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PROLOGO  DEL  COLECTOR 


Un  lomo  de  comedias  del  maestro  Tirso  d»  Molika  ofrecía  al  público  el  Señor  Don 
Buenaventura  Carlos  Arihau,  en  el  prospecto  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  y  uno 
sale  hoy  á  Ira,  aunque  no  bajo  la  sabia  dirección  de  la  persona  que  hizo  la  oferta :  las 
ocupaciones  del  Sr.  Aribau  en  servicio  del  Estado  le  han  impedido  servir  á  las  letras. 
Grave  empeño  contraje  al  sustituir,  bien  que  por  una  vez,  al  benemérito  fundador  de  la 
Biblioteca ,  este  monumento  rico  de  nuestras  glorías  literarias  i  pero  no  quise  perder  la 
favorable  coyuntura  que  se  me  ofrecía  para  corregir  y  mejorar  la  compilación  que  intitulé 
Teatro  escogido  de  Ftory  Gabriel  Tellez,  la  cual ,  principiada  en  ei  año  de  4839,  llegó  á  su 
no,  gracias  á  la  constancia  del  editor,  en  4  84$.  Observaciones  ajenas  y  propias  me  han 
hecho  conocer  que  la  reimpresión  de  obras  antiguas,  cuyo  texto  se  halle  viciado,  no  es 
empresa  para  un  hombre  solo,  sino  que  requiere  la  cooperación  sacesiva  de  muchos. 
Quédame  siempre  la  vanagloria  de  haber  intentado  una  obra  difícil  de  suyo,  y  mas  para 
mi,  que  ai  anunciarla  colección  de  comedias  del  Maestro  Fray  Gabbibl  Tilles,  apenas 
i.abia  reunido  la  mitad  de  las  que  me  proponía  reimprimir :  las  mas  raras  é  importantes 
justo  es  que  se  sepa)  me  fueron  después  generosamente  franqueadas  por  el  Señor  Don 
Agustín  Duran,  como  lo  filé  también  la  biografía  del  padre  Tbllbi,  el  examen  de  La  Pru- 
dencia en  la  nwjer,  y  el  admirable  artículo  sobre  el  drama  religioso,  que  escribió  para 
jozgar  la  comedía  El  Condenado  por  desconfiado.  Esta  bondad  suma  del  Señor  Doran  per- 
judicó en  algún  concepto á  la  obra  :  dejé  de  consultar  con  él  muchas  dificultades  que  me 
ocurrieron,  porque  reflexioné  que  si  el  Señor  Duran,  adornas  de  facilitarme  las  edicio- 
nes antiguas,  me  facilitaba  la  inteligencia  de  los  pasajes  oscuros,  no  era  yo,  sino  el  Seier 
Doran,  el  verdadero  colector  y  revisor  de  las  obras  de  Tiaso  :  la  publicación  hubiera 
ganado  en  el  cambio. 

No  se  tenga  por  exagerado  lo  que  va  dicho  acerca  de  la  dificultad  de  reimprimir 
tas  producciones  pertenecientes  al  teatro  antiguo  español.  Si  no  se  emprenden  edi- 
ciones de  las  obras  dramáticas  de  Lope ,  de  Calderón ,  de  ftoreto ,  Alarcon  y  Rejas, 
mocho  debe  contribuir  á  ello  la  falta  de  auxilios  para  desempeñarlas  bien.  Escribían 
los  poetas  dramáticos  españoles  del  siglo  xvii  sus  obras  mas  para  el  teatro  que 
para  la  lectura  :  estrenada  una  comedia  por  una  compañía  cómica ,  ya  era  propie- 
dad de  lodos  los  actores  del  Reino,  quienes  tratándola  como  peis  conquistado, 
hacían  y  deshacían  en  ella  cuanto  les  inspiraba  la  necesidad  ó  les  sugería  el  ca- 
pricho :  aquf  anadian ,  allí  quitaban ;  ya  mudaban  á  la  obra  el  título ,  ya  la  anun- 
ciaban como  de  autor  diferente.  Asf  Don  Juan  Rniz  de  Alarcon  reclamaba  por  suyas, 
comedias  quehabtan  sido  impresas  á  nombre  de  Lope  de  Vega ;  asf  Don  Francisco  de 
Rojas  declaraba  que  se  te  habían  atribuido  por  los  impresores  de  Sevilla  obras  a^ 
nas ;  asi  Don  Pedro  GaMeron  escríbia ,  diez  meses  antes  de  su  fallecimiento ,  al 
N?nor  duque  de  Veragua  diciéndole  que  los  editores  de  su.  época,  no  contentos  con  dar 
á  b  estampa  sin  su  permiso  cuanto  componía ,  desfiguraban  de  tal  modo  las  co~ 
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medias  de  que  se  erigían  dueños,  que  él,  que  las  liabia  producido,  aunque  l<j 
conociese  por  el  título,  las  extrañaba  por  el  contexto  :  daño  imposible  de  remedís 
(anadia)  «por  el  poco  aprecio  que  hacen  de  este  género  de  hurto  los  que  infoij 
mados  de  su  injusticia ,  juzgan  que  la  poesia  mas  es  defecto  del  que  la  ejercita ,  qu 
delito  del  que  la  desluce» .  Para  evitar  su  descrédito,  procuraban  los  autores  dramáli 
eos  publicar  por  sí  sus  escritos  ó  enajenarlos  á  quien  los  imprimiese  bajo  la  direccio 
del  autor;  pero  ni  en  aquel  tiempo  habia  sistema  ortográfico  estable ,  ni  los  impreso 
res  de  comedias,  los  peores  de  España  por  lo  común,  podían  convertirse,  de  ignorar 
tes  y  chapuceros ,  en  hábiles  y  cuidadosos.  La  segunda  parte  de  comedias  de  Tbllr 
impresa  en  Madrid  por  una  hermandad  ó  compañía  de  mercaderes  de  libros,  á  la  cm 
hizo  nuestro  autor  una  lisonjera  y  poco  merecida  dedicatoria,  es  el  tomo  de  Tirso  qu 
abunda  mas  en  errores. 

Estos,  lo  mismo  en  el  tomo  segundo  que  en  los  otros  cinco  volúmenes  6  partes  qu 
se  publicaron  en  vida  de  Tellkz  con  el  supuesto  nombre  de  Tirso  de  Molina,  son  d 
varias  especies,  no  tomando  desde  luego  en  cuenta  las  faltas  de  ortografía  y  puntúa 
cion ,  porque  ni  escritores  ni  tipógrafos  reparaban  mucho  entonces,  como  ya  va  indi! 
cado,  en  tales  menudencias.  Consisten  de  ordinario  los  yerros  en  haber  trocad 
la  colocación  de  las  palabras ,  en  haber  equivocado  una  con  otra ,  en  haber  omitid* 
un  verso  cabal ,  en  haber  omitido  varios.  Fácil  es  conocer ,  mucho  mas  cuando 
el  consonante  ayuda ,  que  en  tal  pasaje,  por  ejemplo ,  debe  leerse  rio  en  luga 
de  rey,  en  tal  otro  diestro  en  lugar  de  fuerte,  aquí  racimos  en  lugar  de  razones,  alU 
salvia  en  lugar  de  saliva;  fácil  es  también  dar  la  colocación  debida  á  las  palabras  d< 
una  frase  dislocada  en  la  imprenta ;  puede  alguna  vez  adivinarse  al  poco  mas  ó  menoj 
lo  que  diria  un  verso  que  falta,  cuando  lo  indican  los  que  le  preceden  y  siguen;  peri 
de  ahí  adelante,  rayan  en  temeridad  las  adivinaciones.  A  fin  de  excusármelas,  acud 
á  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe ,  donde  hubieron  de  estrenarse  muchas  obraí 
de  Tellez,  esperando  que  en  sus  archivos  encontraría  copias  manuscritas  fieles,  ó  tal 
vez  los  mismos  originales  del  célebre  Mercenario:  ¡diligencia  sin  fruto!  En  los  teatro^ 
de  Madrid  no  hay  comedia  alguna  de  Tbixez  cuyo  manuscrito  merezca  fe  por  su  antigüe- 
dad: todas  son  copias  délas  impresas,  ú  originales  de  las  refundidas.  En  la  biblioteca 
del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna  se  hallan ,  entre  muchas  obras  escénicas 
manuscritas  de  varios  autores,  unas  veinte  del  nuestro :  algunas  están  trasladadas  pun- 
tualmente de  las  ediciones  primeras ;  otras  contienen  variantes  notables  y  muchas  con 
respecto  á  las  publicadas  por  la  prensa ;  tres  de  ellas,  la  primera,  segunda  y  ter- 
cera parte  de  Sania  Juana,  son  originales  firmados  por  el  autor.  Tesoro  de  tanto 
valor  ha  sido  y  debido  ser  poco  útil  para  mí ,  por  haber  acudido  tarde  á  él ,  y  por  su 
misma  riqueza  :  ya  iba  muy  adelantada  esta  colección  cuando  me  permitieron  mis  ocu- 
paciones examinarlos  manuscritos  del  Señor  Duque;  y  al  hallar  entre  ellos  comedias  de 
Tellez  muy  distintas  de  las  impresas,  consideré  que  debia  abstenerme  de  pedir  per- 
miso para  copiarlas:  aquellas  obras,  tales  como  allí  existen, son  propiedad  de  su  ilus- 
tre dueño ,  á  quien  no  se  debe  usurpar  la  satisfacción  de  imprimirlas.  Grande  la  he 
gozado  yo  siempre  que  he  visto  justificadas  por  ellas  mis  observaciones. 

Habrá  mas  de  uno  que  me  pregunte  por  qué  me  atrevo  á  desfigurar  el  texto  de 
las  obras  de  Tellez,  aunque  aparezca  defectuoso;  pues  los  defectos  que  pretendo 
enmendar  pueden  ser  del  autor  mismo,  y  no  de  la  imprenta. « Los  autores  dramáticos 
españoles  de  aquella  época  (se  me  dirá)  escribian  de  prisa  :  varias  comedias  del 

"  te  Tellez  le  fueron  robadas  en  borrador  y  dadas  así  á  la  prensa  por  su  sobrino  Don 

¿seo  Lucas  de  Avila,  que  se  alaba  del  hurto:  ¿por  qué  se  ha  de  exigir  de  obras 

"  is  por  el  autor,  mas  corrección  de  la  que  el  autor  pudo  en  tal  caso  darles?  » 

que  saben  lo  que  es  escribir  é  imprimir,  les  parecerá ,  según  entiendo, 

'sfactoria  la  respuesta.  En  todo  borrador ,  como  cosa  hecha  de  prisa, 

,  que  no  escribe  siempre  todo  lo  que  el  pensamiento  le  dicta  :  los 
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borradores  ademas  ,  poco  inteligibles  á  veces ,  ocasionan  por  fuerza  muchos 
vas  errores  de  imprenta  que  una  copia  en  limpio ,  bien  trabajada  :  fuera  de 
que  no  hay  cuidado  que  baste  á  librar  de  erratas  «una  impresión  que  pase  de 
Jos  pliegos.  De  mí  sé  decir  que  á  pesar  de  no  ser  de  los  mas  negligentes  para 
la  corrección  de  pruebas,  no  be  podido  conseguir  que  salga  sin  defectos  graves 
ninguna  de  mis  obras :  en  las  copias  manuscritas  como  en  las  pruebas,  lee  uno  lo  que 
pen9Ó,  en  vez  de  leer  lo  que  hay  escrito  ó  impreso ;  y  salen  á  luz  las  equivocaciones 
materiales  con  toda  la  autoridad  necesaria  para  que  se  tengan  por  yerros  de  otra 
especie.  En  la  primera  edición  de  Los  Amantes  de  Teruel ,  en  lugar  de  ven  salió  im- 
ftrcso  venganza;  en  La  Redoma  encantada,  por  la  omisión  de  la  palabra  medias  antes  de 
tguas ,  hube  de  decir  que  habia  catorce  desde  el  Escorial  á  Madrid,  cuando  yo  quería 
Jecir  siete ;  en  Alfonso  el  Casto  faltaron  en  la  primera  copia  dos  versos  de  una  re- 
iondiila,  que  estaban  y  están  en  el  borrador;  y  sin  ellos  se  imprimió  el  drama,  ha- 
cendó yo  repasado  las  pruebas  sin  hacer  alto  en  la  supresión.  A  estos  ejemplos 
podrá  añadir  cada  escritor  otros  muchos,  todos  los  cuales  probarán  evidentemente 
que  el  que  compone ,  el  que  copia  y  el  que  imprime ,  todos  se  distraen .  á  veces , 
iodos  hacen  lo  que  no  pensaban ,  lo  que  no  querían  hacer.  Mas  patente  quedará  esta 
verdad  con  la  exposición  de  un  caso  de  los  que  suelen  menudear  en  las  obras  de 
Fiat  Gabubl  Tbllbz. 

La  comedia  de  La  Villana  de  la  Sagra  empieza  en  una  casa  de  juego  de  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  un  cierto  Don  Luis  y  su  criado  Carrasco  juegan  y  riñen  sobre  el 
juego :  el  señor  con  un  caballero  á  quien  mata ,  y  el  lacayo  con  un  compañero  á  quien 
hiere.  Hoyen  de  Santiago  el  galán  y  el  gracioso,  y  hacen  su  despedida  al  pais  en  dos 
únelos  no  muy  bien  escritos,  porque  el  Maestro  Tiaso,  gran  versificador  en  las  re- 
dondillas, quintillas,  décimas  y  octavas,  era  por  lo  común  desgraciado  sonetista.  El 
«meto  de  Don  Luis,  copiado  con  la  misma  ortografía  de  la  edición  original,  es  el 
anuiente: 

DOKLMS. 

Rey  do  famoso  a  Dios ,  que  alegre  bago 
Ausencia  de  tu  celebre  montaña, 
Pues  que  siendo  mi  patria  como  estraiía 
Diste  a  mi  iuuentud  siempre  mal  pago. 

A  Dios  ciudad  sepulcro  de  Saotiago 
Que  das  pastor ,  y  das  nobleza  a  España , 
A  Dios  fin  de  la  tierra  que  el  mar  baña , 
Reyno  famoso  del  ingles  estrago. 

A  Dios  hermana  que  en  tus  bracos  dexo 
Tu  nobleza ,  tu  fama,  tu  hermosura , 
Poitrae  eres  de  mugeres  claro  espejo. 

A  Dios  juegos ,  amores ,  trauesura , 
Que  aunque  moco  desde  oy  he  de  ser  viejo 
Si  me  ayudan  el  tiempo ,  y  la  ventura. 

En  este  soneto  nada  ocurre  en  que  tropezar ;  pero  léase  el  que  va  después ,  en  el 
<  uat  remeda  Carrasco  el  de  Don  Luis. 

CARRASCO. 

A  Dios  ciudad  gallega  /noble ,  y  sabia, 
Assombro  del  Alarbe ,  y  Esloriinga , 
Estación  del  Flamenco ,  y  del  Mandinga , 
Del  Scita ,  y  del  que  viue  en  el  Arabia. 

A  Dios  fregona  cuyo  amor  me  agrauia 
(I allega  molletuda ,  a  Dios  Dominga , 
Que  aunque  logrado  de  tu  amor  me  pringa 
Sieuto  mas  el  dexar  a  Ribadauia. 

A  Dios  fondón  tras  puesto  en  tantas  partes , 
Y  conocido  de  los  mismos  niños . 
Que  aquí  te  dexo  el  alma  con  mil  clauos. 

A  Dios  catuja  de  mi  amor  brinquiño , 
A  Dios  redondos,  y  tajados  nanos, 
A  Dios  pescados ,  versas ,  bacoriños. 

El  primer  cuarteto  se  entiende.  Estorlinga  debe  ser  una  de  las  muchas  voces  de 
capricho  que  usaban  los  autores  dramáticos  del  siglo  xvn,  cuya  significación  no 
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siempre  9e  acierta  :  quizá  Tellez  la  formó  sobre  la  palabra  StirUng ,  nombre  de  ui 
ciudad  de  Inglaterra,  y  quiso  designar  con  ella ,  como  otras  veces  con  hkáepecheiingu 
á  los  ingleses ;  de  manera  que  el  pensamiento  de  los  cuatro  versos  primeras  será  € 
resumen  :  «  Adiós ,  ciudad  de  Santiago ,  admiración  de)  maro  y  del  hereje ,  residenc 
del  blanco  y  el  negro.  »  Hasta  aquí  va  bien ;  pero  ¿qué  quiere  decir  en  el  cuarteto  s< 
gundo  el  verso :  Que  aunque  h  grado  de  tu  amor  me  pringa?  No  hay  sentido,  no  hay  fora 
de  suponérselo.  Varióse  aquí  el  texto  en  la  primera  edición  del  Teatro  escogido  dkt  Tibsi 
imprimiendo  sin  escrúpulo :  Que  aunque  lo  graso  de  tu  amor  me  pringa,  corrección  cu 
la  cual  se  consiguió  que  el  verso ,  aunque  extravagante,  dijera  alguna  cosa ;  he  vir 
después  en  la  biblioteca  del  Señor  duque  de  Osuna  un  manuscrito  no  original  de 
Villana,  donde  se  lee :  Que  aunque  lo  gordo  de  tu  amor  me  eaotinga,  lección  que  no  puec 
admitirse  como  del  autor,  porque  bien  sabía  Tellez  que  ¿otóVkpuirnoera  verbo  activt 
Esa  enmienda ,  atinada  ó  no ,  hace  ver  la  necesidad  que  había  de  alguna  :  la  núes 
Ira  tieqe  la  ventaja  de  que  soio  vana  una  letra  del  renglón  impreso,  fíibadaví 
era  célebre  por  sus  vinos :  Carrasco ,  á  roer  de  gentil  bebedor ,  aunque  sintiese  mu 
dio  separarse  de  la  moza  gallega  Dominga,  se  apesadumbraba  mas  al  considera 
que  ya  no  se  recrearía  con  el  licor  precioso  de  Ribadavia.  Principia  el  primer  tet\ 
celo  diciendo :  Adiós,  fondón,  traspuesto  en  tantas  partes.  Fondón  es  otro  vino  :  4 
verso  tiene  sentido  y  consta ;  pero  falta  á  la  ley  de  la  consonancia,  porque ea  los  dema 
que  siguen  no  hay  ninguno  que  finalice  en  artes,  como  debiera.  ¿Hemos  de  creer  qu 
Fray  Gabriel  Telliz  tuvo  el  descuido  ó  la  aprensión  de  dejar  ó  introducir  un  verec  Hbr 
en  un  soneto  ?  No  es  creíble ,  porque  la  lección  original  salta  á  loa  ojos  :  clavos  es  t 
consonante  inmediato;  y  por  consecuencia  eabos  y  no  partes  es  lo  que  debe  leerse 
Cabos  pusimos  en  el  Teatro  escogida :  cabos  dice  en  el  manuscrito  del  Señor  duqu 
de  Osuna ,  y  eso  es  lo  que  Tellez  escribió ,  porque  cobo  (véase  el  Diccionario  de  l 
lengua)  significaba  antiguamente  lo  mismo  que  parte,  sitio  ó  lugar.  El  mismo  Tklle 
en  la  comedia  Desde  Toledo  á  Madrid ,  trae  este  diálogo  en  la  escena  iv  del  act< 
primero. 


DOW  DIEGO. 

¿  Que  en  Madrid  no  me  habéis  visto? 

CARHEKO. 

Ni  en  Madrid',  ni  en  otro  cabo. 

box  MEGO. 

Ciego  estáis. 

camiRo. 

¿  No  es  caso  bravo  ? 
No  os  conozco,  vive  Cristo. 


—  ^  _ — —  ,     -^  _ 

Parece  que  no  debe  quedar  asomo  de  duda  con  respecto  á  la  legitimidad  de  esta  en 
mienda. 
Pero  principia  el  terceto  último  : 

A  Dios  catoja  de  mi  amor  brinquiño... 

¿Qué  catuja  es  esta,  de  quien  nada  se  dice  en  toda  la  comedia?  ¿Era  otra  querida 
de  Carrasco  ?  ¿Era  su  hija  ?  Difícil  es  adivinar  le  que  Telliz  escribió  aquí ;  pero  nótese 
que  la  palabra  brinquiño  (joya  ó  dije)  no  consuena  con  las  de  niños  y  vacoriños  (le- 
chónos), que  son  sus  consonantes  de  ley;  consonaría  si  fuese  brinquiños;  pero  entón^ 
ees  no  habría  concordancia  entre  este  piurai  y  el  singular  catuja,  palabra  que  por  cierk 
está  impresa  con  la  inicial  minúscula,  y  no  con  versal,  como  acontece  en  el  nombd 
propio  de  Dominga  :  de  lo  que  se  infiere,  á  mi  modo  de  ver,  que  en  lugar  de  catuja 
debió  fijar  Tellez  aquí  un  plural,  que  sin  duda  concordaría  con  foinquiños.  ¿Quij 
plural  sería  este?  Yo  no  lo  sé;  pero  allá  va  una  conjetura.  Don  Luis,  en  el  primcij 
verso  del  terceto  segundo  de  su  soneto,  dice  :  Adiós,  juegos,  amores,  travestirá;  Car^ 
rasco  era  tan  aficionado  al  juego  como  Don  Luis,  dando  por  disculpa  que  el  símenlo 
copia  las  inclinaciones  del  amo ;  Carrasco  dejaba  herido  en  Santiago  A  pu  eompa 
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ero  Cachopo  :  ¿  no  podía  Carrasco  arrepentirse  como  su  señor  y  despedirse ,  en 
lie  verso  cabalmente,  del  juego  ?  Admitida  la  hipótesis ,  el  plural  que  debería  sus- 
tuirce  á  c atuja,  sería  barajas,  prendas,  joyas  ó  dijes  del  amor  de  Carrasco.  Adiós, 
rajas  *  de  nd  amar  brinquiños,  es  lo  que  se  estampó  en  El  Teatro  escogido  y  lo  que  se 
a  puesto  en  la  presente  edición  :  el  manuscrito  del  Señor  duque  de  Osuna  va  oon- 
irnie  en  este  pasaje  con  el  texto  impreso ,  y  por  consiguiente  no  nos  ha  sacado  del 
puro.  Tres  enmiendas  lleva  ese  malaventurado  soneto,  cada  una  de  su  especie;  y 
uvcidas  á  ellas  vienen  á  ser  todas  las  demás  que  se  han  hecho  en  las  comedias  de 
fr^ro  Tirso:  unas,  como  la  de  cabos  en  lugar  de  partes,  indisputablemente  seguras; 
Ira*,  como  lo  grasa  en  ves  de  logrado ,  probables  y  admisibles ;  otras  en  fin ,  como 
i  «le  bcuajas  por  c atoja,  mas  ó 'menos  justificables,  pero  en  realidad  aventuradas. 
Inando  la  enmienda  ocusiste  en  un  verso,  ó  mas  de  uno ,  sustituidos  para  suplir  los 
pe  üaltan ,  se  adviene  para  que  no  vayan  á  cuenta  del  autor. 

Las  otras  licencias  que  me  he  tomado,  son  ya  de  menor  cuantía,  y  están  autorizá- 
is, ó  disculpadas  al  menos,  por  el  ejemplo.  Sabido  es  que  nuestros  antiguos  drama- 
ire  llamaban  generalmente  jomados  >  á  lo  que  llamamos  actos  nosotros ;  también  es 
rotorio  que  no  dividían  los  actos  en  escenas,  ni  indicaban  el  sitio  doade  pasaba  la 
fcecion :  las  Comedias  escogidas  de  Tm.uz,  que  comprende  este  tomo ,  van  divididas 
m  actos  y  escenas,  y  se  expresan,  donde  corresponde,  todas  las  mutaciones  de  lugar 
pje  en  ellas  ocurren.  Actos  llamó  Tbluz  á  las  jornadas  en  el  primer  tomo,  en  el 
ruarlo  y  quinto  de  sus  comedias ;  jornadas  las  llamó  en  el  segundo  y  tercero  :  la 
uayoría  de  ios  casos  está  en  favor  de  la  denominación  que  se  ha  preferido.  Re- 
ivrdar  á  cada  entrada  ó  salida  de  un  interlocutor  los  nombres  de  los  que  hablaban 
ro'.rs  que  él  viniera ,  ó  siguen  hablando  después  que  se  retira ,  sirve  á  la  menxv- 
?u.  facilita  la  inteligencia  del  drama,  da  belleza  al  libro,  descanso  y  recreo  á  los  ojos 
M  que  lee  :  por  eso ,  imitando  á  los  señores  que  publicaran  la  Colección  gemral  de 
«  Atedias  escogidas  que  principió  á  salir  en  el  ano  4826t,  hemos  subdivicüdo  en  esce- 
nas los  dramas  de  Timso.  Señalar  los  diferentes  sitios  donde  pasa  la  acción ,  ya  se 
u*  desde  luego  que  es  útil :  incomoda  ir  leyendo  á  veces  versos  y  versos  sin  saber  á 
tpé  pueblo  nos  conduce  el  autor ,  ni  sí  nos  tiene  bajo  de  techado  ó  á  cielo  abierto, 
en  calle,  eu  jardín,  en  alcázar  ó  calabozo.  No  á  todos  los  lectores  consta  que  en  el  si - 
-l>  xvn  se  representaba  en  nuestros  corrafe»  la  mayor  parte  de  las  comedias,  sin  mas 

oración  que  unas»  cortinas  y  un  dosel ,  dejando  á  los  lados  las  aberturas  necesa- 
rias ,  que  llamaban  puertas*  para  que  entraran  y  salieran  los  cómicos.  Aquellos  oorti- 
n.tj<>*  representaban  in  villa  y  el  campo,  los  árboles  y  los  muros,  lo  cerrado  y  lo  abierto, 
*¡tndo  común  leer  en  los  dramas  impresos  acotaciones  parecidas  á  esto  :  Salen  por 
*a  puerta  d  Rey,  el  frfanle  y  acüwpammiento ,  y  por  otra  el  Emperador,  la  Princesa  y 
¿u  corte,  todos  de  caza  :  creía  el  lector  al  pronto  que  aquellas  personas  aparecían  en 
mi  -alón  de  palacio,  y  mas  adelante  venía  en  conocimiento  de  que  habiendo  salido 
i  "dos  á  una  batida,  se  encontraban  en  medio  de  un  campo  tan  raso  como  los  llanos 
•le  Arganda.  Mas  para  contentar  de  alguna  manera  ú  los  que  no  quieren  que  se  mude 
una  tilde  cuantío  se  reimprime  una  obra  antigua,  se  les  da  fielmente  copiada,  y  con 
id  misma  ortografía  de  la  edición  original,  una  de  las  comedias  que  en  ella  salieron 
^a  menos  faltas:  en  caso  de  que  este  sistema  pareciese  mejor  que  el  mió,  lo  adop- 
té si  llega  el  caso  (¡ojalá  I)  de  hacer  una  edición  completa  de  las  obras  de  Tbllbz. 

Va  que  hemos  hablado  de  ortografía ,  prevendré  aquí  al  benigno  lector  que  me 

b  parecido  justo  y  preciso  tomarme  una  licencia  ortográfica ,  consiguiente  á  una  li- 

<  ncia  poética  muy  usada  por  nuestros  autores  antiguos  y  algún  tanto  asimismo  por 

I1-  modernos.  En  dicciones  que  tienen  repetidas  y  juntas  dos  vocales  idénticas,  como 

•  tti  creer,  oo  en  viéndoos,  elide  muy  á  menudo  Tbllez  la  una ,  quedando  la  palabra 

»n  una  sílaba  menos,  ya  para  evitar  la  cacofonía,  ya  simplemente  para  que  el  verso 

'•DSie.  Ahora  bien ,  si  creer  ha  de  contar  por  sola  una  sílaba ,  y  viéndoos  únicamente 
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por  dos,  claro  es  que  habrá  de  leerse  crér  y  viéndós,  ó  faltaría  el  verso  á  la  medida! 
para  que  se  lean  tales  palabras  como  el  autor  quiso,  la»  he  impreso  de  esa  maneij 
abreviada,  y  lo  mismo  todas  las  que  se  hallan  en  igual  caso. 

Era  también  práctica  general  en  los  tiempos  de  Tellez  escribir  ciertas  palabras 
dos  ó  tres  modos  distintos  :  léese  en  una  obra  misma  unas  veces  oscuro ,  otras  escw 
otras  obscuro ;  tan  pronto  medeetna  como  medicina ,  lición  como  lección ,  dotor  coi 
doctor ,  agora  como  ahora,  etc.  A  las  segundas  personas  de  plural  de  los  pretéritos, 
se  les  dan  las  terminaciones  en  asteis  y  en  isteis  como  en  el  dia ,  ya  las  anticuadas 
astes  é  istes.  En  los  infinitivos  con  pronombre  se  truecan  tal  vez  en  11  la  r  final  y  la| 
que  le  sigue ,  y  otras  veces  no;  por  último,  en  la  segunda  persona  de  plural  d 
imperativo  ,  la  d  con  que  termina  el  verbo  se  pospone  en  ciertas  ocasiones  al  afijí 
al  paso  que  en  otras  permanece  en  su  puesto  natural.  Fácil  hubiera  sido  hacer  en  mu 
chos  casos  que  desapareciera  esa  falta  de  uniformidad ;  pero  siendo  uso  corriente ,  h 
parecido  que  deberia  ser  respetado.  ! 

Entre  El  Teatro  escogido  que  antes  publiqué  y  Las  Comedias  escogidas  de  Tellez  qu 
ahora  publico,  hallará  el  lector  la  diferencia  de  que  las  dos  colecciones  no  comprenda 
las  mismas  comedias.  La  explicación  es  muy  sencilla.  Las  obras  maestras  de  Telle 
deben. entrar  en  todas  las  colecciones ;  pero  entre  las  comedias  de  segundo  orden  a 
puede  escoger.  Las  que  introduje  en  El  Teatro  escogido ,  ya  son  conocidas :  bueno  e 
dar  á  conocer  alguna  mas,  aguardando  la  ocasión  de  que  se  reimpriman  todas.  Por  es 
han  tenido  cabida  en  este  volumen  las  comedias  tituladas  Cautela  contra  cautela ,  L 
ventura  con  el  tiombre ,  y  los  Amantes  de  Teruel ,  que  eran  rarísimas.  En  Madrid  y  en  un 
casa  corría  como  obra  de  Don  Francisco  de  Rojas ,  sin  serlo  sino  en  parte  :  tal  cora 
va  en  esta  colección ,  no  se  halla  en  ninguna  de  las  ediciones  que  de  ella  conozco 
Los  balcones  de  Madrid  y  El  Convidado  de  Piedra,  obras  de  Tellez  muy  desfigurada 
por  los  impresores ,  aparecen  aquí  menos  defectuosas  que  como  ordinariamente  si 
hallan;  y  en  fin,  el  notabilísimo  drama  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid  ó  el  Infanzón  d 
fíleseos,  mucho  mas  raro  que  los  otros  cinco  arriba  citados,  ha  sido  impreso  no  po 
las  ediciones  antiguas  que  de  él  se  encuentran ,  sino  por  un  manuscrito  hasta  ahori 
inédito.  El  Infanzón  de  fíleseos  ha  sido  atribuido  á  Lope :  el  quedamos  nosotros,  nie 
de  Lope ,  ni  quizá  sea  tampoco  de  Tellez ;  pero  es  una  obra  casi  desconocida ,  mu; 
digna  de  ser  estudiada ,  y  no  faltan  razones ,  como  se  verá  en  su  lugar ,  para  atribuír- 
sela á  Tellez ;  por  eso  la  incluimos  entre  las  suyas. 

Para  que  nuestros  lectores  juzguen  por  sí  al  poeta  que  les  ponemos  entre  las  roanos 
se  ha  reunido  aquí  lo  que  han  escrito  acerca  de  Tellez  seis  personas  las  mas  corape 
ten  tes  y  respetables,  los  Señores  Duran,  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Gil  de  Zarate 
Mesonero  y  Burgos:  no  siempre  convienen  unos  con  otros  (y  si  convinieran,  bastab 
un  artículo ) ;  pero  la  misma  diversidad  de  opiniones  proporciona  ocasión  para  esto 
diar  al  célebre  Tirso  de  Molina  bajo  todos  aspectos. 

Reciban  esta  obra  los  doctos  con  la  indulgencia  propia  de  quien  sabe  cuan  difícik 
é  ingratas  son  las  de  su  género;  recíbanla  los  amantes  de  nuestro  teatro  antiguo  com 
útil  y  necesaria ,  bien  que  imperfecta,  y  quede  para  otro  mas  feliz  la  gloria  de  lleva 
á  cabo  lo  mucho  que  le  dejo  que  hacer. 
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ARTÍCULOS  BIOGRÁFICOS  ¥  CRÍTICOS 


DC  VARIOS  AUTORES 


ERCA  DE  FRAY  GABRIEL  TELLEZ 


Y  SUS  OBRAS. 


I. 

DEL  SEÑOR  DOS  AGÜSTIH  DÜRAH. 

el  supuesto  nombre  de  El  Maestro  Tibso  de  Molina  se  representaron  en  el  teatro  ó  se 
ron  las  obras  dramáticas  del  Padre  Maestro  Fray  Gabrirl  Tellez,  uno  de  los  mejores 
que  honraron  la  escena  española  en  el  siglo  xvn. 

nada  sabemos  acerca  de  su  vida  literaria  y  política;  mas  nos  quedan  sus  escritos,  que 
las  importante  para  la  fama  del  autor,  y  lo  mas  útil  á  la  posteridad. 
>ctor  Don  Juan  Pérez  do  Montalvan,  en  su  Para  todos,  libro  que  se  imprimió  en  Madrid  á 
ios  del  siglo  xvn  (1),  trae  un  catálogo  de  hombres  célebres  naturales  de  Madrid ,  y  entre 
ce  el  autor  de  que  tratamos  lo  que  sigue  :  cEl  Maestro  Fray  Gbriel  Tellez,  presentado 
endador  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  predicador,  teólogo,  poeta,  y 
re  grande ,  ha  impreso  y  escrito  con  el  nombre  supuesto  del  Maestro  Tirso  de  Molina 
is  comedias  excelentísimas  y  los  Cigarrales  de  Toledo ,  y  tiene  ahora  para  dar  á  la  es- 
unas novelas  ejemplares ,  que  con  decir  que  son  suyas,  quedan  bastantemente  alabadas 
irecidas. » 

•  cuanto  concierne  á  la  familia,  estudios  y  representación  social  del  Maestro  Tellez, 
M5,  se  ignora  y  no  nos  lia  sido  posible  indagarlo ;  pero  se  sabe  que  ya  entonces  era  re- 
lé la  Merced  Calzada,  y  que  residia  en  Toledo  ,  habiendo  tomado  el  hábito  quizá  á  los 
a  años  de  edad.  De  aqui  se  infiere  que  su  nacimiento  pudo  ser  por  los  de  1570  ó  inme- 
3S  decir,  siete  ú  ocho  después  de  Lope  de  Vega. 

nucho  mérito  literario  debió  sin  duda  el  Maestro  Tellez  los  honrosos  empleos  y  cargos 
confirió  su  orden,  en  la  cual  desempeñó  con  aceptación  general  los  de  presentado, 

•  en  teología,  teólogo,  predicador,  definidor  y  coronista  de  ella  respecto  á  laprovin- 
¡astilla  la  Nueva.  » 

1  de  setiembre  de  1645  fué  finalmente  elegido  por  comendador  del  convento  de  Soria, 
e  cree  falleció  en  1648 ,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad ,  sobreviviendo  solo  trece  á 
3 lo,  amigo  y  paisano  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

ndemos  á  la  clase  de  estudios  necesarios  para  que  el  Maestro  Tellez  pudiese  desempe- 
iteucr  tan  arduos  y  eminentes  cargos,  debemos  presumir  que  tenia  muy  adelantados,  ó 
n  concluidos  y  muy  ejercitados,  dichos  estudios  antes  de  hacerse  religioso,  pues  la 
que  tomó  el  hábito  no  es  la  mas  á  propósito  para  empezar  y  progresar  en  una  carrera 

.'(lición  mas  antigua  de  que  tengo  noticia  es  la  de  Huesca,  1635.  {Nota  del  colector.) 
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tan  larga  y  penosa  como  la  que  emprendió  y  terminó.  No  será  pues  muy  aventurado  sup< 
que  el  Maestro  Tellbz,  antes  de  abandonar  el  siglo,  era  ya  eclesiástico,  ó  había  al  menos  sed 
la  carrera  para  serlo ;  y  aunque  el  carácter  de  sus.  pbras  dramáticas  parezca  impropio  de  un 
tado  tan  serio,  se  desvanece  esta  objeción  con  solo  echar  una  mirada  sobre  el  siglo  en  que 
recio.  En  él  se  advierte  que  los  mas  célebres  y  loa -mayores  poetas  que  brillaron  en  los  te; 
de  España,  tales  como  Lope  de  Vega,  Tárrega,  Calderón ,  Pacheco,  Moreto,  Solis  y  otros 
chos,  acabaron  su  vida  siendo  eclesiásticos. 

A  sus  trabajos  serios  debió  Tellez  los  honores  y  representación  social  que  adquirió  dur 
su  vida ;  pero  ciertamente  á  lo  que  escribió  bajo  el  nombre  de  Tirso  dk  Molina  es  á  lo 
debe  esta  poeta  festivo  la  corona  que  le  tributa  la  posteridad.  Contemporáneo ,  paisano ,  d 
palo ,  amigo  é  imitador  del  gran  Lope  de  Vega ,  y  arrastrado  como  este  por  el  torrente  d| 
siglo ,  sacudió  también  el  yugo  de  las  reglas  clásicas  y  eruditas,  y  dejó  vagar  la  rica  vena  <i 
imaginación  por  donde  quiso  llevarle  el  instinto  de  su  ingenio  y  la  influencia  de  la  civiliza 
y  de  la  sociedad  en  que  vivia.  Si  hizo  bien  ó  mal  en  seguir  la  senda  que  encontró  ya  abierta, 
obras  hablan,  y  los  juicios  que  sobre  esto  se  formen,  por  encontrados  que  sean,  hallaran 
duda  en  ellas  motivos  para  justificarse. 

Las  comedias  de  Tirso  pueden  dividirse  en  las  tres  clases  siguientes  : 

4.a  Las  de  intriga  y  de  costumbres. 

2.a  Las  históricas  y  heroicas. 

3.a  Las  de  asuntos  devotos  y  religiosos. 

Las  comedias  de  intriga  son  propiamente fltttulas  de  pura  invención,  en  que  se  mezclan 
sonajes  de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  las  cabezas  coronadas  hasta  los  humildes  | 
tores ;  pero  como  ordinariamente  representan  actos  de  la  vida  privada ,  apenas  se  distinguen 
ellas  los  mas  altos  personajes  de  los  de  la  clase  medía.  Gomo  Tmso  escribía  para  españole 
acaso  no  conocía  otras  costumbres  que  las  de  su  patria ,  resalta  que  sus  protagonistas  siem 
son  españoles ;  y  aunque  les  imponga  nombres  extranjeros ,  no  por  eso  dejira  de  conservar 
formas  de  la  sociedad  y  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

En  estos  dramas  de  intrigase  cruzan,  se  encuentran,  se  chocan  ó  marchan  á  la  par  una  m 
titud  de  acciones  é  incidentes  mas  ó  menos  verosímiles ,  que  á  veces  forman  un  laberinto  ind 
finible,  enlazado  al  asunto  principal  como  por  encanto,  y  que  excitando  la  curiosidad,  anhol< 
jovialidad  del  espectador,  le  mantienen  absorto,  y  producen  y  sostienen  en  él  un  interés  y 
satisfacción  interior,  siempre  en  aumento,  siempre  grata  y  siempre  inexplicable.  La  crítica 
vera  pierde  sus  armas  ante  el  gracejo,  el  cumulo  de  incidentes  y  de  diálogos  encantadores  <\ 
se  encuentran  en  dichos  dramas  :  el  espectador  ó  no  repara  ú  olvida  la  inverosimilitud  de 
medios  con  que  se  le  conduce  de  sorpresa  en  sorpresa,  de  placer  en  placer,  y  cuando  vne 
en  sí  ya  está  producido  el  efecto,  y  no  puede  romper  la  red  mágica  en  que  se  baila  preso, 
se  atreve  á  quitar  al  poeta  que  tan  deliciosamente  le  ha  engañado,  lá  máscara  jovial  y  maní 
con  que  encubre  sus  desfices. 

Verdad  es  que  Tirso  en  esta  elase  de  comedias  imita  y  no  créala  invención  algo  foseado 
primeras  producciones  dramáticas  de  Lope  de  Vega ;  verdad  es  que  se  repite  mucho  en  la* 
tuaciones  y  en  el  modo  de  conducidas  y  desenvolverlas ,  y  es  cierto  también  que  los  caractá 
que  presenta  son  siempre  de  un  tipo  mismo  ó  que  se  encierra  entre  kneamentosmuy  scnnji 
tes ;  mas  estos  defectos  solo  sirven  para  reahar  mas  y  mas  el  mérito  peculiar  y  enractorist 
del  epigramático  autor  de  El  Vergonzoso  en  Palacio ,  de  Por  el  sótano  y  ti  torno  y  de  Don 
de  tas  Calzas  verdes. 

A  pesar  de  las  monótonas  y  quizá  monstruosas  invenciones  de  Tmso,  nadie  ve  las  cohibí 
suyas  que  no  desee  verlas  una  y  otra  vez,  creyendo  admirar  cosas  nuevas ;  porque  si  sus  i 
bulas  son  muy  parecidas  entre  si,  su  estila  es  tan  sabroso  y  tan  vario,  su  diálogo  tan  rapúi 
tan  trabado  y  oportuno ,  sus  gracias  tan  expresivas ,  sus  sales  tan  maEgiS?,1áu5^iíe  vestida 
aparente  candor,  su  versificación  tan  Ben»  y  libre,  y  sus  rimas  tan  ricas,  abundantes  y  íai 
que  el  espectador  atónito  no  puede  resistir  á  tanta  magia,  y  se  deja  Iterar  sin  resistencia  al  [ 
encantado  donde  el  juguetón  y  hachicero  Tiasole  quaure  coaduor 
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3  desenfilo  de  este  gran  poete  es  tal  que  alcanxa  á  todo  cnanto  entra  en  las  facultades  del 
too  *  y  asi  usa  de  la  lengua  con  tanta  libertad  y  despejo,  que  admira.  Nada  le  detiene  en  este 
ito :  la  maneja  á  su  albedrío,  venciendo  siempre  la  dificultad  de  la  rima  por  medios  tan  opor- 
o*  é  inesperados »  que  no  parece  sino  que  es  el  dueño  absoluto  de  la  lengua»  y  que  estapone 
i  disposiokMi  sin  resistencia  todos  sus  recursos  y  facultades,  segura  de  que  el  poeta  sabrá  en- 
roaria  y  enriquecerla*  ;  Cuántas  frases,  palabras  y  modismos  ha  creado  Tmso  1  ¡  cuántas  de 
i  aprensiones  caprichosas  han  quedado  como  proverbios  1 

Siguiendo  el  torrante  de  sa  siglo»  no  parece  que  Tirso  se  propuso  en  estos  dramas  otro  fin 
p  el  de  entretener  y  divertir  al  público  »  pintándole  cen  colores  vivos  y  poéticos  los  caracté* 
i  y  modales  que  constituían  la  sociedad  cortesana  de  su  tiempo»  tal  como  él  la  conocía,  ó 
sa  conocerla  desde  el  punto  que  ocupaba  en  ella»  ó  bqjo  el  aspecto  en  que  podia  observarla, 
ca  conseguir  este  objeto  reviste  á  los  interlocutores  de  los  caracteres  y  costumbres  que  ha 
scebido ,  y  presenta  en  hermosos  diálogos  una  sátira,  quisa  puntante»  de  los  hábitos  de  su 
jo ,  pero  nunca  enconosa  ni  sangrienta » y  siempre  manejada  mas  bien  para  excitar  la  risa  un 
ico  maligna  del  espectador,  que  para  esgrimir  malignamente  las  armas  de  la  ridiculez »  ni  para 
omover  sentimientos  de  amargura  y  odio  contra  la  humanidad. 

Ta  á  fines  del  siglo  xv  y  á  los  principios  de  nuestro  teatro »  el  presbítero  Torres  Naharro  había 
rilado  la  senda  original  que  siguió  el  drama  español  en  el  xvu.  Los  pobres  y  tristes  ensayos 
*  algunos  eruditos  intentaron  para  aclimatar  las  formas  griegas  y  latinas  en  nuestra  escena, 
i  como  también  las  rudas  producciones  de  Lope  de  Rueda»  Timoneda  y  otros»  detaparecie- 
m  como  el  humo  ante  el  talento  del  fecundo  Lope  de  Vega,  apoyado  en  nuestro  gusto  pecu- 
ir,  imitado  después  por  toda  la  Europa.  Tiaso  siguió  este  mismo  camino;  y»  asi  como  sus  ante- 
ñores  y  maestros ,  jamas  se  propuso  de  antemano  un  fin  moral ,  directo  y  único  en  ninguna 
r  sus  comedias.  Cada  una  de  ellas  es  una  novela  de  costumbres,  de  donde  pueden  deducirse 
la  ó  mas  máximas  morales ,  al  modo  que  de  cualquiera  poema  puede  formarse  una  alegoría, 
tuque  el  autor  no  se  lo  baja  propuesto.  Por  consecuencia  del  género  que  adoptó,  no  prof un- 
irá una  cierta  y  determinada  pasión  ó  un  vioio  de  los  que  suelen  dominar  el  corazón  bu- 
mío  ;  pero  considerando  al  hombre  en  concreto ,  le  maneja ,  le  conduce  y  le  penetra  hasta 
i  mas  intimo  del  alma,  para  encontrar  en  ella  las  raices  de  sus  vicios  y  las  causas  de  sus  ac- 
unes  miradfifi  bqjo  el  punto  de  vista  que  presentaba,  y  en  que  influían  poderosamente  las 
inocupaciones  y  el  modo  de  existencia  social  de  su  siglo  y  de  su  país.  Cada  personaje  de  sus 
rimas  participa  del  carácter  general  de  la  nación ,  y  tiene  la  identidad  propia  que  resulta  de 
i  combinación  y  fuerxa  de  las  pasiones  que  le  presta,  y  de  las  situaciones  en  que  le  pone.  No 
¿  fácil  adivinar  bqo  «pié  aspecto  ó  prevención  contemplaba  Traso  los  hombres  y  las  mujeres  : 
puta  el  punto  desde  donde  los  observaba  era  aquel  donde  se  descubre  demasiado  el  corazón 
tamaño «  y  ea  que  el  barniz  necesario  para  el  trato  social  se  desvanece ,  ó  quiaá  las  personas 
pe  habitualmente  trataba  no  pertenecían  á  las  clases  mas  moralizadas  de  la  sociedad.  Lo 
vrto  es  que  los  hombres  de  Tirso  son  siempre  tímidos»  débiles  y  juguete  del  bello  sexo/en 
mío  que  caracteriza  á  las  mujeres  como.resupltas,  intrigantes  y  fogosas  en  todas  las  pasiones 
|u<*  se  fundan  en  el  orgullo  y  1*  vanidad.  Parece  á  primera  vista  que  su  intento  lia  sido  con- 
notar la  frialdad  é  irresolución  de  los  unos  con  la  vehemencia »  constancia  y  aun  obstinación 
pie  atribuyó  á  las  otras  en  el  arte  de  seguir  una  intriga,  sin  perdonar  medio  alguno  por  impro- 
»» que  sea.  En  esto  estriba  mas  que  en  nada  el  carácter  de  las  invenciones  de  Traso ,  y  tanto, 
|dh  no  solo  se  halla  este  tipo  en  sus  comedias  de  costumbres ,  sino  también  en  las  heroicas. 
Fr.  protagonista  tímido,  irresoluto»  tibiamente  enamorado »  ó  ciegamente  sumiso  á  los  caprichos 
'•-  uiu  dama  de  quien  por  vanidad  y  á  pesar  suyo  es  amado,  es  casi  siempre  el  héroe  de  los 
'  -muta  de  Tirso.  La  intriga  en  ellos  se  reduce  generalmente  á  los  obstáculos  que  varias  damas 
ponen  a  los  deseos  de  la  principal,  la  cual  vence  ó  triunfa  por  mas  astuta ,  mas  ardiente  ó  mas 
picada  que  sus  rivales. 

(instaba  macho  Tirso  de  colocar  en  las  mas  altas  categorías  de  la  sociedad  las  figuras  ó  per- 
tófujes  principales  que  ponía  en  escena.  Principes  y  duques  extranjeros  que  compiten  con 
ventureros  españoles  para  quedar  vencidos;  princesas,  duquesas  y  damas,  pero  en  quienes 
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helo  de  la  Curiosidad  que  exoita ,  por  la  multitud  de  cuadros  que  presenta ,  y  por  el  inter 
que  inspira,  nos  cautiva  y  entretiene.  ¿Y  habremos  de  condenar  uno  de  estos  manantiales 
placer,  porque  no  puedan  reunirse  y  gozar  al  mismo  tiempo?  Por  loco  se  tendría  al  que  co 
denase  las  bellezas  simétricas  que  produce  el  arte,  6in  mas  motivo  que  por  no  ser  idéntuj 
á  las  de  k  naturaleza  sin  cultivo ;  y  lo  mismo  al  que  pretendiese  lo  contrario :  si  contra  los  pi 
venidos  bastasen  razones ,  podría  suplicárseles  que  nos  dejasen  en  paz  disfrutar  de  toda  da 
de  placeres  *  y  por  todos  los  medios  posibles  *  pues  es  bien  seguro  que  ai  éstos  no  son  á  pr 
pósito,  no  se  consigue  el  fin;  y  entonces,  sin  necesidad  de  reglas  y  preceptos,  la  naturaleza  h 
mana  los  rechaza  como  por  instinto.  La  decisión  de  cuáles  placeres  son  mejores  ó  peores,  c\ 
relación  al  gusto  en  materias  literarias ,  es  absolutamente  relativa ;  y  basta  para  el  caso  qi 
unos  y  otros  produzcan  sensaciones  y  sentimientos  gratos  y  análogos  á  la  naturaleza  humas 
Hemos  expuesto  esta  doctrina,  que  muchos  tendrán  por  laxa,  para  insinuar  que  ni  á  Tim 
ni  á  poeta  alguno  de  nuestros  dramáticos  que  florecieron'  en  el  siglo  xvu  debe  juzgarse! 
por  la  misma  pauta  que  á  Terencio ,  porque  asi  los  unos  como  el  otro  escribieron  en  distint 
épocas ,  para  diversas  naciones ,  y  bajo  el  influjo  de  diferentes  ideas  y  civilizaciones.  i 

• 

IL 

DEL  SEÑOR  DO*  RABO!  HESOHERO  ROMAHOS. 

El  Reverendo  Padre  Maestro  Faiv  Gabriel  Tkllkz,  Heroenario,  conocido  en  la  república  lit 
raria  bajo  el  nombre  adoptivo  de  El  Maestro  Tirso  dk  Molina,  que  usó  en  todas  sus  obras»  nac 
en  Madrid  por  los  años  de  1885.  Pasó  su  juventud  en  Alcalá,  y  empleando  de  veras  el  tiempo,  < 
pocos  años  para  tanto  estudio  se  hizo  dueño  de  muchas  ciencias.  Fué  filósofo  y  teólogo,  hist 
riadorypoeta insigne.  Adelantado  yaen  edad,  se  retiró  al  claustro,  tomando  el  hábito  de  Nuest 
Señora  de  la  Merced  Calzada,  antes  del  año  de  1620  (1),  según  claramente  se  infiere  de  sus  obnj 
En  dicha  sagrada  Orden  fué  presentado  y  maestro  en  teología,  predicador  de  mucha  fam 
coronista  general  de  la  misma,  difinidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  último,  en  29  de  setieuil* 
de  1645,  filé  elegido  comendador  del  convento  de  Soria,  donde  se  cree  que  murió  enfebre 
de  1648,  de  mas  de  sesenta  años  de  edad. 

Hé  aquí  todas  las  noticias  biográficas  que  he  podido  adquirir  de  aquel  hombre  ilustre ,  de 
pues  de  haber  reconocido  prolijamente  sus  obras ,  y  las  de  diversos  historiadores  de  la  órdi 
de  la  Merced,  impresas  y  manuscritas ,  asi  como  también  los  autores  de  biografías ,  y  los  q 
han  tratado  con  particularidad  de  la  historia  del  teatro  español ;  pues,  por  una  fatalidad  incoi 
cebible,  parecen  haberse  convenido  todos  en  guardar  silencio  sobre  la  vida  y  obras  del  céleb 
Mercenario.  Semejante  injusticia  de  parte  de  sus  contemporáneos  y  sucesores,  con  quien  t 
acreedor  se  hizo  al  aprecio  nacional,  no  alcanzo  á  explicarla;  pero  no  por  eso  es  menos  cíerl 
como  se  convencerá  el  que  llegue  á  recorrer  aquellos  autores ,  y  vea  en  los  mas  de  ellos  oh 
dado  del  todo ,  y  en  algunos  apenas  indicados  el  nombre  y  obras  del  Maestro  Tirso. 

Lamentando  como  buen  español  aquel  abandono ,  y  deseoso  de  contribuir  con  mis  débil 
fuerzas  á  repararle,  procuré  buscar  en  el  silencio  de  los  archivos  los  materiales  necesarios  pa 
formar  este  discurso,  con  la  extensión  y  novedad  que  el  sugeto  merecía.  Pero  fué  en  vano  i 
trabajo.  Estropeados  y  mutilados  desde  la  invasión  francesa  el  archivo  y  biblioteca  de  los  coi 
ventos  de  Madrid  y  de  Soria,  no  pude  obtener  las  noticias  que  suponía  en  ellos,  tanto  relatn 
á  las  informaciones  que  debieron  preceder  á  la  toma  del  hábito  por  el  Padre  Tkllez,  como  á  s 
posteriores  dignidades  en  la  Orden.  Únicamente  pude  averiguar  que  el  Uustrísimo  Padre  Mari 
nez,  obispo  que  fué  de  Málaga  en  estos  últimos  años,  tenia  escritos  algunos  cuadernos  acerca  <l 
Padre  Telulz,  y  acaso  él  recogería  para  este  objeto  todos  los  materiales  que  debían  existir  en 
casa  de  Madrid :  aquellos  apuntes  pasarían  sin  duda,  á  la  muerte  del  Padre  Martínez,  á  la  sal 

v  El  mairoicrSto  original  de  la  comedia  titulada  La  Santa  luana,  primera  parte,  que  etfste  mi  la  blbliotrra « 
8efiOfdücniedeOsiliia,U€ttee«Ufeohliyflwaii:  •  EnTo\e4ok30óer!toyo<tem&+-*Pr,Gtttnie¡TtHe: 
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«¿tetaría  de  Bspolios  de  Málaga,  y  aunque  he  procurado  reclamarlos,  no  ha  sido  posible  conse- 
niios.  Acaso  ellos  encierren  las  interesantes  noticias  que  se  echan  de  menos,  y  por  esta  razón 
■e  ha  parecido  conveniente  hacer  aquí  la  indicación  oportuna  de  su  existencia.  Entre  tanto , 
lito  de  un  hilo  conductor  para  escribir  la  biognfia  del  Maestro  Tinso  ni  Molina,  habré  de  limi- 
irme  á  discurrir  sobre  los  escritos  que  de  él  conocemos,  y  que  le  señalan  tan  distinguido  lugar 
n  nuestro  Parnaso. 

Los  Cigarrales  de  Toledo,  primera  parte,  un  tomo  en  4.°  impreso  en  Madrid  en  1624.-—  Esta 
lira  es  una  reunión  de  novelas ,  cuentos  y  disertaciones  en  prosa ,  varias  poesías  líricas,  é  in- 
irpoiadas  con  ellas  las  tres  preciosas  comedias  de  El  Vergonzoso  en  Palacio ,  Cómo  han  de 
tr  ¡os  amigos  y  El  Celoso  prudente*  Cada  una  de  estas  comedias  va  seguida  de  un  disoursito  en 
pe  las  elogia  mucho ,  y  pretende  defenderlas  t  como  también  al  desorden  dramático  de  Lope 
fe  Vega,  á  quien  apellida  su  maestro,  contra  los  ataques  que  según  ¿1  mismo  afirma ,  experi- 
nentaban.  En  el  prólogo  de  esta  obra  ofrece  la  segunda  parte.  «Puédote  afirmar,  dice  al  lec- 
tor, que  está  ya  comenzada  la  segunda  parte,  y  en  tanto  que  se  perfecciona,  dadas  á  la  imprenta 
ioce  comedias,  primera  parte  de  las  muchas  que  quieren  ver  mundo  entre  trescientas  que  en 
catorce  años  han  divertido  melancolías  y  honestado  ociosidades.  También  han  de  seguir  mis 
boinas  y  malas  venturas  doce  novelas,  ni  hurtadas  ¿  las  toscanas,  ni  ensartadas  unas  tras  otras 
como  procesión  de  disciplinantes,  sino  con  su  argumento  que  lo  comprenda  todo.i  Pero  ni 
d»f ha  segunda  parte  de  Lo*  Cigarrales,  ni  las  novelas,  llagaron  á  publicarse. 

Cuando  vio  la  luz  pública  esta  obra,  ya  era  Tmso  religioso,  según  se  infiere  claramente  de  la 
sumiente  alegoría  que  coloca  en  ella,  t Tirso,  que  aunque  humilde  pastor  de  Manzanares,  lia- 
!j<  en  la  llaneza  generosa  de  Toledo  mejor  acogida  que  en  su  patria,  tan  apoderada  de  la  envi- 
db  extranjera ,  llegó  en  un  pequeño  barco  aunque  curioso ,  hecho  todo  un  jardín ,  que  hallara 
fajrar  entre  los  hibleos,  y  en  medio  de  él  una  palma  altísima  sobre  cuyos  últimos  cogollos  es- 
uba  una  corona  de  laurel.  Trepaba  el  pastor  por  ella,  vertido  un  pellico  blanco  con  unas  barras 
ée púrpura  á  los  pechos,  insignia  de  ¡os  de  su  profesión ,  y  ayudábanle  á  subir  dos  alas,  escrito 
*n  la  una  Ingenio,  y  en  la  otra  Estudio,  volando  con  ellas  tan  alto  que  tocaba  ya  con  la  mano' 
lia  corona;  puesto  que  la  envidia,  en  su  forma  acostumbrada  de  culebra,  enroscándose 
i  fos  pies  procuraba  impedirle  la  gloriosa  consecución  de  sus  trabajos,  aunque  en  vano, 
;»or<pie  pisándola,  colgaba  de  ellos  esta  letra,  que  sirvió  también  para  los  jueces  r  Velis  nolis. 
Dicen  que  la  dio  en  latín,  porque  no  la  entendiesen  sus  émulos;  que  hasta  en  esto  quiso  que 
campease  su  modestia ;  pues  palabras  de  algarabía  no  agravian  á  quien  no  las  entiende.  > 

E*ta  obra  está  toda  ella  escrita,  excepto  las  tres  comedias  que  contiene,  en  el  estilo  afectado 
v  campanudo  llamado  culto  por  aquel  tiempo,  y  demuestra  bien  que  no  era  la  prosa  el  terreno 
(¿torito  de  Tirso  ;  pero  sin  embargo  de  esto  y  de  las  criticas  de  que  tan  amargamente  se  queja, 
careció  de  algunos  hombres  insignes  grandes  alabanzas.  Véase,  entre  otras,  la  que  Lope  de 
Vega  le  tributó : 

Coa  menos  dtflcll  paso  Digno  fué  de  su  decoro 

Y  remotos  horizontes,  £1  ingenio  celestial 

Hoy  tiene  el  Tajo  en  sus  montes  Que  canta  con  plectro  igual, 

Las  deidades  del  Parnaso :  Tan  grave,  dulce  y  sonoro. 

La  lira  de  Garcilaso ,  Va  cotí  sus  arenas  de  oro 

Junto  A  su  cristal  luciente,  Compiten  lirios  y  flores 

Bailó  de  un  laurel  pendiente  Para  guirnaldas  mayores 

Tirso,  y  esta  letra  escrita :  A  quien,  con  milagros  tales, 

«  Fénti  eo  Ü  resucita ;  Los  Ásperos  deútrale» 

Canta  y  corona  tu  frente. »  Convierte  en  selvas  de  amores  (1). 

'  t,  No  es  este  el  único  elogio  que  Lope  de  Vega  siso  del  Maestro  Fíat  Gabriel  Tilles.  Eo  el  tomo  tvi  de  sus  co- 
•«itiat.  cuya  portada  lleva  la  fecha  del  año  1622,  pero  cuya  aprobación  tiene  la  de  1620,  va  incluida  la  tragi-comedia 
*■  U  fingido  ttrdadero%  con  una  dedicatoria  de  que  se  traslada  aquí  lo  siguióme : 

•  Ai  Presentado  PIiay  Gabsifl  Tulle*.,  religioso  de  Nuestra  Señora  do  la  Merced,  Redención  de  Cautivos. 

•  AJfiuoss  historias  ¿binas  he  visto  de  Vuestra  Paternidad  en  este  genero  de  poesía ,  por  las  cuales  vine  en  conoci- 
'«"tio  de  su  fertilfsimo  ingenio,  pues  á  cualquiera  cosa  que  le  aplica  le  halla  dispuesto;  y  cou  la  afición  que  de  esta 

•rrripnodeacia  nace  (aunque  A  los  envidiosos  parezca  imposible  simpatía ) ,  quedé  cuidadoso  de  ofrecerle  alguna, 
•  \<t  i  entura  eu  reconocimiento  de  lo  que  A  todos  nos  ensena ;  templándome  en  su  alabanza,  como  en  la  iv  prensión 

••ws  por  el  consejo  de  Séoeea:  leuda  pareé  y  vitupera  prius. 

La  do;  A  la  estampa  coa  el  nombre  de  vuestra  Paternidad ,  y  con  muchos  razones  para  que  sea  suya ,  A  pesar  de 

T.  V.  b 
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Deleitar  aprovechando,  un  tomo  en  4.°,  impreso  en  Madrid  en  1635. — Esta  obra,  como  la  an 
tenor,  no  es  mas  que  primera  parte,  á  pesar  de  que  ofrece  el  autor  la  segunda,  que  tampoc 
llegó  á  publicar.  Es  también,  como  Los  Ggarrales,  una  mezcla  de  prosa  y  verso,  y  contiene  trt 
novelas,  tres  autos  sacramentales,  varios  discuraos,  canciones,  fábulas  y  otras  poesías  mística 
de  poco  mérito. 

Historia  general  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  dos  tomos  en  folio,  manuscritos,  los  cual* 
se  conservaban  hasta  el  día  en  el  archivo  del  convento  de  Madrid.  Esta  obra  la  escribió  < 
Padre  Tellez  como  sétimo  coronista  general  que  fué  de  la  Orden;  y  hablando  de  ella  el  célebí 
maestro  Fray  Manuel  Mariano  Ribera  en  su  Milicia  Mercenaria,  dice  haber  sido  su  autor  <  escrik 

>  insigne,  muy  fidedigno  en  su  historia,  de  vasta  literatura,  y  de  una  continua  é  infatigable  api 

>  cacion  á  las  letras,  á  la  indagación  de  la  verdad  y  al  trabajo  de  buscarla.  > 

Genealogía  del  conde  de  Sástago,  un  tomo  en  folio ,  impreso  en  Madrid  en  4640,  que  no  1] 
visto. 

Un  acto  de  contrición,  en  verso,  impreso  en  Madrid,  en  folio,  en  1630. 

Finalmente,  ademas  de  las  tres  comedias  ya  indicadas  que  encierra  la  obra  de  Lo$  Cigarrale 
publicó  el  Maestro  Tibso  ds  Molina  las  siguientes  : 

Primera  parle*  impresa  en  1616,  y  publicada  por  el  autor,  un  tomo  en  4.°  Contiene  do( 
comedias. 

Segunda  parle,  publicada  por  Don  Francisco  Lúeas  Avila,  sobrino  del  autor,  en  Madrid 
en  1616.  Contiene  doce  comedias,  doce  entremeses  y  varios  romances  sueltos. 

Tercera  parle,  publicada  por  el  mismo  Avila.  Tortosa,  1634.  Doce  comedias. 

Cuarta  parte,  publicada  por  el  mismo,  en  Madrid,  en  1635.  Doce  comedias. 

Quinta  parte,  publicada  por  el  mismo.  Madrid,  1656.  Once  comedias. 

Aunque  en  la  advertencia  ó  prefacio  del  autor  que  precede  á  esta  parte  quinta  ofrece  mi 
luego  publicar  la  sexta,  no  llegó  á  verificarlo,  y  únicamente  se  imprimieron  sueltas  algunas  ce 
medias  de  las  trescientas  que  afirma  haber  escrito.  Aunque  pasan  por  suyas  otras  varias ,  so) 
hay  seguridad  de  serlo  las  siguientes : 

El  Caballero  de  Grada.  £1  Marques  del  Camarín  (i). 

£1  Cobarde  mas  valiente.  Quien  da  luego  da  dos  veces. 

Amar  por  señas.  Las  quinas  de  Portugal. 

El  Burlador  de  Sevilla.  La<Romera  de  Santiago. 

Desde  Toledo  á  Madrid.  Los  balcones  de  Madrid. 

La  firmeza  en  la  hermosura.  La  ventura  con  el  nombre. 

El  honroso  atrevimiento.  La  Condesa  bandolera* 
La  joya  de  las  montanas,  Sania  Orosía. 

Resulta  pues  que  de  las  trescientas  comedias  que  el  mismo  Tuso  afirma  haber  escrito ,  sol 
ban  llegado  hasta  nosotros  setenta  y  siete. 

Pero  estas  son  mas  que  suficientes  para  asegurar  á  su  autor  en  el  alto  puesto  que  con  lian 
razón  la  fama  le  designa  en  nuestro  Parnaso,  y  para  que  todos  los  amantes  de  la  literatura  ni 
cional  dediquen  á  su  estudio  un  trabajo  que  difícilmente  podrían  emplear  mejor. 

Si  el  ingenio  dramático  de  Tiaso  de  Molina  hubiera  aparecido  aisladamente  y  sin  tener  qu 
sufrir  la  peligrosa  concurrencia  del  asombro  de  su  siglo ,  el  gran  Lope  de  Vega ,  él  solo ,  si 
duda,  hubiera  bastado  para  imprimir  á  nuestro  teatro  el  carácter  magnífico  que  le  distingue  d 
los  demás  de  Europa.  Sin  embargo ,  no  es  menos  gloriosa  una  competencia  cuando  tiene  qu 
sostenerse  con  un  gran  modelo,  ni  aparece  menos  seductor  el  astro  vespertino  cuando  intcnl 
oponer  su  brillo  á  la  presencia  del  padre  de  la  luz. 

Tirso,  á  la  manera  que  Lope,  se  hallaba  dotado  por  la  naturaleza  de  las  principales  cualidad* 

los  que  envidian  sus  obras,  que  tantos  bien  intencionados  califican:  haciendo  elección  de  historia  divina,  asi  f  or  j 

profesión  como  por  haberlas  escrito  tan  felizmente,  oscureciendo  las  que  se  talen  de  los  £d¡pos  y  Tiestes.    .    .    . 

.  En  el  laurel  oV  Apolo ,  impreso  en  el  año  de  1630,  consagró  Lope  a  Tellkz  este  brere  j  honroso  recuerdo: 

Si  «undo  á  F&ir  Gibrizl  Telliz  merece*, 

Estás ,  ó  Manzanares ,  temeroso , 

lógralo  me  pareces 

Al  cielo,  de  tu  fama  cuidadoso , 

Pnes  te  ba  dado,  tan  docto  romo  caito , 

ln  Tereado  espalo!  y  u  Tuso  otaUo.  (Xofo  «VJ  CfJrriar.) 

Es,  como  mego  se  dirá,  la  misma  que  Amar  por  razón  ét  eslaéo.  {Ñola  del  colector.) 
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que  constituyen  un  poeta  cómico ,  y  como  Lope,  también  habla  aprendido  en  la  sociedad  y  en 
el  estudio  á  desenvolver  admirablemente  el  fruto  de  su  talento  y  de  su  reflexión. 

l'na  imaginación  traviesa  y  lozana,  una  filosofía  profunda  al  par  que  halagüeña,  estudio  feliz 
»>1  corazón  humano,  rica  vena  poética,  gracejo  peculiar  en  el  decir,  y  admirable  conocimiento 
de  la  lengua  patria,  tales  son,  entre  otras  varias  cualidades,  las  que  distinguen  notablemente,  á 
Tiftio  de  la  inmensa  multitud  de  autores  que  con  algunas  de  ellas  conseguían  por  su  tiempo 
alcanzar  una  parte  del  aplauso  popular. 

Los  defectos  que  pueden  achacarse  ¿  Tirso  fueron  sin  duda  hijos  del  siglo  en  que  escribió, 
t  mas  particularmente  debidos  al  influjo  poderoso  que  en  él  debia  ejercer  la  portentosa  fama 
de  Lope  de  Vega.  Dominado  por  la  presencia  de  este  genio  creador,  dejó  correr  el  suyo  por  el 
\astaimo  campo  de  su  fecunda  imaginación,  sin  limitarle  (como  acaso  prudentemente  hubiera 
convenido  en  muchas  ocasiones)  por  los  consejos  de  la  sana  razón  y  del  gusto  delicado.  Pero 
ueste  mismo  desenfado  é  independencia  debemos  acaso. verle  elevarse  á  la  altura  prodigiosa 
<¡ue  alcanza ,  y  á  la  cual  es  difícil  ascender  por  el  estrecho  sendero  de  las  reglas  eruditas. 

Tmso,  como  su  modelo  y  los  demás  poetas  de  su  siglo,  desdeñó  por  lo  general  la  pintura 
•le  caracteres  cómicos ,  y  no  tuvo  por  objeto  en  los  mas  de  sus  dramas  el  desenvolvimiento 
iiiosóüco  de  un  pensamiento  moral.  Casi  todas  sus  comedias  fueron  sin  duda  compuestas  con 
1 1  único  objeto  de  divertir  á  un  público  indulgente ,  y  desenvolver  á  su  vista  una  risueña  fábu- 
la de  amor.  En  otras  ocasiones  quiso  atreverse  (aunque  no  con  tanta  felicidad)  á  la  pintura  de 
•is  costumbres  históricas  ,  y  en  otras  finalmente  escogió  sus  argumentos  en  las  leyendas  sa- 
gradas. Pero  los  héroes  de  Tirso,  ya  sean  santos,  ya  personajes  históricos  ó  fabulosos,  siempre 
>e  hallan  revestidos  con  las  mismas  formas  peculiares  y  favoritas  de  este  poeta ,  que  le  hace 
distinguirse  fácilmente  entre  los  demás  de  sus  contemporáneos. 

Semejantes  son  también  entre  si  muchas  de  las  fábulas  creadas  por  Tirso  ,  y  aun  mas  seme-  .  / 
jantes  las  situaciones  de  detalle  en  que  gusta  colocar  á  sus  personajes.  Entre  aquellas  las  hay  ' 
'fue  particularmente  reproduce,  aunque  siempre  con  nuevo  vigor  y  lozanía,  y  pueden  reducirse 
a  dos.  La  primera  es  una  princesa  ó  encumbrada  dama,  que  se  enamora  perdidamente  de  un 
¿.ilan,  aunque  pobre,  caballero,  y  que  le  lleva  á  su  lado,  le  hace  su  secretario,  maestre-sala 
i»  cosa  semejante ,  y  despreciando  por  él  tres  ó  cuatro  principes,  (pie  andan  en  pretensiones 
de  su  mano ,  gusta  vencer  con  sus  favores  la  timidez  natural  del  caballero ,  nacida  de  la  des. 
uualdad  de  sus  condiciones,  hasta  que  concluye  por  entregarle  su  mano  ó  darle  sencillamente 
una  cita  nocturna  en  el  jardin. — El  otro  argumento  de  Tirso  suele  consistir  en  una  villana,  ya 
'^rdadera,  ya  disfrazada  con  este  ropaje,  que  persigue  denodada  é  ingeniosamente  al  falso 

•  aballero  robador  de  su  honestidad  y  y  á  fuerza  de  intriga,  de  talento  y  de  amor,  logra  desviarle 
•)r  otros  devaneos  y  hacerle  reconocer  su  falta  casándose  con  ella. 

Estos  dos  argumentos  están  sin  duda  escogidos  por  el  autor  para  desplegar  asombrosamente 

•  n  el  primero  su  ardiente  imaginación  en  aquellos  apasionados  diálogos  en  que  una  dama  alti- 
i  tiene  que  sujetar  su  orgullo  á  las  imperiosas  leyes  del  amor,  y  combatida  alternativamente 

por  ambos  sentimientos,  ya  anima  con  sus  palabras  la  natural  timidez  del  caballero,  ya  gusta 
•lf  hacerle  sentir  con  su  fingido  desden  la  desigualdad  y  atrevimiento  de  su  amor.  En  el  según- 
<i  j  caso  pone  Tirso  de  contraste  el  Ungido  lenguaje  de  un  cortesano  con  la  sencillez  del  amor 
Je  una  rústica  aldeana,  haciendo,  como  en  el  anterior,  triunfar  siempre  al  débil  sobre  el  fuerte 

•  >u  las  únicas  armas  de  la  hermosura ,  del  ingenio  y  del  amor. 

Todo  esto  ademas  lo  embellece  Tirso  con  la  magnifica  pintura  de  las  costumbres  de  los  pala* 
n>.>,  las  academias,  los  juegos  y  los  torneos,  á  par  que  las  sencillas  danzas  y  romerías  de  la 
.  <1  >a+  cuadros  todos  ellos  admirables  en  verdad,  que  constituyen  el  principal  halago  de  su  raá- 
.•:«>  piucel. 

hrriso  es  confesar,  sin  embargo,  que  en  medio  de  tantas  prendas  relevantes,  los  dramas  de 
T :.-  o  se  distinguen  por  un  grave  defecto  capital ,  cual  es  el  de  la  liviaudad  en  la  acción  y  oji  la 

•  \  *ivsíon;  y  en  este  punto  no  puede  negarse  que  sus  cuadros  son  sin  disputa  los  mas  atrevidos 
'¡i  ha  consentido  nuestra  escena.  La  rígida  moral  no  puede  menos  de  resentirse  al  contemplar 


ijtii 


U;is  damas,  modelos  de  impudencia  y  de  desenvoltura,  aquellos  graciosos,  personificación 
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de  la  malicia  y  del  libertinaje ,  siempre  lamentando  las  primeras  su  perdido  honor,  siempro 
ideando  y  protegiendo  los  segundos  las  intrigas  mas  torpes  y  livianas.  El  autor  se  complace  ei 
descansar  en  aquellas  situaciones  en  que  puede  é  su  sabor  desplegar  toda  la  punzante  maligni- 
dad de  su  imaginación.  Ya  es  un  tierno  soliloquio,  en  que  la  dama  recuerda  los  ardores  de  uní 
pasión  desarreglada;  ya  un  diálogo  encantador  en  que  el  tímido  galán  obliga  con  su  resistencia 
á  la  apasionada  dama  á  declararle  abiertamente  su  voluntad ;  ora  una  simple  aldeana  que  cuenU 
con  sencillez  á  una  amiga  las  astucias  cortesanas  de  que  ha  sido  víctima;  ora  un  criado  decido] 
que  con  cuentos  y  alusiones  profundamente  malignas  excita  á  su  amo  á  dejar  á  un  lado  el  pu- 
dor,  y  haciéndole  una  pintura  de  las  debilidades  propias  del  bello  sexo ,  le  enseña  de  paso  h>4 
medios  mas  á  propósito  para  llegará  triunfar  de  él.  Pero  todo  ello  ¡con  qué  ingenio !  con  quj 
travesura !  Parece  que  el  mismo  amor  habia  descubierto  á  Tuteo,  como  al  tierno  Ovidio ,  todo? 
los  resortes  mas  secretos  de  su  infernal  poder.  Verdad  es  que  la  gracia  en  el  decir  no  es  razoii 
bastante  á  autorizar  la  falta  de  decoro ,  y  menos  en  el  teatro ,  que  debe  ser  el  templo  de  la< 
buenas  costumbres.  Pero  ¿qué  censor,  por  austero  quesea,  podrá  condenar  sin  sentimiento  los 
diálogos  de  Tirso  de  Molina?  ¿Qué  crítico  escuchará  con  arrugada  frente  los  siguientes  trozos  j 
otaos  infinitos  que  pudieran  citarse  semejantes? 

« Que  sin  ser  mi  hermana  madre  Diez  años  en  sus  escuelas , 

Me  cele  basta  el  tropezar,  Argos  serás,  no  marido. 

Pretendiéndome  casar  ¡Pobre de  tu  esposa  bella* 

Con  quien  puede  ser  mi  padre ,  Si  has  de  sospechar  en  elta 

Es  desatino  terrible.  Lo  que  de  oteas  has  sabido  1 
Cuanto  mas  lo  considero,  ¿03,  diBC0 

;Yo  en  el  abnl  apacible  Bmcar  sol¿  ro»  beldad. 

Si  cuando  dármela  trata,  _   .  ,.„  „ .  CR,STAL« 

Con  el  estafio  la  afrenta  i  Q«*  difícil  buscamiento ! 

De  la  vejez  que  le  obliga  1  J*1*1»  «oto  Platón 

¿Ni  de  qué  valor  serán  rormada  allá  en  sus  ideas, 

Todas  tus  barras,  si  están  O  towl*  "»oer.  «  1»  deseas 

Mezcladas  con  tanta  liga  ?  *>fse  modo,  en  Alcorcon. 

Si  el  desposorio  celebro»  A  pe  voluntad  virginal  ? 

Y  estando  juntos  los  dos ,  »ig»°  es  que  se  volvlé  estrella. 
Me  dice  amores  con  tos,  A™no  hsk?  fí?lca  doncella, 

Me  arroja  un  diente  requiebro,  5  y  buscaste  tu  moral  !■ 

Y  con  él  me  descalabra,  r~ 

¿Qué  he  de  hacer  con  un  marido,  Diálogo  de  criado*. 

En  la  ejecución  fallido,  goaica. 

Y  fecundo  do  palabra  T  t  M(  honestidad  defendí ; 

«°i  ÍÍTí  n°/s  !dorüi  Bien  que  >»i  dueño  intentó 

Del  mayo  el  caduco  enero.  Con  rMegalos    lernezas 

iFuJfüfc™"1!0  e8CuUero  Obligarme  á  sus  Anezas. 

A  la  atahona  de  un  torno ,  ^ 

Los  celos  siempre  á  la  mano,  castillo. 

Sujeta  á  algún  testimonio !  Si  un  año  te  fineza, 

¿Yo  monja  del  matrimonio  ?  Serás  racimo  en  la  parra, 

¿Yo  el  perro  del  hortelano ?»  Que  aunque  á  la  apariencia  sano, 

—  Llega  un  tordo  y  pica  un  grano, 

Diálogo  entre  un  criado  y  tu  tenor.  Llega  un  paje  y  otro  agarra, 

cristal.  Y  el  matrimonio,  espantajo, 

«Tú  que  en  damiles  cautelas  Por  mas  que  en  su  suarda  vele, 

Cátedras  puedes  llevar  De  puro  picado  suele 

Acabado  de  cursar  Hallar  solo  el  escobajo. » 

Por  cualquier  página  que  lleguen  á  abrirse  las  comedias  de  Tiaso,  se  tropieza  indefectiblemente 
con  conceptos  tan  malignos  y  tan  ingeniosamente  espresados.  Esta  libertad  que  en  el  dia  no 
puede  menos  de  ofender  á  los  oídos  delicados ,  era  sin  embargo  bastante  común  á  muchos  de 
nuestros  autores  de  los  siglos  xvi  y  xvit,  y  no  sabe  uno  qué  pensar  de  la  sociedad  de  aquel  tiem- 
po, si  es  que  los  poetas  intentaban  hacer  retratos  parecidos.  Gomo  una  prueba  de  la  tolerancia 
que  se  usaba  en  este  punto ,  no  quiero  dejar  de  citar  aquí  la  aprobación  de  las  comedias  de 
Tieso,  que  se  inserta  en  el  tomo  ó  parte  quinta,  la  cual,  tanto  por  su  contenido  cuanto  por  ser 
de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  autor  mas  comedido  en  materias  de  decoro  escénico,  no 
deja  de  ofrecer  una  singularidad  notable. 

t  He  visto  (dice)  por  mandado  de  vuestra  Alteza  el  libro  titulado  Quinta  parte  de  tos  comedias  del 
Maestro  Tirso  de  Molina,  en  las  cuales  no  hallo  cosa  que  disuene  á  nuestra  santa  fe  y  buenas 
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costumbres;  antes  hay  en  ellas  mucha  erudición  y  ejemplar  doctrina  por  la  moralidad  que  con- 
tienen, encerrada  en  su  apacible  y  honesto  entretenimiento  :  efectos  todos  del  ingenio  de  su 
Autor,  que  con  tantas  muestras  de  ciencia ,  virtud  y  religión  ,  ha  dado  que  aprender  á  los  que 
deseamos  imitarle. » 

Quedan  pues  presentados  los  principales  cargos  que  pueden  hacerse  á  Tinso  :  esto  es ,  la 
poca  importancia  y  la  repetición  de  muchos  de  los  argumentos ,  y  la  demasiada  libertad  en  el 
modo  de  manejarlos  ;  pero  estos  cargos  no  son  de  ninguna  manera  tan  absolutos,  que 
no  pudiera  contestarlos  con  excepciones  honrosas ,  en  que  afortunadamente  evitó  aquellas 
faltas.  En  algunas  de  sus  comedias,  con  efecto,  supo  hacerse  superior  al  torrente  de  su  si- 
glo, y  atreverse  á  la  pintura  de  caracteres  cómicos,  dejando  entrever  un  objeto  moral  como  fin 
de  sus  composiciones.  Marta  la  Piadosa;  Por  el  sótano  y  el  torno ;  La  Celosa  de  H  misma;  Ven- 
tura te  dé  Dios,  hijo;  Privar  contra  su  gusto,  y  otras  varias,  dan  bien  á  conocer  lo  que  Tirso  era 
capaz  de  hacer  en  este  punto » asi  como  también  que  le  era  posible  el  arreglarse  á  un  plan  dis- 
cretamente moderado  por  la  razón  y  el  buen  gusto. 

Tiene  ademas  e6te  insigne  poeta  la  gran  recomendación  de  la  originalidad  é  invención  de 
muchos  de  los  pensamientos  dramriü<\>s  que  después  han  hecho  fortuna  manejados  por  otros 
autores;  y  no  pocos  de  estos  han  copiado  ó  imitado  á  Tirso,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  le  de- 
bun.  La  hipocresía  y  la  falsa  virtud  habian  visto  una  imagen  suya  en  la  Beata  enamorada,  an- 
tes de  Moliere  y  de  Mora  Un.  El  Convidado  de  piedra  y  Burlador  de  Sevilla,  de  Tirso,  ha  sido 
imitada  después  por  nacionales  y  extranjeros.  Ni  Rotrou,  ni  Regnard,  ni  Picard  habian  escrito 
antes  que  Tirso  hubiese  ya  dado  en  La  ventura  con  el  nombre  una  comedia  cuyo  argumento  es 
una  semejanza  en  el  semblante.  La  Celosa  de  si  misma  ha  sido  imitada  por  varios ;  Moreto  dio 
eu  La  ocasión  hace  al  ladrotí  una  copia  de  La  Villana  de  Vallecas,  de  Tirso,  y  en  El  desden  con 
d  desden  trató  el  mismo  objeto  que  aquel  en  Celos  con  celos  se  curan.  Cañizares  copió  la  Ante- 
na García,  Üjeramente  variada ,  y  lo  mismo  hizo  Matos  con  la  Elección  por  la  virtud,  á  que  dio 
<-l  nombre  de  El  Hijo  de  la  piedra ,  y  finalmente  Montalvan  copió  servilmente  á  Tirso  en  Los 
Amantes  de  Teruel 

Cosa  inconcebible  parece  que  el  mismo  hombre  que  cuando  quería  sabia  conducir  tan  dig- 
namente su  pluma  por  el  camino  de  la  razón ;  que  era  capaz  de  desenvolver  (6in  mengua  de  su 
ingt'uio)  una  intriga  peregrina ,  natural  é  interesante ,  tal  como  la  de  Amar  por  señas ,  Amor  y 
telos  hacen  discretos,  y  otras,  llegase  en  otras  ocasiones  á  delirar  hasta  el  punto  repugnante  que 
m?  ve  en  muchas  de  sus  comedias :  léanse,  si  no,  Escarmientos  para  el  cuerdo,  La  Condesa  bando- 
lera, Los  lagos  de  San  Vicente,  El  mayor  desengaño,  y  otras  varías,  en  que  se  dejó  atrás  á  lo 
mas  desatinado  de  sus  rivales. 

Pero  el  genio  de  Tirso,  obedeciendo  de  este  modo  al  gusto  extravagante  de  un  público  poco 
escrupuloso,  supo  como  hemos  dicho  sujetarle  en  otras  al  saludable  influjo  de  la  razón  y  del 
buen  gusto,  ofreciéndole  pinturas  animadas  y  exactísimas  de  las  costumbres  nacionales ,  como 
m  Don  Gil  de  las  Calzas  verdes;  Por  el  sótano  y  el  lomo;  El  Amor  médico,  y  otras  varias,  en  las 
cuales  precedió  á  Moreto ,  Alarcon  y  Solis ,  indicándoles  el  camino  de  la  verdadera  comedia. 
Engolfado  en  otras  ocasiones  en  los  mas  profundos  arcanos  da  la  metafísica  amorosa,  supo 
pintar  el  amor  con  todos  los  caracteres  posibles  :  sublime,  taimado,  tierno,  burlador;  en  los 
palacios  y  en  las  cabanas ;  gozando  en  la  prosperidad ,  ó  luchando  y  venciendo  la  adversa  for- 
tuna. — £i  Castigo  del  penseque,  El  Vergonzoso  en  Palacio,  El  Burlador  de  Sevilla,  Amor  y  celos, 
Amar  por  razón  de  citado,  y  casi  todas  sus  comedias,  dan  repetidas  pruebas  de  aquel  aserto,  y 
pueden  todavía  admirarse  aun  después  de  haber  admirado  á  Calderón ;  y  finalmente  aupo  Ju- 
diar hasta  en  fecundidad  con  el  coloso  de  su  siglo » pues  que  ya  queda  asegurado  por  el  mis-' 
wo  Tirso  v  que  tenia  escritas  trescientas  comedias  en  catorce  años. 

Pero  en  donde  este  poeta  aventaja  i  todos  los  demás  dramáticos  españoles ,  es  en  la  pintura 
<1"  las  costumbres  villanescas ,  que  sabe  trazar  con  una  verdad  y  gracia  en  que  no  dudamos 
«segurar  que  no  ha  tenido  rivales,  ni  siquiera  felices  imitadores. 

«  Par  Dios  <pie  benoi  arreadado  Y  picóse  Bras  Delgado. 

I  nos  prados  del  concejo  ;  Volvió  ¿  pujalios  ñas ; 

Pqjótos  Anteo  Bermejo ,  Y  emberrinchándose  Antón , 


SXII 


ARTICULO*  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 


Pegote*  ciro  empojoo ; 
Pojó  cualro  reales  liras; 
Y  á  tal  la  poja  les  trujo, 
Que  aunque  los  levó  Delgado, 
Crro,  s#*j$un  lian  pujado, 
|¿oc  quedan  añinos  cotí  pojo.  • 

DO*  JLA2C. 

4  Casaros,  ¿cuándo  6  con  quién? 

VIOLASTE. 

¿Citando  ?  Mañana  temprano ; 
One  amina  el  cora  lo  dijo. 
¿Con  quién?  Cou  Atitou,  el  bijo 
De  mi  tiejo  Bras  Serrano. 
¿  Cómo?  Con  juntar  las  palmas 
Al  tiempo  que  el  si  pregnnten ; 
¿  lias  <|ué  importa  que  las  junten 
Si  no  se  juntan  las  almas  ? 
¿ Dónde?  En  cas  del  escriben 
Que  mos  hace  la  escretura. 
¿Por  quién?  Por  mano  del  cura, 
Delante  del  sacristen.» 

DOVI5GA. 

•  Si  tos  ,  el  hechizador, 
Lo  senlis  como  lo  babrais , . 
A  buen  puerto  vos  llegáis; 
Que  á  la  fe  que  os  tengo  amor. 
So  lo  saben  sermonear 
Los  de  acá  lau  á  lo  miel ; 
Ouizás  lo  hace  el  buriel , 
O  el  carrasqueño  manjar. 
Mas  vos,  aunque  carichato, 
En  cada  ojo  socarrón 


Tcuedes,  si  aechaos  son, 
Dos  íaras  de  garabato  : 
Yo  sino  al  mejor  serrano 
One  lotla  la  Loma  líen ; 
Es  rico  y  lióme  de  bien, 
Y  cinco 'ducados  gano. 
Siete  da  á  cada  vaquero ; 
Si  el  os  recibe  y  conoce , 
Siete  y  cinco  serau  doce. 

m  Juntaremos  el  dinero; 

"  Haremos  hucha  yo  y  \us, 
Diez  años  le  serviremos. 
La  alcancía  quebraremos 
A  los  diez  años  los  dos. 
A  doce  ducados  sos 
Diez  años,  si  bien  lo  coeutu  ... 
Diez  a  doce...  vetntieiento  ; 
Que  será  rico  pettoo. 
Compraremos  vacoriños 
(Que  los  gallegos  son  bravos) , 
t'n  prado  en  que  sembrar  nabos, 
Dos  cabras  y  dos  rocinos ; 
Cogeremos  7*  **  centeno, 
Ya  la  boroa,  ya  el  millo , 
Buen  pan  este  aumrae  amarillo , 
Sano  el  otro  aunque  moreno; 
C alunas,  que  con  su  gallo 
Mos  saquen  cada  año  pollos ; 
Manteca  de  vaca  en  rollos ; 
Seis  castaños ;  un  carvallo , 
Cna  becerra  y  un  buey; 
Y  los  diez  anos  pasados. 
Podra  envidiarnos,  casados, 
El  conde  de  Monterey.» 


Preciso  seria  copiar  la  mayor  parte  de  los  diálogos  de  Tmso  para  dar  á  conocer  toda  la 
riqueza  de  su  imaginación ,  toda  la  profundidad  de  su  estudio ,  toda  la  fuerza ,  originalidad  y 
gracia  de  su  lenguaje  ;  pero  basten  los  ya  citados  para  reconocer  en  este  eminente  autor  uno 
de  los  hombres  mas  insignes  de  que  puede  con  razón  gloriarse  el  Parnaso  español. 

Por  eso  es  tanto  mas  digno  de  censura  el  criminal  é  injusto  olvido  en  que  le  han  echado 
tantos  autores  como  han  tratado  de  la  historia  de  nuestro  teatro ,  y  en  el  cual  ha  permanecido 
como  eclipsado  hasta  estos  últimos  años,  en  que  un  apreciable  literato  (Don  Dionisio  Solis)  volvió 
á  despertar  la  buena  fama  de  Tirso,  presentando  en  la  escena  varias  de  sus  comedias  refundi- 
das con  bastante  discreción ,  y  por  fortuna  perfectamente  desempeñadas.  El  público  del  día 
quedó  tan  prendado  de  ellas,  que  el  nombre  de  Tmso  es  un  talismán  para  llenar  el  teatro ,  y  su 
reputación,  por  mucha  que  fuera  en  vida,  creemos  que  se  halla  hoy  mas  sólidamente  asegurada. 
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Ebte  ingenioso  poeta,  tan  ameno  como  fecundo',  floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvii;  y 
considerado  como  autor  cómico,  sirve  de  tránsito  desde  el  drama  de  Lope  de  Vega,  todavía 
desordenado  en  cuanto  á  la  dirección  de  la  fábula  v  de  los  incidentes ,  á  la  comedia  mas  birn 
conducida  y  mas  artificiosa,  de  Calderón.  En  efecto,  es  difícil  encontrar  en  el  padre  y  fundador 
del  teatro  español  una  sola  pieza  cuya  acción  esté  bien  seguida.  Él  dijo  que  había  hecho  seis;  \ 
los  aficionados  al  arte  dramático  se  dan  de  calabazadas  para  averiguar  cuáles  son.  A  la  verdad, 
Lope  agotó  las  combinaciones  teatrales ,  y  en  esta  parte  casi  no  dejó  á  sus  sucesores  mas  que 
el  mérito  de  imitar;  pero  rara  vez  cuidó  de  que  sus  incidentes  fuesen  hijos  naturales  de  la  fá- 
bula: solo  se  afanaba  por  producir  efecto;  y  no  conoció  el  principio  dramático  de  que  los  me- 
dios deben  estar  en  proporción  con  los  fines. 

Tirso  de  Molina,  aunque  en  muchas  de  sus  comedias ,  señaladamente  en  las  históricas,  guia 
la  fábula  tan  mal,  y  á  veces  peor  que  Lope  de  Vega,  tiene  sin  embargo  no  pocas  en  que  se 
reconoce  mas  artificio  y  corrección.  Celos  con  celos  se  curan^  Pruebas  de  amor  y  amUtad,  Por  el 
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>oinno  y  el  torno,  Amar  por  señas,  La  Celosa  de  si  misma,  Los  balcones  de  Madrid,  El  Celoso  ¡im- 
«.'.  uk  y  algunas  otras,  tienen  ya  un  verdadero  plan  dramático  y  una  acción  bien  concebida  y 
«l>tribuida,  sino  con  la  perfección  á  que  llegó  después  Calderón,  á  lo  menos  con  la  suficiente 
verosimilitud  moral  para  que  se  fijo  la  atención  con  placer  en  la  descripción  festiva  y  maligna 
■!<*  los  caracteres  y  en  las  gracias  de  la  elocución ,  que  son  las  dotes  que  mas  se  distinguen 
nt  <»ste  poeta. 

En  efecto,  colocado  Tirso  entre  los  dos  grandes  colosos  de  nuestra  escena,  apenas  habría 
memoria  de  él,  si  no  se  hubiese  distinguido  por  su  dicción,  indefinible  y  exclusivamente  suya, 
*  por  la  descripción  del  amor  bajo  un  .aspecto  hasta  cierto  punto  ideal.  Ningún  poeta  ha  tenido 
uuto  empeño  en  describir  los  lazos  amorosos  que  el  sexo  deDir  suele  tender  al  fuerte  para  V 
««corle  en  sus  redes  y  esclavizarle;  pero  ese  empeño  le  hace  frecuentemente  traspasar  los  li- 
mites del  pudor  y  de  la  decencia,  convertir  los  sentimientos  morales  de  la  ternura  en  un  me- 
to comercio  de  vanidad  y  disolución,  quitarle  al  amor  su  venda,  y  exponerle  desnudo,  pero 
sin  vergüenza,  al  ludibrio  del  vulgo  malicioso  y  poco  delicado. 

¿<jué  especie  de  sociedad  habia  frecuentado  Tirso  de  Molina?  porque  la  de  su  tiempo  no  era 
licitamente  la  que  él  describió.  A  la  verdad,  no  creemos  que  fuesen  purísimas  las  costumbres 
'»-  la  corte  en  los  reinados  de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV;  pero  á  lo  menos  habia  pudor  y  altivez 
♦:u  A  bello  sexo;  y  no  era  el  uso  general  que  los  matrimonios  se  consumasen  antes  de  su  cele- 
liacioii ,  como  sucede  en  muchos  de  los  dramas  de  este  poeta.  Si  los  amantes  no  eran  mas  fie- 
!  -,  constantes  y  decididos  que  ahora,  por  lo  menos  la  fidelidad  era  mirada  como  una  virtud, 
T  v.o  como  una  preocupación ;  y  la  constancia  como  un  mérito ,  y  no  como  una  ridiculez. 
Prueba  incontestable  de  que  nuestro  autor  exageró  los  retratos  que  le  plugo  hacer  de  la  li- 
Müiiari  mujeril ,  y  de  que  no  describió  el  espíritu  de  la  sociedad  culta  de  su  tiempo ,  es  ver 
;:!•:  apenas  se  presentó  Calderón  en  la  escena  con  sus  damas,  tan  amantes  como  las  de  Lope, 
j".ui  mas  alü vas  y  pundonorosas,  avasalló  al  teatro  y  al  auditorio,  y  condenó  al  olvido,  á  pesar 
•i*  *u  elegancia ,  las  malignas  comedias  de  Tirso:  señal  cierta  de  que  la  sátira  de  este  no  estaba 
'ti  armonía  con  las  necesidades  morales  de  la  época.  Moreto,  el  mas  cómico ;  Rojas,  el  mejor 
t  «vico  de  nuestros  escritores  dramáticos,  se  vieron  obligados  á  adoptar  el  lenguaje  caballero- 
y¿  de  su  maestro ,  y  á  abandonar  las  ingeniosas  detracciones  del  discípulo  de  Lope,  cuyas  co- 
medias no  volvieron  á  representarse  al  público  hasta  nuestros  días,  en  que  las  costumbres  (lo 
'i*  fimos  con  pesar)  se  asemejan  algo  mas  á  las  que  él  describió.  Sea  cual  fuere  el  mérito  de 
naso  de  Moutwen  cuanto  á  elocución,  no  hace  honor  á  nuestra  moralidad  ni  á  nuestro  gusto 
el  que  se  hayan  visto  representadas  con  aplauso  El  Vergonzoso  en  Palacio  y  Marta  la  Piadosa. 
Pero  si  hemos  censurado  con  justa  severidad  (pero  que  á  algunos  parecerá  demasiada)  lo 
que  nos  ha  parecido  inmoral  en  las  comedias  de  este  autor,  exige  la  misma  justicia  que  no  le 
^fraudemos  de  la  alabanza  á  que  es  acreedor  como  hablista  y  como  poeta.  Su  estilo  es  tan  fá- 
cil como  el  de  Lope,  pero  mucho  mas  correcto.  El  uso  de  las  voces  gráficas,  las  expresiones 
idires  con  que  enriqueció  la  frase  poética,  la  novedad  de  introducir  sin  violencia  los  sustanti- 
va como  epítetos,  dan  á  su  estilo  concisión  y  nervio,  de  que  carece  la  dicción  siempre  fluida, 
pero  pocas  veces  correcta,  de  Lope  de  Vega.  — — 

Pues  considerado  como  poeta  cómico  y  satírico,  con  dificultad  se  hallará  un  escritor  mas  fe- 
«"iiido  en  chistes  y  donaires ,  ni  que  describa  mejor  las  ridiculeces  que  se  propone  revelar. 
A  ai  cuando  es  poco  limpio,  aun  cuando  los  pensamientos  que  presenta  sean  bastante  libres , 
sj  lenguaje  sin  embargo  es  casto  y  urbano,  y  ni  se  roza  con  las  expresiones  sobejanas  é  in- 
mundas de  Horacio,  Marcial  6  Juvenal,  ni  con  las  imágenes  delicadas  y  voluptuosas,  y  por  es- 
ta razón  mas  nocivas,  de  Ovidio. 

btibemos  también  observar  que  Ti  aso  sabia  describir  tan  bien  como  Lope  el  verdadero  amor 
M%  constante,  entrañado,  independiente  de  la  vanidad,  del  interés  y  de  la  desenvoltura.  Díga- 
■■»•  si  no,  el  hermoso  carácter  de  Estela  en  la  comedia  de  Pruebas  de  amor  y  amistad,  carácter 
•i>Mt*  é  ideal,  que  resiste  á  las  solicitaciones  de  un  principe ,  y  lo  que  es  mas ,  á  las  injusticias 
I"  Jit  amante  celoso,  que  sabe  sufrir  con  dignidad  y  hacer  sacrificios  que  no  esperaba  ver  pre- 
miados; en  fin,  que  es  el  bello  ideal  de  la  ternura  mujeril.  Pero  aun  en  esta  comedia  se  cono- 
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ce  el  genio  maligno  del  autor.  Por  una  mujer  que  nos  pinta  excelente ,  amable  y  heroica , 
regala  dos  necias ,  interesadas  y  despreciables. 

Naittram  expelía*  furca,  lamen  tuque  recurrei. 

Al  leer  las  comedias  de  Tirso  hemos  hecho  una  observación  que  no  nos  parece  inútil  paral 
progresos  del  arte.  Entre  todas  ellas  ningunas  sostienen  mejor  la  lectura  y  la  representad!! 
que  aquellas  en  que  el  poeta  es  menos  satírico  y  mas  justo  con  el  bello  sexo  :  tales  son  la 
acabamos  de  citar,  y  otras  que  enumeramos  al  principio  de  este  artículo.  Tan  cierto  es  que 
es  mas  favorable  al  artista  que  proponerse  en  su  composición  un  objeto  verdaderamente  ra< 

Do  sus  comedias  históricas  solo  hay  una  que  merezca  elogio,  y  es  La  Prudencia  en  la 
en  la  cual  teje  la  historia  de  la  primer  regencia  de  la  célebre  María  de  Molina.  La  versificación! 
robusta  y  digna  del  asunto.  Pinta  á  la  verdad  muy  odiosos  los  caracteres  de  los  infantes 
Enrique  y  Don  Juan;  pero  no  los  calumnia,  como  se  usa  en  el  dia;  pues  nuestros  íristoriad< 
nos  los  han  descrito  aun  mas  aborrecibles.  Las  comedias  sobre  asuntos  religiosos  que  nos 
quedado  de  este  autor,  son  generalmente  informes,  aunque  el  estilo  y  la  versificación  sean  sien 
pre  dignos  de  alabanza. 

No  escribió  dramas  ni  en  el  género  pastoril  ni  en  el  caballeresco ,  tan  cultivado  por  nue* 
tros  poetas  cómicos  de  aquel  siglo.  Sujnatural  inclinación  le  arrastraba Á_lfl.j?¿tira  (en  la  cd 
hubiera  sido  muy  superior  á  Góngora  y  á  Quevedo ,  porque  sabia  pintar  mejor  que  ellos  em 
-clase  de  cuadros),  y  no  á  la  poesía  sencilla  ni  á  la  heroica.  Moreto  le  excedió  en  lo  cómico  é 
las  situaciones  y  en  la  conducta  de  la  fábula ;  mas  no  en  los  chistes  de  la  elocución ,  mas  urht 
nos  y  originales  en  Tirso,  y  que  en  su  sucesor  se  deslizan  tal  vez  á  truhanadas  y  chocarreriii 
No  es  esto  decir  que  los  donaires  de  Tirso  sean  siempre  de  buena  ley ;  pero  se  nota  con  fre- 
cuencia en  ellos  mas  profundidad. 

Por  estas  razones  so  ha  colocado  á  Tirso  de  Molina  entre  los  seis  principales  poetas  del  tea 
tro  español  del  siglo  xvii,  que  son  :  Lope,  Tirso,  Calderón,  Moreto,  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcoi 
Hemos  procurado  juzgarle  desapasionadamente ,  y  señalar  con  justicia  imparcial  sus  defectos 
sus  bellezas.  Solo  nos  falta  justificar  con  ejemplos  la  idea  que  hemos  dado  de  él. 

Presentaremos  ejemplos  de  las  diferentes  dotes  que  hemos  atribuido  al  estilo  de  Tmso ; 
siendo  la  principal  en  un  poeta  el  talento  de  pintar,  empezaremos  por  dos  descripciones  suya 
tk  primera  es  de  un  mal  cirujano,  sangrador,  barbero  y  sacamuelas,  todo  en  una  pieza : 

« Suele  andar  en  un  machuelo,  Conócenle  en  cada  casa : 

Que  en  vez  de  caminar  vuela  ;•  Por  donde  quiera  que  pasa 

Sin  parar  saca  una  muela;  Le  llaman  la  Extrema-Unción.» 

Mas  almas  tiene  en  el  cielo  ( Por  el  8Ótano  y  el  torHOm) 

Que  un  Herodes  y  un  Nerón ;  x  9 

El  segundo  es  de  un  hipocriton  avaro,  pero  amigo  de  regalarse,  hecho  por  su  criado  : 

kY  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba  Aloues  cabeceando, 

A  pan  y  agua  ayunar  Decia,  al  cielo  mirando : 

Los  viernes,  por  ahorrar  ;  Ay,  om,  aué  kueno  e*  Dio*  l 

La  pitanza  que  nos  daba ;  Déjele  en  fin  por  no  ver 

Y  él  comiéndose  un  capón ,  Santo  que  tan  gordo  y  Heno , 

Nunca  a  Dios  llamaba  bueno, 

Hasta  después  de  comer.» 

•••••••;••  ( Don  Gil  de  la*  Calza*  verde*.) 

Quedándose  con  los  dos 

é 

Podríamos  citar  infinitos  pasajes  en  que  abundan  las  expresiones  gráficas.  Al  señor  de  Vi 

caya  le  dice  un  rival : 

«.  Vos ,  caballero  pobre ,  cuyo  estado  Manzanos  llenos  de  groseros  ñudos 

Cuatro  silvestres  son ,  toscos  y  rudos  Dan  mosto  insulso, siendo  silla  rica, 

Montos  de  hierro,  para  el  vil  arado,  En  vez  de  trono,  el  ¿rbol  de  Garufea, 

Hidalgos  por  Adán ,  como  él  desnudos,  ¡  Intentáis  de  la  Reina  ser  consorte U 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado,  (¿fl  Prudencia  en  la  mujer.) 

En  expresiones  de  la  misma  especie  abundan  los  siguientes  cuartetos  : 

«Del  castizo  caballo  descuidado  Le  pone  el  dueño,  cuando  fiestas  hace, 

El  hambriento  apetito  satisface  Argenta  riendas,  céspedes  deshace, 

La  verde  verba  nue  en  el  campo  nuce,  Cou  el  pretal  sonoro  alborozado.» 
El  freno  duro  del  anón  colgado;  ( a  Vergo„zo$0  en  Palacio.) 

Mas  luego  que  djaetde  oro  esmaltado  \         *  / 
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El  enano  Manzanares,  malicia*  viejas,  buscona  gente*  un  Adán  mantenedor,  el  alma  rubi,  y 
oirás  expresiones  semejantes,  en  que  los  sustantivos  hacen  veces  de  epítetos,  son  comunes  en 
austro  poeta,  y  al  mismo  tiempo  que  caracterizan  su  estilo  y  no  permiten  confundirlo  con  el 
te  oinguu  otro  poeta  castellano,  le  dan  notable  concisión  y  suma  gracia  por  la  oportunidad  con 
lo»?  los  usa. 

Pondríamos  también  ejemplos  de  sus  diálogos ;  pero  son  demasiado  largos ,  y  por  otra  parte 
L'¿¿Jn  remitir  nuestros  lectores  á  los  de  cualquiera  do  sus  comedias ,  señaladamente  Por  el  s¿- 
isno  y  el  torno,  El  Vergonzoso  en  Palacio,  y  Pruebas  de  amor  y  amistad.  En  algunos  de  los  pa- 
bje»  ya  citados  se  podrá  haber  notado  la  misma  facilidad  que  en  Lope,  pero  mas  corrección  en 
ri  lenguaje,  mas  enerjia  en  el  pensamiento,  y  una  gran  dosis  de  fuerza  cómica.  Solo  añadiremos 
ru  prueba  de  esto  lo  que  pone  en  boca  de  la  mujer  de  un  médico  exhortándole  a  su  marido  á 
que  no  estudie* 

«Dad  al  diablo  los  Galenos 
Si  os  han  de  hacer  tanto  daño : 
¿Qué  importa  al  cabo  del  año 
Veinte  muertos  mas  ó  menos  1» 

{Don  Gil  de  las  Calzas  veréet.) 

Nadie  ignora  que  nuestro  poeta  disfrazó  con  el  nombre  del  Maestro  Tirso  de  Molina  el  suyo 
u-nladero.  Llamábase  Gabriel  Tellez,  y  fué  religioso  de  la  Merced,  maestro,  presentado,  y  co- 
mendador en  su  Orden.  Parece  que  sus  comedias  fueron  fruto  de  sus  años  juveniles.  Montalvan 
:ice  en  el  Para  todos  que  estaba  el  Padre  Tellez  pronto  á  dar  á  la  prensa  un  tomo  de  Novelas 
templares,  que  no  hemos  visto.  Bajo  su  verdadero  nombre  no  conocemos  nada  publicado  sino 
:  i*  dos  composiciones  que  hizo  á  la  Justa  poética,  celebrada  con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Isidro,  inserta  en  el  tomo  xn  de  las  obras  de  Lope  de  Vega,  edición  de  Sancha ;  y  por  cierto 
jup,  para  ser  el  asunto  sagrado,  no  dejó  de  vislumbrarse  en  la  primera  de  ellas  el  genio  satírico 
ivl  autor.  El  asunto  que  le  habian  dado  eran  los  celos  de  San  Isidro,  en  cuatro  octavas,  y  la 
primera  acaba  por  estos  dos  versos  • 

«¡  Qué  bravos  deben  ser,  para  quien  ama, 
Celos  que  se  apacientan  en  Jarama !» 

fcicepto  esta  alusión ,  que  por  lo  monos  es  ridicula ,  no  hay  nada  digno  de  nota  en  aquellas 
ito*  poesías,  sino  la  dicción  propia  de  Tibso,  y  que  siempre  se  distingue  de  fat  de  los  demás 
poetas  de  su  siglo.  El  gusto  estaba  entonces  tan  pervertido  como  lo  muestra  el  mismo  titulo 
<1*>  Justa  poética,  que  se  dio  á  la  colección  de  composiciones  hechas  en  elogio  del  nuevo  santo. 
Los  jueces  señalaban  los  asuntos  de  esta  clase  de  certámenes,  y  ann  hasta  el  número  y  la  forma 
•ie  las  estanzas.  De  este  modo  no  solo  era  imposible  elevarse  á  la  dignidad  del  objeto ,  pero  ni 
am  escribir  nada  que  mereciese  ser  leído.  Todos  son  conceptillos  y  bagatelas  sonoras:  Nugce 
"inora. 

Considerado  Tirso  de  Molina  como  escritor  dramático,  esto  es,  como  artífice  de  fábulas  que 
han  de  representarse  en  el  teatro,  debemos  examinar  si  contribuyó  poco  ó  mucho  á  mejorar  el 
.udo  en  que  le  dejó  Lope  de  Vega.  Ya  hemos  dicho  que  este  ingenio,  dotado  de  inconcebible 
: « undidad,  casi  agotó  las  situaciones  escénicas  que  podían  presentarse  en  aquella  época  sobre 
*•!  teatro  español ;  pero  rara  vez  obedeció  á  la  ley  de  la  verosimilitud ,  y  con  tal  que  produjese 
~t*.'<  to,  poco  le  importaban  los  medios  de  que  se  valia. 

No  puede  negarse  que  Tirso  en  la  mayor  parte  de  sus  Tabulas  siguió  la  marcha  irregular  de 
-i  maestro ,  y  aun  la. exageró ,  como  puede  verse  en  Don  Gil  de  las  Calzas  verdes,  El  Pretén- 
dante al  revés,  La  República  al  revés,  Del  mal  el  menos,  y  otras  muchas ;  pero  también  debe 
1  atesarse  que  tiene  algunas,  meditadas  con  cuidado  y  construidas  con  sumo  arte.  Estas  son 
i1' -cas  á  la  verdad ;  mas  bastan  para  hacemos  conocer  que  ya  el  público  no  se  pagaba  de  escenas 

i*  itas  y  sin  conexión,  y  que  exigía  de  los  autores  no  solo  que  le  representasen  cosas  agrada- 
'  •  *,  sino  que  hubiese  orden  y  verosimilitud  en  los  lances  ó  incidentes.  Había  pasado  la  época 
Juan  de  la  Cueva  y  de  Virués ,  y  se  acercaba  la  de  Calderón  y  Moreto. 

ti  drama  de  Tirso  en  que  mostró  mas  talento  escénico,  fué  Pruebas  de  amor  y  amistad,  y  es 
«n(re  todos  loe  suyos  el  que  presenta  mas  interés  moral.  Don  Guillen  de  Moaeada,  sospechoso 
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de  su  amante  Estela  y  de  su  amigo  Don  Grao,  era  al  mismo  tiempo  amigo  y  prñario  de  su  sol 
rano,  y  se  veía  perseguido  de  las  damas  de  la  corte  que  aspiraban  á  su  mano ,  y  de  los  corte 
nos  que  le  atormentaban  con  muestras  de  amistad.  Deseoso  de  conocer  hasta  qué  punto  po 
fiarse  de  ellas  y  de  ellos,  y  mas  aun  de  desmentir  ó  confirmar  las  sospechas  que  tenia  de  i 
objetos  mas  amados  de  su  corazón ,  pide  á  su  príncipe  que  finja  derribarle  de  su  gracia ,  ji 
nerle  preso  y  perseguirle  en  juicio  por  causa  de  traición.  El  Príncipe  condesciende  en  ello, 
de  esta  prueba,  tan  terrible  como  segura,  resultaron  ilesos  solamente  Estela.  Don  Grao  y  Gil 
te,  un  criado  de  campo  de  Don  Guillen.  Las  damas  de  palacio  y  los  córtesenos  le  abandonar^ 
y  aun  le  ultrajaron ,  apenas  le  rieron  en  el  infortunio ;  pero  su  verdadero  amigo  incurrió  en 
indignación  fingida  del  Principe  por  defender  al  perseguido  con  demasiado  calor  t  y  su  amai 
ofreció  al  erario  sus  estados  en  satisfacción  de  las  cantidades  en  que  se  suponía  alcanzado 
privado  caido ,  y  desechó  la  mano  de  esposo  que  para  probarla  le  presentó  el  mismo  Príncij 

Tal  es  la  acción  de  esta  pieza,  no  menos  moral  que  interesante.  Los  caracteres  principal 
son  altamente  teatrales  y  modelos  de  nobleza  y  de  sentimientos  generosos:  señaladamente  el 
Estela ,  prueba  que  Tieso  era  capaz  de  pintar  el  amor  tierno  y  virtuoso  tan  bien  como  Lop 
pues  con  dificultad  se  hallará,  entre  las  mujeres  que  este  describió ,  una  que  pueda  igualar 
en  el  heroísmo  de  la  pasión  á  la  marquesa  de  Miraval.  Pero  su  malignidad  satírica  no  le  pernj 
tió  hacer  muchos  retratos  semejantes  al  que  tan  perfecto  le  había  salido. 

Sirva  de  ejemplo  la  comedia  Celos  con  celos  se  curan,  que  es  una  de  las  fábulas  de  Tirso  raj 
jor  conducidas.  César,  duque  de  Milán,  ama  á  Sirena ;  pero  esta  mujer  vana  y  dominante,  i 
pudiendo  sufrir  que  su  amado  tuviese  un  amigo  en  Cirios,  su  privado,  después  de  haber  s<>¡ 
citado  inútilmente  su  separación,  finge  estar  inclinada  á Marco  Antonio,  cortesano  necio ,  pa 
enardecer  con  estos  celos  la  pasión  del  Duque  y  obligarle  asi  á  que  cumpla  su  voluntad.  Ctvsij 
en  vez  de  someterse],  la  hiere  por  los  mismos  filos ,  fingiéndose  enamorado  de  otra.  Los  lanc 
á  que  da  lugar  esta  combinación  dramática,  son  variados  y  están  muy  bien  descritos  hasta 
desenlace,  en  que  el  primero,  el  verdadero  amor,  recobra  sus  derechos. 

Los  caracteres  de  César  y  de  Carlos  son  notables  y  teatrales;  pero  el  de  Sirena  es  odioso „ 
apenas  puede  el  espectador  interesarse  por  una  mujer  que  no  solo  quiere  dirigir  á  su  arbitii 
todos  los  sentimientos  de  su  amado,  y  hacerle  que  renuncie  á  un  amigo  fiel,  sino  que  pa¡ 
conseguirlo,  se  envilece  hasta  el  punto  de  mostrar  inclinación  á  un  hombre  despreciable ,  y  de 
pues  á  otro  caballero  de  la  corte.  Asi  en  una  escena  de  la  segunda  jornada  en  que  Sirena  i 
queja  á  César  de  que  hubiese  puesto  los  ojos  en  otra ,  tiene  este  mucha  razón  en  decirle ,  con 
parando  los  celos  en  el  amor  á  la  sal  en  la  comida: 

t  Con  la  punta  del  Cuchillo 
Toma  sal  el  cortesano ; 
Porque  coo  toda  la  mano , 
No  es  templallo ,  es  desubrillo. » 


Y  diciéndole  Sirena, 
Responde  : 


« Solía  yo  ser 
Dueño  vuestro.» 


«Pasó  ya 

Ese  tiempo'. 

stBF.ru. 

Pena  os  da 

Perderme. 

CÉSAR. 

Todo  se  olvida. 

SntBNA. 

¿  Y  si  me  costáis  la  vida  ? 

CESA*. 

Marco  Antonio  os  llorará.* 


Este  sarcasmo  es  excelente,  y  pinta  muy  bien  la  índole  de  las  venganzas  amorosas. 

Aunque  el  enlace  de  esta  acción  está  motivado  y  las  escenas  bien  combinadas ,  creemos  > 
embargo  que  Tirso  cometió  un  grave  yerro  en  haber  supuesto  que  César  y  su  nueva  aman 
llegaron  hasta  el  punto  de  creer  verdadero  el  amor  que  solo  habla  comentado  por  despique 
fingimiento.  Semejante»  amoríos,  hijos  del  capricho  y  de  la  inconsltucia,  son  de  baja  ley,  y  n 
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r  dimiten  en  el  drama  del  género  noble  y  caballeroso.  ¡Cuánto  mejor  lo  hace  Calderón  en  su 
nurtlLt  Para  vencer  á  amar  querer  vencerle,  y  Moreto  en  £1  desden  con  el  desden!  En  los  pro- 
uranistas  de  una  y  otra  hay  á  la  verdad  fingimiento,  ardid  que  permite  el  teatro ;  pero  el  verda- 
►ri>  amor  triunfa  siempre.  Una  pasión  que  se  destruye  con  facilidad  para  dar  lugar  á  otra,  no 
■  i  .hjeto  digno  de  ocupar  la  atención  del  auditorio.  Probablemente  Tirso  no  conocia  el  amor, 
moderado  como  ana  pasión  moral ,  y  por  eso  lo  falseó  con  tanta  frecuencia. 
:P<»r  qué  nos  representa  en  muchas  de  sus  comedias  á  las  hermanas  celosas  unas  de  otras, 
t-  itándose  con  tan  poca  generosidad  como  pudieran  dos  enemigas?  Encontramos  esta  lucha 
taiéáüca  y  poco  decente  en  Marta  la  Piadosa,  en  Amar  por  señas,  en  No  hay  peor  sordo  que 

•ue  no  quiere  oir  y  en  otras.  Parece  que  la  rivalidad  de  la  hermosura  y  del  amor  no  debería 
toei  lugar  entre  personas  ligadas  con  un  vinculo  tan  sagrado ;  y  por  tanto,  aunque  sea  posible 
i.'obable,  no  debería  describirse  en  el  teatro;  porque  no  puede  interesar  una  mujer  que  so- 
fciu  labrar  su  felicidad  á  costa  de  la  de  su  hermana. 

Pero  lo  mas  insufrible  en  Tirso  son  los  finales  de  muchas  de  sus  piezas.  En  El  Vergonstoso  en 
tficio,  en  El  castigo  del  penseque,  en  Marta  la  Piadosa,  en  Del  mal  el  menos,  y  creemos  que 
c  algunas  mas,  se  consuman  los  matrimonios  entrebastidores.  Esto  no  es  tan  atroz  como  La 
•*nt  de  Nesle,  en  que  las  princesas  echan  encubados  al  rio  los  amantes  con  quienes  habian 
b.tdo  la  noche ;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  inmundo  y  contrarío  á  las  costumbres. 

Vadie  nos  podrá  acusar  de  haber  juzgado  á  Tirso  con  demasiada  rigidez  ni  con  demasiada  ad- 
ía, ación  y  entusiasmo.  Es  un  hablista  apreciable  ;  es  un  poeta  satírico  en  que  hay  mucho  que 
ttudiar ;  es  un  autor  cómico  que  hizo  dar  algunos  pasos  al  arte ;  pero  los  amores  que  descri- 
1  carecen  casi  siempre  del  prestigio  moral  y  decencia :  pinta  una  sociedad  ideal  que  no  era  la 
fc  su  siglo ,  y  son  muy  pocas  las  comedias  suyas  en  que  merezca  elogios  por  la  regularidad  de 
i  irt-ioii. 

Al  concluir  nuestros  estudios  acerca  de  Tirso  de  Molina,  no  deberemos  omitir  que  él  fué  el 
hturde  El  Convidado  de  piedra,  asunto  que  imitaron  Tomas  Corneille  y  Moliere,  y  que  siem- 
*r  es  representado  con  interés  en  los  teatros  de  Francia. 


IV. 

DEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  JAVIER  DE  BURGOS. 

Taso  de  Molina. — Este  es  el  pseudónimo  con  que  se  disfrazó  el  célebre  poeta  dramático  Fray 
>ic«!el  Tellez,  de  la  orden  de  la  Merced.  Es  cierto  que  desde  que  entró  en  religión  pudo  creer 
it!j»ropío  de  su  estado  el  componer  comedias,  y  aun  publicar  las  que  habia  compuesto  antes  de 
•mar  el  hábito;  pero  también  parece  que  sin  haberlo  tomado,  dio  á  luz  con  el  mismo  falso  nom- 
r  'tos  tomos  de  dicha  especie  de  composiciones,  que  se  imprimieron  en  Madrid  en  1616,  siendo 
L-i  «pii.-,  según  se  dice,  él  no  entró  en  el  claustro  hasta  el  de  1620.  Mas  como  no  haya  pruebas 
•:uas  de  este  hecho,  y  no  parezca  verosímil  que  un  seglar  usase  de  un  nombre  supuesto, 
-  'pitido  á  él  la  calificación  de  maestro,  nosotros  no  tendríamos  reparo  en  creer  que  en  el 
h(c  16  ya  era  religioso  nuestro  Gabriel  Tellez,  ó  Tirso  de  Molina.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
va-  que  Tellez  nació  en  el  último  cuarto  del  siglo  xvi,  y  que  fué  natural  de  Madrid,  pues 
1     Iion  José  Antonio  Alvarez  Baena  le  coloca  entro  los  hijos  de  esta  villa,  y  según  se  dice  en  el 
■>«;!o  de  la  última  edición  de  una  obra  del  referido  maestro ,  intitulada  Deleitar  aprovechando, 
'»I«>ko  cuyo  autor  debió,  según  toda  apariencia,  ser  algún  religioso  mercenario,  estudió  en 
■•-«.i.  donde  es  verosímil  que  compusiese  mucha  parte  de  sus  comedias  y  novelas.  Ya  de 
rtante  edad,  aunque  en  nuestra  opinión  no  de  cincuenta  años,  como  sospecha  el  erudito  Alvarez 
*a*  tomó  el  hábito  de  la  Merced,  en  cuya  orden  fué  presentado,  maestro,  predicador,  de- 
bitar, comendador,  y  en  fin,  conmista  do  la  provincia  de  Castilla,  hasta  que  murió  de  mu- 
du  edad  en  1648. 

La*  obras  que  gradearon  mas  reputación  á  Tuso  n  Molina  fueron  sus  comedias ,  impresas 
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primero  separadamente  por  él  mismo ,  contrahechas  después  por  libreros  codiciosos , 
das  mas  tarde  en  colecciones  incompletas  de  uno,  dos  y  tres  tomos,  y  reunidas  por  úl1 
cinco  gruesos  volúmenes  por  un  sobrino  del  autor,  llamado  Don  Francisco  Lúeas  de  Avila, 
las  hizo  imprimir  en  Valencia,  Tortosa  y  Madrid,  desde  el  año  de  1631  hasta  el  de  16S6.  EIj 
mer  tomo  de  esta  colección  está  dedicado  al  célebre  Doctor  Montalvan.  El  segundo  resulta  iraf 
en  i 655,  y  el  tercero  en  1634,  singularidad  que  debe  chocar  mucho  á  los  que  no  sepan  ci 
especulaba  entonces  en  impresiones  clandestinas  y  furtivas,  y  cuan  pocas  precauciones 
ban  los  libreros  para  encubrir  estos  robos  infames,  que  al  parecer  cometían  sin  el  menor | 
crúpulo.  Cada  uno  de  los  cuatro  tomos  primeros  contiene  doce  comedias ,  y  once  el 
Del  prólogo  del  tercero  parece  inferirse  que  el  Don  Francisco  Lúeas  de  Avila  reformó  ú  coi 
algunas  piezas  de  su  lio. 

Estas  y  las  de  Calderón  son  quisa  las  que,  entre  todas  las  del  teatro  antiguo,  tienen  aqudj 
rácter  marcado  y  uniforme,  aquella  íisonomía  de  familia,  si  es  permitido  expresarse  asi, 
las  hace  distinguir  á  legua;  y  del  mismo  modo  que  ningún  inteligente  puede  dudar  que  tal 
media  es  de  Calderón ,  cuando  vea  mucha  complicación  en  el  enredo ,  mucha  metafísica 
amor,  un  colorido  invariable,  en  que  siempre  sobresalga  el  rosicler,  una  versificación  poi 
sa,  y  las  demás  circunstancias  de  que  habláremos  en  su  articulo  :  de  la  misma  manera  al 
diálogos  ingeniosos  sin  dejar  de  ser  verosímiles;  versos  fáciles  sin  ser  triviales;  alusiones,| 
libres,  ya  malignas;  situaciones  de  aquellas  que  encadenan  ó  arrastran  al  espectador;  y  por 
timo ,  mucha  novedad  en  los  argumentos ,  y  muclia  originalidad  en  el  modo  de  conducirlos, 
puede,  sin  miedo  de  equivocarse,  fuera  de  uno  ú  otro  caso,  atribuir  la  pieza  al  Maestro  Tn 
Hemos  dicho  fuera  de  uno  ú  otro  caso ,  y  esta  restricción  es  particularmente  aplicable  al  pa 
Telliz  ;  pues  es  menester  decirlo ,  él  es  mucho  mas  desigual  que  Calderón ,  cuyos  personij 
siempre  silogizando  en  versos  soberbios ,  indican  constantemente  quién  es  el  autor  de  la  pk 
Tellez  no  posee  un  carácter  tan  decidido,  y  al  lado  de  cuadros  magníficos,  tan  notables | 
sus  pinceladas  clásicas ,  como  por  el  efecto  brillante  del  conjunto ,  no  tiene  el  menor  rep 
en  presentar  otros  irregulares ,  y  aun  extravagantes ,  que  cuesta  trabajo  atribuir  al  mismo  | 
cel.  Cuando  ocurren  anomalías  de  esta  clase ,  el  mas  inteligente  debe  engañarse  en  el  juicio  < 
forme;  pero  juzgando  una  pieza  entera ,  y  no  haciendo  caso  de  una  escena  suelta,  ó  mal  ve 
ficada,  se  podrá  venir  en  conocimiento  de  que  es  del  Maestro  Tirso,  cuando  se  encuentren 
ella  las  circunstancias  que  arriba  hemos  enumerado. 

Algún  entusiasta  de  las  cosas  antiguas  levantará  quizas  el  grito  contra  la  calificación  de  b 
guiares  y  extravagantes  que  acabamos  de  dar  á  ciertas  piezas  ó  pasajes  del  Maestro  Tirso, 
como  tampoco  faltará  uno  ú  otro  enemigo  de  la  antigüedad ,  que  lleve  á  mal  los  elogios  que 
butamos  á  nuestro  ilustre  religioso;  pues  en  el  fervor  conque  se  defienden  ciertas  opiniones, 
quien  prefiere  una  comedia  de  Cubillo  ó  de  Diamante  á  una  de  Moratin ,  y  quien  antepone 
de  Cornelia  á  otra  de  Moreto  ú  de  Tirso.  Para  acallar ,  si  es  posible ,  á  unos  y  á  otros ,  citi 
mos  dos  pasajes  de  este  último ,  de  los  cuales  el  uno  es  un  modelo  de  delicadeza ,  y  el  oto 
frenesí.  El  primero  es  sacado  de  Los  Amantes  de  leruel,  comedia  de  Tirso,  distinta  de  la 
con  el  mismo  titulo  se  representa  comunmente ,  compuesta  por  Montalvan.  Drusila  anunc 
su  ama  Doña  Isabel  de  Segura  la  muerte  de  su  amante  en  estas  preciosísimas  endechas. 


Ponto  á  la  ventana , 

Y  desde  sus  rejas 
Mirarás ,  señora , 
La  villa  revuelta. 
Mujeres  y  niños 
Con  lágrimas  tiernas 
Esta  calle  ocupan , 

Y  esotras  despueblan. 
Desde  las  ventanas 
Arrancan  de  pena 
Sus  cabellos  rubios 
Dueñas  y  doncellas. 
Los  viejos  ancianos 
Van  con  la  terneza , 
En  hebras  de  plata , 
Ensartando  perlas. 


óyense  suspiros 

Site  el  aire  penetran : 
asta  el  eco  mismo 
Suspira  en  respuesta. 
Destempladas  cajas 
Desto  el  compás  llevan , 

2uc  son  en  las  muertes 
lanto  de  la  guerra. 
Alrededor  viene 
dente  de  la  iglesia 
Con  capas  de  coro , 

Y  amarilla  cera; 

Y  hacieudo  sos  voces 
Con  las  cajas  mezcla, 
Los  responsos  mueven 
Exttaoa  tristes*. 


Luego  mas  abajo 
Se  veo  por  la  tierra 
De  moros  vencidos 
Rendidas  banderas; 

Y  en  hombros  de  nobles, 
Con  armas  y  espuelas, 
Un  difunto  armado 

A  usanza  de  guerra. 
Alaridos  tristes 
Del  pueblo  le  cercan , 
De  que  era  bien  quisto 
Muestras  verdaderas. 
Ya  dicen  las  cajas 
Que  el  entierro  llega, 

Y  el  alma  te  dice 

Qoiéa  es  el  que  enüerran. 


ACERCA  DEL  MABSTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


[apóngase  á  esta  relación ,  esta  otra  de  Don  Juan ,  en  la  comedia  de  Privar  contra  su  gusto. 


nivirtiendo  pesares  y  calores , 
Registraba  las  márgenes  amenas 
De  aúnete  rio,  que  rescata  flores 
Por  liquido  cristal  y  oro  en  arenas; 
Cuando  entre  anos  jazmines  trepadores, 
Celosías  del  sol  á  quien  apenas 
Permiten  bosquejar  cuadros  de  Flora , 
Medio  desnuda  vi  á*la  blanca  aurora. 

Detengo  el  paso,  escóndome ,  v  acecho 
( Entre  las  hojas  de  un  taray  oculto ) 
Desnudándose  un  ángel,  satisfecho 
El  rio.  Apeles  de  su  hermoso  bulto. 
Kn  cabellos ,  en  ojos » boca  y  pecho, 
Oro,  zaür.  coral,  marmol,  al  culto 
De  la  deidad  debida  á  la  belleza, 
Hipérboles  juntó  naturaleza. 

Acrecentaba  Apoto  á  rayos  rojos 
Orados  de  fuego,  que  abrasando  aprisa, 
Se  la  dan  á  la  dama,  y  él  todo  ojos, 
Lo  que  en  Dafne  no  pudo,  aquí  divisa. 
Despoja  ropos,  del  amor  despojos, 
Hasta  el  lino  sutil  (si  no  camisa), 
Velo  que  corre  á  imagen  cristalina 
El  viento,  sumiller  de  su  cortina. 

Alabastros  descalza ,  que  aprisiona 
El  prado  en  flores,  porque  no  se  vaya. 
Claveles  grillos  son,  si  no  corona, 
Que  pisados  alienta  y  no  desmaya. 
El  rio,  que  estas  dichas  ocasiona , 
Con  labios  de  cristal,  pasa  de  raya , 

Y  a  la  lengua  del  agua,  por  tocallos, 
Argos  de  lenguas  es  hasta  besallos. 

Kl  derecho  jazmín  tienta  la  orilla , 

Y  se  estremece  cuando  toca  en  ella: 
Cristal  el  pié,  cristal  la  zapatilla, 
Que  calzara  el  amor,  á  merecella. 
Circuios  apresura  al  recibilla 

La  fugitiva  plata ,  aunque  con  ella , 
Envidiosa  de  ver  que  su  luz  borre , 
Rehusando  el  competir,  corrida,  corre. 
Entra  el  segundo  pié,  basa  segunda 
De  mármol  vivo ,  de  animada  nieve ; 
Ya  da  otro  paso;  ja,  aunque  no  profunda, 
Adonde  nunca  el  sol,  la  agua  se  atreve ; 


La  tela,  en  fln,  de  aquella  imagen  funda, 
Arroja  á  un  arrayan ,  y  de  un  ay  leve 
Animada,  ondas  puebla  de  marfiles, 

Y  milagros  de  amor  muestra  en  viriles. 
Fuera  insensible  yo,  si  resistiera 

A  tantos  incentivos  de  hermosura; 
Irracional,  si  el  alma  no  le  diera; 
Loco,  á  no  hacer  extremos  de  locura : 
En  fln ,  mientras  cristales  bañan  cera , 
Que  Cándida  la  nieve  vence  pura , 
Con  mudos  pasos,  emboscaao  en  flores, 
A  sus  ropas  me  llevan  mis  amores. 

Esta  liga  la  hurlo ,  si  merece 
Tan  afrentoso  nombre  quien  por  elta 
La  deja  un  alma  en  preudas,  que  ennoblece 
Honrosa  eslima  de  elección  tan  bella. 
A  mi  sitio  me  vuelvo ;  y  mientras  crece 
Reflejos  de  cristal  mi  hermosa  estrella, 
Que  entre  los  globos  de  sus  olas  fragua , 
Fuego  corre  ya  el  rio ,  si  antes  agua. 

Vuelve  á  la  orilla,  y  con  el  blanco  lino 
Bruñida  plata  enjuga  (entre  las  perlas 
Átomos,  que  despide  el  cristalino 
Desden,  une  á  ingratitud  juzgué  perderlas) 
Pródiga  ael  tesoro  peregrino , 

Y  ya  Tántalo  Apolo  por  beberías: 
Con  ellas  rico  el  prado  abriles  brota , 
Ya  Jazmín,  si  antes  perla,  cada  gota. 

Encubre  cielos  el  vestido  avaro 
Otra  vez ,  de  que  el  prado  llora  triste , 
Por  ver  nubes  de  lino  en  el  sol  claro , 
Que  desnuda  al  abril  cuaudo  las  viste ; 
Dusca  la  liga,  de  mi  amor  reparo, 

Y  no  hallándola ,  cóleras  resiste , 

Y  registrando  flores  que  despoja , 
Hurtos  de  amor  acusa  en  cada  hoja. 

Que  llega  en  busca  suya  entonces  siento 
Un  escuadrón  de  damas  ( digo  estrellas) ; 
Yo  con  el  robo  entonces  avariento, 
Los  pasos  enmudezco ,  y  huyo  dellas : 
No  me  sintió  ninguna ,  ni  aun  el  viento , 
Pues  á  su  imitación  desmentí  huellas , 

Y  ganancioso  cuando  mas  perdido , 
Vengo,  en  fin,  con  despojos  y\encido. 


be  estas  dos  citas ,  cuyo  número  podría  multiplicarse  casi  indefinidamente ,  se  infiere  que  Te- 
re había  nacido  con  un  talento  capaz  de  todo ,  y  que  cuando  se  abandonaba  ¿  sus  inspiracio- 
k,  era  ingenioso,  fácil,  delicado  y  aun  correcto,  en  vez  de  que  cuando  quería  escribir  según 
I  ¡rusto  dominante ,  era  hinchado  y  hasta  ridiculo.  Esta  observación  es  mas  ó  menos  aplicable 
i  todos  los  poetas  dramáticos  españoles  que  florecieron  desde  los  últimos  diez  años  del  si* 
fr  xti  hasta  mediados  del  xvm,  si  bien  á  nadie  conviene  mas  particularmente  que  á  Lope  de 
tt*a,  al  Maestro  Traso  y  á  Don  Agustín  Moreto,por  razones  que  desenvolveremos  en  el  articulo 
r*  *$te  último  poeta ,  y  en  el  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

De  las  comedias  de  Tirso  ,  muchas  se  representan  hoy  con  grande  aceptación ,  y  verosimil- 
anite  se  representarían  con  la  misma  las  dos  terceras  partes  á  lo  menos  de  las  que  corapo- 
pq  $u  teatro ,  por  poco  que  una  mano  diestra  se  entretuviese  en  purgarlas  de  la  increible 
viiütud  de  yerros  de  imprenta  que  las  desfiguran ,  en  términos  de  hacerlas  ininteligibles  á  ve- 
•  «  El  Vergonzoso  en  Palacio,  refundida  por  Gastríllon ;  La  segunda  Celestina,  Pruebas  de 
it»r  y  amistad,  Marta  la  Piadosa,  La  Villana  de  Vallecas,  todas  refundidas  por  Solis;  El  Pro- 
'  vétente  con  palabras  y  plumas,  Don  Gil  de  las  Caltas  verdes,  Celos  con  celos  se  curan,  La  Villana 
''  la  Sagra,  y  algunas  mas  que  no  hay  quien  no  conozca ,  llaman  por  lo  común  la  gente  al  tea- 
"...  t  es  muy  singular  que  las  compañías  de  Madrid  que  notan  constantemente  este  efecto, 
r  encarguen  refundir  las  demás  que  sean  susceptibles  de  ello. 

El  Maestro  Tirso  escribió  otras  varias  obras,  como  Los  Cigarrales  de  Toledo,  Madrid  4631 ,  en  4.°, 
El  Oto  y  la  colmena,  y  alguna  otra  de  poca  importancia ,  y  ademas  una  intitulada  Deleitar  apro- 
mukando,  que  se  imprimió  por  la  primera  vez  en  Madrid  en  1655  en  dos  tomos  en  4.9,  que  se 
t  imprimió  después  varias  veces ,  y  que  corregida  y  purgada  de  los  yerros  de  las  ediciones  an- 
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teriores ,  se  dio  de  nuevo  á  luz  en  Madrid  en  1765  en  dos  tomos  en  4.°  también.  Esla  o 
contiene  una  porción  de  composiciones  sagradas  y  profanas  en  prosa  y  verso ,  varios  autos 
cramentales,  novelas  curiosas  y  discretas,  etc.;  pero  en  ella  buscaría  en  vano  el  hombro 
gusto  aquella  facilidad,  aquella  soltura,  aquella  originalidad,  que  caracterizan  las  coinposiq 
nes  dramáticas  del  ilustre  Tirso.  La  prosa  y  los  versos  son  en  general  igualmente  afectados,  y 
particular  los  versos  serios,  de  que  nos  contentaremos  con  insertar  aquí  por  muestra  la  j 
mera  estancia  de  una  canción ,  que  se  supone  escrita  á  imitación  de  la  sétima  del  Petrarc 

Si  &  incomprensible  vuelo ,  á  alteza  suma  (Terrestre  impedimento) 

Alcanza  sacre ,  pensamiento  apea ,  Al  leve  movimiento , 

Discursos  peregrinos  investigan.  Con  que  de  vos  saliendo ,  en  vos  quedando , 

No  certifica  (Ignacio)  mas  rastrea  Estrellas  atrasáis ,  y  penetrando 

Por  conjeturas,  Icaro  mi  pluma.  De  Pablo  el  non  plus  ultríl,  satisfecho 

Raptos  de  amor  que  serafines  digan.  Saco  mano  estáis  dando 

No  lazos  os  obligan  (Více  águila  de  Juan)  de  Dios  al  pecho. 

Estos  versos  muy  en  serio  nos  recuerdan  unos  muy  burlescos  de  Gil  Polo. 

Envidia  tu  saber  la  tarasaña ,  Sacripantes  aromas  te  coturnen, 

Protocolo  galán,  blandir  la  caña :  Y  nácares  al  sol  tintos  te  ebúrnea. 

Conviene  sin  embargo  decir,  en  honor  del  insigne  Tirso,  que  él  mismo  parece  avergonza 
de  emplear  aquel  lenguaje  estrafalario,  cuando  inmediatamente  después  de  su  canción,  lis 
decir  á  uno  de  los  interlocutores  de  su  quinto  certamen , 

Trovas  cantan ,  no  cultas  por  extrañas ; 

Que  allá  no  se  autorizan  | 

Los  que  al  uso  de  ahora  gongorizan.  I 

Cuando  se  recapacita  que  el  Maestro  Tirso,  Lope  de  Vega,  Gil  Polo,  y  otros,  se  burial)| 
del  culteranismo,  que  tan  rápidos  progresos  hacia  en  su  tiempo,  y  que  á  pesar  de  esto,  e\\ 
degeneraban  también  en  cultos ,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que  es  imposible  resi^ 
del  todo  á  la  opinión  dominante,  y  que  es  fuerza  disculpar  á  los  grandes  ingenios  que  se  hall 
ron  en  el  terrible  compromiso  de  adoptar  este  gusto  viciado,  ó  de  no  agradar  á  sus  contempl 
ráneos. 

V.  ¡ 

DEL  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Henos  ameno  y  delicado  que  Moreto  y  Rojas,  no  tan  ingenioso  y  urbano  como  Calderón, 
mas  atrevido  y  libre  que  Lope ,  mostróse  superior  á  todos  ellos  en  malicia  y  sal  cómica  oú 
poeta  de  aquel  tiempo,  poco  célebre  fuera  de  España,  y  cuya  fama  casi  se  Umita  á  la  corte  c 
este  reino ,  donde  unas  cuantas  de  sus  comedias ,  muy  bien  representadas ,  atraen  no  niau 
concurso  y  obtienen  iguales  aplausos  que  las  mejores  de  nuestro  antiguo  teatro.  Las  obras  i 
Fray  Gabriel  Tellez,  que  asi  se  llamaba  este  autor,  disfrazado  con  el  nombre  de  Tiaso  de  Moliní 
no  pueden  presentarse  ni  como  lecciones  de  moral,  ni  como  dechados  de  arte ,  pues  el  j>oe| 
no  era  muy  escrupuloso  en  uno  ni  en  otro :  proponíase  únicamente  lucir  su  ingenio  y  divertir  | 
público ,  y  es  preciso  confesar  que  lo  conseguía  hasta  tal  punto ,  que  falta  ánimo  para  coud<| 
narle.  Se  conoce  al  instante  que  abusa  de  su  fácil  ingenio,  estirándole  á  veces  hasta  lle^ir 
la  sutileza  y  afectación ;  que  no  se  afana  mucho  por  guardar  en  el  plan  ni  en  los  incidente  | 
verosimilitud  que  debiera,  y  que,  abandonándose  á  su  humor  festivo,  suele  olvidar  en  sus  cltsj 
ahogos  lo  fáciles  que  son  de  lastimar  el  pudor  y  el  recato ;  pero  de  tal  manera  divierte  al  pí 
blico  con  escenas  sumamente  cómicas ,  con  la  pintura  de  caracteres  llena  de  gracia  y  de  ívci 
cura,  y  sobre  todo  con  cierta  malicia  y  sal  picante,  que  son  las  dotes  peculiares  de  este  poet; 
que  aun  el  censor  mas  adusto  se  sonríe  á  pesar  suyo  cuando  se  aprestaba  severo  á  pronuncia! 
el  fallo.  Siempre  que  se  reúna  un  auditorio  que  tenga ,  por  decirlo  asi ,  la  manga  tan  ancha  t j 
moral  y  en  literatura  como  el  bueno  del  Padre ,  puede  estar  seguro  de  hallar  en  la  rcpivscaM 
cion  de  sus  comedias,  no  solo  divertimiento,  sino  encanto;  entonces  verá  maravillado  apmvn; 
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o  la  escena  y  multiplicarse,  cual  sucede  con  las  figuras  de  la  fantasmagoría,  un  Don  Gil  de  las 
'altas  verdes;  oirá  diálogos  llenos  de  gracia,  de  agudeza  y  malicia  en  El  Vergonzosa  en  Palacio, 
r\  El  Pretendiente  con  palabras  y  plumas ,  y  en  otras  varias  composiciones ;  se  burlará  dé  las 
tujeres  hazañeras  y  mojigatas  en  la  figura  de  Marta  la  Piadosa ;  admirará  la  invención ,  el  en* 
>mJ<>,  el  festivo  donaire  en  la  comedia  de  Por  el  sótano  y  el  torno,  en  la  de  Amar  por  señas,  en  la 
e  \ohay  peor  sordo,  llenas  de  agudeza  y  sal  cómica;  y  aunque  condene  como  poco  verosímil  la 
■ama  de  La  Villana  de  Vaüecas,no  menos  que  la  de  La  Villana  de  la  Sagra,  oirá  con  deleite  aque- 
>»> diálogos  vivos  y  sazonados,  aquellos  chistes  tan  oportunos,  aquella  gracia  inimitable  que 
o  iolo  encubre  los  defectos,  sino  que  seduce  y  cautiva. 

VI. 

DEL  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

A  no  existir  Lope  de  Vega,  Tirso  db  Molina  hubiera  sido  el  rey  de  la  escena  española,  si  se 
foVnde  solo  á  la  fecundidad;  pues  por  confesión  propia  compuso  trescientas  comedias  en  ca-  \  \ 
tar»  anos.  Le  aveataja  ademas  en  fuerza  cómica,  en  la  elocución  dramática,  y  hasta  en  flexi- 
bilidad para  acomodarse  á  toda  clase  de  situaciones,  caracteres  y  lenguaje,  desde  el  mas  noble 
U>u  el  mas  picaresco.  Lope ,  6in  embargo,  no  solo  se  le  adelantó,  no  solo  ocupó  mas  tiem- 
f>»  que  él  la  atención  pública,  sino  que  dio  pruebas  de  mas  fecunda  imaginación  para  inventar 
nutaciones  nuevas  y  variadas;  sobre  todo,  fué  mas  simpático  con  su  época,  por  la  caballeros!- 
iL-M  de  sus  ideas,  por  el  decoro  que  supo  guardar,  y  por  aquel  respeto  y  adoración  que  siem- 
pre conservó  hacia  el  bello  sexo,  divinizando ,  pop  decirlo  asi ,  la  mujer  y  haciéndola  objeto  dé 
Merecida  idolatría.  Tjrso  por  el  contrario,  parece  ocultar  cierto  rencor  contra  la  mas  bella  mitad  de 
b  especie  bumanaxgus  damas ,  lejos  de  ser  modelos  de  virtud  y  perfección  como  las  de  Lope , 
«tn-ren  el  tipo  de  la  liviandad  y  desenvoltura;  mientras  que  los  hombres  aparecen  débiles,  tí- 
midos, juguetes  de  las  pasiones  de  aquellas,  y  despreciables.  Su  lenguaje  licencioso  y  procaz, 
•WwÁe  á  cada  paso  el  decoro;  y  no  sabemos  decir  si  la  sal  ingeniosa  con  que  sazona  sus  des- 
•• ; ¿uenzas,  sirve  para  encubrirlas,  ó  para  hacerlas  todavía  mas  peligrosas.  Su  imaginación  no 
r>  fecunda,  puesto  que  á  pesar  del  gran  número  de  sus  dramas,  se  advierte  en  ellos  mucha 
rjonotonía;  casi  todos  giran  sobre  uno  de  estos  dos  datos:  una  duquesa  ó  dama  de  alto  coturno  que 
«•*  enamora  de  un  galán  de  inferior  esfera ,  que  le  introduce  en  su  palacio  con  nombre  de  se- 
■  Mario,  maestre  de  sala  ú otro,  y  acaba  por  entregarse  á  él,  haciendo  forzoso  su  casamiento; 
«>  bien  una  mujer  engañada  por  algún  galán  fugitivo,  y  á  quien  ella  persigue  por  todas  partes 
1'tjo  un  disfraz  cualquiera,  desbaratando  sus  nuevos  amores,  hasta  (pie  consigue  hacerle  suyo. 
Uie  carácter  de  las  obras  de  Tirso,  tan  contrario  al  espíritu  caballeresco,  galante  y  pundonoro- 
*"  Ae  sus  contemporáneos,  fué  causa  de  que  muchas  se  le  prohibiesen,  y  de  que  el  público  no 
"ditera  averias  con  tanto  afán  como  las  de  su  feliz  rival;  quedando  al  fin  oscurecido  su  nombre, 
L$ta  el  punto  de  olvidarse  y  trascurrir  casi  dos  siglos  sin  ser  citado  entre  nuestros  grandes 

>nio6  dramáticos.  En  estos  últimos  tiempos  es  cuando,  por  decirlo  asi,  ha  revivido:  su  fama 
-  Iia  rehabilitado,  merced  á  la  perfección  con  que  fueron  puestas  en  el  teatro  muchas  de 
•>->  comedias,  arregladas  con  tino,  y  purgadas  en  gran  parte  de  sus  obscenidades,  aunque 
» Tiservando  bastantes  para  ofenderlos  oídos  menos  castos.  Estas  comedias  han  atraído  durante 
musios  años  ala  multitud:  su  anuncio  bastaba  para  llenar  el  teatro;  y  olvidados  casi  enteramente 
Lipe  y  Calderón ,  Tiaso  se  sobrepuso  á  ellos ,  los  eclipsó  por  un  momento ,  y  no  parecía  sino 

i*>  loa  modernos  se  empeñaban  en  resarcirle  de  la  indiferencia  con  que  le  habían  tratado  sud 
r»nteroporáneos. 

Esta  indiferencia  debe  ser  en  gran  parte  causa  de  que  ignoremos  casi  del  todo  las  partícula- 

i tades  de  su  vida;  y  decimos  en  gran  parte,  porque  lo  mismo  nos  sucede  con  otros  ingenios 
<\iw  alcanzaron  mas  reputación  en  su  vida.  Lo  único  que  hasta  ahora  se  ha  podido  averiguar, 
4«t|>ues  de  las  mas  exquisitas  diligencias*  es  que  su  nombre  verdadero  fué  Gabriel  Telliz  ,  ha- 
i'Mulose  disfrazado,  no  se  sabe  por  qué,  con  aquel  pseudónimo.  Nació  en  Madrid  por  los  años 
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de  ftt^ignorándoseipmitof^k  fecha.  Est^^  soma  de  ce 

noeisiíeiito*.  Adelantado  vara  edad*  unos  diceiiqite  ante 

se  retiró  al  daustro,  tomando  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  h  Merced  Calada.  En  esta  órd< 
fué  presentado  y  maestro  de  teología,  predicador  de  mucha  lama,  cronista  general  de  la  misro 
definidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  ultimo,  en  29  de  setiembre  de  1645  feé  elegido  comendj 
dor  del  convento  de  Soria,  donde  se  cree  qne  murió  en  febrero  de  4648,  de  mas  de  se  sen 
arios  de  edad. 

Besaba  pnes  que  si  algo  sabemos  de  la  vida  de  Tiaso,  es  después  de  haberse  retirado 
claustro,  es  decir,  del  último  tercio  de  ella;  pero  todo  lo  relatiro-á  sn  juventud  y  á  los  años  \ 
que  estuvo  escribiendo  para  el  teatro,  nos  es  totalmente  desconocido.  ¿Qué  carrera  siguió 
¿Cuáles  fueron  sus  principales  ocupaciones?  ¿Goales  las  vicisitudes  de  su  vida?  Nada  de  es 
ha  llegado  á  nuestra  noticia.  Todo  lo  que  se  puede  inferir  de  sus  obras ,  es  que  su  juventud  áeh 
ser  muy  agitada,  y  hubo  de  sentir  en  gran  manera  el]influjo  de  las  pasiones.  Sin  duda  haría  fr¡ 
cuentes  viajes  y  visitaría  extraños  países,  pues  se  hallan  esparcidas  en  sus  obras  descripciones  d 
sitios  y  lugares  que  pinta  como  si  con  sus  propios  ojos  los  hubiera  visto ;  pareciendo  sobre  tod 
indudable  que  pasó  bastante  tiempo  en  Portugal.  Acaso  el  amor  alteró  la  pac  de  sn  corazón , 
le  ocasionó  disgustos  que  le  hicieron  formar  de  las  mujeres  la  idea  desfavorable  que  en  sus  ce 
medias  se  revela,  induciéndole  i  {untarlas  con  tan  livianos  colotes.  No  falta  quien  sospecha  qi 
fué  también  casado;  y  no  seria  extraño  que,  como  Lope  y  Calderón,  hubiese  servido  en  U 
ejércitos,  según  les  sucedía  á  casi  todos  los  jóvenes  de  aquella  época  de  gloria  para  nuestj 
patria.  Pero  todas  estas  no  son  mas  que  conjeturas,  y  es  lo  cierto  qne  nada  de  positivo  se  sab< 
hasta  su  retrato  que  en  1808  existia  en  la  biblioteca  de  la  Merced  de  Madrid,  ha  desapareció 
sin  que  se  haya  podido  averiguar  su  paradero» 

¿Escribió  Ttaso  sus  comedias  antes  de  ser  religioso,  ó  continuó  en  este  ejercicio  deapues  c 
tomar  el  hábito?  Nosotros  creemos  lo  primero,  puesto  que  en  4614,  al  imprimir  Los  Cigarral 
de  Toledo ,  decía  que  estaban  ya  dadas  i  luz  doce  comedias  de  las  machas  que  quieren  vermui 
do  entre  trescientas  que  en  catorce  años  habían  divertido  melancolías  y  honestado  ociosidades.  fl 
suerte  que,  según  parece,  las  trescientas  comedias  estaban  ya  escritas  antes  de  tomar  el  hábito 
proponiéndose  irlas  publicando  en  colección  por  partes;  lo  cual  no  llegó  á  verilear,  al  mí 
nos  en  nombre  propio ,  pues  continuó  la  colección ,  hasta  cinco  partes ,  su  sobrino  Don  Francij 
co  Lúeas  Avila. 

No  estaba,  sin  embargo,  muy  olvidado  de  las  letras  profanas,  puesto  que  siendo  ya  religios 
en  4636,  publicó  Deleitar  aprovechando,  colección  de  cuentos,  novelas,  disertaciones  y  contó 
días,  parecida  á  Los  cigarrales,  y  en  la  que  puso  su  verdadero  nombre ;  prometiendo  ademas 
como  muy  adelantadas ,  las  segundas  partes  de  estas  dos  obras ,  y  unas  Novdas  ejemplares  qu 
no  llegaron  á  ver  la  luz  pública.  Escribió  igualmente  una  Genealogía  de  los  condes  de  Sdstago, 
una  Historia  general  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Esta  última  obra  quedó  tam 
bien  inédita. 

No  adelantó  nada  Tieso  ¿  Lope  de  Vega  en  la  disposición  de  la  fábula.  Aunque  tiene  alguna 
regularmente  ordenadas ,  la  mayor  parte  adolecen  de  sumo  desarreglo ,  y  en  muchas  este  des 
arreglo  llega  hasta  la  extravagancia.  Sus  invenciones  son  ademas  altamente  inverosímiles,  abu 
sando  de  la  demasiada  confianza  que  tiene  en  la  buena  fe  de  los  espectadores.  A  la  pobreza  d 
recursos,  i  lo  extraño  de  los  medios  que  emplea,  en  lo  cual  no  tiene  reparo  alguno,  añade,  rom 
ya  hemos  dicho,  la  demasiada  licencia  y  la  falta  dé  decoro,  sacrificado  siempre  al  deseo  de  lu 
cirse  en  el  diálogo,  y  de  derramar  sales  y  gracias.  Es  cierto  que  en  estas  se  muestra  ínngot» 
ble :  su  diálogo  es  rápido  y  animado,  lleno  de  soltura  y  amenidad,  naciendo  oon  frecuencia  Ir- 
chistes  del  feliz  contraste  de  las  ideas.  Maneja  el  idioma  con  singular  maestría,  y  au  versificarlo! 
es  fácil»  robusta  y  armoniosa,  rica  en  rimas,  y  por  lo  común  natural,  aunque 'degenera  mu 
á  menudo  en  afectada  y  gongorina. 

Sus  personajes  usan  siempre  el  lenguaje  que  deben ;  y  al  paso  que  pone  en  boca  de  los  vi 
líanoslas  expresiones  y  frases  que  les  son  propias,  jamas  los  cortesanos  dejan  de  hablar  col 

banidad  y  cultura. 
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En  los  detalles  es  on  lo  que  brilla  Tuso,  si  bien  el  conjunto  de  sus  composiciones  merece 
mas  veces  alabanza;  pero  aquellos  son  tan  perfectos,  tan  agradables,  que  sus  comedias,  á 
t<ar  de  los  grandes  vicios  que  las  deslucen ,  se  leen  siempre  ó  se  ven  representar  con  gusto. 

Seriamos  injustos,  sin  embargo ,  en  decir  que  siempre  trata  Tirso  mal  á  fas  mujeres :  algunas 
ícas  tiene,  aunque  pocas,  donde  ha  sabido  presentar  heroínas  grandes  y  virtuosas  con  toda 
i  perfección  imaginable ;  y  entre  ellas  ,  La  Prudencia  en  la  mujer  bastaría  para  hacerle  perdo- 
tr  muchas  de  las  en  que  escarnece  el  bello  sexo,  si  tuviese  en  esto  cabida  la  indulgencia. 

Citar  y  analizar  sus  mejores  comedias  seria  impropio  de  esta  obra(l),  cuyos  estrechos  límites 
o*  obligan  i  contentarnos  con  dar  una  idea  general  de  los  escritores.  Diremos  solo  que  las 
pe  gozan  de  mas  celebridad  y  generalmente  se  ven  con  mayor  gusto ,  son  :  El  Vergonzoso  en 
üíacio ,  Cómo  han  de  ser  los  amigos,  Palabras  y  plumas,  La  Villana  de  Vallecas,  El  castigo 
l!  penseque,  Amar  por  razón  de  estado,  Por  el  sótano  y  el  torno,  No  hay  peor  sordo  que  el 
y  no  quiere  oir,  La  Prudencia  en  la  mujer,  La  Villana  de  la  Sagra,  Privar  contra  su  gusto,  Don 
ül  de  las  Calzas  verdes ,  Amar  por  arte  mayor,  Marta  la  Piadosa ,  Amor  y  celos  hacen  discretos , 
Pruebas  de  amor  y  amistad. 

Esta  última  es  una  de  las  mejores  y  mas  bien  conducidas,  como  también  una  de  las  en  que 
Iuusa  pinta  á  la  mujer  con  amor  puro  y  casto. Estela ,  enamorada  de  Don  Guillen,  resiste  á 
*> ofertas  del  conde  de  Barcelona;  y  hó  aquí  cómo  responde á  los  dos,  rechazando  á  este  y 
¿conviniendo  á  su  amante  que  la  culpa  por  haber  sido  solicitada. 


Duque,  paso ;  poned,  Duque, 
Freno  j  limite  á  la  lengua, 
O  mi  injuria  os  le  pondrá ; 
Que  ya  por  hablar,  revieula. 
Si  el  conde  de  Barcelona, 
Pretendiéndome,  se  venga 
De  vuestro  amor  desleal, 
Indignado  que  en  su  ofensa 
Solicitéis  á  su  hermana, 
Y  ingrato  paguéis  las  deodas 
De  su  privanza  y  mi  amor, 
¿Por  mié  culpáis  mi  firmeza? 
¿Pierde,  por  ser  combatida 
De  los  cañones,  la  tuerza 
Que  desanimando  escalas, 
Queda  inmóvil,  rotas  ellas? 
¿Pierde  la  enciua  constante , 
Porque  á  los  vientos  opuesta , 
No  solo  el  tronco,  sus  hojas, 
Vitoriosas  permanezcan  f 
Oro  que  apuran  trabajos? 
Nave  que  vence  tormentas? 
Valor  que  gana  blasones? 
Sol  que  desvanece  nieblas? 


Duque,  persuadida,  pierda? 
Constante  a  ruegos,  me  agravie? 
Me  afrente,  firme  a  promesas  1 
¿Admitilas?  dile  eUi? 
Túrbeme  alegre?  hice  señas? 
Mostré  gusto?  intimé  gracias? 
Junté  manos?  honré  prendas? 
Ni  á  él»  ni  á  vos,  ni  a  ninguno 
De  los  hombres  (de  la  afrenta 
Diré  mejor  justamente 
De  nuestra  naturaleza) , 
Pienso  amar,  ni  ver,  ni  oir ; 
Porque  habitando  entre  fieras, 
Por  cortes,  viviré  campos, 
Por  casas,  cursaré  selvas : 
A  vos  por  mudable,  al  Conde 

Í Perdóneme  Vuestra  Alteza), 
>orque  es  ingrato  á  servicios, 
Porque  no  cumple  promesas ; 
Y  yo,  aunque  mujer,  constante, 
A  combates  fortaleza, 
Encina  á  vientos  contrarios, 
Roca  al  mar,  y  sol  a  nieblas. 
Vencedora  de  todos,  entre  fieras , 
Procuraré  quedallo  de  mi  mesma. 


Pues  ¿por  qué  queréis  que  yo, 

En  este  razonamiento  se  ve  lo  aficionado  que  era  Tirso  á  emplear  metáforas  y  comparaciones. 
s  este  sistema  no  se  aviene  siempre  bien  con  la  naturalidad  y  sencillez  que  requiere  la  come- 
¿m  ,  al  menos  da  ocasión  á  trozos  de  admirable  poesía ,  como  en  este  autor  sucede  con  fre- 
rurncia.  La  misma  Estela*  para  encarecer  su  constancia,  no  necesitaba  á  la  verdad  hablar  de 
dantas ,  ríos ,  fieras ,  y  otros  mil  objetos  de  la  naturaleza ;  pero  ¿qué  oídos  españoles  se  resisten 
» lulago  de  los  siguientes  versos? 


Mal,  Don  Grao,  conjeturáis, 
Si  del  monte  que  frecuento, 
Con  tan  poco  funda  mentó 
Que  no  tengo  amor  socáis  t 
Porque  antes  me  dan  lición 
Sus  peñas,  plantas  v  Dores, 
Que  en  ta  facultad  ele  amores 
Eternas  escuelas  son. 
Las  peñas,  de  su  firmeza 
Me  enseñan  a  ser  constante : 
No  hay  planta  que  uo  sea  amante 
Coronando  su  cabeza 
!>p  las  yedras,  cuyos  laxos 
Tejen  laberíiitoakllos; 
Pues  si  unas  aunlRitan  ruellos, 
Oirás  miiltipllean  Irrazos. 

t  M  Mamai  oV  literatura,  de|  Señor  Don  Amonio  Gil. 
t.  t. 


Las  flores,  cuyos  matices 
Labran  planteles  perfetos, 
De  amor  imitan  aretos, 
Ya  prósperos,  ya  infelkís; 

Y  siendo  sus  semejanzas, 
Pintan  con  varias  coloretf, 
En  lo  amarillo  temores, 
Como  en  lo  verde  esperanzas. 
SI  lo  azul  me  causa  celos, 
Lo  morado  me  asegura ; 

Lo  blanco  es  voluntad  pura, 
Si  lo  leonado  desvelos  ;| 

Y  todo  junto  pregona 

(ion  guirnaldas  que  me  ofrece,  * 
{¿ue  al  que  amando  permanece 
Ln  posesión  le  corona ; 


ira? 


artículos  biográficas  y  críticos 


Y  así  estos  montes,  de  adonde 
Conjeturáis  mi  desden, 

Me  enseñan  á  querer  bien. 

Ya  os  digo  que  el  monte  y  prado 
Lición  á  mi  amor  han  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frío 
Que  ronda  esas  flores  bellas, 
Coyas  aguas  lenguas  se  hacen, 

Y  solo  se  satisfacen 

En  que  se  miran  en  ellas. 
Estos  olmos,  siempre  presos 
Destas  parras  que  los  miden , 
¿Qué  premios  a  su  amor  piden 


Sino  es  «bracos  y  besos? 

Estas  aves  que  acrecientan 
Su  amorosa  detención , 
En  fe  que  amor  es  unión, 
Cou  unirse  se  contentan. 
Entre  aquestas  soledades 
Los  brutos  que  amor  pretenden , 
Voluntades  solas  venden 
A  precio  de  voluntades* 
Y  esto  mi  amor  satisfaga « 
Pues  rico  el  amante  está 
Que  un  alma  por  otra  da , 
Si  amor  cou  amor  se  paga. 


El  peligro  que  tiene  semejante  modo  de  escribir ,  es  el  de  caer  en  el  gongorísmo  que 
tiempo  de  Tirso  ya  iba  contaminando  los  ingenios ;  y  aunque  este  insigne  poeta  se  burla  vari 
veeesdel  estilo  culto,  se  dejó  con  frecuencia  arrastrar  de  él ;  y  así,  pintando  en  Privar  con 
su  güilo  á  una  mujer  que  se  baña  en  un  rio ,  dice : 


Acrecentaba  Apolo  á  rayos  rojos 
Grados  de  fuego,  que  abrasando  aprisa , 
Se  h  dan  a  la  dama,  y  él  todo  ojos , 


Velo  que  corre  á  imagen  cristalina 
El  viento,  sumiller  de  su  cortina. 

Alabastros  descalza,  que  aprisiona 
El  prado  en  flores,  porque  no  se  vaya. 
Claveles  grillos  son,  si  no  corona. 
Que  pisados  alieuta  y  no  desmaya. 
El  rio,  que  estas  dichas  ocasiona , 
Con  labios  de  eristal ,  pasa  de  raya  ♦ 
Y  á  la  lengua  del  agua,  portocallosf 
Argos  de  lenguas  es  basta  besallos. 


El  derecho  jazmín  tienta  la  orilla  T 

Y  se  estremece  cuando  toca  en  ella  : 
Cristal  el  pié,  cristal  la  zapatilla, 
Que  calzara  el  amor,  a  merecella. 
Circuios  apresura  al  recibüia 

La  fugitiva  plata,  aunque  con  ella, 
Envidiosa  de  ver  que  su  luz  borre, 
Rehusando  el  competir ,  corrida  corre. 

Entra  el  segundo  pié,  basa  segunda 
De  mármol  vivo,  de  animada  nieve : 
Ya  da  otro  paso;  yo,  aunque  no  profunda. 
Adonde  nunca  el  sol,  la  agua  se  atreve  : 
La  tela ,  en  fin ,  de  aquella  imagen  fttnda , 
Arroja  a  un  arrayan ,  y  de  un  ay  leve 
Animada,  ondas  puebla  de  marfiles, 

Y  milagros  de  amor  muestra  en  viriles. 


£1  que  solia  caer  en  afectación  tan  ridicula ,  tiene  no  obstante  descripciones  de  una  sencilj 
y  verdad  encantadoras ,  como  es  la  siguiente,  sacada  de  Mari-Hernandez  la  Gallega,  en  que  i 
bajeza  ni  chocarrería ,  usa  el  lenguaje  tosco  del  pueblo. 


X 


Si  vos,  el  hechizador. 
Lo  sentís  como  lo  habrais , 
A  buen  puerto  vos  llegáis ; 
Que  á  la  fe  que  os  tengo  amor. 
No  lo  saben  sermonear 
Los  de  acá  tan  á  lo  miel ; 

Suizas  lo  hace  el  buriel, 
el  carrasqueño  manjar. 
Has  vos,  aunque  carichato, 
En  cada  ojo  socarrón 
Tenedes,  si  hechizos  son , 
Dos  varas  de  garabato  : 
Yo  sirvo  al  mejor  serrano 

Sue  toda  la  Limia  tien ; 
s  rico,  y  borne  de  bien, 
Y  cinco  ducados  gano. 
Siete  da  á  cada  vaquero  ; 
Si  él  os  recibe  y  conoce , 
Siete  y  cinco  serán  doce. 
Juntaremos  el  dinero ; 
Haremos  hucha  yo  y  vos, 
Diez  años  le  serviremos , 


La  alcancía  quebraremos 
A  los  diez  años  los  dos. 
A  doce  ducados  9  son 
Diez  anos,  si  bien  lo  cuento...  - 
Diez  á  doce...  veintlciento ; 

8 ue  será  lindo  pellón, 
omprarémos  vacorlnos 
(Que  los  gallegos  son  bravos). 
Un  prado  en  que  sembrar  nabos , 
Dos  cabras  y  dos  rocinos ; 
Cogeremos  ya  el  centeno, 
Ya  la  boroa ,  ya  el  millo , 
Buen  pan  este ,  aunque  amarillo , 
Sano  el  otro,  aunque  moreno ; 
Gallinas  que  con  su  gallo 
Mos  saquen  cada  año  pollos ; 
Manteca  dé  vaca  en  rollos ; 
Seis  castaños ;  uo  carvallo, 
Una  becerra  y  un  buey ; 
Y  los  diez  anos  pasados  * 
Podrá  envidiarnoa,  casados, 
El  conde  de  Monterey. 


También  en  el  estilo  elevado  Tfaso  solia  tener  naturalidad  y  suplir  con  altos  pensamientos  li 
alambicados  conceptos  que  usa  otras  veces ,  y  de  que  hemos  visto  una  muestra  mas  arribi 
Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  octavas,  que  en  la  comedia  de  La  Prudencia  en  la  mujer  poil 
en  boca  de  Don  Diego  de  Haro ,  alabando  á  Vicaya* 


Infantes  t  de  mi  estado  la  aspereza 
Conserva  hmpia  la  primera  gloria 
Que  le  di6,  en  vez  del  Rey,  naturaleza , 
Sin  que  sus  rayos  pase  la  vitoria. 
Un  meto  de  Noé  la  dio  nobleza ; 
Que  su  hidalguía  no  es  de  ejecutoría, 
Ni  mezcla  con  su  sangre,  lengua  ó  traje, 
Mosaica  infamia  que  la  suya  ultraje. 


Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos, 
A  quien  Roma  jamás  conquistar  pudo, 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos, 
Libres  conservan  su  valor  desnudo. 
Montes  de  hierro  habitan,  que  i  eslimaltos 
Valiente  en  obras,  y  en  palabras  mudo, 
A  sus  minas  guardarades  decoro , 
Pues  por  su  fierro,  España  gota  su  oro. 


ACERCA  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 
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Sí  su  aspereza  tosca  no  cultiva 
Aranzadas  á  Baco.  hazas  á  Céres, 
Es  porque  Venus  buya,  que  lasciva 
Hipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres. 
La  encina  hercúlea,  no  la  blanda  oliva , 
Teje  coronas  para  sus  mujeres, 
Que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nombres, 
Ln  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  nombres. 

El  árbol  de  Garnica  ha  conservado 
La  antigüedad  que  ilustra  á  sus  señores, 
Sin  que  tiranos  le  hayan  deshojado , 
Ni  baga  sombra  á  confesos  ni  á  traidores. 


En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado, 
Nobles,  puesto  que  pobres  electores, 
Tan  solo  un  señor  juran,  cuyas  leyes 
Libres  conservan  de  Uranos  reyes. 
Suyo  lo  soy  agora,  y  del  Rey  tío, 
Leal  en  defendelle,  y  pretendiente 
De  su  madre,  á  quien  dar  la  mano  ño, 
Aunque  la  destealtad  su  ofensa  intente. 
Infantes ,  si  á  la  lengua  iguala  el  brío , 
Intérprete  es  la  espada  del  valiente; 
El  hierro  es  vizcaíno,  que  os  encargo. 
Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 


Es  felfcWmó  Tjbso  en  la  pintura  de  ciertos  caracteres  que  intenta  ridiculiiar ,  como  en  este 


fe  ancora 


Servi  luego  a  un  clerigon 
Un  mes  (pienso  que  no  entero) 
De  lacayo  y  despensero. 
Era  un  nombre  de  opinión ; 
Su  bonetaao  calado, 
Lucio ,  grave ,  carilleno, 
Muía  de  veintidoseno, 
El  cuello  torcido  á  un  lado , 
Y  hombre ,  en  fin,  que  nos  maniinha 
A  pan  y  agua  ayunar 
Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba ; 


Y  él,  comiéndose  un  capón 

ÍQue  tenia  con  ensanchas 
ja  conciencia,  por  ser  anchas 
Las  une  teólogas  son). 
Quedándose  con  los  dos 
Alones  cabeceando, 
Decía  al  cielo  mirando , 
«¡Ay,  ama,  qué  bueno  es  Dios!» 
Déjele  ,  en  fin ,  por  no  ver 
Santo  que ,  tau  gordo  y  lleno , 
Nunca  a  Dios  llamaba  bueno 
Hasta  después  de  comer. 


Hemos  alabado  los  diálogos  de  este  autor  :  muchos  pudiéramos  citar  de  todos  géneros ;  pero 
ios  contentaremos  con  uno  que,  aunque  larro,  caracteriza  él  solo  A  Tirso,  y  da  una  idea  del 
alentó  qne  mas  domina  en  él :  está  en  La  Villana  de  Vallecas.  (Vetee  la  pág.  HAdc  e$te  volumen.) 

Tibso  de  Molina  es  autor  de  El  Burlador  de  Sevilla,  y  el  creador  de  ese  carácter  de  Don  Juan 
tenorio  que  tanto  se  ha  reproducido  en  comedias,  dramas  Úricos,  poemas,  y  que  en  el  dia  es 
nropeo.  El  Burlador  esjina  obra  muy  irregular,  sobre  todo  en  los  dos  primeros  actos;  pero  las 
«naciones  del  tercero  sonsublimes  y  de  grande  efecto.  Nada  citaremos  de  esta  obra ,  porque  su 
punto  es  karto  conocido ,  y  porque  ya  basta  con  los  trozos  que  hemos  copiado  de  este  insigne 
framático. 
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CATALOGO  RAZONADO 


DE 


LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  FRAY  GABRIEL  TELL 


(EL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA), 


LOS  CIGARRALES  DE  TOLEDO. 

No  he  ttet*  la  primera  edición.  La  que  existe  en  b  Biblioteca 
Nacional  tiene  esta  portada :  Cifcrnitt  df  Toledo.  Compuesto  por  ti 
Jfarftfr»  Tfo»  df  Moíroo,  mmtoral  de  Moéné.  Ato  16*1 .  E*  Borrflom*. 
PorGfromimo  MormotiL  La  aprobación,  dada  en  Barcelona  a  5  de 
setiembre  de  1630,  principia  con  estas  palabras  :  Los  C'tgarrofrxde 
TWoin»  fue  rom»***  fi  MoattoD.  GoérieJ  Tino  de  JroJma,  fteém- 
frhmrnm  em  Modrid  seis  oAos  ad...  Por  este  dato  parece  que  la  por- 
bda  ó  In  d>  la  edición  que  se  cita,  debía  traer  expreso  el  año  de  1644; 
pera  las  dos  aprobaciones  que  se  copian  allí  en  seguida  como  de  b 
edición  original ,  son  del  aúo  1621 :  la  primera  de  8  de  octubre ,  Ar- 
mada poma  Fray  Miguel  Sánchez,  y  la  segunda  por  Don  Jnan  de 
Jauregui,  á  iTdel  propio  mes.  Aunque  esta  obra  no  es  dramática , 
incluyo  el  aaior  en  eUa  los  tres  dramas  sirvientes : 

I.  El  Vemoxzoso  ex  Palacio.— Comedia  comprendida  en  Dies- 
tra colercMHK  —  Representóla  Sánchez,  único  en  este  género. 

1.  Ceno  ñas  »c  ssm  los  juncos.—  Representóla  Pinedo,  maestro 
de  los  de  este  oocio.—  Don  Vicente  Rodríguez  de  Arellaao,  que  re- 
fundió la  comedia  de  Lope  titulada  Lo  cü-rim  por  h  dudoso ,  injirió 
cu  ella  un  troto  de  Cómo  Ana  éf  ser  los  omioos. 

S.  El  Celoso  imnjii.-  Va  incluida  en  nuestra  colección.— Re- 
presentóla Pinedo— Calderón  imitó  esta  comedia  en  la  de  .4  sftrcio 


PRIMERA  PARTE 
k  us  consus  nú.  uaestuo  naso  nc  uouxi. 

laraoro  si  bar  es  Madrid  algún  ejemplar  de  la  primera  edición.  El 
de  la  Biblioteca  Nacional,  igual  al  que  posee  el  Señor  Don  Agustín 
Duna,  tiene  esta  nortada :  Dore  roméete*  suero*  dr¡  Moestr*  7Sr«o 
oV  Shémo,  Al  Botar  Jm  Pérez  éf  Mooiolrom .  uotorei  df  Modrid. 
Amo  ICI.  £o  raimo  a  <mm  ée  Pedro  Potna*  Jtfnr  La  suuu  del 
privilegio,  raptada  de  b  edición  primera  ,  esta  desechada  en  Ma- 
drid a  li  de  Marzo  de  IC96 ;  b  suma  de  b  tasa  tiene  b  leraa  de 
9» de  noviembre,  yb  fe  de  erratas  b  deü,  taracen  de  uoñem- 
hiiif  áil  mirma  aia  Fflr  tnmu  rumlarnc  : 

I.  PaLjonusT  finís.— terluida  en  nuestra  col  ctíau.- Repre- 
se-Mób  Sánchez.  Bou  Fernando  de  Zarate  imiU*  1.**  4¿>  primeros 
*^4fT*U*r*xfftomtit%fmrtmt¿a1itmU4*Qmrrmk*t4sm*^ 

f^^mfmm.--Fimfsmfmtndfmmii.rmmt^aéHS<mm^mlUmmti 
Bretón  de  los  Herreros  5  Bnadmr  mtorm,  dri  Señor  D—  Tomás  Ro- 
■>■-— »-w¿.¿ ■— -j i^rirr  Tu   iflhmii. 

±  El  PuctxAmoTS  aLara*.— Va  iawiutua  en  esta  ctkkrraou.— 
Renceseuloh  Orüz. 

i.  EtAmaNiRMararM.-  Represestób  Orto.  —  Elargu- 
de  esta  Moneda  es  el  kaBazxo  o  iuTeariou  de  b  cruz  de 
eaJcrwaamporEkma  yCouUnulino.  —  En  b  Btb&otrra 
del  EiíOfíiiima  Seior  duomr  de  Osuna  hay  un  mawrcrifr  de 
esta  comwmn  eos  fatua  del 

A.  U 

Leunt— Selmaeniematunneola  tarto  i,  «orza  ti  los  versos 

a 


—  Gracias  a  Dios.  —  T  ha  salido 
A  Atocha  en  público  hoy. 

:  Cosa  extraña,  que  en  veinte  aüos 
Que  reina ,  ni  hambres,  ni  danos, 


r 


Pestes,  guerras  ni  rigores 
Del  rielo,  harán  afligido 
Este  reino! 

El  rey,  a  quien  estos Tersosalutfen,  es  indudablemente  Frlrj** 
que  sucedió  a  su  padre  en  tM.  Una  carta  que  se  lee  en  la  con* 
tiene  b  fecha  de  23  de  marzo  de  ltil).  En  bl  año  debió  x  r « 
pnesb  ó  representada  Lo  Tttloni  df  Yollreos;  y  por  lo  oiíma 
edición  del  primer  tomo  de  comedias  de  Tellez  que ,  según  al 
nos,  aparece  como  del  año  1616,  debe  ser  contrahecha 

En  b  escena  antes  citada  se  lee  ademas : 

¿Que  hay  en  Madrid  de  comedias? 

—  La  corte  habia  alborotado 
Con  el  ioomofo  Pinedo 

De  la  fímmio  Coueepeiom  ; 

Y,  fuera  b  devoción 

Del  nombre,  aflrmaros  puedo 

Que  en  este  genero  llega 

A  ser  b  prima.  —  ;T  de  quien? 

—  De  Lorc;  que  no  están  bien 
Tales  musas  mu  bl  Ytc¿. 

A  bu  completo  elogio  buho  de  contestar  Lope  con  la  rirduMM 
de  Lo  ftaotfo  wréoaVro.  parte  de  b  cual  hemos  copiado.  Consta  p 
HbquceuelaiodeldWerayaArusenfodeeJ  Maestro  Fray  totoi 
TeUez. 

U  rilbaw  df  XmUffm»  fué  bábibMule  refundida  en  1*1?  i¡ 
Don  Dionisio  Solis,  y  aáos  después  se  b  imprimieron  sin  »a  n«i>4 
con  muchas  faltas. 

5.  El  Mojutcóuco.  —  Renreseubrooia  tas  Valencia  dos  —  Ej 
argumento  de  b  comedia  EUm  o  fue  f*  urfocáor,  escrito  de  l'nwfl 
mano.  Varios  trozos  de  Tersiiearioa  son  iguales  en  ambas  ]m¡4 

6.  El  aurnn  msukaío.  —  Rence.seulob  Ortiz.  —  Come<lü 
nuda  de  b  vida  de  San  Bruno.  El  sanio  y  el  canónigo  Ibiraiwj 
Diocres  ftguraa  en  primer  termino  en  este  cuadro  de  terrible  <" 
presión.  , 

T.  El  Cismo  no.  rtxsiorE.— Va  en  este  tumo. — RepreseoM 
Heredia.— Ompusob  Tellez  ea  Tolrdo,  cuando  aun  wia  Ccoj 
lr$.  y  probablemenle  no  bahía  poMcado  aun  b  secunda  |urft'  >'| 
Qui/oár,  dada  i  luz  eu  1613.  Morete  aprovechó  em  su  Ptret'^  \ 
primer  acto  de  esta  comedia. 

&.  QrtEs  CUA.&  «Tonca.— Vacaumrsincudeffkm.— ReprfífDí"' 
Olmedo.  —  Fué  eserita  poro  dtjamtj  que  b  anterior. 

*.  La  Culmu  Mun-lnm^iimn  —  Va  cu  b  colección.  -  B| 
umraAom  VaHeio. 

Ml  Tanw  es  lo  nú  utsomm  lo  nc  mimas.  —  IbzmreseotóU  ¡v 
Raufeta.  —  Hay  uno  urundwi—  antigua  de  esta  cumcdM^^ 
turnio  de  Lo  nrmuT  eamuuor  eu  mmfia.  tomé**  f  tif  mtnnl* 

fl.  UOnLostuustnusmjL— Vaca  b  rokrcion  -  Rfpr»-^ 


—Va 
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DE  US  OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MAESTBO  TIRSO  DE  MOLINA. 


•*-¿.r*n  la  representó.— En  la  biblioteca  del  Excelentísimo  Sefior 

i.:sr  f  Osuna  existe  una  comedia  manuscrita  ron  el  título  de  Su- 

i  -  -.  «W  amoru  Marques  del  Camarín,  que  salvas  alfanas  variantes 

sideración,  es  Amar  por  razón  de  estado.  La  pieza  manuscrita 

■  r  >>bca  de  primera  mano  ,  7  la  impresa  obra  corregida.  Telleí 

iiajti  ro  El  Marque*  del  Camarín  un  villano  gracioso ,  un  hor- 

■  ■»«*  1»  jardinero,  á  quien  encerraba  en  nn  camarín  sn  sefior  hacia 

.v.ud  del  acto  tercero ;  salto  del  escondite  al  acabarse  la  come- 

•'.  t  ,iedia  que  por  el  encierro  se  le  diese  el  título  de  Marques  del 

p  i  rn«.Tellei  hubo  de  conocer  que  el  jardinero  estaba  de  mas  en 

•  nrdia;  le  quitó  de  allí,  y  la  tituló  de  otro  modo  y  con  mas 
,  rdad.  El  manuscrito  del  Sefior  duque  de  Osuna  no  es  original, 

r*:*'  uto*  «SU  fecha  :  «  Madrid  1.a  de  enero  de  1637*. 

•  ro  de  los  actores  que  hicieron  tos  principales  papeles  en  las 
»»-ifn*  de  Fray  Gabriel  t  paede  verse  el  Tratado  añora  el  origen 

— -  trrroM  ée  U  comedia  y  del  kistrionismo  a»  España,  por  Don 
wdu  PeiUeer.tono  11. 

SECUNDA  PARTE 

»E  IOS  COMEDIAS  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA, 

ftd*M  p&r  tu  ooormo  Don  Francisco  Lucas  de  Avila.  En  Madrid, 

en  ¡a  emprenta  del  Reino. 

L4*  Uno,  qne  se  publicó  después  que  el  tercero,  lleva  una  de- 

i   /'Tía  i  ana  hermandad  de  mercaderes  de  libros  que  habla  en 

>    mi  roa  la  advocación  de  San  Jerónimo ,  4  cuyos  individuos 

<-rv»  agradecido  el  autor  que  si  ellos  no  hubiesen  costeado  la 
A*'f>Mon  del  lomo,  las  obras  que  lo  componen  hubieran  perma- 
i" •  o  meditas.  «Yo,  pues, virtuosa  congregación  (les  dice) , 

Jir»,  de  estas  doce  comedias,  cuatro,  que  son  mías,  en  mi 
t  _brr ;  y  en  el  de  los  dueños  de  las  otras  ocho  (que  no  sé  por 
>r-'  infortunio  soyo,  siendo  bijas  de  tan  ilustres  padres,  las  ecba- 
'  1. 1  a  mis  peerías)  las  que  restan.  • 
R"»alia  de  lo  que  se  cita  que  solo  hay  en  la  segunda  parte  de  Titso 
-« 1  *  .i  rwnedia»  de  Tellez,  y  que  las  otras  ocho  no  son  suyas,  sino  de 
.:.->  autores,  cuyos  nombres  no  se  nos  declaran.  Las  cuatro  eome- 
u*  A-  Tirso  de  Molina,  como  se  probara  luego  (a  lo  menos  respecto 
•  vr* ,  voa  \mor  y  celos  noten  discretos.  Por  el  sótano  y  el  torno, 
l**>  *  4«f  e$  negociar  j  El  Condenado  por  desconfiado ;  pero  leyendo 
m  «¿fncienlas  ocho  restantes,  se  observa  que  todas  tienen  mas  ó 
a  mn  mérito ;  s¡at  i  pesar  de  su  mérito ,  adolece  cada  una  por  st  de 
rv  frMpialdad,y  que  si  bien  es  cierto  que  no  pueden  atribuirse  á 

'i  macho»  pasajes  de  ellas,  otros  parecen  de  su  mano  :  cir- 

.  curias  qne  me  obligan  a  creer  que  los  ocho  dramas  fueron 

-  ni*>  por  Telleí  asociado  con  otros ,  como  era  tan  común  en- 

»*  v  que  los  colaboradores  quisieron  que  sus  breas  llevaran 
abrr  del  autor  mas  esclarecido.  No  será  ninguno  de  aquellos 

•.1»  tildo  de  Telleí ;  pero  en  todos  habrá  un  acto  suyo.  Al  On  de 
'  ■  :iedia  titulada  La  tenturaconel  nombre,  que  no  entró  en  nin- 

.  a*  los  tinco  tomos  de  Telleí ,  afirma  el  autor  qne  no  hurtaba 

•  •na  nadie ;  y  lo  mismo  viene  a  decir  de  61  so  sobrino  Don  Fraa- 

•  Lins  de  Avila  en  la  dedicatoria  del  tomo  tercero.  Ahora  bien,  la 

¿rdia  titulada  Cautela  contra  cautela, Incluida  en  el  tomo  segundo, 

1  rtal  hay  escenas  que,  lejos  de  ser  de  Telleí,  pudieran  con  liad  a- 

.f  .ir  amauirse  á  Don  Juau  de  Alarcon,  tiene  el  mismo  argumento 

.    a  de  Amor  y  amistad,  publicada  como  de  Telleí  en  el  tomo  ter- 

"->  Largo,  si  Telleí  no  robaba  asuntos,  según  él  dice,  el  pensa- 

»áe  Cautelo  contra  cautela  le  pertenece ;  y  perteneciéndole  el 

•laúcalo,  lo  regalar  es  qne  tuviese  parte  en  la  ejecución.  Idearía 

'"i  ripian  de  Cautela  contra  cautela,  y  escrita  en  faena  de  algún 

•.  mtfliiü  la  comedia  por  tres  autores ,  y  no  saliendo  a  gusto  del 

'  -  Telleí ,  la  repitió  á  medias  en  Del  enemigo  el  consejo ,  y  total- 

vfn  El  amata  el  amistad,  sacando  esta  última  veidel  asunto  el 

"  4o  po»ible.  pnt  eso  El  amor  y  el  amistad  es  uno  de  los  dramas 

*M«  cayo  plan  e»n  mejor  combinado :  trabajó  mas  la  obra,  y 
2(1»  mejor. 

«  "'time  pues  la  segunda  parte : 

1  I.»  Reís*  ai  los  ams.— Representóla  Avendaao.—  Sírvele 
<•  «bioto  ta  conquista  de  Sevilla  y  la  devoción  del  santo  rey  Don 
'  '*i«<in  III  a  Nuestra  Seftora,  raya  milagrosa  eligió  labran  dos 

.   ■»  et  la  misma  forma  en  que  la  Virgen  se  habla  aparecido  una 

*  jI  monarca  beroe. 

i  \*»*  1  celos  hacer  discretos.  —  Incluida  en  esta  colección, 
k^reieeiola  Valdes*  con  que  comensó  en  Sevilla.— Las  alujaos 
'•«•>  4*  b  comedia  aaa  estos : 

Mientras  todos  soleniaan 

Ce/os  qne  discretos  son . 

Amar,  nne  hace  maravillas. 

Dad  animo  a  vuestro  Tirso 

Para  qae  despacio  os  sirva. 
►*>  por»  el  Padre  IMJex  su  autor,  y  la  escribió  de  prisa ;  i  pesar 
*>  u  tn\  n  esa  comedia  la  iniea  entre  las  de  Uno  hoy  conocidas 
•'  +«rn  la  reg»  clásica  da  las  tres  unidades. 
:  o^na  usté  raed.— Representóla  Valdes.— Forman  el  erg>  | 


mentó  de  la  fábula  las  adversidades  del  conde  de  Urgel,  Don  Gar- 
cía, favorecido  primeramente,  y  perseguido  luego,  por  la  reina  de 
Aragón,  Dofia  Violante.  Hállanse  en  la  jornada  terrera  los  tres  ro- 
mancillos que  á  continuación  se  copian,  y  que  parecen  de  la  misma 
mano  que  otros  tres  que  verán  nuestros  lectores  en  la  comedia  titu- 
lada El  Rey  Do*  Pedro  em  Madrid  y  el  Infanzón  de  líteseos. 


í 


Mi  bien,  sin  sentir, 
Vos  vida  y  yo  alma 
Nos  dimos  allí. 
Pagué  de  contado : 
¿Ya  qué  me  pedis? 
Sin  alma,  y  sin  vos, 
¿Qué  he  de  ver  ni  oír? 
No  se  vista  el  sol 
De  ajeno  turquí: 
Deja  Ido  á  mis  ojos 
Que  van  á  morir. 
Soberana  Infanta , 
Mi  gloria ,  advertid 
Si  vos  os  quedáis, 
Que  yo  voy  sin  mi. 
Kl  Rey  mi  sefior 
Me  manda  partir, 
Amor  qne  no  parta  : 
Y  vos  ¿qué  decís? 
¡  Llorar  puede  el  sal ! 
Cerca  está  mi  On, 
Que  el  rigor  la  espada 
Colgó  en  mi  cénit. 
¡Bien  hayan  los  celos. 
Bienes  para  mi ! 
¡Bien  baya  la  ausencia , 
Pues  puedo  decir, 
Que  gozo  por  ella 
Lo  que  no  creí! 

s&kcbo,  que  está  suspenso,  dice 
mirando  al  paño : 
Hermosa  Tirrena, 
Escúchame  tú , 
Uuc  también  me  ausento 
Vestido  de  azul. 
De  satisfacción 
No  llevo  un  almud; 
De  sospechas  sí, 
Que  llevo  un  baúl. 
Quisiste  la  corte, 
Forzosa  inquietud. 
Donde  hallar  pensaste 
Riquezas  del  Sor: 
Defiéndete,  amiga , 
Mira á  la  virtud, 
Que  en  la  corte  bay  gente 
De  Cafarnaun. 
No  quieras  que  yo 
Pierda  la  salud , 
Si  no  sé  la  P, 
Por  saber  la  Q , 
Ni  que  en  nuestros  montes, 
Casado  avestruz , 
Digiera  tinteros 
En  mi  juventud. 
Dicen  que  los  pastos 
Son  ya  de  común : 
Cásese  con  esto 
Algún  Bercebú. 
Si  del  caracol 
No  llevo  el  testuz , 
Que  lo  temo,  juro 
A  Dios  y  á  la  rruz. 

4.  Siempre  ayuda  la  verdad.—  Representóla  Juan  Jerónimo  Va- 
lenciano, con  qne  entró  en  Sevilla.— Don  Joan  de  Matos  Fragoso  hizo 
una  imitación  de  esta  pieza  con  el  titulo  de  Ver  y  creer.  El  asunto 
pertenece  al  tiempo  y  á  la  corte  del  rey  Don  Pedro  de  Portugal. 

5.  Los  Amantes  de  Teruel.—  Representóla  A  venda  Qo.— La  trá- 
gica historia  de  los  célebres  amantes  aragoneses  ha  dado  orasion 
a  las  siguientes  composiciones  dramáticas. 

—  1.  Los  Amantes,  tragedia  de  Miecr  Andrés  Rey  de  Artieda.  — 
Posee  un  ejemplar  de  esta  obra  rarísima  el  Señor  Don  Vicente  Sal- 
va, que  con  su  bondad  acostumbrada  me  ha  comunicado  sobre  ella 
las  noticias  qne  copio  y  le  agradecerán  como  yo  muchísimo  todos 
los  aficionados  á  la  bibliografía. 

•Los  Amantes,  tragedia  compuesta  por  Mlcer  Andrés  Rey  de  Artie- 
da.Valencia,  en  casa  de  la  viuda  de  Pedro  de  Huctc,  1581  .Volumen  ' 
en 8.a de  40  hojas,  sin  foliación,  á  saber,  cuatro  de  preliminares,  y 
las  demás  con  las  signaturas  a-e  :  la  última  es  solo  de  cuatro  hojas. 

•  Al  dorso  de  la  portada  hay  un  soneto,  de  Don  Miguel  Rlbcllas 
y  de  Vllanova,  al  autor.  En  la  página  siguiente  empieza  la  epístola 
dedicatoria  de  este  al  llnstre  señor  Don  Tomás  de  Vilanova,  mayo- 
razgo y  legitimo  sucesor  en  las  baronías  de  Bicorp  y  Quesa ,  etc. 
Ocupa  cinco  páginas,  y  está  en  tercetos.  En  ella  explica  porqué  divi- 
dió esta  tragedia  en  cuatro  esto  ó  actos,  en  los  términos  siguientes: 


DORA  BLANCA. 

Ramiro ,  oye ,  para 
El  lijero  curso ; 
Que  pueden  sospechas 
Lo  qne  amor  no  pudo. 
Piérdanse  los  reinos: 
Ya  los  aventara ; 
Que  es  vida  del  alma 
El  vivir  con  f  usto. 
Publiquen  mis  males 
Las  penas  que  sufro , 
Desde  que  mis  bienes 
Te  hallaron  difunto. 
Reconoce,  ingrato, 
Adorado  injusto , 

§ue  huyes  en  vano, 
i  en  vano  te  busco. 
Negar  sus  pasiones 
Supiéronlo  muchos; 
Sospechas  ni  celos, 
No  supo  ninguno. 
Sepan  que  te  adoro, 
Publiquelo  el  mundo  : 
Morir  por  callar 
No  es  buen  disimulo. 
Mi  bien,  no  te  ausentes ; 
Que  en  tan  fuerte  punto 
Llorarán  mis  ojos 
Efetos  tan  suyos. 
Cantarán  entonces 
Sobre  arroyos  turbios 
Viudas  tortolillas 
Llorados  arrullos. 
Parece  que  ya 
Al  alba  madrugo, 
Datando  ella  rosas, 

Y  yo  eterno  luto. 
A  Aragón  te  vas : 

¡Ay  Dios!  no  te  culpo, 
Que  es  Violante  hermosa, 

Y  ahlbasla  mocho. 

Si  de  mí  te  acuerdas , 
Que  llegues  presumo 
Ciego  para  verla , 
Para  hablarla  mudo.. 
No  busques  mi  muerte 
Cuando  el  alma  ocupo , 
Contemplando  ansente 
Las  glorias  qne  tuvo. 

COMDE. 

Hermosa  señora . 
Por  quien  el  buril 
Del  sol  en  sn  esfera , 
Se  afrentó  de  sí ; 
Milagrosa  imagen , 
Que  entre  oro  y  marfil 
Tocó  la  azueená , 
Retocó  el  carmín ; 
Caladora  de  almas , 
¿Quién  te  podrá  huir? 
Que  es  cebar  con  gloria 
(«encraso  ardid. 
Cuando  muerto  estuve , 
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•Por  dio,  y  aorque  mil  ejemplos  lave. 
Siguiendo  el  eso  y  plática  española  , 
De  mi  tragedia  hacer  dos  partes  hube. 

•  Pero  porque  cualquiera  de  ellas  sota 
Cansar  pudiera ,  la  razón  y  el  uso 
(Digo  español)  en  otras  dos  partidla. 

Expone  luego  algo  del  plan ;  mas  sin  indicar  de  dónde  ha  tomado 
siquiera  el  asunto,  suponiéndolo  becbo  histórico  é  que  pasaba  por 
tal  entre  sus  contemporáneos. 

■Los  personajes  principales  son  Mamila,  cuyo  criado  se  llama 
Perafeu  y  su  paje  Lew»;  Sigura,  dama ,  á  la  que  se  le  da  alguna 
ves  el  nombre  de  Isabel  de  Sigura ,  y  se  ignota  el  de  los  padres  de 
los  dos  amantes ,  aunque  el  de  Martilla  se  presenta  también  en  la 
escena. 

•Principia  el  drama  á  media  milla  escasa  de  Terne! ,  logar  de  la 
acción,  que  dura  poco  mas  de  veinte  y  cuatro  horas. 

•Se  dirige  a  dicha  cindad  Marcilla,  acompañado  de  sos  criados  y 
de  su  camaradn  Heredia ,  á  quien  cuenta  en  la  escena  primera  có- 
mo, habiéndose  criado  juntos  de  niños  él  é  Isabel,  fué  creciendo 
con  la  edad  el  carino  que  se  tenían,  de  modo  que  el  padre  de  Mar- 
cilla  pidió  al  de  Slgnra  la  mano  de  esta.  El  viejo  era  tan  marrullero 
como  avaro,  y  pretextó  para  dilatar  la  boda  la  poca  edad  de  los  dos 
amantes,  dilación  que  les  pareció  insoportable;  y  asi  determinó 
Marcilla  ausentarse,  y  seguir  la  carrera  de  las  armas,  aprovechando 

la  ocasión  de  estar 

por  orden  de  su  Alteza 

En  Pulamos  la  armada  y  gente  lista. 
Poco  después  añade : 
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Aunque  primero  me  ofreció  Sigsra 
De  no  casarse,  hasta  pasar  siete  anos  : 
Con  esta  fe  partí  á  probar  ventura, 
Do  sabes,  sí  entre  bárbaros  y  extraños 
Mi  nombre  (aunque  merece  poco)  dora : 
Tras  que  de  perlas,  oro,  seda  y  panos 
Traigo  cincuenta  acémilas  ó  cargas. 

■Los  combates  fueron  en  Túnez,  y  de  allí  trae  el  botin,  por  mas 
que  al  principio  dé  á  entender  que  viene  de  Milán. 

■Al  llegar  á  Teruel  encuentra  que  su  amada ,  obedeciendo  la  vo- 
luntad paterna,  se  había  casado  aquel  dia ,  dos  horas  después  de 
cumplirse  los  siete  anos,  con  una  persona  cuyo  nombre  se  calla, 
no  obstante  que  Igura  en  la  escena. 

•Marcilla  disimula  su  pesar,  pero  rehusa  asistirá  las  justas  y 
fiestas  de  la  boda ,  y  se  esconde  tras  la  cama  de  los  novios,  con  el 
designio  de  dar  no  beso  á  Sigura,  cuando  duerma  su  marido. 

•Isabel  ignora  tener  tan  cerca  á  su  amante ;  mas  ocupada  en  él  su 
fantasía,  se  resiste  á  los  megos  de  su  marido,  ofreciéndole  acce- 
der i  ellos  en  la  noche  próxima.  Viendo  el  marido  qoe  no  poede 
emplear  mejor  la  presente ,  se  duerme.  A  todo  esto  Eufrasia ,  pri- 
ma de  Sigura,  está  en  acecho  por  pura  curiosidad :  oye  qoe  está 
porfiando  un  hombre,  que  ella  supone  ser  el  novio,  por  dar  un 
beso  á  Isabel,  y  Marcilla  despide  un  oy  de  muerto. 

•  En  el  tiempo  que  media  entre  el  tercero  y  coarto  acto,  la  mujer 
habrá  contado  al  marido  sus  antiguos  amores  con  Mareilla,  la  pre- 
tensión de  este  y  su  repentina,  muerte,  cuando  en  la  primera  escena 
están  los  dos  tratando  coa  bastante  tranquilidad  sobre  el  modo  de 
sacar  el  cuerpo  de  la  alcoba,  para  evitar  toda  sospecha  y  habladu- 
ría. Sin  embargo  ella  principia  medio  á  desvariar,  y  resuelve  ir  á 
la  iglesia  á  darle  el  beso  que  antes  le  negó,  y  con  efecto  lo  ejecu- 
ta, muriendo  en  et  acto. 

•  El  desenlace  se  da  mocho  la  mano  con  el  de  la  comedia  que 
se  halla  en  el  tomo  segundo  de  las  de  Tirso;  la  trama  está  mal  ur- 
dida y  la  versificación  es  generalmente  floja.  Se  usa  de  la  octava  de 
endecasílabos  en  la  escena  primera  del  acto  primero,  en  la  primera 
y  segunda  del  tercero  y  en  la  segunda  del  cuarto.  Lo  demás  está 
todo  en  quintillas  de  pies  de  ocho  silabas,  menos  las  de  la  escena 
segunda  del  acto  segundo,  qne  tienen  eptasilabos  los  versos  pri- 
mero, tercero  y  cuarto,  y  de  once  silabas  el  segundo  y  último. 

■  Siguen  á  la  tragedia  cuatro  octavas  de  Miguel  de  Ribellas  al 
lector,  la  aprobación  de  Fray  Joan  Bautista  Burgos,  consultor  del 
Santo  Oficio,  y  nn  soneto  de  Pere  Juan  de  Stornell,  en  alabanza  del 
autor.* 

—i.  £oj  AmmmU*  de  Teruel,  obra,  á  lo  que  yo  creo,  de  Tirso  y  otro 
ú  otros  dos  autores.  —  Va  incluida  en  esta  colección. 

—5.  LeeÁmamfeede  Teruel,  obra  de  Montalvan,  refundición  de  la 
precedente. 

—o.  Loe  Amante*  de  Teruel,  comedia  burlesca,  de  Vicente  Soarex. 

—5.  La  lóatela,  tragedia  en  romance  endecasílabo,  escrita  cu  el 
sigla  pasado,  impresa  sin  nombre  de  autor,  ni  lugar  ni  alio  de  la 
impresión. 

— fi.  Loe  Amada  de  Teruel,  dramita  en  un  acto,  de  tres  personas 
y  en  verso  endecasílabo,  de  Don  Luciano  Francisco  Comalia. 

—7.  La  cáela  amauU  de  Teruel,  Dada  ¡euhl  de  Segur*»  uniperso- 
nal en  ifffig  fOdonriUsfl. 


RAZONADO 

— «.  Lea  AteauUe  de  Teruel,  insu  en  cinco  actos,  en  prosa  y  «<] 
so,  de  Don  Juan  Eugenio  Hartxenbusch. 

Do  estas  siete  obras,  no  contando  la  de  Soarez,  aquella  en  «pie 
tradición  ó  relación  tradicional  acerca  de  los  amantes  de  Terarl  | 
halla  mejor  seguida  y  contiene  mayor  numero  de  rasgos  de  pors 
genoina  con  respecto  á  la  época,  es  indudablemente  la  que  %a  ti 
serta  en  este  volumen,  copiada  tan  exactamente  de  la  segunda  par 
de  Tirso,  qne  basta  las  erratas  se  han  respetado. 

&  Pon  u.  sóuso  v  ni  tomo.—  Incluida.—  Representóla  Prod| 
—  Concluye  la  comedia  con  estos  versos  : 

Esto  sirva 

De  entretener  solamente ; 

No  porque  haya  estas  malicias 

Qne  por  el  taime  y  ton» 

fiaso  escribe,  mas  no  afirma. 
Segunda  comedia  de  Tettez  que  hallamos  en  la  Sopeada  parte. 

7.  Caotbu  coimu  csjrrnu.  —  Incluida.  —  Representólo  Aaj 
lilis.  —  Don  Agustín  Moreto  imitó,  no  con  mocha  feUcsdari ,  el  e\ 
gumento  de  esta  comedia  en  U  que  inliloló  El  mejor  amigo  elftr\ 
Las  escenas  x,  u,  *ji,  xm  y  tiv  del  acto  seguodose  parecen,  por  I 
rapidez  y  naturalidad  del  diálogo,  á  alguna  otra  de  las  qne  tico 
en  sus  comedias  Don  Joan  Rniz  de  Alareon. 

8.  La  Mana  ron  rccnn.—  Representóla  Avcndafio.  —  Reduce* 
el  asunto  de  esta  comedia,  para  cumplir  con  el  Ululo,  al  emprftn  d 
una  dama  llamada  Pinea,  que  enamorada  perdidamente  de  un  coudl 
que  no  la  quiere  y  ama  á  otra ,  consigue  al  fin  que  sea  sn  espoví 
La  escena  es  en  Ñapóles,  y  el  Rey  toma  parte  en  la  arción.  Los  otrol 
personajes  son  Alberto,  hermano  de  Plnea ,  sn  marques  Ludovic«i 
Fenisa,  JUsdo,  etc.  Mas  parece  comedia  de  Lope  de  Vega  qne  d 

Tirso. 

9.  El  cosftflTAOo  mu  oencesruoo.  —  Incluida.  —  Representa 

Figuerot.  —  Este  es  el  drama  qne,  entre  ios  doce  de  la  segunda 
parte,  contiene  bellezas  de  orden  mas  alto :  por  esto,  por  et  pape; 
del  gracioso  y  varias  escenas  de  bandoleros  y  gente  perdido  en  <ro< 
parece  notarse  el  estilo  de  THIei,  se  le  atribuye  con  la  antorida^ 
del  Señor  Don  Agustín  Duran. 

10.  PRürEJu  rurrs. — Pnósreiu  ronvmu  os  non  Alvauo  os  Lr«l 
v  adversa  ne  Rrv  Lopes  os  Avalo*.— Representóla  ^toldes.—  Sol 
de  notar  en  esta  obra  los  dos  patajes  qoe  á  continuación  se  Inser 
tan,  de  los  cnalea  el  primero  parece  de  Alareon  y  et  segundo  di 
Tellez,  y  los  dos  sin  embargo  se  hallan  en  nn  neto  mismo. 

Y  magnánimo  señor. 
Gomóle  tenia  amor, 
Manen  eslavo  temeroso. 
Trújele  cierta  bebida 
Da  dia  el  medico,  y  ét, 
Entregándole  el  papel , 
Tomóla  copa,  y,  la  vida 
Segura  ea  caso  tan  nuevo. 
Dijo  con  gallardo  neie : 
«Mira  si  de  Urna  fio: 


I. 

aSfUMBZ. 

Qne  porque  te  qoierobien. 
Testimonios  te  levanten? 
¡Oh  envidia,  soberbio  trneoo ! 
Vómitos  das  de  veneno , 
Porque  á  la  virtud  espanten. 
Salte  afuera ,  loan  García. 
No  sé  si  tienes  memoria 
ale  nn  sacesode  la  historia 
De  Alejandro ,  qne  tenia 
Un  médico  muy  privado . 
Y  escribiéronle  un  papel, 
Que  se  recatase  del , 
Porque  nenie  concertado 
Darle  la  muerte :  et  famoso 


Lee  tu,  mientras  yo  bebo.» 
El  mismo  caso  confirmo , 
Sin  ser  Alejandro  vo: 
Mira  si  te  quiero  o  no: 
Lee  tñ,  mientras  vo  firmo 
(Dele  tí  popel*  f  /ana* 
fe*  tecas.) 


Los  versos  anteriores  recuerdan  .esta  quintilla  qne  poso  AJarce* 
en  Lee  Atore* deiuumdo,  neto  primero: 

Porque  Alejandro  decin 
(¡Ved  cuánto  lo  cacaréela!) 
Qoe  mas  contento  qoedaba 
SI  uo  agravio  perdonaba , 
Qoe  si  un  contrario  venda. 


II. 

tASLlLLOS. 

¡  Lindo  alifio! 
Aunque  soy  alto  lampiño, 
Tengo  yo  la  edad  añosa. 
iVenme  con  aquesta  cara 
Tan  rasa  y  test  A  fie  mia 

8ue  en  la  gran  carnicería 
e  los  infantes  de  Lara 
Me  hallé  yo ,  v  en  Aragón 
Mantuve  en  el  mes  de  abril 
Un  torneo  contra  mil... 
¿Mita*  dicho!  Peces  seo; 
Y  de  todos  ellos,  solos 
En  pié  me  quedaron  don: 
Birlábalos,  vive  Dios, 
Con  mi  lanza ,  como  botos. 
Uno  salió  mny  galán, 
Sin  botas  y  coa  espuelas, 
Yestido  todo  da  telen 


De  cedazo  ó  de  Milán. 
Sn  inveneion  era  nna  arpia, 
Qne  en  sn  garra  ancas  y  fea 
Se  llevaba  á  Calatea. 

nota  siftisu. 

¿TU  letra! 

PABUUOS. 

Ansí  deeie  .* 
•  Polífono  tenia  un  ojo; 
Vos  señora  tenéis  dos : 
No  sois  PoNfemo  vos.* 
Otro  sacó,  é  lo  qneeniendo, 
La  hosanna  nuinrnlesn 
Con  on  saote  es  la  cabéis  : 
¡Adieos  U  iban  siguiendo. 
Ere  ei  mote:  •  Intento  es  mío 

?oe  crezca  el  genero  humano; 
naton  m#  ras  á  la  mano , 
Pues  malos  mas.  ame  yn  crio.  • 


Las  birladoras  de  PahJilios  roenerdan  ota  nn  Msnsiila  en  U 
Huerta  de  Juan  Feruuuéat,  <Veon#  la  página  «I,  columna  !•  <k 
esjftomo^ 
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it.  jUfiMA  roucs*  pk  non  Alvaro  de  Lcma.  —  Representóla 

a  Esto  tá  «m  s*  xsgocua.— Incltída.  —No  se  expresa  quien 
nmraltt  el  principal  papel  en  ella.  —  £*fo  si  que  es  negociar  es 
m  «fandieion  áe  £/  Melancólico.  Hay  varios  trozos  iguales  en 
saeroaedias,  como  ya  queda  advertido,  y  el  carácter  villanesco 
4-  b  protagonista  aparece  pintado  mas  a  la  manera  de  Tellez  en  la 
.fuia  comedia  qne  en  la  primera,  por  enya  razón  es  imposible 
ata»  qse  sea  ia  coarta  obra  del  tomo  exclusivamente  propia  de 
ivtfro  Aitor.  Ademas  de  las  dote  comedias  arriba  dichas,  com- 
/ttie  ia  Segunda  parte  estos  doce  entremeses. 

t.  La  Veota. 

t  3.  *  5.  Loa  Alcaldes  (enatro  partes). 
C.  El  Estudiante  qne  se  ta  I  acostar. 
:.  n  Gabacho,  é  fea  lenguas. 

v  BNorro. 

%  Lastradas. 

tu.  El  Duende.  .   _ 

jt.  Los  Coches  de  Benavente. 

•1  La  Malcontenta. 

U  troxos  atenientes  darán  Idea  de  lo  qne  hacia  Telleí  en  esta 

,vá>  (abalas.  _„.. 

DE  LA  VENTA. 

n.  vnrreno,  d  a*  estudiaste. 

¿Que  hay  que  contar  de  nneto  en  el  camino? 

KL  ESrWIAUTÍ. 

De  nievo  sola  cuentan  vuestro  vino* 

u,  vtSTino,  é  tu  criada  grajal. 
Grajal,  Unto  ojo  con  el  licenciado, 
Patojee  hay  estudiantino 
Qne  se  lleva  va  colchón  en  un  bolsillo. 

U  CUABA. 

fe  hay  que temer,  Corneja; 

Que  hay  en  casa  colchón ,  qne  en  dos  instantes 

Pasa  A  chinche  nna  escuadra  de  estudiantes. 

EL  ESTUDIASTE. 

¡Por  entro  albondiguillas  eomo  nueces 
Me  pide  veinte  enartos, 
Y  ayer  Uso  ocho  dUa, 

Por  cuatro  alhondiganes  como  el  puno 
He  llevó  tres  cuartillos! 

XL  TINTERO. 

SI  baria: 
Xas  no  se  muere  un  asno  cada  día. 

DE  LOS  ALCALDES. 

PRtlERA  PARTE. 

i^taéf  ñire  ■onaMiLu,  oJemUa  da  toa  Matoco,  g  D0"I1WS0» 
alcatda  aa  loa  filíanos :  ésta  taha ,  y  aquel  judio. 

MOJARRILLA. 

¡Domingo! 

DOH1MGO. 

i  Mojarrillas 

Menos  brío, 
Que  Mis  villano  tos. 

DOMINGO. 

Y  tos  judio. 

■«JuaiLU  (uonUnéoie  delante  á  Domingo  una  vara  como  se  pone 

una  tanza). 
Fuera,  dije;  daréle  una  lanuda. 

Domxco. 
No  sera  la  primera,  camarade. 

mojarrilla. 
¿SoyyoLonginos? 

domingo. 

Menos  el  tabello. 

MOJARRILLA. 

Ya  no  puedo  am/rillo 

Pues  soltallo. 


\ 


MOJARRILLA. 

:  Puerto  cosa  es  tratar  con  mentecatos ! 
Inocente,  escachad. 

pomsrco. 

Decid,  Pílalos. 

Sentaos*,  Alcalde.* ' 

MOJARRILLA. 

Senteos  vos. 
domisgo. 

No  quiero. 

MOJARRILLA. 

Sentios ,  Domingo. 

romjmuo. 

El  sábado  es  primero. 


MOJARRILLA. 

Yo  soy  cristiano  viejo. 

DOMINGO. 

Alcalde  hermano , 
El  viejo  veo ;  echad  acá  el  cristiano. 

MOJARRILLA. 

Sentaos  allá ,  que  juntos  nunca  haremos 
Buenas  migas  los  dos. 

DOMISGO. 

Ya  lo  imagino, 
Porque  las  mías  se  hacen  con  tocino. 

DEL  MISMO  ENTREMÉS. 

SECUftDA  PARTE. 

clara,  mujer  ia  mojarrilla,  é  nowisco. 
Yo  tomaré  venganza  en  tal  desgracia. 

nOMIRCO. 

Todo  lo  qne  es  tomar ,  lo  hacéis  con  gracia, 

CLARA. 

Agradeced  qne  vione  mi  marido. 

domingo. 
Vos  se  lo  agradecéis  cuando  ae  ha  ido. 

MOJARRILLA. 

Sois  villano  harto  de  ajos  y  cebollas. 

D0MI5G0. 

Y  vos  no ,  qne  aun  echáis  menos  laa  ollas. 

MOJARRILLA. 

Echar  m6nos  las  ollas  no  es  delito. 

DOMIXGO. 

No  señor,  si  no  fueran  las  de  Egito. 

xl  escmbaho,  d  mojarrilla,  qne  toma  residencia  á  oonneo. 

El  barbero,  sefior.  pone  demanda 

Al  mesonero  por  cincuenta  reales : 

A  entrambos  escachó  el  seflor  alcalde,  {Domingo). 

Y  sin  mas  ocasión ,  mandó  ahorcalloa , 
De  qne  estuvieron  ya  muy  apretados. 

DOMIROO. 

Mas  j qué  tengo  de  her,  si  dice  el  uno: 
«Dios  sabe  la  Tardad,  qne  no  los  debo;» 

Íel  otro  dice:  «Aunque  á  nsarcé  se  atreve, 
los  sabe  la  verdad ,  que  me  los  debe .» 
Yo  dije:  «Pues  ahórqnenlos  a  entrambos, 

Y  allá  lo  juzgue  Dios,  pues  que  lo  sabe, 

Y  el  qne  no  loa  debiere,  no  los  pague. 
Dios  sabe  la  verdad ,  Dios  lo  provea . 
Qne  yo  no  quiero  preitos  en  mi  aldea.» 

mojarrilla. 
Yo  no  puedo  creer  que  tal  hicistes. 

DOMINGO. 

¡Bueno  es  eaol  Pues  ¿cuando  tos  creistes? 

UdUiANO. 

Doy  fe  dello. 

MOJARRILLA. 

Yo  no ,  qne  no  conviene. 

DOMINGO. 

Ninguno  puede  dar  lo  qne  no  tiene. 

MOJARRILLA. 

Hermano,  hermano,  dad  vuestro  descargo; 
Que  aunque  me  habláis  tan  mal,  soy  juez,  y  tengo 
Para  oír  i  las  partea  dos  orejas. 

oomirgo. 
Vos  no  tenéis  mas  de  nna,  aquesto  es  cierto, 
Qne  la  otra  oa  la  quitaron  en  el  huerto. 

PE  LA  CUARTA  PAITE. 

el  ESCRiBARO,  úunode  los  dos  alcaldes  garlito  g  espisilla,  suceso- 
res de  Mojarrilla  g  Domingo. 
Seflor,  aqueste  preso  a  nn  hombre  honrado 
En  unos  Tersos  le  llamó  quemado. 

GARLITO. 

4  Es  aquesto  verdad  T 

EXPRESO. 

Olgas  vuarcedea. 
Yo  soy  poeta,  ó  por  lo  menos  piénsolo ; 

Y  derlas  coplas  hice  en  sn  alabanza : 
La  nna  acabó  en  hado,  y  yo,  forzado 
Del  consonante,  le  llamó  quemado. 

RSPUIILLA. 

Parecéis  a  un  poeta  qne  cantando 
Cierta  batalla,  dijo  aquestos  versos : 
«Mas  el  Joven,  con  nn  bastón  d>  enebro, 
Le  dio  nn  golpe  mortal  en  el  celebro.  • 

Y  nn  critico  Infernal  de  verso  y  prosa 
En  la  margen  le  puso  aquesta  glosa  : 

« Por  ser  el  bastón  de  enebro 
Diz  qne  le  dio  en  el  celebro, 


*L 


CATALOGO  RAZONADO 


Y  si  fuera  de  membrillo, 
Le  diera  en  el  colodrillo. » 


GARLITO. 

Forzóle  el  consonante  a  esc  cuitado. 

ESPINILLA. 

A  galeras  llevad  este  forzado. 

GARLITO. 

¿Porqué?  Dceid. 

ESPINILLA. 

Porque,  de  aquí  adelante , 
Del  Rey  lo  sea,  y  no  del  consonante. 

Finalmente  esta  Segunda  porte  comprende  unas  composiciones 
poéticas,  entre  las  cuales  me  parece  curioso  el  soneto  que  sigue : 

A  LA  DERIVACIÓN  DE  PASA-GONZALO. 

SONETO. 

Brígida  de  Rubiales,  que  la  gala 
De  todo  el  fregonismo  en  si  atesora , 
El  alma  inclina  al  talle  que  enamora 
Del  lacayo  Gonzalo  de  Zavala. 

Rendirle  quiere  pecho  y  alcabala 
Al  niño  Amor  que  sus  arpones  dora  , 

Y  en  una  noche  en  que  señala  hora, 
Aguarda  al  que  ella  estima,  si  él  regala. 

Diólc  á  su  ministerio  desempeño  : 
Las  doce  y  una  del  reloj  ha  oido , 

Y  ve  que  no  venia  su  regalo. 

Oyó  las  dos,  y  ya,  rendida  al  sneflo, 
Dijo  con  un  despecho  desabrido  : 
¡  Oh !  cómo  pasa  el  tiempo,  y  no  Gómalo! 

PARTE  TERCERA 

DE  LAS  COMEDIAS  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA , 

recogida»  por  Don  Francisco  Luco»  de  Avila » sobrino  del  autor, 

0*0  1634. 

Impresa  en  Tortosa,  en  la  imprenta  de  Francisco  Martorell. 
Las  aprobaciones  y  Ucencias  son  del  año  anterior.  Como  aun  no 
habla  salido  a  luz  el  tomo  segundo ,  el  colector  habla  solo  del  pri- 
mero, de  este  modo :  «A  cualootera.  Si  estuviera  yo,  sefior  Cual- 
quiera ,  tan  olvidado  del  buen  pasaje  que  Vd.  hizo  á  Los  agár- 
rale* y  primera  parte  de  comedias  del  Maestro  Tirso  de  Molina,  mi 
tío ,  como  lo  están  sus  divertimientos  de  la  promesa  que  vinculó 
en  sus  decendientes ,  no  asegundara  en  nombre  suyo  (aunque  sin 
su  permisión)  riesgos  nuevos  que  examinen  si  aun  dura  aquella 

buena  voluntad  primera 

Saldrán  con  toda  brevedad  y  diligencia  las 

Novelas  prometidas,  y  tras  ellas  la  Segunda  parte  de  Los  Cigarrales, 
y  en  medio  de  estos  dos ,  con  el  apellido  verdadero  de  mi  tio ,  otro 
que  se  bautizará  con  el  de  Deleitar  aprovechando.  Excuse  Vd.  ave- 
riguaciones sobre  si  de  una  y  otra  fábrica  ha  de  ser  el  alarife 
mi  tio  el  Maestro,  ó  su  sobrino ;  que  cuando  me  arroje  á  afirmar 
que  entrambos ,  poniendo  de  su  parte ,  aquel  cuadernos  escondi- 
dos y  olvidados,  y  este  nuevas  añadiduras,  no  será  mentira  que 
me  ejecnte  en  la  restitución.» 

En  la  dedicatoria  á  Don  Julio  Monti,  caballero  milanés ,  da  el 
colector  Avila  noticia  del  número  de  comedias  que  Tcllez  habia 
escrito  hasta  entonces.— « Gusano  es  (dice)  su  autor,  de  seda  :  de 
su  misma  sustancia  ha  labrado  la  numerosa  cantidad  de  telas  con 
que  cuatrocientas  y  mas  comedias  vistieron  por  veinte  años  á  sus 
profesores,  sin  desnudar  corneja  ajenos  asuntos  ni  pensamientos 
adoptivos.» 

Sácase  pues  en  limpio  de  esto,  que  al  tiempo  de  hacerse  en 
Tortosa  la  impresión  del  tomo  tercero  de  comedias  de  Tcllez,  toda- 
vía no  estaba  impreso  en  Madrid  el  segundo ;  que  Don  Francisco 
Lúeas  de  Avila  se  proponía  ayudar  á  su  tio  en  las  Novelas  y  en  la 
continuación  de  Los  Cigarrales ,  y  por  último  que  pasaban  ya  de 
cuatrocientas  las  obras  dramáticas  de  nuestro  fecundo  autor. 

La  tercera  parte  contiene : 
i.  Del  enemigo  el  primer  consejo.— Va  en  nuestra  colección. 

2.  No  hay  peor  sordo — Incluida  en  esta  colección.—  De  las 

pocas  comedias  de  Teliez  que  tienen  fecha,  esta  es  la  mas  antigua: 
hubo  de  ser  escrita  en  Toledo  en  el  afio  1596,  cuando  los  ingleses 
tomaron  á  Cádiz. 

3.  La  mejor  espigadera.— Es  la  historia  de  Rut. 

4.  Averígüelo  Varías.— Va  en  esta  colección. 

5.  La  elección  por  la  viRTCD.— Es  la  historia  de  Sixto  V,  hasta 
que  llegó  á  Cardenal,  ofreciendo  el  autor  acabar  la  historia  en  una 
segunda  parte.  Don  Juan  de  Matos  Fragoso  hizo  una  imitación  de 
este  drama  en  el  que  intituló  El  hijo  de  la  piedra. 

6.  Vestirá  te  dé  Dios,  huo.— Un  joven  rudo,  llamado  Otón, 
á  quien  su  padre  ha  hecho  pastor,  cansado  de  hacerle  estudiar  sin 
provecho,  socorre  á  la  hija  del  duque  de  Mantua,  vence  á  un  Conde 
enemigo  del  Duque,  y  por  una  equivocación  se  desposa  con  la  Du- 
quesita.  Tal  es  el  argumento  de  esta  comedia  muy  desordenada, 
pero  llena  de  movimiento  y  buenas  situaciones. 


7.  La  prudencia  en  la  mujer.— Incluida  en  esta  coleecion. 

8.  La  venganza  de  T amar.— Con  el  nombre  de  Don  F+Upr  ( 
dinez  corre  impresa  una  Venganza  de  Tomar,  qnc  es  la  dh 
de  Teliez ,  suprimida  una  porción  de  tersos,  alterados  alguna 
variado  el  desenlace  para  reunir  la  muerte  de  Absalon  ron  la  »»* 
hermano  Amon.  La  primera  Jornada  de  Los  cabellos  dt  Abtahn, 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  es  casi  una  eopla  literal  del  \ 
mer  acto  de  la  Venganza  de  Tomar,  escrita  por  Teliez. 

9.  La  Villana  de  la  Sacra.— Vt  tn  esta  colección. 

10.  El  Amor  y  el  amistad.  —  Va  en  nuestra  colección.  —  Ka 
biblioteca  del  Excelentísimo  Scfior  duque  de  Osuna  hay  on  ou»n 
crito  de  El  Amor  y  el  amhtad,  cuyo  primer  monólogo  es  difercv 
del  que  se  lee  en  la  obra  impresa. 

11.  La  fingida  Arcadia.— Hay  en  esta  obra  un  troto  de  v<-H 
cacion  que  también  se  halla  en  La  Huerta  di  Juan  Femando. 
argumento  se  funda  en  el  capricho  de  una  condesa  italiana,  IU« 
da  Lucrecia, la  cual  declara  á  los  pretendientes  que  baya  «u  iuji 
que  solo  ha  de  rendir  su  corazón  al  galán  que  reúna  las  prrt*i 
con  que  Lope  de  Vega  adornó  al  pastor  imaginario  de  su  Arcji! 
llamado  Anlriso.  Para  complacer  á  la  Condesa,  toman  todo»  \ 
amantes  nombre  y  traje  pastoril ,  resultando  preferido  un  e*taü<i 

12.  La  huerta  de  Juan  Fernandez.— Va  en  esta  colección. 

PARTE  CUARTA 

DE  LAS  COMEDIAS  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA, 

recogidas  por  Don  Francisca  Léeos  de  AvUo,  sobrino  del  autor, 

ano  rfe  1635,  Madrid. 
Contiene : 

1.  Privar  contra  su  susto.— Va  en  la  colección. 

2.  Celos  con  celos  se  curan.— Va  en  la  colección.—  Hay  en 
biblioteca  del  Excelentísimo  Sefior  duque  de  Osuna  ana  copu  i 
esta  comedia  con  la  fecha  de  10  de  diciembre  de  1625. 

3.  La  Mujer  que  manda  en  casa. —Es  la  historia  deJeui» 
Acab  y  NaboL 

4.  Antona  GarcIa. —Sirvió  de  original  para  La  Heroico  A*t«\ 
Garda ,  de  Cafiizares. 

5.  El  Amor  médico.— Incluida  aqui. 

6.  Favorecer  a  todos  t  amar  a  minguno  :  Dora  Beatriz  de  Su 
va.— La  protagonista  es  la  célebre  Dofia  Beatriz,  dama  de  la  cor! 
de  Juan  U,  que  retirada  al  claustro  fundó  la  orden  de  la  Coottj 
clon. 

7.  Todo  es  dar  en  una  cosa.— Tiene  por  objeto  las  mocedad*! 
de  Francisco  Pizarro :  toda  la  acción  pasa  ,  como  debe,  en  E*paúj 

8.  Las  Amazonas  en  las  Indias .—  El  héroe  es  Gonzalo  PiurM 
hermano  de  Don  Francisco,  pintado  con  las  cualidades  de  gn 
caudillo  y  gran  caballero.  Pasa  la  acción  del  drama  en  el  Perú. 

9.  La  Lealtad  costra  la  envidia.  —Aqui  es  el  héroe  Don  Ikf 
nando  Pizarro ,  hermano  de  losados  a  nteriores ,  cuyas  ba¿jíi¿> 
amorfos  pasan  en  Espafia  y  América.  Estas  tres  comedías  ,  qor  114 
van  por  segundo  titulo  el  de  Hazañas  de  los  Pizarrín,  están  ma 
bien  escritas. 

10.  La  Pena  de  Francia.— Forman  la  acción  de  esta  comedij 
la  busca  y  hallazgo  de  la  imagen  de  Nuestra  Seüora  de  la  Veta  <l< 
Francia,  verificados  por  Simón  Vela,  y  una  competencia  amorosa  \ 
política  entre  los  Infantes  Don  Enrique  y  Don  Pedro,  hermanos  ái 
Don  Juan  II  de  Castilla. 

11.  Santo  v  sastre.— Huíanse  reunidos  en  esta  comedia  M 
principales  hachos  de  la  historia  de  San  Homobono ,  escogidos  tu* 
acierto  y  puestos  en  acción  con  bastante  destreza.  Los  últiunri 
versos  del  drama  dicen : 

Esta  historia  nos  enseña 
Que  para  Dios  todo  es  fácil, 
Y  que  en  el  mundo  es  posible 
Ser  un  hombre  tanto  y  sastre. 

12.  Don  tía  de  us  Calías  verdes.— Va  incluida  en  esta  di- 
lección. 

QUINTA  PAUTE 

DE  COMEDIAS  DEL  «AESTftO  TIRSO  DE  MOLINA , 

recogidas  por  Don  Francisco  Lacas  de  Arito,  sobrina  dri  anfor. 
Año  1636.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real. 
La  suma  del  privilegio,  la  de  la  tasa,  las  aprobaciones  »  li- 
cencia son  del  año  anterior,  meses  de  junio  y  julio. 
Contiene : 

1.  Amar  por  arte  mato*.— Incluida  en  la  colección. 

2.  Los  lagos  de  San  Vicente.— Drama  devoto,  sacado  di»  la 
vida  de  Santa  Casilda:  al  On  de  él  ofrece  Tirso  una  segunda  parir 

3.  Escarmientos  par  i  el  cterpo.—  Drama  historie»,  fuu<b<i" 
en  las  trágicas  aventuras  del  portugués  Manuel  de  Sosa  y  *n  moj" 
Doña  Leonor,  que  habiendo  padecido  naufragio  en  la*  ro*i.i>  ti- 
la Cafreria ,  perecieron  a II i  miserablemente. 

4»  La  Rkp^rlica  al  revks.  —  Con«taa(áiia  VI  Po/tirtigmetn  bu.  • 
del  trono  imperial  á  sn  madre  leeros  la  destíerra  y  manda  quti  r 
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0  \ida;  autoriza  el  robo ,  establece  que  de  cuatro  en  cuatro  aftos 
«Han  aualarse  loa  casamientos,  manda  sacar  a  la  vergüenza  a 

1  *  sfludorcs  vestidos  de  mojcrts,  y  renueva  la  herejía  de  loa 
»-i<*is»tas.  El  trastorno  y  confusión  general  producidos  por  la 

»n*ji  de  Constantino,  daa  ocasión  al  titoto  de  la  comedia» 

\  El  AoriLEs.--De  este  asunto,  y  teniendo  presente  la  come- 
ta Ar  Tellez ,  biso  otra  Don  Cristóbal  de  Monroy,  con  el  titulo  de 
¿.  Cakattero  domo. 

ldosa.— Incluida  en  esta  colección.— Hubo  de 
HA,  en  que  se>  verificó  la  expedición  a  la 

Vjtpira. 

:  (KiomocAB  jo  ss  levanta.— Comedia  de  asunto  devoto, 
mi*  airo  escrita  y  muy  buena ,  mientras  la  protagonista  es  mala: 
A^te  ^«e  se  eoovierte ,  que  es  á  la  mitad  del  acto  segundo ,  el  dra- 
■i  *t  eehs  a  perder. 

v  L%  Vina  t  «tente  db  Henodes.— Hsce  Heredes  el  papel  de  uo 
._j»ira  la  española,  muy  caballeresco  y  galán,  que  se  trueca 
..  «pues  en  un  celoso  frenético.  Por  una  conversación  mal  entcn- 
.íi»j  manda  matar  a  su  Inocente  esposa  Mariamoe , ordena  después 
i  defoliación  de  los  inocentes ,  y  muere  rabiando ,  abrazado  con 
%>«  araos  abogados  por  él. 

o  La  Dana  delOlivau.— La  Dama  del  Olivar  es  Nuestra  Señora, 
<«'  «ora  «o  singular  milagro  con  un  tal  Maroto,  vecino  del  pueblo 
ée  K»tercoeÍ,en  ei  reino  de  Valencia.  Es  también  conocida  esta  eo- 
a«4íi  por  el  titulo  de  Lorenzo  lo  de  Ettercuel,  puesto  por  Don  Ramón 
tornero  a  la  excelente  refundición  que  de  ella  hizo,  y  se  estrenó 
a  d  teatro  de  la  Crux  f  a  28  de  Junio  de  1837. 
Id  La  Santa  Jcasa. 

11.  Sbocnda  rants  os  Santa  Juma.— Comprenden  estas  dos  co- 
ssrifias  una  gran  parte  de  la  vid»  de  la  bienaventurada  Juana  Váz- 
quez, ofreciendo  el  autor  concluirla  en  la  parte  tercera ,  que  solo 
ir  visto  manoscrita  en  la  biblioteca  del  Excelentísimo  Scflor  duque 

ir  feuna. 

Estas  sesenta  y  dos  comedias  de  Tcilez,  contando'con  las  ocho 
«■sojas  de  m  parte  segunda ,  son  las  que  se  publicaron  eoleccio- 
sadas,  las  tres  en  Lo*  ciparrok*  de  Toledo,  y  las  cincuenta  y 
tóete  en  los  cinco  tomos  ó  porte*  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta, 
lie  b*  cuatrocientas  que  escribid,  según  alnna  DonPrancisco  Lúeas 
«v  Aula ,  solo  conozco  por  sayas  las  siguientes,  ademas  de  las  ya 


i  Li  Sauta  J  cajú,  tercero  porte.— Posee  el  original  de  esta 
ruaedia  y  las  dos  anteriores  el  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna : 
'a*  tres  fueron  escritas,  ó  por  lo  menos  remitidas  á  la  censura,  en 
h*¿o  1613,  y  la  primera  parte  lleva  en  su  hoja  última  esta  nota 
•<•  auno  de  Tellez.— En  Toledo  é  30  de  mauo'%do  iñiZ.  Omniotub- 
•fciawAw  Somete  Booms**  EccIeoUe et  centone  eju*  (Uiorumquicum 
iUruoie  ttiofMemiio  ili*corrcxeriut.-~Fr.  Gabriel  Telks, 

1  ama*  ron  sena*.— Incluida  en  nuestra;eolecclon.  —  En  la  es- 
ees» i  del  acto  segundo  se  leen  estos  versos : 

¿Sois  la  infanta 
Lindabrides,  á  loFebo, 
A  lo  amadiseo ,  Oriana , 
Grídonia ,  a  lo  Primaleon , 
Mieomicona  a  lo  Panza, 
O  a  lo  nuevo  Quijotil, 
Dulcinea  de  la  Mancha? 

Era  nuevo  el  Quijote  cuando  se  escribió  esta  comedia ;  y  ha- 
blado salido  a  luz  la  primera  parte  de  aquella  obra  inmortal  en  el 
>•*.  ioX>,  Cebe  suponerse  que  Tellez  compuso  la  fábula  de  Amar 
,*•'  imi  pocos  aftos  después.  Hállase  impresa  en  el  tomo  xxvu  de 
Ij  -uirrrion  titulada  Comedio*  nuera»  acogidas  de  lot  mejore*  in- 
,xu„*  ée  Espato,  que  principió  en  el  afio  1634  y  concluyó  ou  el 

a  El  BcftLAfton  de  Sevilla  v  Convidado  dk piedra.— Incluida  en 
«1  umu  presente.  —  Esta  comedia  fué  impresa  en  el  tomo  vi  de 
tj  colección  citada ;  pero  no  he  disfrutado  aquella  edición.  Las  que 
.-•mi  son  Infelicísimas :  en  todas  está  mutilado  el  texto  frecuen- 
to acate,  y  es  probable  que  no  le  falten  añadiduras :  con  uno  y  otro 
«tr» aparece  la  obra  del  autor.  Xas  ó  menos,  creo  que  sucedió  lo 
uita»o  con  las  otras  comedias  de  Tellez  que  se  imprimieron  des- 
\  «r»  de  su  fallecimiento :  me  parece  que  en  todas  falta  algo  de 
cuuo  propia  y  hay  algo  de  ajena. 

4  Li  Fianeza  en  la  bkeuosiea.—  Comedia  refundida,  ó  ccrce- 
i>da  a  lo  menos ,  por  algún  incógnito  en  la  edición  primera  que 
u  t!U  be  visto ;  pera  por  dicha  no  ha  quedado  mal. 

."*  La  Vurrcna  con  el  Nontan.— Ya  en  nuestra  colección.— Tellez 
v  lairudujo  a  al  propio  en  esta  comedia,  bajo  la  figura  de  un  pastor 
lucido  Ttrmo. 

«.  Ex  iUnaLUM  un  Guacia.— Comedia  histérico-devota ,  tuyo 
invwr  acto  fou  en  Modcna,  el  segundo  y  tercero  en  Madrid.  Ja- 
i  *k*  ú§  QneU  ó  d>  Cratíts  rebosa  casarse  en  su  pais,  viene  á  Es- 
ytu  r«no  awetario  d¿  u  cardenal  a  (raer  unas  reliquias,  fun- 
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da  un  convento  y  un  hospital ,  se  hace  eclesiástico ,  y  el  autor  acaba 
su  composición  ofreciendo  segunda  parte. 

7.  La  jota  de  las  Montañas,  Santa  Oeosia.— El  viaje  de  Santa 
Orosia  4  España ,  y  su  muerte  a  manos  de  los  moros  en  los  Piri- 
neos, forman  la  acción. 

8.  Qcien  da  luego,  da  dos  veces.— Esta  sacada  de  la  novela  de 
Cervantes ,  Lo  Señora  CorueHo. 

9.  La  Condesa  Randoleea  ó  la  Ninfa  del  cielo.  —  Es  la  leyenda 
de  la  Condesa  Ninfa, 

Cuya  prodigiosa  vida, 
Por  caso  admirable  y  nuevo, 
Ludovico  Blosio  escribe 
En  sus  morales  ejemplos. 

Tales  son  los  últimos  versos  del  drama. 

10.  Las  Quisas  de  Portugal.— El  protagonista  de  este  poema 
escénico  es  el  conde  Alfonso  Enriques ,  que  luego  fué  rey  de  Por- 
tugal. La  exposición  de  Lo*  Quino*  y  la  de  Lo*  lo§o*  de  Son  Vicente 

son  iguales. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  un  manuscrito  no  ori- 
ginal de  La*  Quina*,  que  tiene  al  Un  la  nota  siguiente : 

■Todo  lo  historial  de  esta  comedia  se  ha  sacado  con  puntuali- 
dad verdadera  de  muchos  autores,  ansí  portugueses  como  caste- 
llanos, especialmente  del  Epitome  de  Manuel  Faria  y  Sonsa ,  par- 
»te  5.a,  cap.  1.a,  en  la  vida  del  primero  conde  de  Portugal  (pigi- 
»na  539)  D.  Enrique,  y  en  el  capitulo £."  de  la  del  primer  rey  de 
«Portugal  D.  Alfonso  Enriques,  png.  349 ,  ttpertobm*—ltm: del 
•librillo  en  latín  intitulado  De  pero  Regum  Portugal**  Genealogía, 
»su  autor  Duarte  Nufiez,  jurisconsulto,  cap.  i.',deEnrieo  Portu§a- 
W«r  Comité,  folio  í,  y  cap.  í.%  de  Alfonso  primo  Poriupoluc  Repe, 
•folio  3.— Pero  esto  y  todo  lo  que  ademas  de  ello  contiene  esta  re- 
presentación, se  pone  con  su  autor  A  los  pies  de  la  Santa  Madre 
■Iglesia ,  y  al  juicio  y  censura  de  los  que  con  caridad  y  suficiencia 
■la  enmendaren.  En  Madrid  á  8  de  marzo  de  1638. 

El  Maestro  Fray  Gabriel  Tellez. 

Fiui*  coronal  oput.» 

11.  El  Cobarde  mas  valiejtte.— El  héroe  es  Martin  Pelaez,  el 
sobrino  del  Cid.  Recuerdo  parece  de  esta  obra  la  comedia  titulada 
Vida  y  muerte  del  Cid,  y  noble  Martín  Peloezi 

11  El  noxuoso  atuvimiekto.— Drama  veneciano,  cuyo  desen- 
lace es  el  mismo  que  dio  Montaban  a  su  comedia  célebre  No  hay 
rida  como  lo  honra. 

13.  La  Romea  de  Santiago.— Son  los  principales  papeles  de 
La  Homero  una  hermana  del  rey  Don  Ordono  II,  y  el  conde  de  Cas- 
tilla Gnrci-Fernandez.  En  alguna  edición  se  atribuye  esta  obra  á 
Luis  Velez  de  Guevara:  tal  vez,  según  la  conocemos,  esté  reto- 
cada por  ¿I. 

14.  Desde  Toledo  a  Maduid.  —  Incluida  en  nuestra  colección.— 
También  me  parece  que  alguno  retocó  esta  comedia  y  le  quitó  al- 
gún bnen  pedazo  hacia  el  fin ,  porque  en  el  acto  segundo  convie- 
ne el  galán  con  la  dama  en  dejarse  prender  en  llegando  A  Madrid, 
y  tal  prisión  no  se  verifica  ni  se  excusa. 

15.  En  Madmd  t  en  una  casa.  —  Incluida  en  esta  colección.  — 
El  Señor  Don  Alberto  Lista  sostuvo  aftos  ha  que  debia  ser  de  Tellex 
esta  comedia,  generalmente  atribuida  á  Rojas ;  y  en  efecto,  no  se 
puede  dudar  que  salió  de  la  pluma  de  Tirso  :  trama ,  diálogo  y  lan- 
ces lo  están  diciendo.  Rojas  no  la  incluyó  entre  las  suyas :  indicio 
muy  favorable  á  la  opinión  del  Seflor  Lista.  El  correr  impresa  con  el 
nombre  de  Rojas  consiste,  a  mi  ver,  en  que  él  hubo  de  refundir  el 
acto  tercero ,  refundición  que  cayó  en  manos  de  algún  impresor 
poco  escrupuloso,  el  cual  la  pnblicó  con  el  titulo  deboque  hoce  un 
manto  en  Madrid,  regalándosela  á  Calderón ,  de  quien  no  es,  porque 
no  esta  inclusa  en  la  lista  que  él  mismo  biso  de  sus  comedias  po- 
co antes  de  su  muerte,  á  petición  del  Seftor  duque  de  Veragua:  asi 
corrió  por  de  Calderón  la  obra  enmendada  por  Don  Franeiseo  de 
Rojas,  y  se  dio  por  de  Rojas  la  composición  original  de  Tellez.  Lo 
que  hoce  un  manió  en  Madrid  no  es  tampoco  titulo  puesto  por  Don 
Francisco  de  Rojas  á  su  refundición ,  porque  no  conviene  á  la  pie- 
za, y  en  su  final,  que  puede  verse  en  los  Apéndices  a  este  tomo, 
se  conservan  estos  tres  versos  de  la  obra  original : 

Et  cmtera,  que  esto  basta, 
Y  el  saber  lo  que  sucede 
En  Madrid  y  en  una  cota. 

Ademas  de  haberse  dicho  antes  (pig.  7U,colum.  !•)  en  una  es- 
cena escrita  por  el  refundidor : 

¡  Miren  aqni  lo  que  pasa 
En  Madrid  y  en  una  como! 

Repito  pues  que  la  comedia  En  Madrid  y  os  uno  caca  es  .  i  mi 
concepto  de  Tellez,  como  cree  el  Seftor  Don  Alberto  Lista;  que  i  <•  pu- 
blicaría como  de  Rojas,  porque  probablemente  es  suya  la  refun  Cnon 
de  esta  pieza ,  que  corre  con  el  titulo  de  Lo  que  hace  un  mi  lo  en 
Madrid,  y  aliado  que  por  desgracia  no  poseamos  el  texto  genuino 
de  la  obra  original :  el  acto  tercero  de  En  Mftdrid  y  en  una  cata 
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está  evidentemente  mutilado,  y  el  desenlate  resulta  frío,  soso,  mal 
trabado  con  lo  que  antecede,  y  ajeno  de  todo  artificio,  cuando  en 
lo  demás  de  la  comedia  hay  artificio  con  exceso.  Por  esta  razón 
se  reimprime  en  calidad  de  apéndice  el  acto  tercero  de  Lo  que  hoce 
un  monto  en  Madrid ,  pues  ya  que  no  en  la  versificación ,  tal  ves  en 
los  incidentes  habrá  algo  del  desenlaee  primitivo. 

16.  Los  balcones  de  Madrid.— Otra  comedia  de  Tellez  estropeada 
por  los  cómicos,  y  luego  por  los  impresores  que  les  tomaban  los  ma- 
nuscritos. —  Confieso  para  principiar,  que  el  primer  acto  no  me 
parece  obra  de  Tellez ;  los  dos  último»  Indudablemente  son  suyos,  y 
sin  duda  están  recompnestos  6  descompuestos  por  otro.  Yo  habla 
notado  que  debian  faltar  en  el  último  varios  trozos  y  aun  escenas 
enteras;  que  el  apellido  del  gracioso,  por  las  alusiones  que  se  hacen 
a  el,  debia  ser  Coral  y  no  Corral;  y  en  fin,  que  las  acotaciones  en 
que  se  explica  la  posición  de  los  personajes  en  la  escena  postrera, 
estaban  en  contradicción  con  el  diálogo.  Impresa  ya  esta  comedia  de 
Los  boleónos,  aproveché  unas  vacaciones  de  la  Biblioteca  Nacional, 
donde  estoy  empleado ,  y  acudí  á  la  del  Excelentísimo  Sefior  duque 
de  Osuna,  valiéndome  del  favor  que  me  dispensa  el  eruditísimo 
SefiorDon  Miguel  de  Salva,  bibliotecario  de  S.  E.,  para  que  me  per- 
mitiese examinar  las  comedias  manuscritas  de  Tellez  que  posee 
aquella  casa.  Las  vi,  iel  la  de  Loo  balcones  de  Madrid  con  cuida- 
do, y  hallo  que  no  solo  está  falto  ó  alterado  e!  texto  donde  yo 
sospechaba ,  sjno  en  otras  muchas  partes  también ,  principiando 
desde  la  primera  escena  del  drama.  Los  cómicos ,  por  excusar  gas- 
tos o  librarse  de  costaladas,  quitaron  el  singular  espectáculo  de 
la  ultima  escena ,  en  que  los  amantes  se  ven  sorprendidos  sobre  un 
tablón  al  pasar  de  un  balcón  á  otro  :  allí  los  acusan ,  allí  se  dis- 
culpan y  alli  se  casan,  acabando  la  eomedia  el  autor  muy  ufano  con 
dos  versos  en  que  advierte  á  los  espectadores  que  aquella  es  la 
primera  comedia  que  Hete  finen  el  aire.  En  el  ejemplar  manuscrito 
el  gracioso  se  llama  Coroi. 

Queda  pues  demostrado,  con  manuscritos  é  Impresiones,  que  las 
comedias  de  TeUes  publicadas  fuera  de  los  cinco  tomos  que  dio  á 
luz  su  sobrino,  fueron  cercenadas,  añadidas  y  desfiguradas,  y  que 
no  las  poseemos  tales  como  el  autor  las  escribid. 

De  aqui  parto  para  extender  dos  palabras  acerca  de  El  Rea  Don 
Pedro  en  Madrid,  ó  el  Infanson  de  ¡lléneos.  Esta  comedia,  es  decir, 
una  con  el  titulo  de  El  ¡nf amon  de  lllescas,  ha  corrido  como  obra 
de  Lope :  hay  dos  ediciones,  ambas  rarísimas,  en  que  se  atribuye  A 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  En  la  biblioteca  del  Excelentísimo 
Sefior  duque  de  Osuna  existe  un  ejemplar  manuscrito  que  la  da  como 
de  Andrés  de  Claramonte;  y  por  último,  yo  he  tenido  en  mi  poder 
otro  manuscrito,  copia  moderna ,  que  pone  por  autor  al  Maestro 
Tirso  de  Molina.  De  Calderón  no  es,  porque  tampoco  está  en  la 
lista  que  envió  al  Sr.  Duque  de  Veragua :  en  los  veinte  y  cinco  lo- 
mos de  Lope  tampoco  ae  encuentra.  Quizá  se  la  han  atribuido,  por 
la  semejanza  de  sa  título  con  la  de  El  Caballero  de  ¡líeseos,  la  cual 
en  efecto  es  de  Lope.  De  cualquier  modo  que  sea ,  la  comedia  El 
Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  tal  como  se  lee  impresa  y  manuscrita,  ni 
puede  pertenecer  exclusivamente  á  Lope ,  ni  á  Tellez ,  ni  á  Clara- 
monte.  No  es  de  Lope  ni  Tellez,  tal  como  está,  porque  el  lenguaje 
en  mil  partes  no  es  de  Tellez  ni  de  Lope.  Frecuentemente  se  ve  allí 
empleado  el  lo  como  acusativo  del  pronombre  él,  no  solo  para  cosa, 
sino  también  para  persona ;  y  Lope  y  Tellez,  como  madrileños,  usan 
generalmente  el  le  con  relación  á  las  personas  y  aun  también  á 
las  cosas.  No  es  de  Claramonte  esa  comedia  tal  como  está;  porque 
si  bien  él  empleaba  el  lo  en  vez  del  le,  como  puedo  verse  en  su  co- 
media El  Negro  valiente  en  Flándes,  el  pensamiento  del  drama,  los 
caracteres  y  varias  escenas  principales,  no  puede  haberlos  produ- 
cido un  autor  de  tercero  ó  cuarto  orden  como  el  buen  Andrés  :  son, 
á  no  dudar,  obra  de  un  escritor  de  primera  Jerarquía.  Nótase  gran 
desigualdad  de  estilo  en  esta  comedia :  hay  trozos  de  estilo  afecta- 
do, oscuro  y  prolijo;  hay  otros  en  que  el  lenguaje  es  claro,  pro- 
pio, enérjlco,  breve:  señal  clara  de  que  trabajaron  allí  dos  escri- 
tores. ¿Quiénes  serían?  Yo  ereo  que  el  primero  fué  Tellez,  y  que 
Claramonte  refundió  la  obra  deTellez.  El  carácter  del  rey  Don  Pedro 
ofrece  muchos  puntos  de  semejanza  con  el  de  Don  Juan  Tenorio  en  el 
Burlador  de  Sevilla.  La  sombra  del  clérigo,  figura  admirablemente 
dibujada,  tiene  grande  analogía  con  el  personaje  del  Comendador 
Ulloa.  La  tropelía  hecha  con  la  graciosa  en  el  tejado,  alguna  ex- 
presión del  gracioso,  las  escenas  del  Rey  y  el  Infanzón,  en  el  acto 
primero  y  el  último ,  y  toda  la  parte  prodigiosa  de  la  fábula  se  dis- 
tinguen por  aquel  carácter  de  originalidad  y  osadía  que  se  admira 
en  El  Convidado  de  piedra,  en  El  Condenado  por  desconfiado,  Tanto 
es  lo  demos  como  lo  de  menos,  La  República  al  reres,  El  mayor 
desengaño,  y  demás  comedias  de  Tellez,  cuyo  argumento  de- 
voto comprende  lances  maravillosos.  Compárese  El  Rey  Don  Pedro 


en  Madrid  con  El  Marques  de  las  limas,  comedia  de  Lope,  en  «t«<« 
también  hay  un  muerto  que  so  aparece  al  que  le  mató ;  y  se  ropa  • 
rara  al  punto  que  las  Untas  de  Lope  son  mas  apacibles,  mas  Aobt- 
les ,  de  menos  efecto.  Léanse  los  tres  romances  de  la  comedia  rt<* 
Tellez ,  Quien  hablé  pago ,  que  van  copiados  en  esto  catálogo  v  y  no 
se  dejará  de  advertir  que  parecen  casi  de  la  propia  mano  que  l«* 
otros  tres  que  hay  en  el  acto  segundo  de  El  Rey  Dem  Pedro  en  Ma- 
drid, pág.  602  y  605,  aunque  tal  vez  en  estos  se  haya  Inlrftilnrítlo 
algún  rasgo  ajeno :  acaso  en  Quien  habló  pee*  trabajaron  jostm 
Fray  Gabriel  Tellez  y  Claramonte,  corrigiendo  Tellez  á  su  colabora- 
dor, y  en  El  Rey  Don  Pedro,  Claramonte  refundió  la  obra  de  Te  I  ív% 
con  permiso  ó  sin  permiso  suyo.  Lo  que  no  sdutite  duda  es  qu«  U 
obra  de  Tellez  y  Claramonte  fué  retocada  después  por  otro,  ante* 
que  Moreto  formara  sobre  ella  su  Valiente  justiciero,  que  la  des- 
terró de  las  tablas  no  mu  v  justamente.  El  manuscrito  que  existe  en 
la  biblioteca  del  Excelentísimo  Sefior  duque  de  Osuna,  difiere  *\sjo 
del  mió ;  y  uno  y  otro  se  diferencian  mucho  de  la  comedia  Impresa : 
esta  es  mas  corta,  tiene  otro  desenlace,  y  faiteen  ella  la  primera  apa- 
rición de  la  Sombra;  por  eso  be  preferido  la  manuscrita,  cuyo  texto  no 
sé  que  basta  ahora  baya  sido  impreso ;  la  del  Sefior  duque  de  Osuna 
me  ha  servido  para  corregir  las  equivocaciones  de  la  mis ;  pero  no 
la  he  seguido  siempre,  porque  otras  veces  el  texto  de  mi  manuscri- 
to me  ha  parecido  mejor.  Sea  esta  comedia  de  Lope ,  sea  de  Teile* 
y  de  Claramonte,  ó  de  otro ,  lo  cierto  es  que  era  rarísima  y  que  «•* 
una  de  las  creaciones  mas  notables  del  teatro  espafiol  en  su  época. 
El  Rico-hombre  de  Aléala,  que  tanta  fama  ha  dado  á  Moreto,  no 
pasa.de  ser  una  refundición  bien  hecha  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Ma- 
drid: de  allí  tomó  el  argumento ,  el  plan ,  los  caracteres,  mucho?; 
pensamientos  y  hasta  algunos  trozos  de  versificación;  con  tales  au- 
xilios no  es  difícil  hacer  una  obra  buena.  Y  téngase  presente  que  lu 
maravilloso  del  drama  está  muy  superiormente  manejado  en  la  eo- 
media primitiva:  la  aparición  del  clérigo  difunto  es  en  la  comenta 
de  Moreto  un  incidente  de  poco  efecto,  al  paso  que  la  Sombra  intro- 
ducida en  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid  es  «o  pensamiento  digno  de 
Shakespeare ;  las  escenas  últimas  del  acto  segundo,  á  lo  menos  en 
cuanto  á  la  concepción,  rayan  en  lo  admirable,  en  lo  sublime  del 
drama. 

El  manuscrito  del  Excelentísimo  Sefior  duque  de  Osuna  tiene  al 
fin  la  nota  y  fecha  que  á  continuación  se  traslada.  «Esta  comedia  in- 
titulada El  Infanzón  de  ¡líeseos,  se  puede  representar,  reservando 
»á  la  vista  lo  que  no  fuere  de  su  lectura.  Zaragoza....  *0  de  MSIB.» 

La  última  hoja,  donde  está  la  licencia,  y  las  dos  anteriores,  son 
de  letra  distinta  del  resto  del  manuscrito. 

La  portada  dice  :  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  eomedia  famosa 
de  Andrés  de  Claramonte. 

Obsérvese  que  en  la  licencia  se  da  lisa  y  llanamente  á  la  eome- 
dia el  titulo  do  El  ¡nfanson  de  ¡líeseos,  sin  que  le  preceda  ni  siga 
el  otro  títnlo  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid;  y  por  el  contra  no, 
en  la  portada  no  hay  mas  titulo  que  el  de  El  Rey  Don  Pedro  m 
Madrid,  sin  que  le  arorapafie  el  otro  de  El  Infanzón  de  ¡lleseao.  F.^u 
circunstancia  y  la  de  tener  letra  distinta  las  últimas  hojas  me  in- 
clinan á  creer  qne  la  comedia  primitiva  no  llevaba  mas  titulo  qurii 
de  El  ¡nfanson  de  ¡líeseos,  y  con  él  se  representaba  ;  que  fue  re- 
fundida después  romo  á  escondidas  por  consideración  ó  por  miedo 
al  autor,  que  aun  viviría  en  el  siglo,  y  que  para  representar  la  re- 
fundición se  servían  de  la  licencia  dada  para  la  comedia  antigua, 
uniéndola  al  manuscrito  de  la  nueva. 

Andrés  de  Claramonte  falleció  en  1610.  El  Infanzón  de  ///<•*•<;» 
original  sería  escrito  A  principios  del  siglo  xvu  ó  á  fines  del  xvi. 

No  contando  la  comedía  de  El  Rey  Don  Pedro  cu  Madrid,  ptu-s 
aunque  la  tengo  por  de  Tellez  faltan  pruebas  para  Justificarlo,  non 
setenta  y  ocho  solas  las  que  conozco  de  nuestro  autor.  Alguna»  se 
le  han  atribuido  que  no  son  suyas ,  como  la  de  Contra  su  nwrír 
ninguno,  que  es  de  Jerónimo  Malo  de  Molina.  Otras  se  lian  pu- 
blicado con  títulos  diferentes :  por  los  aflos  de  1731  reimprimió  Dmu 
Teresa  de  Guzman  una  porción  de  ellas ,  aplicando  á  murh.u*  el 
distintivo  de  comedia  sin  fama  en  contraposición  al  de  comnlüt  ja- 
mosa,  un  usado  en  el  siglo  xvtt.  En  aquella  colección  se  da  á  Fluí 
Gabriel  Tellez  el  nombre  de  Pon  Migiel  Tinso  de  Mouka  y  el  título 
de  Maestro  de  us  ciencias. 

El  Rey  valiente  y  Justiciero  y  Rico-hombre  de  Álcali,  refundí 
cion  hecha  por  Don  Agustín  Moreto  sobre  El  Infanzón  dt  llfarv, 
ha  sido  vuelta  á  refundir  dos  veres  en  nuestros  días ,  primero  por 
Don  Dionisio  SoMs,  y  después  por  Don  José  Fernandez  Cum*  U 
del  Sefior  Solises  la  que  se  representa  ordinariamente  en  nuestro* 
teatros ;  la  del  Sefior  tío  erra  no  es  conocida,  aunque  en  mi  entonta 
está  trabajada  con  tanto  esmero  y  habilidad,  por  lo  menos,  rom*  la 
de  su  predecesor.  Una  y  otra  permanecen  inéditas. 


■*■«■ 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 


KtTILDE ,  princesa  de  Salerno. 
PROSPERO,  principe  de  Taranto. 
N>S  iSlGO,  caballero  etpañol. 
il  REY  DE  ÑAPÓLES  PON  F£R« 
SAMK)  l. 


PERSONAS. 

SIRENA. 
LAURA. 

GALLARDO,  lacayo. 
EL  DUQUE  DE  ROJANO. 
L1SENO. 


RUGERO. 
TEODORO. 
LAURINO. 

UN  CKWhO.— Acompañamiento  del 
Rey  y  del  duque  de  Rojano. 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


fc.t  i$i  pata**  4*  •■  Placeta  *•  Stlerno. 
ESCENA  PRIMERA. 

líOSPERO,  bizarro,  con  muchas  plu- 
mas. MATILDE. 

■ATILDE. 

i*,  principe  de  Taranto ! 
;*.  <«»«Tot  señor,  mi  bien, 
»  ,-n,  el  paso  deten, 

t»jLr  ¿arate  mi  llanto. 

KROSPEIO. 

^  r:U. p|  desengaño  tanto, 

\:  u<  tafruniento  pasa, 

k  r  ui¿i  que  tu  amor  me  abrasa, 

•  .  \ry<,  de  mis  desvelos; 

\    4  cuando  huyeron  los  celos 
t  •:  >  :.n  udvieseu  á  casa? 

^--»u !  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

>ra  íjoé  á  tocos  me  llamas? 

.mío á  don  Iñigo  amas, 

--  >  que  por  mi  te  mueres! 

i  t  Mr*  sois  las  mujeres , 
.  .    j  b  sombra  imitáis,  * 

>    ni'»  fila,  cuando  amáis, 
i  ■  >  del  que  os  sigue  huís, 
\  jn*  os  desprecia  seguís, 
'   ví"  <*>  adora  engañáis. 

i  ¿Lia  a  un  español  das, 
« "•  •  qué  en  mi  tu  amor  ensayas?    , 

MATILDE. 

.- íciks  t  no  te  vayas; 

•  >  f  j*  dicho,  mme  mas. 

•  -nr4<  que  presente  estás, 
.' >uda;  y  solo  el  rato 
¿úsente  mi  amor  retrato, 

•  r.j«  para  mi  mal  paciencia. 
¡vff  á  injurias  tu  presencia 

V<  jfnitr,  qtte  lance  es  barato. 

'<"  <jue  estas,  mi  bien,  quejoso? 

'.mi-a  ha  podido  ofenderte? 
'.i*  puesto  que  vivo  en  verte 
tamil*  cnanto  celoso, 
•'•d"  pende  mi  reposo 
>\  roí  o,  aunque  asi  aseguras 
Ij  fr-  i|ue  en  celos  apuras, 
s  \*  -  el  gasto,  tu  pesar, 
1 '  lijvtemio  yo  comprar 
4  ;¿  ntsu  mis  venturas, 
nésruo. 
' .  ii-ls^a  persuades 
I     r -5  roo  queme  enciendes  : 

'  r  •¡ti?  mentiras  me  vendes 

•  •. ««caras  de  verdades? 
1    ;.»!**  crueldades 

•<u/armi  mis  años; 
Niik*ntas  desengaños, 

t.  v 


Que  ban  de  hacer  en  tus  mudanzas , 

Por  dilatar  esperanzas, 

Mas  incurables  mis  daños. 

Ya  con  el  pleito  saliste. 

Lo  que  no  han  hecho  soldados , 

Bastaron  á  hacer  letrados; 

Con  ellos  al  fin  venciste. 

Si  mi  amor  entretuviste 

Hasta  gozar  su  gobierno, 

Princesa  eres  de  Salerno  : 

Estado  tienes  bastante 

Con  que  enriquecer  tu  amante , 

Mas  dichoso,  no  mas  tierno. 

Ya  yo  sé  que  en  esta  empresa, 

Si  fingiste  amarme  tanto, 

Fué  ñor  verte  de  Taranto, 

Siendo  mi  esposa ,  princesa  : 

Pues  Salerno  te  confiesa 

Por  tal ,  y  perdió  Rugero 

Por  libros  lo  que  el  acero 

Ganó  y  impides  que  cobre, 

Goza  a  don  Iñigo  pobre , 

Español  y  lisonjero. 

Entronícese  en  tu  estado; 

Que  la  que  es  rica  y  su  casa 

Con  pobre ,  lleva  á  su  casa 

En  un  marido  un  criado. 

Su  hacienda  ha  desperdiciado 

En  la  firme  pretensión 

De  tu  amor ;  y  ansí,  es  razón 

Que  premies  su  inteuto  casto ; 

Pues  amor  con  tanto  gasto 

Te  obliga  á  restitución. 

■ATILDE. 

Puesto  que  me  haya  el  derecho 
Que  tengo  á  Salerno ,  dado 
La  posesión  de  su  estado, 
Que  Rugero  había  deshecho, 
¿A  qué  propósito  ha  hecho 
Argumentos  tu  malicia 
Contra  la  clara  noticia 
Que  sabes  de  mi  valor, 
Echando  á  mi  noble  amor 
Saml)enilos  de  codicia? 
Tan  lejos  de  apetecer 
Tu  estado,  estoy  por  quererte, 
Que  quisiera  empobrecerte 
Para  darte  nuevo  ser. 
Si  estuviera  en  mi  poder, 
La  vida  y  ser  te  quitara, 
Que  luego  en  ti  mejorara ; 
Para  que  de  esta  manera, 
Cuanto  mas  te  engrandeciera, 
Mas  á  amarme  te  obligara. 
De  don  Iñigo  confieso, 
Puesto  que  en  vano  trabaja , 
Lo  que  en  amar  se  aventaja, 
Pues  es  del  amor  exceso; 
Mas  si  coligieras  de  eso 
La  derecha  conclusión , 
Sacaras  la  obligación 
| Que  á  mi  Te  constante  tienes, 


Pues  á  él  le  pago  en  desdenes, 

Y  á  ti  con  el  corazón. 
Si  yo  fuera  agradecida , 

Y  mi  voluntad  juzgara 

Sin  pasión,  su  amor  premiara 
Dándole  mi  estado  y  vida; 
Pero  está  tan  oprimida 
Por  ti ,  que  en  vez  de  querelle 
Aun  no  oso  favorecelle 
Con  solamente  miralle  : 
Mira  cómo  podré  amalle. 
Si  tengo  pena  de  velle. 

PRÓSPERO, 

¿Luego  osarásme  negar 
Que  agora  cuando  mantiene 
La  sortija  que  entretiene 
A  tus  puertas  el  lugar, 
No  se  na  venido  á  cifrar 
En  ser  él  favorecido 
De  ti ,  y  en  que  hayas  salido 
Cou  el  estado  que  esperas? 
Si  tú  no  lo  permitieras, 
Nunca  él  se  hubiera  atrevido. 
Al  punto  que  en  tu  favor 
Salió  la  alegre  sentencia , 
En  mi  agravio  y  competencia 
Hizo  alarde  de  su  amor. 
Jovas  de  sumo  valor 
Dio  en  albricias;  que  no  hiciera 
Mas,  si  mi  estado  tuviera. 
¿Y  quién  negarme  podrá 
Que  ninguno  albricias  da 
De  lo  que  adquirir  no  espera? 

MATILDE. 

¿Qué  diste  tú  á  quien  la  nueva 
De  mi  dieba  te  llevó? 

PBÓSPERO. 

Abrazos  el  gusto  dio, 
Que  en  U  su  ventura  aprueba; 
Promesas,  que  quien  las  lleva, 
Presto  vendrá  á  ejecutar; 
De  plumas  bice  adornar 
Mis  pajes,  porque  en  sus  galas 
Cifrase  el  amor  las  alas 
Con  que  al  cielo  ha  de  volar. 
Encarecí  con  razones , 

Y  agradecí  con  palabras 
Tu  suerte. 

MATILDE. 

;  Pródigo  labras 
En  mi  amor  obligaciones ! 
Mas  las  que  agora  propones 
Pudieran ,  cuando  las  sumas , 
Por  mas  que  amarme  presumas, 
Borrar  la  fama  que  cobras ; 
Pues  debo  al  español  obras, 

Y  á  ti  palabras  y  plumas. 
Mas  como  tras  tí  te  llevas 
La  inclinación  que  te  adora , 
Una  pluma  tuya  agora 
Estimo  en  mas  que  las  pruebas, 
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Gastos  y  invenciones  nuevas 
De  ese  español,  cuyo  fuego 
Aborrezco,  aunque  no  niego 
Que  con  victoria  saliera , 
Si  en  su  pretensión  tuviera 
Un  juez  que  no  fuera  ciego. 
¿Con  que  favores  le  lie  dado 
Esperanzas,  y  á  tí  enojos, 
Pues  ni  aun  con  risueños  ojos 
Sus  servicios  be  mirado? 
¿En  <iué  saraos  he  danzado 
Con  el?  ¿De  qué  formas  quejas? 
¿Qué  noche,  desde  las  rejas, 
Músicas  dando  á  mi  calle, 
No  puse,  por  no  escucballe, 
Candados  á  mis  orejas? 
Si  me  tiene  voluntad, 
¿Podré  quitársela  yo, 
Pues  aun  Dios  no  sujetó 
Su  albedrío  y  voluntad? 
Si  con  liberalidad 
Gasta  y  destruye  su  casa , 
Justa,  ronda,  rompe,  abrasa, 
¿Ha  de  sacar  mi  rigor 
Premálicas  que  en  su  amor 

Y  eu  sus  gastos  pongan  tasa? 
Si  agora  corre  por  mi 
Sortija  en  mi  misma  calle, 

Y  por  gozalla  y  gozalle, 
A  Ñapóles  trae  tras  si ; 
¿Pude  hacer  vo  mas  por  tí, 
Porque  satisfecho  estés 

Y  no  te  enojes  después , 
Que  despejando  el  balcón , 

Suedar  en  reputación 
e  ingrata  y  de  descortés? 
Anda ,  amores ,  (pie  estás  loco  : 
Tener  celos  y  encubrillos 
Es  amor;  pero  peculios 
Es  estimarte  á  ti  en  poco. 
Sí  con  esto  te  provoco , 

Y  ya  tu  enojo  se  ablanda, 
Entra  en  la  sortija,  anda. 
Muestra  que  sales  por  mí : 
Dame  esa  pluma  turquí, 

Y  ponte  esta  verde  banda ; 
Que  mis  celos  trocar  quiero 
En  esperanza  segura. 

PRÓSPERO. 

Hechizos  de  tu  hermosura 
Cera  me  hacen,  si  fui  acero. 

MATILDE. 

¿Vas  seguro? 

PRÓSPERO. 

Estarlo  espero. 

■ATILDE. 

¿Correrás? 

PRÓSPERO. 

Por  agradarte ; 
Mas  para  que  pueda  darte 
El  premio,  ¿con  qué  favor 
Piensas  animar  mi  amor? 


MATILDE. 

Con  reírme  y  con  mirarte.       (Vansc.) 

Cftmara  del  Rey. 

ESCENA  n. 

EL  REY,  RUGÉRO. 

RET. 

Rugcro,  el  pésame  os  doy 
De  la  pérdida  presente, 

Y  tanto  mas  triste  estoy, 
Cuanto  os  miro  mas  prudente 

Y  mas  cortesano:  hoy 
Mi  consejo  os  ha  quitado 
A  Salenio,  defendido 

Por  vos  como  gran  soldado ; 
Que  mas  con  vos  ha  podido 
Que  un  ejército,  un  senado. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

El  favor  que  permitió 
La  justicia ,  en  él  os  hice ; 
En  fin  Matilde  os  llevó , 
Con  la  sentencia  felice , 
El  estado  que  os  quitó. 
Pero  pues  a  mi  pesar 
Os  son  contrarias  las  leyes, 

Y  no  es  costumbre  llegar 
A  dar  pésames  los  revés, 
Pudiendo  mercedes  dar, 
Conde  os  hago  de  Celano. 

ROCERO. 

Diré,  de  aquesa  manera. 

Señor,  con  César  Romano : 

«Si  no  perdiera,  perdiera 

La  merced  que  hoy  por  vos  ganot. 

Pero  en  íin ,  sois  heredero 

En  el  reino  y  el  valor 

Del  Magno  Alfonso  el  primero 

De  Ñapóles,  resplandor 

De  la  pluma  y  el  acero. 

Siglo  de  oro  rué  por  él. 

Los  pies  mil  veces  os  beso. 

RET. 

Sois  vasallo  noble  y  fiel, 

Y  el  sentimiento  os  confieso 
Que  esta  sentencia  cruel 
Me  causa,  pues  sin  Salerno, 
Bajáis  de  príncipe  a  coude. 

RCGERO. 

Por  veros,  señor,  cuan  tierno 
Vuestra  alteza  corresponde 
A  mi  lealtad ,  su  gobierno 
Menosprecio;  pues  si  es  cierto 
El  amor  que  haláis  mostrado 

Y  en  vuestra  privanza  advierto, 
No  iguala  su  principado 
Al  que  en  vos  he  descubierto 
Lo  que  aquí  sentirse  puede, 
Por  ser  de  mas  importancia, 
Es  ver  que  Matilde  herede 
A  Salerno,  y  que  de  Fraricia 
La  facción  tan  fuerte  quede ; 
Que  del  conde  de  Anjou  es 
Deuda,  y  amiga  en  extremo, 

Y  pretendiendo  el  francés 
Quitaros  el  reino,  temo 
No  salga  con  su  interés. 
Que  si  Matilde  le  ayuda 

Y  en  Salerno  le  da* entrada, 
Pongo  á  Ñapóles  en  duda. 

RET. 

Ya  sé  cuan  apasionada 
Matilde,  si  no  se  muda, 
Es  del  conde  mi  enemigo, 

Y  el  daño  que  puede  hacerme. 

RUGERO. 

De  eso  soy  yo  buen  testigo, 

Y  sé  que  cf conde  no  duerme, 
Pues  trae  de  Francia  consigo 
Un  ejército  volante 
A  ponernos  en  aprieto. 
Si  con  él  pasa  anclante, 

Y  el  de  Taranto,  en  efeto, 
Siendo  de  Matilde  amante, 
No  aseguró  su  lealtad 
Con  vuestra  alteza.... 


RET. 


Los  dos 


Juraron  fidelidad ; 
Estando  delante  vos, 
Á  mi  corona. 

ROCERO. 

Es  verdad ; 
Pero  ¿cuándo  el  ínteres 
En  juramentos  repara? 
Yo  sé  que  por  el  francés 
La  princesa  se  declara 
De  Salerno ,  y  que  después 
A  Ñapóles  perderás, 


MOLINA. 

Siendo  Matilde  traidora, 
Como  lo  es ;  pero  podras 
Poner  remedio,  si  agora 
Comisión,  señor,  me  das 
Para  visitar  su  casa. 
Cartas  ofrezco  traerte 
Del  conde,  que  á  Italia  pasa 
A  instancia  suya. 

RRT. 

Tu  suerte, 
Si  hasta  hoy  te  ha  sido  escasa, 
Te  ofrece  prosperidad 
Notable,  si  aqueso  pruebas. 

ROGERO. 

Esto  es,  gran  señor,  verdad. 

RET. 

Mi  comisión,  conde,  llevas, 
Usa  de  mi  autoridad  : 
Su  casa  toda  visita ; 
Saca  á  luz  esa  traición ; 
Que  si  á  Salerno  te  quita, 
Presto  con  su  posesión 
Tu  fe  y  lealtad  te  acredita 
Ven ,  y  daréte  en  secreto 
La  provisión  que  has  pedido  : 
Sé  en  su  ejecución  discreto. 

RUGERO.  (Ap<) 

El  estado  que  be  perdido 

Hoy  restaurar  me  prometo. 

Con  una  carta  fingida 

A  Salerno  postré, 

Sin  que  otro  pleito  lo  impida. 

RET. 

Siempre  esta  Matilde  fué 
Arrogante  y  presumida.  ( Vo< 

Sata  de  tt  quíDU  de  don  Ifttfr 

ESCENA  IU. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO 

DON  ÍX1GO. 

Pésame  hacer  disparates , 
De  mis  locuras  indicios, 
Ya  que  no  de  mis  servicios  : 
Quítame  esos  acicates; 
Arroja  esas  galas  viles 
En  el  fuego,  su  elemento; 
Esparce  plumas  al  \iento. 
Mudables,  como  sutiles. 
Dame  una  capa  y  sombrero , 
Con  que  cubra  mi  dolor. 

•  GALLARDO. 

Pues  fuiste  mantenedor. 
Manten  el  seso  primero, 
¡CucrjK)  de  Dios!  que  sin  é!, 
Vanas  sortijas  mantienes. 
¿Qué  diablos  es  lo  que  tienes. 
Que  me  traes,  sin  ser  lebrel , 
Desde  Ñapóles  aqui 
Al  galope,  despeado? 
Seis  sorteas  has  llevado : 
Diez  premios  ganar  te  vi; 
Toda  la  corte  te  pinta. 
En  la  gala  y  la  destreja. 
Por  fénix  de  la  Itellcza  : 
¿A  qué  vuelves  á  tu  quinta, 
Desesperado  y  sin  seso 
Corriendo  por  H  camino? 

DON  tói«o. 
¡Ay  Gallardo!  un  desatino 
Que  ha  de  acabarme  oonlii  v>. 
Plegué  a  Dios,  si  amase  mas 
A  Matilde,  si  la  viere. 
Si  mas  sen  icios  !a  hiciere, 
Si  la  nombrare  jamas. 
Que  me  dé  el  acero  humilde 
De  un  cobarde  muerte  infame. 
Desde  boy  ninguno  me  llame 
Pretendiente  oé  Matilde. 
Nadie  a  Matilde  me  nombre ; 


Qo*  ni  Matilde  es  mi  dama , 
>,  -4  Matilde  mi  amor  llama, 
>i  ta  de  Matilde  el  nombre 
üt  lia  mi  pecho  humilde. 
Sti  Matilde  viviré : 
Vitilde  mi  muerte  fué: 
Liirrme  Dios  de  Matilde. 

GALLARDO. 

L<o  es  :  «No  juréis ,  Ángulo. 
Juro  a  Dios  no  juro. » —  Dale 
i  >*)  Matilde,  miéutras  sale 
M  alma  en  que  la  intitulo.  — 
,  tutu  cumples  de  esa  manera 
lv  t|iie  acabas  de  jurar ! 

DOH  fólGO. 

P-  p>ie  modo  quise  echar 

Iu'ik  las  Matildes  fuera 

«.o  estaban  dentro  del  pecho. 

GALLARDO. 

.(¿utJanmas? 

don  rSico. 

Sos  inOnitas. 

GALLARDO. 

rv*  si  una  a  una  las  quitas, 
7  rj  Lujarás  sin  provecho  : 
{'ni «arto  será  mejor; 

•  <>  m  tantas  en  ti  están, 
M>  ji>r  por  ¡unto  saldrán 

a  varitas  de  esotro  humor. 
U<*ra  sales  con  eso, 
\  rn  mi  servicio  has  castado 
K.^mu  hacienda  has  heredado? 

DO*  IÑIGO. 

Vi  quiero  gastar  el  seso. 

GALLARDO. 

;  l  w^»?  ¡  urde  piache ! 

•  •,  •>  >\u*  le  vieron  ir, 

n  l«M»*rán  mas  venir; 
^  m»  es  que  por  él  despache 
\  .mi  Astolfb,  propicio 
'  <  .«*k> ,  en  su  libertad , 
\>  ..Mide  Josarad, 
i»   <!ha  de  ser  el  Juicio ; 
i'.j.*  jUi  debe  estar  el  tuvo  : 
h  <jiif  si  seso  tuvieras, 
v»  'n(KAÍI>les  pretendieras, 
í'-niuiia  si  te  concluyo) 
'•  i  tibieras  hecho,  señor, 
.  -~  cuetos  que  sin  provecho, 
^  f  xbreriendo,  te  han  hecho 
:lijn  pródigo  de  amor. 

DON  ÍSlGO. 

(*<«•  Matilde  iodo  es  poco. 
.  <  »i  i l.i  trae  mas  pudiera , 
!••  rtjur  mas  |ior  ella  hiciera ! 

GALLARDO. 

tu  lio,  ¿la  amas? 

don  Higo. 
Estoy  loco. 

GALLARDO. 

4  Y  d  juramento? 

DOR  tSlGO. 

Si  arraiga 
tmor,  nadie  echarle  híteme ; 
<.>ur  quien  ama,  jura  y  míenle. 

GALLARDO. 

Jan  mala  en  piedra  caiga. — 
Iu  hermana  á  verte  ha  salido 

dor  ívigo. 
s*  ime  sombrero  y  capa. 

gallardo. 
-  iftw  amor,  sin  ser  papa, 
L  i  vttm  que  no  has  cumplido.  (Vate, 

vaca a  iv. 

SJBENA  -  DON  iSlGO. 

sirena. 
Hermano  •  ¡mantenedor, 


PALABRAS  Y  PLUMAS 

Y  antes  de  acallar  el  dia , 
En  casa  y  sin  compañía , 
Que  en  fe  de  vuestro  valor, 
Venga  con  vos ! 

DON  Í5ÍIG0. 

¡Ay  Sirena! 
Gomo  mantengo  rigores, 
Me  acompañan  disfavores, 
Que  apadrinan  hoy  mi  pena. 
No  se  acabo  la  sortija ; 

8ue  Matilde  desazona 
uantos  placeres  pregona 
Mi  voluntad,  ya  prolija 
En  servirla. 

SIRENA. 

¿Por  qué  azares? 

DOR  ÍMGO. 

Oye  de  amor  desvarios; 
Que  siempre  contentos  mios 
Se  rematan  en  pesares. 

Murió  Leonelo  de  San  Severino, 
Príncipe  de  Salenio,  gran  soldado, 
Dejando  sola  una  luja  y  un  sobrino, 
Los  dos  competidores  de  su  estado. 
Rugero,  que  fué  el  uno,  al  punto  vino 
De  armas,  deudos  v  gente  acompañado, 

Y  echando  á  mi  Matilde  de  Salerno, 
Tomó  con  mano  armada  su  gobierno. 
Decía  para  esto  que  heredaba 
Aquel  estado  antiguo,  solamente 
Varón,  y  no  mujer;  y  que  alegaba 
La  inmemorial  costumbre  de  su  gente: 
Matilde  en  contra,  por  razón  probaba 
Que  el  mayorazgo  fiólo  á  aquel  pariente 
Que  fuese  mas  cercano,  daba  nombre 
De  su  señor,  ó  fuese  mujer  ú  hom|)re. 
Dividióse  de  Ñapóles  la  tierra 
En  bandos,  cada  uno  dando  ayuda 
A  su  parte,  parando  el  pleito  en  guerra; 
Que  la  afición  los  naturales  muda. 
Pero  Rugero  en  la  ciudad  se  encierra, 
Con  las  armas  poniendo  el  pleito  en  duda, 
Defendiendo  su  célebre  milicia 
Mejor  su  profesión  que  su  justicia. 
Mas  metiéndose  el  papa  de  por  medio, 
Al  consejo  de  Ñapóles  de  estado 
Redujo  el  pleito,  dando  un  sabio  medio 
Con  que  quedó  Rugero  apaciguado; 
Porque  fundando  el  fui  de  su  remedio 
En  verse  de  Fernando  el  rey  privado, 
Con  su  favor  creyó  torcer  los  jueces, 
Porque  el  poder  sentencia  muchas  ve- 
Solo  aquí  la  verdad  fué  poderosa ;  [ees. 
Pues  saliendo  Matilde  con  su  intento, 
Quedó  con  el  estado  vi  lodosa, 
Frustrado  de  Rugero  el  pensamiento. 
Luego  pues  que  la  nueva  venturosa 
Se  supo,  pidió  amor  á  mi  contento 
Albricias,  que  quedaron  a  mi  cargo; 
Que  no  es  amante  noble  el  que  no  es  laf- 
Mil  joyas  di,  vestidos  y  dineros ;     [go. 

Y  como  si  yo  fuera  el  que  lieredaba , 
Amigos  convidaba  y  caballeros; 
El  parabién  a  mi  esperanza  daba. 
En  Un,  mostrando  que  eran  verdaderos 
Los  deseos  de  amor  que  me  animaba, 
Delante  de  la  puerta  de  mi  dama 
A  una  sortija  mi  valor  les  llama. 
Mantuve  en  ella  mi  esperanza  muerta, 

Y  con  galas ,  que  tuvo  prevenidas 
La  confianza  de  esta  dicha  cierta , 
Las  fiestas  publiqué  no  agradecidas. 
Los  premios  y  el  cartel  fijé  á  su  puerta 
Anoche  con  cien  hachas  encendidas, 

\  Y  allrarotado  Ñapóles  con  esto , 
'  Con  el  sol  madrugó  al  festivo  puesto. 
Sah"  al  son  de  trompetas  y  clarines, 
De  deudos  y  padrinos  rodeado, 

Y  hallé  en  balcones  del  amor  jardines; 
Que  son  damas  sus  flores,  si  él  su  prado : 
En  telas  de  doseles,  de  cojines, 


(Donde  lo  menos  que  hubo  fué  brocado) 
Mostró  la  ostenlation  napolitana 
El  poder  de  su  gente  cortesana. 
Saqué  de  verde  y  nácar  el  vestido, 
De  manos  de  oro  todo  recamado, 
Que  de  las  obras  símbolos  han  sido, 

Y  al  silencio  en  los  labios  un  candado : 
Con  esposas  y  grillos  á  un  Cupido 
Que  del  mismo  silencio  coronado , 
Daba  este  verso,  pienso  que  discreto  : 
Obrar  cuitando  y  padecer  secreto. 

SIRENA. 

Pintaste  tu  amoroso  sentimiento, 

Y  los  servicios  que  á  tu  dama  hiciste, 
Discretamente :  ¡  lindo  pensamiento  I 

don  íSigo. 
El  marques  Alejandro  luego  asiste 
También  de  verde,  aunque  con  otro  ín- 
flenlo; 
Porque'aforrado  el  verde  en  luto  triste, 
Dio  la  letra.... 

SIRENA. 

¿Y  decía...? 
don  íSigo. 

Destasuerte : 
Creciera  mi  esperanto,  á  no  Moer 

[muerte. 
sirena. 

¿Obsequias  en  la  tiesta  hizo  á  su  dama? 

DON  íxigo. 
Murió  su  amor,  muñéndose  Rósela. 
El  conde  de  Astavilla,  cuya  fama 
A  pesar  de  la  envidia  al  cielo  vuela , 
La  ropa  azul  de  mil  fuegos  recama, 

Y  entre  los  cuatro  vientos  una  vela 
Sacó  encendida. 

SIRENA. 

¡Traza  peregrina! 
¿Y  fué,  hermaRO,  la  letra? 

DON  ttlGO. 

Esta  latina : 
Etenim  non  potuerit  miki. 
De  vientos  vanos  sus  contrarios  trata , 

Y  á  su  valor  la  vela  hizo  encendida , 
A  quien  ni  envidia  ni  sospecha  mata. 

SIRENA. 

Fué  su  nobleza  un  tiempo  perseguida. 

DON  IÑIGO. 

Sacó  don  Hugo  de  Aragón,  de  plata 
Una  aljuba  pajiza  guarnecida, 

Y  uu  loco  á  quien  el  tiempo  en  vano  cura. 

SIRENA. 

¿La  letra? 

don  íxico. 

Por  amor,  esto  es  cordura. 

SIRENA. 

De  la  de  Amalü  dicen  que  es  amante. 

dor  íxico. 
Grímaldo,  6  quien  su  dama  desestima, 

Y  él  la  sirve  pacilico  y  constante, 
Salió  de  pardo. 

SIRENA,. 

Su  trabajo  anima. 

DON  IÑIGO. 

La  empresa  lo  declara. 

SIRENA. 

¿Y  fué? 

DOR  IÑIGO. 

Un  diamante 

Y  una  mano  junto  á  él  con  una  lima 
De  acero. 

SIRENA. 

Ya  en  el  alma  de  ella  toco 
¿Cómo  dijo  la  letra? 

don  íñigo. 

Poco  é  poco. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


SIRENA. 

Todo  lo  vence  amor  que  persevera. 

don  í.nigo. 
De  labrador  don  Jaime  de  Moneada 
Sali6  con  un  gabán  de  primavera. 

SIRENA. 

Halló  su  dama  en  Aragón  casada. 

don  Lmgo. 
Eso  en  la  empresa  declarar  espera. 

SIRENA. 

¿Y  fué? 

DON  Í5ÍIGO. 

Sembrar  una  heredad  arada. 

SIRENA. 

¿Y  la  letra? 

DON  ÍNIGO. 

Decía  :  Amor  villano  [no. 
Siembra  esperanzas,  u  otro  coge  el  gra- 
Hércules  de  Este,  Adonis  en  las  galas, 

Y  en  la  milicia  César,  en  un  cielo 
Pintó  una  dama,  y  él»  haciendo  escalas 
De  picas  y  banderas ,  desde  el  suelo 

A  conquistaüa  sube,  aunque  sin  alas ; 
Que  mas  levanta  el  animo  que  el  vuelo. 

SIRENA. 

¿La  letra? 

DON  ÍSlGO. 

De  su  amor  ponderativa.... 

SIRENA. 

¿Decía...? 

DON  ÍSlGO. 

Aunque  estuvieses  mas  arriba. 
No  cuento  las  demás,  por  no  cansarte. 
Corrí  con  todos ,  y  llevé  seis  veces 
La  sortija,  y  (lie/,  precios,  que  en  tal 
A  ser  los  ojos  de  Matilde  jueces,  [parte, 
Me  condenaran  :  no  sabré  contarle, 
Porque  de  verme  triste  te  entristeces, 
El  pesa?,  mi  Sirena,  que  mostraba, 
Si  la  sortija  ó  precio  me  llevaba. 
Por  no  sufritlo,  en  fin,  de  la  ventana 
Se  quitó,  porque  en  tal  desden  presu- 
El  fruto  inútil  de  mi  suerte  vana,  [mas 
Cero  de  amor,  si  mis  servicios  sumas; 
Hasta  que  al  fin  de  una  hora  volvió  ufana 
Por  ver  entrar  cubierto  de  oro  v  plumas 
Al  de  Taranto,  dándole  sus  oíos 
Colmos  de  gustos,  como  á  mí  de  enojos. 
Vestido  de  los  pies  á  la  cabeza 
De  mas  plumas  que  el  mayo  tiene  flores, 
El  y  el  caballo  cifran  su  firmeza 
Solo  en  la  liviandad  de  sus  colores  : 
Pobló  de  lenguas  de  oro  la  riqueza 
De  su  alada  divisa ;  que  habladores 
En  palabras  y  plumas  su  amor  gastan. 

SIRENA. 

¿La  letra? 

DON  ISlGO. 

&  le  alaban,  aun  no  bastan. 

SIRENA. 

Diverso  fué  del  tuvo  su  conceto  : 
El  en  palabras  todo  su  amor  precia , 

Y  tú  en  obrar  callando;  que  es  discreto, 
Aunque  Matilde  tu  valor  desprecio, 
Obrar  callando  y  padecer  secreto. 

Su  habladora  divisa  juzgo  necia, 
Pues  de  plumas  y  lenguas  hizo  alarde, 
Porque  el  parlero  amor  siempre  es  co- 

[barde. 
DON  íñigo. 

Corrió  conmigo  la  primera  lanza, 

Y  derribóle  en  medio  la  carrera, 
Sospecho  que  su  loca  confianza, 
Tropezando  el  caballo. 

SIRENA. 


Volar  con  tanta  pluma. 


Bien  pudiera 


don  í.ñigo. 

La  venganza 
De  mi  amor,  que  le  vtó  de  tal  manera, 
Mas  cortés  que  soberbia,  á  darle  ayuda 
Me  manda,  hermana,  que  lijero  acuda. 
Del  caballo  me  apeo,  y  que  me  pesa 
De  su  desgracia  muestro ;  arriba  subo 
Con  él,  donde  el  favor  de  la  princesa 
Mas  amoroso  que  discreto  estuvo. 
Lloró  de  amor  y  enojo,  y  desta  empresa 
La  causa  atribuyendo  al  que  mantuvo, 
«Solo,  español,  por  vos,  loco  y  prolijo, 
Me  sucede  este  mal»,  la  ingrata  dijo. 
Cesar  la  fiesta  manda,  y  yo  de  celo6, 
Agravios  y  desdenes  provocado, 
No  sé  si  djje  injurias  á  los  ciclos ; 
Pero  sé  que  bajé  desesperado. 
Mandé  quitar  los  precios  y  arrójelos, 
Por  ver  mi  amor  cortés  tan  mal  pagado: 
Subo  á  caballo,  y  loco  y  ofendido, 
Me  parto,  y  de  ninguno  me  despido. 
Este  fin  han  tenido,  mi  Sirena, 
Mis  servicios ,  mi  amor,  mi  confianza  : 
Solo  es  Matilde,  para  darme  ]>ena 

Y  desdenes,  mujer,  y  no  mudanza. 

sirena. 
Hecho  estás  k  sufrir,  tu  enojo  enfrena, 
Que  la  firmeza  lo  que  intenta  alcanza. 
La  letra  que  sacaste  en  Ü  haga  efeto. 
Obrar  callando  y  padecer  secreto. 

ESCENA  V. 

GALLARDO,  que  saca  la  capa  y  el 
sombrero  de  su  amo.— DON  lftIGO, 
SIRENA. 

GALLARDO. 

Ponte  capa  y  sombrero,  si  jardines 
Quieres  ver  por  el  mar  sobre  carrozas 
Del  agua,  que  tiradas  de  delfines 
Llevan  al  sol  que  en  esperanzas  gozas. 
Al  son  de  chirimías  y  clarines 
Matilde  y  otras  seis  bizarras  mozas, 
Emulación  de  Yénus  la  mas  fea , 
Dando  á  sus  ondas  luz ,  barloventea. 
En  un  esquife ,  de  cristal  la  popa , 
Con  seis  remeros  jóvenes  por  banda, 
De  casacas  vestidos,  leve  ropa, 
Pues  son  de  raso,  y  el  calzón  de  holanda, 
Al  toro  imitan  robador  de  Europa ; 

Y  con  ellos  la  mar  piadosa  y  blanda, 
Sufre  los  remos,  plumas  de  sus  alas, 
Dorados  de  los  puños  á  las  palas. 

SIRENA. 

A  Puzol,  quinta  suya,  aquí  cercana, 
Irá  :  desde  el  terrado  puedes  vella. 

don  ínico. 
¡Yo  á  mujer  tan  ingrata,  tan  tirana ! 
Plegué  á  Dios,  si  pusiere  mas  en  ella 
Los  ojos;  si  la  viere  mas,  hermana; 
Si  aunque  el  mar,  que  soberbias  atro- 

l  pella, 
Volcando  el  barco,  su  rigor  vengara, 
Me  moviera  á  piedad  y  la  ayudará ; 
Que  de  sus  mismos  peces  sea  sustento. 
\a,  Sirena,  aborrezco  su  hermosura  : 
Próspero  salga  á  verla,  que  contento 
Es  Próspero  en  el  nombre  y  la  ventura. 

gallardo. 
¿Qué  tanto  has  de  guardar  el  j'.ira- 

[  mentó? 

don  Higo. 
Un  siglo. 

GALLARDO. 

6Quc  tahúr,  qué  amante  jura 
De  no  jugar  ó  amar,  sin  volver  luego 
Este  á  su  pretensión,  aquel  al  juego? 

SIRENA. 

Yo  subo  averia;  que  aunque  mas  por- 
Haciendo  á  tus  déteos  resistencia , 


« 


Has  de  seguirme. 

GALLARDO. 

Nunca  en  votos  fiej 

ue  conmuta  el  amor  en  penitencia. 

en,  y  verás  damascos  y  tablea,  [oh 

Que  haciendo  al  sol  en  toldos  compeiet 

Persuaden  al  mar  que  es  boy  en  suu 

Matilde  Venus,  hija  de  su  espuma. 

(\anse  Sirena  y  Gallardo.) 

ESCENA  Vh 

PROSPERO.— DON  iSlGO. 

PRÓSPERO. 

Don  Iñigo,  ya  ha  llegado 
A  estremo  mi  sufrimiento. 
Que  pasar  del  no  consiento 
A  mis  celos  y  cuidado. 
Haciendo  agravio  á  mi  amor, 
Nota  de  mi  vendré  á  dar : 
El  querer  bien  y  el  reiuar 
No  sufren  competidor. 

Suiero  bien ,  y  rey  me  llama 
atilde  de  sus  deseos : 
Un  año  há  que  en  sus  empleos 
Añado  leña  á  la  llama 
Que  en  premio  de  mis  desvelos 
Matilde  hermosa  me  ofrece; 

Y  aunque  el  fuego  de  amor  crece 
Cuando  le  atizan  los  celos , 
Fuera  menosprecio  mió 

?ue  compitiendo  los  dos, 
miera  celos  de  vos; 
Que  mas  de  Matilde  fio. 
Cuanto  á  esta  parle  ♦  no  estoy 
Celoso,  aunque  si  ofendido 
De  que  os  hayáis  atrevido 
A  amar,  sabiendo  quien  soy. 
Aun  la  sombra  de  Matilde , 
Que  mirar  no  merecéis. 
¡  Vos  competencia  me  hacéis , 
Pobre,  eslranjero  y  humilde ! 
¡  Vos  en  público  á  sus  puertas 
Carteles  de  amor  fijáis , 

Y  esperanzas  publicáis 

Mas  locas  cuando  mas  ciertas ! 
¡  Vos  sortijas  manteucis , 
Convidando  aventureros, 
Cuando  aun  para  manteneros 
A  vos  mismo  no  tenéis! 

DON  Í5IC0. 

Próspero,  tratad  mejor 
A  quien  os  sufre  discreto; 
Pues  demás  ele  que  respeto 
Vuestra  nobleza  y  valor, 
Reverencio  á  la  princesa 
En  vos,  porque  sé  que  os  ama 
Príncipe  Taranto  os  Hama ; 
La  sangre  real  que  interesa 
Vuestra  casa ,  es  conocida, 

Y  de  mi  siempre  estimada. 
España  filé  patria  amada , 
Puesto  que  no  agradecida , 

De  mi  padre  y  su  ascendencia. 
De  quien  nobleza  heredé  : 
Rui  López  de  Avales  fué 
Condestable ,  en  la  prnd encía 

Y  la  lealtad  mas  notable 

Que  tuvo  ni  tendrá  ef  mundo ; 
Aunque  don  Juan  el  segundo , 
Si  le  hizo  conde,  no  estable. 
De  la  emidia  huyó  á  Aragón, 
Porque  á  no  ser 'perseguida, 
No  es  la  virtud  conocida. 
Vino  á  Italia,  en  conclusión. 
Con  don  Alfonso  el  primero 
De  Ñapóles,  de  Fernando 
Padre,  qne  el  remo  ganando 
Con  su  prudeueia  y  acero. 
Ib/o  al  tiempo  colonista 


[  mortal  de  su  memoria. 

v,   ,Uainó  Alfonso  uloria      * *"' 

[  u  t-sta  noble  conquista , 

uv  m»  se  la  atribuyese 

t J  •  -sfu^rzo  y  al  valor 

I*-  iut  padre  veucedor* 

S  <\<-  triado  eu  que  viviese , 

i  -u  gusto  y  elección ; 

» i<*  i»>  quiso  escarmentado, 

.»  ,  j*ci  entronizado, 

h  •  .\  «»c3f  á  la  ambición. 

í*\r  bcrede,  y  como  mozo, 

-■(,.»•  conservar  Un  mal, 

¿ ,r  logaste  liberal, 

h «  t  « \  «o  de  serio  me  gozo  ; 

*  -ui>uesto  que  es  mudable 
> '  ♦  >üdn  y  la  riqueza, 
^.-hA»  rl  valor  y  nobleza 

i'  •  vítale  inseparable 
í  n.^  m  Hla  me  señalo, 
-  -••ni. id  la  calidad 

*  mu*,  que  la  cantidad , 
v     ju»*  m  cuanto  esta  os  igualo  : 

i    \  i »  con  vos  no  compito , 
\  rt  \uestro  mi  amor  contrasta. 
<  «i  una  \ohinta<l  casta 
K  '•'.iiilde  solicito, 

*  i  mi*  ase  mi  atrevimiento 

i .■*  <iup  alimentar  cuidados, 

'..  hosris  por  empleados 
r  i  lid  alto  pensamiento. 

<;ur  ocasión  en  esto  os  doy 
i'-ira  agraviaros? 

PRÓSPERO. 

Bastante 
r<  que  os  tengan  por  amante 
T>  >l-s  de  quien  yo  lo  soy; 
v'j  *  **>  intimarme  a  mi  en  poco. 
v,  ,iv  ^rioco  os  preciáis, 
1    .«j  .-so  os  disculpáis, 
hjff  latiros  de  loco, 
>  Miedurá  disculpado 
\  i-  siró  pensamiento  altivo. 

Don  Iñigo 
T'  »»ipe,  no  deis  motivo 
%<  -'-un  caso  desiticbado  : 
< "-••  vi  apuráis  mi  paciencia 

*  "••  p  trináis  los  labios, 

!*.<  i,f»frJii  vuestros  agravios 
I  •  >  riendas  de  mi  prudencia. 
'   > :»-d  de  quien  sois  alarde, 
\  '  itr.id  que  siempre  ba  sido 
1  ¡  v.ii)*>ute  comedido. 
\  dtacortés  el  cobarde. 
próspero. 
>■•!*  un.... 

SON  iviGO. 

Paso,  que  sé  ser 

"'  ioliiv,  que  ¿  pesar  de  sumas 

*  fl  orados ,  corto  plumas , 
»  h*  habréis  menester 

i '•»;.!  u»iar,  si  me  enojo. 
'■  v.  rtnt  que  está  mi  espada 
j » ^u«*stro  agravio  afilada, 
'*  m  mía  vez  la  despojo 
^h  vaina  que  profesa, 
t  '-o  leogarroe  se  resuelve, 
-*  fom  que  nunca  vuelve 
'.  ?u  manida  sin  presa. 
próspero. 

*  i .  andante  español , 

'¡  •  .e*l  mas ,  y  no  bableis  tanto. 

(Echan  mane.) 

BOU  fólGO 

^  i.  principe  de  Taranto, 
1  -  **i  aero  ba  visto  el  sol, 
'•  U  mljH-is,  si  desnuda 
1  u*  >¡n>  pecho  se  nasa; 

*  quit-n  sacan  de  su  casa , 
1  •  -i  au«-  encuentra  se  muda. 
;*'•  'I  cielo  que  me  pesa 
>.•  ofender  mi  dama  ansí. 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

ESCENA  VII.  ' 

SIRENA,  GALLARDO.— DON  IÑIGO, 
PROSPERO. 

SIRENA. 

Si  hay  valor  humano  en  tf , 
Favorece  á  la  princesa ; 
Que  hecho  el  esquife  pedazos 
En  una  roca  espantosa, 
Ya  con  el  mar  amorosa , 
Da  á  sus  olas  mil  abrazos, 
Porque  en  ellas  no  la  anegue, 
non  íxigo. 

Principe,  esta  es  ocasión 
De  amor  y  de  obligación  : 
Mas  preslo  en  su  ayuda  llegue 
El  que  mas  de  veras  ama. 
Volad ,  pues  os  sobran  plumas ; 
Que  si  amor  es  fuego,  espumas 
Del  mar  no  apagan  su  llama.  ( Vate. ) 

ESCENA  VIII. 

PROSPERO,  SIRENA,  GALLARDO. 

SIRENA. 

Pues,  señor,  ¿qué  flema  es  esa? 
¿Es  razón  que  ansi  os  quedéis, 
Cuando  en  tal  peligro  veis 
Anegarse  á  la  princesa? 
Mi  hermano,  aunque  aborrecido, 
Va  á  socorrella;  seguilde, 

Y  pagad  ansi  á  Matilde 

El  amor  que  os  ha  tenido, 
Para  que  en  vos  se  colija 
Que  llega  al  último  extremo. 

próspero. 
Mi  salud,  Sirena,  temo; 
Que  cayendo  en  la  sortija , 
Me  puede  hacer  mucho  daño 
Entrar  en  el  mar  lan  preslo. 
En  obligación  me  ha  puesto 
El  favor  noble  y  extraño 
Que  de  don  Iñigo  escucho, 

Y  á  premiársele  me  allano; 
Mas  es  de  Sirena  hermano , 

Y  ansi  del  mar  sabe  mucho. 
Yo  en  peligro  semejante 
¿Qué  ayuna  le  puedo  dar 

Si  nunca  supe  nadar? 

SIRENA. 

¿Esa  es  disculpa  de  amante? 

PRÓSPERO. 

Adoróla ,  vive  Dios ; 

Mas  no  importa  el  ser  amada ; 

Que  amor  vuela ,  mas  no  nada.  ( Vate. ) 

GALLARDO. 

Mas  no  nada  para  vos. 

ESCENA  IX. 
SIRENA,  GALLARDO. 

GALLARDO. 

¡Miren  aqui  en  quien  ha  puesto 
Matilde  su  voluntad ! 

SIRENA. 

Esta  vez  de  la  beldad 
De  Matilde  es  manilieslo 
Dueño  mi  hermano. 

GALLARDO. 

No  hay  duda, 
Si  la  saca  viva  á  tierra.... 
0  en  el  alma  un  tigre  encierra. 

SIREKA. 

El  tiempo  las  cosas  muda. 
Mucho  pueden  beneficios 
Eu  el  nías  terrible  pecho  : 
La  íineza  que  hoy  ha  hecho, 
Junta  á  los  demás  sen  icios. 
Le  hau  de  dar  debida  paga. 
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GALLARDO. 

Animales  hay  lan  fieros, 
Señora,  aun  de  los  caseros, 
Que  aunque  el  dueño  los  halaga, 
No  puede  en  toda  la  vida 
Amaiisahos. 

SIRENA. 

¿Cuáles  son? 

GALLARDO. 

Domestica  tú  un  ratón, 

Criado  con  la  comida 

De  tu  despensa,  y  verás 

Que  al  cano  de  uu  mes  y  un  año, 

Mas  esquivo  está  y  extraño. 

SIRENA. 

\Qné  asqueroso  ejemplo  das! 
Labrador,  he  yo  leído, 
Que  una  víbora  crió , 

Y  al  fin  la  domesticó , 
Dándolff  en  su  cama  nido ; 

Y  habiendo  sus  hijos  muerto 
A  uno  del  pastor  amigo, 
Los  despedazó  en  castigo, 

Y  después  se  fué  al  desierto. 

GALLARDO. 

Seria  víbora  ermitaña; 
Pero  mi  ejemplo  perdona , 
Que  la  princesa  es  valona, 
Si  no  premia  aquesta  hazaña. 
Mas  vuelve  la  vista  al  mar, 
Verás  cuál  nada  por  él 
Aquesc  humano  batel 
En  que  va  amor  á  pescar 
Merluzas,  vuelto  cangrejo. 

SIRENA. 

Mi  hermano  es  gran  nadador. 

GALLARDO. 

Pensará  que  pesca  amor 
Besugo,  y  será  abadejo. 

SIRENA. 

¿Sácala? 

GALLARDO. 

Si,  vive  Dios. 

SIRENA. 

¡  Notable  dicha ! 

GALLARDO. 

Es  demonio  : 
Pues  la  cruz  del  matrimonio 
A  cuestas  saca ,  los  dos 
Son  para  en  uno.  t  Extremada 
Saldrá  del  mar  para  esposa ! 
Que  á  fe  que  ha  de  ser  graciosa 
Desde  hoy,  mujer  tan  salada. 
Ya  pisa  la  enjuta  arena ; 
Ya  Irayéndola  en  los  brazos, 
Quisiera,  cual  pulpo,  en  lazos 
Convertirse. 

ESCENA  X. 

DON  lSlGO,  con  Matilde  desmayada 
tu  iMftrosM.— SIRENA,  GALLANDO. 

DON  ifflGO. 

Mi  Sirena, 
No  hay  ya  quien  mi  dicha  alcance. 
Diestro  tascador  he  sido, 
Perlas  del  sur  he  cogido, 
No  tiene  precio  este  lance. 
Ven ,  llevémosla  á  tu  cama. 

SIRENA. 

¿Viene  desmayada? 

DON  ÍÑIGO. 

Sí, 
Mas  preslo  volverá  en  si. 

SIRENA. 

Vamos. 

DON  fSlGO. 

Tus  doncellas  llama. 
{Llevan  á  Matilde  don  Iñigo  y  Sltena.) 
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ESCENA  XI. 

GALLARDO. 

Cumplirá  el  auno  su  antojo, 
Si  está  preñado  por  ella ; 
Pues  porque  pueda  cometía , 
Amor  se  la  echó  en  remojo. 
Cual  huevo  fué  su  hermosura , 
Como  él  por  agua  pasada ; 
Pero  virgen  tan  aguada 
Dudo  yo  que  venga  pura. 

ESCENA  XII. 

DON  IÑIGO ,  SIRENA—GALLARDO. 

DON  15Í1GO. 

No  quiero  yo  estar  delante, 
Que  la  daré  mas  pesar 
Que  los  peligros  del  mar; 
Tú,  hermana,  serás  bastante, 

Y  tus  criadas  también , 
Para  aliviar  su  congoja ; 

Y  así  entre  tanto  que  arroja 
El  agua,  ropa  preven 
De  la  mas  limpia  y  curiosa 
Que  tienes.  Sirena  mia, 
Impertinencia  sería , 
Siendo  tú  tan  generosa, 
Prevenirte  que  sacases 
De  tus  galas  la  mejor ; 

§ue  el  mayo  en  aguas  de  olor 
ntre  holandas  derramases ; 
Que  en  regalos  y  conservas 
Te  esmerases  de  tal  modo , 
Que  seas  mi  hermana  en  todo , 
Ya  que  de  esto  me  reservas. 

91RESA. 

¿Pues  dónde  vas  tú  á  tal  hora, 
Que  ya  el  sol  su  curso  pasa? 

dos  ínigo. 
Estando  Matilde  en  casa , 
No  ha  de  haber  otra  señora 
Mas  que  ella  :  su  honestidad 
Pide  que  asi  la  asegure, 

Y  que  liberal  procure 
Conquistar  su  voluntad. 
Yo  sé  que  el  mayor  servicio 
Que  puedo  hacerla ,  Sirena , 
Es  irme  y  uo  darla  pena 
Con  mi  vista. 

sirena  . 

Noble  indicio 
Da  tu  valor  en  el  mundo  : 
Tu  discreción  considero , 
Generoso  en  lo  primero, 

Y  cortés  en  lo  segundo. 
Vete  con  Dios ,  que  yo  quedo 
En  tu  lugar  :  vístele 
Hopa  enjuta. 

don  Í5TI60. 
Ansí  lo  haré. 

S1RSKA. 

Yo  te  desharé,  si  puedo , 
Esta  nieve  que  te  abrasa. 

don  !mgo. 
Anda ,  y  no  te  apartes  della. 

GALLARDO.  (Ap.) 

;  Oh  cuerpo  de  Dios  con  ella , 

Y  con  quien  la  trujo  á  casa !  ( Yante. 

Campo  inmediato  4  ta  quima  de  tfon  Ifiifo.  «- 
Es  de  noche. 

ESCENA  XIII. 

RUGERO,  TEODORO. 

RUGERO. 

i  Que  me  quitó  tal  ventura 
Este  español!  [Que  á  ayudar 
La  fuese  cuando  la  mar 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Darme  á  Salerno  procura ! 
¡  Que  la  sacase  en  sus  brazos ! 

TEODORO. 

¿Hay  temeridad  mas  loca? 

RUGERO. 

¡  Que  en  mi  favor  una  roca 
Hiciese  el  vaso  pedazos ! 
i  Oh !  maldiga  Dios  á  España , 

Y  á  quien  bien  quiere  á  su  gente. 

TEODORO. 

Es  don  Iñigo  valiente. 

RUGERO. 

;  Bravo  amor ,  y  brava  hazaña ! 

TEODORO. 

Desmayada  la  sacó, 

Y  en  su  quinta  la  regala , 
Porque  á  su  desden  iguala 
La  nobleza  que  heredó ; 
Pero  ¿mié  importa  su  ayuda, 
Si  siendo  del  rey  privado, 
Comisión,  conde ,  te  ha  dado , 
Con  que  has  de  quedar  sin  duda 
En'  la  quieta  posesión 
Del  estado  que  perdiste? 
Si  ya  la  carta  escribiste , 

Y  según  tu  provisión , 
Su  casa  has  de  visitar, 
¿Su  favor  de  qué  aprovecha? 

RUGERO. 

Su  firma  tengo  contrahecha , 

Y  el  papel  le  pienso  echar 
Entre  los  ciernas  que  tiene 
En  su  escritorio  guardados. 

TEODORO. 

Heredarás  sus  estados, 
Si  á  las  manos  del  rey  viene. 

RUGEHO. 

Si,  Teodoro;  mas  traiciones 
Duran  ñoco,  y  mucho  dañau. 
Si  los  tiempos  desengañan 
Mis  soberbias  pretensiones, 
¿Qué  he  de  hacer? 

TEODORO. 

Déjate  de  eso. 

RUGERO. 

¿Mas  seguro  no  me  fuera 
Que  el  mar  sepulcro  la  diera , 

Y  que  por  este  suceso, 
Sin  marañas,  heredara 
Lo  que  este  español  me  quila? 

TEODORO. 

Tu  ventura  solicita , 
Que  el  favor  del  rev  le  ampara. 
De  Salerno  te  apodera; 
Que  si  su  dueño  leves, 
Defendiéndole  después, 
Cuando  sepa  esta  quimera 
El  rey,  importará  poco. 

RUGERO. 

;  Aquí  Matilde  no  está  ? 
La  noche  ocasión  me  da         >~ 
Con  que  deste  español  loco 
Me  vengue ,  y  á  la  princesa 
La  vida  pueda  quitar.  Y 

Esta  quinta  he  de  abrasar, 
Con  que  aseguro  mi  empresa 
Mejor  que  en  cartas  fingidas. 

TEODORO. 

¿Cómo  lo  piensas  hacer? 

RUGERO. 

Esta  noche  he  de  poner 
Fuego  á  costa  de  sus  vidas, 
Sin  que  se  sepa  el  autor, 
A  esta  casa;  pues  durmiendo 
Su  gente ,  salir  pretendo 
Con  mi  esperaiua  mejor. 
Ei  viento  del  mar  me  ayuda 
Para  abrasada  con  éi.  \ 


MOLINA 

TEODOrO. 

¡  Determinación  cruel  i 
Mas  provechosa  sin  dada. 
A  propósito  es  la  hura. 

RUGERO. 

Vamos,  que  si  dicha  tengo, 
Hoy  del  español  me  vengo, 

Y  muere  mi  opositora.  [Vanse. ) 

Cuarto  desuñado  A  Matilde  en  la  quinta  de 
tion  Iñigo. 

ESCENA  XIV. 

MATILDE,  en  ropa  de  acostarse;  PROS 
PERO,  como  de  noche, 

II  ATILDE. 

Príncipe,  ¿qué  atrevimiento 
Es  este?  ¿Como  asaltáis 
De  noche  casas  ajenas? 

PRÓSPERO. 

Propias  las  puedes  llamar , 
Ingrata,  pues  mis  desdichas, 
Para  que  padezca  mas, 
Siempre  á  don  Iñigo  ofrecen 
Empresas,  con  que  obligar 
A  que  amándole ,  me  olvides. 
¿Quién  duda  que  ya  tendrás 
A  su  atrevido  socorro 
Rendida  la  voluntad? 
Tres  años  há  que  te  sirve, 

Y  que  gasta  liberal 
La  nacienda  en  tu  pretensión 
Que  ha  desperdiciado  ya. 
Dio  albricias  en  tu  sentencia ; 
Mantuvo  diestro  y  galán 
A  tus  puertas  hoy  sort*ja; 
La  de  esposa  le  darás 
En  premio  de  ella  á  nú  costa. 
Arrojóse  por  ti  al  mar , 
Fiel  del  fin  de  tus  peligros, 
Leandro  de  tu  beldad. 
La  vida  te  dio  cortés, 

Y  querráte  ejecutar 
En  ella,  sacando  prendas 
Su  amor  de  tu  libertad. 
Aposentaste  en  su  casa ; 
Quedarte  en  ella  querrás; 
Si  huéspeda ,  ya  señora ; 
Si  libre,  cautiva  ya. 
Mucho  pueden  beneficios; 
Confiéselo  á  mi  ¡tesar. 
La  ocasión  hace  al  dichoso , 
La  fortuna  se  la  da. 
Yo  sin  ella,  y  ya  sin  tí, 
Vengo  solo  á  celebrar 
A  tus  ojos  mis  obsequias  : 
Goces  mil  años  y  mas, 
Aunque  yo  muera  celoso, 
Su  generosa  lealtad , 
Su  apacible  compañía. 
Su  Honda  y  vercte  edad ; 
Que  yo  en  manos  de  la  ausencia, 
Si  es  amor  enfermedad , 
Ausentándome  de  aquí , 
Me  parlo  á  Roma  á  eurar 

MATltDK. 

S¡  tú  te  haces  jnei  y  reo, 

Y  la  sentencia  tedas. 
Mis  ({nejas  darán  en  ella 
Testimonio  de  verdad. 
Príncipe,  obras  son  amores, 

8ue  las  palabras  se  van, 
orno  son  hijas  del  viento. 
Tras  él,  sin  volver  jamas. 
Entre  las  olas  me  rote, 
Con  su  salado  cristal 
Luchando  á  braio  partido; 
Entró  en  él  á  poner  paz 
El  valeroso  español; 

Y  tú ,  cuerdo  en  «I  obrar, 
I  Si  loco  en  el  prometer, 


v»  alteróte  á  mojar 
plumas,  como  tu,  vanas; 

ru  do  anduviste  mal, 
amor  vuela,  mas  do  nada , 

É aasi  no  sopo  nadar. 
<V>  don  Iñigo  en  fin; 
dkrha  supo  pescar; 
T  a  ♦  juieo  nada  y  me  da  vida , 
toda  es  venirle  á  adorar. 
í&Vuijire  fueron  los  peligros 
D»  1  amor  y  la  amistad 
htiira-loque  que  descubre 
Fl  «tro  que  sube  mas. 

*  A  es  oro,  y  tu  eres  hierro, 
\«*m>,  Próspero,  será, 
ix-sprvciando  su  valor, 

De  tn  hierro  hacer  caudal. 

PRÓSPERO. 

¡Loe^o  eso  dices  de  veras, 

t  tundo  probándole  están 

Mi*  celos  que  bablau  de  burlas? 

■ATILDE. 

C  tisUf ;  hiciéraie  mal 

*  ntnr  en  el  mar,  que  anal 
!••  pudieras  resfriar: 

>  (H>r  no  quererme  frío , 

lt  guardaste  :  ¿no  es  verdad? 

próspero. 
Pjtta  :  ¡que  de  mi  te  burlas! 
Pii-v  ile  veras  me  verás, 
Nod  jble,  desde  hoy  mudado; 
<.»k  aosj  te  pienso  imitar. 
l-siin»,  hermana  de  ilugero, 
'   !  wa  fie  tu  beldad , 
I  •  «ra .  puesto  que  la  suya 
f  o  <  t*n  la  del  sol  igual. 
'v  «{tobándome  mañana, 
M  amor  se  despicará; 
»nr  contra  un  veneno  es  otro 
1  .■  cura  mas  eficaz. 
N'-  piem»o  verte  en  mi  vida. 

MATILDE* 

<rw»,  escucha,  vuelve  acá. 
ip.  ¡  Oh  ¡nclmaciou  poderosa ! 
,"'  Mos !  ¡  oh  amor  rapaz ! 
.uue  uo  podréis  todos  tres, 
*.  "I  primero  hace  el  imán 
y>-  uo  puro  hasta  que  al  norte 
Viiv,  que  tirtud  le  da?) 
\  •  «nriero  desenojarte; 
« •  —u  quejas,  haya  paz; 
</n»*  tras  celos  y  nublados 
Aui^r  y  el  sol  lucen  mas. 
Nnkióen  obligaciones, 
s corros,  vida,  lealtad; 
O-  por  mas  que  eso  atropella 
intor,  cuando  es  natural. 
iTiDota  soy,  joyas  tengo  : 
Pvlame  el  mejor  lugar 
I»*»  lúigo,  y  no  me  pida 
fraudas  que  en  el  alma  están, 
¿liaste  ya  desenojado? 

PRÓSPERO. 

r*mo  el  amor  es  rapaz, 

•  •41  poco  se  desenoja; 

h-ro  corrido  estará 

Mientras  alarde  oo  hiciere 

Ik'la  firme  voluntad, 

<>a<*  con  obras,  como  has  dicho, 

*»ca  á  plaza  su  caudal. 

Megue  á  Dios,  Matilde  mía, 

'ja<*  le  quite  un  desleal 

I.J  «-oado  con  la  hacienda; 

Oue  te  mande  desterrar 

?  1  rey :  que  en  aquesta  quinta 

*'  Prienda  un  fuego  voraz, 

f*>ra  que  entonces  conozcas 

¡fi  amor  firme  y  liberal. 

r»  ha  querido  el  cielo... 

■ATILDE. 

Dasta: 


? 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

No  digas,  príncipe,  mas; 

Ni  por  hacerme  a  mí  bien , 

Quieras  que  me  venga  mal. 

Mas  valen  palabras  tuyas 

Que  obras  de  otro  :  en  casa  está 

Durmiendo  toda  su  gente ; 

Mas  presto  despertará. 

Vete ,  que  abre  ya  el  aurora 

Sus  vidrieras  de  criMal  : 

En  Puzot ,  recreación  mía , 

Esta  tarde  me  verás... 

Pero  oye,  escucha  :  ¿qué  es  esto? 

GALLARDO.  (DtñtrO.) 

¡Socorro!  \ Agua,  que  se  abrasa, 
Cielos,  nuestra  quinta  y  casa! 

VOCES  DEftTRO. 

i  Fuego,  fuego! 

callarlo.  {Üentro.) 
Acudid  presto, 
ue  están  las  puertas  cogidas, 
se  ha  de  abrasar  la  gente. 

MATILDE. 

¿Hay  caso  mas  inclemente? 

PROSPERO. 

Riesgo  corren  nuestras  vidas. 
Mirad ,  princesa ,  por  vos , 

§ue  el  ruego  nos  ha  asaltado, 
las  puertas  ha  atajado. 

gallardo.  (Dentro.) 
¡Que  nos  quemamos,  mi  Dios! 

MATILDE. 

Principe ,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
próspero. 

Por  esta  ventana  quiero 
Saltar. 

■ATILDE. 

¿Tú  eres  caballero? 
Si  te  obliga  una  mujer, 
A  quien  tanto  dices  que  amas , 
Descuélgame  autos  por  ella. 

próspero. 
Todo  el  temor  lo  atropella , 
Y  ya  se  acercan  las  llamas. 
¿Cómo  haré  lo  que  me  mandas, 
Si  no  hay  con  que  te  librar? 

MATILDE. 

La  capa  puedes  rasgar  : 
Con  las  ligas,  con  las  bandas 

8ue  atemos  y  con  sus  tiras, 
os  libraremos  los  dos. 

próspero. 
¡Gentil  espacio,  por  Dios, 
Para  el  peligro  que  miras ! 
Salta,  princesa,  11*8$  mi, 
Si  te  atreves. 

MATILDE. 

Pues,  traidor, 
¿Esa  es  la  ayuda  y  favor 
Que  me  prometiste  aquí? 
¿El  fueeo  que  deseabas 
Que  en  la  quinta  se  encendiese , 
Porque  tu  amor  conociese? 
¿Lo  mucho  que  blasonabas? 
¿El  jurar,  el  prometer 
De  no  dejarme  jamas? 

PRÓSPERO. 

Aqttl,  princesa,  verás, 

Lo  que  hay  del  decir  á  hacer. 

En  muerte  no  hay  juramento 

Con  que  obliganne  presumas, 

Porque  palabras  y  plumas 

Dicen  que  las  lleva  el  viento.  (Vase.) 

■ATILDE. 

Pues  no  pienses,  enemigo, 
Que  ansí  tienes  de  librarte : 
Que  el  huir  be  de  estorbarte , 
Porque  te  abrases  comigo.  (Yate.) 


Vista  eiltrior  de  la  quinta. 
ESCENA  XV. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO,  SIRENA,  al- 
borotados. 

DON  ftlGO. 

¿Y  dónde  está  mi  princesa? 

SIRENA. 

¡  Ay  hermano  de  mi  vida! 
Yu  de  la  llama  homicida 
Será  malograda  presa. 
En  los  brazos  del  sosiego 
Durmiendo,  su  muerte  fragua, 
Porque  lo  que  no  hizo  el  agua 
Ose  ejecutar  el  fuego. 
En  ese  cuarto  se  abrasa, 
Siendo  el  remedio  imposible, 
Porque  la  llama  terrible , 
Juez  violento  de  tu  casa, 
De  fuego  ha  puesto  las  guardas 
A  las  puertas. 

dor  fóico. 

Pues  quedar 
Hecho  ceniza,  y  mostrar 
De  amor  hazañas  gallardas. 

SIREKA. 

¿Estás  loco? 

GALLARDO. 

Señor  mió , 
Detente,  que  tu  afición 
No  es  caso  de  inquisición , 
Ni  tú  herese  ni  judio. 
Basta  quedar  de  la  agalla, 
Sin  casa ,  ropa ,  ni  hacienda. 

DO*  ffflGO. 

Nadie  impedirme  pretenda , 
Que  he  de  abrasarme  ó  libralla. 
Haga  aquí  mi  esfuerzo  alarde. 

ESCENA  XVI. 

MATILDE  y  PROSPERO,  cí  una  venta* 
na. — Dichos. 

MATILDE. 

Conmigo  te  has  de  abrasar» 
Sin  que  te  deje  Hbrar, 
Descomedido,  cobarde. 

PIIÓSPERO. 

Vive  Dios,  si  no  me  dejas, 

gue  con  la  daga  te  pase 
1  pecho. 

MATILDE. 

Como  te  abrase 
El  fuego,  y  vengue  mis  quejas, 
Mátame. 

PRÓSPERO. 

Suelta ,  atrevida , 
Y  cuando  ves  que  me  abraso, 
De  palabras  no  hagas  caso , 
Que  mas  me  importa  la  vida. 

(Entrante  lot  dos.) 

ESCENA  XVII 
DON  iSlGO,  SIRENA,  GALLARDO. 

DON  IÑIGO. 

¡Oh  bárbaro!  Vive  Dios, 

Que  ha  de  ver  por  experiencia 

Matilde  la  diferencia 

Que  el  amor  hace  en  los  dos. 

La  princesa  de  Salerno 

Salará  Ubre  á  tu  pesar, 

Aúneme  lo  intente  estorbar 

El  fuego  del  mismo  infierno.  (Entrase.) 

ESCENA  XVHT 

SIRENA,  GALLARDO. 

GALLARDO. 

¡  Por  el  tropel  de  las  llamas 
Se  arrojó  I 


* 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


SlftEftA. 

¡  Bravo  valor ! 
Salamandra  del  amor, 
El  te  libre,  pues  bien  aínas. 

CA LLARDO. 

Envuelta  en  su  misma  capa 
La  trae. 

ESCENA  XIX. 

DON  ifilGO,  que  saca  á  MATILDE  en 
vuelta  en  la  capa.— Dichos. 

don  ÍXIGO. 
Vamos  á  la  fuente, 
Que  aplaque  el  rigor  ardiente 
De  que  mi  valor  te  escapa. 

sireka. 
¿Sales  herido? 

doji  Higo. 

¿Qué  importa, 
Si  con  la  que  adoro  salgo? 

MATILDE. 

Español  de  pecho  hidalgo ,       "* 
Los  pies  te  pido. 

llOIf  ÍÑIGO. 

Reporta.... 

MATILDE. 

Dos  veces  debo  á  tus  brazos 
La  libertad  con  la  vida  : 
Ella  será  agradecida 
A  tus  generosos  lazos. 
Salcrno  te  ha  de  llamar 
Su  principe. 

GALLARDO. 

¡  Buen  bocado ! 

DON  ÍSIGO. 

Pues  del  fuego  te  he  librado, 
Y  te  he  sacado  del  mar, 
Ya  gozan  mis  pensamientos 
Con  tu  vida  el  galardón. 

MATILDE. 

De  lo  que  te  debo  son 
Testigos  dos  elementos. 
( Ap.  Deseos  agradecidos , 
Mudad  de  amor  y  consejo. ) 

GALLARDO. 

Llamas,  adiós,  que  allá  os  dejo 
El  arca  de  mis  vestidos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cámara  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  RUGERO,  PROSPERO. 

REY. 

Bien,  Rugero,  habéis  salido 
Con  vuestra  cuerda  invención; 
Yo  ine  doy  por  bien  servido. 
De  Matilde  la  traición 
Descubierta  á  tiempo  ha  sido; 
Pues  cuando  mas  confiado 
El  Anjou  contra  mi  parta , 
Saldrá  en  vano  su  cuidado. 
La  firma  de  aquesta  carta 
Hoy  á  Salcrno  os  ha  dado  : 
Muchos  años  le  gocéis. 

RUGERO. 

Sirviéndoos,  señor,  á  vos; 

Que  aunque  la  guerra  teméis, 

Esperanza  tengo  en  Dios 

<}uc  pacifica  gocéis 

Esta  corona ,  á  pesar 

De  quien  traiciones  encierra. 

RET. 

Matilde  no  ha  de  quedar 
ia  almena  en  mi  tierra. 


RUGERO. 

Y  es  muy  justo.  Secuestrar 
Toda  su  hacienda  mandé ; 

Y  como  tan  descuidada 
De  su  desgracia  la  hallé, 
Sin  poder  ocultar  nada 
Pobre  y  triste  la  dejé ; 

Y  ha  de  perder  el  juicio, 
Sin  la  hacienda,  según  queda. 

RET. 

Dará  de  lo  que  es  indicio. 
próspero. 
Cualquier  mal  que  le  suceda , 
Si  anduvo  en  tu  deservicio, 
Es,  señor,  bien  empleado. 

REY. 

Quitárale  la  cabeza . 

Como  le  quito  el  estado, 

A  sufrirlo  la  nobleza 

Que  de  mi  sangre  ha  heredado; 

Mas  salga  desposeída 

De  Salerno,  y  sienta  al  doble; 

Que  afrentada  y  perseguida, 

Es  la  pobreza  en  el  noble 

Civil  muerte  de  por  vida. 

Nolificalde,  Rugero, 

Que  dentro  de  nueve  días 

Salga  del  reino,  que  quiero, 

Atajando  tiranías, 

Ser  con  clemencia  severo; 

Y  escarmiente  en  su  cabeza, 
Próspero,  quien  contra  mi 

A  alterar  mi  reino  empieza. 

próspero. 
Toda  mi  vida  servi 
Con  lealtad  á  vuestra  alteza. 

RET. 

No  lo  niego  yo. 

próspero.  (Ap.) 

Parece 
Que  con  palabras  confusas 
Dudas  contra  mí  encarece. 

REY. 

Sospechoso  es  quien  escusas, 
Sin  darle  cargos,  ofrece. 
No  paséis  mas  adelante ; 
Que  de  vuestra  lealtad 
No  estoy,  Próspero,  ignorante,' 
Aunque  amor  y  mocedad 
Ciegan  tal  vez  un  amante. 

próspero. 
Yo  confieso,  gran  señor, 
Que  á  Matilde  le  be  tenido ; 
Pero  jamas  el  amor 
Destruye  en  el  bien  nacido 
Las  deudas  de  su  valor. 
No  supe  mientras  la  amé 
Cosa  en  vuestro  deservicio ; 
Pero  agora  que  lo  sé , 
Dando  de  quien  es  indicio 
Mi  lealtad ,  la  olvidaré. 

Y  para  prueba  mayor 
De  que  serviros  deseo, 
Os  suplico,  grau  señor, 

gue  alentéis  un  noble  empleo 
n  mejoras  de  mi  amor. 
Laura  es  de  Rugero  hermana, 

Y  bastante  su  hermosura 
A  hacer  la  sospecha  vana 
Que  tenéis,  si  mi  ventura 
Al  yugo  de  amor  la  allana; 
Pues  de  esta  suerte  mejoro 
Mi  fe ,  dando  indicios  claros 

?ue  os  guardo  el  justo  decoro , 
demás  de  aseguraros, 
Muestro  lo  que  á  Laura  adoro. 

RET. 

Siendo  Laura  tan  discreta , 
No  Creo  rehusará 
Amor  que  ansí  la  respeta. 


RUGERO. 

Mi  hermana,  señor,  está 
A  vuestro  gusto  sujeta. 

REY. 

Si  en  el  mió  el  suyo  ha  puesto, 
Próspero  su  esposo  sea. 

.  PRÓSPERO. 

Lo  que  os  debo  os  manifiesto, 
Gran  señor. 

RftY. 

Muy  bien  se  emplea, 
En  vos  Laura,  mas  ¿qué  es  esto9 

ESCENA  II. 

MATILDE,  de  luto.— EL  REY,  TRO 
PERO ,  RUGERO. 

■ATILDE. 

{Se  arrodilla.) 
Pues  vengo  á  tus  pies ,  señor, 
En  mi  inocencia  repara ; 
Que  no  osa  mirar  la  cara 
De  su  rey  el  que  es  traidor. 
La  culpa  engendra  temor, 

Y  siendo  mi  Dios  en  prudencia 
El  buen  rey,  con  la  presencia 
Que  la  verdad  autoriza , 
Al  pecado  atemoriza , 
Animando  á  la  inocencia. 
De  la  poca  turbación 
Con  que  mi  lealtad  pregono, 
Buenos  testigos  de  abono 
Mi  cara  y  mi  lengua  son. 
Si  da  lugar  la  pasión , 
En  ellos  verás  sin  duda 
La  verdad  que  anda  desnuda, 
Pues  cuando  culpas  declara , 
Hurta  el  color  á  la  cara , 

Y  deia  la  lengua  muda. 
A  Salerno  me  has  quitado, 

Y  lo  que  es  mas,  el  honor, 
Que  se  restaura  peor 
Que  la  hacienda  y  el  estado. 
Un  papel  solo  ha  bastado 
A  la  sentencia  cruel, 
Que  la  ambición  cifra  en  él : 
¿Cuándo  el  juez  mas  enemigo 
Condenó  con  un  testigo, 

Y  ese  solo  de  papel? 
Bien  lo  nuedo  recusar. 
Pues  habla  en  mi  perjuicio ; 
Que  no  se  admite  en  juicio 
El  que  se  deja  cohechar; 
Pero  si  él  pudiera  hablar , 
Como  se  deja  leer, 
Testigo  viniera  á  ser 
Del  traidor,  que  sabe  en  suma 
Hacer  cohechos  de  pluma, 

Y  firmas  contrahacer. 
Mas  aunque,  sordo  á  mis  quejas, 
No  me  des  dellas  venganza, 
Porque  en  el  rey  la  privanza 
Ensordece  las  orejas; 
Si  libre  el  derecho  dejas 
Que  tengo  á  volver  por  mi , 
Fuerza  es  que  escuches  aquí 
Mi  justicia ;  que  esta  vez, 
Pues  siendo  parte  eres  juez, 
De  tí  apelo  contra  ti. 
No  que  me  perdones  pido. 
Ni  es  esa  mi  pretensión , 
Que  no  puede  haber  perdón 
Donde  delitos  no  ha  habido  : 
Sino  es  que  estés  advertido 
Que  quien  contra  una  mujer      * 
Traidor  ha  venido  á  ser. 
Aunque  su  lealtad  afirmas, 
Como  ha  hecho  falsas  firmas, 
Reyes  falsos  sabrá  hacer. 

ROCERO. 

La  fe  que  en  mí  abono  alego* 


í  tw«tra  traición  contrasta', 
fc^KMtdiera,  á  no  estar 

HIT. 

(A  Rugero.) 

Basta. 
(A  Matilde.) 
sJid  de  mis  reinos  luego. 

{Yante  el  Rey  y  Rugero.) 


MATILDE,  PROSPERO. 

■ATILDE. 

,  *S  lisonjas ,  que  el  sosiego 

ouuts  y  baceis  tantos  danos! 

l»  on  rey  de  pocos  años, 

,nu«*  importan  verdades  ciertas, 

*  A  alma  tomáis  las  puertas, 

f.miHido  guardas  de  engaños? 

t i ,  Principe ,  que  ha  cumplido, 

Ei>  prueba  de  vuestro  amor, 

Miliikiones  el  rigor 

<•&'  habéis  al  cielo  pedido; 

\*  uue  se  incendió  la  casa 

l».o.V  amante  prometistes 

nitores  que  no  cumplistes, 

Iji  fe  <roe  amor  no  os  abrasa; 

U,  ni  hn,  que  el  Rey  me  ha  quitado 

Lj  hacienda,  el  honor,  la  tierra, 

1  <eiero  me  desliera 

Iv*  sa  iriuo  y  de  mi  estado; 

>••  m  el  noble  deuda  son 

hUbras,  que  es  bien  que  cobre, 

*<>  <«s  espantéis  de  que  pobre 

Hj¿2  pq  vos  ejecución. 

i|ui  no  hay  que  recelar 

Miaros,  como  primero : 

Vj  <*$  amenaza  el  mar  tiero , 

Vi  A  fuego  os  ha  de  abrasar , 

Vi  »ie  mí  esposo  y  señor 

K  pide  el  si  mi  ventura ; 

\><i»  hoy  juzgaréis  por  locura 

L.«  trae  ayer  \h>t  gran  favor. 

A  mr-nos  costa  podéis 

hbhras  desempeñar : 

Ymrbmc  el  Rey  desterrar : 

U  iKTsecuciou  que  veis, 

v>  hilto  desapercibida , 

i*-  mi  inocencia  señal ; 

to*  a  no  ser  yo  leal, 

\ » atuviera  prevenida. 

^■ihar^iroome  la  hacienda 

\  basta  las  ropas  y  el  oro , 

t*  mi  persona  decoro  : 

v .  i^n¿o  qué  empeñe  ó  venda, 

s  m>  H  agradecimiento, 

ou  •  siempre  que  vos  gustéis, 

Ln  mi  ejecutar  podréis  , 

Y  .itpii  empeñaros  intento. 

)  utrta  es  salir  desterrada , 

'<  (insiera  partirme  boy , 

\ « que  oo  como  quien  soy. 

0  ni<*oo$cual  pobre  honrada. 

b"\  fjj  esta  ocasión  muestra 

i> '  talor  que  se  os  ofrece, 

t  -tlga  como  merece 

{.«n-o  ha  sido  prenda  vuestra. 

MÓSPEHO. 

;.>  d  ríelo  lo  <jue  siento 
• : -vira  desgracia ,  señora , 
\  «nie  si  como  os  adora 
N«  r tratante  pensamiento, 
K.  finiera  un  rey  airado, 
'»  licuor  mi  riesgo  fuera , 
K-ún  del  alma  os  hiciera , 

r>t  *\p  mi  principado. 
i  l  <vlit«i  que  os  imputan  , 
>  >  ro«»«lira  ó  sea  verdad, 
'  *  *itr  Irsa  majestad , 
i  j*»r  traidores  repulan 
U*  «pie  amparan  a  traidores. 
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Estoy,  por  vos,  indiciado 
Con  el  rey ;  que  no  han  sacado 
Otro  fruto  mis  amores. 
Si  sabe  que  os  favorezco, 
Su  sospecha  haré  verdad , 

Y  estimo  en  mas  mi  lealtad, 
Que  el  amor  que  os  encarezco. 
Lo  que  por  vos  podré  hacer, 
Andando  el  tiempo,  es  hablalle, 
Disponelle  v  amansalle; 
Pues  al  fin  na  de  vencer 
La  verdad;  y  en  cuanto  á  esto, 
Guando  mi  lealtad  entienda , 
La  vida,  estado  y  hacienda 
Estoy  á  perder  dispuesto 
En  vuestra  defensa  :  agora 
Perdonad  el  no  atreverme 
A  ayudaros ,  que  es  perderme , 
Puesto  que  el  alma  os  adora. 
Si  vos  os  servís  que  escriba 
Al  de  Mantua,  mi  deudo  es, 

Y  no  dudo  que  el  marques 
Gomo  quien  sois  os  reciba. 
Emiarele  un  propio  luego  ? 

Y  prevenido  estará, 
Para  que  en  llegando  alia 
Dé  á  vuestras  penas  sosiego. 

Y  quedaos,  señora,  adiós; 
Que  han  de  culpar  en  palacio 
Mi  lealtad,  si  tan  de  espacio 
Me  ven  hablando  con  vos. 

MATILDE. 

Esperad,  que  mal  restaura 
Vuestra  fe  mi  amor  primero... 

PRÓSPERO. 

Temo  que  salga  Rugero , 
Que  ha  de  casarme  con  Laura. 
No  me  llames  ni  me  nombres, 
Que  estoy  en  buena  opinión.  {Vate.) 

MATILDE. 

Vete,  traidor,  que  asi  son 
Todos  los  mas  de  los  hombres. 

ESCENA  IV. 

MATILDE. 
¡  Ah  pelota  del  mundo ,  que  no  encierra 
Sino  aire  vil  que  se  deshace  luego ! 
¡  De  favor  me  das  cartas ,  cuando  llego 
Ofendida  de  un  rey  que  me  destierra ! 
Quien  fe  á  palabras  da,  ¡qué  de  ello 

[yerra ! 
Prueba  tu  amor  el  mar  cuando  me  ane- 
Tu  cobardía  saca  á  plaza  el  fuego,  fgo, 

Y  hasta  el  favor  me  niegas  de  la  tierra. 
Tres  elementos,  bárbaro,  han  mos- 
trado, 

Que  eres  cobarde,  ingrato  y  avariento : 
En  el  cuarto  tu  amor  solo  has  cifrado. 
¡  Qué  á  mi  costa,  villano,  experimento 
Que  en  palabras  y  plumas  me  has  pa- 

Ígado! 
, ,   ,  >re  en 

[viento.  {Vate.) 

Explanada  delante  de  la  quinta  de  don  Migo,  la 
cual  aparecerá  arruinada  por  el  incendio. 

ESCENA    V. 

DON  IÑIGO,  con  gabán  y  una  acópela; 
GALLARDO. 

GALLARDO. 

¡Buenos  habernos  quedado ! 

don  Iñigo. 
Paciencia  mi  daño  apreste. 

GALLARDO. 

Como  si  amor  fuera  peste, 
La  hacienda  nos  han  quemado. 

DON  fólGO. 

No  tan  malo ,  que  una  sala 
Eu  que  dormir  nos  dejó. 
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GALLARDO. 

De  luto  la  entapizó 

Con  el  humo  que  señala. 

A  los  privados  presumo 

Que  hoy  el  fuego  á  imitar  prueba , 

Pues  que  la  hacienda  nos  lleva, 

Y  solo  nos  paga  en  humo. 
Ya  es  casa  de  esgrimidor 

La  nuestra  :  una  pobre  cama 
Te  dejó  la  voraz  llama, 
Que  cuando  fuera  mejor , 
No  importara;  mi  arcabuz, 
lina  espada  y  un  broquel ; 
Una  imagen  de  papel , 
Dos  monteras  y  una  cruz; 
Un  cuchillo,  dulce  en  tilos, 
De  monte... 

don  ínjgo. 

No  seas  molesto. 

GALLARDO. 

Y  el  vestido  que  traes  puesto; 
Que  en  los  huesos  de  sus  hilos 
Muestra  que  en  tales  sucesos 
La  pobreza  con  quien  topa , 
Por  no  perdonar  la  ropa, 

La  desentierra  los  huesos. 

DO!f  IÑIGO. 

El  cielo  lo  quiere  ansi : 

¿Qué  be  de  nacer?— Dábame  pena 

Ver  á  mi  hermana  Sirena 

Tan  pobre  y  triste  por  mi; 

Y  tanto  mas  lo  sentía, 
Cuanto  con  su  discreción 
Me  ha  puesto  en  obligación ; 
Mas  es  hermana  al  fin  mia. 
Laura,  viendo  lo  que  pasa, 
Gomo  su  amistad  eslima , 
De  sus  males  se  lastima, 

Y  la  ha  llevado  á  su  casa. 

GALLARDO. 

No  ha  sido  esa  poca  suerte. 

don  ÍSigo. 
Por  notable  la  tuviera , 
Como  Rugero  no  fuera 
Su  hermano,  y  contrario  fuerte 
De  Matilde. 

gallardo. 
¡  Bien  por  Dios ! 
Cada  loco  con  su  tema. 
La  hacienda  el  fuego  nos  quema, 
Dejándonos  á  los  dos 
Por  su  ocasión  de  la  agalla, 
¿Y  en  eso  das  todavía? 

DON  Í5ÍICO. 

Crece  mi  amor  de  dia  en  día  : 
Ya,  Gallardo,  sin  amalla 
No  podré  vivir. 

GALLARDO. 

¡  Qué  bueno 
Para  el  tiempo ! 

don  Iñigo. 
Una  mujer 
Que  se  acostumbró  á  comer 
Desde  pequeña  veneno, 
Con  cualquier  otro  sustento 
Sentia  daño  y  pesadumbre  : 

?uiero  ya  bien  por  costumbre , 
mátame  otro  sustento. 

GALLARDO. 

Que  ya  eres  dichoso  digo; 
Pues  cuando,  á  mi  parecer, 
No  esperábamos  comer, 
Traes  la  despensa  contigo. 
¡Pobre  de  aquel  crae  sin  llamas 
No  gasta  esa  provisión ! 
Trocara  yo  á  un  bodegón 
Toda  una  flota  de  damas. 
¡Que  sea  tan  estreñida 
La  tuya,  señor,  que  agora, 
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EBaes.  por  Dios:  ¡ka*  tal  cosa 

oos  Soso, 
Oeearnl  presto. 
La  caasa  de  ese  «i 


El  Rey  pertarba  mi  paz, 

Traklores  me  hacen  traidora. 
Del  reino  xoj  desterrada.* 
De  mi  estado  desposeída. 
De  amigos  aborrecida , 
De  Prospero  despreciada. 
Y  si  mas  deciro*  oaiero, 
No  podré. 

oqrHuo. 

;Vá%aoaeDkus! 
¡Desterrada  y  pobre  «os! 
¿Anda  por  aejni  Rasero? 


MATILDE. 

jr>  quien  al  rey  engaña, 
ísb  tirinas  contrahaciendo, 
t.  p  Niade  que  le  oleado , 
f  ta  mi  patria  me  hace  extraña. 
Imtt  trabajos  no  se 
fcbU  agora  lo  que  son, 
[1  quitármela  opinión, 
IH  teuir,  cual  veto,  á  pié, 
Ir  tinten  tal,  que  imagino 
|k  mi  vida  sera  corta. 

BOX  ÍSlCO. 

í*  lo  que  a  la  mía  importa, 
Ib  qnif  ra  el  cielo  divino 
Ib  j  traidores  venganza.        • 
firt  ¿a  dónde  vais  ansí? 

■ATILDE. 

jfoík'  irá  quien  no  va  eu  si , 
l¿>  acorro  ni  esperanza? 
[kiiqoe  de  Müan  es 
lt  mino,  y  en  su  favor 
hwrra  bailar  mi  rigor 
ibón,  s  honra  después; 
h-r  »  *>U  y  desta  suerte , 
.Gtroo  podré  caminar 
B*ü  Milán,  sin  llegar 
Primero  que  yo  ni  muerte? 

non  tióso. 
Atémosle  primero. 

■ATILDE. 

,  torno,  si  solo  nie  ha  dado 
t*  termino  el  rey  airado 
Vic  dias? 

DON  I^ICO. 

; Caso  fiero! 
Jti-tt  lúea,  señora  mia , 
hf  i  los  trabajos  son 
E>  uk>r  y  el  corazón. 
Aqm  «rs  quedad  este  día ; 
Ov  aunque  se  cifra  mi  hacienda 
&mp  pobre  solar, 
I  b  riirie  iré  a  buscar 
U31  ooble  á  quien  lo  venda. 
».<a  lo  que  por  él  hallare. 
Coraré  cabalgadura, 
Ea  qw  caminéis  segura ; 
Y  |*ir  si  alguno  intentare 
En  el  camino  agraviaros 
W  quien  del  estado  os  priva 
Tjinpoco  os  querrá  ver  viva 
*T»i,  podré  acompañaros. 
(jo*,  pues  vivo  solo  en  vos, 
5  vna  es,  contra  el  que  os  ofenda , 
lv « muestra  vida  defienda, 
tacna,  la  de  los  dos. 
■atilde. 
h  hrooces  del  tiempo  labras 
L¿  tuna  j  valor  que  cobras. 

non  ÍSigo. 

Tun<*,  señara,  a  las  obras, 
1  ajemos  las  palabras. 

■atilde.  (Ap.) 
*»  asi  Prospero  lo  hiciera, 
&a  üobleía  no  afrentara. 

DOII  f  SlGO. 

(Babia  aporte  á  Gallardo.) 
hlUidn  f  mi  amor  ampara, 
Vw«'  v>lo  ea  tu  industria  espera. 
.  ti»nrs  algo  que  vender , 
(">  que  a  Matilde  regale? 

GALLARDO. 

U  Jhnohaxa,  que  uu  real  vale 

*  fw  b  hemos  menester ; 

}J  ^t^rcol.  nue  a  la  puerta 
"*  ao^stra  caballeriza 
1  -*ia,  j  para  la  hortaliza 
^  >q!w<ta  vecina  huerta, 

*  dueño  nos  comprará ; 
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IU  jarro  y  dos  orinales*, 
Que  todo  valdrá  tres  reales. 

DON  IÑIGO. 

Necio  estás:  acaba  ya. 

GALLARDO. 

Pues  si  no  nos  quedó  nada , 
Sino  es  la  caballeriza , 
¿Qué  he  de  vender?  La  ceniza 
De  nuestra  quinta  abrasada 
Lavanderas  comprarán 
Para  colada  y  lejías. 

DOJi  IÑIGO. 

¡  Qué  estraño  humor  siempre  crias ! 

(Quítase  el  gabán.) 
Toma,  vende  este  gabán. 

GALLARDO. 

¿Y  en  cuánto? 

DON  íSlGO. 

En  lo  que  pudieres. 

GALLARDO. 

;  Bravo  San  Martin  de  amor ! 
¿Ya  das  la  capa,  señor? 

t  DOS  ÍMGO. 

Desnudo  anda  amor  :  ¡  qué  quieres ! 

GALLARDO. 

Si  por  Dios  hubieras  hecho 
Lo  que  por  esta  mujer, 
Sin  dormir  y  sin  comer , 
Pobre,  afligido  y  deshecho, 
¿Qué  san  Onofre  ó  san  Bruno 
Se  atreviera  á  aventajarte? 
Bien  puede  canonizarle 
Amor. 

don  íSigo. 

No  seas  importuno : 
Véndele,  y  algún  regalo 
Trae,  que  cene  la  princesa. 

GALLARDO. 

¡Sin  manteles,  silla  y  mesa! 
Mas  al  hambre  no  hay  pan  malo. 
Ahora  bien,  dos  gruesas  tengo 
De  botones,  y  también 
Trecientos  palillos. 

DOH  íSigo. 
Bien. 

GALLARDO. 

Entretenía  mientras  vengo ; 
Que  si  topo  buena  venta , 
No  faltara  que  cenar. 

DOH  tólGO. 

¿Con  qué  le  podré  pagar? 

GALLARDO. 

Después  haremos  la  cuenta, 
Si  de  estado  y  vida  mudas, 
Pues  110  siembre  ansí  has  de  verle. 
El  gabán  vuelve  á  ponerle  : 

(Vístese  el  gabán  don  Iñigo.) 
Toma,  arrópale,  que  sudas; 
Y  si  amor  la  ocasión  goza , 
Asegura  aquesla  dita. 
Mientras  que  vuelvo,  desquita 
Lo  que  te  debe  esta  moza. 

don  ísigo. 
¡Vive  el  cielo,. descortes, 
Que  estoy... ! 

GALLARDO. 

Ea,  ¿ya  empezamos? 
Dame  la  muerte ,  y  veamos 
Cómo  cenaréis  después.  (Vate.) 


ESCENA  Vn. 

MATILDE ,  DON  IÑIGO. 

DON  fílGO. 

No  há  mucho  tiempo,  señora, 
Que  otra  vez  os  hospedé ; 
Y  aunque  pobre,  no  podré 


11 

Lo  que  entonces  hice ,  agora. 

Una  fortuna  corremos 

Los  dos,  y  en  esto  al  amor 

Soy  solamente  deudor, 

Que  en  algo  nos  parecemos: 

De  vuestro  estado  y  sosiego 

El  rey  severo  os  ha  echado; 

Mi  hacienda  el  fuego  ha  quemado ; 

Casi  es  uno  el  rey  y  el  fuego. 

Perdonad ,  señora  mia , 

Mi  pobreza  y  cortedad , 

Que  con  mas  felicidad 

Nos  veremos  algún  dia,  ' 

Y  el  amor  con  que  os  me  ofrezco 

Estimad. 

■atilde. 

Por  no  pagar 
Con  palabras ,  con  callar 
Esta  merced  encarezco. 
Ejecutad  obras  cuando 
Mude  mis  desdichas  Dios; 
Que  quiero  aprender  de  vos 
Don  Iñigo,  á  obrar  callando.  (Vante.) 

Sala  de  casa  de  Ragero ,  ec  Nápolei. 
ESCENA    VIU. 
LAURA,  SIRENA. 

LAURA. 

Demás  de  lo  que  intereso , 
En  que  vos  mi  casa  honréis , 

Y  la  amistad  que  profeso 
Viéndoos  en  ella  aumentéis, 
Para  cosas  de  mas  peso 

Me  huelgo,  Sirena  mia, 
De  que  en  vuestra  compañía 
Podamos  tratar  las  dos 
Cosas ,  que  de  sola  vos 
El  amor  que  os  tengo  fia. 

SIREKA. 

De  esa  manera  os  seré, 
Laura ,  en  dos  cosas  deudora ; 
Una  en  que  con  vos  esté , 

Y  olra  en  que  honréis  desde  agora 
El  crédito  de  mi  fe. 
Socorréis  mi  adversidad , 
Fiaisos  de  mi  amistad ,  • 

Y  contra  mi  suerte  escasa 
Me  hospedáis  en  vuestra  casa  : 
Mucho  os  debo. 

ladra. 
Eso  dejad , 
Que  me  afrentáis ,  por  mi  vida. 
¿Qué  tengo  yo  que  no  sea 
Vuestro,  Sirena  querida? 
Mi  amor  en  las  dos  desea 
Que  no  haya  cosa  partida. 
Según  esto ,  no  gastemos 
El  tiempo  en  vanos  extremos, 
Que  la  amistad  y  el  amor, 
Cuanto  mas  llano  es  mejor , 

Y  ansi  la  nuestra  ofendemos. — 
¿Cómo  quedó  vuestro  hermano? 

SIREKA. 

Eso  imaginaldo  vos  : 
Quejándose  al  viento  en  vano 
De  que  nos  trate  á  los  dos 
Tan  mal  el  fuego  inhumano: 
Pobre ,  triste,  y  mas  amante 
Que  nunca. 

ladra. 

¡Extraña  fineza! 
De  ver  amor  tan  constante, 
La  misma  naturaleza , 
Porque  su  valor  quebrante, 
Parece  que  le  persigue , 

Y  de  industria  le  empobrece. 

SIREKA. 

No  hay  desgracia  que  le  obligue  1 
Porque  en  los  trabajos  crece 
I  El  amor  que  al  noble  sigue. 


LAURA. 

¡Venturosa  yo,  si  hallara 
Un  hombre  que  ansí  quisiera , 

Y  desdeñado  obligara ! 

SIRRIA. 

Ser  esposo  vuestro  espera 
Próspero,  y  el  rey  le  ampara, 
Que  es  cortés  y  caballero. 

LADRA. 

i  Ay  amiga !  no  me  nombres 
Amante  tan  palabrero : 
'Si  ansí  son  todos  los  hombres, 
Sirena ,  á  ninguno  quiero. 
El  galán  que  es  hablador, 
Ser  papagayo  de  amor, 

Y  no  tírme  amante  intente, 
Pues  habla  lo  que  no  siente , 
Con  tanta  pluma  y  color. 
Una  urraca  puede  ser 

Con  propiedad  su  mujer, 
Porque  hablar  con  él  presuma  . 
Toda  are  de  mucha  pluma 
Tiene  poco  que  comer. 
lTn  cisne  en  la  consonancia 
Música  y  plumas,  alegra; 
Mas  es  de  poca  importancia, 
Pues  su  carne  dura  y  negra 
Ni  es  de  gusto,  ni  sustancia. 
Don  Iñigo  sí  que  es  todo 
Quinta  esencia  del  amor  : 
Mas  á  amarle  me  acomodo. 

SIRENA. 

De  tu  parte  ese  favor 
Te  agradezco. 

LAURA. 

Esto  es  de  modo, 
Que  á  no  ver  que  ausente  está 
Matilde ,  no  descubriera 
La  pena  que  amor  me  da. 

SIRENA. 

La  ausencia ,  que  es  novelera , 
Su  firmeza  mudará; 

Y  el  no  verse  agradecido 
Ha  de  hacer  en  tu  favor; 

Sue  engendra,  en  quien  ha  sufrido 
\k  ingratitud  desamor, 

Y  la  ausencia  causa  olvido. 

LAURA. 

Quiera  Dios  que  hagan  en  él 
Milagros  estos  efetos ; 
Pues  si  estima  mi  amor  fiel , 
Los  mas  ilustres  sujetos 
Menospreciaré  por  él. 

SIRENA. 

Como  declaralle  intentes 

Ksa  voluntad  por  mi, 

No  hay  duda  de  que  violentes     ,r 

La  de  Matilde. 

LAURA. 

Hazlo  ansí. 


ESCENA  IX. 

GALLARDO,  LAURA.  — SIRENA. 

gallardo.  ( Pregonando . ) 
Palillos  y  mondadientes. 

LAURA. 

¿Qué  es  esto? 

GALLARDO.  (Ap.) 

¿El  primer  encuentro 
Es  Laura?  Llamóle  azar. 

LAURA. 

¿Hasta  aqui  os  habéis  de  entrar? 

GALLARDO. 

Yo  donde  hallo  abierto  me  entro; 
Pero  ¿hay  mas  que  nos  salgamos? 

SIRENA. 

¡Gallardo! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


GALLARDO. 

Señora  mia , 
¡Aqui  estás,  y  no  te  via! 
Pero  tan  flacos  andamos 
Tu  hennano  y  yo  de  cabeza 
Desde  la  desgracia  acá , 
Que  un  buey  no  veremos  ya. 
¡  Mal  haya  tanta  pobreza ! 

LAURA. 

¿Quién  es  este? 

SIRENA. 

De  mi  hermano 
Un  criado  :  extraño  humor. 

LAURA. 

Pues  ¿dónde  vais? 

GALLARDO. 

Mi  señor, 
Que  aunque  pobre,  es  cortesano... 
(Ap>  ¿Qne  diré  para  encubrir 
Que  me  ha  enviado  á  vender 
Palillos  para  comer? 
Ya  se  me  olvida  el  mentir  : 
No  soy  yo  quien  ser  solia. ) 
Digo,  pues,  que  mi  señor,        f 

Que  aunque  pobre,  tiene  amor 

laura.  (Ap.) 
¡  Si  fuese  yo  á  quien  le  envía ! 

GALLARDO. 

Como  con  él  se  sustenta , 
Palillos  no  ha  menester; 
Y  ansí  por  agradecer 
El  mucuo  regalo  y  cuenta 

?ue  á  Sirena  hacéis,  se  atreve 
os  envia  estos  regalos, 
Que  es  como  daros  de  palos ; 
Mas  nadie,  señora ,  debe 
De  dar  mas  de  lo  que  tiene. 

SIRENA. 

Necio,  ¿estás  fuera  de  ti? 
¿Mi  hermano  afrentas  ansí? 

GALLARDO. 

{Ap.  á  Sirena.) 
¡Pues  gué!  ¿he  de  decir  que  viene 
Gallaruo  por  la  ciudad 
Mondadientes  á  vender, 
Para  darle  de  comer? 
Pues  si  lo  digo,  es  verdad. 

SIRENA. 

Este  no  está  en  su  juicio. 

GALLARDO. 

Porque  no  ande  por  el  mundo, 
Cual  yo ,  mi  amo  vagamundo, 
Hemos  aprendido  oh  ció. 

SIRENA. 

Anda , loco. 

GALLARDO. 

¿Pues  de  qué 
Nos  hemos  de  sustentar? 
Mi  amo  vive  de  amar; 
Pero  yo  ¿  qué  comeré , 
Si  no  gasto  esa  hortaliza? 
Todo  el  fuego  lo  asoló , 

Y  antes  con  antes  llegó 
El  miércoles  de  ceniza. 

A  vender  vengo  botones  : 
Si  algunos  son  menester 
En  casa ,  yo  los  sé  hacer ; 

Y  no  siendo  camaleones , 
Aunque  le  pese  á  la  llama , 
He  de  buscar  provisión ; 

Sue  aun  para  ser  cama- león, 
e  quemó  el  fuego  la  cama. 

LAURA. 

¡Válgame  el  cielo !  ¡que  á  tanto 
La  necesidad  obligue 
A  un  caballero ! 

GALLARDO. 

Nos  sigue 
La  pobreza,  que  es  espauto. 


LAURA. 

Ahora  bien ,  los  mondadientes 
Que  traéis,  quiero  compraros. 

GALLARDO. 

Con  ellos  podéis  limpiaros , 
Que  allá  son  impertinentes, 
ved  ¡  qué  lisos  y  amarillos ! 
Que  como  sin  casa  estamos , 
Con  palillos  procuramos 
Hacer  casas  de  palillos* 

LAURA. 

Dalde,  amigo,  esta  cadena ; 
Mas  no  le  digáis  que  es  mia. 

[Toma  Laura  ios  paHllos  y  da  aG 
llardo  una  cadena.) 

GALLARDO. 

Con  otra  tal  cada  día , 

Me  volviera  yo  alma  en  pena 

LAURA. 

Cuando  se  la  deis,  decilde 
Que  á  hallar  voluntad  eu  él, 
No  fuera  Laura  cruel , 
Si  fué  diamante  Matilde. 
Dadme  también  los  botones. 

GALLARDO. 

Si  amor  os  quila  el  sosiego , 
Botones  serán  de  fuego. 

LAURA. 

Tomad  vos  estos  doblones. 

GALLARDO. 

¿Qué  mármol  no  ablandarás? 
A  no  doblonarme  ansí , 
Doblar  pudieran  por  mi. 
Doblado  mereces  mas 
Que  la  princesa  doblada 
Que  al  rey  hizo  trato  doble ; 
Mas  larga  eres  que  ella  al  doble  : 
Y  adiós,  que  hay  cena  doblada.  (Vau 

ESCENA  X. 
LAURA ,  SIRENA. 

SIRENA. 

¿Con  qué  agradecer  podré 
Tu  noble  y  liberal  pecho? 

LAURA. 

Sirena ,  el  amor  lo  ha  hecho  : 
Amolé ,  y  no  sé  por  mié , 
Pues  ni  voluntad  le  debo, 
Ni  amor  jamas  apetece 
El  amante  que  empobrece. 

SIRENA. 

Que  es  oro  en  quilates  pruebo , 
Pues  tanto  mas  es  de  ley , 
Cuanto  menos  liga  tiene.— 
Pero  escucha ,  que  el  Rey  viene. 

LAURA. 

¡  Jesús  í  ¡  En  mi  casa  el  Rey ! 


EL  REY.—  LAURA,  SIRENA. 

REY. 

No  será  la  vez  primera 

Esla  que  un  Rey  baya  entrado 

En  casa  de  su  privado , 

Y  mas ,  Laura ,  cuando  espera 

Tan  bello  recibimiento 

Como  el  que  vuestra  hermosura 

Me  hace. 

LAURA. 

Tanta  ventura 
No  cabe  en  mi  atrevimiento 
Tan  corto ,  ni  estas  paredes 
Merecen  tanto  favor ; 
Mas  vuestra  alteza ,  señor , 
Siempre  entra  haciendo  mercedes. 
Dame  tus  pies. 


Esta  dama 
jocóes? 

LAURA. 

Una  amiga  roía. 

REY. 

I  s>l  siempre  lo  es  del  día. 
j*i*-n  es,  j  cómo  se  llama? 

LACRA. 

r  ilnn  loigo  es  hermana 
r  Vides,  el  blasou 
i  u  española  nación. 

BEY. 

h  talud  casteüaua. 

LAURA. 

uwa  9  señor ,  se  Uama. 

BEY. 

N»  bien  el  nombre  conforma 
in ,  cao  so  bella  forma. 

SIRENA. 

m  pies  beso. 

BEY. 

i  Hermosa  dama ! 
tai  López  de  Átalos  rué 
x  ruí  itadre  gran  privado , 

•  •*)  l  ñipo  es  soldado 

►*  *-lor,  prudencia  y  fe. 
*  Líy  ov>  dicen  que  está , 
"jT.jue  A  fuego  y  el  amor 
Un  probado  su  valor. 
bt  aando  en  cuando  mira  el  Rey 

LACHA. 

Is  <f  ros  i\v\  que  tiene  da 
I  í  ¡<-  nobles  sufrimientos 
-  que  lleva  esta  desgracia. 

BEY. 

I  ^rpfia  tiene  gracia 
i-  irrr  halar  pensamientos. 
\  ,  Lai ira ,  he  venido  á  veros , 
I  i  ♦  <•  minio  á  emplearos 
L  'pm  u  t  íve  de  adoraros , 
I  » •j.-M-a  reyes  terceros. 
S«;JK-4Die  el  de*  Taranto 
Lv  >u-,»»  agora  lo  sea ; 
'   *»r  k»  bien  que  se  emplea 

:  t*  Urra  ««o  lalor  tanto , 
>  ;  jí  ¿bien  de  princesa 
1  >  -.  •  que  os  podemos  dar. 
I»  i-nmnoh»  enviar 
f  •  j»iK*ral  de  esta  empresa 
'    .»rj  el  «*onde  v  lie  creído 
rrau*ro  obligar  su  amor , 
t « \  -•  siempre  es  vencedor 
i;  i  u  ama  favorecido. 

LADRA.  (Ap.) 

,  mi»-  «<*  c*tn ,  esperanza  vana? 
,  '^i»:a  vuestro  amor  desordena? 

BEY. 

r  »  fin . ;  que  vos  sois  Sirena , 
i  r  «loo  Iñigo  hermana? 

sirena. 
nij  vuestra  esclava. 

BETf. 

Enterrada 
í.%  r-$ta  ciudad  esta 
i  si  iva*  que  da 

*  .nl*rv  y  fama  celebrada 
» .io^strá  Ñapóles  bella  : 
»»-  l»jrlí'*»ope  tomó, 

:  r.-h  i|4o  ♦  que  aquí  mnrió ; 

v  •  \<«* ,  mas  hermosa  que  ella , 

v  i  (ama  podéis  borrar. 

SIRENA. 

!v  ■■  o»  tos  pies. 

BEY. 

Mas  se  honrara , 
¿  SiTtnu  s* llamara 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

Como  vos.— iPodréle  dar 
A  Próspero  el  parabién , 
Laura? 

LAURA. 

Gran  señor ,  primero 
Lo  trataré  con  Rugero. 

REY. 

Cuerda  sois  :  advertís  bien ; 
Mas  él  ha  comprometido 
En  mi  su  gusto. 

laura.  {Ap.) 

¡  Qué  extraña 
Confusión ! 

BEY. 

Sirena ,  España 
Su  hermosura  ha  reducido 
En  vos.  ¡  Dichoso  el  amante 
Que  de  vuestros  pensamientos 
Es  dueño !  merecimientos 
Tendrá  muchos.  ¿Es  constante? 
¿  Es  galán  ?  ¿  Tieue  nobleza  ? 

SIRENA. 

Hasta  agora ,  gran  señor , 
Ignoro  lo  que  es  amor. 

REY. 

¿Por  qué  causa? 

SIRENA. 

La  pobreza 
Divierte  el  fuego  amoroso 
ue  en  solo  el  victo  consiste , 
amor  de  ordinario  asiste 
En  el  próspero  y  ocioso. 

REY. 

¡  Ah ,  si !  Ya  no  me  acordaba 
De  Próspero  :  divertido , 
Sirena ,  me  habéis  tenido. 

SIRENA. 

Mucho  honráis  á  vuestra  esclava. 

REY. 

Dadme ,  Laura ,  la  respuesta 
Que  de  mi  intercesión  lio. 

LAURA. 

Siendo  vuestro  gusto  el  mió... 

REY. 

(Mirando  á  Sirena.) 
¿Hay  belleza  mas  honesta? 

LAURA. 

Por  fuerza  he  de  obedecer 
Lo  que  vos ,  señor ,  gustáis... 

REY. 

En  fin ,  Sirena ,  ¿  no  amáis  ? 

LAURA. 

Pero  no  habéis  de  querer.... 

REY. 

¿Por  qué  no  he  de  querer  yo? 
¿No  tienen  amor  los  reyes? 
¿No  los  oprimen  sus  leyes? 

LAURA. 

Señor ,  do  hablo  de  eso. 

BEY. 

¿No? 
Pues  proseguid  adelante. 
(Ap.  ¿Hay  mas  hermosa  mujer?) 

LAURA. 

No  habéis,  señor,  de  querer, 
Si  siendo  rey  sois  amante , 
Usar  de  la  autoridad 
( Dando  al  principe  favor 
En  ofensa  ae  mi  amor) 
Suprema. 

BEY. 

Decís  verdad. 

LAURA. 

El  principe  de  Taranto 
Merece  por  su  nobleza... 

REY. 

¡  Sin  amor  y  con  belleza ,  , 
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Sirena !  de  vos  me  espanto. 

laura. 
Otro  mas  alio  sujeto 
Que  yo ;  pero  amor  sin  ley 

REY. 

{Mirando  á  Sirena.) 
¿No  es  alto  sujeto  un  rey? 
Pues  si  yo  amaros  prometo... 

LAURA. 

¡  Vos ,  señor ,  amarme  á  mi ! 

REY. 

Yo  á  vos  no ,  Laura  :  creía 
Que  á  Sirena  respondía. 

LAURA.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

BEY. 

Decí. 

LAURA.  (Ap.) 

Bien  quiere  el  rey  á  Sirena. 

REY. 

Proseguid ,  que  atento  estoy. 

LAURA. 

Digo  pues ,  que  el  sí  que  doy 
A  vuestra  alteza ,  es  con  pena 
De  darle  sin  libertad , 
Porque  de  mi  pensamiento 
(Perdone  mi  atrevimiento, 
Señor,  vuestra  majestad ) 
Es  dueño  solo  el  hermano 
De  Sirena. 

rey.  ; 

¿Cómo  es  eso? 

LAURA. 

A  don  Iñigo ,  os  confieso 
Que  por  noble  y  cortesano , 
Con  honesto  fin  se  ordena , 
Señor ,  mi  amor  declarado. 

rey. 
Don  Iñigo  es  gran  soldado , 

Y  hermano,  en  tiu,  de  Sirena. 
¿Qué  importa  que  no  consiga 
próspero  su  pensamiento? 
Yo  las  anuas  no  violento ; 
Solo  el  amor  las  obliga. 
Después ,  Laura ,  que  entré  aquí , 
Sé  la  fuerza  con  que  abrasa 
Amor ,  y  lo  que  en  vos  pasa , 
Puedo  yo  sacar  por  mí. 
Para  la  guerra  que  aguardo, 
Don  Iñigo  es  conveniente, 
Que  hará  un  general  valiente , 
Sabio ,  animoso  y  gallardo. 
No  tengo  satisfacción 
Que  á  Próspero  tanto  obligue, 
Ni  del  conde  sé  si  sigue 
En  secreto  la  opinión. 
Propondrélo  á  mi  consejo , 

Y  haréle  luego  elegir ; 

Y  porque  este  cargo  ha  de  ir , 
Laura ,  á  vuestra  boda  anejo , 
Si  Próspero  os  es  odioso , 

Y  al  español  guardáis  fe , 
A  un  tiempo  lo  llamaré 
Yo  general ,  vos  esposo. 
Entre  tanto  vos ,  Sirena , 
Decid  á  la  que  me  abrasa , 

8ue  por  entrar  en  su  casa , 
n  rey  uo  merece  pena. 

Y  si  ignoráis  á  quien  deis 
La  embajada  con  que  os  dejo , 
Decidselo  á  vuestro  espejo , 
Que  en  él  mi  dama  veréis.  (Vase.) 


LAURA,  SIRENA. 

LAURA. 

¿  Qué  es  esto ,  Sirena  mía  ? 
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SIRENA. 

Palabras ,  Laura,  serán 
De  un  rey  mancebo  y  galán , 
Dichas  mas  por  cortesía , 
Que  porque  amorosas  llamas 
Tan  presto  pena  le  den. 

LAURA. 

No ,  amiga ,  él  te  quiere  bien. 

SIRENA. 

Anda ,  oue  siempre  á  las  damas 
Hablan  los  reyes  ansi , 
Cuando  son  mozos. 

LAURA. 

No  sé  : 
En  tus  ojos  le  miré 
Suspenso  y  fuera  de  sí. 
Plegué  á  Dios  que  tu  hermosura 
Te  dé  lo  que  yo  deseo ; 
Que  en  ella  cifrada  veo 
Mi  esperanza  y  tu  ventura. 

SIRENA. 

Si  que  me  corra  pretendes , 
Díme ,  Laura ,  de  eso  mas. 

laura. 
En  buen  punto,  amiga,  estás  : 
Ganarás ,  si  el  juego  entiendes. 
Buena  parte  le  ha  cabido 
A  tu  hermano  de  esta  empresa  : 
Como  olvide  a  la  princesa , 
Y  quiera  á  quien  te  ha  querido , 
El  cargo  de  general 
Tengo  en  dote  que  ofrecelle. 

SIRENA. 

Tu  esposo  estimo  en  mas  velle , 
Que  con  la  corona  real. 

LAURA. 

Sospecho  que  ha  de  Uamalle 
El  rey  :  porque  á  su  presencia 
Pueda  ir  con  la  decencia 
Que  es  justo ,  quiero  envialle 
Caballos ,  joyas  y  galas. 

SIRENA. 

Tu  nobleza  satisfaces ; 
Mas  por  tí  misma  lo  haces , 
Pues  á  tu  valor  le  igualas. 

LAURA. 

En  fin ,  tu  amor  no  perdona 
Los  reyes ,  Sirena  bella , 
Pues  á  tus  pies  atropclla 
De  Ñapóles  la  corona. 

SIRENA. 

Déjalo  ya. 

LAURA. 

Ya  lo  dejo ; 
Mas  pues  se  fué  enamorado , 
Anda  y  llévale  el  recado , 
Que  el  rey  te  mandó ,  a  tu  espejo. 

(Vanse.) 

P»Uo  de  la  quinta  quemada. 

ESCENA  XIII. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO. 

DON  i.\IGO. 

Pues,  Gallardo,  ¿qué  leñemos? 
¿  Traes  algo  ? 

GALLARDO. 

Haz  cuenta  que  nada. 
DON  Higo. 
¿No  vendiste  los  bolones? 

GALLARDO. 

La  corte  está  abotonada , 
Sin  haber  ojal  vacío  : 
No  hay  tienda ,  calle ,  ni  plaza 
Libre  de  mi  diligencia ; 
Pero  no  dan  una  Maura 
Por  bolones  ni  palillos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

I  DON  fiflGO. 

¡  Qué  á  esto  lleguen  mis  desgracias 
¿Qué  hemos  de  dar  á  Matilde? 

GALLARDO. 

Botones  en  ensalada, 

8ue  dos  docenas  hay  verdes ; 
tra  docena  guisada , 
Crérá  que  son  alverjones ; 
Una  cazuela  atestada 
De  botones  y  de  hormillas ; 
Dirémosle  que  son  habas. 
Botones  por  aceitunas , 
Que  si  traen  de  suela  el  alma, 
Vendrán  á  ser  zapateras, 
En  lugar  de  sevillanas ; 

Y  por  por  postres  mondadientes, 

?ue  hartos  hay,  al  cielo  gracias ; 
habrá  en  Ñapóles  hidalgos, 
A  fuer  de  Guadalajara. 

DON  Higo. 
¡  Buena  cena ! 

GALLARDO. 

¡  Y  cómo  buena ! 
¿No  hubo  señor  en  Espaua , 
Que  á  su  zapatero  hizo 
Darle  sus  botas  guisadas? 
Pues  de  botas  á  botones , 
¿Qué  va? 

DON  HlGO. 

Si  el  gabán  llevaras... 

GALLARDO. 

Antes  oue  llegara  allá, 
Los  gabanes  no  se  usaran. 

DON  IÑIGO. 

Si  quieres  que  me  dé  muerte, 
Di  mas  disparates. 

GALICADO. 

Mata 
El  hambre,  y  harás  mejor. 
Llamóme  una  cortesana 
Con  media  vara  de  boca, 

Y  al  iin  para  abotonarla , 
Una  gruesa  me  compró  ; 
Mas  como  era  tan  ancha 
No  han  de  bastar  veinte  gruesas  : 
Dióme  seis  reales  en  plata :  m 
Di  con  ellos  y  conmigo 
En  una  hostería... 

DON  HÍGO. 

Acaba 
De  decirlo ,  pues. 

GALLARDO. 

Compré 
Morcillas  negras  y  blancas  : 
En  buen  romance,  mondongo. 

DON  HlGO. 

Anda,  vete  enhoramala. 

GALLARDO. 

Para  tí  y  para  Matilde , 
Con  su  caldo  y  con  su  panza , 
Un  pan ,  rábanos  y  queso 

don  Hico. 
¡  Vive  Dios !  si  no  mirara 
Que  eres  un  loco  bufón 

GALLARDO. 

¿Qué  querías  que  comprara? 

DON  Í.MGO. 

Un  ave. 

GALLARDO. 

El  Ave  María, 
Si  aves  quieres ,  puedes  darla , 
Que  hartas  tiene  tu  rosario ; 
Porque  esotras  valen  caras. 

DON  HlGO. 

¡  Quién  hace  caso  de  ti ! 

GALLARDO. 

Vuelve  acá,  la  burla  basta. 
Un  pavo  traigo  manido, 


MOLINA. 


Con  mas  pechugas  que  un  ama ; 
Dos  gallinas,  tres  conejos, 
De  vitela  una  empanada, 
Ostiones  en  escabeche, 

Y  una  bota  calabriada, 
De  Chipre  y  de  Malvaste , 
Medio  tinta  y  medio  blanca, 
Diacitron  y  confitura 
Hay  para  postre,  dos  cajas. 

don  Higo. 
¿De  veras? 

GALLARDO. 

Y  tan  de  veras , 
Que  una  bestia  está  cargada 
A  la  puerta  de  la  quinta. 
Vuelve  la  vista,  y  verásla. 

don  Migo. 
Ya  la  veo ,  y  ya  te  doy , 
Gallardo,  brazos  y  gradas. 

GALLARDO. 

Díme,  amores,  por  tu  vida, 
¿Sacarás  luego  la  daga? 
¿Tendremos  cuer|>o  presente, 
O  enviarásme  enhoramala , 
Cuando  soy  mantenedor, 
Mejor  que  tú,  de  tu  casa? 

don  Iñigo. 
¿Quién  te  socorrió  tan  presto? 

gallardo. 
Si  te  dijera  que  Laura , 
La  que  á  mi  señora  hospeda , 

Y  de  Rugero  es  hermana , 
¿Qué  dijeras? 

DON  IÑIGO. 

Anda ,  necio. 
gallardo. 

Si  ert  fe  que  te  adora  y  ama , 
Mondadientes  y  botones 
En  doblones  me  trocara , 

Y  haciendo  tu  amor  la  costa , 
Socorriera  nuestras  faltas, 

Y  el  alma  misma  le  diera 
Porque  á  Matilde  olvidaras, 
¿Que  hicieras?  digo  otra  vez. 

DON  IÑIGO. 

A  ser  verdad  lo  que  hablas, 
Te  abrasara  á  ti  y  á  ello. 
gallardo. 

Y  después,  ¿con  qué  cenaras? 

don  Higo. 
Acabemos  ya,  Gallardo, 
Que  son  burlas  muy  i>esadas 
Las  tuyas  para  este  tiempo  : 
Si  lo  que  traes  (lió  Laura , 
Vete  con  ello,  y  no  vuelvas 
A  verme  jamas  la  cara  ; 
Que  no  socorre  cortés 
Quien  interesable  agravia. 
¡  Yo  olvidar  á  la  princesa ! 
No  ha  pintado  la  mudanza 
Al  temple  en  ral  su  hermosura , 
Sino  en  bronces  y  medallas. 
No  quiero  ya  tus  regalos. 

GALLARDO. 

Pan  perdido,  fuelve  á  rasa, 
Que  todo  esto  es  chilindrina. 
Sirena  es  quien  te  regala. 

don  Higo. 
¿Vióte  Laura? 

GALLARDO. 

Ni  por  pienso. 
don  Higo. 
¿Pues  cómo  hablaste  á  mi  bermina' 

GALLARDO. 

Cuando  pasé  por  la  calle , 
Me  llamo  de  la  ventana, 

Y  dándome  seis  doblónos. 
De  tus  penas  lastimada, 


ftjo  que,  á  poder,  con  ellos 
Te  diere  también  el  alma. 

MM  ÍNÍGO. 

tSibe  que  está  aqui  Matilde? 

GALLARDO. 

\.i  en  eso  no  hablé  palabra ; 
\  *i  es  que  ella  lo  sospecha, 
E>  un  cnerda  que  lo  calla.  — 
Al>ué  es  de  nuestra  peregrina? 

DON  ÜtIGO. 

Por  llorar  después,  descansa. 

GALLARDO. 

¿Y  adonde? 

so*  f  fimo. 

¿Tengo  70  mas 
Que  una  mil  compuesta  sala? 

GALLARDO. 

\  ana  cama  sola  en  ella , 
\  v.t<-[ar  no  rica,  aseada. 
•.  ..jv^seto  Dios  al  niego , 
*  i'  mi»  la  dejó  de  gracia. 
>»>nk'  piensas  dormir  tu? 

DON  IÑIGO. 

.  Ka  de  faltar  una  tabla? 

GALLARDO. 

p. -oí doto  eres  de  amor; 

U  a  mecos  solo  te  faltan. 

\*<\  *  dar  treza  en  la  cena ; 

\  m  í**  que  no  fuera, mala, 

-  sr  U  diera  cocida ; 

\.  iurala  en  casa  asada.  {Y ase). 


ESCENA 

f.T  CERO,  TEODORO.  —DON  iKlGO. 

RUGERO. 

t<t\r  nafta remos  aqui? 
ilubUn  los  dosninreparar  en  don  Iñigo.) 

TEODORO. 

v  •  sjle  sino  es  a  caza ; 
uw  dicen  qnc  se  sustenta 
«  «ella. 

RUCtRO. 

I  Qué  hermosa  casa 
A<|m  mi  envidia  abrasó ! 

TEODORO. 

.  \  «f<*  qué  sirvió  abrasarla, 
v»  saliendo  cou  tu  intento? 

acccRo. 
***o,  en  brasos,  de  las  llamas 
\  Malddf»  rí  español, 

•mío  Eneas  uV  su  dama, 
\  *  mhüió  su  nobleza 
f  n  tA  fuego  y  en  «I  agua. 
■•  tu,  Teodoro,  ¿no  es  este? 

TEODORO. 

U  mismo. 

ROCERO. 

Si  por  mi  hermana 

<•  ó*b  á  mi  opositora, 

U  -  v  Imiv  cesan  sus  desgracias.  — 

«•  i!uie ,  don  Iñigo,  albricias  : 

(Llegando  á  ¿L) 
1 1  r»  j  coi  teíior  os  llama 
•• ..  ¿  ixmrar  vuestro  valor, 
1  (  -•  «t  üV  \os  cou  lianza. 
*4ui  :»•»  parabienes  tengo 
*  -h-  -Un*,  y  por  mi  causa 

—.«i5  rilus. 

non  íxigo. 

¡Oh  Rugero! 
.i^ié  es,  pues,  lo  que  el  rey  me  manda? 

10GERO. 

.«juT*  haceros  general 
ijiti  piprra  que  amenaza , 
\  íV  tu*stro  esfuerzo  fia 
Si  r-tno,  su  vida  y  fama. 
Wf.»  r&to  cou  condición 
Qur  sw-ndo  esposo  de  Laura, 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

i  Aseguréis  tos  sospechas 
I  Que  vuestro  crédito  agravian. 
Ya  sabéis  que  va  Matilde 
De  Ñapóles  desterrada, 
Porque  contra  su  lealtad 
Hallaron  no  sé  qué  cartas, 
En  que  convida  al  de  Anjou 
Con  su  estado,  hacienda  y  armas 
Para  que  en  Ñapóles  reine, 
De  quien  es  apasionada, 
non  fóiGO. 
Bien. 

rdgrro. 

Como  el  rey  ha  sabido 
Las  muestras  trasordinarias, 
Que  á  costa  de  vuestra  hacienda , 
Lo  que  la  queréis  declaran ; 
Aunque  conoce  el  valor 
Que  invencible  os  acompaña, 

Y  que  en  la  ocasión  presente 
Si  su  ejército  os  encarga 
Ha  de  salir  con  victoria ; 
Recela  que  vuestra  dama 
Tras  si  la  lealtad  os  Heve, 
Del  modo  que  os  Ueva  el  alma. 
Para  asegurarse  de  esto, 
Con  Laura,  mi  hermana,  os  casa, 
Dándoos  titulo  de  conde , 

Y  en  su  consejo  os  aguarda 
De  guerra ;  y  aunque  merecen 
Has  que  esto  vuestras  hazañas, 
La  merced  que  os  hace  el  Rey, 
Pienso  que  ha  sido  á  mi  instancia. 

TEODORO. 

Laura  también  os  espera , 
No  como  Matilde,  ingrata, 
Sino  juzgando  por  siglos 
Las  horas  que  en  veros  tarda. 

Y  porque  con  la  decencia 
Que  hombre  de  tanta  importancia 
Como  vos,  á hablar  al  Rey, 
Don  Iñigo  noble ,  vaya , 
En  fe  del  amor  que  os  tiene, 
Llenando  un  baúl  quedaba 
De  joyas  y  de  vestidos , 
Curiosidades  y  galas. 

rugero. 
No  me  da  lugar  mi  prisa 
Para  que  aguarde  las  gracias 
Que  queréis  darme  por  esto, 
Por  mandarme  el  rey  que  parta 
Tras  Matilde  y  que  la  prenda ; 
Que  los  deudos  que  en  Italia 
Tiene,  si  la  venansi, 
Han  de  procurar  vengarla. 
Id ,  don  Iñigo ,  á  la  corte , 
Donde  la  dicha  os  aguarda 
Que  vuestro  valor  merece, 

Y  adiós. 
(Yante  Rugero  y  Teodoro.) 


ESCENA  XV. 

non  Higo 
Tentaciones  vanas , 
No  habéis  de  ser  poderosas 
Para  vencer  la  constancia 
De  mi  amor  firme  en  Matilde, 
Aunque  agradecido  á  Laura. 
Vive  Dios ,  que  aunque  pusiera , 
Porque  á  Matilde  olvidara, 
En  mis  sienes  su  corona 
Quien  me  ofrece  su  privanza , 
Agora  que  todo  el  mundo 
Ingrato  la  desampara , 
Estimo  mas  el  servilla , 
Que  ser  el  mayor  monarca. 

ESCENA   XVI. 

MATILDE.  —  DON  IÑIGO. 

MATILDE. 

Don  Iñigo,  desde  aqui, 


!S 

Temerosa  y  encerrada , 
Escuché  á  mis  enemigos 
Que  el  rey  don  Fernando  os  llama, 
Que  os  hace  su  general , 

Y  con  Laura  hermosa  os  casa, 
Que  os  da  titulo  de  conde, 

Y  vuestra  fortuna  ensalza. 
No  es  mucho  que  lo  acetéis, 
Viéndoos  pobre  por  mi  causa , 
Mal  pagado  vuestro  amor, 
Vuestra  lealtad  mal  premiada 

non  Iñigo. 
Matilde ,  yo  no  encarezco 
Lo  que  os  quiero  con  palabras , 
Que  el  amor  que  es  verdadero 
Poca  retórica  gasta. 
Agora  veréis  quién  soy. 
Gallardo. 

ESCENA  XVII. 

GALLARDO,  con  mandil  y  un  cucha- 
ron. —  DICHOS. 

gallardo. 

¿Hay  hambre  ?  ¿Qué  mandas? 

DON  IÑIGO. 

Cierra  esas  puertas. 

gallardo. 

Bien  dices : 
Cenar  á  puerta  cerrada 
Es  cordura. 

don  ÍSigo. 

Date  prisa ; 

Y  escucha. 

gallardo. 

Ya  eché  la  tranca. 
don  íSigo. 
¿Qué  cabalgadura  es  esa 
Que  trajiste  ahora,  cargada 
Con  la  cena,  de  la  corte? 

GALLARDO. 

Ahi  es  de  un  camarada. 

DON  ÍN1G0. 

Ocasión  se  ofrece  agora , 

En  que  muestres  que  me  amas. 

GALLARDO. 

Cenemos,  si  es  eme  me  obligas 
A  hacer  alguna  jornada. 
don  ímgo. 
Aparéjala.... 

GALLARDO. 

¿Qué  intentas? 
don  Iñigo. 

Y  aquel  repostero  saca 

Que  nos  quedó.  / 

GALLARDO. 

¿Para  qué? 
don  i  Sigo. 
Ponle  de  suerte  que  vaya 
La  Princesa  mi  señora , 
En  él  mas  acomodada. 
Caminando  cenaremos ; 
Que  no  ha  de  cogerme  en  casa 
El  presente,  con  que  intena 
Laura  vencer  mi  constancia. 
Guarde  sus  cargos  el  Rey, 

Y  con  ellos  merced  baga 

A  quien,  cual  yo,  no  anteponga 
A  su  valor  su  privanza ; 
Que  vos  y  yo,  mi  Princesa , 
Como  nos  da  ser  un  alma , 
Corremos  una  fortuna , 

Y  es  necio  quien  nos  aparta. 
Venid ,  y  no  repliquéis. 

MATILDE. 

;  Oh  blasón  y  honra  de  España 

GALLARDE. 

Voy  á  recoger  la  cena  : 


1$ 

Haré  alforjas  de  mi  capa, 

gne  lleve  nuestro  rocín 
a  el  arzón  de  tu  dama. 
dox  raco. 
Ea,  pues,  démonos  prisa. 

GALLARDO. 

En  fin ,  ¿hemos  de  ir  a  pata? 

don  ísigo. 
Tiene  amor  alas  j  niela. 

GALLARDO. 

¡Bueno!  Atente  tú  a  sus  alas  , 
Y  depáreme  á  mí  Dios 
Aquí  debajo  unas  ancas. 


ACTO  TERCERO. 


CtUe.  —  E«  de  noelie. 

ESCENA  PRIMEBA. 

EL  REY  t  PROSPERO,  vestidos  como 
de  noche. 

BEY. 

Sirena,  Próspero,  ¿es  dina 
De  mi  corona  real? 

PRÓSPERO. 

Su  belleza  es  peregrina , 
Mas  no  á  tu  valor  igual, 
Puesto  que  en  ti  predomina. 
Pero  escucha ,  que  sospecho 
Que  á  la  ventana  han  salido 
Sirena  y  Laura. 

RET. 

En  mi  pecho, 
De  que  el  sol  ha  amanecido , 
Sus  rayos  señal  hau  hecho. 


ESCENA   II. 

LAURA  t  SIRENA,  á  la  ventana. 
REY,  PROSPERO. 

LAURA. 

Déjame ,  Sirena  mia , 
Decir  mi  amor  á  los  cielos ; 
Que  es  de  noche  y  tendrá  celos 
Del  sol ,  que  ausentó  su  (lia. 
En  fin,  ¿tu  hermano  se  fué 
Con  Matilde? 

SIRENA. 

Las  espías, 
Laura,  de  celos,  que  envías, 
Puesto  que  vuelvan,  yo  sé 
Que  mienten,  si  eso  te  dicen ; 
Porque  los  que  con  mi  hermano 
Afirman  que  está  en  Rojano 
Matilde ,  se  contradicen ; 
Pues  ninguno  hay  que  haya  visto 
A  don  Iñigo  con  ella. 

LAURA. 

El  alma  es  profeta ,  y  della 
Colijo  el  mal  que  resisto. 
Ño  le  hallaron  mis  criados, 
Cuando  en  muestras  de  mi  fe, 
El  presente  le  envié, 
A  vueltas  de  mis  cuidados. 
Por  acudir  á  lo  mas, 
De  servir  al  rey  dejó. 

SIRENA. 

Supiéralo ,  Laura ,  yo , 

Si  se  fuera.  ¡  Extraña  estás ! 

ladra.  •* 

Yo  siento  lo  que  ha  perdido 
Con  el  rey,  por  no  ser  cuerdo ; 
Y  lo  que  en  iierderlc  pierdo, 
Me  hace  perder  el  sentido. 
Pero  buena  inlercesora         n  * 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Cuando  vuelva,  tendrá  en  ti 
Don  Fernando. 

SIRENA. 

¿Cómo  ansí? 

LADRA. 

Si  el  rey,  Sirena',  te  adora, 
¿Qué  no,  alcanzaras  con  él? 

SIRENA. 

Laura,  ya  te  he  suplicado 
Que  no ,  porque  en  este  estado 
Me  tenga  el  tiempo  cruel, 
Pierda  contigo  el  valor 
Que  de  mi  sangre  heredé. 
Si  cortés  y  galán  fué 
Conmigo  el  rey  mi  señor, 
Mostró,  al  uso  de  palacio, 
Lo  que  á  las  damas  estima. 

ret.  (Bajo  á  Próspero.) 
Príncipe,  lición  de  prima 
Ove  anuí  mi  amor  de  espacio. 
¡Qué  divino  entendimiento ! 
Alma,  escuchad  y  aprended. 

sirena. 
¿Quiéresme  á  mi  hacer  merced 
Que  mudemos  argumento? 

lacra. 
No,  por  tu  vida,  Sirena  ; 

gue  podrá  ser  que  esté  aquí 
I  Rey,  despierto  por  tí 
( Pues  no  duerme  amor  que  pena), 
Y  holgaréme,  si  te  escucha, 
Que  en  lo  que  le  sirvo  vea. 

ret.  (Llegando  á  la  ventana.) 
Aquí  está  quien  os  desea 
Hacer,  Laura,  merced  mucha. 

LADRA. 

¡Ay,  Sirena,  el  rey! 

RET. 

También 
Puede  un  rey  ser  rondador. 

LAURA. 

¡  Tanta  merced ,  gran  señor ! 

RET. 

Lo  que  los  ojos  no  ven, 
Porque  la  noche  lo  impide, 
Oir  el  alma  desea  : 
Mientras  su  dicha  no  os  vea, 
Hablad ,  palabras  os  pide. 

laura.  (Ap.  á  Sirena.) 
Aprovecha  la  ocasión, 
Sirena,  que  á  tu  ventura 
Ofrece  el  cielo  :  procura 
Cumplir  con  la  obligación 
En  que  Fernando  te  ha  puesto. 

SIRENA. 

Señor,  ¿pues  de  noche  envía 
Amor  á  un  rey  por  espía? 
¡  Caso  raro ! 

RET. 

En  este  puesto 
Vengo  á  ser  posta  perdida ; 
Que  en  las  amorosas  leyes 
No  se  preservan  los  reyes. 

SIRENA. 

A  riesgo  tendréis  la  vida , 
Si  perdida  posta  os  hace 
El  amor. 

RET. 

Decís  verdad, 
Pues  perdí  la  libertad, 
De  quien  vida  y  gusto  nace. 
Bien  podéis  de  aquí  sacar 
La  fuerza  que  en  mi  rey  tiene 
El  ciego  dios. 

LADRA. 

Gente  viene : 
No  os  oigan,  señor,  hablar. 


-EL 


ROGERO,  TEODORO.  —  EL  REÍ 
PROSPERO,  LAURA,  SIRENA. 

rocero.  (Trae  una  carta.) 
Firmé  la  carta  :  eme  ejecutes  luego 
Importa,  mi  Teodoro,  tu  partida  ; 
Que  toda  dilación  es  peligrosa. 
Al  de  Rojano  ofrezco  aquí,  de  pane 
Del  rey,  que  si  le  d*  muerte  á  Matildj 
En  cuyo  amparo  está ,  dará  la  mano 
A  la  infanta  so  hermana.  Está  la  lirnj 
Al  vivo  contrahecha.  Parte  al  yunto, 
Y  dásela  en  sus  manos ;  que  me  impo  rtl 
Por  lo  menos,  gozar  Ubre  á  Saleruo, 
Quitando  de  por  medio  á  mi  enenii^; 
Si  pones  diligencia,  fácilmente 
Puedes  llegar  con  postas  á  Rojano 
Mañana  á  medio  día. 

TEODORO. 


¿Y  tú  no  escriba 
Al  duque,  asegurando  la  promesa  ! 
De  aquesta  carta? 

ROCERO. 

Adviertes  cuerdamonu 
Espérame  entre  tanto  que  la  rscrihu 
Que  no  quiero  que  Laura  te  detmiul 
Si  en  mi  casa  te  ve ,  como  acostumbra 
Sino  que  desde  aquí  te  partas  lucg< 

TEODORO. 

Aguardo  pues. 

,  ROGERO. 

Al  punto  saco  el  i\\\": 

(Ya** 
ESCENA  IV. 

Los  mismos,  menos  Bu  fiero. 

REY. 

¿Fuéronse? 

próspero. 
El  uno  solo  se  entró  en  casj 

Y  el  otro  se  ha  quedado  en  esa  esquínj 

REV 

Pues  llévale  de  aquí  dos  ó  tres  cali*  i 

PRÓSPERO. 

Si  alguno,  gran  señor,  no  le  socoití 
Yo  sabré  cómo  riñe  ó  cómo  corre. 

TEODORO. 

Dos  hombres  hay  debajo  de  los  n-j.-is 
De  Laura ,  y  me  parece  que  eucanmia 
A  mi  sus  pasos  :  yo  no  soy  mas  <jg 

[uno.... 
¿Quién  va?  ¡  No  me  responde,  y  d««*  ti 

Huir,  Teodoro,  que  será  desgracia 
Reñir  sin  causa ,  y  no  morir  en  grarij 
(\ ate  Teodoro  y  Próspero  iras  éi 

LADRA. 

Señor,  mi  hermano  pienso  que  esta  n 

RET. 

Pues  retiraos  las  dos,  que  no  pretcmil 
Que  sepa  vuestro  hermano  mis  amorc 

Y  dadme,  mi  Sirena,  vos  licencia 
Para  cursar  mas  noches  este  sitio. 

S1REKA. 

Esclava  vuestra  soy. 

RET. 

¿Y  no  mi  dama? 

SIREKA. 

Soy,  Rey,  humilde  yo,  frágil  la  Tama 
(Vanse  lasaos.) 

ESCENA    V.     * 

RUGERO,  que  sale  con  la  carta—  i 
REY. 

rocero.  (Al  Bey.) 


( Apar  tansed  un  lado  el  Rey  y  Próspero.)]  Teodoro,  mi  dicha  estriba 


U  sola  tu  <fflige«eta ; 

t*  nwltas  á  mi  presencia f 

..  m  Matilde  dejas  viva. 

ijrsia  carta  del  Rey, 

LzHjoe  írfsa,  esta  el  sosiego 

*  mi  estado  :  parte  lu< 

4  jmá  amJ 

»^  pues  otra 

<r  quitó  estado  y  honor, 

fritándome  esta  el  temor, 

i  Galerno  me  coofirma. 

Wr  al  duque  de  Rojano 

a  «oírte  que  se  le  ofrece, 

l  tV  la  infanta  encarece 

U  hermosura ;  que  su  hermano 

l'  espera  ;  que  el  Rey  le  hará 

U  iodo  de  su  privanza  ; 

U  trattad  que  en  su  alabanza 

uitsjgue,  si  muerte  da 

i  piien  contra  su  señor 

i  «i^m;  y  cuando,  le  vieres, 

lhxy  eo  un,  cnanto  supieres. 

REY.  (Ap.) 

tQoé  es  esto  9  cielos? 

RCGERO. 

Valor 
r.  u*s,  Teodoro ;  haz  de  modo 
l/üt  «alaras  con  lo  que  vas  : 
Hura  Matilde,  y  serás 
<u^r  de  mi  estado  todo. 
>i  respondes?  ¿Qué  recelas? 
tlntmula  /«  voz  el  Jtey,  rebosado.) 

UCT. 

h*-*T  caflando  es  mejor, 
V»  tus  sieotan :  el  amor 
« >  tr  tengo  pone  espuelas 
U  tr^eo  que  me  lleva 
1  ¿irte  gusto. 

■UGcno. 

Ya  tienes 
r>us,  Teodoro :  si  vienes 

* la  deseada  nueva, 
t  j  tima  sonaos  los  dos. 

[Dale  la  carta.)   . 

UT. 

L-ii  y  mas  haré  por  ti. 
rocero. 
|T  «mastela  carta? 


SL 


air. 
lotme. 

aocsao. 
Adiós. 

BEY. 

Adiós. 
(Vate  Bug  ero.) 

ESCENA  VI. 

EL  REY. 

T«»  fueeso  semejante 
>)  mundo?  ¡Ah  traidor  Ru^ro! 

«r,  daros  gracias  quien; 
i  - 1  j  no  ser  yo  hov  amante, 
'  -  «áptera  H  trato  falso 

*  •«*  traidor.  Hoy  vera 
•  i~i  que  el  pago  da 

*  traidor  un  cadahalso. 

BBGEKA  vn.    r 

PROSPERO.— EL  REY. 
próspero. 
*„>»»  buenas  fugas  hiciera, 
i  -r  mosteo,  el  cobarde ! 
•-  "&  puedes  nacer  alarde 


fc 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

REY. 

¿Huyó? 

PRÓSPERO. 

Pudiera    . 
Ser  músico  de  ínteres , 
Según  pasa-calles  cauta ; 
Que  hacen  pasos  de  garganta 
Ias  gargantas  de  sus  pies. 
¿Qué  es  de  las  damas? 

REY. 

Despacio 
Te  diré  cuanto  favor 
Por  ellas  me  hizo  el  amor. 
Cerca  de  aqui  esta  palacio  : 
Al  capitán  de  mi  guarda 
Llamad  luego. 

PRÓSPERO. 

Pues  ¿qué  ha  habido? 

REY. 

Milagros  me  han  sucedido  : 
El  cielo  á  Matilde  guarda. 
Di  que  traiga  un  escuadrón 
De  alabarderos. 

PRÓSPERO. 

¿Qué  es  esto? 

REY. 

Aquí  te  espero  :  ven  presto. 

(Ap.  ¡Darla  muerte!  ¡Hay  tal  traición!) 

¿No  vas? 

PRÓSPERO. 

Si,  señor. 

REY. 

Aguarda, 
Que  mas  hará  mi  presencia. 
Ap.  Matilde,  vuestra  inocencia 
ué  boy  vuestro  ángel  de  guarda.) 
(Varna.) 

Eiplnida  telante  da  la  «ulala. 

ESCENA  VHX 

DON  \$iGOfconetcopetü;  GALLARDO. 

DOS  ISlGO. 

Esto  está  bien  hecbo  ansí. 

GALLARDO. 

No  sé  yo  que  tan  bien  hecho. 

DOR  ffilGO. 

Pues  ¿qué  querías? 

GALLARDO. 

Yo,  nada. 
A  la  quinta  nos  volvemos 
Tan  medrados  como  fuimos : 
¡  Amante  eres  de  provecho ! 
Ya  que  á  Matilde  llevamos 
A  costa  de  los  dineros 
Que  nos  dio,  señor,  tu  hermana, 
Pienso  yo  que  fuera  bueno 
Que  dándote  á  conocer 
Al  duque  su  primo  ó  deudo, 
Entráramos  en  Rojano ; 
Y  el  tavor  agradeciendo 
Con  que  le  diste  la  vida , 
Noble  en  reconocimiento, 
Remediara  tu  pobreza, 
Pues  por  Matilde  nos  vemos 
Casi  en  pelota  los  dos. 

sor  Iñigo. 
¿No  eres  mas  discreto  que  eso? 

GALLARDO. 

Fuimos  á  pata  con  ella, 
Representando  el  destierro 
De  Egipto,  como  le  pintan, 
Por  páramos  y  desiertos. 
Llegamos  á  media  noche 
A  la  ciudad,  y  en  abriendo 
Las  puertas  de  su  palacio , 
Entro  tu  señora  dentro, 
Despidiéndose  amorosa ; 
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Y  los  dos,  de  puro  cuerdos, 
Como  insignias  de  mesón ,  * 
Nos  quedamos  al  sereno. 
¡Cuerpo  de  Dios!  ¿fuera  mucho, 
Ya  que  fuimos  arrieros 

De  amor,  que  el  duque  su  primo 
Nos  pagara  aqueste  tercio? 
¿Somos  sastres  del  Campillo? 

DON  ttlGO. 

¡Qué  de  respuestas  que  tengo 
Que  dar  á  tus  necedades ! 

GALLARDO. 

¡  Bien  con  ellas  cenaremos ! 

DON  IÑIGO. 

¿Parécete  á  ti  que  fuera 
Decente  que  un  caballero 
Como  yo,  llegara  ansi 
Delante  del  duque,  necio? 
Si  supieran  en  Rojano 
Que  yo  por  Matilde  he  vuelto 
Contra  el  gusto  de  mi  rey, 
¿No  me  culparan  por  ello? 
Mas  precio  que  no  me  hallase 
Aqui  el  presente  molesto 
De  Laura ,  por  no  quedar 
Mi  amor  á  satisfacerlo, 
Que  cuantas  riquezas  trae 
Acuestas  el  mar  inmenso. 

GALLARDO. 

Alto  pues,  va  que  los  dos 
A  las  reliquias  volvemos 
De  nuestra  abrasada  Troya, 
No  hay  sino  cazar  conejos 
Vuesa  merced ;  y  yo  dalle, 

Y  hacer  botones. 

DON  ftlGO. 

Primero 
Iré  á  ver  lo  que  el  rey  manda, 
Pues  me  llamó. 

GALLARDO. 

¿Agora?  ¡Bueno! 
¡  Al  cabo  de  cuatro  días ! 

DOR  fólGO. 

No  ha  pasado  mucho  tiempo  : 
Cumpliré  con  mi  lealtad, 

Y  quitaré  los  recelos 

De  que  acompañé  á  Matilde, 

8ue  no  deben  ser  pequeños, 
n  anocheciendo,  iré 
A  verle,  que  no  me  atrevo 
A  entrar  en  la  corte  ansi 
De  dia Pero  ¿qué  es  esto? 


y.  v. 


LISENO ,  ür  CRIADO.— DON  IÑIGO, 
GALLARDO. 

usrro.  (A/  criado.) 
Mandó  el  rey  que  le  avisasen 
En  Helando,  porque  él  mesmo, 
Recibiéndola,  quería 
Honrar  ansi  su  destierro ; 
Y  pues  la  hemos  encontrado 
En  el  camino ,  primero 
Que  llegue  á  Ñapóles,  manda 
Próspero  que  le  llevemos 
Las  nuevas  de  su  venida. 

CRUDO. 

En  esta  quinta  harán  tiempo, 
Mientras  sabe  el  rey  que  llega. 

DOR  ffflGO. 

¿Podremos  saber,  Liseno, 
Dónde  vais  con  tanta  prisa? 

LISENO. 

¡Oh  noble  español !  no  espero 
Malas  albricias  de  vos 
Por  la  nueva  que  al  rey  llevo. 
Sabed  que  por  la  princesa , 
De  vuestras  penas  objeto, 
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Km  f*'  fl«*l  íí"/o  yn  ffiiKKlro. 

Ottf*  limirn  vitr«(rri  nprnum^íilo, 
Rol  hffftH»«o.  j«  iHfilll'ln 

K,fitH|»l/rtrt  ili»  hrwiiwlfw 
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?^'-*i*,  nuNn  ViiiHin» 

>itnmv»  om  wwvát  ahaclpjn. 

l'.mt**,  jorv^iift  hrntrM  -rfits, 

4^  lo  «mi  «piipfi  ftie  «a  mi» 

i  n  arr^»hnx ,  qpp  5«ria 

\l  hambre  *►  d*  <p*ti*»m. 

HíH  f  <HiUf»Ha«,  luna,  difpM*, 

Honfi'«f  v;*IIi>s,  ei«*flieiiti>8  T 

^/v^i,  av**«T  i>rn(oftT  pkmU0v 

H^mhro^,  ]nr^  y  reniegos, 

IrnUrn  dirciü  ennmign  rjm»  a  tal  ttempo 

Quien  ia  «ncopiHa  dio,  *  e»  loeoó  ae«o. 


FBOHPfntO,  Ef.  DIQUE  DER0JA50, 
MATILDE,  bizarramente  ustida,  ■ 
conUpbméie  Próspera  en  la  ca- 
beza; MomtK&kWKmo. 

Amií  bab«tnoi  de  esperar 
Mientra»  al  rey  dan  aviso. 

raótreao, 
Oradas  ai  cíelo,  que  qnóo 
A  Inx,  princesa,  tacar 
Vn^tra  Jn^ücía ;  i  la  toerte 
Qnn  en  veros  restítoida, 
Mi  euperanxa  agradecida 
Kn  fe  de  mi  amor  advierte..»,. 

HAT1LSC 

Creed  que  en  el  alma  tenga 
Vuestras  palabras  Impresas, 
Y  que  de  vuestras  promesas 
Agradecida ,  prevengo 
Paga  igual  a  vuestro  amor, 
Sin  que  os  quede  &  deber  uada. 

raósmo. 
Kn  la  desgracia  pasada 
No  fué  bastante  el  rigor 
Del  rey .  ni  el  veros  ausente 
Con  deshonra  tan  notoria, 
A  que  amor  en  mi  memoria 
No  os  adorase  presente 


Lo  qnele  debo  o* 
S  en  persona,  no 
Luco  tjg  mi 


DOS  tílGO,  GALLABDO  —  Dicho 
•omtfeca. 

Bien  creeréis,  stfion  mía, 
Que  en  celebrar  esta  mera 
Nadie  ventaja  me  leva ; 
Y  annqne,  en  fe  de  esto,  podía 
Ibcer  exa^eraeiones. 
Hable  mi  silencio  aqoi ; 
Que  ja  vo»  sabéis  de  mi 
Qoe  soy  corto  de  razones. 


Ya  yo  sé  eme  en  vos  se  cifra 
Blas  valor  qae  encarecéis, 

Y  qoe  en  las  manos  tenéis 

La  lengua,  que  habla  por  cifra. 
Fernando,  el  rey  mi  señor. 
Don  Iñigo,  envía  por  mi ; 
Que  quiere ,  honrándome  ansí , 
Trocar  iras  en  amor. 

Y  en  prueba  de  esto ,  pretende 
Darme  esposo  de  su  mano  : 
Lo  mucho  que  en  este  gano , 
Colíjalo  quien  me  entiende. 
Pero  sin  vos,  no  me  atrevo, 
Don  Iñigo,  á  desposarme  ; 

Ni  yo,  si  no  vais  á  honrarme, 
Podré  pagar  lo  que  os  debo. 
Si  vuestro  amor  me  respeta, 
En  Ñapóles  os  aguardo. 

raí  iino. 

¡Cómo! 

(Ap.  á  QaUardo.) 
¿Qué  es  esto,  Gallardo? 
galla**»,  {Ap.  é  $*  orn*.) 
Las  balas  de  la  escopeta. 


Iñigo. 

;  Que  a  casaros  vafe ,  señora ! 
i.ip.  ;Ay,  Ingratos  desengaños !) 
,  Coa  quién? 

MATILDE. 

Con  quien  muchos  años 
Ha  que  me  sirte  y  adora. 
ni  ürmewa  premiar  vengo. 

DO»  Iñigo. 
» Podré  jo  quiéu  es  saber? 

■ATILDE, 

Mirad  tos  quién  puede  ser 
De  los  que  presentes  tengo. 

MÓSHftO. 

Don  Iñigo,  el  Bey  conoce 
Lo  que  a  la  Princesa  quiero, 
\  f  l  mismo  na  sido  el  tercero 
Pj/j  que  su  mano  goce. 
h  me  honra  vuestro  valor, 
r  ama  es  que  cumplido  sea  : 
hura  de  que  el  Rey  desea 
\  -*uü  y  naceros  favor. 

pon  íSico.  (Ap.) 
.Harto  bien  mi  amor  despacha! 
,  qim  «to  escucho !  ¡  que  esto  lie  vista, 
udos! 

gallardo.  (Ap.  á  su  ame.) 
¡  Oh !  ¡ cuerpo  de  Cristo, 
('•a  la  Princesa  borracha ! 
"üj  a  Dios  que  es  una  puerca. 

non  Migo. 
Calla,  y  déjaos*. 

GALLARDO. 

Ya  callo. 

B9CKNA    XIV. 

LAURINO.— Los  aisios. 

LAURINO. 

^&ores,  alto  á  caballo , 
v«c  tenemos  al  Rey  cerca. 

MATILDE. 

oírnos  pues. 

don  (Sigo.  (Ap.) 
¡Amor  injusto! 
AJ  fui  tirano,  al  fin  ciego , 

ii  lio 

matjldk. 
Haced  lo  que  os  ruego , 
*•  r*  preciáis  de  darme  gusto , 
1  ijutrdaos,  Iñigo,  6  Dios 

DOnÍnIGO.   (Ap.) 

.  u<m  hasta  esto  quiera  obligarme  t 

«ATILDE. 

I'  rque  oo  pienso  casarme 
,  L  anidéis  esto?  sin  vos. 

i  fase  can  su  acompañamiento.) 

ESCENA  XV. 

DON  iSlGO,  GALLARDO. 

GALLARDO. 

*-4  que  nunca  Dios  la  dé 
•>)ud,  ai  trapo  en  que  la  ate ! 

DOS  iSlGO. 

Oue  ana  Matilde  me  trate ! 

.Me  insi  se  premie  mi  fe ! 
■•<«* ! ;  tantos  beneficios , 
'  :tno§  iJbs  de  firmeza , 

i<*i*  tanta  riqueza , 
y  rü Jo*  tantos  servicios ! 
,  Vi  bancada  y  casa  encendida , 
K¿l  ¡agados  mis  empleos , 
Xa)  premiados  mis  deseos ! 

GALLARDO. 

Y  la  «scopeta  perdida ! 
don  buco. 
,  k  taalas  obligaciooes 
\u^ma\  i  Y  con  vida  yo! 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

GALLAftDQ. 

i  Por  Dios ,  que  se  le  soltó 
Gentil  gato  de  doblones ! 
¡  Bien  nos  remedió  á  los  dos ! 

DON  IÑIGO. 

i  Que  á  su  boda  ha  de  llevarme ! 
gallardo.  {Remedando.) 

Sí ,  que  no  pienso  casarme 
¿  Entendéis  esto  ?  sin  vos. 

DON  fílGO. 

¡  Con  un  hombre ,  todo  viento , 
Todo  plumas  y  palabras , 
Te  casas,  y  estatuas  labras  ' 
Al  desagradecimiento! 
¡Con  quien  en  la  adversidad 
Tan  corto  y  avaro  fué , 

?ue  te  vio  salir  á  pié , 
en  prueba  de  su  crueldad , 
A  darte  no  se  comide 
El  socorro  limitado 
Del  pobre  mas  desdichado 

8ue  de  puerta  en  puerta  pide ! 
n  hombre ,  un  mozo  siquiera , 
Que  asegurara  tu  honor. 

GALLARDO. 

Un  borrico  de  aguador  • 
En  que  fueses  caballera. 

DON  ÍMCQ. 

Y  á  quien  con  voluntad  tanta 
Su  pobre  casa  te  dio..... 

GALLARDO. 

Y  en  una  tabla  durmió , 

Con  medio  tapir,  por  manta 

DON  Mtco. 
A  un  amor  tan  verdadero , 
Que  a  hacer  por  tí  se  dispuso... 

GALLARDO. 

Contra  la  costumbre  y  uso , 

A  un  lacayo  botonero 

don  tfico. 
Cosas  indianas ,  en  fin , 
De  mi  nobleza  y  valor 

GALLARDO. 

Yendo  á  pata  mi  sefior , 
Delante  de  tu  rociu..... 

DON  ÍÑIGO. 

¿  Pagas  con  dejar  hurlada 
Mi  fe ,  y  os  casáis  los  dos? 
¿Tú  eres  noble V 

GALLARDO. 

Vive  Dios , 
Que  es  una  desvergonzada ,  • 
i  que  no  tiene  conciencia ; 

Y  si  es  mujer ,  salga  aquí. 

DON  IÑIGO. 

¡Y  que  me  mandes  ansí , 
Porque  muera  en  tu  nresencia , 
Hallarme  en  tu  boda ! 

GALLARDO. 

Vos 
Sois  tan  gentil  Amadis , 
Que  iredes  allá  :  ¿advertís? 

DON  ÍÑIOO. 

Pues ,  ingrata ,  vive  Dios , 
Que  ha  de  ver  la  corte  toda , 
A  costa  de  mi  quietud , 
Mi  amor  y  tu  ingratitud. 
Hallarme*  tengo  a  tu  boda ; 

Y  muriendo  de  esta  suerte, 
Seremos  con  nombre  igual , 
Yo  basta  la  muerte  leal, 

Y  tú  ingrata  hasta  la  muerte.  (Vase.) 

ESCENA    XVI. 

GALLARDO. 

Pues  uo  ha  de  quedar  por  mí. 
Yava  en  este  trance  liero 


La  soga  tras  el  caldero* 
Soga  soy  :  ya  voy  tras  ti. 
Muramos  juntos  los  dos  : 
Contigo  quiero  enterrarme , 
Porque  yo  no  he  de  casarme 
¿Entendéis  esto?  sin  vos.  {Vase.) 

Saton  de  palacio. 

ESCENA  XVO. 

EL  REY,  EL  DUQUE  DE  ROJANQ, 
MATILDE,  PROSPERO,  acompaña- 
miento del  Rkt  t  dil  Dique. 

RBT. 

Princesa,  toda  mi  corte 
De  veros  venir  se  alegra , 
Apesar  de  desleales , 
Triunfando  vuestra  Inocencia. 
Si  engañado  os  castigué , 
Con  haceros  boy  condesa 
De  Valdefior  satisfago 
Mi  rigor  y  vuestras  penas. 
Princesa  y  condesa  sois.  ' 

MATILDE. 

Esclava  de  vuestra  alteza 
Es  el  blasón  mas  ilustre 
Que  mi  dicha  estima  y  precia. 

MET. 

Duque ,  de  vuestra  lealtad 
Habéis  dado  nobles  muestras , 

Y  es  razón ,  pues  me  servís , 
Que  salga  yo  de  esta  deuda.  • 
A  mi  hermana  os  prometía 
Quien,  falseando  mi  letra , 
La  fe  de  que  todo  es  falso , 
Por  mí  os  pidió  la  cabeza 

De  vuestra  inocente  prima ; 
Pero  yo  que  la  nobleza 
De  vuestra  sangre  conozco , 
He  de  cumplir  su  promesa. 
Esposo  sois  de  la  infanta. 

duque. 
Si  ansí  vuestra  alteza  premia 
Propósitos  de  servirle  * 
Ejecutados  ¿qué  hiciera? 
Con  sus  pies  honro  mis  labios 

ESCENA  XVUI. 
DON  ISIGO,  GALLARDO.-Dicnoa. 

GALLARDO. 

[fíablandocm  su  amo^reHraáos  todos. ) 
Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua.  • 

DON  016 o. 

A  lo  menos  con  mi  vida 

( Que  ya  mi  muerte  se  acerca ) 

Quedaré  libre  de  engaños , 

Y  Matilde  satisfecha. 

MATILDE.    (Ap.) 

;  Cielos !  Don  Iñigo  es  este. 
Amor ,  bastan  tantas  pruebas  : 
Prevenid  á  su  lealtad 
Coronas  que  sean  eternas. 

RET. 

Princesa ,  el  conde  de  Anjou 
Poderoso  dicen  que  entra 
Contra  mí ,  y  es  necesario 
Salir  luego  a  la  defensa. 
El  príncipe  de  Taranto 
Ha  de  ser  en  esta  guerra 
Mi  capitán  general ; 

Y  no  dudo  que  la  venza , 
Si  agora  le  dais  la  mano : 

8ue  amor  que  esperanzas  premia , 
uando  con  Marte  se  junta , 
La  vitoria  tiene  cierta. 
Hacedme  á  mi  este  servicio. 

MATILDE. 

Corriendo  por  vuestra  cuenta , 
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Gran  señor,  mí  ser  y  vida , 
Obedecen»  es  faena 

km  tibe*.  (Ap.) 
¡Ay  cielo»! 

gallardo.  (Ap.) 

Aquí  fué  Trova. 

■ATILDE. 

Pero,  pues  que  vuestra  Alteza 
Servirle  en  esto  me  manda , 

Y  compara  la  experiencia 
A  la  muerte  no  casamiento 

( Pues  en  fe  de  esta  evidencia , 
Los  muerto*  y  lo»  casados 
Son  solos  los  que  se  velan ) , 
Vuestra  Alteza  aquí  primero 
Ha  de  ajustar  ciertas  cuentas, 
Que  están  muy  enmarañadas. 

BEY. 

¿Qué  enigma  es  ese,  Princesa? 

■atilde. 
Es  on  pleito  de  acrédores  ; 
Mas  dígame  vuestra  Alteza  : 
i  La  satisfacción  no  manda 
Pagar  en  la  especie  mesma  ? 

RET. 

La  que  es  rigorosa,  si. 

MATILDE. 

Luego  es  fuerza  que  guien  deba 
alabras,  pague  en  palabras , 

Y  obras  en  obras? 

EET. 

Esfuerza. 

MATILDE. 

Pues ,  principe  de  Taranto , 
Yo  que  soy  deudora  vuestra 
De  palabras  y  de  plumas, 
Razón  es  que  os  pague  en  ellas. 
En  mi  fortuna  dichosa 
Me  obligaste»  con  promesas ; 
Solo  en  palabras  libraste» 
Vuestra  afición  en  la  adversa. 

Y  ansí ,  en  palabras  os  pago ; 

Y  porque  no  sé  que  tenga 

Si  no  es  sola  aquesta  pluma , 

De  vuestro  amor  leve  prenda , 

Restituyéndoosla  agora , 

Quiero  que  Ñapóles  vea 

{Quitase  la  pluma  del  tocado  y  dásela, 

Que  os  pago  con  igualdad , 

Y  salgo  de  aquesta  deuda. 
Agora  falta  que  pague 
Obras  que  mi  amor  empeñan 

Y  dé  por  deuda  pedida 


ti 


Quien  de  mi  ohido  se  queja. 
{Dirígete  i  don  fítiao ,  y  le  présenla 

al  Bey.) 
Don  Ifiigoes,  señor,  este, 
Que  viene  ante  vuestra  Alteza 
A  nacer  es  mi  ejecución , 

Y  pretende  sacar  prendas. 
Tres  años  na  que  es  ejemplo 
De  valor  y  de  firmeza, 
Siendo  su  amor  todo  manos , 
Si  el  principe  todo  lenguas. 
Tres  veces  me  dio  la  vida ; 

Y  es  bien ,  pues  es  dueño  de  ella , 
Que  tome  su  posesión ; 

Y  premiando  su  nobleza , 
En  su  favor  sentenciéis 

A  que  yo  su  esposa  sea. 

REY. 

Quien  tan  bien ,  Matilde ,  paga , 
Bien  es  que  crédito  tenga 
Sobre  mi  reino  y  corona , 

Y  que  don  Iñigo  adquiera 
Lo  que  es  suyo  de  derecho. 

don  buco. 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 

Y  eche  la  culpa  a  mi  amor 
De  que  de  este  modo  venga. 

{Aquí  debe  aparecer  Sirena  en  el  fon- 
do del  teatro. ) 

RET. 

Dalde  á  Matilde  la  mano ; 

Y  pues  hoy  se  pagan  deudas , 

Y  en  los  reyes  las  palabras 
De  obras  firmes  tienen  fuerza, 
La  que  le  ha  dado  mi  amor 

A  vuestra  hermana  Sirena 
Quiero  yo  también  pagar. 
Mi  esposa  es,  y  vuestra  Reina. 

DOH  ÍMGO. 

Todo  el  bien  me  viene  junto. 

GALLARDO. 

i  Oh  bien  perdida  escopeta ! 
¡  Oh  bien  perdidos  botones ! 
¡  Oh  bien  abrasada  hacienda ! 


SIRENA.— Dichos. 

SIRENA. 

Gran  señor ,  pues  mi  ventura 
A  vuestra  real  mano  llega , 
Cuando  no  es  merecedora 
De  los  pies  que  humilde  besa , 
Y  hoy  pagan  sus  deudas  todos ; 
Laura  está  sin  culpa  presa, 
A  cuya  causa  atribuyo 


Lo  que  mi  suene  interesa. 
Xo  he  de  ser  yo  soh  ingrata. 

RET. 

A  mi  gracia  Laura  vuelva , 
Y  si  Próspero  es  su  esposo, 
La  haré  del  Ferré  marquesa. 

PRÓSPERO. 

Por  su  intercesor  (1)  os  puse , 
Gran  señor,  y  si  desprecia 
Mi  dicha  tanta  merced , 
Han  de  decir  en  mi  afrenta 
Que  no  soy  mas  que  palabras. 

SIRE2U. 

Humilde  á  vuestra  presencia 
A  besaros  los  pies  sale. 


LAURA. — Los  usaos. 

■ATILDE. 

Pues  yo,  gran  señor,  merezca 
El  perdón  para  su  hermana 

RET. 

Como  salga  de  mi  tierra, 
Se  le  concedo  por  vos. 

GALLARDO.  (A  dOU  UiÍQO.) 

Y  mis  botones  ¿se  quedan 
Sin  pagar,  cobrando  todos? 

ROE  «ico. 
Gallardo ,  la  quinta  mesma 
De  mis  grandezas  teatro , 
Con  fabrica  insigne  y  nueva , 
En  labrándola ,  será 
Tuya. 

GALLARDO. 

¿Y  qué  he  de  hacer  en  ella 
Sin  dineros? 

DON  ÍSlGO. 

Gozarásla 
Con  mil  ducados  de  renta. 

GALLARDO. 

Harto  habrá  para  pabilos. 

RET. 

Vamos ,  y  ordénense  fiestas : 

gue  nuestras  bodas  serán , 
n  dando  fin  á  esta  guerra. 

DON  ÍXIGO. 

Deje  palabras  quien  ama , 
Que  sin  obras  todas  vuelan ; 
Porque  palabras  y  plumas » 
Dicen  que  el  viento  las  lleva. 

(!)  Por  Intercesor  con  ella,  por  aeoHndor  m 
os  habin  puesto.  V4m«  ki  esteno  primen  J 
ocio  segando. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS 


EL  DUQUE  DE  BRETAÑA. 

LFOXORA,  duquesa  de  Bretaña. 

KV JUQUE ,  duque  de  Bárgano. 

SIRENA,  dama. 

<:\RLOS.      i 

H.ORO.  .     \  caballeros. 

LID0Y1GO. ) 


PERSONAS. 

GU  AR  GÜEROS,  sacristán. 

NISO,  barbero. 

CORBATO,  alcalde,  paitar  viejo. 

CARMEMO. 

PEINADO.     Kn/Iataráia 

TIRSO.         \9**tm*. 

CKLAURO. 


MENGO. 

FENISA.     fl**'™- 
TORILDA. 
DOS  PAJES. 
UNA  DAMA. 
PASTORES. 


La  esceno  es  en  Núntes  y  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


<  tu  uunvt  étl  Minio  de  Sinaa ,  ea  un  pae- 
Wo  *  Mtt  bSUm  de  Kinlee. 

E8GERA  PRIMERA, 

ARMENIO,  CELAURO  t  TORILDA, 
(mtomdo  y  bailando y  y  TIRSO  con 
tilo* ;  PASTORES. 

Cantan  todos. 

¿?¿aai  eran  ¡as  azucenas ; 

Ma$  las  clavellinas  eran  mas  buenas. 

UNO. 

Si  las  rosas  eran  lindas. 
Liados  san  las  maravillas, 
Mejores  las  clavellinas. 
Olorosos  los  mosquetas. 

TODOS. 

t.mu  eran  los  asácenos; 
Moa  las  clavellinas  eran  mas  buenas. 
«no. 

Verde  estobo  el  toronjil, 

El  mastuerzo  y  perejil , 

Y  mas  verde  por  abril 

U  poleo  y  lo  verbena. 

TODOS. 

faenas  eran  loa  azucenas; 

Hw  tes  clavellinas  eran  mas  buenas. 

CAMBA  10. 

¿troníos  tarde  ó  temprano? 

CClAUtO. 

fe* tu  hora  pienso  que  es; 
<.»!>•  Jton  rija  las  tres 
N I  reloj  del  sol  la  mano, 
^  Hmra  hisopaba  ja. 
^  nal  i|ae  acabado  había 
UsTBperas. 

TORILDA. 

;  Lindo  día  I 
tirso. 
f <  sao  loan  :  ¿mié  no  leadrá? 
f...-¿  avu\e  ba  oe  venir 
&>)  A  baile. 

TORILDA. 

Han  madrugado  f 
Y  Ktirá  el  pueblo  causado, 
• .  hartarte  de  dormir; 
->'<*  las  tardes  de  san  Juan 
-mpre  son  tan  dormidoras, 
1  -no  vm  madrugadoras 
L*»  Biañauas. 

CELAURO. 

Acá  están 
Coa  tal  sfleock)  eu  palacio , 


Que  nadie  nos  ba  sentida. 

caruekio. 
Habrán  á  las  dos  comido , 

Y  descansarán  despacio. 

TIRSO. 

Mal  hemos  hecho  en  armar 
Hoy  el  baile  acostumbrado, 
Que  es,  en  fin,  día  cansado. 

CARMER10. 

¡Bueno  es  eso !  por  bailar 

rio  comerá  una  mujer 

Ni  dormirá  en  todo  un  año. 

TORILDA. 

Claro  está ;  de  cualquier  daño 
La  culpa  hemos  de  tener. 

CARMEMO. 

i  Si  saldrá  á  vernos  Sirena  , 
Gomo  acostumbra? 

CELAURO. 

¿Pues  no? 
¿Cuando  de  alegrar  dejé 
Nuestra  fiesta,  estando  buena? 

TIRSO. 

Para  ser  tan  prencipal. 
Y,  en  fin,  dueño  del  aldea, 
Su  conversación  recrea 
Desde  la  seda  al  sayal. 
¿Hay  señora  mas  afable  (1)? 

CARMEPÍ10. 

Muestra  al  menos  que  es  posible 
Ser  grave  y  ser  apacible, 
Ser  ¡lustre  y  conversable. 

CELAURO. 

Pardiez,  ella  es  buena  moza. 
¡  Venturoso  el  desposado 
Que  ha  de  comer  tal  bocado ! 

TIRSO. 

Poco  el  amor  la  retoza. 
No  se  casará  tan  presto; 
Que  en  fe  de  su  libertad , 
Ha  dejado  la  ciudad, 

Y  en  el  ejercicio  honesto 
Desta  aldea,  gozar  deja 

Sin  sospechas  su  edad  verde. 

CARMEMO. 

El  tiempo  que  agora  pierde. 
Llorará  cuando  sea  vieja. 
Pero  volved  á  cantar, 
Porque  si  duerme  la  siesta, 
Despierte,  y  salea  á  la  fiesta; 
Que  es  ya  hora  de  bailar. 
(Cantan.) 
Buenas  eran  las  azucenas; 
Mas  las  clavellinas  eran  mas  buenas. 

(I)  Agradable,  úitetní* edición  que  ht  tenido 
dooriglnel. 


ESCENA   II. 

SIRENA.— Dichos 

SIRENA. 

Tan  buena  es  vuesa  venida 
Como  la  música  es  buena. 

tirso. 
A  ser  la  vuesa,  Sirena, 
Pudiera  ser  que  dormida 
La  gente,  se  descuidara 
De  los  alegres  exiremos 

gue  el  dia  de  fiesta  hacemos 
n  vuesa  casa,  y  tardara 
De  venir  al  baile. 

SIRENA. 

{Bueno!         * 
Eso  es  decir  que  he  dormido 
Mucho,  y  que  tarde  he  salido. 

CELA  ORO. 

Por  san  Juan,  el  campo  ameno 
Dilata  á  la  tarde  el  sueño 
Que  por  la  mañana  agrada ; 
Pero  no  valemos  nada 
Sin  vos,  que  sois  nueso  dueño, 
Y  llama  el  amor  tardanza 
A  lo  que  aun  no  es  dilación. 

SIRENA. 

Merécelo  mi  afición. 


m. 

NISO,  CLORI.— Dichos. 

mso. 
Por  adonde  va  la  danza 
Iba  el  otro  pescudando 
El  Corpus ,  después  que  habla 
Dia  y  medio  que  dormía; 

Y  yo  le  voy  imitando, 
Porque  si  no  me  despierta 
Clon ,  boy  se  hace  sin  mí 
La  fiesta. 

CARMEKIO. 

Sentaos  aqui , 
Niso,  mientras  se  concierta 
El  baile. 

CELAURO. 

Presto  los  dos 
Os  pareáis. 

CARMEfUO. 

Siempre  quiero' 
Tener  contento  al  barbero ; 
Como  lo  sois,  Niso,  vos, 
Gusto  andar  á  vueso  lado , 

Y  contentaros  codicio. 

raso. 
¿Por  barbero? 

CARMENIO. 

Es  vueso  oficio 


n 

Peligroso  y  delicado. 
Anda  puesta  en  vuesa  mano 
La  vida ,  y  si  se  os  encaja ,  • 
Al  tumbo  de  una  navaja 
Podéis  tumbar  un  cristiano. 

mso. 
Y  aun  por  aquesa  razón 
Dionisio,  que  no  fiaba 
De  barberos ,  se  quemaba 
La  barba  con  un  tizón 
A  un  espejo,  pelo  k  pelo. 

CELAURO* 

Ese  lo  mas  tenia  andado 
Para  puerco  chamuscado. 

mso. 
í  Ved  lo  que  puede  un  recelo ! 

TORILDA. 

¡  Y  lo  que  un  barbero  sabe ! 
No  dejará  de  encajar 
Su  historia  en  cada  lugar, 
Por  cuanto  hay. 

clori. 

Cuando  se  alabe 
De  leido,  hacello  pudo; 
Que  no  es  mucho,  quien  intenta 
Aguzar  siempre  herramienta, 
Que  de  aguzar  quede  agudo. 

tuso, 
Sf  el  discreto ,  en  cualquier  parte 
Dicen  que  parte  un  cabello, 
¿Qué  mucho  que  venga  á  sello 
Quien  tantos  cabellos  parte? 

TORILDA. 

Todo  barbero  es  picudo. 

CELAURO. 

Unos  imposibles  vi 
Ayer,  y  entre  ellos  leí 
Pedir  un  barbero  mudo. 

mso. 
No  hablo  mucho,  pues  consiento, 
Callando ,  tanto  picón. 

sirena. 
Niso  ha  tenido  razón; 
Déjenle,  y  muden  de  intento. 

ESCENA   IV. 

CORBATO ,  FENISA.  -  Dichos. 

CORBATO. 

Salve  y  guarde. 

SIRENA. 

Bienvenido, 
Alcalde.  ¿Cómo  tan  tarde? 

CORBATO. 

¡Oh  señora!  Dios  la  guarde, 

Y  dé  un  famoso  marido. 
Pardiez,  que  hemos  arrendado 
Unos  prados  del  concejo; 
Pujólos  Antón  Bermejo, 

Y  picóse  Bras  Delgado. 
Volvió  á  pújanos  mas ; 

Y  emberrinchándose  Antón, 
Pególes  otro  empujón ; 
Puió  cuatro  reales  Bras; 

Y  a  tal  la  puja  los  trufo , 

8ue  aunque  los  llevó  Delgado, 
reo,  según  han  pujado, 
Que  quedan  ambos  con  pujo. 

tirso. 
No  ha  gastado  el  tiempo  en  balde. 

CLORI. 

Ni  se  ha  empelado  á  bailar. 

SIRENA. 

Denle  al  alcalde  lugar. 

CELAURO. 

Asiéntese  aquí  el  alcalde. 

SIRENA. 

Fenisa. 
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FENISA. 

¡Seftoramia! 

SIRENA. 

Triste  venís  :  ¿qué  tenéis? 

FENISA. 

Porque  la  fiesta  no  agüéis 
Ni  el  baile  de  aqueste  día, 
Aunque  me  afriía  y  me  aburra , 
No  he  de  decir  lo  que  ha  habido. 

SIRENA. 

Por  amor  de  mí ,  ¿  qué  ha  sido  ? 

FENISA. 

Movió  habrá  un  hora  mi  barra  : 
Ya  su  merced  la  conoce, 
La  mohina.... 

SIRENA. 

Bien  está. 

FENISA. 

Que  cuando  al  molino  va , 
No  hay  burro  que  no  reocte. 
Unos  dicen  que  de  ojo, 
Porque  era  linda  criatura; 
Pero  jo  me  atengo  al  cura, 
Que  dice  que  fue  de  antojo.. 

sirena. 
¿De  antojo? 

FENISA. 

Como  lo  pinto. 

SIRENA. 

¿Y  fué  el  antojo? 

FENISA. 

Creo  yo, 

8ue  porque  almorzar  me  vio 
os  sopas  en  vino  tinto, 
Porque  rebuznó  al  momento, 

Y  sé  yo  que  come  bien 
Sopas  en  vino  también ; 

Ella,  en  fin,  movió  un  jumento, 
Con  su  cola  y  con  hocico 
Tan  acomodado  y  bello , 
Que  si  se  lo  cuelga  al  cuello 
Su  merced ,  no  habrá  borrico 
Que  tras  ella  no  se  vaya. 

SIRENA. 

El  presente  es  de  estimar. 

FENISA. 

Hoy  juré  de  no  bailar. 

SIRENA. 

Jura  mala  en  piedra  caya. 

FENISA. 

Y  mas  en  tocando  Gil; 
Que  si  va  á  decir  verdá, 
A  cada  golpe  que  da. 
Me  retoza  el  tamboril. 

ESCENA  V. 

GUARGUEROS.-  Dichos. 

GCARGUEROS. 

¿La  fiesta  se  hace  sin  mi? 

CORBATO. 

¿Qué  fiesta  hay  sin  sacristán? 

SIRENA. 

Y  mas  fiesta  de  san  Juan. 

GUARGUEROS. 

¡  Oh  señora !  ¿Vos  aquí? 
Los  cielos  salud  os  den, 
Larga  vida,  honra  y  provecho, 

Y  un  esposo  hecho  y  derecho, 
Per  omnia  tcccnla,  amen, 

SIRENA. 

Dios  os  dé  lo  que  deseáis, 
Guargueros. 

FENISA. 

Serán  entierros. 

TIRSO* 

Aqueso  no,  doüe  á  perros. 


GUARGUEROS. 

A  lo  monos  que  paráis 
De  dos  en  dos  los  infantes 
Las  mujeres  desta  aldea 
El  saeristaa  os  desea, 

Y  os  caséis  antes  cap  antes, 
Que  es  desearos  lo  mismo ; 
Porque  no  hay  melancolía 
Ni  pariente  pobre  el  dia 

Que  es  de  boda  ó  de  bautismo 

mso. 
¿Qué  hay  de  bodigos,  Guargueix*? 

GUARGUEROS. 

Bueno  ba  estado  el  .pié  de  altar. 

SIRENA. 

¿Qué  hace  el  cura? 

GUARGUEROS. 

Repasar 
Antífonas  y  dineros, 
Con  unos  antojos  viejos 

Y  un  sombrero  con  mas  grasa 

8ue  el  arroz  que  hacéis  en  cas¿. 
a  dado  en  criar  conejos , 

Y  va  6  vellos  a)  corral, 
Donde  tal  vez,  si  se  enoja, 
El  báculo  les  arroja; 

Y  al  que  alcanza  por  su  mal , 
Le  sentencia  al  asador 

Y  á  un  salmorejo  que  el  ama 
Hace,  con  que  la  sed  brama, 
Hasta  que  aplaque  el  calor 
Un  sabroso  ojo  de  gallo , 
Que  saltando  con  pies  rojos. 
Se  quiere  entrar  por  los  ojos. 

CARMEMO. 

¡  Que  bien  sabéis  ataballo! 

GUARGUEROS. 

Harto  mejor  sé  bebello. 

CELAURO. 

¡  Linda  vida  rompe  un  cura ! 

GUARGUEROS. 

Es  regalada  y  segura; 

No  me  muera  yo  hasta  sello. 

NISO. 

¿Hemos  de  jugar  un  rato? 
guasqueaos. 
Ajedrez  no,  damas  si. 

NISO. 

Vaya,  pues,  sentaos  aquí. 

TORJLDA. 

Juego  donde  no  hay  barato , 
No  es  bueno. 

luso* 
Venga  el  tablero. 


¡Qué  ordinario  es  cada  ves 
Jugar  damas  ó  ajedrez 
Un  sacristán  y  uu  barbero ! 

GUARGUEROS. 

Un  peón  me  habéis  de  dar, 

Y  tablas. 

mso. 

Aqueso  no, 
Media  pieza  os  daré  yo. 

«SARGOEUOS. 

Las  tablas  quiero  soltar, 

Y  dadme  la  pieza  entera. 


Vaya ,  no  os  quejéis  de  mi. 

CORBATO. 

¿Qué  hacéis  los  demás  aquí? 
Echemos  el  pesar  fuera. 
¿Hay  naipes  t 

CELAURO. 

Donde  yo  estoy. 
Pueden  faltar? 

CARKKmO. 

Claro  es. 


CORBATO. 

fiemos  ¡os  cuatro,  pues. 

TIRSO. 

,'j'2o  juego? 

CORBATO. 

Flor  ¿6  rentoy. 

CELAURO. 

i>  il  rentoy  :  tended  htcapa. 

CARMENO. 

b-,  contra  dos. 

CORBATO. 

Claro  está. 

CELAURO. 

C.rmenio ,  pasaos  acá* 
•naso. 
ihega  bien! 

CELAURO. 

Mejor  qoel  papa. 

<Jí/;sa  d  las  damas  Cuar güeros  y 
w,  y  sobre  una  capa  en  el  suelo 
<..  rbato ,  Celauro,  Carmenio  y  Tfr- 
!•;  s*  *  *fro  porto ,  a/  rededor  de 
sirena  que  está  en  wa  Mu%  santa* 
¿»  en  ei  suelo  parlan  Tortída,  Cto- 
ri  jf  Femó*. ) 

sierra. 

1  *ri ,  ¿cómo  va  do  telaf 

CLORf. 

Tj  *-*ta  empezada  á  tejer. 

SJREflA. 

,b  delgada? 

clori. 

¿Qué  ha  de  ser? 
*■  «uno  mono  mi  abuela , 
v  iik*  ha  vagado  el  hilar? 
\  ~h  saldrá  poca  y  gruesa. 

SIRCRA. 

N  \m -sitos  males  sao  pesa.— 
.  ■  >u  bueno  el  palomar, 

FEXISA. 

Haj  poca  alcarceña, 
T  rnlehras  y  estorninos 
X'- «ornen  los paJominos. 

urejia. 
t«j^c ,  oo  hay  ganancia? 


Pequeña. 


r<  coa  vnrsarcé  esa  dama, 
v.  u»«?rcle  cuatro  yo. 

CUABGUEROS. 

Iir  Dios  que  me  Ja  pegó. 

sibeka. 
tY  d  orno,  Torüda? 

TORILDA. 

Aun  ama 
h  he  dado,  señora  mía ; 
Vie  yo  crio  al  de  un  marques. 

SIREXA. 

V  J  tacéis. 

T0R4LDA. 

El  interés, 
*  M  *tir  leche  i  un  señoría 
*•  -  <pit<*o  esporo  favor  , 
•i»*  que  á  mi  wjo  olvide. 


11   r*  madre  aquella  que  Impide 
«n  ínteres  el  ataor. 
i*n,  ¿tenéis  muchos  gansos? 

CLORI. 

'•  * ■*<*  y  pavos,  señora, 
h  -  oado  en  criar  agoto. 

amcxA. 

I  Trátenosos  soo  y  nauseé. 
vu^  tas**  tendréis? 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS 

CLORI. 

Tendré 
Como  Obra  de  dos  docenas. 

CORBATO. 

Rentoy. 

CELAURO. 

¿Tenéis  cartas  buenas? 

CARMEMO. 

Asi,  asi. 

CORBATO. 

Rentoy. 

GARUBKIO. 

¿Querré? 

.  CELAURO. 

SI. 

CARMENIO. 

Pues  quiérole.... 

CORBATO. 

Perder. 

CELAURO. 

La  malilla. 

CORBATO. 

Rendivuy. 

CARBIEHIO. 

Non  rendiré,  permanfuy; 

Que  aun  otro  juego  ha  dé  haber. 


ESCENA  VL 

GARLOS.— Dichos. 

cárlos.  {Dentro.) 
Tené  este  estribo. 

81RESA. 

Este.es 

Cárlos. 

FEH1SA. 

Ya  yo  me  espantaba 
Que  nuestra  tiesta  olvidaba. 

(Sale  Carlos,  y  levantante  lodos. 

CELAURO. 

Quédese  para  después 
El  juego. 

CARLOS. 

¡Prima,  Sirena  1 

SIRERA. 

Ya  yo,  Cárlos,  os  quería 
Acusar  la  rebeldía. 

CARLOS. 

Sin  culpa  fuera  esa  pena. 

SinEN'A. 

¿Sin  culpa,  día  de  san  Juan, 
Y  mi  primo  estar  sin  ver 
A  quien  por  sola  y  mujer , 
Los  que  en  este  pueblo  están 
Vienen  á  hacer  compañía? 

CARLOS. 

Unas  cartas  de  importancia 

Que  he  despachado  al  de  Francia , 

Envidiosas,  prima  mía, 

Del  gusto  que  tengo  en  veros, 

El  tiempo  me  han  ocupado. 

¡Oh  Tirso,  oh  alcalde  honrado, 

Niso,  Carmenio,  Guargueros, 

Clori,  Torikla,  FeRisar 

Donde  vosotros  estáis, 

¿Qué  falla  eu  mi  ausencia  bailáis? 

CORBATO. 

Por  Dios  que  es  cosa  de  risa 
La  fiesta  y  conversación 
Do  no  está  su  señoría. 

FERTSA. 

Sin  él  la  mejor  es  fría. 

CARLOS. 

Todo  es  pagar  mi  afición. 
Ea,  vuélvanse  a  noqer 
Los  bolos  en  su  lugar ; 
Volveos  todos  á  sentar , 


) 


A  jugar  y  entretener. 

{Se  vuelven  asentar  como  eslabón  pri- 
mero ,  menos  las  pastoras ,  que  se 
apartan  de  Sirena,  la  cual  habla  con 
Carlos,  sitiad  silla.) 

TIRSO. 

Pardiez,  pues  nos  da  licencia. 
Que  hemos  de  acabar  un  juego. 

CARLOS. 

Jugad ,  y  bailóse  luego. 

•  GUARGUEROS. 

Yo  he  perdido  la  paciencia, 
Y  he  de  ver  si  aquesta  vez 
La  desquito. 

CARLOS. 

¿Qué  es,  Guargueros? 
¿Habéis  menester  dineros? 

GUARGUEROS. 

Pocos  gasta  el  ajedrea ; 
Mas  se  juega  por  la  bonrilla* 
Yo  agradezco  la  merced. 

raso. 
Entable  vuesa  merced. 

CABHENI0. 

Siempre  os  entra  la  malilla. 

GUARGUEROS. 

Yo  abriré  el  ojo  de  suerte, 
Que  no  me  sopléis  mas  pieza. 

CARLOS. 

Mi  bien,  sin  vuestra  belleza, 

Todo  es  pena*  todo  es  muerte. 

Sola  una  legua  que  dista 

Mi  castillo  de  Peñalba 

De  este  lugar,  donde  el  alba 

Amanece  en  vuestra  vista ; 

Cuando  os  vengo  á  ver ,.se  me  hace 

Una  peregrinación 

Prolua :  la  dilación 

Que  del  no  gozaros  nace , 

Con  pinceles  del  deseo 

Pinta  en  lienzos  del  temor 

Lejos  y  sombras  de  amor , 

Que  en  corlas  distancias  veo. 

SIREKA. 

No  son,  mi  esposo,  diversos 
Los  pensamientos  prolijos, 
Del  amor  (pie  os  tengo,  hijos. 
¡Qué  de  lisonjas  y  versos 
Digo  al  sol  porque  se. vaya, 

Y  en  la  noche  su  luz  borre, 
Dándole  porque  no  corre , 
Para  que  se  corra ,  vaya ! 
¡  Qué  de  veces  que  le  riúo, 
Porque  contra  mi  consejo , 
Madrugando  como  viejo , 
Nace  y  llora  como  niño ! 
Suelo  decirle  que  guarde 
En  su  autoridad  la  ley , 
Pues  es  de  los  cielos  rey , 

Y  el  rey  se  levanta  tarde. 
Que  de  su  poco  amor  pienso 
Que  es  mentira  lo  que  del 
Publica  Dafne  en  laurel  ¡ 
Como  Leucóthoe  en  incienso ; 

Y  que  si  á  Clicie  quisiera , 

Y  su  amor  no  le  enfadara , 
De  madrugar  se  cansara 

Y  en  sus  brazos  se  durmiera. 
En  fin ,  porque  salga  menos , 
Le  ruego  que  á  los  caballos 
Les  hurle  al  aparejados , 
Mercurio  sillas  y  frenos ; 

Y  todo  es  por  el  deseo 

gue  con  la  noche  cumplía , 
sposo ,  cuando  venís , 

Y  en  vuestros  brazos  poseo 
Gustos  que  el  temor  Umita , 

Y  el  sol ,  de  envidioso ,  loco  ♦  ' 
Para  que  los  goce  poco , 
Madrugando  me  los  quita. 


u 


CARLOS. 

Ya ,  Sirena  de  mis  ojos , 

Que  el  duque  se  ha  desposado , 

Y  mudando  de  cuidado 
Muda  mis  penas  y  enojos ; 
Sin  el  peligro  y  temor 

?ue  hizo  mudo  al  secreto , 
endrá  el  esperado  efeto 
Nuestro  venturoso  amor. 
Un  año  há  que  á  vuestro  llanto 
Pone  fin  y  á  mi  fatiga 
La  noche ,  discreta  amiga , 
Pues  calla  y  encubre  tanto , 
Sin  míe  hayamos  parte  dado , 
Por  lo  que  el  peligro  ensena  , 
Ni  vos  a  doncella  o  dueña , 
Ni  yo  á  amigo  ó  criado. 
Las  fuentes  de  aquel  jardín 
Son  solas  las  que  aseguran 
Nuestro  amor,  que  aunque  murmu- 
Es  entre  dientes  al  fin.  [  ran , 

Ellas  saben  solamente 
El  temor  que,  en  perseguiros 
El  duque ,  dio  á  mis  suspiros 
Otra  mas  copiosa  fuente. 
¡Qué  de  veces  les  di  cuent 
De  los  celos  y  temor 
Con  que  mi  competidor 
Nuestros  amores  violenta ; 

Y  pidiéndoles  consejo , 
Como  si  pudieran  dalle , 
Hice  alarde  de  mí  talle , 
Siendo  sus  vidros  mi  espejo ; 
Poraiie  adviniendo  mis  fallas, 
Pudiese  conjeturar 

gué  partes  podia  envidiar, 
n  él ,  mas  perfetas  y  altas  í 

Y  aunque  os  parezca  arrogancia, 
Mas  de  una  vez  al  mirarme , 
gue  :  «¿quién  puede  igualarme 
En  cuerpo  y  ingenio  en  Francia  ?» 

Y  si  el  temor  no  me  engaña 
Mas  de  dos  me  pareció 
Que  el  amia  me  respondió  : 
«¿  Quién  ?  el  duque  de  Bretaña. » 
De  aquesta  suerte  he  pasado 
Un  año ,  Sirena  mia , 
Siempre  aguando  mi  alegría 
El  temor  desconfiado, 
Hasta  que  cansado  ya 

De  cansaros,  se  casó 
El  duque,  y  alientos  dio 
A  mi  esperanza ,  que  está 
Lozana ,  alegre  y  gozosa  r 
Pues  sin  estorbo ,  Sirena  - 
Os  llamará  á  boca  llena . 
Y  no  con  temor ,  esposa 

SIRENA. 

¡Qué  largo  se  me  ha  de  hacer r 


«COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

COBBATO. 

Gran  juego  ganó. 

FBR1SA. 

Torüda ,  daca  el  pandero ; 
Que  los  quiero  despertar , 
Si  es  que  habernos  de  bailar. 

TOftlLDA. 

Saca  al  sacristán  primero. 
( Levántase  Fenita ,  g  cantando  ai  son 
del  pandero ,  saca  d  Guar güeros. ) 
rzmsA. 
/  Ah  mi  señor  Gnargueros !  salga  y 
guargueros.         [baile. 
(Responde  sentado,  cantando  al  son 
de  una  pieza  con  que  toca  el  tablero.) 
Por  vida  de  Guargueros ,  que  tal  no 
todos.  [baile. 

Salga  al  baile  t  salga  al  baile. 

GUARGUEROS. 

En  entablando  otro  juego. 

CORBATO. 

No ,  Guargueros ,  safi  luego. 

GUARGUEROS. 

No  haré ,  por  vida  del  fraile. 
ferisa.  {Cantando.) 
¡  Ah  mi  señor  Guargueros ,  cuerpo  gar- 

[rido  t 
Deje  el  juego ,  pues  al  baile  le  convido. 

GUARGUEROS. 

No  puedo ,  porque  He  perdido  cuatro 
fEKisA.  [reales. 

¡  Ah  mi  Guargueros  !  salga  g  baile. 

GUARGUEROS. 

Que  por  vida  de  Guarguerko ,  que  tal 

[no  baile. 


Por  corto  que  sea ,  ese  plazo 
Soplo  aquesta. 

GARGUEROS. 

Soy  un  mazo* 

CELAURO. 

Rentoy. 

CORDATO. 

Hele  de  querer. 
guargueros: 
Tablas  son  :  ¿qué  hay  que  espera*  f 
La  calle  tengo  de  en  medio 
t  Y  una  dama  :  ¿qué  remedio? 

RISO. 

Juegue ,  y  comience  á  contar 
Las  tretas ;  que  tengo  yo 
Tres  damas ,  y  la  forzosa 
Verá  a  seis  tretas. 

GUARGUEROS. 

_  i  Donosa 

Flema  1 


Vengo  a  veros ,  y  podré 
Daros  con  mas  fundamento 
De  mi  nuevo  casamiento 
El  parabién ,  pues  que  fué 
Para  bien  vuestro  el  casarme , 
Conforme  a  vuestra  opinión , 

8ue  con  tan  poca  afición 
Migó  á  desesperarme. 
(Ap.  Y  para  mal  de  al  amor, 
Oue  siendo  en  mi  mas  terrible , 
Halla  el  remedio  imposible 
Cuando  su  mego  es  mayor. ) 

SIRENA. 

Vueselencia ,  núes  es  sabio , 
En  mi  podrá  disculpar 
El  no  habelle  ido  á  dar 
Parabienes ,  pues  no  agravio 
La  obligación  que  cooueso , 
Si  mi  impedimento  ha  sido 
Estar  sin  padre  y  marido. 

WJQUE.  (Ap.) 

Yo  sin  esperanza  y  seso. 

SIREIU. 

Goce  un  siglo  prolongado 
De  la  duquesa  Leonora 
La  gracia  que  en  ella  mora 
Vueselencia ,  y  noble  estado ; 
Que  de  su  buena  elección 


ESCENA  Vn. 


EL  DUQUE ,  FLORO— Dichos, 
duque.  (Dentro.) 
Avisad  á  la  Marquesa. 

SIRENA. 

0  mi  sospecha  me  eogafia , 
O  es  el  duque  de  Bretaña. 

CARLOS. 

i  Apenas  uu  temor  cesa , 
Cuando  entran  en  su  lugar 
Sin  número  los  recelos! 
¡  Oh  cadenas  de  los  celos ! 
¡  Que  os  habéis  de  eslabonar ! 

SIRENA. 

Mi  bien ,  tu  esposa  soy ,  deja 
El  temor. 

CARLOS. 

Soy  desdichado , 
Mozo  el  Dugue ,  enamorado , 
Tú  mujer ,  justa  mi  queja ; 
i  Qué  he  de  hacer  sioo  morir? 

SIRENA. 

Sufre  y  calla,  si  eres. cuerdo. 

CARLOS. 

Hoy  ,  Sirena ,  el  seso  pierdo , 
¿Y  lie  de  callar  y  sufrir? 

(Salen  el  Duque  g  Floro.) 
duque. 
Ya  que  á  darme  no  habéis  ido 
Los  parabienes ,  Sirena , 
Si  es  bien  dallos  á  la  pena 

?ue  en  vuestra  ausencia  he  tenido 
por  verme  con  estado 
Y  esposa  no  os  conformáis 
Con  los  demás ,  y  os  holgáis 
(Que  si  haréis)  que  haya  cuidado 
Que  á  mi  amor  pueda  obligalle 

I  A  que  de  vos  se  divierta ; 
Porque  advirtáis  que  no  es  cierta 
Vuestra  sospecha ,  á  Belvalle 


llegado  acá  la  Cama. 
De  muy  discreta  y  muy  dama 
Tiene  en  Bretaña  opinión; 
Y  según  esto ,  mal  hace 
En  dejar  vuestra  Excelencia, 
Por  venir  acá ,  presencia 
De  quien  tanto  valor  nace ; 
Pues  siendo  ya  prenda  suya, 
Justamente  pedirá , 
Si  en  nuestro  poder  está , 
Que  yo  se  la  restituya. 

duque. 
Siempre  vos ,  bella  Sirena , 
Dando  á  mis  tormentos  copia , 
Por  no  tenerme  por  propia , 
Me  Uamastes  prenda  ajena.  — 
¡  Oh  Carlos !  ¿  acá  esta»  vos? 

CARLOS. 

Parentesco  y  vecindad 

ÍEn  aquesta  soledad , 
Señor ,  nos  juuta  á  los  dos. 
El  ver  tan  sola  á  mi  prima 
Me  obliga  á  mirar  por  ella. 

duque. 
Yo  no  solo  vengo  á  vella , 
Sino  por  lo  que  la  estima 
Mi  persona  :  ya  que  tengo 
Estado ,  en  razón  juzgue 
Que  á  Sirena  se  le  dé. 
Por  esto  á  Belvalle  vengo , 
Pues  cuando  el  Marques  murió , 
Su  padre  dejóle  al  mió 
Encargado  lo  que  lio 
Sabré  por  él  cumplir  yo. 
No  esta  Sirena  aquí  bien , 
Suieta  á  agravios  y  enojos ; 
(Mientras  que  pongo  los  ojos 

Y  la  voluntad  en  quien 
La  merezca ,  me  parece 
Que  en  la  Duquesa  hallará 
Mas  recreo ,  y  la  tendrá 
En  el  lugar  que  merece. 
Ella  lo  desea  mucho , 

Y  os  está  bien  á  los  dos. 

CARLOS.  (Ap.) 

¿Estáis  contento,  Amor  dios? 
i  Con  qué  de  sospechas  lucho ! 
Apenas  be  visto  el  puerto , 
Cuando  me  vuelvo  á  engolfar. 
Si  de  celos  es  el  mar, 

Y  hay  tormenta ,  yo  soy  muerto. 


Qoe  ñga  mi  corte  quiero 
urfcs  también ;  que  se  queja 
hvqut  de  alegrafla  deja 
Tu  notable  caballero. 

CÁ1L0S. 

te<o  ios  piér  Siempre  huyo 
ü  corte  y  so  confusión. 

boque. 
Ko  hacéis  bien ,  porque  es  razón 
ltest»  al  tiempo  lo  que  es  suyo. 
h  ana  vejez  jubilada 
i«*  *-«la  bien  tanta  quietud , 
V)  i  la  noble  juventud , 
pt<r  cortesana  estimada. 
U  irr  allá  a  vuestra  prima , 
I1*-*  la  tenéis  en  lugar 
fc  hermana ,  os  ha  de  obligar. 

CARLOS. 

1  'l  hacer  yo  justa  estima 
\y  tu  que  vos,  grao  señor, 
Miadas. 

DUQUE. 
Para  entreteneros 
Entre  mozos  caballeros , 
Suu  mi  cazador  mayor. 

CAÍ  LOS. 

Honrándome  de  esta  traza 
f"»t)dré  a  Penalba  en  olvido. 
'  ip.  Cazador  soy ;  si  bas  veujdo , 
6uaue ,  á  espantarme  la  caza , 
V'  harás  presa  en  el  amor 
g**  en  ofensa  mía  deseas , 
fct«  ñor  cazador  que  seas , 
ty  jo  cazador  mayor.) 

DUQUE. 

;Q»ie  me  resDondeis ,  señora , 
A  lo  que  be  determinado  ? 

SUCHA. 

Pvsto  me  baheis  en  cuidado  : 

*  -  *  lo  que  co  diga  agora , 

*  i»>  agradecer  la  estima  f 
oru  señor,  que  de  mi  hacéis. 

DUQUE. 

1 > .  Carlos ,  la  razón  veis 

V')<*  hay  para  estar  vuestra  prima 

*  'i  mas  decente  lugar , 

1  b  totonlad  que  os  muestro. 
Hm  he  de  ser  huésped  vuestro ; 
Mañana  os  he  de  llevar 
a  la  corte ;  la  duquesa 
Lo  quiere ,  Sirena,  asi. 

SIRENA. 

QnÉáera  tener  aquí, 
V'*r  lo  Dueño  que  interesa 
Ons  tal  huésped  esta  casa , 
b>  que  en  vuestra  corte  sobra ; 
)**  p>  siempre  el  deudor  cobra 
*til  de  hacienda  que  es  escasa. 
1  tp.  ;Ay,  Cirios,  y  cómo  siento, 
U  que  aquí  sintiendo  estás  I ) 

cáelos.  (Áp.) 
A  nú  enemigo,  amor ,  das , 
i-ntel ,  casa  de  aposento ; 
*u  v repecha  que  roe  abrasa , 
u  ^  de  mi  honor  me  ba  de  hacer 

*  *to  ;  ladrar  y  morder 
*4Í<re  por  guardar  la  casa. 

PENIS  A. 

U  fui,  ¿elbafle  se  queda....? 

COMBATO. 

v  5»  el  tapar  enchicado: 
•<*<»  con  relie  ba  cesado. 

CLOM. 

.  Hal  nava  el  oro  y  la  seda 
l»>*  aa  entristece  el  sayal ! 

SIRENA. 

Vaesdencn ,  gran  sefior , 
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Entre  en  su  casa. 

tirso. 
Mijor 
Será  echar  á  fuer»  el  mal. 
Cantemos. 

DUQUE. 

'  Id  vos  delante ; 
Pues  sois  luz ,  Sirena  bella , 
Alumbraréisnos  con  ella. 

GUARGUBROS. 

I  Bravo  dicho ! 

mso. 
Es  estudiante. 
CARLOS.  (Ap.) 
Vivid  alerta ,  mi  honor ; 
No  sufráis  que  en  la  Marquesa 
Haga  la  deshonra  presa , 
Pues  sois  cazador  mayor. 
( Cantan. ) 
Buenas  eran  la*  azucenas ; 
Mas  las  clavellinas  eran  mas  buenas. 

(Vanse.) 

Salón  del  pitado  del  Duque  ea  NAntef. 
ESCENA  Vm. 

LEONORA,  LUDOVICO;   un  paje  y 
d:sa  dama,  retiradas. 

LEONORA. 

¿Tan  presto  el  duque  me  engaña? 

LUDOVICO. 

La  primera  voluntad 

Es  la  que  siempre  acompaña 

Al  alma. 

LEONORA. 

Si  eso  es  verdad , 
i  Para  qué  vine  á  Bretaña  ? 
Mejor  me  estaba  en  Borgoña. 

lodo  vico. 
No  es  muebo  que  sintáis  tanto 
Los  celos,  que  sois  bisoña , 

Y  suele  aplacar  el  llanto 
La  fuerza  de  su  ponzoña. 
Es  la  marquesa  Sirena 
Mujer  de  tanto  valor , 

?ue  os  puede  aplacar  la  pena , 
agora  mucho  mejor 
Que  es  el  Duque  prenda  ajena ; 
Pues  cuando  libre  no  pudo 
Ser  bastante  la  promesa 
Del  santo  y  conyugal  nudo, 
Ni  el  esperar  ser  duquesa 
De  Bretaña ,  á  que  el  desnudo 
Amor  del  duque  encender 
Pudiese  en  su  pecho  llama ; 
Ya  menos  ha  de  querer 
Admitir  nombre  de  dama 
Quien  no  admitió  el  de  mujer. 

LEONORA. 

No  sé  en  eso  el  natural 
De  su  voluntad  incierta. 
Una  mujer  principal 
Sé  yo  que  tuvo  una  huerta , 

Y  en  ella  un  bello  peral , 
Cuya  fruta  apetecida 
Hasta  del  mismo  rey  era , 
Sin  que  á  ella  en  toda  la  vida 
Se  le  antojase  una  pera , 
Ni  preñada  ni  parida.  ' 
Las  puertas  le  desquiciaban 
De  noche ,  y  por  ir  á  hurtar 
La  fruta ,  le  desgajaban 
El  pobre  árbol ,  que  á  guardar 
Los  de  casa  no  bastaban ; 

Y  viendo  que  cerca  y  puerta 
Eran  flaco  impedimento 
Para  no  tenella  abierta 
De  noche  al  atrevimiento , 
Vendió  á  un  vecino  la  huerta. 
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Luego  pues  que  la  vio  ajena , 
La  que  peras  no  comía , 
Tuvo  por  peras  tal  pena , 

§ue  en  su  mesa  cada  dia 
ran  su  comida  y  cena. 
Ved  si  con  ejemplo  igual 
En  Sirena  podrá  hacer 
La  privación  otro  tal , 
Siendo  en  el  gusto  mujer, 

Y  viendo  ajeno  el  peral. 

LUDOVICO. 

Mientras  que  fuere  rogada, 
No  os  tengáis  por  ofendida, 
Porque  la  mas  recatada 
Se  enamora  aborrecida, 

Y  aborrece  requestada. 

LEONORA. 

Lndovico,  esa  ignorancia 
No  es  de  vuestra  discreción  : 
i  Qué  SagUBto  ó  qué  Numancia 
No  conquistó  la  ocasión, 

Y  mas  con  perseverancia? 
Vence  el  amor  que  porfía, 

Y  el  oro  todo  lo  merca ; 

Y  aun  por  aqueso  quería, 
Para  gozarla  mas  cerca, 
Tenerla  en  mi  compañía. 

LUDOVICO. 

¿  Eso ,  señora ,  os  pidió  ? 

LEONORA. 

Dice  que  la  tiene  á  cargo, 
Porque  se  la  encomendó 
Con  un  discurso  muy  largo 
Su  padre  cuando  murió  : 

Y  que  por  esta  ocasión , 

Y  porque  yo  me  entretenga, 

Y  goce  su  discreción, 
Cusía  que  á  la  corte  venga. 
¡Ved  lo  que  los  hombres  son! 

LUDOVICO. 

Eso  os  está  bien ,  señora ; 
Porque  si  tenéis  en  casa 
A  vuestra  competidora, 
Podréis  saber  lo  que  pasa , 

Y  ser  vos  su  guardadora. 
Sed  espía  y  centinela ; 
Sirena  en  palacio  esté ; 

Que  amor  que  sospecha  y  vela, 
Menos  siente  el  mal  que  ve, 
Que  el  que  dudoso  recela. 

LEONORA. 

Ese  es  consejo  extremado; 
En  scguille  me  he  resuelto; 

8ue  un  contrario  declarado 
as  mal  hace  oslando  suelto, 
Que  no  cautivo  y  atado, 
vamos  atajando  engaños 
A  costa  de  mis  desvelos ; 
Que  al  fin  viendo  yo  mis  daños, 
Por  no  llorar  entre  celos, 
Lloraré  entre  desengaños. 
¿Cuánto  está  de  aquí  el  lugar 
Adonde  vive  esa  dama? 

LUDOVICO. 

Seis  millas  debe  de  estar 
De  aquí. 

LEONORA. 

¿Be) valle  se  llama? 

LUDOVICO. 

Bello  se  puede  llamar 
Porque  es  bella  recreación. 

Leonora.  {Al  paje.) 

¡Hola!  aderezadme  un  coche. 

(Vase  el  paje.) 

LUDOVICO. 

¿Qué  es,  señora,  tu  intención? 

LEONORA. 

Traella  á  casa  esta  noche; 


CAMED!  A*  Rar/ttiDA*  M  TOSO 


Yo  -"  iiv»  M  '*'mite  *<»a  '<Há: 

•i  ,»j  •  ir»  •#«t*m  .  ',vmj/I/>,  imoírto 

f /.-"?"«   ¡!?mi''  'Ht  •■"Jtido 
ÍV  ^  «nerio. 

Jir.'A  jvwilio  m'';<>r* 

JVinoV,  .il  rf  mMio  ''  i!or, 

P^r  Jo  qn#»  hf-nn  de  foe'/o 

SnH«»  apíf^r^e  el  amor.  (VtfMe., 

i  m  iñ*,e}ef/rt, ha^pre  *mor merMiga 
A  la  dK-li.i  mayor  que  darme  podo; 
(me, en fin, de  pnr  o  ílrtr, aftda  desmido, 

Y  pOT  lener  tptfi  d.lf,  pide  y  mendiga. 

A  ^Tfí-ff.i  roe  dio,  porque  le  si#;i, 
tffr  nmtfrrrttt  /•  lodfrof  nbfe  mido ; 
M :i< f/m ful eofidlrl/m,  rote  «?ef*Vimtidof 

íífrf'e  e>»|fí?fidO  :  ¡lUfiW  tftl  fal»g.'t! 

f.nílíir  y  poseer  río  eompef  encía, 
hwutw*  él  Men  e*  mayor  eornimicaoVí, 
po*jMe  t'Mit  en,  jrero  terrible; 

M«s  qne  fnrifo  }tnnMiif#*fi  la  paeienoi* 
ÜoeoMruMeri,<lfl  ítooorand»  aeo»ado, 
A  que  Millo  un  eeloao,  ea  Imposible. 

tUKSBNA  X. 

ftlíllíNA,  d  /«  mitmin.    f'.AflMlH. 

mtnh.  (Sin  irr  ti  Cdrhn.) 
j  (JtittflftttiH't't'fli'ft  imk  hubiera  hecho 
rtnluride'ii,  madre  tirilmleru. 
Hl  poique  rl  enra/nu  se  descubriera, 

tlilMUMIlHIlCniMltlIMlMtlI  lilllMlll  pecho  I 

IndiMilit  ImiIiIiih  nhlti  d«>  provecho, 
pue*  luiítiuiloh  r.nrlim,  dcnctihríci*» 
Mi  tunoi  IniMiiii i  íhi nlíli',  v  cMMWern 
l\U  iuu'M  de  celo«ui,  iiiliidi'clm. 

lQn»Hli>inideMT*itraiMn.iéilceiiu,|ua, 
W  un  eximiera  el  mi  tirón  ditivimÍ 
Vvy%\  **«•! it  iMMnUrtun  mi  i^lá  nunpliil». 

% iMHtiiitt^  «olí  »l«l  nniuon  lo* tijoü, 

Úiioi'iii'ltltttiMtMHlmiiortí1,  y  ivl  mi  Milu, 
«luí o«  i>m  tyr  rf  Myiu.) 

f»ln»l«  ^rtirt  »»\o«»rtiv 
,rt  «i^^ov^rt  »|Ui»  1110  rtlHftM» 

a\  ^  mm^M  MvttitttAil 


'  H:<20  mo^nr  üJi 

1  \ 


•fV 


lyn**  ie*4\a  >jm  nano,  fm 

,.\v  'Vl<w    4^i  <hT».H? 
i)*«nfa  ^pu  quiero 


Y  f  <i\\p  me  ntanrian  qw»  «attev 
Mérito,  ¿ntifiie  ^»hu),  cTue>l; 

0  í»str»»ll»«,  no  Wué'is  i^n^ua. 
Yo  h»  mi  ;mo  ipi*»  pn  posesión 
Cozo  »  u»  ^ngt»í ;  pero  en  dada 

5o  samada 
\a  angélica  perf^fHoo. 

CMIL49. 

;V%a«w  f>io«  f  ¿>o  eí  Airea» 
í. s*  qnr,  mé  mol  .«atisf^e, 

Y  en  aiwwí»  fifi  ¡w>l  hace 
La  nocbe  eteta  y  awi»? 

íinr^A. 

Rolo  sé, 
Pura  no  huerto  de  mí  confianza. 

GÁ1IX«. 

^íivr«/i,  temo  mmlam» ; 
Kn  rí  mar  de  amor  no  hay  fe ; 
Culpo  mi  s/*|*<'ha  loca, 
Mas  no  nio  oi*o  anegnrar. 

De  <\no  w  íilhorote  el  mar, 
l'oro  ,hc  k>  da  a  la  roca. 
cAatoi. 
Ya  >o  sr  ipin  vence  ella 
da  iirmc/.ji  niernpre  viva; 
Pito  iiiiikiuu  no  la  derriba, 
Siicli*  en  la  roca  hacer  mella, 

Y  lumia  pura  perdur 
lili  opinión,  joyu  ettlirauda; 
i)\\v  inellmlii  honra  ó  editado, 
¿yin»  valor  hn  de  tener? 
One  auiuput  ilrme  mi  antoríaa 
Por  nniN  (pie  <»l  mar  lo  oombala, 
l'tteMo  que  mmcu  4u  pbata, 
Al  tnenoK  lu  esteriUta. 
i, lio  lindaréis  pefta  ni  amor, 
Si  el  mar  l\irioao  lo  uleanto. 
Une  al  abril  de  lo  «s|mtojiio 
iVrmtlo  >erlmui  florf 
^mé  importa»  os|hkhi  querido, 
^ut*  inmoNil  |M'iiiiauetco¡*, 
Si  t\  la  corlo  al  Un  os  \u¡$ 
A  »er  ¡Memptv  combatida , 
t>iMHle  \o  «m  ivlon  eternos 
l>toHI  \ueMri>  ;uuor  \i*o, 
t^noN  amnme  el  olma  os  |to$eo, 
Sera  \a  ini|HVsit\le  tA  \tkriHtt! 
Mihtai^  tte  casa  v  hiirar; 
N^>  sin  cansa  icnio  \  du^kv 

Mi  h**^ »  mih>  *  no  amor  omM^ 

M  6n ,  Sñ>ea«s  w  mwriar 
K«  t^  «N^ie  oa*la  Aa 
N^  mw.1a  uvV»;  «><  truena}», 
Mv;^,  H^ta4^  Hfrvr, 

1  a  awvMftd*  U<yt^>w, 
',  I  a  |w  jm»a ,  e4  qne^rv  KiP4i : 

Itoe  \y«<  rv«  attAot  al  ««v 
Os  ^paef\>,,«*  wwAwr  tavntvk^. 


1DU5A. 

I  Bata  iondeno 

i  V  ü  '•n  '.a  «ti» 
!  va*  aar  u 
•lUaro  -Mita  piei 
I  Por  5oU.  ha  te 

^^Yahablaaidal 
Pnetio  inie 

Pon^oe  «pnirn  lA  panoo  traca, 
>o  **slh  ue^os  Utt  vender. 
Mas»  t  iv.  jmon^ !  oo  erales 
D#*  injiirijrttí  «ie  tu  canoa» ; 
ojos  •  One  A  uxm u  amante  j  ceJono 
Hoanto  itice  ^*  «fionaraies. 
>o  poefJo  mas  :  ¿«me  he  ti* 
bno  peleo  cun  amor, 
>ino  eon  eeio»  de  honor, 
('•¡arantes  que  harán  teaner 
M  corazón  mas  vaneóte. 
IJerate  el  Duque  á  sb  easa» 
Ti?ngnte  oV  ver  por  tasa; 
Sin  eüa  han  de  estar  présenle 
A  sus  importónos  ruegos : 
«Qué  atocho  que  tema,  pues? 


Carlos  mío,  poco  ves; 
One  también  hay  celos  ciegos. 
Parala  seguridad 
De  mi  fama  y  de  fu  honor, 
¿Puede  haber  cosa  mejor 
Que  llevarme  á  la  ciudad? 
¿En  qué  fortaleza  habito, 
Que  pueda  hacer  resistencia 
A  la  amorosa  violencia 
De  un  poderoso  apetito? 
¿Tiene  de  poder  Bekalle 

Y  cincuenta  labradores, 
A  pesar  de  sus  amores, 
Defenderme  y  ausentalle? 
Dirás  uue  no,  claro  está  : 
Pues  si  4  la  ciudad  me  lleva, 
Donde  la  duquesa  nueva, 
Que  debe  de  saber  ya 

Fjl  niego  que  al  Duque  enciende, 
Guardarme  ha  de  pretender, 
¿Que  temes,  si  una  mujer 
Recelosa  me  (Je  A  ende? 
¿Hay  vida  tan  cuidadosa 
Que  asegure  tus  enojos? 
¿llay  Argos  tan  lleno  de  ojos 
Como  una  mujer  celosa? 
¿Pues  qué  temor  te  acobarda, 
Si  aqui  segura  no  estoy, 

Y  he  de  llevar  donde  voy 
Tn  ángel  tras  mi  de  guarda? 
Yo  le  diré  á  la  Duquesa 

Lo  que  le  conviene  estar 
Cuidadosa,  y  estorbar 
Lo  que  su  amor  interesa ; 

Y  audande  vo  cada  oía 
Guardada  de  una  mujer, 
Ks  h>  mismo  que  tener 
Tu  honor  en 


CAfeXOS. 

¿Qué  insoria  «sino  he  de  hablarte, 
Querida  Sirena,  mas? 


Pues  ¿quedaste 
Carlos,  a  b 
¿Puede  haber 
VW  al  fin  un  j 
.l>oe  porra  hay 
Para  el  a***  om 
¡,Y>cr*»casadM 
tiasra,.  veis,  nauta*  _ 
One  sfr  trafep*  a»  as? 
Ni 


CtonBare 
««ranéate? 


Anov  «<wtr*  uta*  puumcsa 
.  \n>  la  Hrvneta  tní» : 
l^ue  lodo  aum^mma 


a   DÜQÜE  T  FLORO,  dé  MOR- 
CARLOS, SIRENA. 

DUQUE. 

Qué  importa  que  me  aconsejes, 
ü  jd  muñéndome  estoy? 

floro. 
v.No  eres  duque? 

DUQUE, 

Amante  soj. 

FLORO. 

V*r  lo  mas  es  bien  que  dejes 
lómenos. 

DUQUE. 

¿Cuál  es  lo  mas? 

FLORO. 


Ser  duque. 


Pues  no? 


duque. 

¿Que  ser  amante? 
fumo. 


Eres  ignorante; 

Y  he  de  admitirte  jamas 
A  r<*a  del  gusto  mío. 
,Amor  no  es  Dios? 

FLORO. 

Esa  lama 
Tiene  acerca  de  quien  ama. 

BOQUE. 

lego  has  dicho  un  desvalió ; 
^  ú  amor  en  si  irasforraa 
a:  amante,  claro  está 
Vw  amor,  lo  que  soy  será  : 
V*  U  materia,  él  la  forma. 
T  m  de  dios  tiene  nombre, 
.  «  nal  «  mejor  de  los  dos? 
« ti  que  amando  es  con  él  dios , 

0  t-l  Duque,  que  al  fio  es  hombre? 

FUMO. 

1  o  que  yo  sé  es  que  te  engaita 
ü  frenesí  de  tu  pena. 

duque. 

frns  soy  amando  á  Sirena , 
\  m  duque  de  Bretaña. 

(Hablan  aporte  Cirios  y  Sirena.) 
ciatos. 
D  duque  es  este* 

jAydemi! 
«lirios  mió,  vete  luego. 

cA»los. 
iTocan  los  celos  á  fuego, 
S  be  de  partirme  de  aquí? 
No  me  está  bien  esa  traza; 
{jar  soy  cazador  mayor, 

Y  »»o  es  cuerdo  cazador 

U  que  hoye  y  deja  la  caza. 

suena. 
kSi  te  conoce? 

cArlos. 

Eldiafras 
Vn^  traigo*  y  la  noche  oscura, 
l>:  ese  temor  me  asegura. 

sirena. 

Vv  raposo!  rete  en  paz, 
O  irrme  yo,  no  me  vea. 

CARLOS. 

Fi  huir  os  claro  indicio, 
-  '-a,  del  maleficio. 
T  ixdócii  se  ama  eu  el  aldea' 
i  io-f  que  Fenisa  eres, 

Y  bar*  que  (¡armenio  soy. 


Hala 


ora  soy. 
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cArlos. 
Pues  bien  fingís  las  mujeres. 

SIRENA. 

¿Qué  sacas  de  que  aquí  esté? 
Carlos. 

Defender  pared  6  pnerta , 
Viendo  que  hay  gente  despierta, 
Cuando  tan  perdido  esté 
El  Duque,  que  hacer  intente 
Lo  que  el  amor  y  el  poder 
Por  obra  suelen  poner. 

{Hablan  aparte  el  duque  y  Floro 
duque. 
Escucha,  en  la  calle  hay  gente. 

FLORO. 

También  rondan  labradores; 
Que  contra  el  sueño  y  trabajo 
Suele  tomar  á  destajo 
Esta  gente  sus  amores. 

DUQUE. 

¿No  es  la  casa  del  alcalde 
Esta  en  que  Sirena  está? 

FLORO. 

Pienso  que  si. 

DUQUE. 

¿Quien  será? 

FLORO. 

Quien  por  no  pagar  de  balde 
La  ventana,  Te  la  fiesta 
De  noche. 

duque. 
En  fin,  ni  al  sayal, 
Ni  á  la  seda  principal, 
Ni  á  villana  o  dama  honesta 
Amor  de  noche  preserva. 

FLORO. 

No  hay  quien  no  la  pague  escote, 
Porque  es  la  noche  un  pipote, 
Señor,  de  toda  conserva. 

DUQUE. 

¿Qué  hablarán? 

FLOBO. 

Cosas  de  risa 
Con  que  entretengan  su  mal ; 
El  requiebros  de  sayal, 

Y  ella  favores  de  frisa. 

DUQOB. 

Oigámoslos.  Dios  tirano, 
¿Porqué  ba  de  amar  un  pastor? 

FLORO. 

Porque  es  hombre. 

DUQUE. 

No  es  amor 
Bocado  para  un  villano. 

CABLOS. 

(Levantando  y  flnaiendo  la  voz.) 
Eu  fin,  ¿que  no  hay  quillotrar 
A  vueso  padre,  Fenisa, 
Para  que  un  di-santo  á  misa 
Guardieros  nos  venga  á  echar 
La  tribuna  abajo? 

SIRENA. 

No. 

CARLOS. 

Helio  por  fuerza. 

SIRENA. 

Eso  es  malo; 

Que  lien  el  mando  y  el  palo. 
¿No  soy  vuesa  mujer  yo? 
¿De  qué  diabros  heis  querella? 

CARLOS. 

Mas  ¿de  qué  no  la  he  de  her? 
De  noche  sois  mi  mujer, 

Y  de  dia  sois  douceua. 
A  medias  esto  casado ; 
Yo  busco  mujer  entera , 
Mi  Fenisa,  dentro  6  fuera. 


.) 


flobo.  (Ap.  con  el  Duque.) 
¡  Labrador  determinado ! 

DUQUE. 

A  habello  yo ,  Floro,  sido» 
No  tuviera  que  temer. 
floro. 

Habla ,  por  ser  su  mujer, 
Con  libertad  de  marido. 
No  lo  es  tuya  la  marquesa. 

CARLOS. 

¿Entraré? 

sirena. 

Lo  dicho  dicho ; 
Esta  noche  hay  entredicho; 
Sabe  el  amor  que  me  pesa. 
;  Mal  baya  Sirena ,  amen ! 

cArlos. 
No  la  maldigas,  que  es  linda.  < 

SIRENA. 

¿Es  bella? 

Carlos. 

Como  una  guinda : 
Par  Dios  que  la  quiero  bien. 

sirena. 
No  gusto  yo  mucho  deso. 

CARLOS. 

Ya  que  hayas  de  maldecir* 
Sobre  el  Duque  puede  ir. 
Porque  es  nuestro  sobrehueso, 
Que  esta  noche  nos  estorba* 

si  BINA. 

Como  esas  nos  ha  estorbado. 

DUQOB. 

Yo  vengo  á  ser  el  culpado. 

SIRENA. 

i  Mala  landre  que  le  sorba ! 

¿No  tiene  ya  su  mujer? 

¿Qué  diabros  nos  quiere  aquí? 

CARLOS. 

Como  no  vuelva  por  sí, 
Palos  debe  de  querer. 

DUQUE 

¿Yo  palos? 

FLQBO. 

Estóvamelo, 

Aunque  entre  los  labradores 
La6  Dubas  y  los  amores 
Se  sanan  tomando  el  palo. 

sirena. 
Palos  á  un  duque  es  pecado. 

CARLOS. 

En  dando  en  ser  cascabel , 

Yo  le  apalearé  á  él , 

Y  no  tocaré  al  ducado. 

¡  Si  me  estuviese  escuchando...1 

SIRENA. 

¿Pues  para  qué? 

CARLOS. 

¿No  podía, 
Viendo  que  en  casa  dormía 
Sirena,  andalla  rondando? 

SIRENA. 

Panuobre ,  por  mas  que  ronde, 
No  temas  que  la  trabuque. 

CARLOS. 

¿  No ,  Fenisa ,  siendo  un  duque  ? 

SIRENA. 

Ni  un  rey,  ni  un  pepa,  ni  un  conde. 

DUQUE.  (Ap.) 

Todos  son  historiadores 
De  mi  desdicha. 

cArlos. 
Sirena 
Duerme  sin  cuidado  y  pena; 
Amor  en  los  labradores , 
Si  se  agarra  y  da  eu  costumbre  ¡ 
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BKEXA  XV. 


CORBATO,  con  un  candi!;  PEN1SA.- 

DlCHOS. 
COBBATO. 

i  Quién  diabro  voces  dos  da? 
Arre  allá  :  ¿soy,  ó  no  soy 
Alcalde? 

¿Toda  la  noche 
A  nuestra  puerta  roído? 
Pero  ;  abo  1  ¿quién  ha  venido 
Acá  con  cirios  y  coche? 
¡  El  Duque ,  padre ,  y  la  Daca ! 

COUBATO, 

No  era  el  roido  de  balde. 
¡  Señor I 

¿Sois  vos  el  alcalde? 

CORBATO. 

Aunque  la  vejéis  caduca , 
Yo  so  hogaño  el  envarado. 

DOQOB. 

¿Y  es  Fenisa  esta  doncella? 

COUBATO. 

Para  serville  yo  y  ella, 

DUQUE. 

Ponelda ,  alcalde  ,  en  estado ; 
Que  es  ya  grande. 

CORBATO. 

Duerme  bien , 
Almuerza  y  come  mejor , 
No  la  quillotra  el  amor , 
Ni  hasta  agora  canas  lien. 
¿Quién  me  mete  á  mi  en  metella 
En  prensa? 

FENISA. 

¿Casarme?;  Jo! 

DEQUE. 

Haced  lo  que  os  digo  yo , 
O  si  no ,  casaráse  ella. 

ESCENA  XVI. 

SIRENA.— Dichos, 
sirena. 
i  Señora !  ¿  aquí  vueselencia  ? 
Mándeme  dar  esos  pies. 
duque. 
La  marquesa ,  mi  bien ,  es. 

LEONORA, 

La  fama  de  vuestra  ausencia  , 
Sirena ,  me  trae  así 
De  vos  tan  enamorada , 
Que  no  siento  la  jornada , 
Pues  por  ella  os  hallo  aquí. 
No  he  de  partirme  sin  vos ; 
Que  he  de  ser  vuestro  galán , 
Y  ya  recelos  me  dan 
Que  estando  ausentes  los  dos 
Me  habéis  de  quitar  el  sueno. 

SIRENA. 

Si  al  principio  tal  favor , 
Señora ,  hallo  en  vuestro  amor ; 
Aunque  en  méritos  pequeño 
El  mío ,  aceta  el  partido : 
Pues  si  va  a  decir  verdad . 
Muerta  por  vuestra  be  dad , 
De  Belvalle  me  despido. 
cor  bato.  (Ap.) 

De  mujer  á  mujer  va , 
Pata  para  la  traviesa. 

EME* a,  anro. 

CARLOS ,  de  §alnnt— Dichas. 

CARLOS. 

¿En  Belvalle  la  Duquesa? 


V 


CORBATO. 

A  escuras  se  vino  acá. 

CARLOS. 

¿Tanta  merced  v  gran  señora.? 

1MJQUE. 

i  Oh  Carlos !  mucho  dormís. 

CARLOS. 

Si  en  el  aldea  vivis , 
Sabréis  que  el  que  en  ella  mora , 
Todo  el  tiempo,  gran  señor v 
Gasta ,  si  no  va  á  cazar , 
Solo  en  dormir  y  jugar. 

leonora; 
Habeisme  de  hacer  favor 
De  que  sin  culpar  mi  prisa, 
En  el  coche  nos  entremos , 

Y  por  Belvalle  troquemos 
La  corte ,  porque  es  precisa 
La  ocasión  que  de  tornarme 
Esta  misma  noche  tengo  : 

Y  pues  solo  á  veros  vengo , 
Ya  sin  vos  no  podré  bañarme. 

SIRENA. 

Cuenta  el  Duque  me  había  dado 
De  la  merced  que  desea 
Vueselencia  hacerme ,  y  crea 

Sue  tengo  muy  deseado 
ste  punto ;  que  de  estar 
Sin  padre ,  y  a  cargo  suyo , 
Mi  seguridad  arguyo. 

LEONORA. 

No  tenemos  que  esperar ; 
~ue  porque  mejor  lo  estéis, 
éngo  en  persona  por  vos. 

SIRENA. 

Y  estarémoslo  las  dos, 

Si  vos  tal  merced  me  hacéis. 

LEONORA. 

Ya  os  entiendo.  Venga  el  coche. 
duque.  {Ap,  á  Floro.) 

Floro ,  cumplió  mi  deseo 
El  amor. 

cáelos.  (Ap.) 
¡  Que  en  poder  veo 
De  mi  enemigo ,  cruel  noche , 
Mi  honor !  ¡  Que  sufrilío  pudo 
Mi  amor  honrado !  ¡  Sirena 
En  poder  y  casa  ajena , 

Y  yo  con  celos  y  mudo ! 

duque» 
Carlos ,  mirad  que  os  aguarda 
El  oGcio  que  os  he  dado. 

CARLOS. 

Yo  tengo ,'  señor ,  cuidado. 

coiuiatq. 
Fenisa ,  pon  el  albardá 
Al  rudo ,  y  alto ,  al  molino , 
Pues  los  huéspedes  se  van. 
Echa  en  las  alforjas  pan. 

LEONORA. 

Corto  es ,  Marquesa ,  el  oamino. 
sirena.  (Ap.  i  Cérhs.) 

Todo  en  tu  favor  se  traza. 
No  tengas ,  mi  bien ,  temor. 

Carlos.  (Ap.) 
Pues  soy  cazador  mayor , 
Recelos ,  ojo  a  la  caza. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PMIMEBA. 

EL  DUQUE ,  LEONORA. 

BUQUE. 

Saben  los  cielos,  mi  Leonora  hermosa 
Si  desde  que  mi  esposa  te  nombraron 


Y  de  dos  enlazaron  una  vida 
por  vella  divertida  en  otra  parte , 
Quisiera  aposentarte  de  manera 
En  ella ,  que  no  hubiera  otra  seBora, 
Que  no  siendo  Leonora ,  la  ocupara. 
Si  un  reino,  es  cosa  clara  que  se  ri*H 
De  un  solo  rey  que  elige  por  cabeza  t: 

Y  la  naturaleza  solamente 

Dio  al  mondo  un  soi  ardiente  y  una  ton* 
Si  en  cada  cuerpo  es  una  el  alma  bel!; 
No  es  bien  me  catan  en  efc  oto  señor* 
Ni  ocupen  dos  amores  una  casa , 
Como  en  la  esfera  escasa  de  mi  pech< 
Diligencias  be  hecho  que  no  han  sido  ¡ 
Bastantes  al  olvido ;  be  intentado  i 
Ausentarme,  he  probado  á  divertirme 

Y  para  persuadirme  al  tuyo  honesto , 
Las  Darles  he  propuesto  que  ennoblecí 
Tu  lama ,  y  enriquecen  mi  ventura.  , 
Tu  virtud ,  tu  hermosura ,  tu  nobleza ,; 
La  célebre  grandeza  de  tu  casa 

Mi  memoria  repasa  cada  dia ; 

Mas  ¡  ay  Leonora  mia !  que  no  basta 

Contra  la  mala  casta  de  un  tirano ,    ¡ 

8 ue  á  todo  da  de  mono ,  t  en  mi  pecho 
e  suerte  asiento  ha  becno,  que  con  toq 
Alzándose,  no  hay  modo  que  se  apfeqn^ 
Si  no  es  que  con  el  saque  el  alma  y  >  ida; 

§ne  esta  con  él  asida  *  y  porqué  god 
u  reino  desconoce  al  proprio  dueño.; 
Esto  me  quita  el  sueño ;  que  quisiera 
Un  ahna  darte  entera  i  y  no  partida.  ! 
No  sé  qué  medio  impida  aqueste  d>fi4 
Pues  contra  el  desengaño,  esposa  mu 
Crece  mas  cada  dia  :  solo  uno         *i 
Hallo  que  es  oportuno  y  provechoso , 
Si  bien  dificultoso ,  pues  comienza    > 
La  tímida  vergüenza  a  refrenalle      ' 
Al  tiempo  de  esplicalle ;  y  esto  pende1 
De  tu  amor,  si  se  extienda,  Leonor  beliJ 
A  tanto ,  que  atropella  de  los  cejos 
La  linea  y  paralelos ,  porque  estriba 
Solo  en  que  el  Duque  viva,  oue  padece 
Si  el  tuyo  te  parece  que  es  bástanle 
A  hazaña  semejante ,  narete  cierta 
De  la  herida  encubierta ,  que  te  llawl 
Su  médico. 

LEONOftA. 

Quien  ama  como  debe      ! 
Debajo  el  yugo  leve  y  amoroso 
Del  matrimonio ,  esposo ,  no  repara 
En  cosa ,  por  mas  cara  que  parezca ; 
Pues  síes  bien  que  se  ofrezca  al  g<>fy 

El  brazo,  aunque  desnudo,  cuando  niir 
Que  á  la  cabeza  tira  y  amenaza , 
Bien  es  que  de  esta  traza  yo  prt*ti*nii.ii 
Tu  vida  y  te  defienda ,  pues  estriba 
Mi  ser  todo  en  que  viva  la  cabeza ,    ¡ 
Que  la  naturaleza  en  ti  me  ha  darlo. 
Si  el  fin  de  tu  cuidado  en  mi  consisto 
No  estés,  FIHpo,  triste;  dame  cuenta! 
De  la  pasión  violenta  que  te  abrasa , 

Y  pues  tienes  en  casa  la  ventura 
Que  dices,  ponte  en  cura,  aunque  ?| 

[muna 

DCQÍJK. 

«Oh  mi  bien!  ¿quien  pudiera  para  amari 
ejor ,  desocuparte  el  ahna  toda , 
Que  hospeda  y  acomoda  Ingratas  pren 

Idas 
No  imagines  ni  entiendas  que  te  pido 
Que  si  por  su  marido  ofreció  Alcoste 
La  vida ,  imites  este  ejemplo  extraño 
Mi  que  tan  en  tu  daño  mi  sosiego 
Te  salga,  que  en  el  fuego  riguroso, 
El  amor  de  tu  esposo,  como  a  Kvadne 
Te  arroje ,  porque  gane  eterna  lama ; 
*)ue  ni  acero  ni  flama  han  de  aer  medio 
fue  pueda  dar  remedio  á  tanta  pena, 
a  marquesa  Sirena  ea  cJ  tirano 


Qoe  coir  violenta  mano  se  retrata 
üeotro  del  atan*  ingrata  y  homicida  : 
u  posesfioo  debida  á  tu  hermosura 
Tiranizar  procura  :  ya  ha  dos  años 
Vue  con  mil  desengaños  meuosprecia 
La  roloocad  que  necia  permanece,  [le. 
r.ojado  mas  me  aborrece,  mas  constan- 
>i  H  verme  moto  amante,  ni  el  estado 
llutre  que  he  heredado ,  y  su  señora 
la  llamara  ,  Leonora ,  ablandar  pudo 
Ajuel  pecho  desando  de  clemencia  : 
Sí  <-i  t  tr  que  la  potencia,  en  compañía 
M  poder,  cada  día  precipita 
U  razón ,  si  la  irrita  el  menosprecio , 
U  obligo  i  caso  recio !  ¿  ser  mi  esposa» 
vvüdo,  poca ,  peligrosa  mi  esperanza  t 
tara  tomar  venganza  y  olvidalla , 
M  alma  quise  echalla,  haciendo  dueño 
mío,  en  tiempo  pequeño,  a  mi  Leonora. 
Lúmoie  al  fin  señora  mi  Bretaña , 
T  romo  te  acompaña  la  belleza 
Uual  á  tu  nobleza ,  creí  contento 
L  uzt  del  pensamiento  al  dueño  ingrato 
itot»  en  el  alma  retrato ,  pues  ausente 
l*>  Sirrna ,  y  presente  tu  hermosura , 
»  la  qué  pitarra  dura  se  esculpiera 
i..-H>  uo  la  echara  fuera  y  se  borrara? 
y>  A  sol  de  aquesa  cara ,  ni  su  ausencia , 
Ni  H  irrpor  experiencia  ya  imposible 
Vi  fr«nesl  terrible ,  hizo  otra  cosa 
{jv  aumentar  mas  furiosa  la  cruel  llama 
Que  ciega  se  derrama ,  v  como  loca 
.v  sale  oor  la  boca.  Al  fin ,  Leonora, 
lirodo  de  hora  en  hora  alborotada 
T  t*  banderizada  el  alma  mia, 
Qoe  de  la  parte  cria  atrevimiento , 
fc«rque  el  entendimiento  te  defiende , 
ixoe  conoce  v  entiende  lo  que  vales , 
o»  armas  desiguales  la  refrena 
Memoria  de  Sirena ,  y  de  su  parte 
U  voluntad  reparte,  aunque  sin  ojos, 
I-  \ iioria  v  despojos  de  mi  vida, 
i  r-ndote  o>  teucina  y  ya  olvidada ; 
l*»<rqae  desengañada  te  siguiese 
L>  voluntad ,  y  viese  juntamente 
1  u  N-llexa  eacelente ,  y  la  hermosura 
U*  qiuen  mi  mal  procura ,  ful  por  ella, 
\  -n|iu  quise  traefla ;  oue  un  contrario 
Joiitit  a  otro,  es  ordinario  dar  mas  mucs- 

[tra 
&>  h  virtud  que  muestra.  Desta  suerte 
:j-u  mi  bien,  que  en  verte  masperfela, 
H*s  hemaaa  y  discreta ,  se  enlazara 
t/i  o  el  alaaa ,  y  dejara  a  la  marquesa , 
N  quien ,  aunque  le  pesa ,  le  atribuye 
Li  i "nta|a  oue  incluye  tu  hermosura, 
*«•  sih  coa  la  cora;  antes  creciendo 
L\  iutgD en  que  me eneiendo,  es  ya  de 

[suerte, 
<j*r  «i  mi  es  que  la  muerte  le  reporte , 
l*-  «-W  que  está  en  Ja  corte  á  tal  estado 
líe  trae,  que  me  ha  obligado  á  que  dis~ 


irbeHa? 


v  1 1  í«b.  y  que  la  ponga  ¡ay  Leonor 
r  'i  tu  mano ;  que  si  ella  no  me  sana , 
wMiqniera  cura  es  vana. 

LEonoaA. 

El  oomo  aguardo, 


/  rrris  aoe  me  acobardo  y  no  me  atrevo 

•  uuflf»  a  decirte  pruebo  mi  locura , 

•  »*»k>  qoe  ta  hermo«un,emendímlento 
i  <ns?rwi<in  sfreuto?  Leonor  mia , 
/iaj  sai  cobardía  :  en  esta  mano 

•A*»  beno,  y  por  qnjen  gano  el  bien  que 

[espero,  (Béttueta.) 
ffc-arr  mi  «alud  quiero ;  aoü  me  veas 
i  i*+ ,  porque  poseas  toda  el  alma , 
<  •  ir  pingas  quieta  calma  a  osla  tormén- 
ría. 
^  >  has  iie  estar  descontenta  nj  enojarte. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 

LEONORA. 

Empieza  á  declararte ,  lisonjero. 

DVQUE. 

Si  me  juras  primero  no  hacer  caso 
De  celos,  pues  me  abraso,  aunque  pro- 
Olvidar...  [euro 

LEONORA. 

Yo  lo  juro ;  ea ,  acabemos. 

DUQUE. 

No  te  cansen  extremos,  ten  paciencia. 
Ya  suele  la  experiencia  haber  mostrado 
Causar  odio  v  enfado ,  si  se  alcanza , 
Loque  nácela  esperanza  mas  perfeto. 
Ya  sabes  que  el  objeto  deseado 
Suele  hacer  al  cuidado  sabio  Apeles , 

8ue  con  varios  pinceles ,  en  distinta 
olor  esmalta  y  pinta  con  bosquejos 
Lo  que  visto  de  lejos  nos  asombra , 

Y  siendo  vana  sombra ,  nos  parece 

Un  sol  que  resplandece,  una  nermosura 
Que  deleitar  procura ,  y  uos  provoca ; 
Mas  si  Ja  mano  toca  la  Ungida 
Pintura  apetecida,  ve  el  deseo 
Ser  un  grosero  anjeo,  en  que  afeitado, 
Ni  cria  yerba  el  prado,  ni  la  fuente 
Prosigue  su  corriente ,  ni  ve ,  ni  habla 
La  imagen  que  la  tabla  representa , 

Y  asi  lleno  de  afrenta ,  busca  viva 

La  que  la  perspectiva  enseña  muerta. 
Mi  voluntad  incierta ,  que  engañada 
Ve  en  Sirena  pintada  una  hermosura 
Divina ,  una  cordura  deleitable , 
Un  sol  que  hacen  amables  sus  reflejos ; 
Como  la  ve  de  lejos ,  ignorante 
Juzga  lo  oue  delante  le  parece , 

Y  engañada  apetece  como  loca 
Lo  que  si  gusta  y  toca ,  ser  podría 
Que  hiciese ,  esposa  mia ,  mas  segura 
La  diviua  hermosura  que  en  tf  siento , 

Y  el  aborrecimiento  y  desengaño 
Remediasen  el  daño  que  me  abrasa. 
El  remedio  está  en  casa,  por  quien  peno; 
Tú  has  de  ser  mi  Galeno,  y  mimen  todo : 
Haz,  Leonora,  de  modo,  aunque  provo- 

[que 
Tus  celos ,  que  yo  toque  esa  pintura ; 
Desengañar  procura  mi  deseo, 
Sepa  yo  si  es  anjeo,  comparado 
Contigo ,  este  adorado  desatino ; 
Sepa  yo  si  es  divino  ó  si  es  humano 
Eslc  ángel,  porque  sano,  como  es  justo, 
Te  estime  mas  mi  gusto,  y  la  experiencia 
Me  enseñe  la  excelencia ,  mi  Leonora , 
Con  qiie  eres  vencedora :  v  yo  mudado, 
Vuelva  desengañado  y  reducido , 
No  á  darte  dividido,  sino  entero 
Un  amor  verdadero. 

LEONORA. 

La  primera 
Mujer  que  sea  tercera  de  su  esposo 
Seré ;  mas  si  es  forzoso  el  agradarte, 

Y  á  costa  he  curarte  de  mi  guato , 
Vaya  con  Dios ,  yo  gusto  darte  en  eso 
La  vida  con  el  seso.  A  tos  desvelos 
De  averiguados  celos  pondré  pausa, 
Si  con  tan  justa  causa  no  dan  pena. 
Persuadiré  &  Sirena  con  caricias , 
Con  ruegos ,  con  albricias,  y  de  modo 
Tentaré  el  vado  todo ,  que  si  á  ruegos 
Muestra  desdenes  ciegos,  v  te  agrada 
Su  belleza  forzada ;  á  que  la  fuerces 

Y  el  torpe  gusto  esfuerces  daré  traza. 
¿Estás  contento? 

düqüb. 

Enlaza  en  este  cuello 
El  tusón  rioo  y  bello  de  tus  brazos  : 
Acorta,  mi  bien ,  plazos,  pues  acortas , 
Si  á  mi  dicha  la  exhortas ,  el  agravio 

?ue  te  hago;  y  cuerdo  y  sabio  podré  darte 
oda  el  alma,  que  jura  de  adorarte. 


LEONORA. 

No  sé  como  he  reprimido 
El  Ímpetu  á  la  pasión , 
Ni  cómo  mi  corazón 
Disimular  ha  podido. 
¿Ha  visto  el  mundo. ó  ha  oído 
Combate  de  amor  mas  recio? 
¡  Ah  Filipo  torpe  y  necio ! 
A  engendrar  en  mi  comienza 
Venganza  tu  desvergüenza , 

Y  desden  mi  menosprecio. 
¿  Tan  fuerte  es  una  mujer , 
Que  la  pruebas  en  tu  daño? 
¿  Tan  sufrible  un  desengaño , 
Que  en  mi  le  quieras  hacer  ? 
¿No  pudieras  escoger 

Otra  tercera  mejor, 
Ignorante  pretensor? 
No  es  mucho ,  pues  indiscreto 
Me  pierdes  asi  el  respeto , 
Que  vo  te  pierda  el  amor. 
Pon  los  ojos  en  Sirena , 
Necio ;  que  yo  los  pondré 
En  quien  venganza  me  dé 
De  tu  desprecio  y  mi  pena. 
Tu  tercera  hacerme  ordena ; 
Que  yo  te  haré  mi  tercero , 
Porque  por  tus  filos  quiero 
Vengarme  desta  manera , 
Para  que  tu  honra  muera 
Con  las  armas  que  yo  muero. 

ESCENA  III. 

SIRENA.  —  LEONORA. 

SIRENA. 

Para  ser  vuestra  excelencia 

La  guarda  que  se  lia  encargado 

De  mi ,  muy  poco  cuidado 

Descubre  mi  diligencia. 

Dos  horas  há  que  en  su  ausencia 

El  recelo  me  provoca 

De  qne  con  voluntad  poca , 

Pues  que  tanto  se  retira , 

Las  cosas  de  mi  honor  mira. 

Leonora. 
¡  Ay ,  Sirena ,  que  estoy  loca  I  • 
Si  de  pesar  no  reviento , 
Es  por  ver  que  la  esperanza 
Que  tengo  de  la  venganza 
Da  riendas  al  sufrimiento. 
Que  ofendiendo  al  sacramento 
Conyugal ,  busque  un  marido 
Otro  amor ,  ya  es  permitido , 

Y  que  su  tálamo  ofenda 
Aunque  lo  sepa  y  entienda 
La  esposa  que  ha  aborrecido ; 
[Pero  que  se  descomida 

Y  sea  tal  su  desacato , 
Que  para  tan  torpe  trato 
Ayuda  á  su  mujer  pida !.... 
Hoy  le  quitara  la  vida , 

A  no  juzgar  por  mejor 
Qui talle,  amiga,  el  honor, 
En  él  tan  mal  empleado. 

SIRENA. 

Ocasión  justa  te  ha  dado ; 
Mas  mirároslo  mejor ; 
Que  siempre  el  agravio  saca 
Palabras  que  la  ira  ofrece , 

Y  el  alma  noble  aborrece , 
Aunque  con  ellas  se  aplaca. 

LEONORA. 

No  halla  mejor  triaca , 
Marquesa ,  el  veneno  recio 
De  mi  injuria  y  menosprecio ; 
En  esto  me  determino  ; 
Pague  asi  su  desatino 
Un  marido  que  es  tan  necio. 
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Tan  lejos  de  Imaginar 

Está  que  me  agravia  en  esto, 

Que  ea  mi  bíteres  propio  lia  puesto 

bl  dar  a  su  amor  lugar  : 

En  llegándote  á  gozar , 

Dice  que  echándote  fuera 

Del  corazón ,  que  es  tu  esfera , 

Si  ahora  soy  aborrecida , 

El  alma  por  ti  partida 

Me  volverá  á  dar  entera  : 

Y  asi  que  te  solicite 

Pide  con  ruegos ,  con  trazas , 
Con  joyas ,  con  amenazas , 
Porque  á  su  locura  imite. 
Si  para  que  me  ejercite 
En  oficio  tan  honrado 
Nombre  de  esposa  me  ha  dado , 

Y  á  esto  vine  de  Borgoña , 
Yo  le  daré  la  ponzoña 

Misma  que  á  beber  me  ha  dado. 
Para  con  Dios ,  tanta  pena 
Llega  el  hombre  á  merecer 
Que  hace  agravio  á  su  mujer, 
Como  la  esposa ,  Sirena. 

SIRENA. 

Señora  mia ,  refrena 
Resolución  tan  extraña. 

LEONORA. 

El  duque  me  desengaña ; 
No  hay  que  hablar  :  á  ser  primera 
Vine ,  y  no  infame  tercera , 
Desde  Borgoña  á  Bretaña. 
Goce  el  Duque  tu  hermosura, 
Que  ya  en  nri  no  hay  resistencia. 

SIRENA. 

i  Luego  con  vuestra  excelencia 
Mi  honra  no  está  segura? 

I  Luego  ya  salió  perjura 
a  fe ,  que  de  defender  •» 

Mi  fama ,  quiere  romper? 

LEONORA. 

Si  tu  amistad  no  me  ayuda , 
Como  mi  honor  pongo  en  duda , 
El  tuvo  pienso  poner. 
Mi  aücion  volvió  en  furor , 
El  duque  y  su  desatino , 
Porque  del  mas  fino  amor 
Nace  el  odio  que  es  mas  Uno. 
Si  por  aqueste  camino 
No  me  ayudas ,  con  mi  fe 
Tu  honor  á  riesgo  pondré , 
Dando  á  mi  enojo  motivo ; 
Pues  cuando  mi  honor  derribo , 
No  ha  de  haber  honor  en  pié. 
Los  ojos  ha  puesto  en  ti 
El  duque  para  cegarlos , 

Y  yo  los  he  puesto  en  Carlos 
Tu  primo. 

SIRENA. 

¿Cómo?(>4p.  ¡Aydemf!) 

LEONORA. 

Mi  desprecio  vengo  asi ; 
A  amar  á  Carlos  me  animo ; 
Ni  honra  ni  vida  estimo ; 
De  su  prima  vengo  á  ser 
Tercera ,  y  asi  he  de  hacer 
Que  lo  seas  de  tu  primo. 
Hecho  me  ha  solicitarte , 

Y  que  te  niegue  permite ; 
Yo  haré  que  él  le  solicite , 

Y  le  niegue  de  mi  parte. 

SIRENA. 

Vendrás  á  desenojarle , 

Y  mirarásio  mejor. 

LEONORA. 

Ya  lo  he  visto ;  mi  rigor 
Ha  dado  aquesta  sentencia  : 
*vena ,  ya  no  hay  paciencia , 
no  hay  seso ,  no  hay  honor. 
r  ti  Carlos  me  ama , 


Al  duque  haré  tal  engaño , 
Que  resultando  en  su  daño , 
Quede  segura  tu  fama ; 
Pero  si  no ,  de  su  llama 
Aquesta  noche  has  de  ser 
Materia  para  encender 
Tu  afrenta. 

sirena.  (Ap.) 

¿Qué  esto,  cielos? 
¡  Entre  la  deshonra  y  celos 
Me  habéis  venido  á  meter ! 
Antes  que  pierda  el  honor , 
La  vida  el  Duque  destroce ; 

Y  antes  que  Leonora  goce 
A  Carlos ,  me  mate  amor. 
No  sé  cual  daño  es  menor : 
Dar  al  Duque  aborrecible 
Contento ,  es  caso  terrible ; 
Pues  ser  solicitadora 
Yo  con  Carlos ,  por  Leonora , 
Eso  no ,  que  es  imposible. 

LEONORA. 

¿Qué  he  de  hacer,  triste  de  mi? 
Marquesa ,  á  Carlos  preven ; 
Que  á  las  dos  nos  está  bien 
Vengarnos  del  Duque  así. 

SIRENA. 

Ap,  Disimular  quiero  aquí 

£1  tormento  que  reprimo.) 
Tu  gusto ,  señora ,  estimo ; 
Mas  mira.... 

LEONORA. 

No  hay  que  mirar  : 
Envía  luego  á  llamar , 
Sirena ,  á  Carlos  tu  primo. 
Busca  amorosa  elocuencia 
Con  que  persuadille  puedas, 

Y  si  vilonosa  quedas , 
Haz  que  venga  á  mi  presencia. 

SIRENA. 

Si ,  de  dar  á  vueselencia 

Contento ,  segura  estoy 

Del  duque ,  á  servilla  vov. 

(Ap.  Agora ,  Carlos ,  veri 

Los  quilates  de  la  fe , 

Que  empiezo  á  probar  desde  hoy.) 

rW.l 
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ESCENA  IV. 

LEONORA. 

Si  consiste  la  prudencia 
En  el  saber  elegir 
Medios  para  conseguir 
El  fin  de  una  diligencia , 
La  deshonesta  insolencia 
Del  duque  cuan  imprudente 
Es  me  na  mostrado  al  presente 
En  los  medios  que  ha  buscado, 
Pues  ellos  medio  me  han  dado 
Para  que  su  fama  afrente. 

ESCENA  V. 

CARLOS.  —  LEONORA. 
Carlos.  (Para-si  al  salir.) 
Tener  en  casa  el  sustento , 

Y  no  poderlo  comer ; 
Cofres  de  oro  poseer , 

Y  estar  pobre  el  avariento ; 
En  el  rio  estar  sediento , 
Sio  agua  y  sal  en  la  mar, 
Con  alas,  y  no  volar, 
Todo  esto  junto  en  mi  pasa, 
Pues  tengo  á  Sirena  en  casa , 

Y  nunca  la  puedo  hablar. 

LEONORA. 

Carlos. 

CARLOS. 

Gran  señora. 


LEONORA. 

Pues 
¿ De  qué  renis  pensativo9 

CARLOS. 

Disgustos  son  coa  que  vivo , 
Después  que  aqni  estoy. 

LEONORA.    , 

¡Después! 
¿Pues  en  qué  dama  habéis  puesto 
El  pensamiento ,  que  necia 
Las  muchas  partes  desprecia 
De  vuestro  talle  dispuesto? 
¿Son  desdenes?  ¿lloráis  celos? 

CARLOS. 

No  sé  á  qué  sabe ,  señora, 
Ese  manjar  hasta  agora. 

LEONORA. 

Mucho  debéis  á  los  cielos. 
¿Queréis  bien? 

CARLOS. 

Ni  bien  ni  mal. 

LEONORA. 

Miraldo,  Carlos,  mejor; 

Sue  yo  sé  que  os  tiene  amor 
na  dama  principal 
De  palacio. 

'     CARLOS. 

¿A  mi? 

LEONORA. 

,     ,  Y  por  veros 

En  donde  estorbos  no  hubiera , 
No  sé  si  la  vida  diera , 
Que  sustenta  con  quereros. 

CARLOS.  (Ap.) 

¿Si  le  ha  contado  Sirena 
A  Leonora  nuestro  amor? 
Pero  no  hará  tal  error , 
Pues  no  me  ha  pueste  otra  pena 
Sino  el  sileucio  discreto , 
Después  que  con  efia  trato. 

LEONORA. 

Si  dais  lugar  al  recato , 

Y  no  ofendéis  al  secreto , 
A  un  duque ,  Carlos ,  sé  yo 
Que  esta  dama  desestima 
Por  vuestra  causa. 

Carlos.  (Ap.) 

Mi  prima 
Cuenta  de  todo  la  dio. 
No  hay  mas ;  el  deseo  de  hallar 
Trata  de  verme  y  hablarme , 
Pudo  solo ,  por  amarme , 
Peligros  atropeilar. 

Y  porque  esté  la  Duquesa 
Segura  de  los  desvelos 

8ue  el  duque  ha  dado  á  sus  celos , 
on  este  medio  interesa 
Su  amistad  y  intercesión , 
Para  que  pueda  segura 
Hablarme.  ¡  Extraña  cordura ! 
j  Peregrina  discreción ! 

LEONORA. 

Entrado  habéis  en  consejo 

Con  vos  mismo ,  y  sois  prudente ; 

8ue  en  peligro  tan  urgente , 
o  es  mucho  que  estéis  perplejo. 
Mas  pues  que  yo  os  aseguro, 
No  creo  que  hará  el  temor 
Agravio  á  mi  mucho  amor. 

CARLOS. 

Aunque  se  el  enigma  oscuro , 
No  tanto  que  del  no  entienda 
Cuan  favorecido  quedo 
De  vueselencia.  Ni  puedo , 
Ni  es  prudencia  que  pretenda 
Agradecer  con  razones 
El  bien  que  de  vos  consigo ; 
Solo ,  gran  señora ,  digo 


tí  tantas  obligaciones 
mo  pagar  con  quedar 
r  fuestro  cautivo  y  preso; 
en  señal  la  nano  os  oeso. 


LEOÜOtU. 

ro  bobo  que  negociar, 
matera  haüé  depuesta, 
ilos ,  que  dudaba  en  vos. 

cÁntos. 
há  nn  alo,  y  va  para  dos, 
r  el  amor  <jue  os  ssaniaesta 
¡cebs  lave  encubierto. 

ixenauA. 

«  de  un  año  ya  habla  amor. 

cíelos, 
pv  dd  Duque  temor. 

Lsoaoajt. 
tstípd  so  desconcierto , 
entrad  vos  en  sa  lagar : 
>  que  vuestra  prima  toeJla 
><Vre,  haced:  con  eua 
Am  mq  temor  hablar. 
tul  las  trazas  que  os  diere; 
f)o«  facilitare 
Mirtos,  y  dispondré 
uto  lo  que  ella  os  dyerc ; 
i«  ton  tal  intercesora, 
t»  cHísto  de  »n^>BM , 
jrf  k  ¿Vi  Buque  venganza 
vu  mujer  que  os  adora,       (Vote. 

fceo  ari  dicha  a  su  extremo. 

*  na ,  si  para  hablarte, 

-«)n  esta  de  mi  parte , 

.  v  bay  que  dudar,  ó  qué  temo? 

'ana,  celosa  pena ; 

o  pingáis  mi  bicha  en  duda, 

*~  la  Duquesa  me  ayuda, 

<s  tan  constante  Sirena.        {Vaar, 

G0CEXA  VL 

EL  0UQUE,  FLORO, 


•b  fe  quedar  dBigeocfa 
v  oo  intente  hasta  vencer 
i  «pastosa  «esisteooia , 
'•»"•.  que  en  esta  mujer 
tm*in  mi  paciencia. 
i  Juqnesa,  persuadida 
»■  bus  ruegos  y  desvelos  ^ 
»  *»  aaravioa  aa  olvida , 
*bpnfliendo  i  sus  celos 
i  Mtarfio  de  mi  vida, 

*  l  ™mete  hacerse  guerra 
*<  uúuaa ,  por  templar 

tu^o  oue  en  mi  se  encierra, 

•-rmidma  hasta  dar 
'«  «  fortaleza  ea  tierra. 
»n  que  al  extremo  llegue 

«?**  mi  vivo  cuidado , 

-•  i-croento  sosiegue, 

*  »*  Ibmeu  he  mandado 

1  *•*<* .  porque  la  niegue, 
:t*  y  pmoada ; 

*  TOoqnr  forzalla  pudiera, 
'i ,  I*  fruta  alcanzada 

-  ''fTta ,  detla  se  espera 

*  ,v  estando  sazonada  : 
» »uon  quiero  cogéua. 

FLORO. 

*•  H  consejo  de  estado 
>  «ñor  (doode  se  atroptlla 
i  ramo,  sabio  letrado , 
K »« retirse  per  ela ) 

*  MuutiTaa  pareoerea, 
►»  codirra  yo  darte 

i»t  iUe ,  si  es  que  quieres , 
na  *táor,  no  despenarte. 

v.  v. 


€L  PIETEft&TCNTB  AL  ««VES 

BUQUE. 

Tal  puede  ser  el  que  dieres, 

8ue  le  estime ,  si  uo  es 
ivertirme  de  Sirena. 

floro. 
No,  gran  señor*-  • 

DOOOff. 

Dile  pues. 

FLORO. 

Edificas  sobre  arena, 

Y  todo  ha  sido  al  revés 

Cuanto  basta  este  punto  has  hecho. 
Un  filosofo  enseñaba 
Su  facultad ,  satisfecho 
Que  por  sus  letras  ganaba 
Juntamente  honra  y  provecho. 
Al  que  estudiado  no  liabta , 
Con  un  precio  moderado 
A  su  escuela  le  admitía ; 
Pero  el  que  estaba  enseñado, 

Y  algunas  letras  tenia. 
Dos  precios  bahía  de  darle 
Si  su  oyente  había  de  ser, 
Uno  por  desenseñarle 

( Que  sobre  ajeno  saber 
No  quena  4icion  darle ) 

Y  otro  por  volver  de  nuevo 

A  bacelle  en  su  escuela  sabio. 
Yo ,  que  esta  opinión  apruebo , 
Si  no  lo  juzgas  a  agravio, 
A  cumplir  tu  amor  me  atrevo; 
Pero  con  tal  condición , 
Que  deshagas  cuanto  has  hecho 
En  tu  «ciega  pretensión , 
Pues  no  será  de  provecho 
De  otra  suerte  1a  lición. 
Ya  que  al  principio  lo  erraste 
( Pues,  sin  curar  dentro  el  mal, 
Con  Leonora  te  casaste, 
Siendo  Sirena  tu  igual, 

Y  asi  mwosfbUitasie 
El  alcauzalla  mejor ) , 

Y  remediarse  no  puede 
Tan  desenfrenado  ardor; 
Porque  incurable  no  quede 
De  todo  punto  tu  amor , 
Has  de  deshacer  agora 

El  disparate  que  has  hecho ; 
Pues  viendo  lo  que  te  adora, 
Quieres  que  ablande  su  pecha 
La  Duquesa  mi  señora , 
Que  por  mas  que  te  parece 
Que  terciar  tu  amor  intenta , 
O  este  agravio  la  enloquece, 
O  si  no  «ente  esta  afrenta , 
La  Duquesa  te  aborrece. 

Y  sera  cosa  pesada 
Cualquiera  destas  t  señor ; 
Que  en  la  mujer  injuriada , 
Nunca  hav  venganza  mayor 
Como  la  disimulada. 

No  has  de  provocar  tampoco 
Que  sea  Carlos  tu  tercero , 
Por  los  peligros  que  toco ; 

?ue  es  Carlos  muy  ^caballero, 
ai  le  tienes  en  poco, 
Como  el  honor  de  su  prima 
Por  tantas  partes  le  alcanza , 
Si  aqueste  agravio  le  anima , 
Podra  ser  que  a  la  vengauza 
Le  fuerce  tu  desestima. 
Sirena  es ,  señor,  mujer ; 
Como  tal ,  ha  de  acudir 
Al  natural  de  su  ser ; 
Lo  que  mas  suelen  sentir 
Es  el  verse  aborrecer 
De  quien  las  quiso  primero  : 
Finge  que  la  has  olvidado , 
No  Va  mires  lisonjero , 
Pregúntala  descuidado, 

Y  respóndela  severo» 
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Cuando  la  hables ,  bosteza; 
Si  cuidadosa  te  mira , 
Vuelve  á  un  lado  la  cabeza  v  .• 
De  cuando  en  cuando  suspira , 
Muestra,  habttndola ,  tristeza , 
•Ponte  en  parte  que  te  vea 
«Celebrar  glgun  papel 
A  solas,,  y  aquesto  sea 
Fingiendo  la  letra  en  él ; 

Y  porque  después  le  lea , 
Haz  al  sacar  el  pañuelo, 
Después  que  le  navas  guardado, 
Que  se  te  cae  en  el  suelo ; 
Escribe  en  él  el  cuidado 

De  una  dama  con  recelo 
De  que  á  Sirena  procuras 

Y  en  su  amor  te  desvaneces, 

Y  por  mas  que  la  aseguras 
Lo  mucho  que  la  aborreces. 
Que  mientes  en  cuanto  juras. 
Veras ,  aunque  el  corazón 
Tenga  como  elhronce  recio; 
Que  vale  en  esta  ocasión 
Mas  una  hora  de  desprecio. 
Que  un  ano  de  pretensión. 

duque. 
Como  médico  de  aldea,, 
Comunes  recetas  das : 
En  barbaros  las  emplea , 
Que  en  la  corte  no  hallaras 
Quien  las  admita  ni  crea. 
Los  medios  que  yo  he  escogido 
Me  darán  por  Tuerza  ó  grado 
El  gusto  que  no  be  adquirido ; 
Que  el  trabajo  que  he  pasado, 
No  lo  be  de  dejar  perdido. 
Estudia  un  consejo  nuevo , 

Y  déjame  hacer  a  mi, 
Que  el  camino  sé  que  llevo. 

FLORO. 

La  Duquesa  viene  aquí. 

auQus. 
Vete, pues ,  ftoro. 

floio. 

No  apruebo*, 
Por  mas  que  te  determines, 
Tan  peligrosos  remedios. 

DÜQOS. 

No  importa  que  eso  imagines. 

FLoao. 
Malos  principios  y  medios 
Nunca  alcanzan  buenos  fines. 

ESCENA  VH- 

LEONORA.  —  EL  DUQUE. 

LCOVOUA. 

Duque ,  la  major  hazaña 
Que  han  visto  jamas  los  cielos , 
Tiene  hoy  de  honrarme  en  Bretaña : 
Contra  el  rigor  de  mis  celos. 
El  amor  que  me  acompaña , 

Y  te  tengo ,  me  ha  podido 
Persuadir  que  hable  a  Sirena. 
-Con  lagrimas  la  he  pedido 
Que  dando  alivio  á  tu  pena , 
La  esperanza  oue  he  perdido , 

Y  me  robó  su  beldad , 
Me  la  procure  volver ; 
Que  quiero ,  aunque  es  necedad , 
Verte  mas  en  su  poder , 
Que  verte  sin  voluntad. 
He  dicho  que  si  a  tu  peua 
Una  vez  alivio  da 

Y  sus  desdenes  refrena , 
Segura  se  casara 
Con  el  duque  de  Lorena ,     . 
A  quien  por  ti  la  prometo  . 
Que  goce  tu  amor  prestado 
Pues  lo  sufro ,  y  en  efeto , 


34 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIBSS  K  MU3A. 


Que  ponga  m  bomra  y  cuidado 
En  la»  mano*  del  secreto. 
¿Piiedo  nacer  atas? 

WOCC 

No  te  quiero 
Hacer  exageraciones  9 
Porque  pagar  presto  espero. 
Mí  bien ,  toa  oMsgacione*  t 
Fio  partido ,  sino  entero. 
Mas  ¿qué  responde? 

LE#"VO»A. 

>o  har  ros  a 
Que  a  Ion  principios  no  »f"-i , 
r  Hipo ,  dilicoltou  : 
Criando  la  hablo ,  cotorra 
Entre  airada  y  vergonzosa. 

DfJQlE. 

Reina  agora  la  veruoenza 

Y  el  temor  que  'lefia  nace. 

LEONORA. 

Yo  haré  que  ta  amor  la  venza, 
Porque  ya  ¿abes  que  hace 
La  mitad  el  que  comienza. 
I 'na  cosa  solamente 
Falta,  Doqtie ,  fior  arrimo 
De  la  conquista  presente ; 

Y  es  obligar  á  10  primo; 
Que  el  persuadilla  un  pariente 
A  qnírn  parte  del  honor 

Y  de  su  deshonra  cato, 
Hace  el  peligro  menor. 

TOQUE. 

Tu  ingenio  mi  dicha  alahe , 
Tu  lealtad ,  tu  Arme  amor. 
i  No  es  bueno  que  había  enviado 
Con  aqueste  fin  por  él  ? 

LKOXORA. 

Carlos  es  noble  y  honrado ; 
No  te  declares  con  el , 
Por  si  acaso  alborotado 
Llego  á  perderle  el  respeto. 
Yo  lo  dispondré  mejor ; 
Que  soy  mujer ,  en  órelo. 
Lucúbrele  <fc  tu  amor 
Kl  pensamiento  secreto  , 

Y  (lile  que  si  desea  . 
Servirte  y  tenerlo  grato, 
Con  mas  frecuencia  me  vea, 

Y  con  prudencia  y  recato 
Cuanto  le  dijere  crea , 
Porque  en  darme  gusto  á  mi 
Estriba  lodo  tu  gusto. 

DIQUE. 

Dices  bien  v  yo  lo  liaré  asi. 

LEONORA.  {Ap.) 

Y  yo  con  castigo  )osto 
Me  nlenso  vengar  de  ti , 
Haciéndote  ini  tercero , 

Pues  que  tu  torcera  me  haces. 

DUQUE. 

81  a  Sirena  por  ti  adquiero , 
Después  con  eternas  paces 
Servirte ,  Leonora ,  espero. 

4.E0N0HA. 

Carlos  viene ;  el  declararlo 
tixcusn  con  él ,  y  di 
Que  el  servirme  c*  agradarte. 
¿Kuviaraslc  luego? 
.  duoue. 

Luego ,  Duquesa ,  ira  á  hablarte. 
(VVm*  Letnorñ.) 


i  Esta  vaca ,  y  el  valor, 
¡Carlos,  de  vuestra 
•Por  dueño  hoy  ha 
Barón  de  Flor  so» 


\ 


ESCENA  VIII. 

CARLOS.  -  EL  DVQrE. 
Carlos. 
¿  Qué  manda  vuestra  excelencia  ? 

La  baronía  de  Flor 


Ta  esclavo ,  si ,  aquesto  soy. 


Dicen  oue  llega  a  valer 
N»is  mu  ducados  de  renta ; 
Mas  yo  prometo  aumentarlos 
Con  otras  mercedes ,  Carlos ; 
Une  os  tengo  muy  por  mi  cuenta. 

CARLOS. 

Ya  deseo  que  se  ofrezca 
Ocasión  en  que  poder 
(km  algún  servicio  hacer 
Que  lauta  merced  merezca. 

DCOCE. 

La  que  entre  manos  traéis 
Os  le  puede  bien  cumplir, 
i  Si  me  deseáis  servir , 
Según  me  lo  prometéis. 

CARLOS. 

( Ap.  ¿Mas  que  es  la  merced  tan  tara, 
Que  quiere  que  intercesor 
Con  mi  esposa  sea  en  su  amor? 
Moriré  si  se  declara.) 
Digame  vuestra  excelencia , 
De  mi  ¿en  qué  se  servirá? 

DUQUE. 

La  Duquesa  os  lo  dirá, 
Id ,  Carlos ,  á  su  presencia  : 
Haced  lo  que  ella  os  mandare , 
Dalde  gusto  vos ;  que  así 
Me  tendréis  contento  a  mi ; 

Y  advertid  que  no  repare 
Kn  peligros  de  honra  ó  fama 
Vuestro  recelo ;  que  a  todo 
Por  libraros  me  acomodo. 
Andad ,  que  Leonora  os  llama. 

CARLOS. 

Declaraos  mas ,  gran  señor ; 
Mirad  que  confuso  quedo. 

MJQUE. 

Carlos  amigo ,  no  puedo ;  » 

Pilla  os  lo  oirá  mejor. 
Haced  diligente  vos 
;  Lo  que  os^pide  y  aconseja1;      t 

Y  advertid  que  si  se  queja, 

Hemos  de  reñir  Jos  dos.  '        <V«*<j. 

escena  ix 

carlos: 

2  Hay  confusión  mas  extraña ! 
i  La  Duquesa  no  me  anima 
Para  que  sirva  á  mi  prima? 
¿  No  ha  que  el  duqne  de  Bretaña 
Sin  seso  por  olla  anda, 
Dos  años?  ¿Pues  cómo  agora 
Me  pide  que  hable  a  Leonora, 
'  Y  cumpla  ho  que  me  manda? 
Ella  manda  que  á  Sirena 
Sirva ,  y  me  promete  dar 
Para  gozatla  lugar ; 
El  duuue  también  ordena 
Que  obedezca  a  la  Duquesa  : 
SI  el  obedecer  me  está 
Tan  bien ,  ¿qué  pena  me  da ? 
i  Qué  temo?  de  qué  me  pesa? 
Pues  con  el  Duque  y  Leonora 
Cumplo  con  mi  amor  ardiente , 
Digo  que  soy  obediente 
Mas  que  un  fraile  desde  agora. 

ESCENA  X. 
SIRENA.—  CARLOS. 

SIRENA., 

Por  muchos  años  y  buenos , 
Aunque  sea  a  costa  mía , 


Se  emplee  vuesenorfcr 
En  pensamientos  a]encn», 
Y  mejore  de  afición ; 
Que  por  lo  bien  que  le  esta , 
Cna  tercera  tendrá 
En  miv  cea  ohHgacina), 
Aunque  lo  SMStta)  y  ase  pese. 
De  acudo- desde  este  día 

A  su  gusto. 


¿Qué  modo  de  hablar  es  ese? 


Us  PAJE.  —  SIRE5A ,  CARLOS. 

FAJE. 

A  vueseñoría  espera 
La  Duquesa. 

StlElUU 

¿A  mi?  Ya  voy . 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto,  prima? 

SIM2KA. 

Kosoj 
Prima  va ,  sino  tercera. 

(Fense  Sirena  y  W  Peje) 


CARLOS. 

„  Tercera  ?  ¿  Cómo  ó  de  quiéu  ? 
Cielos ,  añadí  eslabones 
De  enredos  y  confusiones 
Para  que  *werte  me  den. 
¿En  qué  encantamento  estov? 
¡  Válgame  Dios !  i  si  be  perdido 
ConTa  ventura  el  sentido? 
;  Qué  hechizos  me  espantan  hoy  ? 
Leonora  ayudarme  ordena; 
El  mismo  duque  me  obRga 
A  que  la  obedezca  y  siga ; 
Yo  adoro  solo  á  Sirena ; 
Y  cuando  mi  am#r  espera 
Gozalla ,  y  su  esposo  *oy, 
Se  va ,  y  me  dice  :  t  no  soy 
Prima  ya ,  sino  tercera». 
¡  Ah  corte  llena  de  encantos ! 
Líbreme  el  cielo  de  4L 


Otro  PAJE,— CARLOS. 

PA4R. 

El  Duque  os  llama. 

c&ulo*. 
jAnd? 

PAJE. 
CARLOS.  (Afi*) 

Despenadme ,  cielos  santos. 

»AJE* 

Mudad  vestido  ♦  que  quiere 
Salir  cou  vos  á  rondar.- 

CARLOS  (Afk) 

Si  se  llega  á  declarar, 
Y  á  mi  confusión  luz  oVre , 
Yo  escribiré  esta  quimera. 

FAJE, 

¿Venís? 

CvULOS. 

A  vestirme  voy. 
(Ap.  ¡  Que  me  dijese  :  «no  sov 
Prima  ya,  sino  tercera  1 » )    \  Yj.ist 

Vlila  •itrrtor  <M  Mtlurto. 

ESCENA  XIV. 

LEONORA  f  SIRENA  v  á  una  tente* 

LEONORA. 

Digo  pues ,  Sirena  amiga , 
Quv  cuando  á  Carlos  hablé 


I  le  conté  mi  fatiga  f 
Tan  de  mi  parle  le  ñafié , 
une  no  sé  cómo  te  diga 

II  goto  que  recibió , 

Cuan  pocos  estorbos  puso 

>i  de  ofrme  se  alteró , 
M  me  respondió  confuso , 
.Ni  al  rostro  el  color  mudó ; 
Antes  alegre  y  humano 
Mi  dieta  oáo  manifiesta , 
pw*  de  puro  cortesano , 
Ka  logar  de  la  respuesta , 
Los  lama  paso  en  mi  mano. 

SJRKHA. 

,  Poes  tan  presto ,  gran  señora  ? 
Mirad  que  os  Garlos  discreto. 

LEONORA. 

Marquesa ,  Cirios  me  adora ; 
FJ  temor  turo  secreto 
Lo  que  manifestó  agora. 
1  o  año ,  y  va  para  dos , 
Hj  que  se  muere  por  mí. 

SIRENA. 

Para  en  uno  sois  los  dos. 
i  Ap. ;  Que  no  me  arroje  de  aquí ! 
,  Kl  ünne ,  Carlos  ,  sois  vos? 
;  Lo  tierra  a  la  primer  prueba  1 
;  Si  mu  mujer  se  mudara , 
^oe  en  sí  la  inconstancia  lleva , 
\)\kv  untas  veces  en  cara 
L  dieron  todos  con  Eva ! 
,A)  nombres,  hombres  í) 

LEONORA. 

Parece 
Qw  de  mi  bien  le  ha  pesado, 
hit*»  mi  dicha  te  enmudece. 

fc      SIRENA. 

1>oeroe  puesta  en  cuidado 
TI  peligro  á  que  se  ofrecí» , 
s  a  tabello  d  Duque  alcau¿a , 
Mi  pruno. 

LEONORA. 

Amor  es  discreto  v 
Industriosa  la  venganza , 
\  <m  las  manos  del  secreto 
V>  luf  recelos  de  mudanza. 
i'am  **u>  te  be  menester, 
.No  pata  que  á  Carlos  hables. 

SIRENA.  {Ap.) 

;  Frágil  llamáis  nuestro  ser. 
If'wíiffs,  y  en  el  ser  mudables 
s*>  menos  qoe  una  mujer ! 

LEONORA. 

;  Sato  lo  que  he  colegido 
IW  pesar  que  has  enseñado 
A  b  fioerlc  oue  be  tenido  ? 
l«i«  ú  a  Carlos  he  llamado , 
I»  he  de  ser  tu  escogido, 
fon  le  quieres. 

SIRENA. 

SI  te  engato» 
Tq  sospechosa  quimera , 
<  nr  que  no  soy  tan  extraña 
K  amara ,  qoe  no  quisiera 
Vr  duquesa  de  Bretaña  * 

M*  que  ser  dama  de  Carlos. 

UNKVOftA. 

V  té  :  de  celos  me  muero. 

sirena.  (Ap.) 
?  }v  no  puedo  ocultarlos. 

LEONORA. 

r'^ote  ha  venido  al  terrero ; 
Mu  yo  tendré  i  averiguarlos. 


a  DtQlTg  t  CARLOS ,  de  noche. 
LEOSOBA,  SIRENA. 


traidor,  no  basques  rodeos , 


EL  PRETENDIENTE  AL  REYES. 

Que  ya  conozco  la  cansa 
Porque  tanto  dificultas 
Lo  que  mis  penas  te  mandan. 
Por  mas  que  encubrirte  pienses , 
La  turbación  con  que  hablas 
Me  enseña  por  el  aliento 
Las  traiciones  de  tu  alma. 
No  es  la  honra  de  Sirena 
La  que  recelas  y  guardas , 
Sino  el  tenerla,  en  mi  agravió, 
Mas  que  prima ,  por  tu  dama. 

CARLOS. 

Gran  señor,  sosiégate , 

Y  con  la  cólera  envaina 
El  enojo ,  cjue  te  incita 
Sin  razón  á  la  venga  tiza. 

i  Qué  has  visto  en  mí  que  te^bligue 

Y  á  creer  te  persuada , 
Haciéndote  competencia, 

Que  á  mi  prima  adora  mi  alma  ? 
¿Asi  se  encubre  el  amor, 

?ue  en  ser  niño  nunca  calla , 
en  ser  fuego  manifiesta 
Donde  vive  eu  humo  y  llamas? 
No  me  tengas  por  tan  vil 
Que  si  yo  a  Sirena  amara , 
Aunque  tu  vasallo  soy, 
Sufriera  que  la  sacaras 
De  Relvalle ,  y  la  trojeras 
A  tu  corte  y  á  tu  casa , 
Donde  creciendo  mis  celos , 
Mis  tormentos  aumentaras. 
Que  yo  sienta ,  siendo  noble , 
Que  tercero  vil  me  hagas 
De  quien,  por  ser  prima  mia , 
Me  ha  de  caber  de  su  infamia 
Tanta  parte,  no  te  espantes , 
Pues  sabes  (o  que  Bretaña 
Me  estima,  y  que  soy  tu  deudo , 

Y  de  lo  mejor  de  Francia. 

DUQUE. 

¿Pues  qué  afrenta  se  te  sigue 
De  que  cumpla  mi  esperanza 
Tu  prima ,  y  la  goce  yo , 
Si  cuando  me  satisfaga , 
Dando  á  Leonora  la  muerte  ♦ 
La  has  de  ver  entronizada 
Sobre  mi  silla  ducal? 

CARLOS. 

Hablar  siento  en  la  ventana. 
Mira ,  gran  señor,  que  piden 
Mas  recato  esas  palabras. 

DUQUE. 

¿Quién  puede  ser? 

CARLOS. 

Fácilmente 
Lo  sabrás ,  si  oyendo  callas. 

sirena.  (A  Leonora.) 

Mal  sabes  quién  es  Sirena  : 
Ni  he  dado  ni  daré  entrada 
En  mi  vida  A  amores  locos 
Sin  obras  y  con  palabras. 

DUQUE. 

{Habla  aparte  con  Car  ¡os.) 
¿No  es  tu  prima? 

cArlo*. 

Ella  parece. 

DUQUE. 

Carlos ,  disculpas  no  bastan 
A  asegurarme  de  tí : 
Si  pretendes  conGrmarlas, 
Habla  con  Sirena  agora ; 
Finge  que  no  te  acompaña 
Ninguno,  y  colegirán 
Mis  celos  de  tus  palabras 
Si  la  pretendes  ó  no. 
La  oscuridad  nos  ampara 
Para  que  verme  no  pueda ; 
,Asi  sanré  si  me  engaña*. 
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CARLOS. 

¿Qué  la  tengo  de  decir? 

DUQUE. 

Desdenes,  desconfianzas, 
Celos,  aborrecimientos, 
Con  que  la  provoques,  y  hagas 
Que  te  responda :  veré 
Mis  sospechas  confirmadas 
O  mas  firme  tu  lealtad. 

Carlos.  (Ap.) 
¡Hay  confusión  mas  extraña ! 
Desta  vez  mi  poca  dicha , 
Dándome  la  muerte,  saca 
Año  y  medio  de  secreto, 
Para  avergonzarme,  á  plaza. 
¡  Oh  peligros  del  honor ! 

DUQUE. 

¿No  llegas?  ¿Qué  te  acobardas? 

CARLOS. 

Lo  que  he  de  decir  prevengo.— 
¡  Ali  de  las  rejas  i 

SIRENA. 

¿  Quién  llama  ? 

CARLOS. 

Carlos  soy. 

LEONORA. 

(Habla  aparte  con  Sirena.) 
Oye,  Marquesa. 
De  los  celos  que  me  causas 
Has  de  asegurarme  agora. 
No  digas  que  á  la  ventana 
Estoy  contigo. 

SIRENA. 

¿Pues  qué? 

LEONORA. 

Finge  que  porque  me  ama 
Y  en  mis  memorias  se  ocupa, 
Píenles  el  seso  y  te  abrasas. 
Pídele  celos  de  mi. 

sirena.  {Ap.) 
No  los  pediré  sin  causa. 

LEONORA. 

i  Qué  dices? 

SIRENA. 

Que  por  sen  irte, 
Quiero  hacer  lo  que  me  mandas.—- 
;  Ab  Carlos !  ¿rondando  vos? 
¿Tenéis  en  palacio  dama? 
¿No  os  dejan  dormir  sospechas? 
¿Lloráis  desden  ó  mudanzas? 

CARLOS. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso? 

SIRENA. 

i,  Ser  vuestra  prima  no  basta 
Para  correr  por  mi  cuenta 
Vuestras  dienas  ó  desgracias? 

CARLOS. 

¡  Pues  qué !  ¿es  pedirme  eso  celos? 

SIRENA. 

¿Fuera  mucho? 

CARLOS. 

Si  n\p  cansa 
Vuestra  memoria  de  suerte, 
Que  no  hay  cosa  mas  contraria 
Para  mi  gusto  que  oiros, 
¿Por  qué  con  vuestras  palabras 
Aguáis  de  mis  pensamientos 
Pretensiones  y  esperanzas  ? 
¿  Heos  querido  yo  jamás  ? 

SIRENA. 

¿A  qué  propósito  y  causa 
Eslabonáis  disparates? 
¿  Pidoos  yo  cuenta  tan  larga  ? 
¿  Heos  rogado  que  me  améis 
Alguna  vez?  ¿Qué  embajadas 
De  mi  parte  os  solicitan? 
¿Qué  papeles  os  enfadan? 
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j  Qué  prendas  mías  adornan 
En  público  vuestras  galas, 

Y  en  secreto  vuestros  gustos  ? 
Si  burlando  os  preguntaba 
Por  la  dama  que  os  desvela 
(Buen  provecho,  primo,  os  haga), 
Desde  aquí,  por  no  enfadaros, 
Juro  no  hablaros  palabra, 

i  Mi  veros. 

ciatos.  (Ap.  al  Duque.) 

¿Estás  contento? 
sirena.  (Ap.  á  Leonor:) 
{Vives  ja  desengañada? 

DUQUE. 

Carlos,  prosigue  tu  tema ; 
Que  me  enamora  la  gracia 
De  aquellos  dulces  desdenes. 

LEONORA. 

Sirena,  presto  te  cansas 
De  asegurar  el  amor 

Y  fe  que  Carlos  me  guarda , 
Cuando  por  mi  te  desprecia. 
Muestra  que  estás  enojada, 
Pidele  celos  por  mi , 

Y  entretengan  mi  esperanza 
Estas  burlas. 

sirena.  (Ap.) 
Estas  veras , 
Dirás  mejor,  pues  me  matan. 

BUQUE. 

Veamos  cómo  te  airas ; 
Carlos ,  enójala ;  acaba. 

cáelos.  (Ap.) 
I  Que  á  esto  el  Duque  me  fuerce*! 
¡  Ay  Sirena  de  mi  alma ! 
¡  Cuál  debes  de  estar  conmigo ! 

DUQUE. 

i  Qué  esperas ,  Carlos? 

€áklos.  (A  Sirena.) 

Mi  dama 
Por  vos,  Sirena,  me  mira 
Sospechosa  y  agraviada ; 
Celos  tiene  de  que  os  quiero ; 
Dos  días  bá  que  no  me  habla 
Por  verme  con  vos  hablar ;  + 

Y  sin  el  sol  de  su  cara, 

¿Qué  he  de  hacer?  A  mi  me  importa 
La  vida  el  asegurarla, 
Aunque  sea  á  costa  vuestra ; 

Y  pues  os  va  poco  ó  nada, 
Ni  me  habléis  ni  me  miréis ; 
Antes  coando  entrare  en  casa 
Del  Duque,  si  os  encontrare, 
Echad  vos  por  otra  sala. 

meonoia.  (Para  sí.) 
Mis  celos  ha  penetrado : 
Para  asegurar  mis  ansias  > 
Menosprecia  á  la  Marquesa. 
¡  Oh  amor  discreto !  ¿  qué  os  falta  ? 

CARLOS. 

Esto,  Sirena,  os  suplico. 

SIRENA. 

Eso  mismo  imaginaba 
Pediros,  Carlos,  yo  á  vos ; 
3ue  de  resistir  cansada 
Pretensiones  de  dos  años, 
.  Ha  podido  la  constancia 
De  un  amante,  á  quien  ya  quiero* 
En  mi  pecho  encender  brasas. 
De  vos  está  receloso. 
Contándoos  los  pasos  anda. 
Puede  mucho,  y  haráos  mal 
Si  hablando  conmigo  os  halla. 
No  alcéis  los  ojos  á  verme». 

CARLOS.  (Ap.} 

i  Cómo  ¡  ay  cielos  I  si  eso  pasa, 

Y  el  Duque  mi  bonor  usurpa, 
Cómo  no  tomo  venganza 


De  mi  mismo?  Mas  dirálo 
Celosa  de  mis  palabras. 

DUQUE. 

Carlos,  si  mis  dichas  oyes , 

Llega  á  abrazarme.  ¿Qué  aguardas? 

Pídeme  largas  albricias. 

;  No  ves  cómo  se  declara 

En  mi  favor  la  marquesa? 

¡  Oh  venturosa  mudanza, 

Oh  averiguación  discreta, 

Oh  iirmeza  bien  empleada ! 

cíelos. 
Pues  de  fingir  desatinos 
Tanto  interés  tu  amor  saca , 
Fingirme  celoso  quiero. 
Veamos  en  lo  que  para 
Tanta  enumera. 

DUQUE. 

Bien  dices. 

CÍELOS. 

(Ap.  Hablemos  verdades,  alma  : 
Aunque  la  vida  nos  cueste , 
A  luz  mis  desdichas  salgan, 
llonipa  mi  agravio  el  silencio» 
Mudo  fui  dos  anos,  basta.) 
i  Con  qué  pequeña  ocasión 
Me  das  á  entender,  ingrata, 
Que  eres  mujer,  y  que  es  fuerza 
Pagar  pecho  á  la  mudanza  1 
Ya  yo  sé  que  al  Duque  quieres ; 
Que  á  no  amalle,  no  bastaran 
Para  traerte  á  su  corte 
Persuasiones  ni  amenazas. 
Goza,  en  mi  agravio  y  tu  afrenta, 
Su  amor  mudable  y  tu  infamia ; 
Que  para  no  vella  yo, 
Muerte  me  dará  esta  daga. 
(Vase  á  dar  con  la  daga,  y  tiének  *J 
Duque.) 

DUQUE. 

Carlos,  para  burlas  sobran. 
¿Estás  loco? 

CÁELOS. 

¿Puespeusabas 
Que  me  mataba  de  veras? 

DUQUE. 

Es  de  suerte  la  eficacia 
Con  que  celoso  te  finges, 
Que  por  instantes  me  engañas. 

cíelos. 
Todo  es  de  burlas.  (Ap.  ¡  Ay  ciek> 
Si  de  veras  me  matara ! ) 

LEONORA. 

¿No  ves  gue  celos  te  pide? 
Luego  mis  sospechas  claras 
Desengaños  averiguan. 
¿Qué  es  esto,  Sirena? 

SIRENA. 

Calla, 
Que  lo  dice  porque  teme, 
Siendo  de  mi  sangre  y  casa, 
Que  con  los  demás  le  injurie.      r 
Porque  veas  si  te  ama, 
De  ti  le  be  de  pedir  celos. — 
Carlos,  si  agora  me  mandas 

?ue  ni  te  hable  ni  vea, 
está  celosa  tu  dama, 
¿Por  qué  me  injurias  asi? 
¿  Por  qué  mudable  me  llamas? 
Como  primo  te  he  querido ; 
Nunca  ha  pasado  la  raya 
Del  parentesco  mi  amor; 
Que  ya  ves,  si  la  pasara, 
Los  celos  que  te  pidiera 
De  la  Duquesa,  á  quien  hablas 
A  costa  de  la  lealtad 
Que  al  Duque  tu  amor  quebranta. 

DUQUE. 

¿Cómo  es  esto? 


CARLDS. 

E3  verme  nabL 

Con  la  Duquesa ,  á  quien  manda 
Que  á  menudo  sirva  y  vea, 
La  ha  dado,  gran  señor,  cansa 
Para  pensar  tal  malicia. 

DUQUE. 

Es  discreta  :  no  me  espanta; 
Que  hay  ocasión  de  creerlo* 
No  se  te  de,  Garios,  nada, 

SIRENA. 

Si  afrento,  porque  amo  al  Daqtf 
Tu  linaje  y  mi  prosapia, 
i  Por  eso  le  honrará  mocho 
La  lealtad  que  al  duque  guardas 
Vayase  uno  por  lo  otro ; 
Si  quieres  que  calle,  calla, 
Y  adiós,  que  siento  ruido. 


¿Adonde  vas? 

SIRE5A* 

Rosé. 

LEOHORA. 

No  puedo.  ( 

LEONORA. 

Confusa  voy, 
Y  entre  temor  y  esperanza, 
No  sé  si  Carlos  me  burla1; 
as  yo  lo  sabré  mañana»  ( 


s 


EL  DUQUE)  CARLOS. 

DUQUE. 

Ya  Sirena  se  entró  dentro. 

Y  tú,  Carlos,  en  el  alma 
Te  has  entrado  de  manera. 
Que  ha  de  llegar  tu  privanza 
Hasta  igualarte  conmigo. 
Marques  eres  de  Anginana. 

CARLOS» 

Gran  señor 

DUQUE. 

No  hay  para  qué 
Me  des  por  aquesto  gracias. 
Mucho  a  la  Duquesa  debo ; 
Ve  á  menudo  á  visitarla ; 
Que  de  su  gusto  depende 
Mi  dicha. 

ciatos.  (Ap.) 

Ciegas  marañas , 
Vosotras  me  mataréis. 

DUQUE. 

¡Aymi  Sirena! 

cíelos.  (Ap.) 
.¡Ay  ingrata! 

ACTO  TERCERO. 

S«loo  dd  pftltd«. 

ESCENA  PaUMEftA 
LEONORA.— CARLOS. 

LEONORA. 

Carlos,  ni  sois  obediente 
A  lo  que  el  Duque  os  encarga* 
Ni  con  dilación  tan  larga 
Dais  muestra  de  diligeute. 
Un  ano  lia  que  me  juráis 

8uc  tenéis  amor  á  quien 
s  dije  que  os  quiere  bien; 

Y  tan  ]>oco  lo  mostráis, 

Que  cuando  os  allano  el  paso, 
Respondiendo  mal  y  tarde , 
O  dais  muestras  de  cobarde, 
,  O  hacéis  He  mi  poco  caso. 


CA*LM. 

¿contradicciones, 
n  lo  que  mandato, 
bg  estorbos  allanáis* 
;ar  á  ocasiones, 
edo  persuadir 
juro  aqueste  amor. 


arlos,  sordo  peor 
que  do  quiere  oir. 
cáelos. 

ia  me  ha  modado 
á  Sirena. 

LioNoma. 
¿Pues* 

cíelos, 
esu*  después 
on  sin  cuidado, 
orna  á  su  cargo, 
uo  el  Duque  se  Ofenda» 
sepa  ni  entienda. 

LEONOEA. 

rueso  me  encarga 
le  dificultad 
eos  da  cuidado? 
cíelos* 

duque  me  ha  mandado 
stra  voluntad 
a  punto,  si  intento 
él,  como  veis, 
que  vot  lo  estéis* 
rtar  él  contento. 
irte  enloquece 
i  y  cada  hora 
is  y  enamora; 
o  se  compadece 
laudarme  a  mi 
tos  me  digáis 
gustáis, 
irena  aqui ,  * 
e  y  que  la  goce? 

LKOHOEA. 
CÁELOS. 

o  me  dais  promesa 
uno  4  la  Marquesa, 
fot  reconoce, 
r  mas  que  intente 
Duque  estorbar, 
duetria  y  lugar 
ced  presente? 

LEONOEA. 

na  alcancéis  tos. 
prometido? 
cáelos. 
te  es  olvido, 
itaré,  ñor  Dios, 
wora  optes, 
vidado  ya. 

LEONOEA. 

o  mi  amor  esta.) 
í  me  entendistes  t 
Je  Sirena 
ae  sois  amante?' 

CÁELOS.  (Ap.) 

za  en  un  instante* 
ay  desordena? 

LEONORA. 

lerlo  tuvistes 
os,  os  servia 
e  tercera? 

CÁELOS. 

o  prometiste*? 

leoüoea. 
i  tercero 
er  propicio, 
il  Duque  ese  oficio , 
bien  fe  adquiero. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REYES, 

A  amaros  me  hablan  movido 
Celos  del  Duque  importunos, 

Y  por  huir  de  los  unos, 
En  los  otros  he  caldo. 
Pero  porque  no  aleguéis, 
Carlos,  desde  hoy  ignorancia» 
Y,  para  ejemplo-de  Francia, 
Pues  os  ofende,  os  venguéis 
Del  duque,  cuya  locura 
A  persuadirme  le  obliga 
Que  á  Sirena  su  amor  diga 

Y  conquiste  su  hermosura  ; 
Los  ojos  he  puesto  en  vos, 

Y  la  voluntad  también. 
Vengarnos  nos  esta  bien 
(Pues  nos  ofende  á  los  dos) 
Del  duque;  que  de  Sirena 
Ya  he  venido  á  persuadirme 

§ue  no  es  tan  constante  y  firme 
orno  en  Bretaña  se  sueua ; 
Pues  á  no  estorhallo  yo , 
Ya  el  duque  rendido  hubiera 
Diamantes  de  acero,  en  cera. 
Que  el  tienqw  y  oro  ablandó. 

cáelos.  (Áp.) 
Eso  anoche  á  una  ventana , 
Siendo  testigos  los  cielos, 
Lo  oyeron  mis  justos  celos. 
¡  Ah  Sirena !  al  Un  liviana. 

leoxoea. 
Procurad  corresponder 
Conformo  mi  voluntad, 
Y  excusad  la  enemistad 
De  una  celosa  mujer 
Que  su  amor  os  manifiesta. 
Porque  al  duque  le  diré 
taque  de  Sirena  sé, 
Si  me  dais  mala  respuesta. 

cáelos.  {Ap.) 
A  tanta  desenvoltura , 
Delito  es  el  responder, 
í  Ah  Sirena!  al  fin  mujer, 
Sol  de  enero,  que  no  dura.       (Y<**/\) 


Que  no  me  ha  amado  jamas? 
¿Obligaciones  olvida 
Carlos,  mudable  y  cruel? 
¿Que  cuando  encuentre  con  él. 
Que  no  le  mire  me  pida? 
i  Que  eche  por  otra  sala , 
Porque  hay  quien  le  pida  celos  * 
¿Asi  paga  Carlos  ] cielos! 
A  quien  no  solo  le  iguala, 
Sino  á  un  duque  le  antepone , 
Que  quiso  duquesa  hacerme?   , 
¿Carlos  se  atreve  á  ofenderme? 
ti  seso  y  vida  perdone, 
Pues  razón  es  que  le  pierda ; 
Que  uo  es  mujer  de  valor 
La  que  perdiendo  el  honor, 
Queda  viva  ó  queda  cuerda. 
leonoea. 

¿Qué  cara  es  esa,  Sirena? 
Mala  estáis. 

sirena. 
Habrá  ocasión , 
Porque  la  indisposición 
No  sabe  hacer  cara  buena. 
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ESCENA  II. 

LEONORA. 
Sin  responderme  se  ha  ido ; 
Pero  no  hay  de  que  espantar, 

?ue  hay  mucho  que  consultar, 
va  de  celos  |>erdido. 
A  hacer  el  efeto  en  él 

8ue  en  mi  los  del  duque  han  hecho, 
i  amor  veré  satisfecho, 
Y  mi  venganza  cruel. 
No  pienso  yo  que  osará 
Decir  al  Duque,  si  es  sabio, 
Que  por  vengarme,  le  agravio. 
Porque  satisfecho  está, 
Si  le  declaro  ofendida 
Que  en  su  competencia  llama 
A  Sirena  prima  y  dama , 
Lo  (i)  que  peligra  su  vida. 

ESCENA  m. 

SIRENA.  — LEONORA. 
sieena.  (Sin  ver  á  la  Duquesa,) 
No  quepo  en  toda  la  casa ; 
Mas  si  los  celos  son  fuego, 
¿(ionio  ha  de  tener  sosiego 
Quien  entre  celos  se  abrasa? 
[¿Carlos  tiene  atrevimiento 
De  decirme  á  mi  en  la  cara , 
Que  hay  en  casa  quien  reliara 
El  misto  que  en  velle  siento? 
¿Carlos  vuelve  el  naso  airas- 
Que  mi  amor  llevo  adelante? 
¿Carlos  me  dice  inconstante 

\-   (I)  Dt  lo.  v 


LEONOEA. 

Ayer  estábades  sana , 
Y  hoy  tenéis  color  mortal. 
Mas  ¿  que  os  liño  anoche  mal 
El  sereuo  á  la  ventana? 

SIEENA. 

Dien  puede  ser;  no  lo  sé. 

LEONORA. 

Si  tan  indispuesta  andáis , 
¿  Por  qué  causa  madrugáis  ? 

SIEENA. 

Por  morir ,  señora ,  en  pié. 

LEONOEA. 

¿  Morir?  No  tanto  como  eso. 
(lelos  serán ;  que  quien  ama.» 
Nunca  hace  con  celos  cama; 
Que  ü'enen  humor  travieso. 

SUENA. 

¿Yódelos? 

LEONOEA. 

A  lo  que  escucho, 
Pues  madrugáis ,  no  son  vanos ; 
Lo  oue  tienen  de  villanos 
Les  nace  madrugar  mucho. 
Mas  como  en  la  facultad 
De  amor  vais  tan  adelante , 
Madrugáis  como  estudiante. 

SIRENA. 

Señora,  ¿qué  novedad 
De  hablar  es  esa?  Reprima 
Vueselencia.... 

LEONOEA. 

No  me  engaño : 
Carlos  dice  que  há  ya  un  año 

Vue  os  lé  cátedra  de  prima, 
goza  la  propiedad  : 
Como  es  primo  v  le  queréis, 
Primogéuito  le  nacéis , 
Marquesa,  en  la  voluntad. 
Celosa  estoy;  que  aunque  jura 
No  hablaros  j>or  mi  ocasión , 
Si  es  de  un  año  el  afición , 
Difícil  será  la  cura. 
.  Y  de  vos  estov  quejosa , 
Pues  no  osándoos  declarar 

I  Conmigo ,  distes  Ingar 
A  mi  pasión  amorosa. 
Amad  al  Duque ,  Sirena, 
Y  no  deis  á  mía  pasión 
Con  sospechas  ocasión , 
Si  la  lengua  deseiureua , 

gue  se  diga  lo  que  pasa, 
sta  noche  o»  ha  de  hablar ; 
Todos  suelen  imitar 
|  A  su  dueño  en  una  casa ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Yo  imito  al  Boque  en  los  modos 
De  su  loco  frenesí ; 
Imitadme  vos  á  mi , 

Y  desquitémonos  lodos. 

SIREMA. 

Perdóneme  vueselencla ; 

Que  no  puedo  responder. 

( Ap.  Hoy  ,  Carlos ,  tienes  do  ver 

De  mi  agravio  la  experiencia , 

De  mi  desesperación , 

De  la  lealtad  que  has  quebrado , 

De  un  secreto  mal  guardado , 

Y  una  rota  obligación. )         ( Yate. ) 

ESCENA  IV. 

LEONORA, 
Es  reloj  la  voluntad  : 
Desconcertada  una  rueda , 
No  hay  quien  concertalle  pueda , 
Si  no  es  con  dificultad. 
La  rueda  han  desconcertado 
Los  celos  que  amor  labró , 

Y  pues  no  tengo  orden  yo. 
Nada  ha  de  andar  ordenado. 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE.  —  LEONORA. 

DUQUE. 

Duquesa ,  si  verme  sano 
Porque  os  adore ,  queréis , 
¿Cómo  en  mi  cura  ponéis 
Tan  tibiamente  la  mano? 
¿  Por  qué  la  vais  alargando , 
Pues  cuanto  fuere  mas  corta , 
Mas ,  mi  Leonora ,  os  importa  ? 

LEONORA. 

De  vicio  os  venís  quejando. 
¿Tan  mala  noche  tuvistes 
La  pasada  en  el  terrero , 
Donde  á  unas  rejas  de  acero 
De  cera  un  diamante  vistes. 

8uc  del  médico  dais  quejas? 
iligencias  mias  fueron 
Las  que  favor  os  hicieron , 
No  h  noche  ni  las  rejas. 

DUQUE. 

¿Luego  ya  os  contó  Sirena 
Lo  que  con  ella  pasé  ? 

LEONORA. 

Si  Industriada  de  mi  fué , 
¿Qué  mucho? 

DUQUE. 

Osó  mi  pena. 
¿Eslábades  tos  allí? 

LEONORA. 

¿A  qué  propósito? 

DUQUE. 

Debo 
Mucho  á  Carlos ;  mas  no  es  nuevo 
Servirme  Carlos  así. 

LEONORA. 

Antes  le  debéis  tan  poco. 
'Que  si  algún  estorbo  impide 
Que  de  su  rigor  se  olvide 
Sirena ,  v  no  os  traiga  loco , 
Es  Carlos ,  que  por  no  hacer 
\a>  que  le  mandáis ,  no  hace 
Mi  gusto. 

DUQUE. 

¿Pues  de  qué  nace 
Su  rebelde  proceder? 

LEONORA. 

De  que  vos  no  le  mandáis 
Con  eficacia  que  aruda , 
Sin  poner  estorbo  ó  duda , 
A  servirme  :  si  gustáis 
Ver  este  imposible  llano , 
Mandádselo  con  rigor. 


DUQUE. 

Esto  será  lo  mejor. 
Harálo ,  como  villano , 
Por  fuerza  9  pues  no  lo  hace 
Por  bien ,  como  bien  nacido. 
Llamalde. 

LEONORA'. 

El  mismo  ha  venido. 
Voime. 

DUQUE. 

Si  no  satisface 
A  vuestro  gusto ,  desde  hoy 
Satisfará  mi  venganza. 

LEONORA. 

De  él  estriba  la  esperanza 

Que  de  la  marquesa  os  doy.     ( Vate. ) 

ESCENA  VL 

CARLOS.  -  EL  DUQUE. 
cárlos.  (Pora  si  al salir. ) 

Porque  el  mego  no  me  ahogue 
Del  veneno  que  provoco , 
No  oso  parar  :  como  el  loco , 
Como  el  que  ha  tomado  azogue  ,- 
Como  el  bruto  que  ha  perdido 
Lo  hijos ,  como  el  que  nasa 
Por  un  monte  que  se  abrasa , 
Como  el  ladrón  que  anda  huido , 
Así  me  traen  mis  desvelos ; 
Pero  ¿  qué  mucho ,  si  son 
Veneno ,  azogue  y  ladrón 
Los  infiernos  de  mis  celos  ? 

DUQUE. 

No  es  posible  que  en  tus  venas 

Sangre  noble  se  reparte. 

Sino  que  por  deshonrarte , 

Están  de  villana  llenas. 

No  es  posible  que  tu  madre , 

Con  liviano  desvario , 

Por  no  hacerte  deudo  mió , 

No  hiciese  agravio  á  tu  padre. 

Vete ,  villano ,  de  aquí  v 

Sal  de  mi  corte. 

CARLOS. 

Señor.... 

DUQUE. 

¡Buen  pago  das  á  mi  amor, 

Y  al  caso  que  hice  de  ti ! 
Vete,  ó  sino.... 

CARLOS. 

¿Pues  qué  he  hecho 
Para  indignarte  conmigo? 

DUQUE. 

No  por  lo  hecho  te  castigo, 
Sino  por  lo  que  has  deshecho. 
Leonora  so  me  ha  quejado, 

Y  con  sentimiento  Justo , 
Que  uo  acudes  á  su  gusto 
Como  yo  te  lo  he  mandado. 
Cuando  en  su  presencia  estás , 
Te  enfadas ,  y  cuando  llega 

Y  alguna  cosa  te  ruega , 
Sin  resnondeíla  te  vas. 

;  Bien  tu  lealtad  solicito ! 

¡  Bien  en  agradarme  entiendes ! 

cárlos.  ( Ap. ) 

;  Bueno  es  que  me  reprehendes. 
Porque  el  honor  no  te  quito ! 
;  Ah  mujeres .  monstruos  fieros ! 
¿Con  qué  traición  no  saldréis, 
Si  aun  los  maridos  hacéis 
De  vuestro  gusto  terceros? 
Estoy  por  decflk)  todo. 

duque.  • 
Maquina  entre  tí ,  villano , 
Disculpas :  piensa  »  aunque  en  vano , 
Para  encañarme  algún  modo ; 
(>ue  mientras  no  satisfagas 


A  Leonora ,  no  hay 
Que  me  has  de  desenojar, 
Por  diligencias  que  bagas. 
¿Callas? 

CARLOS. 

Digo  que  me  pean 

Sae  de  mi  quejas  le  den ; 
as  no  te  está ,  señor,  bien 
Que  yo  sirva  á  la  Duquesa. 

MJQ9K. 
¿Porqué,  villano? 

casaos. 
Tu  honor.-. 

DUQUE. 

No  le  pierdo  en  que  á  Leonora 
Nombre  por  intercesor* , 
Ni  en  eso  me  hables ,  traidor. 
( Aparece  Sirena  enel{ 
Sirena  es  esta ;  si  intentas 
Tus  culpas  satisfacer. 
Delante  de  mi  has  de  hacer 
Lo  que  en  mi  ausencia  yiotenUL 
Dila  que  esta  noche  quiero, 
Si  darme  gusto  la  agrada , 
Cumplir  lo  que  la  pasada 
Significó  en  el  terrero; 

Y  cuando  rebelde  esté  » 
Di  que  le  importa  la  vida 
El  serme  hoy  ajgradeckla. 
Conjúrala ,  enójate ; 
Que  si  como  anoche  oi , 
Mi  amor  le  causa  cuidado , 

Y  hoy  de  opinión  ha  mudado, 
Te  he  de  echar  la  culpa  á  ti. 

CARLOS. 

Si  asi  quedas  satisfecho , 
Digo  mil  veces ,  señor , 
Que  la  hablaré.  {Ap.  ¡  Ay  ciego 
¡  Qué  de  injurias  que  me  has ' 
{Apártase  el  Duque,  y  sale  ' 

ESCENA  VII. 

SIRENA-CARLOS,  EL  DUQUE, 
viado  4e  los  dos. 

CARLOS. 

Confusa ,  prima ,  Tenis , 

Y  tan  pensativa  andáis , 
Que  ni  sabéis  donde  estáis, 
Ni  en  quien  os  mira  advertís. 
Mas  no  me  espanto ,  que  habita 
En  vuestra  alma  nuevo  dueño, 
Que  al  antiguo  por  pequeño 
Posesión  y  vida  quita. 

Y  como  á  ella  se  pasa , 

Que  la  alborote  no  hay  duda ; 
Que  cuando  el  huésped  se  muja, 
Descompónese  la  casa. 
¿Qué  tenéis?  ¿estaréis  mala? 

S1REIU. 

¿Cómo  á  hablarme  os  atrevéis? 
i  Porqué ,  Cárlos ,  si  me  veis , 
No  cenáis  por  esotra  sala? 

CARLOS. 

Del  duque  traigo  licencia. 
Que  para  hablaros  me  llama. 

SIRE3U. 

Pues  yo  no  de  vuestra  dama , 
Que  como  es  toda  excelencia, 
Por  excelencia  os  dai$, 
Si  ve  que  me  habláis,  enojos, 

CARLOS. 

i  Qué  bajos  tenéis  los  ojos ! 
¿  Sois  novicia  ? 

SIREKA. 

No,  que  ya 
He  profesado  en  querer 
A  quien  por  mi  amor  suspire. 
¿  No  me  mandáis  que  no  os  mire? 
I ;  Cómo  los  he  de  tener? 


CARLOS. 

I  Duque  os  bt  dado ; 
y  verme  os  comente ; 
lelle  presente., 
'Celo  ó  cuidado ; 
»stoy  por  su  respeto. 

SIRENA. 

stá  la  porfía  ( 

CARLOS. 

ecreto  fia. 

SIRENA. 

fiado  secretar 
e  sus  esperanzas 
w  ser  loco 

lay  que  fiar  tan  poco , 
por  fianzas; 
el  secreto  en-  vos 
tra  fiar, 

10  sabéis  guardar 
.  (Enejada.)  A  no  estarlos  dos 
•1  Duque,  Ingrato , 
isa  á  que  me  escuche  , 
a  de  mi  estuche 
ia  que  dilato 
i  ejecutado , 
esa  vil  lengua , 
agrario  v  en  tu  mengua , 
ano  ©culto  ha  estado 
co ,  en  deshonra 
u  traición  conliesa. 
e  la  Duquesa, 
al  Duque  la  honra, 
s  caso  de  mi , 
niños  aleves 

>  que  me  debes ; 
)  honrada  asi , 

el  error  cou  llave 
Duquesa  cuenta, 
shonra  no  afrenta 
unto  que  se  sabe. 

CARLOS. 

ras  tú ,  ingrata , 
mundo  no  supiera , 
)uque  te  viera 
«honrarme  trata , 
Irme  amor  has  sido 
e  un  aho  traidora , 
muerta  Leonora , 
taque  tu  marido, 

>  al  uso  del  mundo-, 
jardinero 

*a  por  primero 

íe  ya  es  segundo. 

ta noche  intenta;.         ' 

has  de  engañar ; 

de  presentar 
s  en  tu  afrenta, 
loado  asi ; 
bien  que  viva  oculta 
e  en  mi  resulta. 

SIRENA. 

lél  y  de  ti 

í ,  haré  segura 

ue  me  has  quitada, 

un  despoblado- 

déu  sepultura 

i  que  en  él  están, 

íe  de  piedad  desnudos , 

ios  serán  mudos, 

eshourarán. 

CARLt  «. 
ique  finjas  mas . 
¡ser mi  homicida. 

SIRENA. 

de  perder  la  vida , 

10  veras.  ( Yase. ) 


vm. 

DUQUE ,  CARLOS. 

CARLOS. 

,o  me  ha  costado 
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El  haber  sido ,  señor , 
Aquá  la  procurador ! 

Dl'Qt'E. 

Como  habéis  tan  bajo  hablado , 
Solamente  he  apercebido , 
Cirios ,  cual  y  cuál  raxon , 
Que  cuando  las  junto ,  son 
Como  de  papel  rompido. 
Ya  vi  que  enojado  la  has , 
Diciendo  á  la  despedida  : 
«  Si  hoy  has  de  perder  la  vida , 
A  la  noche  lo  veras.  • 

CARLOS. 

Es  que  habiéndome  lujuriado , 
Porque  siendo  caballero 

Y  haciéndome  tu  tercero , 
Su  amor  he  solicitado , 

Me  res|>ondió  :  « aunque  es  verdad 

Que  liada  del  secreto 

Pensé  poner  en  efeto 

Su  gusto  y  mi  liviandad , 

Por  librarme  de  la  pena 

Con  que  importunada  he  sido , 

Y  porque  me  ha  prometido 
Por  esposo  al  de  Loreua ; 
Pues  asi  te  has  declarado , 
Siendo  mi  primo ,  conmigo , 
No  te  he  de  hablar ,  en  castigo 
De  un  secreto  mal  guardado». 

DOQUE. 

Asi  es  :  no  sé  qué  oí 

De  mal  guardados  secretos , 

Dando  de  agraviada  efetos. 

CARLOS. 

Di  jola  qne  si  de  mi 
Tenia  lastima ,  advirtiese 
Quo  esta  noehe ,  de  no  hacer 
Tur  ruegos,  había  de  ser 
Causa  de  que  yo  muriese ; 

Y  en  fin ,  como  visto  has , 
Respondió  al  irse  ,  sentida : 
« Si  te  ha  de  costar  la  vida , 
A  la  noche  lo  veras». 

DUQUE. 

Ya  de  ti  quedo  seguro , 
Carlos  :  si  sin  hijos  muero, 
Bretaña  por  mi  heredero 
Te  jurara ,  y  vo  lo  juro. 
Vuélvela  á  hablar ,  no  te  canses ,. 
I*ues  sabes  lo  que  interesa 
Mi  vida  de  esa  promesa , 

Y  de  que  su  enojo  amanses. 

CARLOS. 

Voy ,  porque  el  servirte  elijo. 
(Ap.  Quiérala  satisfacer , 
No  se  vaya ;  que  es  mujer , 

Y  lo  hará ,  pues  que  lo  dijo.)    {Vase.) 

ESCENA  IX 

LEONORA,  FLORO.  -  EL  DUQUE. 

LEONORA. 

El  Duque  mi  padre  está 
Tan  cercauo  oe  Bretaña , 
Que,  si  Floro  no  me  engaña , 
A  tu  corte  Uegara 
Mañana  al  amanecer. 
Si  le  piensas  receñir , 
Luego  te  puedes  partir. 

DI'QIK. 

¿Pues  qué  ocasión  puede  ser 
La  que  sin  damos  aviso 
De  su  venida,  Leonora , 
Le  trae  con  tal  prisa  agora? 

LEOftORA. 

Por  excusar  gastos,  quho 
Venir,  á  mi  parecer,  : 
A  verte  sin  avisarte. 
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DCQCE 

¿  Ihjnde  esta  ? 

FLORO. 

Esta  noche  parte 
De  tu  casa  de  placer , 
Que  los  dutjues  de  Bretaña 
1  ienen ,  señor ,  en  Dinhau ; 
Diez  millas  hay ;  llegaran 
Mañana.  ( Vate. ) 

DIQUE. 

Desdicha  extraña  < 
Es  la  mta ;  creí  gozar 
Esta  uoche  de  Sirena , 

Y  la  suerte  desordena 
Cuanto  pretendo  trazar. 

LEONORA. 

¿No  te  quedau  hartas  uoches? 

DUQUE. 

Ya  sabes  que  la  ocasión 

Riñó  con  la  dilación; 

Mas  ¿que  he  de  hacer?  Traigan  coches. 

LEONORA. 

Ya  yo  mandé  «orejarlos , 
Que  he  de  ir  en  tu  compañía. 

RUQUE. 

Vamos.  (Ap.  ¡Ay  Sirena  mia !) 

LEONORA.  (  Ap.  ) 

Ya  voy  olvidando  á  Carlos.      {Yante.) 

ESCENA  X 

SIRENA,  COR  BATO,  NISO,  FENISA. 

CORRATO. 

Par  Dios ,  señora ,  si  entre  tanta  seda, 
Tantos  lapices  de  brocado  y  oro , 
Tanto  naje  sin  capa  y  caperuza , 
Tanta  bellaquería  también  vive , 
Buena  pro  os  hagan  pavos  y  faisanes , 

Y  coma  yo  á  la  noche,  si  no  hay  olla. 
Un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla. 

SIRENA. 

Corhato ,  los  deseos  del  aldea , 
Incitados  agora  del  agrauo  [pretende. 
Con  que  el  Duque  mi  lionor  manchar 
Huir  me  mandan  del  confuso  Infierno 
Donde  son  los  pecados  cortesanos. 

FENISA. 

¡  Y  Riego  dirán  mal  de  los  villanos ! 

niso.  [de  ? 

Pues  Carlos  vueso  primo  ¿  no  os  de  lien - 

SIRF.NA. 

Cortesano  es  también,  todos  sou  unos, 
No  hay  que  fiar. 

NISO. 

Es  hospital  h  corte. 
:  Venturoso  el  que  sano  de  ella  escapa  í 
Pégause  como  bubas  los  pecados. 

COR BATO. 

Y  aun  por  aqueso  tien  tantos ]>uho*»os. 

FENISA. 

:  Ah  cortesanos  tiesos,  y  engomado*  I 
Líbreme  LUos.dc  cuellos  amoldados. 

SIRENA. 

Ya  los  Duques,  Corbato,  se  habrán  ido, 
S  si  espero  que  vengan ,  corre  riesgo, 
O  mi  vida ,  ó  mi  honra ,  ó  todo  junto. 
A  mi  me  importa,  hasta  que  tenga  at  íw> 
Del  peligro  en  que  ando  el  rey  de  Frao- 

Esconderme  de  suerte,  que  no  **i>a 
El  Duque  donde  estoy,  aunque  ase  bus» 
Sus  mismos  pasamiento*,  [que» 

C0R1AT0. 

Que  á  veros  á  buen  tiempo  b<  ru'/S  «fi- 
i  [do. 
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SWEXJU 

Amigos ,  permisión  del  cielo  ha  sido. 

CORRAtO. 

Ya  vos  sabéis  que  cerca  de  Belvalle  y 
Eu  Fuente-Rubia,  tengo  yo  una  granja 
De  encinasty  castaños  guarnecida , 
Donde  parece  que  naturaleza , 
Por  si  acaso  faltasen  en  el  mundo 
Los  árboles  diversos  que  le  adornan , 

guiso  juntar  allí  cuantos  reparte 
n  tos  diversos  bosques  que  matiza ; 

Y  es  tanta  su  espesura  .  que  parece 
Que  es  cal>eza.del  mundo  aquella  sierra 
Según  son  los  eabelloique  la  cubren , 

Y  de  la  gente  y  sol  mi  gsanja  encubren. 

sintiu.  [me, 

Pues  a  tal  tiempo  el  cielo-oMrujo  a  ver- 

Y  en  mi  favor  los  Duques  ha  ausentado, 
Fenisa  ba  de  partir  conmigo  agoaa 
Sus  aldeanas  ropas. 

FEICISA. 

Que*  me  place. 
Tres  sayas  traigo » dos  de  cordellate , 
Y.  una  de  paño  tino ;  que  la  $ala 
De  nuestras  labradoras  los  di-santos 
Es  cargar  de  Rayuelos  j  basquinas. 
Yenld ,  trocad  palacios  por  campiñas. 

sirena. 
Sigúeme ,  pues ;  que  en  este  cuarto  mió 
Esta  trasformacion  haré  segura. 
Los  demás  me  aguardad  en  esta  sala. 

CORRATO» 

Par  Dios,  si  vais  al|a,  que  ncoadescnbra 
El  perrade  San  Roque,,  aunque  irabu- 

El  monte  todo  el  Papa,  Rey  ó  Duque. 
( Vanse  Sirena  y  Fenisa. ) 


ESCENA  XL 

CARLOS.—  CORBATO,  NISO. 

carlos.  ( Para  si  al  salir, ) . 

En  despedir  los  Duques  be  ocupado 
El  tiempo,  ¡to  mi  Sirena!  ¿Si  Le  has  ido? 
¿Desdichado  de  mi  que  lo  sospecho  2 

Y  si  es  verdad,  mis  juveniles  años 
Verán  hoy  su  tin  trágico  K  acabando 

A  un  tiempo  rais.desdichasymtscelos. 
Las  puertas  la  cerrad ,  piadosos  cielos. 

corbatq.  [blarnos? 
iAh ,  señor  Carlos  í  ¿Ya.no quiere  ha- 
Mas  no  me  espanto;  que  entre  tanta  seda 
piérdese  un  pobre  labrador  de  vista. 

CARLOS. 

¡flh  alcalde!  ¡Oh  Niso!  ¿qué  hay  acá  de 
¿.Habéis  visto  á  mi  prima  ?      [nuevo? 

SUSO. 

A  eso  venimos. 

corbato.  [has, 

Y  habrando  con  perdón  de  vuesas  bar- 
Par  Dios,  que  diz  que  sois  un  gran  be- 
raso.  [Ilaco. 

La  marquesa  Sirena  lo  confiesa , 

Y  no  puede  mentir  una  marquesa. 

CARLOS. 

¿Luego  ya  la  habéis  visto? 

CORBATO. 

Si  sois  nombre 
De  guardarme  un  secreto ,.  que  me 

[hurga 
Acá  porque  le  escupa,  sabréis. cosa 
Que  lien,  por  lo  que  os  tocare  impar» 
CARbos.  [Uros. 

A<*ba  pue> :  ¿qué  esperas? 
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CORRATO. 

Pardiobre  que  no  puedo»  y  tengo  miedo 
De  un  secreto  en  el  cuerpo  detenido, 
Con  que  me  muera  yo*v  enviude  Menga 
Niso ,  cámaras  hay  también  de  lengua. 
Sabed  oue  está  Sirena  en  su  aposento 
Vistiéndose  dos  sayas  de  Fenisa  » 
Y  trocando  damascos  por  la  frisa.. 


Del  duquesevahuyendo,queestanocbe  Junta  h  paja  •  ¿.ene  esperas-* 
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Diz  que  quiso,  parDio£,desdonceNalla; 

V  de  vos  también  huye ,  porque  dice 
Que  por  gozar  lo  mucho  qne  os  pro- 

[  mete , 
De  primo  habéis  sallada  en  alcagüete. 
Par  Dios,  desque  el  secreto  be  ¿esbu- 

[chado, 
Que  parece  que  estoy  desopilado. 

CARLOS. 

Sirena  me  ha  culpado  injustamente: 
Que  ignora  lo  que  su  honra  lie  defendido. 
Mas  ¿  dónde  podrá  estar  Uneocubierla 
Que  no  lo  sepa  el  duque ,  que  en  vol- 
„    _   _  [viendo 

Ha  de  hacer  diligencias  exquisitas? 

corbato.  [teante. 

Par  Dios,  aunque  haga  mas  que  un  plei- 
Que  en  Fuente-Rubia  suelen,  si  se  em- 

(Iwscan, 
No  hallar  salida  liebre  ni  raposa , 

V  cansadas,  morir 4  nuestras  manos. 
Bien  sabéis  vos  el  sitio  y  la  espesura , 
Que  le  esconden  y  guardan  de  la  gente. 

CARLOS. 

La  traza  y  el  lagar  es  excelente. 

Yo  también  quiero  irme  con  vosotros . 

De  vuestro  traje  mismo  disfrazado; 

Mas  no  sena  Sirena  de  esto  nada  4 

Jue  está  de  mi  sentida  injustamente, 

v  si  ve  que  seouilla  determina. 

Ha  de  mudar  de  intento  y  de  camino. 

CORBATO. 

Vo  no  pienso  encargarme  de  secretos 
jue  tanta  inquietuodan ;  Miso  los  guat- 
ee, 
bi  es  que  se  atreve,  porojoe  yo  tin  dos 

[credos, 
bi  me  embargaren,  meteré  los  dedos. 

cíalos. 


La  paja ;  que  et  tosbeinno 
Nos  da.  «ba  ella  ea  las  barbas* 
ctoa*.  [Dentro.) 

Saca  ettrigoite  las  bera». 
Las  gavillas  mete  en  casa. 

(Salen  Celauro  y  Car  mentó. } 
eiuvio.  {Saliendo. ) 


Pues  venios  conmigo ,  iremos  juntos, 
V  Niso  podrá  irse  con  mi  prima ; 

?ue  si  ella  está  á  peligro  de  Ja  honra , 
o  del  alma ,  que  no  se  halla  sm  ve l la. 

CORBATO. 

Vamonos  pues,  que  ya  estará  vestida. 

GARLOS. 

Cortesanos  agravios  y  recelos, 
Hasta  el  vestido  aquí  quiero  dejaros, 
Como  en  lugar  que  está  apestado  todo; 
Que  es  la  corle  ramera ,  y  ya  no  duda 
Que  be  de  salir  de  su  ínteres  desnudo. 

Portal  de  una  cata  de  labor. 


Calla ,  alcalde. 


CARMENO,  CELAURO,  PEINADO, 

CLORl,HENGO,TIBSO. 
Suena  grita  dentro,  y  van  saliendo 

mojadas  Carmenio,  Celauro  y  oíros 

pastores. 

cARUEsao.  {Dentro.) 

Tirso,  á  recoger  las  panas'; 
Que  viene  el  agua  sin  tino. 

celaüro.  {fientro. ) 

Deja  el  bieldo  con  qne  escasta» . 


carmenio.  (Saliendo.) 
Que  ya  la  tempestad  paso. 

CELAURO. 

Par  Dios  que  viene  de  veris. 

CARXESftO. 

£1  cielo  lien  mal  de  madre. 

frisado.  (Saliendo.) 
Eso  si :  ¿Verá  si  afloja  í 

CARXEMO. 

Recogeos  acá ,  comadre. 

cumt.  (Saliendo.) 
Agua ,  Dios ,  qtíe  rulo  se  mojjL 

r  CITADO. 

Y  mojábase  su  padre. 

CAMUORO. 

¿  Está  el  trigo  recogido  7 
ccLAtmo. 
Lo  mas  se  queda  trillado. 

FRISADO. 

Según  el  agua  ha  venido, 
lemo  que  e»  ha  de  ir  A  natío 
Lo  que  hogaño  hemos  cogido. 

CELAtiRO. 

Fué  á  ver  nuesamo  á  Sirena» 

Y  á  fe  que  él  vuelva  Hambre. 

clori. 
Si ,  aguardaidos  con  1*  cena. 

CARMENIO. 

No  ha  de  quedar  vivo  enjambre  r 
Según  k>  mucho  que  truena. 

peuiado. 
Esta  es  la  hora  que  el  esta , 
Metido  en  la  igreja  en  Calla , 
Nubes  hisopa  y  conjura. 

CARROIO. 

;  No  esté  él  jftgando  á  la  polla  l 
Que  si  un  todo  dar  procura. 
No  le  harán  Ir  por  justicia 
A  conjurar. 

CKLACRO. 

Sfr,  eso  tiene; 
Que  si  en  el  juego  se  envicia, 
i\o  hay  conjuros. 

FStffADO. 

Por  er  diezmo  y  la  primicia. 

nfxao.(  Saliendo.) 
;  Madre  de  Dios ,  y  casi  ven*»! 
Dadme  un  camisón  y  un  sayo. 

CLORI. 

Remojado  venís,  Mengo. 

■EXGO. 

Mató  las  molas  un  rayo  ; 
No  sé  como  vida  tengo. 


¿Las  muías? 

UESCQ. 

Y  de  camino 
El  mastín.  Dadme  otra  ropa ; 
Que  vengo  hecho  un  palooíocx 

_  r  frisado. 

i  Que  calad*! 


Mecho  una  sopa  i 
fe  dadme  ayunos  en  vi  do,    ' 
tapir  unas  sopas  con  otras 
*  atengan  acá  mejor. 
clori. 

h™  ta  enfermedad  quiUotiaSv 
umibrehaff. 


Vo  á  entrar  en  calor. 
i>e  nal  tiempo  pata  potras!  (Voae.) 

tirso.  (Sote»*».) 
> ! ;  Pese  á  quien  me  parid, 
í  ii  borracho  que  me  hizo ! 

CAimmü. 
t£aé  traes,  Tirio? 

TIESO. 

¿Qué  sé  yo? 
*«i  be  de  se*  mas  porquerizo* 


tU  piara....? 

Ttaso. 
Asi  quedó 
h la  zahúrda.;  abogado 
x  han  diez  ó  doce  cochino* 

CARM1UO. 

ral  tgoa  escupe  el  nublado, 
•naso. 

fo  tan  bastado  los  encinos 
hn  nn  haberme  calado 
talad  alma* 

CLORI. 

Éntrate  allá. 
ti**o. 
.Pobre  de  aquel  que  le  coge 
i>  un  presto  no  bailara 
Salado ! 

CABmUSv 

Cuando  se  mofe, 

¡too  á  ti  qué  se  teda! 
I*  gente  a  cabello  suena. 

ciuumo. 
L  ufe  que  Tfe*{t)  de  prisa. 

CLOII. 

la^pcdes  teme  a  cena. 

CAJMSSI0. 

rcnuso. 

Corbato  y  Feoisa , 
fcp  non  Carlos  y  Sirena, 
ir  labradores  vestidos  • 
.'  «no  abadejo  en  remojo , 
»*t*m  del  agua  perdidos. 

closi. 
l¿a  en  la  lumbre  un  manojo. 

crlaoro. 
Los  sean  mea  venido*. 

CLOM. 

l^>a  enjuta  fes  to  á  dar  9 
I  ¿Amalles  la  cena. 

CARUEIROs 

bm ,  que  si  á  su  pesar 
>au  agua  bemo  Sirena , 
osa  traerá  de  cenar. 

««lauro. 
Ue  no  escampa ,  y  ya  anochece. 


( Vase. ) 


U.  WQCE,  LEONORA  ;ENBICO,  éw 
*sr  de  Jpffsjlsv  FLORO.— Diurna. 

senes»  f©emY#.) 

rumo.  (Dentro,  y 
Una  aQi  una  luz  pateco. 

I*  V 
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TIRSO. 

De  nuevo  suena  ruido,. 

Y  el  tiempo  se  esta  en  sus  trece. 

floro.  (Saliendo.) 
¡  Ah  buen  hombre !  hace  avisar 
Ai  dueño  de  aquesta  casa 

Sue  á  los  Duques  den  lugar 
iéntras  la  tempestad  pasa  » 
Que  ya  se  entran  a  apear. 

K1XASO. 

¿.Qué  duques? 

floro» 

Los  de  Bretaña, 

Y  el  de  Borgoña. 

peixaso. 
¡  Arre  allá  ? 
tirso. 
Llama  á  Corbato,  alimaña. 

I'F.INAIH». 

Si  aun  no  cabemos  acá . 

¿  Dó  cabrá  tanta  compana  1       (Tase.) 

(Salen  de  camino  Leonora,  el duque  de 
Bretaña,]/  Earico,  todes  mojados,) 
símico. 
¡  Rigurosa  tempestad ! 

DIQUE. 

No  la  vi  igual  en  mi  "vida. 
Hola ,  á  la  gente  llamad , 
Que  por  el  bosque  esparcida 
Los  pierde  la  oscuridad. 

essico. 
Poned  luces ,  y  verán 
Donde  estamos.  —  Pues,  Leonora , 
Con  rigor  tratado  os  han 
►Las  nubes. 

ixoaoaA. 
No  bá  mas  de  un  hora 

?ue  salimos  de  Dmban , 
mas  en  ella  he  pasado , 
Señor ,  que  en  toda  la  vida. 

essico. 
Poco  el  coche  os  ha  guardado 
Esta  vez. 

lcoikuu. 
Vengo  perdida. 
Lindamente  me  he  mojado. 

noQQs. 
No  rué  posible  llegar 
A  esta  aspereza  los  coches-, 

Y  obligónos  á  apear 
La  borrasca. 

LEONORA. 

A  muchas  noches 
De  estas ,  no  hay  que  desear. 

EfIRICO. 

¡Extraños  truenos! 

LEONORA. 

No  puedo 
Volver  en  mfi. 

DUQUE. 

¡  Qué  de  espantos 
Hicistes ! 

LEONORA. 

Téngolos  miedo. 

ERRICO. 

Pues  hartas  santas  y  santos 
Acomodaste*  al  credo. 

ESCENA   XIV. 
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Bien  venido  sea  su  excelencia* 

Y  el  buen  viejo  que  trae  ai  lado. 

RUQUE. 

;  Oh  Corbato !  ¿  Sois  «I  dueño 
De  esta  granja  vos  2 

goraato. 

¿ Pues no? 
Aunque  es  astil  el.  terreno , 
Menga  esta  hacienda  me  dio. 
En  dote  del  malrimeño. 

fejssá.  ( Saliendo. ) 
Con  salud  la  Uuca  venga. 
Éntrese  acá. 

CORRATO. 

Ano.  Fcnlsa, 
Haz  que  lumbre  el  hogar  tenga  , 

Y  saca  tú  una  camisa 

Que  mude  la  Dura ,  Menga ;  ' 

Que  aunque  groseras  y  rotas  t 
Limpias  al  menos  están. 

FES1SA. 

¿  Mas  que  neis  de  chorrear  gotas  T 

TTR50. 

Hechos  palominos  van. 
boque. 
Descalzadnos  estas  botas. 

( Entrame  lo$  Duquct.  > 

CORDATO. 

Hola,  Crinudo,  Mellado,, 

Id  vosotros  y  quitad 

La  ropa  á  los  que  han  llegado  % 

Y  en  el  hogar  la  cotgad. 
Corre  tú  •  Tirso  ,  al  gauado ; 
Trae  dos-  cabritos  ó  tres , 

Y  tú  otros  tantos  lecbones. 

TIRSO. 

¿¡Ha  escampado? 

corrato. 

*  ¿No  lo  ves? 

Corre  tú ,  y  pela  pichones 

Y  gallinas. 

FEISADO. 

Vamos  pues; 
comuMPu* 
Aquí  en  el  portal  estén 
Los  escaños  y,  la  mesa; 
Que  es  mas  ancho  y  «abrán  bies. 
Sata  tú  fruta. 

FEMADO. 

j  La  priesa... f 

TIRSO. 

Ya  van. 

CORRATO. 

En  un  santiamén! 
( Tense  Tirso  y  Peinado  ,y  tos  otro* 
-  pastores-) 

EMEUm  XV. 

CARLOS,  SIRENA.—  CORDATO 
círwor. 
Basta .  esposa  de  mi  vida , 

?ue  el  cielo  nos;  ha  juntad» 
odosaquL 

SRtr.ru. 

La- venida. 
Id  de* Borgoña  ha* quitado 
Mi  miedo ,  pues  si  no  olvidar 
Servicios  v  parentesco 
Be  mi  padre ,  espero  dé? 
£1  descauso  que  te  ofiezcev 


_    _  |  CARLOS. 

CORRATO,  PEINADO,  p «epuFENISA.  No  temo»  ka  cruel 

De  Fslpo,  si  parezco 
Delante  del .  pues  está 


-*~  Damos. 

CORSÁTO. 

Mucho  el  agua  me  ha  obligado 
Esta  vez,  en  mi  conciencia , 
Pues  por  acá  lo»  ha  echado. 


£1  de  Borgoña  ahora  aqui. 

CORRATO. 

¿A  qué  os  salís  por  acá? 


-»!•—•— -^AB»V« 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 


ma  VIOLARTE. 
1)019  GABRIEL. 
DON  PEDRO. 
DON  VICENTE. 
DON  GÓMEZ. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 
D05ÍA  serafina. 

BLAS  SERRANO,  librador  vitio. 
POLONIA,  criada. 
LUZON      i 
AGUDO     [criado*. 
CORNEJO  i 


AGUADO» 

MATEO,  moté  4$  mitos. 
VALDIVIESO,  escuden. 
UN  ALGUACIL. 
UN  POSADERO. 
UN  CRIADO. 


tía  escena  es  en  Valencia,  en  Ar ganda,  en  VjsJlecas  f  ea  Madrid* 


ACTO  PRIMERO. 

Vm  calla  é%  Valencia.  —  Ki  da  uocba. 

ESCENA  PMIMEBA. 

DON  VICENTE,  LUZON. 
ton  vientre. 
Llama ,  Luzon ,  á.  mi  hermana. 

LUZON. 

Según  venimos  de  tarde , 
Pues  ya  asoma  la  mañana , 
Cansada  de  que  te  aguardé 
La  doncella  á  la  ventana , 
O  el  esclavo  a  la  escalera,. 
Se  habrán  echado  á  dormir. 

DON  VIGENTE. 

Jugué  y  perdí. 

LUZON. 

Esta  primera 
Nos  tiene  de  consumir 
Bolsa  y  vida.  Sales  fuera 
De  casa  al  anochecer 
Mudándote  basta  las  cintas, 

Y  como  estas  sin  mujer, 

Ya  a  la  polla ,  ya  a  las  pintas , 
Damos  los  dos  en  perder, 
Yo  paciencia  y  tú  dinero. 
Volvámonos  á  cenar 
Cuando  sale  el  Jornalero, 
Según  la  vez,  á  almorzar. 
Llamando  al  alba  el  lucero , 
Aguárdate  mi  señora, 
Que  en  fe  de  lo  que  te  ama , 
Sin  ti  lo  que  es  sueño  ignora , 
Dando  tremías  á  la  cama , 

Y  nieve  á  la  cantimplora. 
Entras  con  llave  maestra, 
Cenas  alas  dos  ó  tres. 
Duermes  hasta  que  el  sol  muestra 
El  cahíz  al  reloj  que  es 

Tasa  de  la  vida  nuestra. 

Si  la  campana  te  avisa 

De  nuestra  iglesia  mayor 

Cuando  es  fiesta ,  oyes  de  prisa 

A  un  clérigo  cazador. 

Que  dice  en  guarismo  misa. 

Hincas  encima  del  guante 

Una  rodilla ,  y  sobre  él , 

Mas  que  rezador ,  mirante , 

Volatines  de  un  cordel 

Pasas  cuentas  cada  Instante , 

Que  de  oraciones  vacias, 

Como  cuentas  las  llamaron , 

La  dan .  por  no  estar  baldías , 

Más  de  las  damas  que  entraron ,     ^ 

Que  de  las  Ave-Marías* 

(me  á  don  Juan  mentiras; 

Mientras  alza  el  sacerdote , 

A  Doia  Brígida  miras ; 


SI  te  dio  cara ,  picóte ;. 
Si  no  te  la  dio ,  suspira* ; 

Y  apenas  la  bendición 
Con  el /fe,  Mista  esf9 
Da  Un  á  la  devoción , 
Cuando  salís  dos  ó  tres, 

Y  en  buena  conversaoion 
El  portazgo  ó  alcabala 
Cobrando  década  una, 
La  murmuración  señala 
Si  es  Doña  lúes  importuna , 
Si  Doña  Clara  regala , 
Si  se  afeita  Doña  Elena, 
Si  esta  sale  bien  vestida, 
Si  estotra  es  blanca  ó  morena. 
Mira  tú  si  es.  esta  vida 

Para  un  Fio*  Sanctorum  buena.. 

DON  VICENTE. 

Lo  que  se  usa ,  no  se  excusa. 
Eso  se  usa.  Llama  ahora. 

LUZON. 

De  perdidos  es  tu  excusa. 
¡Plegué  á  Dios  que  mi  señora 
No  de  una  vez  garatusa ! 
Abre ,  pues  que  tienes  llave. 

DON  VICENTE. 

¿De  qué  sirve ,  si  despierta 
Me  espera ,  y  que  vengo  sabe  í 

LUZON. 

Oye  :  abierta  está  esta  puerta. 
Para  tan  honesta ,  grave 
Y  amiga  de  estar  cerrada» 
Mucho  es  que  á  tal  hora  tenga 
Patente  en  la  calle  entrada, 
Para  que  cualquiera  venga. 

DON  VICKKTOV 

Serán  de  alguna  criada 
Descuidos ,  ó  habrá  sentido 
Que  venimos.  Entra  allá. 

{Vas*  Ímsoh. 


DON  VICENTE. 

Casa  sin  padre  ó  marido 
Es  fortaleza  que  está 
Sin  alcaide  apercebtdo. 

Suedando  por  cuenta  mía 
i  hermana  Doña  Violante , 
Mucho  mi  descuido  na 
Del  natural  inconstante 
De  una  mujer,  que  podría 
Abrir  puerta  á  la  ocasión 
Con  la  que  le  da  mi  juega 
Hechizos  los  naipes  son ; 
Que  poco  hay  de  juego  á  fuego. 
Encantada  ocupación 
Es  la  de  un  tahúr.  ¡  Qué  olvido 
En  todos  cansa  el  jugar  l 
Decía  un  bien  esHCodido 


Que  no  hay  honra  que  fiar 
En  el  jugador  marido. 
.Mas  que  amor  el  jueco  abrasa,. 
Porque  aquel  mira  el  honor, 
Cuyos  límites  do  pasa; 
Pero  ¿  cuándo  el  jugador 
Tuvo  cuenta  con  su  casa? 
A  ver  en  mi  mismo  vengo 
La  experiencia  desto  llana ; 
Y  si  enmiendas  no  prevengo , 
t£s  por  ser  cierta  en  mi  hermana 
La  satisfacción  que  tengo. 

E9GEH A   m. 

LUZON.  —  DON  VICENTE. 

MJZON* 

Todos  duermen  en  Zamora ; 

(Solo  no  be  podido  habar 
A  tu  hermana  y  mi  señora, 
Y  dame  que  sospechar 
(La  puerta  abierta  á  tal  hora, 
Y  el  hallar  este  papel 
Para  ti  sobre  la  mesa. 

don  vicom. 
;  Qué  dices  \ 

uno*. 

No  sé;  por  él 
Podrás,  ver,  si  en  esta  empresa, 
De  desafio  es  cartel 
Ceñirá  tu  poco  cuidado. 

don  viceirrE. 
Letra  es  de  Doña  Violante. 

LUZON. 

Por  la  pinta  la  has  sacado. 
Brujulea ,  que  adelante 
Verás  qué  juego  te  ha  entrado. 
don  vicentk.  (Lerendo.) 
«El  poco  cuidado,  hermano  miM 
los  dos  hemos  tenido,  tú  con  tu  ral 
y  yo  con  mi  honra ,  ha  dado  ocad 
para  que  de  entrambas  falte  la  prt 
da  de  mas  estima  :  mientras  tú  jud 
bas  dineros ,  perdí  yo  lo  que  uo  I 
adquiere  con  ellos.  Un  Don  Pedro  i 
Mendoza,  forastero  en  Valencia, 
gó  eo  palabras  de  casamiento 
de  voluntad.  Huyendo  se  va,? 

auien  le  encontró,  que  camino  de 
lia;  y  yo  de  un  monasterio,  que 
3 ulero  que  senas,  hasta  que  ó  haP 
ole  me  vengues,  ó  no  parecí? 
sea  el  silencio  de  mi  vida  remed 
mi  afrenta.  Dentro  de  este  papel 
cédula  que  me  dio  de  esposo :  I 
que  de  ella  gustares;  y  si  culpas 
liviandad ,  reprehende  tudescuid 
Dana  ViaismU.  • 


;  Hay  desdicha  semejante ! 
Luzon,  ¿qué  es  k>  que  be  leído  ? 


i 


a  honra  Dote  Violante ! 

v  b  hacienda  que  be  perdtdo> 

¿"ja  mas  lauportaute 

tSo  también !  :  el  honor 

r  de  mi  padre  heredé  l 

I  }oinmouio  mejor, 

r  i-a  Yaleucia  e&peio  fué 

u  nobleza  y  valor ! 

pt  ana  mujer  liviana ! 

tr  ua  juego  en  que  violente 

t  tafear  b  honra  roe  gana ! 

*ir  »ra  el  recogimiento 

b  tirtnd  de  mi  nermana? 

al  baja  quien  confianza 

cr  n  el  desasosiego 

1  b  femenil  madama ! 

bí  haya  quien  en  el  juego 

sr  hacienda  y  esneranzal 

r  *t  ra  paneles  pintado* 

i  tauia  todo  su  ser , 

«unos  son  sos  cuidados  > 

*•  n  papel  la  mujer , 

n  jado  los  mas  pesados 

i  'voio ,  que  burlador 

i  Cima  deja  ofendida , 

n  r$  que  llore  mi  error , 

i  tu.  irada  al  juego  perdida, 

a»  ai  descuido  mi  honor. 


<U  VILLANA  DE  VALLECAS. 

*  Por  fiel ,  de  ti  mi  honor  flo  t 
Como  si  en  él  fueras  parte. 
Escribiré  en  él ,  Luzon , 
A  doncellas  y  á  criados 
Que  de  Don  Juan  de  Aragón 
Los  amorosos  cuidados 
Han.  llegado  á  ejecución 
De  casarse  con  secreto 
Con  mi  hermana  en  un  castillo , 
Que  lien*;  para  este  efelo 
Prevenido ,  y  une  encabullo 
Importa  por  el  respeto 

?ue  á  su  padre  es  bien  tener  { 
que  en  fe  de  esto  Mego 
Esta  noche  >  sin  querer 
I  Que  sepan  mas  del  y  yo 
Lo  que  determina  hacen 
Por  lo  cual,  sin  avisar 
A  nadie ,  á  la  media  noche 
A  las  puertas  del  lugar 
Nos  esperó  con  un  coche; 

Y  yo ,  para  asegurar   . 
Su  alboroto  y  confusión-* 
Les  escribo  este  papel. 
Fingirás  admiración , 

Y  que  ignorabas  en  él 
Nuestra  jornada  á  Aragón*; 
Dirásles  que  te  mandé 
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teco*. 

k  qué  ha  de  servir  ahora 
Bürar,  como  el  perdido  > 

>  <¡oe  urde  siente  y  llora  ? 
farous  dónde  se  ha  ido 

>  f«<-g  Cuerda  sonora , 

*  *  iras  de  boscalla 
ub~r  mas  claramente 

ir*  fué  H  que  vino  a  encanalla. 
•%-rtar  quiero  la  gente,  [UawumHú.) 
Micóa,  Lucrecia. 

ww  nctxTK. 

Calla ; 
y  Khlimjes ,  si  eres  saldo, 
i  ciimia  ile  aqueste  Insulto ; 
« ii  lengua «  cierra  el  labio ;  • 
y  'tart*  tanto  que  está  oculto  % 
"  'ia  deshonra  el  agravio. 

*  tras  que  la  noche  veda 
l  ^jue  H  sol  a  poblado 
'   »  «  que  decir  pueda  * 
r,imt»  \i\ír  honrado 

*  tK-mpo  que  me  queda. 


fe  #  qué  hemos  de  hacer? 
muyicctte. 


•  •  que  me  ofrece  ahora 
>  *  JoMria  en  la  ocasión  fuerte, 
a  Joan  de  Aragón  adora 
as  tormana «  y  es  de  suerte , 
*  amante  mienta  en  Zaragoza 

f-tffrr  Don  Luis  casalle 
>i  «u  señora  mona, 
t~ ,  y  harona  del  Valle , 
i»  -na  otros  pueblos  goza , 
**  <-n  unto  la  belleza 

Ucu  >  telante  mgrala, 
r  rm  mirar  su  pobreza , 
b  tras  bodas  dilata, 
i  f  «tat«  su  amor  endereza. 
im  la  míe  de  casa , 
%-  tan  público  fué , 
U-x.  lo  que  en  esto  pasa. 


Advierte 


'y  también,  señor,  sé 

e  Fot  tu  hermana  se  abrasa. 


f .  pues  f  tú  has  de  quedarte 

u  «*a*  un  papel  mío* 

r.  -.i  Ir  de  que  sé  estimarle 


?ue  nuestra  vuelta  esperaseis 
el  gobierno  te  encangué 
De  casa ,  y  con  que  gastases 
En  mi  ausencia  te  dejé. 
(También  les  escribiré  esto,) 
Iré  á-Don  Juan  de  Aragón ; 
Diréle ,  que  j>orque  lia  puesto 
Los  ojos  cierto  liaron 
Valenciano  y  descompuesto 
En  mi  hermana ,  la  lie  sacado 
De  Valencia ,  y  por  quitar 
La  esperanza  a  su  cuidado , 
He  querido  divulgar 
Que  en  secreto  se  han  casado 
Los  dos ;  y  él  agradecido , 
Mi  engaño  defenderá , 

Y  con  esto  persuadido , 
En  pié  mi  honor  quedará. 
Ignorado ,  aunque  ofendido. 
Partiré  luego  á  Castilla 

En  busca  deste  tirano , 

?ue  á  Sus  pies  mi  honor  humilla; 
si  negase  la  mano 
A  quien  se  atrevió  á  pedilla, 
Vengándose  mi  esperanza 
Demostrará  la  experiencia 
Lo  que  mi  valor  alcanza , 

Y  que  á  injurias  de  Valencia 
Ofrece  armas  la  venganza. 

luzoji. 
Bien  me  parece  todo  eso. 

DO»  VfcCOITK. 

Ven ,  y  daréte  el  papel. 

¡  Ay ,  Luzou ,  que  estoy  sin  seso ! 

LUZOK. 

Tu  hermana  estaba  sin  él , 

Y  dio  en  tierra  con  su  peso.    ( Vanse.) 


Partal  de  una  potada  en  Artanita.  —  Noche. 

ESCENA    IV. 

DON  PEDRO  t  AGUDO,  de  camino. 
ikm  nono. 
¿  Hay  buenas  camas  ? 

ACUSO. 

De  Holanda 
Prometen  sábanas. 

DOS  PEDRO. 

Bien. 

ACUDO. 

Colcha  y  rodapiés  también 


De  red ,  con  su  ffueco  y  randa ; 
Dos  almohadas  que  alistau 
Lazos  de  azul  y  amarillo 
Debajo  de  un  acerillo ; 

Y  porque  sus  fallías  vistan 
Las  manchas  de  la  pared «, 
Tres  sábanas ,  aunque  tiernas 
Por  viejas,  distinguen  piernas, 
Ya  de  lienzo,  ya  de  red. 

Un  cielo  encima  colgado , 
Con  Huecos  del  mismo  modo, 
Que  viéndole  blanco  todo , 
Dije  :  t  el  cielo  está  nublado»* 

Y  dos  doseles,  que  son 
Adorno  del  aposento N, 
Un  prolijo  paramento; 
Pintada  en  él  4a  Pasión  > 

Y  la  historia  de  Susana 

Con  los  dos  viejos  y  el  baDo ; 

Y  al  014*0  lado  del  paño, 

Un  San  Joaquín  y  üanta  Ana , 

Y  mi  ángel  sobre  b^merta, 
Que  con  las  alas  los  junta ; 
Al  otro  un  sayón  que  apunta 

A  un  San  Sebastian,  que  acierta 
Luego  un  San  -Anión  muy  viejo 
Con  su  vestido  de  estera , 

Y  debajo  la  escalera , 
Junto  de  él,  un  San  Alejo. 
Remátase  la  labor 

Con  la  espigadera  Rud , 
Cual  le  de  Dios  la  salud 
Al  bellaco  del  pintor. 

don  pensó. 
Con  eso  vive  contenta 
Aquesta  gente  sencilla. 
No  es  Arganda  mala  \ifta. 

ACUDO. 

Tiene  un  soto  que  sustenta 
Con  su  caza ,  y  entretiene 
A  sus  vecinos  y  dueños. 
Corren  toros  ¿áramenos , 
Que  á  gozar  la  corte  viene , 
Por  pasar  por  el  Sarama , 
De  quien  sus  vecinos  beben   * 
Las  fuerzas  con  que  se  atreven ; 
Que  son  bravos  de  la  fama. 

DO*  PEDRO, 

i  Está  la  maleta  arriba  f 

ACUDO. 

Dando  abrazos  al  cojín. 

DON  PEDIO. 

¡  Que  hoy  hemos  de  entrar,  en  fin , 
En  Madrid ! 

ACVDO. 

El  te  reciba 
Con  buen  pié ;  que  es  menester 
Confesar  y  comulgar , 
Como  quien  se  va  á  embarcar, 
Quien  su  golfo  quiere  ver. 


¿Golfo? 

AGUDO. 

Y  no  de  muchas  leguas. 

DO*  PEDRO. 

Bien  dices ,  si  á  Madrid  Ihmas 
Manso  golfo  de  las  damas. 

AGUDO. 

Antes  golfo  de  las  yeguas. 
¡  Qué  mal  su  rjimho  conoces ! 
¿  Mas  que  te  han  de  marear 
La  bolsa  luego  al  entrar , 
Si  tiran  sus  olas  coces? 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué ,  si  á  casarme  voy  ? 

ACODO. 

Tu  nombre  lo  ha  declarado. 
De  marido  á  mareado , 
ué  va? 


ti 


J 


COMEDIAS  ESGOGÜftS  K  laa)S9  K  SOUXA. 


ara  roa*. 
Satisfecho  t-suiy 
aV  ose  ea  Doaa  Serán** 
**»  nay  m*k>  qac  ate  asonfrre, 
tVffvme ,  del  modo  qoc  eí  numiu?  t 
l*pne  it  faau  divina. 


tompaedc  ser; 
fea*  w»  erro  ea  serain**, 
Itae  por  andar  «a  caa¿úir& 

SflB  focltS  de  «W, 

V  serafines  cakk*„ 
1*  ta  ves  qne  sao 

Cjfane  l^BfSQ6  leSanatMlldl 

Les  levanta»  atrcMdk*. 


¿BasUvisio? 

Si  tamaña 
En  San  Lacar  * 
fie  Bojío*? 

i* 

Te  vas  ¿casar 

Ses  vmadt* 


naér*  alan* 
Snhrr  a^neste  r  ■  anmifl 
Va»e  ae  paá*  H  rienraai» 
lVi  mar  «nfadmi*  %  tirm 


IV  sa  pasadi 
IHks  las  qneni 

t  nwuu  waeea  las 

•nfnnnfe*  de  sa  4^Ud»s 
V*ne  iwir  JWC  laa  cwwvuta 
JiX  ií«?Ctert>  h*  icntu.-*.* 
One  a  la>  Indias  aar<  |»as:'  Vv. 
IV  so  naneada*  «ar  <•>  CñfÑtiÑa; 
IV  1»  edad,  \irmd  \  iama 
C*e  ea  atadria  nW?  m 
Sane  mt  era  virtuosa 
tVanr»  ticua,  x  e*  Miext 
La  ndsnaa  ruíprn'arina  > 
Ok«hrada  e*  ajum** « 
JUtefeeMe  e*  nones*  % 
nVmu  aftarihftr „  «vsm** . 
^  nt  sqkw  dusa»,  <on  fea. 
IV  sai.  hehe 


¿Ifetaifte  afear  ?wv:v* 

WCX  MBftfv. 

%r .  «une  b  t ofnt  ****** 
IV  U  vendad*  <aa*  *as*.ia 
IVe  acó*, es 
tVrjpir  alto 


4^  V<*& 


I>  h  «aneara  b 

I  a  baaim  <tU 

'V  s#n»  »ns  naaaHwM  de  ****** 
I*  m*  sanas  aaM**-*»***^ 
jar  et  »«e*  a>  mejHBwr*^»*!^ 
->í  lutcat  l*ap**t  %-»4*  a«i 
1  >  alaba?  e^*4Mv-*i*< 
V  qov*  a*  wif^f^ar  ionb „ 
^■-s  *n*  rtr  fe  ir»  Vnir»*'.*. 


,a*n* *  M**' » <y«P  *»»  It'MíJM V" 

^a 


Putiá  „ 

EBlnsndfaataa 
Rky»  \ótmá  paaYe 


fta?  asi  pillin 

I  HtvMtárr^  q*t  trata  «  \mü* 

,  \  qne  iaW*> :    ;  ortw  rsprn^LS 
IV>  fUoh%  aaj  aardif  har-S 

;  v*ar  W  é>  i^rirk  #  caá 
I».-  Cardona  a  rtré^ftiaa: 
^  «í  cu  |««3rv«aw«Bda^, 
Ea  »amn  lo?  fñm  teñan».» 

*a«ir^*r^  rtn?raf#¿f> ; 
Urtfli  rasiflUna 

>  i*»-»<fc  .  ^  a1  tn:  sari» 
T  r  tainas  ílr  Tafcarr  - 

Parí  o^har  U  VmrtiSmv 
aww»^*w«v 
Y)*^  s.  >urs  €«r  "b  |ir«aiti 
^un»  wiMf  fia>ajéi*w> . 
v*wv  r^t  na 
\/*i  imsa 
1a  era*. 


Sír  «-vunnatiiv  va  sa>v< 
v>iv  ^v  iasa^  «fe  avr* 
Par»  «a. 

•üiawv 
T^raHí*.  ra>^ 
TV  ra>Mik?%iagras  namm . 
v^r  «^tfraa 


¿0^ 


(¿Va*».) 
T  pata  oeolo. 
{Denir».) 
Ira  de  tse  estribo. 
Ganraff,  Cornejo  ¡¡  tl\ 
erro.) 
•osiCAamiEL. 
es? 


Las  doce  bao  dad< 


\  laca  legado. 


vaneribo, 


(A  Don  Pedro) 
merced. 


QatKTryaananalniAo 


|i«d^a«a 


PEDRO. 

in  U  corte  con  eso 

H<*  en  sí;  que  me  contaban 

*  f  n  rila  lados  andabau 
i  ador,  sin  gusto  y  seso. 

DOS  CABRIEL. 

[palabra  os  doy,  que  ha  sido 
i  natiir  demostración 
i  Vallad  y  ele  afición 
r  <n  historias  he  leído» 

>  v  yo  qoe  se  baja  hecho 
tómenlo  general 

**  isl  maestra  y  llanto  tal , 
■r  oiaguo  rey. 

RM>*  F£MO. 

Muestra  el  pecho 
i  n-ino  que  a.  tal  rey  debe , 
d*  «11  él  goza  un  siglo  de  oro. 
d  vuttorerle ,  le  adoro. 

DOCI  CARRIEL. 

¡erréis  mas ,  si  es  que  eso  os  mueve, 
»_  u«lo  el  tiempo  que  ha  estado 
ir .  ••utiogeucia  su  vida » 
■tu  b  gente  perdida 
kr-fl  que  se  bahía  olvidado 
» 'j^oLar  la  ganancia 

*  mi  trato  deshonesto? 

DO*  PEDRO. 

ri*»  el  sentimiento  el  resto-, 
.-«Kxicio  la  importancia     • 
»  a  <*ia  de  tal  rey, 
j-*  oiaua«dambre  extraña 
t>  <  jott  que  goce  España 

■  irómia,  su  paz,  su  ley, 

■  luutrastes  id  temores. 

DO*  GABRIEL. 

i¿*3  eitraua,  que  en  veinte  años 
>«~  mía ,  ni  hambre»,  ni  daños, 
fi~t .  guairas,  ni  rigores1 

►  >  ario  bayao  aDigido 


M 


LA  VILLANA  DE  VILLEGAS, 

DOS  CABRIEL. 

¿  Do  dónde ,  señor ,  venís  ! 

DON  PEDRO.  . 

De  Cuenca  inmediatamente , 
\  de  las  Indias  después  (1). 

DON  GABRIEL. 

¿Mucha  plata? 

DO*  PEDRO. 

El  ínteres,  . 
Como  siempre  está  en  creciente 
Todo  lo  juzga  menguante. 
Venid ;  que  mientras  cenemos , 
Muchas  cosas  trataremos. 

DO*  GABRIEL. 

Id ,  que  yo  os  sigo  al  instante. 
{Yate  üou  Pedro.) 
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vni. 

DON  GABRIEL ,  CORNEJO. 

DOS  CAURI  EL. 

Adonde ,  Cornejo  has  puesto 


por  él 

I»  u  España  leche  y  miel, 
fcr  ;«rounaíoo  tierra  ha  sido. 

DO*€ABRIIL. 

k  >  virne  el  nombre  mal, 

'■*■*  qv*  en  sa  tiempo  ha  atcanzttdo 

,»fia  ri  hab*T  comprado 

..  kaoega  de  trigo  á  real  y 

> '  «Ur  la  cosecha  á  medias 

M  \mn .  a  quien  a  ayudar 

*  iirefiere  a  vendimiar. 

no*  peono. 
>/•?  hay  en  Madrid  de  comedias  f 

DO**  CARRIEL. 

:.**>  tn  ha  desazonado 

a  «alad  del  Rey  en  duda  : 

l.  la»  quien  con  gusto  á  ella  acuda. 

^  -ivtr  balda  alborotado 

.  n  .-1  .titfjafrr»  l*iuedo 

L-  tf  Manta  Concepción; 

'  r«»ra  la  devoción 

!-:  ímnlire,  afirmaros  puedo 

•  -  »t\  rsie  género  llega 
l-  rb prima. 

DO*  PEDRO. 

¿Y  de  quién? 

DO*  CARRIEL. 

¡»  !/>«*;  que  oo  están  bica 
!a.--  nansas  sin  tal  Vega. 
aosrcDBo. 
he  uu  opinioa  argüís. 

ESCENA  Vil. 

f  ORSÜO.— DON  PEDRO,  DON  GA- 
BRIEL. 

GftRKKJO. 

>•  r«  qftsr  habernos  de  picar , 
jr-  aguardas?  Alto ,  a  cenar. 


Nuestro  hato? 

CORNEJO. 

En  esta  sala 
Donde  cenáis ,  que  no  es  mala , 
Pues  estos  se  van  tan  presto. 
Junto  i  su  maleta  está 
La  nuestra. 

non  carriel. 

/  Va  te  be  advertido 

Sue  no  digas  que  be  venido 
e  Valencia 

GORKEJO. 

Acaba  ya. 

1>OÍf  GABRIEL. 

Ni  que  don  Gabriel  me  llamo 
De  Herrera. 

cortojo. 

Pues  oue  yo  dejo 
El  Beltran  por  el  Cornejo , 
No  diré  el  nombre  de  mi  amo. 

DON  CARRIEL. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza, 
Cornejo ,  de  aqui  adelante. 

OORSEJO. 

;  Cuál  estará  la  Violante ! 

DOS  CARRIEL. 

Anda  ahora. 

cqrrejo. 

Pobre  moza ' 


i  Yatue) 


Caite  it  Vtttectt,  pnr  donde  naa*  d  ««ntolo 

t«*L 


ESCENA 

DOSA  VIOLANTE,  de  labradora ; 
AGUADO. 

DO^A  VIOLASTE^ 

No  hallo  disfraz  mejor  s  • 

Para  remediar  mi  ultraje , 
Aguado ,  que  el  labrador. 

aguado. 
Y  estáte  tan  bien  el  traje , 
Que  por  ti  io  sera  amor. 

doSa  violarte. 
Sí  mi  Don  Pedro  tirano , 
Como  sospecho ,  ha  venido 
A  la  corte,  y  como  es  llano, 
Viendo  so  honor  ofendido , 
Ha  de  seguirle  nú  hermano , 
¿  Cómo  podré  andar  segura 
Entre  los  dos ,  sino  ansi  ? 

ASOADO. 

¡.Qué  es,  pues,  lo  que  hacer  procura 
Tu  ingenio? 

(t)  fcf  uhale  i  i*la. 


doXa  uolakte» 

Mudar  en  aii 
Con  el  traje  la  ventura. 
Buscar  el'  alma  robada 
Que  se  va  tras  el  honor , 
Dar ,  ya  que  estoy  deshonrada  t 
Diligencias  á  mi*  amor  * 
O  á  mis  agravios  espada. 
En  Madrid  hay  tribunales 
Para  lodos ,  v  también 
Han  de  bailarle  en  él  mis  males ; 
A  extranjeros  trata  bieo , 
Si  mal  á  sus  naturales. 
Yo  espero  en  Dios  que  ha  de  ser 
Madre  Madrid  de  au  honor. 

aguado.  • 
Industriosa  es  la  mujer , 
El  amor  enredador, 
Y  los  dos  sabréis  hacer 
Engaños  con  qoe  salir 
De  Don  Pedro  vencedores. 
¿Amasle? 

DO.XA  VIOLASTE. 

Como  el  vivir. 

AGUADO. 

Árbol  que  ha  dado  las  llores , 

Nunca  supo  resistir 

El  fruto  á  quien  las  cogió.  , 

DO.XA  VIOLARTE* 

Como  él  en  Madrid  esté , 
De  mi  ingenio  espero  vo 
Que  tin  dichoso  me  de ,  ' 

Si  mal  principio  me  dio. 

AGUADO. 

El  que  hoy  habernos  tenido  , 
No  le  promete  muy  molo. 
Pues  al  fin  te  ha  recebido 
El  labrador ,  que  señalo 
Por  dueño  tuyo. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Hemos  sido 
Dichosos  en  eso.  En  tin , 
Soy  Villana  de  Vallecas. 

AGUASO. 

Por  el  sayuelo  y  bolín 
El  oro  y  la  seda  truecas 
De  la  ropa  y  faldellín. 
Lindamente  le  engañé. 

do* a  violante. 
No  oí  lo  que  le  dijiste ; 
Que  de  industria  me  aparté. 

.  aguado. 
Discreta  en  todo  anduviste. 
Dyele  que  te  saqué , 
Siendo  un  hombre  principal 

Y  mayorazgo  de  Ocaña , 
De  tu  casa  y  natural , 
Porque  tu  Hermosura  extraña , 
Ennobleciendo  el  sayal 
Que  de  tu  sangre  heredas**, 
Me  obligó  á  que  te  ofreciese 
El  si  de  esposo,  y  que  al  trasle 
Con  obligaciones  diese 

?ue  á  mt  nobleza  usurpaste ; 
mis  padres  y  parientes , 
Contradiciendo  mi  amor , 
Coléricos  y  impacientes 
Que  la  luja  de  un  labrador 
Agravie  á  sus  descendientes , 
Procurabas  darte  muerte ; 

Y  yo,  como  quien  te  adora , 
Te  truje  aqui  de  la  suerte 
Que  se  vio ;  y  pretendo  ahora 
De  su  furor  esconderte. 
Que  te  reciba  en  su  casa , 
Como  que  á  servirle  has  ido , 
Mientras  este  rigor  pasa; 

Y  siendo  yo  tu  marido , 
Venzamos  la  suerte  escasa. 


48 

Hele  dado  uno*  escudos, 

Y  ofertas  para  después , 
Que  debajo  de  cien  nudos 
La  cárcel  del  interés 
Los  tiene  presos  y  mudos. 
En  fln ,  el  buen  Blas  Serrano 
Dice  que  con  el  secreto 
Que  pide  el  caso-,  esta  llano 
Por  mi  á  tenerte  respeto ; 
Mas  porque  el  vulgo  viHauo 
No  malicie  esta  quimera , 

?ue  le  sirves  fingirás , 
al  vez  siendo  lavandera?, 

Y  tal ,  si  á  la  corte  vas , 
Trasformada  en  panadera. 

DOSAVieLAETE. 

Todo  eso  viene  á  medida 
De  lo  que  yo  he  menester. 
¡En  fin ,  mudando  de  vidas, 
En  Madrid  he  de  vender 
Pan! 

AGtJADO. 

Si  tu  amor  á  él  convida,, 
No  se  le  darás  á  secas , 
Pues  con  tu  vista  e;utai  te  ama 
Come  gustos  que  en  si  truecas. 

doSa  violante» 

A  fe  que  ha  de  dejar  fama 
La  Villana  de  Valleros. 
Pero  tú ,  ¿  dónde  has  de  estar! 
Que  en  Madrid  es  peligroso* 
Si  en  él  te  viniese  a  hallar 
Mi  hermano. 

AGUADO. 

El  que  es  cuidadoso 
Se  sabe  en  Madrid  guardar ; 
Pero  en  Alcalá  de  Henares, 
Sin  ese  miedo  estare. 

DOXA  VIOLANTE. 

Con  todo ,  es  bien  que  repares 
No  pase  por  él. 

AGUADO. 

Si  haré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  cuando  á  verme  llegares, 
Sea  sin  que  nota  des 

A  esta  gente  maliciosa. 

Entre  tanto  que  aqui  estés 
Cada  semana  es  forzosa 
Tu  vista  tres  veces. 

DOXA  VIOLANTE. 

¿Tres? 

AGUADO. 

Y  aun  es  poco.  Pero  aguarda  -. 
i  Qué  gente  es  esta  ? 

doSa  violante» 

No  sé. 
Cualquier  sombra  me  acobarda. 
¿Si  es  mi  hermano? 

AGUADO. 

No  hay  de  que 
Temer ;  que  el  sayal  te  guarda. 

ESCENA  X.) 

DON  PEDRO ,  AGUDO.-DORA  VIO- 
LASTE,  AGUADO. 

DON  PEDRO. 

jQoe  no  te  dé  mil  estocadas ,  perro , 
Traidor!  ¿Que  no  te  quite  yo  la  vida  ! 

agudo.  (A  Aguato,) 
Déme  favor,  hidalgo. 

DON  DEDUO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

agudo.  |  La  hacienda  heredo  i  un  padre  y  H 

Las  maletas  troqué,  señor,  por  yerro.  ^       .     «     •  [*m 

Era  de  noche ,  y  mucha  la  bebida.        D*  (Pett  España  tanto  caudal  ha<* 

Madrugaras  tú  menos.  EíV08  ""^íf8  VF  *"  8a8  *Hu<*  g4 

dox  pede©  Y  VAmome  Don  Pedro  de  Mendoza 


¿Qué  esto  escucho? 
¡ViveDios! 

AGUADO. 

Deteneos. 

|  AGUDO. 

Pues  ¿fué  mucho...? 

DON  PEDttO* 

Quitaos  delante,  bella  labradora ; 
Caballero ,  dejadme  que  le  corte 
Las  piernas. 

AGUDO. 

^  ¡Válgame  nuestra  Señora 

De  Atocha! 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Vuestro  enojo  se  reporte. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tengo  yo  de  hacer,barbaro,  ahora? 
¿Con  qué  despechos  entraré  en  la  corte? 
¿Cómo  créráüon  Juan  que  soy  Don  Pe* 
agudo.  .    [dro? 

¡Bien  por  servirte  desde  tifio  medro! 

DO.\A  VIOLANTE. 


DOS*  VIOLASTE*  (Ap.) 

¡Ay  cíelos!  Este  ¿no  es  d  apellido 
Del  ingrato  que  busco  dislraxada? 


i 


¿No  sabremos  la  culpa  que  ha  tenido 
Este  pobre  criado? 

DON  PEDRO. 

8  A  Dios  pluguiera 

ue  nunca  yo  le  hubiera  conocido, 
que  al  tomar  la  barra  se  muriera. 
¿A  quién  tal  desventura  ha  sucedido? 
Cuando  en  Madrid  mi  serafín  me  espera 
Para  darme  de  esposa  el  si  y  áa  mano, 
¿Con  qué  testigos  me  crérá  su  hermano? 
¿Cómo  podré  afirmar  que  de  Dou  Diego 
De  Mendoza  soy  bgo.  y  qué  ha  pasado 
Mil  leguas  de  agua  el  amoroso  fuego. 
Que  desde  Arganda  aqui  lloro  apagado? 
Los  despachos,  las  joyas,  con  el  pliego 
En  que  mi  amor  enia  confiado 
Del  virey  y  mi  padre ,  por  tí  pierdo  : 
Pues  no  te  doy  la  muerte,  ño  soy  cuerdo. 
Torna  tras  ese  hombre,  traidor ;  anda. 
Sube  en  mi  macho;  alcánzale,  si  puedes. 

AGUDO. 

El  mozo  fué  tras  él ;  la  furia  ablanda. 
No  hayas  temor  que  sin  maleta  quedes. 
A  las  dos  se  acostó  el  otro  en  Arganda, 

Y  entre  cortinas  que  enmarañan  redes. 
Dormideras  de  Yepes  y  lo  asado 
Le  mandaron  volverse»  al  otro  lado. 
Esta  es  la  hora  que,  deshecho  el  trueco, 
\  uelve  en  mi  mola  aquí,  donde  le  dije 
Que  le  aguardabas.  Lo  que  i  escuras  pe- 
Perdona  al  sol,  ó  nuevo  inoao  elige,  feo.  i 
fci  te  ofendiera  yo,  el  celebro  seco,  fge,. 

Y  el  vino  y  sueño  que  a  un  monarca  aní- 
«0  humedecieran  mis  sentidos  y  ojos, 
Tuvieran  causa  justa  tus  enojos. 

DO.VA  VIOLARTE. 

Si  bastan  i  obligaros,  caballero 
Ruegos  de  una  mujer  y  de  un  hidalgo, 
\  aquí  por  fuerza  habéis  de  deteneros. 
Porque  ocupéis  aqueste  Uempoen  algo. 
Comadnos  la  ocasión  de  entristeceros. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  podré ,  cuando  de  seso  saleo? 
Mas  siempre ,  ó  perdidoso  ú  ofendido, 
liso  ser  con  mujeres  comedido. 
Criollo  soy  de  Méjico,  que  es  nombre 
Que  dan  las  Indias  al  que  en  ellas  nace ; 


ingrato  que 

DON  DEDEO. 

Mi  padre,  desde  España  persuadid 
Por  un  amigo  que  en  la  edad  pasai 
Tuvo  en  Madrid  y  no  borró  el  oUid, 
Siendo  estafetas  una  y  otra  armada 
De  una  hija  que  tiene ,  determina 
Hacerme  esi>oso,  en  nombre  Scrafi 
Tres  meses  na  que  en  un  navio  de  a^ 
Le  escribió  que  en  ta  flota  venidera 
Me  embarcaría ,  y  para  aviarme  <iq 

Sue  en  barras  treinta  mil  pesos  tnyri 
as  como  el  mar  sepulta  de  hnprov 
Toda  una  armada,  si  se  enoja,  ente 
No  se  atrevió  ó  llar  lauto  tesoro 
Deste  Midas  que  traga  plata  y  oro. 
Así  en  correspondientes  de  Sepila 

Y  de  la  corte,  cédulas  librando, 
De  Sanlúcar  pisé  la  antigua  orilla,, 
Barras  su  barra  célebre  surcando. 
No  quisieron  deseos  de  Castilla 
Detenerse  en  Sevilla  registrando 
De  su  contratación  tantos  haberes. 
Ni  hablar  sos  codiciosos  mercader? 
Antes  por  ver  que  entonces  ocupad 
Andaban  en  registros  y  cobranzas, 
Para  otro  tiempo  dilaté  cuidados, 
Trayéndome  conmigo  las  libranzas. 
Con  dos  muías  en  fin  y  dos  criado*, 
Cargado  de  papeles  y  esperanzas, 
Uemié  de  Cuenca  i  la  fuoosa  «en 
.Antigua  patria  de  mi  padre  y  tierra. 
Tema  en  ella  un  tío  que  bailé  moer! 

Y  sin  hablar  a  deudos  codiciosos, 
Guié  a  la  corte ,  oue  es  general  poer! 
Del  mudo,  cote  bajíos  peligrosos, 

Y  anoche ,  cuando  v*  jumué  por  ck* 
El  fin  de  mis  viajes  enfadosos , 
Como  mi  amor  prosigue  en  so  desi 
Porser  de  noche  me  quedé  enAigaoil 
Aguardaba  mi  cena  á  un  compañero 
Conversable ;  que  a  oou»  nanea  üa 
Dar  al  cuerpo  sustento ;  qae  es  grox 
Cualquier  manjar  sin  el  discreto  tra 
A  la  conversación  llamé  salero 
Del  alma  un  saino;  y  como  cualqn¡<i 
Sin  sal  jamas  está  bien  sazonado,  [|>M 
La  mesa  asi  también  sin  convidado. 
Mi  deseo  cumplió  ( que  no  debiera  V 
Un  forastero  que  tomó  pasada 
Enmipropiomeson.¡Nuncaielvin¡w 
RecebUe  cortés ,  y  adereíada 
La  cena ,  convídele  á  que  subiera 
A  mi  aposento,  y  porque  mi  jornada 
A  la  corte  seria  de  allí  á  un  rato , 
Mandé  al  mozo  que  en  él  pusiese  sa  la 
Juntamos  cenas,  supe  su  camino,  |tc 
Traíamos  varias  cosas  en  la  mesa , 
Y  el  fin  apéuascon  el  postre  vino,  Isa 
Cuando  dándome  amor  y  el  tiempo  \>ñr 
Mandé  ensillar;  v  el  sueño  o  ¿Vatín 
Deste,  qoe  de  mi  ¡ficha  y  l>ñ*n  le  im-sj. 
Trocando  las  maletas  t  cojines . 
A  dichosos  principios  dio  estos  fine?. 
En  conclusión ,  dejándose  la  mía 
En  la  posada ,  la  del  forastero 
Me  puso  en  el  arson.  Descubrió  H  d¡ 
Aqueste  engaito,  y  no  sera  el  postrer* 
Considerad  vosotros  lo  que  baria 
Quien  fuera  de  las  joyas  y  dinero. 
Que  deben  de  valer  claco  mil  pesos 
Pierde  cartas,  libranzas  v  proco** 


^-^.«.asu  Br.,a'aS^S:;|B55íSSaf2£ 


Wnd  ski  eib,  cotudo  «ñor  me  abrasa, 
Cuno  es  posible  que  en  Madrid  roe  atre- 
va (1) 
A  pretender  esposa ,  m  en  su  casa 

üie  entrar,  sí  me  faltan  para  prueba 
D*  que  Doo  Pedro  soy  carias  de  abono. 

(A  Agudo.) 
i Que la  vida,  villano,  te  perdono! 

dona  violante,  [da; 

Prométeos  que  es  desgracia  nunca  oí- 
Mas  «apuesto  que  el  mozo  fué  por  ella, 
Aat'-s  que  el  otro  empiece  su  partida, 
U  trueco  destara ,  y  no  habrá  quere- 
agodo.  [lia. 

La  «anidad ,  y  el  ser  tan  parecida 
«  vi  u  del  otro ,  me  obligo  á  ponella, 
tvr  darme  prisa  tu,  sobre  tu  macho* 

DON  PEDRO. 

«■  \<it  dijeras  por  estar  borracho. 


> .     H  X, 


(A  X 

<UTEO,  trayendo  un  cgM.— DOÑA 
N IOUNTE,  DON  PEDRO,  AGUDO, 
AOVADO. 

HATEO. 

,  i  iípate  el  diablo  por  hombre ! 
.  < '  arte  de  encantamento 
mmi  dr  llevarle  el  Tiento , 
>ai  tWjur  rastro  ni  nombre. 

DOJI  PEDRO. 

.(¿o?  hay,  Maleo? 

■ATEO. 

Par  Dios,  nada. 

sos  nato. 
%V>  parece? 

■ATEO. 

No,  señor. 
•oh  pedso.  (A  Agudo.) 
une  ibors  de  esto ,  traidor? 

HATEO. 

IuiiaIo  llegué  á  la  posada , 
i  *l  **taba  en  cas  de  Judas  : 

•-  *un  memoria  de  él  no  hallo. 

\»  asunte  que  a  caballo 

U  litaste,  apenas  mudas 

}}  s-tíñ,  ruando  picó, 

'  *■  saberse  por  dónde. 

»•  .s  demonio  que  se  esconde , 
ui  iK-rra  le  sorbió. 

aoNPSMo. 
i  Valencia  dijo  que  iba. 

HATEO. 

Fi  r*  debióte  de  mentir  : 
•  -  un  pastor  le  rió  salir, 
t  »-ii  \tt  de  echar  hacia  arriba, 
í  «cumio  á  la  mano  izquierda , 
i»,   twt»  fué  hacia  Alcalá. 


-  ¿míe ;  mas  nadie  da 
^  .us  de  él. 

son  rtaao.  (A  Aguda.) . 
¡Que  por  ti  pierda 
Hi  arácnea,  míame,  y  mi  ser ! 

HATEO. 

•*  <mo  ninguno  me  daba 
*»  í.a*  de  mantos  topaba , 
'  u"»  por  mejor  folver 
i«  j  .  qoe  siendo  virote , 
•  •  nlenue  también. 


DON  FEMÓ. 

¡  Yo  he  sido 


1  arto  dichoso! 

■ático. 

-  Engañóte. 

m 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

DOÑA  VIOLANTE.  (Ap.) 

Su  pérdida  cada  cual 
Siente ,  vengativo  amor ; 
Yo  lloro  la  efe  mi  honor, 

Y  este  la  de  so  caudal. 

hateo. 
Mira  qué  habernos  de  hacer 
Desle  cojín  y  maleta. 

DOMPEDRO. 

Abrásanos. 

HATEO. 

No  es  discreta 
Sentencia,  á  mi  parecer, 
La  que  das. 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  he  de  hacer,  pues? 

HATEO. 

Mejor  será  que  la  abramos, 

Y  por  lo  que  trae,  sepamos 
Donde  camina  ó  quién  es 
Este  demonio  escondido ; 
Que  quizá  en  ella  vendrán 
Prendas  que  pregón  serán  (4) 
Echado  tras  el  perdido. 

El  candado  tengo  roto. 
(Ábrela.) 
¿Sacaré' 

DON  PEDRO. 

Haz  lo  que  quisieres. 

HATEO. 

Papeles  hay.  Si  los  vieres , 
Por  ellos ,  como  piloto, 
Haremos  nuestro  camiuo. 
(Va  tacando.) 
Un  retrato  ¡  vive  el  cielo ! 
He  topado. 

DON  PEDRO. 

¡  Buen  consuelo  1 

HATEO. 

¡A  fe  que  el  rostro,  es  divino , 
De  la  dama ! 

DON  PEDRO. 

Arrójale 
Con  la  maldición. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Al  suelo 
Echa  la  imagen? 

(Alza  el  retrato  y  conócele.) 
{Ap.  ¡Ay  cielo! 
¿Qué  he  visto!) 
aguado.  (Hablando  aparto  con  mama 

Paso.  ¿Qué  fué? 
dona  violante. 
I  Ay,  Aguado !  mi  retrato. 
•  aguado. 

¡  Válgame  Dios !  Ya  concluyo 
Que  es  Don  Pedro  el  dueño  suyo ; 
Pero  impórtate  el  recato. 
Disimula ,  que  ya  creo 
Que  en  Madrid  tu  esposo  está. 

dona  violante.  (Disimulando.) 
La  Magdalena  será ; 

8 ue  asi  en  la  ígreja  la  veo 
on  su  coñete  y  gorguera  : 
El  bote  solo  le  marra. 

ACIJADO. 

¿Pues  bésasla? 

DONA  VIOLANTE. 

Está  bizarra : 
Pondréla  á  mi  cabecera. 

HATEO. 

Un  legajo  de  papeles 
Es  este. 

DON  PEDRO. 

Desátalos. 

AGUDO. 

Versos  son  estos ,  por  Dios. 
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DOS  PEDRO. 

¿Hay  sucesos  mas  crueles? 

k-  Para  quien  mi  rabia  ve , 
is  bien  que  versos  me  cante ! 

agudo.  (Leyendo  un  papel. ) 
Soneto  d  Doña  Violante , 
La  noche  que  la  gocé. 

AGDADO. 

No  se  descuidó  el  poeta. 
DÓ5ÍA  violante. 

Si  la  pobre  está  gozada , 
No  es  Violante ,  mas  violada. 
Echadme  acá  esa  soueta , 
Pondréla  por  rocadero , 
Y  enseñarémosla  á  hilar ;  * 
Mas  no ,  que  siendo  cantar , 
Mejor  es  para  el  pandero. 

agudo.  ( Leyendo  otro  papel ) 
Memoria  de  cien  ducados 
Que  he  de  pagar  en  Madrid 
A  Andrés  de  Va  liado  lid. 
Por  otros  tantos  prestados 
Aquí  en  Amberes. 

hateo.  ( A  Agudo. ) 
¡  Por  Dios 
Que  son  buenas  hipotecas 
De  las  maletas  que  truecas ! 

DON  PEDRO.     * 

Como  haya  otras  tres ,  ó  dos 
De  estas  ditas,  ¡  bien  desquito 
Veinte  mil  y  mas  ducados  1 

HATEO. 

Estos  son  pliegos  cerrados. 

DON  PEDRO. 

Mira  pues  el  sobrescrito. 

AGUDO. 

Este  dice  :  AI  presidente 
De  Italia;  y  este ,  Al  marqués 
De  San  Germán;  este  os 
A  Mosen  Romen ,  regente 
Del  consejo  de  Aragón. 

DON  PEDRO. 

A  Madrid  va ,  según  esto , 

El  que  en  tal  trance  me  ha  puesto. 

HATEO. 

¿Quién  duda? 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué  ocasión 
Me  cüjo  que  Iba  á  Valencia? 

AGUDO. 

Quizá  por  entrar  secreto ; 

gue  hay  mil  lances ,  en  efeto , 
n  que  importa  la  prudencia. 

DON  PEDRO. 

El ,  según  lo  aue  parece , 
Viene  á  España  desde  Flándes , 

Y  trae  pretensiones  grandes; 
O  como  á  otros  acaece , 
Algo  allá  le  ha  sucedido ; 
Tuvo  al  peligro  temor, 
Buscó  cartas  de  favor . 

Y  á  la  corte  viene  huido. 

AGUDO. 

La  Violante  del  soneto 
Debe  de  ser  la  ocasión 
De  que  huya. 

DON  PEDRO. 

Tenéis  razón ; 
Por  eso  vendrá  secreto. 
No  he  perdido  la  esperanza , 
Supuesto  que  á  Madrid  va , 
De  encontrar  con  él  allá. 

DONA  VIOLANTE.  (  Ap.  ) 

Ni  mi  amor  de  su  venganza. 

DON  PEDRO. 

Abre  alguna  de  esas  carias , 
Supuesto  que  traen  cubierta , 
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COMEDIAS  BKOCIMS  DE  TUSO  W  WOUSJL 


Teadreaaos  noticia  cierta 

te  su  aoe*b*e,ptfte*  hay  hartas» 


Dios  le  te  depare  bata*. 

(ÁbempHefe.) 
Esta  del  regente  abrí. 


¿Como  dice? 

ACEBO. 

Dice  asi,... 

■ATEO. 

í  Válgate  el  diablo  por  cena! 
aocbo.  (Leaende.) 
«El  capitán  Don  Gabriel  de  Herrera, 
en  diez  anos  que  ba  que  sirve  á  aa 
M ajeatad  en  Flandea ,  ba  aido  mi  en- 
marada y  amigo ;  ana  hazañas  y  ser- 
vicios aon  muchos ,  como  mostraran 
loa  papeles  que  lleva.  Sucedióle,  so- 
bre palabras  que  en  el  cuerpo  de 
guardia  tuvo  con  un  captan  tudesco, 
darle  de  estocadas ;  y  por  ser  el  de- 
lito en  tal  lugar  y  con  tal  persona ,  le 
es  forzoso  huir  ai  amparo  de  V.  S.  en 
quien  así  para  el  aumento  de  sus 

Sretenskmes,  eomo  el  perdón  de  stí 
lajestad,  tengo  esperanzas  hallará 
por  mi  respeto  todo  amparo.  —  Guar- 
de Dios  á  V.  6.  con  la  prosperidad 
que  los  interesados  bemos  menester. 
—  Amberes  y  mano  35  de  MÍO. 
>  Su  sobrino  de  V.  S.  el  maesa  de 
campo,  Don  Martin  ¡tomen.  • 

I  Miren  si  lo  djje  yo ! 

don  ñamo. 
El  mostraba  en  su  persona 
El  valor  con  que  le  abona 
La  carta .  aunquo  me  mintió 
En  el  viaje  que  hada. 
acudo. 
Su  peligro  considera. 

DON  PEOR0, 

En  fln ,  Don  Gabriel  de  Herrera 
Se  llama. 

doJa  violajiti.  {Ap.) 

Desdicha  raía , 
iQué  escucháis?  El  que  destroza 
Ingrato  mi  honor  y  fama  v 
Aqui  Don  Gabriel  se  llama, 

Y  Don  Pedro  de  Mendoza 
Allá.  81  los  nombres  truecas , 
Traidor .  vengará  constante 

guejas  de  Dona  Violante 
a  villana  de  Vallecas. 
non  i>ed*o. 
¿Qué  tiene  mas  la  maleta? 

■ano. 
Roña  blanca  es  la  que  hay, 
Toua  de  holanda  y  Cambray 
Con  puntas  y  cadeneta  : 
Ligas  y  medias  de  seda 
Hay  de  colores  diversos , 
Guantes ,  y  prosas  y  versea. 
De  papeles .  solo  queda 
Un  librillo  de  memoria 
Aqui  dentro. 

DONKWO. 

Sácale : 

Siue  mejor  por  él  sabré1 
ucesoa  de  aquesta  historia ; 

Y  sin  detenernos  mas , 


Peo  bien  eso. 


A  caballo  nos  pongamos ; 

r  si  en  Madrid  le  busca 
le  esconderá. 


AGUDO. 

Podrás, 
Para  encontralle  mas  presto, 
Ir  á  casa  del  Regente, 
Del  Marqués  y  el  Presidente. 


■arco. 
Ya  lo  be  acesia. 


Labradora 
Daca  el  macho 
(Y ame  ¡km 


adiós.— 
AoV»,  tidal». 
,  Aawde  p  matee.) 


DOfiA  VIOLANTE ,  AGUADO. 

DOSA  VIOLASTE. 

¿Qué  Juzgas  de  aquesto,  Aguado? 
iQué  te  parece? 

AGUADO. 

No  sé, 
Señora ,  si  afirmaré 
Que  es  de  veras  ó  soñado ; 
Solo  digo  que  bas  tenido 
En  algún  modo  ventura, 
Pues  lo  visto  te  asegura 
Quién  es  el  que  te  ha  ofendido , 

Y  que  está  en  la  corte. 

boba  vioLAirrs. 

¡  Ay  cielos ! 
¿Don  Gabriel  de  Herrera  es 
El  que  ha  postrado  á  sus  pies 
Mi  honor  ?  ¿  el  que  á  mis  desvelos 
Da  tanta  causa?  ¿el  que  en  Flandes , 
Dando  muerte  á  un  capitán , 
Mató  mi  honor? 

aguado. 
Cerca  están 
De  Madrid  las  torres  grandes 

Y  casas ,  pues  que  no  dista 
Mas  de  una  legua  de  aqui. 
Yendo  disfrazada  asi , 
Gozarás  presto  su  vista , 
Mientras  que  Madrid  te  goza 
En  traje  de  panadera. 

doHa  viOLAim. 
Que  en  fin  Don  Gabriel  de  Herrera 
s  Don  Pedro  de  Mendoza? 
aguado. 
Mudan  desgracias  los  nombres ; 
Guando  sus  peligros  dudan.... 

DOffA  VIOLANTB. 

Mejor  dirás  que  se  mudan 
Las  palabras  de  los  hombres. 

AGUAPO. 

Acá  sale  nuestro  viejo , 
O  por  mejor  decir ,  tu  amo. 
¿  En  ún,  tu  esposo  me  llamo  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sí. 

AGUADO. 

¿Y  el  nombre? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Don  Alejo. 


ij 


>;im  -a, 


BLASjSERRANO.— D0Í1 A  VIOLANTE, 
v  AGUADO. 

BUS. 

Pues ,  Teresa ,  ¿no  es  ya  hora 

De  her  algo  en  casa? ¿Hasta  cuándo 

Los  dos  beis  de  estar  parlando? 

La  malicia  labradora , 

Si  muchas  veces  os  ve 

Que  con  él  os  arrulláis, 

Levantaráos  que  rabiáis. 

AGUADO. 

Presto,  Blas,  me 


Si  es 
fia 


Ya  y*  sé  I» 

Ganan  el  aanorjano  i 


nlido. 


Amor  en  b 

Y  Bañarla  por  su  ensalada. 
Me  cupo  m!  sopetón, 

rto  me  espanta  nada  de  eso  , 
Que  por  todo  d  hombre  pasa; 
Pero  tengo  un  h&o  en  casa 
Que  á  Madrid  huéá  vender  yeso, 

Y  desde  que  vio  á  Teresa, 
Con  ser  desde  anoche  acá  , 
rjnberrlnehandose  va, 

Y  que  os  haüe  aquí  me  pesa. ; 
Que  anda  el  diabro  revestido 
En  él. 


¿Luego  no  está  aquí 
Segura  mi  esposa? 


SÍ. 
doSa  vioLAirrc 
Yo  me  guardaré,  marido. 


Pues  efia ,  señor,  se  guarda , 
Nadie  la  podrá  ofender ; 
Que  no  es  buena  la  mujer 
Que  sufre  por  fuerza  albarda. 
Rióme  yo  de  que  ufgau 

8ue  ha  "habido  mujer  forzada 
esde  Elena ,  la  robada. 

AGUASO. 

A  mil  las  leyes  castigan 
Cada  dia. 

BLAS. 

Es  papasal  (I). 
Créalo  quien  lo  creyere. 
Par  Dios ,  que  si  uno  no  quiere , 
Que  dos  que  barajan  mal. 
La  reina  Doña  Isabel 
Dejó  este  ejempro  probado 
Con  el  del  pufío  cerrado , 
Y  yo ,  señor ,  me  atengo  a  él. 

aguado.  ( Ap. ) 
No  ba  estado  el  discurso  malo. 

BLAS. 

Digo ,  pues ,  que  importa  poco 
Que  Antón  por  vos  esté  loco ; 
Pues  con  darle  con  un  palo , 
Si  vos  no  queréis ,  Teresa , 
Poco  daño  os  hará  en  casa ; 

8ue  el  panadero  no  amasa, 
uando  no  quiere  el  artesa. 

aovado. 
Ahora  bien ,  Blas ,  yo  me  parto  : 
Mi  Teresa  os  encomiendo. 
Dinero  os  iré  trayendo 
Cada  dia. 

BLAS. 

Acá  deja  harto; 
Pero  no  ae  le  dé  nada; 
One  sarnosos  y  avarienta* 
Nunca  día  que  esté»  contentos. 

AQuano. 
Adiós  pues ,  esposa  amada ; 
Blas  Serrano,  adiós. 


Adiós. 

( Va*  Afuato. ) 


DOfiA  VIOLANTB  «  BUS. 


¿Que  bañemos  de  hacer  Agora? 


¿Sabréis  vos 


m4U  nouuiri. 
i fciy  mu  cocido  f  á  buen  hor 
re  t'lladrid. 


todeOoi 


as  cortesano! ,  si  0»  veo » 

!ec»  que  layanca  os  den  (1). 

•OSA  VIOLANTE. 

b  hija  atada  que  toe  atante. 
;«  on  palo  7  000  un  tro , 
1  o  ¿o  fiK  I*  estriego ,  suelo 
Hr  :^m  mi  hombre  en  el  suelo, 


nouim. 
¿Pues  soy  yo  zurda? 


u  JmuDO  que  os  agarre. 
;- m  de  Yallecas  es, 
k -r brinco  y  bien  sazonado  y 
k.  lUlrid  mas  estimado. 
boAa  violante, 

t  m  que  vais  al  interés, 
f~  >ime  cómo  es  la  tasa , 
i  ¿rjadmc  el  cargo  á  mi. 

BUS. 

i  T?  ibtidos  Tale. 

nota  violante. 
¡Ah!st. 
f  v  Jeso  el  precio  pasa , 
í  5  traigo  á  real y  ¿qué  diréis? 

BLAS. 

,v  Teresa  es  mi  Tentara ; 
Sr.>  u  pan  y  hermosura, 
v-r-v» ,  *n  Madrid ,  Tendéis , 
-*<u  no  es  el  pan  á  socas , 
KL*y  precio  »jm  aun  para  porte. 

DOÑA  VIOLAJITE. 

í.  taré  qne  admire  á  la  corle 
L*  >iii«an  éV  Vailectu.  . 


ACTO  SEGUNDO. 


01 iB#  4*  U»4tí4  coa  la  c*m  de  Don  Gomei 

BBGDfA  PUMEftA^ 
IKM  GABRIKL ,  COKNEJQ.      . 

BOU   OASBIEL. 

«  rrvi  jama*,  Cornejo , 
y  un  %cntnroso  fuera. 


<*  milfU  hermosa,  esfera 
i-  oii  rmiedioJ 

non  GABRIEL. 

Ya  dejo 

'  tiiiriiif  s  de  soldado , 
«-n  dipt  anos  que  he  sido 
u  1  .«jriles.  ya  entretenido , 
.  >ni  determinado, 
.  v  í»tir  <¿e  una  gincta , 
»¿i|u¿n  lo  que  en  un  ñora 
nana  enredadora 
-  Vé  ilado  en  una  maleta. 

COBNEJQ. 

L   -i  trueco  1 

DON  GABRIEL. 

I  Hermosas  barras ! 
cornejo. 
r-  tarto  o>  darles  besos. 

BOB  GABRIEL. 

í  *»íj  o>  oro  de  a  mil  pesos, 

t  *tm  joyas  bizarras  t 
.  *  -ii>b  de  mamantes, 
v  perla*  sfrte  vueltas , 

*  v*«  ••  —figo,  «j*«  oa  anoto  trtmptt. 


hk  VILLANA  m  VALLECAS. 

Con  otras  muchas  que  sueltas» 
Entre  esmeraldas  brillantes , 
Guarda  un  cofre  de  carey. 

CORNEJO. 

Asi  á  la  tortuga  llaman 

Las  Indias  que  oro  derraman. 

DON  GABRIEL. 

Hay  un  cintillo,  que  el  Rey 
No  Sj¿  si  mejor  le  tiene , 
Fuera  de  los  cabestrillos , 
Las  arracadas  y  anillos , 
Donde  tanta  piedra  vfene, 

?ue  podremos  empedrar 
oda  esta  calle  con  ellas. 

CORNEJO. 

Pisara  Madrid  estrellas. 

DON  GABRIEL. 

Hay  una  piedra  bezar ,      ' 
Entre  otras  tres ,  guarnecida 
De  oro ,  mayor  qué  un  huevó. ' 

cornejo. 
Con  tales  yemas ,  me  atrevo 
A  no  comer  en  mi  vida 
Sino  huevo»,  sin  la  bula. 
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Dejo  otros  melindres  amil    •      <  > 
De  nácar,  carey,  marfil* 
Con  que  el  interés  adula. 
La  codicia  de  las  damas, 
En  fin  i  la  maleta  esta 
Heqba  una  colmena. 

COBNEJO. 

Y  da 
Panales  del  oro  que  amas. 
Mas  ya  que  lo  cuentas  todo  > 
¿Por  qué  olvidas  las  libranzas? 

DON  GABRIEL. 

Porque  estriban  en  cobranzas , 

Y  es  peligroso  su  modo ; 
Que  ni  en  Sevilla  ni  aquí 
Descubrir  me  atreveré 
A  quien  vienen. 

CORNEJO. 

I  Bueno,  á  fe  1 
¿No  abriste  las  cartas?  . 

B0N  GABRIEL. 

Sí; 

8ue  viniendo  con  cubierta  • 
uando  dellas  me  aproveche , 
Como  otras  nuevas  íes  eche , 
No  habrá  quien  en  ello  advierta. 
cornejo.  ,  , 

Y  su  dueño  descuidado 

¿  No  es  Don  Pedro,  de  Mendoza  ? 

DON  GABRIEL. 

De  ese  ilustre  nombre  goza  1 
Según  ellas  me  han  mostrado. 

CORNEJO. 

Tú  y  todo  no  te  confirmas 
on  el  mismo  nombre  l, 

DOS  CARMEL. 

Enól 
Trueco  el  de  Don  Gabriel. 

cornejo. 
Pues  si  te  abonan  sus  firmas,  • 

Y  esotro  no  es  conocido , 
Ni  de  Méjico  salió 

Otra  vez ,  donde  nació , 
Conforme  lo  que  has  leído , 
1  No  puedo  yo  en  nombre  suyo 
Partir  y  cobraUo  todo  * 
Con  lu  cédulas! 

DON  GABRIEL* 

4  No  es  modo, 

Cornejo » discreto  el  tuyo. 
¿Tan  descuidado  ha  de  ser 
El  otro ,  ya  que.  ua  perdido 
Lo  que  consigo  ha  traído , , 


í 


Que  al  instante  no  ha  de  hacer 
£n  Sevilla  diligencias , 
*Y  aquí ,  para,  que  le  entreguen 
La  plata ,  por  mas  que  aleguen 
Cartas,  ni  correspondencias? 
¿No  ha  de  tener  en  Sevilla 
Quien  le  conozoa  de  allá? 
cornejo.  . 
En  Sevilla  sí  tendrá; 
Pero  dudólo  en  Castalia. 
<Y  supuesto  qne  consigo 
J3a  de  tener  tus  papeles,  , 
Sin  croe  en  eso  te  desveles  \ 
Sirviendo  yo  de  testigo ,   • 
Puedes  hacerle  prender 
Por  la  muerte  que  en  Amberés  , 
Diste  al  tudesco ;  y  si  quieres 
El  serafín  suyo  ver  * 
[Con  quien  á  casarse  vino, 

Y  te  pareciere  tal , 

No  viene  el  enredo  mal. 
O  si  no ,  ponte  en  camino , 

Y  vamonos  á  Granada , 
Patria  nuestra  ( que  es  mejor  ) , 
Pues  con  tanto  oro ,  señor  •  . 
No  tendrás  que  invidiar  nada,  .. 
A  Don  Antonio  de  Herrera , 

Tu  hermano ,  puesto  que  goza 
Tal  mayorazgo  y  tal  moza. 

DON  GABRIEL. 

Bien  allá  pasar  pudiera ; 

?ue  en  fin  con  mis  alimentos , 
con  cinco  mil  ducados    . 
Que  llevo  aquí  r  mis  cuidados 
Dieran  fin  á  pensamientos ; 
Pero  á  Doña  Serafina 
He  visto ,  Cornejo ,  ya  f 

Y  en  ella  cifrada  esta 
La  hermosura  peregrina 
Del  mundo. 

cornejo. 

Pues ,  ¿qu4  tenemos  ? 

don  gabbisj* 
No  sé.  ¡  Bravo  tentador 
Es  el  oro ,  del  amor  i 

CORNEJO* 

Haz  algo  con  que  lloremos.  • 

DON  GABRIEL. 

Estas  barras  y  diamantes , 
Joyas,  libranzas ,  papeles , 
A  pensamientos  crueles 
Me  inclinan. 

CORNEJO. 

No  son  Violantes 
Todas ,  señor ,  ni  es  Valencia 
La  taimería  de  Madrid  : 
Tiemplan  allá  á  lo  del  Cid ; 
Pero  acá  W  la  experiencia 
Cátedra  de  socarrones , 

Y  nacen  en  la  niñee   •• 
Jugando  en  el  ajedrez 

De  enredos  y  de  invenciones 
Las  damas  de  mas  estima. . 
Como  ha*  estado  en  Amberes  * 
No  sabes  que  las  mujeres 
Tienen  su  juego  de  esgrima 
En  la  corte ,  en  cuyo  estilo 
La  que  menos  sabe ,  alcanza 
Diez  tretas  mas  que  Carranza  : 
Hieren  por  el  mismo  filo. 
Juegan  con  espadas  negras ; 

Y  á  dos  idas  y  venidas , 
Si  señalan  las  heridas 

Y  con  el  juego  te  alegras , 
Auntpie  seas  un  peñasco , 
La  tía ,  de  armas  maestra, 
Ha  de  cobrar,  como  diestra, 
Primero  que  toques  casco. 

Y  apenas  do6  tretas  juega , 
Cuando  entrando  en  su  soeof ro , 
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ICrano  b*y  t»n«»  en  el  corro 
1  instante  que  otro  llega ) 
Sale  el  a  muí  te  al  encuentro , 

?ue  te  arrima  a  la  pared 
dice  :  •  vuesa  merced 
Atiente ,  y  entre  otro  dentro,  i 

DON  GABRIEL. 

Qne  no  debe  de  ser  Unto 
Como  se  dice. 

conejo. 

¿No  es  juego 
De  esgrima  una  calle  í  y  (negó 
i  No  es  espada  negra  un  manto 
Que  se  remata  en  medio  ojo! 
¿Zapatilla  desU  espada 
La  maestra  examinada? 
i  Armella  deste  cerrojo 
No  es  la  Ua .  que  al  instante 
Que  re  que  la  mano  llegas , 

Y  la  primer  treta  juegas , 
En  medio  mete  el  montante 
Con  un  :  «vaya  en  horamaW? •' 
(No  pagas  monjil  y  tocas, 

Y  apenas  el  casco  tocas , 
Cuando  en  entrando  en  la  sala 
Don  Filotimio  ó  Don  Forro , 
Asientas,  y  ella  te  arrima? 

No  hay  dama  en  Madrid ,  ni  esgrinr 
Que  esté  sin  gente  en  el  corro. 

non  gabiikl. 
Eso  sera  coa  mujeres 
Comunes ;  que  Serafina 
Es  principal. 

¡Peregrina 
Solución !  De  cuantas  vieres 
Tendrás  aquesta  noticia. 
En  la  corle  viven  todos 
De  industria ,  y  hasta  los  lodos 
Cubren  aqui  su  malicia. 
Písalos  i  si  contradices 
Esta  común  opinión , 

Y  le  dirá  lo  que  sou 

La  ofensa  de  tus  narices. 
mk  litieist- 
Aqul  rive  nuestra  dama. 
Por  Dios,  que  tengo  de  velu. 

con  nejo. 
iMas  que  na  de  tener  por  ella 
Mal  urdiembre  aquesta  trama? 
Porque  el  otro ,  claro  esta 
Que  ha  de  Teñir  i  buscaUa ; 

Y  si  en  sn  casa  nos  baila , 
Seguramente  podra 
Deshacer  nuestra  ventura , 

Y  el  trueco  de  las  maletas. 

DONGMUKL. 


Cuando  en  Sevilla  tanto  se  alboro 

Podrá  ser  que  si  postas  apercibe , 
Venga  a  ser  carta  viva  ,j  ganar  quiera 
Albricias  de  que  ya  en  España  nv- 


Ay,  hermano!  ¡qué  alégrese  las  diera 
Quien  en  deseos  con  su  amor  dilata 
Penas  de  un  alma  que  su  vista  espera ! 

Primero  que  en  registros  de  la  piala 
Negocie  con  papeles  y  averias 
Con  la  contratación  que  en  eso  trata, 
Es  mena  consumir  algunos  días, 

riigaudo  ministros  y  oficiales. 

infusos  entre  tantas  mercancías. 

Andan  con  pies  de  plomo  aquesos  Ules, 
Que  reales  tiran  sus  oficios  reales. 

Qne  hubo  de  da  míe  el  cielo  casamien  lo ! 
Que  es,  por  agua  pasado,  tan  aguado 


Qne  para  qne  yo  os  sirva  es  neers: 
'  — ircM  que  me  estáis,  Doo  p« 

¿Buena  navegación? 

MnerntEL. 

Algo  coorrarii 
Ya  con  calmas  pesadas,  ya  con  bri 
"    con  una  tormenta  exl'raunliiuri 


Prometí  una  novena  a 


Cuando  ai 


lo  mego  es 


Diosle  traiga  cea  bien;  que  si  ha  negado, 
Darás  por  bien  empleada  su  tardanta. 
¿Adonde  vas  ahora? 

doRa  ser  a  usa. 

Voy  al  Prado, 
Por  buscar  en  sus  flores  mi  esperama, 
Y  saber  de  sus  fuentes  si  ha  venido ; 
e  por  salir  del  mar  de  su  mudanza , 

dirán  si  en  San  Locar  ha  surgido.— 

Hola,  acerca  ese  coche. 

(Hablando  aparte  em  m  eriaie.) 
A  hablarla  Hopo. 
coanm. 
Entra  con  pié  derecho. 

*  Yoy  perdido. 

{Llégate  á  Don  Genes  i  ttu  m?et.) 

Que  rae  digáis  adonde  vive  os  ruego, 

Caballeros,  Don  Gomes  de  Peralta. 

Yo  soy  e)  que  buscáis. 

Acertó  el  pliego, 
_    .ratón  que  de  contento  salta, 
Adeviuaba  el  bien  que  en  veros  goia. 
Ya  Méjico  en  Madrid  no  me  hace  ralla. 
Abrasad  i  Don  PedrodeMendou. 

DOS  GOMES.  [cbOSO ! 

I  Válgame  Dios !  ¡  Qué  encuentro  Un  dr- 
Volved  a  ia  cochera  la  carrosa.  - 
Querido  hijo,  triste  y  cuidadoso, 
Por  no  saber  de  vos,  me  bañéis  tenido. 
Serafina,  ¿no  a  tíralas  i  tu  esposo? 


miDu. 
>  de  esos  deseos  me  han  cabido. 
es  indigno  el  nombre  de  cunado 
«estros  brtios,  dldmelce  agora. 

PON  CAERIEL. 

i  ni  Don  Juan* 

■MJUJt 

Seré  vuestro  orlado, 
nos  «AMICU 

a  mentido  la  fama  voladora, 

<n  Indias  vuestro  laUe  encareciendo 

lamas  mejicanas  enamora. 

nos  «*s. 
«is  indiano  *n  eso ;  qne  no  en' 


DllíM 


De  San  Lücar  ha  sido  m 

Y  apaciguó  del  mar  la  mortal  pim 
Partí  luego  del  Bélis  i  esta  corte, 

V  por  no  dividir  el  gusto  en  pinos. 
La  carta  quise  ser ,  cobrando  el  pi 
Por  junio  en  parabienes  y  en  abro 

,  Cuándo  Uegastes? 

Cuando  anochecí! 

DOS  COMEE. 

;Saliates  de  Toledo? 

Hechos  pedí  KM 
Ayer  salimos  a  las  diei  del  día. 

non  COMES. 

Traigan  a  caga  el  halo. 


Viene  ahora  no  mascan  ropa  mii 
comim. 
s  cartas  qne  lleva  la  estafen 
nos  csmttL. 
Los  baúles  vendrán  con  el  arriero 

¿Cómo  queda  Don  Diego? 

DOS    C  ABE  [EL. 

Aunque  le  ipil 
Algo  la  goU,  jen  la  edad  de  aoeni 
Según  vive  de  sano  y  colorailu, 
Mas  lace  en  él  el  mayo  queelenm 

non  ccmEi. 
A  divertirse  Serafina  al  Prado 
Salía,  de  esperaros  Impaciente; 
Pero  pues  1  Ul  tiempo  babeií  Uefl 
Volvámonos  a  entrar. 

DOS  GABRIEL. 


DOSA   SEMArTIA. 

¡Y  fuera  muy  bueno  qne  s 

Salía  melancólica  ó  buscaros 
En  mi  imaginación,  cuando  ¡ 
Deje  por  gustos  libios  de  goiaro* 
Entrad,  señor. 


,„■.. 


nos  c. 


Qne  sois  serafin  «rt 
Con»  en  beüeía,  en  dlscrerion 
consejo.  (Ap. ) 

¡Ouímtl 
De  Benanls  es  esle  en  qne  me  w» 

•dU  muras-  (lVwl*«  I 
|HüU!(Nohayquiearacqu«l<-':"¡"' 

¡Hola!  (No  hay  quieD  U  quite  • 
lv«*K  Da*  Csíriíí,  Orte  Sms/lu. 
Gtmei  t  Orntj*  ) 


ESCENA  UL 

DONJUÁN.  POLONIA. 

DORMÍAN. 

tona,  quédate  aquí. 

POLONIA. 

n>  ea  que  pueda  servirte* 

don  juan. 
irho  trago  qoe  decirte 
tu  qoe  fiarme  de  ti. 

POLONIA. 

pykcida  le  espera 

i  lealtad  que  echas  de  ver. 

DON  JOAN. 

i>para$tc  acaso  ayer 
fljqufHa  panadera 

*  {>ro\e)¿  nuestra  casa? 

POLONIA. 

^  U  Maneara  del  pan, 
ur  <t"  Irrite  nos  le  dan 

*  nuoos  coa  que  le  amasa, 
onprrlo  para  la  gente : 

«r  tu  la  mesa  principal 
>•  jubona  2  candeal 
* p»u  ordinariamente ; 
*t*>  tiendo  en  él  las  flores 
«*  sq  diariin  le  prestaba, 
*•  pareció,  si  do  honraba 
j  Nf$a  de  los  señores 
<e  su  Mancara,  que  hacia 
>>  >Mho  criminal ; 

m  ftn,  su  sazón  fué  tal, 
*»c  lusu  el  %iejo  se  comía 
¿\  manos  tras  ello ,  y  tú 
'*  manjares  olvidabas, 

■*■  el  b*  «anortabas 
/jk«  si  mera  alajú. 

»on  jcax. 
;w  hasta  en  eso  reparaste? 

POLONIA. 

Vi  haba  de  reparar, 

*  »tt«Tii  que  en  el  lugar 
>'  ana  migaja  dejaste, 

» i  ¿fftilo  o  aseo? 

t  *h  1 1  avariento  mera, 

»*>ra  Laxaro  tuviera 

*  ^migaja*  deseo; 
•*  todas  te  las  comiste. 

DON  JOAN. 

i  .-»fw  rt  cuerpo  sustentaban, 
.  .'ma  se  trasladaban, 
i  •*  «<aKV»sto  que  la  viste , 
• .  fchn  «a jal  mas  venturoso? 

•  '1«:  tan  bello  cristal 
:    ti  fnuda  aquel  saya) ,  * 

Pn»i»  el  tabi  mas  precioso 
.-«{tararse  con  su  frisa? 

POLONIA. 

\k do  estas! 

BOU  JOAN. 

Ni  la  mañana,  ' 
'  ooio  catre  labios  de  grana 

>  m«i  b  profoea  á  risa , 
i  laiu»  comparación 

-  i  aquHlos  dos  corales, 
.ne  d>  perfaa  orientales 

i  ^r-áa-joyas  ticos  son? 
*  :«ra  alíenlo  el  asar  * 

*  al  *r*o  haga  competencia? 
.  «'rantó  tamas  la  ciencia 

>  I  fittvf  mas  singular 

i  *  otras  de  aquel  carmín,     ,  v 
'  roa  la  nieve  se  enlaza , 

-  '*  h*  mejillas  abráis 
■  •lafHconel  jazmín? 

>  *«  tan  hermosa  en  el  cielo 
I-  ama  donde  el  sol  nace, 
'  /vao 1»  que  el  amor  hace 
fin  si  en  aquel  hoyuelo 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

8ue  la  nariz  de  los  labios 
ivide ,  y  por  quien  trocara 
Su  sepulcro  el  ave  rara 
Muerta  entre  olores  arabios? 
¿Divide  las  dos  Castillas 
Guadarrama  majestuosa , 
Como  la  nariz  hermosa, 
Poniendo  en  paz  las  mejillas? 
Ni  ¿hay  soles  que  comparar 
A  las  niñas  de  los  ojos , 
Que  salen  quitando  enojos, 
Vestidas  de  verde-mar, 
Que  porque  de  sus  marañas 
Ubre  amor  los  corazones. 
Son,  si  sus  ojos  balcones, 
Celosías  sus  pestañas? 
¿Pudieron  arcos  triunfales 
Dar  soberbia  á  la  ventura, 
Como  en  esta  arquitectura 
Vista  á  los  arcos  torales, 
Donde  el  artiGce  astuto 
Cifró  en  obras  sus  deseos, 
Por  los  que  vencen,  trofeos , 
Por  los  que  matan,  de  luto? 
¿Pieza  de  bruñida  plata,' 
Gozóla  jamas  señor 
Como  su  frente  el  amor, 
Donde  por  justicia  mata 
Libertades  en  que  reine9 
¿Ni  vio  la  naturaleza. 
Sino  es  solo  en  su  cabeza, 
Que  ya  el  ébano  se  peine? 
¿Hay  cristal ,  hay  nieve  en  pellas, 
Leche  ó  manteca  azahar, 
Que  se  pueda  comparar 
Con  aauellas  manos  bellas, 
A  un  tiempo  blandas  y  secas ,      \ 
En  mi  de  fuego  y  de  nielo? 
Pues  todo  esto  debe  al  cielo 
La  Villana  de  Vallecas. 

POLONIA. 

¡  Ay  pobre  de  vos ,  Don  Juan 
Mucho  el  zapato  os  aprieta , 
Cogido  os  ha  la  carreta , 
Zarazas  os  dio  en  el  pan. 
¿Asi  i  las  primeras  chispas 
Os  quema  el  amor  trampero? 
Pero  es  hijo  de  un  herrero  : 
Es  abeja ,  y  pare  avispas. 
¿Habeisla  hablado? 

DON  JUAN. 

Es  un  risco. 

POLONIA. 

Todas  las  villanas  son 
Gatos  en  caramanchón , 

Y  este  debe  ser  arisco.  ~ 

non  juan.  j 

No  tanto  que  al  despedirse 
Con  una  nsa  hechicera, 
Polonia ,  la  panadera 
No  mostró  sentir  partirse ; 

Y  con  un  sabroso  adiós, 
Me  dijo  :  «acá  volveremos 
Mañana ,  porque  tenemos 
Mucho  que  parlar  los  dos.» 

POLONIA. 

¿Eso  dijo  la  Villana? 

DON  JUAN. 

Amor  este  plazo  acorte. 

POLONIA. 

Con  el  trato  de  la  corte , 
Se  habrá  vuelto  cortesana.  — 
Pues  bien,  ¿qué  quieres  de  mi? 

DOW  JOAN. 

Que  cuando  con  el  pan  venga , 
Tu  discreción  la  detenga 
Hasta  que  yo  salga  aquí ; 
Que  me  tiene  rematado. 

POLONIA. 

[Que  en  medio  de  Madrid  pueda 
encer  al  sayal  la  seda! 


W 
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DON  JDA3Í. 

No  es  sayal ,  sino  brocado.  — 
Pero,  ¿no  es  esta? 

POLONIA.  ^ 

DonJuan, 
Bien  la  palabra  te  guarda. 

donjuán. 
jAy  cielos!  ella  es. 

ESCENA    IV. 

DONA  VIOLANTE,  [dentro.  —  Dichos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Jó ,  parda. 
Jó,  digo.  —Bajen  por  pan, 
Si  han  de  bajar. 

DON  JUAN. 

Déjame 
Solo,  y  no  digas  arriba 
Nada  de  esto. 

POLONIA. 

¿Yo?  Asi  viva, 
Que  un  nudo  á  la  lengua  dé. 
Pero  ¿quién  de  ti  creía 
Que  en  villanos  gustos  pecas? 

dona  violante.  (Dentro.) 
Vengan  por  pau  de  Vallecas. 

DON  JUAN. 

Vete  y  calla. 

POLONIA. 

Adiós. 

DOÑA  VIOLANTE.  (Dentro.) 

Jó,  ya. 
(Vas*  Poloúa.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  VIOLANTE ,  de  villana,  con  un 
pan  y  un  palo.  —  DON  JUAN. 

DON  JCAN. 

Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  por  mayo  la  lluvia , 
Como  por  enero  el  sol, 
Como  en  creciente  la  luna , 
Que  alegrando  el  caminante, 
Preside  en  la  noche  escura , 

Y  enseñándole  m  senda, 
Sus  peligros  asegura. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Aquí  estaba  su  mercé? 
¡  Han  vido  lo  que  madruga ! 

DON  JOAN. 

El  cuerpo  si ,  porque  el  alma , 
Desde  que  ayer  os  vio,  os  busca. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Luego  el  ahnatten  buscona? 

DONJUÁN. 

Y  si  halla  lo  que  procura, 
Buen  hallazgo  me  prometo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué  ha  perdido? 

DON  JUAN. 

Joyas  muchas. 
La  libertad ,  que  se  fué 
De  casa ,  y  como  criatura, 
No  acierta  á  volver  á  ella, 
Por  masque  llora  y  pregunta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  cósala  a  las  espaldas. 
Un  letrero  ó  escritura, 
O  dé  un  real  al  pregonero; 

8ue  él  la  hallará,  aunque  sea  aguja í 
haga  ponetle  una  corma 
Después,  porque  no  se  le  huya ; 
Que  si  da  en  buscar  novillos , 
Sin  ser  música*  hará  fugas. 

DON  JUAN. 

Vino  ayer  una  jitana 
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Que  las  libertades  hurla, 

Y  temo  que  se  la  lleva. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Gitanas  son  malas  cucas. 

DON  JOAN. 

¿Y  si  vos  fuésedes  esta? 

DOÑA  VÍOLANTE.  ; 

¡  Mas  arre !  Habrar  con  mesura ; 
Que  entienda  poco  de  rayas, 
y  no  me  precio  de  bruja. 

don  jdan. 
A  lo  menos  hechicera 
Debe  ser  vuestra  hermosura , 

Y  vos  gitana  de  amor, 
Que  me  dice  la  ventura, 

DONA  VIOLANTE. 

Bellaca  se  la  prometo, 
Si  es  que  á  mi  me  la  pescada ; 
Porque  mal  la  dirá  buena 
Quien  se  queja  de  la  suya. 

DON  jüan. 
Donaire  tenéis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sin  don; 
Que  en  Vallecas  mas  se  usa 
El  aire  al  limpiar  las  parvas , 
Que  el  don  que  mos  las  ensucia. 
¿Tienen  de  bajar  por  pan? 

don  juan  . 
¿Es  blanco? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Gomo  el  azúcar.     - 

DON  JUAN. 

¿Sabroso? 

djqña  violante 
Gomo  unas  nueces. 

DON  JOAN. 

¿Reciente? 

doña  violante. 
Que  abrasa  y  suda* 

DON  JUAN. 

Todo  lo  que  vos  traéis, 
Quema. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Seré  calentura. 

DON  JOAN. 

¿Habeisle  vos  amasado? 

'   DOÍA  VIOLANTE. 

Pues.  .  , 

DON  JOAN.        < 

¿Vos  misma? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡No,  si  (l)e)cural 

DON  JOAN. 

Partilde,  veré  ai  es  Maneo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  antojo? 

DAN  JOAN. 

¿Quién  lo  dada? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Preñado  está? 

DON  JOAN. 

De  deseos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  no  mueva  la  criatura. 

(Pártele  un  pedazo  de  pan.) 
Tome. 

DON  JUAN. 

Habeisle  de  partir        •_*  ; 

Con  los  dientes. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  mi  burra. 
¿Y  querrá  que  se  le  masque? 

DON  JUAN. 

También. 

(I)  Sino. 


DONA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

DON  JUAN. 

Pan  de  vuestra  hermosa  boca, 
Dado  contra  mordeduras 
De  celos,  perros  rabiosos, 
Es  pan  que  el  amor  saluda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Luego  rabia  su  mercé? 

DON  JOAX. 

Casi,  casi. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dole  á  Judas. 
Apártese,  no  nos  muerda, 
Y  pegue  el  mal  á  mi  rucia; 

don  jüan.  s 

Mientras  vos  estáis  presente , 
No  osa  el  mal  hacerme  injuria, 
Que  sois  mi  saludadora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  zahorína  me  gradúa? 

DON  JDAN. 

A  soplos  podéis  sanarme : 
Mirad  ¡  qué  barata  cura ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Tráigame  pues  unos  fuelles; 
Daréle  hartas  sopladuras. 

DON  JUAN. 

Refrescadme  el  corazón , 

Que  en  fuego  de  amor  se  apura. 

Llegad ,  sopladme  en  la  boca. 

DOÑA  VIOLANTE, 

Póngala  si  soolos  busca, 
Aquí,  queesU  el  sopladero 

(Sefiai*  la  cola  de  la  bw.) 
De  mi  parda»  con  mesura. 

DONJUÁN. 

Acabad;  no  seáis  cruel ; 
Soplad. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

DON  JUAN. 

Bien  sabéis  tos  que  os  adoro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mejor  sé  yo  que  se  burla ; 

8ue  no  busca  en  charcos  ranas 
uien  tien  en  la  corte  truchas. 

DON  JUAN. 

Engañada  estáis  en  eso; 
Que  el  que  regalos  procura, 
Al  campo  á  buscarlos  sale  : 
El  conejo  en  la  espesura, 
La  liebre  corre  en  los  llanos, 

Y  por  la  arena  menuda 
Las  perdices  y  palomas ;        "~ 
Junto  de  las  mentes  puras 
Arma  á  los  pájaros  redes, 
Y,  alguaciles  de  sus  plumas, 
Las  prende  con  varas  altas 
De  varetas,  porque  no  huyan; 
De  suerte ,  que  no  hay  regalo 
Que  á  la  mesa  de  la  gula 
Sirva  platos  de  deleite, 
Que  el  campo  no  lo  produzga. 
En  el  campo  vivís  vos ; 
Cazadora  es  mi  ventura, 
Caseras  aves  la  enfadan, 
Perdices  del  campo  busca. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pardiez,  que  en  eso  acertáis; 

8ue  las  aves  ó  avechiMhas 
e  Madrid  son  papagayos, 
Pluma  hermosa  y  carne  dura. 
¡  Quién  se  las  te  pavonadas 
Arrastrando  catatólas, 
Con  mas  joyas  que  unas  andas, 

Y  una  ignria  colgaduras! 
Si  á  pié ,  nieve  sobro  corchos, 


Afrenta  de  la  {untura. 
Dando  á  la  plata  de  coces, 
Que  por  los  Iodos  ensucian ; 
Si  á  caballo,  en  entro  ruedas, 
Y  la  fortuna  sobre  una; 
Porque  en  fin  son  mas  mudables 
Tres  veces  que  la  fortuna. 
Pues  desplumadlas,  veréis 
Cuan  poco  aprovechó  el  cura 
Cuando  les  puso  en  la  igreja 
La  sal,  porque  no  se  pudran. 
Puesto  que  los  que  las  comen , 
Nos  suelen  dar  por  excusa 
Que  perdióos  y  mujeres, 
Aunque  oliscan,  no  disgustan. 

DON  JOAN. 

¿Hay  gracia  mas  sazonada? 
Dame  esa  mano. 

DONA  VIOLANTE. 

;OM  de  pucha! 
¿Y  qué  queréis  ber  con  e!U? 

DON  JOAN. 

La  nieve  de  su  blancura 
Podrá  mitigar  mi  fuego. 

DONA  VIÓLAME. 

¿Es  mi  mano  lado  Judas, 
Con  que  matan  las  candelas, 
Dejando  la  igreja  á  escuras? 

DON  JDAN. 

Dámela ,  no  seas  cruel. 

DONA  VIOLANTE. 

Hágase  allá;  no  se  aburra 
Por  ella ;  que  tiene  dueño. 

DON  JUAN. 

Ea. 

DONA  VIOLANTE. 

A  fe  que  le  sacuda. 
¿No  le  he  dicho  que  hav  Quien  pida 
Cuenta  dé  ella?  n        r 

DON  JÜAN. 

¿Cuenta? 

DONA  VIOLANTE. 

Y  mucha. 

DON  MAN. 

¿Luego  quieres  bien? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Un  poco. 

DON  JOAN. 

¿Amor  tienes? 

DOÑA  VTOLANTL. 

Una  punta. 

DON  JUAN. 

¿Eres  casada? 

DONA  VIOLANTE. 

fin  eso  ando. . 

DON  JOAN. 

¿Serás  pues  doncella? 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  muda. 

DON  JOAN. 

¿Estás  concertada? 

DOX>  VIOLANTE. 

Estaba. 

DON  JUAN. 

¿Y  ahora....? 

DONA  VtOLANfC. 

Se  ofrecen  dudas. 

DONJCAN. 

¿Qué  esperas? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Qui)  moa  arrojen*.... 

DON  JUAN. 

¿De  dónde? 

DONA  VIOLANTE. 

Diilatfenuaa. 


DON  JOAN. 

tPara  desposaros? 

DOÑA  VIOLASTE. 

Pues. 
DON  jüan. 
i  (Juico  lo  estorba? 

DOSA  VIOLASTE. 

Ni  fortuna. 

DOS  «AS. 

¿Tenes  celos? 

DOÑA  VIOLASTE. 

Por  arroba*. 

MS  JUAN. 

¿Oo  juslas  cansas? 

doña  violante. 

Coo  justas, 

DON  JOAN. 

To  te  rengaré. 

doña  violante. 
¿Y  podrá? 

DO*  JÜAN. 
¿Pn«  >  00? 

DOÑA  VIOLASTE. 

Es  persona  robusta.. 
dor  juan. 
,^o  es  villano? 

DOSA  VIOLANTE. 

Eslo  en  el  trato. 

BOU  JUAN. 

Pors  añera. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quien  le  rempuja? 

HMI  JUAN. 

Tajgmie. 

doía  violaste. 

El  se  enmendara. 

SON  «AS. 
L  -  míos. 

dona  violaste. 
¿En  qpé  le  enjiiría? 

Enmarle. 

DOÑA  VIOLASTE. 

;  A  Dio*  pluguiera! 

SON  MAS» 

«li  mudable? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Cual  la  luna. 
sea  joah. 
í  «frécele. 

.   SOJA  VIOLASTE. 

¿Por  quién? 
por  Hf  ají. 
><  ni. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Arre,  qne  echa  paites. 

DOS  JUAN. 

!  ^<ndora  de  mis  penas, 
'np  niütandome  las  tuyas, 
*  -irr  lágrimas  y  celos  ^ 
i  '^peranza  traes  contasa , 
v  if  rasas  y  me  deja», 
TtMida  t  mi  seputara 
OVbrara  amor  i  un  tiempo. 


1«brá  rétroies  y  ateHrras» 
*»*m^  a  carnereé 
• -te  labrada»  osa» 
•  *  lioirw  de  amor  Infame , 
ís*  es  con  voluntad  tapiar 

BOW  JOAN. 

-»ipv)  es  mi  amor. 

BOAa  VIOLASTE. 

SI  le  lata. 
jCasirite  él  per  tentón 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Conmigo,  como  mi  Antou? 

DOS  JUAN. 

Por  ventura,  y  será  mucha 
La  que  el  cielo  me  dará. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Es  muy  alto  de  estatura , 
Y  muy  pequeña  mi  suerte. 

dos  jcas. 
Amor  las  iguala  y  junta. 

doña  violaste. 

No  sabré  yo  entarimarme, 
Ni  caminar  campanuda 
En  cuatro  leguas  de  ruedo , 
Como  cesta  de  criatura. 
¡Bonita  es  la  muchacha 
Para  estarse  hecha  figura, 
Sufriendo  en  una  visita 
Desacatos  de  una  pulga ! 
El  amor  anda  entre  iguales; 
Que  no  hay  labrador  que  unza , 
Si  quiere  arar  igualmente, 
Un  camello  y  una  muía. 
Supuesto  esto,  ó  toman  pan 
Eu  casa,  ó  á  Dios. 

dos  jüas. 
Escucha, 
Simple-sabia  de  mis  ojos. 
Si  palabras  aseguran , 
Si  juramentos  obligan, 
Si  prendas  desatan  dudas, 
Por  la  luz  de  esos  dos  soles 
Que  mis  tinieblas  alumbran, 
Por  el  abril  de  esa  cara 
Que  el  enero  no  destruya , 
Que  si  hallo  que  tn  opinión 
Corresponde  a  tu  hermosura , 
Sin  mirar  en  calidades, 

ÍQue  amor  no  las  pide  nuoca) 
tendirte  he,  siendo  tu  esposo  (4), 
La  hacienda  que  me  asegura 
Dos  mil  ducados  de  renta.   - 
doña  violaste. 

Mire,  si  limpiezas  busca, 
Has  cristiana  vieja  soy 
Que  Vizcaya  y  las  Asturias. 

nos  joan. 
¿Has  cobrádome  afición? 

SOÑA  VIOLANTE. 

No  sé  que  diabvos  me  hurga 
Desque  le  vi ,  dentro  al  alma , 
Quen  tien  mas  de  mil  agujas. 
Pero  en  fin ,  ¿se  casará 
Conmigo? 

uas  JCAS. 

Sin  falta  alguna. 

DOSA  VIOLASTE. 

¿Y  empalagarase  luego? 
noce  HA*. 
Amor  firme  siempre  dnra. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Lo  dulce  luego  empalaga, 

Y  como  ell  amor  es  fruta , 
Suele  comerse  al  principio, 

Y  enfadar  después,  madura. 

nos  JOAN. 

No  hayas  miedo  deso. 

1  DOSA  VIOLASTE.    ***• 

¿Afc? 

DON  JÜAS. 

Por  tu  vida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  por  la  suya? 

DOS  JUAN. 

Todo  es  uno. 

vgAa  violante. 

En  Un,  ¿le  agrado? 


» 


DOS  JUAN. 

Infinito. 

DONA  VIOLASTE. 

¿Iré  segura? 

DON  JUAS. 

Noble  soy. 

doña  violaste. 

¿Querráme  mucho? 


Adoraréte. 


DOS  JOAN. 


Fdtfl 


lew. 


•«rali  fita** 


DOSA  VIOLANTE. 

¿De  burlas? 

DONJUÁN. 

De  veras. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Regalaráme? 

DONJUÁN. 

Como  á  reina. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Hará  locuras? 

DONJUÁN. 

En  quererte. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Es  amorado? 

DONJUÁN. 

Mas  que  un  portugués. 

DOSA  VIOLANTE. 

¿Arrulla? 

DONJUÁN. 

Como  paloma. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Rezonga?  (1) 

DOS  JUAN. 

De  ningún  modo. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Murmura? 

DON JUAS. 

Pocas  veces. 

DOSA  VIOLANTE. 

¿Es  tahúr? 

DONJUÁN. 

Solo  eu  amarte. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Madruga? 

DONJUÁN. 

Poco. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Viene  tarde  á  casa? 

DON  JUAN. 

Vendré  con  el  sol 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Cordura! 
¿Qué  me  llamará? 

DON  JUAN. 

Mídelo. 

DOSA  VIOLANTE. 

¿Y  qué  mas? 

DOS  JUAN. 

Mi  sol. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Con  uñas. 

DON  JUAN. 

Mi  reina. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Engalanarnnie? 

SON  JUAN.  r 

Como  abril. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Dirame  injurias? 

DOS  JUAN. 

En  mi  vida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Andaré  en  coche? 

DOS  JUAS. 

I Y  en  carroza. 

I    (I)   ¿Grane?  ¿ regaña f 


t> 


«. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DONA  VIOLASTE. 

¿Traeré  puntas? 

DON  JOAN. 

De  Fláudes. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  azul? 

DON  JOAN. 

También. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Saldré  algunas  veces? 

DON  JUAN. 

Muchas. 

DONA  VIOLANTE. 

¿A  visitas? 

DON  JUAN. 

Sí. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  i  toros? 

DON  JUAN. 

Con  balcón. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  confitura? 

DON  JUAN. 

Cuanta  quieras. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  hay  comedias 

DON  JUAN. 

No  las  perderás. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Ninguna? 

DON  JUAN. 

Ninguna ,  pues. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Iré  al  Prado? 

DON  JUAN. 

Irás  al  sol. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  ala  luna? 

DON  JUAN. 

El  verano. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  qué  ha  de  darme? 

DON  JUAN. 

El  alma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre ,  que  echa  pullas. 

donjuán.  (Llamando.) 
Polonia. 

ESCENA  VI. 

POLONIA.  —  DOSfA  VIOLANTE,  DON 

JUAN. 

POLONIA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DON  JUAN. 

Tomar  todo  el  pan  procura , 
Y  mete  allá  ese  animal. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hay  media  hanega. 

DON  JUA\. 

Haya  una. 

POLONIA. 

Pan  hay  para  dos  semanas. 
(Vase  Polonia.) 

ESCENA  TU. 

DOÑA  VIOLANTE ,  DON  JUAN. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sáqueme  luego  la  burra ; 
Que  anochece;  y  si  voy  tarde, 
Temo  que  mi  viejo  gruña. 
Pagúeme. 

DON  JUAN. 

En  este  diamante. 

DOÑA  VIOLANTE. 

I  Han  vido  cómo  relumbra ! 


DON  JUAN. 

Como  tus  ojos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  falso? 

DON  JUAN. 

No  hay  cosa  en  mí  falsa  alguna.  >L 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  quemas? 

DON  JUAN. 

Esta  cadena. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  alquimia? 

DON  JUAN. 

Cual  tu  hermosura , 
De  veinticinco  quilates. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Qué  bien  vende  sus  agujas!      '" 

DON  JUAN. 

Y  este  bolsillo  después. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Son  menudos? 

DON  JUAN. 

Es  menuda 
Para  tus  merecimientos 
Cuanta  hacienda  entra  cu  Sanlúcar. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Franco  es. 

DON  JUAN. 

Sólo  tú. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿En  qué? 

DONJUÁN. 

En  darme 
Una  mano.   - 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿No  mas  que  una? 

DON  JUAN. 

Basta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Velas  aqui  dambas. 

DON  JUAN. 

Vengan. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

ESCENA   VIH. 

DON  GÓMEZ,  DOÑA  SERAHNA,  UN 

CRIADO.  —  DOÑA  VIOLANTE,  DON 
JUAN. 

DON  GOMES. 

Dejémosle  por  un  rato 
Descansar.  ¿Qué  te  parece? 

DOÑA  SERAFINA. 

Que  su  presencia  merece  , 
Noble  y  apacible  trato , 
Cualquier  generoso  empleo. 

don  GOMES. 

No  importa  poco  este  abono. 

DOÑA  SERAFINA. 

Ya  su  tardanza  perdouo, 
Si  hizo  mártir  mi  deseo. — 
¡  Gallarda  moza! 

DON  GÓMEZ. 

Don  Juan, 
¿Qué  labradora  es  aquesa? 

DON  JUAN. 

La  que  sazona  tu  mesa 

Con  el  mas  sabroso  pan 

Que  Vallecas  dio  á  Madrid.      < 

DON  GOMES. 

¿Vos  sois  quien  nos  trajo  ayer 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  hoy  lo  vuelvo  á  vender. 

DON  GOMES. 

Cada  dia  acá  venid; 

Que  como  iguale  al  primer», 


Tendréis  en  mi  uo  parroquiano 

(A  Don  Juan.) 
¿Cómo  dejaste  al  indiano 

Y  aqui  te  quedaste  ? 

DON  JUAN. 

Quiero 
Prevenille  el  aposento 

Y  dar  en  su  cena  traza. 

DON  GOMES. 

Vaya  ese  mozo  á  la  plaza. 

DON  JUAN. 

No  habrá  cosa  de  momento 
En  ella;  que  es  tarde  ya. 

DON  GOMES. 

La  despensa  del  Marqués , 
O  la  de  algún  ginoves, 
Mi  huésped  regalará , 
Que  se  ha  de  quedar  por  hijo 
Eu  casa. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡  Notable  agrado 
Tiene  nuestro  encomendado ' 

DON  JUAN. 

¿Ya  le  alabas? 

DOÑA  SERAFINA. 

Ya  le  elijo 
Por  duefío. 


ESCENA  IX. 


J 


DON  PEDRO,  AGUOO.  —  D05iA  VIO 
LANTE,  DOÑA  SERAFINA,  DONGO 
MEZ,  DON  JUAN ,  UN  GR  IADO. 
don  pedro.  (Hablando  con  tu  cri 
aparte  al  talir.) 
No  hay  dar  con  él. 
agudo. 
¡  Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
Madrid  es  mar;  no  te  asombre 
Que  no  halles  tan  presto  en  él 
Un  atún, donde  andan  tantos. 

DON  PEDRO. 

No  he  perdonado  mesón. 

agudo. 
Casas  de  posadas  son 
Castillos  destos  encantos. 
dompedro. 
De  Don  Gómez,  he  sabido 
Que  vive  aquí. 

agudo* 

Imprudencia 
Ha  sido  la  negligencia 
Que  en  descubrirte  has  tatido. 
Habíale;  que  con  su  ayuda 
Será  mas  fácil  hallar 
Este  diablo. 

DON  PEDRO. 

Ha  de  dudar 
De  mi. 

AGIDO. 

Entre  tanto  que  duda 
Dando  señas  de  quien  eres, 
Esotro  parecerá. 

DON  PEDRO. 

Aqui  Don  Gómez  está. 
agudo. 
Cuanto  mas  te  detuvieres, 
Mas  agravias  á  tu  amor. 
Pero  ¿  conoces!  e? 

DOMPEDRO. 

Sí. 
Ayer  mañana  le  vi.' 

agudo. 
Pues  llega  á  hablarle,  señor. 
don  pedro.  (Llegándote  é  Don  Gómez 
Si  vuestros  brazos  merece 
Quien  por  gozar  vuestra  casa 


Fi  pu'l^o  inmenso  pana  • 
ix'v  v  (Hilero  al  sol  ofrece , 
í.*  tralujos  restaurad 
S  >u^  lam  predijo 
l -i  <juM*i» ,  sWwio  vuestro  hijo 
\Uv  deudo  la  amistad 
vw  ctm  mi  padre  invistes, 
1  r*»r  tos  España  noza. 
(ta  Pedro  soy  de  Mendoza. 

DO»  GOXKZ. 

(Cuaoeseso! 

DOMPEDRO. 

Sí  escrebtste 
\  Drw  Diego,  mi  señor, 
P™  <>s  de  que  viniera 
I»-  Méjico,  y  mereciera 
Untar  «i  oso  el  valor 
l1-  wstra  casa  y  la  mia; 
}\.  fe  ile  rompimos  vengo, 
h¿t  sio  qoe  ocasiones  tengo 
Ha  de  pesar  que  alegría. 
don  gome*. 
ftfraQero,  tío  os  entiendo. 
. yu<»  soH  Don  Pedro  decís. 
U  Mnidoia ,  y  que  vente 
fc  Méjico? 

D05U  VIOLANTE.   (Ap.) 
¿Qué  estoy  viendo? 
,**  (9  e&te  aquel  caballero 
Í,hj"  la  maleta  trocó, 
1  il  engaño  declaró 
l«c  uá  Don  Gabriel?  ¿Qué  espero? 

DON  PEDRO. 

May  cuidadoso  entendí 
Vw  til  mi  venida  os  hallara ; 
vi>  quien  tan  seco  repara 
m  iros  snJafaras  asi, 
>••  «lebe  de  agnardar  yerno 
l*  ludias,  ó  habrá  tenido 
V'tas  qoe  se  habrá  perdido. 
•  rvi  qoe  amoroso  y  tierno , 
Hj  uombre  apenas  oyera . 
i  modo  os  bailara  colgado 
l»  mi  cotilo,  y  que  turbado, 
fc'iitras  la  lengua  pudiera 
üirroe  alegre  el  bien  venido, 

I  **  njrjs  le  interpretaran 

<  "i  lagrimas  que  mostraran 
ü  udut  que  habéis  fingido» 

do»  cores. 
\h  D»n»  Joan !  ¿No escuchas  esto? 
^-raJina,  ¿esto  uo  ves? 

DON  PEDRO. 

l'iw^tc  el  serafin  es 
'/n  m  tanto  riesgo  me  ha  puesto? 

1  •«  vofe  Don  Juan  de  Peralta? 
Mmc  los  tíralos  los  dos. 

DONA  SERAFINA. 

T*-n¿ue,  señor.  ¡Ay  Dios! 
yue  grosero! 

*      DOW  PEDRO. 

¡Esto  rae  falta, 
Tra  b  pérdida  pasada  I 
[^vflgjfelo*,  Agudo. 

ACODO. 

te  aduiiracion  estoy  mudo. 

don  FFjmo. 
Oh  Madrid,  CreU  encantada! 
,i>lo  es  lo  que  en  ti  medro? 

DON  JUAN. 

<>*  vos  Don  Pedro  os  llaméis 
>  Hitdoca  ó  no,  sabréis 
'.«>*  H  verdadero  Don  Pedro 
**  j  un  ñora  que  en  casa  está 

II  >r  hijo  de  ella  admitido, 
h«-  tartán  reconocido, 

1  f4«  tas  senas  qoe  da. 
don  coses. 

Si  la  cofia  «ocasiona 


$ 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Y  sus  enredos  á  usar 
Marañas  con  que  engañar , 
No  es  digna  vuestra  persona 
De  tan  ruin  proceder. 

DOÑA  SERAFINA. 

Mejor  fuera  dar  noticia 
De  este  engaño  á  la  justicia. 

non  PEDRO. 

[Cielos!  ¿esto  veugo  á  ver? 
No  me  espanto  que  engañado, 
Señor  Don  Gómez,  neguéis 
En  quien  nunca  visto  habéis 
La  acción  que  el  cielo  me  ha  dado. 
Ese  Don  Pedro  fingido 
Es  un  embelecador, 
En  sus  engaños  traidor, 
Si  en  su  talle  bien  nacido, 

ue  hurtándome  hacienda  y  nombre 

n  Arganda  el  otro  día , 
Pagó  asi  mi  cortesia 

Y  regalos ,  porque  es  hombre 
Que  engañando  con  el  traje 
A  quien  en  su  casa  le  honra, 
Las  hijas  nobles  deshonra 
En  pago  de  su  hospedaje. 
Huyendo  de  Flándes  viene, 
Como  dirá  este  papel, 

Y  el  capitán  Don  Gabriel 
De  Herrera,  por  nombre  tiene. 
Palabra  de  esposo  dio 
A  cierta  Doña  Violante 
En  Valencia,  y  al  instante 
Se-fné  que  la  deshonró. 
Si  no  basta  esta  experiencia , 
En  casa  le  recebid ; 
Que  mejor  hará  en  Madrid 
Embelecos  que  en  Valencia ; 

Y  admítale  por  amante 
Vuestra  luja,  si  á  él  se  inclina, 
Porque  Doña  Serafina 
Consuele  á  Doña  Violante. 

DOÑA  VIOLARTE.  (Ap.) 

i  Bueno  anda,  cielos,  mi  honor, 

Y  buena  anda  también,  cielos, 
La  confusión  de  mis  celos 

Y  el  crédito  de  mi  amor! 

DON  GÓMEZ. 

I  Hay  enredo  mas  extraño? 
Jamadme  á  Don  Pedro  acá. 

DOÑA  SERAFINA. 

No  le  llamen ;  que  será 
Ocasión  de  algún  gran  daño. 
Este  será  su  enemigo, 
Que  por  este  modo  intenta 
Hacer  á  Don  Pedro  afrenta; 

Y  crean,  pues  yo  lo  digo, 
Que  el  corazón  no  me  engaña. 
Porque  ¿quién  ha  de  creer 
Que  tal  se  atreviera  á  hacer 
Un  hombre  á  quieu  acompaña 
Tan  noble  disposición? 
¿No  autorizan  su  nobleza 
Las  joyas  que  con  largueza 
Me  acaba  de  dar  ?  ¿no  son 
Las  cartas  testigos  fieles 
Que  del  virey  ha  traído, 
Las  que  de  su  padre  has  leído , 
Las  libranzas  y  papeles 
De  mas  de  treinta  mil  pesos , 
Con  que  mentiras  contrasta? 
Yo  le  quiero  bien,  y  basta. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  confusos  sucesos? 

ACUDO. 

Ahora  entra  el  hablar  yo. 
A  pagar  de  mi  dinero, 
Que  ese  pardo  caballero 
La  maleta  nos  llevó 
Por  mi  culpa  y  nuestro  daño, 
En  Arganda ,  y  qoe  en  su  vida 


Vio  á  Méjico ;  y  si  es  servida , 
Salga  aquí,  y  verá  su  engaño. 

Y  sino,  porque  aproveche, 
Respóndame  á  este  argumento. 
Las  islas  de  Barlovento 
¿Cuántas  son?  dónde  es  Campeche? 
¿Cómo  se  coge  el  cacao? 
Guarapo  ¿qué  es  entre  esclavos? 
¿Qué  fruta  dan  los  guayaros? 
¿Qué  es  cazabe,  y  qué  jaojao? 

DOÑA  SERAFINA. 

i  No  ves  como  están  sin  seso*? 
Repara  en  los  disparates 
Que  dicen. 

DON  GÓMEZ. 

Casa  de  orates 
Es  la  corte. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  es  eso? 
Vive  Dios,  que  me  obliguéis 
A  qoe  dé  en  la  calle  voces , 

Y  saque  ese  infame  á  coces. 
Cuando  escondelle  intentéis. 

DON  GÓMEZ. 

[Miren  si  crece  la  furia! 

No  hay  que  hablar;  locos  están. 

Échalos  de  aqui,  Donjuán. 

DON  PEDRO. 

Cuando  me  hagáis  esa  injuria. 
Os  hará  creer  quien  soy 
La  espada  que  al  lado  ciño. 

DON  JUAN. 

¡Pobre  mozo! 

DON  GOHEZ. 

i  Buen  aliño 
De  Don  Pedro! 

AGUDO. 

Ya  me  doy 
Por  conventual  del  Nuncio. 
No  nos  lleven  á  Toledo ; 
Vamonos,  que  tengo  miedo 
De  aquestos  hombres.  Renuncio 
El  titulo  que  hasta  aquí 
Tuve  de  indio. 

DON  PEDRO. 

i  Qué  consienta 
Tal  burla  el  cielo  en  mi  afrenta! 

DONA  SERAFINA. 

\  Ya  le  torna  el  frenesí. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios,  que  he  de  sacalle 
A  estocadas  acá  fuera  : 
Veamos  si  esta  quimera 
Osa  afirmaren  la  calle. 
Ya  de  veras  me  provoco , 

Y  el  seso  y  paciencia  pierdo. 

DONA  SERAFINA. 

Padre ,  teme  si  eres  cuerdo , 
La  espada  en  manos  de  un  loco. 
Déjalos  en  el  zaguán. 

don  coxcz. 
Cierra  aquesa  puerta  apriesa. 

DON  JUAN. 

Entraos  acá,  mi  Teresa. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  yo  sé ,  señor  Don  Juan , 

Amansar  locos. 

{\ ante  Do*  Gómez,  tuthijoitclcHai:) 

»      ESCENA  X. 

DOtf  A  VIOLANTE ,  DON  PEDRO, 
AGUDO. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pesada 
Burla,  Don  Pedro,  os  han  hecho, 
Pero  aqui  no  es  de  provecho 
Mostrar  razones  ni  espada. 
¿Conoceismc? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


¿No  sois  TOS 
lecas? 

DOSA  V10LAHTI, 

Si9  que  entro  artesas  y  mecas 

Me  ban  dado  de  dos  en  doa 

Los  oficia*,  ya  de  hilar, 

Ya  de  amasar  y  traer 

Pan  á  Madrid  que  tender. 

Bien  pudiera  atestiguar 

Lo  que  acerca  desto  sé ,      /      • 

Y  yo  por  mis  ojos  vi ; 
Pero  si  admitís  de  mi 
Los  consejos  que  os  daré , 
Dejad  pasar  esta  furia , 

Y  entre  tanto  prevenid 
Quien  os  conozca  en  Madrid, 

Y  libre  de  tanta  injuria ; 
Que  imposible  es  que  no  baya 
Algunos  en  esta  villa, 

Que  en  Méjico ,  6  en  Sevflla 
Cuando  pisastes  su  playa , 
No  sepan  quién  sote. 

DOS  PEDRO. 

Hay  ciento 
En  Serflla;  masnosé 
Si  en  Madrid  los  hallaré. 

DOflA  VIOLARTE. 

Escrebid  allá. 

DOS  PEDRO, 

Eso  intento; 
Mas  si  entre  tanto  se  casa^,.., 

doSa  holajite. 
Eso  no  :  yo  os  lo  aseguro. 
Venir  cada  dia  procuro 
Con  pan  reciente  a  esta  casa  : 
Tengo  ya  mucha  amistad 
Con  la  SeraOna  bello» 

Y  suelo  parlar  con  ella 
Con  gusto  y  con  igualdad. 
En  lo  que  os  podre  servir 

Es,  que  entre  tanto  que  halláis 
Los  testigos  que  buscáis, 
Me  obligue  yo  á  persuadir 

§ue  vuestra  dama  dilate 
us  bodas,  porque  llevallo 
Asi  á  Toces,  sera  echailo 
A  perder. 

acodo. 
Que  es  disparate. 

DON  PEDBO. 

Si  tos,  bella  labradora, 
Eso  biciésedes ,  seria 
La  hacienda  y  la  vida  mia 
Vuestra  perpetua  deudora. 

doSa  violarte. 
La  lastima  que  me  hacéis, 
Me  obliga  á  que  por  vos  haga 
Esto,  sin  querer  mas  paga, 

DO*  PEDRO. 

faena  de  mi  la  tendréis. 

D05ÍA  VIOLARTE. 

No  os  canséis  en  la  demanda , 
Hasta  que  halléis  quien  de  tos 
Dé  noticia.  Adiós. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

AGUDO. 

i  Válgate  el  diablo  d  Arañada ! 

(Yante  Don  Pedro  y  Agudo.) 

DOSA  VIOLANTE. 

Basta,  que  aquí  está  el  ingrato 
Ocasión  de  mis  querellas, 
Y  que  en  engañar  doncella» 
Ha  puesto  caudal  y  trato. 
Ya  yo  supe  desde  ayer 
Que  era  esta  la  Seralina 


I  Que  al  indiano  desatina 

Y  mi  esposo  vino  á  ver. 

A  Don  Juan  traigo  perdido, 

Y  téngole  de  enlatar 

Por  lo  que  me  ba  de  importar 
El  tenelle  entretenido. 
Amor,  pues  tanto  embelecas. 
Dame  algún  discreto  ardid 
Con  que  celebre  Madrid 
La  Villana  de  Yallecas. 


(Vw.) 


Calle  gqb  tUu  da  on  eau  ip  pótate»  tottt- 
dlata  á  la  He  Dan  Gomas 

ESCENA  YO. 

DON  VICENTE,  AGUADO. 

don  vicertk.  [hermana? 
¿Tú  en  la  corte,  traidor?  ¿Qué  es  de  mi 
Contigo  huyó  sin  honra  y  sin  recato ; 
Tú  sabes  della,y  quien  me  afrenta  sabes. 
Dimelo,  ó  vive  Dios  que  en  ti  comience 
A  dar  principio  á  mi  venganza  honrada. 

ACUADO. 

Deten,  señor,  la  furia  con  la  espada. 
Verdad  es  que  salí  con  mi  señora 
La  misma  noche  que  la  echaste  monos, 
Porque  burlada  de  promesas  leves 
De  un  soldado  de  FÍándes  que  allí  vino, 
A  trueque  de  palabras  y  de  firmas, 


DON  VICENTE-  ícü 

Honra,  si  esto  es  verdad,  dadme  en  aJhrj 
El  gusto  que  me  falta  por  perderos. 
Si  el  capitán  ingrato  tiene  prendas 
Dignas  de  mi  valor,  y  restituye 
A  mi  hermana  la  honra  que  ba  usurpad*! 
Será  en  Tea  de  mi  enemigo  mi  cufiad 

ESCENA  XIV. 

AGUADO.  —  lKHf  VICEKTE. 

AGUADO. 

Abierto  el  aposento  se  dejaron, 
Porque  en  falso  la  Uave  en  él  echaron 
¿No  es  de  Doña  Violante  aquesta  letra 
Estos  versos  ¿no  son  en  su  alaban^ 

Y  en  ellos  ¿no  blasona  avergonzado 
Un  sol,  de  quien  el  otro  fué  traslada 
Mira  pues  esta  carta,  y  saca  uVUa 
Gomo  se  llama  este  Don  Pedro  fabo 
La  muerte  del  tudesco  y  su  Tenida, 

Y  estima  mi  lealtad  agradecida. 

Í(Don  Vicente  le*  ios  papeles.)  W 
Ap.  De  molde  me  ha  Tenido  el  hospeda- 
!n  lamisma posada  de  Don  Pedro ;  [« n1 
§ue  aunque  de  las  maletas  supe  el  truc- 
sé  que  el  pobre  indiano  está  inocente, 
Entre  tanto  gue  el  otro  no  parece, 
Sosegaré" 


a  trueque  ae  palabras  y  de  firmas,  ni  „5  „rs"  ^L™a  j 

Le  dio  fa  posesión  de  su  honra  y  fama,  ÍLVtESi  tóC\6. no  padclc2  •„ 

Enamorada  de  botones  de  oro ,  IRS  ^¿StfSJ  *nyme«  ^ 

Y  de  plumas  lgeras  que  volaron  í&ÍJSSiüí 5  ^¿ÜSfíí  *"• 
Consüiij?ratosoldadofugitívo,[m!ento  fotecn^ohadelr<tePedroá Pedro.) 
La  enseñó,  aunque  fué  tarde,  su  escar- 
Que  quien  en  pluma  fía  cobra  en  viento. 
Salimos  de  Valencia;  mas  no  pienses 
Que  puedan  tanto  en  elta  sus  agravios, 
Que  al  qué  dirán  del  vulgo  impertinente 
Arriesgue  su  opinión  por  los  caminos , 
Viniendo  tras  su  amante  hasta  en  la  cor- 
Antes  juzgando  por  indigna  cosa  [te; 
Vivir  en  tú  presencia  deshonrada , 

Y  á  vista  de  los  ojos  de  Valencia, 
(Que  el  noble,  aunque  afrentado,  si  es 

[discreto, 
Piensa  que  todos  saben  su  secreto) 
De  mi  lealtad  fiada,  hasta  Monvicdro 
Salió  conmigo,  y  en  la  real  clausura 
Que  de  Santa  Matrona  tieoe  nombre, 
A  la  abadesa  dio ,  por  ser  su  tía, 
Cuenta  desta  desgracia ,  y  entre  tanto 
Que  el  cielo  da  remedio  á  sus  injurias, 
Encerrada  y  llorando  cada  dia, 
Maldice  la  mujer  que  en  hombres  fia. 
Prometíla  venir  a  Madrid  luego 
En  busca  de  Don  Pedro  de  Mendosa, 

Y  Don  Gabriel  de  Herrera,  que  disfraza 
Aqueste  nombre  que  es  el  verdadero, 
Para  engañar  mejor  con  el  primero : 
t  quiso  Dios  que  en  la  posada  misma 
Que  tomé  en  esta  corte ,  se  aposenta 
El  autor  cauteloso  de  tu  afrenta. 
Porque  creyendo  entrar  en  mi  aposento, 
Entré  en  el  suyo  y  vi  sobre  un  bufete 
Billetes  de  tu  hermana  y  mi  señora, 
Que  en  fe  de  sus  amores  la  escribía 
Cuando  en  Valencia  conquistó  su  fama ; 

Y  de  algunos  papeles  que  con  ellos 
Hallé  revueltos  y  leí  curioso, 
Supe  llamarse  Don  Gabriel  de  Herrera , 
Ser  capitán  de  Fláudes  y  haber  muerto 
'  un  ilustre  tudesco,  á  cuya  causa , 


DON  VICUfTK. 

Ya  doy  por  bien  empleada  ori  reñida. 
En  la  corte  no  es  cuerdo  el  que  arpona 
Casos  de  honra  por  armas,  que  se  que* 

|dao 
En  la  calle,  saliendo  á  poner  paees 
Sus  vecinos ,  y  siendo  pregoneros, 
A  una  verdad  añaden  Muchos  ceros. 
Mas  rale  aTerigoallo  por  justicia , 
Y  haciéndole  prender  seguramente, 
El  qué  dirán  huir  del  vulgo  y  gente. 
Llámame  un  algnactt  de  corte  al  punto. 

AGUAPO.  [C3D0 

Con  él  vuelvo  al  instante.  (Ap.  El  meji- 
Perdone;  que  este  enredo  importa  ahora 
A  mi  vida  y  honor  de  mi  señora.) 

(Vow.) 


XV. 

DOX  PEDRO,  AGUDO. 

DOMPEDRO. 

Agudo,  ¿aquesta  es  España? 
¿Castilla  y  su  corte  es  esta, 
Tan  celebrada  en  las  Indina 
Eu  el  término  y  Vanesa? 
Los  que  de  España  pasaban , 
Nos  decían  en  mi  tierra 

gue  los  dobleces  y  engate* 
ran  naturales  detta : 
Dieu  lo  experimento  en  mi, 
Pues  en  Madrid  entro  apenas, 
Cuando  confunden  mi  dicha 
Los  laberintos  de  Creta. 
No  hallo  nobleza  sencilla. 
Amistad  que  permanezca : 
Caballos  ae  Troya  son 


luyendo  de  castigos' y  teSore¿r'      fe h?¿ 


Esta  es  la  verdad  pura,  y  porque  sepas 
Si  la  digo  ó  si  miento,  aguarda  un  poco  ¿ 
Sacaré  los  papeles ,  que  aquí  dentro 
De  tus  azares  han  de  ser  encuentro. 


tenido  por  íoeo  en 
De  Don  Gómez? 


acodo. 
Trocar  quejai 


Eli  UIB^CWiH») 

H«y  es  da  efe  estáfele-; 

Lscribe  loepo  4  Sevilla 

A  algún  amigo  que  venga 

Y  traiga  hecha  información 

De  amén  «risa ,  con  que  puedas 

fr-smentir  de  tu  contrario 

Ifl'eoóoues  y  quimeras. 

El  callao  del  navio  r 

Lü  que  venís  te,  en  nobleza 

>  amistad  es  otro  tu , 

Si  iki  tnieute  la  eiperíencia. 

Amigo  fué  de  tu  padre  ; 

Con  su  camarote  y  mes* 

Te  ohfigó  en  U  embarcación  y 

Tra*  rodóle  por  su  cuenta ; 

Q  ?  los  que  te  conocen 

IK  sbaráo  aquesta  tula , 

Que  tantas  marañas  urden  , 

\  tanta  mentira  enreda. 

Acude  á  los  mercaderes 

Ivi-su  corte,  á  nuien  las  letras f 

ti^neo  que  de  ludias  trajiste, 

IW<pie  cobrallas  no  pueda 

Quien  catira  las  de  tu  amen, 

Que  con  estas  diligencias ,  * 

ku  ñauando  verdades , 

Saldremos  des»  molestia, 


? 


I 


DON  V1CEIITB,  -  DOJI  PEWIÚ, 
AGUDO, 

Nü  VICEKTE.  (Ap.) 

,  y  íteune  eJ  cielo  1  Si  es  este 
El  «U  autor  de  mi  afrenta , 
\rngaoia,  tened  la  espada; 
Que  aqui  be  de  hacer  b  prudencia. 
Vas  que  el  enoje  arrojado. 

E0GERA  XV0.     <' 

DO*  GÓMEZ  ,DON  GABÜIEL,  DON 
J1A5,    DOSA  SERAFINA,    ÜOSa 
VIOLASTE,  COnNEJO.-D^UúS. 
nojieaamuiu 

,Rij  semejante  mseksxxa? 

tejadme,  ftior  Bou  6omez. 

ftOüfUAft. 

Deteneos. 

non  GAmm.      ->• 

iPoe  me  detenga 
Jt*  amnsejais  vos,  Don  Juan? 
,  *  re  Dios... ! 

coaxcjo.  (Ap.  d  9*  mad.) 

¿Qué  es  lo  que  Internas? 
«Para  qué  i  Don  Pedro  buscas? 

DOS  CABJUXjU 

.Que  baya  en  Madrid  quien  se  atreva 
i  tan  gran  bellaquería  ! 
4yue  haya  quien  afirmar  puede 
Vrue  no  soj  Don  Pedro  yo  1 

corüvjo.  {Ap*  é  m  «me.) 

Vi  levantes  polvaredas 

Que  han  de  damos  en  los  ojos. 

roSa  serafina. 
r?  .1*  mis  lágrimas  110  seulj , 
uguates  á  refrenar, 
O**  Pedro,  b  furia  vuestra ! 

PQJIGOVEZ, 

<*rafisa,  ¿tú  también 
>*V-*acáf 

So  respeta 
Fji  VMwtígroe  amor 
hnymumtee  due  no  venta. 
Temo  que  imm  deagreeta 

Amé  Lmoeeiiiu    " 


LA  VILLANA  DE  f  ALLEGAS. 

ue  viene  tras  estos  locos, 
el  ehna  tras  si  me  lleva. 

doSa  violante  <Ap.) 
j Ay,  cielo !  ¿en  qué  laberintos  • 
Mis  desventuras  enredan 
La  esperanza  de  mi  amor, 
Medio  verde  y  medio  seca?  ' 
i  Qué  es  lo  que  intenta  el  ingrato   . 
De  mi  amante  v  qpe  encadena  . 
Tanto  eslabou  de  mentiras 
En  su  daño  y  en  mi  ofensa? 
Sus  pasos  cual  sombra  sigo, 
Porque  es  imán  su  presencia 
De  los  yerros  de  mi  amor  : 
Mi  dicha  á  dorallos  vuelva. 

DOW  JOAN. 

Aldeana  de  mis  ojos , 
¿Qué  hacéis  vos  acnii? 

DOÑA  VIOLASTE. 

Soy  muerta , 
Señor  Don  Juan ,  por  hallarme 
Eotre  pleitos  y  pendencias. 
Par  diez  que  Habernos  de  ver 
El  fin  que  tienen  aquestas.  í 

DOS  «JAS. 

En  todo  sois  de  buen  gusto. 
doSa  violawte. 
fiaylos  bravos  en  mi  aldea. 
(Ap.  ¡Cielos!  aqui  está  mi  hermano. 
Si  me  ve ,  mi  muerte  es  cierta. 
Sayal,  villanos  rebocos,  -   * 

Mi  vida  se  os  encomienda.) 

don  <3abwel.  (A  Don  Pedro.)   . 
¿Sois  vos  el  que  en  desacato 
De  mi  fama  y  mi  nobleza, 
Preiemüstes  usurpar 
Mi  apellido  y  nobles  prenda*?  - 
¿Sois  el  que  afirmáis  venir 
De  Nueva-Espaüa,  y  me  afrenta, 
Diciendo  que  Os  lie  robado 
La  esposa,  el  nombre  y  la  hacienda t 
¿El  que  el  blasón  de  Mendoza, 
Que  mi  sangre  antigua  hereda ,  ' 

Os  aplicáis,  afirmando  • 

Que  soy  Don  Gabriel  de  Herrera,       , 
ue  huyendo  vemro  de  frondes, 
ue  be  deshonrado  en  Vejeneja,  • 
na  mujer  principal , 

Y  otras  marañas  como  estas? 

DOS  PEDRO. 

A  atrevimiento  tan  grande,  \ 

Por  no  decir  desvergüenza, 
Mejor  será  que  os  responda 
La  esnada,  que  110  la  lengua. 
No  solo  afirmo  eso  mismo; 
Pero  conforme  á  tas  muestras  .. 
De  vuestro  villano  trato  ^ 

Y  ruin  correspondencia ,  ~ 
Digo  que  tampoco  sois 

Don  Gabriel,  aunque  desmienta 
Los  papelee  que  os  abonen, 
Quizá  falseando  letras. 
Porque  sujeto  tan  vd , 
¿Cómo  es  posible  que  tenga     \ 
Sangre  generosa  y  noble , 
Guando  se  honra  con  la  ajena? 

8ue  el  hurtar  en  las  posadas 
onras  que  vendéis  por  vuestras, 
Gomo  habéis  hecho  conmigo , 
No  será  en  vos  eoea  nueva. 
Pero  ¿qué  sirven  razones 
A  quien  no  baee  easo  de  ellas? 
Firme  en  mi  abono  la  espada 
Lo  que  en  mi  derecho  prueba. 
{Saca  la  espada.) 

DOS  GABRtgL. 

1  Hay  Iguales  desatinos? 
Ahora  digo  que  es  de  veras 
El  estar  este  hombre  loco; 


Mas  curarale  la- 
Apartaos,  mi  Serafina; 
Quitaos,  Don  Auae. 

RON  JBANt 

No  es  prudencia  ' 
Sentirse  de  quien  no  eeravia. 
Pase  esto  por  burle  1  «esta. 

0091  GOUOft 

Yo  estoy  de  quien  seis  seguro, 

Serafina  sati&iteha, 

Conocido  este  embeleco : 

¿Qué  bey  pues  que  indignares  pueda? 

«K2ENA  XV11X 

UN  ALGUACIL,  AGUADO.  -  Picaos, 

acuado.  (A  Don  Vteeate.) 
El  alguacil  que  mandaste, 
Es  este. 

SON  VICfiSTE. 

A  buen  punto  llega. 

ALGUACIL. 

Ya  estoy  del  caso  enterado. 

¿A  quién  me  mandáis  que  prenda? 

DON  VICBKTE. 

A  este  enredador  de  España ; 

(Señalando  á  Don  Pedro.) 
Que  según  son  las  quimeras 
Que  hace,  no  hallo  otro  nombre 
Que  mas  propio  le  convenga. 

ALGUACIL. 

Soltad ,  hidalgo ,  las  armas. 

DOS  PEDRO. 

¿Yo? 

ALGUACIL. 

Pues  ¿quién  queréis  que  sea 
Venios  conmigo  ala  cárcel. 

aüudo.  (Ap.) 
¿Hay  por  aqui  alguna  iglesia?  / 

ALGOACJL. 

¡  Hola!  tené  ese  lacayo.  •  • 


Téngase  al  Rey. 

A0CDO. 

Pues  ¿tú  llegas? 

CORNEJO. 

Yo  llego. 

ACUDO, 

¿Quieres  trocarme 
Por  otro  como  maleta? 

DOS  PEDRO. 

¿Que  nuevas  persecuciones, 

Cruel  España ,  son  estas? 

¿Qué  insultos  he  cometido? 

¿Es  cuestión,  es  muerte,  é  deudas? 

ALGUACIL. 

Todo  junto. 

DO*  PEDRO, 

,  ¿Qué  decís  ¥ 

ALOUACU*. 

La  deuda  es  de  una  doncella  , 
La  muerte  de  un  capitán, 

Y  esta  la  riña  6  pendencia. 
Los  papeles  que  con  vos 
Traéis,  son  los  que  os  condenan. 

DOS  V1CESTE. 

Y  yo  la  parte  y  el  todo ; 

8ue  á  teneros  en  Valencia, 
e  otra  suerte  averiguara 
Vuestro  insulto  y  mis  afrentas. 

DOS  GABRIEL. 

Pues  ¿qué  es  esto»  caballero? 

DOS  VICENTE. 

Cosas  indignes  apenas 
De  crédito,  aunque  se  ven. 
Si  he  de  sacar  consecuencias 
De  lo  que  aqui  os  he  escuchado* 


do 
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Este  es  Don  Gabriel  de  Herrera  y 
De  el  Mendoza  usurpador, 
Que  á  mi  hermana  menosprecia  : 
A  mi  me  trae  en  su  basca, 

Y  á  vos  sus  colpas  os  echa. 

DOMPEDRO. 

¡Cielos!  ¿En  qué  os  be  ofendido? 

(A  Don  Vicente.) 
No  há  tres  semanas  enteras 
Que  tomé  puerto  en  Sanracar 
(¡  Sepultárame  su  arena !) ; 
Pues  ¿cómo  en  tan  corto  espacio 
Os  pude  yo  hacer  ofensa? 
Mirad  que  el  que  os  agravió 
Es  este  traidor  que  intenta 
Levantarse  con  mi  esposa , 
Con  mi  nombre  y  con  mi  hacienda. 

dora  sedarra. 
¡  No  está  mala  la  invención ! 

DOW  PEDRO. 

Agudo ,  ¿  cómo  no  alegas 
Todo  lo  que  en  esto  sabes? 

AGUDO. 

Cuando  necesario  sea, 
Diré  lo  que  en  esto  sé ; 

§ue  desmentir  tantas  lenguas, 
s  navegar  contra  el  viento. 

dompedro. 
Vos,  hermosa  panadera, 
¿No  sabéis  lo  que  en  esto  hay? 

DONA  VIOLARTE. 

¿Yo?  ¿De  qué  quiere  lo  sepa? 
¿Hele  visto  yo  en  mi  vida? 

DOR  PEDRO. 

¿Hay  confusiones  como  estas? 

(.4  Aguado.) 
¿No  estu vistes  vos  presente, 
Hidalgo,  en  aquella  aldea, 
Donde  supistes  el  caso 

Y  trueco  de  las  maletas? 

aguado. 
¿En  aldea  yo  con  vos? 
Ya  no  me  espanto  que  os  tengan 
Por  embaidor  ó  por  loco. 
¡  Conmigo  vos ! 

DON  PEDRO. 

En  Vallecas. 

AGUADO. 

¿Dónde  cae  esa  ciudad? 

DON  PEDRO. 

¡  Un  rayo  caiga  y  me  encienda  1 

?ue  pues  son  contra  mi  todos, 
a  la  vida  me  molesta. 

ALGUACIL. 

Vengan  los  dos  á  la  cárcel. 
(Miase  á  Don  Pedro  g  á  Agudo.) 


DOÑA  VIOLANTE,  DOÑA  SERAFINA, 
DON  GÓMEZ,  DONJUÁN,  DON  GA- 
BRIEL, DON  VICENTE,  AGUADO, 
CORNEJO. 

dora  violaste.  (Ap.) 

Por  librar  mi  ingrato  della , 
Fingi  ignorar  lo  que  vi ; 
Que  el  amor  tiene  mas  fuerza 
Que  la  injuria. 

DOS  GOlEf . 

¡Extraño  enredo! 

DON  GABRIEL. 

Con  esto  no  habrá  sospecha 

Acerca  de  nú  opinión, 

Que  á  descomponerme  venga. 

DON  GOREZ. 

Pues  de  vos ,  ¿cuándo  la  hubo? 

DO$A.S£RAmA. 

Luego  dye  yo  quién  era 


El  enredador.  ¡Jesús! 

iQue  esto  en  Madrid  se  consienta! 

'   DORVICERTK. 

Adiós',  caballero. 

SO*  GABRIEL. 

Adiós. 
Servios  de  la  casa  nuestra ; 

Y  el  in  que  vos  deseáis , 
Aquestos  sucesos  tengan. 

DON  VICENTE. 

Besóos,  señores,  las  manos.     {Vate.) 

D03a    VIOLANTE. 

(Hablando  aparte  con  Aguado.) 
Aguado. 

aguado. 
Señora. 

DORA  VIOLARTE. 

Ordena 
De  verme. 

AGUADO. 

¿Cuándo? 

DONA  VIOLARTE. 

Mañana. 

AGUADO. 

Si  iré.  (Vate.) 

DON  JUAR. 

¡  Qué !  ¿  Vaisos ,  Teresa? 

DORA  VIOLANTE. 

¿No  le  parece  que  es  hora? 

DOR  JUAR. 

Aunoue  es  noche,  no  hay  tinieblas 
Donde  vos  estáis,  que  sois..... 

DORA  VIOLARTE. 

Dirá  que  sol  ó  linterna. 

DOR  GABRIEL.  (Ap.  COU  tU  Criado.) 

Todo  se  hace  bien ,  Cornejo. 

CORREJO. 

Date  con  la  dama  priesa ; 

Que  por  Dios,  que  tengo  el  alma 

Con  mas  de  mil  tembladeras, 

(Vanee  Don  Gómez,  Doña  Serafina,  Don 
Gabriel  y  Cornejo.) 

ESCENA  XX 

DOÑA  VIOLANTE,  DON  JUAN. 

DOR  JUAR. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

DOSA  VIOLARTE. 

¿Para  qué?  Mi  pueblo  es  cerca, 
La  burra  al  venir  de  plomo, 
Pero  de  pluma  á  la  vuelta. 
No  le  faltará  á  quien  ronde 
Acá  su  mercé ;  que  hay  rejas, 

Y  redendijas  también. 

DOR  JUAR. 

Rondará  memorias  vuestras 
El  pensamiento ,  no  mas. 
¿Quién  hay  en  Madrid  que  pueda 
Competir  con  vos? 

DORA  VIOLARTE. 

¿Ale? 

DOR  JUAN. 

¿Qué, me  dejais? 

DORA  VIOLARTE. 

¿Qué,  se  queda? 

DOR  JUAR. 

A  escuras.  \ 

DORA  VIOLARTE. 

Pues  Dios  le  alumbre. 

DOR  JUAR. 

¿Qué  mandáis? 

DORA  VIOLARTE. 

Que  cene  y  duerma. 

DOR  JUAR. 

No  podré. 


DONA  VtOtARTC 

¿Por  qué  ocasión? 

DOR  JUAR. 

Por  vos. 

DORA  VIOLARTE. 

¿Pues  soy  yo  dieta? 

DOR  JUAR. 

De  mis  gustos. 

DORA  VIOLARTE. 

¿Tiene  muchos? 


Cuando  os  miro. 

DORA  VIOLARTE. 

¿Y  en  mi  ausencia? 

DOR  JUAR. 

Mil  tormentos. 

DORA  VIOLARTE. 

¿Quiéu  los  causa? 

DORJ1AR. 

U  Villana  de  VaUecai. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  ie  na  caaa  4a 


t. 


E8GESA  PUMERA. 

DOÑA  VIOLANTE,  de  dama,  DM 
LUIS  «AGUADO. 

DORA  VIOLARTE. 

En  fe  de  la  cortesía 

A  que  es  un  noble  obligado , 

Y  de  vos  mi  dicha  fia , 
Os  he ,  señor,  suplicado 

Que  honréis  mi  casa  este  día ; 
Porque  después  que  be  sabido 
Que  de  Don  Gabriel  de  Herrera 
Sois  primo,  me  be  prometido 
El  buen  suceso  que  espera  * 
Mi  honor,  por  él  ofendido. 

DOR  LUIS. 

Cuando  de  venir  á  veros 
Ño  consiga  otro  interés, 
Señora,  que  conoceros, 

Y  que  me  mandéis  después 
Servicios  que  intento  haceros, 
Estimaré  mi  ventura , 

Dando  á  todos  que  inrid  jar ; 
Pues  si  agradaros  procura , 
¿Qué  mas  premio  que  obligar 

Y  servir  tal  hermosura? 
Primo  soy,  como  decís, 

De  Don  Gabriel,  y  he  sabido, 
Si  agraviada  del  venís, 
Que  está  en  Madrid  y  que  ha  sioo, 
Del  modo  que  me  advertís, 
Quien  á  una  Doña  Violante 
Palabra  en  Valencia  dio , 

Y  huyendo  al  fin  inconstante , 
Como  mercader  quebró 
Correspondencias  de  amante. 
He  sabido  que  está  presa 
Por  su  hermano  que  ha  venido 
A  castigar  este  exceso, 

Y  que  en  Madrid,  persuadido 
De  su  amor  ó  poco  seso, 

A  una  Doña  Serafina, 
Bella,  ilustre,  rica  y  mota, 
Hacer  creer  determina 
Que  es  Don  Pedro  de  Meudoia , 
Con  quien  casar  imagina , 

Y  viene  de  Indias  á  España. 
Fingiendo  no  sé  qué  trueco, 
Principio  de  esta  maraña , 
Con  uno  y  otro  embeleco 
A  cuantos  le  vea  engata. 
Su  hermano  mayor  es  ameno 
En  Granada,  habrá  ya  un  mes; 


T  como  tuve  por  cierto 

Que  «suba  cu  Mandes,  después 

Une  hice  poner  en  concierto 

ti  mayorazgo  que  hereda 

De  tres  natl  v  ñas  ducados  3 

Para  croe  saberlo  pueda. 

Dos  puego*  vas  duplicados. 

Sin  otro  que  eo  tasa  queda. 

Tote  caire  tasto  noticia 

Que  había  llegado  aqui, 

íl^  prendió  ia  justicia; 

Masconio  nunca  te  vi,       * 

Por  profesar  la  mincia  | 

Desde  niño;  basta  saber 

Goal  destos  dos  es  mi  primo, 

No  me  be  dado  á  conocer, 

Mi  le  be  hablado;  aunque  me  arrimo 

Al  mas  nwfW"  parecer 

ü<  que  es  Don  Gabriel  el  preso, 

Y  Don  Pedro  de  Mendosa 
O  que  eo  aqueste  suceso 
El  nombre  y  posesión  gota. 

doña  VIOLANTE. 

fío  tenéis  que  dudar  deso. 

don  uus. 
Díeáéndolo  tos,  ya  fuera 
Mi  duda  poco  cortés. 
Mas  i  que  Don  Gabriel  de  Herrera 
ü  amoroso  interés 
Que  en  vuestra  hermosura  espera, 
Desestime!  ¡Vive  Dios, 
Que  estoy  por  desconocelle  1 
porque  agraviándoos  a  tos, 
L*  culpa  el  favorecelle , 
Pues  nos  afrenta  a  los  dos. 
Cuando  esa  bermosa  presencia 
5o  noblesn  no  obligara 
AiQsta  eorresponoencia, 
O  Teros  venir  bastara 
Ea  sn  busca  de  Valencia, 
Para  pagar  liberal 
Las  desdas  de  vuestro  honor 
Qae  ha  negado  desleal, 
bebiendo  a  tan  Arme  amor 
Las  costas  y  el  principal, 
pero  yo  tomo  a  mi  cuenta, 
Señara  v  naceros  vengada , 
por  mas  que  el  bárbaro  intenta 
Drjar  su  sangre  manchada 
Cüo  tan  conocida  afrenta. 
La  palabra  que  os  ha  dado, 
Hacer  boy  que  os  cumpla  quiero ; 
Vw  es  insulto  en  él  doblado 
EJ  quebraba  caballero , 
t  el  no  cunptilla  soldado. 

sota  VIOLANTE. 

Discreto  habéis  prevenido 
Las  quejas  que  os  vengo  á  dar, 
T  pues  me  habéis  conocido, 
Por  vos>  pienso  restaurar 
Mi  bina  y  honor  perdido. 
Lo  ion,  señor  Don  Luís, 
Punco  toda  mi  esperanza. 

non  luis. 
$  nd  palabra  admitís, 
O  Hla  os  dará  la  vénganla, 
©  rl  honor  por  quien  venís. 
A  b  cárcel  voy  a  ver 
A  vuestro  ingrato  deudor, 

V  «  sabe  conocer 
de  vuestro  amor, 

raed  serA  deshacer 
teta  quimera,  y  soltafle; 
Ove  amigos  tengo  en  Madrid 
Cao  que  poder  ayudaUe. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Qo*  ensA  mi  hermano  advertid 
Xqui,  y  que  viene  A  huscalw, 
t  «nporU  que  esté  ignorante  • 
De 
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non  luis. 
No  temáis,  bella  Violante; 
Que  pues  la  hermosura  he  visto 

8ue  despreció  vuestro  amante, 
no  me  tendrá  por  primo, 
O  por  esposa  os  tendrá.  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vuestro  favor  noble  estimo, 

Pues  seguro  fin  tendrá 

Mi  amor,  siendo  vos  su  arrimo.— 

Yo  soy  madrina  mañana 

De  una  hermosa  labradora 

En  Yallecas 

non  LUIS. 

Poco  gana 
A  vuestro  lado ,  señora , 

Y  en  escoger  fué  villana , 
Porque  ¿qué  ha  de  parecer 
En  vuestra  bella  presencia? 

doña  violaste. 
Bien  puede,  Don  Luis,  hacen 
A  las  damas  competencia      .  ^. 

8ue  en  Madrid  estimáis  ver. 
ame  hospedado  cu  su  casa 
(Porque  encubierta,  desde  ella 
Supe  lo  que  en  esto  pasa , 

Y  quién  es  la  Circe  bella  r 

?ue  á  mi  Don  Gabriel  abrasa), 
quiere  en  esto  cobrar 
El  hospicio  que  la  debo. 
DON  luis. 
Una  cosa  he  de  intentar. 
Si  yo  allá  á  Don  Gabriel  nevo, 

Y  le  viniese  á  obligar 

Que  os  diese  de  esposo  allí 
La  mano,  ¿no  es  peregrina 
Traza? 

doSa  violante. 

A  suceder  asi, 
Será  novia  la  madrina.    . , 

DON  LUIS. 

Pues  dejadme  hacer  á  mi ; 
Que  si  yo  negociar  puedo 
Que  le  suelten  en  fiado, 
Deshaciendo  tauto  enredo, 
A  vuestro  amor  y  cuidado 
He  de  asegurar  el  miedo. 
La  corte  be  de  revolver 
Hoy  para  hacerle  soltar. 

DONA  VIOLANTE. 

Dificultoso  ha  de  ser. 

DON  LUIS. 

Mis  amigos  han  de  dar 

Muestras  hoy  de  su  poder. 

Cuando  sepan  el  valor 

Del  preso,  y  que  es  primo  mío , 

Con  un  seguro  fiador 

Que  salga  por  él,  confio 

Que  han  de  hacerme  este  favor. 

Mañana  estamos  los  dos 

Allá,  porque  estoy  dispuesto, 

Señora,  á  volver  por  vos. 

DOÑA  VIOLANTC. 

No  le  digáis  nada  desto. 
non  uns. 
Pues  claro  está.  Adiós. 

DONA  VIOLANTE. 

Adiós. 
*    (Vase  Don  LuU.) 

EBGENA  II. 

AGUADO.-DOftA  VIOLANTE. 

AGUADO. 


ei 


¿A  qué  proposito  son 
Tantas  marañas? 


DOÑA  VIOLANTE. 

Después 


Que  vieres  sucenclusiou, 
Dirás  que  la  mujer  es , 
Aguado,  toda  invención. 

AGUADO. 

Si  es  Don  Pedro  el  que  está  preso , 

ÍPara  qué  por  Don  Gabriel 
,e  haces  soltar? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Te  confieso 

?ue  tengo  lástima  del , 
temo  no  pierda  el  seso. 
Fuera  de  que  no  me  está 
Su  libertad  mal  á  mi , 
Pues  suelto  averiguará 
Quién  es,  estorbando  asi 
Lo  que  preso  no  podrá.  ] 

AGUADO. 

Pues  ¿para  qué  le  has  culpado 
Con  su  primo,  y  has  fingido 
Que  fe  de  esposo  te  ha  nado, 
Que  aqui  por  él  has  venido , 

Y  que  le  Heve  has  trasado 
A  Yallecas  á  casalle? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  be  hallado  modo  mejor 
Que  el  que  ves ,  para  obugane 
Que  ponga  en  esto  calor , 

Y  haga  mas  presto  soltalle.  <    • 

aguado. 

Y  allá  iqué  habernos  de  hacer 
Con  elfos? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Déjame  á  mí. 

AGUADO. 

Demonio  es  una  mujer. 
Hasme  hecho  buscar  aquí 
Esta  casa  de  alquiler 
Con  todo  aqueste  aparato 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lo  que  se  halla  por  dinero 
En  ocasión ,  es  barato. 

AGUADO. 

Dejas  el  traje  grosero, 

Y  solo  para  este  rato 
Has  despojado  una  tienda 

Y  tres  sastres  ocupado. 

No  hay  ingenio  que  te  entienda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  curioso  en  necio  has  dado. 
Mientras  hay  joyas  que  venda , 
Ni  mis  gastos  te  déo  pena, 
Ni  pretendas  saber  mas 
De  lo  que  mi  amor  te  ordena. 
Llámame  á  Don  Juan. 

AGUADO. 

¿Querrás 
Hacelle  otra  burla? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  buena. 
Hfcele  avisar  que  aquí 
Una  dama  te  esperaba 
Mejicana. 

AGUADO. 

¿Y  vendrá? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si. 

AGUADO. 

A  su  puerta  te  aguardaba. 
Haciéndose  ojos  por  ti, 
Sin  que  villana  pasase 
Que  su  bella  panadera 
Luego  no  se  le  antojase. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ayunará,  si  hoy  espera 
Pan  que  Teresa  le  amase. 

AGUASO. 

¿Pues  no  te  ha  de  conocer  ' 
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Pues  de  antro  salseólas 
Sabe»  sacar  veinte  caras.— 
Pero  Don  Joan  viene  ya. 
¿Qué  maraña  tienes  nuera? 

SOJA  VIOLASTE* 

Ingeniosa.  Éntrate  aba. 

accaho.  (Ap.) 
S¡  H  deamonio  encanó  a  Eva  ♦ 
Pruebe  en  nú  ana ;  que  él 


nt 


<r~> 


DOS  JUAJL—DOÁA  VIOLANTE. 


D  des**  de 
( Ap. ;  Válgame  el  efe!» ! ;  Qoé 
i  No  Le  réto  «o  esta  mujer 
Otras  vece*?/  El  deseo 
be  saber  que  pueda  ser 
La  cansa .  beruMisa  i"-aora , 
Para  «DTiarme  a  llamar.. ... 
í  .4a\  ¿  No  es  «sia  la  labradora 
Que  vino  a  tinuiuar 
B  alma  que  en  et!a  adora  ?) 
Di^o  \t*H~&  que  este  deseo 
A  serviros  me  na  traído. 
(Ap.  So  «ñapeo  en  cHa  veo , 

Y  aunque  lo  mejei  H  vestido 
So  cara  y  mis  ojos  creo. 

So  retrato  es  y  traslado.) 

Y  como  el  deseo  que  digo , 
Mi  venida  ha  apresurado , 
Deseo  que  oséis  conmigo..... 

do3a  nouurrs. 
Vos,  señor,  venís  turbado. 
Sentaos ;  tomad  esa  snm. 
Sosegaos,  y  hablad  después. 

DOKJtIA*. 

No  os  cause  esto  maravila ; 

Que  vuestra  helleaa  es 

Tal ,  que  mi  sentido  humilla. 

Y  si  yo  no  me  he  engañado , 
Otra  ver.,  señora  mía, 

Os  lie  visto  y  os  he  hablado 
No  sé  dónde. 

D0ÍU  VIOLARTE. 

Ser  podría. 
Si  en  Méjico  habek  estado. 

SON  J€A!t. 

¿Y «o  en  Madrid t 

uojIa  vtotjurrr.. 
Dudólo, 
nos  jeift. 
Pues  mt  vista  no  se  ropilla , 
Ni  el  alma ,  qne  en  ella  o*  vio. 

niri*  violaste. 
iGomo  si  de  Nuevt-K^afta 
La  tota  que  ahora  lingo 
Me  trujo,  y  en  esta  vina 
No  ha  dos  semanas  rae  entré  % 
Un  mea  que  dejé  A  davina , 
W  desde  que  aquí  Itera*, 
Sino  es  en  coche  ó  na  alúa. 
Con  las  cortinas  corridas, 
be  salido  de  casal 


Por  corlo  de  vista  antojos. 
Pues  con  ellos  m  aerecssoU 
Y  ve  el  anua  por  tos  ojón 
Lo  que  su  ha  representa. 
Que  como  el  verde  cristal     ** 
A  quien  por  él  quiere  ver 
Suele  por  un  ánodo  Igual 
Verdes  las  cosas  hacer, 
Cual  piedra  filosofe! ; 
Del  mismo  modo  quien  ama, 
Sí  fe  á  sus  antojos  da , 
Sirviendo  de  luz  su  lama» 
Cuantas  viere  juagara 
De  la  color  de  su  dama. 
Yo  me  debí  de  engañar. 
Ved  ahora  en  lo  que  puedo 


ooHa  violaste. 


Os  deseo 


Ya  lo  quedo. 

*0$A  VIOLASTE. 

De  lo  que  os  quiero  avisar. 

No  lo  estáis;  que  es  de  mas  peso, 

Don  Joan ,  de  lo  que  pensáis ; 

Y  por  lo  que  yo  úiterrso 
En  ello,  auxtoue  lo  ignoráis , 
Que  os  va  la  nonra  os  confieso. — 
Por  huésped  tenéis  en  casa 

A  un  Doo  Pedro  de  Mendoza , 
Que  me  dicen  qoesecasa 
Con  un  serafín  que  goza 
La  belleza  en  que  se  abrasa. 

DO*  JTAJL 

Hermosa  y  rica  es  mi  hermana , 

Aunque  delante  de  vos 

Cualquiera  alabanza  es  vana.      _;_  t 

Casarse  quieren  los  dos , 

Si  cierta  duda  se  anana 

Que  na  impedido  el  no  estar  hecho; 

Mas  presto  se  ifcluara. 

•O* A  VIOLASTE. 

¿  Y  vendíaos  mucho  provecho , 
Si  en  Indias  casado  está 
Quien  tanto  os  ha  satisfecho? 

DOS  IBAS. 

¡  Don  Pedro  casado ! 

DOÑA  VIOLASTE. 

Sí; 
0  á  lo  menos  desposado ; 
Que  no  en  balde  venga  aquí 
Por  palabras  qne  me  ha  dado. 
Prendas  d>  mi  honor  le  di; 
En  hacienda  y  calidad 
Si  ventaja  uole  llevo , 
Le  igualo ;  y  en  vohmtad , 
Pues  á  seguirle  me  atrevo, 
Si  es  mi  igual  vos  lo  juzgad. 
Doña  Inés  de  Fuen-mayor  (!) , 
Me  da  blasones  mayores 
Que  dicha  mi  cieajo  amor; 
De  abuelos  coMjuuftadorcs 
Heredé  hacienda  y  valor. 
Kse  Don  Pedro  tirano, 
Después  de  haber  pretendido 
Favores  un  ano  en  vano , 

Y  mis  desdenes  Mentido ; 
Siendo  al  fin  París  indiano. 
Perseverando  constante, 
Dio  de  mi  deshonra  nota ; 
Qne  cayendo  cada  instante 
Sobre  una  peña  una  gola, 

\a  rompe,  aunque  sea  diamante, 

(i)  ****<•  é  ftanta+MM  m  0«M  I**»  U 
PW»^n#»ort  mt  *m+r  *Jtf«  mi  ám  mm  Hnome» 


Éntrelas  olas  sha  i 
Donde 


De 

A  poneDe  enr ,,» 

Y  ser  Doña  Serafina 
De 


Pues  luego  que  se  casare, 
De  Madrid  se  ausentara1, 
Y  sin  que  en  dudas  repare  * 
Tantas  mujeres  tendrá 


Sí  un  os  parece  que  trato 
Verdad,  sirva  de  testigo, 
Aunque  mudo,  este  retrato ; 
Que  con  ser  de  mi  enemigo. 
No  es  tan  descortés  ni  hujjrato 
Como  él :  pues  por  eonsolarnie , 
Hasta  aquí  me  acompañé ; 

Y  después  podra  abonarme 
Este  mío  que  volvió 

El  inconstante  a  enriarme, 

(EmsHtíe  ict  retrútot) 

Que  en  figuras  entretiene 
Mis  esperanzas  avaras, 

Y  á  pagarme  en  caras  \iene ; 
Mas  ¿qué  ha  de  dar  smo  caras. 
Amante  que  tantas  llene? 
Firmas  os  mostraré  en  soma , 
Retrato  de  sus  mudanzas , 
Para  que  del  se  presuma 

Su  abono ,  pues  da  en  fianzas 
Palabras,  papel  v  pluma. 
Juez  ahora  podréis  ser 
Del  agravio  en  que  me  fando, 
Si  no  es  que^pneda  tener 
Quien  viene  deJ  otro  mundo 
En  este  nueva  mujer. 

no*  re  a*. 

Quisiera  tener  aquf 

A  vuestro  ofensor,  por  Dios, 

Para  castigarle  asi , 

Tanto  por  lo  que  os  va  a  vos , 

Como  lo  que  me  va  i  mi; 

Que  si  amor  es  semejanza, 

Y  á  quien  amo  os  parecéis. 
Ya  es  mia  vuestra  venganza ; 
Pero  noy,  señora,  veréis 
Castigada  su  mudanza, 

Y  en  ella  el  peen  respeto 
Que  á  nuestra  casa  ha  tenido. 

nana  violaste. 
Sosegaos  si  sois  discreto : 
Que  el  remedio  que  he  escogido, 
Es  mas  prudente  y  secreto. 
;  De  qué  sirve  que  furioso 
Darle  muerte  pretendáis 
ion  medio  tan  riguroso. 
Si  mi  honor  s»MS»«dmltt 

Y  pierdo  por  vos  sai  esposo? 
Pues  que 

A  la  dama  ama  deotfil 
Si  por  su 


D  favor  que  prevenís, 
T  yo  corles  agradezco, 
¿«pended  disimulado 
sos  dudsft,  y  no  mostréis 
Snüros  del  agraviado; 
Que  presto  por  mi  saldréis 
Dp  pena,  y  yo  de  cuidado. 
>o  os  digo  el  cómo,  hasta  tinto 
Que  llegue  su  ejecución. 
donjuán. 
Desa  firmeza  me  espanto. 

mhU  VIOLANTE». 

Vane  en  esto  la  opinión, 
¥  el  fio  de  mi  Injuria  y  llanto. 

non  íüan. 
Digoos  que  pondré  por  vos 
trcoo  al  faror  que  me  abrasa 

doKa  violarte. 
Qoédese  esto  entre  los  dos, 
\  sernos  desta  casa. 

BOX  JUAN. 

Yjestro  esclavo  soy.  Adiós. 


(Vate.) 


nr. 


AGUADO.  -DOSA  VIOLANTE. 

AGUADO. 

Bww>  el  embeleco  va. 

t0«jf  rt  io  que  nos  falta  ahora  f 

»  Times  mas  que  mentir  ya? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vota?  á  ser  labradora* 
fe  (alta. 

AGUADO. 

En  tn  ingenio  está 
'  •  Dédalo  revestido  : 
>  i  te  Miel  ves  panadera  4 
\j  *-r  indiana  has  fingido, 
) .  \  iotante  verdadera. 
h  *ide  diablos  has  úrdalo 
.mía  mentira  y  engaño? 

DONA  VIOLANTE. 

i  -!u  importa  á  mi  sosiego. 

AGUADO. 

0*-  paneta  reina  hogaño 
l-^juicrísta? 

0O.1A  VIOLANTE. 

Amor ,  que  ciego 
F^mdií  contra  mi  daño 
JriLká.  Cana;  que  has  de  ver 
U  que  en  mis  amores  pasa. 

AGUADO. 

,  vj^ate  Dios  por  mujer! 
do*a  violarte. 
-rra  ahora  aquesta  casa, 
1  hu  il  momento  volver 
i-**  ropa  al  corredor; 

•  >-  oo  bf  de  estar  mas  en  ella. 
»dütt  A  traje  labrador. 

AGUADO. 

v£<  sabes,  sin  ser  doncella, 
W  üi  doncella  Tneodor. 

DO&A  VIOLANTE. 

t  .4  r  5cobas  ¿dónde  están? 

AGUADO. 

<  ?  j  fims  hay  ahí  entera 
. .-  acu  casas  barrerán. 

do4a  violante. 
f *  '•<  íotme  á  vestir,  que  espera 

•  mi  T«resa  Don  Juan.  [Vanie*) 

U  c*fl«  coa  te  etM  t«  B«n  Coatí. 

»CEHA   V. 

DON  GAMUEL,  CORNEJO, 
son  GABRIEL. 
-'«uuftV  la  dama  quiero, 
Mi»  úu  f  Corne}o ,  la  hacienda , 


LA  VILLANA  DE  V ALLEGAS. 

Porque  soy,  Don  Pedro,  entienda 
Aunque  amante,  caballero : 
Gomo  amante,  enredador; 
Pero  desinteresado 
como  caballero. 

cornejo. 
Has  dado 
Terrible  arbitrio,  señor, 
Porque  en  volviéndole  el  ofo , 
Ño  tendremos  que  gastar, 

Y  sin  él  no  hay  que  esperar 
En  tu  amor,  curo  decoro 
Solo  ha  estribado  hasta  ahora 
En  la  hacienda  que  trajiste , 
Pues  por  las  joyas  que  oíste 

A  tu  serafín,  te  adora : 

Y  asi  en  faltando  las  gajas, 
Dará  á  tus  favores  Un, 
Porque  todo  serafín 
Tiene  doradas  las  alas. 

Yo  al  menos  no  le  aconsejo 
Disparate  tan  solcne. 

DON  GABRIEL. 

Toda  esta  casa  me  tiene 
Por  dueño  Suyo ,  Cornejo. 
Don  Gómez,  mientras  que  llega 
La  plata  con  qne  le  engaño.... 

CORREJO. 

¿Plata?  Ya  tomara  estaña 

DOS  GABRIEL. 

Liberalmente  me  ruega 
Que  de  cuanto  tiene  haga 
Lo  que  quisiere,  y  murmura 
De  que  perdiendo  la  hechura , 
Destas  joyas  me  deshaga. 
A  Don  Antonio  escribí 
Gomo  á  esta  corte  he  llegado  : 
En  tres  años  no  he  cobrado 
Mis  alimentos ,  y  asi 
Brevemente  me  enviará  • 
Dineros  con  que  se  tenga, 
Primero  que  al  suelo  venga, 
Esta  máquina. 

CORNEJO. 

Si  hará, 
Si  quiere ,  y  paga  mejor 
Que  los  demás, 

DON  GABRIEL. 

Siempre  ha  sido, 
En  cuantas  cosas  le  pido , 
Mi  hermano  buen  pagador. 
No  es  como  otros  derramado ; 
Gasta  poco ,  y  mucho  cobra , 

Y  asi  la  hacienda  le  sobra , 
Porque  aunque  mozo  es  reglado. 
Quiéreme  bien,  y  no  tiene 

Mas  hermanos  ni  herederos. 
Mientras  me  envta  dineros , 
Dar  priesa  al  viejo  conviene, 

Y  fin  á  tanta  quimera. 

CORRIJO. 

En  dilatándose  mas, 
Con  todo  en  tierra  darás. 

DON  GABRIEL. 

La  amonestación  tercera 
Es  mañana ,  y  me  parece 
Que  á  la  noche  me  desposo. 

00RRU0. 

Aquese  lanoe  es  (brioso, 
Porque  si  Don  Pedro  ofrece 
Testigos  que  de  Sevilla 
Aguarda ,  y  prueba  con  ellos 
Quién  es,  por  librarnos  dellos,  < 
Saldremos  de  aquesta  villa 
A  cencerros  atapados, 

Y  plegué  á  Dios  que  no  demos 
En  la  tierra. 

DOR  GABRIEL. 

Ya  tajaremos 
Cuando  vengan,  desposados. 


Agora  importa  buscar 
Quien  finja  que  de  Granada 
Yiene. 

CORNEJO. 

¿Hay  nneva  trampa  armada? 

DOR  GABRIEL. 

A  Don  Pedro  ha  de  ir  á  hablar, 

Sin  que  del  sea  conocido 

cornejo. 
Eso  yo  le  buscaré» 

D*N  GABRIEL. 

Con  cartas  en  que  le  dé 
Don  Antonio  el  bien  venido, 
En  respuesta  de  las  mías. 

CORNEJO. 

Daránse  al  diablo  los  presos. 

Las  joyas,  barras  y  pesos, 
Sin  fas  demás  niñerías 

8ne  trujo  de  Indias,  valdrán 
asta  cuatro  mil  ducados  : 
Joyeros  que  tengo  hablados, 
Aqueste  precio  les  dan. 
Esos  le  he  pedido  al  viejo,    < 
Y  esos  en  oro  dirá 
Que  le  remite  de  allá 
Don  Antonio. 

CORNEJO* 

¡Mal  consejo!    • 

DON  GABRIEL. 

De  enredos  vive  quien  ama  : 
Ellos  me  han  de  aprovechar ; 
No  le  tengo  de  quitar 
La  hacienda,  sino  la  dama. 

cornejo. 
Si  te  resuelves  en  eso, 
Aquf  tengo  un  primo  hermano 
Hombre  de  bien  y  asturiano  : 
Traeréle,  y  llevará  al  preso 
Este  dinero ,  fingiendo 
Que  ayer  de  Granada  vino ; 
Mas,  por  Dios,  que  es  desatino 
Lo  que  intentas. 

DON  GABRIEL. 

Yo  me  entiendo. 
Este  es  Don  Juan,  mi  cuñado. 
Anda,  y  busca  ese  pariente. 

CORNEJO. 

Voy.  (Vtíis.) 

ESCOTA  VI. 

DON  JUAN.  —  DON  GABRIEL. 

DOR  JUAN.  (Ap.) 

¡  Que  un  caballero  intente 
Tal  engaño !  A  no  haber  dado 
Mi  palabra.á  Doña  loes, 
Yo  castigara  este  dia 
Su  ingrata  descortesía. 
Pero  aquí  está. 

DON  GABRIEL. 

i  Don  Juan!  ¿pues 
De  qué  venís  pensativo? 

DONJUÁN. 

No  sé  qué  Imaginación 
Me  entristece. 


¿Es  pretensión 
De  alguna  dama? 

DON  JUAN. 

No  vivo   • 
Tan  sujeto  á  esas  quimeras, 
Que  en  lo  qne  por  pasatiempo 
Tomo ,  gaste  todo  el  tiempo : 
Negocios  son  de  mas  veras. 

DON  GABRIEL. 

Pues  yo  tengo  el  alma  toda 
Ocupada  en  el  deseo 
De  mi  Serafina ,  y  creo 
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8ue  el  dilatarse  esta  boda 
a  de  apresurar  mi  muerte. 

DON  JUAN. 

Si  ya  amonestado  estáis, 

Y  mañana  os  desposáis, 
¿Qué  teméis? 

DON  GABRIEL. 

Mi  poca  suerte, 
Que  esta  llena  de  desvelos , 

Y  cada  instante  se  muda. 

DONJUÁN.  (Ap.) 

El  malhechor  siempre  duda; 
Que  el  pecar  todo  es  recelos. 

DON  GABRIEL. 

Yoy  á  ver  mi  serafín. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DK   MOLINA. 

don  Juan.  Enojóse  la  tendera, 

;  O  voz  que  mi  dicha  canta , 

V  mi  esperanza  dispierta , 
Mi  sospecha  deja  muerta , 

Y  mis  temores  espanta ! 
Ya  ni  temo,  ni  sospecho ; 
Ya  en  verla,  resucité. 


{Vate.) 


VII. 

DON  JUAN 

De  tu  vida  y  mi  venganza 
Sera-fin,  de  tu  esperanza 

Y  intentos  no  aera-fin. 
Pero,  imaginación  loca, 
¿Posü>le  es  que  os  ensañéis, 

Y  que  lo  que  visto  habéis, 
Ojos,  os  niegue  la  boca? 
Alma,  vos  sois  á  quien  toca 
Desatar  esta  quimera; 
Siempre  salís  verdadera ; 
Declaradme  ahora  pues 

Si  la  indiana  doña  Inés 

Es  mi  hermosa  panadera. 

Negará  el  entendimiento 

Esta  imposibilidad ; 

Mas  dirá  la  voluntad 

Que  acierta  mi  pensamiento ; 

Pues  aunque  no  hay  fundamento 

Para  mi  imaginación , 

La  amorosa  turbación 

Con  que  la  vi ,  considera 

Que  nunca  el  alma  se  altera, 

Si  no  es  con  mucha  ocasión. 

Diréis  que  la  semejanza 

Hizo  ese  milagro  en  mi , 

Porque  retratada  vi 

En  sus  ojos  mi  esperanza. 

Si ;  pero  ¡  tanta  mudanza 

En  un  instante !  eso  no; 

Que  aunque  su  traje  ensañó 

Los  ojos  que  dejó  en  calma , 

Como  es  espíritu  el  alma» 

Sus  vestidos  penetró. 

Si ;  pero  ¿por  qué  razón 

Se  había  de  disfrazar? 

Celos ,  si  os  damos  lugar, 

Diréis  que  aquella  invención 

Fué  por  tener  afición 

A  Don  Pedro.  —  Pues  ¿quién  pudo 

Darla  aquel  traje?  —  Mal  dudo ; 

Que  en  la  corte  se  baila  todo. 

¿Y  el  trocar  por  aquel  modo 

En  estilo  noble  el  rudo? 

Con  la  costumbre  y  el  trato , 

Suele  en  un  buen  natural 

Trocarse  en  seda  el  sayal. 

Si  está  en  Madrid  cada  rato, 

¿Por  qué  mis  dudas  dilato? 

Mas  j  ay,  amor  quimerista ! 

Si  ensañándoos  sois  sofista, 

Haced  que  por  vos  arguya 

Mi  labradora ,  y  concluya 

Mis  recelos  con  su  vista. 

El  no  venir  este  día 

A  verme,  aumenta  mis  celos. 

roña  violante.  (Pregonando  dentro») 

¡A  las  escobas! 

donjuán. 
¡Ay  cielos! 

DONA  VIOLANTE.  (Dfftflr*.) 

-  escobas  de  algarabía ! 


. 


ESCENA   VIII. 

DOÑA  VIOLANTE ,  dé  labradora ,  con 
una  carga  de  escobas  4  cuestas.  — 
DON  JUAN. 

DONA  VIOLANTE. 

¡Valga  el  diablo  á  su  mercé! 
¿Que  acá  estaba? 

DON  JUAN. 

Un  Argos  hecho, 
Un  mártir  de  vuestra  ausencia. 
¿Cómo  ha  salido  hoy  tan  tarde 
El  sol  que  me  abrasa  y  arde? 

DOÑA  VIOLASTE. 

He  tenido  una  pendencia 
Hoy  con  mi  viejo,  y  no  quyo 
Dejarme  venir  mas  presto. 

DON  JUAN. 

¿Pendencia? 

doSa  violante. 

Y  aun ,  pues  no  han  puesto 
Las  manos  el  padre  y  hijo 
En  mi,  no  es  poca  ventura. 

DON  JUAN. 

Matarélos  yo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Verá ! 
El  doctor  los  matará , 
Que  da  de  comer  al  cura. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  la  riña  fue? 

DONA  VIOLANTE. 

Porque  ha  dado  en  cabezudo. 
Mas  de  decírselo  dudo ; 
Que  le  ha  de  pesar  á  fe. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DONA  VIOLANTE. 

Si  me  quiere  bien, 
Por  fuerza  le  ha  de  pesar 
De  que  me  quieran  casar.] 

DON  JUAN. 

¿Casaros?  ¿Cuándo  ó  con  quién? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Cuándo?  Mañana  temprano; 
Que  ansina  el  cura  lo  ufa. 

ÍCon  quién?  Con  Antón,  el  hijo 
>e  mi  viejo  Bras  Serrano. 
¿Cómo?  Con  juntar  las  palmas 
Al  tiempo  que  el  ai  pregunten ; 
Mas  ¿qué  importa  que  las  junten , 
Si  no  se  juntan  las  almas? 
¿Dónde?  En  cas  del  escriben 
Que  mos  hace  la  escrelura. 
¿Por  quién?  Por  mano  del  cura, 
Delante  del  sacristen. 

DON  JUAN. 

Y  vos  ¿qué  habéis  respondido? 

DONA  VIOLANTE. 

Que  desque  vi  el  otro  día 
Los  visajes  feos  que  hacia 
Pariendo  la  de  Garrido, 
No  casarme  habla  propuesto 
Por  no  verme  en  apretura, 

Y  porque  en  la  paridura 
Sintiera  tener  mal  gesto. 

DON  JUAN. 

Y  en  fio 

DONA  VIOLANTE. 

En  fin,  Moró  Antón, 


Rogómclo  la  barbera 

Tengo  brando  el  corason; 

Y  en  mostrándome  un  sayuelo 
Con  vivos  de  carmesí, 
Entre  dientes  le  df  el  si 

DON  JUAN. 

¿Si  distes? 

DONA  VIOLANTE. 

Mirando  al  suelo 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  tengo  de  hacer  yo  ? 

DOffA  VIOLARTE. 

Su  mercé  debe  burlarse. 
Pues  ¿habla  de  casarse 
Conmigo? 

DON  JOAN. 

¿Pues  por  qué  no? 

DONA  VIOLANTE. 

¿A  fe  que  se  casaría? 

DON  JUAN. 

¡  Ay  cielos !  ¿No  os  lo  juré  ? 
doSa  vtDijnrt. 
Es  verdad  ,  no  me  acordé : 
l*ero  aun  no  es  pasado  el  oía. 

don  JUAN. 

¡Que  el  engaño  aun  en  sayales 
Viva! 

DONA  VIOLANTE. 

No  llore :  verá... 

DONJUÁN 

¿Qué  he  de  ver? 

DONA  VIOLANTE. 

¿Qué?  En  yendo  allá , 
Pujar  la  novia  en  seis  reales ; 
Podrá  ser  gue  se  la  lleve ; 
Que  asi  cada  año  se  arrienda 
La  taberna,  con  la  tienda. 
No  se  afrija  :  puje  y  pruebe.  — 
¿  Habernos  de  habrar  de  veras  ? 

DON  JUAN. 

¿Luego  estas  burlas  han  sido? 

DONA  VIOLANTE. 

En  cuanto  al  darme  marido, 
Nuevas  traigo  verdaderas ; 

Y  en  cuanto  á  arrojar  el  si , 
Aunque  por  fuerza ,  también. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  resta? 

dona  violante. 

£1  querer  bien 
Su  mercé ;  que  si  es  ansí , 
Todo  puede  remediarse. 

DON  JUAN. 

Haz  prueba  en  mi  voluntad. 

DONA  VIOLANTE. 

Si  que  me  quiere  es  verdad , 
Mañana  puede  mostrarse. 
Diga  acá  que  es  mi  madrino , 
Que  en  Yatlecas  lo  desean , 

Y  lleve  amigos  que  sean 
Para  todo ,  que  imagino 
Que  serán  bien  menester.  * 

Y  cuando  juntos  estemos , 

Y  con  el  cura  lleguemos. 
Como  se  acostumbra  her , 
Pescudará  el  licenciado : 
«¿Queréis  á  Aulon  por  esposo , 
Vos.  Teresa  de  Barroso?» 
Diréle  yo  :  c  de  buen  grado 
Quiero  por  dueño  á  Don  Joan. » 

Y  si  él  responde  :  «y  yo  á  vos  » , 
Tan  matrimefios  yo  y  vos 
Somos  como  En  y  Adán. 
SI  ofendernos  pretendferen , 
Allí  habrán  de  andar  las  manos ; 

I  Mas  si  temen  cual  vflUnos , 
Y  dejándonos  se  fueren. 


ímrémos  con  descanso , 
9  |ogado  v  yo  contenta ; 
i  sí  no  quiere , haga  cuenta 
)ue  bable  por  boca  de  ganso. 

non  JOAN, 
•abridora  de  mis  ojos, 
lauque  atrepelle  imposibles , 
•ara  quien  no  ama  terrina», 
V»  mi  padre  los  enojos, 

V  mis  deudos  sentimientos , 
U  poca  averiguación 

V  ta  estado  y  opinión, 
í  otros  mu  Impedimentos ; 
Fu  prisa  y  mi  voluntad 
le  obliga  á  pasar  por  todo  : 
i  tu  engaño  me  acomodo , 
Vo  u*mo  dificultad. 
Ko  iré  a  Vallecas  mañana , 
ros  desposorios  pre?en. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Par  diez  que  es  hombre  de  bien. 

non  jijan. 
kti  ha  salido  mi  hermana. 
W'te  con  Dios. 

doña  violante. 

Es  mi  amiga  : 
S»l<  galas  me  ha  de  prestar 
Kira  que  todo  el  rogar 
He  dé  mañana  una  higa. 

DONJUÁN. 

Pues  con  eUa  aqni  te  queda; 

|}or  vo  voy  á  prevenir 

U*  que  conmigo  han  de  ir. 

Quiera  amor  que  bien  suceda. 

\\'au  Don  Juan,  Doña  Violante  u  re~ 

tiro,  tuteándote  4  la  puerta  por 

donde  entré.) 

ESCENA  IX. 

DOSa  SERAFINA,  DON  GABRIEL.  — 
DOÑA  VIOLANTE. 
mía  serafina. 
Creed,  Don  Pedro,  de  mi 

Ooe  si  á  vos  las  horas  son 
Aúu6  en  la  dilación , 
brsJe  el  Instante  que  os  vi 
lugo  un  siglo  cada  día 
tioe  sai  vos  el  alma  pasa. 

*Ki  violante.  (Soliendo  pregonando.) 

tUiueren  escobas  en  casa? 

doña  sitArnu. 
tEjeobas? 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  algarabía. 

DOÑA  SERAFINA. 

Pvs,  Teresa ,  ¿guó  mudanza 
b*  oficio  es  esta? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señora , 
T*Jos  son  de  labradora , 
1  jun  con  todo,  el  pan  no  alcanza, 
t  *  feudo  trigo,  ya  escobas , 
N  finjos  también  vendiera , 
bt  tuúara  quien  los  quisiera. 

DON  GABRIEL. 

jV«  enojos? 

doña  violante. 

Por  arrobas. 

SOH  CARRIEL. 

iyuicn  os  los  da? 

DO&A  VIOLANTE. 

¡Qué  sé  yo ! 
IVUjftH  que  andan  de  noche , 
)  -npa&an  á  troche  v  moche 
A  ifuien  de  ellos  se  fió. 
v«  <mi  boUera  tantas  bobas, 
•>•*  hubiera  emlieleco  tanto. 

t.  v. 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

DON  GABRIEL. 

No  os  entiendo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  me  espanto.  — 
¿Han  menester  acá  escobas? 

DON  GABRIEL. 

Por  ser  vos  quien  las  vendéis , 
Gana  de  compradas  dais. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Por  ser  vos  quien  las  compráis , 
Gana  de  irme  me  ponéis. 

DON  GABRIEL. 

¿Pues  tan  mal  estáis  conmigo? 

DONA  VIOLANTE. 

No  son  buenos  barrenderos 
Hombres. 

DONA  SERAFINA. 

Y  mas  caballeros 
Amantes. 

DONA  VIOLANTE. 

También  lo  digo ; 
Aunque  vos  tenéis  figura , 
Guando  barrer  os  agrada , 
De  á  la  primera  escobada , 
Gomo  si  hubiera  basura , 
Echar  hombres  al  rincón , 
Barriendo  la  voluntad. 

DONA  SERAFINA. 

A  la  margen  apuntad , 
Don  Pedro,  aqueste  renglón. 

DON  GABRIEL. 

¿Conoce  isme  vos? 

DONA  VIOLARTE. 

Sois  mozo  i 
Y  todos  pecáis  en  esto. 

DON  GABRIEL. 

Colorada  os  habéis  puesto. 
Quitaos  un  poco  el  rebozo ; 
Veré  si  la  boca  es  tal 
Como  lo  que  descubrís. 

«OÑA  VIOLANTE. 

Si  verdades  de  ella  ois , 
Oleráos  mi  boca  mal ; 

gue  la  verdad  que  es  mas  clara , 
nturbia  mas. 

DON  GABRIEL. 

No  hayáis  miedo. 

DONA  VIOLANTE. 

Arre  pues :  estése  quedo , 
Que  le  barreré  la  cara. 

DON  GABRIEL. 

¿Garas  barréis? 

DONA  VIOLAlfTE. 

Si  comienza 
A  atreverse ,  lo  verá  , 
Aunque  bien  barrida  está 
Vuesa  cara  de  vergüenza. 

DONA  SERAFINA. 

Sacudida  es  la  villana. 

DONA  VIOLANTE. 

Por  sacudirme  de  sf 
Otro  villano  hasta  aquí ; 
Mas  vengaréme  mañana. 

DON  GABRIEL. 

Celos  de  algún  labrador 
Tenéis :  ¿quebróos  la  palabra? 

DONA  VIOLANTE. 

Sf ,  mas  la  tierra  que  labra , 
A  otro  dará  fruto  y  flor. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Cómo  es  eso? 

DONA  VIOLANTE. 

Es  cosa  y  cosa 
Que  solo  la  acierto  yo.  — 
¿Quieren  escobas,  ó  no? 


DON  GABRIEL.  (A  DúñO  SerafUm.) 

La  villana  está  donosa. 
Entretengamos  un  rato 
Con  ella  el  tiempo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

SI  hará, 
Mas  presto  se  cansará , 
Que  es  jitano  y  muda  el  hato. 

DON  GABRIEL. 

Conmigo  tenéis  la  tema. 

DONA  VIOLANTE. 

Con  él  y  con  euantos  hombres 
Sin  obras  tienen  los  nombres. 
¡Mal  haya  quien  no  los  quema ! 

DON  GABRIEL. 

De  entenderos  me  holgaría. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Entenderme  fuera  mengua 
De  las  escobas  la  lengua. 
¿Aprende  él  algarabía? 

DON  GABRIEL. 

¿Todas  de  esa  especie  son? 

DOÑA  VIOLANTE. 

También  las  hay  de  retama , 

Y  á  fe  que  amarga  su  rama ; 

8uc  tienen  la  condición 
estos  mozos  sm  consejos , 
En  las  promesas  almíbar , 

Y  en  el  cumplimiento  acíbar, 
Dueña  vista  y  malos  dejos. 

DON  GABRIEL. 

Picada  venís,  áfe. 

DOÑA  VIOLARTE. 

Picóme  un  bellaco  el  alma. 

DON  GABRIEL. 

¿Traéis  escobas  de  palma  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  con  él  ¿hay  palma  en  pié? 
Par  diez ,  si  fe  al  talle  damos , 
Que  en  su  modo  de  mirar 
Tien  talle  de  despalmar 
Todo  un  domingo  de  Ramos. 
No  busque  entre  cortesanos 
Ni  vino,  ni  palmas  puras , 

8ue  no  están  dellos  seguras 
i  aun  las  palmas  de  las  manos. 

DON  GABRIEL. 

Sátira  sois  vos  con  alma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  los  moriscos  se  fueron , 
Que  por  las  calles  vendieron, 
Señor,  esteras  de  palma. 

DON  GABRIEL. 

(Ap.  Demonio  es  esta  mujer  '  > 

En  traje  de  labradora.) 

Adiós. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Vaisos? 

DON  GABRIEL. 

Tengo  ahora 
Cierto  negocio  que  hacer.         [Vaso.) 

B8GEH  A  X. 
DOÑA  VIOLANTE,  DOÑA  SERAFINA. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  solas  mos  han  dejado , 
Decilla  un  secreto  tengo. 
Ella  pensará  que  vengo 
Soldemente  con  cuidado 
De  vender  y  de  her  dinero ; 
Pues  si  lo  piensa ,  se  engaña  : 
El  decilla  una  maraña , 
Por  lo  mucho  que  la  quiero , 
Me  ha  traído.  Como  voy 
Vendiendo,  y  do  quiera  me  entro, 
A  veces  cosas  encuentro 
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Que  al  éaenigo  las  doy. 
Sabrá  pues  que  yo  he  sabido 

8ue  aunque  este  casarse  tiene 
on  ella,  de  allá  do  viene , 
Una  mujer  ha  traído 
(De  allá  de  Indias  6  de  Irlanda), 
Con  quien  diz  que  vive  mal ; 

Y  porque  ahora  la  tal 

Las  bodas  no  estorbe  en  que  anda, 
Hoy  á  Vallecas  la  lleva , 
Diciendo  que  la  justicia 
Tiene  de  su  amor  noticia; 

Y  ella  su  mudanza  aprueba 
Mientras  este  rumor  pasa. 
Esto  oi  desde  el  saguan 
Ayer  vendo  á  vender  pan , 

Y  hallando  este  hombre  en  su  casa. 
Por  eso  mire  primero 

A  quien  toma  por  marido. 

DORA  SERAFINA. 

¿Mujer  de  Indias  ha  traido? 

DONA  VIOLANTE. 

Y  no  mocosa. 

DOffA  SERAFINA. 

¿Qué  espero? 
¿Dónde  vjve  esa  mujer  ? 

DOff  A  VIOLANTE. 

Junto  á  Lavapiés  vfvk ; 
Mas  si  se  muda  este  dia, 
¿Qué  intenta? 

dona  SERAFINA* 

Hacella  prender, 

Y  no  casarme  después 

Con  hombre  que  me  ha  engañado. 

DONA  VIOLANTE. 

Un  ángel  pintiparado 
La  dama  indianesa  es. 
¿Luego  ella  creyó  que  hablaba 
Con  el  buen  señor  á  bobas? 
Cuando  aqui  entré  con  escobas, 
Pullas  á  pares  le  echaba ; 
Pues  sepa  que  aunque  villana , 
Todo  se  me  entiende. 

DONA  SERAFINA. 

En  fin 
iTrae  una  mujer  ruin 
Consigo? 

doíVa  violante. 
Mire :  mañana 
Me  caso  yo,  con  perdón  : 
Vaya  su  merced  allá , 

Y  en  Vallecas  la  verá. 

DO* A  SERAFINA. 

¿Vos  os  casáis? 

ROÑA  VIOLANTE. 

Con  Antón. 

Y  el  señor  Don  Juan ,  su  hermano  , 

Suiere  ir  á  ser  mi  madrino. 
o  es  enfadoso  el  camino 
De  aqui  allá,  si  corto  y  llano. 
Hágase  padrina  mía , 

Y  óigaselo  á  Don  Juan ; 
Que  si  entrambos  allá  van , 
Fuera  de  darse  un  buen  dia , 
Yo  le  enseñaré  la  moza. 

DONA  SERAFINA. 

Dices  bien  :  á  tu  lugar 
Tengo  de  ir,  y  allá  llevar 
A  Don  Pedro  de  Mendosa. 

.    DONA  VIOLANTE. 

En  fin,  ¿será  mi  madrina? 

DONA  SERAFINA. 

Pues. 

DONA  VIOLANTE. 

¡Bendíganla  los  délos! 
Porque  madrina  y  con  celos , 
No  hay  habrar,  irá  divina. 

DONA  SERAFINA. 

Los  celos  ¿hacen  hermosa? 


DONA  VIOLANTE. 

Do  quiera  que  hay  competencia, 
Echa  el  resto  te  presencia  ; 
Linda  irá,  si  va  celosa. 
Yo  no  estaré  de  provecho , 
Si  á  mi  lado,  en  un,  la  saco ; 
Mas  no  caben  en  un  saco 
La  honra  con  el  provecho. 
Pues  con  ella  me  honro  y  medro , 
Ventaja  en  todo  la  doy. 
Adiós. 

DONA  SERAFINA. 

¿Vaste? 

DONA  VIOLANTE. 

Al  lugar  voy.  (Vate.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡Oh  traidor!  ¿Vos sois  Don  Pedro? 

No  dicen  obras  v  nombres. 

Razón  el  que  afirma  tiene 

Que  cuanto  de  Indias  nos  viene 

Es  bueno,  si  no  es  los  hombres.  (Vate.) 

CAretl. 
ESCENA   XO. 

DON  PEDRO ,  AGUDO. 

DON  REDRO. 

Basta ,  que  no  hay  quien  nos  crea. 

AGUDO. 

Pues  paciencia  y  barajar. 
Que  poco  puede  tardar 
De  Sevilla  quien  desea 
Desmarañar  este  enredo 

Y  darnos  á  conocer. 

DON  PEDRO. 

Asi  me  lo  escribió  ayer 
El  capitán  Juan  de  Oviedo, 
En  cuya  nave  venimos ; 
Pero  temo  que  entre  tanto 
Que  se  deshace  este  encante 

Y  aquesta  prisión  sufrimos, 
Se  case  este  enredador, 
Que  dará  á  sus  bodas  prisa , 
Como  el  peligro  le  avisa. 

agudo. 
El  serafín  de  tu  amor 
¡Habrá  gentil  lance  echado 
En  sabiendo  esta  quimera! 

'      EMENA   XHT. 

VALDIVIESO.— DON  PEDRO,  AGUDO. 

VALDIVIESO. 

¿Sois  vos  Don  Gabriel  de  Herrera, 
Que  ha  sido  en  Flándes  soldado? 
don  pedro.  (Ap.  é  tu  criad».) 
Otra  tentación.  Agudo , 
¿Qué  responderé? 

agudo.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Que  sí, 
Pues  de  no  afirmarlo  asi, 
Que  al  Nuncio  nos  lleven  dudo  (1). 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es,  señor,  lo  que  mandáis? 

VALDIVIESO. 

Mucho  en  conoceros  mino. 
Don  Antonio,  vuestro  nermano , 
Deque  de  Flándes  vengáis 
Se  huelga,  y  esta  os  escribe 
En  respuesta  de  la  vuestra. 

DON  PEDRO. 

Lo  mucho  que  me  ama  muestra. 
¿Cómo  está> 

(I)  Stspeehe,  tema. 


VALDIVIESO. 

Achacoso  vive ; 
Mas  no  olvidado  de  vos , 
Pues  os  envía  conmigo 
Cuatro  mil  escudos. 

agudo.  (Ap.) 
Digo 
Que  ya  vuelve  á  vernos  Dios. 

DON  PEDIO. 

¿Cuántos,  sefior? 

VALDIVIESO. 

Cuatro  mil. 
Supe  que  estábades  preso 
Por  un  extraño  suceso 

?ue  me  contó  un  alguacil ; 
aunque  llegué  de  Granada 
Ayer,  os  vengo  á  ver  boy. 

DOI  PEDRO. 

(Lee  un  papel  que  le  da  Valdme» 
¡  En  qué  de  deudas  le  estoy  ( 
A  ocasión  viene  extremada 
El  dinero;  que  sin  él, 
Nunca  saliera  de  amii. 
Lo  que  me  escribe  leí, 

Y  solo  dice  el  papel 

Que  en  dando  á  mis  pretensiones 
Asiento ,  á  verla  me  parta , 

Y  que  el  que  trae  esta  caita 
Me  dará  dos  mil  doblones. 

VALDIVIESO. 

Venid ,  señor ,  á  costailos ; 
Que  aqui  los  traigo  conmigo. 

RON  PEDRO. 

El  alcaide,  que  es  mi  amigo. 
Cornejo,  podrá  guardallos. 

aoodo.  (Ap.  d  tu  amo. ) 
¿Yo  soy  Cornejo? 

DON  PEDRO. 

(Ap.  á  Aguado.  ¿Qué  quieres, 
Si  me  hacen  Don  Gabriel?) 
¿Qué  aguardas?  Vele  coa  él. 
agudo. 

(Roblando  aparto  con  Don  Pedro.) 
Ya  parte  del  hurto  adquieres, 

DON  PEDRO. 

Yo  cobraré  lo  demás. 

AGIDO. 

¡Doblones  del  alma  mía!— 
Ven],  hidalgo. 

VALDIVIESO. 

Cada  dia 
Estaré  con  vos  de  hoy  mas. 

(Yante  las  da 

B8GEN A   XIV. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  he  de  hacer?  Todos  han  dado 

Que  soy  Don  Gabriel.  Sin  duda 

La  fortuna  se  me  muda , 

Después  que  el  nombre  he  mudado. 

Esta  era  la  cantidad 

Que  truje  en  oro  y  en  perlas ; 

Si  en  doblones  llego  á  verlas, 

Pase  plaza  de  verdad 

Esta  mentira ;  que  asi 

Las  libranzas  cobraré, 

Hasta  que  en  Madrid  esté 

Quien  dé  noticia  de  mi. 

ESCENA  XV. 

DON  LUIS— DON  PEDRO. 

DON  LDIS. 

tSois  vos,  señor  caballero, 
ton  Gabriel  de  Herrera? 

DONPCDRO.  (Ap.) 

¿Bajeo» 


fb  el  mondo  mis  donosa? 
Cmbo  traiga  mas  dinero, 
Babré  Je  dedr  que  si : 
Sí  mis  libranzas  me  diera , 
U  que  él  me  mandara  fuera, 

Den  una. 
.5o  bailáis  méritos  en  mf 
Pira  responderme  Y 

MNKMD. 

Qoe  d  Teros  me  divirtió, 
\  entre  ancaoftao«/jfto# . 
Lstoy  dudando  Conmigo. 

DONLUB. 

Pees  para  mi  el  a#  dejad ; 
Ooe  el  tí  por  verdad  eslimo. 
Dúo  Luis  soj,  vuestro  primo , 
Lus  nobles  Brazos  me  dad. 


«Quién  sois? 


Don  Luis  de  Herrera, 
Qte  deseoso  de  veros, 
yniros  v  conoceros , 
k  pesar  de  b  quimera 
\js  que  vuestro  amor  na  dado, 
Os  tengo  a  dar  libertad. 

boa  rumo. 
Mi  ignorancia  perdonad. 
fc>  sope,  á  fe  de  soldado» 
\.*t  ul  pariente  tenia 
Uta  corte. 

non  luis. 
En  fin,  ¿ya  puedo 
Limaros  Don  Gabriel} 

DON  PEDRO. 

Quedo 
Corrido.  Amor  desvaría. 
.  ^u¿  do  puede  una  mujer? 
n  ei  alma  amén  en  un  hombre, 
V>  es  mucho  que  mude  el  nombre. 

OOflf  LUIS. 

feto  sabéis  por  vos  volver. 
Si  faérades  tan  constante 
Cao  enamorado  os  veo, 
ow»  do  se  quejara  creo 
l*  tos  b  hermosa  Violante, 
Uu*-  atropeUando  caminos 
Cur  quien  su  lama  atropella , 
hu  aquí. 

dow  ramo. 

¿Cómo? 
0071  luis. 
Por  ella 
c^r*  vuestros  desatino*.— 
oadme  Ucoucia  que  asi 
b«v  Dame,  por  lo  que  os  quiero. 
,hisiM>  eu  que  un  cananero 
Ijd  poca  eslima  de  si 
H  jica  •  que  palabras  quiebre, 
\  oblígaciooes  de  honor 
floja,  manchando  el  valor 
<-'*i  que  es  bien  que  se  celebre? 
«IVrece  tal  hermosura 
ble  pago?  ¿Qué  decís? 
non  p»ro. 
,E*  posible,  Don  Luis, 
Une  esta  aquí? 

DON  MUS. 

YencoruAtnra, 
Qo*  a  intercesión  suya  noy 
V4taros  hice  en  liado. 
Si  agravios  me  ha  contado 

DOU  PEDRO. 

,h*e*  sabe  que  preso  estoy? 

nOHLMB. 

•  hi**  qo  le  había  de  saber? 


LA  VILLANA  Dfe  VALLfiCAS. 

Denpaonoi   , 
¿Y  afirma  que  el  que  está  preso 
Es  DOu  Gabriel? 

DON  un*. 
.¡Bueno  es  éso! 
Pues  si  sois  vos,  ¿qué  ha  de  hacer? 

DO»  PEDRO.  ' 

4 Ha  visto  a  mi  opositor? 

D¿N  LUÍS. 

No  sé,  por  Dios. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡  Cosa  eitraña ! 
Como  á  los  demás  la  engaña 
Aqueste  común  error, 
pero  salga  yo  de  aquí ; 
Que  en  viéndome,  cenará 
Este  enredo,  y  volverá. 
Como  por  su  honor ,  por  mi 

don  teta.. 
¿En  qué  os  habéis  divertido? 

DON  PEDIO. 

¿Qué  queréis?  fio  sé  que  diera 
Porque  sabido  no  hubiera 
Míb  desatinos: 

DON  LUIS. 

Han  sido 
Estímulos  do  su  amor : 
Todos  les  perdonara 
Como  es  canséis,  primo,  ya 
De  hacer  ofensa  á  su  honor» 
En  Vallecas  es  madrina 
De  una  bella  labradora. 


¿Violante  Y 


DON  PEDRO. 


Sí. 


DON  LUIS. 


DON  PEDRO. 

¿Cuándo? 

DON  LUIS. 

Ahora. 
Que  os  lleve  alfa  determina, 
Porque  se  ha  de  convertir 
De  madrina  en  desposada  : 
Palabra  la  tengo  daba 
Por  vos ,  y  mego  habéis  de  \t 
Conmigo,  pues  estáis  suelto. 

DOMPEDRO. 

Alto,  aquesto  oroena  Dios. 
Confesaré  que  por  vos 
El  seso  el  eielo  me  ha  vuelto. 
Ya  el  alma  tiene  borrada 
A  la  Serafina  bella 
De  suerte  que  por -no  veWe, 
Pienso  partirme  á  Granada 
Al  punto. 


t 


ue  es  agridulce  el  pesar 
ue  sentís.  Vamos  á  hablar 

alcaide  cuyo  preso 
oís,  para  que  os  suelte  luego, 
ue  estará  Doña  Violante 
on  inquietudes  de  amante, 
en  viéndoos  tendrá  sosiego.  < 

don  rumio. 
Vamos.  {Ap.  taiga  yo  de  aquí ; 
Desharáse  este  nublado.) 
j  Ay  hermano  malogrado  1 
{ Qué  dello  con  vos  perdí !     ( Van$e.) 

Sala  4a  la  caaa  de  Blas  Serrano  en  Vallecaa. 
ESCENA    XVI. 

';  AGUADO,  BLAS. 

aguado. 

Digo,  pues,  ya  que  Teresa 
A  esto  está  determinada, 

Y  asegurando  peligros 

Me  ha  soltado  la  palabra:,     - 
Que  por  dar  buena  vejez 
A  mis  padres,  y  en>  Oeaña 
Satisfacer  mis  parientes, 

ue  á  Teresa  buscando  awjan, 

ara  que  dándole  muerte 
.  o  hereden  sangre  villana,       ' 
Como  ellos  diceu ,  los  lujos 
Que  sucedan  en  mi  casa ; 
Que  con  Antón  se  despose , 
Pues  ella  gusta ,  y  él  la  ama, 

Y  son  iguales  los  do»; 
Que  yo  ofrezco  de  dotalla 
En  cuatrocientos  ducados : 
Daremos  fin  á  las  ansias 

De  mis  padres,  y  con  ella  «■ 
Cumplirá  Antón  su  esperanza. 

BLAS. 

Pardiez,  señor  Don  Alejo, 
Que  aunque  en  viñas  vendimiadas 
Nunca  anduve  a  la  rebusca , 
Es  tanto  »  que  me  mam 
Este  tonto  de  mi  lujo, 

Sue  porque  no  se  me  caiga 
uerto  un  dia  de  repente 
(Que  no  es  mucho,  según  anda), 
Habré  de  callar ;  pues  él 
Gusta  de  melón  con  cata, 
De  ropa  que  está  traída , 
De  zapato  que  otro  calza, 
Allá  con  ella  se  avenas, 

Y  muy  buena  pro  lo  naga,    . 
San  Pedro  se;  la  bendiga, 

Y  mi  bendición  les  caiga. 


El  mejor  bocado 
Para  la  postre  os  guardé. 
Primo,  un  péname  os  daré 
De  un  pláceme  acompañado, 
Un  luto,  de  oro  cubierto» 
Tensa  á  Don  Antonio  Dios, 
Y  déos  larga  vida  á  vos. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  LUIS. 

Vuestro  hermano  es  muerto. 

DON  PEDRO. 

¡Válgame  el  cielo  1 

don  una. 
Heredáis 
Tres  mil  ducados  de  renta. 

DON  PEDRO. 

El  dolor  es  de  mas  cuenta 
Que  las  nuevas  que  me  dais. 

DON  LM5. 

Ahora  bien,  dejemos  eso ; 


ESCENA  IVIL 

DOÑA  VIOLANTE,  de  labrador a.- 
AGUAÍK),  BLAS. 

DO*A  f  I0LANTE. 

núes  ¿qué  tenemos  de  boda? 

BLAS. 

Ya,  Teresa» ó  poco  6  nada  (1). 

ACÓ A DO. 

>lija  sois  de  Bfo*  Serrano, 
}Si  basta  aquí  mistes  criada. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  no  piense,  suegro  mió. 
Que  me  ne  dormido  eu  las  pajas. 
Madriuo  tengo  y  padrina. 

BLAS. 

4 Quién  son? 

(I)  Parece  que  debía  «eri  pace  f mito,  como  cor- 
rigió  Sollteo  lurefiNlet»»,  ó  fuetéala  de- 
cir el  veno  anterior  ;  p*u  ¿ové  nei  /"«'*•  dé 
toda  ? 


S 
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DONA  violante. 
Gente  cortesana. 
El  madrino,  por  lo  menos, 
Será  Don  Joan  de  Peralta, 
En  cuya  casa  doy  pan, 

Y  la  padrina  su  hermana. 
Yo  apostaré  que  ya  llegan. 

BLAS. 

Voy,  pues,  á  poner  de  gala 
A  Antón,  y  á  pedirle  albricias. 

DONA  VIOLARTE. 

Vístale,  padre,  de  pascua ; 
Llame  al  cura  y  sacristán, 
A. los  alcaldes,  á  Olalla, 

Y  en  fin,  llame  á  todo  el  puebro; 
Que  la  casa  tien  bien  ancha. 

BLAS. 

¿Y  ba  de  haber  baile? 

DO&A  VIOLANTE. 

¿Pues  no? 
Pero  Alonso,  el  de  Barajas, 
Mos  tocara  el  tamboril, 
Gil  Carrasco  las  sonajas, 

Y  Mari  Crespa  el  pandero. 

BLAS. 

¿Y  ha  de  haber  colación? 

DONA  VIOLANTE. 

Traiga 
Nuégados,  tostones,  peros, 
Vino,  nueces  y  castañas. 

AGUADO. 

Gastaldo  á  mi  costa  todo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DE  MOLINA. 


Yo  vo.  (Ap.  ¡Qué  regocijada 

Sse  anda  el  diablo  oe  la  moza! 
as  es  mujer,  ¿qué  me  espanta? 
Dieran  ellas,  por  casarse 
Una  vez  cada  semana,  » 

lin  dedo  por  cada  boda, 
Aunque  se  quederan  mancas.)  (Vate.) 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  VIOLANTE,  AGUADO. 

DONA  VIOLANTE. 

¿Qué  dices,  Aguado,  desto? 

AGUADO. 

Que  eres  Pedro  de  Urdemalas. 

DO&A  VIOLANTE. 

Di  Teresa  de  Urdebuenas. 
La  corte  tengo  enredada. 

AGUADO. 

Tu  hermano  viene  acá  y  todo; 
Que  Don  Luis  dio  palabra, 
Porque  al  preso  consintiese 
Soltar,  de  nacer  que,  olvidadas 
Injurias ,  fuese  á  Valencia 
Con  él,  y  diese  á  su  hermana 
Satisfacción  amorosa, 

Y  la  mano  con  el  alma. 

Habló  tu  hermano  a  Don  Pedro , 

Y  él,  que-ontre  invenciones  tantas, 

Y  verse  sin  culpa  preso, 
O  está  loco  6  poco  falta, 
Concedió  con  cuanto  quiso, 

Y  vienen  acá. 

DO* A  VIOLANTE. 

:  Extremada 
Novela  se  puede  hacer. 
Aguado,  de  esta  maraña! 

AGUADO. 

Dos  coches  llegan  de  rúa. 
Ellos  serán. 

D05U  VIOLANTE. 

¡Qué  bizarra 
Que  viene  la  Serafina! 

AGUADO. 

Tráenla  celos ,  ¿qué  te  espanta? 


Par  una  puerta  DON  VICENTE,  DON 
JUAN,  DON  GÓMEZ,  DOÑA  SERA- 
FINA, DON  GABRIEL  t  CORNE- 
JO; y  p*r  otra  DON  LUIS,  DON  PE- 
DRO t  AGUDO.-DOfiA  V IOLANTE , 
AGUADO. 

don  gomez.  (Dentro.) 

Pregunten  adonde  vivan 

El  novio  y  la  desposada.  {Salen.) 

DONA  VIOLANTE. 

¡O  señores !  bien  venidos : 
Todo  el  puebro  los  aguarda. 

DOÜA  SERAFINA. 

Pues  ¿cómo  no  estáis  de  boda? 

DONA  VIOLANTE. 

Acá  de  un  golpe  se  encajan 
Las  galas,  como  bonete  : 
Mientras  que  tañen  y  bailan, 
Me  pondré  de  veinte  y  cinco.  (Vate.) 


los  mismos,  menos  DOÑA  VIOLANTE. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Basta,  que  esta  es  la  villana 
Que  también  de  mi  hizo  burla. 

DON  GABDJEL.  (Ap.  Ú  SU  Criad*.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Ya  Don  Pedro  anda 
Suelto  y  libre  y  tan  contento? 

CORNEJO. 

¿Qué  quieres?  Dios  ve  las  trampas. 
don  pedio.  (Ap.) 

Solo  espera  mi  ventura 
Que  Dona  Violante  salga, 
Y  de  Don  Gabriel  me  vengue. 

AGUADO.    (.4j>.) 

Cosa  ha  de  ser  extremada , 
Cuando  de  manos  á  boca 
Cogiéndole,  se  desbaga, 
A  costa  de  su  vergüenza, 
Aquesta  torre  encantada. 

DON  GABRIEL. 

¿A  qué,  mi  bien,  me  traéis 
A  esta  boda? 

DONA  SERAFINA. 

A  que  una  dama 
Veáis ,  de  quien  tengo  celos , 
Que  han  de  parar  eu  venganzas. 

DON  GABRIEL. 

¿Celos  de  mi? 

DONA  SERAFINA. 

¡  Rueño  es  eso ! 
Todo  se  sabe. 


DO»  VICENTE. 

¿Cómo,  si  no  es  yendo  á  verla? 

DON  tEDAO. 

Escribiéndola  una  carta. 

DONA  SERAFINA. 

)  Gallardo  padrino  hacéis ! 

DON  JUAN. 

Y  vos  madrioa  gallarda. 
(Ap.  i  Ay  villana  de  mis  ojos! 

Í Si  ha  de  llegar  mi  esperanza 
1  colmo  de  mis  deseos?) 


BLAS. «— Loa  buhos. 


Ya  bastan , 
Si  son  burlas. 

DONA  SERAFINA. 

Si  serán, 

Y  yo  en  ellas  la  burlada. 

DON  PEDRO. 

¿Cuándo,  señor  Don  Vicente, 
Hemos  de  partir? 

DON  VICENTE. 

Mañana. 

DON   LUIS. 

Yo  sé  que  antes  que  á  Valencia, 
Gustareis  ver  á  Granada, 

Y  tomar  la  posesión 
De  su  mayorazgo  y  casa 
A  Don  Gabriel. 

DON  VICENTE. 

Danme  prisa 
Sentimientos  de  mi  hermana. 

DON  PEDRO. 

Presto  se  convertirán 
En  regocijos  sus  ansias. 


¡Oh  señores!  ¿Acá  estaban? 
Con  los  buenos  años  vengan. 
La  aldea  dejan  honrada. 
Pero  esperen ,  que  ya  sale 
A  verlos  la  desposada, 
A  lo  de  corte  como  ellos, 
Tiesa  y  engorgollotada. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  del  novio? 

BUS. 

De  Madrid 
Trujo  unos  diabros  de  cabás 
De  alquiler,  y  base  perdido 
Entre  tantas  cuchilladas. 


DOÑA  VIOLANTE,  de  ¿aawr.-Dici* 

DONA  VIOLANTE. 

Primero  que  los  vecinos 

De  Vallecas  á  ver  salgan 

El  fin  de  tantos  enredos, 

Es  razón  que  se  deshagan. 

Don  Gabriel ,  tos  sois  mi  esposo, 

Y  yo,  puesto  que  injuriada , 
Doña  Violante,  que  trueca 
En  amores  sus  venganzas. 
En  prueba  desta  verdad , 
Firmas  alego  y  palabras 
Delante  de  Don  Vicente, 

Que  es  el  juez  de  nuestra  causa. 
Vos,  Don  Pedro  de  Mendoza , 
Por  mas  que  truecos  de  Arganda 
Usurpar  hayan  querido 
Vuestro  nombre  y  vuestra  dama 
Gozad  vuestro  serafín ; 
Que  si  trabajos  alcanzan 
Premios  de  amor,  su  hermosura 
Con  razón  los  vuestros  paga. 
Perdonad,  Don  luán,  mis  burlas; 
Que  si  tuviera  dos  almas , 
Dueño  la  una  os  hiciera ; 
Mas  la  que  tengo  es  esclava. 
Don  Lms ,  de  mi  remedio 
Os  doy  las  debidas  gracias , 
Los  brazos  á  Don  Vicente 

Y  á  mi  esposo  la  constancia 
Del  corazón  que  le  adora. 

DON  GABRIEL. 

Lo  que  en  mis  disculpas  falta , 
Suplirá  desde  hoy  mi  amor , 
Venturoso ,  si  es  que  alcanza 
De  Don  Vicente  y  Don  Pedro 
Perdón  y  amistad. 

DON  PEDRO. 

No  agravian 
Burlas  de  amor,  cuando  tienen 
Tan  buen  fin. 

DON  VICENTE. 

Siendo  mi  hermana 
Esposa  vuestra,  ¿quién  duda 
Que  mi  injuria  está  olvidada? 

RON  GABRIEL. 

Guardada,  señor  Don  Pedro, 


Gitago  vuestra  libranza, 
Tri  precio  de  vuestras  joyas 
fea»  oté  en  oro  os  nevaran 
Por  ei  modo  que  sabéis. 

Ñd  PIDIÓ. 

D  mate  todo  es  trazas. 
raU  smurnu. 

Tola  daté  desde  hoy 
Be  pagaros  con  el  auna 
U  tarta  que  de  tos  Mee. 
non  reato. 
Sme  amáis,  ¿qué  mayor  paga? 

non  LUIS. 

hpuesto  qne  sois  mi  primo 


LA  VILLANA  DE  VALLEGAS. 

Y  que  de  aquestas  marañas , 
Como  4  todos  los  presentes. 
Su  parte  también  me  alcanza  9 
Dad  4  Don  Luis  de  Herrera 
Los  brazos. 

DON  GABRIEL. 

SI  en  Madrid  hallan  ) 
Mis  dichas  tan  buen  suceso ,  ] 
Desde  hoy  la  tendré  por  patria.    ' 

DON  LUIS. 

Pues  volvámonos  á  ella  ;4 
Que  para  que  no  sea  aguada 
Esta  fiesta,  yo  os  diré 
Lo  que  ignoráis  de  Granada, 


sus. 
Pues  el  novio  ¿qué  ha  de  her 
Después  que  gastó  en  las  bragas 
Un  ducado  f 

DOflfA  VIOLARTE. 

Con  quinientos 
Que  os  prometo,  renovallas. 

son  nano. 

Alto  :  á  los  coches,  señores, 

BOfiA  VIOkAHTK. 

Yo  soy ,  si  acaso  os  agrada» 
La  Villana  de  Vallecat ; 
Mas,  si  no,  no  seré  nada. 


r 
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DON  RODRIGO  GIRÓN. 
DIANA  t  cándesa. 
CASIMIRO,  conde. 
CHINCHILLA ,  lacayo. 


*£■ 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE 


PERSONAS. 

LIBERTO ,  viejo. 
CLÁVELA ,  dama, 
LUCRECIA,  criada. 
ROBERTO.  ' 


PINABEL.    t 

FLORO.       ¡caballeras. 

LEONELO.  | 

Acompañamiento.—  Soldados. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Flándes,  inmediata  al  mar* 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  coa  vista  exterior  de  une  eludid ;  á  un 
lado  la  casa  de  tiberio,  extramuros. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RODRIGO ,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¡  Gracias  á  Dios ,  señor  mió , 

9 ue  ba  permitido  que  pises 
ierra  en  flamencos  países ! 

DON  RODRIGO. 

Mala  bestia  es  un  navio. 

CHINCHILLA. 

Mas  que  muía  de  alquiler, 
Si  furiosa  se  desboca ; 
Pero,  en  fin,  anda  con  toca. 
Lo  que  tiene  de  mujer , 
La  deshonra. 

DON  RODRIGO. 

Por  la  vela , 
La  llamas  mujer  tocada. 

CHINCHILLA. 

Y  porque ,  cuando  le  agrada , 
Le  sirve  el  viento  de  espuela. 
Da  al  diablo  tal  caminar ; 

8ue  si  una  vez  tira  coces , 
o  servirá  el  darle  voces , 
Ni  te  nocirás  apear 
Mientras  le  dura  el  enojo ; 
Sino  que  á  la  primer  suerte, 
Con  ser  tan  seca  la  muerte, 
Has  de  morir  en  remojo. 
No  hayas  miedo,  aunque  lo  mandes, 
Que  me  mezca  la  fortuna 
Segunda  vez  en  su  cuna. 

DON  RODRIGO. 

Ya  estamos  cerca  de  Flándes  (1). 
Términos  parte  con  él 

Y  con  la  antigua  Alemana 
Esta  apacible  montaña. 

.    CHINCHILLA. 

Flándes  todo  es  un  verjel. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  lo  sabes? 

CHINCHILLA. 

Asi 
Se  nos  vende  en  nuestra  tierra 
En  lienzos.  Allí  una  sierra; 
Un  ameno  valle  aquí, 

Y  en  él  dos  gamos  corriendo; 

gíue  también  corren  en  Flándes 
amos  pequeños  y  grandes); 
Vanle  tres  galgos  siguiendo , 

Y  al  trasponer  de  una  cuesta , 
Le  atajan  dos  caballeros, 

(I)  Según  se  Te  después,  quiere  decir  este 
verso :  ya  Tamos  a  entrar  en  una  ciudad  da  Fian- 
do* ,  ya  asíamos  cerca  4c  tu*  puerta». 


Mostrando  en  él  sus  aceros. 
Luego,  con  música  y  fiesta, 
Dos  damas  de  cardenillo , 
Oyendo  el  amor  sutil 
De  un  galán  de  perejil 
Con  un  coleto  amarillo, 
Que  asentado  en  una  puente 
(A  falta  de  silla  ó  poyo) 
Por  donde  corre  un  arroyo 
Del  orinal  de  una  fuente , 
En  servillas  se  desvela. 
Luego  en  un  jardín  están 
Tres  damas  con  un  galán , 
(Que  tocando  una  vihuela 
Las  entretiene  despacio) 
Porque  el  sol  no  las  ofenda ; 
Mientras  sacan  la  merienda 
De  un  almagrado  palacio 
Con  su  puente  levadiza , 
Seis  torres  y  cien  ventanas. 
Acullá  danzan  pavanas, 

Que  un  flamenco  soleniza — 

Por  cualquier  parte  que  andes, 
Todo  es  fuentes  y  frescura. 
Esto  es  Flándes  en  pintura , 
Y  por  esto,  no  hay  mas  Flándes. 

,       DON  RODRIGO. 

No  sabes  tú  lo  que  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 

CHINCHILLA. 

A  Flándes  hemos  llegado  : 
No  nos  llores  duelos  ya. 

DON  RODRIGO. 

Si  en  él  no  nos  va  mas  bien 

8ue  en  Madrid ,  ¡  buena  venida 
emos  hecho ,  por  mi  vida ! 

CHINCHILLA. 

Calla,  y  esperanza  ten, 
Que  si  eres  hijo  menor , 
Y,  como  tal,  maltratado 
De  un  mayorazgo  felpado, 
Rico  por  ser  el  mayor, 
Le  heriste,  con  la  licencia 

Sue  da  un  hablar  descortés ; 
e  hermanos  segundos  es 
Flándes  valerosa  herencia. 
¿No  traes  cartas  de  favor 
Para  el  Archiduque  ? 

DON  RODRIGO. 

Si; 
Mas  basta  ser  para  mí 

CHINCHILLA. 

¿Pues  de  qué  tienes  temor? 

DON  RODRIGO. 

No  está  el  Archiduque  en  Flándes. 

CHINCHILLA. 

i  Muy  buen  despacho,  por  Dios, 
Para  no  tener  los  dos 
Un  cuatrín ! 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  grandes 
Me  persiguen  estos  dias. 
No  hay  remedio.  ¿Qué  he  de  hacer? 


CHINCHILLA. 

Si  pudiéramos  comer 
Desdichas  tuyas  y  mias , 
No  echáramos  el  dinero 
Méuos;  porque  con  mandar 
A  la  huéspeda  guisar 
Cuatro  desdichas,  primero 
Que  aquellas  se  digirieran 
(Si  hay  para  ellas  digestión), 
Porque  hubiera  provisión, 
Otras  tantas  acudieran , 
Y  comiéramos  los  dos 
Desde  hoy  mas  nuestras  desdichas. 

DON  RODRIGO. 

¿Tantas  tengo? 

CHINCHILLA. 

A  ser  salchichas, 
A  vernos  viniera  Dios. 

DON  RODRIGO. 

No  he  de  ser  en  todas  partes 
Desdichado. 

CHINCHILLA. 

Ni  hay  lugar 
Donde  no  sepa  llegar 
Con  sus  agüeros  un  martes. 
Si  caminaran  á  pié 
Las  desgracias,  imagino 
Que  por  huir  las  de  un  camino. 
No  nos  siguieran. 

DON  RODRIGO. 

No  sé 
Aunque  á  Momblan  he  llegado, 
Dónde  me  pueda  hospedar. 

CHINCHILLA. 

Si  no  tienes  que  gastar , 
Vamos  al  mesón  del  Prado. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  tiempo  de  burlas  este? 

CHINCHILLA. 

¿Pues  de  qué  quieres  que  sea? 

DON  RODRIGO. 

Cuando  algún  noble  me  vea 
Podrá  ser  que  dé  6  que  preste. 

CHINCHILLA. 

¿Preste  aquí?  ¡  Vocablo  extraño ! 
Los  negros  lo  entenderán, 

Sue  sirven  al  Preste-Juan, 
n  preste  hace  tanto  daño 
Como  tina  ó  pestilencia. 
De  peste  á  preste  verás 
Que  hay  una  letra  no  mas  : 
En  tan  poca  diferencia. 
Nadie  se  querrá  apestar 
Por  prestar. 


ROBERTO.-DON  RODRIGO,  CHIN 
CHILLA. 

ROtERTO. 

{Para  «í,  en  el  tonda  del  leatrt.) 
Tarde  he  venido; 
El  tiempo  too  ha  detenido; 


El  ae  puede  disculpaf  .■— - 
rVro  ¡cielos!  ¿do  es  Otón 
Esie  que  á  los  ojos  tengo? 
Afamo»  tirapo  vengo. 
tt-go  i  hablalie ,  que  es  ratón. 
IVit>  no:  á  su  poto  quiero 
rVddle  de  sa  venid». 
Las  albricias. 


(V«0 


DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CBIRCBILLA. 

Por  mi  vida, 
Ooe  pan  estar  sm  dinero, 
£s  nuestra  flema  muy  buena, 
toquemos  osa  hostería , 
fas  si  en  ella  el  patrón  fia 
Subre  prendas  cama  y  cena, 
BVtnbre  eres  de  muchas  prendas  v 
Pues  que  tu  nombre  y  blasón 
B  Don  Rodrigo  Girón. 
NKire  euasf  pues  no  hay  que  vendas, 
Ciarás. 

MMI  RODRIGO. 

Ya  que  be  venido 
1  Hiodes  desdo  mi  tierra , 
vnvé  al  rey  en  la  «ierra; 
\}<h-  el  noble  que  es  bien  nacido, 
X'k>  por  sus  hechos  medra, 
\  coo  fama  celebrada 
Sara  fruto  de  la  espada 
Ovino  Moisés  de  la  piedra. 

EKEÜA  IV. 

LIBERIO,  CLÁVELA,  LUCRECIA,  RO- 
BERTO. —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

lamo.  (Hablando  conjloberto  al  salir) 

lOtüü? 

ROBERTO. 

Otón  digo  que  es. 

URERlO. 

Si  -1  mera ,  ya  hubiera  entrado, 
fed  es.  ¡Aymjo  amada! 

tLUfáxaa**  4  Don  Rodrigo.) 
une  los  brazos,  fia  pues, 
l*>*  á  la  natnraleíR 
nacer  su  oficio  de  amor. 
mm  rodrigo. 
¡HibUís  conmigo,  señor? 

umio. 
J-ort  con  quién?  ¡Buena  simpleza! 
i^ue  dudas ?  Dame  los  brazos. 

non  RODRIGO, 
birrias  por  cortesía.  (Abrdiali.) 
ubsbío. 

frjo  mío !  ¡  prenda  mía ! 
i  H  %  e  y  dame  mas  abrazos. 
iwteb,  abraza  á  tu  hermano 

cmucniUA.  (Ap.) 
Br^bo  me  quedo  un  baulouu 

CLAVfLA. 

l>jad  y  abrasadme,  Otón. 

POS    RODRIGO. 

t.  soy  anjeo  en  eso  gano» 

caÉscmuJU  {Aparto* su  amo.) 
liega,  majadero  t 
?  4eja  peros  ahora- 

DO*  RODRIGO.  ,    v 

Uta:  atraadme,  seno».  {Atraíala.) 

corvcmxLa.  (Aparta  éau  amo.) 
ím  si  que  aa  tmoo  pero. 

ubcrjo.  (A  taKT#eía.) 


(fot?  Lucrecia.) 


ÉL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

CHINCHILLA. 

Si  hay  que  comer, 
Vamos.  (Ap.  Dios  nos  vino  I  ver.) 

LIBERIO. 

Loco  me  tiene  el  contento. 

DON   RODRIGO. 

¿Qué  es  esto,  señora  mia? 
Señor,  ¿qué  es  le  que  decís? 

chinchilla.  (Ap.  á  su  amo.) 
Galla. 

CLAVE! A. 

¿Que -aun  os  encubrís? 

DO*  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Hay  mas  extraña  porfía?) 
Yo  llego  en  esta  ocasión 
Desde  Castilla 

LIBERIO. 

No  quiero 
Sabella.  Entremos  primero; 

8ue  en  buena  conversación, 
espues  de  alzada  la  mesa 
Nos  diréis  ese  suceso. 

DON  RODRIGO. 

Señores 

CHINCHILLA.  {Ap,   6  SU  «ttf  •) 

¿Estás  sin  seso? 
iDesta  ventura  te  pesa? 
Hallas  aqui  padre  y  madre , 
Qué  comer  y  qué  ceuar, 
Cuando  acabas  de  llegar 
Sin  blanca ;  llámase  padre 
Tuyo  un  viejo,  que  en  cajones 
Para  que  vivas  triunfando, 
Le  deben  de  estar  maullando 
Gatos  llenos  de  doblones, 
i  Y  escusaste,  mentecato? 
Di  que  eres  Otón,  Enrico, 
Balaovinos,  mono,  mico , 
Herodes  y  Mauregato. 

LIBERIO. 

Si  el  temor  de  la  desgracia 
Que  dé  aquí  te  hizo  huir, 
figo,  te  obliga  á  fingir, 
No  temas. 

don  rodrigo.  (Ap.) 
¿No  es  linda  gracia 
Aquesta? 

UPERIO. 

Porque  Roberto 
Está  delante  ele  ti, 
¡  Te  disimulas  asf ! 

CHINCHILLA. 

Si,  por  eso  se  ha  encubierto. 

uberio. 
Ya  no  tienes  que  temer. 
Cortó  el  cielo  en  anos  breves 
La  vida  al  duque  de  Clevcs; 
Viuda  queda  su  mujer, 
Moza,  rica,  y  por  su  dote 
Condesa  de  Oberisel. 
chinchilla.  {Hablando  aparte  á  miado 
con  Don  Rodrigo.) 

Señor,  acota  con  él, 
O  no  cenarás  gigote. 

DONRODRtOO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 
chinchilla. 

Consentir» 
Comer,  conversar,  contar , 
Y  á  veces  disimular, 
Porque  te  importa  vivir. 
Llego  una  noche  á  una  venta 
Un  licenciado  sin  cuarto, 
Ni  blanca ;  estaba  de  parto 
La  ventera ,  y  no  habia  cuenta 
De  dalle  por  ningún  precio 
Un  bocado  de  cenar , 
Ni  cama  en  que  se  acostar, 


Porque' ero  el  parto  muy  recio, 

Y  traía  alborotada 

La  venta.  Llegóse  y  ayo 
El  estudiante  :  «De  un  lujo 
La  ventera  está  preñada. 
Si  quieren  que  luego  para , 
Tráiganme  tinta  y  papel, 

Y  un  ensalmo  pondré  en  él 
De  virtud  notable  y  rara."* 
Escribió  solos  dos  versos  i 
Cosiólo  en  un  tafetán ; 
Sacáronle  vino  y  pan 

Y  otros  manjares  diversos; 
Diéronle  paja  y  cebada 

A  la  bestia;  parió  luego 
La  ventera ;  mas  no  á  ruego 
De  la  oración  celebrada. 
Partióse,  sin  guardar  cosa, 
El  estudiante ,  estimado 
De  todos  y  regalado; 
La  huéspeda ,  Codiciosa 
De  ver  lo  que  contenia 
La  tal  nómina  ó  papel 
Tan  dichoso  que  con  él, 
Cualquier  preñada  paria  9 
Abriólo ,  v  vio  en  él  escrito  : 
« Cene  mi  muía,  y  cene  yof 
Siquiera  para ,  siquiera  no»  : 

Y  riyeron  infinito. 

Si  padre  y  madre  has  hallado 
Cene  mi  amo  y  cene  yo , 
Siquiera  sea,  siquiera  no, 
Tu  padre,  agüelo  ó  cuñado. 

uberio. 
Ea,  hijo,  ¿qué  dudáis? 

clávela.  •; 

Hermano ,  ¿  qué  os  detenéis  ? 

dor  rodrigo. 
Con  la  salva  que  me  hacéis , 
Pues  todos  me  aseguráis , 
No  es  bien  que  mi  fingimiento 
Dure  mas.  Vuestro  hijo  soy. 
(Salé  batracia.) 

LIBERIO. 

I  9 

Otras  mil  veces  te  doy 
Los  brazos.— ¿El  aposento 
(A  Lucrecia.) 
Está  prevenido? 

LUCRECIA. 

Está, 

Y  la  cena  que  se  enfría. 

DON  RODRIGO. 

Vamos  pues ,  hermana  mía. 
cwncbilla.  (Ap) 
Hermana  carnal  será. 

LIBERIO.. 

Lucrecia ,  ten  tú  cuidado      # 

Con  este ¿Cómo  os  llamáis  7 

GmftcmixA» 
Chinchilla,  porque  os'  sirváis 
De  mi. 

DON  RODRIGO. 

Es  muy  leal  criado. 

LIBERIO. 

¿No  llevaste .  di ,  ninguno 
Desta  ciudad? 

DON  RODRIGO. 

Señor,  no. 

CHINCHILLA. 

En  Madrid  me  recibió 

Un  viernes,  dia  de  ayuno , 

Que  há  que  dura  un  año  entero : 

¿Mire  qué  extraño  rigor! 

Mas  nonay  ayuno  peor 

Que  el  ayuno  del  dweio.       •    - 

usemo. 
Entrad,  hijo,  y  descanü<f. 


COMEDIAS.  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  W 


chinchilla.  (Ap.  á  tu  amo.) 
\  Ah  ,  Don  Rodrigo !  ehiton. 

LIBEBIO. 

Hija,  á  vuestro  hermano  Otón 

Le  dad  la  mano,  y  entrad. 

{Yante  Don  Rodrigo ,  Clávela,  Liberto 

y  Roberto ;  y  al  entrarte  Lucrecia,  la 

detiene  Chinchilla.) 

ESCENA  V. 

CHINCHILLA,  LUCRECIA. 

CHINCHILLA. 

Ce,  si  sabe  el  a,  b,  c, 
Que  esta  es  la  tercera  letra ; 
Aunque  la  mujer  penetra         /) 
Otra  mejor,  que  es  la  d,  ' 

Dígame ,  doña  rolliza , 
Su  nombre. 

LUCRECIA. 

Lucrecia. 

CHNCHILLA. 

Basta. 
¿  Es  Lucrecia  por  ser  casta  ? 

LUCRECIA. 

No  9  sino  por  ser  castiza.  ^. 

CHINCHILLA. 

Dígame  por  qué  ocasión 
Nuestro  dueño  se  ausentó , 

Y  cuando  huyendo  salió 
De  aquesta  insigne  región ; 
Que  yo  no  supe  hasta  aquí 

Que  era  de  Flándes ,  ni  el  nombre 
De  Otón.  Por  un  gentil-hombre 
De  Ñapóles  le  sen  i, 

Y  se  llamaba  Iisardo. 
Sáqueme  de  aquesta  duda , 
Recetaréleuna  muda 
Para  ese  rostro  gallardo. 

LUCRECIA. 

¿Impórtale  mucho? 

CHINCHILLA. 

Quiero 
Saber  desto  la  maraña ; 
Que  como  vengo  de  España , 
Por  saber  cosas  me  muero. 

LUCRECIA. 

Pues  sepa  (y  estéme  atento) 

gue  Liberto ,  mi  señor , 
s  un  hombre  de  valor , 
De  hacienda  y  merecimiento. 
Tiene  una  hija  doncella , 
Que  es  Clávela  :  ya  la  vio. 

CHINCHILLA. 

No  es  mocosa. 

LUCRECIA. 

No  acertó. 
Tiene  una  falta. 

CHINCHILLA. 

¿Es  doncella? 

LUCRECIA. 

Si. 

CHINCHILLA* 

Pues  que  tü  lo  autorizas , 
Falta  es,  y  mas  si  hay  engaño , 
Porque  hay  mujeres  nogano 
Como  puentes  levadizas. 

LUCRECIA. 

Tiene  un  lujo ,  que  es  Otón , 
Pues  que  ya  sabes  su  nombre. 

CHINCHILLA. 

Y  no  tiene  (alta  el  hombre 
En  talle  ni  discreción. 

LUCRECIA. 

Este  tal  habrá  tres  años 
Que  en  una  casa  de  juego 
■ató  un  hombre,  y  huyó 


luego. 


CHINCHILLA* 

¡Peligros  del  mundo  extraños! 
Pero  ¿por  qué  le  mató? 
Aunque  en  el  juego  se  ofrecen 
Mil  cosas  que  lo  merecen. 

LUCRECIA. 

No  fué  por  el  juego. 

CHINCHILLA. 

¿No? 
Prosigue  pues  con  tu  cuento. 

LUCRECIA. 

Entró  en  los  trucos  un  día, 
Al  tiempo  que  se  decía 
Un  lijero  pensamiento 
De  su  hermana  y  un  privado 
De  Carlos,  duque  de  Cleves 
Parando  palabras  leves 
En  obras 

CHINCHILLA. 

Está  obligado 
A  no  hablar  el  que  pretende 
Tomar  venganza,  y  la  toma. 
La  honra  es  ley  de  Hahoma , 
Que  con  armas  se  defiende. 

LUCRECIA. 

Hirió  al  privado  de  muerte , 

Y  temiendo  la  venganza 

Del  Duque  y  de  su  privanza, 
Escogió  por  mejor  suerte 
ti  ausentarse  de  aquí. 

CHINCHILLA. 

Hizo  bien. 

LUCRECIA. 

Murió  el  de  Cleves, 
Mudándose  en  tiempos  breves 
Las  cosas 

CHINCHILLA. 

Siempre  es  así. 

LUCRECIA. 

?uedó  viuda  la  Condesa, 
por  no  estar  bien  casada, 
El  segundarlo  la  enfada 

Y  solo  el  luto  profesa, 
Aunque  príncipes  y  grandes 
No  dejan  de  pretendella, 
Viéndola  muchacha  y  bella , 

Y  que  en  lo  mejor  de  Flándes 
Es  dote  suyo  el  condado 

De  Oberísel ,  sin  que  quede 
Hijo  alguno  que  lo  herede. 

CHINCHILLA. 

Sin  hueso  es  ese  bocado. 

LUCRECIA. 

Después  que  el  Duque  murió, 
No  nay  quien  la  venganza  pida 
A  Otón. 

CHINCHILLA. 

¡  Dichoso  homicida ! 

LUCRECIA. 

8ue  aunque  en  Momblan  quedó 
h  hermano  suyo ,  y  tal , 
ue  del  la  Condesa  fia 
u  hacienda  y  casa,  y  podría , 
Por  ser  hombre  príncioal, 
Serle  de  harto  daño  á  Otón ; 
Amor  que  á  imposibles  vuela , 
Le  enamoró  de  Clávela ; 

Y  es  de  modo  su  afición , 

Y  lo  que  á  Otón  ha  deseado , 

8ue  ha  de  dar  envidias  grandes, 
uando  sepa  que  está  en  Flándes. 

CHINCHILLA. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

Y  ¿  llámase  el  tal  amante 
De  Clávela....? 

LUCRECIA. 

Pinabel. 


MOLINA. 

CHINCHILLA* 

¿traen  lañe? 

LUCRECIA. 

No  hay  falta  ea  éL 

CHINCHILLA. 

Antes  que  pase  adelante, 
¿Qué  hay  ole  mi  amor? 

LUCRECIA. 

¿Qué  té  yo! 

CHINCHILLA. 

¡Ay. fregatriz!  ese  gesto 
Me  ha  enamorado. 

LUCRECIA. 

¿Tan  presto? 

CHINCHILLA. 

Mucho  há  que  me  enamoró 
El  romance  de  Lucrecia ; 
Y  si  viviera  Tarquines.... 

LUCRECIA. 

¿Qué? 

CHINCHILLA. 

Viviera ;  mas  convino 
Que  muriese.  Acaba,  necia ; 

gue  tú  y  yo  habernos  de  ser 
n  la  comunicación , 
Como  el  panel  y  el  borrón, 
Que  no  se  deja  raer. 
¿Hay  ya  voluntad? 

LUCRECIA. 

Tantica. 

CHINCHILLA. 

;  Qué  buenos  carrillos !  Hinche. 

LUCRECIA. 

¡  Ay  qué  Chinchilla  y  qué  chinche ! 

CHINCHILLA. 

Chinche  que  pica. 

LUCRECIA. 

Y  me  pica. 


(Van. 


ESCENA  VI. 


DON  RODRIGO. —CHINCHILLA 

DON  BODMCO. 

Si  la  historia  de  Amadb 
Verdad  pudiera  haber  sido, 
Si  me  hubiera  convertido , 
Chinchilla,  en  Don  BeHauis , 
Pudiera  ser  que  entendiera 
Que  andando  yo  enamorado , 
Llegué  á  un  castillo  encantado , 
Mudándome  una  hechicera 
Talle  y  cara ;  mas  no  es  vana 
Esta  historia ,  si  lo  filé 
Esotra,  núes  que  va  hallé 
Aquí  padre  y  uua*hermana. 

CHINCHILLA. 

Un  conde  (artinuplés 
Eres. 

DON  RODRtCO. 

Entra  y  lo  veras. 

CHINCHILLA. 

Alegre  y  ufano  estás. 

DON  RODRIGO. 

No  quisiera  que  después 
Pagáramos  por  entero. 

CHINCHILLA. 

¿Cómo? 

DON  RODRIGO. 

Si  me  han  reeebido 
Aquí  por  Otón  ungido , 
Y  viniese  el  verdadero, 
¿Qué  he  de  hacer? 


Ya  se  habrá  maer  ta 

■OMMO* 

Ademas  de  que  no  sé 


a  cansí  por  que  se  toé. 
chinchilla. 

.Donoso  temor  [ior  cierto! 

IV  todo  estoy  informado ; 

Lucrecia  lo  desbuchó : 

Ya  se  por  qué  y  enándo  hoyó 

Tu  original  ó  traslado. 

Vamonos  i  pasear ; 

Que  si  has  cenado ,  bien  puedes , 

No  nos  ñipan  las  paredes, 

tfoe  ano  ellas  saben  soplar. 

nos  rodrigo. 
,  Vr  qué  Claveta,  oh  Chinchilla ! 
, \hie  amor ,  qué  conversación ! 
¡  n«r  cara ,  qué  discreción ! 

CHINCHÓLA. 

« Hate  dado  ya  papilla  ? 
¿Hat  babera? 

DOS  BODR1GO. 

No  me  pesa 

IM  parentesco  que  be  hallado 

Afro. 

CHINCHILLA. 

Habrán!*  preguntado 
Mochas  cosas  sobre  mesa. 

DON  RODRIGO. 

Huchas. 

CHINCHILLA. 

¿  Y  tú  respondido 
Á4  GtUlts* 

don  rodrigo. 

Por  no  dar 
Om  indo  en  tierra ,  y  quedar 
Ikv^tbierto  y  conocido, 
Us  ffije  que  me  dolía 
U  cabeza,  y  que  después 
Ufspoodcríi. 

CMNCM1AA. 

Esa  es 
Decreta  bellaqueria. 
■*  i  cómo  te  has  escapado 
be  los  dos? 

BOU  RODRIGO. 

Envió  por  c  lia , 
1W  lo  que  gusta  de  vella, 
La  condesa  oeste  Estado. 

CHINCHILLA. 

\>  una  viuda  gentil, 

S-íuo  me  han  dicho,  señor. 

.ojila  te  hiciera  amor... ! 

DON  RODRIGO. 

>Qué? 

GMHCBILU. 

Aforro  de  su  monjil. 
Vii,  9  daré  te  razón 
U>  lo  que  quieres  saber. 

DON  RODRIGO. 

En  fia,  ¿que  Otón  he  de  ser? 

chinchilla. 
0ijunarv6ser0ton.       ^(Vanse.) 

Sato  «■  «1  ftttawlo  U  !■  CondtM. 
EftCEKA  VIL 

U  CONDESA,  con  unas  cortas;  CASI- 
MIRO, PIN  ABEL,  FLORO, 
coma*.  (A  Cromar*.) 

,C^im  hermano,  el  duque  Arnesto, 
i/m  d  conde  Casimiro 

£rn  casarme,  y  para  esto 
escriba  con  tosí  Me  admiro 
tsn  casarme  es  muy  presto. 
I  •  año  bá  que  visto  lulo 
ftr  al  esposo,  y  vierto  llanto 
Que  no  tkM  o)  tieaapo  enjuto ; 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

Y  no  es  bien,  cuando  él  es  tanto* 
Hacer  agravio  á  su  luto. 

Viuda  soy*  mota  y  mujer, 
Con  un  condado  á  mi  caigo, 
Que ,  aunque  sola ,  podrá  ser 

8ue  con  el  discurso  largo 
el  tiempo,  venga  á  tener 
Para  regule  prudencia; 

Y  cuando  esta  me  (altare, 
No  está  lejos  su  presencia, 
Con  que  los  daños  repare 
De  mi  poca  suficiencia. 
Cuanto  y  mas  que  mis  vasallos 
No  se  quejan  hasta  ahora 

De  que  no  sé  gobernallos ; 
Que  al  fin,  como  su  señora 
Legitima,  sé  estimallos. 
Pues  yo  no  tengo  heredero, 
No  le  estará  á  Arnesto  mal 
Serlo  mío  :  al  fin,  no  quiero 
Dar  en  el  mundo  señal 
De  que  toé  el  amor  fajero, 
Que  tuve  al  duque  de  Cié  ves, 
Mi  señor,  mientras  vivió. 
Esto  quiero  que  le  lleves 
Por  respuesta. 

CASIMIRO. 

¿Con  un  no 
A  dar  La  muerte  te  atreves 
A  un  enfermo,  que  contando 
Los  términos  de  su  vida, 
El oi  dulce  está  aguardando, 
La  esperanza  entretenida 
Entre  las  dudas  de  un  cuúndol 
Por  los  dos  puedes  traer 
El  luto  croe  ñas  escogido, 

Y  vendrá ,  señora ,  á  ser 
Por  un  esposo  fingido, 
;Y  otro  que  lo  quiso  ser. 
Mal  pagas  la  voluntad 

De  Casimiro,  á  quien  llevo 
El  fin  de  su  verde  edad. 

CONDESA. 

Si  no  pago  como  debo 

Al  Conde  la  voluntad, 

t>or  no  quedar  obligada 

A  pagalla,  no  la  admito. 

Yo  he  quedado  escarmentada ,  * 

Y  con  deseo  infinito 

De  no  vivir  mal  casada; 

Y  asi  el  Conde  que  encareces, 
Bosque  á  su  contento  esposa, 
Haciendo  sus  ojos  jueces; 
Porque  el  casarse  no  es  cosa 
Que  se  ha  de  probar  dos  veces. 
Aquesto  escribo  á  mi  hermano, 

Y  aquesto  propio  1*  di. 
casimiro. 

Mira,  señora,  que  es  llano 

8ue  si  le  niegas  el  si 
e  tu  idolatrada  mano, 
Ha  de  arriesgar  (aunque ofenda 
El  amor,  que  es  su  homicida) 
Su  Estado,  porque  se  entienda 
Que  quien  arriesga  la  vida 
Por  ti ,  arriesgara  la  hacienda. 
Mira  que  te  ha  de  cercar 
En  Momblan. 

CONDESA. 

No  me  amenaces; 
ue  quien  no  puede  obligar 
la  voluntad  con  paces, 
Con  guerra  no  ha  de  bastar. 

CASmmo. 
Por  rogártelo  tu  hermano 

CONDESA. 

Que  no  hay  ruegos  para  mi. 
Pártete;  acaba. 

casimiro.  {Desviándose  %  habiendo 

aporte  con  Floro.) 

i  Qué  en 


i 


1Í 


Colgada  el  afana  de  un  si, 
Di  entrada  al  amor  Urano! 
¡  Ay  cielo  1 

PLORO. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 
casimiro. 
Qué?  Morir,  desesperar, 
abiar,  sentir,  padecer. 

FLORO. 

Mucho  puede  el  porfiar; 
Pero  date  á  conocer; 
Que  si  á  ver  si  su  belleza 
Igualaba  con  su  fama 
Veniste;  si  amor  empieza 
A  dar  materia  i  tu  llama , 

Y  principio  á  su  flaqueza ; 
El  saber  que  tú  has  venido, 
~uizá  le  aará  cuidado; 

ue  si  ausencia  causa  olvido 
n  (4)  el  amante  obligado, 
¿Qué  hará  en  el  no  conocido? 

CASIMIRO. 

No,  Floro;  que  amor  desnudo 
'Con  las  armas  suele  hacer 
Lo  que  sin  ellas  no  pudo. 
A  MomMan  he  de  volver 
Cuando  en  el  silencio  mudo 
Esté  el  descuido  acostado. 
Mil  tudescos,  como  sabes , 
En  escuadrón  concertado 
Traigo,  que  serán  las  llaves 
De  su  alcázar  torreado. 
Seré  esta  noche  con  ellos 
De  aquesta  Troya  Sinon, 

Y  de  sus  despojos  bellos 
Otro  Páris. 

FLORO. 

La  ocasión 
Te  dé,  sator,  sus  cabellos. 

(Vonu  loo  dos.) 


LA  CONDESA,  PINABEL. 

CONDESA. 

Nadie  espere,  Pinabel, 
Tener  de  mi  esposo  nombre, 
Pues  murió  el  Duque  oon  él ; 
Que  en  la  libertad  de  un  nombré 
Libre ,  soberbio  y  cruel , 
No  estriba  bien  la  flaqueza 
De  una  mujer,  á  quien  ves 
Con  mocedad  y  riqueza; 
Porque  es  locura  el  ser  pies 
La  que  puede  ser  cabeza. 
Cansada  de  estar  casada 
Estoy.  ¡Gracias  á  los  cielos, 
Que  no  lloro  despreciada, 
Ya  desdenes,  ya  desvelos 
De  una  afición  mal  pagada ! 
Si  en  el  conyugal  amor 
Hubiera  penas  iguales 
Para  el  esposo  agresor, 

Y  sus  obras  desleales 
Tocaran  en  el  honor. 
Como  las  de  una  mujer ; 
Perseverara  en  los  dos 
El  reciproco  querer; 
Pero  que  en  la  ley  de  Dios 
Iguales  vengan  á  ser 

Los  delitos  del  marido 

Y  la  esposa;  y  que  en  el  suelo 
Haya  el  vulgo  establecido 
Venganza  en  leyes  del  duelo 
Para  el  esposo  ofendido, 

Y  no  parala  mujer; 
Esa  es  terrible  crueldad, 
Suficiente  á  deshacer 

A  amor ,  que  sin  igualdad , 


u 

No  sabe  permanecer. 

PJXAUAL. 

Dios  conserve  á  Vuexcelencia 
En  esta  opinión  honrada; 
Que  es  digna  da  su  prudencia. 

CONWS8A. 

El  ser  dos  veces  casada 
Juzga  el  mundo  a  incontinencia. 
Yo  viviré  con  cuidado  . 
De  no  adquirir  este  nombre. 

PIN  ABEL» 

Si  no  hay  gobierno  alabado 

En  una  casa  sin  hombre, 

¿Qué  hará  donde  hay  un  Estado? 

CONDESA, 

Hombre  tiene,  Pinabel, 
Aquesta  ciudad,  en  vos, 
Para  regirse  por  él ;  •* 

Y  gobernando  los  dos, 
Seguro  está  Oberisel. 

PINABEL. 

A  Vuestra  Excelencia  beso 
Los  pies  por  tanto  favor. 

CONDESA. 

De  vuestra  prudencia  y  seso 
Conozco  el  mucho  valor, 

Y  sé  que  en  cualquier  suceso 
No  hará  falta  el  Duque  muerto 
De  quien  fuisteis  tan  querido. 

pinabel. 
Si  á  servir,  señora,  acierto 
A  Vuexcelencia,  habré  sido 
Muy  dichoso. 

CONDESA. 

Aquesto  es  cierto, 

PDUBBL. 

Y  para  podello  hacer 
Mejor,  pues  que  Vuexcelencia 
Casada  no  quiere  ser, 

La  vengo  á  pedir  licencia 

CONDESA. 

¿Es  para  elegir  mujer? 

PINABEL. 

Es  para  que  intercesora 
Vuexcelencia  sea  con  ella. 

condesa. 
¿Es  muy  hermosa? 

PINABEL. 

.    Señora, 
En  vuestra  presencia  bella 
No  puede  serlo  el  aurora ; 
Mas  de  vos  abajo,  vuela 
Su  fama  por  todo  Flándes. 

condeba. 
¿Quién  es  Y 

PINABEL. 

Clávela. 
condesa. 

¿Clávela? 
Méritos  tiene  muy  grandes. 
Pero  en  eso  ¿que  recela 
Vuestro  amor?  ¿No  fué  homicida 
Su  hermano  del  vuestro? 
pinabel. 

.  Fué 
El  que  le  quitó  la  vida, 

Y  con  su  hacienda  heredé 
Su  amor.  Quiero  que  le  pida 
A  su  padre  Vuexcelencia, 
Le  mande  me  dé  la  mano ; 

Y  usando  de  su  clemencia, 
Alce  el  destierro  á  su  hermauo, 
Sin  hacetle  resistencia. 

CONDESA. 

Envialdos  á  llamar. 
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Ya»  señora»  eso  está  hecho, 


Y  poco  pueden  tardar 
Los  dos. 

CONDESA. 

En  vuestro  provecho 
Sois  vigilante. 

PINABEL. 

En  amar 
¿Quién  no  loes? 

CONDESA. 

La  elección 
Que  habéis  hecho  me  contenta, 
Que  en  belleza  y  discreción 
Clávela  la  fama  aumenta 
De  la  flamenca  nación. 

PINABEL, 

Ella  misma  entra,  seüora, 
A  estimar  y  agradecer 
Tal  merced. 

condesa. 
Intercesora 
Con  ella  os  tengo  de  ser, 
Pues  que  tanto  os  enamora. 

ESCENA  IX 

LÍBER  10,  CLÁVELA,  LUCRECIA. 
LA  CONDESA,  PINABEL. 

LIBI1U0. 

En  que  tenga  Vuexcelencia 
Memoria  de  nuestra  casa 

Y  nos  traiga  á  su  presencia, 
Todos  los  limites  pasa 
Nuestra  dicha. 

condesa. 

La  experienciat 
Liberto,  que  resplandece 
En  vos ,  que  tenga  memoria 
De  vuestras  canas  merece, 

Y  de  Clávela,  que  es  doria, 
Que  como  sol  resplandece. 

CLÁVELA. 

Por  no  quedar  corta,  callo, 

Estimando  la  ventura, 

Que  en  vos,  gran  señora,  hallo. 

CONDKSA. 

No  es  bien  que  tanta  hermosura, 

Y  tan  prudente  vasallo, 
Deje  de  participar 

De  mi  privanza  y  favor; 

Y  que  toda  esta  ciudad 
Estime  vuestro  valor 

Y  alabe  vuestra  beldad, 

Y  yo,  que  soy  su  señora, 
No  la  goce,, 

CLAVKLA. 

Mi  vergüenza 
Responderá  por  mjahora. 

PMftl. 

Su  rostro  hermoso  comienza 
A  imitar  la  blanca  aurora.! 

CONDESA. 

Ya  sé  que  el  dar  muerte  Otón 
A  Enrico,  de  Pinabel 
Hermano,  rae  la  ocasión 
Que  perdiésedes  por  él 
El  favor  y  estimación 
Que  el  Duque,  que  tiene  Dios, 
Hizo  en  negocios  de  peso, 
Liberto  noble,  de  vos; 
Pero  aquel  triste  suceso 
Podéis  convertir  los  dos 
En  un  pacifico  estado , 
Como  queráis.  Pinabel, 

?n  vez  de  estar  agraviado 
pedir  venganza  del, 
2ue  alcance  me  ha  suplicado 
e  de  Clávela  la  mano  : 
Ya  sabéis  que  por  la  suya 
Regirse  mj  Hitado  ea  llano; 


Y  para  aue  restituye 

La  paz  a  su  muerto  hermano 
Liberto,  el  modo  mejor 

Y  mas  común ,  es  juntar 
Prendas  de  sangre  y  amor» 
De  quien  puede  resultar 
Tanta  nobleza  y  valor. 
Pues  yo  intercedo,  no  creo 
Que  habrá  aquí  dificultad. 

LJBEMO. 

Cuando  en  tan  dichoso  amaleo 
Faltara  la  calidad 

Y  la  nobleza  que  veo 

En  Pinabel ,  gran  señora, 

Y  no  interesara  yo 

Su  amistad  y  paz  que  ahora 
A  tan  buen  tiempo  llegó ; 
Basta  ser  intercesora 
Vuexcelencia  para  hacer 
De  nosotros  á  su  gusto. 
No  ten^o  qué  responder ; 
Solo,  si  os  parece  justo, 
Será  con  el  parecer 
De  Otón,  mi  hijo,  que  está 
EnMomblan. 

PINABEL. 

¡Válgame  el  cielo! 

CONDESA- 
SÍ  es  discreto,  él  lo  tendrá 
Por  bien. 

LIBEBIO. 

Comunicarélo, 

Y  él  vendrá ,  señora ,  acá 
A  besará  Vuexcelencia 
Los  pies. 

CONDESA. 

Clávela ,  ¿no  habíais? 

CLÁVELA. 

Si  está  dada  la  sentencia 
En  el  pleito  que  tratáis, 
Gran  señora ,  en  la  presencia 
De  mi  padre ,  ¿qué  he  de  hablar? 
Serviros  solo  apetezeo. 

CONDESA. 

Venid,  que  os  quiero  ensenar 
Mi  alcázar. 

(Yante  todos,  menos  Pinabil.) 

PINABEL. 

Si  es  que  merezco» 
Amor ,  el  ciclo  gozar 
De  tan  bella  perfección, 
Términos  acorta  y  plazos; 

8ue  es  muerte  la  dilación 
e  sus  amorosos  lazos. 
Voy  á  ver  y  hablar  á  Oteo.        (Yose) 


Plan  detento  del  pelad*  de  14 

E8GERA   X. 
DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

¿  Hay  sucesos  semejantes? 

CHINCHILLA. 

Cuando  los  llegue  á  saber 
Madrid,  los  ha  de  poner 
I  En  sus  novelas  Cervantes. 
Aunque  en  el  tomo  segundo 
De  su  manchego  QuUote 
No  estarán  mal,  como  al  trote 
Los  lleven  por  ese  mundo 
Las  ancas  de  Rocinante, 
O  el  burro  de  Sancho  Pama. 

D0NU8OWC0. 

Basta ,  que  la  semejanza 
Deste  Otón,  tan  importante 
fara  mi  necesidad 
Y  aumento  de  los  cuidados, 
loy  librea  y  «amortóos, . 
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Tira?  toda  la  dudad 
Llanada  5  persuadida 
Qqe  soy  Otott. 

CHINCHILLA. 

lindo  cuento 
Es  llegar  de  dentó  en  dentó 
A  darte  la  bienvenida, 

Y  decir  uno  espantado : 
t«  Cómo  no  me  conócete. 

Sí  na  untos  años  oue  habéis 
Mj  lado  j  m  casa  nonrado?» 

Y  otro  dedr :  «No  entendiera 
*>»*•  con  tanta  brevedad 

Us  leyes  de  la  amistad, 
(Han  ,*d  tiempo  rompiera»  ; 
\  tu,  mascando  entre  dientes 
Ambiguas  satisfacciones , 
0*do  quien  reza  oraciones, 
Dar  los  brazos  á  parientes 
yuc  «a  toda  tu  vida  viste. 

DON  HODRIGO. 

♦Vía  todos  cumplo  callando  > 
b>  que  dicen  otorgando. 
Tu  en  aquesto  me  metiste. 

^ué  be  de  hacer? 

CHINCHILLA. 

El  cañar  sabe 
Tfneer.  tfe  lia  fañado  loco 
Que  viéndote  hablar  tan  poco, 
tojo:  «¡Quénedoy  qué  grave 
toe  riere  d  señor  Otón!» 
\t>  respondí,  aunque  lacayo  : 
«Como  Otón  no  es  papagayo , ' 
So  habla  aquí  de  oslentacioo , 
Ni  hay  pena  para  los  mudos.» 
í»  oada  hubo  como  ver 
U  llegarte  d  mercader 

I  pedir  los  cien  escudos, 
T  ta,  muy  disimulado, 
IV-cir :  tSo  penséis,  señor, 
Que  como  d  mal  pagador, 
te  U  deuda  me  he  olvidado. 
Vf&id  a  casa  mañana ; 

Que  mi  padre  os  los  dará.» 

DOSBOMUGO. 

Fa  esto  estoy  puesto  ye. 
La  hermosura  desta  hermana 
Eo»teaiblaniue  ha  detenido;  • 
oor  si  no  ,  yo  deshidera 
too  mi  ausencia  este  quimera. 

CHIHCBILLA. 

i  Hite  Cupido  escupido! 

son  aODBlOO. 

Pi  wnwladci  pensamientos 
Han  dado  en  ser  estudiantes , 

Y  romo  son  prfedpiantes , 
indas  en  los  rudimentos. 
No  «ti  escuelas  de  amor, 
C«*  poca  dtteultad 
Afcaoza  on  su  facultad 
l*wt»  y  grado  de  doctor 
Vweai ,  pura  que  no  se  exewe, 

II  alma  ofreee  en  propinas. 

CUnfCBTLLA. 

Vi  parece  que  declinas 
»"<«  Clávela  a  musa ,  mutce; 
ton  no  querrás  pasar 
C<>a  el  estudio  adelante , 
hir  mas  míe  seas  estudiante. 
*í  Oegas  a  conjugar 

O  <»  ella 

eos  somuco. 

No  sé,  por  Dios, 
!>»  <\a*  te  responda  en  eso. 
1/oe  es  hermosa  te  confieso. 

CUfllCHILLA. 

vos! 


? 


PINABEL.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

MRABEL. 

Los  brazos  que  á  la  venganza 
Pudieran  dar  otro  tiempo 
Debida  satisfacción 

Y  muerte  al  atrevimiento , 
Por  el  amor  enlazados 

ue  á  prendas  del  alma  tengo , 

de  quien  vos  sangre  sois , 
Para  abrazaros  ofrezco. 
Seáis ,  Otón ,  bien  venido. 

SON  RODRIGO. 

¿Qué  es  esto,  señor?  Teneos.— 
Chinchilla,  huyamos  de  aqui> 

§ue  cada  instante  me  veo 
n  un  mar  de  confusiones.  (Ap.  á  él.) 
CH^cBíLLA.  (Ap.  é  Don  Rodrigo.) 
Con  la  industria  y  el  silencio 
Podrás  salir  bien  de  todo. 
Disimula ,  si  eres  cuerdo. 

TRMBEL. 

Sí  pesadumbres  pasadas , 

8ne  en  paces  trocar  deseo, 
s  obligan  a  no  hablarme , 
Romped  al  enojo  el  vdo ; 
Que  en  mi  no  bastan  agravios 
De  un  hermano ,  por  vos  muerto, 
A  que ,  olvidadas  pasiones, 
No  os  salga ,  Otón ,  al  encuentro. 
Los  cielos  quieren  que  sea 
Amigo  y  pariente  vuestro. 
No  neguéis  á  Pinabel 
Lengua  y  brazos. 

CHINCHILLA.  (  Ap.  Ú  $U  OSUO. ) 

Ya  di  en  ello.  — 
Este  es ,  señor,  el  hermano 
De  aquel  muerto  caballero, 
Causa  de  ausentarse  Otón, 

Y  de  todo  este  embeleco. 
Habíale  y  dale  los  brazos , 
Pues  ya  te  he  contado  el  cuento 
De  la  historia. 

DON  RODRIGO. 

Pinabel, 
Si  he  dudado  en  responderos, 
La  novedad  lo  ha  causado 

?ue  en  vuestras  palabras  veo , 
aguardo  de  vuestras  obras. 
1  Gracias  á  Dios  y  á  los  tiempos , 
Que  mudan  las  voluntades!  (Abrázale.) 

PINABEL. 

La  priesa  de  mis  deseos 
Atropella  las  palabras. 
Sabed  que  el  amor,  tercero 
Entre  enojos  criminales, 
Eternas  paces  ha  puesto 
En  pasiones  ya  olvidadas ; 

Y  hablando  claro,  yo  quiero 
A  vuestra  hermana  Glavda 
Tanto ,  como  al  movimiento 
Circular  d  primer  móvil, 

Y  como  la  piedra  al  centro. 

La  Condesa  mi  señora ,  • 

A  mi  intercesión  y  ruegos , 
Se  la  pidió  a  vuestro  padre , 

Y  respondió  el  cortés  viejo 
A  medida  de  mi  gusto. 
(Como  de  su  entendimiento 

Y  prudencia  se  esperaba) 
A  vos,  Otón ,  remitiendo 
La  ejecución  de  mi  dicha ; 
Pues  siendo  noble,  no  cree 
Dejaréis  de  efetflarls , 

Y  estimar  mi  sangre  y  deudo 
Vamos,  amigo,  a  palacio, 
Donde  Clávela  y  Liberto 
Con  la  Condesa  os  aguardan. 


dor  sobmgo.  {Ap.  con  $u  criadé.) 
¡  Ay  Chinchilla  1  ¿  qué  es  aquesto? 

CHINCHILLA.* 

Atambores  en  cuaresma. 

DOIC  RODRIGO. 

(Ap.  Por  la  puerta  de  los  celos 
Entré  en  vuestra  casa,  amor: 
No  saldré  de  ella  tan  presto.) 
La  dicha  que  se  nos  sigue 
A  nosotros  en  teneros 
Por  pariente  y  por  amigo , 
Es  notorio  y  manifiesto. 
Cuanto  á  esta  parte,  no  hay  duda 
Sino  que  seré  el  primero 

?ue  por  honrar  nuestra  sangre , 
rate  vuestro  casamiento. 
Solo  hay  un  inconveniente , 
Que  la  industria  hará  Hiero , 
Suspendiendo  algunos  días 
Las  bodas. 

PINABEL. 

Siglos  eternos 
Serán  los  breves  instantes. 
Pero  ¿qué  estorbo  hay? 
non  rodrigo. 

Yo  vengo 
De  Madrid ,  corte  de  España , 
Patria  y  madre  de  extranjeros. 
Profesé  en  ella  amistad 
Con  un  noble  caballero , 
Que  porque  en  Flándes  nació , 

guiere  bien  á  los  flamencos. 
s  Don  Rodrigo  Girón 
Su  nombre ,  á  quien  amo  y  quiero 
Como  á  mi  mismo ,  porque  es 
Conmigo  un  alma. 

cmncmLLA.  (Ap.) 

Y  un  cuerpo. 

DON  RODRIGO. 

Mil  veces .  comunicando 
Los  dos ,  le  dije  el  suceso 
Que  me  desterró  de  Flándes, 
La  hermosura  encareciendo 
De  Clávela  de  tal  suerte , 

gue  aunque  d  amor  que  es  petfeto 
ntra  al  alma  por  los  ojos , 
Aquella  ves  entró  dentro, 
Como  fe ,  por  los  oidos ; 

Y  fué  con  tan  grande  extremo, 
Que  está  pretendiendo  un  cargo 
En  Flándes,  solo  por  esto. 
Prometile  á  la  partida, 

Por  la  fe  de  caballero, 
Si  hallaba á  Clávela  libre, 
Aguardar  un  alo  entero 
Su  venida,  sin  casalla; 
Pero  en  Madrid,  que  es  el  cielo 
De  ocasiones  amorosas, 

Y  yo  ausente ,  que  era  el  cebo 
De  su  amor,  va  habrá  el  olvido 
Con  él  sus  milagros  hecho ; 
Que  á  la  mudanza  en  la  corte 
La  dan  casa  de  aposento. 

No  he  dicho  nada  hasta  ahora 
A  mi  padre ;  que  lo  dejo 
Para  tratarlo  despacio, 
Por  ser  negodo  de  neso. 
Escribiréle  esta  noche 
Que  Clávela ,  como  es  cierto , 
Está  con  vos  concertada ; 

Y  aunque  las  bodas  suspende 
Por  guardalleJa  palabra , 

Se  han  de  poner  en  efeto. 
Que  suelte,  y  dé  a)  desposorio 
Lugar.  ¿Qué  decís? 

WABRL. 

Que  temo 
De  mi  desdicha  que  venga 
A  estorbar  mi  casamiento 
Don  Rodrigo,  con  las  alas 
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De  sus  mismos  pensamientos, 
Que  le  traerán  por  los  aires , 
Para  que  llegue  mas  presto. 

(Tocan  arma  dentro.) 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

SON  RODRIGO. 

Tocar  a  rebato  siento. 

pinabkl. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


LEONELO. -DON  RODRIGO,  PINA- 
BEL,  CHINCHILLA. 

LE02IRLO. 

(Notable  caso! 

MRAREL. 

Leonelo, 
¿Qué  enemigos  nos  asaltan, 
Cuando  estamos  libres  denos? 

LE03ELO. 

El  palatino  del  Rin, 
Casimiro ,  que  viniendo 
Curioso  ó  enamorado 
Hoy  á  Momblan  encubierto, 
A  saber  por  experiencia 
Si  son  encarecimientos 
O  verdades  los  que  alaban 
Nuestra  Condesa  hasta  el  cielo ; 
Perdido  por  su  hermosura , 

Y  á  su  amor  correspondiendo, 
Conforme  su  pretensión 

Y  caitas  del  duque  Arnesto ; 
En  saliendo  de  Momblan , 
Con  un  escuadrón  tudesco , 
Que  en  el  bosque  le  esperaba, 
La  vuelta  ba  dado,  resuelto 
De  conquistar  por  las  armas 
La  que  no  alcanzaron  ruegos ; 

Y  no  ha  sido  poca  dicha 

De  oue  no  haya  entrado  dentro, 
Cogiéndonos  descuidados. 

PIHAREL. 

e  mayor  atrevimiento? 
la  Condesa  es  esta. 

ESCENA  XIII. 

LA  CONDESA,  acompañamiento. 
—  Los  mismos. 

PISASE!» 

Señora 

COHRCSA. 

¿Que  el  mensajero 
Era  del  duque  mi  hermano 
Casimiro,  el  Conde? 

LEONILO. 

El  mesmo 
Que  nuestra  dudad  asalta. 

CONDESA. 

Como  no  asalte  mi  pecho , 
Poco  Importa.  Pinabel 

AON  RODRIGO. 

Los  pies,  gran  señora,  beso 
A  Vuexcelencia. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

¡Por  Dios, 
Que  es  gentil  hembra  en  extremo 
La  viuda! 

CONDESA. 

¿Sois  vos,  Otón? 

DON  RODRIGO. 

t  humilde  vasallo  vuestro. 
(Ap.  al  criado.) 
i  Qué  hermosa  mujer,  Chinchilla ! 

CONDESA. 

Mucho  me  be  holgado  de  veros. 
Yo  prometí  á  vuestro  padre 


Daros ,  Otón,  en  viniendo» 
La  plaza  de  secretario. 
Ya  podéis  servirla  (i). 

DON  RODRIGO. 

Vuelvo 
A  besar  4  Vuexcelencia 
Los  pies. 

CHINCHILLA.   (Ap.  COU  SU  OM0.) 

Hucha  de  secretos 
Eres.  ¿Qué  seré  yo? 

DON  RODRIGO. 

Calla. 

CONDESA. 

¿Querrá  el  Conde  poner  cerco 
A  Momblan? 

LEONELO. 

Asi  se  dice. 

CONDESA. 

Id .  Pinabel ,  repartiendo 
Soldados  por  las  murallas ; 

?ue  los  que  en  presidios  tengo , 
los  que  de  los  Estados 
Del  Duque  mi  hermano  espero , 
Humillarán  la  arrogancia 
De  aqueste  amante  soberbio. 
(Vate  Pinabel) 

ESCENA  XIV. 

LA  CONDESA,  DON  RODRIGO,  LEO- 
NELO, CHINCHILLA,  acompaña- 
miento. 

DON  RODR1CO. 

Si  en  vez  del  papel  y  tinta 

Sue  me  dais  shi  merecello , 
e  concedéis,  gran  señora, 
Sue  escriba  con  el  acero 
azadas ,  con  que  os  sirváis , 
Con  vuestra  licencia  trueco 
La  plaza  de  secretario 
Por  la  de  soldado  vuestro. 

CONDESA. 

Secretario  y  capitán 
Podéis  ser.  Venid ,  tratemos 
Lo  que  importa  en  este  caso , 
Porque  seña  el  Conde  necio 
Que  si  en  la  constancia  imito 
A  la  viuda  de  Siqueo, 
En  fortaleza  la  igualo. 

(Ya$e  con  su  acompañamiento.) 

ESCENA  XV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

i  Hay  tal  mujer!  ¡hay  tal  cielo! 

CHINCHILLA. 

¿Qué  te  parece? 

DOR  RODRIGO. 

Un  milagro, 
Y  entre  crepúsculos  negros 
De  aquel  hito,  me  parece 
Un  sol  que  está  amaneciendo. 

CHINCHILLA. 

¿Hateteoamorado  ya? 

DON  RODRIGO. 

¿Tengo  jo  merecimientos 
Para  tal  ángel? 

CHINCHILLA. 

Patudo. 
¿Y  Clávela? 

DON  RODRIGO. 

En  ese  empleo 
Me  ocuparé ,  que  es  mi  igual. 

CHINCHILLA. 

¡Dueño  ha  estado  el  embeleco 

(I)  HeatattfRtontUto. 


Con  que  4  Pinabel  burlaste! 

DON  RODRIGO. 

El  amor  es  todo  enredos. 

CHlNCMtLLA. 

Vamos,  señor  secretarlo. 

DON  RODRIGO. 

Si  me  fia  sus  secretos» 
Mil  veces  dichoso  yo. 

CHINCHILLA. 

Chamuscado  te  has  al  fuego 
De  la  viuda. 


Asi  es  verdad. 

CHINCHILLA. 

Parecerás  pié  de  puerco. 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué* 

CHINCHILLA. 

Porque  se  chamusca. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  viuda  hermosa ! 

.   CHINCHILLA. 

¡Ay  babero! 


ACTO  SEGUNDO. 


MiaStlaCoaSMi. 

ESCENA  PhUMEKA. 

LA  CONDESA. 

Yo  os  prometí  mi  libertad  querida, 
No  cautivaros  mas ,  ni  daros  pena ; 
Pero  promesa  en  potestad  ajena , 
¿Como  puede  obligar  a  ser  cumplida? 

Quien  promete  no  amar  toda  la  vida, 

Y  en  la  ocasión  la  voluntad  enfrena , 
Seque  el  agua  del  mar,  sume  su  arena. 
Los  vientos  pare,  lo  infinito  mida. 

Hasta  ahora  con  noble  resistencia 
Las  plumas  corto  á  leves  pensamiento*. 
Por  mas  que  la  ocaskra  su  vuelo  ampare. 

Pupila  soy  de  amor;  sin  so  ucencia 
No  pueden  obligarme  Juramentos. 
Perdonad,  voluntad,  si  los  quebrare. 

EKBHA  IX 

CLÁVELA.  —  LA  CONDESA. 
clávela.  (Sin  veréta  Camdeaa.) 
Todas  las  vecesqueáini  hermano  veo 
Tan  discreto,  apacible  y  cortesano, 
Se  va  la  voluntad  del  pié  á  la  Ruano, 

Y  sale  de  su  limite  el  deseo. 

Como  hermano  le  quiero;  mas  no  creo 
Que  es  bastante  el  amor»  cuando  es  de 

[hermano, 
A  dormir  tarde,  á  despertar  temprano. 
Ni  i  ver  cual  con  sus  oios  me  recreo 

Decid  vos  la  verdad,  desnudo  ciego ; 
Que  aunque  en  amor  de  hermano  no 

__    .  v         [hay  cautela. 

Me  dan  que  sospechar  tantos  destelas. 

«La  sangre  hierve  (rae  diréis)  sin  fije* 

Si;  pero  amor  de  hermano  no  desvela, 

Y  cuando  desvelara,  no  da  celos* 


Clávela. 


COHDESA. 
CLAVRUL 

Señora  mía. 


COHDBSA. 

Después  que  en  mi  casa  estas, 
Y  con  tu  presencia  das 
Tregua  á  mi  melancolía, 
Cuanto  tu  mas  la  deshaces, 
Mas  la  aumentan  ñus  cuidado  , 


Qte  ea  esta  pem  engendrados , 
do  admiten  medio»  de  Mees, 
lusgaea  cesa  ie*  agrada. 

CLÁVELA. 

lio  meras  ta  tan  prudente 
A  bo  tener  al  presente 
Pena  de  ferie  cercada. 


( Jp.  1N0  lo  estuviera  yo  ñas 
De  alterados  pensamientos, 
4¿ae ,  todos  atrevimientos , 
fio  vuelven  un  paso  atrás!) 
Saltémonos  aqui  un  rato, 
Pues  contra  agravios  del  sol 
Nos  sirve  de  quitasol 
Q  compuesto  y  verde  ornato 
De  estos  jazmines  v  Quetas  f 
(Jue  con  apacibles  lasos 
Traen  estos  muros  en  brazos, 
Formando  calles  y  piexas. 

CLÁVELA. 

Ea  aqueste  cenador 
Hay&Uas. 

CONDESA. 

Siéntate  en  una. 

CLÁVELA. 

No  nagas  a  mi  fortuna» 
Srnora,  tanto  favor. 
Es  el  suelo  estaré  bien. 

CONDESA. 

tacemos  de  la  Daneza 
Que  amorosa  la  grandesa 
bt  pelado.  No  nos  ven 
Criados  que  nos  murmuren. 
Siéntale,  Clávela,  aqui. 

CLÁVELA. 

tanque  no  hay  partes  en  mi 
gor  esta  merced  aseguren, 
Por  servirte,  le  obedezco. 
(SiénUmu.) 


.Quieres  bien  á  Pmabel? 

CLÁVELA. 

5¿  be  de  tener  dueño  en  él , 
1  por  tu  mano  merezco 
Darle  título  de  esposo, 
Piando  Iznpediment  os  quite 
m  hermano  que  los  permite, 
Uuerdle  bienes  forzoso. 


.Forzoso  dfoes?  Amor 

fc>  es  perfeto .  si  es  forzado. 

S  anduviera  Amor  armado, 

Uetbrase  por  rigor : 

Desudo  nos  da  señales 

One  quien  le  ha  de  conquistar, 

GavHa,  ha  de  pelear 

Cm  él  eoo  armas  iguales. 

CLÁVELA. 

%  Casimiro  advirtiera 
Ea  eso,  no  te  cercara* 

CONDESA. 

b  necio,  pues  no  repara 

One  Amor,  oue  es  niño,  se  altera 

le  ver  espadas  desnudas. 

CLÁVELA. 

9,  porque  es  de  la  paz  dueño. 


D  ver  á  Amor  tan  pequeño 
Hatería  ha  dado  á  mis  dudas; 
Porque  siendo  tan  antiguo 
Guato  ha  que  el  mundo  es  amante, 
\\  pudiera  ser  gigante; 
rVro  deapoes  que  averiguo 
Qa*  entra  por  b  vista  Amor, 
Y  qur  tan  pequeña  puerta 
La  rmrada  hace  mas  incierta, 
es  al  que  entra  mayor , 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

No  me  cansa  espanto  el  ver 
Que  a  ser  niño  Amor  se  aplica; 
pues  se  desnuda  y  achica, 
Clávela,  para  caber 
Mejor,  pequeño  y  desnudo, 
Por  entrada  tan  estrecha. 
Pues  si  el  Conde  se  aprovecha 
De  las  armas,  cuando  pudo 
Dejar  marciales  despojos, 

Y  pide  en  la  vista  entrada , 

No  es  bien  que  entre  con  la  espada, 
Que  me  sacará  los  ojos. 
Amor,  Clávela,  es  ladrón ; 
Siempre  se  entra  sin  ruido, 

Y  asi  del  Conde  atrevido 
Venganza  me  dará  Otón , 
En  quien  miro,  te  prometo, 
Un  gallardo  capitán. 

Un  cortesano  galán, 
Un  secretario  discreto, 

Y  un....  (Ap.  ¿Dónde  vais?  Deteneos 
Pensamientos  mal  nacidos, 

Que  os  arrojáis  atrevidos 
Iras  desbocados  deseos, 
Que  os  tienen  de  despeñar.) 

CLÁVELA. 

Por  la  parte  que  me  cabe 
De  que  Vuexcelencia  alabe 
Mi  hermano;  á  poderla  dar 
La  corona  de  Alemana, 
Honrándose  en  su  cabeza. 
Aumentara  su  grandeza ; 
Aunque  después  que  de  España 
Vino  Otón  tan  mejorado 
En  valor  y  cortesía . 
Discreción  y  gallardía, 
La  merced  con  que  le  ha  honrado 
Vuexcelencia,  la  merece. 

CONDESA. 

Es  muy  sazonado  Otón; 

Muy  buena  conversación 

Tiene...  (Ap.  Y  muy  bien  me  parece 

Holgárame  de  saber 

Que  dama  es  la  que  entretiene 

Sos  penas,  por  ver  si  tiene 

Tan  nuen  gusto  en  escoger 

Como  en  lo  demás. 

CLÁVELA. 

¿Quién  duda 
Que  no  querrá  ser  Otón 
En  la  mejor  perfección 
Imagen  compuesta  y  muda? 
No  creo  que  el  pensamiento 
Tan  divertido  tendrá , 
Que  algún  tiempo  no  tendrá 
Para  algún  atrevimiento 
Digno  de  tan  buen  sujeto; 
Pero  Otón  es  tan  callado, 
Que  hasta  ahora  no  ha  pagado 
Censo  á  nadie  su  secreto. 
(Ap.  Mucho  se  informa  de  Otón 
La  Condesa,  y  la  eficacia 
Con  que  conserva  su  gracia. 
Unos  lejos  de  afición 
Descubre  de  cuando  en  cuando. 
Celos,  si  sois  adivinos. 
Sospechando  desatinos, 
La  verdad  vais  apurando. ) 

CONDESA. 

(Ap.  Mucho,  Amor,  manifestáis 
BU  mego  :  pues  sois  su  centro, 
Alma,  amad  puertas  adentro. 
¿Para  qué  lo  pregonáis? 
Pero  sois  fuego  que  apura 
Verdades  contra  el  sosiego, 

Y  diréis  que  nunca  el  luego 
Supo  profesar  clausura. 
Divertir  quiero  á  Clávela, 

No  sospeche  que  amo  á  Otón. ) 
Si  en  materia  de  afición 
Cursara  el  Conde  la  escuela 
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De  cortesía,  y  dejara 
Las  armas,  pudiera  ser 
Que  mereciera  vencer, 
Y  mi  rigor  se  ablandara; 

8ne  no  me  pareció  mal 
uando  desde  las  almenas, 
Dando  vidas  á  sus  penas, 
Del  muro  hizo  tribunal. 
Buen  talle  tiene. 

CLÁVELA. 

(Ap.  Eso  si.) 
¿Qué ,  tan  bien  te  pareció? 

CONDESA. 

Después  que  el  Duque  murió , 
No  casarme  prometí; 
Pero  esto  de  no  tener 
Herederos 

CLÁVELA. 

Deja  achaques; 
Que  cuando  sin  ellos  saques 
A  luz  tu  amor,  merecer 
Puede  el  conde  Casimiro 

Sue  digas  te  ha  desvelado 
[as  de  una  vez,  y  que  has  dado 
Por  él  mas  de  algún  suspiro. 

condesa. 
No  tanto. 

CLÁVELA. 

¿Por  qué  razón? 
_  „  mas  gallardo  sujeto, 
as  valiente ,  mas  discreto! 

CONDESA. 

Si,  Clávela. 

CLÁVELA. 

¿Quién? 

CONDESA. 

Otón. 

CLÁVELA.  p09!) 

¿Otón  mas  que  el  Conde?  (Ap.  ¡Ay  cie- 

CONDESA.  (Ap.) 

Desvelos,  ¿queréis  callar? 
Qué,  ¿no  os  puedo  refrenar? 

clávela.  (Ap.) 
Despertad  otra  vez,  celos. 

CONDESA. 

SI  ello  va  á  decir  verdad , 
Bien  quiero  al  Conde ,  Clávela ; 
Lo  demás  todo  es  cautela  : 
Yo  le  tengo  voluntad ; 

Y  si  desden  he  fingido 

Es  porque  el  Conde  en  rigor 
No  diga,  podiendo  Amor, 

Sue  Marte  me  dio  marido, 
sto  solo  me  hace  esquiva , 
Pues  si  me  viene  á  vencer, 
No  me  tendrá  por  mujer , 
Sino  solo  por  cautiva. 
Por  esto  deseo  que  Otón 
Le  venza  y  traiga  á  mis  ojos, 

Y  entre  soberbios  despojos 
Humille  su  presunción. 
Podrá  ser  que  entonces  pruebe 
Dichas,  que  ahora  no  es  justo, 
Porque  agradezca  á  mi  gusto 
Lo  que  á  sus  armas  no  debe. 
Esto  es  verdad ,  en  rigor. 

clávela. 
Tu  deseo  veas  cumplido. 

CONDESA. 

No  piense,  si  no  es  vencido, 
Verse  el  Conde  vencedor. 

clávela.  (Ap.) 
Alguna  satisfacción 
Tenéis  ya,  niño  tirano. 
¡  Qué  me  dé  celos  mi  hermano ! 

condesa.  (Ap.) 
¡Que  quiera  yo  bien  á  Otón! 

(Suenan  cifr$.) 


to 
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ESCENA  m. 


Soldados,  PINABEL,  LIBERIO,  CHIN- 
CHILLA, y  detree  een  tonto»,  DON 
RODRIGO.  —  LA  CONDESA,  CLÁ- 
VELA, que  u  tienta  entíntelo. 

DON  RODRIGO. 

Ya  el  conde  Casimiro  ha  levantado 
El  cerco,  excelentísima  seftora, 
No  voluntariamente ,  mas  forzado 
De  vuestra  suerte ,  siempre  vencedora. 
La  vuelta  da  á  su  tierra,  castigado 
Como  merece,  quien  os  cercó  ahora 
De  armas ,  mereciendo  esa  beueaa 
Cercos  de  oro  que  ciñan  la  cabeza. 
El  deseo  que  anima  mi  ventura , 
Para  que  os  sirva  ardides  me  ba  ofrecido 
Con  que  rendir  al  Conde ,  que  procura 
Esposa  conquistada,  amor  vencido. 
Salí  amparado  de  la  noche  escura, 

?ue  apadrina  al  amante  prevenido, 
á  la  puerta  que  el  mar  combate  á  besos. 
Mi)  hombres  embarqué ,  diez  tiros  grue- 
Fué  Piíiabel  su  capitán  valiente ,    [sos. 
Si  cortesano  en  paz,  diestro  en  la  guerra; 

Y  alargándose  al  mar  circularmente 
Dos  millas  de  distancia,  saltó  en  tierra. 
Sacó  las  piezas  luego,  echó  la  gente, 

Y  por  las  faldas  de  una  cana  sierra  [jas, 
Marchó  hacia  él  campo,  las  banderas  Da- 
Sin  dar  licencia  a  vocingleras  cajas. 
Un  hora  antes  que  el  alba  pise  flores 
Llegó  á  vista  del  campo,  á  quien  incita 
El  sueño  con  quiméricos  vapores; 

Y  como  Gedeon  al  madianita, 

Al  son  de  las  trompetas  y  alambores, 
tViva  Diana,  la  Condesa»,  grita, 
Escupiendo  las  piezas  de  campaña 
Pelotas  para  chazas  desta  hazaña. 
El  campo  cercador  y  ya  aereado» 
De  Casimiro  (digo  yo)  despierto 
(Que  no  duerme  el  amante  descuidado), 
Con  mas  voces  y  gritos  que  concierto, 
A  la  defensa  acude  alborotado, 
Que  para  mas  temor,  tuvo  por  cierto 
Que  el  Duque  vuestro  hermano  á  socor- 
Venia ,  dando  acero  á  sus  aceros,  [reros 
Yo  entonces ,  que  aguardaba  prevenido 
En  la  ciudad  el  venturoso  efeto, 
Abro  las  puertas,  la  campaña  mido» 

Y  al  enemigo  ejército  acometo. 

De  franjas  de  oro  guarnecía  el  vestido 
A  Flora  hermosa  el  dios  pastor  de  Adme* 

fio, 
Cuando  entre  sangre ,  muertos  y  albora* 

[to, 
Vio  el  Conde ,  no  su  amor,  su  campo  ro- 
En  fi u  huyó ,  dejándose  á  los  ojos    [  to. 
Del  mismo  sol ,  cubierta  la  campaña 
De  muertos,  de  banderas,  de  despojos, 
Testigos  nobles  desta  ilustre  hazaña. 
Asi  el  amor  castiga  los  enojos 
Que  el  Conde  os  dio, quedando  en  Ale* 
Publicándola  fama susdelitos ;    [ maña 
Que  también  tiene  amor  sus  sambeni* 

CONDE8A.  [tOSt 

Otón,  á  vuestros  hechos  inmortales 
La  fama  ofrezca  plumas  y  pinceles, 
Si  para  celebrallos  son  iguales  ( 1 ) 
Versos  de  Homero,  Imágenes  de  Apeles; 

8ue  cívicas  coronas  y  murales, 
e  grama,  de  oro,  robles  y  laureles, 
No  bastan  á  premiar  vuestra  persona, 
Si  mis  brazos  no  os  sirven  de  corona. 
(Atrásale.) 

(Ap.  ¡  Av  amor !  deteneos ,  que  tosíate* 
Rompéis  del  alma ,  donde  os  tuve  preso.) 

DON  RODRIGÓ. 

Si  mi  cuello  coronan  vuestros  brazos, 

(1)  Son  baitailtfc 


Los  premios ,  las  coronas  intereso       \  Tabernero  mayor  «leste  condado 


De  la  triunfante  Rosa*.  Estos  abrazos 
¿Qué  triunfos  no  aventajan? 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Pierdo  el  seso, 
Celos  rabiosos :  ¡  nunca  Otón  viniera , 
Si  en  daño  mió  tal  favor  espera! 

DON  RODRIGO. 

A  Pinabel  se  debe,  gran  señora, 
Esta  Vitoria. 

CONDESA. 

Ya  yo  sé  que  tengo 
En  él  un  gran  vasallo,  y  desde  ahora 
Premios  de  amor  que  goce  le  prevengo. 
Pues  á  Clávela  por  esposa  adora, 
Ella  le  premie. 

PINABEL. 

A  suplicaros  vengo  [plazos, 
Que  á  su  hermano  mandéis  que  acorte 
Pues  no  quiero  mas  premio  que  sus  bra~ 

CONDESA.  [ZOS. 

Alcaide  de  Albareal  quiero  que  sea 
Pinabel  desde  boy. 

pinabel. 

¡Mercedes  tantas» 
Gran  señora  1 

CONDESA. 

A  Clávela  doy  la  aldea, 
En  dote,  de  Beiflor. 

CLÁVELA. 

Ya  te  adelantas 
A  Cleopatra  magnifica.  (Ap.  No  vea 
Mi  amor  en  su  poder,  estrellas  santas, 
Knabel  en  su  vida,  ó  de  la  mía 
El  curso  corte  en  flor  la  muerte  fría.) 

CONDESA. 

Liberto,  que  tal  hijo  nos  ha  dado 
Para  defensa  nuestra  y  honra  suya , 
Será  gobernador  de  mi  condado, 
Porque  en  sus  canas  su  valor  se  arguya. 

uberio.  [rado: 

Con  que  él  os  sirva  á  vos  quedo  yo  non- 
Su  dicha  á  vuestra  fama  se  atribuya. 

condesa.  ' 

Y  á  vos,  que  de  valor  sois  un  trasunto, 
Os  quiero  yo  pagar,  Otón,  por  junto. 
Pensando  estoy  qué  os  dar.  (Ap. ; Ay, 

[quién  pudiera 
Hacerle  de  mi  misma  eterno  dueño !) 

DON  RODRIGO. 

Del  sol  hermoso  la  dorada  esfera» 
No  os  sirviendo,  será  premio  pequeño. 

condesa.  [j<*ra, 

Ap.  Quiero  huir  de  mf  misma ;  que  li- 
or  los  ojos  el  alma  ardiente  enseño.) 
Venid,  porque  Momblan,  Otón,  os  goce, 
Pues  por  su  defensor  os  reconoce. 

chinchilla.  [cuenta, 
¿Pues  cómo?  ¿De  Chinchilla  no  hay  mas 
Que  en  esta  guerra  desplumó  la  fama? 

condesa. 
¿Pues  qué  habéis  hecho  vos? 

CHINCflILLA. 

Eso  me  aírenla. 

Quité  ayer  los  cordeles  á  mi  cama , 

Y  juntando  seis  mil  dentó  j  sesenta 
Chinches  que,  como  celos  a  quien  ama, 
Pican,  marchando  fui  (¡gran  maravilla!), 
Con  tanta  chinche,  el  capitán  Chinchilla. 
Ellas  y  yo  vencimos,  y  quisiera,  [do, 
Que  en  premio  de  ser  yo  tan  gran  sóida-» 
Me  hiciera  Vuecelencia... 

CONDESA. 

¿Qué? 

CHINCHILLA. 

Me  hiciera 


P( 


RODRIGO. 

Necio,  vete  de  ahí. 

CONDESA.  (Ap.) 

I  Ay  í  i  quién  pudiera, 

Otón,  hacerte  Conde!  jQue  I  un  criado 

Tenga  yo  amor!  El  verle  me  enloquece; 

Mas  es  bizarro  Oten:  bien  lo  merece. 

(Yante  todot,  menee  Don  Rodrigo 

yCMmfUtíe.) 

ESCENA  IV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  Chinchülal  si  en  los  ojos 
El  amor  su  idioma  tiene  t 

Y  á  quien  á  miratto*  viene 
Habla  regalos  ó  enojos; 

I Y  en  las  amorosas  dudas 
Son  sus  niñas  hechiceras, 
Cuando  callan,  mas  parleras. 
Porque  hablan  por  senas  mudas; 
Ya  la  condesa  Diana 
( Levendo  sus  ojos  bellos ) 
Me  úa  dicho  cosas  por  ellos 
Divinas.  No  hay  lengua  humana 
Tan  discreta  y  elegante, 
Aunque  á  la  de  Tullo  exceda, 
Que  en  mi  año  decir  pueda 
Lo  que  ellos  en  un  matante. 
¡Que  de  cosas  me  ha  advertido! 
¡Qué  de  regalos  me  ha  hecho  1 
¡  Qué  bien  me  mostró  su  pecho  1 
¡Qué  bien  me  ha  favorecido  I 
Loco  estoy. 

CHINCHILLA. 

Mira  que  son 
Quimeras  todas  y  antojes. 

SON  RODRIGO. 

Si  hay  retórica  en  los  ojos 
Con  colores  de  afición, 
Yo  sé  bien  que  no  me  cágalo : 
Lenguaje  es  este  de  amor. 

cawcama. 

Basta,  que  eres  Galaor. 
Bien  habrás  mudado  ogaño 
Cien  damas.  ¿Qué  yerbas  pisas? 
i  Quién  te  lia  vuelto  camaleón? 
En  un  año  ciento  son 
Aun  muchas  para  camisas. 
iNo  te  estaba  bien*  Clávela, 
Mujer  rica  y. principal. 
En  sangre  y  amor  tu  igual? 
Que  en  sabiendo  la  cautela 
Con  que  finges  ser  au  hermano, 

Y  que  eres  en  vea  de  Otón, 
Un  castellano  Girón, 

Del  de  Osuna  el  mas  cercano; 
Mienta  yo,  si  no  imagino 
Que  olvidando  á  Püíaoel , 
Te  hiciera  dueño  en  vez  del , 
De  su  talle  peregrino. 
Vuelve  á  casa ,  pan  perdido :  ~~ 
Clávela  te  esta  mejor. 

DON  RODRtCO. 

No  menosprecio  su  amor, 
Pues  que  tenso  entretenido 
A  Pinabel!  mientras  sé 
Si  me  tiene  voluntad 
La  soberana  beldad 
De  la  Condesa,  podré 
Contemporizar ,  Chínchala, 
Coa  Chítala. 

CBtttCRJLLA. 

¡Plegué  a  Dio* 
Que  no  volvamos  los  dos 
Tresquilados  a  Castilla  t 
Ya  es  de  noche. 


No  es  posible 
Qoe  pueda  dormir  quien  ama. 
Al  terrero  de  mí  dama. 
No  en  U  cama  aborrecible, 
Me  tiene  de  amanecer. 
Dame  otra  capa  y  sombrero. 

CJUKCntXA. 

¿5o  qmeresr cenar  primero? 

DO*  RODRIGO. 

Ko,  Chinchilla. 

CHINCHILLA. 

¿Sin  comer 
Anas?  ¡  Lindo  desvario ! 
Tq  te  pondrás  pronto  flaco, 
Porque  sin  Céres  ni  Baco 
Dicen  que  amor  tiene  frió.      (Yante.) 

Pin*  detesto  4*1  palacio  de  !■  Conde!».— Meekr. 

ESCENA   V. 

CASIMIRO,  FLORO. 

casimiro. 
Floro,  en  taño  me  aconsejas : 
Si  a  la  moerte  de  un  rigor 
Estoy,  ¿no  será  mejor 
Morir  delante  estas  rejas? 
Oi<¿a  este  muro  mis  quejas, 
Pues  aquestas  piedras  trias 
A  mis  malogrados  días 
Obsequias  naciendo  están: 
Quiza  las  ablandarán 
Las  tristes  lágrimas  mias. 

rtoao. 

Refrena  el  atrevimiento 

Ojo  que  en  las  manos  te  pones 

De  Diana. 

casimiro. 

En  sos  prisiones 
Moriré,  Floro»  contento. 
Entre  estas  piedras  Intento  ' 
Escoger  sepulcro  igual 
A  mis  penas,  Ploro  leal. 
Pan  que  mi  Ingrata  bella 
fonozca  que  si  no  en  ella, 
En  piedras  hacen  sena!. 
Palma  ingrata,  cuyo  fruto 
5o  gota  el  dueño  en  su  vida , 
i  Por  qué ,  si  sois  homicida , 
bando  moerte  os  ponéis  luto? 
¿  Por  qué  no  pagáis  tributo 
A  amor,  cuyo  tribunal 
Tttw  imperio  universal? 
jomo  puede ,  ingrata ,  ser        -- 
vu*  tenga  en  todos  poder, 
t  m  t«  nanea,  por  mi  mal? 

ESCENA  VI. 

CLÁVELA,  á  orna  ventana  del  palacio. 
—CASIMIRO,  PLORO. 

clávela.  {Sin  ver  i  nadie.) 
En  vano,  locos  desvelos, 
Prueba  á  dormir  mi  temor; 
V«r  uo  tiene  macho  amor 
UiB>ti  puede  dormir  con  celos. 
;Uué  me  hayan  dado  los  cielos 
I  n  mal  con  pensión  tan  fiera, 
(jae  aunque  sin  remedio  muera, 
>o  me  consientan  hablar 
A  quien  me  pueda  quejar 
t>oe  estoy  enferma  siquiera! 
Mi  hermano  me  tiene  loca 
|»~  amor  v  celos:  ¿no  es  mengua, 
mor*  que  os  átela  lengua, 
1  <**  upe  el  temor  la  boca? 
uoríaodose,  el  fuego  apoca 
Ue  b  fiera  calentura 
El  enfermo  que  procura 


EL  CASTIGO  BEL  PENSEQUE. 

Sanar;  mas  ¡ay  suerte  avara ! 

Sue  mal  que  no  se  declara, 
ificilmente  se  cura. 
¿Con  qué  cara  será  justo 
Que  me  atreva  á  declarar 
Con  mi  hermano?  No  bá  lugar: 
Pensarlo  me  causa  susto. 
2 Es  bieu  pagar  tal  pensión, 
Mi  ciega  y  nueva  pasión? 
Decidle  vosotros,  ojos, 
La  causa  de  mis  enojos; 
Que  la  lengua  no  es  raaon. 

casimiro. 
Los  acentos  de  unas  quejas 
Oigo,  Floro;  á  una  ventana 
Del  palacio  de  Diana. 

PLORO. 

Suyas  son  aquellas  rejas. 

guejaráse  desvelada 
ntre  sus  damas  alguna 
Contra  el  amor  v  fortuna, 
O  celosa,  ó  desdeñada. 
casimiro. 
Pues  déjamela  escuchar; 
Que  si  desdichas  ajenas 
Disminuyen  propias  penas, 
Los  dos  podremos  llorar 
A  versos  la  tiranía 
Deste  amor,  que  puede  tanto; 

Sue  hasta  en  la  pena  y  el  llanto 
onsuela  la  compañía. 

clávela.  (Ap.) 
Hablar  siento  en  el  terrero;* 
Saltos  me  da  el  corazón. 
¿Si  adivina  que  es  Otón, 

Y  muere  del  mal  que  muero? 
La  Condesa  le  ha  mirado 
Con  tan  eficaz  afeto, 

gue  si  al  paso  que  es  discreto* 
s  Otón  considerado, 
Ya  habrá  su  amor  conocido; 

Y  no  pienso  yo  de  Otón 

lie  perderá  la  ocasión, 

avorable  al  atrevido. 

Si  le  quiere  bien?  Querrá, 
/  tras  querer  bien,  ¿quién  duda 
Que  amante  al  terrero  acuda, 
Si  ya  entre  los  dos  no  está 
Concertado  que  á  estas  horas 
La  venga  á  este  puesto  á  hablar? 
Mi  mal  quiero  averiguar. 
¡Ay  sospechas  embaidoras! 
Caminante  que  anda  á  escuras , 
Astrólogo  que  experiencias 
Conoce  por  consecuencias , 
Médico  por  conjeturas, 
En  vano  pienso  que  trato 
Averiguar  mis  desvelos; 
Que  de  ordinario  los  celos 
Ven  por  tela  de  cedazo. 

ESCENA  VU. 

DON  RODRIGO,  de  noche;  CHINCHI- 
LLA-CLÁVELA, CASIMIRO,  FLORO. 
don  aooaiGO.  (Hablando  cornu  criado 

sin  reparar  en  nadie.) 
Chinchilla ,  aguárdame  aqui. 

cumcuau. 
¿Con  qué  brasero  á  los  pies? 
¿Piensas  tú  que  Flanees  es 
Madrid  ó  Sevilla?  di. 
En  mayo  estamos,  y  nieva 
Como  por  la  Candelaria. 

SON  RODRIGO. 

Siempre  has  de  ser  de  contraria 
Opinión. 

CHINCHILLA. 

Párate  y  prueba. 
¿Tú  no  ves  con  cuánta  prisa 


Qu 
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El  cielo  á  la  tierra  Uaná» 
Porque  es  domingo  mañana, 
La  está  vistiendo  camisa? 
Los  hielos  ¿no  te  congojan, 
Ni  el  ver  que  aqui  á  todas  horas 
Son  las  nubes  cardadoras? 
Mira  los  copos  que  arrojan; 
Mira  asomar,  por  gateras 
De  nubes  despedazadas. 
Estrellas,  de  puro  heladas, 
Temblando.  ¿No  consideras 
Tú  cuál  están,  señor  mío? 
Pues  eré  que  aunque  estrellas  sean, 
Parece  que  centellean, 
Y  es  que  tiritan  de  frió. 

DON  RODRIGO. 

Gente  ha  venido  al  terrero. 
¡  Válgame  Dios!  ¿quién  será? 

FLORO. 

(Hablando  aparto  con  el  Conde.) 
Rondantes  tenemos  ya. 
GAsmmo. 
Apártate  aqui,  que  quiero 
Saber,  Floro,  si  ia  dama 

?ue  se  quejaba,  le  espera, 
quién  es  éL 

floro.  y 

Considera, 
Señor,  que  á  la  puerta  llama 
Del  alba  el  sol, 

CASIMIRO. 

No  amenece. 
¿No  dejaste  el  barco  atado? 

FLORO. 

Junto  á  este  muro  bañado 
Del  mar,  que  besos  le  ofrece. 

casimiro. 
Déjame  ahora,  que  presto, 
Dando  los  remos  al  mar, 
Nos  pueden  asegurar. 

(Apártame  d  un  lado.) 
non  rodrigo. 
Despejado  me  han  el  puesto. 
No  les  debe  de  importar. 
Este  sitio  lo  que  á  mi. 

CLÁVELA. 

¿Ay!  ¡si  friese  Otón! 

don  BOiiifiO.  (Ap.) 

Yooi 
De  una  reía  á  Otón  nombrar. 
¡  Cielos !  ¿hay  dicha  mayor  ? 
chinchilla.  (Ap.) 
¡Pese  á  los  hielos  judíos ! 
Tiritando  con  dos  fríos , 
De  la  nieve  y  del  temor , 
¡  Y  alcahuete  centinela ! 
{Patéate.) 
Eso  si;  pasear  y  dalle, 
Por  no  pasmarme  en  la  calle , 
Pues  no  he  cenado  cazuela. 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Qué  dudo?  ¿No  puede  ser 
Que  sea  la  Condesa?  No.— 
¿  Si  me  quiere  ?  qué  sé  yo  ? 

ÍNo  soy  hombre?  No  es  mujer? 
•lego.)  ¡  Ah  de  arriba ! 

clávela. 

¿Quién  llama. 

DON  RODRIGO. 

Otón ,  que  ausente  merece 
Que  del  se  acuerden. 

clávela.  (Ap.) 

Parece 
Que  es  mi  hermano. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Si  es  mi  dama?  ' 

CLÁVELA. 

¿Sois  vos,  Otón? 
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DON  RODRIGO. 

Si,  señora. 
Vos  ¿quién  sois? 

clávela. 

Mirad  primero 
Qué  gente  está  en  el  terrero. 

DON  RODRIGO. 

Dos  estaban  aqui  ahora ; 
Pero  ó  se  fueron ,  ó  yo 
Con  la  mucha  escuridad , 
No  alcanzo  á  vellos. 

CLÁVELA. 

Llegad 
Mas  cerca. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  mereció 
Esta  suerte  mi  ventura? 
¿Que  esto  mi  amor  interesa? 
{Ap.  Sin  duda  que  es  la  Condesa.) 

CLÁVELA. 

¡Cómo !  ¿ En  noche  tan  escura , 
Rondando  vos?  Mucho  gana 
Conmigo  vuestra  opinión. 
Buen  amante  hacéis,  Otón. 

DON  RODRIGO. 

En  palacios  de  Diana , 
Nunca  falla  luz,  señora. 

CLÁVELA. 

Agora  no  hay  luz  ninguna ; 
Que  está  enlutada  la  Tuna 
Por  el  sol  que  muerto  llora. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay !  ¡  quién  pudiera  enjugar 
Sus  lágrimas ! 

CLÁVELA. 

¿Vuestra  dama 
Tan  pocas  por  vos  derrama , 
Que  os  deseáis  ocupar 
Asi  en  lágrimas  ajenas? 

DON  RODRIGO. 

A  merecer  yo  saber 
Quién  sois  vos,  pudiera  ser 
Que  os  declararan  mis  penas 
Si  son  ajenas  ó  no 
Las  lágrimas  que  deseo 
Enjugar. 

CLÁVELA. 

Aloque  veo, 
La  dama  que  os  mereció, 
Es  dama  de  la  Condesa. 

DON  RODRIGO. 

Tan  su  querida,  que  alcanza 
Harto  mas  que  mi  esperanza. 

CLÁVELA. 

Si  queréis  que  en  esta  empresa 
Os  sirva  yo  de  tercera... 

DON  RODRIGO. 

No  admite  de  su  favor 
Tercero  el  juego  de  amor. 
Pero  para  que  no  muera 
Del  deseo  que  me  abrasa, 
¿Queréisme  vos  declarar 
Quién  sois? 

CLÁVELA. 

No  os  ha  de  importar. 
Una  dueña  de  su  casa. 

DON  RODRIGO. 

Dueña,  porque  la  señora 
Sois  desta  casa. 

CLÁVELA. 

Eso  no. 

DON  RODRIGO. 

I  Pluguiera  á  Dios ,  como  yo 
Os  conozco  á  vos  ahora , 
Quistésedes  conocer 
Vos  un  pecuo  agradecido! 


CLÁVELA. 

¡Qué mal  me  habéis  conocido ! 
La  Condesa  no  es  mujer 
Que  á  tal  hora  había  de  estar 
En  ventanas  del  terrero, 
Siendo  viuda. 

DON  RODRIGO. 

Yo  no  quiero 
La  ocasión  averiguar ; 
Pero  á  veces  el  león  . 
Huye  cuando  no  le  ven ; 

Y  la  Condesa  también 
Conservará  su  opinión 
En  público;  pero  á  solas, 
¿Qué  perderá  porque  aquí 
Se  divierta? 

CLÁVELA. 

¿Háceoloasi 
Las  viudas  españolas? 

DON  RODRIGO. 

Españolas  y  alemanas.  — 
¿Queréis  no  hacerme  penar? 

clávela. 
¿Pues  habiaos  yo  de  hablar 
De  noche  por  las  ventanas , 
Si  la  que  vos  pensáis  fuera? 

DON  RODRIGO. 

Y  aun  por  ver  que  lo  negáis , 
Mas  mi  sospecha  aumentáis. 

CLÁVELA. 

Ahora  bien ,  Otón ,  no  quiera 
El  cielo  que  á  quien  me  ba  dado 
Vitoria  y  libertad  hoy , 
Tenga  suspenso.  Yo  soy 
La  condesa  deste  Estado. 

casimiro.  (Ap.  con  Floro.) 

I  Ay  Floro !  ¿No  escuchas  esto? 

Sin  duda  tiene  afición 

La  ingrata  Condesa  á  Otón. 

El  me  ha  vencido,  él  me  ha  puesto 

En  este  estado.  ¿Será 

Justo  que  le  demos  muerte? 

FLORO. 

Señor,  tu  peligro  advierte. 

CASIMIRO. 

No  hay  temer  peligros  ya. 
Con  las  alas  del  batel 
Volveremos  por  el  mar : 
La  noche  nos  dá  lugar , 

Y  prisa  el  odio  cruel 
Que  á  Otón  tengo. 

FLORO. 

Espera  un  poco ; 
Satisfácete  primero 
De  á  quién  ama. 

CASIMIRO. 

Si  eso  espero, 
Fuerza  será  el  verme  loco. 
don  rodrigo. 
No  en  balde  el  alma  adivina , 
Contra  la  sospecha  vana , 
Hermosísima  Diana , 
Conoció  la  luz  divina 
le  eclipsa  el  funesto  luto 
ue  traéis. 

CLÁVELA. 

Nuevos  cuidados, 
Para  el  sosiego  pesados , 
Han  usurpado  el  tributo 
Que  al  descanso  paga  el  sueño. 
No  puedo  pegar  los  ojos. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay !  ¿  quién  de  aquesos  enojos 
supiera  quién  es  el  dueño? 
¿  Queréis  decírmelo  á  mi? 

CLÁVELA. 

Vos  la  ocasión  de  mi  bien 
Sois,  y  de  mi  mal  también. 


Íu 
u 


CASIMIRO.  (Ap.) 

¿Esto  escucho? 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  asi? 

CLÁVELA. 

De  mi  bien,  porque  vencido 
Habéis  al  Conde ,  que  á  amor 
Quiere  obligar  con  rigor, 
Sabiendo  que  el  bien  nacido 
Con  albagos  y  blandura 
Se  deja  mejor  llevar ; 
De  mí  mal ,  porque  el  pesar 

8ue  al  Conde  distes ,  procura 
esvelarme  como  veis. 

DON  RODRIGO. 

¿Pesar  del  Conde  os  desvela? 

CLÁVELA. 

Con  vos  no  ha  de  haber  cautela ; 

Y  pues  ya  lo  mas  sabéis , 
¿Veis  el  aborrecimiento 

Que  al  Conde  he  mostrado ,  Otón  ? 
¿Veis  que  arriesgo  mi  opinión , 
Huyendo  mi  casamiento , 
Rebelde ,  por  resistir 
Las  armas  con  que  pretende 
El  amor  con  que  me  ofende? 
Pues  mas  hago  en  reprimir 
Desvelos  que  han  de  vencer 
Al  cabo. 

casimiro.  {Ap.) 

¡Ay  piadosos  cielos! 
¿Esto  es  verdad? 

^  DON  RODRIGO. 

(Ap.  Viles  celos, 
¿Esto  venimos  á  ver, 

Y  me  dejais  con  la  vida? 
¡Ay  esperanza  engañada , 
Tan  despacio  conservada , 

Y  tan  aprisa  perdida  l\ 

Pues  si  queréis  bien  al  Conde , 

Y  su  valor  y  grandeza 

Con  vuestro  estado  y  riqueza 
Igualmente  corresponde, 
Señora ,  y  el  duque  Arnesto , 
Vuestro  hermano ,  os  ha  pedido 
Que  le  admitáis  por  marido ; 
Siendo  el  medio  tan  honesto . 
¿  Porqué  le  habéis  despreciado  , 

Y  vuestro  rigor  le  ofende? 

clávela. 
Porque  por  armas  pretende 
Lo  que  se  ha  de  hacer  de  grado» 
Amor  se  cobra  por  plazos 
(Como  censo),  por  desvelos» 
Suspiros .  penas,  recelos ; 
Pero  no  a  fuerza  de  brazos ; 
Que  es  dios,  y  ha  de  poder  mas. 
si  el  Conde  querer  supiera, 
Menos  armado  viniera ; 

8ue  no  se  rindió  jamás 
npido  á  Marte,  y  es  loco 
Quien  inquieta  su  sosiego; 
Que  amor,  del  modo  que  el  fuego, 
Se  introduce  poco  á  poco. 
A  fe  que  si  por  despojos 
De  vuestra  Vitoria,  Otón , 
En  prueba  de  su  afición , 
Trujérades  á  mis  ojos 
Al  Conde  preso  y  rendido, 
ue  sospecho  de  mi  amor 
e  viéndose  vencedor , 
sujetara  al  vencido. 
¡Ay  Otón !  si  en  lugar  vuestro 

El  Conde  me  oyese 

(Ap.  con  Ftoro.) 
Floro, 

¿Diré  á  voces  que  la  adoro? 
¿Daré  del  nozo  que  muestro 
Señales?  ¿Diré  quién  soy? 


rumo. 
Calla. 

CASIMIRO. 

i  Qué  espero  ?  qué  aguardo  ? 

CLÁVELA. 

¿  Hay  principe  mas  gallardo 
<mf  M  Coode  en  el  mundo  hoy 
IV)  Imperio  es  eletor, 
*  pretendiente  también. 

DON  RODRIGO. 

En  fin  ,  tos  le  queréis  bien , 
^ue  es  la  ventura  mayor. 
<4p.  ¡Ay  de  mi!) 

CHINCHILLA. 

(i4p.  ¡  Que  el  cielo  esté 
Echando  chuzos  aquí, 

Y  se  estén  los  dos  asi , 
no  por  qué  ni  para  qué ! 
Maldiga  Dios  tal  paciencia. 
Aquesto  va  muy  despacio ; 
Alborotar  á  palacio 

Oaiero ,  ungiendo  pendencia. 

Meto  mano.)  Perro,  advierte 

>  I  toces,  dando  cuchilladas  al  trienio.) 

*^*  es  de  Chinchilla  esta  espada.  — 

Xaere.  —  Desta  cuchillada, 

Le  espeto.  —  ¡  Ay !  —  Dile  la  muerte. 

clávela. 
¿Qué  raido  es  este?  ¡  Ay  cielos ! 

CHINCHILLA. 

Muera.  (Vate.) 

CLÁVELA. 

Otón,  mirad  por  vos, 

Y  guardad  secreto. 

DON  RODRIGO. 

Adiós.         (Vate.) 

ESCENA  Vm. 

CÚTELA,  á  ¡a  ventana;  CASIMIRO, 
FLORO. 

CLÁVELA. 

Y<>  he  dado  gentiles  celos 

A  Otón ,  y  quiza  por  ellos 

Mudara  de  parecer ; 

'.>**  oo  querrá  pretender 

1*"  Diana  los  ojos  bellos, 

Compitiendo  con  el  Conde; 

M*  ¿qué  os  aprovecha,  Amor, 

I !  «t  %  os  enredador , 

n  an  imposible  os  responde 

<ju*  no  puedo ,  aunque  a  mi  hermano 

A*  .re,  ser  su  mujer? 

Ma»  diréis  oue  queréis  ser 

U  perro  del  hortelano. 

(Quilate  de  la  ventana.) 


CASIMIRO,  FLORO. 

CASIMIRO. 

,  IV  qué  sirve  el  encubrirme  ? 
( Ah  mi  Condesa !  ah  mi  bien ! 
Luí  esos  ojos  me  den. 
U  Coode  soy ;  a  rendirme 
\  *o$q  a  esos  pies.  Yo  fui  necio 
\a  pretender  conquistaros 
Por  anuas  :  con  adoraros 
Pf«r  «ol  de  divino  precio , 
O  o  teros  oo  mas ,  Diana , 
toliera  alegre  vivir : 
^.itoot  misé  decir 
l«r  foe  colera  alemana. 
Ma*.  ai  bien,  vo  aguardaré 
Iv-srir  aquí*  si  he  sido  loco, 
lo  año,  un  siglo,  y  es  poco. 

FLORO. 

Iqvso  si;  cánsate; 

«.<**  una  horst  há  que  se  quitó 

I*  b  reja  la  Condesa. 

t.  w. 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

CASIMIRO. 

0  muros,  ¿cómo no  os  besa 
Quien  en  vosotros  oyó 
Tal  favor?  ó  rejas  mías, 
Cera  sois,  no  hierro  duro. 

floro. 
Deja  las  rejas  y  el  muro , 

Y  mira  que  desvarías. 

CASIMIRO. 

Si  la  Condesa  ha  propuesto , 
Viéndome  á  sus  pies  rendido , 
Darme  el  nombre  de  marido , 
Volveréme  al  duque  Arnesto , 

Y  pediréle  perdón ; 

Y  cuando  me  le  conceda , 
Procuraré  que  interceda 
Con  la  Condesa.  Razón 
Será  que  á  los  bellos  pies 
De  Diana  humilde  pida, 
0  que  me  quite  la  vida , 
0  lo  que  mas  cierto  es, 
Me  dé  con  Oberisel 

La  gloria  que  merecí. 


FLORO. 

¿  Quieres  que  nos  vamos  ? 


casimiro. 


Si. 


Desata,  Floro,  el  batel. 

¿  Que  intenté  con  mano  armada 

Venceros ,  viuda  constante  ? 

¡  Mal  haya,  amen ,  el  amante 

Que  quiere  mujer  forzada !     ( Yante.) 

ESCENA  X. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA.  —  CA- 
SIMIRO, dentro. 

DON  RODRIGO. 

¡  Vive  Dios !  si  no  mirara 
El  amor  que  me  has  tenido 

Y  lo  mucho  que  te  debo , 
Loco,  necio,  sin  juicio , 
Que  te  cortara  las  piernas , 

Y  sirvieras  de  castigo 

Y  venganza  á  mis  agravios. 

CHINCHILLA. 

¿Asi  se  pagan  servicios? 
¿Qué  te  he  hecho? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué,  cobarde? 
Fingir,  borracho  ó  dormido, 
Cuando  estoy  con  la  Condesa, 
Pendencias  vanas. 

CHINCHILLA. 

¡Bonito 
Soy  yo  para  finamientos ! 
¿Que  habia  de  hacer,  si  vino 
AJ  encuentro....? 

DON  RODRIGO. 

¿Quién,  borracho? 
Dilo  presto. 

CHINCHI'.LA. 

Vino  el  vioo, 
0  un  gigante  con  cien  pies, 
Doce  Brazos,  mil  colmillos , 
Seis  gaznates ,  diez  quijadas , 
Un  ojo,  y  tres  colodrillos, 
üíjome  :  «Suelta  la  capa». 
Respondile  yo  :  «  Hace  frío ». 
Dióme  una  coz ,  y  dejóme 
La  chinela  en  el  ombligo ; 
Eché  mano 

DON  RODRIGO. 

Calla,  infame. 
casimiro.  (Dentro.) 
Adiós,  palacios  propicios , 
Donde  vive  mi  Condesa ; 
Que  antes  de  un  mes  Casimiro 
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Sera  su  dichoso  dueño. 
Boga,  Floro. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay  Dios !  ¿  Qué  he  oido  ? 
¿Dgo  Casimir  oí 

CHINCHILLA. 

Si, 
Casimiro  la  voz  dijo. 

DON  RODRIGO. 

¿Luego  Casimiro  ha  estado 
Aqui? 

CHINCHILLA. 

¡  Y  cómo !  Todo  ha  sido 
Encantamentos ;  que  andan 
Estantiguas  ó  estantiguos. 

DON  RODRIGO. 

;  Si  vino  á  hablar  la  Condesa , 
Llamado,  el  Conde  atrevido? 
Mas  pues  aqui  le  aguardaba , 
Llamado  por  ella  vino. 
¡  Oh  altanera  presunción ! 
¡  Qué  presto  por  vos  imito 
A  Luzbel  eu  el  caer     * 
De  la  altivez  de  mi  mismo ! 

ESCENA  XI. 

LA  CONDESA,  ó  la  ventana. —  DON 
RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CONDESA.    (Áp.) 

Voces  oigo  en  el  terrero , 
Y  á  esta  ventana  he  sentido 
Hablando  no  sé  yo  á  quien. 
Desvelos  y  desatinos 
Encañan  mi  pensamiento. 
¿Como,  Amor,  si  os  pintan  niño 
No  dormís?  cómo  si  viejo 
Tenéis  de  mozo  los  bríos? 

DON  RODRIGO. 

Alto,  pensamientos  locos, 
Hagamos  cuenta  que  ha  sido 
Lo  que  por  mi  pasó,  un  sueño ; 
De  la  memoria  os  despido. 
La  Condesa  es  muy  discreta ; 
Casimiro,  el  conde,  digno 
De  su  hermosura  y  Estados ; 
Gócense  años  infinitos; 
Que  á  Clávela  por  hermosa , 
Por  hjja  de  un  padre  rico , 
Por  discreta  y  principal , 
Desde  aqui  otra  vez  elijo. 
¿  Declararéle  quien  soy? 
¡  Ay  cielos ! 

condesa.  (Ap.) 
Entre  suspiros 
Oigo  quejas  lastimadas, 
Aunque  el  por  qué  no  percibo. 
¿Quién  sera?  j  Válgame  el  cielo ! 

CHINCHILLA. 

Escucha ;  que  aun  no  se  ha  ido 
Tu  dama  de  la  ventana ; 

8ue  la  luz  que  por  resquicios 
e  nubes  nos  da  la  luna , 
Nos  muestra  lejos  y  visos 
De  una  dama  en  embrión. 

DON  RODRIGO. 

¿  Mi  dama ?  ¿Qué  dices ? 

CHINCHILLA. 

Digo 

8ue  habernos  de  amanecer 
orno  besugos. 

DON  RODRIGO. 

Si  es  ido 
El  Conde,  ¿qué  aguardará 
La  Condesa? 

CHINCHILLA. 

Un  romadizo. 
{Don  Rodrigo  te  acorta  d  la  ventana,  y 
Chinchilla  te  arrima  d  una  pared.) 

6 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DON  RODRIGO. 

¡  Ah  de  la  reja ! 

CONDESA. 

¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  habéis  desconocido 
A  Otón ,  que  ahora  os  hablaba? 
I  Tanto  rigor!  tanto  olvido! 
condesa.  (Ap.) 
¡Otón  aquí  y  á  tal  hora , 

V  que  hablaba  en  este  sitio 
Con  dama  de  mi  palacio ! 
¿Qué  es  aquesto,  celos  míos? 
Fingirme  Clávela  quiero. 
Amor.  ¿  tau  en  los  principios, 
En  celos  vais  dando  de  ojos? 
¿Qué  haré  yo,  pobre,  que  os  sigo? 

DON  RODRIGO. 

¿Ya,  señora ,  no  me  habláis? 

CONDESA. 

Si  no  os  hablo,  hermano  mío, 
Es  porque  estoy  enojada 
Con  vos,  y  mucho  he  sentido 
Que  con  vuestras  dilaciones 
Pinabel  pierda  el  sentido , 
Entre  esperanzas  dudosas. 
Perdonadme  si  esto  os  digo ; 
Que  la  vergüenza  á  la  noche 
Licencia,  Otón,  ha  pedido. 

DON  RODRIGO. 

¡Cómo!  ¿pues  sois  vos  Clávela? 

CONDESA. 

Clávela  soy ,  que  he  venido 
A  entretener  esperanzas 
De  quien  padece  el  martirio 
De  un  año  de  noviciado, 
Sin  ser  en  amor  novicio. 
Aqui  á  Pinabel  espero. 

DON  RODRIGO. 

¿Queréisle  mucho? 

CONDESA. 

Infinito; 
Que  es  muy  galán  Pinabel, 
Muy  discreto  y  bien  nacido. 

DON  RODRIGO. 

Alto,  pues;  si  eso  es  asi, 
Desde  aqueste  lugar  mismo 
Me  parto ,  por  desdichado , 
Al  desierto  del  olvido ; 
Mas  porque  sepáis  primero 
Las  desgracias  que  han  seguido 
Mi  suerte  desde  la  cuna, 
( ¡  Ojalá  que  hubiera  sido 
Mi  sepulcro  juntamente ! ) 
Yo  no  soy  (verdad  os  digo), 
No  soy  vuestro  hermano  Otón. 

CONDESA. 

¡Cómo!  ¿Estáis  en  vos? 

DON  RODRIGO. 

Perdido 
Estoy;  mas  esto  es  verdad. 
Madrid,  corte  de  Felipo, 
Clávela ,  es  mi  patria  ingrata , 

Y  mi  nombre  don  Rodrigo 
Girón  :  de  reyes  decienuo, 
No  obstante  que  el  cielo  quiso 
Hacerme  tan  desdichado , 
Señora ,  cuan  bien  nacido. 
Tengo  un  hermano  mayor 
Con  un  mayorazgo  rico, 

De  quien  cobraba  alimentos 
Muy  cortos  y  muy  reñidos. 
Tratábame  mal  mi  hermano ; 
Sufrile  mil  desatinos, 
Por  ser  raeuor  y  mas  pobre ; 
Mas  como  no  es  infinito 
El  sufrimiento  en  un  hombre , 
Acabóse  en  fin  el  mió. 


Descompúsose  una  vez 
Demasiado ;  reñimos , 
Sin  ser  bastantes  terceros; 
Con  que  dejándole  herido, 
Fué  fuerza  salir  de  España, 
Pobre  y  desapercebido. 
Vine  á  Flándes  confiado 
En  cartas  de  deudos  mios 
Para  el  archiduque  Alberto ; 
Llegué  á  Momblan  de  camino ; 
Tuvistesme  por  Otón , 
Que  si  me  es  tan  parecido 
En  desdichas  como  en  cuerpo, 
Poco  su  fortuna  envidio. 
Porliastes  de  manera , 
Liberio  que  era  su  hijo , 

Y  vos  que  era  vuestro  hermano , 
Que  obligado  y  persuadido 

De  porfías  y  pobrezas, 
La  necesidad  me  hizo 
Contemporizar  con  todos. 
Yo ,  Clávela ,  os  he  querido 
De  modo ,  que  he  dilatado 
La  boda ,  como  habéis  visto , 
De  Pinabel ,  siendo  yo 
Aquel  caballero  mismo 
Que  fingí  esperar  de  España ; 
Bien  que  intentos  atrevidos 
Me  prometieron  quimeras , 
Que  por  serlo ,  no  las  digo. 
Pero  pues  á  Pinabel 
Amáis ,  como  me  habéis  dicho , 

Y  yo  que  soy  caballero , 
Engañaros  no  permito , 

A  España  quiero  volverme ; 
Que  si  en  ella  y  aqui  he  sido 
Desdichado ;  mal  por  mal , 
Moriré  entre  mis  amigos. 
Adiós ,  mi  fingida  hermana. 

CONDESA. 

esperad.  (Ap.  ¡  Cielos  benignos  1 
Detenédmele. )  No  os  vais ; 
Que  ya  seáis  don  Rodrigo , 
Como  decis ,  ó  ya  Otón , 
Con  juramento  os  afirmo 
De  no  amar  á  Pinabel; 
Antes  si  sé  y  averiguo 
Que  no  soy  hermana  vuestra , 
Os  daré  de  esposo  mío 
Mano  y  palabra ,  á  pesar 
De  desdichas  y  peligros. 

DON  RODRIGO. 

Clávela ,  ¿  será  esto  cierto  ? 

CONDESA. 

Como  el  volar  sucesivo 
El  tiempo :  como  el  correr 
Para  su  centro  los  ríos. 

DON  RODRIGO. 

Pues ,  querida  esposa ,  adiós 

CONDESA. 

Adiós ,  esposo  querido. 

Fingid  que  sois  vos  mi  hermano. 

DON  RODRIGO. 

Solo  en  amaros  no  finjo. 

CONDESA.  (Ap.) 

Porque  no  se  me  ausentase , 
Quimeras  le  he  prometido , 
Que  no  cumplirá  Clávela, 
Si  yo  puedo. 

DON  RODRIGO. 

Dueño  mió , 
Adiós. 

CONDESA. 

Adiós ,  mi  español. 
( Ap.  Amor ,  deste  laberinto 
Me  sacad.) 

DON  RODRIGO. 

Chinchilla ,  vamos. 

CHINCHILLA. 

Por  Dios ,  que  me  babia  dormido. 


ACTO  TERCERO. 


Sal*  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  CONDESA,  CLÁVELA. 

CLÁVELA. 

Mucho  madrugas. 

CONDESA. 

Clávela , 
Tengo  bastante  ocasión. 

clávela.  {Ap.) 

Si  es  la  que  el  alma  recela  , 
Cuidados  serán  de  Otón , 
Que  á  mi  también  me  desvela 

CONDESA. 

¿Qué  dices? 

clávela. 
Que  Pinabel  t 
En  cuya  ausencia  suspiro. 
Es  con  mi  sueño  cruel , 
Como  tú  con  Casimiro. 

condesa. 
Hoy  te  has  de  casar  con  él. 

clávela. 
¡  Cómo ,  señora ! 

condesa. 

No  es  justo 
Que  Otón  baga  tanto  daño 
A  la  esperanza  y  al  gusto , 

gue  quiera  que  aguarde  un  año , 
onociendo  tú  el  disgusto 
Que  causa  su  dilación. 
Esto  pide  Pinabel. 

clávela. 
Si;  mas  mira.... 

condesa. 
No  es  razón 
Que  cuando  tú  seas  Raquel , 

8uiera  ser  Laban  Otón , 
e  un  Jacob  enamorado ; 
Pues  ni  hay  Lia ,  ni  paciencia , 
Ni  es  Otón  suegro  pesado; 
Aunque  poca  diferencia 
Irá  de  un  suegro  á  un  cuñado. 
Yo  he  conocido  el  pesar 

?ue  á  ti  también  te  atormenta , 
acabas  de  confesar; 
Y  pues  corre  por  mi  cuenta , 
Hoy  te  le  pienso  aliviar. 
clávela. 

Si ;  mas  ¿la palabra  dada 
A  Don  Rodrigo  Girón....? 

condesa. 
¡Oh ,  lo  que  pecas  de  boorada ! 
En  viniendo ,  dirá  Otón 
Que  fuiste  por  mi  forzada 
A  casarte. —¿Dónde  vas? 

CLÁVELA. 

Voy  á  traerte  los  guantes. 

CONDESA. 

Hoy  la  mano  le  darás. 

clávela.  (Ap,) 
Daréla  á  la  muerte  antes. 
Clávela,  á  morir  :  no  bay  mas.  i  Vcv 

ESCENA  n. 

LA  CONDESA. 
¿Que  no  ha  de  bastar  valor 
Para  resistir  desvelos? 
Pero  entre  espinas  de  celos . 
¿Cuándo  sosegó  el  amor? 
Quiero  dormir,  y  es  peor. 
Pues  si  goza  mi  cuidado. 


Durmiendo ,  el  sabroso  estado 
Qoe  intenta  mi  atrevimiento, 
Despierto ,  y  da  mas  tormento 
El  bies  después  de  soñado. 
¿Que  con  fuerza  tan  extraña 
lo  español  me  avergüence? 
Pero  ¿qué  no  linde  y  vence 
La  gala  y  valor  de  España? 
Si  con  ana  flostre  hazaña 
So  volvéis  por  vos ,  honor , 
Decilde  á  vuestro  temor 
Que  os  ha  un  español  rendido ; 
Pues  es  honra  del  vencido 
U  opinión  del  vencedor. 
i>'o  es  noble  el  español?  —  Sí ; 
Mas  ¡  av  esperanza  necia ! 
Quieo  a  on  príncipe  desprecia , 
i  Se  rinde  á  un  vasallo  asi ! 
Yo  me  acuerdo  que  leí 
(¿oe  con  ánimo  constante , 
A  no  león ,  a  un  elefante 
Rinde  un  pequeño  animal : 
tenia  pues  con  honra  igual 
A  on  loco  conde  mi  amante. 

ESCENA  m. 
DON  RODRIGO.  —  LA  CONDESA. 

DOS  RODRIGO. 

A  que  firme  Jas  libranzas 
One  me  mandó  Vuexcelencia, 
Se  venido  A  su  presencia. 
(Ap. ;  Ay  difuntas  esperanzas !) 

CONDESA. 

,  Libranzas  traéis ,  Olon  ? 
<  4p.  i  Ojalá  en  ellas  hallara 
Libranza  yo  v  que  librara 
Mi  afligido  corazón ! ) 
4  Cómo  venís  tan  temprano  ? 

DON  RODRIGO. 

Porque  me  han  dicho,  señora, 
Que  Por  imitar  la  aurora , 
Al  sol  gaoastes  de  mano , 
Levantándás  antes  que  él. 

CONDESA. 

Olon ,  no  puedo  dormir. 

DON  RODRIGO. 

Tenéis  mucho  que  advertir; 
Que  el  regir  á  Oberisel 
Vi  da  cuidado  pequeño. 
*Ap.  Un  mal  tenemos  los  dos.) 

CONDESA. 

Dadme  algún  remedio  vos , 
Si  le  sabe»,  para  el  sueño. 

do»  rodrigo. 
K o  le  hay  para  esas  ojeras , 
Sino  es  que  le  den  los  cielos , 
Poroue  no  dan  sueño  á  celos 
Jarabes  de  adormideras. 

CONDESA. 

¿Celos  yo? 

DOS  RODRIGO. 

Quien  tiene  amor , 
Val  sin  celos  vivirá. 
Ojtno  el  Conde  ausente  está , 
Venturoso  sucesor 
b>l  Duque,  harán  lo  que  suelen 
ls«  celos ,  que  en  los  amores 
holán  ton  falsos  colores 
Pensamientos  que  desvelen 
La  mas  secura  lealtad ; 
Parque  celos  entre  amantes     v 
>»Hft  como  los  caminantes . 
Vfne  pocos  cuentan  verdad. 

CONDESA. 

Mp  Clárela  le  habrá  cootado 
Oue  amo  al  conde  Casimiro. ) 
otos,  sepan  lo  que  miro, 
Vos  esta»  escarmentado 
DeJ  mal  de  los  celos  fiero. 
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DON  RODRIGO. 

¿  Yo  celos ,  señora  mía  ? 

CONDESA. 

ÍQué  sirve  callar  de  dia 
•o  que  de  noche  el  terrero 
Sabe ,  y  vos  decís  en  él? 

DON  RODRIGO. 

¿Celos  yo?  No  sé  hasta  aquí 
De  quien  los  tenga. 

CONDESA. 

Yo  si. 

DON  RODRIGO. 

¿Vos?  ¿De  quién? 

CONDESA. 

DePinabei. 

DON  RODRIGO. 

¿Ne  es  amante  de  mi  hermana? 
¿Qué  celos  me  puede  dar? 

CONDESA. 

No  lleguemos  á  apurar 
Mas  verdades ;  que  no  es  vana 
Aquesta  imaginación , 
Aunque  viváis  con  cautela. 

DON  RODRIGO.  {Ap.  ) 

¿Blas  qué  le  ha  dicho  Clávela 
Que  no  soy  su  hermano  Otón  ? 

CONDESA. 

Mañana  se  han  de  casar 
Ella  y  Pinabel ,  sin  falta. 

DON  RODRIGO. 

¿{Y  si  mi  palabra  falta? 

CONDESA. 

Por  mí ,  no  importa  faltar 
Una  palabra. 

DON  RODRIGO. 

Hela  dado 
A  Don  Rodrigo  Girón , 
Caballero  de  opinión , 
Y  á  quien  estoy  obligado. 

condlsa. 
Vos  ¿no  gustáis  que  se  baga , 
Otón,  este  casamiento? 

DON  RODRIGO. 

Quitando  este  impedimento , 
Justo  es  que  se  satisfaga 
A  Pinabel ,  que  es  mi  amigo. 

CONDESA. 

Pues  si  gustáis,  Otón,  vos 
De  que  se  casen  los  dos, 
También  gusta  don  Rodrigo. 

ESCENA  IV. 

CLÁVELA,  con  unos  guante*  en  una 
salvilla.  —  LA  CONDESA ,  DON  RO- 
DRIGO. 

clávela.  ( Ap.  al  salir. ) 
¡  Tan  de  mañana  mi  hermano 
Con  la  Condesa ! 

condesa. 
¿Qué  es  eso? 

CLÁVELA. 

Los  guantes  son.  (Ap.  Pierdo  el  seso.) 

CONDESA. 

Salte  allá  ñiera. 

CLÁVELA.  (Ap.  ) 

¡  Qué  en  vano 
Entre  mis  sospechas  temo ! 
¡  Ay  ciego  y  desnudo  dios ! 
(Da  la  guantes  á  la  Condesa  y  se  retira.) 

ESCENA  V. 

LA  CONDESA ,  DON  RODRIGO. 

condesa.  ( Callándose  los  guantes. ) 
Mucho  me  espanto  de  vos, 
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Otón,  que  siendo  el  extremo 
De  cortesía ,  no  hayáis 
En  los  ojos  de  una  dama , 
Que  sé  yo  que  os  quiere  y  ama , 
Visto  lo  que  si  estimáis , 
Os  ha  de  estar  mas  á  cuento 
Que  el  amor  que  pena  os  da. 

DON  RODRIGO. 

Señora,  de  ayer  acá 

Me  ha  mandado  un  pensamiento 

Que  no  dé  crédito  á  0J03. 

condesa. 
¿Porqué? 

DON  RODRIGO. 

Porque  prometieron 
Lo  que  después  no  cumplieron , 
Dando  principios  á  enojos. 
Y  mentir  quien  ama  es  mengua. 

CONDESA. 

Pues  vos  ¿cómo  habéis  sabido 
Que  esos  ojos  han  mentido  ? 

DON  RODRIGO. 

Porque  lo  dyo  la  lengua. 

CONDESA. 

No  tengo  por  discreción 
Dar  á  la  lengua  mas  fe 
Que  á  los  oíos ,  pues  se  ve 
Por  ellos  el  corazón. 
Vos  tenéis  poca  experiencia 
En  ciencia  de  ojos. 

DON  RODRIGO. 

Sí  tengo , 
Gran  señora,  pues  que  vengo 
A  saber  por  experiencia 
Lo  que  al  conde  Casimiro 
Amáis. 

CONDESA. 

¿En  mis  ojos? 

DON  RODRIGO. 

Sí: 
En  ellos  su  dicha  vi , 
(Ap.  Y  en  ellos  mi  muerte  miro.) 

CONDESA. 

Alto  ;  pues  vos  lo  habéis  visto, 
Al  Conde  debo  de  amar. 
(Ap.  No  quiero  mas  declarar 
El  ciego  amor  que  resisto. •) 
¿No  es  galán  el  Conde ,  Otón? 

DON  RODRIGO. 

Pues  á  vuestro  amor  se  iguala , 
¿IQué  mas  dicha?  ¿ qué  mas  gala ? 

CONDESA. 

Mudemos  conversación. 
No  paséis  mas  adelante. 

DON  RODRIGO.  (  Ap.  ) 

¿Qué  querrá  decir  por  esto 
La  Condesa? 

CONDESA. 

No  me  he  puesto 
Jamas  tan  estrecho  guante. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  En  qué  nueva  confusión , 
Alma,  volvemos  á  entrar! 

CONDESA. 

No  me  le  puedo  calzar  : 
Calzádmele  vos ,  Olon. 

don  rodrigo.  (Turbado. ) 
¿Yo ,  señora?  Aqueso  no ; 
Que  os  burláis. 

CONDESA. 

Acabad ,  necio , 

§ue  es  el  cordobán  muy  recio , 
uo  teugo  fuerzas  yo. 

DON  RODRIGO.  ' 

Pues  tal  dicha  be  merecido, 
Gozarla  y  serviros  quiero. 
(Llega  turbado  %yse  le  cae  la  capa  y 
el  sombrero. ) 
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CONDESA. 

Alzad  del  suelo  el  sombrero.  — 
La  capa  se  os  ha  caido.  — 
¿Turbaisos? 

DON  RODRIGO. 

Es  Amor  niño , 
Y  túrbase. 

CONDESA. 

¿Qué  decís? 

DON  RODRIGO. 

Que  nunca ,  si  lo  advertís , 
La  turbación  tuvo  aliño. 

CONDESA. 

¿Pues  de  qué  os  turbáis? 

DON  RODRIGO. 

¿Es  poco 
Tocar  la  mano,  señora, 
Al  sol,  la  luna,  al  aurora? 
Si  nieve  entre  llamas  toco, 
¿No  es  justa  mi  turbación? 

CONDESA. 

Acabad  ya,  lisonjero. 

DON   RODRIGO. 

Calzaros  quiero  primero 
El  dedo  del  corazón. 

CONDESA. 

¿Para  qué? 

DON  RODRIGO. 

Para  obllgaUe 
Con  la  lealtad  que  le  enseño. 

C0NDE9A. 

Si  el  corazón  tiene  dueño , 
¿De  qué  sirve  sobornalle  f 

DON  RODRIGO. 

i  Dueño ! 

CONDESA. 

El  conde  Casimiro. 

DON  r.ODRIGO. 

No  cabe  el  guante ,  señora. 
(Ap.  ¡Ay  de  mi!) 

CONDESA. 

Tirad  agora. 

DON  RODRIGO. 

Romperélc  si  le  tiro.... 
(Ap.  Al  paso  que  mi  esperanza: 
Que  aunque  la  barra  tiró 
Cuanto  pudo,  la  rompió 
Mi  mortal  desconfianza.) 

CONDESA. 

En  fin,  ¿me  viene  pequeño 
El  guante? 

DON  RODRIGO. 

Cual  mi  ventura. 
(Ap.)  Que  aunque  igualarme  procura 
Con  el  valor  de  su  dueño, 
Es  imposible  alcanzalle. 

CONDESA. 

¿Quién  hay,  Otón,  que  no  sepa, 
Que  para  que  un  guante  quepa , 
Ño  hay  cosa  como  picalle? 

DON  RODRIGO. 

Puede  venir  tan  pequeño , 
Que  el  picalle  sea  excusado. 

CONDESA. 

Dadme  vos  que  esté  picado ; 
Que  vendrá  sin  duda  al  dueño. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¡Cielos !  ¿es  favorecerme 
Esto,  ó  burlarse?  —  No  sé. 
¿Si  necio  presumiré 
Que  todo  aquesto  es  quererme? 
Pero  si  con  la  Condesa 
Habló  el  venturoso  Conde, 
Si  con  él  se  corresponde , 
Si  ella  misma  lo  confiesa , 
¿Hay  claridad  mas  oscura? 
¿Hay  oscuridad  mas  clara? 

CONDESA. 

'Ap.  Amor  que  asi  se  declara. 


C< 


Ya  toca  en  desenvoltura. 
Yo  volveré  sobre  mi.) 
Otón,  si  el  Conde  viniera 
Tan  picado,  que  estuviera 
Rendido  y  sujeto  aqui, 
Alcanzara  por  amante 
Lo  que  por  soldado  no. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  Ah  cielos !  ya  declaró 

La  enigma  oscura  del  guante. 

Volvamos,  loca  porfía, 

A  casa  la  libertad ; 

Que  es  lo  demás  necedad. 

ESCENA  VI. 

CLÁVELA.— LA  CONDESA,  DON  RO- 
DRIGO. 

CLÁVELA. 

Albricias,  señora  mia. 

CONDESA. 

¿De  qué?  ¿Ha  venido  mi  hermano? 

CLÁVELA. 

No;  mas  tu  esposo  ha  venido. 

CONDESA. 

¿Cómo?  ¿Pues  ha  merecido 
Ese  título  hombre  humano, 
Sino  el  Duque?  Loca,  necia 

CLÁVELA. 

El  ver  que  le  quieres  bien , 

Y  que  es  público  también 
Que  como  á  esposa  te  precia , 

Y  á  darte  la  mano  viene, 
Me  ha  obligado  á  anticipar 

El  nombre  que  le  has  de  dar, 

Y  él  por  tan  seguro  tiene. 

CONDESA. 

¿Hay  hombre  mas  atrevido? 

DON  RODniGO. 

Si  ha  dicho  Vuestra  Excelencia 
Que  el  venir  á  su  presencia 
Enamorado  y  rendido 
Le  ha  de  ser  de  mas  provecho 

$ie  armado  con  gente  tanta, 
or  qué  le  culpa ,  y  se  espanta? 
Lo  que  deseaba  ha  hecho. 

CONDESA. 

No  todo  lo  que  se  dice 
Se  desea  siempre,  Otón ; 
De  la  lengua  al  corazón 
Hay  mil  leguas ;  contradice 
La  lengua  al  alma  mil  veces. 
Vamos ;  que  el  Conde  verá , 
Si  persuadido  á  éso  está, 
En  los  ojos,  que  son  jueces 
Del  pensamiento,  el  rigor 
De  una  enojada  mujer ; 

Y  4  no  estar  en  mi  poder, 

Y  deslustrar  mi  valor , 
Viniendo  de  paz,  prendelle, 
Yo  le  hiciera  castigar. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Quién  os  sabrá  contentar, 
Mujeres? 

CONDESA. 

Yo  voy  á  velle 
Contra  mi  gusto.  Esos  guantes, 
Porque  del  mió  lo  son , 
Picad  entre  tanto,  Otón , 

Y  no  os  asombren  gigantes , 
Pues  torres  la  industria  escala , 
Sin  reparar  en  su  altura ; 

8ue  en  mano  de  la  ventura 
n  pastor  á  un  rey  iguala.        (Vane.) 

ESCENA  VII. 

CLÁVELA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Otra  vez  volvéis,  engaños,  I 


A  despertar  mi  sosiego? 

¿Otra  vez  sopláis  el  meco 

Que  apagaron  desengaños? 

Eso  no;  ya  el  Conde  vino 

Anoche,  y  le  prometió 

Ser  su  esposo ;  oilo  yo  : 

Lo  demás  es  desatino. 

Palabra  me  dio  Clávela 

De  ser  mi  esposa  :  ¿qué  aguardo? 

clávela.  (Ap.) 
Amor,  ¿por  qué  me  acobardo? 
¿Declararéme? 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Hablaréis?) 

Mi  bien 

clávela. 

¿Mi  bien?  No  se  llama 
Asi  la  hermana. 


ESCENA  Vm. 

LA  CONDESA.  —  CLÁVELA,  DON 
RODRIGO. 

CONDESA. 

¿Qué  hacéis 
Los  dos  aqui?  (A  Claveta.)  Ven  conmigo. 

CLÁVELA. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  amor  enemigo? 
¿Siempre  estorbos  me  ponéis 
Para  declarar  mi  llama?) 
¿Qué  dices? 

CONDESA. 

Conmigo  ven, 

Y  esta  noche  te  preven 

A  dar  la  mano  á  quien  te  ama. 

DON  RODRIGO. 

Señora 

CONDESA. 

Aqueste  es  mí  gusto, 

Y  hoy  se  ha  de  ejecutar. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  será  justo  quebrar ? 

COIVDESA. 

Ya  sea  justo,  ya  sea  injusto, 

Esta  noche  te  dispon 

A  dar  esposo  á  tu  fama ; 

Que  ya  yo  he  buscado  dama 

A  Don  Rodrigo  Girón.  (Vanse  ios  dos.) 

ESCENA  IX. 

DON  RODRIGO. 
«¿Que  va  yo  he  buscado  dama 
A  Don  Rodrigo  Girón?» 
Pues  ¿quién  le  dio  comisión, 
Si  no  conoce  á  quien  ama 
Don  Rodrigo,  en  prevenir 
Dama  para  él?  Mas  Clávela 
Mis  secretos  le  revela, 
Aunque  procura  fingir. 
Siendo  Don  Rodrigo  Otón, 
Si  la  Condesa  me  ama, 
Guard arase  para  dama 
De  Don  Rodrigo  Girón. 
Pero  ¿cómo  puede  ser, 
Si  Casimiro  ha  llegado. 
Por  la  Condesa  avisado, 
A  quien  ya  llama  mujer, 

Y  una  noche  en  el  terrero, 
Junto  á  la  lengua  del  mar. 
Le  oi  yo  mismo  alabar, 
Arrogante  y  lisonjero, 
Que  le  amaba  la  Condesa? 
Ella  misma  ha  confesado 

?ue  toda  el  alma  le  ha  dado; 
pues  ella  lo  confiesa, 
No  pasemos  adelante, 
Engañosas  conjeturas. 
Mas  ¡cielos!  ¿las  picaduras 

Y  la  pequenez  de)  guante...?  — 


No  es  afición,  sino  es  sueño. 
4 Hay  mas  confuso  cuidado?  — 
« Dadme  vos  que  esté  picado ; 
Une  jo  haré  que  Tenga  al  dueño.» 
Todas  estas  muestras  son 
Que  se  suarda  ,  porque  me  ama , 
La  Condesa  para  dama 
De  Don  Rodrigo  Girón. 


PINABEL,  CHINCHILLA.— DON  RO- 
DRIGO. 

\  PINABEL. 

Pues,  Otón,  ¿vos  aqui  tan  melancólico, 
Cuando  todo  Bfomblan  se  regocija 
De  f  er  á  Casimiro  tan  gallardo , 
Que  todo  el  mundo  le  echa  bendiciones? 
Salid  á  recebir  á  quien  ha  sido, 
S  ahora  vencedor,  vuestro  vencido. 

DOS  RODRIGO. 

No  sé  qué  pesadumbres  interiores 
Me  lieoeo ,  Plnabel ,  desazonado 
Para  cosas  de  gusto.  £1  Conde  venga 
Coa  bien ,  para  que  goce  á  la  Condesa. 

PINABEL. 

Según  vos  k>  decisvmostrais  que  os  pesa. 

IKHI  RODRIGO.  [do 

¿A  ni  pesar?  ¿Por  qué?— ¿Y  han  yailega- 
A  palacio? 

PINABEL. 

Ya  están  en  la  gran  sala, 
Cercados  de  parientes  y  de  amigos. 
Salióle  a  recebir  á  la  escalera 
Diana ,  entre  la  nieve  de  sus  tocas 
Deshojando  claveles  la  vergüenza, 
Ooe  á  verle  se  asomó  por  sus  mejillas. 
Hincóse  el  Conde  de  rodillas  luego  , 
Diciendole  turbado  :  « Gran  señora , 
Por  imitar  a  Dios  de  todos  modos, 
Sí  soberbio  y  armado  me  humillastes, 
Humilde  y  desarmado  premio  aguardo. 
Por  jireso  vuestro  vengo ;  que  intereso 
Ser  vuestro  esposo  ya  ñor  vuestro  pre- 
Llla  entonces  ,uo  sé  si  desdeñosa ,  [so.» 
(Propiedad  de  rouiercuando  mas  quiere) 
Le  dio  la  mano  yogo:  «No  permita 
Vuestra  Excelencia,  cuando  está  en  su 

[casa. 
Hincar  rodillas  a  quien  mandar  puede.» 
Y  do  dando  respuesta  á  las  razones 
Tocantes  a  su  amor  y  alegres  bodas, 
Hundo  al  Conde,  de  miraba  ufano, 
Le  dio  lugar  para  besar  su  mano. 

»0!f  RODRIGO. 

,  La  mano  le  besó? 

PINABEL. 

Y  al  lado  suyo 
S"  entraron  en  la  sala,  donde  un  pliego 
Abrió  del  duque  Arnesto,  en  que  le  ruega 
n*  ra*e  con  el  conde  Casimiro, 
lh«  Mudóle  que  escril>e  al  mismo  puoto 
<jne  se  pone  á  caballo,  porque  quiere 
Venir  a  ser  padrino  destas  bodas. 

DON  RODRIGO.  [das.) 

'Kp.  Ea,  juntaos,  desdichas;  venid to- 
Eo  fin,  ¿que  la  Condesa  muestra  gusto 
j»  el  dichoso  Conde? 

PINABKL. 

¿Pues  no  es  justo? 
nos  rodrigo.  (Ap.) 
;Ay  vanas  esperanza  malogradas ! 

PINABEL. 

Aunque  ocupada, Otón, con  tantas  cosas, 
■ira  con  tal  cuidado  por  las  mías,  [che 
toe  acaba  de  advertirme  que  esta  no- 
Quiere  que  dé  la  mano  á  vuestra  her- 

[mana, 
Responda  ó  no  responda  Don  Rodrigo ; 
Que  gusta  que  á  sus  bodas  se  anticipen 
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Las  mías,  y  á  pesar  de  la  mudanza , 
La  posesión  desüerre  á  la  esperanza. 

Y  aunque  querello  la  Condesa  sobra, 
Estimo  de  manera  vuestro  gusto , 
Que  no  quiero  sin  él  ninguna  dicha ; 
Puesto  que  ya  debéis  de  estar  cansado 
De  dilaciones  deste  Don  Rodrigo, 

Y  el  sí  le  concedáis  por  ser  su  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pinabet ,  no  bá  dos  horas  que  una  carta 
De  Don  Rodrigo  tuve,  en  que  me  avisa 
Que  enMomblan  hade  estar  esta  semana . 
Mirad  ¿cómo  os  podré  dar  a  mi  hermana? 

PINABEL. 

Fácilmente  podéis,  si  la  Condesa 
Me  desposa  esta  noche ;  que  forzado, 
Ni  podéis  hacer  mas,  ni  estáis  culpado. 
don  rodrigo.  [Flándes 
La  Condesa,  en  sabiendo  que  está  en 
Don  Rodrigo  G  ron ,  no  le  hará  agravio, 
Ni  á  mi  me  querrá  dar  tal  pesadumbre. 

PINABEL. 

Siempre  vos  la  mostráis  en  cosas  mias ; 

Y  si  por  ser  yo  hermano  del  difunto, 
Os  parece  que  sea  yo  heredero 

Del  odio  que  le  habéis,  Otón,  tenido, 
Podrá  ser  que  lo  sea  en  su  venganza. 

don  rodrigo. 
Habladme,  Pinabel,con  mas  templanza. 
pinabel.  [mos? 

¿Qué  templanza  merecen  vuestros  hu- 
iros entendéis  que  yo  no  los  conozco? 
Ya  seque  os  prometéis  sin  fundamento 
Condados  que  soñáis,  y  que  perdida 
Está  por  vuestro  talle  alguna  dama, 
Con  quien  haciendo  al  Conde  compe- 
tencia, 
Pasáis  de  la  merced  á  la  excelencia. 
También  sé  que  el  negarme  á  vuestra 

[hermana 
Es  porque  imagináis  no  ser  iguales  [do 
Mis  prendas  á  las  vuestras ;  que  un  cuna- 
De  un  duque,  potentado  de  Alemania, 
(Como  vos  soñáis  ser)  querréis  que  sea 
Algún  emperador,  y  aun  será  poco. 
Quedaos  para  arrogante,  necio  y  loco, 
Que  ni  Clávela  es  digna  de  llamarse 
Mi  esposa,  ni  de  vos  hav  que  hacer  caso, 
Que  sois  loco  de  atar.'  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

Deten  el  paso , 
Liebre,  conejo,  y  triunfe  la  espadilla  : 
Sabrás  quién  es  el  capitán  Chinchilla. 

DON  RODRIGO. 

Déjale ;  que  padece  el  mismo  daño  " 
Que  yo.  De  celos  muero ,  celos  tiene ; 
No  me  espanto  que  diga  disparates. 
chinchilla. 

Si  no  se  va,  por  Dios  que  hay  carambola. 
Cambrones  lleva  bajo  de  la  cola. 

DON  RODRIGO. 

Voy  á  ver  á  Clávela  ;  que  si  el  Conde 
Viene  á  ser ,  como  dicen ,  de  Diana 
Amado  dueño,  con  Clávela  pienso 
El  tropel  aplacar  de  mis  desdichas, 
Pues  todas  mis  venturas  son  tan  cortas. 

CHINCHILLA. 

Cuando  hay  falta  de  pan,  buenas  son  tor- 
cas. (Vanse.) 
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CASIMIRO,  FLORO,  PINABEL. 

PINABEL. 

Diérale  yo  el  bien  venido 


A  Vuexcelencia ,  señor, 
Si  hubiera  para  bien  sido, 
Y  no  impidiera  su  amor 
Un  loco  desvanecido. 
Vuexcelencia  eré  que  viene 
A  gozar  en  esta  empresa 
Dichas  que  por  ciertas  tiene  ; 
Pues  si  ama  á  la  Condesa, 
Para  gozarla  convieue 
Dar  primero  muerte  á  Otón , 
Que  es  pesado  impedimento 
De  su  justa  posesión. 


¿Cómo  asi? 


CASIMIRO. 


PINABEL. 


Trae  pensamiento 
(Que  á  esto  llega  su  ambición) 
De  ser  en  Oberísel 
Conde. 


iOton? 


CASIMIRO. 


PINABEL. 


Otón,  que  loco 
Sitial  previene  y  dosel, 

Y  todo  lo  juzga  poco , 
No  siendo  debajo  del 
Esposo  de  la  Condesa. 

CASIMIRO. 

¿Pues  tiene  ella  del  memoria? 

PINABKL. 

Como  en  la  pasada  empresa 
De  vos  alcanzó  Vitoria , 
No  le  castiga,  ni  aun  pesa 
A  Diana  de  que  intente 
Lo  que  imposible  ha  de  ser, 

Y  mas  teniéndós  presente. 

CASIMIRO. 

¡Ah  mudanzas  de  mujer, 
Ya  en  menguante,  ya  en  creciente' 
;.Que  Otón  loco  y  arrogante, 
Osa  hacerme  competencia  ? 
;  Él  de  la  Condesa  amante ! 
No  hay  sufrimiento  y  paciencia 
Para  agravio  semejante. 
Matarle  será  mejor. 

FLORO. 

Advierte  lo  que  hacer  quieres. 

CASIMIRO. 

Esto  conviene  á  mi  honor. 
¡  Ah  liviandad  de  mujeres ! 
Siempre  escogéis  lo  peor. 

PINABKL.  (Ap.) 

Asi  la  arrogancia  vana , 

Otón ,  sé  yo  castigar 

De  una  locura  liviana. 

La  vida  te  ha  de  costar 

No  haberme  dado  á  tu  hermana. 

{Vanse.) 

ESCENA  XIII. 

LA  CONDESA. 

¿Es  posible,  rapaz  ciego  y  desnudo. 
Cuando  el  seso  por  un  español  pierdo, 
Que  á  mis  locuras  se  resista  cuerdo, 

Y  á  mis  palabras  contradiga  mudo  ? 
Declarado  se  ha  el  alma  cuanto  pudo 

Permitir  la  vergüenza  sin  acuerdo. 
Si  es  español  y  amante,  ¿cómo  es  lerdo? 
Si  amor  habla  por  señas,¿cómo  es  mudo? 
Aqui  está  el  Conde,  el  Duque  viene  á 

[verme, 

?ue  quiere  darme  esposo  aborrecido, 
de  pensallo  la  esperanza  muere. 
Decilde,  amor,  que  acabe  de  enten- 
Pero  no  se  dará  por  entendido :  [derme ; 
Que  es  peor  sordo  el  que  entender  no 

[quiere. 
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ESCENA  HV. 


DON  RODRIGO-LA  CONDESA. 

DON  RODRIGO. 

Dicenme  que  Vuexcelencia 
Me  Uama. 

CONDESA. 

¿Yo?  ¿Para  qué? 

DON  RODRIGO. 

¿No?  Luego  yo  me  engañé. 
Voime  cou  vuestra  licencia. 

CONDESA. 

Ya  que  estáis  aquí,  no  os  vais. 
¿Cómo,  si  el  Conde  ha  Tenido, 

Y  la  causa  habéis  sabido, 
El  parabién  no  me  dais? 

DON  RODRIGO. 

Sea,  señora,  para  bien. 

CONDESA. 

¡  Qué  breve  me  le  habéis  dado! 
¿Habéis  los  guantes  picado? 

DON  RODRIGO. 

Si  ya  el  Conde  os  quiere  bien, 
A  quien  sirvieron  de  entma, 
¿Para  qué  los  guantes  son? 

CONDESA. 

Decis  bien  ;  tenéis  razón. 
Es  vuestro  ingenio  de  estima. 
(Ap.  Amor,  declararme  quiero. 
Mas  la  lengua  no  osará, 
Porque  el  temor  le  pondrá 
Freno  :  á  la  industria  prefiero, 
Que  es  madre  de  la  ocasión.) 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  Que  asi  esta  mujer  pretenda 
Burlarme ,  y  que  no  lo  entienda 
Mi  dudosa  confusión ! 

CONDESA. 

{Ap.  Pintaba  cierto  discreto, 
Retratando  á  la  vergüenza, 
Un  billete  que  comienza 
A  descubrir  su  secreto; 

Y  yo  para  descubrir 
Este  secreto  cruel, 

Me  he  de  valer  de  un  papel.) 
Traed  recado  de  escribir. 

DON  RODRIGO. 

Voy  por  él.  (Vate.) 

CONDESA. 

¿No  es  gran  crueldad 
Callar  el  enfermo  triste, 
Si  en  el  principio  consiste 
La  mayor  dificultad? 
Animo  imposibles  venza; 
Que  si  es  el  comenzar 
La  mitad  del  negociar, 
Lo  mas  hace  el  que  comienza. 
{Saca  Don  Rodrigo  recado  de  escribir.) 

DON  RODRIGO. 

Aqui  está  lo  necesario 
Para  escribir. 

condesa. 

La  opinión 
Que  de  vuestra  discreción 
Tuve  siempre,  secretario, 
Me  obliga  á  fiar  de  vos 
Cosas  de  honor  y  recato, 

Y  lo  que  aqui  veis  que  trato, 
Querría  que  entre  los  dos 

Se  quedase. 

DON  RODRIGO. 

Por  mi  parte 
Seguro  el  secreto  está. 

CONDESA. 

El  Conde  ha  venido  ya, 
El  Duque  á  casarme  parte. 
El  deseo  y  la  ocasión 
Ahora  ofrecen  lugar, 


Que  después  han  de  estorbar 
Mi  hermano  y  la  dilación. 
El  asegurarla  es  bien. 
¿No  os  parece? 

DON  RODRIGO. 

El  fin  espero. 

CONDESA. 

Un  papel  escribir  quiero 
Por  vos,  á  quien  quiero  bien. 

DON   RODRIGO. 

¿No  es  al  Conde? 

CONDESA. 

Es,  y  no  es. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  y  no  es,  gran  señora? 

CONDESA. 

Si,  porque  no  es  conde  ahora; 
Pero  serálo  después. 

DON  RODRIGO. 

No  entiendo  esa  entma  yo. 

CONDESA. 

El  papel  os  la  dirá. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Cielos!  esto  ¿qué  será? 

CONDESA. 

Comenzad. 

DON  RODRIGO. 

Si  os  escribió 
Vuestro  hermano ,  el  duque  Arnés to, 
Que  por  esposo  admitáis 
Al  Conde ,  ¿de  qué  dudáis? 
condesa.  {Ap.) 
¡  Que  aun  no  me  entienda  con  esto ! 
¡  Hay  desventura  mayor! 

DON  RODRIGO. 

<¿Es  y  no  es?»  ¡  Qué  contrario 
Modo  de  hablar! 

CONDESA. 

Secretario, 
No  es  para  bobos  amor. 
Poco  despuntáis  de  agudo. 

DON  RODRIGO. 

Indignos  merecimientos 
Acobardan  pensamientos. 
¡  Dichoso  el  Conde ,  que  pudo 
Llamarse,  desde  que  vino, 
Esposo  vuestro ! 

condesa. 

¿Esloya? 

DON  RODRIGO. 

Poco  menos. 

CONDESA. 

De  aqui  allá 
Hay  mil  leguas  de  camino. 

DON  RODRIGO. 

¿Luego  no  le  amáis? 

CONDESA. 

Yo sí. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  qué  leguas  puede  haber? 

CONDESA. 

¿Qué  queréis?  ¿No  puede  ser 
Que  Dios  lo  estorbe? 

DON  RODRIGO. 

Es  asi. 

CONDESA. 

Pues  no  pierda  la  esperanza 
El  que  la  puede  tener. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  ¡Válgate  Dios  por  mujer, 

Por  amor  y  por  mudanza! ) 

Señora 

condesa.  {Ap.) 
Aqui  se  declara. 

DON  RODRIGO. 

¿Tendría  algún  fundamento 


Mi  atrevido  pensamiento , 

Si  viéndós ,  imaginara 

Que  al  Conde  soy  preferido? 

condesa. 
¡Vos!  ¿Tan  galán  os  pintáis? 
Arrogante  y  necio  andáis. 
Sois  un  bárbaro  atrevido. 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  ¡  Oh,  nunca  yo  hubiera  hablado!) 
Suplicós  me  perdonéis. 

CONDESA. 

Escribid;  que  bien  sabéis 

Lo  que  há  que  estáis  perdonado , 

Y  en  lo  que  os  estimo  y  precio. 

(Ap,  Hombre  que  ha  dudado  ya 

Que  le  quiero  bien ,  será 

Si  me  pierde ,  un  grande  necio.) 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Entre  miedos  y  esperanzas, 
Me  traéis ,  amor  sutil , 
Puesta  mi  vida  en  el  fil 
Destas  dudosas  balanzas. 
¿Qué  pensáis  hacer  de  mi? 
¿Tuvo  mas  dudas  Teseo 
En  su  intrincado  rodeo? 

CONDESA. 

¿No  escribis? 

DON  RODRIGO. 

Señora ,  si. 

condesa.  (Dictando.) 
Mi  bien... 

don  rodrigo. 
¡Señora! 
condisa. 

No  os  Hamo, 
Sino  digo  que  escribáis 
Mibietu 

don  rodrigo.  (Etcribiendo.) 
Tierna  comenzáis. 
condesa  {Dictando.) 
Con  tan  grande  extremo  os  amo.... 

don  rodrigo.  (Escribiendo.) 
Os  amo. 

CONDESA. 

¿A  quién  amáis  vos? 
DON  rodrigo. 
Os  amo  he  puesto,  señora. 

CONDESA. 

¿A  mi? 

DON  RODRIGO. 

Yo  repito  ahora 
Lo  que  he  escrito;  aunque,  por  Dios, 
Que  si  hacéis  los  ojos  jueces , 
Ellos  dirán  mi  delito. 

CONDESA. 

Poned  os  amo. 

don  rodrigo. 

Ya  he  escrito... 
condesa.  (Dictando.) 
Os  amo  yo. 

DON  RODRIGO. 

¿Tantas  veces? 

CONDESA. 

¿Qué  se  os  da  á  vos  que  sean  tantas? 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Entre  esperanzas,  desvelos» 
Tantas  dudas ,  tantos  celos. 
Ciego  amor,  ¿por  qué  me  encantas? 

condesa.  (Dictando.) 
t  ver  si  me  amáis  vo# , 
Dando  á  mis  cuidados  fin, 
A  las  doce  en  el  jardín 
Seré  vuestra  esposa.  Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Escrito  está  ya. 


Queooi 
Dando  i 


CONDESA. 

El  tercero, 
Otón,  habéis  vos  de  ser. 

non  RODRIGO. 

,  Dichoso  quien  merecer 
Pudo  tanto ,  que  es  primero ! 

CONDESA. 

d  mide.  Bien  esta  asi. 

\  dareisele...  ¿Entendéis...? 

DON  RODRIGO. 

m  ,  señora. 

CONDESA. 

A  quien  sabéis 
,»ae  me  quiere  mas  que  á  si. 


(VttSL'j 


non  RODRIGO. 

• ;  A  quien  sabéis  que  me  quiere 
t'.-<4  que  a  si ! »  Luego  soy  yo. 
« r-ro  ¿  por  qué  me  escribió , 
$  á  mí  en  su  amor  me  prefiere? 
. No  me  hablara,  si  es  que  muere 
Urf  mal  que  muero?  Mas  venza 
lo  pjpel ,  pues  que  comienza 
A  sr  de  mi  amor  la  suma, 
Porrae  en  los  nobles,  la  pluma 
Eí  lengua  de  la  vergüenza. 
Pero  no  sera  ¡  ay  de  mi ! 
Sino  el  Conde  a  quien  escribe; 
Que  si  por  amaría  vive, 
Amsrala  mas  que  a  si. 
Ptro  ¿cómo  sera  asi? 
Sí  aguarda  al  Duque  su  hermano, 
N»!o  para  dar  la  mano 
Al  Conde,  ¡cielo!  ¿a  qué  fin, 
Demandóle  a  su  jardín, 
Qukre  hacer  su  amor  liviano? 
vvr  ella  el  Conde  ha  venido ; 
goe  le  quiere  ha  confesado ; 
l  querrá,  pues  fué  el  llamado, 
Hacerle  boy  el  escogido. 
Pero  si  fuera  querido , 
Preguntada ,  respondiera 
U j?  le  amaba ,  y  no  dyera 
Auuel  es  y  no  es  dudoso. 
4ttav  mar  mas  tempestuoso 
Coo'mas  confusa  ribera? 
Vi  e*  posible,  ni  imagino, 
1»ik?  a  Casimiro  escrito  ha , 
Par*  dijo  que  de  aquí  alia 
Ha*  mil  leguas  de  camino. 
\  m^  qué!  ¿diré  que  sov  diño 
U*  ipzalla  yo?  ¡  Ay  de  mi ! 
«,*•  aquí  la  sentencia  oi 
i*  nú  arrogante  interés. 
Ikcidme ,  cielos,  ¿quién  es 
Quien  la  quiere  mas  que  k  si? 


UMUIRO,  FLORO.— DON  RODRIGO, 
rumo.  {Hablando  con  el  Conde  aparte.) 
Aquí  está  Otón;  pero  mira 
primero  lo  que  has  de  hablar. 

casimiro. 
No  hay  que  advertir  ni  mirar; 
Que  no  uene  ojos  la  ira. 

non  rodrigo.  (Ap.) 

□  Conde  ha  venido  aquí : 
Dwid ,  oscuro  flapel , 
.  Sf«  para  mi  o  para  él? 
Umea  la  quiere  mas  que  á  sí? 
casimiro. 

ffcun..  .. 

non  RODRIGO. 

Gran  señor 

CAsmmo. 

En  vos 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

Sé  yo  que  tuve  un  testigo , 
Cierta  noche  oue  conmigo 
Fué  piadoso  el  ciego  dios, 
De  la  mucha  voluntad 
Con  que,  estando  ausente  yo, 
A  mi  amor  favoreció 
La  Condesa. 

DON  RODRIGO. 

Asi  es  verdad. 

CAS1U1RO. 

¿Ella  nooslodjjo? 

DON  RODRIGO. 

Si. 

CASIMIRO. 

También  habréis  visto,  Otón, 
De  mi  larjp  pretensión 
Que  la  quiero  mas  que  á  mi. 

DON  RODRIGO. 

Si  mas  que  á  vos  la  queréis, 

Aunque  mi  mal  solicito, 

A  vos  viene  el  sobre  escrito... 

CASIMIRO. 

Esto  mejor  lo  sabéis 

8ue  yo,  pues  que  lo  confiesa 
iana. 

DON  RODRIGO. 

Digo  que  si. 
Quien  la  quiere  mas  que  á  sí , 
Sois  vos,  y  ansí  la  Condesa 
Os  escribe  este  papel. 

CASIMIRO. 

¿Para  mi? 

DON  RODRIGO. 

¡  Pluguiera  á  Dios 
Que  no  fuera  para  vos ! 

CASIMIRO. 

(Ap.  Engañóme  Pinabel.) 
¿Que  es  de  la  Condesa? 

DON  RODRIGO. 

Si; 
Mandóme  que  le  escribiese , 

Y  que  yo  mismo  le  diese 

A  quien  la  ama  mas  que  ¿  si. 

Y  pues  vos  venís  por  él , 

Y  esas  señas  me  habéis  dado , 
Vos,  Conde,  sois  el  llamado. 
Gozad  dichoso  el  papel. 

(Dásele  y  se  aparta  del  Conde.) 
casimiro.  (Ap.) 
¿  Qué  ois ,  confusos  deseos? 

DON  RODRIGO. 

;  Ay  de  quien  se  ha  de  matar, 
Si  el  Conde  llega  á  gozar 
La  gloria  de  sus  empleos ! 

CASIMIRO. 

Floro ,  mira  si  estoy  loco. 

FLORO. 

De  cólera  y  sin  razón 
Lo  estabas  poco  ha. 

'      CASIMIRO. 

Perdón 
Le  pido.  En  tiempo  tan  poco, 
¿Tal  premio  mi  amor  recibe? 

PLORO. 

Aun  no  has  llegado  á  saber 
Lo  que  dice. 

casimiro. 

Quiero  ver 
Lo  que  mi  Condesa  escribe. 

(Lee  para  si.) 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Si  no  sois,  Clávela,  vos 
Saludable  contrayerba 
Contra  la  ponzoña  acerba 
De  estas  desdichas,  por  Dios 
Que  muero  infelicemente. 
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casuiiro.  (Acabando  tle  leer.) 
Dando  A  mis  cuidados  ñn , 
A  las  doce  en  el  jardín, 
Seré  vuestra  esposa.  Míenle 
Quien  dice  que  la  mujer 
Es  liviana ,  es  inconstante ; 

§ue  es  bronce,  mármol,  diamante, 
mas  firme  viene  á  ser. 
Diana  es  la  discreción, 
La  hermosura ,  la  nobleza , 
La  gracia  y  la  gentileza , 
El  donaire,  la  sazón 

FLORO. 

Señor,  basta. 

casimiro. 

Oto»  leal, 
Mi  Estado  es  tuvo  desde  boy ; 
Tú  eres  el  Conde,  yo  soy 
Mucho  menos  que  tu  igual. 

Dame  los  brazos,  los  pies 

Pero  lodo  aquesto  es  poco. 
Dame 

FLORO. 

Señor,  ¿estas  loco? 
casimiro. 

ÍNo  lo  he  de  estar?  ¿no  lo  ves? 
Jegó  mi  ventura  al  fin. 
Ven;  que  el  amor  me  da  priesa. 

FLORO. 

¿Dónde? 

casimiro. 
A  ver  á  mi  Condesa, 
Que  me  aguarda  en  el  jardiu. 
(Vanse  Casimiro  y  Floro.) 

ESCENA  XVII. 

DON  RODRIGO. 

¡Cielos!  ¿á  ver  su  Condesa 
Que  le  aguarda  en  el  jardín? 
¿Que  la  na  de  gozar,  en  fin, 
Aunque  la  adoro,  y  me  pesa? 
¿Que  tanto  bien  interesa 
Por  la  letra  de  un  papel, 

gue  levó  su  dicha  en  él, 
stando  mi  suerte  en  duda 
Nunca  el  Conde  á  verla  acuda, 
Si  el  Conde  no  es  dueño  del. 
Si  viene  el  Duque  mañana, 
¿Qué  prisa,  cielos,  es  esta? 
Necio  he  sido ;  no  hay  respuesta , 
Porque  á  no  querer  Diana 

§ue  yo  la  ocasión  gozara, 
el  papel  para  mi  fuera, 
Por  su  mano  le  escribiera , 
Y  con  otro  le  enviara. 
El  Conde  ha  de  ir  á  las  doce , 
Como  el  papel  lo  advirtió ; 
Anticiparéme  yo 
Luego,  porque  no  la  goce, 
0  moriré  si  me  engaño 
En  saber  que  soy  querido. 
Amor,  ya  que  necio  he  sido, 
Suelde  la  industria  este  daño. 

ESCENA  XVIII 

CHINCHILLA-DON  RODRIGO. 
chinchilla. 
En  todo  este  santo  dia 
No  le  he  visto. 

DON  RODRIGO. 

Ni  podrás 

Agora. 

CHINCHILLA. 

Pues  ¿dónde  vas? 

DON  RODRIGO. 

i  Ayuda ,  presteza  mía  !— 
Aguárdame  en  el  terrero. 
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CHINCHILLA. 

Tres  dias  há  que  uo  cenas 
Mi  comes. 

DON  RODRIGO. 

Manjar  de  pepas 
Es  solo  el  que  busco  y  quiero. 

CHINCHILLA. 

¡Anda  bueno  el  dios  machín! 
¿Dónde  vas  con  tauta  priesa? 

DON  RODRIGO. 

Voy 

CHINCHILLA. 

¿Vas ? 

DON  RODRIGO. 

A  ver  mi  Condesa 
Que  me  aguarda  en  el  jardin.    {Vase.) 

CHINCHILLA. 

El  se  fué  á  mudar  vestido , 

Y  yo  me  habré  de  quedar, 
Como  suelo,  á  repasar 
Cuentas  de  lo  que  he  bebido. 
¡Válgale  el  diablo,  el  terrero, 
Lo  que  das  en  perseguirme ! 
Pues  ¿si  tengo  de  dormirme? 

Pues  si  enero,  pues  no  chero.  (Vate,) 

Vi*u  exterior  áel  jardin  de  la  Condesa.— Noche. 

ESCENA  XIX. 

CASIMIRO,  FLORO 

CASIMIRO. 

¿No  son  las  doce? 

FLORO. 

¿Las  cuantas? 
Ni  las  diez. 

CASIMIRO. 

Quien  ama,  cuente 
Horas,  amor,  de  relojes 
Que  cuestan  caro  si  mienten. 
Sabes  tú  que  la  Condesa, 
Con  ver  que  su  hermano  viene 
Con  tanta  priesa á  casarme, 
Un  dia  esperar  no  puede, 

Y  que  esta  noche  me  manda 
La  venga  a  ver,  ¡y  tú  quieres 

8ue  aguarde  la  flema  yo 
e  un  reloj ,  porque  se  hiele , 

Y  por  no  dar,  no  reciba 

Mi  amor  el  premio  que  tiene 
Tan  cierto !  La  diligencia 
Siempre  gana  y  nunca  pierde. 

FLORO. 

En  fin,  ¿á  entrar  te  dispones? 

CASIMIRO. 

A  entrar  me  dispongo.  Vete. 

FLORO. 

¿Quieres  que  te  aguarde  aquí? 

CASIMIRO. 

No,  porque  si  pasa  gente, 
Darás  lugar  á  malicias. 

FLORO. 

Guíete  el  amor ,  si  puede 

Un  ciego  guiar  á  otro.  {Vate.) 

ESCENA  XX. 

CHINCHILLA.— CASIMIRO. 

CHINCHILLA.  (Ap.  di  Salir.) 

Mi  señor  sin  duda  es  este. 

CASIMIRO. 

Allí  está  la  cerca  baja  : 
Trepando  por  los  laureles 
Que  están  pecados  al  muro , 
Podré  saltar  fácilmente. 

CHINCHILLA. 

(Con  recato  al  Conde ,  desde  lejos.) 
¡Ah,  señor!  ¿no  me  conoces? 


casimiro.  (Sin  oir  d  Chinchilla.) 
Noche  propicia  y  alegre, 
No  salga  en  un  año  el  sol 
En  los  brazos  de  su  oriente , 
Porque  ni  mi  amor  estorbe , 
Ni  mi  silencio  despierte. 
¡  Dulce  esposa !  ¿que  en  tus  brazos 
Antes  de  un  hora  he  de  verme?  (Vase.) 

CHINCHILLA. 

¡  Ab ,  señor !  señor ! —  Zampóse. 
Si  la  Condesa  le  quiere, 

Y  entra  á  gozalla,  no  dudo 

8ue  Don  Rodrigo  ha  de  hacerme, 
o  casándose  con  ella , 
Archibodeguero  siempre , 

Y  de  Lucrecia,  Tarquino. 

ESCENA  XXL 

DON  RODRIGO.— CHINCHILLA. 
don  rodrigo.  (Sin  ver  ó  Chinchilla.) 

Si  era  para  mi  el  billete 

Y  necio  al  Conde  le  di, 
Goce  su  amor  en  papeles, 

Y  yo  por  obra  advertido , 

Mi  cortedad  necia  enmiende. 
Dos  horas  antes  del  plazo 
Vengo ;  y  si  Diana  duerme , 
(Que  con  amor  no  es  posible) 
Mis  suspiros  la  despierte». 
Vos,  jardin,  habéis  de  ser 
Tálamo  amoroso  y  verde 
De  mis  dichas.  Subir  quiero. 

CHINCHILLA.   (Ap.) 

Hacia  mi  un  gigante  viene. 

i  Válgame  Dios 1  ¡  Que  baya  santos 

Abogados  de  los  dientes, 

De  las  tripas,  de  la  ijada, 

De  las  bubas  y  la  peste. 

Y  no  haya  santo  abogado 

Del  miedo  que  un  hombre  tiene ! 
Pero  no  hay  santo  cobarde ; 
Que  quien  se  salva  es  valiente. 

DON  RODRIGO. 

¡Hola!  ¿Quién  va? 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Ya  me  ha  visto. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  sois?  ¡Hola! 

CHINCHILLA. 

Quien  quisiere, 
Porque  á  los  hombres  de  paja 
Cualquier  nombre  les  conviene. 

DON  RODRIGO. 

¿Sois  señor,  ó  sois  criado? 

CHINCHILLA. 

Criado  be  sido  tres  veces : 
Uua  de  Dios ;  de  mi  madre 
Otra ,  que  me  dio  su  leche ; 

Y  otra  (que  nunca  lo  fuera) 
De  un  amo  que  aquí  me  tiene , 
Mientras  se  calienta  él « 
Como  cantimplora  en  nieve. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  Chinchilla? 

CHINCHILLA. 

¿Es  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

¡  Borracho ! 

CHINCHILLA. 

¿Tan  presto  vuelves? 
Cortos  fueron  los  oficios ; 
Amante  eres  diligente. 
Pero  pues  tan  presto  sales, 
Algo  ha  habido.  ¿Qué  hay?  ¿qué  tienes? 
¿Hante  sentido  en  palacio, 


O  la  viuda  no  te  quiere? 

DON  RODRIGO. 

¿Estas  borracho?  ¿Qué  dices, 
Que  tantas  cosas  revuelves 
Unas  con  otras? 

CHINCHILLA. 

¿Qué  digo? 
¡  Bueno  será  que  lo  niegues ! 
¿No  acabas  de  entrar  añora. 
Por  entre  aquellos  laureles , 
Al  jardin  de  la  Condesa? 

DON  RODRIGO. 

¿Yo? 

CHINCHILLA. 

No,  sino  el  mequetrefe. 
¿Pidote  yo  la  alcabala? 
¿Vengo  por  los  alquileres, 
Que  me  niegas  lo  <rae  he  visto 
Por  estos  ojos  ó  ojetes? 

DON  RODRIGO. 

¿Hombre  hay  dentro  del  jardin? 

CHINCHILLA. 

Hombre  y  tan  hombre ,  que  viene 
A  mostrar  que  es  para  hombre. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay  cielos !  el  Conde  es  este. 
¿Tu  le  viste  entrar? 

CHINCHILLA. 

Yo  mismo, 
No  há  un  cuarto  de  hora,  y  déjele 
Porque  pensé  que  eras  tú. 

DON  RODRIGO. 

¡Oh  celos !  i  Oh  amor  aleve ! 
Yo  tengo  la  culpa,  yo, 

Y  pues  la  tengo,  no  quede, 
Vida  en  mi  tan  desdichada. 
Mas  vale  darme  la  muerte. 

CHINCHILLA. 

¿Tenemos  ya  carambola? 

DON  RODRIGO. 

¡Que  yo  al  Conde  el  papel  diese 
Que  era  para  mi !  ¡  Mal  hava 
Quien  ama,  y  la  ocasión  pierde! 

(A  gritos.) 
j  Ah  del  parque!  ah  de  palacio ! 
¡  Ah  del  jardín  ¡  ¡  Hola !  Gente , 
Jardineros 

CHINCHILLA. 

No  des  voces. 

DON  RODRIGO. 

¡Pues  qué í  ¿quieres  que  reviente? 
Déjame,  pues  por  mi  causa 
Perdí  la  ocasión  alegre 
De  mis  dichas,  que  dé  alivio 
A  mis  ansias  desta  suerte. 
Arboles,  ¿no  veis  vosotros 
Por  los  ojos  de  hojas  verdes, 
Que  mi  amor  se  llama  á  engaño? 
Si  el  Conde  entro ,  detenelde. 
Flores,  volveos  espinas ; 
Asi  nunca  el  mayo  fértil 
De  los  brazos  de  Amaltea 
Vuestros  valles  frescos  deje. 
Creced,  arroyuelos  claros. 
Haced  mares  vuestras  fuentes. 
Para  que  el  Conde  no  pase, 

Y  si  pasare,  se  anegue. 

Pero  todos  diréis  y  justamente,  (pierde. 

§ue  muera  el  que  una  vez  la  ocasión 
o  la  perdí ,  yo  el  ignorante  be  sido ; 
Solo  puedo  quejarme  de  mi  mismo. 

CHINCHILLA. 

Aquí  nos  han  de  matar, 
Si  das  voces ,  imprudente. 
Las  puertas  abren  del  parque ; 
Por  ellas  sale  gran  gente  : 
Casimiro  y  la  Condesa, 
Enlazando  manos,  vienen 


Ojeado  de  sus  vasallos 
Venturosos  parabienes. 

BOU  RODRIGO. 

Púa  mi  son  paramales. 
¡Aj  celos!  av  rabia !  ay  muerte! 
Y  ;ay  de  mil  que  ya  no  hay 
Industria  que  me  remedie. 


LIBERIO,  PIN  ABEL,  CLÁVELA,  LU- 
CRECIA, CASIMIRO  t  LA  CONDE- 
SA, de  ¡as  manos;  acompañamiento. 
-DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CONDESA. 

Lo  <roe  os  escribió  mi  amor, 

(En  fe  del  mocho  que  os  tiene, 

Conde  y  señor,  vuestra  esposa 

Fue  acelerado  accidente ; 

Que  sin  consultar  al  alma 

los  deseos,  impacientes 

De  esperar  términos  largos , 

jugao  siglos  horas  breves. 

Ka»  do  es  razón  que  en  secreto 

Vuestra  firmeza  se  premie, 

Cundo  en  público  desea 

E»la  ciudad  que  celebre 

D  amor  entre  los  dos , 

Los  deseos  excelentes  - 

De  Casimiro  y  Diana , 

tfoe  e)  alma  y  mano  os  ofrece. 

Pw  eso  desde  el  jardín, 

Duode  amor,  que  nunca  duerme, 

Cogitados  en  él,  ha  sido 

Hut  cazador  diligente, 

(k  traslado  á  mi  palacio, 

hra  que  como  merece 

1  oestra  constancia ,  Himeneo 

Cujundas  de  amor  nos  eche. 

CASIMIRO. 

i  Venturosas  dilaciones , 

Cw,  eo  fin,  dulce  esposa,  tienen 

Tan  apacible  remate ! 

Y  jo ;  dichoso  mil  veces , 

{¿oe  esta  mano  he  merecido! 

CONDESA. 

Ma.  Pues  el  cielo  asi  lo  quiere, 
Uto  amor,  salid  del  alma.)        [tiene 
¡Otoo!  ;aoui  estáis?  (Ap.  con  él.  Quien 
utenáoDJento  tan  corto, 
Qse  para  corto  se  quede.) 

DOW  RODRIGO. 

Siempre  bablastes  por  enigmas. 

CONDESA. 

¿"mpre  el  cuerdo  las  entiende. 
;£1  papel  distes  al  Conde! 
,  Agudeza  fué  prudente ! 

DON  RODRIGO. 

tasé  que  era  para  él. 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

CONDESA. 

¿Hombre  érades  de  penseque? 

(A  Casimiro.) 
Vamos,  venid,  Conde  mió. 

don  rodrigo.  (Ap.  con  la  Condesa,) 
2  Aqueste  pago  merece 
Mi  amor? 

condesa. 
Asi  se  castigan 
Necedades  de  un  penseque. 

CHINCHILLA.  (Ap.  COU  SU  OUIO.) 

¿Penseque  ibas  a  decir 
Ahora  f 

DON  RODRIGO. 

Déjame.  ¿Quieres 
Que  me  mate? 

CHINCHILLA. 

¿Tu  no  sabes 
La  descendencia  y  parientes 
Del  penseque,  que  en  el  muudo 
Tantos  mentecatos  tiene, 
Dando  piensos  de  cebada? 
Que  es  bien  que  á  penseque*  piensen. 

CONDESA. 

Ya ,  Conde  y  señor ,  que  sois 
Mi  esposo,  y  el  Duque  \iene 
A  celebrar  nuestras  bodas, 

Suiero,  primero  que  llegue, 
acer  con  vuestra  licencia, 
Otras  segundas  que  alegren 
Las  vuestras. 

CASIMIRO. 

Vuestra  hermosura 
Lo  que  mas  gustare  ordene. 

CONDESA. 

Clávela  se  ha  de  casar 

Con  quien  sé  yo  que  la  quiere 

Desde  que  i  esta  tierra  vino. 

PINABEL. 

Yo,  gran  señora,  soy  ese. 

CONDESA. 

No  es  sino  este  caballero. 

(Por  Don  Rodrigo.) 
Los  dos  desposarse  pueden. 

LIBERIO. 

¿Con  mi  lujo? 

CLÁVELA. 

¿Con  mijiermano? 
(Ap.  ¡  Ojala  nunca  lo  fuese ! ) 

CONDESA. 

No  es  Otón,  como  pensáis 
Todos ,  el  que  veis  presente. 

CLÁVELA. 

¿Pues ?  (1) 

(I)  ¿Pvcf  quién? 


CONDESA. 

Don  Rodrigo  Girón ; 
Que  el  verdadero  Otón  viene 
En  servicio  de  mi  hermano, 

Y  es  quien  por  él  intercede. 

LIBERIO. 

Clávela,  si  esto  es  así, 

Por  vuestro  esposo  se  quede ; 

Que  de  hijo  á  yerno  va  poco. 

CLÁVELA. 

La  mano  le  doy  mil  veces. 

DON  RODRIGO. 

Yo  á  vos  con  ella  mi  vida , 
Pues  por  vos  á  cobrar  vuelve 
El  sosiego  que  perdió. 

PINABEL. 

Pues  ¿este  pago  merecen 
Mis  servicios,  gran  señora? 

CONDESA. 

Para  que  en  parte  se  premien, 
Mi  prima  Laura  será 
Vuestra  esposa. 

PINABEL. 

Ya  no  puede 
Osar  quejarse  mi  agravio, 
Pues  me  nacéis  vuestro  pariente. 

DON  RODRIGO. 

Yo  he  de  partirme  a  Castilla 
Con  mi  esposa 

CONDESA. 

Sois  prudente. 

DON  RODRIGO. 

Por  no  tener  á  mis  ojos 
El  castigo  del  penseque. 

CONDESA. 

Diez  mil  ducados  os  doy. 

CHINCHILLA. 

¿Y  a  mí? 

CONDESA. 

Dos  mil. 

CHINCHILLA. 

Dios  te  deje 
Llegar  a  ver  choznos  viejos. — 
Señora  Lucrecia ,'  llegue , 

Y  déme  esa  mano. 

casimiro. 

Vamos, 
Primero  que  en  Momblan  entre 
Hoy  el  Duque,  a  recibiüe. 

DON  RODRIGO. 

El  cuerdo  amante  escarmiente 
En  mí,  y  goce  la  ocasión ; 
Porque  al  que  cual  yo  la  pierde , 
Le  cabrá  parte  conmigo 
Del  Castigo  del  Penseque. 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 


SEGUNDA  PARTE  DEL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 


AURORA ,  marqueta. 
NARCISA,  su  hermana. 
DON  RODRIGO  GIRÓN. 
CARLOS,  conde. 


PERSONAS. 

ASCANIO ,  marques. 
CHINCHILLA ,  lacayo. 
BRIANDA,  dueña. 
TEODORO,  caballero. 


SIRENA.  . 


SIRENA.  .  lnHmAñ 
ARM1NDA.  ]Dama*- 

DOS  CRIADOS. 

AcowAÜAMinrro. 


ACTO  PRIMERO- 


Jardín  del  palacio  de  la  Marqueta,  al  cual  linda 
con  el  campo. 

ESCENA  PRIMERA. 

AURORA,  NARCISA,  BRIANDA. 

AURORA. 

¡  Qué  necio  y  qué  porfiado ! 

NARCISA. 

Por  fuerza  ha  de  ser  lo  uno 
Si  es  lo  otro. 

AURORA. 

¿Hay  tal  enfado? 
¡  Hola !  no  entre  aquí  ninguno ; 
listé  ese  jardin  cerrado. 
Salid  vos  también  afuera ; 
Guarda  la  puerta. 

BRIANDA. 

I  Portera 
Siendo  dueña !  ¿Hacerme  quiso 
Ángel  deste  paraíso? 
En  mi  mocedad  si  fuera ; 
Pero  ¡  cuando  dan  despojos 
Al  tiempo,  que  no  resisto , 
Mis  años,  y  mis  enojos....! 
Hasta  agora ,  ¿quién  ha  visto 
Ángel  con  tocas  y  antojos?       (Y ase.) 

ESCENA  n. 

AURORA,  NARCISA. 

AURORA. 

¿Qué  es  lo  que  Carlos  pretende 
Con  tanta  embajada,  hermana  ? 

NARCISA. 

Escribiendo  se  suspende 
De  amor  la  llama  tirana , 
Que  en  él  tu  memoria  enciende. 
Mientras  no  te  vé  te  escribe , 

Y  en  respuestas  que  recibe , 
Apoya  ausencias  crueles; 
Que  la  esperanza ,  en  papeles 
Tal  vez,  como  joya  vive ; 

Y  fiado  en  el  concierto 

Y  palabra  que  le  dio 

Mi  padre ,  tiene  por  cierto 
Ser  tu  esposo. 

AURORA. 

Ya  murió 
BU  padre ,  v  con  él  se  ha  muerto 
Cualquier  derecho  y  acción 

8ue  alegue  en  la  pretensión 
e  mi  amor ;  pues  si  le  di 
Esperanzas  con  el  si , 
Fué  mas  por  obligación 


La  escena  es  en  Saluzo. 


De  una  forzada  opinión , 
Que  por  gusto  y  voluntad. 

NARCISA. 

Contra  ti  das  la  sentencia. 

AURORA. 

i  Por  qué  si  mi  libertad 
Queda  libre,  con  la  herencia 
De  este  marquesado  absuelta? 

NARCISA. 

Nunca  la  palabra  suelta 
Quien  estima  su  valor. 

AURORA. 

Disela  como  menor ; 
Libre  soy,  y  estoy  resuelta 
A  no  cumplirla ;  esto  es  cierto. 
Déjame,  hermana,  gozar 
De  mi  misma ,  pues  se  ha  muerto 
Mi  padre ;  que  no  he  dé  hallar 
En  medio  del  golfo  el  puerto. 
No  cautives  mi  cuidado 
Dése  modo ;  que  no  es  justo 

8ue  intente  el  Conde ,  pesado , 
primir  leyes  del  gusto , 
Por  sola  razón  de  Estado. 
La  voluntad  ha  de  hacer 
Esta  elección ;  que  á  no  ser 
Ella  la  casamentera , 
La  cruz  que  hace  amor  lijera , 
De  plomo ,  haráme  caer. 

NARCISA. 

iTan  mal  el  Conde  te  está , 
Mancebo ,  galán,  discreto , 

Y  que  en  Borgoña  podrá , 
Si  llega  su  amor  (i)  á  efeto 
(Que  si  eres  cueraa,  si  hará). 
Con  este  Estado  y  el  suyo, 
Casi  un  reino  hacer? 

AURORA. 

Concluyo 
Que  en  mi  imposibles  conquista. 
Amor  entra  por  la  vista, 
No  por  el  abono  tuyo. 
No  le  be  visto,  y  asi  trato 
No  ser  conmigo  cruel , 
Si  mi  libertad  maltrato. 

NARCISA. 

Ya  sustituye  por  él 
Este  gallardo  retrato. 

AURORA. 

Pinturas  encarecidas, 

Y  verdades,  imagino 

8ue  vienen  á  ser,  oídas, 
orno  nuevas  de  camino ,    v    ^ 
Mentirosas  ó  añadidas. 
Pintar  y  escribir  es  ciencia 

(1)  Mi  pona  la  edición  que  eegulnot :  al  Teltea 
lo  escribid  asi,  quito  decir:  el  ruego  de  mi  amor, 
del  carino  que  te  tengo. 


De  adular  con  elocuencia ; 
Porque  en  materia  de  amores , 
Los  poetas  y  pintores 
Tienen  de  mentir  licencia. 
¡Bueno es  que  al  pintor  pagase 
Retrato  el  Conde ,  que  fuese 
Bastante  á  que  me  obligase , 

Y  que  al  pincel  permitiese 
Que  sus  faltas  retratase ! 
Yo  á  lo  menos  no  lo  creo , 
Ni  pienso  dar  fe  al  traslado, 
Si  el  original  no  veo; 

?ue  es  retrato  este  pagado , 
no  puede  venir  feo. 

NARCISA. 

Ya  yo  sé  que  el  interés  * 
Hace ,  cuando  Apeles  es, 
Por  ser  su  pincel  de  oro, 
De  un  Politemo  un  Medoro ; 
Mas  cuando  crédito  des 
A  la  fama,  que  acrecienta 
Del  Conde  alabanzas  sumas , 
Yo  sé  que  estarás  contenta. 

AURORA. 

Es  la  fama  toda  plumas  t 
¡  Y  no  quieres  tú  que  mienta ! 
¿  De  plumas  no  es  el  pincel  ? 
Luego  mentiras  me  ofrece. 

NARCISA. 

Milagros  me  cuentan  del. 

AURORA. 

Si  á  ti  tan  bien  te  parece , 
Cásate,  hermana,  con  él. 

NARCISA. 

Si  fuera  marquesa  yo 

AURORA. 

¿  Luego  solo  en  eso  estriba 
Tu  voluntad? 

NARCISA. 

¿Por  qué  no? 
Lo  mas  á  lo  menos  priva. 

AURORA. 

Heredera  le  dejó 

De  sus  tesoros  mi  padre ; 

Y  del  dote  de  mi  madre , 
Joyas ,  riquezas  y  bienes, 
Tanta  hacienda  á  tener  vienes , 

?ue  como  el  Conde  te  cuadre, 
e  igualas  casi  á  mi  estado. 

NARCISA. 

No  es  bien,  siendo  yo  menor, 
Casarme  antes,  ni  le  ha  dado 
Al  Conde  pena  mi  amor : 
Sola  tú  le  das  cuidado. 

AURORA. 

Pues  aunque  asi  del  te  avisa, 
No  me  encarezcas  sus  quejas, 


fflmc  cases  Un  aprisa; 

do-  e*e  oficio  es  de  muy  viejas, 

i  la  «rs  nflía,  Narcisa. 

jUtr  dejamos  el  luto 

Uní  qur  el  paternal  tributo 

htimof  al  fin  del  año ; 

Gocrmoi,  pasado  el  daño , 

U-  U  lú»ertad  el  fruto. 

buj  u>  casarte,  hermana , 

flj  «i»-  tener  ocasión ; 

V>  como  fruta  temprana ,     v 

•  •.  -  rotula  sin  sazón ,  V 
ü  &ale  insípida  ó  vana. 

karcua. 
Hof  alegórica  estas. 

V  (raUroos  desto  mas. 

£1  Coode  sufra  y  perdone , 
Ha<u  que  amor  te  sazone ; 
l¿ae  «gura  ui  aun  bojasdas. 

AURORA. 

iviernos  plática ,  hermana , 

Y  w>  ic  acuerdes  mas  del. 
Di  que  le  escribe  Diana , 
Condesa  de  Oberisel'. 

MARCHA. 

b  la  hermosura  alemana.  — 
A  oo  Don  Rodrigo  Girón , 
frpADol  y  caballero , 
Me  encomienda. 

AURORA. 

Su  opinión 
l¿  ha  dado  el  tugar  primero 
taire  tos  de  su  nación. 
li>  mismo  me  pide  á  mi , 
P-rque  ba  de  venir  aquí , 
}  <k  verle  me  holgare ; 
Une  ya  sus  amores  sé. 
luactsA. 
<  "<as  notables  oí 
Im*  español ,  si  es  que  son 
Verdaderas. 

AURORA. 

La  Condesa 
Ir  uno  tanta  afición 
íj  ido  la  fama  confiesa ; 
\  i  aprovechar  la  ocasión , 
I>h»h  míe  de  Oberisel 
>  '»ri  Conde ,  y  de  Diana 

hauosa. 
Para  ser  él 
J  -<i0ol,  nadon  que  gana 

•  r  atrevida  el  laurel 

i»  Harte ,  como  el  de  Amor ; 
"  iirro  ev  que  tal  valor 
ü*<i  ,  por  corto,  dejado 
-l  -rJer  tal  mujer  y  Estado. 

AURORA. 

, «  ü4e  el  Conde  ?  Mejor. 

{Óyeme  voces  dentro.) 

primera  voz. 
fcülde. 

SXGQffDA. 

Al  agua  se  echó. 

TERCERÍA. 

[t^iaralde  las  pistolas. 

CUARTA. 

1  ituras  son  españolas. 
u  crea  v  leve  sano. 

quirta. 
fl  jardín  de  la  Marquesa 
l-  i*  dado  seguro  puerto. 

SEXTA. 

•  •  *  no  le  hubiéramos  muerto ! 
,  .;&  mal  cumplida  promesa. 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

ESCENA    m. 

DON  RODRIGO,  la  espada  en  la  ma- 
no. — AURORA ,  NARCISA. 

AURORA. 

¿Qué  es  esto?  Hombre,  ¿dónde  vas?— 
Retírale,  hermana  mia. 

KARCISA. 

¿Hay  tan  notable  osadía? 
¿Sabes  acaso  que  estás 
En  el  jardín ,  reservado 
Solo  á  la  marquesa  Aurora  ? 

DOW  RODRIGO. 

Lo  que  la  ignorancia  ignora , 
Mi  ventura  na  declarado. 
Damas  suyas  debéis  ser , 
Ya  que  las  señoras  no ; 
Y  no  poco  feliz  yo, 
Si  la  mereciese  ver. 

AURORA. 

¿Tanto  vuestra  dicha  gana  (1) , 
Solo  en  ver  á  la  Marquesa? 

DOW  RODRIGO. 

Si,  en  verdad. 

AURORA. 

Pues  yo  soy  esa. 

DON  RODRIGO. 

A  vos  me  envía  Diana. 

AURORA. 

¿Cómo  venís  desa  suerte? 

DOW  RODRIGO. 

Envidiosos  lisonjeros , 
Por  quitarme  el  bien  de  veros , 
Han  querido  darme  muerte. 
Pero  este  jardin  que  en  ser 
Vuestro  da  clara  señal 
De  que  es  noble  y  es  leal , 
Me  vino  á  favorecer 
Contra  la  pasión  violenta 
Que  envidiosa  me  persigue , 
De  quien  para  que  os  obligue, 
Sera  razón  daros  cuenta. 
Nací  en  España  noble,  no  dichoso 
(Si  en  mis  desgracias  mi  fortuna  fundo), 
De  madre  ilustre  y  padre  generoso 
Rodrigo  en  nombre,  en  sucesión  segun- 
Mi  hermano,  mayorazgo  caudaloso,  [do. 
Me  forzó  a  que  buscase  por  el  mundo 
Correspondiente  estado  á  mis  intentos, 
Huyendo  sus  escasos  alimentos. 
Troqué  por  Flandes  mi  famosa  tierra, 
Donde  hermanos  segundos  no  heredados 
Su  vejación  redimen  en  la  guerra , 
Sí  mayorazgos  no,  siendo  soldados. 
Entré  en  Oberisel ,  en  cuya  sierra , 
Metrópoli  Momblan  de  sus  estados , 
El  tribunal  de  su  gobierno  elige , 
Corona  muros  y  flamencos  rtee. 
Varios  sucesos,  que  prolijos  dejo , 
Me  dieron  á  Diana  por  señora, 
Condesa  suya,  de  quien  es  bosquejo 
El  sol  que  montes  raya  y  valles  dora. 
Con  luto  viudo ,  de  cristal  espejo, 

gue  el  ébano  guarnece,  del  aurora 
mutación  hermosa  parecía, 
Noche  á  su  amor,  á  sus  amantes  dia. 
Pusiérame  silencio  su  respeto , 
Si  ella  misma  al  partir  no  me  mandara 
Que  os  contase  esta  historia,  y  el  secreto 
La  fama ,  en  fin  mujer ,  no  profanara. 
Su  secretario  me  hizo,  y  en  efeto... — 
Quédese  aquí ,  señora ;  que  repara 
Su  autoridad  mi  lengua,  si  os  da  aviso. . . 

AURORA. 

Ya  hemos  sabido  lo  que  Diana  os  quiso. 

(I)    Sa  na  patito  esta  redondilla  para  suplir 
aljrunos  venas  que  faltan  aquí,  seguí»  se  va  des- 
pués ,  en  los  coalas  diría  Aurora  que  ella  ara  la 
I  Marquesa. 


Proseguid  vuestra  historia,  Don  Rodri- 

[go : 
Pues  ella  os  lo  mandó ,  deci  adelante , 
Si  no  es  que  en  el  suceso  á  que  os  obligo 
Sois  relator  tan  corto  como  amante. 

DOW  RODRIGO. 

Servíráme  el  contalla  de  castigo,    [te, 
Pero  en  fio,  venturoso  aunque  iguoran- 
Diana  entre  confusos  pensamientos, 
Me  dio  favor,  si  no  merecimientos. 
Peleaban  en  ella  justamente 
Vergüenza  y  afición :  obligaciones 
De  su  estado  y  viudez  la  hacían  pruden- 
El  deseo  animaba  persuasiones,     [te, 
Ya  desdeñoso  honor,  ya  amor  clemente, 
Divisas  en  contrarias  opiniones : 
Tal  vez  neutral,  y  tal  determinada, 
Nave  era  de  huracanes  asaltada. 
De  aquestos  dospriucipios  tan  distantes, 
Nació  un  mixto,  á  sus  causas  parecido, 
Que  en  mí  influyo  contrarios  semejantes, 
Juzgándome  ya  humilde,  ya  atrevido. 
Méritos  niños  admiré  gigantes , 

Y  óigante  valor  lloré  abatido , 
Nube  a  su  sol  que  sus  colores  viste , 
Si  amante,  alegre,  si  severa,  triste. 
De  aquesta  suerte  amándome  en  conlu- 

Y  yo  en  confuso  acciones  imitando,  [so, 
Esfinge,  enigmas  á  mi  amor  propuso, 
Intérpretes  deseos  despeñando. 

¡  Qué  de  veces  el  alma  á  ver  se  puso , 
Por  ser  vista,  en  los  ojos;  y  mirando 
Desde  ellos  mi  inquietud  y  sus  enojos, 
Edipos  de  la  lengua  eran  mis  ojos! 
Jeroglífico  en  fin  mi  amor,  vivía , 
Atrevido  cobarde ;  pues  si  hablaba 
A  Diana  y  su  amor  agradecía , 
Rayos  de  enojo  airada  fulminaba ; 
Si  otra  beldad  mi  pena  entretenía , 
Celosa  atrevimientos  castigaba, 
Deletreando  enigmas  mi  sentido , 
Mas  desdeñado ,  cuando  mas  querido. 
Vino  á  Momblan  entonces  Casimiro , 
Palatino  del  Rin,  á  ser  su  esposo. 
Si  fué  llamado  ó  no,  no  sé;  aunque  admi- 
Natural  en  mujer  tan  caviloso.       [  ro 
Resuelto  pues  la  libertad  retiro ; 
Triste,  si  alegre;  libre,  si  celoso; 
Parabienes  la  doy,  y  cuando  pienso 
Que  Ubre  estoy,  me  deja  mas  suspenso. 
Equivocas  razones  me  responde , 
Con  que  me  desespera  en  la  esperanza. 
Preguntóle  si  tiene  amor  al  Conde ;  [za 
Dice  que  si  y  que  no.  ¿Qué  ingenio  alean- 
La  paradoja  que  este  caos  absconde? 
O  quién  vio  tal  firmeza  en  tal  mudanza? 
En  fin  me  llama ,  y  amorosa ,  esquiva , 
Al  Conde  manda  que  un  papel  escriba. 
Lo  aue  me  nota  asiento ,  y  sin  nombraile, 
Su  bien  le  llama,  su  esperanza  y  vida, 

Y  porque  en  ella  intenta  asemiralle, 
A  su  jardin  de  noche  le  convida. 
Remátala  con  esto,  y  al  cerralle, 

Me  encarga...  (¡Ay  ocasión,  por  no  en- 

[tendida. 
Malograda ! )  Encargóme  que  le  diese 
A  amen  mas  queásimismo  la  quisiese. 
Fuese  con  esto :  ¡  ved  cuál  quedaría 
En  tanta  confusión  mi  entendimiento! 
«  Si  á  quien  la  quiere  mas  que  á  si  (decía) 
Viene  el  papel,  mi  ardiente  pensamiento 
La  adora  mas  que  el  indio  ai  rey  del  dia. 
Mas  ¡ay  soberbio  y  loco  atrevimiento! 
Si  Casimiro  la  ama,  en  tal  estrago, 
El  recibe  el  papel ,  yo  el  porte  pago. » 
Mil  veces  le  abro,  desenvuelvo  y  miro, 
Cerrándole  otras  tantas:  ya  interpreto 
En  mi  favor  mi  enigma;  ya  suspiro, 
De  mil  contrarios  misero  sujeto. 
Celoso  en  esto  llega  Casimiro, 

Y  díceme:  c Español,  si  sois  discreto, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 
Bien  sabéis  que  en  aquesta  noble  em- 

[presa, 
Mas  que  á  mí  mismo  quiero  á  la  Con- 

[desa. 


—Si  mas  que  á  vos  la  amáis,  Conde,  re^ 

„  .    ,  fpito), 

Cebad  en  su  hermosura  el  feliz  fuego 
De  amor;  que  en  mí  el  de  celos  solicito.» 
El  papel  (¡qué  ignorancia!)  al  Conde 

[entrego, 
Diciendo :  «A  vos  os  llama  el  sobre  es- 

_     ..  .  [crito». 

Leyóle,  extremos  hizo,  ofreció  abrazos, 
Dando  á  larga  esperanza  cortos  plazos. 
"Entróse  en  el  jardín,, y  á  sus  umbrales 
Lloraba  vo  ocasión  tan  mal  perdida, 
Cuando  los  dos  salieron  en  iguales 
Lazos,  que  unieron  dos  en  una  vida. 
Vióme  Diana,  y  aumentó  corales, 
No  sé  si  vergonzosa  ú  ofendida , 
Diciéndome:  «¡El papel  al  Conde  distes! 
Mostrado  habéis  cuan  poco  me  quisistes. 
—Pensé  que  el  Conde....»  düe;  y  con 

m     *  •  i-      j       ^   [desprecio 

Me  ataja,  replicando:  cDon  Rodrigo, 
¿Hombre  sois  de  penseque  1  Ya  no  os 

_        .  ,  [precio 

Gomo  hasta  aquí :  perdido  habéis  con- 

Si  os  disculpáis  con  el  penseque  necio! 
Sírvaos  vuestro  penseque  de  castigo, 
Y  mi  amor  en  el  Conde  gustos  trueque- 
Que  esto  merece  amante  de  penseque.* 
A  Casimiro  elige  por  consorte. 
Inténteme  casar  con  una  dama  [norte* 
Que  un  tiempo  fué  de  mi  esperanza 
Pero  celosa  (efetos  de  quien  ama) 
El  casamiento  impide,  y  de  su  corte 
Salir  me  manda,  y  para  vos,  madama, 
hste  pliego  os  escribe  en  favor  mió, 
Testigo  de  mi  loco  desvarío.  (Dásele.) 
La  dama ,  que  mi  esposa  creyó  en  vano 
Ser,  en  vez  de  Diana,  mi  partida 
Culpa  llorosa,  llámame  tirano, 
Deshonras  finge,  quéjase  ofendida. 
Su  persuasión  en  fin  forzó  asa  hermano 

Sue  me  asalte  con  otros,  y  la  vida 
e  quiten,  que  á  esos  pies  humilde 

Touests 
Su  historiayml  desdicha  os  manifiesta! 


Por  quien  sois  y  por  Diana, 
Os  hará  merced  mi  hermana. 


DON  RODRIGO. 

Mil  años  os  guarde  Dios. 


( Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  de  la  Marqueta. 

ESCENA  IV. 

CARLOS  t  TEODORO,  de  camino. 

CARLOS. 

Tanto  resistir,  Teodoro, 


AURORA. 

La  primer  vez,  Don  Rodrigo, 
Que  ha  perdido  la  ocasión 
Con  merecido  castigo 
Hombre  de  vuestra  nación, 
Es  esta :  la  opinión  sigo 

§ue  por  acá  España  tiene, 
n  mi  casa  os  estaréis, 
Donde  una  plaza  os  previene 
La  encomienda  que  traéis 
De  mi  prima.  ¡  Ojala  enfrene 
La  ausencia  vuestro  pesar ! 
Llegad,  Don  Rodrigo,  á  hablar 
A  mi  hermana ,  intercesora 
Vuestra. 

DON  RODRIGO. 

Dadme,  gran  señora, 
Esos  pies. 

NARCISA. 

A  restaurar 
Penas  de  vuestro  suceso 
d ;  que  ya  dicho  lo  había 
a  fama. 

DON  RODRIGO. 

Los  pies  os  beso. 

NARCISA. 

Ya  Diana,  prima  mia, 
Con  quien  nuevo  amor  profeso , 
Escrito  nos  ha  á  las  dos, 
Intercediendo  por  vos. 


Aurora,  ¿qué  puede  ser? 
¡Un  año  de  padecer, 
Habiendo  dos  que  la  adoro ! 
No  es  posible  que  no  tenga 
Cautiva  la  libertad 
En  ajena  voluntad. 
Esto  me  obliga  á  que  venga 
A  hacer  yo  mismo  experiencia 
De  mis  venturas  ó  engaños. 

TEODORO. 

No  sé  que  en  propios  ó  extraños, 
Con  tener  tanta  licencia 
La  vulgar  murmuración , 
Haya  hasta  agora  notado 
De  amante  á  Aurora ,  ni  dado 
indicios  á  tu  opinión; 
Antes  contra  su  aspereza 
Murmuran  cuantos  la  ven 
Que  en  ella  corra  el  desden 
Parejas  con  su  belleza. 

CARLOS. 

Pues  ¿porqué  ingrata  y  severa, 
Mi  esperanza  desanima? 

TBODORO. 

Porque  en  mucho  mas  se  estima, 
Señor ,  lo  que  mas  se  espera. 

Y  siendo  así,  no  es  acierto 
El  que  has  hecho,  en  no  querer 
Darte  agora  á  conocer. 

CARLOS. 

Yo  he  de  servir  encubierto 
A  la  Marquesa,  Teodoro, 

Y  averiguar  desta  suerte 
Si  ajeno  amor  la  divierte. 

TEODORO. 

Yendo  contra  tu  decoro, 

Y  sirviendo  á  quien  espera 
Admitirte  por  señor, 
Desdices  de  tu  valor. 

CARLOS. 

Mis  sospechas  considera, 

Y  verás  cuan  cuerdo  raí 
En  venir  á  averíguallas. 

TEODORO. 

Pues  ¿no  basta  á  aseguradlas , 
Señor,  la  palabra,  di, 
De  Aurora  y  su  padre? 

CARLOS. 

Es  viento 
La  palabra  en  la  mujer. 

TEODORO. 

¿De  qué  modo  lo  ha  de  ser 
Para  tí ,  si  el  testamento 
Del  muerto  Maraués  dispon* 
Que  te  desposes  con  ella? 

CARLOS. 

¡Qué  bien !  Como  eso  atropella, 
Teodoro  un  Dios  le  perdone. 
Si  no  me  ama,  no  intento 
Pleitear  con  su  desden ; 
Ni  á  mi  me  puede  estar  bien 
Casarme  por  testamento ; 
Que  el  casarme  no  es  herencia. 

TEODORO. 

Es  concierto  entre  los  dos. 


CARLOS. 

Yo  he  de  saber,  vive  Dios, 
Por  qué  es  tanta  resistencia. 
Cánsate  ya  de  cansarme. 
Cartas  traigo  en  mi  favor 
De  mi  mismo. 

TEODORO. 

i  Extraño  humor ! 

CARLOS. 

Agora  audiencia  ba  de  darme, 

?ueyalas  cartas  leyó, 
su  criado  he  de  ser. 

TEODORO. 

¿Pues  no  te  ha  de  conocer? 

CARLOS. 

Jamas  Aurora  me  vio. 

TEODORO. 

Tu  retrato  la  enviaste. 

CARLOS. 

Si  la  doy,  cual  pienso,  enojos, 
No  habrá  puesto  en  él  los  ojos. 

TEODORO. 

¿Y  si  te  ama,  y  te  engañaste? 

CARLOS. 

Entonces  podré  seguro 
Descubrirme  y  desmentir 
Sospechas,  que  han  de  salir 
Con  la  verdad  que  procuro. 

TEODORO. 

Alto;  pues  que  das  en  eso, 
Sirve  a  quien  has  de  mandar. — 
¡  Qué  difícil  es  de  hallar 
Sabio  rico ,  amor  con  seso ! 

ESCENA  V. 

DON  RODRIGO,  ASCANIO.— CAB 
LOS,  TEODORO. 

ASGAN  10. 

{Hablando  con  Don  Rodrigo  cerca  de\ 
puerta,  y  distantes  ambos  del  Cont 
y  Teodoro.) 
Dias  há  que  he  deseado, 
Señor  Don  Rodrigo,  veros. 
Serviros  y  conoceros; 
Que  la  fama  que  os  ha  dado 
La  que  habéis  vos  conseguido 

Y  por  Italia  os  alaba, 

A  estimaros  me  inclinaba; 

Y  pues  ya  se  me  ha  cumplido 
Este  deseo,  desde  boy 

Os  rindo  una  voluntad 
Sujeta  á  vuestra  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Yo  solo  el  dichoso  soy, 
Señor  secretario  <  en  eso 
Tanto  mas  interesado, 
Cuanto  me  habéis  obligado 
Con  la  merced  que  confieso, 

Y  la  experiencia  hará  llana. 

ASCAN10. 

En  una  casa  vivimos , 

Y  á  una  señora  servimos, 
Cuya  hermosísima  hermana, 
Ya  que  llego  á  descubriros 
Secretos... — Mas  por  agora 
Se  ouede,  que  sale  Aurora. 
Mucho  tiene  que  deciros 

El  alma. 

EMERA  VL 

NARCISA,  AURORA,  con  una  certa 

—DON  RODRIGO,  ASCAMO,  CAÁ 

LOS ,  TEODORO. 

AURORA. 

¿Sois  vos  |>or  quien 
El  conde  Carlos  me  escribe? 


CARLOS. 

5m ,  señora ,  el  que  apercibe 
I  n  alma...  y  no  une  bien... 
iAp.  Que  mas  hablo  como  amante, 
n¿  como  el  que  á  servir  viene.) 

AURORA. 

Turbado  estáis. 

CARLOS. 

¿No  conviene 
Oof  quien  tiene  al  sol  delante, 
0  a  lo  meóos  al  aurora , 
\\  riegue  cuando  la  vea? — 
Sor  quien  acertar  desea 
A  vniros,  gran  señora. 

NARCISA. 

>  Hablando  uparte  con  Aurora. ) 
¿•iif-rte,  hermana,  que  tienes 
Al  mude  Carlos  delante, 
Al  retrato  semejante. 

aubora.  [vienes, 

b  i  XarcUa.  Con  mi  sospecha  cou- 
Iwmuh  agora. )  El  Conde 
M*  r^ribe  en  vuestro  favor; 
\  (nmoha  de  ser  señor 
lMi>  Otado,  corresponde 
<j«  lo  mucho  que  lo  quiero, 
h*«  m#>  en\ia  adelantado 
Lb  v(i>  tan  noble  criado. 

CARLOS. 

Mitrar  míe  lo  soy  espero , 
Afmiaodús,  gran  señora. 

aurora. 
tapone  mí  amor  con  vos; 
(pr  sois  un  alma  los  dos, 
S^un  roe  avisa ;  y  acora , 
Abikjuo  el  casarme  dilato , 
Ludo*  ico,  he  de  mostrar 
('«>  tos  lo  que  sé  estimar 
Sos  cosas. 

garlos.  (Ap.) 
No  vio  el  retrato 
Ote  la  envié,  pues  ansí 
fe  desconoce. 

AURORA. 

Yo  he  puesto 
Cata  que  a  mi  gusto  cuadre. 
It*  criados  de  mi  padre 
Ina  fiejos,  y  molesto 
So  modo  de  gobernar : 
O*  cargos  que  les  he  dado 
la  lugares  oeste  Estado , 
Mrao  todos  descansar, 
y  va  rmovar  oficios. 
IV*  ya  por  mi  cuenta  tomo 
Ñañaro  aumento,  mayordomo 
b>  mi  casa  os  bago. 

CARLOS. 

Indicios 
fab  de  la  correspondencia 
(•« <me  paga  vuestro  amor 
il  dri  Conde  mi  señor. 

AURORA. 

Pan  que  vuestra  suficiencia 
Abona ,  muy  bien  se  emplea 
La  plaza  en  vos  que  os  ne  dado, 
F>irqae  su  mayor  privado, 
**)or  en  mi  casa  sea. 

CARLOS. 

Btsfi»  los  pies. 

AURORA. 

Don  Rodrigo, 
?*>•  lo  mucho  que  os  estima 
I1-  m  f  y  por  ser  mi  prima , 
•  w<>  pato  aUho  y  sigo, 
U  ka¿»  mi  maestresala. 

DON  RODRIGO. 

♦Viao  a  lerviros  acierte, 
**n  áVhosa  b  caerte 
Qv*  «  ese  oficio  señala , 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

Gran  señora,  mi  ventura. 

ADRORA. 

El  oficio  de  trinchar 

Consiste  en  saber  buscar, 

Español ,  la  coyuntura. 

Curioso  es,  aunque  ordinario  : 

Veré  si  en  provecho  vuestro , 

Sois  maestresala  mas  diestro, 

Que  entendido  secretario.         (Vase.) 

NARCISA. 

Esto  es  tocar  en  la  historia 
De  vuestro  amor,  Don  Rodrigo, 

DON  RODRIGO. 

No  pensé  que ,  en  mi  castigo , 
Fuera  á  todos  tan  notoria. 

NARCISA. 

{Penseque  otra  vez  decís? 

Dejad  penseque*  avaros, 

Que  os  han  salido  muy  caros, 

Si  á  restaurallos  venís.  {Vase.) 

don  rodrigo.  (Ap.) 

Basta ;  que  á  todos  ofrezco 

Materia  en  que  satiricen 

Mi  cortedad ;  mas  no  dicen 

Aun  lo  menos  que  merezco. 

Mi  penseque  se  ha  extendido 

Por  todo  el  mundo. 

cárlos.  (Hablando  aparte  conTeodoro.) 

Teodoro, 
Mas  sospecho  lo  que  ignoro. 
¡Que  no  me  haya  conocido 
Aurora !  No  pongas  duda 
De  que  de  mi  no  se  acuerda. 

TEODORO. 

Tu  industria,  no  sé  si  cuerda, 
Prosigue ;  que  con  su  ayuda 
Podras  salir  deste  abismo. 

CARLOS. 

Yo  procuraré  saber 

La  verdad,  pues  vengo  á  ser 

Mayordomo  de  mi  mismo. 

(Vanse  Carlos  y  Teodoro. ) 

ASCANIO. 

Don  Rodrigo,  ya  el  palacio 
Esfera  de  los  dos  es; 
Yo  os  vendré  á  buscar  después ; 
Que  os  tengo  que  hablar  despacio. 

{Vase.) 

ESCENA  Vn. 

CHINCHILLA.  — DON  RODRIGO. 

CHINCHILLA. 

¡Señor  de  mi  corazón ! 
La  priesa  que  traigo  es  tanta , 
De  verte ,  que  no  hago  poco 
En  no  entrar  en  esta  safa 
Con  muía ,  freno  y  cojín. 
¿Es  posible  que  te  hallas 
Sin  Chinchilla  en  el  Piamonte  ? 
Pon  juntas  esas  dos  patas 
En  mis  labios. 

DON  RODRIGO. 

¡  Mi  Chinchilla ! 

CHINCHILLA. 

Patea  aquestas  quijadas , 
O  déjamelas  besar. 

DON  RODRIGO. 

Presto  volviste  de  España. 

CHINCHILLA. 

Si  estaba  sin  ti ,  ¿qué  mucho? 
Al  viento  merced  y  gracias, 
Que  á  la  nave  en  vez  de  velas , 
Le  prestó  lijeras  alas. 
¿A  qué  veniste  á  Saluzo , 
Cuando  entendí  que  te  hallara 
En  Momblan ,  y  de  Clávela 
Dueño,  con  estado  y  casa? 
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DON  RODRIGO. 

Gustos  son  de  la  Condesa. 

CHINCHILLA. 

Tiene  por  nombre  Diana, 

Y  hasta  en  las  obras  la  imita , 
Si  es  que  lloras  sus  mudanzas. 
Luego  que  á  Momblan  llegué 

Y  supe  que  en  él  no  estabas , 
Sin  aguardar  de  Clávela 
Quejas ,  ni  de  amigos  cartas , 
Fié  al  camino  deseos , 

La  paciencia  á  las  jornadas , 
La  bolsa  á  las  hosterías,  ^ 

Y  á  diez  postas  las  lunadas , 
Que  vienen  cual  digan  dueñas , 
Por  no  decir  batanadas, 

Y  mecidas  (sin  ser  niño) 
Las  tripas  y  las  entrañas. 

DON  RODHIGO. 

¿Viste  en  Madrid  á  mi  hermano? 

CHINCHILLA. 

Tan  cercado  de  mohatras , 
Cargado  de  pretensiones 

Y  enmarañado  de  trampas , 
Que  no  le  dieron  lugar 
Para  hablarme  dos  palabras. 

DON  RODRIGO. 

¿No  te  preguntó  por  mi? 

CHINCHILLA. 

Casino. 

DON  RODRIGO. 

¿Cuál  fué  le  causa? 

CHINCHILLA. 

Reliquias  que  habrán  quedado 
De  la  pendencia  pasada , 

Y  el  imaginar  que  iba 
Por  tus  alimentos. 

DON  RODRIGO. 

Basta. 
Excusa  tiene,  si  debe. 

CHINCHILLA. 

Fuera  de  que  en  toda  España 
Tu  crédito  está  perdido. 
La  culpa  tiene  tu  fama ; 
Que  el  castigo  del  penseque 

Y  ocasión  perdida ,  pasa 

De  boca  en  boca  en  la  corte. 
El  para  poco  te  llama. 

DON  RODRIGO. 


¿Que 
Alia? 


mis  amores  se  saben 


CHINCHILLA. 

Saben  que  á  Diana 
Perdiste  y  á  Oberisel , 
Por  ser  corto  y  para  nada. 
Hizo  un  diablo  de  un  poeta 
De  tu  historia  ó  tu  desgracia, 
Una  comedia  en  Toledo , 
El  castigo ,  intitulada , 
Del  penseque ,  que  ha  corrido 
Por  los  teatros  ae  España , 
Ciudades ,  villas  y  aldeas ; 

Y  aunque  ha  sido  celebrada , 
Todos  te  echan  maldiciones , 
Porque  siendo  españof  hayas 
Afrentado  á  tu  nación , 

Y  con  ella  la  prosapia 

De  los  Girones ;  que  dicen 
Que  ninguno  de  esa  casa 
Supo  perder  coyuntura 
En  amores  ni  en  hazañas , 
Si  no  eres  tú. 

DON  RODRIGO. 

Y  dicen  bien. 

CHINCHILLA. 

Yo  la  vi  en  Guadalajara 
Representar  á  Balvin ; 

Y  en  saliendo  con  sus  cateas» 
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Hecbo  lacayo  Chinchilla , 
Subídseme  la  mostaza 
A  las  narices,  y  estuve 
Por  darle  una  cuchillada. 
En  fin ,  no  hay  pensar  volver, 
Mientras  vivas ,  á  tu  patria , 
Si  tu  penseque  no  enmiendas, 
Porque  en  ella  no  te  llaman 
Ya  Don  Rodrigo  Girón. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues ? 

CHINCHILLA. 

Caballeros  y  damas 
Don  Rodrigo  del  Penseque. 

DOW  RODRIGO. 

¡  Bueno  mi  crédito  anda ! 

I  Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo  ? 

CHINCHILLA. 

Muchas  cosas ,  que  es  contallas 
Un  proceder  infinito ; 
Mas  diréte  las  míe  bastan. 
Hay  en  la  calle  Mayor 
Joyerías  en  que  se  halla 
Mucha  carne  de  doncella , 

Y  aunque  esta  vale  barata , 
Se  vende  en  cintas. 

DON  RODRIGO. 

Esa  es 
Color,  por  grave ,  estimada. 

CHINCHILLA. 

Doncellas  que  andan  en  cinta 

Y  se  venden ,  tripulallas.  — 
Calles  que  de  puro  enfermas , 
Por  los  licores  que  exhalan 
Sus  perfumeras  nocturnas , 

Se  han  abierto,  a  fuer  de  damas , 
Fuentes  oue  aumentan  sus  lories ; 
Porque  afrentándose  el  agua 
De  vivir  en  arrabales , 
Ya  se  ha  vuelto  cortesana.  — 
Una  plaza  generosa. 

DON  RODRIGO. 

Dime  mucho  desa  plaza. 

CHINCHILLA. 

Que  está ,  sin  ser  despensero , 
A  puras  sisas  medrada. 
Ño  hay  en  la  corte  mujer 
Que  peque  ya  de  liviana , 
Porque  todas  traen  firmezas 
Al  cuello,  si  no  en  el  alma. 
Anda  lo  azul  tan  valido , 
Que  hubo  viejo  oue  esta  pascua 
Sacó,  por  vivir  al  uso , 
Azul  cabellera  y  barba. 
La  multitud  de  los  coches , 
En  Egipto  fuera  plaga, 
Si  autoridad  en  Madrid. 
No  se  tiene  por  honrada 
Mujer  que  no  se  cochea ; 

Y  tan  adelante  pasa , 

8ue  una  pastelera  dicen 
aber  comprado  una  caja , 
Tirada  de  dos  rocines 
Que  traen  la  harina  oue  gasla, 
En  que  sábados  y  viernes 
Se  pasea  autorizada ; 
Pero  en  viniendo  el  domingo, 
Hasta  el  fio  déla  semana , 
Trueca  el  coche  por  el  horno, 

Y  el  abano  (1)  por  la  pala. 
Los  mozos  que  pastehzan , 
Son  cocheros  por  su  tanda ; 
Con  que  nuestra  pastelera 

Va,  aunque  gorda,  sancochada. 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga 
Digolo,  porque  afrentadas 
Las  damas  ae  andar  á  pié , 
Salen  menos  de  sus  casas.  — 

(I)  Abanillo,  abanico. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Una  premática  nueva 
Ha  salido  de  importancia , 
En  materia  de  reforma. 

DON  RODRIGO. 

Eso  será ,  si  se  guarda. 

CHINCHILLA. 

Mandan  que  todos  los  hombres 
Que  de  cincuenta  no  pasan , 
Cuando  en  coches  anduvieren , 
No  puedan  llevar  espadas. 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué? 

CHINCHILLA. 

Danlos  por  enfermos, 

Y  quieren  por  esta  causa , 

Que  se  entienda  andar  en  coches 
Lo  mismo  que  andar  con  bandas. 
Han  replicado  los  mozos 
Que  como  há  tanto  que  andan 
Ln  coches ,  no  tienen  uso 
De  caballos  ¡  qué  ignorancia ! 
Por  lo  cual  se  les  concede 

gue  por  cuatro  meses  vayan 
n  sillones  ó  en  jamugas , 
Excusando  que  no  caigan.  — 
ítem  ,  que  todo  dotor 
Cure  á  destajo,  y  por  tasa 
Concierte  la  enfermedad , 
Sin  que  pueda  cobrar  blanca 
Mientras  no  se  levantare 
El  enfermo  de  la  cama 
Sano  y  bueno ;  y  si  muriere , 
Que  pague  el  tal  dotor,  mandan, 
La  botica  y  sepultura. 

DON  RODRIGO. 

¡Con  qué  cuidado  curaran, 

A  ejecutarse  esta  ley ! 

¡  Con  qué  tiento  recetaran ! 

CHINCHILLA. 

ítem ,  que  los  sastres  corten 
Ropas ,  vestidos  y  galas 
En  presencia  de  su  dueño , 

Y  que  delante  del  traigan 
Los  aforros ,  hilo  y  seda , 
Vivos ,  pasamanos ,  franjas , 

Y  todo  junto  lo  pesen , 
Porque  después  de  acabada 
De  coser  la  dicha  ropa. 
Por  peso  vuelvan  á  darla 

A  su  dueño,  y  con  el  doblo 
Restituyan  lo  que  falta. 

DON  RODRIGO. 

No  fuera  mandato  injusto. 

CHINCHILLA. 

Al  menos ,  si  no  se  guarda. 

Hablase  de  guardar.  — 

Esto  es  lo  que  en  Madrid  pasa, 

Y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Yo  te  las  diré  mañana. 

ESCENA  VIH. 

ASCAN10.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

¿Qué  hacéis,  Don  Rodrigo  aquí , 
Cuando  están  todas  las  damas 
De  la  Marquesa  en  el  parque , 
Por  balcones  y  ventanas 
Tirando  á  los  gentil-hombres 
De  Aurora  pellas  que  abrasan 
De  amores,  con  ser  de  nieve? 
Dejad  memorias  pasadas ; 
Andad  acá  por  mi  vida , 

Y  entre  nieves  senultaldas. 
Veréis  á  Narcisa  hermosa , 
Que  de  una  fuente  de  plata 
Saca  pellas  que  son  negras , 
Puestas  en  sus  manos  blancas. 


DONROmiGO. 

Como  son  carnestolendas, 
Y  aquí  se  usa  celebrarlas 
Con  aplauso  y  regocijo, 
Por  limones  y  naranjas , 
De  que  el  Piamonte  es  estéril  t 
Tiran  pelotas  nevadas , 
Esmeriles  de  hermosuras, 
Que  las  libertades  matan. 

ASCANIO. 

Huevos  hay  de  azar  también 

CHINCHILLA. 

¿Qué  mas  azar  ni  desgracia , 

Que  tirar  pellas  de  nieve , 

Que  han  de  resolverse  en  agua? 

Si  hubiera  pellas  de  vino , 

Yo  las  sorbiera  de  chaza ; 

Pero  i  de  nieve  y  con  huevos 

Sin  yemas !  Algún  sin  alma.  i 

ASCANIO. 

¿Queréis  venir,  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Vamos ;  que  entre  nieve  tanta 
Templaré  incendios  de  amor , 
Ya  que  la  ausencia  no  basta.  ( 

ASCANIO. 

Aquí  hallaréis  contrayerba, 

Si  fué  veneno  Diana, 

Que  cure  vuestra  memoria.     ( Vaas 

ESCENA  DL 


CHINCHILLA. 

Todo  es  frió  en  esta  casa. 
Lo  primero,  en  cuanto  es  nieve 
Su  dueño  :  Aurora  se  llama , 
Que  aun  por  el  verano  hiela. 
Si  son  gallinas  sus  damas , 
Huevos  ponen ;  mas  son  hueros. 
Pues  que  vienen  llenos  de  agua. 
¡Oh  botas  de  San  Martin ! 
¡  Oh  espuelas  de  Rivadavia ! 
¿Quién ,  para  pasar  el  puerto 
De  tanta  nieve ,  os  calzara ! 

?ue  á  falta  de  tal  almilla , 
hitando  llevo  el  alma.  ( Vea 


AURORA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Eu  fin ,  ¿te  parece  bien 
El  conde  Carlos? 

AURORA. 

Agora 
Que  la  voluntad  no  ignora 
Lo  que  los  ojos  ven, 
Mejor  á  Carlos  recibo. 

NARCISA. 

Era  tu  desden  ingrato. 

AURORA. 

Fué  amante  muerto  el  retrato ; 
Mas  eficaz  es  el  vivo. 
La  fineza  del  Teñir 
Disfrazado,  á  verme  v  hermana , 
A  quererle  bien  me  allana. 

NARCISA. 

Luego  ¿podréle  decir 
Que  se  descubra? 

aurora. 
Es  muy  presto. 
Pues  en  nuestra  casa  está , 
Mejor,  Narcisa,  será 
(Ya  que  en  él  mi  gusto  he  puesto). 
Fingiendo  no  cooocelle , 
Examinar  su  afición , 

I  Inquirir  su  condición , 
Y  entre  unto  eotreteoeDe. 


NARCISA. 

En  fio,  ¿por  razón  de  estado 
fueres  amar? 

AURORA. 

8i  ha  de  ser 
Vi  esposo,  y  yo  su  mujer, 
.  \u  <•*  mejor  que  examinado 
A rVgir  el  alma  venga 
ti  dueño  que  ba  do  adorar, 
u*»  do  por  necia  llorar , 
uarnio  remedio  no  tenga*? 
hu-ha  un  caballo  primero 
oidtu  le  compra,  qué  tal  sale, 
oí  costar,  el  que  mas  vale , 
vio  un  poco  de  dinero; 
\  un  marido  de  por  vida, 
A  precio  de  mil  cuidados , 
,  'ioif  tvs  tú  que  á  ojos  cerrados 
v  cutre  en  casa ! 

NARCISA. 

Apercebida 
Mo*  r  eres. 

AURORA. 

Y  es  razón 

Qa»  ruando  venga  á  casarme , 
N  •  tenga  de  quien  quejarme, 
*bm>  es  ya  de  mi  elección. 
Caloro»  años  en  Jacob 
Han  Raquel  experiencia 
Pan  casarse. 

NARCISA. 

Paciencia 
Fué  mayor  que  la  de  Job. 

AURORA. 

T  cnerdo  su  sufrimiento ; 
ron(uc  hay  tanto  que  saber 
Ik*  on  hombre,  que  es  menester 
Iiri  lar^o  conocimiento. 
Vi  m»  que  en  aaueste  estado 
Pao»  mal  casadas  vieran , 
S<  ¡o*  maridos  tuvieran 
I  n  año  de  noviciado. 
fvro  ¿qué  te  ha  parecido 
Dri  español? 

NARCISA. 

Elección 
T¿n  digna  de  la  afición 
Vi  •  Diana  le  ha  tenido , 
\^v  nn  mereció  el  suceso 
t.  ni  que  su  amor  castigó. 

AURORA. 

BVo  la  Condesa  eligió. 
>a  buen  gusto  te  confieso ; 
hTi>  no  iguala  al  de  Garlos. 

NARCISA. 

<  >ul(|uiera  comparación 
r*<*lio*a,y  luaficiou 
N"  «rertará  a  compararlos. 
s»n  d*cir  la  verdad , 
U  haber  sabido,  hermana , 
tme  le  quiso  bien  Diana; 
Li  nobleza  y  calidad , 
<.T'  de  su  linaje  cuentan ; 
¡~i<  hazañas  que  le  abonan  ; 
t'*  "jos  que  no  perdonan 
«■  *M4>nes  que  atormentan ; 
L.  española  bizarría , 
'.MflH  por  mi  daño  vi : 
^  ^  lo  que  han  hecho  en  mi , 
V¿*  un  soy  la  que  solía. 

AURORA. 

I»  •-,  u*  estas  enamorada , 
\  «riba. 

NARCISA. 

Mas  cuerda  soy. 
Fumorada  no  estoy. 

WfD.  ... 

AURORA. 

¿Qué! 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

NARCISA. 

Estoile  inclinada. 

AURORA. 

¿Tan  presto? 

NARCISA. 

Amor  reina ,  Aurora , 

Y  llegando  hoy  de  camino , 
Antes  la  fama  previno , 
Que  fué  su  aposentadora. 

AURORA. 

¡  Buena  excusa ! 

NARCISA. 

La  que  has  dado 
Para  no  casarte  luego 
Con  el  Conde ,  por  mi  alego. 
El ,  hermana,  es  tu  criado , 

Y  también  lo  es  Don  Rodrigo; 
Si  el  casamiento  dilatas 
Porque  examinadle  tratas , 
Yo  también  tus  pasos  sigo. 
También  le  examinaré 

Con  prudencia  y  con  secreto, 
Si  es  tan  cuerdo  y  tan  discreto ; 

Y  cuando  tu  gusto  esté 
Para  el  Conde  sazonado, 
El  mío  lo  vendrá  á  estar, 

Y  nos  podemos  casar 

Cada  cual  con  su  criado.  {Vase.) 


AURORA. 

Narcisa  ama  á  Don  Rodrigo. 
¡Oh  riguroso  poder 
De  la  envidia  en  la  mujer! 
;  Qué  dello  puedes  conmigo ! 
Cuando  yo  le  aborreciera, 
Para  adoralle  bastara 

?ue  mi  hermana  le  alabara , 
conmigo  compitiera. 
Al  Conde  empecé  á  querer, 
A  pesar  de  mi  rigor, 
Siendo  efímera  su  amor , 
Pues  que  se  muere  al  nacer; 

Y  este  español  que  ha  venido 
A  despertar  mi  cuidado, 
Ausente  tan  alabado, 

Y  ya  presente,  querido, 
Da  materia  á  mis  desvelos, 

Y  los  del  Conde  deshace ; 
Que  amor  de  la  envidia  nace, 
Cuando  es  lujo  de  los  celos. 

Mas  pues  despierta  á  quien  duerme . 

Y  descuidada  me  avisa 

De  aquesta  suerte  Narcisa, 
A  su  amor  he  de  oponerme 
Poniendo  en  su  curso  freno , 
Que  sus  principios  reprima ; 
Porque,  en  fin,  en  mas  se  estima 
Lo  que  está  en  poder  ajeno. 

ESCENA  XII. 

BRIANDA.  —  AURORA. 

BRIANDA. 

Si  se  quiere  entretener 
Agora  Vuestra  Excelencia, 
Una  apacible  pendencia 
En  el  parque  podrá  ver 
Desde  aquestas  celosías, 
Que  entre  nuestras  damas  pasa, 

Y  gentil-hombres  de  casa. 
Ellas  tiran  alcancías 

De  nieve,  y  ellos  por  dar 
Aromas  a  los  balcones, 
Tiran  dorados  limones, 
Pomas  y  huevos  de  azar. 

AURORA. 

¿Y  está  el  maestresala  entre  ellos? 

BRIANDA. 

Si,  señora. 


AURORA. 

(Ap.  No  quisiera 

8ue  entre  tantas  damas  viera 
e  alguna  los  ojos  bellos. 
¡  Que  pueda  la  envidia  en  mi 
Tanto!  ¿Qué  es  aquesto,  cielos? 
¿Antes  que  amor ,  tengo  celos? 
Mi  muerte  en  este  hombre  vi.) 
¿No  podré  verlos,  Brianda, 
Bien  desde  mi  camarín? 

BRIASDA. 

Su  balcón  sale  al  jardin 
Donde  están  todos. 

AURORA. 

Pues  anda , 
Llévame  una  fuente  allá 
De  pellas 

BRIAIfDA. 

Yo  voy  por  ellas. 

AURORA. 

Sin  que  sepan  que  las  pellas 
Son  para  mi. 

BRIANDA. 

No  sabrá 
Ninguno  para  quien  son.  (Vate) 

ESCENA  Xm. 

AURORA. 
De  allí  los  veré  encubierta. 
Impórtame  que  divierta 
Este  hombre ;  que  la  ocasión , 
En  los  ojos  poderosa , 
Puede  en  alguna  beldad 
Ocupar  su  voluntad , 
Y  tenerme  á  mi  celosa. 
Hombre  á  quien  quiso  Diana, 
Digno  es  de  estimación. 
Si  es  español  y  Girón, 
No  le  merece  mi  hermana. 
Ya  sea  amor,  ya  frenesí, 
Ya  condición  de  mujer, 
O  á  ninguna  ha  de  querer, 
O  me  ha  de  querer  á  mí.  ( Vate.) 

Jardlo. 

ESCENA  XIV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

Chinchilla,  ¡qué  bellas  damas 
Tiene  la  Marquesa! 

CHINCHILLA. 

Bellas; 
Mas  hielan  con  tantas  pellas 
El  alma. 

DON  RODRIGO. 

De  amor  las  llamas 
Se  aumentan  con  esta  nieve. 

CHINCHILLA. 

Si  fuera  el  amor  agora 
De  gusto  de  cantimplora , 
A  fuer  de  señor  que  bebe 
Nieve  en  verano  é  invierno ; 
£1  brindis  de  tu  afición 
Pudiera  hacer  la  razón ; 
Que  ya  te  imagino  tierno. 
Mas  yo  que  lo  bebo  puro , 
Aborrezco  amor  nevado ; 
ue  ba  de  estar  por  fuerza  aguado, 
asi  escusalle  procuro. 

DON  RODRIGO. 

¿No  es  Narcisa  hermosa  dama? 

CHINCHILLA. 

Bien  te  holgaras  de  pasar, 
Puesto  que  nadado  en  nevar. 
Su  puerto  de  Guadarrama. 
¿Huhopellita? 


?' 
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DOH  RODRIGO. 

Y  en  ella 
Fuego  que  el  alma  traspasa ; 
Que  también  la  nieve  abrasa. 
De  alquitrán  fué  aquella  pella , 
No  de  nieve. 

CHINCHILLA. 

¿Ya  tenemos 
Bobuna  ?  Pues  ¿la  Condesa?      -*- 

DON  RODRIGO. 

Siendo  imposible  su  empresa , 

Y  la  ausencia  toda  extremos , 
Narcisa  ha  de  ser  triaca 

Del  veneno  de  su  amor. 

CHINCHILLA. 

Bien  dices,  porque  un  dolor 
Con  su  contrarío  se  aplaca. 
Si  te  abrasó  su  hermosura, 
Narcisa  como  discreta , 
Mientras  pellas  te  receta , 
Tu  luego  con  nieve  cura. 

DON  RODRIGO. 

No  bay  tal  (1)  Narcisa  en  el  mundo. 

CHINCHILLA. 

i  Mas  que  habernos  de  tener, 

Señor ,  por  esta  mujer 

Otro  penseque  segundo? 

{Tiran  del  palacio  una  pella  aue  da  en 

el  sombrero  d  Don  Rodrigo.) 
iAy! 

DON  RODRIGO. 

¿  Qué  ha  sido  ? 

CHINCHILLA. 

Pella  fué. 

DON  RODRIGO. 

Derríbame  a  ral  el  sombrero, 
¡  Y  quejaste ,  majadero ! 

CHINCHILLA. 

De  verla  venir  me  helé. 
Abrió  esa  celosía 
Una  mano  de  cristal , 

Y  á  fe  que  no  acierta  mal. 

DON  RODRIGO. 

Un  papel  dentro  venia  (2). 
¿Hay  invención  semejante? 
Ya  tienen  alma  las  pellas. 

CHINCHILLA. 

Preñadas,  como  doncellas 
Al  uso,  están  :  no  te  espante. 
Mas,  por  Dios,  aue  es  maravilla 

8ue  esté,  hasta  la  nieve  helada , 
n  este  tiempo  preñada. 

DON  RODRIGO. 

¿Léré? 


CHINCHILLA. 


Pues. 


DON  RODRIGO. 

Oye ,  Chinchilla. 
(Lee.) 
c Cierta  dama  de  palacio,  lisonjeada 
•por  hermosa,  y  que  quiere  fiar  de 
«vuestro  buen  gusto  la  certeza  de  si 
»lo  es  ó  no,  tiene  el  suyo  puesto  en 
•vos;  y  por  inconvenientes  que  al  pré- 
nsente instan,  importa  por  ahora  no 
«darse  á  conocer,  hasta  que  el  tiempo 
•haga  alarde  de  su  vista,  como  ahora  de 
•su  voluntad.  No  dispongáis  de  la  vues- 
»tra,  que  como  forastera  andará  hus- 
meando posada .  hasta  que  sepáis  si  es  á 
•vuestro  proposito  la  que  tantos  pre- 

(i)    Oír»  tal  ,  otra  como. 

(1)  Ib  lo  edición  do  Valónelo ,  hecho  en  1651, 
hoy  oqui  na  tono  fuello  entro  doo  redondilla*, 
ajM  oo  ha  aapriauldo,  reformando  el  q«o  Hoto  la 
Mía  y  al  ano  cenanena  coa  al. 


•tenden,  y  vos  solo  merecéis.  El  cielo 
•os  guarde. » 

¿Hay  mas  extraña  aventura? 

CHINCHILLA. 

Las  tuyas  siempre  lo  son. 

DON  RODRIGO. 

¿Ya  empieza  otra  confusión? 

CHINCHILLA. 

Esta,  por  Dios,  que  es  escura. 

DON  RODRIGO. 

¿Si  es  Narcisa? 

CHINCHILLA. 

Puede  ser. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay !  ¡  qué  ducha ,  si  fuera  ella ! 

CHINCHILLA. 

Alcahueta  hizo  una  pella ; 
Mas  ¿qué  no  hará  una  mujer? 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  un  laberinto 
Salgo,  ¡y  en  otro  me  veo! 

CHINCHILLA. 

Si  no  eres  mejor  Teseo 

gue  en  el  otro,  aunque  distinto, 
n  aqueste,  vive  Dios, 
8ue  ha  de  haber  Segunda  parle 
el  Penseque.  Industria  y  arte 
Nos  hau  de  hacer  a  los  dos 
Dichosos  :  sirve  y  pretende, 
Y  date  por  entendido ; 
Que  mujer  ilustre  ha  sido 
Esta  nuestra  dama  duende , 
Si  crédito  hemos  de  dar 
Al  modo  con  que  te  escribe. 

DON  RODRIGO. 

Si  es  Narcisa ,  ya  apercibe 
El  alma  centro  y  lugar , 
En  que  como  dueño  asista. 
A  la  Condesa  be  olvidado. 

CHINCHILLA. 

Libranzas  amor  te  ha  dado; 
Mas  no  son  a  letra  vista , 
Pues  á  tu  dama  no  ves. 

DON  RODRIGO. 

Habré  por  fe  de  querella. 

CHINCHILLA. 

¡  Válgate  el  diablo  por  pella ! 
Amante  eres  piamontes. 
Aunque  no  se  manifieste, 
Finge  amarla ,  si  regala. 


AURORA.  —  DON  RODRIGO ,  CHIN- 
CHILLA. 

aurora.  ( Quitando  d  Don  Rodrigo  el 

papel  de  las  manos.) 
¿Qué  hacéis  aquí,  maestresala? 

DON  RODRIGO. 

Estoy.... 

albora. 

¿Qué  papel  es  este? 

DON  RODRIGO. 

No  sé,  por  Dios  :  en  el  suelo 
Le  baile,  y  alzándole  acaso... 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

¡En  la  trampa  al  primer  paso ! 
Despedidura  recelo. 

AURORA. 

La  letra  conozco  bien. 

DON  RODRIGO.  (Ap.  Ó  SU  CtiüdO.) 

¿Lele? 

CHINCHILLA. 

¡  Y  cómo!  y  muy  despacio. 
aurora.  (Leyendo.) 
Cierta  dama  de  palacio , 


Lisonjeada...  ¡Oh!  ¡qué  bien! 
¿De  mochos? 

CHINCHILLA.    (Ap.  d  SU  0010.) 

Si  no  te  escapas , 
Que  hay  fraterna ,  es  cierta  cosa. 

aurora.  (Leyendo.) 
Lisonjeada  por  hermosa... 

CHINCHILLA. 

(Hablando  aparte  con  Don  Rodrid 
l  Al  primer  tapón  zurrapas ! 

DON  RODRIGO. 

¿Hay  .igual  desgracia? 

aurora.  (Leyendo.) 
Quiere 
fiar  de  vuestro  buen  gusto.... 

CHINCHILLA.  (Ap.  COU  SU  amo.)' 

Amor  que  empieza  por  susto , 
Bueno  va ,  si  no  se  muere , 
O  nos  envía  á  los  dos 
A  alón. 

DON  RODRIGO. 

¿Quieres  callar,  necio? 

CHINCHILLA. 

Ya  lee  paso,  ya  recio. 

aurora.  ( Lee. ) 

Tiene  el  suyo  puesto  en  vos 

¡  Qué  dama  tan  de  repente ! 

CHINCHILLA.  (Ap.dSUOtnO.) 

Para  copla  no  era  mala ; 
Por  Dios ,  señor  maestresala , 
Que  se  le  arruga  la  frente. 
Algún  sin  alma  que  aguarde  i 

Lo  que  esperamos  los  dos.  ' 

aurora.  ( Lee. )  \ 

Tantos  pretenden  ,y  vos 
Merecéis.  El  cielo  os  guarde. 
Esta  casa,  Don  Rodrigo, 
Está  poco  acostumbrada 
A  libertades,  criada 
Toda  su  gente  coumigo. 
No  es  Saluzo  Oberíseí : 
Escarmentad ;  que  por  Dios , 
Que  otra  vez  baga  ae  vos 
Lo  que  de  aqueste  papel.    (  RátgaU 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

¡Zape! 

AURORA. 

Andad.  (Ap.  Bueno  va  ansí , 
Que  si  en  ser  curioso  da , 
Por  lo  menos  no  sabrá 
Que  soy  yo  quien  le  escribí.) 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PaUMERA. 

ASCANIO.  [  t 

Amor ,  vuestro  absoluto  y  real  rvst» 
De  conde  de  Monreal ,  me  ha  trasfomi 
Eu  secretario :  de  señor ,  criado,  f  < 
Vuestro  fuego  es  la  causa ,  yo  el  rfei 

En  ¡a  contemplación  de  tal  objt»to 
Secretario  me  hiciera  mi  cuidado 
De  mi  mismo ,  si  no  hubieran  llega* 
A  profanar  los  cielos  mi  secreto. 

Mira  Narcisa  apasionadamente 
A  Don  Rodrigo ,  para  darme  enojos , 
Y  en  vano ,  siendo  asi ,  callar  presum 

Es  mina  amor,  y  es  fuerza  que  re\u> 
Cuando  no  por  la  noca,  por  los  ojos .  j  i 
El  convertido  en  fuego,  ellos  en  hum 

ESCENA   IX 

AURORA ,  NARCISO- ASCAMO 
narcisa.  (Hablando  con  su  hermana,  i 

per  d  Asean**. ) 
Anda ,  hermana ;  que  estas  ya 


Demasiada. 


La  verdad. 


aurora. 
Yo  digo 


NARCtSA. 

Si  Don  Rcdrígo 
a  mi  amor  materia  da , 
¿Hat  pierdo  en  querello ! 

AURORA. 

Mucho. 
a&caxio.  (Ap.) 
Basta,  que  vienen  las  dos 
Tratando  del  ciego  dios. 
¡Esto  veo?  aquesto  escucho? 
Desiguales  competencias , 
Nirosa  se  na  declarado ; 
El  español  es  amado ; 
So  hay  que  hacer  mas  experiencias. 
Caballero  es  Don  Rodrigo  ; 
Voy  aprobar  su  valor, 

V  si  paede  en  él  amor 

Mas  que  la  lealtad  de  amigo.    ( Vase. ) 

ESCENA    m. 

AURORA ,  NARCISA. 

IIARCJSA. 

Don  Rodrigo  es  principal, 

Y  «  Giran,  que  le  engrandece ; 
la  sabes  tú  que  ennoblece 

So  ca&a  con  sangre  rea). 
;IW  defeto  halias  eu  él , 
Stbieodo  que  quiso ,  hermana , 
So  esposo  hacerle  Diana , 
Condesa  de  Oberísel  ? 

AURORA. 

E&  extranjero. 

NARCISA. 

¿Qué  importa? 
rosea  las  personas  reales 
Se  casan  con  naturales. 

AURORA. 

b  ejemplos ,  Narcisa ,  acorta ; 
Uo«  esposo  te  dan  los  cielos 
l>>  mas  valor  é  importancia. 
1«  «tentó  casarme  en  Francia , 
I  has  de  imitarme*. 

NARCISA. 

¿Son  celos, 
ht  la  t  ida? 

AURORA. 

¿Yo?  ¿De  quién? 

NARCISA. 

¡H  fpañol  que  procuras 
feamHUr. 

AURORA. 

Locuras. 

NARCISA. 

T*  1c  qae  le  quieres  bien. 

AURORA. 

limarle  he  de  mi  Estado , 
"  **  tan  bajas  quimeras, 
I-  «e  error  perseveras. 

NARCISA. 

«üpgo  ¡\  Conde  has  olvidado 
b»  Boi^oóa,  tnajordomo 
-Mocan  y  voluntad? 

AURORA. 

&«*r*«te  mas  calidad 
•:*  de  iíf  qí  esposo. 

NARCISA. 

¿Cómo? 

AURORA. 

í"'»****  monsrar  de  Guisa 
«rfinr  v\  «ima  con  la  mano , 
» '«Wrico,  M  hermano , 
WHiuiamhíen^arcIsR, 
>*  to  «poso.  Porque  veas 

T.  T 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

Cuan  diversos  pensamientos 
Solicitan  tus  intentos , 
Las  cartas  quiero  que  leas 

gue  los  dos  nos  han  escrito 
n  orden  á  esto. 

NARCISA.  (Ap.) 
Envidiosa 
De  la  suerte  venturosa 
Con  que  mi  amor  solicito 
Con  Don  Rodrigo ,  pretende 
Divertirme  del  Aurora ; 
Pero  engañaréla  agora. 

AURORA. 

¿Qué  respondes? 

NARCISA. 

Que  me  ofende 
Tu  mudable  condición. 
¿  A  Carlos  no  te  inclinabas , 
Cuando  vino ,  y  ponderabas 
Su  buen  talle  y  discreción? 
Pues  i  quién  te  mudó  tan  presto , 
Que  el  de  Guisa  te  aficiona? 

AURORA. 

La  lama  que  lo  pregona , 

En  tal  opinión  ha  puesto 

Al  duque  de  Guisa ,  hermana , 

Que  le  quiero  bien.  Duquesa    . 

vengo  á  ser,  si  soy  marquesa : 

Ya  ves  lo  mucho  que  gana 

Nuestra  casa ,  y  el  valor 

Que  á  su  sangre  corresponde ; 

Lo  que  va  de  un  duque  á  un  conde , 

Y  cual  me  estará  mejor. 

NARCISA. 

¿Al  Conde  olvidas? 

AURORA. 

Pues  bien, 
¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

NARCISA. 

Pues  la  verdad  te  confieso, 

Y  ya  no  le  quieres  bien , 
¡Cuanto  mejor  te  estara , 
Si  eres  duquesa  de  Guisa, 
El  ver  condesa  á  Narcisa 
De  Borgoña ! 

AURORA. 

¿Cómo? 

NARCISA. 

Ya 

Puedo  declarar  contigo 
Mis  amorosos  desvelos. 
Por  no  dar  causa  á  tus  celos 
Fingi  amar  á  Don  Rodrigo ,   * 
Siendo  el  conde  de  Borgoña 

8uien  mi  amor  tiranizó , 
esde  que  el  alma  bebió 
Por  los  ojos  su  ponzoña. 
Mas  pues  este  estorbo  cesa. 
Según  tu  elección  me  avisa , 

Y  casándote  tú  en  Guisa , 
Me  puedes  hacer  condesa , 
Déjame  á  Carlos,  Aurora , 

Y  oeberéte  este  Estado ; 

8ue  yo  he  visto  en  su  cuidado 
ue  te  olvida  y  que  me  adora. 

AURORA. 

Si  yo  á  quien  soy  no  mirara , 
Te  cerrara,  necia,  loca, 
Con  un  caudado  la  boca , 

Y  la  lengua  te  cortara. 
Tú  tienes  atrevimiento 
an  soberbio  y  licencioso , 

8uc  á  quien  me  da  por  esposo 
e  mi  padre  el  testamento , 
Oses  mirar? 

NARCISA. 

¿  Ya  me  alegas 
Testamentos?  ¡  Buena  estás ! 
Si  al  Duque  elegido  has, 
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Y  á  su  amor  el  alma  entregas , 
No  sé  por  dónde  ni  cómo 
De  mi  puedas  agraviarte. 

AURORA. 

¿Tú  conmigo  has  de  igualarte? 

NARCISA. 

¿Es  mucho  que  á  un  mayordomo 
Pretenda ,  cuando  tú  cobras 
A  un  Duque? 

AURORA. 

No  lo  verás. 

NARCISA. 

Si  como  á  menor  me  das 
Alimentos  de  tus  sobras , 
¿  En  qué  te  igualo  ?  ¿  No  dejas 
A  Carlos? 

AURORA. 

¿Yo? 

NARCISA. 

Ahora  acabas 
De  afirmar  que  al  Duque  amabas , 

Y  que  olvide  me  aconsejas 

Por  su  hermano  á  Don  Rodrigo. 

AURORA. 

Mis  sospechas  lo  fingieron. 
Porque  en  tus  intentos  vieron 
La  traición  que  usas  conmigo; 
Que  ni  el  de  Guisa  me  ha  escrito, 
Ni  otra  sino  yo  ha  de  ser 
Del  conde  Carlos  mujer.  • 

NARCISA. 

Pues  ya ,  hermana ,  no  compito 
Contipo :  satisfacerle 
De  mi  buen  misto  podrás , 
Si  á  Don  Rodrigo  me  das , 
Pues  quedo  de  aquesta  suerte 
Yo  casada  y  tú  contenta , 

Y  á  España  me  partiré. 

AUROHA. 

Los  ojos  te  sacaré 
Primero  que  tal  consienta. 

NARCISA. 

Si  no  hay  Federico  ya , 

Y  tú  al  conde  Carlos  quieres , 
Cuando  al  español  me  dieres, 
¿Qué  hay  perdido? 

AURORA. 

No  tendrá 
Tan  mal  gusto  Don  Rodrigo , 
Si  á  Diana  quiso  bien , 
Que  satisfechos  estén 
Sus  pensamientos  contigo. 

NARCISA. 

Si  no  estriba  mas  que  en  eso 
La  causa  de  tus  enojos, 
Ya  me  han  dicho  á  mi  sus  ojos, 
Que  mi  amor  le  quita  el  seso. 

AURORA. 

¿Tú  á  Don  Rodrigo? 

NARCISA. 

Trinchando , 
En  verme  se  divirtió 
Hoy ,  y  un  dedo  se  cortó , 

Y  aun  yo  le  oi  suspirando 
Decir  entre  llanto  y  risa , 
Baja  la  voz  y  compuesta : 

t  Amor  croe  sangre  me  cuesta , 
Compasión  dará  á  Narcisa  ». 
Yo  entonces  tomé  la  presa 

§ue  tanto  mal  vino  á  nacer , 
un  lienzo  dejé  caer 
A  sus  pies  junto  á  la  mesa, 
Que  creyeudo  ser  Brianda 
Suyo  ,  en  viéndole ,  le  alzó , 

Y  dándosele ,  esmaltó 

Su  noble  sangre  en  mi  holanda 
Mira  en  esto  lo  que  infieres , 

Y  si  el  ser  mi  esposo  es  llano , 
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Pues  ycDdo  el  lienzo  á  su  mano, 
Me  be  casado  por  poderes. 

AURORA. 

Cortaréte  yo  la  luya , 

Y  saldrá  tu  industria  vana. 

narcisa. 
Pues  acabemos,  hermana, 

Y  este  pleito  se  concluya, 

§ue  estas  terrible  conmigo; 
tengas  gusto  ó  pesar , 
Yo  me  tengo  de  casar 
Con  Carlos ,  ó  Don  Rodrigo.     (Vote.) 

ESCENA    IV. 

AURORA. 
¿Qué  mudanzas ,  decid ,  envidia  mia , 
Son  estas,  que  á  mi  amor  hacen  Proteo? 
¿Cuándo  os  pensáis  quietar,  loco  deseo* 
Que  amáis,  no  la  elección,  mas  la  porfía? 

Al  Conde  quiero  ya  que  aborrecía , 
Porque  Narcisa  pone  en  él  su  empleo ; 
Al  español  me  inclino,  porque  veo 
Que  en  ella  amor,  y  celos  en  mí  cria. 

Sombra  soy  de  mi  hermana :  á  cual- 
quier parte 
Que  va  su  voluntad ,  doy  en  sesutlla ; 

Y  sin  amar,  amor  me  da  desvelos,  [te 
Mas  slsu  hacienda  entre  los  dos  repar- 

Mi  padre  aun  hasta  aqui ,  ¿  qué  maravilla 
Que  ella  herede  el  amor  y  yo  los  celos? 

ESCENA    V. 

DON  RODRIGO,  con  un  lienzo  atado 
en  ¡amano  izquierda.—  AURORA. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  manda  Yuestra  Excelencia? 

AURORA. 

Mucho  debéis,  Don  Rodrigo , 
Pues  no  hago  en  vos  un  castigo 
Ejemplar ,  a  mi  paciencia. 
Agradeced  á  mi  prima 

Y  al  amor  que  os  ha  tenido 

DON  RODRIGO. 

No  sé  en  qué  os  haya  ofendido. 

AURORA. 

Que  á  no  saber  en  la  estima 
Que  con  ella  habéis  estado , 
Yo  excusara  la  ocasión 
Que  dais  á  mi  indignación. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  ¿en  qué....? 

AURORA. 

¿No  os  ha  avisado 
Que  las  damas  de  mi  casa 
Las  pretensiones  no  admiten, 

8ue  los  palacios  permiteu , 
uando  el  uso  por  ley  pasa? 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿en  qué,  señora,  excedo 
A  lo  que  vos  me  mandastes  ? 

AURORA. 

¡  Lindamente  os  enmendastes ! 
Agradecéroslo  puedo. 
Basta ,  que  contra  la  fama 
Que  en  esta  Casa  ofendéis , 
Dais  en  galán  y  teueis 
Dentro  en  mi  palacio  dama. 

DON  RODRIGO. 

¿Dama  yo? 

AURORA. 

Pues  os  escribe 

Y  os  correspondéis  los  dos , 
Siendo  cortesano  vos, 
¿Quién  duda  que  no  recibe 
De  sus  papeles  respuesta? 

DON  RODRIGO. 

Alma  de  una  pella  fué 


El  que  aquella  tarde  bailé  * 

Que  haciendo  en  el  parque  fiesta 

A  vuestras  damas,  la  nieve 

Me  tiraron,  y  leí; 

Mas  ni  al  dueño  conocí, 

Ni  habrá  quien  contra  mi  pruebe 

Que  después  que  Vuexcelencia 

Sin  culpa  me  reprendió , 

Haya  pretendido  yo 

Con  alguna  diligencia 

Saber  quién  la  dama  ha  sido ; 

De  que  estoy  tan  ignorante. 

Cuan  libre  de  ser  su  amante. 

AURORA. 

Buena  excusa  habéis  fingido. 
Pues  si  acabo  de  cogella 
Este  segundo  papel , 
¿Podéis  excusar  en  él 
El  aviso  de  la  pella? 

DON  RODRIGO. 

¡  Segundo  papel  4  mi , 
Gran  señora ! 

aurora. 
Tomad,  velde ; 
Si  no  me  creéis,  leelde , 
Que  agora  se  le  cogí ; 
i  Y  si  con  él  no  os  convenzo , 

Y  responder  no  podéis , 
Pues  que  cortado  os  habéis 
La  mano ,  envialda  el  lienzo. 
Mas  bien  podréis ;  que  no  ha  sido 
La  derecha  la  cortada ; 

Que  esa  estará  reservada 
Para  ser  agradecido. 

DON  RODRIGO. 

Si  conozco  á  esa  mujer, 

Si  la  he  visto ,  si  la  he  hablado , 

Un  traidor  disimulado 

Me  mate,  y  no  llegue  á  ver 

Mi  patria ;  de  mi  murmure 

El  que  mas  mi  amigo  fuere ; 

Los  estudios  que  escribiere 

Un  idiota  los  conjure ; 

El  que  anduviere  conmigo , 

Cuando  esté  ausente,  me  ofenda ; 

Pleitee ,  sirva ,  pretenda 

AURORA. 

Leed,  leed ,  Don  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tos  me  lo  mandáis ,  leo ; 
Puesto  que  á  creer  me  incita 
Que  vive  en  la  ley  escrita 
Quien  me  escribo  y  nunca  veo. 
(Lee.)  Don  Rodrigo,  amor  oí  llama 
Para  poco,  pues  no  o»  mueve 
ün  papel  que  envuelto  en  nieve , 
Disfrazó  en  ella  tu  llama. 
Buscad  curioso  la  dama 

8ue,  descuidado  ó  cobarde , 
s  busca,  y  manda  que  aguarde 
Amor,  niño  invencionero , 
A  una  reja  del  terrero 
Esta  noche.— El  cielo  ot  guarde. 
De  aqui  puede  colegir. 
Señora ,  Vuestra  Excelencia 
Mi  descuido  y  negligencia, 

Y  si  he  intculado  salir 
Del  limite  que  me  puso 
En  el  primero  papel. 

AURORA. 

La  que  os  muestra  amor  en  él 

Y  agora  os  tiene  confuso, 

Es  mi  sangre,  y  tan  hermosa, 
Que  no  es  mucho  si  la  veis, 
Que  la  Condesa  olvidéis 
Por  ella.  Ha  de  ser  esposa 
De  un  ilustre  potentado , 
Con  quien  casaría  pretendo ; 

Y  asi  del  amor  me  ofendo 
Que  os  muestra  y  he  castigado. 


Cuando  la  cogí  el  papel, 
De  tal  suerte  la  reni» 

8ue  temerosa  de  mi , 
s  quisiera  dar  en  él 
Veneno :  bame  prometido 
De  olvidar  vuestra  afición, 
Y  por  aquesta  ocasión . 
A  mostrárosla  be  venido. 
No  vais ,  Rodrigo ,  al  terrer 
Esta  noche ,  ni  ofendáis 
Su  secreto,  si  os  preciáis 
De  leal  y  caballero ; 
Porque  si  os  ve  diligente 
En  averiguar  quién  es, 
ISerá  difícil  después 
I  Lo  que  agora  Acimiente 
Se  remediará  en  loa  dos. 

DON  RODRIGO. 

Digo  que  sea  asi ,  madama. 

AURORA. 

Lo  que  no  se  ve,  no  se  ama. 
Yo  se  oue  si  la  veis  vos , 
No  ha  de  ser  después  posible 
El  dejalla  de  querer. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  Válgate  Dios  por  mujer , 
Cuanto  alabada ,  invisible ! 

AURORA. 

Dadme  cae  lienzo  que  ea  sujo. 

DON   RODRIGO. 

Está  sangriento,  señora. 

AURORA. 

Haréle  quemar  agora ; 
Que  asi  principios  destruyo 
Que  puedan  dar  ocasión 
A  que  yo  viva  ofendida. 
Mostrad.  ¿Es  algo  la  herida? 

DON  RODRIGO. 

No,  señora. 

AURORA. 

Este  listón , 
En  vez  del  lienzo  os  atad.  (Dale  um 

DON  RODRIGO. 

¡Tanto  favor! 

AURORA. 

No  es  favor 
Ocasionado  de  amor , 
Sino  de  necesidad. 
Mirad  que  me  prometéis 
De  no  salir  al  terrero 
Esta  noche. 

non  RODRIGO. 

Solo  quiero 
Daros  giislo. 

AURORA. 

Acertaréis. 

DON  RODRIGO. 

No  intento  mas  que  serviros. 

aurora.  (Ap.) 
¡  Ay  sangre ,  que  poco  á  poco 
Me  abrasáis!  Pues  que  ya  os  toco, 
¿Quién  basura  á resistiros? 
Ni  ¿cómo  tendré  sosiego , 
Si  cuando  el  alma  os  conserve , 
La  sangre  sin  fuego  hierve , 
Y  hoy  veáis  á  sangre  y  fuego?   (Van 

ESCENA  VI. 

CHINCHILLA.  -DON  RODRIGO. 

CHINCHILLA. 

i  Esta  casa  está  encantada  f 
Vive  Dios,  que  es  en  SaUuo 
De  casta ,  amor ,  de  lechuzo. 

pon  rodrigo. 
¿Qué  es  eso? 

CJUNCmtLA 

¡Ofcsedor?  noei  n*Jft 


•  ••» 


Acá  o<K  io  habernos  yo 
^  ana  dama  ptamontés, 
Que  al  conde  Partlnuplés 
A  escoras  encantusó. 

001  RODRIGO. 

¿Dtce&lopormi? 

CHINCHILLA. 

Y  por  todos 
lié  pecadores,  amen. 
Asunte  soy  yo  también ; 
Lns  mismos  pasos  y  modos 
De  ios  confusiones  sigo, 
Porque  de  una  misma  trata 
Viran  la  mona  y  la  masa. 

DOK  RODRIGO. 

¿Estás  loco? 

oacfcmixA. 
Verdad  digo. 
Sin  ü,  t  entre  otiatro  dueñas 
i;  Mim  con  quién  y  sin  quién  !), 
1  tres  doncellas  también, 
i  Oigo  doncellas  por  señas ; 
\pt  en  lo  demás  no  me  meto) 
Fa  la  antecámara  estaba, 
\  ouo  ellas  conversaba , 
Mis  compuesto  que  un  soneto. 

.•  •   •  0j- 

aira  si  en  amar  te  imito. 

non  rodrigo. 

,  ky  Chinchilla ,  al  supieras 
ij  confusión ! 

chinchilla. 

¿Hay  quimeras 

Nueras? 

RON  RODRIGO. 

Otra  vez  me  ha  escrito 
K  encubierta  dama. 

chinchilla. 
¿Agora? 

aOH   RODRIGO. 

I  mr  espera  en  el  terrero 

£<u  noche. 

CS0CJIIUA. 

¿Por  febrero? 
Gitano  es  ta  amor. 

non  moeniGO. 
Aurora 
L*  rogíó  el  papel,  y  airada , 
LrTéodole.  me  obligó 
A  uo  amalla. 

CHINCHILLA. 

¿Cómo  no? 

non  RODRIGO. 

tta  que  está  concertada 
Cao  an  potentado. 

CHINCHILLA. 

Bien: 
¿T  desconfióte  quién  era? 

DON  RODRIGO. 

,Dh  bo«o  yo,  si  eso  hiciera ! 

Ras*  mandado  también 

¥**  ni  saber  solicite 

lian  es ,  aunque  viva  en  duda , 

S\  que  aquesta  noche  acuda 

AI  terrero. 

CHUCHTLLA. 

Atalembfte, 
sai  harás  en  no  querer. 

BOU  RODRIGO. 

faiiinria  tan  hermosa, 
<f»  <W  es  diflcfl  cosa , 
¡^Ma,  do  la  querer. 
NiTki  ron  ella  celosa , 
fcjnm  me  lo  afirmó  aqui. 

CR1RCH1LLA. 

iMosadellaódetí? 

_  SOR  RODRIGO. 

I I  mu  dificultosa. 

V*  ac»  b  vea  me  avisa. 
11  *4«m  la  Mía  v*  va  al  Sa  4a  tata  cántala. 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

CHINCHILLA. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  será? 

DON  RODRIGO. 

Por  las  señas  que  me  da 
Yo  sospecho  que  es  Narcisa. 

CHINCHILLA. 

Desa  estoy  yo  sospechoso. 
ESCENA    Vn. 

ASCANIO.  — DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

Don  Rodrigo,  de  vos  vengo 
Muy  sentido,  y  sé  que  tengo 
Ocasión  de  estar  quejoso. 

DON  RODRIGO. 

Declarad  aquesa  enlma ; 
Que  todos  habláis  aqui 
Misterios. 

ASCARIO. 

Desde  que  os  vi , 
Os  he  tenido  en  la  estima 
Que  vuestro  valor  merece. 

DOK  RODRIGO. 

Y  yo  obligado  os  estoy. 

ASCANIO. 

Pero  el  no  saber  quién  soy, 
Justa  disculpa  os  ofrece. 
Oid  aparte. 

(Separante  de  ChinchWa,  Ateanio  y 
Don  Rodriga.) 
Monreal 
Por  su  conde  me  respeta ; 

Y  amor,  que  cetros  sujeta 

Y  al  oro  iguala  el  sayal , 
Me  enamoró  de  Narcisa 
De  la  suerte  que  sabéis , 
Pues  en  su  casa  me  veis 
Sirviendo. 

chinchilla.  (Llegándote  d  to$  dos.) 
Cuéntelo  aprisa ; 

Sue  es  ya  de  noche ,  y  tenemos 
ucho  que  hacer.  (Retírase.) 

ASCANIO. 

Competencias 
Que  entre  nuestras  acendencias 
Pasaron  á  los  extremos 
De  bandos  y  enemistades , 
Me  han  quitado  la  esperanza 
Con  que  el  matrimonio  alcanza 
Dulce  unión  de  voluntades. 
Amor,  por  esta  razón , 
Manda  que  en  su  casa  viva 
Secretario,  donde  escriba 
Sus  tormentos  mi  pasión. 

Y  como  los  celos  ven 
Cosas  que  les  dan  enojos, 
Daisme  á  entender  en  los  ojos 
Que  Narcisa  os  quiere  bien. 
Aquesto  es  verdad,  por  Dios. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

ASCARIO. 

Yo  digo 
Lo  que  be  visto ,  Don  Rodrigo. 
No  há  media  hora  que  a  las  dos 
{Digo  á  Aurora  con  su  hermana) 
VI  rutando,  y  que  decía 

8ue  de  vuestra  gallardía , 
igna  elección  de  Diana , 
Vuestro  valor  y  nobleza , 
Tan  enamorada  estaba , 
Que  haceros  dueño  intentaba 
Del  oro  de  su  belleza. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Gracias  á  Dios,  que  be  sacado 
En  limpio  este  borrador. 


?! 


ASCANIO. 

¡  Mirad  qué  tal  es  su  amor , 

Y  si  me  habéis  agraviado 

Sin  culpa !  aunque  desde  agora 
Podré  quejarme  de  vos. 

DON  RODRIGO. 

Ni  yo  la  he  hablado,  por  Dios, 
Hasta  aqui,  ni  de  señora 
Madama  (2)  entendí  Jamas 
Que  Narcisa  se  mudara ; 
Mas  pues  asi  se  declara 
Fiad,  Conde,  desde  boy  mas, 

8ue  no  halléis  en  mi  ocasión 
e  sospecha  ni  de  celos. 

ASCARIO. 

Han  guarnecido  los  cielos  f 
Amigo,  vuestro  Girón 
Del  oro  mas  acendrado 

ue  apuró  la  cortesía. 

a  sabéis  la  historia  mia ; 

Y  en  esa  fe  confiado , 
Fio  mi  dicha  de  vos. 
Sois  generoso  y  discreto; 
No  agraviéis  mi  secreto  • 

Ni  nuestra  amistad.  Adiós.        (Vate.) 

ESCENA  VIH. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¿Qué  tenemos? 

DON  RODRIGO. 

De  hoy  comience 
Mi  dicha  con  claridad ; 
Que  en  cosas  de  voluntad, 
Lo  cierto  es,  viva  quien  vence. 

CHINCHILLA. 

¿No  me  dirás  lo  que  ba  habido? 

DON  RODRIGO. 

Lo  cierto  es  que  soy  amado 
De  Narcisa,  y  que  el  cuidado 
De  mi  amor  pagado  ha  sido. 
No  me  preguntes  mas. 

CHINCHILLA. 

Quiero  (3), 
Como  tú  contento  estés, 

Y  no  lloremos  después. 
¿Habernos  de  ir  al  terrero? 

don  rodrigo. 
¿Eso  dudas? 

CHINCHILLA. 

Noche  es  ya. 

DON  RODRIGO. 

Prevenme  espada  y  rodela. 

CHINCHILLA. 

Yo  seré  tu  centinela ; 
Pero  Aurora  ¿qué  dirá? 

DON  RODRIGO. 

Lo  que  quisiere,  y  también 
Ascanio,  si  me  condena ; 

ue  por  pretensión  ajena 

o  he  de  dejar  yo  mi  bien.     ( Vante. ) 


8 


Viala  «tortor  del  palaela^-Ii  de  noche. 

ESCENA  DL 

AURORA.  (A  una  ventana.) 
Si  siempre  la  privación 
Fué  aumento  del  apetito, 
Y  que  aqui  venga  limito 
A  Don  Rodrigo  Girón, 
No  perderá  la  ocasión. 
Que  con  los  estorbos  crece, 
E  imposibles  apetece ; 

rt)   O  equivale  á  Ululo  y  quiere  deelr 
«a,  ó  et  una  errata. 
(S)  Quiero  complacerte,  eerrlrte,  ate 


toó 


Pues  con  amor,  donde  anima, 
Lo  dificH  tiene  estima, 
Y  lo  fácil  desmerece. 
Ya,  envidia,  os  habéis  trocado 
Por  otro  afecto  mayor  : 
Envidia,  ya  sois  amor 
Verdadero  y  declarado. 
Harto  caro  os  ha  costado, 
Pues  sabéis,  alma  rendida, 

Sue  él  dio  sangre,  y  vos  la  herida; 
as  pues  sangre  le  costáis , 
Nadie  diga  que  no  vais, 
Por  lo  menos,  bien  vendida. 

ESCENA  X. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA.-AU- 
RORA. 

CHIIf  CHILLA. 

¡  Cuerpo  de  Dios  con  la  noche ! 

DON  RODRIGO. 

¡  Brava  oscuridad ,  Chinchilla ! 

CHINCHILLA. 

Para  ensartar  abalorios , 
O  afeitar  barbas,  es  linda. 

DON  RODRIGO. 

¿Si  habrá  venido  al  terrero 
Esta  nuestra  dama  en  cifra, 
Por  quien  ando  mas  confuso 
Que  un  poeta  academista? 

AURORA. 

Ce  :  ¿es  Don  Rodrigo? 

CHINCHILLA. 

Conc* 
Desde  aquellas  celosías 
Te  llama  una  dama  trasgo  : 
Celos  temo  que  te  pida. 

AURORA. 

¿Sois  vos  español? 

DON  RODRIGO. 

No  sé 
Si  soy  yo,  señora  mía. 
O  si  mi  amor  encantado 
Me  ha  trasformado  en  vos  misma. 
¡Qué  dello  que  me  costáis ! 

AURORA. 

Pues  yo  ¿qué  os  cuesto? 

DON  RODRIGO. 

Dos  riñas 
De  Aurora ,  sin  conoceros. 

AURORA. 

Lo  mas  caro,  en  mas  se  estima. 
¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  RODRIGO. 

Puesto  que  lo  estoy  de  oídas, 
Si  la  que  imagino  sois. 
El  alma  os  tengo  rendida ; 
Aunque  si  de  los  favores 
Que  me  hacéis,  es  bien  colija 
Sus  efectos  mi  esperanza, 
Todas  paran  en  desdichas. 

AURORA. 

¿Por  qué? 

DON  RODRIGO. 

El  primero  es  de  nieve  : 
Juzgad,  cuando  amor  se  cria 
Entre  llamas,  si  será 
Posible  qo#  helado  viva. 

AURORA. 

Con  amor,  la  nieve  abrasa, 

Y  sin  él,  el  fuego  enfria  : 

No  amáis,  si  la  nieve  os  hiela. 

DON  RODRIGO. 

Todo  aqueso  es  tropelía.— 
Escribisme  que  queréis 
Saber  si  os  miente  el  que  os  pinta 
Tan  hermosa,  y  que  vo  sea 
Juez  que  el  pleito  difina. 

Y  sabiendo  que  ha  de  ser 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

El  proceso  vuestra  vista,  chinchilla.  (Ap>) 

No  os  viendo ,  ¿fie  qué  manera  rje  dos  en  dos  van  viniendo , 

Os  he  de  guardar  justicia ?  q  rondantes  ó  estantiguas 


AURORA. 

Hay  tantos  impedimentos 
En  casa ,  y  puede  la  envidia, 
Que  de  vos  algunos  tienen, 
Tanto 

DON  RODRIGO. 

¿De  mi? 

AURORA. 

Que  me  obliga 
A  que  de  vos  me  recate. 

DON  RODRIGO. 

¿De  qué  suerte? 

AURORA. 

Me  castigan 
Porque  ayer  os  escribí 
Otro  papel. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  podía 
Por  eso  á  vos  castigaros? 

AURORA. 

Quien  os  recela,  y  os  mira 
Con  pasión ,  y  es  poderosa. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  la  Marquesa? 

AURORA. 

¿  Y  no  es  dina 
De  vuestro  amor  la  Marquesa? 

DON  RODRIGO. 

Es  su  hermosura  divina ; 
Mas  dicen  que  adora  á  Carlos. 

AURORA. 

No  sé  en  eso  lo  que  os  diga ; 

Pero  sé  de  que  le  pesa 

Que  os  pretenda  y  que  os  escriba. 

DON  RODRIGO. 

Y  vos  proseguís,  señora, 
Estos  amores  tan  tibia , 

8ue  cuando  con  imposibles 
e  verdaderos  se  animan, 
Juráis  de  olvidarme. 
aurora. 
*Yo? 

DON  RODRIGO. 

La  Marquesa  asi  lo  afirma. 

AURORA. 

¿Y  no  mienten  las  marquesas? 

DON  RODRIGO. 

No  ignoro  yo  que  hay  mentiras 
En  las  cortes,  tituladas 
Mercedes  y  señorías ; 
Mas  de  Aurora  no  lo  creo. 


ASCANIO.— AURORA,  DON  RODRI- 
GO, CHINCHILLA.  Después  CAR- 
LOS Y  TEODORO. 

ascanio.  (Sin  ver  á  nadie.) 
Celos,  como  sois  espías, 
Al  desengaño  esta  noche 
Servid  de  postas  perdidas. 

(Salen  Carlos  y  Teodoro.) 
cárlos.  (A  Teodoro,  sin  ver  ú  nadie.) 
Yo  he  de  averiguar  agora 
Lo  que  no  puedo  de  dia , 
Y  saber  si  a  la  Marquesa 
Otro  amante  desatina. 

TEODORO. 

¿No  te  asegura  su  hermana? 

CARLOS. 

Mis  recelos  imaginan 

Sue  en  otra  parte  se  abrasa 
uien  conmigo  esta  remisa. 


De  palacio.  Haceos  alia, 
O  hacedme  lugar ,  esquinas. 

DON  RODRIGO. 

En  fin  vos  me  queréis  bien ; 
Pero  mi  amor  no  os  obliga 
A  que  me  digáis  quién  sois. 

AURORA. 

Recelo,  cuando  os  lo  diga, 
Que  me  aborrezcáis  por  fea. 

DON  RODRIGO. 

Eso  no ;  que  os  apadrina 
De  la  Marquesa  el  abono ; 
Pues  de  suerte  os  acredita 
En  discreción  y  belleza, 
Gracia,  sazón,  bizarría, 
Que  tiene  por  imposible 
Que  la  libertad  no  os  rinda 
Si  os  veo. 

CARLOS. 

(Hablando  aparte  ton  Teodoro.) 
¿Qué  te  parece, 
Teodoro?  ¡Si  se  confirman 
Mis  sospechas,  con  la  noche, 
Tercera  destas  visitas! 
Agora  importa  saber 
Quién  son  los  que  solicitan 
Hipócritas  voluntades, 
Disimuladas  de  dia. 

TEODORO. 

No  es  la  Marquesa,  á  lo  menos. 

CARLOS. 

Mucho  de  una  mujer  fias, 
Ocasionada  por  moza, 

Y  peligrosa  por  rica. 

ascanio.  (Ap.) 

Un  hombre  habla  en  el  terrero, 

Y  una  dama  desde  arriba, 
Acrecentando  sospechas , 
Mi  esperanza  desanima. 

¡  Válgame  Dios !  ¿quién  sera ? 

DON  RODRIGO. 

Por  mas  que  el  recato  finia, 
Con  que  de  mi  os  encubrís, 
Por  Dios,  que  estáis  conocida. 

AURORA. 

¿Pues  quién  soy? 

DON  RODRIGO. 

Si  me  juráis 
Como  la  verdad  os  diga, 
No  negarla,  os  lo  diré. 

AURORA. 

Confesarélo,  por  vida 
De  la  cosa  que  mas  quiero 

DON  RODRIGO. 

Pues  digo  que  sois  Narcisa. 
ascanio.  (Ap.) 
¡  Ay  cielo !  ¿<mé  es  lo  que  escucho? 
¡Ay,  alma,  siempre  adivina! 

AURORA. 

¡  Jesús !  ¡  qué  lejos  que  dais 
Del  blanco ! 

DON  RODRIGO* 

Es  ciego  el  que  tira ; 
Pero  yo  sé  que  lo  acierto. 

AURORA. 

¿Pues  qué  ocasión  os  obliga 
A  creer  tal  disparate? 

DON  RODRIGO. 

Amor,  cuya  monarquía 
Mis  cortos  merecimientos 
A  vuestro  valor  sublima. 

AURORA. 

Pues  ¿quiéreos  Narcisa  a  vos? 


MU  RODRIGO. 

Y  de  suerte,  que  ofendida 
Li  Marquesa,  ó  envidiosa 
be  que  papeles  me  escriba , 
Hoy  ba  renido  con  eUa. 
Acatad ,  señora  mía , 
Que  qmeu  ojo  la  pendencia , 
Lo  que  me  quiere  me  avisa. 

ascaoto.  (Ap.) 
Lsto  es  beeho ;  el  español 
í>  f  sle  :  lo  que  temía , 
Au*ri£üé.  ¡Qué  indiscreto 
U  quien  ele  extrangeros  fia ! 

do*  rodrigo. 
foufesadme  que  sois  vos. 

AURORA. 

iHc  de  confesar  mentiras? 

DOS  RODRIGO. 

Vuestra  vida  habéis  jurado. 

AURORA. 

No  lo  soy,  por  vida  mia ; 
Que  Narcisa  quiere  al  Conde. 

DON  ROBRIGO. 

iQoé  Conde  es  este? 

AURORA. 

Aquí  habita 
(Vrto  conde  disfrazado, 
K  qaien  amorosa  mira 
La  dama  que  os  desvanece. 

ASCAKIO.  (Ap.) 
Yo  hit  ese ,  no  hay  quien  viva, 
Conde,  en  casa,  sino  yo. 

cárlos.  (Ap.  á  Teodoro.) 

i  Vas  si  me  amase  Narcisa , 
vimdo  que  estoy  en  su  casa, 
Teodoro,  como  este  afirma? 

•OH  RODRIGO. 

hjoa*  que  éraaes  vos 
Si  sangre. 

AURORA. 

¿Pues  no  podía, 
En  fe  de  aquesa  verdad , 
f*i  50  la  marquesa  misma? 

cárlos.  (Ap.  con  Teodoro.) 
rrodoro,  ¿no  escuchas  esto? 

TEODORO. 

Rta  puede  ser  que  se  finja 
La  que  no  es  :  escucha  y  calla. 

909  RODRIGO. 

La  Marquesa  es  prenda  digna 
tM  amor  del  conde  Carlos. 

AURORA. 

V  <í  fwse  yo  la  misma, 
ivvtraos  de  que  os  amara? 

DOW  RODRIGO. 

«o es  mi  estrella  tan  benigna, 
fot  uü  ventura  merezca ; 
tasto  que  yo  vi  una  cinta, 
)v  enroñando  esperanzas , 
k  salud  á  cierta  herida. 

AURORA. 

ta»  tampoco  soy  Aurora , 
tocuoe  esa  á  Carlos  dedica 
La  libertad,  que  á  su  fama 
b  tanto  que  está  ofrecida. 

Carlos.  (Ap.  con  Teodoro.) 
E/4  si,  locos  deseos! 

TEODORO. 

Coál  estaba*  ya! 

CARLOS. 

Sin  vida, 
m  leso,  sin  esperanza. 

DON  RODRIGO. 

Uñé»  sois,  pues? 

AURORA. 

Soy  de  dos  primas 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

gue  en  palacio  tiene,  una. 
ntre  Sureña  y  Armioda , 
¿Cuál  os  parece  mejor? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  sé  yo? 

ASCAKIO.  (Ap.) 

Si  no  es  Narcisa 
La  misma  que  estoy  oyendo, 

Y  las  esperanzas  mías 

Saben  que  es  de  un  Conde  amante, 

Disfrazado  por  servilla, 

¿Qué  tengo  mas  que  esperar? 

Si  mi  ventura  averigua 

Su  seguridad  mañana, 

Yo,  amor,  os  prometo  albricias.  ( Y  cae.) 

cárlos.  (Ap.  d  Teodoro.) 
Teodoro ,  yo  he  de  saber, 
Primero  que  se  despidan , 
Quien  son  los  que  me  atormentan , 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Ven  y  calla. 

TEODORO. 

Callo  y  voy.        (Vatue.) 
ESCENA  Xm. 

AURORA,  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ni  ruegos  ni  porfías 
Bastan  con  tos  ,  vive  el  cielo , 
Que  he  de  volverme  á  Castilla. 
Adiós,  oscura  señora. 

AURORA. 

Escuchad. 

DON  RODRIGO. 

Vamos,  Chinchilla. 

AURORA. 

Esperad  un  poco. 

chinchilla. 

Esperen 
Los  judíos  su  Mesías. 

DON  RODRIGO. 

Si  no  me  decis  quién  sois, 
Perdonad ;  que  martirizan 
Tantas  tinieblas  á  un  alma. 

AURORA. 

Esperad,  pues,  que  os  lo  diga. 

DON  RODRIGO. 

Ya  espero. 

AURORA. 

La  que  mañana 
Cuando  Aurora  salga  á  misa 
Con  sus  damas,  como  suele, 
Al  entrar  de  mi  capilla 
Tropezase,  yendo  vos 
A  tenella,  y  con  fingida 
Industria  os  dejare  un  guante, 
Esa  es  la  que  os  desatina.  — 

Y  con  esto,  adiós. 

(Retírate  de  la  ventana.) 

ESCENA  XIV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

Metióse. 

DON  RODRIGO. 

Alto ;  ello  va  por  eniemas. 
Paciencia.  —  ¿Qué  dices  desto? 

CHINCHILLA. 

¿Qué  diablos  quieres  que  diga? 

DON  RODRIGO. 

¿Tienes  ganas  de  acostarte? 

CHINCHILLA. 

No  será  con  las  «alunas; 
Mas  con  los  mochuelos  si. 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh  si  el  sol  se  diese  prisa , 
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Para  echar  ya  confusiones 
A  una  parte ! 

CHINCHILLA. 

i  Oh  si  una  silla 
Te  echase  amor ,  con  su  freno ! 

DON  RODRIGO. 

Anda ,  necio. 

(Va$e  Don  Rodrigo,  y  por  una  reja  baja 

se  asoma  Brianda  y  coge  de  la  capa 

d  Chínchala.) 

ESCENA  XV. 

BRIANDA.  —  CHINCHILLA. 

BRIANDA. 

Ce  :  ¡ah  Chinchilla! 

CHINCHILLA. 

¿ Ah  Chinchilla ,  y  á  estas  horas? 

BRIANDA. 

No  te  vayas. 

CHINCHILLA. 

¿Quién  me  tira? 

BRIANDA. 

Quien  te  adora. 

CHINCHILLA. 

_  ¿A  mi  á-dorar? 

¿Estoy  en  la  platería? 

BRIANDA. 

Sosiégate. 

CHINCHILLA. 

•       ¿Pues  quién  eres, 
Alma  ó  cuerpo? 

brianda. 

^   ,    _,  ¿Ya  te  olvidas 

De  la  dama  que  esta  noche 
Te  ofreció  á  escuras  la  vida, 
Y  te  tomó  de  la  mano? 

CHINCHILLA. 

Di  lo  que  quieres,  aprisa. 

BRIANDA. 

Que  me  quieras. 

CHINCHILLA. 

¿Eres  dueña, 
O  doncella?  vieja,  ó  niña? 
Blanca,  negra,  moza  ó  ama, 
EUja,  madre,  grande  ó  chica? 

RUANDA. 

Soy  tamaña,  que  pudieran 
Traerme  al  cuello  por  higa , 
Si  el  cristal  fuera  azabache. 

CHINCHILLA. 

Seras  dama  cristalina. 
¿Llamaste? 

BRIANDA. 

Con  Bri  comienza 
Mi  nombre,  y  su  don  encima. 

CHINCHILLA. 

iDon  con  Bri?  Doña  Bribona, 
Si  ya  no  eres  Doña  Bruna. 
¿Dona  Brígida? 

BRIANDA. 

Tampoco. 

CHINCHILLA. 

¿Estás  en  la  letanía, 

O  en  el  libéranos,  Domine? 

BRIANDA. 

No  hay  sabello,  aunque  porfías , 
Mientras  no  me  prometieres 
Ser  mi  marido. 

CHINCHILLA. 

(Ap.  ¡Atutía!) 
¿Al  matrimonio  te  acoges? 
¿No  son  primero  las  vistas? 

BRIANDA. 

Yo  sé  que  no  te  arrepientas. 

CHINCHILLA. 

Ahora  bien,  para  que  diga 
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De  si  ó  no,  dame  esa  mano. 

BRIAHDA. 

De  esposa  os  la  doy. 

CHINCHILLA. 

¡Qué  fría, 

?ué  flaca ,  y  qué  floja  está ! 
en  fin,  para  ser  Francisca, 
¡Qué  de  nudos  de  cordón 
Traen  los  dedos  por  sortijas! 
¡  Vive  el  cielo ,  que  parecen 
Manojo  de  disciplinas. 
O  espárragos  de  Portillo, 
Si  no  son  de  cañafistola! 

BRIAHDA. 

No  hagas  caso  de  las  manos; 
Que  aunque  me  desacreditan, 
Lo  demás  es  de  manteca. 
Toca  la  fisonomía. 

CHINCHILLA. 

Cariredonda  pareces. 

brujida. 
¿Pues  es  malo? 

CHINCHILLA. 

En  redondillas 
Me  enamoras ,  vive  Dios. 

(Le  tienta  loe  anteojo*.) 
íAy! 

BRIAHDA. 

¿Qué  ha  sido? 

CHINCHILLA. 

¡Antojadiza! 

BRIANDA. 

Tráigolos ,  por  el  sereno , 
De  noche. 

CHINCHILLA. 

¿Y  te  melindrizas? 
i  Bueno !  ¿Son  negros ,  ó  zarcos? 

BBJAHDA. 

Negros. 

CHINCHILLA. 

¿Mucho? 

BRIAHDA. 

Gomo  endrinas. 

CHINCHILLA. 

Pues  serán  espadas  negras; 
Que  por  ser  amor  esgrima , 
Se  ha  puesto ,  por  no  lisiarme , 
Antojos  por  zapatillas. 

'    BRIANDA. 

¿Qué  buscas? 

CHINCHILLA. 

Lo  que  no  hallo* 
La  narigacion. 

BRIANDA. 

¿No  atinas 
Con  ellas? 

CHINCHILLA. 

No. 

BRIANDA. 

Aquestas  son. 

CHINCHILLA. 

¿Estas  romas? 

BRIANDA. 

¿Qué  querías? 

CHINCHILLA. 

A  Roma  me  voy  por  todo. 
Por  Dios,  si  te  arromadizas, 
Roma  dama ,  que  no  topes 

Siie  tirar,  sino  es  con  pinzas, 
ona  hay  que  las  trae  mayores. 

BRIANDA. 

¿Pensabas  que  era  Judia? 

CHINCHILLA. 

No;  mas  redonda,  y  sin  ellas, 
Cara  tienes  de  boñiga, 
Sutiles  ginetes  son 
Los  antojos ,  pues  encima 


Pueden  tenerse ,  aunque  vayan 

A  la  gineta  ó  la  brida. 

¿Hay  tal  esterilidad 

De  narices  en  las  Indias? 

Puedes  pretender,  por  chata, 

Una  plaza  de  cacica. 

¡  Válgate  el  diablo  por  roma ! 


BRIANDA. 

no  diría 


Si  él  me  viera , 
Tantas  faltas. 


ESCENA  XVI. 

CARLOS,  TEODORO,  acompañamiento 
t  dos  criados  con  hachas.  —  CHIN- 
CHILLA. 

(Vate  Brianda  en  el  momento  que  Chin» 
chilla  la  ved  favor  de  la  /ns.) 

CARLOS. 

Alumbrad. 

chinchilla. 
¡  Jesús !  ¡  Ánimas  benditas ! 
¿Qué  he  visto? 

CARLOS. 

¿Quién  sois?  Teneos. 
chinchilla. 

¿Hay  tal  visión,  tal  harpía, 
Tal  cigüeña  blanca  y  negra, 
Tal  urraca  ó  golondrina  Y 
Yo  me  muero,  pues  vi  al  diablo , 
A  la  muerte,  á  Celestina, 

Y  á  una  dueña ,  que  es  peor 
¡  Válgate  el  diablo  por  niña ! 

CARLOS. 

¿Qué  hacéis  á  tal  hora  aquí? 

CHINCHILLA. 

Pecados ,  señor ,  hacia , 
Los  mas  chatos  y  asquerosos 
Que  la  inquisición  castiga. 

CARLOS. 

¿Hónrase  bien  el  palacio 
De  la  Marquesa ,  Chinchilla, 
Hablando  agora  á  sus  damas? 

CHINCHILLA. 

¿Damas?  ;  Blasfemia !  ¡  herejía  I 

CARLOS. 

¿Quién  hablaba  aquí  con  vos? 

CHINCHILLA. 

Una  rapaza ,  que  tía 

Dicen  que  fué  de  Adán  y  Eva. 

CARLOS. 

Y  vuestro  señor,  ¿seria 
El  presumido  galán, 
Que  de  noche  solicita 

Las  damas  que  no  conoce? 
¿Quién  era  ella? 

CHINCHILLA. 

Si  á  la  mia 
Se  parece ,  la  tarasca 
Del  Corpus  ChrisH  sería. 

GÁnLOS. 

Decid  quién  os,  y  advertid 
Que  la  Marquesa  me  envía 
A  averiguar  la  verdad. 

CHINCHILLA. 

Pues  vuesa  merced  la  diga 
Que  yo  estoy  espiritado 
De  una  visión  ó  estantigua, 
Que  agora  de  ver  acabo ; 
Que  me  echen  agua  bendita, 
Conjurándome ,  y  después 
Sabrá  que  la  que  venia    • 
A  tentarme,  empieza  en  BH, 

Y  tiene  su  don  encima. 

TBODORO 

Esa  fué  Doña  Brianda. 

CHINCHILLA. 

Doña  avestruza  seria. 
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CARLOS. 

¿Y  la  que  habló  á  Don  Rodrigo  t 

CHINCHILLA. 

Vuesas  mercedes  me  sigan , 
Y  sabránlo  si  me  alcanzan. 
¡  Dueñas !  el  cielo  os  maldiga. 
cárlos.  (Hablando  aparte  con  Teodor* 
Celos  oeste  español  llevo. 

TEODORO. 

¿De  qué,  si  él  ama  a  Narelsa, 
Como  á  ti  las  dos  hermanas? 

ciatos. 
No  tengo  yo  tanta  dicha. 


ACTO  TERCERO. 


Bala  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

AURORA,  CARLOS. 

CARLOS. 

Esto  es  lo  que  me  escribe, 

Y  pidiéndós  licencia,  os  apercibe 

gueá  Narelsa,  señora, 
lige  por  esposa. 

AURORA. 

El  Conde  ¿ignora 
ue  por  el  testamento 
mi  padre  ha  de  ser  el  casamiento 
Conmigo? 

CARLOS. 

No  pretende 
Daros  Carlos  disgusto. 

aurora. 

¿Baque  se  ofendí 

CARLOS. 

Piensa  que  quien  dilata 

Sus  bodas  tanto,  no  con  gusto  trata 

Tomar  seguro  estado, 

O  en  otra  parte  emplea  su  cuidado; 

Y  como  amor  es  prisa , 

Vuestra  tibieza  ha  hecho  que  en  Narch 
Se  mude  el  que  le  abrasa ; 
Que  si  el  sujeto  trueca,  no  la  casa; 
Que  siendo  hermana  vuestra ,       [tu 
Lo  que  estima  al  Marques  difunto  mués 

AURORA. 

¡Notable  amor  sin  duda 

Es  el  de  Cárlos ,  pues  asi  se  muda  ! 

Las  firmes  aficiones 

Se  suelen  arraigar  con  dilaciones. 

Si  él  de  veras  amara, 

Deseos  á  imposibles  aumentara. 

¿Qué  celos  su  paciencia  [ck 

Combaten?  qué  desden  ?  qué  compelen 

CARLOS. 

Todo  le  da  cuidado, 

Y  mas  el  sospechar  que  no  es  amado 
Que  amor,  todo  deseos  t 

Atajos  busca ,  pero  no  rodeos. 

AURORA. 

Y  vos  tan  diligente 

Hacéis  sus  partes,  que  aunque  viva  w 
No  lo  parece.  [senU 

CARLOS. 

¿Cómo? 

AURORA. 

Amante  habláis,  mejor  que  mayordosM 

¿Quién  duda  que  Narelsa 

Os  tiene  cohechado  y  os  avisa 

Que  en  plumas  y  en  papeles , 

Al  conde  Cárlos  le  sirváis  de  Apeles . 

Pintándola  tan  beba ,  I 

Que  su  mudable  amor  mejore  «si  clU 

CARLOS. 

81  tal  al  Conde  be  escrito..... 


aurora. 
Sa  mudanza  causó  vuestro  delito ; 
Mis  oo  ha  de  bailar  colores 
Cou  que  disculpe  Cario*  ana  amores. 
Escrintlde  que  venga 
Luego  á  Sarazo,  y  liberal  prevenga 
Mas  de  boda  y  tiesta , 
Si  solo  dilación  su  amor  molesta ; 
Porque  al  punto  que  llegue, 
U  mano  le  daré,  porque  sosiegue. 

cArlos. 
\o  en  persona  pretendo 
Cañar  estas  albricias ;  que  sintiendo 
Prorogar  su  esperanza , 
So  temor  escribió ,  no  su  mudanza, 
Ita  á  Narcisa  quería ; 
II*  jo  sé,  gran  señora,  que  mentía. 

{Yate.) 


a  n. 

AURORA. 

i  Qué  os  importa  que  mi  hennaua 

Ame  al  Conde,  alma  envidiosa? 

>o  do  puedo  ser  esposa 

IV  «los,  esto  es  cosa  llana. 

Na ;  ay  violencia  tirana ! 

Aunque  amor  os  aconseja , 

Swnpre  me  tendréis  con  queja ; 

Portee  el  que  á  escoger  se  anima , 

Aunque  lo  que  escoge  estima,        X 

sjspira ipor  lo  que  deja.  / 

ífcjo  á  Carlos  cuando  escojo 

Ai  rtpaüol.  ¿  Qué  be  de  hacer , 

Si  el  Conde  en  otro  poder, 

límala  el  gusto  al  enojo? 

*«H»  Carlos,  pues  me  arrojo 

A  lao  atrevido  acuerdo , 

}  amor  entre  loco  y  cuerdo, 

V>  k»  suelte  de  la  mano ; 

J**  ti  alegra  loque  gano, 

Causa  eovidia  lo  que  pierdo. 

escena  nx 

BRI  AND  A- -AURORA. 

BRUNDA. 

Vi «  hora  que  Vuexcelencia 
Salga  i  misa,  si  ha  de  billa, 
forqoe  espera  en  la  capilla 
ti  capellán. 

aurora.  (Ap.) 

No  hay  paciencia 
fr*  safra  esu  competencia. 
Nirrisa  par  darme  nena, 
Cimpeur  conmigo  ordena ; 
M»  Tenceré  tu  norfia; 
y«e  prenda  que  ha  sido  mía, 
><>  «bieo  que  la  envidie  ajena.  (V«uí.) 

CtJtrto  U  palacio»  con  entrada  i  la  cafttla. 

EMBHA    IV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 
cRnacmujt. 
t*  Uiren  que  la  Marquesa 
On  sus  damiselas  sale 
soma. 

non  rodrigo. 
Como  señale 
Oñen  es  la  que  en  tal  empresa 
*>  promete ,  cou  el  guante» 
Adarar  nú  confusión, 
^tsuirosa  la  ocasión 
despero! 

oknchilla. 

Encantado  amante  * 
H» údo;  mas  vtoe  Dios, 
** 9 k  daaauauu esperas, 
<imbrlUcaau*teus, 
HojooiíguaUAIeauos,     , 


QUIEN  CALLA,  OTORGA 

Y  es  tan  pobre  de  narices 
Como  la  que  anoche  vi , 
Que  be  de  reírme  de  ti. 

don  rodrigo. 
;  Qué  de  disparates  dices! 
Anda ,  necio. 

CHtif  CHILLA. 

¡  Oh  qué  Narcisa , 

8ué  Aurora  en  ella  veras ! 
frézcola  á  Satanás. 

DON  RODRIGO. 

Oye,  que  salen  á  misa. 

ESCENA  V. 


AURORA,     ACOHPAÑAUIERTO.   —  DON 

RODRIGO,  CHINCHILLA.  Después 
NARCISA,  BRIANDA  f  acoupaña- 

MIENTO. 

CHINCHILLA. 

Aurora  viene  delante. 

DON  RODRIGO. 

Hasta  en  esto  ha  sido  Aurora. 

CHINCHILLA. 

Ten  cuenta  si  cae  agora , 

Y  al  tenella  te  da  el  guante. 

DON  RODRIGO. 

No  tengo  tal  dicha  yo  : 

Carlos  si ,  que  es  quien  la  iguala. 

aurora. 
¿Qué  hacéis  aquí ,  maestresala  Y 

DON  RODRIGO. 

Como  tanto  madrugó 
Vuexcelencia ,  imaginé 
Que  fuera  salir  quería, 

Y  á  acompañarla  venia. 

AURORA. 

Anoche  me  desvelé, 

Y  por  eso  he  madrugado. 
Mal,  Don  Rodrigo,  he  dormido. 

DON  RODRIGO. 

¡Dichoso  el  que  ha  merecido 
Desvelar  vuestro  cuidado ! 

AURORA. 

¿No  ventea  misa? 

DON  RODRIGO. 

Espero 
Que  vos  entréis ,  gran  señora. 

AURORA. 

¡Ah!si. 

CHINCHILLA.  (Ap.  COtt  SU  0*10.) 

Aquí  tropieza  agora. 

DON  RODRIGO. 

¿Quieres  callar,  majadero? 

(Vase  Aurora  ean  su  acompañamiento.) 

CHINCHILLA. 

¡  Malos  años ,  y  qué  tiesa 

Que  se  entró !  ¿Mas  que  ha  almorzado 

Asadores?  Ya  has  sacado 

Que  no  será  la  Marquesa. 

{Salen  Narciso,  Brianda  y  acompaña- 
miento, y  cruzan  la  escena  para  en- 
trar en  la  capilla.) 

RON  RODRIGO. 

Que  es  Narcisa.  ¿Tú  no  adviertes 
h\  amor  con  que  me  mira  t 

csancmLLA. 
Flechas  con  los  ojos  tira , 
Que  dan  vidas,  y  dan  muertes. 
¡  Dichoso  tú ,  si  tropieza !  — 
(Narcisa  y  su  acompañamiento  entran 

en  la  capilla.) 
Pero  j  por  Dios ,  qne  ha  pasado 
Mas  tiesa  que  un  empalado ! 
Hecha  es  toda  de  una  pieza. 

CHINCHILLA. 

Mi  dueña  deanarigada 
IQuedó. 


RRIANDA. 

(Tropezando  Junio  á  Don  Rodrigo.) 
¡  Jesús  sea  conmigo ! 
¡Ay!  Téngame,  Don  Rodrigo. 
Rompióse  la  capellada 
Del  chapín.  A  no  estar  vos 
Aquí,  cayera. 

-  (Ap.  d  él.  Cumplido) 
Queda  asi  lo  prometido 
Anoche,  del  guante.  Adiós.) 
(Le  deja  un  guante  y  vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¿Dejóte  el  guante? 

DON  RODRIGO. 

Dejóme 
El  demonio  que  te  lleve. 

CHINCHILLA. 

¿Esta  fué  la  de  la  nieve? 
Sarna  es  amor,  que  la  come. 

DON  RODRIGO. 

¡Vive  Dios,  si  no  pensara 

8ue  Narcisa  por  probarme, 
a  querido  asi  burlarme , 
Que  con  la  dueña  abrasara 
Esta  casa ! 

CHINCHILLA. 

Estáte  en  eso, 
Y  entre  tanto  el  guante  ten. 

DON  RODRIGO. 

¡Ob !  ¡  un  rayo  le  abrase,  amen . 
(Arrójale.) 

CHINCHILLA. 

¿  Le  arrojas  ?  ¿  Estás  sin  seso  ? 
Guárdale ,  y  luego  averigua 
La  confusión  de  tu  queja , 
Pues  es  reliquia  por  vieja, 
De  la  imagen  del  Antigua. 

ESCENA  VII. 

ASCANIO.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

En  Gn ,  Don  Rodrigo,  en  vo 
Degeneró  la  nobleza 
De  España ,  con  la  firmeza 
Que  la  amistad  en  los  dos 
Fundó,  y  tuvo  por  segura. 
¡  Buen  amigo  hicistes  hoy ! 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  Para  el  humor  con  que  estoy, 
¡Viene  á  buena  coyuntura 
Este  necio  í )  Pues  de  mf 
¿Qué  queja ,  Conde ,  tenéis? 

ASCANIO. 

Lo  que  á  escuras  pretendéis , 
Como  amor  es  llama ,  vi 
Anoche ,  con  el  castigo 
Que  os  dio  la  que  hnaginastes 
Ser  Narcisa,  y  no  acertastes. 
¡  Paga  de  un  ingrato  amigo ! 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  quién  os  düo  de  mi 
Tal  mentira? 

ASCANIO. 

Quien  hablaba 
Con  vos,  v  os  desengañaba 
Del  soberbio  frenesí 
Que  á  Narcisa  os  prometió. 

DON  RODRIGO. 

En  fin ,  ella  os  quiere  bien  : 
Daros  puedo  el  parabién. 
Una  dama  me  escribió ; 
Y  ni  yo  sé  quién  es  ella , 
Ni  vos  podéis  con  razón 


HMU 
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Tenerme  en  mala  opinión  : 
Hacedme  vos  conocella. 
Y  en  su  presencia  veréis 
Cuan  poco  culpado  estoy. 

ASCANIO. 

Satisfecho ,  español ,  voy ; 

Mas  agora  no  podéis 

Saber  quién  la  dama  fué  ; 

Que  asi  se  lo  he  prometido. 

(Ap.  Que  hablé  con  ella  he  fingido  ; 

Mal  decírselo  podré ; 

Pero  pues  Narcisa  es  cierto 

Que  me  quiere ,  necio  estoy 

En  no  decirle  quién  soy.) 

Adiós ,  Don  Rodrigo.  ( Vase.) 

DON  RODRIGO. 

Muerto 
De  celos  y  confusión 
Me  deja  este  hombre. 

CHINCHILLA. 

Si  hará; 
Pero  el  guante  bien  podrá 
Servir  de  declaración 
En  tan  confusa  demanda. 
Mas  ¿sabes  lo  que  imagino? 

§ue  somos  tres  al  mohíno, 
nos  revuelve  Brianda. 

ESCENA   Vffl. 

NARCISA ,  BRIANDA.— DON  RODRI- 
GO, CHINCHILLA. 

NARCISA. 

(Hablando  con  Brianda  á  la  puerta  de 
la  capilla.) 

En  fin,  se  ha  ya  declarado 
Mi  hermana ;  ya  al  Conde  quiere , 
Y  á  los  demás  le  prefiere, 
Pues  á  Carlos  ha  mandado 
Que  á  Borgoña  parta  luego, 
Para  que  al  Conde  prevenga 
Que  al  punto  á  Salmo  venga 
De  boda. 

RRIASDA. 

A  escribirle  un  pliego 
Se  entró,  acabada  la  misa. 
Para  en  uno  son  los  dos. 

NARCISA. 

Don  Rodrigo ,  ¿  aquí  estáis  vos? 
¿Qué  tristeza  es  esa? 

(Ap.  á  Brianda.  Avisa 
Al  secretario ,  y  ve  luego ; 
Que  á  Carlos  quiero  escribir 
A  quien  adora  mi  fuego.) 
(Vase  Brianda.) 

¿No  me  habláis?  ¿No  respondéis? 
¿En  qué  os  habéis  divertido? 

DON  RODRIGO. 

Siempre  vive  mi  sentido 
En  la  confusión  que  veis. 
Perdonadme ,  gran  señora , 
Si  en  quimeras  ocunado , 
Se  descuida  mi  cuidado 
De  hablaros. 

NARCISA. 

Mi  hermana  Aurora 
Se  nos  casa ,  maestresala  ; 
Por  el  de  Borgoña  envía 
Para  darnos  un  buen  dia. 
Nuestra  corte  está  de  gala ; 
No  estéis  triste  solo  vos ; 

8ue  del  bien  de  la  Marquesa 
os  dais  señales  que  os  pesa. 

DON  RODRIGO. 

Mil  años  los  guarde  Dios. 
¡A  mi  pesarme!  ¿Por  qué? 

NARCISA. 

Vuestra  tristeza  responde 
Por  vot. 


DON  RODRIGO. 

Y  el  amor  de  un  conde , 
Que  en  vuestros  ojos  se  ve, 
Me  dice  también  á  mi 
Que  presto  segundaréis 
Bodas ,  con  que  os  igualéis 
A  las  suyas. 

NARCISA. 

¿Cómo  asi? 
¿Quiere  casarme  mi  hermana 
Con  algún  conde? 

DON  RODRIGO. 

Encubierto, 
Por  vuestra  hermosura  muerto , 
Lo  que  yo  he  perdido  gana , 

Y  ya  os  llama  su  mujer. 

NARCISA. 

No  os  entiendo. 

DON  RODRIGO. 

¡Bien  por  Dios! 

NARCISA. 

Si  fuérades  conde  vos, 
Rodrigo,  pudiera  ser. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  es  esto? 

chinchilla.  (Ap.  á  su  amo.) 

¡Vive  Cristo, 
Señor,  que  es  esta  la  dama ; 

?ue  adivinaste  y  nos  ama ! 
a  de  mis  burlas  desisto. 
¿No  ves  el  favor  que  te  hizo? 
Declárate. 

DON  RODRIGO. 

Gran  señora, 
No  soy  conde ;  pero  agora 
Ese  favor  solenizo , 
Puesto  que  yo  sé  de  vos 

8ue  del  fuego  en  que  me  abraso 
lvidada 

CHINCHILLA.  (Ap.  Ú  SU  aittO.) 

Al  caso,  al  caso. 
Al  punto,  ¡  cuerpo  de  Dios ! 

DON  RODRIGO. 

Estimáis  otro  trasunto, 
(Mejor  diré  original ) 
Que  del  conde  de  Monreai 
Trasladáis. 

chinchilla.  (Ap.  á  su  amo.) 
Al  caso,  al  punto. 

NARCISA. 

¿Qué  Monreai ,  qué  Conde  es  ese .' 
Don  Rodrigo,  ¿estáis  en  vos? 

CHINCHILLA. 

Mi  amo.... 

DON  RODRIGO. 

i  Ah  loco ! 

CHINCHILLA. 

Por  Dios , 
Que  ha  de  oillo,  aúneme  te  pese.  — 
Narcisa,  (A  ella.)  en  breves  razones, 
Quiere  con  cuerdos  avisos 
Imprimiros  seis  Narcisos, 

Y  vestidos  de  girones. 

Daos  las  manos ;  que  es  descanso 
De  decir  presto  si  ó  no...  — 
Pero  Aurora  nos  cogió.  — 
Yo  hablé  por  boca  de  ganso. 

ESCENA   IX. 

AURORA.  —  NARCISA,  DON  RODRI- 
GO ,  CHINCHILLA. 

AURORA. 

¿Qué  sies  ó  noes  son  estos? 

CHINCHILLA. 

El  si  que  has  dado  alababa, 
Al  Conde  aqui,  y  ponderaba 
Que  sies  y  noes  prestos 


i  Son  cuerdos,  si  os  que  penetras 
La  brevedad  con  que  puso 
El  si  ó  no  la  ley  y  el  uso , 
Pues  tiene  solas  dos  letras. 

AURORA. 

¿Quién  os  mete  eu  alaballos , 
A  vos,  para  que  igualéis 
Sillas  que  en  doseles  veis , 
Coü  las  sillas  de  caballos? 

CHINCHILLA. 

Con  mi  señor  vengo  yo 

AURORA. 

No  entréis  otra  vez  aqui ; 
Que  si  entráis  y  habláis  asi 

CHINCHILLA. 

Yo  me  voy  entre  si  y  no.  (Vate.] 

AURORA. 

Traedme  un  búcaro  de  agua, 
Maestresala. 

DON  RODRIGO. 

Voy  por  ella.  (Vase] 

ESCENA  X. 

AURORA ,  NARCISA. 

AURORA. 

El  fuego  que  te  a  tropelía, 

Y  en  tí  desatinos  fragua, 
Narcisa,  me  ha  de  obligar 

A  que  este  español  desüerre 
De  Solazo. 

NARCISA. 

Cuando  yerre 
Eu  bablalle ,  si  á  casar 
Con  el  Conde  te  dispones, 

Y  por  él  has  enviado ; 

Ya,  Aurora,  pasa  el  cuidado 
Que  siempre  en  mis  cosas  pones, 
De  hermana  á  mas  que  enemiga ; 

Y  no  por  sello  mayor, 
Has  de  usar  dése  rigor, 
Si  la  envidia  no  te  obliga. 

AURORA. 

Ven  acá  :  ¿quieres  al  Conde? 

NARCISA. 

Qufsele ;  mas  ya  no  sé. 

AURORA» 

Pues  al  Conde  te  daré, 
Si  á  tu  gusto  corresponde, 
Cuando  venga. 

NARCISA. 

Y  eso  ¿es  justo? 

AURORA. 

Yo  quiero,  por  tu  provecho. 
Si  Carlos  te  ha  satisfecho. 
Perder,  hermana,  mi  gusto. 

NARCISA. 

¿Y  tú? 

AURORA. 

Con  monsiur  de  Guisa, 
De  las  flor-de-Üses  sol 

NARCISA. 

¿Y  qué  harás  del  español? 

AURORA. 

Desterraréle,  Narcisa. 

NARCISA. 

Mal  podrás  si  auda  contigo, 

Y  en  tu  voluntad  se  esconde. 
Cásate  tú  con  el  Conde, 

Y  déjame  á  Don  Rodrigo.      (Vase ) 


AURORA. 
Como  él  me  dejara  á  mi , 
Sí  hiciera.  ¡Ay,  envidia  nua! 
Si  ya  sois  amor,  ¿quién  fta 
Tan  grande  hazaña  de  si? 


Sio  dada  que  Doo  Rodrigo 
k  Sarcisa  el  alma  ba  dado ; 
H*>  si  él  me  io  ha  confesado, 
¿yue  dudo?— ¿Qué  es  lo  que  digo? 
Declárese  mi  afición;* 
(>ce  ya  oo  es  razón,  deseos , 
yae  améis  por  tantos  rodeos , 
loando  aprieta  la  ocasión. 


SIRENA,  con  un  búcaro  de  agua  en 
una  salvilla,  y  DON  RODRIGO  con 
na  toballa.  —  AURORA. 

DON  RODRIGO. 

Esta  es  el  agua ,  madama. 

AURORA. 

¿Por  qué  tos  no  la  traéis? 

DON  RODRIGO. 

F.n  palacio,  ya  sabéis 
sr  costumbre  que  una  dama 
S<na  siempre  á  su  señora 
la  copa,  no  el  gentil-hombre. 

AURORA. 

;0ne  bien  os  cuadra  ese  nombre ! 
(Af  tu  sol  es,  si  soy  Aurora.) 

( Prueba  el  agua.) 
4Qw  agua  es  esta? 

SIRENA. 


¿Qué  ha  de  ser? 
riobel 


U  qne  de  ordinario  bebes, 
De  canela. 

AURORA. 

¿Tú  te  atreves 
&«e  modo  á  responder? 
ti  U  probaras  primero, 
To  oheto  hicieras  mejor. 

DON  RODRIGO. 

toes  kqué  tiene? 

AURORA. 

Mal  sabor. 
Echaros  la  culpa  quiero 
A  \ía  desto ,  maestresala. 

DON  RODRIGO. 

Yo,  sonora,  la  tendré, 
htMo  qoe  antes  la  probé, 
\  oo  me  pareció  mala. 

AURORA. 

;  V  Pues  probalda ,  tened ; 
f  mbalda  otra  vez. 

DON  RODRIGO. 

No  es  justo 

Que  aquí... 

aurora. 

Veré  si  en  mi  gusto, 
n  "n  el  vuestro  va.  Bebed. 
Uha  Don  Rodriga  un  peco  de  agua  en 

la  salvilla  y  la  bebe. ) 
ifrir  qué  en  la  salva  la  echáis? 

DOS  RODRIGO. 

.Había  de  beber  yo 
fc»r  d  barro? 

AURORA. 

¿Por  qué  no? 
•tyté  escrupuloso  que  estáis ! 

DOS  RODRIGO. 

A  V*  señores  de  salva 
*c  les  hace  deste  modo. 

AURORA. 

R"?  mís  ceremonias  todo. 
¿So  está  salada? 

DO*  RODRIGO. 

En  la  salva 
Jn»he,  señora,  a  sal. 
wtt  sabor  tiene ,  por  Dios 

AURORA. 

Siempre  os  sabe  bien  á  vos 
^  qne  á  mi  me  sabe  mal. 


QUIEN  GALLA,  OTORGA. 

DOR  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

AURORA. 

Dalda  acá.  Digo 

(Bebe  otra  vez.) 
Que  hecha  una  salmuera  esta. 

DON  RODRIGO. 

El  búcaro  lo  estará. 

AURORA. 

Probalda  en  él,  Don  Rodrigo. 
Tomad,  bebed  por  aquí. 

DON  RODRIGO. 

Gran  señora... 

AURORA. 

No  os  turbéis. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  dónde  vos  bebéis...? 

AURORA. 

Sí,  por  donde  yo  bebí, 

Porque  no  lo  atribuyáis 

A  melindre. — ¿Qué  os  parece? 

DON  RODRIGO. 

El  barro  la  sal  ofrece , 
Justamente  me  culpáis. 
{Ap.  ¡Vive  Dios,  que  sabe  bien! 
Pero  por  no  desmentilla, 
El  humor  he  de  seguilla. ) 
¿Traerán  otra? 

AURORA. 

No  me  den 
Has  agua,  y  con  ella  pena. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Desto,  amor,  ¿qué  colegís? 
¿Qué  imagináis?  qué  decís? 

AURORA. 

Quítamela  allá,  Sirena.  (Vase  Sirena.) 

ESCENA  JOII. 

AURORA,  DON  RODRIGO. 

AURORA. 

Podrá  ser  que  el  nuevo  estado 
Que  al  Conde  mi  amor  propone, 
Don  Rodrigo,  desazone 
Mi  gusto,  y  que  esté  salado, 
Sin  que  lo  esté  la  bebida. 

DON  RODRIGO. 

Eso,  señora,  será, 
Puesto  que  en  Carlos  podrá 
Cobrar  la  sazón  perdida; 

?ue  adora  á  Vuestra  Excelencia! 
es  á  su  valor  igual. 

AURORA. 

No  me  estaba  el  Conde  mal , 
Si  yo  tuviera  experiencia , 
En  esto  de  amar ,  mayor ; 
Pero  en  mi  vida  he  querido; 

Y  entrarse  luego  un  marido 
En  casa ,  es  grande  rigor , 
Sin  venir  por  sus  cabales ; 
Quiero  decir  por  desvelos , 
Rondas,  competencias,  celos , 

Y  otras  finezas  iguales. 

DON  RODRIGO. 

Yo  asi  lo  entiendo ,  señora. 

AURORA. 

Vos  que  á  Diana  servistes, 

Y  en  Homblan  su  amante  mistes , 
Podéis  enseñarme  agora , 
Primero  que  el  Conde  venga, 
Qué  es  amar,  qué  es  tener  celos, 
Porque  en  aquestos  desvelos 
Experiencia  mi  amor  tenga ; 
Que  si  va  á  decir  verdad , 

A  los  que  aman  asi  envidio. 

DON  RODRIGO. 

De  arte  amandi  escribió  Ovidio ; 
Pero  todo  es  falsedad ; 


Que  el  amor  y  la  poesía, 
Por  arte  no  satisfacen, 
Porque  los  poetas  nacen, 

Y  el  amor  amantes  cría. 

AURORA. 

El  natural  perficiona 
El  arte. 

DON  RODRIGO. 

Es,  señora,  así. 

AURORA. 

Amo  al  Conde  que  no  vi , 
Porque  la  fama  le  abona : 
Que  me  perficione  quiero 
El  arte  agora  por  vos. 
Solos  estamos  los  dos : 
Enseñadme  á  amar ,  primero 
Que  venga ;  que  sois  discreto. 
Yo  deseo  estar  celosa. 

DON  RODRIGO. 

Vos  deseáis  una  cosa 
Harto  terrible,  os  prometo; 
Pero  ¿cómo,  gran  señora, 
Queréis  que  os  enseñe  yo 
Lo  que  no  sé? 

AURORA. 

Quién  amó, 
lamas  los  celos  ignora. 
Tracémoslo  asi  los  dos : 
Vos  el  Conde  os  fingiréis, 

?ue  me  amáis  y  pretendéis , 
yo  celosa  de  vos, 
Porque  hablar  de  noche  os  vi 
Con  cierta  dama,  á  reñiros    • 
Vengo;  por  ver  si  á  pediros 
Celos  acierto. 

DON  RODRIGO. 

Sea  asi , 
Pues  que  vos  deso  gustáis. 

AURORA. 

Empiezo  pues  mi  quimera : 
Veamos  de  qué  manera 
De  mi  enojo  os  disculpáis. — 
Cuando  á  Saluzo  venistes , 
Conde ,  y  á  servirme  entrastes , 
A  darme  envidia  empezastes, 

8ue  en  afición  converlistes. 
elos  tuve  de  mi  nermana, 
Que  á  darme  celos  se  atreve , 

Y  envuelto  mi  amor  en  nieve , 
Correo  de  una  ventana 

Fué,  que  un  papel  os  llevó : 
Enigma ,  cuyo  secreto 
Acertara  el  que  es  discreto; 
Mas  no  lo  merecí  yo. 
Creistes  ser  de  Narcisa, 
Aumentando  mis  enojos , 
Sin  conocer  por  los  ojos 
Lo  que  el  amor  os  avisa; 

Y  de  suerte  os  persuadistes 

A  que  mi  hermana  habia  sido , 
Que  en  miralla  divertido, 
La  mano  ayer  os  herístes. 
Echós  un  lienzo  á  los  pies, 
Que  os  dio  creyendo  Bríanda 
Ser  vuestro,  y  gozó  su  holanda 
La  sangre  que  yo  después, 
Trocada  por  un  listón. 
Con  aquel  favor  creyera 
Avisaros ,  si  no  viera 
De  cuan  poco  efeto  son 
Con  vos  escuros  favores. 
Si  he  de  creer  el  castigo 
Del  penseque ,  Don  Rodrigo... 
Digo,  Carlos...  que  en  amores 
Sois  tan  corto ,  como  largo 
En  hazañas  y  valor. 
Viendo  en  vano  aquel  favor , 
En  un  papel  os  encargo 
Que  vais  de  noche  al  terrero , 
Donde  os  espera  amorosa 
La  dama  que  está  celosa 
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Y  entre  nieve  oí  dio  el  primero. 

Y  después  de  ponderarlos, 

Y  aumentar  vuestra  afición, 
Privándós  de  la  razón , 

Don  Rodrigo...  digo,  Carlos.  — 
De  ordinano  me  equivoco» 
Cuando  trato  de  los  dos ; 
Mas  yo  cuando  estoy  con  vos, 
Del  Conde  me  acuerdo  poco. 

DON   RODRIGO. 

Antes  que  pase  ese  cuento 
Adelante ,  sepa  yo 
Si  habláis  con  el  Conde  ó  no ; 
Que  aunque  á  Carlos  represento. 
Parece  que  vais  conmigo 
Relatando  mi  suceso. 

AURORA. 

Mis  celos  ensayo  en  eso ; 
Que  ignorando,  Don  Rodrigo, 
Los  que  Carlos  no  me  ha  dado , 
Quiero  en  los  vuestros  probar 
Si  los  sé  pedir  y  dar. 

DO»  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Hay  amor  mas  enredado?) 
¿Yo,  en  fin,  la  materia  doy 
A  vuestros  celos  agora , 
Verdadera,  gran  señora, 

Y  un  Conde  de  burlas  soy? 

AURORA. 

Tomad  en  aqueste  paso, 
Pues  representáis  á  dos, 
Lo  que  veis  que  os  toca  á  vos , 

Y  de  esotro  no  hagáis  caso, 

Y  vaya  el  cuento  adelante. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Válgate  Dios  por  mujer 
Tan  difícil  de  entender ! 

AURORA. 

Fuistes,  cortesano  amante, 
Al  terrero;  y  en  sus  rejas , 
Creyendo  hablar  á  mi  hermana 
Mi  esperanza  hicistes  vana , 

Y  acrecentaste»  mis  quejas. 

DON  RODRIGO. 

i  Luego  érades  vos ,  señora , 
La  que  hablábades  conmigo? 

AURORA. 

Ffnjolo  asi ,  Don  Rodrigo. 
No  me  interrumpáis  agora.  — 
Vos  que  entre  tanta  quimera, 
Teseo  segundo  fuistes, 
Impaciente  me  pedistes 
Que  os  declarase  quién  era. 

Y  yo  de  cifras  cansada, 
Dije  que  el  siguiente  dia 
Si  la  Marquesa  salia , 
Con  otras  acompañada, 
A  su  capilla ,  la  dama 
Que  junto  a  vos  tropezase, 

Y  un  guante  suyo  os  dejase , 
Esa  daba  á  vuestra  llama 
Materia.  Fuhne  con  esto ; 
Pero  cuando  sali  á  misa , 
Agraviada  que  en  Narcisa 
Vuestros  gustos  hayáis  puesto , 
A  Brianda  le  mandé 

§ue  cayendo ,  os  diese  el  guante  ♦ 
con  burla  semejante 
Burlas  de  mi  amor  pagué. 
Mas  pues  en  ella  se  funda 
Vuestro  amoroso  Ínteres , 

Y  pudiendo  ser  marques , 
Por  una  hermana  segunda 
A  la  primera  dejais, 
Quedaos  para  inadvertido , 
Corto ,  desagradecido , 
Pues  sin  entrambas  quedáis : 
Pues  casándonos  las  dos , 

Y  deslcrrándós  de  aqui , 
Yo  quedo  vengada  asi, 

Y  como  merecéis  vos.  [Hoce  que  te  va.) 


DON  RODRIOO. 

:  Señora !  ¡  señora  mía ! 

Oid  en  burlas  ó  en  veras , 

Disculpas  que  verdaderas 

Amorosa  el  alma  os  fia. 

A  no  tener  yo  por  cierto 

Que  era  otro  el  dueño  querido 

Por  vuestro  gusto  elegido , 

Por  vuestra  belleza  muerto ; 

A  creer  que  aquella  nieve 

De  vuestra  mano  salió ; 

Que  aquel  papel  escribió ; 

Que  el  listón  que  el  alma  os  debe , 

Fué  favor  mas  que  piedad ; 

Que  en  las  rejas  del  terrero 

Volvistes  cera  el  acero , 

Las  tinieblas  claridad : 

Que  adorara  considero , 

Sin  dar  causa  á  vuestras  quejas 

Nieve ,  papel ,  listón ,  rejas , 

Noche,  tinieblas,  terrero. 

Celos ,  pendencias ,  castigo , 

Disgustos,  entmas,  guante.... 

AURORA. 

Basta,  basta.  ¿Habláis  amante 
Como  Conde ,  ó  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  sé  yo?  Decildo  vos. 

AURORA. 

Como  Carlos  ha  de  ser , 
Porque  esto  se  venga  á  hacer 
Mas  al  propio  entre  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

De  cualquiera  suerte  cano 
En  la  merced  que  me  nacéis. 

AURORA. 

Pues  si  enojada  me  veis , 
l  No  fuera  bien  que  una  mano 
Me  tomárades  y  en  ella 
Imprimiérades'los  labios? 
Disculpárades  agravios, 
Enterneciéndoos  con  ella. 
A  ser  como  vos  el  Conde , 
Tan  poco  sabrá  obligar, 
Como  vos  representar. 

DON  RODRIGO. 

BU  cortedad  os  responde; 
Pero  yo  me  enmendaré. 

(Levad  tomar  la  mano. ) 

AURORA. 

Tarde  me  la  habéis  pedido. 

(Mudando  de  repente  de  acción  y  tono.) 

Bien  mis  celos  he  fingido. 

A  Carlos  escribiré 

Que  á  desposarse  mañana 

venga ,  pues  mi  mayordomo 

Le  despacho. 

DON  RODRIGO. 

¡Av  cielos!  ¿Cómo 
Esto  oigo  ahora? 

AURORA. 

Mi  hermana 

Os  quiere  bien,  yo  lo  siento 

No  me  deis  pena ,  Rodrigo. 
Mirad  que  otra  vez  os  digo 

Sue  de  aqueste  fingimiento, 
enüroso  y  verdadero , 
Lo  que  os  está  bien  loméis. 

DON  RODRIOO. 

¿Cómo ,  si  á  Carlos  queréis? 

AURORA. 

Quiero ;  pero  no  le  quiero.      ( Vate. ) 

ESCENA    XIV. 

DON  RODRIGO. 

< ;  Quiero ;  pero  no  le  quiero ,» 
Cuando  por  Carlos  envía ! 
¿  Qué  es  esto ,  confusión  mia? 
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Esperando,  desespero. 
Que  me  quiere  considero , 

gue  no  me  quiere  me  avise 
l  ver  que  con  lauta  prisa 
A  Carlos  envía  á  llamar. 
Caríbdis  es  deste  mar 
Aurora ,  y  Scila  Narcisa. 
En  elección  Un  oscura, 
Necedad  es  no  escoger 
La  hermosura  y  el  poder, 
Mas  que  sola  la  hermosura. 
Si  el  atreverse  es  ventura, 
Y  esta  consiste  en  hablar , 
Yo  me  voy  á  declarar 
Con  Aurora ,  gane  ó  pierda  : 
Que  no  es  la  vergüenza  cnerda , 
Que  se  pierde  por  callar. 
Sin  decirme  si  ni  no, 
Se  fué  :  pues  si  no  me  amara, 
Con  enojo  me  mirara; 
Amorosa  me  miró. 
Al  mayordomo  llamó ; 

8ue  va  por  el  Goude  advierto ; 
aliando,  ¡  cielos!  me  ha  muerto ; 
Pero  no  pienso  olvidalla ; 
Pues  si  dicen  que  quien  eolio , 
Otorga,  que  me  ama  es  cierto.  ( V< 

ESCENA  XV. 

ASCANIO,  CHINCHILLA. 

CniNCHILU. 

En  fin,  ¿no  te  has  atrevido 
A  hablará  Narcisa? 

ASC  AMO. 

No. 

CHINCHILLA. 

Mal  has  hecho. 

ascanio. 

Ya  sé  yo, 
Chinchilla ,  que  soy  querido. 

CHINCHILLA. 

Pues  viene  el  Conde,  no  es  mala 
Esta  ocasión;  que  á  rio  revuelto.... 
Et  calera. 

ascanio. 
Estoy  resuelto. 
Ya  que  eres  del  maestresala 
Tan  querido ,  que  te  Qa 
Su  pecho ,  be  de  confiarle 
Mi  deseo. 

chinchilla. 
A  declararte 
Comienza,  pues. 

ASCANIO. 

Este  dia 

Estará  Carlos  aqui. 

CHINCHILLA. 

Adelante. 

ASCANIO. 

La  Marquesa 
Se  ha  de  casar  con  la  priesa 
Que  sabes. 

CHINCROAA. 

Todo  es  asi. 

ASCANIO. 

Narcisa  me  quiere  bien. 

CHINCHILLA.  (  Ap. ) 

Tal  te  dé  Dios  la  ventura. 

ascanio. 
Las  fiestas  dan  coyuntura 
A  mis  amores. 

CHINCHILLA. 

Pues  bien 

ASCANIO. 

Si  de  boda  á  vella  voy , 
En  dia  de  boda  y  fiesta, 
Y  mi  amor  le  manifiesta, 
En  tal  ocasión ,  quién  soy, 
¿Quién  duda  que  ha  de  wvMar 


Bandos  y  guerras  odiosas , 
Y  coo  paces  amorosas 
A  N'arcisa  me  ha  de  dar  t 
¿Qué  tepareoe? 

CimCHlLLA. 

Extremado 
bitrio. 

aicaxio. 
Di  a  Don  Rodrigo, 
Pues  es  mi  mayor  amigo, 
La  traza  que  en  esto  he  dado. 

chinchilla. 
Yo  voy. 

ASCAlflO. 

Haz ,  amor,  que  goce 
M¡  dicha  coo  trazas  nuevas. 

CBIMCHILLA.  (Ap.) 

;  Muy  gentil  despacho  llevas , 
Cuando  ella  no  te  conoce !     ( Vanti. 

Sala. 

ESCENA  XVI. 
AURORA ,  DON  RODRIGO. 

ADROBA. 

Al  fio ,  esta  noche  el  Conde 
Tiene  de  entrar. 

non  rodrigo.  (Ap,) 

No  hay  hacer 
Que  me  venga  á  responder 
A  propósito.  ¿Por  donde 
La  podría  yo  obligar 
Que  me  diga  de  sí  Ó  no? 

aurora. 
Por  esto  no  se  partió 
El  mayordomo. 

DOK  RODRIGO,  (Ap.) 

i  Hay  pesar 
Que  al  mío  igualarse  pueda  ? 

AURORA. 

Al  amanecer  me  escribe. 
Dúo  Rodrigo ,  que  apercibe 
So  entrada ,  y  cuando  suceda 
Asi,  no  sé  si  será 
Bien  que  para  redhlHe , 
Madrugue  tanto. 

non  RODRIGO. 
Escribüle 
Vaestra  Excelencia  podrá 
Agora  b  bienvenida . 
}  yn  le  daré  el  papel 
Cuando  venga. 

AURORA. 

Bien  :  en  él 
Queda  esta  falta  cumplida. 

DON  RODRIGO. 

A  llamar  al  secretario 
Voy  pues. 

ACRORA. 

Estando  los  dos 
AimK  y  escribiendo  vos, 
.\o  es  esotro  necesario ; 
Cuanto  y  mas  que  de  mi  mano 
v*ra  escribirte  forzoso 
A  quien  me  la  da  de  esposo. 

non  RODRIGO. 

i  «mío  amor  es  cortesano. 
Ka  tan  lícitos  favores 
Litvncia  tenéis,  señora. 

ACRORA. 

U  primer  vez  sera  agora 
i.iue  e*«ríbo  cosas  de  amores. 
V>  no  lo  sabré  notar ; 
Lato  quiero  oue  hagáis  vos , 
Vaya  el  papel  por  los  dos. 

DO*  RODRIGO.  {Ap.) 

i  En  esto  había  de  parar 
Mi  ambicioso  pensamiento? 
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QUIEN  CALLA ,  OTORGA. 

AURORA.  | 

¿Qué  decís?  I 

DON  RODRIGO. 

Que  se  haga  asi. 

AURORA. 

Traed  el  recado. 

DON  RODRIGO. 

Aquí 
Está  lodo.  (Ap.  ¡Ay, pensamiento!) 

AURORA. 

Decid ;  que  yo  escribiré , 

Y  advertid  que  vaya  tierno 

Y  grave. 

don  rodrigo.  (Ap.) 
Si  en  un  infierno 
Me  veo ,  ¿  qué  le  diré  ? 

(Nota  Don  Rodrigo,  y  escribe  Aurora.) 

Conde  de  mi  vida.    .   .  yo  vivo  muriendo  , 
No  esperéis  favor.    .    .  mientras  que  callando, 
En  ausencia  amor.   .    .  pena  me  eslin  dando, 
Que  es  niño  y  olvida.    .  tlfru»  que  no  enUendo. 
Amo,  y  no  sois  vos.    .  quien  mi  mal  ifnora, 
De  quien  me  enamoro,  mi  vida  maltrata. 
Kl  dueño  qne  adoro.    .  bable  ,  pues  me  mala. 
Esto  basta.  Adloa.    .    ,  La  marquesa  Aurora. 

AURORA. 

Pues  yo ,  Rodrigo ,  escribí 
Lo  que  notado  me  habéis , 
Leefde  agora ,  y  veréis 
Si  está  bueno. 

DON  RODRIGO. 

Dice  asi.  ( Léele, ) 

AURORA. 

Antiguos  los  versos  son. 

DON  RODRIGO. 

No  es  bien  que  pierdan  por  eso. 

AURORA. 

Que  me  agradan  os  confieso , 

Por  dalles  vos  opinión. 

Gerralde  y  dádsele  vos , 

Pues  llevársele  queréis. 

( Corta  el  papel  Don  Rodrigo  de  alto  á 

tajo  en  dos  partes. ) 
¿Corláisle?  ¿Qué  es  lo  que  hacéis? 

DON  RODRIGO. 

Un  papel  divido  en  dos. 

AURORA. 

¿  Qué  decís  ? 

DON  RODRIGO. 

Veréislo  ahora. 

AURORA. 

¿Pues  qué  intentáis  con  cortarlos? 

DON  RODRIGO. 

Este  ha  de  Ir  al  conde  Garlos , 

Y  este  á  la  marquesa  Aurora 
Vos  el  uno  le  escribís , 

Y  yo ,  señora ,  os  escribo 
El  otro  :  dicha  recibo , 
Si  á  su  sentido  acudis. 

AURORA. 

El  papel  del  conde  Carlos, 
En  dos  papeles  diversos, 
Hará,  cortados  los  versos, 
Dos  sentidos. 

DON  RODRIGO. 

Si  mirarlos 
Gustáis,  veréis,  gran  señora, 
Lo  que  en  uno  y  otro  digo. 

AURORA. 

Sutileza  es,  Don  Rodrigo, 
Que  no  la  lie  visto  hasta  ahora. 

DON  RODRIGO. 

Como  serviros  deseo, 
Novedades  he  buscado, 
Que  os  declaren  mi  cuidado. 
Este  es  del  Conde. 

AURORA. 

Este  leo. 
(Lee.)  Conde  de  mi  vida  i 
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No  esperéis  favor, 

En  ausencia  amor ; 

Que  es  niño  y  olvida. 

Amo ,  y  no  sois  vos 

De  quien  me  enamoro, 

El  dueño  que  adoro. — 

Esto  basta.  Adiós. 

Rueño  está  :  en  todo  sois  diestro. 

Mas  de  vuestro  ingenio  fio 

Que  pensaba. 

DON  RODRIGO. 

Este  es  el  mió. 

AURORA. 

Leamos  pues  este  vuestro. 
(Lee.)  Yo  vivo  muriendo, 
Mientras  que  cuitando, 
Pena  me  están  dando 
Cifras  que  no  entiendo. 
Quien  mi  mal  ignora, 
Mi  vida  maltrata; 
Hable,  pues  me  mata, 
La  marquesa  Aurora. 

DON  RODRIGO. 

Si  pueden  mas  por  escrito 
Mis  penas  que  de  palabra, 

Y  en  vos  mi  esperanza  labra 
La  dicha  que  solicito ; 

No  divirtáis  la  respuesta 

Que  espero  callando  agora  : 

Respondedme,  gran  señora; 

Que  poco  un  «í  o  un  no  cuesta. 

Por  no  entender  un  papel 

De  la  Condesa  perdí 

El  bien  que  pretendo  aquí, 

Olvidando  á  Oberisel. 

En  un  jardín  me  esperaba, 

Ganando  la  bendición 

Un  Conde,  con  la  ocasión 

8ue  sus  cabellos  me  daba, 
tro  Conde  os  da  la  mano ; 
Yo  iré,  si  me  amáis,  en  fin, 
A  ver  si  eu  vuestro  jardín 
La  ocasión  al  Coude  gano. 

Y  advertid  que  si  calláis, 
Suspendiendo  al  que  os  adora , 
Quien  calla,  otorga,  señora , 

Y  asi  á  todo  os  sujetáis. 
Dad  claridad,  si  os  obligo, 
A  tinieblas  tan  crueles. 

AURORA. 

Rueños  están  los  papeles. 
Mucho  sabéis,  Don  Rodrigo. 


(Vase.) 


ESCENA  XVII. 


DON  RODRIGO. 

Alto ;  ella  ha  dado  en  callar. 

O  por  sin  seso  me  tiene , 

O  mi  amor  á  otorgar  viene. 

¡  Vive  Dios,  que  he  de  probar 

Yendo  al  jardín  á  espcralla , 

Pues  confuso  me  dejó, 

Si  soy  venturoso  yo, 

0  si  otorga  amor  quien  calla.   ( Vase. ) 

ESCENA  XVUL 

CARLOS,  NARCtSA,  ARMINDA  Y  acom- 
pañamiento. 

ÑARUSA. 

Pues  á  Saluzo  ha  veuido 
Tan  presto  Vuestra  Excelencia, 
Corta  ha  sido  la  jornada ; 
Vuestro  amor  estaba  cerca. 

CARLOS. 

Y  tanto,  que  en  vuestra  casa 
Me  partí ,  Narcisa  bella , 
De  mayordomo  que  he  sido» 
A  ser  marones. 

RARCISA. 

¡Diligencias, 
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De  amor,  dignas  de  estimarse, 

Pues  disfrazando  grandezas, 

Para  ser  mayor  en  iodo, 

Fuistes  mayordomo  eii  ella ! 

No  os  aguardaba  tan  presto 

Mi  hermana ;  mas  cuando  os  vea, 

Estimará  agradecida 

Su  dicha  y  vuestra  presteza. 

Goceisla  por  muchos  años. 

Avisen  á  la  Marquesa. 

¡Hola!  H 

ARMINDA. 

En  el  jardín  entró. 
Yo  voy  á  darle  estas  nuevas, 
Y  á  pedirle  las  albricias.— 
Pero,  pues  sale  ella  mesma, 
Esposo  y  albricias  gauo. 

ESCENA  XIX. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

CARLOS. 


AURORA  y  DON  RODRIGO,  de  las  ma- 
nos.— Dichos. 

don  rodrigo.  (Hablando  con  Aurora  á 
la  puerta,  antes  de  reparar  en  los  de- 
mos personales  de  la  escena.) 

Si  asi  alcanza  quien  espera , 

Si  asi  amor  que  calla,  otorga, 

Si  asi  servicios  se  premian, 

Esposa  del  alma  mía, 

Píntese  el  amor  sin  lengua, 

Con  corona  la  esperanza, 

Laureada  la  paciencia. 

aurora.  (A  los  del  acompañamiento.) 

C~  "a!  Llamen  á  Narcisa, 
que  á  mi  esposo  vea , 

Y  á  mí  amor  dé  parabienes, 
A  pesar  de  sus  sospechas. 

NARCISA. 

(Adelantándose  hacia  su  hermana.) 
Ya  se  los  be  dado  yo, 

Y  teniendo  en  tu  presencia 
Al  conde  Carlos  tu  esposo , 
Que  muchos  años  lo  sea, 
Podrás  cumplir  mi  esperanza. 

AURORA. 

¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Estas  son  finezas 
De  un  amor  por  vos  premiado, 
Que  á  besaros  los  pies  llega. 

aurora. 
Mayordomo,  ¿qué  queréis 
Decir  por  eso? 

CARLOS. 

Ya  cesan 
Disfraces  :  el  Conde  soy, 
Que  disimulada  y  cuerda 
Sé  yo  que  habéis  conocido. 
Besar  mis  labios  merezcan 
Cristales  de  tal  Aurora , 
Porque  yo  su  Endimion  sea. 

aurora. 
Seáis,  Conde,  bien  venido; 
Que  yo  sé  que  la  nobleza 
De  mi  señor  el  Marques, 
De  veros  aguí  se  huelga , 
Porque  huésped  tan  ilustre, 
Honrando  las  bodas  nuestras, 
Festeje  nuestra  ciudad. 


¿Qué  decís? 

AURORA. 

Narcisa,  llega, 
Habla  al  marqués  Don  Rodrigo. 

CARLOS. 

¿Cómo  es  eso?  Antes  que  sepa 
Mi  agravio  el  mundo ,  tendrán 
Satisfacción  mis  ofensas. 

AURORA. 

Conde,  pues  vos  me  per  distes, 
Y  Narcisa  y  su  belleza 
Os  enamora ,  gozalda, 
Pues  asi  cumplida  queda 
Su  ventura  y  vuestro  gusto. 

CARLOS. 

Primero  que  tal  consienta 

AURORA. 

Estando  en  Saluzo,  Conde, 
No  es  bien  que  desa  manera 
Habléis. 

CARLOS. 

i  Con  un  maestresala! 
¿Qué  desigualdad  es  esta? 

AURORA. 

Mayordomo  también  fuistes. 
Poca  ventaja  se  lleva 
Un  oficio  á  otro. 

DON  RODRIGO. 

Aquí, 
Generoso  Conde,  pueda 
Mas  el  valor  que  la  espada , 
Que  el  enojo,  la  prudencia. 
La  mano  me  ha  dado  Aurora, 

Y  yo,  si  reprimís  quejas, 
Con  los  brazos  os  ofrezco 
Una  amistad  verdadera. 

CARLOS. 

Mucho  alcanzan  cortesías. 
Pues  el  cielo  asi  lo  ordena, 

Y  Narcisa  es  tan  hermosa, 
No  quiero  mujer  por  fuerza. 

NARCISA. 

Yo  soy  vuestra  humilde  esclava. 


ESCENA 

CHINCHILLA,  y  luego  ASCANIO.— 

Dichos. 

chinchilla. 


Plaza 


AURORA. 

¿Qué  es  aquesto? 

CHINCHILLA. 

Afuera  * 
Que  entra  el  conde  de  Monreal 

DON  RODRIGO. 

¿Estás  en  ti,  loco? 

CHINCHILLA. 

Sue  entra 
,  digo, 

A  casarse  con  Belerma 

Con  Narcisa,  iba  á  decir. 

AscANio.  (Saliendo.) 
Si  enojos,  bandos  y  guerras, 
En  amistades  y  amor 
Es  justo  que  se  conviertan: 


Por  albricias,  bella  Aurora, 
Del  esposo  y  de  la  vuestra, 
Dad  al  conde  de  Monreal 
A  Narcisa ,  pues  por  ella , 
Vuestro  secretario  ha  sido. 

AURORA. 

Con  trasformaciones  nuevas, 
Habernos  tenido  en  casa 
Del  Piamonte  la  nobleza. 
Las  paces  que  me  pedís, 
Yo  las  otorgo  contenta ; 
Pero  no  puedo  á  Narcisa. 
Pedilde  á  Carlos  Ucencia ; 
Que  es  ya  su  esposa. 

ASCANIO. 

rv  ±  ¿Yvosao! 

¿  Qué  marañas  son  aquestas? 

SOR  RODRIGO. 

Yo  soy,  Conde,  el  venturoso 
Que  alcanzo  tan  ardua  emprea. 

chinchilla. 
[Cuerpo  de  Dios!  ¿Eso  dices. 
Y  ¿  Chinchilla  de  dar  dejas 
Tus  pantorrillas  y  brazos? 
¡ Por  Dios,  que  es  linda  tu  ten! 

ascajuo. 
Pues  Narcisa  me  engañó, 
'  Qué  tengo  de  hacer?  Pariesen. 
a  vuelta  a  mi  tierra  doy. 

DOIf  RODRIGO. 

Pues  otorgó  la  Marquesa, 
Callando,  mi  firme  amor, 
Llámese  aquesta  comedia, 
Quien  calla  otorga,  senado. 
Satisfaciendo  con  ella 
Al  castigo  del  Penseque, 
Pues  no  es  necio  quien  se 


tí 


NOTA. 
acto  ti,  sscuu  n. 

8in  mi ,  y  entre  cutre  daeaet, 
Hirad  con  quien  ,  y  Bia  falca, 
DaleumlUimm. 

Y  tres  donzellas  también  , 
Digo  doncellas  por  tetas. 

8ue  en  lo  demás  no  me  nittt : 
n  la  antecámara  estaba  . 

Y  con  ellas  coavenaba 
Has  compuesto  qae  un  sánete. 
Mira  si  en  amar  te  imito. 

Asi  están  tilde  por  tilde  estas ' 
I  en  la  edición  antigua  que  nos  a- 
original.  Si  la  acotación  quera  di  I 
tardilla  no  es  repetición  de 
hay  en  la  escena  anterior,  si  C— 
da  ó  presenta  un  listón  á  su  ano,* 
bería  decir  con  que  objeto,  ó isM 
motivo,  y  no  lo  hace.  Ál  fin  de  li 
cena  viii  se  anuncia  que  es  ya  él 
che,  y  en  la  xv  del  mismo  acto  a  " 
arguye  á  Chinchilla  en  estos  ' 

¿Yateolviáaa 
De  la  dama  que  esta  ñocha 
Tp  ofreció  á  escaras  la  vida 
Y  le  tomó  de  la  mano  T 

Es  evidente  pues  que  en  e*« 
de  la  escena  vi  (acto  n)  faltan  ¡ 
versos  que  declararían  la 
del  listón. 


LA  GALLEGA  MARI-HERNANDEZ. 


PERSONAS. 


DON  JUAN  II  DE  PORTUGAL. 
DON  ALVARO  DE  ATA1DE. 
DOSA  BEATRIZ  DE  NOROÑA. 
MARI-HERNÁNDEZ,  gallega. 
GARC1-HERNANDEZ,  viejo. 
EL  CONDE  DE  MONTEREY. 
DON  EGAS. 
CALD&IRA. 


DOMINGA. 

CARRASCO. 

OTERO. 

MARTIN. 

BENITO. 

CORBATO. 

G1L0TE. 

VASCO. 


Serranos. 


Un  cazador. 

dos  soldados  portugueses. 

DOS  CRIADOS  DEL  CoiCDE. 

Soldados  castellanos. 
Soldados  portugueses. 
Acompañamiento  del  Ret  t 
Conde. 


del 


La  aceña  e$  en  Chaves  (en  Portugal),  en  el  valle  de  ¡Amia,  y  en  Monterey. 


ACTO  PRIMERO. 

til*  en  et«a  Ú9  Dofla  Beatrix  en  la  villa  da  Cha- 
vea. —  Ba  da  noche. 

ESCENA  PRUBERA. 

DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ. 

DON   ALVARO. 

De  dos  peligros,  Beatriz, 
Por  excusar  el  mas  grave, 
Se  ha  de  escoger  el  menor. 
¿0«é  importa  que  el  Rey  me  mate? 
Ya  sé  que  á  tos  de  pregones 
He  busca,  y  por  desleales 
Condena  a  cuantos  supieren 
De  mi ,  sin  manifestarme. 
El  rey  Don  Juan  el  segundo 
De  Portugal  y  el  Algarbe , 
f  One  afinque  airado  contra  mi , 
Hii  años  el  cielo  guarde) 
Dando  á  traidores  orejas , 
Que  persiguiendo  leales , 
(¿oieren  de  bajos  principios 
Subir  á  cargos  gigantes , 
fia  cortado  la  cabeza 
A  Don  Fernando  Alencastre , 
(Primo  suyo ,  y  duque  ilustre 
De  Berganza  y  Guimaranes) 
Por  unas  cartas  fingidas, 
Ooe  su  secretario  infame 
untraMio  y  entregó , 
En  que  da  muestras  de  alzarse 
Coola  corona,  escribiendo 
A  los  Reyes  que  ignorantes 
bol**  insulto,  las  reliquias 
bfitierran  del  nombre  alarbe. 
A  IVroando  ¿  Isabel 
Digo ,  que  a  Castilla  añaden 
f  o  nuevo  mundo,  blasón 
b*>  sus  hechos  alejandres. 
«erusfCDiles  indicios 
Vi  admiten  en  pechos  reales , 
Litando  la  pasión  los  ciega , 
Argumentos  disculpables. 
Waha  el  Rey  receloso 
Dri  Duque ,  porque  al  jurarle 
}ji  las  Cortes,  cuando  eu  Cintra 
Ovo  Dios  al  Rey  su  padre , 
Kq  orando  en  ceremonias , 
htr  no  usadas ,  excusables , 
Quiso  según  las  antiguas 
Hacerle  el  pleito  homenaje. 
t  riéronse  deste  enojo 
Lsonieros,  y  parciales 
U  indignaron ,  que  en  los  reyes 
Son  crímenes  los  achaques. 

luego 


Contrahechas ,  que  á  indiciarle 
Bastaron  con  tanta  fuerza , 

gue  aunque  el  Duque  era  su  sangre , 
n  Évora  le  justicia , 
Sin  que  lágrimas  le  aplaquen 
De  la  Reina ,  hermana  suya , 
De  sus  privados  y  grandes. 
Huyen  parientes  y  amigos ; 
Porque  á  enojos  majestades 
En  los  Ímpetus  primeros , 
No  hay  ioocencias  que  basten. 
Dos  hermanos  y  tres  lujos 
Van  á  Castilla  á  ampararse 
De  Fernando  é  Isabel : 

uiera  el  cíelo  que  en  él  le  hallen ! 


¡Q 
Al 


Al  Conde  de  Montemor 
Su  hermano,  y  gran  condestable 
De  Portugal,  aunque  ausente , 
Ha  mandado  el  Rey  sacarle 
En  estatua ,  y  en  la  villa 

Y  plaza  mayor  de  Ábranles 
La  espada  y  banda  le  quita 
Cuadrada ,  que  es  degradarle 
De  condestable  y  marqués , 

Y  luego  degollar  hace 
El  simulacro  funesto , 
Saliendo  (¡  rigor  notable ! ) 
Sangre  fingida  del  cuello 
De  la  inanimada  imagen. 
Yo,  que  como  primo  suyo , 
Soy  también  participante , 

Si  no  en  la  culpa,  en  la  pena  ;• 
Para  que  también  me  alcance , 
Estoy  dado  por  traidor ; 

Y  por  la  lealtad  de  un  paje , 
Que  despreciando  promesas , 
No  temió  las  crueldades 

Con  que  amenazan  los  jueces ; 
Dos  meses  pude  ocultarme 
En  un  sepulcro,  que  antiguo 
En  vida  las  honras  me  hace. 
Pero  ahora  que  estoy  cierto 
Que  el  Rey ,  declarado  amante 
De  tu  hermosura ,  lia  venido 
A  esta  villa  á  visitarte ; 
Atropellando  consejos , 
Perdiendo  al  temor  cobarde 
El  respeto  que  la  vida 

Y  la  honra  es  bien  que  guarde; 
Si  desesperado  no , 

Celoso  mi  agravio  sale 
De  si  y  del  sepulcro  triste , 
Asilo  hasta  aqui,  ya  cárcel. 
Celos,  Beatriz ,  poderosos 
Han  bastado  A  levantarme 
Del  sepulcro  :  muerto  estoy; 
Bien  puedo  decir  verdades. 
Dos  años  ba  que  te  sirvo , 
Sin  que  haya,  por  adorarte, 


Estorbos  que  no  atropelle , 
Imposibles  que  no  pase. 
Con  palabras  y  promesas 
Esperanzas  alentaste, 

8ue  dudosas  que  las  niegues , 
oy  vienen  á  ejecutarte. 
Ser  mi  esposa  ñas  prometido ; 
Pero  ya  que  ciega  y  fácil 
La  fortuna  (en  hn  mujer, 
Firme  solo  en  ser  mudable ) 
Levanta  tus  pensamientos 
Cuando  mis  dichas  abate  : 
Tu  igualándote  á  coronas , 
Yo  indigno ,  ya  que  me  iguale 
Al  mas  rustico  pastor : 
Tú  marquesa  respetable, 
Yo  sin  Estados,  ni  hacienda : 
¡  Ay  Beatriz !  no  hay  que  culparte 

8ue  me  aborrezcas  y  olvides, 
ócete  el  Rey :  muera ,  inhábil 
De  merecer  tu  belleza, 
Un  conde  ayer,  hoy  imagen 
Y  sombra  de  lo  que  ha  sido ; 
Que  cuando  el  Rey  aqui  me  halle , 
Porque  de  mi  quedes  libre , 
Yo  gustaré  qne  me  mate. 

DOWA  BEATRIZ. 

Tan  desacordado  vienes, 
Que  á  no  ocasionar  tus  males 
A  llorar  desdichas  tuyas , 
Riyera  tus  disparates. 
Para  salir  del  sepulcro , 
Donde  viven  las  verdades 
Entre  huesos,  desengaños, 

8ue  no  admitieron,  en  carne, 
o  sales  con  la  cordura 
§ue  pudieran  enseñarte 
scuelas  del  otro  siglo , 
Donde  no  hay  ciencias  que  engañen. 
La  historia  del  malogrado 
Duque  vienes  á  contarme , 
Como  si  yo  la  ignorara , 
Cabiéndote  tanta  parte 
A  ti  en  ella  como  a  mi 
De  lágrimas ;  que  á  enseñarte 
Reliquias  que  en  lienzos  viven , 
Bastaran  á  acreditarme. 
Antes  de  haber  delinquido , 
En  mi  ofensa  sentenciaste 
Olvidos  solo  en  potencia. 
¡Ay  Don  Alvaro  de  Ataide! 
Necios  jueces  son  los  celos, 
Pues  sus  ciegos  tribunales , 
Sin  interrogar  testigos , 
Condenan  lo  que  no  saben. 
Aunque  de  lo  que  te  Imputan 
Enemigos  criminales 
Inocente  estés  (que  es  cierto , 
Pues  en  ti  traición  no  cabe), 
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Solo  la  mala  sospecha 
Que  contra  el  amor  constante 
De  mi  pecho  has  hoy  tenido , 
Basta  para  condenarte ; 
Porque  donde  el  valor  vive , 
Tal  vez  delitos  amantes 
Son  de  mas  ponderación 

8ue  las  lesas  majestades. 
e  la  triste  compañía 
Donde  vivo  te  enterraste, 
La  desazón  se  te  pega 

gue  muestras  :  no  es  bien  me  espante, 
ín  Estado ,  perseguido , 
Sin  amigos  que  te  amparen, 
Sin  parientes  que  te  ayuden , 
Sin  vasallos  que  te  guarden , 
Te  quiero  mas  que  primero ; 
Que  porque  al  fino  diamante 
Le  desguarnezcan  del  oro , 
No  desdicen  sus  quilates. 
Déjame  pelear  primero , 

Y  cuando  el  contrarío  cante 
La  victoria »  entonces  turne 
Vituperios  que  me  agravien ; 

?ue  si  por  ser  mujer  yo, 
emes  de  mi  sexo  frágil 
Banderizados  empleos ; 
Soy  portuguesa,  y  bien  sabes 

8ue  no  ha  habido  en  mi  nación 
inguna  á  quien  los  anales 
Que  afrentas  inmortalizan , 
Puedan  notar  de  inconstante. 
Amabas  presuntuoso ; 
Pretendías  arrogante ; 
Pudo  ser  por  las  riquezas , 
Siempre  soberbias  y  graves : 

Y  yo  también  pudo  ser 
Que  por  ellas  te  estimase , 
Repartiendo  en  tí  y  en  ellas 
Deseos  interesables. 

Ya  podrás  hablarme  humilde, 

Y  yo  en  amor  mejorarme , 
Queriéndote  por  ti  solo , 
Si  tú  pobre ,  yo  constante. 
Estado,  hacienda  y  honbr 
La  fortuna ,  diosa  frágil, 
Te  quitó  :  guarda  la  vida ; 
Que  como  esta  no  te  falte , 
Sin  Estado ,  honor  ni  hacienda 
Te  estimo  en  mas  que  los  reales 
Blasones  que  me  persiguen , 

Y  no  han  de  poder  mudarme. 
Noroña  soy,  si  él  es  rey ; 
Esposa  tiene  á  quien  ame , 

Y  ilegítimos  empleos 

Ño  han  de  ofender  mi  linaje. 
Raya  es  esta  de  Galicia  : 
Si  encubiertamente  sales 
Con  el  favor  de  la  noche , 
Amparo  de  adversidades ; 
Guando  tú  seguro  estés , 

Y  des  orden  de  avisarme , 
Te  seguiré  firme  yo; 

?ue  empeñando  mis  lugares , 
recogiendo  mis  joyas ; 
Castellanas  majestades , 
De  rigores  portugueses , 
Tiene  España  que  nos  guarden.  — 
Dame  los  brazos,  y  adiós. 

DO*  ALVARO. 

Tu  nombre  en  mármoles  graben. 

ESCENA  O. 

CALDEIRA.  —  DON  ALVARO ,  DOSA 
BEATRIZ. 

CALDEIRA. 

Deja  agora  grabaduras 
Para  escultores  y  jaspe», 
¡Cuerpo  de  Dios !  y  preven 
O  escondrijos  6  gaznates , 
Que  el  rey  Don  Juan  entra  aquí. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

doSa  bbatrix.  En  quien  los  ojos  he  puesto , 

i  Ay ,  mi  bien!  Noble ,  leal ,  y  sobre  esto 

caldeira.  Mi  privanza.  El  interés 

A  No  habrá  desvanes ,         De  ser  este  el  gusto  mió , 


Chimeneas,  gallineros, 

O  un  cofre  en  que  agazaparme  ? 

DO*    ALVARO. 

Ya,  Beatriz ,  vuelven  sospechas 
De  nuevo  á  martirizarme. 
¡  El  Rey  de  noche ,  y  á  verte , 
Sin  tu  permisión ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  te  halle 
Aquí :  tras  ese  tapiz 
Te  pon;  que  si  has  de  escuchalle , 

Y  lo  que  respondo  adviertes , 
Yo  sé  que  de  los  pesares 
Que  me  das ,  perdón  me  pidas. 

CALDEIRA. 

Que  viene,  que  entra,  que  sale. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Mi  bien,  ¿  quieres  esconderte  ? 

DOS    ALVARO. 

¡  Ay!  quién  pudiera  feriarte 
La  firmeza  de  los  montes ! 

CALDEIRA. 

¡Ay !  quién  pudiera  tornarse 
0  chapín  ó  bacinilla , 
Mono ,  papagayo  ó  fraile ! 
{Ocúltame  detrat  de  un  tapiz  Don  AU 
varo  y  Caldeira.) 

ESCENA  m. 

EL  REY  ,  DON  EGAS ,  acompaña- 
miento. —  DOflA  BEATRIZ,  DON 
ALVARO  y  CALDEIRA,  ocultos. 

REY. 

Para  divertir ,  Marquesa , 
Penas  de  razón  de  Estado , 
Que  desleales  me  han  dado , 
Porque  de  mi  bien  les  pesa , 
A  vuestra  villa  he  venido , 

Y  esta  noche  á  vuestra  casa. 

DOftA   BEATRIZ. 

No  sabéis  honrar  con  tasa ; 
Pródigo  habéis ,  señor,  sido , 
Ilustrando  estas  paredes , 
Donde ,  como  vos  decis , 
Penas  tan  bieu  divertís , 
Que  en  vos  es  hacer  mercedes, 

REY. 

Para  que  verifiquéis 
Aquesa  proposición , 
Traigo,  Beatriz ,  iutencion 
De  que  mañana  os  caséis. 

DOffA  BEATRIZ 

¡  Cómo ,  gran  señor ! 

rey. 

Yo  he  sido 
Vuestro  amante ;  que  las  leyes 
De  amor  no  exceptúan  reyes  : 
Constante  habéis  resistido 
Mi  poder  y  voluntad , 
Porque  mienta  la  experiencia 
Que  afirma  no  hay  resistencia 
Contra  un  gusto  majestad ; 

Y  yo  también ,  vuelto  en  mí ,  * 
Cuerdo  be  juzgado  á  vergüenza 
Que  una  mujer  reyes  venza  ♦ 

\  un  rey  no  se  venza  á  sí. 
Soy  casado ,  y  vos  doncella  : 
Heredad  que  está  sin  dueño , 
No  corre  riesgo  pequeño , 

Y  mas  heredad  tan  bella. 
Dueño  os  prevengo ♦  en  efeto ; 

ue  un  marido  puedo  tanto , 
ue  al  vasallo  pone  espanto , 
al  Rey  obliga  á  respeto. 
£1  conde  Don  Egas  es 


Pienso  yo  que  bastará 
A  que  os  obligue  quien  da 
Muerte  así  á  su  desvario. 

DOÑA*  BEATRIZ. 

Quien  de  sus  propias  pasiones 
Sabe  salir  vencedor , 
Bien  merece,  gran  señor, 
Hipérboles  por  blasones: 
Que ,  en  flu ,  no  reinaba  bien 
Cautiva  la  voluntad. 
Doile  á  Vuestra  Majestad 
MU  veces  el  parabién 
Del  discreto  desempeño 
Con  que  el  alma  ha  libertado , 

Y  yo  se  le  hubiera  dado 
A  mi  dicha  por  el  dueño 
Que  su  mano  me  ha  ofrecido , 
Si  no  sintiera  bajar 

De  mas  á  menos ,  y  dar 
Pena  á  un  amor  ofendido. 
Que  puesto  que  fué  el  honor 
Resistencia  poderosa 
Contra  el  alma  que  piadosa 
Estimaba  vuestro  amor ; 
Ya  en  mi  se  hablan  engendrado, 
De  vuestros  reales  empleos , 
Reales  también  los  deseos, 

Y  dentro  en  mi  un  real  estado ; 
Que  negándoos  exteriores 
Permisiones  el  honor, 
Estimaban  vuestro  amor 
Pensamientos  Interiores: 

Y  con  afecto  amoroso. 
Cuando  el  amor  resistía , 
Dentro  del  alma  os  tenia 
Por  mi  legitimo  esposo; 
Pues  con  tales  fundamentos, 
No  era  mucho  conservar 

El  cuerpo  libre ,  y  gozar 
Casados  sus  pensamientos. 
Mas  pues  burlados  los  hallo  T 
No  será  conforme  á  ley 
Que  quien  fué  esposa  de  un  rey. 
Lo  venga  á  ser  de  un  vasallo. 
Ni  á  vos  os  puede  estar  bien 

8ue  en  ofensa  de  los  dos , 
ombre  que  es  menos  que  tos, 
Goce  á  quien  qulslstes  bien. 

REY. 

¿Vos  me  habéis  querido  á  mí? 

DO  XA  BEATRIZ. 

Dentro  del  alma  os  llamaba 
Esposo ,  y  os  adoraba. 

RKV. 

Creyera  yo  ser  asi, 
A  no  venir  advertido 
De  que  es  mi  competidor. 
Marquesa,  un  conde  traidor. 
Por  vos  á  un  rey  preferido. 
Mirad  como  haré  caudal 
Del  amor  que  me  tenéis 
Interior ,  si  posiponeis 
A  un  rey  por  un  desleal. 
Que  yo  de  nuevo  agraviado 
Deslealmente  uor  los  dos , 
(Si  como  confesáis  vos, 
De  esposo  nombro  me  han  dado 
Pensamientos  ya  violentos, 
Pues  á  un  traidor  dan  lugar) 
Bien  podré  en  vos  castigar 
Adúlteros  pensamientos, 

Y  en  él  la  injuria  que  pida 
Quien  dueño  vuestro  se  llama. 
Pues  me  ofende  en  reino  j  dan* 
Don  Alvaro  do  Ataide. 

i  aofta 

(Señor 


bu  ea  la  verdad : 
A  informaciones  ya  hechas 
¥  probada*,  no  ha v  sospechas 
Que  ofusquen  su  claridad. 
Don  Alvaro  huyó  á  Castilla 
Con  los  demás  desleales, 
Curas  ambiciones  reales 
Aspiraban  a  mi  silla. 
Correspóndese  con  vos , 

Y  <  n  la  raya  de  Galicia, 
Beatriz,  vuestro  Estado,  indicia 
Mochos  cargos  contra  vos. 
Para  que  dellos  quedéis 
Libre ,  y  Portugal  seguro , 
Hoy  desposaros  procuro, 
tañde  os  doy,  si  le  perdéis. 

DOSA    BEATRIZ. 

Que  un  amante  celos  pida , 
Cao  buena  ó  mala  ocasión , 
Por  ser  la  mejor  sazón 
be  amor ,  cosa  es  permitida ; 
Pito  uu  marido  á  su  esposa , 
tu  culpa  no  averiguada , 

Y  menos  que  con  la  espada, 
Siempre  fué  acción  afrentosa. 
Sabiendo  pues  que  le  llama 
Esposo  mt  voluntad , 
No  hace  Vuestra  Majestad 
Bien  en  ofender  su  fama; 
Pues  culpando  mis  intentos, 
Ya  el  ser  mi  esposo  ha  acetado, 
Cuando  me  atribuye  airado 
Adúlteros  pensamientos; 
\  siendo  asi ,  mis  cuidados 
Que  en  tan  mal  crédito  están , 
[>r*dc  ahora  lloraran 
Pfo&amientos  mal  casados ; 
Que  yo  eu  fe  de  que  tenia 
Dentro  el  alma  un  dueño  rey , 
Pnr  s<-r  esposa  de  lev , 
Coa  tal  presunción  vivía , 
Qup  no  a  Don  Alvaro  aue  es 
( Aun  cuando  fuera  leal) 
A  mi  altivez  desigual; 
Al  principe  portugués , 
Que  es  sucesor  vuestro ,  eu  fin , 
Juzgara ,  cuando  me  amase , 
Indigno  de  que  aun  besase 
La  suela  de  mi  chapín. 
Perdone  esta  atrevimiento 
Vuestra  Majestad,  señor; 
Oue  pierde  el  respeto  amor 
Cuando  esté  con  sentimiento. 
Yo  tengo  el  alma  empleada 
En  on  rey ,  de  quien  mujer 
v  llama  \  y  no  puede  ser 
Con  dos  a  un  tiempo  casada. 
Ponga  en  Chaves  guarnición , 
Por  ser  de  Galicia  raya , 

Si  es  justo  que  de  mi  baya 
Tan  poca  satisfacción ; 

Y  excuse  asi  sus  combates , 
Dándome  licencia  á  mi ; 
toe  dirá .  si  estoy  aquí , 

m  agravio  mil  disparates. 

(Atírose  per  el  tapiz  detrás  del  cual 
eelém  oeuUosDon  Ahora  y  Caléeira: 
tu  el  Rey  á  detener  á  le  Marqueta, 
w  tiremda  del  tapit,  queden  descu- 
•sernas  los  des  escondidos. ) 
riv. 

Esperad.  ¡Traidor !  ¿qué  es  esto? 

CALDE1RA.  (  Ap. ) 

Tramoya  que  salió  mal. 

REY. 

Hitadme  ese  desleal. 

DOS  ALVARO. 

Quien  ese  nombre  me  ha  puesto, 
L»  el  que  tienes  al  lado , 


NAJU-HERNANDEZ. 

Falseador  de  firmas  fieles , 
Que  como  mata  en  papeles, 

Y  no  viene  acostumbrado 
Al  acero  en  quien  se  suma 
El  valor  no  lisonjero ; 
Cobarde  por  el  acero , 
Solo  es  valiente  por  pluma. 
Con  ella  si  que  hará  alarde 

De  hazañas  que  un  rey  premió ; 

Pero  con  la  espada  no ; 

Que  el  traidor  siempre  es  cobarde. 

son  roas. 
Mi  lealtad ,  que  es  conocida , 
Cual  tu  traición  confirmada , 
Confirmará  aquesta  espada. 
(Echan  mano  loe  titee. ) 

DON  ALVARO. 

La  color  tienes  perdida , 

Y  ella  quién  eres  declara ; 
Que  para  que  te  convenza , 
Tuvo  tu  sangre  vergüenza 
De  desmentirte  en  la  cara. 

No  es  bien  que  mi  acero  afrente , 
Cuando  en  tí  mancharse  duda ; 

?ue  el  leal  no  le  desnuda , 
eniendo  á  su  rey  presente. 
Para  ti  de  aqueste  modo 
Basta  y  sobra. 

(Dale  un  golpe  con  la  espada  envaina- 
da j  yvase.) 

CALDEIRA.  (Ap.) 

¡Oh!  cómo  pegas! 
Por  esto,  hermano  Don  Egas, 
Se  dijo.  Con  vaina  y  todo.        ( Vase. ) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  EGAS,  DOÑA  BEATRIZ, 

ACOMPAÑAMIENTO. 
REY. 

Seguilde ,  matalde. ;  Ah  cielos ! 
Pero  no  le  alcanzaran 
Cobardes ,  si  no  es  que  van 
Volando  tras  él  mis  celos. 
Quede  en  prisión  la  Marquesa, 
(A  Don  Egas  y  otro  caballero. ) 

Y  en  guarda  suya  los  dos.        ( Vase. ) 

DOÑA  REATRIZ.  (  Ap.  ) 

Alvaro ,  si  os  libráis  vos , 

¿  Qué  importa  morir  yo  presa?  (Vanse.) 


Campo  ra  el  vtlft*  dt  LlmU ,  con  una»  pellas  «a 
«1  fondo. 

ESCENA   V. 

CARRASCO  y  OTERO ,  encima  de  las 
peñas  y  mirando  adentre. 

CARRASCO. 

¡  Aquí  de  la  serranía ! 

¡  A  la  boya ,  ahao  á  la  hoya ! 

otero. 
Serranos ,  aquí  fué  Troya  : 
No  quede  lobo  este  dia. 
carrasco. 
¡  Ah  cuerpo  de  non  de  Dios ! 
¡  Habiades  de  caer ! 

OTERO. 

No  hay  son  (i)  matar  y  comer 

CARRASCO. 

Como  burros  son  los  dos. 

OTERO. 

Viva  la  gala ,  serranos , 
Del  valle  de  Lhnia. 

VOCES  DENTRO. 

Viva. 

U)  ti**. 
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ESCENA  VI. 


MARTIN ,  BENITO ,  CORBATO  y  GI- 
LOTE ,  saliendo  por  el  proscenio»  — 
Dichos. 

carrasco. 

¡  Ah  del  valle ! 

BESITO. 

¡  Ah  de  allá  arriba ! 

OTERO. 

A  los  llanos. 

TODOS. 

A  los  llanos. 

MARTIN. 

¡Eso  si :  gritar  y  dalle ! 
La  voz  tenéis  de  codicia. 

carrasco. 
Al  paraíso  de  Galicia  , 
Serranos ,  al  valle. 

TODOS. 

Al  valle. 
( Bajan  de  las  peñas  Carrasco  y  Otero. ) 

GILOTE. 

¡  Famosa  presa ,  Carrasco ! 

CARRASCO. 

Cual  de  pies ,  cual  de  cogote , 
Cayeron  lobos,  Gilote , 
Que  es  contento. 

OTERO. 

Del  peñasco 
Se  despeñó  un  jabalín. 

BENITO. 

Salve  y  guarde. 

OTERO. 

Bien  venido. 

BENITO. 

Catorce  diz  que  han  caído. 

CARRASCO. 

Llególes  su  San  Martin. 

BENITO. 

Diez  jabalis ,  seis  venados , 
Tres  zorras  y  tres  garduñas. 

gilote. 
No  les  valieron  las  uñas. 

BENITO. 

Veogáronse  los  ganados. 

OTERO. 

;  Ojalá  que  en  esta  sierra 
Hiciéramos  otro  tanto 
De  los  jodíos  que  el  santo 
Reye  de  España  destierra ! 

carrasco. 
Si ,  Fernando  é  Isabel 
Rayos  de  jodios  son. 

OTERO. 

De  la  santa  esquinacion 
Huye  esta  canalla  infiel , 
Y  se  nos  acoge  acá. 

GILOTE. 

De  la  inquisición  diréis. 

OTERO. 

Sí ,  vos  que  leer  sabéis , 
Acertaréis. 

BENITO. 

Gil  si  hará 

OTERO. 

Un  cornisón  ha  venido 
En  su  busca 

GILOTE. 

Comisario 
Se  llama. 

OTERO. 

Y  un  calendario 
De  los  reyes  ha  traído , 
Que  le  nombran  procesión 

GILOTE. 

Provisión. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


OTERO. 

Para  prendellos, 

Y  andamos  á  caza  dellos , 
Carrasco ,  que  es  bendición. 

BENITO. 

Disfrázanse  entre  nosotros, 

8ue  ni  los  conocerá 
n  zahoril. 

OTERO. 

Yo  topé  ya, 
Aunque  se  metan  entre  otros 
Una  ramosa  invención 
Con  que  conocerlos  luego. 

GILOTE. 

¿Yes? 

OTERO. 

A  la  nariz  les  llego 
Un  pedazo  de  jamón ; 

Y  el  que  es  cristiano  echa  el  diente , 

Y  el  que  no ,  las  tripas  echa. 

carrasco. 
¡  Oh  qué  maldita  cosecha ! 
¿Qué  no  eré  en  Dios  esta  gente? 

GILOTE. 

No. 

CARRASCO. 

Yo  en  la  romana  igreja 
Oreo. 

BENITO. 

Con  ella  me  avengo. 

OTERO. 

Serranos ,  á  eso  me  atengo ; 
Que  es ,  en  fin ,  cristiana  vieja. 

BENITO. 

Como  tien  Castilla  guerra 
Con  Portugal  tanto  ná , 
Los  fronterizos  de  acá 
Habitamos  en  la  sierra. 
Ni  hay  tiempo  para  prendellos. 

GILOTE. 

Todos ,  poquito  á  poquito , 
Se  mos  van  allá  bonito. 

OTER*. 

Allá  se  lo  hayan  con  ellos ; 
Que  acá  haremos  entre  tanto 
Lo  que  nueso  amo  nos  manda, 
Que  es  andar  en  su  demanda. 

MARTIN. 

Es  buen  cristiano. 

GILOTE. 

Es  un  santo. 

OTERO. 

i  Garci-Fernandez?  No  hay  viejo , 
Desde  Limia  á  Monterey , 
De  mas  virtu  ni  mas  ley. 

BENITO. 

¿Y  su  bija? 

CARRASCO. 

Esa  es  espejo 
De  Galicia. 

CORBATO. 

Déle  Dios 
Un  marido  del  tamaño 
De  aquel  nogal,  ó  el  castaño 
Que  tenéis  á  par  de  vos. 

CARRASCO. 

Hoy  cumple  años. 

GILOTE. 

Y  hoy  festeja 
De  su  padre  el  alegría 
A  toda  la  serranía. 

BENITO. 

Viva  un  sigro ,  y  nunca  vieja. 

OTERO. 

Par  Dios ,  que  cuando  la  veo , 
De  manera  me  emberrincho , 
Que  como  rocín  relincho. 


CARRASCO. 

¡  Mas  arre  allá ! 

MARTIN. 

Yo  babeo 
Siempre  que  la  llego  á  habrar. 

CARRASCO. 

Todo  un  sol  tiene  en  la  cara. 

OTERO. 

A  fe ,  si  ella  se  pagara 
De  tirar ,  correr  «luchar , 
Que  ella  huera  presto  mia. 

BENITO. 

Eso  no ,  donde  estoy  yo. 

OTERO. 

¿Vos  conmigo? 

BENITO. 

Yo ,  que  so 
Gala  desta  serranía. 

OTERO. 

Mas  ¡nonada! 

benito. 

Para  vos. 

otero. 

Benito,  calla,  vos  digo. 

BENITO. 

¿Pues  lucharéis  vos  conmigo? 

OTERO. 

Con  vos  y  con  otros  dos. 

BENITO. 

¿Qué  ha  de  ir? 

OTERO. 

Vaya  una  cabra. 

BENITO. 

Par  Dios ,  vayan  dos  y  aun  tres. 

OTERO. 

Idas  son. 

BENITO. 

Desnudaos  pues. 

GILOTE. 

Teneos. 

OTERQ. 

Nadie  habré  palabra , 
Porque  un  hombre  con  colera 
Derriba  un  toro ,  Gilote. 

BENITO. 

Quitaos  el  sayo  y  capote. 

OTERO. 

Ya  le  q  ¡tan. 

CORBATO. 

Ropa  huera ; 
( Quítame  los  sayos ,  y  déjamelos  á  un 

lado.) 
Que  todos  seremos  jaeces. 

CARRASCO. 

Este  soto  es  buen  lugar. 
otero. 

Par  Dios ,  que  habéis  de  llevar 

Hoy  un  pan  como  unas  nueces. 

(Luchando  Benito  y  Otero  van  retirán- 
dose hasta  salir  del  teatro,  siguién- 
dolos los  otros  serranos.) 

ESCENA  VJX 

DON  ALVARO,  CALDEIRA. 

DON  ALVARO. 

Caldeira ,  esta  es  Galicia. 

No  vive  en  estas  sierras  la  malicia 

De  envidias  y  traiciones , 

De  lisonjas ,  engaños  y  ambiciones. 

Los  que  en  mi  busca  vienen, 

Aquí  jurisdicción  ni  ayuda  tienen. 

CALDEIRA. 

Asperilla  es  la  tierra. 

RON  ALVARO. 

Es  de  Laroco  esta  empinada  sierra , 


Y  Limia  este  florido 

Valle  ( que  es  guarnición  de  su  vestido), 

Por  fértil  estimado : 

El  de  Laza ,  que  yace  á  estotro  lado , 

Ameno  se  avecina 

Al  val  de  Monterey,  con  quien  conGna. 

Cinco  leguas  de  Chaves 

Dista  este  monte. 

CALDEIRA. 

Bien  la  tierra  sabes. 

DON  ALVARO. 

Fué  el  Conde  gran  mi  amigo. 
De  Monterey,  y  discurrió  conmigo, 
Cazando ,  varias  veces 
Su  aspereza,  ya  á  costa  de  los  peces 
De  sus  aguas,  (pie  hay  muchas 
Habitación  de  celebradas  truchas ; 
Ya  en  jabalíes  cerdosos 
Ensayando  venablos ,  y  ya  en  osos. 

CALDEIRA. 

Si  es  tan  tu  amigo  el  Conde , 
Vamos  á  Monterey. 

DON  ALVARO. 

No  corresponde 
Con  la  amistad  pasada 
La  presente. 

CALDEIRA. 

¿Porqué? 

DON  ALVARO. 

La  guerra  airada 
Lo  descompuso  todo. 
Sirvió  á  su  Rey,  y  yo  del  mismo  modo, 
Leal  sirviendo  al  mió , 
Paró  nuestra  amistad  en  desafio. 
En  la  infeliz  batalla 
De  Toro,  que  si  guiere  cdebralla, 
Como  es  razón ,  Castilla , 
Puede  con  mil  ventajas  preferilla 
A  la  de  Aljubarrota , 
Quedamos  enemigos. 

CALDEUU. 

Pues  acota 
Rancho  en  que  descansemos ; 
Que  cinco  leguas  caminado  habernos 
A  pata ,  huyendo  espías , 

Y  a  Bercebú  se  dan  las  tripas  mías. 

DON  ALVARO. 

Si  aquestos  montañeses 
Alcanzan  á  saber  que  portugueses 
Somos  los  dos ,  no  estamos 
Seguros  de  sus  manos. 

CALDEIRA. 

Pues  huyamos. 

DON  ALVARO. 

i  Dónde?  Hasta  ver  si  es  cierto 

Que  la  Marquesa  mi  esperanza  namuer- 

Y  al  rey  Don  Juan  adora ,  (10, 
Como  ayo 

CALDEIRA. 

Por  Dios,  que  estás  ahora 
Con  linda  sorna  :  acaba. 

don  Alvaro. 
¿No  dijo  al  rey  la  ingrata  que  le  amal 
Gozando  sus  cuidados 
Pensamientos  de  amor ,  con  él  ca&id 

CALDEIRA. 

No  sé,  por  Dios;  yo  vengo  ( 

Con  mas  hambre  que  amor,  y  te  prm  ; 
Que  socorras  desmayos. 
{Reparando  en  la  ropa  de  Olera  y  Jfcat 
Dos  capotes  son  estos  y  dos  sayos. 

don  Alvaro. 
Espera ;  que  con  ellos 
Temores  excusamos. 

CALDEIRA. 

Si  á  traeltns 
Te  aplicas,  ron  su  traje 
No  dice  mal  el  portugués  lenguajr , 


Pues  se  distingue  poco 
be  la  lengua  gallega. 

DON  ALVARO. 

De  Laroco 
Las  sierras ,  que  son  estas , 
Entre  antiparas  pobres ,  mal  compues- 
Habitaré  entre  taolo  [tas, 

Que  salgo  del  celoso  y  ciego  encanto 
la  que  el  amor  me  puso. 
De  aun!  a  mi  ingrata  a?isaré  confuso. 
Disfrázate  tú  y  todo. 

CALDEIRA. 

Catre  aquellos  castados  me  acomodo ; 

Que  si  su  dueño  sale 

Por  su  ropa  9  querrá  lo  que  no  vale. 

don  Alvaro. 
¿Porqué  se  habrán  dejado 
Los  vestidos  aquí? 

CALDEIRA. 

Si  se  han  picado 
Coa  el  calor  molesto , 
Querrán  echar  al  agua  todo  el  resto. 

do*  Alvaro. 
Aqui  el  Tamaga  baña 
Apacible  los  pié*  desta  montaña. 
ho  dices  mal. 

CALDEIRA. 

Addlo : 
Esconderé  en  aquel  lugar  sombrío 
Los  trajes  cortesanos, 
Porque  pasemos  plaza  de  villanos. 

do*  Alvaro. 
Cildeira,  vuelvo  luego. 

CALDEIRA. 

Par  Dios,  que  de  esta  ver  quedas  a  alie- 
feo.  (Vase.) 


EM3StAVIIIé 

DON  ALVARO. 

Cansancios  v  pesadumbres 
Airataa  la  fuerza  al  sueño. 
Entre  tanto  que  risueño 
Coarnece  el  sol  estas  cumbres , 
IfuwTo  dar  pruebas  á  enojos, 
V  desflientir  mis  cuidados ; 
fi**  si  atormentan  soñados, 
>o  e$  á  costa  de  los  ojos. 

¡UA<ueé  dormir.  Salen  arribé,  por  las 
peias,  Dominga  y  Mari- Hernández 
o*  vestido  y  tocado  d  ¡o  gallego.) 


MAM-HERNÁNDEZ. 

Mejor  que  vieja  y  mal  quista. 

dohinga. 
Discreta  eres  hasta  en  eso. 
Baja  con  tiento  ;  no  cayas. 

HARÍA. 

Mientras  que  del  valle  trayas 
Juncia,  retama  y  cantueso, 
Para  enramar  el  portal 
Donde  la  cena  ha  de  ser, 
Claveles  quiero  coger, 
Con  madreselva. 

DOMINGA. 

¡Y  qué  tal 
La  hallarás  par  de  la  miente 
Dell  olmo. 

haría. 
Por  ella  bajo. 

DOHINGA. 

Yo,  echando  por  este  atajo, 
Vó  á  ver  si  vuelve  la  gente 

8ue  hué  á  traernos  despojos 
e  lobos,  pues  que  los  ñas 
Convidado. 

haría. 

¿  Y  dó  podrás 
Hallarlos? 

DOMINGA. 

Hacia  los  tojos. 
(Vote  Dominga ,  y  taita  Mari-Reman- 
de* de  las  peñas  abajo.) 


1Í3 


ESCENA  X. 

MARÍA ,  DON  ALVARO,  dormido. 

HARÍA. 


MARI-HER5AXDEZ,  DOMINGA. 
bOXAL\A$Ot  dormido. 

HARÍA. 

H'«,  Dominga,  que  compro  años, 
P«tre  os  quiere  festejar. 
noamoAé 

Tunos  Degues  á  contar, 
i'*»',  hojas  efliQg  castaños ; 

A*  fcJ  te  saquea  tus  nietos 
U  ana  espuerta. 

haría. 

{Mera! 
J  ou¿  he  d«  fcer  con  tanta  edá , 
» '  0  enfadar  &  los  discretos? 

DOHÜfCA. 

te**  que  » tigras  llegues. 

haría. 
;***  mas  aborrible  cosa , 
}+  mu  vieja  que  hué  hermosa , 
*»  '*n  Deria  de  pliegues, 
[>¿aodo  con  la  vista? 
J-tüojca  t  morir  me  agrada 
»•;«.  y  de  todos  llorada, 

"•  U  Bim«  fac  *>»,  «Ino. 
1.  V. 


Ya  yo  la  cuesta  he  bajado. 
Carcajadas  da  de  risa 
La  huente  que  bulle  aprisa.  — 
j  San  Gil !  ¿qué  hombre  está  aquí  e cha- 
Desde  la  cintura  arriba  [do? 
Es  pastor,  y  lo  que  queda , 
Está  vestido  de  seda. 
A  sabor  duerme.  ¡  Y  que  viva 
Un  hombre,  y  parezca  muerto ! 
No  tenéis  vos  mucho  amor, 
Pues  dormís  tan  á  sabor, 
Ni  os  penan  deudas  despierto. 
Este  será  algún  jodio 
De  los  que  aodan  á  prender, 
Porgue  no  quieren  comer 
Tocino  :  j  qué  desvario ! 
Yo  quiero  dar  hoy  venganzas 
A  la  igrejay  sus  denuestos ; 

8ue  quien  mata  alguno  destos 
iz  que  gana  perdonamos. 
Esta  mema  lancha  tomo. 
(Toma  una  piedra  y  súbese  en  una  peña 
bajo  la  cual  está  echado  Don  Alvaro.) 

Y  desde  aqueste  repecho , 
A  dos  manos  se  la  echo 
Sobre  la  cabeza  á  plomo ; 

Y  de  un  golpe ,  si  no  yerro, 
A  nuestra  ley  doy  socorro, 

Y  á  nuestro  jodio  ahorro 
De  dolor,  cura  y  entierro. 
Allá  va.  —  Manos,  teneos; 
Que  en  tan  buena  catadura 
No  puede  haber  judaizura ; 
Que  los  jodios  son  feos. 
¡  Válgate  Dios  por  dormido ! 
¿Qué  has  hecho  en  mi  corazón? 
En  mi  vida  vi  garzón 
Mas  apuesto  y  mas  garrido ; 
En  sueños  me  ha  quillotrado 
El  pecho,  i  Ay  sosiego  mío ! 
Sotü  ladrón  sois ,  ioaío , 
Pues  ell  alma  me  neis  robado. 
Mas  ¿para  qué  llamo  robo 
Lo  que  yo  le  di  primero 
De  grado?  Llamarle  quiero. 


(A  voces.) 
¡Guarda  el  lobo!  ¡guarda  el  lobo! 
don  Alvaro.  (Despertando  alborotado.) 

Lobos  ¿qué  mal  me  han  de  hacer , 
Si  soy  portugués? 

haría. 

Tente,  hombre; 
Que  me  ha  espantado  ese  nombre. 
(Coge  una  piedra.) 
don  Alvaro. 
¿  Qué  es  de  los  lobos ,  mujer  ? 

haría. 
Téngase  allá. 

don  Alvaro. 
Una  cordera 
He  visto  en  vez  de  ios  lobos. 

HARÍA. 

Asi  engañan  &  los  bobos. 

don  Alvaro. 
i  Ay  cielos! 

haría. 

Téngase  ahuera. 
do*  Alvaro. 
¡  Qué  peregrina  hermosura ! 

HARÍA. 

A  fe  que  dormís  de  espacio. 

don  Alvaro. 
A  ser  la  sierra  el  palacio. 
Donde  no  hay  quietud  segura  * 
Con  menos  gusto  durmiera. 

haría. 
¿Tiene  enemigos  allá? 

dor  Alvaro. 
Nadie  sin  ellos  está. 

haría. 
¿Y  duerme  desa  manera? 

don  Alvaro. 
En  esta  montaña  yerma ,' 
¿  Qué  temor  no  se  asegura  ? 

haría. 
Pues  acá  nos  dice  el  cura , 
Que  quien  los  tiene,  no  duerma. 

don  Alvaro. 
Sentencia  de  sabio  es  esa. 

HARÍA. 

Yo  de  un  golpe ,  á  no  llamalle 
Con  la  muerte  pude  dalle 
La  losa  para  la  huesa. 

don  Alvaro. 
¿Pues  heos  ofendido  yo? 

HARÍA. 

Si  es  jodio ,  claro  está. 

don  Alvaro. 
Fyodalgo  soy. 

haría. 
¡Verá! 
¿Que  no  es  judaicero  ? 

don  Alvaro. 
No. 

HARÍA. 

¿  Cree  en  la  igreja  romana  ? 

don  Alvaro. 
Su  culto  obedezco  santo. 

HARÍA. 

Pues  si  es  ansí ,  suelto  el  canto. 
(Arrójale.) 
don  Alvaro.  (Ap.) 
¿  Hay  mas  donosa  serrana  ? 

HARÍA. 

Hombre  parece  de  bien  : 
Ya  le  voy  perdiendo  el  miedo. 
¿Sabe  el  credo? 

don  Alvaro. 

Bien  sé  el  credo. 
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HARÍA. 

¿  Y  el  padre  nueso  ? 

DON  ALVARO. 

También. 

MARÍA. 

¿  Y  persinarse? 

DON  ALVARO. 

¿Pues  no? 

HARÍA. 

A  ver :  veamos. 

DON  ALVARO.  (Ap.) 

I  Qué  eitraüa 
Sencillez ! 

HARÍA. 

¡  Mas  que  me  engaña ! 
don  Alvaro. 
Mi  sangre  no  permitió 
Ningún  error  ni  herejía, 
Porque  es  limpia,  ilustre  y  clara. 

HARÍA. 

Ansí  lo  dice  su  cara ; 
Mas  yo,  mientras  él  dormía , 
Por  matar  un  renegado, 
Tomé  la  lancha  que  enseño ; 
Que  para  matar,  el  sueño 
Ya  se  tien  lo  mas  andado. 

DON  ALVARO. 

¿No  bastaban  vuestros  ojos? 

HARÍA.  (Ap.) 

Barbinegro  es  el  garzón , 
Y  fidako  ;  que  acá  son 
Los  jodios  barbi-rojos. 

con  Alvaro. 
¿Vos  quisistes  darme  muerte? 

HARÍA. 

A  ser  jodio ,  si  hiciera. 

don  Alvaro. 
Pues  si  gustáis  que  yo  muera , 
No  os  arméis  de  aquesa  suerte  : 
En  los  ojos  tenéis  flechas , 
Que  los  corazones  pasan  : 
Palabras  decís  que  abrasan 
De  amores  y  de  sospechas. 
¿Para  qué  venís  cargada 
De  piedras ,  si  me  mató 
El  veros? 

HARÍA. 

Por  si  ó  por  no , 
No  era  mala  una  pedrada. 
don  Alvaro. 
Vos  dais  muerte ;  esc  sol  ciega 
El  alma,  á  quien  vida  dais 
Matando.  ¿Cómo  os  llamáis  ? 

MARÍA. 

Mari- Hernández,  la  gallega. 

don  Alvaro. 
Bien  haya  aquesta  aspereza , 
Que  os  puede  ver  cada  día , 
Este  arroyo  y  fuente  fría , 
Cristal  de  vuestra  belleza. 
Las  aves  que  os  lisonjean , 
El  prado  que  os  rinde  flores , 
El  pastor  (pie  os  dice  amores , 
Las  almas  que  en  vos  se  emplean , 
El  gusto  que  en  vos  se  hechiza , 
La  libertad  presa  en  vos, 
Y  yo  que  os  he  visto 

MARÍA. 

¡  Ay  Dios ! 
¡  Qué  bien  que  lo  sermoniza ! 
?.4p.  Ya  no  quedo  de  provecho 
Después  que  vi  este  garzón  : 
Salios  me  da  el  corazón ; 
Cosquillas  tengo  en  el  pecho. 
¡Válgame  Dios !  ¿qué  será 
Lo  que  siento  V) 

DON  ALVARO. 

Ku  esta  mano 
{Tómasela  y  la  l>esu ., 


Pierdo  el  seso,  el  gusto  gano. 

HARÍA. 

El  diabro  le  trujo  acá. 
Pues  ¿bésala? 

don  Alvaro. 

Si  me  quemo , 
¿Qué  he  de  hacer  por  sosegar? 

HARÍA. 

¿No  hay  son  llegar  y  besar? 
Paso  :  dochovos  á  o  demo. 
¿Es  mi  mano  la  del  cura? 

DON  ALVARO. 

Sí ,  pues  cura  es  de  mi  mal. 
¿Tiene  tal  vez  el  cristal. 
Ni  la  nieve  tal  blancura  ? 
Cortesanos  artificios , 
Cuyas  manos  blancas  son 
O  mártires  del  jabón , 
O  del  sebo  sacrificios, 
Aprended  en  la  belleza 
Que  aquí  el  descuido  reparte, 
La  ventaja  que  hace  al  arte 
La  pura  naturaleza. 
Dime,  ¿con  qué  se  repara 
La  pura  luz  que  me  das? 

HARÍA. 

Lleve  el  dimuño  lo  mas 

Sue  una  poca  de  agua  clara, 
as  ¿dó  vais  vos  por  aquí , 
Desa  manera  perdido  ? 

don  Alvaro. 
A  ver  mi  muerte  he  venido. 

haría. 
¿Buscáis  á  quien  servir? 
don  Alvaro. 
Sí. 

HARÍA. 

¿Sabréis  her  carbón? 

DON  ALVARO. 

Si  el  fuego, 
Serrana ,  ese  oficio  enseña , 
Abrasado  estoy. 

HARÍA. 

De  leña 
Digo. 

DON  ALVARO. 

Cuando  á  vos  me  llego , 
Leña  soy.  ¡Ay,  manos  mias! 
Vosotras  ¿no  me  encendéis? 

HARÍA. 

¡  Ah  hi  de  pucha !  ¡  qué  (i)  sabéis 
De  chanzas  y  roncerías ! 
¿Queréis  servir  á  mi  padre? 

don  Alvaro. 
Y  daros  el  alma  á  vos. 

HARÍA. 

No  hay  mandones  si  los  dos ; 
Que  ya  se  murió  mi  madre. 
¿Cuánto  ganáis  de  soldada? 

don  Alvaro. 
De  soldada  gano  un  sol 
Que  adoro,  en  cuyo  arrebol 
Está  mi  alma  á  soldada ; 
Mas  ¿qué  ganará  un  perdido 
Que  por  vos  sin  seso  está? 

HARÍA. 

Al  que  mas ,  le  dan  acá 
Seis  ducados  y  un  vestido. 
Si  queréis,  vamos  á  casa ; 
Que  yo  con  mi  padre  haré 
Que  os  reciba. 

don  Alvaro. 

No  podré, 
María ,  con  tanla  tasa 
Vivir,  si  algo  no  añadis. 

haría. 

i  ¿Y  será  ? 

(I)  Cuanto 


MOLINA. 

DON  ALfASO. 

Serrana  mía. 
Una  mano  cada  día. 

MURÍA. 

¡Mas  ma  talla! 

DON  ALVARO. 

¿Qsé* 


Que  mi  padre  os  la  dará. 

DON  ALVARO. 

No  ha  de  ser,  serrana  befa, 
Sino  esta.  (Tmá 

HARÍA. 

¿Y  qué  neis  de  kr< 

DON  ALVARO. 

Desalía. 

haría. 
¿Pues  dónde  habrá 
Manos  para  cada  dia? 

non  Alvaro. 
Dos  que  remudar  teses. 

HARÍA. 

Caro  servís. 

don  Alvaro. 
¡  Qué  queréis' 


Soltad. 


non  Alvar 


¡Ay  gallega  mía 
(Ap.  Beatriz ,  si  de  mis  dea* 
Fuiste  causa  j  te  has  nwbfc. 
Ya  en  estas  sierras  he  Rafe* 
Contrayerba  de  los  celos.) 


Ya  sois  de  casa. 

don  Alvaro. 
Soy  vuestra 

MARÍA. 

Hablemos  á  padre. 

don  Alvaro. 
Vamos. 
don  Alvaro.  (As.) 
Alma,  en  que  entender  lenai 

haría.  (Ap.) 
Amor,  sed  vos  mi  maestro : 
Enseñadme  á  hacer  carbol 
(Toma  la  mano  á  Marta, |*si 

masía. 
¿Qué  hacéis? 

don  Alvaro. 
Cobro  mi  soto* 

masía. 

¿Tan  presto? 

don  Alvaro. 
Va  adelantada. 


¿Con  beso? 


don  Alvaro. 


Sí. 


MASÍA. 

¡Ay  besucoa! 


ACTO  SEGÚN» 


Campo  delante  de  la  caaa  da  < 

ESCENA   mUMtll 
DOMINGA,  CALDtTU 

CALDE1SA. 

Yo  pasaba  á  Santiago 
Desde  Francia,  peregrino; 
Robáronme  en  el  camino 
Los  vestidos  y  un  cuartago 
En  que  un  compañero  y  yo 


esansabamos  i  ratos , 
levando  sobre  él  los  hatos 
ilforjas :  él  se  quedó 
n  la  posada  desnudo ; 

0  de  medio  arriba  Adán , 
obre  el  puro  cordobán 

d  rallón  de  lino  crudo. 
t\W  m  dueño  este  sayo 
mu  M),  y  dije,  no  tan  triste  : 
También  a  los  pobres  viste, 
nrao  a  los  campos  el  mayo.» 
minaba,  hecho  un  cacique  , 
nr  entro  matas  y  tojos ; 
¿foodiéronse  los  ojos, 
ada  cual  tras  el  tabique 

*  los  párpados;  tendíme, 
m dormir  mas  á  mi  salvo, 

1  pié  de  un  peñasco  calvo , 
¡asa  de  moote  sublime ; 
sonando  en  mis  pecados, 
Ir  pareció  que  llegaban , 

eu  volandas  me  llevaban 
to  demonios  corcobados. 
•esperté,  haciéndome  cruces, 
Jiamlo  en  su  cama  encarnada , 
j  última  boqueada 
•aba  el  día  entre  dos  luces ; 
iu»  encuna  de  esa  loma 
Hit,  alzando  la  voz : 
Brüc,  nene,  benc,  arrangoroz» ; 
iki  entendiendo  el  idioma 
le  pliegos  desaliños, 

•  acercarse  en  escuadrones , 
>nmendov  suegras  lechones, 
í*  aquí  llaman  vacormos. 

*>  supe  yo  que  juntaban 
.*  cochinos  deste  modo 
to  Galicia;  temblé  todo, 
«bando  que  me  agarraban ; 
Nr  huir ;  no  supo  el  miedo ; 
V^najéme,  y  tú  piadosa, 
*tre  rolliza  y  hermosa, 
|  roftlio  engullir  un  credo , 
ys\?  mi  segundo  cura, 
brandóme  otra  vez. 
<4fienml,miréla^ez 
(«a gallega  hermosura; 
!  aunque  nunca  tuve  cuyo, 
¡°no  el  alma  te  rendí, 
w  andar  siempre  tras  tí , 
fl««era  ser  puerco  tuyo. 

DOMINGA. 

*"*.'!  hechizador, 
f^iii  como  lo  babrais, 
^o  puerto  vos  llegáis ; 
r* '  * «  fe  que  os  tengo  amor. 
*»  w [saben  sermonear 
"lacatana»  miel; 
fww  lo  hace  el  buriel , 

H  «rrasqueno  manjar, 
i*  ><w,  aunque  carichato, 
» íada  ojo  socarrón, 
'/^l«t  si  hechizos  son, 
P  !aras  de  garabato  : 
i'Mno  al  mejor  serrano 
I*  '"da  la  Umia  lien ; 
^r"..v  tome  de  bien, 
!r«fl  aneados  gano. 
V" '«la *  cada  vaquero; 
!*Hr.«rer¡he  y  conoce, 
*l*  J  ñoco  serán  doce. 
«Urvnw*  H  dinero ; 
w'<™«  hucha  vo  y  vos ; 
^'«leservnVraos; 
^•'jnrta  quebraremos 

•*  **j  aftos  los  dos. 
'  •'•  «tocados,  son 

7*  »íwst«  |»ealo  cuento 

¡L'4*** vetati  cíenlo ; 

<*  **  lindo  peMoo. 

4  « <<***,  «•  U  fue  deb»  eo(eoder«e 


MARI-HERJSANDEZ. 

Compraremos  vacoriños 
(Que  los  gallegos  son  bravos), 
Un  prado  en  que  sembrar  nabos , 
Diez  cabras  y  dos  rocinos ; 
Cogeremos  ya  el  centeno , 
Ya  la  boroa ,  ya  el  millo, 
Buen  pan  este,  aunque  amarillo. 
Sano  el  otro ,  aunque  moreno ; 
Gallinas,  que  con  su  gallo 
Mos  saquen  cada  año  pollos, 
Manteca  de  vaca  en  rollos, 
Seis  castaños,  un  carvallo  (2), 
Una  becerra  y  un  buey ; 
Y  los  diez  años  pasados , 
Podrá  envidiarnos,  casados, 
£1  conde  de  Montereyt 


i  Diez  años ! 


CALDEIRA. 


DOMINGA. 

Pues  ¿porqué  no? 

CALDEIRA. 

¡  Diez  años ,  y  sin  rascar ! 
j  Diez  años !  Será  rabiar. 

DOMINGA. 

¿Mondaré  nísperos  yo? 

CALDEIRA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DOMINGA. 

Dominga. 

CALDEIRA. 

Mi  Gesta  de  guardar  eres. 
Si  á  lo  prestado  me  quieres. 
Tu  esclavo  soy ;  ata  y  pringa. 

Ya  estarás  golosmeada 

Mas  dudar  en  esto  es  yerro. 
¿Pasaste  la  cruz  del  Ferro? 
Que  vendrás  desoialdrada. 
¿No  has  querido  á  nadie? 

DOMINGA. 

¿Yo? 
Soy,  por  vida  de  mi  padre, 
Tan  virgen  como  mi  madre 
Me  parió. 

CALDEIRA. 

Deja  elfwrfó, 
Y  á  lo  primero  te  llega ; 
Pues  ya  sé  yo,  aunque  porfías, 
Que  son  muchas  gollorías 
Pedir  doncellez  {pliega. 

DOMINGA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

CALSCnU.. 

Godiño. 

DOMINGA. 

¡  Ay  mi  Godiño  pachón ! 

(Dale  en  ia  toarla.) 
Encaja. 

CALDEIRA. 

¿Soy  tulechoo? 

DOMINGA. 

No  eres  si  mi  vacoriño.  (Suena  música.) 

CALDEIRA. 

¿Qué  es  esto? 

DOMINGA. 

Hay  fiesta  en  el  valle. 

CALDEIRA. 

¿Pues  por  qué? 

DOMINGA. 

Cumpre  años  hoy 
La  serrana  de  quien  soy 
Criada,  el  mas  lindo  talle 
Que  toda  Galicia  tien ; 
Y  su  padre  que  la  adora, 
Convida  á  la  sierra  ahora. 

Vamos —Mas  nueso  aito  vicn 

Con  sus  serranos. 

(t)  Roble. 
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CALDEIRA. 

En  fin, 
¿Hay  hoy  fiesta? 

DOMINGA. 

Y  colación. 
¿Bailas? 

CALDEIRA. 

Como  un  Salomón, 
Digo  ,  como  un  mataejiin. 

DOMINGA. 

Todo  es  uno. 

CALDEIRA. 

¿Y  tú? 

DOMINGA. 

En  el  aire 
Doy  mil  vueltas. 

CALDEIRA. 

¡  Ay  chancera ! 

DOMINGA.  (Ap.) 

¡  Qué  en  tan  mala  cara  hubiera 
Tan  quillotrador  donaire  1 

ESCENA  IL 

MARÍA,  GARCI-HERNANDEZ,  DON 
ALVARO.— DOMINGA,  CALDEIRA. 

GARCÍA. 

En  casa,  garzón,  estajs. 
María  pide  por  vos. 

DON  ALVARO. 

Viváis  mil  años  los  dos. 

GARCÍA. 

Consuelo  en  veros  me  dais. 
¿Sabréis  arar? 

ron  Alvaro. 

4 

En  la  huebra 
No  doy  á  nadie  ventaja , 

Y  por  agosto  la  paja 

Que  el  trillo  empedrado  quiebra. 
Del  grano  aparto  amarillo. 

GARCÍA. 

Los  gallegos  al  limniallo, 
Robustos  juegan  el  mallo 

Y  menosprecian  el  trillo. 

DON  ALVARO. 

De  todo  sé  lo  que  basta. 

GARCÍA. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DON  ALVARO. 

Yo,  Vireno. 

GARCÍA. 

Para  vaquero  sois  bueno. 

DON  ALVARO. 

Eso  me  viene  de  casta. 

GARCÍA. 

Vaquero  seréis. 

MARÍA. 

Ya  llega 
El  baile. 

GARCÍA. 

Asentémonos. 
don  Alvaro.  ( Ap.  á  María. ) 
i  Qué  no  seré  yo  por  vos , 
Mari-Hernandez  la  gallega  ? 

ESCENA  III. 

CARRASCO,  MARTIN,  BENITO,  COR- 
BATO,  G1LOTE,  Y  OTROS  SERRANOS  T 
SERRANAS  ttOf  Mft  l(l(ÍO  ¡  flílT  el  OpUCStO 

el  CONDE  DE  MONTEREY  y  acom- 
pañamiento.—Dichos. 

CONDE 

Razón,  García,  fuera 

Que  en  vuestra  fiesta  yo  parle  tuviera, 

Si  no  por  conde  vuestro , 

Por  vecino  á  lo  menos. 
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GARCÍA 

Señor  nuestro, 
Regocijos  serranos 
No  son  para  tan  grandes  cortesanos. 
La  mano  vitoriosa 
Nos  dad. 

CONDE. 

Alzad,  alzad.  ¿Quién  se  desposa? 
garcía. 
Nadie,  señor;  María 
Mi  hija,  y  vuestra  esclava,  aqueste  día 
Cumple  anos ,  y  festejo 
La  sierra,  remozándome,  aunque  viejo. 
Amor  en  fui  de  padre, 
Que  eu  ella  ve  la  imagen  de  su  madre. 

condk. 
Hermosa  estáis,  María. 
No  sé  qué  aguarda  en  darnos  un  buen  dia 
Vuestro  padre  espacioso ; 
Que  ya  vuestra  belleza  pide  esposo. 
¿Cuando  os  casáis? 

haría. 

¿Qué  manda? 

CONDE. 

Que  es  bien  daros  marido. 

haría. 

Ya  se  me  anda 

GARCÍA. 

Pues,  señor,  ¿qué  venida 

Es  esta?  Mas  quien  sabe  vuestra  vida 

O  en  guerras  ocupada, 

O  en  cazas  de  la  paz  ejercitada , 

No  pregunta  discreto. 

conde. 
A  negocios  me  envían  de  respeto 
Nuestros  Heves,  García, 
Que  concluir  con  Portugal  querría. 
Por  esto  me  he  pasado 
Tan  cerca  de  vosotros ,  que  olvidado 
Mi  Monterey,  habito 
A  Pórtela ,  castillo  del  distrito 
Desta  sierra. 

garcía. 

Debemos 
Gracias  al  rey  Fernando,  pues  léñeme? 
Tal  señor  por  vecino 
A  causa  suya. 

don  Alvaro. 

(Hablando  aparte  á  su  criado.) 
Pues  el  Conde  vino, 
Caldcira ,  á  coyuntura 
Que  pueda  conocerme,  no  asegura 
Mi  peligro  este  traje. 
Quiérome  retirar ;  que  será  ultraje 
£l  verme  desta  suerte. 
caldeira. 
El  Conde  es  noble :  no  importara  el  ver- 
Como  no  se  siguiera  [le 

Que  el  rey  Don  Juan  de  ti  nuevas  tuviera 

DON  ALVARO. 

En  esto  me  resuelvo. 

MARÍA. 

¿Vaisos? 

DON  ALVARO. 
Sí. 

HARÍA. 

¿Pues  el  baile? 

DON  ALVARO. 

Luego  vuelvo. 

(Vase.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  menos  Don  Alvaro. 

CONDE. 

No  sea  yo ,  García , 

Estorbo  en  vuestra  fiesta  y  alegría. 

Prosígase,  si  es  justo 

Que  participe  yo  de  vuestro  (justo.       | 


GARCÍA. 

Alto ;  pues  quiere  honrarnos 
Su  Señoría,  no  hay  por  qué  excusarnos. 
Siéntese  en  este  escaño , 
Que  á  falta  de  nogal,  es  de  castaño. 

(Siéntase  el  Conde.) 

CONDE. 

Y  vosotros  y  todo. 

GARCÍA. 

No,  señor,  bien  estamos  de  este  modo 

CONDE. 

Esta  es  voluntad  mia. 

GARCÍA. 

Obedecer. 

(Siéntanse  Garda  y  María.) 

CONDE. 

¿No  ha  de  bailar  María? 

MARÍA. 

¿Quién  duda ,  si  él  lo  manda? 

CONDE. 

Ruégdslo  yo. 

MARÍA. 

Pues  llegará  mi  tanda. 
( Ap.  con  su  padre  y  Dominga.) 
;  Qué  apacible ! 

GARCÍA. 

¡  Qué  llano ! 

MARÍA. 

Es  conde. 

GARCÍA. 

Es  Acebedo. 

DOMINGA. 

Es  castellano. 
(Bailan  los  serranos  y  serranas.) 

dominga.  ( Canta. ) 

Cando  o  rrego  andaba  no  forno , 
Antera  lo  boneliAo  e  toudo. 
Vn«  si  me  liabAí  de  levar,  manrrbo  , 
I  Ay !  non  me  habedes  de  pedir  celo». 
Hura  galán  troya  da  cinta  na  gorra  ; 
Dir  que  lia  deu  la  »ua  señora. 
Quéroln  bem  o  lo  Olio  do  crego  ; 
Quérole  bem  por  lo  bftn  que  le  quero. 
¡Ay  mifla  nial !  pasta  I  me  no  rio  ; 
Que  se  levara  as  agoas  ot  lirios. 
Assenleime  em  bum  foraigueirn ; 
Docho  A  o  dtnio  lo  asseiitadeiro 

(Óyeme  tiros  de  armas  de  fuego.) 

ESCENA  V. 

OTERO.— Dichos.  Después  DO$A  BEA- 
TRIZ y  DON  EGAS,  dentro. 

OTERO. 

¡  Nueso  amo !  ;  aquí  de  la  sierra ! 
¡  Aquí  del  valle  de  Limia ! 
¡  Aquí  de  Dios  y  del  Rey ! 

gaiicía. 
Otero,  ¿qué  es  esto? 

OTERO. 

Aprisa ; 
Que  vienen  contra  nosotros 
Los  portugueses  que  habitan  y 
Desde  Chaves  a  Braganza , 
Las  comarcas  fronterizas. 
Una  mujer  huye  dellos 
(Mejor  diré  rayo)  encima 
De  un  caballo ,  que  en  los  aires 
Estampa  huellas  que  pisa. 
Socórrala,  señor  Conde; 
Que  las  balas  que  le  tiran , 
Entre  nubes  de  humo  y  fuego 
Llueven ,  si  no  es  que  granizan. 

DOÑA  BEATRIZ. 

(Desde  adentro,  como  que  está  lejos.) 
¡  Serranos  destas  montanas ! 
¡Favor,  ayuda! 

don  egas.  (Dentro.) 
La  vida 


Te  ha  de  quitar  esU  bala. 

OTERO. 

¡  Aquí  de  la  serranía ! 
Que  se  pasa  Portugal 
A  las  sierras  de  Galicia. 
garcía. 
A  ellos ,  pues ,  mis  serranos 

CARBASCO. 

Traigan  chuzos,  mallos,  rif* 

coxde. 
¡  Hay  igual  atrevimiento ! 

gabcía. 
Esto  es,  señor ,  cada  dia. 

DO&A  BEATRIZ.  (DentTO,  fOMM 

¡  Favor,  montañeses  nobles! 

CABCÍA. 

Lijera  dejó  la  silla 

La  animosa  portuguesa , 

Y  á  nosotros  se  avecina. 

COSDE. 

Bajemos  á  darle  ayuda. 

GARCÍA. 

El  celo  que  trae,  la  libra 
De  tanto  arcabuz. 

DOHIBGA. 

Ya  llega 
Al  pié  de  nuesa  mootíña. 

ESCENA  VL 

DOÑA  BEATRIZ ,  de  corto,  m 
da  desnuda  en  la  mamo,  «I 
en  él  una  pistola,  musksjk 
el  sombrero ,  y  un  yaba  ¿I 
Dichos,  menas  DonEasv 

DOftA  BEATRIZ. 

Serranos  desta  aspereza, 
Conservación  de  la  antigás 
Nobleza ,  de  quien  descienda 
Tantas  casas  ue  Castilla... 
¡Ilustre  Conde...! 

CORTO. 

¡Marquen. 
¿Qué  desgracias  os  oMigaa 
A  que  honrando  nuestros  brr* 
Crezcáis  con  ellos  mis  diesat? 

doSa  reatrjz. 
Ya  no  las  tendré  por  tales, 
Pues  en  vuestro  amparo  otras 
Injustas  persecuciones 
De  la  ambición  y  la  envidia 
Desleales  que  disfrazan 
Con  apariencias  fingidas, 
Que  al  Rey  venden  i>or  vena* 
Testimonios  y  mentiras, 
Cómplice ,  señor ,  me  bao  tafr 
De  inocentes ,  que  castigas 
A  persuasión  de  traidores, 
Autores  de  falsas  firmas. 
Mandóme  prender  el  Rey, 

Y  á  un  Don  Egas ,  en  quien  áft> 
El  noder  de  su  privanza, 

A  darte  me  necesita  (1) 
Palabra  y  mano  de  esposa: 
Yo,  que  por  no  ver  cautiva 
La  prenda  mejor  del  alma, 
Menospreciare  la  vida : 
Con  favor  de  la  lealtad 
De  vasallos ,  que  en  mi  estas* 
El  valor  que  el  Rey  despredt? 
Me  dieron  la  noche  misma 
De  mi  prisión  un  caballo; 

Y  hechas  las  sábanas  tiras, 
Quiebran  rejas  y  ventanas, 

Y  generosos  me  libran. 
Discurrí  toda  la  noche   . 
A  su  sombra  que  encamin 
Los  pasos  á  mi  inocencia, 

(t)    Obliga. 


Hasta  que  publicó  el  día , 
Revelador  de  secretos , 
Ni  fuga ,  y  forzó  a  la  ira 
De  un  traidor,  que  priva,  amante, 
A  que  con  otros  me  siga. 
Alcanzáronme  A  la  raya 
Deste  reino ;  y  á  la  vista 
La  traición  de  mi  lealtad ; 
Viendo  que  el  cielo  la  libra, 
rara  que  el  paso  me  atajen , 
Ministros  de  plomo  envían, 
Ooe  en  tribunal  de  venganzas 
Son  varas  de  su  injusticia. 
Desvaneciólas  mi  suerte , 

Y  de  las  sierras  de  Limia , 
Viendo  mi  sagrado  cerca, 
Vergonzosos  se  retiran.  — 

Esta  es,  gran  Conde,  mi  historia, 
Si  desdichada  por  mia , 
Ya  tan  dichosa  por  vos. 
Que  mis  agravios  olvida. 

COXDE. 

A  vuestros  sucesos  queda 
Soe*tra  tierra  agradecida, 

Y  jo  mas ,  que  me  ocasiona , 
Señora ,  i  que  en  ella  os  sirva. 
No  echéis  menos  vuestro  Estado , 
Mientras  eJ  tiempo  averigua 
Verdades  que  permanecen 

K ternas,  st  perseguidas. 
Haced  cuenta  que  trocáis 
A  Portugal  por  Castilla , 

Y  i  Chaves  por  Honterey , 
Puf*  desde  ahora  en  su  silla 
s<»<  absoluta  señora; 

Y  rila ,  estimando  esta  dicha , 
Amorosa  os  obedece 

Orno  a  la  Condesa  misma. 
Lo*  reyes  Fernando  y  luán 
iRiiereh  renovar  antiguas 
Amistades ,  ya  cansados 
De  croe  castillos  y  quinas 
Di^ciMuormes  se  maltraten; 
T  ro,  porque  se  consigan , 
Yrngo,  Marquesa,  á  tratallas. 
Luiré  tanto  que  se  firman , 
La  Condesa  os  servirá, 

Y  rrgalaraos  Galicia , 

Va  *n  Monterey,  ya  en  Pórtela, 
Esa  fuerza  que  á  la  vista 
fritéis,  llave  deste  remo, 
Que  coronando  la  cima 
hv  aquel  apacible  monte , 
Entrambas  rayas  registra. 

DO*A  BEATRIZ. 

s< «s  Conde ,  al  fin ,  Acebedo. 
<  *  razón  Fernando  os  Ua 
Ü  peso  de  su  privanza. 

ESCENA  VsX 
UN  CAZADOR.— meaos. 

CAZADO*. 

S^ñnr ,  si  la  caza  estimas , 

i*«ote  á  caballo  y  verás 

U  mas  apacible  riña 

O*»*  entre  brutos  desconformes 

>  Knifi  estas  sierras  frías. 

Abrazado  á  una  colmena 

t  n  n«>,  que  de  su  almíbar 

rjomorado ,  escaló 

La  rnxtodia  de  una  encina, 

Y  «Hiende  de  tres  perros , 
'.»*  por  mas  que  le  persigan , 
m  que  el  robo  dnlce  suelte, 
Vi*  ardides  desatina. 
'•oanU  et  hurto  con  un  brazo, 
1  <xa  el  otro,  A  la  esgrima 
fondo  lición,  ensangrienta 

O  «traillo*  que  en  carne  afila. 
ti  cosa  hermosa  de  ver 


HABÍ-HERNÁNDEZ. 

Las  abejas  que  á  cuadrillas , 
En  defensa  de  su  alcázar , 
Le  asaltan ,  cercan  y  pican ; 

Y  el  desenfado  con  que 
Con  los  dientes  les  fatiga , 
Trasladando  á  sus  entrañas 
Sus  golosas  oficinas. 

CONDE. 

No  es  presa  de  perder  esta. 
Si  os  servis,  señora  mia, 
Esperadme  aqui  entre  tanto 
Que  vuelvo. 

CAZADOR. 

Has  de  darte  prisa , 
Si  quieres  llegar  á  tiempo. 

garcía. 
Vamos  todos  allá. 

CAZADOR. 

Encima 
Desta  loma  se  verá. 

{Vanse  el  Conde?  su  acompañamiento. 
Garda  y  los  serranos.) 

ESCENA  TUL 

DOÑA  BEATRIZ,  MARÍA,  DOMINGA, 
CALDEIRA. 

DOMINGA. 

Cosa  será  entretenida. 
¿No  vas  á  verlo,  serrana? 

MARÍA. 

No  esto  para  golosinas 
De  miel  robada. 

DOMINGA. 

¿Porqué? 

MARÍA. 

Porque  esto  hecha  un  acibar. 

DOMINGA. 

¿Que  te  ba  dado? 

MARÍA. 

¿Qué  sé  yo 

DOMINGA. 

Kl  mal  que  se  comunica, 
Dice  el  cura  que  se  aplaca. 

MARÍA. 

Ven  y  sabráslo,  Dominga. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  VL 

DOÑA  BEATRIZ ,  CALDEIR A. 

CALDEIRA. 

Vuelva  los  ojos  acá , 

Y  hable  Vuestra  Señoría 
A  un  diptongo  portugués, 

Y  gallego  hermafroifíta. 

DOMA  BEATRIZ. 

i  Caldeira ! 

CALDOSA. 

Dame  á  besar 
Dos  dedos  de  zapatilla. 

DORA  BEATRU. 

¿Y  mi  Conde? 

CALDEIRA. 

Ha  renegado. 
003a  beatrii. 
Acaba. 

CALDEIRA. 

La  verdad  limpia 
Te  digo.  Moro  es  el  Conde, 

Y  aun  peor ,  si  el  refrán  miras 
De  «antes  moro  que  gallego.  » 
Pero  si  me  das  albricias, 
Sigúeme  y  verásle. 

DOÑA  REATRIS. 

Vamos. 
¡Ay  dichosa  fuga! 
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CALDRIRA. 

Imita 
Al  vaquero  que  en  Moraina 
Calza  abarca ,  y  viste  frisa. 

DO*A  BEATRIZ. 

¿A  qué  no  obligan  traidores? 

CALDEIRA. 

Y  el  amor  ¿á  qué  no  obliga, 
Pues  me  hace  sábado? 

DO.ÑA  DEATRIZ. 

¿Cómo? 

CALDEIRA. 

Porque  vaya  tras  Dominga.      ( Vanse.) 

Bosque. 

ESCENA   X 

DOMINGA,  MARÍA,  muy  triste. 

DONIKGA. 

Mal  secura  zagaleja, 
La  de  los  lindos  ojuelos, 
-Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros, 
¿Qué  tienes  de  ayer  acá, 
Que  á  lo  que  cohjo  dellos, 
Desveladas  inquietudes 
Les  tiranizan  el  sueño? 
Ojeras  se  les  atreven , 
Si  es,  serrana,  atrevimiento 
Que  patenas  de  cristal 
Guarnezca  el  amor  de  acero. 
Risueñas  y  alegres  niñas 
Daban  risa  al  prado ,  y  celos 
A  la  flor  de  aquestos  lirios , 
Al  turquí  de  aquellos  cielos. 
Aojado  te  han ,  mi  serrana  : 
Mucho  lloras ;  mal  te  lian  hecho. 
¡  Pregue  á  Dios  que  uo  te  opilen 
Pensamientos  indigestos ! 
Callan  lenguas  y  hablan  ojos ; 
Que  á  fe  cuando  sale  el  buego, 
Serrana ,  por  las  ventanas , 
Que  no  huelgan  allá  dentro. 
;,Qué  tienes,  lamí  querida? 
Dimelo  á  mí ,  y  apostemos 
Que  te  curo  por  ensalmo. 

MARÍA. 

¡Ay,  Dominga,  que  me  muero! 

DOMINGA. 

;,  Hásete  antojado  algo? 
Que  diz  que  en  aquestos  tiempo 
Hay  doncellas  con  antojos. 
¿Has  comido  barro,  ó  yeso? 

MARÍA. 

No,  Dominga. 

D0MI3GA. 

i  Dónde  sientes 
El  dolor? 

MARÍA. 

Aquí  so  el  pecho 
Mas  de  dos  mil  aradores 
Gil  alma  me  están  royendo. 
Son,  mi  serrana,  agridulces, 
Y  entre  pesar  y  contento , 
/ Causan  lágrimas  con  risa ; 
Hártanse  Be  puro  hambrientos. 
Ven  acá  :  ¿qué  es  cosicosa, 
Que  lo  que  adoro  aborrezco, 
Lo  que  me  pesa  hallar  busco , 
Lo  que  me  abrasa  es  de  yelo? 
Sin  querer ,  ando  acechando 
De  ayer  acá. 

DOMINGA. 

Serán  celos , 
Medio  nieve  y  medio  brasas, 
Calosfríos  del  enfermo. 

MARÍA. 

¿Celos  se  llama  esto  mal  ? 
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DOHINGA. 

Si ,  amiga. 

BAHÍA, 

¿Y  por  qué  do  infierno»? 

DOHINGA. 

Si  allá  hay  frío  coa  calor, 
£1  nombre  les  viene  á  pelo. 

HABÍA. 

Y  este  mal  ¿tiene ole  muchos? 

DOMINGA. 

t Quién  hay  que  se  libre  dellos? 
las  que  flores  el  verauo. 
Mas  que  escarchas  el  invierna 
¿Ves  esas  yedras  y  parras, 
Desos  álamos  enredos? 
Pues  celosas  de  sus  hojas, 
Tienen  ya  sus  troncos  secos. 
Celos  que  del  prado  tiene, 
Hacen  que  aquel  arroyuelo , 
Hechos  labios  sus  cristales, 
Se  coma  aquel  lirio  á  besos. 
No  hay  criatura  sin  amor, 
Ni  amor  sin  celos  perfeto , 
Ni  celos  libres  de  engaitas, 
Ni  engaños  sin  fundamento. 
El  ave,  la  planta,  el  bruto  (1), 
Cuanto  hay  padece  tormentos 
Celosos,  en  fe  de  que  ama; 
Soldemente  escapa  el  necio 
De  su  daño,  porque  dicen 
Que  es  solo  mal  de  discretos. 
Hasta  el  cielo  les  hurtó 
El  nombre ,  si  no  el  efeto. 

MARÍA. 

Pues  si  esos  celos  se  llaman, 
Mi  Dominga ,  celos  tengo. 

DOMINGA. 

¿  Luego  amor? 

HABÍA. 

¿Qué  me  sé  yo? 
Mal  me  pagan ,  y  bien  quiero ; 
Sola,  estoy  acompañada. 
Cómo  poco,  menos  duermo. 

DONKGA. 

¿Enamorada  y  celosa? 

¡  Buen  guisado  habernos  hecho  i 

Convida  á  la  voluntad , 

Que  ese  es  su  mejor  sustento ; 

Mas  carga  poco  la  mano 

De  celos,  que  son  pimientos, 

Y  pocos  le  dan  sabor ; 
Muchos  ecuan  á  perdello. 

Mas  ¿qué  va,  que  es  esta  dicha 
Del  polido  forastero? 

haría. 
¡  Ay  prima !  no  me  le  nombres. 

DOMINGA. 

¿Le  aborreces? 

HARÍA. 

Le  aborrezco, 
Pero  es  de  puro  adoralle. 

DORINGA. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso? 

HARÍA. 

Amolé  por  ser  tan  lindo. 
Tan  sabio  y  tan  hechicero ; 
Yaborrézoole,  Dominga, 
Por  ver  el  mal  que  me  ha  hecho , 
Porque  ell  alma  me  ha  robado , 
Porque  me  mata  de  celos. 

DOMINGA. 

¿De  celos?  ¿Pues  sabes  tú. 
Que  quiere  bien? 

haría. 
A  saberlo , 

(V,  A  extp  ve r*n  Mfrnr  f  n  la  triirion  que  crgui- 
riot  H  il«  toldrmente  rtrapa  el  nreio.  Cnmo  rt 

yi.lmtp  que  falta  ulpo  mire  ambo*, fe  lian  aña- 
di  fio  I»»  ilo«  ¡ni<*rmei|¡us(  parj  <{ut',  mnjqu>;  lua- 
lu*(  cuui|»l«leo  el  «cutido. 


Dominga,  ahí  Ibera  el  diabro; 
Mas  si  no  lo  sé ,  lo  temo. 

DOHINGA. 

Ya  eres  maesa  de  amar; 
Mas  pues  descubres  secretos, 
Sábele  que  yo  también... 


¿Amas? 

DOMINGA. 

Esto  dada  á  perros. 

HARÍA. 

¿Por  quién? 

DOHINGA. 

Por  unbeUacoo, 
Que  enamora  por  lo  feo, 
Por  lo  socarrón  hechiza, 
Por  lo  gracioso  me  ha  muerto. 

haría. 
¿Y  quién  es? 

DOMINGA. 

EsunGodlño, 
Que  si  no  es  sol,  por  ser  negro , 
Si  cual  dicen  anda  en  carro , 
Puede  ser  su  carretero. 


DON  ALVARO.  —  MARÍA,  DOMINGA. 

DOS  ALVARO. 

Preguntando  yo  á  las  flores , 
Adonde ,  serrana  mía , 
Mi  deseo  te  hallaría , 
Dijeron  que  en  sus  colores  : 
Tus  cabellos  robadores 
La  yerba  del  sol  pintaban ; 
Azucenas  retrataban 
En  tu  frente  su  candor ; 
Las  niñas  del  niño  amor 
Flores  al  lirio  robaban. 
Rosas  fueron  los  pinceles 
De  tus  mejiHas  hermosas ; 
Mas  no  envidiaron  sus  rosas 
De  tus  labios  los  claveles. 
Como  amor  era  el  Apeles, 
Supo  en  tu  boca  copiar 
Dientes  y  aliento  de  azar, 
Pasándose  satisfechos 
Los  jazmines  á  tus  pechos, 
Y  envidiando  yo  el  lugar. 
El  todo  de  tu  belleza , 
Las  maravillas ;  de  modo 
Que  eres  maravilla  en  todo 
De  nuestra  naturaleza. 
Realce  su  sutileza 
El  campo,  sabio  pintor 
De  tanta  agregada  flor ; 
Que  pues  en  tí  se  vé  junto , 
Serás  siendo  él  tu  trasunto. 
Ramillete  del  amor. 

haría. 
¡  Que  arrumaquero  venís ! 
¡  Qué  de  juncia  derramáis ! 
i  Haciendo  halagos  llegáis? 
Culpado ,  á  la  bé ,  os  sentís. 
En  las  flores  que  flngis 
Que  en  mí  emplea  el  campo  verde , 
Os  escondéis ;  mas  recuerde 
Vuestro  engaño  mis  temores ; 
Que  la  culebra  en  las  flores 
Vende  rosas ,  cuando  muerde. 

DOW  ALVARO. 

¿Culpado  yo?  ¿pues  porqué? 

HARÍA. 

¿Es  poco  haberme  quitado 
El  sueño  anoche ,  y  llorado 
Hasta  que  me  levanté? 

DON  ALVARO. 

¿Llorado  vos? 


Sí,  alabé. 

DOH  ALVARO. 

¿Tanto  mal  la  vista  os  bao? 


Mal  y  bien. 

DON  ALVARO. 

¡Ay  bello  hechizo! 

HARÍA. 

Estáis  en  amar  muy  ducho; 
Engañáis  y  sabéis  macho; 
Quisiéraos  yo  primerizo. 
Dejareis  en  vuesa  tierra 
La  memoria  y  volunta ; 
Traireis  las  sobras  acá 
Para  que  á  mí  me  hagan  guerra. 
Pues  también  los  de  la  sierra 
Son  personas,  lisonjero. 
Dominga. 
Coger  aquel  nido  quiero ; 
Que  en  juegos  de  amor,  ya  esb 
Que  se  juega  mano  á  mano 
Mejor,  que  cuando  hay  tercero.  (I 


I 


MARÍA,  DON  ALVARO. 
haría. 

:  Habéis  tenido  allá  amor 
En  vuestra  tierra? 

DOW  Alvaro. 

Tenia; 
Mas  viéndós  á  vos ,  María , 
Luego  se  olvidó. 

haría. 

¡Ay  traidor! 

DON  ALVARO. 

Por  la  hermosura  mayor , 
No  es  maravilla  olvidar 
La  menor. 

haría. 
Ni  en  mí  el  dudar 
Que  quien  se  olvida  y  ausenta, 
Haciendo  de  so.  amor  venta, 
Querrá  comer  y  picar. 

DOS  ALVARO. 

¿Hay  donaire,  hay  gracia,  hay | 
Que  con  esto  se  compare? 
No  baya  mas,  mi  bien ;  repare 
Mi  buen  crédito  esc  susto. 
Si  tiene  mi  amor  mas  gusto 
Del  que  en  tu  hermosura  veo, 
Si  contigo  el  sol  no  es  feo, 
Mi  esperanza  y  afición, 
Sin  llegar  á  posesión , 
Se  queden  en  el  deseo. 
haría. 
En  fin,  ¿no  la  queréis  bien» 

don  Alvaro. 
Tú  sola  eres  mi  querida. 

HABÍA. 

¿Por  mi  vida? 

don  Alvaro. 

Por  tu  vida. 

había. 

¡Y  por  la  vuestra? 

DON  ALVARO. 

También. 

HARÍA. 

¿Era  hermosa? 

DON  ALVARO. 

Los  que  ven 
Ese  hechizo,  aunque  serrano, 
Todo  otro  amor  juzgan  vano. 

HARÍA. 

Pues  jurad ,  si  sentís  eso  B 
Sobre  esta  cruz. 


MARI-HERNÁNDEZ. 


D0HÍLTARC      "" 

Juro  y  besa. 
{Tómale  lamano>  y  Míatela.  SaieBoña 
Beatriz.) 

MARÍA. 

Sí ,  por  besarme  la  mano. 


DOÑA  BEATRIZ. —MARÍA,  DON  AL- 
VARO. 

boíabeatriz.  (Antes  de  ver  á  los  des.) 
Aqoi  dicen  que  quedaba. 

DOS  ALVARO. 

Marquesa..... 

POSA  BEATRIZ. 

Marquesa  soy, 
Que  4  marcar  agravios  vengo , 
Ln  vez  de  marcos  de  amor. 
Quien  tan  bien  penas  divierte, 
1  coa  tanta  prevención 
A  enfermedades  de  ausencia 
Tan  presto  antidoto  baüó, 
V»  morirá  malogrado. 
,  Qué  cortesano  que  sois! 
li» .samamos  dais  cumplidos; 
Qw  hasta  aqui  pensaba  yo 
Que  se  dalian  de  palabra , 
Has  puestos  por  obra  no ; 
n  no  es  que  le  dais  el  pulso , 
Vos  enfermo,  ella  dolor. 
,  B*-n  oagais  obligaciones 
De  muen  desprecia  por  vos 
Odjtns,  <rae  ya  fallidos 
Pone  el  vulgo  en  opinión ! 
¥as  quien  a  palabras  de  hombre 
fe-odas  de  (ama  empeñó , 
Cobre  en  crédito  de  injurias 
IWtigaños  de  su  amor. 
Nn  sin  causa  el  rey  Don  Juan... 

non  ALVARO. 

Basta,  Marquesa. 

DO.U  BEATRIZ. 

No  soy 
vjuo  infierno  de  mis  celos. 

DO»  ALVARO. 

tosía  ;  templad  el  rigor, 
1  admitid  satisfacciones. 
mabía. 

*»  hay  que  dar  satisfacción 
A  <fUk?o  en  prritos  ajenos 
^  mete.  Aqueste  garzón 
H*  de  ser  mi  esposo. 

boSa  beatr». 

¿Cómo? 

MARÍA. 

O  uniendo. 

DONA  BEATRIZ. 

Y  maiandós  yo. 
maría. 
«Matar?  ¡Veté  la  sebosa* 

DO*A  BCATRIZ. 

,0b  rústica !  Vive  Dios , 
1^*»  mis  celos  y  tu  vida 
fi*>  de  acabar  juntos  boy. 
i&e  una  daga,  y  Marta  se  desciñe 
■w  honda  y  tema  una  piedra.) 

MARÍA. 

Tengase  ahuera ,  la  digo 

DO*  ALVARO. 

itAUtfSfflftSO? 

PONA  BEATRIZ. 

Si  estoy. 

RURÍA. 

to  también,  pues  tiro  piedras. 

•OÍA   BEATRIZ. 

**nxéle  d  corazón. 


Pues  pasad  y  no  me  erréis ; 

Sue  si  erráis ,  á  fe  de  Dios , 
ue  al  primer  morro  que  os  tire, 
No  me  habéis  de  esperar  dos. 
(Andan  una  tras  otra  y  metiéndose  en 
medio  Dan  Alvaro.) 

DON  ALVARO. 

María,  Marquesa,  basta.. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Quita  de  enmedio ,  traidor. 

MARÍA. 

Déjenmos  á  mi  y  á  ella. 

DON  ALVARO. 

¿Hay  mas  ciega  confusión? 

DOÑA    BEA1RB. 

Ya  yo  sé  matar  ingratos. 

MARÍA. 

Ya  yo  sé ,  si  vuelta  doy 
Al  cáñamo ,  dar  en  tierra 
Con  el  toro  mas  feroz. 

don  Alvaro. 
Marquesa,  serrana  mia 

DONA  BEATRIZ. 

¿Mia,  villano?  Eso  no. 

MARÍA. 

¿No,  sebosa?  Aunque  os  repese. 


ESCENA 

DOMINGA.  -MARÍA,  DOÑA  BEATRIZ, 
DON  ALVARO. 

DOMINGA. 

María,  padre  y  señor 
Llama. 

MARÍA. 

No  hay  padre  que  tenga. 

DOMINGA. 

Que  da  voces. 

MARÍA. 

Venid  vos 
Conmigo ,  é  iré ,  Vireno ; 
Porque  en  quedandós,  me  estoy. 

don  Alvaro. 
Id,  serrana;  que  entre  tanto 
Que  dais  la  vuelta,  los  dos 
Averiguaremos  pleitos, 
Que  en  provecho  vuestro  son. 

MARÍA. 

Dad  al  diablo  esos  provechos ; 
Que  no  quiere  mas  amor , 
Para  echar  á  un  lado  enojos , 
Si  que  haya  averiguación. 


OTERO.  —  meaos. 

OTERO. 

Nueso  amo  llama,  María. 

MARÍA. 

Mal  llamado  le  dé  Dios. 

UNA  TOS  DENTRO. 

¡María! 

MARÍA. 

Sebosa,  para  esta. 
¡  Ay  Dominga !  ¡  Muerta  voy ! 

(Yante  Marta,  Dominga  y  Otero.) 


ESCENA 

DOÑA  BEATRIZ,  DON  ALVARO. 

DONA  BEATRIZ. 

Estoy  tan  arrepentida 

De  los  extremos  que  he  hecho , 
i  Conde ,  cuanto  satisfecho 
J  Vos  de  vuestra  fe  rompida. 


Una  injuria  conoeida 
¿A  quién  no  saca  de  si  ? 

Y  mas  siendo  frenesí 
Cualquier  ímpetu  de  amor; 
Ya  ha  cesado  su  rigor : 

Gloria  á  Dios ,  ya  he  vuelto  en  mi. 
Quien  con  tal  facilidad 
Quiebra  á  quien  ama ,  la  ley , 
Mal  probara  que  á  su  rey 
No  ha  quebrado  la  lealtad. 
La  duda  desta  verdad 
Tan  á  mi  costa  ha  salido , 
Que,  estado  y  honor  perdido 
Vienen  á  cobrar  mis  danos , 
A  plazos  de  desengaños , 
Deudas  de  amor  en  olvido. 
Pero ,  pues  asi  sucede , 
Restaurará  su  caudal 
El  alma ,  que  no  es  gran  mal 
El  que  remediar  se  puede. 
Aguí  sepultada  oueae 
Mi  memoria  desdichada , 
En  vos  tan  mal  empleada , 
Porque  después  se  mejore.  — 
No  os  espante  que  la  llore , 
Pues  muere ,  en  fin ,  malograda 

don  Alvaro. 
Sintiera  ser  su  homicida , 
Si  escondido  no  supiera 
Que  cuando  para  mi  muera , 
Para  el  Rey  la  daréis  vida. 
Memoria  tan  prevenida , 
Que  á  costa  de  su  firmeza , 
Quiere  á  un  conde  en  la  corteza , 

Y  ama  á  un  rey  en  lo  interior , 
Siendo  de  dos  este  amor , 

No  es  razón  que  os  dé  tristeza. 
¿Porqué  llamáis  malograda 
La  memoria  y  voluntad 
De  un  cuerpo  con  libertad , 
Que  encierra  un  alma  casada  ? 
Si  está  en  un  rey  empleada , 
No  culpéis  mis  escarmientos ; 
No  desechéis  fundamentos 
De  quien  puede  conservar 
El  cuerpo  libre,  y  gozar 
Casados  los  pensamientos. 

DONA  BEATRIZ. 

De  culpas  que  me  argüís, 
Conde ,  excusas  no  esperéis; 
Que  bien  sé  que  lo  entendéis  . 
Al  revés  que  lo  sentís. 
Cauteloso  os  prevenís ; 

8ue  ya  yo  sé  que  es  traición 
e  tan  sutil  discreción, 
8ue  cuando  amor  deudas  forma  „ 
artas  de  pago  trasforma 
En  cartas  de  obb'gacion. 
Negad ,  puesto  que  discreto , 
Desleal  la  que  os  obliga; 

Y  de  vuestras  quejas  diga 
La  causa.  Conde,  este  efeto. 
Por  guardar  al  Rey  respeto , . 

Y  engañar  vuestro  enemigo, 
Fingiendo  amarle,  le  obligo  : 
¡Ved  cuan  recto  juez  hacéis , 
Pues  por  gracias  que  debéis , 
Me  dais  sin  culpa  el  castigo ! 
Que  para  que  sea  mayor 

En  mí ,  si  en  esto  os  agrado , 

Restituida  en  mi  Estado , 

Haré  pechero  mi  amor. 

A  vuestro  competidor 

Daré .  aunque  muera ,  la  mano  4 

Pues  la  gracia  del  Rey  gano ; 

Y  vos  con  igual  mujer, 
Villano  en  el  proceder , 
Seréis  del  todo  villano. 

don  Alva«o. 
Marquesa ,  Beatriz ,  mi  bien , 
Celos  necios  é  impacientes , 
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Fiscales  impertinentes 
De  amor,  disculpa  me  den. 
^lámanse  Argos ,  y  no  ven ; 
Son  necios  por  presumidos ; 

Y  dividiendo  sentidos, 
Por  dar  á  su  dueño  enojas , 
Viendo  al  amor  en  los  oíos, 
Viven  siempre  en  tos  oidos. 
Oi  lo  que-,  á  no  ser  loco , 
Diera  paz  á  mis  desvelos , 

Sue  son  lógicos  los  celos , 
i  bien ,  y  discurren  pocu. 
Sus  pareceres  revoco ; 
Castiga  tú  mi  impaciencia ; 

Y  si  das  á  la  prudencia 

Mas  lugar  que  á  la  venganza , 
Disculpen  esta  mudanza 
Celos,  ocasión  y  ausencia. 

DOSfA  BEATRIZ. 

¿Pareceos  á  tos  bastante 
pse  descargo? 

pon  Alvaro. 

Mi  bien, 
Perdón  tus  brazos  me  den, 

Y  no  pases  adelante. 

Si  no  basta  el  ser  tu  amante, 
Daga  tienes  homicida  : 
Sácame  el  alma  rendida. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Será ,  ingrato ,  porque  asi , 
Si  tu  alma  vive  en  mi , 
Jfe  dé  á  mi  misma  la  herida. 
Mucho  tiene  de  rapaz 
Amor  :  ¡  qué  presto  se  enoja ! 
i  Qué  presto  que  el  arco  arroja 
Va  de  guerra ,  va  de  paz ! 
Ño  eres  de  perdón  capaz  (1) ; 
Pero  ¿cuándo  le  negó 
Quien  tierno  y  constante  amó  ? 
Pues  cuando  lo  dilataras , 

Y  á  pedirle  no  llegaras , 
Era  fuerza  el  llegar  yo. 


ESCENA  XVII, 

gL  CONDE,  GARCÍA,  acompañamiento. 
—DOÑA  BEATRIZ,  DON  ALVARO. 

CONPE. 

No  he  tenido  yo,  García, 
Mayor  entretenimiento 
pespues  que  la  caza  curso. 

GARCÍA. 

¡Valiente  defensa  ha  hecho 
El  oso! 

COKDE. 

¡Oh  Marquesa  ilustre ! 
Ia  vuelta  á  Monterey  demos , 
porque  la  Condesa  goce 
Brazos  de  huésped  tan  bello. 

DOÍÍA  BEATRIZ. 

Otro,  gran  Conde,  tenéis, 

?ue  ocasiona  mi  destierro , 
á  vuestra  sombra  se  ampara. 

CONDE. 

|  Don  Alvaro ! ¿Qué  es  aquesto? 

DON  ALVARO. 

Disfraces  déla  lealtad , 

§ue  traidores  persiguieron , 
en  vuestro  valor  confian. 
conde. 

Infinito  debo  al  cielo , 
Pues  me  ocasiona  á  serviros. 
García ,  vuestro  vaquero 
Fué  Don  Alvaro  Ataide. 

CARCÍA. 

Gran  señor ,  los  pies  os  beso.  — 
¿Hay  suceso  semejante? 

(U  DES- 


COMEDÍAS ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  XVHX 

MARÍA,    DOMINGA,  CALDEIRA.  — 
Dichos. 

haría. 

En  fin ,  Dominga ,  Vireno 

Y  la  portuguesa....  Aguarda. 

CONDE. 

Mi  rey  Fernando  y  el  vuestro 
Quieren  perpetuar  paces, 

Y  espero  de  sus  conciertos , 
Conde ,  vuestra  libertad. 

CALDEIRA. 

(Hablando  aparte  con  su  amo. ) 
¿Luego  ya  te  conocieron? 

DON  ALVARO. 

Sí ,  Caldeira  :  á  ser  dichoso 
Desde  este  punto  comienzo, 
Pues  está  Beatriz  conmigo. 

CONDE. 

Vamos,  señores,  que  quiero 
Dar  á  mi  Estado  un  buen  dia. 

don  Alvaro.  ( A  Mario.) 
De  la  voluntad  que  os  debo , 

Y  es  imposible  pagaros , 
Servirá  de  desempeño , 
Serrana,  aquesta  sortija. 

haría. 

Si  es  señal  de  matrimeño , 

Y  conmigo  neis  de  casaros, 
Espetádmela  en  el  dedo. 

don  Alvaro. 
Yo,  María,  soy  el  Conde 
De  Silveira ,  y  es  mi  dueño 
Beatriz ,  marquesa  de  Chaves. 

HARÍA. 

Pues  echalda  con  mal  buego. 

DON  ALVARO. 

Adiós,  graciosa  serrana. 

HARÍA. 

¿  Y  qué,  sois  conde ,  de  vero  ?  (2) 
don  Alvaro. 

Y  la  Marquesa  mi  esposa. 

HARÍA. 

¡  Ay  padre!  desmayos  tengo. 

caldeira.  (Ap.  con  Dominga.) 
Dominga ,  á  Dios ;  que  me  acojo. 

DOMINGA. 

¿Te  vas?  ¿Cuándo  nos  veremos? 

CALDEIRA. 

Los  domingos ,  si  es  que  gustas 
Ser  mi  sayo  dominguero. 

DOMINGA. 

¿Pescudaré  por  Godiño? 

CALDEIRA, 

Caldeira  por  nombre  tengo. 

DOMINGA. 

Seguiré  te,  porque  vaya 
La  soga  tras  el  caldeiro. 

(Yante  todos,  menos  María.) 


Donde  hay  amor,  hay  tageaio. 
Uno  y  otro  han  de  mostrar 
Cómo  castiga  desprecios 
La  gallega  Mari-Hernandex. 
;  Ay  portugués  feiticeiro ! 
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MARÍA. 

¡  Cielos !  ¡  que  es  Vireno  conde • 

;Que  tiene  esposa  Vireno, 

Y  llevándose  allá  ell  alma , 

A  escuras  me  deja  el  cuerpo ! 

¡  Aquí  de  Dios  y  del  Reye  | 

¿Él  casado  y  yo  en  tormento  ? 

¿Ella  alegre,  yo  llorando? 

:  Los  dos  vivos ,  yo  muriendo  ? 

No  lo  sufrirá  mi  injuria ; 

No  lo  admitirán  mis  celos. 

Donde  hay  agravio ,  hay  venganza ; 

(3)    De  vera». 


ACTO 


w;íwa:ti 


Campo  ctrea  d«  Honterrj. 


EL  REY,    SOLDADOS 

(Tocan  dentro  cajas.) 


Cuando  se  tratan  paces  con  CssA 
¿Tiene  el  de  Monterey  atrevana 
De  amparar  forajidos  en  sa  vas. 
Sin  reparar  mi  justo  sentinieato? 
A  la  Marquesa  y  Conde,  que  i  hí si 
Aspiraban ,  y  fueron  fundameate 
De  justos ,  aunque  trágicos  casaji 
¿  El  Conde  á  mis  mayores  eneafi 
Cesen  las  paces  pues:  Tuétanos 
Experimente  el  Conde  tadignaanfi 
De  un  rey  airado  :  poblaré 
Segunda  vez  de  armados 
Cercaré  á  Monterey  que  los 

Y  si  es  traición  favorecer  trató**, 
A  imitación  de  Troya ,  al  detona, 
Mañana  será  llamas ,  si  hoy  es  as 

SOLDADO  1.° 

La  justa  indignación,  señor,  qteÉfl 
A  la  venganza  solicita  manos.  J 
Limia  es  el  valle  donde  armakfcf 

Y  faldas  desas  sierras  estos  Dan* 
A  asegurar  el  paso  fué  Don  Efs; 
Que  aunque  sus  moradores  saniÚ 
Animo  sus  fronteras  les  han  pae* 

RET. 

Vencerálos  Don  Egas.— Mas¿qoéeHí 

ESCENA  IL 

HARÍA ,  que  sale  con  na  malkuÚ 
do  contra  don  egas  walmamnt 

DOS  PORTUGUESES,  COM  fofS** 

Dichos. 

SOLDADO  2.° 

Rayo  ó  mujer  ¿qué  nos  quera?- 
¿Hay  valor  mas  prodigioso? 

HARÍA. 

No  me  ha  de  quedar  seboso 
A  vida. 

RET. 

¡Tales  mujeres» 
Tiene  Galicia,  Silveira!  — 
Dejalda  :  no  le  hagáis  mal 

haría. 
¡Qué!  ¿cuidaba  Portugal 
Que  era  sola  su  forneira? 
Pues  á  fe  de  Dios ,  si  torno 
A  enojarme,  aunque  aquí  os  batí 
Que  estimedes  mas  mi  mallo, 
Que  la  pala  de  su  forno. 
Con  este  al  segar  las  mieses, 
Limpia  el  trigo  nuesa  tierra, 

Y  las  femhras  de  la  sierra 
Despachurran  portugueses. 
No  huyáis  si  queréis proballo: 
Aguarde  el  que  no  lo  crey. 

soldado  1.° 
Detente,  que  está  aquí  el  Rey. 

HARÍA. 

¿El  Rey?  Pues  arrojo  el  malk). 

RET. 

¿Con  portugueses,  serrana,, 
Tai  furia? 


De  un  tiempo  acá, 
6i  va  á  de.  ir  la  venía, 
Los  auto  de  buena  gana. 

BIT. 

¿Porqué? 

Ira  portagues  mancebo 
Se  hizo  en  mi  casa  mandón, 

Y  en  gozando  la  ocasión  y 
Se  deshizo  como  sebo.  — 
Pero  venga  acá  :  ¿no  es  él 
El  Rey? 

BEY. 
Sí. 

MARÍA. 

¿Y  hará  justicia 
De  un  portugués  que  á  Galicia 
Vino,  diz  que  huyendo  del, 

Y  entrando  que  parecía. 
La  gata  de  Mari-Ramos, 
Robu  la  hacienda  á  sus  amos, 

Y  el  corazón  á  Haría? 

BKT. 

¿UasnaJsosvosasi? 

haría. 
¡Y  cómo! 
Nunca  yo  en  Limia  le  viera. 
Entró  blando  como  cera, 
Salió  duro  como  plomo. 
¿Conoce  él  á  un  Don  Alvaro, 
T  i  cierta  Doña  Beatriz, 
Pintada  como  perdiz, 
Que  pUtiéndomos  amparo, 
Afanas  ▼  caballos  pica 
Con  celos  y  con  espuelas? 

RET. 

Sos  alevosas  cautelas 

Mi  enojo  te  certifica. 

Por  su  causa  hago  esta  guerra 

Al  conde  de  Mooterey. 

■ARÍA. 

9o  guarda  el  ingrato  ley. 
Mala  gente  hay  en  su  tierra. 
Hechizóme  á  lo  serrano ; 
Burlóme  a  lo  portugués; 
Hoése  i  Mooterey  después : 
Tarde  lloro  ;  creí  temprano. 
¡Aj!  ¡qué  le  contara  yo , 
Si  do  tuviera  vergüenza ! 
Mire,  ya  que  amor  comienza 
A  informarte :  anocheció; 

Y  yo  despierta,  á  cierra  ojos, 

Y  entre  uos  luces  dormida , 
D  sima  en  él  embebida , 
La  voluntad  con  antojos, 

Y  a  escuras  el  aposento, 
Pisando  huevos  entró; 

Y  cotonees....  ¿Qué  me  sé  yo? 
:At  Dios! ; cómo  se  lo  cuento? 
Tinto  supo  acariciar, 

Tanto  vino  á  prometer 

Era  hombre,  en  fin,  yo  mujer; 
En  algo  habla  de  parar. 
Xo  resiste  quien  desea; 

Y  como  me  mostró  amor, 

liego y  pregue  4  Dios,  señor. 

BEY. 

Ea  fin.... 


Que  orégano  sea. 
Mas  esto  nué  con  promesa 
Voe  había  de  ser  mi  marido. 
Rase  el  traidor  acogido 
Oh  la  Beatriz  portuguesa; 
Y  hanme  dicho  que  los  dos, 
&eguD  el  amor  se  enseñan , 
iVniro  un  mes  se  matrimeñan 
Qos  mala  pro  les  dé  Dios. 

sr.T. 
.V)  taran  miéatras  yo  viviere, 


MARI-HERNANDEZ. 

Ni  permitirán  los  cielos 
Tu  menosprecio  y  mis  celos. 

había. 
Mire,  si  él  cogerlos  quiere, 

Y  me  promete  casar 
Con  él  sin  bacelle  daño ; 
La  mojer  todo  es  engaño, 

Y  mas  cuando  viene  á  amar. 
Yo  sabré,  si  á  Monterey 
Voy,  herle  que  huera  salga : 
De  los  ardides  se  valga , 

Que  en  la  guerra  diz  que  es  ley. 
Raga  que  aguarde  en  secreto 
A  la  puerta  alguna  gente ; 
Prenderále  de  repente 
A  la  noche ;  y  en  efeto, 
Antes  de  ir  á  Portugal, 
liará  que  mi  dueño  sea ; 
Que  aunque  me  dejó,  no  crea 
Que  ell  hombre  me  quiera  mal. 

BEV. 

Si  eso ,  donosa  María, 
Gumpliésedes  vos ,  mis  celos 
Darán  fin  á  mis  desvelos. 
Buscaba  yo  alguna  espía, 
Que  yendo  alia  me  avisase 
La  defensa  desa  villa. 
Porque  para  combatiíla 
Diligente  me  industriase; 
Pero  si  están  sobre  aviso, 
¿Cómo  podréis  entrar  vos, 

Y  salir? 

MARÍA. 

¡Válgame  Dios! 
Nunca  halló  estorbo  quien  quiso. 

BEY. 

Muestras  de  vuestro  valor 
Acabo  ahora  de  ver. 
¿Qué  no  intenta  una  mujer, 
Que  tiene  celos  y  amor? 
Cumplid  como  prometéis ; 

8ue  si  de  Monterey  sale , 
i  fe  os  doy 

HARÍA. 

¿Perdonarále? 

1EY. 

Como  el  amor  estorbéis, 
Con  que  han  hecho  resistencia 
A  mi  voluntad  los  dos, 
Siendo  esposa  suya  vos , 
No  dudéis  de  mi  clemencia. 

MARÍA. 

Es  caballero,  y  dirá 
Que  no  soy  yo  caballera. 

RET. 

Aunque  mi  sangre  tuviera , 
El  Rey  calidades  da. 
Noble  y  marquesa  os  haré, 
Antes  de  ir  á  Portugal. 

MARÍA. 

Jure. 

REY. 

MI  palabra  real 
Es  la  mas  segura  fe. 

MARÍA. 

¿Y  la  gente? 

REY. 

Yo  en  persona , 
En  secreto,  be  de  aguardaUe. 

MARÍA. 

¡  Mal  año!  Querrá  matalle. 

REY. 

Mi  fe  y  palabra  me  abona. 

MARÍA. 

Mire  que  no  ha  de  herle  mal. 

REY. 

No  haré. 

MARÍA. 

Ni  á  la  portuguesa. 
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REY. 


No  goce  él  á  la  Marquesa , 

Y  pídeme  á  Portugal.  (Vmue.) 

Sata  en  el  palacio  del  conde  de  Monterey. 
ESCENA  HX 

EL  CONDE,  DON  ALVARO, 
CRIADO  i.° 
coros. 
Aplacaráse  el  furor 
Con  que  el  Rey  portugués  viene, 

Y  conocerá  que  tiene 

En  mí  un  grande  servidor. 
No  es  mal  trato  el  amparar 
Amigos  que  de  traidores 
Huyen  y  piden  favores , 
Pudiéndoselo  yo  dar, 
Pues  aun  no  están  concluidas 
Con  nuestros  Reyes  las  paces 
Que  se  tratan. 

non  ALVARO. 

Satisfaces 
Con  tu  valor  á  dos  vidas 
Que  solo  estriban  en  tí; 
Pero  si  por  mi  ocasión 
De  mi  Rey  la  indignación 
Tu  Estado  destruye  asi , 
Mejor  será  retirarme 
A  Castilla ,  y  dar  lugar 
Al  tiempo. 

CONDE. 

Con  amparar 
Vuestra  vida  ha  de  ilustrarme. 
Orden  de  mis  Reyes  tengo, 
Mientras  oue  se  ven  los  dos, 
De  que  á  la  Marquesa  y  vos 
Os  tenga  aquí.  Ya  prevengo 
Modo  con  que  al  rey  Don  Juan 
Desengañe .  y  si  os  persigue , 
Clemente  el  furor  mitigue.  {Al  criado.) 
¿Cuántas  leguas  estarán 
De  aquí? 

criado  l.° 
En  Limia  han  hecho  alto, 

Y  ala  vista  de  Pórtela, 
Nuestra  montaña  recela 
Que  ó  la  sitie  ó  la  dé  asalto 

CONDE. 

¿Trae  mucha  gente? 

criado  4.° 
Serán 
Diez  mil,  cada  cual  Viriato 
Portugués. 

CONDE. 

Si  no  es  por  trato, 
No  teme  del  rey  Don  Juan 
Mi  Pórtela  sitio  largo, 
Aunque  su  poder  la  cerque. 
A  nuestra  villa  se  acerque; 
Que  de  apUcalle  me  encargo. 

ESCENA  IV. 

CRIADO  2.°  —  Dichos. 

CRIADO  9.° 

Cierto  fidalgo  que  pasa 
A  Santiago,  está  aquí. 

CONDE. 

¿De  Galicia? 

criado  2.° 
Señor,  si, 

Y  deudo  de  vuestra  casa. 
No  prosigue  su  camino, 
Receloso  desta  guerra, 

Y  así  en  Monterey  se  encierra. 

conde. 
Entre  el  deudo,  ya  que  vino. 

(Van$e  to$  criado*.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA    V. 


MARÍA,  de  gallego  honrado;  DOMIN 
GA.— EL  CONDE,  DON  ALVARO. 

MARÍA. 

Déime  á  besar  os  pes, 
Señor ,  vossa  señoría , 
Porque  muito  dezejaba 
Conocer  a  rama  antiea 
Do  trooco  de  qnem  descendo. 

COlfDB. 

Álcese,  hidalgo,  que  estima 
Nuestra  casa  á  los  parientes. 
¿De  dónde  es? 

MARÍA. 

Mea  pai  dicia 
Ser  fidalgo  de  Betanios ; 
Casouse  con  á  mai  miña , 
Fidalga  de  Calabazos. 
Depois  os  dous  se  avecinan, 
Pertiño  de  Santiago, 
Em  huma  feligresía 
Que  tem  por  nome  Morrazos , 
Donde  vindose  parida , 
Me  pus  o  nome  que  leño. 

CONDE. 

¿Y  es  su  nombre? 

MARÍA. 

Juan  García 
De  Morrazos. 

CONDE. 

;  Blasón  nuevo ! 
Yo  hasta  ahora  no  sabía 
Tener  parientes  Morrazos. 

MARÍA. 

¿Pois  non  basta  que  eu  o  diga? 

CONDE. 

Si ;  mas  con  todo  esto  quiero 
Informarme  por  qué  linea 
Emparentamos  los  dos. 

MARÍA. 

Teña  maon  sua  señoría. 
O  meu  pai  foi  cociñeiro 
De  vosso  pai  muitos  días., 
Porque  de  nossa  nobreza 
Foi  o  solar  sua  cocina. 
Seudo  cociñeiro ,  pois , 
E  probando  á  comida 
Que  guisaba ,  craro  está 

8ue  o  mesmo  manjar  comía 
meu  que  o  vosso  pai. 
Isto¿he  verdade? 

•   CONDE. 

Prosiga; 
Que  es  su  humor  mas  sazonad 
Que  los  manjares  que  guisa. 

MARÍA. 

Das  comidas ,  ¿non  se  faa 
O  sangue  con  que  se  crian 
Oscorpos? 

CONDE. 

¿Quién  duda  deso? 

MARÍA. 

Pois  si  &  comer  ambos  viuan 
Dia  e  noite  d*bum  manjar, 
Craro  está  que  ambos  dois  Uñan 
Hum  sangue  mismo  em  dois  corpos. 
Sendo  ansí ,  bem  se  averigua 

gue  decendemos  d'hum  sangue 
u ,  é  vossa  señoría , 
E  que  sendo  seu  párente , 
Me  ha  de  facer  cortesía. 

COIIDB. 

No  puedo  negar  el  deudo ; 
Que  es  la  prueba  peregrina 
Bastante  á  ejecutoriarse 
En  cualquier  cnancillería. 

(Ap.  ton  Don  Alvaro.) 
¿$u£  Juzgáis,  Conde,  de  aquesto? 


DON  ALVARO. 

Que  ocasionando  la  risa, 
Viene  un  cocinero  á  ser 
El  mas  noble  de  Castilla. 

CONDE. 

Pues  bien,  ¿  qué  es  lo  que  ahora  quiere 
En  mi  casa  el  buen  García 
De  Morrazos? 

MARÍA. 

Os  párente* 
Facendosos  em  Galicia, 
A  escudeiros  do  seu  sangue , 
Cuando  son  pobres  se  obrigan 
De  mante-los  en  seu  honor , 
E  sustentar  sua  familia. 

CONDE. 

¿Luego  quiere  estar  conmigo? 

MARÍA. 

Queiro. 

CONDE. 

Pues  desde  este  dia 
Le  asigno  gajes. 

MARÍA. 

Os  pes 
Me  dai ,  non  porque  vos  sirva , 
(Que  non  sirven  os  Morrazos) 
Mas  porque  desde  hoje  viva 
A  vossa  custa  em  descanso. 

conde.  {Ap.  con  Don  Alvaro.) 
A  la  infanta  de  Castilla 
Pienso,  Conde,  presentarle. 

DON  ALVARO. 

Su  donaire  es  tal ,  que  cifra 
En  sí  todos  los  gracejos. 
¡  Donoso  humor ! 

CONDE. 

Pieza  es  rica. 
ESCENA  VL 
UN  CRIADO.— Dichos. 

CRUDO. 

Con  cartas,  señor,  del  Rey 
Llera  á  este  punto  Padilla 
De  la  corte. 

CONDE. 

Voy  á  verlas : 

{Vate  el  criado.) 
Que  no  dudo  de  que  escriban 
Por  vos  y  por  la  Marquesa 
A  vuestro  Rey. 

don  Alvaro. 
Si  apadrinan 
Sus  favores  mis  desgracias , 
Resucitarán  mis  dichas , 
Siendo  vos  mi  protector. 

conde.  {A  María.) 
Esperadme  aquí. 

{Vattse  el  Conde  y  Don  Alvaro.) 

ESCENA  VII. 

MARÍA ,  DOMINGA. 

DOMINGA. 

María, 
¿  En  qué  dibujos  me  metes  ? 

MARÍA. 

Hoy  tienes  de  ver ,  Dominga , 
Milagros  de  amor  y  celos. 

DOMINGA. 

¡Pregue  al  cielo! 

MARÍA. 

Calla  y  mira. 

DOMINGA. 

¿No  es  pecado  levantar 
Testimonios  y  mentiras 
A  Don  Alvaro? 

¿Yo  en  qué? 


DOMIKCA. 

En  que  al  rey  Don  Juan  le  digas 
Que  te  gozó. 

MARÍA. 

La  mujer 

?ue  de  un  hombre  fué  querida, 
a  es  gozada  en  el  deseo , 

Y  la  afrenta  si  la  olvida. 

DOMINGA. 

¿Y  piensas  sacarle  al  campo? 

MARÍA. 

Mis  celos  le  desalian. 

DOMINGA. 

¿  Y  si  el  rey  Don  Juan  le  mata? 

MARÍA. 

Su  palabra  real  es  firma 
De  resguardo. 

DOMINGA. 

(Pregue  á  Dios ! 
Al  mi  Caldeira  querría 
Ver,  y  engañarle  también; 
Que  esto  en  su  ausencia  pérdida. 
Pero  hétele  donde  viene 
Con  el  tu  Conde.  En  su  vista 
Se  me  emboba  toda  ell  alma , 
Que  aunque  socarrón ,  hechiza. 

ESCENA  VUL 

DON  ALVARO  y  CALDEIRA,  leyendo. 
—  MARÍA,  DOMINGA. 

DON  ALVARO.  (Let.) 

Etta  noche,  en  ftn,  quisiera 
Vero» ;  que  o»  tengo  que  hablar 

Mucha»  cosas 

caldeiba.  {Lee.) 

Si  dentar 

{Habla.) 
I  Oh !  ¿  carta  casamentera? 
¡  Mal  año !  Nones  me  llamo. 
{Ue.) 

le  determinas  conmigo 

don  Alvaro.  {Lee.) 

Que  amor ,  constante  testigo 

caldeira.  {Lee.) 

Haré  que  hablen  d  tu  amo 

don  Alvaro.  (A  Caldeira.) 

¿Qué  es  eso? 

caldeira. 

Nos  empapelan. 
Si  la  Marquesa  te  escribe 
Después  que  encerrada  vive 
También  por  mise  desvelan 
Damas  fregonas. 

don  Alvaro. 
¿Por  tí? 

CALDEIRA. 

Hechiza  mi  parecer. 

don  Alvaro. 
Anda,  salte  allá  á  leer. 

CALDBIRA. 

Bien  acierto  á  lér  aquí. 

{Leen  ambos.) 

don  Alvaro. 
Que  amor,  constante  testigo , 

Y  tan  poco  ¡Irme  en  vos 

CALDBIRA. 

Casar  ¿monos  los  dos9 
Sidtu  señor  te  le  digo. 

DON  ALVARO. 

Teme  segundos  desprecias. 

CALDEIRA* 

Mondonga  soy  de  palacio 

don  Alvaro.  (A  Caldeira.) 
i  Hola ! 

caldeira.  {Leyendo.) 

Míralo  despacio 


don  Alvaro. 
Ah  necio! 

calduda.  (Leyendo.) 
Que  hay  conde*  neciot. 

DON  ALVARO. 

jíviaréte  noramala 

caldeuu.  {Leyendo») 
*ara  tí,  señor,  he  hallado 

avor  encasa 

don  Alvaro. 
Él  ha  dado 
!n  bufón.  Sal  de  la  sala , 

tajadero 

caldeiia.  (Leyendo.) 
Sois,  amigo.... 
(A  tu  amo.) 
No  les  tú?  También  yo  leo. 

DON  ALVARO. 

>i  me  enojo 

calduda.  (Leyendo.) 

Que  aunque  feo 
\abt6  por  catar  contigo. 

(A  tu  amo.) 
i  a  yo  acabe  mí  paulina ; 
.a  ¿tira  puedes  leer . 
>i  rs  paulina  la  mujer 
¿tv*  casarse  determina , 
tonque  do  se  llame  Paula. 

DON  ALVARO. 

i  so  mirar  que  eres  loco , 
re  hubiera..... 

CALDEDU. 

No  lo  soy  poco , 
¿raque  no  estoy  en  la  jaula ; 
Ha*  ¿ qué  seré  a  me  caso? 
ArrJiíorate ,  protoouucio. 
|  Malos  años !  abernuocio. 
Lee ;  no  bagas  de  mi  caso. 

don  Alvaro.  (Lee.) 
Teme  te  gandas  desprecies; 
Ote  aunque  ausente  de  la  sierra, 
Si  memoria  os  hará  guerra, 
Ut  celos  pecan  de  necios. 
<  >t*tdcd  vos  sus  serranas , 
)  tteguradme  despacio 
fjte  noche,  que  en  palacio 
Be*  letreros  y  hay  ventanas, 

(Habla.) 
>o  quiere  Beatriz  perder 
Lo»  privilegios  de  dama. 
A  <jne  b  ronde  me  llama  : 
Su  pian  tengo  de  ser» 
nVntras  no  mere  su  esposo.  — • 
farvome  capa  y  rodela. 

CALpeiRA. 

U  moodonga  me  desvela.    . 

acompañarte  es  forzoso; 

)w>  aunque  i  la  Dominga  mia 

Hrmlir  rí  alma  propongo, 

Ki  vahado  es  de  mondongo, 

V  H  domingo  es  otro  día. 

Cao  la  mnudouga,  me  avisa 

D  vatado  mondoogar, 

I  f  i  tu  Dominga ,  mudar 

Cada  domingo  camisa.  (Yante, 


HARÍA,  DOMINGA. 

UARÍA. 

tonmga ,  ¿qué  dices  dcsto? 

DOMINGA. 

4tabros  quieres  que  diga? 
«  pifllote !  ¿ansí  os  obríga 
ímrir  que  en  vos  be  puesto? 
-i  |ura  esta ,  farlullero , 

50  me  sepa  vengar. 

■ARIA. 

|rV  nta  noche  se  han  de  hablar 
LU»  rrjas  del  terrero ! 


MARI-HERNÁNDEZ. 

Pues  esta  noche  también , 
Cuando  estéis  mas  descuidado, 
Mi  amor,  de  vos  olvidado, 
Vengarse  de  entrambos  lien. 
Yo  le  daré  entrada  al  Rey, 
Si ,  como  dice ,  me  espera 
A  la  puerta. 

ESCENA  X. 

EL  CONDE.  —  MARÍA,  DOMINGA. 

CONDE. 

Razón  fuera, 
Pues  estáis  en  Monterey, 
García,  haber  visitado 
A  la  Condesa. 

haría. 

He  verdade : 
Paré-lo  de  boa  vontade. 
Non  lineaba  desmembrado; 
Mais  visitar  as  mulleres 
Sem  lisenza  dos  maridos, 
Dam  celciras  e  molidos. 
Non  sei  derramar  praceres, 
Nem  veno  a  dar  embarazos  : 
Mas  pois  me  mandáis  ansí, 
Decede-la  que  eslá  aquí 
Joan  Garda  dos  Morrazos.        (Yate.) 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE ,  DOMINGA. 

CONDE. 

í  Sois  vos  también  del  lugar 
be  vuestro  amo? 

DOMINGA. 

Y  su  vecino. 

CONDE. 

¿Y  sabéis  á  lo  que  vino? 

DOMINGA. 

Creo  que  se  viene  á  casar. 

CONDE. 

i  Aquí? 

DOMINGA. 

¿Pues  dónde? 

CONDE. 

¿Con  quién? 

DOMINGA. 

Sélo;  mas  para  calladlo. 

CONDE. 

¿Cómo  os  llamáis? 

DOMINGA. 

Gü  Carvallo. 

CONDE. 

Hombre  parecéis  de  bien. 

DOMINGA. 

Por  su  virtü. 

CONDE. 

I  Los  zapatos 
A  la  cintura  colgáis, 
Y  descalzo  camináis  f 

DOMINGA. 

No  valen  allá  baratos. 

Dime  ayer  un  tropezón , 

Que  aunque  un  dedo  me  quebré , 

Por  ir  ansi  me  ahorré 

Un  cuartillo  de  un  tacón. 

CONDE. 

{Extraño  modo  de  ahorro! 

DOMINGA. 

Alia  cuando  caminamos, 
A  la  cinta  los  llevamos ;    * 
Porque  aunque  descalzo,  corro 
Por  los  tojos,  que  dirán 
Que  soy  un  gamo ,  ó  caballo. 

CONDE. 

¿Y  qué  lleváis,  Cara  vallo, 
n  ese  palo? 

DOMINGA. 

Es  el  pan. 
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Y  aquesta  es  la  calabaza. 

CONDE. 

¿Pan  tan  grande? 

DOMINGA. 

Es  de  centeno, 

Y  en  Galicia ,  aunque  moreno , 
Mas  alivia  que  embaraza. 

CONDE. 

A  medida  de  su  humor 
Vuestro  amo  os  supo  escoger 
La  Condesa  os  ha  uc  ver 
También  á  vos. 

DOMINGA. 

No,  señor. 

CONDE. 

Venid. 

DOMINGA. 

Deje  que  me  ponga 
Los  zapatos. 

CONDE. 

Rien  estáis. 
Dominga.  (Ap.  al  retirarse.) 
¡Traidor!  yo  haré  que  escupáis 
Las  tripas  con  la  mondonga.    {Yante. 

Campo  inmediato  é  Monterey.  —  Noche. 


DON  EGAS,  VASCO,  ün  soldado. 

DON  EGAS. 

Media  legua  de  aquí  a  emboscarse  viene 
Aquesta  noche  el  Rey,  por  si  le  engaña 
La  animosa  serrana ,  donde  tiene  [ña. 
Milhombres,  cada  cual  blasón  de  Espa- 

8ue  asalten  el  descuido  les  previene    . 
el  castellano  Conde  que  acompaña 

Y  defiende  a  Don  Alvaro  Ataide , 

Y  á  la  Marquesa  que  mi  dicha  impide. 
Enviame  á  que  aguarde  la  promesa 
Que  la  valiente  rustica  le  ha  hecho , 

Y  prenda  al  Conde.  ¡  Venturosa  empresa 
Si  llega  á  ejecución !  Pero  sospecho 
Que  arrepentida ,  como  amor  profesa, 
Quien  le  entregó  las  llaves  de  su  pecho, 
Le  habrá  dicho  la  traza  prevenida , 
Saliendo  en  nuestro  daño  esta  venida. 

Y  cuando  tenga  efeto,  y  le  prendamos, 
Si  el  Rey,  como  ha  ofrecido,  le  perdona. 
Restituyendo  al  Conde,  ¿qué  esperamos 
Los  dos ,  traidores  á  su  real  corona? 

VASCO. 

Mejor  será ,  si  en  Moulerey  entramos, 
Ya  que  el  cielo  de  estrellas  se  corona, 
Dar  la  muerte  á  Don  Alvaro,  y  con  esto. 
Evitar  el  peligro  en  que  te  ha  puesto. 

DON  EGAS. 

¿Cómo  habernos  de  entrar? 

▼ARCO. 

Yo  sé  por  donde 
(Como  el  cueducto  quiebres  de  una 

Puente, 
Que  en  la  villa  á  la  plaza  corresponde ) 
puedas  salir  y  entrar  seguramente. 

DON  EGAS. 

EjecutaÜo  pues ;  que  muerto  el  Conde, 
No  queda  en  Portugal  quien  darme  in- 
Temor,  ni  contradiga  mi  privanza,  [tente 
Feliz  mil  veces,  si  á  Beatriz  alcanza. 

(Yanse.) 

Vitta  etlerior  del  paítelo  del  Conde. 


ti 


DOÑA  BEATRIZ ,  d  una  ventana. 
[Qué  caro,  rapaz  avaro, 
Veudes  los  gustos  que  das ! 
Mas  por  esto  valen  mas ; 
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Que,  en  fia,  lo  barato  es  caro. 
Si  el  que  debajo  tu  amparo , 
Guando  en  tu  esfera  se  abrasa, 
Mas  trabajos  por  ti  pasa, 
Mas  contigo,  amor,  privó; 
Ya  somos  el  Conde  y  yo 
Los  mayores  de  tu  casa. 

ESCENA  XIV. 

DON  ALVARO,  CALDEIRA,  como  de 
noche.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

CALDEIRA. 

Mejor  fuera  dar  dos  sorbos 
Con  los  ojos ,  castañetas 
Del  sueño,  que  rondar  daifas. 
don  Alvaro. 

Gusta  desto  la  Marquesa. 
No  se  asegura  de  mi , 
Después  que  tiene  sospechas 
De  la  serrana  de  Limia , 
Y  vengo  á  satisfacerla. 

CALDEIRA. 

Vaya  con  Dios,  si  es  su  gusto. 

don  Alvaro. 
Tira  una  china  á  esas  rejas. 

CALDEIRA. 

Allá  va  una  china  calva , 

?ue  si  en  la  corte  estuviera , 
a  se  hubiera  puesto  moño , 
O  adoptiva  cabellera. 

DON  ALVARO. 

¿Es  mi  Beatriz? 

DONA  BEATRIZ. 

¿Es  el  Conde? 
don  Alvaro. 
Yo  soy;  eme  á  vuestra  obediencia 
El  resistir  es  delito. 

CALDEIRA.  (Ap.) 

Si  mi  mondonga  quisiera 
Asomarse  a  este  albañal , 
(Pues  sin  salir  de  su  esfera, 
Sale  por  los  albañales 
Lo  que  los  mondongos  echan ) 
Comiéramos  hoy  grosura. 

( Recuéstase  en  una  pared.) 


ESCENA 

MARÍA  t  DOMINGA ,  como  de  noche.  — 
DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ, 
CALDEIRA. 
María.  (Habla  aparte  con  Domingo.) 
Tras  si  mis  celos  me  llevan. 
Déjame  escuchar,  Dominga, 
Sus  regalos  y  ternezas ; 
Que  los  celos  siempre  nacen 
Sin  ojos  y  sin  orejas. 

DOMINO  A. 

Quien  escucha,  su  mal  oye. 

MARÍA. 

Es  la  verdad ,  mas  recela, 
Ignorando  lo  que  sabe, 
Busea  lo  que  no  desea. 
Pero  escucha ;  que  ya  están 
Los  dos  hablando. 

DOMINGA. 

Pues  llega; 
Que  yo  seré  tu  lacaya. 
Plega  á  Dios  que  no  me  duerma. 

CALDEIRA. 

Gigantes  vienen  á  pares, 
Y  me  dicen  que  esta  tierra 
Es  tan  fértil  en  dar  brujas , 
Como  nabos.  Dios  me  tenga 
De  su  mano,  ó  de  su  pié. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dudo  de  vuestra  firmeza , 
Conde,  y  pienso  que  os  entibian 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Memorias,  que  siendo  ajenas, 
Os  tiranizan  las  propias. 

DON  ALVARO. 

No  ofendáis ,  mi  bien ,  las  vuestras, 
Pues  sabéis  que  solo  estriban 
Mis  esperanzas  en  ellas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Acuerdóme  yo  que  un  tiempo 
Desvelaba  vuestras  penas , 

Ofreciéndome  constante 
Un  alma ,  entonces  entera, 

Y  ahora  partida  en  dos. 
don  Alvaro. 

¿Pues  hay,  Beatriz,  quién  merezca 
Entrar  con  vos  á  la  parte  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  aun  no  poco  feliz  mera , 
Si  ya  que  la  dividís, 
Siendo  dueño  de  la  media , 
No  me  la  usurparan  toda 
Los  donaires  de  la  sierra. 

don  Alvaro. 
No  fué  amor ,  venganza  si 
De  imaginadas  ofensas, 
La  que  pudo  divertirme, 
Mi  bien,  de  vuestra  belleza. 
Amor  es  conformidad 
De  dos  voluntades  tiernas ; 

Y  mal  podrán  conformarse 
Rusticidad  y  nobleza. 
Gustos  en  vos  empleados , 
Alma  amante  en  vuestra  escuela , 
Deseos  nobles  por  vos , 
Esperanza  en  vos  perfeta, 
¿Os  persuadís  vos,  señora, 
Que  salir  jamás  pudiera 
De  suerte  desazonada, 
Que  serranas  apetezca? 
Si  desde  el  punto  que  os  vi , 
Eternizando  finezas 

Y  huyendo  violencias  reales , 
Satisfacer  mis  sospechas , 
Ño  la  be  borrado  del  alma ; 
Si  mas  me  he  acordado  della ; 
Si  no  os  adoro,  en  los  brazos 
De  quien  aborrezco  os  vea. 

MARÍA. 

¿Qué  esto  escuche  una  moje? , 

Y  pueda  tener  paciencia 
Para  no  morir  matando ! 
i  Ah  celos !  soltad  la  rienda 
A  venganzas  y  suspiros. 
!Ah  enemiga!  ¡quién  tuviera 
Alas  con  cuyo  favor 
Pudiera  volar? 

DOMINGA. 

¿Pateas? 

MARÍA. 

Estoy  tan  llena  de  celos, 

Que  hasta  las  plantas  me  llegan. 

¡  Yive  el  cielo,  Conde  ingrato !.... 

DOMINGA. 

Esto  va  de  espacio  :  piedras , 
A  vuestro  arrimo  me  amparo; 
Cama  dé  vuestra  paciencia. 
( Va  d  recostarse  y  tropieza  en  Caldo 
¿Que  es  esto?  En  blando  topé. 

CALDEIRA. 

Demonio  es ,  pues  que  me  tienta, 
Si  hay  demonios  rondadores. 

dominga.  (Ap.) 
Este  debe  ser  Caldeira, 
Que  aguardaba  á  su  mondonga. 
Vengaráse  mi  celera 
De  la  suerte  que  pudiere , 
Sin  hablarle ;  no  nos  sientan 
Los  que  nos  tienen  aqui. 

CALDEIRA. 

I  Yo  me  aparto ,  y  él  se  acerca. 


MOLINA. 

DOMINGA.  (Ap  ) 

Aqueste  alfiler  de  á  blanca 
Le  meto  hasta  la  cabeza» 

CALDEIRA, 

¡Ay! 

DON  ALVAfr 

¿Qué  es  esto? 

CALDEIRA. 

Mataduras 
De  una  bruja  sin  espuelas, 
Pues  me  pica  sin  jugar. 

DON  ALVARO. 

Anda,  borracho,  que  sueñas. 

CALDEIRA. 

Tales  sueños  te  dé  Dios. 
don  Alvaro. 
¿De  qué  sirve ,  mi  Marquesa, 
Gastar  el  tiempo  en  pesares , 
Que  sin  provecho  atormentan? 
Vos  habéis  de  ser  mi  esposa : 
Confiad  en  las  promesas 
Del  conde  de  Monterey, 
En  mi  lealtad  é  inocencia , 
En  los  Reyes  de  Castilla , 
Que  al  nuestro  escriben ,  y  ruegau 
Por  nuestra  restitución , 

Y  ya  sus  paces  conciertan. 
Espero  en  Dios  que  cansada 
La  fortuna,  y  dando  vuelta 
El  tiempo,  hasta  aquí  enemigo. 
Siendo  vos  mi  esposa  bella , 
Nos  tienen  de  dar  los  cielos , 
Al  paso  que  las  tormentas , 
Las  bonanzas ,  á  pesar 
De  traiciones  y  soberbias. 
Si  engañado  de  mis  celos , 
Procuraba  en  vuestra  ausencia 
Divertir  memorias  tristes 
fin  serranas  rustiquezas , 
Ya  olvidado ,  arrepentido. 
Solo,  si  me  acuerdo  delta , 
Es  para  que  amándos  mas , 
Mis  locuras  reprehenda. 
i  Cómo  os  puede  á  vos  dar  celos 
lina  pastora  grosera . 
Ignorante  en  facultades 
De  amor,  que  estima  agudezas? 
¿  Qué  hermosura  ha  de  tener 
Una  tosca  montañesa , 
Que  adornan  sayales  pobres , 

Y  soles  y  aires  afeitan? 
¿Tan  mal  gusto  tengo  yo. 
Que  permita  competencias 
De  una  villana ,  vos  noble  t 
¿De  una  simple,  vos  discreta? 

MARÍA. 

(Poniéndose  delante  de  Don  Alvaro.) 
Mentís. 

non  Alvaro. 
¿Qué  es  esto? 

MARÍA. 

Mentís, 
Mal  hablado;  que  en  ausencia 
De  mujeres  que  engañaste*  v 
No  es  bien  hecho  hablar  mal  deltas. 

ira)  Vos  sí  4ue  e*  ¥U"lano  sois* 
1  Pues  que  por  no  pagar  deudas 
De  quien  de  esposa  os  dio  mano, 
Ponéis  en  su  honor  la  lengua. 

DOÑA  RKATBIZ. 

¿Mano  de  esposa?  ¡  Ay  de  mí  f 
¿Qué  es  esto ,  Conde?  ¡  Ay  certezas 
De  injurias  y  desengaños! 


Un  CRIADO,  dentro  del  palacio. 
Dichos. 

criado. 
Señora,  nuestra  Condesa 


Os  llama. 

DO$A  BEATRIZ. 

¿Mano  de  esposa? 
¡Cielos! 

CRIADO. 

Mirad  que  os  espera. 

DON  ALVARO. 

Hombre  bárbaro,  ¿qué  dices? 

¡  Beatriz !  ¡mi  bien !  ¡  ah ,  Marquesa ! 

DOSA  BEATRIZ. 

A  averiguaciones  tales , 

¿Qué  hay  que  esperar?  A  sospechas , 

Ya  en  verdades  convertidas, 

A  «improbadas  ofensas , 

No  hay  remedio  sino  olvidos. 

Aquí,  ingrato  Conde ,  tengan 

¥m  de  empleos  mal  pagados 

Villanas  correspondencias. 

Cerca  el  rey  Don  Juan  está, 

Y  mi  venganza  tan  cerca, 

One  si  te  quita  la  vida , 

Daré  la  mano  á  Don  Egas. 

( Retírase  de  la  ventana. ) 

ESCENA  XVH*. 

DON  ALVARO,  MARÍA,  DOMINGA, 
GALDEIRA. 

DOW  ALVARO. 

Oye,  señora,  mi  bien -^A  Marta. ) 

Bárbaro,  «rae  á  eclipsar  llegas 
Con  Doblados  de  mentiras 
La  luz  que  mi  alma  espera , 
¿Quién  eres?  A  qué  veniste? 
iQné  furia  inferna]  intenta, 
Para  que  me  desespere, 
Incorporarse  en  tu  lengua? 

CALDEIRA. 

Enjambres  andan  de  brujas, 

Qué  si  no  chupan,  enredan  : 

toas  pican,  y  otras  mienten. 

(A  Dominga  fue  le  acosad  alfiléralos.) 

¡Av  putea,  ó  chinche  gallega! 

i  De  qué  sirve  taladrarme 

Las  chatas  circunferencias? 

¡  At  !  juega  limpio,  picona. 

¡Válgate  et  diablo  por  tierra ! 

tWceba ,  que  pare  aquí. 

Braja  tabana,  está  queda. 

¡Vire  Dios  que  me  acribilla ! 

jA?'  Una  anca  llevo  abierta. 

{Huye,  y  Dominga  le  va  siguiendo.) 

EBGEHA  XVIII. 
DON  ALVARO,  MARÍA. 

BOU  ÁLVAB6. 

¿Quién  eres,  hombre  engañoso? 
varía. 

Quien  sacándote  la  lengua, 
pirnsa  hacer  á  su  ventanía 
llov  un  convite  con  ella. 
Y't'soy  quien  como  A  su  vida, 
Anu*  que  A  Umia  vinieras, 
Amorosa  regalaba 
Nari-Hernandez  la  gallega. 
OU  idóme  por  quererte ; 
Mafr ;  qué  mnebo,  si  a  si  mesma 
<r  olvidó,  por  darle  el  alma, 
Que  mudable  menosprecias! 
A  darte  la  muerte  vine, 
Cazado  de  mis  ofensas, 
Mondo  de  tus  traiciones , 
\  rirgo  de  m«  sospechas ; 
rVro  rseuchando  que  injurias 
A  quien  celebrar  debieras 
Por  amorosa,  por  firme, 
va,  traidor,  que  no  por  bella; 
Olvidando  mis  agravios, 
Quiere  »  rasan  que  vuelva 


MARI-HERNANDEZ. 

Por  los  suyos,  y  que  asi     • 

Estime  mas  mi  firmeza. 

Tu  patria  traidor  te  llama, 

Tus  engaños  lo  comprueban, 

Tu  Rey  airado  te  busca, 

Y  á  quien  te  dé  muerte  premia. 

A  todos  eres  odioso  : 

¿Quién  duda  que  me  agradezcan 

Todos  juntos  su  venganza , 

Cuando  tantos  la  desean? 

Saca  la  espada  cobarde , 

Si  ya  uo  tiene  vergüenza , 

Ofendida  como  todos, 

De  salir  á  tu  defensa. 

don  Alvaro. 
¡Oh  bárbaro  descortés ! 
Vive  Dios,  que  antes  que  pueda 
Ver  mis  agravios  el  sol, 
Tu  muerte  he  de  hacer  que  vea. 

(Desnudan  ambos  las  espadas.) 
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DON  EGAS,  VASCO.— DON  ALVARO, 
MARÍA. 

Don  egas.  (Hablando  recatadamente  con 

Vasco  en  el  fondo ) 
Este,  Vasco,  es  el  palacio 
Del  Conde ,  y  estas  las  cercas 
Que  le  defienden  y  adornan. 
Para  que  ejecución  tenga 
Mi  venganza,  es  necesario 
Saber  si  el  Conde  está  roerá, 
0  la  parte  donde  habita. 
Aguardemos.  Mas  espera ; 
Que  aquí  parece  que  hay  gente. 

VASCO. 

Pues  informémonos  della 
De  Don  Alvaro;  que  importa 
Matarle  antes  que  amanezca. 

haría.  I 

Mal,  Alvaro  ingrato  y  fácil, 
Sabes  el  valor  y  fuerza 
De  celos  y  agravios. 

(Riñen  María  y  Don  Alvaro.) 

BOU  ESAS. 

Vasco, 
Su  amparo  el  cielo  nos  muestra. 
Este  es  mi  enemigo. 

VASCO. 

Ponte 
Al  lado  de  quien  desea 
Darle  muerte ;  y  todos  tres 
Tu  venganza  haremos  cierta. 

(Empuñan  Don  Egas  y  Vasco.) 

bou  egas.  (A  Mario*) 
Fldalgo,  á  daros  ayuda 
Nos  obliga  la  destreza 
De  vuestro  brazo,  y  las  culpas 
Del  traidor  que  os  hace  ofensa. 

haría. 
¿Traidor?  Villanos,  mentís; 
Que  ese  nombre  no  hay  quien  pueda 
Dársele,  si  quien  le  adora 

Y  agravios  de  su  amor  venga. 
Quien  dice  injurias  amando, 
Mas  se. enamora  con  ellas : 
Yo  se  las  puedo  decir, 

No  vosotros.  Conde,  mueran 
(Pásase  al  lado  de  Don  Alvaro,  y  hiere 
á  Don  Egas.) 

DON  EGAS. 

Fenecieron  mis  traiciones 

Y  mi  vida  á  un  tiempo.  ¡  Ay  ciega 
Fortuna ! 

( Vaseretirando  herido:  Marta  le  sigue.) 

VASCO.  (Ap.) 

Los  pies  me  amparen.  (Vase.) 


haría.  (Dentro.) 
¿Quién  eres? 

non  egas.  (Dentro.) 
Yo  soy  Don  Egas. 
Llévenme  donde  declare 
Traiciones,  que  ya  confiesa 
Entre  mis  labios  el  alma. 

DON  ALVARO. 

¿Hay  confusiones  como  estas? 
El  mismo  que  á  darme  muerte 
Viene ,  ¡  defenderme  inlenta ! 
Traidor  me  llama,  ¡y  la  vida 
Quita  á  quien  asi  me  afrenta ! 
¿Qué  es  esto,  desdichas  mias? 


MARÍA.— DON  ALVARO. 

HARÍA. 

Ya  á  palacio  al  traidor  llevan, 

Donde  declare  verdades, 

Que  han  perseguido  inocencias. 

dox  Alvaro. 
Si  agraviaron  tus  palabras, 
0  tú,  cualquiera  que  seas, 
Con  las  obras  cautivaste 
Un  alma  á  tus  plantas  puesta. 
¿Quién  eres,  hombre  animoso, 
Que  das  vida  cuando  afrentas , 
Que  defiendes  cuando  injurias, 
Que  cuando  agravias,  consuelas? 

HARÍA. 

Saca  la  espada  otra  vez, 
Mudable,  y  no  me  agradezcas 
Cortesías  obligadas 
Del  natural  que  me  esfuerza. 
Solo  á  darte  muerte  vine, 
Y  no  quiero  yo  que  tengan 
Parte  en  mis  venganzas  otros ; 
Que  asi  menos  nobles  fueran. 
Traidores  he  conservado ; 
Mudables  ahora  intenta 
Castigar  mi  justo  enojo. 
Saca  la  espada.  ¿Qué  esperas? 

bou  Alvaro. 
Obligada  ya  por  ti , 
Justamente  se  corriera , 
Si  vida  que  has  defendido, 
A  tus  pies  no  se  rindiera. 
¿Qué  importan  tus  vituperios, 
Si  lo  que  dice  tu  leugua 
Han  contradicho  tus  manos , 
Dignas  de  alabanza  eterna? 

haría. 
¡  Vive  Dios,  si  no  Ja  sacas, 
Que  haciendo  alguna  vileza , 
Te  dé  muerte,  aunque  después 
Mis  llantos  hagan  obsequias ! 

BOU  ALVARO. 

¿Luego  muerto  has  de  llorarme? 

HARÍA. 

¿Pues  qué  cólera  hay  tan  ciega , 
Que  después  que  se  ha  vengado» 
No  dé  muestras  que  le  pesa? 

DO*  ALVARO. 

Pues  á  trueco  de  obligarte 
A  que  ésta  lástima  tengas 
De  mi,  dov  mi  muerte  ya 
Por  bien  dada ;  pero  sea- 
Con  condición  que  me  digas 
Quién  eres. 

HARÍA. 

Si  yo  quisiera 
Dártela,  á  ser  noble  tú, 
Te  matara  de  vergüenza, 
Solamente  con  decirte 
Mi  nombre ;  mas  considera 
Quién  hay ,  sí  no  es  un  celoso 
Que  ame  á  un  tiempo  y  aborrezca. 

(Vase.) 
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DON  ALVARO. 

I  Hombre  con  amor,  y  celos 
>or  mi!  Confusas  quimeras, 
En  lugar  de  averiguaros , 
Mas  mi  desdicha  os  enreda. 
¿Amor  y  aborrecimiento? 
Vive  el  cielo ,  que  dyera , 
A  persuadirme  imposibles , 
Que  era  la  serrana  bella 
La  autora  destos  milagros. 
Su  voz  confirma  sospechas , 
Su  valor  las  contradice, 
Y  uno  y  otro  me  atormentan. 
Sabré  quien  es  este  enigma , 
Por  los  cielos,  si  me  cuesta 
La  vida  que  defendió. 
¡  Oh  noche  de  engaños  llena ! 

ESCENA  XXII. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


(Vase.) 


EL  CONDE,  Soldados  castellanos. 

Ulf  SOLDADO. 

Manda  acudir  á  los  muros; 
Salga  gente ,  si  no  intentas 
Que  por  Portugal  tremolen 
Sus  quinas  en  tus  almenas. 

CONDE. 

Si  el  Rey  en  persona  viene, 
Abrílde  todas  las  puertas ; 
Suyo  es  cuanto  yo  poseo. 
Mis  cortesías  le  venzan. 
Abrid,  ¿qué  esperáis?  Abrilde. 


DOMINGA,  acuchillando  á  CALDEIRA. 

CALDE1RA. 

Basta ,  fantasma ,  ó  lo  que  eres; 
Tengamos  las  manos  quedas, 
O  riñamos  de  palabra, 
Como  hacen  las  verduleras. 
¡Callas,  y  das  el  porrazo» 
Que  si  no  matas,  derriengas! 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
¿En  qué  te  ofendió  Caldeira? 
¡Dalle,  y  callar!  ¿Quién  te  agravia? 
Di  una  palabra  siquiera. 

DOMKGA. 

La  mondonga. 

CALDEIRA. 

¿Son  celuchos? 
¿Mas  quién  duda  que  lo  sean? 
Si  otra  vez  la  hablare  mas, 
Si  diere  causa  á  tu  ofensa , 
Plegué  á  Dios  que  siendo  calvo, 
Traiga  postizas  guedejas ; 
En  humo  tome  el  tabaco; 
Sílbenme ,  siendo  poeta; 
En  comedias  de  tramoyas, 
Salgan  mal  las  apariencias. 
Yo  me  caparé ,  si  gustas ; 
Yo  comeré ,  si  deseas 
Que  aborrezca  á  las  mondongas, 
Los  sábados  de  cuaresma : 
¿Puedo  yo  prometer  mas? 

DOMINGA. 

La  mondonga. 

CALDEIRA. 

¡Extraña  tema! 

DOMINGA. 

La  mondonga. 

CALDEIRA. 

Amondongada 
Ruego  á  Dios  que  el  alma  tengas. 
(Tocan  las  campanas  dentro.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  A  rebato 
Toca  la  Tilla. 

VOCIS  DENTRO. 

¡  Arma !  ¡  Guerra ! 
Que  el  portugués  nos  combate , 
Y  escala  ya  nuestras  cercas. 

CALDEIRA.  (Ap.) 

Aun  peor  está  que  estaba , 
Si  el  airado  Rey  nos  entra ; 
Pues  según  nos  quiere  mal, 
Ha  de  pringarme. 

DOMINGA. 

Agradezca 
Que  sale  gente,  el  guillote.       {Yate.) 

CALDEIRA. 

Salga  muy  enhorabuena ; 

Que  según  me  mondongabas , 

Ya  con  el  alma  hacia  cuenta.      ( Vate.) 


EL  REY,   Soldados  portugueses.  — 
Dichos. 

ret.  (A  los  suyos.) 
Si  el  Conde  á  los  dos  me  niega, 
Meted  á  saco  el  lugar. 

CONDE. 

A  vuestros  reales  pies  llega 

Suien  por  huésped  os  recibe , 
o  por  enemigo  :  abiertas 
Las  puertas  del  corazón , 
Como  desta villa,  esperan 
Yo  y  sus  vecinos  á  un  rey, 
Cuyo  principe  concierta, 
Casando  con  nuestra  Infanta, 
Convertir  en  paz  su  guerra. 

RET. 

Conde ?  alzad,  alzad  del  suelo; 

8ue  mi  enojo  os  manifiesta 
uán  justamente  ofendido 
De  vos ,  á  vengarse  llega. 
Mientras  diéredes  favor 
Al  Conde  y  á  la  Marquesa , 
No  Mp  pensar  que  cortesías 
Han  ue  moverme  á  clemencia. 

CONDE. 

Ellos  y  vo  á  vuestros  pies 
Rendiremos  las  cabezas, 
No  obligados  de  las  armas, 
Sino  de  la  lealtad  nuestra. 

RET. 

¿Leales  son  los  traidores? 

CONDE. 

No  los  llama  asi  Don  Egas , 
Que  hiriéndole  en  nuestra  villa, 
No  sé  si  su  traición  mesma , 
Confiesa  insultos  que  espantan. 
El  engañó  á  vuestra  Alteza 
Con  firmas  que  contrahizo 
Contra  toda  la  nobleza 
De  Portugal ,  por  quien  lloran 
Derganza,  Estremoz,  la  Reina, 
Los  nobles  y  los  plebeyos. 

RET. 

¡Qué  decis,  Conde! 

CONDE. 

A  su  lengua 
Remito  aquestas  verdades. 

RET. 

Si  eso  averiguo,  experiencias 
Tendrá  el  mundo  del  castigo 
Que  ya  mi  justicia  apresta. 


DON  ALVARO.— Dichos. 

don  Alvaro.  (Para  si.) 
No  he  podido  descubrirle. 
¿Hay  confusiones  como  estas? 

CONDE. 

Llegad ,  Conde ,  y  á  los  pies 


De  vuestro  invicto  Rey,  sepa 

La  verdad  volver  por  si, 

Y  ampáreos  vuestra  inocencia. 

DON  ALVARO. 

Mi  enetnigo ,  gran  señor , 
Satisfaga  á  vuestra  Alteza, 
Escuchando  de  su  boca 
Las  traiciones  que  confiesa. 
Esta  noche  é  darme  muerte 
Entró,  y  los  cielos  ordenan 
Que  sin  conocer  por  quién, 
Acudiese  en  mi  defensa 
Un  hombre  que  no  conozco , 
Si  no  es  ya ,  señor,  que  sea 
Algún  ángel ,  que  invisible 
Volvió  por  la  causa  nuestra. 


.     DOflA  BEATRIZ.  —  Dichos. 

DONA  BEATRIZ. 

Ya  puedo  llegar  segura 
A  estos  reales  pies  eme  besa 
Mi  lealtad ,  si  hasta  noy  dudosa , 
Ya,  gracias  al  cielo,  cierta. 
Don  Egas ,  señor  invicto , 
Sabiendo  que  vuestra  Alteza 
Está  aqui,  al  rendir  el  alma. 
Desea  en  vuestra  presencia 
Confesar  traiciones  suyas, 
Y  pedirle  perdón  dellas. 


tí 


MARÍA.  —  Dicios. 

HARÍA. 

¡Vala-me  Déos !  ¡  Os  mormullos 
Esta  noite  non  me  deUam 
Pegar  os  olios !  ¿Qué  be  isto? 
¿Com  quem  temos  rifa  é  guerra  ? 

CONDE. 

Garda,  paso;  que  el  rey 
Don  Juan  honra  nuestra  tierra. 

HARÍA. 

O  Rey?  Pois  os  pes  lie  pido, 
oís  fidalgos  se  os  bejam. 
Si  eu,  gran  señor,  lie  entregase 
A  quem  deu  morte  á  Don  Egas , 
¿Qué  lie  fará? 

RET. 

Prcmiarele 
Tanto,  que  envidia  le  tengan. 

haría. 
¿Que  non  Ue  fará  anfofcart 

ret. 
No  es  digna  hazaña  tan  mr<*ra 
De  tal  paga.  Mas  ¿quién  es? 

haría. 
Mari-Heroandez  la  gallega. 

RET. 

¿La  serrana? 

haría. 

Sí,  señor. 

REY. 

Llamalda. 

HARÍA. 

Catai  por  ela. 

RET. 

¿Adonde? 

HARÍA. 

Em  aquesta  cara , 
le  do  Conde  os  faz  entrega 
jra  cumnri-mc  a  palabra 
De  míe  ele  meu  dono  s»*ja , 
E  diga  ele  o  que  me  debe , 
Pois  vive  por  mi. 

DON  ALVARO. 

¿Hay  fineza 
De  amor  semejante 


8u< 
ra 


NET. 

Conde, 
Vasallo  que  en  competencias 
Anda  con  su  Rey,  es  cansa 
De  adversidades  como  esta. 
Mí  palabra  rea)  be  dado 
De  que  será  esposa  vuestra 
Esta  serrana  :  cnmplilda : 
Que  ú  le  falta  nobleza, 
Yo  se  la  doy  desde  aquí, 
T  de  Barceios  condesa 
La  nombro. 

DOÜA  BEATRIZ. 

Invicto  señor.... 

BEY. 

Beatriz ,  con  el  de  Olivenza 
Os  habéis  tos  de  casar 


HABÍ-HERNÁNDEZ. 

Pues  ja  que  yo  no  os  merezca , 
No  sera  razón  que  os  goce 
Mi  competidor. 

MARÍA. 

Pois  vena 
A  maon;  que  si  sois  fidalgo, 
E  sendo  eu  cristiana  Telia, 
Non  perderám  mossos  finos, 
Si  lies  derem  encomeudas. 
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DOMINGA,  CALDEIRA.  —  Dichos. 

CALDE1RA. 

Domingnito  de  mis  ojos, 
Gonocite  :  celos  deja , 
Y  casémonos  los  dos. 


DOMINGA. 

Non  queiro,  traidor. 

CALDEIRA 

Non  queira. 

DON  ALVARO. 

Caldeira,  que  está  aquí  el  Rey. 
haría. 

Dominga ,  ya  soy  Condesa , 
Y  Don  Alvaro  mi  esposo. 

DOMINGA. 

Pues  si  tú  te  casas,  Tenga 
Esa  mano,  picaron. 

haría. 
Mari-Hernandez  la  aallega. 
He  sido  en  aquesta  historia , 
Senado,  y  Tirso  el  poeta. 


COMEDIAS  É860GIDA&  Dfc  tlftBO  DE  MOLINA. 


Toca  y  valona  azulada; 
Banda  que  el  peche  atraviesa , 
Vueltas  y  guante*  de  achiote, 
Guantes  de  pita,  y  firmes*. 
Escapulario  y  basquina 
De  peñasco ,  á  la  frailera , 
Chapín  con  vira  de  plata, 
Crugiendo  á  ropa  de  seda  : 
La  camandula  en  la  mano. 

PC*  KKLGI&01, 

Ventura,  palabras  deja 
Aplicadas  a  tu  humor, 

Y  en  esa  mano  té  queda, 
Que  es  la  que  he  visto  nd  mas. 
¡  Ay  qué  mano !  qué  belleza  1 

8ué  blancura !  qué  donaire ! 
ué  hoyuelo»!  qué  te*  i  qué  Venas! 
¡  Ay  qué  dedos  Un  hermosos  l 

TEKTWU. 

¡Ay  qué  uñas  aguileñas! 
¡Ay  qué  bello  rapio,  rapis! 
¡Ay  qué  garras  monederas  J 
¡Ay  qué  tonto  moscatel ! 
¡Ay  qué  bobuna  leonesa ! 

Y  ¡  ay  qué  bolsillo  precito , 
Si  mi  Dios  no  lo  remedia? 
¿Que  no  la  víate  la  cara? 

¿De  qué  suerte  pude  verla» 
Si  me  embarazo  los  ojos 
Aquella  blancura  tierna. 
Aquel  cristal  animado, 

Aquel 

tfejrrtmA. 

Di  catldor,  si  intentas 
Jerigonzar  critiquicios ; 
Di  que  brillaba  en  estrellas , 
Que  emulaba  resplandores , 
Que  circulaba  en  esferas, 
Que  atesoraba  diamantes, 
Que  bostezaba  azucenas.—1 
¡pe  una  mano  ta  enamoras , 
Por  el  sebo  portuguesa, 
Dulce  por  la  virgen  miel, 

Y  amarga  por  las  almendras, 
Sin  un  adarme  de  cara , 

Sin  ver  un  ojo ,  una  ceja , 
Un  asomo  de  nariz , 
Una  pestaña  siquiera? 
¡  Jesús ,  qué  bisoñería ! 

DON  MELCHOR. 

Necio ,  si  probar  deseas 
Mi  cólera,  di  dislates. 

VENTORA* 

¿Ya  estás  en  la  corredera? 
Prosigue. 

BOU  HBL6MII. 

Una  mano  hermosa , 
Blanca ,  poblada  y  perfeta , 
Que  tiene  acciones  por  almas 

Y  tiene  dedos  por  lenguas . 
Hará  enamorar  mi  mármol; 

Y  la  que  yo  vi:,  pudiera 
Menospreciar  voluntades , 
Descorteses  por  exentas. 
Cúpome,  al  oír  la  misa, 

Su  lado ;  y  cuando  la  empiezan , 

?uitó  la  funda  al  cristal , 
en  la  distancia  pequeña 
Que  hay  desde  el  guante  á  la  frente 
Vi  jazmines,  vi  mosquetas  , 
Vi  alabastros  t  vi  diamantes, 
Vi ,  al  fin ,  nieve  en  fuego  envuelta. 
Tenia  hasta  el  pecho  el  manto 

Y  santiguóse  cubierta ; 
Pudo  ser  de  verme  ansí 
Trasformado  en  su  belleza. 
Volvió  en  ocasos  de  ámbar 
Segunda  vez  á  esoondeHa,. 
Hasta  que  en  pié  aJ  evangelio  , 
Caneció  aurora  fresca. 


Santiguóse  al  eomenzaíle, 

Y  al  darle  fin  la  encarcela 
Hasta  el  Sanclu*%  que  desnuda 
Da  aldabadas  á  la  traerla 

Del  pecho ,  llamando  al  alma , 
Que  deseosa  de  velia , 
Debió  penetrar  cartones, 
Pues  corazones  penetra. 
Duró  esta  vez  el  gozarla 
Sin  la  prisión  avarienta, 
Hasta  consumir  el  Cáliz ! 
¡  Ay  Dios,  si  mil  siglos  flieran! 
Volvió  á  ponérseme  el  sol, 
Hasta  que  acabando»  empiezan 
El  evangelio  postrero, 
Siendo  también  la  postrera 
Liberalidad  feliz 
Que  hizo  á  Mi  vista,  ciega 
Con  la  oscura  privación 
De  su  candida  pureza. 

VENTOnA. 

A  tragos  te  la  sorbiste, 
Si  no  es  míe  contigo  juega 
Al  escondite ,  esa  mano. 
¿Haymasdeso? 

DOH,  BELMOS. 

Oye.  y  espera. 
Estaba  yo  reduciendo 
A  los  ojos  mis  potencias , 
Para  que  todas  gozasen 
La  gloria  de  su  Belleza  < 
Cuando  vi  junto  á  ella  un  hombre , 
Que  en  el  talle  y  la  apariencia 
Pasaba  plaza  de  honrado, 
Cortarle ,  con  sutileza 
Ingeniosa ,  del  cordón 
Un  bolsillo.  ¿Quién  creyera . 
Que  de  tal  civilidad  (1) 
Fuera  apoyo  tal  presencia  t 
Amábala  yo,  y  asi 
Corría  ya  por  mi  cuenta 
El  defender1  prendas  suyas: 
Pero  por  no  nacer  la  afrenta 
Pública  del  robador, 
Antes  que  el  hurto  escondiera 
Asiéndole  de  la  mano, 
Le  vituperé  á  la  oreja 
La  acción  de  su  talle  indigna  * 
Respondiendo  su  vergüenza 
En  la  cara  por  escrito 
Lo  que  no  pudo  la  lengua. 
Quítele  en  fin  el  bolsillo , 

Y  atribuyendo  á  pobreza 

Lo  que  debió  ser  costumbre. 
Saqué  da  la  íaltriquera 
Un  doblón,  que  por  hallazgo. 
De  tan  estimada  prenda 
Le  di ,  con  que  en  un  instante 
Despejó  misa  é  iglesia. 
Cesó  el  no  oído  oficio, 
Que  me  holgara  yo  que  fuera 
De  pasión;  desocupóse 
La  capilla ,  donde  que<]a 
Rematando  en  el  rosario 
Mi  divina  mano  cuentas , 
Cuyo  alcance  han  de  pagar 
Desde  este  punto  mis  penas; 

Y  salgo  á  aguardaría  aquí, 
Deseando  que  amanezca 
El  alba  de  aquella  mano, 
Cuando,  cisne  puro,  vuelva 
A  bañarse  en  la  agua  santa 

Siie  en  esta  pila  desean 
is  esperanzas  gozar « 
Después  que  nota  ven  ,  secas. 


I  Válgate  el  diablo  per  mano! 
La  primera  ves  es  esta 
une  entró  el  amor  por  grosura : 
Manotada  te  dio  Sera. 

(1)  Saludad,  rilna. 


Mas  ven  acá:  si  está  mano 
Viene  á  ser,  cuando  la  veas, 
De  algún  rostro  polifemo, 
O  alguna  cara  jüaneta , 
¿Que  has  de  hacer? 

DOW  KKLCHOB. 

tres  un  tonto. 
La  sabia  naturaleza 
Distribuyó  proporciones, 
En  sus  fabricas  discreta. 
Mano  de  tal  perfección 
Fuera  culpable  indecencia 
Que  sirviese  de  instrumento 
A  cara  menos"  perfeta. 
Mandó  Alejandro  pintar 
En  una  tabla  joquena 
La  corpulencia  de  Alcidé*} 

Y  por  mostrar  su  grandeza 
Solamente  pintó  Apeles 
El  dedo  pulgar .  que  intentan 
Medir  gigantes  á  Varas; 
Para  que  hiciesen  la  cuenta 

8ué  tan  grande  seria  el  cuerpo 
e  quien  en  un  dedo  emplea 
Aritméticas  medidas : 

Y  yo,  de  la  suerte  mcsthá, 
Conjeturo  por  la  mano 

Sué  tal  será  la  belleza 
el  dueño  de  tal  ministro. 
vBirrtou. 
¡Bueno !  ¿ejemplicos  me  alegas? 
Pues  allá  va  el  mío ,  escucha : 
Una,  dama  en  la  apariencia, 
Pasaba  por  una  calle. 
Hollándola  airosa  y  tiesa 
Mas  que  un  alcalde  de  corte. 
Enamoróse  de  verla 
Un  galán ,  por  las  espaldas. 
Porque  el  talle  y  gentileza 
Con  que  jugaba  el  chapín 

Y  tremolaba  la  seda, 
Cuando  menos ,  prometían 
Una  española  Beleruia. 
Adelantó  susto  y  pasos  v 

Y  volviendo  la  cabeza, 
Vio  un  ángel  de  Monicongo , 
Con  una  cara  pantera. 
Santiguóse  el  hombre,  y  dgo : 
« j  Jesús !  ¡  delante  Un  fiera  » 

Y  tan  hermosa  detfas ! » 

Y  respondióle  la  negra : 
c  Si  narécele  misor 
Espaldas  que* delantera, 

Y  transera  estar  hermosa, 
Bese  vuesancé  transera. » 
Enamórate  de  manos, 
Antes  que  tu  dama  veas , 

Y  podra  ser  cuando  salga , 
Que  lo  mismo  te  suceda, 

don  atxcnoa. 

Si  vieras  tu  acuella  mano 

Y  aquel  talle,  no  dijeras 
Blasfemias  á  su  hermosura. 

VESTfcEA. 

A  tu  amor  digo  blasfemias, 
non  ttteLcmm* 

Ya  sale;  apártate,  y  mira 
ta  hermosa  mano  que  Befa 
A  trasformar  gotas  de  agua , 
Si  no  en  diamantes ,  en  perlas. 

E8CHUIV. 

DOflA  MAGDALENA  V  QÜlKOSTC 

cubierta»  con  mahbt,  y  té  pritnet 
una  mano  ski  guante*  cama  fvi< 
acaba  dé  tomarjaua  btn<tUa>-W 

melchor  ,  vfcrmnu. 

Estarán  á  la  otra  puerta 


jk  escuderos  je!  coche. 

BOU  MELCHOR. 

i  Legándose  é  Doña  Magdalena. ) 
)e$lutalde  al  tol  la  noche , 
)ojad  su  lux  descubierta! 
>ues  no  es  bieo  cuando  dispierta 
fcseos  en  que  me  abraso, 
ieüora,  que  al  mismo  paso 
kie  la  adoro ,  me  atormente  f 
f  apenas  goce  su  oriente , 
Uundo  me  aflija  su  ocaso, 
opúsculos  tiene  el  día  , 
lomo  al  nacer .  al  ponerse , 
toe  ven  antes  oe  esconderse , 
j*  que  adoran  su  alearla. 
Sol  hermoso ,  mano  mía , 
»  al  nacer  me  os  habéis  puesto 
ín  el  ocaso  molesto 
¿u.-  mis  esperanzas  ciega , 
*•!  parecéis  de  PJ ortega  f 
tos  os  escondéis  tan  presto 
l?ua  traéis :  no  me  espanto , 

*  amor  llamas  multiplica ; 
Porque  Mover  pronostica 

Rl  *>l ,  cuando  abrasa  tanto, 
tau  que  el  avaro  manto 
srva  ó>  mine  sagrada 
k  «a  gloria  idolatrada : 
Cabríos  ,  blanca  aurora , 
(Jo*  dirán  que  sola  traidora , 
lins  dah  muerte ,  disfrasada. 

DONA  MAGDALENA. 

Uhallero ,  ni  el  lugar 

*  <a>  lisonjas  abona , 

V  «a  que  habláis  es  persona 
liw  os  las  tiene  de  feriar. 
Lu  lirias  de  gastar, 

r>  •Lid  orden  de  lucirlas 
U  quien  merezca  admitirlas 

V  procure  agradecerlas ; 
I"»-'  ni  yo  sé  responderlas , 
S  litigó  gusto  de  oirías. 

totora.  (A  Quiñones.) 
¡ T.- n>  vu«sa  dueílef  la 
la  mano ,  cual  su  señora , 
Cüíu  ,  animada ,  esplendora  , 
i.aüanamv  y  harpía  1 
ábrale  la  ufterla 
L  modo  el  caldo  eseudilHee , 
l>  U  loza  estroptjice , 
Ululando  cada  vez 
tas  aromas  qué  a  las  diez 
i  «na ,  cuando  bacinicer 

t^v^^arpioe  ese  pié 

Ihaa  decir 


i  bando  una  oofeUéa  a  Ventara. ) 

ki,  majadero. 

VENTORA. 

i  Oe  llano 
^Moo?  Afrenta  fué. 

*n  klcs«b.  (A  Doña  Magdalena.) 

toj  a  rtU  corte  llegué  , 

*7»*do  que  amanecía ; 

ti*  c*  tal  la  suerte  mía , 

fie ,  cuando  mas  venturosa , 

J  ^4  ilesa  mano  hermosa 

k  loochece  4  mediodía. 

ROÍA  MAGDALENA. 

frío  «ti  hieo  ponderado. 
><  >  cañar  habéis  venido 
fc«hre  de  bien  entendido , 
> ,  ttiako .  le  habéis  gafado. 
^tímjs  de  considerado, 
\m.  dr  discreto ,  agora , 
!  -bertid  que  el  sitio  y  hora 
>o  es  acomodado.  Adiós. 
DO*  «xlchor. 
*n  berza  el  Ir  tras  vos , 
1í4  partís  asi ,  seflota. 
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noftA  MAGDALENA. 

Pues  serak) ;  si  eso  hacéis  , 
Que  el  buen  crédito  perdáis 

?ue  cortesano  ganáis , 
algún  daño  ocasionéis. 

DON  MELCHOR. 

No  intento  yo  que  me  deis, 
Habiéndome  acreditado , 
Nombre  de  necio  y  pesado , 
Sino  de  restaurador 
De  una  prenda  de  valor 

Sue  os  han  del  cordón  cortado, 
irad  lo  que  os  falta  del ; 
Cobraldo,  y  luego  partios, 
Puesto  que  mis  desvarios 
Os  den  uombre  de  cruel. 

dona  magdalena. 
Un  bolsillo  estaba  en  él ; 
Pero  de  poca  importancia. 

DON  MELCHOR. 

No  tiene  el  mundo  ganancia 
Con  la  deste ,  por  ser  vuestro. 

ventura.  ( Ap.  ú  su  amo. ) 
¡Cuerpo  de  Dios,  que  es  el  nuestro! 

don  melchob.  (Ap.  á  Ventura.) 
Calla,  necio. 

ventura.  (Ap.) 
¡  Qué  ignorancia! 

DON   NELCHQR. 

Un  ladrón  os  le  ha  robado , 

Y  yo  os  le  he  restituido : 
En  hallazgo  del ,  os  pido 
Que  al  sol  quitéis  el  nublado. 
Vea  yo  el  cielo  estrellado 
Que  en  ese  maulo  se  esconde ; 

8ue  si  al  cristal  corresponde 
e  la  mano  que  encubrís , 
A  ser  el  fénix  venís , 
Que  en  Arabia  al  sol  responde. 

DOSA  MAGDALENA. 

No  es  ese  el  que  yo  traía. 

ventura.  ( Ap.  i  bou  Melchor.) 
Que  es  el  nuestro. 

DON   MELCHOR. 

(Ap.  á  Ventura.  ¡Vive  el  cielo, 

Si  no  callas»....! )  El  recelo 

Turbar  al  ladrón  podía : 

Si  por  oficio  tenia 

Quitar  las  prendas  que  os  muestro , 

Y  era  en  el  hurtar  tan  diestro , 
Muchas  como  estas  tendrá , 

Y  este  bolsillo  será 

Por  derecho  desde  hoy  vuestro. 
Gozad  su  restitución , 
Si  no  es  que  por  no  pagar 
El  hallazgo ,  queréis  dar 
A  mis  quejas  ocasión. 

doña  Magdalena. 
En  daño  suyo  el  ladrón , 
0  liberal  ó  turbado  4 
A  los  dos  nos  ha  engañado ; 

Y  si  admitirle  no*  quiero , 
Es  porque  ese  viene  entero » 

Y  el  croe  me  hurtó  va  cortado. 
La  mitad  de  los  cordones 
(Muéstrale  un  peda»)  de  lee  cordones 

con  que  se  cerraba  el  bolsillo  que 

trata  á  la  cinta.) 
Me  dejó;  sacad  por  vellos 
La  distinción  que  hay  en  ellos , 

Y  no  malogréis  razones. 
Si  atrevimientos  ladrones 

La  causa  dése  hurto  han  sido 

Y  no  hay  señor  conocido , 
A  la  Merced  le  llevad , 

O  si  no  á  la  Trinidad , 

?ue  recogen  lo  perdido , 
dejadnos ,  porque  hay  ojot 
Que  cuidadosos  nos  ven , 


l 


Y  no  sé  "que  os  esté  bien. 
Si  dais  motivos  á  enojos. 

DO»  MELCHOR. 

Yo  de  robados  despojos 
No  he  de  ser  depositario. 

VENTURA.  (  Ap. ) 

¿  Hay  hombre  mas  temerario  t 

DON  MELCHOR. 

Seldo  vos  mientras  parece 
El  dueño ,  si  es  que  merece 
Tal  favor  su  propietario. 

DONA  MAGDALENA, 

Importunidad  cansada 

Es  la  vuestra;  porque  os  vais, 

Y  el  paso  no  me  impidáis, 
He  de  hacer  lo  que  os  agrada. 
Dádsele  á  aquesa  criada 

ventura.  (Ap.) 
;  Qué  escrupuloso  desden ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  en  mi  no  parece  bien 
Ni  guardallo,  ni  admitiUo. 
ventura.  (Ap.) 
Espiró  nuestro  bolsillo : 
Requiesoat  in  pace,  amen. 

DONA  MAGDALENA. 

Y  por  si  acaso  vohiere 
Su  dueño  por  él  *  podréis 
Decir  si  con  él  os  veis  * 
Que  aquí  mañana  m*  espere. 
Daréis  pesar  al  que  os  viere 
Seguir  donde  voy ;  y  asi 
Por  me  hacer  merced  á  mi 

Y  por  ser  tan  cortés  vos, 
Mientras  me  ausento  ,  los  dos 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Esto  quiero  suplicaros. 

DON  MELCHOR. 

Y  yo  quiero  obedeceros , 
Sin  esperanza  de  veros , 
Sin  remedio  de  olvidaros.  — 

En  fin,  ¿podré  atraf  aguardaros, 
Si  traigo  el  dueño  f 

DO*A  MAGDALENA. 

A  las*  dos 
Volveré,  solo  por  tos, 
Que  sois  galán  cortesano. 

DON  MELOIIOR. 

Dadme  una  seña. 

DONA  MAGDALENA. 

Esta  mano. 
(Quitase  de  una  mano  el  guante.) 

DON  MELCHOR. 

¡  Ay  aurora  hermosa ! 

DO*A  MAGDALENA. 

Adiós.  (Vanse  las  dos.) 
BBGEMA   V. 
DON  MELCHOR ,  VENTURA. 

DON  MELCHOR. 

Venturilla,  mi  ventura 
Encarece  :  ño  seas  necio , 
Ni  me  digas  disparates , 
Que  tú  vendes  por  consejos. 
Comprar  por  un  poco  de  oro 
[  Los  cinco  climas  del  cielo , 
La  via  láctea  nevada , 
El  sol  de  hermosos  reflejos , 
¿  No  es  lance  digno  de  estima  f 
¿No  es  barato? 

VIMTinUé 

Si ,  y  por  eso 
Dicen  :  cLo  barato  es  caro.» 
Tú  encarecerás  el  sebo 
De  cabrito  antes  de  mucho, 
Pues  solamente  por  verlo , 
Doscientos  ducados  dista : 
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Cuarenta  por  cada  dedo : 
T  esto  á  ver,  y  do  á  tocar. 
A  fe ,  si  viene  i  saberlo 
Martin  Danza ,  que  él  te  hospede 
En  el  nuncio  de  Toledo. 
Á  pué  bañemos  de  hacer  agora , 
Sin  la  mano  y  sin  dineros? 
Medio  dia  era  por  filo , 

Y  ni  hay  blanca ,  ni  comemos. 

DON  MELCHOR. 

Impertinente,  ¿no  sabes 

Que  me  está  aguardando  un  suegro 

Con  sesenta  mil  ducados? 

VENTURA. 

Í  Y  si  ese  se  hubiese  muerto, 
comodado  la  novia , 
O  le  parecieses  feo , 

Y  te  echase  en  hora  mala , 

Que  es  mujer,  y  puede  hacerlo? 

DON  MELCHOR. 

¿Feo  yo? 

VENTURA. 

Pues  siendo  pobre, 
¿Hay  Sacripante ,  hay  Brúñelo , 
Hay  tiburón,  hay  caimán 
Mas  asqueroso  y  mas  fiero  ? 
i  Hay  sátiro  como  tú 
Sin  blanca? 

DON  MELCHOR. 

Pues  según  eso, 
Para  una  mujer  tan  rica , 
¿Podia  deiar  de  serio 
Por  un  bolsillo  de  escudos? 

VENIURA. 

No  la  olieras  por  lo  menos 
A  pelón ,  mal  contagioso , 

Sue  disuelve  casamientos, 
uando  huele  mal  la  boca , 
Alcorzaf  (i)  la  dan  remedio , 
Que  disimulan  olfatos : 
i  las  damas  deste  tiempo, 

Sue  faldriaueras  oliscan, 
1  no  exhalan  el  aliento 
Dorado,  vuelven  el  rostro. 
Escupen  y  hacen  un  gesto. 
Con  estos  pocos  de  escudos 
Remediaras  tus  defetos , 
Como  guantes  de  polvillos, 
Lo  que  duran ,  poco  y  bueno. 
Pero  agora,  yendo  á  vistas 
Sin  un  real,  por  Dios,  que  temo 
Que  al  instante  que  te  mire , 
Ce  has  de  oler  á  perro  muerto. 

DON  MELCHOR. 

tNo  tengo  el  bolsillo  vo, 

Que  en  ser  suyo,  es  de  mas  precio 

Que  cuanto  el  Oriente  cria? 

VENTURA. 

Al  que  se  lleva  me  atengo. 
¿Mas  que  no  tiene  seis  cuartos? 

DON  MELCHOR. 

Hoy  has  dado  en  majadero. 

VENTURA. 

Si  de  manos  te  enamoras, 
Seré  mano  de  mortero. 

DON  MELCHOR. 

No  había  de  codiciarle 
El  ladrón ,  á  no  estar  cierto 
De  su  valor,  ni  ponerse 
En  tan  evidente  riesgo. 

VENTURA. 

¿Hay  mas  que  abrirle? 

DON  MELCHOR. 

Verasle. 
(S&ea  un  bolsillo  lleno.) 

VENTURA. 

jOh  Virgen  del  Buen  Suceso! 

twiniM  dt  «l«r. 


Dádnosle  en  esta  ocasión, 

Y  otro  de  cera  os  ofrezco. 

DON  MELCHOR. 

Mira  ¡  qué  proveído  está ! 

VENTORA. 

Déjame  tomarle  el  peso. 

DON  MELCHOR. 

¿Qué  te  parece? 

▼ENTURA. 

Por  Dios, 
Que  es  en  lo  pesado  un  necio. 
Alma  tiene  de  arcabuz. 
Abrámosle,  que  recelo 
Que  es  barriga  de  opilada, 

Y  habrá  tomado  el  acero. 

(Saca  don  Melchor  un  envoltorio  de  pa- 
pel dentro  del  cual  hay  una  piedra.) 
¿Qué  es  eso? 

DON  MELCHOR. 

Un  papel  preñado. 

VENTURA. 

No  será  virgen  su  dueño. 
■Desenvuélvele. 

DON  MELCHOR. 

¿Quién  duda 

8ue  alguna  joya  está  dentro? 
sto  era  lo  que  pesaba. 
ventura. 
Date  prisa  ya,  sabremos 
Si  es  hyo,  ó  hija. 

DON  MELCHOR. 

Hija  fué. 

VENTURA. 

Y  yo  los  dolores  tengo. 

don  melchor.  (Mostrando  la  piedra.) 

Una  piedra  es  verde  oscura, 
Atada  á  un  listón. 

VENTURA. 

Enfermo 
De  piedra  estaba  el  bolsillo , 

Y  tu  has  sido  su  potrero. 

DON  MELCHOR. 

Oye  :  en  este  papel  dice  : 
Esto  piedra  es  por  extremo 
Buena  para  el  mal  de  ijada. 

VENTURA. 

Désele  Dios  á  su  dueño. 
¿De  la  ijada,  y  no  es  atún? 
Enfermedad  es  de  viejos  : 

Y  la  tapada  será 

En  la  edad  censo  perpetuo. 
De  pedradas  nos  ha  dado. 
¿Queda  mas? 

DON  MELCHOR. 
Si. 
VENTURA. 

Saca  presto. 

DON  MELCHOR.  (SOCO  lo  OUC  Q4CC.) 

Este  es  un  dedal  de  plata. 

VENTURA. 

De-dallo  fué  su  embeleco. 

DON  MELCHOR. 

Este  es  un  devanador. 

VENTURA. 

Los  tuyos  son  devaneos. 

DON  MELCHOR. 

Y  es  de  ébano. 

VENTURA. 

De  Eva,  no; 
Que  Eva,  en  fin,  andando  en  cueros, 
No  te  engañara  tapada. 
No  te  deshagas  del  trueco. 

DON  MELCHOR. 

Tres  sortfías  de  azabache, 

Y  cuatro  cíe  vidrio. 


VENTURA* 

El  precio 
Se  llevó,  y  tu  la  sortija. 

DON  MELCHOR. 

Reír  me  haces. 

VENTURA. 

¿Haymasdeso? 

(DON  MELCHOR. 

No  hay  otra  cosa,  Ventura. 

VENTURA. 

Tan  mala  se  la  dé  el  cielo. 
Como  á  los  dos  nos  la  ha  dado. 

DON  MELCHOR. 

Yo  por  tan  feliz  la  tengo, 
Que  en  estas  prendas  adoro, 
Por  la  mano  en  que  estuvieron» 
Que  mañana  vuelva  aquí 
Me  manda,  y  alegre  espero 
Alguna  ventura  oculta, 
Influencia  de  su  cielo. 

VENTORA. 

¿Y  crés  tu  que  volverá? 

DON  MELCHOR. 

Pues  ¿hay  que  dudar  en  eso, 
Habiéndolo  prometido? 

VENTURA. 

¿A  volverte  los  doscientos? 

DON  MELCHOR. 

SI  yo  los  admito,  si 

VENTURA. 

De  azotes  se  los  prometo, 
Si  ella  hace  tal  necedad. 

DON  MELCHOR* 

I  Qué  pesado! 

VENTURA. 

I  Qué  fajero! 

DON  MELCHOR. 

Por  lefias,  ¿no  me  mostré 
La  mano? 

VENTURA. 

El  arañudero. 
Dirás  mejor ,  de  bolsillos. 
Vamos  á  buscar  el  viejo, 
Que  ha  de  ser  nuestro  socorro. 

DON  MELCHOR. 

Si  á  ver  aquel  ángel  vuelvo, 
No  sé  cómo  be  de  poder 
Casarme. 

VENTURA. 

¿Ángel,  y  denegro, 
Con  uñas?  llamóle  diablo. 

DON  MELCHOR. 

Es  sol  da  nubes  cubierto. 


Bien  dices  que  es  sol...  con  uñas. 

DON  MELCHOR. 

Vamos ;  mas  oye ,  ¿  qué  es  eso  ? 
ESCENA  VI. 

DON  LUIS,  DON  JERÓNIMO  — 
MELCHOR,  VENTURA. 

don  mis.  (A  Don  Jerónimo.) 
Os  digo  que  es  Don  Melchor. 

DON  MELCHOR. 

i  Oh  primo !  ¿El  primero  encuentro 
¿Es  con  vos?  Dichoso  he  sido. 

DON  LUIS. 

Dos  dias  bá  que  os  espero. 
Pues  conforme  á  vuestra  carta, 
Si  salisteis  de  León  luego 
Que  se  escribid,  desde  ajer 

DON  MELCHOR. 

Atribuid  al  tiempo, 
Con  tanta  lluvia  enfadoso, 


U  culpa,  jlto  A  Rife  deseos, 
Que  ya,  amigo  Don  Luis, 
Se  han  cumplido,  pues  os  veo. 

MU  LUIS. 

Hablad  i  vuestro  cuñado 

( Mejor  diré  hermano  vuestro), 

Que  como  tal  os  aguarda. 

DON  JERÓNIMO. 

Yo  os  doy  los  brazos ,  contento 
De  ver  cuan  bien  corresponde 
K  la  lama  que  tenemos 
De  tos,  vuestra  gallardía, 
Puesto  que  coa  sentimiento 
De  que  os  hayáis  apeado , 
X  no  en  mi  casa. 

DON  MELCHOR. 

Ahora  llego, 
T  b  poca  certidumbre 
Que  en  esta  confusión  tengo 
De  sus  calles  y  sus  casas, 
Me  disculpa. 

DOS  JERÓNIMO. 

To  la  aceto, 
Y  á  ganar  voy  las  albricias 
De  mi  hermana ;  que  no  quiero 
Qae  improvisas  turbaciones 
Malogren  gustos  de  veros ; 
tfue  os  tiene  muy  deseado. 

DO*  MELCHOR. 

Paga  mi  fe. 

DO*  Jerónimo. 
Entreteneos 
Cna  Don  Luis,  entre  tanto 
Que  aviso  á  mi  padre  y  vuelvo ; 
Si  o»  es  que  en  su  compañía , 
Por  apresurar  deseos, 
Roeréis  honrar  nuestra  casa. 

do»  Melchor.  (A  Don  Luit.) 
Dupooeldo  al  gusto  vuestro. 

DONLOTS. 

Conmigo  ira  de  aquí  á  un  rato. 

DON  JERÓNIMO. 

Adiós  pues.  (Vate.) 

ESCENA  Vil. 

DON  MELCHOR,  DON  LUIS,  VENTU- 
RA. 

DON  LCIS. 

¿Qué  traéis  de  nuevo 
Que  contarme  de  León? 

DON  MELCHOR. 

toda :  todos  quedan  buenos, 
Vuestros  padres  y  los  mios. 
1  a  «os  ¿cómo  os  va  de  pleitos? 

don  luis. 
Sati  con  mi  mayorazgo. 

DON  MELCHOR. 

D  parabién  os  ofrezco. 

DON  LUIS. 

Veouiriua,  ¿cómo  vienes? 

VENTURA. 

bfubdo  de  venteros, 
Tn<ando  por  esos  llanos, 
Trepando  por  esos  puertos, 
1  onecí?  nao  a  Bercebú 
K  nena  mano  de  tejo 
(¿te  hemos  engastado  en  oro. 

un  amvoson.  (Ap.  á  Venturo.) 
¡frieres  callar,  majadero? 

SON  LUIS. 

iY«is  muy  enamorado? 

DOS  MELCHOR. 

¡to  **•  lo  que  os  diga  eo  eso. 
L*  que  sobra  por  oidas, 
l  *  que  basta  hasta  verlo 
'•  **  yo  porqué  al  amor 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

Le  llaman  y  pintan  ciego, 
Pues  lo  que  no  ve,  no  estima. 

DON  LUIS. 

¡  Ay !  ¡  qué  de  mal  me  habéis  hecho ! 

DON  MELCHOR. 

¡Yo!  ¿Cómo,  ó  porqué? 

DON  LUIS. 

Mejor 
Es  reprimir  pensamientos , 

Y  desahuciar  esperanzas 
Que  enemistaran  con  celos. 
Vos  sois  pobre ;  vuestra  dama 
Tiene  sesenta  mil  pesos, 

?ue  ensayados  son  escudos ; 
o  soy  rico,  y  vuestro  deudo  : 
No  he  de  competir  con  vos. 

DON  MELCHOR. 

Don  Luis,  si  sois  discreto, 
¿Porqué  me  habláis  con  preñeces? 

DON  LUIS. 

Ya  no  lo  son,  si  lo  fueron. 

Doña  Magdalena  hermosa 

Os  espera  como  á  dueño 

De  su  hacienda  y  libertad, 

Con  amor  libre  y  honesto. 

Idolatrara  yo  en  ella, 

A  no  estar  vos  de  por  medio ,        , 

Y  pretendiera  imposibles, 

Por  vos,  que  amor  crece  entre  ellos. 
Vámosla  á  ver :  no  hagáis  caso 
De  fábricas  que  en  el  vieuto 
Desvaneció  vuestra  vista, 
Digna  de  tan  noble  empleo. 
Ella  os  ama ;  yo  la  adoro ; 
Mas  sacaréla  del  pecho, 
Aunaue  me  cueste  la  vida, 
Con  la  ausencia  ó  con  el  tiempo. 

DON  MELCHOR. 

Primo,  puesto  que  á  casarme 
De  León  á  Madrid  vengo, 
No  es  de  suerte  enamorado 
AI  interés  que  pretendo, 

§ue  no  sea  lince  mi  honor , 
on  que  velando  penetro 
Dificultades  que  esconden 
Vuestros  contusos  misterios. 
Si  queréis  y  sois  querido, 
Proseguid ,  que  yo  os  prometo 
Que  su  oro  no  sea  bastante 
A  dorar  de  amor  los  hierros. 
Declaraos,  si  sois  amigo. 

DON  LUIS. 

¿Qué  hay  que  declarar?  Yo  quiero 
A  quien  por  dueñq  os  aguarda ; 
Pero  no  bagáis  argumento 
De  lo  que  os  digo,  ni  agravio 
Del  mínimo  pensamiento 
De  vuestra  dama  ó  esposa ; 
Porque,  por  la  luz  del  cielo, 

8 ue  hasta  agora  en  mi  no  ha  visto 
na  centella  del  fuego 
Que  me  abrasa ;  ni  en  virtud 
Tiene  España  tal  ejemplo. 
Fulla  á  ver  de  vuestra  parte , 
Las  vuestras  encareciendo ; 

Y  amor,  que  es  potencia  todo, 
Rindióse  viendo  su  objeto. 
Pero  amor  en  los  principios 
Es  niño,  y  múdase  presto. 

Yo  me  ausentaré  esta  tarde, 
Por  aguardarme  en  Toledo 
Amigos  y  ocupaciones : 
Asegurad,  pruno,  miedos; 

?ue  no  es  bien  perdáis  por  mi 
al  belleza  y  tai  provecho. 

DON  MELCHOR. 

No  le  tengo  yo  por  lal 
Si  ha  de  ser  en  daño  vuestro, 
Ni  es  mi  voluntad  tan  Ubre 
Que  no  haya  los  ojos  puesto 


m 

En  prendas  merecedoras 

De  señorear  deseos, 

Que  tibios,  por  no  empleados, 

Sabrán  deshacer  conciertos. 

Ni  yo  á  quien  amáis  he  visto, 

Ni  en  viéndola  me  prometo 

Tanto,  que  pueda  mudar 

Las  memorias  que  conservo. 

¿Qué  sé  yo  si  agradaré 

A  esa  dama,  que  habrá  hecho 

Ausente  retratos  mios 

Allá  en  el  entendimiento, 

Y  por  no  corresponder 

El  original  con  ellos, 

Me  ahorrezca,  pues  no  iguala 

La  verdad  á  los  deseos? 

Primo,  no  habéis  de  ausentaros. 

DON  LUIS. 

Vámosla  á  ver,  que  ya  es  tiempo. 
Plegué  á  Dios  que  no  os  agrade. 

DON  MELCHOR.  (Ap.) 

¡  Ay  mano!  ¡ ay  cristal!  ¡  ay  cielo! 
Con  una  mano  en  los  ojos, 
¿Qué  he  de  ver  estando  ciego? 

ventura.  (Ap.) 
Mano,  vive  Dios,  de  Judas, 
Pues  lleva  bolsa  y  dineros.      {Vatufi.) 


Sala  tn  casa  da  Dos  Al 


ESCENA  VHX 

DOÑA  MAGDALENA ,  vUtiéndote  otro 
traje,  i  QUIÑONES. 

DONA  MAGDALENA. 

¡ Que  Don  Melchor  ha  venido! 

Quitares. 
Si  no  te  ensaña  tu  hermano, 
Ya  llega  á  darte  la  mano. 

DONA  MAGDALENA. 

Iguálame  ese  vestido : 
Que  con  el  otro  que  dejo, 
Los  pensamientos  desnudo 

gue  aquel  extranjero  pudo 
ngendrar.  Dame  ese  espejo. 
Ponme  esa  valona  bien. 
¿  Está  bueno  este  cabello  < 

QUIÑONES. 

Tal,  que  estando  amor  cabe  ello, 
Rendirá  á  cuantos  le  ven. 

DONA  MAGDALENA. 

i  Ay,  Quiñones,  y  qué  susto 
Me  causa  aquesta  venida ! 
Tenia  yo  divertida 
El  afana,  y  no  sé  si  el  gusto, 
Con  la  memoria  apacible 
Del  forastero  galán , 
¡  Y  antes  de  verle  me  dan 
Esposo!  ¡Caso  terrible! 
¡Que  tenga  tanto  poder 
La  obediencia  y  el  honor ! 

QUIÑONES. 

Dilata  mas  el  color 
De  ese  carrillo. 

DOS  A  MAGDALENA. 

Sin  ver, 
i  He  de  amar  á  quien  aguardo! 
Quiñones ,  ¿no  es  caso  ñero? 

QUIÑONES. 

Galán  era  él  forastero. 

DONA  MAGDALENA. 

Y  sobre  salan,  gallardo. 
¡ Ay!  ¡qmén  pudiera  eompralle, 
Va  que  mis  penas  escuchas, 
Una  de  las  partes  muchas 
Que  tiene  :  la  gracia,  el  talle, 
don  que  hacer  á  Don  Melchor 
Como  él... !  Si  no  tan  perfeto, 
Tan  amante  ó  Un  discreto. 


«* 
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amims. 

Podrá  ser  que  sea  mejor. 

DOÑA  MAGDAUSMA* 

¿Cómo  será  eso  posible? 
¡Tan  cortés  urbanidad ! 
¡  Tanta  liberalidad  • 

Y  sazou  tan  apacible !— 

No  era  digna  della  yo. 
Roguéle  110  me  siguiese, 
Ni  donde  tívo  supiese ; 

Y  obediente,  se  quedó 
Inmóbfl  en  auuel  puesto  : 
Si ,  como  ya  lo  advertiste, 

'  Entre  confiado  y  triste , 
Solo  á  agradarme  dispuesto. 

Luego ¿tú  piensas  que  ignoro 

Que  no  fué  él  el  robador 
Del  usurpado  fayor, 
Que  me  restituyó  en  pro? 

QUlSoffBS. 

Para  mi  po  hay  dudar  deso. 

DOS  A  MAGDALENA. 

Pues  de  tanta  eficacia  es 
Conmigo,  no  el  interés. 
La  acción  si ,  que  te  confieso 
Que  hechizo  para  mi  ha  sido. 

quimones. 
Es  grande  hechicero  el  dar  : 
Inmenso  y  rico  es  el  mar, 

Y  recibe  agradecido 
El  tributo  sucesivo 
Del  arroyueh»  menor ; 

gue  en  los  estudios  de  qmor 
Dio  hay  libros  de  recibo. 
Pero  ¿  de  qué  sirve  ya 
Hacer  del  memoria  en  rano , 
Si  para  darte  la  mano 
Tu  esposo  á  la  puerta  está? 

BQÍAVA&BALE9A. 

De  que  salga  regalado 
Del  alma  y  memoria  mía  i 

gue  al  huésped  es  cortesía 
1  despedirle  obligado.— 
Mas  los  vecinos  de  arriba 
Pienso  que  me  entran  ¿  ver. 

EBQ69AIX. 

DOÑA  ANGELA ,  DON  SEBASTIAN.- 
DOÑA  MAGDALENA,  QUIÑONES, 
DQIf  sbbasha*. 
La  vecindad  suele  ser 
(Cuando  en  la  igualdad  estriba , 
Que  conserva  la  amistad , 
Si  es  que  la  vuestra  merezco)  (1) 
Un  grado  de  pareptesco, 
Señora,  de  afinidad. 
Hémosla  ya  profesado 
Vuestro  hermano  y  yo  j  y  asi 
A  Doña  Angela  pedí 
Que  aumentase  aqueste  grado 
Entrándós  á  visitar, 

Y  á  dárseos  por  servidora. 

dona  magdalena. 
Casa  en  que  tal  dueño  mora, 
Es  muy  digna  de  estimar , 

Y  mas  el  ofrecimiento 

Con  que  esta  merced  me  hacéis, 
Cuando  en  mí,  señora,  veía 
Tan  corto  merecimiento. 
Mas  con  tan  noble  vecina 
Seré  dichosa  desda  hoy. 

ftO&t  «40RLA. 

Vuestra  servidora  soy , 

Y  fuera  vuestra  madrina, 
Ya  que  bodas  esperáis , 
Si  hallara  desocupada 
Aquesta  plaza, 


{!)  Alfana  ves  I guata  Tallas  la  aronundaefon 
da  la  s  con  |a  da  la  a.  Lapa,  aaa)  aar  feadrilaio  ca- 


ma TaDea,  mala  4asM»  Rttir  Jo  mUma 


DO*  A  MAGDALENA. 

Obligada, 
Quiero  que  merced  me  hagáis; 
Que  hasta  aquí  no  os  he  servido 
Para  suplicaros  eso.  — 
Que  estoy  turbada  confieso. 

dona  Ángela. 
¿A  quién  no  turba  un  marido? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  mas  quien  cual  yo  le  aguarda , 

Y  el  talle  que  tiene  ignora. 

DON  SEpASTIA*. 

El  honor  no  se  enamora: 
Que  solas  las  leyes  guarda 
De  la  opinión,  y  hasta  en  esto 
Mostráis  vuestra  discreción. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Por  excusar  la  ocasión 

En  que  ese  susto  os  ha  puesto, 

El  matrimonio  rehuso. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Cruel  es  vuestra  hermosura. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Jesús!  Delante  de  un  cura 
(Por  mas  que  el  cielo  dispuso 
Que  se  desposen  asi), 

Y  tanta  gente ,  ¿ha  de  haber 
Tan  atrevida  mujer, 

Que  le  diga  á  un  hombre  :  $if 

DON  SEBASTIA9. 

Pues  ¿qué  escrúpulo  hay  en  eso?  , 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Jesús!  Quien  hace  tal  cosa, 
O  es  muy  libre  y  animosa , 
O  no  tiene  mucho  seso. 

ESCESA  X. 

DON  ALONSO,  DON  JERÓNIMO,  DON 

LUIS ,  DON  MELCHOR,  VENTURA. 
—Dichos. 

DON  ALONSO. 

Atribuye  á  tu  ventura, 
Como  á  mi  buena  elección, 
Hija ,  el  que  en  esta  ocasión 
Corresponda  á  tu  hermosura 
El  noble  merecimiento 
Del  dueño  que  te  escogí. 
Vesle,  Magdalena,  aquí. 
No  pudo  tu  pensamiento. 
Por  mas  que  encarecedor 
Galán  te  le  haya  pintado, 
Ser  mas  que  un  tosco  traslado 
Del  talle  de  Don  Melchor. 
Haz  cuenta  que  en  él  abrazas 
De  Don  Juan  la  imagen  propia; 
Que  yo  viéndole  en  su  copia 
Mientras  tú  su  cuello  enlazas, 
Mostraré  mi  regocijo  (2) , 
Renovando  en  esta  edaq 
La  juvenil  amistad 
Del  noble  padre,  en  su  hijo. 
No  quiero  yo  mas  hacienda 
Que  la  heredada  virtud 

8ue  miro  en  su  juventud. 
I  padre  avariento  venda 

Al  oro  la  libertad 

De  sus  lujas;  que  el  valor 

De  tu  esposo  Don  Melchor, 

Y  la  ley  de  mi  amistad , 

Juzga  por  mas  oportuna 

La  sangre  que  la  riqueza , 

Cuanto  la  naturaleza 

Se  aventaja  á  la  fortuna. 

Dale  la  mano. 

(Hablan  aparte  Doña  Magdalena  con 
Quiñones,  y  Don  MeUhor  con  Ven- 
tura.) 

..  M .  T?no  ■***'«'•  P*n  «aanlattr  la  tadaidJ- 
lia  y  la  friie. 


ROÍA  MA6DALÉMA. 

i  Ay  Quiñones! 
Este  ¿no  as  el  forastero, 
Que  fué  usurpador  primero 
De  mis  imaginaciones  f 

QOliOMt, 

Si ,  señora  :  en  la  Vitoria 
Este  fué  quien  la  alcanzó 
De  tí.  ¿Qué  dicha  llegó 
A  la  tuya? 

DO*  MELCHOR. 

La  memoria 
De  aquella  mano,  Ventura, 
Como  quien  ve  por  antojos, 
Tiene  ocupados  mis  ojos. 
Fea  mujer. 

vestura. 

¿  Qué  hermosura 
Se  igualará  a  la  presente? 
Pero  dejando  la  cara, 
En  la  candidez  repara 
De  aquella  mano  esplendente , 
Que  es  la  misma,  vive  Dios, 
Que  melindrizó  el  bolsillo. 

DON  MELCHOR. 

Anda,  borracho;  aun  decillo 
Es  blasfemia. 

vkmtuha. 
No  estáis  vos, 
Señor ,  con  juicio  cabal. 

POft  MELCHOR. 

Esta  es  asco,  es  un  carbón, 
Es  éu  su  comparación 
El  yeso  junto  al  cristal  0). 
A  sus  divinos  despojos 
No  hay  igualdad. 

VfiSTOlA. 

Yo  la  vi. 

Cuando  me  llevó  tras  si 
Con  el  bolsillo  los  ojos, 

Y  juro  á  Dios  que  es  la  propia. 

DON  MELCHOR. 

Enviaréte  noramala, 

Si  no  callas,  necio:  iguala 

La  Scitia  con  la  Etiopia  (4). 

La  mano  que  á  mi  me  ha  muerto 

De  una  vuelta  se  adornaba 

De  red. 

VERTCRA. 

Bolsillos  pescaba. 

DOIf  MELCHOR, 

Y  esta  trae  el  puño  abierto. 

VENTURA. 

No  estaba  el  otro  cerrado 
Para  agarrar  los  doscientos.  — 
Llégala  á  hablar. 

doSa  magdalena,  (¿p.) 

Pensamientos, 
¿Qué  piélago  os  ha  engolfado 
De  contrarías  suspensiones? 

DON  ALONSO. 

Don  Melchor,  ¿cómo  no  habláis 
A  vuestra  esposa? 

DON  MELCHOR. 

Agraviáis 
Las  cuerdas  ponderaciones 
Que  en  esta  belleza  admiro, 
Si  limitáis  su  silencio  : 
Callo,  adoro,  reverencio 

Y  hablo  mas  cnanto  mas  miro. 
Perdonad,  señora  nia, 

A  la  lengua,  si  á  los  ojos , 
Para  gozar  los  despojos 
De  ese  sol  que  luz  me  envía  „ 
Se  pasa;  que  si  es  verdad, 
Que  amor  al  esposo  obhga 


Dolía 
4)  Mam. 


Que  lo  pnmetft  me  $ea 
Sea  alguna  neeeoad, 
Va  juzgo  por  caso  recio 
L-a  primer  ves  que  os  adoro 
tutnr  contra  mi  decoro, 
Por  los  umbrales  de  necio. 

DOÑA  MAGDALENA 

Estáis  tan  acreditado 
Conmigo  ya ,  que  si  raer a 
Posible  que  en  vos  cupiera 
Esa  ley  de  desposado, 
Juxeara  por  discreción 
Cualquier  desacierto  vuestro, 

VENTURA. 

Gada  cual  ae  dé  por  diestro  : 
Buena  está  la  kttroduccioB, 
T  Toesa  merced  m  tenga... 
Cuando  me  vm  i  cae?; 
Que  babeóme  Tos  4o*  de  ser 
l  o  par  hasta  que  otro  venga. 

PffV  SRSMI** 

Entre  tanto  parabién 
Los  de  no  vecme  admitía. 
IV;  quien  podréis  en  Madrid 
Serviros  siempre,  y  también 
Los  de  mi  hermana  que  agora 
Añade  a  su  vecindad 
Nuevos  gradas  de  amblad, 
non  mémno. 
Doña  Angela,  mi  señora, 

Y  el  señor  Pon  Sebastian, 
Posan  tos  cuartos  de  arriba, 

Y  en  su  noble  sangre  estriba 
La  voluntad  con  que  os  dan 
Parabienes,  que  merecen 
Mucho. 

do*  aticneR.  (A  Dan  Jerónimo.) 

Saüd  vos  por  mi 
Fiador,  pagaréis  asi 
Las  Favores  que  me  ofrecen ; 
Une  como  recien  venido , 
Caer  en  mil  faltas  temo. 

DOfU  ÁNGELA.  (Ap.) 

El  leonea  «a  por  estremo, 
Como  no  oliera  A  marido. 
dos  alowo. 
Esta  noche  habéis  de  ser 
Mis  convidados  los  dos. 

SOR  SEBASTUX. 

Basta  mandárnoslo  vos. 

vumnu.  (4p."> 
Eso  si ;  haya  que  comer. 

•o*  alonso.  (Ap.  á  Don  Melchor.) 
Ta  e*uís,  hito,  eo  vuestra  can  ; 
Desposado  saldré*  deba. 

ton  un.  (Ap.  á  Don  Melchor.)  t 
4  Han*  pareemVj  muy  beWa  . 
La  Doria  *  ¿  Mas  que  os  abrasa! 
\\u  trae  ya  habéis  olvidado 
¿qtefeaume  homicida? 

dos  vELcnot*  {Ap.  á  Don  Luis.) 
O***  bk-a  ama,  larde  olvUra  : 
<¿ue  «noj  nos  enamorado 
Por  ella  *  amigo ,  os  advierto. 

dos  uns.  {Ap.  d  Don  Melchor.) 
¡tos  oo  es  la  de  vuestra  esposa» 
Pira  mano,  tan  airosa, 
1  Un  bella  f 

sos  mnqsira  (Ap.  d  Don  LnU.) 
No  pnt  cierto.  _ 

ornaoos*.  {Ap.  d  sa  ama.) 
iHiy  suerte  como  m  tuya? 
¡(¿ue  el  primer  hambre  que  quieres 
beata  esposo!  ¡Dichosa  eres! 

sosa  KA6DALEKA.  (Ap.  d  la  dueña,) 
fe  sé  drsq  lo  que  arguya. 
fcasttbsVfi 


U  «SIMA  W  *1  MÍ0MA 

Guerra,  en  mi  pecho,  crua!, 
Y  si  unos  vuelven  por  <U , 
Otros  le  desacreditan. 

DON  JERQUIIIO.  (Ap.) 

Temo  que  nuestra  vecina, 
Según  lo  que  en  mi  alma  pasa , 
Por  dueño  se  quede  en  casa. 

don  luis.  (Ap.) 
¡  Ay  Magdalena  divina! 
Ya  te  lloro  enajenada. 

qdihores. 
¿Cómo  te  llamas? 

VENTURA. 

Ventura. 

QUIMONES. 

Buen  nombre  y  mata  figura. 

VENTURA. 

Soilo ,  mas  no  descartada. 
don  Sebastian.  (Ap.  d  su  hermana.) 
.     ,  hermana ,  te  ha  parecido 
el  leonés  forastero? 

DONA  ANGELA.  (Ap.  á  Do»  &$0*#<ra.) 

Gallardo  para  soltero , 
Pesado  para  marido. 

DON  MELOJWB.  (Ap.) 

¡Ay,  mano  hermosa,  cumplid 
Palabras  y  juramentos  I 

vwmmA*  (Ap.) 
¡  Ay  mis  escudos  doscientos ! 
Espirasteis  en  Madrid. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PaUMERA. 

DOÑA  MAGDALENA,  de  kUo  Htorro¡ 
QUIÑONES. 


& 


i! 


DORA  UAGDALCNA. 

Qué  sacas  de  encarecer 
,a  dicha  que  he  conseguido 
En  que  esposa  venga  a  ser 
Del  primero  que  he  querido, 

Y  que  llegue  a  merecer 

Las  partes  que  en  Don  Meteher 
Rindieron  mi  voluntad : 
Su  gentileza,  valor, 
TalfeTlSeralkM, 
Discreción ,  gracia  y  amar; 
Pues  todas  esas,  Quiñón**, 
Si  fueron  ponderaciones 
Primero  de  mi  aúcion, 
Ya  de  mis  recelos  son 
Sospechosas  ocasiones? 
ojjíSones. 
No  me  espanto  :  todo  aqueQo, 

?ue  está  en  ajeno  poder , 
iene  el  gusto  por  mas  bello , 

Y  el  valor  suele  perder, 
En  llegando  a  poseelto. 
Juzgaste  ayer  a  ta  esposo 
Por  prenda  ajena;  y  asi 
Te  pareció  mas  hermoso  : 
Viene  á  ser  tu  dueño  aquí, 

Y  juzgaste  ya  enfadoso. 
Efímera  es  tu  afición, 
Toda  ayer  ponderación , 

Y  hoy  desden  toda  y  madama : 
¿Quien  vio  morir  la  esperanza 
Antes  de  la  posesión? 

¿Es  posible  que  tan  presto 
Aborreces  lo  que  amabas? 
No  en  balde  hito  te  has  puesto 
Por  los  deseos  que  acabas 
De  enterrar. 

DONA   MAGDALENA. 

No  estás  emesia 


De  amar,  Quiñones,  tan  diestra, 

Que  los  peligros  rehuses 

Que  el  yugo  conyugal  muestra; 

Y  asi  no  es  mucho  que  acuses 
Mi  amor ,  si  no  eres  maestra. 
De  suerte  á  Don  Melchor  quiero 
Después  que  a  esta  casa  vino, 
Que  si  me  agradó  primero, 

Mi  amor  es  ya  desatino , 
Pues  sin  él ,  morir  espero. 
Mas,  ¿con  qué  seguridad 
Rendiré  mi  voluutad 
A  quien ,  con  tan  fácil  fe , 
La  primer  mujer  que  ve 
Triunfa  de  su  voluntad? 
Hombre  que  a  darme  la  mano 
Viene  aquí  desde  León*, 

Y  es  tan  mudable  y  liviano  9 
Que  á  la  primera  ocasión , 
Libera]  y  cortesano, 

A  un  manto  rinde  despojos 

Y  á  una  mano  el  alma  ofrece, 
¿No  quieres  que  me  dé  enojos? 

?uien  asi  se  desvanece , 
sin  penetrar  sus  ojos 
Lo  que,  por  no  ver,  ignota, 
Se  suspende  y  enamora, 
Exagera,  sutiliza, 

Y  palabras  autoriza, 
Pues  con  escudos  las  dora ; 
¿Qué  satisfacción  dará 

A  quien  por  dueño  le  espera? 
¿0  quién  me  asegurará 
De  voluntad  tan  üjera, 
Que,  desposado ,  no  hará 
Lo  mismb  con  cuantas  mire, 

Y  yo  con  él  mal  casada, 
Quejas  al  alma  retire, 
Llore,  mi  hacienda  gastada, 

Y  sus  mudanzas  suspire? 

quimones.  * 
Pues  siendo  tú  quien  despierta 
Su  voluntad,  y  encubierta 
Diste  causa  á  sus  desvelos, 
¿De  quién  puedes  formar  celos 

DONAUAOSALENA. 

De  mi  misma.  Y  está  cierta 

8ue  si  le  ame  forastero, 
oméstico  y  dueño  ya, 
Dudo,  al  paso  que  le  quiero. 


m 


Pues  bien ,  ¿  qué  remedio  da 
Tu  amor? 

D0ÜAUA6DALE*i. 

Cumplir  lo  primero 
Mi  palabra  en  la  Vitoria, 

Y  ver  si  en  ella  me  aguarda . 

QUIÑONES^ 

No  tendrá  de  ti  memoria ; 
Que  tu  presencia  gallarda, 
siendo  a  sus  ojos  notoria, 
Borrará  la  primer  copia 
Que  vio  tapada  é  impropia, 
Pues  se  enamoró  en  bosquejo , 

Y  mudando  da  OIMicjo, 
Te  olvidará  por  ti  propia. 

DO* A  MAGDALENA. 

Eso,  pues,  quiero  probar. 

ODINONRS» 

Pues  ¿para  qué  te  vestiste 
De  luto? 

do3a  magdalena. 

Para  mostrar, 
En  señal  de  que  estoy  triste, 
La  color  de  mi  pesar.  — 
Todos  estos  son  ardides 
De  mi  amor. 

QUIÑONES. 

«..    .    %       ¿No  puedo  yo 
Saberlos? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DONA  MAGDALENA. 

Si  los  impides, 
Dándome  consejos,  no ; 
Mas  si,  si  á  mi  amor  te  mides. 

QUIÑONES. 

¿Paos  agora  dudas  deso? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  esto?  loca,  te  confieso. 
Pongan  el  coche. 

QUIÑONES. 

Ya  está 
A  la  puerta. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Importará 
Para  el  fin  deste  suceso , 
Ya  que  en  este  tema  doy, 
Que  á  casa  de  Doña  Juana 
(A  quien  el  pésame  voy 
A  dar  de  su  muerta  hermana), 
Mientras  que  con  ella  estoy, 
Hagas  llevarme  una  silla 

Y  un  escudero  alquilados. 

quiñones. 
Hartos  hay  en  esta  villa. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Después  sabrás  mis  cuidados. 

QUIÑONES. 

¿  Y  agora  no? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Maravilla 
Fuera,  siendo  tu  mujer, 
No  morirte  por  saber.  — 
Amor ,  que  en  todo  es  astuto , 
Me  ha  vestido  deste  luto , 
Porque  si  me  Uega  á  ver 
Hablando  con  Don  Melchor 
Mi  hermano  ó  padre ,  no  entienda 
Por  el  vestida  mi  amor 
Secreto ,  y  con  él  se  ofenda. 

QUIÑONES. 

¡  Lo  que  previene  el  temor ! 

.     DOÑA  MAGDALENA. 

Por  lo  mismo  iré  también 
En  silla  desconocida. 

QUIÑONES. 

Todo  lo  dispones  bien. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ténmela  allí  apercebida, 

Y  tus  albricias  preven , 

Si  Don  Melchor  no  me  espera 
Donde  ayer  me  prometió. 

QUIÑONES. 

Dios  lo  haga  desa  manera. 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  soy  tan  dichosa  yo. 

QUIÑONES. 

Tubas  dado  en  gentil  quimera.  ( Yante,) 

Lonja  del  eonronto  de  !•  Victoria. 

ESCENA  U 

DON  MELCHOR ,  VENTURA. 

VENTURA. 

¿Es  posible  que  haya  amor , 
Oue  la  hermosura  divina 
De  tal  dama  menosprecie 
Por  una  mujer  enigma , 
Por  una  mano  aniñante. 
Que  con  blancura  postiza, 
A  pura  muda  y  salvado, 
Sus  mudanzas  pronostica? 
¿Sin  haberla  visto  un  ojo, 
Sin  saber  si  es  vieja  ó  niña, 
Nari-judaizante  ó  chata , 
Desdentada  ó  boquichica? 
(Que  en  cascara  te  enamores! 


¡  Que  bien  del  espejo  digas , 
Sin  ver  no  mas  que  la  tapa ! 
¡De  una  dama  en  alcancía !  (1) 
De  la  tumba  por  el  paño ! 
De  la  toca  por  la  lista ! 
Del  pastelón  por  la  hojaldre  I 
De  la  sota  ñor  la  pinta ! 
De  la  espada  por  la  vaina! 

DON  MELCHOR. 

Ea ,  ensarta  boberias , 
Eslabona  disparates, 

Y  frialdades  bufoniza; 

Que  yo  he  de  esperarla  aqui. 

VENTURA. 

Y  de  veras,  ¿imaginas 

Que  ha  de  tornar  la  bolsona? 

DON  MELCHOR. 

Tú  verás  presto  cumplida 
La  palabra  que  me  dio. 

VENTURA. 

Como  oliscara  la  ninfa 

Otro  bolsillo  preñado 

De  doradas  gollorías , 

Si  hiciera...— ¿Mas  no  te  agrada 

Doña  Magdalena? 

DON  MELCHOR. 

Es...  fiia. 
No  me  la  nombres ,  Ventura, 
Que  tengo  el  alma  rendida 
A  la  gallarda  encubierta ; 

Y  si  a  la  mano  divina 

La  hermosura  corresponde 
Del  rostro ,  como  adivina 
El  alma  que  nunca  miente, 
Mi  dichosa  suerte  estima. 

VENTURA. 

Y  si  fuese .  como  creo , 
En  lugar  de  Raquel,  Lia, 
Con  el  un  ojo  estrellado , 

Y  con  el  otro  en  tortilla , 
Los  labios  de  azul  turquí , 
Cubriendo  dientes  de  alquimia, 
Jalbegado  el  frontispicio 

A  raer  de  pastelería, 

Y  como  universidad 
Rotuladas  las  mejillas , 
¿Qué  has  de  hacer? 

DON  MELCHOR. 

Cuando  eso  mese 
(Que  supongo  que  es  mentira), 
Volveréme  a  Magdalena , 
Que  si  no  es  hermosa ,  es  rica. 

VENTURA. 

No  es  tan  rica  como  hermosa. 
Mas  asentemos  que  imita 
En  belleza  al  sol  de  enero 
La  buscona  que  te  hechiza. 
¿Si  es  pobre...? 

DON  MELCHOR. 

Eso  no  lo  creas. 

VENTURA. 

¿Y  si  lo  fuese  por  dicha? 

DON  MELCHOR. 

LlevarémelaáLeon, 

Y  con  ella  en  quieta  vida , 
Al  yugo  de  amor  atado , 
Daré  dueño  á  mi  familia , 
Señora  á  mi  herencia  corta , 

Y  á  mi  padre  nuera  y  hija. 

VENTURA. 

¡  Buena  vejez  le  acomodas ! 
Has  si  no  fuese  tan  limpia 
Como  tu  sangre  merece , 
Envidiada  por  antigua , 
O  ya  que  fuese  tan  noble 
Como  el  árbol  de  Garnica , 

(!)   Es  booka,  mtüda  dentro  de  una  tuya,  dt 
un  bolo. 


Si  es  doncella  despalmada , 
Como  nave  que  inverniza, 
¿Qué  has  de  nacer? 

DON  MELCHOR. 

Tendrán  pespoesi; 
Todas  tus  bachillerías 
En  viéndola. 

VENTORA. 

¿Cómo  sabes 
Qué  es  su  cara  á  letra  vista? 
Plegué  á  Dios  que  nunca  vuelva , 

Y  sí  vuelve  v  es  pandilla  (2) , 
Que  la  tripules ,  y  te  abra 
Los  ojos  santa  Lucia. 

Mas  Don  Luis  sale  aquí 

Con  una  enlutada  6  viuda  (3) , 

Tapada  como  la  nuestra. 

DON  MELCHOR. 

Donde  hay  cebo,  todos  pican. 
ESCElt  A  m. 

DOff  A  MAGDALENA ,  DON  LUIS.  - 
DON  MELCHOR,  VENTURA. 

DON  LUIS. 

¡Mal  haya  quién  inventó 
Los  mantos ,  señora  nria, 

8ue  en  España  solamente 
e  tantos  gustos  nos  privan ! 
Tal  presencia  ¡  viene  sola, 
Raldada  de  madre  ó  tía ! 
Por  Dios,  hermosa  enlutada, 
Que  lo  be  tenido  por  dicha. 
Enseñadme  solo  un  ojo , 

Y  jugaré  con  su  niña, 

Que  a  la  puerta  de  la  iglesia, 
Bien  es  que  limosna  os  pida. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Dios  me  dé,  señor,  que  daros. 
A  aquel  hidalgo  querría 
Hablar. 

DON  LUIS. 

¿A  cuál? 
dona  magdalena. 
,,  3  Al  que  está 

Al  lado  de  aquella  pila. 

DON  LUIS. 

Ese  es  mi  amigo  y  pariente. 

DONA  MAGDALENA. 

Si  lo  es  vuestra  cortesía 
De  la  que  en  él  reconozco, 
Dadme  lugar  que  le  diga 
Cuatro  palabras  no  mas. 

DON  LUIS. 

Si  sois  la  que  él  imagina , 

Y  sus  bodas  desazona , 
Pedidme»  señora,  albricias. 

DONA  MAGDALENA. 

Pidos  pues  que  despejéis 
Esle  lugar. 
don  luis.  {Llegando  d  fita  Mekktr.) 

81  peligra, 
Cual  dicen,  el  que  anda  entre 
La  cruz  y  el  agua  bendita , 
Primo,  entre  una  y  otra  estáis. 
Aquella  dama  que  os  mira, 
Os  quiere  hablar  :  id  con  tiento. 
Que  debe  ser  homicida. 
Pues  en  fe  de  lo  que  mata , 
Huyendo  de  la  justicia , 
Anda  á  sombra  de  tetados, 
Si  el  manto  los  significa. 

DON  MELCHOR. 

¿Que  me  quiere  hablar,  decís? 

DON  LUIS. 

Esto  me  manda  que  os  diga. 

rt)  Mqjtr  tramoyera ,  ó  unMcn  m»«U .  nn 
mora. 

(I)  No  «s  atóntalo  propio  dt  *«•  roniMti  <| 
no  tot  o.ot  m  loa  ooao  eodrajñlo:  o  1*4*. 


DOR  MELCHOR. 

»Aj,  Ventura,  que  es  mi  dama! 

ventoba. 
Viene  de  réquiem  vestida. 
Otra  ganga  debe  ser; 
Que  hay  en  Madrid  infinitas  , 
\  hneieo  un  forastero 
De  una  legua. 

DONMELCHOB. 

Esta  es  la  misma 

Sne  tí  ayer ;  sa  talle  y  cuerpo 
e  la  retratan  y  pintan. 
Primo,  adiós. 

mvc&(Vobie*doáD4ñoMa9dalenú.) 

Ya  llega  á  veros : 
Sed  con  él  agradecida; 
Hechizádmele,  señora; 
One  me  va  el  alma  y  la  vida 
u  qae  aborrezca  ana  prenda 
Qae  mis  gustos  tiraniza.  ( Va$e.) 


¿soryo, 


CBGENA  IV. 

MÍA  MAGDALENA,  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 
don  melchob. 
,  el  llamado? 

▼ENTUBA. 

¿Sois  vos,  decid,  la  escogida? 

DO*  MELCHOR. 

YcBUm,  apártate  allá. 
ventura. 
Sé  sumiller  de  cortina , 
Descubre  aquesa  apariencia , 
Tocarán  las  chirimías ; 
Qae  en  las  tramoyas  pareces 
Poeta  de  Ándamela. 

doía  bagdaleka.  (A  Don  Melchor.) 
¿Conocéis  aquesta  mano? 

DO*  MELCHOR. 

¡Ay  aurora,  ay  sol,  aydial 

ventura.  (Ap.) 
B  cantar  del  «y,  oy,  ay, 
Sí  nos  ha  vuelto  á  Casulla. 

doSa  magdalena. 
Vengo  i  enmptir  mi  palabra* 

DOS  MELCHOR. 

Si  faésedes  Un  cumplida 
h favores,  como  en  ellas, 
)*ra  vo  el  sol  que  me  eclipsa 
u  aabe  de  aquese  manto. 

DOSa  MAGDALENA. 

También  á  venir  me  obliga 
¡¿hacienda  que  usurpo,  ajena, 
h*  ei  Justo  restituirla. 

don  melchor. 
Síiodecfapormialma, 
Ooe  desde  ayer  fugitiva, 
U  sy  ca4a  |e  echan  menos , 
io  la  doy  por  bien  perdida. 

DOJU  MAGDALENA. 

¿El  mesura? 

son  melchor. 
SI,  mi  señora. 

Bof  A  MAGDALENA. 

¡(atraviesa es!  ¡Qué  atrevida! 
**  me  ha  dejado  dormir 
T*U  esta  noche ;  registra 
Cariosa  cuantas  potencias 
¡¡ftuanientos  ejercitan: 
Y  tiendo  huéspeda,  se  baca 
Jttdooa  en  mi  can  misma, 
«wnetoos  que  A  no  venir 
Esta  mañana  una  *"»jfp 
£»HU,  que  es  sosenora, 
*  diera  muy  trfcte  vida. 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

DON  MELCHOR. 

¡  Señora  suya,  y  no  vos! 
¿Quién  os  dijo  tal  mentira? 
doSa  magdalena. 
Una  Doña  Magdalena , 
Noble,  cuerda,  hermosa  y  rica. 
Tenedme  por  tan  curiosa , 
Desde  ayer  á  medio  dia , 

8ue  hice  en  vuestra  información 
iligencias  exquisitas. 
Sé  que  venís  á  casaros 
Con  el  fénix  de  las  Indias , 
Que  vuestro  amor  pesa  á  pesos 

Y  en  vos  esperanzas  libra. 

Sé  que  os  llamáis  Don  Melchor, 
Que  os  ilustra  sangre  limpia, 

?ue  sois  pobre  y  caballero, 
que  hoy  han  de  estar  escritas 
Vuestras  bodas  y  conciertos  : 
Mirad  ¡cuan  necia  es  quien  fia 
En  palabras  forasteras, 
Falsas,  si  ponderativas! 
Si  como  os  mostré  una  mano 
Ayer,  menos  advertida 
Os  permitiera  cebar 
En  mi  rostro  vuestra  vista , 
¡Qué  burlada  que  quedara , 
Siendo  después  conocida, 

Y  ocasionando  en  mi  ofensa 
Pesados  motes  y  risas  1 
Bien  haya  quien  hizo  mantos. 

DON  MELCHOR. 

Mal  baya  quien  no  se  olvida, 
Por  la  sal  de  aquesa  lengua , 
De  cuantas  bellezas  mira. 
Verdadera  información 
Habéis  hecho,  y  tan  cumplida 
Como  la  fe  con  que  os  amo ; 
Mas  creed,  tapada  mia, 

?ue  obligado  a  diligencias 
an  amorosas  y  dignas 
De  la  eterna  estimación ; 
Si  como  el  alma  imagina , 
Sois  hermosa  (que  si  sois , 
Pues  por  mas  que  el  manto  impida 
Milagros  que  reverencio, 
Es  nn  amor  lince  en  la  vista) ; 
Ni  el  oro,  ni  la  belleza, 
Ni  imposibles  de  la  envidia, 
Tienen  de  ser  poderosos 
A  que  no  os  adore  y  sirva. 
A  vuestra  competidora 
Vi  ayer  (vuestro  amor  permita 

§ue  aqueste  nombre  la  dé , 
si  no  el  de  mi  enemiga), 

Y  pudo  tanto  el  cristal 
De  aquesa  mano  divina , 
Que  elevado  en  su  memoria, 
Me  pareció...  No  es  bien  diga 
De  mujer,  y  mas  ausente , 
Faltas  que  Ya  cortesía 

De  que  siempre  me  he  preciado, 
Con  razón  desautorizan. 
Parecióme,  en  fin,  ni  hermosa » 
Ni  digna  de  que  compita 
Con  tos  .  ni  mi  amor  querrá 
Que  la  libertad  la  rinda. 
Esta  es  vuestra,  y  es  razón 

Bue  conozca  la  cautiva 
a  cara  de  su  señora. 
Mi  amor  aquesto  os  suplica. 
Baste  ya  tanto  recato. 

DONA  MAGDALENA. 

Casi  estaba  persuadida 
A  agradaros...  Pero  no, 

Íue  vuestro  deseo  me  pinta 
as  bella  de  lo  que  soy, 

Y  temo  perder  la  estima 
En  que  estoy ,  imaginada , 
Cuando  no  la  iguale ,  vista. 
Aunque  no  quiero  tampoco 


Vfi 


Desacreditar  la  dicha 
Que  en  vuestro  amor  intereso 
Si  por  no  verme  se  entibia. 
Yo  os  juro  á  fe  de  quien  soy, 
Si  es  Hcito  que  se  siga 
La  publica  voz  y  fama 
Que  tengo  en  aquesta  villa, 
Que  no  es  Doña  Magdalena 
Ni  mas  bella,  ni  mas  rica, 
Ni  mas  moza ,  ni  mas  sabia , 
Ni  mas  noble ,  ni  mas  digna 
De  serviros  y  estimaros , 
Que  yo;  y  aunque  coronista 
De  mis  mismas  alabanzas, 
En  competencias  se  admitan, 
Si  no  eréis  estas  verdades. 

DON  MELCHOR. 

Por  la  luz  pura  y  divina 

Se  amante  adoro  y  no  veo , 
e  os  juzgo  por  maravilla 
De  la  belleza ,  y  que  os  hace 
La  comparación  traída 
Agravio  en  mi  estimación, 
Como  la  noche  hace  al  dia 

dona  magdalena. 
Haced  una  cosa  pues  : 
Los  conciertos  se  despidan 
Desa  Doña  Magdalena 

8ue  mi  quietud  martiriza, 
o  viváis  mas  en  su  casa, 

Y  llevándoos  yo  á  la  mia , 
Averiguaréis  verdades 
Que  el  temor  desacredita. 

DON  MELCHOR. 

?ue  me  place  dos  mil  veces, 
porque  vais  persuadida 
Del  poco  amor  que  la  tengo, 
Sabed  que  aquet  que  venia 
Con  vos .  y  de  vuestra  parte 
Me  llamo,  es  mi  sangre  misma, 

Y  la  que  aborrezco  adora. 


Ya  lo  sé. 


DONA  MAGDALENA. 


DON  MELCHOD. 


Haré  que  lapida 
A  su  padre,  y  yo  cediendo 
La  acción  que  tengo  á  su  dicha , 
Serviré  de  intercesor , 
Sin  dudar  que  la  consigan 
Tres  mil  ducados  de  renta 
Que  á  Don  Luis  acreditan , 

Y  el  ser  su  deudo  también. 

ESCENA  V. 

SANTILLANA.— DOflA  MAGDALENA, 
DON  MELCHOR ,  VENTURA. 

SANTILLANA.  [A  Doña  Magdalena.) 
Acabado  se  han  las  misas , 

Y  ya  la  iglesia  está  sola. 

DOffA  MAGDALENA. 

No  traigo  yo  tanta  prisa. 
Aguardaos  un  poco  allá. 

SANTILLANA.  (Ap.) 

i  Qué  señora  tan  prolija ! 

ventura.  (Habla  aparte  con  Santulona.) 

¡  Ah  señor  Ñuño  Salido! 

vuesa  ancianidad  se  sirva 

De  escucharme  mil  palabras. 

SANTILLANA. 

¿Es  vuesancé  tara  villa? 

VENTURA. 

¿Cómo  há  nombre? 

SANTILLANA. 

Santillana. 

VENTORA. 

¿Y  el  que  atoó  de  la  pila? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  TIESO  HE  MOLINA. 


SANTILLANA. 

Ese  es  Suero. 

VENTORA. 

Sorberánle 
Éticos,  que  el  suero  alivia. 
.  ¿Cuánto  ná  que  sirte  á  esta  dama 9 

SANTILLANA. 

Dos  horas,  aun  no  cumplidas , 
H&  que  me  alquiló  una  dueña 
Por  coadjutor  de  una  silla. 

VENTORA. 

Luego  ¿no  sabe  quién  es? 

SANTILLANA. 

No,  señor. 

VENTURA. 

¿A  mi  pandillas? 
So  pena  de  la  ración 
Le  mandan  que  no  lo  diga ; 
Pero  aqui  esU  un  real  de  á  ctffltfp , 
Que  secretos  desvalija 
De  arrugados  entrecejos : 
Diga  quién  es,  si  le  brindan. 

SANTILLANA. 

CAp.  Estafar  á  un  paje  destos 
Es  hazaña  peregrma. 
Los  cuatro  reales  me  tocan. 
Desta  vez  le  doy  papilla.) 
Mucho  puede  el  hipocras 
Que  cierta  despensa  cria , 
A  que  los  cuatro  condeno , 
Aunque  mas  mi  ama  me  riña. 
(Ya  a  coger  la  moneda  que  Ventura  fe 
ha  mostrado.) 

VENTURA. 

No  :  tengamos  y  tengamos , 
Que  temo  alguna  engañifa. 

SAlfTILLAKA. 

Soy  contento.  Esta  señora, 
Por  este  hidalgo  perdida , 
Viene  á  hablarle  a  lo  cubierto 
Sin  mas  gente  y  compañía , 
Que  la  que  en  mis  anos  ve. 

ventura. 
Mas  trae  que  doce  tías. 

S  ANTILLANA. 

Y  es...  No  ha  de  decirlo  á  nadie, 
Si  no  es  que  le  pida  albricias 
De  su  ventura  á  su  dueño. 

VENTURA. 

Pierda  cuidado  y  prosiga. 

SANTILLANA. 

Es  la  condesa... 

VENTORA. 

¿  Condesa? 

SANTILLANA. 

De  Chirinola. 

ventura. 

En  la  China 
Estará  el  chin-condado. 

«ARTILLABA. 

No,  señor,  que  es  la  provincia 
De  Ñapóles. 

VESTURA. 

¡Chirinola! 
Llamarase  Chirimía 
La  Condesa.  ¿Y  dónde  vive? 

S  ANTILLANA. 

Vive  en  la  calle  de  Silva, 
En  una  casa  de  rejas 
Azules ,  con  celosías. 

DONA  MAGDALENA.  (A  DOM  MtlCkOT.) 

El  luto  que  pena  os  da, 
De  un  pobre  viejo  me  libra » 
Que  ayer  supe  que  murió ; 

Y  antes  de  aguardar  visitas 

Y  pésames,  vine  á  veros 
Con  un  escudero  y  silla , 
Que  excusan  coche  y  criados. 


SANTILLAIU.  (A  V#H/«fO.) 

¿Falta  mas? 

VENTURA. 

Si. 

SANTILLANA. 

Pues  aprisa. 

VENTURA. 

¿Es  casada  esta  condesa? 

SANTILLANA. 

Ya  dicen  que  se  le  endilga  9 
Hablando  a  lo  labrador. 

DON  MELCHOR. 

En  fin.  ¿mi  amor  no  os  obliga 
A  que  lo  que  por  fe  adoro. 
Vea? 

DONA  MAGDALENA. 

Soy  agradecida, 
Y  quiero  de  vos  saber 
Si  soy ,  como  otros  afirman, 
Mas  que  Doña  Magdalena 
Hermosa.  Aplicad  la  vista 
A  este  ojo,  fiado?  de  estotro* 

(Detento*  el  mojo.) 

DON  MELCHOR. 

Decid  nueva  maravilla 

Del  cielo,  decid  que  es  sol 

Con  rayos  que  vivifican 

El  alma,  en  su  ausencia  muerta.— 

¡  Ah  Ventura,  Venturilla! 

VENTURA.  (A  SU  amo.) 

Señor.  (A  Santulona.}  Adios,escudante, 
Que  yo  pagaré  esta  dita  (i). 

(Guardase  la  moneda.) 

SANTILLANA.  (4*.) 

¡  Mal  hubiese  el  escudero 
Que  de  pajancos  se  fia! 

VENTURA. 

¿Qué  manda  vnesa  merced? 

DON  MELCHOR. 

Mira  la  belleza  en  cifra, 
Del  cielo  deste  lucero , 
Porque  después  no  me  digas, 

8ue  es  mi  repudiada  esposa, 
as  hermpsa,  ni  mas  digna 
Del  empleo  de  mi  amor. 
ventura. 
Mata,  rinde,  esplende,  brilla, 
Hermoso  rasgón  4e  gloria, 
Luminosa  saetía 
Para  las  flechas  de  amor, 
Sé  culto  aqui,  critiquiza.  (A  $u  qmo.) 

DON  MELCHOR. 

Mostradme  su  compañero. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  me  place. 

(Muéstrale  el  otro,  ojo  tapuja.) 

ventura. 

¿Son  reliquias 
Pe  una  en  una? 

RON  MELCHOR. 

¡  Hay  tal  belleza ! 

VENTURA. 

Ya ,  ojos ,  pierdo  la  ojeriza 
Con  que  el  bolso  pos  aojastes, 
Ojale  ese  ojal  de  vista. 

¿1  dios  sin  ojos  ni  ojetes, 
íes  es  hojuela  en  almíbar. 

jo  á  la  margen ,  señor. 

DONA  MAGDALENA. 

i  Pareceos  que  con  justicia 
Podrán  competir  ñus  ojos 
Con  los  que  amor  autoriza 
£n  vuestra  dama? 

DON  MBLCMQt. 

¡ Jesús  1 

(t)  Ubnutftfnzt. 


No  os  injuriéis  á  vos 
Con  esa  eojnparacion ; 

Que  aquellos  son. 

ventera. 

Porquería. 

ROlU  MAQRALENA. 

Esa  sentencia  pretendo 
Pagaros  reconocida 
Con  esta  firmeaa. 

VENTURA, 

Vaya. 

DOÑA  MA01IALEKA. 

Y  á  vos  con  esta  sortija. 

VENTURA. 

¡  Oh  mano,  mas  celebrada... ! 
(Iba  a  decir  que  una  misa 
Nueva  y  de  aldea ;  mas  no , 

Sue  es  descompuesta  otadla. ) 
ano,  si  en  bolsillos  fiera. 
En  songas  franea  y  linda, 
Mano  efnovesa  ó  fúcar, 
Mano  de  papel  batida, 
Mano  de  reloj  de  Flándes, 
De  cabrito  ó  de  cabrita » 
De  almirez  que  hace  almendrada, 

Y  de  misal  manecilla) 
Esta  es  mano,  J  nq  la,  otra* 
Flemática .  floja  y  trja  f 
Frágil,  follona ,  fuñera. 
Fiera,  fregona  V  Francisca. 
¡Oh  mano,  en  fin,  de  condesa 
Chirinola,  ó  chilindrina  I 
Pues  si  acierta  el  escudero, 
Es  mano  de  señoría. 

SANTOLAIU. 

¿Queréis  callar? 

DORMflLCBOa. 

¿Como  es  eso? 

VENTURA. 

No  hay  verdad  que  oculta  vira. 
Condesa  de  Chirinola 
Sois  :  esta  vejes  lo  afirm*. 
Ponhrugsor. 

¿Condesa,  mi  bien? 

DORA  MAGDALENA. 

Creed 
Aunque  al  parlero  despida» 
Lo  que  os  esté  hjeo  en  eso. 

SANTILLANA*  (Af.) 

Apoyóse  mi  mentira. 

DOÑA  MACDALBNA. 

Y  en  vuestra  fe  confiada*, 
¿dios, 

ROMMELCBO*. 

Vérosla  cumplida 
¿ntes  que  amanezca.  Adiós, 


|0  mano  que  mana  minas!     (Tan**.) 

Stli  es  caw  4«  Don  StbuUn. 
ÍA  VL 


DOSA  ANGELA.  DON  «BASTÍAN. 

DO»  SMRASTtAN. 

«Cómo  podré  yo  estorbar 
jue  este  Don  Melchor  so  cano 
de  celos  no  me  abraso? 
donaíkcela. 
[oy  se  tienen  de  firmar 
>as  escrituras;  mañana, 
e  es  flesta»  so  amor  ean 
a  amonestadon  primera. 

DON  SBRASTUN. 

Y  en  ella  mi  muerte, 

¡Nunca  él  huMera.  venid» 
A  Madrid! 


méaímila. 

¡Maguiera  a  Dios, 
Si  se  han  d¿  casar  |os  dos! 

00H  SEBASTIAN. 

Ya  to  amor  be  conocido. 
Bien  le  quieres. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Es  verdad. 

DQ*  SEBASTIAN. 

Hasta  en  eso  me  pareces.— 
Ñas  que  á  Don  Melchor  mereces 
Por  la  sangre  y  tu  beldad.— 
Mas,  en  fin,  los  dos  se  casan, 

Y  los  dos  de  pena  y  celos 
Perecemos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mis  desvelos 
De!  justo  limite  pasan 
Que  el  amor  de  solo  un  día 
Permite. 

nos  se  bastía:*. 
Darlo  la  muerte. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Medio  es  el  que  escoges  fuerte, 

Y  contra  la  elección  nía, 

Que  haciéndola  en  uoo  Melchor , 
Se  juzga  bien  empleada. 

•09  SEBASTIAN. 

Muriendo  él ,  aunque  le  agrada , 
También  morir*  tu  amor. 
Pero  hagamos  una  cosa  : 
Esta  boda  alborotemos. 

DON  A  ÁNGELA. 

¿De  qué  manera  podremos? 

MN  SEBASTIAN. 

Diré  que  me  dio  de  esposa 
Q  si  Doña  Magdalena. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Donde  hallarás  los  testigos? 

B0t(  SEBASTIAN. 

Criados  tengo  y  amjgos. 

BOfo  ÁNGELA. 

Pan  dilatalla  es  buena ; 
■«no  para  disuadilla. 

DON  SEBASTIAN. 

Como  agora  se  suspenda , 
Mi  calidad  y  mi  hacienda 
Bastarán  a  pewundilla. 
viejo  es  su  padre  :  ¿quién  duda 
Que  su  edad  será  avarienta? 
Seis  mil  ducados  de  renta 
(ft  el  oro  todo  lo  muda), 
« el  habito  que  ya  espero, 
iQué  cosa  no  alcanzarán? 

doña  Ángela. 
too  Melchor  es  muy  galán. 

DON  SEBASTIAN. 

Pero  mas  lo  es  el  dinero. 

hasta  intenUllo,  ¿qué  Importa? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Ma;  mas  desto  te  advierto, 
g¡»e »» el  desposorio  es  cierto , 
Por  ser  mi  ventora  corta, 
"o  he  de  estar  mas  un  instante 
tn  esta  casa. 

DON  SEBASTIAN. 

-  Yo  voy, 

«w  los  conciertos  son  boy, 
*  Brandar  lo  importante 
nra  impedfflos.    . 

■oía  ÁNGELA. 
r  Ardid 

«proTecboso,  como  haBes 
Testigos. 

DOS  SEBASTIAN. 

Tiene  eu  sus  calles 


LA  OIUKA  »E  fil  MISMA. 

Todos  los  vicios  Madrid. 
Haz  cuenta  que  es  una  tienda 
De  toda  mercadería. 
Siendo  asi ,  ¡  bueno  seria 

?ue  aquí  el  ínteres  no  venda 
estigos  falsos! 

DOJtA  ANGELA. 

Allana  (1) 
Con  ellos  cuanto  dinero 
Tengo. 

DON  SEBASTIAN. 

Mas  barato  espero 
negociar.  Adiós,  hermana.       (Yate, 

ventura.-«oSa  angela. 

VENTORA. 

Buscaba  á  seior  el  viejo , 
Y  pensé  que  estaba  aquí. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Aguardaos  :  no  os  vais  así. 

VENTURA. 

Vóime  porque  á  mi  amo  dejq 
Esperándome. 

DOÑA  ÁNGEfcA. 

Escuchad. 

VENTURA. 

¿Qué  manda  vuestra  hermosura? 

doña  angela. 
¿Cómo  os  llamáis? 

VENTWU. 

Yo,  Ventura. 

doña  Ángela. 
Buen  nombre. 

ventora. 
Es  de  calidad, 
Que  soy  muy  cando  y  franco ; 
Pero  aunque  el  nombre  me  alegra , 
Es  por  ser  mi  dicha  negra, 
Llamar  al  negro,  Juan  Blanco. 
doña  Ángela. 

¿No  venistes  vos  anoche 
De  León? 

VENTORA. 

Vine. 

doña  Ángela. 

Un  secreto 
Me  guardad ,  si  sois  discreto. 

VENTURA. 

Mejor  lo  guardo  que  un  coche, 

doña  angela. 
Esta  sortija  os  obligue. 
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¡  Oh  mano ,  también  perfeta ! 
(Ap.  ¿Qué lapidario  planeta 
Mi  dicha  ensortija  v  sigue?)  . 
Fuera  Alejandro  discreto, 
Si  cuando  á  la  obligación 
De  su  amigo  Efestjon 
Puso  ei  anillo  en  secreto, 
La  mano  en  logar  del  labio, 
Le  honrara,  pues  le  selló ; 
"ue  pues  que  no  se  le  dio, 
i  fué  liberal,  ni  sabio, 
as  yo  que  con  él  me  quedo, 
ejor  le  sabré  guardar, 
ues  para  poder  callar, 
e  pondré  en  la  boca  el  dedo 
Digo,  el  de  este  anillo,  freno 
Que  mudo  á  la  lengua  doy. 

DOÑA  ÁNGELA. 

I  Sabes,  Ventura,  quién  soy? 

VECTORA. 

Sois  cielo  do  amor  sereno. 

(t)  Empltttg«»la,  i»|. 


DONA  ÁNGELA. 

¿Podría  yo  competir, 
En  materia  de  querer 
Con  quien  esposa  ha  de  ser 
De  Don  Melchor? 

VENTORA. 

Y  salir 
Triunfante  del  mejor  rayo 
Con  que  el  sol  alumbra  el  mapa, 
Pues  sin  haber  sido  papa , 
Me  hacéis  de  anillo  lacayo. 

PONA  ÁNGELA. 

¿Tiene  Doña  Magdalena 
Muy  tierno  á  vuestro  señor? 

VENTORA. 

Mas  lejos  está  su  amor, 
Que  París  de  Cartagena. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Que  no  la  tiene  afición , 

Y  es  de  su  venida  el  norte? 

VENTURA. 

Como  á  un  alguacil  de  corte 

Sue  entra  á  hacer  la  ejecución, 
as  faltas  en  ella  nota 
Que  en  una  mujer  preñada , 

?ue  en  una  muía  fiada, 
un  juego,  en  fin.  de  pelota. 
No  se  casará  con  ella , 
Aunque  le  hagan  gran  Sol!. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿para  qué  vino  aquí? 

VENTURA. 

Cierta  señoría  bella 

(Ya  que  todo  lo  desbucho) 

Aquestas  bodas  enfría. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Señoría? 

▼ENTURA. 

Señoría. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  se  quieren  mucho? 

TEXTURA. 

Mucho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Quién  es  ella? 

VENTORA. 

Una  condesa 
De  medio  ojo  y  ojia  mano, 
Que  el  reino  napolitano 
Le  dio  la  pinta  y  la  presa, 

Y  ella  á  mi  me  dio  el  anillo 
Que  veis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  cómo  se  llama? 

VENTURA. 

Digo  yo  que  es  nuestra  dama 
La  condesa  del  bolsillo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Adonde  cae  ese  Estado? 

VENTURA. 

Si  no  perdí  la  memoria, 
Cae  dentro  de  la  Vitoria ; 
Que  es  condesa  de  pescado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hablad  de  veras. 

VENTURA. 

Por  Dios, 
Que  le  ha  enamorado  allí 
LI  mejor  ojo  que  vi 
(No  os  haciendo  agravio  á  vos), 

Y  la  mano  mas  brillosa, 

Sue  el  jabón  de  Chipre  honró, 
oy  la  palabra  nos  dio 
De  que  ha  de  ser  nuestra  esposa 
Como  á  estotra  Magdalena 
Olvide ,  y  deje  su  casa. 


fio 


COMEDÍAS  escocidas  de  tirso  pe 


Esto  es  todo  lo  que  pasa; 
Mas  no  os  dé ,  señora ,  pena, 

Sue  en  sabiendo  vuestro  amor 
udará  de  parecer, 
Porgue  solo  dejó  ver 
La  Condesa  á  Don  Melchor 
Un  par  de  ojos  y  una  mano. 
Mostralde  vos  la  nariz , 
Con  el  rosado  matiz 
Dése  rostro  soberano , 
El  hocico  y  dentadura, 
Cocándole  con  el  dote ; 

Sue  á  Magdalena  y  su  bote 
lvidará ,  y  por  Ventura 
(Digo  por  mi)  á  la  Condesa ; 
Pues  si  aaui  con  vos  se  casa, 
Todo  en  fin  se  cae  en  casa. 

ÍAp.  De  lo  parlado  me  pesa ; 
[as  este  anillo  me  quita 
El  frenillo  del  secreto ; 
Que  es  como  salvia  en  efeto, 
Que  la  lengua  facilita. )  (Vate.) 

ESCENA    VIH. 

DOÑA  ANGELA. 

No  he  menester  yo  mas  desto 

Para  hacer  que  se  dilate 

Esta  boda  :  mi  amor  trate 

Nuevos  pleitos ,  y  sea  presto ; 

Que  aunque  mas  celosa  estoy 

De  la  Condesa  que  escucho , 

La  dilación  puede  mucho. 

A  buscar  mi  hermano  voy.       ( Vate.) 

Sala  en  cari  da  Don  Atonto. 

ESCENA  IX 

DOÑA  MAGDALENA,  con  otro  vestido; 
QUIÑONES. 

DONA  MAGDALENA. 

Esto  pasa :  yo ,  Quiñones , 
Soy  amada  aborrecida, 
Desdeñada  y  pretendida : 
¡  Mira  mis  contradicciones ! 
Cubierta ,  doy  ocasiones 
A  su  pasión  amorosa ; 
Vista ,  soy  fea  y  odiosa ; 
Enamoro  y  desobligo ; 

Y  compitiendo  conmigo , 
De  mi  misma  estoy  celosa. 
Esta  mano  causa  enojos 

Sue  esta  misma  mano  enciende ; 
éjame  quien  me  pretende , 
Por  unos  mismos  despojos. 
Mal  ha  dicho  destos  ojos , 
Cuando  los  llama  mas  bellos ; 
Huye  lo  que  busca  en  ellos ; 

Y  puede  la  aprensión  tanto , 
Que  es  bastante  solo  un  manto 
A  amallos  y  a  aborrecellos. 
Por  desposarse  conmigo , 

De  mi  misma  se  descasa ; 

Y  por  pasarse  á  mi  casa, 
Deja  mi  casa ,  enemigo. 
Yo  que  como  sombra  sigo 
Sus  pasos ,  pues  lo  parezco , 
Lo  que  gano ,  desmerezco ; 
Lo  que  me  da  gusto ,  lloro ; 
Porque  me  adora,  le  adoro ; 

Y  porque  no,  le  aborrezco. 
¿ Has  oído  tú  jamas 

Caso  como  este  en  tu  vida? 

QUIÑONES. 

Cosa  es  ni  vista ,  ni  oída; 
Pero  tú  la  ocasión  das. 
Envidiosa  de  ti  estas , 
r  niegas  lo  mismo  que  eres ; 
Mr  tí  que  te  olvide  quieres ; 
'arte  á  conocer, 


Siendo  sola  una  mujer , 
Te  partes  en  dos  mujeres. 
Dasle  joyas ,  y  conjuras 
Su  amor ,  que  no  te  dará 
La  mano ,  ni  vivirá 
Donde  hospedallo  procuras : 
Que  rasgue  las  escrituras 
Le  pides ,  y  niegue  el  si 
Que  anoche  concertar  vi ; 

Y  pues  de  ti  misma  acora 
Vencida ,  eres  vencedora , 
Véngate  por  ti  de  ti. 

dona  magdalena. 
Mira :  el  verle  tan  constante 
En  amarme ,  me  enloquece , 

Y  en  cuanto  á  esta  parte ,  crece 
Mi  fe ,  á  su  amor  semejante. 
Según  esto ,  no  te  espante 
Que  me  obligue  la  fortuna 
A  ser  conmigo  importuna , 

Y  quiera  ser  sola  amada ; 
Pues  soy  dos  imaginada , 
Aunque  en  la  verdad  soy  una. 
Solo  en  la  imaginación 
Vive  amor ;  y  siendo  en  ella 
Dos ,  una  fea ,  otra  bella , 
Tengo  celos  con  razón , 
En  cuanto  doy  ocasión 
A  que  se*  case  conmigo. 
Si  soy  dos ,  ya  desobligo 
A  la  que  desprecia  y  deja, 

Y  si  no ,  ya  forma  queja 
La  que  es  de  su  amor  testigo. 
Como  corren  por  mi  cuenta 
Una  y  otra ,  he  de  acudir 
A  entrambas  hasta  morir , 
A  un  tiempo  triste  y  contenta. 
Premiaréle  porque  intenta 
Pagar  firme  mi  esperanza , 

Y  entonces  daré  venganza 
A  su  injurioso  rigor, 
Porque  el  desden  y  el  favor 
Paguen  firmeza  y  mudanza. 
Yo  le  querré  eternamente , 

Y  eternamente  también 
Se  vengará  mi  desden 
De  lo  que  en  el  suyo  siente. 

quiñones.* 

De  ti  misma  diferente'. 
Tejes  contrarios  desvelos. 

dona  magdalena. 
Solo  es  poderoso  f  cielos , 
En  tan  proceloso  abismo , 
Partir  un  corazón  mismo 
El  cuchillo  de  los  celos. 

ESCENA  X. 

DOÑA  ANGELA,  DON  SEBASTIAN 
DON  JERÓNIMO ,  DON  ALONSO.  - 
DOÑA  MAGDALENA,  QUIÑONES. 

DONA  ANGELA. 

Su  criado  lo  confiesa , 

Y  otros  afirman  lo  mismo , 
Que  le  han  contado  los  pasos. 

DON  SEBASTIAN. 

A  mi  algunos  me  lo  han  dicho 

Y  no  lo  quise  creer , 
Hasta  que  siendo  testigo , 
Por  mis  ojos  lo  que  pasa 
En  agravio  vuestro  he  visto. 
Palabra  se  han  dado  ya  ? 
( Sospecho  que  por  escrito ) 

Y  se  nubieran  desposado , 
A  no  habérselo  impodido 
La  muerte  del  Conde  viejo. 
Como  sois  nuestro  vecino , 
Sentiré  cualquier  desgracia , 
Que  en  la  casa  donde  vivo 
Os  suceda:  remediad 


MOLINA. 

Este  daño  á  los  principios; 

8ue  si  le  dejais  crecer, ' 
orre  riesgo  su  peligro. 

DON  ALONSO. 

¡Don  Melchor  enamorado 
Tan  presto !  ¡  De  ayer  venido , 

Y  hoy  casado  por  conciertos ! 
¿Quien  crérá  tal  desatino? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Qué  sabéis  vos  lo  que  há 
Que  el  leonés  á  Madrid  vino , 

Y  los  engaños  que  ha  hecho 
Disfrazado  y  escondido? 

DON  JERÓNIMO. 

A  no  hablarle  Don  Luis 
En  la  Vitoria  conmigo  % 
Dudo  que  á  vernos  viniera , 

Y  asi  la  verdad  colijo 
Que  afirma  Don  Sebastian. 

DON  ALONSO. 

Alto :  si  vos  lo  habéis  visto, 
¿Qué  hay  que  dudar?  Esta  corte 
Es  toda  engaños  y  hechizos. 
No  ha  de  estar  un  hora  en  casa , 
Magdalena. 

DONA  MAGDALENA. 

Señor  mió , 
Mas  certeza  tengo  yo 
En  las  dudas  que  os  he  oido. 
Don  Melchor,  nuestro  paisano, 
Como  mas  discreto  y  digno 
De  estados  y  de  bellezas , 
Que  los  que  en  mi  empleo  ha  visto , 
Está  en  vísperas  de  Conde. 

DON  ALONSO. 

¿También  tú  lo  sabes? 

DONA  MAGDALENA. 

Quiso 
El  cielo  desengañarme. 
Su  esposa  me  ba  dado  aviso 
En  la  Vitoria  hoy  de  todo. 
Que  es  muy  amiga ,  y  me  (fijo 
Que  un  Don  Melchor  de  León, 
Aunque  pobre ,  bien  nacido , 
Viniéndose  á  desposar 
Con  otra ,  en  fin ,  ha  podido 
Mas  en  un  hora  con  eua 
Que  otro  pudiera  en  un  siglo. 
Hanse  parecido  bien 
Los  dos ;  de  suerte  que  ha  sido 
Del  luto  de  un  padre  muerto , 
Su  presencia  regocijo. 
Ignoraba  que  era  yo 
La  interesada ;  y  convino 
Disimular  por  sacar 
Toda  esta,  verdad  en  limpio. 
En  fin ,  estoy  convidada 
Al  desposorio  el  domingo. 
Que  es,  por  su  tuto,  en  secreto. 

DON  ALONSO. 

i  Casamiento  repentino ! 
¿  Y  quién  es  esa  Condesa? 

DONA  MAGDALENA. 

Por  hoy  no  puedo  decfllo , 

Sue  me  ha  encargado  el  secreto 
asta  que  esté  concluido. 

DON  JERÓNIMO. 

iVive  Dios !  Si  no  mirara 
Que  él  mismo  se  da  el  castigo 
Del  necio  trueco  que  hace..... 

DON  ALONSO. 

¿De  qué  os  alborotáis,  b\jo? 
I  Qué  pierde  mi  Magdalena 
En  que  no  sea  su  marido 

Íuien  tan  presto  se  enamora, 
ue  hoy  se  casa  y  ayer  vino? 

DONA  MAGDALENA. 

Es  muy  hermosa  de  manos, 
Tiene  los  ojos  muy  lindos, 


Llámala  Italia  Condesa, 

Maere  por  ser  palatino 

Mu;  buen  provecho  le  nasa; 
(nie  ni  lo  siento ,  ni  envidio 
Las  mejoras  de  su  amor. 

DON  ALONSO. 

ÍHaj  caso  mas  peregrino? 
tal  me  paga  la  amistad 
Que  su  padre  y  jo  Unimos ; 
Pero  es  mozo :  no  me  espanto. 
Vaya  coa  Dios :  yo  he  cumplido 
Coo  lo  que  á  su  padre  debo. 

Ni  es  mas  noble ,  ni  es  tan  rico 

Yo  le  buscaré  consorte 
Caudaloso  y  bien  nacido. 

DOW  SEBASTIAN. 

Si  jo  ese  nombre  meretco , 

Y  con  mí  hermana  os  obligo 
4  que  por  hijos  troquemos 
El  tituío  de  vecinos , 

Doce  mil  ducados  tiene 
De  dote,  y  siendo  loa  míos 
Seiá  nul,  que  de  renta  gozo» 
Daréis  á  mi  amor  alivio. 

non  Jerónimo. 
Deberéle  á  Dou  Melchor, 
Si  eso  se  cumple ,  infinito; 
toes  por  dejar  a  mi  hermana, 
Tan  bella  esposa  consigo. 

DON  ALONSO. 

La  oferta  me  es  ta  muy  bien , 

Y  como  vuestra  la  estimo, 
Aunque  para  mas  de  espacio 
Lo*  tratos  defla  remito. 
Vfftga  agora  el  Conde  nuevo; 
Qw  H  parabién  le  apercibo, 
Siu  que  de  sus  mocedades 

le  piense  dar  por  sentido. 


DON  MELCHOR,  VENTURA— Dichos. 

DON  MELCHOR. 

(Jp.  Hoy  tenso  de  despedirme. ) 

(A  Don  Alomo.) 
i  Oh,  señor  í  Aqui  ha  venido 
La  capitán  de  León, 
Algo  deudo  y  muy  amigo. 
)>»  casarse  á  Talavera, 

V  necesita  testigos 

2e abonen  su  calidad: 
cortedad  del  camino 
fc  íoera  á  que  le  acompañe. 
ucencia  vengo  i  pediros, 

Y  *  w«,  señora,  paciencia 
Para  reprimir  suspiros , 

b  mema  ausencia  forzosos. 

DON  ALONSO. 

&ñ  cortesano  cumplido. 

Andad.  Don  Melchor,  con  Dios, 

J  traed  apereebfdos 

*  la  vuelta  parabienes; 

Que  aunque  breve ,  ya  imagino 

Q«  hallaréis  a  Magdalena 

Camelada  y  con  marido.  {Vate.) 

DON  JERÓNIMO. 

¡[o  es  el  viaje  Un  largo, 

Don  Melchor,  como  me  neis  dicho , 

Ji  esta  de  aquí  muchas  calles 

lf  posada  que  ha  podido 

dejaros  de  la  nuestra. 

apláceme  os  apercibo 

W  utulo  y  desposorio.  (Vate.) 

vnmniA.  (Ap.) 
%m  Merln  se  lo  dyo. 

DON  SSaASTIAN. 

{¡teme,  como  es  razón , 
Q¡»  «  hayamos  conocido , 
«fw ,  por  tan  poco  tiempo. 
Cw«anGosmmamslgw.     (Vow.) 


LA  GELOSA  DÉ  SI  MISMA, 

dona  Ángela. 
Si  no  tiene  inconvenientes 
El  Estado  clandestino 
Que  honráis ,  decidnos  el  cuando, 
porque  vamos  á  serviros.        (Va*é\) 
ventura. 

¡ñones ,  aquella  ropa 
ue  te  di  ayer  en  un  lio , 
camisas  son  y  un  cuello 

QUIÑONES. 

Hoy  las  llevaron  al  rio. 
Acuda  á  la  lavandera 
Que  se  llama  Mari-Pinos, 
Porque  si  también  se  casa , 
Aunque  roto,  vaya  limpio. 

Y  Vueseñoria  vea 

A  los  nietos  de  sus  hijos, 
Archiduque  al  mayorazgo , 

Y  á  los  otros  arzobispos. 


141 


(Vate.) 


DOÑA  MAGDALENA,  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 

DONA  MAGDALENA. 

Todos  le  dan  parabienes 
A  Vuesiria,  y  yo  he  sido 
De  diverso  parecer, 
Pues  pésames  le  dedico 
De  su  desposorio  en  cierne. 
Habrá  un  ñora  que  me  cujo 
La  Condesa ,  con  quien  tengo 
Mucha  amistad,  que  un  su  primo 
Viene  hoy  por  ella  de  Italia ; 
Que  está  la  herencia  á  peligro 
De  sus  Estados ,  si  deja 
De  dar  á  no  sé  qué  Enrico 
La  palabra  y  si  de  esposa ; 

Y  que  asi  al  instante  mismo 
Es  fuerza  el  irse  á  embarcar 
A  Barcelona ;  que  han  dicho 
Que  se  parten  las  galeras, 

Y  corren  riesgo  navios , 
Porque  en  toda  aquella  costa 
Andan  cosarios  moriscos. 
Pidióme  que  de  su  parte 

Me  despidiese  á  lo  uno, 

Y  enjugó  a  los  soles  perlas 
Con  aquel  marfil  bruñido, 
En  cuya  comparación 

Es  yeso,  es  carbón  el  mío , 

Y  es  en  fin,  una  Etiopia. 

VENTUBA.  {Ap.) 

i  Oste ,  puto !  ¡  piconcicos ! 

DONA  MAGDALENA. 

Por  no  tiznar  señorías 

8ue  se  quiebran  como  vidrios , 
o  sostituyo  condesas, 
Sue  abrasan ,  y  yo  granizo, 
i  padre  me  busca  esposo  : 
A  oDedeceUe  me  animo ; 
Pésame  que  Vuesiria 
Fué  llamado  y  no  escogido. 
(RáceU  una  gran  reverencia ,  y  vase.) 

ESCENA  Xm. 

DON  MELCHOR,  VENTURA. 

VENTOSA. 

Conde  en  calzas  y  en  jubón 
Te  han  dejado.  Vive  Cristo , 

8ue  la  tapada  borracha 
os  la  pegó  de  codillo. 
Patibobo  te  has  quedado; 
Alma  Garibaya  has  sido  : 
Ni  te  quiere  Dios  ni  el  diablo , 
Pues  las  dos  te  han  despedido. 
Vendamos  aquesas  joyas 
Con  que  alquilemos  hospicios, 
Sí  no  son  falsas  como  ellas 
Esa  firmeza  y  anillos. 


DON  MELCHOS. 

Volverme  quiero  á  León. 

VENTORA. 

¿Qué  has  de  hacer  allá ,  corrido 
Mas  que  perro  por  antruejo  (1), 
Sin  mujer  y  sin  bolsillo? 

DON  MELCHOR. 

Yo  tengo  fortuna  corta. 
Salgamos  de  laberintos , 
Donde  hoy  se  casan  amantes , 

Y  enviudan  al  tiempo  mismo, 
i  Jesús  mil  veces,  cuál  voy! 
No  mas  Madrid. 

VENTURA. 

Motolitos  (2) 
Entran,  como  tú,  brillantes, 

Y  salen  almas  del  limbo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  MELCHOR  y  VENTURA,  de  ca- 
mine, 

DON   MELCHOR. 

¿Vino  el  mozo? 

VENTURA. 

Con  dos  muías 
Tan  macilentas  y  flacas , 
Que  si  por  Madrid  las  sacas , 
Dirán  que  pregonas  bulas. 

DON  MELCHOR. 

Ponme  pues  esas  espuelas. 

VENTURA. 

Los  dos ,  en  resolución , 
¿Nos  volvemos  á  León? 

DON  MELCHOR. 

Ventura » no  mas  cautelas , 
No  mas  amor  de  camino.  — 
¡  Hoy  ido ,  y  casado  ayer ! 

VENTURA. 

La  disfrazada  mujer 

Te  quiso  bien  á  lo  fino, 

Como  dirá  la  firmeza 

Que  con  treinta  y  dos  diamantes, 

k\oc\úto  rutilantes, 

Te  asegura  su  riqueza. 

Seiscientos  ducados  da 

A  la  primera  palabra 

Un  platero  que  los  labra. 

DON   MELCHOS. 

De  memoria  servirá, 
Ventura ,  para  teneüa 
De  su  dueño  mal  logrado , 
Perdido  hoy  y  ayer  hallado. 

▼ENTURA. 

Mas  nos  valiera  vendella , 
Pues  no  saben  en  León 
De  los  diamantes  el  precio. 

DON   MELCHOR. 

¿Son  allá  bárbaros,  necio? 

VENTURA. 

No ,  mas  montañeses  son , 
Que  sin  hacerles  injurias, 
Por  vidrios  los  juzgarán 
Los  que  diestros  solo  están 
En  azabaches  de  Asturias; 

Y  no  sé  yo  que  tú  tengas 
Para  el  camino  dinero. 

Mi  anillo  compró  el  platero, 
No  para  que  en  él  prevengas 
Tu  costa,  que  son  mis  gajes, 

Y  si  me  dio  treinta  escudos, 
Tienen  otros  tantos  ñudos. 

(4)  Carnaval. 

(t)  «aactMtM  Imperta*. 
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DO*  MELCHOR. 

Para  que  los  aventajes, 

Prestarásmelos ,  y  allá 
Te  los  volveré  seguros. 

VENTORA. 

i  Sobre  qué  hipoteca  ó  Juros? 

(Va  calzando  i  su  amo  Uu  espuelas.) 

No  te  enojes  :  bueno  está; 

Pues  siendo  yo  tuyo  todo , 

También  lo  es  cuanto  poseo  : 

Solo  que  vuelvas  deseo 

A  nuestra  patria  de  modo 

Que  no  hagan  burla  de  tí 

Los  que  elparabien  te  dieron 

En  León ,  cuando  te  vieron 

Venir  á  casarte  aquí. 

Ya  se  fíié  á  la  Chirinola 

La  Condesa  oji-morena ; 

Bella  es  Doña  Magdalena , 

Y  ella  te  merece  sola. 
Enojada  del  agravio 

8ue  la  hiciste ,  no  fué  mucho 
ue  hubiese  llanto  y  cclucho  : 
Vuelve  á  hablarla ,  si  eres  sabio. 
Pídele  al  viejo  perdón ; 
Intercederá  su  nermano ; 
Daráte  la  hermosa  mano; 
Parará  en  paz  la  cuestión. 
Tendrá  tu  venida  el  fruto 

?ue  allá  apeteciste  tanto , 
sin  engaños  de  un  manto, 
Vaya  el  diablo  para  puto. 

DON    MELCHOR. 

Si  ella  fuera  tan  hermosa 
Como  mi  condesa  ausente , 
O  no  estuviera  presente 
En  mi  memoria  amorosa , 
Yo  hiciera  lo  que  me  dices. 

VENTORA. 

Dos  ojos  llegaste  á  ver 

Y  una  mano ,  sin  saber 
Si  la  tal  tiene  narices ; 

Y  la  Magdalena  basta  * 

Y  aun  sobra ,  para  abrasar 
Catorce  Trovas,  y  dar 
A  veinte  linajes  casta. 
Pero  cuando  no  te  agrade, 
De  su  vecina  te  dije 

§ue  por  su  amante  te  euje- 
que  á  su  hermosura  auade 
Doce  mil  de  dote. 

DON  MELCHOR. 

Todas 
Con  mi  oella  ausente  son 
Monstruos. 

VENTURA. 

Pues,  alto  á  León  * 

Y  enhuérense  nuestras  bodas. 
A  poner  voy  las  maletas. 
Vive  Dios,  que  estás  extraño. 

DON  MELCHOR. 

Huyamos  de  tanto  engaño, 

Y  en  lo  demás  no  te  metas. 

ÉSGEftA  ti. 

SANT1LLANA.  —  DON  MELCHOR , 
VENTURA. 

SANTILLANA. 

i  Vive  un  caballero  aquí, 
Que  vino  ayer  de  León  ? 

VENTORA.  (Ap  Ú  $U  emú.) 

Señor ,  el  escuderón1 

8 ue  con  la  Condesa  vf, 
os  busca. 

SAKTf  LLANA. 

¡Oh  leonés  gallardo! 
Besóos  el  izquierdo  pie, 
Que  en  vuestro  talle  se  ve 
El  valor  de  aquel  Barnardó* 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  BE  TIRSO  t)t  MOLINA. 

Heredero  de  Saldaba, 

Del  Carpió  y  Asturias  gloria. 


También  sabemos  de  historia 
Los  viejos  de  la  montaña. 

VENTURA. 

Es  demonio  el  Santillana. 

8  ANTILLANA. 

)ejémonos  de  esd  agora.  — 

,a  Condesa  mi  señora , 

j2l  que  le  habló  ayer  mañana , 

Este  billete  le  envía, 

Y  con  él  cierto  regalo  * 

Que  al  de  una  reina  le  igualo , 

Aunque  es  de  una  señoría. 

DON  MELCHOR. 

i  Luego  aquí  está  la  Condesa  ? 

SANTÍ  LLANA. 

¿Pues  dónde? 

ventura  {Ap.  á  su  amó.) 
Este  fué  pletm. 

DON  MELCHOR. 

Ventura,  dale  un  doblón. 

ventora. 
¡  Mas  nonada !  (1) 

santillana. 

¡  Lo  que  09  pesa 
De  mi  bien ! 

ventura. 

i  Doblón?  primero 
Doble  el  sacristán  por  vos. 

DON  MELCHOR. 

No  seas  necio :  dale  dos. 

santillana.  (.4  Ventura.) 
¿  Daislo  de  vuestro  dinero  ? 
¿Son  estos  los  cuatro  reales 
Demarras? 

ventura.  (Ap.) 

Tras  el  bolsillo 
Se  va  acogiendo  (2)  mi  anillo. 
A  muchas  dádivas  tales 
Quedaremos  en  pelota. 
Tome  y  rebienle  con  él. 

DON  MBLCBOR. 

Oye,  Ventura,  el  pape!. 

VENTURA. 

Buena  letra. 

DON  MELCHOR. 

Y  mejor  nota. 
(Lee.)  « Por  asegurarme  de  vuestro 
«amor,  he  fingido  Jornadas  que  no 
> pienso  hacer,  y  casamientos  de  que 
» estoy  libre ,  puesto  que  Doña  Magda- 
lena, engañada  portal,  baya  publi- 
cado lo  uno  y  lo  otro  por  verdadero. 
» Satisfaceos  de  mis  celosas  diligencias, 
»y  vedme  luego  eu  el  lugar  acostum- 
brado ;  que  para  la  costa  del  camino, 
»que  os  ruego  no  hagáis  f  ese  escudero 
»os  lleva  dos  mil  escudos  y  un  regalo 
»de  dulces  y  ropa  blanca :  reservan- 
»doos  el  principal  para  cuando  sea 
» tiempo,  que  es  una  alma  reconocida  á 
•lo  mucho  que  merece  vuestra  firmeza 
»y  valor.  —  La  Condesa. » 

guita  espuelas ,  quita  botas 
espide  postas. 

VENTURA. 

Despido  < 
Quito  botas  y  vestido.  — 

Dos  mil  escudos !  ¿Qué  flotas 

ué  vellocino,  qué  galo 

e  avariento  tabernero , 
Qué  talegon  de  arriero , 
Ni  qué  robo  de  mulato 
Hay  que  iguale  á  nuestra  presa? 


DON 

i  Que  la  Condesa  fingió 


¡  Friolera  I 

Ac*g§ne  :  «capar,  bttftr,  ntNbtfffc. 


Sus  bodas !  ¡  Que  no  partió 

A  Ñapóles  la  Condesa ! 

¡  Que  otra  vez  me  quiere  hablar ! 

VENTURA. 

¡Que  dos  mil  escudos  de  oto 
Envía !  ¡  Oh  viejo  Medoro ! 
Por  Dios,  que  te  be  de  besar. 

SANTILLANA. 

Arre  allá.  ¿Venís  en  vos? 
Aun  el  diablo  fuera  el  beso. 
No  está  el  tiempo  para  eso. 

VENTURA. 

¡  Mil  doblones ,  y  de  á  dos ! 
¿Dos  mil  escudos  eovia? 
Dar  dos  mil  abrazos  quiere, 
¡Oh  escudos !  al  escudero 
De  tan  bella  escuderia. 

SANTILLANA. 

(A  Ventura,  une  porfía  en  obrMimrU.) 
¿Queréis  apostar,  hermano. 
Que  os  he  de  hacer  acusar? 

DON  MELCHOR.  (£¿¿.) 

Vedme  luego  en  el  tugar 
Acostumbrado.  ¡  Ay  mi  mano! 
¡  Que  otra  ves  tengo  de  veros ! 

tENTÜRA. 

¿  Dónde  el  regalo  o>edó? 

S  ANTILLANA. 

Una  dueña  me  guió 
Con  la  ropa  y  los  dineros 
A  esta  casa ,  y  á  la  puerta 
Con  todo  aguardando  está. 

DON  MELCHOR. 

Venturilla,  llámala; 
Veré  si  es  mi  dicha  cierta ; 
Que  si  ella  me  la  asegura . 
Cuanto  me  trae  pienso  dalla 
De  albricias. 

VENTURA. 

Voy  á  llamada. 
Ahora  si  que  soy  Ventura. 
Con  una  y  otra  cabriola 
Tengo  el  alma  alborotada. 
¡  Oh  Condesa  oji-tapada ! 
Bien  haya  tu  Chirinola.  ( Vd*¿ ) 

ESCENA   Itt 

DON  MELCHOR,  SANTILLANA 

DON  MELCHOR.  (RepOSakdO  9 1  pfl»H j 

¡  Ay  Condesa  de  mi  vida  t 

SANTILLANA.  (Ap.) 

¡  Válgate  el  diablo  el  leonés! 
¡  Beso  á  Santillana ! 

don  MELcnoa.  (Leyendo) 

Qué  et 

Un  alma  reconocida 
A  lo  mucho  que  merece 
Vuestra  firmeza  y  valor.  — 
La  Condesa.  ¿  Hay  tal  favor? 
El  contento  me  enloquece. 

SANTILUMA.  (Ap.) 

i  A  mi  besol  Vive  Dios , 
Que  á  no  venir  sin  espada^.. 

E8CBNA    I¥. 


VENTURA.  -  DON  MELCHOR ,  SAN- 
TILLANA. 

VENTURA. 

Fuese  la  duella  tañada , 
Y  en  talegos,  me  dio  <  dos 
(Esto  es  crítico)  dos  mi 
Escudos  y  tres  tabaquea 
| Coa  precios*  baatttaqova» 


CneBos  de  cambra}  sutil . 
Camisas  de  betendi,  y  tal 
Qw  te  la  puedes  beber, 
Salces ,  que  bastan  á  ser 
De  Santo  Domingo  el  Retí , 
0  de  .una  Coastantinoola  (!) 
Dechados ,  para  imitarse , 

Y  sin  querer  destaparse 
Sino  sola  una  manopla 
Me  dijo:  iPaiMacaVo, 
Al  Conde  mi  setter  diga 
une  su  buena  raerte  s%a.s 

V  acogióse  como  on  rayo. 

tétetenos; 
Vamos,  pues ,  á  la  Vitoria. 

VEirruaA. 
¿Con botas  y  con  espuelas* 

DOH  HSLCHOa. 

Ya  son  de  mi  amor  pihuelas 
Para  detener  mi  gloría. 
vmmmA. 
¡Oh  qné  traidores  doblones ! 
Cada  nao  tiene  dea  caras : 
Todas  son  yemas ;  no  hay  claras 
D?  reales  ni  patacones. 

DON  BSLCU0B. 

V»  i  y  oo  te  espantes  deao  4 
Pues  me  loa  presenta  on  sol. 

vaarcftá. 
¡Obeseaderocnirinol! 

tomixAffA. 
¿Mas  que  meto  a  lo  del  beso  f  {Vahse.) 

Sato  en  «ém  do  Don  SebuUan. 

ESCENA    V. 

DOSA  ANGELA  ,  QUIÑONES,  con 


ina 


QmfloRtai 
Astet  de  quitarme  el  manto. 
Por  lo  que  á  tn  hermano  debo  ♦ 
A  ser  tercera  me  atreyo 
ve  vuestro  amoroso  encanto; 
Qw  aunque  sea  á  mi  señora 
infiel,  estoy  obligada 
A  tu  hermano ,  y  cobechada 
fruA  regalos  que  agora 
i>U>rbos  han  de  allanar 
^  sq  cuidado  encarece. 
J*  lo  mucho  que  merece; 
***  do  se  podrá  casar 
'«>  el  Dona  Magdalena, 
unirás  dorare  el  amor 
v»  a  tn  amante  (5)  Don  Melchor 
7,  V  k  Conte»  pena. 
no  Cogió  so  partida 
¿.«potes  por  saber 
*« leonés  sabe  querer. 
DOffA  ¿acela* 
.uego  no  es  la  Condesa  idaf 
.Locan  no  se  va  a  casar 
A  Capoles  con  su  primo? 

«tnáoitas. 
»  naeaio  sutil  estimo. 
t*gaoo  fué,  por  probar 
»)  mi  señora  quería f 
J*  casaba  con  ella; 
*w  riendo  que  atropella 
Jaouseosaseaundia, 
\W se  fuehra  i  León, 
/■«preciando  la  belleza , 
wcfeck»,  sanare  y  riqueza, 
to'JontastlaaOcfon  ' 
w«  mi  aeñora  le  tiene , 
"«*hao  a  enternecer 
i  o  inármol)  ser  su  mujer 

**•  2  239*  u  rtI,s1ttMI  ** ,,tmidd  *» 

*  ******  w*t  m  tatuM  ttatft. 


LA  CELOSA  DB  tt  MISMA. 

Con  nuevas  tracas  previene. 
Nuestra  Doña  Magdalena 
(Que  para  decir  verdad , 
Tiene  extraña  voluntad 
A  Don  Melchor),  con  la  pena 

Y  celos  de  quieé  adora, 
En  fe  que  ppr  él  se  abrasa , 
Para  saber  lo  qué  pasa 

Me  ha  hecho  su  inquisidora. 
En  efeto,  me  be  informado 
Que  ni  á  Nápolés  se  va , 
Ni  vino  á  Madrid  de  alia 
Tío  para  darla  estado ; 
Antes  á  su  Don  Melchor 
Obligada,  cuando  estaba 
El  pié  en  el  estribo,  y  daba 
Nuevo  repudio  A  su  amor* 
Dos  mil  escudos  le  envía, 

Y  un  regalo  (amante  y  franca) 
De  dulces  y  ropa  blanca... 
Pero,  en  fin,  es  señoría. 

Y  en  la  Vitoria  le  espera , 
Donde  tratarán  los  dos, 
Con  la  bendición  de  Dios, 
Echar  cuidados  afuera 

Y  desposarse  mañana. 

DOSA  JLtGELA. 

Si  eso  es  cierto ,  muerta  soy; 

QUI&OKKS. 

Yo  que  este  aviso  te  doy 

Y  tengo  engaños  de  incuai 
Como  tú  te  determines 
A  un  hecho  digno  de  fama , 
Daré  á  tu  amorosa  flama 
Dichosos  y  alegres  fines. 
Vístete  de  luto,  y  ve 

A  la  Vitoria  cubierta ; 
Que  él  aguardará  á  la  puerta 
Su  condesa;  y  si  te  ve 
Tapada ,  y  con  luto ,  luego 
Te  ha  de  tener  por  su  dama» 
A  quien  adora  por  fama , 
Sin  que  su  amoroso  fuego 
Haya  alcanzado  á  ver  mas 

8ue  una  mano  y  un  medio  ojo 
casion  de  tanto  enojo. 
La  tuya  le  enseñarás ; 
Que  cuando  no  sea  mejor , 
A  lo  menos  su  cristal 
Es  á  su  belleza  igual. 
Dile  finezas  de  amor : 
Agradécele  discreta 
El  haber  por  ti  dejado 
Tal  mujer ;  di  que  tu  estado , 

Y  voluntad  ya  sujeta , 

Por  dueño  elegirle  ofdena . 

Y  Dorque  en  la  casa  tuya 
Habrá  estorbos ,  en  la  suya; , 
Sin  que  Doña  Magdalena 
Lo  sepa,  está  tarde  quieres 
Darle  de  esposa  la  mano. 

El  con  tal  favor  ufano , 
Sin  consultar  pareceres, 
Que  no  los  admite  amor, 
Te  guiará  á  su  casa  luego : 
Darás  alivio  á  su  fuego , 

Y  dueño  noble  á  tu  honor. 
Pues  no  habiendo  visto,  en  fin, 
De  la  Condesa  la  cara , 

Si  en  tu  hermosura  repara , 
Retrato  de  un  serafin  * 
¿Quién  duda  que  en  su  provecho 
Engañado ,  si  lo  sabe 
Después,  su  dicha  no  alabe, 

Y  te  adore  satisfecho  ? 
Quedaráse  la  Condesa 
Burlada ;  dará  á  tu  hermano 
Mi  señora  el  alma  y  mano ; 

Y  viendo  lo  que  interesa 
Don  Jerónimo ,  después 
Que  por  perdida  te  llore, 


Podrá  ser  qué  se  enamore 
De  la  Condesa ,  y  los  tres 
Os  caséis  por  causa  mía  : 
Tú  y  Don  Melchor ;  mi  señora , 

Y  tu  hermano  que  la  adora ; 

Y  con  una  señoría 

Don  Jerónimo ,  porque  haya 
Mejor  fin  del  que  se  espera, 
De  tres  yo  casamentera, 

Y  un  amor  de  tres  en  raya. 

DOSA  AiNGBLA. 

¡  Determinación  terrible ! 

Pero  á  un  grande  daño  es  medio 

Forzoso  otro  igual  remedio, 

Y  sin  ese  no  es  posible 
Atajar  el  que  yo  lloro , 
Si  se  intentan  casar  boy. 
Resuelta  en  seguirle  estoy  * 
Que  al  leonés  raüarde  adoro. 
Salga  yo  bien  ueste  enredo , 

Y  clarete  un  dote  igual 
A  tu  ingenio. 

QBlífoKBS. 

La  señal 
Con  que  asegurarte  puedo, 
Es  el  bolsillo  que  ves  • 

Y  lleno  de  escudos  dio 

Don  Melchor,  la  vez  que  habló 
A  la  Condesa.  Después 
Te  diré  de  la  manera 
Que  vino  á  mi  posesión. 
Cuélgatele  del  cordón ; 
Asegura  esta  quimera, 

Y  vete  á  vestir  de  luto; 
No  pierdas  por  tu  tardanza 
El  fruto  de  tu  esperanza. 

DONA  Ángela. 

Y  la  vida  con  el  Bruto. 
Notables  cosas  intento. 

i  Ay  tirano  Don  Melchor ! 

Anime  mi  grme  amor 

Este  extraño  atrevimiento.       [Va$e.) 

ESCENA  Vt. 

QUIÑONES. 

Si  Doña  Angela  se  casa  a 

Con  Don  Melchor ,  deste  modo 
A  mi  señora  acomodo 
Con  Don  Sebastian  *  y  en  casa 
Se  queda  todo  el  provecho. 
Pues  que  después  de  casados 
Me  quedarán  obligados 

Y  mi  interés  satisfecho. 
A  alargar  la  dilación 
De  mi  ama  voy  agora , 
Porque  su  competidora 

Le  gane  la  bendición.  ( Vdié.) 


Lonja  de  lt  Victoria. 

ESCENA  Vil. 

DON  MELCHOR ,  DON  LUIS. 
non  LUIS. 

Ya  os  juzgaba  una  jornada 
De  aquí. 

DOH  MtLCBOa. 

Nuevas  ocasiones 
Dan  á  mi  amor  dilaciones. 
Aquella  dama  tapada 

8ue  ayer  vistes  enlutada, 
a  de  volver  hoy  aquí. 

DON  LOIS. 

¿No  nié  la  Condesa! 

DON  lELCHOfc. 

Si. 

DON  LUÍS. 

Pues  ella  ¿no  se  partió 
A  Ñapóles  f 


/ 


m 

DON  MELCHOR.  I 

Primo,  do; 
Que  á  Italia  deja  por  mí. 
Vos  me  veréis  conde  presto, 

Y  dueño  de  una  hermosura, 

?ue  dé  envidia  a  la  ventura, 
á  mj  amor  un  alto  puesto, 
ton  uns. 

Ya  el  parabién  os  apresto ; 
Aprestad  vos  á  mi  pena 
El  pésame,  pues  ordena, 
Para  que  muera  y  me  abrase , 

8ue  Don  Sebastian  se  case 
on  mi  Doña  Magdalena. 
Dou  Jerónimo  ba  pedido 
A  Doña  Angela,  y  el  viejo 
Aprobando  su  consejo , 
Da  á  mi  tirana  marido. 
Estoy  de  celos  perdido, 

Y  si  se  casan  los  dos, 
Podrá  ser ,  primo ,  por  Dios , 
Que  algún  disparate  intente ; 
Porque  mi  amor  no  consiente 
Celos  de  otro  que  de  vos. 

DON  MELCHOR. 

Vivid  vos  seguro  desos, 
Porque  yo  no  me  casara 
Con  ella ,  si  despojara 
Al  Potosí  de  sus  pesos. 
Por  los  ojuelos  traviesos 

8ue  adoro ,  y  ya  llamo  mios , 
ace  mi  amor  desvarios, 

Y  esotros  me  dan  enojos, 
Que  son  muertos ,  si  son  ojos , 

Y  si  son  soles ,  son  fríos. 

DON  LUIS. 

Consientas  hablar  mal  dellos 

Por  lo  bien  que  eso  me  está ; 

Puesto  que  el  cielo  podrá 

Poner  sus  luces  en  ellos. 

Goxad  vos  los  vuestros  bellos 

Mil  años  con  dulce  fruto , 

Que  mientras  os  dan  tributo , 

Sí  mis  celos  ponderáis , 

En  esta  ocasión  mezcláis 

Vuestras  bodas  con  mi  luto.     (Vate.) 

ESCENA  TIIX 

VENTURA,  y  después  DOÑA  ANGELA, 
de  ¡uto  como  Doña  Magdalena,  y  ta- 
pada. -  DON  MELCHOR. 

VENTURA. 

Ea ,  señor ,  va  ha  llegado 
Nuestra  condesa  dorada, 
Que  á  quien  da  dos  mil  escudos 
Asi  quiero  intitularla. 
Llega  haciendo  reverencias 
O  paternidades,  y  habla. 
Mil  doblones  te  envió ; 
Dobla  las  rodillas  ambas. 

DON  MELCHOR. 

0  hermosa  señora  mia, 
i  Cuándo  ha  de  romper  el  alba 
Los  crepúsculos  oscuros , 
Dése  sol  nubes  avaras? 
i  Cuándo  dirá  mi  ventura, 
Después  de  noche  tan  larga, 

?ue  el  cielo  corrió  cortinas , 
amaneció  la  mañana? 

VENTORA. 

¿Cuándo,  ó  bella  Chirinola, 
Costurera  ballenata. 
Pues  con  agujas  del  sol 
No  cosistes  ropa  blanca , 
Desnudándós  ornamentos , 
Pues  alba  mi  amo  os  llama , 
Los  dos  os  podremos  ver 
En  sobrepelliz  6  en  alba? 
¿Cuándo  dirá :  cRopa  fuera» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


El  ciego  amor  que  os  enmanta, 
O  rasgará,  por  leeros , 
La  cubierta  desa  carta? 

DON  MELCHOR. 

Apártate  allá,  Ventura. 

VENTURA. 

Toda  ave  á  la  aurora  canta , 
El  jilguero  y  el  gorrión : 
Música  hay  también  lacaya , 
Mi  parte  tengo  en  el  coro  ; 
Canta  y  cantemos. 

DON  MELCHOR. 

Aparta. 

VENTURA  (Ap.) 

Y  en  los  dulces,  ya  yo  he  dicho 
Ite ,  Missa  est  á  dos  cajas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mala  noche  os  habrá  dado 
Mi  mentirosa  jornada , 
Prueba  de  vuestra  firmeza , 
Vitoria  de  mi  esperanza. 

DON  MELCHOR. 

Es  asi ;  pero  no  es  mucho 
Pasar  una  noche  mala 
Por  un  día  tan  alegre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Suedándós  vos  en  España , 
al  se  pudiera  partir , 
Quien  os  quiere  tanto,  á  Italia 
Pues  pasara  de  vacío 
Amor  un  cuerpo  sin  alma. 

DON  MELCHOR. 

Dadme  por  esa  merced 
A  besar  la  nieve  helada 
Del  puerto  de  mis  deseos. 

VENTURA. 

Quitad  la  encella  á  esa  nata, 
Si  es  que  hay  natas  con  encellas; 
Que  yendo  á  decir  cuajada, 
Andan ,  desde  que  hablan  cultos , 
Las  metáforas  bastardas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  es  mano  de  cada  dia : 
Un  ojo  enseñaros  basta, 
Réditos  de  vuestro  amor, 
Que  mi  principal  os  paga. 

DON  MELCHOR. 

Eso  fué  pagarme  en  oro, 
Cuando  os  ejecuto  en  plata ; 
Que  al  buen  pagador,  señora 
No  le  duelen  prendas» 

VENTURA. 

Vaya, 
Hoy  cobramos  en  doblones , 
Puesto  que  ojos  con  pestañas 
Es  moneda  de  vellón ; 
Mas,  ó  mi  vista  se  engaña, 
O  no  es  ese  ojo  el  de  ayer ; 
Que  su  niña  era  mulata , 

Y  hoy  se  ha  vestido  de  azul , 
Que  Uama  el  vulgo,  de  garza 

DON  MELCHOR. 

Anda ,  necio. 

VENTURA. 

¡Vive  Dios, 
Que  era  endrina  toledana 
La  niñeta  que  ayer  vimos, 

Y  hoy  nos  mira  turquesada ! 
Pero  no  te  espantes  desto, 
Que  ba  venido  de  Alemania 
Un  maestro  que  tule  ojos, 
Como  otros  cabello  y  barbas. 

DON  MELCHOR. 

No  hagáis  caso  deste  necio ; 
Que  yo  doy  crédito  al  alma , 

Sue  con  pinceles  mas  vivos 
n  mi  memoria  os  retrata. 
Yo  sé  que  es  ese  el  nue  adoro. 
Mas  ¿qué  ea  esto?  ¡otra  enlutada ! 


VENTURA. 

Serán  como  cartas  de  Indias, 
Que  se  escriben  duplicadas. 

ESCENA  IX 

DOÑA  MAGDALENA,  de  teto.— Dichos 

DONA  MAGDALENA. 

Solo  en  vuestro  noble  trato 
Estribó  la  confianza, 
Don  Melchor,  que  hice  de  vos; 
Pero  pues  tan  presto  os  falta. 
Y  venido  de  antiyer, 
Me  ocupan  mantos  la  plaza 
Que  pensé  yo  que  era  mia, 
Cuando  la  juzgué  estar  vaca; 
Con  desengaños  costosos 
Dando  libertad  al  alma , 
A  precio  de  algún  suspiro» 
Podré  va  volverme  á  Italia. 
Gocéis  la  ocupación  nueva 
Mil  años ;  que  escarmentada 
En  mi  misma,  sabré ,  en  fin4, 
Lo  que  son  hombres  de  España. 

(Hace  que  se  va) 

DON  MELCHOR.  [ 

Señora ,  señora  mia , 
No  desdeñéis  enojada 
La  confusión  de  un  amor, 
Que  ni  os  conoce  ni  agravia. 
¿Sois  vos  mi  hermosa  Condesa? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  era  vuestra,  imaginaba 
Quien  colige  desas  dudas 
Que  sois  de  memoria  flaca. 
Presto  me  desconocéis. 
Adiós. 

DON  MELCHOR. 

;Ay  Condesa  amada! 

0  no  os  vais ,  ó  daré  voces. 

DONA  ÁNGELA. 

¡  Condesa !  ¿Hay  traición  mas  rara? 
¿Luego  otra  condesa  ha  habido 
En  la  corte .  en  cuyas  llamas 
Os  abrasáis? 

VENTURA. 

Hay  agora 
Señorías  muy  baratas. 

DONA  ANGELA. 

Gracias  á  Dios ,  que  con  tiempo , 

Aunque  el  llanto  la  costa  baga. 

Podrá  hacer  mi  libertad 

Uoa  bella  retirada. 

No  creyera  yo,  basta  verlo, 

8u6  en  las  leonesas  montañas, 
e  la  suerte  que  en  la  corte. 
Engaños  se  avecindaran. 
Discreto  rae  mi  recato 
En  no  enseñaros  mi  cara  : 
Poco  hay  perdido  hasta  agora  : 
Mi  nombre  ignoráis  y  casa. 
Si  hiciéredes  diligencias 
Para  saberla,  mañana 
A  Ñapóles  me  escribid , 
Porque  me  alcancen  las  cartas. 
Adiós.  {Quiere  irse ) 

DON  MELCHOR. 

Condesa,  mi  bien, 
Oíd ,  escuchad.— ¿Qué  extrañas 
Confusiones  me  persiguen? 

VENTURA.  (Ap.) 

1  Qué  gentil  chirioolada ! 

DONA  ANGELA. 

No  quiero  llevar  memorias 
Que  entristezcan  mí  tonada. 
Deste  bobillo  me  mostea 
Antiyer  depositaría : 
Pues  el  dueño  pareció 
(Aunque  á  vos  no  os  hará  bita 
Pues  que  con  dos  mü  escudos 


li  libertad  se  rescata ), 
bced  alguna  obra  pía 
oo  so  valor,  6  dad  traza 
le  engañar  con  él  condesa* , 
n  oír  misa  ocupadas ; 
ue  jo  hiciera  ni  camino 
atisfecba ,  si  mezclara 
a  los  dulces  rejalgar , 
nnzoña  en  la  ropa  blanca , 
:  imitando  á  Deyanira , 
a  ingratitud  castigara 
t»  uu  nombre  tan  descortes. 

dona  magdalena. 
poé  es  esto ,  ilusión  pesada  ? 
Nos  de  Ñipóles  Condesa? 
Vos  en  el  disfraz  velada 
kr  on  manto,  en  esta  capilla 
ustes  aoüyer  la  causa 
k  la  coofusion  presente  ? 
Vos  dinero,  ropa  blanca 
f  dulces  a  Don  Melchor? 

aoju  AMELA, 
aréis  que  no  :  cosa  es  llana ; 
(ae  como  en  el  luto  y  nombre 
turnáis  mi  semejanza , 
Joerrr»  de  ajenos  presentes 
cantaros  con  la  gracias. 
*ualdas  enhorabuena ; 
)ue  si  esta  prenda  no  basta 
{Buena  el  boUUlo  de  Don  Melchor. ) 
i  desengaños  tan  ciertos, 
Qlo*  me  darán  veugauza. 

ventura. 
&a  probo  so  inteucion. 

don  macaón. 
i  utisfaccion  tan  ciara , 
,  Qnieu  pondrá ,  Condesa  mía , 
radas,  pleitos,  ni  demandas.' 
in  mesuro  favor  sentencia 
Fia  reconocida  el  alma , 
Cnanto  confusa  de  ver 
fraáda  a  vuestra  contraria. 
Señora,  a  quien  no  conozco, 
toe  me  pesa,  os  doy  palabra , 
ve  ( nodeoaros  en  costas 
D>  «na  burla  tan  pesada. 
bi  hacerla  de  mi  quisisteis, 
(^sazónaseos  la  trata; 
tocstras  armas  os  hirieron  : 
tóot  a  curar  á  casa. 

VENTURA. 

■amóla  su  Señoría. 
¡Oh  Condesa  redomada ! 
U  picardía  os  gradúa 
U*  la  borla  de  bellaca. 

P0.1a  MAGDALENA. 

<4i.  Vo  estoy  de  suerte  perdida , 
Qor  si  no  me  desengañan 
(jae  duermo ,  daré  mil  voces , 
¿noque  peligre  mi  fama  ) 
Satüexas  de  Madrid 
Me  habrán  robado  de  casa 
Ím  bolsillo  que  encierra 
Ita  hechizos  que  me  encantan. 
V»  me  pesa  que  no  hayáis 
> ffto.  Don  Melchor  mi  cara , 
faqoe  ememmdósla  agora, 
Grades  quien  os  engaña, 
fc-ro  esperad  ;  ¿conocéis 
aquesta  ojo? 

aojf  melcmor. 

;  Ay  sol  del  alma ! 
i  Ay  norte  do  mis  deseos ! 
•  \*  guia  de  mi  esperanza ! 
.  1  eómo  que  w  conozco ! 

vehiura.  (Ap.) 
¿Y»  empezamos  nuevas  chanzas? 
B^idlo  y  ojos  compilen  : 
ufrésctts  alamino  i  entrambas. 

*¿Kf  A  MAGDALENA, 

¿Acoraaim  de  los  cabos 
t.  v 


LA  CELOSA  DE  SI, MISMA. 

Que  de  mi  cordón  colgaban , 
Cuando  el  ladrón  los  cortó? 

DON  MELCHOR. 

Dos  trenzas  eran  de  nácar. 
dona  magdalena. 
¿Son  estas? 

1KW  MELCHOR. 

Si ,  mi  señora. 

DONA  MAGDALENA. 

Juzgad  agora  guien  causa, 
De  vos  ó  de  mi  envidiosa , 
Los  enredos  que  me  agravian. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Los  cordones  del  bolsillo, 

8ue  con  sutileza  tanta 
e  cortó   no  sé  yo  quién , 
En  misa  estotra  mañana , 
Téngolos  guardados  yo, 

Y  aquesas  son  señas  falsas , 
Pues  para  contrahacerlos. 
Hay  en  la  corte  seda  harta. 

DOS  MELCHOR. 

Ventura ,  ¿  qué  dices  desto? 

VENTURA. 

Que  ha  sido  almendra  preñada 
Nuestra  Condesa  de  á  dos, 
O  erizo  con  dos  castañas , 
Huevo  que  dos  Yemas  tuvo , 

Y  aunque  con  cascara  entrambas , 
Tu  amor ,  que  es  gallina  clueca , 
Hoy  estas  dos  pollas  saca. 

DON  MELCHOR. 

¡Problemática  cuestión ! 
Dos  sendas  hallo  encontradas , 

Y  yo  indiferente  entre  ellas, 
Ignoro  por  cuál  me  vaya. 
Pero  la  mano ,  que  fue 

De  mi  amor  primera  causa, 
Tengo  dentro  el  alma  impresa, 

Y  la  memoria  la  guarda , 
Mostradme ,  señoras  mias. 
Cada  cual  la  suya,  v  salga 
Vitoriosa  la  que  oblicué 

Que  mi  amor  llegue  a  besarla. 

DONA  MAGDALENA. 

Soy  contenta. 

DONA  ANGELA. 

Y  también  yo. 

ESCENA  X. 

DON  JERÓNIMO ,  DON  SEBASTIAN , 
hablando  en  el  fondo. —  Dichos. 

DONA  MAGDALENA.    (Ap.) 

¡  Ay  Dios ! ;  mi  hermano !  Si  me  halla 
Aquí,  ocasiono  su  enojo. 

DONA  ANGELA.  (Ap.) 

Mi  hermano  es  este  :  no  hay  traza 
De  salir  con  mis  contentos. 
doSa  magdalena. 
Ya  estaba  determinada 
De  que  mi  mano  ofendida 
Deshiciese  esta  maraña ; 
Pero  no  lo  merecéis. 
Adiós.  (Ap.  ¡  Ay !  ¡  Cuál  voy !)    (Vase. ) 

ESCENA  XI. 

Dichos,  méno$  Doña  Magdalena. 

DONA  ANGELA. 

(Ap.  ¡  Que  vava 
Vencida  mi  opositora !  > 
Como  salieran  á  plaza 
Su  mano  agora  y  la  mia , 
La  vitoria  se  declara 
Por  mi  parte,  pues  se  va ; 

Y  yo  p*>r  vos  agraviada , 
Dé  vuestro  incrédulo  amor 
Me  vengo  con  no  mostrarla. 
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Mañana  intento  partirme : 

Ved  qué  mandáis  para  Italia.  (Va sí.) 

ESCENA  XII. 

DON  MELCHOR  t  VENTURA,  en  el 
proscenio;  DON  JERÓNIMO  r  DON 
SEBASTIAN,  retirados. 

VENTURA. 

¿  Volveremos  por  las  muías  ? 
i  Qué  te  quedas  hecho  babia  ? 
Dos  mil  escudos  nos  dejan  : 
Bercebú  con  ellas  vaya. 

DON  MELCHOR. 

¿  Hay  caso  que  iguale  al  mío  ? 

▼ENTURA. 

Ni  sé  si  es  dicha,  ó  desgracia. 
Mas  Don  Jerónimo  es  este, 
Y  su  vecino  :  si  tratas 
De  componerte  con  ellos, 
Llega  á  hablarlos.  Dos  hermanas 
Te  adoran,  pídeles  una, 
O  á  queste  lado  te  aparta. 

DON  JERÓNIMO. 

No  hay  que  reparar  en  dotes , 
Pues  solo  mi  amor  repara 
En  los  de  naturaleza 
Que  á  Doña  Angela  acompañan. 
Ya  están  los  contratos  hechos  - 
Casados  con  dos  hermanas, 
Mediando  lazos ,  amor 
Reciprocará  cuatro  aunas. 

DON  SEBASTIAN. 

La  mia  reconocida 
Os  rinde  infinitas  gracias 
Por  el  dueño  que  la  dais. 
Tierno  alivio  de  mis  ansias. 

DON  JERÓNIMO. 

( Reparando  en  Don  Melchor. ) 
¿  No  es  este  el  conde  de  anillo  1 

DON  SEBASTIAN. 

El  mismo,  aunque  le  juzgaba 
Cinco  ó  seis  legas  de  aquí. 

DON  JERÓNIMO. 

Por  no  ocasionar  palabras, 
Que  reducidas  en  obras 
Averigüen  las  espadas, 
Fingiré  que  no  le  veo. 

DON  SEBASTIAN. 

Haeeís  bien.  Vamos  á  casa.     (Vansr.) 


DON  MELCHOR ,  VENTURA. 


A. 

No  te  han  visto,  ó  no  han  querido. 

DON  MELCHOR. 

¿Será  posible  que  haya 
Historia  como  la  mia , 
En  cuantas  dan  alabanza 
A  poéticas  ficciones? 

VENTURA. 

¡Oh  qué  comedia  tan  brava 
Hiciera ,  á  ser  yo  poeta , 
Si  escribiera  aquesta  traza ! 

ESCENA  XIV. 

SANT1LLANA.  -  DON  MELCHOR  , 
VENTURA. 

S  ANTILLANA. 

La  Condesa  mi  señora , 
Aunque  dice  que  enojada 
Con  vos  se  partió  de  aquí, 
Que  vais  esta  noche  os  manda 
A  la  una  ( no  á  las  doce , 
Porque  entonces  se  despachan 
Provisiones  por  Madrid , 

10 
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Que  trocara  yo  por  ámbar ) 
A  la  calle  donde  vive 
Doña  Magdalena,  dama 
Que  tos  diz  que  conocéis ; 
Que  por  no  se  qué  desgracia 
Que  la  Condesa  recela 
Cor  quien  intenta  llevarla 
A  Ñapóles,  esta  noche 
Tetne  volver  á  su  casa , 

Y  asi  se  queda  en  estotra. 

Dice  y  en  Un ,  que  á  una  ventana , 
Que  sale  á  una  calle  estrecha , 
Para  hablaros  os  aguarda ; 
Pero  que  no  ha  de  saber 
Doña  Magdalena  nada 
De  lo  que  por  mi  os  avisa ; 

8ue  habrá  carambola  extraña, 
o  me  encargó  la  respuesta. 
Si  habéis  de  ir,  catarros  andan  : 
Aforraos  con  media  azumbre , 

Y  dos  cofíetas  colchadas. 


(Vase.) 


ESCENA  XV. 


DON  MELCHOR,  VENTORA. 

DON  MELCHOR. 

Oíd,  escuchad 

VENTORA. 

Es  sordo. 

DON  MELCHOR. 

¿Qué  dices  de  ésto? 

YENTCRA. 

No  vayas ; 
Que  temo  que  han  de  cogerte 
Su  hermano  y  padre  en  la  trampa. 

DON  MELCHOR. 

¿Para  qué? 

VENTORA. 

Para  casarle, 
O  pedirte  la  palabra 
Que  diste  á  su  Magdalena. 

DON  MELCHOR. 

¿Cómo  si  ves  que  se  casa 
Con  Don  Sebastian? 

ventura. 

No  sé. 
No  imagino  que  le  faltan , 
Sin  que  en  su  casa  se  hospede , 
A  la  Condesa,  posadas. 
Don  Jerónimo,  sentido 
Del  desprecio  de  su  hermana , 
Fingiendo  no  conocerte , 
Junto  á  ti  sin  hablar  nasa..... 
Mira  lo  que  haces  primero. 

DON  MELCHOR. 

Si  la  Condesa  me  llama , 
No  hay  que  mirar,  ni  temer  : 
Que  venga  el  recaudo  basta 
En  nombre  de  mi  señora. 
Pero  ¿cuál  será  de  entrambas? 
¿La  primera,  ó  la  segunda? 

VENTURA. 

Eso,  averigüelo  Vargas.         ( Xanse.) 

Sil*  •■  e«t«  é*  Don  Alosto. 

ESCENA    XVI. 

DOÑA  MAGDALENA,  con  otro  vcttido; 
QUIMONES,  con  el  boUitto  de  Don 
Melchor  en  la  mano. 

OcriroNKs. 

•  Vesle  aquí ,  que  de  guardado 
Le  daba  yo  por  perdido. 
(Ap.  A  no  haber  antes  venido 
Doña  Angela,  ¡  en  buen  cuidado 
Me  habla  puesto.) 

DONA  MAGDALENA. 

Hubiera  dado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Quiñones ,  yo  cualquier  cosa , 
Aunque  estuviera  óuejosa 
De  ti ,  porque  te  le  hurtaran , 

Y  estos  enredos  hallaran 
Salida  menos  dudosa. 
Ese,  ú  otro  como  él, 
A  Don  Melchor  engañó , 

Y  otra  mujer  como  yo 
Turbó  mi  esperanza  tiel. 
Hablóle  ciega  por  él ; 

Y  teniéndola  por  mí, 
Que  le  daba  cuenta  oi 
Dé  mi  amor  distintamente , 
Desde  el  instante  presente , 
Hasta  el  punto  que  le  vi : 
Lo  que  pasó  en  la  Vitoria 
Cuando  el  bolsillo  me  dio , 
Lo  que  en  casa  sucedió, 
De  mis  agravios  la  historia , 
Su  camino  y  la  memoria 
Del  regalo  que  le  hice. 

?ue  a  Italia  se  parle  dice, 
que  es  la  Condesa ,  prueba  ; 
Mira  tú  si  haj  Circe  nueva 
Que  asi  engañe  y  asi  hechice. 

QUIÑONES. 

¿  Quién  será  ?  ¡  Válgame  el  cielo ! 

DONA  MAGDALENA. 

Eso  me  tiene  perdida. 

QUIÑONES. 

Ya  de  otra  dama  ofendida , 
No  tendrás  de  ti  recelo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Con  esc  mismo  desvelo 
Quejas  de  mi  misma  doy ; 
Pues  si  la  Condesa  soy 
Que  él  ama,  y  mi  opositora 
Finge  ser  la  misma  agora , 
Mal  conmigo  misma  estoy. 
Como  á  condesa,  ¿no  me  ama , 
Don  Melchor? 

QUIÑONES. 

Por  ti  se  enciendo. 

DONA  MAGDALENA. 

¿Ser  condesa  no  pretende 
Mí  enemiga? 

QUIÑONES. 

Asi  se  llama. 

DONA  MAGDALENA. 

Luego  si  una  misma  llama 
Causa  acueste  frenesí, 

Y  yo  quien  le  abrasó  fui; 
Aunque  esotra  lo  enamoro ; 
Mientras  en  ella  me  adore , 
Celosa  estaré  do  mi. 
Dame  tú  que  ella  dijera 
Ser  Magdalena  ungida, 

Y  vieras  que  aborrecida, 
Deila  como  de  mi  huyera. 
Mira  que  extraña  quimera 
Causa  este  ciego  ínteres , 

?ue  en  tres  dividirme  ves , 
aunque  una  sola  en  tres  soy , 
Amada  en  cuanto  una,  estoy 
Celosa  de  todas  tres. 

QUIÑONES. 

Parece  juego  de  manos. 
¡Lindos  desvelos  te  matan , 
Mientras  que  casarse  tratan 
Hoy  hermanas  con  hermanos! 

DONA  MAGDALENA. 

Saldrán  sus  conciertos  vanos. 

QUIÑONES. 

Tu  padre,  Don  Sebastian, 

Y  Don  Jerónimo  están 
Sobre  esto  encerrados. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Traten 
Que  estos  celos  no  me  maten, 
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Guiñones,  y  acertarán, 
a  es  tarde  :  di  que  indispuesta. 
Temprano  me  recogí , 
Si  preguntaren  por  mi. 
quimones. 
¿No  sosegaste  esta  siesta? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Soime  á  mi  misma  molesta , 
Porque  compito  conmigo. 

QUIÑONES. 

¿Quiéreste  acostar? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿No  digo 
Que  si? 

QUIÑONES. 

Ven  pues. 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap,) 

A  velar 
Voy  amor,  por  esperar 
En  mi  amante  á  mi  enemigo. 

Cfttlt.  —  E§  4«  «oche. 


D«N  MELCHOR  t  VENTURA ,  <**< 
de  noche. 

DON  MELCROt. 

Ena  es  la  calle  aplazada, 
Y  la  ventana  una  destas . 
Que  mis  esperanzas  venios 
Sus  verdes  hierros  enredan. 

V ENTUBA. 

No  hará  á  lo  menos  la  calle 
Información  de  limpieza , 
Ni  es  malo  aquí  un  romadizo 
Con  dos  botas  de  diez  suelas. 

DON  MELCBOl. 

¿Las  cuántas  son? 

VENTURA. 

Elcabis 
Dio  Santa  Cruz,  y  ja  empiezan 
Perfumeras  mantellinas 
A  arrojar  quintas  esencias. 

DON  MCLCMOft. 

¡  Agradable  oscuridad! 

VENTURA. 

Salen  la  luna  y  estrellas 
De  medio  ojo,  porque  imiten 
Nuestras  dos  chin-condesas. 

DON  MELCHOR. 

¿Cuál  la  que  adoro  sería? 
¿O  qué  es  lo  que  la  otra  intenta 
Con  engaño  semejante» 
Que  estoy  loco? 

VENTURA. 

Por  las  señas 
Del  bolsillo  y  los  cordones, 
En  derecho  suyo  alegan 
Cada  cual  valientemente. 
Bercebú  que  caiga  en  ellas. 

DON  HEtCBOft. 

¡Que  dos  mujeres  tapadas 
Hacer  con  los  mantos  puedan 
Tan  sutil  trasformaclon ! 

VCNTCMA. 

Son  pandillas  encubiertas. 


ESCENA 

DOS  A  MAGDALENA,  á  maiemtmm 
DON  MELCHOR,  VENTURA. 

VENTURA. 

Pero  una  cara  se  asoma 
Por  los  claros  desa  reja ; 
Que  aquella  brizna  de  luna 
Sirve  ue  perro  de  muestra. 


0091  MELCHOR. 

Dices  bien. 

ROÑA  MAGDALENA. 

¿Es  Don  Melchor? 

0011  MELCHOR. 

fida  vos,  mi  enlatada  bella? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Bajad  la  ten  y  acercaos, 
fríe  estamos  en  casa  ajena. 

DON  MELCHOR. 

¡Cuándo  he  jo  de  merecer 
wr  ese  cielo  de  cerca? 

^para  mi  el  mismo  efeto 
e  el  manto  que  una  ausencia. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Cuando  menos  enojada 
hié  yo,  y  mas  satisfecha 
De  qae  tos  no  ocasionáis 
Defraudas  competencias. 
Yo  <e  bien  que  conociste» 
i  quien  me  ofende. 

nOS  MELCHOR. 

Estad  derla 
Dpe  i  conocerla  ó  amarla , 
ni  ella  lo  que  no  es  fingiera , 
K  to  os  borlara. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Es  hermosa  t 

DO?!  MELCHOR. 

Dudo  yo  de  que  lo  sea 
Quien  pretende  acreditarse 
tendiendo  hermosura  ajena. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Atora  bien ,  yo  os  doy  perdón , 
Cono  propongáis  La  enmienda. 

RON  MELCHOR. 

U  esmjenda  supooe  culpa , 
T  jo  avoca  os  hice  ofensa, 
■as,  ai  bien,  «i  al  que  perdona , 
nmilde  la  mano  besa 
D  perdonado,  no  es  justo 
«w  jo  este  derecho  pierda. 
««re  esa  cristal  mis  labios. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Jtaátaa  alta  esta  reja, 
D»  oo  podréis  alcanzaba. 

ROÍ!  VSLCMOR. 

Jíh  «ñor  todo  está  cerca. 
'«inriBa,ah,mi  Ventura. 

1  ENTURA. 

¡y*J»»  por  Dios!  ¿me  requiebras? 
«  barbón  soy  que  un  peraile. 

ROK  MELCHOR. 

™k  aqni  debajo;  llega* 


***  *Bá :  ¿  qué  diablos  dices  ? 


^nqnelt  mano  pueda 
Jíc«wd>imsírRfiM, 
»  aüante  de  mi  Ornes*. 
»«  espaldas  me  sublimen. 


¡ft  ano !  Busca  una  yegua 
■«  banco de  un  herrador , 
Ifse  wj  macho  y  no  eres  hembra. 

ROS)  MELCHOR. 

Bune  etu  merced,  que  asi 
^**o  llamarla. 

TKHTURA. 

u^         Oyem 

****>«  que  agora  hay  hartos 

>*  a  iodo  Madrid  Inciensan. 

ROM  MELCHOR. 

Cloíartms  contigo. 

«entür*. 
T« debajo  de  ti?  ¡Afaera! 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

Ni  aun  de  burlas,  vive  Dios. 
Ecba  esa  carga  á  otra  bestia. 

DON  MELCHOR. 

¿Si  este  vestido  te  doy? 

VENTORA. 

Extrañamente  me  aprietas. 
Por  esta  vez,  vaya. 

DON  MELCHOR. 

Ponte. 

VENTURA. 

Acabemos,  sube  y  besa , 
Que  ya  estoy  en  cuatro  pies ; 
(Sube  encima  de  las  espaldas 
de  Ventura.) 
Mas  si  luego  no  te  apeas, 
Advierte  que  se  enhermanan 
Los  mulos  de  aquesta  recua. 

DON  MELCHOR. 

¡Ay  hermosa  mano  niia , 
Que  amorosa ,  dulce  y  tierna 
Alimentáis  mi  esperanza ! 

VENTORA.  (Boj*  d  SU  OVIO.) 

¡Ay,  pelmazo,  y  como  pesas ! 

DON  MELCHOR. 

¡Qué  deUo  debo  á  esta  mano ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Presto,  llamando»  vuestra, 

Presos  al  yuso  de  amor , 

No  habrá  quien  el  nuestro  ofenda. 

DON  MELCHOR. 

¡Qué  suave  para  mi , 
Será  su  carga  lijera ! 

VENTURA. 

(Ap.  Gomo  para  mi  pesada 

La  mia. )  (Bajo  d  su  amo. )  Costal  de 

Acaba  con  Satanás ,  [arena, 

?ue  pesas  mas  que  una  deuda , 
estoy,  sin  ser  corcobado , 
Como  salchichón  en  prensa. 

nON  MELCHOR. 

¡  Mi  cielo ,  mí  luz ,  mi  gloria ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Mi  dueño ,  mi  bien ,  mi  prenda ! 

VENTURA.  (Ap.) 

¡  Mi  rollo ,  mi  pesadilla ! 

¡  Cuerpo  de  Dios  con  la  flema ! 

¿Chicónos  á  mi  costa? 

(Déjase  caer,  y  baja  Dan  Melchor.) 

RON  MELCHOR. 

¡  Ah  borracho ! 

VENTORA* 

No  te  apeas , 

Y  soy  muía  de  alquiler , 

Que  cuando  la  cansan,  se  ecba. 

DON  MELCHOR. 

¡  Vive  Dios!  Si  no  mirara 

VENTURA. 

Mira  ó  no  mires ,  á  cuestas 
Con  seis  quintales  de  plomo , 
No  hay  espaldas  ni  paciencia. 

DONA  MAGDALENA. 

Ahora  bien ,  Don  Melchor  mió , 
Puesto  que  el  dejaros  sienta 
Como  la  vida ,  no  es  justo 

Sue  os  engañe  mas ,  ni  ofenda, 
anana  me  parto  á  Italia ; 
8ue  obligaciones  molestas 
e  quien,  con  nension  de  un  pruno, 
Me  ha  nombrado  su  heredera , 
Me  mandan  casar  con  él ;    . 

Y  la  vejez  me  atormenta 
De  un  tío,  que  riguroso 
Añade  prisas  á  penas. 
Hoy  por  vos  me  he  detenido ; 
Mañana  á  Italia  me  llevan : 
¡Ay !  ¿quién  memorias  dejara 
Del  modo  que  el  alma  os  deja? 
Mas  pues  esto  no  es  posible , 
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Y  de  Doña  Magdalena, 
A  quien  quiero  como  á  mi, 
Sé  que  os  adora,  quisiera 
Pagar  las  obligaciones 
De  su  amistad  y  nobleza, 

Y  no  tengo,  sino  es  vos, 
Quien  me  saque  desta  deuda. 
Ella  os  ama ;  vos  sois  pobre ; 
Su  calidad  y  riqueza 
Es  igual  á  su  hermosura; 
Que  os  persuada  me  ruega. 
Para  esto  vine  á  su  casa ; 
No  habrá  consuelo  que  pueda 
Oponerse  a  mis  pesares , 
Como  el  ver  que  me  suceda 
Tal  amiga  en  tal  amante. 
Pagad  noble  su  firmeza, 

Y  haced  cortés  lo  que  os  pido , 
Por  ser  la  cosa  postrera. 

DON  MELCHOR. 

Si  eso  es  cierto,  ausente  mia , 

Y  mis  desdichas  ordenan 
Que  para  afligir  memorias , 
Hoy  os  gane,  y  hoy  os  pierda ; 
Aunque  lo  que  me  mandáis 
Tan  pesado  me  parezca 
Como  el  morir,  pnes  con  vos 
La  misma  hermosura  es  fea; 
Porque  sepáis  los  quilates 

De  mi  amor ,  y  en  lo  que  precia 
Las  leyes  de  vuestro  gusto 
El  valor  de  mi  obediencia ; 
Digo,  ¡ay  Dios,  y  qué  forzado! 
Digo ,  en  fin,  que  os  doy  promesa 
De  hacer  lo  que  me  mandáis, 
Aunque  sé  por  cosa  cierta 
Que  el  casarme  y  el  morir 
Será  todo  uno;  mas  muera 
En  su  yugo  aborrecible 
Quien  perdió  vuestra  belleza. 

DONA  MAGDALENA. 

¡Espejo  de  amantes  sois! 
Esperad,  y  llamaréla ; 
Que  os  habéis  de  dar  las  manos  „ 
Siendo  el  tálamo  esta  reja. 
¿  No  gustáis  vos  desto  ? 

DON  MELCHOR. 

¿Yo? 
¿Qué  gusto  queréis  que  tenga , 
Si  por  el  vuestro  me  rijo  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  la  habléis  con  aspereza : 
Decilda  muchos  regalos. 

DON  MELCHOR. 

Podrá  fingirlos  la  lengua ; 
Pero  el  auna,  es  imposible. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Y  qué !  ¿  os  casaréis  con  ella  ? 

DON  MELCHOR. 

Digo,  señora,  que  sí. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Ah  traidor !  ¡ Y  quién  tuviera 
Fe  en  voluntades  de  vidrio, 

8ue  al  primer  golpe  se  quiebran ! 
n  fin ,  habéis  confesado , 
Al  primer  trato  de  cuerda , 
Que  basta  á  haceros  mudable. 
Con  ser  fingida,  una  ausencia. 
Quedaos  para  poco  firme; 
Que  yo  haré  elección  mas  cuerda 
De  quien  mi  firmeza  iguale. 

DON  MELCHOR. 

Mi  bien ,  mi  luz,  mi  Condesa 

No  os  vais ,  esperad,  oidme. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Qué  queréis? 

DON  MELCHOR. 

Que  no  os  ofenda 


448 

Lo  que  imaginaba  yo 

Que  con  tos  de  estima  fuera. 

Si  tos  me  mandáis  casar 

Con  quien  sé  yo  que  estáis  cierta 

?ue  por  vos  he  aborrecido ; 
puede  mas  la  obediencia 
De  vuestra  ley  que  mi  gusto; 
¿  Será  razón  que  merezca , 
Cuando  esperaba  alabanzas, 
Tan  mal  pagadas  finezas? 
¿No  me  lo  mandasteis  vos? 

dona  magdalena. 
¿  Quién  mandó  jamas  de  veras , 
Aunque  se  fuese  á  las  Indias , 
A  su  amante  que  á  otra  quiera? 
Esperaba  excusas  yo 
Que  mis  ruegos  convencieran , 

Y  á  amaros  mas  me  obligaran , 
Pintándome  faltas  della. 
Creí  oíros  decir 
Que  era  fría ,  aue  era  necia , 

Y  que  os  mandara  dar  muerte , 
Antes  que  casar  con  ella. 
{Ap.  ¡  Qué  esté  yo  de  mi  celosa, 

Y  en  cuanto  soy  la  Condesa , 
Me  pese  que  Don  Melchor 
Ser  mi  esposo  me  prometa ! 
¡  Extraña  coudiciou  tengo ! ) 

DON  MELCHOR. 

No  haya  mas,  mi  airada  bella ; 
Si  os  ofendí ,  perdón  pido ; 
Pare  en  paz  esta  pendencia. 
Yo  os  Juro  por  la  hermosura 
Que  en  vos  mi  amor  considera , 
Que  no  hay  monstruo  para  mí, 
Como  Doña  Magdalena. 
Si  aunque  a  Ñapóles  os  vais, 

Y  aunque  mas  oro  me  dieran 
Que  en  las  entrañas  del  mundo 
Los  rayos  del  sol  engendran , 
Pusiera  en  ella  los  ojos 

DONA  MAGDALENA. 

{Habla  con  distinta  voz ,  fingiendo  que 
.($  Doña  Magdalena  que  llega.) 

¿Qué  es  esto? 
{Responde  con  la  voz  que  primero. ) 
— ¡Oh  amiga!  llega; 

Que  aquí  está  tu  Don  Melchor 

Haciéndote  mil  ofensas. 

Averigúalas  con  él , 

Ya  que  llegaste  á  entenderlas ; 

Que  yo  me  voy  á  dormir 

Para  que  mañana  pueda 

Madrugar  á  mi  jornada. 

{Retirase,  y  vuelve  un  momento  des- 
pués ,  para  aparentar  que  se  va  la 
Condesa  y  se  queda  Doña  Magda- 
lena.) 

Quien  habla  mal  en  ausencia 

De  mujeres  principales. 

Sin  llegar  á  merecerlas, 

En  fe  (íe  poco  cortés , 

Cual  vos ,  bien  será  que  pierda 

Como  el  crédito  conmigo , 

El  amor  de  la  Condesa. 

Sois  muy  limitado  vos 

De  entendimiento ,  y  es  fuerza 

Que  no  alcancéis  lo  que  valen 

Los  quilates  de  mis  prendas. 

Mal  juzgará  de  colores 

Un  ciego ,  ni  de  bellezas 

El  montañés,  que  templado 

Está  al  gusto  de  una  sierra. 

Las  de  León  os  sazonen 

El  vuestro ;  que  en  esta  tierra  - 

Hilando  amor  tan  delgado, 

fio  alcanzáis  sus  sutilezas. 

{\ ase,  y  cierra  la  ventana.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  XIX. 

DON  MELCHOR ,  VENTURA. 

VENTURA. 

:  Ventanazo ,  vive  Cristo ! 
V  pullas  á  pares  echan , 
Sin  decirnos :  «  Agua  va. » 
Bercebú  que  las  entienda. 
Alto  á  casa,  y  quédense 
Ambas  á  dos  para  hembras. 

DON   MELCHOR. 

¡Hay  sucesos  semejantes ! 


DON  ALONSO,  DON  LUIS,  DON  JE- 
RÓNIMO, DON  SEBASTIAN;  cria- 
dos ,  con  luces.  —  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 

DON  ALONSO. 

¿En  la  calle  á  Magdalena 

Que  hablaba  un  hombre ,  me  dices  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Esto  es  verdad. 

VENTORA.  (A  SU  OMO.) 

Falsas  puertas 
Abren;  acojamonós, 
Si  no  quieres  que  nos  muelan. 

DON  SEBASTIAN. 

Aquí  se  están  todavía. 

DON  ALONSO. 

Este  es  Don  Melchor. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  muera- 

VENTURA. 

Cogido  nos  han  la  calle. 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

don  alosso.  (A  Don  Melchor.) 
¿Qué  ocasión  puede  moveros , 
Si  no  es  locura ,  á  que  venga 
A  hablar  por  rejas  de  noche 
Quien  de  dia  ser  pudiera 
Señor  desta  casa  misma , 
Si  no  es  que  afrentar  intenta 
A  quien  ronda  como  á  dama 
Quien  de  ser  su  esposo  deja? 

DON  MELCHOR. 

¿Yo?  Engañaisos  si  pensáis 
Que  por  Doña  Magdalena 
Hondo  calles  y  ventanas. 

DON  ALONSO. 

Pues  ¿por  quién? 

DON  MELCHOR. 

Por  la  Condesa , 
Que  es  mi  esposa,  y  me  mandó 
Que  aquesta  noche  viniera , 

Y  agora  de  aquí  se  aparta , 

Y  en  vuestra  casa  se  hospeda 

DON  ALONSO. 

¡  Condesa  en  mi  casa! 

DON  MELCHOR. 

Sí. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Hay  locura  como  aquesta ? 

DON  MELCHOR. 

Pues  ¿  podréislo  vos  negar , 
Si  en  esta  ventana  mesma 
Acaba  de  hablarme  agora? 

DON  ALONSO. 

No  excusaréis  con  quimeras 
El  agravio  que  á  mi  honor 
Habéis  hecho. 

VENTURA. 

Espadas  quedas , 
Que  mi  amo  dice  verdad , 
A  pagar  de  mi  honra ;  y  sepan 
Que  uo  ha  una  hora  que  le  dio 


De  esposa  la  mano  tierna 
La  Condesa  del  bolsillo, 
Y  yo  serví  de  banqueta 
Porque  mejor  se  alcanzasen 
Estas  bodas  zapateras. 

DON  ALONSO. 

¡Cielos!  ¡Condesa  en  mí  casa ! 


DOÑA  ANGELA. — Dichos 

DONA  ÁNGELA. 

Si ,  señores ,  yo  soy  esa , 
Que  con  el  favor  de  un  manto , 
Antiyer  fingí  encubierta 
Lo  que  no  soy,  agradada 
Del  término  y  gentileza 
De  Don  Melchor :  esta  noche 
Le  he  dado  por  estas  rejas 
Mano  de  esposa. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Qué  dices? 
doSa  Ángela. 
Que  no  es  razón  que  obedezca. 
Si  es  libre  mi  voluntad. 
Las  bodas  que  tú  conciertas 

DON  MELCHOR. 

¡Ay  señora  de  mis  ojos ! 
Pío  en  balde  en  alma  discreta , 
Sin  veros,  hizo  elección 
De  tan  celestial  presencia. 
Vos  sois  mi  querida  esposa. 

DON  SEBASTIAN. 

Primero  que  tal  consienta — 
ESCENA  XXn. 

DOÑA  MAGDALENA,  QUIMONES, 

S  ANTILLANA— Dichos. 

dona  magdalena. 

Doña  Angela  os  ha  engañado . 
Por  rilas  que  usurparme  quiera 
til  derecho  de  mi  amor, 
Porque  yo  soy  la  Condesa 
(Si  en  el  título  fingida, 
En  la  sustancia  de  veras ) 
A  quien  Don  Melchor  adora , 

Y  vos  quien  hoy  encubierta 
Pretendisteis  engañarle, 
Hurtándome  el  nombre  y  señas. 

Y  para  confirmación 
Desto,  los  testigos  sean 
Estas  trenzas  y  bolsillo, 
Aqueste  escudero  y  dueña. 

«ANTILLANA. 

Esta  es  la  pora  verdad 
Sin  cota  de  agua:  estafeta 
He  sido  destos  despachos. 

QUIÑONES. 

Doña  Angela,  en  vano  intenta» 
Lo  que  los  cielos  estorban. 

DONA  MAGDALENA. 

Y  para  última  certeza. 
Esta  mano  os  desengañe , 
Pues  fué ,  idolatrando  en  ella , 
Principio  de  vuestro  amor. 

DON  HRLCIOR. 

Conózcola,  y  con  vergtaica 
En  ella  sello  mis  labios. 

TENTCRA. 

Acabemos  pues,  y  tengan 
Fin  alegre  estos  desvelo». 

DON  ALONSO. 

Don  Sebastian,  pues  to  ordena 
El  cielo  ansí,  ¿qué  remedio? 

DON  SEBASTIAN. 

Tener  envidia.....  y  paciencia. 


i  que  yo  o©  ■crecí 
•r  su  esposo ,  pues  se  emplea 
n  mi  primo ,  consolado 
na  tos,  mi»  amores  cesan. 

SON  SEBASTIAN. 

oo  Jerónimo  ha  de  ser 
ng da ,  tu  esposo. 

DONA   ÁNGELA. 

Sea, 
no  pu*dc  Don  Melchor. 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

SANTILLANA. 

Y  Santillana  se  queda 
Por  escudero  de  casa. 

vEirrcBA. 

Quiñones,  ios  tocas  vengan 
A  ser  manteles  de  boda : 
Pondrate  mi  amor  la  mesa. 

DON  MELCHOR. 

Daréos  los  dos  mil  escudos , 
Si  os  casáis. 


UO 


QUIÑONES. 

Enhorabuena. 

VENTURA. 

Sacaréte  de  pecado 
Cuando  te  saque  de  dueña. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ya ,  señores,  no  seré 
Ijü  eelosa  de  mi  mesma. 

DON  MELCHOR. 

Ni  Tirso  estará  quejoso , 
Si  os  agrada  esta  comedia. 


AMOR  Y  CELOS  HACEN  DISCRETOS. 


MARGARITA,  duquesa  de  Amalfi. 
VITORIA,  su  hermana. 
DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


PERSONAS. 

CARLOS,  aran  mariscal. 
PROSPERO,  duque  de  Capua. 
RUGERO,  duque  de  Placencia. 


ROMERO 

Crudos. 


La  escena  es  en  Amalfi.  La  acción  se  supone  d  principias  del  siglo  xv. 


ACTO  PRIMERO. 


Balón  del  ptUcio  da  la  jDuqueu. 

ESCENA  PRIMERA. 

VITORIA,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ama  el  Conde  en  competencia 
De  Próspero  y  de  Rugero, 
Duque  de  Capua  el  primero 

Y  el  segundo  de  Placencia ; 

Y  aunque  en  Ñapóles  es  Carlos 
Gran  mariscal;  como  amor 

Es  cuerdo  hijo  del  temor; 
Viendo  al  Rey  patronizarlos, 
Intercediendo  por  ellos 
Con  vuestra  hermana;  (recuenta 
Papeles,  por  cuya  cuenta  * 
Corre  su  esperanza  en  vellos. 
Lo  que  os  ama  manifiesta 
El  que  os  duda  merecer  : 
Uno  vuestro  llevé  ayer, 

Y  ahora  vuelvo  la  respuesta. 
Perdonad  al  mensajero 
Que  obedece  á  su  señor. 

VITORIA. 

Sois  vos  solicitador 
Eficaz ,  aunque  extranjero ; 

Y  el  Conde  habrá  conocido 
El  agrado  con  que  leo 
Las  cifras  de  su  deseo, 

?ue  han  por  él  intercedido, 
o  os  confieso  que  un  papel 
Bien  escrito  y  estudiado , 
Ni  por  oscuro  afectado , 
Ni  por  prolijo  cruel, 
Es  eficaz  diligencia 
Para  toda  pretensión. 

DON  PEDRO. 

Si  escribió  á  satisfacción 
El  Conde  de  Vuexcelencia, 
Vuele  ya  su  amor  gigante, 
Sin  que  temor  le  consuma. 

VITORIA. 

Es  desempeño  la  pluma 
De  la  lengua  en  el  amante. 
Hace  poca  estimación 
De  su  prenda  quien  presente 
Se  atreve  á  ser  elocuente , 

Y  no  muestra  turbación ; 
Pues  en  fe  de  cuan  poco  ama, 
Si  es  todo  amor  frenes!, 
Quien  puede  estar  tanto  en  si , 
Mal  podrá  estar  eo  su  dama. 
Mas  quien  por  palabras  muda 
Letras,  ya  por  los  poderes 
Habla  en  ojos  bachilleres, 

Y  calla  la  lengua  ruda. 

La  ausencia  puede  mostrar 
Por  escrito  si  es  discreto ; 
Pues  no  habiéndola,  en  efeto, 
No  está  el  alma  en  su  lugar. 


DON  PEDRO. 

Vuestra  discreción  alabe 
Quien  tenga  lengua  posible, 
Pues  discreta  y  apacible 
Juntáis  lo  tierno  a  lo  grave. 
Si  el  Conde  os  envía  dos 
Mañana,  ¿léréislos? 

VITORIA. 

Sí, 
Como  él  los  escriba  ansí, 

Y  como  los  traigáis  vos. 

(Vase  Don  Pedro.) 

ESCENA  O. 

LA  DUQUESA  y  PROSPERO,  en  el 
fondo.— VITORIA,  d  un  lado,  leyen- 
do un  papel. 

próspero. 

Faltos  están  de  favor 

Mis  cortos  merecimientos , 

Y  alienta  mis  pensamientos 
Fernando ,  el  Rey  mi  señor , 
Que  esta  escribe  á  Vuexcelencia, 

Y  en  ella  sola  confia 
Mi  pretensión. 

DUQUESA. 

Dicha  es  mia 
Que  para  tal  competencia 
Me  baya  dado  el  cielo  hermana, 
De  tanto  principe  empleo. 
Si  ella  admite  mi  deseo, 

Y  conoce  lo  que  gana , 
Señor  Duque,  en  estimaros; 
Sin  la  recomendación 

?ue  trae  vuestra  pretensión 
endrá  ventura  en  amaros, 
Reconociéndós  por  dueño , 
Sin  que  Fernando  lo  mande ; 
Que  es  él  protector  muj  grande 
Para  empleo  tan  pequeño. 
Yo,  Duque,  la  advertiré 
De  lo  que  gana  en  serviros. 

PRÓSPERO. 

Ponderalda  mis  suspiros, 

Exaperaldamife, 

Decid  que  el  alma  la  adora, 

Que  en  ella  mi  amor  se  emplea, 

Y  que  Capua  la  desea 

Por  su  duquesa  y  señora.         (Vase.) 

ESCENA  m. 

LA  DUQUESA,  VITORIA. 

DUQUESA.  (Ap.) 

Si  yo  á  Vitoria  quisiera 
Monos ,  ya  pudiera  ser 
Que  como  hermana  y  mujer, 
Envidia  á  su  amor  tuviera. 
¡  Hay  tal  instancia  de  amantes ! 

VITORIA.  (Ap.) 

¡  Qué  buena  ponderación ! 
¡  Qué  sazonado  renglón ! 


ESCENA  IV. 

RUGERO.-LA  DUQUESA,  VITORIA. 

RUGERO. 

Aunque  haya  llegado  antes, 

Duquesa  y  señora  mía, 

Próspero  recomendado 

Del  Rey,  de  quien  es  privado; 

No  por  eso  desconfía 

Mi  pretensión,  si  es  que  alcanza. 

Como  es  justo,  á  Vuexcelencia ; 

8ue  la  cordura  y  prudencia 
onsisten  en  la  tardanza. 
El  gran  Duque  de  Milán 
Ha  tomado  por  su  cuenta 
Mi  amor,  y  ampararle  intenta. 
¿Quién  duda  que  suplirán 
Sus  favores  lo  que  en  mi 
Falta  en  méritos?  En  esta 
Mis  deseos  manifiesta.  (Le  da  una  carta  \ 
¿Quién  dudará  que  vencí? 

DUQUESA. 

Fio  yo  de  la  cordura 
De  mi  hermana ,  que  sabrá 
Conocer  cuáu  bien  le  está 
El  no  perder  tal  ventura. 
Yo,  Duque,  le  advertiré 
Lo  que  se  me  encarga  aquí. 

rucero. 
Interceded  vos  por  mi. 
Como  ofrecéis,  y  saldré 
Del  mar  de  tanto  desvelo 
Ai  puerto  de  mi  quietud. 

DUQUESA. 

Veréis  mi  solicitud 

Muy  presto.  Guárdeos  el  cielo. 

(Vase  Rutero) 

ESCENA  V. 

DUQUESA,  VITORIA. 

duquesa.  (Ap.) 
Basta,  que  no  hay  potentado 
En  Italia ,  que  no  intente, 
De  mi  hermana  pretendiente. 
Juntar  al  nuestro  su  Estado. 
No  sé  si  afirme  que  teoso 
Envidia.  ^ 

VITORIA.  (Ap.) 

Extraña  eficacia 
Tiene  un  papel ,  si  con  gracia 
Se  escribe  :  yo  me  entretengo 
En  el  presente  de  suerte, 
Que  á  su  dueño  amo  por  él 

DUQUESA. 

Vitoria. 

VITORIA. 

Deste  papel 
Participe  quiero  hacerte. 
Hermana  y  señora  mia. 
Porque  alabes  la  sazón 
De  su  autor. 


DUQUESA. 

En  ocasión 
se  por  amor  6  porfía, 
emJus  perdidos  por  ü\ 
asean  reyes  valedores, 
rjas  cartas  y  favores 
leo»  á  parar  en  mi ; 
I  coo  tanta  mchnack» 
i  «ficha  el  «rae  tes  concierta , 
han  cerrado  ya  la  puerta 
to  determinación 
tt  letras ;  no  sera  justo 
hrde  destas  hacer; 
urque,  ¿quién  ae  ha  de  oponer 
ootra  cohechos  del  gusto  ? 

vitoria. 
I  mió,  como  se  rige 
or  el  tuyo,  á  quien  ha  estado 
ajelo  y  subordinado , 
Jaba,  pero  no  elige; 
me  oo  fuera  eso  pagar 
Aor  que  obligarte  puede 

>  que  yo  tu  Estado  nerede, 
no  quererte  enojar. 

¡o  hagas  de  lo  dicho  caso; 

toe  «por  esto  te  enojas, 

li  iochoacion  y  estas  hojas 

asi  se  castigan.  {Vaúromper  tacarla.) 

DOQUB8A. 

Paso, 
hf  no  lo  digo  por  tanto, 
u  como  piensas  me  quejo  : 
¡se  casado  á  Amalfi  te  dejo 
i  áo%  i  este  remo  espanto , 
lo  ha  de  ser  con  tal  pensión 
N*  por  voluntad  ajena 

>  desposes,  sí  es  que  ordena 
ta  cosa  tu  opinión. 

Cuyo  es  el  papel  que  miras? 

vrroau. 

*  cierto  conde  que  na  estado 
feu  boj  desacrediudo 

•oc  envidiosas  mentiras. 

DUQUESA. 

íp  to  menester  quien  le  apoye 
• «  U  juntamente  ha  hallado , 
wrótjuei  y  abogado. 
ija  da  discreción. 

VITORIA. 

Oye. 
Uc)  Compiten,  aenora  mia, 
fttptrenap  et  temor, 
[****  tifa  un  tteao  amor 
miedo,  deoeonfia. 
*******  monarquía 
meíumn otra  extremo; 
l»P*  aperando,  temo 
>U**deéeiearta$, 
*«um  cehifirim 
■r',  **¿t  ste  Mata  y  quemo. 
J  aptrenza  que  per  ameno 
»•**«,  en  rostro  grave 
******  *e  ae  eüave 
******  en  to  rUuefio. 
¡•"  con  mavor  empeño , 
}«*trie  ni  atrevido , 
y*  do  rene  admitido , 
*vrs  ttrte  premiado, 
fttlibcutorUado, 
fpcmU  lo  aperceMdo. 

DUQUESA. 

^«totaopooderado, 
**!  bien  entendido? 

ftionu. 

^ao  so  te  ha  parecido 
**"itta  y  bien  sazonado? 

DUQUESA. 

H*v  cierto,  nm  allana 

*  camines  pensamientos , 


AMOR  Y  CELOS. 

Da  tus  encarnizamientos 
Harto  indignos. 

fITOmiA. 

i  Ay  hermana! 
No  digas  tal  por  tu  vida , 
Que  traes  critico  el  humor. 

DUQUESA. 

Poco  debe  al  borrador 
Pluma  tan  bien  entendida. 
Lo  que  no  se  dificulta, 
Ninguna  estima  merece. 
I  Bajo  estilo! 

VITORIA. 

Bien  parece 
Que  tienes  el  alma  culta. 
¿Quisieras  tú  que  empezara 
Como  otro  que  me  escribió  : 
«El  cielo  hiperbolizo 
Amagos  de  su  luz  clara 
En  vuestros,  de  mi  amor,  ojos, 
Animado  sol  el  uno, 
Norte  el  otro  á  quien  Neptuno 
Zafíreos  rindió  despojos?» 
Rasgúelo  en  llegando  aquí, 
Viendo  tan  desatinados, 
Atributos  estudiados, 

Y  airada  le  respondí : 
«La  metáfora  que  arroja 
Cansa  á  mis  ojos  querella, 
Pues  si  uno  es  sol,  otro  estrella , 
Yo,  señor,  seré  bisoja.» 

¿Qué  querrás  decir  en  eso? 
¿No  está  culto  este  papel? 

DUQUESA. 

Ajústate  al  arancel 
Del  estilo  que  profeso, 

Y  que  no  sale  verás 
De  lo  común  y  trillado 
Del  vulgo  desatinado. 

VITORIA. 

Mal  contentadiza  estás. 
¿Es  porque  no  ves,  hermana, 
Sustantivos  y  adjetivos, 
Ni  de  atributos  esquivos 
Echa  á  perder  una  plana? 
¿Porgue  no  metaíoriza 
Propiedades  indigestas 
Con  un  Tito  Livio  á  cuestas , 
Que  en  romance  latiniza? 
¿Porque  al  gallo  no  promete 
El  duíiman  de  escarlata, 

Y  en  la  perdiz  no  retrata 
Coturnos  de  t ajílele? 

Anda ,  hermana ,  por  tu  vida , 
Que  eu  dando  en  desencajar 
Vocablos  de  su  lugar, 
Parecerán  carne  buida. 

duquesa. 
Pongamos  en  esto  tregua 

Y  nómbrame  ese  discreto. 
Que,  en  lo  escrito,  te  prometo 
Que  parece  de  la  legua. 

VITORIA. 

Mientras  del  hablares  mal , 
Decirte  quién  es,  no  es  bien. 

duquesa. 
Acaba. 

VITORIA. 

EselCoqde 

DUQPftSA. 

¿Quién? 
Vitoria. 

Carlos,  el  gran  mariscal 
De  Ñapóles. 

duquesa. 

Anda,  hermana  : 
¿Carlos  babia  de  saber 
Escribir  esto? 


mi 


VITORIA. 

El  querer 
Dificultades  allana. 

duquesa. 
Carlos,  contra  la  opinión 
De  cuantos  hablan  con  él, 
¡  Tan  avisado  papel ! 

VITORIA. 

Suple  á  la  conversación 
Coo  la  pluma ;  y  cultivando 
Concetos ,  por  espaciosos 
Discretos  cuanto  estudiosos , 
Su  fama  va  restaurando, 
No  discreto  de  repente, 
Sino  agudo  por  escrito ; 
Que  dicen  que  va  infinito 
Del  hablador  al  prudente. 

Y  aunque  mas  contra  él  presumas 
Que  miras  faltas  y  menguas , 

Si  la  fama  es  toda  lenguas , 
También  vuela  y  toda  es  plumas, 
En  prueba  de  que  se  iguala 
El  hablar  al  escribir. 

DUQUESA. 

Pudiérasme  persuadir 
A  que  en  esto  se  señala , 
A  haber  dado  alguna  muestra 
O  vislumbres  de  avisado , 
Tantas  veces  conversado. 
¿Qué  luz  sus  rayos  no  muestra 
Tal  vez  ñor  entre  junturas 
De  la  prisión  que  la  encierra? 
¿Qué  disfraz  sutil  destierra 
Retiradas  hermosuras , 
Sin  revelar  el  secreto 
De  su  rústica  prisión? 
¿  O  cuándo  en  conversación 
No  dio  señal  un  discreto? 
Estálo  ese  papel  mucho. 
No  ha  sido  Carlos  su  autor. 

VITORIA.      • 

Presto  has  mudado  de  humor. 
Ya  rigurosa  te  escucho 
Condenar  su  estilo  balo , 
Su  humilde  modo  de  hablar, 

Y  ya  te  obliga  á  dudar 
Si  es  de  Carlos. 

DUQUESA. 

Le  aventajo 
Asombrada,  te  prometo, 
Después  que  afirmas  ser  él 
El  que  escribió  este  papel , 
Porque  en  unos  es  discreto 
Lo  que  en  otros  no  es  de  estima. 
Un  mecánico  oficia] , 
Confesando  natural. 
Hizo  comedias ;  que  anima 
Bajezas  tal  vez  Apolo  : 
No  eran  las  comedias  buenas , 
Pues  de  disparates  llenas, 
A  otro  las  silbaran ;  solo 
Ver  que  un  herrador  osase , 
Desde  los  pies  del  Pegaso, 
Coronarse  en  el  Parnaso, 

Y  que  á  sus  musas  clavase, 
Causar  pudo  admiración ; 

Que  aunque  reído  y  importuno , 
Lo  que  es  vituperio  en  uno , 
En  otro  es  estimación. 
Hámela  Carlos  cansado; 
Que  no  lo  creyera  del ; 
Pero  déjame  el  papel 
Que  contigo  le  ha  anonado  : 
Repasaréíe  entre  tanto 
Que  á  tí  admiración  te  dan 
Esta  que  es  del  de  Milán, 

Y  estotra  del  Rey :  pues  tanto 

(Le  da  hu  carta*.) 
Potentado  te  apetece , 
Que  ya  me  cansa  escucharlos. 
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Mas  responderé  (pues  Carlos 
Es  solo  quien  te  merece) 

8ue  en  tu  gusto  comprometo 
I  mío ;  aunque  has  elegido 
En  canto  llano  un  marido, 
Solo  para  ti  discreto. 

VITORIA. 

i  Yo  sin  tu  consentimiento 
Elegir?  Aqueso  no; 
Proponer  si. 

DUQUESA. 

Quiero  yo,' 
Dándote  esposo  a  contento , 
Excusar  las  maldiciones , 
Cajes  que  quien  casa  tira, 
Esos  dos  papeles  mira , 

Y  responde  á  sus  razones, 
Mientras  yo  estotras  pondero. 

VITORIA. 

Si  grata  atención  les  das , 

En  cada  una  bailarás 

Disculpas  de  que  le  quiero.      ( Vate 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA. 

Teníale  á  Carlos  yo 

Por  rico ,  por  generoso , 

Por  galán  y  por  curioso ; 

Pero  por  discreto  no. 

Mas  en  el  papel  presente 

Prueba  que  4  satisfacción 

De  su  fallida  opinión. 

Bien  escribe,  quien  bien  siente. 

La  llaneza  del  decir 

El  alma  de  sus  deseos. 

Sin  los  intrusos  rodeos 

Que  agora  usan  escribir, 

De  suerte  me  aBcionó, 

Que  si  se  le  desdoré, 

Sospecho  que  envidia  fué , 

Que  satisfacerle  no. 

;  Que  tan  acertado  escriba 

guien  jamas  halló  razón 
uerda  en  la  conversación , 
Adonde  el  crédito  estriba  [  . « 

La  experiencia  le  ha  enseñado. 
Ella  es  gracia  diferente  : 
No  hay  poeta  de  repente 
Que  escriba  bien  de  pensado. 
No  hubiera  mas  que  pedir , 
Si  Carlos  pudiera  hallar 
borradores  para  hablar, 
Como  los  hay  de  escribir. 

ESCENA    VH. 

ROMERO.  —  LA  DUQUESA. 
hovero.  (Sin  ver  ala  Duquaa.) 

No  hay  poder  darle  un  alcance. 
Un  hora  há  que  le  perdí. 
duquesa. 
¡  Hola !  ¿Qué  buscáis  aquí? 

ROMERO. 

(kp.  No  me  descontenta  el  lance.) 
Yo ,  señora ,  ando  perdido , 
Después  que  salí  de  España , 
Por  otro  que  lo  está  mas, 
A  quien  á  oriente  y  á  ocaso 
Le  acompaño  paso  á  paso , 
Ya  delante  ó  ja  detras. 
Entró  á  dar  cierto  papel , 
Espérele  en  el  zaguán. 
Las  dos  los  relojes  dan , 
Sin  dar  mi  dicha  con  él. 
Dejo  boca  abajo  un  potro, 

Y  sin  podernos  topar. 
Venimos  los  dos  á  andar 
Como  un  virote  tras  otro. 


DUQUESA. 

Y  era  el  papel  ¿  para  quién  ? 

HOMERO. 

Hay  en  Amalfi  una  dama , 
Por  cuyo  amor  anda  en  brama 
Todo  hombre  que  quiere  bien. 
(Hablo  á  fuer  de  cazador.) 
Mira  con  rostro  risueño 
La  tal  dama  á  nuestro  dueño , 

Y  espera  deste  favor 
Ganarles  la  palmatoria , 
Porque  afirma  la  doncella 
Que  en  casándose  con  ella , 
Ce  han  de  hacer  de  la  Vitoria. 

DUQUESA. 

¿  Vitoria  es  la  pretendida  ? 
Será  el  papel,  según  eso, 
Del  gran  Mariscal. 

ROMERO. 

Exceso 
Es  lo  que  del  es  querida. 

DUQUESA. 

¿Y  vos  le  servís? 

ROMERO. 

Me  ha  dado 
Cargo  reduplicatívo. 
Soy  desde  que  con  él  vivo , 
Criado  de  su  criado. 

DUQUESA. 

No  tenéis  vos  mal  humor. 

ROMERO. 

Tengo  una  mente,  y  asi 
Se  va  el  malo  por  allí. 

DUQUESA. 

¿Y  quién  es  vuestro  señor? 

ROMERO. 

Un  Don  Pedro  de  Castilla , 
En  la  patria  húrgales, 
En  la  cólera  francés , 

Y  en  las  gracias  maravilla 
De  todos  sus  concurrentes. 
Con  él  á  veces  desmedro, 
Puesto  que  del  rey  Don  Pedro 
Proceden  sus  ascendientes. 
Mas  ¿  qué  importa  sangre  real , 
Si  pobreza  y  travesuras 

De  juegos  y  de  hermosuras 
Le  humillan  al  Mariscal? 

DUQUESA. 

Será  el  Don  Pedro  discreto , 
Pues  le  hizo  su  secretario. 

ROMERO. 

Mas  sabe  que  un  boticario; 

Y  es  de  suerte ,  la  prometo 
A  vuesa...  ¿cómo  se  llama? 
¿  Excelencia  ó  Vusoría  ? 

DUQUESA. 

¿  Importa  al  caso? 

ROMERO. 

Querría 
Saber  con  quien  hablo. 

DUQUESA. 

Dama 
Soy  de  la  Duquesa. 

ROMERO. 

Bien. 
Es  mi  dueño  tan  discreto , 
Que  la  fiara  un  secreto , 
Si  fuera  dama  de  bien. 

duquesa.  (Ap.) 

Deste  bachiller  despacio 
Me  informaré ,  que  estos  días 
Son  tapa-bellaquerías 
Verdugados  de  palacio. 

ROMERO. 

Mas  venga  acá  :  ¿es  de  callar 
Cierta  especie  de  traición 


Que  obliga  á  restitución. 
Sin  poderse  remediar 
Después  de  hecho  el  daño  ? 


Fuen» 


duquesa. 

Haceros  culpado  á  vos. 
romero. 
Hablemos  ¡  cuerpo  de  Dios ! 

Y  salga  la  maula  fuera. 

Si  un  novio  engañar  quisiera , 
Fingiéndose  caudaloso. 
Galán ,  sabio  y  generoso « 
A  una  novia,  y  esto  fuera 
Todo  al  contrario;  y  llegase 
Con  las  galas  de  alquiler 
A  la  inocente  mujer , 
¥  en  fe  desio  le  adorase ; 

Y  admitidas  norabuenas. 
Para  ser  enhoiamnlas. 
Restituyendo  las  galas 
Estelionatos  y  ajenas ,  -  - 
Cayéndosele  en  el  suelo 

Un  ojo,  huésped  de  plata » 
Advirtiese  abe  desata 
El  dicho  sobre  un  pañuelo 
Dos  procesiones  de  dientes , 
(Digo  dientes  titulares) 
Que  presos  como  alamares 
Sustituyen  los  ausentes; 
VI  desnudar  pantorrillas 
Las  hallase  de  algodón , 

Y  el  peto  con  el  juIkhi 
Supiese  igualar  costillas 

Y  estevaciones  del  pecho ; 
Descubriendo  el  tal  Macias 
Un  alma  entre  dos  badas, 

Y  a  tortuga  antes  derecho : 

;  No  era  forzoso  que  á  engaño 
La  tal  dama  se  llamase , 

Y  que  afligida  llorase 
Tan  mal  prevenido  dallo? 

¿Con  qué  amor  diera  los  brazos , 
La  pobreta ,  toda  queja , 
A  este  marido  corneja 
De  maquilas  y  retazos? 
Á  Qué  dice? 

duquesa. 
La  explicación 
tispero,  que  me  habéis  dado 
Notable  susto.  ¡Salado 
Donaire  í 

ROMERO. 

Soy  un  jamón. 
Mas  si  ejemplos  aesta  historia 
La  agradan,  oiga  aplicarlos. 
Pretende  importuno  Carlos 
A  la  señora  Vitoria... 
Mas  dígame  ¿en  qué  opinión 
Hasta  agora  le  han  tenido? 

duquesa. 
De  algo  material. 

romero. 
Ha  sido 
Su  antinoda  Salomón. 
Pues  advierta  que  su  dama , 
Después  acá  que  recibe 
Los  paneles  que  le  escribe , 
Paulo  Manucio  le  llama. 

Y  es  grande  bellaquería 
Que  intente  aliviar  sus  penas 
Carlos  con  gradas  ajenas. 


Cómo? 


DCQUESA. 
ROMERO. 


¿Pues  no  es  boberla 
Que  escribiéndola  por  él 
Mi  dueño  (va  de  secreto) , 
Se  levante  por  discreto, 
Y  le  autorice  un  papel? 
¿No  es  terrible  mentecato 


Q  que  á  un  poeta  se  llega/ 
f  que  le  pinte  le  mega 
t»  un  soneto  el  retrato 
[le  su  dama ,  si  ella  sabe 
toe  en  su  vida  versos  hizo? 
f«*n  acá,  amante  mestizo, 
{Cómo  quieres  que  te  alabe 
i  estime  to  prenda  ansí? 
P soneto,  pecador, 
t&  es  solicitador 
Del  poeta  que  de  ti ; 
toes  siendo  tú  so  tercero , 
Daro  está  que  ba  de  querer 
Has  al  que  lo  sabe  hacer , 
Que  ai  bobo  del  mensajero. 
to  llegando  aqui,  señora  v 
He  despulso. 

DUQUESA. 

¡Hay cosa  igual? 
¿Om  no  son  del  Mariscal 
Lm  papeles? 

ROMERO. 

¿Eso  ignora? 
fon  ayos  porque  loe  paga, 
Como  el  paño  al  mercader. 

duquesa. 
"o.  Ken  fckfl  es  de  creer. 
Xi  hermana  se  satisfaga  9 
<¿rc  ya  yo  lo  estoy.  No  en  vano 
Lo  dificultaba  yo.) 
t  Que  en  On  se  los  escribió 
>ac$tro  dueño? 

ROMERO. 

Es  escribano, 
P*ta,  pintor,  platero, 
}  basta  alnardas  sabe  hacer ; 
SíJo  oo  alcanza  á  saber 
Teaer  dicha,  ni  dinero. 
»  «te  es  que  viene  aqui. 
s*aramia,cnitonv 
¡^peligra  la  ración, 
«abe  que  me  escurrí. 

esgeha  vm. 

W  PEDRO. -LA  DUQUESA, 
MERO. 

DON  PEDRO. 

,  Ah  Romero ,  ab  Romerillo ! 
^aparta, necio.  ¿Sabes 
<<»  quien  habas? 

romero. 

.  Cosas  graves 

Traíamos :  si  has  de  reftiOo 
T;^*qui,noseasprobjo, 
W*  siempre  estas  ele  pendencia. 

MR  PEDRO. 

No  haga  caso  Vaezoesenda... 

sombro.  (Áp.) 
>v^  año!  Excelencia  dy  o. 

DOR  MEMO. 

^ucio,  que  eatm  toco. 

h,^    ^       romero. 
»  o>  andar  proporcionado 
«  »oor  con  el  criado. 

^  ¿mSL"60*  M  P°C0 

mqocu.  (A  Don  Pedro.) 

^^Martacal? 

non  PEDRO. 

t .  Deseo 

^«crrirle. 

romero. 
.     .,  El  rodeo. 

*  d  estamos  los  dos , 
^«JeñVoexcelencia, 
£H*«  que  nos  recibió ; 
c  «mediato ;  mas  vo 


AMOR  Y  CELOS. 

A  segunda  consecuencia. 
¿Que  miras?  Ya  me  voy. 

don  pedro.  (Enejado.) 

¡Ea! 

ROMERO.      • 

Todo  lo  sufre  el  gracejo. 

{Aparte  á  tu  amo.) 
Baja  presto ;  y  pues  te  dejo 
En  buen  punto ,  brujulea.         ( Vate.) 
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LA DUQUESA.  —  DON  PEDRO. 

DUQUESA. 

¿  Qué  cargo  ocupáis  con  él? 

DON  PEDRO. 

Soy  su  secretario. 

DUQUESA. 

¡Ah!¡sí! 
,  Vos  sois...?  No  ha  mucho  que  oi 
De  Carlos  cierto  panel, 
Jue  aunque  en  estilo  algo  llano, 
*)e  bachiller  presumía. 

DON  PEDRO. 

3sos  de  nadie  los  fia  : 
Suya  es  la  nota  y  la  mano ; 
*ue  el  cargo  que  yo  ejercito 
Nunca  tanto  mereció. 

duquesa. 
;.Pues  acaso  os  digo  yo 
jue  sois  vos  el  que  lo  ha  escrito  ? 

DON  PEDRO. 

luzco  que  lo  suponéis 
')e  lo  que  ahora  inferís. 

DUQUESA. 

.Vo  sois  vos  quien  lo  escribís ; 
^cro  sois  quien  lo  traéis. 

DON  PEDRO. 

Juien  sirve,  señora  mia ,  ' 

v  todo  se  ha  de  aplicar. 

DUQUESA. 

Kspaña  suele  mandar 
A  Ñapóles,  y  seria 
Culpa  en  vos  el  deslucir 
Créditos  de  su  valor, 
Con  traza  para  señor, 
Mejor  que  para  servir. 
Hombre  que  es  tan  bien  nacido , 
Mal  su  nobleza  empleó. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién  de  mi  cuenta  os  dio  ? 

DUQUESA. 

Ouien  os  habrá  couocido. 

Y  aunque  os  vende  por  discreto , 
Dudo  teneros  por  tai, 

Criado  del  Mariscal, 

Y  del  rey  Don  Pedro  nieto. 

DON  PEDRO. 

Heredé  con  sus  desgracias 
Su  envidia  y  persecución , 
Que  en  el  desdichado  son 
Deslucimientos  las  gracias. 
Mas  dóiselas  al  que  os  ayo 
Lo  que  ya  no  sé  negar, 
Puesto  que  pensé  engañar 
Al  hado  siempre  prolijo , 
Kocubierto  desta  suerte , 

Y  deslumhrar  poderosos 
Que  me  buscan ,  deseosos 
De  su  venganza  y  mi  muerte. 

DUQUESA. 

Donde  hay  venganza  hay  agravio. 
i  No  fuérades  vos  travieso! 

DON  PEDRO. 

¿Yo? 

DUQUESA. 

Vos. 

DON  PEDRO. 

Que  lo  fui  confiero ; 


Mas  cou  amor  ¿quién  es  sabio? 

DUQUESA. 

¿Que  amante  y  todo  habéis  sido? 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  ¿soy  de  bronce ? 

DUQUESA. 

No. 

¿  Mas  tengo  obligación  yo 
De  saber  que  habéis  querido  ? 

DON  PEDRO. 

Quise  en  Castilla  á  una  dama... 

duquesa. 
¿Luego  ya  no  la  queréis? 

DON  PEDRO. 

Adoróla,  aunque  me  veis 
Desacreditar  mi  fama, 
Sirviendo ,  por  su  ocasión, 
De  mi  patria  desterrado. 
duquesa. 
¡  Ausente  y  enamorado ! 
¡  Qué  notable  confusión ! 

DON  PEDRO. 

Tiene  muchas  su  belleza , 
Que  atormentan  mi  memoria. 

duquesa. 
;.  Queréis  contarme  la  historia 
Que  abona  vuestra  firmeza? 

DON  PEDRO. 

:  Yo ,  señora  ?  Pues  ¿  tan  necio 

Había  de  ser  y  atrevido, 

Que  una  vez  que  habéis  querido 

iacer  de  mi  dicha  aprecio, 
Dándome  apacible  audiencia, 
riabia  de  pretender 
\larde  enfadoso  hacer 
!)e  mi  amor  á  Vuexcelencia? 

duquesa 
Como  me  lo  habéis  propuesto, 

-retío. 

DON  PEDRO. 

No  sov  tan  loco; 
Pero  hablando  poco  á  poco , 
Nos  hemos  metido  en  esto. 
Dejémoslo,  si  os  parece. 

DUQUESA. 

Por  mi,  daldo  por  dejado. 
!ta  fin ,  de  Carlos  criado, 
¿  Os  manda  y  os  obedece  ? 

DON  PEDRO. 

¿Me  obedece  á  mi? 

DUQUESA. 

¿Pues  no9 
Quien  señor  de  sus  afelos 
Os  hizo ,  v  en  sus  secretos 
El  mejor  lugar  os  dio , 
Mas  esta  a  vuestro  servicio, 
Que  al  suyo  vos ,  secretario. 

DON  PEDRO. 

Fiame  lo  necesario 
Perteneciente  á  mi  oficio, 
Porque  para  lo  demás 
Há  poco  que  estoy  con  él. 

DUQUESA. 

No  estaba  necio  el  papel, 
Ni  creyera  yo  jamas , 
A  no  leerle ,  que  fuera 
El  Mariscal  para  tanto. 

DON  PEDRO. 

Amor,  prodigioso  encanto, 
Saca  de  un  alma  grosera 
Sutilezas  sememejanles : 
Cuanto  y  mas ,  que  no  sé  yo 
Por  qué  esa  opinión  cobró 
El  Mariscal 

DUQUESA. 

Los  amantes 
Tenéis  ingenios  divinos ; 
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Mas  aunque  volváis  por  él , 
Yo  sé  que  escribió  el  papel 
Con  ayuda  de  vecinos. 

DON  PEDRO. 

Puede  ser,  pues  vos,  Señora , 
Lo  afirmáis ;  mas  yo  no  creo 
Que  declare  su  deseo , 
Quien  de  veras  se  enamora, 
Por  mano  ajena ;  ni  Carlos 
Ignorará  el  escribirlos, 
Que  es  necesario  sentirlos 
Para  saber  explicarlos. 
A  la  letra  me  remito, 
Que  es  suya ,  y  él  la  escribió. 

DUQUESA. 

Pues  acaso  ¿os  digo  yo 

Que  sois  vos  el  que  le  ha  escrito? 

DON  PEDRO. 

No  lo  decís ;  mas  por  Dios , 
Que  mas  lo  afirmáis  ansí. 

DUQUESA. 

¿Mas?  ¿pues  impórtame  a  mi 
Que  Carlos  lo  escriba,  ó  vos? 


¿Qué  sé  yo? 


DON  PEDRO. 
DUQUESA. 

¡  Qué  buenos  ratos 
La  ausente  dama  tendría 
Conjios  vuestros  cada  día ! 

non  PEDRO, 

Dábaselos  tan  baratos 

Y  frecuentes  mi  ignorancia, 
Que  en  fin  los  desestimó. 

DUQUESA. 

Siempre  los  precios  bajó 
De  mas  valor  la  abundancia. 
Pues  ¡qué !  ¿mudóse? 

DON  PEDRO.  . 

No  está 
Nunca  en  mar  la  nave  firme. 

DUQUESA, 

Vos  os  moris  por  decirme 
Esa  historia.  Acabad  ya. 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  señora? 

DUQUESA, 

Vos,  que  amantes 

Y  poetas  se  atormentan 

A  versos ,  porque  se  cufiutaQ 
Sus  desvelos  por  instantes. 

DON  PEDRO, 

Pues  yo  no  intento 

DUQUESA. 

Acabad  : 
Decidme  quién  sois  también. 

DON  PgDftO. 

Importa  encubrirme. 

DUQUESA. 

Bien. 
Aquí  lo  estáis  :  comenzad. 

DON  PEDBQ, 

Por  daros  gusto...,, 

DUQUESA. 

Laidos 
Le  tendremos  :  en  saber 
Yo ,  que  soy  al  fin  mujer  > 

Y  por  contármelo,  vos. 

DONKDRQ. 

En  Burgos,  que  es  patria mia  .. 

DUQUESA. 

Ya  lo  sé. 

DOSPf#R#. 

¿Vos  losabais? 

DUQUESA. 

Ya  lo  sé ;  pues  ¿ qué  queréis? 

DON  PEDRO. 

¿Quien  os  lo  dijo? 


£ 


DUQUESA. 

Seria 
Quien  os  conoce.  Decid. 

DON  PEDRO. 

¿Vos  tan  curiosa  oo  saber 
Mis  cosas? 

DUQUESA. 

Si  soy  mujer, 
¿  Qué  os  admira  ?  Proseguid. 

DON  PEDRO. 

Ap.  ¿Qué  es  aquesto?)  En  Burgos  pues, 

>orte  entonces  de  Castilla , 
Gozaba  Enrique  la  silla, 
El  tercero ,  de  quien  es 
Hijo  Don  Juan  el  segundo , 
Que  agora  empieza  á  reinar, 
Cuando  me  engolfé  en  el  mar 
De  amor ,  inmenso  y  profundo. 

duquesa. 
¡  Válgame  Dios!  Y  seria 
Vuestro  amor  considerable, 
Pues  como  caso  notable. 
Le  señaláis  año  y  dia. 

DOMPEDRO. 

Tienen  principio  de  aquí 
Bíis  desdichas,  no  os  espante. 

DUQUESA. 

Vaya  el  suceso  adelante. 

DON  PEDRO. 

En  resolución ,  serví 
Una  dama 

DUQUESA. 

¿Qran  belleza? 

DON  PEDRQ. 

Réditos  le  paga  el  sol. 

DUQUESA. 

No  sois  cortés ,  españoi , 
Ni  luce  en  vos  la  nobleza. 

DON  PBDBO. 

Pues  ¿enojaisos,  señora  ? 

DUQUESA. 

Quien  delante  de  una  dama , 
Sin  hacerle  salva,  Mama 
A  otra  hermosa ,  ó  ignora 
Las  leyes  de  cortesano, 
O  de  agraviarla  se  precia. 

DON  PEDRO. 

Mi  inadvertencia  fué  necia. 

DUQUESA. 

No  me  espanto,  que  es.en  vano 
Pretender  que...  Todo  está, 
Quien  refiere  enamorado 
Sus  naufragios ,  elevado 
En  su  dama  :  claro  está. 
Yo  os  perdono ;  proseguid. 
don  pedro.  (Ap.) 
¡  Qué  mujer  es  esta,  cielos ! 

duquesa. 
Vaya  de  amor  y  de  eefos. 

PON  PEDRO. 

Vino  de  Valladolid 
A  la  corte  un  caballero , 
Del  Rey  tan  favorecido, 
Que  por  él  desvanecido,   • 
Aunque  mi  amigo  primero 
(Y  tanto,  que  en  confianza 
De  sus  prendas  y  valor , 
Le  di  parte  de  mi  amor), 
Se  valió  de  su  privanza 
Para  conquistar  eon  etta 
Mi  dama,  que  interesable, 
Le  favoreció  mudable. 

DUQUESA. 

Todo  el  poder  lo  atrepella. 

DON  PEDRO. 

Disimulaban  conmigo 


Los  dos  amor  y  amistad. 
Fingiendo  ella  voluntad , 
Como  él  finezas  de  amigo ; 
Y  remitiendo  al  secreto 
El  logro  de  sus  amores. 
Fueron  tantos  los  favores , 
Que  celoso  ó  indiscreto . 
Vino  á  alcanzar  que  le  cuese 
Cuantos  papeles  tenia 
Míos.  Encontréle  un  dia 
Leyendo,  sin  que  me  viese. 
Uno ,  que  fué ,  si  me  acuerdo , 
El  segundo  que  admitió. 

DUQUESA. 

En  ese  jurara  yo 

?ue  entró  el  ingenio  en  acuerdo , 
que  ostentando  finezas, 
Hizo  vistas  el  amor 
De  todo  el  aparador 
De  concetos  y  agudezas. 

DON  PEDRO. 

No  tiene  muchos  el  ario ; 
Pero  sé  que  fué  estimado, 
Admitido  y  ponderado. 
duquesa. 
Si  seria ;  yo  lo  fio. 
¿  Haos  quedado  en  la  memoria 
Alguna  cláusula  del? 

DON  PEDRO. 

No  es,  señora,  este  papel 
De  novelas,  que  en  la  historia 
Que  uno  cuenta  los  refiere, 
Prosa  ó  verso ,  sin  perder, 
Ya  sea  hombre  ó  ya  mujer, 
Letra  ni  tilde. 

DUQUESA. 

Y  si  hiciere 
Yo  relación  verdadera 
Dése  papel,  ¿qué  diréis? 

DON  PEDRO. 

¡  Vos !  ¿de  qué  modo  podéis ? 

DUQUESA. 

¡Válgame  Dios  1 

DON  PEDRO. 

Es  quimera. 

DUQUESA. 

Apostad  que  su  tenor 
De  aquesta  suerte  decía  : 
•  Compiten,  señora  mk. 
La  esperanza  y  el  temor...  ■ 

DON  PEDRO. 

Eso  escribe  el  Mariscal 
A  vuestra  hermana. 

DUQUESA. 

¿Escribió? 
Decid  que  lo  traslado 
De  extranjero  original. 

DON  PEDRO. 

Puede  ser,  pero  no  mió. 

DUQUESA. 

¿Pues  de  dónde  sabéis  vos. 
Si  no  os  entendéis  los  dos 
( El  negarlo  es  desvario), 
Que  empezaba  asi  el  papel 
Que  vos  á  mi  hermana  disteis  ? 
¿Veis  como  vos  lo  escribisteis? 

DON  PERRO. 

Otóme  Carlos  parte  del. 
Después  de  haberle  notado. 
Mas  deso  no  colgáis 
Que  yo  le  escribo. 

DUQUESA. 

Mostráis 
Quilates  de  un  fiel  criado; 
Pero  advertid  que  mi  hermana , 
Ya  que  á  Carlos  favorece, 
No  sepa  esto;  pues  si  crece 
Su  amor,  será  cosa  llana 


te  gozar*,  de»  leal, 
i  premio  de  su  cuidado. 
>  el  dueño  deste  traslado, 
no  el  del  original. 


(Vw.) 


DON  PEDRO. 


fué  querrá  decir  en  esto? 
fie  Dios ,  que  esta  mujer 
lantenes  quiere  hacer 
i  mi  amor.  Hame  propuesto 
utas  dudas,  que  dispuesto 
imaginaciones  nuevas , 
¡do  amor ,  cuando  te  atrevas 
cosas  sin  proporción, 

0  tengo  yo  condición 

ara  sufrir  muchas  pruebas. 
¡Que  gozará ,  si  es  leal, 

1  premio  de  su  cuidado , 
b  el  dueño  deste  traslado 
too  el  del  original!» 

¡o  me  quiere  a  mi  muy  mal 
juico  esperanzas  esconde, 
1  en  misterios  me  responde 
i  la  primer  vista  ansí.  — 
loe  yo  el  papel  escribí 
upo.  ¿Pues  de  quién,  ó  dónde? 
toque  Vitoria  no  sabe 
[meo  soy  ,  ni  Carlos  tampoco. 
»e  el  cielo ,  que  estoy  loco, 
lojer  tan  discreta  y  grave , 
lava  libertad  con  llave 
unas  abrió  puerta  á  amor, 
Tan  curiosa  en  mi  favor! 
Icspacio,  protíjo  encanto , 
h*  no  es  necesario  tanto 
m  un  buen  entendedor. 

ESCENA  XL 

rrroRu,  garlos,  romero.— don 

PEDRO. 

ciatos, 
taxnétol*  á  Vuexceknda 
)se  la  quiero  tanto ,  lauto... 

somero.  (Ap.) 
Coa  la  turbación  que  empieza ! 

caraos. 
tapio  mi  secretario. 

vrroau. 
'.tardad ,  sefior  Mariscal , 
FWigos  tan  abonados 
htá  incrédulas  envidias 
fi*  pretenden  desdoraros ; 
}oe  para  conmigo,  os  juro , 
frt  estáis  tan  acreditado, 
'omo  dirán  tos  papeles 
A*  tf*ogo  vuestros ,  y  paso 
V  rilas  cada  momento 
4*  ojos  y  el  gusto,  hallando 
%Má  vez  mas  que  admirar  : 
ht  yo  jamas  hice  caso 
*  hipérboles  habladores, 
m*  un  sentir  los  cuidados 
¿ue  encarecen ,  se  acreditan. 

rosero.  (Ap.) 
riene  amor  sus  papagayos. 

vitoria. 
'/«o  es  potencia  del  afana 
La  minutad ,  y  esta  ha  dado 
Ea  el  discreto  sus  veces 
M  poiendímiento ,  es  claro 
>**  con  sosegado  estudio 
>>vwriendo  v  meditando  v 
estila  del  modo  que  piensa , 
Xrjor  cuanto  mas  de  espacio, 
«otmables  eloageacias, 
ta  copiosas  de  vocaMes 
.*»  parecen  csJepinos, 
apecho  yo,  y  no  me  engaño , 
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Que  con  la  facilidad 

Que  se  enamoran  hablando , 

Se  olvidan  aborreciendo. 

Mas  vale  amor  asentado , 

Que  no  el  que  solo  en  la  lengua 

Encarecen  cortesanos. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  divino  entendimiento ! 

vrroaiA. 
Pensamientos  estudiados, 
En  borradores  escritos , 
Son  de  los  que  yo  me  pago. 
Dadme  pensamientos  vos, 

Y  no  receléis  coutrarios. 

CARLOS. 

Ocupan  vuestras  memorias 
Mis  pensamientos  turbados. 
Tanto ,  señora ,  os  eslimo, 
Que  anoche  deílos  cercado, 
Un  sueño  pudo  matarme. 
Digalo  mi  secretario. 

romero.  (A  Don  Pedro.) 
El  no  sabe  hablar  sin  ti. 

vitoria.  (A  Don  fykro.) 
¿Quédecisvos? 

SON  PEDRO. 

Que  no  es  falso 
Lo  que  de  su  sueño  fio , 
Porque  como  os  quiere  tanto, 

Y  teme  competidores, 
Soñó  anoche  alborotado 

?ue  os  robaba  el  de  Placencia ; 
por  vengar  vuestro  agravio , 
Tomó  la  espada  desnuda, 

Y  á  no  atajarle  los  pasos 

Yo  que  en  su  cámara  duermo , 
Le  sucediera  algún  daño. 
Con  tanto  extremo  os  adora. 
4  Pío  es  mucho  quereros  tanto? 

VITORIA. 

Quien  durmiendo  tiene  celos , 
Despierto  será  un  milagro 
De  amor;  que  el  sueño  es  pintura 
Que  solo  copia  retratos. 
Mucho  debéis  de  querer. 

CARLOS. 

Los  extremos  que  yo  hago 
Después  que  vi  esa  belleza... 
Digalo  mi  secretario. 

VITORIA. 

(Ap.  ¡  Qué  hable  un  hombre  de  esta  suerte 

Pan  discreto  y  avisado 

En  lo  que  escribe !  No  sé 

Si  lo  crea  :  j  extraño  caso ! 

Su  presencia  me  enamora ; 

En  Ñapóles  es  su  Estado, 

Después  del  Rey  el  primero ; 

Sus  papeles,  ajustados 

A  mi  gusto,  Ilevanreé 

La  inclinación. )  Ahora ,  Carlos , 

No  sois  el  primero  vos 

Que  acostumbráis  á  turbaros 

Delante  de  otros  respetos ; 

Que  yo  sé  de  un  gran  soldado 

Y  gran  poeta,  que  siempre 
Que  hablaba  al  Rey ,  olvidando 
Lo  que  estudiado  traía 

En  orden  á  sus  despachos , 
Daba  con  sus  desaciertos 
Admiración  á  los  sabios, 
Descrédito  á  sus  papeles, 

Y  que  reir  al  palacio. 

Mas  diréos  yo  como  el  Rey, 
Que  después  de  sosegaros, 
Me  consultéis  por  escrito. 

CARLOS. 

Déjateme  muy  obligado. 

VITORIA. 

Pues  para  que  mas  lo  estéis ,  j 
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Con  aquesta  pluma  pago 
Pensamientos  de  la  vuestra. 
(Quítate  una  pluma  del  locado,  y  te  la 
ofreee.) 

CARLOS. 

Tomadla,  hola,  secretario. 

DON  PEDRO. 

¡Jesús!  Vuexcelencia  llegue, 
Y  besándole  la  mano, 
Encarezca  este  favor. 

CARLOS. 

Estoy  de  veras  turbado,  {Tomándola.) 
Señora,  con  tanta  luz, 

j«»»«í  Y«»«««   ¥•••■• 

VITORIA. 

Conde,  quedaos.  (Vate.) 
ESCENA   XJX 
DON  PEDRO.—CARLOS.— ROMERO. 

CARLOS. 

La  he  de  sacar  hoy 

romero.  ( Ap. ) 

¡Qué  bestia! 

CARLOS. 

Sobre  la  crin  de  mi  bayo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  décis,  señor? 

CARLOS. 

¿Pues  dónde? 

DON  PEDRO. 

En  la  gorra. 

CARLOS. 

Ríen  pensado. 
Pues  pondréis  luego. 

ROMERO. 

¿A  quién? 

CARLOS. 

Digalo  mi  secretario. 

ACTO  SEGUNDO. 

ETCERA  PaUMEHA. 

LA  DUQUESA. 

Amor,  este  hombre  ha  venido 

Para  ruina  total 

De  mi  quietud  natural , 

De  la  paz  de  mi  sentido, 

Yo  he  perdido 

Cuantos  propósitos  buenos 

Gozaba  en  tiempos  serenos 

Kl  sosiego  de  mi  dicha. 

¡Qué  desdicha! 

¡Por  ser  mas,  venir  á  menos! 

No  pensaba  yo  emplearos, 

Descuidada  libertad, 

Kn  ajena  voluntad. 

¡Qué  mal  supisteis  lograros 

Por  gozaros ! 

Sin  la  enfadosa  pensión 

Del  tálamo,  confusión 

De  tanta  quietud  perdida , 

Libre  vida 

Descansaba  mi  opinión. 

Tercero  del  Mariscal 

Es  este  español  cruel; 

Hechizóme  en  un  papel, 

De  su  discreción  caudal. 

Sanare  real 

Le  ilustra,  en  Castilla  adora, 

Aguí  escribe  y  enamora, 

¿Y  qué  sé  jo 

Si  en  nombre  ajeno  terció 

Lo  que  en  nombre  suyo  ahora? 

Celos  en  Castilla  ausentes, 

Y  celos  padezco  aquí : 
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Supongamos  que  tos  fuisteis 
Quiten  el  papel  escribisteis, 
Aunque  esto  supuesto  esta  : 
Cuando  estudioso  y  discreto , 
Las  veces  que  la  escríbis 
Tantas  lisoujas.decis , 
¿No  la  tenéis  por  objeto? 

DON  PEDRO. 

Por  objeto  mió ,  no. 

DUQUESA. 

Séase  vuestro  ó  ajeno , 
(Que  yo  esta  vez  no  os  condeno) 
Ella,  pues  os  ocupó 
El  ingenio  y  el  sentido 
Todo  el  tiempo  del  papel, 
i  No  la  imagináis  en  él 
Muy  hermosa ,  y  merecido 
Empleo  de  su  alabanza? 

DOH  PEDRO. 

Si,  señora. 

DUQUESA. 

Y  aquel  rato 
Que  con  la  pluma  el  retrato 
Pintáis  que  el  estudio  alcanza , 
i  No  le  sirve  de  obrador 
El  entendimiento ,  donde  , 

En  especies  corresponde 
Su  similitud,  mejor 
Que  en  la  lengua,  que  es  impropia? 

DON  PEDRO. 

No  hay  negarlo. 

DUQUESA. 

¿  Y  qué  queréis , 
Si  el  original  tenéis 
Allá ,  sacando  la  copia  ? 
¿Hay  quien  persuadirse  pueda 
Que  dejais  (buena  frialdad! 
Tan  limpia  la  voluntad  , 
Que  sin  los  dibujos  queda  ? 
Pues  viéndolos  la  memoria , 
Quien  lo  advierte  ¿creerá , 
Don  Pedro,  que  no  sois  va 
Ciego  amante  de  Vitoria  ? 

DON  PEDRO. 

Yo ,  suponiendo  que  escribo 
Los  papeles  que  decís , 
Ya  que  á  eso  os  persuadís ; 
Como  tan  celoso  vivo; 
Siempre  que  á  Vitoria  alaba 
La  pluma,  lengua  de  amor, 
Contemplo  en  Doña  Leonor. 

DUQUESA. 

(Ap.  ¿Vos?  Peor  está  que  estaba. 
¿  Ay  celos ,  cuáles  andáis , 
Ya  en  uno,  ya  en  otro  extremo ! ) 
Que  habéis  de  enloquecer  temo 
Si  esa  dama  no  dejais. 
Porque  casada  y  ausente, 

ÍQué  remedio  puede  haber? 
a  diversión  puede  ser 
Tercera  deste  accidente. 
Galantead  á  mi  hermana , 

?ue  en  mi  tendréis,  y  os  lo  juro, 
ercera  y  favor  seguro , 

Y  olvidad  la  castellana ; 
Que  si  en  Amalfi  os  casáis , 

Y  em  mi  Estado  sucedéis, 
Desdichas  desmentiréis 
Que  perseguido  Horais. 

DON  PEDRO. 

Yo  os  beso,  señora  mía , 
Las  manos  por  merced  tal ; 
Pero  sirvo  al  Mariscal , 

Y  pues  de  mi  se  confia, 
No  he  de  hacerle  traición ; 
Que  nunca  con  ellas  medro. 

DUQUESA. 

Pues  acabemos,  Don  Pedro  : 
A  Carlos  tengo  afición , 

Y  celos  de  que  Vitoria 
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Con  tanto  extremo  le  quiera. 
Si  mas  avisado  fuera , 
O  en  todos  menos  notoria 
La  falta  de  discreción 
Que  Ñapóles  vitupera ; 
Su  gentileza  pudiera 
Desbaratar  mi  opinión. 
No  me  inclinaba  hasta  aquí 
A  casamientos  penosos , 
Donde  en  celos  rigurosos 
Muestras  de  mi  suerte  vi , 
Llorando  la  ajena  escasa ; 
Que  principes  divertidos. 
Solamente  son  maridos 
Titulares  de  su  casa. 
En  Vitoria  pretendía 
Gozar  nuestra  sucesión , 

Y  entrándome  en  religión , 
Excusar  la  Urania 

De  un  hombre ,  que  con  injustos 
Agravios,  papa  desvelos 
En  abundancia  de  celos, 

Y  en  escaseces  de  gustos. 
Vi  á  Vitoria  tan  perdida , 
Tan  amante,  tan  pagada 
De  discreción  alquilada , 

A  que  es  propia  persuadida , 
Que  sus  propósitos  vanos 
Mi  envidia  desbarató; 
Mas  ¿qué  mucho,  si  nadó 
La  envidia  de  dos  hermanos  ? 
A  Carlos  quiero  en  efeto 
Por  ser  de  mi  hermana  amado , 

Y  un  medio  tengo  estudiado 
Con  que  le  bagamos  discreto ; 
Mas  para  esto  be  de  valenne 
De  vos. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  gran  favor. 

DUQUESA. 

La  discreción  y  el  amor 
Que  está  seguro,  se  duerme 

Y  descuida  sus  recelos, 
Hasta  que  penas  recibe. 
No  hay  cosa  que  mas  avivo 
El  ingenio,  que  los  celos. 

DON  PEDRO. 

Antes  tienen  opinión 
De  necios. 

DUQUESA. 

En  los  maridos , 
Que  en  amantes  entendidos 
Su  esfera  es  la  discreción. 
¿No  os  holgaréis  tos  de  ve.- 
Discreto  á  Carlos? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  duda? 

DUQUESA. 

Pues  veréis  como  se  muda , 
Si  fingís,  Don  Pedro,  ser 
Su  competidor. 

DON  PEDRO. 

Contal 
Que  de  sujeto  mejore, 

Y  á  vos  discreto  os  adore ; 
Antes  al  gran  Mariscal 

Le  sirvo  ansí,  que  le  agravio, 

Y  yo  en  esperanzas  medro. 

DUQUESA. 

¿Cómo  es  eso?  No,  Don  Pedro, 
Que  si  no  sacamos  sabio 
A  Carlos,  no  ha  de  perderle 
Vitoria ;  y  si  vos  la  amáis , 
Antes  que  efetos  veáis 
Desta  cura,  es  ofenderle, 

Y  compitiendo  los  dos. 
Fuera  experiencia  cruel. 
Que  se  quedase  necio  él , 

Y  os  perdiésemos  ¿  vos. 

Y  habéis  de  hablarla  con  tiento. 


DON  peoro. 
Pues,  señora,  esto  de  amar, 
¿  Es  acaso  recetar 
Por  adarmes? 

DUQUESA. 

Esto  intento, 
O  dejarlo. 

DON  PEDRO. 

Vuexcelencia, 
Porque  mi  pena  aliviase , 
Me  aconsejo  que  olvidase 
Mi  dama ,  con  la  asistencia 
De  su  hermana;  y  si  al  presente 
Me  pone  tasa  en  hablar, 
¿De  qué  suerte  be  de  olvidar 
Mis  desdichas? 

DUQUESA. 

Fácilmente. 
Cuando  os  obligare  amor 
A  apetecerá  Vitoria, 
Haced  entonces  memoria 
De  vuestra  dama  Leonor. 

Y  si  aquesta  predomina, 
De  Vitoria  os  acordad  : 
Será  con  facilidad 

Una  de  otra,  medicina. 

DON  PEDRO. 

Alto,  señora;  yo  intento 
Regirme  en  todo  por  vos. 

duquesa. 
Si  compiten  estas  dos, 
Divertido  el  pensamiento , 
No  os  afligirá  ninguna; 

Y  yo,  si  por  vuestro  medio 
Tiene  el  Mariscal  remedio , 
Estimaré  mi  fortuna. 
Pero  advertid  que  me  deis 
Los  papeles  que  le  escriba 
Mi  hermana ,  porque  reciba 
Los  que  en  su  nombre  OeveK 
Que  ban  de  ser  míos. 

DON  PEDRO. 

¡Ah!sl. 

DUQUESA. 

Pero  advertid  que  á  los  dos 
(Digo,  al  Mariscal  y  á  vos). 
Según  el  orden  que  os  di. 
Tiene  de  ir  cada  papel 
Que  escribiere,  dedicado. 

DON  PEDRO. 

¿A  mi  y  todo? 

DUQUESA. 

Disfrazado. 

Y  á  lo  claro  para  él. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿  de  qué  suerte  podré 
Saber  lo  que  es  para  mi? 

DUQUESA. 

Buscad,  Don  Pedro,  que  ansí 
Vuestro  inganjo  probaré. 

Y  eu  esto  del  divertiros, 
Sea  como  se  ha  ordenado  : 
Ni  Vitoria  os  dé  cuidado , 
Ni  Doña  Leonor  suspiros; 
Sino  de  suerte  apartad. 
Que  ande  dudosa  en  las  dos 
Vuestra  voluntad,  y...  adiós. 

DON  PEDRO. 

No  os  vais,  seiora :  aguardad. 

DUQUESA. 

¿Qué  queréis? 

DON  PEDRO. 

Y  ai  la  Rama 
Que  entre  los  dos  receláis 
Crece,  ¿podré,  si  gustáis. 
Divertirme  en  otra  dama? 

duquesa. 
¿Por  qué  no?  Poco  eso  os  cuesta , 


Que  quien  aquesa  os  permite , 
No  es  bien  que  esotra  os  limite. 

DOW  PEDRO. 

¿Ysiraéradesvosesta, 
Va  que  sabia  me  coráis? 
Decid  también  :  ¿por  qué  do  ? 

DUQUESA. 

¿Pues  puedo  quitaros  yo 
Que  oo  améis  á  quien  queráis' 

DON  PEDRO. 

En  fin,  ¿bien  podré  serviros. 
Según  vuestra  cura  ordena  ? 

DUQUESA. 

No  me  moriré  de  pena. 

non  pedro. 
Dadme... 

DUQUESA. 

Esto  por  divertiros. 

DOH  PEDRO. 

Esamano... 

DUQUESA. 

^  _  Esa  está  á  censo 

De  Carlos. 

DOS  PEDRO. 

Ya  sois  cruel. 

DUQUESA. 

Mas  besaMa  en  nombre  del. 

DON  PEDRO. 

i\  en  mió  no? 

DUQUESA. 

Ni  por  pienso.       {Vate. 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO. 
Ahnra  tí  que  salís. 
Hócelos,  de  confusión. 
Dichosa  es  esta  ocasión , 
\oinuUd ,  si  os  divertís. 
U  Duquesa  por  rodeos 
Muestra  que  la  doy  cuidado ; 

t*fa  Leonor  se  ha  casado ; 
<Hfidémosla,  deseos. 
A  Vitoria  me  permite 
Hablar .  parque  la  vergüenza 
rotende  que  el  amor  venia ; 
fes  cuando  la  solicite , 

Y  tme  á Carlos  la  Duquesa, 
»Qoé  perderé  yo  en  querer 
L»  mas  hermosa  mujer 

Qo?  el  niño  amor  Interesa? 
Afanemos,  pues,  amor, 
1  acabad,  mis  inquietudes , 

Y  okidad  ingratitudes 

te  nú  patria  y  de  Leonor. 

ESGEHAVL 

ROMERO.—  DON  PEDRO. 

ROMERO,  (vip.) 

,  Yíteate  Dios  por  secreto ! 
¿Qo*  malos  ratos  me  has  dado ! 

ROM  PEDRO. 

¡Qué  hay,  Romero? 

■OMERO. 

Estoy  preñado. 

DOS  PEDRO. 

l*o  dirás. 

ROMERO. 

Y  en  aprieto 
Vuble.  ¿No  habrá  comadres 
f»  leeretos  ptrürlcen , 
J»<me  oo  me  martiricen 
■>*  que  no  tienen  padres? 
i¿*us I  i  qué  revolución 
•t  tripas! 


ROM  PEDRO. 

Anda ,  borracho. 
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ROMERO. 

Quiere  salir  el  muchacho, 
v  no  le  deja  un  doblón. 
Ya  yo  podré  dar  remedio 
Mejor  que  el  dolor  Laguna , 
Para  no  abortar  ninguna. 
«Recipe  de  medio  á  medio. 
De  lo  hablado  cada  día 
Un  doblón ,  que  si  le  pruebas , 
Aunque  agua  de  esparto  bebas , 
No  malparirás  la  cria. » 

DOH  PEDRO. 

i  Qué  archivo  de  necedades 
Estudias,  que  siempre  vienes 
Con  temas  nuevos? 

ROMERO. 

No  tienes 
Parte  en  mis  enfermedades, 
Pues  son  de  melancolías, 
Mala  condición 9  y  humor, 
Tanto  que  dijo  un  dolor 
Hoy  que  eran  hipocondrías. 
¡  Cuánto  ha  que  no  me  has  hablado ! 

DOH  PEDRO. 

Tal,  Romero,  me  han  traido 
Desvelos  que  he  padecido, 
Misterios  que  no  be  alcanzado. 
La  duquesa  Margarita 
Sabe,  y  no  sé  yo  de  quién, 
Mi  sangre,  y  nombre  también , 
Qué  dama  el  sueño  me  quita , 
Las  traiciones  de  Don  Vela 
Y  mudanzas  de  Leonor. 

romero. 
¡Válgame  Dios! 

DOD  PEDRO. 

O  es  amor, 
O  misteriosa  cautela, 

8ue  por  ilícitos  medios 
is  secretos  le  dibuja. 

romero. 
SI ,  traza  tiene  de  bruja ; 
Ella  nos  dará  remedios 
Con  que  volemos  los  dos 
A  Burgos  en  un  instante. 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué,  si  con  su  amante 
Se  casa  Leonor? 

ROMERO. 

¡Por  Dios! 

DON  PEDRO. 

Ella  me  lo  ha  dicho  aquí , 
Hasta  llegarme  4  pintar 
De  la  mudable  el  Tunar 
Del  rostro. 

ROMERO. 

Ese  yo  le  vi. 

DOS  PEDRO. 

lléneme  esto  tan  confuso, 
Que  me  ha  de  quitar  el  seso. 
¿Quién  de  todo  mi  suceso 
A  darle  cuenta  se  puso 
Tan  de  espacio? 

ROMERO. 

Una  redoma 
Con  dos  diablos  encerrados , 
Que  hay  demonios  redomados 
En  la  judería  de  Roma. 

DOH  PEDRO. 

Diera  por  saber  el  cómo 
Cualquier  cosa. 

ROMERO. 

Yo  también, 
Por  sacar  á  luz  con  bien 
Treinta  quintales  de  plomo. 
Mas  fácil  saberlo  fuera, 
A  no  haber  espaldas  y  ancas 
Y  palos.  Si  menos  blancas 
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Un  doblón,  señor,  tuviera... 
(Ap.  Vive  Cristo,  que  rebiento 
Por  desbucharlo.) 

ESCENA  VIL 

LA  DUQUESA.  —  DON  PEDRO,  RO- 
MERO. 

duquesa.  (A  Dan  Pedro.) 

El  papel 
Es  este ,  mirad  en  él 
Lo  que  os  toca,  y  el  intento 
Proseguid  que  os  he  ordenado. 
(Le  da  un  papel,  y  vasc.) 

ROMERO.  (Ap.) 

A  no  salir  en  dos  credos, 
Secretos,  meto  los  dedos, 

Y  quedo  desembargado» 

ESCENA   Valí. 

CARLOS.  -  DON  PEDRO,  ROMERO. 

CARLOS. 

Don  Pedro ,  después  acá 
Que  os  comunico  y  estimo, 

Y  con  la  lición  me  animo 
Que  vuestra  amistad  me  da, 
Soy  otro.  ¡  Válgame  Dios ! 
¡  Qué  poco  á  mis  padres  debo ! 
Vos  me  disteis  ser  de  nuevo , 

Y  así  mi  padre  sois  vos. 

¿  Sabéis  en  que  echo  de  ver 

gue  no  soy  ya  lo  que  he  sido? 
n  que  siendo  presumido 
Primero,  debi  de  ser 
Grande  necio ,  porque  son 
De  una  misma  calidad 
Presunción  y  necedad. 
Mas  ya  que  sin  presunción 
Estoy  por  vos,  me  prometo, 
Con  milagrosa  mudanza, 
Hallar  la  dicha  que  alcanza 
La  amistad  con  el  secreto. 

DOK  PEDRO. 

Dad  esas  gracias,  señor, 
A  vuestra  dama,  y  no  á  mí, 
Pues  cuando  servirla  os  vi , 
En  la  escuela  de  su  amor 
Hice  venturoso  aprecio 
Del  bien  que  habéis  conseguido. 
Vos,  señor,  nunca  habéis  sido 
Lo  que  decis,  porque  el  necio 
Es  incurable. 

CARLOS. 

Esansi. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  he  sido  jo 
Hasta  ahora? 

DOH  PEDRO. 

Necio  no. 
Poco  ejercitado  sí; 
Porque  la  ocasión  divierte 
El  alma  con  la  experiencia. 

CARLOS. 

Admiro  la  diferencia 

Que  en  mi  nuevo  ser  se  advierte. 

¡  Grande  fuerza  tiene  amor ! 

DON  PEDRO. 

Mayor  la  tienen  los  celos, 
Pues  engendran  sus  desvelos 
Un  ingenio  superior. 

CARLOS. 

¿Habláis,  Don  Pedro,  de  veras? 

DO*  PEDRO. 

Tanto ,  que  si  no  se  esmalta 
Con  ellos  amor,  le  falta 
Lo  mas  perfeto  :  quimeras 
Son  de  un  tormento  gustoso , 
En  efeto ;  son  la  sal 
De  todo  amor,  sin  la  cual 
El  mas  fino  no  es  sabroso. 
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CARLOS. 

Pues  ¿dónde  podré  yo  hallar 
Tan  nueva  mercaduría? 

DON  PEDRO. 

El  mismo  amor  que  la  cria , 
De  balde  la  suele  dar. 

CARLOS. 

Pues  cueste  lo  que  costare , 
Yo  deseo  estar  celoso. 

romero.  (Ap.) 
El  deseo  es  provechoso , 

Y  mas  cuando  se  casare. 

DON  PEDRO. 

Ahora  bien .  quede  esto  ansí  f 
Que  yo  os  daré  tantos  celos, 
Que  vuestro  amor  crezca  á  vuelos, 

Y  quedéis  sabio  por  mí. 

Esta  es,  señor,  vuestra  dama. 
Con  vuestros  competidores. 

CARLOS. 

Celos,  si  aumentáis  amores, 
Feliz  quien  suyos  os  llama. 

ESCENA  DL 

VITORIA,  PROSPERO,  RUGERO, 
Crudos.  —  CARLOS,  DON  PEDRO, 
ROMERO. 

Vitoria.  (A  Próspero  y  á  Rugero.) 

Duques ,  ya  sabéis  los  dos 
Que  tengo  el  gusto  sujeto 
A  la  elección  aé  mi  hermana, 
Lo  que  me  estima  y  la  debo: 
A  mí  hermana  me  remito. 

prospero. 
Como  os  resolváis  en  eso, 
Discreta  y  bella  señora, 
Yo  quedaré  satisfecho , 
Porque  sé  que  la  Duquesa 
No  tiene  otro  pensamiento, 
Según  me  ba  significado , 
Sino  ayudar  mis  deseos. 

rugero. 

Hame  prometido  a  mi , 

Si  la  lengua  por  rodeos, 

Claramente  por  los  ojos , 

Que  he  de  ser  esposo  vuestro. 

Solamente  el  Mariscal , 

Mas  por  dichoso  que  cuerdo , 

Favorecido  y  alegre , 

Con  plumas  vuela  hasta  el  cielo 

Del  amor  que  le  mostráis. 

VITORIA. 

No  sé  yo  qué  tan  discreto 

Es  quien  mientras  no  es  querido, 

A  su  dama  pide  celos ; 

Que  estos  suponen  amor. 

Pretended ,  y  dejaos  deso ; 

8ue  los  amantes  alcanzan 
bligando,  y  no  arguyendo.  — 
j  Oh  Carlos !  ¿aquí  estáis  vos  ? 

CARLOS. 

En  fe  de  (rae  amor  es  pleito , 
Oigo  a  mis  opositores 
Informar  de  su  derecho ; 
Pero  informan  de  palabra , 

Y  estas  se  las  lleva  el  viento , 

Y  yo  por  pluma ,  en  señal 
De  lo  que  en  ellas  os  debo ; 

Y  ansi  vivo  mas  seguro. 

VITORIA. 

Ya ,  Carlos ,  habláis  discreto ; 

Y  si  amor  turbar  os  hixo , 
Debéis  ya  de  querer  menos. 

CARLOS. 

Amor  es  dios  estudioso. 
Que  poco  a  poco  creciendo , 
En  la  escuela ,  como  niño , 
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Empieza  en  los  rudimentos. 
Era  entonces  ignorante ; 
Mas  la  industria  del  maestro 

Y  el  deleite  de  adoraros 

Le  van  dando  atrevimientos. 

VITORIA. 

¡  Hay  semejante  mudanza ! 

rugero.  (Ap.  4  Próspero.) 
Próspero  ¿ do  escucháis  esto? 

próspero.  (Ap.  éñugero.) 
¿Hay  quien  repique  á  milagro? 
Desasnóse  nuestro  necio. 

CARLOS. 

A  mucho  obliga  un  amor, 
Un  amigo  sabio  y  cuerdo , 

Y  una  suspensión  suave. 
Mucho  le  debo  a  Don  Pedro. 

VITORIA. 

Mucho  mas  le  debo  yo , 
Pues  resulta  en  mi  provecho 
La  mudanza  que  en  vos  hizo. 

DON  PEDRO. 

Los  pies  mil  veces  os  beso. 

CARLOS. 

Medrando  con  sus  liciones , 
Veréis  mi  acrecentamiento, 

Y  mas  si  como  se  afirma, 

Se  esmalta  mi  amor  con  celos. 

vrroiu. 
i  Celos  sabéis  pedir  ya  ? 

CARLOS. 

No  los  pido;  mas  deseo 
Comprarlos,  porque  me  afirma 
Mi  secretario,  que  en  ellos 
Consiste  la  discreción. 

próspero.  {Ap.) 
Volvió  la  piedra  a  su  centro. 
Todo  discreto  estudiado , 
A  la  postre  acaba  en  necio. 

VITORIA. 

¿Pues  son  ya  mercadería 
Los  celos? 

CARLOS. 

Si  tienen  precio, 
Si,  señora ;  porque  todo 
Se  vende  ya  en  nuestros  tiempos. 

VITORIA. 

¿Y  dónde  pensáis  hallarlos? 

CARLOS. 

llámelos  de  dar  Don  Pedro, 
Que  asi  me  lo  ha  prometido. 

VITORIA. 

A  tener  conocimiento, 
Carlos,  de  lo  que  compráis. 
No  hiciérades  tal  empleo ; 
Porque  celos,  ni  aun  de  balde. 

CARLOS. 

Como  en  amar  no  estoy  diestro , 
Pasar  quisiera  á  mayores , 

Y  estar  celoso ;  que  tengo 
Para  mi  que  es  facultad 
Que  sutiliza  el  ingenio. 

VITORIA. 

En  fin,  ¿celos queréis? 

CARLOS. 

Si. 

VITORIA. 

¿  Y  os  los  ha  de  dar  Don  Pedro? 

CARLOS. 

Si ,  gran  señora. 

VITORIA. 

¿Y  conmigo? 

CARLOS. 

Con  vos. 

VITORIA. 

¿Y  si  yo  no  quiero? 


DO*  PEDRO. 

A  quererlo  vos ,  no  lueran 
Celos. 

VITORIA. 

¿No?  ¿Pues  qué? 

DOfl  PEDRO. 

Escarmienta 
romero.  (Ap.) 
Di  íhitade  Medeüin, 
Si  pretendes  dar  con  ellos. 

VITORIA. 

Ahora,  Carlos,  sed  celoso, 
Pues  lo  deseáis  :  veremos 
Si  del  modo  que  os  lo  afirman. 
Os  halláis  sabio,  por  serlo. 

(Ap.  ai  retirane 
¡  Don  Pedro  celos  conmigo 
Al  gran  Mariscal !  ¿  Qué  es  esto  ? 
Alma,  en  que  entender  lleváis.  (Vose 

ROCERO. 

Corrido  voy. 

PRÓSPERO. 

Yo  voy  muerto. 

RUGERO. 

¡Que  nos  menosprecie  anal 
Vitoria  por  este  necio ! 

próspero. 
Es  dichoso,  ella  mujer, 
Yo  infelice ,  y  vos  discreto. 

CARLOS. 

Secretario,  id  á  buscarme 
Lo  prometido ,  y  sea  luego. 
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VITORIA. 

¡Que  conmigo  le  ha  de  dar 
Don  Pedro  celos  á  Carlos ! 
¿Pues  de  qué  suerte  ha  de  darlos. 
Si  yo  no  te  doy  lugar? 
Oblígame  á  sospechar 
Esta  dudosa  quimera 
Que  en  mi  amor  Don  Pedro  espera 
Hacer  esta  duda  clara; 

Y  no  sé  si  me  pesara 

Que  Don  Pedro  me  quisiera. 
Cuando  me  da  algún  papel. 
En  sus  ojos  habladores 
Miro  que  me  dice  amores. 
Mas  apacible  que  fiel. 
Admití  á  Carlos  por  él ; 
Que  puesto  que  sangre  real 
Le  hizo  gran  Mariscal 
De  Ñapóles,  ai  le  quiero, 
Mas  es  por  el  mensajero 
Que  no  por  el  principal. 

ESCENA  IX 

HOMERO.  —  VITORIA. 

ROSERO. 

¿Quién  quiere  apararme  alfá 
Mil  secretos,  que  lo  arrojo? 

VITORIA.  (Ap.) 

Este  le  sirve. 

ROMERO.  (Ap.) 

¡Qué  enojo! 

vrroRUL 
Veni  acá ;  llegaos  acá. 
¿.Servís  vos  al  secretario 
De  Carlos? 

ROVfRO. 

Si,  mí  señora, 

Y  soilo  yo  suyo  agora , 


Sirviendo  el  vientre  de  armario. 
tAp.  ¡Maldiga  Dios  tantas  blancas 
Homo  dieron  á  un  doblón !) 

VITORIA.     • 

¿Tiene  Don  Pebro  afición 
Aqui,  ó  en  España? 

romero.  (Ap.) 

j  Trancas! 
;Qoe  ae  fuerzan  á  decir 
Lo  que  escondo !  Haced  la  cuenta 
De  los  palos.  Mil  sesenta. 
Lengua,  callar  y  sufrir. 

VITORIA. 

¿No  respondéis? 

ROMERO. 

No  me  atrevo, 
Porque  siendo  respondón , 
Pierdo,  señora ,  un  doblón , 

Y  mas  de  mil  palos  llevo. 

VITORIA. 

i  Palos  por  lo  que  os  pregunto  ? 

ROMERO. 

No,  pero  en  esto  de  hablar. 
En  dándome  en  deslizar, 
Soy  como  calza  de  punto. 
Hele  hecho  pleito  homenaje 
De  callar  á  mi  señor. 

VITORIA. 

Señal  de  que  tiene  amor 
Aqui. 

RONERO. 

Vaya  esto  de  encaje, 
Sin  preguntarme  otra  cosa. 
Eo  Burgos  donde  nació , 
A  Doña  Leonor  sirvió 
D*  Castro,  rica  y  hermosa. 
Ifcjole  por  un  privado 
Del  Rey ,  <rae  siendo  su  amigo , 
l*  fué  traidor ;  y  en  castigo 
De  su  traición ,  oleado 
De  un  espetón  le  dejó. 
J»  á  Ñapóles,  donde  ha  sido 
La  pobreza  que  ha  tenido 
Taita,  que  á servir  entró 
A  Carlos  de  secretario.  — 
\  con  aquesto,  chiton, 
Qw  me  la  jura  un  doblón, 

Y  habrá  palo  temerario. 

VITORIA. 

Debe  de  ser  principal 
H  Don  Pedro  que  decís, 
ros  desa  suerte  sentís 
(te  sirva  al  gran  Mariscal. 

ROMERO. 

Ya  se  le  suelta  otro  punto 
A  U  calta  del  secreto.  — 
ti  del  rey  Don  Pedro  nieto, 
l  «a  desdichas  su  trasunto. 
artigúele  el  rey  Don  Juan, 
Porque  recela  el  derecho 
(¿v*  tiene  al  reino ;  y  sospecho 
(/Qe  si  sus  contrarios  dan 
^oa  él,  que  acabe  la  historia 
(¿w  su  padre  comenzó, 
¡ 1 4ttndo  sin  culpa  murió 
to  el  alcázar  de  Soria. 

VITORIA. 

Ja  yo  sé  el  suceso  todo 
fc*  Inmute  desdichado, 
Qae  acá  su  (ama  ha  llegado, 
)  <a  la  sustancia  y  el  modo 
u>  afirma  su  decendiente. 
»ua  dura  de  la  Leonor 
ü  «peranzn  y  el  temor? 
M  tamo  so  ausencia  siente? 

ROMERO. 

**a«ra,  tecla  me  loca 
^celencia,  que  me  hurga 
"atoa,  y  toda  la  purga 
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Se  me  ba  venido  á  la  boca. 
«Adiós ,  ojo» ,  djjo  él  otro. 
Secreto ,  sin  reparar , 
Vas  matas  y  por  rozar  : 
Mas  vale  aqui  que  en  el  potro.— 
Doña  Leonor  se  casó 
Con  el  herido  Don  Yela. 
Vuestra  hermana  se  desvela 
Por  su  amor.  Contóla  yo 
Toda  su  historia  y  suceso , 

Y  cierto  pliego  la  di 
De  Doña  Leonor,  que  aqui 
Tiene  de  ser  mi  proceso. 
Ademas,  ciego  por  él, 
Contóla  que  el  Mariscal 
No  era  el  autor  principal 
De  tanto  sutil  papel. 
Esto  puede  tanto  en  ella, 
Que  de  mi  amo  enamorada... 

VITORIA. 

Oid,  oid. 

ROMERO. 

Y  abrasada 
De  celos  de  Leonor  bella... 

VITORIA. 

Escuchad. 

ROMERO. 

Me  preguntó 
Su  linaje  y  sus  amores 

VITORIA. 

Parad. 

ROMERO. 

Del  Rey  los  rigores, 
Cómo,  por  qué,  cuándo  huyó, 
Sus  desdenes,  sus  regalos. 
Si  la  amaba,  si  escribía.— 
Dame  un  doblón  cada  dia, 

Y  si  no  callo,  mil  palos. 

VITORIA. 

Detente,  hombre. 

ROMERO. 

Mas,  por  Dios, 
Que  aunoue  mas  el  seso  pierda , 
Que  de  Vitoria  se  acuerda 
Don  Pedro. 

VITORIA. 

¿De  quién? 

ROMERO. 

De  vos : 
Porque  anoche  soy  testigo 
Que  Don  Pedro  de  Castilla 
Dijo :  ¡  Ay  bella  Vitorilla ! 
¡  Quién  se  casara  contigo ! 

VITORIA. 

¿Estás  loco? 

ROMERO. 

Yo  sutil, 
Dije  :  Cuando  á  hablarla  vas, 
Diselo  una  vez  no  mas ; 
Diráselo  el  diablo  mil. 
Pues  él  viene,  averigualdo ; 
Que  ya  yo ,  señora  mía , 
Purgué  cuanto  yo  sabia, 
Y  voy  á  tomar  el  caldo.  (Vau.) 

ESCENA  IU. 

.VITORIA. 

Este  entre  burlas  y  veras 
Me  ha  dicho  lo  que  temí : 
Con  mis  recelos  salí. 
No  son  mis  celos  quimeras. 
No  fué  á  la  promesa  ingrato. 
;  Miren  en  qué  el  casto  intento 
Paró !  ¡  El  aborrecimiento 
De  la  grandeza ,  el  recato ! 
¡El  publicar  que  me  hacia 
De  su  Estado  sucesora ! 
Pues  en  vano  se  enamora , 
Que  Don  Pedro  es  prenda  mis. 
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Y  si  ella  por  mas  edad , 

A  Amalfi  nereda,  yo  heredo, 
Si  en  Don  Pedro  alegar  puedo 
Amorosa  antigüedad. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.— VITORIA. 
don  pedro.  (Creyéndoit  tolo,) 
Al  gran  Mariscal  y  á  mi 
Dijo  que  se  dedicaba 
El  papel  que  me  enviaba, 

Y  después  que  le  lei, 
Mandándome  responder. 

No  hallo  cosa  que  me  toque, 

Y  que  al  amor  no  provoque 
De  Carlos.  Esta  mujer 

Que  tantas  cosas  penetra 
Me  ha  de  sacar  de  sentido. 
Desde  ayer  acá  he  leido 
El  papel  letra  por  letra 
Mil  veces,  y  vive  Dios, 
Que  cuanto  masry  mas  leo, 
Dudo  mas,  y  menos  veo 
De  mi  parte. 

VITORIA. 


Don  Pedro? 


¿Aqui  estáis  vos, 


DON  PEDRO. 

Hermosa  señora, 
En  idea  trasfbrmado, 
Por  estar  en  mi  elevado. 
No  sé  si  estoy  en  mi  agora. 

VITORIA. 

En  fin  ¿habéis  de  dar  celos 
Conmigo  ai  gran  Mariscal? 

DON  PEDRO. 

Pídelos  él,  soy  leal; 
Si  no  los  doy,  opondremos. 
Cumpliéndola  obligación 
En  que  me  pone  el  deseo 
De  verle  discreto. 

VITORIA. 

Creo 

Sie  estos  vuestros  celos  son 
los,  Don  Pedro,  á  dos  naces. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

VITORIA. 

Porque  hacen  por  dos, 
Obedeciéndole  vos, 
Por  él  guerra,  por  vos  paces. 

DON  PEDRO. 

No  entiendo  á  vuesa  Excelencia. 

VITORIA. 

¿Podeisle  vos  celos  dar, 
Si  no  me  fingís  amar, 
Habiéndome  en  su  presencia? 

DON  PEDRO. 

No,  señora. 

VITORIA. 

¿Luego  ya 
Sois  mi  amante  aunque  fingido? 

DON  PEDRO. 

No  sé  lo  que  soy  ó  he  sido. 

VITORIA. 

Eso  el  tiempo  lo  dirá. 

Pero  si  delante  del 

Me  estáis  diciendo  agudezas 

Y  proponiendo  finezas 

De  secreto  firme  y  fiel ; 

Mientras  Carlos  esté  loco 

Sospechas  averiguando, 

Riendo  yo  y  vos  burlando, 

¿Seré  yo  para  tan  poco , 

Que  mientras  digáis  quimeras 

Que  de  burlas  propongáis, 
I  No  os  obligue  a  que  volváis 
I  Enamorado  de  veras? 
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¿No  podréis  obedecer, 
Pues  entráis  ten  sin  temor 
Por  los  umbrales  de  amor? 

DON  PEDRO. 

;  Ojalá  que  merecer 
Pudiera  tal  mi  ventora, 
Dejando  aparte  el  respeto 
Que  á  Carlos  debo  y  prometo ! 
Esto  es  lo  que  se  procura ; 
Pero ,  señora ,  ¡  qué  fuera 
Que  de  burla  semejante 
Saliese  yo  vuestro  amante ! 
Nunca  otro  mal  me  viniera. 

VITORIA. 

Pero  si  habéis  de  empew 
A  dar  á  Carlos  recelos, 
Aquí  viene  á  feriar  celos ; 
Y  os  juro  que  ha  de  llevar 
Tantos  de  mí ,  que  corrido 
De  habernos  dado  ocasión, 
Maldiga  la  discreción 
Que  entre  los  dos  le*ha  metido. 

ESCENA  V. 


CARLOS,  que  se  queda  al  paño;  LA 
DUQUESA,  que  tale  poco  después,  y 
se  queda  también  retirada.*- -VITO- 
RIA,  DON  PEDRO. 

CARLOS. 

Rato  há  que  le  dejé  aguí. 
¿Si  habrá  los  celos  bailado, 
Que  me  traen  tan  desvelado 
Por  el  papel  que  le  di? 
duquesa. 
Sabrá  Don  Pedro  el  amor 
Que  cara  á  cara  no  osé 
Decirle,  y  remediaré, 
Si  le  adivina,  el  temor 
Que  traigo ,  de  que  á  mi  hermana 
Ama,  cual  le  permití. 
Mas  los  dos  están  aquí. 
Toda  sospecha  es  villana , 

Y  villano  es  el  afeto 
Que  ha  engendrado  en  mi  el  mirarlos. 

vitoria.  (Ap.  á  Don  Pedro.) 
Atento  nos  mira  Carlos. 
Proseguid ,  pues  sois  discreto. 

don  pedro.  {Ap.  6  Vitoria.) 

Empiezo,  pues.  {Alio.)  Ya  sábete 

Suién  soy,  y  cuan  bien  nacido 
e  hizo  el  cielo. 

VITOIIIA. 

Ya  vo  sé 
Que  vuestro  padre  fué  hijo 
De  Don  Pedro  el  Justiciero, 
A  quien  con  falso  apellido 
Llaman  Cruel  las  historias 
Que  imprimen  sus  enemigos. 
Sé  que  una  dama  inconstante, 
Aunque  os  amó  á  los  principios, 
Llevada  del  ínteres 
,  De  un  galán  favorecido 
De  vuestro  Rey,  eclipsó 
Las  memorias  en  olvido, 
Como  su  amante  eu  vil  trato 
Correspondencias  de  amigo, 

Y  le  hirió  vuestra  venganza 
Mortalmente ,  y  del  castigo 
Del  severo  Rey  huyendo, 
Fué  Ñapóles  vuestro  asilo. 
Destierro  y  necesidad 
Os  han  de  suerte  abatido, 
Que  servís  á  quien  pudiera 
Mejor,  Don  Pedro,  serviros. 
Mirad  si  sé  vuestra  historia. 

DUQUESA. 

El  criado  fementido 

Le  ha  dado  cuenta  de  todo. 
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Lo  que  confuso  me  dyo , 
La  relató  por  extenso. 
garlos. 
Yo  estoy  en  buen  laberinto. 

VITORIA. 

Decid,  Don  Pedro,  adelante. 
Proseguid  la  historia. 

DON  PEDRO, 

Digo 
Que  pues  todo  lo  sabéis, 

Y  habéis  de  mi  conocido , 
Cuando  os  traigo  los  papeles 
De  Carlos  ponderativos, 
En  los  ojos... 

VITORIA- 

Ya,  ya  sé 
Que  os  debo  algunos  suspiros, 

Y  que  os  sirve  mi  memoria 
De  medios  preservativos 
Contra  rigores  y  ausencias, 
Que  eohechan  el  olvido 
De  Doña  Leonor  de  Castro. 

OÍRLOS. 

Malos  son  estos  indicios. 

VITORIA. 

Sé  también  que  los  papeles 
Que  tanto  alabo  y  estimo  v 
Teniéndós  á  vos  por  padre, 
Me  venden  otro  adoptivo. 

oírlos. 
Peor  es  esto. 

VTTORU. 

Y  creed, 
Don  Pedro,  que  los  estimo 
Solo  porque  se  os  parecen, 
Como  á  sus  padres  los  hijos. 
Autorizase  con  ellos 
Quien  muestra  que  simple  ha  sido 
En  creer  que  ha  de  engañarnos , 
Discreto  por  artificio, 
Necio  por  naturaleza. 

CARLOS. 

Vive  Dios ,  que  estoy  corrido. 
¿Hay  deslealtad  semejante  ? 
¿Qué  es  esto,  cielos ?  ¿qué  hechizos 
Se  me  han  entrado  en  el  alma , 
Que  me  yelan  encendidos? 
Matarélo ,  vive  el  cielo , 
Si  villano  y  fementido 
Rompe  Don  Pedro  la  fe 
De  secretario  y  amigo. 

DON  PEDRO. 

A  la  merced  que  me  hacéis 
Estoy  tan  agradecido , 
Cuanto  imposibilitado 
De  volver  retornos  dignos. 
Pero  creed  que  á  no  estar 
De  por  medio  bien  nacidos 
Respetos  y  obligaciones 
De  la  persona  á  quien  sirvo , 
Que  hubiera  dicho  la  lengua 
Lo  que  los  ojos  han  dicho, 
Explicando  por  palabras 
Lo  que  publican  suspiros. 
Mártir  de  mis  pensamientos 
En  esta  ocasión  be  sido , 
Que  por  estarle  tan  bien 
A  Carlos  ahora  explico. 
¿Tiénele  amor  Vuexceleneia...? 

DDQCESA. 

La  comisión  ha  excedido 
El  ingrato,  que  le  he  dado. 
O  no  ha  el  papel  entendido , 
O  lo  que  es  mas  cierto ,  esta 
Enamorado  y  perdido 
De  mi  hermana. 

CARLOS. 

Yo  me  abraso 


MOLINA. 

De  no  sé  qué,  yo  me  aflfo 
De  un  mal  cuyo  nombra Ignoro, 
Culebras  y  hasüfecos 
El  alma  me  estáu  royendo. 
Yo  adoro,  al  paso  que  envidio. 

VITORIA. 

¡  La  Duquesa  tiene  amor 
A  Carlos ! 

DO*  PEDRO. 

Hame  pedido 
Que  celos  con  vos  le  dé. 
Porque  afirma  que  el  oficio 
Destos  es  sutilizar 
Los  ingenios  abatidos, 
Porque  necios  y  celosos 
Son  dos  extremos  distintos. 

cArlos. 
Si  celos  nacen  discretos, 
Celos  deben  ser  los  míos, 
Que  mi  entendimiento  apuran 

Y  atormentan  mis  sentidos. 

DOlf  PEDRO. 

No  repara  mas  que  en  esto. 
Que  quisiera,  y  no  me  admiro, 
Verle  al  paso  que  galán, 
Cortesano  y  advertido. 

VITORIA. 

¿Luego  vos,  no  enamorado, 
Sino  solo  comedido, 
Por  obedecer  mi  hermana, 
De  mi  amante  dais  indicios? 

DON  PEDRO. 

Por  lo  uno  y  por  lo  otro : 
Siento  lo  mismo  que  finjo , 
Mandan  me  lo  que  deseo, 

Y  á  un  tiempo  á  dos  blancos  tiro. 

VITORIA. 

¿Cómo  estaré  yo  segura 
Que  no  mentía? 

DO»  PEDRO. 

Persuadiros 
Puedo  yo  lo  que  os  adoro. 

VITORIA. 

¿Y  la  Leonor? 

DOlf  PEDRO. 

Ya  la  olvido 

VITORIA. 

¿Y  mi  hermana? 

DOX  PEDRO. 

Va  es  de  Carine. 

VITORIA. 

¿Y  Carlos? 

^011  PEDRO. 

Ya  es  su  marido. 

VITORIA. 
¿Y  VOS? 

DOI  PEDRO. 

Soy  esclavo  vuestro. 

VITORIA. 

¿Y  yo? 

WW  PEDRO. 

Sois  el  dueño  mió,  (Yate  Vitoria. i 

E8CEHA  VL 

LA  DUQUESA,  alpaiio;  CAHLOS,  DOS 

PEDUO. 
Carlos.  {Dirigiéndose  é  Don  Mrwj 

Si  no  tuviera  respeto 
A  la  casa  donde  estoy, 
Villano,  viérades  hoy 
De  mi  venganza  el  efrto. 
¿Para  qué  me  hacéis  discreto. 
Si  multiplican  agravios 
Mis  injuria?  en  loa  labios 
Para  que  mas  me  atormente». 
Aunque  no  de  un  modo  tienten 


Los  Ignóranos  y  sabios? 

Vos  infamáis  el  valor 

i^ue  el  rey  Don  Pedro  os  ba  dado , 

Competidor,  de  criado , 

i>  secretario,  traidor. 

Al  derecho  de  mi  amor 

Mal  oponerse  podran 

Papeles  que  vuestros  dan 

Puerta  á  amorosos  delitos  : 

Mi  cansa  hicieron  escritos, 

Y  en  mi  nombre  vencerán. 
Cuando  el  capitán  venció, 
De  i  señor  se  nace  memoria ; 
Al  Re?  se  da  la  Vitoria', 
Pero  a  los  vasallos  no. 

La  Mloría  eme  hoy  os  d{6 
Vu<  stra  industria  y  mi  porfía, 
I)  lealtad  y  alevosía 
>o:^a  usurparla  a  mi  amor ; 
g •»•*  pues  soj  vuestro  señor, 
Ha  de  ser  Vitoria  mia. 
tvro  j»otv  nuevo  empeño 
De  su  amoroso  cuidado , 
Pm*s  a  quien  fuá  mi  criado 
Pivt'Mid*  elegir  por  dueño ; 
(mj*  favorecida  en  sueno 
O-  juzgara  inadvertida, 
Cuaodo  mí  venganza  impida 
U  logro  que  no  tendréis* 

(SaU  la  Duquesa.) 

DUQUESA. 

V  cuando  vos  no  os  venguéis , 
L-  quitara  yo  la  vida ; 

one  no  ha  de  llamar  esposo 
Mi  hermana  á  un  nombre  sin  ley, 
i  j^itivo  de  su  Rey, 
^  a  *u  señor  alevoso. 
(  uando  yo  é  Carlos  amara , 
Qm*  es  verdad  que  he  deseado 
\  trie  por  vos  en  estado 
uii>*  mi  saugre  y  casa  honrara) 
.  i  *nró  vos  merecimientos 
i  ara  pnder  pretender? 
Uut*  «t»  nos  solo  alcanzo  á  ver 
Pobreza  y  atrevimientos. 
*<ii«  uo  loco ,  un desleal, 
l'it  bárbaro,  un  ignorante, 
lo  presumido  arrogante , 
indigno  que  el  Mariscal 

Os  confiase  su  pecho 

Carlos. 
Sois  un  secretarlo  infiel, 
I  <rrWo  solo  en  panel, 
í>i«  tos  mismo  satisfecho  : 
1 1»  amigo  que  rompió 
Lav  leypj»,  sin  hacer  caso, 
U*  la  amistad. 

DUQUESA. 

Cirios,  paso, 
Que  basta  reñirle  yo. 

cíp.los. 
¿(>uj»*n  de  los  limites  pasa 
be  la  amistad  y  prudencia? 

DUQUESA. 

A  ii  soto  tengo  licencia 
i)<*  reñir  en  esta  casa. 

CARLOS. 

Si  vfj  amparo  le  dais 

DUQUESA. 

Yo  no  I*  doy  A  un  villano ; 
M¿{  uo  quiero  que  á  la  mano , 
toando  me  enojo,  me  vais, 

CARLOS. 

Vuecelencia  me  perdone  : 
Satisfacción  me  dará , 
I'n.'t  de  vnt  me  vengará  (A  Don  Pedro.) 
(¿uien  castigaros  propone. 

duquesa.  (A  Den  Pedro.) 
\'  haré  que  Uevaodós  preso 


AMOR  Y  CftM». 

A  Castilla,  en  un  cadalso 
A  mi  me  venguéis  por  falso , 

Y  á  vuestro  Rey  por  travieso. 

C&RLOS. 

Yo  le  llevaré ,  si  ansí 
Vos,  señora,  lo  ordenáis, 

DUQUESA. 

¡Oh  Carlos !  ¡  qué  extraño  estalsH 
Dejadnos  solos  aquí. 

CARLOS. 

Pues  siendo  yo  el  injuriado , 
Que  quiera  vengarme  ¿es  mucho? 

DON  PEDRO. 

Ya  las  injurias  que  escucho, 
Mi  paciencia  han  apurado. 
Carlos ,  porque  os  be  servido , 
Respeto  os  debo  tener ; 
Privilegios  de  mujer 
Señora ,  he  reconocido  : 
Aunque  también  dais  indicios 
De  ingratos,  pues  si  los  sabios 
Vuelven  gracias  por  agravios, 
Dais  agravios  por  servicios. 
Yo  no  ne  sido  desleal; 
Sino  tan  leal  á  los  dos , 
Que  obedeciéndós  a  vos, 
(A  lo  Duquesa.) 
He  servido  al  Mariscal. 

CARLOS. 

¡  Servirme  á  mí  es  pretender 
Que  mi  dama  vuestra  sea ! 

duquesa. 
¡Servirme  a  mi  quien  desea 
A  mi  hermana  por  mujer ! 

don  pebro.  (A  la  Duquesa.) 
Pues  vos  ¿no  me  aconsejasteis 
Que  á  Vitoria  pretendiese? 

Y  vos  que  celos  os  diese,    (A  Carlos.) 
Mariscal,  ¿no  me  mandasteis? 
¿Para  qué  os  quejáis  de  mi, 

Si  desto  tenéis  memoria  ? 
Di  ver  time  con  Vitoria , 

Y  celos  á  Carlos  di. 

CARLOS. 

¿Celos  son  estos  ? 

DON  PEDRO. 

Son  llave 
De  amor,  con  que  medra  y  crece. 

CARLOS. 

¡  Oh  celos !  esto  merece 
Quien  compra  lo  que  no  sabe. 
Dijistes  tanto  bien  deilos, 
Que  por  vos  los  procuré ; 
Tan  crueles  los  hallé , 
Que  me  atormentáis  con -ellos. 
No  mas  celos  en  mi  vida, 
No  mas ,  rabiosa  pasión , 
Tan  costosa  guarnición. 
duquesa. 
Carlos ,  yo  estoy  ofendida , 

Y  vos  en  el  mismo  estado 

Con  mi  hermana  que  basta  aqui ; 
Que  os  he  querido  fingí ; 
Mas  va  sabéis  que  he  nejado, 
Por  lo  que  á  mi  hermana  quiero, 
En  ella  la  sucesión 
De  mi  casa.  En  conclusión , 
Casaros  con  ella  quiero. 
Proseguid  con  vuestro  amor, 

Y  quedad  escarmentado 
De  serviros  de  criado 

Que  sabe  mas  que  el  señor ; 
Que  del  presente  que  vemos , 
Pues  nos  ha  engañado  ansí, 
Desterrándole  de  aqui , 
Vos  y  yo  nos  vengaremos. 

CARLOS. 

Por  vos,  bella  Margarita, 
Se  sosiega  mi  esperaron , 


Pues  vuestro  favor  alcanza 
Lo  que  un  ingrato  me  quita.  — » 
No  mas  celos ,  ni  aun  en  sueltos. 
¡Que  tales  penas  ofrecen! 
Pr       ' 


m 


_  ero  siempre  se  parecen 
Las  dádivas  á  sus  dueños. 

ESCENA  VU. 


(?«*.) 


DON  PEDRO,  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

Solos  habernos  quedado. 

DON  PEDRO. 

Solos ,  pero  yo  ofendido. 

DUQUESA. 

Amante  favorecido , 
Si  de  ausentes  olvidado. 
¡Buena  ganancia  habéis  hecho  t 
Va  os  quiere  nii  hermana  bien. 

DON  PEDRO. 

Si  vos  me  mostráis  desden, 
Señora,  ¿de  qué  provecho 
Ha  sido  el  ejecutar 
Los  remedios  que  djjistes? 

duquesa. 
Quiseos  yo,  si  lo  entendistes, 
Divertir,  no  enamorar. 
Mas  quien  exceder  procura 
Remedios  que  el  sabio  da, 
¿De  qué  modo  sanará 
Echando  á  perder  la  cura? 

DON  PEDRO. 

Pues,  señora ,  ¡ aquí  de  Dios! 
Si  á  Carlos  decís  que  amáis, 
Si  que  ie  hable  me  mandáis , 
Si  siendo  tan  cuerda  vos , 
Queréis  curar  mis  desvelos 
Con  invención  semejante, 

Y  empezando  á  ser  amante, 
Os  dais  á  vos  misma  celos , 
¿Puedo  yo  saber  secretos 
Que  palabras  contradicen? 

duquesa. 
¡  Qué  necios  son  los  que  dicen 
Que  sabéis  hacer  discretos ! 
¿Habéis  leído  el  papel 
Escrito  á  Carlos  y  i  vos? 

don  piona 
Iba  dedicado  i  dos ; 
Mas  no  hallo  palabra  en  él 
Que  no  haga  á  Carlos  favor, 
Sin  hacer  mención  de  mi. 

duquesa. 
¿Leistesle  bien  ? 

DON,  Ff  DIO. 

Leí 

Hasta  la  tilde  menor, 

Y  por  Dios  que  es  caso  recio 
Que  ansi  me  desatinéis. 

DUQUESA. 

Basta ,  que  desde  que  hacéis 
Discretos ,  pecáis  cíe  necio. 
¿Traeisle  ahí? 

DON  PEDRO. 

Si ,  señora. 

DUQUESA. 

Leelde. 

DON  PEDRO. 

Ya  la  leí , 

Y  no  hay  cosa  para  mi. 

DUQUESA. 

Leelde,  acabad  ahora. 

DON  PEDRO.  * 

Ansi  dice. 

DUQUESA. 

Comenzad. 
Túveos  yo  por  avisado , 

Y  Carlos  os  ha  pegado, 
Don  Pedro,  la  enfermedad. 
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don  pedro.  (Leyendo.)       [saf 
Mariscal,  ti  sois  cuerdo,  en  esta  empre- 
Amando,  mucho  vuestra  dicha  gana. 
Estimad  los  favores  de  mi  hermana, 
Pues  que  no  dan  disgusto  d  la  Duquesa. 
Proseguid,  y  pues  veis  lo  que  interesa 
Con  ella  vuestro  amor,  la  pena  vana 
Que  tenéis,  olvidad  de  la  tirana 
Voluntad,  que  vuestra  alma  tiene  presa. 

Mirad  que  si  ospreciais  de  agradecido, 
Eterna  fama  y  triunfo  desta  gloria 
Gozoso  ganaréis  contra  el  olvido. 

Acordaos,  y  d  vuestra  alma  haced 

[memoria, 
Que  siempre,  de  que  sois  de  mi  querido 
Me  acuerdo,  mucho  mas  que  de  Vitoria. 
En  todo  aqueste  soneto 
Que  á  Carlos,  señora,  di, 
¿Mácese  mención  de  mi? 

DUQUESA. 

¡  En  verdad  que  sois  discreto ! 
Todo  casi  es  para  vos. 

DON  PEDRO. 

i  Para  mi?  Si  al  Mariscal 
Nombráis,  si  en  él  liberal 

Le  favorece is Por  Dios , 

Señora,  que  pretendéis 
Enloquecerme. 

DUQUESA. 

Pretendo 

8ue  entendáis  que  yo  os  entiendo, 
orno  á  mi  hermana  queréis, 
Ponéis  tan  poco  cuidado 
En  averiguar  curioso 
Ese  papel  misterioso. 
Que  no  habéis  en  él  hallado 
Lo  que  discreto  penetra, 

Y  el  natural  debe  al  arte. 
Léelde  parte  por  parte, 
Miralde  letra  por  letra , 

Y  hallaréis  al  advertillas, 
Un  papel  que  encierra  dos. 
Buscad  ahí  para  vos 

Un  soneto  en  redondillas. 

DON  PEDBO. 

¿En  redondillas  soneto? 

DUQUESA. 

Cada  dia  hay  cosas  nuevas , 

Y  el  ingenio  todo  es  pruebas : 
Búscame ,  si  sois  discreto. 

DON  PEDBO. 

Un  soneto  italiano 
Tiene  solo  este  papel. 

DUQUESA. 

¿Pues  no  puede  dentro  del 
Venir  otro  castellano? 

DON  PEDBO. 

No  sé  como. 

DUQUESA. 

Dalde  acá. 
Limitado  entendimiento 
Es  el  vuestro.  Esladme  atento. 

DON  PEDBO. 

Atenta  y  confusa  está 
El  alma. 

DUQUESA. 

Llegaos  aquí. 
( Lee  los  primeros  endecasílabos  del 

soneto.) 
Leyéndole  deste  modo, 
¿No  habla  el  soneto  todo 
Con  Carlos? 

DON  PEDBO. 

Señora ,  si. 

DUQUESA. 

Pues  mirad  si  os  para  dos, 
Aunque  en  sentidos  diversos. 
'*  postrero  de  los  versos 
Don  Pedro,  para  vos. 


(Lee.) 

Si  sois  cuerdo ,  en  esta  empresa, 
Mucho  vuestra  dicha  gana. 
Los  favores  de  mi  hermana  t 
Dan  disgusto  d  la  Duquesa. 

Y  pues  veis  lo  que  interesa 
Vuestro  amor,  la  pena  vana 
Olvidad  de  la  tirana 
Que  vuestra  alma  tiene  presa. 

Si  os  preciáis  de  agradecido , 
Fama  y  triunfo  desta  gloria 
Ganaréis  contra  el  olvido. 

A  vuestra  alma  haced  memoria 
De  que  sois  de  mi  querido 
Mucho  mas  que  de  Vitoria. 

DON  PEDBO. 

¿Pues  quiere  mesa  Excelencia 
Que  llegue  yo  á  conocer, 
Solamente  con  leer 
Versos  en  circunferencia, 
Favores  dados  á  oscuras, 
Puestos  para  ostentación 

as  de  vuestra  discreción 

ue  de  humanas  conjeturas? 

ntre  renglones  escrito, 
¿Quién  diera  en  este  secreto? 

DUQUESA. 

Vos ,  Don  Pedro ,  sois  discreto  * 
Mas  discreto  de  poquito. 
Sed  amante  de  Vitoria 
Que  con  poco  se  contenta, 
Y  á  vuestro  destierro  atenta, 
Sabe  toda  vuestra  historia. 
Con  vos  desposarse  espera : 
El  alma  y  la  mano  os  (lió : 
Andad,  servilda,  que  yo 
Me  pasaré  como  quiera. 

DON  PEDBO. 

Eso  no,  señora  mia: 
Perdóneme  su  afición ; 
Que  tan  bella  discreciou 
Culpa  el  perderla  seria. 
Yo  sali  con  mi  deseo. 
Con  los  celos  que  le  he  dado, 
Es  ya  cuerdo  y  avisado 
Carlos ;  quejoso  le  veo : 

Sue  se  queje  no  permita 
i  lealtad  quien  se  acuerda 
De  mi  fama ,  ni  yo  pierda 
Mi  preciosa  Margarita. 
Si  pretendí  inadvertido 
Menoscabos  de  mi  fe, 
A  la  mano  que  os  besé 
Perdón  amoroso  os  pido. 
Negármela  será  en  vano. 
Bien  me  queréis:  ¿qué  dudáis? 

(Le  toma  una  mano  y  se  la  besa.) 


Soltad. 


DUQUESA. 


DON  PEDBO. 

SI  os  desenojáis 
Primero. 

DUQUESA. 

Soltad  la  mano. 

DON  PEDBO. 

En  ella  estriba  mi  abono. 

DUQUESA. 

Soltalda,  y  si  no  me  iré. 

DON  PEDBO. 

Si  os  desenojáis,  si  haré. 

DUQUESA. 

Soltalda ,  que  yo  os  perdono. 

ESCENA  Vm. 

VITORIA.  -  LA  DUQUESA ,  DON 
PEDRO. 
vrroBiA.  (Ap.) 
¡  Mano  y  perdón !  ¡  ay  tiranos 


Engaños! 

duquesa.  (Bajo.) 

Mi  hermana  es.  | 

vrroBiA. 
No  pecáis  de  descortés, 
Si  á  tantas  dais  besamanos. 
¡Ay  hermana!  En  fin,  cruel, 
No  en  vano  mis  quejas  fondo. 
¿Pretendes  dejar  el  mundo, 
Ymétestemasenél? 

DUQUESA. 

¿Pues  tú  á  mi  me  reprehendes. 
Cuando  por  cumplir  tu  amor, 
Sabiendo  que  haces  favor 
A  Don  Pedro,  y  que  pretendes 
Olvidar  al  Mariscal, 
Quiero  casarle  conuco? 
El  viendo  lo  que  le  obligo, 
Llegó  corles  y  leal, 
Y  la  mano  me  besó. 
Poca  liviandad  arguyo. 
Si  ha  de  ser  esposo  tuyo. 

V1TOB1A. 

¿Eso  es  cierto? 

DUQUESA. 

No  sé  yo 
Si  lo  será,  que  has  andad» 
Muy  necia  y  muy  maliciosa. 

VITORIA. 

¡  Yo  tengo  de  ser  su  esposa! 
Perdona,  si  te  he  enojado. 
Luego  ¿  eso  Don  Pedro  intenta  7 
Si  te  casas,  ó  me  caso, 
Viviremos  las  dos 

DUQUESA. 

Paso, 
Que  hace,  Vitoria,  la  cuenta 
Sin  la  huéspeda  tn  amor. 

VITORIA. 

¿Pues  qué  huéspeda  hay  aqult 

DUQUESA. 

La  huéspeda  contra  ti 

Ha  sido  lk>ña  Leonor ,  [trido. 

Que  há  un  mes  que  en  mi  casa  ba  en- 

DON  PEDBO. 

¿Qué  me  dice  Vuexceleneia? 
duquesa.  (A  Don  Pedro.) 

tPues  pudiera  yo  en  su  ausencia 
laberos  sus  senas  dado , 
Sin  haberla  jamas  visto? 

DON  PEDBO. 

Eso  es  imposible  cosa. 

DUQUESA. 

Aquí  está,  amante  y  celosa. 

DON  PEDBO.  (Ap') 

¡  Qué  mal  mi  enojo  resisto ! 
vrroBiA. 

I  Pues  qué  importa  que  aquí  esté 
.eonor  celosa  ó  sin  celos. 
Si  le  obligaron  los  cielos 
A  que  la  mano  me  dé 
Don  Pedro? 

DUQUESA. 

2  Bueno  seria 
Ofenderla  ansí  los  dos ! 

(A  D&n  Pedro.) 
¿Qué  respondéis  á  esto  vos? 

DON  PEDBO. 

¡  Ay  hermosa  Leonor  mia ! 

duquesa. 
¿Qué  es  eso? 

BOU  PEDBO. 

Satisbcer, 
Contra  mi  celosa  queja, 
A  avien  patria  y  padre  deja 
Solo  por  venirme  á  ver. 

DUQUESA. 

¿Luego  la  tenéis  amor? 


DOW  PEDRO. 

i  No  he  de  ser  agradecido 

k  quien  de  España  ha  venido ? 

DUQUESA. 

Pues  no  ha  tenido  Leonor , 
Ki  merece»  a  Vitoria , 
Ni  yo  desde  ahora  os  precio, 
Ki  de  inconstante  y  de  necio 
Se  borrará  la  memoria 
Qne  eternizáis  desde  aquí. 
¿Hay  condición  mas  liviana? 
¡Ya  perdido  por  mi  hermana , 
0  ja  perdido  por  mi! 

DON  FIDEO. 

¿Qué  es  aquesto,  confusiones? 


K0MEKO.-LA  DUQUESA,  VITORIA, 
DON  PEDRO. 

ROMERO. 

Gracias  a  Dios  que  te  he  hallado. 

DUQUESA. 

{Salen  criadot.) 
Prended  ¡hola!  ese  criado. 

ROMERO. 

¿Pues  por  qué?  ¿por  seis  doblones 
Qne  he  recibido  ? 

DUQUESA. 

Sacalde 
la  lengua,  y  no  por  la  boca. 

ROMERO. 

eVuexcelencia  loca? 
primero. 

DUQUESA. 

Llevalde. 

Sois  no  deslenguado. 

ROMERO. 

Es  mengua 

Qw?  de  mi  sangre  he  heredado ; 
Pero  si  soy  deslenguado, 
Claro  está  que  estoy  sin  lengua. 
No  me  la  saquen ,  señora , 
Que  hablaré  por  el  cogote. 

DUQUESA. 

Ueralde  y  daUe  un  garrote. 

ROMERO. 

iMas  nonada!  Acabe  ahora. 

DUQUESA. 

I  ene  preso  en  el  castillo 
u«  ingrato  castellano. 


ROMERO. 

ifo  es  bueno,  que  esté  yo 
i  muera  de  garro  Ullo? 


sano, 


AMOR  Y  CELOS. 

VITORIA. 

¡Preso  Don  Pedro ! 

DUQUESA. 

Acabad. 

DON  PEDRO. 

¡Preso,  señora! 

DUQUESA. 

Llevalde 
Preso ;  pero  no ,  dejalde.  — 
¿Pero  qué  es  esto?  Aguardad. 

ESCENA  X 

GARLOS,  PROSPERO,  RUGERO.  — 
LA  DUQUESA,  VITORIA,  DON  PE- 
DRO, ROMERO,  criados. 

CARLOS. 

Señora, el  rey  Don  Fernando 
Ha  tenido  de  Castilla 
Cartas,  de  que  está  en  Amalfl 
Don  Pedro;  y  la  paz  antigua 
Que  con  España  conserva, 
A  corresponder  le  obliga 
Con  el  gusto  de  Don  Juan, 
Que  en  Burgos  goza  la  silla. 
Para  esto  me  ha  mandado 
Prenderle :  y  si  sois  servida , 
Lo  pondré  en  ejecución. 

DON  PEDRO. 

¡Siguiéronme  mis  desdichas ! 
Yo  vine  huyendo  de  España, 

Y  parece  cosa  indigna 

De  la  clemencia  de  un  rey 
Prender  á  quien  del  se  fia. 

DUQUESA. 

Pues  Don  Pedro  ¿en  qué  le  ofende? 

CARLOS. 

Recélase  de  que  aspira 
A  la  sucesión  del  reino, 

Y  hay  en  fe  desto  quien  diga 
Que  le  ampara  Ingalaterra  : 
Para  lo  cual  necesita 

Que  con  su  prisión  se  atajen 
Novedades  y  mentiras. 
Esto  es  lo  que  solo  intenta 
El  Rey,  que  tan  cuerdo  mira 
Lo  que  está  tan  bien  á  todos. 

DUQUESA. 

Menos,  Conde,  á  Margarita. 
Si  le  prendéis,  dadme  muerte. 

CARLOS. 

Ya  yo  sé ,  señora  mia , 
Que  méritos  de  Don  Pedro 
Gusto,  y  libertad  os  quitan. 
Ejecutor  de  mi  Rey 
Soy  yo ;  mas  reconocida 
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La  amistad  que  con  él  tuve, 
A  aconsejaros  me  obliga 
El  remedio  de  los  dos. 

DUQUESA. 

¿Y  será? 

CARLOS. 

Que  se  redima 
La  vejación  con  que  os  dé 
La  mano  de  esposo,  y  viva 
Él  seguro,  y  vos  contenta, 
Dando  principio  á  sus  dichas; 
Que  yo  alcanzaré  del  Rey 
La  paz  que  enojado  os  quita. 

DUQUESA. 

A  consejos  tan  discretos 
Solo  la  admiración  diga 
Alabanzas,  siempre  cortas, 
Mientras  no  son  infinitas. 
Dadme,  Don  Pedro,  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Vos  sois  dueño  de  mi  vida. 

CARLOS. 

Y  vos,  hermosa  Vitoria, 
Cuyo  amor  al  alma  mia 
Ha  servido  de  maestro , 
Cuyos  celos  sutilizan 

Mi  cortedad :  si  admitís 
Una  voluntad  sencilla, 
Dadme  la  mano,  y  licencia 
Que  por  esposa  os  admita. 

VITORIA. 

Carlos ,  yo  soy  vuestra  esposa. 

ROMERO. 

Y  yo,  quien  fué  de  estas  dichas 
Causa,  señora;  por  ellas, 
Suspensión  de  la*  paliza 

Y  del  garrote  pretendo. 

DUQUESA. 

Yo  os  doy  desde  hoy  de  por  vida 
El  doblón. 

romero. 
¿Libre  de  palos? 

DUQUESA. 

Si. 

ROMERO. 

Mas  que  una  abada  vivas. 

PROSPERO. 

Nosotros  gracias  os  damos, 
Señora,  por  ver  cumplidas 
Tan  bien  vuestras  esperanzas. 

DON  PEDRO. 

Mientras  todos  solenizan, 
Celos  que  discretos  son, 
Amor,  que  hace  maravillas, 
Dad  ánimo  á  vuestro  Tirso, 
Para  que  despacio  os  sirva. 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO 


*>  in 


CARLOS ,  duque  úé  Clépet. 
LA  DUQUESA,  iU  esposa. 
LEONORA,  viuda. 


PERSONAS. 

ISABELA,  dama. 
ENRIQUE,  caballero. 
LUDOYICO,  marques. 


RICARDO,  viejo. 

Dos  CRUDOS. 


La  escena  es  en  Cléves,  en  una  quinta  del  Duque,  á  diex  leguas  de  alli,  y  en  otra  inmediata. 


ACTO  PRIMERO. 

Una  quinta  del  Duque.  —  Jardín  con  un  coitado 
del  edificio. 

ESCENA  PRlMEHA. 

LEONORA  t  ENRIQUE,  á  una  venta- 
na ,  de  la  cual  pende  una  escala. 

LEONORA. 

Enrique,  el  sol  nos  da  prisa: 
Con  esperezos  la  aurora, 
Si  celosa  de  mí  Hora , 
Mis  pesares  le  dan  risa. 

emuquk» 
¡Qué  presurosa  que  pisa» 
Mi  bien,  el  cóncavo  espejo, 
De  sus  celajes  bosquejo ! 
¡Qué  bien  muestra  á  su  pesar, 
En  su  mucho  madrugar, 
Que  tiene  el  marido  viejo! 
¡Oh!  ¿quién  candados  pusiera 
A  las  puertas  de  su  oriente, 
Porque  presa  eternamente, 
Eterna  mi  dicha  hiciera? 
¿Quién,  rompiendo  la  vidriera 
Por  donde  su  luz  traspasa, 
Pusiera  á  sus  cursos  tasa , 
Y  impidiéndola  el  correr , 
La  hiciera,  pues  es  mujer, 
Que  aprendiera  á  estarse  en  casa 
¡No  estuviera  yo  en  Noruega, 
Donde  ha?  noches  tan  corteses, 
Que  regalan  por  seis  meses 
A  quien  á  su  clima  llega! 

LEONORA. 


Si  amor  en  ellos  sosiega, 
¿De  qué ,  mi  bien ,  serviría 
Tan  prolongada  alegría. 
Habiéndola  de  lastar  (i) 
Llorando ,  con  esperar 
Otros  seis  meses  de  dia? 
No  alargues  con  dilaciones 
Recelos  de  nuestro  daño; 
Mira  que  á  dichas  de  un  año 
Riesgo  de  un  instante  pones. 
Baja,  mi  bien. 

ENRIQUE. 

Escalones 
De  mi  muerte  bajaré. 

{Baja  el  primer  paso.) 

¿Cuándo  á  verte  volveré? 

LEONORA. 

íEso  pregunta  quien  ama, 
Y  ausente  del  sol  la  llama, 
De  su  fuego  esfera  fué? 
Mientras  está  en  Belpais 
El  Duque,  y  la  noche  oscura 
Miedos  del  sol  asegura, 
¿Qué  preguntas? 

0) 


ENRIQUE. 

Vos  decís 
Que  me  amáis,  ¡y  permitís 
Que  me  vaya ! 

LEONORA. 

Es  el  temor 
Ayo  cruel  del  honor, 
Y  el  sol  que  á  nacer  empieza , 
En  su  misma  luz  tropieza 
Por  descubrir  nuestro  amor. 
¿Bajaste  ya  ? 

ENRIQUti. 

El  primer  paso. 

LEONORA. 

Adiós,  pues. 

ENRIQUE. 

Oye  de  aquí 
Quejas  del  alma. 

LEONORA. 

¡Ay  de  mi ! 
Vete ,  Enrique ,  y  habla  paso. 


ENRIQUE. 

Si  .hicieras,  Leonora,  caso 
De  mis  penas 

LEONORA. 

Si  te  ve 
El  sol 

ENRIQUE. 

Ya,  minien,  bajé 
Otro  escalón ;  que  violenta 
Mi  fe ,  los  pasos  me  cuenta , 
Y  no  la  haces  de  mi  fe. 

LEONORA. 

Repara,  amores,  por  Dios, 
Que  no  es  amante  discreto 
Quien  pone  á  riesgo  el  secreto 

ENRIQUE. 

Reparad  en  mi  amor  vos. 

LEONORA. 

Yoime. 

ENRIQUE. 

Ya  bajé  otros  dos. 

LEONORA. 

No  ocasiones  mi  cuidado. 

ENRIQUE. 

Mi  bien ,  ¿  pues  qué  juez  no  ha  dado 
Lugar  que  en  cada  escalón 
Siquiera  bable  una  razón 
El  mas  vil  ajusticiado  ? 

LEONORA. 

Mira  que  ya  son  las  hojas 
Ojos  líe  Argos,  que  nos  ven, 
Deste  jardin. 

ENRIQUE. 

¡  Ay  mi  bien ! 
Yo  te  adoro ,  y  tu  te  enojas. 

LEONORA. 

Temo. 

enriqce.  (Acabando  de  bajar.) 
Cesen  tus  congojas ; 


Que  ya  me  voy.  Goce  el  sueño 
La  gloria  que  en  ti  le  empeño. 

LEONORA. 

¿Soltaré  la  escala  ? 

KNRIQUE. 

Sí. 

LEONORA. 

¿Vaste? 

ENRIQUE. 

Voime,y  quedo  en  tí. 

LEONORA. 

¡Ay  dulce  esposo ! 

ENRIQUE. 

i  Ay  mi  dueño! 
(Suelta  Leonora  la  escala,  u  se  rrtiri  i 

ESCENA  U. 
EL  DUQUE,  dos  criados.— ENRIQUE. 

DUQUE. 

¿A  estas  horas  hombre  aquí? 
Matalde,  si  no  se  da. 

ENRIQUE.  {Áp.) 

Ya ,  amor ,  descubierto  está 
Vuestro  secreto  por  mí. 
Restaure  el  acero  agora 
Culpas  que  por  tardo  os  doy. 

DUQUE. 

¿Quién  eres? 

ENRIQUE. 

Un  hombre  eoy. 

DUQUE» 

Pues  ¿qué  haces  aquí  á  tal  non  t 

BMUQUE. 

Idolatrar  estas  piedras, 
De  mi  hechizo  semejanza , 
Y  comparar  mi  esperanza 
A  sus  siempre  verdes  yedras. 

DUQUE. 

¿Amas  en  palacio? 

ENRIQUE. 

Adoro. 

DUQUE. 

¿A  quién? 

ENRIQUE. 

Si  fueras  discreto, 
No  ofendieras  al  secreto , 
De  amor  mas  rico  tesoro. 

DUQUE. 

i  Por  dónde  al  parque  cerrado 
Entraste? 

ENRIQUE. 

Si  amor  es  ave 
Que  penetrar  nubes  sabe , 
¿Que  preguntas? 

DUQUE. 

Al  sagrado 
Deste  lugar,  es  delito 
Entrar  de  noche. 

ENRIQUE. 

Alamor, 


es  el  monarca  mayor 

Üiflguu  lugar  le  limito. 

DOQOE. 

Di  quién  eres. 

CÜMQÜE. 

Todo  yo 
Sor  amor,  y  no  soy  mas. 

DCQCZ. 

Bt  te  eocubres,  morirás. 

EWOQCE. 

Amor  esfuerzo  me  dio 
Para  defenderme. 

DUQOl. 

Muera. 

ENRIQUE. 

Mal  mi  valor  conocéis. 

{ííhtn  mano  á  las  espadas  lot  cuatro, 
y  e  ti  transe  acuchillando  el  Duque  y 
Lnriquc;  los  criados  huyen  al  punto.) 
dique.  {Dentro.) 

;Yal¡<*nU>  braio!  — ¿Qué  hacéis? 

( \k  un  solo  hombre  huís  ? 

ESCENA    III. 

EL  DUQUE  t  ENRIQUE ,  volviendo  i 

salir. 

dcqce.  (Retirándose  de  Enrique. ) 

Espera  * 
Acierte  que  el  Duque  soy. 

ENRIQUE. 

V'i^tra  Alteza  me  perdone , 
S¡  mi  e&pada  se  le  opone ; 
'•  i^rqut*  resuelto  estoy 
I»  morir,  antes  que  sepa 
l>-i¡>'n  la  espada  le  ha  ganado, 
<  *  uiuroso  desgraciado , 
Aunque  eu  mi  valor  no  quepa 
Ll ju«io  merecimiento 
\¡ue  constate  mi  osadía ) 
W-Mra  Alteza  honre  la  mía , 
hirqu?  con  la  saya  intento 
hr  principio  a  mi  ventura, 
T  mi  sangre  ennoblecer. 

DÜQV8. 

f  i  valiente  proceder 
to*  mi  enojo  le  asegura. 
b*  criados  me  has  herido; 
Wro  no  temas  por  eso. 

C5TUQÜE. 

Oiv  me  ha  posado  confieso , 
Aunque  en  mi  defensa  na  sido. 

DQ90B. 

^>ruhme«  caballero, 
tronóos. 
va^ira  Altea  tiene  fama 
I*  miel  contra  quien  ama 
>.«nsre  suja,  y  de  aquí  infiero 
L"  mal  que  me  puede  estar 
Hiivr  de  quien  soy  alarde.— 
J-1  «*  «le  :  adiós;  que  es  tarde, 
« adecente  este  lugar.  (rase.) 

ESCENA    IV. 

EL  DUQUE!. 

¡Deienninado  valor  !— 

{Qw  es  «lo?  s  Válgame  el  cie'o ! 

¡'a  escala  eaa  en  el  suelo. 

[-v«  por  ella  mí  honor. 

Ji  «meante  embolado 

Autor  if*>  mi  afrenta  ha  sido ; 

Q«"  H  peligro  hace  atrevido 

ai  m*  cobarde  culpado. 

»0«e  hav  que  dudar?  ¿Pío  me  dtfo  : 

^wslraAheia  tiene  fama 

^  cruel  contra  quien  ama 

SaWioya?»ái  colijo 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

De  aqui  consecuencias  lianas, 
A  mi  sangre  fué  traidor , 

Y  torpe  ofende  mi  honor 
Uua  de  mis  dos  hermanas. 
¿Si  sera  Leonora?  No; 
Que  eu  su  temprana  viudea 
La  virtud  ha  sido  juex 

De  que  Artemisa  perdió 
El  casto  blasón  con  ella. 
¿Será  Isabela?  Tampoco, 
Pues  al  deseo  mas  loco 
Reprime  ardores  de  vella. 
Pues  ¿  quién  sera  de  las  dos , 
Si  no  tengo  en  Belpals 
Otra  sangre  ?  ¿  Qué  decís , 
Honra,  en  estas  dadas  tos? 
Este  cuarto  es  de  Leonora 

Y  de  Isabela;  esta  escala 
En  la  culpa  las  iguala , 

Si  cómplice,  acusadora. 
Para  poder  sentenciar, 
Información  se  ha  de  hacer.  — 
¿Vos  sois  casa  de  placer? 
Mejor  diréis  de  pesar.—* 
i  Llamaré  gente  que  siga 
Mi  enemigo?  Sed  mas  sabio, 
Honor  mió ;  que  el  agravio 
No  lo  es  mientras  no  st?  diga. 
Ni  el  sol  que  empieza  á  nacer, 
Con  verlo  todo  y  ser  mudo , 
De  las  ofensas  que  dddo 
Testigo  tiene  de  ser. 
El  tiempo  dará  noticia 
De  quién  es  quien  me  ofendió, 
Pues  en  mi  espada  llevó 
La  insignia  de  mi  justicia. 
Ella  le  dará  castigo , 
Pues  aunque  encubrirse  prueba , 
No  va  seguro  quien  lleva 
A  la  justicia  consigo ; 

Y  yo  guardaré  entre  tanto 
Este  instrumento  agresor. 
Tratos  de  cuerda  el  amor 

Da  á  la  honra  :  no  me  espanto 
Que  os  venza ,  anidante  hermana , 
Pues  la  mas  firme  mujer 
Frágil  cuerda  viene  á  ser , 

Y  la  mas  cuerda ,  de  lana. 

(Bájase  á  tomar  la  escala,  halla  pape- 
les rotos,  tj  cógelos.) 
Papeles  pedazos  hechos 
Hay  por  aqui,  que  arrojados, 
Son  despedidos  criados ; 

Y  descubriendo  sus  pechos , 
Podría  ser  que  se  vengasen 
De  quien  los  despedazó. 
Sospechas ,  ¡dichoso  yo , 

Si  en  verdades  os  trocasen ! 

Esta  letra  es  de  Leonora. 

Medio  renglón  dice  ansi : 

(Lee.)  Mi  bien,  cuando  estoy  Sin  f... 

Mas  indicios  hav  agora , 

Isabela ,  en  tu  favor, 

Que  á  Leonora  culpa  dan 

¡  Qué  dichoso  que  fué  Adán , 

Libre  de  riesgos  de  honor ! 

(Lee.)  Mi  bien,  cuando  estoy  sin  ti... 

¿  De  tú ,  Leonora,  y  mi  Metí 

A  un  nombre ,  y  no  sé  yo  á  quién? 

Viuda  noble  que  habla  ansi  » 

Muy  adelante  está  ya 

En  materia  de  aíiciofi; 

Leamos  otro  renglón ; 

Que  puesto  que  roto  está , 

Si  indicios  de  estotro  iguala. 

No  habrá  que  imaginar  mas. 

(Lee.)  Mañana  á  verme  vendrás... 

Y  estotra  noche  la  escala. 
Bien  los  delincuentes  pinta 
La  sospecha,  sabio  Apeles, 
En  estos  rotos  paneles. 

(Lee.)  La  respuesta  en  esta  cinta. 
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No  entiendo  esto  :  afgana  traza 
Para  escribirse  los  dos , 
Les  dio  el  mal  nacido  dios 
(Lee.)  Este  dice  :  Duque  ú  cata. 
Es  verdad,  ayer  salí. 
(Lee.)  Cinta,  asegura  cuidadas 
De  enemigos  no  excusados* 
Ya  este  misterio  entendí. 
Leonora  le  escribiría, 

Y  por  guardar  el  respeto 
Al  siempre  cuerdo  secreto , 
De  una  cinta  colgaría 

El  papel ,  el  sol  ausente , 
Porque  acudiendo  por  él 
Su  amante ,  aliviase  en  él 
Llamas  de  su  amor  ardiente* 
Vendría  de  noche  en  fin , 

Y  la  cinta  serviría 

De  tercera ,  y  llevaría , 
Guando  entrase  en  el  jardin , 
La  respuesta ,  cuerda  y  muda.   ; 
¡  Nuevo  modo  de  querer ! 
Mas  i  qué  no  hará  una  mujer , 
Si  sobre  discreta,  es  viuda? 
Enemigos  no  excusados 
Los  vivos  terceros  llama  : 
Bien  dice ,  porque  la  fama 
Anda  enferma  entre  criados. 
Si  como  supo  guardar 
Secretos ,  guardar  supiera 
Papeles ,  poner  pudiera 
Escuela  nueva  de  amar. 
Ahora  bien ,  yo  he  de  saber 
Con  industria  y  con  secreto 
Quien  es  el  feliz  sujeto 
Que  en  Leonora  pudo  hacer 
Tan  no  pensada  mudanza  : 
Mi  espada  lleva ,  y  la  suya  > 

Me  dejó  por  ella ;  arguya 
Quien  puede  ser ,  mi  venganza. 
A  la  corte  be  de  volverme ; 
Que  tal  vez  en  la  lleneza 
Del  campo  está  la  grandeza 
A  peligro  4  donde  duerme 
El  cuidado.  Torre,  quinta, 
No  veré  mas  vuestras  flores , 
Que  dan  entrada  á  traidores , 

Y  hacen  tercera  una  cinta. 

(Y ase,  llevándose  la  estala.) 

Salí  M  ta  quista  da  Wcwd* 
ESCENA   V. 

ENRIQUE. 

¿De  la  escala  se  olvida  quien  adora 
A  quien  al  sol  en  hermosura  iguala  ? 
¡  En  tal  ocasión ,  cielos  l  ¡  á  tal  hora ! 
¿  Y  por  discreto  Cléves  me  señala? 
¿Yo  amante? ¿en  posesión  yo  de  Leonora, 

Y  la  escala  me  olvido  ?  ¿y  en  la  escala 
Dejo  indicios  al  Duque  sospechoso 
Contra  la  fama  de  mi  dueño  hermoso? 
Asaltóme  su  hermano  de  improviso ; 
No  pude  prevenir  con  el  cuidado 

En  mi  defensa  á  daño  tan  preciso ; 
Descuídeme,  y  amor  que  es  descuidado, 
¿Qué  merece?  Por  necio  ó  por  remiso, 
Mi  Leonora  dirá :  iSer  olvidado, 
Pues  si  un  amor  con  otro  amor  se  paga , 
Olvido  es  bien  que  á  olvido  satisfaga.! 
¡Un  año  de  secreto ,  en  un  instante 
Perdido  por  mi  culpa ,  cuando  pinta 
La  discreción  trofeos  de  un  amante, 
Si  no  en  bronces,  en  flores  de  una  quinta! 
¡Un  amor  sin  tercero  que  le  espante, 
Cifrado  cada  noche  en  una  cinta , 
Mudo  correo  de  amorosas  quejas, 
Letras  de  amor  librándome  á  unas  rejan! 
El  Duque  halló  la  escala,  ¿quién  lo  duda? 
1 Y  en  ella  la  opinión  de  mi  Leonora , 
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O  desacreditada  ó  puesta  en  duda 
Por  culpa  mía ,  mis  descuidos  llora. 
¿Con  qué  ojos,  pues,  idolatrada  viuda, 
A  los  tuyos  podrá  llegar  agora 
Quien  te  ha  ofendido,  si  el  mayor  culpado 
Es  en  casos  de  amor  el  descuidado? 

ESCENA  VI. 

RICARDO.— ENRIQUE. 

BIGARDO. 

Enrique. 

ENRIQUE. 

Padre  y  señor ! 

RICARDO. 

¿Cómo  has  madrugado  hoy  tanto? 

ENRIQUE. 

Son  enemigos  del  sueño 
El  calor  y  los  cuidados. 

RICARDO. 

i  Cuidados  tú !  ¿Pues  de  qué? 

ENRIQUE. 

No  son  razones  de  estado , 
Ni  de  amor  ciegos  desvelos ; 
Pues  nunca  ba  podido  tanto 
Conmigo  el  bárbaro  ocio , 
Que  haya  degenerado 
De  la  crianza  que  en  mi 
Hacen  tus  consejos  sabios. 
Como  soy  hechura  tuya , 
Y  tu  sangre  propagativo 
En  mi,  procuras  al  tiempo 
Dejar  tu  mismo  retrato ; 
Eres  mi  padre  y  maestro , 
Armas  y  letras  cifrando 
En  avisos  y  en  liciones , 
Por  quien  dos  veces  te  llamo 
Dueño  natural :  deseos 
De  no  desmentir ,  Ricardo , 
Esperanzas  que  en  mi  siembras , 
Mil  noches  me  han  desvelado. 
No  has  permitido  hasta  agora 
Que  rompa  el  limite  escaso, 
Prisión  de  mi  juventud , 
Destos  montes  y  estos  prados. 
Diez  leguas  dista  de  aqui 
La  corte ,  que  alabas  tanto, 
De  Carlos,  duque  de  Cléves; 
Veinte  veces  ha  pisado 
Rosa  abril  y  escarcha  enero , 
Que  (i)  délos  maternos  lazos 
A  la  luz  del  sol  salí, 
Sin  haber  de  ti  alcanzado 
Que  á  ver  la  corte  me  lleves ; 
Preso  entre  los  riscos  altos 
De  estas  asperezas  frías , 
Cuyas  faldas  bordan  mayos. 
Si  intentabas ,  padre  noble , 
Que  viviese  entre  villanos , 
Donde  por  dueño  te  tienen 
Un  castillo  y  pueblos  cuatro ; 
;,  Para  qué  tan  cuidadoso 
Las  artes  me  has  enseñado 
Liberales?  ¿Para  qué 
El  hacer  mal  á  un  cabillo , 
Saber  jugar  el  acero, 
Acometer  un  asalto , 
Dar  dos  botes  de  una  pica , 
El  noble  lenguaje  y  trato 
De  las  cortes  de  los  Reyes, 
Si  como  sabes ,  es  llano 
Ser  inútil  la  potencia 
Que  no  se  reduce  al  acto? 
(Ap.  ¡  Ay  mi  Leonora  ofendida ! 
Divirtiendo  estoy  en  vano 
Sentimientos  de  mi  ofensa , 
Ocasiones  de  tu  agravio.) 

RICARDO. 

Enrique,  mozo  estudié , 

(I)    DfidffM. 


Hombre  seguí  el  aparato 
De  la  guerra ,  y  ya  varón 
Las  lisonjas  de  palacio. 
Estudiante  gané  nombre , 
Esta  cruz  me  honro  soldado , 

Y  cortesano  adquirí 
Hacienda ,  amigos  y  cargos. 
Viejo  ya,  me  persuadieron 
Mis  canas  y  desengaños 

A  la  bella  retirada 
Desta  soledad ,  descanso 
De  cortesanas  molestias , 
Donde  prevengo  despacio 
Seguro  hospicio  á  la  muerte , 
Con  prudencia  escarmentado 
En  los  viejos  que  en  la  corte, 
De  su  libertad  tiranos , 
Mueren  sin  haber  vivido , 
Pródigos  de  canas  y  años. 
Antes  que  honrase  mi  pecho 
Con  el  blasón  soberano 
Malta  desta  blanca  cruz , 
Del  valor  y  hazañas  blanco ; 
Saliste  al  mundo,  y  quedó 
Tu  crianza ,  Enrique ,  á  cargo 
De  mi  amor  v  mis  consejos. 
Creciste  en  fin ,  y  dejando 
Con  la  infancia  los  estorbos 
Que  en  el  natural  humano 
El  uso  de  la  razón 
Impiden  en  tiernos  años ; 
Ful  á  los  nueve  tu  maestro , 
Por  causa  tuya  colgando 
Las  armas  y  pretensiones ; 

Y  á  esta  quietud  retirado , 
Desde  las  primeras  letras 
Tu  ingenio  dócil  y  blando, 
Hasta  la  filosofía 

Por  mi  industria  ba  granjeado. 
Sin  estas  no  puede  un  hombre , 
Perder  el  nombre  de  esclavo , 
Pues  en  fe  de  hacerle  libre, 
Liberales  se  llamaron. 
La  militar  disciplina 
En  tu  natural  bizarro 
Lograr  hazañas  pretende 

8ue  te  ganen  nombre  claro, 
on  las  armas  y  las  letras 
Podrás,  si  á  César  te  igualo, 
Vencer  de  dia ,  y  de  noche 
Escribir  tus  comentarios. 
Voite  enseñando  también 
La  policía  y  el  trato, 
Modos ,  términos ,  respetos, 

Sue  en  la  corte  hace  el  engaño , 
áestro  de  ceremonias ; 
Que  Hevo,  Enrique ,  por  blanco 
Sacarte  de  aquestos  montes 
Un  perfeto  cortesano. 
Para  serlo ,  no  te  falta 
Sino  resumir  de  paso , 
Habituando  el  ingenio. 
Lo  que  hasta  aquí  te  he  enseñado. 
Presto  cumplirás  deseos , 
Los  mios  después  logrando 
A  satisfacción  del  mundo , 

Y  de  la  corte  de  Carlos. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

i  La  es-ala  se  olvida  un  hombre 
A  tal  hora  y  en  tal  paso  í 
¿Qué  disculpa,  amado  dueño, 
Podré  dar  á  tus  agravios? 

RICARDO. 

Dejando ,  pues ,  por  agora 
Deseos  que  sazonados 
Se  cumplirán  á  su  tiempo , 
Será  razón  que  volvamos, 
Enrique  á  nuestro  ejercicio. 
Ayer  tarde  repasamos 
Los  metéoros ,  y  en  ellos 
Bastantemente  Informado , 


Sabes  de  lo  aue  proceden 
Las  nubes ,  lluvias  y  rayos , 
Cometas  y  exhalaciones , 
Que  la  región  inflamando 
Del  elemento  tercero, 
Al  vulgo  causan  espanto, 
Como  ermitas ,  caudatas , 

Y  otras  que  por  no  ser  largo, 
Dejo  porque  va  las  sabes , 
Por  ellas  conjeturando 
Guerras,  muerte  de  señores. 
Hambres,  mudanzas  de  Estados, 

Y  otras  desdichas  que  anuncian 
Los  cuerpos  simples  y  varios , 
De  cuyo  influjo  dependen 

Los  vivientes  de  acá  abajo. 
Agora  has  de  resumirme 
Lo  que  ayer  para  hoy  dejamos 
En  materia  de  los  cielos , 
Sus  ortos  y  sus  ocasos. 

ENRIQUE. 

i  Vive  Dios ,  que  no  merece 
Quien  ama  y  es  descuidado , 
Nombre  de  hombre ! 

RICARDO. 

¿Cómo  es  eso? 
¿Estás  en  tí? 

ENRIQUE. 

Y  repasando 
Lo  que  esta  noche  olvidé. 

RICARDO. 

Di  pues. 

smtiQui.  (Ap.) 
¿Qué  baya  yo  agraviado 
Por  un  descuido ,  Leonora , 
Vuestra  opinión  ?  ¡  Y  me  Hamo 
Amante  vuestro ! 

RICARDO. 

¿No  dices? 

ENRIQUE. 

Si, señor.  (Ap.  ¡ Ay!  ¡cuan  contrarios 
Son  desvelos  del  estudio 
De  los  de  un  enamorado !) 
La  fábrica  de  los  cielos. 
De  los  dedos  de  Dios  digna , 
Eterna  en  su  inmensa  idea , 

Y  en  tiempo  el  primero  din , 
Según  opinión  probable, 

Es  de  la  materia  misma 
Que  las  demás  criaturas , 
En  cuanto  es  materia  pruna ; 
Pues  dado  caso,  que  aquesta 
Intrínsecamente  siga 
El  apetito  que  tiene 
A  la  forma  que  varia , 
De  donde  es  fuerza  que  naxen 
La  corrupción  que  aniquila 
La  sustancia  que  le  informa, 
Porque  las  demás  reciba , 

Y  no  pudiendo  mudarse 
En  los  cielos  la  adquirida 
Desde  su  creación  primera , 
Ya  parece  que  es  distinta; 
Lo  cierto  es  que  toda  es  una, 

Y  esencialmente  se  inclina 
A  las  formas  que  no  tiene , 
Aunque  nunca  las  consiga  • 
Como  el  hombre,  que  es  risible 
Puesto  que  Jamas  se  ría , 

Ni  ponga  esta  forma  en  acto. 
Como  ae  algunos  se  afirma. 
Los  que  se  mueven  son  diez, 

Y  once  con  la  esfera  hnpfrea , 
Corte  de  quietud  eterna 

De  santos  y  jerarquías. 

Su  hechura  es  cóncava  y  hueca , 

Cuyas  esferas  contiguas 

Se  tocan  unas  á  otras. 

Porque  darse  vacuo  ^r^tnr 

De  su  Óticos  contactos 


hay  filósofos  que  afirman 
iquella  música  acorde, 
Cuya  inefable  armonía 
lo  nos  parece  eacuchar , 
Pues  según  buena  doctrina , 
A»  asuetía  nonfUpassio , 
aunque  es  opinión  de  risa. 
Excedeos*  unos  i  otros 
Lo  que  por  la  perspectiva 
De  sus  ángulos  se  saca, 
Conforme  á  la  astrologia 
De  ANagraao ,  diferencia 
Sexta  y  vigésima  prima , 

Y  otros  de  su  sabia  escuela , 
Del  modo  que  aquí  se  pinta. 

(Distrdeso,  y  dice  aparte.) 
(¿Que  me  déjasela  escala 
(bridada  yo?  ¿Y  que  diga 
Que  á  Leonora  quiero  bien?) 
¡  La  escala  yo ! 

RICARDO. 

¿Desvarías, 
Enrique?  ¿qué  es  esto?  di. 

ENRIQUE. 

Influios  que  se  derivan 
Desde  los  cuerpos  celestes 

Y  en  la  tierra  predominan , 
Son  como  escalas  señor. 

RICARDO. 

No,  Enrique;  tu  desatinas, 
0  alguna  pasión  secreta 
Tu  memoria  tiraniza. 
5o  retas  boy  para  cuestiones 
Sutiles ;  ven  a  la  esgrima , 

Y  por  las  prácticas,  deja 
Artes  especulativas. 

{Toman  espada*  de  esgrima.) 
Toma  aquesa  espada  negra. 
La  destreza  de  Castilla 
E»  la  que  en  Europa  agora 
Comunmente  se  practica. 
En  el  juego  de  Carranza 
tetas  docto;  mas  estima 
Turne  el  de  Liébana  :  en  este 
Quero  ver  como  te  aplicas. 

(Esgrimen.) 
Mrte  el  pié  derecho ,  saca 
El  izquierdo ,  uñas  arriba; 
Tirame  esa  punta  al  pecho ; 
Crina  la  espada  á  la  vista ; 
Rebate  mi  acero  agora. 
enriqüe.  (Ap.) 

Por  la  honra  y  por  la  vida 

Es  altura!  la  defensa. 

Duque ,  aunque  el  paso  me  impidas, 

He  de  llevarme  la  escala , 

Sin  que  por  ella  colijas 

faién  es  la  prenda  que  adoro  : 

Muere,  y  mi  secreto  viva. 

(IHstréese  esgrimiendo,  dala  d  Ricar- 
do ni  eaeMllada  en  la  cabeza,  y 
derribóla  el  sombrero,) 

BJCARDO. 

Loco,  ¿qué  has  hecho  ? 

ENRIQUE. 

¡Aysefior! 
Siguió  la  espada  atrevida, 
Sio  regirse  por  el  alma , 
fr^scondertos  de  la  ira. 
fació  es  quien  reduce  a  leyes 
El  furor,  que  nunca  mira 
Ka  preceptos  militares , 
Sí  la  Teiutanza  le  incita. 
Ogn  del  dejé  He*  arme ; 
Ifa  no  hay  atscutoa  que  impida 
Hi  bárbara  inobediencia : 
La mano,  padre,  castiga 
Oo?  ha  herido  á  quien  debe  el  ser ; 
mme  con  mi  espada  misma 
U  muerte,  y  vengue  la  blanca 
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Lo  que  en  la  negra  te  indigna. 

(Arroja  la  espada  negra,  taca  la  blan- 
ca, ofrécesela,  y  dale  el  sombrero 
de  rodillas.) 

¡Que  hería  mi  padre! 

RICARDO. 

No  creas 
Que  eres  mi  hijo ,  ni  permitas 
Afrentar  el  orden  sabio 
Con  que  sus  especies  cria 
La  cuerda  naturaleza ; 
Porque  si  como  imaginas, 
Fuera,  Enrique ,  yo  tu  padre ; 
Cuando,  el  alma  divertida, 
Me  fueras  á  herir ,  la  sangre 
Te  detuviera,  á  ser  mia , 
El  brazo ,  reverenciando 
La  fuente  que  la  origina. 
A  la  cabeza  defiende 
La  mano,  y  contra  la  ira 
De  quien  la  injuria ,  recibe 
Naturalmente  la  herida. 
Si  yo  tu  cabeza  fuera , 
Mal  agraviarme  podía 
Ramo  de  quien  tronco  soy , 
Sangre  de  quien  eres  cifra. 
No,  Enrique ,  no  soy  tu  padre. 

enrique. 
Cunsuelos  crecen  desdichas , 
Pues  mezclas,  cruel  piadoso, 
Dos  contrarios  de  un  enigma. 
¿  Que  no  eres  mi  padre  ? 


No. 
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RICARDO. 
ENRIQUE. 

¿Pues  quién....? 

RICARDO. 

Sabráslo  algún  dia; 
ue  yo  no  lo  sé  hasta  acora , 
asta  que  el  tiempo  lo  oiga.     (Vase.) 

ENRIQUE. 

«¿Que  yo  no  lo  sé  basta  agora , 
Hasta  que  el  tiempo  lo  diga?» 
¡O  presunción  enemiga! 

ÍCómo  amaréis  á  Leonora? 
[i  soberbia  burladora 
Hijo  noble  de  Ricardo 
Me  llamó ;  mas  ya  ¿qué  aguardo , 
Si  aun  me  niegan  mí  bajeza 
La  humilde  naturaleza 
Que  pensé  tener  bastardo? 

(Ciñese  la  espada.) 
Arrogante  pensamiento, 
¿A  Leonora  os  atrevíales? 
¿Cómo  tan  alto  subiste» 
Con  tan  bajo  fundamento 
Que  aun  no  sé  mi  nacimiento? 
¡Ay  amorosa  fatiga! 
Vuestro  vuelo  no  prosiga, 
Pues  sus  principios  ignora ; 
«Que  yo  no  lo  sé  hasta  agora, 
Hasta  que  el  tiempo  lo  diga. » 

ESCENA  Vm. 

LUDOVICO,  de  campo  y  sin  espada.— 
ENRIQUE. 

LUDOVICO. 

Dicha  el  no  matarme  fué 
De  la  calda  que  di.— 
Enrique... 

ENRIQUE. 

Señor. 

LUDOVICO. 

Cai... 

ENRIQUE. 

I  Válgame  el  délo! 

LUDOVICO. 

Y  quebré 
La  espada  de  mas  estima 
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gue  caballero  ciñó : 
I  caballo  tropezó 
En  un  tronco,  y  dando  encima, 
Tres  partes  hizo  la  hoja. 

ENRIQUE. 

Mucho  daño  os  pudo  hacer. 

LUDOVICO. 

A  nuestro  Duque  iba  á  ver ; 
Que  en  no  haciéndolo,  se  enoja. 
Prestadme,  Enrique,  la  vuestra... 

ENRIQUE.  (Ap.) 

La  del  Duque  ¡cielos!  es. 

LUDOVICO. 

Y  volveréosla  después 
Con  mejoras. 

Enrique.  (Dándosela.) 

¿Qué  mas  muestra 
De  que  ya  esta  mejorada, 
Que  vos.  Marques,  la  pidáis, 
Si  á  vuestro  lado  la  honráis? 
ludovico.  (Sácala.) 
¡Hermosos  filos  de  espada! 
Enrique ,  feriádmela ; 
Daréos  un  lugar  por  ella. 

ENRIQUE. 

Si  gustáis  serviros  della, 
Ya,  señor,  feriada  esta, 
Aunque  tengo  en  ella  puesto 
Mi  gusto. 

LUDOVICO. 

¡  Ah !  ¿sí?  pues  no  es  justo 
ue  yo  os  quite  tan  buen  gusto, 
o  os  la  remitiré  presto ; 

Y  porque  no  vuelva  sola, 
Enjaezado  os  traerán 

El  mas  brioso  alazán 

Que  parió  yegua  española.  (Envaínala.) 

ENRIQUE. 

Besóos  las  manos. 

LUDOVICO. 

¿Queréis 
Que  vamos  á  Belpais 
Loados? 

ENRIQUE. 

Si  vos  os  servis 
De  mi,  ¿por  qué  no? 

LUDOVICO. 

Seréis 
Del  gran  Duque  conocido, 
Que  tiene  satisfacción 
De  la  fama  y  opinión 
Que  vuestro  estudio  ha  adquirido. 

ENRIQUE. 

A  vuestra  sombra ,  señor , 
¿Qué  dicha  no  intentaré? 

LUDOVICO. 

Soy  primo  suyo,  y  podré 
Haceros  con  el  favor. 

ENRIQUE. 

Entrad,  veréis  nuestra  quinta, 

Y  tomaré  yo  otra  espada. 

LUDOVICO. 

No  será  tan  extremada 
Como  la  cnie  está  en  mi  cinta , 
Aunque  siempre  se  ha  preciado 
Vuestro  padre  de  tener 
Armas  con  que  alarde  hacer 
De  haber  sido  gran  soldado. 
Vamos. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

No  pude  negarle 
La  espada  que  me  pidió. 
Si  el  Duque  que  la  perdió, 
La  conoce ,  acompañarle 
¿No  es  locura?  Mas  ¿qué  importa  ? 
Ya  ¿qué  tiene  que  perder 
Hombre  que  no  tiene  tér? 
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Acabe  mi  dicha  corta ; 

Que  cuando  el  Duque  importuno 

La  muerte  me  mande  dar, 

A  uadie  podré  afrentar, 

Pues  soy  hijo  de  ninguno.        (Y ame.) 

Sala  an  la  qaiala  del  Duque. 

*  EÉCENA  IX. 

LEONORA,  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

¿Pues  podrásme  tú  negar 
No  ser  esta  letra  tuyaf 
Cada  pedazo  te  arguya , 
Pues  para  multiplicar 
Los  testigos  que  dan  nota 
De  tu  descompuesto  amor, 
Convencen  tu  roto  honor 
Razones  de  carta  rota. 
Niega  que  la  infame  escala 
Que  al  pié  de  tus  rejas  vi , 
Liviana ,  intentó  por  ti 
Meter  la  afrenta  en  tu  sala. 
Niega  el  perdido  respeto 
A  tu  difunto  consorte ; 
Honesta  viuda  en  la  corte , 

Y  en  Belpais ,  del  secreto 

Y  la  noche  apadrinada , 
Pagando  torpe  tributo 
A  la  liviandad  en  luto , 
Hipócrita  disfrazada ; 

Que  cuando  excusas  alegues 
Que  estás  maquinando  en  vano', 
Desmentida  de  tu  mano, 
No  es  posible  que  esto  niegues* 

LEONORA.  (Ap.) 

¡Ay  desacertado  Enrique ! 
Perdí  mi  opinión  por  Ü, 

Y  tú  me  perdiste  á  mi. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DUQUE. 

Cuando  fabrique 
Tu  ingenio  agravios  que  hacer 
A  mis  sospechas ,  Leonora , 
No  le  han  de  excusar  agora 
Sutilezas  de  mujer. 
Convencida  estas. 

LEONORA. 

Confieso 
Lo  que  en  mi  vida  pensé ; 

Y  puesto  que  perderé , 
Cuando  no  la  vida,  el  seso, 
Por  la  reputación  mala  v 
Duque,  en  que  contigo  quedo; 
Dejarle  seguro  puedo 

Que  los  pasos  desa  escala 
Que  has  hallado  y  me  desdoran, 
No  lian  llegado  á  profanar, 
Fuera  del  alma ,  el  lugar 
Que  dentro  mi  cuarto  ignoran. 
Ofendió  el  consentimiento 
Al  recato,  no  al  honor, 
Pues  no  le  agravia  el  amor 
Que  al  primero  sacramento 
Que  vio  el  mundo »  se  sujeta. 
Con  aqueste  fin  cristiano, 
Aunque  el  medio  fué  liviano, 

Y  la  pasión  indiscreta , 
Le  escribí  aquese  papel , 

Que  después  rompió  el  temor, 
Arrojándole  el  honor  (i) 
Por  fas  rejas  :  funda  en  él 
Delitos  de  voluntad 
<  ue  no  se  han  puesto  en  efeto , 

Y  advierte  que  es  el  sujeto 
De  tan  noble  calidad 
Como  la  tuya. 

(i)  ffMWM  aqnlal  nomlniliro,  lo  arrojado 
•t  el  papel.  Cuando  »e  inctu/d  «sta  coreadla  en 
la  Colección  general,  entendió  el  ctattf  la  ora- 
ción al  revé*,  y  bttvé  ti  t  •»•. 


BUQUE. 

i  Y  la  escala, 
De  tu  deshonra  instrumento? 

LEONORA. 

Amor,  cuyo  pensamiento 
Por  los  ojos  se  señala, 
A  mi  amante  le  diría 
Que  consigo  la  trújese. 

DUQUE. 

Si  pedazos  te  leyese 
peste  papel ,  bien  podría 
"  obarte  cuan  adelante 

e  lo  que  dices  esta 

l  liviano  amor  que  da 
Tanta  licencia  á  tu  amante. 
Mas  declárame  quién  es 
El  pretendiente  atrevido. 

LEONORA. 

Señor,  no  pidas... 

DUQUE. 

Yojpldo 
Lo  que  te  ha  de  estar  después 
Tan  nien,  que  juzgues  por  sabio 
£1  remedio  de  tu  honor. 

LEONORA. 

{Ap.  Perdona,  Enrique,  al  temor; 

?ue  es  fuerza  que  te  baga  agravio.) 
emo,  si  quién  es  publico, 
Que  has  de  enojarte. 

DUQUE. 

¿Porqué , 
Si  es  tan  noble?  Di :  ¿quién  fué? 

LEONORA. 

El  Marqués... 

DUQUE. 

¿Quién? 

LEONORA. 

Ludovico. 

DUQUE. 

¿Mi  primo? 

LEONORA. 

Ese  me  desvela, 

DUQUE. 

Pues  siendo  merecedor 
Ludovico  de  tu  amor, 
¿Porqué  con  tanta  cautela 

Y  secreto  te  pretende , 
Pues  cuando  me  declarara 
Su  amor,  era  cosa  clara 
Ser  tu  esposo? 

LEONORA. 

No  te  ofende  $ 
Pero  pretendió  primero 
A  mi  hermana. 

DUQUE. 

Eso  es  verdad. 

LEONORA. 

Mudóse  la  voluntad ; 
Que  amor  es  fuego  Hiero. 
Viéndome  en  fin  viuda ,  puso 
Los  ojos  con  tanto  afeto 
En  mi,  que  amante  y  secreto 
A  servirme  se  dispuso ; 

Y  por  no  dar  á  Isabela 
Celos,  y  enojarte  á  ti, 

Há  un  mes  que  me  sirve  ansí. 

DUQUE. 

Cuerdo  ocasiones  recela , 

Y  cuerdo  intento  también 
Atajar  inconvenientes. 
Amorosos  accidentes 
Disculpa,  hermana,  te  den, 
Siquiera  por  la  elección 

Que  en  tan  noble  prenda  has  hecho. 
Sosegado  has  ya  mi  pecho  : 
Al  Marques  tengo  afielo** 
Con  Isabela  intenté 
Casarle ;  mas  pues  se  muda, 
Disimula  cuerda  y  muda, 
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Porque  á  tu  hermana  no  dé 
Celos ,  infiernos  de  amor, 
Entre  tanto  que  dispongo 
'  as  cosas,  y  medios  pongo 
ue  á  Isabela  estén  mejor. 

LEONORA. 

Dame  á  besar  esos  pies, 
Pues  satisfaces  ansí 
Tu  honor  y  mi  gusto. 

DUQUE. 

En  ü 

Se  emplea  bien  el  Marques. 

Cosas  que  tan  adelante 

En  materia  de  honra  están, 

Mal  remediarse  podrán , 

Si  con  medio  semejante 

No  sueldo  el  daño  que  bas  hecho. 

LEONORA.  (Ap.) 
Enrique  inconsiderado, 
Causa  á  tus  celos  has  dado. 
Oculte  tu  amor  mi  pecho ; 
Que  aunque  orea  tu  impaciencia 
Que  al  Marques  hago  favor, 
Te  adoraré  en  lo  interior, 
Y  al  Marques  en  la  apariencia. 

EMCK  A  X 

LA  DUQUESA,  ISABELA.— EL  DU- 
QUE, LEONORA. 

DUQUESA. 

Dícenme ,  Duque  y  señor, 
Que  dejais  á  Belpais 
Por  la  corte. 

VÜQVÉ. 

Si  el  calor, 
Duquesa,  aquí  divertís, 
Venus  entre  tanta  flor; 
Yo  que  de  mi  corte  ausente , 
Hago  á  mi  gobierno  agravio, 
Juzgo  por  inconveniente, 
Pudiendo  ser  Catón  sabio , 
Ser  cazador  imprudente. 
Hoy  nos  hemos  de  partir. 

ISABELA. 

Mas  razón  es  acudir 

Al  bien  común,  gran  señor, 

Que  al  propio. 

DUQUESA. 

No  sabe  amor 
Replicar  ni  resistir. 
Vamos  cuando  vos  gustéis. 

ESCENA  XI. 

LUDOVICO ,  EKRlQUE.  —  Dicaos 

LUDOVICO. 

Por  cumpliros  el  deseo 
Que  de  Codoaer  levéis, 
Gran  señor ,  á  Enrique,  o*  veo 
Tarde  hoy  :  honrar  pódela 
En  él ,  con  satisfacción 
De  su  fama  y  experiencia  4 
La  nobleza  y  discreción, 
Valor ,  cortesía  y  ciencia , 
Que  sus  tributarias  son. 
Disculne  lo  que  he  tardado 
El  padrino  que  he  buscado. 

DUQUE. 

Poco  madrugáis,  Marques; 
Pero  todo  amante  es 
Cuidadoso,  descuidado. 
Más  os  debe  Belpais 
De  noche,  que  cuando  Apolo 
Logra  n>s  rayos  que  huk. 
Las  estrellas  os  ven  soto , 
Con  padrino  a)  sol  salía; 
Negáis  de  noche  secreto 
Quién  sois  i  la  cortea**, 


í  pubticatela ,  en  efeto, 
il  sol ;  no  sois  vos  de  día, 
Como  de  noche,  discreto. 

(Oablattáo  aparte  con  él.) 
F.«a  espada  no  hace  alarde 
t>;  hazañas  que  adquirís  tarde ; 
buardarta  os  (ñera  mejor, 
Si  no  es  que  i  vuestro  señor 
Nouis,  Marques,  de  cobarde. 

ludovico. 
;btoor!  ¿qué  decís? 
duque. 

Que  en  ella 
Ni  desprecio  se  señala ; 
R.i*  si  os  honráis  de  traetta , 
Haré  yo  sacar  la  escala, 
Y  os  castigaré  por  ella.  [Vase.) 

lidovico.  (Siguiéndole.) 
ír.m  señor,  decid  :  ¿qué  espada? 
,<ju«?  escala?  ¿qué  confusión 
M-  lealtad  tienen  culpada? 
Admitid  satisfacción 
De  quien  no  os  ofende  en  nada.  {Vate.) 

DCQUESA. 

.* .  a»lo  «A  Duque  se  fué 
(.  'i  el  Marques.  Isabela , 
« Que  es  esto? 

ISABELA. 

Aunque  no  lo  sé, 
El  amor  que  toe  destela , 
Ivr  intercesor  pondré. 
A  *ur<ira  Alteza  suplico 
\*w  it  desenojarle  venga. 

DUQUESA. 

Ckn<>  tue  pesa ,  os  certifico 
!>«  ^e  causa  el  Duque  tenga 
lk  rt-íur  ron  Ludovico. 

( \a*$t  le  Duquesa  é  Isabela,) 

ESCENA  XIL 

LEONORA,  ENRIQUE. 

LE050RA. 

A  i  o<ler  yo  aborreceros, 
1  ¿ra,  bnrique, reñiros, 
(>  -.lionera  mi  amor  suspiros , 
1  •♦&  >a  no  escusa  el  perderos. 
i  i  <lif*cil  será  el  veros, 
1  "¡in  imposible  el  baldaros; 
s"  suputes  conservaros , 
Ni  >  >»upe  retirar 
I1-  <*  <>*  que  han  de  pagar 

•  n  la  wU  el  adoraros. 

y  r  un  instante  de  gusto , 
A".  «»  heñios  de  perder 
IM  reciproco  placer 
O'ir-  tiraniza  un  disgusto. 
L:M„ti>  tiene  amor  justo, 
i^k  h  necio  desorden  pasa ; 
'■uva  sin  prudencia  se  abrasa , 
A'Tp-pMiiido  se  hiela; 
i  "  u  al  gastar  nn  recela , 

•  -  ti  Jo  %\\f  con  tasa. 
1  ■»  ai*»l  n«ha  «endido, 
f  » ••-*  íli  descubierto , 
'  ■  -!»«cindo  nos  ha  muerto, 
'  • '  «lesdicha  perdido. 
íoio  »»|  Dame  lo  ha  sabido  : 
A  i  ■¡•Único  he  culpado; 
v »«l're  de  esposo  le  be  dado ; 
1  ■.  Je  |iesar  no  muero, 
l¡  «I*  Ungir  que  le  quiero 
I*;  r  ifAo  ratón  de  estado. 
, » •  J  Ue  on  yerro  los  que  nacen ! 

EftaiQOE. 

F  ftiaran  las  ocasiones 
I»    ficha*,  en  eslabones , 
O'J-  Memas  cadenas  hacen; 
lk  -M  ú  se  satisface» 
Xtuudu,  norir  procuro, 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Pues  con  la  vida  aseguro 
El  peligro  que  tenemos , 
Porque  muriendo,  quedemos 
Libre  vos,  y  yo  seguro. 
Sois  mi  esposa  en  posesión , 
Y  yo  con  vos  desigual, 
Nuestro  peligro  mortal , 
Cierta  nuestra  perdición. 
Razón  de  estado  es  razón 
Que  contradicen  los  cielos; 
La  muerte  ataja  desvelos  : 
Muera  quien  os  ha  perdido, 
A  vuestros  ojos  querido, 
Antes  que  ausente  y  con  celos. 


ITi 


ISABELA.— Dichos. 

ISABELA. 

¡  Ay  hermana  de  mis  ojos  í 
Llevar  manda  el  Duque  preso 
Al  Marques ;  perderé  el  seso 
Si  duran  estos  enojos , 
Porque  con  justos  antojos , 
Difíciles  de  entender, 
Le  obligan  á  enfurecer. 
Quejas  forma  de  una  espada, 
Que  ciñe  al  lado  dorada, 

Y  mi  homicida  ha  de  ser. 
Luego  nos  manda  partir 

A  la  corte  :  ven,  Leonora, 

Y  serás  su  intercesor» , 
O  aqui  me  verás  morir. 

LBOHO&A. 

Yo  ¿qué  le  puedo  decir 
Con  que  se  venga  &  aplacar? 

ISABELA. 

Nada  te  sabe  negar ; 

(loguemos  por  el  las  dos. 

Hidalgo,  también  ávos 

Os  manda  el  Duque  llamar.      (Vase.) 

ENRIQUE. 

Habrá  sabido  que  es  mía 
La  espada  :  si  me  da  muerte , 
Dichosa  será  mi  suerte. 

LEONORA. 

i  Tantos  males  en  un  dia ! 

ENRIQUE. 

Ea,  amorosa  osadía, 
Muera  Enrique  desgraciado , 
Pues  tan  mala  cuenta  ha  dado 
De  la  dicha  que  ha  perdido , 
Cuando  no  por  atrevido, 
Por  amante  descuidado. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  dividid»  en  dos  partes,  deada  «I  pro- 
eenlo  baila  «t  fondo  dH  teatro  :  la  mayor  el 
una  galena  en  el  palacio  de  Cié  ves ;  la  menor 
ei  la  oabflaclon  qae  lirve  ü>  cárcel  á  Ladorico 
y  Üene  puerta  j  ventana  A  la  gal  tria. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE  y  LUDOVICO,  en  la  sala 
prisión. 

EMBIQUE. 

No  me  espanto  que  forméis 
Quejas  de  vuestra  prisión , 
Supuesto  que  no  sabéis, 
Marques,  la  justa  ocasión 
Con  que  airado  al  Duque  veis; 
Mas  primero  que  os  la  diga , 
De  vos  me  quiero  informar. 
Si  la  amorosa  fatiga  s 
Que  reiuos  suele  abrasar, 
Y  libres  pechos  castiga, 
Predominando  en  Leonora , 


de 


La  hiciera  competidora 
De  la  dicha  de  Isabela, 

Y  aunque  su  amor  os  desvela ,  • 
Os  quisiese  bien  a^ora ; 

¿La  mudanza  podría  hacer 
El  común  efecto  en  vos 
Con  que  muestra  su  poder 
Amor ,  que  es  fuego ,  si  es  Dios, 

Y  nunca  vive  en  un  ser? 

ludovico. 
¿Leonora  á  mí? 

ESRlQüE. 

Su  beldad, 
El  ser  del  Duque  heredera , 
De  cuya  esterilidad 
Cié  ves  sucesión  no  espera, 
Su  discreción  y  su  edad 
Dan  causa  á  lo  que  os  pregunto , 
Pues  siendo  del  sol  trasunto 
Puede,  asegundando  amor, 
Elegiros  sucesor 
Del  malogrado  difunto. 

ludovico. 
Enrique,  no  oso  fiar, 
Tanto  de  mi  tartaleta» 
Si  en  tan  dichoso  lugar 
Me  pusiese  su  belleza* 
Que  no  temiese  dudar 
La  fe  que  á  Isabela  debo ; 
EJ  mayor  planeta  es  Febo 
De  cuantos  alumbrar  ves , 

Y  muda  de  mes  en  mes 
Nueva  casa  y  siguo  nuevo. 
Mas  ¿por  qué  me  decís  eso? 
¿Qué  tiene ,  Enrique,  que  ver, 
Tenerme  ansí  el  Duque  preso 
Con  tentarme  por  saber 

Si  soy  mudable? 

EMUQUS. 

Intereso, 
Marques,  de  vuestra  mudania 
Toda  la  seguridad 
De  mi  vida  y  espelunca. 
Mi  osadía  perdonad , 
Alentad  mi  confianza, 

Y  aseguradme  primero 
Si  de  amigo  verdadero 
Podré  gozar  el  blasón, 
Marques,  en  vuestra  opinión. 

LUDOVICO. 

Bien  sabes  lo  que  te  quiero, 

Y  que  eres  por  mi  privado 
Del  Duque. 

EXIUQÜE. 

Más  me  prometo 
De  vos,  aunque  os  he  agraviado. 
Sois  mi  patrón ,  en  efeto , 

Y  en  esa  fe  confiado , 
Atrevimientos  de  amor 
Escuchad.  Yo,  Ludovico, 
Soy  vuestro  competidor , 
Si  en  méritos  menos  rico, 
Mas  dichoso  en  el  favor 
De  Isabela. 

LUDOVICO. 

¿Cómo  es  eso? 

EZfMQUB. 

Mis  desatinos  confieso ; 
Mas  poco  el  amor  abrasa 
Que  los  limites  no  pasa 
Comunes ,  y  pierde  el  seso. 
El  estarde  Belpaís 
Tan  cercana  nuestra  quinta , 
Como  en  su  bosque  advertís ; 
La  caza ,  que  guerras  pinta 
De  Marte  y  amor ,  si  oís 
De  Adonis  que  cazador 

Y  amante  rindió  sus  flechas 
A  la  madre  del  amor , 
Cuyas  trágicas  sospechas. 
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Sin  dar  fruto ,  le  hacen  flor ; 
La  ocasión  que  poderosa, 
Con  la  mas  difícil  cosa 
Sale  cuando  dichas  traza ; 
En  fin ,  lugar ,  tiempo  y  caza 
Me  hicieron  presa  amorosa 
De  Isabela,  que  rendida 
A  alguna  oculta  influencia , 
Vuestros  servicios  olvida , 

Y  con  su  hermosa  presencia 
Da  á  mi  atrevimiento  vida. 
Creció  el  amoroso  trato 
Con  la  comunicación 

Que  malogra  el  tiempo  ingrato, 
Sin  que  diese  permisión 
El  temeroso  recato 
Que  algún  tercero  indiscreto 
Tiranizase  el  secreto , 
Pues  en  su  amorosa  quinta 
Solo  fió  de  una  cinta 
La  guarda  de  su  respeto. 
La  noche  que  no  la  hablaba , 
Aunque  las  mas  iba  á  vella, 
Atado  á  un  listón  hallaba 
Un  papel  (¡  industria  bella !), 

Y  otro  en  su  lugar  dejaba. 
En  esta  vida ,  Marques , 
Pasó  amor  tan  adelante , 

Que  en  el  discurso  de  un  mes, 
De  niño  creció  á  gigante 
(¡Juzgad  cuál  sera  después!), 
Hasta  que  mis  persuasiones, 

8 uejas,  suspiros,  pasiones, 
ieron  a  mi  atrevimiento 
Alegre  consentimiento, 

Y  permisión  sus  balcones 
A  una  escala  que  llevé 

Y  la  desdicha  estorbó, 
Pues  cuando  subir  pensé, 
Vino  el  Duque  y  malogró 
Diligencias  de  mi  fe. 
Intentó  reconocerme 

Con  otros  dos ;  encubríme ; 

guiso  matarme  ó  prenderme ; 
che  mano  y  resistime ; 
Siguióme ;  y  por  defenderme , 
Hiriendo  a  los  dos,  le  gano 
La  espada ,  y  mas  cortesano 
Que  dichoso ,  con  la  mía 
Le  dejo ,  huyendo  del  día , 
Cuya  luz  intentó  en  vano 
Descubrirme.  Halló  la  escala 
El  Duque ,  en  fin,  que  recela 
Lo  que  en  sus  pasos  señala , 

Y  &  Leonora  y  Isabela 
Confuso  en  la  culpa  iguala. 
Retíreme  á  casa  yo 
Desesperado  y  sin  seso, 

Al  tiempo  que  os  sucedió 
Con  la  caida  el  suceso 
Que  vuestra  prisión  causó. 
La  espada  del  Duque  os  di , 
Cuando  á  hablarle  con  vos  fui, 

Y  ofendiéndose  de  vella 
A  vuestro  lado ,  por  ella 
Os  tiene  en  prisión  aquí. 
Supo  después  que  Leonora, 
En  quereros  satisfecha , 
Vuestra  prisión  siente  y  llora ; 

Y  creciendo  su  sospecha , 
Esta  persuadido  agora 
Que  vos  fuistes  el  autor 
De  la  escala  y  resistencia 
A  que  me  obligó  el  amor ; 

Y  embotando  su  prudencia 
Los  filos  de  su  rigor, 
Conmigo  ha  comunicado 
Sus  recelos  y  cuidado, 

Y  por  mi  consejo  intenta 
Tomar,  Marques,  por  su  cuenta 
^1  dar  á  Leonora  estado. 

*  ella  os  quiere  casar  : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Si  os  obliga  su  belleza , 

Y  en  el  saber  perdonar 
Resplandece  la  nobleza, 
En  mi  la  podéis  mostrar. 

Y  si  no ,  al  Duque  decid 
Que  á  Isabela  he  pretendido ; 
Lo  que  me  ama  le  advertid, 

Y  de  mi  intento  atrevido 
Satisfacción  le  pedid; 
Porque  en  sabiendo  el  suceso 
Que  á  vuestra  amistad  confieso, 
Dé  á  vuestros  celos  venganza, 
Fin  á  mi  loca  esperanza , 

Y  muerte  á  mi  amor  sin  seso. 

LtJDOVICO. 

Enríeme,  mucho  he  querido 
A  Isabela ,  al  mismo  paso. 
Que  mudable  me  ha  ofendido. 
En  justos  celos  me  abraso; 
Mas  pues  te  has  favorecido 
De  mi,  no  tengas  temor; 
Que  á  mi  enojo  he  de  vencer. 

ENRIQUE. 

Es  de  reyes  tu  valor. 

ludovico. 
No  fué  Isabela  mujer 
En  escoger  lo  peor ; 
Que  en  ti  sus  gustos  mejora. 
Cure  mis  celos  Leonora; 
Que  si  un  veneno  se  aplaca 
Con  otro ,  eficaz  triaca 
Su  amor  me  receta  agora. 

ejuuquk. 
Dame  esos  pies. 

LUDOVICO. 

De  cuidado 
Mudad,  pensamiento. 
(El  Duque  cruza  la  galería,  y  se  dirige 
á  la  habitación  de  Ludovico.) 

ENRIQUE. 

A  verte 
Entra  el  Duque. 

ludovico. 

Ya  yo  be  dado, 
Enrique,  en  favorecerte. 
Por  ti ,  quiero  ser  culpado. 


EL  DUQUE,  entrando  en  la  habitación 
de  Ludovico. —Dichos. 

duque.  [ hecho 

Ya  que  os  habrá ,  Marques ,  la  prisión 
Mas  advertido,  he  dado  á  intercesiones 
Lugar  piadoso ,  aunque  de  vos  sospecho 
Que  juzgaréis  a  agravios  mis  razones. 

LUDOVICO. 

Antes,  señor,  de  vuestro  ilustre  pecho 
Conozco  entre  estas  licitas  prisiones 
La  justicia  que  mezcla  la  clemencia, 
Cuerdo  castigo  de  mi  inadvertencia. 
Descuido  fué  de  mozo,  que  podia 
Ocasionaros  á  mayor  venganza, 
A  no  tener  en  vos  la  sangre  mia 
Padrino  sabio  y  cierta  confianza. 

DUQUE. 

En  materia ,  Marques,  de  cortesía 
Pocas  disculpas  el  descuido  alcanza. 
Libre  estáis. 

LUDOVICO. 

Vuestros  pies  invictos  beso. 

DUQUE. 

Sed  mas  constante,  ya  que  sois  travieso. 

(V«e.) 

ESCENA  m. 

ENRIQUE ,  LUDOVICO. 

ENRIQUE. 

Esto,  Marques,  te  djjo,  porque  piensa 


Que  olvidas  a  Isabela  por  Leonora. 

LUDOVICO. 

Ya,  Enrique,  atribuyéndome  tu  ofeafj 
Viudo  es  mi  amor,  pues  en  su  luto  adosi 
Con  su  favor  mi  agravio  recompensa. 
Saque  á  Isabela  su  presencia  agora 
Del  alma  donde  fué  dueño  absoluto, 

Y  vístanse  mis  celos  de  su  luto. 
(Sdlen$e  lea  dos  ala  galería : Ludovk) 

se  va,  Enrique  se  detiene.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE. 

¿Qué  confusión,  enmarañados  cieloi 
Es  esta  que  aborrezco  y  solicito? 
Perilo  soy,  pues  su  tormento  imito , 
Tejiendo  celos  por  morir  en  celos. 

Eslabonan  cadenas  mis  desvelos. 
Siendo  juez  y  agresor  de  mi  delito ; 
Tercerodel  Marques  con  quien  comptoJ 
En  mis  tormentos  fundo  mis  consuelo! 

Si  no  ama  Ludovico  a  mi  Leonora,! 
Publicando  mi  amor,  mi  muerte  trata 

Y  han  de  matarme  celos  si  la  adora. 

Todo  es  morir  lo  que  el  penar  dilata] 
Déme  pues  muerte  airada  el  Duque  aro 

Y  no  un  recelo  que  despacio  mata,  [ra 

ESCENA  V. 

LEONORA.  — ENRIQUE  (i). 

LEONORA. 

¿Qué  haces,  Enrique,  suspenso? 

CUBIQUE. 

Parabienes  preveniros, 
Que  á  costa  de  mis  suspiros , 
Mi  tormento  hacen  inmenso. 

8ue  labro,  Leonora,  pienso, 
ontra  mi  mismo  tirano. 
El  sepulcro  de  mi  mano, 
Donde  sin  bailar  salida , 
Fenezca  mi  triste  vida, 
Como  el  tejedor  gusano. 
Ya  esta  el  Marques  persuadido 
A  vuestro  amor  lisonjero ; 
Fui  primero  y  soy  tercero; 
i  Ved  la  medra  a  que  he  venido! 
¿Quién  duda  que  habréis  tenido 
Abierta  puerta  al  cuidado , 

8ue  os  habrá  el  Marques  pintado 
n  generoso  sujeto, 
Mozo ,  gallardo ,  discreto , 
De  real  sangre  y  noble  estado , 

Y  que  hecha  comparación 
Entre  mi  y  él ,  el  desprecio 
Me  pintara  pobre,  necio, 
Sin  calidad  ni  opinión? 
¡Ay  Leonora! 

LEONORA. 

Enrique,  pon 
Freno  al  atrevido  labio , 
Pronunciador  de  mi  agravio ; 
Que  vas  perdiendo  el  concelo 
Que  has  tenido  de  discreto. 

EKMQOE. 

Pues  con  celos  ¿quién  es  sabio? 

LEOWAA. 

Pues  tu  ¿de  qué  tienes  celos? 

CflU  QfJE. 

Cuando  hay  de  qué,  no  lo  son. 
En  la  elemental  región, 
Imagen  de  mis  desvelos. 
Verás,  si  miras  los  cielos, 
Una  nube  retocada 
De)  sol ,  blanca  y  encarnada , 
Que  resolviéndose  en  viento, 

(I)  Dt«U  aq«l  «i  ta  4al  aclA  tato  lot'atian 
■t»ba  ta  la  talarte. 


0*1  celos  tío  mudamente, 
lata  montes  y  no  es  nada. 
>*o  pretendes  que  te  quiera 
1  Marques? 

LEONORA. 

Porque  aseguro 
a  Tida,  ansi  lo  procuro. 

ENRIQUE. 

b  temores  considera : 

jnor  fuego  ,  mujer  cera , 

o  hablarte  y  verle  por  Usa , 

3  sin  ella  y  en  tu  casa ; 

toando  de  burlas  le  adores, 

te  veras  son  mis  temores; 

Míe  amor  burlándose  abrasa. 

íirate  encarecimientos, 

toe  aunque  de  tí  no  creídos , 

asarán  por  los  oidos 

i  engendraran  pensamientos. 

ísu»  al  principio  lentos , 

in  el  alma  alimentados , 

Irán  cebando  cuidados ; 

í  siendo  el  pecho  su  centro, 

frncera  el  Marques ,  si  dentro 

fiene  tales  abogados. 

.Qaién  duda  que  aunque  te  pese, 

tal  reí,  si  asólas  estás, 

Favores  no  le  darás 

Coq  (me  su  dicha  confiese? 

Cuando  ana  mano  le  bese , 

(Supongo  que  sea  forzada) 

tonque  después  retirada , 

Propongas  darle  castigo, 

i  Qué  no  alcanzará  contigo 

loa  mano  ya  besada? 

ifias  de  cortártela?  No. 

Luego  siempre  que  la  vieres 

1> has  de  acordar  del.  ¿Y  quieres 

Qttp  oo  desespere  yo? 

ü  mano  que  él  cohechó , 

El  pensamiento  importuno , 

H  wte  ¿  tiempo  oportuno, 

Todos  si  por  él  están, 

¿Qué  batana  no  acabarán, 

"utos ,  Leonora ,  contra  uno  ? 

Que  frite  casar  tu  hermano 

fa  él,  como  ha  prometido; 

"  yo  estaré  aborrecido , 

J !» cobechada  tu  mano. 

w  jo  estorbo  tirano: 

♦tas  qué  remedio?  Matarme. 

¡J»  i«o  es  mejor  excusarme 

De  untos  sustos,  Leonora, 

Ti (lindóme muerte  agora, 

topacio  no  atormentarme  ? 

LEONORA. 

BBriqw.miédate,  adiós; 
Qw  estas  hoy  impertinente. 

samiQUE. 

*  bien ,  mi  gloria ,  detente. 
¿Vos  os  Tais,  y  me  amáis  vos? 

LEONORA. 

jtowdereitírlosdos, 

*  oigo  desalumbramientos 
De  tas  desvanecimientos. 

ENRIQUE. 

No  internos  dallos  mas. 

LEONORA. 

&Us  necio  hoy ;  no  podrás. 

ENRIQUE. 

Vados  serán  mis  tormentos. 

LEONORA. 

Sisabes que  soy  tu  esposa, 
¿Porqué  mi  opinión  agravias? 

ENRIQUE. 

Oíos,  amores ,  son  rabias. 

LEOSORA. 

™aá  Isabela  hermosa; 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

8ue  aunque  yo  viva  celosa , 
[as  prudente  me  verás. 

ENRIQUE. 

Me  iré.  pues  en  eso  das; 
Mas  ¿si  en  amar  te  resuelves 
Al  Marques ? 

LEONORA. 

¿Pues  á  eso  vuelves? 

ENRIQUE. 

i  Ay  mi  bien !  no  puedo  mas.     (Vate.) 

ESCENA  VI. 

LEONORA. -ISABELA. 

isARELA.  (Ap.  al  salir.) 
¡Pasar  delante  de  mi , 

V  fingir  que  no  me  ve, 

Y  después  que  le  llamé, 
Hablarme  el  Marques  ansi ! 

j  Grave  conmigo  y  con  seso ! 
¿Qué  ocasión  habrá  tenido, 
Si  por  él  he  intercedido 
Con  el  Duque ,  estando  preso? 


Isabela. 


LEONORA. 


ISABELA. 

Hermana  mia. 

LEONORA. 

¿Qué  tratas  contigo  á  solas? 

ISABELA. 

Amor  es  mar,  y  en  sus  olas 
Anegar  mi  paz  porfía. 
Basta .  que  de  la  prisión 
Sale  el  Marques  tan  trocado, 

8ue  delante  mi  ha  pasado 
on  tan  Ubre  ostentación , 
Como  si  en  toda  su  vida 
Me  hubiera  querido  bien. 
Dile ,  hermana ,  el  parabién 
De  ver  tan  presto  cumplida 
Su  libertad ,  negociada 
Por  mi,  como  Cléves  sabe; 

Y  él  tan  necio  como  grave, 
Diio ,  la  color  mudada : 
«De  dos  libertades  puede 
Vuestra  Alteza,  gran  señora, 
Darme  plácemes  agora ; 

Del  alma,  que  es  la  que  excede 

A  todas ,  si  estuvo  presa 

En  su  amor;  y  la  segunda 

Del  cuerpo ,  que  es  en  quien  funda 

El  parabién  que  confiesa. » 

Y  haciendo  una  reverencia, 
Puesto  que  cortés,  mayor 
Que  las  que  permite  amor, 
Se  partió  de  mi  presencia. 

LEONORA. 

Soñaráse  Duque  ya 

De  Geldres,  y  que  le  espera 

Por  esposo  su  heredera. 

ISABELA. 

¿Cómo  es  eso? 

LEONORA. 

Favor  da 
MI  hermano  á  sus  pretensiones, 

Y  con  él  reconciliado, 

De  la  prisión  le  ha  sacado, 
Ofreciendo  intercesiones , 
Con  que  consiga  su  intento. 

ISARELA. 

¿Mi  hermano  hace  contra  mi? 

LEONORA. 

Hánmelo  afirmado  ansi, 
No  sé  con  qué  fundamento; 
Mas  si  tus  celos  procuran 
Reducuie  á  su  obediencia , 
Semu  muestra  la  experiencia , 
Celos  con  celos  se  curan. 
Anoche,  hermana ,  te  oye 
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8ue  de  Enrique  colegí 
ue  está  perdido  por  ti. 

ISABELA. 

Imposible  amor  le  aflige. 

LEONORA. 

Contemplarte  como  objeto 
De  su  amor  quiere ,  y  no  mas; 
Pero  no  me  negarás 
Que  no  es  Enriaue  sujeto 
Mas  digno  que  Ludo  vico, 
Si  es  que  partes  personales 
Juzgas  por  mas  principales 
Que  el  ser  noble  y  el  ser  rico. 

ISABELA. 

¿Qué  querrás  decir  por  eso ? 

LEONORA. 

No  digo  yo  que  te  mueras 
Por  él,  aunoue  bien  pudieras ; 
Pero  en  cualquiera  suceso, 
Para  dar  en  que  entender 
Al  Marques,  ¿dónde  hallarás 
Hombre  que  merezca  mas? 

ISABELA. 

i  Había  yo  de  ouerer, 

Ni  aun  burlando,  á  quien  alcanza 

Fama  solo  por  letrado? 

En  vez  de  darle  cuidado, 

Le  diera  al  Marques  venganza. 

LEONORA. 

No  consentiré  tampoco 
Que  trates  á  Enrique  mal : 
Amor  que  mira  en  caudal, 
O  peca  de  necio  6  loco. 
Enrique  merece  tanto 
Por  su  mucha  discreción, 
Talle,  gracia  y  opinión, 

gue  no  sin  causa  me  espanto 
e  que  ansi  le  menoscabes. 
¿Tan  divino  entendimiento 
Desprecias  ?  ¿  Y  lo  consiento  ? 
Lo  poco  muestras  que  sabes; 
Mas  no  son  dignos  tus  ojos 
De  que  se  logren  en  él.  (Hace  que  u  va,) 

ISABELA. 

Vuelve  acá,  que  estás  cruel. 
¿Por  eso  formas  enojos? 
Digo  que  Enrique  es  sueeto 
Tan  digno  de  ser  querido, 
Que  al  Marques  pongo  en  olvido : 
Preferiile  te  prometo 
A  cuantos  el  mundo  alaba. 
Desde  que  en  palacio  entró , 
De  suerte  me  pareció , 

gue  si  te  le  desdoraba, 
ra  por  no  ocasionarte 
A  que  no  siendo  mi  igual, 
Por  él  me  tratases  mal; 
Pero  ya  intento  agradarte 
De  suerte,  porque  me  aplique 
Al  gusto  y  no  al  interés , 
Que  desdeñando  al  Marques, 
Desde  hoy  doy  el  alma  á  Enrique. 

LEONORA. 

¿Tú  el  alma  á  Enrique?  ¿ estás  loca? 

A  no  tener  sangre  mia , 

Saliera  con  su  porfia 

El  amor  que  te  provoca. 

Enrique  ¿es  mas  que  un  hidalgo , 

Sucesor  de  un  capitán, 

A  quien  la  cruz  de  San  Juan 

Ennoblece,  si  es  que  es  algo? 

Aun  legitimo  no  se 

Si  merece  que  le  nombre. 

¿  Es  Enrique  mas  que  un  hombre 

8ue  ayer  de  unos  montes  fué 
ijo ,  como  ellos  grosero? 
Qué  letras  puede  tener 
mien  nunca  escuelas  fué  á  ver, 
i  tuvo  grados  primero? 
Celébrale  la  opinión 


í 
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Porque  lo  que  ignora  preda , 

Y  ya  sabes  tú  <jue  es  necia 
La  vulgar  admiración. 
En  verdad ,  ¡  por  gentil  modo 
Celos  al  Marques  causabas ! 
¡  Buen  competidor  llevabas ! 

ISABELA. 

¿Yo?  tú  te  lo  dices  todo, 
Acábasme  de  pintalle 
Has  bello  que  un  Absalon, 
Mas  sabio  que  Salomou , 
Mas  que  un  Narciso  en  el  talle; 

Y  luego  le  has  abatido, 

Y  hasta  el  suelo  derribado. 
¡Pobre  galán  malogrado, 
Que  tan  presto  ha  envejecido ! 
Pésate  si  le  desprecio , 

Y  si  le  alabo  me  infamas ; 
Cortés  y  sabio  le  llamas , 

Y  luego  grosero  y  necio. 
Hasle  subido  á  los  cielos, 

Y  luego  al  suelo  le  arrojas  : 
Leonora ,  ó  son  paradojas, 
O  para  acertar ,  son  celos. 

LEONORA. 

¿Celos  yo  de  tan  bajo  hombre? 
Si  tenerlos  del  pudiera , 
¿  Crés  tú  que  te  persuadiera , 
Ni  aun  pronunciando  su  nombre, 
A  que  con  él  al  Marques 
Dieses  celos? 

ISABELA. 

Tú,  Leonora, 
Me  lo  propusiste  agora. 
Si  Un  humilde  le  ves, 
¿Por  qué  en  tan  bajo  sujeto 
Gustabas  que  me  emplease , 

Y  al  Marques  celos  causase  ? 

LEONORA. 

Porque  son  de  mas  efeto 
Los  celos ,  cuanto  es  mas  bajo 
El  que  los  causa,  y  ansi 
Un  nombre  bajo  te  di, 

gue  en  consecuencia  te  trajo 
1  gusto  con  que  señalo 
La  cura  de  ese  veneno. 
Para  dar  celos  es  bueno; 
Pero  para  amarle  malo. 
Pero  si  estás  persuadida 
A  su  amor,  ríndele  el  pecho. 
(Ap.  Celos,  ¿qué  es  lo  que  hemos  hecho? 
i  Ay  de  mi ,  que  voy  perdida-! )  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

ISABELA. 

¡  Válgate  Dios  por  mujer ! 
¿Que  extrañas  contradicciones 
A  mis  imaginaciones 
Quieren  dar  en  que  entender  ? 
Sin  duda  quiere  Leonora 
A  Enrique ,  pues  no  permite , 
Cuando  mi  elección  le  admite, 
Mi  amor,  y  ansi  le  desdora. 
Mas  no ;  que  si  le  quisiera , 
No  babia  de  aconsejarme 
Que  fingiese ,  por  vengarme 
Del  Marques,  esta  quimera. 
¡Qué  de  ello  me  le  alabó l 

Y  cuando  le  vio  admitido 
Por  mi ,  ¡  qué  presto  abatido 
Me  le  desacreditó ! 
Misterio  hay  aqui  sin  duda ; 
Pero  haya  lo  que  hubiere, 

El  Marques  en  Geidres  quiere 
Casarse ,  y  amores  muda. 
Leonora  me  ha  aconsejado 
Que  con  Enrique  le  dé 
Celos  :  del  me  vengaré 
Por  solo  razón  de  estado. 
Si  la  comunicación 
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De  Enrique  pudiere  tanto, 
Que  con  amoroso  encanto 
Me  obligare  á  su  afición , 
Con  Leonora  me  aconsejo ; 
Perdonará  si  le  sigo , 
Porque ,  en  fin ,  del  enemigo 
Dicen  que  el  primer  consejo. 


ESCENA  VHI. 

LA  DUQUESA. -ISABELA. 

DUQUESA. 

Albricias  me  puedes  dar, 
Isabela,  pues  va  ves 
En  libertad  al  Marques. 

ISABELA. 

Si  da  albricias  un  pesar, 
Pídamelas  vuestra  Alteía. 

DUQUESA. 

¿Pesar  tú?  ¿Cómo  ó  porqué? 

ISABELA. 

Porque  en  la  arena  sembré 

Esperanzas  y  firmeza, 
udovico  se  nos  casa 
En  Geidres. 

duquesa. 
¡  Válgame  el  cielo ! 

ISABELA. 

Siempre  tuve  este  recelo, 
Puesto  oue  agora  me  abrasa, 
por  él  el  Duque  intercede. 

DUQUESA. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho  ? 

ISABELA- 

Leonora 
Estas  nuevas  me  dio  agora. 
Tanto ,  gran  señora ,  puede 
El  ínteres,  que  a  tropelía 
Obligaciones  de  amor : 
Es  el  Duque  intercesor , 

Y  mi  opositora  bella. 

Mas  si  cuando  amor  se  huye , 
Celos  le  suelen  volver, 
Hoy  con  celos  he  de  ver 
Cómo  al  Marques  restituye. 
Mi  hermana  me  ha  aconsejado 
■Que  finja  que  á  Enrique  estimo, 

Y  si  á  hacerlo  no  me  animo , 
Es  por  no  hallarle  en  estado 
Digno  desta  competencia. 

DUQUESA. 

El  remedio  es  eficaz, 

Y  el  opositor  capaz 

En  discreción  y  en  presencia 
Para  todo  buen  suceso, 

Y  aun  para  ser  principal. 

ISABELA. 

Si  fuera  al  Marques  igual , 
Que  le  amara  le  confieso 
A  vuestra  Alteza. 

DUQUESA, 

¿No  es  noble? 

ISABELA. 

Tiene  mediano  valor. 

DUQUESA. 

Sobre  ese  puede  el  favor 
Trasformar  en  palma  un  roble , 

Y  no  es  tan  poco  el  que  alcanza 
Del  Duque,  que  no  merezca 
Que  al  Marques  celos  ofrezca , 
Si  alentamos  su  privanza. 

?uédese  esto  por  mi  cuenta , 
por  la  tuya  el  vengar 
Por  medio  suyo  el  pesar 
Que  darte  el  Marques  intenta. 

«JABELA. 

Alto  :  si  ansi  le  parece 

A  vuestra  Alteza ,  desde  boy 

Principio  á  este  engaño  doiy. 


Mas  ¿si  con  Enrique  eme  (4) 
La  ocasión  destas  quimeras , 
Y  comenzando  el  favor 
De  burlas,  se  alzase  amor 
Con  mi  libertad  de  veras? 


DUQUESA. 

Nunca  otro  mal  te  suceda, 
i  Cuántas  veces  habrá  entrado 
Uno  en  casa  por  criado , 
Que  por  su  dueño  se  queda? 

ESCENA  IX. 

EL   DUQUE.— LA   DUQUESA,  ISA- 
BELA. 

DUQUE. 

Muerto  se  nos  ha ,  Duquesa, 

El  mayordomo  mayor  :  i 

Grande  experiencia  y  valor 

Nos  falta. 

DUQUESA. 

Mocho  me  pesa ; 
Mas  para  que  consolar 
Su  pérdida ,  señor,  pueda 
Vuestra  Alteza,  en  Cléves  queda 
Quien  ocupe  ese  lugar. 

DUQUE. 

¿  Tenéis  vos  satisfacción 
De  que  haya  en  Cléves  sujeto 
Tan  expediente  y  discreto 
Como  el  muerto? 

DUQUESA. 

La  opinión 
De  Enrique 

DUQUE. 

Es  muy  mozo  Eniiipm 
Para  que  en  mi  casa  mande , 
Y  el  cargo  le  viene  grande. 

düqobsa. 

Cuando  ñor  él  te  suplique, 

Puede  mi  favor  suplir 

La  edad ,  no  la  suficiencia ; 

Que  esa  en  su  ingenio  y  presencia 

Fiadora  puede  salir 

De  las  ventajas  que  nace 

Al  mayordomo. 

DUQUE. 

Está  bien ; 
Si  á  vos  os  parece  bieu, 
Enrique  me  satisface. 
Entre  Enrique  en  esa  plaza. 

duquesa. 
Mucho,  gran  señor,  os  debo. 

duque. 

Como  en  palacio  es  tan  nuevo , 
Aunque  es  persona  de  traza, 
Murmuraciones  ocultas 
Del  vulgo  desentrenado 
Estorban  no  le  haber  dado 
Mis  papeles  y  consultas. 
Dareselas  al  Marques ; 
Que ,  en  fin ,  el  estilo  sabe 
De  mis  despachos. 

duquesa. 
No  cabe 
Cargo  de  tanto  interés 
En  tan  liviano  sugeto. 

duque. 
Isabela  volverá 
Por  él ,  que  favor  le  da. 

isadexa. 
¿Yo,  señor?  pues  ¿á  qué  efeto? 

duque. 
¿No  os  parece  dipio  á  ros 
Del  cargo  á  que  fe  provoco  ? 

(I )   Ptro  i  y  >i  wuMh  «te* 


Yo  de  consultas  sé  poca 

Ina  tuve  con  tos  dos, 

Y  aunque  entré  en  primer  lagar, 
Tan  mal  despicho  be  tenido, 
Que  pretensiones  olvido, 

Sin  querer  desazonar 

Las  que  te  cansan  cuidado , 

Y  solicitas  por  él: 

Mas  si  hallas  caudal  en  él 
Para  ponerle  en  estado, 
No  sé  por  qné  dificultas 
Lo  que  menos  me  parece , 
Pues  quien  duquesa  merece, 
Bien  merecerá  consultas, 

aoecE. 
t  Luego  ya  sabes  que  quiero 
Casar  al  Marques  f 

ISABELA. 

Quien  ama 
Tiene  cobechada  á  la  fama , 
Que  se  lo  avisa  primero. 

DUQUB. 

¿ Y  no  haces  mas  sentimiento? 

ISABELA. 

«Pan  qué?  ¿No  es  necedad 

ir  contra  tu  voluntad? 

BUQUE. 

Alabó  tn  sufrimiento , 
Paesto  que  culpo  su  amor ; 
Qu' yo  lo  disimulaba. 
Porque  tus  penas  donaba. 

ISABELA. 

<?roasT0?  ¡Qué!  no,  señor, 

Y  i  me  lo  ha  dicho  Leonora , 
1  consolada  por  ella, 

s  *  que  es  mas  rica  y  mas  belfa 
Mi  amada  competidora. 
¡Me  euando  quisieres; 
O'if  estando  tu  satisfecho, 
io  renuncio  mi  derecho. 

BUQOB. 

Amante  animosa  eres. 
1.a  licencia  que  me  has  dado, 
Atv¡,u, :  haz  cuenta  que  ya 
u^do  el  Marques  está. 

ISABKLA. 

Hágale  Dios  bien  casado. 

duquesa, 
^¿ot,  las  consultas  pido 
*w  Enrique. 

wqüe.  (A  ¡gabela.) 

T  . ,  Poco  amor 

T*  debe  el  Marques. 

DUQUESA. 

Señor, 
Enrique  me  ha  parecido 
Mo  para  tal  empresa; 
*-*  cargo  se  le  aplique. 

BOQUE. 

|J*hn ;  rogáis  por  Euriqoe. 
'^ulu  dado,  Duquesa. 

DQQORSA. 

;°  por  conocer,  se«orf 
*"  qo>«  ese  oficio  mejora 

DCQCE. 

™*  ututo  Enrique  agora, 
J  »»elo  su  antecesor. 

^ crédito  ese  cargo, 

» '  un  pobre  hidalgo  le  doy. 

.  duquesa. 

™*  ya  de  su  parte  estoy, 
^  «otirar  i  Enrique  mo  encargo. 
*  taeatfel  le  daré 
;¡1  H  Ululo  de  Coode , 
u** mió, si  corresponde 
Ua  'o  que  le  supliqué. 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Vuestra  Alteza  haca  esta  bien 
A  Enrique ,  puesto  es  propicio. 

DUQUE. 

Andad .  dalde  aquese  oficio, 

Y  haceíde  duque  también.       (Vase.) 

E9G6RA  X. 
LA  DUQUESA,  ISABELA. 

ISABELA. 

Enojado  va. 

DUQUESA, 

Hele  instado 
Demasiado. 

ISABELA. 

Es  verdad. 

DUQUESA. 

Cualquiera  importunidad 
Causa  al  poderoso  enfado. 
Pero,  en  fin,  ya  Enrique  puede 
Competir  cou  el  Marques : 
Mayordomo  mayor  es , 
Conde  y  secretario. 

ISABELA» 

Exeede 
La  pasión  con  que  mis  cosas 
Miras,  al  mayor  deseo. 

duquesa. 
Gusto  que  logres  tu  empleo 
En  las  prendas  generosas 
De  Enrique,  y  tengo  de  honralle 
Cuanto  pudiere,  por  tí. 
Conde  es  ya. 

ISABELA. 

Señora ,  si. 

DUQUESA. 

Pues  si  lo  es,  empieza  á  amalle. 
ESCENA  XI. 

ENRIQUÉCELA  DUQUESA,  ISABELA 

enrique.  (Ap.  al  salir.) 
Mandóme  venir  á  ver 
A  Isabela  mi  Leonora. 
Amor ,  si  el  alma  la  adora , 
¿  Cómo  fingiréis  querer 
A  quien  aun  mirar  recela 
La  vista,  porque  mis  ojos 
No  puedan  causarla  enojos? 
Pero  ¡  ay  cielos  ( Isabela 

Y  la  Duquesa  son  estas  : 
Estando  en  su  compañía, 
Engaños,  por  estedia. 
Si  con  ficciones  molestas 
La  nensastes  persuadir 
A  que  era  su  amante  yo, 
La  Duquesa  os  estorbo 
El  engañar  y  el  mentir. 

i  Plegué  á  Dios  que  siempre  esté 
Isabela  acompañada! 
(Saluda  d  las  damas,  quedándote  dis- 
tante de  ellas.) 

ESCENA  XII. 
LEONORA ,  LUDOVICO.  -  Dichos. 

LUDOWCO. 

(Hablando  con  Leonora  al  salir,) 
Libertad  aprisionada 
Me  dio  el  duque,  pues  quedé, 
Cuando  mas  libre ,  mas  preso, 
Leonora  hermosa ,  por  vos. 

LEOWORA. 

Marques ,  hazañas  de  un  dios 
Tan  liviano  y  tan  travieso, 
Disculpan  vuestra  mudanza, 

Y  estode  yo  agradecida, 

duquesa.  (Hablando  aparte  con  Isabela.) 
Isabela ,  apercebida 


Tiene  el  cielo  tu  venganza. 
Leonora  con  e)  Marques 
Hablando  en  secreto  está. 

ISABELA. 

Sobre  sus  bodas  será. 

DUQUESA. 

Presente  á  tu  Enrique  ves; 
Favorécele  de  modo 
Que  á  Ludo  vico  castigues, 
Y  á  su  opositor  obligues ; 
Que  ocasión  es  para  todo. 

ISABELA. 

Uno  y  otro  intento  hacer. 
Tanto  por  quedar  vengaaa 
Del  uno,  como  inclinada 
Al  otro.  Hoy  tengo  de  ver 
Si  es  de  Leonora  querido 
Enrique ,  como  sospecho, 
Tan  alabado  y  deshecho, 
Tan  sublime  y  abatido. 
(Ué gante  ú  Enrique  las  dos  damas.) 

DUQUESA- 

Mayordomo  el  Duque  os  hace 
Mayor ,  por  la  intercesión 
De  Isabela,  en  ocasión 
Que  de  vos  se  satisface : 
Besalde,  Enrique,  la  mano. 

Enrique.  (Besándosela,) 
Para  que  le  sacrifique 
El  alma. 

LEONORA.  (Ap.) 

¡Ay  cielos!  ¿Enrique 
Sin  mi  licencia ,  liviano 
La  mano  á  Isabela  besa  ? 

LUDOVICO.  (Ap.) 

¿La  mano  Isabela  da 

A  un  hombre ,  sin  ver  que  está 

Mirándole  la  Duquesa? 

¿  Sin  reparar  en  mis  celos  ? 

¿Sin  advertir  en  mi  amor? 

LEONORA.  (Ap.) 

¿Sin  mi  permisión,  traidor, 

La  mano  á  mi  hermana?  ¡  Ay  cielos! 

LUDQV1C0.  (Ap,) 

Vengue  mi  agravio  Leonora 
Por  el  mismo  estilo  y  paso. 

LEONORA.  (Ap.) 

Haced,  celos,  pues  me  abraso, 
A  dos  manos  desde  agora* 
Favoreceré  al  Marques 
A  costa  de  mi  recato , 
Hasta  que  pierdas,  ingrato, 
El  seso,  y  mueras  después. 

ISABELA. 

Deseo  yo  mucho,  Enrique, 

Que  vuestro  acrecentamiento 

Iguale  al  entendimiento 

Que  tenéis,  y  certifique 

Quien  á  quereros  empieza 

Que  puede  en  sugetos  tales 

Hacer  que  junten  caudales 

Fortuna  y  naturaleza. 

La  Duquesa  mi  señora 

Os  hace  todo  favor 

Con  el  Duque  mi  señor. 

( Hacen  que  hablan  entre  si  Leonora  y 

el  Marques,  y  están  atentos  á  lo  que 

hablan  los  otros.) 

duquesa. 
Por  vos  soy  su  intercesora  : 
Quiero  yo  mucho  á  Isabela ; 
Y  porque  vos  la  sirváis, 
Si  pobre  no  os  alentáis 
Al  amor  que  la  desvela, 
Conde  os  llame  Moncastcl, 

§ue  á  mi  Estado  pertenece, 
mi  favor  os  le  ofrece. 

ENRIQUE. 

Vuestro  esclavo  soy  sin  éj. 
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Cuantas  mas  mercedes  gano, 
Mas  mudo  y  confuso  estoy. 

DUQUESA. 

Por  Isabela  os  le  doy. 
Besalde  otra  vez  la  mano. 

ENRIQUE.  (Besándotela.), 

Dos  dichas  ansi  intereso, 
Con  oue  envidien  mi  fortuna, 
Honrándome  vos  la  una , 

Y  la  otra  el  cristal  que  beso. 

LEONORA.  ( Ap. ) 

Esto  va  ya  rematado. 
¿Cómo,  celos,  no  doy  voces? 

ludovico.  (Ap.) 
Celos,  verdugos  atroces, 
i  La  mano  otra  vez  le  ha  dado ! 
¿Y  yo  presente  y  sufriendo? 
¿  Yo  padeciendo  y  callando  ? 

LEONORA.  (Ap.) 

i  No  es  mejor  morir  matando, 
Que  tener  vida  muriendo? 
Pues  Enrique  me  ofendió, 
Vengúese  mi  agravio  ansi. 

( Cae,  y  dale  la  mano  al  Marques.) 
¡Jesús! 

LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto? 

LEONORA. 

Caí: 
El  chapín  se  me  torció. 

LUDOVICO. 

Si  cayendo,  levantáis 
Mi  dicha  a  tal  bien,  señora, 
Caed  mil  veces  cada  hora, 
Pues  vos  la  mano  me  dais, 
No  yo  a  vos;  que  á  no  caer , 
Nunca  yo  me  levantara 
A  la  ventura  mas  rara 
Que  pudo  amor  merecer, 
Pues  llega  el  alma  á  imprimir 
Mis  labios  en  esta  cera. 

(Bésale  la  mano. ) 

Ap.  Mas :  ay ,  cielos !  si  lo  fuera , 

7o  me  obligara  á  morir 
El  tormento  con  que  lucho, 
A  tanta  sospecha  expuesto. 
{Qué  forzado  que  digo  esto!) 
LEONORA.  (Ap.) 

¡Que  á  mi  pesar  esto  escucho ! 

LUDOVICO. 

Que  mi  boca  mereció, 
lelos,  bien  tan  soberano ! 

ISABELA. 

(Hablando  aparte  con  la  Duquesa.) 
¿Besóla  el  Marques  la  mano ? 

DUQUESA. 

Si,  Isabela,  si  besó. 

ISABELA. 

No  es  en  Geldres ,  según  esto , 
Donde  Ludovico  adora ; 
Aquí  si,  donde  Leonora 
En  él  los  ojos  ha  puesto. 
No  en  balde  me  aconsejaba 
Que  hiciese  á  Enrique  favor. 
¡Ay  poco  avisado  amor! 
¡Que  ignorante  desto  estaba! 
Basta,  que  intenta  mi  hermano, 
Casándolos  á  los  dos, 
Alma,  burlarse  de  vos, 

Y  que  ya  se  dan  la  mano. 

DUQUESA. 

Todas  son  estratagemas, 
Que  amor  soldado  apercibe ; 
Pues  das  heridas ,  recibe , 

Y  abrasa,  pues  que  te  quemas. 

nouQUE.  (Ap.) 

En  mi  agravio  tropezó 
Leonora;  pero  será 
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Porque  con  celos  está 

De  que  dos  veces  me  vio 

Besar  la  mano  á  Isabela. 

¿  Qué  he  de  hacer?  No  pude  mas. 

¡Ay  mi  bien !  ¡  cuál  estarás! 

Deshaga  amor  esta  tela. 

LUDOVICO. 

Besar  esta  mano  tengo 

Tres  veces (Ap.  Porque  asi  vengo 

Dos  besamanos  con  tres.)     (Lo  hace.) 

ISABELA. 

(Ap.  No  sabe  quitar  los  labios 
De  su  mano.  Loca  quedo. 
Celos,  haced,  que  no  puedo 
Disimular  mis  agravios.) 
Enrique,  quitaos  allá : 
Que  celos  en  competencia 
Atormentan  mi  paciencia. 
Ludovico  me  los  da  : 
Necio  esquíen  amar  pretende 
Dama  por  otro  celosa. 

LEONORA. 

Marques ,  pena  ponzoñosa 
Os  desatina  y  suspende. 
A  Isabela  habéis  querido ; 
Celos  agora  tenéis ; 
Por  mas  que  disimuléis, 
Yo  sé  bien  que  estáis  perdido. 
Apartaos ,  dejadme  aquí; 
Que  no  estáis  boy  con  sazón. 

LUDOVICO. 

Tenéis ,  señora ,  razón ; 
Que  ni  estoy  en  vos  ni  en  mi. 
Pensé  con  vos  despicar 
Mis  sentimientos  y  enojos ; 
Mas  con  celos  á  los  ojos , 
;  Qué  paciencia  ha  de  bastar? 
A  formar  agravios  voy 
De  mi  ingrata. 

Enrique.  (A  la  Duquesa.) 

Gran  señora, 
Dar  cuenta  quiero  á  Leonora 
Del  favor  que  me  hacéis  hoy, 
Pues  es  justo  que  publique 
A  todos  tanta  merced. 

DUQUESA. 

Andad ,  hablalda ,  y  creed 
Que  os  tengo  de  honrar,  Enrique. 
( Truecan  de  puesto  los  dos  galanes.) 

ludovico.  (A  Isabela.) 
Ya  no  bastan  sufrimientos 
Para  tantos  desengaños; 
Ingrata,  den  á  mis  años 
Temprano  fin  tus  tormentos. 
Paga  mal  á  un  bien  querer ; 
Sé  inconstante  á  mi  firmeza, 
Pródiga  de  tu  nobleza , 
Mudable ,  en  fin ,  y  mujer ; 
Pero  no  me  hagas  testigo 
De  tus  livianos  desvelos ; 
Que  darme  á  los  ojos  celos 
Es  insufrible  castigo. 
¿Qué  ocasión  lamas  te  di 
Con  que  de  mí  quejas  tengas? 
¿Qué  injurias  son  las  que  vengas , 
Que  me  atormentas  ansi? 
Dé  á  Enrique  tu  amor  ingrato 
Pavor  que  su  dicha  aliente ; 
Mas  no  estando  yo  presente , 

Y  ofendiendo  tu  recato. 
Escalas  de  noche  admite 
Que  el  sol  al  Duque  revele ; 
Amor  á  tus  rejas  vele, 
Si  en  tal  mujer  se  permite ; 
Mas  no  en  mi  presencia  trates 
Ansi  á  quien  ya  reconoces, 
Si  no  quieres  que  dé  voces, 

Y  que  diga  disparates. 

ISABELA. 

¿Qué  dices?  ¿Vienes  sin  seso? 


¿  Con  Leonora  no  te  casas  ? 
¿Puedes negar  que  te  ata 
Por  ella  ?  Digalo  un  beso 
En  su  mano  continuado , 
Y  en  mi  presencia  atrevido. 
Del  mismo  Duque  he  sabido 
La  palabra  que  la  has  dado. 
¿Qué  me  quieres? 

LUDOVICO. 


Consentís  esto? 


¿Vos,  señora, 


DUQUESA. 

No  sé 
Como  admite  vuestra  fe, 
Yiéndós  tan  fácil ,  Leonora. 
Yo  quiero  bien  á  Isabela, 

Y  sus  partes  solicito. 

LUDOVICO. 

Pues  siendo  suyo  el  delito , 

¿Me  ofende  vuestra  cautela? 

Há  un  mes  que  es  de  Enrique  esposa , 

Y  tercero  en  Belpais 
Un  jardín .  ¿y  desmentís 
Mi  sospecha  rigurosa  ? 
Todo  Enrique  me  lo  ha  dicho. 

ISABELA. 

¿Qué  es  esto,  Marqués?  ¿qué  es  estol 

LEONORA. 

¡Ah Enrique!  ¡Enrique!  ¡Qué presto 
De  quien  sois  habéis  desdicho ! 
i  Mudable  á  la  primer  prueba? 
Al  primer  lance  liviano? 
Rendido  á  la  primer  mano? 
Idolatrada  por  nueva? 
Besada  por  inconstante  ? 
Por  mas  bella  apetecida  ? 
Vos  fácil  y  yo  ofendida  ? 
Yo  celosa  y  vos  constante? 

ENRIQUE. 

MI  bien ,  ¿no  fué  traía  vuestra , 
tor  encubrir  nuestro  amor. 
El  pretenderla? 

LEONORA. 

i  Ah  traidor ! 
De  tus  engaños  das  muestra. 
Que  la  pretendieses,  si ; 
Pero  no  que  en  una  mano 
Sellase  el  labio  villano 
Tu  amor  las  veces  que  vi. 

ENRIQUE. 

Si  supieras  la  ocasión 
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LEONORA. 

¿Tu  ocasión? 

ENRIQUE. 

¡Ay  prenda  bella! 
Hizome  el  Duque  por  ella 
Mayordomo. 

LEONORA. 

¿Y  no  es  traición 
El  dejarte  tú  obligar 
De  quien  sabes  que  me  ofeode  ? 

ENRIÓOS. 

La  Duquesa  que  pretende 
En  mi  su  favor  mostrar. 
De  Moneaste!  me  hace  conde , 
A  intercesión  de  tu  hermana : 
La  nobleza  es  cortesana . 
Y  yo  quien  la  corresponde. 
Por  eso,  y  por  ser  su  gusto, 
Segunda  vez  la  besé 
La  mano. 

LEONORA. 

Y  que  el  tuyo  fué. 

ENRIQUE. 

¿Pues  no  te  parece  justo 
ser  agradecido? 

LEONORA. 

¡Ycomo! 
Eres  todo  cortesía. 
Goce  vuestra  Señoría  y 


Fitulado  mayordomo , 

KI  titulo  y  prenda  bella 

Que  el  Duque  le  lia  granjeado ; 

[íue  pues  ya  e|  dote  le  ha  dado , 

Presto  casará  con  ella. 

[BáctU  mm  gran  reverencia,  y  vase.) 

Enrique.  (Siguiéndola.) 
Leonora,  mi  bien,  mi  cielo, 
Solo  amarte  estimo  yo.  (Vase.) 


LA  DUQUESA,  ISABELA,  LUDOVIGO. 

LÜDOVICO. 

¿Cómo  so  délo  llamó 
Enrique  á  Leonora? 


Fuelo, 
Si  cuno  antes  sospeché, 
Se  bao  querido  bien  loa  dos. 

LÜDOVICO. 

¡Oh  villano!  Vive  Otos, 

Sue  antes  que  tu  engaño  dé 
atería  4  mi  nuevo  agravio . 
La  vida  te  be  de  quitar. 

DJQUESA. 

Si  eJ  saber  es  engañar , 
Con  razón  le  llaman  sabio. 

lüdovico. 
tinges  que  a  Isabela  quieres, 
Hácesme  amar  á  Leonora , 
¡  Y  sales  con  eso  agora ! 
¿Por  cual  destas  dos  mujeres 
Te  Lacen  guerra  tus  desvelos? 
Declárense  ya  tos  dudas ; 
Que  al  paso  que  damas  mudas, 
be  van  mudando  mis  celos.       (Ya$e.) 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

A  Enrique  la  Duquesa  favorece  : 
¿Osaréis  afirmar  que  quiere  á  Enrique? 

Por  ella  es  mayordomo;  multiplique 
Nobles  cargos  en  él,  pues  los  merece  : 
Las  consulta  le  alcanza;  bien  parece 
Que  á  un  sabio  mis  despachos  comun- 
ique. 

Hizole  conde;  ya,  sospechas,  pasa 
De  lo  justo  el  favor  que  manifiesta  [de. 
Quien  con  tanta  eficacia  á  honradle  acu- 

Yo,  honor,  no  afirmo  que  por  él  se 

[  abrasa ; 
Mas  para  deslucir  su  fama  honesta , 
Basta  dar  osasion  á  que  se  dude. 

ESCENA  O. 
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LA  DUQUESA,  ISABELA. 

DÜQüBSA. 

despedirse  se  rae 
El  Marque*. 

ISABELA. 

Quiere  á  mi  hermana; 
no  me  mi  sospecha  vana. 
Qoe  amaba  en  Geldres  pensé ; 
Ptro  acercáronse  mas 
Mis  celos. 

DUQUESA. 

Si  á  Enrique  adora 
Timbien  tu  hermana  Leonora , 
Kerüi  cosecha  tendrás 
De  celos. 

ISABELA. 

Daome  pesares 
Los  de  Enrique  y  del  Marques , 
Que  porque  muera  cual  ves, 
Los  celos  padezco  á  pares. 

DUQUESA. 

¿Cotíes  sientes  mas? 

SÁBELA. 

Ignoro 
A  quien  deba  mas  tormento  : 
L<*  del  Marques  lloro  y  siento, 
Lm  de  Enrique  siento  y  lloro. 
*<4í>  *é  que  el  ciego  dios 
Da,  señora .  á  mi  fortuna 
L»  dichas  de  una  en  una , 
I-a*  penas  de  dos  en  dos. 


ACTO  TERCERO. 

felón  M  palacio, 

EftOBfA   PUMEEA. 

EL  DUQUE. 

Hooor,  si  dais  licencia  á  que  fabrique 
*<«P*c!iss  H  temor  que  os  desvanece, 

T.  V. 


LEONORA.  — EL  DUQUE. 

LEONORA. 

Dfcenme  que  vuestra  Alteza 
Me  llama. 

duque. 
Hoy  te  has  de  casar. 
El  Marques,  oue  á  tu  belleza 
Adora,  no  da  lugar 
A  tu  espaciosa  tibieza. 

.     LEONORA. 

¿Con  tanta  aceleración? 
¿  Sin  estar  apercebida  ? 

DUQUE. 

Amor  todo  es  prevención. 

LEONORA. 

Ansi  alargue  Dios  tu  vida , 
Y  te  dé  real  sucesión , 
Que  el  plazo  dilates  mas. 

DUQUE. 

Causa  á  sospechar  me  das 
Mil  desatinos ,  Leonora. 
Si  el  Marques  tu  luto  adora , 
Si  por  él  tan  ciega  estás 
Que  los  papeles  le  escribes 
Que  tu  liviandad  señalan , 
Si  en  Belpais  le  recibes , 
Si  á  atrevimientos  que  escalan 
Honras,  rejas  le  apercibes, 
¿Por  qué  con  vanas  excusas 
Lo  que  apeteces  rehusas? 

LEONORA. 

Temo  causar  á  Isabela , 

2ue  ya  estas  cosas  recela , 
a  muerte. 

DUQUE. 

De  engaños  usas 
Mas  que  de  piedad  con  ella. 
Ya  no  tienes  que  temer 
Ni  casarte ,  ni  ofendella  : 
Del  Marques  te  quiere  hacer 
Gracia :  aprovéchate  della. 
Todo  tu  amor  ha  sabido, 
Y  mas  que  tú  recatada , 
Pone  su  amor  en  olvido. 

LEONORA.  (Ap.) 

Sospecha,  ya  averiguada, 
Si  mi  hermana  ha  aborrecido 
A  Lüdovico,  ¿quién  duda 
Que  en  Enrique  su  amor  muda? 

DUQUE. 

Determínate,  Leonora; 

8ue  has  de  estar  dentro  de  un  hora 
asada ,  si  fuiste  viuda. 

LEONORA. 

Señor,  en  caso  tan  grave 
Darme  mas  plazo  es  razón. 

DUQUE. 

¿Quieres  que  tu  vida  acabe? 

LEONORA. 

Impon  a  la  dilación. 

DUQUE. 

Di  por  qué. 


LEONORA. 

Enrique  lo  sato. 
Comunícalo  con  el , 

?ue  es  discreto,  sabio  y  fiel ; 
si  no  te  disuadiere 
De  tü  intento,  y  persuadiere 
A  que  en  eso  eres  cruel, 
Yo  me  casaré  al  momento. 

DUQUE. 

Si  en  eso  está  tu  cuidado. 
Aunque  ignoro  el  fundamento , 
Enrique  me  ha  aconsejado 
Que  abrevie  tu  casamiento. 

LEONORA. 

i  Quién ,  señor? 

DUQUE. 

Enrique. 

LEONORA. 

~  .,    .  ¿Cómo? 

¿Quién  dices? 

DUQUE. 

Enrique  el  fiel , 
Cuyos  pareceres  tomo; 
El  Conde  de  Moncastel , 
Secretario  y  mayordomo. 

LEONORA. 

¿Ese  es  posible  que  diga , 
Contra  la  fe  que  le  obliga 
A  cosas  que  le  he  fiado , 

?ue  me  cases?  ¿Él  te  ha  dado 
al  consejo? 

DUQUE. 

No  prosiga 
Tu  torno  lengua  adelante ; 
Que  ya  de  Isal>ela  sé 
Que  ese  vil  hombre  es  tu  amante, 

Y  tu  engaño  averigüé 
Con  industria  semejante. 
Isabela ,  que  mejor 
Que  tú  guarda  los  respetos 
De  su  calidad  y  honor, 
Penetrando  los  secretos 
De  tu  descompuesto  amor , 
Tus  desvelos  ha  advertido , 

Y  remedio  me  ha  pedido 
Del  honor  que  tiranizas, 
Con  que  agravias  las  cenizas 
De  tu  difunto  marido. 

Sue  estás  perdida  me  dijo 
or  ese  Enrique  villano , 
De  un  pobre  soldado  lujo; 

Y  no  afirmándolo  en  vano , 
Dos  cosas  de  aquí  colijo  : 
O  que  este  rae  el  que  admitiste 
A  que  celase  tu  fama, 

Y  el  vil  papel  escribiste , 
Por  quien  la  amorosa  llama 
De  Ludovico*fingiste ; 
O  que  si  el  Marques  ba  sido 
Hasta  aquí  de  ti  querido , 
Con  afrentosas  mudanzas 
A  Enrique  das  esperanzas, 

Y  á  esotro  desden  y  olvido. 
Mas  como  quiera  que  sea , 
Yo  haré  que  en  ese  traidor 
Severos  castigos  vea 
Alemania ,  del  rigor 
Que  en  mi  justicia  se  emplea. 
El  tálamo  que  esperaba 
Cuando  tu  amor  escalaba , 

t Hoy  un  cadalso  ha  de  ser, 

I  Donde  Cléves  pueda  ver 
La  deslealtad  cómo  acaba. 
(Hace  que  te  va.) 

LEONORA. 

Señor,  señor,  oye,  espera. 
(Ap.  ;  Ay  Enrique  desdichado !) 
Que  te  engaña  considera 

guien  celosa  te  ha  informado 
ontra  mi  de  esa  manera. 
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Cuando  4  ese  hombre  des  la  muerte , 

Yo  sé  que  la  llorará 

Mas  que  yo  la  que  té  advierte 

Que  mi  amor  causa  te  da 

A  tratarme  desa  suerte. 

Si  yo  te  hubiera  mentido , 

O  el  Marques  no  hubiera  sido 

El  blanco  de  mi  cuidado, 

¿Confesárase  él  culpado, 

Preso  por  ti  y  ofendido  ? 

¿Niega  ser  la  escala  suya, 

De  tanto  daño  ocasión  ? 

¿No  viste  la  espada  tuya 

En  su  cinta?  ¿Qué  razón 

Hay  que  en  contra  desto  arguya? 

Quien  te  pidió  para  él 

Tantas  cosas  en  un  dia, 

Tanta  consulta  y  papel , 

La  mayor  mayordomía, 

La  villa  de  Moncastel, 

Cuando  contra  mi  publique 

Falsedades  que  fabrique 

De  sus  celos  la  eficacia, 

¿Está  confirmada  en  gracia, 

Que  no  puede  amar  á  Enrique? 

TOQOTE. 

ÍAp.  ¡  Ay  cielos ! )  Cierra  la  boca 
Contra  mi  honor ,  atrevida ; 
Que  á  no  mirar  que  estas  loca..... 

LEONORA. 

A  lo  menos  ofendida 

De  quien  á  esto  me  provoca; 

Pero  ya  determinada 

De  dar  la  mano  al  Marques. 

Hazle  llamar ,  pues  te  agrada ; 

Y  advierte  que  de  Enrique  es 
En  palacio 

DÜQÜE. 

¿Qué? 

LEONORA. 

No  es  nada.  (V<ue.) 

ESCENA  m. 

EL  DUQUE. 

Alto :  mi  imaginación 
Salió ,  cielos ,  verdadera : 
No  son  rríis  celos  quimera; 
Certidumbres  si  que  son. 
¡Buena  anda  ya  mi  opinión  9 
Pues  Leouora  me  declara 
Lo  que  á  no  saber ,  no  osara ! 
Honra,  ya  os  lloro  por  muerta; 
Que  si  la  injuria  no  es  cierta, 
No  se  da  con  ella  en  cara. 
«Quien  me  pidió  para  él 
Tantas  cosas  en  un  dia , 
La  mayor  mayordomta, 
La  villa  de  Moncastel , 

Tanta  consulta  y  papel » 

¡Qué  bien  argüyó  Leonora ! 
La  Duquesa  a  Enrique  adora , 

Y  el  mayordomo  traidor, 
Por  ser  en  todo  mayor , 
Mayor  mi  injuria  hace  agora. 
Mas  ¿si  la  sospecha  ciega 
Mi  hermana  engañó  también? 
Eso  no  :  que  los  que  veu. 
Mas  alcanzan  que  el  que  juega. 
Lo  que  afirma  el  temor ,  niega 
La  fe  que  es  bien  que  dedique 
A  mi  esposa,  aunque  fabrique 
Culpas ;  pero  en  tal  desgracia , 
•No  está  confirmada  en  gracia, 
Que  bien  puede  amar  á  Enrique. » 
Gobernadme  vos ,  prudencia ; 
No  deis  lugar  á  la  ira ; 

8ue  cuando  con  pasión  mira , 
ace  al  engaño  evidencia. 
Nunca  el  cuerdo  Juez  sentencia 
Por  indicios  los  castigos. 


Aun  de  los  mas  enemigos; 

Y  si  mis  celos  la  acusan. 
Sus  virtudes  la  recusan, 
Pues  no  valen  por  testigos. 

ESCENA  IV. 

LUDOVICO.  -  EL  DUQUE. 

ludovico.  (Pora  ti  al  salir.) 

Todo  soy  confusiones , 

Celos,  penas,  congojas  y  pasiones. 

Leonora  me  desvela ; 

Desdenes  me  atormentan  de  Isabela  : 

Si  entre  las  dos  navego, 

Por  Scila  y  por  Caribdis,  de  amor  ciego, 

Dará  al  traste  conmigo 

Niño  piloto ,  cuyo  rumbo  sigo. 

DO QUE. 

Ludovico,  ¿qué  es  eso? 

LUDOVICO. 

Cárceles ,  gran  señor ,  que  libre  preso 
Padezco,  y  cuando  ordeno 
Desenlazarlas  mas,  mas  me  encadeno. 

DUQUE. 

Culparéisme  de  ingrato 

Porque  palabras  dadas  os  dilato, 

Y  no  os  doy  á  Leonora; 

Pero  casándós  hoy ,  si  plazos  llora 
Amor  que  todo  es  prisa , 
Convertiréis,  Marques,  llantos  en  risa. 
Hoy  quiero  desposaros ; 
Hoy  mi  hermana  su  dueño  ha  de  llama- 
ludovico.  [ros 

¿Quién,  gran  señor? 

DUQUE. 

Leonora, 
Por  quien  mudanzas  vuestras  siente  y 
Isabela  olvidada.  [llora 

LUDOVICO. 

Ya  Leonora,  señor,  tiene  ocupada 

La  voluntad ,  que  apenas 

El  alma  rescato ,  cuando  en  agenas 

Prisiones  la  cautiva. 

i  No  quiera  Dios  que  por  mi  causa  viva 

Sin  gusto  su  belleza , 

Siendo  tirano  della  vuestra  Alteza! 

DUQUE. 

¿Qué  decis? 

LUDOVICO. 

Que  resuelto 
A  no  ofenderla ,  la  palabra  os  suelto , 
Pues  si  á  otro  el  alma  ha  dado , 

Y  con  ella  me  casa  mi  cuidado, 
¿  De  qué  sirve  que  en  calma 

Su  cuerpo  goce  yo,  y  Enrique  el  alma? 

DUQUE. 

¡  Enrique !  ¿Cómo  es  eso? 

LUDOVICO. 

Empresa  es  de  Leonora,  y  él  su  preso. 

DUQUE. 

¿Quién  dijo  tal  mentira? 

LUDOVICO. 

El  alma  que  Argos  toda  á  Enrique  mira» 

Y  para  darme  enojos, 

Enrique  es  todo  lenguas,  si  ella  es  ojos. 
Yo  oí,  señor,  Uamalla 
Su  bien,  6u  cielo 

DUQUE. 

Calla,  Marques,  calla; 
Que  no  es  bien  que  desdores 
Desa  suerte  á  mi  hermana :  tus  amores, 
Por  ser  cual  tú  mudables , 
Te  obligaran  á  que  en  su  ofensa  hables 
Tan  libre  y  sin  consejo, 
Cuandoes  mi  hermana  de  Alemania  es- 
Habráste  reducido  [pejo. 

Al  amor  de  fsahela ,  agradecido 
A  lo  que  su  firmeza 


Merece ,  que  es  igual  é  su  \ 

Bien ,  Marques ,  me  parece. 

Si  tú  la  quieres  bien ,  ella  padece. 

No  intento  violentaros. 

AI  punto  habéis  los  dos  de  desposaros 

Perdonará  Leonora ; 

Que  es  mas  antigua,  en  fin,  su  opositora 

LUDOVICO. 

ÍYo,  señor,  y  Isabela 
)e$posarnos? 

DU0ÍB. 

*  ■    SI  la  tanas,  4Sjuéws«to 
Tu  confusión  dudosa? 
¿No  merece  mi  hermana  ser  tu  esposa 

LUDOVICO. 

Yo,  gran  señor ,  he  sido 

Quien  llora  por  no  haberla  merecido 

Ya  ella  te  ha  excusado 

Concuerda  prevención  dése  cridado. 

Casada  es  ya  Isabela. 

SOQUE* 

¿Qué  dices?  ¿estas  loco? 

LUDOVICO. 

Amor  que  reís 

Iberamente  alcanza 

La  posesión,  que  sigue  á  la  espértala 

Delpais  sea  testigo, 

Pues  su  tercero  fué ,  desto  que  digo 

DUQUg. 

¿Isabela  casada. 
Y  yo  ignorante  aeso? 

ludovico. 

Retirada 

En  Belpais,  sus  ñores 
Ocasionaron  tiernas  sus 


DUUjUK. 

No  es  posible  que  crea, 

Sino  que  tu  mudanza ,  que  desea 

Variar  cada  instante 

Objetos  amorosos,  la  levante 

Mentiras  que  no  creo. 

Ser  vístela  primero,  y  el  deseo 

Que  cuantas  ve  apetece. 

Por  Leonora  después  se  desvanece. 

Despertaste  en  su  luto 

Difuntos  pensamientos  que  sin  fruto 

Permitieron  escalas, 

Con  oue  tu  culpa  á  tu  mudanza  Igualas 

Cogióte  mi  cuidado 

Asaltando  su  honor,  y  habiendo  estad* 

Tan  justamente  preso. 

Me  confesaste  tu  liviano  exceso. 

Yo  entóuces  deseoso 

De  soldar  este  daño,  nacerte  esposo 

Prometí  de  Leonora, 

Y  aflrmasmc  que  quiere  a  Enrique  aro 
Creí  que  reducido  fn 
Al  amor  de  Isabela,  hablas  fingido 
Contra  ella  aquesc  engaño ; 

Doite  i  Isabela ,  y  para  mayor  daño 

De  su  fama  Injuriada , 

Me  dices  que  con  otro  esta  casada. 

S^ué  es  esto ,  Ludovico? 
il  cosas  en  tu  daño  verifico. 
Mientras  no  me  dieres 
El  autor  deste  insulto,  créré  que  ereí 
Tú  solo  el  que  desdora 
La  fama  de  Isabela  y  de  Leonora : 

Y  vuelta  en  aspereza 

Mi  piedad ,  no  aseguro  tu  caben 

Mientras  no  me  revela 

Quién  es  quien  rae  agrariócoo  Isabela 

El  cielo  eterno  vive, 

Que  el  agravio  y  deshonra  que  recita 

Leonora  despreciada 

Por  tí ,  desposa  de  fe  y  palabra  dada 

De  casarte  con  eJla , 

Y  la  que  en  Isabela  se  querella 
Del  agravio  que  la  bares. 
Si  dandoose  el  amor,  no  satisfsoes 


i  lo  que  no  es  creíble, 
fue  en  Cié  ves  has  de  ser  ejemplo  horri- 
>e  ingratos  y  de  aleve* ,  [ble 

orqae  escarmiente  con  tu  muerte  ule- 

LUDOVICO.  [fes, 

«ñor,  ya  es  el  secreto 
lañoso  en  mí,  perdone  su  respeto ; 
advierte  que  el  que  puso 
In  to  palacio  escalas,  y  dispuso 
tofannr  atrevido 

i  real  honor  que  tanto  has  ofendido, 
o  he  sido  yo. 

duque. 
Otro  engaño* 
lodo  vico. 
fiabela  fué  causa  dése  daño. 
Ha  al  amor  rendida 
*  ud  hombre  desigual  en  sangre  y  vida 
.  su  augusta  nobleza , 
>calas  permitió  que  tu  grandeza 
batiesen ,  no  en  vano , 
'o^s  de  esposa  le  dio  palabra  y  mano, 
ste  llevó  tu  espada 
.a  noche  para  mí  tan  desdichada, 
tspera  de  aquel  dia 
u  que  cayendo  yo,  quebré  la  mía. 
*t*dí5ela ,  ignorante 
rué  sucediese  caso  semejante ; 
ups  si  yo  le  ofendiera, 
.taro  esta  qne  con  ella  no  viniera 
,  provocar  tu  furia , 
'  hacerme  delincuente  de  tu  injuria. 
Tendísteme  por  ella , 
orinando  mi  prisión  de  ti  querella : 
Contóme  temeroso 
odo  este  caso  el  encubierto  esposo 
k  Isabela,  engendrando 
>los  mi  amor  en  que  me  esté  abrasan- 
¿«juróme ,  en  efeto ,  [do. 

i  qne  guardase  contra  mí  el  secreto 
fe  tan  riego  accidente, 
br ¿enrióme,  cual  viste,  delincuente 
M  insulto  que  digo. 
*>  bien  nacido,  en  Un,  y  él  es  mi  amigo; 
'  asi  contra  mis  celos , 
i  costa  de  pesares  y  desvelos , 
.alpado  me  condeso, 
'  *  Leonora  atribuyo  este  suceso , 
taque  mudando  en  ella 


AMAR  MR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

DUQUE» 

Pues  si  en  ese  fundamento 
Corre  riesgo  la  opinión 
Que  sospechoso  os  desvela , 
Porque  no  deis  á  Isabela 
Culpas  que  suyas  no  son, 
Y  podéis  saber  cuan  fiel 
Amigo  el  tiempo  os  señala , 
Ved  por  quién  puso  la  escala, 
En  ese  roto  papel. 

(Dale  los  pedazos  de  papel  que  recogió 
en  el  primer  acto,  y  vaso.) 


La  de  un  verdugo  vjQano 
£1  Duque  darle  concierte  • 

?ue  declarándole  ya 
oda  la  verdad  que  ignora» 
A  Dios,  ámiy  á  Leonora 
Juntamente  vengara. 

ESCENA  VI. 


ESCENA   V. 

LUDOVHX). 

¿Qué  es  esto,  cielo?  En  pedazos 
Letras  de  Leonora  veo. 
¡Oh  amor,  confuso  Teseo! 
¿Cuándo  saldré  destos  lazos  ? 
(Lee.)  Duque  a  caza,  en  este  dice. 
Nada  colijo  de  aqui. 

(Lee.)  Noche  la  escala ¡Ay  de  mil 

¡Qué  presto  me  satisfice 
De  engaños  que  Enrique  pinta ! 
Por  Leonora  rué  la  escala , 
Que  en  este  papel  señala. 

(Lee.)  La  respuesta  en  esta  cinta 

Ya  me  dijo  que  tercera 
Fué  una  cinta  de  su  amor. 
Basta,  que  Enrique  es  traidor. 
¿Hay  mas  confusa  quimera? 
¡Válgame  el  cielo!  ¿A  qué  efeto, 
Si  Leonora  fué  su  dama, 
Ofendió  Enrique  la  fama 
De  Isabela?  A  ser  discreto, 
Como  tiene  la  opinión, 
¿Mas  acertado  no  mera, 


jue  la  verdad  me  dijera, 
Sin  que  la  reputación 
De  Isabela  peligrara, 
Ni  dar  material  mis  celos? 
Sospechas,  viven  los  cielos, 
Que  he  visto  la  traición  clara 
Con  que  Enrique  al  Duque  ofende , 
A  Leonora ,  á  Dios  y  á  mi : 
Al  Duque,  pues  ama  ansí 
A  su  hermana  y  la  pretende ; 
A  Leonora,  pues  la  olvida 
I  Por  Isabela,  después 


í.f^^LÍ?1-"1  m*Ttu  y Ml*> I Pue  su  ese0»  dice  que  es; 


Ir-jor  te  dispusiese 

t  que  de  esposa  mano  y  fe  me  diese. 
Us  viendo  que  ama  á  Enrique, 
■'i«^io  que  es  bien  que  celos  mnltlpli* 
•o  qu«*rra  Dios  que  tuerza  [que, 

u  gusto,  y  qne  casándose  por  fuerza, 
as  lágrimas  permita. 

•  tmora  á  Enrique  en  su  favor  admita, 
•orque  yo  desde  agora 

•  kábela  renuncio  y  á  Leonora. 

ncQüc. 
Une  de  engaños  que  os  ha  hecho 
1  amigo  oue  ocultáis ! 
Ij!  de  Isabela  pensáis ; 
Ui  <l<*  Leonora  sospecho ; 
<>  dfheis  callar  quién  es 
•1  que  v§  ha  sido  traidor. 

lodovico. 
i  mi  palabra ,  señor , 
>e  no  decirlo. 

DUQUE. 

Marques, 

<>  ocasionéis  mas  mi  enojo, 
tcídme  cómo  se  llama 
3  violador  de  mi  fama. 
Lunovtco. 

«r  mejor  la  muerte  escojo , 
o*  ir  rootra  el  juramento 
palabra  que  le  cü. 
uu  to  que  las  dkmo  aqui 


mi  la  fama  ofendida 
De  Isabela ,  pues  me  jura , 
Que ,  mi  amor  menospreciado , 
Mano  de  esposo  le  ha  dado. 
¿Gozaría  la  hermosura 
De  Leonora ,  y  viendo  luego 
A  Isabela ,  mudarla 
En  ella  su  amor?  Si  haría  ; 
Que  por  eso  pintan  ciego 
A  este  dios ,  pues  no  repara 
En  leyes  ni  inconvenientes» 
Por  atajar  los  presentes 
De  mi  amor ,  es  cosa  clara 
Que  me  persuadió  á  querer 
A  Leonora  ( j  arbitrio  extraño  ? ) 
Para  que  con  este  engaño 
No  le  pudiese  ofender 
Mi  amorosa  competencia , 
Quedando  su  pretensión 
Libre  y  sin  oposición. 
No  hay  duda ;  esto  ea  evidencia. 
Pero  ¡  cielo !  ¿  á  dos  hermanas 
Osa  pretender  un  hombre , 
Sin  que  el  peligro  le  asombre? 
¿Sin  temer  leyes  cristianas? 
Aunque  para  tanto  agravio 
Salida  hallará  su  ciencia ; 
Que  la  mas  ancha  conciencia 
{Dice  el  vulgo)  es  la  del  sanio. 
*  viene  aquí.  Honrosa  muerte 
dársela  por  mi  mano ; 


lf 

I  Es 


ENRIQUE.  —  LUDOVICO. 
eniiqoe.  (Ap.  al  salir.) 
Por  haber  Leonora  dado 
En  oue  á  Isabela  pretenda, 
Me  na  de  perder,  sin  que  entienda 
Su  cieña  razón  de  estado. 
¿Cuándo  en  tu  jurisdicción , 
Amor,  oue  en  vano  resisto , 
Razón  de  estado  se  ha  visto , 
Si  nunca  amas  por  razón? 
Pero  el  Marques  está  aquí. 

LUDOVICO. 

A  estar  vos  menos  culpado, 
Y  yo  no  tan  injuriado , 
Satisficiera  por  mi 
La  venganza  merecida 
De  tanto  engaño  y  enredo ; 
Pero  como  no  lo  quedo 
Con  privaros  de  la  vida , 
Remito  á  otro  ejecutor, 
Digno  de  vuestras  traiciones, 
Las  justas  satisfacciones 
Que  suelen  dar  á  un  traidor. 

ENRIQUE. 

Ludovico,  ¿habláis  conmigo? 

lodovico. 
¿Pues  con  quién  tengo  de  hablar 
Desta  suerte? 

EJEIQUE. 

Doy  lugar, 
Por  haber  sido  mi  amigo, 
A  vuestro  enojo  y  mi  agravio. 

LODOVICO. 

¿Con  cuántas  almas  vivís , 
Que  en  tantas  las  repartís? 
¿Vos  sois  noble  ?  ¿  vos  sois  sabio? 

Í Pueden  dar  dispensación 
.as  letras  de  que  os  preciáis, 
Para  que  á  un  tiempo  queráis 
Dos  hermanas?  ¿  Hay  razón 
Para  injuriar  á  Leonora, 

Y  amar  después  á  Isabela? 
Poned  en  África  escuela, 
Pues  tenéis  el  alma  moral, 
Si  es  que  sus  leyes  tiranas 
Vuestro  desatino  admiten, 

Y  en  su  alcoran  os  permiten 
Casaros  con  dos  hermanas. 

BimmvE. 
¿Qué  decís ,  Marques?  ¿Qué  ea  eso? 
De  mi  templanza  aprended 
A  enfrenar  enojos. 

LODOVICO. 

Ved 

De  vuestro  insulto  el  proceso 
En  este  papel  agora. 

{Dale  los  pedazos  del  papel.) 
¿Gonoceisle? 

EMBIQUE. 

En  sus  renglones 
De  Isabela  leo  razones, 
Y  la  letra  es  de  Leonora. 

LUDOVICO. 

¿Qué  decís?  Pues  ¿  á  qué  efeto 

Isabela  necesita 

De  ajena  pluma,  y  Incita 

A  que  peligre  el  secreto 

Con  que  me  afirmáis  que  os  quiso? 

ENRIQUE. 

¿Pues  agora  ignoráis  vos 
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Que  do  hay  secreto  en  las  dos 
De  que  no  se  den  aviso? 
¿Cómo  lograrse  pudiera 
Tan  dificultoso  amor , 
Si  de  Leonora  el  favor 
De  mi  parte  no  estuviera? 
EÜa  en  la  amorosa  quinta 
Fué  nuestra  tercera  fiel. 

Limo  vico. 
Pues  ¿de  qué  sirvió  el  papel, 
Cada  noche  de  una  cinta 
Con  tanta  industria  colgado , 
Si  fué  su  hermana  Leonora , 
De  vuestro  amor  sabidora  ? 

ENRIQUE. 

Por  no  fiar  de  un  criado 
Negocios  de  tanto  peso ; 
Pues  mal  Leonora  podía 
Dármelos ,  cuando  vivía 
En  su  mismo  cuarto. 

LUDOVICO. 

.En  eso 
Decís  bien ;  pero  ¿  por  qué 
Es  la  letra  de  Leonora , 
Pues  Isabela  no  ignora 
El  escribir? 

E5HIQ0E. 

Eso  fué 
Un  dia  que  estuvo  mala ; 
Que  quien  el  alma  le  fia , 
También  fialle  podía 
Un  papel. 

LUDOVICO. 

En  fin,  ¿la  escala 
Fué  para  Isabela? 

ENRIQUE. 

¿Pues 
Podéis  vos  dudar  en  eso , 
Si  os  lo  dije  estando  preso  ? 
Dadme  crédito,  Marques. 

LUDOVICO. 

Hiciéralo,  a  no  pensar 

Que  me  engañáis  :  sabéis  mucho ; 

Convenceisme ,  si  os  escucho  ; 

Mis  celos  me  hacen  dudar 

De  que  olvidando  á  Isabela , 

Queréis  ya  bien  á  Leonora. 

ENRIQUE. 

BHa  saldrá  por  fiadora 
De  que  no  hay  en  mi  cautela ; 
Preguntalda  si  escribió 
Ella  misma  ese  papel , 

Y  si  las  palabras  del 
Isabela  las  notó, 

Y  perderéis  el  recelo 

Que  tenéis,  Marques,  de  mi. 

ludovico. 
Si  yo  llamarla  te  oí, 
c  Leonora ,  mi  bien ,  mi  cielo  », 
Cuando  de  ti  se  apartó, 
¿No  be  de  Juzgar  que  la  adoras? 

ENRIQUE. 

Como  la  ocasión  ignoras 
Que  tu  mudanza  la  dio, 
Tuerces,  Marques,  el  sentido. 
Publicaste  por  su  amante, 

Y  cuando  me  ves  delante , 
Honrado  y  favorecido 

De  Isabela ,  á  hablar  con  ella 
Vas,  y  dejando  á  Leonora, 
Causas  celos  que  hasta  agora 
Agravian  tu  vida  bella. 
Viendo  el  desprecio  á  sus  ojos, 
Juró  vengarse  de  mi 
Que  ocasión  de  amarte  fui, 

Y  agora  de  sus  enojos. 
Amenazóme  por  esto 

Que  al  Duque  había  de  decir 
nuestro  amor ,  y  descubrir 
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\  Cuanto  la  hizo  manifiesto 
I  Nuestra  necia  confianza ; 

Y  ansi ,  lleno  de  recelo , 
La  llamé  «mi  bien,  mi  cielo,» 
Por  aplacar  su  venganza. 
Mira  ¡  cuan  diverso  fué 
De  la  verdad  tu  sentido! 

LUDOVICO. 

Alto,  yo  estoy  convencido  ; 
A  ver  á  Leonora  iré, 

Y  si  verdaderas  son 
Las  disculpas  que  me  has  dado, 

Y  mi  amor  le  da  cuidado, 
Yo  le  pediré  perdón, 
Cumpliendo  del  Duque  el  gusto , 

8ue  noy  me  quiere  desposar 
on  ella.  (Vate.) 

ESCENA  TIL 

ENRIQUE. 

¿En  qué  ha  de  parar 
Tanto  enredo?  Amor  injusto, 
Sacadme  ya  de  cuidado. 
¡  Mal  haya  el  amante ,  amen , 
Que  á  quien  jamas  quiso  bien, 
Ama  por  razón  de  estado ! 

ESCENA  Vm. 


LEONORA.-ENRIQÜE. 

LEONORA. 

Gran  peligro,  Enrique,  corre 
Tu  vida,  si  no  te  ausentas; 

Y  en  ausentándote  tú , 

Me  puedes  llorar  por  muerta. 
El  Duque  lo  sabe  todo  ; 
Vendido  nos  ha  Isabela ; 
Mis  desdichas  y  su  aviso 
Aumentaron  sus  sospechas. 
Vete ,  Enrique  de  mis  ojos , 
Que  peligra  tu  cabeza. 
Mas  ¡  ay  de  Leonora  triste, 
Si  te  partes  y  la  dejas ! 
Estas  razones  de  estado, 

gue  en  el  del  amor  violentas, 
ngañan  tanto  estadista , 
Nuestro  amor  vuelven  tragedia. 
Por  asegurar  al  Duque , 
Te  dye  (que  no  debiera) 

Sue  amar  fingieses  mi  hermana ; 
echizóle  tu  presencia. 
Si  de  burlas  la  serviste. 
Encendiéronse  de  veras 
Rayos  de  su  voluntad, 

Y  abrásanla  sus  centellas. 
Celos,  mi  Enrique,  la  obligan, 
Creyendo  que  la  desprecias, 

A  mujeriles  venganzas : 
¿Quien  podrá  librarte  dellas? 
¡  Mal  haya  la  dama ,  amen , 
Que  ocasiona  con  su  prenda 
Voluntades  tornadizas, 
A  toda  ocasión  dispuestas! 
Vete ,  esposo ;  amores,  vete 
Antes  que  el  Duque  te  prenda ; 
No  te  despidas,  excusa 
Palabras  en  llanto  envueltas ; 
Que  si  por  verte  partir 
Mudo,  mi  bien,  me  atormentas, 
¿Qué  han  de  hacer  ponderaciones 
Animadas  con  ternezas? 
¿Qué  aguardas? 

ENRIQUE. 

i  Ay  prenda  cara ! 
¡Y  qué  caro  que  me  cuesta 
Amar  por  razón  dé  estado  l 
No  dilates  con  mi  ausencia 
Mi  tormento;  aqui  es  mejor 
Muriendo,  mi  bien,  que  tengan 
I  Fin  mis  males  con  mi  vida. 


LKOKORA. 

No,  amores,  vive  tú  y  deja 
A  tu  esposa  prolongados 
Siglos  de  llantos  y  penas ; 
Doblaráu  ausencias  tuyas 
Con  mi  luto  mis  tristezas. 
Pero  llévame  contigo.— 
Mas  no,  que  el  honor  recela 
Licenciosas  invectivas 
Del  vulgo,  monstruo  de  lenguas. 
Vele,  adiós ,  no  aguardes  mas : 
Moriréme  si  te  quedas. 
No  me  abraces  ni  repliques ; 
Vete  antes  que  el  Duque  venga. 

ENRIQUE. 

Si  tú,  amores,  deso  gustas, 
Adiós. 

LEONORA. 

Adiós.— Oye,  espera. 
¿Tau  secamente  te  partes? 
¿  No  me  abrazarás  siquiera? 
¡  Sin  decirme  una  palabra , 
Sin  una  mano ,  una  muestra , 
Un  suspiro ,  un  ay ,  un  voime , 
Con  que  piense  que  te  pesa ! 
¡  Ah  ingrato ! 

ENRIQUE. 

Pues ,  dueño  mió , 
Sí  me  enmudeces  la  lengua , 
Si ,  sin  despedir,  me  mandas 
Partir,  ¿de  qué  formas  quejas? 
¡Plegué  á  Dios,  aunque  te  enojes. 
Si,  aunque  mas  peligros  tema 
Del  poder ,  que  estando  airado 
No  halla  á  furias  resistencia, 
Deste  puesto  me  ausentare , 
Donde  inmóvil  como  piedra , 
A  desdichas  dé  venganzas, 
Antes  de  morir  te  vea 
En  los  brazos  del  Marques1 

LEONORA. 

Tengo  el  alma,  mi  bien,  llena 
De  ciegas  contradicciones ; 
No  te  espautes  que  esté  ciega. 
Pero  ya  que  no  te  partes. 
Porque  tu  vida  entretenga 
Plazos  que  la  muerte  acorta, 
Engañemos  á  Isabela. 
Finge ,  pues  te  adora .  amarla , 
Satisface  á  sus  sospechas, 
Dila  mil  males  de  mi, 
Escríbela  mil  ternezas. 
Anda ,  nótala  un  papel ; 
Que  yo  quiero  ser  tercera 
Esta  vez  contra  mí  misma : 
Yo  te  traeré  la  respuesta. 
Yo  la  diré,  Enrique  mío, 
Que  como  por  bien  lo  tenga , 
Seré  del  Marques  esposa , 
Porque  tú  suyo  lo  seas  : 
Podrá  ser  que  desta  suerte 
Reducir  al  Duque  vuelva, 
Diciendo  que  se  engañó. 
Buena  traza,  Enrique,  es  esta. 
Anda,  y  trae  el  papel  luego. 

ENRIQUE. 

Mi  bien ,  ¿por  qué  me  encomiendas 
Cosas  de  que  ha  de  pesarte , 
Si  me  has  de  reñir  por  ellas? 

LEONORA. 

No  bayas  miedo,  date  prisa. 
Yo  gusto  dello.  ¿Qué  esperas? 
De  mi  le  escribe  mil  males. 

ENRIQUE. 

Mira  bien,  esposa  bella. 
Lo  que  me  mandas. 

LEONORA. 

Acaba. 

ENRIQUE. 

Yo  voy;  pero  ¿si  le  peta, 


Y  k>  que  djje  de  burlas, 
Me  lo  atribuyes  á  veras? 

LEONORA. 

No  teogas  temor. 

ENRIQUE. 

Voy ,  pnes. 

LEONORA. 

Oye.  ¿Es  posible  que  llevas 
Animo  de  decir  mal 
De  mi? 

ENRIQUE. 

¿No  me  lo  aconsejas? 

LEONORA. 

Pues  ¿sabráslo  tú  decir? 

ENRIQUE. 

No  sé.  Extraña  estas. 

LEONORA. 

Vé,  y  deja 
Para  necios  mis  temores ; 
Que  toda  celosa  es  necia. 
Mira  que  te  espero  aquí. 

ENRIQUE. 

Luego  vuelvo. 

LEONORA. 

Oye.  No  seas 
Criminal  contra  to  esposa ; 
Cuando  digas  faltas  della , 
Blanda  la  mano,  mi  Enrique. 

ENBJQUE. 

Ta  no  quiero  escribir  letra. 

LEONORA. 

Si,  sí,  escribe,  que  es  forzoso ; 
fcro,  Enrique,  no  quisiera 
Ow  te  saborearas  tanto 
Escribiéndola  finezas , 
Que  las  que  al  papel  hurtares , 
Guardes  a  la  cabecera. 

ENRIQUE. 

Oh!  ¡qué  extraña  que  estas  hoy! 

LEONORA. 

ta  dulces  palabras  tiernas, 
T  i  <]uieo  inda  entre  lo  dulce , 
Xi  bien,  algo  se  le  pega. 

ENRIQUE. 

Pues  dejémoslo. 

uronoBA. 

Eso  no. 
Va  le  oigo  que  estoy  necia  : 
Vé,  no  me  ateas  palabra ; 
Qoe  te  diré  mil  simplezas. 

(Vase  Enrique.) 


ISABELA.— LEONORA. 

ISABELA. 

Poco  la  sangre  te  obliga 

Pira  que  seas  humana 

Coumigo ;  Uámasme  hermana, 

t  haceune  obras  de  enemiga. 

lutome  el  Marques  amor, 

i  Qsurpásteme  al  Marques ; 

l^suadisteme  después 

Vi*  i  Enrique  hiciese  favor, 

Pnrque  ansi  le  diese  celos, 

1  U»  consejos  seguí ; 

^•*  al  Marques  le  di, 

i « Enrique  di  el  alma.  ¡  Ay  cielos ! 

¡Qoé  mal  hice!  j  y  qué  mal  haces, 

Pues  mi  muerte  solicitas ! 

Mudo  y  otro  me  quitas, 

Y  a  ainguno  satisfaces, 
tanora,  acabemos  pues, 
>  sepamos  a  quien  amas  : 
n  Eorique  aumenta  tus  llamas , 
tejan» libre  al  Marques ; 
•j  d  Marques  te  esta  mejor , 
""^ocuname  i  mi  Enrique. 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO 

LEONORA. 

¡Tuyo!  ¿Cómo? 

ISABELA. 

No  fabrique 
Nuevos  enojos  tu  amor. 
El  Duque  intenta  casarte 
Con  Ludo  vico,  Leonora  : 
Gelosa  de  que  te  adora , 
Quise  desacreditarte 
Diciéndole  que  admitías 
De  Enrique  nuevos  deseos , 

Y  con  iguales  empleos 
A  su  amor  satisfacías. 
Indignado  el  Duque  esta* 
Contra  Enrique  y  contra  ti, 

Y  como  no  sea  por  mi, 
Su  vida  peligrara. 

Haz  por  mi  y  por  él ,  Leonora , 
Una  cosa  solamente : 
Ser  mi  esposo  le  consiente ; 
Da  al  Marques  la  mano  agora ; 

?ue  siendo  Enrique  mi  esposo, 
haciéndole  desterrar, 
Daré  al  enojo  lugar 
Del  Duque  que  está  furioso ; 

Y  estando  ausente ,  podremos 
Hacer  este  estorbo  llano , 

Y  apaciguando  á  mi  hermano, 
A  Cléves  le  volveremos. 
Nada  arriesgas ,  si  al  Marques 
Quieres  tanto  como  dices , 

?ue  sus  bodas  solenices, 
apoyes  la  mia  después. 
Mira,  hermana  de  mi  vida, 
Que  estoy  por  Eorique  loca. 

LEONORA. 

Pues  no  te  cabe  en  la  boca , 
Bien  muestras  que  estas  perdida. 
Por  mi,  hermana ,  mas  que  luego 
Os  caséis ;  ¿mas  sabes  tu 
Que  querrá  Enrique? 

ISABELA. 

¡Jesú! 
Téngole  de  amores  ciego. 
Júrame  tú  de  callar 
A  mi  hermano  lo  que  pasa , 
Verás  cuan  presto  se  casa 
Conmigo. 

LEONORA. 

¿Y  él  da  lugar 
A  eso? 

ISABELA. 

¿Pues  no  te  digo 
Que  á  no  recelar  de  ti , 
Ya  me  hubiera  dado  el  si? 
La  Duquesa  sea  testigo, 
Que  por  la  merced  que  me  hace , 
Nuestros  amores  alienta. 
( Ap.  Amor ,  haced ,  aunque  mienta , 
Pues  Enrique  os  satisface, 
Que  me  le  deje  Leonora.) 

LEONORA. 

En  fin,  ¿Enrique  te  quiere? 

ISABELA. 

Ya  te  digo  que  se  muere, 
Si  no  me  ve  de  hora  en  hora. 
¿Qué  papeles  no  me  ha  escrito? 

8ué  noches  no  me  ha  rondado? 
ué  versos  no  me  ha  enviado? 
Quiéreme,  hermana,  infinito; 
Solo  dice  que  te  debe 
Mas  antigua  obligación, 

Y  que  por  esta  razón 
Está  dudoso. 

LEONORA.  (Ap.) 

¡Oh  aleve! 

ISABELA. 

Leonora,  haz  lo  que  te  digo. 

LEONORA. 

Ese  Enrique  es  todo  engaño  *, 


Hermana ;  mas  há  de  un  año 
Que  está  casado  conmigo. 

ESCENA  X. 

ISABELA. 

¿Un  año ?  ¡  Buen  desatino ! 

Pero  ¡  ay  cielos !  que  si  hará , 

Pues  de  Belpais  está 

Su  quinta  y  monte  vecino , 

Donde  el  cruel  se  retiró. 

Mudemos,  alma,  deseos; 

Dejemos  locos  empleos ; 

Leonora  se  declaro. 

Si  su  esposo  há  un  año  que  es 

Enrique,  de  su  mudanza 

Ya  el  Marques  me  da  venganza ; 

Perdonad,  alma,  al  Marques. 

Volvelde  otra  vez  á  amar ; 

Que  si ,  en  fe  de  que  esto  ignora. 

Hasta  aquí  sirvió  a  Leonora; 

Viendo  ocupado  el  lugar 

Que  creyó  adquirir  en  vano, 

Por  fuerza  me  ha  de  querer. 

¡Ay  Leonora!  al  fin,  mujer. 

¡  Ay  Enrique !  al  fin ,  villano. 

* 
ESCENA  XL 

LUDOVICO.-ISABELA. 

LUBOVICO. 

Ya  que  el  cielo  determina 
Mi  vida,  Isabela  hermosa, 

Y  no  podéis  ser  mi  esposa , 
Sed  siquiera  mi  madrina. 

El  Duque  con  vuestra  hermana 
Me  casa ;  ella  lo  ha  pedido  : 
Lo  que  con  vos  ha  perdido , 
Con  Xeonora  mi  amor  gana. 
Ni  me  desposa  una  quinta, 
Donde  su  flor  os  regala, 
Ni  mi  amor  rejas  escala , 
Ni  es  mi  tercera  una  cinta , 
De  papeles  estafeta 
Que  el  ingenio  y  el  temor 
Cuelgan ,  pagando  el  honor 
Los  portes.  Vos  sois  discreta  : 
Discreto  esposo  escogistes , 
Puesto  que  no  vuestro  igual ; 
Amor  de  si  es  liberal ; 
Por  eso  el  alma  le  distes. 
Pues  mi  suerte  se  mejora , 
La  vuestra  se  multiplique , 
Siendo  vos  dueño  de  Enrique, 

Y  yo  esposo  de  Leonora. 

ISABELA. 

Marques ,  ¿  qué  escalas  son  estas 
Que  dos  veces  os  he  oido? 
¿Qué  quinta  tercera  ha  sido 
De  aficiones  descompuestas? 
¿Estáis  en  vos?  qué  decís? 

LUDOVICO. 

Estoy  jo  muy  obligado 

A  Enrique ,  que  me  ha  fiado 

Secretos  de  Bebáis. 

De  quien  hace  el  confianza, 

Bien  la  podéis  vos  nacer  : 

Ya  sé  que  sois  su  mujer ; 

Que  esto  en  fortuna  se  alcanza. 

Razones  de  carta  rota 

He  visto  ya ,  donde  en  suma 

Leonora  apucó  la  pluma, 

Y  vos  piuristes  la  nota. 
Si  ya  Enrique  me  contó 

El  modo  con  que  os  hablaba 
Cuando  en  Befpais  entraba ; 
La  escala  que  malogró 
El  Duque ,  y  todo  el  suceso , 
Hasta  darle  vos  la  mano 
De  esposa ;  si  cortesano, 
Por  librarle  estuve  preso, 
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¿Qué  ¡atentáis  con  encubrir 
Lo  que  sabe  el  Duque  ya? 
A  vuestra  hermana  me  da ; 
Baste ,  Isabela ,  el  fingir ; 
Que  yo  oí  puedo ,  ni  quiero 
Desazonar  vuestro  amor , 
Sino  ser  mas  servidor 
Vuestro  desde  noy ,  que  primero. 

ISABELA. 

Marques ,  Marques ,  si  estáis  loco , 
Echad  la  culpa  al  juicio 

Y  no  deis  villano  indicio 

De  que  me  estimáis  en  poco; 

gue  si  ( como  no  lo  creo ) 
nrique  alevoso  y  vil. 
Tan  traidor  como  sutil , 
Agravia  ni  aun  el  deseo 
Que  jamas  contra  mi  honor 
Dio  torpe  licencia  al  gusto , 
Duque  nay  en  Cléves  que  justo 
Dé  castigo  á  ese  traidor ; 

Y  si  por  Leonora  bella 

A  Enrique  hacéis  ese  engaño, 

Andad),  que  mas  há  de  un  año 

Que  está  casado  con  ella.         ( Vate.) 

ESCENA  XII. 

LUDOVICO. 

¿Con  Leonora?  ¡  Otra  maraña ! 
Pero  ¿porqué  dudo  desto, 
Si  es  testigo  manifiesto 
Su  papel  de  que  me  engaña? 
¡Notable  embelecador v 
En  enredos  graduado ! 
Cuantas  ciencias  ha  estudiado 
Emplea  contra  mi  amor. 
Ya  no  hay  callar,  vive  el  cielo ; 
Yo  he  de  decirle  quién  es 
Al  Duque ,  porque  después 
Muera  con  él  mi  recelo. 
¡  Casado  de  en  hora  en  hora! 
¿Hay  mas  confusa  cautela? 
¡  Ya  marido  de  Isabela , 

Y  ya  esposo  de  Leonora ! 
No  osare  ya  querer  bien 

A  otra  dama ,  aunque  sea  bella; 

Que  temeré  que  con  ella 

Se  me  ha  de  casar  también.      (Vate.) 

ESCENA  XuT. 

EL  DUQUE. 

¿Persuadiréme  á  creer 
Que  la  Duquesa  me  agravia? 
No ;  que  es  la  Duquesa  sabia.— 
Si ;  que  si  es  sabia ,  es  mujer. 
No  se  había  de  ofrecer 
A  decir  lo  que  no  vio 
Leonora.  ¡  Confuso  yo , 
Cuyas  imaginaciones , 
Entre  las  contradicciones , 
Padecen  de  un  si  y  un  no ! 
El  Marques  á  Enrique  acusa 
De  que  es  de  Leonora  amante, 

Y  con  cargo  semejante, 
Cuando  elle  culpa,  le  exenta. 
Dar  á  Isabela  renusa 
La  mano ,  por  entender 

8ue  es,  en  su  ofensa,  mujer 
e  quien  escaló  su  honor; 

Y  aunque  me  encubre  el  autor. 
Pienso  que  Enrique  ha  de  ser. 
Pues  siendo  Enrique,  ai  adora 
A  Leonora ,  y  se  averigua 
Del  papel  que  lo  atesugnn, 


¿Qué  teméis ,  hoaer ,  agora? 
¿Tiene  de  amar  á  Leonora , 
Y  á  mi  esposa  juntamente? 


No  es  posible ;  Leonor  miente. 
*  Caso  extraño !  t«ne  la  ~,~ 


1 


Sirva  á  Enrique  de  disculpa , 
Y  yo  defenderle  intente ! 
o  es  mejor  matarle  en  duda , 

ue  no  averiguar  agravios? 

o,  temores ,  sed  mas  sabios, 
Mientras  mi  afrenta  esté  muda. 
La  verdad  anda  desnuda; 
Mal  se  me  podra  ocultar  : 
Prudencia ,  hacer  y  callar ; 
Que  honor  que  averigua  enojos, 
Orejas  es  todo  y  ojos, 
Mas  no  lenguas  con  que  hablar. 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE ,  con  una  carta  en  la  ma- 
no.—ÜL  DUQUE. 

Enrique.  (Sin  ver  al  Duque.) 
Si  Leonora  aguarda  aquí , 
Como  dijo ,  este  papel , 
A  Isabela  engaño  en  él : 
Lo  que  me  dyo  escribí. 
Pero  el  Duque  es  este.  ¡  Ay  cielos ! 
Si  ve  lo  que  aquí  la  escribo ,    ' 
A  su  rigor  me  apercibo. 

duque. 
(4p.  ¡  Qué  filósofos  sois ,  celos ! 
Mil  cosas  conjeturáis , 
Todas  contra  mi  sosiego. ) 
Enrique. 

embique. 

Gran  señor 

DUQUE. 

Ciego, 
Pues  que  no  me  veis ,  estáis. 
¿A  que  venis?  ¿Qué  papel 
Es  ese? 

EHRtQUB. 

Es  cierta  consulta 
Que  en  beneficio  resulta 
De  vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Si  en  él 
Hay  cosas  de  mi  servicio, 
Dalde,  secretario,  acá. 

ekrique.  {Turbado.) 
Señor... 

DUQUE. 

¿Qué  dudáis? 

ENRIQUE. 

No  está 
Sacado  en  limpio. 

DUQUE. 

(Ap.  Otro  indicio. 
Sospecha ,  ¡  qué  poco  i  poco 
Verdades  vais  descubriendo!) 
Dalde  acá,  que  ver  pretendo 
Lo  que  contiene. 

RKRtQUE.  (Ap.) 

Amor  loco, 
Con  mi  vida  acabáis  hoy.  (Dale  el  papel.) 

DUQVE. 

(Lee.)  El  veros,  señora  mia... 
¿Hay  consultas  en  poesía? 

BKRMOE. 

Si  la  edad  verde  en  que  estoy, 
Pide  á  la  amorosa  llama 
Que  á  su  fuego  dé  motivo , 
No  se  indigne  en  ver  que  escribo 
Disparates  á  mi  dama , 
Ni  pase  mas  adelante  • 
Vuestra  Alteza ;  rasgúele. 

DUQUE. 

; Que  le  rasgue? ¿para  qué? 
Yo  también  ne  sido  amante. 

ÍLee.)  El  vero»,  señora  mía, 
favorecer  mi  bajeza, 
Puet  por  vosmaéiótu  Alteza 
Tantos  carao»  «a  un  4iat 
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Ocasiona  mi  otadla , 

Puesto  que  no  A  mereceros 

( Ap. :  Ay  recelos  verdaderos ! 
Ya  ¿de  qué  sirve  encubriros?) 
(Lee.)  A  lo  mino»  A  escribiros , 
La  vez  que  dejo  de  veros. 
Sospechoso  el  Duque  está , 
Con  razón ,  de  que  os  adoro : 
Mi  amor  le  pierde  el  decoro  ; 
Mas  si  es  ciego,  ¿qué  no  hora  t 
Por  vos  te  asegurará 
Si  sospechas  desmentís, 
Y  segura  os  persuadís 
De  que  d  petar  de  Leonora , 
En  vot  tola  mi  alma  adora 
Detde  que  otvi&en  Belpait. 
(Saca  la  espada.) 
De  tu  castigo,  villano, 
He  de  ser  ejecutor; 
Que  no  se  venga  el  honor 
Sino  con  su  propia  mano. 
Tú,  atrevido»  tú,  ürano, 
á  la  Duquesa  papeles? 

ENRIQUE. 

¡Señor! ; señor!  [Ap.  (Ay  crueles 
Peligros  de  un  desdichado! 
/  Oh  amar  por  razón  da  estada  ! 
¡Qué  de  males  causar  sueles! ) 
¿Papeles  yo  á  la  Duquesa? 

DUQVE. 

Pues  tú,  desleal,  ¿á  quién,...? 

UBIQUE. 

Que  me  des  la  muerte  es  bien ; 
Pero  mi  culpa  no  es  esa. 
Oye ,  mientras  te  confiesa 
Mi  atrevimiento  mi  insulto ; 
Que  puesto  que  dificulto 
Mis  amores  declararte, 
Cuando  importa  asegurarte , 
No  ha  de  haber  secreto  oculto. 
Yo  há  un  año  que  de  Leonora 
Soy  esposo,  yo  llevé 
La  escala,  yo  te  quité 
La  espada  al  nacer  la  aurora : 
Esto  es  verdad. 

DUQUE. 

No  lo  ignora 
El  Marques ;  que  aunque  calló 
Tu  nombre,  eso  me  contó. 
Mas  ¿por  qué,  si  es  verdad  esa , 
Finges  amar  la  Duquesa? 

EinUQUE. 

¿Yo  la  Duquesa?  Eso  no. 

DUQUE. 

¿Pues....? 

ENRIQUE. 

Isabela. 

DUQUE. 

¿Aquéefeto? 

ENRIQUE. 

Leonora  me  lo  ha  mandado; 

gue  en  esta  razón  de  estado 
stribó  nuestro  secreto ; 
Por  este  medio  indiscreto 
Fingió  que  amaba  al  Marques. 

DUQUE. 

Dime,  pues ,  ¿para  quién  es 
Este  papel? 

ESRIQUS. 

A  Isabela 
Se  le  escribe  mi  cautela  • 
Porque  creyendo  después 
Que  á  Leonora  aborrecía , 
De  quien  ha  estado  celosa» 
Tu  sospecha  rigurosa 
Aplacase. 

DUQUE. 

(Ap.  i  Ay  honra  mía! 
La  verdad  ha  sido  el  día 


toe  deshaciendo  el  nublado 
k  taitio  ensaño  |  cuidadlo 
ti  quietud  descansa  $a  Vos), 
iu  iiu,  Enrique,  ¿los  dos 
uuais  por  ratón  de  estado? 

embique.  (Ap.) 
lies  su  Alteza  me  habla  ansí , 
iü  está  indignado  conmigo. 

DUQUE. 

tanque ,  si  te  castigo , 
•Vinlre  á  castigarme  á  mí. 
k*de  el  punto  que  te  vi, 
tor  oculta  simpatía 
fe  quiero  bien ;  tu  osadía 
k  ha  dado  en  favorecer. 
I<>\  mi  cuñado  has  de  ser ; 
Helia  es  tuya ,  piedad  mía. 

ENRIQUE. 

Mleu  tus  pies  estos  labios, 
}ue  no  hallan  ponderaciones 
i  taolas  obligaciones , 
í  a  mas  callar,  son  mas  sabios. 

duque. 
tai  castigo  yo  agravios. 

ESCENA  XV. 
LA  DUQUESA,  RICARDO.— Dichos. 

DUQUESA. 

Participad,  gran  señor , 

b  mi  dicha.  Un  sucesor 

-1  Duque  mí  padre  tiene 

releves,  y  por  él  viene 
i  aeraos. 

DUQOE. 

i  Tanto  favor! 

MJQOE8A. 

i  mi  padre  sucedía , 
*>r  excluir  las  mujeres 
-otoñugia ,  el  de  Ni  veres; 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Mas  muerta  la  madre  mia , 
A  un  hijo  que  Cléve*  cria , 

Y  por  no  causarla  celos 
Encubren  aquí  los  cielos, 
Es  el  que  ahora  viene  á  ver. 

DUQUE. 

¡  En  Cléves !  ¿Guien  puede  ser  ? 

RICARDO. 

•No  multipliquéis  desvelos; 
Que  ese  es  Enrique,  señor, 
Que  por  padre  me  ha  tenido, 

ENRIQUE. 

¿Quién?  ¡yo! 

DUQUESA. 

I  Ay  hermano  querido ! 
No  en  tuno  te  tuve  amor. 

DUQUE. 

Vuestra  presencia  y  valor 
No  menos  me  prometía. 

ENRIQUE. 

;  Tantas  dichas  e:i  un  día ! 

DUQUE. 

Disculpada  está  Leonora , 
Pues  tales  prendas  adora , 

Y  aumentada  mi  alegría. 

ESCENA  XVI 

LEONORA,  ISABELA,  LUDOVICO.- 

DlCBOS. 
LUDOVtCO. 

Señor,  si  Enrique  no  muere, 
No  aseguráis  vuestro  honor. 

ISABELA. 

Peco  me  estimáis,  señor , 
Mientras  Enrique  viviere. 

LEONORA. 

Amante  que  á  tantas  quiere, 
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Digno  es,  señor,  de  castigo  : 
Dama  muerte ,  si  os  obligo. 

isarela. 
De  Enrique  estoy  ofendida. 

LUDOVICO. 

Enrique  pierda  la  vida. 

LEONORA. 

Yengadme  dése  enemigo. 

DUQUE. 

¿De  vuestro  esposo,  Leonora? 

DUQUESA. 

Isabela,  ¿de  mi  hermano? 
¿Vos,  Marques,  tan  inhumano, 
Con  quien  Lotoringia  adora  ? 

LUDOVICO. 

¿Cómo es  eso,  gran  señora? 

DUQUE. 

Todo  vuestro  enojo  cesa 
Por  la  mas  dichosa  empresa , 
Que  á  Cléves  pudo  venir. 
Salgamos  á  recebir 
A  vuestro  padre,  Duquesa ; 
Que  después  sabréis  el  cómo 
Destas  enigmas  los  tres. 

DUQUESA. 

Duque  Lotoringio  es 
Enrique  mi  mayordomo. 

ENRIQUE. 

Y  vos  ya  mi  espesa. 

LEONORA. 

¿Cómo? 

ENRIQUE. 

Este  fin  el  cielo  ha  dado, 
Después  de  tanto  cuidado , 
Al  amor  nuestro ,  mi  bien ; 

Y  aquí  le  tiene  también 
Amar  par  razón  de  estado. 


EL  CONDENADO  POR  DESCONFIADO. 


PAULO,  ermitaño. 

ENK1CO. 

UN  PASTORGILLO  (un  ángel) 

EL  DEMONIO. 

ANARETO  ypadre  de  Bnrico. 

CELIA. 

LIDORA ,  criada. 

OCTAVIO. 

LISANDRO. 


PERSONAS. 

PEDRISCO ,  gracioso. 

GALVAN. 

ESCALANTE. 

ROLDAN. 

CHERINOS. 

ALBANO,  viejo. 

EL  GOBERNADOR  DE  ÑAPÓLES. 

EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL. 

UN  JUEZ. 


esbirros. 

Bandoleros, 

Camnaktks. 

porteros. 

Presos. 

Carceleros. 

VlLLAROS. 

Pueblo. 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 

Selva  :  dot  grutas  «aire  elevados  pefiascos. 

ESCENA  PRIMERA. 

PAULO,  de  ermitaño. 

I  Dichoso  albergue  mió ! 

¡  Soledad  apacible  y  deleitosa , 

Que  en  el  calor  y  el  frío 

Me  dais  posada  en  esta  selva  umbrosa, 

Donde  el  huésped  se  llama 

O  verde  yerba  ó  pálida  retama ! 

Agora  cuando  el  alba 

Cubre  las  esmeraldas  de  cristales, 

Haciendo  al  sol  la  salva , 

8ue  de  su  coche  sale  por  jarales, 
ou  manos  de  luz  pura 
Quitando  sombras  de  la  noche  oscura ; 
Salgo  de  aquesta  cueva 
Que  en  pirámides  altos  destas  peñas 
Naturaleza  eleva , 

Y  á  las  errantes  nubes  hace  señas 
Para  que  nocheydia, 

Ya  que  no  hay  otra ,  le  hagan  compañía. 

Salgo  á  ver  este  cielo, 

Alfombra  azul  de  aquellos  pies  hermo- 

¿  Quién,  ¡  oh  celeste  velo !  [sos. 

Aquesos  tafetanes  luminosos 

Rasgar  pudiera  un  poco. 

Para  ver...?  ¡Ay  de  mi!  Vuélvame  loco. 

Mas  ya  que  es  imposible,  ' 

Y  sé  cierto,  Señor,  que  me  estáis  viendo 
Desde  ese  inaccesible 

Trono  de  luz  hermoso,  á  quien  sirviendo 

Están  ángeles  bellos , 

Mas  que  la  luz  del  sol  hermosos  ellos ; 

Mil  oracas  quiero  daros 

Portas  mercedes  que  me  estaJshaclendo 

Sin  saber  obligaros. 

i  Cuándo  yo  merecí  míe  del  estruendo 

Me  sacarais  del  mundo , 

Que  es  umbral  de  las  puertas  del  profun- 

i  Cuándo,  Señor  divino,  [do? 

Podrá  mi  indignidad  agradeceros 

El  volverme  ai  camino, 

Que,  si  no  lo  abandono,  es  fuerza  el  ve- 

Y  tras  esta  Vitoria,  [ros. 
Darme  en  aquestas  setva&tanta  gloría! 
Aquí  los  pajarUlos,         < 
Amorosas  canciones  repitiendo 

Por  juncos  y  tomillos,, 
De  vos  me  acuerdan,  y  yo  estoy  diciendo: 
«  Si  esta  gloria  da  el  suelo , 
•Oué  gloria  será  aquella  que  da  el  cielo?» 
•i  estos  arroyue&os , 

aes  de  cristal  en  campo  verde , 

uitin  mis  desvelos. 


Y  causa  son  á  que  de  vos  me  acuerde : 
í  Tal  es  el  gran  contento 

Que  infunde  al  alma  su  sonoro  acento ! 

Aquí  silvestres  flores 

El  fugitivo  viento  aromatizan, 

Y  de  varios  colores 

Aquesta  vega  humilde  fertilizan. 

Su  belleza  me  asombra  : 

Calle  el  tapete  y  berberisca  alfombra. 

Pues  con  estos  regalos, 

Con  aquestos  contentos  y  alegrías, 

¡  Bendito  seas  mil  veces, 

Inmenso  Dios,  que  tanto  bien  me  ofreces! 

Aquí  pienso  servirte , 

Ya  que  el  mundo  dejé  para  bien  mió ; 

Aquí  pienso  seguirte , 

Sin  que  jamas  numano  desvario , 

Por  mas  que  abra  la  puerta 

El  mundo  á  sus  engaños ,  me  divierta. 

Quiero ,  Señor  divino , 

Pediros  de  rodillas  húmflmente 

Que  en  aqueste  camino 

Siempre  me  conservéis  piadosamente. 

Ved  que  el  hombre  se  hizo 

De  barro  vil,  de  barro  quebradizo. 

(Entra  en  ana  de  las  grutas.) 

ESCENA  II. 

pedrisco.  (Trayendo  un  haz  de  yerba.) 

Como  si  fuera  borrico . 
Vengo  de  yerba  cargado, 
De  quien  ¿1  monte  está  rico  : 
Si  esto  cómo,  ¡desdichado ! 
Triste  fin  me  pronostico. 
¡  Que  he  de  comer  yerba  yo , 
Manjar  que  el  cielo  crió 
Para  brutos  animales ! 
Déme  el  cielo  eu  tantos  males 
Paciencia.  Cuando  me  echó 
Mi  madre  al  mundo ,  decía  : 
«Mis  ojos  santo  te  vean, 
Pedrisco  del  alma  mía. » 
Si  esto  las  madres  desean, 
Una  suegra  y  una  lia 
¿Qué  desearán?  Que  aunque  el  ser 
Santo  un  hombre  es  gran  ventura, 
Es  desdicha  el  no  conjer. 
Perdonad  esta  locura 

Y  este  loco  proceder, 

Mi  Dios ;  y  pues  conocida 
Ya  mi  condición  tenejs, 
No  os  enojéis  porque  os  pida 
Que  la  hambre  me  quitéis', 
O  no  sea  santo  en  mi  vida. 

Y  si  puede  ser,  Señor,  ~ 

Pues  que  vuestro  inmenso  amor 
Todo  lo  imposible  doma , 
Que  sea  santo  y  que  coma, 


Mi  Dios,  mejor  que  mejor. 
De  mi  tierra  me  sacó 
Paulo ,  diez  años  habrá , 

Y  á  aqueste  monte  apartó; 
Él  en  una  cueva  está, 

Y  en  otra  cueva  estoy  yo. 
Aquí  penitencia  hacemos, 

Y  solo  yerbas  comemos, 

Y  á  veces  nos  acordamos 
De  lo  mucho  que  dejamos 
Por  lo  |K>co  que  tenemos. 
Aquí,  alsonoro  raudal 
De  un  despeñado  cristal , 
Digo  á  estos  olmos  sombríos  : 
«¿Dónde  estáis,  jamones  uiios , 
Que  no  os  doléis  de  mi  mal  ? 
Cuando  yo  solía  cursar 

La  ciudad,  y  no  las  peñas 
(¡  Memorias  me  hacen  llorar !), 
De  las  hambres  mas  pequeñas 
Gran  pesar  solíais  tomar. 
Erais ,  jamones ,  leales  : 
Bien  os  puedo  asi  llamar , 
Pues  merecéis  nombres  tales. 
Aunque  ya  de  las  (i)  mortales 
No  tengáis  ningún  pesar. » 
Mas  ya  está  todo  perdido ; 
Yerbas  comeré  afligido , 
Aunque  llegue  á  presumir 
Que  algún  mayo  ne  de  parir , 
Por  las  flores  que  be  comido. 
Mas  Paulo  sale  de  la  cueva  oscura  : 
Entrar  quiero  en  la  mía  tenebrosa . 

Y  comerlas  allí.  (Van 

ESCENA    Dtt. 

PAULO. 

¡Qué  destentara! 
¡Y  qué  desgracia  cierta,  lastimosa ! 
El  sueño  me  venció,  viva  figura 
(Por  lo  menos  Imagen  temerosa) 
De  la  muerte  cruel;  y  al  lia  rendido, 
La  devota  oración  puse  en  olvido. 
Siguióse  luego  al  sueño  otro,  de  sufrir 
Sin  duda ,  que  á  mi  Dios  tengo  enojada 
Si  no  es  que  acaso  el  enemigo  fuerte 
Hava  aquesta  ilusión  representado. 
Siguióse  al  fin,  ¡ay  Dios!  de  (*)  ver  l 

[muertí 
uéespaotosa  figura!  ¡A?  desdichada 
__  el  verla  en  sueños  causa  tal  quirom 
El  que  vivo  la  Te ,  |  qué  ea  lo  que  espen' 
Tiróme  el  golpe  con  el  brazo  diestro 
Ño  cortó  la  guadaña :  el  arco  toma. 
La  flecha  en  el  derecho,  en  el  «ow^r. 
El  arco  miro  que  altiveces  doma ; 

(I)  ÜMÜIfM. 
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Dome  al  corazón  :  yo  que  me  muestro 
Ü  golpe  herido,  porque  al  cuerpo  coma 
U  madre  (ierra  como  á  su  despojo , 
Desencarcelo  el  alma ,  el  cuerpo  arrojo. 
Sanó  el  alma  en  un  vuelo,  en  uii  instante 
Vi  de  Dios  la  presencia.  ¡  Quién  pudiera 
No  verle  eotónces!  ¡Qué  cruel  semblante! 
Resplandeciente  espada  y  justiciera 
En  la  derecha  mano,  y  arrogante 
(Como  va  por  derecho  suyo  era), 
El  fiscal  de  las  almas  mire  á  un  lado , 
One  ano  con  ser  vitorioso  estaba  airado. 
taú  mis  culpas,  y  mi  guarda  santa 
Ir  jó  mis  buenas  obras,  y  el  Justicia 
Mayor  del  cielo,  que  es  aquel  que  espanta 
De  la  infernal  morada  la  malicia , 
Las  puso  en  dos  balanzas ;  mas  levanta 
El  peso  de  mi  culpa  y  mi  injusticia 
Mimbras  buenas  tanto,  que  el  Juez  santo 
Me  condena  á  los  reinos  del  espanto. 
Con  aquella  bliga  y  aquel  miedo    [da 
Dwperté,  aunque  temblando,  y  novina- 
Siuo  es  mi  culpa»  y  tan  confuso  quedo, 
0or  sino  es  á  mi  suerte  desdichada, 

0  traza  del  coutrarío ,  ardid  ó  enredo, 
Ow  vihra  contra  mi  su  ardiente  espada, 
No  <c  a  qué  lo  atribuya.  Vos,  Dios  santo, 
Mr  declarad  la  causa  deste  espanto. 
*Hcme  de  condenar ,  mi  Dios  divino , 
Como  este  sueno  dice,  6  he  de  verme 
En  el  sagrado  alcázar  cristalino? 
Murcie  bien,  Señor,  habéis  de  hacerme. 
<(¿aé  fin  he  de  tener?  Pues  un  camino 
>¡g»  tan  bueno,  no  queráis  tenerme 
h  eMa  confusión ,  Señor  eterno. 

:  !k  de  ir  a  vuestro  cielo ,  ó  al  infierno  ? 
Trvmü  años  de  edad  tengo ,  Señor  mió, 

1  los  diez  be  gastado  en  el  desierto, 
f  «  miera  un  siglo ,  un  siglo  fio 

U*»  lo  mismo  ha  de  ser :  esto  os  advierto. 
Si»tocumpl«,  Señor,  con  fuerza  y  brío, 
jltae  fia  he  de  tener?  Lágrimas  vierto. 
u"pwidedmev  Señor  :  Señor  eterno, 
t  He  de  ir  a  vuestro  cielo,  ó  al  infierno? 

EMESIA    IV. 

EL  DEMOMO,  que  aparece  en  lo  alio 
de  una  peña. —  PAULO. 

toroxio.  (Invisible  para  Paulo.) 
to'i  años  há  que  persigo 
A  «t*  monje  en  el  desierto , 
« "bordándole  memorias 
■  jasados  pcnsaiBientos ; 
i  sempre  le  be  bailado  firme , 
¡••►hk»  uu  gran  peñasco  opuesto. 
"<«  duda  en  su  fe ;  que  es  dudt 
*  la  fe  lo  qnc  boy  ba  hecho, 
''•npie  fs la  fe  en  el  cristiano 
y*  *<n  ¡pudo  á  Dios  y  haciendo 
"«'•na*  obras,  ha  de  ir 
J  sozar  del  en  muriendo. 
■*ij .  aunque  ba  sido  tan  santo, 
"hádela fe,  pues  vemos 
!,«*  -raim  del  mismo  Dios , 
Hurí*  en  duda,  saberlo. 


.  t 


soberbia  también 


» focado :  caso  es  cierto. 
;»io  como  yo  lo  sabe, 
;■»»  por  soberbio  padezco. 
;  <«*  la  tlesco&fiattxa 
1 "  aa  ofendido ,  pues  es  cierto 
•  '*•  (Vsconfia  de  Dios 

j  iut  a  sa  fe  no  da  crédito, 
i' «rio  la  causa  ha  sido; 
I V  ?>*eponexun  sueño 
fufr  de  Dios,  ¿quién  duda 
w  n  pecado  manifiesto  ? 
I  m  me  ba  dado  Ucencia 
M^i  mas  supremo  y  recto , 
VlT*  que  con  mis  engaños 


EL  CONDENADO. 

Le  incite  agora  de  nuevo. 
Sepa  resistir  valiente 
Los  combates  que  le  ofrezco , 
Pues  supo  desconfiar 

Y  ser  como  yo ,  soberbio. 
Su  mal  ha  de  restaurar 

De  la  pregunta  que  ha  hecho 
A  Dios,  pues  á  su  pregunta 
Mi  nuevo  engaño  prevengo. 
De  ángel  tomaré  la  forma , 

Y  responderé  á  su  intento 
Cosas  que  le  han  de  costar 
Su  condenación ,  si  puedo. 

(Déjase  per  en  figura  de  ángel.) 

PAULO. 

¡  Dios  mió !  aquesto  os  suplico. 

tSalvaréme ,  Dios  inmenso  ? 
ré  á  gozar  vuestra  gloria? 
Que  me  respondáis  espero. 

dehohjo. 

Dios,  Paulo,  te  ba  escuchado , 

Y  tus  lágrimas  ba  visto. 

paulo.  {Ap.) 

t  Qué  mal  el  temor  resisto ! 
Ciego  en  mirarlo  he  quedado. 

DEMOMO. 

Me  ha  mandado  que  te  saque 
Desa  ciega  confusión,  . 
Porque  esa  vana  ilusión 
De  tu  contrario  se  aplaque. 
Ve  á  Ñapóles;  y  á  la  puerta 
Que  llaman  allá  del  Mar, 
Que  es  por  donde  tú  has  de  entrar 
A  ver  tu  ventura  cierta 

0  tu  desdicha ,  verás 
Cerca  de  allá  (estáme  atento) 
Un  hombre 

PAULO. 

;  Qué  gran  contento 
Con  tus  razones  me  das ! 

DEMONIO. 

Que  Enrico  tiene  por  nombre , 
llyo  del  noble  Anareto. 
Conocerásle ,  en  efeto , 
Por  señas;  que  es  gentil-hombre, 
Alto  de  cuerpo  y  gallardo. 
No  quiero  decirte  mas , 
Porque  apenas  llegarás, 
Cuando  le  veas. 

PAULO. 

Aguardo 
Lo  que  le  he  de  preguntar 
Cuando  le  llegare  á  ver. 

deroxio. 

Solo  una  cosa  has  de  hacer. 

PAULO. 

¿Qué  be  de  hacer? 

DEMOMO. 

Verle  y  callar, 
Contemplando  sus  acciones , 
Sus  obras  y  sus  palabras. 

PAULO. 

En  mi  pecho  ciego  labras 
Quimeras  y  confusiones. 
¿Solo  eso  tengo  de  hacer? 

demomo. 
Dios  que  en  él  repares  quiere , 
Porque  el  fin  que  aquel  tuviere, 
Ese  fin  has  de  tener. 

(Desaparece.) 

PAULO. 

1  Oh  misterio  soberano ! 
¿Quién  este  Enrico  será? 
Por  verle  me  muero  ya. 

j  Qué  contento  estoy ,  qué  ufano  l 

Algún  divino  varón 

Debe  de  ser ;  ¿  quién  lo  duda  ? 


1» 


ESCENA   V. 


ti 


PEDRISCO.— PAULO. 

PEDRISCO.  (Ap.) 

Siempre  la  fortuna  ayuda 
Al  mas  flaco  corazón. 
Lindamente  be  manducado : 
Satisfecho  quedo  ya. 

PAULO. 

Pedrisco. 

PEDRISCO. 

A  esos  pies  está 
Mi  boca. 

PAULO. 

A  tiempo  ha  llegado. 
Los  dos  habernos  de  hacer 
Una  jornada  al  momento. 

PEDRISCO. 

Brinco  y  salto  de  contento. 
Mas  ¿  donde ,  Paulo ,  ba  de  ser  ? 

PAULO. 

A  Ñapóles. 

PEDRISCO. 

¿Qué  me  dice? 
Y¿áqué,  padre? 

PAULO. 

En  el  camino 
Sabrá  un  paso  peregrino : 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  felice ! 

PEDRISCO. 

Si  seremos  conocidos 
e  los  amigos  de  allá  ? 

PAULO. 

Nadie  nos  conocerá ; 

gue  vamos  desconocidos 
n  el  traje  y  en  la  edad. 

PEDRISCO. 

Diez  años  há  que  faltamos. 
Seguros  pienso  que  vamos ; 
Que  es  tal  la  seguridad 
Deste  tiempo ,  que  en  un  hora 
Se  desconoce  el  amigo. 

PAULO. 

Vamos. 

PEDRISCO. 

Vaya-Dios  conmigo. 

•    *  PAULO. 

De  contento  el  alma  llora. 
A  obedeceros  me  aplico , 
Mi  Dios ;  nada  me  desmaya , 
Pues  vos  me  mandáis  que  vaya  • 
A  ver  al  dichoso  Enrico. 
¡Gran  santo  debe  de  ser ! 
Lleno  de  contente  estoy. 

PEDRISCO. 

Y  yo ,  pues  contigo  voy. 
(Ap.  No  puedo  dejar  de  ver , 
Pues  que  mi  bien  es  tan  cierto 
Con  tan  alta  maravilla , 

El  bodegón  de  Juanilla 

Y  la  taberna  del  tuerto.)        (Vanse.) 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO. 
Bien  mi  engaño  va  trazado. 
Hoy  verá  el  desconfiado 
De  Dios  y  de  su  poder 
El  fin  que  viene  á  tener , 
Pues  él  propio  lo  ba  buscado.  (Vase.) 

Patio  y  filarla  abierta  de  la  cata  da  Celia,  en 
Nápolet. 

ESCENA  VII. 

OCTAVIO  y  L1SANDR0 ,  en  el  atrio. 

LISAftRRO. 

La  fama  desta  mujer 
Solo  á  verla  me  ba  traído. 


itt 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


OCTAVIO. 

¿ De  qué  es  la  tana? 

LISANDRO. 

Laíama 

gue  della ,  Octavio  f  he  tenido , 
s ,  de  que  es  la  mas  discreta 
Mujer  que  en  aqueste  siglo 
Ha  visto  el  napolitano 
Reino. 

octavio. 
Verdad  os  han  dicho; 
Pero  aquesa  discreción 
Es  el  cebo  de  sus  vicios : 
Con  esa  engaña  a  los  necios, 
Con  esa  estafa  á  los  lindos. 
Con  una  octava  ó  soneto, 
Que  con  picaresco  estilo 
Suele  hacer  de  cuando  en  cuando , 
Trae  á  mil  hombres  perdidos; 

Y  por  parecer  discretos , 
Alaban  el  artificio , 

El  lenguaje  y  los  concetos. 

LIS  ANDRÓ. 

Notables  cosas  me  han  dicho 
Desta  mujer. 

OCTAVIO. 

Está  bien. 
¿  No  os  dijo  el  que  aqueso  os  dijo , 

8ue  es  desta  mujer  la  casa 
n  depósito  de  vivos, 

Y  que  nunca  está  cerrada 
Al  napolitano  rico , 

Ni  al  alemán ,  ni  al  inglés , 
Ni  al  húngaro ,  armenio  ó  indio , 
Ni  aun  al  español  tampoco , 
Con  ser  tan  aborrecido 
En  Ñapóles? 

L1SAMDRO. 

¿Eso  pasa? 

OCTAVIO. 

La  verdad  es  lo  que  digo , 
Como  es  verdad  que  veuis 
Della  enamorado. 

LIIANDRO. 

Afirmo 
Que  me  enamoró  su  fama. 

OCTAVIO. 

Pues  mas  hay. 

LIS  ANDRÓ. 

Sois  fiel  amigo : 
¿Qué? 

OCTAVIO. 

Tiene  cierto  mancebo 
Por  galán ,  que  no  ba  nacido 
Hombre  tan  mal  inclinado 
En  Ñapóles. 

LISAKDRO. 

Será  Enrico , 
Hijo  de  Anareto  el  viejo, 
Que  pienso  que  há  cuatro  íf  cinco 
Años  que  está  en  una  cama 
El  pobre  viejo ,  tullido. 

OCTAVIO. 

El  mismo. 

USASDRO. 

Noticia  tengo 
Dése  mancebo. 

octavio. 

Os  afirmo, 
Lisandro ,  que  es  el  peor  hombre 
Que  en  Ñapóles  ha  nacido. 
Aquesta  muier  le  da 
Cuanto  puede ;  y  cuando  el  vicio 
Del  hiego  suele  apretaüe, 
Se  viene  á  su  casa  él  mismo , 
Y  le  quita  á  bofetadas 

Las  cadenas,  los  anillos 

usandro. 
¡Pobre  mujer! 


OCTAVIO. 

También  ella 
Suele  hacer  sus  ciertos  tiros, 
Quitando  la  hacienda  á  muchos 
Que  son  en  su  amor  novicios, 
Con  esta  falsa  poesia. 

lisabdro. 
Pues  ya  que  estoy  advertido 
De  amigo  tan  buen  maestro , 
Allí  veréis  si  yo  os  sirvo. 

OCTAVIO. 

Yo  entraré  con  vos  también ; 
Mas  ojo  al  dinero,  amigo. 

LISANDRO. 

Con  invención  entraremos. 

OCTAVIO. 

Diréisle  que  habéis  sabido 
Que  hace  versos  elegantes, 

Y  que  á  precio  de  un  anillo 
Unos  versos  os  escruta 

A  una  dama. 

LISANDRO. 

¡  Buen  arbitrio ! 

OCTAVIO. 

Y  yo ,  pues  entro  con  vos , 
Le  diré  también  lo  mismo. 
Esta  es  la  casa. 

lisandro. 
Y  aun  pienso 
Que  está  en  el  patio. 

octavio. 

Si  Enrico 
Nos  coge  dentro ,  por  Dios, 

Que  recelo  algún  peligro. 

LISANDRO. 

i, No  es  un  hombre  solo? 

OCTAVIO. 

Sí. 

LISANDRO. 

Ni  le  temo ,  ni  le  estimo. 

ESCENA   VID. 

CELIA,  LIDOR A.—  OCTAVIO, 
LISANDRO. 

( Celia  sale  leyendo  un  papel.  Ufara 
saca  recado  de  escribir  y  lo  pone  en 
una  mesa:  ambas  se  adelantan  hacia 
el  proscenio.  Octavio  y  Lisandro  per- 
manecen en  el  fondo.) 

CELIA. 

(i)  Bien  escrito  está  el  papel. 

lidora. 
Es  discreto  Sevcrino. 

CELIA. 

Pues  no  se  le  echa  de  ver 
Notablemente. 

LIDORA. 

¿No  has  dicho 
Que  escribe  bien? 

CELIA. 

Si  por  cierto. 
La  letra  es  buena :  esto  digo. 

(1)  Esta  es  la  coraedln  de  Tellei  peor  impresa 
t n  la  edic:on  que  seguimos.  Hasta  aquí,  sin  con- 
tar las  enmiendas  ortográficas ,  qoe  son  muchas 
en  cada  linea ,  van  7a  aechas  dlet  correcciones 
en  el  texto ,  Importantes  oasi  Mae.  Pero  ea  esto 
lagar  se  halla  Un  estragado ,  que  no  es  posible 
descubrir  la  lección  original;  y  para  que  haya 
medida,  pan  restablecer  á  lo  menos  el  romance, 
#s  roñoso  adicionar  e|  diálogo.  Rn  la  Impresión 
Susodicha  se  halla  el  pasaje  en  la  forma  siguiente: 

Celia.  Sien  escrito  eetá  el  papel. 
liúo.  Es  discreto  Severino ; 
Celia.  Pues  no  se  le  echa  de  ver? 
Lid.  Notablemente, 
GaL  La  letra  es  buena : 
Udo.  Ta  entiendo , 
Celta.  Las  raxones  de  ignorante ; 
Ola.  Llega»  Ltamdro,  atrevido. 


LIDORA. 

Ya  entiendo.  La  mano  y  pluma 
Son  de  maestro  de  niños 

CEUA. 

Las  razones,  de  ignorante. 

octawo. 
Llega T  Lisandro,  atrevido. 

USAXDRO. 

Hermosa  es,  por  vida  mi  a. 
Muy  pocas  veces  se  ha  visto 
Belleza  y  entendimiento 
Tanto  en  un  sugeto  mismo. 

UDORA. 

Dos  caballeros,  si  ya 
Se  juzgan  ñor  el  vestido, 
Han  entrado. 

CEUA. 

¿Qué  querrán? 

LIDORA. 

Lo  ordinario. 

octavio.  (A  Usandr*. ) 
Ya  te  ba  visto. 

CELIA. 

f  Qué  mandan  vuesas  mercedes? 

LISANDRO. 

Hemos  llegado  atrevidos, 
Porque  en  casas  de  poeta» 

Y  de  señores,  no  ba  sido 
Vedada  la  entrada  á  nadie, 

lidora.  (Ají.) 
Gran  sufrimiento  ha  tenido , 
Pues  la  llamaron  poeta , 

Y  ba  callado. 

LfSAlfOftO. 

Yo  he  sabido 
Que  sois  discreta  en  extremo, 

Y  que  de  Homero  y  Ovidio 
Excedéis  la  misma  fama : 

Y  así  yo  y  aqueste  amigo 

Í[ue  vuestro  ingenio  me  alaba , 
,n  competencia  venimos 
De  que  para  cierta  dama , 
Que  mi  amor  puso  en  ortWe 

Y  se  casó  á  su  disgusto , 

Le  hagáis  algo ;  que  yo  afirmo 
El  premio  á  vuestra  hermosura, 
Si  es,  señora ,  premio  digno 
El  daros  mi  corazón. 

lidora.  (Ap.  d  Celia») 
Por  Belerma  te  ba  tenido. 

OCTAVIO. 

Yo  vine  también,  señora, 
( Pues  vuestro  ingenio  divino 
Obliga  A  ios  que  se  precian 
De  discretos)  a  lo  mismo. 

celia. 
¿Sobre  quién  tiene  de  ser? 

USAXDRO. 

Una  mujer  que  mo  quiso 
Cuando  tuvo  que  quitarme. 

Y  ya  que  pobre  mo  ha  visto , 
Se  recogió  &  buen  vivir. 

LIDORA.  {Ap.) 

Muy  como  discreta  hizo. 

CELIA. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado; 
Que  á  un  papel  que  me  han  escrito , 

?uería  responder  ahora : 
pues  decís  que  de  Ovidio 
Excedo  la  antigua  fama* 
Haré  ahora  mas  que  él  biza 
A  un  tiempo  se  han  de  escribir 
Vuestros  papeles  y  el  mío.  (A  Ud*ri 
Da  a  todos  unta  y  papei 

USARDRO. 

¡Bravo  ingenio  I 


OCTAVIO» 

Peregrino. 

LIDORA. 

kquí  está  tinta  y  papel. 

CSUA. 

Escribid ,  pues. 

Stintaue  á  una  mesa  Celia ,  Usandro 
y  Octavio.) 

LISANDRO. 

Ya  escribimos. 

ceua. 
Tu  Jices  que  a  una  muger 
Que  se  casó 

USARDSO. 

Aqueso  digo. 

CELIA, 

V  ta  a  la  que  te  dejó 

Df  spues  que  no  fuiste  rico. 

OCTAVIO. 

Asi  es  verdad. 

CEUA. 

Y  yo  aqui 
Le  respondo  á  Sevenno. 
( dieta  Celio,  al  mismo  tiempo  que  es- 
cribe ,  á  Usandro  y  á  Octavio. ) 


ESRICO  t  CALVAN ,  ambos  con  espada 
9  broquel.  —  OCTAVIO ,  LISANDRO, 
CELIA,  LIDORA. 

ENRICO. 

♦Que »  bosca  en  esta  casa , 


LISANDRO. 

Nada  bascamos : 
kuba  abierta ,  y  entramos. 

ENJUGO. 

♦Cooócenie? 

LISANDRO. 

Aquesto  pasa. 

ENRICO. 

rV*  manse  Doramala ; 
(!*•  \uto  á  Dios,  si  me  mojo... 
><>  me  hagas ,  Cela  ,  del  ojo. 
OCTAVIO.  (Ap.) 

4Q1*  locura  á  aqueiU  iguala  y 

muco. 
Que  los  arroje  en  d  mar , 
Aai«R*  está  lejos  de  aquí. 

ceua.  (Baje  4  Enrico.) 
*  túeo,  por  amor  de  mí. 

«mico. 

iT»  le  atreves  á  llegar? 
ANruu» :  voto  á  Dios, 
Que  te  dé  una  bofetada. 

OCTAVIO. 

J»  el  estar  aqui  os  enfada , 
»  uos  iremos  los  dos. 

LISANDRO. 

¿Sois  pariente ,  ó  sois  hermano 
fcaqaestt  señora? 

«tajeo. 

El  diablo.  ** 

CALVAR. 

r  i  »    ¥  ya  yo  estoy 
¡^jjMw«caentoniaoo.  (AEnrico.) 

OCTAVIO. 

Deteneos. 


N 


*  ^«t  por  amor  de  Dios. 

.  OCTAVIO. 

M  uñaos  los  dos. 
*°cn lascivos  deseos, 


EL  CONDENADO. 

Sino  á  que  nos  escribiese 

Unos  papeles 

imtco. 
Pues  eOos 
Que  se  precian  de  tan  bellos , 
¿Pío  saben  escribir? 

OCTAVIO. 

Cese 
Vuestro  enojo. 

ENRICO. 

i  Qué  es  cesar  ?  — 
¿Qué  es  de  lo  escrito? 

octavio.  (Dándole  los  papeles.) 

Esto  es. 
enrico.  (Rasgándolos.) 
Vuelvan  por  ellos  después, 
Porque  ahora  no  hay  lugar. 

CEUA. 

¿  Los  rompiste  ? 

enrico. 
Claro  está. 

Y  si  me  enojo 

ceua.  {Bajo  d  Enrico.) 
¡  Mi  bien ! 
rateo. 
Haré  lo  mismo  también 
De  sus  caras. 

usandro. 
Basta  ya. 
enrico. 
Mi  gusto  tengo  de  hacer 
En  todo  cuanto  quisiere ;  - 

Y  si  yoaccílIo  quiere, 
Sor  hidalgo,  defender, 
Cuéntese  sin  piernas  ya , 
Porque  yo  nunca  temí 
Sombres  como  ellos. 

USitNDRO. 

;  Que  ansí 
Nos  trate  un  hombre ! 

octavio. 

Calla. 

ENRICO. 

Ellos  si  se  precian  de  hombres , 
Siendo  de  muier  las  almas , 
Si  pretenden  llevar  palmas, 

Y  ganar  honrosos  nombres , 
Defiéndanse  desta  espada. 

(Enrico  y  Gatoan  acuchillan  d  Usan- 
dro y  Octavio.) 

celia. 
¡Minien! 

ENRICO. 

Aparta. 

CEUA. 

Detente. 
enrico. 
Nadie  detenerme  intente  (4). 

celia. 
¡  Qué  es  aquesto !  ¡  Ay  desdichada ! 
( Octavio  y  Usandro  huyen. ) 


ESCENA  X. 

celia;  enrico,  lidora,  calvan. 

UDORA. 

Huyendo  van ,  que  es  belleza. 

GALVAN. 

i  Qué  cuchillada  le  di ! 

ENRICO. 

Viles  gallinas,  ¿ansí 
Afrentáis  vuestra  destreza? 

CELIA. 

Mi  bien ,  ¿  qué  has  hecho  ? 

(i)  No  me  dttmtdrú  el  rímm  (Mente ,  dice  en 
1»  edición  tue  ••  reimprime. 
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«mico. 

¡Nonada!  (J) 
¡  Gallardamente  le  di 
A  aquel  mas  alto !  Le  abrí 
Un  jeme  de  cuchillada. 

lidora.  (A  Celia.) 
¡  Bien  el  que  entra  á  verte  gana  I 

CALVAN. 

Una  punta  le  tiré 
A  aquel  mas  bajo,  y  le  eché 
Fuera  una  arroba  de  lana. 
¡  Terrible  peto  traia ! 

ENRICO. 

¡  Siempre ,  Celia ,  me  has  de  dar 
Disgusto! 

CELIA. 

Basta  el  pesar; 
Sosiega ,  por  vida  mía. 

E9RJC0. 

¿  No  te  he  dicho  que  no  gusto 
Que  entren  estos  marquesotes 
Todos  guedeja  y  bigotes , 
Adonde  me  dan  disgusto? 
¿Qué  provecho  tienes  dellos? 
¿Qué  te  ofrecen ,  qué  te  dan 
Estos  que  contino  están 
Rizándose  los  cabellos? 
De  peña,  de  roble  ó  risco 
Es  al  dar  su  condición  : 
Su  bolsa  hizo  profesión 
En  la  orden  de  San  Francisco. 
Pues  ¿para  qué  los  admites? 
¿Para  qué  les  das  entrada? 
¿No  te  tenso  yo  avisada? 
Tú  harás  algo  que  me  incites 
A  cólera. 

CELIA. 

Bueno  está. 

ENRICO. 

Apártate. 

CEUA. 

Oye ,  mi  bien , 
Porque  sepas  que  hay  también 
Alguno  en  estos  que  da. 
Aqueste  anillo  y  cadena 
Me  dieron  estos. 

ENRICO. 

A  ver. 
La  cadena  be  menester , 
Que  me  parece  muy  buena. 

CEUA. 

¿La  cadena? 

ENRICO. 

Y  el  anillo 
También  me  hace  falta  agora. 

LIDORA. 

Déjale  algo  á  mi  señora. 

ENRICO. 

Ella  ¿no  sabrá  pedillo? 
¿Para  qué  lo  pides  tu? 

GALVAN. 

Esta  por  hablar  se  muere. 
lidora.  (Ap.) 
-Mal  haya  quien  bien  os  quiere, 
Rufianes  de  Bercebú  1   • 

celia. 
Todo  es  tuyo ,  vida  mía  ; 
Y  pues  yo  tan  tuya  soy , 
Escúchame. 

ENRICO. 

Atento  estoy. 
celia. 
Solo  pedirte  querría    * 
Que  nos  lleves  esta  tarde 
A  la  puerta  de  la  mar. 

ENRICO. 

El  manto  puedes  tomar. 

(1) ;  Friolera  I  Ubi  friolera. 
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CELIA. 

Yo  liaré  que  allá  nos  aguarde 
La  merienda. 

ENRICO. 

Oyes ,  Galvan , 
Ve  á  avisar  luego  al  instante 
A  nuestro  amigo  Escalante , 
A  Cberinos  y  Roldan ,  % 

Que  voy  con  Celia. 

galvan.   ■ 
Si  haré. 

ENRICO. 

Di  que  á  la  puerta  del  Mar 
Nos  vayan  luego  á  esperar 
Con  sus  mozas. 

LIDOBA. 

¡  Bien  á  fe ! 

GALVAR. 

Ello  habrá  lindo  bureo. 

¿Mas  qué  ha  de  haber  cuchilladas? 

CELIA. 

¿  Quieres  que  vamos  tapadas? 

ENRICO. 

No  es  eso  lo  que  deseo. 
Descubiertas  habéis  de  ir , 
Porque  quiero  en  este  dia 
Que  sepan  que  tú  eres  mía. 

CELIA. 

Como  te  podré  servir , 
Vamos. 

(Enrico  y  Calvan  se  van  retirando,  y 

hablan  aparte  al  salir.) 

lidora.  (A  Celia.) 

Tú  eres  inocente : 
¿ Todas  las  joyas  le  has  dado? 

CELIA. 

Todo  está  bien  empleado 

En  hombre  que  es  tan  valiente. 

CALVAN. 

¿  Mas  que  no  te  acuerdas  ya 

Que  te  dijeron  ayer 

Que  una  muerte  habías  de  hacer? 

ENRICO. 

Cobrada  y  gastada  está 
Ya  la  mitad  del  dinero. 

CALVA*. 

Pues  ¿para  qué  vas  al  mar? 

ENRICO. 

Después  se  podrá  trazar , 
Que  ahora ,  Galvan ,  no  quiero. 
Anillo  y  cadena  tengo, 
Que  me  dio  la  tal  señora  : 
Dineros  sobran  ahora. 

CALVAR. 

Ya  tus  intentos  prevengo. 

ENRICO. 

Viva  alegre  el  desdichado , 

Libre  de  cuidado  y  pena ; 

Que  en  gastando  fa  cadena, 

Le  daremos  su  recado.  {Vate.) 

Visitde  Ñapóles  p«r  la  puerta  del  llar. 

ESCENA  XL 

PAULO  t  PEDRISCO,  y  al  fin  ENRICO, 
CELIA,  ROLDAN,  y  CHERINOS. 

PEDRISCO. 

Maravillado  estoy  de  tal  suceso. 

PAO LO. 

Secretos  son  de  Dios. 

PEDRISCO. 

¿De  modo,  padre, 

Sue  el  ñn  que  ha  de  tener  aqueste  Enri- 
a  de  tener  también?  [co, 

Paulo. 

Faltar  no  puede 


La  palabra  de  Dios  :  el  ángel  suyo 
Me  dijo  que  si  Enrico  se  condena, 
Yo  me  he  de  condenar ;  y  si  él  se  salva, 
También  me  he  de  salvar. 
pedrisco. 

Sin  duda,  padre, 
Que  es  un  santo  varón  aqueste  Enrico. 

PAULO. 

Eso  mismo  imagino. 

PEDRISCO. 

Esta  es  la  puerta 
Que  llaman  de  la  Mar. 

PAULO. 

Aquí  me  manda 
El  ángel  que  le  aguarde. 

PEDRISCO. 

Aqui  vivía 
Un  tabernero  gordo,  padre  mío, 
Adonde  yo  acudia  muchas  veces ; 

Y  mas  allá,  si  acaso  se  le  acuerda, 
Vivía  aquella  moza  rubia  y  alta , 
Que  arenero  de  la  guardia  parecia , 
A  quien  él  requebraba. 

paulo. 

¡  Oh  vil  contrarío ! 
Livianos  pensamientos  me  fatigan. 
¡O  cuerpo  flaco!  Hermano,  escuche. 

PEDRISCO. 

Escucho. 

f   «   •        *         PAULO. 

El  contrario  me  tiene  con  memoria 

Y  con  pasados  gustos... 

{Echase  en  el  suelo.) 

PEDRISCO. 

Pues  ¿qué  hace? 

PAULO. 

En  el  suelo  me  arrojo  desta  suerte, 
Para  que  en  él  me  pise :  llegue,aennano, 
Píseme  muchas  veces. 

PEDRISCO. 

En  buen  hora; 
Que  soy  muy  obediente ,  padre  mió. 

(Písale.) 
¿Pisóle  bien? 

PAULO. 

Sí,  hermano. 

PEDRISCO. 

¿No  le  duele? 

PAULO. 

Pise,  y  no  tenga  pena. 

PEDRISCO. 

¡Peua,  padre! 
¿Por  qué  razón  he  yo  de  tener  pena? 
Piso  y  repiso,  padre  de  mi  vida ; 
Mas  temo  no  reviente,  padre  mió. 

PAULO. 

Píseme ,  hermano. 

roldan.  (Dentro.) 

Deteneos,  Enrico. 

enrico.  (Dentro.) 
Al  mar  he  de  arrojalle ,  vive  el  cielo. 

PAULO. 

A  Enrico  oi  nombrar. 

enrico.  (Dentro.) 

¿Gente  mendiga 
Ha  de  haber  en  el  mundo? 

cherinos.  (Dentro.) 

Deteneos. 
enrico.  (Dentro.) 

Podrásme,  detener  en  arrojándole. 

celia.  (Dentro.) 
¿Adonde  vas?  Detente. 

enrico.  (Dentro.) 

No  hay  remedio: 
Harta  merced  te  hago ,  pues  te  saco 
De  tan  grande  miseria. 

roldan.  (Dentro.) 

¡Qué  habéis  hecho! 


ENRICO,  CELIA,  LIDORA,  GAL  Va? 

ROLDAN,ESC  ALANTE,  CHEUINO! 

—PAULO,  PEDRISCO. 
(£1  ermitaño  y  Pedrisco  se  retiran  á  ¿ 

lado,  y  observan;  los  demos  peni 

najes  ocupan  el  medio  del  teatro.) 

enrico. 

Llegó  á  pedirme  un  pobre  una  limosna 

Dolióme  el  verle  con  tan  gran  miseria 

Y  porque  no  llegase  á  avergonzarse 
A  otro  desde  hoy,  cogito  en  brazos* 

Y  le  arrojé  en  el  mar.  ** 

PAULO. 

¡Delito  inmensa 
enrico. 

Ya  no  será  mas  pobre,  según  pienso. 

pedrisco. 
¡Algún  diablo  limosna  te  pidiera! 

celia. 
¡  Siempre  has  de  ser  cruel ! 
enrico. 

No  me  replique» 
Que  haré  contigo  y  los  demás  lo  mi»m 
escalante. 

Dejemos  eso  agora ,  por  tu  vida. 
Sentémonos  los  dos ,  Enrico  amigo. 

paulo.  (A  Pedrisco.) 
A  este  han  llamado  Enrico. 

PEDRISCO.  i 

Será  otro 
¿Querías  tú  que  fuese  este  mal  homhnj 
Que  en  vida  está  ya  ardiendo  en  lo*  id 

[fiernoi 
Aguardemos  á  ver  en  lo  que  para. 
enrico. 

Pues  siéntense  voarcedes,  porque  quie 
Haya  conversación.  [r 

ESCALANTE. 

Muybicnhadicbc 
enrico. 
Siéntese  Celia  aquí. 

CELIA. 

Ya  estoy,  sentía 

ESCALANTE. 

Tú  conmigo,  Lidora  (i). 

LIDORA. 

Lo  mismo  digo  yo,  seor  Escalante. 

cherinos.  . 
Siéntese  aqui  Roldan. 

ROLDAN. 

Ya  voy,  Chenno> 

PEDRISCO. 

¡Mire  qué  buenas  almas,  padre  miu' 
Llegúese  mas,  verá  de  lo  que  traían. 

paulo. 
¡Que  no  viene  mi  Enrico! 

pedrisco. 

Mire  y  calle ; 
Que  somos  pobres,  y  este  desalmado 
No  nos  eche  en  la  mar. 
enrico. 

Agora  quiero 
Que  cuente  cada  uno  de  vuarcedes 
Las  hazañas  que  ha  hecho  en  esta  vidí 
Quiero  deeir...  batanas...  latrocinio, 
Cuchilladas,  heridas,  robos,  nraertc* 
Salteamientos  y  cosas  deste  modo. 

ESCALATTE. 

Muy  bien  ha  dicho  Enrico. 

ENRtCO. 

Y  al  que  traban 
Hecho  mayores  males,  al  móntenlo 

(I)  Filia  medio  %*r««. 
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n  corona  de  Unret  le  pongan , 
«lindóle  alábanlas  y  motetes. 

ESCALASTE. 

n;  contento. 

entice 

Comience,  seo  Escalante. 

PAULO. 

loe  esto  sufre  el  Señor! 

PEDRISCO. 

Nada  le  espante. 

ESCALASTE. 

&  digo  ansi. 

PEDRISCO. 

¡Qué  alegre  y  satisfecho! 

ESCALANTE. 

fttíáoeo  pobretes  tengo  muertos, 
t*  rasas  be  escalado,  y  treinta  heridas 
e  dado  con  la  chica. 
pedrisco. 

¡Quién  te  viera 
awr  ea  ana  horca  cabriolas ! 

Eitasco. 
¡p  Cherioos. 

PEDRISCO. 

¡Qué  rain  nombre  tiene! 
Orioos!  Cosa  poca. 

rasamos. 

Yo  comienzo. 
lo  he  muerto  á  ningún  hombre;  pero  he 
las  de  den  puñaladas.  [dado 

cauco. 

¿Y  ninguna 
W  mortal? 

CHEBJXOS. 

Amparóles  la  fortuna. 
I*  capas  que  he  quitado  en  esta  vida 
i  ae  vendido  á  un  ropero,  está  ya  rico. 

EHUCO. 

Téadeias  él? 

cácanos. 

¿Pues  no? 

símico. 

¿No  las conocen? 

CSKBÜtOS. 

w quitarse  de  aquestas  ocasiones, 
m  convierte  en  ropillas  y  calzones. 

EK1ICO. 

Habí»  hecho  otra  cosa? 
cmuios. 

No  me  acuerdo. 
Ptanisco. 

pasque  le  absuelve  ahora  el  ladfonazo? 

ceua. 
r  tu.  ¿qué  bas  hedió ,  Enrico? 

ehrico. 

Oigan  voarcedes. 

ESCALASTE. 

««  ««le  mentiras. 

DIR1CO. 

Yo  soy  hombre 
>*« mi  vidalas  dije. 

CALVA*. 

Tal  se  entiende. 

PESRISCO. 

fa  acocha,  padre  mió,  estas  razones? 

PAULO. 

s«ftj  mirando  á  ver  si  viene  Enrico. 

E5R1C0, 

■»»•  paes,  atenáon. 

CELIA. 

Nadie  te  impide. 

PEDRISCO. 

Mnn  i  (roe  sermón  atención  pide ! 
..  niaico. 

•^  mal  indinado, 
^««leenlusefet©* 
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EL  CONDENADO. 

Del  discurso  de  mi  vida 
Que  referiros  pretendo. 
Con  regalos  me  crié 
En  Ñapóles ;  que  ya  pienso 
Que  conocéis  á  mi  padre, 
Que  aunque  no  fué  caballero 
Ni  de  sangre  generosa , 
Era  muy  rico ;  y  yo  entiendo 

gue  es  la  mayor  calidad 
I  tener,  en  este  tiempo. 
Crióme,  al  fin,  como  digo, 
Entre  regalos,  haciendo 
Travesuras  cuando  niño, 
Locuras  cuando  mancebo. 
Hurtaba  á  mi  viejo  padre , 
Arcas  y  cofres  abriendo , 
Los  vestidos  que  tenia, 
Las  joyas  y  los  dineros. 
Jugaba  :  y  digo  jugaba, 
Para  que  sepáis  con  esto 
Que  de  cuantos  vicios  hay, 
Es  el  primer  padre  el  juego. 
Quede  pobrey  sin  hacienda ; 

Y  como  ensenado  á  hacerlo, 
Di  en  robar  de  casa  en  casa 
Cosas  de  pequeño  precio  : 
Iba  á  jugar  y  perdía ; 

Mis  vicios  iban  creciendo. 
Di  luego  en  acompañarme 
Con  otros  del  arte  mesmo : 
Escalamos  siete  casas, 
Dimos  la  muerte  á  sus  dueños ; 
Lo  robado  repartimos 
Para  dar  caudal  al  juego. 
De  cinco  que  éramos  todos, 
Solo  los  cuatro  prendieron , 

Y  nadie  me  descubrió, 
Aunque  les  dieron  tormento. 
Pagaron  en  una  plaza 

Su  delito,  y  yo  con  esto, 
De  escarmentado,  acogime 
A  hacer  á  solas  mis  hechos. 
Ibame  todas  las  noches, 
Solo ,  á  la  casa  del  juego . 
Donde  á  su  puerta  aguardaba 
A  aue  saliesen  de  adentro. 
Peala  con  cortesía 
El  barato ,  y  cuando  ellos 
Iban  á  sacar  míe  darme , 
Sacaba  yo  el  roerte  acero, 

8ue  riguroso  escondía 
n  sus  inocentes  pechos, 

Y  por  fuerza  me  llevaba, 
Lo  que  ganando  perdieron. 
Quitaba  de  noche  capas ; 
Tenia  diversos  hierros 

Para  abrir  cualquiera  puerta , 

Y  hacerme  capaz  del  nueno. 
Las  mujeres  estafaba ; 

Y  no  dándome  el  dinero, 
Visitaba  una  navaja 

Su  rostro  luego  al  momento. 

Aquestas  cosas  hacia 

El  tiempo  que  fui  mancebo ; 

Pero  escuchadme  y  sabréis , 

Siendo  hombre ,  las  aue  he  hecho. 

A  treinta  desventurados 

Yo  solo,  y  aqueste  acero 

8ue  es  de  la  muerte  ministro  t 
el  mundo  sacado  habernos  : 
Los  diez ,  muertos  por  mi  gusto , 

Y  los  veinte  me  salieron , 
Uno  con  otro,  á  doblón. 
Diréis  aue  es  pequeño  precio  : 
Es  verdad ;  mas  voto  á  Dios , 
Que  en  faltándome  el  dinero, 
Que  mate  por  un  doblón 

A  cuantos  me  están  oyendo. 
Seis  doncellas  he  forzado  : 
¡Dichoso  llamarme  puedo , 
Pues  seis  lie  podido  hallar 
En  este  felice  tiempo ! 
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De  una  principal  casada 
He  aficioné ;  y  en  secreto 
Habiendo  entrado  en  su  casa 
A  ejecutar  mi  deseo , 
Dio  voces ,  vino  el  marido ; 

Y  yo  enojado  y  resuelto , 
Llegué  con  él  á  los  brazos ; 

Y  tanto  en  ellos  le  aprieto , 

gue  perdió  tierra ;  y  apenas 
n  este  punto  le  veo, 
Cuando  de  un  balcón  le  arrojo , 

Y  en  el  suelo  cayó  muerto. 
Dio  voces  la  tal  señora ; 

Y  yo  sacando  el  acero, 
Le  meti  cinco  ó  seis  veces 
En  el  cristal  de  su  pecho , 
Donde  puertas  de  rubíes 
En  campos  de  cristal  bellos 
Le  dieron  salida  al  alma 
Para  que  se  fuese  huyendo. 
Por  hacer  mal  solamente , 
He  jurado  juramentos 
Falsos,  fingido  quimeras, 
Hecho  máquinas  y  enredos ; 

Y  un  sacerdote  que  quiso 
Reprenderme  con  buen  celo , 
De  un  bofetou  que  le  di , 
Cayó  en  tierra  medio  muerto. 
Porque  supe  que  encerrado 
En  casa  de  un  pobre  viejo 
Estaba  un  contrario  mió ,   t 
A  la  casa  puse  fiíepo ; 

Y  sin  poder  remediallo , 
Todos  se  quemaron  dentro , 

Y  hasta  dos  niños  hermanos 
Ceniza  quedaron  hechos. 
No  digo  jamas  palabra 
Sino  es  con  un  juramento , 
Con  un  pese  ó  un  por  vida , 
Porque  sé  que  ofendo  al  cielo. 
En  mi  vida  misa  oi , 

Ni  estando  en  peligros  ciertos 
De  morir ,  me  he  confesado, 
Ni  invocado  á  Dios  eterno. 
No  he  dado  limosna  nunca, 
Aunque  tuviese  dineros  : 
Antes  persigo  á  los  pobres , 
Como  nabets  visto  el  ejemplo. 
No  respeto  á  religiosos  : 
De  sus  iglesias  y  templos 
Seis  cálices  he  robado 

Y  diversos  ornamentos 
Que  sus  altares  adornan. 
Ni  á  la  justicia  respeto  : 
Mil  veces  me  he  resistido 

Y  á  sus  ministros  he  muerto ; 
Tanto  que  para  prenderme 
Ño  tienen  ya  atrevimiento. 

Y  finalmente ,  yo  estoy 
Preso  por  los  ojos  bellos 

De  Celia ,  que  está  presente  : 

Todos  la  tienen  respeto 

Por  mi  que  la  adoro ;  y  cuando 

Sé  que  la  sobran  dineros , 

Con  lo  que  me  da ,  aunque  poco , 

Mi  viejo  padre  sustento , 

Que  ya  le  conoceréis 

Por  el  nombre  de  Anareto. 

Cinco  años  há  que  tullido 

En  una  cama  le  tengo , 

Y  tengo  piedad  con  él 

Por  estar  pobre  el  buen  viejo , 

Y  porque  soy  causa  al  fin 
De  ponelle  en  tal  extremo, 
Por  jugarle  yo  su  hacienda 
El  tiempo  que  fui  mancebo. 
Todo  es  verdad  lo  que  he  dicho, 
Voto  á  Dios,  y  que  no  miento. 
Juzgad  ahora  vosotros 

Cuál  merece  mayor  premio. 

PEDRISCO. 

Cierto,  padre  de  mi  vida, 
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Que  son  servicios  tan  buenos, 
Que  puede  ir  á  pretender 
Este  a  la  corte. 

ESCALANTE. 

Confieso 
Que  tú  el  lauro  has  merecido. 

ROLDAR. 

Y  yo  confieso  lo  mesmo. 

CHERIROS. 

Todos  lo  mesmo  decimos. 

CELIA. 

El  laurel  darte  pretendo* 

EHRICO. 

Vivas,  Celia,  muchos  años. 

celia.  (Poniendo  d  Enrico  una  corona 
de  laurel.) 


Toma,  mi  bien ;  y  con  esto, 
Pues  que  la  merienda  aguarda , 
Nos  vamos. 

CALVAS. 

Muy  bien  has  hecho, 

CEUA. 

Digan  todos  :  tViva  Enrico  » 

TODOS. 

Viva  el  byo  de  Anareto 

ENRICO. 

Al  punto  todos  nos  vamos 

A  holgamos  y  entretenernos. 

( Vanse  Enrico  y  los  que  salieron  con  él.) 

ESCENA  XUI 
PAULO,  PEDRISCO. 

PAULO. 

Salid,  lágrimas;  salid, 
Salid  apriesa  del  pecho, 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 
j  Qué  lastimoso  suceso  1 
pedrisco. 
¿Qué  tiene,  padre? 

PAULO. 

¡  Ay  hermano ! 
Penas  y  desdichas  tenso. 
Este  mal  hombre  que  he  visto, 
Es  Enrico. 

PEDRISCO. 

¿Cómo  es  eso? 

PAULO. 

Las  señas  que  me  dio  el  ángel 
Son  suyas. 

PEDRISCO. 

¿Es  eso  cierto? 
paulo. 
Si,  hermano,  porque  me  djjo 
Oue  era  hijo  de  Anareto, 

Y  aqueste  también  lo  ha  dicho. 

PEDRISCO. 

Pues  aqueste  ya  está  ardiendo 
En  los  infiernos. 

PAULO. 

¡Ay  triste! 
Eso  solo  es  lo  que  temo. 
El  ángel  de  Dios  me  dijo 
Que  si  este  se  va  al  infierno , 
Que  al  infierno  tengo  de  ir, 

Y  al  cielo,  si  este  va  al  cielo. 
Pues  al  cielo,  hermano  mió, 
¿Cómo  ha  de  ir  este,  si  vemos 
Tantas  maldades  en  él , 
Tantos  robos  manifiestos, 
Crueldades  y  latrocinios, 

Y  tan  viles  pensamientos? 

PEDRISCO. 

En  eso  ¿quién  pone  duda? 
Tan  cierto  se  irá  al  infierno 
Como  el  despeusero  Judas. 


PAULO. 

¡  Gran  Señor !  ¡  Señor  eterno ! 
¿Por  qué  me  habéis  castigado 
Con  castigo  tan  inmenso? 
Diez  años  y  mas .  Señor, 
Há  que  vivo  en  el  desierto 
Comiendo  yerbas  amargas,  -x 
Salobres  aguas  bebiendo, 
Solo  porque  vos,  Señor, 
Juez  piadoso,  sabio,  recto, 
Perdonarais  mis  pecados. 
¡  Cuan  diferente  lo  veo! 
Al  infierno  tengo  de  ir. 
¡Ya  me  parece  que  siento 
Que  aquellas  voraces  llamas 
Van  abrasando  mi  cuerpo ! 
¡Ay!  j  qué  rigor ! 

PEDRISCO. 

Ten  paciencia. 

paulo. 
¿Qué  paciencia  6  sufrimiento 
Ha  de  tener  el  que  sabe 
Que  se  ha  de  ir  á  los  infiernos? 
¡Al  infierno !  centro  oscuro, 
Donde  ha  de  ser  el  tormento 
Eterno ,  y  ha  de  durar 
Lo  que  Dios  durare.  ¡Ah  cielo! 
¡  Que  nunca  se  ha  de  acabar ! 
¡Que  siempre  han  de  estar  ardiendo 
Las  almas  1  ¡Siempre  i  ¡  Ay  de  mi ! 

PEDRISCO. 

ÍAp.  Solo  oírle  me  da  miedo.) 
'adre,  volvamos  al  monte.. 

PAULO. 

Que  allá  volvamos  pretendo ; 
Pero  no  á  hacer  penitencia, 
Porque  ya  no  es  de  provecho. 
Dios  me  dijo  que  si  aqueste 
Se  iba  al  cielo,  me  iria  al  cielo, 

Y  al  profundo ,  si  al  profundo. 
Pues  es  ansi,  seguir  quiero 
Su  misma  vida;  perdone 
Dios  aqueste  atrevimiento : 

Si  su  fin  he  de  tener, 
Tenga  su  vida  y  sus  hechos ; 
Que  no  es  bien  que  yo  en  el  mundo 
Esté  penitencia  naciendo , 

Y  que  él  viva  en  la  ciudad 
Con  gustos  y  con  contentos, 

Y  que  á  la  muerte  tengamos 
Un  fin. 

PEDRISCO. 

Es  discreto  acuerdo. 
Bien  ha  dicho,  padre  mió. 

PAULO. 

En  el  monte  hay  bandoleros : 
Bandolero  quiero  ser, 
Porque  asi  igualar  pretendo 
Mi  vida  con  la  de  Enrico , 
Pues  un  mismo  fin  tendremos. 
Tan  malo  tengo  de  ser 
Como  él ,  y  peor  si  puedo ; 

8ue  pues  ya  los  dos  estamos 
ondenados  al  infierno , 
Bien  es  que  antes  de  ir  allá, 
En  el  mundo  nos  venguemos. 
¡Ah  Señor!  ¿quién  tal  pensara? 

PEDRISCO. 

•Vamos,  v  déjate  deso, 

Y  desos  arboles  altos 
Los  hábitos  ahorquemos. 
Vístete  galán. 

paulo. 

Si  haré ; 

Y  yo  haré  que  tengan  miedo 

A  un  hombre  que,  siendo  justo, 
Se  ha  condenado  al  infierno. 
Rayo  del  mundo  he  de  ser. 

pedrisco. 
¿Qué  se  ha  de  hacer  sin  dineros? 


MOLINA. 

PAULO» 

Yo  los  quitaré  al  demonio, 
Si  fuere  cierto  ei  traerlos. 

PEDRISCO. 

Vamos  pues. 

PAULO. 

Señor,  perdona 
Si  injustamente  me  tengo. 
Tú  me  has  condenado  ya : 
Tu  palabra,  es  caso  cierto 
Que  atrás  no  puede  volver. 
Pues  si  es  ansi,  tener  quiero 
En  el  mundo  buena  vida , 
Pues  tan  triste  fin  espero. 
Los  pasos  pienso  seguir 
De  Enrico. 

PtDRISCO. 

Ya  voy  temiendo 
Que  he  de  ir  contigo  á  las  ancas, 
Cuando  vayas  al  Infierno. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  ét  la  caaa  4c  Acanto.  Dnapocrt*  d*  ti« 
tu  ti  fondo,  coa  lai  eoflina*  «caadu 
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ENRICO,  CALVAN. 

«RICO. 

{ Válgate  el  diablo,  el  juego ! 
¡Qué  mal  que  me  has  tratado ! 

GALVAft. 

Siempre  eres  desdichado. 

ENRICO. 

¡Fuego  en  las  manos,  fuego! 
¿Estáis  descomulgadas? 

CALVA*. 

Echáronte  á  perder  suertes  trocadas 

EKB1CO. 

Derechas  no  las  gano ; 
Si  las  trueco,  tampoco. 

CALVAR. 

El  es  un  juego  loco. 

smtico.. 
Esta  derecha  mano 
Ble  tiene  destruido : 
Noventa  y  nueve  escudos  he  perdido 

CALVAN. 

¿Pues  para  qué  estés  triste, 
Que  nada  te  costaron? 

ENRICO. 

i  Qué  poco  que  duraron ! 
¿Viste  tal  cosa?  ¿viste 
tal  multitud  de  suertes? 

GALVAK. 

Con  esa  pesadumbre  te  diviertes, 

Y  no  cuidas  de  nada : 

Y  has  de  matar  a  Albano; 
Que  de  Laura  el  hermano 
Te  tiene  ya  pagada 

La  mitad  del  dinero. 

RHRIOO. 

Sin  blanca  estoy:  matar  a  Albano  quiere 

GALVAM. 

¿Y  aquesta  noche,  Enrico, 
Cberinos  y  Escalante... t 

cauco. 
Empresa  es  importante  ( 1) : 
A  ayudados  me  aplico. 
¿No  han  de  robar  la  rasa 
De  Octavio  el  genoves? 

CALVA*. 

Aqueao  pasa. 

(I)  Soplido. 


M1I1C0. 

»  yo  tere  el  primero 
?  suba  I  sos  Balcones : 
ules  ocasione* 
«tajarme  quiero, 
y  diles  que  aquí  aguarde. 

CALVAN. 

indo  voy,  que  eo  todo  eres  gallardo. 

(Vate.) 

n. 


ENRICO. 

s  mientras  ellos  se  tardan, 

•1  manto  lóbrego  aguardan 

p  su  remedio  ba  de  ser, 

iero  un  viejo  padre  ver 

c  aquestas  paredes  guardan. 

tro  anos  ha  que  le  tengo 

una  rama  tullido, 

amo  á  estimarle  rengo, 

e  con  andar  tan  perdido , 

ni  costa  le  mantengo. 

lo  (|ue  Celia  me  da, 

fn  por  fuena  le  quito, 

»¡¿<>  lo  que  puedo  acá, 

>u  sida  solícito, 

t  acabando  el  curso  va. 

lo  que  de  noche  puedo , 

lias  rasas  escalando , 

iliar  ron  cuidado  ó  miedo , 

>?  su  sustento  aumentando , 

i  M'crs  sin  ¿1  me  quedo. 

*  »Ma  \irtud  solamente 

i  tímida  distraída 

«s-'no  piadosamente ; 

i"  k  lleuda  al  padre  debida 

>  rh-  el  lujo  obediente. 

'tímida  le  ofendí, 

1  '^adumbre  le  di : 

nudo  cuanto  mandó, 

pr»'í»rf  obediente  me  halló 

*■!«•  el  día  en  que  nací ; 

i"  jquestas  mis  travesuras, 

ikv  !jdi»s  y  locuras , 

itk  a  á  saberlas  llegó : 

i*  a  saberlas,  bien  sé  yo 

a-  .moque  mis  entrañas  duras, 

'!*»*,  al  blando  cristal 

hvsu ,  fueron  formadas , 

<'"  «'orazon  igual 

'*»  ti«ias  encerradas 

» rwrfts  de  pedernal , 

n*  ta  hubiera  atajado ; 

•^  siempre  le  he  tenido 

wtr  de  oadie  informado , 

1  «i»  «ii>gusto  ba  receñido 

1  Unim  como  he  causado. 

téteme  lu  cortinas  de  la  alcoba, 

1 «  4  tan  fe  dormido  en  una  $Ma 
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ANABETO,  ENRICO. 

onuco. 

1*  «I :  quiérale  ter. 
unjii,u<]o  está  al  parecer. 

asarcto.  (De$pcrUmdo.) 
,  Mi  Enríco  querido ! 
emueo. 

>'•  tímido  que  be  tenido, 
»!-»>ii  impero  tener 
J**.  Mr*  de  mis  ojos. 
^  Urdado? 

ajussto. 

No,  lujo» 

ENRICO. 

o «  rnibíeTa  dar  enojos. 

A9ARSTO. 

*  ««te  me  regoqjo. 


EL  CONDENADO. 

símico. 
No  el  sol  por  celajes  rojos 
Saliendo  a  dar  resplandor 
A  la  üniebla  mayor 
Que  espera  tan  alto  bien , 
Parece  al  dia  tan  bien , 
Como  vos  á  mi ,  señor. 
Que  vos  para  mi  sois  sol , 

Y  los  rayos  que  arrojáis 
Dése  divino  arrebol , 

Son  las  canas  con  que  honráis 
Este  reino. 

ANARETO. 

Eres  crisol 
Donde  la  virtud  se  apura. 

enríco. 
¿Habéis  comido? 

ANARETO. 

Yo  no. 
inhico. 
Hambre  tendréis. 

ANARETO 

La  ventura 
De  mirarte  me  quitó 
La  hambre. 

muco. 

Neme  asegura, 
Padre  mió,  esa  razón, 
Nacida  de  la  afición 
Tan  grande  que  rae  tenéis ; 
Pero  agora  comeréis, 
Que  las  dos  pienso  que  son 
De  la  tarde.  Ya  la  mesa 
Os  quiero,  padre,  poner. 

ANARETO. 

De  tu  cuidado  me  pesa, 
símico. 
Todo  esto  y  mas  ba  de  nacer 
El  que  obediencia  profesa. 
(Ap.  Del  dinero  que  jugué , 
Un  escudo  reservé 
Para  comprar  qué  comiese ; 
Porque  aunque  ai  juego  le  pese , 
No  ha  de  faltarme  esta  fe.) 
Aquí  traigo  en  el  lenzuelo , 
Padre  mió ,  que  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 

AKARETO. 

Bendito,  mi  Dios,  seáis 
En  la  tierra  y  en  el  cielo , 
Pues  que  tal  hijo'me  distes 
Cuando  tullido  me  vistes, 
Que  mis  pies  y  manos  sea. 

ENRICO» 

Comed ,  porque  yo  lo  vea. 

ANARETO. 

Miembros  cansados  y  tristes , 
Ayudadme  á  levantar. 

EXRICO. 

Yo,  padre,  os  quiero  ayudar. 

ANARETO. 

Fuerza  me  infunden  tos  brazos. 

ENRICO. 

Quisiera  en  estos  abrazos 
La  vida  poderos  dar. 

Y  digo,  padre,  la  vida, 
Porque  tanta  enfermedad 
Es  ya  muerte  conocida. 

anareto. 
La  divina  voluntad 
Se  cumpla. 

enríco. 

Ya  la  comida 
Os  espera.  ¿Llegaré 
La  mesa? 

AlfARETO. 

No ,  hijo  mío ; 
Que  el  sueño  me  vence. 


m 

IRRIGO. 

¿A  fe? 
Pues  dormid. 

AKARETO. 

Dádome  ba  un  frió 
Muy  grande. 

símico. 

Yo  os  llegaré 
La  ropa» 

AKARETO. 

No  es  menester. 

ERRICO. 

Dormid. 

AKARETO. 

Yo,  Enrico,  quisiera, 
Por  llegar  siempre  á  temer 
Que  en  viéndote  es  la  postrera 
Vez  que  te  tengo  de  ver, 
(Porque  aquesta  enfermedad 
Me  trata  con  tal  crueldad) ; 
Yo  quisiera  que  tomaras 
Estado. 

ENRICO. 

¿En  eso  reparas? 
Cúmplase  tu  voluntad. 
Mañana  pienso  casarme. 
(Ap.  Quiero  darle  aqueste  gusto, 
Aunque  finja.) 

ANARETO. 

Será  darme 
La  salud. 

ENRICO. 

Hacer  es  justo 
Lo  que  tú  puedes  mandarme. 

AKARETO. 

Moriré,  Enrico,  contento, 

ENRICO. 

Darte  gusto  en  todo  intento, 
Porque  veas  desta  suerte 
Que  por  solo  obedecerte , 
Me  sujeto  al  casamiento. 

ANARETO. 

Pues ,  Enrico ,  como  viejo 
Te  quiero  dar  un  consejo. 
No  busques  mujer  hermosa. 
Porque  es  cosa  peligrosa 
Ser  en  cárcel  mal  segura 
Alcaide  de  una  hermosura, 
Donde  es  la  afrenta  forzosa. 
Está  atento ,  Enríco. 

ENRICO. 

Di. 

ANARETO. 

Y  nunca  entienda  de  ti 
Que  de  su  amor  no  te  fias ; 
Que  viendo  que  desconfias, 
Todo  lo  ha  de  hacer  ansi. 
Con  lu  mismo  ser  la  iguala : 
Amala,  sirve  y  regala; 

Con  celos  no  la  des  pena ; 
Que  no  bay  mujer  que  sea  buena , 
Si  ve  que  piensan  <jue  es  mala. 
No  declares  tu  pasión 
Hasta  llegar  la  ocasión, 

Y  luego (Duérmete.) 

ENRICO. 

Vencióle  el  sueño ; 
Que  es  de  los  sentidos  dueño, 
Al  dar  la  mejor  lición. 

?uiero  la  ropa  llegatle , 
desta  suerte  dejalle 
Hasta  que  repose.  (Arrápale.) 

ESCENA  IV. 

CALVAN.  —  ENRICO 

CALVAR. 

Ya 

Todo  prevenido  está, 


/ 


Ira  eme  par 

*  Albano. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


j  Quién? 

Albano, 
A  quien  la  muerte  has  de  Jar. 

íPups  yo  be  de  ser  Uto  Urano? 

¡Como! 


Calvan, 

Estos  dos  ojos  que  están 
cubiertos , 


(Curre  lat  eertinat  de  la  alcoba.) 
Ya  está  corrida. 

■mico. 
Gal  van, 
Ahora  que  na  le  veo , 
NI  sus  ojos  luz  me  dan , 
■Talemos,  si  es  lu  deseo, 
Cuantos  en  el  mundo  están. 

Pues  mira  que  viene  Alliano, 
Y  que  de  Laura  al  hermano 
One  le  des  muerte  contiene. 

Pues  él  a  buscarla  tiene. 


CALVAS. 
¿ Qué  aguardas,  Knrico  ,  ya? 

Miro  un  SffíST'  rato 


ÍÜP* 


Cuando  enemigos  se  ofrecen. 


Poco  mi  valor  ofendo. 
Darle  la 


Porque  en  uii  las 

Todo  el  furor  reprimí , 
Y  las  procuré  estimar. 


Prometiera  tal  crueldad. 

CALVAN. 

Respeto  fué  necio  v  vano. 
El  dinero  que  te  dfu , 
Por  tuerza  habrás  de  volver. 
Ya  que  Albano  no  murió. 


V. 

ALBANO ,  v  m  aumento  dnpuct 
RICO  t  fiALYAN. 

el  teatro.) 
El  sol 

Y  con  cuidado  es  I  ara 

Mi  esposa.  [Vane.) 


OCTAVIO.  —  ENRICO,  GALVAN. 

A  Albano  encontré 
Vivo  y  sano  como  yo. 


¡Esto  fpj 

calvan.  (Ap.) 
Este  busca  que  le  den 
Un  bofetón  con  la  daga. 


No  mato  á  h ..„.„ 

Y  si  i  toarcé  le  ofendioT 
Vaya  y  mátele  al  mamar» ; 
Que  yo  quedo  mny  ceainu 
Coa  la  paga  que  me  dtó. 

El  diaera  ha  de  volverme. 

«MICO. 

Vayase  toarse  con  Dios. 
No  quiera  enojado  teme; 

Que  ¡juro  a  Dio* ! 

{Sacan  la*  erpaúet  Oclaú  j 
V  te  acuthUlMM.) 

CALVA». 

YalMÉ 

Riñen  :  el  diablo  no  duerw. 

Hi  dinero  he  de  cobrar. 


Huerto  soy. 

Mucho  lorie* 

CALTAS. 

Hubiérase  ido  a  acostar. 
Étnico. 
A  hambres ,  cano  tu ,  ana 


Lo  que  llego  ít  susieol 
Pide  a  Dios ,  si  él  lo  p 
Oue  olra  vez  te  reand: 
Y  te^^fe 


EL  GOBERNADOR,  HMuaM 
—  ENRICO,  CALTil 
noantunoa.  {Aul/tiu* 
Prendedle ,  dadle  monte. 


Cercado  te  han  por  ludas— 
rauco. 


Puesh 
(Salen 

{Eres  demonio T 

KNUCO. 

Que  buje  de  morir?  *™ 


CORERRADOR. . 

Pues  date  preso, 
yo  te  libraré. 

ENRICO. 

Ko  pienso  eo  eso. 
is*  habéis  de  prenderme.  (Lidiando.) 

«ALTAR. 

Sois  cobardes. 
tnrice  Migue  acotando  á  los  ministros 
de  justicia,  el  Gobernador  se  inter- 
pone, y  Enrico  le  da  una  estocada. 
Los  esbirros  dejan  paso  á  Enrico  y 
áG  airan.) 

GOBERNADOR. 

(Cayendo  en  brazos  de  los  suyos.) 

ay  de  mi!  muerto  say. 

ni  esbirro. 

¡  Grande  desdicha ! 
Mató  al  Gobernador! 

OTBO. 

¡  Mala  palabra ! 
(Vanse  todos.) 

lamedtilo  al  nir. 


.  ESCENA  vm. 
ENRICO,  CALVAN. 

ENRICO. 

fa  aunque  b  tierra  sus  entrañas  abra, 
r  en  ella  me  sepulte,  es  imposible  [bio, 
)oe  me  pueda  escapar;  tu,marsoDer- 
Sn  to  centro  me  esconde :  con  la  espada 
tatta  en  la  boca  teoso  de  arrojarme. 
leneú misericordia  de  mi  alma, 
tenor  inmenso ;  que  aunque  soy  tan  ma- 
to dejo  de  tener  conocimiento       [lo, 
fe  Tüestra  santa  fe.  Pero  ¿qué  hago? 
Al  mar  quiero  arrojarme  cuando  dejo 
rriste,  afligido  un  miserable  viejo ! 
ti  padre  de  mi  vida  volver  quiero , 
r  ¡Jetarle  conmigo;  a  ser  Eneas 
fe)  Tiejo  Anquises. 

CALVAN. 

¿Dónde  vas?  Detente. 
ora  vox.  (Dentro.) 
kfáámt  por  aquí. 

GALVAR. 

Guarda  tu  vida. 
enrico. 
Moaad,  padre  mió  de  mis  ojos , 
Q  ao  poder  llevaros  en  mis  brazos , 
tonque  en  el  ahna  bien  sé  yo  que  os  He- 
^oeme  tü ,  Calvan.  [vo. 

GALVAR. 

Ya  yo  te  sigo. 


Por  tierra  no  podemos  escaparnos. 

CALVAR. 

tes  arrojóme  al  mar. 
enrico. 

Su  centro  airado 
*t  sepulcro  mió.  ¡Ay  padre  amado ! 
Como  siento  el  dejaros! 


GALVAR. 

Ven  conmigo, 
mico, 
¡obtrae  soy.  Garran,  ai  no  te  sigo. 

(Vanse.) 


Rtltt. 


>ACLO  v  PEDRISCO,  de  bandoleros. 
Oraos  bandoleros,  que  traen  presos 
4  tres  casisaktes. 

RARTDOLERO  l.1 

IU  solo,  Patito  fuerte, 


EL  CONDENADO. 

Pues  que  ya  todos  te  damos 
Palabra  de  obedecerte, 

gue  senteuáes  esperamos 
stos  tres  á  vida  o  muerte. 

PAULO. 

¿  Dejáronnos  ya  el  dinero? 

PEDRISCO. 

Ni  una  blanca  nos  han  dado. 

PAULO. 

Pues  ¿qué  aguardas,  majadero? 

PEDRRWO. 

Habémoselo  quitado. 

PAULO. 

¿Que  ellos  no  lo  dieron?  Quiero 
Sentenciar  á  todos  tres. 

PEDRISCO. 

Ya  esperamos  ver  lo  que  es. 

CARINARTE  1.° 

Ten  con  nosotros  piedad. 

PAULO. 

Dése  roble  los  colgad. 

LOS  TRES  CARINANTES. 

¡  Oran  señor ! 

PEDRISCO. 

lloved  los  pies; 

gue  seréis  fruta  extremada, 
n  esta  selva  apartada. 
De  todas  aves  rapantes. 

paulo.  (A  Pedrisco.) 

Desta  crueldad  no  te  espantes. 

PEDRISCO. 

Ya  no  me  espanto  de  nada. 
Porque  verle  ayer,  señor, 
Ayunar  con  tal  fervor, 

Y  en  la  oración  ocupado , 
En  tu  Dios  arrebatado, 
Pedirle  ánimo  y  favor 
Para  proseguir  tu  vida 
En  tan  grande  penitencia ; 

Y  en  esta  selva  escondida 
Verte  hoy  con  tanta  violencia, 
Capitán  de  foragida 
Gente,  matar  pasajeros, 
Tras  robarles  los  dineros; 
i  Qué  mas  se  puede  esperar? 
Ya  no  me  pienso  espantar 
De  nada. 

PAULO. 

Los  hechos  fieros  > 
De  Enrico  imitar  pretendo , 

Y  aun  le  quisiera  exceder. 
Perdone  Dios  si  le  ofendo; 

gue  si  uno  el  fin  ha  de  ser, 
sto  es  justo ,  y  yo  me  entiendo. 

PEDRISCO. 

Asi  al  otro  le  decían 
>ue  la  escalera  rodaba , 
tros  que  rodar  le  vian. 

PAULO. 

¡  Que  á  mi  que  á  Dios  adoraba . 

Y  por  santo  me  tenían 
En  este  circunvecino 
Monte,  el  globo  cristalino 
Rompiendo  el  ángel  veloz, 
Me  obligase  con  su  voz 

A  dejar  tan  buen  camino, 
Dándome  el  premio  tan  malo ! 
Pues  boy  verá  el  cielo  en  mi 
Si  en  las  maldades  no  igualo 
A  Enrico. 

PEDRISCO. 

¡Triste  de  ti! 

PAULO. 

Fuego  por  la  vista  exhalo. 
Hoy,  fieras,  que  en  horizontes 

Y  en  napolitanos  montes 
Hacéis  dulce  habitación, 


0 


T.  ?. 
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Veréis  que  mi  corazón 
Vence  á  soberbios  faetontes. 
Hov,  árboles,  que  plumajes 
Sois  de  la  tierra,  ó  salvajes 
Por  lo  verde  que  os  vestís, 
El  huésped  que  recibís, 
Os  hará  varios  ultrajes. 
Mas  que  la  naturaleza 
He  de  hacer  por  cobrar  fama; 
Pues  para  mayor  grandeza , 
He  de  dar  á  cada  rama 
Cada  dia  una  cabeza. 
Vosotros  dais,  por  ser  graves , 
Frutos  al  hombre  suaves; 
Mas  yo  con  tales  racimos 
Pienso  dar  frutos  opimos 
A  las  voladoras  aves : 
En  verano  y  en  invierno 
Será  vuestro  fruto  eterno ; 
Y  si  pudiera  hacer  mas , 
Mas  hiciera. 

PEDRISCO. 

Tú  te  vas 
Gallardamente  al  infierno. 

PAULO. 

Vé ,  y  cuélgalos  al  momento 
De  un  roble. 

pedrisco. 
Voy  como  el  viento. 

CARINANTE   1.° 

¡Señor! 

PAULO. 

No  me  repliquéis 
Si  acaso  ver  no  queréis 
El  castigo  mas  violento. 
pedrisco. 
Venid  los  tres. 

CARINANTE  2.° 

¡Aydemi! 

PEDRISCO. 

Yo  he  de  ser  verdugo  aquí , 

Pues  á  mi  dicha  le  plugo , 

Para  enseñar  al  verdugo 

Cuando  me  ahorquen  á  mi. 

(Vanse  Pedrisco  u  todos  los  bandole- 
ros, excepto  dos,  llevándose  d  los 
caminantes.) 

ESCENA  X. 

PAULO,  DOS  BANDOLEROS. 
paulo.  (Para  si.) 
Enrico,  si  desta  suerte 
Yo  tengo  de  acompañarte, 
Y  si  te  ñas  de  condenar. 
Contigo  me  has  de  llevar; 
Que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  fué ; 
Tu  camino  seguiré ; 
Pues  cuando  Dios,  juez  eterno, 
Nos  condenare  al  infierno, 
Ya  habremos  hecho  por  qué. 

una  voz.  (Dentro  y  cantando.) 
No  desconfié  ninguno , 
Aunque  qrande  pecador , 
De  aquella  misericordia 
De  que  mas  se  precia  Dios. 

PAULO. 

¿  Qué  voz  es  esta  que  suena  ? 

RANDOLEBO  1.° 

La  gran  multitud ,  señor , 
Desos  robles  nos  impide 
Ver  donde  viene  la  voz. 
la  voz. 
Con  firme  arrepentimiento 
De  no  ofender  al  Señor 
Llegue  el  pecador  humilde; 
Que  Dios  le  dará  perdón. 
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PAULO. 

Subidl  os  dos  por  el  monte , 
Y  ved  si  es  algún  pastor 
El  que  cauta  este  romance. 

BANDOLERO  2.°      * 

A  verlo  vamos  los  dos.  {Y ame.) 

la  vos. 
Su  majestad  soberana 
Da  voces  al  pecador, 
Porque  le  llegue  á  pedir 
Lo  Que  á  ninguno  negó. 

ESCENAS. 

UN  PASTORCILLO,  que  aparece  en  lo 
alio  de  un  monte  tejiendo  una  co- 
rona de  flores.  —  PAULO. 

PADLO. 

Baja,  baya ,  pastorcillo ; 
Que  ya  estaba,  vive  Dios, 
Confuso  con  tus  razones , 
Admirado  con  tu  voz. 
¿Quién  te  enseñó  ese  romance, 
Que  le  escucho  con  temor. 
Pues  parece  que  en  ti  habla 
Mi  propia  imaginación? 

PASTORCILLO. 

Este  romance  que  he  dicho, 
Dios,  señor,  me  le  enseñó. 

PAULO. 

¡Dios! 

PASTORCILLO. 

O  la  iglesia  su  esposa , 
A  quien  en  la  tierra  dio 
Poder  suyo. 

PAULO. 

Bien  dijiste. 

PASTORCILLO. 

Advierte  que  creo  en  Dios 
A  pié  júntalas ,  y  sé , 
Aunque  rustico  pastor, 
Todos  los  diez  mandamientos , 
Preceptos  que  Dios  nos  dio. 

PAULO. 

¿Y  Dios  ha  de  perdonar 
A  un  hombre  que  le  ofendió 
Con  obras  y  con  palabras 

Y  pensamientos? 

PASTORCILLO. 

¿  Pues  no  ? 
Aunque  sus  ofensas  sean 
Mas  que  átomos  hay  del  sol , 

Y  que  estrellas  tiene  el  cielo , 

Y  rayos  la  luna  dio , 

Y  peces  el  mar  salado 
En  sus  cóncavos  guardó. 
Esta  es  su  misericordia ; 
Que  con  decirle  al  Señor  : 
Pequé,  pequé,  muchas  veces, 
Le  recibe  al  pecador 

En  sus  amorosos  brazos ; 
Que  en  fin  hace  como  Dios. 
Porque  sino  fuera  aquesto , 
Cuando  á  los  hombres  crió , 
No  los  criara  sujetos 
A  su  frágil  condición. 
Porque  si  Dios,  sumo  bien, 
De  nada  al  hombre  formó 
Para  ofrecerle  su  gloría , 
No  fuera  ningún  blasón 
En  su  Majestad  divina 
Dalle  aquella  imperfección. 
Dióle  Dios  libre  albedrío , 

Y  fragilidad  le  dio 

Al  cuerpo  y  al  alma ;  luego 
Dio  potestad  con  acción 
De  pedir  misericordia, 

8ue  á  ninguno  le  negó, 
e  modo ,  que  si  en  pecando 
El  hombre,  el  justo  rigor 
Procediera  contra  él, 


Fuera  el  número  menor 
De  los  que  en  el  sacro  alcázar 
Están  contemplando  á  Dios. 
La  fragilidad  del  cuerpo 
Es  grande ;  que  en  una  acción , 
En  un  mirar  solamente 
Con  deshonesta  afición , 
Se  ofende  á  Dios :  dése  modo, 
Porque  este  triste  ofensor , 
Con  la  imperfección  que  tuvo, 
Le  ofende  una  vez  ó  dos, 
¿Se  había  de  condenar? 
No,  señor,  aqueso  no; 
Que  es  Dios  misericordioso, 

Y  eslima  al  mas  pecador , 
Porque  todos  igualmente 
Le  costaron  el  sudor 

Que  sabéis ,  y  aquella  sangre 
Que  liberal  derramó, 
Haciendo  un  mar  á  su  cuerpo , 
Que  amoroso  dividió 
En  cinco  sangrientos  ríos ; 
Que  su  espíritu  formó 
Nueve  meses  en  el  vientre 
De  aquella  que  mereció 
Ser  Virgen  cuando  fué  Madre , 

Y  claro  oriente  del  sol , 
Que  como  clara  vidriera , 
Sin  que  la  rompiese ,  entró. 

Y  si  os  guiáis  por  ejemplos, 
Decid :  ¿no  fué  pecador 
Pedro,  y  mereció  después 
Ser  de  las  almas  pastor? 
Mateo,  su  conmista, 

¿No  fué  también  su  ofensor? 

Y  luego  ¿no  fué  su  apóstol, 

Y  tan  gran  cargo  le  dio? 

ÍNo  fué  pecador  Francisco? 
.uego  ¿no  le  perdonó, 

Y  á  modo  de  honrosa  empresa 
En  su  cuerpo  le  imprimió 
Aquellas  llagas  divinas 

Que  le  dieron  tanto  honor, 
Signándole  de  tener 
Tan  excelente  blasón? 
¿La  pública  pecadora 
Palestina  no  llamó 
A  Magdalena ,  y  fué  santa 
Por  su  sania  conversión  ? 
Mil  ejemplos  os  dijera , 
A  estar  despacio ,  señor; 
Mas  mi  ganado  me  aguarda , 

Y  bá  mucho  que  ausente  estoy. 

PAULO. 

Tente ,  pastor ,  no  te  vayas. 

PASTORCILLO. 

No  puedo  tenerme ,  no; 
Que  ando  por  aquestos  valles 
Recogiendo  con  amor 
Una  ovejuela  perdida 
Que  del  rebano  se  huyó ; 

Y  esta  corona  que  veis 
Hacerme  con  tanto  amor , 
Es  para  ella ,  si  parece , 
Porque  hacérmela  mandó 
El  mayoral ,  que  la  estima 
Del  modo  que  le  costó. 

El  que  á  Dios  tiene  ofendido , 
Pídale  perdón  á  Dios , 
Porque  es  Señor  tan  piadoso, 
Que  á  ninguno  le  negó. 

PAULO. 

Aguarda ,  pastor. 

PASTORCILLO. 

No  puedo. 

PAULO. 

Por  fuerza  te  tendré  yo. 

PASTORCILLO. 

Será  detenerme  á  mi 
Parar  en  su  curso  al  sol. 

{Vásele  de  entre  ¡as  manes.) 


PAULO. 


Este  pastor  me  ha  avisado 
En  su  forma  peregrina, 
No  humana  sino  divina, 
Que  tengo  á  Dios  enojado 
Por  haber  desconfiado 
De  su  piedad  (claro  está); 

Y  con  ejemplos  me  da 

A  entender  piadosamente 
Que  el  hombre  aue  se  arrepiente 
Perdón  en  Dios  ñauará. 
Pues  si  Enrico  es  pecador , 
¿No  puede  también  hallar 
Perdón?  Ya  vengo  á  pensar 
Que  ha  sido  grande  mi  error. 
Mas  ¿cómo  dará  el  Señor 
Perdón  á  quien  tiene  nombre 
;  Ay  de  mi !  del  roas  mal  hombre 
Que  en  este  mundo  ha  nacido  ? 
Pastor ,  que  de  mi  has  huido , 
No  te  espantes  que  me  asombre. 
Si  él  tuviera  algún  intento 
De  tal  vez  arrepentirse, 
Bien  pudiera  recibirse 
Lo  que  por  engaño  siento , 

Y  yo  viviera  contento. 

¿Por  qué,  pastor,  queréis  vos 
Que  en  la  clemencia  de  Dios  (1) 
Halle  su  remedio  medio? 
Alma ,  ya  no  hay  mas  remedio 
Que  el  condenarnos  los  dos. 

ESCENA  Xm. 

PEDRISCO.— PAULO. 

PEDRISCO. 

Escucha,  Paulo,  y  sabrás, 
Aunque  dello  ajeno  estás 

Y  lo  atribuyas  á  engaño , 
El  suceso  mas  extraño 

gue  tú  habrás  visto  jamas. 
n  esa  verde  ribera 
De  tantas  fieras  aprisco, 
Donde  el  cristal  reverbera , 
Cuando  el  afligido  risco 
Su  tremendo  golpe  espera ; 
Después  de  dejar  colgados 
Aquellos  tres  desdichados , 
Estábamos  Celio  y  yo , 
Cuando  una  voz  qué  se  oyó 
Nos  dejó  medio  turbados. 
*  Que  me  ahogo  »  díío ,  y  vimos 
Cuando  la  vista  tendimos , 
Dos  hombres  nadar  valientes  (S) 
(Con  la  espada  entre  los  dientes  (3) 
Uno),  y  á  sacarlos  fuimos  (4). 
Como  en  la  mar  hay  tormén  (a , 

Y  está  de  sangre  sedienta , 
Para  anegallos  bramaba : 
Ya  en  las  estrellas  los  clava , 
Ya  en  su  centro  los  asienta. 
En  los  cristales  no  helados 
Las  dos  cabezas  se  vían 

De  aquestos  dos  desdichados, 

Y  tas  olas  parecían 

Ser  tablas  de  degollados. 
Llegarou  al  fin ,  mostrando 
El  valor  que  significo; 
Mas  por  no  estarte  cansando , 
Has  de  saber  que  es  Enrico 
El  uno. 

PAULO. 

EstoUo  dudando, 
rr.t»  risco. 
No  lo  dudes,  pues  yo  llego 
A  decirlo,  y  do  estoy  ciego. 

PAULO. 

¿Vístele  tú? 
(i)  (t)  (S)  (*)  SimUdM. 


pedrisco. 
Viejo. 

PAULO. 

tQué  hizo  al  salir? 

PEDRISCO. 

Echó 
Pn  por  vida  y  un  reniego. 
Mira  ¡  qué  gracias  le  daba 
h  Dios  que  ansí  le  libraba! 
paulo.  [Para  si.) 
;  Y  dirá  ahora  el  pastor 
(¿oe  le  ha  de  dar  el  Señor 
l'*»rdon !  El  juicio  me  acaba. 
Mas  poco  puedo  perder , 
Pues  aquí  le  llego  a  ver, 
En  probatle  la  intención. 

PEDRISCO. 

Ya  le  trae  tu  escuadrón. 

PAULO. 

Pues  oye  lo  que  bas  de  hacer. 

( Habla  aparte  con  Pedrisco.) 

ESCENA  XIV. 

ENRICO  f  GALVAN,  mojados  y  las 
manos  atadas,  conducidos  por  ban- 
dolinos.—PAULO,  PEDRISCO. 

ENRICO. 

¿Donde  me  lleváis  ausi? 

bandolf.ro  i.° 
El  capitán  está  aquí , 
Que  la  respuesta  os  dará. 

paulo.  (A  Pedrisco.) 
Haz  esto.  (Vase.) 

PEDRISCO. 

Todo  se  hará. 

BANDOLERO  1.° 

Pues  ¿vase  el  capitán? 

PEDRISCO. 

Sí.— 
i  Dónde  iban  vuesas  mercedes, 
(Jne  en  tan  gran  peligro  dieron, 
Como  es  caminar  por  agua? 
¿Mo  responden? 

ESTOICO. 

Al  Infierno. 
.  pedrisco. 
Pu*»s :  quién  le  mete  en  cansarse , 
Cuando  bay  diablos  tan  liieros 
ijit*'  k-  llegarán  de  balde  f 

ENRICO. 

Por  agradecerles  menos. 

PEDRISCO. 

HiMa  vóarcé  muy  .bien, 
^  hace  muy  á  lo  discreto 
Fu  un  agradecer  al  diablo 
<>si  qae  haga  en  su  provecho. 
t  Como  se  llama  voaroé? 


Uamonao  el  diablo.    • 
pedrisco. 

Y  por  eso 
Se  quiso  arrojar  al  mar, 
l'ara  tvmojsr  el  luego. 
«(>••  donde  es? 

ENRICO. 

Si  de  cansado 
n**  reñir  con  agua  y  viento 
N  >  arrojira  al  mar  la  espada , 
V»  r*  respondiera  bien  presto 
A  vuestras  necias  preguntas 
t"u  los  filos  de  su  acero. 

PEDRISCO. 

^V ,  hidalgo ,  no  se  atufe , 
Ni  imk  eche»  tantos  retos; 
Que  juro  á  Dios,  si  me  enojo, 
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Que  le  barrene  ese  cuerpo 
Mas  de  setecientas  veces, 
Sin  las  que  á  su  nacimiento 
Barrenó  naturaleza. 

Y  ha  de  advertir  que  está  preso , 

Y  que  si  es  valiente ,  yo 

Soy  valiente  como  un  Hétor ; 

Y  que  si  él  ha  hecho  muertes , 
Sepa  que  también  yo  he  muerto 
Muchas  hambres  y  candiles , 

Y  muchas  pulgas  á  tiento. 

Y  si  es  ladrón,  soy  ladrón, 

Y  soy  el  demonio  mesmo , 

Y  ¡por  vida ! 

BANDOLERO  i.° 

Bueno  está. 

ENRICO.  (Ap.) 

¿Esto  sufro ,  y  no  me  vengo? 

PEDRISCO. 

Ahora  ha  de  quedar  atado 
A  un  árbol. 

ENRICO. 

No  me  defiendo. 
Haced  de  mi  vuestro  gusto. 
pedrisco.  (A  Galvan.) 

Y  él  también. 

galvan.  (Ap.) 

Desta  vez  muero. 
pedrisco.  (A  Galvan.) 

Si  son  como  vuestra  cara , 

Vos  tenéis  bellacos  hechos. 

Ea ,  llegaldos  á  atar ; 

Que  el  capitán  gusta  dello.  (A  Enrico.) 

Llegad  al  árbol. 

enrico. 

¡Que  ansí 
Me  quiera  tratar  el  cielo ! 
{Atan  á  un  árbol  d  Enrico  y  después  d 

Galvan.) 
pedrisco. 
Llega<j  vos. 

calvan. 

Tened  piedad. 
pedrisco. 
Vendarles  los  ojos  quiero 
Con  las  ligas  á  los  dos. 

CALVAN. 

(Ap.  ¿Vióse  tan  extraño  aprieto?) 
Mire  vuesarcé  que  yo 
Vivo  de  su  oficio  mesmo, 

Y  que  soy  ladrón  también. 

PEDRISCO. 

Ahorrará  con  aquesto 
De  trabajo  á  la  justicia 

Y  al  verdugo  de  contento. 

BANDOLERO  1.° 

Ya  están  vendados  y  atados. 

pedrisco. 
Las  flechas  y  arcos  tomemos , 

Y  dos  docenas ,  no  mas , 
Clavemos  en  cada  cuerpo 

BANDOLERO  1.° 

Vamos. 
pedrisco.  (Bajo  d  ios  bandoleros.) 
Aquesto  es  fingido : 
Nadie  los  ofenda. 

bandolero  1.°  (Bajo  d  Pedrisco.) 
Creo 
Que  el  capitán  los  conoce. 

pedrisco.  ( Bajo  d  los  bandoleros.) 
Vamos ,  y  ansi  los  dejemos.    (Vanse. ) 

ESCENA  XV. 

ENRICO  t  GALVAN ,  atados  al  árbol 

GALVAN. 

Ya  se  Tan  á  asaeteamos. 


ESRICO. 

Pues  no  por  aqueso  pienso 
Mostrar  flaqueza  ninguna. 

GALVAN. 

Ya  me  parece  que  siento 
Una  jara  en  estas  tripas. 

ENRICO. 

Vengúese  en  mi  el  justo  cielo ; 

?ue  quisiera  arrepentirme , 
cuando  quiero ,  no  puedo. 

ESCENA  XVI. 

PAULO ,  de  ermitaño ,  con  cruz  y  ro- 
sario.— ENRICO,  GALVAN. 

PAULO.   (Ap.) 

Con  esta  traza  he  querido 
Probar  si  este  hombre  se  acuerda 
De  Dios ,  á  quien  ha  ofendido. 

ENRICO. 

¡Que  un  hombre  la  vida  pierda, 
De  nadie  visto  ni  oido  1 

GALVAN. 

Cada  mosquito  que  pasa , 
Me  parece  que  es  saeta. 

ENRICO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
¡  Que  mi  fuerza  esté  sujeta ! 
¡  Ah  fortuna ,  en  todo  escasa  t 

PAULO. 

Alabado  sea  el  Señor. 

ENRICO. 

Sea  por  siempre  alabado. 

PAULO. 

Sabed  con  vuestro  valor 
Llevar  este  golpe  airado 
De  fortuna. 

ENRICO. 

¡  Gran  rigor ! 
¿Quién  sois  vos,  que  ansi  me  habláis? 

paulo. 
Un  monje,  que  este  desierto 
Donde  la  muerte  esperáis , 
Habita. 

ENRICO. 

¡  Bueno  por  cierto ! 

Y  ahora  ¿qué  nos  mandáis? 

PAULO. 

A  los  que  al  roble  os  ataron 

Y  á  mataros  se  apartaron, 
Supliqué  con  humildad 
Que  ya  que  con  tal  crueldad 
De  daros  muerte  trataron , 
Que  me  dejasen  llegar 

A  hablaros. 

ENRICO. 

¿Y  para  qué? 

PAULO. 

Por  si  os  queréis  confesar, 
Pues  seguís  de  Dios  la  fe. 

ENRICO. 

Pues  bien  se  puede  tornar, 
Padre ,  ó  lo  que  es. 

PAULO. 

¿Quédccis? 
¿No  sois  cristiano? 

ENRICO. 

Sí  soy. 

PAULO. 

No  lo  sois,  pues  no  admitís 
El  último  bien  que  os  doy. 
¿Porqué  no  lo  recibís? 

ENRICO. 

Porque  no  quiero. 

paulo. 
(Ap.  ¡Ay  de  mi! 
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Esto  mismo  presumí.) 

¿  No  veis  que  os  han  de  matar 

Ahora? 

EIUUCO. 

¿Quiere  callar, 
Hermano,  y  dejarme  aquí? 
Si  esos  señores  ladrones 
Me  dieren  muerte ,  aquí  estoy. 

paulo.  (Ap.) 

¡En  qué  grandes  confusiones 
Tengo  el  alma. 

ENRICO. 

Yo  no  doy 
A  nadie  satisfacciones. 

paulo. 
A  Dios  si. 

E  JUICO. 

SÍ  Dios  ya  sabe 
Que  soy  tan  gran  pecador, 
¿Para  que? 

PAULO. 

¡  Delito  grave ! 
Para  que  su  sacro  amor 
De  darle  perdón  acabe. 

ENRICO. 

Padre ,  lo  que  nunca  he  hecho, 
Tampoco  be  de  hacer  ahora. 

PAULO. 

Duro  peñasco  es  su  pecho. 

ENRICO. 

Galvan,  ¿qué  hará  la  señora 
Celia? 

GALVAN. 

Puesto  en  tanto  estrecho , 
¿Quién  se  ba  de  acordar  de  nada? 

PAULO. 

No  se  acuerde  dcsas  cosas. 

ENRICO. 

Padre  mío,  ya  me  enfada. 

PAULO. 

Estas  palabras  piadosas 
¿Le  ofenden? 

ENRICO. 

Cosa  es  cansada , 
Pues  si  no  estuviera  atado, 
Ya  yo  le  hubiera  arrojado 
De  una  coz  dentro  del  mar. 

PAULO. 

Mire  que  le  han  de  matar. 

ENRICO. 

Ya  estoy  de  aguardar  cansado. 

calvan.  , 

Padre,  confiéseme  á  mi, 
Que  ya  pienso  que  estoy  muerto. 

ENRICO. 

Quite  esa  liga  de  aquf , 
Padre. 

paulo. 
Si  haré,  por  cierto. 
(Quita  la  venda  d  Enrico,  y  después  d 
Galvan.) 

ENRICO. 

Gracias  á  Dios  que  ya  vi. 
calvar. 

Y  á  mi  también. 

PAULO. 

En  buen  hora, 

Y  vuelvan  la  vista  ahora 
A  los  que  á  matarlos  vienen. 

ESCENA  XVII. 

Bandoleros,  con  escopetas  y  ballestas. 
—Dichos, 
ekrico. 
Pues  ¿para  qué  se  detienen? 


PEDRISCO. 

Pues  que  ya  su  fin  no  ignora,' 
Digo ,  ¿porqué  no  confiesa? 

ENRICO. 

No  me  quiero  confesar. 

pedrisco.  (A  un  bandolero.) 
Cebo,  el  pecho  le  atraviesa. 

paulo. 
Dejad  que  le  vuelva  a  hablar. 
Desesperación  es  esa. 

pedrisco. 
Ea,llegalde  amatar. 

PAULO. 

Deteneos,  (¡  triste  pena ! ) 
Porque  si  este  se  condena. 
Me  queda  mas  que  dudar. 

ENRICO. 

Cobardes  sois  :  ¿no  llegáis, 

Y  puerta  á  mi  pecho  abris? 

pedrisco. 
Desta  vez  no  os  deteng  ais. 

paulo. 
Aguardad ,  que  si  le  herís, 
Mas  confuso  me  dejais.— 
Mira  que  eres  pecador, 
Hijo. 

ENRICO. 

Y  del  mundo  el  mayor  : 
Ya  lo  sé. 

Paulo. 

Tu  bien  espero. 
Confiésate  á  Dios. 

p  ENRICO. 

No  quiero, 
Cansado  predicador. 

PAULO. 

Pues  salga  del  pecho  mió , 
Si  no  dilatado  río 
De  lagrimas ,  tanta  copia , 
Que  se  anegue  el  alma  propia , 
Pues  ya  de  Dios  desconfio. 
Dejad  de  cubrir,  sayal, 
Mi  cuerpo,  pues  está  mal, 
Según  siente  el  corazón , 
Una  rica  guarnición 
Sobre  tan  falso  cristal. 

(Desnúdase  el  saco  de  ermitaño.) 
En  mis  torpezas  resbalo, 

Y  á  la  culebra  me  igualo ; 
Mas  mi  parecer  condeno, 
Porque  yo  desecho  el  bueno , 
Mas  ella  desecha  el  malo. 
Mi  adverso  fin  no  resisto, 
Pues  mi  desventura  he  visto, 

Y  da  claro  testimonio 
El  vestirme  de  demonio, 

Y  el  desnudarme  de  Cristo. 
Colgad  ese  saco  ahí , 
Para  que  diga  ( ¡  ay  de  mi !) : 
«  En  tal  puesto  me  colgó 
Paulo ,  que  no  mereció 
La  gloría  que  encierro  en  mí. » 
Dadme  la  aaga  y  la  espada  : 
Esa  cruz  podéis  tomar ; 
Ya  no  hay  esperanza  en  nada, 
Pues  no  me  sé  aprovechar 
De  aquella  sangre  sagrada. 
Desataldos. 
(Los  bandoleros  sueltan  d  Enrice  y  d 

Galvan.) 

ElOUCO. 

Ya  lo  estoy, 

Y  lo  que  he  visto  no  creo. 

CALVAN. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 

ENRICO. 

I  Saber  la  verdad  deseo. 


PAULO. 

i  Qué  desdicado  que  soy ! 
¡  Ah  Enrico !  nunca  nacieras , 
Nunca  tu  madre  te  echara 
Donde  gozando  la  luz, 
Fuiste  de  mis  males  causa ; 
0  pluguiera  á  Dios  que  ya 
Que  inñin<lido  el  cuerpo' y  alma, 
Saliste  á  luz ,  en  sus  brazos 
Te  diera  la  muerte  un  ama, 
Un  león  te  deshiciera , 
Una  osa  despedazara 
Tus  tiernos  miembros  entonces, 
O  cayeras  en  tu  casa 
Del  mas  altivo  balcón. 
Primero  que  6  mi  esperanza 
Hubieras  cortado  el  hilo. 

ENRICO. 

Esta  novedad  me  espanta. 

PAULO. 

Yo  soy  Paulo ,  un  ermitaño , 
Que  dejé  mi  amada  patria 
De  poco  mas  de  quince  años , 
Y  en  esta  oscura  montaña 
Otros  diez  servi  al  Señor. 


¡Qué  ventura! 


ENRICO. 


PAULO. 


¡Qué  desgracia? 
Un  ángel,  rompiendo  nubes 

Y  cortinas  de  oro  y  plata, 
Preguntándole  yo  a  Dios 
Qué  fin  tendría,*  «  Repara, 
(Me  dijo) :  vé  á  la  ciudad, 

Y  verás  á  Enrico,  ( ¡  ay  alma ! ) 
Hijo  del  noble  Anareto , 

Que  en  Ñapóles  tiene  fama. 
Advierte  bien  en  sus  hechos , 

Y  contempla  en  sus  palabras ; 
Qne  si  Enrico  al  cielo  fuere. 
El  cielo  también  te  aguarda; 

Y  si  al  infierno,  el  infierno. » 
Yo  entonces  imaginaba 

Que  era  algún  santo  este  Enrico ; 
Pero  los  deseos  se  engañan. 
Fui  allá,  vite  luego  al  punto, 

Y  de  tu  boca  y  por  fama 
Supe  que  eras  el  peor  nombre 
Que  en  todo  el  mundo  se  halla. 

Y  ansí ,  por  tener  tu  fin , 
Quíteme  el  saco ,  y  las  armas 
Tomé ,  y  el  cargo  me  dieron 
Desta  foragida  escuadra. 
Quise  probar  tu  intención. 
Por  saber  si  te  acordabas 
De  Dios  en  tan  fiero  trance ; 
Pero  salióme  muy  vana. 
Volví  á  desnudarme  aquí , 
Como  viste,  dando  al  alma 
Nuevas  tan  tristes,  pues  ya 
La  tiene  Dios  condenada. 

ENRICO. 

Las  palabras  que  Dios  dice 

Por  un  ángel,  son  palabras, 

Paulo  amigo,  en  que  se  encierran 

Cosas  que  el  hombre  no  alcanza. 

No  dejara  yo  la  vida 

Que  seguías ;  pues  fué  causa 

De  que  quizá  te  condenes 

El  atreverte  á  dejarla. 

Desesperación  ha  sido 

Lo  que  has  hecho ,  y  aun  venganza 

De  la  palabra  de  Dios , 

Y  una  oposición  tirana 
A  su  inefable  poder: 

Y  al  ver  que  no  desenvaina 
La  espada  de  su  Justicia 
Contra  el  rigor  de  tu  causa ; 
Veo  que  tu  salvación 
Desea;  mas  ¿qué  no  alcanza 


aquella  piedad  divina . 
ftlasoo  de  que  mas  se  alaba? 
>n  soy  el  hombre  mas  malo 
Que  naturaleza  humana 
En  el  mondo  ba  producido ; 
El  que  nunca  habló  palabra 
Sin  juramento ;  el  que  a  tantos 
Hombres  dio  muertes  tiranas; 
El  que  nunca  confesó 
Sos  culpas ,  aunque  son  tantas. 
El  que  jamas  se  acordó 
Ifc»  Dios  y  su  Madre  Santa ; 
Ni  aun  añora  lo  hiciera , 
Con  u»r  puestas  las  espadas 
A  mi  valeroso  pecho ; 
Mas  siempre  tengo  esperanza 

En  que  tengo  de  salvarme; 
Puesto  que  no  va  fundada 

Mi  esperanza  en  obras  mías, 
Sitio  en  saber  que  se  humana 

Dios  con  el  mas  pecador, 

Y  ron  su  piedad  se  salva. 

Pero  ya ,  Paulo ,  que  has  hecho 

O*  desatino,  traza 

IV  que  alegres  y  contentos 

l.r*  dos  en  esta  montaña 

('asomos  alegre  vida, 

Mientras  la  vida  se  acaba. 

I  n  fin  ha  de  ser  el  nuestro  : 

Si  fuere  nuestra  desgracia 

YA  carecer  de  la  gloria 

One  Dios  al  bueno  señala , 

Mal  de  machos  gozo  es ; 

YVro  tengo  confianza 

£u  su  piedad ,  porque  siempre 

Vence  a  su  Justicia  sacra. 

PAULO. 

Coosoládome  has  un  poco. 

CALVAN. 

Cosa  es,  por  Dios,  que  me  espanta. 

PAULO.      • 

Vamos  donde  descanséis. 

enríco. 
(Áp.  ¡  Ay  padre  de  mis  entrañas ! ) 
I  na  joya ,  Paulo  amigo , 
Kn  la  ciudad  olvidada 
v  me  queda ;  y  aunque  temo 
Kl  rwor  que  me  amenaza , 
si  alta  vuelvo ,  he  de  ir  por  ella , 
lvrorifodo  en  la  demanda. 
I  n  soldado  de  los  tuyos 
ha  conmigo. 

PAULO. 

Pues  vaya 
Pedrisco,  que  es  animoso. 
pedrisco.  (Ap.) 
F<vr  Dios,  que  ya  me  espantaba 
Que  no  encontrara  conmigo. 

PAULO. 

Dalde  !a  mejor  espada 
\  Enríco,  y  en  esas  yeguas 
<,nir  al  lijero  viento  igualan, 
<fc  pondréis  allá  en  dos  horas. 

calva».  (A  Pedrisco.) 
Yo  me  quedo  en  la  montaña 
\  hacer  tu  oficio. 

purisco.  (A  Calvan.) 
Yo  voy 
Dmide  paguen  mis  espaldas 
I/*  deh'tos  que  tú  has  hecho. 

ENRÍCO.       v 

Adiós,  amigo. 

PAULO. 

Ya  basta 
El  nombre  para  abrazarte. 

EXR1CO. 

Arinque  malo,  confianza 
Tengo  en  Dios. 

PAULO. 

Yonola(?ngo 


EL  CONDENADO. 

Cuando  son  mis  culpas  tantas. 
Muy  desconfiado  soy. 

enríco. 
Aquesa  desconfianza 
Te  tiene  de  condenar. 

PAULO. 

Ya  lo  estoy ;  no  importa  nada, 
i  Ah  Enríco !  nunca  nacieras. 

ENRÍCO. 

Es  verdad ;  mas  la  esperanza 
Que  tengo  en  Dios,  ha  de  hacer 
Que  haya  piedad  de  mi  causa. 


ACTO  TERCERO. 


Cárcel  con  rejaa  to  el  fondo  por  donde  se  ve  un» 

calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

ENRÍCO ,  PEDRISCO. 

PEDRISCO. 

¡  Buenos  estamos  los  dos !  (1) 

ENRÍCO. 

¿Qué  diablos  estás  llorando? 

PEDRISCO. 

¿Qué  diablos  he  de  llorar? 
i  No  puedo  yo  lamentar 
Pecados  que  estoy  pagando 
Sin  culpa? 

ENRICO. 

¿  Hay  vida  como  esta  ? 
pedrisco. 
¡  Cuerpo  de  Dios  con  la  vida ! 

exrico. 
¿Fáltate  aqui  la  comida? 
¿  No  tienes  la  mesa  puesta 
A  todas  horas  ? 

pedrisco. 
¿Qué  importa 
Que  la  mesa  llegue  á  ver , 
Si  no  hay  nada  que  comer? 

enríco. 
De  necedades  acorta. 

pedrisco. 
Alarga  tú  de  comida. 

enríco. 
¿No  sufrirás  como  yo? 
pedrisco. 

gue  pague  aquel  que  pecó, 
s  sentencia  conocida ; 
Pero  yo  que  no  pequé , 
¿Porqué  tengo  oe  pagar? 

enríco. 
Pedrisco,  ¿quieres  callar? 

PEDRISCO. 

Enríco ,  yo  callaré : 
Pero  la  hambre  al  fin  liará 
Que  bable  el  que  muerto  se  vio , 
Y  que  calle  aquel  que  habló        / 
Mas  que  un  correo. 

enríco. 
;  Que  ya 
Piensas  que  no  has  de  sabr 
De  la  cárcel ! 

PEDRISCO. 

Error  fué. 
Desde  el  dia  que  aqui  entré , 
He  llegado  á  presumir 
Que  hemos  de  salir  los  dos.... 

enríco. 
Pues  ¿de  qué  estamos  turbados? 

PEDRISCO. 

para  ser  ajusticiados,  • 
Si  no  lo  remedia  Dios. 

(I)   Verto  suelto. 
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ENRICO. 

No  hayas  miedo. 

PEDRISCO. 

Bueno  está ; 
Pero  teme  el  corazón 
Que  hemos  de  danzar  sin  son. 

EKRICO. 

Mejor  la  suerte  lo  hará. 

ESCENA   H. 

CELIA  T  LIDORA,  en  la  calle.  —EN- 
RÍCO ,  PEDRISCO. 

celia.  ( Deteniéndose  frente  á  una  ven- 

tana  de  la  cárcel. ) 
No  quisiera  que  las  dos, 
Aunque  á  nadie  tengo  miedo, 
Fuéramos  juntas. 

LIDORA. 

Bien  puedo, 
Pues  soy  criada ,  ir  con  vos.  ' 

ENRÍCO. 

Quedo,  que  Celia  es  aquesta. 

PEDRISCO. 

¿Quién? 

enríco. 
Quien  mas  que  á  si  me  aaora. 
Mi  remedio  llega  ahora. 

PEDRISCO. 

Bravamente  me  molesta 
La  hambre. 

enríco. 
¿Tienes  acaso 
En  que  echar  todo  el  dinero 
Que  ahora  de  Celia  espero? 

PEDRISCO. 

Con  toda  el  hambre  que  paso  , 
Me  he  acordado,  vive  Dios, 
De  un  talego  que  aqui  tengo. 
(Saca  un  talego.) 
enríco. 
Pequeño  es. 

pedrisco. 
A  pensar  vengo 
Que  estamos  locos  los  dos :  ¡ 

Tú  en  pedirle ,  en  darle-  yo.  ■ 

enríco. 
¡  Celia  hermosa  de  mi  vida ! 

celia.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  yo  soy  perdida. 

( A  ¡Adora. ) 
Enríco  es  el  que  llamó. 

( Llegándose  á  la  ventana.) 
Señor  Eorico. 

PEDRISCO. 

¿Señor? 
No  es  buena  tanta  crianza. 

enríco. 
Ya  no  tenia  esperanza, 
Celia ,  de  tan  gran  favor. 

celia. 
¿En  qué  puedo  yo  serviros? 
¿Cómo  estáis ,  Enríco  ? 

enríco. 

Bien, 
Y  ahora  mejor ,  pues  ven 
A  costa  de  mil  suspiros , 
Mis  ojos  los  tuyos  graves. 

celia. 
Yo  os  quiero  dar 

PEDRISCO. 

¡Linda  cosa! 
¡  Oh !  ¡  qué  mujer  tan  hermosa ! 
¡  Qué  palabras  tan  suaves ! 
Alto ,  prevengo  el  talego. 
Pienso  que  no  ha  de  caber.... 


4M 


ENRICO. 

Celia ,  quisiera  saber 
Qué  me  das. 

celia. 

Daréte  luego  (4), 
Para  que  salgas  de  afán....  (2) 
enkico.  (A Pedrisco.) 
Ya  lo  ves  (3). 

PEDRISCO. 

Tu  dicha  es  Uaná. 
celia. 
Las  nuevas  de  que  mañana 
A  ajusticiaros  saldrán. 

PEDRISCO. 

£1  talego  está  ya  lleno ; 
Otro  es  menester  buscar. 

ENRICO. 

¡  Que  aquesto  llegue  a  escuchar ! 
Celia ,  escucha. 

PEDRISCO. 

i  Aquesto  es  bueno ! 

CELIA. 

Ya  estoy  casada. 

ENRICO. 

¡  Casada ! 
¡Vive  Dios' 

PEDRISCO. 

Tente. 

ENRICO. 

¿Qué  aguardo? 
¿Con  quién,  Celia? 

CELIA. 

Con  Lisardo , 

Y  estoy  muy  bien  empleada*, 

ENRICO. 

Mataréle. 

CELIA. 

Dejaos  deso , 

Y  poneos  bien  con  Dios  ; 
Que  es  lo  que  os  importa  á  vos  (4). 

LIDORA. 

Vamos ,  Celia. 

ENRICO. 

Pierdo  el  seso. 
Celia ,  mira. 

CELIA. 

Estoy  de  prisa. 
pedrisco. 
Por  Dios,  que  estoy  por  reírme. 

CELIA. 

Ya  sé  qué  queréis  decirme : 

?ue  se  os  uiga  alguna  misa, 
o  lo  haré;  quedad  con  Dios. 

ENRICO. 

¡  Quién  rompiera  aquestas  rejas ! 

LIDORA. 

No  escuches,  Celia,  mas  quejas; 
Vamonos  de  aquí  las  dos. 

ENRICO. 

¡  Que  esto  sufro !  ¿Hay  tal  crueldad? 

PEDRISCO. 

i  Lo  que  pesa  este  talego ! 

CELIA. 

¡  Qué  braveza ! 

enrico. 

Yo  estoy  ciego. 
¿Hay  tan  grande  libertad? 

(Vanse  Celia  y  ¡Adora.) 

ESCENA  BH. 

ENRICO,  PEDRISCO. 

PEDRISCO. 

Yo  no  entiendo  la  moneda 
Que  hay  en  aqueste  talego 

(«)  f*)    O    (*)    Soplidos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Que  vive  Dios ,  que  no  pesa  [Que  me  maltraten  ansí ! 

Una  paja.  Fuego  por  los  ojos  vierto. 

enrico.  No  pienses ,  alcaide  infame , 


¡  Santos  cielos ! 
1  Que  aquestas  afrentas  sufra  I 
j  Cómo  no  rompo  estos  hierros? 
¿Cómo  estas  rejas  no  arranco? 

PEDRISCO. 

Detente. 

£NRICO. 

Déjame,  necio. 
¡Vive  Dios,  oue  he  de  rompellas, 

Y  he  de  castigar  mis  celos ! 

PEDRISCO. 

Los  porteros  vienen. 

ENRICO. 

Vengan. 

ESCENA  IV. 

DOS  PORTEROS,  PRESOS.— Dichos. 

PORTERO  i.°  . 

¿Ha  perdido  acaso  el  seso 
El  homicida  ladrón? 
Moriré  si  no  me  vengo. 

ENRICO. 

De  mi  cadena  haré  espada. 

(tíompe  la  cadena  que  le  sujetaba,  y 
da  con  ella  tras  el  portero  y  los  pre- 
sos.) 

PEDRISCO. 

Que  te  detengas  te  ruego. 
portero  1.° 
Asilde ,  matalde ,  muera. 

enrico.  • 

Hoy  veréis,  infames  presos, 
De  los  celos  el  poder 
En  desesperados  pechos. 

(El  portero  \.°  y  los  presos  huyen.  En- 
ruó  los  persigue  fuera  del  teatro.) 
portero  2.° 
Un  eslabón  me  alcanzó 

Y  dio  conmigo  en  el  suelo. 

enrico.  (Volviendo  ó  la  escena.) 
¿Por  qué,  cobardes,  huís? 

PEDRISCO. 

Un  portero  deja  muerto. 

voces.  (Dentro.) 
A  matarle. 

ENRICO. 

¿Qué  es  matar? 
A  falta  de  noble  acero, 
No  es  mala  aquesta  cadena 
Con  que  mis  agravios  vengo 
¿Para  qué  de  mi  huis? 

PEDRISCO. 

Al  alboroto  y  estruendo 
Se  ha  levantado  el  alcaide. 

ESCENA  V. 

EL  ALCAIDE,  Carceleros.— ENRICO, 
PEDRISCO ,  EL  PORTERO  2.° 

ALCAIDE. 

¡Hola !  teneos.  ¿Qué  es  esto? 

{Los  carceleros  se  apoderan  de  Enrico.) 

portero  2.° 
Ha  muerto  aquese  ladrón 
A  Fidelio. 

ALCAIDE. 

Vive  el  cielo , 
Que  á  no  saber  que  mañana 
Dando  público  escarmiento 
Has  de  morir  ahorcado, 

8ue  hiciera  en  tu  aleve  pecho 
:il  bocas  con  esta  daga. 

ENRICO. 

¡Que  esto  sufro,  Dios  eterno ! 


Que  te  tengo  algún  respeto 
Por  el  oficio  que  tienes , 
Sino  porque  mas  no  puedo; 
Que  á  poder,  ¡  ah  cielo  airado! 
Entre  mis  brazos  soberbios 
Te  hiciera  dos  mil  pedazos; 

Y  despedazado  el  cuerpo 
Me  le  comiera  á  bocados , 

Y  que  no  quedara ,  pieoso , 
Satisfecho  de  mi  agravio. 

ALCAIDE. 

Mañana  á  las  diez  veremos 
Si  es  mas  valiente  un  verdugo 

8ue  todos  vuestros  aceros, 
tra  cadena  le  echad. 

ENRICO. 

tuso  si ,  vengan  mas  hierros ; 

Sue  de  hierros  no  se  escapa 
ombre  que  tantos  ha  hecho. 

ALCAIDE. 

Metelde  en  un  calabozo. 

ENRICO. 

Aquese  si  es  justo  premio; 
Que  hombre  de  Dios  enemigo. 
No  es  justo  que  mire  el  cielo. 
(Llevante.) 

PEDRISCO. 

¡Pobre  y  desdichado  Enrico ! 

portero  2.° 
Mas  desdichado  es  el  muerto ; 
Que  el  cadenazo  cruel 
Le  echó  en  la  tierra  los  sesos. 

PEDRISCO. 

Ya  quieren  dar  la  comida. 

UN  CARCELERO.  (00flfT0.) 

Vayan  llegando ,  mancebos , 
Por  la  comida. 

pedrisco. 

En  buen  hora , 
Porque  mañana  sospecho 
Que  han  de  añuda  míe  el  tragar , 

Y  será  acertado  medio 
Que  lleve  la  alforja  hecha 
Para  oue  allá  convidemos 
A  los  demonios  magnates 

A  la  entrada  del  infierno.       (Vanse) 

Un  cataboto. 

ESCENA  VL 

ENRICO. 

En  lóbrega  coofusion , 
Ya,  valiente  Enrico,  os  veis; 
Pero  nunca  desmayéis ; 
Tened  fuerte  corazón , 
Porque  aquesta  es  la  ocasión 
En  que  tenéis  de  mostrar 
El  valor  que  os  ha  de  dar 
Nombre  altivo ,  ilustre  fama. 

Mirad 

una  \on  (Dentro.) 
Enrico. 

ENRICO. 

¿Quién  llama? 
Esta  voz  me  hace  temblar. 
Los  cabellos  erizados 
Pronostican  mi  temor; 
Mas  ¿dónde  está  mi  valor? 
¿Dónde  mis  hechos  pasados? 

la  voz. 
Enrico. 

ENRICO. 

Muchos  cuidados 
Siente  el  alma.  ¡Cielo  santo ! 
¿Cuya  es  voz  que  tal  espanto 


• 


en  el  alma  miaf 
la  voz. 

ICO. 

ENRICO. 

A  llamar  porQa. 
mi  flaqueza  me  espanto* 
>ta  parte  la  voz  suena , 
tanto  temor  me  da. 
es  algún  preso  que  está 
urraoo  á  la  cadena? 
re  Dios,  que  me  da  pena. 

(1) 

ESCENA  YO. 

EL  DEMOMO.  —  Dicho. 
unoano.  (Invisible  para  Enrico:) 

t  desgracia  lastimosa 
oto. 

EMBICO. 

¡  Qué  confuso  abismo ! 
Ht>  me  conozco  a  mi  mismo , 
f  t'\  corazón  no  reposa. 
La>  alas  está  batiendo 
&.u  impulso  de  temor: 
Enrico,  ¿este  es  el  valor?  — 
Otra  u*z  se  oye  el  estruendo. 

DEUONIO. 

Librarte,  Enrico,  pretendo. 

enrjco. 
;  Como  te  puedo  creer , 
\  i» ,  si  no  llego  á  saber 
Quién  eres  y  adonde  estás  ? 

DEMONIO. 

Pups  agora  me  verás. 
[Apetécesele  como  en  forma  de  uñé 
sombra.) 

ENRICO. 

Ya  do  te  quisiera  ver. 

DEMONIO. 

No  lemas. 

ENRICO. 

Un  sudor  frío 
Por  mis  venas  se  derrama. 

deionio. 
Hoy  cobrarás  nueva  fama. 

cmuco. 
foco  de  mis  tuertas  fio. 
No  te  acerques. 

MUONIO. 

Desvario 
K*  el  temer  la  ocasión. 

ENRICO. 

Sosiégate ,  corazón. 
{A  una  señal  del  Demonio  se  abre  un 
portillo  en  la  pared. ) 

DEUONIO. 

¿Yes  aquel  postigo? 

EKR1CO. 

Sí. 

DEMONIO. 

Pnes  salte  por  él ,  y  ansí 
No  estarás  en  la  prisión. 

ENRJCO. 

¿Quién  eres? 

DEMONIO. 

Salte  al  momento , 

Y  do  preguntes  quién  soy ; 
Que  yo  también  preso  estoy , 

Y  que  te  Kbres  miento. 

enrico. 
i,  Qoé  me  dici*  ,  pensamiento  ? 
iLibrarémc?  Claro  está. 
Aliento  el  temor  me  da 
De  la  muerte  que  me  aguarda. 
Vofane.  Mas  ¿quien  me  acobarda? 
Mas  otra  voi  suena  ya. 

(Cantan  dentro.) 
Deten  el  pasa  violento ; 

(I  I  f«tu  us  itno  part  !t  décima. 


? 


EL  CONDENADO. 

Üira  que  te  está  mejor 
Que  de  la  prisión  librarte , 
El  estarte  en  la  prisión. 

enrico. 
Al  revés  me  ba  aconsejado 
La  voz  que  en  el  aire  be  oklo , 
Pues  mi  paso  ba  detenido , 
Si  tú  le  bas  acelerado. 
Que  me  está  bien  be  escuchado 
El  estar  en  la  prisión. 

demonio. 
Esa ,  Enrico ,  es  ilusión 
Que  te  representa  el  miedo. 

ENRICO. 

Yo  be  de  morir  si  me  quedo  : 
Quiérome  ir ;  tienes  razón. 

(Cantan.) 
Detente,  engañado  Enrico, 
No  huyas  de  la  prisión; 
Pues  morirás  si  salieres , 

Y  si  te  estuvieres ,  no. 

ENRICO. 

ue  sí  salgo  he  de  morir, 
si  quedo  viviré , 
Dice  la  voz  que  escuché. 

DEMONIO. 

¿Que  al  fin  no  te  quieres  ir? 
• (-) 

KNRICO. 

Quedarme  es  mucho  mejor. 

DEMONIO. 

Atribuyelo  á  temor ; 

Pero  pues  tan  ciego  estás , 

Quédate  nreso,  y  verás 

Cómo  te  ha  estado  peor.  (Y ase.) 

ESCENA  VIII. 

ENRICO. 
Desapareció  la  sombra , 

Y  confuso  me  dejó. 

¿No  es  este  el  portillo?  No. 

Este  prodigio  me  asombra. 

¿Estaña  ciego  yo,  ó  vi 

En  la  pared  uu  portillo  ? 

Pero  yo  me  maravillo 

Del  gran  temor  que  hay  en  mi 

¿No  puedo  salirme  yo? 

Si,  bien  me  puedo  salir. 

Pues  ¿cómo...»?  —  ¡Que  he  de  morir! 

La  voz  me  atemorizó. 

Algún  gran  daño  se  infiere 

De  lo  turbado  que  fui. 

No  importa,  ya  estoy  aquí 

Para  el  mal  que  me  viniere. 

ESCENA  DL 

EL  ALCAIDE ,  con  la  sentencia. — EN- 
RICO. 

ALCAIDE. 

Yo  solo  tengo  de  entrar : 

Los  demás  pueden  quedarse.  — 

Eurico. 

ENRICO. 

¿Qué  me  mandáis? 

ALCAIDE. 

En  los  rigurosos  trances 
Se  echa  de  ver  el  valor  : 
Ahora  podréis  mostrarle. 
Estad  atento. 

ENRICO. 

Decid. 

ALCAIDE.  (Ap.) 

Aun  no  ha  mudado  el  semblante. 

cEn  el  pleito  que  es  entre  partes,  de 
•launa  el  promotor  fiscal  de  su  Majes- 
»tad  ausente ,  y  de  la  otra ,  reo  acusado, 
•  Enrico,  por  los  delitos  que  tiene  en  el 
•proceso ,  por  ser  matador ,  faciuero- 

(t)  FtU«  un  «cno  i>ara  la  décima. 
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»so ,  incorreglbley  otras  cosas.  —  Vis- 
ate,  etc. — Fallamos  que  le  debemos  de 
•condenar  y  condenamos  a  que  sea  sa- 
leado de  la  cárcel  donde  está ,  coa  soga 
» á  la  garganta  y  pregoneros  delante  que 
•digan  su  delito ,  y  sea  llevado  á  la  plaza 
•publica,  donde  estará  una  borca  de 
•tres  palos,  alta  del  suelo,  en  la  cual 
•sea  ahorcado  naturalmente.  Y  ninguna 
•persona  sea  osada  á  quitalle  della 
•sin  nuestra  licencia  y  mandado.  Y  por 
•esta sentencia difinitiva  juzgando,  ansi 
•lo  pronunciamos  y  mandamos ,  etc.» 

KNRICO. 

¡  Que  aquesto  escuchando  estoy ! 

ALCAIDE. 

¿Qué  dices? 

ENRICO. 

Mira,  ignorante , 
Que  eres  opuesto  muy  flaco 
A  mis  brazos  arrogantes ; 
Porque  si  no,  yo  te  hiciera 

ALCAIDE. 

Nada  puede  remediarse 
Con  arrogancias ,  Enrico  : 
Lo  que  aquí  es  mas  importante 
Es  poneros  bien  con  Dios. 

ENRICO. 

¿  Y  vienes  á  predicarme 
Con  leerme  la  sentencia? 
Vive  Dios ,  canalla  infame , 
Que  he  de  dar  fin  con  vosotros. 

alcaide. 
El  demonio  que  te  aguarde.      (Vase.) 

ESCENA  X. 

ENRICO. 

Ya  estoy  senteneiado  á  muerte : 
Ya  mi  vida  miserable 
Tiene  de  plazo  dos  horas. 
Voz  que  mi  daño  causaste , 
¿  No  dijiste  que  mi  vida 
Si  me  quedaba  en  la  cárcel 
Seria  cierta?  ¡  Triste  suerte ! 
Con  razón  debo  culparte , 
Pues  en  esta  cárcel  muero , 
Cuando  pudiera  librarme. 


EL  PORTERO  2.°  —  ENRICO. 

PORTERO  2.° 

Dos  padres  de  San  Francisco 
Están  oara  confesarte 
Aguardando  afuera. 

mateo. 

¡  Bueno ! 
¡Por  Dios  que  es  gentil  donaire! 
Digan  que  se  vuelvan  luego 
A  su  convento  los  frailes, 
Si  no  es  que  quieran  saber 
A  lo  que  estos  hierros  saben. 

portero  2.0 
Advierte  que  has  de  morir. 

ENRICO. 

Moriré  sin  confesarme , 
Que  no  ha  de  pagar  ninguno 
Las  penas  que  yo  pasare. 
portero  2.° 
¿Qué  mas  hiciera  un  gentil? 

enrico. 
Esto  que  le  he  dicho,  baste; 
Que  por  Dios ,  si  me  amohino  y 
Que  na  de  llevar  las  señales 
De  la  cadena  en  el  cuerpo. 

portero  2.° 
No  aguardo  mas.  (Vase.) 

enrico. 
Muy  bien  hace. 
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ENRICO. 


¿Qué  cuenta  daré  yo  a  Dios 
De  mi  vida ,  ya  que  el  trance 
Ultimo  llega  de  mí? 
¿Yo  tengo  de  confesarme? 
Parece  que  es  necedad. 
¿Quién  podrá  ahora  acordarse 
De  tantos  pecados  viejos? 
¿Qué  memoria  habrá  que  baste 
A  recorrer  las  ofensas 
Que  á  Dios  he  hecho?  Mas  vale 
No  tratar  de  aquestas  cosas. 
Dios  es  piadoso  y  es  grande  : 
Su  misericordia  alabo ; 
Con  ella  podré  salvarme. 

ESCENA  Xm. 
PEDRISCO.  —  ENRICO. 

PEDRISCO. 

Advierte  que  has  de  morir , 

Y  que  ya  aquestos  dos  padres 
Están  de  aguardar  cansados. 

EXRICO. 

¿Pues  he  dicho  yo  que  aguarden? 

PEDRISCO. 

¿No  crésen  Dios? 

FNRICO. 

Juro  á  Cristo , 

?ue  pienso  que  he  de  enojarme , 
que  en  los  padres  y  en  tí 
He  de  vengar  mis  pesares. 
Demonios,  ¿qué  me  queréis? 

PEDRISCO. 

Antes  pienso  aue  son  aúneles 
Los  que  esto  i  decirte  vienen. 

ENRICO. 

No  acabes  de  amohinarme ; 

9ue  por  Dios ,  que  de  una  coz 
e  eche  fuera  de  la  cárcel. 

PEDRISCO. 

Yo  te  agradezco  el  cuidado. 

ENRICO. 

Vete  fuera  y  no  me  canses. 

PEDRISCO. 

Tú  te  vas,  Enrico  mío, 

Al  infierno  como  un  padre.        ( Vate.) 

ESCENA  XIV. 

ENRICO. 

Voz ,  que  por  mi  mal  te  oí 
En  esa  región  del  aire , 
¿  Fuiste  de  algún  enemigo 
Que  asi  pretendió  vengarse? 
¿No  dijiste  que  á  mi  vida 
La  importaba  de  la  cárcel 
No  hacer  ausencia?  Pues  di 
¿Como  quieren  va  sacarme 
A  ajusticiar?  Falsa  fuiste ; 
Pero  yo  también  cobarde , 
Pues  que  me  pude  salir 

Y  no  dar  venganza  á  nadie. 
Sombra  triste ,  que  piadosa 
La  verdad  me  aconsejaste, 
Vuelve  otra  vez ,  y  verás 
Cómo  con  pecho  arrogante 
Salgo  á  tu  tremenda  voz 
De  tantas  escuridades.  — 
Gente  suena ;  va  sin  duda 
Se  acerca  mi  fin. 

ESCENA  XV. 

ANARETO ,  EL  PORTERO  2.°  -  EN- 
RICO. 

PORTERO  2.° 

Hablalde , 
Podrá  ser  que  vuestras  cauris 
Muevan  tan  duro  diamante. 


ANARETO. 

Enrico ,  querido  hijo , 
Puesto- que  en  verte  me  aflijo 
De  tantos  hierros  cargado , 
Ver  que  pagues  tu  pecado 
Me  da  sumo  regocijo, 
i  Venturoso  del  que  acá , 
Pagando  sus  culpas ,  va 
Con  firme  arrepentimiento; 
Que  es  pintado  este  tormento 
Si  se  compara  al  de  allá ! 
La  cama,  Enrico,  dejé, 

Y  arrimado  á  este  bordón 
Por  quien  me  sustento  en  pié , 
Vengo  en  aquesta  ocasión. 

ENRICO. 

¡  Ay  padre  mió ! 

ANARETO. 

No  sé, 
Enrico ,  si  aquese  nombre 
Será  razón  que  me  cuadre , 
Aunque  mi  rigor  te  asombre. 

ENRICO. 

Eso  ¿es  palabra  de  padre? 

ANARETO. 

No  es  bien  que  padre  me  nombre 
Un  hijo  que  no  eré  en  Dios. 

ENRICO. 

Padre  mió,  ¿eso  decís? 

ANARETO. 

No  sois  ya  mi  bijo  vos , 
Pues  que  mi  ley  no  seguís. 
Solos  estamos  los  dos. 

ENRICO. 

No  os  entiendo. 

ANARETO. 

¡  Enrico ,  Enrico ! 
A  reprenderos  me  aplico 
Vuestro  loco  pensamiento , 
Siendo  la  muerte  instrumento 

8ue  tan  cierto  os  pronostico, 
oy  os  han  de  ajusticiar, 
¡Y  no  os  queréis  confesar ! 
¡Buena  cristiandad  por  Dios ! 
Pues  el  mal  es  para  vos , 

Y  para  vos  el  pesar. 
Aqueso  es  tomar  venganza 
De  Dios  que  el  poder  alcanza 
Del  impino  cielo  eterno. 
Enrico,  ved  que  hay  infierno 
Para  tan  larga  esperanza. 

Es  el  quererte  vengar 
De  esa  suerte ,  pelear 
Con  un  monte  o  una  roca , 
Pues  cuando  el  brazo  le  toca, 
Es  para  el  brazo  el  pesar. 
Es,  con  dañoso  desvelo, 
Escupir  el  hombre  al  cielo 
Presumiendo  darle  enojos , 
Pues  que  le  cae  en  los  ojos 
Lo  mismo  que  arroja  al  cielo. 
Hoy  has  de  morir  :  advierte 

8ue  ya  está  echada  la  suerte ; 
onnesa  á  Dios  tus  pecados, 

Y  ansí  siendo  perdonados , 
Será  vida  lo  (rae  es  muerte. 
Si  quieres  mi  bijo  ser , 

Lo  que  te  digo  has  de  hacer. 
Si  no  ( de  pesar  me  aflijo), 
Ni  te  has  de  llamar  mi  hijo , 
Ni  yo  te  he  de  conocer. 

ENRICO. 

Bueno  está ,  padre  querido ; 
Que  mas  el  alma  ha  sentido 
(Buen  testigo  dello  es  Dios) 
El  pesar  que  tenéis  vos , 

8ue  el  mal  que  espero  afligido, 
onfieso,  padre,  que  erré; 
Pero  yo  confesaré 
Mis  pecados,  y  después 


Besaré  á  todos  los  pies, 
Para  mostraros  mi  fe. 
Basta  que  vos  lo  mandéis, 
Padre  mió  de  mis  ojos. 

ANARSTO. 

Pues  ya  mi  hjjo  seréis. 

ENRICO. 

No  os  quisiera  dar  enojos. 

ANARETO. 

Vamos  porque  os  confeséis. 

ENRICO. 

¡Oh !  ¡  cuánto  siento  el  dejaros ! 

ANARETO. 

¡Oh !  ¡  cuánto  siento  el  perderos  I 

ENRICO. 

¡Ay  ojos!  espejos  claros, 
Antes  hermosos  luceros  , 
Pero  ya  de  luz  avaros. 

ANARETO. 

Vamos,  lujo. 

ENRICO. 

A  morir  voy : 
Todo  el  valor  he  perdido. 

ANARETO. 

Sin  juicio  y  sin  alma  estoy. 

ENRICO. 

Aguardad ,  padre  querido. 

ANARETO. 

¡Qué  desdichado  que  soy ! 

ENRICO. 

Señor  piadoso  y  eterno, 
Que  en  vuestro  alcázar  pisáis 
Cándidos  montes  de  estrellas , 
Mi  petición  escuchad. 
Yo  he  sido  el  hombre  mas  msJo 
Que  la  luz  llegó  á  alcanzar 
Oeste  mundo;  el  que  os  ha  becbo 
Mas  que  arenas  tiene  el  mar , 
Ofensas ;  mas.  Señor  mió , 
Mayor  es  vuestra  piedad. 
Vos ,  por  redimir  el  mundo 
Por  el  pecado  de  Adán , 
En  una  cruz  os  pusisteis  : 
Pues  merezca  yo  alcanzar 
Una  gota,  solamente 
De  aquella  sangre  real. 
Vos,  Aurora  de  los  cielos. 
Vos,  Virgen  bella ,  que  estáis 
De  paraninfos  cercada , 

Y  siempre  amparo  os  llamáis 
De  todos  los  pecadores. 

Yo  lo  soy,  por  mi  rogad. 
Decilde  que  se  le  acuerde 
A  su  sacra  Majestad 
De  cuando  en  aqueste  mundo    . 
Empezó  á  peregrinar. 
Acordalde  los  trabajos 
Que  pasó  en  él  por  salvar 
Los  que  inocentes  pagaron 
Por  aleña  voluntad. 
Decilde  que  yo  quisiera , 
Cuando  comienzo  á  gozar 
Entendimiento  y  razón , 
Pasar  mil  muertes  y  mas, 
Antes  que  haberle  ofendido. 

ANARETO. 

Adentro  priesa  me  dan. 

ENRICO. 

¡Gran  Señor!  misericordia. 
No  puedo  deciros  mas. 

ANARETO. 

¡Que  esto  llegue  á  ver  un  padre ! 

enrico.  {Para  st.) 
La  enigma  he  entendido  ya 
De  la  voz  y  de  la  sombra  ; 
La  voz  ora  angelical , 

Y  la  sombra  era  el  demonio. 

ANARETO. 

Vamos ,  fafyo. 


trauco. 

¿Quién  oirá 

nombre ,  que  no  haga 
sus  dos  ojos  un  mar? 
os  aparte»,  padre  mío, 
u  que  hayan  de  espirar 

alientos. 

AlfARETO. 

No  bayas  miedo, 
s  te  dé  favor. 

BlfRICO. 

Sí  hará, 
e  es  mar  de  misericordia , 
ue  yo  voy  muerto  ya. 

I  AKARETO. 

tea  valor. 

Bmuco. 
En  Dios  confio. 
Taraos,  padre,  donde  están 
Los  que  han  de  quitarme  el  ser 
Que  ros  me  pudisteis  dar.      (Yante.) 

Selva. 

ESCENA   XVI. 

PAULO. 

Carado  de  correr  vengo 
Por  este  monte  intrincado : 
Atrás  la  gente  he  dejado 
Que  a  ajena  costa  mantengo. 
Al  pié  dcsie  sauce  verde 
Quiero  tío  poco  descansar, 
Hor  ver  si  acaso  el  pesar 
De  mi  memoria  se  pierde. 
Tú ,  fuente ,  que  murmurando 
Vas,  entre  guijas  corriendo , 
En  tu  fugitivo  estruendo 
Plantas  y  aves  alegrando, 
Dama  algún  contento  ahora, 
Infunde  al  atma  alegría 
Con  esa  corriente  fría , 

Y  con  esa  voz  sonora. 
Lisonjeros  pajaríllos , 

Que  no  entendidos  cantáis , 
\  holgazanes  gorjeáis 
Entre  juncos  y  tomillos , 
Dad  con  picos  sonorosos 

Y  con  acentos  suaves 
Gloria  a  mis  pesares  graves 

Y  sucesos  lastimosos. 
En  este  Terde  Úpete, 
Girooado  de  cristal , 
(Ñero  divertir  mi  mal, 
Que  mi  triste  fin  promete 

[Uhau  i  dormir,  y  tale  el  pattor cilio 
mtevió  en  el  acto  segundo ,  eVs- 
enciendo  la  carona  de  flora  que  án- 
kt  lejía.) 

ESCENA  XVII. 

PAST0RC1LLO.  -  PAULO. 

PASTOS. 

Selvas  intrincadas, 
Verdes  alamedas, 
A  quien  de  esperanzas 
Adorna  Amaltea ; 
Puentes  que  corréis , 
Murmurando  apriesa , 
Por  menudas  gtujas, 
Por  blandas  arenas ; 
Ya  vuelvo  otra  vez 
A  mirar  la  selva, 
Y  a  pisar  los  valles 
Que  tanto  me  cuestan, 
"o  soy  H  pastor 
One  en  vuestras  riberas 
Guardé  un  tiempo  alegre 
Candidas  ovejas: 
Sus  blancos  vellones 


EL  CONDENADO. 

Entre  verdes  felpas 
Girones  de  plata 
A  los  ojos  eran. 
Era  yo  envidiado, 
Por  ser  guarda  buena , 
De  muchos  zagales 
Que  ocupan  la  selva ; 

Y  mi  mayoral , 
Que  en  ajena  tierra 
Vive,  me  tenia 
Voluntad  inmensa, 
Porque  le  llevaba , 
Cuando  quería  verlas , 
Las  ovejas  blancas 
Gomo  nieve  en  pellas. 
Pero  desde  el  día 

Sue  una ,  la  mas  buena1, 
uyó  del  rebaño, 
Lágrimas  me  anegan. 
Mis  contentos  todos 
Convertí  en  tristezas, 
Mis  placeres  vivos 
En  memorias  muertas. 
Cantaba  en  los  valles 
Canciones  y  letras ; 
Mas  ya  en  triste  llanto 
Funestas  endechas. 
Por  tenerla  amor, 
En  esta  floresta 
Aquesta  guirnalda 
Comencé  á  tejerla. 
Mas  no  la  gozó ; 
Que  engañada  y  necia 
Pejó  á  qujen  la  amaba 
Con  mayor  firmeza. 

Y  pues  no  la  quiso, 
Fuerza  es  que  ya  vuelva 
Por  venganza  justa 
Hoy  á  deshacerla. 

PAULO. 

Pastor,  que  otra  vez 
Te  vi  en  esta  sierra, 
Si  no  muy  alegre , 
No  con  tal  tristeza , 
El  verle  me  admira. 

PASTOR. 

¡  Ay  perdida  oveja ! 
:  De  qué  gloria  huyes , 

Y  á  qué  mal  te  allegas ! 

PAULO. 

1N0  es  esa  guirnalda 
La  que  en  las  florestas 
Entonces  tejías 
Con  gran  diligencia? 

PASTOR. 

Esta  misma  es ; 
Mas  la  oveja  necia 
No  quiere  volver 
Al  bien  que  le  espera , 

Y  ansi  la  desbago. 

PAULO. 

Si  acaso  volviera , 
Zagalejo  amigo, 
¿No  la  recibieras? 

PASTOR. 

Enojado  estoy, 

Mas  la  gran  clemencia 

De  mi  mayoral 

Dice  que  aunque  vuelvan , 

Si  antes  fueron  blancas, 

AI  rebaño  nenras\ 

?ue  las  dé  mis  brazos, 
sin  extráñela 
Requiebros  las  diga 

Y  palabras  tiernas. 

PAULO. 

Pues  es  superior, 
Fuerza  es  que  obedezcas. 

PASTOR. 

Yo  obedeceré; 
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Pero  no  quiere  ella 
Volver  a  mis  voces, 
En  sus  vicios  ciega. 
Ya  de  aquestos  montes 
En  las  aftas  peñas 
La  llamé  coa  silbos , 

Y  avisé  con  señas. 
Ya  por  los  jarales , 
Por  incultas  selvas 
La  anduve  á  buscar  : 
¡Qué  dello  me  cuesta) 
Ya  traigo  las  plantas 
De  jaras  diversas 

Y  agudos  espinos, 
Rotas  y  sangrientas. 
No  puedo  hacer  mas. 

PAULO. 

En  lágrimas  tiernas 
Baña  el  pastorciUo 
Las  mejillas  bellas. 
Pues  te  desconoce. 
Olvídate  de  ella, 

Y  no  llores  mas. 


V< 


PASTOR. 

ue  lo  haga  es  fuerza. 

olved ,  bellas  flores, 
A  cubrir  la  tierra, 
Pues  que  no  fué  dign* 
De  vuestra  belleza. 
Veamos  si  allá 
En  la  tierra  nueva 
La  pondrán  guirnalda 
Tan  rica  y  tan  bella. 

Suedaos ,  montes  mios , 
esiertos  y  selvas, 
Adiós ,  porque  voy 
Con  la  triste  nueva 
A  mi  mayoral ; 

Y  cuando  lo  sepa , 
(Aunque  ya  lo  sabe) 
Sentirá  su  mengua, 
No  la  ofensa  suya , 
Aunque  es  tanta  ofensa. 
Lleno  voy  á  verle 

De  miedo  y  vergüenza  : 
Lo  que  ha  de  decirme , 
Fuerza  es  que  lo  sienta. 
Diráme  :  <  Zagal , 
¿Ansi  las  ovejas 

8ue  yo  os  encomienda, 
uardais?»  ¡Triste  pena! 

Yo  responderé 

No  hallaré  respuesta, 
Si  no  es  que  mi  llanto 
La  respuesta  sea.  (Vate.) 

ESCENA  XVUL 

PAULO. 

La  historia  parece 

De  mi  vida  aquesta. 

Destepastorcillo, 

No  sé  lo  que  sienta ; 

Que  tales  palabras 

Fuerza  es  que  prometan 

Oscuras  enigmas 

Mas  ¿qué  luz  es  esta 

Que  a  la  luz  del  sol 

Sus  rayos  se  afrentan? 
[Suena  mútica%  y  te  ven  dot  ángelet 
que  llevan  al  cielo  el  alarde  Enrico.) 

Música  celeste 

En  los  aires  suena, 

Y  alo  que  diviso, 
Dos  ángeles  llevan 
Una  alma  gloriosa 
A  la  excelsa  esfera. 
¡Dichosa  mil  veces, 
Alma ,  pues  hoy  llegas 
Donde  tus  trabajos 
Fin  alegre  tengan ! 
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(Encúbrese  la  apariencia;  Paulo  pro- 
sigue diciendo.) 
Fratás  y  plantas  agrestes , 
A  quien  el  hielo  corrompe, 
¿No  veis  cómo  el  cielo  rompe 
Ya  sus  cortinas  celestes  Y 
Ya  rompiendo  densas  nubes 
Y  esos  trasparentes  velos , 
Alma ,  á  gozar  de  los  cielos 
Feliz  y  gloriosa  subes. 
Ya  vas  a  gozar  la  palma 
Que  la  ventura  te  ofrece  : 
¡Triste  del  que  no  merece 
Lo  que  tú  mereces ,  alma! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESGENA 

CALVAN.  —  PAULO. 

GALVAH. 

Advierte ,  Paulo  famoso , 

8ue  por  el  monte  ha  bajado 
n  escuadrón  concertado , 
De  gente  y  armas  copioso. 
Que  viene  solo  á  prendernos. 
Si  no  pretendes  morir , 
Solamente,  Paulo,  huir 
Es  lo  que  puede  valemos. 

PAULO. 

¿Escuadrón  viene  ? 

GALVAÜ. 

Esto  es  cierto : 
Ya  se  divisa  la  hilera 
Con  su  caja  y  su  bandera. 
No  escapas  de  preso  ó  muerto , 
Si  aguardas. 

PAULO. 

¿Quién  la  ha  traído? 

GALVAN. 

Villanos,  si  no  me  engaño 
( Como  hacemos  tanto  daño 
En  este  monte  escondido ), 
De  aldeas  circunvecinas 
Se  han  juntado 

PAULO. 

Pues  m&lallos. 

CALVA*. 

¡Qué !  ¿Te  animas  áesperallos? 

PAULO. 

Mal  quién  es  Paulo  imaginas. 

CALVA?!. 

Nuestros  peligros  son  llanos. 

PAULO. 

Si ,  pero  advierte  también 
Que  basta  un  hombre  de  bien 
Para  cuatro  mil  villanos. 

GALVAlf. 

Ya  tocan.  ¿No  lo  oyes? 

PAULO. 

Cierra, 
Y  no  receles  el  daño ; 
Que  antes  que  fuese  ermitaño, 
Supe  también  qué  era  guerra. 


ESCENA 

UN  JUEZ,  Villanos  armados.  — 
PAULO,  GAL  VAN. 

JUEZ. 

Hoy  pagaréis  las  maldades 
Que  en  este  monte  habéis  hecho. 

paulo. 
En  ira  se  abrasa  el  pecho. 
Soy  Enrico  en  las  crueldades. 

un  villano. 
Ea,  ladrones,  rendios. 

CALVAN. 

lar  nn*  esta  el  morir 


Mas  yo  presumo  que  huir ; 

Que  para  eso  tengo  bríos. 

(Huye  Galvan ,  p  sígnenle  muchos  vi- 
llanos :  Paulo  se  entra  acuchillando 
á  los  demás.  Vanse  todos.) 
paulo.  (Dentro.) 

Con  las  flechas  me  acosáis , 

Y  con  ventaja  reúis  : 

Mas  de  doscientos  venís 

Para  veinte  que  buscáis. 
juez.  {Dentro.) 

Por  el  monte  va  corriendo. 

(Baja  Paulo  por  el  monte  rodando  lleno 

de  sangre.) 

paulo. 

Ya  no  bastan  pies  ni  manos ; 

Muerte  me  han  dado  villanos; 

De  mi  cobardía  me  ofendo. 

Volveré  á  darles  la  muerte 

Pero  no  puedo.  —  ¡  Av  de  mi ! 

El  cielo,  á  quien  ofendí,. 

Se  venga  de  aquesta  suerte. 


ESCENA 

PEDRISCO.  —  PAULO. 

pedrisco. 

(Sin  ver  á  Paulo  que  está  moribundo 

en  el  suelo.) 
Como  en  las  culpas  de  Enrico 
No  me  hallaron  culpado, 
Luego  que  públicamente 
Los  jueces  le  ajusticiaron , 
Me  echaron  la  puerta  afuera , 

Y  vengo  al  monte.— ¿  Qué  aguardo  ? 
¡  Qué  miro !  La  selva  y  monte 
Anda  todo  alborotado. 

Allí  dos  villanos  corren, 
Las  espadas  en  las  manos. 
Allí  va  herido  Fineo, 

Y  allí  huyen  Celio  y  Fabio , 

Y  aqui  ¡  qué  gran  desventura ! 
Tendido  está  el  fuerte  Paulo. 

paulo. 
¿Volvéis,  villanos,  volvéis? 
La  espada  tengo  en  la  mano  : 
No  estoy  muerto ,  vivo  estoy , 
Aunque  ya  de  aliento  falto. 

PEDRISCO. 

Pedrisco  soy ,  Paulo  mío. 

PAULO. 

Pedrisco,  llega  á  mis  brazos. 

pedrisco. 
¿Cómo  estás  ansí? 

PAULO. 

¡  Ay  de  mi  I 
Muerte  me  han  dado  villanos. 
Pero  ya  que  estoy  muriendo, 
Saber  de  tí,  amigo,  aguardo 
Qué  hay  del  suceso  de  Enrico. 

PEDRISCO. 

En  la  plaza  le  ahorcaron 
De  Ñapóles. 

PAULO. 

Pues  ansí, 
¿Quién  duda  que  condenado 
Estará  al  infierno  ya  ? 

pedrisco. 
Mira  lo  que  dices ,  Paulo ; 

8ue  murió  cristianamente, 
onfesado  y  comulgado, 

Y  abrazado  con  un  Cristo, 
En  cuya  vista  enclavados 
Los  ojos,  pidió  perdón, 

Y  misericordia ,  dando 
Tierno  llanto  á  sus  mejillas , 

Y  á  los  presentes  espanto. 
Fuera  de  aqueso ,  en  muriendo 


Resonó  en  los  aires  daros 
Una  música  divina ; 

Y  para  mayor  milagro 

Y  evidencia  mas  notoria, 
Dos  paraninfos  alados 
Se  nerón  patentemente, 

gue  llevaban  entre  ambos. 
1  alma  de  Enrico  al  cielo. 

PAULO. 

{ A  Enrico,  el  hombre  mas  malo 
Que  crió  naturaleza ! 

PEDRISCO. 

¿De  aquesto  te  espantas ,  Paulo, 
Cuando  es  tan  piadoso  Dios? 

PAULO. 

Pedrisco ,  eso  ha  sido  engallo  : 
Otra  alma  fué  la  que  vieron , 
No  la  de  Enrico. 

PEDRISCO. 

j  Dios  santo , 
Reducilde  vos ! 

paulo. 

Yo  muero. 

PEDRISCO.  _ 

Mira  que  Enrico  gozando  " 

Está  ae  Dios  :  pide  á  Dios 
Perdón. 

paulo. 
¿Y  cómo  ba  de  darlo 
A  un  hombre  que  le  ha  ofendido 
Como  yo? 

PEDRISCO. 

¿  Qué  estás  dudando  ? 
¿No  perdonó  á  Enrico? 

PAULO. 

Dios 


í 


Es  piadoso. 


PEDRISCO. 

Es  muy  claro 

PAULO. 

Pero  no  con  tales  hombres. 
Ya  muero ,  llega  tus  brazos. 

PEDRISCO. 

procura  tener  su  fin. 

PAULO. 

Esa  palabra  me  ha  dado 

Dios  :  si  Enrico  se  salvó, 

También  yo  salvarme  aguardo,  (¡fuere.) 

PEDRISCO. 

Lleno  el  cuerpo  de  lanzadas, 

Euedó  muerto  el  desdichado, 
as  suertes  fueron  trocadas. 
Enrico ,  con  ser  tan  malo , 
Se  saltó,  y  este  al  infierno 
Se  fué  por  desconfiado. 
Cubriré  el  cuerpo  infeliz , 
Corlando  á  estos  sauces  ramos. 

(Lo  hace.) 
Mas  ¿qué  gente  es  la  que  vtene? 

ESCENA  XXII. 

EL  JUEZ,  Los  villanos ,  GALVAN, 
preso*- PEDRISCO;  PAULO,  muer* 
to  y  oculto. 

JUEZ. 

Si  el  capitán  se  faa  escapado, 
Poca  diligencia  ha  sido. 

UN  villaho. 
Yo  lo  vi  caer  rodando, 
Pasado  de  mil  saetas , 
De  los  altivos  peñascos. 

JUEZ. 

Un  hombre  está  aquí  (1) :  prendedte. 

pedrisco.  (Áp.) 
¡Ay  Pedrisco  desdichado ! 
asta  vez  te  dan  carena. 

(t)    Suplido. 


otro  viixaiw.  (Señalando  á  Gahan. ) 

Sste  es  criado  de  Paulo, 
t  cómplice  en  sus  delitos. 

GALVA3. 

Tú  mientes  como  villano ; 
Que  solo  lo  fui  de  Enrico. 

pedrisco. 
y  yo.— Galvanilo,  hermano, 

(Ap.  á  Galvan.) 
No  me  descubras  aquí, 
por  amor  de  Dios. 

juez.  (A  Galpón.) 
Si  acaso 
Me  dices  dónde  se  esconde 
El  capitán  que  buscamos, 
Yo  te  daré  libertad  : 
Habla. 

PEDB1SC0. 

Buscarle  es  en  vano 
Cuando  es  muerto. 

juez. 

¿Cómo  muerto? 

PEDRISCO. 

IX»  varias  flechas  y  dardos 
Pasado  le  hallé,  señor, 
Cmi  la  muerte  agonizando 
En  aqueste  mismo  sitio. 

JUEZ. 

¿Y  dónde  está? 

PEDRISCO. 

Entre  estos  ramos 
Le  metí. 

(Ya  á  apartar  los  tamo%%  y  aparece 
Paulo  rodeado  de  llamos.) 
Mas  ¡qué  visión 
Descubro  de  tanto  espanto ! 


EL  CONDENADO. 

PAULO. 

SÍ  á  Paulo  buscando  vais  9 
Bien  podéis  ya  ver  á  Paulo , 
Cefiiao  el  cuerpo  de  fuego , 

Y  de  culebras  cercado. 
No  doy  la  culpa  á  ninguno 
De  los  tormeutos  oue  paso : 
Solo  á  mí  me  doy  (a  culpa , 
Pues  raí  causa  de  mi  daño. 
Pedí  á  Dios  que  me  dijese 
El  fin  que  tendría,  en  llegando 
De  mi  vida  el  postrer  dia  : 
Ofendíle ,  caso  es  llano ; 

Y  como  la  ofensa  vio 
De  las  almas  el  contrario, 
Incitóme  con  querer 
Perseguirme  con  engaños. 
Forma  de  un  ángel  tomó , 

Y  engañóme;  que  á  ser  sabio , 
Con  su  engaño  me  salvara ; 
Pero  ful  desconfiado 
De  la  gran  piedad  de  Dios, 

Sue  hoy  á  su  juicio  llegando , 
edyo  :  «  Baja ,  maldito 
De  mi  padre ,  al  centro  airado 
De  los  oscuros  abismos , 
Adonde  has  de  eslar  penando. » 
¡  Malditos  mis  padres  sean 
Mil  veces,  pues  me  engendraron . 
¡  Y  yo  también  sea  maldito, 
Pues  que  fui  desconfiado ! 
(Húndese,  y  sale  fuego  de  la  tierra 

JUEZ. 

Misterios  son  del  Señor. 

GALVAN. 

i  Pobre  y  desdichado  Paulo ! 

PEDRISCO. 

¡Y  venturoso  de  Enrico, 
I  Que  de  Dios  está  gozando ! 


juez 
Porque  toméis  escarmiento, 
No  pretendo  castigaros ; 
Libertad  doy  á  los  dos. 

PEDRISCO. 

Vivas  infinitos  años.— 
Hermano  Galvan,  pues  ya 
Desta  nos  hemos  librado , 
¿Qué  piensas  hacer  desde  boy? 

CALVA*. 

Desde  hoy  pienso  ser  un  santo. 

PEDRISCO. 

Mirando  estoy  con  los  ojos 
Que  no  haréis  muchos  milagros. 

CALVAN. 

Esperanza  en  Dios. 

pedrisco. 
Amigo, 
Quien  fuere  desconfiado , 
Mire  el  ejemplo  presente. 

juez. 
No  mas  t  á  Ñapóles  vamos 
A  contar  este  suceso. 
pedrisco. 

Y  porque  es  este  tan  arduo 

Y  difícil  de  creer, 
Siendo  verdadero  el  caso , 
Vaya  el  que  fuere  curioso 
( Porque  sin  ser  escribano 

)  Dé  fe  de  ello),  á  Belarmino; 

Y  sino,  mas  dilatado 
En  la  vida  de  los  padres 
Podrá  fácilmente  hallarlo. 

Y  con  aquesto  da  fin 
El  Mayor  Desconfiado , 

Y  pena  y  gloria  trocadas.— 
El  cielo  os  guarde  mil  años. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 


EL  DUQUE  DE  AVERO. 

DOÑA  MAGDALENA. 

DOÑA  SERAFINA. 

DON  DUARTE,  conde  de  Estretnoz. 

DONA  JUANA. 

DON  ANTONIO. 

RUI  LORENZO. 


PERSONAS. 

VASCO,  tocayo. 
FIGUEREDO,  criado. 
LAURO,  viejo. 
MELISA,  pastora. 
MIRENO.  \ 
TARSO.    [pastores. 
LARISO.  ) 


DENIO.     { mmm§_ 
BATO.      |P«tor«. 

DORISTO,  alcalde. 

DOS  CAZADORES. 
Un  PINTOR. 

Un  tambor. 
Gente. 


La  escena  es  en  Avero,  villa  de  Portugal,  y  en  las  cercanías  de  ella. 


ACTO  PRIMERO. 


Botque. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE  DE  AVERO,  EL  CONDE 
DE  ESTREMOZ,  de  caza. 

DUQUE. 

De  industria  á  esta  espesura  retirado 
Vengo  de  mis  monteros,  que  siguiendo 
Un  jabalí  lijero,  nos  han  dado 
El  lugar  que  pedís ;  aunque  no  entiendo 
Con  qué  intención ,  confuso  y  alterado, 
Cuando  en  mis  bosques  festejar  prcten- 
Vuestra venida,  conde  Don  Duarte,  fdo 
Dejais  la  caza  por  hablarme  aparte. 

CONDE. 

Basta  el  disimular ;  saca  el  acero , 
Que,  ya  olvidado,  os  comparaba  á  Numa; 
Que  el  que  desnudo  veis,  duque  de  Avc- 
Os  dará  la  respuesta  en  breve  suma,  [ro, 
De  lengua  al  agraviado  caballero 
Ha  de  servir  la  espada ,  no  la  pluma , 
Que  muda  dice  á  voces  vuestra  mengua. 
(Echan  mano.) 

duque.  fffua; 

Lengua  es  la  espada,  pues  parece len- 
Y  pues  con  ella  estáis,  y  asi  os  provoca 
A  ciar  quejas  de  mi,  puesto  que  en  vano; 
Refrenando  las  leuguas  de  la  boca , 
Hablen  solas  las  lenguas  de  la  mano, 
Si  la  ocasión  que  os  doy  (que  será  poca) 
Para  ese  enojo  poco  cortesano, 
A  que  primero  la  digáis  no  os  mueve ; 
Pues  mi  valor  ningún  agravio  os  debe. 

conde. 
¡Bueno  es  que  asi  disimuléis  los  daños, 
Que  contra  vos  el  cielo  manifiesta ! 

duque. 
¿Qué  daños ,  Conde? 

conde. 

Si  en  los  largos  años 
De  vuestra  edad  prolija  agora  apresta, 

[ños 
Duque  de  Avero,  excusas,  no  hay  enga- 
Que  puedan  convencerme :  la  respuesta 
Que  me  pedís ,  ese  papel  la  o  Pinna 
Con  vuestro  sello,  vuestra  letra  y  firma. 

(Arróbale.) 
Tomalde,  pues  es  vuestro ;  que  el  criado 

8ue  sobornastes  para  darme  muerte, 
s  en  lealtad  de  bronce,  y  no  ha  bastado 
Vuestro  interés  contra  síi  muro  Tuerte. 
Por  escrito  mandastrs  que  en  mi  Estado 
Me  quitase  la  vida,  y  tiesta  suerte 


|  No  os  espantéis  que  diga,  y  lo  presuma, 
Que  eu  vez  de  espada  ejercitáis  la  pluma. 

DUQUE. 

¡Yo  mandaros  matar! 

CONDE. 

Aqueste  sello 
¿No  es  vuestro? 

DUQUE. 

Si. 

CONDE. 

¿Podréis  negar  tampoco 
Aquesa  firma?  Ved  si  me  querello 
Con  justa  causa. 

DUQUE. 

¿Estoy  despierto,  ó  loco? 

CONDE. 

Leed  ese  papel ;  que  con  leello 
Veréis  cuan  justamente  me  provoco 
A  tomar  la  venganza  por  mis  manos. 

DUQUE. 

¿Qué  enredo  es  este,  cielos  soberanos? 

(Lee.)  «Para  satisfacción  de  algunos 
» agravios,  que  con  la  muerte  del  Conde 
•de  Estreinoz  se  pueden  remediar,  uo 
•hallo  otro  medio  mejor  que  la  confian- 
»za  que  eu  vos  tengo  puesta;  y  para 
» que  salga  verdadera,  me  importa,  pues 
•sois  su  camarero,  seáis  también  el  eje- 
cutor de  mi  venganza;  cumplilda,  v 

•  venios  á  mi  Estado ;  que  en  él  estaréis 
«seguro,  y  con  el  premio  que  merece 
»el  peligro  á  que  os  ponéis  por  mi  causa. 
•Sírvaos  esta  carta  de  creencia,  y  dad- 
•sela  á  quien  osla  lleva,  advirtiendo  lo 
•que  importa  la  brevedad  y  el  secreto. 

•  De  mi  villa  de  Avero,  á  12  de  marzo 
•de  1400  años. — El  Duque.» 

conde. 
No  sé  qué  injuria  os  haya  jamas  hecho 
La  casa  de  Estremoz,  de  quien  soy  con- 
Para  degenerar  del  noble  pecho ,  [de, 
Que  á  vuestra  antigua  sangre  correspon- 

duque.  [de. 

Si  no  es  que  algún  traidor  ha  contrabe- 

[cho 
Mi  firma  y  sello,  falso,  en  quien  se  escon- 
Algun  secreto  enojo,  con  que  intenta  [de 
Con  vuestra  muerte  mi  pcr|>etua  afren- 
Vive  el  cielo,  que  sabe  mi  inocencia,  [ta, 

Y  conoce  el  autor  deste  delito , 

Que  jamas  en  ausencia  ó  en  presencia, 
Por  obra,  por  palabra  ó  por  escrito, 
Procuré  vuestro  daño :  á  la  experiencia, 
Si  queréis  aguardada ,  me  remito ; 
Que  con  su  ayuda,  en  esta  misma  tarde 
Tengo  de  descubrir  su  autor  cobarde. 
Confieso  la  razón  que  habéis  tenido ; 

Y  hasta  dejaros,  Conde,  satisfecho , 


?ue  suspendáis  el  justo  enojo  os  pido, 
soseguéis  el  alterado  pecho. 

w      CONDE. 

Yo  soy  contento ,  Duque ;  persuadido 
Me  dejais  algún  tanto. 

duque.  (Ap.) 

Yo  sosoecho 

8uién  el  autor  ha  sido  deste  insulto, 
ue  con  mi  firma  y  sello  tiene  oculto ; 
Pero  antes  que  dé  fin  hoy  4  la  caza , 
Descubriré  quien  fueron  los  traidores. 

ESCENA  II. 

Dos  cazadores. — Dichos. 

CAZADOR  l.° 

¡  Famoso  jabalí ! 

cazador  2.° 
Dimosle  caza , 

Y  á  pesar  de  los  perros  corredores , 
Hicieron  sus  colmillos  ancha  plaza, 

Y  escapóse. 

DUQUE. 

Estos  son  mis  cazadores. 
Amigos... 

cazador  i.° 
¡Oh  señor ! 
duque. 

k     ,  No  habréis  dejado 

A  vida  jabalí ,  corzo  ó  venado. 
¿Hay  mucha  presa? 

cazador  2.° 

Habrá  la  suficiente 
Para  que  tus  acémilas  no  tomen 
Vacías. 

duque. 
¿Qué  se  ha  muerto? 
cazador  2.° 

Mas  de  veinte 
Coronados  venados,  porque  adornen 
Las  puertas  de  palacio  con  su  frente, 

Y  |K>rque  en  ellos,  cuando  á  Avero  tor- 
Originates  vean  sus  traslados,  [neo, 
Que  en  figuras  de  hombres  son  venados; 
Ires  jabalis  y  un  oso  temerario, 

Siu  la  caza  menor,  porque  esa  espanta. 

DUQUE. 

Mátase  en  este  bosque  de  ordinario 
Gran  suma  della. 

cazador  l.° 

No  hay  mata  ni  planta 
Que  no  la  crie. 

ESCENA  UDL 

FIGUER  E  DO.— Dichos. 
FiGUEREDO.  (Ap.  al  salir.) 

¡Oh  falso  secretario! 


DUQUE. 

Que  es  esto? ¿Dónde  vas  con  prisa  tanta? 

FicucncDO.  [do! 

liradas  a  Dios,  señor,  que  hallarte  pue- 

DUQUE. 

flué  alboroto  es  aqueste,  Figueredo? 

FIGUEREDO. 

Coa  traición  habernos  descubierto , 
jto»  por  tu  secretario  aleve  urdida, 
K\  Conde  de  Estremo*  hubiera  muerto, 
Si  llega»  la  noche. 

CONDE. 

¿A  mí? 

FIGUEREDO. 

La  vida 
Me  debéis,  Conde. 

CONDE.  (Ap.) 

Ya  la  causa  advierto 
De  su  enojo  y  venganza  mal  cumplida. 
Engañé  la  hermosura  de  Leonela 
Sa  hermana,  y  alcanzada,  desprecíela.  ] 

DUQUE. 

¡Gracias  al  cielo,  que  por  la  justicia 
Del  inocente  vuelve!  ¿Y  de  qué  suerte 
fe  sujk>  la  traición  de  su  malicia? 

FIGUEREDO. 

Llamó  en  secreto  a  un  mozo  pobre  y 
Y  corno  puede  Unto  la  codicia,  [fuerte, 
Prometióle ,  si  al  Conde  daba  muerte, 
fcjiriquecerie ;  y  para  asegurarle , 
Dijo  que  tú ,  señor ,  hacías  matarle. 
Curio  el  vil  interés  manchar  su  fama: 
Aquesta  noche  prometió  en  efeto 
Cumplirlo ;  mas  amaba ;  y  es  quien  ama 
Pródigo  de  su  hacienda  y  su  secreto. 
Dicen  que  suele  ser  potro  la  cama 
Donde  hace  confesar  al  mas  discreto 
I  na  mujer  que  da  á  la  lengua  y  boca, 
IVtrmeoto,  no  de  cuerda,  mas  de  toca. 
IVviarólk  el  concierto  que  había  hecho, 
\  encargóla  el  secreto ;  mas  como  era 
El  huésped  grande ,  el  aposento  estre- 
llo dolores  basta  echalle  fuera :  [cho, 
Concibió  por  la  oreja,  parió  el  pecho 
Por  la  boca,  y  fué  el  parto  de  manera, 
Que  cuando  el  sol  doraba  el  mediodia, 
i  j  toda  A  vero  la  traición  sabia. 
Pn-ndió  al  parlero  mozo  la  justicia , 
>  Hoy  Lorenzo  buyo  con  un  criado , 
Cómplice  en  las  traiciones  y  malicia , 
(¿u*  el  delincuente  preso  ha  confesado. 
(foto  te  vengo  a  dar ,  señor,  noticia. 

duque.  [guado 

¿Veis,  Conde ,  cómo  el  cielo  ha  averi- 
fodo  el  caso ,  y  mi  honra  satisfizo? 
Ruy  Lorenzo  mi  firma  contrahizo. 
Averiguar  primero  las  verdades, 
tande,  que  despeñarse ,  fué  prudencia 
tfc  sabias  y  discretas  calidades. 

CONDE. 

No  té  que  le  responda  á  Vuexceleucia: 
s«lo  sé  que  un  ministro,  en  falsedades 
üiejtro.  pudo  causar  á  mi  impaciencia 
Kl  engaño ,  que  ahora  siento  en  suma: 
M»é  qué  no  engañará  una  falsa  pluma? 

BOQUE. 

Yo  miraré  desde  hoy  á  quien  recibo 
Por  tecrelario. 

conos. 

Si  el  fiar  secretos 
Importa  unto ,  ya  yo  me  apercibo 
A  elegir  mas  leales  que  discretos. 

DUQUE. 

Mflagro,  Conde,  fué  dejaros  vivo*. 

conde. 
Ls  traición  ocasiona  estos  efetos; 
Hoyó  la  deslealtad ,  y  la  luz  pura 
IV  la  verdad ,  señor,  quedó  segura. 
;ViItfameelcte)o!  ¡qué  dichoso  he  sido! 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

<  DCQUE. 

Para  un  traidor  que  en  esto  se  desvela, 
Todo  es  poco. 

CONDE. 

Perdón  humilde  os  pido. 

DUQUE. 

A  cualquiera  engañara  su  cautela  : 
Disculpado  estáis,  Conde. 

conde.  (Ap.) 

Aquesto  ha  urdido 
La  mujeril  venganza  de  Leonela;  [rante 
Pero  importa  que  el  Duque  esté  igno- 
De  la  ocasión  que  tuvo,  aunque  bastante. 

DUQUE. 

Pésame  que  el  autor  de  aqueste  exceso 
Huyese ;  pero  vamos ;  que  buscalle 
Haré  de  suerte,  que  al  que  muerto,  ó 

[preso 
Le  truiere,  prometo  de  entregarte 
La  hacienda  que  dejó. 

cazador  2.° 

Si  ofreces  eso 
No  habrá  quien  no  le  siga. 

DUQUE. 

Verá  dalle 
Todo  este  reino  un  ejemplar  castigo. 

CONDE. 

La  vida  os  debo ;  pagaréis ,  amigo. 

{Yante.) 

ESCENA  IV. 

TARSO ,  MELISA. 

MEUSA. 

¿Asi  me  dejas,  traidor? 

TARSO. 

Melisa ,  doma  otros  potros; 

gue  ya  no  me  hace  quillotros 
n  el  alma  vueso  amor. 
Con  la  ausencia  de  medio  año 

8ue  há  que  ni  os  busco  ni  veo , 
uro  el  tiempo  á  mi  deseo 
La  enfermedad  de  un  engaño. 
Dando  á  mis  celos  dieta , 
Estoy  bueno  poco  á  poco ; 
Ya ,  Melisa ,  no  so  loco , 
Porque  ya  no  so  poeta. 
¡Las copras  que  á cada  paso 
Os  hice !  ¡  Hueso  de  Dios 
En  ellas,  en  mí  y  en  vos , 
Si  de  subir  al  Parnaso 
Por  sus  musas  de  alquiler , 
Me  he  quedado  despeado ! 
¡  Qué  de  nombres  que  os  he  dado ! 
Luna,  estrella,  locifer ... 
¿Qué  tenéis  bueno,  Melisa, 

8ue  no  alabase  mi  canto? 
opras  os  compuse  al  llauto , 
Copras  os  hiee  á  la  risa , 
Copras  al  dulce  mirar, 
Al  suspirar ,  al  toser , 
Al  callar ,  al  responder, 
Al  asentarse ,  al  audar , 
Al  branco'color,  al  prieto, 
A  vuesos  desdenes  locos , 
Al  escopir ,  y  á  los  mocos 
Pienso  que  os  hice  un  soneto. 
Ya  me  salí  del  garlito 
Do  me  cogistes,  par  Dios ; 

8ue  no  se  me  da  por  vos , 
i  por  vueso  amor,  un  pito. 

MEUSA. 

¡Ay  Tarso ,  Tarso !  En  efeto. 
Hombre ;  que  es  decir,  olvido. 
i  Que  una  ausencia  haya  podido 
Hacer  perderme  el  respeto? 
¿A  mi,  Tarso? 

TARSO. 

A  vos ,  y  á  Judas. 
Sois  mudables:  ¿qué  queréis, 


Si  en  señal  deso  os  ponéis 
En  la  cara  tantas  mudas? 

MEUSA. 

Así ,  mis  prendas  me  torna, 
Mis  cintas  y  mis  cabellos. 

TARSO. 

¿Luego  pensáis  que  con  ellos 
Mi  pecho  ó  zurrón  se  adorna? 
¡  Qué  bobada !  A  estar  ^o  ciego , 
Trajera  conmigo  el  daño. 
Ya ,  Melisa,  habrá  medio  año , 

8ue  con  todo  di  en  el  buego. 
abellos  que  fuéroo  lazos 
De  mi  esperanza  crueles, 
Listones ,  rosas ,  papeles, 
Baratijas  y  embarazos , 
Todo  el  buego  lo  deshizo , 
Porque  hechizó  mi  sosiego ;  • 
Pues  suele  echarse  en  efhuego, 
Porque  no  empezca,  el  hechizo. 
Hasta  el  zurrón  di  á  la  brasa, 
Do  guardé  mis  desatinos ; 
Que  por  quemar  los  vecinos, 
Se  pega  buego  á  la  casa. 

MEUSA. 

¿Esto  he  de  sufrir  ?  ¡  Ay,  cielo !  {Uar*.)  * 

TARSO.  . 

Aunque  lloréis  un  diluvio , "  l 

Tenéis  el  cabello  rubio ,  *- 

No  hay  que  fiar  dése  pelo. 
Ya  os  conozco  que  sois  fina. r 
Pues  no  me  habéis  de  engañar , 
Par  Dios ,  aunque  os  vea  Horar  _ 
Los  tuétanos  y  la  oriua.    €  _, 

MEUSA. 

¡Traidor! 

TARSO. 

¡  Verá  la  ambición !  » 
Enjugad  los  arcaduces ; 

8ue  nacéis  el  llanto  á  dos  luces , 
orno  candil  de  mesón. 

MEUSA. 

Yo  me  vengaré ,  cruel. 

TARSO. 

¿Cómo? 

MELISA. 

Casándome,  ingrato. 

TARSO. 

Eso  es  tomar  el  zapato 

Y  daros  luego  con  él. 

MELISA. 

Vete  de  aquí. 

TARSO. 

Que  me  place. 

MELISA. 

¡  Qué !  ¿te  vas  desa  manera? 

TARSO. 

¿  No  lo  veis?  Andando. 

MELISA. 

Espera. 
¿Mas  qué  sé  de  dónde  nace 
Tu  desamor? 

TARSO. 

¿Has  que  no? 

MELISA. 

Celillos  son  de  Mireno. 

TARSO. 

¿Yo  celillos?  i  Oh  qué  bueno! 
Ya  ese  tiempo  se  acabó. 
Mireno,  el  hijo  de  Lauro, 
A  quien  sirvo ,  y  cuyo  pan 
Como,  es  discreto  y  galán, 

Y  como  tal  le  restauro 
Vuestro  amor ;  mas  yo  le  miro 
Tan  libre,  que  en  la  ribera 
No  bailaréis  quien  se  prefiera 
A  hacelle  dar  un  suspiro. 
Trujóle  su  padre  aquí 


Pequeño ,  y  bien  sabéis  vos 
Que  murmuran  mas  de  dos, 
Auoque  vive  y  anda  asi , 
Que  debajo  del  sayal 
Que  le  sirve  de  corteza , 
Se  encubre  alguna  nobleza 
Con  que  se  honra  Portugal. 
No  hay  pastor  en  todo  el  Miño 
Que  no  le  quiera  y  respete , 
Ni  libertad  que  no  inquiete 
Como  á  vos ;  mas  ¡  ved  qué  aliño 
Si  la  suerte  bacelle  quiso 
Tan  desdeñoso  y  cruel  t 
Que  hay  dos  mil  Ecos  por  él, 
De  quien  es  sordo  Narciso ! 
Como  os  veis  del  despreciada , 
Agora  os  venis  acá  ; 
Mas  no  entraréis ,  porque  está 
El  alma  a  puerta  cerrada,     v 

MELISA. 

En  fin ,  ¿  no  me  quieres? 

TABSO. 

No. 

MELISA. 

Pues,  vive  Dios,  hombre  ingrato, 
Que  yo  castigue  tu  trato. 

tarso. 
¿Castigarme  á  mí  vos? 

MELISA. 

Yo: 
Presto  verás ,  fementido , 
Si  te  doy  mas  de  un  cuidado , 
Que  nunca  el  hombre  rogado 
Ama ,  como  aborrecido. 

tarso. 
Bueno. 

melisa. 

Verás  lo  que  pasa  :         • 
Celos  te  dará  un  pastor ; 

8ue  cuando  se  pierde  amor, 
líos  le  vuelven  á  casa.  ( Vate. ) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Gobernar  casa  y  ser  dueño; 

Quiero  mas ,  por  el  amor 

Que  há  tiempo  que  te  he  cobrado, 

Ser  en  tu  casa  criado, 

Que  en  la  mía  ser  señor. 

MIREKO. 

En  fe  de  haber  descubierto 
Mi  experiencia  que  es  así, 

Y  hallar,  Tarso,  ingenio  en  tí, 
Puesto  que  humilde,  despierto; 
Pretendo  en  tu  compañía 
Probar,  si  hasta  donde  alcanza 
La  barra  de  mi  esperanza , 
Llega  la  ventura  mía. 
Mucho  há  que  me  tiene  triste 
Mi  altiva  imaginación , 
Cuya  soberbia  ambición 
No  sé  en  qué  estriba  ó  consiste. 
Considero  algunos  ratos 
Que  los  cielos,  que  pudieron 
Hacerme  noble ,  y  me  hicieron 
Un  pastor,  fueron  ingratos ; 

Y  que  pues  con  tal  bajeza 
Me  acobardo  y  avergüenzo , 
Puedo  poco,  pues  no  venzo 
Mi  misma  naturaleza. 
Tanto  el  pensamiento  cava 
En  esto,  que  ha  habido  vez, 
Que  afrentando  la  vejez 
De  Lauro ,  mi  padre ,  estaba 
Por  dudar  si  soy  su  hijo , 
O  si  me  hurtó  a  algún  señor ; 
Aunque  de  su  mucho  amor 
Mi  necio  engaño  colijo. 
Mil  veces,  estando  á  solas, 
Le  he  preguntado ,  si  acaso 
El  mundo ,  que  á  cada  paso 


TARSO. 

i  Sí?  Andad.  Hecho  me  ha  temer 
Alguna  burla,  aunque  hablo ; 
Que  no  tendrá  miedo  al  diablo , 
Quien  no  teme  á  uua  mujer. 

ESCENA  V. 
MIRENO.—  TARSO. 

MIREKO. 

¿Es  Tarso? 

TARSO. 

¡  O  Mireno !  Soy 
Tu  amigo  fiel;  si  ese  nombre 
Merece  tener  un  hombre 
Que  te  sirve. 

MIRENO. 

Todo  hoy 
Te  ando  á  buscar. 

tarso. 
Melisa 
Me  ha  detenido  aquí  un  hora ; 
Y  cuanto  mas  por  mi  llora , 
Mas  me  muero  yo  de  risa. 
¿Pero  qué  hay  de  nuevo? 

mireno. 

Amigo, 
La  mucha  satisfacción 

Sue  tengo  de  tu  afición, 
e  obliga  á  tratar  contigo 
Lo  que ,  á  no  quererte  tanto, 
Ejecutara  sin  ti. 

TARSO. 

De  ver  que  me  hables  asi , 
Por  ser  tan  nuevo ,  me  espanto. 
Contigo,  desde  pequeño, 
Me  crió  Lauro,  y  aunque, 
^egun  mi  edad,  ya  podré 


Honras  anega  en  sus  olas , 
Le  sublimó  á  su  alto  asiento, 

Y  derribó  del  lugar 
Que  intenta  otra  vez  cobrar 
Mi  atrevido  pensamiento ; 
Poraue  el  ser  advenedizo 
Aquí,  anima  mi  opinión, 

Y  su  mucha  discreción 
Dice  claro  que  es  postizo 
Su  grosero  oficio  y  traje , 

I  Por  mas  que  en  él  se  reporte ; 
m  Pues  mas  es  para  la  corte, 
Que  los  montes,  su  lenguaje. 
Siempre,  Tarso,  ha  malogrado 
Estas  imaginaciones , 

Y  con  largas  digresiones. 
Mil  sucesos  me  na  contado, 
Que  todos  paran  en  ser. 
Contra  mis  intentos  vanos , 
Progenitores  villanos 

Los  que  me  dieron  el  ser. 
Esto,  que  había  de  humillarme, 
Con  tal  violencia  me  altera , 
Que  desta  vida  grosera 
Me  ha  forzado  á  desterrarme ; 

Y  que  á  buscar  me  desmande 
Lo  que  mi  estrella  destina, 
Que  á  cosas  grandes  me  inclina , 

Y  algún  bien  me  guarda  grande; 
Que  si  tan  pobre  nací, 

Como  el  hado  me  crió, 
Cuanto  mas  me  hiciere  yo, 
Mas  vendré  á  deberme  a  mi. 
Si  quieres  participar 
De  mis  males  ó  mis  bienes , 
Buena  ocasión,  Tarso,  tienes; 
Déjame  de  aconsejar, 

Y  determínate  luego. 

TARSO. 

Para  mi ,  bástame  el  verte , 
Mireno ,  de  aquesa  suerte : 
Ni  te  aconsejo  ni  ruego ; 
Discreto  eres ;  estodiado 
Has  con  el  cura ;  yo  quiero 


MOLINA* 

|  Seguirte ,  auoque  considero 
De  Lauro  el  grave  cuidado. 

MIRENO. 

Tarso ,  si  dichoso  soy , 
Yo  espero  en  Dios  el  trocar 
En  contento  su  pesar. 

TARSO. 

¿Cuándo  has  de  irte? 

MIREKO. 

Luego. 

TARSO. 


AI  punto. 


«RENO. 


¿Hoy? 


TARSO. 

¿Y  con  qué  dinero? 

MIRENO. 

De  dos  bueyes  que  vendí, 
Lo  que  basta  llevo  aquí. 
Vamos  derechos  á  A  vero, 

Y  compra  rete  una  espada 

Y  un  sombrero. 

TARSO. 

¡  Plegué  á  Dios, 

8ue  no  volvamos  los  dos 
orno  perro  con  pedrada!        (Vanse 

Otro  panto  del  bosque  «1  lodo  4ol  comino. 


ESCENA  VI. 

RUY  LORENZO,  VASCO. 

VASCO. 

Señor,  vuélvete  al  bosque,  pues  conoces 
Que  abenas  estaremos  aquí  un  hora. 
Cuando  las  postas  nos  darán  alcance; 

Y  los  villanos  destas  caserías, 
Que  nos  buscan,  cual  galgos  á  las  lielin -n 
Si  nos  cogen,  harán  Ta  remcmbraiuA 
De  Cristo  y  su  prisión  hoy  con  uosot  ros; 

Y  quedaremos  por  nuestros  pecad»* 
En  vez  de  remembrados,  desmemhra- 

ROY.  [do«. 

Ya,  Vasco,  es  imposible  que  la  \  id.»  .  lo 
Podamos  conservar;  pues  cuando»  I  cit- 
Nos  librase  de  lautos  que  nos  bu*  jo. 
El  hambre  vil,  que  con  infames  arma!» 
Debilita  las  íuerzae  mas  robustas, 
Nos  tiene  de  entregar  al  Duque  licro 

vasco. 
Para  el  hambre  y  sus  armas  no  hay  areí*. 

RUT. 

Por  vengar  la  deshonra  de  mi  hermana, 
Que  el  conde  de  Estremos  tieoeusur;  a- 
Su  firma  en  una  carta  contrahice;   [.ía, 

Y  salíéndome  inúül  esta  traza ,  [v 
Busqué  quien  con  su  muerte  me  venc»- 
Mas  nada  se  le  cumple  al  desdichado, 

Y  pues  lo  soy,  acabe  con  la  vida. 
Que  no  es  bien  muera  de  hambre,  ha- 

m  vasco,    [blendo  espada 

¿Es  nosible,  que  un  hombre  que  se  tirn » 
Por  nombre,  como  tú,  hecho  y  deircU 
fiííPi6?0  a?eripw  por  tales  medias 
Si  fué  forzada  6  no  tu  hermana?  Diro«\ 
¿Piensa8deverasque  en  el  mundo  liaba- 
Mujer  forzada?  (bido 

ROT. 

«Agora  dudas  deso? 
¿No  están  llenos  los  libros,  tas  historias 

Y  las  pinturas  de  violentos  raptos 

Y  forzosos  estupros ,  que  no  cuettu  ? 

VASCO. 

Riyérame,  a  no  ver  crac  aquesta  noche 
Los  dos  habernos  de  cenar  con  Cri*t  • . 
Aunque  hacer  colación  me  conten  ura 
En  el  mundo,  y  i  escura»  me  acosté  i 
>  en  acá :  si  Leonelí  no  quisiera 
Dejar  coger  la*  uvas  de  su  tifia, 


So  se  pudiera  bteer  toda  un  ovillo, 
timo  hace  el  ertao,  y  á  puñadas, 
trunos,  cocos,  gritos,  y  a  bocados, 
h-j  :ir  burlado  ¿quien  su  honor  maltrata 
u  pió  su  Cama,  y  el  melón  sin  cata? 
>?  ti  e  míese  una  yegua  en  me  dio  un  cam- 
><»  t  oda  una  caterva  de  rocines,        [po 
fui  poderse  quejar,  t  Aquí  del  cielo, 
ju»*  me  quitan  mi  honra,»  como  puede 
na  mujer  honrada  en  aquel  trance ; 
ü ¿capase  ana  gata  como  el  puño 
V  un  gato  zurdo,  y  otro  cariromo 
s,r  los  caramanchones  y  tejados, 
Um  solo  decir  miao  v  echar  un  fufo ; 
>Y  quieren  estas  daifas  persuadirnos 
Une  do  pueden  guardar  sus  pertenencias 
Im-  peligros  nocturnos?  Yo  aseguro, 
Si  como  echa  a  galeras  la  justicia 
Los  forzados ,  echara  las  forzadas, 
Que  hubiera  monos,  y  esas  mas  honra- 
bas. 
ESCENA  VU. 

HlTtENO  t  TARSO  en  el  fondo.— TiUY 
LORENZO  t  VASCO  á  un  lado;  unos 
y  otros  sin  verse  al  principio, 

TARSO. 

lur  órnela  Melisa:  {lindo  cuento 
íyra  el  ver  que  la  he  dado  cantonada! 

■MERO. 

Mal  pagaste  su  amor. 

TARSO. 

Dala  á  Pilatos,  [nos : 
<jnp  ps  mas  mudable  que  bato  de  jita- 
M.«s  am*qiiibes  ti«*nen  sus  amores, 
oti*  todo  un  canto  de  órgano ;  no  quiero 
^mi  suplirte  á  tí  por  mar  y  tierra , 
\  üwar  los  amores  por  la  guerra. 

RUT. 

0:ite  suena. 

VASCO. 

Es  verdad ;  y  aun  en  mis  calzas 
Se  ban  sonado  de  miedo  las  narices 
IM  rostro  circular ,  romadizadas. 

MJT. 

Perdidos  somos. 

VASCO. 

¡Santos  estrellados ! 
Doleos  de  quien  de  miedo  está  en  torti- 
^  sí  hay  algún  devoto  de  lacayos,     [lia; 
Saqnrme  desle  aprieto,  y  yo  le  juro 
r>-  colgalle  mis  calzas  a  la  puerta 
l>f  mi  templo,  en  lavándolas  diez  veces, 
\  limpiando  la  cera  de  sus  barrios ; 
Ouf  aunque  las  enceró  mi  pena  fiera, 
N»  es  buena  para  ofrendas  esta  cera. 

RUT. 

Sosiégate ;  que  solo  dos  villanos 
Siu  armas  defensivas  ni  ofensivas , 
Poco  mal  ban  de  hacernos. 

VASCO. 

¡  Plegué  al  cielo  I 
acT. 

Cuanto  j  mas,  que  el  venir  tan  descuida*» 
.V*  asegura  de  lo  que  tememos,   [dos , 

VASCO. 

Ciégalos,  San  Antón. 

atrt. 

Galla ;  lleguemos. 
¿Adonde  bueno,  amigos? 

aUBEHO.  , 

l  Oh  señores ! 
A  b  villa  A  comprar  algunas  cosas 
Que  d  hombre  ha  menester.  ¿Está  allá  el 

[Duquo? 
acT. 
Allá  quedaba. 

MREWO. 

Déle  vida  el  cielo. 
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Y  vosotros,  4  do  bueno  ?  Que  esta  senda 
Se  aparta  del  camino  real  y  guia 

A  unas  caserías  que  se  muestran 
Al  pié  de  aquella  sierra. 

ROY. 

Tus  palabras 
Declaran  tu  bondad,  pastor  amigo. 
Por  vengar  la  deshonra  de  una  hermana, 
Intenté  dar  la  muerte  á  un  poderoso ; 

Y  sabiendo  mi  honrado  atrevimiento , 
El  Duque  manda  que  me  siga  y  prenda 
Su  gente  por  aquestos  despoblados ; 

Y  ya  desesperado  de  librarme , 
Salgo  al  camino.  Quíteme  la  vida, 
De  tantos,  por  honrada,  perseguida. 

MIREHO. 

Lástima  me  habéis  necho;  y  ¡vive  eT  cielo! 

8ue  si  como  la  suerte  avara  me  hizo 
n  pastor  pobre,  mas  valor  me  diera, 
Por  mi  cuenta  tomara  vuestro  agravio. 
Lo  que  se  puede  hacer,  de  mi  consejo, 
Es  que  los  dos  troquéis  esos  vestidos 
Por  aquestos  groseros;  y  encubiertos 
Os  libraréis  mejor,  hasta  que  el  cielo 
A  daros  su  favor,  señor,  comience; 
Porque  la  industria  los  trabajos  vence, 

RUT. 

¡  0  noble  pecho,  que  entre  paños  bastos. 
Descubres  el  valor  mayor  que  he  visto ! 
Pagúete  el  cielo,  pues  que  yo  no  puedo, 
Ese  favor. 

MIREN). 

La  diligencia  importa : 
Entremos  en  lo  espeso ,  y  trocaremos 
El  traje. 

RUT. 

Vamos.  ¡  Venturoso  he  sido ! 
(Vanse  ¡os  dos.) 
tarso. 

;  Y  habéis  también  de  darme  por  mi  sayo 
Esas  abigarradas,  con  mas  cosas, 
Que  un  menudo  de  vaca  ? 

VASCO. 

Aunque  me  pese, 
tarso. 
Pues  dos  liciones  me  daréis  primero, 
Porque  con  ellas  pueda  hallar  el  tino , 
Entradas  y  salidas  desa  Troya ;    [tanto, 
Que  pardiez ,  que  aunque  el  cura  sabe 
Que  canta  un  paree  mini  por  do  quiere, 
No  me  supo  vestir  el  dia  del  Corpus 
Para  hacer  á  David. 

VASCO. 

Vamos;  que  presto 
Os  las  sabréis  poner. 

TARSO. 

Como  hay  maestros 
Que  enseñan  á  leer  á  los  muchachos , 
?No  pudieran  pouer  en  cada  villa 
Maestros  con  salarios,  v  con  pagas, 
Que  nos  dieran  lección  de  calzar  bragas? 

{Vanse.) 

ESCENA   VIH. 

DORISTO,  LARISO,  DENIO,  pastores. 

DOR1STO. 

Ya  los  vestidos  y  señas 
Del  amo  y  criado  sé ; 
Callad ;  que  yo  os  los  pondré , 
Lariso,  cual  digan  dueñas. 

LARISO. 

¿ Que  quiso  matar  al  Conde? 
i  Verá  el  bellaco ! 

DOKISTO. 

Par  Dios , 
Que  si  los  cojo  á  los  dos , 

Y  el  diabro  no  los  esconde , 
Que  he  de  llevarlos  á  Avero 
Con  cepo  y  grillos. 


tí 
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BEBIÓ. 

¡Veril 

Qué  bestia  los  llevará 
n  el  cepo? 

DORISTO. 

Regidero , 
No  os  metáis  en  eso  vos; 

gue  no  empuño  yo  de  balde 
1  palillo.  ¿No  so  alcalde? 
Pues  yo  os  raro  á  non  de  Dios, 
Que  han  de  her  lo  que  publico; 

Y  que  los  ba  de  llevar 

Con  el  cepo  hasta  el  lugar        , 
De  Avero,  vueso  borrico. 

LARISO. 

Busquémoslos ;  que  después 
Quillotraremos  el  modo 
Con  que  han  de  ir. 

DORISTO. 

El  monte  todo 
Está  cercado ;  por  pies 
No  se  irán. 

DENIO. 

Amo  y  lacayo 
Han  de  estar  aquí  escondidos. 

LARISO. 

Las  señas  de  los  vestidos, 
Sombreros ,  capas  y  sayo 
Del  mozo ,  en  la  chola  llevo. 

DORISTO. 

Si  los  prendemos,  por  paga 
Diré  ai  Duque  que  mos  haga 
Par  del  olmo  un  rollo  nuevo. 

LARISO. 

Hombre  sois  de  gran  meollo , 
Si  rollo  en  el  puebro  hacéis. 

DORISTO. 

El  será  tal  que  os  honréis , 

Que  os  digan :  «Vayase  al  rollo.»  (Vanse.) 

ESCENA  PC 

RUY  LORENZO,  de  pastor;  MIRENO, 
de  galán. 

RUY. 

De  tal  manera  te  asienta 
El  cortesano  vestido, 
Que  me  hubiera  persuadido 
A  que  eres  hombre  de  cuenta , 
A  no  haber  visto  primero 
Que  ocultaba  la  belleza 
De  los  miembros  la  bajeza 
De  aqueste  traje  grosero. 
Cuando  se  viste  el  villauo 
Las  galas  del  traje  noble , 
Parece  imagen  de  roble 
Que  ni  mueve  pié  ni  mano ; 
No  hay  quien  persuadirse  pueda 
Sino  que  es ,  como  sospecha, 
Pared ,  que  de  adobes  becha , 
Le  cubre  un  tapiz  de  seda. 
Pero  cuando  en  ti  contemplo 
El  desenfado  con  que  andas , 

Y  el  donaire  con  que  mandas  , 
Ese  vestido ,  otro  ejemplo 
Hallo  en  ti  mas  natural, 

Que  vuelve  por  tu  decoro , 
Llamándote  imagen  de  oro, 
Con  la  funda  de  sayal. 
Alguna  nobleza  infiero 
Que  hav  en  ti;  pues  te  prometo, 
Que  te  ne  cobrado  el  respeto 
Que  al  mismo  Duque  de  Avero. 
¡  Hágate  el  cielo  como  él ! 

■IREHO. 

Y  á  ti  con  sosiego  y  paz 
Te  vuelva ,  sin  el  disfraz , 
A  tu  Estado ;  y  fuera  del , 
Con  paciencia  vencerás 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


De  la  fortín*  el  atoaje. 
Sí  le  ve  es  aqueste  traje 
Mi  padre ,  en  él  bailaras 
Muevo  amparo ;  en  él  le  fia, 

Y  díle  que  me  destierra 
Mi  inclinación  a  la  guerra ; 

Que  espero  en  Dios  que  algún  día 
Buena  vejez  le  be  de  dar. 

wrr. 
Adiós ,  gallardo  mancebo; 
La  espada  sola  me  llevo, 
Para  poder  evitar, 
81  me  conocen,  mi  ofensa. 

MUERO. 

Haces  bien;  anda  con  Dios, 
Que  basta  la  villa  los  dos, 
Aunque  vamos  sin  defensa , 
No  tenemos  que  temer ; 

Y  allá  espadas  compraremos. 

ESCENA  X. 

VASCO,  de  pastor.  —  Dichos, 
vasco. 
Vamonos  de  aquí.  ¿Qué  hacemos? 
Que  ya  me  quisiera  ver 
Cien  leguas  deste  lugar. 

■IRENO. 

¿Y  Tarto? 

VASCO. 

Allá  desenreda 
Las  calzas,  que  agora  queda 
Comenzándose  á  atacar , 
Muy  enojado  conmigo 
Porque  me  llevo  la  espada  9 
Sin  la  cual  no  valgo  nada. 

mireno. 
La  tardanza  os  daña. 

ROY. 

Amigo, 
Adiós. 

VASCO. 

No  está  malo  el  sayo. 

RUT. 

lamas  borrará  el  olvido 
Este  favor. 

VASCO. 

Embutido 
Va  en  un  pastor  uu  lacayo. 

(Yante  Ruy  Lorenzo  y  Vatco.) 

ESCENA  XL 

MIRENO. 

Del  castizo  caballo  descuidado 
El  hambre  y  apetito  satisface 
La  verde  verba  que  en  el  campo  nace, 
El  freno  duro  del  arzón  colgado; 

Mas  luego  que  el  jaez  de  oro  esmaltado 
Le  pone  el  dueño,  cuando  fiestas  hace, 
Argenta  espuma ,  céspedes  deshace, 
Con  el  pretal  sonoro  alborozado,   [ble, 

Del  mismo  modo  entre  la  encina  y  ro- 
Crlado  con  el  rustico  lenguaje, 
Y  vistiendo  sayal  tosco  he  vivido; 

Mas  despertó  mi  pensamiento  noble, 
Como  a)  caballo,  el  cortesano  traje; 
Que  aumenta  la  soberbia  el  buen  vestido. 

ESCENA  XII. 

TARSO,  de  lacayo.  —  MIRENO. 

TARSO. 

ÍNo  ves  las  devanaderas 
¡ue  me  han  forzado  a  traer? 
ro  no  acabo  de  entender 
Tan  Intrincadas  quimeras, 
¿No  notas  la  confusión 
De  calles  y  encrucijadas  ? 
¿Has  visto  mas  rebanadas, 
<n  ser  mis  calías  melón? 


¿Qué  astrólogo  tovo  esfera, 

Di,  menos  inteligible, 

Que  bá  on  hora  que  no  es  posible 

Topar  con  la  faltriquera? 

¡Válgame  Dios !  ¡tí  juicio 

Que  tendría  el  inventor 

De  tan  confusa  labor, 

Y  enmarañado  edificio! 

¡Qué  ingenio!  ¡qué  entendmrienio! 


Basta,  Tarso. 


No  te  asombre; 
Que  esta  no  ha  sido  obra  de  nombre. 


¿Pues  de  qué? 


«retío. 


TABSO. 


De  encantamiento ; 
Obra  es  digna  de  un  Merlin, 
Porque  en  estos  astrolabios 
Aun  no  hallarán  los  mas  sabios 
Ningún  principio  ni  fin. 
Pero  ya  que  enlacayado 
Estoy,  y  tu  caballero, 


EWov.yü 
¿Quéhem 


ios  de  hacer? 
mireno. 

Ir  á  A  vero ; 
Que  este  traje  ha  levantado 
Mi  pensamiento  de  modo , 
Que  á  nuevos  intentos  vuelo. 

TARSO. 

Tú  querrás  subir  al  cielo, 
Y  daremos  en  el  lodo. 
Mas  pues  eres  ya  otro  hombre, 
Por  si  acaso,  adonde  fueres 
Caballero  hacerte  quieres, 

SNo  es  bien  que  mudes  el  nomb.e? 
)ue  el  de  Mireno  no  es  bueno 
'ara  nombre  de  señor. 

MIRENO. 

Dices  bien :  no  soy  pastor , 
Ni  be  de  llamarme  Mireno. 
Don  Dionis  en  Portugal 
Es  nombre  ilustre  y  de  fama ; 
Don  Dioins  desde  hoy  me  llama. 

TABSO. 

No  le  has  escogido  mal ;    . 

8ue  los  reyes  que  ha  tenido 
e  ese  nombre  esta  nación , 
Eterna  veueracion 
Ganaron  á  su  apellido. 
Extremado  es  el  ensayo; 
Pero  ya  que  asi  te  ensalzas, 
Dame  un  nombre  que  á  estas  calzas 
Les  venga  bien ,  de  lacayo ; 
Que  ya  el  de  Tarso  me  quito. 


Escógele  tú. 


MIRENO. 


TARSO. 


Yo  escojo , 

Si  no  lo  tienes  á  enojo 

¿No  será  bueno ? 

■IRENO. 

¿Cuál? 

TARSO. 


¿Qué  te  parece? 


Brito. 


MIRENO. 

Extremado. 

TARSO. 

[Gentiles  cascos  por  Dios 
Sin  ser  obispos,  los  dos 
Nos  habernos  confirmado 

ESCENA  XH1. 

DORISTO,  LARISO,  DENIO  y  pastores 
con  armas  y  sogas.  —  Dichos, 
doristo. 
¡  Válgaos  el  dimunio ,  amen ! 
¿Qué  no  los  hemos  de  hallar? 


Si  no  es  que  saben  volar. 
Imposible  es  que  no  estén 
Entre  estas  untas  y  penas. 

DENIO. 

Busquémoslos  por  lo  raso. 


¿No  son  estos? 

DORISTO. 

Hablad  paso. 

LARISO. 

Par  Dios,  conforme  las  sellas, 
Qne  son  los  propios. 

aoajSTO. 

Atalde 
Los  brazos;  pues  veis  que  están 
Sin  armas. 
( Cogen  por  atrás  los  pastores  y  ak 
d  Mireno  y  tarso.) 

DENIO. 

Rendios,  galán, 


Teoéalrey. 


Tené  al  alcalde. 

MIRENO. 

¿Qué  es  esto? 

TARSO. 

¿Estáis  en  vosotros? 
¿Porqué  nos  prendéis? 

DORISTO. 

.L  .  Pórgalos. 

¡Abo !  ¿no  veis  qué  mojigatos 
Hablan?  Sabéis  ber  quillotro^ 
Para  dar  la  muerte  al  Conde , 
Y  ¿pescudaisnos  por  qué 
Os  prendemos? 

DENIO. 

¡Bueno,  á  fe! 

TARSO. 

¿Qué  conde,  ó  qué  muerte? ¿Adonde 
Mos  habéis  visto  otra  vez? 

DORISTO. 

Allá  os  lo  dirá  el  verdugo 
Cuando  os  cuelgue  cual  besugo 
De  las  agallas  y  nuez. 

MIRENO. 

A  no  llevarme  la  espada. 
Ya  os  fuerais  arrepentidos. 

TARSO. 

El  trueco  de  los  vestidos 
Mos  ha  dado  esta  gatada. 
¡Ah  mi  señor  Don  Dionis ! 

ÉEs  aquesta  la  ganancia 
le  la  guerra?  ¿  Qué  Ignorancia 
Te  engañó? 

DORISTO. 

¿Qué  barbullís? 

TARSO. 

Tarso  quiero  ser,  no  Brito; 
Ganadero,  no  lacayo; 
Por  bragas  quiero  mi  sayo; 
Las  ollas  lloro  de  Egito. 

LARISO. 

¿Quieres  callar,  bellacon? 
Darle  de  puñadas  quiero. 

DORISTO. 

Alto,  á  Avero. 

■IRENO, 

Pues  á  Avero 
Nos  llevan,  ten  corazón; 
Que  cuando  el  Duque  nos  vea , 
Caerán  estos  en  su  engaño 
Sin  que  nos  mande  hacer  dafio. 

DORISTO. 

Robo  tendrá  maesa  aldea. 


4ENI0. 

Cuando  bajo  el  olmo  le  hagas, 
En  él  haremos  concejo . 

^  tarso. 

To  de  ninguno  me  quejo, 
51  de  estas  malditas  bragas. 
¿Quién  ha  tísIo  tal  ensayo? 

«reno. 
iQaé  temes,  necio? ¿Qué  dudas? 

TARSO» 

W  me  cuelgan  y  hago  un  Judas, 
Sin  haber  Judas  lacayo  f 
¿No  he  de  llorar  y  temer? 
Hoy  me  cuelgan  del  cogollo. 

D0MSTO. 

En  la  picota  del  rollo 
I  n  reloj  be  de  poner. 
Vamos. 

LAB1SO. 

Bien  el  puebro  ensalzas. 
_,  tarso. 

Si  te  quieres  escapar 
Ih>  no  te  puedan  bailar, 
Métete  dentro  en  mis  calzas.  (Van$e.) 

»»!«•  del  palacio  del  Duque  en  Averu. 


DOS  A  JUANA;  DON  ANTONIO,  de  co- 
mino. 

DOSa  JUANA. 

¡Primo  Don  Antonio ! 

MN  ANTONIO. 

Paso: 
No  me  nombréis ;  que  no  quiero 
Hagáis  de  mi  tanto  caso, 
Que  me  conozca  en  Avero 
U  Daqoe.  A  Galicia  paso , 
Doode  el  rey  Don  Juan  me  llama 
be  Castilla ,  que  me  ama , 
^  hace  merced;  y  deseo, 
A  costa  de  algún  rodeo, 
Saber  si  miente  la  fama 
üw?  ofrece  el  lugar  primero 
br  la  hermosura  de  España 
A  las  bijas  del  á>  A  vero,    ' 

0  «ib  urna  se  engaña, 

1  miente  el  vnlg©  lijero. 

dona  JUANA. 

B*n  hay  qne  estimar  y  ver; 
fvro  oo  habéis  de  querer 
Uut  asi  tan  de  paso  os  goce. 

»Off  attosio. 
Si  el  de  A  vero  me  oonoce , 
>  me  obbga  á  detener, 
Caer  en  falta  recelo 
tun  el  Rey. 

dona  juana. 

,  Pues  si  eso  pasa, 

be  au  gusto  al  vuestro  apelo; 
Mas  si  sabe  que  en  su  casa 
l^u  Antonio  de  BarceJo , 
Coode  de  Pénela,  ha  estado , 
i  qne  encubierto  ha  pasado , 
loando  le  pudo  servir 
*J>  ella,  lo  ha  de  sentir 
Con  «ceso;  que  en  su  Estado 
Junas  llego  caballero, 
Uw  por  inviolables  leyes 
"o  le  hospede. 

■SfT  ANTONIO. 

.  Asi  lo  muero; 

O» -es  nieto,  en  no ,  de  los  reyes 
^  Portugal,  el  de  Avero. 
r>ro  dejando  esto,  prima, 
¿Tan  notable  es  la  beldad 
V^  ra  sus  dos  mjas  sublima 
Ll  anudo? 

DOÑA  JUANA. 

i  Es  curiosidad, 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

O  el  auna  acaso  os  lastima 
El  ciego? 

DON  ANTONIO. 

Mal  sus  centellas 
Me  pueden  causar  querellas, 
Si  de  su  vista  no  gozo ; 
Curiosidades  de  mozo , 
A  Avero  me  traen  á  vellas. 
¿Cómo  tenso  de  querer 
Lo  que  no  ae  llegado  á  verf 

MIÑA  JUANA. 

De  que  eso  digáis  me  pesa  : 
Nuestra  nación  portuguesa 
Esta  ventaja  ha  de  hacer 
A  todas ;  que  porque  asista 
Aquí  amor  que  es  su  interés, 
Ha  de  amar  en  su  conquista 
De  oidas  el  portugués , 

Y  el  castellano  de  vista. 
Las  hijas  del  Duque  son 
Dianas  de  que  su  alabanza 
Celebre  nuestra  nación. 
La  mayor ,  á  quien  Berganza 

Y  su  duque,  con  razón, 
Pienso  que  intenta  entregar 
Al  conde  de  Vasconcelos 
Su  heredero ,  puede  dar 
Otra  veza  Clioie celos, 
Si  el  Sol  la  sale  á  mirar. 
Pues  de  Dona  Serafina , 
Hermana  suya ,  es  divina 
La  hermosura. 

DON  ANTONIO. 

Y  de  las  dos, 
i  A  cuál  juzgáis,  prima,  vos , 
Por  mas  bella? 

DOÑA  JUANA. 

Mas  se  inclina 
Mi  afición  ala  mayor, 
Aunque  mi  opinión  refuta 
En  parte  el  vulgo  hablador ; 
Mas  en  gustos  no  hay  disputa , 
Y  mas  en  cosas  de  amor. 
En  dos  bandos  se  reparte 
Avero ,  y  por  cualquier  parte 
Hay  bien  que  alegar. 

DON  ANTONIO. 

n      .  ¿Aquí 

Hay  algún  Ululo  ? 

DOÑA  JUANA. 
SI, 

Don  Francisco  y  Don  Duarte. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  qué  hacen? 

DONA  JUANA. 

Mas  de  un  curioso 
Dice ,  que  pretende  ser 
Cada  cual  ae  la  una  esposo. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  yo  las  he  de  ver 
Esta  tarde;  que  es  forzoso 
Irme  luego. 

DONA  JUANA. 

Yoos  pondré 
Donde  su  hermosura  os  dé , 
Podrá  ser ,  mas  de  una  pena. 

DON  ANTONIO. 

¿  Serafina ,  ó  Magdalena  ? 

DONA  JUANA. 

Bellas  son  las  dos,  no  sé. 
Pero  el  Duque  sale  aquí 
Con  ellas  :  ponte  á  esta  parte. 

( Colócame  á  un  lado,) 
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ESCENA  XV. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE,  DOÑA  SERA- 
FINA, DOÑA  MAGDALENA— Dichos. 

DUQUE. 

Digo ,  conde  Don  Duarte, 
Que  todo  se  cumpla  asi. 


CONDE. 

Pues  el  Rey  nuestro  señor 
Favorece  la  privanza 
Del  hijo  del  de  Berganza, 

Y  á  vuestra  hija  mayor 
Os  pide  para  su  esposa : 
Escriba  vuestra  Excelencia, 
Que  con  su  gusto  y  licencia , 
Doña  Serafina  hermosa 
Lo  será  mia. 

DUQUE. 

Está  bien. 

CONDE. 

Pienso  que  su  Majestad 
Me  mira  con  voluntad, 

Y  que  lo  tendrá  por  bien  : 
Yo  y  todo  le  escribiré. 

No  lo  sepa  Serafina 
Hasta  ver  si  determina 
El  Rey  que  la  mano  os  dé ; 
Que  es  muchacha ,  y  descuidada 
Aunque  portuguesa1,  vive 
De  que  tan  presto  cautive 
Su  libertad  la  lazada 
O  nudo  del  matrimonio. 

DOÑA  JUANA. 

(Hablando  aparte  con  Don  Antonio.) 
Presto  os  habéis  divertido.       - 
Decid,  ¿qué  os  han  parecido 
Las  hermanas ,  Don  Antonio? 

*,      ,    .    .     W>N  ANTONIO. 

No  sé  el  alma  á  cuál  se  inclina , 
Ni  sé  lo  que  hacer  ordena  : 
Bella  es  Doña  Magdalena, 
Pero  Doña  Serafina 
Es  el  sol  de  Portugal. 
Por  la  vista  el  alma  bebe 
Llamas  de  amor  entre  nieve 
Por  el  vaso  de  cristal 
De  su  divina  blancura : 
La  fama  ha  quedado  corta 
En  su  alabanza. 

DUQUE. 

Esto  importa. 

DON  ANTONIO. 

Fénix  es  de  la  hermosura. 

DUQUE. 

Llegaos ,  Magdalena ,  aquí. 

CONDE. 

Pues  me  da  el  Duque  lugar. 
Mi  serafin,  quiero  hablar. 
Si  hay  atrevimiento  en  mí 
Para  que  vuele  tan  alto 
Que  á  serafines  me  iguale. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  á  ver  el  alma  salo 
Por  los  ojos  el  asalto 

8ne  amor  le  da  poco  á  poco : 
anaréme  si  me  pierdo. 

doña  JUANA. 
Vos  entrasteis,  primo,  cuerdo, 
Y  pienso  que  saldréis  loco. 

duque.  (A  Doña  Magdalena. ) 
El  Rey  te  honra  y  te  estima ; 
Cuan  bien  te  esta  considera. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mi  voluntad  es  de  cera ; 
Vuexcelencia  en  ella  imprima 
El  sello  que  mas  le  cuadre; 
Porque  en  mí  solo  ha  de  haber 
Callar  con  obedecer. 

duque. 
;  Mil  veces  dichoso  padre 
Que  oye  tal! 

conde.  ( A  Doto  Serafina. ) 
Las  dichas  mías, 
Como  han  subido  al  eitremo 
De  su  bien ,  que  caigan  temo. 
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DONA  SERAFINA. 

Conde ,  esas  filosofías 
Ni  las  entiendo ,  ni  son 
De  mi  gusto. 

CONDE. 

Un  serafín 
Bien  puede  alcanzar  el  fin 

Y  el  alma  de  una  razón. 

No  digáis  que  no  entendéis , 
Serafín ,  lo  que  alcanzáis. 
doña  serafín*. 
¡  Jesús !  ¡  qué  dello  que  habíais ! 

CONDE. 

Si  soy  hombre,  ¿qué  queréis? 
Por  palabras  los  intentos 
Quiere  que  expliquemos,  Dios; 
Que  á  ser  sera  fin  cual  vos, 
Con  solos  los  pensamientos 
Nos  habláramos. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿  Que  amor 
Habla  tanto? 

CONDE. 

¿No  ha  de  hablar? 

DOÑA  SERAFINA. 

No,  que  hay  poco  que  fiar 
De  uti  niño,  y  mas  hablador. 

CONDE. 

En  todo  os  hizo  perfeta 
£1  cielo  con  mano  franca. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  para  ser  tan  blanca , 
Notablemente  es  discreta. 
¡Qué  agudamente  responde! 
Va  han  esmaltado  los  cielos 
£1  oro  de  amor  con  celos  : 
Mucho  me  enfada  este  conde. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Pobre  de  vuestra  esperanza, 
Si  tal  cosario  la  asalta ! 

duque. 
Un  secretario  me  falta 
De  quien  hacer  confianza; 

Y  aunque  esta  plaza  pretenden 
Muchos,  por  diversos  modos 
De  favores;  entre  todos. 
Pocos  este  oficio  entienden. 
Trabajo  me  ha  de  costar 

En  tal  tiempo  estar  sin  él. 

DOÑA  MAGDALENA. 

A  ser  el  pasado  fiel , 
Era  ingenio  singular. 

DUQUE. 

~3 ;  mas  puso  en  contingencia 
ti  vida  y  reputación. 

ESCENA  XVL 

Los  pastores,  trayendo  preso» 
RENO  y  TARSO.— Dichos. 

DORISTO. 

Ande  apriesa  el  bellacon. 

LARISO. 

Aquí  está  el  Duque. 

TARSO. 

Paciencia 
Me  dé  Herodes. 

DENIO. 

¡Alio!  Ilesa, 
Pues  sois  alcalde,  y  babralue. 

DORISTO. 

Buen  viejo,  yo  so  el  Alcalde, 

Y  vos  el  Duque. 

lariso. 
¡Verá! 
Llegaos  mas  cerca. 

Donm. 

Y  sopónos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Yo,  el  herrero  y  su  mujer, 

Que  mandábades  prender 

Estos  bellacos,  y  fuimos 

Bras  Llórente  y  Gil  Bragado 


¿MI 


TARSO. 

Aquese  yo  lo  seré ; 

Pues  por  mi  mal  me  embragué. 

DORISTO. 

Y  después  de  haber  llamado 

A  concejo  el  regidero  * 

Pero  Minguez Llega  acá, 

Que  no  sois  bestia ,  y  habrá , 
Decid  lo  demás. 

LARISO. 

No  quiero : 
Decildo  vos. 

DORISTO. 

No  estodié 
Sino  hasta  aquí :  en  concrusion, 
Estos  los  ladroues  son, 
Que  por  solo  heros  mercé , 
Prendimos  yo  v  Gil  Mingollo  : 
Haga  lo  que  el  puebro  pide 
Su  Duquencia ,  y  no  se  olvide 
Lo  que  le  dije  del  rollo. 

DUQUE. 

¡  Hay  mayor  simplicidad ! 
Ni  he  entendido  á  lo  que  vienen, 
Ni  porqué  delito  tienen 
Asi  estos  hombres.  Soltad 
Los  presos ;  y  decid  vos , 
Qué  insulto  habéis  cometido, 
Para  que  os  hayan  traido 
De  aquesa  suerte  á  los  dos. 

mireno.  (De  rodillas.) 
Si  lo  es  el  favorecer, 
(irán  señor ,  á  un  desdichado , 
Perseguido  y  acosado 
De  tus  gentes  y  poder, 

Y  juzgas  por  temerario 
Haber  trocado  el  vestido 
Por  darle  vida,  yo  he  sido. 

DUQUE. 

¿Tú  libraste  al  Secretario  ? 
Pero  si,  que  aquese  traje 
Era  suyo.  Di,  traidor, 
¿  Porqué  le  diste  favor? 
mireno. 

Vuexcelencia  no  me  ultraje, 
Ni  ese  titulo  me  dé ; 
Que  no  estoy  acostumbrado 
A  verme  asi  despreciado- 

duque. 
¿Quién  eres? 

MIRENO. 

No  soy,  seré; 
Que  solo  por  pretender 
Ser  mas  de  lo  que  hay  en  mi, 
Menosprecié  lo  que  fui        . 
Por  lo  que  tengo  de  ser. 

DUQUE. 

No  te  entiendo. 

DOÑA  MAGDALENA.  (¿J>.) 

¡  Extraña  audaci 
De  hombre !  El  poco  temor 
Que  muestra,  dice  el  valor 
Que  encubre.  De  su  desgracia 
Me  pesa. 

duque. 

Di,  ¿conocías 
Al  traidor  que  ayuda  diste? 
Mas  pues  por  éf  te  pusiste 
En  tal  riesgo ,  bien  sabias 
Quién  era. 

MIRENO. 

Supe  Que  quiso 
Dar  muerte  á  quien  deshonró 
Su  hermana ,  v  después  te  dio 


MOLINA. 

De  su  honrado  intento  aviso , 

Y  enviándole  á  prender, 
Le  libré  de  ti  espantado , 
Por  ver  que  el  que  está  agraviado 
Persigas ,  debiendo  ser 
Favorecido  de  U, 
Por  ayudar  al  que  ha  puesto 
En  riesgo  su  honor. 

conde.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
¿Ya  anda  derramada  asi 
La  injuria  queiüce  á  Leouela? 

DUQUE. 

¿Sabéis  vos  quién  la  afrentó? 

MIRENO. 

Supiéralo,  señor,  yo; 
Que  á  sabello 

DUQUE. 

Fué  cautela 
Del  traidor  para  engañarte  : 
Tú  sabes  adonde  está, 

Y  asi  forzoso  será. 
Si  es  que  pretendes  librarte, 
Decillo. 

MIRENO. 

¡  Bueno  seria , 
Cuando  adonde  está  supiera , 
Que  uu  hombre  como  yo  hiciera 
Por  temor  tal  villanía  1 

DUQUE. 

¿Villanía  es  descubrir 

un  traidor?  Llevalde  preso ; 

Que  si  no  ha  perdido  el  seso 

Y  menosprecia  el  vivir , 
El  dirá  dónde  se  esconde. 

MAGDALENA.  {Ap.) 

Ya  deseo  de  libratle ; 
Que  no  merece  su  talle 
Tal  agravio. 

DUQUE. 

Intento,  Conde» 
Vengaros. 

CONDE. 

Él  lo  dirá. 

TARSO.  (Ap.) 

¡Muy  gentil  ganancia  espero ! 

DUQUE. 

Vamos ,  que  responder  quiero 
Al  Rey.         * 

tarso.  (Ap.  eo*  Mirem*  \ 

¡Medrando  se  va 
Con  la  mudanza  de  estado, 

Y  nombre  de  Don  Dtouis! 
duque. 

Viviréis,  si  lo  decís. 

MIREfKK 

La  fortuna  ba  comentado 
A  ayudarme  :  ánimo  leu. 
Porque  en  ella  es  natural , 
Cuando  comienza  por  mal , 
Venir  á  acabar  en  oien. 

TARSO. 

Bragas,  si  una  vez  os  dejo , 
Nunca  mas  trasformacion. 
(Llévenlos.) 

DUQUE. 

Meted  una  petición 
Vosotros  en  mi  consejo. 
De  lo  que  queréis;  que  allí 
Se  os  pagará  este  servicio. 

MUSIÓ. 

Vos,  que  teifeis  buen  Juicio, 
La  peticionad. 

LARISO. 

Sea  asi. 

DORISTO. 

Señor,  por  este  cuidado» 


Raga  un  rollo  en  mi  lagar, 
Tai,  que  se  pueda  ahorcar 
Ed  él  cualquier  hombre  honrado. 
(Voiti*  lo*  pastores,  el  Duque  y  el 
Conde.) 

DONA  MAGDALENA. 

Mocho,  Doña  Serafina, 
Me  pesa  ver  llevar  preso 
▲que!  hombre. 

dona  seiAPau. 
Yo  confieso, 
One  a  rogar  por  él  me  indina 
Su  buen  talle. 

dona  magdalena. 
¿Eso  desea 
Tu  afición?  ¿Ya  es  bueno  el  talle? 
Pues  no  tienes  de  libralle, 
Aunque  lo  intentes. 

dona  serafina. 

No  sea.      (Vanse.) 
dona  juana. 
¿Habeiros  de  ir  esta  tarde! 

non  Antonio. 
;Ay  prima !  ¿como  podré , 
Si  me  perdí,  si  cegué? 
¿Si  amor,  valiente,  cobarde, 
Todo  el  tesoro  me  gana 
Del  alma  y  la  voluntad? 
Solo  por  ver  su  beldad , 
No  be  de  irme  hasta  mañana 

dona  jgana. 
i  Bueno  estáis!  ¿Que  amáis,  en  fin? 

DON  ANTONIO. 

Sospecho,  prima  querida, 
Que  de  mi  contento  y  vida 
Serafina  será  fin. 


ACTO  SEGUNDO. 


A  HUMERA* 

•OfiA  MAGDALENA. 

¿Qné  novedades  son  estas , 
Altanero  nensamiento? 
t<Jue  torres  sin  fundamento 
Tenéis  en  el  aire  puestas? 
Aaxdo  andáis  tan  descompuestas , 
Imaginaciones  locas? 
Siendo  las  causas  tan  pocas, 
¿Queréis  exponer  mis  menguas 
A)  juicio  de  las  lenguas, 
Y  a  la  opinión  de  las  bocas? 
Aver  guanbban  los  cielos 
Kl  mar  de  vuestra  esperanza , 
<>>o  la  trajKSpHa  bonanaa 
Uo«*  agora  ¡atanetan  desvelos. 
Al  Conde  de  Vasconcelos 
"  a  mi  padre  daen  su  nombre 
El  si ;  mas  porque  me  asombre, 
Sis  que  mi  honor  Ip  resista , 
Se  euiro  al  auna ,  a  escala  vista , 
Por  la  misma  vista  un  hombre. 
Mol*»  en  ella ;  5  mera  exceso, 
hipno  de  culpar  mi  error , 
A  üo  saber  que  el  amor 
E>  dí 60,  ciego  y  sin  seso. 
«A  un  hombre  extranjero  y  preso , 
A  mi  pesar,  coraxon , 
Rahefe  de  dar  posesión? 
i  \mar  al  Conde  no  es  justo? 
Mu  •  av!  que  atropella  el  gusto 
\j*  leyes  de  la  ratón,  tj 
■»,  pues  á  mi  instancia  esta 
ror  mí  padre  Kbre  y  suelto, 
Mí  pensamiento  resuelto 
hm  remediarse  podrá. 
Forastero  es;  si  se  va. 
Coa  pequeña  resistencia 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

Podrá  sanar  la  paciencia 

El  mal  de  mis  desconciertos; 

Pues  son  médicos  expertos 

De  amor,  el  tiempo  y  la  ausencia. 

Pero ,  ¿  con  qué  rigor  trazo 

El  remedio  de  mi  vida? 

Si  puede  sanar  la  herida, 

Crueldad  es  cortar  el  brazo. 

Démosle  á  amor  algún  plazo , 

Pues  su  vista  me  provoca , 

Que  aunque  es  la  enfermedad  loca , 

Ninguno  al  enfermo  quita 

El  agua,  que  no  permita 

Siquiera  enjuagar  la  boca. 

Hacerle  quiero  llamar.  — 

¡Ah  Doña  Juana!  —  Teneos, 

Desenfrenados  deseos» 

Si  no  os  queréis  despenar: 

¿Asi  vais  a  publicar 

Vuestra  afrenta?  La  vergüenza 

Mi  loco  apetito  venza ; 

Sue  si  es  locura  admitirlo 
entro  del  alma ,  el  decirlo 
Es  locura  ó  desvergüenza. 

ESCENA  H. 

DOflA  JUANA.-D03A  MAGDALENA 

DONA  JUANA. 

Aquel  mancebo  dispuesto, 

?ue  ha  estado  preso  basta  agora , 
tu  intercesión ,  señora , 
Ya  en  libertad  le  ha  puesto, 
Pretende  hablarte. 

dona  magdalena. 

(Ap.  ¡  Qué  presto 
Valerse  el  amor  procura 
De  la  ocasión  y  ventura 
Que  ba  de  ponerse  en  efeto ! 
Mas  hace  como  discreto ; 
Que  amor  todo  es  coyuntura.) 
¿Sabes  qué  quiere? 

DOÑA  JUANA. 

Pretende         • 
Del  favor  que  ha  receñido 
Por  tí,  ser  agradecido. 

dona  magdalena.  (Ap.) 
Áspides  en  rosas  vende. 

DONA  JUANA. 

¿Entrara? 

DONA  MAGDALENA. 

(Ap.  Si  preso  prende, 
Si  maltrado  maltrata,     ' 
Si  atado  las  manos ,  ata 
Las  de  mi  gusto  resuelto , 
¿Qué  ha  de  hacer  presente  y  suelto, 
Quien  ausente  y  preso  mata  ? } 
Dile  que  vuelva  á  la  tarde; 

Sue  agora  ocupada  estoy. 
as  oye ;  no  vuelva. 

DONA  JUANA. 

Voy. 
don"*  magdalena. 
Escucha  :  di  que  se  aguarde. 
Mas  vayase ;  que  va  es  tarde. 

DONA  JUANA. 

¿Hase  de  volver? 

DONA  MAGDALENA. 

¿No  digo 
Que  si?  Vé. 

DONA  JUANA* 

Tu  gusto  sigo. 

DONA  MAGDALENA 

Pero  torna ;  no  se  queje. 

DONA  JUANA. 

¿Pues  qué  diré? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  me  deje , 


*!1 


(Ap.  Y  que  me  lleve  consigo.) 

Anda,  di  que  entre 

doña  juana. 

Voy  pues.  (Y ase.) 

ESCENA  111. 

DOftA  MAGDALENA. 

Que  aunque  venga  á  mi  presencia , 

Vencerá  la  resistencia 

Hoy  del  valor  portugués. 

El  desear  y  ver,  es 

En  la  honrada  v  la  no  tal , 

Apetito  natural; 

Y  si  diferencia  se  halla, 
Es  en  que  la  honrada  calla, 

Y  la  otra  dice  su  mal. 
Callaré ,  pues  que  presumo 
Cubrir  mi  desasosiego ; 

Si  puede  encubrirse  el  fuego, 
Sin  manifestaüe  el  humo. 
Mas  bien  podré,  si  consumo 
El  tiempo  á  palabras  vanas ; 
Pero  las  llamas  tiranas 
Del  amor,  es  cosa  cierta , 
Que  en  cerrándoles  la  puerta > 
Se  salen  por  las  ventanas. 
Cuando  les  cierren  la  boca, 
Por  los  ojos  se  saldrán ; 
Mas  no  las  conocerán 
Callando  la  lengua  loca ; 
Que  si  ella  á  amor  no  provoca , 
Nunca  amorosos  despojos 
Dan  atrevimiento  á  enojos, 
Si  no  es  en  cosas  pequeñas ; 
Porque  al  fin  hablan  por  señas, 
Cuando  hablan  solos  los  ojos. 

ESCENA  IV. 

MIREN).  —  DOSA  MAGDALENA. 

MIBENO. 

Aunque  ha  sido  atrevimiento 

El  venir  á  la  presencia , 

Señora,  de  Vuexceleocia 

Mi  poco  merecimiento ; 

Ser  agradecido  trato 

Al  receñido  favor ; 

Porque  el  pecado  mayor 

Es  el  que  hace  á  un  hombre  ingrato. 

Por  haber  favorecido 

De  un  desdichado  la  vida 

(Que  al  noble  es  deuda  debida) 

Me  vi  preso  y  perseguido ; 

Pero  en  la  misma  moneda 

Me  pagó  el  délo  sin  duda , 

Pues  ubre  con  vuestra  ayuda 

Mi  vida,  señora,  queda. 

¿Libre  dije?  mal  he  hablado ; 

Que  el  noble ,  cuando  recibe . 

Cautivo  y  esclavo  vive , 

?ue  es  lo  mismo  que  obligado ; 
¡ojalá  mi  vida  fuera 
Tal ,  que  si  esclava  quedara 
Alguna  parte,  pagara 
Desta  merced,  que  ella  hiciera 
Excesos !  pero  entre  tantas 
"ue  mi  humildad  envilecen , 

como  esclavas  ofrecen 
Sus  cuellos  á  vuestras  plantas ; 
A  pagar  con  ella  vengo 
La  mucha  deuda  en  que  estoy ; 
Pues  no  os  debo  mas  si  os  doy , 
Gran  señora ,  cuanto  tengo. 
(Arrodillase. ) 

DONA  MAGDALENA. 

Levantaos  del  suelo. 

MIRENO. 

Asi 
Estoy ,  gran  señora ,  bien. 


? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOfiA  MAGDALENA. 

Haced  lo  que  os  digo.  (Ap.  ¿Quién 
Me  ciega  el  alma?  ¡  Ay  de  mi!) 
¿Sois  portugués? 

mireno. 
Imagino 
Que  sí. 

DO$A  MAGDALENA. 

¿Que lo  maguíais? 
Desa  suerte  incierto  estáis 
De  quién  sois. 

MIRENO. 

Mi  padre  vino 
Al  lugar  en  donde  habita , 

Y  es  de  alguna  hacienda  dueño , 
Trayéndome  muy  pequeño; 
Mas  su  trato  lo  acredita. 

Yo  creo  que  en  Portugal 
Nacimos. 

do3a  magdalena. 

¿Sois  noble? 

MIRENO. 

Creo 
Que  si,  según  lo  que  veo 
En  mi  bonrado  natural, 
Que  muestra  mas  que  hay  en  mí. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Y  darán  las  obras  vuestras, 
Si  fuere  menester,  muestras 
Que  sois  noble? 

■TRENO. 

Creo  que  sí : 
-tanca  de  hacellas  dejé. 

DONA  MAGDALENA. 

Creo,  decís  á  cualquier  punto  : 
4,  Créis  acaso  que  os  pregunto 
Artículos  de  la  fe  ? 

MIRENO. 

Por  la  que  debe  guardar 
A  la  merced  receñida 
De  Vuexcelencia  mi  vida , 
Bien  los  puede  preguntar ; 
Que  mi  fe  su  gusto  es. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Qué  agradecido  venís! 
¿Cómo  os  llamáis! 

mireno. 
Don  Dionis. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ya  os  tengo  por  portugués 

Y  por  hombre  principal; 

Que  en  este  remo  no  hay  hombre 
Humilde  de  vuestro  nombre , 
Porque  es  apellido  real : 

Y  solo  el  imaginaros 

Por  noble  y  honrado ,  ha  sido 
Causa  que  haya  intercedido 
Con  mi  padre  á  libertaros. 

U1RBN0. 

Deudor  os  soy  de  la  vida. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  bien ;  ya  que  libre  estáis , 
¿  Qué  es  lo  que  determináis 
Hacer  de  vuestra  partida? 
¿  Dónde  pensáis  ir? 

MIRENO. 

Intento 
Ir ,  señora ,  donde  pueda 
Alcanzar  fama  que  exceda 
A  mi  altivo  pensamiento  : 
Solo  aquesto  me  destierra 
De  mi  patria. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿  En  qué  tufar 
Pensáis  que  podéis  hallar 
Esa  ventara? 

MIRENO. 

En  ta  guerra; 


Que  el  esfuerzo  hace  capaz 
Para  el  valor  que  procuro. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Y  no  será  mas  seguro, 
Que  le  adquiráis  en  la  paz? 

MIRENO. 

¿  De  qué  modo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Bien  podéis 
Granjeaba ,  si  dais  trata 
Que  mi  padre  os  dé  la  plaza 
De  secretario,  que  veis  ,'  \ 

8ue  está  vaca  agora ,  a  falta  /     \ 
e  quien  la  pueda  suplir.       ' 

MIRENO. 

No  nació  para  servir 

Mi  inclinación ,  que  es  mas  alta. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  cuando  volar  presuma , 
Las  plumas  le  han  de  ayudar. 

MIRENO. 

¿  Cómo  he  de  poder  volar 
Con  solamente  una  pluma  ? 

DOÑA  M*GDALE>NA. 

Con  las  alas  del  favor; 

Que  el  vuelo  de  una  privanza , 

Mil  imposibles  alcanza. 

MIRENO. 

Del  privar  nace  el  temor, 
Como  muestra  la  experiencia ; 

Y  tener  temor  no  es  justo. 

DOÑA  MAGDALENA.     ,    / 

Don  Dionis ,  este  es  mi  gusto.  7 

MIRENO.  \/ 

¿Gusto  es  de  vuestra  Excelencia  \ 
Que  sirva  al  Duque  ?  Pues  alto  :       . 
Cúmplase ,  señora ,  ansí ; 
Que  ya  de  un  vuelo  subí 
Al  primer  móvil  mas  alto. 
Pues  si  en  esto  gusto  os  doy, 
Ya  no  hay  subir  mas  arriba' : 
Como  el  Duque  me  reciba , 
Secretario  suyo  soy. 
Yos ,  señora ,  lo  ordenad. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Deseo  vuestro  provecho, 

Y  ansí  lo  que  veis  be  hecho ; 
Que  ya  que  os  di  libertad 
Pesárame  que  en  la  guerra 
La  malograrais ;  yo  haré 
Cómo  esta  plaza  se  os  dé, 
Porque  estéis  en  nuestra  tierra 

MIRENO. 

Mil  años  el  cielo  guarde 
Tal  grandeza. 

DOÑA  MAGDALENA.   (Ap.) 

Honor,  huir; 
Que  revienta  por  salir 
Por  la  boca  amor  cobarde.       (Vate. 

,     ESGEHA  V. 

MIRENO. 

Pensamiento,  ¿en  qué  entendéis? 

Vos  que  a  las  nubes  subís, 

Decidme :  ¿qué  colegís 

De  lo  que' aquí  visto  habéis? 

Declaraos ,  que  bien  podéis : 

Decidme;  tanto  favor  ^ 

¿Nace  de  solo  el  valor 

Que  a  quien  os  honra  ennoblece? 

1 0  erraré ,  si  me  parece 

Que  ha  entrado  á  la  parte  amor? 

¡Jesús !  ¡  qué  gran  disparate ! 

Temerario  atrevimiento 

Es  el  vuestro ,  pensamiento ; 

Ni  se  imagine  nf  trate : 

Mi  humildad  el  vuelo  abate 


Con  que  sube  et  deseo  vario ; 
Mas,  ¿porqué  soy  temerario 
Si  imaginar  me  prometo 

Sne  me  ama  en  lo  secreto 
uien  me  hace  su  secretario? 
¿No  estov  puesto  en  libertad 
Por  ella  ?  Y  ya  sin  enojos , 
¿  Por  el  balcón  de  sus  oíos 
No  he  visto  su  voluntad? 
Amor  me  tiene.  —  Callad, 
Lengua  loca ;  que  es  error 
Imaginar  que  el  favor 
Que  de  su  nobleza  nace  i   > 
Y  generosa  me  hace,    \ 
Está  fundado  en  amor. 
Mas  el  desear  saber  ' 
Mi  nombre ,  patria  y  nobleza , 
¿No  es  amor  ?  Esa  es  bajeza. 
Pues  alma  ¿qué  puede  ser? 
Curiosidad  de  mujer. 
Si;  mas  ¿dijera  (alma,  advierte 
A  ser  eso  desa  suerte 
Sin  reinar  amor  injusto) : 
« Don  Dionis,  este  es  mi  gusto? » 
Este  argumento  ¿no  es  fuerte? 
Mucho,  pero  mi  Bajeza 
No  se  puede  persuadir 
Que  vueje  y  llegue  a  subir 
Al  cielo  de  tal  belleza ; 
¿Pero  cuándo  hubo  flaqueza 
En  mi  pecho?  Esperar  quiero. 
Que  siempre  el  tiempo  lijero 
Hace  lo  dudoso  cierto; 
Pues  mal  vivirá  encubierto 
El  tiempo,  amor  y  el  dinero. 

ESCENA  VL 

TARSO.— MIRENO. 

T4BJ0. 

Ya  que  como  Daniel 
t  Del  lago  nos  han  sacado 
'  De  la  <ércel ,  donde  be  estado 
Con  menos  paciencia  que  él , 
Siendo  1*  ira  del  Duque 
Nuestro  profeta  Abacu , 
sQué  aguardas  mas  aqui  tú 
A  que  el  tiempo  nos  baxuque? 
¿Tanto  bien  nos  bizo  Aveno 
Que  en  él  con  tal  soma  estás? 
Vamonos ;  pero  dirás 

?ue  quieres  ser  caballero, 
poco  faltó ,  par  Dios , 
Para  ser  en  Portugal 
Caballeros  á  lo  asnal ; 
Pues  que  supimos  los  dos 
Que  el  Duque  mandado  había , 
Que  por  las  acostumbradas 
Nos  diesen  las  pespuntadas 
Orden  de  caballería. 

MIRENO. 

¡Brito  amigo! 

TARSO. 

No  soy  Brito, 
Sino  Tarso. 

MIR8M0. 

Escucha,  necio. 

TARSO, 

Estas  cabías  menosprecio ; 

?ue  me  estorban  inlioito. 
a  que  en  BrHo  me  irasibroias. 
Sácame  de  aquestos  grillos; 
Que  no  fui  yo  por  novillos 
Para  que  megpngas  cormas. 
Quítamelas,  yuo  quieras 
Que  alguna  ve*  huela  mal. 

.  NlftENO. 

¡  Peregrino  natural  I 

¿Que  nunca  bis  de  hablar  de 

Digo  que  estas 


TARSO. 

Dnguiroto  di  que  estoy. 
Pero  ¿qué  hay  de  nuevo? 
amano. 

-.    .  soy» 

Por  lo  méoos,  secretario 
Del  Duque  de  Avero» 

TAMO. 

¿Como  Y 


La  que  nos  dio  libertad. 
l*sta  liberalidad 
E*  la  autora. 

TARSO. 

Mejor  tomo 
Tus  cosas;  ja  estas  en  zancos. 


/ 


Pues  aun  no  lo  sabes  bien. 

TAESO» 

Darte  quiero  el  parabién ; 

Y  pues  son  los  amos  francos  , 
Si  algún  favor  me  bas  de  hacer 

Y  mi  descanso  permites ,. 

Lo  primero  es  que  me  quites 

Estas  calzas ;  que  sin  ser 

Prwideote  t  en  apretones , 

Después  que'las  he  calzado, 

Eo  Hlas  he  despachado 

Mil  húmedas  provisiones.       (Vanse.) 

-    ESCENA    WL 

tON  ANTONIO,  DOÑA  JUANA. 

don  Ajrrosto.        [obliga , 
Prima,  á  ouedarme  aqui  mi  amor  me 
Aguarde  el  Rey  6  no ; ,que  mi  rey  llamo 
s»lu  mi  guste  que  el  pesar  mitiga 
\}w.  me  ha  de  consumir  t si  ausente  amo. 
Iijaro  soy ;  sin  ver  de  amor  la  liga  , 
Cuneramente  sao  asente  en  el  ramo 
l*  U  hermosura,  donde  preso  quedo ; 
Volar  pretendo;  pero  mas  me  enredo. 
El  Conde  de  Estremoz  sirve  y  merece 
A  Doña  Serafina :  vo  he  sabido 
Qw  el  Duque  sus  mtentos  favorece , 
libarla  esposa  sipa  ha  prometido  : 
vN*o  no  parece ,  dicen  que  perece ; 
s«  oo  parezco,  pues,  y  ya  ni  olvido 
Ni  ¿«««ocia  han  de  poder  darme  reposo , 
,  Q»»;  be  de  esperar  ausente  y  receloso  ? 
Ki  mí  adorado  seraflo  supiera 
garó  soy ,  y  con  decírselo  aguardara 
R^nprocos  amores  con  que  hioiera 
»  dicha  cierta  y  mi  esperanza  clara ; 
■a*  alegre  y  seiuro  me  partiera , 
i  <ie  mt  fe  mi  vida  confiara ; 
j*j  »  puede  fiar  el  que  es  prudente , 
f1  *ol  de  enero,  y  de  mujer  ausente. 
»••  me  conoce ,  y  mi  tormento  ignora , 
[i^i  en  quedarme  mi  remedio  rundo ; 
Y*  me  parta  después ,  6  vaya  agora 
lo  presencia  da  Don  Jnan  segundo, 
■Uttrta  poco.  Prima  mía ,  señora , 
J»  w»  quieras  que  llore ,  y  sepa  el  mundo 
p  lastimoso  lfn  que  ausente  espero . 
■»  aie  aconsejes  el  salir  de  Atero. 

nof  A  JVAftA. 

»  Antonio ,  bien  sabes  lo  que  estimo 
[™ '  wstot  y  qoeel  amor  que  aquí  le  epse- 
u  i^orJo  corresponde  que  de  primo  [Do, 
•o^tra  sangre  te  debe ,  como  á  dueño ; 
■«  qoe  le  quedes  ves  que  te  reprimo . 
ÍIF  Preste  puebla  laáfteuucfia . 
*«has  de  dar  nota  en 
aowA-Trox] 


DONA  JUANA.  ¡ 

La  traza  es  extremada,  aunque  indecen- 
Primo,á  tu  calidad.  [te, 

DON  ANTONIO. 

Cualquiera  estado 
Es  noble  con  amor :  no  esté  yo  ausente ; 
Que  con  cualquiera  oficio  estaré  honra- 
doSa  juana,  [do. 

Búsquese  el  modo,  pues. 

DON  ANTONIO. 

„   ,  El  mas  urgente 

Está  ya  concluido. 

DONA  JUANA. 

¿Cómo? 

DON  ANTONIO. 

He  dado 
Un  memorial  al  Duque ,  en  que  le  pido 
Me  dé  esta  plaza. 

DOÑA  JUANA. 

Diligente  has  sido ; 
lias ,  sin  saberlo  yo ,  culparte  quiero. 

DON  ANTONIO. 

Del  cuidadoso  el  venturoso  nace ; 
Hase  encargado  del  el  camarero ,  [ce. 
De  quien  dicen  que  el  Duque  caudal  ha- 

dona  juana. 
Hacho  priva  con  él. 

DON  ANTONIO. 

Mi  dicha  espero, 
Si  el  cielo  á  mis  deseos  satisface, 
Y  el  camarero  en  la  memoria  tiene 
Esta  promesa. 

DONA  JUANA. 

Primo,  el  Duque  viene. 
ESCENA   VIII. 

EL  DUQUE ,  FIGUEREDO.  -  Dichos. 

duque. 
Ya  sabes  que  requiere  aquese  oficio 
Persona  en  quien  concurran  juntamente 
Calidad ,  discreción,  presencia  y  pluma. 

FfGUEREDO. 

La  calidad  no  sé ;  desoirás  partes 
Le  puedo  asegurar  á  Vuexcelencia , 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO.  2tf 

n  « -«       .     *S?A  J0AÍA'  .       ftr#**-  WWW- 

Con  risa  el  mecho  que  has  buscadüad-  Quiero  yo  mucho  al  conde  Don  Antonio, 
don  Antonio.  /  >       Aunque  nunca  le  he  visto  .¿Por  qué  causa 

¿No  te  parece ,  si  en  palacio  habito        No  me  las  habéis  dado ? 
Con  este  cargo,  que  podré  encubertó  mr  Antonio. 

Entablar  mi  esperanza ,  como  acida  ^  No  acostumbro 

bi  tiempo ,  la  ocasión ,  y  mas  tu  ajuda  ?  f  Pretender  por  favores  lo  que  puedo     " 

Por  mi  persona ,  y  quise  que  me  viese 
Primero  Vuexcelencia. 

DUQUE. 

Camarero, 
Su  talle  y  buen  estilo  me  ha  agradad© 
Mi  secretario  sois;  cumplan  las  obras  ■ 
Lo  mucho  que  promete  esa  presencia. 

DON  ANTONIO. 

Remítome,  señor ,  á  la  experiencia. 

DUQUE. 

Doña  Juana,  ¿qué  hace  Serafina 

Y  Magdalena? 

DONA  JUANA. 

En  el  jardín  agora 
Estaban  las  dos  juntas,  aunque  entiendo 
Que  mi  señora  Doña  Magdalena 
Quedaba  algo  indispuesta. 
duque.      ' 

Pues  ¿qué  tiene? 

DONA  JUANA. 

Habrá  dos  días  que  anda  melancólica ; 
Sin  saberse  la  causa  deste  daño.. 

DUQUE. 

Va  la  adivino  yo  :  vamos  á  vella; 
Que  como  darla  nuevo  estado  intento  t 
La  mudanza  de  vida  siempre  causa 
Tristeza  en  la  mujer  honrada  y  noMe ; 

Y  no  me  maravillo  esté  afligida , 
Quien  teme  un  cautiverio  de  por  vida. 
Doña  Juana,  quedaos ;  que  como  viene 
El  mensajero  de  Lisboa ,  y  conoce 
AI  conde  de  Pénela,  vuestro  primo , 
Tendréis  que  preguntarle  muchas  cosas. 

DONA  JUANA. 

Es ,  gran  señor ,  asi. 

DUQUE. 

.  m  Yo  gusto  deso. 

Secretario,  quedaos. 

DON  ANTONIO. 

,„  Tus  plantas  beso. 

{Vanse  el  Duque  y  Figueredo.) 


ESCENA  DL 

DORA  JUANA,  DON  ANTONIO. 

DON   ASTON10. 


w  pucuu  asegurar  a  vuexcelencia ,  uva  adhirió. 

Que  no  hay  en  Portugal  quien  conforme  áVenlur080S  nan  sido  los  principios 

Mejor  pueda  ocunar  aanpsn  nía™-  tm«*  nníA  .,,*,,. 


Meior  pueda  ocupar  aquesa  plaza;  [ellas 
La  letra ,  el  memorial  que  Vuexcelencia 
Tiene  suyo,  podrá  satisfacelle. 

DUQUE. 

Alto  :  pues  tú  le  abonas ,  quiero  velle. 

FICUEBEDO. 

guiérole  ir  á  llamar.  —  Pero  delante 
stá  de  Vuexcelencia.  Llega,  hidalgo* 
Que  el  Duque*  mi  señor,  pretende  veros. 

DON  ANTONIO; 

Déme  los  pies  vuestra  Excelencia. 

.      DUQUE. 

De  dónde  sois? 

Dfllf  ANTONIO. 


DONA  JUANA. 

Si  tienes  por  ventura  ser  criado 
De  quien  eres  igual ,  veulura  tienes. 

DON  ANTONIO. 

Ya  por  lo  menos  estaré  presente , 

Y  estorbaré  los  celos  de  algún  modo , 
Que  el  conde  de  Estremoz  me  causa, 
i*a-  ,    >..     w»»a  juana.  fprúna. 
Dásele  del  tan  poco  á  quien  adoras, 

Y  deso ,  primo,  está  Un  olvidada , 

8ue  en  lo  que  pone  agora  su  cuidado , 
s  solo  en  estudiar  con  sus  doncellas 
Una  comedia,  que  por  ser  mañaoa 
Carnestolendas,  á  su  hermana  intenta 
Representar  sin  que  lo  sepa  el  Duque. 

DON  ANTONIO. 


•'aftim  que  la  dé,  viva 
tunca  nena  visto  eJ^ 

0  *  que  busca  un  secrel 
vnnie  al  pasado  desteri 


procuro 

hinque  me 
ia  escrito; 
i  experto, 
i  delito. . 


o    -  .         _,  mm  ARTOiW 

Señor ,  nací  en  Lisboa.  ¿Es  inclinada  á  versos? 
wjque.  ftA*.  ...... 


DUQUE. 

¿A  quién  habéis  servido? 

DON  ANTONIO. 

r>     -v     .       .  Heme  criado 

Con  Don  Antonio  de  Barcelos ,  conde 
De  Pénela,  y  os  traigo  cartas  suyas, 
En  que  mis  pretensiones  favorece. 


DONA  JUANA. 

Pierde  el  seso 
Por  cosas  de  poesía ,  y  esta  tarde 
Umraigo  sola  en  el  jardín  pretende 
Ensayar  el  papel ,  vestida  de  hombre. 

DON  ANTONIO. 

¿  Asi  me  dices  eso ,  Doña  Juana? 
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DONA  JUANA. 

¿Pues  cómo  quieres  que  lo  diga? 

DON  ANTONIO. 

íCóno? 
Pidiéndome  la  vida ,  el  alma  v  el  seso, 
Eo  pago  de  que  me  hagas  tan  dichoso, 
Que  yo  la  pueda  vetde  aquesa  suerte: 
Asi  vivas  mas  años  que  hay  estrellas ; 
Así  jamas  el  tiempo  riguroso 
Consuma  la  hermosura  de  que  gozas; 
Así  tus  pensamientos  se  te  logren , 

Y  el  rey  de  Portugal  enamorado 
De  tí ,  te  dé  la  mano ,  el  cetro  y  vida. 

dona  juana. 
Paso ;  que  tienes  talle  de  casarme 
Con  el  Papa ,  según  estas  sin  seso. 
Yo  te  quiero  cumplir  aquese  antojo. 
Vamos  t  y  esconderéte  en  los  jazmines 

Y  murtas ,  que  de  cercas  á  los  cuadros 
Sirven,  donde  podrás,  si  no  das  voces, 
Dar  un  hartazgo  al  alma. 

PON  ANTONIO. 

¿Hay  en  Avero 
Algún  pintor? 

dona  juana. 

Algunos  tiene  el  Duque 
Famosos ;  mas  ¿  por  qué  me  lo  pregun- 

DON  ANTONIO.  [tas? 

Solero  llevar  conmigo  quien  retrate 
i  hermoso  serafín ;  pues  fácilmente , 
Mientras  se  viste ,  sacará  el  bosquejo. 

DOÑA  JO  ANA, 

iY  si  lo  siente  Pona  Serafina 
O  el  pintor  lo  publica  Y 

DON  ANTONIO. 

Los  dineros 
Ponen  freno  á  las  lenguas  y  los  quitan : 
O  matarme ,  ó  no  impidas  mis  deseos. 

DOÑA  JUANA. 

¡Nunca  yo  hablara,  ó  nunca  tú  lo  oyeras, 

gue  tal  prisa  me  dasiAhora  bien,  primo, 
n  esto  puedes  ver  lo  que  le  quiero. 
Busca  un  pintor  sin  lengua,  y  no  malpa- 
Oue  según  los  antojos  diferentes,  [ras; 
Que  tenéis  los  que  andáis  enamorados, 
Sospecho  para  mi  que  andáis  preñados. 

(Vanee.) 

Jardín  del  palacio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Y  agora  quiero  pedirte , 
Entre  las  muchas  mercedes 
Que  me  has  hecho ,  una  pequeña. 

DUQUE. 

Con  condición  que  se  olvide 
Aquesta  tristeza ,  pide. 

DOÑA  MAGDALENA. 

(Ap.  Honra ,  el  amor  os  despeña.) 
El  preso  que  te  pedí 
Librases ,  y  ya  lo  ha  sido , 
De  todo  punto  ha  querido 
Favorecerse  de  mi : 
Con  solo  esto ,  aran  señor , 
Parece  que  me  na  obligado ; 

Y  asi ,  á  mi  cargo  he  tomado , 
Con  su  aumento ,  tu  favor. 
Es  hombre  de  buena  traza , 

Y  tiene  extremada  pluma. 

DUQUE. 

Dinie  lo  que  quiere,  eo  suma. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Quisiera  entrar  en  la  plaza 
De  secretario. 

DUQUE.| 

Bien  poco 
Há  que  dársela  pudiera: 
Aun  no  há  un  cuarto  de  ñora  entera 
Que  está  ocupada. 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap.) 

Amor  loco , 


EL  DUQUE ,  DOÑA  MAGDALENA. 

DUQUE. 

SI  darme  contento  es  justo, 
No  estés ,  hija ,  desa  suerte ; 

8ue  no  consiste  mi  muerte 
as  de  en  verte  á  ti  sin  gusto. 
Esposo  te  dan  los  cielos 
Para  poderte  alegrar , 
Sin  merecer  tu  pesar 
El  conde  de  Vasconcelos. 
A  su  padre  el  de  Berganza , 
Pues  que  te  escribid,  responde ; 
Escribe  también  al  Conde , 
Y  no  vea  yo  mudanza 
En  tu  rostro  ni  pesar , 
Si  de  mi  vejez  los  días 
Con  esas  melancolías 
No  pretendes  acortar. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Yo ,  señor ,  procuraré 
Ño  tenerlas ,  por  no  darte 
Pena ,  si  es  un  triste  parte 
En  al  de  que  no  lo  esté. 

DUQUE. 

Si  te  diviertes »  bien  puedes. 

DOÑA  MAGDALENA. 

i  procuraré  servirte ; 


MOLINA. 
Vengo. 
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;  Muy  bien  despachado  estáis 
Vos  perderéis  por  cobarde , 
Pues  acudistes  tan  tarde , 
Que  con  alas  no  voláis. 

DUQUE. 

Por  orden  del  camarero    * 
A  un  mancebo  be  recibido , 
Que  de  Lisboa  ha  venido 
Con  aqueste  Intento  á  Avero ; 

Y  seguQ  lo  que  en  él  vi , 
Muestra  ingenio  y  suficiencia. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Si  gusta  vuestra  Excelencia , 
Ya  que  mi  palabra  di , 

Y  él  está  con  esperanza 
Que  le  be  de  favorecer ; 
Pues  me  manda  responder 
Al  Conde  y  al  de  Berganza , 
Sabiendo  escribir  tan  mal¿\ 
Quisiera  que  se  quedara 
En  palacio ,  y  me  enseñara ; 
Porque  en  mujer  principal , 
Falta  es  grande  no  saber 
Escribir  cuando  recibe 
Alguna  carta ,  ó  si  escribe , 
Que  no  se  pueda  leer. 
Dándome  algunas  liciones , 
Mas  clara  la  letra  haré. 

duque.  ' 
Alto ,  pues ;  lición  te  dé  • 
Con  que  enmiendes  tus  borrones ; 
Que  eiu  ño  con  ese  ejercicio 
La  pena  divertirás , 
Pues  la  tienes  porque  estas 
Ociosa ;  que  el  ocio  es  vicio. 
Entre  por  tu  secretario. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Las  manos  quiero  besarte. 


/ 


/ 
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CONDE.— Dichos. 

conde. 
Señor... 

DUQUE. 

Conde  Don  Duarte... 

CONDE. 

Con  contento  extraordinario 


DUQUE. 


ira 

rae  elija, 
*asa,ntia 
,  y  tendrá 


¿Cómo? 

CONDE» 

El  Rey  recibo 
Con  gusto  mi  pretensión , 
Y  sobre  aquesta  razón , 
A  vuestra  Excelencia  escribe. 
Dice  que  se  servirá 
Su  Majestad  de  que  el 
Para  honrar  mi  casa 

De  Vuexcelencia  v    

Cuidado  de  aquí  adelante  A 
De  hacerme  merced. 

DUQUE. 

Yo  estoy 
Contento  deso ,  y  os  doy 
Nombre  de  hyo ;  aunque  importante 
Será  que  disimuléis , 
Mientras  Doña  Serafina 
AI  nuevo  estado  se  inchua ; 
Porque  ya ,  Conde ,  sabéis , 
Cuan  pesadamente  lleva 
Esto  de  casarse  agora. 

CONDE. 

Hará  el  alma,  que  la  adora, 
De  su  sufrimiento  prueba. 

DUQUE. 

Yo  haré  las  partes  por  vos 
Con  ella ;  perded  recelos  : 
El  Conde  de  Vasconcelos 
Vendrá  presto ,  y  de  las  dos 
Las  bodas  celebraré 
Luego. 

CONDE. 

El  esperar  da  pena.  ¡. 
ddqox. 
No  estéis  triste.  Magdalena. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Yo ,  señor,  me  alegraré 
Por  dar  gusto  á  Vuexcelencia. 

duque. 
Vamos  á  ver  lo  que  escribe 
El  Rey. 

CONDE. 

Quien  espera ,  y  vive , 
Bien  ha  menester  paciencia. 

(Vanee  el  tiuque  u  el  Conde) 


DONA  MAGDALENA. 

Con  razón  se  llama  amor 
Enfermedad  y  locura ; 
Pues  siempre  el  que  ama  procura, 
Como  enfermo,  lo  peor. 
Ya  tenéis  en  casa ,  honor. 
Quien  la  batalla  os  ofrece  , 
Y  poco  hará,  me  parece, 
Cuando  del  alma  os  despoje; 
Que  quien  el  peligro  escoge» 
No  es  mucho  que  en  ét  tropiece. 
Los  encendidos  carbones 
Tragó  Porcia ,  y  murió  luego; 
¿Que  haré  yo,  tragando  «I  ruego, 
Por  callar ,  de  mis  pasiones? 
Diréle,  no  por  razones» 
Sino  por  señas  visibles » 
Los  tormentos  invisibles 
Que  padezco  por  uo  hablar; 
Porque  mujej-Vcallar 
Son  cosas  ifánunratíbles.  (Vi 


DOÑA  JU 
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DON  ANTONIO»  es 
NTOft. 


A  JUANA. 

Desde  este  vsJPe  arrayan , 
Donde  el  sitio  al  amor  tortas. 


tios  jazmines  y  murías 
er  tus  celosías  podrán ; 
tro  goe  calles  le  aviso, 
tendrá  tu  amor  buen  tío. 

BOX  ANTONIO. 

a  sé  oue  es  mi  serafin 
ngel  ¿este  paraíso;     ' 
yo ,  si  acaso  no  siente, 
eré  Adán  echado  del. 

DONA  JUANA. 

o  haré  que  ensaye  el  papel 

qui ,  para  que  eslé  enfrente 

A  pintor  y  retrataüa 

on  mas  facilidad  pueda. 

istiéudose  de  hombre  queda , 

oes  da  en  aquesto :  a  avisalU 

oj  de  que  solo  y  cerrado 

¿la  el  jardín.  Primo,  adiós.    {Vate, 

DON  ANTONIO. 

miores  somos  los  dos; 
a  yo  el  retrato  he  copiado, 
loe  me  enamora  y  abrasa. 

PINTOR. 

fo  entiendo  ese  pensamiento. 

DON  ANTONIO. 

¡«pe  es  el  entendimiento, 
>u«  le  llama  tabla  rasa 
i  mil  pintoras  sujeto 
kristóteles. 

PINTOR. 

Bien  dices. 

DON   ANTONIO 

j»%  colores  y  matices 
«o  especies  del  objeto 
}w  los  ojos  que  le  miran 
i\  sentido  común  dan; 
)oe  es  obrador  donde  esláu 
U*as  que  el  ingenio  admiran , 
tu  solamente  en  bosquejo , 
Ixta  que  con  luz  distinta 
-a*  ilumina  y  las  pinta 
£1  entendimiento,  espeio 
Jue  a  todas  da  ctaridaa. 
'mudas  las  pone  en  venta ; 
t  para  esto  las  presenta 
i  b  reina  voluntad , 
(ujcr  de  buen  gusto  y  roto, 
¿oe  ama  el  bien  perpetuamente, 
rrdadero  ó  aparente, 
jmm  so  sea  bien  ignoto; 
)ne  lo  que  no  es  conocido, 
tunca  por  ella  es  amado. 

rarroi. 
**a  suerte  lo  ha  ensenado 
filósofo. 

DON  ANTONIO. 

Traído 
V  b  pintora  el  caudal, 
r<xi<tt  los  lienzos  descoge, 
*'  «ture  ellos  compra  y  escoge , 
na  vea  bien  y  otras  mal : 
Viork»  el  marco  de  amor, 
i  ttimo  en  verle  se  huelga, 
lo  U  memoria  le  cuelga 
)w  es  su  camarín  mayor. 
W  mismo  modo  miré 
i*  mí  Doña  Serafina 
-a  hermosura  peregrina ; 
fnow  el  pincel •  bosquejé, 
krrfio  el  entendimiento 
fe  retratar  su  beldad , 
Moróle  la  romotad 
■mecióle  el 
Pila  memo 
"vendo  cuan  bien  salj 
-Rejo  el  pmtorescribi 
\**rm*fec*t  abajo. 
>«  como  piola  quien 

porrón. 
■■ei  si  ya  el  míralo 
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EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

¿  Por  qué  4  retratalla  vienes 
Conmigo? 

DON  ANTONIO. 

Aqueste  se  llama 
Betrato  espiritual ; 
Que  la  voluntad,  ya  ves 
Que  es  solo  espíritu. 

PINTOR. 

¿Pues? 

DON  ANTONIO. 

La  vista ,  que  es  corporal, 
Para  contemplar ,  el  rato 
Que  estoy  solo ,  su  hermosura , 
Pide  agora  á  tu  pintura 
Este  corporal  retrato. 

PINTOR. 

No  hay  filosofía  que  iguale 
A  la  de  un  enamorado. 

DON  ANTONIO. 

Soy  en  amor  graduado  : 

Mas  oye,  que  nú  bien  sale.  {Ocúltame.) 
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DOflA  SERAFINA,  con  vestido  negro 
de  hambre;  DOÑA  JUANA.— Dichos. 

DONA  JUANA. 

¿  Que  aquesto  de  veras  haces  ? 
¿Que  en  verte  asi  no  te  ofendas? 

DONA  SERAriNA. 

Fiestas  de  carnestolendas 
Todas  paran  en  disfraces. 
Deseóme  entretener 
Deste  modo ;  no  te  asombre 

ue  apetezca  el  traje  de  hombre, 

a  que  no  lo  puedo  ser. 

DONA  JUANA. 

Paréceslo  de  manera, 

gue  me  enamoro  de  Ú. 
n  fin ,  ¿esta  noche  es? 

DOÑA  SERAFINA. 

Si. 

DONA  JUANA. 

A  mí  mas  gusto  me  diera 

?ue  te  holgaras  de  otros  modos , 
no  con  representar. 

DONA  SERAFINA. 

No  me  podras  tú  juntar , 
Para  los  sentidos  todos 
Los  deleites  que  hay  diversos , 
Como  en  la  comedia. 

^,  DOÑA  JUANA. 

%   ;  Calla* 

DOÑA  SERAFINA. 

Qué  fiesta  ó  juego  &3  halla , 
ue  no  le  ofrezcan  los  versos? 
n  la  comedia  los  ojos 

i  No  se  deleitan  y  ven 

Mil  cosas  que  hacen  que  estén 

Olvidados  sus  enojos? 

La  música  ¿no  recrea 

El  oido ,  y  el  discreto 

No  gusta  allí  det  cooceto 

Y  la  traza  que  desea  ? 

Para  el  alegre,  ¿no  hay  risa? 
Para  el  triste ,  ¿no  hay  tristeza  ^ 
¿Para  el  agudo  agudeza? 
Allí  el  necio ,  ¿no  se  avisa  ? 
El  ignorante ,  ¿  no  sabe  ? 
¿No  hay  guerra  para  el  valiente , 
Consejos  para  el  prudente , 

Y  autoridad  para  el  grave? 
Moros  hay  si  quieres  moros ; 
Si  apetecen  tus  deseos 
Torneos ,  te  bacen  torneos ; 
Si  toros ,  correrán  toros. 
¿Quieres  ver  los  epítetos 

Que  de  la  comedia  he  hallado  ? 
De  la  vida  es  un  traslado, 
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Susleuto  de  los  discretos 

Dama  del  entendimiento , 

De  los  sentidos  banquete , 

De  los  gustos  ramillete , 

Esfera  del  pensamiento , 

Olvido  de  los  agravios , 

Manjar  de  diversos  precios , 

Que  mata  de  hambre  a  los  necios 

Y  satisface  á  los  sabios. 

Mira  lo  que  quieres  ser  | 

De  aquestos  dos  bandos. 

DONA  JUANA. 

Digo 

?ue  el  de  los  discretos  sigo , 
que  me  holgara  de  ver 
La  farsa  infinito. 

dona  serafina. 
En  ella 
¿Cual  es  lo  malo  que  sientes? 

doSa  juana. 
Solo  que  tú  representes. 

DOSA  S2BAF1NA. 

¿Por  qué  si  solo  han  de  vella 

Mi  hermana  y  sus  damas?  Calla ; 

De  tu  mal  gusto  me  admiro. 

don  antonio.  (Hablando  aparte  con  el 

Pintor  desde  el  sitio  donde  se  ocuU 

toron.) 

Suspenso ,  las  gracias-miro 
Con  que  habla  :  á  retralalla 
Comienza ,  si  humana  mano 
Al  vivo  puede  copiar 
La  belleza  singular 
De  un  serafin. 

PINTOR. 

Es  humano; 
Bien  podré. 

DON  ANTONIO. 

¿Pues  no  te  admiras 
De  su  vista  soberana?   . 

DONA  SERAFINA. 

El  espejo,  Doña  luana ; 
Tocaréme. 
dona  juana.  (Trayendo  un  espejo,) 
Si  te  miras 
En  él ,  ten ,  señora ,  aviso, 
No  te  enamores  de  ti. 

DONA  SERAFINA. 

¿Tan  hermosa  estoy  ansí?    :*> 

dona  juana. 
Temo  que  has  de  ser  Narciso. 

DONA  SERAFINA. 

¡  Bueno !  desta  suerte  quiero 
Los  cabellos  recoger, 
Por  no  parecer  mujer 
Cuando  me  quite  el  sombrero  : 
Pon  el  espeio.  ¿A  qué  fin 
Le  apartas? 

DONA  JUANA. 

Porque  asi  impido 
A  un  pintor  que  está  escondido 
Por  copiarte  en  el  jardín. 

DONA  SERAFINA. 

¿Cómo  es  eso? 

PINTOR. 

:  Vive  Dios , 
Que  aquella  mujer  nos  vende ! 
Si  el  Duque  acaso  esto  entiende , 
Medrado  habernos  los  dos. 

DONA  SERAFINA. 

¿  En  el  jardín  hay  pintor? 

DO¿A  JUANA. 

Si :  deja  que  te  retrate. 

DON  ANTONIO. 

¡  Cielos !  ¿hay  tal  disparate? 

DONA  SERAFINA. 

¿  Quién  se  atrevió  á  eso? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  TIRSO  DE  MOLINA. 


doña  juana. 

Amor, 

gue ,  oomo  en  Chipre,  se  esoouíle 
uamorado  de  ü 
Por  retratarte. 

DON  ANTONIO. 

Eso  sí. 
doña  juana.  (Ap.) 
I  Cuál  estará  agora  el  Conde ! 

DOÑA  SERAFINA. 

Humor  tienes  siugular 
Aquesta  tarde. 

PINTOR. 

¿Ha  de  ser 
£1  vestido  de  mujer 
Con  que  la  be  de  retratar, 
O  como  agora  está? 

DON  ANTONIO. 

SI, 
Como  está ;  porque  se  asombre 
El  mundo ,  que  cu  traje  de  hombre 
Un  seraflo  ande  ansí. 

PINTOR. 

Sacado  tengo  el  bosquejo , 
En  casa  le  acabaré. 

DOÑA  8ERAFTNA. 

Ya  de  tocarme  acabé ; 
Quitar  puedes  el  espejo. 
¡No  está  bien  este  cabello? 
¿Qué  te  parezco? 

DOÑA  JUANA. 

Un  Medoro. 

DOÑA  SERAFINA. 

No  estoy  vestida  de  moro. 

DOÑA  JUANA. 

No ;  mas  pareces  mas  bello. 

DOÑA  SERAFINA. 

Ensayemos  el  papel , 

Pues  ya  estoy  vestida  de  hombre. 

DOÑA  JUANA. 

¿Cuál  es  de  la  farsa  el  nombre? 

DOÑA  SERAFINA. 

La  portuguesa  cruel 

DOÑA  JUANA. 

Kn  ti  el  poeta  pensaba, 
Cuando  asi  la  intituló. 

DOÑA  SERAFINA. 

Portuguesa  soy ;  cruel  no. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  á  amor  ¿qué  le  faltaba, 
A  no  serlo? 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Qué  crueldad 
Has  visto  en  mi? 

DOÑA  JUANA. 

No  tener 
A  nadie  amor. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Puede  ser 
El  no  tener  voluntad 
A  ninguno,  crueldad?  di. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  no? 

DOÑA  SERAFINA. 

¿  Y  será  justa  cosa  , 
Por  ser  para  otros  piadosa , 
Ser  yo  cruel  para  mi? 

PINTOR. 

Par  diez ,  que  ella  dice  bien. 

DON  ANTONIO. 

¡Pobre  del  que  tal  sentencia 
Está  escuchando ! 

PINTOR. 

Paciencia. 

DON  ANTONIO. 

Mis  tormentos  me  la  den. 


DOÑA  SERAFINA. 

Déjame  ensayar ,  acaba ; 
Verás  cual  hago  un  celoso. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  papel  haces? 

DOÑA  SERAFINA. 

Famoso. 
Un  principe  que  sacaba 
Al  campo  á  reñir,  por  celos 
De  su  dama.,  á  un  Conde. 

DOÑA  JUANA. 

Pues 
Comienza. 

DOÑA  SERAFINA. 

No  sé  lo  que  es ; 

Pero  escucha,  y  fingirélos.  (Representa.) 

Conde ,  vuestro  atrevimiento 

A  tal  término  ha  venido, 

Que  ya  la  ley  ha  rompido 

De  mi  honrado  sufrimiento. 

Espantado  estoy,  por  Dios, 

De  vos,  y  de  Celia  bella : 

De  vos,  porque  habláis  con  ella; 

Della,  porque  os  oye  á  vos ; 

Que  supuesto  que  sabéis 

Las  conocidas  ventajas ,  t 

Que  bace  á  vuestras  prendas  bajas 

El  valor  que  conocéis       , 

En  mi ,  desacato  ha  sido : 

En  vos  por  haberla  amado, 

Y  en  ella,  por  haber  dado 

A  vuestro  amor  loco,  oido.— 

Oye.  —  No  hay  satisfacciones, 

Que  serán  intentos  vanos ; 

Pues  como  no  tenéis  manos, 

Querréis  vencerme  á  razones. 

Haga  vuestro  esfuerzo  alarde, 

Acábense  mis  recelos ; 
ue  no  es  bien  que  me  dé  celos 
n  hombre  que  es  tan  cobarde. 

{Echa  mano) 

Muestra  tu  valor  agora , 

Medroso,  infame  enemigo ; 

Muere. 

DOÑA  JUANA. 

i  Ay !  ten ;  que  no  es  conmigo 
La  pesadumbre,  señora. 

DOÑA  SERAFINA 

¿Qué  te  parece? 

DOÑA  JUANA. 

Temf. 

DOÑA  SERAFINA. 

Enójeme. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  qué  hicieras, 
A  ser  los  celos  de  veras. 
Si  te  enojas  siendo  asi  ? 

DON  ANTONIO. 

¡  Hay  celos  con  mayor  gracia ! 

PINTOR. 

Estoy  mirándola  loco. 
¡  Donaire  extraño ! 

DOÑA  JUANA. 

Por  poco 
Sucediera  una  desgracia  : 
De  verte  tuve  temor ; 
Un  valentón  bravo  has  hecho. 

DOÑA  SERAFINA. 

Oye  agora.  Satisfecho 
De  mi  dama  y  de  su  amor, 
Del  enojo  que  la  di, 
Muy  á  lo  tierno  la  pido 
Me  perdone  arrepentido. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  será  bueno  :  di. 

doña  serafina.  {Representa.) 
Los  cielos  me  son  testigos , 
Si  el  enojo  que  te  he  dado, 
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Al  alma  no  rae  ha  Regado. 
Mi  bien ,  seamos  amigos  • 
Basta ;  do  haya  mas  enojos , 
Pues  yo  propio  me  castigo ; 
Vuelvan  á  jugar  conmigo 
Las  dos  ninas  desos  ojos : 

Suitad  el  ceño ,  no  os  note 
i  amor,  niñas  soberanas; 
Que  dirá  que  sois  villanas, 
viéndoos  andar  con  capote. 
¿De  qué  sirve  ese  desden, 
Mi  gloria,  mi  luz,  mi  cielo. 
Mi  regalo,  mi  consuelo , 
Mi  paz,  mi  gloria,  mi  bien? 
¿ Que  no  me  quieres  mirar? 
¡Que  esto  no  te  satisfaga! 
Mátame ;  toma  esa  daga ; 
Mas  no  me  querrás  matar ; 
Que  aunque  te  enojes,  yo  sé 
Que  en  mi  tu  gusto  se  empica. 
No  haya  mas ,  mi  Celia ,  ea ; 
Mira  que  me  enojaré. 

(Va  abrazar  A  Doña  Juana.) 
Como  te  adoro,  me  atrevo ; 
No  te  apartes ,  no  te  quites. 

DOÑA  JUANA. 

Pasito ,  que  te  derrites ; 
De  nieve  te  bas  vuelto  sebo  : 
Nunca  has  sido ,  sino  agora , 
Portuguesa. 

DON  ANTONIO. 

¡  Ay  cíelo  santo ! 
¡  Quien  la  dijera  otro  tanto 
Como  ha  dicho ! 

DOÑA  JUANA. 

Di ,  señora : 
¿Es  posible  que  quien  siente 

Y  hace  asi  un  enamorado, 
No  tenga  amor? 

DOÑA  SERAFINA. 

No  me  ha  dado 
Hasta  agora  ese  accidente , 
Porque  su  provecho  es  poco, 

Y  la  pena  que  da  es  mucha. 
Aqueste  romance  escucha ; 

¡  Verás  cuan  bien  finjo  un  toco ! 

{Representa.) 
¿Que  se  casa  con  el  Conde, 

Y  me  olvida  Celia  ?  ¡  Cielos ! 
Pero  mujer  y  mudanza 
Tienen  un  principio  mesmo. 
¿Qué  se  hicieron  los  favores, 

§ue  cual  flores  prometieron 
l  fruto  de  mi  esperanza? 
Mas  fueron  flores  de  almendro ; 
Un  cierzo  las  ha  secado. 
Loco  estoy ,  matarme  quiero ; 
Piérdase  también  >a  vida 
Pues  ya  se  ha  perdido  el  seso. 
Mas  no ;  vamos  á  las  bodas; 
Que  razón  es,  pensamiento. 
Pues  que  la  costa  pagamos. 
Que  á  mi  costa  nos  holguemos. 
En  la  aldea  se  desposan 
Los  dos  á  lo  villanesco : 
Que  pues  se  casa  en  aldea , 
Villano  su  amor  ha  vuelto  : 
Celos,  volemos  allá. 
Pues  tenéis  alas  de  fuego. 
A  lindo  tiempo  llegamos. 
Desde  aquí  verla  podemos. 
Ya  salen  los  convidados. 
El  tamboril  toe*  el  tiempo  , 
Porque  á  su s& bailan  todos; 
Pues  ellos  baila,  Miemos. 
Va  :  Perantor^pemio^...     (jfoüs  > 
Haced  mudanzas,  deseos. 
Pues  vuestra  Cflia  las  otee  : 
Toca,  Pero  SAie,  él  viejo, 
Pues  que  la  \fk  lo  paga. 
Ya  se  entraron  allA  dentro  t 


f  *  quieten  dar  colación : 

*a  capa  del  sufrimiento 

fe  rebozará ;  que  asi       (Rebózate.) 

todré  llegar  encubierto , 

f  arrimarme  á  este  rincón, 

¿orno  mis  merecimientos. 

LvelUnas  y  tostones 

lana  todos.  ¡Hola!  jAh  necios! 

Jegad  ,  tomaré  un  puñado.  — 

Yo  necio  ?  Mentís.  —¿Yo  miento  ? 

r  ornad.  ~  i  A  mi  bofetón  ? 

fuera.  —  Ténganse*  ¿Qué  es  esto  ?- 

<o  fué  nada.  —  Sean  amigos.  — 

ío  lo  soy.  —  Yo  serlo  quiero.  — 

f  a  ha  llegado  el  señor  cura. 

*or  mochos  años  y  buenos 

*  regocije  esta  casa 

Son  bodas v  casamientos.  — 

Por  vertú  de  su  mercé, 

Señor  cura  :  aquí  hay  asienta  — 

Eso  no.  —  Tome  esta  silla 

te  costillas.  —  No  haré,  cierto  — 

(Kgo  que  la  ba  de  tomar.— 

Este  escaño  estaba  bueno; 

las  por  no  ser  porfiado....  — 

fa  se  ha  arrellanado  el  viejo. 

Echa  riño,  Hernán  Alonso, 

&>ba  el  cnra%  y  vaya  arreo.— 

Oh  como  sabe  é  la  pesa!  — 

también ,  Ceba .  sabe  *  celos. 

U  es  hora  del  desposorio ; 

rodos  están  en  pié  puestos, 

Los  novios  y  loa  padrinos 

Enfrente,  y  el  cora  en  medio.  — » 

rabio ,  i  queréis  por  esposa 

i  Celia  hermosa?  —  Si  quiero.  — 

tus ,  Celia ,  ¿queréis  i  Fabio?  — 

hxr  mi  esposo  y  por  mi  dueño.  — 

e%  perros!  im  mi  presencia! 
nrmdpe  Pmabelo 
Roy ,  mueran  los  desposados, 
El  cura  v  la  gente ,  el  pueblo.  — 
;Aj  que  nos  mata!  —Pegad  les, 
líelos  míos,  vuestro  incendio  : 
Pars  Sansón  me  he  vuelto,  muera 
tason  con  los  Filisteos; 
One  oobay  quien  pueda  resistir  el  fuego, 
Ciiano^leeneienoeamory  soplan  celos. 

dona  juana. 

¡Pecadora  de  mi :  tente! 
Do*  oo  soy  Celia*,  ni  Cebo, 
m  airarte  contra  mi. 

dona  serafina. 
Encpodíme,  te  prometo , 
Orno  Alejandro  lo  hacia , 
Uñado  del  instrumento 
to*»  aquel  músico  famoso 
Le  tocaba. 

DON  ANTONIO. 

¿Pudo  el  délo 
tentar  mas  donaire  y  gracia 
taimeote  en  un  sageto? 
¡Dichoso  quien,  aunque  muera , 
Le  ofrece  sus  pensamientos ! 

dona  juana. 
Nestra  estas ;  muy  Wen  lo  dices. 

DONA  SERAFINA. 

*>a.  Doña  Juana :  que  quiero 
tVftunne  sobre  este  traje 
H  Búo ,  hasta  que  sea  tiempo 
De  representar. 

noli  juana. 

^  Afe» 

Ote  se  ha  de  holgar  en  extremo 

ib  melancólica  hermana. 
doSasejufwa. 

Cairetenertt  deseo. 

(  Vmmó  ios  de*.) 
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DON  ANTONIO,  EL  PINTOR. 

PINTOS. 

Ya  se  fueron. 

DON  ANTONIO. 

Ya  quedé 
Con  su  ausencia  triste  y  ciego. 

pintor.  • 

En  fin ,  ¿  quieres  que  de  hombre 
La  pinte? 

DON  ANTONIO. 

Si;  que  deseo 
Contemplar  en  este  traje 
Lo  que  agora  visto  habernos; 
Pero  truecala  el  vestido, 

porrón. 
¿  Pues  no  quieres  que  sea  negro? 

DON  ANTONIO. 

Dará  luto  &  mi  esperanza ; 
Mejor  es  color  de  cielos 
Con  oro ,  y  pondrán  en  él 
Oro  amor  y  azul  mis  celos. 

PINTOR. 

Norabuena. 

DON  ANTONIO. 

¿Para  cuando 
Ble  le  tienes  de  dar  hecho  1 

PINTOR. 

Para  mañana  sin  falta. 

DON  ANTONIO. 

No  repares  en  el  precio; 

Que  no  trajera  amor  desnudo  el  cuerpo, 

A  ser  interesable  y  avariento.  (Varue.) 

Habitación  da  Dofta  Magdalena. 


i¿ 


ESCENA  XVL 

DOÑA  MAGDALENA,  MIRENO. 

DONA  MAGDALENA* 

Mi  maestro  habéis  de  ser 
Desde  hoy. 

hirbno. 
¿Qué  ba  visto  en  mi', 
Vuestra  Excelencia ,  que  asi 
Me  procura  engrandecer? 
Dará  lición  al  maestro 
El  discípulo  desde  hoy. 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.) 

Qué  claras  sefiales  doy 
el  ciego  amor  que  le  muestro! 
MIRENO.  {Ap.) 

¿Qué  hay  que  dudar,  esperanza? 

Esto  ¿no  es  tenerme  amor? 

Digalo  tanto  favor, 

Muéstrelo  tanta  privanza. 

Vergüenza ,  ¿porqué  impedís 

La  ocasión  que  el  cielo  os  da? 

Daos  por  entendido  ya. 

DONA  MAGDALENA. 

Como  tengo,  Don  Dionis, 
Tanto  amor 

mireno.  (Ap.) 
Ya  se  declara , 
¡Ya  dice  que  me  ama,  cielos! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Al  conde  de  Vasconcelos ; 
Antes  que  venga,  gustara  ,  . 
No  solo  hacer  buena  letra, 
Pero  saberle  escribir, 
Y  por  palabras  decir 
Lo  que  el  corazón  penetra; 

?ue  el  poco  uso  que  en  amar 
engo ,  pide  que  me  adiestre 
Esta  experiencia,  y  me  muestre 
Cómo  podré  declarar 
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Lo  que  tanto  al  alma  importa, 

Y  el  amor  mismo  me  encarga ; 
One  soy  en  quererle  larga, 

Y  en  significarlo  corta. 
En  todo  os  tengo  por  diestro ; 

Y  asi,  me  babeis  de  enseñar 
A  escribir ,  y  á  declarar 

Al  Conde  mi  amor,  maestro. 

MIRENO.  (Ap.) 
¿Luego  no  fué  en  mi  favor, 
Pensamiento  lisonjero, 
Sino  porque  sea  tercero 
Del  Conde ?  ¿Veis ,  loco  amor , 
Cuan  sin  fundamento  y  fruto 
Torres  habéis  levantado 
De  quimeras,  que  ya  han  dado 
En  el  suelo  ?  Gomo  el  bruto 
En  esta  ocasión  he  sido , 
En  oue  la  estatua  iba  puesta, 
Haciéndola  el  pueblo  fiesta , 

Sue  loco  y  desvanecido 
revó  que  la.  reverencia , 
No  a  la  imagen  que  traia , 
Sino  a  él  solo  se  hacia ; 

Y  con  brutal  impaciencia 
Arrojalla  de  si  quiso, 
Hasta  que  se  apaciguó 
Con  el  castigo,  y  cayó 
Confuso  en  su  necio  aviso. 
I  Asi  el  favor  corresponde , 

Con  que  me  he  desvanecido?  .  . 

Basta ;  que  yo  el  bruto  be  sido , 

Y  la  estatua  es  solo  el  Conde. 

Bien  puedo  desentonarme,    '  * 

Que  no  es  la  fiesta  por  mi. 

DONA  MAGDALENA. 

Ap.  Quise  deslumhrarle  asi ; 
)ue  fué  mucho  declararme.) 
(Mañana  comenzaréis, 
Maestro ,  á  darme  lición. 

SUREÑO. 

Servirte  es  mi  inclinación 

DONA  MAGDALENA. 

¡Triste  estáis. 

NINENO. 

¿Yo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Qué  tenéis? 

MIRENO. 

Ninguna  cosa. 

DOÑA  MAGDALENA. 

(Ap.  Un  favor 
Me  manda  amor  que  le  dé.) 
(Tropieza,  y  data  mano  á  HHreno.) 

1  Válgame  Dios !  Tropecé 
Ap.  Que  siempre  tropieza  amor.) 
II  chapín  se  me  torció. 

MIRENO. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿hay  ventura  igual?) 
¿Hizose  acaso  algún  mal 
Vuexcelencia? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Creo  que  no. 

MIRENO.  (Ap.) 

I  Que  la  mano  la  tomé ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sabed  que  al  que  es  cortesano ,       ' 
Le  dan  al  darle  la  mano,  /  \ 

Para  muchas  cosas  pié.  (Vo$e.) 

MIRENO. 

t¡  Le  dan,  al  darle  la  mano, 

Para  muchas  cosas  pié  í •  » 

De  aguí ,  ¿  qué  colegiré  ? 

Decid,  pensamiento  vano : 

En  aquesto  i  pierdo  ó  gano  ? 

¿Qué  confusión ,  qué  recelos 

Son  aquestos?  Decid,  cielos, 

¿  Esto  no  es  amor?  Mas  no » 
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Que  llevo  la  estatua  yo 
Del  conde  de  Vasconcelos. 
¿Pues  qué  enigma  es  darme  pié 
La  que  su  mano  me  ba  dado? 
Si  solo  el  Conde  es  amado  f 
¿Qué  es  lo  que  espero?  ¿Qué  sé  ? 
pié  ó  mano,  decid,  ¿por  qué 
Dais  materia  i  mis  desvelos? 
Confusión ,  amor,  recelos, 
¿Soy  amado?  Pero  no , 
Que  llevo  la  estatua  yo 
Del  conde  de  Vasconcelos. 
El  pié  que  me  dio,  sera 
Pié  para  darla  lición, 
En  que  escriba  la  pasión 
Oue  el  Conde  y  su  amor  la  da. 
Vergüenza ,  sufrí  y  calla; 
Bajad  ya,  atrevidos  vuelos , 
Vuestra  ambición,  si  a  los  cielos 
Mi  desatino  os  subió; 
Que  llevo  la  estatua  yo 
Del  conde  de  Vasconcelos. 


ACTO  TERCERO. 


Sftlt  de  una  cui  dé  librador. 

ESCENA  PRIMERA. 


>  LAURO;  RUY  LORENZO,  de  pastor. 

RUT. 

Si  la  edad  v  la  prudencia 
Ofrece  en  la  adversidad, 
Lauro  discreto,  paciencia; 
Vuestra  prudencia  y  edad 
Pueden  nacer  la  experiencia. 
Dejad  el  llanto  prolijo ; 

gue  si  vuestro  ausente  bijo 
b  causa  que  lloréis  tanto ; 
El  convertirá  ese  llanto 
Brevemente  en  regocijo. 
Su  virtud  misma  procura 
Honrar  vuestra  senectud , 

Y  nacer  su  dicha  segura ; 
Que  siempre  fué  la  virtud 
Principio  de  la  ventura: 

Y  pues  la  tiene  por  madre, 

No  es  bien  que  ese  llanto  os  cuadre. 

LAURO. 

Eso  mis  males  lo  vedan, 
Porque  los  hijos  heredan 
Las  desdichas  de  su  padre. 
No  le  he  dejado  otra  herencia 
Si  no  es  la  desdicha  mia , 

Sae  era  el  muro  que  tenia 
i  vejei. 

RDT. 

¿Esa  es  prudencia? 
Si  por  trabajos  un  hombre 
Es  bien  que  llore  y  se  asombre , 
¿Quién  los  tiene  mas  que  yo, 
A  quien  eFcielo  quitó 
Honra 4  patria,  hacienda  y  nombre? 
Un  hijo  solo  perdéis , 
Aunque  no  en  las  esperanzas 
Que  de  gozalle  tenéis ; 
Pero  yo  con  las  mudanzas , 
Que  de  mi  vida  sabéis , 
¿Cuando  veré  que  el  furor 
Del  tiempo  y  de  su  rigor 
Dejará  de  hacerme  ultraje , 
Despreciado  en  este  traje, 
Y  con  nombre  de  traidor? 
Conscladme  vos  á  mi , 
Pues  es  mas  lo  que  perdí. 

__  LADRO. 

¿Mu  que  un  hflo  habéis' perdido  ? 
_,,  RUT. 

i00?0/  *  no  <*  Preferido 
la  vida  y  lujos? 
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LADRO. 

Si. 

BOY. 

Pues  si  no  tengo  esperanza 
De  dar  á  mi  honor  remedio , 
Mas  pierdo. 

LADRO. 

En  una  venganza 
No  es  bien  que  se  tome  medio, 
Deshonrado :  el  oue  la  alcanza 
Con  medios  que  injustos  son , 
Cuando  mas  vengarse  intenta , 

gueda  con  mayor  afrenta , 
ando  color  de  traición; 
Porque  ese  color  presenta  (i) 
El  contrahacer  firma  y  sello 
Del  Duque  para  matar 
Al  Conde ,  pudiendo  bacello 
De  otra  modo,  y  no  manchar 
Vuestro  honor  por  socorrello. 
Y  pues  parece  castigo 
El  que  os  da  el  tiempo  enemigo , 
Justo  es  que  estéis  consolado, 
Pues  padecéis  por  culpado ; 
Pero  lo  que  usa  conmigo 
Mi  desdicha ,  es  diferente ; 
Pues  aunque  no  lo  merezco, 
Me  castiga. 

RDY. 

Un  hijo  ausente 
No  es  gran  daño. 

LADRO. 

El  que  padezco 
Tantos  años  inocente , 
Os  diré,  si  los  ajenos 
Daños  hacen  que  sean  menos 
Los  propios  males. 

RDT. 
No  800 
De  aquesa  falsa  opinión 
Los  generosos  y  buenos ; 
Porque  el  prudente  y  discreto 
Siente  el  daño  ajeno  tanto 
Como  el  propio. 

LADRO. 


Si  secreto 
Me  guárdate,  diráos  mi  llanto 
Su  historia. 

RDT. 

Yo  osle  prometo; 
Mas  llorar  un  lujo  ausente 
Un  hombre ,  es  mucha  flaqueza. 

ladro. 
Pierdo,  con  perdelle,  mucho. 

RDT. 

¿Qué  mas  extremos  hicieras, 
A  tener  tü  mis  desdichas? 

ladro. 
¡Ay  Dios !  Si  quien  soy  supieras, 
¡Como  todas  tus  desgracias 
Las  juzgaras  por  pequeñas ! 

RDT. 

Ese  enigma  me  declara. 

LADRO. 

Pues  con  ese  traje  quedas 
En  el  lugar  de  mi  hijo, 
I  Escucha  mi  suerte  adversa. 
Yo,  Ruy  Lorenzo,  no  soy 
Hjjo  destas  asperezas, 
Ni  el  traje  que  tosco  Tes , 
Es  mi  natural  herencia : 
No  es  de  Lauro  mi  apellido , 
Ni  mi  patria  aquesta  sierra , 
Ni  jamas  mi  sangre  noble 
Supo  cultivar  la  tierra. 
Don  Pedro  de  Portugal 
Me  llaman,  y  de  la  cepa 
De  los  reyes  lusitanos 
Desciendo  por  linea  recta. 
El  rey  Don  Duarte  fué 

(I)   Suplido. 


hermano,  y  el  que  ahora  reina 
Es  mi  sobrino. 


RUT. 


¿Qué  escucho? 
Duque  de  Coimbra,  deja 
Que  sellen  tus  pies  mis  labios , 

Y  que  mis  desdichas  tengan 
Fin ,  pues  con  las  tuyas  son 
O  ningunas  ó  pequeñas. 

LAURO. 

Alza  del  suelo  y  escucha, 
Si  acaso  tienes  paciencia 
Para  saber  los  vaivenes 
De  la  fortuna  y  su  rueda. 
Murió  el  rey  oe  Portugal, 
Mi  hermano,  en  la  primavera 
De  su  juventud  lozana ; 
Mas  la  muerte ,  ¿qué  no  seca? 
De  seis  años  dejó  un  hfyo, 
Que  agora,  ya  hombre,  intenta 
Acabar  mi  vida  y  honra; 

Y  dejónos  la  tutela 

Y  el  gobierno  destos  reinos 
Solos  á  mi  y  á  la  reina. 
Muerto  el  Rey,  sobre  el  gobierno 
Hubo  algunas  diferencias 
Entre  mi  y  la  Reina  viuda ; 
Porque  jamás  la  soberbia 
Supo  admitir  compañía 
En  el  reinar,  y  las  lenguas 
De  envidiosos  lisonjeros 
Siempre  disensiones  siembran. 
Metióse  el  rey  de  Castilla 
De  por  medio ,  porque  era 
La  Reina  su  hermana :  en  Un, 
Nuestros  enojos  concierta 
Con  oue  rija  en  Portugal 
La  mitad  del  remo  y  tenga 
En  su  poder  al  infante. 
Vine  en  esta  conveniencia ; 
Mas  no  por  eso  cesaron 
Las  envidias  y  sospechas, 
Hasta  alborotar  el  Reino 
Asomos  de  armas  y  guerras. 
Pero  cesó  el  alboroto 

Porque,  aunque  era  moza  y  bella 
La  Reina ,  un  mal  repentino 
Dio  con  su  ambición  en  tierra. 
Murió  en  fin ;  gocé  el  gobierna 
Portugués  sin  competencia , 
Hasta  que  fué  Alfonso  quüito 
De  bastante  edad  y  fuerzas. 
Cásele  con  una  hija 
Que  me  dio  el  cielo ,  Isabela 
Por  nombre,  aunque  desdichada ; 
Pues  ni  la  estima  ni  precia. 
Junláronsele  al  Rey  moto 
Mil  lisonjeros,  que  cierran 
A  la  verdad  en  palacio, 
I  Como  es  costumbre,  las  puertas. 
Entre  ellos  un  mi  enemigo, 
De  humilde  naturaleza , 
Vasco  Fernandez  por  nombre, 
Gozó  la  privanza  excelsa: 

Y  queriendo  derribarme 
Para  asegurarse  en  ella, 

A  mi  propio  hermano  induce, 

Y  para  engañarle,  ordena 
Hacerle  entender  que  quiero 
Levantarme  con  sus  tierras, 

Y  combatirle  a  Berganza , 
Siendo  duque  por  mi  deila. 
Creyólo,  y  ambos  a  dos 

Al  nuevo  Rey  aconsejan, 
Si  quiere  gozar  seguro 
Sus  Estados,  que  me  prenda; 
Para  lo  cual  alegaban, 
Que  di  la  muerte  con  vertías 
A  Doña  Leones  su  madre, 

Y  que  con  traiciones  nievas 
Quítate  internaba  el  remo, 
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tiendo  al  de  Ingatatcrra 
corro,  coa  cartas  (¿Isas  y 
i  que  mi  firma  le  «señan. 
ewk>v  desposeyóme 
t  mi  Estado  y  l¿s  riquezas 
te  en  el  gobierno  adquirí : 
ev  orne  A  ana  fortaleza , 
mde  sin  bastar  loa  ruegos, 
lágrimas  de  Isabela 
í  hija  y  su  esposa,  manda 
se  me  corten  la  cabeza, 
me  una  noche  propicia 

I  rigor  de  la  sentencia,    * 
anidándome  el  temor , 

»" sábanas  hechas  vendas, 
e  descolgué  de  los  muros, 
fo  aquella  noche  mesma 
i  aviso,  que  me  siguiese, 
mí  esposa  la  Duquesa, 
upo  el  Rey  mi  raga  ,.y  manda 
ae  al  son  de  roncas  trompetas 
e  publiquen  por  traidor, 
ando  licencia  á  cualquiera 
ara  quitarme  la  vida , 
ODiendo  mortales  penas 
quien ,  sabiendo  ae  mi , 
6  me  lleve  á  su  presencia. 
nal  el  rigor  del  mandato ; 
como  en  la  suerte  adversa 
to>e  el  amistad ,  no  quise 
ef  en  ellos  su  experiencia, 
legamos  basta  estos  montes , 
taode  de  parto  y  tristeza 
baño  mi  esposa  querida, 
'  m  hijo  hermoso  me  deja , 
fot»  en  este  traje  criado , 
«mprando  ganado  y  tierras, 
'  hecho  de  dnoue  pastor , 

II  va  veinte  primaveras 

[oe  han  dado  ñores  á  mayo , 
terba  al  prado  y  i  mi  penas, 
loe  el  estado  en  que  me  ves 
«servo ;  mas  todo  fuera 
toco ,  á  no  perder  la  vista 
W  btio  en  cuja  presencia 
tridaba  mis  trabajos, 
lira  si  es  razón  que  sienta 
4  (alta  que  i  mi  vejez 
bce  su  vista ,  y  que  pierda 
j  vida ,  que  ya  se  acaba , 
tare  lagrimas  molestas, 
atnr. 

(atables  sos  los  sucesos 
tac  en  el  mundo  representa 
a  tiempo  caduco  y  loco , 
kaior  de  untas  tragedias. 
U  tura ,  famoso  Duque , 
lace  que  olvide  mis  penas  ; 
las  yo  espero  en  Dios  que  presto 
tari  fortuna  la  vuelta.         - 
tea  claras  sedales  daba 
De  tu  hqo  la  presencia ; 
tur  cual  ceniza  el  sayal 
[as  fiamas  de  su  nobleza 
Eacuhria  :  quiera  el  cielo 
Sh»  rico  y  prospero  vuelva 
k  consolarte. 

ESCENA  IX 

VASCO ,  BATO.  —  Dichos. 

BATO. 

*    Hueso  amo , 
Coa  finco  carros  de  lefia 
Vamos  á  Avero.  ¿Manda  algo 
Para  allá? 

LABRO. 

••    Bato,  que  vengas 

Presto. 

asvo* 

¿No  quiere  mas? 


LACRO. 


No. 


BATO. 

Pues  yo  si ,  porque  quisiera 

8ue  á  cuenta  de  mi  soldada 
cbo  veintenes  me  diera 
Para  una  cofia  de  pinos , 
Que  me  ha  pedido  Flrela. 

ladro. 
Ven  por  ellos. 

BATO. 

En  mi  tarja 
Nueve  rayas  tengo  hechas , 
Porque  otros  cinco  tostones 
Debo  no  mas. 

LADRO. 

i  Qué  simpleza ! 
( Vame  Lauto  y  Bato, ) 

ESCENA  HX 

RUY  LORENZO ,  VASCO. 

VASCO. 

¿No  podría  yo  ir  allá? 

RUT. 

No ,  Vasco  amigo ,  si  intentas 
No  perderte ;  que  ya  sabes 
Nuestro  peligro  y  afrenta. 

VASCO. 

^ Hasta  cuándo  quieres  que  ande 
n  esta  vida  grosera , 
De  mis  calzas  desterrado? 
Vuélveme ,  señor ,  á  ellas , 
Y  líbrame  de  un  mastín 
Que  anoche  desde  la  puerta 
De  Melisa  me  llevó 
Dos  cuarterones  de  pierna. 

BOY. 

i  Pues  qué  hacías  tu  de  noche 
A  su  puerta? 

TASCO. 

Hay  cosas  nuevas. 
Si  aquí  es  el  amor  quillotro , 

Suillotrado  estoy  por  ella  : 
izóme  ayer  un  favor 
En  el  Talle. 

RUT. 

¿Y  fué? 

TASCO. 

Que  tiesa 
Me  dio  un  pellizco  en  un  brazo , 
Terrible ,  y  me  hizo  senas 
Con  el  ojo  zurdo. 

BOY. 

¿Yese 
Es  buen  favor? 

TASCO. 

j  Linda  flema ! 
Ansí  se  imprime  el  carácter 
Del  amor  en  las  aldeas.         ( Foitf*. ) 

Salón  en  el  paUclo. 
ESCENA  IV. 
MORENO ,  TARSO 

TARSO. 

¿Mas muestras  quieres  que  dé v 
Que  decirte  :  «Al  cortesano 
Ce  dan ,  al  dalle  la  mano , 
Para  mochas  cosas  pié  •? 
¿Puede  decirlo  mas  claro 
Una  mujer  principal  ? 
¿Qué  aguardabas ,  pese  A  tal , 
Amante  corto  y  avaro 

Que  ya  te  daré  este  nombre), 

ues  no  te  osas  atrever  ? 
¿  Esperas  que  la  mujer  ► 
Haga  el  oficio  del  hombre  ? 


¿En  qué  espeje  de  animales 
No  es  la  hembra  festejada , 
Perseguida  y  paseada 
Con  amorosas  señales  ? 
A  solicitaba  empieza : 
Que  lo  demás ,  es  querer 
ht  orden  sabio  romper 

8ue  puso  naturaleza, 
abla ;  no  pierdas  por  mudo 
Tal  mujer  y  tal  estado. 

MIREftO. 

Un  laberinto  intrincado 
Es ,  Tarso ,  el  que  temo  y  dudo  : 
No  puedo  determinarme , 
Que  me  prefieran  los  cielos 
Al  Conde  de  Vasconcelos  : 
Pues  llegando  á  compararme 
Con  él ,  sé  que  es  gran  señor , 
Mozo ,  discreto ,  heredero 
De  Berganza ;  y  desespero , 
Viéndome  humilde  pastor , 
Rama  vil  de  un  tronco  pobre , 

Y  que  tan  noble  mujer 
No  es  posible  quiera  hacer 
Mas  favor  que  al  oro ,  al  cobre. 
Mas  después  el  afición 

Con  que  me  honra  y  favorece, 

Las  mercedes  que  rae  ofrece, 

Su  afable  conversación, 

El  suspenderse ,  el  mirar , 

Los  enigmas  y  rodeos 

Con  que  explica  sus  deseos  y 

El  fingir  un  tropezar 

(Si  es  que  fué  ungido  ),  el  darme 

La  mano ,  con  la  razón 

Que  me  tiene  en  confusión. 

Se  juntan  para  animarme ; 

Y  entre  esperanza  y  temor, 
Como  ya ,  tirito ,  me  abraso , 
Llego  a  hablalla ,  tengo  el  paso ; 
Tira  el  miedo ,  impele  amor ; 

Y  cuando  mas  me  protoca 

Y  á  hablalla  el  alma  comienza , 
Enojada  la  vergüenza 

Llega  y  tápame  la  boca. 

tarso. 
¿Vergüenza?  ¿Tal  dice  un  hombre? 
¡Vive  Dios  .  que  estoy  corrido 
Con  razón  ae  haberte  oido 
Tal  necedad !  No  te  asombre 
Que  asi  llame  A  tu  temor , 
Por  no  llamarle  locura. 
¡Miren  aquí  qué  criatura , 
0  qué  doncella  Teodor , 
Para  que  con  este  espacio 
Diga  que  vergüenza  tiene ! 
No  sé  yo  para  aué  viene 
El  vergonzoso  á  palacio. 
Amor  vergonzoso  y  mudo 
Medrará  poco ,  señor , 
Que  á  tener  vergüenza  amor , 
No  le  pintaran  desnudo. 
No  hayas  miedo  que  se  ofenda 
Cuando  digas  tus  antojos : 
Vendados  tiene  los  ojos ; 
Pero  la  boca  sin  venda. 
Habla ,  6  yo  se  lo  diré ; 
Porque  si  callas  •.  es  llano 
Que  quien  te  dio  pié  en  la  mano, 
Tiene  de  dejarte  á  pié. 


Pi 


Ya,  Brito,  conozco  y  veo 
Queamorqueesmudo,noescuSfdo> 
Pero  si  por  hablar  pierdo 
Lo  que  caUaodo  poseo, 

Y  agora  con  mi  privanza 

Y  imaginar  que  me  tiene 
Amor ,  vive  y  se  entretiene 
Mi  incierta  y  loca  esperanza, 

Y  declarando  mi  amor , 
Tengo  de  ver  en  mi  daño 


EÍ  castigo  y  desengaño , 
¿Qué  espero  de  su  rigor  ? 
¿  No  es  mucho  mas  acertado , 
Aunque  la  lengua  sea  muda , 
Gozar  un  amor  en  duda . 

Sue  un  desden  averiguado  ? 
i  vergüenza  esto  señala , 
Esto  intenta  mi  secreto. 

TARSO. 

Dijo  una  vez  un  discreto 
Que  en  tres  cosas  era  mala 
La  vergüenza  y  el  temor. 

■IBERO. 

¿  Y  eran  t 

TARSO. 

Escucha  despacio : 
En  el  pulpito,  en  palacio, 

Y  en  decir  uno  su  amor. 
En  palacio  estás,  los  cielos 
Te  abren  camino  anchuroso ; 
No  pierdas  por  vergonzoso. 

mjretio. 
Si  al  conde  de  Vasconcelos 
Ama,  ¿como  puede  ser? 

TARSO. 

No  lo  creas. 

mir  sito. 
Si  lo  veo , 

Y  ella  lo  dice. 

f    taiso. 

Es  rodeo 

Y  traza  pata  saber 

Si  amas;  á  hablarla  comienza, 
Que,  par  ¡Boa,  ai  la  perdemos, 
Que  al  monte  volver  podemos 
A  segar. 

HUERO. 

Si  la  vergüenza 
Me  da  lugar ,  yo  lo  haré , 
Aunque  pierda  vida  y  fama. 

ESCENA  V. 

DOÑA  JUANA—Dichos. 

DOMA  JUANA. 

Mirad,  Don  Dionis,  que  os  llama 
Mi  señora... 

marco. 
Luego  iré. 

TARSO. 

Animo. 

miroio.  (Ap.) 

¿Qué  confusión 
Me  entorpece  y  acobarda? 

DOÑA  JUANA. 

Venid  presto,  que  os  aguarda.  (Vate.) 

TARSO. 

Desenvuelve  el  corazón : 
Habíala,  señor,  despacio. 

■MENO. 

Tiemblo,  Brito, 

TARSO. 

Esto  es  forzoso 
Bien  dicen  que  al  vergonzoso 
Le  trujo  el  diablo  a  palacio. 

Habitación  de  Dofia  Magdalena. 

E8GEMA  TI. 

DOÑA  MAGDALENA. 

<8¿go  IMos,  ¿qué  os  avergüenza 
La  cortedad  de  un  temor? 
¿De  cuando  acá ,  niño  amor , 
Sois  hombre  y  tenéis  vergüenza  ? 
¿Es  posible  que  vivís 
En  Don  Dioots,  y  que  os  llama 
Su  dios  ?  SI :  pues  si  me  ama , 
¿Como  calla  Don  Dionis? 


COMEDIAR  ESCOGIDAS.  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Decláreme  sus  enojos, 

Pues  callar  un  hombre  es  mengua ; 

Dígame  una  vez  su  lengua 

Lo  que  me  dicen  sus  ojos. 

Si  teme  mi  calidad 


Su  bajo  y  humilde  estado , 
Bastante  ocasión  le  ba  dado 
Mi  atrevida  libertad. 
Ya  le  han  dicho  que  le  adoro 
Mis  ojos,  aunque  fué  en  vano : 
La  lengua  al  dalle  la  mano , 
A  costa  de  mi  decoro , 
Ya  abrió  el  camino  que  pudo 
Mi  vergüenza  :  ciego  infante , 
Ya  que  me  habéis  dado  amante , 
1  Porqué  me  le  entregáis  mudo? 
Mas  no  me  espanto  lo  sea , 
Pues  tanto  amor  me  humilló ; 
Que  aun  diciéndoselo  yo, 
Podrá  ser  que  no  lo  crea. 


ESCENA  VIL 

DOÑA  JUANA.— DOÑA  MAGDALENA. 

DONA  JUANA. 

Don  Dionis,  señora,  viene 
A  darte  lición. 

DOÑA  ■AGDALEKA. 

A  dar 
Lición  vendrá  de  callar, 
Pues  aun  palabras  no  tiene. 
De  suerte  me  trata  amor , 

Sue  mi  pena  no  consiente 
as  silencio ;  abiertamente 
Le  declararé  mi  amor 
Contra  el  común  orden  y  uso  ; 
Mas  tiene  de  ser  de  modo , 
Que  diciéndoselo  todo , 
Le  be  de  dejar  mas  confuso.     ' 
(Siéntase  en  una  silla ,  y  finge  que 
duerme.) 


?ue  el  peligro  es  manifiesto, 
moriré  si  recuerda, 


(V«*f> 


¿Ei 

te 


un. 

M1REN0.-D0ÑA  MAGDALENA. 

.     MRENO. 

¿Qué  me  manda  Vuecelencia? 
¿Es  hora  de  dar  lición? 
(Ap.  Ya  comienza  el  corazón 
A  temblar  en  su  presencia*  , 
Pues  que  calla ,  no  me  ha  visto  : 
Sentada  sobre  la  silla. 
Con  la  mano  en  la  mejilla? 
Está.) 

DOÑA  MAGDALENA.    (Apj 

.    En  vano  me  resisto  : 
Yo  quiero  dar  á  entenderme , 
Como  que  dormida  estoy. 

■MENO. 

Don  Dionis,  señora,  soy.— 
No  me  responde.  ¿Si  duerme? 
Durmiendo  está.  Atrevimiento , 
Agora  es  tiempo ;  llegad 
A  contemplar  la  beldad 

8ue  ofusca  mi  entendimiento, 
errados  tiene  los  ojos  » 
Llegar  puedo  Shi  temor ; 

8ue  si  son  Qecbas  de. amor, 
o  me  podrán  dar  enojos. 
¿Hizo  el  autor  soberano 
De  nuestra  naturaleza 
Mas  acabada  belleza? 
Besarla  quiero  una  mano. 
¿Llegaré? Si;  pero  no, 

?ue  es  la  reliqoia  divina, 
mi  humilde  boca  indina 
De  tocarla.  Pero  yo 
Soy  hombre  ¡y  tiemblo!  ¿Qué  es  esto?' 
Animo.  ¿No  duerme?  Sí. 

_.       _  .     .     (fkw  V  **  Mira.) 
Voy.  ¿  Si  despierta  ?  ¡  Ay  de  mi  í 


tallándome  deste  modo ; 
Para  no  perderlo  todo , 
'Bien  es  que  esto  poco  pierda.  :• 
£1  temor  al  amor  venza ; 
Afuera  quiero  esperar. 

DONA  «AGaHlCRA.  (Ap.) 

I  Que  no  se  atrevió  á  llegar! 
¡  Mal  haya  tanta  vergüenza! 

mamo. 
No  parezco  bien  aquí 
Solo ,  pues  durmiendo  está. 
Yo  me  voy. 

DO$A  MAGDALENA. 

(Ap.  ¿Que  al  fin  se  va?) 

(Fingiendo  que  habla  dormds 
Don  Dionis... 

atlRENO. 

¿  Llamóme?  SL 

¡Qué  presto  que  despertó ! 

Miren,  ¡  qué  bueno  quedara 

Si  mi  intento  ejecutara ! 
Está  despierta?  Mas  no, 
ne  en  sueños  pienso  que  acierta 
ti  esperanza  entretenida ; 

Y  quien  me  llama  dormida. 

No  me  quiere  mal  despierta. 

ÍSi  acaso  sonando  está 
In  mi?  j Ay  cielos!  ¿quién  subiera 
Lo  que  dice? 

DOÑA  MAGDALENA. 

m ,    ,  No  os  vais  fuera ; 

Llegaos,  Dqn  Dionis,  acá. 

MINERO. 

Llegar  me  manda  en  su  sueño, 

¡Qué  venturosa  ocasión  I 

Obedecella  es  razón ; 

Pues  aunque  duerme,  es  mi  dueño. 

Amor,  acabad  de  hablar ; 

No  seáis  corto. 

DONA  MACO  ALEÑA. 

Don  Dionis, 
Ya  que  á  ensenarme  venís 
A  un  tiempo  á  escribir  v  amar 
AI  conde  de  Vasconcelos... 

■ireno. 
jAy  celos!  ¿qué  es  lo  que  veis? 

DONA  MAGDAUBIA. 

Quisiera  ver  si  sabéis 
Qué  es  amor  y  qué  son  celos  : 
Porque  será  cosa  grave , 
Que  ignorante  por  vos  quede, 
Pues  que  ninguno  otro  puede 
Enseñar  lo  que  no  sabe. 
Decidme,  ¿tenéis  amor? 
¿  De  qué  os  ponéis  colorado? 
*  Qué  vergüenza  os  ha  turbado  ? 

Responded ,  deja  el  lemor ; 

ue  el  amor  es  un  tributo    / 

una  deuda  natural , 
En  cuantos  viven .  igual 
Desde  el  ángel  hasta  el  bruto. 
Si  esto  es  verdad,  ¿para  qué 
Os  avergonzáis  así  ? 
I  Queréis  bien  ?— Señora,  si.— 
i  Gracias  á  Dtoa,  que  os  saqué 
Una  palabra  siquiera! 

MilUttO. 

¿  Hay  sueño  mas  amoroso  ? 
¡Oh  mil  veces  venturoso t 
Quien  le  escucha  y  considera! 
Aunque  tengo  por  mas  cierto. 
Que  yo  solamente  soy 
El  que  soñándolo  estov; 
Que  no  debo  estar  despierto. 

DOffA  HACDAttRA. 

¿Y  habéis  dicho  á  vuestra  dama 
vuestro  amor?— No  me  be  atrevido  - 


Luego  tranca  lo  ba  sabido?— 

iaao  e)  amor  todo  es  llama, 

k»n  lo  habrá  echado  de  ver 

or  los  ojos  lisonjeros , 

ue  aoo  modos  preponeros.-- 

a  lengua  tiene  de  nacer 

se  oOcio ;  que  no  entiende 

ísUntamente  quien  ama, 

¿a  lengua  que  se  Uama 

lgarabia  de  allende. 

So  os  ha  dado  ella  ocasión 

ara  declararos?— Tanta , 

rué  mi  cortedad  me  espanta. — 

lablad ,  que  esa  suspensión 

face  a  vuestro  amor  agravio. — 

emo  perder  por  hablar, 

a  que  gozo  por  callar.— 

lío  es  necedad;  que  un  sabio 

U  que  calla  v  tiene  amor , 

ampara  a  un  lienzo  pintado 

)e  Flandes,  que  esta  arrollado. 

>oro  medrara  el  pintor 

m  los  lienaos  no  descoge 

Joe  al  vulgo  quiere  vender 

tara  que  ios  pueda  ver. 

£1  palacio  nunca  acón; e 

La  vergüenza  :  esa  pintura 

DrtdoMad ,  pues  que  se  vende ; 

tyue  el  mal  que  nunca  se  entiende, 

Difícilmente  se  cura.— 

Si ;  mas  la  desigualdad 

Que  hav ,  señora ,  enüre  los  dos , 

*>  acobarda.— Amor,  ¿no  es  dios V 

Si  señora. — Pues  hablad ; 

Une  sus  absolutas  leyes 

Saben  abatir  monarcas , 

E  igualar  con  las  abarcas 

Las  coronas  de  los  reyes. 

Vi  os  quiero  ser  medianera : 

uVodmc  á  mi  a  quién  amáis.— 

^  me  atrevo. — ¿Qué  dudáis* 

t$m  mata  para  tercera?— 

V>;  pero  temo,  ;ay  de  roí!— 

¿Y  si  yo  su  nombre  os  doy? 

¿Diréis  si  es  ella ,  si  soy 

Vi>  acaso?— Señora .  sí.— 

;  Acabara  yo  de  hablar? 

ána*  que  sé  que  os  causa  celos 

Fl  Conde  de  Vasconcelos?— 

Rireme  desesperar ; 

?or  es ,  señora,  vuestro  igual 
heredero  de  Bergansa.— 
U  igualdad  y  semejan» 
Nn  «ta  en  que  sea  principal, 
O  humilde  y  pobre  el  amante ; 
tao  en  la  conformidad 
D>1  alma  y  la  voluntad. 
Declaraos  de  aquí  adelante , 
Din  DiooU  :  a  esto  os  exhorto ; 
Oor  «o  juegos  de  amor  no  es  cargo 
Tan  grande  un  cinco  de  largó, 
C/mbo  n  un  cinco  de  corlo, 
bus  ha  que  os  preferí 
a)  Conde  de  Vasconcelos. 

miekno. 
\  Oaé  escucho ,  piadosos  cielos ! 
<  As  a*  frito  Miren*  t  y  hace  que  oV«> 
pieria  Daña  Magdalena.) 
doIa  magdalena. 
V  iesus í  ¿Quién  esta  aqui? 
, Uuién  os  trajo  a  mi  presencia, 
tto  Dionis? 

«asno. 
Señora  mía... 

ftOf*ASUMaS*UfU. 

;li«¿  hacéis  aquí? 

marvo. 
Yo  venia 
t  <Ur  a  vuestra  Eicelencia 
Ltró»;  hállela  durmiendo, 
*  tnientras  que  despertaba , 
*<l<u,  señora,  aguardaba. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

tK>5ÍA  MAGDALENA. 

Dormime,  en  lin ,  y  no  entiendo 
De  qué  pudo  sucederme ; 

Sue  es  gran  novedad  en  mí 
uedarme  dormida  ansf.   (Levántase 

■IREN0. 
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dona  magdalena.  {Ap.) 
¡Gracias  al  cieio que  habló 
Este  mudo ! 

miheno.  (Ap.) 
Tiemblo  todo. 
dona  magdalena. 
¿Sabéis  vos  lo  que  be  soñado  9 

mírelo. 
Poco  es  menester  saber 
Para  eso. 

dona  magdalena. 
Debéis  de  ser 
Otro  José. 

MIRENO. 

Su  traslado 
En  la  cortedad  he  sido , 
Pero  no  en  adivinar. 

DONA  MAGDALENA. 

Acabad  de  declarar 

Cómo  el  sueño  habéis  sabido. 

mieeno. 
Durmiendo  vuestra  Excelencia» 
Por  palabras  le  ha  explicado. 

DO* A  MAGDALENA. 

¡VálameDios! 

.  MIRENO. 

Y  he  sacado 
En  mi  favor  la  semencia, 
Que  falta  ser  confirmada , 
Para  hacer  mi  dicha  cierta. 
Por  Vuexcelencia  despierta. 

DONA  MAGDALENA. 

Yo  no  me  acuerdo  de  nada. 

Decídmelo ;  podrá  ser 

Que  me  acuerde  de  algo  agora. 

mjreno, 
No  me  atrevo,  gran  señora. 

DONA  MAGDALENA 

Muy  malo  debe  de  ser. 
Pues  no  me  lo  osáis  decir. 

■irsno. 
No  tiene  cosa  peor 
Que  haber  sido  en  mi  favor 

DONA  MAG0A1JMU. 

Mucho  lo  deseo  ©ir  : 
Acabad  ya,  por  mi  vida. 

MIRENO. 

Es  tan  prande  el  juramento, 
Que  anima  mi  atrevrnifentol 
Vuestra  Excelencia  dormida..... 
—Tengo  vergüenza. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Acabad  * 
Que  estáis,  Don  Dionis ,  pesado. 

MISERO. 

Abiertamente  ha  mostrado 
Que  me  tiene  voluntad. 

DO.SU  MAGDALENA. 

¿Yo?  ¿cómo? 

MtRENO. 

Alambró  mis  celos, 
Y  en  sueños  me  ha  prometido 

DONA  MAGDALENA. 
¿Si? 

MISERO. 

Que  he  de  ser  preferido 
Al  conde  de  Vasconcelos. 
Mire  si  en  esta  ocasión 
Son  los  favores  pequeños. 

ROÑA  MAGDALENA.         *   f 

Don  Dionis ,  no  creáis  en  sueños  „ 
Que  los  sueños ,  sueños  •  son.     (Vote, 


ESCENA  IX 

MIRENO. 
¿Ahora  sales  con  eso? 
,)  Cuando  sube  mi  esperanza , 
¡Carga  el  desden  la  balanza 

Y  se  deja  en  fil  el  peso ! 
Con  palabras  tan  resueltas 
Dejas  mi  dicha  mudada  : 
¡Qué  mala  era  para  espada 
Voluntad  con  tantas  vueltas! 
¡Per  qué  varios  arcaduces 
Guia  el  cielo  aqueste  amor! 
Con  el  desden  y  lavor 
Me  be  quedado  entre  dos  luces. 
No  he  de  hablar  mas  en  mi  -vida , 
Pues  mi  desdicha  concierta  ' 
Que  me  desprecie  despierta 
Quien  me  quiere  hfcen  dormida. 
Calle  el  alma  su  pasión 

Y  sirva  á  mejores  dueños , 
Sin  dar  crédito  á  mas  sueños , 
Que  los  sueños ,  sueños  son. 

ESCENA  X. 

TARSO.  -  MIRENO. 

TARSO. 

Pues,  señor,  ¿cómo  te  ba  ido? 

MIRENO. 

¿Qué  sé  yo?  ni  bien  ni  mal. 
Con  un  compás  quedo  igual , 
Amado  y  aborrecido. 
A  mi  vergüenza  y  recato 
Me  vuelvo,  que  es  lo  mejor. 

TARSO. 

DI,  pues-,  que  le  fué  á  tu  amor* 
Como  i  tres  con  un  zapato. 

MIHENO. 

Después  me  hablaras  despacio. 

TARSO. 

Bato,  el  pastor  y  vaquero 
De  tu  padre ,  está  en  Avero, 

Y  entrando  acaso  en  palacio 
Me  ha  conocido ,  y  desea 
Hablarte  y  verte ;  que  está 
Loco  de  placer. 

MIRElfO. 

Si  hará. 
¡Oh  llaneza  de  mi  aldea ! 
¡Cuánto  mejor  es  tu  trato, 
Que  el  de  palacio  confuso, 
Donde  el  engaño  anda  al  uso ! 
Vamos  Brito,  á  hablar  á  Bato, 

Y  á  mi  padre  escribiré 
De  mi  fortuna  el  estado. 
En  un  lugar  apartado 
Quiero  vene. 

TARSO. 

¿Pues  por  qué? 

MIRENO. 

Porque  tengo,  Brito,  miedo 
Que  de  mi  humilde  linaje 
La  noticia  aqui  me  ultraje, 
Antes  de  ver  este  enredo 
En  qué  para. 

TARSO. 

Y  es  razón. 

MIRENO. 

Ven ,  porque  te  satisfagas. 

TARSO. 

A  ti  amor,  y  á  mi  estas  bragas. 

Nos  han  puesto  en  confusión.  (V«***.j 

BtfcJUcion  d«  D*i»  SotbOm. 

ESCENA  XI 

DOflA  SERAFINA,  DON  ArTTOMO. 

DONA  SERAFINA.  , 

) ,  No  sé ,  Conde ,  si  dé  á  mi  padre  aviso 
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De  vuestro  atrevimiento  y  de  su  agravio; 
Que  agravio  tal  sido  suyo  el  atreveros 
A  entrar  en  su  servicio  dése  modo, 
Para  engañarme  á  mi ,  y  á  él  afrenlalle 
Otros  medios  hallárades  mejores,  [que, 
Pues  noble  sois ,  con  que  obligar  al  Du- 
Sin  fingiros  asi  su  secretario ;  [co, 
Pues  do  sé  yo,  6i  no  es  tenerme  en  po- 
Qué  liviandad  ballastes  en  mi  pecho 
Para  atreveros  a  lo  que  habéis  hecho. 

DON  ANTONIO. 

Yo  vine  de  camino  á  ver  mi  prima, 

Y  quiso  amor  que  os  viese 

DOÑA  SEEAFUCA. 

Conde,  basta. 
Yo  estoy  muy  agraviada  justamente 
De  vuestro  atrevimiento.  ¿Vos  creíste*, 
Que  en  tan  poco  mi  fama  y  honra  tengo, 
Que  descubriéndose  como  lo  habéis  be- 

[cho, 
Había  de  rendirme  a  vuestro  gusto? 
Imaginarme  á  mi  mujer  tan  fácil,  [cho. 
Ha  sido  iniuria,que  á  mi  honor  se  ha  be- 
Mi  padre  ha  dado  al  de  Estremoz  pala- 

[bra 

8ue  he  de  ser  su  mujer ,  y  aunque  mi 
o  la  diera,  ni  yo  le  obedeciera ,  [padre 
Por  castigar  aquese  desatino 
Me  casara  con  él.  Salid  de  A  vero 
Al  punto,  Don  Antonio,  ó  daré* aviso  [de 
De  aquesto  a  Don  Duarte;  y  si  lo  entien- 
Pcligraréis,  pues  corren  por  su  cuenta 
Mis  agravios. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  ansí  me  desconoces? 

DOÑA  SEUAFINA. 

Idos ,  Conde ,  de  aquí ,  que  daré  voces. 

DOH  ANTONIO. 

Déjame  disculpar  de  los  agravios[roso, 
Que  me  imputas ;  que  el  juez,  mas  rigu- 
Antes  de  sentenciar,  escucha  al  reo. 

DONA  SERAFINA. 

Conde,  ¡  viven  los  cielos !  que  si  un  hora 
Estáis  mas  en  la  villa ,  que  esta  noche 
Me  case  con  el  Conde  por  vengarme. 
Yo  os  aborrezco,Conde;yono  os  quiero. 
¿Qué  me  queréis?  Aquí  la  mayor  pena, 
Que  me  puede  afligir,  es  vuestra  vista. 
Si  a  vuestro  amor  mi  amor  no  corres- 

[ponde, 
¿Conde,qué  me  queréis?  Dejadme,Con- 

DON  ANTONIO.  [de. 

Áspid ,  que  entre  las  rosas 

Desa  belleza  escondes  tu  veneno , 

¿Mis  quejas  amorosas 

Desprecias  deste  modo?¡Ay  Eios,qu 

Sin  remediar  mis  males ,  [  peno 

En  tormentos  de  penas  infernales! 

Pues  que  del  paraíso 

De  tu  vista  destierras  mi  ventura , 

Hágate  amor  Narciso, 

Y  de  tu  misma  imagen  y  hermosura 
De  suerte  te  enamores , 

Que  como  lloro,  sin  remedio  llores. 

Yo  me  voy,  pues  lo  quieres , 

Huyendo  del  rigor  cruel  que  encierras, 

Agravio  de  mujeres ; 

Pues  de  tu  vista  hermosa  me  destierras, 

Por  quedar  satisfecho 

Desterraré  tu  imagen  de  mi  pecho. 

(Saca  él  retrato  del  pecho.) 
En  el  mar  de  tu  olvido 
Echará  tus  memorias  la  venganza 
Que  á  amor  y  al  cielo  pido ; 
Pues  desta  suerte  alcanzará  bonanza 
El  mar  en  que  me  auego, 
Si  es  mar  donde  las  ondas  son  de  fuego, 
torrad ,  alma ,  el  retrato  [arrojo 

Que  en  vos  pinta  el  amor;  pues  que  yo 
Aqueste  por  ingrato.  (Arrálale.) 

Castigo  justo  de  mi  justo  enojo  : 


Por  quien  mi  amor  desmedra. 
Adiós,  cruel,  retrato  de  una  piedra; 
Que  pues  al  tiempo  apelo , 
Médico  sabio  que  locuras  cura, 
Razón  es  que  en  el  suelo 
Os  deje ,  pues  que  sois  de  piedra  dura, 
Si  el  suelo  piedras  cria  : 
Quédate,  fuego,  ardiendo  en  nieve  fría. 

(Vw.) 


DOÑA  SERAFINA. 
¡Hay  locuras  semejantes! 
¿Es  posible  que  sujetos 
A  tan  rabiosos  efetos 
Estén  los  pobres  amautes? 


¡Dichosa  mil  veces  yo , 

8ue  jamás  admití  el  yugo 
e  tan  tirano  verdugo ! 
¿Qué es  lo  que  en  el  suelo  echó, 

Y  con  renombre  de  ingrato 
Tantas  injurias  le  dijo? 

S uiero  verlo ,  que  colijo 
il  quimeras,  un  retrato       {Álzale.) 
Es  de  un  hombre,  y  me  parece 
Que  me  parece  de  modo , 
Que  es  mi  semejanza  en  todo. 
Cuanto  el  espejo  me  ofrece, 
Miro  aquí :  como  en  cristal 
Bruñido  mi  imagen  propia 
Aquí  la  pintura  copia, 

Y  un  hombre  es  su  original. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Quién  es? 
Pues  no  es  retrato  del  Conde ; 
Que  en  nada  le  corresponde, 
mies  por  qué  le  echó  á  mis  pies? 
Decid,  amor,  ¿es  encanto 
Este,  para  que  me  asombre? 
¿Es  posible  que  haya  hombre 
Que  se  me  parezca  tanto? 

No ;  porque  cuando  le  hubiera , 
¿Qué  ocasión  le  ha  dado  el  pobre 
Para  que  tal  odio  cobre 
Con  él  el  Conde?  Si  fuera 
Mió,  pareciera  justo 

? de  en  él  de  mí  se  vengara, 
que  al  suelo  le  arrojara 
Por  solo  darme  disgusto. 
Algún  enredo  ó  maraña 
Encierra  en  aqueste  ennua : 
Doña  Juana ,  que  es  su  prima , 
Ha  de  sabello.  ¡  Qué  extraña 
Confusión !  Llamarla  quiero , 
Aunque  con  ella  be  renido. 
Viendo  que  la  causa  ha  sido 
Que  este  su  primo  en  Avero. 
Mas  ella  sale. 

ESCENA  XHX 

DOÑA  JUANA.  —  DOÑA  SERAFINA. 

D05ÍA  JUANA. 

Ya  está , 
Señora,  abierto  el  jardín : 
Entre  el  clavel  y  el  jazmín 
Vuestra  Excelencia  podrá, 
Entreteniéndose  un  rato, 
Perder  la  cólera  y  ira 
Que  tiene  conmigo. 

DONA  SERAFINA. 

Mira* 
Doña  Juana,  este  retrato. 

doña  juana.  (4p.) 
Este  es  el  suyo.  ¿A  qué  fln 
Mi  primo  se  le  dejó? 
;  Cielos,  si  sabe  que  yo 
Le  metí  dentro  el  jardín! 

DOÑA  SKaAFUU. 

¿Viste  semejanza  lauta 
En  tu  vida? 

DOÑA  JtANA. 

No  por  cierno. 


.  (Ap.)  ¿Si  aqueste  es  el  que  es  el  bnei 
Copió  el  pintor? 

DOÑA  SKNAJTU. 

¿No  te  espanta? 

DOÑA  JUANA. 

Mucho. 

DOÑA  SRATOU. 

Tu  primo  enojado, 
Porque  su  amor  tuve  en  poco , 
Con  disparates  de  loco 
Le  echó  al  suelo ,  y  se  fué  airade. 
Quise  registrar  lo  que  era , 

Y  bame  causado  inquietud , 
Pues  por  la  similitud 
Que  tiene ,  saber  quisiera 
A  qué  fin  aquesto  ha  sido. 
Pues  de  su  pecho  las  llaves 
Tienes ,  dito,  si  lo  sabes. 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Basta ,  que  no  ha  conocido 
Que  es  suyo :  la  diferencia 
Del  traje  oe  hombre  y  color 

gue  mudó  en  él  el  pintor, 
s  la  causa.)  Vuexcelencia 
Me  manda  diga  una  cosa 
De  que  estoy  tan  ignorante 
Como  espantada. 

DOÑA  SKHAF1NA. 

Bastante 
Es  ser  yo  poco  dichosa 
Para  que  lo  ignores.  Diera 
Cualquier  precio  de  ínteres 
Por  solo  saber  cuién  es. 

DONA  JOAKA. 

Pues  saberlo. 

DOÑA  SKlArrftA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JUANA. 

Espera: 
Llamando  al  Conde  mi  primo, 

Y  fingiendo  algún  favor , 
Con  que  entretener  su  amor.... 

DOÑA  SERAFINA. 

Bien  dices ,  la  traza  estimo : 
Mas  habráse  ya  partido. 

DONA  JUANA. 

No  habrá;  yo  le  iré  á  llamar. 

DOÑA  SXJUFCIA. 

Vé  presto. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¡Hay  mas  singular 
Suceso!  Castigo  ha  sido 
Del  cielo ,  que  á  su  retrato 
Ame,  quien  á  nadie  amó. 

ESCENA    XIV. 

DONA  SERAFINA. 

No  en  balde  en  tierra  os  echó 
Quien  con  vos  ha  sido  ingrato ; 

?ue  si  es  vuestro  original 
an  bello  como  está  aquí 
Su  traslado,  créd  de  mi 
ue  no  le  mifsiera  mal. 
á  fé  que  hubiera  alcanzado 
Lo  que  muchos  no  han  podido; 
Pues  vivos  no  me  han  vencido, 

Y  él  me  venciera  pintado. 
Mas  aunque  os  haga  favor , 
No  os  espante  mi  mudanza , 
Que  siempre  la  semejanza 
Ha  sido  causa  de  amor. 


? 


DON  ANTONIO,  DOflA  JUANA.  -  W 

KA  SERAFINA. 

doña  juana  (haManda  uparle  cen  ft 
Antonio  ai  solar.) 

Esto  es  cierto. 

DON  ANTONIO. 

;  Hay  tal  enredo! 


MÍÍA  JtfAWA. 

Lo  que  has  de  responder,  mira. 

don  Antonio. 
Prima ,  con  ana  mentira 
Tengo  de  gozar ,  ai  puedo , 
La  ocasión. 

dona  serafina. 
Conde 

DOW   ANTONIO. 

Señora...- 

DON*  A  SERAFINA. 

Hoy  colérico  sois. 

ikm  Airromo. 
Es 
Condición  de  portugués, 
Y  oo  es  macho,  si  en  media  bora 
Me  mandáis  dejar  a  A  vero, 
Que  hiciese  exiremos  de  loco. 

don*a  serafina. 
Callad,  que  sabéis  muy  poco 
De  nuestra  condición.  Quiero 
Hactros,  Conde,  saber, 
Porque  os  será  de  importancia, 
Que  son  caballos  de  Francia 
Las  iras  de  una  mujer  : 
El  primer  ímpetu,  extraño ; 
Pero  al  segundo  se  cansa ; 
Que  el  tiempo  todo  lo  amansa. 

don  ANTONIO. 

Prima,  todo  esto  es  engaño. 

(A  e!la  aparte.) 

DON*A  SERAFINA. 

!fo  quiero  ya  que  os  partáis. 

DOIf  ANTONIO. 

De  aquesa  suerte,  el  desden 
Pasado,  doy  ja  por  bien. 

DOÑA  SERAFINA. 

Pue«  va  sosegado  estáis , 
¿N«  me  diréis  la  razón 
Por  que  cuando  os  apartastes, 
Este  retrato  arrojasteis 
En  el  suelo?  ¿  Qué  ocasión 
<H  movió  á  caso  tan  nuevo? 
tCajo  es  aqueste  retrato? 

DON    ANTONIO. 

Deciros,  señora,  trato 

La  «erdad;  mas  no  me  atrevo. 

doRa  serafina. 
¿Pues  porqué? 

MM  ANTONIO. 

Temo  un  terrible 
Castigo. 

DONA  SERAFINA. 

fío  hay  que  temer  * 
Yo  os  aseguro. 

PON  ANTONIO. 

Perder 
L»  vida  por  un  amigo, 
V»  ts  mucho.  Aquesa  presencia 
i  declararme  me  anima.  — 
Va  ta  de  mentira,  prima. 

(A ella  aparte.) 

DONA  SERAFINA. 

Decid. 

DON  ANTONIO. 

Oiga  Voexcelenria. 
Ñas  ha  que  habrá  tenido 
Kriwra  v  larga  noticia 
<^  b  bfetona  lastimosa 
IM  jrran  duque  de  Coimbra , 
»..  tentador  deste  reino, 
tn  ¡raerra  y  paz  maravilla : 
tyue  por  ser  con  vuestro  padre 
be  una  cepa  y  sangre  misma , 
1  un  cercanos  en  deudo 
Oimo  «la  corona  afirma , 
ftihréi*  Horado  los  dos 
La  cama  de  sos  desdichas. 

DONA  SERAFINA. 

Va  ic  toda  aquesta  historia: 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

Mi  padre  la  contó  un  dia 
A  mi  hermana  en  mi  presencia : 
Su  memoria  me  lastima. 
Veinte  años  dice  que  habrá 
Que  le  desterró  la  envidia 
De  Portugal  con  su  esposa 

Y  un  tierno  infante.  Holgaría 
De  saber  si  aun  vive  el  Duque . 

Y  en  qué  reino  ó  parte  habita 

DON  ANTONIO. 

Sola  la  Duquesa  es  muerta, 
Porque  su  memoria  viva; 

8ue  al  hijo  infeliz  y  al  Duque, 
on  quien  mi  padre  tenia 
Deudo  y  amistad ,  al  tiempo 

8ue  de  la  prisión  esquiva 
uyó,  les  ofreció  amparo, 

Y  arriesgando  hacienda  y  vida , 
Hasta  ahora  los  ha  tenido 
Ocultos  en  una  quinta, 
Donde  entre  toscos  sayales, 
Los  dos  la  tierra  cultivan, 
Que  con  sus  lagrimas  riegan, 
Dándoles  por  fruto  espinas. 

El  hijo ,  á  quien  hizo  el  cielo 
Con  tantas  partes ,  que  admiran 
Al  mundo  su  discreción , 
Su  presencia  y  gallardía ,       4 
Se  crió  conmigo ,  y  es 
La  mitad  del  alma  mia ; 

8ue  el  ñudo  de  la  amistad 
ace  de  dos  una  vida. 
Suiso  el  cielo  que  viniese , 
abrá  medio  ano,  á  esta  villa , 
Disfrazado  de  pastor , 

Y  que  tu  presencia  v  vista 
Le  robase  por  los  ojos 

El  alma,  cuya  homicida, 
Respondiendo  el  valle  en  ecos , 
Pregonan  que  es  Serafina. 
Mil  veces  determinado 
De  decirte  sus  desdichas , 
Le  ha  detenido  el  temor 
De  ver  que  el  Rey  le  publica 
Por  traidor  á  él  y  á  su  padre, 

Y  á  quien  no  diere  noticia 
Dellos ,  que  á  todos  alcanza 
El  rigor  de  la  justicia. 

Yo ,  que  como  propias  siento 
Las  lágrimas  infinitas 
Que  por  ti  sin  cesar  llora , 
Le  di  la  palabra  un  dia 
De  declararte  su  amor , 

Y  de  su  presencia  y  vista 
Gallarda,  darte  el  retrato 
Que  tienes.  Llegué,  y  sabida 
Tu  condición  desdeñosa , 

Ni  inclinada  ni  rendida 
A  las  coyundas  de  amor. 
De  quien  tan  pocos  se  libran , 
No  me  atreví  abiertamente 
A  declararte  el  enigma 
De  sus  amorosas  penas , 
Hasta  que  la  ocasión  misma 
Me  la  ofreciese  de  hablarte ; 

Y  asi  alcancé  de  mi  prima 
Que  el  Duque  me  recibiese. 
Supe  después  que  quería 
Con  el  de  Estremoz  casarte , 

Y  por  probar  si  podia 
Estorballo  deste  modo, 
Mostré  las  llamas  fingidas 
De  mi  mentiroso  amor ; 
Respondisteme  con  ira , 

Y  yo,  para  que  mirases 
El  retrato  que  te  inclina 
A  menos  rigor ,  échele 

A  tus  pies :  que  bien  sabia , 

8ue  su  belleza  pintada 
e  tu  presunsiou  altiva 
Presto  había  de  triunfar. 
En  fin ,  bella  Serafina , 
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El  dueño  deste  retrato 
Es  Don  Dionis  de  Coimbra. 

DONA  SERAFINA. 

Conde,  ¿eso  es  cierto  ? 

DON  ANTONIO. 

Y  tan  cierto 
Que  á  estallo  él  y  saber 

8ue  le  amabas ,  sin  temer 
1  hallarse  descubierto, 
Pienso  que  viniera  á  darte 
El  alma. 

DOÑA  SERAFINA. 

Si  eso  es  verdad , 
No  sé  si  en  mi  voluntad 
Podrá  caber  Don  Duarte. 
¡Válgame  Dios !  ¡  Que  este  es  hijo    » 
De  Don  Pedro ! 

DOlf  ANTONIO. 

Su  belleza 
Dice  que  si. 

DONA  SERAFINA. 

(Ap.  ¿  Qué  flaqueza 
Es  la  vuestra ,  alma?  Colgó 
Que  no  sois  la  que  solía  : 
Mas  justamente  merece , 
Quien  tanto  se  me  parece 
Ser  amado.)  ¿No  podría 
Velle? 

DON  ANTONIO. 

De  noche  bien  puedes , 
Si  das  á  sus  penas  fin , 

Y  le  hablas  por  el  jardín; 
Que  él  saltará  sus  paredes. 
Mas  de  dia  no  osara, 

Porque  hay  ya  quien  le  ha  mirado 
En  A  vero  con  cuidado ; 

Y  si  mas  nota  en  él  da, 
Ya  ves  el  peligro. 

DONA  SERAFINA. 

Conde, 
Un  hombre  tan  principal, 
A  mi  calidad  igual , 

Y  que  á  mi  amor  corresponde, 
Es  ingratitud  no  amalle. 

En  todo  has  sido  discreto  : 
Sélo  en  guardar  mas  secreto, 

Y  haz  cómo  yo  pueda  hablalle ; 
Que  el  auna  a  dalle  comienza 
La  libertad  que  contrasta. 

Y  adiós. 

DON  ANTONIO. 

¿Vaste? 

DONA  SERAFINA. 

Aquesto  basta ; 
Que  habla  poco  la  vergüenza.  (Vate.) 


DON  ANTONIO ,  DOÑA  JUANA. 

DONA  JUANA. 

Primo,  ¿es  verdad  que  Don  Pedro, 
El  Duque ,  vive  y  su  bijo? 

DON  ANTONIO. 

Calla ,  que  el  alma  lo  dijo , 
Viendo  fo  que  en  mentir  medro* 
Ni  sé  del  Duque ,  ni  dónde 
Su  hijo  y  mujer  llevó. 
Don  Dionis  he  de  ser  yo 
De  noche ,  y  de  dia  el  conde 
De  Pénela;  y  deata  suerte, 
Si  amor  su  ayuda  me  da , 
Mi  industria  me  entregará 
Lo  que  espero. 

DONA  JUANA. 

Primo ,  advierte 
Lo  que  haces. 

DON  ANTONIO. 

Encañada 
Queda ;  amor  mi  oicha  ordena 
Con  nombre  y  ayuda  ajena , 
Pues  por  mi  no  valgo  nada. 
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ESCENA  XVU. 


EL  DUQUE,  DOÑA  MAGDALENA; 
después  MIRENO 

RUQUR. 

Suiero  veros  dar  lición ; 
ue  la  carta  que  ayer  vi 
Para  el  Conde ,  en  que  leí 
Del  sobrescrito  el  renglón , 
Me  contentó.  Ya  escribía 
Muy  claro. 

doSa  magdalena. 
Y  aun  no  lo  entiende, 
Coa  ser  tan  claro ,  y  se  ofende 
Mi  maestro  Don  Dionis.  {Sale  Mireno.) 

MIRENO. 

¿Llámame  vuestra  Excelencia? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sí ,  que  el  Duque  mi  señor 

guiere  ver  sí  algo  mejor 
scribo.  Vos  experiencia 
Tenéis  de  cuan  escribana 
Soy ;  ¿no  es  verdad  ? 
mireno. 

Sí ,  señora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Escribí,  no  há  un  cuarto  de  hora , 
Medio' dormida ,  una  plana 
Tan  clara  ,  que  la  entendiera 
Aun  quien  no  sabe  leer. 
¿No  me  doy  bien  á  entender, 
Don  Dionis? 

MIRENO. 

Muy  bien. 

DONA  MACDALENA. 

Pudiera 
Serviros,  según  fué  buena, 
De  materia  para  hablar 
En  su  loor. 

MIRENO. 

Con  callar 
La  alabo :  solo  condena 
Mi  gusto  el  postrer  renglón, 
Por  mas  que  la  pluma  excuso , 
Porque  estaba  muy  confuso. 

DOffA  MAGDALENA. 

Diréislo  por  el  borrón 
Que  eche  á  la  postre. 

MIRENO. 

¿Pues  no  ? 

DO* A  MAGDALENA. 

Pues  adrede  le  eché  allí. 

mireno. 
Solo  el  borrón  corregí, 
Porque  lo  demás  borró. 

DONA  MAGDALENA. 

Bien  le  pudiste»  quitar ; 

Que  un  borrón  no  es  mucha  mengua. 

■IREJfO. 

¿Cómo? 

DONA  MAGDALENA.  (Ap.  á  MlTCnO.) 

El  borrón  con  la  lengua 
Se  quita,  y  no  con  callar.  — 
Ahora  bien ,  corta  una  pluma. 

MIRENO. 

Ya ,  gran  señora ,  la  corto. 

ROSA  MAGDALENA.  (Enojada.) 

Acabad ,  que  sois  muy  corto. 
Vuestra  Excelencia  presuma 

8ue  de  vergüenza  no  sabe 
acer  cosa  de  provecho. 

DUQUE. 

Con  todo,  estoy  satisfecho 
De  su  letra. 

DONA  MAGDALENA. 

Es  cosa  grave 


El  dalle  avisos  por  puntos , 
Sin  que  aproveche.  Acabad. 

DOQ0E. 

Magdalena  >  reportad. 

MIRENO. 

¿Han  de  ser  cortos  los  puntos? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Qué  amigo  sois  de  lo  corto ! 
Largos  los  pido ;  corlaldos 
De  aqueste  modo,  ódejaldos. 

MIRENO. 

Ya,  gran  señora ,  los  corto. 

DUQUE. 

¡  Qué  mal  acondicionada 
Sois! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Un  hombre  vergonzoso 
Y  corto ,  es  siempre  enfadoso. 

MIRENO. 

Ya  está  la  pluma  cortada. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mostrad,  i  Y  qué  mala !  ¡  Ay  Dios ! 
(Pruébala  y  arrójala.) 

DUQUE. 

¿Porqué  la  echáis  en  el  suelo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Siempre  me  la  dais  con  pelo ! 
Líbreme  el  cielo  de  vos. 
Quitalde  con  el  cuchillo. 
No  sé  de  vos  qué  presuma , 
Siempre  con  pelo  la  pluma , 
(Ap.)  Y  la  lengua  con  frenillo. 

mireno.  (Ap.) 
Propicios  me  son  los  cielos : 
Todo  esto  es  en  mi  favor. 

ESCENA  XVm. 

EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

Dadme  albricias ,  gran  señor : 
El  conde  de  Vasconcelos 
Está  solo  una  jornada 
De  vuestra  villa. 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

CONDE. 

Mañana  llegará  aquí, 
Porque  trae  tan  limitada , 
Dicen ,  del  Bey  la  licencia , 
Que  no  hará  mas  de  casarse 
Mañana,  y  luego  tornarse. 
Apreste  vuestra  Excelencia 
Lo  necesario,  que  yo 
Voy  á  receñirle  luego. 

DUQUE. 

¿No  me  escribe? 

CONDE. 

Aqueste  pliego 

DUQUE. 

Hija,  la  ocasión  llegó 
Que  deseo 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.) 

Saldrá  vana. 

MIRkNO.  (Ap.) 

i  Ay  cielo! 

DOÑA  MACDALENA.  (Ap.) 

MI  bien  suspira. 

DUQUE. 

Vamos ,  deja  aqueso  y  mira 
Que  te  has  de  casar  mañana. 
(Vanee  el  Duque  y  el  Conde.) 

DOÑA  MAGDALENA.    (Escribe.) 

Don  Dionis ,  en  acabando 

De  escribir  aquí,  leed 

Este  billete ,  y  haced  ,  " . 

Luego  Jo  que  en  él  os  mando. 

MIRENO. 

¿Si  ya  la  ocasión  perdí. 

Qué  he  de  hacer  ?  i  Ay  suerte  dura  I 


DOSAMAGjnmLSNA. 

Amor  todo  es  coyuntura. 


{VaH 


MIRENO. 

Fuese.  El  papel  dice  ansí : 

(Lee.)  No  da  el  tiempo  mas  espaci» 

Esta  noche  en  el  jardín 

Tendrán  los  temores  fin 

Del  Vergonzoso  en  palacio. 

i  Cielos!  ¿qué  escucho?  ¿Qué  veo? 

¿  Esta  noche  ?  \  Hay  mas  ventura ! 

i  Si  lo  sueño  ?  ¿  Si  es  locura  ? 

No  es  posible ,  no  lo  creo. 

Esta  noche  en  el  jardín 

;  Vive  Dios .  que  está  aguí  escrito 

Mi  bien !  A  buscar  á  Bríto 

Voy.  ¿  Hay  mas  dichoso  fin? 

Presto  en  tu  florido  espacio 

Dará  envidia  entre  mis  celos , 

Al  conde  de  Vasconcelos, 

El  Vergonzoso  en  palacio.         (Van 

Sata  en  ma  6«  Lauro 


LAURO,  RUY  LORENZO,  BATO,  MI 
LISA.  n 

LALBO. 

Buenas  nuevas  te  dé  Dios  : 
Escoge  en  albricias.  Bato, 
La  oveja  mejor  del  hato ; 
Poco  es  una,  escoge  dos. 
¿Que  mi  hyo  está  en  A  vero? 

^fue  del  Duque  es  secretario, 
1  primo?  ¡  Ay  tiempo  voltario ! 
¿Mas  qué  me  quejo  ?  ¿  Qué  espero' 
vamos  á  verle  los  dos : 
Mis  oíos  su  vista  gocen. 
Venid. 

RUT. 

¿Y  si  me  conocen? 

LAURO. 

No  lo  permitirá  Dios  : 
Tiznaos  como  carbonero 
La  cara,  que  desta  vez, 
Daré  á  mi  triste  vejez 
Un  buen  dia  hoy  en  Avero. 
Mi  gozo  crece  por  puntos : 
Agora  á  vivir  comienzo. 
Alto  :  vamos,  Ruy  Lorenzo. 

bato. 
Todos  podemos  ir  juntos. 

LADRO. 

Guardad  vosotros  la  casa. 

(Vanee  Lauro  y  Ruy  Lorenz 


MELISA ,  BATO. 

MELISA. 

SI,  Beroebú  que  la  guarde. 

BATO. 

¿Qué  tenéis  aquesta  tarde? 

MELISA. 

¡  Ay  Bato !  ¡  Que  aqueso  pisa ! 
¿Que  no  preguntó  por  mi 
Tarso? 

BATO. 

No  se  le  da  un  pito 
Por  vos ,  ni  es  Tarso. 

MELISA. 

¿Pues? 

RATO. 


0  cabrito. 

HJEUSA* 

{Ay!  ¿Tarso  ansa? 
A  verte  he  de  ir  esta  Urde , 
Cruel ,  Urano ,  enemigo. 


Brito, 


BATO. 

¿Sola? 

«USA. 

Vasco  irá  conmigo. 

BATO. 

Buen  mastín  lleváis  que  os  guarde. 
¿Qneréfele  mucho? 

MELISA. 

Enfinito. 

BATO. 

Pues  en  Brito  se  ha  mudado, 
La  mitad  para  casado 
Tícii... 


¿Qué? 


MELISA. 
BATO. 

De  cabrito  en  Brito. 


Miel*  itl  Daqne  con  jtrdln.  E«  de  noche. 


DOSA  JUANA  t  doña  serafina, 

é  una  ventana. 

doña  sbrafuu. 
;Ay  querida  Doña  Juana ! 
Nota  de  mi  fama  do? ; 
Mas  si  no  me  declaro  hoy , 
Me  casa  el  Duque  mañana. 

doña  juana. 
Don  Dionis,  señora,  es  tal, 
Que  no  llega  Don  Duarte , 
Coa  la  mas  mfmma  Darte 
A  su  valor.  Portugal 
Por  su  padre  llora  hoy  dia : 
Para  en  uno  sois  los  dos : 
Gózaos  mil  años. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡AyDiosí 

©OÍA  ¿UANÁ. 

Xo  temas,  señora  mía, 
Que  mi  primo  fué  por  él : 
Presto  le  traerá  consigo. 

doña  serafina. 
£1  tiene  un  notable  amigo. 

doña  juana. 
Pocos  se  bailaran  como  él. 


DON  ANTONIO,  y  AwdmwTARSO,  co- 
mo ée  noche.  —  Dichas. 

BOU  ANTONIO. 

Jtoy,  amor,  vuestras  quimeras 
ü>  noche  me  hau  convertido 
En  un  Don  Dionis  fingido, 
Y  un  Don  Antonio  de  veras. 
Por  uno  y  olro  he  de  hablar. 
Gente  siento  á  la  ventana. 
moña  juana. 
Ruido  suena ;  no  fué  vana 
íi  esperanza. 

tarso. 

Este  lugar 
Mi  dichoso  Don  Dionis 
*>  manda  que  mire  y  ronde, 
Por  si  hay  gente. 

DONA  JUANA. 

Ce:  ¿Es  el  Conde? 

BOU  ANTONIO. 

&,  mi  señora. 

DOÑA  JUANA. 

¿Venís 
to  Don  Dionis? 

TARSO.  (Ap.) 

¿Como es  esto, 
Doo  Dionis?  La  burla  es  buena. 
*  Vas  tí  <*  Dona  Magdalena? 
KH-twoeer  este  puesto 
N<-  manda ,  porque  le  avise  | 

T.  V. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

Si  anda  gente;  y  me  parece, 
Que  otro  en  su  lugar  se  ofrece ; 

Y  que  le  ronde,  ande  y  pise , 
Vaya ;  mas  que  es  Don  Dionis, 
Eso  no. 

DON  ANTONIO. 

Conmigo  viene 
Un  Don  Dionis ,  que  os  previene 
El  alma,  que  ya  adquirís, 
Para  ofrecerse  é  esas  plantas. 
Hablad,  Don  Dionis :  ¿qué  hacéis? 

(Finge  la  voz.) 
¿Que  estoy  suspenso,  no  veis 
Contemplando  glorias  tantas? 
Pagar  lo  mucho  que  os  debo 
Con  palabras,  sera  mengua, 

Y  ansí  refreno  la  lengua , 
Porque  en  ella  no  me  atrevo. 
Mas ,  señora ,  amor  es  dios , 

Y  por  mi  podrá  pagar. 
doña  juana.  (Ap.) 

¡  Bien  sabe  disimular 
El  habla! 

DOÑA  SERAFINA. 

¿No  tenéis  vos 
Crédito  para  pagarme 
Esta  deuda? 

DON  ANTONIO. 

No  lo  sé ; 
Mas  buen  fiador  os  daré : 
El  Conde  puede  fiarme.  — 
Yo  os  fio. 

TARSO.   (Ap.) 

¡  Válgate  el  diablo ! 
Solo  un  hombre  es ,  vive  Dios , 

Y  parece  que  son  dos. 

DON  ANTONIO. 

Con  mucho  peligro  os  hablo 
Aquí :  haced  mi  dicha  cierta, 

Y  tengan  mis  penas  fin. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Pues  qué  queréis? 

DON  ANTONIO. 

Del  jardín 
Tengo  ya  franca  la  puerta. 

DONA  JUANA. 

Mira  que  suele  rondarte 

Don  Duarte ,  señora  mia ,       \ 

Y  que  si  aguardas  al  dia , 
Has  de  ser  de  Don  Duarte 
Cualquier  dilación  es  mala 

DOÑA  SERAFINA 

¡AyDios! 

DONA  JUANA. 

¡  Qué  tímida  eres ! 
¿Entrará? 

DOÑA  SERAFINA. 

Haz  lo  que  quisieres. 

DON  ANTONIO. 

Don  Dionis,  amor  te  iguala 

A  la  ventura  mayor 

Que  pudo  dar  :  corresponde 

A  tu  dicha.  —  Amigo  Conde , 

Por  vuestra  industria  y  favor 

He  adquirido  tanto  bien  : 

Dadme  esos  brazos ;  yo  soy 

Tu  amigo,  Conde,  desde  hoy.  — 

Yo  vuestro  esclavo.  —  Está  bien  : 

Dará  el  tiempo  testimonio 

Desta  deuda.  —  Aquí  te  aguardo, 

gue  asi  mis  amigos  guardo  : 
ntrad.  —  Adiós ,  Don  Antonio. 
(Éntrase.) 

DONA  SERAFINA. 

¿Entró? 

DOÑA  JUANA. 
Sí. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡  Que  deste  modo 
Fuerce  amor  á  una  mujer ' 
Mas  por  solo  no  lo  ser 


un 

\ 

i.  i 


Del  de  Estaremos,  poco  es  todo : 
Mi  padre  y  honor  perdone. 

DOÑA  JUANA. 

Vamos  y  deja  ese  miedo. 

(Yante  de  la  ventana.) 

TARSO. 

¿Hase  visto  tal  enredo? 
En  gran  confusión  me  pone 
Este  encanto.  Un  Don  Antonio , 
Que  consigo  mismo  hablaba , 
Dijo  que  aquí  se  quedaba ,  * 

Y  se  entró ,  ó  es  el  demonio. 

ESCENA   XXIV. 

MIRENO,  de  noche.— TARSO. 

MIRENO. 

Él  se  debió  de  quedar, 
Como  acostumbra,  dormido. 

TARSO 

Ya  queda  sustituido 
Por  otro,  aquí  tu  lugar. 

MIRENO. 

¿Qué  dices,  necio?  Responde  : 
Vienes  aquí  á  ver  si  hay  gente , 
¡Y  estáste  aquí,  impertinente! 

TARSO. 

Gente  ha  habido. 

MIRENO. 

¿Quién? 

TABSO. 

»      »*     .*.  Un  Conde, 

Y  un  Don  Dionis  de  tu  nombre, 
Que  es  uno  y  parecen  dos. 

„  MIRENO. 

¿  Estas  sin  seso? 

TARSO. 

_  Por  Dios, 

Que  acaba  de  entrar  un  hombre 
Con  tu  Doña  Magdalena, 
^ue,  6  es  colegial  trilingüe, 
>  á  si  propio  se  distingue , 
O  es  tu  alma  que  anda  en  pena. 
Mas  sabe  que  veinte  Ulises. 
Algún  traidor  te  ha  burlado, 
O  yo  este  enredo  he  soñado , 
O  aquí  hay  dos  Don  Dionises. 


DOÑA  MAGDALENA,  á  la  ventana.  — 
MIRENO,  TARSO. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿  Si  habrá  don  Dionis  venido? 

TARSO 

A  la  ventana  ha  salido 
Un  bulto. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡  Ay  Dios !  Gente  suena. 
¿Ce  :  es  don  Dionis? 

MIRENO. 

Mi  señora , 
Yo  soy  ese  venturoso. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Entrad,  pues,  mi  vergonzoso. 
(Vase  de  la  ventana.) 

MJRENCL 

¿Crés,  que  lo  soñaste  agora? 

TARSO. 

No  sé. 

MIRENO. 

Si  mi  cortedad 
Fué  vergüenza,  adiós,  vergüenza ; 
Que  seréis,  como  no  os  venza, 
Desde  agora  necedad.  (Vase.) 

TARSO. 

Confuso  me  voy  de  aquí , 

8ue  debo  estar  encantado  • 
os  Dionises  han  eutrado, 
O  yo  estoy  fuera  de  mi. 
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Destas  calzas  por  momentos 
Salen  quimeras  como  estas : 
¡Pobre  de  quien  trae  acuestas 
Dos  cestas  de  encantamentos!  (Vite.) 

Atrio  M  paítelo. 

ESCENA   JULVL 

LAURO  t  RUY  LORENZO,  de  pastora; 
después  VASCO  y  MELISA. 

LAURO. 

Este  es,  Ruy-Lorenzo,  Avero. 

RUT. 

Aguí  me  vi  un  tiempo ,  Lauro , 
Rico  y  próspero ,  y  ya  pobre 
Y  ganadero. 

LADIO. 

Altibajos 
Son  del  tiempo  y  la  fortuna, 
Inconstantes  siempre  y  varios. 
¡  Buen  palacio  tiene  el  Duque ! 

RUT. 

Ahora  acaba  de  labrallo : 
Propiedad  de  la  vejez, 
Hacellos  y  no  gozallos. 

LAURO. 

Busquemos  á  mi  Mireno. 

RUT. 

En  palacio  aun  es  temprano; 
ue  aquí  amanece  muy  tarde , 
hemos  mucho  madrugado. 

LAURO. 

¿Cuando  durmió  el  deseoso? 
¿Cuándo  amor  buscó  descanso? 
No  os  espante  que  madrugue , 
Que  soy  padre ,  deseo  y  amo. 

VASCO. 

Mucho  has  podido  conmigo , 
Melisa. 

■SLISA. 

Débote ,  Vasco , 
Gran  voluntad. 

VASCO. 

¿A  qué  efeto 
Me  traes ,  Melisa ,  á  palacio 
Desde  los  montes  incultos? 

MELISA. 

En  ellos  sabrás  despacio 
Mis  intentos. 

VASCO. 

Miedo  tengo. 
melisa.  (Api) 
:  Ay  Tarso ,  cruel ,  ingrato ! 
Mi  ¡man  eres,  tras  ti  voy, 
Que  soy  hierro. 

vasco. 

Diera  al  diablo, 
Que  ahora  me  conociese 
Alean  mozo  de  caballos, 
Colgándome  de  la  horca , 
En  fe  de  ser  peso  falso. 

MELISA. 

¡Ay  Vasco!  retírate. 

vasco. 
¿Pues  qué...? 

MELBA. 

¿No  vesánuesamo, 
Y  al  tuyo?  Si  aqui  nos  topa, 
Pendencia  hay  para  dos  años. 
(Tocan  un  tambor  dentro.) 

VASCO. 

Volvámonos.  ¿Mas  qué  es  esto? 

RUT. 

:  Tan  de  mañana  han  tocado 
Cajas?  ¿A  qué  fin  será? 

M  LAURO. 

No  lo  sé. 

RUT. 

Si  no  me  engaño, 


Sale  el  Duque :  algo  hay  de  nuevo. 

LAURO. 

A  esta  parte  retirados, 
Podremos  saber  lo  que  es ; 
Que  parece  que  echan  bando. 

(Retir  ante.) 


EL  DUQUE,  EL  CONDE,  UN  TAMBOR, 
gente.  —  Dichos. 

DUQUE. 

Conde ,  con  ningunas  nuevas 
Pudiera  alegrarme  tanto 
Como  con  estas :  ya  cesan 
Las  desdichas,  y  trabajos 
De  Don  Pedro  de  Coimbra , 
Mi  primo ,  si  el  cielo  santo 
Le  tiene  vivo. 

CONDE. 

Si  hará ; 

8ue  al  cabo  de  tantos  años 
e  males,  guerra  que  goce 
El  premio  de  su  descanso. 

LAURO. 

j  Qué  es  esto  que  escucho,  cielos ! 
i  Soy  yo  de  quien  habla  acaso 
Mi  primo  el  duque  de  Avero? 
Mas  no,  que  soy  desdichado. 

DUQUE. 

Antes  que  vais ,  Don  Duarte , 

Por  el  yerno ,  que  ya  aguardo , 

Quiero  que  oigáis  el  pregón 

Que  el  Rey  manda.— Echad  el  bando. 

TAMBOR. 

«  El  rey  nuestro  señor  Alfonso  el  V, 
» manda:  que  en  todos  sus  Estados  rea- 
»les,  con  solemnes  y  públicos  pregones, 
»se  publique  el  castigo  que  en  Lisboa 
»se  hizo  del  traidor  Vasco  Fernandez, 
»por  las  traiciones  míe  á  su  tío  el  du- 
»que  Don  Pedro  de  Coimbra  ha  levan- 
»tado,  á  quien  por  leal  vasallo  y  noble, 
»en  tcdos  sus  Estados  restituye :  man- 
«dando,  que  en  cualquier  parle  que 
«asista ,  si  es  vivo ,  le  respeten  como  á 
•él  mismo;  y  si  es  muerta,  su  imagen 
«hecha  al  vivo  pongan  sobre  un  cana- 
»llo,  y  una  palma  en  la  mano,  le  lleven 
»á  su  corte ,  saliendo  á  receñirle  los  lu- 
»gares :  y  declara  á  los  hijos  que  tuvie- 
re por  herederos  de  su  patrimonio, 
» dando  á  Vasco  Fernandez  y  á  sus  hQos 
•  por  traidores ,  sembrándoles  sus  casas 
»de  sal ,  como  es  costumbre  en  estos 
«reinos,  desde  el  antiguo  tiempo  de  los 
«godos.  Mándase  pregonar  para  que 
•venga  á  noticia  de  toaos.»       (Vate.) 

VASCO. 

¡Larga  arenga  1 

MEUSA. 

I  Buen  garguero 
Tiene  el  que  ha  repiqueteado ! 

LAURO. 

Gracias  á  vuestra  piedad , 
Recto  juez ,  clemente  y  sabio 
Que  volvéis  por  mi  justicia. 

RUY. 

El  parabién  quiero  daros 
Con  las  lágrimas  que  vierto : 
Goceisle,  Duque,  mil  anos. 

DUQUE. 

¿Qué  labradores  son  estos, 
Que  hacen  extremos  tantos? 

CONDE. 

Ah  buena  gente !  Mirad 
ue  os  llama  el  Duque. 

LAURO. 

Trabajos, 
Si  me  habéis  tenido  mudo, 


Ya  es  tiempo  de  haWar.  ¿Qué  aguardo! 
Dadme  aquesos  brazos  nobles, 
Duque  ilustre ,  primo  caro. 
Don  Pedro  soy. 

DUQUE. 

'  ¡Santos cielos. 
Dos  mil  gracias  quiero  daros ! 

CONDE. 

; Gran  Duque!  ¡en  aqueste  traje! 

LAURO. 

En  este  me  he  conservado 
Con  vida  y  honra  hasta  agora. 

MELISA. 

¡  Abo!  ¿diz  que  es  duque  meso  amo? 

VASCO. 

Si. 

MELISA. 

Démosle  el  parabién. 

VASCO. 

¿  No  le  ves  que  está  ocupado  ? 
Tiempo  habrá :  déjalo  agora , 
No  nos  riña. 

MEUSA. 

Pues  dejallo. 

DUQUE. 

Es  el  conde  de  Estremoz. 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  casalle  con  mi  hija 
La  menor ;  y  agora  aguardo 
Al  conde  de  Vasconcelos, 
Sobrino  vuestro. 

LAURO. 

Mi  hermano 
Estará  ya  arrepentido , 
Si  traidores  le  engañaron. 

DUQUE. 

Doile  á  doña  Magdalena , 
Mi  luja  mayor. 

LAURO. 

Sois  sabio 
En  escoger  tales  yernos. 

DUQUE. 

Y  venturoso  otro  tanto , 
En  que  seréis  su  padrino. 

RUY.  (Ap.) 
Aunque  el  Conde  me  ha  mirado, 
No  me  ha  conocido.  ¡Ay  cielos! 
¿Quién  vengara  mis  agravios? 

DUQUE. 

Hola,  llamad  á  mis  mjs*. 
Que  de  suceso  tan  raro , 
Por  la  parte  que  les  toca, 
Es  bien  darles  cuenta. 

melisa. 

Vasco, 
Verdad  es ,  vén  y  lleguemos.— 
Por  muchos  y  buenos  años 
Goce  el  duquencio. 

lauro. 
¿Melisa, 
Aqui? 

MEUSA. 

Vine  á  ver  á  Tarso. 

RUY. 

No  oso  hablar ,  no  me  conozcan , 
Que  está  mi  vida  en  mis  labios. 


i> 


DOflA  MAGDALENA,  DOSA  SERAFI- 
NA, DOÑA  JUANA. -Dichos 

DOftA  MACDALEKA. 

¿Qué  manda  vuestra  Excelencia? 

duque. 
Que  beséis»  bija ,  las  manos 
Al  gran  duque  de  Coimbra , 
Vuestro  tío. 

DOÑA  MAGDALRMA. 

¡Caso  raro  t 


LAURO, 

Uaro  de  contento  y  gozo. 

dona  serafina.  (Ap.) 
Mi  saerie  y  ventura  alabo : 
Ya  segura  gozaré, 
Ni  Don  Dionls ,  pues  ha  dado 
Fui  el  cielo  á  sus  desdichas. 

LACRO. 

Gocéis,  sobrinas,  mil  anos 
Los  esposos  que  ot  esperan. 

%  DOÑA  SERAFINA. 

El  cielo  guarde  oíros  tantos 
La  vida  de  Vuexceiencia. 

DONA  MAGDALENA. 

Si  la  mia  estima  en  algo, 
Le  suplico ,  asi  propicios 
De  aqoi  adelante  los  hados 
Le  dejen  ver  reyes  nietos, 
J  venguen  de  sus  contrarios , 
Que  este  casamiento  impida. 

DUQUE. 

¿tumo  es  eso? 

DONA  MAGDALENA. 

Aunque  el  recalo 
üc  la  mujeril  vergüenza 
Cerrarme  intente  los  labios, 
Digo,  señor ,  que  va  estoy 

Casada. 

DUQUE. 

íCómo!  ¿Qué  aguardo? 
t-^tas  ski  seso,  atrevida? 

,    ,  (         DONA  MAGDALENA. 

' }  '"'Jo  y  amor  me  han  dado 
■■^so,  aunque  humilde  y  po'>rp 
Discreto,  mozo  y  gallardo. 

DUQUE. 

i  Qué  dices ,  loca  ?  ¿  Pretendes 
Que  te  mate? 

doSa  magdalena. 
El  secretario 
Q«p  me  diste  por  maestro, 
tí  mi  esooso. 

DUQUE. 

.  Cierra  el  labio. 

i  Ay  desdichada  vejez ! 

;;i\  ¿por  un  hombre  tan  bajo, 

Al  conde  de  Vasconcelos 
Desprecias! 

DONA  MAGDALENA. 

A  mi  calidad  amor, 

Que  sabe  humillar  los  altos 

*  ensalzar  i  los  humildes. 

u    ,     ,  DUQUE. 

Dwete  la  muerte. 

LACRO. 

a  Paño, 

«*  es  mi  a*)  vuestro  yerno. 

.-  DUQUE. 

»<-<*»  es  eso? 


*  .  El  secretario 

*  mi  sobrina,  vuestra  hija, 

\t  .F00» »  Vnw»  y»  Hamo 
Uüü  Woois  y  mi  heredero. 

v%       .  DUQUE. 

u  vaeUo  en  mi :  por  hlen  dado 
^  ni  agravio  dése  modo. 

DONA  MAGDALENA. 

¡7> «  vuestro?  ¡Ay  Dios!  ¿Qué  aguar 
**  do  beso  vuestros  pies  V       [do , 

(  DOÑA  SERAFINA. 

LMJ  ??  •  P°rm»  es  engaño : 

^oiii.mjo  del  duque 

"•  Oimibra ,  es  quien  me  ha  dado 

*m  y  palabra  de  esposo. 

*  "*?  liombre  mas  desdichado ! 

ÍL-    t  -SERAFINA. 

"«*  Juana  es  buen  testigo. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

DONA  MAGDALENA. 

Don  Dionls  está  eu  mi  coarto 
Y  mi  cámara. 

DONA  SERAFINA. 

I  Qué  bueno ! 
En  la  mia  está  encerrado. 

LAURO. 

Yo  no  tengo  mas  de  un  lujo. 

DUQUE. 

Tráiganlos  luego.  ¡  En  qué  caos 
De  confusión  estoy  puesto  I 

MELISA. 

¿  En  qué  parará  esto ,  Vasco? 

VASCO. 

No  sé  lo  que  te  responda ; 
Pues  ni  sé  si  estoy  soñando , 
Ni  si  es  verdad  lo  que  veo. 

MELISA. 

¡  Ay  Dios !  i  Si  saliese  Tarso ! 


AIREÑO.  —  Dichos, 
mireno. 
Confuso  vengo  á  tus  pies. 

LAURO. 

Hijo  mió ,  aquesos  brazos 
Den  nueva  vida  á  estas  canas. 
Este  es  Don  Dionis. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Qué  engaños 
Son  estos ,  cielos  crueles? 

DUQUE. 

Abrazadme ,  que  ya  ha  hallado 
El  mas  gallardo  heredero 
De  Portugal,  este  Estado. 
lauro. 

Qué  miras ,  hijo ,  perplejo  ? 

£1  nombre  tosco  ha  cesado , 
Que  de  Mireno  tuviste ; 
Ni  lo  eres ,  ni  soy  Lauro, 
Sino  el  duque  de  Coimbra : 
El  Rey  está  ya  informado 
De  mi  inocencia. 

MIRENO. 

¿Qué  escucho? 
¡  Cielos !  ¡  amor !  ¡  bienes  tantos ! 


ü 


DON  ANTONIO.*- Dichos. 

DON  ANTONIO. 

Dame ,  señor ,  esos  pies. 

DUQUE. 

¿A  que  venís ,  secretario? 

DONA  SERAFINA. 

Conde,  ¿qué  es  de  Don  Dionis, 
Mi  esposo? 

DON  ANTONIO. 

Yo  os  he  engañado : 
En  su  nombre  gocé  anoche 
La  belleza  y  bien  mas  alto 

ÍQue  tiene  el  amor. 
DUQUE. 

¡  0  infame ! 

DOÑA  SERAFINA. 

Matadle. 

CONDE. 

Matadle. 

DOÑA  JUANA. 

Paso, 
ue  es  el  conde  de  Pénela , 
1  primo. 

DON  ANVONIO. 

Perdón  aguardo , 
Duque  y  señor ,  á  tus  pies. 

CONDE. 

Los  cielos  lo  han  ordenado, 
Porque  vuelven  por  Lconela , 


fe 


A  quien  di  palabra  y  mano 
De  esposo ,  y  It  desprecié 
Gozada. 

RMIVMMrl 

Aqui  está  su  hermano, 
Que  por  vengar  esa  injuria , 
Aunque  no  con  medio  sabio , 
Vive  pastor  abatido. 
Si  á  interceder  por  él  basto , 
Reducilde  á  vuestra  gracia. 

RUT. 

Perdón  pido. 

vasco. 
Y  también  Vasco. 

DUQUE. 

Basta,  que  lo  manda  el  Duque. 

CONDE. 

Recibidme  por  cuñado , 
Que  á  Leonela  he  de  cumplir 
La  palabra  que  la  he  dado, 
Luego  que  á  mi  Estado  vuelva. 
Donde  está. 

RUT. 

Tu  pecho  hidalgo    * 
Hace  al  fin  como  quien  es. 

DONA  SERAFINA, 

¿  Y  qué  fué  mió  el  retrato  ? 

DUQUE. 

Dadle ,  Conde  Don  Antonio , 
A  Serafina  la  mano : 
Que  pues  el  de  Vasconcelos 
Perdió  la  ocasión  por  tardo, 
Disculpado  estoy  con  él. 
¡  Muy  bien  habéis  enseñado 
A  escribir  á  Magdalena ! 
¿Erades  vos  el  callado  9 
El  cortés,  el  vergonzoso? 
Pero  ¿  quién  lo  fué  en  palacio  ? 


TARSO.—  Dichos. 

TARSO. 

¿Duque  Mireno?  ¿Qué  escucho? 
Don  Dionis ,  esos  zapatos 
Te  beso,  y  pido  en  albricias 
De  la  esposa  y  del  ducado, 
Que  me  quites  estas  calzas , 
Y  el  día  de  Jueves  Santo 
Mandes  ponerlas  á  un  Judas. 

MELISA. 

¡  Ah  traidor ,  mudable ,  ingrato! 
Agora  me  pagarás 
Ei  amor,  penas  y  llanto 
Que  me  debes !  Señor  Duque 
De  rodillas  se  lo  mando, 
Que  mos  case. 

TARSO. 

Estotro  ¿es  cura  ? 

MELISA. 

Mande  que  me  quiera  Tarso. 

MIRENO. 

Yo  se  lo  mando ;  y  le  dov 
Por  ello  tres  mil  cruzados. 

tarso. 
¿Por  la  cara  ó  por  la  bolsa? 

MIRENO. 

Y  mi  camarero  le  hago, 
Para  que  asista  conmigo. 

DUQUE. 

Doña  Juana  está  á  mi  cargo; 
Yo  la  daré  un  noble  esposo. 
A  recibir  todos  vamos 
Al  conde  de  Vasconcelos; 
Porque  viendo  el  desengaño 
De  su  amor,  sepa  la  historia 
Del  Vergonzoso  en  Palacio; 

Y  á  pesar  de  maldicientes , 
Las  faltas  perdone  el  sabio. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 


PERSONAS, 


DON  FERNANDO. 
DOÑA  BERNARDA. 
DON  DUARTE. 
DOÑA  JUSEPA. 
DON  LUIS. 
PACHECO. 


ALVARADO. 
SANTAREN. 
SANTILLANA ,  vejete. 
DOÑA  MELCHORA. 
MARI-RAMIREZ. 
POLONIA. 


UN  ESTUDIANTE. 
UN  BARBERO. 

rÍncon.  i  ""*«•■ 
CAMINANTES. 


La  escena  es  en  las  inmediaciones  de  la  venta  de  Vivera  y  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Camino  de  Madrid  á  Alcalá  4  vista  de  la  venta  de 
▼Itere*. 


ESCENA  II. 


ESCENA  PRIMERA. 

RINCÓN,  POLONIA,  RAMOS,  DOÑA 
BERNARDA,  DOÑA  JUSEPA  T  CA- 
MINANTES, todos  dentro. 
( Suena  ruido  de  carros. ) 
rincón. 

¿Atascóse  en  el  barro? 

¡Ahí  mil  diablos  con  el  coche  y  carro ! 

jVotoáCristobaMlo! 

Desunce  aquesas  muías ,  picarillo. 

Una  vez  que  me  apeo , 

Todo  va  con  el  diablo.  ¡  Hola !  Poleo , 

Prestadme  las  reatas. 

POLONIA. 

í  Ay  <Iue  *&  vuelca ! 

ramos. 

Póngame  de  patas; 
Apéense ,  señores.  [flores! 

¡  Cuerpo  de  Cristo !  ¡  el  tiempo  es  para 

MUCHAS  VOCES. 

¡  Jesús ,  Jesús ! 

una  voz. 

¡Ay  cíelos! 

RAMOS. 

¡Ah !  ¡  maldigan  los  diablos  mis  agüelos! 
Desunce.  ¿Qué  reculas, 
Perico,  que  se  ahorcan  esas  muías? 
(Ruido  de  volcarse  un  carruaje.) 

RINCÓN. 

Corta  camellas,  puto. 

¡Que  se  te  vuelque  el  coche  por  lo  enjuto! 

Date  prisa ,  desata. 

UNA  MUJER. 

¡SanDiego,  queme  ahoga,  que  me  mata! 

UN  HOMBRE. 

Quítenme  aqueste  peso 

DOÑA  BERNARDA. 

i  Jesús !  i  Madre  de  Dios ,  del  Buen  Su- 
ramos.  [ceso ! 

Sosiégúese :  ¿qué  llora? 

DOÑA  JUSEPA. 

¡AyDios! 

POLONIA. 

¡  Ay  que  se  muere  mí  señora ! 
Rompan  ese  encerado. 

DOÑA  JUSEPA. 

Favor,  señor  hidalgo. 


DON  FERNANDO.  —Dichos. 

DON  FERNANDO.  (DeníTO.) 

¡Hola!  Alvarado. 
Tenme  de  aqueste  estribo. 

doña  jusepa.  (Dentro.) 

-  Murió  mi  hermana ! 

un  hombre.  (Dentro.) 

De  milagro  vivo. 
(Salen  ahora,  y  saca  Don  Femando  en 
los  brazos  d  Doña  Bernarda,  desma- 
yada ;  siguenle  Doña  Jusepa ,  Polo- 
nia, Alvarado,  carreteros,  un  estu- 
diante y  otros  caminantes.) 

DOÑA  JUSEPA. 

¡  Hermana  de  mis  ojos ! 

DON  FERNANDO. 

No  eclipsen  tanta  luz  vuestros  enojos ; 
Que  no  es  este  accidente 
Sino  un  breve  desmayo ;  fácilmente 
Volverá,  á  lo  que  espero. 
(A  su  criado.) 
Corre,  Alvarado,  llama  á  ese  ventero, 
Y  pídele  una  cama 
En  que  restaure  pulsos  esta  dama. 

rincón. 
En  venta  de  Viveros 
¿Piden  camas  ó  pulgas,  pasageros? 

DON  FERNANDO. 

Vamos ,  señora ,  vamos ; 

Que  no  será  esto  nada. 

(Vanse  d  la  venia  Don  Fernando  llevan- 
do d  Doña  Bernarda ,  y  tras  él  Do- 
ña Jusepa,  Polonia,  Alvarado,  y  los 
caminantes.) 

ESTUDIANTE. 

Rincón ,  Ramos, 
Cosarios  complutenses , 
La  corte  gozaremos  por  seis  menses, 
Hasta  que  por  San  Lúeas, 

(Auno  de  ellos.) 
A  versar  sus  escuelas  nos  reducás. 

RAMOS. 

Mal  lo  pasó  la  viada. 

RINCÓN. 

Acuestas  todo  un  coche,  ¿quién  lo  duda? 

ESTUDIANTE. 

Ella  va  desmayada. 

rincón. 

Mas  que  reviente.  —  Hola,  á  dar  cebada 

Y  prevenirla  olla; 

Que  hemos  luego  de  uncir. 

ESTUDIANTE. 

¿Habrá  una  polla? 

RINCÓN. 

En  los  naipes  hay  hartas. 


ESTUDIANTE. 

El  porte  pago  siempre  desas  cartas; 

Mas  cenemos  primero, 

Y  luego  jugaremos  el  dinero , 

Reliquias  que  han  quedado 

Del  curso  y  cierto  voto  sobornado. 

RAMOS. 

PintiUas  juego. 

RINCÓN. 

Vamos. 

ESTUDIANTE. 

Húrgame  la  viudilla ,  hermano  Ramos. 

ramos. 
¿  Le  hurga? 

ESTUDIANTE. 

Me  fatiga. 

RAMOS. 

¿  Qué  es  cochero  en  latín  ? 

ESTUDIANTE. 

¿Cochero?  Auriga.  (Vanse.) 


ESCENA    kU. 

DON  FERNANDO ,  POLONU. 

DON  FERNANDO. 

Volvió  en  si  vuestra  señora. 
No  hay  peligro  que  temer ; 
Que  repose  es  menester. 
Mientras  que  descansa,  agora 
Quisiera  saber  de  vos 
Quién  es,  y  de  dónde  viene. 

POLONU. 

A  quien  tal  cuidado  tiene 
De  socorrer  á  las  dos , 
No  hay  secreto  reservado ; 
Que  sois  muy  gentil  ayuda. 
Es  la  desmayada  viuda, 

8ue  vistes  en  tal  estado , 
I  sol  de  Guadalaiara , 

Y  hermana  de  la  doncella , 

Sue  llorando,  dama  y  bella, 
echizos  vende  en  la  cara. 
Hala  servido  de  madre 
Desde  el  día  en  que  nació, 
Porque  de  parto  murió 
La  suya,  y  están  sin  padre. 
Vala  á  casar  á  Madrid 
Con  setenta  años,  dorados 
De  mas  de  cien  mil  ducados. 
De  un  viejo ,  hermano  del  Cid, 
Que  en  mas  de  treinta  la  dota; 

Y  á  la  viuda  ha  prometido , 
Porque  la  tercera  ha  sido, 
Para  la  primera  flota 
(Que  es  el  novio  perulero) 
Diez  mil  pesos  ensayados. 
Con  que  olvidando  cuidados 
Del  matrimonio  primero, 


Bosque  nueva  compañía. 
En  fe  de  la  cual  promesa , 
Aunque  A  la  niña  le  pesa 
Mezclar  con  su  sangre  fría 
La  de  edad  tan  floreciente , 
Calla  y  sigue  el  parecer 
De  su  hermana,  por  no  ser 
A  su  gusto  inobediente. 
Partíase  el  viejo  4  Sevilla, 
Adonde  la  flota  aguarda , 

Y  nuestra  Doña  Bernarda 
Va  á  Madrid ,  en  cuy  a  villa 
£1  viejo  le  ha  puesto  casa, 

Y  mu  galas  le  envió  : 
Soy  esclava  suya  yo , 

Y  entre  tanto  que  se  casa, 
Dicen  que  Doña  Jusepa 
Tan  encerrada  ha  de  estar , 
Que  el  sol  no  la  ha  de  mirar 
Por  mas  entradas  que  sepa, 
Porque  es  nuestro  setentón 
l>uinla  esencia  de  los  celos ; 
Une  todos  novios  agüelos 
Mueren  desta  contagión. 
Alquiló  en  Guadalajara 
Nuestra  viuda  ayer  un  coche; 
Salimos  4  media  noche ; 

Y  porque  el  viejo  repara 
En  que  pariente  ó  vecino 
Su  casa  en  Madrid  no  sepa , 
( Tanto  guarda  4  la  Jusepa ) 
Nos  pusimos  en  camino, 
>tu  admitir  compañía 

De  deudos  ni  de  criados; 
1  estos  amigos  honrados, 
Que  de  la  carretería 
Osarios  llama  Alcalá, 
Como  i^mji^n  ^1  trote , 
Al  vadear  4  Torote 
Nos  alcanzaron  poco  bi. 
*  oleóse  al  bajar  las  cuestas 
¿I  nuestro ,  y  Doña  Bernarda 
La  muerte  oprimida  aguarda 
Con  toda  la  carga  4  cuestas. 
Uegastes,  y  su  desmayo 
De  tal  modo  socorristes, 
Que,  después  de  Dios,  volvistes 
A  su  primavera  el  mayo. 
Veis  aquí  la  letra,  en  suma, 
De  lo  que  mistáis  saber , 

Y  a  mi  me  importa  volver 
Allá  dentro ;  no  presuma 
Que  be  dado  tan  mala  cuenta 
De  lo  que  se  me  encargó. 

i  Mas  cuando  no  peligro 
Secreto  ó  dinero  en  venta? 

BOU  FERNANDO. 

No  os  vais ,  esperad  un  poco. 

POLONIA. 

Temo  tempestad  de  truenos 

Y  rayos ,  si  me  echa  menos 
Doña  Jusepa.  * 

DO»  FERNANDO. 

Estoy  loco 
Después  que  en  los  brazos  tuve 
Kl  &ol  que  raz  vino  4  darme , 

Y  si  dejó  de  abrasarme , 
Foé  porque  sirvió  de  nube 
Aquel  desmayo  Faetón , 

De  mis  dichas  fundamento. 
N<>  me  ha  dejado  contento 
Vuestra  breve  relación : 
Haced  que  saberla  pueda 
Mi  amor  en  particular. 

POLONIA. 

fo  ei  cómodo  este  lugar. 

non  ferrando. 

Stralo  aquella  alameda, 
TVatro  de  semejantes 
tacesos. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

POLONIA. 

¿Y  si  me  llama 
i  señora? 

DOH  FERNANDO. 

Está  en  la  cama 

POLONIA. 

¡  Extraños  sois  los  amantes ! 

DOH  FERNANDO. 

Diréisla  que  en  prevenirla 
Algún  regalo  que  cene , 
Os  ocupasteis. 

POLONIA. 

No  pene 
Vuestra  alma ,  si  por  oiría 
Padecéis :  vaya  de  historia. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  viuda  hermosa ! 

POLONIA. 

Eü  cuidado 
Os  puso.  Al  sitio  aplazado 
Me  seguid. 

DON  FERNANDO. 

Será  notoria , 
Si  acaso  con  el  favor 
Vuestro,  la  merezco  hablar..... 

POLONIA. 

En  aquesto  del  terciar , 
Tengo  cartujo  el  humor : 
No  soy  tercera  persona. 

DON  FERNANDO. 

Mis  dádivas  dispondrán 
El  cómo. 

POLONIA. 

i  Ay  pobre  galán ! 
¡  Qué  blando  sois  de  corona ! 

Calla  de  !••  Cinwui  en  Madrid  :  i  nn  lado  una 

Sotada  y  i  otro  la  casa  do  Dofia  Bernarda  y 
lofla  Justa* 

ESCENA    IV. 

DON  DUARTE  Y  SANTAREN,  de  ca- 
m*w;  MARI-RAMÍREZ. 

HARÍA. 

No  dejaré  de  abrazahe , 
Si  me  queman. 

SANTAREN. 

No  haya  miedo , 

8ue  ni  en  Madrid ,  ni  en  Toledo, 
uando  le  abrace  en  la  calle, 
Chamusquen  por  tal  pecado. 

haría. 
¿Cómo  viene  vuesancé? 

DON  DUARTE. 

Con  calor. 

haría. 
Hácelo  4  fe : 
Sea  mil  veces  bien  llegado. 
¡Oh !  ¡  qué  sala  que  le  tengo 
Fresca ,  curiosa  y  regada ! 

DON  DUARTE. 

Siempre  lo  ee  vuestra  posada : 
Por  eso  con  gusto  vengo 
A  ser  vuestro  huésped.  Hola, 
Descálzame  estas  espuelas 

Y  botas;  saca  chinelas; 
Desabróchame  esta  gola. 

haría. 
¿Cómo  le  ha  ido  en  su  tierra 
Señor  padre  ¿cómo  está? 

DON  DUARTE. 

Pena  la  gota  le  da, 

Y  la  vejez  le  hace  guerra; 
Pero  en  lo  demás ,  salud 
Goza,  4  Dios  gracias. 

haría. 

Le  tengo 
Amor,  porque  4  verle  vengo 


Copiado  en  la  juventud 

Sue  en  vuestra  merced  gozamos, 
ü  años  le  guarde  Dios , 
Y  salgan  ambos  4  dos 
Con  el  pleito  que  esperamos. 

DON  DUARTE. 

¿  Cómo  está  vuestro  marido! 


Este  negro  mal  de  ijada 
Le  da  la  vida  aperreada ; 
A  la  muerte  le  he  tenido. 

DON  DOARTE. 

¿Qué  hay  de  damas? 

HARÍA. 

Eso  si, 

§ue  es  profesión  croe  me  toca, 
o  le  juro  que  no  nay  poca 
Abundancia. 

DON  DUARTE. 

¿Cómo  ansí? 
haría. 
Como  sobran  invenciones, 
Por  ser  los  dineros  alas 
De  amor,  y  para  sus  galas 
No  vienen  los  galeones. 

DON  DUARTE. 

La  Mari-Ramírez  es 
Pieza  de  rey. 

haría. 

Helo  sido : 
Todo  caballo  escogido 
Sirve  de  rocín  después, 
Qué  lleva  4  moler  harina. 
Moza  me  vi ,  y  hartas  veces 
Admiraron  mis  jaeces ; 
Ya  el  tiempo  me  hizo  rocina. 
Por  muchas  honradas  pasa  : 
Pues  no  estoy  para  ruar , 
Quiero  harina  acarrear, 
Con  que  aparroquie  mi  casa , 
Siquiera  por  el  salvado. 

ESCENA   V. 


DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO.  (Dentro.) 

Ten  de  aquí. 

DON  DUARTE. 

Huéspedes  vienen. 
haría. 
Tal  regalo  en  casa  tienen. 

{Sale  Den  Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

Lleva  esa  muía ,  Al  varado, 
Al  mesón,  y  vuelve  presto. 

DON  DUARTE. 

i  Don  Fernando ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Don  Duarte ! 
No  os  juzgaba  yo  en  tal  parte. 
¿Vos  en  la  corte ?  ¿Qué  es  esto? 

DON  DUARTE. 

Pleitos  que  no  he  concluido. 
Me  vuelven  acá. 

DON  FERNANDO. 

'Decid 
Que  hermosuras  de  Madrid. 

HARÍA. 

Sea  vuesancé  bien  venido. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh huéspeda !  Remozando 
Os  vais  siempre.  ¿Cómo  va? 

HARÍA. 

Pasar  :  nuestro  viejo  está 
Mejor,  señor  Don  Fernando.  ] 

DON  FERNANDO. 

|  Es  huésped  antiguo  nuestro.   . 
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MARÍA. 

Dos  anos  ha,  en  buena  fe , 
Y  aun  tres,  que  Tuesamercé 
Honra  esta  posada. 

DON  FERNANDO. 

Y  muestro, 
Ramírez ,  lo  que  la  debo» 
Pues  en  ella  conocí 
A  Don  Duarte. 

DOS  DUARTE. 

Yo  ful 

Dichoso,  y  lo  soy  de  nuevo. 

DON  FERNANDO. 

Hallárame  en  Madrid  ya 
Mal ,  sin  vuestra  compañía. 

DON  DUARTE. 

Yo  os  prometo  que  la  mía 
A  vuestro  servicio  está. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  que  parlar  tenemos; 

Sue  desde  que  fui  á  Aragón , 
o  os  causará  admiración. 

DON  DUARTE. 

Juntos  los  dos  posaremos, 
Digo,  en  un  mismo  aposento. 
Ramírez ,  ¿  no  hay  dos  alcobas 
dentro  de  mi  sala  ? 

HARÍA. 

i  Y  bobas! 
Como  celdas  de  un  convento. 

DON  DUARTE. 

Pues  háganle  á  Don  Fernando 
La  cama  en  una ,  v  sea  luego ; 
Que  vendrá  cansado. 

(fase  Mari  Ramírez.) 

DON  PEINANDO. 

Llego, 
Mi  palabra  os  doy , sudando 
Mas  de  amor  que  de  calor. 

DON  DUARTE. 

¿  Amor  ?  ¡  Gentil  desatino ! 
Mas  viniendo  de  camino , 
Poco  durará  ese  humor. 
¿Adonde  diablos  feriastes 
Esa  pieza? 

DON  FERNANDO. 

En  una  venta. 

DON  DUARTB. 

¿En  venta?  No  hagáis  del  cuen  * : 
Gato  por  liebre  comprastes. 

DON  FERNANDO. 

i  Oh  qué  viuda !  ¡  Qué  buen  arte ! 
¡  Qué  donaire !  ¡  qué  hermosura ! 

DON  DUARTE. 

¡Viuda !  bocado  es  de  dura ; 
Pero  ¡viuda  y  en  tal  parte...  1 

DON  FERNANDO. 

Salió  de  Guadalajara. 

DON  DUARTE. 

¿De  Guadalajara  fué? 
Mal  pronóstico. 

DON  FERNANDO. 

¿Porqué? 

DON  DUARTE. 

Si  en  el  refrán  se  repara , 
En  ella  noble  ó  villana, 
Porque  su  amor  no  trasnoche , 
De  lo  que  dice  4  la  noche 
No  se  acuerda  á  la  mañana. 

DON  FERRANDO. 

Si  ella  amor  me  prometiera, 
Yo  hiciera  cómo  sacara 
Falso  el  refrán. 
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ESCENA  VI. 

DOÑA  BERNARDA,  DOÑA  JUSEPA, 
POLONIA,  SANTILLANA.  —  DON 
FERNANDO,  DON  DUARTE. 
polonia.  (Dentro) 
Para,  para. 

DON  FERNANDO. 

Esta  voz  conozco. 

polonia.  (Dentro.) 

Espera. 

¿ANTILLANA.  (DentTO.) 

Esta  es,  señora,  la  casa 
En  que  os  habéis  de  apear. 

DON  FERNANDO. 

lAy  cielos !  si  adivinar 
Osa  el  fuego  que  me  abrasa, 
Vive  Dios,  que  debe  ser, 
Esta  mi  adorada  viuda. 

polonia.  (Dentro.) 
Ábranla  presto. 

DON  FERNANDO. 

No  ha;  duda ; 
La  voz  de  aquella  mujer 
Es  de  la  esclava. 

DON  DUARTE. 

Esperaos , 

Que  ya  acercándose  van. 

(Sale  Doña  Bernarda,  Doña  Jusepa  y 
Polonia  de  camine,  rebozados  los  ros- 
tros, y  Santulona.) 

SANTILLANA. 

Mi  señora ,  el  capitán 
Antes  de  irse... 

don  duarte.  (A  Don  Fernando.) 
Sosegaos. 

SANTILLANA. 

Compró  esta  casa  flamante , 
Que  estrenan  vuesas  mercedes : 
En  lo  blanco  las  paredes 
Son  de  turrón  de  Alicante. 
Desde  el  desván  á  la  cueva 
Está  toda  proveída 
De  ajuar,  despensa  y  comida ; 
Solo  hay  una  cosa  nueva , 
Que  han  de  llevar  cuesta  arriba. 

DOÑA  RERNARDA. 

¿Yes? 

SANTILLANA. 

Un  tomo  Impertinente , 
Por  donde,  sin  ver  la  gente, 
Lo  gue  les  traiga  reciba. 
Es  de  aquesta  condición  : 
¿Qué  quieren?  No  ha  de  mirarlas 
El  sol ,  ni  aun  para  alumbrarlas 

DOÑA  BERNARDA, 

No  hay  prebenda  sin  pensión. 

«ANTILLANA. 

Aun  yo ,  que  soy  su  escudero , 
Arriba  no  he  de  subir. 

DOÑA  BERNARDA. 

A  su  gusto  ha  de  vivir 
Mi  casa.  Aquese  cochero 
Despediréis,  SanüUaoa. 
Saquen  primero  la  ropa. 

DOÑA  JOSEFA. 

Santíllan ,  ¡  torno ! 

SANTILLANA. 

A  la  popa , 
Y  una  red  á  la  ventana , 
Que  puede  cerner  lantejas. 

DOÑA  JOSEFA. 

El  alma  se  me  congoja. 

POLONIA. 

¿Tornico  ?  ¡  Miren  si  afloja ! 
Casaos  con  malicias  viejas. 


DON  DOARTE. 

(Hablando  aparte  con  Don  Femando.) 
Llegad,  Don  Fernando,  á  ferias, 

Y  como  vecino  á  hablarlas. 

DON  FERNANDO. 

Eso  no ,  que  es  avisarlas 
Con  peligro  de  perderlas. 
Si  no  me  han  visto  en  su  vida , 
Esa  es  necia  prevención» 
Pues  nuestras  vecinas  ton, 

Y  enfrente  amor  me  convida, 
Dejad  asentar  las  cosas ; 

8ue  el  tiempo  neo  abrirá 
amino. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Sacaron  ya 
La  ropa? 

SANTILLANA. 

Si. 

DON  DUARTE. 

Cuidadosas 
Son  del  frontispicio  :  bien 
Se  arrebozan,  pues  no  bay  relias. 

DON  FERNANDO. 

Son  las  dos... 

DON  OVARTE. 

Diréis  estrellas 

DON  FERNANDO. 

Soles  dijera  mas  bien. 
Sacad  vos  qué  tan  perfetas 
Serán  las  dos,  por  el  talle. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿ Cómo  se  llama  esta  calle? 

¿ANTILLANA. 

La  calle  de  las  Carretas. 
Es  ombligo  de  la  corte : 
La  Puerta  del  Sol  aquella ; 
La  Vitoria  al  cabo  de  ella ; 

Y  á  la  otra  acera  es  su  norte 
El  Buen  Suceso ;  altt  enfrente 
El  Carmen ;  á  man  derecha , 
La  Calle  Mayor,  cosecha 

De  toda  buscona  «ente  : 

San  Felipe  á  la  mitad ; 

Puerta  de  Guadalajara 

Arriba,  de  ouien  contara 

Lo  que  puede  una  beldad ; 

Pues  por  mas  que  un  bcMlo  haga , 

Es  como  dar  con  el  toro; 

Y  cobrando  en  plata  u  oro, 
Paga  en  cuartos,  si  es  que  paga. 
Entre  ahora  vuesarced. 

Sabrá  después  lo  demás. 

DOÑA  BERNARDA. 

Jusepa,  en  Madrid  estás 
Puesta  á  sombra  de  una  red; 
Que  entre  tanto  que  no  venga 
El  capitán  que  te  adora, 
Has  de  ser  monja. 

SANTILLANA, 

¡  Ay  que  llora ! 

DOÑA  BCRNABDA. 

Su  esperanza  te  entretenga ; 
Que  con  ella  no  es  molesta 
La  mas  retirada  vida. 
Yo  vengo  de  la  caída 
Notablemente  mdispuesUi : 
Pienso  que  será  forzoso 
Sangrarme  esta  noche.— Entrad. 

POLONIA. 

¡  Sabrosa  vida,  en  verdad! 

DOÑA  JOSEFA. 

Y  después,  ¡gentfl  esposo! 
¡Ay!  ¡cuál  voy! 

POLONIA.  (Jlp.) 

En  el  color 
Sus  pensamientos  la  veo. 

DOÑA  JOSEFA. 

¿Torno,  Santíllan? 


POLONIA. 

Torneo 
De  no  Adán  mantenedor. 
{VanteUudama$,Po¡oniay  Santulona.) 

E8GEMA  VIL 

DON  DÜARTB,  DON  FERNANDO. 

DON  DUARTE. 

Entráronse,  f  de  camino 
La  puerta  echaron  tras  si. 

DON  FERNANDO.! 

Amigo,  esperadme  aquí. 

(Ap)  ¡Oh!  i  qué  intento  peregrino! 

DO*  DUARTE. 

¿Déode  Tais? 

don  Fernando. 
Que  me  aguarden, 
Don  Duarte,  en  casa,  os  ruego. 

DON  DUARTE. 

¿Pensáis  volver  presto  ? 

DON  FERNANDO. 

Luego. 

DON  DUARTE. 

¿Si  tardáis? 

DON  PEINANDO. 

No  o»  acostéis. 
{EjUrñ  Don  Duarte  en  la  posada,  y  vase 
Don  Fernando.) 

ESCENA  VIH. 

DON  LUIS  t  PACHECO,  de  noche. 


DONLOtS. 

Pacheco,  yo  sé  muy  bien 
U«e  Doña  Jusepa  lleva 
Nny  mal,  para  no  ser  Eva , 
l'ue  qd  marido  Adán  le  den. 
¡Je  Guadalaiara  vioe 
ftraesperallasaqui; 
>o  se  olvidará  de  mi , 
Aunque  el  oro  desatine 
Memorias  en  la  mujer, 
{h  tío  es  viejo,  y  ausente, 
jo  mozo  y  estoy  presente ; 
™  to  de  poderme  vencer. 
Aquí  su  hermana  avaríeoU 
Dicen  que  se  aposentó  : 
Esta  casa  la  compró 
j| capitán,  en  que  intenU 
«Tronarlas;  mas  ¿qué  importa? 
ja  suele  suplir  el  arte, 
*  «stá  b  edad  de  mi  parte  . 
f  altas  de  una  hacienda  corta, 
j^e  a  hablarla  nna  vez  yo , 
» saldrá  este  azar  encuentro. 


DON  FERNANDO,  come  barbero,  SAN- 
TILLANA.— Dichos 

SANTUAANA. 

fotre  Tuesarced  adentro. 

DON  FE1NAND0. 

Woios. 

(Entren  ¡os  dos  en  enea  de  Doña  Ber» 
nardo.) 

DON  LUIS. 

¿Cómo?  ¿Quién  entro? 

PACHECO. 

l'«  escudero  y  otro  hombre. 

.    .  DON  MUS. 

Arañadas  de  llegar, 

).  *tarat  ¿á  qnépuede  entrar 

'  n  m<.zo  uQ  gcuíii  hombre? 

PACHECO. 

i  Ha  de  faltar  para  qué? 

DON  LSD. 

i  A  inedia  noche? 


tí 

D( 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

pacheco. 

Traerán 
Cartas  de  sn  capitán. 

DON  LUIS. 

Llega ,  que  yo  lo  sabré. 

PACHECO. 

La  puerta  de  la  escalera 
Esta  con  Uave. 

DON  LUIS. 

¿Eso  mas? 

pacheco.        ~* 
¡Qué  malicioso  que  estas ! 
Déjalos  que  salgan  fuera, 
Y  entonces  sabrás  quien  es. 

DON  LUIS. 

Cartas  no,  sospecha  mía.... 

PACHECO. 

¿Porqué? 

DON  LUDÍ. 

¿No  aguardara  al  dia? 
¿No  se  las  diera  después? 

PACHECO. 

Qué  sabes  tú  si  enfermó 

on  Gómez  en  el  camino , 
O  si  murió ,  y  este  vino 
Con  las  nuevas  ? 

DON  luis. 

No  soy  yo 
Tan  dichoso. 

pacheco. 
Pues  acecha 
Por  aquí ;  que  todo  amor 
Celoso  es  acechador  : 
Saldrás  de  tanta  sospecha 
(Mirandopor  una  ventana  entreabierta.) 

DON  LUIS. 

Oye ,  coa  dos  porcelanas, 
A  la  luz  de  una  bujía , 
Salió  Polonia :  sangría 
Debe  ser. 

pacibco. 

¿Ves  cuan  livianas 
Son  quimeras  de  un  celoso? 

DON  LUIS. 

Una  venda  y  cabezal 
Lleva  mi  dama. 

PACHECO. 

¡  Qué  mal 
Tan  repentino ! 

don  luis. 

Es  forzoso 
Que  Doña  Bernarda  sea 
La  enferma ;  que  las  demás 
Andan  en  pié. 

PACHECO. 

¿Qué  darás 
Porque  se  muera? 

DON  LUIS. 

No  emplea 
En  mi  favor  la  fortuna 
Sus  aceros  desa  suerte ; 
Ni  el  mal  debe  ser  de  muerte  > 
Pues  que  no  llora  ninguna. 

PACHECO. 

La  calda  ,que  del  coche 
Dio  la  viuda,  causará 
Esta  prevención ;  que  está 
Gruesa. 

don  LUIS. 

¡  Qué  dichosa  noche 
Aquella,  si  en  .el  pantano 
Las  cuatro  ruedas- pasaran 
Por  ella ,  y  la  sepultaran ! 

PACHECO. 

No  hay  celoso  buen  cristiano. 
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ÍA   X. 


UN  BARBERO.-DON  LUIS,  PA- 
CHECO. 

BARBERO. 

No  me  ha  de  estar  en  la  yenda 
Un  hora. 

DON  LUIS. 

Espera:  ¿qué  es  esto? 

BARBERO. 

¿'Son  de  casa? 

DON  LUIS. 

Si. 

BARBERO. 

Abran  presto.  — 
¡Qué  ansí  1a  opinión  me  venda 
Un  bellaco ! 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  pasa? 

BARBERO. 

Yo,  señores,  soy  barbero, 

Y  en  mi  tienda  un  caballero 
Entró ,  no  estando  yo  en  casa ; 

Y  con  malicias  discretas 

Y  doblones,  engañó 
Mi  oficial ,  y  le  sacó 

Un  estuche  de  láncelas, 

En  prendas  de  dos  diamantes 

Y  transformado  en  barbero , 
Entró  tras  un  escudero 
Aquí.  ¡  Ved  si  semejantes 
Borlas  para  sufrir  son , 

Con  que  mancando  á  uua  dama , 
Pierda  el  crédito  mi  fama , 

Y  mi  tienda  su  opinión ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  decís? 

BARBERO. 

S!  son  parientes , 
Castiguen  el  atrevido ; 

8ue  yo  con  esto  he  enmplido 
on  Dios,  mi  oficio  y  las  gentes.  {Vase.) 

DON  LUIS. 

Haz  pedazos  esas  puertas. 
¡Bien  adivinaba  yo 
Los  engaños  del  que  entró ! 
Mis  sospechas  fueron  ciertas. 
Doña  Jusepa  há  heredado 
Su  deshonra  con  mis  celos. 
Romperélas ,  por  los  cielos , 
Si  no  abren. 

&SCEHA  XI. 

DON  FERNANDO.  —  DON  LtIS,  PA- 
CHECO. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Yo  me  he  excusado 
Bravamente,  por  no  hacer 
Ignorante  algún  error. 

DON  LUIS. 

¿Quién  eres,  enredador? 

DON  FERNANDO. 

No  suelo  yo  responder, 
Sino  ansí ,  á  quien  no  respeta 
El  valor  de  aqueste  acero. 

DON  LUIS. 

¿  Quién  eres  ?  (Echa  mano. ) 

DON  FERNANDO. 

Soy  el  barbero , 

Y  esta  espada  la  lanceta. 

{Riñe  con  Don  Luis ,  toma  una  esquina 
y  se  retira.) 

PACHECO. 

¡Lindamente  supo  hacerse 
Lugar! 

don  luis. 
Sigúele. 
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PACHECO 

Algún  loco, 
Que  sa  vida  tenga  en  poco , 
Osará  á  tanto  atreverse. 


POLONIA.  —  DON  LUIS,  PACHECO. 
Luego  DOSA  BERNARDA  T  SANTI- 
LLANA. 

POLONIA. 

¿Quién  nos  tiene  á  alborotar 
La  casa?  Señor  Don  Luis 

no*  los. 
Enfermedades  fingís 
De  nocbe ,  para  sangrar 
El  honor,  qae  ya  se  ve 
Al  cabo,  y  se  esta  moliendo ; 
Pero  entró  en  Madrid  cayendo : 
Mal  podra  tenerse  en  pié. 

polonia. 
¿Vuesa  merced  esta  en  si  ? 
¿Que  tal  en  sus  labios  quepa? 
Señora  Doña  Jnsepa , 
Llegúese  vusted  aqui , 

Y  dígale  á  mi  señora, 

Que  el  señor  Don  Luis  procura 
Deshonrarnos. 

DONLCIS. 

Es  la  hechura 
Imitación  de  la  hechora. 
{Salen  Daña  Bernarda,  en  faldellín 
carmesí  y  en  cabella,  y  Santiuana.) 

DONA  BERNARDA. 

¿Con  quién  das  voces?  ¿  porqué 
No  cierras  aquesa  puerta? 

DON  LUIS. 

Tenedla  al  engaño  abierta ; 
Que  como  después  esté 
A  la  vecindad  cerrada, 
Poca  opinión  hay  perdida. 
Enferma  de  la  calda 

Y  ya  buena  levantada 
Debe  de  ser  interior 
El  mal  que  osó  acometeros ; 
Que  también  tendrá  barberos 
La  medicina  de  amor. 
Alentaréisos  ansí , 
Granada ,  que  por  de  fuera 
Cubre  cascara  grosera , 

Y  tiene  el  alma  rubí. 
¿  Quién  es  el  nuevo  galán 
Avisado  y  prevenido , 
Tan  presto  sostituido 
En  nombre  del  capitán? 
¿Hubo  concierto  en  la  venta  ? 
¿Quién  lo  duda?  Porque  allí 
Todo  se  vende ,  y  aqui 
Enviará  á  hacer  la  cuenta , 
(Que  donde  hay  recibo,  hay  gasto) 
Siendo  el  interés  ventero , 
Para  gue  cene  el  barbero 
Con  el  capitán  á  pasto. 

ÍBuen  aforro  de  añascóte ! 
fas  sois  viuda  cortesana. 
¿Qué  Joyas  dio  á  vuestra  hermana9 
¿Qué  tanto  añadís  al  dote? 
¿Cuanto  os  dio  de  prometido, 
Porque  al  capitán  dejéis, 
Y,  aunque  su  casa  habitéis, 
Pague  ínteres  el  olvido? 
Algo  me  diérades  vos 
Porque  no  se  lo  escribiera, 
O  á  la  corte  no  viniera 
A  ser  fiscal  de  las  dos. 
Mas  perdonaréis ;  que  quiero 
Avisarle  lo  que  pasa , 

Y  que  de  noche  en  su  casa 
Hay,  si  no  duende,  barbero. 

(Yante  Dan  LuU  y  Pachaco,) 


DOJlA    BERNARDA*   SANTILLAKA, 
POLONIA. 

•oéUmsimu. 
¿Qué  desatinos  son  estos? 
¿Qué  enredos,  ó  qué  traición 
Menoscaban  mi  opinión 
Por  modos  tan  descomtioestos? 
¡  Fingido  el  barbero  fué 
Que  safantes  a  llamar ! 

SANTILLANA. 

Ande  usancé ;  que  es  hablar. 
¿Que  esta  borracho  no  ve, 
Don  Luís  de  enamorado? 
A  cuatro  casas  de  aqui 
Por  el  barbero  salí, 

Y  de  ventosas  cargado 
Hallé  en  su  tienda  al  maeso, 
Que  iba  á  echar  a  un  tabardillo , 

Y  de  sangrar  un  tobillo 
A  Doña  Inés  Valdivieso, 
Acababa  de  volver. 

¡Por  Dios ,  que  estamos  de  espacio! 

Es  sangrador  de  palacio : 

¿  Eso  había  de  hacer? 

Ha  estudiado  cirujia ; 

No  hay  hombre  mas  afamado ; 

Agora  imprime  un  tratado 

Todo  de  flosomonia. 

Suele  andar  en  un  machuelo , 

Que  en  vez  de  caminar  vuela ; 

Sin  parar  saca  una  muela ; 

Mas  almas  tiene  en  el  cielo 

Que  un  Heredes  y  un  Nerón ; 

ConócenJe  en  cada  casa  : 

Por  donde  quiera  que  pasa 

Le  llaman  la  Extrema-unción. 

DOÑA  BERNARDA. 

Tiene  las  manos  muy  blandas 
Para  trabajar  con  ellas ; 

gue  las  feriaran  doncellas 
ntre  cambrayes  y  holandas. 
Santillana,  algún  ardid 
Vuestra  lealtad  sobornó. 

polonia.  (Ap.) 
I  Qué  despacio  le  miró ! 

SANTILLANA. 

Señora,  no  hay  en  Madrid 
Barbero  mas  conocido : 
Yo  le  llamé  por  la  fama : 
Vuélvase  vusté  á  la  cama, 

Sue  apenas  habrá  salido 
anana  el  sol ,  cuando  aguí 
Segunda  vez  me  acompañe. 

DONA  BERNARDA. 

¡  Plega  á  Dios  que  yo  me  engañe ! 
Santulana ,  haceldo  ansí ; 

8ue  el  turbarse,  y  no  saber 
esenvolverse  al  sangrar , 
Me  ha  dado  que  sospechar. 
Pero  yo  sabré  poner 
Tal  vigilancia  en  mi  casa , 

8ue  si  esta  ha  sido  invención 
o  halle  otra  vez  ocasión 
En  nada. 

SANTILLANA* 

Vivir  con  tasa. 

fDOfiA  BERNARDA. 

j  Con  pié  bueno  empiezo  á  entrar 
En  este  cerco  cruel ! 
Advertid  que  si  no  es  él, 
Un  punto  no  habéis  de  estar 
En  mi  servicio. 

SANTILLANA. 

Por  Dios, 
Que  es  vuesancé  cabezuda. 

DONA  BERNARDA. 

Yo  voy  con  razón  en  duda 
De  que  os  entendéis  los  dos 


Pordsjg}o~. 


No 


De  Cataína  Becerra. 


Andad.— Esas  puertas  ¿erra. 


Cnrayo 

BOXA  BERNARDA. 

No  fulminéis. 

SAJmLLAXA. 

Soy  montañés,  y  no  quiero.... 

BOBA  BERNARDA. 

En  vano  me  persuadís. 
Recogeos. 

SAJfflLlAJIA. 

Votme. 

DONA  SCBJUBBA. 

lOis! 
Mañana  con  el  barbero.  (Xante 

Sftto  ta  la  pM»f  •. 


DON  DUARTE,  MARI-RAMIREZ, 
SAMAREN. 

HARÍA. 

Mucho  nuestro  huésped  tarda.    : 

DOMDGARTE. 

No  quiso  mi  compañía. 

SANTARK*. 

i  Válgame  Dios !  ¿Dónde  iría  t 

HABÍA. 

Quien  con  la  cena  le  aguarda, 
A  media  noche ,  estará 
De  buen  humor. 

DON  DCARTE. 

Por  el  gusto 
De  tal  huésped ,  todo  es  justo.    : 
Tarde  es :  presto  volverá. 


DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Oíd  sucesos  de  amor ; 

§ue  no  en  vano ,  aunque  tan  viejo, 
n  fe  de  sus  novedades , 
Niño  le  pintan  los  tiempos. 
De  Aragón  volví  á  Madrid , 
Necesitado  de  pleitos ; 
Fáciles  al  comenzarlos , 

Y  al  concluirlos  eternos. 
Caminando  con  el  alba , 
Con  su  semblante  risueño 
Me  acompañó  hasta  la  vista 
De  la  venta  de  Viveros , 
En  cuya  bajada  alcanzo 
Coches  y  carros,  y  entre  ellos 
Uno  que  volcado  imita 
Faetontes  atrevimientos. 

La  pasada  tempestad, 

Y  el  descuido  de  un  cochero 
Lazos  armó  de  un  mal  paso , 
Que  dio  con  todo  en  el  suelo. 
Al  alboroto  y  la  grita 

Que  daba  el  temor  de  adentro , 

Llegué  y  vi  abortar  personas 

Del  portátil  aposento. 

Una  niña  de  los  ojos 

De  amor ,  basilisco  en  ellos , 

Y  una  esclava ,  sombra  suya, 
Pidiendo  favor  salieron ; 
Esta  para  su  señora, 

Y  aquella  perlas  vertiendo, 


Para  so  hermana  oprimida 
Mas  del  susto  míe  del  peso. 
Cortés  de  la  silla  salto , 

Y  juntando  carreteros 
i  estucantes,  socorrido, 
h\  coche  &  su  ser  volvemos. 
Saqué  en  brazos  desmatado 
l n  sol,  si  hay  soles  de  nielo; 
l  n  alba,  si  hay  albas  viudas, 

Y  un  serafín,  si  cayendo, 
Puede  este  titulo  darse. 
En  fin ,  eo  hombros  la  llevo 
A  la  venta ,  y  en  la  cama 
De  ta  huéspeda  la  acuesto. 
Las  diligencias  del  agua 
Abriles  restituyeron 
En  rosas  á  las  mejillas , 
Del  amor  ramilleteros. 
Agradecido  un  lacayo ,  (1) 
Dejando  á  sotas  sus  dueños , 
Combatido  de  promesas 

Y  importunado  de  ruegos , 
fcn  aquel  enano  bosque , 
One  de  gustos  pasajeros 
Tanto  sabe  y  calla  tanto , 
Me  refirió  por  extenso 
La  patria  de  las  dos  damas , 
One  es  Guadalajara ;  un  tiempo 
uorte  de  duques  Mendosas , 
Ya  de  lo  que  fué  recuerdos 
La  cansa  de  su  camino 
fe  hacer  avaro  empleo 
Di  1  caudal  de  la  hermosura 
De  su  hermana ,  con  un  viejo 
Remozado  en  el  Jordán 
De  un  pedazo  de  aquel  cerro 
Geooves  ,  puesto  que  indiano , 
Qoe  la  heredó  en  aen  mil  pesos. 
En  las  tres  partes  la  dota , 

Y  i  la  viuda  en  poco  menos , 
Porque  esperanzas  anime 
De  segundos  himeneos. 
Comprólas  costosa  casa , 
Qoe  es  la  frontera  que  vemos , 
Cotí  los  adhereotes  todos 
Que  requieren  tales  dueños. 
Solo  en  balcones  y  puertas 
Quiso  mostrarse  avariento 
Con  los  ojos ,  limitando 
La  luz  por  rallos  espesos. 
Puso  puerta  &  la  subida , 

Y  tío  tomo  al  patio ,  que  estrecho, 
Niega  ocasiones  al  ocio 

Y  te  la  da  á  sus  deseos. 
Preveoído  desta  suerte 
E-te  humano  monasterio, 
Donde  en  años  primerizos 
Vive  el  amor  recoleto; 
Partió  A  la  ciudad  del  Bétis, 
Eo  cuyo  dorado  puerto 
Es{*raen  la  primer  flota 
Esquilmos  del  Mundo  Nuevo. 
Esto  que  digo,  el  lacayo 
Me  contó ;  y  encareciendo 
Prometidas  vigilancias , 
Tornos ,  retiros  v  encierros , 
Me  afirmó  no  saber  donde 
Era  la  calle  y  el  puesto 
De  (a  nueva  habitación ; 
Pito  que  por  mi  respeto 
Diritndole  yo  ta  mía , 
Me  darla  aviso  cierto. 
Obligaron  seis  doblones 
Palabras  y  Juramentos: 

Y  cierto  de  mi  posada , 
Se  volvió  A  su  ministerio ; 
Mas  do  yo  A  mi  libertad , 
Ooe  desde  ayer  la  echo  menos. 
Cumplió  su  efímero  curso 
El  sol ,  y  ya  casi  muerto, 

(i)  ti  tetar  fea  «ta*  «wftitFolMla  «tita  J»- 

l«a*Í»Mlfcf9Mfe 


*fc 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORMO. 

En  túmulos  de  escarlata 
Lutos  cortaba  el  silencio, 
Cuando  la  enferma,  ya  sana , 
Después  que  gastó  en  remedios 
Lo  que  el  dia ,  en  aplicarlos , 
En  crepúsculo  los  cielos , 

Y  ella  en  los  de  su  mongU , 
Volvió  A  caminar ,  siguiendo, 
Girasol  de  su  hermosura, 
Mis  nasos  su  movimiento , 
Adelantándome  ya, 

Ya  tal  vez  retrocediendo, 
Todo  espuelas  el  amor , 
Todo  riendas  el  respeto. 
Con  esta  resolución 
Piqué ,  en  las  promesas  ciertos 
Del  lacayo  ,  y  llegué  aquí , 
Prometiéndome  con  veros 
Pronósticos  venturosos 
A  mi  historia ;  cuando  vemos 
Pasar  el  coche  ¡qué  dicha! 
Al  mas  sazonado  tiempo 
Que  nudo  escoger  mi  amor ; 
Donde  vuestros  ojos  meamos 
Atestiguaron  en  parte 
El  buen  logro  de  mi  empleo. 
Escuché,  si  lo  advertiste», 
Decir  A  níi  hechizo  bello. 
Que  esta  noche  era  forzoso 
Sangrarse ;  y  yo  todo  fuego , 
Todo  amor ,  todo  locura , 
Logré  mis  atrevimientos, 
Sin  deciros  donde  iba. 
Obligaron  los  cohechos 
Del  oro,  que  con  dos  caras 
Tantas  traiciones  ha  hecho, 
A  un  oficial  conocido 
Deste  vecino  barbero , 
En  cuyas  manos  mil  veces 
Los  dos  la  vida  hemos  puesto. 
Sustituyó  interesable 
Su  oficio  en  mi,  y  yo  dispuesto 
A  disparates  de  amor , 
Usurpé  sus  instrumentos. 
Vino  ( mirad  ¡  qué  ventura ! ) 
En  busca  de  su  maestro , 
Para  el  sacrificio  hermoso , 
El  lacayo  muy  contento. 
A  un  hombre ,  ¡  válgame  Dios Y 
¡Qué  de  estorbos  y  rodeos 
Ataian  y  facilitan !  ' 

Todo  lo  hallé  tan  dispuesto , 
Que  juzgué  de  causas  locas 
Necesarios  los  efetos. 
Favoreció  mi  locura , 
Llevóme  A  su  casa  luego ; 
Topo  al  encuentro  dos  hombres. 

Y  sin  reparar  en  ellos  ♦ 
Entonces ,  arriba  subo ; 

Y  alúinbranme  al  aposento , 
Donde  pudiera  el  troyano 
Olvidar  gustos  siqueos. 
Estaba  sobre  almohadas 
Bordadas  de  blanco  y  negro, 

Y  un  acerillo  de  flores , 
Incorporada  en  el  lecho : 
Jubilados  de  las  tocas 
Los  licenciosos  cabellos , 
Ni  muy  oro  ni  azabache ; 
Medio  si  destos  extremos: 
Con  una  almilla  de  aguja, 
De  seda  y  oro,  y  de  celos 
En  la  color  turquesada  : 
Celos  vi,  con  celos  vuelvo. 
Sutil  cambray  pretendía 
Competir  blancura ,  necio , 
Ocultar  belleza,  avaro, 
Guarnecer  cristal,  discreto. 
Él  delgado ,  mi  amor  lince, 
Fácil  fué  penetrar  velos  : 
Quedé  imagen  de  mi  mismo, 
Tan  absorto,  tan  suspenso, 


Que  me  juzgaran  estatua , 
Si  viviera  Policleto. 
La  esclava ,  por  despertarme , 
D^jo  :  1 0  el  señor  maeso 
Sabe  poco  de  sangrías, 
0  desde  que  entró  acá  dentro 
Tiene  calambre  en  los  ojos. » 
Tiróme  del  brazo,  y  vuelvo 
En  mi  un  poco ;  todo  no  : 
Vi  A  su  hermana  descogiendo 
La  venda  y  el  cabezal , 
Tan  hermosa ,  que  os  prometo. 
Que  A  tener  libres  los  mios, 
No  sé  lo  que  hiciera  en  ellos. 
Prevenidas  con  la  luz 
Porcelanas,  y  cubriendo 
La  colcha  blancas  toallas , 

Vi  sacar  un  brazo ¡  Ay  cielos! 

Si  fuera  yo  de  los  cultos , 
Llamárafe  ramo  terso 
Del  tronco  de  la  hermosura , 
Cristal  animado,  exceso 

Y  non  plus  ultra  de  amor. 

¡  Qué  mano ,  amigo !  ¡  Qué  dedos ! 
;  Qué  venas !  Juzgadlas  vos 
Mientras  que  yo  las  contemplo. 
Animé  la  lengua  entonces, 

Y  dije  :  «Saber  espero 
Qué  vena  mandó  el  dolor 
Sangrar  »|,  y  dqo  riendo  : 
«De  la  del  arca  tres  onzas. 

—  «Pues,  señora ,  A  un  lado  el  miedo, 
(Dye)  y  en  nombre  de  Dios. » 

Toco  él  brazo,  y  lisonjeo 
Venas  con  blandas  caricias, 
Convidando  á  engaños  tiernos  : 
Diéronme  un  listón  turquí , 
Celos  todo ,  ¡  triste  agüero ! 
Que  temblando  al  brazo  añudo , 

8ue  compasivo  le  aprieto, 
oblo  el  cabezal,  que  toma 
La  mano ,  favoreciendo 
Mi  pretina,  y  yo  dudoso 
De  añadir  yerros  á  yerros  % 
La  lanceta  entre  los  labios , 

Y  ella  A  las  espaldas  vuelto 
El  rostro ,  mientras  estudian 
Excusas  mis  pensamientos, 
Pregunto  :  «¿Sobre  qué  achaque 
Os  sangráis,  que  el  pulso  quieto 
Niega  expulsión  A  claveles , 

Y  yo  eiecutalla  temo? 

—  No  he  consultado  dotores 
(Responde );  pero  cayendo 

De  un  coche,  experiencias  mandan 
Usar  de  tales  remedios. » 
— Pues,  señora ,  le  replico  ,• 
Pena  en  Madrid  nos  han  puesto 
AI  sangrar  sin  permisión 
De  los  hijos  de  Galeno. 

—  No  hay  aqui  quien  os  acuse , 
Replica» ;  y  yo  resistiendo, 

§ue  no  be  de  hacerlo  porfió, 
el  listón  del  brazo  suelto.  — 
En  respuestas  y  demandas. 
Estábamos  arguyendo , 
Cuando  A  la  puerta  dan  golpes , 

Y  yo  al  alboroto  dellos , 
La  espada  animoso  saco ; 
Que  dado  que  los  barberos 
No  la  usen  en  su  ejercicio , 
Soy  sangrador  caballero. 
Abren  la  escalera  y  bajo, 

Y  los  dos  que  vi  primero , 
«Quién  soy»,  airados  preguntan ; 
Respondiles :  El  barbero , 

Y  la  lanceta  esta  espada ; 

Y  pasando  por  enmedio , 
Con  dos  puntas  los  aparto , 
Ganando  á  la  calle  el  puesto. 
Por  desmentir  diligencias, 
Otras  dos  ó  tres  rodeo, 


SU 

Y  encontrando  al  oficial, 
De  mis  engaños  tercero, 
En  una ,  dijo  que  estaba 
Despedido;  y  yo  añadiendo 
Intereses,  solicito 
Segunda  vez  el  secreto. 
Nudo  prometió  á  loa  labios; 

Y  ahora ,  que  todo  quieto 
Está,  de  mis  disparates 
A  daros  noticia  vuelvo. 
Enamorado  y  perdido 
De  recien  nacidos  celos 
Estoy ;  amigo .  alivialdos , 

Y  no  apercibáis  consejos ; 
Porque  si  la  viuda  hermosa 

De  mi  esperanza  no  es  premio , 
En  malogros  juveniles 
Lloraréis  años  funestos. 

'      DO*  DOARTE. 

¿Qué  llamáis  llorar  malogros? 
Triunfaréis,  viven  los  cielos, 
De  competencias  narcisas,| 
Si  la  hacienda  y  vida  pierdo. 

MARÍA. 

La  dicha  viuda,  ¿no  vive 
Enfrente?  Pues  pierda  el  miedo, 
Que  no  seré  yo  quien  soy, 
Si  no  se  le  ablanda  el  pecho. 

SARTAREN. 

Yo  también  pondré  mi  parte ; 
Que  en  materia  de  embelecos, 
Soy  hijo  de  quien  nacer 
Hizo  en  una  artesa  berros. 

DOH  FERNANDO. 

Si  todos  me  dais  favor, 
Ya  ni  dudo  ni  recelo. 

DON  DUARTE. 

¿  Qué  llamáis  dudar  ?  Venid , 
Mari-Ramírez;  cenemos. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  tn  cata  da  Dafta  Bamarda. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  BERNARDA  y  DOÍíA  JÜSEPA, 
quitándose  Un  mantos  y  en  chapines 
bajos;  POLONIA. 

DONA  BERNARDA. 

Tú  has  de  darme  pesadumbre 
Gomo  quiera  que  pudieres. 

DONA  JOSEPA. 

Pues  si  tropiezo,  ¿qué  quieres? 

DONA  BERNARDA. 

Ya  lo  tienes  de  costumbre. 
Esclava ,  quita  estos  mantos. 

(y ase  Polonia  Untándoselos.) 
En  llegándote  á  mirar 
Un  hombre ,  vendrás  á  hallar 
Hasta  en  el  estrado  cantos. 

DOllA  ÍUSEPA. 

Eso  si;  fulmina  enojos 

Y  di  malicias  después. 

DONA  BERNARDA. 

Llevas  sin  tiento  los  pies 
Por  tropezar  con  los  ojos. 
¡  De  tres  corchos  de  chapín 
Caes!  ¿qué  hicieras  de  doce? 

DONA  JÜSEPA. 

Quien  las  calles  no  conoce 

Y  es  andadora  rain , 
Estando  mal  empedradas, 
Cuando  madrugamos  tanto» 
¿Qué  mucho? 

DONA  BERNARDA. 

¿Y  tropero  el  m*    * 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

También?  No  me  persuadas 
A  tan  rústica  simpleza. 
¡  Bueno  es,  cuando  lo  apeteces, 
Que  con  los  pies  estropieces, 
Y  descubras  la  cabeza ! 


[Qué  confiada  que  estás 
De  tu  cara!  Yate  vio 
El  que  la  mano  tedió; 

Y  también  se  la  darás 

De  esposa ,  si  llega  á  verte ; 

8ue  poco  importa  perder , 
e  un  perulero  mujer, 
Cien  mil  pesos,  y  en  su  muerte, 

?ue  en  setenta  años  envuelta 
a  sus  vísperas  publica , 
?uedar  moza ,  hermosa  y  rica , 
de  su  vejez  absuelta. 
¿De  qué  sirve  madrugar 
El  domingo  á  misa  tanto ,  - 
Si  los  cohechos  del  manto 
Licencia  tienen  de  dar 
A  ojos  locos  y  traviesos , 

Y  á  manos  por  comedidas , 
Licenciosas  y  atrevidas? 
¿Tan  malos  son  cien  mil  pesos, 
Que  los  arriesgas  no  mas 

Que  al  descuido  de  un  chapín  ? 

DONA  JUSKPA. 

Tú  has  de  reñir  siempre ,  en  fin. 
¿Disculpas  no  admitirás? 
Si  un  corcho  descapellado , 
A  la  luz  del  alba  escasa , 
En  calle  por  donde  pasa 
Tanta  gente  y  coche  al  Prado , 
Tiene  tan  mal  aparejo, 
Que  en  hoyos  arma  caídas 
Con  piedras  mal  avenidas, 
A  raer  de  dienles  de  viejo, 
¿De  qué  formas  ese  espanto? 

DONA  BERNARDA. 

Ya  te  he  dicho  que  pudieras, 
Cuando  ignorante  cayeras, 
Tener  con  la  mano  el  manto ; 
Sin  hacer  demostración 
De  la  cara  presumida , 
Que  á  todo  galán  convida. 

DONA  JOSEPA. 

Buena  era  la  prevención , 
A  estar  primero  avisada 
De  dqpde  habia  de  caer. 
También  tú  pudieras  ser 
Adivina  en  la  jornada , 
De  la  caída  que  diste , 
Porque  no  te  desmayaras 

Y  en  brazos  te  trasladaras 
Del  caballero,  en  quien  fuiste 
Causa  (si  llegó  primero 

En  mi  favor  socorrido) 
De  que  en  tu  casa  atrevido 
Se  trasformase  en  barbero. 
¿Ves  cómo  en  las  contingencias 
Nadie  precavido  está? 

D03a  BERNARDA. 

Pasaste  por  Alcalá; 

No  es  mucho  hacer  consecuencias. 

DOÑA  JÜSEPA. 

Mi  defensa  en  ellas  trazo. 
¿Qué  quieres?  desgracia  fué : 
Yo  la  cara  le  enseñé , 

Y  tú  la  cara  y  el  brazo, 
Que  desnudo  y  rezagado , 
A  contactos  lisonjeros 
Hizo  favores  barberos ; 

Y  si  yo  el  guante  calzado , 
La  mano  le  llegue  á  dar, 
¿Es  mucho,  á  tu  parecer, 
Que  viéndote  k  ti  caer, 
Aprendiese  yo  á  tropezar? 
El  se  aparto  cortesano 
Cuando  le  reprehendiste; 

I  Yo  tropecé .  tu  caíste : 


Diste  el  brazo  y  yo  la  mano. 
Cuando  alguna  ocasión  baya* 
(Que  no  habrá  si  nos  guardamos) 
Iguales  las  dos  estamos : 
Uno  ppr  otro  se  vaya.  ( y  ase) 

ESCENA  tX 

DOSA  BERNARDA. 

¡Qué  presto  á  mi  hermana  influye 

Madrid  su  sacudimiento ! 

Es  contagioso  hasta  el  viento 

Aquí  :  todo  lo  destruye. 

¿Mas  con  qué  razón  arguye 

La  pasión  que  le  hace  guerra 

A  mi  hermana ,  si  se  encierra , 

La  que  en  ella  culpo,  eu  mi? 

Porque  lo  que  reprendí. 

Me  probó  también  la  tierra. 

Aquel  barbero  fingido , 

(Que  por  lo  bien  que  me  está , 

Fingido  le  juzgo  ya) 

Muerte  de  mi  fama  ha  sido  : 

Dióme  vida  comedido 

En  la  caída  cruel 

Del  coche ,  si  es  cierto  que  él 

De  aquel  trance  me  libro ; 

Porque  desmayada  yo 

Mal  pude  advertir  en  él. 

ESCENA  UX 

SANTILLANA.  —  DOfiA  BERNARDA. 

SANTILLANA. 

Si  con  ventosas  y  estuche , 
Estaba,  ¿fué  mucho  exceso? 

DOÑA  DfcRNAlDA. 

¿  A  qué  propósito  es  eso? 

'  SANTILLANA. 

;  A  qué  propósito?  Escuche , 

Y  verá  cuan  bien  lo  saco. 
No  era  barbero  el  que  vino 
Anoche  en  vez  del  vecino. 

DOÑA  BEHNABDA. 

¿No?  ¿pues  quién? 

SANTILLANA. 

Un  gran  bellaco, 
Un  chancero  cortesano 

?ue  á  Santillana  engañó . 
por  fino  se  \ emito , 

Y  era  fluo  segó*  ¡ano. 
Pasó  plaza  de  barbero, 

Y  á  sangrar  á  usaneé  entró 
El  maeso  me  lo  contó, 

Y  dice  que  es  caballero 
A  quien  afeitar  solía , 
Que  por  ver  á  vutsaocé, 
Sangrador  de  rasa  ftn\ 

DOÑA  BERNARDA. 

¡Hay  mayor  bellaquería ! 
No  hay  que  fiar  en  la  corte; 
Antes  entiendo ,  por  Dios, 
Santillana ,  que  a  los  dos 
Os  habrá  pagado  el  porte 

§uien  os  hizo  su  estafeta 
ara  esta  burla  villana. 

SANTILLANA. 

En  toda  la  Santillana 

No  ha  habido  sangre  alcahueta 

Usaneé  me  trate  bien. 

DONA  BRRKARJU. 

¡Miren  si  lo  dije  yol 

SANTILLANA. 

El  oficial  me  engallo : 
Despedido  está  también. 

DONA  BERNARDA. 

¿Y  no  sabéis  dónde  vhe? 

¿ANTILLANA. 

í No  lo  pregunté  aJ  maetof 


Mas  si  tiene  gusto  deso , 
Votlo  á  saber. 

DOÍABKUfAMDA 

Quien  recibe 
Caducos,  todos  malicia, 
Por  esto  suele  pasar. 
Hele  de  hacer  castigar, 
M  es  que  en  Madrid  hay  justicia* 
\o  le  diré  lo  que  pasa 
Ai  presidente. 

SANTILLAXA. 

Eso  si , 

Y  no  echármelas  á  mi. 

DOfcA  BEMtABDA. 

Andad ,  sabedme  su  casa ; 

Que  no  habéis  de  entrar  en  esta  > 

Si  ignoráis  adonde  mora. 

S ANTILLANA. 

Trairéle  en  un  coarto  de  hora 
A  vuesancé  Ka  respuesta, 

Y  tera  que  es  desatino 
El  que  aquí  me  levantó. 

,  Yo  estafeta !  ¡  Arcaduz  yo ! 
Lo  que  es  una  Tez  de  vino 

Y  dos  ó  tres  zancadillas, 
K«o  vaya  :  la  vejez 
Hace  báculo  tal  vez 

tH  jarro,  y  da  de  costillas. 
a  Mas  Santfllana  tercero? 
¿  Jfsus,  Jesús  sea  conmigo ! 

ftOÑA  BERNARDA. 

Andad ,  sabed  lo  que  os  digo, 

Y  no  me  seáis  gestero. 

SAJfTILLA*A. 

D  .o  que  me  lo  dirá 
F.1  maeso  que  le  desbarba. 
Sí  la  venganza  la  escarba, 
Espere. 

ooSa  bebkarda. 

Volved  acá. 
sjjrriLUSA. 
¿Qué  mandáis? 

soSa  berxarda 

¿Y  qué  el  hombre  es 
Caballero? 

SUfflLLAJU. 

Ansf  lo  afirma 
U  tienda. 

M*A  BERJfARDA. 

Y  él  lo  confirma 
De  la  cabeza  á  los  pies. 
Que  tiene  extremado  talle. 

SAJCTILLAMA. 

«Eso  tenemos  ahora? 

DOffA  SERNAMM. 

Andad ,  sabed  dónde  mora ; 
Que  yo  basta  hacer  castigaue, 
No  puedo  vivir  contenta. 

SAXriLLAHA. 

Eso  pido  y  eso  quiero. 


, Oí*?  y  ese  caballero, 
•Cíué  tanto  tendrá  de  renta? 

8ASTOXA3A. 

>'<i  tuve  cuenta  con  eso. 

DO&A  BSJUURDA. 

Pues  sabeldo  todo,  andad. 

SABfTn.UHA.  (Ap.) 

Sangróla  en  la  voluntad 

U  barberito  sin  seso.  (Vate.) 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO.  * 

Disculparos  cuando  deis 
Puerta  á  amores  cortesanos ; 
Mas  tal  cara  y  tales  manos 
Dignos  son  de  mas  valor ; 
Y  no  es  mucho ,  si  el  amor 
Muda  oficio,  y  sus  saetas 
Sabe  trocar  en  lancetas , 
Que  se  hiciese  sangrador. 

ESCENA   V. 

POLONIA.  —  DOftA  BERNARDA. 

POLOMA. 

La  toquera  que  mandó 
Vuesa  merced  que  avisase 
Guando  por  aquí  pasase , 
Ahora  al  torno  llegó. 
Llámela  de  la  ventana : 
Si  ha  de  subir ,  abriréla. 

DOÑA  BERNARDA. 

Poco  el  cuidado  recela 
De  una  montañesa  llana. 
Cuando  suba,  ¿qué  hay  que  importe? 
cá  la 


Llámala ,  que  acá  la  espero. 


Voila  á  abrir. 


POLONIA. 


(Vate.) 


ESCENA  VI. 

DONA  BERNARDA. 


IV. 

DOfiA  BERNARDA 

Si  c*  caballero  •  (¡vinos 
Pensamientos,  bien  podéis 


Comprarla  quiero 
Tocas,  que  al  uso  de  corte 
Me  desocupen  la  cara, 

Y  alijeren  la  cabeza ; 

?ue  me  causaban  tristeza 
elas  que  en  Guadalajara 
Prolijas  el  uso  ensena ; 
Que  enfadosas  de  sufrir, 
Nunca  saben  distinsuir 
Una  viuda  de  una  dueña. 
Este  traje  admite  el  mundo : 
Será  el  cambray,  que  no  pesa, 
Manteles  para  la  mesa 
Del  matrimonio  segundo.  (Vate.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  JUSEPA. 

Que  sin  ser  mi  hermana  madre , 
Me  cele  hasta  el  tropezar, 
Pretendiéndome  casar 
Con  quien  no  puede  ser  padre , 
Es  desatino  terrible. 
Cuanto  mas  lo  considero , 
Mas  me  aflijo  y  desespero. 
¡Yo  en  el  abril  apacible 
De  ouince  años ,  con  setenta ! 
¿Que  importa  toda  su  plata , 
Si  cuando  dármela  trata, 
Con  el  estaño  la  afrenta 
De  la  vejez  que  le  obliga? 
¿Ni  de  qué  valor  serán 
Todas  sus  barras ,  si  están 
Mezcladas  con  tanta  liga? 
Si  el  desposorio  celebro , 

Y  estando  juntos  los  dos, 
Me  dice  amores  con  tos, 

Me  arroja  un  diente  requiebro , 

Y  con  él  me  descalabra , 

ÍQué  he  de  hacer  ccr.  un  marido , 
2n  la  ejecución  fallido, 

Y  fecundo  de  palabra  ? 
No ,  Jusepa,  no  es  adorno 
Del  mayo  el  caduco  enero. 
¡Con  un  marido  escudero 
A  la  atahona  de  un  torno, 
Los  celos  siempre  á  la  mano 
Sujeta  á  algún  testimonio! 
¿Yo  monja  de)  matrimonio? 
¿Yo  el  perro  del  hortelano? 
¡Malos  años ! 


ESCENA  VHX 

POLONIA.  -  DOÑA  JUSEPA. 

POLONIA. 

Pues,  señora, 
¿Qué  soliloquios  son  esos? 

DOftA  JUSEPA. 

Lloro  avarientos  excesos 
De  mi  hermana. 

POLONIA. 

Ella  está  ahora 
Comprando  á  una  vizcaína 
Viudeces,  si  no  mortajas; 
Que  la  ofenden  tocas  bajas, 

Y  á  lo  nuevo  determina 
Ser  ya  viuda  garrafal , 
Si  lo  ha  sido  recoleta : 
En  gorgoran  la  bayeta, 
Porque  el  peso  la  nace  mal; 
Media  seda  el  añascóte , 
Que  otros  tiempos  fué  contray ; 

Y  espumillas  con  cambray,         * 
Por  el  rúan.  Con  el  dote 
Que  del  capitán  aguarda, 
Segundas  bodas  envida , 

Y  del  que  pudre  se  olvida. 

DOÑA  JUSEPA. 

No  querrá  doña  Bernarda 
Que  siga  yo  su  consejo , 

Y  dé  á  mis  años  mal  gozo , 
Casándose  con  un  mozo .  • 
Por  recetarme  á  mi  un  viejo. 

Aun  si  fuera  el  que  llegó 
A  tenerme  esta  mañana 

POLONIA. 

¡  Buena  presencia ! 

DONA  JÜSSPA. 

A  mi  hermana 
Rebuena  le  pareció; 

8ue  de  todo  el  sermón  que  hizo ,    • 
an  sacado  mis  desvelos 
§ue  fueron  el  tema  celos , 
que  del  se  satisfizo. 

POLONIA. 

Es  viuda  de  aquestos  dias : 
Bien  sospechas  y  bien  dices; 
Que  aquestas  sobrepellices 
Son  tapa-bellaquerías. 

Y  afirma  un  barbimoreno 

gue  una  viuda  ensabanada 
s  cual  trucha  salmonada , 
Que  está  empanada  en  centeno. 

DOffA  JUSEPA. 

Polonia,  no  dudes  dello. 
¿No  son  las  viudas  mujeres? 

E8GEN  A  OL 

SANTAREN.  —  DOÑA  JUSEPA,  PO- 
LONIA. 

santaseu.  (Dentro.) 
¿Compran  peines,  alfileres, 
Trenzaderas  de  cabello , 
Papeles  de  carmesí , 
Orejeras,  gargantillas, 
Pebetes  finos ,  pastillas , 
Estoraque  y  menjüi , 
Polvos  para  encarnar  dientes , 
Caraña,  caney,  anime, 
Goma ,  aceite  de  canime , 
Abanillos,  mondadientes, 
Sangre  de  drago  en  palillos , 
D^jes  de  alquimia  y  acero , 
Quinta  esencia  de  romero , 
Jabón  de  manos ,  sebillos , 
Franjas  de  oro  mitanes , 
Listones,  adobo  en  masa? 
(Sale  en  traje  de  buhonero,  con  una 

caja.) 
Cristo  sea  en  esta  casa. 


¿Quien  Samaba  aquí  al  frasees? 

dora  jcsepa. 
Aquí  nadie :  andad  con  Dios. 
¿Quién  os  ha  enriado  acá? 

sumáis. 
La  escalera. 

DONAfCSETA. 

¿Abierta  esta? 
polokll 
Descuídeme. 

SAHTAREN. 

8i  las  dos 
Quieren  pafios,  que  de  red 
EJ  oso  presente  abona, 
Randas  ó  alguna  valona , 
Escoja  Tuesa  merced 
Como  en  peras.  {Deja  la  caja.) 

dona  josepa. 
Hablad  paso. 
Polonia,  éehale  de  aquí, 
No  salga  mi  hermana. 

SAKTAREN. 

En  mí 
No  hay  temor  de  que  hacer  caso. 

doSa  jusxpa. 
¡Qué  mal  la  conocéis  tos! 

santaren. 
Pues  compren ,  y  dense  priesa. 

,  POLONIA. 

Al  subir  la  montañesa , 
Dejé  abierto. 

DONA  JOSEFA. 

Andad  con  Dios 

POLONIA. 

Un  rosario  he  menester. 
Tocas  despacio  concierta : 
La  ocasión  abrió  la  puerta ; 
No  saldrá,  á  mi  parecer , 
Tan  presto,  que  es  regatona. 

DOÑA  JOSEFA. 

Yo  no  be  de  darle  ocasión : 
Ya  sabes  su  condición. 

SANTARElf. 

Pues  si  gruñe  laviudona, 
Quédese  la  caja  aquí, 
Señora,  para  que  escojas. 
Rosarios  del  padre  Rojas , 

Y  camándulas  metí. 
Hombre  soy  de  confianza ; 
Mientras  en  el  torno  espero, 
Compren ,  y  bajen  dinero , 

Y  si  no .  amor  es  fianza. 
Como  él  salga  por  las  dos , 
No  les  dé  la  costa  pena : 
La  caja  les  dejo  llena. 

Al  torno. 

DONA  AJ8BPA. 

Hombre,  andad  con  Dios; 
Llevaos  allá  vuestra  hacienda 

santaren. 
Hay  bordados  zapatillos, 
Guantes  de  ámbar  y  bolsillos 
Escojan  como  en  la  tienda. 

dona  JOSEFA. 

i  Ay  que  sale ! 

SANTAREN. 

Yo  me  torno. 

DONA  JOSEFA. 

Lleváldo  allá. 

SANTAREN. 

No  hay  que  hablar : 
Al  torno,  al  tomo  a  pagar. 

doSa  JOSEFA. 

;  Hay  tal  hombre ! 

SANTAREN. 

Al  torno,  al  tomo.  {Vate.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Casado  con  efla ,  ¿lavo 
Animo  para  morirse? 
¡  Qué  necio  debió  de  ser ! 


DOSA  JTSEPA ,  POLONIA. 

DORA  JOSEFA. 

¿  Qué  es  esto ,  Polonia? 

POLONIA. 

Maula. 

ROÑA  JOSEFA. 

¿Abriré? 

POLONIA. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

DOÑA  JOSEFA. 

¿Si  viene  hermana? 

POLONIA. 

Esconder. 
¿Somos  pájaros  en  jaula? 
Pues  proven  el  bebedero, 
Recibir  para  cantar. 

DOÑA  JOSEFA. 

Tiemblo.... 

POLONIA.  (Ap.) 

¿A  quién  no  hará  temblar, 
Sí  es  Santaren  el  mercero? 

doña  josepa.  {Abre  la  caja.) 
¡Ay ,  Polonia !  ¡  qué  de  joyas ! 
Oro  es  cuanto  aquí  se  ve. 

POLONIA. 

No  es  el  arca  de  Noé , 

Mas  caballo  que  á  cien  Troyas 

Le  puede  hacer  la  mamona. 

DOÑA  JOSEFA. 

Un  billete  viene  encima. 

POLONIA. 

El  sobrescrito  te  anima. 

DOÑA  JOSEFA. 

(Lee.)  A  la  niña  tropezona. 

POLONIA. 

ÍAp.  El  lobo  cayó  en  la  trampa.) 
)el  galán  debe  de  ser 
Que  te  llegó  hoy  á  tener. 

DOÑA  JOSEFA. 

Sin  duda. 

POLONIA. 

¡Miren  si  escampa! 
¿Envite  al  primer  encuentro? 
No  hay  sino  querer  el  vale. 

DONA  JOSEPA. 

¿Leo? 

POLONIA. 

Pues. 

DOÑA  JOSEPA. 

La  viuda  sale. 

POLONIA. 

Buen  remedio ;  entrarnos  dentro. 
{Vanse  llevándote  el  arca.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  BERNARDA,  MARI-RAMIREZ, 

de  toquera  montañesa,  con  vara  y  fardo. 

MARÍA. 

No  hay  pelo  de  la  cabeza 
Que  se  le  pueda  igualar. 
¡Oh  qué  bien  que  le  han  de  estar 
Las  espumillas !  Belleza 
Como  la  que  Dios  le  ha  dado 
Era  indecencia  traer 
Descansos  que  pueden  ser 
Gruesos  para  un  encerado. 

DOÑA  BERNARDA. 

Téjelos  Guadalajara : 
Blas  llaneza  se  usa  allá. 

MARÍA. 

Gozo  el  mirarla  me  da. 
¡Bendiga  el  cielo  tal  cara • 
Marido  que  pudo  unirse 
A  tal  mujer ,  y  que  estuvo 


Harto  el  pobre  me  quería, 
Y  aunque  resistencia  hacia, 
Murióse  á  mas  no  poder. 
¿Qué  tanto  os  quedo  debiendo? 


Doce  reales  y  un  cuartillo. 

DOÑA  BERNARDA. 

A  tener  mas  el  bolsillo, 
Os  diera  mas :  en  volviendo 
Segunda  vez  por  acá, 
Quedará  todo  pagado. 


¿Pues  eso  le  da  cuidado? 

DOÑA  BERNARDA. 

Siempre  el  deber  me  le  da. 
Traedme  algunas  beatillas 
Mas  gruesas  para  esa  esclava. 


¿Para  aquella  que  aquí 

DONA  BERNARDA. 

La  misma. 

RURÍA. 

Un  poco  amarillas 
Las  tengo ;  mas  con  jabón , 
Al  primer  ojo  blanquean. 

DONA  BERNARDA. 

De  cualquier  suerte  que  sean , 
Le  sobran. 


En  conclusión, 
¿  Mañana  acá  volveré  ? 

DONA  BERNARDA. 

Si.  ¿Cómo  os  llamáis? 

MARÍA. 

María 
De  Orduña ,  señora  mia. 

DONA  BERNARDA. 

Hidalga  sois. 

MARÍA. 

Heredé 
Limpieza  de  la  montaña , 

Y  pobreza  juntamente; 

8ue  compra  de  nuestra  gente 
alidad ,  lo  mas  de  España. 
Murió  Andrés  de  Monaragon 

(Uora.) 
Mi  marido ;  en  paraíso 
Esté :  mas  pues  Dios  lo  quiso  , 
Vaya ;  cosas  suyas  son. 
Dejóme  tres  angelitos 
Cual  los  dedos  ue  la  mano ; 
Ansí  el  sustento  les  gano ; 
Trabajos  paso  infinitos. 
Como  se  correspondía 
Con  vizcaínos  lenceros , 

Y  enviándoles  dineros 
Cobraba  en  mercadería , 
Dejó  muchas  trabacuentas 
Prolijas  de  averiguar ; 
Soy  mujer ,  no  se  contar, 
Paso  por  trampas  y  afrentas 
Por  no  verme  en  el  poder 
De  Pondo  Pílalo ;  digo, 

De  un  escribano  enemigo.— 
Yuesasté  ¿sabe  leer? 

DOflA  BERNARDA. 

¿Pues  no? 

MARÍA. 

¿Quiéreme  mirar 
Acá  cierta  cuentedua , 

r  traigo  aquí?  Una  deudilla 
„  y  me  ha*  de  ejecutar, 
Si  no  la  pago  mañana. 
En  ella. 


DOffA  BEBNABDA. 

Yo  la  haré  ver 
A  ao  amigo  mercader ; 
Si  ja  do  es  que  Santillana, 
Mi  escudero,  la  liquida. 


¡Bendiga  Dios  tal  agrado! 
{Dale  un  papel.) 
Tome;  y  por  el  mal  logrado 
Goce  un  conde ,  cuya  vida 
Prospere  el  cielo  en  los  dos. 

DOffA  BEBHABSA. 

Mari-Ordofia ,  Dios  la  guarde. 

haría. 
Mañana  vuelvo  en  la  tarde. 

DOÑA  BEB1UBDA. 

Cierra,  esclava. 

■arIa. 

Ángel,  adiós. 


(Vase.) 


DOÑA  BERNARDA 


;  Qué  poco  logar  halló 

La  malicia  en  esta  gente ! 

Poco  la  corle  insolente 

Sos  costumbres  le  pegó. 

Algo  de  cuentas  sé  yo , 

Aunque  no  las  ejercito ; 

Si  al  viejo  se  las  remito  v 

No  acabara  con  su  suma. 

;Qoé  aliñada  trae  la  pluma ! 

frda  en  guarismo  hay  escrito. 

u>e.)  El  que  ú  vista  de  la  venta, 

$eAorotpara  su  daño..,. 

¡Cómo  es  esto !  ¿hay  tal  engaño  ? 

¿  Ya  se  hace  en  Terso  la  cuenta  ? 

ti  amor  todo  lo  intenta. 

¡Oh  loquera  cortesana , 

Qw»  en  presencia  simple  y  llana. 

El  embeleco  eres  mismo ! 

¿Acometes  en  guarismo, 

V  « la  cuenta  castellana? 

Si  el  mismo  a  quien  soy  deudora 

k  la  vida  que  he  rendido , 

Es  el  barbero  fingido 

ton»  amante  me  escribe  ahora, 

Montañesa  enredadora , 

Mas  te  debo  que  pensé ; 

Lo  que  i  varas  te  compré , 

A  piezas  te  be  de  pagar. 

Amor,  volved  a  sumar 

Cuernas  de  crédito  y  fe. 

Ut.)  B  que  d  vista  de  la  venta, 

Stñra,  para  su  daño , 

&  brazos  sacó  su  engaño , 

'  agora  obligarle  intenta , 

Cayendo  vos  en  la  cuenta 

toque  le  debéis  la  vida, 

A'  pide  que  agradecida 

bit  favor  á  su  cuidado; 

Porque  os  jura  que  ha  quedado 

puerto  de  vuestra  caída. 

Barbero  me  tras  formó 

¿*  industria  para  sanar. 

i  Quién  vié  nunca  ir  d  sangrar 

«  enfermo  d  quien  le  hirió? 

u  ¿simo  me  faltó : 

C**pa*ion  de  amor  seria; 

Q*e  aunque  su  luz  fué  mi  guia, 

*y*é  cruel  desperdicio 

war  en  tai  sacrificio 

hnqrr  que  adoro  por  mta. 

¿>  toro  amor  quien  no  intenta , 

¿J. t¥tSor  quien  no  se  humana; 

m/iUra$  casáis  vuestra  hermana, 

¡w*tf  de  vuestra  edad  cuenta. 

Vu  mil  datados  de  renta 

"peas,  gcon  razón, 

|>r«  en  su  posesión; 

m  cata  tenéis  enfrente.— 


POR  EL  SÓTANO  Y  El  TORNO. 

Vuestra  vtda  el  cielo  aumente.— 

Don  Fernando  de  Aragón. 

Alto ,  viudez ,  esto  es  hecho ; 

Perdone  Dios  al  difunto. 

i  Seis  mil  ducados !  Hoy  junto 

A  mi  amor  honra  y  provecho. 

Su  talle  me  ha  satisfecho ; 

Aragón  es  su  apellido, 

¿Quién  duda  que  es  bien  nacido? 

:  Seis  mil  ducados  de  renta ! 

Mejor  me  sale  la  cuenta 

De  lo  que  yo  babia  entendido 

No  mintió  la  montañesa , 

Cuentas  á  sumar  me  dio , 

Que  mi  dicha  averiguó , 

Por  lo  que  en  ello  interesa. 

El  capitán  se  dé  priesa , 

O  no  logrará  su  enero : 

Mientras  yo  averiguar  quiero 

La  verdad  desta  partida; 

Que  temo  la  recaída, 

Si  se  me  muda  el  barbero.       (Vase ) 


Sala  en  ta  potada. 

ESCENA  XLU 

DON  DUARTE,  DON  FERNANDO. 

DON  DO  ARTE. 

Madrugué  á  costa  del  sueño , 
Tanto  a  vuestra  persuasión , 
Cuanto  á  ver  por  experiencia 
Si  hipérboles  del  amor 
Tal  vez  salen  verdaderos. 
Las  cuatro  daba  el  reloj ; 
De  correr  sudaba  el  alba , 
Porque  la  alcanzaba  el  sol. 
Salieron  las  dos  hermanas ; 
Que  á  ser  tres  como  eran  dos, 
Las  tres  gracias  en  mentira 
Fueran  verdaderas  hoy. 
Iban  en  chapines  bajos 
(A  la  brida  los  llamó 
Un  critico  recoleto , 
En  la  nueva  locución  J 
De  las  manos ,  y  tapadas , 
Hacia  la  Puerta  del  Sol 
Echaron,  y  yo  tras  ellas, 
Siguiendo  sus  pasos  voy. 
Llegaron  al  Buen  Suceso , 
(¡Bueno  me  le  dé  el  amor!) 
Por  las  gradas  de  la  fuente 
Ellas ,  por  la  puerta  yo , 
Frontera  de  la  Vitoria ;  (1) 
Que  ansí  me  lo  aconsejó, 
Para  asegurar  sospechas  f 
La  advertencia  y  discreción. 
Hincáronse  de  rodillas 
Después  del  altar  mayor , 
Delante  de  aquel  traslado 
Del  alba  que  numanó  á  Dios. 
Imitólas  hasta  en  esto , 
Ellas  norte ,  el  imán  yo , 
Mas  curioso  que  devoto ; 
Pero  amor  ya  es  devoción. 
No  sé  qué  me  daba  el  alba , 
Previniendo  á  la  razón 
Con  presagios ,  cautiverios ; 
Pero  afirma  el  cazador 
Que  la  garza  entre  infinito», 
Conoce  luego  al  halcón 

§ue  tiene  de  darle  alcance ; 
ansí  yo  á  su  imitación , 
Desde  el  instante  que  vi 
Mi  dama  en  el  borrador 
Del  celoso  manto ,  tuve 
Esperezos  de  aúcion. 
Salió  un  clérigo  al  altar, 

(1)    Ventana  dice  la  edición  que  temimos ; 

Íero  ••  claro  que  te  habla  de  ta  puerta  del  Buen 
nieto,  frente  i  la  callo  do  Eapot  y  Mina,  cuya 
entrada  tra  antea  talonea  del  contento  da  ia  VI- 


loria 


Y  á  fuer  de  predicador , 

Nos  dio  a  probar  una  misa      t 
En  puntos ,  como  sermón.       4 
Creí  que  se  descubrieran; 
Pero  vano  me  salió ; 
Que  no  dio  el  cuidado  en  ellas 
A  los  ojos  permisión. 
Acabóse  el  sacrificio ; 

Y  apenas  la  bendición 
Recibieron ,  cuando  vuelven 
Las  espaldas ,  sombra  yo 

De  sus  pasos.  Quiso  el  cielo , 
Cuando  el  planeta  mayor 
De  purpura  entapizaba 
Su  real  peregrinación , 
Que  tropezase  mi  dama 
En  un  hoyo ,  á  intercesión 
De  mis  ruegos ;  que  en  Madrid 
Todo  sirve  á  la  ocasión. 
Llegué  diligente  á  darla 
La  mano  que  recibió , 
Salvo  el  guante ,  aunque  por  él 
Rayo  ó  me  ve  me  abrasó; 

Y  derribándola  entonces 
El  viento  registrador 

El  manto  de  la  cabeza , 

Vi No  sé  comparación 

Que  no  quede  vizcaína ; 
Porque  estrellas ,  luna  y  sol , 
Cristal ,  oro ,  rubíes ,  perlas , 
Jazmín ,  rosa,  clavel,  flor, 
Todo  está  manoseado ; 
Siendo  en  cualquiera  canción 
Epítetos  de  alquiler, 
Si  niños  de  entierro  no. 
Ya  vos  sabéis  su  hermosura , 

Y  remitiéndome  á  vos , 
Lo  que  á  la  lengua  no  fio , 
Dejo  á  la  imaginación. 
Vuestra  viuda ,  airada  entonces , 
Velos  sutiles  corrió 

A  un  retablo  de  hermosura , 

Que  fulminando  rigor , 

Me  dijo :  « La  cortesía , 

Hidalgo  madrugador , 

Agradeciera ,  á  venir 

No  con  tanta  prevención. 

No  es  tan  de  alto  la  caida 

Que  necesite  favor 

Quien ,  para  excusarse  dellas , 

Vendrá  en  zapatos  desde  hoy.»  — 

Echóla  el  manto,  y  airada 

Su  camino  prosiguió , 

Pagando  instantes  de  penas 

En  siglos  de  privación. 

Sin  atreverme  á  seguirlas, 

Me  trujo  á  mi  habitación 

Poco  á  poco,  no  el  sentido, 

Pues  sin  él ,  amigo ,  estoy; 

El  deseo  de  contaros 

Mi  amorosa  relación 

Debió  de  animar  mis  pies. 

Llegué  en  fin ,  mas  no  os  bailó 

Mi  dicha  en  casa,  y  sentilo; 

Que  en  la  comunicación 

De  los  amigos  descansa 

El  tormento  mas  atroz. 

Buscándome  Santaren , 

( Ya  sabéis  su  extraño  humor) 

Sacó  entre  burlas  y  veras 

Mi  mal,  por  la  turbación. 

Contésele  importunado , 

Y  estorbos  facilitó 

Que,  si  cumple  cual  promete. 
Mi  dueño  es,  su  esclavo  soy. 
Tranformado  en  un  instante 
Vino  en  mercero  gascón 
Con  una  caja  á  la  espalda, 
Imitando  oficio  y  voz. 
Pidióme  que  le  entregase 
Un  presente  de  valor, 
Que  despachaba  á  Lisboa 


A  mi  hermana,  «ocasión 
Que  fe  casa  noblemente ; 
Duele  en  fin ,  y  metió 
En  la  eaja  prevenida ♦ 
Perlas,  diamantes,  olor, 
Guantes ,  zapatilla* ,  medias ; 

Y  á  vueltas  desto  encerró 
Bujerías,  que  curiosas 
Ocupaban  tm  cajón, 
Hizome  escribir  en  verso 
Dos  papeles ;  y  aunque  estoy 
En  la  minóla  de  Apolo, 
Con  la  priesa  y  turbación, 
Para  una  décima  breve 

Me  dio  e4  tiempo  comisión; 
Que  un  soneto  que  la  envió, 
El  Camoens  me  le  prestó. 
Fuese  con  esto ,  y  hallando 
Favorable  la  ocasión , 

Y  para  feliz  agüero 
Abierta  la  puerta ,  entró 
Donde ,  si  al  uso  del  mundo 
Joyas  poderosas  son 

Para  allanar  imposibles , 
Ya  me  juzgo  vencedor. 
Este,  amigo,  es  mi  suceso; 
De  dos  hermanas  los  dos 
A  un  tiempo  somos  amantes, 
Cno  de  otro  imitación. 
I'na  caída  fué  causa 
De  vuestra  enajenación; 
De  la  mía  un  cstropiezo: 
¿Qué  semejanza  mayor? 
i  Quiera  Dios  que  á  buen  paraje 
Llegue  esta  navegación , 
Viento  en  popa  la  esperanza, 
Sin  borrasca  ni  temor ! 

DON  FERNANDO. 

No  fuérades  vos  mi  amigo 
.  Con  tanto  extremo ,  si  el  dios 
De  amistades  y  de  amores 
No  enlazara  ansi  esta  unión, 
i  Buen  ánimo  ¡prosigamos ; 
Que  también,  Don  Duarte ,  yo 
Tengo  allá  una  mensajera 
Con  su  traza  y  invención, 
Toquera  Mari-Ramírez, 
Un  billete  me  llevó 
Para  la  cunada  vuestra, 
Que  va  este  nombre  le  doy. 
Mi  diligencia  y  su  ingenio 
Saldrán  con  esta  facción; 
Que  no  son  penas  de  montes ; 
De  came  y  ue  hueso  son. 

ESCENA   XIV. 

SAMAREN.  —  Dichos. 

SANTAREN. 

Al  torno,  al  torno,  señores; 
Al  torno,  cuerpo  de  Dios, 
0  toroarcme  á  mi  oficio; 
Que  se  pierde  la  ocasión. 

DON  DUAHTE. 

Pues,  amigo,  ¿qué  hay? 

SAMAREN. 

Al  torno: 
Muía  Ue  retorno  soy. 
¡  Bueno  va !  torneando  se  anda 
Amor,  de  un  ionio  andador. 
Alio,  al  lomo,  aventureros; 

8ue  el  amor  man  tenedor 
oy  os  llama  á  ganar  joya, 

Y  vo  llevo  la  invención. 

Si  os  quedáis,  allá  me  torno. 

DON  DUARTE. 

Sigámosle. 

DON  FERRANDO. 

¿Hay  tal  humor? 

SAKTAREN. 

a  Compran  peines,  alfileres?.... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS 

.( 


7oruericoteu% 
T  seis  torneador. 


DE  TIRSO  DE  MOUNA. 
) 


iVavi. 


.) 


Sala  ca  cata  H  Data  Icimiü.  Ca 


4  a» 


DOSA  JUSEPA,  POLONIA. 

DOÑA  JOSEFA. 

¡  Gallarda  entrada  de  amante ! 


De  juego  de  canas  es. 

DOÑA  JCSEPA. 

¡  Dadivoso  portugués ! 

POLONIA. 

Ya  sabes  que  van  delante 
Las  acémilas  cargadas 
En  toda  justa  ó  torneo  : 
No  tiene  amor  buen  empleo 
Si  no  envía  adelantadas 
Postas,  que  llaman  perdidas.... 
Dádivas  quiero  decir. 

DOÑA  JCSEPA. 

Perlas  hay  para  cubrir 
Diez  gargantas ;  guarnecidas 
Tres  sartas  dellas  me  envía , 
Que  te  has  de  admirar  de  verlas 

POLONIA. 

Amor  se  verá  con  perlas, 

Y  enfermo  de  perlesía. 
Como  á  la  viuda  acechaba , 
No  lo  vi. 

DOÑA  JUSEPA. 

Vcráslo  todo 

Des  .:••  s. 

POLONIA. 

¿Qué  escribe? 

DOÑA  JOSEFA. 

De  modo 
Que  si  de  franco  se  alaba , 
Su  pluma  es  la  mas  discreta 
Que  honró  deifico  L¿r°l. 
Escucha  aqueste  papel. 

POLONIA. 

¿Pues  viene  en  verso? 

DOÑA  JUSEPA. 

Es  poeta. 

POLONIA. 

¡Poeta ,  y  envía  presentes ! 
El  primero  ha  sido  entre  ellos , 

§ue  ofrece  oro  sin  cabellos 
nos  da  perlas  sin  dientes. 
\  Este  si  que  amante  es, 
Con  sustancia  y  sin  defeto ! 

DOÑA  JUSEPA. 

Oye  agora  este  soneto. 

POLONIA. 

¿En  su  idioma? 

DOÑA  JUSEPA. 

En  portugués. 
Ya  tu  sabes  lo  que  gusto 
Desta  lengua. 

POLONIA. 

Ya  yo  sé 
Cuan  amigo  della  fué 
Tu  padre,  y  que  de  su  gusto 

Y  libros  fuiste  heredera ; 
En  cuya  letura  gastas 
Tantos  ratos ,  que  á  ser  bastas 
Portuguesa  verdadera. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Y  puédele  eso  estar  mal 
A  mi  amante? 

POLONIA. 

Ya  lo  ves. 

DOÑA  JUSEPA 

De  soneto  portugués 


Ya  de  Portugal. 

doía  juscpa.  (Lee.)) 

Qmem  té,  semkora,  címro  e  mmdflte 
O  Hado  ter  de  iwn  elkee  btliet, 
Se  noem  eeeerm  #  meen  té  em  ve-Ios, 
Soem  ojAjfi  0  que  déme  «  oeeeo  geste 

Este  me  párete*  o preee  harnéete; 
Mee  em  per  deeemiajm  merece-  Ue , 
úeimev  a  mda  e  eJm*  por  quero -t*, 
Donde  jé  me  naon  fice  meas  de  reste. 

Asi  que  a  alma  a  vid*  e  a  eeperoaft, 
E  tudo  quanto  tem,jé  tmde  e  vous; 
Masoproveiio  amo,  en  te  o  levo. 

Porque  i  tomen*  a  bemaventuranes 
De  dar-pos  qmemte  tenho  e  quomtopotu . 
Que  quanto  mau roepoqo,moispos  debo. 

POLONIA. 

Aunque  apenas  le  entendí. 
No  hay  mas  que  pedir  en  él : 
Derretido  está  ef  papel; 
Mas  vo  mas  me  derretí 

Con  los  hechizos  del  dar. 
No  hay  que  consultar  consejo  : 
Despidamos  nuestro  viejo , 
Que  en  tu  abril  quiere  nevar. 
Ya  sabes  que  recibió 
Dos  cartas  ayer  mañana , 
Señora,  y  que  esta  semana 
Llega  el  viejo,  pues  partió 
De  Sevilla  el  mismo  dia. 
Ama  con  resolución, 

Y  excusa  la  dilación : 
No  llores  tu  cobardía 
Cuando  tengas  mal  despacho. 
Este  es  el  torno,  y  arriba 

La  viuda  que  te  cautiva 
Esta  :  si  vuelve  el  gabacho, 
Deja  melindres  de  dama 

Y  haz  llamar  á  su  señor. 

DOÑA  JUSEPA. 

Polonia,  tengo  temor, 
Si  viene. 

POLONIA. 

Escucha  :  ¿  quién  llama  ? 

ESCENA  XVI. 

SANTAREN  Y  DON  DUARTE  áevtrc . 
al  tomo.  —  Dichas. 

sotares. 

¿  Compran  peines ,  alfileres  ?. . . . 

POLONIA. 

Todo  nos  sucede  bien.  —  ^ 

¡  Ah  socarrón  Sentaren ! 

SANTAREN. 

¿Es  Polonia? 

POLONIA. 

Si. 

SANTAREN. 

¿Y  me  quieres? 

POLONIA. 

Tanto  cuanto. 

SANTAREN. 

¿Y  nuestra  nina? 

POLONIA. 

Sebosiña  un  poco  está. 

SANTAREN. 

i  De  veras?  ~  Llégate  acá, 
Señor,  que  todo  se  aliña.  — 
¿Aquí  no  había  un  agujero? 

POLONIA. 

Tapóle  la  viuda  ayer. 

SANTAREN. 

¿Pues  no  nos  hemos  de  ver? 

POLONIA. 

Concertar  es  lo  primero.  — 
Señora,  acércate  aquí. 


DONA  JUSRPA. 

Polonia,  tengo  vergüenza. 

POLONIA. 

Lo  mas  hace  quien  comienza: 
liega ,  abrevia  con  el  si, 
Hiéutras  yo  á  la  viuda  espió. 

DOÜA  jüskpa. 
Ea  fin,  ¿le  tengo  de  hablar? 

POLONIA. 

No  sino  el  alba.  Bobear. 

{Llegándose  al  torno.) 
Llegaos  acá,  señor  mío, 
Que  aquí  vuestra  dama  os  dejo , 
Que  eo  amor  va  tropezando. 
Señores,  ir  abreviando; 
Que  viene  mañana  el  viejo. 

MW  DUARTE. 

A  do  tener  el  estorbo 
Destas  tablas  por  padrino 
De  mi  amante  atrevimiento , 
Mi  de  amor ,  de  amor  nifio , 
Coloreara  al  hablaros ; 
Puttto  que  en  todo  ejercicio 
Ausi  de  artes  como  ciencias , 
Se  suponen  los  principios. 
Cegué  á  la  Puerta  del  Sol , 
A  los  rayos  improvisos 
De  otro  sol,  que  en  el  ocaso 
De  ua  velo  adoré  escondido. 
Yo  cal ,  vos  tropezaste* , 

Y  eo  imitados  peligros. 

Si  U  mano  llegué*  daros, 
La  mano  vengo  a  pediros 

Y  a  ejecutaros  con  ella. 

DONA  JOSEFA. 

Si  hacéis  con  todas  lo  mismo, 

?ue  descapillan  chapines, 
*  estaréis  de  manos  rico. 
Amante  que  se  enamora 
Al  descubrir  repentino 
De  una  cara  entre  dos  luces 
Sio  mas  tiempo  y  requisitos , 
i  Qué  fianzas  nos  dará 
De  (rae  por  el  mismo  estilo , 
Que  estopa  frágil  se  enciende , 
No  le  apague  leve  olvido  ? 

DON  DUARTE. 

uo  tiene  la  excelencia 
De  un  objeto:  el  basilisco 
Mata  en  mirando;  al  instante 
Ciega  el  sol,  anega  el  rio. 
A  ser  tos  como  la*  otras, 
radieraser. 

poumia. 

Señor  mío. 
Lo  croe  importa  es  ir  al  caso , 
>eio  dejarlo  á  los  libros. 
santare*. 
-  ueo  baya  quien  te  parió! 

POLONIA. 

¡II  *oora  está  al  estribo 
De  nn  matrimonio  setenta , 
Qoe  \ieoe  ya  de  camino. 
*i  es  suesa  merced  soltero, 
» pretende  estar  cautivo 
En  un  Argel  de  quince  años, 
Déjenos  orden  y  aviso 
raí  informarnos  mañana 
DesosTirtudesóvfcios, 
ulidad ,  patria  y  hacienda ; 
isfoo  adiós. 

SANTAREN. 

Bao  pido. 
.] f*  Polonia  compendiosa  1 
Jota,  vítor,  este  quicio, 
y*  es  sobre  quien  ba  de  andar 
l^oimestioTabermto, 
luaes  Polonia,  la  esclava 

non  amaro. 
**udo  vos  discreto  arrimo 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

De  mi  honesta  pretensión , 
Pocos  medios  necesito. 
La  información  que  pedís , 
Podrá  dárosla  uu  amigo 
Que  centinela  á  la  puerta 
Nos  asegura  este  sitio. 
El  os  satisfará  á  todo , 
Que  también  gasta  suspiros 
Por  prendas  de  vuestra  casa. 

SANTAREN. 

Es  el  barbero  fingido. 

DONA  JUSEPA. 

¿Cómo  es  eso? 

POLONIA. 

¡Extraño  cuento! 

DON  DDARTE. 

Soyle  en  dichas  parecido : 
A  caldas  dio  socorros , 
A  sus  amores  arbitrios , 
Y  adora  á  Doña  Bernarda. 

notf  A  JÜSEPA. 
j  Es  el  caso  peregrino ! 
Llamalde  acá ;  que  he  hablarle. 

DON  DUARTE. 

En  una  casa  vivimos , 

Que  cara  á  cara  nos  hace 

De  la  vuestra  fronterizos. 

Mayorazgo  de  Aragón , 

A  su  información  remito 

El  abono  de  mis  prendas , 

Por  no  alabarme  á  mi  mismo. 

Crédito  hidalgo  merece  : 

A  llamarte  voy.  (Se  les  oye  retirarse.) 

POLONIA. 

Cogido 
Nos  ha  en  el  hurto,  señora. 

DONA  JUSEPA. 

¡  Ay  Polonia!  ¿Nos  ha  visto? 

polola. 
No;  pero  sale  v  veranos, 
Si  los  pasos  diferimos  : 
Éntrate  por  esta  parte. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿  Y  el  portugués  derretido  ? 

POLONIA. 

Presto  daremos  la  vuelta, 
O  yo  vendré  á  despedirlos  : 

Esto  baste  por  ahora. 

dona  JUSEPA. 

i  Mal  haya  tanto  registro !         ( Vase.) 


No  engañan  los  caballeros, 
Ni  mienten  los  bien  nacidos. 


DOÑA  BERNARDA ,  y  después  DON 
FERNANDO.—  SANTAREN  Y  DON 
DUARTE,  dentro. 

DONA  BERNARDA. 

¡  Ay  si  la  sutil  toquera 
Llamase  al  torno ! 

(Uama  Santaren  al  torno.) 

SANTAREN. 

Ose  han  ido, 
O  están  sordas.  ¡  Ah  señoras ! 

DONA  BERNARDA. 

¿Quién  llama? 

SANTAREN. 

¡  El  descuido  es  lindo ! 

DON  DDARTE. 

Aquí  viene  Don  Fernando; 
Tan  cuidadoso  en  serviros , 
Cuanto  amante  y  deseoso 
De  ser  de  un  mongil  marido. 

DONA  BERNARDA.  (Ap.) 

¡Cómo  es  esto  I 

DON  DDARTE. 

Báldele; 
Que  puesto  que  es  mi  padrino, 


DON  FERNANDO. 

Don  Duarte  de  Noroña, 
(Que  añadiendo  al  ser  mi  amigo   - 
El  amor ,  en  esta  casa 
En  un  instante  ba  perdido 
Libertad  de  muchos  años , 
Sin  que  amorosos  hechizos 
De  Madrid  jurisdicción    . 
Aleguen  en  sus  sentidos) 
A  la  Puerta,  os  vio,  del  Sol ; 
(A  la  puerta  vuestra ,  digo) 
Despejando  el  viento  estorbos 
A  instancia  de  aquel  propicio 
Accidente ;  y  volvió  tal . 
Que  á  no  sustentar  alivios 
De  esperanzas  sus  deseos , 
Corriera  riesgo  el  juicio. 
Su  calidad  es  notoria , 
Sus  años  son  veinticinco , 
Su  mayorazgo  es  de  renta 
Cuatro  mil  cruzados 4  dignos 
De  míe  su  señora  os  llamen: 
Afable,  noble,  entendido, 
Poeta ,  músico  diestro , 
Sin  deudas ,  sin  enemigos , 
Galán ,  dadivoso ,  alegre , 
Cortés,  valiente,  cumplido, 

Y  portugués ,  sobre  toólo, 
Para  amaros  :  harto  be  dicho. 

DOÑA  BEBNARDA.    {Ap.) 

¿Hay  perdición  semejante? 
¡  Miren  de  lo  que  han  servido 
Tornos ,  desvelos  y  puertas ! 
Contra  el  amor  no  hay  presidios  : 
Mas  donde  sobran  toqueras , 

Y  hay  tornos  que  abren  resquicios , 

Y  sobornan  agujeros , 
Sin  razón  me  maravillo. 

Mi  amante  barbero  es  este , 
Que  á  interceder  ha  venido 
Por  no  sé  quién  con  Jusepa ; 

Y  según  lo  precedido , 
Hablando  con  ella  estaba. 
Basta ;  que  yo  solo  sirvo 
De  espanta-gustos  en  casa. 
Hacen  bien,  pues  siempre  riño. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  silencio,  ángel  hermoso, 
Quiere  con  mudos  castigos 
Darme  penas,  cuando  tanto 
Vuestro  favor  necesito? 

DO$A  BERNARDA. 

Ap.  ¡  Favor  de  mi  hermana !  ¡  Ay  cielos! 

i  sospechas  no  averiguo , 
Mas  mal  hay  del  que  pensaba.) 
La  cortedad ,  señor  mío , 
Tan  propia  en  las  de  mi  edad , 

Y  mas  con  no  conocidos , 
Ha  puesto  freno  en  la  lengua 
Si  bien  palabras  animo. 
Buen  pintor  sois  de  pasiones 
Amorosas  en  amigos ; 

Mas  pintores  y  poetas 
Pecáis  de  ponderativos. 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué  servirá  afirmaros 

Lo  que  os  deben  de  haber  dicho 

Los  ojos,  puertas  de  amor? 

DONA  BERNARDA. 

¡Amor!  ¿pues  hele  yo  visto? 

DON  FERNANDO. 

{ Bueno  es  eso! 

DONA  BERNARDA. 

¡Yo  !¿Pues  dónde? 

DON  FERNANDO. 

En  la  iglesia  á  lo  divino , 

Y  en  la  plazuela  á  lo  humano. 
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DONA  bebnarda. 
Yo  estropiezo,  mas  no  miro. 

DON  FERNANDO. 

Ahora  bien,  Jusepa  hermosa. 
Vamos  al  caso :  prolijos 
Años  amenazan  nietos , 
Si  no  prevenís  abrigos. 
Procurad  saber  quién  es 
Don  Duarte;  busque  testigos 
De  abono  nuestra  Polonia; 
Enteraréisos ;  eme  afirmo 
Aun  menos  de  lo  que  todos 
Alaban ,  en  quien  os  digo. 

DOÑA  BERNARDA. 

Ap.  ¿Que  también  entra  en  la  danza 

La  perríta?  No  me  admiro 
Que  allanen  dificultades 
Embelecos  berberiscos.) 
Eso  averigüelo  el  tiempo , 

?ue  es  gran  desentierra— vivos ; 
decidme,  ¿en  qué  punto  andan 
Desvelos  y  amores  viudos?  (1) 

DON  FERNANDO. 

i  En  mi ,  señora?  En  creciente , 
i  espero,  con  vuestro  arrimo, 
Tener  un  feliz  suceso. 

DOÑA  BERNARDA. 

Yo  os  hiciera  ese  servicio, 
Por  pagar  en  lo  que  cobro 

Y  alentar  melindres  tibios, 
A  ser  menos  rigurosa 
Mi  hermana ,  viuda  de  vidrio 
Tan  delgado ,"  que  se  quiebra 
A  un  tris,  y  nos  hunde  á  gritos. 
Pero  poca  falta  os  hacen 
A  vos  esos  requisitos , 
Si  sangrador  cauteloso 
Terciáis  tan  bien  por  vos  mismo. 
(Ap.)  \  Hay  bellaquería  igual ! 

DON  FERNANDO. 

Amor ,  primero  mendigo , 
Ya  enmendando  ociosidades, 
Sabe  todos  los  oficios. 
Mas  dejemos  esto  agora; 
Que  está  medio  derretido 
Vuestro  amante ,  y  forma  quejas 
De  que  le  ocupe  este  sitio. 

DONA-BERNARDA. 

¿Pues  impórtaos  a. vos  menos? 
¿O  no  es  vuestro  amor  tan  fino. 
Que  hablando  de  vuestra  dama , 
Cortáis  á  tal  tiempo  el  hilo? 

DON  FERNANDO. 

Mi  dama  ahora  no  corre 
Tanto  riesgo ;  ni  hay  marido , 
Que  apresurando  jornadas, 
Traiga  el  amor  de  camino. 

DOÑA  BEBNARDA. 

¿Pues  quién  os  ha  asegurado 
A  vos  de  aquesos  peligros? 
¿No  tiene  su  alma  en  su  cuerpo 
La  viuda  ?  ¿  Tan  desvalido 
Anda  un  mongi)  en  la  corte , 
Que  falte  en  anos  floridos 
Quien  se  oponga  á  su  baluarte? 

DON  FERNANDO. 

Antes  es  todo  apetitos 
Para  los  gustos  su  estado ; 
Mas  ha  tan  poco  que  vino, 

Y  vive  tan  recoleta , 
Que  es  una  santa. 

DONA  BERNARDA. 

Reíos 
De  viudas  recolecciones     * 
En  mengües  primerizos ; 

Y  porque  no  os  descuidéis , 
Advertid  que  de  un  sobrino 

(I)  Par»  qo«  sea  alonante  de  ette  ruñante, 
hay  *■•  Mtt*  ■»  eadrújolo  leyewto  HmOon, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Pienso  que  ha  de  ser  esposa, 
Que  aquí  el  capitán  previno. 

DON  FERNANDO. 

¿jQué  decis? 

DONA  BERNARDA.    ' 

Lo  que  sospetbo. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  ese  aquel  atrevido 

Que  anoche  en  el  patio  hallé , 

Y  dueño  de  casa  se  hizo? 

DONA  BERNARDA.    ' 

Sería. 

DON  FERNANDO. 

Jusepa  hermosa , 
En  tal  caso ,  desatinos 
De  amor  sabrán  acortar 
Pasos  del  sobrino  y  tío. 

DOÑA  BERNARDA.  {Ap.) 

Mi  hermana  me  está  mirando  : 
impórtame  dar  indicios 
De  que  el  trato  be  descubierto 
De  su  amor. 

SANTAREN. 

¿No  habrá  un  resquicio 
Por  donde  Samaren  vea 
Esa  cara  de  membrillo? 
Señora  Polonia ,  asome 
Toda  la  tez,  que  embutido 
El  cuello,  como  en  tablado , 
Veré  correr  los  novillos. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡  Buena  anda  en  verdad  mi  casal 
(Ap.  Ahora ,  que  llego  finjo.) 
¿Qué  atrevimientos  son  estos, 
Villanos  descomedidos? 
(Tuerce  el  torno ,  y  cógele  la  cabeza  á 
Santaren.) 

CANTAREN. 


¡  Ay !  ¡  ay ! ;  que  me  desgaznatan ! 
¡Ay!  ¡el  pescuezo  torcido, 
Estoy  como  en  ratonera ! 
¡  Despacio ,  cuerpo  de  Cristo ! 

DOÑA  BEBNARDA. 

Abrid  esas  puertas.  ¡  Hola! 

(Safen  por  una  parte  Doña  Jusepa 
Polonia  y  abren :  salen  entonces  San- 
taren  quejándose,  Don  Fernando, 
Don  Duarte  y  SanUllana.) 

¿En  aquestos  ejercicios 

Se  ocupan  los  de  mi  casa? 


xvm. 

DOÑA  JUSEPA  t  POLONIA.  —  DOÑA 
BERNARDA,  DON  FERNANDO,  DON 
DUARTE ,  SANTAREN. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Qué  es  esto,  hermana? 

SANTAREN. 

¡  Bendito 
Sea  Dios,  que  la  puerta  abrieron! 

POLONIA.  (Ap.) 
¡Mas  que  me  pringan ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Fingidos 
Embaidores,  ¿qué  queréis ? 

SANTAREN. 

Yo  ando  vendiendo  abanillos, 
Y  podré  andar  desde  agora 
La  nariz  al  colodrillo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  soy,  señora ,  el  barbero 
De  anoche,  que  compasivo 
De  dejaros  indispuesta , 
Vuelvo  á  ver  cómo  os  ha  ido. 

S  ANTILLANA. 

¡  Buena  chana!  Esta  es  maldad 


DON  DO  ARTE. 

Yo  vengo  á  saber  si  vino 
El  capitán  de  San  Lúcar. 

DOÑA  BERNARDA 

Y  yo  también  he  venido 
A  advertiros  que  si  está 
Sin  hombre  esta  casa ,  vivo 
En  ella  yo;  y  aue  en  la  corte 
Hay  justicia  y  nay  castigos. 
Vayan,  hidalgos,  con  Dios; 
Que  si  voy  á  dar  aviso 
A  quien  excesos  remedia , 
Saldrán  mal  de  sus  ministros. 
Mi  hermana  está  ya  casada , 
Yo  y  todo  tengo  marido ; 

Y  aun  cuando  fuera  otra  cosa , 
Son  inútiles  conmigo 
Engaños  de  sangradores 

Y  loqueros  artificios. 

POLONIA. 

Señora... 

DOÑA  BERNARDA. 

Cierra  esas  puertas , 
Perra.  ¡  En  buenos  laberintos 
Nos  has  enredado  á  todas! 

POLONIA. 

Pues  yo,  ¿qué  culpa  be  tenido? 

DOÑA  BERNARDA. 

Yo  te  lo  diré  después. 

SANTILLANA. 

¡  Los  galanes  de  tornillo. 
Que  al  torno  se  nos  pegaban ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Haced  vos  del  no  entendido. 

SANTILLANA. 

¿Pues  yo...? 

DOÑA  BERNARDA. 

Andad ,  salid  también. 

SANTILLANA. 

Vendré  á  ser  Ñuño  Salido. 

DON  FERNANDO. 

Celos  Uevo. 

DON  DUARTE. 

Yo  temores. 

SANTILLANA. 

Yo  vejez. 

SANTAREN. 

Yo  retorUjos. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  caía  da  DoAa  Remanía. 
ESCENA  PRIMERA. 
DOÑA  BERNARDA,  DOfiA  JUSEPA 

DONA  BERNARDA. 

Don  Luis  le  salió  á  dar 
Cuenta  al  camino  de  todo  : 
Mira  tú ,  si  por  andar 
Nuestra  casa  deste  modo, 
Determina  averiguar 
Don  Gomes  lo  aue  ha  pasado, 
;  Qué  bien  habré  yo  cumplido 
Con  tu  guarda  y  mi  cuidado! 

DORA  JUSEPA. 

Pues  de  que  tú  hayas  caído 

Y  el  otro  te  haya  ayudado , 

Y  disfrazándose  aquí 
Procure ,  solo  por  ti , 
Ser  sangrador  cauteloso, 
¿De  que  está  Don  Luis  celoso  ? 
¿  Que  culpas  hallas  en  mi? 

DONA  BERNARDA. 

En  ti  ni  por  pensamiento; 
One  eres  un  alma  de  Dios, 

Y  esta  casa  es  un  contenió 
Que  los  trae  de  dos  en  dos , 
Si  no  son  de  cíenlo  cu  ciento. 


DOÑA  JUSfPA. 

¿es lo  que  trae? 

DOÑA  BERNARDA.    . 

Los  devotos 
queo  es  el  andadera 
r<clava,  que  manirotos, 
iéntida  su  cartera, 
tsaii  estos  alborotos. 
.  que  vo  en  el  torno  hallé , 
lado  Ge  allí  los  eché , 
que  uo  hablaban  contigo. 

DOÑA  JOSEFA. 

Nimigo  ?  j  Jesús !  ¿  Conmigo  ? 
¿ cuando  al  torno  llegué? 

doña  Bernarda. 
míu  eres  tú !  Jamas. 
tas  >a  beatificada. 

doña  jusefa. 
lu  maliciosa  estás. 

doña  Bernarda. 
plática  comenzada, 
r  vo  proseguí ,  ¿dirás 
f  sin  caben  ni  pies 
no  priucipio  en  el  aire  ? 
el  abono  que  después 
«lto t\  riendo  el  donaire 
¡i  üdalgo  portugués , 
rtuto  sangrador, 
úw  ponderador 
ic  lú  estabas  aplaudiendo? 

DOÑA  JDSEPA. 

moana,  yo  no  te  entiendo; 

rjarie  sera  mejor. 

)  que  jo  te  sé  afirmar 

p,  que  deseo  la  venida 

p  quien  me  ba  de  rescatar 

*tr  Arjel,  como  la  vida. 

i.ü>e  ja  de  llegar, 

mque  viejo  me  atormente , 

oes  coo  él  he  de  vivir; 

*•  en  el  engaño  presente , 

i»  quiero  á  un  viejo  sufrir 

¡ae  3  una  viuda  impertinente.  ( Vate. ) 

ESCENA   O. 

DORA  BERNARDA. 

a  rrHlicia  y  la  afición 
'«'¡•mi  dentro  en  nú  pecho , 
"'la  cual  el  derecno 
tl'Ua  de  so  opinión  : 
-«tH*  Jusepa  razón 
i>  DD  canutar  cuidados 
¡•■o  setenta  anos  nevados ; 
i  &m  combate  me  dan 
¿s  burras  del  capitán , 
i*'  pesan  diez  mil  ducados. 
Pénceme  el  interés 
\  tfiurdalla  v  reprendella, 
1  U  edad  la'inclina  á  ella 
M  ¡f  ¿llardo  portugués. 
*'i«4o  de  mi  amante  es; 
^'  >ha  para  obligarme 
*  turer  sos  partes»  si  el  darme 
|.  •<  diei  mil  oo  hiciera  excesos ; 
h> s  perdiendo  diez  mil  pesos, 
\>  ifWRo  con  qué  casarme. 
''úejo  la  está  mejor, 
l/v  es  nna  boba  mí  hermana, 
hi"  ríen  mil  ducados  gana 
Ál  i'rimer  lance  de  amor  : 
I  a  viuTtod  sin  calor 
l*  nie\e  que  se  dilata 
A'  foefffi  (juf  la  maltrata; 
^Ha  sera  si  no  admite 
Au<*  que  H  amor  derrite ; 
ru«  te  queda  con  la  plata. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

No  se  puede  imaginar. 
¿Quién  babia  de  pensar 
Que  aquí,  frontero  de  casa, 
Se  atreviera  un  caballero 
A  tales  desenvolturas? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿  Entráis  ya  haciendo  figuras? 
¡  Qué  viejo  tan  hazañero ! 
¿Qué  tenemos  de  invención ? 

SANTILLANA. 

No  piense  que  es  como  quiera ; 
En  la  posada  frontera 
Hay  dos  huéspedes ,  que  son 
Los  que  halló  vuesanoé  ayer, 
Haciendo  al  amor  tornero  : 
El  que  se  fingió  barbero , 
Dicen  que  debe  tener 
Seis  mu  ducados  de  renta , 
Sin  los  que  está  pleiteando, 

Y  se  llama  Don  Fernando 
De  Aragón ;  y  por  la  cuenta , 
Aquí  se  viene  a  casar  : 

Y  el  que  trae  siempre  consigo, 
Es  un  portugués ,  su  amigo , 
Que  se  tiene  de  llamar 
Don  Duarte  de  Noroña. 
Mire  por  si  vuesanced ; 
Que  andan  tendiendo  la  red 
A  toda  dama  bisoña , 

Y  ba  de  dar  en  el  garlito , 
Si  los  deja  entrar  aquí. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Pues  qué  habéis  vos  visto  en  mi, 
O  yo  cuando  los  admito  ? 
Para  que  me  deis  consejos? 

SANTILLANA. 

Ocasiones  cortesanas 
En  quien  por  no  peinar  canas 
Está  de  malicias  lejos , 
Suelen  echar  á  perder 
Cualquier  honra  descuidada. 
Agora  entré  en  su  posada ; 
Que  á  un  montañés  iba  á  ver 
Que  trae  cartas  de  mi  gente ; 

Y  hallé  al  sangrador  fingido 
Harto  bien  entretenido. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Jugaba? 

SANTILLANA. 

*  Amorosamente. 

DOÑA  BERNARDA* 
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ANTILLANA.  -  DOSA  BERNARDA. 

SANTILLANA. 

tj  qoe  en  esta  corte  pasa , 

T.  V. 


¿Qué  dices? 

SANTILLANA.' 

Con  una  dama , 
Que  al  parecer  le  pedia. 
Celos,  y  él  la  divertía. 

DOÑA  BERNARDA.  (Af.) 

¡  Ay  cielos ! 

SANTILLANA. 

Según  la  fama 
Que  tiene  nuestro  barbero, 
De  cuantas  mira  es  galán ; 
Que  es  de  aquestos  del  refrán , 
«Cuantas  veo ,  tantas  quiero. » 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Pues  á  vos  quién  os  ha  dado 
Cuenta  tan  particular  ? 

SANTILLAKA. 

Como  me  mandó  informar 
De  todo ,  puse  el  cuidado 
Que  es  justo ,  y  lo  pregunté 
A  los  mozos  y  criadas ; 
Que  en  las  casas  de  posadas 
Ño  hay  secreto  que  lo  esté. 

Y  mientras  hablando  estaba 
Con  el  de  mi  tierra ,  via 

La  dama  que  le  reñía , 
El  portugués  que  terciaba , 

Y  el  amante  barberil 
Adorando  sus  pucheros. 


No  hay  fiar  de  forasteros; 
Guarde  Dios  nuestro  mongil. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Estáis  loco? 

8ANTILLANA. 

¿Que  sé  yo? 
Esto  lo  que  pasa  es ; 
Porque  no  diga  después  : 
«Vieja  fué,  y  no  se  coció.» 

DOÑA  BERNARDA. 

Pues,  bárbaro ,  ¿ qué  me  importa 
A  mi  que  ese  forastero 
Sea  villano  ó  caballero , 
Con  hacienda  larga  ó  corta, 
Con  dama  que  quiera  ó  no  ? 

SANTILLANA. 

Yo  dígolo  por  si  acaso. 
Como  le  hallé  al  torno.... 

DOÑA  BERNARDA. 

Paso: 
¿Soy  desas  mujeres  yo? 
Andad ;  no  entréis  mas  aquí. 

.  SANTILLANA. 

Porque  digo 

DOÑA  BERNARDA. 

Ganapán , 
Idos  luego. 

SANTILLANA. 

Ya  se  van. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡Atrevido!  ¿Vosa  mi? 

SANTILLANA. 

¡Miren!  ¡porque  la  doy  luz 
De  amantes  embusiidores ! 
Plazuela  habrá  de  Herradores, 

Y  puerta  de  Santa  Cruz. 
No  ddb  han  de  faltar  dos  reales , 

Y  señoras  de  alquiler. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Lloráis? 

SANTILLANA. 

¿Qué  tengo  de  hacer, 
Sí  ansi  se  pagan  leales? 

DOÑA  BERNARDA. 

Volved  acá :  compasión 
Os  tengo :  no  os  despidáis ; 
Que  al  fin,  aunque  caducáis, 
Servís  con  buena  intención. 

Sue  ese  hombre  esté  entretenido 
e  está  bien ;  que  sospechaba , 
Como  aquí  se  nos  entraba , 
Ya  sangrador  atrevido , 

Y  ya  á  este  torno  asistente, 
Algún  travieso  desmán. 
Presto  vendrá  el  capitán ; 
No  hay  que  temer  al  presente. 
Al  fin ,  con  una  mujer 
Le  vistes  :  ¿y  la  mostraba 
Voluntad? 

SANTILLANA. 

Bien  la  miraba. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Tenia  buen  parecer? 

SANTILLANA. 

Como  le  hablaba ,  cubierta 
Hasta  los  pechos  el  manto , 
No  pude  advertir  en  tanto; 
Mas  no  me  pareció  tuerta. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Y  era  persona  de  suerte? 

SANTILLANA. 

No  lo  son  las  que  tapadas 
En  las  casas  de  posadas 
Se  entran ,  si  en  ello  se  advierte. 
Mas  en  verdad ,  que  según 
Formaba  quejas  la  tal , 
Cuando  no  muy  principal, 
No  me  pareció  común. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Muchas  galas  ? 
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SANTILLANA. 

Las  que  el  uso 

De  la  vanidad  hereda  : 
Su  chamolete  de  seda 
Leonado  y  negro  se  poso ; 
Escapulario  y  basquina 
Correspondiente  al  jubón . 
Que  abrochándose  a  traición . . 
El  cristal  delante  aliña ; 
Cordón  de  pita  hecho  laxos, 
Cada  mano  de  manteca, 
Con  su  red  á  la  muñeca 
Por  remate  de  los  brazos. 
Ropa  que  cruje  al  andar, 
Banda  que  el  pecho  atraviesa, 
Con  una  madre  Teresa , 
Que ,  sin  saberla  Imitar , 
De  tortuga  guarneció 
Con  sus  menudencias  de  oto  ¡ 
Todo  este  traigo  de  coro, 
Sin  lo  que  se  me  quedó. 
El  manto,  aunque  despuntado, 
Con  palmo  y  medio  de  red. 
i  Que !  ¿pensaba  Tuesarced 
Que  las  puntas  que  han  quitado 
Les  hacen  falta  ?  j  Bonitas 
Son !  Si  en  carnes  anduvieran , 
De  la  misma  carne  hicieran 
Guarnición  las  mujereras. 

DONA  BERNARDA* 

Despacio  estabades  vos, 
Que  tanto  pudistes  ver. 

SANTILLANA. 

Soy  amigo  dé  saber, 

Y  acéchelos  á  los  dos 
Por  entre  una  redendija. 

DONA  BERNARDA. 

¿Luego  cerrados  estaban? 

SANTILLANA. 

A  puerta  cerrada  hablaban ; 

Y  si  quiere  que  colüa 

En  lo  que  esto  ha  de  parar , 
La  dama  por  esta  noche 
No  ha  menester  silla  ó  coche, 
Que  allá  se  queda  á  cenar. 

DO$A  BERNARDA. 

Mas  que  se  quede  este  mes. 

SANTILLANA. 

Por  mi  que  se  quede  treinta. 

DOSA  BERNARDA. 

Según  vos  hacéis  la  cuenta , 
¿Bogóla  el  aragonés? 

«ANTILLANA. 

Si  es  hombre ,  ¿qué  maravilla? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Y  ella? 

SANTILLANA. 

Rehusaba  primero ; 
Pero  al  fin,  al  fin,  «no quiero, 
\  échamelo  en  la  capilla. » 

DOÑA  BERNARDA. 

Sois  un  malicioso  vos. 

_.  SANT1LLANA. 

El  curso  malicias  cria. 

DOÑA  BERNARDA. 

Id ,  y  ved  si  todavía 

Se  están  hablando  los  dos. 

*  SANTILLANA, 

Que  me  place. 

DONA  BERNARDA. 

Mafi  no  vais.  — 
¿A  mi  qué  me  importa  eso? 

mr         .*     ,      SANTILLANA. 

¿No  está  claro? 

B09A  BERNARDA. 

.         ,     M*.  Pierdo  el  seso, 
¡  Ay ,  celos,  que  me  abrasáis ! ) 
i  Sabéis  vos  cómo  se  nombre 
Esa  mujer? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


En  ello. 


SANTILLANA. 

No  advertí 


DOÜA  BERNARDA. 

¿Buen  talle? 

SANTILLANA» 

Si. 

DONA  BERNARDA. 

i  En  verdad  que  es  gentil-hombre  !— 

Idos  con  Dios Esperad, 

Volved;  decüde ¿Qué  es  esto? 

En  fin ,  ¿no  se  irá  tan  presto? 

v       t  SANTILLANA. 

Yo  pienso  que  no. 

DORA  BERNARDA. 

Aguardad 
A  que  salgan ,  entre  tanto 
Que  yo  otra  cosa  no  os  digo. 

SANTILLANA. 

Voy. 

DONA  BERNARDA. 

Pero  venios  conmigo. 
¡  Hola,  esclava !  dame  un  manto. 
(Ap.)  ¿Dónde  me  lleváis,  pasiones? 
¿Qué  tormento  es  este,  cielos? 

SANTILLANA.  (iip.) 

Ola  viuda  tiene  celos, 

O  la  pican  sabañones.  (Vsnss.) 


Sala  en  la  potada. 
BMBN  A  VL 

DOÑA  MELCHOR  A,  con  manió;  DON 
FERNANDO,  DON  DUARTE. 

DONA  MELCBORA. 

No  hay  disculpas  contra  avisos 


De  desengaños  y  enojos  : 
Don  Fernando ,  en  vuestros  ojos 
Descuidados  y  remisos 
Deletreo  la  tibieza 
Que  encubrís  en  lo  interior ; 
No  vive  eu  la  lengua  amor ; 
Los  ojos  le  dan  firmeza. 
Quedaos  con  Dios,  y  gozad 
Mil  años  mi  sucesora. 

DON  FERNANDO. 

Hermosa  Doña  Melcbora, 
No  echéis  á  mi  voluntad 
Culpa  de  mis  pretensiones. 
Ya  os  he  dicho  que  llegué 
Anteanoche. 

DOÑA  MELCBORA. 

Ya  lo  sé. 

DON  FERNANDO. 

Mis  pleitos  v  ocupaciones 
Dilataron  el  buscaros  : 
Como  de  barrio  mudaste* , 
Y  ignoro  donde  os  pasastes, 
Fué  imposible  el  visitaros. 

DONA  MELCHOR  A. 

Yo ,  Don  Fernando ,  mudé 
La  casa,  y  el  gusto  vos  : 
Mudables  somos  los  dos, 
Yo  de  barrio ,  y  vos  de  fe. 
Quién  lo  será  mas,  juzgad. 
¿  Mi  casa  no  os  escribí 
A  Zaragoza? 

DON  FERNANDO. 

Es  ana!. 

DONA  lELCHORA. 

Pues  otra  eicusa  buscad. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios ,  que  se  me  perdió 
La  carta. 

DOÑA  MELCBORA. 

Con  la  memoria, 
No  fué  mucho.  ¡  Linda  historia ! 


No  quiero  apuraros  jo ; 
Dios  os  guarde. 

DON  DUARTE. 

„  Sayo  puedo 

Hacer  estas  paces..... 

DONA  MELCNORA. 

lineo! 
(Sois  vos  muy  firme  también  I 
A  la  dama  de  Toledo 
Be  lo  preguntad,  que  está 
De  vuestras  visteas  harta. 
¿  Perdiste»  también  la  cuta  ? 
¿No  habéis  aceruelo  allá? 

DONDOAIT*. 

Basta,  que  vuestra  pen< 
Viene  de  participantes. 

DONA  MELCNORA. 

Sois  los  dos  firmes  amantes : 
No  os  olvidáis  en  ausencia. 
Adiós. 

DON  FERNANDO. 

No  habéis  de  dejarnos, 
Por  lo  menos  sin  decir 
Vuestra  casa. 

DOÑA  MRLCMORA. 

^  n  m  ¿Para  huir 

De  II  a? 

DON  FERNANDO. 

Para  disculparnos. 

DONA  MELCNORA. 

Harto  buena  es  la  desecha. 

Porque  excuséis  su  ocasión, 

En  la  calle  del  León 

Vivo ,  á  la  mano  derecha , 

En  una  casa  que  está 

Recien  hecha  entre  dos  viejas : 

Dos  balcones  y  tres  rejas. 

Con  esto  no  iréis  allá.  t  (Yau 

V. 


DOÑA  BERNARDA,  ton  monto,  SA MI 
LLANA.  -  DON  FERNANDO,  üd 
DUARTE. 

DOÑA  «ENCARDA. 

« En  una  casa  que  está 
Recien  hecha  entre  dos  viejas.* 
¡  Apacible  fln  de  enojos! 
¡  No  errará  á  mortales  senas ! 
Pop  cierto,  señor  hidalgo, 

8ue  en  un  lícitas  y  honestas 
cupaciones,  tendréis 
Segura  la  primavera 
De  vuestra  florida  edad , 
Si  mocedades  no  peinan 
Las  canas,  que  anticipadas 
Tiene  después  la  vergüenza. 
Posadas  que  en  esta  corte 
Desenvolturas  hospedan , 
Lograrán  justas  gauauclas 
Siu  cargo  de  sus  conciencias. 
Devotamente  obligáis 
Con  tan  santas  diligencias 
A  Dios ,  para  los  despachos 
De  vuestros  pleitos  y  haciendas. 
¡  Cristianas  ocupaciones ! 

DON  FERNANDO. 

Cuando  otra  bondad  no  tengan 
Sino  haberos  persuadido 
A  reprensiones  como  estas , 
Discreta  predicadora, 
Ya  mis  dichas  las  aprueban ; 
Que  tal  vez  de  los  pecados 
Se  sipuen  las  obras  buenas. 
¿Quien  sois  vos,  señora  raía. 
Que  tan  cuidadosa  y  tierna 
Por  la  salud  de  las  almas 
Entráis  en  casas  ajenas? 

DOÑA  RERMARDA. 

¡  Bueno  será  que  finjáis 


Ignorancias  que  os  condenan , 
Cuando  oficios  adoptivo* 
Contra  ei  honor  abren  puertas ! 
¿Tendréis  tos  atrevimientos 
Kara  uegar  desenvueltas 
Osadías  ,  que  anteanoche 
Mancharon  vuestra  nobleza? 

DO»  FERNANDO, 

Yo,  mí  señora,  no  sé 
Que  descréditos  se  atrevan 
A  deslucir  mis  costumbres, 
Corteses,  amen»  traviesa*. 
Por  otro  me  habréis  tenido. 

DONA  RERNARdA. 

■  Buenas  excusas  aon  esas» 
Para  quien  ayer  oa  vio 
Ejercitar  las  cautelas ! 
Qif  si  los  tonos  hablaran , 
\  cooio  tienen  orejas 
Por  donde  entraron  lisonjas , 
Les  diera  la  ocasión  lenguas, 
Vuestras  locuras  contaran. 

¿ANTILLANA. 

Hombre  que  tal  cosa  niega , 
Negara  que  ahora  es  de  día  : 
¡  Hay  tan  grande  desvergüenza ! 

DONA  DSRNARDA. 

¿Quién  os  mete  á  vos  aquí? 

DOH  DUARTE. 

Ahora ,  señora ,  no  quiera 
El  cielo  que  desazone 
Favor  j  merced  como  esta 
EJ  negaros  la  verdad. 
A  b  >¡su  de  una  venta 
Salteantes  desmayada 
l  iu  voluntad ,  pechera 
b*Je  entonces  i  esos  ojos , 
Quf  con  industrias  intenta, 
Hurtando  ajenos  oficios , 
Qoc  la  conozcáis  por  vuestra. 
fc  licitas  esperanzas 
Haliau  en  vuestra  belleza 
Logar  tiara  pretensiones 
Que  califica  la  iglesia » 
toxi  Fernando  de  Aragón 
Ku  discreción,  en  notueza , 
«i  cantidad  y  en  edad  , 
fc  digno  de  que  os  merezca. 
don  fsrsaxdo. 

niTertimientoa  de  mozos, 
l>ur  anos  verdes  desenfrenan, 
J  a  tos  os  ofenden  tanto , 
»>  «irtud,  ja  afición  sea, 
nciunliaréts,  viuda  herniosa, 
p>u  darme  esa  mano  bella. 
Pn«  resucito  por  vos, 
^¿ais  ai  cielo  esta  deuda. 

DOffA  BERNARDA. 

w  me  traen  esos  cuidados 
Amaestra  casa,  ni  quiera 
McM'lo,queml  vlnrlez 
Mi  méritos  altos  pierda. 
S>1«  <ineá  persuadiros 
to*  no  lohecbeb  montañesas, 
¿  asistente  en  vano  a  tornos , 
^autoricéis  lancetas; 
Qw  tiene  dnefio  mi  casa, 
}  esposo  doña  Jnaepa, 
[m  dote  esta  librado 
™  la  opinión  que  sustenta. 
J  i  que  aquella  noche  hallastea , 
( OMiadofta  centinela 
^<w**tra  reputarían, 
[andando  su  agravio  en  eHa, 
^J»  sobrino  de  quien 

*  hermana  obedece  cnerda , 
J'oqttirii,*  acertarlo  yo, 
wniara  algunas  penas. 

wo  no  estoy  por  ahora 
A  cueros  yugos  dispuesta ; 

*  «o»  tos  tiempos  se  mudan, 


POH  BL  SÓTANO  T  IL  TORNO. 

Y  alcanzan  mucho  asistencias. 
Lastimada  de  que  en  vos 
Tan  gallarda  edad  se  pierda 
En  contagiosos  peligros , 

Donde  el  cuerpo  y  alma  enferman, 
Olvidé  mi  propia  causa 
Por  la  de  Dios ,  cuya  ofensa 
Siento  tanto,  ojueá  los  ojos 
Salen  compasivas  muestras. 

DON  FERNANDO. 

No  Doréis  mas,  alba  hermosa  * 

8ue  desperdiciando  perlas, 
onvertis  á  lo  divino, 

Y  á  lo  humano  causáis  penas. 
Yo  estoy  ya  por  vos ,  no  santo , 
Aunque  oyéudós  bien  pudiera , 
Mas  penitente  de  amor 

Con  un  corazón  de  cera. 

SANTILLANA.  (Ap.) 

¡  Oh  hipócrita  socarrona  I 
Cómprete  quien  no  te  entienda. 
¡  Vendes  vino  y  das  vinagre ! 
Lagrimas  son  taberneras. 

DONA  BRRftARDA. 

No  extrañéis  estos  extremos, 
Que  soy  de  corazón  tierna, 

Y  en  fe  de  quereros  bien, 
Sentir  que  os  perdáis  es  fuerza. 

DON  FERNANDO. 

Aseguradme  eso  vos ; 
Queredme  bien,  y  estad  cierta 

gue  labráis  obligaciones 
n  bronces  correspondencias. 

DONA  BERNARDA. 

?uiérds  bien  como  a  cristiano 
prójimo,  y  os  quisiera 
Ver  tan  reformado  en  todo , 
Que  no  asegurando  quejas , 
Me  excusásedes  de  hacer 
Provocadas  diligencias ; 
Que  en  lo  demás  no  se  trate. 

DON  FERNANDO. 

No  porque  amenazas  teína , 
Mas  por  no  daros  disgusto , 
Es  razón  que  os  obedezca. 
Yo  os  prometo  limitar 
Ocasiones,  de  manera , 
Que  ninguno  en  esta  calle 
Desde  mañana  me  vea. 
En  Madrid  hay  otros  barrios : 
Si  estáis  con  esto  contenta, 
Mañana  me  mudaré 
Tan  lejos,  que  desvanezca 
Vuestro  recelo  y  mi  amor. 

DONA  SnUIARDA. 

Lo  primero,  enhorabuena, 
Digo ,  el  no  entrar  en  mi  casa ; 
Mas  lo  segundo ,  no  quiera 
Dios  que  yo  os  desacomode. 
Mas  vale  que  viváis  cerca, 
Porque  yo  pueda  estorbar 
Solicitudes  traviesas ; 
Que  si  ignoro  vuestra  casa , 
Podéis  sin  que  yo  lo  sepa , 
Hacer  contra  mi  opinión 
Máquinas  que  el  ocio  inventa. 
Tened ,  señor  Don  Femando , 
En  mas  vuestra  gentileza ; 
Dejad  gustos  alquilados ; 
Daldos  á  quien  os  merezca ; 

Y  el  cielo  oa  guarde ;  que  voy 
Consolada  y  satisfecha , 

Que  estimaréis  loa  avisos 
De  quien  serviros  desea.— 
No  habéis  de  pasar  de  aqui 
Los  dos. 

DON  FERNANDO. 

Daréisnos  licencia, 
Para  acompañaros. 

DONA  SIRNARDá. 

No, 


i! 


?ue  es  mi  casa  la  frontera, 
podrán  de  las  ventanas 
Veros ,  causando  sospechas 
Cumplimientos  familiares. 
Adiós. 

SANTILLANA.  (Ap.) 

La  chanza  va  buena. 
(Yante  Daña  Bernarda  y  SmUitiana.) 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO,  DON  DUARTE. 

DON  FERNANDO* 

¿  Qué  sentis ,  amigo ,  desto  ? 

DON  DUARTE. 

Qué  os  parece  á  vos  que  sienta 

>e  lágrimas  á  dos  haces , 
Que  apetecen  lo  que  niegan  ? 
vive  Dios,  que  va  perdida, 

Y  que  el  grano  de  pimienta 
De  los  celos  que  la  distes, 
Ha  sazonado  la  mesa. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay*  amiuo  1  ¿si  se  casa 
Con  el  sobrino  f 

DON  DtlARTS. 

Simpleza 
Indigna  de  vuestro  ingenio , 
Don  Fernando  amigo,  es  esa. 
Viuda  que  llora  y  predica , 

Y  sin  ser  llamada  se  entra 
Por  las  casas  de  posadas, 
Entre  gente  forastera , 

No  duoeis,  si  sois  discreto, 
Que  tiene  algo  que  la  aprieta 
Mas  adentro  del  cartón , 
Aunque  mas  virtudes  venda. 
¡Pobre  de  quien  Idolatra 
En  una  niña  que  espera 
Cien  mil  pesos  de  día  en  día , 
Que  es  terrible  competencia  1 

DON  FERNANDO. 

Profetizad  vos  verdades, 

Y  la  viuda  amor  me  temía  $ 

gue  siendo  ansí,  el  ayudaros 
s  forzosa  consecuencia. 

ESCENA  VIL 

SANTAREN.- Dichos 

SANTAREN. 

¡Albricias,  que  ha  parecido 
Una  mina  toda  llena 
De  garatusas  de  amor! 

DON  DUARTE. 

¿  Qué  hay ,  Santaren  ? 

SANTAREN. 

Hay  que  vengan 
Albricias,  y  lo  sabrás. 

DON  DUARTE. 

Darételas. 

SANTAREN. 

¿Qué  tan  buenas? 

DON  DUART1. 

El  vestido  de  camino. 

SANTA  RE*. 

¿Con  botas? 

DON  DUARTE. 

Y  con  espuelas. 

SANTAREN. 

Pues  sabrán  vuestras  mercedes , 
Sabrán  que  bajé  á  la  cueva 
A  sacar  un  jarro  de  agua , 
Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
Oigo  tras  una  pared 
Que  el  dicho  sótano  media, 

ue  cantaba  mi  Polonia . 

olgando  un  mazo  de  velas 
En  el  tabique,  de  un  clavo. 


Imaginad  mi  sorpresa  :  (1) 
GoDocila  en  el  metal 
De  la  voz ,  y  el  alma  llena 
De  cosquillas  amorosas 
La  dye  :  «Hermana  perrenga, 
Duélete  de  San  taren, 
Que  en  ti  desde  ayer  desea 
Dar  dos  nietos  á  Mahoma , 
Que  vayan  después  á  Meca. 
¿Quién  te  echo  por  estas  partes? 
Si  no  eres  ánima  en  pena?— 
Un  jarro  de  agua ,  respondo.— 
¿Luego  aquesta  misma  cueva 
Sirve  á  tu  casa?  replica. 
El  diablo  se  lo  dijera, 
Respondí,  y  ella  prosigue  : 
¿  Qué  mayor  dicha  tuviera , 
A  ser  tu  señor  judío? 
¿Ni  para  qué  se  desvela 
Nuestra  mña  en  buscar  trazas 
Con  que  excusar  bodas  viejas? 
Un  tabique  nos  aparta  : 
Si  el  ánimo  le  agujera , 

Y  un  tinajón  arrimando , 
Nuestra  industria  lo  remedia  t 
Habrá  comunicación 
Nocturna ,  sotana  duenda 
Cada  noche ,  y  mamaránla 
La  viuda,  el  torno  y  las  rejas. 
Avisa  luego  á  tus  amos, 
Mientras  que  á  Doña  Jusepa 
Traigo ,  que  está  rematada ; 
Porque  el  ver  darse  tal  prisa 
A  venir  su  viejo  amante 
Asegura  diligencias, 

Y  la  tienen  mis  caricias 
Mas  blanda  que  una  manteca.» 
Partióse ,  y  yo  de  dos  saltos 
Subo  brincando  escaleras ; 
Pero  al  tiempo  de  avisarte 
Te  hallé  con  no  sé  qué  hembra. 
Di  parte  á  Mari-Ramírez , 

Y  como  obispar  desea 
Si  vaca  Gorozain  r% 

Y  está  tu  amor  á  su  cuenta , 
Rajó  al  sótano  conmigo , 

Un  martillo  me  encomienda , 

Y  ayudándome  con  otro , 
Cascote  echamos  en  tierra 
Hasta  abrir  un  boquerón, 
Por  donde  seguro  puedas 
Ser  Píramo  soterraño 

De  una  Tisbe  comadreja. 

DON  DUARTE. 

C"  7  suceso  semejante? 
e  por  tan  ricas  nuevas 
Los  brazos. 

SANTARElt. 

Truecamelós. 

DON  DUARTE. 

¿Porqué? 

SAKTAREN. 

Por  esa  cadena. 

DO*  DUARTE. 

Que  me  place.  Don  Fernando, 
¿Qué  os  parece? 

DON  FERNANDO. 

La  comedia 
Que  del  Milite  glorioso 
Plauto  en  Roma  representa. 
¿Qué  esperáis?  ¿qué  os  suspendéis? 

DON  DUARTE. 

Vamos ,  amigo.  ¡  Que  tenga 
Mi  amor  tan  buena  salida! 

SANTAREN. 

Exclamación  citas  fuera , 

Y  alto  á  acompañar  tinajas ; 
Porque  celebréis  entre  ellas 
Desposorios  ratoniles , 

Si  no  son  bodas  culebras.       (Vonse.) 

(4)  Vfcrw»  suplido  por  M  rditor  de  la  Coltcflan 
gtmeral  4*  comedito  ntoyidat. 
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Sal»  en  vt»a  de  Dofia  Bernarda.  Anochece. 
ESCENA    VIU. 

DOÑA  BERNARDA. 

Si  deste  barrio  se  muda 
Adonde  después  no  sé, 
¿Cómo  ¡  cielos!  le  veré? 
Poco  amor  tiene  sin  duda 
Quien  tan  desapasionado 
Mudanza  promete  hacer. 
¡  Ay  cielos !  por  la  mujer 
Que  le  hablo ,  está  rematado. 
¡  Qué  necia  fui  en  no  decille 
Claramente  mi  pasión ! 
Ciertas  mis  desdichas  son, 
Si  no  vuelvo  á  divertille 
De  la  prenda  que  le  abrasa ; 
Pero  ¿  qué  ha  de  sospechar 
Quien  me  vea  un  dia  entrar 
Tantas  veces  en  su  casa? 

Y  mas  de  noche  :  \  ay  de  mí ! 
Que  estoy  un  abismo  hecha 
De  amor,  congoja  y  sospecha. 

ESCENA  EX. 

DONA  JUSEPA,  POLONIA.  —  DOÑA 
BERNARDA. 

DONA  JUSEPA. 

(Hablando  con  Polonia  aparte  al  salir.) 
Calla .  que  está  hermana  aquí. 

POLONIA. 

Deparémosla  acostada , 

Y  a  la  cueva  acudiremos. 

DOÑA  jusepa. 
No  sé  en  eso  lo  que  haremos ; 
Que  estoy  temblando ,  y  turbada. 

DONA  BERNARDA. 

Pues,  Jusepa,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Qué  hay  de  viejo?  digo  yo. 

DONA  BERNARDA. 

Al  viejo  que  te  adoró 
Su  plata  le  hará  mancebo. 
Ya  poco  puede  tardar ; 
Hoy  le  espero  con  la  cena  : 
Yo  prometí  una  novena, 

Y  la  quiero  comenzar 
Desde  hoy  en  el  Buen-Suceso. 
Entretente  en  tu  labor, 

Y  haz  prevenciones  de  amor 
Para  el  capitán. 

DOÑA  JUSEPA. 

En  eso 
Hay  tanta  dificultad , 
Que  no  sé  si  he  de  poder. 

DOÑA  BERNARDA. 

Pues ,  hermana,  esto  ha  de  ser 
De  fuerza  ó  de  voluntad. 
Polonia ,  vente  conmigo. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Me  dejas  sola? 

DOÑA  BERNARDA. 

Esto  poco , 
Que  no  te  comerá  el  coco. 

polonia.  (Ap.  á  Doña  Jusepa.) 
Señora ,  haz  lo  que  te  digo. 

DOÑA  BERNARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  tarde. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Sola  y  cerrada? 

DOÑA  BERNARDA. 

Poní 
La  novena  prometí : 
No  eres  medrosa  ó  cobarde. 
Quiérole  pedir  á  Dios 
Que  te  disponga  á  querer 
A  quien  tu  esposo  ha  de  ser  : 


Luego  volvemos  las  dos. 
Dame  chapinillos  bajos . 
Un  manto  corto,  y  las  llaves 
De  las  puertas.  Ya  tú  sabes 
Entretener  los  trabajos 
De  una  soledad ,  que  allá 
Cerrada,  tal  vez  solías 
Desmentir  melancolías 
Muchas  tardes.  Bueno  está. 

DOÑA  JUSEPA. 

Si ,  mas  esta  casa  es  nueva. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡  Guarda  el  duende ,  no  te  espante  í 
polonia.  (A  Doña  Jusepa  aparte.) 
A  la  cueva  á  ver  tu  amante. 

DOÑA  BERNARDA. 

Ven. 

polonia.  (A  Doña  Jusepa  aparte.) 

Ala  cueva,  á  la  cueva. 

{Vanse  Doña  Bernarda  y  Polonia.) 

ESCENA  X 

DOÑA  JUSEPA. 

Estas  novenas  de  ogaño 
Suelen  volver  intereses 
Noveuas  de  nueve  meses 
Cuando  las  hace  el  engaño. 
Vislumbres  muestra  de  amor 
Esto  que  la  inquieta  el  seso. 
;  Plega  á  Dios  que  al  Buen-Suceso 
No  vaya  del  sangrador! 
Que  en  Madrid  alivia  penas, 
Si  fe  á  fábulas  dar  quiero , 
En  las  damas  el  acero , 

Y  en  las  viudas  las  novenas. 
{Acaba  de  oscurecerse  el  teatro.) 

ESCENA  XL 

SAMAREN.  —  DOÍÍA  JUSEPA. 

SANTAREN. 

(Asomándose  por  una  puerta.} 
Jusepita. 

DOÑA  JCSEPA. 

¡AyDios!  ¿Quiénes? 

SANTAREX. 

Jusepa. 

DOÑA  JUSEPA. 

;  Jesús!  Desmayo 

SAKTAREN. 

¿Entro? 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Quiénes? 
santaren.  (Saliendo.) 

Un  lacayo 
Buhonero  y  portugués. 
Yo  apostaré  que  creyó 
Que  era  trasgo. 

DOÑA  Jf  SEPA. 

¡  Ay  Dios !  ;  qué  susto 
Me  diste. 

SANTAREN. 

Parando  en  gusto, 
No  la  matará.  Salió 
La  viuda  con  su  mastina , 
(A  Polonia  llamo  ansi.) 
Desde  mis  puertas  la  vi 
Que  los  pasos  encamina 
Hacia  la  calle  Mayor  : 
Atrevime  por  la  cueva 
A  hacer  esta  chanza  nueva* 
En  ella  está  mi  señor , 
Mas  tienio  y  mas  derretido 
Que  una  vela  en  el  verano : 
Si  le  da  pena  el  anciano» 
Déle  ya  por  despedido. 
Baje ,  pues  tiene  ocasión , 

Y  concluya  esta  partida ; 
Que  yo  estaré  á  la  subida 


Para  darles  aráoo 

Cuando  dé  vuelta  el  mongil , 

Y  do  lo  cebara  de  ver. 

doña  jüsepa. 
1  Jesús !  ¿Eso  había  de  hacer? 

SANTAREH. 

¡  El  melindrico  damil ! 
Si  temiere  un  romadizo 
Por  la  humedad  del  conduto , 
Nuestro  aposento  está  enjuto, 
sírvase  del  pasadizo , 

Y  acójanse  allá  loa  dos. 

doña  JOSEFA. 

,,  Yo  á  posada  que  está  abierta 
Para  todos? 

SANTAREN. 

Bueoa  puerta 
Tit*ne  la  sala ;  por  Dios, 
Que  si  vuesarcé  se  tarda 

Y  (la  en  reparar  en  eso, 

Ha  de  sufrir  á  un  Don  Bueso , 
De  su  matrimonio  albarda , 
Porque  diz  que  viene  ya  : 
La  ocasión ,  si  es  cuerda ,  goce. 

DOÑA  JÜSEPA. 

¿  Y  si  alguno  me  conoce? 

SANTAREN. 

Esn  prevenido  está. 
A  Lisboa  ba  de  enviar 
Mi  amo  un  bravo  vestido 
A  su  hermana,  que  ha  tenido 
Suevas  que  se  ha  de  casar ; 

Y  la»  joyas  que  la  dio 
A  vnesa  merced  a  ver, 
Tara  ella  habían  de  ser  : 
<<<mforme  esto,  digo  yo, 
l^e  á  lo  portugués  vestida , 
Cuando  alguno  allá  subiere, 
•Qué  no  bará)  como  la  viere 
to  sebosa  convertida, 

Nu  ba  de  poder  conocerla. 

DONA  JÜSEPA. 

fl .  ¿  pero  mi  honor  y  fama  ? 

SAMAREN. 

F.s  mi  señor  una  dama. 
iPues  él  había  de  ofenderla? 

DOÑA  JÜSEPA. 

Temo  la  desenvoltura 
0?  una  ocasión  licenciosa. 

SANTAREN. 

V»  pretende  mi  amo  cosa 
s>  no  ps  por  mano  de  cura . 
hmpo  perdemos:  ¿qué  espera? 

DOÑA  JUSEPA. 

Hermana,  quien  desazona 
Las  edades,  ocasiona 
A  lo  que  no  se  atreviera 
Mi  honor  para  libertalle. 

SANTAREN. 

pianitos  de  Madrid , 

fmRonzas  encubrid 

tao  las  trampas  de  una  calle.  (Vanse.) 

Sth  tn  u  potad*. 

ESCENA  XII. 

NH  FERNANDO,  MARI-RAMÍREZ. 

DON  FERNANDO. 

J«ia ?ez, huéspeda  mía, 
**  saca  vuestra  posada 
■áridos. 

MARÍA. 

p         Y  yo  Gada 
"Hit,  desde  este  día 
™»go  en  la  tabla  de  afuera  : 
jwn  se  quisiere  casar* 

Aquí  se  puede  apear; 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

Que  hay  cueva  casamentera.» 
j  Mucho  me  debéis  los  dos ! 

DON  FERRANDO. 

No  os  quejaréis  de  la  paga, 
Como  esta  noche  se  haga 
Nuestra  boda. 

HARÍA. 

¡  Plega  á  Dios ! 

DON  FERNANDO. 

¿Subió  ya  Doña  Jusepa? 

haría. 
Por  ella  fué  Santaren. 

DON  FERNANDO. 

Y  tras  mi  viuda  también 
Al  varado;  porque  sepa 

A  qué  puede  á  tales  ñoras 
Safír  mujer ,  que  de  dia 
Tan  retirada  se  cria. 

HARÍA. 

Nocturnas  madrugadoras 
Son  en  Madrid  las  mas  deltas : 
Discurso  en  sus  tocas  hago, 
Que  es  camino  de  Santiago 
Nevado  y  lleno  de  estrellas : 
De  noche  lojlo  arrebol , 
Todo  clausura  de  dia ; 
Que  estrellas  é  hipocresía 
Buscan  sombras  y  huyen  sol. 

ESCENA  XH1. 

4 

AL  VARADO.— dichos. 

ALVARADO. 

No  tienes  que  dudar  ya , 
La  viuda  es  una  bendita : 
Rezando  humilde  y  contrita 
En  el  Buen-Suceso  está. 

DON  FERNANDO. 

Eso  si,  necia  sospecha. 

ESCENA  XIV. 

SANTAREN.— dichos. 

SANTAREN. 

Esto  va  bueno. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  la  niña? 

SANTAREN. 

La  mas  bella  sebosiña 

§ue  vio  el  amor,  viene  hecha. 
I  vestido  que  á  su  hermana 
Tuvo  mi  amo  dedicado, 
Le  viene  pintiparado : 
No  hay  mas  linda  lusitana. 
Vistióse  en  un  santiamén, 

Y  hecho  un  almíbar  de  amor, 
Sube  con  ella  señor. 

Fiesta  y  colación  preven, 
Porque  yo  entre  tanto  atisbe 
Tu  viuda. 

(Vanse  Santaren  y  Alvar ado.) 

HARÍA. 

No  malograran 
Su  amor,  si  esta  cueva  bailaran 
Los  bobos  Píramo  y  Tisbe. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  JUSEPA ,  de  portuguesa ;  DON 
DUARTE.— DON  FERNANDO,  MA- 
RI-RAMÍREZ. 

DON  DUARTE. 

No  tenéis  que  recelar ; 
Que  en  sujetos  cortesanos 
Favores  atan  las  manos, 

Y  os  tengo  de  respetar 
Mas  estando  en  mi  poder, 
Que  en  el  de  Doña  Bernarda. 

DONA  JÜSEPA. 

De  vuestra  nación  gallarda 
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Mas  me  puedo  prometer; 
Que  hasta  la  envidia  confiesa 
En  términos  de  hidalguía , 
Que  á  tener  la  cortesía 
Patria ,  fuera  portuguesa. 

DON    FERNANDO.1 

Y  vos  lo  parecéis  tanto , 
Fuera  del  traje  que  honráis , 
Jusepa  hermosa ,  que  dais 
Juntamente  amor  y  espanto. 

HARÍA. 

Estále  que  es  maravilla : 
No  vi  jamás  sracia  igual ; 
Si  amor  nació  en  Portugal, 
Ya  es  portuguesa  Castilla, 
i  Qué  bien  le  dice  el  tocado ! 

ESCENA  XVL 

DOÑA  BERNARDA,c<m  manto.— Dichos. 

DOÑA  BERNARDA. 

Polonia,  á  esa  puerta  aguarda. 
doña  jusepa.  (Ap.  con  el  portugués.) 
¡  Ay  cielos !  ¡  Doña  Bernarda! 

DON  DUARTE. 

¿Pues  de  qué  tenéis  cuidado , 
Si  á  ser  mi  esposa  venís? 

DOÑA  JUSEPA. 

¡  La  esclava  sin  duda  ha  sido, 
Cielos,  quien  nos  ha  vendido  1 

doña  Bernarda.  (A  don  Fernando.) 
Hidalgamente  cumplís 
La  palabra,  caballero, 
Hoy  prometida  y  quebrada : 
Amor  cobra  á  la  posada 
La  dama  que  vi  primero. 
¿Qué  importa  que  no  se  sepa 
La  suya,  si  en  tal  empleo....? 
¡  Jesús  mil  veces !  ¡  Qué  veo ! 
¿Qué  es  esto,  Doña  Jusepa? 
¡  Tú  aquí!  ¿Qué  desenvoltura 
Tu  recato  profanó  ? 
¿Quién  las  llaves  falseó 
De  nuestra  rota  clausura  ? 
¿Por  dónde  salir  pudiste? 
i  Si  me  dejé  acaso  abierta , 
inadvertida  la  puerta  f 
¿Cómo  á  esta  casa  viniste? 
Habla,  liviana,  traidora, 
Afrenta  de  tu  linaje. 
¿  Quién  te  ha  puesto  en  este  traje? 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Que  é  uto ?  ¿vendes  senhora 
Doudaf  Naon  trinde*  en  vos. 

ÍDon  Duarte,  qué  tnulher 
7  ista?  heve  de  ser 
Yossaobrigacaon. 

DON  FERNANDO.    (Ap.) 

\  Por  Dios , 
Que  parece  portuguesa ! 

DON  DDARTE.  (Ap.) 

¡  Hay  mas  gracia !  ¡  Hay  mayor  sal ! 

DOÑA  JOSEFA. 

ÍEu  venho  de  Portugal 
*ara  ouvtr  parvuicas? 

DOÑA  BERNARDA. 

Cesa, 
Embaidora.  ¿Pues  tú  á  mí 
Embelecos  y  lenguajes 
Que  no  entiendo?  ¿Tú  esos  trajes? 
i  Quién  te  enseñó  á  hablar  ansí? 
Nacida  en  GuadaJajara , 
¡Y  ya  en  Madrid  portuguesa! 
Lo  que  tu  lengua  confiesa , 
Desmintiendo  está  tu  cara. 
En  vano  negar  presumes 
Lo  que  el  auna  y  ojos  ven. 

DOÑA  JUSEPA. 

Os  borro  fos  de  amor  tem. 
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Í  Contra  quem  saon  «i  quejumesf 
ion  Duarte,  botaida  fora, 
E  si  naon,  irme-é  de  aquí. 

DOÑA  BERNARDA. 

Burla  esta  haciendo  de  mi. 

DOH  DUARTE. 

Reparad  en  tos,  señora. 
Dos  veces  habéis  venido 
A  esla  posada,  y  las  dos 
Contra  el  crédito  que  en  vos 
Vuestra  cordura  ha  tenido, 
Ya  escrupulosa ,  ya  humana, 
Nuestra  casa  alborotáis. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡  Traidores !  ¿  pues  me  usurpáis 
Con  embelecos  mi  hermana....? 

DON  DUARTE. 

¿Qué  hermana?  Esta  es  la  condesa 
De  Ficalio. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿DeFi quién? 

DOW  DO  ARTE. 

Que  en  fe  de  quererme  bien , 
Aunque  tal  valor  profesa, 
Viene  de  Lisboa  viendo 
Que  allá  tan  presto  no  iria, 
A  ser  mi  esposa. 

doña  berrarda. 

¿En  un  dia 
stoy  durmiendo? 
¡Burladores  t  ¿soy  yo  loca 
Para  creer  desatinos? 

DON  FERNANDO. 

No  alteréis ,  ojos  divinos , 
Pues  es  la  causa  tan  poca, 
La  casa. 

DOÑA  BERNARDA. 

y*  Tal  oigo  y  callo! 
en  ?  ¡  Qué  acción  villana  1 
¿  Hacéis  condesa  A  mi  hermana  ? 

DON  FERNANDO. 

La  condesa  es  de  Ficalio : 
Tratalda ,  señora ,  bien. 

DONA  BERNARDA. 

¿Qué  condesa ,  ó  qué  locura ? 
Polonia ,  esclava ,  asegura 
Tú  lo  que  mis  ojos  ven : 
Entra  acá. 

ESCENA  XVII. 

POLONIA.— Dichos. 

POLONIA.  (Ap.) 
Temblando  voy. 

DONA  BERNARDA. 

¿No  es  esta  Doña  Jusepa? 

POLONIA. 

¡Jesús!  En  nada  discrepa 
bella. 

DONA  BERNARDA. 

¡  Y  diránme  que  estoy 
Sin  juicio ! 

poumiA. 
¡  Hay  cosa  igual  I 
Su  imagen  tengo  delante : 
Ño  vi  cosa  semejante 
En  mi  vida.  Una  señal 
Tiene  que  la  diferencia. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Cómo,  perra? 

POLONIA. 

Bien  que  es  poca: 
Un  si  ó  no  es  mayor  la  boca. 

DOfU  BEBHABDA, 

Mientes. 

POLONIA, 

La  circunferencia 
De  cara  el  engaño  enseña . 
Aunque  algo  le  corresponda: 


Señora  es  cariredonda; 
Pero  esta  es  cariaguileña. 

DORA  BERNARDA. 

Yo,  traidores,  desharé 
Lo  que  entre  vosotros  pasa. 

t Embaidora !  ¿  dentro  en  casa , 
ion  llave  no  te  dejé? 
Pues  si  en  ella  no  te  hallo, 
¿  Diréis  que  esto  es  frenesí? 

DONDDARTS. 

Id,  y  veréis  que  está  aquí 
La  condesa  de  Ficalio. 

POLONIA. 

Vuesa  merced  quedará 
Desengañada  y  corrida. 

DONA  BERNARDA. 

i  Loca  estoy ,  estoy  perdida  l 
Ven  perra,  vamos  alia: 
Quédate  tú  aquí,  embaidora. 

DON  FERNANDO. 

¿  Queréis  que  os  acompañemos ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Déjenme. 

DON  DUARTE. 

Con  vos  iremos. 

DONA  BERNARDA. 

No  ha  de  ir  nadie. 

DON  FERNANDO. 

Pues,  señora, 
Andad  con  Dios,  y  de  mi 
Pensad  que  nunca  os  engaño. 

DOÑA  BERNARDA. 

Perdida  voy 

( Y  ame  Doña  Bernarda  y  Polonia. ) 

DON  DUARTE. 

{Cuento  extraño! 

DOÑA  JOSEFA. 

Atajóla  por  aquí, 

Y  mudóme  este  vestido  : 
Proseguid  vos  vuestro  amor. 

DON  DUARTE. 

Vamos,  mi  bien. 
( Vanee  Doña  Jusepa  y  Don  Duarte. ) 

DOH  FERNANDO. 

¿Hay  mejor 
Suceso? 

MARÍA. 

;  Jamas  he  oido 
Cuento  ni  cosa  mas  nueva  1 
Mas  ya  en  casos  semejantes 
Para  Téseos  amantes 
Hay  laberinto  en  mi  cueva, 
Que  ha  de  dar  con  mil  sobornos 
Lo  que  en  él  buscando  van. 

PON  FERNANDO. 

;  Miren  la  ocasión  que  dan 
Los  sótanos  y  los  tornos ! 

ESCENA  XVIU. 

SANTAREN.-DON  FERNANDO,  MA< 
RI-RAMIREZ. 

aANTARElf. 

No  se  dio  mejor  mamola 
En  el  mundo ;  la  muchacha 
Todo  su  temor  despacha , 

Y  en  un  momento  ella  sola 

?uitó  el  portugués  pellejo , 
del  suyo  se  vistió , 
Estando  de  posta  yo 
En  aquel  postigo  viejo. 
Subió  arriba,  y  ya  la  viuda 
Abriendo  estaba  la  puerta. 
Dice  que  estemos  alerta 
Para  acudir  á  su  ayuda, 
Si  es  que  fuere  menester; 
Que  es  temeraria  su  hermana.* 


DON  PERJURIO. 

Amor,  esta  casa  allana, 

Bi  es  que  algún  bien  me  has  de  hacer. 

SAJfTAREN. 

Vamos :  á  espiarla  torno. 
Gocemos  de  la  ocasión  \ 
Pues  amor  da  la  invención 
Por  el  solano  y  el  lomo. 

Htbl  (tetra  d#  DoftA  BtramU. 


DOÑA  JUSEPA,  en  $u primer  troje,  * 
luego  DOÑA  BERNARDA  y  POLONIA 

DOÑA  JOSEFA. 

Aun  no  acabo  de  admirarme 

De  la  noble  cortesía 

Del  ilustre  portugués. 

:  Con  qué  amor !  ¡  con  qué  hidalguía 

Ha  procedido !  En  extremo 

A  quererle  bien  me  obliga 

Su  talle  y  su  proceder. 

DONA  BERNARDA.  (D¿flfrt.) 

Abre  esas  puertas. 

DONA  JCSEFA. 

¡Qué  linda 
Burla  se  traga  mi  nermana! 
( Siéntase  d  labrar. ) 

DOÑA  BERNARDA.  [Dentro.) 

¡  Sin  seso  vengo  y  perdida ! 
roLdNU.  (Dentro.) 
Agora  vera  su  engaño 
Vuesa  mercé. 

DONA  JUSEPA. 

La  almohadilla 
Tomo ;  y  para  que  mejor 
Con  mi  engaño  se  prosiga. 
Labrando  y  cantando  agora, 
Procuraré  divertirla.  ( Cenia. ) 

Hoy  el  rey  no  me  ha  /oblado ; 
Miróme  de  mala  guisa ; 
Dejáronme  venir  solo 
Los  grandes  que  me  seguían. 
{Salen  Doña  Bernarda  y  Polonia.) 

POLONIA. 

(Hablando  con  su  ama  d  la  puerta. ) 
¿Está  vuesarced  contenta? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿  Jesús !  ¡  Santa  Catalina ! 
Ahora  digo  que  estoy 
Loca,  si  no  estoy  dormida. 

POLONIA. 

Repare  vuesa  merced 
En  esta  fisonomía, 

Y  verá  la  diferencia 
De  la  dama  parecida. 
Mire  esta  aguileña  cara. 
Las  rosas  destas  mejillas , 
Los  rasgos  de  aquellos  ojos 
La  nariz  no  tan  prolija , 

Y  conocerá  su  engaño. 

DOÑA  BERNARDA. 

Bastará  que  tú  lo  digas; 
Mas  yo  cuanto  mas  la  veo , 
Mas  me  parece  la  misma. 
DOÑA  jusepa. 
¿Qué  es  esto,  Doña  Bernarda? 

DOÑA  BERNARDA. 

No  es  nada ;  cierta  porfia» 
Que  averiguaré  después. 
Acostémonos. 


S  ANTILLANA. -Dichas. 

SANTILLAJU. 

Albricias. 

DOÑA  B1RNARAA. 

¿Qué  tenemos? 


SAftYILLAJU. 

Al  señor 

En  Madrid. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Cómo? 
doñajusepa. 

¡  Hay  tal  prisa ! 

SAWTBLLAJfA. 

Ahora  acal»  de  apearse 
En  un  mesón ;  y  hasta  el  dta 
No  quiere  venir  á  casa, 
Ni  bacer  de  noche  visitas. 
Acostóse ,  porque  el  mal 
De  la  lujada  y  de  la  orina 
Le  trae  enfermo ;  y  Don  Luis, 
Señora,  con  él  venia. 

DOMA  BERNARDA. 

;  Bendito  sea  Dios ,  amen ! 
Que  estas  estas  me  tenían 
Con  nü  cuidados ,  Jusepa , 
Que  de  guardarte  me  libran! 
Ya  tu  marido  esta  cerca. 

DOÑA  JOSEFA. 

i  Y  muy  cerca ,  hermana  mJa  ? 

SANTtLLANA. 

Si ,  aue  en  la  calle  de  Atocha , 
£11  el  mesón  de  la  Oliva 
Se  apeó. 

DOS'A  JOSEFA. 

Mas  cerca  está. 

DONA  BERNARDA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JUSEPA. 

Aquellas  celosías 
Fronteras,  habita  quien 
Mi  libertad  tiraniza. 

DOÑA  BERNARDA. 

Javpa,  ¿quieres  que  vuelva 
A  perder  el  seso? 

DONA  JCSEPA. 

Envidias 
t)e  mi  ventara  quiza 
A  envejecerme  te  animan. 

DOÑA  BERNARDA* 

Harás  lo  que  yo  quisiere , 

Oquitarételaviua. 

DOMA  JU8EPA. 

i  Eres  id  ni  madre  acaso? 

DoffA  BERNARDA. 

i  Tú  me  hablas  ansí,  atrevida  ? 

DOÑA  JÜSEPA. 

Wen  puedo,  que  estoy  casada. 


WN DU ARTE,  DON  FERNANDO,  SAN- 
TAREN  ,  tURI-ltAMIREZ.-~Dieaos. 

DON  DtJARTE. 

&  verdad,  esposa. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

DOÑA  BERNARDA, 

¡Quita  I 

DON  FERNANDO. 

Don  Duarte  es  ya  su  esposo. 

lABTUtt*. 

Soy  testigo. 

VARÍA. 

Y  yo  tesiiga, 

DOÑA  REBRAMA. 

{Qué  es  esto,  cielos !  ¿Por  donde 
Entrastes? 

SANTARBR. 

hof  wie  mina , 
Qm  •»  el  sótano  baraja 
Mil  amorosas  pandilla* 

DOÑA  BERNARDA. 

¡  Hay  perdición  semejante  I 
¿Luego  no  mintió  mi  vista? 
¿Tú  fuiste  la  portuguesa? 

DOÑA  JMSEBA. 

Yo  fni  la  condesa  misma 
De  Ficallo ,  hermana. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Hay  tal? 
¡  Y  la  perra  berberisca, 
Que  en  chilindrinas  me  hablaba....! 

polonu. 
Todo  amor  es  cmlindrina. 

DON  DUARTE. 

Señora,  pues  que  veis  ya 
Que  amor  estas  cosas  guia, 
De  Don  Fernando  premiad 
Las  finesas  excesivas. 
Su  renta  es  seis  mil  ducados , 
Y  su  sangre  la  mas  limpia 
De  Aragón  :  su  amor  es  grande, 
Su  edad ,  ya  la  vete  vos  misma : 
En  otros  diez  mü  ducados 
Os  dotará. 

don  yermando. 

Si  os  obliga 
La  voluntad  y  el  amor, 
Que  os  tengo  desde  aquel  dia 
Que  vi  en  mis  brazos  el  sol , 
Dando  á  sus  rayos  envidia; 
De  mi  alma  y  de  mi  hacienda, 
Que  ya  á  esos  pies  se  dedica, 
Seréis  absoluto  dueño , 
Como  esos  claveles  digan 
Que  admitiréis  por  esclava 
Al  que  por  dueño  os  estima» 

don  dvartjl 
Vuestro  cuñado  os  lo  pida 

MARÍA. 

La  loquera  os  lo  suplica. 

SANTAREN. 

El  buhonero  os  lo  ruega. 
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POLONIA. 

Y  la  esclava  da  rodillas. 

UBIZLU0A* 
Santillana  lo  desea, 
El  niño  amor  os  lo  aliña , 
Vos  queréis,  Dios  os  lo  da, 

Y  San  Pedro  os  lo  bendiga. 

DOÑA  BERNARDA. 

Decir  á  tantos  de  no 
Ya  fuera  descortesía  : 
Mucho  pueden  humildades. 
Vuestra  esclava  soy  indigna. 

DON  FERNANDO. 

El  alma  os  doy  con  la  mano. 

SANTAREN. 

i  Vítor ,  vítor  la  viudilla ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Quédese  aqni  Santülana , 
Porque  á  Don  Gómez  le  diga, 
Cuando  venga ,  que  el  amor 
Estas  cosas  encamisa ; 
Porque  el  aguardalle  aquí 
Me  parece  que  seria 
Necedad  ó  atrevimiento. 

SARTItLANA. 

Vuesa  merced  imagina 
Bien ,  que  yo  le  contaré 
Todas  estas  maravillas. 

DONA  JOSEFA. 

Tu  esclavo  soy. 

DOÑA  BERNARDA. 

Yo  tu  hermana, 

ROM  DUARTV. 

Yo  vuestro  esposo. 

POLONIA. 

i  Y  podría 

Decir  yo  que  borra  7 

DOÑA  BERNARDA. 

SI. 

SARTABJBM. 

Y  yo ,  pues  tu  amor  me  pringa, 

Soy  tuyo. 


Vuestra  remedio 
Corre  ya  por 


B6RTB4JARTB. 

Yo  á  Nari-Ramirez  doy 
Esta  cadena. 

DOMFEBNAJIDf 

Esto***» 
De  entretener  enlámense; 
No  por  que  hay» 
Que  por  £f  «¿as**  *  torno 
TIRSO 


"1- 
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ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 


EL  DUQUE  DE  BRETAÑA. 
ROGERIO. 
LEONISA,#¿rrfl)M. 
CLEMENCIA,  dama. 
ENRIQUE ,  conde. 


PERSONAS. 


PINARDO. 
GARLIN ,  pastor. 
FIRELA,  pastara. 
ALBERTO. 
FIL1PO. 


MARGARITA, 

CRIADOS. 
Uif  FAJE. 

AcOMfAKAMERTO. 


La  escena  es  en  Nántes  9  sus  inmediaciones. 


ACTO  PRIMERO. 

Campo  entre  U  eua  de  Rogerlo  y  la  4e  Leonitt. 

ESCENA  PRIMERA. 

LEONISA,  ROGERIO,  de  camino. 

ROGERIO. 

Sin  quitarme  las  espuelas, 
Mi  bien ,  en  tu  busca  vengo. 
¿Cómo  estás?  Mas  ¿qué  pregunto? 
¿Como  estará  el  campo  ameno 
Cuando  es  su  huésped  el  mayo , 
El  sol  del  eclipse  lejos, 
La  luna  en  su  exaltación, 
Sin  nubes  ni  aires  el  cielo? 
Abril  de  hermosuras  te  bailo, 
Sol  hermoso  á  verte  vuelvo , 
Luna  ¡  ay  Dios!  no  seas  menguante, 
Cielo  de  milagros  lleno. 
Infinidad  de  hermosura 
Te  dejé ,  y  á  verte  vuelvo 
Mas  hermosa.  ¡  A  lo  infinito 
Añades ,  mi  bien !  ¿Qué  es  esto? 
Poco  mi  ausencia  has  sentido.  — 
Mira  el  rigor  de  mis  celos, 
Que  deseo  hallarte  hermosa , 

Y  porque  lo  estás ,  lo  siento. 
¿Haste  acordado  de  mi? 

LEOR1SA. 

Bachiller  venís,  Rogerio; 
Si  enseña  París  lisonjas , 
De  escolar  volvéis  maestro. 
Amábades  antes  mas, 

Y  hablábades  antes  menos  : 
¡  Huegp  de  Dios  en  amor 
Con  vicio  de  lisonjero ! 
Por  acá  lo  hemos  pasado, 
Las  noches  hilando  al  fuego, 
Los  días  labrando  al  sol, 

Ya  en  consejas,  ya  en  consejos. 
Hánmelos  dado,  y  no  pocos, 
De  que  iguale  pensamientos 
A  mis  posibilidades, 
Porque  es  soberbia  quereros. 
Vos  hidalgo,  yo  villana , 
Vos  hijo  de  nueso  dueño, 
Yo  su  vasalla  y  pechera , 
Yo  simple,  vos  trapacero', 
¡Concertadme  esas  medidas ! 
bien  sabe  Dios  lo  que  he  hecho 
Por  rempujaros  del  alma; 
Pero  vos ,  quedo  que  quedo. 
¡Cuántas  veces  me  acosté 
ton  ultimo  presupuesto 
De  amanecer  sin  cuidados; 

Y  ruciando  el  aposento , 
Con  agua  bendita,  djje  : 

e  Amor  engañoso ,  arredro ; 
Que  debéis  de  ser  el  malo 


En  lo  sotil  y  lo  inquieto; » 

Y  tornándome  á  acostar , 
Hallaba  los  ojos  llenos 
Del  agua ,  si  no  bendita, 
Mas  salada  que  ella  al  menos! 
¿De  qué  sirvió  el  derramarla , 
Si  hallé  por  el  caso  mesmo 
Cada  pestaña  un  guisopo , 
Cada  ojo  una  pila  vuelto? 
Despierta,  en  fin,  os  echaban 
Mis  propósitos  del  pecho ; 
Mas  por  no  cerrarle  bien , 

Os  entrabadas  durmiendo. 
Yo  en  echarle,  él  en  volverse , 
Cánseme ,  en  fin,  y  déjelo ; 
Porque  en  dando  en  cabezudo 
Amor,  saldráse  con  ello. 
Veis  aquí  en  lo  que  he  pasado 
Todo  este  prolijo  invierno, 

Sue  vos  allá  entre  escolares 
abéis  revuelto  cuadernos. 

ROGERIO. 

Bien  le  llamaste  prolijo , 
Pues  siendo  siglos  eternos 
Sus  noches ,  y  yo  sin  ti 
Lo  que  Noruega  sin  Fcbo; 
Todo  él  ha  sido  una  noche , 

Y  en  ella  mi  amor  enfermo 
Con  ansias  por  este  dia , 

A  cuya  luz  amanezco. 

LEONISA. 

¿Habéis  estodiado  mocho? 

ROGERIO. 

Todo  amante  verdadero 
Es,  mi  Leonisa ,  estudioso : 
Libros  son  sus  pensamientos , 
Hojas  en  la  multitud, 

gue  repasando  desvelos 
n  letras  de  sus  cuidados , 
Mas  estudia  y  sabe  menos. 

LEONISA. 

¡Malos  años,  y  qué  bien 
Lo  sabéis  decir ! 

ROGERIO. 

Lo  siento 
Mejor ,  dirás  con  verdad. 
¿Qué  hay  en  la  sierra  de  nuevo? 

LEONISA. 

Parió  la  del  herrador , 

Y  enviudó  la  del  barbero. 

ROGERIO. 

Eso  poco  me  hace  al  caso. 

LEONISA. 

Pues  ¿  qué  quieres  saber  ? 

ROGERIO. 

Quiero, 
En  fe  que  te  quiero  mucho, 
Saber  quién  te  quiere. 

LEOK1SA. 

¡Bueno! 


Yo  os  juro  a  fe  de  serrana , 

Que  hay  mas  de  dos  en  el  puebro, 

Y  mas  de  tres  en  el  valle , 

Y  al  rededor  mas  de  ciento , 
Que  á  mi  padre  me  han  pedido ; 

Y  él,  como  está  medio  ciego, 
Medio  sordo ,  y  enfadoso 

No  medio,  si  todo  entero, 
No  hace  son  (1}  predicarme 

?ue  acabe  de  oarle  un  yerno, 
escoja  entre  todos  uno , 
Que  al  año  le  dé  dos  nietos. 

ROGERIO. 

No  tienes  el  gusto  tu 
A  serranos  toscos  hecho ; 

8ue  esa  auna  erró  el  hospedaje 
uando  entró  á  vivir  tu  cuerpo  : 
Tu  elección  toda  es  hidalga. 

LEOXISA. 

Decís  verdad ,  y  aun  por  eso 
Hay  en  la  comarca  amante 
Mozo ,  rico  y  caballero. 

ROGERIO. 

¿EsFilipo? 

LEOHISA. 

A  la  primera 
Lo  acertaste*. 

ROGERIO. 

¿Cierto? 

LEOlfSA. 

Cierto; 

Y  á  fe  que  si  se  llevara 
Amor  por  negociadero, 

Que  lo  ha  apretado  de  modo , 

Eue  á  no  tener  yo  tan  tieso , 
egun  los  percuradores , 
Ya  amor  fuera  matHmeñe. 
Vueso  padre  me  pidió 
Al  mió  para  él ,  y  el  viejo , 
Como  le  sirve,  no  supo 
Si  (2)  dar  su  consentimiento. 
Llamóme  la  misma  noche , 

Y  con  los  brazos  al  cuello, 
Me  dijo  :  «Leonisa  mia, 
Mucho  es  lo  que  á  Dios  debemos. 
De  Ingalaterra  te  truje 

A  Bretaña ,  y  por  sucesos 
Que  por  no  desconsolarte , 
Te  conviene  no  saberlos , 
Pastor ,  sin  serlo,  me  hice ; 
Que  el  temor  y  el  escarmiento 
Allanan  dificultades , 

Y  dan  oficios  diversos. 
Quince  años  há  que  he  servido 
A  Pinardo ,  dueño  nueso , 
Restaurando  por  leal 
Descréditos  de  extranjero; 
Filipo  ha  reconocido 

En  ti ,  á  pesar  de  groseros 
Estorbos,  alma  curiosa , 

(i)  r  (I)  Siso, mee  ejie. 


bien  nacidos  respetos. 
ara  su  esposa  te  pide; 

l¿  señor  es  su  tercero, 
a  vejez  mi  muerte  anuncia , 
paedco  mucho  sus  ruegos. 

0  te  amilanes  por  rer 
tue  es  uo  pobre  ganadero 

q  padre,  y  tu  dote  humilde       % 

res  bueyes  y  den  borregos ; 

lúe  para  el  paso  en  que  estoy, 

jae  los  blasones  soberbios , 

«o  de  FUtpo,  del  Duque 

fue  en  Bretaña  tiene  el  cetro , 

«i  te  igualan,  no  aventajan 

J  ilustre  nacimiento 

)oe  trabajos  y  peligros 

a  tí  disfrazan  molestos. 

-oge .  pues  eres  discreta , 

La  ocasión  por  los  cabellos, 

i  siendo  su  esposa ,  estima 

En  mi  el  haberte  dicho  esto.» 

it*>[KH)dUe  yo  turbada : 

■  Padre ,  dado  que  agradezco 

L4  confusa  información 

Ljae  en  mi  abono  neis  descubierto ; 

No  creáis  que  lo  ignoraba , 

Que  mis  nobles  pensamientos , 

desmintiendo  los  sayales , 

Clue  era  noble  me  dijeron. 

De  tres  años  vine  aquí ; 

Diez  y  ocho  solos  tengo ; 

No  (jibero  mal  á  FÜipo, 

Ni  bien  tampoco  le  quiero. 

Mientras  no  peinare  canas , 

1  'os  vivís,  haga  el  tiempo 
ta  oficio,  y  desé  ese  hidalgo ; 
Que  sj  el  amor  es  deseo , 
Cunto  mas  presto  se  alcanza , 
5*  estima  después  en  menos; 
Que  joya  que  cuesta  poco , 

Diz  que  se  aborrece  presto. » 
liu  el  viejo  a  replicarme; 
too  déjele  con  esto , 
Y  fine  á  pagar  albricias 
Ai  alma  que  llego  á  veros; 
Que  ella  misma  adivinó 
Que  do  era  posible  en  medio 
¡*  tormenta  tan  mortal 
to  aparecerse  San  Telmo. 

R06ER10. 

i™? discreción  mas  sabrosa? 
t  n  esta  mano  que  beso , 
¡>'íro  las  ponderaciones 
¡^  un  firme  agradecimiento. 
>tmca  tuve  duda  yo 
h  que  eres  noble ;  que  el  cielo, 
Aunque  disfrazado  en  nubes, 
Mtu-stra  lo  que  es  al  discreto. 
<  Un*  importa  que  sierras  vivas, 
>)  muestra  tu  entendimiento , 
Aunque  en  sencillas  palabras, 
u  alteza  de  sus  conceptos? 
tosriroesquejoFilipo; 
Mis  no ,  mí  bien ,  en  deseos , 
Vae  duraran  hasta  tanto 
Que  seas  el  gozo  deUos. 


toj  serrana. 


LIOfflSA. 
R0GCRI0. 

El  oro  lo  es. 

LEONISA. 


**■*  noble, 

rogirio. 
Porque  te  quiero. 

^forastera. 

aocnto. 
Esto  el  sol. 

e^  LEütfIU. 

*9  constante. 

aocMro. 
Poes  por  eso. 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 
EBGBEf A  IL 

PINARDO.  —  LEONISA ,  ROGERIO, 

PINARDO. 

¡Rogerio! 

R0GER10. 

j  Padre  y  señor ! 

PIKARBO. 

¿Tú  aquí?  Pues  ¿tan  descansado 
Llegas,  que  buscas  el  prado? 
¿No  fuera  en  casa  mejor? 
¡  Sin  descalzar  las  espuelas ! 
¡Sin  reparar  lo  que  abrasa 
La  siesta ! 

ROGERIO. 

No  te  hallé  en  casa ; 
Que  siempre  el  sueño  desvelas 
Por  mirar  tus  granjerias : 
En  busca  tuya  salí; 
Encontré  á  Leonisa  aquí ; 
Díiome  que  ya  venias; 
Afírmame  que  se  casa 
Por  orden  tuya ,  muy  bien , 

Y  dábale  el  parabién 
Mientras  tornabas  á  casa. 

PBURDO. 

Si  he  de  creer  en  señales 
Que  con  excusas  previenes, 
Rogerio,  esos  parabienes 
Los  juzgas  tú  para-males. 
Fllipo  nuestro  vecino 
A  Leonisa  tiene  amor; 
Hizome  su  intercesor 

Y  á  hablarme  para  esto  vino ; 

gue  puesto  que  es  desigual 
1  casamiento  que  intenta , 
Bellezas  Leonisa  aumenta 
Que  son  su  dote  y  caudal; 
Pues  juzga  la  juventud , 
Si  amor  ele  limites  sale, 
Que  a  la  riqueza  equivale 
La  hermosura  y  la  virtud. 
Tú  seas  muy  bien  venido ; 
Éntrate,  Leonisa,  allá; 
No  salga  FUipo  acá, 
Que  con  ojos  de  marido 
Te  mira,  y  son  diferentes 
Que  los  ojos  del  galán ; 
Pues  cuando  ocasiones  dan 
Amorosos  accidentes 
A  un  amante  desvelado , 
Puesto  que  paciencia  tenga , 
Hay  quieu  dice  que  se  venga 
Después  que  se  ve  casado. 

leonisa. 
Hasta  acora ,  señor  mió , 
i  De  qué  se  puede  quejar, 
Si  el  si  le  tengo  de  dar, 

Y  ese  estriba  en  mi  albedrio  ? 

PINARDO. 

Dióle  tu  padre  por  ti, 

Y  tú  estas  sujeta  á  él. 

LEONISA. 

Pues  despósese  con  él 
'Filipo,  y  déjeme  á  mi ; 
Que  si  me  hicieron  los  cielos 
Serrana,  la  seda  olvido, 

Y  yo  no  quiero  marido 

Que  se  entra  en  casa  por  celos.  {Vase.) 

ESCENA  m. 

PINARDO,  ROGERIO. 

PINARDO. 

Rogerio,  estímate  en  mas ; 
Leonisa  no  te  merece ; 
La  hermosura  desvanece ; 
Sabio  me  dicen  que  estás ; 

Y  el  sabio  en  las  ocasiones 
Sabias  resistencias  cria : 


No  ostentes  filosofía, 

Si  no  resistes  pasiones. 

Ya  Leonisa  está  casada ; 

¿Que  es  lo  que  pretendes  della? 

ROGERIO. 

Si  porque  hablaba  con  ella , 
Esa  sospecha  excusada 
A  reprenderme  te  obliga ; 
Culpa,  señor,  tus  engaños, 

Y  Füipo  muchos  años 

La  goce,  y  su  amor  prosiga ; 
Que  yo  con  otros  desvelos 

PINARDO. 

No  digas  mas ;  esto  ha  sido 
Dejarte  solo  advertido. 

rogerio.  (Ap.) 
I  El  primer  encuentro  es  celos ! 

pinardo. 
¿Gradüástete  en  París? 

ROGERIO. 

Con  aplauso  universal; 
Fué  el  concurso  general, 
Honróme  la  flor  de  lis. 
Dicen  exageraciones 
Varias  alabanzas  mías; 
Tuve  en  escuelas  tres  días 
Tres  diversas  conclusiones. 
De  cánones  y  de  leyes, 
Señor,  las  primeras  fueron, 

Y  agradables  asistieron 
A  autorizarlas  los  Reyes. 
Tuve  de  filosofía 

Las  segundas  :  la  alabanza 
Propia  noca  fama  alcanza ; 
No  ne  de  exagerar  la  mia ; 
Mas  digalo  el  envidioso ; 

Sue  del  la  quiero  fiar  : 
ótulos  haz  trasladar, 
Que  en  ellos  el  prodigioso 
Me  llaman,  donde  ver  puedes, 
Porque  mas  honras  me  apoyen, 

?ue  si  las  paredes  oyen, 
a  hablan  por  mi  las  paredes 
De  toda  la  teología 
Las  terceras  sustenté , 

Y  tan  noble  este  acto  fué , 
Que  duró  por  todo  el  día. 
Salí  en  hombros  de  maestros 
Por  las  calles  laureado, 
Después  que  recebí  el  grado 
Del  decano  de  los  nuestros ; 

Y  en  fin',  llegué  á  tanta  estima, 
Que  los  que  mas  me  envidiaban, 
Por  claustros  después  mo  daban 
Las  tres  cátedras  de  prima. 
Enviásteme  á  llamar 

Para  cosas  de  importancia, 
Dejé  la  corte  de  Francia, 

Y  al  vulgo  que  murmurar; 

Y  en  fin ,  vengo  á  tu  presencia , 
Donde  podré  defender 

gue  el  saber  obedecer 
s  la  mas  perfeta  ciencia. 

PINARDO. 

De  mas  consideración 
Es  el  cargo  que  te  espera , 
Que  cuantos  darte  pudiera 
París  en  tu  profesión. 
Si  el  venir  juzgas  á  agravio, 
Verás  en  distancia  corta 
Cuánto,  Rogerio,  te  importa 
Ser  en  esta  ocasión  sabio. 
No  te  quiero  decir  mas, 
Por  darte  junto  el  contento. 

ESCENA  IV. 

CARL1N.— Dichos. 

CARL1N. 

¡Verá  el  acompañamiento 
Que  traen  delante  y  detras! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


PIlfABM). 

¿Qué  es  eso? 

fcAiura. 

Que  se  desliza 
Acá  el  Dnco  y  sus  vasallos, 

Y  con  muías  y  caballos, 
Mos  destruyen  la  nabiza. 
Ya  se  apea  en  el  zaguán 
De  casa  la  gente  toa  a, 

Y  á  fe  que  viene  de  boda. 

PINARDO. 

Si  aquí  los  Duques  están , 
Por  ti  vienen:  ven ,  y  anima 
Tu  valor. 

BOGERIO. 

Declara  mas 
Tus  palabras. 

PINAR  DO. 

Hoy  sabrás 
El  alma  de  aqueste  enlma. 

(Vanse  Pinardo  y  Rogerio.) 
carux. 
•  Verá  que  engorgollotada 
La  hermana  Duca  venia ! 
Carlancas  eró  que  traía , 
begun  que  la  vi  espetada. 

ESCENA    V. 

FIRELA.— CARLIN. 

FIRELA. 

¿Hay  mas  roído  y  tropel? 
¡Malos  años  para  ella, 
Y  cuál  viene  la  doncella 
Guarnecida  de  oropel ! 
¿Acá  estabas  tú,  Carlin? 

CARUH. 

Acá  esto.  ¿Viste  la  dama? 

FIRELA. 

Trabajo  tendrá  quien  la  ama, 
Con  tanta  ropa  y  botin. 

CARLIX. 

Dad  al  diabro  la  mujer, 
Que  gasta  galas  siu  suma ; 
Porque  ave  de  mucha  pluma    — 
Tiene  poco  que  comer. 

FIRELA. 

Ya  parece  que  despuntas. 

CARLIW. 

El  que  la  llegue  á  abrazar , 
Por  fuerza  se  ha  de  picar , 
Según  la  guarnecen  puntas. 
¡Pues  el  carro  en  que  venia....! 

FIRELA. 

Esa  se  llama  carroza. 

CARLttt. 

¿  Nombre  le  dan  de  coroza? 
Debe  ser  en  profecía; 
Porque  ninguna  carreta 
Destas ,  aunque  tachonada , 
Escapa  de  encorozada 
Por  lo  que  lien  de  alcahueta. 
Mas  vó  a  verlos ,  ya  que  están 
Aquí. 

FI1ELA. 

¿Para  qué? 

CARLIft. 

Dijoren 
Los  que  el  Dnco  acompañoreo, 
Que  ambos  son  de  mazapán.     (Veue.) 

ESCENA  VL 

LEONtSA.— FIRMLA. 

LEOIUSA. 

iAy  Firela!  muerta  vengo. 
Sí  supieras  las  desgracias 

Stie  tras  el  pasado  mea 
is  tormentas  acompañan, 


Cuan  de  ordinario  se  sigue 
Tormenta  tras  la  bonanza , 
Tras  la  serenidad ,  nubes , 

Y  tras  los  contentos ,  ansias , 
[Qué  lástima  me  tuvieras ! 

No  há  un  instante  que  colmaba 
El  corazón  de  alegrías , 
La  voluntad  de  esperanzas ; 
Ya  mi  paz  se  volvió  guerra 
Mi  buena  suerte  trocada, 
Lutos  ya  mis  regocijos. 
¡  Ay  cielos ' 

VÍRELA. 

Pues  bien,  ¿qué  pasa? 

LEOXISA. 

¿Viste  venir  á  Rogerio 
Añadiendo  al  mayo  galas, 
Gentilezas  á  esta  sierra 

Y  envidias  á  su  alabanza, 
El  mas  sabio  de  París  t 
Mas  noble  desta  comarca, 
Mas  bizarro  deste  remo, 
Mas  firme  de  cuantos  aman? 

FIRELA. 

Vile ,  y  díle  bienvenidas. 
Pues,  ¿qué  hay  de  nuevo? 
leohisa. 

(Ay  serrana! 
Agravios  de  mis  desdichas, 
Rigores  de  sus  mudanzas. 

(FIRELA. 

¿Mudóse? 

LKONISA. 

Peor ,  Firela. 

FIRELA. 

¿Es  muerto? 

LE051SA. 

Poco  le  falta , 
Si  se  va  y  no  ha  de  volver, 
Si,  en  fin,  me  olvida  y  se  casa. 

FIRELA. 

Vuelve  en  ti ,  serrana  hermosa. 
¿Qué  dices?  Si  no  es  que  agravias 
Tu  cordura,  nunca  afirmes 
Cosas  en  sí  tan  contrarias. 
¡Hoy  venido,  y  hoy  ausente 
Rogerio !  Apenas  se  aparta 
De  ti  perdido  de  amores , 
[Y  ya  ajenas  prendas  trata! 
No  (o  creas. 

LE0K1SA. 

¡Ojalá 
Que  locuras  me  engañaran, 
A  trueque  que  no  salieran 
Verdaderas  mis  desgracias ! 
Estaba  contenta  jo 
De  que  siendo  sn  vasalla , 
De  Pinardo  sucesor , 
Aunque  noble  su  prosapia , 
Imposibles  prometía, 

Y  pagándome  en  palabras, 
En  sabrosas  dilaciones 
Mis  deseos  dilataba ; 

Que  aunque  nunca  se  cumplieran , 
Difíciles  esperanzas 
Voluntades  entretienen, 

Y  desengaños  los  matan. 
Mi  Firela ,  aquestos  lloro  : 
Llegó  el  duque  de  Bretaña , 
Con  Clemencia  su  sobrina 

Y  toda  su  corte,  á  casa. 
Fueron  Pinardo  y  Rogerio 
A  darle  la  bien  llegada 

¡  Quién  pensara  tal  desdicha! 
Siempre  es  necio  el  ¿quién  pensara* 
Apenas  llega  Rogerio, 
Cuando  amoroso  le  abraza 

Y  por  hijo  le  confiesa 

El  Duque,  bañando  canas 
Tributos  del  corazón. 
Toda  la  gente  se  espanta; 


Pinardo  le  llama  «mm, 
Clemencia  esposo  le  Usina* 
Húbole,  según  dijeron, 
Carlos  Duque  en  una  duna» 
Cuya  nobleza  publica, 
Puesto  que  su  nombro  calla. 
Crióle  (por  do  dar  celos 
A  Isabela  que  Dios  haya , 
Del  duque  Carlos  esposa ) 
Pinardo  en  estas  montanas ; 
Por  padre  le  respetó ; 
Mas  ya  que  viudo  repara 
Dificultades  el  Duque, 
Hasta  agora  receladas , 

Y  la  Duquesa  sin  lujos 
Hospedajes  desampara 

Del  cuerpo,  que  á  sus  principios 
Se  vuelve ,  volando  el  alma ; 
Clausuras  rompe  el  secreto, 

Y  toda  lengaas  la  fama,  • 
Hijo  natural  publica 

A  Rogerio.  i  Cosa  extraña ! 
Grave  admite  parabienes, 

Y  como  si  no  ignorara, 
Desde  el  día  en  que  nació, 
Dichas,  para  mi  desgracias , 
Sin  causarle  este  contento 
Turbación,  muestra  en  la  cara 

8ue  al  sabio  y  al  generoso 
o  le  alborotan  mudanzas. 
En  fin,  le  lleva  consigo 
El  Duque,  y  enamorada 
Clemencia  (si  be  de  creer 
Celos  que  todo  lo  alcanzau ) 
A  un  conde  llamado  Enrique 
Que  con  esperanzas  falsas 
Ser  su  esposo  preteudia, 

Y  al  viejo  Duque  acompaña, 
Olvida ,  desdeña ,  ofende, 
Martiriza ,  hiela ,  abrasa . 
Niega ,  desprecia ,  despide, 
Injuria,  despulsa  y  mata. 
Todo  esto  he  visto  en  su  rostro , 
Que  las  colores  desmaya 

Que  bosquejaba  el  contenta 

Y  ya  su  muerte  amenazan. 

l  Qué  he  de  nacer,  Rogerio  Juí,uo, 
Viudas  ya  mis  esperanzas , 
Clemencia  triunfando  deltas 
Yo  por  pastora  olvidada , 
El  a  su  padre  obediente, 
Amor  con  mayores  llamas, 

Suimérícos  mis  deseos, 
1  sin  amor,  yo  sin  alma? 

riRKLA. 

Olvidar,  Leonisa  hermosa, 

Y  advertir  que  eres  serrana , 

Y  Rogerio  nneso  Duque ; 
Que  olz  que  amor  no  lien  alas 
Para  alcanzar  imposibles, 

Ni  jamas  mide  distancias. 
Por  mas  que  alegues  ejempros 
Que  deste  modo  se  apartan. 
Filipo  es  noble  y  es  neo, 

Y  si  á  Rogerio  no  iguala , 
Pues  por  esposa  te  pide. 
No  es  la  contrayerta  mala. 
Ama  á  quien  te  quiere  bien  t 
Olvida ,  pues  eres  sania ; 
Desprecia  á  quien  no  te  quiere , 

Y  un  clavo  con  otro  saca. 

LEOlfISA. 

¡Qué  bien  receta  remedios 
La  voluntad  que  está  sana , 
Firela ,  á  la  que  está  enferma ! 
Fácil  olvidar  me  mandas ; 
Pero  ¿dónde  está  ese  olvido? 
Quítale  al  mar  toda  el  agua!,     ~~ 

Y  pasarásle  á  pié  enjuto  : 
Los  celos  diz  que  se  llaman 
Provisión  de  la  memoria ; 


>losa  y  enamorada, 

Cómo  quieres  tú  que  olvide  f 

FIRXLA. 

kcá  se  acerca  la  dama 
iou  un  hombre. 

LEONISA. 

Ese  es  Enrique. 
tirela. 
»ues,  Leonisa,  6  Tele ,  ó  calla. 

LEONISA. 

Cómo  podré? 

F1RELA. 

¿Qué  sé  yo?  (Yéndose.) 

>ues  ¿vaste? 

rntcu. 
A  ver  lo  que  pasa 
illa :  que  no  auiero  ser 
'esügu  aquí  de  tus  afisias.       (Vase.) 

ESCENA  VII. 

ENRIQUE,  CLEMENCIA.-LEONISA, 
<¡ut  se  queda  oculta  escuchando. 

CJUUQUE. 

iotre  tanto  que  reciba 
Infrio  los  parabienes 

le  lisonjeros,  y  vive 
oa  esperanza  que  tienes 
mi  muerta  en  mí ,  apercibe 
amencia ,  obsequias  funestas* 
k  mi  suerte  triste  fruto , 
ti  ya  oo  te  son  molestas ; 
fue  si  serio,  pues  mi  luto 
ifl  tiene  bien  con  tus  fiestas. 
A>  prima !  ( que  no  me  atrevo 
i  «Jarte  nombre  de  dama  f 
lientras  á  los  rayos  pruebo 
k  nü  amor,  que  es  todo  llama, 
u  fe  j  el  regocijo  nuevo 
/muir o  con  que  ya  estimas 
J  pupilo  de  Pinaruo  v 
t  «jwVn  con  tu  amor  animas, 
[  del  gran  Duque  bastardo , 
"o  tus  ojos  legitimas. 
•sirle  el  Duque  pretende 
-"I'Iíko;  y  sin  resistencia 
:i  valor  que  en  ti  se  ofende , 
ttnNuirs*  a  obediencia 
j  inclinación  que  te  enciende. 
»jra.s  el  si coo  tamaño, 
N>rque  el  alma  te  dedique 
l«\  un  duque,  ayer  villano; 
j  habrás  olvidado  a  Eurique; 
«le  juzgaras  Urano 
*•  tus  gustos;  ya  en  tus  ojos 
lífüires  deletrearé, 
•<  antes  risueños  despojos ; 
'3  quien  blanco  de  amor  fué, 
>•  ^era  de  tus  enojos. 
(«*  re  mi  amor  donde  nace 
.1  de  Rogelio,  Clemencia; 
>  duque ,  y  te  satisface , 
darasme  por  sentencia 
fue  iodo  lo  nuevo  aplace, 

clemencia. 
-nrique,  ¿qué  has  visto  en  mi 
ara  culparme  indiscreto? 

hna%  en  tus  ojos  vi 
reformadas  en  objeto 

'■llano. 

CLEMENCIA. 

Si  hablas  ansí, 
•acreditas  cuidados 
'i  (i  siempre  comedidos , 
jgora  demasiados. 

Enrique* 
¡mica  entre  los  ofendidos 
"o  los  celos  bien  criados. 


E8T0  Sí  QUE  ES  NEGOCIAR. 

Pero  pues  vuelves  por  él , 
¿Qué  mas  certidumbre  buscan 
ius  penas ,  prima  cruel  ? 
clemencia. 
Las  quimeras  que  te  ofuscan , 
Gomo  vienen  de  tropel , 
Ño  te  dejan  discurrir  : 
Sosiégalas  poco  á  poco ; 
Que  si  es  de  cuerdos  sentir, 
Todo  airojamiento  es  loco, 

Y  no  digno  de  sufrir. 

ÍQué  favores  basta  agora 
l  Rogerio  ves  que  be  dado, 
gue  asi  mi  fe  se  desdora  ? 
1  Duque  le  ha  confesado 
Por  su  heredero ,  y  le  adora : 
Llegúele  el  pláceme  á  dar 
por  hyo  suyo  y  mi  primo , 
Sabio  y  digno  de  admirar ; 
Porque  yo  uo  desestimo 

8uien  de  mi  se  quiere  honrar, 
frecióle  que  seria 
Mi  esposo  el  Duque ;  es  ansí : 
¿  Dije  yo  que  lo  admitía? 
¿Dííe  agradecida  el  sí  ? 
¿Mostré  en  oírlo  alegría? 
¿Con  qué  livianos  favores 
Le  honré,  que  tanto  te  espantas, 

Y  me  atribuyes  rigores? 
¿Yes,  primo,  cómo  adelantas 
Antes  de  tiempo  temores? 

CUBIQUE. 

¿Luego  no  íe  quieres  bien? 

CLEMENCIA. 

Quiérole  como  á  mi  primo. 

ENRIQUE. 

Y  como  á  amante  también. 

CLEMENCIA. 

Estímame,  pues  te  estimo; 

8ue  no  todo  lo  que  ven 
jos  uobles,  lo  apetecen. 
leonisa.  (Ap.) 
¡  Ay  si  esto  fuese  verdad ! 

ENRIQUE. 

Sospechas  me  desvanecen ; 
Pero  si  en  esa  beldad 
Mis  dichas  se  fortalecen , 
A  tu  ilustre  resistencia 
Trofeos  labre  mi  amor. 
Mas  él  vuelve  á  tu  presencia. 
¡Ay!  Si  te  hallase  rigor, 
Fueras  para  mi  Clemencia. 

ESCENA   VUL 

ROGERIO.  -  CLEMENCIA,  ENRI- 
QUE, LEONISA,  escondida. 

R0GEM0. 

Hame  mi  padre  mandado, 
Bella  señora ,  que  asista 
De  ordinario  á  vuestra  vista ,     . 
Porque  conoce  el  cuidado 

?ue  me  causa  estar  ausente , 
darle  gusto  deseo, 
Por  lo  mucho  que  granjeo, 
Siéndole  en  esto  obediente. 

CLEMENCIA. 

Débole  yo ,  gran  señor, 
Tanto  al  Duque,  que  procura 
Aumentos  de  mi  ventura 

Con  vuestro (Ap.)  Dijera  amor, 

A  no  estar  Enrique  aquí., 
I  Qué  apacible  gallardía ! 

ROGERIO. 

Cuando  de  la  suerte  mia , 

gue  quiere  mostrar  en  mi 
1  poder  con  que  me  ampara , 
Otra  dicha  no  tuviera ; 
Cuando  ilustre  no  naciera , 

Y  á  Bretaña  no  heredara ; 


Si 

Indicios  he  visto  claros 
De  lo  mucho  que  le  debo , 

Pues  por  su  causa  me  atrevo 

Iba  á  decir,  á  adoraros ; 
Pero  juzgaréisme  loco , 
Si  sois  también  de  opinión 
Que  la  amorosa  pasión 
Se  introduce  poco  á  poco. 
leonisa.  (Ap.) 

(Ay  alma !  ¿no  escucháis  esto? 
Murió  mi  esperanza  aquí. 
I  Que  me  haya  olvidado  ansí! 
¡Que  se  enamoró  tan  presto ! 
¡Amada  y  aborrecida 
En  un  instante !  ¡  En  un  punto 
M¡  amor  nacido  y  difunto ! 
¡Él  ingrato  y  yo  bíu  vida  1 
Troqué  dichas  por  enojos : 
Toda  soy  penas. 

enrjque.  (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  en  mirándose  los  dos , 
Se  despulsan  por  los  ojos. 

clemencia.  (ARogerio.) 
Mandóme  el  Duque  mi  tío 
Deciros  cierta  advertencia. 
(A  Enrique.) 
Conde ,  con  vuestra  liceucia. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

Alto ,  desengaño  mío , 
Apercebid  sepultura 
A  mi  esperanza ,  que  ya 
Indicios  de  muerte  da. 

[Retirase,  y  quédase  al  paño.) 
rogerio.  (Ap.) 
Aunque  divertir  procura 
La  memoria  mi  cuidado 
De  Leonisa ;  á  la  preseucia 
Bellísima  de  Clemencia , 
Bien  podré  mudar  de  estado ; 
Mas  ue  amor  es  imposible. 

CLEMENCIA. 

Mandóme  el  Duque ,  en  efeto , 
Deciros  que  en  el  objeto 

De  vuestro  talle  apacible 

No  me  ba  dicho  el  Duque  nada; 
Que  si  secretos  fingí, 
Fué  para  apartar  de  aquí 
Quien  os  compite  y  me  enfada. 

ROGERIO. 

Si  es  amor  entre  los  dos 
Antigua  correspondencia..... 

CLEMENCIA. 

Fuélo ;  mas  no  hay  competencia , 
Duque  gallardo ,  con  vos : 
Los  suyos  fueron  ensayos 
Deste  amor  ya  verdadero. 

LEONISA.  (Ap.) 

Yo  me  abraso,  yo  roe  muero. 

enrique.  (Desde  donde  está  acechando.) 

¡Oh  celos,  de  amor  desmayos, , 
De  mi  muerte  exploradores  1 

ROGERIO. 

No  bá  mucho  que  fui  villano ; 
Si  me  atreviere  á  esta  mano,  (Tómasela) 
Aumento  de  mis  favores, 
Ya  veis  que  me  da  licencia 
Nuestro  proverbio  vulgar. 
leonisa.  (Ap.) 

¿Que  se  la  dejó  besar  ? 
Seso,  adiós ;  adiós,  paciencia. 

(Sale ,  y  apártales  las  manas ,  metién* 
dose  en  medio ,  como  que  busca  en 
el  suelo  algo.) 

Con  su  Ucencia ,  señora ; 
Que  se  me  perdió  un  zarcillo , 
Dádiva  de  mi  carillo, 
Y  le  ando  buscando  agora* 
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CLEMENCIA. 

¿Qué  es  esto?  Apártate  allá, 
Grosera. 

LEONISA. 

¡Válgame  Dios ! 
¿Tan  delgados  son  los  dos? 
rogerio.  (Ap.) 
¡Ay  mi  bien ! 

LEONISA. 

Hágase  acá; 
Que  ancia  aquí  se  me  cayó, 
ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Oh  serrana  mas  discreta 
Que  yo ! 

LEONISA. 

Guando  aqui  me  meta , 
¿No  estoy  en  mi  casa  yo  ? 
Cada  cual  mande  en  la  suya. 

rogerio.  (Ap.) 
¡  Ay  Leonisa  de  mis  ojos ! 
Autor  soy  de  tus  enojos ; 
No  há  mucho  que  prenda  tuya 
Me  llamabas  :  soy  ya  duque ; 
Por  fuerza  te  he  de  olvidar. 

LEONISA. 

¿  Qué  piensa?  Hele  de  buscar, 
Aunque  la  casa  trabuque. 

CLEMENCIA. 

Rústica,  ¿sabes  quién  soy? 

LEONISA. 

Una  mujer ,  cuaudo  mucho , 
Con  gorguera  y  cocurucho. 
Veré  agora 

ENRIQUE,  (ap.) 

Muerto  estoy , 
Celos  me  abrasan  el  pecho. 

ROGERIO. 

Apartaos,  señora,  aqui. 
(Apártame  Rogerio  y  Clemencia  d  un 
lado.) 
leonisa.  (Ap.) 
Busco  un  alma  que  perdí , 

Y  que  es  en  vano  sospecho. 

rogerio.  (A  Clemencia.) 
Sois  perfección  de  los  cielos , 
Sois  cifra  de  su  esplendor. 

LEONISA.  (Ap.) 

Buscan  mis  penas  amor, 

Y  todo  cuanto  hallo  es  celos. 

CLEMENCIA. 

Creed,  Horario  gallardo, 

gue  en  un  hora  habéis  podido 
ngendrar  amor  y  olvido 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Desdichas,  ¿qué  mas  aguardo? 

CLEMENCIA. 

Olvido  de  cierto  amante 
Que  es  vuestro  competidor , 

Y  en  la  privanza  de  amor 
Estuvo  muy  adelante ; 

Y  amor ,  por  lo  que  os  estimo 
Después  que  gustos  mejoro ; 
Que  sobre  el  amor  que  es  oro , 
Es  esmalte  el  ser  mi  primo. 

ROGERIO. 

Dadme  á  besar  esa  mano , 
Que  tanto  favor  me  da. 

LEONISA. 

¿Otra  vez?  Hágase  allá.  ,    v 

(Yuelve  d  separarlos.) 

CLEMENCIA. 

¿  Hay  proceder  mas  villano  ? 
¡  Bárbara ! 

LEONISA. 

¿Bárbara  yo? 
No  soy,  aunque  caritiesa, 
Ni  Bárbara  m  Teresa: 
Si  Leonisa. 
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CLEMENCIA. 

¡  Hay  igual  atrevimiento ! 
¿Esto  consentís? 

ROGERIO, 


CLEMENCIA. 

Aparta. 

LEONISA. 

¿Yo? 
Apártese  ella ;  que  aqui 
Nenguno  puede  mandar, 
Sí  yo,  y  tengo  de  buscar 
Diez  anos  lo  que  perdi. 

CLEMENCIA. 

¡Vive  el  cielo,  mal  criada....! 

LEONISA. 

¿Mal  criada?  Por  su  vida , 
Mas  gorda  soy  y  cumplida 
Que  ella.  ¡  Verá  la  empringada ! 

ROGERIO. 

No  hagáis  caso,  dueño  mió , 
De  simplezas  de  la  sierra  : 
Dejalda ,  que  en  fin,  si  yerra, 
Es  simple  su  desvarío. 

LEONISA.  . 

Y  aun  por  ser  simple  y  sencillo, 
Sois  vos,  Rogerio,  doblado. 

ROGERIO. 

Volviendo  á  nuestro  cuidado 

LEONISA. 

Volviendo  yo  á  mi  zarcillo.... 

ROGERIO. 

Para  alentar  mas  mi  amor , 
Quiere  mi  suerte  que  elija 
Glorias  en  esta  sortija. 

( Quítale  una  á  Clemencia.) 

LEOMSA. 

(Ap.  ¿Sortija  tomó  el  traidor?) 
Apártense,  que  ancia  aquí 
Debe  de  estar. 

CLEMENCIA. 

¡  Qué  molesta 
Villana ! 

LEONISA. 

;  Ingrato ,  para  esta ! 
Verá  como  le  cogí. 

(Ase  de  la  mano  á  Rogerio.) 
No  le  buscaba  yo  en  vano. 
Este  es  mi  arillo  perdido ; 
Los  dos  me  le  habían  cogido. 

CLEMENCIA. 

Suelta. 

LEONISA. 

(Quitando  la  sortija  á  Rogerio.) 
Echad  acá  la  mano ; 
Que  no  ha  de  estar,  si  en  la  oreja. 
¡  Verá  la  dama  ladrona ! 

CLEMENCIA. 

¡  Hola !  ¿no  hay  aqui  persona? 

ROGERIO. 

Leonisa,  basta  la  queja : 
Mirad  que  estáis  ya  pesada. 

LEOMSA. 

Si  haré ,  porque  fui  lüera. 

{Ap.  á  él.)  ¡Pegaos  á  la  caballera, 

Y  no  paguéis  la  posada 

De  quien  os  tuvo  en  su  pecho ! 

¡  Ah  mudable,  ingrato,  infiel, 

Traidor ,  liviano ,  cruel ! 

¿Pareceos  que  esto  es  bien  hecho? 

¡  Bien  pagáis  mi  amor  sencillo ! 

¡  Mucho  nay  en  vos  que  fiar! 

ESCENA  IX. 

UN  CRIADO.  —ROGERIO ,  CLEMEN- 
CIA, LEONISA,  ENRIQUE,  oculto. 

CRIADO. 

El  Duque  os  envía  á  llamar. 

LEONISA. 

Llevaréme  yo  el  anillo, 
Que  fué  mi  arracada  dantes. 


Consiento 
Rustiquezas  ignorantes. 

(Ap.  d  Leonisa.) 
Leonisa,  ya  ves  que  mudo 
De  estado :  améte  primero 
Como  mjo  de  un  caballero 
Particular;  ya  lo  dudo. 
Hijo  de  un  duque ,  trocó 
La  suerte  mi  amor ;  reporta 
Tus  inquietudes. 

LEONISA. 

No  importa : 
Bueno  es  Filipo. 

ROGERIO. 

Eso  no; 
Que  me  mataréis  los  dos. 

leonisa. 
Pues  ¡  qué !  ¿quería  el  liviano 
Ser  perro  del  hortelano? 
Con  él ,  y  sino  con  vos. 

ROGERIO. 

Dilata  un  poco  mudanzas; 
No  me  atormentes  con  celos; 
Que  te  amo  saben  los  cielos: 
No  desmayes  esperanzas. 

CLEMENCIA. 

Duque,  sospechosa  estoy 
De  que  con  esa  grosera 
Tratéis. 

LEONISA. 

Oye,  caballera, 
Tan  buena  como  ella  soy. 

ROGERIO. 

Persüádola  á  que  deje 

El  favor  que  me  habéis  dado. 

LEONISA. 

¿Dar?  Dardada:  yo  le  lie  hallado; 

Y  vos  sois  un  grande  hereje 

(Ap  d  él.  De  amor.)  El  ha  de  ir  couuiic  • 

CRIADO. 

El  Duque  sale  á  buscaros. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

\  Hay  menosprecios  mas  claro* ! 

LEONISA.  (Ap.) 

¡  Hay  mas  mudable  enemigo ! 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

¡  Hay  villana  semejante ! 

rogerio.  (Ap.) 
¡  Hay  mas  dudosa  afición ! 

ENRIQUE. 

(Saliendo,  y  hablando  ap.  d  Clemcncic 
¡  A  la  primera  ocasión 
Olvidada  y  incouslante ! 
Prima,  ¿esto  ha  sido  el  jurar 
Firmezas? 

CLEMENCIA. 

Conde ,  es  violento 
En  quien  ama  el  juramento , 
Aúneme  no  le  be  de  quebrar , 
Si  bien  habéis  de  jofendert*; 
Pues  si  juré  no  olvidaros , 
Olvidareme  de  amaros; 
Pero  no  de  aborreceros. 

(Vanse  ella  y  Enrique.) 

LEONISA. 

¡Buena  me  dejais! 

ROGEBIO. 

Mudanzas 
De  estado  son  la  ocasión. 

LEONISA. 

También  desengaños  son 
Incentivos  de  venganzas. 


lOGKfttO. 

felpad ,  Leonisa  ,  á  los  cielos; 
)ue  aquesta  es  faena  precisa. 

LEONISA. 

:uJpe  mi  amor  á  Leonisa , 
»i  oo  vengare  sus  celos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  ea  el  palacio  ducal. 
ESCENA   PRIMERA. 
1  DIQUE,  ROGÉ  RIO,   acompaña 

HUERTO. 
DUQUE. 

i  a  pie  estás  legitimado, 
I'  i<-  llama  sucesor 
tiritaña  de  aqueste  Estado ; 
^ra  que  puedas  mejor 
.».:f  treguas  á  mi  cuidado , 
juto-o,  Rogerío,  que  empieces 
Uiatar  de  su  gobierno: 
!.'■  v»mos  su  peso  á  veces 
! <s  dos,  pues  al  cano  invierno 
i*  mi  edad,  alivio  ofreces. 
'.■  .nirmate  á  ejercitar 
i.'»  r  K'ir  y  despachar 
^  .»ci(is  que  la  experiencia 
<•  ln*'p  después  á  ciencia; 
'j  habiéndome  de  heredar, 
'  ^  sera  que  desdo  luego 
i"  *iro  en  el  gobierno  estés 
'ta-  desde  agora  te  entrego, 
!  r«T,je  no  extrañes  después 
Hu  idiuas  de  tu  sosiego. 

ROGERIO. 

p*  «limaba  yo  en  tanto , 
'<<  Cometo  á  vuestra  Alteza', 
¿«  si  en  el  confuso  espanto 
k  -"» que  llaman  grandeza, 
^  wi  me  parece  encanto, 

*  <  me  farilita  el  uso 

\  «iu*  el  cielo  me  dispuso , 

•  •wmi  melancolía 
•'ar  menos  rada  dia 

*•  i'iictiid  que  ya  rehuso. 
*uba  yo,  gran  señor, 
miento  c<w  el  estado 
*•  mi  mediano  valor , 
¡'  (H«p  mu}  rico  envidiado , 
{'  K  í«bre  con  temor 

*  'i»sdecir  de  quien  era , 
'•I- quien  pensaba  ser. 

n  H  sosiego  mi  esfera ; 
Hv  a  Pinardo  deber 
lv*r y  vida  primera, 
"l'^  por  ti  se  mejora ; 
'"íiotrábame  el  aurora 
••*  ma&  días,  ó  estudiando, 
:*»  rieras  margenando , 
'♦•vas  lisonjas  de  Plora, 
'"•  la  caza,  que  las  llamas 
w  nieto  de  Jas  espumas 
><  '.«-na,  engañando  ramas, 
¡' "  «lole  al  viento  plumas, 
liquidóle  al  mar  escamas. 
dallos  me  respetaban  • 
■ "« 'll«»s,  puesto  que  pocos, 
'Ut*  mi  hacienda  acrecentaban; 
'  w  ambiciosos,  ni  locos, 
,>n><  nüanó  adulaban. 

•  nli  rsia  Wicidad , 
'•,,inr,en  la  brevedad 

>  «m  instante ;  troqué  luego 
¿  imeíod  por  el  sosiego , 
f  *Mei  pW  la  ciudad , 
; r  «i»  duque  padre,  un  hombre 

♦»  mediana  noMeza 
'«'frfla  solo  en  el  nombre , 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

La  merced  por  el  alteza. 
Siendo  esto  asi ,  no  te  asombre 
Que  sin  uso  ni  costumbre , 
1  ema  la  vida  presente ; 
Porque  ¿quién  sube  á  la  cumbre 
De  un  monte  alto  de  repente , 
Que  no  sienta  pesadumbre? 

duque. 
Hechizos  tiene ,  Rogerío, 
El  gobierno,  que  sazonan 
Su  apacible  cautiverio. 
Los  trabajos  se  coronan 
Con  el  laurel  del  imperio. 
Probarás  lo  que  es  mandar , 

Y  no  lo  sabrás  dejar 
Después ,  porque  es  el  león 
Que  despedazo  Sansón, 

Y  sabe  panales  dar. 
Clemencia,  sobrina  mia, 
De  quien  has  de  ser  esposo, 
Contra  tu  melancolía 

Será  remedio  amoroso : 
Della  algunos  ratos  fia, 
Que  hurtes  á  la  ocupación 
Del  gobierno  principal , 

Y  hallarás  en  conclusión 
Que  es  sazonado  panal 
Lo  que  te  asombra  león. 


(Vil*?.) 


ESCENA  n. 

ROGERIO. 


Todo  esto  es,  Leonisa  mía , 

Con  sofisticas  razones, 

Buscar  necias  evasiones 

Para  nú  melancolía. 

Si  yo  no  te  viera  el  dia 

Que  perdí  mi  libertad , 

Fuera  esta  prosperidad 

El  colmo  de  mi  contento ; 

Ya  sin  ti  será  tormento 

La  mas  regia  dignidad. 

Perdí  te;  ya  no  es  posible 

En  desiguales  estados 

Dar  alivio  á  mis  cuidados, 

Ni  ver  tu  rostro  apacible : 

Pues  amar  un  imposible 

Será  eterno  padecer ; 

No  amarte  no  puede  ser ; 

Pues  amarte  y  no  esperar , 

Padecer  y  no  olvidar , 

Es  morir,  y  no  poder. 

Intentar  cumplir  mi  amor 

Por  medio  menos  que  honesto, 

Ni  aun  pensarlo,  porque  he  puesto 

Todo  mi  honor  en  tu  honor. 

Morir,  Leonisa,  es  mejor: 

Batalle  mi  fantasía 

En  tan  contraria  porfía 

Mientras  la  vida  haga  pausa , 

Como  se  ignore  la  causa 

De  tanta  melancolía. 

ESCENA  III. 

LEONISA.— ROGERIO. 

LEONISA. 

¡Valga  el  diablo  losjodíos, 
Y  qué  dello  que  me  cuesta 
La  entrada ! 

ROGERIO.  (Ap.) 

Leonisa  es  esta ; 
Refrenaos,  cuidados  mios : 
Ojos,  no  perdáis  por  vella 
La  autoridad  que  acobarda 
Mi  amor. 

LEONISA. 

¡Verá  qué  de  guarda 
Tien  la  puerta!  ¿Sois  doncella. 
Que  os  cercan  con  tal  cuidado  ? 
¿Piensan  que  os  hemos  de  aojar? 


Leonisa 


ROGERIO. 


LEONISA. 

Véngósádar 
El  pláceme  del  ducado, 
Porque  el  pésame  me  deis ; 
Que  desque  en-ducado  os  vi, 
No  valgo  un  maravedí. 

ROGERIO. 

Mucho,  Leonisa,  valéis; 

Y  si  el  mundo,  en  lodo  necio, 
Prendas  del  alma  estimara , 

Y  á  la  voluntad  dejara 

Poner  la  hermosura  en  precio , 
Para  compraros  á  vos 
Poco  su  tesoro  fuera. 
El  interés  es  su  esfera , 
La  ambición  sola  es  su  Dios ; 
Esta  y  aquel  han  podido 
Violentar  mi  natural : 
Lo  que  el  amor  hizo  igual , 
La  fortuna  ha  dividido. 
Améos  hijo  de  Pinardo; 
Hijo  del  Duque ,  no  puedo : 
Penas  con  Bretaña  heredo , 
La  muerte  sin  vos  aguardo. 
Manda  mi  padre  casarme 
Con  Clemencia ,  prima  mia : 
En  Orliens ,  su  dote ,  fia , 

Y  es  forzoso  conformarme 
Con  el  estado  presente : 
No  queráis  mayor  venganza 
De  mi  forzosa  mudanza , 
Que  el  vivir  de  vos  ausente , 
Midas  pobre  en  la  riqueza , 
Solo ,  por  acompañado , 
Sin  amor,  enamorado, 
Abatido  en  la  grandeza , 

Y  expuesto  á  que  el  vulgo  note 
Acciones  en  que  es  precisa 

La  murmuración.  Leonisa, 

Casaos,  que  yo  os  daré  el  dote.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

LEONISA. 
« ¡  Leonisa ,  casaos ;  que  yo 
Os  daré  el  dote ! »  ¿Equivale 
Dote  que  á  Bretaña  iguale , 
Al  alma  que  me  robó  ? 
Porque  Clemencia  nació 
Duquesa,  ¿es  bien  que  me  impida 
Ser  de  Rogerío  querida  ? 
Si  es  el  auna  la  que  da 
Valor,  aquella  será, 
Que  es  mejor,  mas  bien  nacida. 
¿No  es  mas  noble  el  aliña,  cielo 
De  pensamientos  mejores? 
¿No  son  los  mios  mayores, 
Pues  encumbran  mas  su  vuelo? 
Amor,  ante  vos  apelo; 
Clemencia  á  Rogerío  adora , 
Que  es  su  igual ;  mas  yo ,  pastora , 
Mientras  el  alma  le  doy, 
Mas  noble  en  amarle  soy, 
Por  ser  su  competidora. 
Yo,  que  de  mi  esfera  salgo 
Gon  mejores  pensamientos, 
Animando  atrevimientos , 
Merezco  mas,  pues  mas  valgo : 
No  temáis ,  amor  hidalgo : 
Industria ,  en  la  diligencia 
Estriba  la  competencia , 

8ue  ha  puesto  mi  dicha  en  duda, 
ios  al  animoso  ayuda ; 
No  ha  de  vencerme  Clemencia. 

ESCENA  V. 

FIRELA.— LEONISA. 

F1RELA. 

Pues,  Leonisa,  ¿podré darte 
De  duquesa  parabienes  ? 
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Dirás  que  si ,  pues  que  tienes 
En  Rogerio  tanta  parte. 

LEONISA. 

¡Ay  Firela !  Si  á  contarte 
bichas  desdichadas  llego, 
Confesaras  que  navego 
Viento  en  popa ,  y  con  tormenta : 
Lo  que  me  acobarda,  alienta; 
Todo  es  nieve ,  todo  es  fuego. 
Quien  me  aborrece ,  me  adora ; 
Rogerio  es  cortés  villano ; 
Lo  que  por  Leonisa  gano , 
Vengo  á  perder  por  pastora ; 
Vence  mi  competidora , 
Porque  nació  eon  nobleza ; 

Y  yo  que  en  fe  y  en  firmeza 
La  venzo,  y  mi  amor  abono , 
Que  compitan  ocasiono 
Fortuna  y  naturaleza. 

La  fortuna  me  ha  negado 
Generosa  ostentación; 
Natural  inclinación 
Suerte  en  Rogerio  me  ha  dado. 
Extranjero  y  desterrado, 
Me  trujo  de  Iogalaterra, 
Niña ,  mi  padre  á  la  sierra 
Donde  avecindada  estoy ; 
Sé  aue  adoro,  y  no  quién  soy; 
Ame  en  paz ,  v  muero  en  guerra. 
Persuádeme  a  elegir 
Dueño  Rogerio,  y  al  paso 
Conozco  yo,  si  me  caso, 
Que  de  pena  ha  de  morir. 
¿Cómo  podré  yo  sufrir 
Verle  en  ajeno  poder? 
¿Cómo  tiene  de  querer 
Otro  esposo  auien  le  adora? 
¿Cómo,  siendo  labradora, 
Seré  de  un  duque  mujer? 
¡Ay  de  mí! 

FIRELA. 

Leonisa  mía, 
Si  era  locura  el  querer 
A  Rogerio  antes  de  ser 
O  excelencia  ó  señoría ; 
Agora  que  el  Duque  fía 
Del  su  Estado  y  majestad, 
¿Qué  será? 

LEOStSA. 

Temeridad ; 
Mas  todo  amor  es  exceso : 
No  quiere  quien  tiene  seso. 
¡  Loca  estoy ! 

FIBELA. 

Dices  verdad. 

ESCENA  VI. 

CLEMENCIA  Y  ENRIQUE,  qué  talen 
hablando  sin  ver  á  LEONISA  y  FI- 
RELA, las  cuales  se  desvian  á  un 
lado. 

CLEMENCIA. 

Yo,  Enligue ,  no  be  conocido , 
Fuera  del  Duque ,  otro  padre ; 
Dejóme  niña  mi  madre; 
A  su  cargo  me  ha  tenido. 
Cuando  intentaba  ofender 
Mi  verde  edad  con  sus  años, 

Y  en  desiguales  engaños 
Trocar  por  el  de  mujer 
El  título  de  sobrina ; 
Llevábalo ,  Enrique ,  mal ; 
Pero  ya  que  con  igual 
Juventud  se  determina 
Darme  por  dueño  á  Rogerio ; 
De  suerte  contenta  estoy , 
Que  con  el  alma  le  doy 

De  mis  gustos  el  imperio , 

Y  solo  que  venga  aguardo 
La  feliz  dispensación 

De  Roma. 


ti 


ERUIQUE. 

¿Y  será  razón 

Sue  tiranice  un  bastardo 
is  esperanzas,  Clemencia?  * 
Es  bien  que  amandós  los  dos, 
e  venga  á  usurpar  con  vos 
Destos  Estados  la  herencia 
Un  pobre,  bijo  de  una  sierra, 
Entre  rústicos  criado? 

CLEMENCIA. 

El  oro ,  que  idolatrado 
Es  en  el  mundo,  se  encierra 
En  las  groseras  entrañas 
De  un  monte ;  una  sierra  fría 
Diamantes  produce  y  cría ; 
Planta  nos  dan  las  montañas 
Mas  ásperas,  aue  después 
Goza  del  mundo  el  imperio : 
Nació  en  los  montes  Rogerio; 
Mas  es  diamante ,  oro  es  y 
Que  os  hace  tanta  ventaja 
En  presencia  y  discreción, 
Que  cualquier  comparación 
Es  con  él  humilde  y  baja. 
Esta  es  verdad  manifiesta : 
Él  ha  de  casar  conmigo: 
Básteos  esto  por  castigo, 

Y  el  dejaros  sin  respuesta.        ( Vase 

ESCENA  VII. 

ENRIQUE,  LEONISA,  FIRELA. 
enmqoe.  {Para  si.) 
Conjuróse  contra  mi 
El  cielo ;  soy  desdichado ; 
De  un  monte  un  hombre  ha  sacado 
Por  quien  la  herencia  perdí 
De  Bretaña ,  y  á  Clemencia. 
Mas  si  el  amor  y  el  reinar 
Ni  á  la  sangre  dan  lugar, 
Ni  permiten  competencia , 
¿  Porqué  sufre  mi  valor 

Sue  el  hijo  de  una  montaña 
e  tiranice  á  Bretaña, 

Y  desazone  mi  amor? 
Ingeniosos  son  los  celos, 

Y  cauteloso  el  agravio ; 
Aquellos  me  han  de  hacer  sabio , 

Y  este ,  á  costa  de  desvelos , 
Ejecutor  ha  de  ser 

De  lo  que  mi  amor  procura ; 
Que  á  falta  de  la  ventura, 
Suele  el  ingenio  vencer. 
leonisa. 

En  buena  fe,  señor  Conde, 
Aunque  no  me  conozcáis , 

gue  la  pasión  que  mostráis, 
s  igual  á  la  que  esconde 
Quien  no  há  mucho  que  tenia 
Presunciones  de  duquesa ; 
Pero  á  un  mismo  paso  cesa 
Vuestra  esperanza  y  la  mía. 

ENRIQUE. 

Pues  vos  ¿ conoceisme  á  mí? 

LEONISA. 

Suelen  con  facilidad 
Los  de  una  enfermedad 
Conocerse.  Desde  aquí 
Los  desprecios  he  escuchado 
Con  que  Clemencia  os  despide ; 
Mas  no  es  mucho  que  os  olvide, 
Que  vale  mucho  un  ducado. 
Era  yo  en  la  sierra  amada ; 
Ya  en  la  corte ,  aborrecida ; 
Lloro  cual  vos  ofendida. 
Muero  cual  vos  despreciada. 
Rogerio  me  quiso  bien , 

Y  agora  me  trata  mal ; 

Es  duque,  no  soy  su  igual. 
Juntan  vos  vueso  desden 
Con  el  mío,  y  procuremos 


MOLINA. 

Uno  y  otro  consolarnos; 

Sue  si  un  mal  puede  Igualarnos, 
o  es  mucho  que  emparentemoi 

KIOUQQI. 

Vuestro  donaire  y  belleza. 
Serrana,  es  tal,  que  agradezco 
Vuestro  feliz  parentesco. 

LCOHISA. 

¿Hace herniosa  la  tristeza? 

ENK1QUE. 

¿Que,  en  fin,  Rogerio  os  amó? 


.) 


Testigos,  troneos  diversos 
Maltratados  con  sus  versos. 
Una  vez  me  comparó 
Al  alba  cuando  nada 
Afeitada  de  arrebol; 
Otra  vez  me  llamó  sol ; 
Mire  ¡  qué  grande  herejía ! 
Mas  como  ya  el  lisonjero 
Se  ha  visto  ceñir  de  salva , 

§uedóse  en  atiris  el  alba , 
tine  á  ser  sol  de  nebrero. 
Pero  aguarde;  baga  una  cosa: 
Los  celos  suelen  nacer 
Milagros,  y  la  mujer 
Despreciada  es  ingeniosa. 
Aconséjese  conmigo : 
Verá  después  lo  que  pasa. 

MftlQOK. 

¿Hay  tal  donaire? 

LEOlQSá. 

A  su  casa 
Vamos ;  que  allí ,  yo  le  digo 
Que  mis  ardides  celebre  : 
Vengaremos  nuestra  ofensa. 

SHftlQGS. 

¿Cómo? 

leoícisa. 

De  donde  no  piensa , 
Dicen  que  salta  la  liebre. 
Quizalles  le  daré  yo 
Invención  con  que  la  dama 
Que  á  Rogerio  dueño  llama, 
Le  quiera.  ¿Piensa  que  no? 

ENRIQUE. 

Pienso  que  en  tu  lengua  está 
El  hechizo  del  amor. 

UCOtUSA. 

Pues  el  engaño  es  mijor. 

BNBIQtm. 

¿Quién  duda? 

LEOMSA. 

Vamos  allá ; 
Que  yo  le  daré  á  Clemencia  f 
Por  mas  que  del  baga  risa. 

FIRELA. 

¿Qué  quieres  hacer ,  Leonisa  ♦ 

LEOHUA. 

Pretender  en  competencia , 
Enredar  y  disponer 
Ingeniosa  mi  afición, 
Y  ver  para  lo  que  son 
Los  celos  en  la  mujer.  ( 


Vav* 


ESCENA  VÜL 

CLEMENCIA ,  CARUN. 

CLEMENCIA. 

(Dirigiéndose  d  un  criado  que  ***** 
Yo  gusto  desto ;  dejalde. 

CAftLt». 

Pues  ¿porqué  no  hablan  de  entrar ' 

CLBMEKCU. 

Cuando  sali  yo  i  cazar. 
Te  conocí. 

CÁHUIL 

Ni  el  Alcalde 
Ni  el  Cora  bm  quita  a  mi 


jtae  no  entre  al  se  me  antoja, 

va  la  igreja.      

clemencia. 

¿Quién  te  enoja? 

CARLIN. 

;n  viejo  porque  entro  aquí. 

CLEMENCIA. 

fio  ves  que  es  et  guarda-damas? 

CARLDf. 

Válgame  Dios  I  ¿qué  hay  quien  deba 
uuardar  damas,  y  se  atreva 
K  que  no  quemen  las  Damas  ? 
hies  aun  no  puede  un  marido 
Guardar  solo  á  su  mujer, 
iY  habrá  quien  pueda  tener 
Tanto  pajaro  en  un  nido? 
El  tiene  gentil  tempero. 

CLEMENCIA. 

iA  qué  has  venido  á  palacio? 

CARLIN. 

En  el  campo  hay  mas  espacio 
Que  acá.  Mas  diga  ¿es  oe  vero 
Que  Rogerío  es  duco? 

CLEMENCIA. 

Si: 
Vendrasle  á  pedir  mercedes. 

CARUN. 

Sí  vengo,  6  no. 

clemencia. 

Muy  bien  puedes, 
Que  yo  rogaré  por  ti. 

CARLIN. 

;  Y  que  el  Duco  viejo  es  ya 
Su  padre? 

CLEMENCIA. 

A  él  le  debe  el  ser. 

CARLIN. 

¿Y  ella  diz  que  es  su  mujer  ? 

CLEMENCIA. 

Mi  esposo  ha  de  ser. 

cauri. 

I  Verá! 
Hombre  hué  siempre  de  chapa : 
ü™h»  uiochacbo  lo  tuvo. 
Hombre  en  nueso  lugar  hubo 
\itio  eiuleviuó  verle  papa. 

clemencia. 
¿Cómo? 

CARLIN. 

Deslíe  el  primer  día,  * 
Que  espenzó  de  gorjear, 
A  todos  los  del  lugar 
•laita*  y  «papa*  Tes  decía; 
Y  •>(iino  no  se  le  escapa 
('««a  al  cura  ¡  al  punto  dijo : 
;  Papa  sabéis  decir ,  hijo? 
I'iks  >o  espero  veros  papa. » 
clemencia.  (Ap.) 
.(irjciosa  rusticidad ! 
l'ufs  \e  vais,  serrano,  á  ver, 
Procuralde  entretener, 
\  su  tristeza  aliviad ; 
Uu«*  después  que  es  duque ,  vive    -- 
Melancólico  co  extremo, 
\  ai  paso  (pie  le  amo ,  temo 
Su  salud. 

GARLM. 

; Oh! si  el  recibe 
Orlo  envoltorio  que  aquí 
I"  irniico,  yo  le  aseguro 
¥«»*  ella  tea  cuál  le  curo. 

CLEMENCIA. 

#Es  regalo  ? 

OARLIN. 

Creo  que  si. 

CLEMENCIA. 

Mnstralde  acá. 

carlin. 
Viene  oculto. 
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CLEMENCIA. 

¿Es  de  Pinardo? 

CARLIN. 

No  es  del. 
clemencia. 
¿Pues  cuyo? 

CARUN. 

Está  en  un  papel. 

CLEMENCIA. 

Regalo  que  no  hace  bulto, 
¿Qué  será? 

CARUN. 

¿No  lo  penetra? 
Son  unos  polvos. 

CLEMENCIA. 

¿Deque? 

CARLIN. 

De  carta,  que  si  lo  ve, 
También  podrá  ver  la  letra. 

CLEMENCIA. 

¿Es  billete? 

CARLIN. 

Si,  por  Dios. 

CLEMENCIA. 

¿Quién  le  escribe? 

CARLIN. 

No  hay  decUlo. 

CLEMENCIA. 

¿Porqué? 

CARLIN. 

Mándanme  encubrillo , 
Principalmente  de  vos. 

CLEMENCIA. 

(Ap.  ¡  Ay  cielos!)  ¿Y  es  quien  le  avisa 
En  él,  alguna  serrana? 

CARLIN. 

Mas  fresca  que  la  mañana. 

CLEMENCIA. 

¡Bueno!  Y  ¿llámase? 

CARLIN. 

Leonisa. 

CLEMENCIA. 

Según  eso,  no  me  espanto, 
Si  es  su  amante  y  no  la  ve , 
Que  triste  Hogerio  esté. 
¿Quiérense  bien  ? 

CARLIN. 

Tanto  cuanto. 

CLEMENCIA. 

¿  Y  cual  de  aquellas  dos  era , 
Que  cuando  á  cazar  sali , 
Con  Rogerio  hablando  vi? 

CARLIN. 

Picando  os  va  la  celera. 
La  que  me  ha  dado  esta  carta , 
Cuyo  porte  pagáis  vos, 
Es,  señora,  de  las  dos, 
Barbinegra  y  cariharta. 

CLEMENCIA* 

¿Y  á  esa  quiere? 

CARLIN. 

Es  bella  moza. 

CLEMENCIA. 

Mostrad  el  papel  acá. 

CARLIN. 

¡Mas  no  nada ! 
clemencia.  (Queriéndosete  quitar.) 
Acabad  ya, 
Villano. 

CARLIN. 

¡  Ay  que  me  reloza ! 

CLEMENCIA. 

iVos  usáis  aquestas  tretas, 
Rustico,  zallo,  villano? 

CARLIN. 

Aquí  del  rey ,  que  la  mano 
|  Quiere  meterme  en  las  tetas. 


ESCENA  IX. 

ROGERIO.-CLEMENC1A,  CARLIN. 

ROGERIO. 

¿Qué  es  esto? 

CLEMENCIA. 

Esta  es  la  pcasioB 
De  vuestra  melancolía, 
Si  de  la  desdicha  mia , 
Duque ,  presamos  no  son. 
¡  Triste  estáis !  Tenéis  razón ; 
Que  el  mudar  naturaleza 
i  A  quién  no  causa  tristeza  ? 

Y  mas  á  vos ,  que  trocado 
Habéis  un  ilustre  estado 
Por  esta  vil  rustiqueza. 
Alegraos ,  pues  os  avisa 

De  que  en  esta  triste  ausencia 
No  ha  de  malograr  Clemencia 
Esperanzas  de  Leonisa. 
Guardad  para  ella  la  risa, 

Y  para  mi  los  enojos ; 
Que  si  villanos  despojos 
El  alma  os  tiranizaron. 

Yo,  porque  á  vos  os  miraron , 

Sabré  castigar  mis  ojos.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

« 

ROGERIO,  CARLIN. 

ROGERIO. 

¡  Bárbaro!  ¿Qué  has  hecho? 

CARLIN. 

¿Yo? 
¿No  lo  ve  ?  ¿Qué  quiere  que  haga? 
¡Aquesta  sera  la  paga 
Del  parabién  que  le  do ! 
Dos  dias  há  que  ando  encantado 
Para  darle  esta  escritura , 

Y  nunca  tuve  ventura , 
Según  que  vive  encerrado , 
De  poder  topar  con  él : 

¡  Mire  qué  dirá  Leonisa , 
Que  enviándome  de  prisa , 
Tanto  há  que  me  dio  el  papel ! 

ROGERIO. 

¿Leonisa  te  envió  acá? 

CARLIN. 

Desde  antever  :  ¿no  le  digo? 
Con  tanta  guarda  y  postigo, 
El  dimuño  le  hallará. 

ROGERIO. 

¿Y  le  habrás  dicho  á  Clemencia 
Todo  cuanto  en  mi  amor  pasa? 

CARLIN. 

Pues  si  con  ella  se  casa , 
Encobrillo  ¿no  es  conciencia? 

ROGERIO. 

¿Hay  disparate  mayor? 

CARLIN. 

El  marido  y  la  mujer 

i  Tina  carne  no  han  de  ser, 

Y  mi  alma?  El  sermonador 
Mos  lo  dijo  el  otro  dia. 

ROGERIO. 

¿Qué  querrás  decir  por  eso? 

CARLIN. 

Pues  si  es  su  carne  y  su  hueso , 
El  papel  que  le  traía , 

Y  yo  le  negué  importuno , 
Cuando  á  su  mujer  le  diera, 
¿Qué  importa  que  le  leyera? 

ROGERIO. 

¿Hay  tal  necio  ? 

CARLIN. 

¿No  es  todo  uno? 

ROGERIO. 

¿Dls tésele,  en  fin? 
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CARLIH. 

¡  Mal  año ! 

ROGERIO. 

¿Qué  es  del? 

CARLIN. 

Aquí  ríen  metido. 

ROGERIO. 

Discreto  tercero  ha  sido. 

CARLllf. 

Ya  no  hay  discretos  ogaño. 
Tome,  y  venga  la  respuesta. 

rogerio. 
Ya  Leonisa  la  llevó , 
Que  al  papel  se  adelantó. 

CARLllf. 

Tales  lágrimas  la  cuesta. 

ROGERIO. 

¿Pues  llora  por  mí  Leonisa? 

CARLH. 

¿Si  llora?  Dale  tal  murria , 

gue  eró  que  tien  estaugurria 
n  cada  ojo ,  en  vez  de  risa : 
Un  rio  tien  en  la  cholla. 

ROGERIO. 

¿Tanto  llora? 

CARLIN. 

Es  compasión ; 

Y  mas  si  hace  salpicón , 

Y  es  bermeja  la  cebolla. 

No  embargante  que  hay  ya  quien, 
Ocupando  el  lugar  vueso , 
Anda  por  ella  sin  seso, 

Y  la  enmusica  también. 

ROGERIO. 

¿Quién  es? 

CARUN. 

Filipo ,  el  señor 
De  Castel  y  Fuen-Molino. 

ROGERIO. 

¿Filipo,  nuestro  vecino? 

CARLUf. 

Ese  la  tien  tanto  amor, 
Que  do  quiera  que  la  ve, 
La  pestilencia  le  toma. 
No  nay  desde  París  a  Roma 
Quien  tales  musquinas  dé. 
Anoche  cantó  á  su  puerta 
Con  otros  dos  una  troba, 

Y  pardiez  que  no  era  boba ; 
Pero  no  estaba  despierta 

La  moza ,  y  quedóse  en  seco. 

ROGERIO. 

Y  ¿qué  dice  á  eso  Leonisa? 

CARLUf. 

Aunque  hace  de  su  amor  risa , 
Perdóneme  Dios  si  peco ; 
Que  ella  es  hembra ,  y  él  es  tal , 
Que  temo  ha  de  derriballa 
A  la  postre. 

ROGERIO. 

Torpe,  calla. 

CARUN. 

¡Verá !  Hurtómos  del  corral 
El  gallo  el  año  pasado 
No  sé  cuál  de  las  vecinas; 

Y  viudas  del  las  gallinas , 
No  atravesaban  bocado. 
Lléveles  otro  menor ; 

Y  él  lodo  prumas  y  gala , 
Ya  quillotrando  el  un  ala 
Hasta  el  suelo  al  rededor, 
Ya  escarbando;  apenas  toca 
El  muladar  con  la  mano, 
Cuando  por  darlas  el  grano, 
Se  lo  quita  de  la  boca. 
Ellas  con  los  gustos  nuevos 
Menospreciando  el  ausente, 
(Que  do  no  hay  galio  presente 
Diz  que  no  se  ponen  huevos) 


Darán  á  Leonisa  olvido, 
Y  hará  en  la  memoria  callos ; 
Que  de  galanes  y  gallos , 
Uno  ido  y  otro  venido. — 
Mas  no  sé  quién  entra  acá. 

ROGERIO. 

Espérame  afuera  un  rato, 
Mientras  que  de  mirar  trato 
El  papel. 

CARUIf. 

¿Escribirá? 

ROGERIO. 

No  sé. 

CARUX. 

Acabe ,  pues ;  que  es  tarde. 
AI  puebro,  pardios,  me  acojo; 
Que  me  miró  de  mal  ojo 
La  Duca :  el  dimuño  aguarde.  {Vate.) 

ESCENA  XI. 

UN  CRIADO.— ROGERIO. 

CRIADO. 

El  Duque ,  señor ,  os  Uama.      ( Vate.) 

ROGERIO. 

¡Ay  Leonisa!  ¿De  qué  suerte 

Podré  animarme  á  perderte , 

Si  con  pinceles  de  llama 

Pintó  en  mi  pecho  el  dios  ciego 

Tu  copia,  que  eterna  vive? 

No  se  l)orra  lo  que  escribe 

Amor  con  plumas  de  fuego.      (Vase.) 


ENRIQUE,  ALRERTO. 

ALBERTO. 

Tú  intentas  cosas  extrañas. 

ENRIQUE. 

Alberto ,  aquesta  mujer 
No  es  posible  deba  el  ser 
A  las  rústicas  montañas 
Que  por  su  patria  confiesa. 
No  produce  el  sayal  vil 
Agudeza  tan  sutil : 
Habla  la  lengua  escocesa 
Mejor  que  quien  se  ha  criado 
En  ella ;  su  entendimiento 
Es  asombro  y  argumento 
De  que  vive  disfrazado 
Debajo  de  aquel  sayal 
Algún  valor  generoso. 
De  Clemencia  estoy  celoso ; 
Por  un  hijo  natural 
Del  Duque ,  mi  amor  olvida ; 
El  mismo  rigor  padece 
Leonisa ,  que  es  quien  me  ofrece 
La  maraña  prevenida. 
De  Escocia  habré  ya  llegado 
La  duquesa  de  Clarencia , 
Huyendo  de  la  inclemencia 
De  su  rey,  contra  ella  airado. 
Desembarcóse  en  un  puerto 
De  mi  Estado,  acompañada 
No  mas  que  de  una  criada 

Y  un  paje,  y  base  encubierto 
De  suerte ,  que  sin  saber 
Persona  de  su  venida , 
Animosa  ó  atrevida  • 

Se  ha  querido  socorrer 
De  mí. 

ALBERTO. 

Siendo  su  pariente, 

Y  fiada  en  tu  valor, 

No  es  mucho  que  tu  favor 
Margarita  hermosa  intente. 

ENRIQUE. 

Hállela  en  casa ,  volviendo 
De  palacio  con  Leonisa  : 
De  sus  desgracias  me  avisa ; 


Y  la  serrana 
Lo  que  pasa ;  para  dar 
A  Rogerio  y  á  Clemencia 
Celos ,  yendo  á  su  presencia ; 
'Da  en  que  se  ha  de  trastornar 
En  Margarita,  y  fingir 

?ue  huye  del  rey  enemigo ; 
tratándolo  conmigo, 
Ha  sabido  persuadir 
A  Margarita  de  suerte, 

8ue  por  estar  mas  segura 
el  escoces ,  que  procura 
O  prenderla  ó  darle  muerte, 
La  traza  alaba  discreta 
Desta  ingeniosa  mentira, 

Y  á  un  castillo  se  retira , 
Donde  pretende  secreta 
Aguardar  el  fin  que  tiene 
Su  indigna  persecución. 

ALBERTO. 

¡  Extraordinaria  invención , 
Si  á  parar  en  mal  no  viene! 

EJRIQUE. 

Hase  vestido  á  lo  inglés 
Leonisa,  dándola  el  traje 
Margarita,  y  el  lenguaje, 

8ue  en  ella  tan  propio  ves, 
e  tal  suerte  la  disfraza , 
Que  si  antes  era  pastora , 
Ya  su  hermosura  enamora, 

Y  su  respeto  amenaza. 
Margarita  se  ha  partido 
A  una  fortaleza  mia. 
Que  se  llama  Roca-Fría , 

Y  estoy,  en  fin,  persuadido 
A  seguir  esta  maraña , 
Pidiendo  al  Duque  licencia 
Para  que  la  de  Clarencia 
Viva  segura  en  Bretaña. 

ALBERTO. 

¿Y  qué  piensas  sacar  deso? 

ENRIQUE. 

Crérán  todos  que  es  Leonisa 
Duquesa. 

ALBERTO. 

Cuento  es  de  risa. 

EXRIQOE. 

En  su  amor  estuvo  preso 
Rogerio ,  y  por  ser  pastora 
Su  pobreza  y  humildad    # 
Violenta  su  voluntad : 
Viendo,  pues,  lo  que  mejora 
Con  Clemencia  su  esperanza , 
Finge  tenerla  afición , 

Y  contra  su  inclinación , 
Paga  á  Leonisa  en  mudanza. 
Si  la  ve  duquesa  agora, 

Y  en  ella  el  vivo  retrato 

De  Leonisa,  á  quien  fué  ingrato , 

Y  desdeña  por  pastora ; 
Claro  está  que  la  ha  de  amar, 

Y  aborrecer  á  Clemencia. 
¿Qué  le  parece? 

ALBERTO. 

Evidencia. 

EKRIQDE. 

Yo  la  fingiré  adorar , 

Y  diré  alDuque  que  intento 
Casarme  con  ella. 

ALBCRTO. 

Bien. 

EXRIQCE. 

Clemencia,  cuyo  desden 
Ya  es  casi  aborrecimiento. 
Viéndose  de  mi  olvidada, 
Se  tendrá  por  ofendida ; 
Que  toda  mujer  querida 
Pierde  el  seso  despreciada. 
Celosa  ya,  podrá  ser 
Que  despertaodosu  amor, 


lejeá  mi  competidor, 
'  volviéndome  á  querer  y 
i  costa  destos  desvelos , 
toco  desdenes  eo  paces, 
Jorque  do  hay  mas  eficaces 
terceros  de  amor ,  que  celos. 
Bn  toque  se  interesa 
teta  andón. 

ALBERTO. 

Sin  cimiento* 
tedas  torres  por  los  vientos ; 
•ero  amor,  como  profesa 
topantes,  ja  podría 
atarte  bien  del  presente. 
*  serrana  es  excelente : 
toso  autoridad  la  fia 
brgarita.  empieza  á  dar 
racipio  i  aquesta  aventura. 

ENRIQUE. 

3  mor  me  la  asesan. 
ilos  Duques  toy  *  hablar. 


Galla**  del    Dflqv*. 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

BUQUE. 

Mi  sangre  es  Margarita,  y  importante 
El  socorrella,  si  se  ampara  agora 
De  mi  favor. 

ROGERIO. 

Tal  ánimo  y  belleza    [teza. 
Merece  que  baile  sombra  en  vuestra  al- 
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&  DUQUE,  con  un  pliego;  CLE- 
MENCIA, ROGERIO. 

BOQUE. 

Extraña  novedad !  No  ha  sucedido 
a  mi  corona  caso  semejante. 

rogerio. 
*J»m  vuestra  alteza  lo  que  na  sido. 

boque. 
tafió  Arturo  la  vida  por  amante. 
W  «coces  un  pliego  be  recebido  , 
*j*í  nuevu  dan  lastima  bastante, 
[admiridoo  en  ellas  al  mas  sabio , 
va  que  en  la  mujer  tema  el  agravio. 
«Míen  su  corte  el  Rej  hacer  justicia 
w  duque  de  Clarencia,  por  consejo 
£ la  envidia,  si  no  de  la  avaricia , 
J».w  rico  en  extremo  el  noble  viejo: 
*jo  «ola  una  hija  ,  en  la  noticia 
W  mundo  celebrada  por  espejo 
fia  beldad  que  amor  siempre  acredita, 
»  valor  como  en  nombre  ^Margarita. 
wo,  que  del  Rey  era  privado  , 
[ocasioaó esU muerte  rigurosa . 
**»  ñacieoda  6  su  bija  enamorado, 
E«    i!  **1 ,a  °MHpw  á  ser  su  esuosa: 
f  m  ,  de  su  favor  apadrinado  v 
o  sapo  Margariu  cautelosa , 

jqniso  uecarel  sí  pedido. 
f «  ofctttor  jj^pjjg  por  mar¡  ¿Q 

jwwoícU  boda,  y  cuando  intenta, 
M  silencio  de  la  ribehe  oscura , 
ISrto  óe  amor  dejar  contenta 
to  esperanza  en  posesión  segura; 
* '««auaque  tímidos  alienta,  [surr; 
»«ro  que  a*  crueldad  no  hay  bermo- 

i  Ü  Ü7  •  *?*«»«•&*  ofensas  paga. 
L rJT?  **  «"""«^t  y  atrevida , 
í  ÍLÍ?»1  «P»  la  lealtad  previno 

VSt  ^i10» ftad*  7  homicida , 
M?"!1*  »1  abrió  camino. 
Ep¡Lwcrl2eeI  Rey,  que  con  so  vida 
\2¡¡5E*9*  w  desatino, 
sHÍT010  <**  Paro  «  Bretaña , 
^  no  ampare  tan  cruel  hazaña. 
i_.  «ogerio, 

^™«o  suceso !  aunque  bastante 

CLEMMCU. 
t.  v. 


ENRIQUE.— Dichos. 

ENRIQUE. 

Vuestra  alteza,  señor,  sepa 
Que  tenemos  en  Bretaña 
La  huéspeda  mas  hermosa 
Que  dio  al  amor  flechas  y  alas. 
Porparienta  y  por  mujer , 
Es  digna  de  que  en  su  casa 
Halle  favor  su  hermosura, 
Y  consuelo  sus  desgracias. 

DOQOE. 

iLa  duquesa  de  Clarencia? 
Ya ,  Conde ,  por  estas  cartas 

gue  el  rey  de  Escocia  me  escribe , 
e  sabido  las  hazañas 
De  su  valor  vengativo. 

EHRIQOE. 

Válgame  Dios! 

DUQUE. 

No  se  engaña 
En  pensar  el  escoces 
Que  de  mi  favor  se  ampara. 
¿Dónde  está? 

EMBIQUE. 

Desembarcó , 
Gran  señor ,  ayer  mañana 
En  un  puerto  de  mi  Estado, 
Por  ser  la  menor  distancia 
Que  hay  desde  aquí  á  aquella  tierra ; 

Y  solo  seguro  aguarda 
De  vuesta  Alteza ,  y  licencia , 
Para  postrarse  á  sus  plantas. 

BUQUE. 

Margariu  es  decendiente, 
Como  sabéis,  de  mi  casa , 

Y  su  rey  siempre  enemigo 
De  las  tres  lises  de  Francia. 
Vengó  injurias  Margarita 
De  la  ambiciosa  privanza 
Que  á  su  padre  causó  muerte 

Y  descrédito  á  su  fama. 
Mujer  que  fué  para  tanto , 
No  es  bien ,  porque  desagravia 
Injurias  que  en  honra  tocan , 
Cobarde  desampararla. 
Entre  en  mi  corte  segura. 

ENRIQUE. 

Eres  generosa  rama 
Del  tronco  de  Clodoveo , 
Que  en  ti  logra  su  prosapia. 
Por  ella  los  pies  te  beso ; 

Y  porque  de  la  palabra 
Que  la  das  estaba  cierta  f 
Humilde  en  palacio  aguarda 
Que  entrarte  á  ver  la  permitas. 

BUQUE. 

¿Aquí  está? 

aimiQUE. 
Si  «señor. 

BUQUE. 

Salgan 
A  recebiDa  conmigo 
Todos  cuantos  hay  en  casa. 

ENRIQUE. 

No  hay,  gran  señor,  para  qué ; 
Oue  en  esta  merced  fiada, 
Entra  Margarita  hermosa. 
Dando  luz  á  aquesta  sala. 


LEONISA,  de  inglesa,  muy  bizarra,  de 
camino;  acompañamiento. —  Dichos, 
leonisa. 
Vuestra  alteza  reconozca 
Por  parienta  y  por  vasalla 
Una  mujer  perseguida 
De  un  rey,  puesto  que  vengada. 

BUQUE. 

Dadme,  sobrina,  los  brazos ; 
Que  aunque  en  tal  belleza  y  gracia 
La  crueldad  parece  fea, 
Os  debo  dar  alabanzas 
Por  la  parte  que  me  toca 
En  vuestra  justa  venganza, 

Y  en  vuestro  favor  poner 
A  riesgo  mi  Estado  y  armas. 
¿Qué  hospedaje  el  mar  os  hizo? 

leonisa. 
Por  ser  cruel,  pues  maltrata 
A  quien  se  atreve  á  sus  olas, 

Y  ser  amor  semejanza, 
Pasaje  me  dio  apacible. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Hay  maravilla  mas  rara? 
¡Que  una  pastora  hable  ansí*. 
Vive  el  cielo  que  me  engaña , 

Y  que  con  saber  quien  es, 
Respeto  y  temor  me  causa. 

_         .  a  BUQUE. 

Besad  las  manos,  Rogerio, 
A  la  Duquesa. 

ROGERIO.  (Ap.) 

Si  el  alma 
Conoce  por  los  sentidos 
Lo  que  objetos  la  retratan, 
¿No  son  de  Leonisa,  cielos, 
Estos  ojos,  esta  cara, 
Aquel  aire,  aquel  hechizo. 
Aquella  risa,  aquel  habla? 

LEONISA. 

Perdóneme  vuestra  Alteza, 
Gran  señor ;  que  la  ignorancia 
De  forastera  disculpa 
Mi  cortedad,  siendo  causa 
De  no  haberos  conocido. 
rogerio. 
Yo  también  me  disculpara 
Con  Vuexcelencia,  señora. 
Si  á  la  libertad  dejara 
El  auna  hacer  cortesías ; 
Pero  como  se  traslada 
Toda  á  los  ojos,  no  da 
Permisión  á  las  palabras. 

CLEMENCIA. 

Aunque  contenta,  envidiosa, 
De  que  afrentéis  nuestras  damas, 
Os  da,  señora,  los  brazos 

guien  os  rinde  las  ventajas 
n  discreción  y  hermosura. 
Honréis,  prima,  nuestra  patria 
Milanos. 

BUQUE. 

Es  la  Duquesa 
De  Oriiens,  mi  sobrina. 

LEONISA. 

Basta 

Su  presencia  para  prueba 

De  que  no  miente  la  fama, 

Que  en  nuestro  reino  mas  corta 

Queda,  cuanto  mas  la  alaba. 

La  merced  que  me  habéis  hecho. 

Estimo,  no  confiada, 

Pero  agradecida  si ; 

Porque  honrar  con  alabanzas 

A  los  huéspedes,  es  propio 

De  la  grandeza  que  pasa 
I  Con  nobles  ponderaciones 
'  Justos  límites  y  rayas. 
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ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Vive  Dios  que  es  imposible 

gue  puedan  unas  montañas 
ngendrar  tal  discreción! 
rogerio.  (Ap.) 
¡Vive  el  cielo  que  traslada 
Amor  en  esta  mujer 
El  rostro,  acciones  y  gracia 
De  Leonisa,  6  que  estoy  loco! 

DUQUE. 

Margarita,  en  nuestra  casa 
Tendréis  hospicio  decente. 

LEONISA. 

Si  mi  rey  os  amenaza, 
Gran  señor,  no  será  bien 
Que  ocasione  su  ira  y  armas. 
Mas  encubierta  estaré, 
Mientras  este  rigor  pasa, 
En  un  castillo  de  Enrique, 
Hasta  que  dé  al  rey  de  Francia 
Cuenta  de  aquestos  sucesos. 

ENRIQUE. 

Si,  gran  señor ,  retirada 
Mi  prima  en  mi  Estado,  puede 
Asegurar  las  desgracias 
Que  del  poder  de  Inglaterra 
Puede  recelar  Bretaña. 

DUQUE. 

Si  gustáis  deso  los  dos, 

Y  el  Conde  suple  mis  faltas, 
No  os  quiero  contradecir  : 
Cumpla  el  cielo  la  esperanza 
Que  tenéis  en  nuestro  rey. 
Id,  hijo,  y  acompañalda. " 

LEONISA. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza. 

CLEMENCIA. 

Dadme  licencia,  madama, 
Que  os  vaya  sirviendo. 

LEONISA. 

Yo 
Soy,  madama,  vuestra  esclava. 
Ño  habéis  de  pasar  de  aquí. 

rogebio.  {Ap.) 
Imaginaciones  vanas,  ; 
Si  una  misma  imagen  veo 
En  mi  amorosa  serrana, 

Y  en  la  hermosa  Margarita, 
Duquesa  esjcual  yo,  adoralda.  (Yante. 

ESCENA  XVI. 

FIRELA,  de  inglés. 

i  Que  me  haya  metido  en  esto 
Leonisa?  ¿Hay  mas  extremado 
Determinación?  ¿Yo  inglés? 
¿Yo  varón?  ¿Yo  marímacha? 
¿Qué  respuesta  podré  dar 
A  los  que  me  ven,  si  me  hablan 
En  lenguaje  que  no  entiendo? 
Solamente  dos  palabras! 
Me  ha  enseñado  que  responda, 

Y  sacándome  de  entrambas, 
Doy  con  nuestra  traza  en  tierra, 

Y  ala  vergüenza  me  sacan. 

ESCENA  XVII. 

UN  CRIADO.  —  FIRELa. 

CRIADO. 

Diga ,  señor  gentil-hombre , 
¿Qué  nombre  tiene  madama 
La  Duquesa? 

FIRELA. 

Bona  gois 
Toixton. 

criado. 
No  entiendo  palabra. 
¿Tiene  en  Londres  su  asistencia  ? 
I  Es  doncella  ó  es  casada? 
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I      FIRELA. 

Bona  guis  toixton. 

CRIADO. 

¡  Tostones , 
Y  ámbar  gris !  ¡  Buena  demauda ! 
¿Es  caballero? 

FIRELA. 

Millón. 

CRIADO. 

Millorte  es  lo  que  en  España 
Vizconde  ó  barón.  {Ap.  Por  Dios, 
Que  es  la  figura  extremada. 
Voime  i  que  no  hay  entenderle.)  (Y ase.) 

FIRELA. 

Si  desta  el  cielo  me  escapa , 
No  mas  disfraces  ingleses , 
No  mas  figuras  lacayas. 

ESCENA  XV11I. 

CARLIN.  —  FIRELA. 

CARLIN. 

No  hay  encontrar  á  Leonisa , 

Ni  dar  con  Firela;  dambas, 

Después  que  es  duco  Rogerio , 

Dadas  á  los  diabros  andan.  — 

Buen  hombre,  ¿acaso  habés  visto 

En  palacio  dos  serranas 

Vestidas  de..?  ¡  Ay  Dios !  ¿qué  es  esto? 

¡  Firela !  ¿vos  atacada? 

¿Sois  danzante  ó  volatína? 

¿  Quien  os  volvió  marímacha  ? 

Al  santo  oficio  os  acuso. 

¡  Verá  el  mundo  qué  tal  anda ! 

¿Quién  diabros  os  puso  ansí? 

FIRELA. 

Bona  guis  toixton. 

CARLIN. 

¡  Fayancas 
Conmigo,  aue  las  entrevo ! 
Alto  al  pueoro ;  que  os  aguarda 
Nueso  amo.  ¿Qué  es  de  Leonisa  ? 

FIRELA. 

Bona  guis  toixton. 

CARLIN. 

Borracha 
¿Pullas  á  mi?  Voto  al  sol, 
Si  empiezo,  que  os  eche  tantas, 
Que  deis  al  diabro  el  oficio. 
Dejaos  deso ,  y  alto  á  casa  , 
Que  Pinardo  envía  por  vos. 

FIRELA. 

Toixton,  toixton. 

(Picote  con  la  daga,  y  vase.) 

CARLIN. 

¡Ay!  Tostada 
Te  vea  yo  por  la  josticia. 
Voto  al  sol ,  ó  que  trocada 
Tengo  la  vista,  ó  que  es  ella. 
Pues  no  os  han  de  valer  chanzas. (Yasr.) 

ESCENA    XIX. 

ROGERIO. 

¿Podré  persuadirme  yo 
A  tan  grande  disparate , 
Ni  á  que  mi  Leonisa  trate 
Fingirse  duquesa?  No. 
Sé  qne  el  inglés  solicita 
Al  Duque,  y  cuenta  le  da 
De  que  sospecha  que  está 
En  Bretaña  Margarita ; 
Sé  que  el  Conde  lo  confiesa ; 
Sé  que  á  la  corte  ha  venido 
Para  quitarme  el  sentido; 
Sé  que  he  visto  á  la  Duquesa , 
Que  en  el  traje  y  en  el  trato 
Por  inglesa  es  bien  la  dé 
Crédito ;  mas  también  sé 
Qne  es  de  Leonisa  retrato. 


Ya  suele  naturaleza , 

Que  al  pincel  de  cuenta  alcanza , 

Mostrar  en  la  semejanza 

Su  divina  sutileza. 

Diversas  veces  pintó 

(Aunque  siempre  es  cosa  rara) 

En  dos  una  misma  cara ; 

Mas  unas  acciones  no ; 

Que  esas  por  ser  de  la  esencia 

De  cada  individuo  varias, 

Por  fuerza  han  de  ser  contrarias , 

Y  es  infalible  esta  ciencia. 
Pues  si  son  estas  razones 
Evidentes,  ¿como  imita 
A  Leonisa  Margarita 

En  cara ,  en  habla  y  acciones  ? 
Alma ,  averigualdo  vos ; 
Que  aunque  este  milagro  ignoro. 
La  una  por  la  otra  adoro, 

Y  estoy  dividido  en  dos.  . 

ESCENA  XX. 

LEONISA  y  FIRELA,  de  pastoral. 
ROGERIO. 

LEONISA. 

Rogerio,  ya  yo  be  cumplido 
Lo  que  vos  me  habéis  mandado  . 
Por  daros  gusto ,  he  buscado 
Desde  ayer  acá  marido. 
El  señor  de  Moncastel 
La  mano  me  ofrece  dar 
Con  el  dote,  porque  ahorrar 
Del  amor  os  quiero,  y  del. 
Dadme  el  parabién,  y  adiós ; 
Que  es  tarde ,  y  vengo  de  prisa. 

ROGERIO  (Ap.) 

Alto ,  engáñeme :  Leonfsn 
Es  esta ,  y  entre  las  dos 
Dividido  mi  amor  crece , 
Adorando  mi  interés 
En  mi  serrana  lo  que  es , 

Y  en  la  otra  lo  que  parece. 

LEONISA. 

Echadme  la  bendición , 

Y  adiós ,  que  es  tarde. 

ROGERIO. 

¡  Ah  Leo 
Quien  despide  tan  aprisa 
Memorias  del  corazón , 
No  las  tuvo  en  mucho  precio. 
Casaos  con  Fitipo  vos , 

Y  hágaos  venturosa  Dios ; 
Que  yo  moriré  por  necio, 
Pues  á  mi  padre  sujeto, 
En  dignidades  repara , 
Que  por  vos  menospreciara 
Mi  amor ,  á  ser  yo  discreto.      ( V 

ESCENA  XXI. 

LEONISA,  FIRELA. 

LEOSISA. 

Asomábanle  á  los  ojos 
Lágrimas  cuando  se  fué. 
¡  Ay  mi  Rogerio !  yo  haré 
Que  paren  vuestros  enojos 
En  regocijos ,  si  el  cielo 
Mis  quimeras  favorece. 
Firela ,  ¿qué  te  parece 
Destas  cosas? 

FIRELA. 

Que  recelo 
Que  no  han  detener  buen  fin. 

LEOMSA. 

¿Por  qué,  si  el  principio  ves 
Tan  prospero? 

FTRELA. 

Aunque  en  itigW* 
Me  tranformase,  CarKn 
Me  conoció  en  ocasión 


ISJ 


cu 


)ue  se gua  toé  porfiado , 
kpéoas  del  me  han  librado 
a  bona  guis  t  el  tobtton. 
rol  vamonos  al  aldea  , 
h  quieres  eme  oo  nos  echen 
léaos  en  ella. 

LEOKISA. 

Aprovechen 
li$  industrias,  y  uo  sea 
Semencia  dueño  pesado 
k  quien  sé  yo  que  me  quiere , 
í  Tenga  lo  que  viniere. 


CARLIN.  —  LEONISA,  FIRELA. 

CARUIt. 

Ule  puebro  esta  encantado  : 
fccapóseme  el  tostou , 
(o  se  por  do  diabros.  Hela. 

firela. 

Carlin!... 

CARLlfl. 

;  Caula  Fireta  t 
frítala  inglés!  No  son 
£ue *as  mañas  para  niénos , 
"Ha,  que  chamusquinas, 
i  Buena  estuvo  !a  invención ! 
Dana  tenéis  de  ser  macho. 

LcomsA. 
friqué  ha  sido? 

FIRELA. 

Está  borracho. 

a   .  CARLCf. 

S,boQago¡sytoixtoa 
firela. 
Si  (^cuchamos  sus  razones, 
"misa ,  es  nunca  acabar. 
.  f  carjjk. 

Jfr  qne  os  han  de  costar 
^  ri  guis  y  los  tostones. 


ACTO  TERCERO. 


MCEIA   PaUMEEA. 

KOGBRIO,  FILIPO,  PINARDO. 
aocotio. 
w  mucha  desigualdad , 
N-sto  que  amor  os  abrasa ; 

^¿«do  de  MieMn  casa , 

ofende»  so  calidad. 
pouisa  es  ana  pastora 
■rapaz  de  tal  ventura ; 
"flan  años  la  hermosura, 
^  el  tiempo  en  breve  desdora ; 
fraseos  el  gusto, 
}  crecerán  los  cuidados ; 
'«oteros mal  casados, 
^Dsffltlrtonocsjusto. 

fcí«2po.  primero 

">  que  hacéis. 

petardo. 

K*  *— .      S°  mucho  amor 
í^iwiotercesor, 

»¡*M*ortlo  que  esquirro. 

Sil?  ?  dp8Í?«aWad 
Jwi*j  es  calidad 

f»al cuerdo  a  elegirla  avisa 

"^♦te  la  cordura. 

,^¿,^0 la  dota, 
1  tapíelo  demás. 

b  if^  miro, 

'^«a  ejemplos  ilas, 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR 

No  mancha  al  mar  una  gota 
De  tinta ,  ni  en  sangre  noble 
(Que  por  ser  tuya ,  es  un  mar) 
Podra  Leonisa  manchar 
Mi  calidad.  ¿De  qué  roble 
No  sale  una  imagen  bella 
Que  el  mundo  después  adora  ? 
Si  es  roble  por  ser  pastora , 
Amor  piensa  sacar  della 
Una  imagen  soberana. 
En  mi  real  tapicería 
La  industria  igualar  porfía 
Al  oro  y  seda  la  lana  : 
Con  ella  se  métela  y  teje, 

Y  siendo  por  sí  tan  baja, 
Al  brocado  se  aventaja. 
Lana  es  Leonisa ;  mas  deje 
Tu  permisión ,  giran  señor , 
Que  esta  mezcla  el  gusto  vea ; 
Telar  el  tálamo  sea, 

Y  su  artífice  el  amor  : 
Verás  deste  desacierto    ' 
La  imagen  que  saca  un  roble , 
De  la  lana  un  tapiz  noble, 

Y  el  fruto  de  aqueste  engerto. 
Solo  tu  licencia  espero. 

PINARDO. 

Criándose  en  nuestra  casa 
Leonisa,  cnando  se  casa, 

Y  mas  siendo  yo  el  tercero , 
No  es  bien  que  su  gusto  impidas. 

ROGERIO. 

Si  uno  ruega ,  otro  intercede ; 
Casarse  Leonisa  puede ; 
Que  á  llamas  encarecidas 
Loo  tanta  ponderación , 
No  es  bien  hacer  resistencia. 
Amor  es  todo  violencia ; 
Pero  de  la  discreción 
De  Leonisa  conjeturo 

8ue  tiene  de  llevar  mal 
asamieuto  desigual, 
Tan  pocas  veces  seguro. 
¿Admítelo  ella? 

FIUPO. 

¿Pues  no? 
Tu  licencia,  alegre,  espera. 

ROGERIO. 

ÍAp.  i  Ay  Leonisa !  al  un  lijera. 
las  si  estoy  culpado  yo , 
¿  Porqué  á  mudanza  atribuvo 
Lo  que  en  tí  fué  discreción^) 
No  quiero  en  tanta  afición 
Quitarle  á  amor  lo  que  es  suyo. 
Casaos,  Pilipo,  gozad 
De  Leonisa  la  belleza  : 
El  alma  es  quien  da  nobleza ; 
La  virtud  es  calidad. 
Alma  de  tal  perfección , 
Y  virtud  tan  conocida , 
Justo  es  sea  preferida 
A  otra  cualquier  elección. 
¿Cuándo  intentáis  desposaros? 

filipo. 
Quisiera,  señor,  Leonisa 
Esta  tarde. 

ROGERIO. 

i  Tan  aprisa? 
¡  Qué  dello  debe  de  amaros ! 

|  FIUPO. 

No  le  sabré  encarecer 
A  vuestra  Alteza,  señor. 
Los  extremos  de  su  amor. 

ROGERIO. 

(Ap.  Es  Leonisa ,  en  fin,  mujer : 

En  aborrecer  y  amar 

Son  ejecutivas  todas.) 

Yo  he  de  apadrinar  sus  bodas, 

Y  también  la  he  de  dotar : 

Ansí  se  lo  he  prometido. 

Andad ,  Filipo,  con  Dios ; 
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Que  siendo  su  esposo  vos , 
Cuerda  elección  ha  tenido. 
Prevenios ;  que  esta  Urde 
Vuestro  padrino  he  de  ser. 

FIUPO. 

Si  tal  dicha  be  de  tener , 
¿Qué  temor  hay  que  acobarde 
Mi  ventura?  Vuestra  Alteza , 
Yéndonos  á  honrar  alia, 
Generoso  suplirá 
Las  (altas  de  su  nobleza. 
Los  pies  mil  veces  os  beso. 

ROGERIO. 

Siendo  vuestro  intercesor 
Pinardo,  cualquier  favor 
Merecéis:  yo  os  lo  confieso : 
Como  á  padre  le  respeto , 

Y  le  debo  lo  que  soy. 

PI!YAR00. 

Soberbio,  señor,  estoy, 
Viéndds  tan  cuerdo  y  discreto. 
Bien  logra  mi  dicha  en  vos 
Los  años  que  os  enseñé. 
Mil  siglos  de  vida  os  dé 
El  cielo. 

ROGKRFO. 

Pinardo,  adiós. 

(Vanse  Pinardo  y  Filipo.) 

ESCENA  H. 

ROGERIO. 
¡En  fin ,  Leonisa  se  casa , 

Y  no  conmigo !  ¡  en  fin,  cielos , 

Cobró  en  libranzas  de  celos, 

Deudas  de  amor,  oue  me  abrasa! 

Amante  Filipo  pasa 

Inconvenientes  de  estado 

Que  mi  dicha  han  estorbado, 

Sin  reparar  que  es  pastora : 

Luego  mas  que  yo  la  adora, 

Pues  mas  que  yo  la  ha  estimado. 

Porque  soy  duque,  desprecio 

Prendas  que,  aunque  en  la  corteza 

Contradicen  mi  grandeza , 

Son  de  inestimable  precio  : 

Si  mi  amor  no  fuera  necio, 

Pudiera  conjeturar 
Con  Filipo  que  manchar 
No  puede  el  mar  una  gota, 
Ni  dar  en  mi  sangre  nota 
Leonisa,  si  amor  es  mar. 
La  imagen  del  roble  bella 
Con  que  Filipo  me  avisa , 
En  abono  de  Leonisa , 
Puede  obligarme  á  querella : 
El  cielo  ha  encerrado  en  ella 
Discreción  de  mas  valor 
Que  la  calidad  mayor ; 
Y  es  ignorante  bajeza 
Despreciar  por  la  corteza 
Lo  que  es  noble  en  lo  interior. 
Yo  la  estimo,  yo  la  adoro, 
i  Y  yo  rehuso  escoger 
Tapiz  que  pueda  tejer 
Su  humilde  estambre  con  mi  oro 
O  soy  bárbaro ,  ó  ignoro 

8ue  amor,  hortelano  astuto , 
n  sazonado  tributo , 
Si  la  voluntad  es  huerto, 
Estima  en  mas  el  enjerto 
De  dos  almas ,  que  otro  fruto. 
Perdonaráme  Clemencia , 
Filipo  perdonará : 
Los  ejemplos  que  me  da 
Sirven  contra  el  de  sentencia. 
(i)  Amar  quiero  en  competencia  : 
No  mancha  una  gota  el  mar : 
La  imagen  quiero  labrar 

(I)    Amor 
clon  miigua 


hereje,  en  competencia,  dir «  li  <»d.- 

i. 
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Que  aqueste  roble  me  ofrece 
Para  mi ,  que  do  merece 
Tal  imagen  otro  altar. 
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EL  DUQUE,  CLEMENCIA,  ENRIQUE. 
— ROGERIO. 

BUQUE. 

Murió  el  rey  perseguidor 
De  la  Duquesa ,  y  hereda 
Eduardo  en  quien  solo  queda 
El  reino ,  mas  no  el  rigor : 
A  Margarita  perdona , 

Y  restituye  en  su  estado. 

E3RIQ0E. 

Yo  que  el  parabién  la  he  dado , 
Si  el  ser  tu  sangre  me  abona, 
Te  suplico ,  gran  señor , 
Me  des  licencia  de  ser 
Su  esposo. 

duque. 

¿Cómo? 

EKR1Q0E. 

Es  mujer 
Margarita  que  en  amor 
El  hospedaje  ha  pasado 
Que  perseguida  la  di, 
Ya  que  á  Clemencia  perdí , 

Y  el  suceder  en  tu  Estado, 
No  dudo  que  te  has  de  holgar 
De  la  dicha  que  intereso. 

rogerio. 
¿Cómo,  Enrique?  ¿cómo  es  eso? 

ENRIQUE. 

La  mano  me  ofrece  dar 
Margarita ,  siendo  gusto 
De  vuestras  Altezas  dos. 

RUQUE. 

Si  ella  se  casa  con  vos , 
Negároslo  raerá  injusto. 

CLEREltCIA. 

¡  Gran  casamiento  habéis  hecho ! 
Sea ,  Conde ,  para  bien. 

rogerio.  (Áp.) 
Dos  bellezas  quiero  bien 
En  uua,  y  cuando  sospecho 

§ue  las  llamas  que  me  abrasan , 
n  una  se  han  de  templar ; 
Porque  no  haya  que  esperar, 
Juntas  las  dos  se  me  casan. 
A  Clemencia  estoy  también 
Por  amar ,  y  intentará 
Casarse ;  pero  no  hará 
Cosa  que  á  mi  esté  bien. 

DUQUE. 

Partamos,  hijos,  á  darla 
Los  plácemes  del  estado 

Y  esposo  que  han  restaurado 
Su  penar. 

CLEMENCIA. 

Comunicarla 
Deseo;  que  es  tan  discreta , 
Según  dicen,  como  hermosa. 

ENRIQUE. 

Es  suspensión  milagrosa 
Del  mundo,  que  la  respeta. 

ROGERIO.  (  Áp.) 

Es  de  Leonisa  retrato , 
Que  es  mas. 

CLEMENCIA. 

Si  vos  la  alabais, 
Conde,  cuando  os  abrasáis 
En  su  amor ,  yo  también  trato 
Aventajarla  entre  todas. 

DUQUE. 

Partámosla  á  visitar ; 
Que  si  tiene  de  alegrar 
Nuestra  corte  con  sus  bodas , 


Juntándolas  con  las  vuestras 
Será  la  fiesta  mayor. 

rogerio.  (Áp.) 

¡  Celos  de  Leonisa ,  amor ! 
¿Celos  también  á  las  muestras 
Primeras  de  Margarita? 
Cásese  Clemencia  y  todo, 

Y  quíteme  deste  modo 

El  mal  quien  el  bien  me  quita. 

(Yante  el  Duque  y  Rogerio.) 

CLEMENCIA. 

Quien,  delante  de  otra  dama 
A  quien  primero  sirvió , 
De  mas  hermosa  alabó 
La  que  milagrosa  llama  , 
O  tiene  mucho  de  necio, 
O  peca  de  descortés : 
Juzgad  vos  desto  lo  que  es 
Quien  me  tiene  en  poco  precio- 

8ue  yo  que  ocupé  el  cuidado 
n  tiempo  en  vos  (poco  fué), 
También  desterrar  sabré 
Las  reliquias  que  han  quedado.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE. 

Ya  va  buena  esta  quimera; 

Ya  este  celoso  artificio 

Ha  empezado  á  hacer  su  oficio , 

Y  dichoso  fin  espera; 
Pero  Leonisa  es  de  modo , 

§ue  aunque  en  sangre  desigual , 
i  ser  quiere  el  principal, 
Temo  que  se  alce  con  todo. 
Perlas  enseña  su  risa , 
Cielos  logra  su  presencia ; 
¿Qué  tiene  que  ver  Clemencia 
Con  los  ojos  de  Leonisa? 
Pero  ¿  qué  digo  ?  ¿  estoy  loco  ? 
Leonisa  á  Rogerio  adora , 
Clemencia  del  se  enamora , 

Y  con  las  dos  puedo  poco. 
A  la  inglesa  van  á  ver 

(O  á  Leonisa  convertida 

En  ella)  los  Duques ;  pida 

Mi  amor  lo  que  puede  ser. 

Vuélvame  Clemencia  á  amar, 

Leonisa  á  Rogerio  enlace ; 

Que  como  sus  bodas  trace , 

No  hay ,  amor,  tal  negociar.    ( Vate. ' 


QalnU  d«  Boriqat. 

ESCENA  V. 

LEONISA,  de  luto  bizarro,  v  FIRELA. 
de  inglés. 

LEONISA. 

Es  cosa  extraña  el  amor 
Que  Margarita  me  tiene : 
Dice  que  estimará  en  tanto 
Mi  buen  despacho  v  el  verme 
Sucesora  de  Bretaña , 
Como  todas  las  mercedes 

gue  con  su  restitución 
I  nuevo  rey  la  promete. 
Seis  millas  se  fué  de  aquí . 
Donde  encubierta  pretende 

?ue  su  nombre  sostttuya , 
mis  venturas  concierte. 
Hasta  en  esto  soy  dichosa , 
Que  este  alcázar  ( Castil-  Verde 
Por  nombre )  de  nuestra  sierra 
Dista  media  legua  breve  : 
Con  que  sin  echar  de  ver 
Mi  falta  cuando  me  ausente , 
Ya  represento  á  Leonisa , 
Ya  á  Margarita. 

VÍRELA. 

En  fin,  ¿eres 


Duquesa  á  un  tiempo  y  pastora , 

Y  el  sí  de  esposa  prometes 
Al  conde  Enrique  y  Fílipo , 
Dividida  en  dos  mujeres  t 

LEOIOSA. 

Y  no  be  de  ser  de  ninguno , 
Que  amor  nacido  entre  redes 
De  Vulcano ,  no  te  espantes 
Que  enredos  fabrique  siempre. 

FIRELA. 

Y  á  mi .  ¿para  qué  me  traes 
Entre  disfraces  ingleses , 
Lacayo  de  disparates  . 
Con  que  he  de  echar  a  perderte  ? 

LEONISA. 

Para  hacer  mas  verisímil 
Este  engaño ,  que  no  puede 
Dejar  de  tener  buen  un , 
Si  amor  y  fortuna  quieren. 
Si  tú,  Firela,  me  fallas 
Agora ,  ¿  con  quién  pretendes 
Que  mis  trazas  comunique  ? 

VÍRELA. 

A  extrañas  cosas  te  atreves. 

ESCENA  VI. 

CARLIN.  —  Dichas, 
carlm.  ( Sin  reparar  enlata**) 
Desta  vez  hemos  de  ver , 
Voto  al  sol ,  si  estuve  alegre 
De  cascos  el  otro  día, 
O  si  es  de  casta  de  duendes 
Firela  :  en  ayunas  salgo ; 
Agora  no  podrá  berme 
Trampantojos  el  tintillo , 
Si  me  dio  el  gato  por  liebre. 
De  bodas  dejo  á  Leonisa 
En  la  aldea  :  mucho  puede 
La  hermosura ,  pues  pastora 
Hasta  á  un  medio  conde  vence. 
Ocupada  queda  allá 
Firela  vaciando  vientres, 

Y  rellenando  lechones, 
Porque  hay  convite  solene. 
Diz  que  aqui  con  la  escocesa 
Vive  el  paie  que  me  tiene 
Un  mes  na  huera  de  mi » 

Y  á  Firela  se  parece. 

Si  agora  topa  conmigo , 
Bercebu  que  desperjefie 
El  quillotro  oue  me  aturde. 
¡  Pero  voto  al  sol  que  es  este 
Rona-guis-toixton !  ¡  Verá ! 
No  sé  yo  que  se  semeje 
Un  huevo  unto  con  otro. 

LE05ISA. 

;  Qué  es  esto !  ¿Hasta  mi  retrete 
Se  entran  los  hombres  ansí? 
Llamad,  mi  guarda,  la  gente. 

CARLM. 

:Ay  Dios!  ¡otra  cosicosa! 
Leonisa ,  si  no  es  que  vueles , 
¿Por  dónde  diabros  veniste? 
¿Quién  te  ha  vestido  de  réquiem  1 
¿Casaste  acá  por  ventura? 
¿Hase  pasado  el  banquete 
A  esta  casa?  ¿cómo  oiabros 
Estar  en  dos  partes  puedes? 
No  há  media  ñora  que  te  vi 
Recibiendo  parabienes 
Del  cura,  alcalde  v  vecinos. 

Y  de  todos  los  parientes 
De  Filipo,  sin  querer 
Trocar  la  palmilla  rerÓ€ , 
El  cordeilate  y  la  frisa , 
Por  las  telas  y  joyeles 
Que  tu  marido  te  trajo ; 
;Y  agora  sontamente 

Te  vistes  de  viernes  santo. 
No  siendo  viuda  •  ni  viernes ! 
1  Firela,  dtnciotu. 


i,  ¿qué  rustico  es  este' 
atoe  de  aqui. 


Villano, 
>  de  abrirle  dos  ojetes 
ila  daga? 

GABliH. 

Esos  seria 
les ;  Dios  me  rétele 
rstó  todavía  borracho, 
I  duermo,  me  despierte. 

ESCENA  V0. 

ENRIQUE.— Dichos. 

ElfllQDE. 

t  Duques  están  eo  casa , 
estra  Excelencia  se  apreste, 
tmorosa  los  reciba. 

carldi.  (Paraei.) 
lo  es  hecho ,  Carlin  duerme. 
¡oeste  era  el  conde  Enrique ; 
ro  si  toda  la  gente 
!  Escocia  es  tan  semejante 
la  que  Bretaña  tiene , 
ro  Enrique  habrá  también 
la.  Si  no  es  que  lo  sueñe , 
ilgate  el  diablo  el  tintillo! 

ala,  rustico ,  despeje 
i  sala  v  acabemos  ya. 

CAftUK. 

Grea  lo  que  un  sueño  puede ! 
)oe  imagine  agora  70 
se  Flrela  á  echarme  viene 
e  palacio,  hecha  lacaya! 

nBELA. 

ipame  y  salga. 

CAUUX 

Saldréme, 
sonaré  que  me  salgo. 
1  otra  tea  mas  os  bebiere , 
jo  de  gallo ,  en  jeringa 
e  eovasen  tueso  escabeche. 
Kora  sueño  que  Toy 
sdando ;  Flrela ,  tenme. 

( Vanse  Fwela  y  Carlin. ) 


L  DUQUE ,  CLEMENCIA ,  R0GER10, 

AcoaPASAHiwrro.  —  LEONISA,  EN- 
RIQUE. 

boque. 
>um  á  dar  á  Vuecelencia 
aplicados  parabienes 
*  Estados  restituidos 
del  raposo  que  adquiere 
<w  mano  de  su  elección: 
to*  <|w>u  tan  bien  agradece 
tapédajes  de  Bretaña , 
iatidia  es  bien  que  nos  deje 
i  ios  que  no  merecimos 
itealar  tan  noble  huésped  v 
Wsio  que participemos 
Htbas  del  Conde  presente. 

leonisa. 
•or serlo,  gran  señor,  tuestro 
arique ,  es  bien  que  Interese 
■»  gwria  que  se  me  sigue 
te  que  él  por  mi  dueño  quede, 
tocante,  (4p.) 

rt»e  el  délo  que  me  abraso 
te  celos,  v  que  impaciente 
&oj  por  nacer  locuras. 
A?  similitud  alegre 
fe!  original  que  adoro) 
«  «  ü  se  retrata  el  féni* 
te  mi  Leontsa,  ¿porqué 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

Mi  agravio  y  pena  consiente 
Que  esté  en  ajeno  dominio 
Su  imagen,  y  reverencie 
Tirano  dueño  la  copia , 
Cuyo  origen  mi  alma  tiene  ? 

uomsA. 
El  teros  enajenado , 
Cran  señor,  de  aquesa  suerte, 
Me  impide  el  llegar  á  hablaros. 
¿Qué  tristezas  os  suspenden? 

aOGBBJO. 

¡  0  señora!  ajenos  gustos 
Suelen  causar  que  se  aumenten 
Las  tristezas  en  el  triste , 

Y  estoylo  yo  las  mas  teces. 
Perdonad  mi  suspensión, 

Y  el  Conde  que  está  presente, 
Dilate  dichas  y  estados. 
Que  gocen  titules  reyes. 

CLEHEICCU. 

Las  mismas  gratulaciones 
Es  bien  que  yo  á  daros  llegue , 
Envidiando,  aunque  mujer, 
La  hermosura  que  merece 
Llamar  dueño  al  conde  Enrique. 
( Ap. )  ¡  Ay  pensamientos  crueles ! 
i  Porque  de  olvidadas  prendas 
Sufrís  que  llamas  recuerden? 
Quise  á  Enrique ;  entró  Rogerio ; 
Pero  ¿qué  dueño  no  siente 
El  ver  posesiones  suyas, 
Que  se  pierdan  ó  enajenen? 
Abrásame  en  celos  vivos. 
{Apártate  con  Leoniia  Rogerio. ) 

ROGERIO. 

Duquesa ,  amor ,  que  a  la  muerte 

Compararon  tantos  sabios , 

Tiene  por  ley  romper  leyes. 

Retrato  de  un  imposible 

Sois ,  tan  propio ,  que  les  debe 

Dos  estudios  de  una  acción 

La  hermosura  a  sus  pinceles. 

Vuestro  original  ó  copia 

Adoré,  y  inconvenientes, 

Cuanto  necios ,  poderosos , 

Diluvios  de  amor  detiene. 

Vos  mistes  la  suspensión 

De  mis  sentidos ,  que  tetes 

Correos  al  alma  avisan 

Que  en  tos  sus  hechizos  tienen. 

fcn  semejanza  os  amé 

Primero ,  y  ya  con  poderes 

De  mi  dicha,  en  propiedad, 

Que  en  tos  ganan  lo  que  pierden. 

Sucesor  soy  de  Bretaña ; 

Mi  padre  es  Duque ;  no  intente 

Que  lo  que  estrellas  influyen , 

Razones  de  estado  fuercen. 

Yo  no  tengo  inclinacton 

A  Clemencia ,  ni  suceden 

Decendencias  aue  se  logren , 

De  casamientos  parientes. 

Junte  á  Orliens  su  Estado  Enrique ; 

Bien  se  han  querido ;  recuerden 

Memorias  amortiguadas 

Que  estriban  en  intereses. 

Vos  habéis  de  ser  mi  esposa ; 

Que  no  es  posible  que  nieguen 

Retratos  de  quien  adoro. 

Lo  que  su  origen  pretende. 

Como  tos  me  deis  el  si, 

Efectuarase,  aunque  pese 

A  Clemencia ,  al  Duque ,  á  Enrique , 

Y  á  cuantos  su  estorbo  intenten. 
Ni  términos  me  pidáis,  • 
Ni  alarguéis  con  plazos  breves 
Resoluciones  de  amor 

Que  á  lo  mas  arduo  se  atreven. 
¿Qué  decís? 

LEOKBU. 

La  brevedad 
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Del  tiempo ,  y  los  que  presentes, 

Duque  generoso,  estorban 

Que  conmiffo  me  aconseje , 

No  bastan  a  que  no  ehja 

Lo  que  há  tanto  que  apetece 

Un  amor  disimulado , 

Que  ha  callado  porque  teme. 

Por  la  amorosa  deidad 

Que  tanto  en  las  almas  puede , 

Y  en  las  nuestras  predomina , 
Que  desde  el  instante  alegre 
Que  os  vi,  Rogerio ,  os  adoro , 

Y  que  Clemencia  inclemente, 
usurpando  al  sueño  noches, 
Ha  ocasionado  mi  muerte. 
Pero  advertid,  Duque  mió, 
Que  aunque  mi  rey  me  concede 
Restauración  de  mi  estado , 

Y  con  él  otras  mercedes ; 
Mientras  que  no  se  efetua , 
Es  la  mudanza  en  los  reyes 
El  móvil  de  sus  acciones, 

Y  sus  privados  los  ejes. 

Si  se  muda,  y  quedo  pobre..... 

aoGcmo. 
No  prosigas ;  que  aunque  fueses . 
No  Duquesa ,  una  serrana 

leosisa. 
Basta ,  pues ;  esto  se  quede 
Entre  los  dos,  dueño  mió. 

rogerio. 

Y  este  anillo ,  si  merece     (Póneulo.) 
Confirmar  talamos  justos , 

Oro  esmalte  en  vuestra  nieve. 
(Se  uparan  Rogerio  y  Leenita.) 

LE04USA. 

Enrique ,  llegaos  acá , 

Y  agradeced  con  corteses 
Demonslraciones,  favores 
Que  liberal  nos  ofrece 

El  Duque  mi  señor.  Tanto 
Se  regocija  de  verme 
Empleada  en  tuestro  amor, 
Que  ser  el  padrino  quiere 
De  nuestras  bodas,  honrando 
Con  prendas  que  al  sol  se  atreven , 
La  mano  que  os  he  de  dar. 

EHUQDE. 

Si  besar  sus  pies  merecen 
Mis  labios ,  duplicará 
Favores. 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

¿Que  me  atormenten 
Celos  de  amor  despedido , 
Envidias  impertinentes? 
i  Vite  el  cielo,  que  estoy  loca ! 

DUQUE. 

Mi  corte  en  teros  ausente, 
Esta,  Margarita ,  triste ; 

Y  aunque  el  luto  A  que  la  muerte 
De  vuestro  rey  os  obliga , 
Estorbe  fiestas,  bien  pueden 
Salir  á  vistas  de  corte 

Lutos  aue  bodas  guarnecen. 
¿  Cuándo  la  pensáis  honrar  ? 

LEONISA. 

Señor ,  cuando  dispusiere , 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Sea  mañana , 
Porque  os  sirvamos  presente , 

Y  dadnos  licencia  agora. 

LEONISA. 

Mil  años,  gran  señor,  cuente 
Vuestra  ilustre  senectud 
Tiempos  que  en  tos  se  conserven. 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

Perdida  de  celos  toy. 

LEONISA.  (Ap.) 

Amorosos  pretendientes, 
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Esto  ti  que  et  negociar : 
La  industria  todo  lo  vence. 
{Vanee  el  Duque,  Clemencia,  Leonisa, 
Firela  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  IX. 
ROGERIO,  ENRIQUE. 

ROGBRIO. 

Escuchad ,  Enrique ,  un  poco ; 
Que  los  dos  alcanzaremos 
Al  Duque.  Amor,  todo  extremos, 
río  es  perfeto ,  si  no  es  loco. 
Vos  amastes  á  Clemencia. 

ENRIQUE. 

Es,  Duque  y  señor ,  ansí. 

ROGERIO. 

Y  aunque  ella  os  dejó  por  mi , 
Yo  tengo  alguna  experiencia 
En  esto  de  querer  bien , 

Y  sé  que  no  os  quiere  mal. 

ENRIQUE. 

Siendo  interés  el  caudal 
De  su  amor  ó  su  desden , 
Vencerála  vuestra  Alteza , 
Que  ha  de  heredar  á  Bretaña. 

ROGERIO. 

Eso  mismo  desengaña 

Mi  amor ,  y  de  la  tristeza 

Que  tengo  es  causa ,  y  aviso 

De  escarmentar,  si  es  que  puedo  : 

?uiéreme  por  lo  que  heredo, 
á  vos  por  quien  sois  os  quiso. 
Según  esto,  aunque  es  tan  bella ; 
Si  es  mi  herencia  su  cuidado, 
Agradézcale  mi  Estado 
Lo  que  yo  be  de  agradecetla. 
Orliens  es  su  dote  real ; 
Ella  os  quiere  bien  á  vos ; 
Troquemos  damas  los  dos; 

Y  con  su  Estado  ducal 

Y  el  vuestro,  faltará  poco 
Para  ser  rey  :  Margarita, 
Por  lo  que  en  la  cara  imita 
A  quien  me  ha  tenido  loco, 
Su  memoria  ha  de  curar. 
Esto  os  esta  á  vos  mejor , 
A  Clemencia ,  y  á  mi  amor. 

ENRIQUE. 

Señor,  yo  supe  olvidar ; 
Mas  no  tornar  á  auerer. 
La  duquesa  de  Clareada 
Lleva  en  belleza  á  Clemencia 
Tanta  ventaja 

ROGERIO. 

Ha  de  ser, 
Que  queráis,  Enrique,  ó  no, 
Margarita  esposa  mia.       , 

ENRIQUE. 

Si  el  Duque 

ROGERIO. 

En  la  monarquía 
De  amor  soy  el  Duque  yo. 
Mi  padre  el  Duque  no  tiene 
Voto  en  este  tribunal; 
Es  Margarita  mi  igual, 

Y  con  mi  gusto  conviene. 
Conde ,  esto  está  de  los  cielos ; 
Los  dos  nos  queremos  bien. 

ENRIQUE. 

ÍAp.  i  Que  estándome  esto  tan  bien , 
le  dé  a  mi  Leonisa  celos ! ) 
Señor ,  yo  no  puedo  amar 
A  Clemencia ;  aborrecido 
Della ,  la  puse  en  olvido ; 

Y  querer  resucitar 
Pasiones  muertas,  es  cosa 
A  los  cielos  reservada. 
Si  Margarita  mudada 
Promete  ser  vuestra  esposa, 


No  quiera  mayor  venganza 
De  mis  desdichas  Clemencia  : 
Será ,  con  vuestra  licencia, 
Mi  esposa  su  semejanza. 
I  na  serrana  hay  aqui, 
Que  en  esta  sierra  es  nochizo 
Del  amor ;  yo  sé  que  le  hizo 
Salir  un  tiempo  de  si 
A  vuestra  Alteza ;  con  ella 
Me  pretendo  desposar ; 
Que  en  ella  podré  gozar 
A  mi  Margarita  bella. 
Estado  tengo  bastante 
Para  los  dos. 

ROGERIO. 

¿Cómo  es  eso? 

ENRIQUE. 

Pierdo  por  Leonisa  el  seso, 
No  siendo  de  estotra  amante. 

ROGERIO. 

Leonisa ,  á  lo  que  imagino , 
Con  Filipo  concertada , 
Hoy  ha  de  estar  desposada , 

Y  yo  he  de  ser  su  padrino. 
Si  hoy  se  tienen  de  casar , 
Mal  os  convendréis  los  dos. 

ENRIQUE. 

Permitildo,  señor,  vos; 
Que  yo  la  sabré  obligar 
A  que  se  case  conmigo. 

ROGERIO. 

Pues  ¿  quiéreos  Leonisa  bien? 

ENRIQUE. 

Con  mas  amor  que  desden 
Me  mira. 

ROGERIO. 

Siendo  mi  amigo 
Filipo,  y  mi  deudo  ,  es  mengua 
El  menospreciáis  ausi. 

ENRIQUE. 

Yo  he  dado  á  Leonisa  el  si. 

ROGERIO. 

Pues  sacaréos  yo  la  lengua 
Con  que  ese  sí  le  habéis  dado; 
Pues  si  ha  de  ser  Margarita 
Mi  esposa ,  y  á  esotra  imita; 
Ouien  della  está  enamorado, 
De  mi  esposa  lo  estará, 
Porque  es  semejanza  amor, 

Y  ofenderéis  vos  mi  honor 
Si  esa  permisión  se  os  da. 
Dejad ,  Conde ,  de  ser  loco. 

ESCENA  X. 

UN  PAJE.  —  Dichos, 
paje. 
Señor ,  el  Duque  da  prisa. 

ROGERIO. 

Ni  habéis  de  amar  á  Leonisa , 

Ni  á  Margarita  tampoco.         {Yante.) 

Casa  de  Filipo  en  la  aldea. 
ESCENA  XI. 

LEONISA  v  FIRELA ,  de  labradoras; 
PIN  ARDO,  FILIPO. 

LEOIUSA. 

¿Qué  dello  debe  de  haber 
Que  me  echan  menos  los  dos? 
Miren ,  si  esto  está  de  Dios , 

Y  tftigo  de  ser  mujer 
De  Filipo ,  claro  está 

Que  be  de  buscar  muchas  cosas 
Para  la  boda  forzosas ; 
Las  mas  dellas  tengo  ya. 
Prevenido  dejo  al  Cura, 

Y  al  Alcalde  he  convidado. 


FIUFO. 

Todo,  Leonisa ,  es  cuidado , 
No  viendo  vuestra  hermosura. 

PtKARPO. 

En  fin ,  ¿no  pensáis  mudar 
Traje  para  desposaros? 

leonisa. 

Si  á  los  dos  puedo  obligaros, 
Criada  en  este  lugar , 
Hasta  salir  del,  quisiera 
No  dar  á  las  labradoras 
Envidia,  que  á  todas  horas 
Como  serrana  grosera 
Me  han  visto.  Mire ,  señor , 
¿No  se  enamoró  de  mí 
Filipo,  viéndome  ansí? 
Pues  ¿si  me  pierde  el  amor 
Vestida  de  caballera , 
Y  pongo  mi  dicha  en  duda? 
El  traje  las  caras  muda ; 
Tal  vez  la  mujer  mas  fiera 
Es  como  un  sol  de  pastora : 
Esto  lo  debo  al  sayal ; 
No  quiero  pagarle  mal ; 
Allá  andaré  de  señora. 
Demos  este  fin  honrado 
A  nuestra  serrana  frisa. 
nuro. 
Vuestra  discreción,  Leonisa, 
Justas  razones  ha  dado. 
Aqui  y  allá  determino 
Que  á  vuestro  gusto  os  vistáis. 

PISARDO. 

DI  Duque ,  si  lo  ignoráis  v 
Viene  a  ser  vuestro  padrino. 

LEORISA. 

¿Cuál  Duque? ¿el  mozo  6  el  viejo? 

rnuRBo. 
El  mozo. 

LEOntSA. 

Pues  ¿para  qué? 
Mírese  allá  su  mercé 
En  Clemencia,  que  es  su  espeju. 
¿ De  qué  ba  de  servir  aqui. 
Si  no  es  con  su  gravedad 
De  asombrar  nuesa  humildad? 

filifo. 
Su  Alteza  lo  quiere  ansí 

LEONISA. 

Pues  si  lo  quiere  su  altura , 
¿Quién  replicarle  podrá? 

ESCENA  XII. 

CARLIN.  —  Dicaof 

carlcv.  (Para  tí.) 
¿  Si  habré  despertado  ya  ? 
¡  Oh  lo  que  este  sueno  dura ! 
Juraré  que  agora  esto 
Enpresencia de  Leonisa 

Y  Firela ,  y  que  de  frisa 
Se  visten,  de  seda  no. 
También  sueño  que  está  aqui 
Filipo  y  Pinardo. 

FIRELA. 

¿A  qué 
Sales  tú  acá? 

carus.  (Ap.) 

¿Qué  diré? 
písela. 

¿No  se  puede  hacer  sin  ti 
La  boda? 

CAftUM. 

(Áp.  Agora  sonaba 
Que  Firela  me  refiia 
Porque  á  la  boda  salía « 

Y  que  de  casa  me  echaba.) 
Firela*,  decidme  vos 

Si  aun  duermo;  que  á  mi  pesai 


}  que  aun  me  esto  en  el  pajar. 
eoos  dias  les  dé  Dios , 
lores. 

PBURRO. 

Carito,  ¿(pié  es  esto? 
I  anochecer  dos  dais 
esos  días?  ¿Qué  pensáis? 

CAEU2I. 

bo  Teñir  hecho  un  cesto. 
atro  días  ha  que  sueño 
ue  á  Flrela  feo  lacaya, 
i  calzas  vuelta  la  saya , 
que  me  mira  con  ceño , 
a  Leonisa  hecha  duquesa, 
luer  de  tumba  vestida, 
i  en  serrana  convertida , 
i  labradora ,  ya  inglesa, 
rspiérteme  su  merco, 
st  Dios  le  dé  sala. 

PMARDO. 

1  Duque  viene. 

CARUN. 

¡Jesü! 

d  este  punto  soné 

ue  el  Duque  a  vernos  venia. 


risco  al  Cura ,  pues. 

CARLLV. 

que  Leonisa  después 
▼tsar  al  Cura  hacia. 


tOGERlO  ,  acompaüauiiiito.  —Dichos. 

PBUR0O. 

yian  señor,  ¡  tanto  cuidado 
ta  honrarnos! 

ROGERIO. 

No  be  podido 
iemr  antes,  divertido 
in  negocios  de  mi  Estado. 
Leonisa,  en  fin, ¿os casáis, 
r  a  rapo  llamáis  dueño? 


(V41gate  el  diablo  por  sueno !      % 

leocusa. 
Si  tos  nuesa  boda  honráis , 
siendo  el  padrino,  ¿guien  deja 
De  gozar  tal  ocasión? 
Eiioy  muerta  por  un  don ; 
hnardo  me  lo  aconseja , 

Y  obedecelle  imagino. 

caujit. 
;Yeri  en  sueños  lo  que  pasa ! 
Uonisa ,  en  fin,  se  mos  casa , 

Y  es  el  duefio  su  padrino. 

rogerio. 
Daros  quiero  el  parabién. 
<  *P  \  Aj  celosos  desvarios ! 
¿Sufriréis ,  agravios  mios . 
Lo  que  aquí  mis  ojos  ven? 
No  es  posible.)  Oid  un  poco , 
teonisa ,  aparte ,  primero 
Que  os  desposéis.  (Ap.  Yo  me  muero ; 
Perdido  estoy;  vo  estoy  loco.) 
El  dote  que  os  ne  mandado , 
Upiero  acomodar  con  vos. 
(Otmianu  á  un  lodo,  y  hablan  en  voz 
baja.) 

CARUN. 

Ahora  sueño  que  los  dos 

Se  apartan  a  hablar  4  un  lado. 

ROGERIO. 

i  4h  mudable*,  ingrata .  aleve ! 
¿E«  este  el  pago  debido 
al  amor  que  te  be  tenido , 
t  al  que  a  ñus  penas  se  debe? 
Jote  casas,  vivo  yo? 
¿lo  te  puedes  atrever 
A  estar  en  otro  poder? 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

LEONISA. 

Pues  él  ¿no  me  lo  mandó? 

BOCKMO. 

¡Yo!  ¿cuándo,  ó  cómo? 

LEONISA. 

¡Verá ! 
Yo  por  él  marido  elijo, 
t  a  Casaos ,  Leonisa ,  no  dno , 
Que  yo  os  daré  el  dote?»  Va 
Me  caso :  lo  que  él  me  avisa , 
Cumplo. 

CARLI3. 

Agora  esto  soñando 
Que  á  solas  refunfuñando 
Están  el  Duco  y  Leonisa. 

ROGERIO. 

Si  yo  esto  dtie ,  liviana , 

Fué  por  probar  tu  firmeza ; 

Pero ,  en  fin ,  fué  tu  belleza , 

Con  ser  divina ,  villana. 

No  has  de  casarte  con  él , 

0  abrasaré  esta  montaña. 

Ser  duquesa  de  Bretaña  1 

¿No  es  mejor? 

LBOmSA. 

Pues. 

ROGERIO. 

¡Ah,  cruel! 
,  Qué  presto  hiciste  testigo 
Al  tiempo  de  que  en  fin  eres 
Lo  que  las  demás  mujeres! 

leonisa. 
¿Quiere  él  casarse  conmigo? 

ROGERIO. 

Quiero  buscar  mi  descanso. 

LEONISA. 

Pues  toque,y  repórtese;  {Dale  lamano.) 
Que  á  latino  le  diré  ' 

Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

R06ERI0. 

En  fin,  ¿no  le  quieres  bien? 

LEONISA. 

Como  á  un  dolor  de  costado. 

ROGERIO. 

Este  anillo  esté  esmaltado 
En  esta  nieve.  (Pónjselt.) 

leonisa.  (Ap.) 
¡Oh  qué  bien ! 
Otro  tanto  no  ná  media  hora 
Oí  siendo  Margarita, 

Y  otro  anillo  solicita 

Lo  que  prometo  pastora. 

¡  Casada  con  dos  en  uno ! 

i  Quién  tal  suceso  ha  escuchado  ? 

con  dos  en  una  casado , 

Un  hombre ,  ¿  violo  ninguno  ? 

Miren  lo  que  celos  son  : 

Mira ,  amor,  lo  que  me  ofreces , 

Que  casándome  dos  veces , 

No  es  caso  de  inquisición. 

ROGERIO. 

Ya  Leonisa  está  contenta , 

Y  juntamente  dotada ; 

Pues  ser  su  esposo  os  agrada , 

Y  ya  corréis  por  mi  cuenta, 
Celebrad ,  Filipo,  luego 
Vuestro  deleitoso  estado. 

En  vuestro  nombre  la  he  dado 
Un  diamante. 

riuro. 
Humilde  llego 
A  honrar  mi  boca  á  esos  pies. 

CARUN.  ' 

[Bravo  sueño  1  Si  hay  comida , 
Duerma  yo  toda  la  vida , 

Y  catorce  años  después. 

ROGERIO.  (Ap.) 

¡  Yo  estoy  loco!  ¿Qué  he  de  hacer  ? 


2B 

La  mano  y  anillo  di 
A  Margarita ,  ¡  ay  de  mi ! 
Pues  si  ha  de  ser  mi  mujer , 
¿Cómo  me  desposo  agora 
con  Leonisa?  En  mis  desvelos 
Sois  casamenteros,  celos. 
En  esta,  por  ser  pastora, 
Rehusa  mi  noble  estado 
Lo  que  en  la  otra  apetece , 
Porque  á  esta  se  parece. 
¡  Y  con  las  dos  me  he  casado ! 
¿Qué  haré?  ¡ Cielos ,  triste  yo ! 
¿Desposado  allá  y  aquí? 
Con  ía  semejanza  si , 
Mas  con  las  personas  no. 
Remedialdo  vos,  fortuna, 
Amor,  mostrad  que  sois  Dios; 
O  haced  que  me  parta  en  dos, 
O  convertidas  en  una. 

ESCENA  XIV. 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 

CRUDO. 

Los  Duques ,  señor ,  están 
Aquí ;  que  en  fe  que  han  sabido 
Que  honrando  á  los  desposados , 
Venís  á  ser  su  padrino, 
Autorízanos  desean ; 
Que  estima  el  Duque  á  Filipo , 
Y  Clemencia  á  la  serrana 
Que  tal  dueño  ha  merecido. 

ROGERIO. 

(Ap.  j  Válgame  el  cielo ! )  Salgamos 

Todos  cuatro  á  recebülos, 

(Ap.)  Alto,  amor,  aquesto  es  hecho ; 

Leonisa,  en  fin ,  ha  podido 

Mas  que  razones  de  estado  : 

Ella  ha  de  ser  dueño  mió. 

Si  mi  padre  se  indignare , 

Perdone ;  que  en  mas  estimo 

Ser  de  mi  serrana  esposo , 

Que  del  duque  Carlos  hijo. 

CARUN. 

Agora  sueño  que  llegan 
El  Duco  y  los  dos  sobrinos. 
Talle  tengo  de  soñar , 
Si  no  se  digiere  el  vino, 
Que  vienen  los  revés  magros , 
Cario  Magno  y  Raldovinos. 

ESCENA  XV. 

EL  DUQUE ,  CLEMENCIA,  ENRIQUE. 
—  Dichos. 


Gran  señor. 


ROGERIO. 
DUQUE. 

Hijo,  ¿qué  es  esto? 
¿Qué  es  lo  que  el  Conde  me  ha  dicho? 
¿Vos  impedís  que  se  case 
Con  Margarita? 

ROGERIO. 

Si  impido , 
Porque  á  Margarita  iutento 
Dar  la  mano ,  con  que  obligo 
A  Clemencia  que  del  Conde 
Pague  amores  y  servicios. 
Los  dos  se  han  querido  bien ; 
Y  ya  que  el  cielo  me  hizo¡, 
Gran  señor ,  vuestro  heredero , 
No  es  bien  quitarle  á  mi  primo 
A  Bretaña  y  á  su  dama, 
Ni  en  derecho  tan  antiguo 
Tendré  yo  seguridad 
De  quien  á  otro  amante  quiso. 

EHR1QUE. 

Gran  señor,  en  pretensiones 
Licitas,  que  ya  han  tenido 
Pin  alegre ,  no  es  razón 
Fundar  agravios  prolijos. 
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Si  á  Clemencia  quise  bien, 
Pues  se  mejora,  os  suplico 
Que  no  permitáis  privarme 
Del  dueño  que  cuerdo  elijo. 

BOGEBIO. 

Margarita  es  ya  mi  esposa. 

LEOIUSA. 

¿Quién?  ¡  Margarita !  ¡  Oh  qué  lindo! 
Si  no  es  que  erraste»  los  nombres , 
Duque,  matrimeño  pido : 
Yo  estoy  con  vos  desposada. 

nuro. 
¿Estas  loca? 

LEONISA. 

Sean  testigos 
Esa  lengua,  aquesta  mano, 
Esos  cielos  y  este  anillo. 

CABLIN. 

Agora  digo  que  duermo , 
Si  lo  dudé  á  sus  principios ; 
Porque  no  hay  sueno  ordenado 
Que  no  acabe  en  desatinos. 
¿Verá  el  diabro  del  dislate ! 

BOGEBIO. 

Señor,  dejando  prolijos 
Ejemplos ,  que  semejantes 
Cuentan  historias  y  libros , 
Yo  me  crié  con  Leonisa 
En  estas  sierras ;  y  niño 
Amor,  siendo  ya  gigante, 
¿Qué  mucho  engendre  prodigios? 
Su  esposo  tengo  de  ser , 
Aunque  el  patrimonio  rico 
Pierda  que  en  Bretaña  adquiero, 
Y  otra  vez  viva  estos  riscos. 
Sé  que  he  de  perder  la  vida 
Luego  que  pierda  el  arrimo 

ue  nasta  agora  la  sustenta ; 

ansí  el  menor  daño  elijo. 

BOQUE. 

es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
iogerio,  si  no  has  perdido 
El  seso ,  da  fin  mejor 
A  estos  años  que  han  vivido 
Para  ver  desdichas  tales. 

CABLDf. 

Mezclóse  el  blanco  y  el  tinto. 

B Miren  las  cosas  que  sueño ! 
ora  el  padre ,  y  calla  el  lujo. 


? 

¿Qué 
Rogé; 


UN  CRIADO.  —  Díaos. 

CBUDO. 

De  una  carroza  se  apea 
Margarita ,  que  ha  venido , 
Según  dice ,  á  convertir 
Pesares  en  regocijos. 

BOCKBIO.  (Ap.) 
Pedirame  el  si  de  esposa , 

Y  yo  en  las  dos  dividido, 

Y  enamorado  de  entrambas , 
Vendré  a  perder  el  juicio. 

ESCENA  XVIL 

MARGARITA,  de  Jato;  acompañante* 
to.  —  Dichos, 
habgabita. 
Dadme ,  señor,  esos  pies. 

BUQUE. 

Alzad,  señora.  ¿Quién  dyo 
Que  érades  vos  la  Duquesa? 

HABGABITA. 

Quien  por  tal  me  ha  conocido. 
Margarita  soy,  señor. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

bogebio.  (Ap.) 

Amor,  ¿qué  laberintos 
De  confusiones  son  estas? 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  advertís ,  sentidos  ? 

c  abluí. 
Todos  sueñan  como  yo. 

E10UQUE. 

No  os  admiréis ;  que  yo  he  sido 
Autor  destas  suspensiones. 
Esta  serrana,  el  nechizo 
De  la  hermosura  v  ingenio, 
Nombre  y  estado  na  fingido 
De  la  Duquesa  presente. 

DUQUE. 

Pues  ¿á  qué  eféto? 

ENRIQUE. 

Ha  querido 
Con  la  industria  remediar 
Lo  que  su  suerte  ha  impedido. 
Rogerio  la  amó  pastora ; 
Duque  la  puso  en  olvido ; 


Y  ingeniosa ,  eos  engata 
A  su  amor  le  ha  reducido  , 
Porque  yo  goce  á  Clemencia. 

BOQUE. 

No  lograra  sus  designios, 
Siendo  villana. 

HABGABITA. 

Señor, 
Eso  el  délo  lo  previno. 
Leonisa  es  mi  prima. 

leonisa. 

¿Cómo? 

BUBGAB1TA. 

Porque  es  su  padre  mj  tío, 
Que  huyendo  rigores  reales 
Semejantes  a  los  mios, 
Os  trajo  niña  á  Bretaña, 

Y  boy  oue  le  he  reconocido  , 
Vengo  a  que  en  bodas  alegres 
Paren  amor  y  peligros. 

En  vuestra  corte  os  espera. 

BOGEBIO. 

¡  Ay,  cielo,  i  mi  amor  propicio ! 

LEONISA. 

¡Esto  H  que  e*  negcetor! 

DUQUE. 

Vamos,  pues;  que  si  averiguo 
Ser  verdad  lo  que  afirmáis, 
Casándose  con  su  primo 
Clemencia ,  daré  a  Rogerio , 
Sin  riesgos  de  honor ,  alivio. 

■ABCAB1TA. 

Y  yo  me  restituiré 
A  mi  patria. 

BOGEEIO. 

YoáFüipo 
Desposaré. 

LEONISA. 

YoáFireU. 

CABLIN. 

Comedia  sin  boda  ha  sido 
La  presente;  yo  también, 
Por  no  casarme  dormido , 
Dejo  para  en  despertando 
Tentaciones  de  marido.         i 

LEONISA. 

En  pretensiones  de  amor. 
Yo ,  ilustre  senado,  he  sioo 
La  que  supo  negociar, 
Si  agradaros  he  sabido. 


NO  HAY  PEOR  SORDO 


(«) 


ION  DIEGO. 
«ÑA  LUCU. 
lOSA  CATALINA* 
ION  GARCÍA,  *#*. 


PERSONAS, 


DON  FABRIQUE. 

CRISTAL. 

DON  LUIS,  viejo. 

DONJUÁN. 


DON  PEDRO. 
DON  ANTONIO. 
ORDOÑEZ,  criada. 
QUESADA,  escudero. 


La  escena  es  en  Toledo. 


ACTO  PRIMERO. 


Flaxa. 

E8GENJA  PHIMERA. 

«i  DIEGO ,  de  cantina,  con  hábito  de 
MMHO90;  DON  FADRIQUE,  de  rúa. 

RON  FADRIQUE. 

too  Diego !  ¡  En  Toledo  vos  ? 
>  cumplo  con  lo  que  debo , 

00  os  abrazo  de  nuevo. 

DO*  MEGO. 

(pairamos  los  dos 

1  amistad  que  tenemos , 
fto  celebrarla  ansí. 

DON  FADRIQUE. 

Kjas  hallaréis  en  mi 
¡gnas  de  justos  extremos , 
i  00  es  que  agora  acabéis 
¿apearos,  en  no  honrar 
i  casa. 

DON  DIEGO. 

Penseos  bailar 
qri;ytolo,  como  veis, 
ie  be  quitado  tas  espuelas, 

■  dar  trefilas  alas  botas. 

BOU  FABRIQUE. 

o  por  costumbres  devotas , 

■  por  amantes  cautelas , 
«Rola  iglesia  mayor. 

son  meco.  "* 
frmpre  en  Imágenes  vivas 
tapa»  fiestas  votivas. 

DON  PANUQUE. 

Qoe  auerete  ?  gasto  este  hum  >r. 
«««rejes  nos  sacan 
«campo,  de  los  lugares, 
juntos  de  los  altares, 
pe  i  Dios  enojado  aplacan , 
i  noestra  imagen  divina 
W  Sagrario,  en  procestop 
dondiego. 

¡*  tas  cieru  protección  t 
f«a  el  inglés  su  ruina. 

BOU  FADRIQUE. 

wtra  este  novenario 
to***)  de  su  capilla. 

DONDIEGO* 

» celestial  maravilla 
4  tarora  oeste  sagrario. 
,  .        ana  fabrique. 
UTiceHnadredeDios, 

%£**«** 

nül*  •*"  tftalot  4»  tru*  lacom»tefa  htj 
*¿? ¥•»•••  •■  M«ttro teatro  indino.  T»- 
2*1  'tHrémdti  f»iMMir,  No  puede 
m  «•  ta  mktié  fM  te  ungrg .  y  otros. 


DONDIEGO. 

Premio  inmortal, 
Digno ,  Fadrique ,  que  vos 
No  profanéis  su  respeto 
Con  humanas  mocedades. 

BOX  FADRIQUE. 

Entrad;  veréis  dignidades, 
Que  con  ornato  discreto 
A  su  culto  sacro  asisten, 

Y  están  sucesivamente 
Desde  que  raya  el  oriente , 
Hasta  que  al  ocaso  visten 
Nocturnos  del  sol  desmayos , 
Dos  canónigos,  nobleza 

De  España  (que  la  limpieza 
De  sangre  aquí  ostenta  rayos), 
Dos  racioneros ,  y  dos 
Capellanes,  que  diversos 
En  coros  cantan  á  versos 
Glorias  del  alba  de  Dios. 
DON  diego. 
Majestad  ostentativa 
Muestra  esta  plaza  adornada 
Con  tanto  Jaspe  y  fachada: 
Gusto  quien  la  ve  reciba. 
¿Quién  vive  tanto  balcón, 
Tanta  grada  y  claraboya  ? 

DON  FABRIQUE. 

Será,  si  se  acaba,  Joya 
De  fabricas.  Estas  son 
Casas  del  Ayuntamiento. 

DON  DIEGO. 

¿Y  esotras? 

DON  FADRIQUE. 

Arzobispales, 
Palacio  de  cardenales , 
En  la  religión  convento, 

Y  alcázar  de  su  grandeza. 

DON  DIEGO. 

Délas  ese  nombre  real 

Un  infante  cardenal , 

En  nombre  y  virtud  alteza; 

gue  en  fe  que  Toledo  crece 
n  el  valor  que  dilata. 
Las -honra  un  Néstor  Zapata, 
Que  su  oficio  cuerdo  ejerce  (2). 
¡  Qué  bizarro  pasadizo ! 

DON  FADRIQUE. 

Armas  le  adornan  ducales, 
Ya  Rojas,  ya  Sandovales. 
Aquel  cardenal  le  hizo , 
Que  para  el  Sagrario  halló 
Jaspes  nuevos. 

DON  DIEGO. 

¡Gran  prelado! 

DON  FADDJQOE. 

Trofeos  ha  levantado 
Donde  los  pies  estampó 
La  que  honrando  la  cogulla 

(f)   No  ei  centonante  de  crett. 


Del  Santo  que  á  España  medra , 
Imprimió  su  fama  en  piedra , 

Y  le  dio  inmortal  casulla. 
El  Tajo  es  su  coronista , 
Pues  sin  él  los  cigarrales 
Que  hermosean  sus  cristales, 
No  tuvieran  buena  vista. 

Su  fama  en  Madrid  asombre  f 
Pues  amplió  a  sus  herederos 
Las  casas  de  aquel  Cisneros , 
Francisco  en  habito  y  nombre, 
La  quinta,  que  en  ella  da 
Hospicio  á  recreación; 
La  devota  ostentación 
Con  que  ilustrando  á  Alcalá , 
Dio  al  santo  de  Claraval 
Fábricas  dignas  de  cielos , 
A  Dios  religiosos  velos, 

Y  gloria  á  su  Cardenal. 

DON  DIEGO. 

Nunca  el  tiempo  se  desmande 
En  su  olvido. 

DON  FADRIQUE. 

¿Cómo  puede, 
Mientras  su  sobrino  quede , 
Aquel  cinco  veces  grande, 
Las  tres  duque ,  una  marques , 

Y  otra  heroico  adelantado 
De  Castilla? 

DON  MEGO. 

Y  celebrado 
Por  sol  de  España  después. 

DON  FADRIQUE. 

En  fin ,  no  tratando  desto , 

1  Qué  aires  os  han  traído 

Por  acá  desde  el  olvido 

Que  en  Madrid  su  silla  ha  puesto? 

¿Vais  á  Cádiz? 

DON  DIEGO. 

Fuera  Justo 

Que  siguiera  la  lealtad 

De  tanta  diversidad 

De  nobles ,  en  quien  el  gusto 

Con  que  á  su  patria  y  su  rey 

Sirven ,  ni  mira  inclemencias 

Del  tiempo ,  ni  en  indecencias 

Caminantes. 

DON  FADRIQUE. 

Esa  es  ley 
De  españoles.  Yo  os  prometo 
(Lo  que  vi  os  afirmaré) 
Que  hubo  quien  llegase  á  pié, 
Ilustre .  rico  y  discreto , 
Por  no  hallar  cabalgadura , 
A  Toledo,  y  que  llevaba 
Venera  de  Calatrava 
Al  pecho. 

DON  DIEGO. 

¡  Hermosa  aventura ' 
Cruz  sé  yo  de  Santiago , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TUSO  DE  MOLCU. 


Qavast  de  Madrid  «abo, 

Y  oo  labrador  encostró 

Junto  á  Orgaz ,  eo  od  cuartago , 

Y  dándole  cien  escudos, 
Corrió  eo  él  harta  Sevilla, 
ato  mirar  eo  freo»  ó  «lia. 


rADUiocE. 
Estaban  eoo  b  paz  nodos 
17js  áonnos  españoles : 
Ya  despiertan. 

don  meco. 
¡Quién  los  via 
Toda  la  noche  y  el  día 
Debajo  lo«  quitasoles 
Tachonados  acoches  digo), 
Eo  qpe  dejando  cabellos , 
Amujerando  alzacuellos, 
be  sa  nobleza  castigo....! 
¡  Y  quién  los  re ,  de  corderos , 
Leones  eo  un  instante ! 

DO*  FAMIQCE. 

España,  en  viendo  delante 
La  ocasión ,  alienta  aceros. 
A  lo  menos ,  al  hereje 
Debemos  el  despertarnos. 

DO*  DIEGO. 

Pruebe  Felipe  á  llevarnos 
A  la  isla  blasfema,  y  deje 
A  Espada  el  cargo ,  que  toma 
A  su  cuenta  darla  el  pago. 

DON  FABRIQUE. 

A  permanecer  Cartago, 
No  se  afeminara  Roma. 
Pero  al  Rey  el  cíelo  guarde , 
Que  á  mas  que  eso  se  dispone. 

DON  DIEGO. 

Como  eu  Londres  se  corone, 
Pida  servicios. 

00*  FADRIQUE. 

No  es  tarde. 
Pero ,  en  efeto ,  Don  Diego , 
¿Qué  es  á  lo  que  habéis  venido ' 

DON  DIEGO. 

Unas  pruebas  me  han  traído, 
Y  pienso  volverme  luego. 

BOU  FADRIQUE. 

¿Pruebas  de  habito? 

DON  DIEGO. 

Y  que  están 
Calificadas  por  si. 

ESCENA  II. 

OKDOÑEZ.  —  DON  DIEGO ,  DON  FA- 
DRIQÜE. 

ordoSez. 
Ce,  caballero. 

DON  DIEGO. 

¡Esa  mi? 

ordoSez. 
A  esotro,  que  es  mas  galán. 
{Hablan  aparte  la  criada  y  Don  Fa- 

arique.) 

DON  FADRIQÜE. 

¡  Oh  señora  Ordoñez !  Pues 
¿Qué  mandáis?  ¿Adonde  está 
vuestro  dueño? 

qrdoSez. 
Bien  podrá 
Verla,  si  «muja  los  plés; 

»ue  vino  á  la  procesión ; 
ero  mandóme  su  hermana 
(Ya  vuesansted  ve  la  gana 
Con  que  alienta  su  afición) 
Que  en  hallándole ,  le  avise 
Que  te  allegue  luego  á  casa ; 
Que  hay  novedad. 

DON  FADRIQÜE. 

Pues  ¿qué  pasa? 


i*.  - 

.  Ni  me  dio  logar  para  efio 
1  Mí  seora  Doóa  Loeía , 
,  (¿oe  ya  el  manto  se  cubría. 
i  Vaya ,  sí  quiere  sabeflo, 
|Aotesqnela  vuelta  dénos ; 
¡  Que  pues  allá  se  quedó» 

Y  á  llamarle  me  envió, 

Algo  hay. 


(Vate.) 


Debeo  ser  extremos 
Conque  DoaaCatafioa 
Mi  amor  empeña. 

ORDOÑEZ. 

No  sé, 
Mas  mientras  aquí  se  esté, 
Sos  remedios  descamina. 
Esperándole  está  eo  casa. 

DOS  FADRIQUE. 

¿Y  mi  dama? 

ORDOÑEZ. 

Queda  agora 
Dándole  á  nuestra  señora 
Oraciones ,  que  repasa 
Por  unas  azules  cuentas ; 
Si  oo  es  que  repasa  celos. 

DON  FADRIQÜE. 

Repasará  los  desvelos 

De  mis  desdichas  violentas. 

ORDOÑEZ. 

¿Irá? 

DON  FADRIQÜE. 

Al  ponto. 

ORDOÑEZ. 

Pues  adiós; 
No  baya  sermón ,  si  me  ve 
Hablando  con  vuesansté. 

ESCENA  DX 

DON  DIEGO ,  DON  FADRIQÜE. 

DON   FADRIQÜE. 

A  que  me  aparte  de  vos 
Por  este  rato .  me  obliga, 
Don  Diego ,  cierta  ocasión. 

DON  DIEGO. 

¿Es  pendencia? 

DON  FADRIQÜE. 

Penas  son 
Con  que  amor  mi  fe  castiga. 
Habeisme  de  perdonar. 

DON  DIEGO. 

Ocasión  de  amor  precisa , 
Disculpándds ,  pide  prisa. 

DON  FADRIQÜE. 

¿Adonde  os  volveré  á  hallar? 

DON  DIEGO. 

Ya  nos  veremos  loados 
En  casa. 

DON  FADRIQÜE. 

Bien  veis,  amigo..: 

DON  DIEGO. 

¡  Oh !  ¿cumplimientos  conmigo? 

DON  FADRIQÜE. 

Perdonad ,  y  adiós. 

DON  MEGO. 

Adiós. 
(Vate  Don  Fadrique.) 

ESCENA  IV. 

CRISTAL.  —  DON  DIEGO. 

CRISTAL. 

Puede  ser  la  iglesia  santa 
Iglesia  del  preste  Juan ; 
¡Que  de  holanda  y  bofetan! 
La  bonetada  me  espanta 
De  faldudos ,  que  el  camino 


Toda 
DepoJpos 


teáir 


Cola  hay,  que  á  sa 

Le  pueden  Uamar  celo*. 


¿Qué  te  parece? 


La  alabo, 


Tomara  yo  eo  ella  ser 
Capiscol ,  ó  capisoabo. 
Trocara  yo  mi  racioo 
Coo  cualquiera  racionero 
Aquí.  Hasta  el  protope 
Si  oo  es  arcfak&rizoo. 
Se  ensancha. 

don  meco. 
¡  Qué  disparate ! 

CRISTAL. 

Como  nunca  estuve  aquí , 
Cuando  de  grasa  le  vi , 
Dije  :  «Señor  Don  Tómale, 
¿Qué  cargo  da  á  esa  figura 
La  iglesia ,  que  extrañar  puedo . 
Pues  solo  he  visto  eo  Toledo 
Pertiguero  de  asadura? 
Por  Dios ,  que  está  autorizado 
Coa  el  purpureo  ornamento ; 
Mas  oo  es  bueno  para  cuento , 
Porque  es  todo  colorado. 
Díganos  su  oficio  ya , 
Sin  juzgarme  por  protHo.» 
(Acercóse  un  perro.)  Y  dijo ; 
«Espérese,  y  lo  verá.» 
Saco  debajo  del  braao 
Un  añudado  cordel , 

Y  al  inocente  lebrel 

Le  embistió  tal  latigazo , 
Que  según  el  alboroto 
Con  que  la  puerta  tomó 
Aullando,  bien  pienso  yo 
Que  no  será  mas  devoto. 
Yo  entonces  le  dije  :  «(Pesia 
A  tal!  no  es  el  perro  mió ; 
Pero  no  siendo  judio , 
Entrar  pudo  en  esta  iglesia » . 

Y  respondió  el  carmes! : 

«  Conózcole  bá  muchos  olas ; 
Desciende  del  de  Tobías, 

Y  no  puede  entrar  aquí » . 

DO*  DISCO. 

Anda ,  loco. 

CRISTAL. 

¿Qué  te  hiciste 
Desde  que  la  procesión 
Se  acabo ;  que  hecho  buscón 
Tras  ti ,  te  nos  escurriste? 

DON  DIEGO. 

Con  Don  Fadrique  de  Ayala 
Acabo  agora  de  estar. 

CRISTAL. 

¿El  amigóte? 

DONDIEGO. 

Estimar 
Le  puedo. 

CRRTTAL. 

¡bien  te  regata, 
Si  desa  suerte  te  deja, 

Y  se  acoge ! 

DON  DIEGO. 

El  volverá 
Presto. 

CRISTAL. 

Y  te  convidará 


trn  la  costumbre  vieja 

Toledo. 

DONDIEGO. 

Necear. 

CRISTAL. 

los  gastan  cortesías, 
viéndole,  le  dirías 
t  te  vienes  á  casar. 

DON  MBÓ0. 

acerlo  ansi ,  ¡  bien  cumpliera 
i  mi  propuesta  intencioü ! 
go  a  hacer  información 

Soien  ser  mi  esposa  espera, 
abíale  de  decir 
i  necedad? 

CRISTAL. 

¿Qué  mucho? 
propósitos  te  escucho , 
i  los  sueles  malparir 
mero  que  los  digieras. 
**uo  la  común  lanía, 
Doble  y  rica  tu  dama, 
dé  diablos  es  lo  que  esperas  ? 
padre,  mas  remirado 
e  una  beata ,  trató 
s bodas,  y  conoció 
consuegro  que  te  ba  dado. 
he  que  es  la  tal  honesta ; 
Hpues  de  brujulear 
*iign¿,teen?faa  casar, 
m  \irtud  manifiesta. 
la  agora  escrupuloso , 
a  en  esa  impertinencia í 

DON  DIEGO. 

ú  sabes  la  diferencia 

fc  hay  de  un  galán  4  un  esposo. 

roca  en  nuevas  de  camino 

adn  de  suerte  estés , 

tf  crédito  fiel  Tes  des. 

)  obedecer  determino 

í  padre ;  mas  dado  caso 

» disgustarle  no  quiero, 

f  de  conocer  primero 

i  dama  con  quien  me  caso. 

froosurt  toledana, 

ie  apadrina  discreción, 

»  rindad  toda  ocasión 

»  H  Tajo  apacible  humana , 

luieres  tú  que  un  ociosa 

i'*i  que  esté  sin  desvelos? 

CRISTAL» 

ria  qoe  empieza  con  celos , 
J«ipre$a  peligrosa. 
™>o  u  que  los  tengas  tú 
?  aquello  que  puede  ser 
omasi 

DOS  DIEGO, 

,    Yo  busco  mujer» 

oo  dama. 

CRISTAL. 

Bercebú 
*  *  precie  de  entenderos. 
■ « corte  redamados 
"««os  escarmentados 
«a  el  refrán  los  arteros), 
■qje  en  damües  cautelas 
Nra  puedes  llevar, 
f^ado  de  cursar 
■*l  años  en  jos  escuelas. 

H****,  no  marido. 
*¡*  de  tu  esposa  bella, 
'■**  «¿pealar  en  ella 
uqoe  de  otras  has  sabido! 

DON  MECO. 

^íperoyoiotento 
^»  cuerdo  m  beldad, 
*<*«*  en  la  voluntad. 

^«solopfcton 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Formada  allá  en  sus  ideas, 
O  hazla  hacer ,  si  la  deseas 
Dése  modo,  en  Alcorcen. 
¿De  voluntad  virginal? 
Signo  es  que  se  volvió  estrella. 
Aun  no  hay  física  doncella , 
¡  Y  büscasfa  tú  moral ! 

DON  diego. 
Todo  necio  es  malicioso. 

CRISTAL. 

Y  todo  demasiado 
Escrúpulo  da  enlodado 
En  la  trampa  por  curioso. 
¿  Querrás  vivir  encubierto 
En  casa  de  Don  Fadrique? 

don  diego. 
Mientras  que  no  califique 
Mi  información,  será  cierto. 

cristal. 
¿  Y  á  qué  le  has  dicho  que  vienes? 

DON  DIEGO. 

Y  unas  pruebas. 

cristal. 

No  has  mentido , 
Pues  á  probar  has  venido 
Lo  que  tú  por  fácil  tienes , 

Y  es  para  mí  confusión ; 
Porque  pruebas  virginales , 
Después  que  andan  entes  reales. 
Ya  son  entes  de  razón. 

ESCENA  V. 

DOÑA  LUCIA  t  ORDOffEZ,  con  man- 
tos; QUESADA.  —  DON  DIEGO, 
CRISTAL. 

dona  lucía.  (Hablando  con  la  criada  y  el 
escudero,  sin  reparar  en  Don  Diego.) 

Déjele  á  Doña  Isabel 

Para  que  á  San  Pablo  fuese , 

Y  encargúele  que  volviese 
Por  mi. 

QUESADA. 

No  baga  caso  del 
Vuesansled ,  porque  el  cochero 
En  la  corle  madrigado , 
Como  hace  el  tiempo  enlodado , 
En  oliscando  el  dinero 
De  dama  que  se  cochice , 
No  volverá  hasta  la  noche. 

dona  lucía. 
;  Qué  de  enfados  causa  un  coche ! 

QUESADA. 

¡  Y  cómo ! 

DONA  LUCÍA. 

Desde  que  le  hice , 
No  hay  dia  entero  que  pueda 
Afirmar  que  le  be  gozado. 
Ya  me  lo  piden  prestado, 
Ya  está  quebrada  una  rueda , 
Ya  un  caballo  se  mancó, 
Ya  el  cochero  cayó  malo... 

ORDOÑKZ. 

El  es  costoso  regalo. 

QUESADA. 

Al  molino  comparó 

El  coche  un  bien  entendido , 

Que  moliendo  harina  ajena , 

Solo  la  costa  y  la  pena 

Da  al  dueño ,  "y  todo  es  ruido. 

DOÑA  LUCÍA. 

Volverémonos  á  pié : 
¿  Qué  hemos  de  hacer  ? 

ORDONEZ. 

Cerca  está 
Nuestra  casa. 

DON  DIEGO. 

Ven  acá, 
Cristal.  (Hablan  aparte  los  dos.) 


CRISTAL. 

¿Qué  tenemos? 

DON  DIEGO. 

¿Fué 
Tan  hermosa  la  primera 
Aurora ,  que  en  su  arrebol 
Previno  purpura  al  sol, 
En  cimas  donde  naciera? 
¿  Podráse  esta  comparar 
A  las  Laidas ,  las  Elenas, 
Para  las  fábulas  buenas , 
Que  Grecia  da  en  celebrar? 
¿  Era  Venus  tan  hermosa? 
Lucrecia  ¿fué  tan  perfeta? 

CRISTAL. 

Pregúntaselo  á  un  poeta 

8ue  escribe  en  verso  ó  en  prosa 
un  billete  á  Adán  escribe , 
Que  al  sexto  día  salió , 

Y  el  orto  segundo  vio 

Del  alba  que  huyendo  vive ; 
Porque  yo  mal  daré  cuenta 
De  lo  que  no  fui  testigo. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  bárbaro ! 

CRISTAL. 

También  digo 
Que  trae  su  sal  y  pimienta 
La  trucha ,  y  que  su  eficacia 
Da  á  la  vista  un  gentil  rato 
(Llamo  al  damil  garabato 
Pimienta,  y  sal  á  la  gracia), 
Si  ya  no  es  que  el  artificio 
Garambainas  nos  fabrique , 

Y  bosquejos  del  meñique 
Apoyen  el  frontispicio ; 
Que  si  el  solimán  desvela 
Aquí  su  blancura  atroz , 
Será  escudilla  de  arroz 
Con  su  azúcar  y  canela. 

DON  DIEGO. 

Pregúntale  al  escudero 

Quién  es ,  mientras  llego  á  hablarla. 

cristal. 
La  venera  has  de  enseñarla , 

Y  diamantes  lo  primero. 
Será  prevención  discreta, 
Con  que  facilites  llamas ; 
Porque  el  oro  con  las  damas 
Sirve  de  urgiel  de  saleta. 

don  diego.  (Llegando  dDoña  Lucia.) 

Privilegios  de  extranjero 
Me  pueden ,  señora,  dar 
Licencia  para  alabar 
La  dama  que  vi  primero. 
Cou  tal  principio ,  ya  espero 
Hallar  en  la  patria  vuestra 
Dichas  que  el  amor  me  adiestra , 
Porque  en  vos  no  puede  haber 
Engaños  de  mercader, 
Falso  paño ,  y  fina  muestra. 
¡Con  qué  buen  pié  debi  entrar  ? 
Perdonad  mi  indiscreción ; 
Que  á  las  puertas  del  Perdón , 
liieo  lo  puedo  en  vos  ganar. 
Toledo  (si  he  de  admirar 
Gracias  que  el  cielo  le  ha  dado} 
Llaneza  influye  y  agrado, 
Hermosura  y  cortesía ; 
No  pierda  en  vos  este  dia 
La  rama  que  ba  granjeado. 
Suplid  agradable  aquí 
La  opinión  que  habré  perdido, 
Vos  cortés ,  y  yo  atrevido , 
Risa  en  vos,  y  llanto  en  mí. 
Desde  el  instante  en  que  os  vi , 
La  corte  se  me  olvidó ; 
No  soy  ya  de  Madrid  yo ; 
Toledo  prohijarme  espera. 

cristal.  ( Ap.  á  su  amo.) 

¡La  venera ,  la  venera ! 


va  la  tSA 
{Uégau  é  bMr  aparte  é  Queta  da.) 

kAaukU. 
▼os  lo  habiafe  de  ostentación 
Tan  bien ,  que  por  lo  discreto, 
Señor,  ai  voto  os  prometo, 
En  sabiendo  oposición. 
¡Ojala  que  la  opioíoQ 
Que  da  España  a  la  bononn 
Toledana,  a  la  Mandara 
Tratable,  eo  n  hoauide  cara 
Sa  Cama  califican! 
Tuviera  yo  mas  ▼estará, 
Mai  como  quiera  que  sea , 
Eslimaré  jo  el  serviros. 

QUESADA. 

El  coche  esta  aqui 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TUSO 

Ajeniare 


DEMOLCIA. 


Deciros 
Mil  cosas  sé  que  desea 
El  alma .  y  mientras  se  emplea 
Ko  pulirlas, el  temor 
Desazona  sa  primor. 

DO*A  LOOU. 

Principios  de  amor  tarbado, 
Conforme  me  lo  han  contado , 
Son  versos  en  borrador. 
Trasladaldos :  que  por  vuestros, 
Yo  aseguraré  su  audiencia, 

Y  dadme  agora  licencia : 
Que  hay  ojos  aguí  muy  diestros 
En  juzgar  desaires  nuestros. 

CRISTAL. 

(Hablando  aparte  con  el  escudero.) 
¿Don  Garda,  en  fin,  se  llama 
El  padre  de  la  tal  dama? 

QCESADA. 

Y  es  Ponce ,  Silva  y  Solis. 

DON  MECO. 

Quedaré  vo,  si  os  partís, 
Como  el  fuego  sin  la  llama. 

boSa  lucía. 
Abrasaréisos  á  escuras, 
Que  es  propiedad  del  infierno. 
Yo  estoy  de  prisa,  y  vos  tierno. 
Para  andantes  aventuras, 
Baste  esta. 

DON  MUGO. 

Las  hermosuras 
De  Toledo,  no  lo  hieran, 
81  el  donaire  no  tuvieran 
Que  alaban,  y  be  visto  en  vos. 

DOÑA  LUCÍA. 

Bésós  las  manos ;  y  adiós. 

qoisada.  (Ap.  d  Cristal.) 
A  San  Yuste.  Adiós;  que  esperan. 
(Y ame  Doña  lucia*  Or dones  u  Que- 
soda.) 

ESCENA  VI. 
DON  DIEGO,  CRISTAL. 

CHISTA  L. 

( Ap.  ¡  Oiffancomo  se  ha  quedado ! 

:Qué  acción  para  retratar 

IJn  podenco ,  al  señalar 

La  perdiz  que  ha  levantado ! ) 

¿Qué  tienes? 

SON  MEGO. 

Tuviera  bienes 
Prodigiosos,  á  tener 
Esta  mujer  por  mujer. 

CRISTAL. 

¿Luego  por  hombre  la  tienes? 

don  MIGO. 

Por  hombre  en  la  discreción, 
Por  ángel  en  la  hermosura , 
Por  mujer  en  mi  ventura , 
Pues  en  fin  mudables  son. 


Si  tan  divina  henean 
No 


I 


es  Toledo,  Cristal? 
fruto  dan  si 


¿Hante  parecido  mal? 


Si  todas  como  estas  son. 
Celebrar  sa  fama  puedo: 
Di  oue  es  el  todo  Toledo 
De  hermosura  y  discreción. 
Si  la  Doña  Catalina, 
Que  ya  no  apetezco  ver , 
Tuviera..... 

CRISTAL. 

¿Qué  ha  de  tener? 

DONDIEGO. 

Alguna  parte  divina 
Del  donaire ,  el  agasajo , 

i  Talle,  hermosura,  sazón 

]  De  este  ángel.... 

CUSTAL. 

Todas  son 
Gusarapitas  del  Tajo. 
Mas  si  tanto  esta  codicias, 
Dame  albricias,  y  tendrás 
Lo  que  buscas. 

don  diego. 
¿Cómo? 

CBJSTAL. 

Y  mas. 
ficha  mano,  y  dame  albricias. 

MU  MSGO. 

Anda,  loco. 

CEISTAL. 

Ese  vestido 
Me  viene  bien. 

DOS  DIEGO. 

Tuyo  es. 

CS1STAL. 

Con  botas. 

DON  MEGO. 

Acaba,  pues. 

CIUSTAL. 

Del  escudero  he  sabido 

8ue  es  hija  de  Don  García 
e  Silva ,  ya  concertada , 

Y  en  vísperas  de  casada. 

DOM  DIEGO. 

¿Qué  dices?  ¡  Ay  suerte  mia ! 

CRISTAL. 

Y  que  vive  hacia  San  Yuste. 

DON  DIEGO. 

¿Y  Catalina  se  llama? 

CRISTAL. 

No  pregunté  de  la  dama 
El  nombre ,  que  fuera  el  fuste 
Del  negocio ;  mas  sí  espera 
Casarse ,  y  el  padre  tiene 
La  casa  y  nombre  que  viene 
<  '<on  tu  información ,  i  qué  es 
Tu  dicha?  *4 

DON  DIEGO. 

Dices  verdad. 
No  sé  yo  que  tenga  hermana. 
Si  espera  esposo,  ya  es  llana , 
| Cristal,  m¡  felicidad. 
No  hay  que  hacer  informaciones: 
La  que  en  su  cara  mostró , 
Su  virtud  calificó; 
Porque  tantas  perfecciones 
Culpan  mi  solicitud; 
Y  siempre  en  naturaleza, 
La  discreción  y  belleza 
Sou  madres  de  la  virtud. 
Ven;  que  no  hay  mas  que  esperar. 


espera 


Presto  de  temple  has  natal». 

BOX  ROGO. 

So  vine  vo  en 

Por  eso  daba 

Al  recato  y  la  prudencia; 

Mas  ya  que  perdida  estoy , 

No  uscaf,  amante  toy. 

CM1STAI. 

¡Qué  cascos  pan  una  audiencia ' 

Sala  «•  cMBit  Daa  Gucfe 


Manara 

DOÑA  CATALINA,  DON  FADRÍN 

DONACATAUJU. 

Ko  es  queja  tan  liviana 

La  que  agora  te  vos  loma  mi  berma 

Por  mas  que  andéis  buscando 

Excusas  con  que  os  vais  cocukaaod 

Testigos  oculares 

La  han  dado  desengaños  cao  peairi 

DON  FADMQCK. 

¿Yo  A  Doña  Dorotea 

De  casamiento  cédula?  ¡Y que  cita 

Tan  grande  desatino 

Dona  Lucia! 

DOÜA  CATALTU. 

Apasionada  vino 
A  casa  ayer  de  suerte. 
Que  por  poco  causarades  so  swertt 

tXWFAaaiQCZ. 

¿Yo  cédula....? 

DO&ACATALGU. 

Y  engaños 
Que  la  han  entretenido  por  dos  w» 

Y  aun  hay  quien  se  adelante 
A  afirmar  (¡veda!  sois  perfeto  anude 
Que  os  eslabona  un  lujo. 

non  fabojoce. 
Será  algún  maldiciente  quien  til 
Si  no  son  ocasiones 
De  vuestra  hermana,  todasinro<* 
A  mi  amante  firmeza. 
Que  siempre  halla  rigor  en  m  bdle 
Si  hay  mujer  que  se  alabe. 
O  afirme  con  verdad  que  de  mi»** 
Mocedad  que  desdiga 
De  la  nobleza  que  mi  sangre  obliga. 
Yo  perderé, señora, 
La  vida  amante  que  su  luz  adora. 
Decid  vos  que  procura 
Hacer  asi  imposible  mi  ventura, 
Siempre  á  mi  amor  opuesta, 
Que  en  lugar  de  obligarla ,  la  molesta 

Y  no  diga»  que  tiene 
Ocasión  de  culparme. 

DOff A  CATALINA. 

Aquiconneoe 

Si  su  sospecha  es  vana , 
Asegurarme á  mí  mas qoeáraiberroiDJ 

Que  ne  tomado  ¿t  mi  cuenta         M 
La  pretensión  que  vuestro  amor  auneo 

Y  ya  Doña  Lucía 
Voluntad  os  mostraba  a  instancia  n>» 

Obedeciendo  el  gusto  ,  .  . 

De  mi  padre,  queeu  vos  mas  de  lo  F1' 
Fia  casa  y  gobierno, 
Amandos  mas  por  lujo  que  por  jen»0 
Darnos  pretende  estado 
A  las  dos.  y  de  penas  jubilado 
Que  á  padres  dan  las  lujas,    , 
Sin  cuidado  lograr  canas  prolijas. 
No  sé  con  quién  me  osa        .   Éttí 
Allá  en  Madrid;  que  basta  á  losojos  u» 
El  oue  primero  vean 
Al  dueño  que  les  dan,  y  no  desmo- 
lías no  tratemos  desto ;       lP*J? 
'Qne  el  mío  en  manos  desng»*10'* 


lo  os  digo  que  importa, 

entras  mi  hermana  cóleras  reporta, 

*  yo  mañana  vea, 

««Je  tos  lo  ordenéis ,  la  Dorotea 
quien  el  pleito  nace. 

DON  FADRIQUE. 

50,  señora  mía,  que  me  place, 

lúe  es  el  mejor  medio 

te  *  mis  desdichas  puede  dar  remedio. 

alo  á  San  Torca*  vive, 

m  la  Reina  su  iglesia  os  apercibe 

So  solo  y  decente, 

wle  veréis  lo  que  la  envidia  miente. 

DOÑA  CATALINA. 

rá  por  la  mañana. 

»  agora ;  míe  Tendrá  mi  hermana  v 

Sravios  á  los  ojos 
¡cao  al  amor  celos  y  enojos. 
rad  en  lo  que  estimo, 
«  Kadríque,  el  favor  &  que  os  animo; 

*  me  he  quedado  en  casa 

tr  advertiros  lo  que  en  esto  pasa. 

IKNI  FADMQCK. 

1  jo  sé  lo  que  os  debo, 

qñe  propicia  me  obligáis  de  nuevo. 

cielo  os  dé  un  esposo, 

k  igualando*  gallardo  y  generoso, 

«Bcote  os  entristece, 

fcfcseis  en  presencia  que  os  merece. 

doña  catalina. 
Dtaonele  de  lejos 
1  Adonis  galán;  pero  bosquejos 
í  amantes  y  pinceles . 
wronea  son  aunque  los  pinte  Apeles. 
{Va$e  Dm  FadHque.) 

EKEHA  VHX 

^A  LUCIA,   ORDOfiEZ.  -  D0ÍÍA 
CATALINA. 

DOÑA  LUCÍA. 

*  que  tarde  te  has  perdido , 
■mana ,  tan  para  ver! 

P  jo  sé  qué  te  has  tenido. 

*  «estas ,  siendo  mujer , 
t  excusas?  Milagro  ha  «ido. 

DOÑA  CATALINA. 

■^••casamenteros 
cfcw»  desazonad*. 

*o*A  lucía. 

"*>  o»  bravos  aceros. 

*      ,       »táA  CATALINA. 
4O07 

©OÍA  LUCÍA. 

He  sido  celebrada 

*  Propio»  y  forasteros. 

DOÑA  CATALINA. 

¡¡¡fj  W  yo  para  tanto. 
**muosol,  no  me  espanto 

*  penen  cuantos  te  ven. 

_  DOÑA  LBCU. 

¡2¿"  no  lo  sabes  bien. 

"^^idobla  esc  manto. 

^Wflite  de  una  cruz 

íí!^  roja  mostró, 
*l»i DoírauV)  de  mx 
•««  tiempo  que  me  vio. 

_,A  ,    _,  ■•**  CATALCTA. 

^  Loria  le  llamas, 
^teencenderia: 
indurante  las  damas 
^r  que  siendo  Lucia , 

^!íSrríaWrlrisle' 

DOÑA  WCÍA. 

¿Qué  quieres?  | 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Alabanzas  en  mujeres, 
¿Qué  tristeza  las  resiste? 

DOÑA  CATALINA. 

¿Y  los  celos  que  llevabas 
De  Don  Fadrique? 

doña  lucía. 
Feríelos , 

Y  á  las  puertas  (¿qué  pensabas. 
De  la  iglesia ,  por  ser  celos , 
Los  colgué  de  las  aldabas. 

Mi  olvido  allí  los  dejó, 

Y  allí  los  busque  quien  medra 
Con  las  penas  que  me  dio. 

DOÑA  CATALINA. 

Serán  niños  de  la  piedra , 
Que  arroja  quien  los  parió. 
¡Gentil  dicha  habrán  tenido ! 

doña  lucía. 
Si  hubiere  algún  atrevido 
Que  se  anime á  prohijarlos, 
Bien  sé  yo  donde  ha  de  hallarlos. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Dónde? 

doña  lucía. 
Enelntii*  perdido. 
Prométote  que  te  holgaras , 
Si  un  almibarado  vieras , 
Destos  que  registrau  caras, 
Vendiendo  burlas  por  veras , 

Y  su  talle  examinaras. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Bizarro  mozo? 

DOÑA  LUCÍA. 

[Ojalá 
Que  se  nos  quedara  acá ! 

DOÑA  CATALINA. 

¿Luego  no? 

DOÑA  LUCÍA. 

De  Madrid  vino , 

Y  todo  amor  de  camino , 
Gomo  se  viene,  se  va. 

No  sé  yo  que  baya  en  Toledo 
Quien  le  pueda  competir. 

DONA  CATAUNA. 

Bien  le  alabas. 

DOÑA   LUCÍA. 

Mejor  puedo ; 
Aunque  si  se  ha  de  partir , 
¿Qué  importa? 

DOÑA  CATALINA.  (Bajo  i  Doña  Luda.) 

Este  es  padre  :  quedo 


263 


DON  GARCÍA.  —  Dichas. 

DON  GARCÍA.  (Par*  H  OÍ  tülir.) 

Cáese  pudo  apear , 
esto  que  boy  ha  venido? 

to       DOÑA  CATALINA. 

Señor 

DON  GARCÍA. 

Ya  tienes  maríuo; 
Albricias  me  puedes  dar. 
La  cara  á  aliñar  comienza ; 
Mas  no  la  feries  color , 

gue  en  desposorios ,  mejor 
s  la  que  da  la  vergüenza. 
Entra,  y  ponte  aquel  vestido 
Que  te  compré  de  tabi. 
Su  padre  me  escribe  aquí, 
Y  por  la  fecha  he  sabido 
Que  está  en  Toledo. 

DOÑA  CATALINA. 

i  Qué  susto 
Me  has  dado !  ¡  Jesús  mil  veces ! 

DON  GARCÍA. 

De  contento  te  entristeces. 
Dos  días  tienen  de  gusto 
Las  mujeres  (sí  no  yerran 


Los  que  sus  acciones  tasan), 

Y  son  en  el  que  se  casan , 

Y  el  qne  á  su  marido  entierran. 
El  primero  ya  está  acá. 

DOÑA  CATALINA. 

(Ap.  Y  el  segundo  ¿por  qué  no?) 
¡Ojalá (Ap.  Le  viera  yo!) 

DON  GARCÍA. 

Ya  yo  entiendo  tu  ojalá. 
Será  de  que  llegue  presto. 
Tengo  un  poco  que  decirte, 
Doña  Lucía.  A  vestirte 
Te  entra  tú.  Pero  ¿qué  es  oslo? 


DON  DIEGO,  CRISTAL.  —  Dichos, 
don  dugo.  (A  Doña  Lucia. ) 
Por  la  parte  de  divina 
Que  tiene,  señora  bella, 
El  alma  participada 
De  Dios  que  la  privilegia; 
Asomándose  á  los  ojos 
Os  rió  apenas ,  cuando  penas 
Olvidando,  rae  adivina. 
Y  os  llegó  á  dar  la  obediencia 
Como  á  su  dueño  y  señora. 
Porque  ¿cómo  se  atrevieran 
Pensamientos  medio  libres, 
0  enamorados  por  nuevas, 
A  amaros  en  mi  instante, 
Sin  ser  el  alma  profeta , 
Que  supo  que  érades  vos 
Luz  donde  Fénix  se  quema  ? 
Ocasión  os  habia  dado 
Para  fulminar  querellas, 
Pues  pretendiéndós  esposa , 
Antes  de  entrar  por  las  puertas 
De  mi  amor  y  vuestra  casa , 
Os  rendí  á  las  de  la  iglesia 
La  voluntad,  por  presagio 
Del  yugo  que  aguarda  en  ellas. 
Olvídeos  á  vos  por  vos; 
Que,  en  efeto,  ¿quién  pudiera 
Celos,  mi  señora  v  daros, 
No  siendo  vos ,  á  vos  mesma? 
Meritoria  fué  mi  culpa  : 
Ved  si  es  razón  que  merezca 
Perdón,  sin  arrepentirse, 
Quien  á  vos  por  vos  os  deja ; 
Pues  no  sé  yo  que  haya  dicha 
Mayor ,  que  ganando  os  pierda 

Suien ,  por  ganaros ,  juzgaba 
ne  fuera  efperderos  fuerza. 
Yo  soy ,  Catalina  hermosa, 
Don  Diego  Ortiz  de  Fonseca , 
Que  de  la  corte  llamado , 
A  ser  escogido  llega. 
Dadme  ese  bello  cristal 

DON  GARCÍA. 

Vos  vengáis  en  hora  buena 
A  honrar ,  Don  Diego ,  mi  casa , 
Que  ya  desde  hoy  será  vuestra. 
Los  brazos  de  padre  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  yo  os  conociera, 

Y  el  móvil  de  mis  acciones 
No  ocupara  mis  potencias 

Y  elevara  mis  sentidos, 
En  vos  principio  tuvieran 
Crianzas  y  cortesías, 

Que  aunque  tarde,  humildes  llegan 
A  daros  satisfacciones. 
Discúlpeme  esta  belleza ; 

(Por  Doña  Luda. ) 
Que  quien  adora  los  ramos, 
También  el  tronco  respeta. 

DON  GARCÍA. 

Descuidos  de  amor,  Don  Diego , 
Mas  se  juzgan  ñor  finezas, 
Que  no  por  mala  crianza. 


TA 


%*  Kobo  es)  f«  «adverteseía ; 

Jla*  hayla  *«  vnettra  *lec¿*u-.(i  t 

•vwqne  ha  *%  m  la  premiu 
fríe  m  ofree*  para  esposa. 

SO*  ftfftGO, 

¿  Coirjo  <yse  no? 

3o  os  espera 
Sino  ftráa  C&tsfina , 
Hija  s*ayor ,  y  her»d*ra 
t»  m  amor  y  m  maryorazgrv 
Que  he  faadádo  en  **  tdtm.z. 

t.nmki..  ( Xp.) 
i  )f amao  \  htA  frenos  UfttxtnfA . 

•os  %m*<*.  (Ap.) 
;Ay  cíelos? 

so#a  lgcJa.  (Ap.) 

QwedaOS  *  dej^as, 

foperaom ;  que  en  \ahí%  4 
fti  <*  dio  Joz ,  ya  sois  tímehUi. 
Oto*  me  abrasan  el  airea. 

htñh  CATALOM.  (Ap.) 

í  Ay  desdiehas  f  ¿Quién  friera 
Oo*  apena*  mi  amor  «acido, 
Le  pttúñj¡íirM  sospecha»? 

do*  mkoo,  (A  Doña  (UttaHna.) 
Vwe*amerced  me  perdón* ; 
On*  en  toda  acción ,  «I  e*  rf  wcreta , 
Primero  se  ensayan  borlas , 
One  se  califlqfien  vera*. 
No  oso  decir  que  mejoro 
pe,  dnefio  (que  «i  fln  mintiera ), 
Pero  dirfi  que  en  la*  do» 
Corrió  la  beldad  parejas. 
Téngame  desde  hoy 

cristal,  (Ap.  con  su  amo.) 

No  caigas. 
DON  di  reo. 

Cristal,  ¿hay  mujer  mas  fea? 

nn*A  catamra.  Me.  ¿m  /a  crtoíto  ¿ 

¿Hay  hombre,  Ordonez,  man  lindo? 

f>0*A  LtJClA.  (Ap.) 

Tirano  amor,  ¿hay  man  penas? 

doÜa  cátame  a. 
Tcndrens  yo  por  mi  señor, 

Y  sera  razón  que,  tenga 

Kn  ntns  desde  hoy  4  mi  hermana , 
Porque  lin  «Ido  elección  vuestra. 
Kwidluré  su  hermosura; 
Hl  hien  me  vcngiire  dclla 
Cuando  ella  mi  dicha  envidio, 

Y  yo  dichosa  os  posea ; 
Puesto  que  se  eslimo  en  menos 
Kl  bien ,  cuando  so  granjea 
Por  concierto ,  y  no  elección ; 
Pero  de  cualquier  manera 

Í[uo  vos  mi  dueflo  seáis, 
.atare  yo  muy  contenta , 

Y  supliré  con  serviros 
Octetos  que  en  mi  os  ofendan. 

don  diego. 
Yo  no  me  atrevo ,  señora , 
A  dnros  por  hov  respuesta , 
Que  segura  satisfaga 
Tsn  Justificada*  quejas. 
V<w  merecéis  inlinito : 
No  es  bien  que  su  valor  pierdan 
Joyas  que  el  rústico  Ignora , 

Y  el  cuerdo  conoce  y  precia. 

No  os  vi  A  vos ,  vi  A  vuestra  hermana ; 
IVro  si  tienen  enmienda 
Desatino*  primerizo* , 
Ito  mi  la  hallarais  tan  cierta , 
Iawio  lo  fueron  mis  ruljws, 

so*  garcía. 
No  loa  hay  en  vos;  ni  sea 
I.©  que  r*  amor,  cumplimientos. 
Serviros  ambas  Intentan  : 
Ulanos  como  csitosa  , 


CMKEMA&  ESCM0*S  K  TOSO  K  MUÍA. 


(Ap.  lAjtíOoél^Om  quién? 

•O»  CARCÍA, 

Juventud  y  (ñtcnttkm 
Me  b  pide» ,  eoo  haríenda 


Caudalosa 

Coaofio  voa ,  porque  aw>  leaga 

La  envidia  eo  elas  logar, 

Y  dopbcarémos  fiemas. 
Sentaos,  que  vendréis  cansado. 

MI  MCCO. 

Ante*,  con  vuestra  licencia  t 
Saldré  al  campo  á  divertir 
Cn  grao  dolor  de  cabeza, 
Que  me  ba  cansado  eJ  camino. 

sos  caacíA. 
Bfeo  —t*  mas^  nieMa. 
Mejor  sera  que  eo  la  cama 
Soseguéis  un  rato.  Entra  v 

Y  baz.  Loda ,  aderezar 
Esa  cámara. 

bok  meco. 

Se  aumenta 
Ni  mal ,  señor ,  dése  modo. 

CRISTAL. 

Este  es  ramo  de  ajaqueca, 
Mal  antiguo ;  el  ejercicio 
Le  alivia ,  y  mas  si  ecba  flemas , 
Tomando  tabaco  en  polvo , 

Y  estornudando  á  docenas. 

DOÑA  CATALINA. 

Esta  sortija  me  dicen 
Que  es  para  ese  achaque  buena. 
(Dásela.) 

DOñX  LUCÍA. 

Extremada  es  la  virtud 
Que  me  afirman  destas  cuentas. 
(Dáselas.) 
don  dikgo.  (Aparte  á  Doña  Lucia.) 
Como  ellas ,  me  dieron  otras 
La  vida. 

DONA  LUCÍA. 

Son,  contra  reumas, 
Milagrosas. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  lo  duda? 
doSa  lucía. 
Atáoslas  á  la  muñeca. 

DON  DIEGO. 

Ponedme  vos  la  sortija. 

( Ap.  Huego  al  ciclo  que  no  qu?pa.) 

Y  vos  las  cuentas  me  atad, 

( Ap,  Que  me  alcanzasles  de  cuenta. ) 

CRISTAL. 

Vamos;  que  no  sera  nada. 

DON  GARCÍA. 

¿  Y  biela  dónde? 

DON  DIEGO. 

H6cia  la  vega. 
doSa  catalina. 
Es  ya  tarde ,  y  hace  fHo. 

DON  DIEGO. 

Tengo  á  quien  hablar  en  ella. 

DON  GARCÍA. 

Iré  con  vos. 

DON  WtGO. 

¡  Bueno  es  eso ! 
Presto  daremos  la  vuelta. 
A  Dios.       (4p*  tm  **  criad*  ai  irse.) 
¿Que  es  esto.  Cristal? 


doXaixoa.doSacatalin 

DWUcaTAlfU. 

Tú  eres  del  dolor  que  lera . 
Y  de  más  pesas  la  causa. 

ROSA  LOCÍA. 

¿Tof  tensataf 

DOtA  CATA1JNJU 

Sí  él  do  te  viera    . 
doxa  ixcía. 
iPoedoyohaeenMáansíble? 

ROff  A  CATAtfU. 

¡  Qué  alegre  diste  la  vuelta ! 
¿Porqué  en  la  iglesia  le  aatataste' 

DOÑA  iwj/t 

¿Es  pecado  hablar  eo  ella? 
„  ,  J  doSa  catalcu. 
Fué  deseovoltora  taya. 

doSa  lccía. 
Si  yo  que  Tenia  sapiera 
A  ser  tu  esposo,  no  dudes 
Qne  alü  los  brazos  le  diera. 

doSa  catalina. 
¿Los  brazos  tú? 

dona  LUCÍA. 

De  cunada. 

DONA  CATALINA. 

Como  le  diste  las  cuentas. 

DOÑA  LCCÍA. 

Si  tú  le  has  de  dar  la  mano, 
¿Qué  me  riñes  y  te  quejas? 

DOÑA  CATALINA. 

Pues  Lucia ,  no  te  canses ; 
Que  aunque  de  mi  bien  te  pesa , 
El  darle  cuentas  fué  hacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Hazla  con  tu  Don  Fadrique. 

doSa  lucía. 
¡  Ay ,  hermana,  que  la  yerras ! 

do^a  catalina. 
;  Qué  poco  de  cuenta  sabes ! 

doña  lucía. 
¡  Que  mucho  tienes  de  necia ! 


ACTO  SEGUNDO 

Ü$b  Ucioa  de  Dos  Padiiqu». 


DON  DIEGO,  DON  FADRIQl  I. 

DOV  DIEGO. 

Si  vos  con  Dona  Lucia, 
Y  vo  con  su  hermana  caso , 
Doblando  la  suerte  mía , 
De  amigo  a  pariente  paso, 
Fadrique,  en  un  mismo  día. 
El  parabién  queme  dais. 
Ese  mismo  os  apercibo. 

ROS  FARRIQrE. 

Noble  mi  amistad  pagáis. 


undo  salamandra  viro 
i  la  luí  que  me  anunciáis. 
\  Doña  Lucia  hermosa , 
«no  cuerda ,  rigurosa , 
forma  celos  de  mi. 

DONDIEGO. 

K  amor  os  tendrá  ansí ; 
ps  toledana  y  celosa , 
loiéfl  habrá  que  se  compare 
su  mocha  discreción? 

DO*  FADRIQUE. 

wio  en  desprecios  no  pare , 

celos  espuelas  son 

t  amor,  cuando  aquilatare 

xi  ellos  la  voluntad 

areles  infinito; 

as  ya  su  riguridad 

«a  de  amor  á  delito. 

dos  meco. 
eropre  es  cruel  la  beldad. 
m¿ de  quién  los  pide? 

POS  FADRIQUE. 

Puedo 
eguraros  que  quedo 
i  algún  modo  disculpado ; 
ie  no  hay  ocioso  cuidado 
» bellezas  de  Toledo. 
wta  Doña  Dorotea 
roe  de  mis  gustos  fué , 
»  ya  malograr  desea, 
jora  un  año  juzgué 
w  sol  la  que  ya  es  tan  fea 
ua  mi,  que  imaginada, 
k  pensamientos  me  asombra. 

don  mego. 
apastes  6  alcanzalla  f 
» po»  sion  siempre  es  sombra 
f "  esperanza, 

DON  FADRIQUE. 

Obligalla 
wo  el  metal  hechicero. 

005  DIEGO. 

kprossoodeldioero. 

DON  FADRIQUE. 

*  muy  pobre. 

non  DIEGO. 

Y  desdichada ; 
o' mujer  pobre  y  gozada, 

*  *«*»  la  considero 
torreada. 

DON  PAOMQOE. 

En  efeto, 

>*  quien*  mí  Lucía 
Hrto  nuestro  secreto. 
n  primero  me  quería ; 
*]*>  Perdido  el  respeto 
paciones  de  amor, 
1  ¡*b  y  bodas  dilata, 
i tomana  me  hace  favor, 
**  *>cilianios  trata. 

„     .  DO»  DIEGO. 

*  uhence  intercesor 
siquiera  imposible  allana. 

BOX  FABRIQUE. 

^metido  á  so  hermana, 
"»  Catalina,  digo, 

wna  aquesta  mañana ; 
,r,P»e  a  Daña  Dorotea 
'  ■»  «i«ia  ha  de  hablar ; 
**.  coando  la  vea, 
**cha  ba  de  quedar 

*  *  gusto  no  se  emplea 

*  <we  en  mi  hermosa  Lucía ; 
^qne  en  el  interés, 

"«*  en  sus  derechos  fia, 
l«  prometido,  después 
^ció  la  balería  F 
■*■  «futios,  de  hablarla 

*  modo  asegurarla, 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

8ue  desmintiendo  desvelos, 
e  allane,  á  pesar  de  celos, 
Estorbos  para  obligarla. — 
En  esto  habéis  de  ayudarme. 

non  mego. 
Ya  veis  que  soy  vuestro  amigo. 

DON  FADRIQUE. 

No  osara  yo  confiarme 
De  vos,  á  no  ser  conmigo 
Un  alma.  Habéis  de  apoyarme 
Diciéndola  que  con  ella 
Estuvistes  cuando  á  vella 
Fuimos  los  dos ,  y  que  siente 
Que  dése  modo  se  afrente 
La  opinión  de  tal  doncella ; 
Que  es  verdad  que  deseara 
Que  amante  correspondiera 
A  su  amor ,  como  parara 
En  lo  que  el  honor  espera , 

Y  con  ella  me  casara ; 
Mas  pues  gue  no  determino 
Pagar  su  licito  amor, 

No  es  razón  se  abra  camino 
Al  vulgo  murmurador , 
Que  apruebe  tal  desatino ; 

?ue  su  Gn  ha  sido  honesto ; 
que  pues  Dios  lo  ha  dispuesto 
No  como  ella  había  pensado, 
Me  haga  el  cielo  bien  casado... 

Y  míe  puso  fin  con  esto 
El  llanto.— Estará  segura 
Mi  dama  ansi  por  los  dos, 

Y  os  deberá  mi  ventura 
Nueva  amistad,  si  por  vos 
Soy  dueño  de  su  hermosura. 

DON  DIEGO. 

Yo  haré  tan  bien  mi  papel , 
Que  os  aseguréis  con  él.— 
¿Doña  Dorotea  se  llama? 

DON  FADRIQUE. 

DeEraso. 

ESCENA   II. 

CRISTAL.  — DON  DIEGO,  DON  FA- 
DRIQUE. 

cristal.  (A  su  amo.) 
Con  nuestra  dama 
Fuiste  esta  noche  cruel ; 
Que  con  la  cama  y  la  cena 
Hasta  las  dos  te  esperó  : 
Tu  ajaqueca  le  pegó , 
No  el  dolor,  pero  la  pena 
De  ver  tu  melancolía. — 
Dije  que  mas  aliviado , 
Por  Don  Fadrique  hospedado , 
Viendo  la  niebla  que  hacia , 
Te  fué  forzoso  el  quedarte 
En  su  posada  esta  noche. 
Agora  te  envía  su  coche , 

Y  el  viejo  aguarda  entramparte 
Brevemente ,  muy  contento 

De  que  Don  Fadrique  sea 
Tan  tu  amigo,  y  ya  desea 
Embestirte  el  casamiento. 
Vamos  allá ,  y  correspondo 
Con  el  amor  que  te  espera ; 
Que  va  nuestra  novia  mera 
A  unas  monjas ,  no  sé  donde. 

DON  FADRIQUE. 

A  lo  que  os  dije  será ; 
Que  es  grande  procuradora 
De  su  hermana. 

don  diego. 
Venf  agora ; 
Que  todo  se  dispondrá 
A  vuestra  satisfacción. 
Cristal.   (Habla  aparte  con  su  criado.) 

CRISTAL. 

Ya  está  negociado 
Todo  cuanto  me  has  mandado. 
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DON  DIEGO. 

¿Yc6mo? 

CRISTAL. 

Con  tal  sazón, 
Que  has  de  alabar  mi  agudeza. 
Nunca  pensé  contrahacer 
Tan  bien  letra  de  mujer. 

DON  DIEGO. 

La  mitad  hace  el  que  empieza. 

CRISTA!.. 

Yo  daré  al  viejo  papilla. 

DON  DIEGO.  (ReCW.) 

Haz  pues  eso ,  y  vuelve  luego. 

DON  FADRIQUE. 

¿Dónde  le  enviáis ,  Don  Diego  r 

DON  DIEGO. 

¿  No  viene  hoy  la  estafeülla  ? 

DON  FADRIQUE. 
Sí. 

DON  DIEGO. 

A  saber  si  tengo  cartas 
De  mis  padres. 

DON  FADRIQUE. 

Está  bien 
Trae  las  que  hubiere  también 
Para  mi. 

CRISTAL. 

Pues  no  te  partas 
De  casa ;  que  ha  de  volverse 
Luego ,  y  has  de  responder. 

DON  FADHIQUE. 

Ya  sabéis  que  habéis  de  ser 
Mi  remedio. 

cristal.  {Ap.  d  su  amo.) 
A  revolverse 
Empieza  hoy  el  mundo. 

DO*  DIEGO. 

(Ap.  d  Cristal.  Paso  ) 
Yo  dispondré  á  vuestra  dama. 
¿Cómo  decis  que  se  llama...? 

DON  FADRIQUE. 

Doña  Dorotea  de  Erase         (Vansc.) 

Sala  en  easa  de  Don  García. 

ESCENA  III. 

DON  GARCÍA,  DOÑA  CATALINA,  DO- 
ÑA LUCIA ,  ORDO&EZ. 

DONA  LUCÍA. 

Esto  es  verdad  :  entre  tanto 

8ue  satisfecha  no  quedo , 
i  me  desposo ,  ni  puedo. 
doña  catalina. 
Ordoñez ,  prevenme  un  manto ; 

(Vase  Ordoiiez.) 
Que  si  en  la  Reina  me  espera 
La  ocasión  desta  maraña 

Y  á  los  dos  nos  desengaña , 
Cuando  sepas  que  es  quimera , 

Y  que  Don  Fadrique  está 
De  tal  mentira  inocente , 
Satisfacción  suficiente 
Le  excusa.  Conmigo  irá 
Mi  padre. 

dona  LUCÍA. 

Vaya  en  buen  hora ; 
Que  de  ti  sola  no  sé 
Si  me  fie. 

don  garcía. 
¿Pues  por  qué? 
dona  lucía. 
Este  Don  Diego  que  adora. 
De  mi  hermana  en  mi  enemiga 
La  vuelve  de  anoche  acá, 

Y  á  Don  Fadrique  crérá 
Cualquier  enredo  que  diga , 
A  trueco  de  que  eon  él 


m 

Me  despose  y  se  asegure 
De  mi  v  porque  no  procure 
Darla  celos. 

DOÑA  CATALINA. 

Yo  estoy  del 
Sospechosa  con  razón, 

Y  mas  de  tu  liviandad. 

¿Qué  quieres?  Esto  es  verdad, 
fu  le  nenes  afición ; 
*  Y  él  como  te  vio  primero, 
-  A  quererte  bien  empieza. 
'  Luego  el  dolor  de  cabeza 
Que  fingió  (mira  si  infiero 
Discretamente),  ¿no  fué 
Porque  vio  que  se  trocaba 
La  esposa  que  imaginaba? 
¿Mas  que  sana ,  si  te  ve ? 
Desde  que  á  Toledo  vino, 
Con  Don  Fadrique  estás  mal. 

doña  lucía. 
¿Vióse  desatino  igual? 

DONA  CATALINA. 

¡  Sí  es  muy  grande  el  desatino ! 

doña  lucía. 
¡ Jesús ! 

DOÑA  CATALINA. 

¿No  me  le  alabaste, 
Cuando  de  hablarle  veniste? 

Y  después  cuando  le  viste 
En  casa,  ¿no  le  aliviaste 
Con  las  cuentas  el  dolor? 

don  garcía. 
Extrañas  sois  las  mujeres. 
¿Celos  solo  deso  infieres? 
DOÑA  catalina. 
¿Pues  esto  es  poco,  señor? 
¿  Y  el  rehusar  de  desposarse 
Agora  con  quien  quería 
Primero? 

DON  GARCÍA. 

Es  cuerda  Lucia , 

Y  hace  bien  de  asegurarse 
De  engaños  y  travesuras. 

DOÑA   LUCÍA. 

Tú  ayer  ¿no  me  aconsejabas , 
Puesto  que  agora  le  alabas, 
Que  agravios  por  conjeturas 
Averiguase  primero , 
Si  ha  dado  palabra  6  no? 

DOÑA  CATALINA. 

¿Pues  á  qué  voy  allá  yo? 

DON  GARCÍA. 

Don  Fadrique  es  caballero , 

Y  no  intentará  en  Toledo 
Cosa  que  desto  desdiga ; 
Puesto  que  el  caso  me  obliga 
A  averiguar  este  enredo. 

DOÑA  lucía. 
Que  si ,  señor ;  vaya  allá 
Vuesa  merced. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Y  si  sale 
Disculpado? 

DOÑA  LUCÍA. 

Admitirále 
Quien  solo  dispuesta  está 
A  obedecer  el  respeto 
De  mi  padre. 

DOÑA  CATALINA. 

¿  Y  no  seria 
Mejor  ir  tú  allá ,  Lucia? 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Ir  yo  allá?  ¿pues  á  qué  efeto? 

DOÑA  CATALINA. 

A  asegurarte  por  ti, 
I>ues  de  mi  dudas. 

DOÑA  LUCÍA. 

Mujer 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Que  me  ha  podido  ofender, 
¿Habia  yo  de  ver  ansí  ? 
Eso  va  es  tenerme  en  poco. 
¿  Qué  otra  afrenta  me  faltaba? 

DON  GARCÍA. 

No  salgas  de  casa ;  acaba. 
Ellas  me  han  de  volver  loco. 

DOÑA  CATALINA. 

En  fin ,  si  la  Dorotea 
Dice  que  jamas  la  amó 
Don  Fadrique ,  ni  ella  dio 
Causa  que  á  su  amante  sea , 
¿Te  desposarás  con  él? 

doña  lucía. 
Y  viviré  con  sosiego. 

doña  catalina. 
¿Sin  pretender  á  Don  Diego? 

DOÑA  LUCÍA. 

Dios  me  libre  de  tí ,  y  del. 

DOÑA  CATALINA. 

Pues  apercibe  esta  noche 
La  mano. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Pluguiera  á  Dios ! 


ESCENA  IV. 

QUESADA ,  y  un  momento  después  DON 
DIEGO  y  DON  FADRIQUE.—  DOÑA 
LUCIA,  DOÑA  CATALINA.  DON 
GARCÍA. 

QUESADA. 

Aquí  están  los  novios  dos , 
Y  desocupado  el  coche. 

don  fadrique.  (A  Doña  Catalina.) 
El  huésped  que  os  he  usurpado, 
Por  enfermo  y  por  amigo , 
Esta  noche,  vuelvo  agora , 
Señora ,  á  restituiros ; 
Que  aunque  fué  por  breve  tiempo , 
Largo  le  habrá  parecido , 
Cuando  mide  sus  instantes 
Amor,  que  los  juzga  siglos: 
Aquí  está  vuestro  Don  Diego. 

DOÑA  CATALINA. 

Sea  mil  veces  bien  venido ; 
Que  ya  desvelos  restaura , 
Sin  su  presencia ,  martirios. 
¿  Cómo ,  señor ,  os  sentís  ? 

DON  DIEGO. 

Como  quien  ha  padecido 
Mala  noche ,  y  con  el  sol 

Y  médico  cobra  alivio. 
Uno  y  otro  en  vos  me  ofrece 
La  salud  que  había  perdido ; 
Pues ,  médico  y  sol ,  en  vos 
Mi  luz  y  mi  dicha  miro. 
Ya  estoy  bueno. 

doña  lucía. 
¿Y  la  cabeza? 

DON  DIEGO. 

Nieblas  que  ofuscan  sentidos , 
Contra  amorosos  calores 
La  acometieron  con  frió ; 
Mas  discursos  saludables 
Sirvieron  de  defensivos , 
Que  deshicieron  humores, 

Y  recibieron  avisos. 
Mucho  debo  á  vuestras  cuentas, 
Porque  la  hubiera  perdido 
Mi  esperanza ,  que  hace  el  gasto , 
A  fallarme  su  recibo. 
Páreselas ,  si  gustáis , 
A  Don  Fadrique ,  en  quien  libro 
Bienes  vuestros ,  como  propios 
De  quien  espera  el  dominio ; 


Si  es  aue  valgo  por  testigo. 
No  quiero  prendas  ajenas : 
Las  propias  de  aqueste  anillo, 
Esfera  de  mi  esperanza 
Serán,  en  cuyo  epiciclo, 
Cárcel  de  mi  amor,  espero 

gue  como  en  el  dedo  ciño 
1  corazón  de  quien  toma 
Con  la  sangre  su  apellido, 
Salga  calor  suficiente 
Para  desatar  hechizos, 

?ue  mi  salud  alteraron, 
ya 


Que  yo  sé  que  está  inocente 
De  envidias  que  han  deslucido 
I  Los  quilates  de  su  amor , 


mejorados  miro. 
Tomad  vos  lo  que  os  compete 
(Va  d  dar  ¡as  cuentas  á  Don  Fadriq 
y  le  detiene  Doña  Lucia,) 

DOÑA  LUCÍA. 

Mucho  habéis,  señor,  desdicho 
De  la  opinión  de  discreto, 
Que  os  autorizó  al  principio. 
Yo ,  á  Dios  gracias,  hasta  ahora 
Tan  dueño  de  mi  albedrio 
Soy ,  por  no  llorarle  ajeno, 
Que  solo  le  llamo  mió. 
Favores  que ,  como  amantó 
De  quien  os  desea  marido 
Os  di ,  por  ser  yo  su  hermana, 
No  es  justo  restituirlos 
A  quien  cortés  os  juzgó ; 
Cuanto  y  mas,  inadvertido, 
Knajenarlos  en  quien 
Hará  mal  en  admitirlos , 
Porque  podrán  causar  celof 
A  dama  que  en  perjuicio 
De  palabras  que  la  debe, 
Su  derecho  alega  antiguo. 
O  las  guardad ,  6  arrojaldaí. 

DOÑA  CATALINA. 

Lucía,  Don  Diego  ba  sido, 
Contra  tus  impertinencias, 
Tan  cortes  como  adivino : 
Discreto  ha  conjeturado 
Mi  pena  y  mis  desvarios. 
Toma  tus  cuentas;  que,  cnerdo. 

(Tómaselas  d  Don  Diei*.  y  <^k 
Doña  Lucís.) 

No  quiere  cuentas  contigo. 
Don  Fadrique  es  quien  te  too 
Don  Diego  me  ama ,  y  le  elijo : 
¿Porque  mi  amor  desbaratas, 
Si  yo  los  tuyos  no  envidio  ? 
¿Tu  te  atreves  á  injuriarle? 

doña  lucía. 
No  le  injurio ;  pero  estimo 
En  mas  la  opinión  que  pierde, 

8ue  el  enojo  á  que  te  incito, 
aballero  cortesano 
Graduado  de  entendido, 
Que  vuelve  prendas  á  dama . 
No  habiendo  celos  6  olvido . 
Peca  en  leyes  de  cortés. 
DON  mico. 
Sí  es  Don  Fadrique  mi  amigo. 

Y  ba  de  ser  esposo  vuestro. 
El  guardarlas  ¿no  es  delito? 

doña  lucía. 
¿Mi  esposo  f  Pondrános  pleito 
Mi  antecesora,  en  quien  qoto 
Asegurar  mis  temores, 
Por  lo  menos ,  con  un  htfo. 

dos  garcía. 
Eso  falta  por  probar ; 

Y  mientras  que  lo  averiguo, 

Y  él  sus  descargos  alega, 
No  es  bien  condenar  indicios 

DOÑA  LUCÍA. 

Si,  pero  es  justo  el  temerlos. 

DOS  GAftCÍA. 

Don  Fadrique  es  Me»  nacido. 
I Y  en  caso  que  importa  tanto . 


>  ha  de  querer  persuadirnos 
lo  que  Un  ficinnente 
•  puede  sacar  en  limpio. 
les  la  mas  interesada 
i  favor  sayo  ha  venido, 
unos  á  hablarla ,  y  no  des 
m\  idiosos  desatinos 
into  crédito ,  que  saljgau 
>n  su  intento  mal  nacidos. 
i  me  quiero  adelantar , 
si  al  aplaudo  sitio 
lego ,  la  hablaré  primero , 
ira  prevenir  peligros. 

DOS  FADRIQUE. 

>ues  no  es  mejor  que  en  el  coche 
amos  todos? 

DON  GARCÍA. 

Necesito 
acer  para  mis  achaques, 
on  Fadrique ,  6  pié  ejercicio, 
lia  os  espero.  (Vate.) 

ESCENA  V. 

05¡A  LUCIA,  DOÑA  CATALINA,  DON 
DIEGO,  DON  FADRIQUE. 

DON  FABRIQUE. 

Don  Diego , 
íabladla ,  sed  mi  padrino ; 
toe  solo  de  vuestro  abono 
D  buen  despacho  adivino. 

m>9  dieco.  (A  Doña  Lucia.) 
¡■cuchad ,  señora .  aparte ; 
|ue  aunque  enojada  conmigo , 
acerca  de  mis  descargos 
'eogo  mucho  que  dearos ; 
í  dadme  los  dos  licencia 

(i  Doña  Catalina  y  Don  Fadrique.) 
*ra  allanar  descaminos, 

Íoe  han  procurado  cegar 
jliciosos  enemigos. 

DOJU  CATALINA. 

Pues  qué  podéis  vos,  Don  Diego , 
«i  do  es  en  mi  perjuicio , 
lahlar  con  mi  hermana  á  solas , 
¿ue  jo  no  merezca  oírlo? 
BOX  mego. 
)oq  Fadrique  os  lo  dirá. 
Apartante,  y  habia  Den  Fadrique  con 

Doña  Cataimm,  y  Don  Dkgo  can  Do* 

na  Lacia.) 

BOU  FADRIQUE. 

Si  Doo  Diego  tan  mi  amigo, 

ríe  W»  he  puesto  por  tercero , 
que  aplaque  solicito 
9  desden  de  vuestra  hermana 
jqd  la  verdad  que  ha  sabido 
le  la  misma  interesada , 
¿u<»  fué  anoche  a  ver  conmigo. 

MdU  CATALINA. 

Y  no  puedo  yo  saberlo? 

DOS  FADRIQUE. 

F.otre  tanto  me  ha  pedido 
}v*  lo  que  os  ama  os  pondere. 

DONA  CATALINA. 

I  Qué  poco  ser*! 

DO»  FADRIQUE. 

Os  afirmo 
toe  os  adora,  j  que  esta  noche 
No  habernos  los  dos  dormido, 
H  su  dicha  ex  acerando, 

Y  >o  sintiendo  desvíos. 
Mocho  os  quiere. 

•0*A  CATALINA. 

Pagarame 
Po  amor ,  anoche  niño , 
\  va  gigante ;  aonque  temo 
Ln¿n<»  que  profetizo. 

DON  DIFCO. 

IntríeUi,  ¿os  enojáis? 

T.  V. 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

DONA   LUCIA. 

Pudiera  haberme  ofendido 
De  vos,  hoy  desazonado, 

Y  ayer  tan  bien  entendido , 

A  no  echar  de  ver ,  Don  Diego , 
Que  hay  discretos  de  camino , 
Que  traen  hechos,  como  el  gasto, 
Las  jornadas  y  los  dichos. 
Tan  soberbia  quedé  anoche 
De  haberos  hablado  y  visto , 
Si  no  amante ,  poco  menos , 
Puesto  que  ponderativo , 
Que  me  juzqué  por  hermosa , 

Y  pensé  ( ;  qué  desatino ! ) 
Desembarazar  empleos 
Pasados,  por  admitiros. 
En  casa  entrastes  después , 

Y  habiéndome  inadvertido 
Por  mi  hermana ,  confirmastes 
Presunciones,  (roe  han  salido 
Falsas  como  mi  esperanza ; 
Pero  no  me  maravillo ; 

Que  amor  que  fácil  se  engendra , 
Fácil  le  borra  el  olvido. 
Crei  yo  que  del  dolor 
De  cabeza  fué  motivo 
Aquel  trueco  no  pensado 
Que  á  desazonaros  vino , 

Y  que  el  amor,  á  quien  llaman 
De  los  imposibles  hijo , 

Con  los  estorbos  presentes 
Os  continuara  por  mió ; 

Y  asi  por  corresponderos, 
Si  aficionada  al  principio, 
Desde  allí  ya  firme  amante, 
Os  di  del  alma  el  dominio. 
Soñeos  ausente  esta  noche, 
Previniéndós  á  retiros , 

Que  en  mi  hermana  desdeñosos , 
Mi  amor  juzgó  agradecidos. 
Por  desbaratar  conciertos , 
Os  pintaba  de  camino; 
Os  preciaba  por  constante , 

Y  os  lloraba  por  perdido. 
Favores  os  hice  en  cuentas ,* 

8ue  pudieran  advertiros 
uán  á  mi  cuenta  quedaba 
El  llamaros  y  escribiros. 
Ni  desto  habéis  hecho  caso ; 
Ni  leísteis  en  los  libros 
De  los  ojos,  donde  el  alma 
Sus  misterios  muestra  escritos , 
Lo  que  os  remití  por  ellos ; 
Cou  que  quedáis  comprendido 
Por  idiota  del  amor , 
Pues  que  no  entendéis  su  estilo. 
Volvéis  agora  mudado , 

Y  ofendiéudós  á  vos  mismo , 
Si  no  grosero ,  cobarde , 
Rendís  á  vuestro  enemigo 
Las  armas  que  os  alentaban 

( Las  cuentas ,  Don  Diego ,  digo , 

En  que  os  alcanza  mi  agravio 

Antes  de  su  finiquito) : 

En  leyes  de  amor  cortés , 

Pense  yo  que  era  delito 

El  hacer  restitución 

De  favores  sin  pedirlos. 

¿ Urbano  ayer,  hoy  erosero? 

¿Tan  presto  abrasado  y  tibio? 

¿Competidor  y  sin  celos , 

Y  á  un  tiempo  amor  con  olvido? 
No,  Don  Diego,  andad  con  Dios; 
Que  a  costa  de  mis  suspiros , 

Yo  os  sabré  sacar  del  alma , 
Donde  quise  introduciros. 

don  diego.  (Sabiondo  retío.) 
Los  cargos  están  bien  puestos, 

Y  aunque  amenazan  castigo, 
Da  esperanzas  al  culpado 

La  cara  del  juez  benigno.  (Ap.  á  ella.) 
Bajad  t  señora ,  la  voz 
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Que  sospechosos  testigos, 
Si  escuchan  lo  que  tratamos , 
Nuestro  efeto  han  de  impedirnos. 
Vuestra  hermana  tiene  celos, 

Y  pasando  á  los  oidos 

El  alma ,  que  toda  es  ojos , 
Se  desvela  por  oímos. 
Yo  os  daré  satisfacciones. 

DOÑA  CATALINA. 

Don  Fadrique,  os  certifico 
Que  me  dan  notable  pena 
Estos  secretos  prolijos. 
¿Qué  puede  decir  Don  Diego 
A  mi  hermana  en  beneficio 
De  vuestro  amor ,  que  os  importe 
No  saberlo  yo? 

DO*  FADRIQUE. 

Es  mi  amigo, 

Y  sus  celos  satisface , 

Y  adorándos  infinito , 
Desacreditáis  su  amor 
Desa  suerte. 

DONA  CATALINA. 

No  me  fio 
De  Lucia. 

DON  FADRIQUE. 

Fingid ,  pues , 
Que  divertida  conmigo , 
Hablamos  en  otra  cosa , 

Y  apliquemos  los  sentidos 
A  lo  que  con  ella  trata  : 
Veréis  que  del  laberinto 
De  sospechas  amorosas 
Quedáis  libre  y  sin  peligro. 

DONA  LUCÍA. 

(Hablando  alto  con  Don  Diego.) 
Don  Diego ,  yo  formo  agravios 
Tan  justos,  que  no  hay  padrinos 
Que  puedan  satisfacerlos, 
Mientras  no  los  examino. 

DON  FADRIQUE. 

¿Veislo? 

DONA  CATALINA. 

No  sé  lo  que  veo. 

DON  DIEGO. 

Si  el  amante  que  os  he  dicho, 
Por  vos  renuncia  palabras, 

Y  sepultando  en  su  olvido 
Memorias  de  otra  belleza , 
A  vuestro  amor  reducido , 
Os  sirve ,  ¿  perdonaréislc  ? 

DOÑA  LUCÍA. 

Eso  jozgadlo  vos  mismo  * 
Pues  sabéis  lo  que  le  quiero. 

DON  FADRIQUE. 

¿Estáis  contenta?  Yo  he  sido 
Dichoso,  que  en  tal  sazón 
A  Toledo  naya  venido 
Amigo  tan  provechoso. 
¡  Qué  dello  le  debo ! 

DOÑA  lucía. 
Diga 
Que  extrañezas  de  mi  hermana, 
Con  quien  piensa  que  compito , 
Ocasionaron  mi  enojo, 

Y  que  por  lo  que  os  eslimo , 
Haré  cuanto  me  ordenéis. 

DON  FADRIQUE. 

Mirad  si  importante  ha  sido 
El  no  hallaros  vos  presente. 

008ÍA  CATALINA. 

Palabras  con  dos  sentidos , 
Mas  engañan  que  aseguran. 

DON  FADRIQUE. 

Terrible  estáis. 

DON  DIEGO. 

Advertiros 
En  nombre  de  vuestro  amante 
Quiero (Ap.  Mirad  lo  que  afirmo.) 
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Que  á  pesar  de  ¡wowenienfes , 
Persecuciones ,  peligras , 
Correspondencias ,  palabras  9 
Pleitos ,  lágrimas ,  suspiros ; 
Primero  el  mayor  planeta 
Dejará  de  dorar  signos , 
De  haber  fino  amor  sin  celos  9 
Amante  sin  artificios, 
Ingenios  sin  envidiosos , 
Sin  ingratos .  beneficios , 
Sin  inquietudes ,  privanzas, 

Y  virtud  sin  enemigos ; 
Que  os  dé  ocasión  vuestro  amante 
A  enojos ,  penas ,  desvios , 

Y  oblisándos ,  no  atropelle 
Imposibles  por  serviros. 

doña  lucía. 
Gomo  eso  se  cumpla  ansí , 
Lo  mismo ,  Don  Diego ,  afirmo. 

DON  DIEGO. 

Dadme  esa  mano  á  besar.   (Bésasela.) 

doña  catalina. 
(Llegando  á  Don  Diego  y  Doña  Lucia.) 
I  Mano  ?  ¡  Ay  cielos !  Comedido 
Sois ,  señor ,  demasiado. 
Dejad  esos  requisitos 
A  quien  por  vos  interesa 
Favores  de  amor  propicio : 
Que  en  mi  tenéis  mano  y  alma. 

doña  lucía. 
Cierto  que  tus  desatinos  * 
Hermana ,  me  ban  de  quitar 
La  paciencia  y  el  juicio. 

DON  FABRIQUE. 

Tan  deudor,  Don  Diego,  os  quedo , 

8ue  pienso  ser  un  prodigio 
e  amistad  con  vos  desde  hoy. 
(A  Doña  Lucia.) 
En  fin,  luz  de  mis  sentidos , 
¿  Quedamos  los  dos  en  paz  ? 

doña  lucía. 
Don  Diego  me  ha  convencido , 

Y  si  él  cumple  cual  promete , 

Y  de  sospechas  me  libro , 
Yo  cumpliré  mi  palabra. 

DON  FADBIQUC 

Eso  es  lo  que  solicito. 

Bella  Doña  Catalina , 

Examinad  el  testigo 

De  mi  abono ;  que  aunque  es  parte , 

Por  lo  niesmo  es  fidedigno. 

¿Qué  aguardáis? 

E0GB*f A  VI. 

ORDOÑEZ;  QUESADA,  al  fin.  —  Di- 
chos. 

ORDOÑEZ. 

Aquí  está  el  mamo. 

DOÑA  CATALINA. 

Vaya  Don  Diego  conmigo ; 
Que  no  ha  de  quedarse  en  casa. 

doña  lucía. 
Claro  está ,  pues  le  remito 
Mi  derecho  en  esta  parte , 

8ue  ha  de  ir  allá.  Señor  mió 
umplid  como  prometéis.. 

DON  DIEGO. 

Ya  yo  comienzo  á  cumplirlo. 

DOÑA  LUCÍA  1 

Id  con  mi  hermana. 

DON  DIEGO. 

Ya  voy  ? 
Conteuto  de  ver  que  os  sirvo. 

DOÑA  CATALINA. 

Sin  que  tú  se  lo  enconuendes , 
Irá  por  mi. 

doña  lucía.  (A  Don  Diego-) 
¿Pues  yo  digo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  J»  MOLINA. 

Otra  cosa  ?  No  quisiera 
Que  obligaciones  de  amigo 
Puedan  mas  con  vos 

DOÑA  CATALINA. 

Acaba. 
QUESADA.  (Saliendo.) 
Elcocjie. 

DON  DIEGO. 

Lo  dicho  dicho. 
(Yante  Don  Diego,  Doña  Catalina, 
Don  Fadrique  y  Quesada.) 


EME* A  VH. 

DOÑA  LUCIA ,  ORDOSEZ. 

DOÑA  LUCÍA. 

Dame  una  basquina  y  manto. 

ORDOÑEZ. 

¿Adonde  vas? 

DOÑA  LUCÍA. 

Desvarios 
De  amor  suelen  muchas  veces 
Lograr  efetos  benignos. 
No  digas  que  he  estado  fuera. 

ORDOÑEZ. 

Yo  siempre  tu  gusto  sigo. 
Pero  ¿has  de  ir  sola? 

doña  lucía. 

Y  Upada. 

Tráeme  aquel  conUdorcülo 

Mas  déjale ;  que  no  sabes 
Donde  está  lo  que  te  pido  : 
Yo  daré  mejor  con  ello. 
Ven,  y  ponte  aquel  vestido 
Que  ayer  saqué. 

ORDOÑEl. 

¿Pues  por  qué  Y 

DOÑA  LUCÍA. 

Porque  calles. 

ORDOÑEZ. 

¿Qué  me  has  dicho? 
DOÑA  lucía. 
Nada;  mas  ven,  y  sabrás 
Los  secretos  que  le  fio. 

ORDOÑEZ. 

Bien  puedes ,  pues  unos  pechos 
De  mamar  nos  dieron.  Sigo 
Tu  gusto  y  pasos. 

doña  lucía.  (Ap.) 

Amor, 
A  imposibles  os  animo. 
Dios  en  señal  desto  os  llaman : 
Cumplid  con  vuestro  apellido ; 

8ue  ó  no  seréis  vos  quien  sois , 
será  don  Diego  mío.  (Vanse. 


Calle. 


vm. 


EMEBJA 

DON  GARCÍA ,  DON  LUIS. 

DON  GARCÍA. 

La  información  mas  clara 

De  su  inocencia ,  es  ver  su  honesta  cara; 

Que  el  rostro  es  sobrescrito 

Tal  vez  de  la  virtud ,  tal  del  delito. 

Con  solo  haberla  hablado, 

Pierdo  sospechas.  Compasión  me  han 

Las  lágrimas  que  llora .  (dado 

¿Hay  testimonio  igual?  ¡  Pobre  señoral 

DON  LUIS. 

Si  yo  quién  lué  supiera 

El  aleve  inventor  aesta  quimera » 

Mi  vejez  jubilada 

El  báculo  trocara  por  la  espada, 

Y  dejara  escarmiento 

Al  mundo  de  tan  vil  atrevimiento. 

No  es  rica,  mi  sobrina ; 

Pero  j noble  y  honrada !.... 


qon  garcía. 

uesuni 
La  ociosidad  viciosa 
De  Juventud  baldía  y  maneta»; 
Que  ya  gradúa  el  vicio 
Por  discreción  el  bárbaro  ejercicio 
De  fiscales  mirones. 
Ya  no  se  estiman  las  convemcknei 
Que  no  desautorizan 
Las  honras,  que  sin  causa  satinan. 

Y  en  Doña  Dorotea , 

8uien  no  puede  viciarla  t  la  desea, 
obrará  ansí  venganza; 
Que  suele  tirar  piedras  quien  no  tkaad 
Con  que  llegando  arriba, 
Ya  que  el  fruto  no  goza ,  le  derriba 
Ella  es  tal,  os  prometo , 
Que  obligó  su  presencia  mi  respeto; 

Y  si  como  dos  rojas 

Consuelo  de  mis  cana*  son  prohjas. 

Algún  varón  tartera , 

No  dudéis  que  al  momento  se  le  Aert 

don  los. 
¡  Mal  baya  la  pobreza , 
Que  ofende  la  virtud  en  tal  bella»! 
nos  garcía. 

Don  Luis,  esto  es  hecho : 

Yo  quedo  asegurado  y  satisfecho. 

No  hay  para  qué  se  vea 

Con  Catalina  Doña  Dorotea; 

Que  cuerda  mi  Lucía , 

De  mi  su  honor  como  de  padre  fia. 

Darále  á  don  Fadrique 

Esta  noche  la  mano ,  aunque  pobftni 

Alguno  mal  nacido 

Infames  testimonios ;  y  corrido 

De  croe  del  no  haga  cuenta , 

Podrá  juntar  su  envidia  con  su  afirau 

pON  LUIS. 

Guárdeos,  señor,  el  délo: 
Que  mi  sobrina  excusará  el  receto 
De  engaño  semejante , 
Más  advertida  desde  aquí  adelante 
Con  escarmiento  doble. 
Colegios  hay  aquí  de  gente  nobte , 
Adonde  la  pobreza 
Conserva  sin  registros  su  enteréis. 
Mientras  Dios  determina 
Darle  otro  estado ,  viva  mi  sobrias 
Libre  de  lenguas  vanas. 
Honra  desta  ciudad  son  laa  Gavtaus 
Con  ellas  esta  tarde 
Se  entrará  Dorotea.  Dios  os  guarde 

(V«# 
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DON  GARCÍA. 

Que  asi  desacredite 

1  honor  una  lengua  Y  ¡  Oh  qué  ccdui 
Hiciera  yo  á  la  fama , 
Si  pudiera  comprar  de  quien  la  alta 
Las  lenguas  maldicientes , 
Destos  cobardes ,  en  quitar  valienu* 
La  opiuion !  ¡  Oh  qué  plato  • 
Por  mucho  que  costara) ,  tan  barato! 
Mas  no  sé  si  tuviera 
Vajillas  para  tantas,  Talarera. 
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DOÑA  LUCIA ,  cutierU 
DON  GAHCIA. 

DOÑA  Ltfdi. 

Guardaos,  Señor  Don  Garcia. 
De  admitir  falsas  excusas, 
De  quien  con  damas  intrusas 
Engaña  á  Dona  Lacia. 
No  es  la  Dona  Dorotea 
Que  agora  acabáis  fia  hablar , 
La  que  os  puede  descuidar 
De  quien  deshonrar  desea 


iestra  casi  ;qne  «tema 

roca  ha  cometido  error 

je  disminuí  su  honor, 

i  desopine  su  toa. 

i  ? quiTocacion  del  uombre 

i  ocasión  dest*  enredo : 

ira  Dorotea  eo  Toledo 

Porque  la  industria  o*  asombre 

e  Don  Fadrique)  se  aneja 

e  palabras  mal  cuiopudas 

prendas  aborrecidas, 

lie  Tillaoajoeote  deja 

oien  ser  vuestro  yerno  ¡atonta, 

atajo  será  testiga 

r  lo  que  eo  «i  ofensa  digo, 

quien  cauteloso  afrenta. 

ia  dama  que  os  habló , 

«o  Fadrique  biso  creer 

ue  por  ser  sola  y  mujer , 

o  honestidad  desdoro 

o  maldiciente  envidioso ♦ 

op  amando  á  Doña  Lucia , 

este  modo  pretendia 

oe  do  le  llamase  esposo; 

que  eo  fe  desto ,  importaba 

ali&faceros  á  vos , 

esmitiendo  de  los  dos 

a  infamia  que  publicaba. 

ella  que  se  vio  ofendida , 

sin  culpa  murmurada  9 

e  so  injuria  provocada , 

<le  engaños  persuadida , 

ioo  boy  á  desengañaros , 

i  daros  satisfacción 

f  so  manchada  opinión. 

las  dejad  de  aseguraros 

t  quien  ama  fementido , 

deshonraros  desea, 

urque  de  otra  Dorotea 

s  Don  Fadriqne  marido, 

oo  no  bijo  de  ñor  medio. 

o  os  quiero  afirmar  que  yo 

oy  esta  a  ouien  engañó; 

las  no  habiendo  otro  remedio , 

«sentaré  ante  el  vicario 

na  cédula  que  suya , 

u  embelecos  destruya ; 

si  fuere  necesario , 

demás  destos  papeles  ?      ( Dáselos.) 

•ue  despacio  ver  podéis , 

i  su  letra  conocéis, 

«t¿gos  habrá  que  fieles 

alteran  por  mi  justicia. 

os  firmas  os  den  consejo; 

ed  prudente,  pues  sois  viejo, 

guardaos  de  la  malicia 

*  quien  con  trazas  tan  feas 
«estro  honor  ofende  ansí , 
f^  si  ao  hubiera  aquí 

vas  mochas  Doroteas.  (Y****) 

BKEsTA  3TX 

DON  GARCÍA. 

H*7  semejante  embeleco  ? 
Oye  las  Doroteas  trocó 
adríquet  Medrara  yo, 

*  no  haber  sabido  el  trueco, 
«os?  No  hay  de  quien  darse. 
Que  un  hombre  tan  bien  nacido , 
¿««a  haya  pretendido ! 

■hwi»  *  no  declararse 
¿teounca  visto  enredo, 
|w  bien  medraba  Luda ! 
o  su  causa  lo  tenia. 
tocedades  de  Toledo 
^s,  oocas  sánese*. 
y¡*  las  damas  sealituyn ! 
^í&i  la  letra  es  soya, 

*  proceso  estos  papeles , 
!*•  »♦■  afrenten,  han  de  ser. 

**  dice :  í  Ue.)  Quien  aguarda  i 


NO  HAY  FBOR  SORDO. 

Mi  bien ,  el  plan  que  tarda. 
Si  no  es  morir,  iquá  ha  iq  hacer  f 
Deseo  como  el  vivir 
Trocar  el  nombre  4o  amante 

fn  esposo.  \  Hay  semejante 
ralcion !        

ESCENA  XP. 

CRISTAL,  qus  trae  tatas  tarta».» 
DON  GARCÍA. 

CAIBTAt* 

(Ap.  Voy  á  confundir  (i) 
Al  padre ,  á  fe  de  Cristal  (2). 
Aqui  está.)  La  estafetilla  (3) 
Me  ha  dado  aqui  una  esportilla 
De  cartas.  Pienso ,  y  no  mal , 
Que  esta  viene  para  U. 
Del  viejo  debe  de  ser.  (Dátala 

Mi  amo  ha  de  responder 
Á  las  que  le  llevo  aqui. 
Nuevas  vendrán  de  la  corte , 
De  Cádiz  y  del  inglés : 
Lee ,  y  responde  después; 
Que  allá  me  darás  el  porte.      ( Vase 
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DON  GARCÍA. 
«A  Don  Diego  de  Acebedo» 
Dice.  Los  pliegos  trocó. 
{Llamando.  ¡  fióla ! )  Las  cartas  erró. 
¡Letra  es  de  mujer » ¿  Qué  puedo 
Perder  en  ver  qué  le  escribe? 
¡  Pliego  aparte ,  y  de  mujer ! 
Porte,  un  real.  Debe  ser 
De  importancia ;  mas  quien  vive 
En  Madrid,  con  las  fregandas 
De  ocasiones  y  beldades, 
¿Qué  mucho  que  mocedades 
Obligue  á  correspondencias? 
¿Mas  si  estuviese  casado 
También,  como  estotro,  allá? 
La  carta  nos  lo  dirá.  ( La  abre.  \ 

¡Jesús i  ¡ lo  que  hoy  ha  pasado !  {Lee. 
Esposo  mió  :  Ocho  ésas 
Me  pe  distes  de  licencio  ; 
Ya  van  tres;  y  en  vuestra  amenosa 
Crecen  mis  melancolías. 
Las  noches  largas  y  frias , 
Vos,  mi  bien,  sin  conversarlas, 
l  Quién  ha  4o  poder  pasar  las  t 
Quitad  d  los  ocho  dos , 
O  fino,  me  iré  tras  vos; 

Í)ue  es  martirio  el  prolongarlas 
uanico ,  para  que  os  cuadre 
La  pena  que  nos  desvela , 
Cuando  vuelve  de  la  escuela , 
Pregunta  por  señor  padre : 
Juzgad  lo  que  hará  su  madre, 
Si  como  al  alma  os  desea. 
Viuda  estoy  mientras  no  os  vea 
O  me  matad,  ó  venid. 
Adiós.— Noviembre  y  Madrid.— 
Vuestra  Doña  Dorotea. 
¡  No  os  deshagáis  de  los  yernos ! 
García,  que  habéis  hallado! 
El  uno  y  otro  casado, 
¡  Y  con  mis  dos  lujas  tiernos  ( 
¿Qué  mas  gentil  prevención 
Pudiéramos  escoger , 
Para  dar  en  trae  entender 
En  casa  á  la  mguisicion? 
Si  es  la  amistad  semejanza 
De  costumbres ,  bienio  prueban 
Los  dos,  que  bodas  renuevan 
A  costa  de  su  mudanza. 
Mucho  á  los  cielos  les  debo. 
Si  las  cartas  no  trocara 
El  mozo,  ¡bueno  quedara! 
¿Hay  caso  mas  raro  y  nuevo? 

( Vuelve  é  mirar  la  carta* ) 
¡  Buen  principio!  Espeso  mió 


Le  llama,  y  que  por  su  padre 
¡Jera  Juomco ,  la  madre 
Le  escribe.  ¿Hay  tal  desvario t 
Dudando  estoy  si  lo  crea , 
0  si  duermo  y  lo  be  soñado, 
t  Oigan !  No  había  reparado 
|Sn  la  Doña  Dorotea, 
Con  que  se  firma  la  dama. 

Soña  Dorotea ,  por  Dios, 
ice.  Las  de  acá  sen  dos, 
i  Y  la  de  Madrid  se  llama 
Del  mismo  modo !  Hasta  en  esto 
Be  han  querido  parecer : 
Nuevo  uso  debe  de  ser 
El  nombre  que  las  nao  puesto. 
Que  como  mujeres  y  hombres 
flan  dado  en  aqueste  abuso, 
Por  andar  todos  al  uso. 
Mudarán  hasta  los  nombres. 
Ni  el  Fadrique  ni  el  Don  Diego 
Entrarán  mas  en  mi  casa. 
¡Jesús !  i  Jesús !  ¡  lo  que  pasa 
En  el  mundo! 


DON  FADRIQUE ,  DON  BDE60 ,  DOftA 
CATALINA,  QUERADA,  CRJ8TAL. 
-  DON  GARCÍA. 

•OH  FABRIQUE. 

Fuese  lueoo 
Que  con  vuestro  padre  habló, 

DQñk  CATALINA. 

¿No  nos  pudiera  esperar? 

DON  GARCÍA. 

Hya,  no  hay  qué  averiguar ; 
Ya  estoy  satisfecho  yo. 
Reparte  tres  Doroteas 
En  Don  Diego  y  Don  Fadrique,, 
Que  porque  se  multiplique 
Castilla,  si  lo  deseas, 
Les  han  dado  pareceres, 
No  muy  á  la  ley  de  Dios , 
Que  tengan  de  dos  en  dos 
Los  hijos  y  las  mujeres. 

DON  FADRIQUE. 

¿Qué  decis? 

oo*  garcía. 

A  vuestro  ejemplo , 
Los  curas  que  hacer  tendrán  : 
A  los  dos  no  os  echarán 
Por  estériles  del  templo. 
DON  diego. 
No  os  entiendo. 

DOW  GARCÍA. 

Ese  es  el  daño. 
Acá  esposo ,  allá  marido... 
¡Notable  cosecha  ha  habido 
De  Doroteas  ogaño! 
Ya  no  estimarán  los  que  aman, 
Lucías  ni  Catalinas , 
Si  hasta  el  nombre  peregrinas , 
Doroteas  no  se  llaman. 
Alentados  sois,  por  Dios, 
Pues  cuando  el  de  mas  fortuna 
No  se  atreve  á  sufrir  una , 
Las  buscáis  de  dos  en  dos. 

doSa  catalina. 
Señor,  ¿has  perdido  el  seso? 

don  garcía. 
No1,  luja ;  pero  be  perdido 
Dos  yernos  yo,  tú  un  marido. 
Agradece  este  suceso 
AI  cielo,  y  no  te  desveles 
En  quien  tu  infamia  desea. 
Don  Diego  esta  carta  lea , 
Y  todos  estos  papeles.        ( Dáselos. ) 
Don  Fadrique ;  que  por  ellos 
De  su  insulto  convencidos . 
Sabrán ,  aunque  bien  nacidos , 
En  qué  estima  he  ue  teuellos. 
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DON  rAbMQUE. 

¡Qué  es  esto,  cielos! 

DON  GARCÍA. 

Fingid 
Asombros  de  lo  que  os  pasa , 
Mientras  vos  dejáis  mi  casa , 
Y  os  volvéis  vos  á  Madrid.  (A  Quesada.) 
Daca  el  coche.  Id  á  la  madre 

( A  Don  Diego. ) 
De  Juanico ,  ó  a  su  abuela ; 
Que  en  viniendo  de  la  escuela , 
Pregunta  por  señor  padre. 
Vamos. 

DONA  CATALINA. 

Qué  es  esto ,  cuidados? 

DON  GARCÍA. 

i  Jesús  mil  veces !  ¡  Jesú! 
Como  cartas  del  Perú , 
Matrimonios  duplicados. 
( Vanse  Do»  Garda ,  Doña  Catalina  y 
Quesada. ) 

ESCENA    XV. 

DON  FADRIQUE  y  DON  DIEGO ,  mi- 
rándose a/ónitos ;  CRISTAL. 

DON  FADRIQUE. 

¡  Don  Diego !  ¿qué  decís  de  esto? 

DON  DIEGO. 

Yo  no  sé  qué  carta  sea 

Esta,  ni  qué  Dorotea 

La  que  del  lodo  me  ha  puesto. 

DON  FADRIQUE. 

¿Dorotea  á  vos? 

DON  DIEGO. 

Ansí 
Lo  certifica  esta  firma ; 
Pero  por  mas  que  lo  afirma , 
No  es  la  carta  para  mi. 

DON  FADRIQUE. 

¿De  adonde  viene  la  fecha? 

DON  DIEGO. 

De  Madrid. 

DON  FADRIQUE. 

¿  Luego  también 
Hay  Dorotea,  á  quieu  bien 
Queréis? 

DON  DIEGO. 

En  esa  sospecha 
Me  ponen  con  Don  García. 
Ved  vuestros  papeles  vos. 

DON  FADRIQUE. 

Don  Diego ,  estos ,  vive  Dios  , 
Que  son  de  Doña  Lucia,, 
Que  la  escribí ,  cuando  amante 
La  empezaba  a  pretender. 

DON  DIEGO. 

¿  A  qué  os  los  puede  volver? 

DON  FADRIQUE. 

Yo¿sélo? 

DON  DIEGO. 

Haceos  ignorante. 

DON  FADRIQUE. 

Buratos  vos  de  mi ,  que  estoy 
Sin  juicio.  A  avcriguallo 
Los  sigo. 

DON  DIEGO. 

Yo  admiro  y  callo. 
Pero  andad ;  que  luego  voy. 
(  Vase  Don  Fadrique. ) 

ESCENA  XVI. 
DON  DIEGO,  CRISTAL. 

CRISTAL. 

¿Qué  te  parece? 

DON  DIEGO. 

Que  fué 


Como  mi  amor  lo  desea. 
Mas  ¿  qué  Doña  Dorotea 
Es  esta? 

CRISTAL. 

La  que  topé 
Primero  en  el  pensamiento. 

DON  DIEGO. 

Principio  has  dado  á  mil  cosas, 
Si  extrañas ,  dificultosas. 

CRISTAL. 

Tengo  bravo  entendimiento. 

DON  DIEGO. 

Veamos  qué  determina 
El  viejo. 

CRISTAL. 

Con  lo  inventado 
¿Qué  ha  de  hacer?  Ya  te  he  librado 
De  la  Doña  Catalina. 

DO*  DIEGO. 

Agora  te  he  de  reñir, 
Porque  las  cartas  trocaste. 

CRISTAL. 

No  haya  mojicón. 

DON  DIEGO. 

Mostraste 
Tu  ingenio. 

CRISTAL. 

¿No  sé  escribir 
Discretamente  a  lo  damo? 

DON  DIEGO. 

Eres  sutil  y  leal. 

CRISTAL. 

Soy  claro  como  el  cristal , 
Y  en  trampas  imito  á  mi  amo 

DON  DIEGO. 

l  A  quién  habrá  que  no  asombre 
Este  enredo  ? 

CRISTAL. 

Por  bien  sea. 

DON  DIEGO. 

¡  Que  firmases  Dorotea  l 

CRISTAL. 

No  hallé  á  la  mano  otro  nombre.  ( Vanse.) 

Sala  en  cata  de  Don  Gareia. 
ESCENA  XVH. 

DON  GARCÍA ,  DOÑA  CATALINA  Y  DO  • 
ÑA  LUCIA ,  sin  mantos: 

DOS  GARCÍA. 

No  hay  acordarnos  mas  dellos , 
Que  si  estuvieran  en  Indias ; 
Vuestra  hermosura  y  hacienda 
Os  darán  maridos,  hijas. 
Démosle  gracias  á  Dios , 
Que  con  tiempo  nos  avisa 
Para  remediar  engaños, 
De  embelecos  y  mentiras 
Haced  cuenta  que  fué  sueño. 

dona  lucía. 
Yo ,  señor,  muy  bien  sabia 
Que  no  era  bueno  del  todo 
bl  Don  Fadrique. 

{Llora  Doña  Catalina.) 

don  garcía. 
Lucía, 
Cuanto  te  he  dicho  es  verdad. 
Yo  vi  ternezas  escritas 
A  la  Doña  Dorotea , 
De  quien  esotra  es  enigma. 
La  primera ,  te  prometo 
Que  houesta  como  sentida , 
Pudiera  mover  los  bronces 
Con  las  perlas  que  venia. 
;  Qué  hermosa,  y  qué  bien  hablada ! 
La  segunda ,  aunque  a  la  vista 
Negó  registros  el  manto, 


No  era  menos  entendida,   -;. 
Pero  mas  determinada , 
Porque  en  fe  de  su  justicia , 
Dijo  que  se  iba  al  Vicario. 

DONA  lucía. 
No  la  tengo  mucha  envidia ; 
Pero  que  también  Don  Diego, 
Casado  en  Madrid ,  desdiga 
De  quién  es ,  y  dése  modo 
Ofeuda  su  sangre  limpia , 
Esto  es  lo  que  mas  me  espanta; 
Que ,  en  fin  ^  Fadrique  podía 
Enamorado  intentar 
Cosas  de  su  fama  indignas 
(Que  en  efeto  amor  es  ciego) ; 
¡Pero  estotro  que  camina, 
Sin  haber  visto  á  mi  hermana , 
No  mas  que  por  la  codicia 
Del  mayorazgo  que  ofreces...! 
No  sé,  señor,  qué  me  diga. 

don  garcía. 
Ya  la  hacienda  puede  mas 
Que  el  amor.  No  es  maravilla 
Que  estando  el  mundo  tan  viejo , 
Sea  su  Dios  la  avaricia. 
¿Lloras,  Catalina? 

DOÑA  CATALINA. 

Lloro 
Mis  agravios  y  desdichas , 
Porque  amor  que  entró  por  fuego, 
Mi  pena  en  agua  despida. 
¿Qué  he  de  hacer,  si  le  adoraba? 

don  garcía. 
Haz  cuenta  que  de  la  vida, 
El  día  del  desposorio , 
En  tu  presencia  le  privan , 

Y  consuélate  como  otras , 
Que  con  bodas  sucesivas , 
En  lo  exterior  lastimadas , 
De  dentro  se  regocijan. 
Aun  no  le  diste  la  mano : 
Vaya  con  Dios.  ¿Qué  uos  quita? 

DOÑA  CATAUXA. 

La  libertad  que  me  Befa. 

DON  GARCÍA. 

No  hayas  miedo  que  le  siga : 
Ella  se  volverá  á  casa. 

dona  LUCÍA. 
¿Y  que  la  carta  decia 
Que  era  Don  Diego  su  esposo? 

don  garcía. 
Con  un  Juanico,  que  anima 
Su  vuelta » y  por  señor  padre 
A  la  cena  y  la  comida 
Pregunta ,  y  llora. 

MftA  LUCÍA. 

I Y  la  letra 
De  mujer? 

DON  GARCÍA. 

Lo  parecía , 
Aunque  ya  los  caballeros 
La  hacen  tan  mala  en  Casulla , 
Que  en  esto  como  en  los  trajes, 
Parece  que  se  afeminan. 
dona  lucía. 
¿  Y  se  firmó  Doroteal 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  mas  me  desatina 

Es  eso ,  v  que  un  mismo  nombre 

En  tres  damas  nos  persiga. 

doña  lucía. 
Debe  estar  el  mundo  lleno 
De  Doroteas. 

DON  GARCÍA. 

La  Urna 
Repasé  dos  ó  tres  veces, 

Y  siempre  la  bailé  la  ufsna. 

buSa  lucía. 
l¿  Y  no  se  turbó  Don  Diego 


loando  la  leyó? 

SOSA  CATALINA. 

Lucia, 

a  no  eres  la  perdidosa, 
Para  qué  tanto  examinas 
<o  míe  do  te  importa  nada? 

fcjaioja. 

DO&A  LUCÍA. 

Catalina, 
Ya  en  esto  á  tí  que  te  va, 
ii  de  ¿a  engaño  te  libras, 
t  coo  él  do  has  de  casarte? 

DONA  CATALUÑA. 

Quién  te  mete  en  cosas  mías? 

dona  lucía. 
fu  que  eu  las  mías  te  metes. 
Informarte  no  querías 
leudo  a  hablar  la  Dorotea 
i  la  Reina)  de  mis  dichas , 
)  mis  agravios?  ¿Soy  meaos 
fo  que  tú?  Pues  solicitas 
*or  mi,  déjame  también 
|oe  por  tí  me  informe. 

DONA  CATALUÑA. 

Mira 
)oe  tienes  de  ocasionarme... 

DON  GARCÍA. 

¡a ,  fundad  una  riña 
éü  «ios  agora  por  cosas 
}ue  la  suerte  descamina. 
•j\e  Dios,  que  sois  extrañas. 

dona  catalina. 
taidas ,  puesto  que  perdidas , 
k  quifn  yo  he  querido  bien , 
<o  he  de  sufrir  50  que  asistan 
5u  tu  memoria :  esto  es  cierto 
rájase  con  Dios,  y  olvida 
4  que  Un  poco  te  importa. 

dona  lucía. 
Yo?  Mas  que  en  toda  la  vida 

*  nombres,  ni  yo  me  acuerde 
W,  si  aquesto  te  apacigua. 

^p.  ¡Ay,  cielos ,  que  estoy  sm  seso ! 
tomentos  me  martirizan.) 

escena  rvni. 

DON  FADRIQUE.  —  Dichos. 

DON  VADRlQQE. 

)sesto  que  celos  y  engaños 
testa  casa  me  despidan , 
f  baja  jueces  que  prudeutes , 
>*oiencÍan  y  no  averiguan , 
tya  jo  con  claridad 
<i  culpa ,  y  no  por  enigmas ; 
¡tw  no  os  justo  pierda  el  seso 
y  la  esposa  que  me  quitan. 
fo  sé  que  satisfacciones 
•«dieran  vengar  malicias 
te  quien  há  poco  que  os  dio 
fe  mi  inocencia  uoticia. 
Que  papeles  son  aquestos 
!*'  en  mi  favor  atestiguan , 
'  vos  alegáis  eo  ellos 
'*  cargos  que  os  desobligan  ? 
toando  empecé  a  pretende! 
ünaoieá  Boña  Lucía, 

*  l'«  escribí ,  alentando 
-granzas  va  marchitas. 
te  su  maní»  y  de  su  tetra 
"•'igu  respuestas  benignas, 
/o**  os  pueden  desengañar 

te  enredos  eme  roe  persigan. 
r.°mail  f  teeldos ,  miratdos , 
h  no  «  que  se  nieguen  fitinas  t 
'  *  desconoce»  tetras, 
'«cendo  que  son  beentzas. 
!¿«é  Doroteas  son  estas? 
tend ,  señor  Don  Garda , 
Qué  palabras  be  jo  dado , 


NO  HAY  PfiOR  SORDO. 

Que  ansí  me  desautorizan? 
Sacadme  de  confusiones. 

DON  GARCÍA. 

Don  Fadrique,  ya  mis  bijas 
Han  hecho  elección  discreta 
De  quien  noble  las  estima. 
Perdonad ,  y  andad  con  Dios. 

DON  FABRIQUE. 

(Enseñando  á  Doña  Lucia  ¡os  papeles.) 
Desdeñosa  ingrata  mía , 
Estos  todos  ¿no  son  vuestros? 

doña  lucía. 
Sabrá  contrahacer  mi  cifra 
La  segunda  Dorotea , 
Que  con  cédulas  os  cita 
A  vicarios  tribunales. 
Dejadnos,  por  vuestra  vida. 
don  fadrique. 

¿Yo  cédulas? ¿yo  palabras? 
Pero  quien  niega  atrevida 
Sus  papeles,  ¿qué  me  espanto 
Que  damas  supuestas  finja? 
¿Mas  que  es  esto  traza  vuestra? 

DOÑA  LUCÍA. 

;Ay  qué  bueno !  ¿ Traza  mia? 
Ordonez ,  sal  acá  fuera. 

ESCENA  XIX. 

ORDOÑEZ.  —  Dichos, 
dona  lucía. 
¿  Quién  nos  bizo  una  visita 
Esta  mañana? 

ordonez. 
Una  dama 
Entre  razonable  y  linda , 
En  el  nombre  Dorotea, 

Y  en  los  anos  treinta  y  cinca ; 
Que  en  busca  de  mi  señor, 
Ujjo  que  sostituia 

Otra  en  la  Reina  por  ella 
Para  no  sé  qué  engañifas. 
Trajo  un  niño  de  la  mano, 
La  cosa  mas  parecida 
A  Don  Fadrique,  que  vieron 
Las  gentes,  en  cara  y  risa. 
Preguntó  por  mi  señor , 

Y  dijímosle  que  iba 

A  averiguar  cierta  trampa , 

Y  respondió :  «¡  Ay  honra  mia ! 
Yo  apostaré  que  el  mudable 
Tiene  la  maraña  urdida 

De  la  Doña  Dorotea , 
Que  en  mi  nombre  desatina.» 
Luego  empezó  un  agua  va 
Cada  ojo ,  con  tanta  mita , 
Que ,  borrasca  veraniega , 
Tronaba  á  un  tiempo  y  llovía. 
Fuese ,  en  fin ,  como  una  jara , 

Y  mi  sá  Doña  Lucia 

Quedó ¡Contemple  el  piadoso 

Qué  tal !  Me  espanto  que  viva. 

DON  GARCÍA. 

¿Estáis  contento  con  esto? 

DON  FADRIQOTE. 

Señores,  sí  determinan 

Verme  loco ,  ya  lo  estoy ; 

Ya  mis  celos  adivinan 

Que  por  no  ser  vos  mi  esposa , 

A  mi  fe  desconocida , 

Se  convocan  contra  mi.... 

DONA  LUCÍA. 

Si,  bellacos  en  gavilla,  j 

ESCENA  XX. 

CRISTAL,  huyendo,  y  tras  ¿l  DON  DIE- 
GO. —  DlGIOS. 
C1I8TAL. 

Pues  ¿por  uu  trueco  no  mas..,.? 
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¿Hay  cosa  agora  en  Castilla 
Que  se  use  nías  que  los  truecos? 
Díganlo  los  vellonistas. 

DON  DIEGO. 

i  Viven  los  cielos,  infame ! 

CRISTAL. 

¿  Digote  yo  que  no  vivara? 

DON  DISCO. 

Que  te  he  de  cortar  las  piernas. 

CRISTAL. 

Andaremos  en  cuclillas. 

DON  DIEGO. 

¡  Carta  de  tanta  importancia, 

Y  en  ocasión  tan  precisa , 
Traidor! 

CRISTAL. 

Ténganle ,  señores. 

DON  DIEGO. 

Tú  lo  hiciste  de  malicia. 

CRISTAL. 

¿Yo?  Plega  á  Dios  que  de  pliegues 
El  hambre  hilvane  mis  tripas. 

DON  GARCÍA. 

Teneos,  Don  Diego :  ¿qué  es  esto? 

DON  DIEGO. 

Pago  de  quien  hombres  cria 
En  su  casa  tan  infames. 

CRISTAL. 

Si  me  dio  la  estafetilla 
Media  maleta  de  cartas, 

Y  me  turné,  ¿qué  querías? 

DONA  lucía. 

ÍAp.  Ya  ¿qué  mayor  certidumbre 
tepero ,  si  él  lo  confirma? 
Castigad  á  quien  nos  mata, 
Esperanzas  despedidas.) 
Señores ,  cesen  engaños , 
Porque  sin  causa  no  impidan 
Méritos  justos  de  amor , 
Que  en  Fadrique  resucitan. 
La  segunda  Dorotea , 
Que  tanto  á  todos  admira , 
Ful  yo  que  amando  6  Don  Diego , 
Pudieron  celos  y  envidias 
De  mi  hermana,  trasformarme , 
Haciendo  contra  mi  misma 
Ofensa  á  quien  debo  tanto. 
Soy  mujer  :  ¿qué  maravilla  ? 
Contra  las  leyes  Don  Diego 
De  la  amistad  que  debia 
Guardar  á  quien  le  fió 
Prendas  que  siempre  peligran ; 
En  vez  de  rogar  por  él , 
De  tal  manera  me  hechiza 
Cou  engaños  y  palabras ; 
Que  por  ellas  persuadida  (1) , 
Deslumbre  á  mi  propio  padre ; 
Mas  pues  se  imposibilitan 
Esperanzas  malogradas, 

Y  está  Dona  Catalina 

Sin  armas  que  me  den  celos; 
Correspondencias  antiguas 
Vuelvan  á  su  posesión , 
Porque  á  Don  Fadrique  admitan. 

don  garcía. 
¿Hay  enredo  semejante? 

DON  PADRIQUE. 

De  cortesanas  malicias , 
Donde  al  uso  la  amistad, 
Caras  y  engaños  duplica , 
No  esperaba  yo  otro  pago. 
Mi  venganza  os  aperciba 
La  confusión,  no  la  espada , 
Cortés,  puesto  que  ofendida; 
Que  para  satisfacerme , 
Basta  que  Doña  Lucia 
Mañana  premie  mi  amor, 

Y  por  su  esposo  me  ehja.         (Vate.) 

(f )  Vafeo  añadido  para  suplí»  It  falta  4a  Ma- 
rido y  do  asonancia.  ¿%    .   . , 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TiA&O  DE  MOLINA. 


txnt  cascía. 
Volveos ,  Don  Diego ,  á  la  corte, 
Donde  engaños  se  avecinan ; 
Que  no  corre  por  acá 
Moneda  con  tanta  liga  : 
Y  no  engañéis  mas  mujeres ; 
Que  hay  tribunal  en  Castilla , 
Que  á  los  maridos  de  á  dos 
En  tablados  saca  á  vistas.         (Voh<) 

DOÑA  CATALINA. 

Ya  sabe  enjugar  los  ojos 

La  venganza,  que  ofendida , 

Lo  que  en  ligrimas  primero , 

Convierte  tal  vez  en  risa. 

Mucho  la  corte  le  debe 

A  quien  tan  bien  la  acredita. 

Id  con  Dios ;  que  acá  dejais 

Hazañas  que  el  vulgo  escriba.   (Vate.) 

ordoñéz. 
Cuanto  pude  hice  por  él : 
Señor  Don  Diego,  no  disa 


Señores  (si  no  miramos 
Este  negocio  con  tiento), 
Atrepellar  con  mi  gusto, 
Es  caso  recio. 

do*  gahcU. 

i  tes  justo 
Que  como  veleta  al  viento. 


§ue  por  mi  culpa  perdió 
.    1  bien  que  se  le  desliza ; 
Mas  esto  de  dos  mujeres , 
Ya  ve  lo  que  pronostica. 
Si  hay  obispos  matrimonios, 
Líbrele  Dios  de  ana  mitra.       (V*a#.) 

doña  lucía. 
Perdone  vuesa  merced, 
Si  me  opuse  presumida 
A  la  cátedra  de  esposa , 
Creyendo  que  era  de  prima ; 

8ue  yo,  habiendo  otra  primero, 
o  pretendo  la  de  vísperas. 
Vuélvase  presto ,  tío  pasen 
Del  plazo  los  ocho  dias.  (Vais.) 

ESGEftA   X». 

DON  DIEGO,  CRISTAL. 

CMSTAL. 

¿Qué  habernos  de  hacer  agora?, 

non  DIEGO. 

Pedir  á  mi  suerte  albricias, 
Pues  el  cielo  me  ha  librado 
Hoy  de  Doña  Catalina. 
Yo  satisfaré  á  su  hermana , 

8ue  celosa  y  ofendida 
a  crédito  á  estos  eugaños. 
cbistal. 
Mucho  harás  si  la  apaciguas. 

DOW  DIEGO. 

Todo  lo  alcanza  el  ingenio. 

CRISTAL. 

Si,  como  dicen*  obispas, 
Duplicando  matrimonios, 
Dame  una  capellanía. 


ACTO  TERCERO. 

CSGENA  PRIMBIU. 

DON  GARCÍA,  DOÑA  LUCIA,  DOÑA 
CATALINA. 

DON  GARCÍA. 

¿Agora  sales  con  eso? 
¿Qué  es  esto,  Doña  Lucía? 

doña  lucía. 
Pues  ¿rpor  dilatarse  «a  día».? 

van  garcía. 
Tú  acabaras  con  mi  seso. 

DOÑA  CATALKA. 

Desde  anoche  ¿no  quedamos 

£ue  hoy  habiades  de  hacer 
as  escrituras  ? 

DOÑA  LUCÍA. 

Querer» 


Ños  traigas  de  dia  en  día , 

Con  :  «Ya  quiero,  ya  no  quieto?» 

DOÑA  CATALINA. 

¿Es  Fadrique  caballero 
Digno  de  que  use  Lucía 
Ese  término  con  él? 

doña  lucía. 
¿Pues  á  ti  te  da  eso  pena? 
¿;Qué  quieres?  yo  no  estoy  buena. 

don  garcía. 
¿Qué  tienes? 

DOÑA  lucía. 

Tengo  un  cruel 
Dolor  de  Cabeza.  ¡  Ay  Dios ! 
Parece  que  entrambas  sienes 
Se  me  parten. 

DON  GARCÍA. 

Di  que  tienes 
Gusto  míe  andemos  los  dos 
Sin  sosiego  ni  sentido , 
Sufriendo  tus  dilaciones. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Ciérranse  hoy  las  velaciones? 
¡  Jesús !  Jesús  1  qué  ruido 
Tan  grande  f  Matóme  anoche 
El  sereno. 

DOÑA  CATALINA. 

¡  Fingimiento 
Donoso ! 

DOÑA  LUCÍA. 

Aquí  dentro  siento 
Las  ruedas  todas  de  un  coche.  — 
Ya  parece  que  se  alivia. 
¡Madre  de  Dios,  del  Sagrario !  — 
Esto  ha  de  ser  voluntarlo  a 
Si  ya  tu  pretensión  tibia 
Ni  te  da  celos  ni  pena , 
Si  quise  á  Dou  Diego  6  no , 
¿ifo  se  fué ,  no  se  ausentó? 
Casaréme,  si  estoy  buena, 
Cuando  Dios  fuere  servido, 
Porque  esto  del  desposorio 
No  es  término  perentorio. 
¡Válgame  Dios!  qué  zumbido 
Me  ha  dado  en  aquesta  oreja! 

(Sefiakmdo  la  izqmerún.) 
Alguien  dice  mal  de  mi. 

DON  GARCÍA. 

Hya ,  no  es  bien  que  por  ti 

Forme  Don  Fadrique  queja. 

A  buscar  fué  el  escribano  : 

Aunque  excusarlo  procuras , 

Se  han  de  hacer  las  escrituras 

Hoy,  y  aun  le  has  de  dar  la  mano. 

Sus  deudos  ha  convidado  : 

A  buscar  tu  esposo  voy. 

Apercíbete ;  qme  boy 

Tienes  de  tomar  estado.  [Vase 


) 


doña  Lucia,  doña  catalina. 

DOÑA  LUCÍA, 

Como  esto  no  se  ha  de  hacer 
Sin  mi,  ¿qué  importan  convite** 
Ni  que  tu  los  solicites? 
Hermana ,  yo  fio  he  de  ser 
Novia  ,  mientras  no  tuviere 
Saltad  i  gusto. 

DOÑA  CATALINA. 

El  Don  Diego 
Martiriza  ti  sosiego. 


£ 


DOÑA  LUCÍA* 

Séase  lo  que  se  fuete. 
El  camina  á  Madrid  ya. 
Si  no  ha  de  casar  contigo, 
¿Qué  me  quieres? 

DOÑA  CATALINA. 

Yo  te  digo 
ue  se  lleva ,  aunque  se  va , 
.o  mejor  de  tus  deseos. 

DOÑA  LBCÍA. 

,  Es  verdad !  Piensa  el  ladrón 
Que  como  él  los  demás  son. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeos* 
Dieras  tú  por  trasfbrmarte 
En  la  ausente  Dorotea.,... 

DOÑA  LUCÍA, 

¿Diera?  ¡Y  cómo!  Lo  desea 

Mi  enojo  por  solo  darle 

Un  rato  de  pesadumbre ; 

Que  gusto  hacerte  rabiar  \ 

Que  en  lo  demás  no  hay  que  bab  ar 

DOÑA  CATALINA. 

Ya  lo  tienes  de  co§tumbfe. 

Mas  si  Ubre  del  estás , 

¿  Por  qué  á  Fadriqae  maltratas , 

Y  su  esperanza  dilatas? 

doña  tocia. 
Por  treinta  cosas  y  mas. 
Porque  primero  na  de  entrarse 
Moma ,  como  ba  prometido , 
La  Dorotea  que  ha  sido 
Ocasión  de  resfriarse 
Mi  amor,  ya  sin  coyuntura. 

DOÑA  CATALUU. 

Las  Caytanas  no  reciben 
Seglares,  que  Inquietas  riten, 
Con  ellas. 

DOÑA  lucía. 

¿Pues  por  ventura 
Faltan  colegios  aquí, 
Donde  viva  con  decencia? 
San  Juan  de  la  Penitencia, 
San  Torcas,  ¿no  están  abi? 
La  Reina,  la  vida  Pobre, 
Sin  otros  que  no  me  smmo. 

DOÑA  CATALINA. 

Y  si  ha  mudado  de  acuerde. 

Y  quiere  pasar  la  pobre 
Libre ,  ya  ame  tosdefiada , 
¿  Hasla  tú  de  cantit ar 
Por  faena? 

DOÑA  Leda. 
O  no  me  casar  s 
Esto  es  cosa  averigaada, 

doña  catalina. 
¡Bueno  es  eso! 

DOÑA  LtfCtA. 

»■«*     „  .,  ¡QtréUq&Wera  . 
El  Don  Fadrique  tener 
Dama  allá ,  y  acá  mujer! 
¿Una  en  casa ,  y  Mraluefa? 
i  Malos  años ! 

DOÑA  CATALINA. 

¿Dejará, 
Si  se  aman,  por  encerrarla. 
De  servirla  y  visitarla? 

SOÑA  ldcía. 
Por  lo  menos  estaré 
Doode  yo  sepa  si  é  verla 
Acude .  y  panda  impedk 
Sospecbas.  Yo  be  de  salir 
Con  esto ;  oo  na  de  esconderla 
Donde  me  oeaatone  celos. 
Enciérrese  ó  tome  estado; 
Habráste  ya  tú  casada, 
Y  tendrán  na  toa  desvelos. 

doña  catauju* 
¿Pues  dependen  de  ntls  bodas 


•as  tuyas? 

DOÑA  LUCÍA. 

Er es  mayor , 
'  el  vulgo  murmurador 
tira ,  si  no  te  acomodas 
lunero ,  cosas  de  mi 
inlecentes.  No  roe  arguya 
¿i  gente :  j>or  v!da  luya 
Jue  me  de^es.  No  te  di 
.omisión  para  casarme ; 
>adre  tengo ,  libre  soy. 
A  y  Jesús !  perdida  estoy  : 
£1  dolor  ha  vuelto  á  darme. 
si  gustas  que  se  me  aumente, 
tVrstgueme ,  dame  enojos. 
,  Jesús! 

DOÑA  CATALINA. 

¿Qué  sientes? 
doñ¿  lucía. 

Los  ojos 
Se  me  saltan  de  la  frente. 

DO*  A  CATA  LEU. 

¡Ojala  lo  hubieran  hecho 
Antes  que  á  Don  Diego  vieran ; 
guo  ansi,  ni  agravios  me  hicieran, 
Ni  alborotaran  mi  pecho ! 

doña  LUCÍA. 

Dios  te  lo  pague. 

doña  catalina. 
Le  adoras. 
doña  lucía: 
,  Bueno  es  que  en  tales  desvelos, 
Sin  amante ,  tengas  celos ! 

DOÑA  CATALINA. 

Sin  él  6  no ,  en  breves  horas 
S<  rá  Fadrique  tu  esposo, 
O  se  casara  conmigo. 

doña  lvcIa: 
,,  Con  quién? 

DO» A  CATALINA. 

La  verdad  te  digo. 
doña  lucía. 
;  Medrado  saldrá ! 

DOÑA  CATALINA. 

V  dichoso. 

DOÑA  LUCÍA. 

Hombre  que  me  quiso  á  mi, 
¿Había  de  dar  tal  baja? 

doña  catalina. 
;  llácesme  mucha  ventaja? 

DOÑA  LUCÍA. 

Ya  lo  ves. 

DOÑA  CATALINA. 

; Qué  frenesí! 

DOÑA  LUCÍA. 

Don  Diego  te  lo  dirá , 
Que  al  momento  que  te  vio , 
Mal  de  corazón  le  dio , 
Y  nunca  volviera  acá . 
Si  á  pretenderme  no  fuera. 

DOÑA  CATALINA. 

Saliera  la  pretensión 
Muy  digna  de  su  elección. 
doña  lucía. 
Trátale  mal» 

DOÑA  CATALINA. 

Bien  pudiera, 
Pues  que  casado,  procura 
En  Toledo  otra  mujer. 

DOÑA   LUCÍA. 

En  eso  echarás  de  ver 

U  fuerza  de  mí  hermosura. 

DOÑA  CATALINA. 

Hf  chiras  de  poro  bella : 
Va  de  que  te  duela  tanto 
U  cabeza  oo  me  espanto ; 
Que  tu  mal  todo  esta  en  Mm. 


NO  HAY  PEOR  SORDO 

Yo  procuraré  sanarte 
Con  desprecios1  vengativos; 
Celos  serán  defensivos , 
Que  presto  pienso  aplicarte. 
Don  Fadrique  me  ofreció 
Ayer  mejorar  empleos 
En  mi,  mudando  deseos; 
No  quise  admitirlos  yo , 
Porque  mas  considerada 
Que  tú ,  te  guardé  respeto. 

DONA  LUCÍA. 

Todo  lo  feo  es  discreto. 
Siempre  pecaste  de  honrada» 

DONA  CATALINA. 

Mi  mayorazgo  ha  de  ser 

El  que  me  ha  de  hacer  su  esposa. 

DORA  LUCÍA. 

Según  eres  poco  hermosa , 
Todo  lo  habrás  menester. 
La  cabeza  se  roe  parte. 
Vete  con  Dios ;  déjame. 

DONA  CATALINA.  (Ap.) 

¡  Presumida !  Yo  te  haré 

Que  vengas  presto  á  humillarte.  (Vase.) 

FHCENA  III. 

DOÑA  LUCIA. 

Dio  el  alma  á  Don  Diego  entrada , 
Donde  ciega  le  admití : 
Fuese,  y  cerrando  tras  sí, 
Quédeseme  en  la  posada. 
El  ausente ,  y  yo  burlada, 
¿Cómo  podrá  desoedirse 
El  que  para  introducirse 
Por  dueño ,  supo  encerrarse , 
En  cerrando  irse  y  quedarse , 

Y  con  quedarse,  partirse? 
Si  está  en  la  corte  casado 

Y  ya  para  mi  murió , 
¿Qué  pretende  ¡  triste  vo  ! 
Mi  ya  imposible  Cuidado  ? 
Si  muerto  se  me  ha  quedado 
En  el  alma ,  ¿qué  he  de  hacer  1 
Cuatro  hombres  ha  menester 
Un  muerto  para  saeaile 
De  casa ;  ¿podré  yo  ecfaalle , 
Sin  fuerzas,  sola  y  mujer? 
No ,  amor :  Fadrique  eslé  cierto 

?ue  á  su  desden  (1)  me  apercibo, 
que  le  aborrezco  á  él  vivo , 
Por  Don  Diego  que  amo  muerto. 
Téngale  el  alma  encubierto, 

Y  resucite  en  su  centro 
Su  memoria ,  en  cuyo  encuentro 
La  voluntad  salga  á  verle ; 
Que  no  temeré  el  perderle  * 
S¡  le  amo  puertas  adentro. 

ESCENA  IV.' 

CRISTAL.— D05ÍA  LUCIA. 

CRISTAL. 

Ce,  celebrada  celosa. 

dona  lucía. 
¡Cristal!  ¿tú  aquí? 

CRISTAL. 

Por  la  gracia 
De  Dios. 

DO* A  LUCÍA. 

¿No  se  fué  Don  Diego? 

CRISTAL. 

¿Dónde  quieres  que  se  taya, 
Sí  eres  corma  de  su  amor , 
Oc  sus  pensamientos  maza, 
De  sus  gustos  guindaleta , 
De  sus  libertades  trampa , 
De  su  voluntad  maneotas , 
De  sus  pensamientos  trabas , 

(l)    A  dentellarle. 


Garabato  de  su  tida, 
Y  agarracion  de  su  alma? 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Yo,  Cristal? 

CRISTAL. 

No ,  sino  el  cura. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Linda  cosa ! 

CRISTAL. 

Delicada. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Y  la  Doña  Dorotea? 

CtlSTAL. 

Dióte  linda  dorotada. 
Todo  ha  sido  chilindrina. 
¿  Está  la  vejez  en  casa? 
¿Hay  fadricacion  que  escuche? 
¿Puede  atisbarnos  tu  hermana? 

DOÑA  LUCÍA. 

Ausentes  están  los  dos, 

Y  esotra  en  aquella  cuadra. 
Para  introducir  olvidos, 
Desposarme  agora  traza. 

CRISTAL. 

Con  mi  señor ,  norabuena. 

DO* A  LUCÍA. 

Si  los  de  fafdrld  se  casan, 
A  fuer  de  Constatitmopla , 
Con  dos,  bien  puede. 

CRISTAL. 

Que  es  chanza. 

DONA  LUCÍA. 

La  que  agora  traes  de  nuevo , 
No  saliera ,  Cristal ,  mala , 
A  ser  boba  quien  la  escucha ; 
Pero  Don  Diego  s*  parta 
A  enjugar  de  su  Juarrico 
Lagrimitas,  que  le  llama 
Cuando  viene  de  la  escuela  ; 

Y  si  el  término  se  pasa 
De  los  tales  ocho  oias , 
Habrá  quejas  desmayadas , 
Con  lágrimas  doróte», 
Que  le  rasguen  las  entrañas. 

CRISTAL. 

¿Qué  Doroteas  rii  Elviras? 

DONA  LUCÍA. 

¿Eso  niegas? 

CRISTAL. 

¿Toledana, 

Y  tau  crédula  ?  ¡  Jesús ! 

DOÑA  LUCÍA. 

¿  Desmentirás  tú  una  carta 

Con  mil  ternezas  de  porte, 

Mil  regalos  de  palabras , 

Mil  conjuros  de  deseos ,  , 

Y  mil  hipérboles  de  ansias? 

CRISTAL. 

¿Leyóla  vuesa  merced? 

DOÑA  LUCÍA. 

No,  mas  mi  padre.  ¿No  basta? 

CRISTAL. 

Pues  tome ,  pase  los  ojos 

Por  ella ,  mientras  se  pasa 

Esa  avenida  de  celos.  {DéteU.) 

DOÑA  lucía. 
¿Yo  para  qué? 

CRISTAL. 

Para  darla 
Dos  docenas  de  picones , 

Y  después  dellos,  la  vaya. 

DOÑA  LUCÍA. 

Mala  letra. 

CRISTAL. 

Pestilente ; 
Mas  por  Dios  que  es  la  escribana 
Un  cristal. 


DOÑA  LUCÍA. 

¿Niégoloyo? 

CRISTAL. 

Y  aun  reniega.  ¿No  está  brava? 

doña  lucía. 
Es  el  primer  epíteto 
(Lee.)  Esposo  aró,  y  no  gasta 
Mucha  critica  agudeza. 

CRISTAL. 

Requebracion  fué  lacaya. 
Mas  Tenga  acá:  ¿qué  airia 
Si  calzase  la  tal  dama 
Los  doce  puntos  presantes , 
(Muestra  el  pié.) 

Y  se  afeitase  estas  barbas? 

DOÑA  LUCÍA. 

Cristal ,  no  estoy  para  burlas. 

CRISTAL. 

Ni  yo  vengo  para  gracias ; 
Pero  démelas  agora 
Porque  llené  aquesa  plana 
Por  orden  de  su  Don  Diego  f 
Que  inventando  garambainas , 
De  la  Doña  Catalina 
Con  esta  burla  se  escapa. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Luego  allá  no  tiene  esposa? 

CRISTAL. 

Una  deja  concertada 
Para  cuando  de  tí  enviude , 
Con  condición  que  la  para 
Una  condesa  este  mes , 
Que  habrá  condesas  preñadas , 
Según  dice  el  reportorio. 
doña  lucía. 
Para  disparates  bastan , 
Cristal ;  nablemos  de  veras. 
Dorotea  ¿no  es  la  dama 
Que  le  escribe  y  es  su  esposa  ? 

CRISTAL. 

Una,  y  esa  toledana, 
Sé  que  aquí  se  dorotee; 

8ue  en  Madrid ,  ni  en  su  comarca 
udo  yo  que  haya  otra  alguna. 
Juzgué  por  extraordinaria 
La  aplicación  dése  nombre , 
Digna  que  desbaratara 
Conciertos  casamenteros, 

Y  encájesele  á  la  carta; 
Que  fué  acertar  sin  querer. 

doña  LUCÍA. 

¿Y  el  Juanico? 

CRISTAL. 

Si  te  casas 
Con  mi  dueño  y  le  parieres , 
Al  medio  año  dirá:  «taita.» 

DONA  LUCÍA. 

En  fin,  ¿que  tú  la  escribiste? 

cristal. 
A  las  puertas  del  alcázar 

Y  de  la  iglesia  en  Sevilla , 
Andaluzas  cortesanas 

Me  enseñaron  esa  nota , 

Y  á  tres  cuartos  me  pagaban , 
Alcahuete  por  escrito, 
Necedades  ponderadas. 

doña  lucía. 
¿Y  si  eso  fuese  mentira? 

cristal. 
¡Vive  Dios,  que  eres  extraña ! 
¿Hay  mas  que  aquí  en  tu  presencia 
Escriba  otra  ? 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Dueña  traza ! 
cristal. 
Pues  espera ;  que  aquí  viene 
Munición  atr  amen  tarja : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Sacante  desas  dudas 

Su  ingeniosa  semejanza.     (Escribe. ) 

doña  lucía.  (Ap.) 
Amor ,  sed  vos  el  Santelmo 
Que  á  aclarar  nublados  salga 
De  mis  celosas  sospechas; 

9ue  si  las  desenmaraña, 
es  Don  Diego  esposo  mío. 
Contra  quien  tramposo  os  llama, 
Seré  enemiga  perpetua, 
Erigiéndós  mi  fe  estatuas. 

cristal. 
¿Es  esta  una  letra  misma? 
(Presentando  á  Doña  Lucia  el  papel  que 
ha  escrito  y  ¡a  carta.) 

DOÑA  LUCÍA. 

No  sé  yo  difereuciallas ; 
¿Mas  quién  me  asegurará, 
Cristal,  que  esa  sea  la  carta 
Que  trajeron  de  Madrid, 
O  otra  con  que  me  engañas? 

CRISTAL. 

Enséñasela  á  tu  padre. 

doña  lucía. 
No  dices  mal.  Muestra. 
cristal. 

Aguarda ; 
Que  ha  de  sernos  de  provecho. 

doña  lucía. 
¿Qué  quieres  hacer? 

cristal. 

Cerrarla. 

doña  LUCÍA. 
¿Aquéefeto? 

cristal. 
Ello  dirá. 
doña  lucía. 
Mi  padre.,  y  con  él  mi  hermana , 
[Son  estos. 

cristal. 
No  te  alborotes. 
doña  lucía. 
¿Qué  dirán  si  aquí  te  hallan? 

CRISTAL. 

Digan  lo  que  Dios  quisiere ; 
Que  si  tú  a  Don  Diego  amas, 
Ingenio  tengo..... 

DOÑA  LUCÍA. 

Le  adoro. 

CRISTAL. 

Pues  con  eso,  escucha  y  calla. 


CRISTAL. 

Señor, 
¿Qué  ha  de  hacer  un  despedido  ? 
Base  á  la  corte  partido 
Don  Diego ,  y  pagó  el  amor 
Con  que  siempre  le  serví , 
En  coces ,  que  de  contado 
Me  dio ,  á  trece  por  ducado , 
Por  la  carta  que  te  di ; 
Hinchéndome  de  ladrón» 

Y  hundiendo  la  casa  á  voces; 
Que  hay  ya  moneda  de  coces, 
Peor  que  la  de  vellón. 
Si  tuviera  para  un  carro , 
Éuscara  allá  mi  remedio ; 
Mas  doce  leguas  en  medio. 
Sin  blanca,  y  pisando  barro, 
Téngolo  por  desatino. 

DOÑA  CATALIKA. 

¿Qué ,  en  fin ,  ya  se  fué  Don  Dieg 

CRISTAL. 

Una  posta  buscó  luego 
Por  abreviar  el  camino. 

DOÑA  CATALIKA. 

Tal  prisa  le  deben  dar 
Juanico  y  la  Dorotea. 

CRISTAL. 

Si  hará;  mas  cuando  la  vea. 
Váyala  el  turco  á  arrendar 
La  ganancia. 

doña  lucía. 

¿Cómo  ansí  ? 
¿No  la  lleva  muchas  cosas 
De  las  que  hay  acá  curiosas? 

CRISTAL. 

Y  todas  de  carmesí. 
Dos  gruesas  de  mojicones 
la 


ESCENA  V. 

DON  GARCÍA ,  DOÑA  CATALINA.  — 
DOÑA  LUCIA,  CRISTAL. 

DON  GARCÍA 

(Hablando  con  Doña  Catalina  al  salir.) 

8ue  esté  mala  ó  esté  buena , 
oy  tiene  de  desposarse. 

DOÑA  CATALEU. 

No  hay  quien  pueda  averiguarse 
Con  ella. 

DO!f  garcía. 
No  te  dé  pena ; 
Que  yo  sé  lo  que  apetece , 
Como  todas  las  demás. 

cristal.  (Ap.  d  Doña  Lucia.) 
No  hayas  miedo. 

DON  GARCÍA. 

Tu  verás 
Cuan  aprisa  convalece 
Del  dolor,  si  llega  á  ver 
A  su  esposo,  Catalina; 
Que  una  boda  es  medecina 
Que  sana  á  toda  mujer.  —  (A  Cristal.) 
¿Qué  hacéis  vos  aquí  ? 


Y  cuatro  de  puntfllazos, 
Porque  conmute  en  porrazos 
Medias,  mantos  y  gurbiones. 

RON  GARCÍA. 

Allá  se  lo  hayan.  ¿  Cómo 
Te  sientes  tú? 

DOÑA  LOdA. 

Algo  mejor. 

DOS  GARCÍA. 

¿Aliviósete  el  dolor? 

DOÑA  LUCÍA. 

Ansí ,  ansí.  Un  quintal  de  plomo 
Parece  que  me  han  quitado 
De  la  cabeza.  —  Este  oído 
Me  hace  extraño  ruido. 

DON  GARCÍA. 

El  sereno  lo  ha  causado. 
No  será  nada.  Lucia , 
A  toda  tu  parentela 
He  convidado.  Recela 
Fadrique ,  si  deste  día 
Pasa  el  ser  esposo  tuvo. 
Que  no  le  tienes  amor; 
Pues  que  te  sientes  mejor, 
Y  con  casarte  concluyo 
De  dos  cuidados  el  uno. 
No  me  des  vejez  cansada. 

DOÑA  LüdA. 

¿Yo,  señor?  Si  á  (i  te  agrada, 
En  buen  hora. 

don  garcía. 

No  bar  ninguno 
En  Toledo,  que  no  alabe 
La  elección  que  habernos  hecho. 

DOÑA  LrCÍA. 

Basta  estar  tú  sattsfaclio. 

8u¡sierayo(nioslosabe) 
aliarme  con  mas  sazón , 
Sin  el  dolor  de  cabeza 

?ue  ocasiona  mi  tristeza, 
me  aprieta  el  corazón; 
?ue  en  lo  demás,  él  merece 
oluntad  tanta,.... 


DON  GARCÍA. 

Está  bien. 
^  noble ,  y  le  quieres  bien, 
látete ,  si  te  parece , 
>r>  boda,  porque  mejores, 
>i  aliviar  achaques  quieres; 
>ue  galas  en  las  mujeres, 
I  icen  que  quitan  dolores , 
í  viene  ya  el  desposado. 
dona  lucía. 
Por  darte  susto  lo  haré. 
Lo  que  pide  se  le  dé 
Para  el  carro  á  ese  criado, 

Y  vayase  enhorabuena. 

No  esté  aaui  quien  ha  servido 
A  un  hombre  tan  atrevido. 
DO$A  catalina. 
Put-s  no  me  da  á  mi  eso  pena, 
¿Y  üénesla  tú? 

DOÑA  LUCÍA. 

Por  ti; 
Que  aunque  ingrata.... 

DOÜA  CATALINA. 

Ya  lo  veo. 

DON  GARCÍA. 

(.ampiárnoste  ese  deseo. 

dona  catalina. 
Mejor  dirás  frenesí. 

don  CARCJA. 

,  No  tendréis  para  el  camino, 
(.un  dos  docenas  de  reales, 
Harto? 

CRISTAL. 

Yaya ,  estén  cabales, 

Y  habrá  para  carro  y  vino. 

pon  garcía. 

Vruid  pues,  y  os  los  daré.       {Vate.) 

dona  locIa.  (Ap.  con  Cristal.) 

Que  venga  disimulado, 
Le  di. 

CRISTAL. 

'  Ap.  a  Doña  Lucia.  Vendrá  enamorado, 
Oue  es  mas.)  El  cielo  la  dé, 
^óora  Doña  Lucía, 
Ll  consorte  que  desea , 

Y  Yuesamerced  posea 

(A  Doña  Catalina.) 
Dos  maridos  eu  un  dia. 

DONA  CATALINA. 

Smisles  á  dueño  vos 
One  dos  mujeres  procura  : 
No  me  espanto. 

CRISTAL. 

Soy  yo  un  cura , 
No  sencillo,  mas  dea  dos.        (Vase.) 

ESCENA  VL 

IHrtA  LTXIA,  DOftA  CATALINA. 
doSa  lucIa. 
i  Estas  ya  contenta? 

DONA  CATALINA. 

¡Bueno! 
1.09  celos  que  te  he  causado 
Tu  boda  han  apresurado. 
Huotc  mal  el  sereno, 

Y  >a  á  aliviársele  empieza. 
Desde  boy  mas,  estimarélos ; 
nue  son  linda  cosa  celos 

rara  el  dolor  de  cabeza.  (Va**.) 

PONA  LOdA. 

¡  Qaé  bien  estás  en  el  caso ! 
taor ,  ayudadme  vos , 

Y  afirmaré  que  sois  dios, 

Si  con  Don  Diego  me  caso.       (V«f¿.) 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Sala  on  la  potada  da  non  Diego. 

ESCENA  VIL 
DON  JUAN,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

;  Gracias  á  Dios,  que  ha  dado 

Tan  buen  suceso  á  España !  Derrotado 

Dése  modo  el  blasfemo , 

Y  Cádiz  defendida ,  ya  no  temo 
Desdichas  desta  guerra. 

don  JOAN. 
No  volverá  la  armada  á  higalaterra , 
Según  los  temporales , 
Con  cincuenta  navios. 

DON  DIEGO. 

Otros  males 
La  amenazan  mayores. 
Asome  el  mayo  matizando  flores , 

Y  pásese  el  invierno ; 

Veréis  que  nuestro  Rey,  en  años  tierno, 

Triunfando  de  Bretaña , 

Nuevas  coronas  acumula  á  España. 

DON  JUAN. 

Guarde  Dios  á  Isabela  (1) , 

Sol  que  dióEspaña  á  Flándes;  que  ya  vuc- 

Su  católica  fama ,  [la 

Y  á  triunfos  nuevos  su  piedad  la  Dama. 
Afirmase  por  cierto 

Que  intenta  en  la  isla  hereje  lomar  puerto 

Con  cinco  mil  infantes, 

Que  si  españoles  son,  serán  bastantes 

Para  que  pise  Roma 

La  apostata  cerviz  que  España  doma. 

DON  DIEGO. 

Dicen  que  se  levautan 

Los  católicos  della,á  quien  no  espantan 

Heréticos  engaños , 

Que  desde  Eurico  Octavo  en  tantos  años, 

De  mártires  divinos 

Alcázares  poblaron  cristalinos. 

DON  JUAN. 

Una  Isabel  bastarda 

Emponzoñó  su  patria ;  en  otra  aguarda, 

Legitima  española , 

Restaurarse  la  fe ,  que  ya  enarbola 

Estandartes  sagrados ; 

Porque  de  una  Isabela  desterrados, 

Por  otra  restituidos , 

Vuelvan  los  sacramentos  perseguidos ; 

Y  remedie ,  pues  vela , 

Daños  de  una  Isabel  otra  Isabela. 

DON  DIEGO. 

Decidme  agora,  primo, 
¿  Qué  os  pareció  Sevilla? 

DON  JOAN. 

La  sublimo 
Por  MénGs  de  Castilla. 

DON  DIEGO. 

Tenéis  razón,  que  es  gran  lugar  Sevilla. 

ESCENA  VUL 

CRISTAL.  -  DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

CRISTAL. 

Famoso  va  el  enredo ; 

Que  contar  dejaremos  en  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Cristal ,  ¿  qué  hay  de  Lucia  ? 

CB1STAL. 

Tramoyas,  vive  Dios,  que  si  este  dia 

No  animan  diligencias, 

Nos  han  de  salir  mal  las  apariencias.— 

Señor  Don  Juan ,  ¿qué  es  esto? 

¿Cómo  se  vuelve  Vuesarced  tan  presto? 

¿Huyeron  los  ingleses, 

O  vale  mas  holanda,  que  holandeses? 

Pues  se  desandaluza , 

Traerá  el  pillaje  en  antes  y  en  carnuza. 

(I)  La  Infanta  gobernadora  do  lot  Palm  Bajos. 


DO»  JOAN. 

Traigo ,  Cristal ,  cuidados , 
Por  huir  el  hereje ,  malogrados. 
No  hallamos  sino  lodos, 

Y  vuélveme  á  Madrid,  como  hacen  todos. 

DON  MEGO. 

Necio,  dejemos  eso, 

Y  el  estado  me  di  deste  suceso. 

CRISTAL. 

Diréte  lo  que  pasa. 

O  se  desposa  Don  Fadrique,  ó  casa, 

Esta  noche  sin  duda, 

Si  el  dios  enredador  no  nos  ayuda. 

Adórate  tu  dama 

Desengañada ;  y  puesto  que  te  llama, 

Si  aprisa  no  acudimos , 

Ruegos  de  padre,  persuasión  de  primos, 

Con  una  hermana  agente , 

Delante  el  novio  y  eí  amante  ausente. 

Dudo  de  tu  fortuna ; 

Porque  toda  mujer  desde  la  cuna 

Dice  :  (yo  lo  he  sabido)  [do.» 

'Marido,  tayta,  guay,  ma...ma...  mari- 

DON  diego. 
Si  eso,  Cristal,  es  cierto, 
Anegóse  mi  amor,  cercano  al  puerto. 

DON  JOAN. 

¿Luego  aquí  tenéis  dama? 

CRISTAL. 

Señores ,  aticemos  esta  llama 

Con  nuevos  embelecos ; 

Que  no  alumbran  candiles  si  están  secos. 

Oíd  un  medio  agudo : 

Pues  que  vino  Dou  Juan  á  tiempo  crudo, 

Con  su  ayuda  saldremos 

Deste  pantano.  Síganme,  y  daremos 

Trazas  por  el  camino , 

Que  celebren  mi  iugenio  peregrino. 

nos  diego. 
Primo ,  un  ángel  adoro , 
En  quien  mi  vida  cifra  su  tesoro. 
Peraimc  si  la  pierdo. 

DON  JOAN. 

Como  os  importe  yo... 

CRISTAL. 

No  hay  amor  cuerdo. 
Venid ;  que  una  locura 
A  luz  saca  tal  vez  otra  ventura. 

LON  DIEGO. 

Alcance  yo  á  Lucia , 

Y  goza  tu,  Cristal,  la  hacienda  mía. 

CRISTAL. 

Premio  menor  me  agrada ; 

Que  quien  todo  lo  ofrece ,  no  da  nada 

Sala  en  casa  do  Don  García. 

ESCENA  VL 

DON  FADRIQUE,  muy  galán,  DON 
PEDRO  r  DON  ANTONIO ,  por  una 
puerta ;  por  otra  DON  GARÚA  t 
DOftA  CATALINA. 

DON  GARCÍA. 

Tenia  tan  deseada, 
Don  Fadrique,  esta  ocasión, 
Con  estorbos  dilatada 
Que  por  ver  su  ejecución , 
Aunque  está  la  desposada 
Indispuesta ,  ha  de  quedar 
Esta  tarde  concluida. 
Mil  años  vengáis  á  honrar, 
Con  otros  tantos  de  vida, 
Señores,  mi  casa. 

DON  ANTONIO. 

A  dar 
A  Yuesamerced  venimos 
Parabienes  que  admitimos 
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De  vuestro  amor  igualmente , 
Pues  con  el  deudo  presente 
Nueva  ventora  adquirimos. 

DON  PEDRO. 

Y  nuestro  primo  el  valor 
Que  de  tal  padre  consigue , 
En  retorno  de  su  amor. 

DON  FABRIQUE. 

Para  que  el  gusto  mitigue 
De  tanto  bien  el  temor 
Deate  azar,  el  cielo  ordena 
Que  mi  esposa  no  esto  buena. 
¡  En  todo  soy  desgraciado !  — 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  le  na  dado? 

don  garcía. 
No  tengáis ,  Fadrique ,  pena ; 
Que  el  achaque  no  es  mortal. 

DOÑA  CATALINA. 

Melindre  y  delicadeza 

De  damas  nunca  hacen  mal. 

don  garcía. 
Dio  en  lavarse  la  cabeza 
Anoche ,  y  el  tiempo  es  tal , 
Que  con  menos  ocasión 
He  visto  yo  ensordecer 
Otras  de  mas  complexión ; 
Pero  en  saliendós  á  ver , 
La  vergüenza  y  turbación 
De  admitiros  por  su  esposo , 
Todo  accidenté  achacoso , 
Vendrá  á  reducir  á  gusto ; 
Que  tal  vez  un  grande  susto 
Sana  el  mal  mas  peligroso. 
Catalina,  entra  por  ella. 

ESCENA  X. 

QUESADA.  —  Dichos. 

QUESADA. 

¿Hay  lástima  semejante? 
Perdone  por  hoy  su  amante. 

BOX  GARCÍA. 

¿Qué  es  eso? 

QUESADA. 

¡  Pobre  doncella ! 

DOÑA  CATALINA. 

¿Con  qué  salís  vos  agora  ? 

QUESADA. 

¿Con  qué  tengo  de  salir? 
¿Es  poco  mal  el  no  oír? 
Pues  sorda  está  mi  señora. 
Trújela  acora  un  recado 
De  parte  cíe  Dona  Inés , 
La  cíe  Santa  Fe ,  y  después 
De  haber  me  desvencijado 
A  voces ,  que  ronco  estoy , 
No  ha  sido  posible  oiUo 
Mas  que  por  el  colodrillo. 

DON  GARCÍA. 

{Válgame  el  cielo! 

DON  FADRIQUE. 

Yo  soy 
En  todo  poco  dichoso. 

DOÑA  CATALINA.  (Ap.  COTÍ  SU  padre.) 

Señor ,  todo  esto  es  fingido ; 
Ya  ves  lo  que  ha  resistido 
El  admitir  por  esposo , 
Después  que  vino  Don  Dfego, 
A  Don  Fadrique. 

DON  GARCÍA. 

No  sé 
Si  es  eso,  ó  no;  mas  yo  haré , 
Si  á  determinarme  llego , 

Sue  le  cueste  la  sordez 
as  de  lo  que  ella  imagina. 
Quédate  aguí ,  Catalina. 
¡  Que  al  cano  de  mi  vejez 
Una  rapaza  me  trate 
Desta  suerte !  ¡  Vive  Dios , 


8 


Si  no  se  casan  los  dos , 
Que  he  de  hacer  un  disparale ! 
(Vanse  Don  Garda  y  Quesada.) 

DO*  A  CAÍ  AUNA. 

Si  vos  la  queréis  sanar , 
Fadrique ,  deste  accidente , 
Fingid,  cuando  esté  presente, 
Que  os  venis  á  desposar 
Conmigo,  porque  en  desvelos 
Os  pague  desprecios  tantos , 

Y  veréis  que  sin  ser  santos , 
Saben  sanar  sordos  celos. 

ESCENA  XI. 

DON  GARCÍA,  DONA  LUCIA,  QUE- 
SADA. —  Dichos. 

doña  lucía.  (Hablando  siempre  muy  re- 
cio p  desentonadamente,  como  sorda.) 

¿Tengo  yo  de  ir  contra  Dios? 
Haga  io  que  él  se  sirviere  : 
Si  Don  Fadrique  me  quiere 
Ansi ,  démonos  los  dos 
Las  manos ;  que  vo  no  fallo 
A  lo  que  tengo  ofrecido. 

DON  GARCÍA. 

Eso  es  k)  que  yo  te  pido. 
doña  lucía.  (Con  la  mano  d  la  oreja.) 
No  entiendo ;  hábleumc  mas  alto. 

DON  GARCÍA. 

Ella  ensordeció  de  veras. 
¿  Vióse  desdicha  mayor  ? 

doña  catalina.  (Ap  d  su  padre.) 
Persuádete ,  señor , 
ue  estas  todas  son  quimeras 
on  que  el  casarse  dilata. 
don  garcía. 
Eso  ¿cómo  puede  ser, 
Si  me  jura  obedecer , 

Y  darle  la  mano  trata  ? 

doña  catalina. 
¿  Lo  promete  ? 

DON  GARCÍA. 

Y  sale  á  eso. 

DOÑA  CATALINA. 

Alto;  desposarlos  puedes. 

DOÑA  LUCÍA. 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes 
Hice  esta  noche  un  exceso, 
Que  á  la  cara  me  ha  salido. 

DON  PEDRO. 

Mejor  dijera  que  en  ella 
Sale  el  sol  v  el  alba  bella. 

DON  ANTONIO. 

Vos ,  primo ,-  habéis  escogido 

Tan  á  mi  satisfacción , 

Que  envidiaros  desde  hoy  puedo. 

DON  PEBRO. 

Ni  hay  mas  belleza  en  Toledo, 
Ni  perdáis  esta  ocasión ; 

8ue  sorda,  Fadrique,  vale 
as  que  cuanto  España  cria. 
don  fabrique. 
Estimo  la  suerte  mía , 
Puesto  que  eara  me  sale 
Con  tan  cruel  accidente. 

DON  ANTONIO. 

Sanará ,  no  hay  que  dudar; 

Que  no  es  difícil  curar 

La  sordez  cuando  es  reciente. 

DON  PEDRO. 

Habladla. 

DON  fabrique. 
Si  no  ha  de  oírme , 
¿De  qué  servirá  cansarla? 

DON  ANTONIO. 

Por  señas  podréis  mostrarla 
Vuestro  amor. 


don  fabrique. 
¡Que  á  perseguirme 
Llegue  mi  desdicha  ansí ! 
don  garcía. 

No  es  sorda  del  todo ,  alzad 
La  voz. 

don  fadrique.  (Hablando  recio.) 
No  hag  prosperidad 
Cumplida ,  señora,  en  mi , 
Ni  del  amor  supe  yo 
Que  ensordeciese  su  fuego  : 
Siempre  le  pintaron  ciego , 
Pero  sin  oíaos  no. 
Mal  mi  fe  satisfaréis, 
Pues  cerrándós  las  orejas , 
Si  nuuca  escucháis  mis  quejas, 
¿Cómo  las  remediaréis? 
Yo  solo  lie  de  padecer 
Este  mal. 

doña  lucía. 
Estaba  fría , 

Y  pasada  la  lejía. 

No  sabe  Ordooez  hacer 
Cosa  perfeta  :  es  terrible. 
quesada.  (Ap.) 
Adjetivad  para  peras. 

DON  FABRIQUE. 

Siempre  el  amor  que  es  de  veras , 
Se  aumenta  con  lo  imposible. 
No  os  congoje  esa  desgracia, 
Mi  bien ;  que  mas  ansi  os  precio. 

DOÑA  lucía. 
No  entiendo ,  háblenmc  mas  recio. 

DON  ANTONIO. 

¿Hay  sorda  con  mayor  gracia? 

DON  FABRIQUE. 

Digo  que  mi  fe  no  duda , 
Aunque  os  tiene  compasión, 
De  amaros. 

doña  lucía. 
Mejores  son 
Unos  cogollos  de  ruda , 

Y  aceite  de  manzanilla. 

DON  GARCÍA.  (A  CUü.) 

No  es  eso  de  lo  que  (rata. 

DOÑA  LUCÍA. 

;  Jesús !  ¿  Yo?  ¿De  hoja  de  lata9 
No  ha  de  ser  ía  trompetilla 
Sino  de  plata  muy  fina. 

QUESADA. 

A  esotra  puerta. 

DOÑA  CATALINA. 

Dejemos, 
Hermana,  vanos  extremos. 

DOÑA  LUCÍA. 

Si  contigo,  Catalina, 
Casar  Don  Fadrique  ordena , 
Viéndome  de  aqueste  modo, 
Sírvase  el  cielo  con  todo. 

DON  GARCÍA. 

Eso  es  lo  que  la  da  pena. 

DOÑA  LUCÍA. 

Pero  acrecentarme  enojos , 

Agraviándome  los  dos ( Uor 

Ya  lo  ven ,  hizolo  Dios. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DON  FADRIQUE. 

¡Ay  bellos  ojos! 
No  me  matéis  mas  de  amores; 
Que  sin  munición  de  perlas, 
Me  abrasáis ,  y  con  perderlas, 
Desperdiciáis  sus  valores. — 
Yo  os  adoro  desa  suerte ; 
A  daros  la  mano  vine; 
Nadie,  mi  bien,  imagine, 
Que  ha  de  bastar,  ni  la  muerte, 
A  engendrar  olvido  en  mí. 
Dadme  esa  mano,  señora. 


DOWA  LUCÍA 

Te  prometo, 
ne  me  pesaba  de  verte 
«  cómodo. 

CRISTAL. 

Se  las  toso. 

DO.ÑA  LICÍA. 

llagándose  ó  Don  Diego  y  su  hermana,) 
i .  vávase ;  que  vendrá 
fi  padre.  Ño  ocasionamos 
rsadunibrcs ,  si  á  los  dos 
>s  halla  hablando  en  secreto. 

DOW  DUGO. 

oda  sorda  es  maliciosa. 

DOXA  CATALINA. 

í  mas  si  es  sorda  con  celos. 

DON  MECO. 

Con  celos?  ¿de  quiéu? 

DOWA  CATALINA. 

De  mi. 

DOW  DIEGO. 

mo  amor ,  mal  puede  haberlos. 

DOS  A  CATALINA. 

Quiéreos  mocho. 

DOW  DIEGO. 

Si  noy  se  casa , 
; Bien  lo  maestra! 

CRISTAL. 

£1  viejo ,  el  viejo. 
ESCENA  XVII. 

DON  GARCÍA.— Dichos. 

DOW  GARCÍA. 

í  Si  se  hubiere  jamas  visto 

Caso  igual...!  ¿Mas  cómo  es  esto? 

¿Qué  hacéis,  Don  Diego ,  aquí  vos? 

DON  DIEGO. 

Viae  a  deshacer  enredos , 

Se  vos  podréis  convertir, 
fe  de  tan  noble  y  cuerdo , 
En  alegres  desposorios. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo? 

DOW  DIEGO. 

Sepamos  primero 
En  croé  paro  Don  Fadrique. 

DOW  garcía. 
Oíd ;  que  es  extraño  cuento. 
Salió,  la  espada  desnuda, 
Con  un  alguacil  riñendo , 
Que ,  al  parecer ,  engañoso 
iñirntó  llevarle  preso , 
Porque  en  Madrid  cercenaba 
Oro  y  plata. 

CRISTAL. 

Por  lo  menos. 
{Hace  por  escucharlos  Doña  Lucia,  la 
mano  Iras  la  oreja.) 

DOW  GARCÍA. 

Alborotóse  la  calle , 

V  i  las  voces  acudiendo 

Alguaciles  toledanos, 

('ente  v  vecinos  con  ellos; 

A<-u*ado  de  su  culpa 

El  fingido  forastero , 

Se  nos  desapareció 

Como  espíritu,  en  dos  credos. 

Juzgara  jo  ser  picón , 

A  do  recibir  primero 

Esa  cana  remitida 

A  vos,  que  este  mozo  vuestr 

He  trujo,  donde  os  escribe 

La  dama  que  está  sin  veros 

Llorando ,  la  del  Juanico. 

DOW  DIEGO. 

;  que  ya  lo  entiendo. 

non  GABCU. 

°*o  que  en  ella  os  da  parte 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Desle  caso  por  extenso , 
Para  que  en  fe  de  su  amigo, 
Previniésedes  el  riesgo 
De  Dou  Fadrique ;  si  bien 
Unos  y  otros  son  enredos 
Que  eslabona  por  burlarnos 
Algún  ocjoso  discreto. 
Casi  estaba  persuadido 
El  Don  Fadrique  á  lo  mesmo', 
Cuando  de  parte  el  vicario 
Le  mandan  que  cumpla  luego 
A  la  Doña  Dorotea 
Que  hablé  ayer  (encantamento 
Parece ) ,  Iafé  y  la  palabra 
Que  la  dio  de  casamiento. 
Asi  una  cédula  suya 
Lo  afirma  :  todos  sus  deudos 
Que  lo  han  sabido ,  pretenden 
Soldar  su  opinión  con  esto. 
Negábalo  el  Don  Fadrique ; 
Pero  el  fiscal  acudiendo 
Al  brazo  seglar,  le  ha  dado 
Por  cárcel  su  casa ,  y  puesto 
En  ella  dos  ó  tres  guardas ; 

Y  según  es  el  aprieto 
En  que  la  parle  le  pone , 
Casaránse  sin  remedio. 
Santiguando  me  entré  en  casa ; 

Y  podré  hacerlo  de  nuevo, 
Pues  cuaudo  en  Madrid  os  juzgo , 
Os  hallo  aquí.  Según  esto , 
Veamos  qué  trazas  dais 

Para  que  todos  troquemos, 
•  Según  decís)  pesadumbres 
En  dichas ;  que  ya  la  espero. 

DONDIEGO. 

No  es  muy  difícil.  Oid. 

ESCENA  XVm. 
ORDOSEZ  y  luego  DON  JUAN.-Dichos. 

ORDONEZ. 

Aquí  busca  un  caballero 
A  Yuesamerced ,  señor. 

DOW  GARCÍA. 

¿A  mi? 

ORD0ÑEZ. 

Y  al  Señor  Don  Diego. 

DOW  GARCÍA. 

¿Tenemos  nueva  maraña? 

DOW  DIEGO. 

til  primo  es ;  perded  recelos 

-  -  DON  GARCÍA. 

Dile  que  entre. 

dow  joaw.  {Saliendo.) 

Guarde  Dios 
A  Vuesasmercedes. 

dow  garcía. 
¡  Bueno ! 
El  alguacil  cortesano 
¿No  sois  vos? 

DOW  JUAW. 

Yo  soy  el  mesmo. 
Digo ,  alguacil  del  amor , 
Que  líe  venido  á  prender  celos. 

DOW  DIEGO. 

Don  García ,  como  supe 

Que  el  que  degistes  por  yerno , 

Y  Doña  Lucía  hermosa 
Por  esposo ,  de  amor  ciego , 
No  pagando  obligaciones 

De  honor,  provocaba  al  cielo , 

Y  vuestra  casa  injuriaba , 
Me  propuse  por  el  medio 
Desas  dos  cartas  escritas 

{Señalando  ó  Cristal) 
Por  este ,  que  para  enredos 
Tiene  extraña  habilidad 

CRISTAL. 

Yo  he  sido  el  Don  Doroteo. 


J! 


DON  DIEGO. 

Serviros  con  impedir  * 

Bodas  y  desasosiegos 
De  conciencia  y  de  caudales, 
Que  ya  amenazaban  pleitos. 
Ni  yo  en  Madrid  tengo  dama, 
Ni  Don  Juan  merece  menos , 
Siendo  mi  primo  y  mi  amigo, 
Rico ,  noble,  mozo  y  cuerdo, 
El  lugar  que  desocupa 
Don  Fadrique. 

DOW  GARCÍA. 

¿Cómo  es  eso? 
¿  Que  las  cartas  eran  falsas  ? 

CRISTAL. 

Tengo  el  genio  contrahecho. 
Traigan  tinta ,  y  lo  verán. 

DOW  GARCÍA. 

¡  Jesús !  Jesús !  Mucho  os  debo , 

Y  el  yerno  que  me  traéis 
Le  estimo  yo ;  mas  primero 
He  de  hacer  información 

\  DOW  JOAW. 

La  mano  de  padre  os  beso. 

DOW  GARCÍA. 

Lucia ,  ya  has  mejorado 
De  esposo. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿En  el  pozo?  ¿  Es  cierto? 

DOW  GARCÍA. 

¿Qué? 

DONA  LUCIA. 

¿No  dice  que  se  echó 
Fadrique  en  el  pozo? 

ORDOWEZ. 

í  Bueno ! 
Concertadme  esas  medidas. 

DOW   GARCÍA. 

Este  señor  te  traemos 
Para  casarse  contigo. 

DOWA  CATALIWA. 

Primo  es  del  señor  Don  Diego. 

DOW  DIEGO. 

Y  mayorazgo  en  Castilla. 

dona  lucía.  ( A  Don  Juan.) 
¿La  trompetilla?  Pues  luego  : 

Y  mire  que  sea  de  plata ; 
Mas  no  tenga  mucho  peso. 

DOWA  CATALIWA. 

No  oye  mi  hermana ,  señor , 

Lo  que  no  quiere  :  esto  es  cierto ; 

Que,  en  efeto,  no  hay  peor  sordo 

Ya  me  entienden. 

DOÑA    LUCÍA. 

No  te  entiendo. 
¿Qué  dices? 

DONA  CATALINA. 

Que  Don  Fadrique 
Está  ya  casado. 

DOÑA    LUCÍA. 

Estelo. 

DONA  CATALINA. 

No  contigo. 

DOWA   LUCÍA. 

No  conmigo. 
Muy  bien  oigo  todo  aqueso. 

DOWA  CATALINA. 

Y  que  en  su  lugar 

DOWA   LUCÍA. 

Si. 

DOWA  CATALIWA. 

Viene 
A  darte  este  caballero 
La  mano. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Llamaron? 

DONA  CATALINA. 

Oye. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 


doIa  mjcU. 
Eso ,  hermana ,  no  lo  entiendo. 

dona  catalina. 
Porque  ya  habernos  sabido 
Que  Don  Diego 

DONA  LUCÍA. 

¡Ah,  si!  Don  Diego.,,.. 

Eso  muy  trien  lo  oigo  yo. 

dona  catalina. 

Eso  también  yo  lo  creo. 

Está  libre 

dona  lucía. 

Esté  en  buen  hora. 

DONA  CAÍ  AUNA. 

Y  boy  tiene  de  ser  mi  dueño. 

DONA  lucía. 
¿Tu  sueño?  ¿Que  en  fin  soñaste? 
Pues  mira ,  no  creas  en  sueños. 

DONA  CATALINA. 

LNo  oyen  esto?  Yo  bien  digo 
te  es  la  sorda  destos  tiempos. 

DON  CABCÍA.  (A  Doña  CotolilM.) 

Anda ,  que  estas  maliciosa. 

DONA  LUCÍA. 

No  te  entiendo,  no  te  entiendo. 

DONA  CATALINA. 

Digo.... 

DONA  LUCÍA. 

Alza  un  poco  la  voz. 
dona  catalwa. 
( Come  quien  hace  una  prueba.) 

Que  te  casa  con  Doa  Diego 
Señor  padre. 


Quí 


DONALOdA, 

i  A  fe? 

DONA  CATALINA. 

fiuftwla. 
dona  lucía. 
(Va  á  atonta*  á  Dan  Garda.) 

Los  pies  y  manos  te  Veso, 

Y  porque  no  vuelva  atrás 
Tan  prudente  j  Justo  acuerdo , 
Advierte  que  el  desposorio 
Buen  rato  há  que  le  hemos  hecho. 

DOHMB60. 

Señor,  esto  es  la  verdad, 
Recíprocos  pensamientos, 
Voluntades  concertadas, 
Correspondientes  deseos. 
Crueldad  es  contradecirlos. 

dona  catalina. 
¿Cómo? 

DON  MIGO. 

Don  Juan  es  sugeto 
Digno  de  vuestra  hermosura. 

dojUujcJa. 
Padre ,  siga  este  consejo, 

Y  vera  cómo  oigo  al  punto. 

DON  AABOU. 

¿Luego  finglstelo? 

DOÍA  LUCÍA. 

Tengo 
Para  no  escuchar  pesares 
Los  oídos  muy  adentro. 
A  Don  Diego  di  la  mano , 

Y  é)  los  sentidos  me  ha  vuelto  r 
Si  me  privan  ser  su  esposa , 
Hagan  cuenta  que  ensordezco. 


MOLINA. 

DONtABCU. 

Esto  debe  estar  de  Dios. 

DOÜA  lucía.  (A  tu  hermana.) 
Con  desengaños,  no  hay  celos. 

DORA  CATALINA. 

Es  verdad ;  pero  hay  injurias. 

DON  6ANCÍA, 

A  Madrid  nos  partiremos ; 
Oue  si  como  vos  decís , 
1  yo  también  me  prometo, 
Hallo  que  el  señor  Don  Juan...,. 

DON  DIEGO. 

No  hay  para  qué  dudar  deao, 
Sino  aprestarla  Jornada; 
Que  allá  nos  desposaremos. 

DOÜA  LUCÍA. 

Pues  hasta  allá,  seré  sorda. 

CB1ITAL. 

Éntrate,  Ordoñez ;  no  hablemos 
Los  dos  en  esta  comedia, 
Y  seremos  los  primeros 
Lacayo  y  lacayatriz, 
Que  no  nos  hemos  dicho  esto. 
(Acción  de  la  una  en  lo$  dientei 

OBDOÜEZ. 

Cristal,  hum.    (Loe  dedos  en  la fc 

CRISTAL. 

Ordoñez,  hum. 

DOÑA  LUCÍA. 

Verificado  en  mi  dejo , 
Senado ,  que  no  hay  peer  tordo. 
Que  aquel  que  ee  finge  eerlo. 


*•■< 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 


LA  REINA  JDOfiA  MARÍA. 
EL  RE?  DON  FERNANDO  IV. 
EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 
EL  INFANTE  DON  Jü£T 
DON  DIEGO  DE  BAEO. 
DON  JUAN  ALONSO  CABAY4ML. 
DON  PEPRO  CArUVAtyL. 
DON  JCAN  RENAYIDES. 
DON  ÑUÑO. 


i    ■  ■  ■  i  ■  >■■     i 


PERSONAS. 

DON  ALVARO. 

DON  MELENDO. 

DON  LUIS. 

DON  TELLO. 

PADILLA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  MERCADER. 

ISMAEL,  médico  hebreo. 

CARRILLO»  criado. 


CHACÓN,  eriado. 
CRUDOS ,  1.°  t  ?.° 
BERROCAL.  \ 
TORRISCO.  I 
GARROTE.    )Álde(w>t< 
N1SIRO.        i 
CRISTINA.    J 

AcOUPAftAUENTO,  CABALLERO*,  VECI- 
NOS ARMADAS,  SOLDADOS,  ALDEANOS, 


he  escena  ee  en  Toledo ,  en  Leen  y  otro*  punto*. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  tu  el  alcAx&r  d«  Toledo. 

BBCBVA  PsUMEBA. 

EL  INFANTE  DON  ENRIQUE ,  EL  IN- 
FANTE DON  JUAN,  DON  DIEGO  DE 
RARO. 

MU  BMIQOE. 

^  r»  la  vhula  Reina  esposa  mia, 

>  Ltnme  Castilla  su  corona, 

o  r.*f»aña  solverá  á  Uorar  el  día     [na. 


<."u>  al  conde  Don  Julián  traidor  prego- 
,» <•»  tpiiéa  puede  cacar  Doña  María, 
>»  <fe  valer  y  hazañas  se  aticiona, 
r<Huo  conmigo,  sin  hacerme  agravio ? 
üinque  soy ,  mi  bermauo  Alfonso  el  Sa- 
DOX  JOAN.  [DIO. 

1 *  Reina  y  la  corona  pertenece  [mano. 
\  0<  mi  J  nan,  de  Don  Sancho  el  Bravo  her- 
•I'  -«iras  el  niño  rey  Fernando  crece, 
*<•  U*  de  regir  el  celro  castellano. 
i*rut*he ,  si  algún  traidor  se  desvanece, 
v  tjuiunno  1*  espada  de  b  man*; 
mu-  mientras  gobernare  su  cuchilla, 
^•iu  Don  Joan  gobernará  a  Castilla. 

non  disco. 
Km a  vivo  Don  Diego  López  de  Haro , 

•Hi^tuestrasoretensionestendii&raya, -, .,_  r 

1  dando  al  tierno  Rey  seguro  amparo,-  -Un  nielo  de  Noé  la  dio  nobleza ; 

•-**ara  con  su  madre;  y  cuando  vaya     " U!J''-' J     '  — 

Alpin  traMor  contra  el  derecho  claro 
VU'.'  defiendo,  señor  soy  de  Vizcaya : 
Minas  son  las  entrabas  de  sus  cerros, 
l¿ue  hierro  dan  cotí  que  castigue  yerros. 

DOW  E5MQTJE. 

,<>«e.esesto,  Infante?! Vos  osáis  conmigo 
<>|M «ero*  af  reino?  Y  vos,  Don  Diego, 
Onimígo  competís ,  y  sois  mi  amigo? 

ton  ívax. 
lo  de  mi  parte  la  justicia  alego. 

dom  diego. 


DOX  JUAJI. 

*  -Yo  nieto  suyo :  Alfonso  me  esta  dando 
Sangre  y  valor  con  que  reinar  colijo, 

PON  DIEGO.  * 

Primo  soy  del  rey  muerto ;  pero  cuando" 
No  alegue  el  árbol  real  con  que  prolijo 
El  coronisu  mi  ascendencia  pinta , 
Alegaré  el  acero  de  la  ckiU. 

DOS  EMBIQUE. 

Vos,  caballero  pobre,  cuyo  Estado 
Cuatro  silvestres  son ,  toscos  y  rudos, 
Montes  de  hierro,  para  el  vil  arado, 
Hidalgos  por  Adán ,  como  él  desnudos, 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado , 
Manzanos  llenos  de  groseros  nudos 
Dan  mosto  insulso,  siendo  silla  rica. 
En  vez  de  trono,  el  árbol  de  Garatea, 
¡intentáis  de  la  Reina  ser  consorte, 
Sabiendo  que  pretende  Don  Enrique 
Casar  con  ella,  ennoblecer  so  corte , 

Y  que  por  rey  España  le  publique  t 

DOK  JUAN. 

Cuando  su  intento  loco  no  reporte 

Y  edificios  quiméricos  fabrique, 
Mléntra6  el  reino  gozo  y  su  hermosura , 
Se  podrá  desposar  con  su  loe  jira. 

DOS  DIEGO. 

Infantes,  de  mi  Estado  la  aspereza 
Conserva  limpia  la  primera  gloria 
Que  la  dio,  en  vez  del  Rey,  naturaleza, 
Sin  que  sus  rayas  pase  la  vitona. 


De  nú  lealtad  á  España  haré  testigo.   «  tranzadas  á  Baco.  hazas  a  Céres , 


DO*  EMBIQUE. 

k  la  Reina  pretendo. 

BOW  IVA*. 

m  De  su  fuego 

Joy  mariposa. 

DOK  DIEGO. 

Vo  del  sol  qqe  miro, 
i  erha  amorosa  que  á  sus  rayos  giro. 

BOX  ESaiQUK. 

'  1  ¡o,  Don  Juan,  soy  vuestro,  y  de  Fernán- 
U  Sanio  que  ganó  á  Sev%  hijo,     [do 


Que  su  hidalguía  no  es  de  ejecutoria, 
ni  mezcla  con  su  sangre,  lengua  ó  traje f 
Mosaica  infamia  que  la  suya  ultraje. 
Cuatro  bárbaros  tengo  por  fasallps, 
A  quien  Roma  jamas  conquistar  pudo  t 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos, 
Libres  conservan  su  valor  desnudo. 
.Montes  de  hierro  habitan,  que  á  eslima* 

[líos, 
Valiente  en  obras,  y  en  palabras  mudo, 
A  sus  miras  quaraárades  decoro. 
Pues  por  su  hierro,  Kspaiía  goza  su  oro. 
Si  su  aspereza  tosca  no  cultiva 


i»ipufr«u«a  <s  wa^Ua  fia  «fia  p  ocies, 

Es  porque  Venus  huya ,  que  lasciva 
Hipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres. 
La  encina  hercúlea,  no  la  blanda  oliva, 
Teje  coronas  para  sus  mujeres,  [bres, 

8ue  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nom- 
n  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  hom- 

[bres. 
El  árbol  du  Garnica  ha  conservado 
La  antigüedad  que  ilustra  á  sus  señorea, 
Sin  que  Uranos  le  hayan  deshojado, 
Ni  baga  sombra  á  confesos  ni  á  traidores. 
En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado, 


Del 


Nobles,  puesto  que  pobres  electores, 
Tan  solo  un  señor  juran,  cuyas  leyes 
Libres  conservan  de  tiranos  revés. 
Suyo  lo  soy  agora,  y  del  Rey  tío, 
Leal  en  detenadle ,  y  pretendiente 
De  su  madre,  á  quien  dar  la  mano  fio, 
Aunque  la  deslealtad  su  ofensa  intente. 
Infantes,  si  á  la  lengua  iguala  el  orlo, 
Intérprete  es  la  espada  del  valiente ; 
El  hierro  es  vizcaíno,  que  os  encargo, 
Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

ESCENA  II. 

LA  REINA  DOÑA  MARÍA,  de  viuda. - 
DON  ENRIQUE,  PON  JUAN,  DON 
DIEGO. 

REISA. 

ué  es  aquesto,  caballeros, 
efensa  y  valor  de  España , 
Espejos  de  lealtad, 
Gloria  y  luz  de  las  hazañas? 
Cuando  muerto  el  rey  Don  Sancho , 
Mi  esposo  y  señor ,  las  galas 
Truecan  León  y  Castilla 
Per  jergas  negras  y  bastas; 
Cuando  el  moro  granadino 
Moriscos  pendones  saca 
Contra  el  rabio  sin  cabeza, 

Y  las  fronteras  asalta 
Por  la  lealtad  defendidas, 

Y  abriéndose  su  Granada,  • 
Por  las  católicas  vegas 
Blasfemos  granos  derrama ; 
¡En  civiles  competencias, 
Pretensiones  mal  fundadas , 
Randos  que  la  pas  destruyen, 
Ambiciosas  arrogancias , 
Cubrís  de  temor  los  reinos, 
Tiranizáis  vuestra  patria, 
Dando  en  vuestra  ofensa  lenguas  . 
A  las  naciones  contrarías  i 

:  Ser  mis  esposos  queréis , 

Y  como  mujer  ganada 

En  buena  guerra ,  al  derecho 
Me  reducis  de  las  armas ! 
¡Casarme  intentáis  por  mena, 

Y  itustrándds  sangre  hidalga , 
La  libertad  de  mi  gusto 
Hacéis  pechera  y  villana  I 

¿  Qué  veis  en  mi ,  ricos  hombres? 
¿Qué  liviandad  en  mi  mancha 
La  conyugal  continencia 
Que  ha  inmortalizado  á  Untas? 
¿Tan  poco  amor  tuve  al  Rey? 
¿Viví  con  él  mal  casada? 
¿Quise  bien  á  otro,  doncella? 
¿A  quién ,  viuda ,  di  palabra? 
Ayer  murió  el  Rey  mi  esposo, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Aon  no  está  su  sangre  helada 
De  suerte  que  no  conserve 
Reliquias  vivas  del  alma. 
Pues  cuando  en  viudez  llorosa 
La  mujer  mas  ordinaria 
Al  mas  ingrato  marido 
Respeto  un  año  le  guarda ; 
Cuando  apenas  el  monjil 
Adornan  las  tocas  blancas, 

Y  juntan  con  la  tristeza 
La  gloria  del  vivir  casta ; 
Yo  que  soy  reina,  y  no  menos 
Al  rey  don  Sancho  obligada , 

8ue  Artemisa  á  su  Mauseolo, 
ue  á  su  Péneles  Aspasia , 
¡  Queréis,  grandes  de  Castilla , 
Que  desde  el  túmulo  vaya 
Al  tálamo  incontinente  ? 
¿De  la  virtud  á  la  infamia? 
¿Conoceisme ,  ricos  hombres? 
¿  Sabéis  que  el  mundo  me  llama 
La  reina  Doña  Maria? 
2  Que  soy  legitima  rama 
Del  tronco  real  de  León , 

Y  como  tal,  si  me  agravian, 
Seré  leona  ofendida , 
Que  muerto  su  esposo ,  brama  ? 
Ya  yo  sé  que  no  el  amor , 
Sino  la  codicia  avara 
Del  reino  que  pretendéis , 
Os  da  bárbara  esperanza 
De  que  he  de  ser  vuestra  esposa ; 

gue  al  ver  la  corona  sacra 
obre  las  sienes  pueriles 
De  un  niño ,  á  quien  su  rey  llama 
Castilla ,  y  en  quien  Don  Sancho 
Su  valor  cifra  y  retrata; 
Aunque  yo  su  madre  sea , 
Me  tendréis  por  tan  liviana, 

gue  al  torpe  amor  reducida , 
n  fe  de  una  infame  hazaña , 
Dalle  la  muerte  consienta 
Porque  reinéis  con  su  falta. 
Engañaisos ,  caballeros : 
Que  no  está  desamparada 
Destos  reinos  la  corona, 
Ni  del  Rey  la  tierna  infancia. 
Don  Sancno  el  Bravo  aun  no  es  muerto; 
Que  como  me  entregó  el  alma, 
En  mi  pecho  se  conservan 
Fieles  y  amorosas  llamas. 
Si  porque  es  el  Rey  un  niño 

Y  una  mujer  quien  le  ampara , 
Os  atrevéis  ambiciosos 
Contra  la  fe  castellana; 
Tres  almas  viven  eu  mi : 
La  de  Sancho ,  que  Dios  haya , 
La  de  mi  hijo,  que  habita 
Eo  mis  maternas  entrañas , 


Y  la  mia.  en  quien  se  suman 
Esotras  dos  :  ved  si  basta 
A  la  defensa  de  un  reino 
Una  mujer  con  tres  almas. 
Intentad  guerras  civiles , 
Sacad  gentes  en  campaña, 
Vuestra  deslealtad  pregonen 
Contra  vuestro  Rey  las  cajas; 

Sue  aunque  mujer ,  ya  sabré , 
n  vez  de  las  tocas  largas 

Y  el  negro  monjil ,  vestirme 
El  arnés  y  la  celada. 
Infanta  soy  de  León; 
Salgan  traidores  á  caza 
Del  hijo  de  una  leona , 
Que  el  reino  ha  puesto  en  so  guarda ; 
Veréis  si  en  vez  de  la  aguja, 
Sabré  ejercitar  la  espada , 

Y  abatir  lienzos  de  muros 
Quien  labra  Heñios  de  Holanda. 
(Descúbrete  tobre  tm  trono  el  rey  Don 

Fernonéo ,  trino  y  coronado.) 


EL  REY  DON  FERNANDO ,  acompaüa- 
mibrto.  —  LA  REINA ,  DON  ENRI- 
QUE ,  DON  JUAN,  DON  DIEGO. 


REINA. 

Vuestro  natural  señor 
Es  este ,  y  la  semejanza 
De  Don  Sancho  de  Castilla'; 

.¿Fernando  cuarto  se  llama. 
Al  sello  real  obedecen , 
Solo  por  tener  sus  armas  t 
Los  que  su  lealtad  estiman , 
Con  ser  un  poco  de  plata  : 
El  que  veis  es  sello  vivo 
En  quien  su  ser  mismo  graba 
Vuestro  Rey ,  que  es  padre  suyo ; 
Su  sangre  las  armas  labran  : 

i  Aespetalde  aunque  es  pequeño; 
Que  el  sello  nunca  se  iguala 
Al  dueño  en  la  cantidad ; 
Que  tenga  su  forma  basta. 
Forma  es  suya  el  niño  rev : 
Llegue  el  traidor  á  borralla, 
Rompa  el  desleal  el  sello. 
Conspire  la  envidia  ingrata  : 
Ea ,  lobos  ambiciosos , 
Un  cordero  simple  bala; 
Haced  presa  en  su  inocencia, 
Probad  en  él  vuestra  rabia , 
Despedazad  el  vellón 
Con  que  le  ha  cubierto  España, 

Y  privalde  de  la  vida , 
Si  á  esquilmar  venís  su  lana; 

cuando  vivan  Calóes , 
Al  cielo  la  sangre  clama 
De  Abeles  á  traición  muertos 
Que  apresuran  su  venganza. 
Si  muere,  morirá  rey ; 

Y  yo  con  el  abrazada, 
Sin  ofender  las  cenizas       I 
De  mi  esposo,  siempre  casta, 
Daré  la  \ida  contenta, 
Antes  que  el  mundo  eu  mi  infamia 
Diga  que  otro  que  Don  Sancho 
Esposa  suya  me  llama. 


DON  JUAN. 

Infanta ,  ya  no  reina ,  la  licencia 
Que  de  mujer  tenéis ,  os  da  seguro     * 
Para  hablar  arrogante  y  sin  prudencia , 
De  donde  vuestro  daño  conjeturo. 

8uise  casar  con  vos,  porque  la  herencia 
el  reino  me  compete ;  que  procuro , 
Dispensándolo  el  Papa ,  de  mi  hermano 
El  llanto  consolar,  que  hacéis  en  vano. 
Pero  pues  despreciáis  la  buena  suerte 
Con  que  mi  amor  vuestra  hermosura  es- 
pina, 
Guardad  vuestra  viudez,  llorad  su  muer- 

[le; 
-  -Que  esloableel  respeto  que  os  anima ; 

Pero  advertid  también  que  el  reino  ad- 
vierte 
ue  siendo  vos  del  rey  Don  Sancho  pri- 
sta dispensación  con  él  casada,  [ma. 
Perdéis  la  acción  del  reino  deseada. 
Vuestro  hijo  el  Infante  no  le  hereda , 
De  matrimonio  ilícito  nacido; 
Que  la  Iglesia  hasta  el  cuarto  grado  Teda 
El  titulo  amoroso  de  marido. 
No  siendo  pues  legitimo,  ya  queda 
Fernando  cíe  la  acción  real  excluido , 

Y  vo  amparado  en  elta ,  como  hermano 
Del  rey  Don  Sancboen  deudo  mas  cerca- 

[no. 
Del  reino  desistid ,  si  es  que  sois  cuerda; 
Que  yo  le  daré  Estados  en  que  viva, 
-Como  hacen  los  Infantes  de  la  Cerda, 
Aunque  su  accioo  en  mas  derecho  estri- 

Y  no  Intente ,  que  aquí  la  vida  pierda  [ba; 
En  tiernos  años,  la  ambición  que  os  priva 
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De  la  razón ,  ni  pretendáis  que  afrente 
La  sangre  mi  valor  de  un  inocente. 

REMA. 


Muera ;  que  no  será  el  Abel  primero 
Que  al  cielo  contra  vos  venganza  pida, 

~44d  a  Tarifa ;  que  el  Guzman  cordero  , 
Ofrece  á  la  lealtad  la  cara  vida. 
Si  el  padre  noble  os  arrojó  el  acero. 
Con  que  á  la  hazaña  bárbara  os  convida 
Que  hiciste»  en  favor  del  sarraceno, 

-  -Dando  á  Guzman  el  titulo  de  Bueno; 
lionrándós  con  el  titulo  de  malo ,   j  fl*; 
Dad  muerte  á  vuestro  Rey  tierno  y  sew> 
Que  yo  que  á  su  español  valor  me  «ual<»< 
Arrojaros  también  sabré  el  cuchillo , 
Mas  no  la  libertad  con  que  señalo 
El  alma  que  á  mi  muerto  esposo  humtl'o, 
Pues  no  ne  dar  la  mano  á  quien  la  touu 

•  "Contra  Dios  en  ayuda  de  «ahorna. 

"  "Legitimo  es  mi  hijo ,  y  ya  dispensa 
El  Papa,  vice-Dtos,  en  el  prohibido 
Grado :  si  en  él  fundáis  vuestra  defensa, 
A  mi  poder  las  bulas  han  venido. 
Traidor  y  desleal  es  el  que  piensa 
Por  verse  rey ,  llamarse  mi  marido.  (u>; 
Sed  todos  contra  aquesta  inteodoo  cas- 
Que  como  Dios  me  ampare,  él  solo  bastí. 

DON  JCAJI. 

Alto ,  pues ;  la  justicia  que  ne  esfuerza, 
A  Castilla  conquiste ,  pues  la  heredo; 

?ue  mi  esposa  seréis  de  orado  ó  fueru, 
lo  que  amor  no  hizo ,  lo  fiará  el  miedo. 
Yo  haré  que  vuestra  voluntad  se  tuem, 
Cuando  veáis  la  vega  de  Toledo 
Llena  de  moros ,  y  en  mi  ayuda  todo* , 
«(Asentarme  en  la  süla  de  los  godos. 

(  Ye$e.  j 

DON  ESTOQUE. 

4E1  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino ; 
El  derecho  que  tengo  al  reino  ampara. 
Pues  oue  juzgáis  mi  amor  á  desatino 
Cuando  crei  que  cuerda  os  obligara , 
Enarbolar  las  quinas  determino. 
Triunfando  en  ellas  mi  justicia  clara , 
Aunque  fueran  sus  muros  de  diamantas, 
Contra  tu  alcázar  real  y  San  Cervaaie$. 

(Vttie  » 

DO*  DIKCO. 

-Reina ,  Aragón  mi  talento  favorece . 
Vizcaya  es  mia,  y  de  Navarra  espero 
Ayuda  derla  :  si  mi  amor  merece 
La  mano  hermosa  que  adoré  primero. 
Favor  seguro  al  niño  rey  ofrece 
Contra  tanque,  Dou  Juan,  y  el  muido 

(enl«*rc 
Despacio  consultad  vuestro  cuidado. 
Mientras  por  la  respuesta  vuelvo  aruo- 

(Vote.)  [<Ju 

ESCENA  I¥. 

LA  REINA,  EL  REY,  AcovPuUxtitt* 

REINA. 

Ea,  vasallos > una  mujer  sola, 
Y  un  niño  rey  que  apenas  hablar  sabe. 
Hoy  prueban  la  lealtad  en  que  acrboU 
El  orooel  valor  con  que  os  alabe. 
La  traición  sus  banderas  enarliola ; 
Si  amor  de  ley  en  vuestros  pechos  caN\ 
Volved  por  los  peligros  que  amena?*» 
A  un  cordero  que  lobos  despedazan. 
«+Si  la  memoria  de  Fernando  el  Santo 
Os  obliga  á  amparar  á  su  biznieto , 
Fernando  como  él;  si  puede  lanío 
De  un  Sabio  Alfonso  el  natural  rejptto 
Si  un  rey  Don  Sancho  os  mueve .  si  w 

[UaoUi. 
Si  un  ángel  tierno  á  vuestro  amor  suje Uv 
ConsenaMe  leales  en  su  silla. 
( Gritan  sVaJr». ) 


¡Tiva  Enrique! 


RÍOS. 


(Don  Joan,  rey  de  Castilla ! 

BEINA. 

Por  Don  Enrigocy  por  Don  Juan  pregona 
La  desleaJtacf,  el  reino  alborotado. 

SET. 

Madre,  infinito  pesa  esta  corona. 
Abájeme  de  aqpi ,  que  estoy  cansado. 
(Lo  Reina  le  baja.) 

usina. 
¿  Pea  ,  fago  f  Decía  bien  f  pues  ocasiona 
ste  peso  la  lealtad ,  que  os  ha  negado 
CJ  bíteres  que  a  la  razón  cautiva. 
(Dentro.) 
unos. 
¡  Castilla  por  Don  Juan! 

otaos. 

¡  Enrique  viva ! 

SET. 

Duaf  madre,  ¿  qué  voces  serán  estas? 
¿  Esta  mi  corte  acaso  alborotada? 

■CIMA. 

Si ,  mi  Fernando. 

RIT. 

Haramne  todos  fiestas 
Porque  ven  mi  cabeza  coronada. 

USINA. 

Traidores  contra  vos  las  dan  molestas. 

•            acT. 
¿Traidores  contra  mí?  Déme  una  espada. 
Por  vida  de  quien  soy 

SEISA. 

¡  Ay  hijo  mío  í 
De  vuestro  padre  el  Rey  es  ese  brio. 

ESCENA  V. 

EL  CRIADO  i.°  —  Dichos. 

csiado  L°  [teza? 

I  Qué  aguarda,  gran  señor,  ya  vuestra  Al- 
-  Del  alcázar  Don  Juan  se  ha  apoderado. 
Y  Don  Enrique  de  la  fortaleza 
De  San  Cervantes,  y  han  determinado 
Prenderos. 

bet. 

Córtateles  la  cabeza , 
Por  vida  de  mi  padre. 

SERA. 

¡Ay  hijo  amado t 
Hoyamos  a  León,  que  es  pairia  mía. 

HIT. 

Pagármelo  bao,  traidores,  algún  dia. 

(Y ame.) 


-¿-T-v-  *******  *•  Alcántara,  Jrbolt» 
m  •*  hmé».  Um  cim  citrvnuro»,  4  uo  Itdo.- 
ti  Ét  — *-- 


n. 

DON  JUAN  ALONSO  v  DON  PEDRO 
CARAVAJAL,  CARRIUO. 
son  alosso. 
Don  Pedro,  ¡hermosa  mujer! 

son  rumo. 
Presto  deiuile despides. 

SOS  ALONSO. 

A  Don  Juan  de  Benavldes 
Aguarda;  que  á  no  temer 
&a  venida ,  un  siglo  entero 
Jugara  por  un  Instante, 
son  piano. 
¿Ya  r*ta  esposa? 

DO*  ALONSO. 

Y  mas  constante 
»«»  «ti  amalla  que  primero. 

¿AaatLLo. 
ti  primero  amante  has  sido 

T.  V. 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

Eue  dando  alcance  á  la  presa, 
e  levanta  de  la  mesa 
Con  hambre ,  habiendo  comido ; 
Que  la  costumbre  de  amar        . 
Agora ,  si  tienes  cuenta, 
Es  de  postillón  en  venta : 
Beber  un  trago ,  y  picar. 

DO*  ALONSO. 

No  es  manjar  Doña  Teresa 
De  Beuaviues  de  modo , 

8ue  aunque  satisfaga  en  todo , 
ause  fastidio  su  mesa. 
Cuando  con  el  apetito 
La  voluntad  está  unida , 
Da  gusto  toda  la  vida. 

GANSILLO. 

■  -Siempre  amor  muere  de  abito ; 
Pues  por  mas  que  satisfaga 

Y  cause  susto  mayor ; 
Siendo  él  dulce ,  y  niño  amor. 
Fácilmente  se  empalaga. 
Pero  comiste  de  priesa, 

Y  levantaste  picado. 

DON  PEDRO. 

En  fin ,  ¿  la  mano  le  has  dado 
De  esposo  á  Dona  Teresa? 

DO*  ALONSO. 

Ya  tuvieron  fin  mis  males. 
¿Cómo  albricias  no  me  pides? 

don  rumo. 
Somos,  si  ella  Bena vides, 
Vos  y  yo  Caravajales. 
Ni  ganastes  con  su  amor 
Ni  perdistes. 

DON  ALONSO. 

Su  belleza, 
Aunque  no  aumente  nobleza , 
Don  Pedro,  á  nuestro  valor , 
Basta  para  enriquecer 
La  voluntad  que  la  adora. 

don  rcsao. 
Como  cesasen  agora , 
Por  medio  desta  mujer. 
Los  bandos  y  enemistades 
De  su  linaje  y  el  nuestro, 
Contento  por  tu  amor  muestro. 

DON  ALONSO. 

Noblezas  y  calidades 
En  el  reino  de  León 
Los  Benavldes  alionan, 

Y  nuestro  valor  pregonan 
Los  que  honran  nuestro  blasón. 
De  la  descendencia  real 
Que  ilustra  a  los  Benavldes, 
Viene ,  si  la  nuestra  mides , 
La  casa  Caravajal. 
Don  Alfonso ,  rey  leonés, 
De  Fernando  Santo,  hermano, 
Andando  a  caza  un  verano 

Y  perdiéndose  después, 
fin  una  serrana  tuvo 
Dos  hijos ,  progenitores 
De  nuestros  antecesores ; 

Y  porque  el  mayor  estuvo 
-  -Heredado  en  Bena  vides,  » 

El  nombre  del  adquirió ,  ' 

Y  el  otro  (que  se  igualó 
En  las  hazañas  ¿  Alcides) 
Por  ser  de  Caravajal 
Señor,  tomó  su  apellido. 
Si  de  un  tronco  hemos  nacido, 
No  le  estara  i  Don  Juan  mal 
Que  me  case  con  su  hermana. 

CARRILLO. 

Mal  ó  bien ,  ya  estáis  ¡os  dos 
Bajo  de  un  yugo ,  par  Dios. 
Ya  bosteza  la  mañana 
Crepúsculos  clari-oscuros. 
¿Qué  es  lo  que  hacemos  aqnf 

DON  ALONSO. 

Lo  que  intentaba  adquirí. 
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Temores ,  vivid  seguros, 

Pues  Doña  Teresa  es  mía. 

sos  pedio. 

Guarda  he  sido  de  tu  amor. 

DON  ALONSO. 

Eres  mi  hermano  menor, 

Y  del  auna  que  se  lia 
De  ti,  mi  Don  Pedro,  el  dueño. 

CARRILLO. 

Vamonos  de  aquí  á  acostar ; 

8ue  tengo  que  repasar 
lertas  cuentas  con  el  sueño.  (Vanse.) 

ESCENA  Vn. 

DON  JUAN  DE  BENAViDES,  CHACÓN. 

BENA  VIDES. 

Tarde  sali  de  León ; 
Pero  ya  estamos  en  casa. 

CHACÓN. 

Terrible  es  tu  condiciou. 
Pues  me  da  el  sueño  por  tasa. 

BENAVIDES. 

Todo  boy  dormirás ,  Chacón. 

CHACÓN. 

¿Qué  importara  que  estuvieras 
Esta  noche  en  la  ciudad , 

Y  en  saliendo  el  sol  vinieras? 

BENAVIDES. 

Sospechas  de  calidad 
Me  asombran  con  mil  quimeras. 
Las  dos  leguas  que  hasta  aquí 
Hay  de  León,  be  venido 
Tan  fuera ,  Chacón ,  de  mi , 
~  ue  ni  el  camino  be  sentido , 
i  donde  estoy. 

CSACON. 

¿Cómo  asi? 

BENAVIDES. 

Siempre  de  ti  me  he  fiado. 
Ya  sabes  que  aqui  eu  Valencia 
De  Alcántara ,  está  fundado 
El  solar  de  mi  ascendencia. 

CHACÓN. 

En  él  eres  estimado 
*JPor  nieto  del  Rey  lamoso 
De  León ,  Alfonso. 

DENA  VIDES. 

¡  Ay  cielos ! 
¡Lo  que  un  hombre  generoso 
Padece ,  si  con  desvelos 
Anda  su  honor  sospechoso  f 
Ya  sabes  que  aqui  también 
Tienen  los  Caravajales 
Su  casa... 

CHACÓN. 

Si  sé.  ¿Pues  bien....? 

BENAVIDES. 

Y  que  con  bandos  parciales , 
Eu  dos  cuadrillas  se  ven 
Cuantos  en  Valencia  habitan 
Divididos. 

CHACÓN. 

Heredsstes 
Los  enojos  que  os  incitan, 
Con  la  leche  que  mamastes 

BENAVIDES. 

Ellos  el  gusto  me  quitan. 
En  León  sope,  Chacón, 

?ue  Don  Juan  Caravajal 
iene  á  mi  hermana  afición , 
"  contra  el  odio  mortal 
Que  sustenta  mi  opinión , 
Casarse  en  secreto  intenta 
Con  ella. 

CHACÓN. 

Por  ese  medio 
Vuestra  enemistad  sangrienta 
Hallará  en  la  paz  remedio. 
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%í  puede  veníame 
£n  «la  ocasión  ,  igual. 

Pasiones  es  bien  míe  olvida 


Antes  que  la  sangre  real 
Q»ie  ¡hurtaa  á  le*  Bena  vides, 
Con  sangre  Caravajal       — *  ' 
Se  mezcle,  de  un  til  pastor 
5Vra  mi  hermana  mujer. 
De  nn  oficial  4*0  valor. 
De  nn  alarbe  merea<fer  y 
De  na  cónfe**,  que  es  atar. 
Mientras  que  mi  eiv>jo  vive, 
Mí>  ha  de  quedar  mi  Cantil  a 
En  qoi<*«  *u  memoria  estribe , 
.Ni  casa  «1  róviarl  ó  v»Ua, 
Ni  parirá  que  no  *|prr»be. 

Y  a  saber  jo  vt  verdad 
Lo  qn*  *é  por  opriíofi  v 

Y  tenerte  uit  nntad 
Dona  T^r^a ;  nn  Nerón  , 
fn  r'alaria  en  crueldad 
Mi  enojo  resucitara  r 
Friego  a  esta  casa  (miera , 
En  que  tita  b  abrasara , 
Miw  wnr/as  me  bebiera  f 
De  sal  mi  case  sembrara, 

Y  huyendo  a  un  mente  grosero, 
No  osara  entrar  en  poblado 
Hasta  vengarme  primero, 

Ni  del  Masón  herethMb 
l'sara  de  cabañero. 

CHACO*. 

¡Dios  me  libre  de  enojarte ! 
Extraña  es  la  condición. 

Esta  sospecha  fae  parte 
Para  salir  de,Leon 
A  tal  hora.— j,  Por  qué  parte 
Podremos  entrar  en  casa 
Sin  a* ¡Mr  roí  fenida, 
Para  saber  lo  que  pasa 

Y  ((Hitarla  con  la  vida 

Kl  torpe  amor  que  la  abrasa  ? 

CHACOS. 

Aquesta  pared  de  enfrente 
Esta  baja ,  y  da  en  la  huerta ; 
Pero  nanea  el  que  e*  prudente 
Cré  en  una  sospecha  incierta. 

SEKAVIM.S, 

Espera ,  que  tiene  gente. 

EMEHAVm. 


Para  asegmrav» 
Es  cordón. 


(¿*) 


Que  tiene  a  teugarse  sé 
Be  quien  mfsrmoie  ka 
-  '^ne  esta  noche  »  gneé. 
Y  ansft  quiero  mmjinie, 
Pues  es  mí  esposa, 
De  so.  cólera  issnucf 
Que  bien  pedrénaos 
De  todo  el 
Sacaría  de 


Cuando  por  bien  no  k>  leve , 
Sí  nos  quisiere  oCauJer, 
Junte  deudos,  ▼  mn.w  pruebe; 
Que  en  vottíénnese  á  enceuder 
Los  bandos  que  sustentamos, 
•  Tantos  Dáñenles 
Como  el. 


La  ocasión  qm 
Pues  á  sos  puertas 


DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  CAR- 
RILLO.— BENAVIDES,  CHACÓN. 

don  alokso,  (Hablando  con  mu  hermanos 
$in  ver  á  Benavidas  y  Chacón,)     _ 
Si  el  hermano  de  mi  esposa» 
Como  dicen ,  ha  sabido 
Nuestra  intención  amorosa , 

Y  de  León  ha  venido» 

No  es  amante  el  que  repesa 

Y  deja  en  tan  maiilllcslo 
Peligro  6  quien  sirve  >  ama. 
A  saberlo  estoy  dispuesto 
De  su  casa.  Hermano ,  llama. 

beravidcs.  (Áp.  á  nú  criado.) 
Chacón ,  ¿  no  ad viertes  en  eslo  ? 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

DOH  PKDAO. 

Don  Juan  Bena vides  tiene 
Tan  mala  la  condiciou , 
Que  si  acaso  á  saber  viene 
Que  gor.as  la  posesión 
lio  tu  amor,  y  lo  que  pasa, 
Le  ha  de  dar  muerte  cruel; 

Y  asi  el  sacarla  de  casa 


(Áp.  Ya  no  basta  el  sufrimiento.) 
{Habla  ton  ha  Carawajales) 
Los  que  caballeros  son, 
Nunca  intentan  casamiento 
A  escuras ,  como  el  ladrón 
De  infame  merecimiento. 
Su  sangre  y  nobleza  ofende 
Quien  honras  burlar  porfía 
A  escuras,  si  no  es  ove  entiende 
Que  no  merece  de  ota 
Lo  que  de  noche  pretende. 

Y  no  en  balde  conjeturo 
De  aquí  vuestro  menosprecio , 

Y  valor  poco  Siguro; 
4  Que  no  tiene  mucho  precio 

lo  que  se  vende  á  lo  escoro. 
Como  mí  puerta  enoobleee 
Kl  barreado  león. 
Que  en  campo  de  plata  ofrece 
A  mí  sangre  el  real  blasón 
Que  vuestra  envidia  apetece ; 
1'emisles  verle  de  dia : 

Y  como  ausente  me  haltastes, 

Y  que  él  la  puerta  os  tenia; 
Por  las  paredes  entrastes 
De  noche ,  en  fe  que  dormía. 
Mas  como  me  vio  ofendido , 
Bramando  en  esta  ocasión , 
Me  sacó  con  su  bramido 
Un  león  de  otro  León , 
Donde  estaba  divertido. 


A  satisfacer  la  fama 
Que  me  habéis  hurtado  vengo  : 
Mi  agravio  es  león  que  bruma ; 
Un  león  por  armas  tengo , 

Y  Ben avales  se  llama* 

De  vuestros  torpes  amores 
Daré  venganza  a  mi  enojo , 
Mostrando  á  mis  sucesores 
La  nobleza  de  un  león  rojo 
En  sangre  de  dos  traidores. 

DON  ALOKSO. 

Como  ya  sois  nú  cuñado , 
Ni  de  palabras  me  afrento. 
Ni  de  mi  enojo  heredado 
Tomar  la  venganza  intento 
De  que  ocasión  me  habéis  dado 
Tengas  ya  por  sangre  mía ; 

Y  como  es  fuego  el  amor 

Que  en  mi  vuestra  hermana  cria , 
La  luz  que  trae  mi  valor 
Se  aventaja  á  la  del  día. 
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fS,  i*umo 
¿  aftrcbCaí 
Y  á  Doña  Teresa 


Que  vuestra  casa 
f  ero  siendo  esposa 
9¡  (^honraros  procuro* 
Ni  es  sai  asaee  ■WKsnVsii 
Qae  msien  n  eeasfra  i  s» 
La  desestima  «Je 
ü  «íleon es ei 
Qve  a  vuestra 
E»  estañad* 
Porque  de  un  rey 
-tfl  «gao  rey  de  Usa 
Me  da  noMeaa  essunsfl 
Por  snjueto  y 
Y  eeaaoeí  desa  portada 
3ie  conoció  por  pariente. 
Dejóme  nbre  la  entrada. 
**  dio  bramidos,  seria. 
No  del  furor  que  os  anúuj 
>iuo  en  señal  de  abiyU : 
Por  verme  honrar  vuestra 
Kesteiámiús,  brasnarin. 
Cuanto  y  mas  que  en  tai 
Noiemovuesti 
Mientras  en  sni 
Dando á 


Porque  para  no  ti»~..*. , 
Cuando  mi  amor  amenace  • 
Tengo,  si  hega  a  olendelSe, 
Onza  que  le  despedace , 
Y  banda  con  que  prendeOe. 


Don  Joan ,  esposo  es  mi  hermano 
De  Dona  Teresa  ja , 

Y  sin  dar  quejas  en  vano, 
La  paz  y  la  guerra  está 
Desde  agora  en  vuestra  mano. 
Sí  venís  en  lo  primero  , 
Parentesco  y  amistad 
Eterna  ofreceros  quiero ; 

Si  en  lo  segundo,  dejad 
Palabras,  y  hable  el  acero; 
Que  en  campo  y  batalla  igual , 
Probando  fuerzas  y  ardides, 
Daréis  i  España  señal 
Yos  del  valor  Bena  vides, 

Y  nos  del  Caravajal. 

BESAYlDIp. 

Mil  veces  digo  que  aceto 
El  propuesto  desafío. 

DON  ALOSSO 

Póngase ,  pues,  en  efeto; 
Que  del  valor  en  que  fio , 
La  vilorta  me  prometo. 

HEXAvmas. 
Pues  aguardad. 

DOS  AL05SO. 

Eso  no; 
Que  el  enojo  que  m  abrasa , 
Vuestra  hermana  receló; 

Y  si  entráis  en  vuestra  casa, 
Ju/gamio  que  os  agravió , 
Procuraréis  ofendefla. 

0  dejádmela  sacar , 
0  no  habéis  de  entrar  en  ella. 
ueka  vides. 

Todo  eso  es  acumular 
Agravios  á  mi  querella. 

DOS  4L0JCS0. 

Vive  en  ella  mi  esperanza. 

BEftAVtDKS. 

Haced  mi  enojo  mayor; 
Que  el  castigo  y  su  tardanza 
Dé  tilos  á  mi  valor , 

Y  aceros  a  mi  venganza* 


ESCENA  DL  ¡ 

LA  REINA.  —  Dichos  ;  después  EL 
REV. 

MIRA. 

Ilustres  CaravaJalest 

Benavides  acemite*, 

Mis  deudos  soto  y  parientes. 

B'asones  os  honran  reales  : 

Mostrad  boy  que  sote  leales* 

Cq  árbol  sirve  de  silla 

A  la  inocencia  seacüla 

De  vuestro  Rey  incapaz. 

¡Descubre  el  Rey  ntíh  encerrad*  en  el 

tronco  de  un  érbel.) 
No  permitáis  que  en  agraz 
Os  fe  malogre  Castilla. 
Como  la  aurora ,  amanece 
Entre  la  tlnlebla  escara 
De  la  traición,  que  procura 
Matárosle  y  le  oscurece. 
Si  rcte  tierno  sol  merece 
Morías  de  una  ilustre  hazaña  9 
Lograd  el  que  os  acompaña , 

Y  coa  valor  español , 
Ifc rfended  los  dos  un  sol 
Que  os  da  el  oriente  de  España. 

BESA  VIDES. 

;  Oh  retrato  del  amor, 
Niúo  rey,  humilde  Alteza ! 
«ahí  to  angélica  belleza 
S»1  enternece  mi  rigor. 
\o  tuviera  yo  valor* 
si  el  socorro  que  me  pides , 
A  lis  perlas  que  despides 
Vpraii  mis  líeles  labios. 
l'or  los  tuyos,  sus  agravio 
otMijao  los  Benavides. 
famosos  Caravajales, 
Tremas  al  enojo  demos , 

Y  para  después  dejemos 
'<u*  rras  y  bandos  parciales. 
>c  salgan  los  desleales 
ton  su  bárbaro  consejo. 
A  ^los  pies  mi  agravio  dejo, 
tora  volverle  a  tomar: 
'■>  mal  se  podrá  olvidar 
W  odio  heredado  y  viejo. 
Juntemos  nuestros  amigos , 
\ik  dos  un  campo  bagamos; 
Que  mientras  al  Rey  sirvamos, 
to  temos  de  ser  enemigos. 
S«Tin  los  cielos  testigos, 
Jira  ilustrarnos  después , 
«*  que  hoy  el  valor  leonés 
«ion  lealtad  y  con  amor, 
u  bien  del  Rey  su  señar 
Amrpooe  4  su  interés, 

BOU  ALONSO. 

Vññx  de  España,  nacido 
«ra  que  su  ¿loria  aumente, 
•  «jaro  sois  inocente , 
to  ese  árbol  como  en  nido. 
'Quién ,  mi  perla ,  os  ha  escondido 
ka  suerte! 

HBT. 


Ranme  qnltado 
ai  reino ,  y  no  me  han  dejado 
Jaula  cuna  en  que  nací; 
J  como  á  Heredes  temí, 
^ngo  huyendo  al  despoblado. 

v   .  DO*  PEDRO. 

^  temáis  del  gitflun , 
«pro  tierno  y  hermoso, 
¡w  mas  que  intente  ambicioso 
w**r  presa  en  vos  Don  Juan. 

-  ,  BENAVIDES. 

f¡  oc  España ,  hasta  que  quedes 
ubre  de  fas  viles  redes 
o*  ambicioso!  cazadores. 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUER. 

Vengedme  destos  traidores ; 
Que  yo  os  juro  hacer  mercedes. 

DON  ALOnSft. 

Dadnos  á  besar  la  mano , 
Cifra  de  la  discreción. 

BENA  VIDES. 

Alto ,  hidalgos ,  á  León : 
Huera  el  Infante  tirano. 

Y  vos,  ejemplo  cristiano,  (A  la  Reina.) 
Regidnos  desde  este  día , 

V  será,  pues  de  vos  fia 

El  cielo  una  ilustre  hazaña , 

La  Semiramis  de  España 

La  reina  Doña  María.  [Yante.) 


Sftla  en  «1  paítelo  de  Uoo. 

JL 


DON  ENRIQUE ,  DON  JUAN ,  caba- 
lleros ,  MisiCOS. 

DON  ENRIQUE. 

Goce  vuestra  Majestad 
Deste  reino  de  León 
Mil  años  la  posesión. 

DON  JUAN* 

Con  larga  felicidad 
Vuestra  Majestad  posea 
•  -El  de  Murcia  y  de  Sevilla , 

Y  dilatando  su  silla , 
Sujeto  á  su  nombre  vea 

-f£l  de  Granada  y  Arjona ; 
Que  vo ,  mientras  que  viviere 
Don  Fernando ,  y  pretendiera 
Su  madre  nuestra  corona , 
Tenerme  por  rey  no  puedo. 

DON  ENRIQUE. 

Va  no  hay  de  quien  recelar. 
No  le  ha  quedado  lugar 
Desde  Tarifa  á  Toledo , 
Ni  desde  él  basta  Galicia , 
Que  rey  á  Fernando  nombré , 
Ni  caballero  ó  rico  hombre , 
Que  en  fe  de  nuestra  Justicia , 
A  Don  Juan  y  á  Don  Enrique 
No  ofrezcan  el  blasón  real. 

«¿Aragón  y  Portugal , 
Por  que  mas  se  justifique , 
En  nuestro  favor  tenemos : 
Nuestro  amigo  el  navarro  es ; 

*f  Ampáranos  el  francés; 
Con  gentes  y  armas  nos  vemos, 
x  Dónde  irá  Doña  Maria , 
Que  nuestro  amigo  no  sea? 

DON  JOAN. 

No  es  bien  que  el  reino  posea 
El  bastardo  hijo  que  cria. 
Casóse  en  prado  prohibido 
Con  ella  mi  hermano  el  Rey ; 
fio  legitima  la  ley 
Al  qne  de  incesto  ha  nacido. 
El  derecho  que  me  toca , 
Defenderé  hasta  morir. 

DON  ENRIQUE. 

Reina  pudiera  vivir, 
A  no  ser  la  infanta  loca , 
Si  oo  nos  menospreciara» 

Y  con  uno  de  los  dos 
Se  casara. 

DONJUÁN. 

Vuelve  Dios 
Por  nuestra  justicia  clara ; 
Pero  mientras  en  prisión 
El  hijo  y  madre  no  estén , 
Aunque  obediencia  me  den 
"tToledo ,  Castilla ,  León , 
No  puedo  vivir  seguro, 

Y  ansi  á  buscarlos  me  parto. 
(Suenan  ¿entre  vocee  u  mésic*.) 
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OROS. 

¡Viva  Don  Fernando  el  Coarto, 
Rey  legitimo! 

DON  JOAN. 

En  el  muro 

Suenan  voces. 

eraos, 
i  Viva  el  rey 
Don  Fernando  de  León  1 

Y  los  infames  que  son  * 
En  ofensa  de  su  ley . 
Desleales,  ¡mueran! 

VOZ  GENERAL. 

I  Mueran ! 

DON  ENRIQUE. 

Ingratos  cielos ,  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  ». 

El  caiADo  a.°  —  Dkbo*. 

CRIADO  9.° 

Socorred  la  ciudad  presto ; 
Que  sus  vecinos  se  alteran. 
Ya  el  Rey  niño  han  admitido 
En  el  alcázar ,  cercado 
De  mil  hombres ,  que  han  Juntado 
Por  todo  aqueste  partido 
Juan  Alfonso  Benavides 

Y  los  dos  CaravajaleS. 

DON  ENRIQUE. 

Si  al  encuentro  no  les  sales, 

Y  aqueste  alboroto  impides , 
Infante  Don  Juan ,  no  creas 
Que  en  León  logres  tu  silla. 

DON  JUAN. 

Ni  que  en  Murcia  y  cu  Sevilla , 
Don  Enrique ,  rey  le  veas. 
Enrique ,  alto ,  k  la  defensa ; 
Que  dos  pobres  escuderos, 
Que  ayer  no  eran  caballeros , 
No  nos  han  de  hacer  ofensa. 

DON  ENRIQUE. 

Ni  una  mujer  desarmada 
Es  bien  que  temor  nos  de 
Con  un  niño. 

DON  JUAN. 

Moriré 
Diciendo :  c ó  César,  ó  nada.» 

ESCENA  XaX 

BENAVIDES,  DON  ALONSO,  DON  PE- 
DRO ,  vecinos  armados.— Dichos. 

DON  ALONSO. 

Volvió  Dios  por  la  justicia 

Del  hermoso  y  tierno  Infante;    ' 

Castigó  desobedientes ,  * 

Dio  Vitoria  á  los  leales. 

Dense  los  dos  á  prisión.  ¡ 

DON  JOAN. 

tCómo  dar  á  prisión?  Antes 
as  vidas,  y  morir  reyes. 

BENAVIDES. 

Ya  será  imposible ,  Infantes. 
Vuestras  gentes  están  rotas , 

Y  los  fíeles  estandartes , 
Por  Fernando  de  Leou 
Tremolan  los  homenajes. 

( Quitantes  ¡as  armas. ) 

DON  ALONSO. 

Vuestras  Altezas ,  señores, 
Puesto  que  puedan  llamarse 
Mas  fuertes  que  venturosos 
En  este  infelice  trance , 
Culpen  la  poca  justicia 
Con  que  han  querido  quitarte 
A  un  Rey  legitimo  el  reino , 
Noble  herencia  de  sus  padres ; 

Y  de  la  reina  María, 
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Cuyos  presos  son ,  alaben 
La  vitoriosa  entereza , 
La  condición  agradable ; 

8ue  de  su  piadoso  pecho , 
orno  lleguen  á  humillarse 
Por  vasallos  del  Rey  ñiño ; 
Su  amor  cristiano  es  tan  grande , 

8ue  como  á  parientes  suyos , 
uando  la  cerviz  abajen 

Y  sus  sacras  manos  besen, 
Les  dará  las  suyas  reales, 
Libertad  que  los  obligue , 

Y  perdón  que  los  espante. 

DON  JUAN. 

Si  el  deseo  de  reinar , 

8uc  tantos  insultos  hace 
orno  cuentan  las  historias , 
Fuera  disculpa  bastante, 
Yo  quedara  satisfecho; 
Pero  no  hay  razón  que  baste 
Contra  la  poca  que  tuve 
En  venir  á  coronarme. 
Su  indignación  justa  temo ; 
-'"Que  es  mujer ,  y  en  ellas  arde 
La  ira ,  y  con  el  poder 
Del  limite  justo  salen ; 

Sue  á  no  recelar  su  enojo, 
oy  viera  León  echarme 
A  sus  vitoriosos  pies. 

BENAV1DES. 

La  clemencia  siempre  nace 
1  Del  valor  y  la  Vitoria, 
Porque  es  la  venganza  infame. 

DON  ENRIQUE. 

La  reina  Doña  María 

No  es  mujer ,  pues  vencer  sabe 

Los  rebeldes  de  su  reino , 

Sin  que  peligros  la  espanten. 

Echémonos  a  sus  pies ; 

Que  siendo  los  dos  su  sangre , 

Y  ella  tan  cuerda  y  piadosa , 
Sentirá  que  se  derrame ; 

Y  soldando  nuestras  quiebras , 
Fieles  desde  aquí  adelante 
Procuraremos  servirla, 

—Porque  nuestro  honor  restaure 
—  Dios  ampara  al  reyrernando , 

Y  pelea  por  su  madre. 

¿Qué  armas ,  gentes  ni  favores , 
Podrá  haber  que  á  Dios  contrasten  ? 
El  dulce  nombre  de  Rey 
Vino  ambicioso  á  cegarme ; 
Dióine  el  desengaño  vista ; 
La  Reina  será  la  imagen 
De  cuyos  piadosos  pies 
Libre  espero  levantarme , 
Para  que  á  su  nombre  ilustre 
Dedique  estatuas  y  altares. 

DON  PEDRO. 

¡  Noble  determinación ! 
Aunque  por  hoy  se  dilate ; 
Que  no  permite  la  Reina 

Sue  vuestras  Altezas  la  hablen, 
[iéntras  que  se  desenoja , 
Será  esta  torre  su  cárcel. 

DON  JUAN. 

Y  no  estrecha ,  si  vos  sois 
Della ,  Don  Pedro ,  el  alcaide. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  titulo  me  honra. 

ESCENA  Xm. 

DON  LUIS,  con  una  fuente  de  plata, 
en  ella  un  papel.— Dichos. 

don  luis. 

La  Reina  ha  mandado,  Infantes, 
One  entréis  en  esa  capilla , 
Donde  os  esperan  dos  padres 
Que  vuestras  almas  dispongan , 
Porque  quiere  en  esta  tarae 


Mostrar  á  España  del  modo 
Que  allanar  rebeldes  sabe. 

DON  ENRIQUE. 

La  Reina,  nuestra  señora, 
¿Es  posible  que  eso  mande? 
¡  La  piadosa  f  ¡  la  clemente ! 
í  A  dos  primos  í  ¡ á  dos  grandes! 
;  Ah  mujeres !  ¡qué  bien  hizo 
Naturaleza  admirable 
En  no  entregaros  las  armas ! 

DON  JUAN. 

Cuando  darnos  muerte  mande, 

Y  por  medio  del  rigor 
A  Fernando  el  reino  allane ; 
Puesto  que  con  los  rendidos 
Es  medio  el  amor  mas  fácil ; 
Portugal  y  Aragón  tienen 
Reyes  de  nuestro  linaje, 
Que  nuestra  muerte  la  pidan 

Y  castiguen  sus  crueldades, 

DON  ENRIQUE. 

Ya  no  es  tiempo  de  querellas. 
-fOfender  las  majestades 

En  daño  de  su  corona 

Es  crimen  mortal  y  grave. 

Pues  que  como  caballeros 

Hemos  peleado,  Infante, 
-  El  morir  como  cristianos 

Es  hoy  hazaña  importante. 
don  luis. 

Aquí  está  vuestra  sentencia. 

(Presenta  á  los  Infantes  el  papel  que 
viene  en  la  fuente, ) 

DON  JUAN. 

¿Con  ella  el  plato  nos  hace  ? 
¿En  una  fuente  la  envía? 
Pues  tiempo  vendrá  en  que  pague 
La  costa  oeste  banquete , 
Cuando  lleguen  á  aprecialle 
Con  lanzas  en  vez  de  plumas 
Los  que  nuestro  valor  sabeu. 

DON  ENRIQUE. 

Dejádmela  ver  primero. 
¡  Oh  muerte  fiera !  ¡  que  bastes 
A  asombrar  pechos  ue  bronce, 
Solo  con  un  papel  frágil ! 

(Lee.)  « Doña  María  Alfonso ,  reina  y 
»  gobernadora  de  Castilla,  León,  etc. : 
»  por  el  Rey  Don  Fernando  IV  (leste 
»  nombre ,  su  hijo ,  etc.  Para  confusión 
»  de  sediciosos  y  premio  de  leales,  man- 
»  da  que  los  infantes  de  Castilla  sus 
» primos  salgan  libres  de  la  fortaleza  en 

•  que  están  presos,  se  les  restituyan 
»  sus  Estados ,  y  demás  desto  hace 
»  merced  al  infante  Don  Enrique  de  las 

•  villas  de  Feria,  Mora,  Morón  y  San- 
»  tistéban  de  Gormaz;  y  al  infante  Don 


En  armas  y  en  cortesía 
Os  ha  venido  á  vencer , 
Siendo  hombres,  una  mujer» 
A  daros  vida  resuelta, 
Como  quien  la  caza  suelta 
Para  volverla  á  coger. 
Si  pensáis  que  por  temor 
Que  á  los  que  os  amparan  tengo , 
A  daros  libertad  vengo , 
Ofenderéis  mi  valor. 
Para  confusión  mayor 
Vuestra ,  he  querido  premiares; 
Porque  si  acaso  á  inquietaros 
Vuestra  ambición  os  volviera , 
Cuanto  agora  mas  os  diere , 
Tendré  después  que  quitaros. 
Poco  estima  á  su  enemigo 
Quien  le  vence  y  vuelve  á  armar ; 
Que  en  el  noble  es  premio  el  dar, 
Como  el  recebir ,  castigo. 
Si  dándós  vida  os  obligo , 
Por  vuestra  opinión  volved, 

Y  si  no ,  guerra  me  haced  : 
Veamos  quién  es  mas  firme , 
Vosotros  en  deservirme , 
O  yo  en  haceros  merced. 

DON  JUAN. 

No  olvide  jamas  España 
"f-Tu  magnánimo  valor, 
Pues  juntas  con  el  temor     * 
La  piedad  que  te  acompaña. 
Eternicen  esta  hazaña 
Pinceles  y  plumas  cuantas 
Celebrau  memorias  santas , 
Pues  que  reprendiendo  obligas. 
Haciendo  merced  castigas , 

Y  derribando  levantas ; 

8ue  yo  desde  aqui  adelante, 
esta  merced  pregonero , 
"fSeré  en  servirte  el  primero. 

DON  ENRIQUE. 

-  Y  yo  leal  v  constante, 
Con  satisfacción  bastante... 

REINA. 

Venid ,  y  al  Rey  besaréis 
Las  manos. 

DON  JUAN. 

Desde  hoy  podéis 
Regir  nuestros  corazones ; 
Que  obligan  mas  galardones. 
Que  las  armas  que  traéis. 

REINA. 

Bena vides  os  llamáis; 
A  Benavides  os  doy. 

BEKAVIDR8. 

Tu  vasallo  y  siervo  soy. 

REINA. 

Si  servirme  deseáis , 
Quiero  que  por  bien  tengáis 


» Juan  de  las  de  Aillon ,  Astudiilo ,  Cu-*  Úue  vuestra  hermana  sea  esposa 


» riel  y  Cáceres,  con  esperanza,  si  se 
» redujeren  ,  de  mayores  acreeenta- 
» mientos ,  y  certidumbre ,  si  la  ofen- 
»  dieren ,  de  que  le  queda  valor  para 
»  defenderse,  y  ánimo  para  pagar  nue- 
»  vos  deservicios  con  nuevos  galardo- 
»  nes. »  —  La  Reina  Gobernadora. 

(Descórrese  una  cortina  en  el  fondo,  u 
aparece  la  Reina  en  pié  sobre  un  tro* 
no ,  coronada ,  con  peto  y  espaldar, 
echados  los  cabellos  atrás ,  y  una  es* 
pada  desnuda  en  la  mano. ) 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA.— Dichos, 
reina. 
La  reina  Doña  María 
Castiga  de  aquesta  suerte 
Delitos  dignos  de  muerte. 
Contra  vuestra  alevosía, 
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De  Don  Juan,  y  en  amorosa 
Paz  vuestros  bandos  troquéis. 

BENAVIDES. 

¿Qué  imposible  intentaréis    - 
Que  no  acabéis ,  Reina  hermosa? 

REINA. 

Dalde  pues ,  Don  Juan ,  la  mano ; 

8ue  en  dote  os  doy  la  encomienda 
e  Marios. 

DON  ALONSO. 

Jamas  ofenda 
Tu  vida  el  tiempo  tirano. 

REINA. 

A  Don  Pedro,  vuestro  hermano. 
Mi  merino  hago  mayor  * 

"ÍDe  León. 

DON  PEDRO. 

Por  tal  favor 
Los  pies  mil  veces  te  beso. 

REINA. 

No  me  contento  con  aso ; 


Yo  honraré  vuestro  valor. 
Don  Diego  López  de  Raro 
Cercado  tiene  á  Almatan , 
Porque  de  Aragón  le  dan 
Las  reales  barras  amparo  : 
Parlamos  á  so  reparo , 
Y  mostrad,  Infantes,  boy 
Que  es  la  libertad  que  os  doy 
Por  los  dos  agradecida. 

DOW  J0A5. 

Pagaré)*  con  la  vida. 

DON  ENRIOÜE. 

Dispuesto  á  servirte  estoy. 

ACTO  SEGUNDO. 

EBGERA  PRIMERA. 

DONJUÁN,  ISMAEL 

DON  J0A*. 

De  reinar  tengo  esperanza 
Con  traidora  o  fiel  acción ; 
Mas  no  juzgo  por  traición 
La  que  una  corona  alcanza. 
Reine  yo ,  Ismael ,  por  ti , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ISMAEL. 

Si  el  niño  Fernando  muere , 

Cuya  vida  estriba  en  mi. 

No  hay  quien  te  baga  competencia. 

DO*   JUAN. 

De  viruelas  malo  está ; 
Fácil  de  cumplir  será 
Mi  deseo,  si  a  tu  ciencia 
Juntas  el  mucho  provecho 
One  de  hacer  lo  que  te  pido, 
Se  te  sigue. 

ISMAEL. 

Agradecido 
A  tu  real  y  noble  pecho 
Quiero  ser ,  porque  esperanza 
Tengo  que  eu  viéndote  rey , 
Has  de  amparar  nuestra  ley. 
Hebreo  soy ;  la  venganza 
'  De  Yespasiano  y  de  Tito, 
Que  asoló  á  Jerusalen 

Y  el  templo  Santo  también, 
Causando  oprobio  infinito 

A  toda  nuestra  nación, 
Ros  hace  andar  desterrados , 
I)o  todos  menospreciados , 
Siendo  burla  y  irrisión 
Del  mundo,  que  desvario 
Quiere  que  mi  ley  se  llame, 
Sin  que  nava  quien  por  infame 
No  tenga  el  nombre  judio. 
Na*  si  palabra  me  das 
Eo  viéndote  rey,  de  hacer 
Mi  nación  enmudecer , 

Y  (me  podamos  de  hoy  mas 
Tener,  cargos  generosos , 
Entrar  en  ayuntamientos. 
Comprar  varas,  regimientos 

Y  otros  Ufólos  honrosos ; 
Dallándole  al  Rey  la  vida , 
te  pondrás  la  corona  hoy* 
So  protomédico  soy ; 

La  muerte  llevo  escondida 
En  este  término  breve  ; 

{Saca  un  poso  de  plata.) 
Coa  que  si  te  satisfago, 
Diré  trae  el  Rey  en  un  trago 
Su  reino  v  muerte  se  bebe, 
á  oo  sueno  mortal  provoca , 
tVmdeconmcilidad, 
Dcb  sombra  á  la  verdad , 

Y  al  corazón  de  la  boca 
Jieodo  el  veneno  correr, 
Llamar,  de  la  muerte  puedes 
tañédseos,  Ganimedes, 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 
Pues  que  la  dan  á  beber. 

DON  JUAlf . 

Ismael ,  no  pongas  duda 
Que  si  por  ti  rey  me  veo , 
Satisfaré  tu  deseo , 

Y  medrarás  con  mi  ayuda. 
Los  de  tu  nación  serán 

*fOe  ilustre  y  famoso  nombre • 
Haréte  mi  rico  hombre ; 
Tu  privanza  envidiarán 
Cuantos  desprecian  tu  vida. 
Enferma  Castilla  está ; 
Pues  su  médico  eres  ya , 
Purga  con  esa  bebida 
La  enfermedad  que  la  daña. 
Su  cabeza  es  un  infante 
Pequeño ,  siendo  gigante 
Mi  reino  el  mayor  de  España.    * 
Monstruosidad  es  que  intente 
Un  cuerpo  de  tal  grandeza 
Tener  tan  chica  cabeza, 

Y  que  el  gobierno  imprudente 
De  una  mujer ,  el  valor 
Regir  de  Castilla  quiera. 
Púrgala,  porque  no  muera 
Deste  pestilente  humor ; 
Que  con  premios  excesivos 
La  cura  le  pagaré. 

ISMAEL. 

Haciéndote  rey,  pondré 
A  Castilla  defensivos , 

8ue  del  loco  frenesí 
e  una  mujer  la  aseguren, 
Por  mas  que  ingratos  procuren 
Ser,  Infante,  contra  ti. 
Vete  con  Dios ;  que  aqui  llevo 
Tu  ventura  recetada. 

DON  JUAN. 

Jna  traición  coronada 
No  afrenta.  El  proverbio  apruebo 
De  César,  cuya  ambición 
Es  bastante  á  autorizar 
Mi  intento ,  pues  por  reinar 
Licita  es  cualquier  traición. 
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Su  misma  madre  por  guarda. 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  temblando 
De  miralla ,  aunque  pintada ! 
i  No  parece  que  enojada 
—lífüda  me  esta  amenazando? 
¿No  parece  que  en  los  ojos 
Forja  rayos  enemigos,   ' 

?ue  amenazan  mis  castigos 
autorizan  sus  enojos? 
No  me  miréis ,  Reina ,  airada. 
Si  Don  Juan ,  que  es  vuestro  primo , 

Y  en  quien  estriba  el  arrimo 
Del  Rey,  prenda  vuestra  amada, 
Es  contra  su  mismo  rey ; 
¿Qué  mucho  que  yo  lo  sea , 
Viniendo  de  sangre  hebrea , 

Y  profesando  otra  ley? 
No  es  mi  traición  tan  culpada : 
Tened  la  ira  vengativa. 
;  Qué  hiciérades  a  estar  viva , 
Pues  que  me  asombráis  pintada ! 
Mas  ¿para  qué  doy  lugar 
A  cobardes  desvarios? 
Ea,  recelos  judíos, 
Pues  es  mi  oficio  matar, 
Muera  el  Rey,  y  hágase  cierta 
La  dicha  que  me  animó 

(Al  querer  entrar,  cae  el  retrato,  § 

tápale  la  puerta.) 
Pero  el  retrato  cayó, 

Y  me  ha  cerrado  la  puerta. 
Dichoso  el  vulgo  ha  llamado 
Al  judio,  Reina  hermosa ; 
Mas  no  hay  mas  infeliz  cosa 

?ue  un  judio  desdichado, 
pues  tanto  yo  lo  he  sido , 
Riesgo  corro  manifiesto, 

Si  no  buyo  de  aqui 

(Quiere  huir  por  la  otra  puerta,  sale 
la  Reina,  detiénele ,  y  él  te  turba.) 


[Vaie.) 


ISMAEL. 
^fPues  honra  y  provecho  gano 
En  malar  á  un  niño  rey , 

Y  estima  tanto  mi  ley 
A  quien  da  muerte  á  un  cristiano, 
¿Qué  dudo  que  no  ejecuto 
Del  infante  la  esperanza , 
De  mi  nación  la  venganza 

Y  destos  reinos  el  luto? 
La  purga  le  voy  á  dar.  — 
¿De  qué  tembláis,  miedo  fri  •? 
Mas  no  fuera  yo  judio , 
A  no  temer  y  temblar. 
Alas  pone  el  interés 
Al  ánimo ;  mas  ¿qué  importa, 
Si  el  temor  las  plumas  corta , 

Y  grillos  pooe  a  los  pies? 
Pero  á  que  hay  que  recelar 
Cuando  mi  sangre  acredito, 

Y  mas  no  siendo  delito 
En  médicos  el  matar  ? 
Antes  honra  su  persona 
Quien  mas  mata ;  y  es  de  suerte, 
Que  se  llama  cual  la  muerte , 
La  que  á  nadie  no  perdona. 
El  niño  Rey  está  aquf ; 
Que  beba  su  muerte  trato. 
(Al  querer  entrar  en  el  aposento  del 

Rey,  repara  en  el  retrato  de  la  Rei- 
na, que  ettd  sobre  la  puerta.) . 
Mas  ¡  cielos !  ¿  no  es  el  retrato 
Este  de  su  madre  ?  Si. 
No  sin  causa  me  acobarda 
La  traición  que  juzgo  incierta , 
Pues  puso  el  Rey  á  su  puerta 


ESCENA 

LA  REINA.  —  ISMAEL. 

RECTA. 

¿Qué  es  esto? 
¿De  qué  estáis  descolorido? 
Volved  acá.  ¿Adonde  vais? 
¿De  qué  es  el  desasosiego? 

ISMAEL. 

Volveré ,  señora ,  luego. 

REINA. 

Esperad.  ¿De  qué  os  turbáis? 

ISMAEL. 

¿Yo  turbarme? 

BEBU. 

No  es  por  bueno» 
¿Qué  lleváis  en  ese  vaso? 

ISMAEL. 

¿Quién?  ¿yo? 

REINA. 

Detened  el  paso 

ISMAEL. 

?uien  dijere  que  es  veneno, 
que  al  Rey  nuestro  señor 
No  soy  leal.... 

asnu. 
¿Cómo  es  eso?1 

ISMAEL. 

Que  estoy  turbado  confieso , 
Pero  no  que  soy  traidor. 

REIHA. 

Pues  aqui  ¿quién  os  acusa? 

ISMAEL.  (Ap.) 

Mi  misma  traición  será. 

REINA.  , 

Culpado ,  Ismael ,  está  '  ¡ 

Quien  sin  ocasión  se  excusar,  j  I 

ISMAEL.  ' 

El  Infante  es  el  ingrato  > 


Que  yo  no  le  satisfice ; 
Y  si  el  retrato  lo  dice , 
Eugañaráse  el  retrato. 
Que  aunque  el  paso  me  cerró, 
Cuando  á  purgar  al  Bey  veugo  , 
Yo ,  Reina ,  ¿  qué  culpa  tengo , 
Si  el  retrato  se  cayó  7 
Don  Juan ,  el  infante ,  si , 
¿>  Que  con  aquesta  bebida 
Me  manda  quitar  la  vida 

Al  tierno  lie?  que  ofendí 

Digo ,  que  ofendió  el  Infante, 

REINA. 

En  fin,  vuestra  turbación 
Confesó  vuestra  traiciou : 
No  paséis  mas  adelante. 


i  Es  la  purga  de  Fernando 
Esa? 

ISMAEL. 

Gran  señora ,  si ; 

Y  si  he  de  decir  aqui  t   ,     , 

La  verdad ¿Qué  estoy  dudando 

El  deseo  de  reinar 

Con  Don  Juan  tauto  ba  podido, 
Que  ciego  me  ha  persuadido 
Que  llegue  la  muerte  a  dar 
Al  niño  Rey;  y  el  temor 
De  que  no  me  castigase 
Me  obligó  que  le  jurase 
Ser  á  su  Alteza  traidor. 
Afírmele  que  este  vaso 
Iba  £on  la  purga  lleno 
De  un  instantáneo  veneno ; 
Pero  no  haga  dello  caso 
Vuestra  Alteza ;  que  es  mentira 
Con  que  pretendí  engaüalle 
No  mas  que  por  sosegalle , 

Y  dar  lugar  a  la  ira. 

Y  pues  del  titulo  infame 
Me  he  librado  de  traidor, 
Juzgo  agora  por  mejor 
Que  la  purga  se  derrame ; 
Que  otra  medicina  habrá 

Que  le  haga  al  Rey  mas  al  caso. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 
Tomarla ,  señora ,  en  pié. 

REINA. 

Pues  buen  remedio,  asentaros. 

ISMAEL. 

A  vuestros  pies  me  derribo. 
No  permitáis  tal  rigor. 

REINA. 

Bebelda;  que  haré,  dolor, 
Atenacearos  vivo. 
El  infante  Don  Juan  es 
Noble,  leal  y  cristiano , 
Sin  resabios  de  tirano , 
Sin  sospechas  de  interés ; 
De  la  nación  mas  ruin 
Vos  que  el  sol  mira  y  calienta, 
Del  mundo  oprobio  y  afrenta, 
Infame  judío ,  en  fin  ; 
¿Cuál  mentirá  de  los  dos? 


¿O  cómo  créré  que  hay  ley 
Para  no  matar  su  rey 
En  quién  dio  muerte  á  su  Dios? 
Sed  vuestro  verdugo  fiero, 

Y  imitad  por  este  estilo 
Ei  toro  que  hizo  Perilo, 
Estrenándole  él  primero 
Bebed  :  ¿qué  esperáis? 

ISMAEL. 

Señora, 
Si  el  confesar  mi  traición 
No  basta  á  alcanzar  perdón, 
Baste  el  ser  vos... 

REINA. 

Bebé  agora , 
O  escoged  salir  mañana 
Desnudo,  y  á  un  carro  atado 
A  vista  del  vulgo  airado 

Y  vuestra  nación  tirana , 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Dando  á  la  venganza  temas , 

Y  vuestras  carnes  blasfemas 
Al  fuego  y  á  las  tenazas. 

ISMAEL. 

Si  he  de  morir  en  efeto , 


Por  el  castigo  secreto, 
l  Quien  contra  su  rey  se  atreve, 
'  Es  digno  de  aqueste  pago. 

Muerte ,  bien  os  llaman  trago , 


REINA. 

Tened  la  mano  y  el  vaso ; 
Que  pues  mi  Fernando  está 
Para  purgarse  dispuesto , 
No  es  bien  perder  la  ocasión 
Por  una  falsa  opinión , 
Que  en  mala  fama  os  ha  puesto. 
Conozco  vuestra  virtud ; 
Médico  habéis  siempre  sido 
Sabio,  fiel  y  agradecido. 
Asegurad  la  salud 
Del  Rey ,  y  vuestra  inocencia , 
Haciendo  la  salva  agora 
A  esa  purga. 

ISMAEL. 

Gran  señora , 
No  estoy ,  con  vuestra  licencia , 
Dispuesto  á  purgarme  yo , 
Ni  tengo  la  enfermedad 
Del  rey  Fernando ,  y  6U  edad. 

RKIXA. 

¿ Que  no  estáis  enfermo? 

ISMAEL. 

No. 

REINA. 

No  importa;  vuestra  virtud 
Desmienta  agora  este  agravio  : 
~~~En  salud  se  sangra  el  sabio ; 
Purgaréisos  en  salud. 
Tiene  muy  malos  humores 
El  remo  desconcertado, 
Y  por  remedio  he  tomado 
El  purgalle  de  traidores. 
A  vos  no  puede  dañaros. 

ISMAEL. 

Es  muy  recia ,  y  no  osaré 
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Pues  sois  purga  que  se  bebe. 
Pero  la  que  receté 
A  costa  de  tantas  vidas 
En  julepes  y  bebidas, 
Por  el  talion  pagaré. 
Aunque  en  ser  tantas  advierto 
Que  para  que  no  me  igualen, 
A  media  gota  no  salen 
Los  infinitos  que  he  muerto. 

{Bebe.) 
Ya  mis  espíritus  truecan 
El  ser  vital  que  desatan. 
Si  los  que  curando  matau, 
Pagaran  i>or  donde  pecan , 
Dieran  menos  que  ganar 
A  los  curas  desde  noy. 
El  primer  médico  soy 

?ue  castigan  por  matar, 
a  obra  el  veneno  fiero ; 
Ya  se  rematan  mis  dias. 
¡  Favor ,  divino  Mesias , 
Que  vuestra  venida  espero1. 
(Vate  por  la  puerta  del  fMdo, 
muerto  denint) 

ESCENA  IV. 

LA  REINA. 
¡Vos  lleváis  buena  esperanza ! 
Su  bárbara  muerte  es  cierta. 
Quiero  cerrar  esta  puerta ; 
Que  el  ocultar  mi  venganza 


MOLINA. 

Ha  de  importar  por  agora. 
,¡Ay  hijo  del  alma  mía! 
{ Aunque  mataros  porfía 

Quien  no  como  yo  os  adora , 
-ÍE1  cielo  os  está  amparando ; 
-  Mas  pues  sois  ángel  de  Dios, 

Sed  ángel  de  guarda  vos 

De  vos  mismo ,  mi  Fernando. 

ESCENA   V. 

DON  ENRIQUE ,  DON  JUAN ,  BENA- 
VIDES ,  DON  PEDRO,  UN  MAYOR- 
DOMO, UN  MERCADER.  —  LA 
REINA. 

DON  ENRIQUE. 

Aqui  está  su  Alteza. 

REINA. 

¡Oprimes, 
Ricos  hombres,  caballeros  1 

DON  ENRIQUE. 

A  saber  del  Rey  venimos 
Cómo  está. 

REINA. 

Accidentes  fieros 
Le  afligen. 

DON  JOAN. 

Cuando  supimos 
Su  enfermedad ,  con  temor 
De  alguna  desgracia  extraña 
Nos  trujo  á  verle  el  amor 
Que  le  tenemos. 

REINA. 

De  España 
Sois  la  lealtad  y  el  valor. 
Reposando  mi  hijo  está  : 
Si  queréis  que  le  despierte... 

I  DON  ENRIQUE. 

No ,  señora. 

DON  JUAN  (4p.) 

Dormirá 
En  los  brazos  de  la  muerte , 
Si  el  veneno  obrando  va ; 

Y  asentándome  en  su  silla, 
Sosegará  mi  ambición. 

REINA. 

Don  Enrique  de  Castilla , 
Murió  en  terrible  ocasión 
4Don  Pedro  Ponce  en  Sevilla ; 

Y  pues  era  adelantado 
De  la  frontera,  y  sin  él 
Desamparada  ha  quedado, 
Que  supláis  la  falta  del, 
Infante ,  he  determinado. 
Adelantado  sois  ya : 
Partid  á  Córdoba  luego; 
Que  el  moro  soberbio  está 
Combatiendo  á  sangre  y  fuego 
A  Jaén. 

DON  ENRIQUE. 

Aunque  me  da 
Vuestra  Alteza  honra  y  provecho, 
Piden  pagas  los  soldados 
Pe  la  frontera.  Eche  un  pecho 
Vuestra  Alteza  en  los  Estados; 

8ue ,  el  tesoro  real  deshecho, 
o  hay  con  que  poder  pagattos. 

REINA. 

Mercaderes  y  pecheros 
Conservan ,  por  conservallos , 
Al  Rey  y  á  sus  caballeros, 
Porque  no  hay  rey  sin  vasallos. 
Viénenme  todos  con  quejas 
De  que  pobres  los  tenemos ; 
Y  aunque  son  costumbres  viejas, 
Tanto  a  esquilmarlas  vendremos , 
—fQue  se  mueran  las  ovejas. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  sin  dineros,  Señora, 
Los  soldados  no  pelean. 


y  ct« 


REINA. 

Ni  hay  tampoco  huerta  agora , 
por  mas  fértil  que  la  vean, 
Qup  dé  fruto  á  cada  hora. 
uda  ano  una  vez  le  echa  : 
No  le  pidáis  cada  instante ; 
Que  descansada  aprovecha , 
^  los  vasallos ,  Infante , 
También  tienen  su  cosecha. 
JJi  dote  todo  he  gastado 
b>  tendiendo  esta  corona 

Y  de  mi  hyo  el  Estado; 

Nendí  á  Cuéllar  y  á  Escalona ; 
Sola  Ecya  me  ha  Quedado ; 
Pero  véndase  también , 

Y  pagúense  los  fronteros. 

DON  EPTRIQÜE. 

Si  el  Tenderla  le  está  bien 
A  vuestra  Altera»  dineros 
Haré  que  luego  me  den 
Prelados  de  Andalucía  , 
Con  que  sustentar  un  año 
La  frontera. 

REINA. 

Bien  podía , 
Llamándome ,  Infante ,  a  engaño , 
Culpar  vuestra  cortesía 

Y  poca  seguridad... 

DON  ESRIQÜE. 

Señora... 

HURTA. 

Basta ;  ya  estoy 
Oferta  de  vuestra  lealtad. 
Vuestra  es  Édja  desde  hoy ; 
La  frontera  sustentad , 

Y  haced  que  vuestra  partida 
Sea  luego. 

DO*  ENRIQUE. 

Si  ha  de  compralla 
(ato... 

REMA. 

Ya  estoy  persuadida 
Que  en  nadie  puedo  emplealta 
<>>mo  en  vos.  Andad ;  no  impida 
Vuestra  ausencia  la  defensa 
Que  iaen  ha  menester. 

DO*  ETÍRIQÜE. 


Beso  tos  pies. 


(Yase.X 


ESCENA  VI. 


U  REEU,  DON  JUAN,  BENAVIDES. 
DON  PEDRO,  EL  MAYORDOMO, 
EL  MERCADER. 

REIXA. 

El  Rey  piensa 
w  Aragón  que  no  ha  de  haber 
Castigo  para  su  ofensa. 
Partid ,  Beuavides,  vos: 
¡.¡ue  si  descercáis  a  Soria , 
Ihndo  salud  al  Rey  Dios, 
Jo  «seguid  y  ia  vit0rta 
¡**m  á  correr  por  los  dos. 
Dineros  me  pediréis 
Con  (pie  se  pague  la  gente. 

u..  Br*AVIDES. 

*»eutras  con  villas  me  veis 
^e  empeñe  6  venda  .... 

EEUU* 

v .  El  prudente 

^lor  mostráis  que  tenéis. 

juco  os  quiero  ver  y  honrado ; 

«maestra  lealtad  me  no : 

J«»  **  bien  que  esleís  empeñado. 

Aunque  vendí  el  dote  m¡o7 

}"?'*  i  Don  Juan ,  me  han  quedado. 

Lleven*  *  ia  piaierfa. 

y  BERAl|»SS» 

"****«  Aneta  n  le  mía. 


U  PRÜBBNCU  EN  LA  MUJER. 

REOU. 

Con  solo  un  vaso  de  plata 
Re  de  quedarme  este  día. 
Vajillas  de  Talavera 
Son  limpias,  y  cuestan  poco. 
Mientras  la  codicia  Aera 
Vuelvo  á  algún  vasallo  loco, 

(Mira  al  infante  ¡hn  Juan.) 
Pasaré  desta  manera. 
Haceldas  todas  dinero , 

Y  á  Benavides  lo  dad, 
Mayordomo. 

MAYORDOMO. 

Voy. 

BEUAVIDES. 

Primero 
Que  eso  á  vuestra  Majestad 
Consienta ,  venderme  quiero» 

REINA. 

Nunca  la  prudencia  verra. 
Haced  esto ,  mayordomo ; 
Que  mientras  dura  la  guerra , 
Si  en  platos  de  tierra  como, 
No  se  destruirá  mi  tierra. 
Procurad  partiros  luego, 

Y  id  con  Dios. 

BEUAVIDES. 

Iré  corrido , 
Pues  tan  poco  á  valer  llego , 
Que  aun  el  ser  agradecido 
Me  niegan. 

REINA. 

Don  Juan ,  no  niego. 
Aumentad  vuestro  caudal ; 

?ue  sois  vasallo  de  ley , 
no  me  estará  á  mf  mal , 
Si  es  depósito  del  Rey, 
La  hacienda  del  que  es  leal. 
( Vanse  Benaviaes  y  el  Mayordomo.) 


Stt 


Razón  pide  el  que  os  escribe. 
Ya  no  tengo  que  vender; 
Solo  un  vaso  me  ha  quedado 
De  plata  para  beber : 
Mi  patrimonio  he  empeñado; 
Mas  buscadme  uu  mercader, 
Que  sobre  una  sola  prenda' 
Que  me  queda,  supla  añora 
Esta  falta  con  su  hacienda. 


ESCENA  VII. 

LA  REINA,  DON  JUAN,  DON  PEDRO, 
EL  MERCADER. 

REMA. 

En  Valladolid  fabrico 

Las  Huelgas ;  que  para  Dios 

El  mas  pobre  estado  es  rico : 

Sed  su  sobrestante  vos 

Del  templo  que  á  Dios  dedico 

Don  Pedro ,  y  estaré  yo 

Contenta  si  por  vos  medra; 

Que  Dios  que  el  reino  me  dio, 

Sohre.un  Pedro ,  en  vez  de  piedra , 

Nuestra  iglesia  edificó. 

Id  Iueco ,  y  daréis  señal 

Del  valor  que  cu  vos  se  encierra, 

Y  que  cristiano  y  leal , 

Mostráis  en  la  paz  y  guerra 

La  sangre  Caravajál. 

( Vas*  Don  Pedro.) 

ESCENA  TU!. 

LA    REINA,  DON  JUAN,  EL  MER- 
"  CADER. 

REINA. 

¿Falta  mas? 

DON  JUAN. 

Señora,  si. 
La  gente  de  Estreinadura 

§ue  da  Portugal  por  mi, 
la  frontera  asegura 
De  su  rey,  me  escribe  aquí 
Que  bá  un  año  que  no  recibe 
Pagas,  y  la  desampara; 

gue  sin  dineros  no  vive 
l  soldado. 

BEISA. 

Es  C06A  clara. 


MERCADER. 

Cuanto  yo  tengo,  Sonora, 
Aunque  mujer  y  hijos  venda , 
Está  á  serviros  dispuesto. 

RBIHA. 

¿Sois  mercader? 

MERCADER. 

Segoviano. 
Mi  hacienda  os  doy,  no  os  la  presto ; 
Que  vuestro  valor  cristiano 
Es  bien  que  me  obligue  á  esto. 

REINA. 

~*fEn  Segovia  ya  yo  sé 
Que  hay  mercaderes  leales, 
De  tanto  caudal  y  fe, 
Que  hacen  edificios  reales, 
Como  en  sus  templos  se  ve. 
Vuestras  limosnas  la  han  dada 
Una  catedral  iglesia, 
Que  el  nombre  y  fama  ha  borrado 
Con  que  la  máquina  efesia 
Su  memoria  ha  celebrado. 

Y  siendo  esto  ansi,  no  hay  duda 
Que  quien  á  su  Dios  y  ley 
Con  tanta  largueza  ayuda , 
Al  servicio  de  su  rey 

Y  honra  de  su  patria  acuda. 
No  quiero  yo  que  me  deis 
De  gracia  ninguna  cosa , 
Pues  harto  me  serviréis 
Que  sobre  una  prenda  honrosa 
Cuento  y  medio  me  prestéis. 
Estas  tocas  os  empeño, 

( Va  á  quitárselas.) 
.Si  es  que  estimáis  el  valor 
Que  reciben  de  su  dueño. 

MERCADER. 

El  tesoro  que  hay  mayor, 
Para  tal  joya  es  pequeño. 
Gran  Señora,  no  provoque 
Vuestra  Alteza  mi  humildad , 
Ni  su  cabeza  destooue ; 
Que  no  es  mi  felicidad 
Digna  que  tal  prenda  toque ; 
Porque  si  Segovia  alcanza 
Que  á  sus  tocas  el  respeto 
Perdió  mi  poca  confianza , 
Por  avaro  y  indiscreto 
De  mi  tomará  venganza. 
No  me  afrente  vuestra  Alteza 
Cuando  puede  darme  ser; 
Que  una  reina,  no  es  nobleza 
Que  hable  con  un  mercader, 
Descubierta  la  cabeza. 

RECTA. 

Capitán,  be  leído  yo, 
Que  para  pagar  sn  gente , 
Cuando  sin  joyas  se  vio ,         ( 
Cortó  la  barba  prudente 

Y  á  un  mercader  la  empeñó. 
Las  tocas  son ,  en  efeto , 
Como  la  barba  en  el  hombre , 
De  autoridad  y  respeto ; 

Y  ansi  no  es  bien  que  os  asombre 
Lo  que  veis ,  si  sois  discreto, 
Ni  que  murmuren  las  bocas 
Extranjeras ,  si  lastiman 
Con  lenguas  libres  y  locas 
A  capitanes  que  estiman 

(Mira  al  infante  Don  Juan.) 
Mas  sus  barbas  que  mis  tocas. 


2* 

T  MUdn  f  y  »  SI  teSSfCVS1 

Darás  esa 


CMEMAS  ESCOGIDAS  K  TIMO  K  MOUSA. 


f>mv>  rcMaf  te  quiero 
fíoardar  de  b  santidad 
Deial 


I! 


(**.) 


LA  BEI5A,  DO»  JCAJt 

no*  uvol  (Ap.) 

Alegre  espero 
Del  Rey  Id  agradante  uuntrte» 
¿Si  nabra  el  veneno  aaorlal 
Asegurado  mí  suerte? 
¡Ob  corona!  ¡oblronorral! 
¿Cuándo  tengo  de  posérte? 

asm. 
Primo, 

0OSI  JCAS, 

Señora. 

SECTA, 

Bien  sé 
Qoe  desde  que  os  redujisies 
A  vuestro  rejr,  v  volrístes 
Por  vuestra  lealtad  y  *•, 
A  saber  que  algún  rico  bombn 
A  su  corona  aspirara , 

Y  darle  muerte  intentara 

A  costa  de  vn  traidor  nombre, 
Qoe  ptisierades  por  él 
Vida  y  hádenla. 

vos  jca*. 

Esansf, 
(Ap.  ¿Sí  dice  aquesto  |*>r  mi?) 
Creed  de  mi  pedio  fiel , 
Gran  señora ,  que  prefiero 
La  vida ,  el  ser  y  el  honor 
Por  el  Rey  nuestro  setter. 
Pero  el  propósito  espero 
A  que  me  habláis  desa  suerte. 

BF.IXA. 

Solos  estamos  los  dos : 
Fiarme  quiero  de  vos. 

DOS  JtlA*.  (Ap.) 

Angustias  siento  de  muerte. 

RKISA. 

Sabed  (jue  un  gramil*,  y  I  un  grande 
Como  vos...— ¿De  qué  os  turbáis? 

DOS  HAS. 

Temóme  que  ocasionáis 
Que  algún  traidor  se  desmande 
Con  Ira  mi ,  y  dcsconi|»oiiermc 
Con  vuestra  Alteza  procure. 

asm  a. 

No  hay  contra  vos  quien  murmure ; 
~ue  el  leal,  seguro  duerme, 
igo  pues  que  un  grande  intenta 

Y  |K>r  su  honra  el  nombre  callo) 
Subir  á  rey  de  vasallo, 

Y  sus  culpas  acrecienta. 
Ouisiérnlc  reducir 

Por  algiin  medio  discreto , 

Y  porque  tendréis  secreto , 
Con  vos  le  intento  escribir ; 

Sue  por  querelle  bien  vos , 
ejor  le  reduciréis. 

IK>X  JUAN. 

¿Yo  bien? 

REIXA. 


8 
S 


Tan  bien  le  queréis 
Como  A  vos  mismo. 

DOS  JOAN. 

Por  Dios 
Que  el  coraxou  me  sacara 
A  mi  mismo,  si  supiera 
lite  en  él  tai  traición  cupiera. 

«EIRA. 

— '-^o ,  ea  cosa  clara ; 


¡Qsjeano 
,5o  os 


De 


tal, 


o  no 


,W 


(Agx) 

,  son  estas? 


Dedd. 


noa  MAS. 


¿o* 

;*y, 


Tomadla 


Infante 


Digo 
Que  asi  Infante  ,  escribáis. 

nonicAX. 
Si  por  infante  emperaís , 
Claro  está  que  babeáis  conmigo ; 
Pues  si  Don  Enrique  no , 
No  hay  en  Castilla  otro  infante. 
Algún  privado  arrogante 
Mi  nobleza  desdoro ; 

Y  mentirá  el  desleal 
Que  me  hnpute  tal  traición. 

«EISA. 

¿  No  hay  inlanlcs  de  Aragón , 
ÍX-  Navarra  y  Portugal? 
¿De  qué  escribiros  servia , 
Estando  juntos  los  dos? 
Haced  mas  caso  de  vos. 

dos  jüas.  {Ap.) 
¡  Qué  traidor  no  desconfía ! 
[Vastándote  la  Reina,  va  dictando,  y 
Dan  Joan  escribe.) 

«EISA. 

Infante  :  coma  un  rey  tiene 
Dos  ángeles  en  su  guarda , 
Poco  en  saber  quién  es  tarda 
El  que  é  haeette  traición  viene. 
Vuestra  ambición  se  refrene  ; 
Que  se  acabará  algún  día 
La  noble  paciencia  mia; 

Y  os  cortará  mi  aspereza 
Esperanzas  g  cabeza.— 
Ia  reina  Doña  Noria. 
Leedme  agora  el  papel ; 

?ue  no  es  de  Ím|K>riaucia  poca, 
i»or  la  parte  que  os  loca, 
Advertid ,  Infante ,  en  él. 

{Uele  Don  Juan.) 
Cerralde  y  dalde  después. 

DOS  JUAS. 

¿A  quién?  Que  sabello  Intento. 

REISA. 

El  que  eslá  en  ese  aposento 
Os  dirá  para  quién  es. 


(Vase.) 


ESCENA   X. 

DON  JUAN. 

« ;  El  que  está  en  esc  aposento 
Os  dirá  para  quién  es ! » 
Misterios  me  habla ,  después 
Que  malar  al  Rey  intento, 
[escribe  el  papel  conmigo , 
Y  remite  á  otro  el  decirme 


/ 


Th 

Que  en  su 

Todo  la  Berna  lo  sabe ; 

Que  en  un  «i lnecno 

£1  secreto:  él  le  cor 

UdHirnuuir 

De  mí  íaienlo  depravado 


He  de 


á  la  boca.  {Toma  tina 


Pues  que  enojo  de  aquí 
Oae  sois,  papel,  pan  sai. 
Siendo  un  muerto  el  sobrescrito. 
Si  deste  vano  ínteres 
Dada  vuestro  pensaoHeoto, 
«El que  está  en  este  aposento, 
Oís  dirá  rara  quién  es.» 
Mudo  dice  que  yo  soy ; 
Muerto  está  por  desleal ; 
Quien  loé  en  la  traición  igual, 
Séalo  co  b  muerte  noy ; 
Qoe  |ior  no  ver  te  presencia 
De  quien  ofendí  otra  vea, 
A  un  tiempo  verdugo  y  juei 
He  de  ser  de  mi  semencia. 
(Quiere  beber,  smle  la  Reino,  f  fém 
el  vaso.) 


A 
LA  REINA .—  DON  JUAN. 

MUSA. 

Primo,  Infante,  ¿estáis  en  vos? 
Tened  la  bárbara  mano. 
¿Vos  sois  noble?  ¿vos  cristiano? 
Don  Juan,  ¿vos  teméis  á  Dios? 
¿Qué  frenesí,  qué  locura 
Os  mueve  á  desesperaros? 

nos  joas. 
Si  no  bay  para  aseguraros 
Satisfacción  mas  segura 
Sino  es  con  que  muerto  quede, 
Quiero  ponerlo  por  obra ; 
Que  quien  mala  (aJDA  cobra, 


Para  quién  es!  Prevenirme 

Intenta  con  el  castigo. 

i  Si  liay  aqui  gente  cerrada, 

Para  matarme  en  secreto? 

Ea,  temor  indiscreto, 

Averiguad  con  la  espada 

La  verdad  desta  sospecha. 

{Saca  la  espada,  abre  la  puerta  del , 

fondo  g  descubre  al  judia  muerto,  De  epítima  al  corazón ; 

con  el  vaso  en  la  mano.)  HQue  siendo  contri  el  bonor 


arde  restauralla  puede. 

RKIXA. 

Vos  no  la  perdéis  conmigo ; 
Ni  aunque  desleal  os  llame 
Un  hebreo  vil  é  infame, 
Que  no  vale  por  testigo, 
Le  he  tic  dar  crédito  yo. 
El  fué  quien  dar  muerte  quiso 
Al  Hey  :  tuve  dello  aviso, 

Y  aunque  la  culpa  os  echó, 
Ni  sus  engaños  creí , 
Ni  a  vos,  Don  Juan,  noble  primo, 
Menos  que  antes  os  estimo. 
El  panel  que  os  escribí. 
Es  para  daros  noticia 
De  que  en  cualquier  yerro  ú  felu 
Ve  mucho,  por  ser  tan  alia, 

*  La  vara  de  la  justicia ; 

Y  lo  que  su  honra  daña 

8uieu  fieles  amigos  deja , 
on  traidores  se  aconseja, 

Y  á  ruines  acompaña. 
De  la  amistad  de  un  judio 
¿Qué  podía  resultaros, 
Sino  es,  Infante,  imputaros 
Tal  traición,  tal  desvario? 
Escarmentad ,  primo ,  en  él , 
Mientras  que  seguro  os  dejo, 

Y  si  estimáis  mi  consejo, 
Guardad  mucho  ese  panel , 
Porque  contra  la  ambición 
Sirva ,  si  acaso  os  mqtrieta. 
Ala  lealtad  de  recela, 


La  traición  mortal  veneuo  # 
No  bay  antidoto  Un  bueno, 
Infante,  como  el  temor. 

DO*  JUAN. 

No  tengo  lengua ,  Señora , 
Para  ensalzar  al  presente 
La  prudencia  que  en  vos... 
azsu. 


Tiene :  dejad  eso  agora. 


Gente 


DON  ALONSO,  y  soldados  que  traen  á 
DON  DIEGO  preso.  Detrat  DON  NU- 
SO,  DON  ALVARO  y  otras  caballe- 
aos.— Oicaos. 

DON  ALONSO. 

A  los  pies  de  vuestra  Alteza, 
Que  leal  j  humilde  beso, 
Poue  labios  y  cabeza 
Dúo  Diego,  y  puesto  que  preso 
Por  mi,  nunca  su  nobleza 
Bésenteos  pretendió. 
Del  Rey  es  deudo  cercano 
Amor  ciego  le  cegó, 
Pretendió  daros  la  mano 
De  esposo,  y  ansí  buscó 
K»  el  de  Aragón  ayuda, 
Sin  que  en  ausencia  ó  presencia 
Su  lealtad  pusiese  en  nuda , 
Ni  de  la  justa  obediencia 
Saliese  míe  á  tantos  muda. 
rerdonafde,  gran  Señora, 
Porque  en  vuestra  grada  viva. 

SON  DIEGO. 

i  o  enmendaré  desde  agora , 
Como  en  ella  me  reciba , 
Faltas  de  quien  os  adora. 
Bástame  para  castigo 
«teñir, Señora,  tal, 

ros  a  la  enmienda  me  obligo 

(fie... 

asnu. 
Don  Juan  Garavajal. 

e  .  SOR  ALONSO. 

Señora. 

UERCA. 

Venios  conmigo, 
l »***  fa  flete  y  Don  Alonso ,  éejanao 
*  rodilla*  i  Don  Mego.) 

ESCENA  JOXL 

mJFto>  W)N  DIEGO,  DON  NUf?0, 
DON  ALVARO,  CABALLEROS, 
son  mico» 
¡roes desa  suerte  se  va 
^«rme  vuestra  Alteza! 
»sat«feccionesnooirá? 

[m  poco  Talor  me  da 
üí.l!?^e.^ei,  °J*  «^  «apara, 
J %n  prlucjpe'esümara 

r^  rífi"»  Que  ha  de  ver 
,rtsloC»«lt  si  puedo... 

oiíS^'^Vy^cer; 
iv.^^™  quedo 

Ea  22f  JS^Íf11^1  un*  mujer. 

S{S¿^°t<me  reviento 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

DON  MUflO. 

Yo  estoy  corrido,  , 

Y  al  paso  que  callo ,  siento 
Que  hayan  los  grandes  venido 
A  tan  vil  abatimiento. 

DON  JUAN. 

Y  si  en  vosotros  hubiera 
Animo  como  hay  valor , 
Ricos  hombres,  yo  os  oyera 
Cosas  que  oculta  el  temor, 
Porque  otra  ocasión  espera. 

DON  MECO. 

¿Déla  Reina? 

DON  «JAN. 

Aquellas  tocas 
Blancas,  honestas  y  bajas. 
Cubriendo  costumbres  locas. 
Son  de  la  virtud  mortajas ; 
Que  en  las  viudas  siempre  hay  pocas. 

DON  DIEGO. 

Aunque  agraviado  me  veis 
Por  la  Reina ,  sed  discreto, 

Y  hablad,  mientras  aquí  estéis, 

-  Con  la  mesura  y  respeto 

-  Que  i  su  Majestad  debéis , 
Porque  yo.  Infante,  me  precio 

-  De  comedido  y  leal. 
Aunque  siento"  mi  desprecio. 

DON  JUAN. 

Si  la  Reina  íbera  tal 
Como  juzga  el  vulgo  necio, 
Pusiera  a  la  lengua  tasa, 

8ue  en  desdoralia  se  atreve, 
reed  que  aunque  no  se  casa , 
Debajo  de  aquella  nieve 
De  tocas,  torpe  se  abrasa. 

DON  DIEGO. 

No  digáis,  Infante,  tal; 
Que  es  una  santa  la  Reina , 
-fí  el  que  es  noble  no  habla  mal. 

DON  JOAN.  • 

Si  en  Castilla  Don  Juan  rema... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  Don  Juan? 

DON  JOAN. 

Garavajal , 
Desposándose  con  ella , 
¿Qué  diréis* 

son  anco. 

Que  el  desvario 
Vuestro  sentido  atrepella. 

DON  JOAN. 

Aunque  muerto,  este  judio 

(Descúbrele.) 
Será  en  mi  abono  y  contra  eHa,^ 
Al  niño  Rey  que  esta  malo, 
En  una  purga  mandó 
Darle  veneno ,  regalo 


8ue  el  torpe  amor  recetó, 
on  que  su  virtud  señalo. 
8ue  como  no  bay  fortaleza 
n  el  reino  que  no  esté 
En  su  nombre ,  ( ¡  qué  vileza ! ) 
Ni  en  Castilla  quien  no  dé 
Por  servirla  la  cabeza ; 
Con  fingida  santidad 
Matando  a  su  htfo  y  Rey, 
Determina  hacer  verdad 
4Que  contra  el  reinar  no  hay  ley, 
-  Parentesco  ni  amistad. 
Don  Juan ,  que  ve  que  interesa 
Desde  un  hidalgo  abatido 
Subir  i  tan  alta  empresa , 
A  la  Reina  ba  prometido 
Matará  Doña  Teresa, 
Y  con  el  favor  y  avada 
Del  moro  rey  de  Granada , 
Cuando  á  desposarse  acuda 
De  España  tiranizada 
Poner  la  lealtad  en  duda 


Por  conjeturas  saqué 
Esta  barbara  traición, 
Porque  de  la  Reina  sé 
La  ambiciosa  presunción ; 

Y  ansi  á  palacio  llegué 
Cuando  el  veneno  iba  i  dar 
Al  Rey  este  vil  hebreo ; 

Y  comenzando  á  negar, 
Yo  que  la  vida  deseo 
De  Fernando  asegurar, 
Haciéndosele  beber, 
Lueuo  que  llegó  á  los  labios 
El  alma,  vine  a  saber 

Las  deslealtades  y  agravios 
Que  un  torpe  amor  puede  hacer. 
Confesóme  todo  el  caso ; 
Murió,  y  encerréle  ahí : 
Si  de  mi  fe  no  hacéis  caso , 
Mirad  el  médico  aquí, 

Y  la  ponzoña  en  el  vaso. 
Dad  crédito  á  la  homicida 
De  su  hijo,  y  llore  España 
Su  rey  cuando  esté  sin  vida ; 
Veréis  del  modo  que  engaña 
Una  santidad  fingida. 

DON  DIEGO. 

Imposible  es  de  creer 
Cosa  tan  horrenda,  Infante. 
¿Tal  puede  una  madre  hacer? 

don  álvabo. 
¿Qué  no  hará ,  si  es  arrogante 

Y  ambiciosa,  una  mujer? 

don  anco. 
No  es  testigo  fidedigno 
Contra  la  persona  real 
Un  hebreo  infame ,  indigno 
De  que  del  se  crea  tal, 
Contra  el  estilo  benigno 
De  la  Rema.  ^ 

DON  NONO. 

Yo  no  creo 
Tal  cosa»  * 

DON  JOAK. 

El  averiguallo 
Es  el  mas  seguro  empleo. 
Del  Rey  soy  tio  y  vasallo, 

Y  los  peligros  que  veo 
Me  obligan  á  recelar ; 
Pero  á  mi  quinta  os  convido 
Aquesta  noche  á  cenar , 

Y  el  cuerdo  secreto  os  pido 
Hasta  que  en  aquel  lugar 

Lo  que  importa  consultemos. 

DON  ALYAB0. 

Eso  me  parece  bien. 

DON  ¿DAN. 

De  una  mujer  los  extremos 
No  es  maravilla  que  os  den 
Las  sospechas  que  tenemos. 

Y  pues  no  os  mandó  prender 
La  Reina,  venid,  Don  Diego. 

DON  MEGO. 

Si  verdad  viniese  á  ser 
Tal  traición... 

DON  JUAN. 

Veréislo  luego. 

(Vase  Don  Juan.) 


XIV. 

DON  DIEGO,  DON  NUflO,  DON  ALVA- 
RO, CABALLEROS. 

DON  MEGO. 

No  lo  tengo  de  creer. 
¡  Con  Don  Juan  Garavajal 
La  reina  Doña  Maria 
Deshonesta  y  desleal! 

DON  ALVABO. 

Mal  tabeas  su  hipocresía. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


? 


DON  DIEGO. 

;  Contra  su  Rey  natural , 
Contra  su  ligo ,  su  fama , 
Su  ley,  su  nombre,  su  Dios. .! 

pon  Alvaro. 
Es  mujer,  es  moza,  y  ama  ; 
Luego,  aquf  para  los  dos, 
Aunque  Castilla  la  llama 
Santa ,  en  no  querer  casarse 
Con  Don  Juan  y  Don  Enrique, 
¿  No  da  causa  a  sospecharse , 
Por  mas  virtud  que  publique, 
Conde ,  que  debe  abrasarse  i 

Con  el  torpe  amor  de  ese  hombre?    I 

don  nuSo.  * 

Que  es  una  hipócrita  loca ; 
Nada,  Don  Diego,  os  asombre; 

ue  engaña  una  blanca  toca 

obliga  un  fingido  nombre. 

DON  ÁLVAIKO. 

¿  Qué  mucho  haga  tanto  caso 

Y  con  tal  privanza  apoye 
A  un  leones  de  estado  escaso? 

ESCENA  XV.  | 

LA  REINA.— Dichos.  ' 

reina.  {Asomándose  al  tapiz.) 
Mirad  que  la  reina  os  oye ; 
Caballeros,  hablad  paso.  (Vase.) 

don  nono. 
¡  La  Reina ! 

DON  DIKOO. 

¿La  Reina? 

DON  NONO. 

Si. 

DON  ALVARO. 

Culpada  está ,  pues  consiente 

Y  no  osa  volver  por  si. 

DON  DIEGO. 

Disimula ,  que  es  prudente. 

DON  ALVARO. 

Vamos,  Don  Ñuño,  de  aquí.    (Yante.) 

ESCENA    XVI. 
LA  RELNA ,  DON  ALONSO.^ 

REINA. 

La  obligación  en  que  os  estoy  confieso. 

Por  vos  mi  Don  Fernando  el  reino  goza ; 
I  Trujisleme  á  Don  Diego  de  Haro  preso, 
/  Volviendo  contra  mi  oe  Zaragoza ; 

Salí  en  León  cou  próspero  suceso 

Contra  la  deslealtad  soberbia  y  moza 
~,De  los  Infantes  locos,  que  la  silla 

A  mi  hijo  usurpaban  de  Castilla. 

Pobre,  Don  Juan,  estoy;  poco  os  he  dado 

IVro  por  mi  fiador  al  tiempo  dejo 

Dcsta  deuda. 

DON  ALONSO. 

Yo  quedo  bien  pagado 
Con  serviros;  que  sois  de  España  espejo. 

REINA. 

Segura  estoy,  trayéndds á  mi  lado, 
Que  juntando  al  valor  vuestro  consejo, 
No  ofenderá  á  mi  hijo  la  malicia , 
NI  torcera  su  vara  la  justicia. 

ESCENA   XVÍL 

DON  MELENDO.  -LA  REINA,  DON 
ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¿Está  mejor  su  Alteza?' 

REtiM. 

Gloria  al  cielo , 
De  peligro  salió. 

DON  ALONSO. 

Gócele  España 


Mil  años ,  heredando  el  justo  celo 
De  tal  madre. 

REINA. 

MelendodeSaldafia, 
¡Triste  venís!  ¿Deque  es  el  desconsuelo? 

DON  SELENDO. 

Quien  sirviendo*,  señora ,  os  acompaña, 
Si  es  leal,  con  razón  muestra  tristeza 
De  que  llegue  áeste  extremo  vuestra  Al- 
rbina.  [teza. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  SELSNDO. 

No  hay  en  vuestra  casa 
Conque  os  dé  de  cenar :  vendidas  tengo 
Las  prendas  de  la  mía,  que  aunque  esca- 

{aa, 
Se  honra  de  ver  que  os  sirvo  y  os  man- 
tengo. 
No  es  la  virtud  moneda  yaque  pasa ; 
De  probar  amistades  falsas  vengo. 
Prestado  á  mercaderes  he  pedido, 

Y  con  todos  el  crédito  he  perdido  : 
Cansado,  en  fin,  me  vuelvo  de  rogallos. 

reina. 
¡  Gracias  á  Dios!  ¡No  os  dé  pena  ninguna , 
Que  es  señal  de  que  comen  los  vasallos, 
Melendo  noble,  cuando  el  rey  ayuna ! 

DON  ALONSO. 

^Véndanse ,  gran  señora ,  mis  caballos , 
Mi  encomienda ,  los  bienes  que  fortuna 
Me  dio:  mi  esposa  y  yo  me  poogaeu  venta; 
Que  de  lo  que  oye  mi  lealtad  se  afrenta. 
(Hace  que  te  va,  y  la  Reina  le  detiene*) 

reina. 
Don  Juan  Caravajal..... 

DON  ALONSO. 

Si  imaginara 
Que  esto  á  una  Reina  suceder  podía, 
La  tierra  como  rústico  cavara, 
Ganándós  el  sustento  cada  dia. 

REINA. 

Volved  acá,  Don  Juan. 

DON  ALONSO. 

Quién  no  repara 
En  esto,  ¿quó  valor...? 

REINA. 

Por  vida  mía, 
Don  Juan ,  que  os  soseguéis. 

BOX  ALONSO. 

No  sera  justo 
Que  viendo  lo  que  veo... 

REINA, 

Este  es  mi  gusto. 

DON  MELENDO. 

Lo  que  me  causa  mas  enojo  y  pena 
Cuando  os  veo  venir  á  tal  estado, 
Que  dé  el  Infante  una  soberbia  cena, 

Y  haya  todos  los  grandes  convidado. 

nEINA. 

Por  mi  Don  Juan  ese  banquete  ordena. 

DON  HELENDO. 

¿Por  vos? 

REINA. 

Melendo,  si :  yo  le  he  mandado 
Que,  para  cosas  del  servicio  mió, 
Los  grandes  junte  ansí,  de  quien  las  fio. 

DON  MELENDO. 

Sosiégome  con  eso. 

REINA. 

Los  monteros 
De  Espinosa,  mis  guardas,  con  secreto 
Me  prevenid,  Don  Juan,  y  caballeros 
Parientes  vuestros :  yo  os  airé  á  qué  efe- 

DON  ALONSO.  pO. 

No  quiero  saber  mas  qué  obedeceros. 

REINA. 

La  pena  refrenad ,  que  yo  os  prometo 

Sue  esta  noche,  Melendo,  á  costa  ajena 
abemos  de  tener  una  real  cena. 

( Vanse,) 


Salí  eo  H  qnlatt  dtl  tafeat* 

ESCENA  XVm. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO,  DON  NUNO 
DON  ALVARO. 

DON  JtUV. 

Mientras  que  se  hace  hora 
De  cenar,  entretengamos 
El  tiempo. 

DON  nono. 

Dados  jugamos. 

DON  JUAN. 

Dejad  los  dados  agora ; 
Que  tienen  muchos  azarea. 

DON  DIEGO. 

No  es  pequeño  el  que  sospecho 
Que  ha  de  alborotar  mi  pecho , 
Don  Juan ,  mientras  no  repares 
De  la  Reina  la  opinión . 
Que  corre  riesgo  por  ti. 

DON  JUAN. 

Que  al  reino  he  librado  di, 
Don  Diego,  de  una  traidon, 

DON  DIEGO* 

Mas  difícil  de  creer 
Se  me  hace,  cuanto  mas 
Lo  pienso. 

DON  JUAN, 

¡Terrible  estés, 
Don  Diego!  Si  te  hago  ver 
Hacer  la  Reina  favores 
A  Don  Juan  Caravajal, 

Y  en  correspondencia  igual 
Que  él  la  está  diciendo  amores, 
¿Créráslo? 

DONDIEGO. 

Créré  que  miente 
La  vista;  pero  en  tal  caso 
Los  celos  en  míe  me  abraso , 
Si  ven  tal  traición  presente, 

Y  de  Castilla  el  decoro 
Me  obligará  á  q*e  os  incite 
Que  el  gobierno  se  le  quite , 

Y  en  el  alcázar  de  Toro 
Esté  presa. 

DON  JOAN. 

¿A  quién  podremos 
Nombrar  por  gobernador, 

Y  del  niño  Rey  tutor? 

don  nuSo. 
Si  á  vos,  Don  Juan,  os  tenemos. 
¿Qué  hay  que  preguntar  á  quien? 

SON  «JAR. 

Yo  soy  muy  poco  ambicioso. 

SON  MKGO. 

Don  Enrique  es  poderoso, 

Y  tendrá  ese  cargo  bien. 

SON  /CAN. 

Don  Enrique  ba  pretendido 
Ser  rey ,  y  si  en  su  poder 
Está  el  reino,  ba  de  querer 
Lo  que  basta  aqui  no  na  podido. 

DON  ALVARO. 

Serálo  Don  Diego  pues, 
Que  nadie  en  España  ignora 
Quienes. 

DON  JUAN. 

Dejemos  agora 
Aquesto  para  desune* ; 
Que  cuando  por  elecdoa) 
El  reino  en  Cortes  me  efcja, 
Será  faena  que  le  rúa  t 

Y  tuerza  mí  inclinación. 

DON  DIEGO»  (Ap>) 

Este  es  traidor,  vive  el  ¿efe . 

Y  por  verse  rey  levanta 
A  la  Reina,  cuerda  y  santa, 

I  El  insulto  que  recelo. 


«que  la  vida  me  cueste  v 
i  tengo  hoy  de  averiguar. 

don  iuajc. 
ibaUeros,  á  cenar.  (Tocan  á  rebato,) 
tú  ¿qué  alboroto  es  este? 

ESCENA  XCL 


EL  CRIADO  2.».  —Dichos, 
criado  2.° 
i  Reina  y  toda  su  guarda 
i  casa  dos  han  cercado. 

dox  íoak.  (Ap.) 
)ué  mucho  ai  tieoe  al  lado 
os  dos  ángeles  de  guarda 
ne  dijo,  que  la  dan  cuenta 
e  aquesta  nueva  traición ! 
amo  esperáis ,  corazón , 
d  matarme ,  tal  afrenta  ? 


ON  ALONSO,  DON  MELENDO,  sol| 
uhk.  -  Dichos  ;  después  LA  REINA. 

don  alonso. 
áos  á  prisión ,  caballeros ; 
as  espadas  de  las  cintas 
oitad. 

iuitsfuelasy  y  sale  la  Reina  armada.) 

REINA. 

No  se  hacen  las  quintas 
¡no  es  para  entreteneros. 
i<)  es  bitiQ  que  yo  guarde  fileros 
.  quien  do  guarda  á  mi  honor 
¡I  rvspeto  que  el  valor 
m  ud  Ttsalfo  á  su  rey  debe , 
a  dar  crédito  se  atreve 
¿¡trámente  a  un  traidor. 
Buena  información  por  cierto 
lüo  el  que  agraviarme  intenta 
k«* •*  por  testigo  os  presenta 
'njuüio,  y  ese  muerto! 
•oaniio  hagáis  algún  concierto 
*  Mario,  es  bien  callar. 
i*  os  oigan ;  pues  vino  á  dar 
¡ws,  que  os  ensefiaa  vivir, 
)»»  oídos  para  ofr , 
f  coa  lengua  para  hablar. 
a  Luna,  de  quien  me  acusa , 
ioniparataconlamia, 
J^spooder  por  mi  podría 
w>  otra  prueba  ó  escusa: 
[fe  no  ha  de  quedar  confusa 
™w  a  juicios  licencia ; 
¡w*  saldrá  cual  la  ciencia 
tamo  a  la  ignorancia  escura , 
i  mire  sombras  la  pintara , 
Jou  la  traición  mi  moceada. 
J  la  \ida  que  os  be  dado 
**  feces,  (que  no  debiera) 
atecéis  la  tercera, 
jhnte  ioconsiderado ; 
*c»d,  pues  estáis  alado 
u  potro  de  la  verdad. 
(Qicq  fué  el  que  con  deslealtad 
j«iso  dar  veneno  al  Rey, 
Jaciendo  ¿  un  hebreo  sin  ley 
wiisiro  de  tal  maldad. 

. .  son  jcah. 

*»ota 

reina. 


U  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

Ha  mezclado  esta  traición. 
Yo  al  médico  persuadí 
Que  al  Rey  mi  señor  matase , 
Porque  en  su  silla  gozase 
El  reino  que  apetecí. 
Después  que  muerto  le  vi , 
Por  vos  forzado  á  beber 
El  veneno ,  hice  creer 
A  todos,  en  vuestra  mengua, 
Cosas  que  no  osa  la  lengua 
Memoria  dellas  hacer. 

REINA. 

~  -En  la  Mota  de  Medina 
Estaréis,  Infante,  preso 
Hasta  que  os  vuelva  á  dar  seso 
El  furor  que  os  desatina. 

DON  JUAN.      * 

?uien  á  ser  traidor  se  inclina , 
arde  volverá  en  su  acuerdo. 
La  libertad  y  honra  pierdo 
Por  mi  ambicioso  interés : 
Callar  y  sufrir ,  pues  es 
Por  la  pena  el  loco ,  cuerdo. 
(Llevante.) 

DON  NUNO. 

Nadie,  gran  señora,  ba  dado 
Fe  en  vuestra  ofensa  al  Infante. 


li 


.      ,     No  moriréis, 
Vínola  verdad  digáis. 
.  son  «JAN, 

Melosa  me  animáis. 

^«iwtoquemedels, 
I  tr*rá  la  ambición 

^JfflalocamcHaaelon 
1 <*»  el  mortal  veneno 


SEMA. 

Noticia  tengo  bastante 
De  quién  es  ó  no  culpado. 
Dos  ángeles  traigo  al  lado. 

Y  el  cielo  á  Fernando  ayuda, 
Que  ingratos  intentos  muda. 
Pero  decid  :  ¿cuántos  son 
Los  que  en  (¿sulla  y  León 
Reinan  boy  ?  que  estoy  en  duda. 
Responded.  ¿De  qué  os  turbáis, 
Cuando  vuestra  fe  acrisolo? 

DON  DIEGO. 

Fernando  el  cuarto  es  rey  solo, 

Y  vos ,  que  le  gobernáis. 

EE1NA. 

¿A  él  solo ,  en  fin ,  le  dais 
Nombre  de  rey? 

DON  ALVARO. 

No  sabemos 
Que  baya  otro,  ni  le  queremos 

DON  NONO. 

Un  Dios  nos  da  nuestra  ley , 

Y  en  Castilla  un  solo  rey, 
Por  quien  fieles  moriremos. 

REINA. 

Pues  yo  sé  que  hay  en  Castill 
Tantos  revés,  cuantos  son 
Los  grandes,  cuya  ambición 
Ocupar  quiere  su  silla. 
Si  esto  os  causa  maravilla 

Y  deseáis  que  os  los  nombre , 
Decid ,  porque  no  os  asombre ; 
¿  Cuál  destos  es  rey  por  obra : 

8uien  las  rentas  reales  cobra , 
quién  solo  tiene  el  nombre? 
¡No  os  atrevéis  á  decillo ! 
Pues  no  es  difícil  la  cuenta ; 
Que  rey  sin  Estado  v  renta, 
Será  solo  rey  de  anillo. 
No  puedo,  grandes,  sufrillo.— 
¿Qué  cuentos  á  daros  viene 
El  Rey  á  vos  que  os  mantiene? 

DONDIEGO. 

A  mi  tres. 

non  nono. 
Y  dos  á  mi. 
son  Alvaro. 
A  mi  uno. 

reina. 

Sacad  de  aquí 
Quó  reyes  Castilla  tiene. 
Mal  podrá  mi  hijo  reinar 
Sin  rentas  y  sin  poder, 


Pues  por  daros  de  comer , 
Hoy  no  tiene  que  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  estar 
Con  tanto  rey  y  cabeza; 
Que  es  contra  naturaleza. 
Estas  me  cortad  agora , 
Soldados. 

DON  ALVARO. 

Reina..... 

DON*  RUNO. 

Señora.. 


DON  DIEGO. 

No  permita  vuestra  Alteza 

Tal  rigor; yo  volveré 

Lo  que  al  Rey  le  soy  en  cargo. 

DON  ALVARO. 

De  satisfacer  me  encargo 
Lo  que  á  su  Alteza  usurpé. 

REINA. 

La  vida  os  perdonaré 
Como  me  deis  en  rehenes 
Vuestros  castillos. 

DON  DIEGO. 

Ya  tienes 
Por  tuyos  los  que  señales. 

REINA. 

Padece  el  reino  mil  males. 

Si  al  Rey  le  usurpáis  sus  bienes. 

A  ser  vuestra  convidada, 

Caballeros,  he  venido : 

No  os  congojéis;  que  aunque  be  sido 

Por  vosotros  agraviada , 

Ya  yo  estoy  desenojada. 

Cada  cual  su  Estado  cobre; 

Y  para  que  á  todos  sobre, 

Desustanciad  al  Rey  méuos; 

Que  no  son  vasallos  buenos 

Los  que  á  su  rey  tienen  pobre. 

Don  Diego  de  Haro,  ya  veo 

Que  por  mi  fama  volvistes , 

Cuando  á  Don  Juan  no  creistes. 

DON  MUGO. 

Solo  vuestra  lirtnd  creo. 

REINA. 

*|Conde  os  hago  de  Bermeo. 

DON  DIEGO. 

No  llegue  el  tiempo  á  ofender 
Tal  valor,  pues  vengo  á  ver 
En  nuestro  siglo  terrible 
Lo  que  parece  imposible, 
Que  es  prudencia  en  la  mujer. 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DON  FERNANDO  (ya  manee- 
bo),  LA  REINA,  BENA VIDES,  DON 
NU^O,  DON  ALVARO. 

REINA. 

Pues  los  deseados  días , 
Hijo  y  señor,  se  han  llegado 
En  que  el  cielo  os  ha  sacado 
Hoy  de  las  tutelas  mias, 
—  -Y  ue  diez  y  siete  años , 
A  vuestro  cargo  tomáis 
El  gobierno ,  y  libre  estáis 
De  peligros  y  de  daños 
(Que  no  pocos  han  querido 
Ofender  vuestra  niñez , 
Aunque  mi  amor  cada  vez 
Cual  madre  os  ha  defendido) ; 
Haciendo  uua  suma  breve 
Del  estado  en  que  os  le  dejo, 
Con  el  último  consejo 
Que  dar  una  madre  debe, 
Me  despediré  de  vos, 
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Y  del  reino  que  os  desea  , 

Y  siglos  taraos  os  ves 
Ensanchar  la  ley  de  Dios. 
Cuando  el  rey  Don  Saoefao  el  Bravo, 
Vuestro  padre  y  mi  señor, 

Dejó  por  otro  mejor 

El  remo  (que  aquí  es  esclavo 

De  sos  vasallos  quien  reina) , 

Y  en  Castilla ,  que  aun  le  llora , 
Por  el  de  gobernadora , 

El  nombre  troqué  de  reina; 
De  solamente  tres  años  (1)    ¿f 
Comenzaste»  á  remar, 

Y  juntamente  a  probar 
Trabajos  y  desengaños , 
Cual  veré»  por  tiempos  largos 
One  los  reinos  interesan ; 
Pues  por  lo  mocho  que  pesan , 
Les  dieron  nombre  de  cargos. 
Un  solo  palmo  de  tierra 

No  bailé  á  vuestra  devoción : 
Alzóse  Castilla  y  León, 
Portugal  os  hizo  guerra, 
El  granadino  se  arroja 
Por  extender  su  alcoran , 
Aragón  corre  á  Almazan , 
El  navarro  la  Rioja ; 
Pero  lo  que  el  reino  abrasa , 
Hijo ,  es  la  guerra  interior ; 
Que  no  hay  contrario  mayor 
Que  el  enemigo  de  casa. 
Todos  fueron  contra  vos, 

Y  aunque  por  tan  varios  modos 
Os  hicieron  guerra  todos , 
Fué  de  nuestra  parte  Dios, 

A  cuyo  decreto  sumo, 
Bateles  de  confusión 

Eue  levantó  la  ambición , 
e  resolvieron  en  humo. 
Pues  en  el  tiempo  presente , 
Porque  al  cielo  gracias  deis 
Del  remo  que  le  deneis ,      x 
Le  hallaréis  tan  diferente , 

8ue  parias  e|  moro  os  paga ; 
I  navarro ,  el  de  Aragón , 
Hijo ,  amigos  vuestros  son ; 

Y  para  que  os  satisfaga 
Portugal,  si  lo  admitís , 

A  Doña  Constanza  hermosa 

Os  ofrece  por  esposa 

Su  padre  el  rey  Don  Dionis. 

No  hay  guerra  que  el  reino  inquiete , 

Insulto  con  que  se  estrague , 

Villa  que  no  os  peche  y  pague , 

Vasallo  que  no  os  respete  : 

De  que  salgo  tan  contenta 

Cuanto  pobre ,  pues  por  vos , 

De  treinta  tío  tengo  dos 

Villas  que  me  paguen  renta. 

Pero  bien  rica  be  quedado, 

Pues  tanta  mi  dicha  ha  sido, 

ue  el  reino  que  hallé  perdido, 

óy  os  le  vuelvo  ganado. 

REV. 

El  y  yo ,  madre  y  señora , 
Con  desamparo  y  tristeza 
Quedamos,  si  vuestra  Alteza 
Se  ausenta  y  nos  deja  agora. 
Porque  del  gobierno  mío, 
¿Cómo  se  puede  esperar 
Que  mozo  llegue  4  llenar 
Ausente  vos,  tal  vacio T 
Vuestra  Alteza  no  permita 
Dejarme  en  esta  ocasión. 

BE1KA. 

Ya  es,  lujo  y  señor,  razón 
Que  la  vmdes,  que  Umita 
Del  gobierno  la  inquietud 
Halle  en  mi  la  autoridad 
Que  pide  la  soledad, 

Y  ejercita  la  virtud. 

(t )  la  iMlMatf  toé  4t  r.«m. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DR  MOLINA. 

A  vuestra  Alteza. 


i  i  Cerca  tengo  de  Patencia 
i    A  Becerrü,  pueblo 
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Mientras  de  vos  me  desvio , 
Porque  no  sintáis  mi  ausencia , 
Si  la  consideración 
Pasáis  por  el  arancel 
Que  os  deja  nri  amor,  por  él 
Verá  España  un  Salomón 
Contra  lisonjas  y  engaños 
Que  traen  los  vicios  en  peso; 
Pues  las  canas,  en  el  seso 
Consisten  mas  que  en  los  años. 
-fEl  culto  de  vuestra  ley. 
Penando,  encararos  quiero ; 
Que  este  es  el  móvil  primero 

§ue  ha  de  llevar  tras  si  al  Rey; 
guiandós  por  él  vos, 
Vivid,  hijo  sin  cuidado, 
Porque  no  hay  razón  de  estado 
-fCoroo  es  el  servir  á  Dios. 
Nunca  os  dejéis  gobernar 
De  privados,  de  manera 
Que  salgáis  de  vuestra  esfera, 
Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar 
Que  se  arrojen  de  tal  modo 
Al  cebo  del  interés, 
Que  os  fuercen,  mjo,  despue 
A  que  se  lo  quitéis  iodo. 
Con  todos  los  grandes  sed 
Tan  igual  y  generoso , 
Que  nadie  quede  quejoso 
De  que  á  otro  hacéis  mas  merced 
Tan  apacible  y  discreto, 

Sne  á  todos  seáis  amable; 
as  no  tan  comunicable 
Que  os  pierdan ,  bjjo ,  el  respeto. 
Aleprad  vuestros  vasallos , 
Saliendo  en  público  á  vellos ; 
Que  no  os  estimaran  ellos , 
Si  no  os  preciáis  de  estimallos. 
Cobraréis  de  amable  fama 
Con  quien  vuestra  vista  goce ; 
Que  lo  que  no  se  conoce , 
Aunque  se  teme .  no  se  ama. 
De  juglares  lisonjeros , 
Si  no  podéis  excusaros, 
No  uséis  para  aconsejaros, 
Sino  para  entreteneros. 
Sea  por  vos  estimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra, 
Porque  mas  vence  en  la  guerra 
El  amor  que  no  la  espada. 
Receñid  médicos  sabios , 
Hidalgos  y  bien  nacidos, 
De  solares  conocidos , 
Sin  raza ,  nota  ó  resabios 
De  ajena  y  contraria  ley ; 

8ue  si  no  hace  confianza 
e  quien  nobleza  no  alcanza , 
Cuando  un  castillo  da ,  el  Rey, 
¿Cuanta  mas  solicitud 
Poner  en  esto  es  razón, 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud? 
Hablo  en  esto  de  experiencia , 

Y  sé  en  cualquier  facultad 
Que  suele  la  cristiandad 
Alcanzar  mas  que  la  ciencia. 
A  Don  Juan ,  señor ,  debéis 
De  Renavides ,  la  silla 
En  que  os  corona  Castilla , 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
A  los  dos  caravajales 
Con  el  mismo  cargo  os  délo, 
Tan  cuerdos  en  dar  consejo , 
Como  en  serviros  leales. 
Ejercitad  su  prudencia, 
Conoceréis  su  valor; 

Y  con  esto ,  hyo  y  señor» 
Dadme  brazos  y  licencia.  (A¿r< 

set. 
Vamos ;  acompañaré 
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Asistid 
A  las  Cortes  de  Madrid; 
Que  es  de  importancia  ome  esté 
En  ellas  vuestra  presencia ; 
Que  en  mi  compañía  irán 
Los  dos  hermanos,  Don  Juan 

Y  Don  Pedro ,  hasta  Patencia  t 

Y  en  acallándose,  iréis 
A  ver  al  de  Portugal, 
Porque  con  amor  igual 
La  mano  á  la  Infanta  deis. 
Que  con  su  padre  os  espera 
Cerca  de  Cradad-Rodrigo. 
Quedaos. 
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Vuestro  gusto  sigo. 
Aunque  mas  gusto  tuviera 
En  Iros  acompañando, 
nsnu. 
Hágaos  tan  dichoso  el  cieJo 
Como  a  vuestro  bisabuelo, 

Y  tan  santo,  mi  Fernando. 

SXY. 

Como  yo  os  imite  a  vos. 

No  habrá  bien  que  no  me  cuadre. 

Servid  los  dos  á  mi  madre. 

RS3XA. 

Adiós. 

asi. 
Gran  señora,  adiós. 

( Vue  Im  tUina  con  Don  Altas*  »  tom 

Ptdro.) 

ESCENA   H. 

EL  REY ,  RENAVIDES,  DON  NVftH 
DON  ALVARO. 
non  mtáo. 
¡Gradas  al  cielo  que  ya 
Salió  el  reino  del  poder 

Y  manos  de  una  mujer! 

non  Alva*o. 
años  y  mas  há 
mis  Imita, 
á  vuestra  Alteas  encerrado. 
Si  disfrazaUe  no  ha  osado, 

Y  el  gobierno  no  le  quita. 
Cual  la  otra  hito  con  Niño, 
Es  porque  tiene  temor 
A  nuestra  lealtad  y  amor. 

asv. 
Del  celo  santo  imagino 
De  mi  madre  la  prudencia 
Con  que  el  reino  gobernó; 
Mas  no  puedo  negar  yo 
Que  ha  sufrido  mi  paciencia 
Un  cautiverio  enfadoso; 
Pues  según  me  recataba , 
No  para  rey  me  criaba, 
Sino  para  religioso. 

sciuvms. 
No  desdice  de  la  ley 
Que  en  el  oobieno  se  emplea. 
Antes  la  adorna,  que  sea , 
Señor,  religioso  un  rey. 
Ni  la  Reina  mi  señora, 
A  quien  la  envidia  coustrasta 

Hizo 

mrr. 

Renavides,  basta; 
No  nos  prediquéis  agora. 
Nadie  dice  mal  aquí 
De  mi  madre,  al  tampoco 
Será  ninguno  tan  loco 
Que  ose  detente  de  asi 
Agraviar  la  cristiandad 
Que  España  conoce  en  _._ 
Para  que  volváis  por  afta. 


ooozco  vuestra  lealtad, 
los,  Don  Juan,  é  Leoo. 

BOU  VIDES. 

I  os  he,  señor,  enojado 

írr. 
ío  habéis;  pero  estáis  cansada 
toando  se  ofrezca  ocasión 
a  que  os  hará  menester, 
o  os  enviare  á  llamar. 

BEXAVIDES. 

lerced  me  hacéis  singular , 
como  os  sé  obedecer 
,a  esto,  seré  obediente 
¡n  lo  demás  que  os  dé  gusto; 
'ero  advertid  que  oo  es  justo, 
loando  vos  estáis  presente, 
¡ue  murmure  el  atrevido 
te  quien  nombre  alcanza  eterno 
•or  so  virtud  y  gobierno, 
f  el  reino  os  ha  defendido; 
|oe  a  no  estar  delante  vos, 
ai  quien  mi  lealtad  repara, 
tañera  ser  que  cortara 
.as  lenguas  a  mas  de  dos.       (Vatt.) 

DON  ALVABO. 

S  de  vuestro  atrevimiento, 
bdaigo  pobre 

ESCENA   HX 

EL  REY,  DON  NüflO,  DON  ALVARO. 

eey. 
^  Dejalde, 

Joes  que  se  va;  que  oo  en  balde 
fe»  la  corte  echalle  intento, 
unió  á  mi  madre;  disculpa 
Tiene  si  por  ella  na  vuelto. 

nos  nono. 
bbtar  tan  libre  y  resuelto 
Maule  su  Rey,  es  colpa 
hpta,  señor,  de  castigo. 

EEY. 

H*  m  madre  le  perdono : 
lo  lealtad  sirva  de  abono. 
ü  be  de  ir  á  Ciudad- Rodrigo , 
espedir  las  cortes  puedo, 
Hies  no  hay  en  ellas  que  hacer , 
f  ttblréme  á  entretener 
Vw  los  mootes  de  Toledo; 
N*  me  afirman  que  hay  en  ellos 
focha  caza. 

no*  nono. 
Todos  son, 
*ra  vuestra  inclinación, 
¿«retenidos  y  bellos. 

air. 

'oes,  Don  Nono,  prevenid 
i  mi  cazador  mayor; 
N*  noy,  á  pesar  del  calor 
I*  de  salir  de  Madrid ; 
>  *  Don  Enrique  avisad, 
litio  «porque  dé  traza, 
i  n  inclinado  á  la  caza, 
te  seguirme. 

don  al  vaso. 
Vuestra  edad, 
■rao  señor,  pide  todo  eso. 

■BV.  (ip.) 

¡etienu  el  fuego  encerrado, 
tela  el  neblí  desatado, 
tía  grillos  corre  el  preso, 
¡urque  este  aunil  me  cuadre, 
J*go,  nefalf  y  preso  be  sido, 
pe  como  rio  he  salido 
le  madre,  ya  sin  mi  madre. 

.  MU  NV.VO. 

no  Alvaro ,  en  derribalia 
«slste  nuestra  ventura, 
nos  ¿luso. 
k»  Ñafio ,  al  Rey  asegura 
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LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

ÍQue  no  es  fácil  contrastaba), 
>ues  con  él  la  has  descompuesto. 

DON  ROÑO. 

Ayúdeme  tu  cautela; 

Que  yo  la  urdiré  una  tela, 

Que  no  la  rompa  tan  presto.  [{Vanu.) 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO,  DON  TELLO,  PADILLA. 

DOR  TELLO. 

Pues  de  la  Reina,  célebre  Don  Diego , 
Há  tanto  tiempo  que  os  preciáis  de 

[amante, 
Siendo  de  nieve  helada  á  vuestro  fuego, 

Y  á  vuestro  tierno  amor  duro  diamante, 
Corresponded  con  el  seguro  ruego 
De  Don  Enrique,  de  Casulla  únante;  [to, 
Que  en  un  pecho  cruel,  cuando  es  ingra- 

■  4.0  que  no  pudo  amor,podrá  el  mal  trato. 

Ponelda  mal  con  su  ntio,  decid  della 

Que  el  patrimonio  real  tiene  usurpado, 

Que  soberbia  los  grandes  atropeua, 

i  levantarse  intenta  con  su  Estado ; 

gue  viéndose,  aunque  viada,  moza  y  be- 
on  el  aragonés  ha  concertado     [lia , 
Casarse,  y  conquistando  esta  corona, 
Reinar  desde  Galicia  i  Barcelona : 
Que  al  verse  de  su  hQo  aborrecida, 

Y  de  los  ricos  hombres  despreciada , 
Por  conservar  la  peligrosa  (4)  vida, 
Os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 

Es  la  mujer  humilde ,  perseguida. 
Como  soberbia  y  loca ,  entronizada ; 

Y  si  por  vos  á  tal  peligro  llega, 

Y  os  aborrece,  vos  veréis  que  os  ruega. 
Descomponeos  Don  Enrique  intenta, 
Porque  teme ,  si  en  gracia  del  Rey  vive, 
Que  le  ha  de  dar  de  sus  insultos  cuenta, 
Por  que  de  su  privanza  le  derribe,  [ta. 
Esta  es  razón  de  estado,  aunque  violen- 
Puesto  que  en  interés  villano  estribe; 
Pues  contra  quien  recela  el  temor  vano, 
Prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 

no*  MEGO. 
:  Vive  el  cielo ,  afrentoso  caballero , 
Merecedor  que  desta  suerte  os  llame , 
Que  a  no  manchar  mi  siempre  noble  ace- 
bo vuestra  sanmbarbaray  infame,  [ro 
El  corazón  doblado  y  lisonjero 
Os  sacara  del  pecho !  Cuando  flnrv» 
A  la  reina  María  sin  remedio , 
Amor  no  toma  la  traición  por  medio. 
No  me  aborrece  á  mi  porque  desprecia 
La  casta  voluntad  que  en  ella  empleo, 
Sino  por  dar  a  España  otra  Lucrecia, 
Imitando  á  la  viuda  de  Siqueo. 
En  mas  de  su  difunto  esposo  precia 
La  memoria,  que  el  yugo  de  nimeneo; 
vue  á  quien  enlaza  el  tálamo  segundo, 
No  amante, incontinente  llama  el  mundo. 
Si  intenta  conservarse  Don  Enrique 
Con  el  Rey,  busque  medios  mas  boora- 
Que  cuando  esos  ilícitos  aplique  [dos; 
Contra  su  Reina,  y  imite  otros  privados; 
Por  mas  quimeras  que  el  temor  fabrique, 
Ejemplos  hay  presentes  y  pasados 
Del  triste  fin  que  tiene  la  privanza, 

?ue  por  medios  tan  bárbaros  se  alcanza, 
cuando  la  persiga,  y  no  escarmiente , 
Y  como  mozo  el  Rey  mentiras  crea, 
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PAD1LL4. 

Porque  el  amor  ha  visto  que  os  molesta, 
Deseoso,  Don  Diego,  que  os  reciba 
La  Reina 

non  DIEGO. 

Voime,  solo  por  no  oíros.  [ 
tello.  (Ap.)  [ros. 

Andad ;  que  presto  habéis  de  arrepenti- 

—  (Yante.) 

Claro  ta  los  montes  dt  ToUdo. 
ESCENA    V. 

EL  REY,  DON  ENRIQUE,  DON  ÑUÑO 
v  DON  ALVARO,  en  truje  de  caza; 
acompañamiento,  retirado. 

BEY. 

¡  Fértiles  montes ! 

0021  ÁLVAEO. 

Notables. 

DON  ENRIQUE. 

Afirmarte  dellos  puedo. 
Que  aunque  ásperos  y  intratables, 
Son  los  montes  de  Toledo 
Mas  fecundos  y  admirables 

8ue  los  de  África ,  alabados 
e  Plinto  por  milagrosos. 
don  nuSo. 
Esos  fueron  celebrados 
Por  los  partos  monstruosos 
De  sus  desiertos  nombrados; 

Y  en  estos,  según  las  gentes 

8ue  los  pisan  nos  informan, 
uando  especies  diferentes 
De  brutos  se  juntan,  forman 
Varios  monstruos  y  serpientes. 

UEY. 

De  mas  estima  es  la  caza 
Que  tienen ,  á  que  me  inclino. 

DON  EN1IQ0B. 

La  que  esta  comarca  abraza 
Es  tanta ,  que  hasta  el  camino 
Muchas  veces  embaraza. 

EET. 

No  pienso  salir  tan  presto , 
Infante ,  de  su  aspereza. 

DON  ENRIQUE. 

Este  ejercicio  es  honesto, 

Y  propio  de  la  grandeza 
De  un  rey. 

EET. 

Escuchad :  ¿qué  es  esto? 


(Vate.) 


V  asaltos  y  armas  tengo  con  que  intente-  imitad  á  Salomón , 


Hacer  que  sus  engaños  sienta  y  vea. 
Ampararé  a  la  Rema,  que  inocente 
Ha  trocado  la  corte  por  la  aldea, 

Y  mostrará  mi  amor  noble  y  loable 
Que  es  hoces  to  y  cortés,  nomteresable. 
A  Don  Enrique  dad  esta  respuesta , 

Y  de  mi  le  decid  que  jamas  viva         ' 
Seguro,  mientras  la  virtud  honesta 
Persiga  en  que  la  Rema  ilustre  estriba. 

(t)   UvidMMHUfTt. 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  de  labrador. —Dichos. 

DON  JUAN. 

todito  y  lamoso  Rey, 
Felice  por  ser  Fernando, 
En  el  valor  el  primero, 
Aunque  en  sucesión  el  cuarto : 
Si  la  justicia  y  prudencia, 
Que  mostró  en  sus  tiernos  afios 
Salomón,  le  ganó  nombre 
Eternamente  de  sabio, 
Y  á  las  puertas  del  gobierno, 
Sobre  el  trono  estáis  sentado 
De  España ,  cuando  Castilla 
Os  pone  el  cetro  en  la  mano; 


Y  entrad  deshaciendo  agravios, 
Porque  al  principio  os  respeten 

Y  adoren  vuestros  vasallos. 
Dejad,  Fernando,  las  fieras 
Destos  montes  solitarios, 

Y  perseguid  justiciero 

Las  que  os  dañan  en  poblado; 
Que  ye  temeroso  de  una 
Que  os  pretende  hacer  pedazos, 
Huyendo  á  estos  montes,  juzgo 
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sos 

Sus  brutos  por  mas  humanos 
Guando  me  llamaba  España 
Cou  las  damas  corlesauo, 
Liberal  con  los  amigos , 
Valiente  con  los  contraríos , 
Discreto  en  conversaciones , 
Galán  y  diestro  en  saraos , 
En  las  guerras  vi  lodoso , 
Como  eu  las  paces  bizarro ; 
Por  conservar  mi  privanza, 
Vivia  lisonjeado ; 
Callaba  del  poderoso 
Los  insultos  y  pecados ; 

Sue  ba  de  alquilar  el  prudente, 
¡entras  cursare  el  palacio, 
La  lengua  al  cuerdo  silencio, 

Y  todos  los  ojos  á  Argos. 
Mas  ya  encontré  la  verdad 
En  este  monte,  diseñando 
A  las  aves  y  á  los  peces 
Naturales  desengaños; 
Donde  líquidos  espejos 
Están  la  cara  mostrando 
A  la  verdad  sin  lisonja, 
Segura  de  afeites  falsos ; 
Donde  arroyuclos  y  fuentes 
Se  entretienen  murmurando , 
No  á  costa  de  honras  ajenas, 

Sue  es  pasatiempo  de  ingratos; 
onde  si  aplauden  las  aves 
Al  sol  su  cuna  dorando, 
Es  con  verdades  sencillas, 
No  con  hipérboles  vanos ; 
Donde  jamas  miente  á  Flora 
El  siempre  joven  verano, 
Ni  el  eslió  adusto  á  Cérea, 
Ni  el  fértil  otoño  á  Raco ; 
Donde  el  encogido  invierno 
Sale  decrépito  y  cano , 
Sin  teñirse  los  cabellos 
Por  desmentir  a  sus  años. 
Todo  es  mentira  en  la  corle, 
Todo  es  verdad  en  los  campos , 

Y  por  esto  aprendí  dellos, 
Gran  señor ,  el  hablar  claro. 
La  reina  Doña  María , 

Mujer  de  Don  Sancho  el  Bravo, 
Jezabcl  contra  inocentes, 
— Atualía  entre  tiranos, 
Por  vivir  á  rienda  suelta 
En  tan  ilícitos  tratos, 
Que  para  que  no  os  ofendan , 
i  Los  publico  con  callarlos, 
'  Intentando  libre  y  torpe 
Casarse  con  un  vasallo , 

Y  dátidós  la  muerte  niño, 
Estos  reinos  usurparos ; 
De  mi  lealtad  temerosa , 
Porque  me  dio  mi  cuidado 
Noticia  de  sus  intentos 
(Que  dan  voces  los  pecados) 
Viendo  oponerme  leal , 
Con  armas  y  con  vasallos 

A  sus  mortales  deseos , 
Quitado  me  ha  mis  Estados , 

Y  en  la  Mota  de  Medina 
Ha,  invicto  señor,  diez  anos 
Que  preso  por  iuocenic. 
Lloro  desdichas  y  agravios. 
Supe ,  gracias  á  los  cielos , 
Que  vuelto  el  siglo  dorado , 
El  gobierno  de  Castilla 
Resucita  en  \ueslra  mano, 

Y  uue  esta  Alhalia  cruel 
Se  ha  recogido,  llevando 
Los  esquilmos  destos  reinos, 
Por  su  ambición  disfrutados ; 

Y  liando  en  mi  inocencia, 

Y  en  la  lealtad  de  un  criado , 
Hechas  las  sábanas  tiras , 
Del  homenaje  mas  alto 
Descolgándome  una  noche , 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Como  me  veis  disfrazado, 
Entre  estos  montes  desiertos 
Há  cuatro  meses  que  paso. 
Si  el  |>oco  conocimiento 
Que  tenéis  de  mis  trabajos, 
Pone  mi  crédito  eu  duda, 

Y  á  persuadiros  no  basto 
A  la  justa  indignación 
De  vuestra  madre ,  Fernando , 
Don  Juan  soy,  infante  V  hijo 
Del  rey  Don  Alfonso  el  sabio ; 
Mi  sobrino  os  llama  el  mundo, 

Y  yo  mi  señor  os  llamo. 
Vecl  si  es  razón,  Rey  famoso, 

8ue  pobre  y  desheredado 
abite  silvestres  montes 
Vuestro  lio ,  y  que  triunfando 
De  la  lealtad  la  traición, 
Coma  las  yerbas  del  campo. 
Testigos  de  mi  inocencia, 

Y  del  gobierno  tirauo 
De  vuestra  madre  cruel , 
Son  seguros  y  alionados 
El  infante  Don  Enrique , 
Hijo  de  Fernando  el  Santo , 

Don  Alvaro,  Ñuño,  Tollo 

¿  Mas  para  qué  alego  en  vano 
Corta  suma  de  testigos, 
Cuando  el  reino  despechado , 
Los  vasallos  destruidos, 
Los  leales  desterrados , 
Los  ricos-hombres  ya  pobres, 
Abatidos  los  hidalgos, 

Y  todo  el  reino  perdido , 
Voces  al  cielo  están  dando  ? 
Sol  de  España,  sois,  señor; 
Deshagan  los  rayos  claros 
De  la  justicia  las  nubes 
Que  su  luz  han  eclipsado ; 
\  posponiendo  respetos 
De  madre ,  pues  sois  amparo 
De  Castilla ,  dad  prudente 
Remedio  á  tan  ciertos  daños , 

Y  vuestros  pies  generosos 
A  un  infante  desdichado , 
Que  juzga,  viéudós  reinar, 
Por  venturas  sus  trabajos. 

REY. 

Levantad ,  ilustre  tio  , 

Del  suelo ,  que  estáis  bañando , 

Las  geuerosas  rodillas, 

Y  dadme  los  nobles  brazos; 
Que  habéis  sacado  A  los  ojos 
Lágrimas  que  os  están  dando 
Los  pésames  del  rigor 
Con  que  el  tiempo  os  ha  tratado. 
Con  vuestras  quejas  lie  oído 
La  mala  cuenta  que  ha  dado 
Mi  madre  de  su  gobierno ; 
Pero  negocio  tan  arduo , 
Aunque  Don  Enrique  alega 
Lo  que  vos,  y  ha  provocado 
Mi  severo  enojo,  pide 
Que  lo  averigüe  despacio. 
Contento  estov  con  la  caza 
Que  en  estos  desiertos  hallo 
Pues  siendo  vos  su  despojo , 
A  vuestro  ser  os  restauro. 
Vuestros  Estados  os  vuelvo, 
Dándos  el  mayordomazgo 
Mayor  de  mi  casa  y  corte. 

DON  JCAX. 

Reinéis,  señor,  siglos  largos. 

DON  KXRIQUE. 

Para  gozarlo  seguro, 
Es ,  gran  señor ,  necesario 
Que  a  los  principios  corléis 
A  los  peligros  los  pasos. 
A  lo  que  el  Infante  ha  dicho 
Contra  vuestra  madre ,  añado 
Que  es  Don  Juan  Caravajal 


MOLINA. 

El  que  en  ilícitos  tratos 

Con  la  Reina  ofende  torpe 

La  memoria  de  Don  Sancho , 

Vuestro  padre ,  y  ambicioso 

El  reino  intenta  usurparos. 

Para  esto  ofrece  la  Reina 

Que  al  de  Aragón  dé  la  mano 

La  infanta  Dona  Isabel , 

Vuestra  hermana,  y  que  entre  arm 

En  Castilla ,  cuyo  reino 

Le  entregará ,  porque  amparo 

Dé  á  sus  livianos  deseos. 

En  León  los  dos  hermanos 

Caravajales  intentan , 

Por  ser  tan  emparentados , 

Juntar  sus  deudos  y  amigos , 

Y  del  reino  apoderados , 
Alzar  por  Dona  Maria 
Randeras,  y  despojaros 
De  vuestro  real  patrimonio  : 
Para  esto  tiene  usurpados 
Dira  cuentos  de  vuestra  renta, 
A  costa  de  pechos  varios, 
Que  mientras  tuvo  el  gobierno, 
La  dieron  vuestros  vasallos. 
Mirad,  gran  señor,  si  piden 
La  diligencia  estos  casos , 
Con  que  ataja  inconvenientes 

Y  imposibles  vence  el  sabio. 

REY. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿es  posible 
Que  mi  madre  haya  l>orrado 
La  fama ,  con  tal  traición , 


Que  su  nombre  ha  eternizado? 
;  Contra  mí  mi  madre  misma, 

Y  en  deshonestos  abrazos 
Las  cenizas  ofendiendo 
De  mi  padre  el  rey  Don  Sancho ! 
¡  Jesús !  no  puedo  creerlo ; 
Pero  pues  lo  afirman  tantos, 
Que  cou  lealtad  acreditan 
La  \erdad ,  ¿de  qué  me  espanto? 

DOX  ALVARO. 

Lo  menos,  señor,  to  han  dicho 
De  lo  que  pasa ,  que  es  tanto 
Que  excede  á  cualquiera  suma. 
don  nuSo. 

Si  yo  por  testigo  valgo. 
Afirmarte,  señor,  puedo 
Que  si  uo  acudes  temprano 
AI  peligro  de  Castilla , 
No  has  de  poder  remediallo. 

REY. 

Alto  pues,  vasallos  míos; 
No  es  posible  que  haya  engaño 
Ku  vuestros  hidalgos  pechos ; 
Creeros  quiero  á  Tos  cuatro. 
Mi  madre  es  mujer  y  moza ; 
Quedó  el  gobierno  en  su  mano; 

"tÉl  poder  y  el  amor  ciegan ; 

"  No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 
Si  por  tantos  años  tuvo 
Estos  reinos  á  su  cargo, 
¿Qué  mucho,  siendo  ambiciosa  i 
Que  sienta  agora  el  dejarlos? 
El  derecho  natural 
Perdone ;  que  de  dos  daños 
Se  ha  de  elegir  el  menor. 
Castilla  me  pide  amparo ; 
Mi  madre  la  tiraniza ; 

Y  pues  conspira .  afrentando 
La  ley  de  naturaleza, 
Contra  quien  el  ser  ha  dado. 
Hoy  mi  justicia  dé  muestras 
Que  contra  insultos  y  agravios v 
No  hay  acepción  de  personas , 
Sangre,  ni  deudos  cercanos. 
Pues  sois  va  mi  mayordomo, 

Y  estáis ,  infante ,  agraviado , 
Tomad  á  ini  madre  cuentas, 
Hacelda  alcances  y  cargos 
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e  las  rentas  do  mi  retaos: 
si  no  igualan  loa  gastos 
los  recibos ,  préndelos* 

SOftJOAK. 

o  me  mandéis..... 
asi. 
Esto  os  mando, 
reoded  también  tos  traidores 
aravajales ;  que  entrambos 
ian  de  dar  a  España  ejemplo, 
í^odolos  en  un  cadalso, 
aan  Alfonso  Benavides 
k?be  ser  tambieo  tirano  : 
n  Santorcaz  esté  preso ; 
me  ansi  a)  reino  satisfago, 
í  i  el  ser  mi  madre  la  Reina , 
í  *o  de  tan  pocos  años, 
le  impedirán  que  no  imite 
a  la  justicia  á  Trajano ; 
'  pues  soy  naturalmente 
i  la  caza  aficionado , 
,  raza  be  de  ir  de  traidores 
iiites  que  á  fieras  dei  campo, 
toa  Joan ,  aqueste  es  mi  gusto ; 

10  pongáis ,  con  dllaiallo , 
;n  contingencia  mi  enojo, 
4  pretendéis  conservaros. 

DON  JtJAK. 

tcrrirte  solo  pretendo. 

REY. 

kor  los  cielos  soberanos , 
Jn»>  ha  de  quedar  en  el  mundo 
nombre  de  Fernando  el  cuarto. 
(Vate  can  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VI. 

;0N  ENRIQUE,   DON   JUAN,  DON 
NliflO,  DON  ALVARO. 

DON  Jl'A.1. 

Esto  es  hecho,  Don  Enrique. 

DON  EKRlQl'fc.  | 

Dadme ,  sobrino ,  los  brazos 

fcn  que  estriba  uuestro  aumento , 

V  por  vuestro  ingenio  gano. 

DON   JUAN. 

Quitemos  aqueste  estorbo ; 
Que  si  una  vea  derribamos 
La  Reina ,  no  hay  que  temer. 

don'bxrique. 
Pira  eso  yo  solo  basto. 

DOS  JUAN. 

Mas  escuchad ,  si  os  parece , 
La  i  raza  que  he  imaginado 
l'ara  que  los  dos  reinemos, 
Oue  fs  solo  lo  qne  intentamos. 
A  b  Reina  tengo  amor, 
mi  que  el  tiempo  haya  borrado 
r.ou  iüjurias  y  prisiones 
0*  mi  pecho  su  retrato. 
Si  |«»r  verse  perseguida 
IV  su  hijo,  que  indignado 
IW  lia  manda  en  prisión, 
!*u  huaoT  y  fama  arriesgando* 
(•••n nosotros  se  conjura; 
^  i  fi-tv-íéndome  la  mano 
I»  -  **s|»«*a ,  íqoe  esto  y  mas  puede 
Eu  la  mujer  un  agravio) 
!>*'  U  corona  y  la  vida 
Al  mu/o  Rey 'despojamos, 
.Un*1  dicha  no  conseguimos? 
j'.'w  temor  basta  á  alterarnos? 
^•>4  reinaréis,  Don  Enrique, 
i-'i  toilo  el  término  largo 
Vio  abarca  Sierra  Morena, 
*  m>  -n  Castilla  potando 

1 1  jpw  crñ lo  cetro  t 
%» ••<»«  la  Roina  me  caso , 
Ih¡v  a  Trujíllo  á  Don  Nano, 
>  j  Don  Alvaro  otro  tanto. 

wm  emuQint. 
Nt-so  ron  ella  arabais, 
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U  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

Habréis,  Don  Juan ,  dado  cabo 
A  mi  esperanza  y  temores. 
don  Alvaro. 
La  traza  prudente  alabo» 

DON  ROSO. 

Infante ,  si  á  efeto  llega , 
Conquistad  el  pecho  casto 
De  la  Aeina,  y  habréis  hecho 
Un  prodigioso  milagro. 

DON  JUAN. 

Eso  a  mi  cargo  se  quede. 
Venid  :  firmémoslos  cuatro, 
Para  mas  seguridad , 
La  palabra  que  la  damos 
De  ser  todos  en  su  ayuda 
Contra  el  Rey ,  pues  de  sumauo 
La  fortuna  nos  corona 
En  Castilla. 

DON  ENRIQUE. 

Vamos. 

los  oraos  tres. 

Vamos.     (V ame.) 

Entrada  A  la  villa  d«  Bacmll. 

ESCENA  VIH. 

LA  REINA,  DON    ALONSO,  DON 
//      PEDRO.  <W*¿¿ 
V/V         reirá. 

Ya  gozaré  con  descanso 
Lo  que  mi  quietud  desea  '. 
El  sosiego  de  la  aldea , 
Su  trato  sencillo  y  manso , 
Las  verdades  que  en  palacio 
Por  tanto  precio  se  venden , 
Las  palabras  que  no  ofenden , 
La  vida  que  aquí  despacio 
Con  tiempo  a  la  muerte  avisa , 
El  quieto  y  seguro  sueño, 
Que  eu  la  corte  es  tan  pequeño, 
Como  su  vida  de  prisa. 
No  sé  cómo  encareceros 
El  contento  que  recibo 
De  ver  que  ya  Ubre  vivo 
De  engañosos  lisonjeros, 
De  aquel  encautado  infierno, 
Adonde  la  confusión 
Entretiene  la  ambición 
Con  el  disfraz  del  gobierno. 
¡Gradas  á  Dios  que  be  salido 
De  aquel  laberinto  extraño, 
Donde  la  traición  y  engaño, 
Trocando  el  traje  y  vestido 
Con  la  verdad  desterrada , 
Vende  el  vidrio  por  cristal! 
¡  Oh  carga  del  trono  real , 
Del  ignorante  adorada ! 
La  alegre  vida  confieso 
Que  sin  ti  segura  gozo : 
Fernando ,  que  es  nombre  y  mozo 
Podrá  sustentar  tu  peso; 
Que  no  poca  hazaña  ha  sido , 
Siendo  yo  flaca  y  mujer, 
El  no  haberme  hecho  caer 
Diez  años  que  te  he  traído. 

*""*  DON  ALONSO. 

Los  requiebros  amorosos 
Con  que  vuestra  Majestad 
Celebra  la  soledad 
Sin  temores  ambiciosos, 
Son  muestras  de  la  virtud 
Que  en  su  cristiandad  emplea 

DON  PEDRO. 

No  hay  medicina  que  sea 
Mas  conforme  &  la  salud 
Que  la  simule ,  porque  daña 
Nuestra  vida  la  compuesta; 
Y  si  en  la  corte  molesta 
No  se  estima  quien  no  engaña , 


Y  vive  la  compostura 
A  costa  de  la  lealtad; 
Aquí  la  simplicidad 
Mas  la  salud  asegura. 
Mil  años  su  estado  firme 
Goce,  y  su  quietud  sencilla. 

ESCENA  O. 

BERROCAL,  convara  de  alcalde  ;T0R* 
BISCO,  GARROTE,  NISTRO,  CRIS- 
TINA, ALDEANOS.  —  Dichos. 

REUVA. 

Los  vecinos  de  mi  Tilla 
Han  salido  a  receñirme. 
(Hablan  lo$  aldeano*  entre  tí  i  un  lodo 
del  teairo.) 

TORMSCO. 

¿Sabréis  decille  el  arenga 
Que  os  encomendó  el  Concejo  ? 

BERROCAL. 

Entre  la  carne  y  pellejo 
Del  calletre  hago  que  venga ; 
Como  no  se  quede  allá , 
Vos  veréis  cual  la  rempujo. 
Si  una  vez  la  desborujo. 

GARROTE. 

Aqui  la  reinesa  esta : 

No  hay,  Berrocal,  son  ecballo. 

BERROCAL. 

Dios  vaya  conmigo ,  amen. 
Pero ,  aho,  ¿no  será  bien , 
Si  la  he  de  habrar ,  repasallof 

CRISTINA. 

Agora  es  descortesía. 

BERROCAL. 

¿  Autes  que  empuje  el  sermón 
El  fraile ,  no  suele ,  Antón , 
Pasalle  en  la  sacres  tí  a? 
Hed  cuenta  que  estoy  allá. 

N1SIRO. 

Vaya  pues. 

TORBISCO. 

Atento  espero. 

BERROCAL. 

Escupo ,  pues ,  lo  primero. 

(Eicupe.) 
¿No  he  escupido  bien? 

CRISTINA. 

¡Verá! 
¿Pues  qué  habilencia  es  aquesa? 

BERROCAL. 

¿Pensáis  vos  que  no  es  trabajo 
Saber  echar  un  gargajo 
Delante  de  una  reinesa? 
Orí  bien ,  espiezo  ansi : 
«El  Cura  y  el  Regidero...» 
No,  ell  Alcalde  va  primero, 

Y  es  bien  espeníar  por  mi. 
«  Yo  ell  alcalde  Berrocal , 

Y  Cristina  de  Sigura...» 
Mas  llevar  de  zaga  al  cura , 
Que  es  crergo ,  parece  mal. 
«El  cura  Miguel  Brúñele, 
Que  se  pica  de  estordlante...» 
Mas  tampoco  liad  de  ir  delante 
Cuatro  esquinas  de  un  bonete. 

Toaaisoo. 
Alcalde ,  acabemos  ya , 
Que  esperan. 

BERROCAL. 

¡Valgamos  Dios! 
Mas  vámosla  a  habrar  los  dos; 
Que  yo  lo  compondré  allá. 

(Llégame  d  la  Reina.) 
«Señora  :  el  Cura  y  Akalde...» 
Digo:  «ell  Alcalde  y  el  Cura,» 
Que  aunque  ir  delante  percuta , 


SOI 

Par  Dios  que  trabaja  en  balde , 
c  Y  el  concejo  del  lugar...» 
Pero  soy  un  majadero; 

8ue  había  de  escupir  primero, 
scupo,  y  Yuelvo  a  empezar. 
(Escupe.) 
«El  Cura,  que  es  nigromante, 

Y  los  nublados  conjura...» 
¡  Válgate  el  diablo  por  cura! 
¡Que  amigo  que  es  de  ir  delante ! 
c  El  Cura  y  yo  Berrocal , 
Alcalde,  después  de  Dios...» 
El  Cura  y  yo  somos  dos; 
«Pero  Gordo,  y  Gil  Costal , 
Juan  Pabros ,  y  Antón  Centeno...» 
Mas  Juan  Pabros  ya  murió ; 
Que  una  correncia  le  dio , 

Y  era  el  vecino  mas  bueno 
Que  tuvo  en  Castilla  el  Rey  : 
Murióse  como  un  jilguero. 
Porque  se  merendó  entero 
El  menudillo  de  un  buey. 
El  cielo  dejaba  raso, 
Sfi  á  nublo  subía  á  tañer ; 

Sedó  viuda  su  mujer 
íspa;  mas  vamos  al  caso. 
«Digo,  pues,  que  cada  uno, 

Y  tocios  mancomunados. 
En  sollidum  concertados. 
Sin  que  discrepe  ninguno , 
Habernos  salido  aposta 
Del  lugar  de  Becerril 
Con  la  gaita  y  tamboril...» 
Lo  que  toca  a  la  langosta, 
M os  afrige  i  cada  paso. 

garrote.  (Ap.  al  Alcalde.) 
Pues  eso  4 qué  tien  que  ver? 

BERROCAL. 

Hérselo  todo  saber, 
¿No  es  bien?  Has  vamos  al  caso. 
« Como  á  vivir  viene  aquí 
8u  Maldad...» 

iusiro.  (Ap.  al  Alcalde.) 
Su  Majestad 
Bestia ,  di. 

CRISTINA.  (Ap.) 

¡  Qué  necedad ! 

BERROCAL. 

«Su  Majestad,  bestia,  di. 
Dalla  el  parabién  per  cura; 

Y  ansina  la  sale  á  nonrar... » 
Ño  hay  reloj  en  el  lugar ; 
Pero  el  albéltar  nos  cura ; 

Y  aunque  por  Gila  me  abraso. 
La  vez  que  a  habralla  me  llego, 
Me  dice  :  «jó,  que  te  estriego. » 
Pero  en  fin ,  vamos  al  caso. 
«Mandemos  su  Jamestá ; 
Que  bella  mercé  es  mueso  gusto, 

Y  siendo  reinesa,  es  justo 
C  agamos  su  volunta.» 

RECIA. 

La  que  el  lugar  me  ha  mostrado , 
Estimo  como  es  razón, 

Y  mas  de  la  comisión 

Que  i  vos ,  Alcalde,  os  ha  dado, 

Íue  habéis  estado  elocuente, 
a  vara  os  doy  de  por  vida. 

BERROCAL. 

Aquesta  ya  está  podrida, 
Démela  por  otras  veinte  (i) ; 

?ue  soy  en  las  fiestas  loco, 
como  hay  muchachos  malos 
Quiébralas  á  puros  palos, 

Y  ansi  pueden  durar  poco ; 

Y  una  vara  de  por  vida 
¿Qué  vale,  quebrándose  hoy? 

REINA. 

Por  vuestra  vida  os  la  doy. 

(I)    Rtmctl  proiaaelarU  pierna  :  Mi  mm««- 
m  •««•  rmo  mi  «t  »it«Mi»  4»  »■  rt4««4tUt. 


COMEÓLAS  ESCOGIDAS  DE  TOBO  DE  MOLINA. 


BERROCAL. 

Eso,  bien.  Llegúese  7  pida 

Josticia,  si  sentenciar 

En  el  concejo  me  ve , 
¡ue  por  hacella  mercé , 
o  la  mandaré  ahorcar. 

(Vanse  los  aldeanos.) 


? 


( 


í 


DON  JUAN ,  DON  NUfiO,  DON  ALVA- 
RO.-LA  REINA,  DON  ALONSO, 
DON  PEDRO. 

bou  Alvaro.  (Hablando  aparte  can  al 

Infante,  al  salir.) 
La  Reina  está  aquí  7  también 
Los  Caravajales. 

DON  JOAN. 

Tengo 
A  dicha  el  tiempo  á  que  vengo. 

(Llegándose  á  la  Reina  w  los  Corono* 

jales.) 
Los  dos  á  prisión  se  den. 

DON  ALONSO. 

i  Nosotros  ?  i  por  qué  ocasión  Y 

DON  JOAN. 

¡Bueno  es  que  ocasión  pídala, 
Desleales,  cuando  estáis 
Indiciados  de  traición ! 

DON  PEDRO. 

Si  no  estuviera  delante 
La  Reina  nuestra  señora, 
Pudiera  un  mentís  agora 
Daros  la  respuesta ,  Infante. 

DON  JOAN. 

¡Oh  villanos!  brevemente 
Vuestros  castigos  darán 
Muestras  de  quién  sois. 

REINA. 

Donjuán, 
¿Sabéis  que  estoy  yo  presente? 
¿Sabéis  que  la  Reina  soy? 
¿Cómo  llegáis  iudiscreto 
A  prender,  sin  mas  respeto. 
Ninguno  donde  yo  estoy? 

DON  JOAN. 

Cumplo,  señora,  mi  oficio. 

REINA. 

Cuando  yo  á  enojarme  llegue... 

DON  JUAN. 

Vuestra  Alteza  se  sosiegue ; 
Que  esto  es  todo  en  su  servido. 

REINA. 

:En  mi  servicio,  prender 
Los  que  me  sirven á  mi! 

DON  JOAN. 

El  Rey  lo  ha  mandado  ansí. 

REINA. 

Si  él  lo  manda,  obedecer 
Como  vasallos  leales ; 
Que  tiene  el  lugar  de  Dios  : 
Mostrad  en  esto  los  dos 

?uién  son  los  Caravajales. 
si  lo  mismo  procura 
Hacer  de  mi,  (a  cabeza 
Le  ofreceré. 

DON  JOAN. 

Vuestra  Alteza 
Tampoco  está  muy  segura  : 
Harto  hará  en  mirar  por  si. 

DON  ALONSO. 

Al  nombre,  señora,  real , 
Es  cera  el  acero  leal : 
Los  nuestros  están  aquí. 

(Dan  las  armas.) 
Tomaldoa ,  pues  se  atropella 
Ansi  el  valor  que  ofendéis ; 
Que  por  mas  que  los  miréis , 
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No  hallares*  en 
De  deslealtad  ni  traición, 
Aunque  no  pocas  sacaron 
Cuando  al  Rey  os  allanan» 
Con  mis  deudos  en  León. 
(Con  ironía.) 

Pero  ansi  su  poder  muestra 
Que  poca  (alta  le  harán 
Nuestras  espadas ,  Don  Joan  f 
Donde  estuviere  la  vuestra  , 
Siempre  en  servüle  empleada. 

don  rEDRO.  (Con  ironía. ) 
Si ;  que  la  fama  pregona 
Que  vos  confjrsu  corona 
Jamas  sacasles  la  espada , 
Ni  las  traiciones  y  engaños 
Os  han  formado  proceso , 
Puesto  que  estuvistes  preso , 
Aunque  sin  culpa ,  diez  años. 

DON  JOAN. 

No  quedara  satisfecho 
Mi  agravie ,  si  no  os  quitara 
Con  mis  manos  y  arrancara 
La  cruz  del  villano  pecho , 

(Arráncale  la  cruz.) 

ue  indecentemente  estaba 

n  tan  infame  lugar, 
Usando  con  ella  honrar 
A  sus  nobles  Calatrava , 
No  cobardes  corazones. 

(A  Don  Nuno  v  Don  Alvaro) 
Tomalda  los  dos  alia. 

DON  PEDRO» 

;  Oh !  ¡  qué  bien  parecerá 
La  cruz  entre  dos  ladrones ! 
Aunque  una  cosa  condeno 
Cuando  á  los  dos  os  igualo. 
Que  allá  solo  hubo  uno  malo  ; 
Pero  aqui  ninguno  hay  bueuo. 

DON  ALVARO. 

Un  hombre  por  traídos  presv , 
No  Injuria  ni  quita  honor. 

DON  NONO. 

De  Mirtos  comendador 

Os  hizo  algún  frágil  seso ; 

Mas  antes  que  os  bagan  cuartos, 

Para  que  Castilla  entienda 

Que  es  Marios  vuestra  encomienda, 

Os  despenarán  de  Mártos, 

Y  poblaréis  cadahalsos 

Infames. 

DON  PEDRO. 

Poco  valieran 
Si  con  vos  lo  mismo  hicieran  ; 
Que  no  pasan  cuartos  falsos. 

DON  JOAH. 

A  Santorcaz  lo  Uevad. 
(Don  Ñuño  n  Don  Atoare  ae  Uertt 
Don  Alonso  y  Don  Pedro.) 


LA  REINA,  DON  JUAN. 

REINA. 

Como  á  la  real  obediencia 
Se  sujeta  mi  paciencia. 
No  os  parezca  novedad, 
Don  Juan,  no  favorecer 
A  quien  tan  bien  me  sirvió. 
Porque  nunca  bien  mandó 

Suien  no  supo  obedecer. 
as  el  que  es  ministro  real. 
Cuando  algún  culpad  prende. 
Con  la  vara  sólo  ofende; 
1  Que  con  la  lengua  naco  mal 
\  El  Juez  prudente  castiga , 
1  Cuando  el  cargo  que  vos  cobra, 
Y  atormentado  con  la  obra , 
Con  las  palabras  obhga. 
Poco  mi  respeto  os  debe. 


no*  jbam. 
lando  sepáis  que  estos  dos , 
rao  Señora ,  contra  vos 
tn  usado  el  trato  aleve 
se  ignoráis,  no  juzgaréis 
i  rigor  por  demasiado. 

■EIRA* 

Sootra  mi?  Experimentado 
■ugo,  como  tos  sabéis, 
m  Juan,  en  no  pocos  años, 
naque  es  ficU  la  mujer, 
)  poco  que  hay  que  creer 
B  testimonios  y  engaños. 
>  los  conoico  mejor; 
is  como  el  mondo  anda  tal , 
» me  mas  el  leal 
s  lo  que  quiere  el  traidor. 

DOW  JOAN. 

a  prueba ,  Señora,  deso, 
orque  sepáis  coio  leales 
isoolosCaravajales, 
sí  el  Rey  mal  los  ba  preso, 
•vertid  aoe  han  dicho  al  Rey 
oe  la  ambición  de  mandar 
i  obliga  a  conspirar 
uto  el  amor  y  la  ley 
te  a  vuestro  Rey  y  Señor 
tbré;  tanto,  que  usurpado 
roéis  i  so  real  Estado 
reinta  cuentos ;  que  el  amor 
oeteoeis  al  de  Aragón, 
t  fuerza,  si  os  da  la  mano, 
rotreaalle  en  ella  llano 
Casulla  y  á  León : 
oirás  cosas  que  no  cuento* 
tes  por  indignas  de  otilas , 
osolonoosodedUas, 
u  de  pensallas  me  afrento, 
i  Bey.  ficU  de  creer, 
wt^Mole  lo  que  pasa 
«%«  de  vuestra  casa , 
moa  que  os  venga  á  prender, 
•«pues  de  tomaros  cuentas 
w  tiempo  que  gobernado 
«**  su  reino ,  y  cobrado 
¡* su  corona  las  rentas. 
*  quise  que  cometiese 
^troel  venir  sino  á  mi, 
Je  serviros  prometí» 
wqw  no  se  os  atreviese. 
como  aquí  los  hallé , 
w  me  sufrió  el  corazón 
r*  P«  tan  grao  traición  í 
"»l  preodellos  mandé. 

rema. 
r*  R*7  forme  de  mi  quejas , 
,  P°°»me  en  prisión  mande , 
J  me  espanto ,  mientras  ande 
JJ |  **ua  a  sus  orejas. 
J  .qne  los  Caravajales 
*™*<»  contra  mi  digan...! 

. .?!? ',  ^  ,uan » «P«  persigan 
■  *' k  fcslealeV; 
J^ldran  con  la  demanda. 
«Wo  cargo  ejercitad ; 

iW'Wme,  cuentas  tomad, 
***d  lo  que  el  Rey  os  manda. 

J.W  Señora,  Juré 
t^^nTOdaros, 

|J5*j  «ñor  y  fe. 

»n  lo  cual  hemos  hecho 
w,«.  a  darme  la  mano 

T.  V 


\ 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

De  esposa  tenéis  por  bien* 

Y  el  reino  quitar  también 
A  un  hno  tan  inhumano. 
Que  á  dos  traidores  socorre  * 

Y  él  ser  olvida  que  os  debe, 
Pues  á  prenderos  se  atreve. 
Riesgo  vuestra  vida  corre  : 
Si  permitís  ser  mi  esposa, 
Gozando  el  reino  otra  vez, 
El  llanto ,  luto  y  viudez 
Trocáis  en  vida  amorosa. 
En  este  papel  confirman 
Esto  cuatro  ricos  hombres, 
Cuyo  poder,  sangre  v  nombres 
Conoceréis,  pues  lo  firman, 
Que  son  Don  Enrique ,  yo 

Con  Don  Alvaro ,  y  también 
Don  Ñuño  :  si  os  está  bien, 
Mi  amor  justa  paga  halló. 

reoia.  (Tomando  el  papel.) 
Guardaréle  para  indicio 
De  vuestra  lealtad  y  ley, 

Y  verá  por  él  el  Rey 

A  quién  tiene  en  su  servicio... 
{Métele  en  la  manga,  y  luego  saca  otro 

y  le  rompe.) 
Aunque  pegarme  podría  ' 

La  deslealtad  que  hay  en  él ;  \ 

Que  si  es  malo ,  de  un  papel 
Se  ba  de  huir  la  compañía.  • 

Rasgalle  es  mejor  consejo ;  \ 

gue  para  vuestros  castigos , 
s  bien  aumentar  testigos , 

Y  será  Quebrado  espejo , 
Que  eo  la  parte  mas  pequeña . 
Como  en  la  mayor,  la  cara 
Retrata  que  en  él  repara ;, 
Mas  si  en  pedazos  enseña 
Las  vuestras,  viéndose  en  él  > 
Como  son  tantas ,  Don  Juan , 
Retratallas  no  podrán 

Las  piezas  dése  papel. 
Tomad  las  cuentas,  primero 
Que  me  prendáis ,  de  la  renta 
Real ,  y  akanzadme  de  cuenta , 
Si  podéis ;  pero  no  espero 
Que  en  eso  me  deis  cuidado , 
Pues  vos  mismo  sois  testigo 
Que  en  tres  que  hicistes  conmigo , 
Siempre  quedadles  cargado. 
Pero  esperadme ;  que  en  breve 
Las  que  pedis  os  daré , 
Porque  el  Rey  seguro  esté , 

Y  sepa  quién  á  quién  debe. 

DON  JUAN . 
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Ü  non  juan. 
Ya  están  los  hermanos  presos 

?ue  el  reino  os  quieren  quitar 
la  Reina,  temerosa 
De  veros  contra  ella  airado , 
Conmigo  se  ha  declarado, 

Y  promete  ser  mi  esposa > 
Si  en  su  favor  contra  vos 
Estos  reinos  alboroto, 

Y  hago  que  sigan  mi  voto 
Los  grandes. 

REY. 

M.      „    .  ¡Válgame  Dios! 
¿Mi  madre? 

DON  JOAN. 

No  guarda  ley 
La  ambición  que  desvanece. 
Vuestra  corona  me  ofrece ; 
Mas  yo  no  estimo  ser  rey 
Por  medios  tan  desleales. 
De  rodillas  ñie  ha  pedido 
Que  á  su  llanto  enternecido , 
Suelte  á  loa  Cafavajales, 

Y  que  me  Vaya  á  Aragón 
Con  ella ;  que  desde  allá 
Con  sus  armas  entrará 
A  coronarme  en  León ; 

Y  si  resiste  Castilla, 
Irá  después  contra  ella. 
Prendelda,  señor,  sin  vella» 
Porque  si  venis  á  oilla , 

Yo  sé  que  os  ha  de  engañar ; 

Suelen  fin,  siendo  madre  vuestra , 
ozo  vos ,  y  ella  Un  diestra , 
Mas  crédito  habéis  de  dar 
Que  á  mi,  á  su  fingido  llanto. 

BUEY. 

Esa  no  es  razón  ni  ley» 


LA  REINA.  — EL  REY,  DONJUÁN, 
DON  MELENDO. 


(Vate.) 


¡Que  callar  me  haga  ansí 
El  valor  desta  mujer  I 


EL  REY ,  DON  MELENDO.  -  DON 
JUAN. 

1BY. 

Difícil  es  de  creer 
Que  conspire  contra  mí 
Mi  misma  madre,  Melcndo ; 
Pero  es  mujer :  ¿qué  me  espanto? 

DON  MELENDO. 

La  Reina,  señor,  es  santa. 

REY. 

Ver  por  mis  ojos  pretendo 
La  verdad  que  temo  en  duda. 

DON  JUAN. 

¡B<7  Y  señor !  ¿Vuestra  Alteza 

REY. 

La  poca  certeza 

gue  tengo,  manda  que  acuda 
n  persona  á  averiguar 
La  verdad  destos  sucesos. 


DON  MELENDO. 

Aquí ,  Señora ,  está  el  Rey. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

De  mis  traiciones  me  espanto.  I  [ 
reina.  * 

Huélgome  que  haya  venido, 
Hyo  y  señor,  vuestra  Alteza 
A  averiguar  testimonios, 
Que  hace  gigantes  la  ausencia. 
Su  mucha  cordura  alabo , 
Porque  en  negocios  de  cuentas 

Y  de  honras ,  suele  un  cero 
Dañar  mucho  si  se  yerra ; 

Y  si  como  cortan  plumas 
Las  unas ,  cortaran  lenguas 
Las  otras,  yo  sé  que  entrambas 
Salieran,  Fernando,  buenas. 
Mandado  habéis  á  Don  Juan 
Que  á  tomar  la  razón  venga 

De  vuestro  real  patrimonio  :  • 
Viéndolo  vos .  soy  contenta ; 
Que  aunque  deberos  me  imputan , 
Privados  que  os  lisonjean  ,3¡mV 
Treinta  cuentos ,  serán  cuentos 
De  mentiras  x  no  de  hacienda. 
Pero  yo  admito  sus  cargos  : 
Sumad,  Don  Juan,  en  presencio 
Del  Rey  gastos  y  recibos , 
Porque  sus  alcances  vea.  — 
Cuando  de  tres  años  solos 
I  Quedó  del  Rey  la  inocencia 

Y  este  reino  á  cargo  mió. 
Primeramente  en  la  guerra 
Que  vos,  Infante,  le  hicistes, 
Levantándole  la  tierra , 
Llamándds  rey  de  Castilla 

Y  euarbolando  banderas , 
Gasté,  Infante,  quince  cuentos, 
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Hasta  que  en  la  foitaleía 
De  León  preso  por  mi, 
Peligró  vuestra  cabeza. 
Redújeos  á  mi  servicio, 

Y  haciendes  mercedes uue vas, 
Murmuraron  los  leales , 

Que  veros  papar  quisieran 
'  Vuestra  traición  con  la  vida ; 

Y  para  enfrenar  sus  lenguas 
Con  el  oro ,  que  enmudece , 
Les  di  tres ,  que  no  debiera. 

,    Ítem  :  en  edificar 

I    En  Yalladotid  las  Huelgas , 

Donde  en  continua  oración 

A  Dios  sus  monjas  pidieran 

Que  de  vos  al  Rey  líbrase , 

Y  las  trazas  deshiciera 

De  vuestro  pecho  ambicioso 
En  mi  agravio  y  en  su  ofensa , 
Veinte  cuentos.  ítem  mas : 
Cuando  por  estar  su  Alteza 
Enfermo  quisistes  darle 
Veneno  (ya  se  os  acuerda ) 
Por  medio  del  vil  hebreo 

8ue  entonces  médico  era 
el  Rey,  en  una  bebida , 
Testigo  de  la  fe  vuestra ; 

•  En  bacimiento  de  gracias , 
Misas ,  procesiones ,  fiestas , 
Seis  cuentos,  que  repartí 

.  En  hospitales  y  iglesias. 

Aunque  pudiera  contar 

Otras  partidas  inmensas, 

En  que  por  servir  al  Rey 
\  Vendí  mis  joyas  y  tierras , 
\  Como  todo  el  reino  sabe ; 

Solo  os  sumo,  Don  Juan,  estas , 

§ue  no  las  negaréis ,  pues 
eneis  tanta  parte  en  ellas  : 

Solo  no'he  de  dejar  una , 

Porque  el  Rey  que  os  honra ,  sepa 

Cuan  codiciosa  usurpé 

En  Castilla  sus  riquezas. 

A  un  mercader  de  Segovia , 
r  Para  pagar  las  fronteras 

De  Aragón  y  Portugal, 
'  Empeñe  mis  tocas  mesmas , 

En  prueba  de  vuestra  fe ; 

Sue  no  tuvistes  vergüenza 
e  ver ,  contra  el  real  respeto. 
Sin  tocas  á  vuestra  Reina. 
Premié  \al  mercader  leal ; 
Quítele  mis  nobles  prendas ,  • 

§ue  los  traidores  agravian , 
los  leales  respetan. 
Si  estos  descargos  no  bastan , 
No  hay  cosa  en  mi  que  no  sea 
Del  Rey ,  mi  señor  y  nijo  : 
Entrad  en  casa ;  que  en  ella 
No  hallaréis  mas  ae  este  vaso , 
{Sácalo  de  la  manga.) 
Que  en  prueba  de  mi  inocencia , 

Y  en  fe  de  vuestras  traiciones, 
Mi  noble  lealtad  conserva ; 
Pero  daréle  también, 
Aunque  en  vos  riesgo  corriera ; 

*  Que  en  vasos  sois  sospechoso , 
i      Y  es  bien  que  dároslo  tema. 

Ya  me  parece  que  basta 
Esto  en  materia  de  cuentas; 
En  materia  de  mUunar» 
Para  no  seros  molesta , 
Aquí  he  escrito  mis  descargos  : 
Vuestra  Majestad  los  lea , 
{Dale  un  papel) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
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Y  conozca  por  sus  firmas 

En  quién  su  privanza  emplea. 

REY. 

¡  Válgame  el  délo !  Aquí  dice 
Que  como  mi  madre  ofrezca 
La  mano  á  Don  Juan ,  de  esposa  > 
Juntando  Estados  y  fuerzas 
Con  Don  Enrique  Don  Ñuño 

Y  otros ,  haciéndome  guerra , 
Me  quitarán  á  Castilla 

Para  coronarla  en  ella. 

MUÑA. 

Para  asegurar  traidores , 
Fingi  romper  esa  letra , 

Y  la  guardé  para  vos , 
Otra  rasgando  por  ella. 

BEY. 

Don  Juan,  ¿es  vuestra  esta  firma ? 

DOKJTJAK. 

Si,  gran  señor. 

REY. 

Pues  en  estas 
A  los  demás  desleales 
Conozco.  Si  la  prudencia 

8ue  tanto  celebra  España, 
ran  señora ,  en  vuestra  Alteza, 
Mi  confusión  no  animara; 
Por  no  estar  en  su  presencia, 
De  mi  sin  causa  ofendida , 
Sospecho  que  me  muriera. 

(Tocan  dentro  cajas.) 
Pero  ¿  qué  alboroto  es  este  ¥ 

ESCENA  XIV. 


DON  DIEGO,  DON  ALONSO  Y  DON  PE- 
DRO, armados.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  Alteza ; 
Que  huelgo  de  hallarle  aquí. 

REY. 

Pues ,  i  Don  Diego !  ¿  vos  de  guerra  ? 

•      i  non  DIEGO. 

Donde  privan  desleales, 
Que  en  agravio  de  su  Reina , 
Vuestra  verde  edad  engañan , 
Armado  es  razón  que  venga. 
A  Don  Alvaro  y  Don  Ñuño 
Quité  la  mas  leal  presa 
De  vuestros  reinos,  Señor , 

Y  los  prendí  en  lugar  delfa. 
A  los  dos  Caravajales, 
Indignos  de  tal  violencia,  * 
Llevaban  á  Santo'rcaz ; 

No  creí  que  vuestra  Alteza 
Pudiera  mandar  tal  cosa, 

Y  ansL,  viniendo  en  defensa 
De  la  Reina,  los  libré, 

Por  constarme  su  inocencia. 

REY. 

Habeisme  en  eso  servido. 
A  mi  amor  y  gracia  vuelvan , 

Sue  si  engaños  me  indignaron , 
ercedes le  haré  nuevas. 

DON  ALOKSO. 

Mil  siglos  el  reino  goces. 

(Tocan  dentro  cajas.) 


BENA  VIDES.  —  Dicaos. 

BEXAVtDES. 

Que  un  criado,  señor,  nietos 
Por  su  señora ,  corriendo 
Su  honra  por  cuenta  vuestra , 
No  se  tendrá  á  desacato ; 
Y  ansí  digo  que  el  que  lengua 

Pone  en  su  fama 

mjEuu. 

Ya  estoy 
De  vos,  Don  Joan,  satisfecha ; 

?ue  sois,  en  fin ,  Bena vides, 
los  traidores  que  intentan 
Ofenderme,  convencidos.  * 

(Tocan  dentro  cafas) 


BERROCAL,  TOR BISCO,  GARR0T1 

ALDEANOS.  —  DtCBOS. 
BERROCAL 

¡  A  nuesa  ama  llevar  presa! 
Arre  allá.  ¿Soy  6  no  alcalde? 

TORBISCO.  i 

Que  está  aquí  el  Rey.  ; 

BEEEOCAL. 

El  Rey  venga 
A  la  cárcel. 

«AERÓTE. 

¿Estáis  loco? 

BERROCAL. 

Poniéndole  una  cadena.  ' 

Sabrá  quién  es  Berrocal.  —  ¡ 

Daos  á  prisión. 

REY. 

Todos  muestran , 
Señora,  el  amor  que  os  tienen. 
Don  Diego,  haced  que  se  prendan 
Don  Enrique  y  los  demás. 

DON  PEDRO. 

El  temor ,  sin  alas  vuela : 
A  Aragón  los  tres  huyeron 
Del  rigor  de  vuestra  Alteza. 

*  •  REY. 

Haced,  madre ,  de  Don  Juan 
Lo  que  quisiéredes. 

REINA. 

Sepa 
España  que  soy  clemente, 

Y  que  el  valor  no  se  venga. 
Destiérrolo  destos  reíaos, 

Y  sus  Estados  y  hacienda 
En  los  dos  Caravajales 
( Hijo ,  con  vuestra  licencia  ) 

Y  en  Benavides  reparto. 


Merécelo  su  noblera. 

REY. 

Dignamente  en  su  lealtad 
Cualquiera  merced  se  emplea; 
Y  vuestra  Alte» ,  señora. 
Con  su  vida  Ilustre  ensena 

8ue  hay  mujeres  en  España 
oo  vafor  y  con  prudencia.   , ' 

DOW  DDSCO. 

De  ¡os  dos  CarasajaUs 
Con  la  segunda  comedia 
Tirso  ,  senado ,  os  convida , 
Si  ha  sido  k  vuestro  gusto  esta. 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 


PERSONAS. 


DON  LUIS. 
DOÑA  INÉS. 
ANGÉLICA,  aldeana. 
DON  PEDRO. 
FELICIANO. 
CARRASCO,  lacayo. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
CAMILA. 

CACHOPO,  lacayo. 
FABRICIO,  criado. 
L1NARDO. 


HORACIO. 

Uíl  EMBOZADO. 
UN  TAMBORILERO. 

Un  escribano. 

Criados. 

Aldeanos  t  aldeanas. 


La  escena  es  enla  ciudad  de  Santiago,  enladeToledo  u  en  un  pueblo  de  la  Sagra. 


ACTO  PRIMERO. 

pea  d«  ana  casa  de  jaego  «o  Santiago.  — 
de  noche. 

ESCENA  PRIHXHA. 

CARRASCO,  CACHOPO. 

CARRASCO. 

es  juegan  nuestros  señores, 
ca  naipes  y  dinero. 

CACHOPO. 

el  padre  es  tamborilero , 
s  hijos  son  bailadores  : 
ftosi  jo  labor  te  llamo, 
rrasco,  en  esta  ocasión ; 
ir  siempre  la  inclinación 
ene  quien  sirve ,  de  su  amo. 
gando  allá  dentro  están, 
o  una  y  otra  traviesa. 

CAE»  ASCO. 

•va  este  poyo  de  mesa, 
le  sala  este  zaguán, 
pesias  capas  de  sillas, 
»  pié  juguemos. 

CACHOPO. 

Razón 
»esf  que  á  tal  devoción, 
es  mucho  estar  de  rodillas. 

CARRASCO. 

ca  aquesa  cifra ,  llena 
caballos,  reyes,  sotas, 
e  con  ella  me  alborotas. 
■  preciosa  cuarentena , 
amen  sm  duda  ninguna 
Do  penitencia  tanta, 
e  un  ser  semana  santa, 
« de  un  pródigo  te  ayuna ! 
n*  de  hidalgos  principales, 
leñantes  en  tus  leyes, 
r  solo  verse  coa  reyes 
ara  a  verse  sin  reales! 
sé  dellos,  por  ser  andantes 
noche  en  tus  estaciones, 

•  hacer  los  dos  ladrones, 
hicieron  disciplinantes ! 
i*  de  eUos  llevan  la  cruz 
üde  su  pobre  trato! 

fc'  de  ellos,  por  el  barato, 
i  tos  cofrades  de  htz  I 

CACHOPO. 

*  hemos  de  jugar? 

CARRASCO. 

Un  poco 
P*rar,  que  es  lo  mejor. 

CACHOPO. 

toy  de  tu  propio  humor. 


Ea 


CARRASCO. 

Pues  tendrás  humor  de  loco. 

_  CACHOPO. 

Barajo. 

CARRASCO. 

Yo  alzo  de  mano 
Una  sota ,  que  me  brinda 
Con  la  copa. 

CACHOPO. 

Si  una  guinda 
Está  hecho ,  no  fué  en  vano. 
¡Muy  largas  faldas  son  estas ! 
El  rey  de  bastos  :  no  es  malo. 

CARRASCO 

Será  el  rey  Sardanapalo , 
Pues  que  lleva  un  palo  acuestas. 
El  naipe  es  suyo  :  alzo,  y  paro 
Un  real  y  otro. 

CACHOPO. 

^,  ¡Bien,  por  Dios! 

Digo. 

|  CARRASCO. 

Un  caballo. 

CACHOPO. 

r  Y  aun  dos. 

Sacóla  fuera. 

CARRASCO. 

¡Qué  avaro 
Que  es!  Ande. 

CACHOPO. 

Y  andalla  quiero. 
carrasco. 
Ande,  que  el  caballo  he  visto. 

„  CACHOPO. 

Y  el  dos  antes. 

CARRASCO. 

¡Vive  Cristo! 

CACHOPO. 

Y  pinta  :  tiro  el  dinero. 

CARRASCO. 

¡Qué  presto  que  se  alborota ! 
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taraje ;  y  torno  á  parar 
Un  real,  y  dos  al  pintar. 

CACHOPO. 

Digo. 

CARRASCO. 

Capóme  una  sota. 
¿Qué  me  quieres,  desollada? 

CACHOPO. 

El  as  de  oros  reverendo 
Es  mió,  y  otro  voy  viendo. 

Icarrasco. 
Ande. 

CACHOPO. 

Vaya  á  la  trocada. 

CARRASCO. 

No  quiero,  que  la  veo  ya, 
Que  es  sota ,  y  muestra  los  pies 


I  CACHOPO. 

Es  verdad,  la  sota  es: 
Pero  encima  el  as  esta. 

carrasco. 
Quiero  quitar  este  encuentro 
Que  tira,  que  no  paré 
Sino  un  real. 

CACHOPO. 

¡Buen  cuento,  áfe. 
carrasco. 
No  nos  oigan  allá  dentro. 

CACHOPO. 

Presa  y  pinta  dtfo. 

CARRASCO. 

Miente. 

CACHOPO. 

I  Miente ,  á  mi !  Pues ,  vil  lacayo , 
Sai  aquí.  '  J 

CARRASCO. 

8  Quedo,  sdrvayo, 

ue  también  riñe  la  gente 
e  allá  dentro. 

ESGEMA^IL 

DON  JUAN  t  DON  LUIS,  dentro.  - 
Dichos. 

DO*  JUAN.  i 

Don  Luis 
Ha  arrojado  un  basto,  un  as.  * 

RON  LUIS. 

Vos  lo  tuvisteis  de  mas , 
Vive  Dios,  Don  Juan. 

DONJUÁN. 

Mentis. 

DON  LUIS. 

Tomad.  (Dan  un  bofetón  dentro.) 

DON  JOAN.         / 

¡Cielos!  ¡bofetón I 
¡Y  en  mi  rostro! 

DON  LUIS. 

Desta  suerte 
Se  paga  un  mentís. 

DONJUÁN. 

me  *  _*      .  .       Tu  muerte 
Me  dará  satisfacción. 

(Salen  Don  Juan  y  Don  Luis  demudas 
las  espadas,  los  criados  desenvainan 
la*  suyas.) 

DON  LUIS. 

SI  el  bofetón  te  deshonra, 
No  te  vayas  retirando ; 
Que  si  he  perdido  jugando, 
El  dinero,  no  la  honra. 
El  valor  que  tanto  ensalzas, 
He  de  borrar  con  tu  muerte. 

(EniransertoendplhnbuUyDonJuan.) 
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CARRASCO. 

Mas  tajadas  be  de  hacerte,. 
Lacayo,  que  bay  en  tus  calzas. 
(Esténse  acuchillando  los  lacayos,  y  di- 
,  cen  dentro  : )  % 

DON  JUAN. 

¡  Ay,  que  me  bas  muerto ,  traidor ! 

DOU  LUIS. 

Pues  ansí  se  restituye 
Mi  fama.       {Sale  huyendo  Don  Luis.) 
Carrasco ,  huye. 
carrasco. 
Echa  á  la  Merced,  señor. 
¿Matasiete? 

DON  LUIS. 

Creo  que  sí. 

CARRASCO. 

¿Creo  dices?  Pues  mi  contrario 
Hecho  queda  letuario. 
don  luis. 
Vamos. 

CARRASCO. 

Echa  por  aquí.  {Vanse.) 

Sftla  en  casa  de  Don  Luis. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  DO. 

DOÑA  INÉS,  DON  DIEGO,  CAMILA. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  esto,  señor  Don  Diego? 
¡  A  media  noche  en  mi  casa ! 
Ya  de  los  limites  pasa 
De  razón  vuestro  amor  ciego. 
Abriros  mandé  la  puerta , 
Creyendo  que  á  ella  llamaba 
Mi  hermano  á  quien  aguardaba , 
Deste  atrevimiento  incierta. 
Decid,  señor,  qué  intentáis 
De  noche,  pues  ni  aun  de  día 
Es  bien,  sin  licencia  mía, 
Que  en  ella  los  pies  pongáis. 
Si  acaso  es  la  pretensión, 
Con  que  vuestro  amor  molesto 
En  lenguas  del  vulgo  ba  puesto 
Mi  fama  y  reputación ; 

Y  vuestra  esperanza  vana 
Piensa  con  tanta  porfía 
Que  si  honrada  soy  de  dia, 
De  noche  he  de  ser  liviana ; 
Idos  con  Dios,  que  há  gran  rato 

?ue  Don  Luis  de  aquí  ha  salido ; 
si  viene  y  ba  perdido, 
Podrá  ser  que  de  barato 
Os  haga,  cuando  aquí  os  halle, 
Salir  con  corrida  incierta , 
Aunque  entrasteis  por  la  puerta 
Porta  ventana,  á  la  calle. 

DON  DUGO. 

Doña  Inés ,  poco  temor 
Me  hará  tu  hermano  que  cobre. 
Aunque  parezca  por  pobre 
Su  casa  de  esgrimidor. 
Solo  tu  rigor  me  espanta, 

Y  que  entre  en  tu  casa  ordena 
De  noche,  como  alma  en  pena ; 
Que  á  fe,  Doña  Inés,  que  es  tanta . 
Que  á  no  tener  por  notorio 

Que  no  harás  mi  mal  eterno, 
Fuera  luego  del  infierno 
Este  de  mi  purgatorio. 
De  noche  te  asombro  y  canso, 

?ue  soy  alma  en  pena  á  escuras , 
diré ,  si  me  conjuras, 
8ue  busco  réquiem,  descanso, 
ime ,  Doña  Inés  hermosa . 
¿Cómo  haces  tan  poca  cuenta 
De  mi  amor,  pues  solo  intenta 
Que  siendo  mi  dulce  esposa , 
Hagas  dueño  á  tu  nobleza 


i  De  mi  mayorazgo  rico , 
I  Que  alegre  á  tus  pies  aplico, 
Supuesto  que  la  pobreza, 
Que  te  hace  Don  Luis  pasar , 
A  tan  grande  extremo  llega , 
Que  si  ya  tu  honra  no  juega , 
No  tiene  mas  que  jugar? 
Pues  si  tal  ventura  tienes, 
Que  el  dote  de  tu  nobleza 
Me  hace  olvidar  tu  pobreza , 

Y  te  recibo  sin  bienes, 
i  Quieres  que  tu  hermano  llegue 
A  querer  que  te  profane, 

Y  que  tu  infamia  le  gane 
Dineros  para  que  juegue  ? 
¿Remediaráte  su  juego? 
Sí,  que  te  habrá  prometido 
De  barato  algún  marido. 

doña  díes. 
¡Qué  es  esto!  Paso,  Dou  Diego 
Que  si  mi  hermano  ha  jugado 
Su  hacienda,  tiene  una  pieza 
De  oro,  que  es  la  nobleza, 

Y  esa  nunca  la  ba  empeñado. 
Id  con  Dios ;  que  no  es  ultraje 
La  pobreza  cuando  es  noble , 
Antes  resplandece  al  doble. 

don  diego. 
Noble  y  limpio  es  mi  linaje, 
Si  la  envidia  no  te  mancha , 

Y  agradece  que  resisto 
Mi  cólera  :  nadie  ha  visto 
En  mi  sangre  raya  ó  mancha , 
Aunque  injuriarla  procuras. 

DONA  INÉS. 

Debistes  de  pretender 

Que  no  lo  echase  de  ver, 

Pues  venís  á  hablarme  á  escuras. 

DON  DIEGO. 

Eres  mujer,  y  no  afrentas, 
Ni  es  bien  que  venganza  cobre ; 
Que  siempre  el  soberbio  pobre 
Dice  al  rico  estas  afrentas. 
¿Qué  mancha  mi  honor  traspasa? 

DONA  INÉS. 

No  sé  á  fe  :  diz  que  pasó 
Por  los  puertos  de  Aspa,  y  dio 
Sus  armas  á  vuestra  casa. 

DON  DIEGO. 

¡  Vive  el  cielo !  ¡  Me  provoca 
( Trocando  mi  amor  en  furia ) 
Por  forzarte  aquesta  injuria 
De  tu  deslenguada  boca ! 

Y  ¡ojalá  viniera  luego 
Tu  pobre  hermano ,  y  supiera 
Que  es  Don  Diego  quien  le  espera 
Aquí! 

DOSA  1RES. 

¡  Qué  lindo  Don  Diego ! 
Pero  mal  quien  soy  conoces. 
Llega,  infame. 

CAMILA. 

Ya  esto  pasa 
De  raya :  salios  de  casa, 
Don  Diego ,  que  daré  voces , 

Y  haré  que  la  vecindad 
Se  alborote ,  y  venga  aquí. 


i  Y  recéleme,  no  en  vino, 
I  De  ver  un  grande  tropel 

De  gente  que  le  llevaban 

En  Brazos :  ya  que  pasabas , 

Llegué  y  conocí  ser  él. 

Seguile .  y  vide  que  en  casa 

De  un  cirujano  le  entraron , 

Y  una  estocada  le  hallaron 

8ue  todo  el  cuerpo  le  pasa, 
n  hora  le  dan  de  vida. 

DON  DtBGO. 

¿Y  quién  es  el  matador T 

r  arricio. 
Dicen  que  es  Don  Luis ,  señar. 

dona  wes. 
¡  Ay  de  mi ! 

DONDIEGO. 

¡  Oh  vil  homicida ! 
¿Prendiéronle? 

FARRICIO. 

Señor,  no; 
Porque ,  en  habiéndole  herido. 
Huyó. 

DONA  INÉS. 

¡Ay  de  mi! 

DON  DIEGO. 

Si  se  ha  ido, 
Seguirle  be,  Fabricio,  70. 

(Vanse  Don  Diego  y  Fabricio.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  INÉS.—  CAMILA. 

DOÑA  INÉS. 

Cielos ,  ¿  qué  furiosa  ira 
Vuestra  me  persigue  tanto? 
¿Hay  mas  males? 

CAVILA. 

Deja  el  llanto, 
Que  debe  de  ser  mentira. 

DONA  INÉS. 

¡  Ay ,  que  nunca  sale  incierta 
La  mala  nueva  1 

CAVILA. 

Sí  hará: 
Éntrate,  señora,  acá. 

dona  iras. 
Ven,  Camila,  que  estoy  muerta.  (V*ir 

VUta  estertor  de  la  eluda  J 


IT. 

FABRICIO.—  dichos. 

FABRICIO. 

1  Qué  haces ,  señor ,  ansí , 
Sin  vengar  tan  gran  maldad  ? 
Muerto  han  á  Don  Juan  tu  hermano : 
Su  venganza  determina. 
don  diego. 

¡ Jesús ! 

farricio. 
Yo  estaba  á  esa  esquina , 


DON  LUIS,  CARRASCO.  (Vfett-tf 
se  de  peregrino*.) 

CARRASCO. 

El  sayal  por  el  damasco 

Trueca ,  «rae  es  lo  que  le  importa , 

Y  de  lamentarte  acorta. 

non  luis. 
De  aquesta  suerte.  Carrasco, 
Haremos  nuestro  camino 
Mas  seguros. 

CARRASCO. 

¡PlegaaDk*' 
En  fin,  ¡qué  somos  los  dos 
Peregrinos!  ¡Peregrino 
Caso !  Pero  de  lu  hermana. 
Mi  señora  Doña  loes, 
¿No  te  despides? 

ROM  LVB. 

¿No  vea 
me  esa  es  diligencia  vana? 
Js  Dou  Juan  rico  en  extremo. 

Y  yo  en  extremo  soy  pobre. 

CARRASCO. 

El  juego  te  ha  vuelto  en  rohre. 

nos  tws. 
Perdí  mi  hacienda ,  y  ya  temo 
Que  me  habrá  cogido  el  pa*o 
La  justicia  por  consejo 
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tu  hermano,  y  padre  viejo ; 
to  do  hay  honor  que  sea  escaso 
ando  vengarse  codicia ; 
te  es  prodiga  la  pasión, 
el  dinero  es  agmjon 
o  que  eom  la  justicia, 
hermana  me  da  cuidado, 
le  es  pobre  y  es  principal , 
nú  locura  fué  tal  9 
le  hasta  su  dote  he  jugado 
mo  que  me  la  persiga 
i  guerra  del  no  tener, 
le  pobreza  en  la  mujer 
mil  desmanes  la  obliga, 
lo  siento;  pero  Telia 
lomo  ha  de  ser,  si  estará 
v  mi  la  justicia  alia? 
h  \  ¡  Desdichada  doncella 
i  que  convierte  su  gozo 
i  llanto ,  do  no  hay  consejo, 
muerto  su  padre  viejo , 
i  rige  un  hermano  mozo! 

CARRASCO. 

lloras,  ó  desvarías. 
>  hagas  eso,  que  dirán, 
codo  en  las  armas  Roldan , 
k  en  llanto  eres  Jeremías. 

DON  LUIS. 

empre  has  de  estar  de  un  humor. 

CARBASCO. 

ta  qué!  ¿quieres  que  lloremos? 
¡  que  al  otro  muerto  habernos, 
¿osolamos  no  es  mejor? 
tarie  hemos  de  ir,  y  A  pié  quedo 
sdar  de  vida  y  estado? 
no*  uns. 
í  tío  el  cielo  me  ha  dado 
Mofeo  de  Toledo, 
to?  viejo ,  que  desea 
merme  en  su  compañía ; 
en  cuantas  cartas  me  envía , 
t  escribe  que  Antes  que  vea 
t muerte,  que  ya  no  puede 
*™»  me  ponga  encamino, 
«s  so  tiene  otro  sobrino 
ne  sq  mocha  hacienda  herede, 
n  «questa  ocasión  quiero 
*noe  de  su  favor. 

CARRASCO. 

Ipwstas  que  soy  ,  señor, 
ciDtoigo  ó  perrero? 
"upo  de  Dios!  ya  le  aplico 
w  hombre  de  mucha  cuenta. 

non  lo». 
loe  dnco  mil  de  renta. 

CARRASCO. 

Peonóos  mil  fuera  rico; 
°*  suarda  mas  que  una  urraca 
b  canónigo  ya  viejo. 
TW»  Jo  ya  te  dejo: 
«tóale  para  bellaca. 

non  uns. 
tapre  bas  de  hablar  desatinos. 

CARRASCO. 

**  pasa  el  trabajo. 

..     ,  DON  LUIS. 

**e]  célebre  Talo, 
¡ÍJ « ingenios  divinos , 
¡Mo  de  rostros  bellos, 
■^comparación 
w**  los  del  mundo  son 
J¡»»  airados  con  eDos. 
« *rts  la  riqueza , 
£*«  *nnas,  bizarría, 
^recion,  sabiduría, 
»U>  tpacible  y  nobleza. 

fc  ciasAsco. 

»»  riberas  Uenas 
'«tojenas  locales. 
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DON  LUIS. 

Él  ha  de  hablar  disparates. 

CARRASCO. 

Como  muy  bieu  berenjenas.  — 
Endrinas  dulces ,  membrillos , 

Y  en  todo  el  alrededor 
El  soberano  licor 

De  Esquivias,  Boroj,  Burguillos, 

Y  otros  muchos ;  que  noticia 
Tengo  en  cuántas  partes  baña 
Con  ouenos  vinos  España 
Sus  hijos;  aunque  Galicia 

De  nuestra  amistad  se  agravia : 
En  esta  ausencia  dispense 
Conmigo  el  tinto  de  Orense , 

Y  el  fondón  de  Rivadavia. 

DON  LUIS. 

Verás  en  Toledo,  en  fin , 
Cuanto  el  deleite  desea, 
Porque  allí  vertid  Amaltea 
La  copa  de  su  jardín. 
Llamóle  bien  un  judio 
La  tierra  de  promisión. 

CARRASCO. 

Di ,  señor ,  en  conclusión , 
Que  allí  veremos  tu  tio , 
Porque  la  pena  reporte 
Que  tengo  en  salir  de  aquí. 

non  LOIS. 

Y  doce  leguas  de  allí 

A  Madrid ,  famosa  corte , 
Que  el  mapa  del  mundo  es ; 

Y  si  á  mi  üo  ver  puedo , 
Enviaré  desde  Toledo 

Por  mi  hermana  Doña  Inés ; 
Que  á  la  sombra  de  tal  tio 
Muy  bien  cabremos  los  dos. 

CARRASCO. 

Vamonos,  cuerpo  de  Dios, 
No  nos  prendan,  señor  mió ; 
Que  si  la  justicia  llega , 
Querrá  hacer  de  ti  justicia. 

DON  LUIS. 

Despedirme  de  Galicia 
Quiero. 

CARRASCO. 

Yo  de  mi  gallega, 

DON   LOIS. 

Reino  famoso,  adiós,  que  alegre  hago 
Ausencia  de  tu  célebre  montaña ,    (na 
Pues  que  siendo  mi  patria,  como  extra- 
Diste  A  mi  Juventud  siempre  mal  pago. 

Adiós ,  ciudad,  sepulcro  de  Santiago, 
Que  das  pastor  y  das  nobleza  A  España; 
Adiós,  fin  de  la  tierra,  que  el  mar  baña, 
Reino  lamoso ,  del  inglés  estrago,    fjo 

Adiós,  hermana, que  en  tus  brazos  de- 
Tu  nobleza,  tu  fama,  tu  hermosura ; 
Porque  eres  de  mujeres  claro  espejo. 

Adiós  juegos ,  amores ,  travesura ; 
Que  aunque  mozo,  desde  hoy  he  de  ser 

[viejo, 
Si  me  ayudan  el  tiempo  y  la  ventura. 


Adiós,  ciudad  gallega,  noble  y  sabía, 
Asombro  del  alarbe  y  estorlinga, 
Estación  del  flamenco  y  del  mandinga, 
Del  scita,  y  del  que  vive  en  el  Arabia. 

Adiós ,  fregona ,  cuyo  amor  me  agra- 
Gallega  molletuda;  adios,Dominga,[via, 
Que  aunque  lo  graso  de  tu  amor  me  prin- 
Siento  mas  el  dejar  A  Rivadavia.    [ga, 

Adiós,  fondon,traspuesto  en  tantos  ca- 
Y  conocido  de  los  mismos  niños,  [bos, 
Que  aqui  te  dejo  el  alma  con  mil  clavos. 

Adiós,  barajas,  de  mi  amor  brinqui- 
Adios ,  redondos  y  tajados  nabos ,  [nos, 
Adiós,  pescados,  berzas,  bacoriños. 

(Yante.) 
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Una  otila  en  Toledo. 

ESCENA  VU. 

LINAR  DO,  HORACIO. 

LINARDO. 

Perdonen  por  hoy  las  damas 

De  Toledo,  amigo  Horacio ; 

Que  tiempo  habrá  en  que  de  espacio 

Puedan  abrasar  sus  llamas. 

Los  ojos  se  han  de  ocupar 

Hoy  en  diversos  sugetos , 

gue  dicen  que  es  de  discretos 
iferenciar  el  manjar. 
La  comarca  de  Toledo 
Hace  alarde  hoy  de  aldeanas , 

Sue  A  las  damas  toledanas , 
oracio ,  comparar  puedo ; 
Que  como  el  agosto  vino 
Lleno  de  cosecha  tanta , 
En  él  esta  iglesia  santa , 
Hace  hoy  su  agosto  divino. 
Viene  hoy  con  intento  vario 
Toda  la  comarca  entera 
A  adorar  la  Virgen ,  fuera 
De  su  célebre  sagrario. 
Labradoras  han  venido, 
Que  son  por  extremo  bellas. 

HORACIO. 

Qué  importa ,  dime ,  si  en  ellas 

o  hay  donaire  ni  vestido 
Para  el  apetito  ?  Dalas, 
Amigo  Linardo,  A  Judas, 
Que  son  imágenes  mudas , 

8ue  pinta  el  tiempo  sin  galas, 
unca  deüas  me  enamoro, 
Porque  su  hermosura  es  tal , 
Como  ropa  de  sayal 
Con  las  guarniciones  de  oro. 

LINARDO. 

Engañado  estas  :  aguarda , 
Que  de  aquella  tienda  sale 
Una  aldeana ,  que  vale 
Mas  que  cuantas  damas  guarda 
En  sus  palacios  Toledo, 
Y  por  cuyo  tierno  amor 
Da  Don  Pedro  mi  señor, 
Su  hacienda  y  su  vida. 

HORACIO. 

Quedo , 
Que  ya  sale  de  la  tienda 
La  que  dices. 

LINARDO. 

Su  hermosura 
En  aquesta  coyuntura 
MI  cierta  opinión  defienda. 

ESCENA   YIII. 

DON  PEDRO,  con  un  hábito  ai  pecho; 
ANGÉLICA ,  con  un  sombrero  de  plu- 
mas ;  UNA  ALDEANA.  —  LINARDO, 
HORACIO. 

DON  PEDRO. 

No  tomarades  siquiera, 

agandolo  yo,  unos  guantes, 
Pues  joyas  mas  importantes 
Rehusáis  desa  manera? 
Unas  tocas. 

ANGÉLICA. 

Es  en  vano 
El  cansaros  :  nada  quiero ; 

Sue  se  corre  mi  dinero 
e  volverse  entero  y  sano. 

DON  PERRO. 

Dejad  que  compre  algo  pues 
A  la  compañera. 

ANGÉLICA. 

Tengo 
Para  las  dos ,  que  no  vengo 
Con  amigas  de  interés. 
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Sinufera  pe*  cortes*. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  K  TOSO  DE  BOLCU. 
jDe  un  labrador, 


Aqueso  a  las  toledanas, 
Qne  las  dos  somos  rinanas. 

sosv  reúno. 
Orea  esta  b  platería : 
Escoged  alguna  joya, 
Sortija ,  cruz  6  cadena. 

usureo.  (¿  B&rtcio.) 
Si  coaw  esta  fuera  Elena, 
Nunca  se  perdiera  Troya. 


Receñid  algo. 


Yo  basco 
A  pagar :  eso  os  prohibo ; 
Que  siempre  tras  el  recibo 
Dicen  que  se  asienta  el  gasto: 
Por  no  venir  a  gastar, 
Del  recibo  es  bien  me  prive, 
Que  la  mojer  que  recibe, 
Es  forzoso  qne  ba  de  dar. 

ftourcMO. 
;  Ay  Angélica  divina ! 
.Sin  duda  une  en  tu  akJenuela 
La  discreción  poso  escuela. 
Tn  bermosara  peregrina, 
Junta  con  tu  discreción , 
Me  tienen  perdido  y  loco. 

Señor  Don  Pedro,  esto  poco 
Basta  de  conversación : 
Qne  os  miran  mil  medios  ojos , 
Hechos  ventanas  los  mantos , 

Y  algunos  habrá  entretantos 
A  quien  podáis  dar  enojos. 
Idos ,  no  engendréis  recelos ; 
Porque  sen  afrenta  llana 
Que  os  pida  una  toledana 
Por  una  aldeana  celos. 

do»  pedro. 
Bien  sabéis  vos  cuantos  días 
Ha  que  por  vuestra  beldad 
Menosprecio  en  la  ciudad 
Toledanas  bizarrías;     . 

Y  que  como  el  alma  os  vea , 
Sin  que  su  afición  reporte, 
Juzga  solo  por  la  corte , 
Angélica,  vuestra  aldea. 

Por  Dios .  que  me  dan  disgusto 
Guantas  damas  hay  aquí. 
¿Quedáis  satisfecha  ansí? 

ANGÉLICA. 

Tendréis  estragado  el  gusto; 

Y  pues  os  vais  al  aldea 

Por  damas  de  aquese  modo , 
Será  por  comer  de  todo, 

gue  la  variedad  recrea, 
ataréis  empalagado 
De  tanto  soplillo  y  seda 
Gomo  por  Toledo  rueda. 

Y  babráos  la  grana  agradado 
Del  aldeano  rebozo . 

La  chinela  y  el  sombrero ; 
Porque ,  aunque  sois  caballero , 
Tenéis  el  gusto  de  mozo. 
Mas  pues  que  habernos  Uegado 
A  la  santa  iglesia  ya, 

Y  aquí  aguardándome  está 
Mi  padre,  deja  el  cuidado, 
Don  Pedro ,  y  la  pretensión 
Con  que  vuestro  amor  extraft 
Há  que  persigue  un  año. 
Buscad  esposa  con  don ; 
Que  yo  Angélica,  y  sin  el, 
Vos  mayorazgo  y  señor, 

Yo  hija  de  un  labrador. 
Dirán  mal  seda  y  buriel. 
Vos  con  aqueta  encomienda 
Rico  y  noble ,  yo  heredera 


Todo  lo  deshace  el  tiempo, 
Faltando  los  temporales. — 

Y  renegad  de  cándales, 

Qne  andan  á  gusto  del  tiempo. 
Para  mas,  ya  sabéis  vos 
Qne  será  cosa  excusada ; 

Y  para  no  alcanzar  nada, 
ufo  os  canséis.  Don  Pedro , 
(Vanas  Aa§éBc*  y  la  *JsV< 

roete.) 


f  B&- 


DOR  PEDRO,  LDIAJtDO 


Oye.- 1  Ansí ,  cruel,  me  dejas? 
Áspid  beflo ,  no  buyas  tanto. 
Mas  pensaras  qne  es  encanto, 
Y  ansí  upas  las  orejas. 
i  Qoé  haré,  Linardo?  qne  inquieta 
Mi  alma ,  á  so  amor  sujeta, 
EsU  hermosa  Circe  airada. 

LOMUBO. 


Señor ,  v  como  discreta. 
Es  Angélica  heredera 
De  Fulgencio ,  á  quien  venera 
Toda  esta  fértil  comarca, 
l'or  ser  suyo  cuanto  abarca 
Lo  mas  de  aquesta  ribera. 
Sabe  el  mayorazgo  y  renta 
Gon  que  Castilla  te 

Y  que  tu  fama  aci 
La  sangre  que  te  _ 
De  tanto  valor  y  cuenta. 
Ks  humilde  aquesta  moza, 

Y  ansí  el  estado  que  goza 
Quiere  humilde  conservar. 
Sin  consentir  desmandar 

El  tuyo,  que  es  de  Mendoza. 
Mas  si  tanto  te  avasalla 
Tu  amor,  y  no  has  de  abtandalla 
Con  ruegos,  usa  el  rigor ; 
Que  una  traza  hallo ,  señor , 
Para  que  puedas  uozafla. 
Ya  sabes  la  devoción 
Que  tiene  al  santo  trances 
La  castellana  nación , 

Y  que  noy  la  víspera  es 
De  Roque,  nuestro  patrón. 
Esta  noche  va  con  grita 

Y  fiestas  á  aquella  ermita , 
Cuya  pared  Tajo  baña, 
De  toda  aquesta  campaña 
A  vela  gente  infinita. 

Yo  pienso ,  y  aun  claro  está , 
Que  allá  la  aldeana  irá 
Que  te  trata  con  desden, 
non  pedio. 
Todo  eso  es  ansí.  Pues  bien, 
¿  Qué  hemos  de  hacer  t 

un  ARDO. 

Que  si  va 

Y  tú  tomas  mi  consejo , 
Podrás  seguro  gozaba. 

DOMPEDRO. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 
Pero  ¿cómo? 

LIIfABDO. 

Gon  robaüa , 
Pues  hay  tan  buen  aparejo. 

DON  PEBRO. 

Eso  no  :  soy  caballero , 

Y  ofender  al  sol  no  quiero, 
Que  alumbra  las  penas  mías. 

urardo. 

Amantes  con  cortesías 
Morirán  de  hambre  primero. 


<r- 


DOftA  RES,  CAMILA. 


Todos  aÉmijn  por  caerlo 
Qne  desvaes  que  le  mató , 
Huyó  por  ' 


Mas  muerta  be  quedado  yo 
Sin  él,  f  indi .  ye  d  muerto. 
Don  Diego ,  Cunda ,  en , 
Dd  muerto  Don  Joan  humano 
Quien  ouiere  dar  al  través 
Con  un  honor,  como  tirano, 
A  fuerza  de  su  interés ; 
Y  porque  no  vea  nñ  honor 
El  muro  de  mi  valor 
Batir  con  úname  guerra , 
Es  mejor  dejar  mi  tierra , 
Que  no  vivir  con  temor. 
El  partió  á  Toledo  sayón , 
Camila ,  porque  mi  talo 
El  canoangD  fe  adora. 


Tú  harás  airan  desvario. 
Minio  mas  bien,  señora. 
doSa  cas. 
Mi 


Guardarla  tn,  y  no  la  ultraje 
Don  Diego;  tema  segura. 
Porque  yo ,  mudando  el  traje , 
Pienso  mudar  la  ventura.        (fcnu 


Campo  de  la  Sagra  A  riata  4*  ana  «imita  dt  *» 
Roques-Va  aaocaecicado. 


DON  LUIS,  CARRASCO. 


Dos  leguas  ponen  de  aquí 
Hasta  Toledo,  no  mas; 
Mañana ,  señor ,  verás 
Al  canónigo ;  mas  <M , 
¿Qué  te  parece  la  fiesta 

Sue  al  peregrino  del  cielo 
a  hecho  este  pueblexuelo? 

DOftUSS. 

Su  devoción  manifiesta. 

CARRASCO. 

¡Qué buena  farsa  1  qué  ensayo 
De  toros!  qué  bravo  enderro  í 
Mas  quisiera  ser  el  perro 
De  Roque ,  que  tu  taca  jo. 

don  una. 
Galla,  loco. 

CARRASCO. 

Este  es  mi  voto. 
Si  yo  perro  suyo  fuera , 
Gaaa  perro  me  tuviera 
Por  su  abogado  y  devoto; 
Y  haciéndome  fiesta  á  ratos 
Perros  vestidos  de  moros  • 
En  vez  de  correrme  toros. 
Pudieran  correrme  gatos. 

don  una. 
¿Estás  borracho? 

CARRASCO. 

No  agraria 
El  estarlo  un  peregrino , 


D  se  vende  aquí  mil  vino ; 

lúe  a  felta  de  Rivadavia , 

Jacios,  Coca  y  Piolo, 

¡11  Yepes  y  Ciudad-Real , 

an  Martin  v  Madrigal, 

lay  buen  blanco  y  mejor  tinto 

ih  venturosas  las  uvas 

toe  lloran  tan  dulces  caños ! 

Castilla  Ilustre,  mil  años 

e  empreñen  dellas  tus  cubas ! 

fooca  la  peste  las  dé 

leí  vinagre,  ni  las  toque. 

'oledo,  en  vez  de  San  Roque , 

\u  mil  Gestas  aNoé, 

toes  que  cifró  tu  ventura 

to  tus  cestos  y  capachos ; 

[ue  en  tal  tierra  el  ser  borrachos 

¡s  calidad ,  no  es  locura. 

DON  LUIS. 

)yete,ioco. 

CARRASCO. 

Aquí  dan 
to  esta  ermita  del  Santo , 
{ue  celebra  España  tanto, 
cridad  de  queso  y  pan, 
f  de  aquella  agua  bendita 
.Agua  dije?  afrenta  fué), 
k  aquel  licor  de  Noé 
)<ie  tantos  dolores  quita. 
lis  tripas  han  de  ser  coche 
De  una  azumbre. 

DON  LUIS. 

¿Has de  callar? 

CARRASCO. 

Mceo  que  todo  el  lugar 

^  juma  aqui  aquesta  noche 

b  sos  fiestas  y  alegrías , 

Bailes ,  meriendas ,  placeres , 

Hombres ,  niños  y  mujeres , 

Baila  las  fregonas  mías. 

Va  es  de  noche :  vive  Dios , 

foe  bemos  de  ver  este  rumbo, 

i  de  cuando  en  cuando  un  tumbo , 

Calabaza,  os  daré  á  tos: 

Que  a  fe  que  hay  lindo  despacho 

DMavioaticatlnta, 

Con  la  mejor  presa  y  pinta 

Que  bis  visto. 

DON  LUIS. 

¿Soy  yo  borracho 
Coacta, que  eres ? 

CARRASCO. 

Soy  mona; 
Pues  si  piensas  que  me  inf>mafi 
Cuando  borracho  me  llamas, 
le  pones  una  corona.  (Dentro  música, 

CANTAN. 

¡¡timo  alegra  los  campos 
u  folee  noche 
"»  ü  fUtta  divina 
uí  nuetíro  Roque! 

,  CARRASCO. 

¡Meno,  bueno!  i VWe  Dio»! 
u  música  me  desvela. 
«ñenea  los  de  la  vela. 


DON  LUIS,  CARRASCO. 
{Vtntaütndo  sucesivamente  varios 

AIftKAROS.) 

£,f^  faunos  los  dos 

w^garátaltazon. 

^oveélagriUQuedan? 

„,.  ALDEANO  4.° 

^^colaMagan. 

r..    x    aloeaxo  2.° 
0,utedelloce§on. 

VnaOlias.     AU>M03/ 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

ALDEANO  2.° 

¿En  qué  peca 
Vargas? 

ALDEANO  4.° 

Varguillas,  mamola. 
Viva  Villaluenga  sola. 

ALDEANO  2.° 

Villaluenga  y  Villaseca. 

ESCENA  XHX 

Salen  aldeanas  canteado.— Dichos. 

ALDEANA  1.a 

Los  azulee  bellos 
Tachonados  de  oro , 
Muestran  el  tesoro 
Que  adorna  los  cielos. 
Su  turquí  de  celos 
A  la  vista  alegra , 
Y  la  noche  negra, 
Oirás  veces  triste , 
Su  pabellón  viste 
De  mil  resplandores. 

TODAS  LAS  ALDEANAS. 

¡Cómo  alegra  los  campos 
La  alegre  noche 
Con  la  fiesta  divina 
De  nuestro  Roque! 

aldeano  4.° 
Siéntense ,  señores  míos. 

aldeana  4.a 
Borden  las  flores  mis  sayas. 

aldeano  2.° 
¡Vive  Dios,  que  ha  de  haber  vayas 
De  donosos  desvarios !      0 
\  Qué  buena  noche ! 

ALDEANA  4.a 

Extremada. 

ALDEANA  2.a 

Aqui  me  siento. 

ALDEANO  4.° 

Yo  y  todo. 
Fácilmente  me  acomodo : 
Aqui  el  asiento  me  agrada. 

CARRASCO. 

Por  Dios,  que  habernos  llegado 
A  coyuntura  bizarra. 
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UN  EMBOZADO,pat*d»¿M0.— üicnos. 

EL  EMBOZADO. 

Oyen,  los  de  la  guitarra: 
¿De  qué  basura  han  sacado 
Esa  mujer  que  a  cantar 
Viene?  ¡  Que  gentil  despacho! 

ALDEANA  4.a 

Tus  barbas ,  sucio ,  borracho, 
Son  basura  y  muladar. 

EMBOZADO. 

Anda ,  que  eres  de  Cabanas , 
Donde  todos  son  mesones, 
O  en  buen  romance  ladrones. 

ALDEANA  4.a 

Esas  serán  tus  hazañas, 

?ue  eres  de  Olías ,  borracho , 
te  dieron  cíen  tocinos 
Por  vender  por  palominos 
Grajos  cocidos. 

EMBOZADO. 

Un  macho 
En  adobo ,  hasta  la  cola , 
Una  vez  diste  á  comer , 
Y  te  lo  echaron  de  ver. 

TODOS. 

¡  Bueno !  mamola,  mamola. 

don  una. 
No  quisiera  haber  perdido 
En  ningún  caso  este  rato. 
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CARRASCO. 

Esta  es  tierra ,  pese  á  mi  hato : 
Galicia,  ya  yo  te  olvido , 
Aunque  el  sueno  me  da  enojos , 
Porque  ya  el  vinillo  empieza 
A  alborotar  la  cabeza , 

Y  hacer  candiles  los  ojos. 

ESCENA  XV. 

Otro  grupo  de  aldeanos,  con  un 
TAMBORILERO.  —  Dichos. 

ALDEANO  4.° 

Burguillos  viene. 

ALDEANA  4.a 

¡Gentil 
Matalotaje ! 

ALDEANO  2.° 

Es  valiente. 

TAMBORILERO. 

Dios  guarde  la  buena  gente 

EMBOZADO. 

No  toques  el  tamboril. 
Pandero. 

TAMBORILERO. 

Calla,  pazguato, 

8ue  es  de  cuero ;  mas  no  quiero 
aliar,  porque  eres  un  cuero. 

ALDEANO  4.° 

Cola  Burguillos 

CARRASCO. 

¡Qué  rato!' 

ALDEANO  4.° 

Yo  apostaré  que  á  la  vela 
Traen  con  danzas  y  corrillos 
La  arandela  de  Yunclillos. 
aldeano  2.° 
¿Yunclillos  tiene  arandela? 

ALDEANO  4.° 

No  hay  novia  en  la  Sagra  toda 
Que  no  la  lleve  alquilada , 
Ni  piense  quedar  casada , 
Si  va  sin  ella  á  la  boda. 

aldeano  2.° 
¿Eso  ignoras,  y  eres  viejo? 
Pues  cuando  van  á  alquiladla, 
Se  han  de  juntar  para  dalla 
Los  alcaldes  y  el  concejo. 

TAMBORILERO. 

Esa  es  mentira  y  cautela, 

Y  si  allá  voy.... 

ALDEANO  2.° 

No  te  corras. 

TAMBORILERO. 

Mienten,  y  son  unas  zorras. 

TODOS. 

Calla,  y  daca  la  arandela. 
ESCENA  XVL 

ANGÉLICA,  FULGENCIO,  FELICIA- 
NO.—Dichos. 

ANGÉLICA. 

Todo  lo  merece  el  santo, 

Y  tiene  mucha  razón 

De  honrar  Castilla  patrón 
Que  merece  y  puede  tanto. 

aldeano  2.° 
¡  Brava  viene ,  vive  Dios ! 

aldeana  4.a 
Es  la  que  manda  el  lugar 

aldeano  4.* 
Melisa,  sal  á  bailar, 
Mientras  cantamos  los  dos. 
(Cantan  los  aldeanos,  y  baila  una  al- 
deana,) 
Trébole :  ¡ag  Jesús,  como  huele! 

Trébolo :  joy  Jesús,  qué  olor! 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


uno. 

Tus  plantas  divinas, 
Angélica  hermoso , 
Kn  trébol  y  rosa 
Vuelven  las  espinas. 
Rosas,  clavellinas, 
Y  luios  criaron 
Cuando  se  estamparon 
Tus  pies  entre  flor. 

LOS  DOS. 

Trébole :  / ay  Jesús,  cómo  huele l 
Trébole :  ¡  ay  Jesús,  qué  olor ! 

carrasco. 
Brava  la  danza  ha  de  ser, 
Digna  de  tales  despojos. 

DON  luis. 
Carrasco ,  ¡  qué  bellos  ojos ! 

CARRASCO. 

Pues  ¿oómo  los  puedes  ver? 

DON  LUIS. 

Con  la  luz  que  nos  enría 
La  luna,  que  hermosa  para 
A  ver  el  sol  de  su  cara. 

CARRASCO* 

¿Ya  hablamos  filosofía? 

DON  LUIS. 

¡  Ay  qué  divinos  despojos ! 

CARRASCO. 

A  dormir  un  rato  me  echo.    (Echase.) 

don  luis. 
No  sé  qué  siento  en  el  pecho, 
Que  se  me  entró  por  los  ojos. 

FELICIANO. 

Vuestra  es,  Angélica  bella, 
Aquesta  fiesta,  pues  todos 
Celebrandés  de  mil  modos, 
Huelgan  de  veros  en  ella. 

ESCENA  XVII. 

DON  PEDRO  v  UNARDO,  dentro  - 

Dichos. 

unardo. 
i  Fuego ,  fuego ! 

DON  PEDRO. 

Acudid  luego, 
Que  se  nos  quema  la  ermita. 

unardo. 
¡Fuego! 

FELICIANO. 

¿De  qué  es  esta  grita? 

DON  PEDRO. 

Agua  traigan. 

UNARDO. 

¡Fuego, fuego! 

FEUCIANO. 

Quedaos  pues,  señora  mia, 
Que  todos  vendremos  luego. 
(Yante  lodos,  sino  es  Don  Luis,  Carras- 
co  y  Angélica.) 

DON  LOS. 

Dentro  en  mi  pecho  está  el  mego, 
Que  este  abrasa,  y  ese  enfria 


DON  PEDRO  v  UNARDO ,  desnudas  las 
espadas;  dos  crudos  dé  Don  Pedro. 
— Dichos. 

don  pedro. 

Aunque  son  viles  hazañas , 

Por  procurar  mi  sosiego 

Son  licitas :  no  es  el  fuego 

Sino  dentro  en  mis  entrañas, 

Babeisle  encendido  vos : 

Perdonad,  aldeana  bella. 

Que  ansi  aplaca  mi  querella 

Mi  amor 


ANGÉLICA. 

¡  Qué  es  aquesto !  ¡  Ay  Dios ! 

DON  PEDRO. 

Solo  con  robaros  medro . 
Pues  en  vos  mi  salud  hallo. 

UNARDO. 

Ponte,  señor,  á  caballo. 

ANGÉLICA. 

¡  Ayuda !  ¡  Ah  traidor  Don  Pedro ! 

DON  PEDRO. 

En  balde  ayuda  pedís, 
Pues  no  ayudastes  mi  amor. 
(Uévanla  enbrazos.) 

DON  LUIS. 

No  sera  en  balde,  traidor, 

Porque  está  vivo  Don  Luis. 

¡  Carrasco !  Necio,  borracho... 

Mas  i  qué  hago  desta  suerte, 

Sin  dar  al  traidor  la  muerte, 

Que  hace  tal  robo?  (Vase.) 


CARRASCO,  despertándose. 

¿Qué  macho? 
Ya  le  ensillo...  ya  le  enfreno. 
Fuera. —Sube...  corre...  tente... 
Mas  ¿qué  es  de  toda  la  gente 

?ue  estaba  aquí  agora?  ¡  Bueno ! 
o  apostaré  que  he  dormido 
Dos  días;  aue  suelo  hacello.' 
¡  Don  Luis !  i  De  queme  querello? 
El  se  debe  de  haber  ido. 
Nunca  de  dormirme  acabo,; 
Mas  con  vinos  excelentes,' 
Si  son  siete  los  durmientes, 
Yo  seré  durmiente  octavo.        ( Vase.) 


DON  LTJIS,  DON  PEDRO  Y  UNARDO, 
acuchiUandose;  ANGÉLICA  detrasde 
Don  Luis ,  cuya  espada  es  el  bordón . 

DON  LUIS. 

Traidores,  dejad  el  robo 
De  vuestra  cobarde  hazaña, 
Que  soy  un  león  de  España , 
Que  veugo  á  matar  un  lobo. 

DON  PEDRO. 

t* Cielos!  que  en  tal  coyuntura 
¡ste  estorbo  hubo  de  haber ! 

UNARDO. 

No  me  puedo  defender. 
¡Ay  que  me  mata !  procura 
Huir :  vamonos,  señor. 
Caro  el  hurto  te  ha  salido. 

non  pedro. 
Hombre  que  me  has  perseguido, 
¿Quién  eres? 

DON  LOS. 

Sov  un  rigor, 
Que  desde  los  altos  cielos 
Vengo  i  darte  muerte  fiera. 


¿W«or? 

DONLUB. 

Rayo  de  la  esfera.... 
(Ap.  De  mis  encendidos  celos.) 

DON  PEDRO. 

Detente ,  que  me  destruyes. 

DON  LUIS. 

No  hay  tener,  que  has  de  morir. 

DOMPEDRO. 

Herido  estoy ;  quiero  huir. 

(Vanse  Don  Pedro  y  Unardo.) 


DON  LUIS,  ANGÉLICA. 

DON  LUIS. 

No  tienes  amor,  pues  huyes. 
Triunfad  de  aquesta  Vitoria , 
Señora ,  aue  os  da  la  palma, 

Y  triunfad  también  de  un  alma 
Que  está  en  infierno  y  en  gloria ; 
Que  si  agora  es  gloria  veros 
Donde  la  goza  mi  amor, 

Es  un  infierno  el  temor 

De  ausentarme  y  de  perderos. 

Quisiera  daros  la  vida 

De  quien  os  ofendió  agora. 

ANGÉLICA, 

Confieso  que  os  soy  deudora ; 
Pero  i  qué  paga  debida 
Habrá  que  mi  libertad 
Pueda  pagar,  sin  ser  chica? 

DON  LUIS. 

Bien  podéis  pagar ,  pues  rica 
Tenéis  vuestra  voluntad. 
Si  acaso  no  os  la  ha  llevado 
El  cobarde  que  huyó  agora. 

ANGÉLICA. 

Voluntad  no,  que  hasta  ahora 
Ninguno  en  el  mundo  ha  entrado 
A  robarme  tal  tesoro , 
Que  está  en  defendida  torre. 

DON  LUIS. 

Pues  amor  por  torres  corre, 
Júpiter  hay  que  Hueve  oro. 

ANGÉLICA. 

Aunque  esa  historia  no  entienda. 
Ni  mi  caudal  satisfaga 
A  daros  bastante  pasa; 
Como  la  queráis  de  hacienda. 
Yo  haré  que  gran  parte  os  cuadre 
De  la  que  en  mi  casa  dejo ; 
Que  aunque  es  mi  padre  ya  viejo. 
No  es  avariento  mi  padre. 
Venid  á  que  os  vea,  señor. 

DON  LUIS. 

Iré  para  acompañaros , 

Y  de  traidores  libraros; 
Que  no  sufre  mi  valor 
Que  debajo  deste  traje 
Se  encubra  algún  interés 
Henos  que  noble;  aue  lo 
Aunque  extraño,  mi  "~~* 


CARBASGO.-DON  LC1S,  AffG 


EUO 


¡Ah Don  Luis,  ahmi  señor!  (f) 
¿Adonde  diablos  estas? 

don  una. 
Qye ,  loco,  ¿donde  vas? 

(Habla  aparte  con  ¿L) 

CARRASCO.     ' 

Por  Dios,  que  es  fiado  tu  humor. 
¿Qué  has  hecho?  ¿No  me  llamara» 
Cuando  te  fiaste  ?—i  Qué  es  esior 
No  me  descontenta  el  gesto. 
Aventuras  miro  raras. 
¿Ya  como  Don  BeÜants, 
Hallas  en  el  campo  damas? 
Y  aun  por  eso  no  me  ñamas 
Cuando  duermo,  Don  Una.  - 

don  una. 
Caña ,  nodo,  no  me  nombres. 

carrasco. 
¿No?  Pues  perdona,  y  separaos 
Con  qué  nombre  nos  ñamamos 
Cuando  hemos  de  estar  sin  nombra 

(I)   aayqMsiipMer4a*A*a«ncaB«qi«'.« 


un. 

¡UCUNO.— ANGÉLICA,  DON  LUIS, 
CARRASCO. 

FELICIANO. 

Q  prima  robada,  cielos, 
i  descubrir  al  Udron! 
6  estos  «n  duda  sen. 
A  cobardes  !  Matarélos . 
ima  mía ,  la  venganza 
veis  presto  del  villano. 

áHGÉUCk. 

iso,  pruno  Feliciano: 
dpaa  á  vuestra  tardanza , 
te  este  peregrino  fuerte 
;  Don  Pedro  me  libró, 
te  el  fuege  y  grita  invento 
ir  robarme. 

FELICIANO. 

Desa  suerte, 
idme  esos  valientes  brazos , 
bertador  de  mi  prima. 

BOU  LUIS. 

yt  tal  mi  pecbo  os  estima ,' 
me  booran  vuestros  abrazos 

FELICIANO. 

I  teneros  por  amigo 
¡odre  por  dicha  sin  tasa : 
l  hideoda ,  mi  vida  y  casa 
i  Tuestra ;  venios  conmigo. 

DON  LO». 

0  es  posible :  por  ahora 

e  importa  no  acompañaros , 
roque  me  llega  el  dejaros 

1  tima,  bella  señora. 
entonadme :  pues  segura 
«dejo,  ten  tal  poder, 

» sosera  menester 

1  poner  en  aventura 

inda :  aquesto  me  es  fuerza. 

nos. 

FELICIANO. 

Eso  me  da  pena; 
tro  «  pago  esta  cadena 

w*¡s  de  tomar  por  fuerza 

W  dije :  eo  pago,  en  señal 
*qoe  Desbabe»  de  ver 
«ando  podáis. 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

Si  ha  de  ser 
;« use,  cierto  es  mi  mal. 
i*  oo  hay  fuerza  que  resista 
¡jwi  4  tan  gran  pasión ; 
/«  el  ahna  v  el  corazón 
*  "o  tras  él  por  la  vista. 

DON  LO». 

J>  me  vence  el  interés. 
«donad,  señor,  y  adiós, 
f  presto  estaré  con  vos. 
ww  vamos,  (Ap.  d  Carrasco.)  que 
g*  mp  haya  visto  mi  tío        [después 
"taje  de  caballero, 
pando  el  sayal  grosero), 
«cando  el  amor  mió, 
í«"wé  a  ver  sin  enojos 
k«u  aldeana  beJleza; 
™qw  galas  y  riqueza 
worjdes  para  los  ojos. 
[yante  Don  Litis  y  Canuco.) 


AftGEUCA,  FELICIANO. 
^bs  querido  tomar. 

ANGÉLICA.  (Afi.) 

'^  ¡Cielos,  aj  de  mi  l 
to  toda  mi  vida  vi 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

Suceso  mas  de  admirar. 
A  no  ver  que  estoy  despierto , 
Creyera  que  sueño  ha  sido; 
Mas  ¿qué  ocasión  habrá  habido 
Para  haberse  ansi  encubierto? 

ANGÉLICA. 

No  pienso  que  pueda  ser 

Otra,  sino  el  excusar 

La  paga  que  habría  de  dar 

Mi  padre ,  y  el  no  querer 

Que  la  alabanza  le  venza 

De  un  hecho  tan  esforzado; 

Que  siempre  el  valiente  honrado , 

Si  le  alaban,  se  avergüenza. 

¡Si  no  es  que  ese  peregrino 

Es  San  Roque ,  y  que  en  su  ermita 

Tales  robos  no  permita! 

FELICIANO. 

¿Pensáis  que  ese  es  desatino? 

ANGÉLICA. 

Si  él  nos  cumple  su  promesa 

Y  nos  ve ,  presto  tendremos 

Noticia  desto ,  y  sabremos 

Quiénes.  (Ap.  Aunque  en  estaemoresa, 

Le  quisiera  mas  humano 

Que  divino.) 

FELICIANO. 

Del  ladrón 
Os  dará  satisfacción, 
Pues  que  vive ,  Feliciano ; 
Que  la  nobleza  es  indina 
Del,  pues  que  la  emplea  ansi 
angélica.  (Ap.) 

Peregrino ,  hoy  va  tras  tí 
Mi  voluntad  peregrina. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Entradi  de  una  «Id**. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOfÍA  INÉS,  vestida  de  hombre,  con 
espada. 

Qué  provincia  ó  qué  nación , 

jué  montes  inaccesibles, 
Qué  peligros,  qué  imposibles, 

ué  marañas,  qué  invención, 
jué  empresa  nunca  intentada , 
Qué  guerra  de  mas  poder 
No  emprenderá  una  mujer , 
Cuando  está  determinada? 
Conmigo  proballo  puedo, 
Pues  con  aqueste  vestido, 
Siendo  mujer,  he  venido 
Desde  Galicia  á  Toledo. 
Desde  aquí  ponen  dos  leguas: 
Hoy  podré  llegar  allá. 

Y  ya  mi  inquietud  podrá 
Dar  á  mis  trabajos  treguas. 

ESCfatA  IL 

DON  LUIS  t  CARRASCO ,  de  peregri- 
nos.—DO&Á  INÉS. 
don  luis.  (Sm  reparar  en  Doña  Inés.) 

Contra  mi  estrella  porfió : 
Salió  mi  camino  en  vano. 
carrasco. 
Ganó  la  muerte  de  mano , 

Y  acogióse  con  tu  tío. 

son  luis. 
¿Qué  quieres?  Al  fin  es  muerte 

CA1RASCO. 

¡  Rúen  lance  habernos  echado ! 

don  luis. 
Carrasco ,  al  que  es  desdichado 


Se  le  vuelve  azar  la  suerte. 
Como  murió  ab  intesiato, 

Y  el  Papa  fué  su  heredero, 
Tiró  con  todo  el  dinero, 
Plata,  hacienda  y  aparato. 

CARRASCO. 

¡  Rueño  por  servirte  quedo  ! 
¿Dónde habernos  de  ir  ansí? 
don  luis. 

Deudos  he  de  hallar  aquí 
De  los  nobles  de  Toledo. 
Castros  y  Sotomayores 
Hay  aquí  muy  caballeros , 

Y  muy  ricos. 

carrasco. 
Los  dineros 
Son  los  parientes  mejores. 
Nunca  en  parientes  me  fundo : 
Por  negarte ,  negarán 
Que  no  descienden  de  Adán. 
No  hay  tal  pariente  en  el  mundo 
Como  el  dinero  en  la  mano ; 
Este  es  pariente  de  veras. 
Que  lo  demás  es  quimeras : 
El  es  padre,  primo,  hermano. 

DON  LDIS. 

Carrasco ,  lo  propio  pienso 
Que  se  usa  en  cualquier  lugar. 

carrasco. 
Hay  parientes  al  quitar , 
Que  son  de  casta  de  censo. 
Pero  dejado  esto ,  di : 
¿Es  cierto  que  en  esta  aldea 
Te  quiés  quedar,  porgue  vea 
El  amor  que  vive  en  ti, 
La  aldeana  á  quien  libraste? 

DON  LUIS. 

Será ,  Carrasco,  tan  cierto , 
Que  si  do  quedo ,  soy  muerto. 

CARRASCO* 

De  presto  te  enamoraste. 
Vamos ,  señor ,  á  la  corte , 

?ue  allí  se  abrevian  mil  mundos, 
viven  los  vagamundos : 
Darás  á  tu  vida  un  corte. 

DON  LUIS. 

Muerto  estoy. 

CARRASCO. 

Tu  flema  es  buena. 
Vivo  estás. 

DON  LUIS. 

Mi  cuerpo  en  calma 
Es  purgatorio  del  alma. 

CARRASCO. 

Luego  serás  alma  en  pena. 

DON  LUIS. 

Sin  duda. 

CARRASCO. 

El  diablo  te  envidie 
De  aquesa  suerte  tu  amor. 
Un  responso  va ,  señor. 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

CARRASCO. 

Peecantem  me  quotidie. 
doña  ines.  (Ap.) 

[Válgame  Dios !  Si  el  deseo 

No  me  causa  estos  antojos, 

¿No  es  mi  hermano  el  que  á  mis  ojos 

Con  Carrasco  hablando  veo? 

Quiero  hablalle. 

DON  LUIS. 

Cosa  es  llana 
Que  he  de  encubrirme  grosero. 
dona  mes.  (Ap.) 

MI  hermano  es  :  hablalle  quiero... 
Pero  no ,  que  soy  su  hermana , 

Y  al  verme  aquí  desta  suerte, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Que  se  disguste  do  hay  duda. 
Mario  mi  Uo  :  essio  dada ; 
Su  pena  dice  su  muerte. 
Sin  darle  parte  de  nada , 
Le  seguiré  deste  modo , 
Para  no  le  ser  en  todo 
Mujer,  y  carga  pesada. 
Quiero  escucnallos ,  que  oí 
No  sé  qué  de  amor. 

CARRASCO. 

Es  sueño, 
Siendo  el  lugar  tan  pequeño. 
Quererte  quedar  aquí. 

DON  LUIS. 

Calla,  y  vamos. 

CARRASCO. 

Poco  á  poco , 
Te  voy,  señor,  comparando 

don  luis. 
i' A  quién ,  animal  ? 

CARRASCO. 

A  Orlando , 
Por  otra  Angélica  loco. 

( Vanse  Don  Luis  y  Carrasco. ) 

ESCENA  ni. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  vine  á  buena  ocasión. 
Aquí  me  importa  quedar, 
Para  que  pueda  estorbar, 
Si  no  es  buena,  esta  afición; 
No  haga  algún  desatino  ; 
Que  amor ,  como  ciego  y  loco , 
Puede  mucho  y  sabe  poco. 

ESCENA    IV. 

DON  PEDRO,  LINARDO.— DOfÍA  INÉS. 

non  PEDRO.  {Sin  ver  á  Daña  Inés.) 

Sin  duda  que  el  peregrino 
Debió  de  bajar  del  cielo 
Para  castigar  la  injuria, 

Sue  mi  enamorada  furia 
izo  á  un  ángel  en  el  sudo. 

LINARDO. 

¡  Extrañas  fuerzas ! 

DON  PEDRO. 

¡  Notables ! 

LINARDO. 

Diamautes  eran  sus  brazos. 

DON  PEDRO. 

Piedras  hicieran  pedazos 
Sus  golpes  incomportables. 

LINARDO. 

A  no  huir  dellos  y  del , 
Yo  te  aseguro,  señor, 
Que  él  acaba  con  tu  amor. 

DON  PEDRO. 

La  ocasión  perdí  por  él 
De  la  mujer  mas  hermosa 

?ue  toda  España  ha  tenido; 
porque  estaba  ofendido 
El  padre  honrado,  fué  cosa 
Digna  de  mi  noble  casa 
Restaurar  mi  fama  ansí. 
Agora  se  la  pedi 
En  su  casa  por  mujer; 

V  entrando  en  cuerdo  consejo 
Consigo,  á  poca  distancia, 
Reparando  en  la  ganancia 
(Propia  coodiciou  de  viejo) 

V  la  mucha  calidad, 

Con  que  sus  nietos  honraba, 
Pues  eon  su  hacienda  juntaba 
Mis  armas  y  calidad; 
Con  palabra  y  juramento 
Me  prometió  que  serta 
Angélica  esposa  mía. 
No  es  igual  el  casamiento ; 


Pero  tampoco  seré 
El  primer  noble  que  esposa 
Llame  a  una  aldeana  hermosa : 
Ni  mi  sangre  afrentaré; 
Que  al  fin  es  cristiana  vieja 
De  todos  cuatro  costados. 
Y  sus  deudos  agraviados 
Del  robo ,  no  tendrán  queja , 
Viendo  que  reparo  el  daño 
Con  tonsila  por  mujer. 

linardo. 
El  casamiento  ha  de  ser 
Murmurado,  como  extraño; 
Pero  á  tal  resolución , 
Aconsejarte  uo  quiero. 

doña  ines.  (Áp.) 
Basta,  que  este  caballero 
También  tiene  aquí  afición. 
No  es  posible,  que  en  lugar 
Donde  tantos  se  enamoran , 
Sino  que  villanas  moran 
De  hermosura  singular. 
Aficionándome  voy 
Al  lugar,  pues  que  tal  hombre 
Quiere  en  él  bien. 

don  pedro.  ( Reparando  en  Doña  Inés. ) 

Gentil  hombre, 
¿Sois  de  Toledo? 

DOÑA  INÉS. 

No  soy, 
Sino  gallego. 

LINARDO. 

¿Gallego? 
Para  enviar  un  recado 
Será  muy  lindo  criado, 
Que  volverá  con  él  luego. 

DON  PEDRO. 

¿Y  qué  buscáis  por  aquí? 

DOÑA  INÉS. 

A  un  señor  que  quiera  ser 
Mi  amo. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  á  Linardo.  Buen  parecer 
Tiene  el  rapaz.)— Pues  veni, 
Que  yo  os  quiero  por  mi  paje. 

DOÑA  INÉS. 

Dame  los  pies ,  ó  la  mano , 
Por  lo  que  en  servirte  gano. 

linardo. 
i  Muy  gentil  matalotaje 
Llevamos !  ¡  Mozo  gallego ! 
¿  Sabes  cuan  chancero  es, 

?ue  sirve  un  año ,  y  después 
orna  las  de  Villadiego  ? 

DOÑA  INÉS. 

Oye ,  señor  gentilhombre , 
Trate  á  los  gallegos  bien , 
Que  no  los  conoce. 

DON  PEDRO. 

Ven, 
Que  es  un  loco  :  di  tu  nombre. 

doña  ines. 
Guzman  me  llamo ,  señor. 

LINARDO. 

¿  Y  no  quieres  que  le  tache  ? 

DOÑA  INES. 

Pues  no  es  el  de  Alfaracbe. 

LINARDO. 

El  talle  tenéis  peor. 

doña  ines.  {Ap.) 
¿Qué  mas  puedo  desear 
Si  se  me  ha  cumplido  todo? 

?ue  sirviendo  deste  modo, 
acudiendo  á  este  lugar 
(Pues  que  ha  de  venir  es  llano 
Quien  en  él  busca  mujer), 
Cada  instante  podré  ver 
Los  intentos  de  mi  hermano. 


P 


DON 

¿Sabrás  llevar  un  billete  ? 

DOÑA  INES. 

Y  volver  con  el  recado , 
Porque ,  aunque  «allego ,  andado 
Tengo  ya  de  Alcalá  á  Huele. 

DON  PEDRO. 

Yamos,  que  te  he  de  querer. 

DOÑA  INES. 

Ap.  Yo  y  todo  te  voy  queriendo), 
oco  apoco. 

DON  PEDIO. 

No  te  entiendo. 

DOÑA  INES. 

Ni  yo  me  doy  á  entender.         {Van 

Sala  en  cata  de  Fulgencio 

ESCEHA  V. 

FULGENCIO,  ANGÉLICA. 

FULGENCIO. 

Don  Pedro  al  fin  me  ha  pedido 

gue  le  acetes  por  esposo : 
s  noble  v  es  generoso , 

Y  digno  de  ser  tenido 
Por  yerno  de  un  titulado. 
Ya  sabes,  hija .  que  vino 
A  extremo  su  desatino , 
Que  te  hubiera  deshonrado , 
Si  un  peregrino  del  cielo 
No  remediara  to  ultraje; 
Que  pienso  que  en  aquel  traje 
San  Roque  bajó  hasta  el  suelo. 
Ya  ves  que  te  quiere  mucho  : 
Ama  á  este  caballero ; 
Que  amor ,  nobleza  y  dinero 
Alcanzan  y  pueden  mucho. 
Honrar  tu  casa  desea ; 
Pues  con  las  nobles  te  igualas, 
Trueca  en  cortesanas  galas 
Las  toscas  de  aquesta  aldea. 
Un  comendador  te  ama : 
Desde  hoy  no  tienes  de  ser. 
Hija,  aldeana  mujer, 
Sino  cortesana  dama. 
Ea ,  toma  mi  consejo , 

Y  haz  lo  que  te  mando  yo ; 
Que  aunque  caballero  no , 
Soy,  hija,  cristiano  viejo. 
Entre  la  saugre  española , 
La  mía,  aunque  labrador, 
Tiene  limpieza  y  valor ; 
Tú  eres  mi  heredera  sola , 

Y  ansi  en  mis  años  postreros 
Honroso  fin  me  darás , 
Si  casándote  me  das, 
Hija,  nietos  caballeros. 
¿Qué  me  respondes? 

ANGÉLICA. 

Que  soy 

Labradora,  y  pues  soy  tal, 
Solamente  con  mi  igual 
Resuelta  en  casarme  estoy. 
Harta  honra  el  cielo  me  dio ; 
Que  no  pretendo  yo  aquí 
Esposo  que  me  honre  1  mi. 
Sino  esposo  que  honre  yo. 
Labradores  verdaderos 
Somos,  y  en  serlo  me  fundo  : 
Labradores  tuvo  el  mundo 
Primero  que  cabañeros. 
Las  galas  de  corte  deja , 
Aunque  adornarme  presumas ; 
Que  no  con  ajenas  pinnas 
Fué  mas  noble  la  corneja. 

Y  aunque  la  honra  y  provecho 
Te  prometan  mucho  medro 
Por  ver  tan  rico  A  Don  Redro. 

Y  con  una  cruz  al  pecho, 


esprécüüe  en  testimonio 
e  que  es  flaca  la  mujer, 
no  hará  poco  en  traer 
a  cruz  de  su  matrimonió  : 
ue  el  deseo  que  produces 
t  malograras  después , 
i  dar  en  tierra  me  ves, 
or  no  poder  con  dos  cruces, 
e  su  nobleza  el  decoro 
oo  escudo  de  armas  medra; 
as  son  escudos  de  piedra , 
tú  los  tienes  de  oro ; 
no  por  sus  nobles  armas 
5  peligro  has  de  querer ; 
ue  temerá  la  mujer 
brido  con  tantas  armas. 

FULGENCIO. 

iris  lo  que  jo  mandare , 

verá  el  cielo  presente 
oe  á  bija  desobediente 
ay  padre  que  la  repare 
ü  rigor  hará  que  tuerza 
u  brazo  á  tu  libertad : 
aráslo  de  voluntad , 
t  si  no ,  lo  barás  por  mena. 
sas  quimeras  reporta 

necias  bachillerías : 
t  plazo  te  doy  tres  dias ; 
lira  en  ellos  lo  míe  importa , 
bentras  la  vida  ó  el  sí 
fe  das. 

angélica. 
Siendo  desa  suerte , 
3  si  daré  de  mi  muerte. 

rULOEÜCIO. 

0  sé  que  lo  harás  por  mí.       (Vase. ) 

ESCENA  Vh 

ANGÉLICA. 

¿Como podrá  admitir  el  alma  dueño 
tor  ablande  su  dureza,  si  es  de  encina? 
R  ¿qoé  provecho  hará  la  medecina 
i  quien  la  muerte  sepultó  en  su  sueno? 

ruego  pide  á  la  nieve,  lengua  al  leño 
li  padre,  que  mi  alma  es  peregrina, 
toes  siendo  amor  bordón,  mi  fe  esclavi- 
'or  ter  un  peregrino  la  despeno,     [na, 

¡Válgame  Dios!  ¿si  fué  Roque  divino 
tuteo  me  (fió  libertad  y  dejó  loca  ? 
toe  después  que  1e  adoro,  desatino. 

Mas  no,  que  amor  humano  me  provo- 
'  cuando  Roque  sea  el  peregrino,  [ca; 
!n  oo  amar  a  Don  Pedro  seré  roca. 

EKERA  Til. 

ION  LUIS  t  CARRASCO,  ée  villana. 
—  ANGÉLICA. 

ariasco.  (Asu  amo  sin  ver  á  Angélica.) 
ío  ha  sido  malo  el  viaje. 
las  loco  eres  que  no  poeta  : 
jo  mudando  la  veleta , 
temos  de  mudar  de  traje. 

don  mis. 
lulero  hablar  mi  bien  ansí. 

CARRASCO. 

Quien  es  tu  bien? 

nonio». 
Mi  ángel  es. 

CARRASCO. 

*tudo ,  pues  tiene  pies. 

DON  LUIS.    • 

¡ana,  necio,  que  está  aquí. 

ANGÉLICA. 

Qué  es  esto?  ¿qué  gente  es  esta? 

1  ola  :  ¿cómo  aquí  os  entráis 
tn  llamar?  ¿A  quién  buscáis? 

carrasco.  (Ap.dtu  ame. ) 
ú  puedes  dar  la  respuesta : 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

Llégate ,  que  vive  Dios 
Que  diga  que  eres  Don  Luis. 

ANGÉLICA. 

Decid  á  lo  que  venís. 

DON  LUIS. 

Hemos  sabido  los  dos 

8ue  ha  menester  su  mercé 
nmozo. 

CARBASCO. 

Aunque  fuera  hechizo, 
No  lo  hallara  mas  rollizo 
Que  es  el  bueno  de  Tomé. 

ANGÉLICA. 

Veris  muy  mal  informado ; 
Que  no  es  menester  en  casa 
Criados. 

DON  LUIS. 

Pues  si  eso  pasa, 
Un  romero  me  ha  engañado. 

ANGÉLICA. 

¡Cómo ¡¿Romero? Escuchad : 
¿Qué  romero? 

DON  LUIS. 

Un  peregrino 
Topé  anoche  en  el  camino , 

Y  oujo :  Al  pueblo' llegad , 

Y  en  casa  de  una  aldeana, 
Angélica  en  rostro  y  nombre , 
Que  es  hija  del  mas  rico  hombre 
Que  hay  en  esta  Sagra  Uaná , 
Decid  que  en  casa  os  admita 
Por  criado,  en  galardón 

De  libralla  de  un  ladrón 
Que  la  robó  de  una  ermita. 

ANGÉLICA. 

Pues  de  casa  sabe  tanto 
El  peregrino  que  ayuda 
Me  dio,  es  San  Roque  sin  duda. 
carrasco.  (Ap.  á  Don  Luis.) 
Ya  te  tienen  por  un  santo. 

ANGÉLICA. 

¿  Y  acaso  conocéis  vos 
Al  peregrino?  Deci. 

DON  LUIS. 

Conózcole  como  á  mi. 

ANGÉLICA. 

¿Conoceisle? 

DON  LUIS. 

Si,  por  Dios. 

ANGÉLICA. 

¿De  dónde  sois? 

DON  LUIS. 

Soy  gallego. 

CARRASCO. 

Y  yo ,  hablando  con  perdón. 

ANGÉLICA. 

Por  cierto ,  buena  nación. 

DON  LUIS. 

Jamas  yo  mi  patria  niego. 
Galicia  es  mi  natural. 

ANGÉLICA. 

Pues  no  es  poca  maravilla ; 
Que  el  gallego  acá  en  Castilla 
Dice  que  es  de  Portugal. 
¿  En  qué  oficio  nos  sabréis 
Servir? 

DON  LUIS. 

En  cuanto  queráis. 

ANGÉLICA. 

Mirad  á  qué  os  obligáis. 
¿Cumplís  como  prometéis? 

DON  LOIS. 

Y  aun  mejor. 

ANGÉLICA. 

Hay  muchas  leguas 
Del  cumplir  al  prometer. 
¿Qué  oficio  sabréis  hacer 
Mejor? 
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DON  LUIS. 

Sabré  guardar  yeguas. 

ANGÉLICA. 

¿Criaréislas  bien? 

DON  LUIS. 

Si,  por  Dios : 
El  vellas  pone  codicia. 

CARRASCO. 

Tuvo  una  yegua  en  Galicia 
Casi  casi  como  vos. 

ANGÉLICA. 

¡  Qué  buena  comparación ! 

CARRASCO. 

Es  mozo  que  sirve  á  prueba. 

DON  LUIS. 

Y  cuando  hurtada  se  lleva 
Alguna  yegua  el  ladrón, 
Sé  vo  salirle  al  camino, 

Y  después  de  zamarrealle 
La  yegua  vengo  á  quitalle. 

AN«ÉLICA. 

Ansí  lo  hizo  el  peregrino. 
Mi  padre  vendrá  y  haré 
Que  en  casa  sirváis  de  mozo. 

DON  LUIS. 

Él  cielo  la  dé  un  buen  gozo. 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

;  Qué  buen  talle  de  Toméí 

ESCENA   VIU. 

DOÑA  INÉS,  de  paje.— ANGÉLICA 
DON  LUIS ,  CARRASCO. 

DONA  INÉS. 

El  señor  Fulgencio  ¿  vive 
En  esta  casa  7 

ANGÉLICA. 

Si,  amigo. 

DONA  INÉS. 

¿Está  en  ella? 

ANGÉLICA. 

No. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Ya  digo 
Que  no  me  espanto  que  prive 
De  libertad  á  mi  hermano 

Y  á  Don  Pedro  la  belleza 
Que  entre  la  basta  corteza 
De  aqueste  traje  aldeano 
Abrasa  los  mismos  hielos. 
No  sé  si  hablarla  podré ; 
Que  después  que  la  miré, 
Se  abrasa  el  alma  de  celos. 

(Habla  bajo  á  Angélica.) 

ANGÉLICA. 

¿Qué  es  lo  que  Don  Pedro  quiere 
A  mi  padre  r 

DONA  INÉS. 

Una  respuesta 
Me  ha  de  dar. 

ANGÉLICA. 

Será  molesta , 
Si  la  que  yo  le  di,  diere. 
Decid ,  aunque  amor  le  fuerza , 
Que  quiera  con  igualdad ; 
Que  no  tengo  voluntad 
A  quien  me  quiso  hacer  fuerza. 

DON  LUIS. 

L  Luego  es  quien  del  peregrino 
Huyó  anoche,  y  otros  tres 
Se  le  raéroo  por  los  pies  ? 

ANGÉLICA. 

El  mismo. 

CARRASCO. 

¡  Gentil  pollino ! 

DON  LUIS. 

¡  Qué  mal  le  salió  el  partido  ( 
A  fe  que  se  quedó  leo. 
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CARRASCO. 

Mas  vale  para  correo , 
Que  para  vuestro  marido. 
Hombre  que  mas  de  uua  legua 
Sabe  correr  sin  parar. 

DON  LUIS. 

A  pié  se  puede  quedar 
Quien  guardó  tan  mal  la  yegua. 

DONA  «ES. 

i  Quién  le  mete  al  muy  villano 
En  hacer  aquese  ultraje 
A  un  hidalgo? 

CARRASCO. 

¡Paje,  paje! 
doña  res.  (Ap.) 
Ni  Carrasco ,  ni  mi  hermano 
Han  conocido  el  disfraz 
Con  que  su  hermana  está  aquí. 

DON  LUIS. 

Hermano  paje,  decí 
A  vuestro  amo ,  que  si  en  paz 
Quiere  vivir ,  que  no  toque 
A  este  umbral,  pues  fué  cobarde ; 
Que  en  él,  para  que  le  guarde, 
Dejó  su  mastín  San  Roque. 
Que  aqui  su  pretensión  es 
Querer  majar  hierro  en  vano ; 

Y  que  no  pida  la  mano 
Quien  sabe  tanto  de  pies. 

ANGÉLICA. 

¡  Oh  qué  discreto  Tomé ! 
Gracia  extraña  manifiesta. 
Solamente  esta  respuesta 
Es  bien  que  á  Don  Pedro  dé. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  quieres  en  crueldad 

Y  en  belleza  aventajarte? 

angélica. 
Decilde  esto. 

DON  LUIS. 

Oiga  aqui  á  parte. 
(Don  Luis  habla  aparte  con  Angélica, 

Carrasco  con  Doña  Inés.) 
Quiero  bablalla  en  puridad ; 
Que  tengo  que  hacer  un  poco , 
\  quiero  dalle  un  recado , 
Que  el  peregrino  me  ha  dado, 
A  quien  en  mi  ayuda  invoco. 
Mandóme  pues  el  que  filé 
Anoche  su  defensor 
Contra  el  necio  pretensor , 
Esto,  y  me  dijo  :  Tomé, 
Tomad  aqueste  papel, 

Y  dádsele  al  aldeana 
Que  os  recibirá  mañana; 
Que  mucho  sabrá  por  él. 
Si  le  quiere ,  no  se  escapa 
De  ser  dichosa  :  hele  aqui. 

ANGÉLICA. 

¿  Papel  os  dio  para  mi? 
DON  luis. 
Mas  pensé  que  para  el  Papa. 

ANGÉLICA. 

(Ap.  Mil  pensamientos  me  dan.) 
No  sé  lo  que  pueda  ser ; 
No  le  tengo  de  leer. 

DON  LUIS. 

Ea,  acabe. 

CARRASCO. 

En  fin,  galán,  (d  Doña  Inés, 
¿Que  andaluz  dice  que  es? 

DONAINES. 

Andaluz  soy. 

CARRASCO. 

I  Buena  pieza! 
(Ap.  Parece  que  la  caneza 
Le  han  cortado  á  Doña  bies.) 
Puesto  que  el  alma  respete 


Su  retrato  y  su  dibujo, 
Diga,  amigo ,  ¿quién  le  trujo, 
A  que  sirva  de  alcahuete* 
Honre  bien  á  su  nación. 

DONA  IXES. 

Y  al  páparo  ¿quién  le  mete 
En  si  yo  soy  alcahuete, 
O  no? 

CARRASCO. 

(Ap.  Parece  capón 
En  el  tiple.)  Gentilhombre , 
¿Es  medio  entre  hembra  y  macho? 

DOÑA  INÉS. 

Soy  mas  hombre  que  él ,  borracho. 

carrasco.  (Ap.) 
Por  Dios ,  que  probó  ser  hombre. 

DONA  INÉS. 

Hombre  soy  que  un  rostro  cruza. 
Si  me  enojo... 

angélica.  (A  Don  UOs.) 

No  he  de  velle. 

DON  LUIS. 

¿Hay  son  (1)  volver  á  metelle 
Dentro  de  la  caperuza  ? 

ANGÉLICA. 

Ahora  bien ,  mostralde  acá , 
Que  no  quiero  que  en  la  calle 
Se  os  pierda ,  y  alguno  le  halle. 
Quemaréle. 

DON  LUIS. 

A  mi  podrá ; 
Mas  i  porqué  lo  heis  de  quemar? 
¿  Es  hereje;,  ó  es  judio  ? 

ANGÉLICA. 

Es  hechizo ,  es  desvario , 
Que  me  hace  desvariar. 

DON  LUIS. 

Es  de  un  santo. 

ANGÉLICA. 

Y  aun  por  eso : 
Que,  porque  cosas  del  délo 
No  se  pisen  por  el  suelo , 
Suelen  quemarse,  y  con  beso. 
(Besa  Don  Luis  el  papel,  y  le  dad  An- 
gélica.) 

DON  LUIS. 

Con  beso ,  pues. 

ANGÉLICA. 

Cortesano 
Sois. 

DON  LUIS. 

MI  madre  me  enseñó 
Que  cuando  diera  algo  yo, 
Besase  también  la  mano.     (Bésasela.) 

ANGÉLICA. 

Ahora  bien ,  andad  con  Dios ; 
One  yo  haré  porque  os  reciba 
Mi  padre  en  casa. 

CARRASCO. 

Ausi  viva, 
Que  nos  reciba  á  los  dos ; 
Que  sin  Tomé  no  me  hallo. 

ANGÉLICA. 

Pues  yo  lo  procuraré , 
Porque  sirváis  con  Tomé. 

CARRASCO. 

Sé  almohazar  un  caballo. 

{Vanse  Don  Luk  y  Carrasco.) 


ANGÉLICA,  DOftA  INÉS. 

ANGÉLICA. 

¿  Aun  os  estáis  vos  aqui  ? 

DONA  INÉS. 

No  sin  ocasión  espero  : 

(I)    ¿  Hay  lino....?  ¿  Hay  mas  que. ...» 


Escucha  lo  que  te  quiero 
Decir»  Angélica. 

ANCÉLICA. 

Di. 

DOÑA  INÉS. 

No  me  trajo  aqui  Don  Pedro , 
Sol  hermoso  de  la  Sagra, 
Ni  pienses  que  solicito 
Que  te  abrases  en  sus  llamas 
Mis  desdichas  me  han  traído, 
Mis  amores ,  mis  desgracias , 
Que  del  traje  en  que  me  ves 
Han  sido  la  triste  causa. 
Sabrás,  aldeana  hermosa» 
Que  debajo  destas  galas 
Se  disfraza  una  mujer, 
Aunque  noble,  descebada. 
En  Valladolid  la  rica 
Nací,  y  eo  brazos  del  ama 
Mamé  desdichas  por  leche  : 
¿Qué  mucho  tenga  desgracias? 
Faltóme  el  padre  y  la  madre 
En  mi  niñez,  y  esta  falta 
Fué  ocasioo  de  muchas  sobras 
De  mi  juventud  liviana. 
Mudóse  la  corte  Insigne 
Desde  Madrid  á  mi  patria , 
Famosa  y  rica  si  ilustre» 
Que  sus  grandezas  le  bastan  : 
Allí  conocí  á  Don  Pedro» 
Ese  que  quema  en  tus  aras 
Su  corazón  por  aromas» 

Y  en  tu  belleza  idolatra. 
Vióme  una  vez  en  San  Pedro 

( ¡  Ay  Dios !  si  entonces  cegara !) ; 

Y  según  entonces  dijo, 

Con  mal  de  ojo  volvió  á  casa. 
Sirvió ,  rondó  y  paseó » 
Lloró ,  suspiró ,  dio  trazas , 

Y  perseveró ;  que  en  fin 
Vence  la  perseverancia. 
Admití  una  escura  noche » 
Con  que  escurecí  mi  fama , 
Una  escala  en  mi  balcón  : 

¡  Av  de  quien  su  honor  escala ! 
Palabra  me  dio  de  esposo; 
Mas  olvidó  la  palabra, 

gue  de  palabras  y  plumas 
s  yerro  hacer  confianza. 
Pues  como  lo  que  se  estima , 
Después  de  adquirido  culada, 
Enfadóse  poco  a  poco, 

Y  apagáronse  sus  llamas. 
Salió  con  una  encomienda. 

Que  es  señal  de  no  haber  mancha 
En  su  sangre  noble  y  limpia » 
Aunque  la  sacó  en  su  fama. 
Volvióse  á  Madrid  la  corle ; 
Supe  que  en  Toledo  estaba 
Mi  desdeñoso  Don  Pedro 
En  negocios  de  importancia ; 
Segulíe  en  aqueste  traje 
Encubierta  y  disfrazada , 
Como  alguacil  al  ladrón 
Que  lleva  la  Joya  hurtada ; 
Entré,  sin  que  conociese 
Ser  yo  aquella  Doña  Juana 
Que  engañó  en  Valladolid, 
Por  paje  humilde  en  su  casa. 
He  sabido  que  te  adora» 

Y  con  mil  yedras  enlazan 
El  muro  de  tu  firmeza 
Los  lazos  de  su  esperanza. 
¡Guárdate,  Angélica  bella. 
Del  lobo  que  ovejas  mansas . 
En  cordero  disfrazado» 
Con  mfi  engaños  halaga! 

Ya  sé  que  robarte  quiso. 
¡Dichosa  tu,  que  tal  guarda 
Te  dio  el  cielo !  \  triste  vo , 
Pues  me  hizo  entonces  bita ! 
No  le  quieras ;  y  si  acato 


e  bao  ablandado  mis  ansias, 
¡  mi  remedio  procuras , 
i  quieres  honrar  mi  infamia , 
¡age  quererle  basta  tanto 
oe  el  cielo  las  puertas  abra 
e  mi  ventora ,  que  están 
tutos  años  ha  cerradas ; 
up  si  ve  que  le  aborreces , 
sabe  que  es  por  mi  cansa , 
euro  que  no  me  castigue 
on  so  ausencia,  y  se  me  vaya. 
on  él  pretende  casarte 
o  padre,  y  juntar  tu  casa 
oo  so  nobleza  y  valor : 
é  alargando  so  esperanza, 
oe  yo  trazaré  de  suerte, 
i  el  casamiento  dilatas . 
oe  presto  estemos  las  dos, 
ó  contenta  y  yo  pagada. 

ARGrfUCA. 

a  desgraciado  suceso , 
oble  y  bella  Doña  Juana, 
le  ha  causado  compasión : 
¡sponlo  tú,  ordena  y  traza. 
roque  fingir  Tohmtad 
Don  Pedro,  que  fdó  cansa 
e  tus  suspiros  injustos, 
le  habrá  de  llegar  al  alma ; 
toque  siento  tu  desdicha, 
or  ella  baré  lo  que  mandas , 
alieleoiendo  á  mi  padre. 

doSaikes. 
(ame  esas  manos. 

ANGÉLICA. 

Levanta. 
DONA  rusa.  (Ap.) 
toena  mentirosa  soy. 
ta  mi  fingida  maraña 
«pro  que  á  Don  Pedro 
taiosprecie  el  aldeana ; 
poróue  el  cielo  que  adoro 
k  Toledo  no  se  raya , 
«licito  que  fingida 
Ligónos  favores  le  baga ; 
;po«  i  mi  hermano  veo 
*»  pía,  es  buena  traza 
H»  el  casamiento  entretenga. 

ESCENA  X. 

miCUNO.  -  ANGÉLICA ,  D05ÍA 
INÉS. 

FELICIANO. 

Awi  remedia  la  infamia      (Al  paño. 
«i  Pedro  de  su  vil  robo? 
(Repara  en  las  dot.) 

DONA  INÉS. 

(*sw  cautivado  el  alma. 
tone  esos  brazos. 

Feliciano.  (Ap.) 

r. ..     .  ¿Qué  es  oslo? 

««no  elpaie  se  ítama , 
a  mi  prima  da  los  brazos! 
*í  "1  P»i« !  i ah  mujer  falsa! 
*oodido  quiero  ver 
« aquesta  amistad  la  causa. 

ANGÉLICA. 

«¡Prtro  será  tu  esposo; 
**  ej  ratón.  Dona  Juana, 
^^dotúbenmosaynobhs 
ai  ta  dama  cortesana , 
'** Don  Pedro,  loco 

*  y  «osea  villana: 

*  l»eoe  estragado  el  gusto. 

.  dona  INÉS. 

*J*  »  Hermosa  cara 

ANGÉLICA. 

Bneno  esta ,  Si»fiora. 
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FELICIANO.    (Ap.) 

Por  Dios,  que  es  el  paje  dama. 
¿Quién  puede  ser,  que  es  hermosa? 
Ya  se  me  ha  entrado  en  el  alma 
Por  las  puertas  de  los  ojos, 
Nunca  para  amor  cerradas. 

ANGÉLICA. 

Adiós ,  y  mira  que  queda 
Nuestra  amistad  entablada. 

DONA  INÉS. 

Aqueste  guante  me  llevo 

(Tómale  un  guante.) 
Para  un  pobre ,  que  demanda 
Limosna  de  algún  favor. 

ANGÉLICA. 

No  le  hay  para  él  en  mi  casa  : 
Dile  que  Dios  le  provea, 
Y  que  tai  le  darás  harta. 
doSa  uves. 
Adiós,  que  me  parto  á  velle. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Yo  tras  ti,  que  amor  me  manda 
Siga  el  norte  de  tus  ojos 
Tras  el  cristal  de  tus  plantas. 
(Vanse  Doña  Inés  y  Feliciano.) 


ANGÉLICA. 

El  papel  quiero  leer, 
Porque  el  dueño  manifieste  : 
El  primero  santo  es  este 
Que  haya  escrito  á  una  mujer. 

(lee.)  «No  me  atreviera,  Angélica 
» hermosa ,  menos  que  con  esta  indus- 
tria,  á  manifestar  el  fuego  que  me 
» abrasa  el  alma  desde  la  noche  que 
«resistí  abrasase  la  ermita  de  San 
» Roque.  ¡Dichoso  yo,  pues  en  ella 
*mereci,  perdiendo  mi  libertad,  dár- 
» tela  á  costa  del  atrevido  robador  de 
»tu   hermosura,  tan  indigno  della! 

•  Por  serlo  yo  también,  y  porque  me 
» importa  no  darme  á  conocer  por  ago- 
» ra ,  para  conservar  la  vida  que  ten- 
»go  dedicada  a  tu  servicio;  determino 
» enviarte  al  disfrazado  Tomé ,  criado 
» mioy  secretariodemi  pecho ,  para  que 
»  con  él  me  envíes  la  sentencia  de  mí 
» muerte ,  ó  la  esperanza  de  mi  gloria. 
»  Noble  me  hizo  el  cielo,  aunque  no  ri- 
» co,  sino  es  de  pensamientos :  si  estos 
» y  mi  voluntad  admites;  con  el  encu- 
» bierto  Tomé  me  podrás  enviar  la  cer- 
» teza  de  mi  vida  ó  muerte  ;  que  tanto 
» estimaré  esto  por  no  ofenderte ,  co- 

•  mo  lo  otro  para  servirte.  — -  Guarde 
» el  cielo  la  tuya  mil  años. —Don  Luis 

•  de  Castro.» 


♦.FULGENCIO.  —  ANGÉLICA. 

ANGÉLICA,   (¿p.) 

Mi  padre  es  este  :  yo  baré , 
Encubriendo  lo  que  pasa, 
Que  reciba  á  Tomé  en  casa, 
Por  ser  de  quien  es  Tomé- 

FULGENCIO* 

Hija ,  la  palabra  be  dado 

A  Don  Pedro  que  seras 

Su  esposa :  no  gustaras 

Que  la  quiebre  un  hombre  honrado. 

Procura  que  se  celebre 

Tu  boda ;  porque  primero 

Veras  de  cera  el  acero, 

Que  mi  palabra  se  quiebre. 

El  tiene  de  ser  tu  esposo 

De  fuerza  ó  de  roluutad. 
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ANGÉLICA. 

A  tanta  riguridad 
Obedecer  es  forzoso. 
Darte  gusto  determino , 

Y  ser  ingrata  no  quiero 
Al  valor  de  un  caballero 
Que  es  en  amor  peregrino ; 
Pero  pues  con  amor  tierno 
Mis  venturas  acomodas, 
Haz  y  suspende  las  bodas. 

FULGENCIO. 

Vofle  a  decir  a  mi  yerno 
Que  ya  mis  consejos  sabios 
Rindieron  tu  natural : 
Imprimase  en  tu  coral 
El  acero  de  mis  labios. 
Báculo  eres  de  mis  gozos. 

ANGÉLICA. 

En  pago  del  que  te  doy , 
Quisiera  que  en  casa  boy 
Se  recibieran  dos  mozos. 
Dicen  que  en  cualquier  oficio 
Del  campo  son  diligentes ; 

Y  porque  la  hacienda  aumentes, 

8ue  eomo  propia  codicio, 
usura  que  aquesto  hicieras. 

FULGENCIO. 

Aqueso ,  Angéhca ,  es  justo ; 
Que  pues  que  cumples  mi  gusto, 
Cumpliré  cuanto  tu  quieras. 
Un  mozo  despedí ,  malo 
Para  servir,  pues  apenas 
Me  guardaba  las  colmenas, 
Que  son  todo  mi  regalo : 
Si  ellos  las  saben  guardar. 
Para  reparar  su  daño, 
Recíbelos  por  un  ano. 

ANGÉLICA. 

El  uno  en  particular 
Es  para  todo ;  que  en  él 
Hay  discreción. 

FULGENCIO. 

Bien  está. 

ANGÉLICA. 

Gallegos  son :  diz  que  allá 
Hay  abundancia  de  miel. 
Bien  lo  harán. 

FULGENCIO. 

Pues  tú  codicias 
Que  vengan ,  contento  soy. 
A  Don  Pedro  alegre  voy 
A  pedirle  las  albricias.  (Vase.) 
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ANGÉLICA. 

¡Qué  mal  tu  gusto  acomodas ! 

Dile  que  vista  de  luto 

Su  amor  torpe  y  resoluto, 

Kn  vez  de  galas  de  bodas ; 

Que  de  un  peregrino  extraño 

El  sayal  grosero  adoro, 

Porque  el  peregrino  es  oro 

Que  viene  envuelto  en  el  paño.  (Vase.) 


Caito  en  U  ciudad  de  Toledo. 
ESCENA   XIV. 
DOÑA  INÉS,  FELICIANO 

nONAlNES.* 

Decidme  en  resolución 
En  lo  que  serviros  puedo, 
Y  adiós. 

FELICIANO. 

Yo  tengo  en  Toledo 
A  cierta  dama  aRckn 
A  quien  Don  Pedro  ha  querido 

No  poco. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DONAIRES. 

¡Cómo!  ¿otra  dama 
Tiene  Don  Pedro  ? 

FELICIANO. 

Y  se  llama 
Doña  Juana. 

dona  ires.  (Ap.) 

Aqueste  ha  oído 
Cuanto  á  su  prima  conté  : 
Picadillo  viene  un  poco. 

FELICIANO. 

Estoy,  como  digo,  loco 
1  Por  ella  :  yo,  Guarnan ,  sé 
i  Que  está  cada  día  con  tos. 

¿Queréisla  decir  que  muero 

Por  ella? 

DONA  IRES.  (Ap.) 

¡  Buen  majadero 
Nos  ha  venido ! 

FELICIANO. 

Por  Dios, 
Si  hacéis  que  mi  mal  entienda, 

Y  á  Don  Pedro  (pues  ha  sido 
A  su  amor  desconocido) 
Olvide ,  que  os  dé  mi  hacienda. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  iré  á  hablalla  en  vuestro  nombre ; 
Mas  ya  yo  sé  la  respuesta 
Que  os  La  de  dar. 

FELICIANO. 

¿Yes? 

DOÑA  IRES. 

Aquesta. 

Ella  ha  de  decir que  es  nombra. 

Como  muestras  detto  dan 
En  Toledo  mas  de  algunas, 

Sue  están  meciendo  en  las  cunas 
uñequitos  de  Guzman. 

Y  que  si  con  vuestra  prima 
Habló ,  y  os  hizo  creer 
Como  á  ella,  que  es  mujer, 
No  entendisteis  bien  la  entma. 
Que  sirvió  en  Valladolid 

A  Doña  Juana  de  paje ; 

La  cual,  viendo  que  en  su  ultraje 

Don  Pedro  volvió  á  Madrid 

Y  agora  estaba  en  Toledo , 
Le  envió  para  saber 

Si  tenia  otra  mujer. 
En  fin,  que  fingió  este  enredo 
Por  estorbar  oeste  modo 
Que  no  le  diese  la  mano 
Angélica  á  su  tirano. 
Esto  resulta  de  todo , 

Y  es  la  respuesta  que  envía 
La  dama  á  quien  pretendéis  : 
Ved  si  el  fuego  que  tenéis 
Con  esta  verdad  se  enfria. 

FELICIANO. 

j  Que  no  sois  mujer,  por  Dios' 

DOÑA  IRES. 

¿Aqueso  habéis  de  dudar? 
Si  lo  fuera,  ¿habia  de  andar 
Desta  suerte?  Como  vos 
Soy  hombre,  y  aun 

FELICIANO. 

Amor  ciego , 

tPor  qué  con  tales  quimeras 
laces  burlas,  y  son  veras, 
Perturbador  del  sosiego? 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nadie  cual  yo  es  desdichado , 
Pues  me  tiene  enamorado 
Mi  propia  imaginación. 
Peligro  corre  mi  vida  : 
El  quitármela  es  mejor; 

Sue  es  verdadero  mi  amor , 
iendo  mi  dama  fingida. 
[Vate  ador  comía  daga,  y  Hénele  De- 
ña  inet.) 


DOÑA  INÉS. 

Paso,  señor  Feliciano: 

ÍNo  veis  que  os  desesperáis? 
luestras  evidentes  dais 
De  loco ,  ó  de  mal  cristiano. 
Don  Pedro  viene ;  ese  daño 
Se  os  sanará  poco  á  poco. 

FELICIANO. 

Adiós,  Guzman,  que  voy  loco.   (Vete.) 

DOÑA  IRES. 

No  ha  estado  malo  el  engaño. 


E8GEHA  XV. 

DON  PEDRO,  FULGENCIO.  —  DOÑA 
INÉS,  retirada. 

DON  PEDRO. 

Dejad,  pondré  los  pies  en  esas  plantas, 
Lajeras  en  los  pasos  de  mi  vida. 

FULGENCIO. 

Levántate, .Don  Pedro,  que  me  espantas. 
A  tu  amor  está  Angélica  rendida. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  viejo  venerable !  oh  canas  santas  t 
Jamas  la  muerte  vuestra  plata  impida; 
Que  dorará  el  Perú  de  mi  riqueza 
El  blanco  Potosí  de  tu  cabeza. 
No  adornarán  róeles  mas  mi  escudo , 
Ni  en  mis  armas  verán  castillos  rojos, 
Ni  menos  los  leones  con  que  pudo 
Ganar  mi  antecesor  tantos  despojos; 
Mis  armas  han  de  ser  amor  desnudo, 
Un  Argos  con  los  cien  abiertos  ojos , 

Y  la  letra  que  diga  :  «En  siglos  largos 
No  bastan  para  esto  cien  mu  Argos.» 

FULGENCIO. 

Deja  encarecimientos  auna  parte,  [rada 
Don  Pedro  ilustre,  pues  mi  sangrehon- 
Para  ilustrarse  quiere  acompañarte , 
Porque  eu  tu  sucesión  quede  ilustrada : 

Y  mira  cómo  y  cuándo  has  de  casarte. 

Y  si  agradar  á  Angélica  te  agrada. 
Mientras  tus  cosas  miras  y  acomodas, 
Dilátense  algún  tiempo  aquestas  bodas. 

DON  PEDRO. 

Aunque  con  esa  dilación  me  aflijo, 
Haré  en  todo  tu  gusto,  mi  Fulgencio; 
Obedecerte  quiero  como  bjjo, 
Pues  como  tal  tus  canas  reverencio. 

FULGENCIO. 

Tan  nobles  nietos  me  has  de  dar,  colijo , 
Que  á  pesar  de  la  envidia  y  del  silencio , 
Pongan,  echando  desa  lama  el  sello, 
La  cruz  de  grana  a)  pecho ,  de  oro  al  cue- 
Yo  me  voy  á  saber  en  gué  día  quiere  [lio. 
Daros  de  esposa  la  dichosa  mano 
Mi  hija :  el  esperar  no  os  desespere , 
Que  yo  procuraré  que  sea  temprano. 

(Vate.) 
XVI. 


DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO. 

Si  el  amante  que  espera  vive  y  muere , 
Que  moriré  esperando  será  llano , 
Pues  será  cada  instante  un  siglo  junto 
Hasta  que  llegue  de  mi  dicha  el  punto. 
(Reparando  en  Doña  Inet  que  se  fe 

acerca.) 
Guzman. 

DOÑA  IRES. 

Aquel  angelote 

§ue  te  aborreció  primero , 
a  es  de  cera,  no  de  acero; 
Ginebra  es  de  Langarote. 
Dame  albricias,  y  verás 
El  favorazo. 

DOR  PEDRO. 

¿  Favor? 


DOÑA  IRES. 

Favor  de  estima  y  valor. 

DON  PEDRO. 

Guzman ,  burlándote  estás. 
Toma  este  anillo. 

DOÑA  na. 

Este  guante 
Te  envía. 

DOR  PEDRO. 

¡Oh criado  fiel! 
La  vida  me  traes  en  él : 
Ya  soy  venturoso  amante. 
¡Oh  prenda  de  mi  ventara, 
Oh  cubierta  de  aquel  cielo , 
Oh  favor  de  mi  consuelo, 
Oh  gloria  de  aquella  altura? 
¡  Oh  erario  de  aquel  tesoro, 
Que  hace  rico  mi  caudal ! 
¡Oh  ronda  de  aquel  cristal. 
Oh  crisol  para  aquel  oro. 
Oh  cortina  de  aquel  alba, 
Oh  caja  de  aquel  farol . 
Oh  nube  para  aquel  sol 
A  quien  bago  alegre  salva ! 
¡  Oh  dádiva  venturosa 
A  quien  mi  gusto  acomodo, 

Y  para  decülo  todo , 
Guante  de  Angélica  hermosa , 
Mi  regalo ,  mi  socorro ! 
Besaréte. 

DONA  CTES. 

i  Lindo  amante ! 
Quita  de  la  boca  el  guante , 
Que,  vive  Dios,  que  me  corro. 

DON  PEDRO. 

¿  Por  qué  causa,  majadero  ? 

DONA  INÉS. 

Porque  con  este  despacho 
Te  quiso  llamar  borracho 
Quien  te  dio  favor  de  cuero. 

DON  PEDIO. 

Necio,  disparates  deja. 

DORA  nss. 
Por  darte  gdsto  lo  dejo ; 
Pero  favor  de  pellejo, 

Y  no  de  carne,  es  de  vieja. 
Mas  sé  por  cosa  muy  cierta 
Que  te  manda  que  esta  tarde 
Hagas  de  tu  dicha  alarde  f 
Hablándola  por  la  huerta. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices?  ¿ aqueso  es  cierto  ? 

dora  mts. 
Tan  cierto  como  soy  hombre. 

DOR  PEDRO. 

De  Acates  fiel  te  doy  nombre : 
Resucitado  has  un  muerto.     (Vanst 

Sala  en  caí»  d«  mitrado. 


ANGÉLICA ,  DON  LI.TS. 

ANGÉLICA. 

Vengáis ,  Tomé ,  en  hora  buena 

DOR  LUIS.    (Ap,) 

i  Buen  principio  es  este ,  délo ! 
El  medio  y  d  fin  recelo. 

ANCRUCA. 

¿Pues  cómo  venís? 

DORUJB. 

Con  pena. 

ANGÉLICA. 

¿Deque? 

DOR  LOS. 

De  verme  tan  pobre. 

ANGÉLICA. 

¿Pobre  estáis? 


DON  LUIS. 

SI ,  en  buena  fe. 

ANGÉLICA. 

H«s porqué  causa? 

DON  MU. 

Jugué. 

ANGÉLICA. 

)  haré  que  dinero  os  sobre. 

f  quéjugastes? 

©OH  LUIS. 

Primera. 

ANGÉLICA. 

fré  perdiste*? 

non  LUIS. 

Hacienda  harta. 

angélica. 

Jorqué? 

non  luis. 
Por  dar  una  carta. 

ANGÉLICA. 

i  quién? 

DON  LUIS. 

A  cierta  fullera. 

,  .  ,  .       ANGÉLICA. 

♦tundo? 

DON  LÜK. 

A  la  primera  mano. 

ANGÉLICA. 

Nperdiítes? 

DON  LDIS. 

El  temor. 

angélica. 

foo  ganaste*? 

DON  LUIS. 

Favor. 

ANGÉLICA. 

"or  ganaste»? 

non  luis. 
Si  gano. 

ANGÉLICA. 

pd  mas. 

don  luis. 
A  eso  me  aplico. 

,.  ANGÉLICA. 

i  «y  caudal? 

DON  LUIS. 

De  oro ,  no  cobre. 

.  ANGÉLICA. 

««tais  rico? 

DON  LUIS. 

No  estoy  pobre. 

,     .        angélica. 
•orno? 

DON  LUIS. 

Soy  un  pobre  rico. 

N»de<pié? 

DON  LUIS. 

De  ventura. 

aoNLon. 
De  merecer. 

DONLOIS. 

Temo  perder. 

^qut?A,,6ÉLKU- 

bou  uta. 
U  coyuntura. 


'SisaOa. 


kU. 


"BÉLICA. 

•ONMH. 

El  como  aguardo. 

MSÉUCA. 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

DON  LUIS. 

¿Con  qué  cadena? 

ANCÉUCA. 

Con  esta.  (Le  da  una 

DON  LUIS. 

¡  Ganancia  buena ! 

ANGÉLICA. 

Guardalda  allá. 

don  luis. 

Ya  la  guardo. 
Y  aunque  con  bien  tan  notorio  v 
¿Dónde  la  tendré  segura , 
señora ,  si  no  procura 
Ser  el  alma  su  escritorio? 

M      ,  ANGÉLICA. 

Mucho  sabéis. 

DON  LUIS. 

Antes  poco. 

ANGÉLICA. 

¿Quién  os  da  lición? 

DON  LDIS. 

Un  ciego. 

ANGÉLICA. 

¿Y  aprendéis? 

DON  LUDÍ. 

Aprendo  lnego 

ANGÉLICA. 

¿'A  qué  aprendéis? 

DON  LUIS. 

A  ser  loco. 

ANGÉLICA. 

¿Qué  os  tiene  loco? 

DON  LUI5. 

Mi  gloria. 

ANGÉLICA. 

¿Y  qué  cuerdo? 

DON  LUIS. 

El  escoger. 

ANGÉLICA. 

¿Qué  escogéis? 

DON  LUIS. 

Mi  menester. 

ANGÉLICA. 

¿  Qué  habéis  menester? 
don  luis. 

Memoria. 

ANGÉLICA. 

¿Para  qué? 

DON  LUIS. 

Para  estimar. 

ANGÉLICA. 

¿Estimar  qué? 

DON  LUIS. 

Este  favor. 

ANGÉLICA. 

¿Y  a  quién? 

DON  LUIS. 

A  vos,  y  alamor. 

ANGÉLICA. 

¿  Pues  sabéis  amar? 

DON  LQIS. 

Sé  amar. 

ANGÉLICA. 

¿Qué  es  amor? 

DON  LUIS. 

Fuego  en  que  ardo. 

ANGÉLICA. 

¿Ardéis? 

OON  LUIS. 

Soy  un  alma  en  pena. 

ANGÉLICA. 

¡Preso! 

DON  LUIS. 

Con  esta  cadena. 

I  „         .  ANGÉLICA. 

1  Guardalda  allá 
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DON  LUIS. 


Ya  la  guardo. 

ANGÉLICA. 

)  Tomé  fingido  y  discreto, 
Bien  habláis  y  bien  fingís  : 
Justamente  Don  Luis 
Fió  de  vos  su  secreto. 
Yo  he  visto  el  papel,  y  en  él, 
Después  de  leer  su  amor, 
Lei  que  vuestro  señor 
Halla  en  vos  un  siervo  fiel. 
Si  el  sayal  grosero  y  tosco 
Mi  brocado  viene  á  ser, 
Grande  es  de  amor  el  poder, 
Pues  amo  á  quien  no  conozco. 

DON  LUIS. 

¡  Cielos !  ¿  tanto  bien  escucho  ? 
¿Es  cierto  tanto  favor? 

ANGÉLICA. 

Mucho  amáis  vuestro  señor. 

DON  LUIS. 

Si  él  es  otro  yo,  ¿qué  mucho? 

ANGÉLICA. 

¿Porqué  con  traje  grosero 
Se  encubre  de  aquesta  suerte? 

DON  LUIS. 

Porque  dio  en  su  patria  muerte. 
Señora,  á  otro  caballero. 
Hanse  informado  en  Galicia 
Que  en  Toledo  hay  del  memoria ; 
Salió  una  requisitoria, 

Y  búscale  la  justicia ; 

Y  por  no  ser  descubierto 
Anda  á  sombra  de  tejado. 

ANGÉLICA. 

Mi  alma  será  el  sagrado 
Adonde  viva  encubierto.    ' 
¿Es  galán? 

DON  LUIS. 

Vuestra  hermosura 
Gentilesa  vendrá  á  dalle. 
Será  de  mi  propio  talle, 
Rostro,  miembros  y  figura. 
Es  celoso ,  y  do  importuno , 

Y  en  fin,  como  yo ;  que  Dios 

8uiso  dividir  en  dos 
n  hombre,  que  en  dos  es  uno. 

ANGÉLICA. 

Como  le  imitáis,  decís 
Que  sois  uno. 

DON  LUIS. 

Eso  diré. 

ANGÉLICA. 

De  aquesa  suerte,  Tomé, 
En  vos  veré  á  Don  Luis. 

DON  LDIS. 

Casi  casi  el  mismo  soy. 

ANGÉLICA. 

Pues,  Tomé,  si  aqueso  pasa, 
Yo  he  negociado  que  en  casa 
Os  podáis  quedar  desde  hoy. 
Un  colmenar  daros  quiero. 
Vos  ¿no  te  sabréis  labrar? 

DON  LUIS. 

Ninguno  hay,  que  sepa  amar 
Sin  saber  ser  colmenero ; 
Que  aunque  amor  suele  ser  hiél , 
Por  darle  celos  su  acttnr, 
Su  posesión  es  almíbar. 
Que  puso  amor  en  la  miel. 
Vos  veréis  lo  que  aprovecho 
En  este  oficio. 

ANGÉLICA. 

Alto  pues : 
De  casa  sois. 

DON  LUIS. 

A  esos  pies 
Quiero  humillar  boca  y  pecho. 

[Arr  o  Hílate.) 
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AHGÍUCA. 

Tomé,  ¡quién  tanto  os  humilla? 
Aliad ,  levantad  del  suelo. 


carrasco.  (*j>.  al  entrar.) 


(JMuuíWJI 


ACTO  TERCERO. 


DON  LUIS,  con  matearilla  de  taitrar 

colmtitas. 
Amor,  hoj  como  me  aconsejí 

Que  i  pesar 
Cogiendo  de 


Va,  Llórente,  so J  criado 
De  casa. 

CARBASOO. 

¿Qué* 


AH  CÉLICA. 

También  que  estéis  determino , 
Por  amor  de  Tomé,  en  casa. 


Aqnesaes 

ANGÉLICA. 

¿Que  oflcio  tenéis! 


Sabré 


Porque  al  nn  ella  es  mi  centro. 

Norabuena  :  jo  os  admito 
A  ese  oficio. 

CAUUSCO, 

Es  singular, 
Que  soy  amigo  de  andar 
En  vino,  como  el  mosquito. 
Desde  hoy  me  alegro  y  me  ensañen- 

ASCÍUCA. 

Vamos,  Tomé,  al  colmenar. 

CARRASCO. 

Has  ancho  tengo  de  estar , 

Sne  con  Zamora  Don  Sandio. 
esde  hoy ,  colmenero  hermano , 
Si  quiere  que  sea  su  amh'o 


E8CEHA  n. 

>>e&e;*    *!»sluis. 


Ganancia  con  él  espero  ¡ 
Labrar  buena  miel  codicio. 
Porque  ha  de  ser  de  romero. 


u  flor  morada  crece. 

Viendo  que  por  tos  merece 
Ser  rom» 


Hucha  licencia  os  tomáis, 
Tomé ;  sospecb 
De  que  lr  (i 

Mayor 

bou  luis. 
is  adoro  sabe  Dios. 

ANGÉLICA. 

¿Servís  and  a  Don  Luis* 

BOSLOIS. 

Somos  un  alma  los  dos. 

ANCÉLJCA. 

La  amistad  no  viene  i  ser 


¿Qué  os 

AKciUCA. 

De  importancia 
Es  miel  que  tanto  aprovecha 
Para  mi  guato  y  ganancia. 


lúe  gusto  probar  la  le 
te  una  mujer  :  uo  O*  aso 

ANGRLKA. 

Incrédulo  sois,  Tomé. 


jueaqul. 

AHOEUU. 

¿Cómo  podrá  responderte 
De  no  un  alma ,  que  dio  un  i 


Contra  el  olvido  y  la  muerte? 
Haré  mis  ojos  farol, 
Que  á  mi  Leandro  español 
Luz  como  en  Abido  dé , 
Y  como  Tisbe  estaré 
Uoraudo,  basta  ver  mi  sol. 

ESCENA  UI. 

D0$A  INÉS.- ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

dona  mes.  (Ap.) 
;Qué  enredo*,  amor  Urano, 
Materia  á  mi  llanto  dan? 
Si  acaso  salen  eo  vano...  — 
Mas  ¿qué  es  esto?  hablando  eslió 
Aquí  Angélica  y  mi  hermano. 
Quiero  escachar  lo  que  dicen. 

angélica. 
Seré  en  la  Grmeza  bronce, 
Auuque  mas  me  martiricen. 
Dile  que  venga  á  las  once. 

don  tris. 
Tus  favores  solenf cen 
Cuantos  amor  tras  su  carro 
Una  con  triunfo  bizarro. 
.Oh  venturoso  Tomé ! 
ur  aquestas  Indias  seré 
(Uro  ¿comido  Pizarro. 
Don  Luis  vendrá ,  seuora , 
De  Toledo  a  aquesa  hora, 
\  hurtando  al  Fénix  las  galas, 
Hará  de  sus  plomas  alas. 

dona  iscs.  {Ap.) 
Boena  ocasión  tengo  agora, 
Si  Doo  Luis  ha  de  ir  á  ver 
su  dama  esta  noche.  Amor, 
I  na  burla  en  mi  favor, 
Coo  m  ayuda  le  he  de  hacer. 
¡>e  traje  quiero  andar  : 
Daré  fuerzas  á  mi  enredo ; 
Vue  adoro  á  Don  Pedro,  y  puedo 
Desta  manera  engatar 
Mi  propia  imaginación. 
Aijui  me  quiero  quedar , 
U°?  Aagénea  ha  de  ayudar 
A  mi  amorosa  invención.  ( Vate.) 

EGENA  IV. 

LUA1D0.  -  ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

USAADO. 

Doo  Pedro  le  viene  á  hablar.  '  (Vate.) 
don  luis.  (Ap.  á  Angélica.) 

.Siempre  es  de  mi  encuentro  azar! 

angélica.  [Ap.  á  Don  Luis.) 

arderá,  «Juega,  el  dado, 
Pues  Don  Luis  se  le  ba  quitado. 
Ubrad,  Tomé,  el  coimeuar, 
i  vwpfcuas  temerosas 
N<» »  causen  melancolía. 

DUK   LUIS. 

fco  tos  manos  bermosas. 
íPtoeie  é  labrar  tas  colmenas.) 

ESCENA  V. 

NW  PEDRO.  —  ANGÉLICA  ,   DON 
LUIS. 

DO*  PEDRO. 

^ra  yo,  prenda  mía, 

» «f  asíais  aquí,  pues  las  rosas 

'  "'*  pisáis,  por  excelencia 

-  »|>en  maüces  mejores 

J  wndo  en  vuestra  presencia  : 

I1' }  resucitan  las  flores 

Vue  mtrehitó  vuestra  ansencía. 

■^moroso  el  colmenar, 

{*■  «de  hecho  abeja  el  amor, 

™ie,  contento,  tomar 

T.  t 
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De  vuestras  mejillas  flor , 

Y  de  vuestro  aliento  azar ! 
¿Qué  hacéis,  prenda  de  mi  vida? 

ANGÉLICA. 

La  memoria  entretenida 
Daba  á  la  imaginación 
Por  dueño  del  alma  un  don, 
Que  con  otro  me  convida. 

DON  PEDRO. 

¿Don?  ¿de  quién? 

ANGÉLICA. 

De  un  caballero 
Digno  de  regir  el  coche 
De  Febo  claro  y  Hiero , 
Que  me  enamoró  la  noche 
De  San  Roque. 

DO*  PEDRO. 

Esos  pies  quiero 
Besar ,  señora  :  es  ansi , 
Que  yo  aquella  noche  fui 
Quien  vuestro  pecho  ablandó. 

don  luis.  (Ap.) 
Calla ,  necio ,  que  fui  yo 
El  que  tanto  merecí. 

DON  PEDRO. 

Pierdo  de  contento  el  seso  : 
Ya  con  gusto  soberano 
Mi  amor  canta  este  suceso. 

DON  LUIS.   (Ap.) 

Yo ,  pues  que  besé  su  mano , 
Tengo  de  cantar  el  beso. 

(Canta  entre  las  colmenas.) 
Que  bésela  en  el  colmenaruelo , 

Y  yo  confieso 

Que  á  la  miel  me  supo  el  beso. 

DON  PEDRO. 

Lición  me  da  el  labrador 
De  lo  que  tiene  de  hacer 
En  el  colmenar  mi  amor; 
Mas  no  os  quisiera  ofender , 
Angélica ,  mi  temor. 

don  mis.  (Cania.) 

Y  yo  confieso 

Que  á  la  miel  me  supo  el  beso. 

DON  PEDRO. 

No  prive  mas  nn  villano 
Que  yo  con  amor  tirano  : 
Dejad  que  la  nieve  hermosa 
Bese  mi  boca  dichosa 
De  vuestra  angélica  mano. 

DON  LUIS.  {Ap.) 

Este  zángano  cruel 

Me  pica ,  y  su  muerte  ordena 

DON  PEDRO. 

Pagad  mi  amor  firme  y  fiel. 

DON  LtIS.    (Ap.) 

Abejón  de  mi  colmena , 
i  Mucho  os  llegáis  á  la  miel ! 

ANGÉLICA. 

No  seáis  cansado  agora. 

DON  PEDRO. 

Cánsame  mi  amor  molesto  : 
Dadme  esa  mano  que  adora 
Mi  alma  :  haced ,  ángel ,  esto. 
(Quiere  tornaüe  la  mano,  u  métese  Don 
Luis  en  medio.) 

DON    LO». 

Apartaos  allá,  señora, 
Que  hay  zánganos  por  aqui , 

Y  temo  os  piquen. 

ANGÉLICA. 

¿A  mi? 
Aqueso  no  os  dé  cuidado. 

DON   LUIS. 

¿No?  Pues  estoy  yo  picado, 
Con  andar  cubierto  ansí. 

ANGÉLICA. 

¿Quién  os  picó? 


3H 

DON  LCI3. 

Un  avecliucho 
Que  anda  aqui  junto  á  los  dos. 

ANGÉLICA. 

¿Y  haos  picado  mucho? 

DON  LCIS. 

Mucho. 
Caballero,  andad  con  Dios, 
No  os  detengáis  aqui  mucho ; 
Que  habéis  dado  muestra  clara 
A  quien  os  mira  á  la  cara , 
Que  también  picado  estáis ; 

Y  si  apicaras  llegáis, 
Temo  que  os  salga  á  la  cara. 

DON  PEDRO. 

Picóme  vuestra  afición ;  (A  Angélica.) 
Tiene  el  villano  razón. 
Digo  que  habéis  acertado  (A  Don  Luis.) 
En  decir  que  estoy  picado. 

DON    LUIS. 

Estáis  hecho  un  salpicón. 

DON  PEDRO. 

Pues  idos  enhorabuena , 
Que  ya  picáis  de  curioso. 

DON  LUIS. 

Vos  picáis  la  miel  ajena , 

Y  yo  sé  picar  al  oso 
Que  se  lleva  la  colmena, 

Y  picara  á  vuestra  costa. 

DON  PEDRO. 

Ya  me  pico  en  que  no  os  Tais. 

DON  LUIS. 

No  me  espanto,  que  picáis 
De  noche  mas  que  una  posta. 
Picado  debéis  de  estar , 

Y  asi  no  os  quiero  dejar. 

¿  Qué  el  no  irme  os  prejudica? 
Para  si  el  zángano  os  pica , 
(A  Angélica.) 
Esta  red  os  quiero  dar. 
Tomad  esa  red  sin  miedo , 

Y  en  la  cara  os  la  poned , 
Que  yo  defenderme  puedo ; 

Y  no  es  mala  aquesta  red 
Para  quien  sabe  el  enredo. 

ANGÉLICA. 

Yo  me  sabré  defender  : 
Tomé ,  amigo,  andad  con  Dios. 

DON  LUIS. 

¿No  se  la  quiere  poner? 
Pues,  señor,  ponéosla  vos. 

DON  PEDRO. 

Tomé ,  no  la  he  menester. 
Dejadnos;  ya  os  podéis  ir. 

DON  LOIS. 

Con  ella  os  podéis  cubrir; 
Pero  si  á  picaros  van , 
Poca  mella  en  vos  harán , 
Que  pies  tenéis  para  huir. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh  qué  pesado  villano ! 

DON  LUIS. 

Al  fin  soy  hombre  de  peso  : 

Vos  debéis  de  ser  liviano , 

Que  corréis  muy  bien.  (Ap.  El  beso 

Vuelvo  á  cantar  de  la  mano.)  (Canta.) 

DON  PEDRO. 

Dadme  aquesa  mano  un  poco , 
Pues  sabéis  mi  ardiente  amor ; 
Que  si  con  los  labios  toco 
La  nieve  de  su  candor, 
Volveráme  el  gusto  loco. 

ANGÉLICA. 

Pues  por  tan  poca  ocasión, 
No  es  bien  que  el  seso  perdáis , 
Que  será  gran  compasión. 

DON  LCIS.    (Ap.) 

¿Otra  vez  os  me  pegáis 
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A  la  colmena ,  abejón? 

DOH  PEDRO. 

Aquellas  barbaras  quejas 
Ofenden  ya  mis  orejas ; 
Que ,  porque  la  mano  os  quiero 
Tomar,  lo  dice  el  grosero. 

ANGÉLICA. 

Allá  lo  bá  con  sus  abejas  : 
Vuestro  pensamiento  es  vano. 

DON  PEDRO. 

Bella  Angélica,  acabad; 

Dadme  este  bien  soberano; 

Una  mano  me  otorgad. 

(Toma  Don  Pedro  la  mano  á  Angélica, 
¡i  métese  Don  Luis  en  medio,  %  dale  d 
Don  Pedro  con  la  caperuza.) 

DON  LUIS. 

Picóme ,  por  Dios ,  la  mano ; 
Mas  yo  me  sabré  vengar , 
Auuque  vos  sepáis  volar. 
Por  aquí  el  abejón  cruza ; 
Pero  con  la  caperuza 
Le  tengo  de  desviar. 
No  os  llegaréis  mas  anal. 
Yo  le  haré  que  aquí  no  aguarde. 

DON  PEDRO. 

Villano,  ¿en  qué  te  ofendí? 

DONLUU. 

Tras  de  un  abejón  cobarde 
Ando ,  no  mas,  por  aquí. 

DOM  PEDRO. 

Grosero ,  zafio ,  indiscreto, 
¿No  miráis  que  aquí  los  dos 
Estamos?  Tened  respeto. 

DON  LUIS. 

¿Qué  habéis?  ¿helo  yo  con  toa? 
Solo  en  mi  oficio  me  meto. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  tengo  yo  de  pagallo? 

ANGÉLICA. 

¿No  os  agrada  su  simpleza? 

don  luis. 
¿Qué  importa ,  si  yo  le  hallo 
Sobre  vos ,  que  en  la  cabeza 
Os  sacuda  por  ma tallo? 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  bárbaro  semejante? 

ANGÉLICA. 

Porque  desde  aquí  adelante 

Nu  os  piquen  mas,  Tomé  hermano, 

Los  zánganos  en  la  mano , 

Poneos  eu  ella  este  guante.  (Ledéuno.) 

DON  LUIS. 

Resalla  la  suya  quiero. 

DO*  PEDRO. 

Aparta ,  zafio ,  grosero  : 
Lo  que  no  merezco  yo 
¿Has  de  alcanzar  tü? 

don  luis. 

¿Pues  no? 

angélica. 
Dejad  á  mi  colmenero. 

DON  LUIS. 

;  Oh  venturoso  Tomé ! 

DON  PEDRO. 

Y  yo  ¡desdichado  amante  1 
Aqueste  anillo  os  daré 
Porque  me  deis  ese  guante. 

don  una. 
¿Anillo  yo?  ¿para  qué? 

DON  MURO. 

Porque  es  mayor  galardón. 

DON  LUIS. 

Es  un  asno,  con  perdón , 
Aunque  no  me  maravillo... 
¿  Oefenderáine  su  anillo, 
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A  mi  me  d^o  (ansí  goce 
Lo  que  me  obliga  á  perder) : 
f  Dfle  que  me  venga  a  ver 


Si  me  pica  el  abejón  ? 
Luego  traelle  es  en  vano. 
Con  el  guante  alegre  quedo. 
¿No  ve ,  señor  cortesano , 


Que  el  anillo  adorna  un  dedo 
Y  el  guante  toda  la  mano? 

DOS  PEDRO. 

¿Que  no  me  le  quieres  dar? 

DON  LUIS. 

Daréle  al  diablo  primero  : 
Aqui  le  quiero  guardar. 

DON  PEDRO. 

¡Venturoso  colmenero! 

ANGÉLICA. 

Mi  padre  hoy  al  colmenar 
Ha  de  venir,  y  á  los  dos 
No  quiero  nos  halle  aqui. 
Gustara  de  hablar  con  vos, 
Mas  temo...  Tomé,  veni. 
Que  os  he  menester.  Adiós. 
{Vanse  Angélica  y  Don  Van.) 

ESCENA  VL 

DON  PEDRO. 

No  en  balde,  niño  amor,  te  pintan  cié-» 
Pues  tus  efetos  son  de  ciepo  vano:  [go. 
Un  guante  diste  á  un  bárbaro  villano » 
Y  á  mi  me  dejas  abrasado  en  fuego. 

A  tener  ojos,  conocieras  luego 
Que  soy  digno  de  un  bien  tan  soberano, 
Dejándome  besar  aquella  mano, 
Que  un  labrador  ganó.  ¡Costoso  juego! 

La  falta  de  tu  vista  me  lastima. 
Amor,  pues  eres  ciego,  ponte  antojos) 
Verás  mi  mal,  mi  desdichado  clima,  [jos, 
•  Diérasme  tú  aquel  guante  por  despo-» 
Que  el  labrador  fe  tiene  en  poca  estima; 
Guardárale  en  las  ñiflas  de  mía  ojos. 


Aquesta  noche  i  ha  doee ; 

gue  aguardándole  á  ana 
n  centinela  estaré, 
Y  con  su  vista  daré 
Satisfacción  a  su  queja» » 


VIL 

DOÑA  INES.-DON  PEDRO. 

DONA  INfiR. 

¡  Oh  mi  señor ! 

DON  PEDRO. 

¡Oh  Guarnan ! 

DONA  INÉS. 

¡Solo! 

DON  PEDRO. 

Púsose  mi  Apolo, 

Y  quedé  de  noche  y  solo. 

DONA  INÉS. 

Tus  amores  ¿cómo  van? 
¿Hablaste  á  Angélica? 

DON  PEDRO. 

Si. 

DONA  INÉS. 

¿  Y  dio  ferias  á  tu  amor? 
¿  Has  ganado  algún  favor  ? 

DON  PEDRO. 

Gané,  Guzman,  y  perdí : 
Ni  es  de  acero  ni  es  de  cera , 

Y  de  suerte  au  amor  toco, 
Que  ni  el  favor  me  trae  loco, 
Ni  el  desden  me  desespera. 

ESCENA  VHX 

FELICIANO,  al  *<**.— DOÑA  INÉS, 
DON  PEDRO. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Bien  puede  ser  que  Guzman 
Sea  hombre  y  no  mujer ; 
Pero  no  lo  he  de  creer, 
Si  los  ojos  fe  no  dan. 
Yo  sabré  si  es  Doña  Juana, 
Que  anda  de  paje  encubierta. 

DONA  INÉS. 

I  Esta  es*  señor,  cosa  cierta  : 
1  Adórate  el  aldeana. 


Dame  esos  pies. 

doía 

Quedo,  quedo, 
Que  no  estás  en  ti,  autor. 
(Ap.  Basta,  que  en  enredador 
He  dado.  ¡Gentil  enredo 
Pienso  hacer  aquesta  noche!) 

DO*  PEDRO» 

Fénix  soy  en  dicha  solo. 
Acaba ,  fogoso  Apolo, 
Apresura  mas  tu  coche. 
¡Oh  mas  que  dichoso  ámame! 
Los  cielos  favor  me  dan. 
Ven  y  darasme,  Guimao, 
Casco,  coleto  y  montante.^ 

{Yante  Don  Pedra  *  Doña  ¡ma) 


FELICIANO. 
Basta,  que  ya  muestra  amor 
A  este  Don  Pedro  mi  prima. 
Este  concierto  me  anima 
A  que  pruebe  su  valor. 
No  es  mujer  Guzman ;  ya  quiero 
Creelle ;  que  si  lo  Alera , 

Y  i  Don  Pedro  amor  tuviera. 
No  fuera  ansf  su  tercero. 
Esta  noche  be  de  salir, 

Y  la  calle  he  de  guardar  | 
Que  quiero  experimentar 
Si  sabe  Don  Pedro  * 


(fon. 


Calle  de 


DON  LUI8,  CARRASCO. 


C 


Esta  noche  me  preven 

El  vestido  que  haa  guardado, 

ue  ya  mi  amor  bien  pagado  , 

orre  próspero. 

CARRASCO. 

Estableo. 
Y  yo.  vuelto  á  ser  lacayo* 
¿  He  de  acompañarle? 

DON  LUIS. 

9f. 


Para  asegurarte  á  ti 
Yo  basto,  que  soy  un  rayo; 
Aunque  andar  rondando  rejas 
Por  estos  pueblos  es  yerro , 
Pues  suele  salir  un  perro. 
Aguzadas  las  orejea, 
Y  á  traición  un  hombre  espera. 
Que  sin  saber  dónde  está. 
Antes  que  diga  j  quién  va? 
Le  lleva  una  pierna  entera. 
Pero,  porque  no  me  ofenda, 
Botas  de  vaca  prevengo  : 
Muerda  deltas  %  que  no  tengo 
Otras  piernas  en  la  tienda. 
Como  un  San  Jorge  me  pinto , 
Porque  se  ha  de  armar  Carrasco 
De  un  embudo  en  ves  de  casco, 
Con  un  pellejo  de  tinto , 
Con  cuyas  armas  iré 
Mas  valiente  que  va  un  rufo. 
Pues  con  arrojar  un  tufo 
Muerte  de  puno  daré. 

DOBUnS. 

Plega  á  Dios  oo  buygas  desfajes. 


CAftJUSCO. 

Huir?  ¿Cómo  be  de  poder, 
a  acabando  de  beber, 
'raigo  grittm  en  loe  pies? 

DOW  LUIS. 

feo,  loco ,  que  es  noche  ya , 
í  veras ,  aooque  es  oscura , 
ialir  del  sol  la  hipara, 
)ue  luz  á  mis  ojos  da. 

CARBASO). 

Ay  Dios!  ¡y  qué  ventolera 
Traes  debajo  del  sombrero ! 

SON  LUIS. 

Salla,  cuero. 

CAHU8GO. 

81  sor  cuero, 
torame  el  cuero  de  cuera.     (Vanse.} 

EMEHA  XI. 

ANGÉLICA.  (A  una  ventana.) 

Movido  de  mis  ruegos*  Febo  el  paso 
Uargó  de  su  carro  rubicundo . 
Flautado  de  nelle  todo  el  mundo 
Tao  presto  madrugando  de  su  ocaso. 

Viuo  la  noche,  j  con  el  negro  raso 
De  sus  ropas ,  causó  sueño  profundo, 
Muerte  que  da  á  la  vida  ser  segundo, 
>¡ao  es  á  mí  que  velo  y  que  me  abraso, 

Amor  me  manda  que  velando  aguardé 
\  qnien  sin  haber  visto,  me  enamora. 
¡Extraña  fuerza !  ¡  grave  desatino ! 

1  pmor  me  hiela  porque  me  acobarde ; 
Mas  llega  urde  ya,  que  en  mi  alma  mora 
n*r  quien  pienso  seguir  este  camino. 

EMBff  A  XII. 

WN  LUIS,  de  galán ;  CARRASCO,  dé 
tocay*.— ANGÉLICA. 
dos  un*.  (A  Cómico.) 
Coa  una  china  encamina 
b  sena  de  mi  favor. 

carrasco. 
Basca  otra  seña  mejor, 
Que  está  muy  lejos  la  China. 

DO*  UJtS. 

w, mentecato,  animal, 
¿No  tienes  ei  suelo  lleno 
w  chutas? 

CARRASCO. 

¿Chinicas?  ¡Bueno? 
La  China  que  Portugal 
Dwruhrió,  pensé  decías. 
MUchiuava,queesboba : 

litas  una  piedra  muy  grande.) 
*»  pesa  de  media  arroba. 
|V  non  1.01». 

wertas  son  las  dichas  mías. 

_  ^  ANGÉLICA. 

«Es Don  Luis? 

CARRASCO. 

_.  ¿Ves  tu  simpleza? 

*  to  esu  china  tirara , 
<<nro  esta  que  le  quebrara 
k  la  asma  la  cabeza. 

v  DON  LUIS. 

™wt  sino  vos,  señora; 
W»  M  el  alma  es  la  que  da 
Jt1  **.  j  la  vuestra  esta 
■J» -uerpo  animando  agora ; 
"^¡amtarecibis, 
A  mi  la  vuestra  pasó, 
vichea  seré  yo, 

*  i«  seréis  Don  Luis. 

.    frasco.  (Ap.  á  Don  Luis.) 
'  "fiforme  á  aqueste  despacho, 
J»P«ifa  viene  á  ser 
^^nente  hombre  y  mujer , 
Ttn, señor,  marimacho. 


LA  VILLANA  DB  LA  BAGRA. 

ANGÉLICA, 

¿Está  en  vuestra  compañía 
Tomé? 

•OH  LOIS. 

Conmigo  se  baila. 

ANGÉLICA. 

No  me  habla.  ¿Gomo  calla  ? 

non  luis. 
Es  mudo  en  presencia  mia. 
Concierto  entre  los  dos  fué, 
Señora ,  ya  que  lo  ois, 

Sue  hablando  con  vos  Don  Luis , 
udo  estuviese  Tomé ; 

Y  agora,  ya  que  yo  acudo, 

Y  con  vos  mi  amor  entablo , 
Es  razón ,  pues  que  yo  hablo, 
Que  Tomé  se  quede  mudo. 

ANGÉLICA. 

Debeisle  mueba  amistad ; 
No  tiene  Tomé  seguido ; 
No  hay  otro  Tome  en  el  mundo 
Que  tenga  tanta  lealtad. 

non  LUIS. 

Si  importa  croe  me  acredite , 

Y  no  es  la  alabanza  impropia 
Cuando  se  hace  en  cosa  propia, 
Aunque  poco  se  permite ; 
Sabed  que  tengo  valor. 
Como  ouede  dar  noticia 
La  nobleza  que  en  Galicia 
Me  dejó  mi  antecesor. 
Aunque  la  alabanza  ultraja , 
Porque  al  fin  con  ella  medro, 
Creed  que  igualo  á  Dou  Pedro , 
Si  no  le  llevo  ventaja. 
Porque  en  fuerzas,  la  ocasión 
Pruena  suficiente  es 
Del  temor  con  que  los  tres 
Huyeron  de  mi  bordón. 
En  obligación,  es  llano 
Que  me  la  tenéis  á  mi, 
Pues  que  libertad  os  di , 
Cuando  os  la  robó  el  Urano. 
En  amor,  eslo  forzoso , 
Pues  los  dos  hemos  mostrado 

§ue  el  mió  es  casto  y  honrado, 
el  suyo  torpe  y  vicioso. 
En  nobleza ,  mi  nobleza 
Es  oro,  aunque  por  ser  pobre, 
La  truecan  muchos  por  cobre; 

Y  ansí ,  si  por  la  riqueza 

8ue  tiene  Don  Pedro  os  cobra, 
ualquier  desdicha  me  asalta , 
Que  sin  vos  todo  me  falta , 

Y  con  vos  todo  me  sobra. 
¿Qué  be  de  nacer,  pues,  si  Fulgencio 
Os  quiere  con  él  casar? 

ANGÉLICA. 

Antes  se  agotará  el  mar, 

Y  el  infierno  con  silencio, 
Y,  la  mañana  ato  tarde , 
Que  el  sol  se  divida  en  dos 
Verá  Don  Pedro ,  que  á  vos 
Os  deje  por  un  cobarde. 
Pues  vuestro  amor  no  resisto , 

Y  os  guise  sin  conoceros, 
Creedme,  que  he  de  quereros 
Ya  que  os  conozco  y  he  visto. 
Sola  seré  de  Don  Luis , 

Y  en  fe  de  que  aquesto  es  llano , 
Dadme  de  esposo  la  mano. 

don  luis. 
Alma ,  ¿qué  escucháis?  qué  ois? 
Carrasco,  Carrasco  amigo,  {Bajo  i  ¿I.) 
Ponte  aqui  debajo,  ponte, 

Y  servirasme  de  monte , 
Siendo  de  mi  bieu  testigo, 
Para  que  desde  tu  altura 
Pueda  seguro  llegar 

La  mejor  mano  á  besar 
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Que  dio  mano  á  nú  ventura. 
Ea,  sé  coumigo  franco , 
Ponte. 

carrasco.  , 

¿No  fuera  razón, 
Como  llevan  al  sermón  , 

La  silla,  trojera  uu  banco 
Para  subir,  ó  una  cuba , 

Y  fuera  menos  trabajo, 
Que  no  ponerme  debajo? 

SON  LUIS. 

Ponte,  ponte  porque  suba. 

(Sube  sobre  loe  espalda»  de  Carrasco.) 

Dadme  esa  mano  divina, 

En  quien  mi  gloria  imagino- 

angélica. 
Tomad ,  bello  peregrino , 
Que  soy  vuestra  peregrina. 

non  luis. 
¡Oh  mano,  de  quien  asida 
Mi  esperanza  se  regala ! 
¡Mano  hermosa  que  señala 
Hoy  las  horas  de  mi  vida ! 
:  Mano,  que  da  a  mi  ventura 
La  ganancia  en  quien  espero ! 

CARRASCO. 

Ap.  ¡  Oh  mano  de  algún  mortero, 

)e  papel ,  ó  de  grosura ! ) 
Acortemos  de  lisonjas, 

(Bajo  á  Don  ¡Mis.) 

ue  aquesas  son  tretas  viejas ; 

eja  manos  de  entre  rejas, 
Que  son  favores  de  monjas , 

Y  mira  que  eres  de  plomo. 

DON  LUIS. 

¡  Dulce  mano ! 

CARRASCO. 

(Ap.  Volvió  al  tema. 
¡  Cuerpo  de  Dios  con  la  flema !) 

(Bajo  d  su  amo.) 
\  Ah  Don  Luis !  ¡  que  me  deslomo ! 
¡  Que  pesas  como  el  acero ! 
Acaba ,  baja ,  señor. 

don  luis.  (Bajo  á  Carrasco.) 

¿No  ves  que  es  fuego  el  amor? 
Lueffo  yo  seré  lijero.  [dejar ! 

¡  Mi  bien !  (A  Angélica.)  ¡  que  os  be  de 

ANGÉLICA. 

¡  Mi  bien !  ¡  que  no  os  be  de  ver ! 

carrasco.  (Bajo.) 
Amante  de  Lucifer , 
¡  Que  no  te  quieres  bajar ! 

DON  LCIS. 

Sin  vos  mi  muerte  se  alarga , 
Sin  vos  mi  muerte  publico. 
carrasco.  (Bajo.) 
Yo,  señores ,  soy  borrico, 

Y  me  he  de  echar  con  la  carga. 

(Deja  caer  d  Don  Luis.) 

don  luis.  (Bajo  d  Carrasco.) 
Necio,  fin  de  mi  sosiego, 

Mentecato ,  impertinente 

angélica. 

Parece  que  suena  gente. 
Adiós. 

don  lcis. 
Adiós. 

ANGÉLICA. 

Volved  luego.      (Vanse.) 
ESCENA  Xm. 

FELICIANO ,  de  noche. 

Este  amante,  que  á  mi  prima 
Suele  rondar ,  he  de  ver 
Con  qué  valor  y  poder 
Contra  mi  espada  se  anima. 


C0MEKA5  ESCOGOAS  L*  TOSO  K 


§0#A  EJES ,  f ¿rfSÍAf  «V  mujer,  á 

sofe  rvcs. 
(Ap.  Gente  unesa :  Don  Redro  es. 
t  *>  le  ¿rauta  desta  lotma ; 
Qiws  «i  fi\*M?\  *e  trastorna, 
Jo^ei**  e*  Dona  mes.) 
t>;  «*a  Don  Pedro? 

flUCUSO- 
M».  EfttatSSSÍ 

To  quiero  n^ar  a  aaWaito  y 

Y  he  de  fin?;  f  por  bnrlaíb, 

One  *oy  LWí  fvlro.)  Ya estima (llena.) 
Mi  alma  arjo<*u»  favor, 
aVflo  dueño  *le  mis  ojos  f 
Pas  dulce  de  mis  en^os , 
Refalo  de  mí  dolor. 
Viendo*  piensa  mi  alearía 
One  el  sol  paro  aquí  mi  coche, 
Poe*  dice  el  cielo  oue  es  noche, 

Y  esa  reja  que  *s  de  día. 
Ya  nuestro  oriente  e*pañofl 
Corará  por  favor  nuevo 
De  día  la  lira  de  r>bo, 

De  noche  á  f  os,  que  «oís  sol. 

so*a  rsts. 
Noy  lisonjero  venia. 

rrucuso. 
Digo  lo  que  en  vot  conozco. 

do*a  ISES. 
(Ap.  Aquesta  voz  desconozco,) 
ftl  queréis  como  finrí* , 
Angélica  que  os  e*tima  9 
(km  razón  mi  amor  entabla. 

ffjjcujo. 
(Ap.  No  es  esta  la  voz  ni  habla 
De  Angélica ;  no  es  mi  prima : 
Maraña  hay  aqui,  por  Dio*. 
Quiero  ver  en  lo  que  para. ) 
Será  mi  ventura  clara , 
Favoreciéndome  vos ; 

Y  ansí,  pues  mi  ardiente  queja 
A  tal  favor  oí  obliga , 

Dejad  que  mi  pena  o*  diga  , 
Asido  a  esa  dura  reja , 

Y  entintaré  esa  merced 
Por  ventura  soberana. 

do*a  mu. 
No  es  muy  alta  la  ventana. 
¿Podréis  lubir? 

FELICIANO. 

8i  hay  pared  , 
¿Por  qué  no?  Dadme  esa  mano,  (Trepa.) 
SI  la  merezco  besar. 

doJa  ijes, 
Ya  nada  os  puedo  negar. 

FELICIANO.  (Ap.) 
¡  Oh  dichoso  Feliciano ! 
do5a  ines. 
Es  Unta  la  oscuridad, 
Que  no  os  puedo  ver  ansí. 

F  UCIANO.  {Ap.) 

Este  ¿no  es  el  paje?  Si. 
Ya  me  anima  esta  verdad. 
81,  que  en  tales  aventuras, 
Del  amante  que  bien  ama, 
Como  el  alma  todo  es  llama , 
Suele  ver  el  alma  á  escuras. 

DONA  IMS. 

¿No  me  habláis?  ¿qui^n  dificulta 
Tanto  favor  Y 

FFL1CIASO. 

En  consejo 
Entró  el  alma,  cuyo  espejo 
Sois  vos. 

nofU  raes. 

Y  del  ¿qué  resulta ? 


t  Qwe  os  pida  el  __ 

[  üe  esposa.  ¿Qué  responde»? 

roía 

Que 


Veis  aquí  b  sssa  a 

De  que  el  corazón  os  doy. 


Seré  vuestro  4es*ft»  hoy. 

soíakses. 
Yo  desde  hoy  esposa  vuestra. 

feuoaso.    . 
Ya  m  asaor  está  prestado.  . 

SOSA  ESE*. 

Yo  soy  sola  la  que  gana. 
rrudxro.  (Ap.) 

Yo  be  burlado  a  Doña  Juana 
sosa  cíes.  (Ap.) 

Don  Pedro  queda  burlado. 

FEUCIA50. 

Gente  suena. 

sosa  raes. 

Pues  forzosa 
Será ,  señor,  mi  partida. 
Adiós,  dueño  de  mi  vida. 

FTLIC1AXO. 

Adiós,  bellísima  esposa. 

(Vate  Doña  bu*.) 

ESCENA  XV. 

DON  PEDRO,  en  traje  de  noche.— -FE- 
LICIANO. 

don  pedio. 
Basta,  que  se  me  na  perdido 
Guzmantllo ,  y  no  sé  adonde 
Aquesta  noche  se  esconde. 
Pues  que  me  dejó  y  se  ba  ido 
De  aquesta  suerte. 

ESCENA  XVI. 

DON  LUIS ,  CARRASCO.  —  DON  PE- 
DRO ,  FELICIANO. 

SON  UJIS. 

Detente, 

( Bajo  Don  Luis  y  Carrasco  en  toda  la 
escena.) 

Que  hay  rondantes  en  la  ¿alie. 

carrasco. 
¿Hay  mas  que  llegar  y  dalle? 

DON  LUIS. 

Calla ,  arrímate  aqui  enfrente. 

CARRASCO. 

¿Quién  diablos  tiene  aqui  amores? 
¿Si  es  Don  Pedro? 

DON  LUIS. 

Dices  bien. 

carrasco. 
Mas  no  será,  que  también 
Hay  amantes  labradores. 

don  luis. 
Calla ,  y  mira  si  se  van. 

CARRASCO. 

De  aquesta  pared  soy  yedra. 

DON  PEDRO. 

Quiero  tirar  una  piedra. 

CARRASCO. 

Por  Dios,  que  hay  otro  galán. 

DON  PEDRO. 

Aun  la  mano  no  se  ve. 

¿No  hay  una  piedra  en  la  calle? 


A  ser  sais  hachos  establo , 


Cno 
Poe 
S*  ¡sarga 


¿toe  has  vasto? 


▼  otro 
onde 


Ko  sé  en  qué  bastee 
La  mano ,  que  estaba  blásido. 
Gente  parece  que  hainanxlo 
Está  en  la  calle  :  ¿qué  haré? 

m  acuso. 
(Ap.  Ahora  bien « yo  deternñoo 
Ver  si  Don  Pedro  es  valiente.) 
¡Ah,  caballero!  ¿qué  gente? 


1¿*I 


Gente  de  paz.  ¿Hay 

ri 

Si  dice  primero  et  nombre. 
Podrá  ser. 

DOMPEDRO. 

¿Importa  acaso? 
Si ,  porque  guardo  este  paso. 

DOS  PEDRO. 

Pues  yo  soy 

FEUC1AX0. 

¿Quiénes? 

DON  PEDRO. 

tnbombn 

FEUCJAHO. 

Quizá  no  sois  sino  bestia. 

DOS  PEDRO. 

Digalo  agora  mi  espada. 

(Meten  mano ,  y  entrama  aenckÜUtsM 

DO»  LUIS. 

Esa  es  pendencia  excusada. 

CARRASCO. 

No  haya  riña  ni  molestia  : 
No  han  querido. 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  haces? 
Sigúeme,  Carasco :  ven. 
Que  yo  los  sigo  también. 

CARRASCO. 

Yo  basto  para  estas  paces.      (YW 

Et  cftlaeaar. 

ESCENA  XVIL 

FULGENCIO ,  ANGÉLICA. 

Fl'LGEXCIO. 

Mañana  has  de  casarte  :  no  repipi 

ANGÉLICA. 

Aun  es  temprano  agora:  deja,  ps>!r 
Provenirme  de  galas  y  vestidos. 

FULGENCIO. 

Los  desposorios  han  de  ser  secrtu 


:  a  las  tienes  para  ello*  suficientes. 
'  tu  esposo  traerá  para  las  bodas 
'estidos  ricos  y  costosas  Joyas. 
i  prevenirle  voy ;  haz  lo  que  mando. 

(Vase.) 

AÜCELICA. 

limero  prevendré  mi  triste  muerte ; 
lies  antes  qne  Don  Pedro ,  se  previno 
•ara  mi  esposo  el  bello  peregrino. 

ESCENA  XVm. 

m  LUIS,  de  labrador,  t  DOÑA  INÉS 
ie  poje,  sin  reparar  ew- ANGÉLICA. 

doña  ines. 
Tomé,  en  vano  os  encubrís. 
[a  yo  sé  qne  caballero 
tais,  aunque  por  colmenero 
Iquese  traje  os  vestís. 

AftGEUCA.  (Ap.) 

tomé  y  Doña  Juana  están 
{ablando :  quiero  apartarme, 
í  de  io  que  es  informarme. 

no»  LUIS, 
frgañado  estáis ,  Guzman. 

no.^A  INÉS. 
Don  Luis! 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

El  colmenero 
Es  Don  Luis,  según  el  paje 
toce ;  y  tn  trato  y  lenguaje 
Es  prupto  de  caballero, 
u  cesaron  mis  enojos. 

DOXA  INÉS. 

i  No  me  conocéis?  Ea,  pues. 

DOJf  LUIS. 

( lp.  ¡  Es  mi  hermana  Doña  loes ! ) 
i  Luz  clara  de  aquestos  ojos ! 

(A  Doña  Inés.) 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

;  Luí  de  sus  ojos !  ¡  Ay  cielos ! 
Luz  para  él, yno  soy  yo! 
u  muestra  rabia  llegó 
¿I  alma,  bastardos  celos. 

son  LUIS. 
Daae  esos  brazos-,  que  aqui 

ft  DO*A  MES. 

Pw  Ü  hice  este  viaje, 
Dsfrazaadome  de  paje. 

a»geu$a.  (Ap) 
¿Que  oigo ,  cielos?  ¡  Ay  de  mi ! 
i L«  brazos  a  otra  mujer! 
i/wiai^M,  traidor  i 
*  otra  mujer  !¡Ayamor! 
» A) «  mi!  ¿Quedemos  de  hacer , 
Alma, eo  desdicha  Un  Uaná? 
ti  dio  mi  vida  al  través, 
opinóme  Doña  Inés 
too  aombK  de  Doña  Juana. 

.      .  DOSa  I5ES. 

ws  dos  hemos  de  casarnos. 

akcsuca.  (Ap.) 
•J>,  mientras  viviere  yo; 
j£ ^venganza me  dio 

DO!f  LOI8. 

Ya  no  hay  apartarnos. 

V..I    •  .  *0*AIJCES. 

"« cielo  me  di6  marido. 

AUCtUCA.  (Ap.) 

¿2^  «■  no  te  le  dio  f 
V»  abré  matarte  yo. 

«tralio  enredo  va  urdido, 
v  ^  Awiua.  (Ap.) 
¿*«  »¡  ha  sido  extraño! 

«* estragado  tu  amor; 
"*  Urto  saldrá  en  tu  daño. 
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DOW  LUIS. 

Dispon ,  Doña  lúes ,  y  ordena ; 
Que  darte  contento  es  justo. 

DOÑA  uies. 
Voy ,  pues ,  á  tratar  tu  gusto.    ( Vate.) 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

Iris  á  tratar  mi  pena. 

ESCENA  XIX. 

ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

ANGÉLICA. 

Falso ,  mudable ,  tirano, 
Humo,  sombra,  arena,  espuma, 
Que  vienes  á  ser  en  suma 
Mor  marchita  y  viento  vano ; 
Quimera  de  solo  el  nombre ; 
Sol  en  agua ,  nieve  en  fuego , 

Y  en  fin  palabras  de  griego , 
Que  todo  aquesto  es  el  hombre; 
Goza  ya  á  tu  Doña  Inés, 

Pues  por  ti  encubierta  vino; 
Que  á  Don  Pedro  determino 
Querer ,  pues  mas  justo  es  : 
Que  para  ti  mujer  basta 
Que  de  serlo  no  haga  cuenta , 

Y  con  disfrazar  su  afrenta 
Pretendió  afrentar  tu  casta. 
Vuelve  á  tu  primero  traje , 

Y  no  me  engañes  jamas , 
Que  en  tu  Doña  Inés  tendrás 
Mujer  juntamente  y  paje. 

Y  a  aquesta  casa  no  acudas , 
Villano  y  falso  Tomé , 

8ue  al  íin  mudaste  la  fe , 
orno  los  vestidos  mudas. 
Doña  loes,  traidor,  te  aguarda : 
Ya  no  hagas  caso  de  mi , 
Que  á  Don  Pedro  el  alma  di. 

non  luis. 
Oye ,  espera ,  escucha ,  aguarda.  — 
¿Qué  engaño  es  este ,  fortuna?  — 
Mi  gusto ,  mi  ser ,  mi  gloria , 
Mi  regalo ,  mi  memoria , 
Mi  cielo,  mi  sol,  mi  luna 

ANGÉLICA. 

Tu  mal ,  tu  guerra  y  nublado , 
Tu  disgusto  y  tu  tormento, 
Tu  pena  y  tu  descontento , 
Tu  tuna  y  sol  eclipsado ; 
Que  \a  Don  Pedro  ha  de  ser 
Mi  dueño  :  aquesto  es  forzoso , 
Porque  no  ha  de  ser  mi  esposo 
Quien  quiso  tan  vil  mujer.        (Vase.) 

luis. 
Oye ,  partióse.  ¡  Ay  de  mi ! 
Voy,  que  ira  á  determinarse', 

Y  la  mujer  por  vengarse 
Suele  hacerse  mal  a  si.  (Vase.) 

ESCENA  XX 

FULGENCIO,  FELICIANO. 

FULGENCIO. 

No  sé  qué  bodas  he  oído, 
De  su  padre,  y  ansi  quiero 
Que  se  despose  primero» 

FELICIANO. 

May  bien  lo  habéis  advertido. 
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Me  dad  á  besar ,  señora. 

FULGENCIO. 

Siempre  con  esa  esperanza 
De  tu  obediencia  viví. 


DON  PEDRO,  ANGÉLICA ,  DON  LUIS, 
Iras  ella.  —  Dichos. 

ANGÉLICA. 

Si  be  resistido  hasta  agora 
Vuestro  gusto ,  ya  el  mío  es 
De  serviros. 

DON  PEDRO. 

Esos  pies 


¿Qué  he  de  hacer,  triste  de  mi? 
¡  Oh  cuanto  puedes ,  venganza ! 

DON  LUIS. 

¡Tal  ven  mis  confusos  oíos !  (Delirante. ) 

¡Tal  mis  oidos  oyeron  1 

¡Cielos !  ¿cuyo  extraño  clima 

Mis  desdichas  influyeron  ? 

Si  al  cielo  mi  amor  subistes , 

¿Porqué  le  abatís  tan  presto? 

Sol ,  que  de  este  sol  hermoso 

Me  entregaste  el  carro  beUo , 

¿  Porqué  como  á  Faetón 

Me  has  precipitado  al  suelo? 

Luna ,  con  cuyas  mudanzas 

Muda  mis  glorias  el  tiempo, 

Si  creciste  en  mis  favores , 

¿Cómo  menguaste  tan  presto? 

Estrellas ,  que  todas  juntas 

Fuistes  en  mi  nacimiento , 

En  principios  venturosas , 

Y  en  fines  de  mal  inmenso ; 

Si  me  habiades  de  dar 

Fin  tan  mísero  y  funesto , 

¿  Para  qué  mistes  propicias 

En  mis  principios  modestos? 

Mar,  que  vivís  en  mis  ojos, 

Aire  en  suspiros  envuelto , 

Que  forman  nubes  de  llanto, 

Si  forman  rayos  ardiendo ; 

Animales,  que  á  las  cuevas 

Os  vais  huyendo  de  miedo ; 

Aves ,  que  ya  no  voláis , 

Porque  os  abrasan  mis  celos ; 

Peces  mudos ,  y  dichosos 

Mucho  mas  que  yo ,  por  serlo , 

Pues  que  palabras  sencillas 

En  este  estado  me  han  puesto ; 

Montes  altos,  eminentes, 

Ya  habitaré  en  vuestros  cerros, 

Por  no  vivir  con  los  hombres 

Donde  vive  quien  me  ha  muerto. 

Cielos ,  sol ,  estrellas,  luna , 

Agua ,  tierra ,  fuego  y  viento ,    , 

Animales ,  peces ,  aves , 

Montes  altos ,  valles ,  cerros , 

Celos  me  han  vuelto  loco,  porque  celos 

Acabarán  mi  vida  con  el  seso. 

Hoy  Toledo  verá  un  loco , 

8ue  escogiendo  aqui  su  entierro , 
orno  Sansón  desdeñado, 
Gusta  de  matar  muriendo. 
(Quita  la  espada  d  Don  Pedro,  y  va  Iras 
todos.) 

DON  PEDRO. 

El  colmenero  está  loco  : 
La  furia  incita  su  pecho ; 

8ue  quien  con  todos  se  toma, 
o  puede  llamarse  cuerdo. 
feucia.no. 
Huye ,  pues ,  que  despedaza 
Hasta  los  árboles  recios. 

FULGENCIO. 

Hija,  guárdate  del  loco, 
non  pedro. 
Huid  delloco,  Fulgencio.  (Huyen  todos.) 

ESCENA  XX1T. 

DON  LUIS. 

Yo  soy  Orlando  el  furioso; 
Que  en  aqueste  sitio  mesmo 
Le  dio  Angélica  fe  y  mano 
A  Medoro.  El  seso  pierdo. 
Loco  estoy.  Pero  ¿qué  mucho t 
Si  me  enloquece  el  veneno 


De  un  falso  y  fingido  amor  • 
Que  pierda  prudencia  y  seso  ? 
¿Estoy  vivo ?  Pero  do , 
Que  á  manos  de  un  desden  muero. 
Pues  si  muerto,  ¿cómo  hablo? 
Si  no  vivo,  ¿cómo  siento? 
Mas  uo  soy  yo ;  que  yo  fui 
Un  hombre  alegre  y  contento. 
¿Luego  soy  mi  propia  sombra? 
bombra  no ,  que  tengo  cuerpo. 

Suiza  sueño  mis  desdichas, 
as  yo  ¿soy  liebre  que  duermo, 
En  medio  de  mis  dudados, 
Con  los  dos  ojos  abiertos? 
Colmenas,  ¿no  sois  vosotras 
Testigos  »  auncnie  groseros, 
Que  Angélica  juró  aquí 
Menospreciar  a  Don  Pedro? 
Dejad ,  abejas ,  la  miel , 
Labrad  por  ella  veneno ; 
Que  amor,  para  que  me  amargue , 
Acíbar  su  miel  ha  vuelto. 
Pero  si  vive  en  vosotras 
£1  zángano  que  me  ha  muerto, 
¿Cómo  mi  paciencia  sufre 
Que  no  os  abrase  mi  mego  ? 
Soy  loco,  muero,  estoy  vivo, 
Sombra  soy  y  alma  sin  cuerpo, 
Duermo ,  velo ,  paro ,  corro , 
Ciego  estoy,  topo  parezco ; 
Y  siendo  ansí ,  plantas ,  flores , 
Jazmines,  prados,  almendros, 
Abejas ,  colmenas .  corchos , 
Cera ,  acíbar ,  miel ,  veneno ,    * 
Sentid  de  mis  locuras  el  exceso , 
Pues  falta  Astolfo  que  me  traiga  el  seso 
( Derribe  y  rompe  las  colmenas.) 

BMENA  XXXU. 
CARRASCO.  —  DON  LUIS. 

CARRASCO. 

Mirad  si  lo  dye  yo. 
Loco  Don  Luis  se  ha  vuelto. 
¡Ay  de  mi !  su  pobre  juicio 
Tomó  las  de  Villadiego. 
¿Qué  es  lo  que  tienes,  señor? 

DON  LUIS. 

¡ Oh  mi  ángel!  ¡  oh  mi  cielo ! 
Gocen  mis  ojos  tus  ojos, 
Mi  brazo  enlace  tu  cuello, 
Bella  Angélica  del  alma. 

CARRASCO. 

¡  Bueno  está ,  por  Dios .  el  cuento ! 
¡Yo  Angélica,  con  mas  barbas 
Que  un  albañil  ó  arriero ! 

DON  LUIS. 

¿No  eres  Angélica? 

carrasco. 

No. 
DON  luis. 
¿Pues  quién? 

carrasco. 
Soy  el  bodeguero, 
Carrasco ,  lacayo  tuyo. 

DON  LUIS. 

Ab ,  si :  conocerte  quiero. 
Oye ,  escucha  :  ven  acá , 
Que  quiero  rasgarte  el  pecho, 
Porque  á  mi  Angélica  dicen 
La  tienes  guardada  dentro , 
Pues  que  Luyendo  de  mi  furia 
Con  Medoro ,  ó  con  Don  Pedro , 
Como  á  Joñas  la  ballena , 
Te  la  tragaste. 

carrasco. 

i  Oh  qué  bueno! 

_       .  PON  LUIS. 

Desabróchate. 

carrasco. 
¿Qué  dices! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

do«  luis.  1  De  amor  dabas  en  sus  rejas , 

Desabrocha,  acaba,  perro. 


CARRASCO. 

¡  Ay  Dios ,  que  á  coces  me  mata ! 
Ya  me  desabrocho  :  quedo. 
Vesme  aqui  desabrochado. 

DON  LUIS. 

¡Oh  candido  y  blanco  pecho 
De  aquella  Angélica  ingrata ! 
Tengo  de  darte  mil  besos. 

CARRASCO. 

¡  Ay,  que  me  muerde ,  señores ! 

DON  LUIS. 

Poco  mal  te  haré  si  muerdo. 
Si  es  de  hierro  el  pecho  tuyo. 
¿Qué  importa  que  muerda  en  hierro? 

CARRASCO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  contigo ! 
¿Soy  yo  de  turrón  ó  queso, 
Para  comerme  á  bocados? 

DON  LUIS. 

Aqui  mi  Angélica  siento. 

carrasco. 
¿  Dónde? 

DON  LUIS. 

Dentro  en  tus  entrañas. 
carrasco. 
¿  Dentro  en  mis  entrañas  ? 

DOS  LUIS. 

Dentro. 

CARRASCO. 

Preñado  debo  de  estar. 

ron  mis. 
Preñado  estás ,  yo  lo  veo. 

carrasco. 
Pues  ve  á  llamar  la  comadre. 

don  luis. 

No ,  no ,  que  revientes  quiero , 
Porque  es  víbora  que  nace 
Angélica,  el  pecho  abriendo. 
Con  esta  daga  he  de  abrirte , 
Para  que  paras  el  cuerpo  : 
Ponte  á  punto. 

CARRASCO. 

Ya  me  pongo. 
Pero  aguarda,  que  ya  vuelvo.   ( Vase.) 

don  luis. 
I  Huyes,  villano !  Ya  te  voy  siguiendo, 
Que  con  las  alas  de  mis  celos  vuelo. 

(Vate.) 

Bala  en  casi  d«  Fulgencio. 


B8GEHA  XXIV. 

ANGÉLICA,  FULGENCIO,  DON  PE- 
DRO, DOÑA  INÉS,  de  dama;  FE- 
LICIANO. 

DONA  INÉS. 

Pongo  por  testigo  al  cielo  (1). 
Don  Pedro  me  dio  la  mano. 

PON  PEDRO. 

¡  Yo  la  mano! 

DONA  INÉS. 

Aquesto  es  llano. 
Yo  soy  Guarnan ;  que  el  desvelo 
De  un  hermano  que  perdí , 
Ansí  me  trujo,  señor, 
Y  á  fuerza  de  un  casto  amor, 
Como  paje  te  serví, 
Basta  que  ya  he  conocido 
Que  es  el  fingido  Tomé; 
Por  donde  el  bien  que  anhelé 
De  ser  tuya  he  conseguido; 

8ue  cuando  anoche  pensaste 
ue  á  tu  Angélica  las  quejas 

(1)  Soplido. 


Conmigo  le  desposaste. 

DON  PBDRO. 

¡  Yo  anoche  te  hablé  ni  vi ! 
¿Qué  dices? 

dona  mis. 

No  es  bien  que  intentes 
Negarlo  :  ¿ya  te  arrepientes? 

FELICIANO. 

Todo  eso  me  toca  á  mi. 
Que  á  mi  me  distes  la  mano, 
Si  os  merezco,  de  marido. 


UN  ESCRIBANO.  —  Dichos. 

ESCRIBANO. 

(Da  unas  cartas  d  Ara  Peer») 
Yo  este  casamiento  impido , 
Como  publico  escribano. 
Vuestro  padre  Don  Femando 
Por  vos  en  la  corte  dio 
La  mano  á  otra  dama ,  y  yo 
Soy  testigo. 

angélica.  (4p.) 
Albricias  maodo 
Al  corazón. 

DON  PEDRO 

¡Qué  decís; 

ESCRISANO. 

Que  luego  á  Madrid  partáis, 
Donde  ya  casado  estáis. 

ANQÉUCA.  (Ap.) 

Mi  esposo  será  Don  Luis. 


EKESA 

DON  LUIS,  conducido  por  CARRASCO 
y  otrú.— Dichos. 

CAftftASCO. 

Nuestros  recelosos  fuegos 
En  esto  habían  de  parar  : 
Desde  hoy  os  han  de  llamar , 
Señora ,  mala-gallegos. 
Mirad  el  daño  que  fragua 
Un  cuarto  de  hora  de  enojos. 

ANGSJiCA. 

¡Ay  Don  Luis  de  mis  ojos ! 
Puentes  los  vuelve  amor  de  agua. 

don  luis. 
¡  Ay  Dios ! 

CARRASCO. 

¿Cesó  la  molestia 
Del  disparate  en  que  diste? 
Para  su  desmayo  fuiste   ( .4  Angélica ) 
La  uña  de  la  gran  bestia. 

ANGÉLICA. 

Esposo,  dueño  y  señor 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  ese  nombre  me  das, 
Cruel,  si  casada  estás? 

ANGÉLICA. 

Ya  es  premiado  vuestro  amor. 

DON  PEDRO. 

Esta  nueva  me  ha  forzado. 

{ÁTulgtatiíA 

Y  pido  me  perdonéis, 

Y  que  á  Angélica  caséis , 
Porque  me  tiene  casado 
Ya  mi  padre. 

ESCMRANO. 

Es  cosa  Nana. 

ANGÉLICA. 

Pues  sabed  que  el  eohnenero 

(AFutfm*) 
Es ,  señor  ,  uo  caballero 

Eue  de  la  furia  vllana 
e  Don  Pedro  cae  llvo. 


FELICIANO. 

:i  señor  filé  el  peregrino, 
)oe  sabéis  salió  al  camino , 
Je  que  soy  testigo  yo. 
ío  os  suplico  le  caséis 
}on  mi  prima,  pues  es  justo 
Jue  su  valor  os  dé  gusto. 

DON  LUIS. 

Los  pies  pido  que  me  deis. 

FULGENCIO. 

So,  sino  abraso*  de  padre. 

ANOEX1GA. 

Y  yo  la  mano  de  esposa. 

POR  LUIS. 

Dichoso  soy. 

ANGÉLICA. 

Yo  dichosa. 

CABRASCO. 

¿Acabóse  el  mal  de  madre? 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

¡fcqepo  has  andido  conmigo , 
Deshaciéndome  a  bocados! 

POS  PEDRO. 

Cesen  enojos  pasados  :    (A  Don  Luis.) 
Dadme  los  brazos  de  amigo. 

RON  LUIS. 

La  ganancia  y  interés 

Es  mía  :  yo  soy  quien  gano. 

FELICIANO. 

Y  yo,  porque  doy  la  mano 
De  marido  á  Dona  Inés, 
Mi  engaño  aquí  se  deshaga, 
Dándome  perdón ,  señora. 

DONA  MES. 

Di  dueño  seis  desde  agosa. 

FELICIANO* 

Si  Don  Luis  mi  amor  paga , 
Venturoso  soy. 
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non  LUIS. 

Mi  hermana 
Escogió  noble  marido. 

carrasco. 
Yo ,  por  lo  que  te  he  servido, 

Suiero  ser  desde  mañana 
odeguero  de  por  vida , 
No  bodeguero  al  quitar. 

FULGENCIO, 

Ese  oficio  os  quiero  dar. 

CARRASCO. 

Pues  no  tiene  el  Rey  tal  vida. 

FELICIANO. 

Vos  quedáis  bien  empleado. 

CARRASCO. 

Si  es  ansí,  fenezca  agora 

La  discreta  labradora, 

Mas  no  el  servir  tal  senado.  . 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 


EL  CONDE  DE  BARCELONA. 
DON  GUILLEN  DE  MONCADA ,  ca- 
ballero. 

DON  GRAO.  i     ,.  „ 

DON  GASTÓN.        caballeros. 


PERSONAS. 

DON  GARCERAN.  i 
DON  DALMAO.       |  caballeros. 
DON  HUGO.  I 

ESTELA.  i  , 

DOÑA  GRACIA.        áamas' 


DOSA  VITORIA,  dama. 
GILOTE,  pastor. 
GAL  VAN,  criada  viejo. 
Acompañamiento. 


La  escena  es  en  las  inmediaciones  de  Moneada  y  en  Barcelona. 


ACTO  PRIMERO. 

Campo ,  y  a  lo  lejos  una  sierra. 

ESCENA   PRIMERA. 

'      DON  GUILLEN. 
AIU  presunción  de  nieve, 
Pirámide  de  diamante, 
Encelado  que  gigante 
Al  primer  zafir  se  atreve, 
El  sol  en  tos  cimas  bebe 
Espiritas  de  candor ; 

Y  apenas  su  resplandor 
Sale  con  luz  pura  y  mansa , 
Cuando  en  tus  hombros  descansa , 
Por  ser  el  sitial  mayor. 

¡Sierra  augusta,  opositora 
Del  alba !  tu  luz  admira , 
Pues  cuando  Apolo  te  mira , 
Sospecha  que  eres  su  aurora. 
Pródigo  tu  plata  dora, 
Guando  tú  su  oro  plateas; 
Por  la  región  te  paseas, 
Que  á  Diana  se  avecina; 

Y  ya  ¡impresión  peregrina ! 
Asombras  como  recreas. 
Tu  cumbre  que  se  dilata, 
Linde  ya  de  las  estrellas, 
Competir  te  hace  con  ellas, 
Brillando  rayos  de  plata  : 
Arreboles  de  escarlata 
Afeitan  mas  tu  belleza; 
Titulo  tienes  de  Alteza, 
Pues  en  el  clima  español 
Es  (con  ser  monarca  el  sol ) 
Diadema  de  tu  cabeza. 
¡Sierra  catalana!  Estela, 
Aunque  en  tus  faldas  habita, 
Tus  altiveces  imita, 

Y  mas  que  tus  riscos  vuela. 
Como  me  abrasa  me  hiela ; 
Que  si  celos  son  vislumbres , 
La  nieve  usurpa  á  tus  cumbres, 

Y  el  fuego  pone  mi  amor  : 
Dila  que  es  mezclar  rigor, 
Deleites  con  pesadumbres. 

(Ve  llegar  destela  y  d  Don  Grao,  y  se 
desvia  d  un  lado.) 

ESCENA   n. 

.ESTELA,  DON  GRAO.  —  DON  GUI- 
LLEN. 

ESTELA. 

'  La  sangre  que  de  Cardona 
.Me  ennoblece  en  Ampurdan 

Y  las  montañas  que  dan 
Seguridad  a  Girona, 
Me  inclinan  al  ejercicio 
De  la  caza,  como  veis ; 


Y  en  una  mujer  diréis 

Que  es  libertad,  si  no  es  vicio; 
Pero  en  estas  soledades 
La  ociosidad  tal  vez  manda, 
Dando  treguas  á  la  holanda , 
Buscar  las  curiosidades, 

Sue  en  el  monte  cada  dia 
alia  la  caza. 

don  grao. 
No  siento 
Que  en  ese  entretenimiento, 
Estela ,  á  imitación  mia , 
Divertais  la  voluntad , 
En  fe  que  amor  no  la  enlaza ; 
Que  de  ordinario  la  caza 
Es  señal  de  libertad. 
Siento  que  vuestra  belleza , 
En  agravio  de  mi  amor, 
Alimente  su  rigor 
En  esta  inculta  aspereza ; 
Pues  si  siempre  ándate  por  ellas, 
Sin  que  yo  os  merezca  ver, 
¿Que  vendréis,  Estela,  á  ser 
Sino  es  una  peña  deltas? 

DOH  GUILLE*.  (Ap.) 

¡Estela ,  y  Don  Grao  aquí, 

Y  á  caza  solos  los  dos ! 
No  sois  tan  constante  vos , 
Marquesa,  como  crei, 

Ni  siempre  mienten  los  celos ; 
Que  como  en  el  alma  viven, 
Su  divinidad  reciben , 

Y  adivinan  sus  desvelos. 
Siendo  mi  amigo,  ¿me  ofende 
Don  Grao?  Mas  la  falsedad 
Sostituye  en  la  amistad , 

Y  como  hipócrita,  vende 
Engaños  disimulados. 

Ya  pasáis  á  certidumbres , 
Sospechosas  pesadumbres; 
Celos  sois  averiguados , 
Amorosos  desconciertos. 
¿iNo  es  mejor ,  verdad  desnuda , 
Vivir  con  celos  en  duda , 
Que  no  con  agravios  ciertos? 
¿Qué  he  de  hacer  para  escuchar, 
Sin  ser  visto ,  lo  que  tratan? 
Matas,  sospechas  me  matan  : 
Permitidme  aquí  ocultar; 
Satisfaré  los  oídos ; 

8ue  celos ,  sombra  de  amores, 
eben  de  ser  malhechores, 
Pues  andan  siempre  escondidos. 

ESTELA. 

En  fin,  en  vuestra  opinión* 
¿Tengo  fama  de  intratable , 
Por  la  caza  deleitable 

8ue  ocupa  mi  inclinación, 
omparandome  a  las  peñas 
Que  aquesta  aspereza  cria? 

DON  GRAO. 

Si  andáis  en  su  compañía , 


¿Qué  mucho  que  por  las  señas 
De  quien  siempre  os  entretiene, 
Saque  vuestra  condición? 
De  la  comunicación 
A  participarse  viene 
La  costumbre  y  natural. 
¿No  busca  su  semejante 
Cada  cosa  ?  El  que  es  amante , 
¿No  comunica  su  mal 
Con  quien  tiene  amor?  ¿No  vive 
Con  valientes  el  soldado  ? 
¿Con  ricos  el  hacendado? 
El  que  es  tahúr,  ¿no  recibe 
A  los  de  su  facultad 
Con  gusto?  ¿No  anda  el  ladrón 
Con  los  de  su  profesión? 
¿La  juventud  con  su  edad? 
Hasta  una  cota  insensible. 
Si  se  frecuenta,  trasforma 
En  quien  la  trata  su  forma. 
El  sol,  de  luz  apacible, 
En  la  cara  del  pastor 
Sus  efetos  manifiesta , 
Pues  su  frecuencia  la  tuesta ; 
La  nieve  da  su  candor 
Al  alemán  que  la  habita ; 
Tiembla  el  que  el  azogue  trata , 
En  fe  que  en  él  se  retrata; 
En  fin,  cuanto  uno  ejercita 
Convierte  en  naturaleza. 
¿Pues  qué  mucho,  Estela  mía. 
Si  los  montes  todo  el  dia 
Os  enseñan  su  aspereza, 
Que  en  vos  trasformada  esté? 
Si  esta  verdad  me  negáis , 
Decidme  con  quién  andáis, 
Y  yo  quien  sois  os  diré. 

DOW  GUILLE*.  (Ap,) 

No  puedo  bien  percebir 

Lo  que  están  los  dos  hablando. 

Celos,  idos  acercando; 

gue  aunque  soléis  trasoír, 
sta  vez,  para  mas  quejas 
De  mi  ciega  voluntad. 
Desmentís  la  antigüedad. 
Que  os  pintó  lodos  oreja*. 

ESTELA, 

Mal,  Don  Grao,  conjeturáis. 
Si  del  monte  que  frecuento , 
Con  tan  poco  fundamento 
Que  no  tengo  amor  sacáis; 
Porque  antes  me  dan  Ueion 
Sus  peñas ,  plantas  y  flores , 

gue  en  la  facultad  de  amores 
ternas  escuelas  son. 
Las  peñas  de  su  firmeza 
Me  enseñan  a  ser  constante : 
No  hay  palma  que  no  sea  amante, 
Coronando  su  cabeza 
De  las  yedras,  cuyos  lazos 
Tejen  laberintos  bellos; 
Pues  si  unas  aumentan  cuello*. 


ras  multiplican  brazos. 
is  flores ,  emos  matices 
tbran  planteles  perfetos , 
s  amor  imitan  aietos , 
i  prósperos,  ja  infelices; 
siendo  sus  semejanzas , 
atan  con  varias  colores , 
i  lo  amarillo  temores , 
uno  en  lo  verde  esperanzas. 
lo  azul  me  cansa  celos, 
5  morado  me  asegura ; 

0  Manco  es  voluntad  pura, 
lo  leonado  desvelos ; 
todo  junto  pregona , 

no  guirnaldas  que  me  ofrece , 
\ie  al  que  amando  permanece, 
i  posesión  le  corona  : 
asi  estos  montes,  de  adonde 
onjeturais  mi  desden , 
e  enseñan  á  querer  bien. 

DO»  GUILLES.  (Ap.) 

ao  le  quiere  bien  responde ; 
aaoque  cual  ó  cual  raioi 
trnto  en  mi  daño,  noto 
taes  como  de  papel  roto, 
Clausulas  sin  órdeu  son 
as  que  inquietan  mi  deseo) 
,n  agravio  de  mí  amor , 
mJ  \<»rsos  en  borrador, 
engaños  deletreo. 

don  GRAO. 
Mu,  ¿queréis  bien? 

ESTELA. 

Secreto 

'^uvo  hasta  aquí  mí  gusto, 
*oniue  conservarle  gusto 
'•"» i'l  silencio  discreto ; 
I"  ya  el  callar  será  agravio 
)'•  mi  nmaute  y  la  lealtad 
xi"  debe»  á  su  amistad; 
'u<  <  «íendo  tan  noble  y  sabio , 
''/  cinta  dejaréis 
■''  ritos  que,  como  os  digo, 
wm  contra  el  mayor  amigo 
,u(  tu  Cataluña  tenéis. 

DON  CRAO. 

•  imanar»  Dios !  segnn  eso 

>»•  Don  Guillen  de  Moneada, 
^••la,  sois  prenda  amada. 

ESTELA. 

:¡ '  s  amar  no  tener  seso , 

•  ''a  estoy  por  Don  Guillen. 

DON  GUILLEN.   (Ap.) 

■■*  Jos  nombrándome  esién. 
•I'* de  Don  Grao  serán, 
'  >  «i»e,  queriéndose  bien , 
t  nú  Douibre  obsequias  hacen. 

DON  GRAO. 

córentele  be  ofendido; 

1  'mtur!  amigo  ha  sido; 
<"  m  a  solas  satisfacen 

"  «|ue  lo  son  sus  cuidados , 
1    i  »se  de  su  afición 
'  «i-nica  información ; 
lf»  hay  casos  reservado» 

•  I  •»  amistad  verdadera ; 
mía  está  defraudada , 

"' '  nunca  me  ha  dicho  nada. 

ESTELA. 

«■tona  queja  pudiera 
•mar  de  vos  Don  Guillen, 
v>  también  esté  ignorante, 
'■'»:  Grao,  de  que  sois  mi  amante. 

RON  GRAO. 

'*  foco  que  os  quiero  bien. 
'*  fv> .  en  fin ,  ¿el  verle  pobre  , 
V  *r  prodigo  cortés , 
'"o»  muda? 

tSTttA. 

,  Aunque  el  ínteres 

£ouw  impropio  de  amor  cobre , 
w  «*  interesable  el  mío  : 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Ya  os  digo  que  el  monte  y  prado 
Lición  á  mi  amor  han  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frió 
Que  ronda  estas  flores  bellas, 
Cuyas  aguas  lenguas  se  hacen, 

Y  solo  se  satisfacen 

En  que  se  miran  en  ellas. 
Estos  olmos ,  siempre  presos 
Destas  parras  que  ios  miden , 
¿Qué  premios  a  su  amor  piden, 
Sino  es  abrazos  y  besos? 
Estas  aves  que  acrecientan 
Su  amorosa  ostentación , 
En  fe  que  amor  es  unión , 
Con  unirse  se  contentan. 
Entre  aquestas  soledades 
Los  brutos  que  amar  pretenden 
Voluntades  solas  venden 
A  precio  de  voluntades. 

Y  esto  mi  amor  satisfaga , 
Pues  rico  el  amante  está 
Que  un  alma  por  otra  da , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 

DON  GUILLEN.  {Ap.) 

Amor  por  amor  le  pide , 
Voluntad  por  voluntad  : 
¡  Ay  vidrio  del  amistad ! 
Qucbraréisos,  si  no  impide 
Mi  presencia  la  ocasión 
Que  os  tiene  para  romper. 
¡Oh  amor,  vidrio  en  la  mujer! 
¡  Qué  necia  satisfacción 
Tiene  quien  se  lia  de  vos! 
Vidrio  el  amor  y  amistad , 

Y  á  tralpes  de  voluntad , 

¿Que  va  que  os  quebráis  los  dos? 

DON  GRAO. 

A  firmeza  tan  constante 

Amor  alabanzas  dé : 

Ya ,  Estela  hermosa ,  os  amé ; 

Y  si  he  ofendido  ignorante 
La  amistad  que  á  Don  Guillen 
Debo ,  con  envidia  honrada 
Una  bella  retirada 

Mis  deseos  nobles  déo , 

Y  su  ventura  celebre 
Quien  vuestra  firmeza  amó; 
Pues  en  vos  mi  amigo  halló 
Un  vidrio  que  no  se  quiebre , 
Una  caña  firme  al  viento , 

Un  mar  sin  temer  mudanza , 
Una  segura  esperanza 
A  pruebas  del  sufrimiento, 
Una  belleza  invencible 
A  la  riqueza  y  poder , 

Y  una  constante  mujer. 
Que  es  el  mayor  imposible. 

8ue  yo,  aprendiendo  de  vos, 
e  tanto  valor  testigo , 
Si  no  amante ,  seré  amigo 
Verdadero  de  los  dos ; 
Sin  que  baste  adversidad 
A  contrastar  mi  valor, 
Emulando  á  vuestro  amor 
Las  leyes  de  mi  amistad. 
Con  deseo  mas  perfeto , 
Ya ,  mi  Estela ,  os  quiero  bien  : 
Alma  soy  de  Don  Guillen ; 
La  amista^  hizo  este  efeto. 
Como  alma  suya  intereso 
La  dicha  que  me  ha  cabido , 

Y  en  su  nombre,  agradecido 
Esta  mano  hermosa  os  beso. 

(Bésasela.) 
Quejas  de  haberme  callado 
El  quereros  voy  á  dalle , 

Y  en  ellas  á  poncleralle 

El  valor  que  en  vos  he  hallado, 
Que  aunque  las  llamas  mitigo 
De  mi  umor ,  de  aquí  adelante 
Os  adoraré .  no  amante , 
Sino  dama  ae  mi  amigo.  (ti 


•) 


9* 
ESCENA  m. 

DON  GUILLEN,  ESTELA. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Selló  su  amor  con  los  labios 
En  el  mudable  papel 
De  su  mano ,  y  firmó  en  él 
Su  traición,  y  mis  agravios. 
Celos ,  ¿  de  qué  sirve  hacer 
Informaciones,  ocultos, 
De  averiguados  insultos , 
Que  agora  acabáis  de  ver? 
Salid ;  que  ya  es  cobardía 
El  callar  y  el  esconderos. 
¡  Ay  amigos  lisonjeros ! 

(Adelántase  hacia  Estela,) 

ESTELA. 

¡  Don  Guillen  del  alma  mia ! 

DON    GUILLEN. 

j  Del  alma  tuya?  ¡  Y  amparas, 
Mudable,  en  ella  á  un  traidor ! 
¡  Qué  de  almas  tiene  tu  amor ! 

Y  su  amistad  ;  qué  de  caras ! 
¡Qué  de  oíos  mis  desengaños! 
Su  fe  ¡  qué  de  falsedades ! 
Mis  celos  ¡qué  de  verdades! 

¡  Qué  de  experiencias  mis  daños ! 
Mi  recelo ,  ya  no  vano, 
Con  el  hurto  te  ha  cogido 
En  las  manos,  si  no  ha  sido 
Con  sus  labios  en  tu  mano. 
No  dirás  que  son  antojos 
Los  que  acreditando  quejas, 
Dan  celos  á  mis  orejas , 

Y  certidumbre  á  mis  ojos ; 
Pues  cuando  negar  intentes 
Verdades  que  el  alma  toca , 
En  tu  mano  vi  una  boca , 
Con  que  te  diré  que  mientes. 
Goza  á  Don  Grao,  en  castigo 
De  tu  belleza  inconstante ; 
Que  mal  será  fiel  amante 
Quien  ha  sido  falso  amigo. 
Marquesa  de  Miraval 

Eres ,  y  él  conde  de  Ampurias ; 

Y  ansí  tu  interés  injurias, 
Si  no  adoras  á  tu  igual. 
Cuando  comenzaste  á  amarme , 
Era  poderoso  yo ; 

La  amistad  me  empobreció , 
Quizá  por  eternizarme. 
Socorros  de  Don  Ramón , 
Del  conde  de  Barcelona 
Perseguido,  que  pregona 
Nuestra  amistad  por  traición ; 
Mi  hacienda,  mas  no  mi  fama 
Han  gastado ;  y  quien  leal 
Con  su  amipo  es  liberal , 
Pudiera  obligar  su  dama 
A  que  estimara  su  amor ; 
Mas  Don  Grao  el  tuyo  entable ; 
Que  él  falso ,  tú  interesable , 
Liviana  tú ,  y  él  traidor. 
Que  os  améis  permite  Dios , 
Porque  siendo  su  mujer ,        * 
No  echéis ,  ingrata ,  á  perder 
Mas  de  una  casa  los  dos. 
Yo  procuraré  sanar, 
Desengañado  y  corrido , 
Del  amor  que  te  he  tenido; 
Aunque  me  haya  de  costar 
La  vida  el  romper  sus  lazos  : 
Tu  memoria  saldrá ,  aleve , 
Aunque  al  sacalla  se  lleve 
El  alma  tras  ti  en  pedazos ; 

Y  mientras  á  Don  Grao  quieres, 
Haré  á  los  tiempos  testigos 

De  la  fe  de  los  amigos, 

Y  lealtad  délas  mujeres.  (Quiere  ine.) 

UTEU. 

Oye, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


aON   GUILLEN. 

¿Qué  esperanza 
Me  puedes  dar,  que  presuma 
Firmeza  en  papel .  en  pluma, 
En  humo  •  en  sombra,  en  mudanza? 
En  vano  disculpas  piensas, 
Por  mas  que  me  persuades.  — 
Suelta :  que  el  negar  verdades , 
Es  multiplicar  ofensas. 
estela. 
Déjate  satisfacer; 

?ue  quien  cargos  manifiesta 
no  aguarda  la  respuesta , 
Mal  pleito  debe  tener. 

Y  no  esperes  argumentos , 

8ue  desmientan  tus  malicias 
on  lágrimas ,  con  caricias , 
Con  ruegos,  con  juramentos , 
Pidiendo  á  tus  celos  paces 
Para  aplacar  su  furor , 

§ue  son  herejes  de  amor, 
pecan  de  contumaces ; 
Porque  oou  desprecio  igual 
Pienso  haceUos  mas  humanos , 
Que  en  fin,  celos  y  villanos 
Siempre  se  llevan  por  mal. 
Al  tiempo,  que  es  míen  testigo, 

Y  acreditado  por  viejo, 

La  lealtad  de  mi  amor  dejo 

Y  la  opinión  de  tu  amigo; 

Y  al  interés  solo  paso 

Con  que  njurias  mis  desvelos , 
Si  de  locos  y  de  celos 
Es  cuerdo  quien  hace  caso. 
Hijo  es  del  alma  mi  amor, 
Si  del  apetito  es 
Heredero  el  interés ; 

Y  ansi  es  diverso  el  valor 
Que  eo  los  dos  se  diferencia  : 
Aquel  que  el  alma  ennoblece , 
En  vez  del  oro,  apetece 

La  hidalga  correspondencia» 
Que  procede  en  infinito, 
Por  ser  el  alma  inmortal ; 
El  interés  corporal 
Hereda  del  apetito 
La  utilidad ,  cuyo  exceso , 
En  fe  que  cual  mercader , 
Todo  es  comprar  y  vender , 
Le  pinta  con  vara  y  peso. 
Pondera  tú  destos  dos 
A  cual  mi  nobleza  allano  : 
O  al  interés,  que  es  villano , 
O  al  amor ,  que ,  en  fin ,  es  dios ; 

Y  el  tiempo  que  te  he  querido, 
(Que  ya.  Don  Guillen,  no  sé 
Si  ofendida  te  querré) 

Lo  que  de  tí  ho  recebido 

Sacará  á  luz  la  verdad 

De  mi  amoroso  cuidado. 

¿Hete  pedido?  i  Hasme  dado , 

Fuera  de  la  voluntad , 

Otra  prenda,  que  envilezca 

La  fe  que  en  quererte  be  puesto?  — 

Tratando  Don  Guillen  deslo , 

Ño  es  mucho  que  se  aparezca 

La  vergüenza  a  las  mejillas , 

Lengua  con  que  te  desmiente 

El  alma ,  que  noble  siente 

La  bajeza  a  que  la  humillas. 

Culpa ,  pues ,  tu  temor  loco ; 

Que  pues  me  has  considerado 

Interesable ,  ya  has  dado 

Muestras  de  tenerme  en  poco. 

Despréciasme,  y  asi  estoy 

Persuadida,  Don  Guillen , 

En  no  hacer  caso  de  quien 

No  me  estima  en  lo  que  soy.     (  Vosa 

escena  nr. 

DON  GUILLEN. 

¡  Ah ,  ingrata !  ¡  Qué  uteilmeai* 


Tu  excusa  me  persuadiera 

A  adorarte ,  si  no  viera 

Que  es  la  mentira  elocuente 

Y  persuasivo  el  engaño ! 

Arboles ,  que  mis  congojas 

Ojos  hacen  vuestras  hojas, 

0  me  engañan,  ó  me  engaño.  — 

¿Yo  engañarme?  Eso  uo.  Agravios, 

Acreditad  lo  que  oíste* ; 

Ojos ,  en  sus  manos  vistes 

Desacreditarse  labios. 

No  os  podrán  satisfacer 

Disculpas  para  conmigo ; 

Que  no  vale  por  testigo , 

Siendo  parte ,  una  mujer. 

ESCENA  V. 

DON  GASTÓN.  —  DON  GUILLEN. 

DOS  GASTÓN. 

Gracias  al  cielo  que  tengo , 
Don  Guillen,  dicha  de  hallaros. 
Por  solo  veros  y  hablaros , 
(Aunque  de  camino  vengo) 
Antes  de  ir  a  Barcelona , 
Quise  pasar  por  Moneada; 
Que  nuestra  amistad  pasada 
Lo  que  os  estimo  pregona, 
Sin  que  su  memoria  ofenda 
La  ausencia  que  en  Aragón 
Nos  dividió. 

DON    GUILLEN. 

Don  Gastón , 
Por  mas  que  el  tiempo  pretenda 
Con  su  olvido  deshacer 
Correspondencias  de  amigo, 
Yo,  que  con  el  alma  os  sigo , 
Presente  os  vengo  a  tener, 
Cuando  mas  distante  estáis. 

SON  GASTÓN. 

¿  Qué  soledades  son  estas  ? 
¿La  corte  por  las  florestas 
De  Cataluña  trocáis? 
¿Tanto  la  caza  os  divierte? 

DON    GUILLEN. 

Es  antigua  ocupación 
Catalana,  Don  Gastón. 

DON  GASTÓN. 

Pues  bien,  iqué  hacéis  desa  suerte 
A  vista  de  Miraval? 

DON    GUILLEN. 

En  ese  castillo  vive 
Estela ,  y  en  él  recibe 
Obligaciones  tan  mal , 
Que  negándome  la  entrada 

Euejas  de  su  iugratitud , 
e  oponen  á  mi  quietud 
Su  amor  y  lealtad  quebrada. 

DON  GASTÓN. 

¿Luego  sois  de  Estela  amante? 

DON    GUILLEN. 

Creyó  mi  afición  prolija 
Que  era  Estela  estrella  fija , 

Y  halló  á  Estela  estrella  errante 
Pero  no  tratando  desto . 

8ue  es  nunca  acabar ,  ¿a  qué , 
on  Gastón ,  amigo ,  filé 
Vuestra  venida? 

DON  GASTÓN. 

Es  molesto 
El  tiempo  que  estoy  sin  vos, 

Y  busco  ocasión  de  veros, 
En  fe  de  cuan  verdaderos 
Amigos  somos  los  dos; 
Puesto  que  hallaros  creí 

•)  Tan  libre  como  os  dejé. 
En  Aragón  me  casó , 

Y  vuelvo  á  tit ir  aquí , 
Del  conde  de  Barcelona 
A  servirle  persuadido » 


Y  del  rey  favorecido 

De  Aragón ,  que  es  quien  me  abona 
Vizconde  sov  de  Mauresa 

Y  señor  de  MartoreJ 
Por  el  Conde. 

DON  giillo. 

Estimo  eu  el 
La  elección  cou  que  interesa 
Teneros  en  su  servicio. 

DON  GASTÓN. 

Viudo  vengo  de  Aragón, 

Y  con  la  misma  intención 
De  serviros. 

DON  fiULW. 

Dais  indicie 
De  quien  sois. 

DON  ftAjSTOR. 

A  la  experiencia 
Remito  aquesta  verdad; 

Y  en  fe  de  nuestra  amistad , 
Habéis  de  darme  licencia 
Para  que  en  vos  reprehenda 
Cosas  que  á  solo  un  amigo 
Se  permiten. 

DONGTOLLEN. 

No  hay  castigo 
Con  que  la  amistad  se  otada ; 

Y  aunque  ignoro  la  ocasión 
Que  de  reñirme  tendréis  y 
Cuando  en  la  sustancia  erréis, 
Admitiré  la  intención. 

DON  GASTÓN. 

Don  Guillen ,  la  sangre  ilustre 
Con  que  el  blasón  de  Moneada 
Acredita  vuestro  nombre , 

Y  ennoblece  vuestra  casa ; 
La  amistad  que  profesamos, 
Tan  antigua  y  arraigada. 
Que  en  natural  convertida , 
Ya  es  propia  pasión  del  alma, 
Me  da  ocasión  á  sentir 

Los  daños  que  os  amenazan , 
Si  con  prevencton  mas  cnerda 
Sus  peligros  no  se  atajan. 
Tres  años  há  que  troqué 
Pretensiones  catalanas 
Por  cargos  aragoneses, 
Llevado  de  la  privanza 
De  Alfonso  su  rey,  primero 
Deste  nombre ,  que  en  hazañas. 
Que  dicen  que  me  acreditan, 
Fiado,  me  estima  y  ama. 
En  esto,  sola  la  auseucia 
De  vuestra  amistad  bastara 
A  echar  menos.  Don  Guillen, 
Las  memorias  de  mi  patria ; 
Porque  sin  encareceros 
Lo  que  os  quiero  con  palabras , 
El  volver  &  Cataluña 
Solo  ha  sido  a  vuestra  causa. 
Preguntábales  por  vos 
A  los  que  á  Aragón  llegaban ; 
Que  para  satisfacerme 
Ño  bastaron  vuestras  cartas. 
Supe  que  el  conde  Don  Hugo 
De  Barcelona,  intentaba 
Desheredar  a  su  hermano 
Don  Ramón ,  que  como  faltan 
Hijos  al  Conde,  pretenda 
Que  suceda  el  rey  de  Francia , 
Aunque  sin  tanto  derecho, 
Eu  Rosellon  y  Cerdamu 
Es  el  Conde  deudo  suyo , 
Tanto,  que  en  Paría  le  llaman 
Los  príncipes  de  la  sanare 
Descendiente  de  su  casa; 
Y  aborrece  a  Don  Ramón 
Por  las  estrellas  contrarías. 
Que  entre  sangre  Un  propincua 
Ponen  odiosa  distattoii ; 
A  cuya  causa  Don  tingo 


un  la  renta  limitada 
ue  un  menor  hermano  cobra , 
e  daba  con  mano  escasa. 
intióse  Dos  Ramón  desto , 
de  ver  que  con  el  Papa 
igocia  heredar  al  Rey , 
t-  quien  dice  que  se  ampara ; 
asi  una  fez  impaciente , 
espues  de  muchas  palabras 
•ue  reducir  quiso  en  obras , 
irhando  mano  á  la  espada , 
u  cólera  antepusiera 
la  lealtad  soberana 
ue  un  vasallo  á  so  señor 
ebe,  si  no  le  estorbaran 
os  que  en  medio  se  pusieron ; 
huyendo  á  aquestas  montañas, 
u  aspereza  y  vuestra  ayuda 
u  >ida  no  asesoraran. 
os,  que  en  vila  de  su  padre 
e  amastes  coo  fuerza  tanta , 
ue  niños  los  dos  á  un  tiempo 
*s  dio  leche  una  misma  ama ; 
oq  lu  edad  creciendo  amor, 
pesar  de  las  desgracias , 
ue  amistades  eiaminan , 
firmezas  aquilatan ; 
costa  de  vuestro  Estado , 
J  suyo  con  mano  hidalga 
atentasteis  siempre  en  pié, 
in  que  ia  escaseta  extraña 
»el  tonde  bastante  fuese 
deslucir  es  su  casa 
•a  ustentaa'on  majestuosa , 
¡ue  heredó  de  so  prosapia. 
Impobrecistes  con  esto ; 
en  tres  años  que  ná  que  falta 
te  la  vuestra  mi  presencia , 
i  vendidas  6  empeñadas 
eneis  mas  de  veinte  villas, 
Mandos  soto  entre  tantas 
»r  memoria  de  quien  sois, 
'I  castillo  de  Moneada. 
"oodeisle  demás  desto 
Si  dice  verdad  la  fama) 
in  la  asperesa  de  Ampúrias ; 
juntando  gente  y  armas 
¡*  navarros  y  gascones, 
¡ontra  la  lealtad  jurada 
1  Conde  vuestro  señor , 
*ue  furioso  os  amenaza  9 
^•riláis  hacerle  guerra. 
Mo  dice  desbocada 
apMe;ybastadeetrae, 
i  al  honor  palabras  manchan. 
"tre  tanto,  Don  Orilleo, 
ue  no  pase  de  las  rayas 
Ha  lealtad  Don  Ramón, 
i^a  es  de  altares  v  estatuas 
¿  amistad  que  es  eternfoa ; 
''ro  aurora  que  las  pasa, 
•U<Ti)d  que  solo  llega 
i  amíao  basta  las  aras. 
"  fr  de  serlo  yo  vuestro, 
■  á  persuasiones  del  alma 
'•«<  rédito  merecido, 
"wd  U  potencia  avada 
**  un  príncipe  poderoso, 
'» roo  rayos  dt  venganza , 
"»o  está  en  lagar  supremo, 
mantos  pretende  alcanza ; 
•Mimad  a  quien  por  veros, 
'duplicando  ¡ornadas, 
i''»s  que  entre  en  Barcelona , 
0(|de  su  Conde  me  aguarda» 
r  cMos  bosques  os  busca ; 
«  'os  queréis,  se  encarga 
*  hacer  que  el  Conde  ofendido , 
"?  mi  i*  redusga  a  so  gracia. 

dos  «muta. 
'«Gastoo.  toda  la  historia 
**  habéis  dicho,  es  como  pasa ; 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Salvo  el  derecho  á  mi  honor ; 
Que  en  cuanto  esa  parte,  es  falsa, 
Del  enojo  de  so  hermano 
Ooo  Ramón  hoyó  á  Navarra, 
Donde  Don  Sancho  su  rey , 
Por  ser  so  pruno ,  le  ampara  : 
Lo  que  mí  amistad  le  debo* 
En  la  adversidad  le  paga , 
Sin  que  la  fe  de  leal 
De  su  reputación  caiga. 
Por  Don  Ramón  estoy  pobre , 
Si  es  pobreza  la  que  gana 
A  precio  de  veinte  volas 
La  fe  con  que  el  mondo  ensalza 
Una  amistad  verdadera» 
Puesto  que  es  el  ave  rara , 
De  nadie  vista  basta  agora, 

Y  de  todos  ponderada. 
Tratante  en  amigos  soy ; 
Si  entre  muchos  que  me  engañan , 
Merezco  hallar  uno  firme, 
No  hay  riquezas  en  toda  Asia 

?ue  igualen  á  su  valor ; 
si  mi  dicha  no  le  halla , 
Seré  mercader,  expuesto 
A  pérdidas  y  á  ganancias. 
Téngós  á  vos  hasta  agora 
En  tal  opinión ,  y  basta 
Ver  que  constante  triunféis 
De  la  ausencia  5  la  mudanza ; 
Puesto  que  no  fía  mucho  tiempo 
Que  en  prueba  mas  apretada , 
A  quien  por  diamante  tuve, 
Vidrio  le  halló  mi  desgracia. 
Mas  yo  espero  de  quien  sois, 
Que  naciendo  á  toóos  ventajas, 
Me  cumpliréis  mi  deseo. 
Si  el  Conde  admite  en  su  gracia 
La  estarna  de  mi  fe , 

Y  contra  ella  no  me  manda 
Olvidar  á  Don  Ramón 
(Que  es  pedir  que  el  sol  se  caiga), 
Conocerá  lo  que  estimo 
La  lealtad  délos  Moneadas, 
Cuya  sangre  generosa 
Púrpura  na  dado  á  sus  barras; 

Y  cuando  no,  mi  cabeza 
Sus  enojos  satisfaga ; 
Desmentirá ,  si  la  corta  > 
Menoscabos  de  mi  (ama. 

ESCENA  VI. 

DON  GRAO.-DON  GUILLEN,  DON 

GASTÓN. 

nos  caso. 
Dos  empleos  habéis  hecho, 
Don  Gomen,  tan  de  importancia, 
Que  os  han  de  hacer  caudaloso 
Hasta  dar  asombro  a  España. 
El  primero  es  del  amor ; 
Que  si  con  ditas  quebradas 
De  desdenes  ó  de  olvido 
A  sus  acrédores  paga ; 
Solo  abonado  con  vos 
En  el  diamante  de  un  alma , 
Firme  siempre, en  oro  puro 
Desempeña  sus  libranzas. 
Ignorante  de  qoe  Estela 
Era  la  elección  amada 
De  vuestro  gusto  discreto  ¡ 

Y  ya  quejoso  que  el  alma, 
Ofendiendo  mi  amistad , 
Tenga  en  vos  dichas  guardadas 
De  que  yo  oo  participe , 
Pues  la  amistad  no  las  guarda ; 
Su  hermosura  pretendí 
Tan  de  veras,  que  ablandaran 
Mármoles  mis  persuasiones, 

Y  diamantes  mis  palabras. 
Mas  ella  inmóvil  a  ruegos ,  ' 
Pirámide  á  la  madama , 
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Torre  al  viento,  y  al  mar  roca, 

A  las  mujeres  restaura 

La  opinión  que  ofenden  plomas ; 

Y  en  verde  mis  esperanzas 
Corta,  atajando  deseos, 

Con  decir  que  es  vuestra  dama. 
Yo  ofendido  y  ofensor 
Vuestro ,  culpo  mi  ignorancia 
Con  vuestro  injusto  secreto ; 

Y  echando  sobre  las  llamas 
Obligaciones  de  amigo, 
Lo  qoe  no  pudiera  el  agua, 
Pudo  el  hidalgo  respeto, 

gue  me  libra  y  las  apaga, 
stela ,  en  fin,  Don  Guillen, 
Rico  os  quiso,  pobre  os  ama, 
Viéodds  vive ,  sin  vos  muere  ; 
Correspondelda  y  pagalda ; 
Que  este  es  el  primer  empleo 
De  que  al  amor  debéis  gracias , 
Pues  caudales  de  firmezas 
Libra  en  mares  de  inconstancias. 
El  segundo  que  hoy  hacéis, 
Si  no  le  excede ,  le  iguala ; 
Pues  muerto  el  conde  Don  Bogo 
En  su  testamento  llama 
A  su  hermano  a  la  corona , 
Excluyendo  al  rey  de  Francia ; 
Que  no  hay  derechos  mejores 
Que  los  aprietos  del  alma. 
Llevóle  Dios  en  tres  días, 

Y  despachando  á  Navarra 
Postas,  partió  a  recibille 
La  nobleza  catalana. 

tíoy  dicen  que  en  Barcelona 
Entra,  donde  la  esperanza 
De  velle,  llantos  en  fiestas 
Convierte ,  y  lutos  en  galas. 
La  vida ,  Estado  y  honor 
Os  debe ,  y  con  mano  larga , 
Si  se  la  distes  á  usura , 
Ya  os  previene  la  ganancia. 
Cobrad  de  tales  abonos ; 

8ue  como  son  semejanza 
e  Dios  los  principes  nobles , 
Imitan  la  tierra  hidalga, 
Que  al  que  en  ella  desperdida 
La  hacienda  que  siembra  y  labra, 
Le  vuelve  ciento  por  uno ; 
Pues,  aunque  tarde  un  rey,  paga. 

DOR  GUILLEN. 

Junte  el  conde  Don  Ramón 
A  las  barras  coronadas 
Los  castillos  y  leones , 

Y  las  cadenas  navarras ; 
Que  si  la  ciega  fortuna 
Los  ojos  abre ,  y  repara 
El  valor  que  le  ennoblece , 
Del  mundo  le  hará  monarca ; 
Que  para  pagarme  á  mi 

Lo  que  le  he  servido ,  basta 
Ver  cumplidos  mis  deseos 

Y  vencidas  sus  desgracias. 

pon  GASTOS. 

Si  el  Conde  su  hermano  es  muerto , 
En  quien  mi  dicha  estribaba. 
Volverme  á  Aragón  es  Iberia. 

DSflSIWJAS. 

El  Conde  os  hará  á  mi  instancia 

Las  mercedes  qoe  Dos  Hugo 

Os  prometió ,  y  confirmadas , 

Os  pagaré  yo  deseos 

Coo  obras  que  los  alcanzan. 

A  la  gracia  del  difunto 

Me  dabades  fe  y  palabra 

De  reducirme  :  yo  haré 

Que  el  Conde  os  vuelva  4  so  gracia. 

DON  GASTOIf. 

¿No  le  vais  á  receñir* 

DON  GUILLE*. 

No ,  Don  Gastón. 
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DON  GASTÓN. 

¿Por  qué  cansa? 

ION  GUILLEN. 

No  luego  que  el  deudor  cobra , 
Es  bien  que  el  mercader  vaya 
A  ajustar  libros  y  cuentas ; 

§ue  es  codicia  demasiada , 
pensará  que  le  doy 
Con  las  fintas  en  la  cara  (1). 

DON  GASTÓN. 

Irle  á  dar  el  parabién 
Es  obligación  hidalga. 

DON  GUILLEN. 

Parabienes  de  acrédores 
Llamaba  un  deudor  lanzadas. 
No  ignorara  mi  contento 
El  Conde,  pues  cuando  estaba 
Perseguido,  en  su  favor 
Aventuré  hacienda  y  fama. 
Si  se  acuerda  que  me  debe, 

Y  de  pagar  tiene  gana , 
Llámeme ;  que  ei  buen  deudor 
Le  lleva  el  dinero  á  casa ; 

Y  si  no,  no  quiero  aguar 
Con  mi  vista  dichas  tantas ; 
Que  los  martes  y  las  deudas 
Dicen  que  son  aciagas. 
Desde  Moneada  le  di 
Socorro,  y  desde  Moneada 
He  de  probar  lo  que  tengo 
En  él.  Vamos. 

DON  GASTÓN. 

¡  Tema  extraña ! 

DON  GRAO. 

Si  él  os  paga  como  Estela, 
No  os  quejaréis. 

DON  GUILLEN. 

Aunque  paga , 
Dicen  que  es  esa  moneda 
Mucha  liga  y  poca  plata. 

DON  GRAO. 

Agraviaisla  sin  razón. 

DON  GUILLEN. 

Si  vos  salís  á  abonarla. 
Bien  podréis  pagar  por  ella 
En  doblones  ue  á  dos  caras. 

DON  GRAO. 

¿  Qué  decis?  que  no  os  entiendo. 

DON  GUILLEN. 

?ue  en  vos  creí  que  guardaba 
esoro  todo  sencillo , 
Siendo  moneda  doblada. 

DON  GRAO. 

Declaraos,  ó  vive  Dios.... 

DON  GUILLEN. 

Grao,  estas  enigmas  bastan 
Para  un  mediano  discurso; 

0  entendeldas,  ó  estudialdas. 
(Yante  Don  Guillen  y  Don  Gatton) 

DON  GRAO. 

1  Que  las  entienda ,  ó  estudie? 
¡Vive  Dios!  Si  imaginara 

Que  habla  Don  Guillen  de  veras.... 
¡Válgame  el  cielo!  ;,Si  estaba 
Aqui  cuando  á  Estela  vi? 
No  hay  duda :  yo  voy  á  hablarla. 
¡Oh  celos ,  que  malos  tercios 
Sabéis  hacer  al  que  os  trata ! 

Vltta  ntariar  áal  cartilla  d«  Daa  GalUeo. 

ESCENA  Vil. 

ELCONDE,**m*i#;DON  GUILLEN, 
DON  GASTÓN,  acoupañaweiito. 

DOH  GUILLEN. 

Moneada ,  grao  señor,  está  corrida, 

fl)  flaca  dlet  la  «didoo  ailmlltva. 

flato ,  tegaa  el  Dlerloaarfa  4»  la  ArMenit, 
•n  aaa  uptdi  áe  tribmto  que  m  popaba  en 
awanatla  **  olaaaa  grm$e  nettwiéod.  Par  m|o 
■a  illiiji  fimfr  i  ¿ara. 


Y  yo  con  ella,  porque  en  su  aspereza 
No  se  halla  como  es  justo  apercebida 
Para  el  favor  que  hoy  goza  en  vuestra  Al- 

(Htnca  la  rotula.)       [teta. 

CONDB. 

Conde  de  Ampúrías,  si  del  ser  y  vida 
Os  soy  deudor,  alzaos. 

DON  GUILLEN. 

¿Tan  presto  empieza 
A  ensalzar  mi  humildad  vuestra  corona? 

CONDE. 

Dadme  los  brazos,  duque  de  Girona. 

DON  GUILLEN. 

¿  Duque,  señor  f  Merced  mas  limitada. . . 

CONDE. 

Marques  de  Castellón,  alzad  del  suelo. 

DON  GUILLEN. 

No  permitáis.... 

CONDE. 

Vizconde  de  Moneada, 
Dadme  los  brazos  pues. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto,  cielo? 
(Se  levanta,) 

CONDE. 

Cuantas  veces  hallare  arrodillada 
Vuestra  persona,  encumbraré  su  vuelo, 
Dándós  t  itulos  nuevos  con  que  honraros. 
Si  mas  queréis,  volved  á  arrodillaros. 

DON  GUILLEN. 

Dadme  la  mano ;  pues  que  tanto  peso , 
Su  favor  generoso  es  bien  que  os  pida. 

CONDE. 

Ella  os  tendrá  seguro. 

DON  GUILLEN. 

.  Y  yo  os  la  beso. 

CONDE. 

Digo  pues,  que  si  os  debo  el  ser  y  vida , 

Y  por  vuestra  lealtad,  Duque,  confieso 
Mi  suerte  va  feliz  (si  perseguida   [ga), 
Por  el  Conde  mi  hermano  que  Dios  ten- 
Deuda  es  debida  que  á  Moneada  venga. 
Aqui  estuve  seguro,  y  aquí  intento  [na, 
Primero,  Don  Guillen,  que  en  Barcelo- 
Senales  dar  de  mi  agradecimiento , 
Por  estimarle  en  mas  que  mi  corona. 
Con  pródigo  valor,  de  un  avariento 
Librándome,  mi  casa  y  mi  persona, 
Vendiendo  vuestro  estado,  sustentaste* 
Cobrad  réditos  pues  si  á  censo  cchastes, 

Y  prevenid  vuestra  partida  luego 

A  nuestra  corte ;  que  sin  vos  en  ella, 
No  seré  conde,  ni  tendré  sosiego. 

DON  GUILLEN. 

Hable  el  silencio  que  mis  labios  sella. 

CONDE. 

Disponeros  podréis  mientras  que  llego 
A  las  arenas  de  su  playa  bella;       [de, 

gue  en  fe  de  que  mi  amor  os  correspon- 
ozando  el  nombre  yo,  vos  seréis  conde. 

ACTO  SEGUNDO. 

Salón  del  palacio  do  loo  coades  de  Rartaloaa. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOSA  GRACIA ,  DOÑA  VITORIA. 

DONA  GRACIA. 

Yo  sé  que  en  quien  yo  pusiere 
Los  ojos.  Doña  Vitoria, 

Y  elección  mi  amor  hiciere, 
No  tendrá  de  otra  memoria, 
Si  entendimiento  tuviere. 

DONA  VITORIA. 

Yo  sé  tambfrn,  Doña  toada. 


Que  mi  amor  tiene  afeada 
Para  atraer  voluntades» 

Y  cautivar  libertades; 
Que  si  el  músico  de  Irada, 
Cual  finge  la  antigüedad, 
Los  árboles  se  llevaba 
Tras  si,  con  la  suavidad 

Del  arpa,  á  quien  vida  daba; 
Con  mas  mena  mi  beldad, 
Hará  en  las  almas  empleos, 
Que  llevadas  de  deseos, 
Ofrezcan  á  amor  despojos; 
Puesen  fedesto,  álos  ojos  ' 
Llamaba  un  discreto  Órleos. 

DOÑA  GRACIA. 

Debo  de  estar  ciega  yo, 

Y  no  fiaré  de  los  míos 
Ese  milagro  que  dio 
Materia  á  tus  desvarios. 

dona  vitoria. 
No  son  atractivos. 

DOÑA  GRACIA. 

¿No? 
¿Qué  les  Calta? 

DOÑA  VITORIA. 

El  no  sé  qué 
Que  amor  en  las  niñas  ve 
Donde  sus  penas  retrata , 

Y  las  almas  arrebata 
Con  violento  gusto. 

DONA  GRACIA. 

;Afe? 
¿Mas  qué  dices  que  hay  en  tf 
Aquesa  violencia  noble? 

DOÑA  VITORIA. 

8ue  eran  los  míos  oi 
etratos  del  primer  moble, 
Que  á  todos  llevan  tras  si. 

DOÑA  GRACIA, 

¿Y  lo  creíste? 

DOÑA  VITORIA. 

;  Pues  no ! 

DOÑA  GUACIA. 

Siempre  d  amante  buscó 
Hipérboles  cortesanos. 

roña  vrroRu. 
No  sé :  apacibles  tiranos 
Cierto  conde  los  llamó. 

DOÑA  GRACIA. 

¡  Preminencia  nunca  oída ! 

DOÑAVrrORJA- 

Otro  dijo,  y  dyo  bien : 
t Vuestros  ojos,  homicida, 
A  todos  cuantos  los  ven 
Hacen  merced  de  la  vida.o 

8uien  llamándolos  cosarios, 
orazooes  que  despojan , 
Dice  que  hacen  tributarios; 
Rayos  afirma  que  arrojan, 
Siendo  Argeles  rotaotarios 
De  prisión  entretenida ; 

Y  en  fin,  ya  es  cosa  sabida 
El  decir  cuantos  los  tratan , 
Que  á  los  qu%  mirando  matan. 
Vuelven  minado  á  dar  vida. 

DOÑA  GRACIA. 

Si  ansf  ofenden  y  aseguran, 
Para  alábanos  mejor 
Digan  los  que  te  procuran 
Que  son  médicos  de  amor. 
Pues  ya  matan,  y  ya  curan; 

?ue  á  saber  que  pueden  dar 
ida  y  muerte  con  mirar, 
Nadie  quererte  osarla ; 
Que  no  es  para  cada  díte 
Morir  y  resucitar. 
Con  trabajos  excesivos 
Te  amarán  tns  desaciertos 
De  los  que  tienes  cautivos, 


íi  cada  instante  caen  muertos 

>ara  levantarse  vivos. 

a#  míos,  que  no  arrebatan, 

toban,  lleras  v  maltratan, 

ü  por  imanes  ios  poso 

tmor,  son  ojos  aloso, 

|ae  ni  dan  vida  ni  matan. 

'ero,  en  fin,  mas  compasivos, 

experimentan  afectos, 

¡i  cosarios  ni  atrevidos, 

lo  Don  Guillen ,  mas  perfectos, 

ü  menos  ponderativos. 

fue  aunque  muerte  y  vida  des, 

>in  llegar  nunca  á  adquirir 

te  lo  amor  el  interés, 

"odo  se  le  irá  en  morir, 

í  en  resucitar  después. 

I  asi  estimando  el  acierto 

te  mi  amor,  si  el  suyo  advierto, 

)on  recíprocos  despojos. 

estima  el  verse  en  mis  ojos 

ledio  vivo  y  medio  muerto. 

doña  vitoria. 
i  saber  que  eso  es  ansi, 
jeprimiera  yo  el  cuidado 
¿od  que  á  mi  amor  le  admití, 
toes  tiene  el  gusto  estragado 
«luel  que  le  pone  en  tí. 

DONA  GRACIA. 

Ite  arrogante  en  necia  das.  • 
¡Ignoras  que  hablando  estás 
""i  la  condesa  de  lírgel? 

__    ,  DOÑA  VITORIA. 

mulo  Doble  es,  si  en  él 
rondando  tu  intento  vas; 
Ñas  ¿qué  acción  aventajada, 
w  serio,  el  amor  tedió 
rara  ser  mas  estimada, 
»  «bes  también  que  yo 
Soy  marquesa  de  Igualada? 

posa  gracia. 
H  saber  que  Don  Guillen 

■fane  y  me  quiero  bien, 
Y  te  aborrece. 

dona  vitoru. 
f.  Anda,  necia , 

Qae  me  adora ,  y  te  desprecia. 

DONA  GRACIA, 

jS*  "»  desprecia?  ¡  Oh  qué  bien ! 

*l  conde  de  Barcelona 

piro  al  partido, 

>  «  mi  amor  tercia  y  abona. 

,  DONA  VITORIA. 

h»??1?0.11*  **  prometido 
0«e  del  düque  de  G¡rona 

He  ^  ser  esposa. 

DONA  GRACIA. 

¿A  ti? 

á  doSa  vitoru. 

*  °>i  pues. 

DOXA  GRACIA. 

•«,xi . ,  ¡Qué  frenesí í 
enástelo  por  tu  vida? 

T.  DONA  VITORIA. 

10  «bes  de  estar  dormida. 
Si  mía.        °°Sa  guacia. 

ÜS¡S¡*  •*••«■' 

DONA  VITORIA. 

?Ken! 

X,     i  ^        ^^  «ACIA. 

S¡S^*ltaGm*o 
v»  te  sacaré  los  oíos 

'*'  i <P>é cuervo! 

WRA  «UClA. 

Sino  viese 
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Donde  estoy.... 

DONA  VITORIA. 

Si  no  tuviese 
Respeto  é  aqueste  lugar.... 

DON"  A  GRACIA. 

Digo  que  no  has  de  mirar 
Al  Duque. 

DOÑA  VITORIA. 

¿No?  Aunque  le  pese. 

ESCENA  n. 

ESTELA.  —  DONA  GRACIA,  DORA  VI- 
TORIA. 

ESTELA. 

Primas,  ¿qué  voces  son  estas? 

DONA  VITORIA. 

¡  Oh  marquesa !  quejas  son 
Qu¿  publican  mi  pasión , 
Justas  aunque  descompuestas. 
Si  yo  á  un  caballero  amaso 
Con  las  veras  que  á  mi  vida, 

Y  siendo  correspondida, 
Mi  dueño  hacerle  esperase ; 
Siendo  tumi  amiga  y  deuda, 
¿Seria  bien  que  pretendieses 
Contradecirme ,  y  quisieses 
Impedir  la  noble  deuda 

Que  confiesa  quien  me  estima? 

doSa  gracia. 
Eso  es  lo  que  digo  yo. 
Si  el  alma  amante  eligió  v 
Siendo  tú  mi  amiga  y  prima, 

ÍSerá  razón  que  pretendas , 
[as  de  envidia  que  de  amor , 
A  quien  vive  en  mi  favor, 

Y  que  mi  derecho  ofendas? 

ESTELA. 

Si  tengo  de  decidir 
Pleito  tan  diGcultoso, 
Sepa  yo  qué  venturoso 
Os  obliga  á  competir , 

Y  la  acción  que  cada  cual 
Eu  derecho  suyo  abona. 

DOÑA  VITORIA. 

Es  el  duque  de  Girona. 

ESTELA. 

El  sugeto  es  principal. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mi ! )  ¿  Y  os  quiere  bien  ? 

DONA  VITORIA. 

En  sus  ojos  he  mirado 

El  amoroso  cuidado 

Que  desvela  á  Don  Guillen. 

doxa  gracia. 
Yo  no  solamente  en  ellos, 
Sino  en  su  lengua  y  razones  t 

8ue  explican  mejor  pasiones 
on  oillas,  que  con  vellos. 

ESTELA.  4 

¿Razones  á  ti? 

DOÑA  GRACIA. 

Y  bastantes 
Para  animar  mi  afición 
A  que  al  conde  Don  Ramón 
Mis  esperanzas  amantes 
Le  supliquen  que  interceda 
Por  mi ;  y  pnes  el  darme  estado 
A  cargo  suyo  ha  quedado, 

Y  no  hay  cosa  que  no  pueda 
Con  el  Duque ,  le  proponga 
Lo  bien  que  le  esta  el  casar 
Conmigo. 

DONA  VITORIA. 

Ya  no  há  lugar 
Que  el  Conde  tu  amor  disponga ; 
Porque  aquese  casamiento 
Me  le  ha  prometido  á  mi. 

ESTELA. 

¿Con el  Duque? 
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DOSa  VITORIA. 

Estela,  si, 

Y  con  su  consentimiento. 

ESTELA. 

Si  las  dos  decís  verdad ,  * 

Y  amáis  con  igual  acción , 
No  sé  que  haya  Salomón 
Que  parta  una  voluntad , 
Si  al  niño  mandó  partir; 
Mas  pues  es  intercesor 

El  Conde  de  vuestro  amor, 

Y  él  la  dama  ha  de  elegir 
Con  quien  el  Duque  se  case, 
Del  espere  la  sentencia, 
Primas,  vuestra  competencia... 
(Ap.  Y  á  mi  el  incendio  me  abraso , 
Celos,  de  vuestro  rigor. 

¡Ay  Don  Guillen ;  y  qué  presto 
La  corte  vana  ha  dispuesto 
Al  uso, su) o  tu  amor!) 

escesa  ni. 

EL  CONDE  T  DON  GUILLEN,  con  unos 
M¿fti*rú/¿«.— ESTELA,  DOÑA  GRA- 
CIA, DOÑA  VITORIA. 

don  guillen.  (Habla  con  el  Cunde  en  el 

fondo  del  teatro.) 
Está  vaca  la  alcaidía, 
Gran  señor,  de  Perpiíían ; 
Preténdela  Garceran 
De  Lnria ;  su  valentía , 
Servicios,  lealtad,  nobleza, 
Nombre,  estima  y  opinión, 
Merecen..... 

CONDE. 

De  Ruisellon 
Esa  ciudad  es  cabeza, 

Y  llave  de  su  condado ; 
Si  Garceran  os  parece 
Que  aquesa plaza  merece, 
Dádsela. 

DON  GUILLEN. 

Es  un  gran  soldado.  — 
Don  Gastón,  vasallo  fiel, 
Como  la  fama  confiesa , 
Fué  vizconde  de  Manresa 

Y  señor  de  Martoret 

Por  el  Conde  vuestro  hermano. 
Vino  á  tomar  posesión , 
Un  mes  habrá ,  de  Aragón ; 
Mas  salió  su  intento  vano, 
Porque  hallando  al  Conde  muerto , 
No  le  quieren  recebir 
Por  su  señor.  Sé  decir 
A  vuestra  Alteza  por  cierto , 

8ue  há  mucho  que  soy  testigo 
e  su  lealtad  y  opinión. 

CONDE. 

¿Qué  senicios  Don  Gastón 
Alega? 

DON  GUILLEN. 

Es,  señor,  mi  amigo. 

CONDK. 

Basta  y  sobra  ;  conGrmalde 
En  esos  Estados  luego. 

DON  GUILLEN. 

Por  él,  demás  desto,  alego 

CONDE. 

No  hay  mas  que  alegar :  honralde  > 
Pues  yo  vuestro  gusto  sigo ; 
Que  la  información  mayor 
Que  nuede  dar  su  valor, 
ks,  Conde ,  el  ser  vuestro  amigo. 

DON  GUILLEN. 

Mil  veces  beso  esos  pies. 

Don  Grao  pretende  a  Colibra,     ' 

Y  estará  esa  costa  libre 
Del  Africaoo  y  francés, 


Si  su  gobierno  le  da 
Vuestra  Alteza* 

G»MM. 

Don  Guillen, 
¿Es  vuestro  amigo  también? 

PON  «MUER. 

Halo  sido. 

CONDE. 

¿Y  lio  lo  es  ya? 

non  guillen. 

En  duda  estoy,  porque  muda 
El  interés  la  amistad. 

CONDE. 

Pues  yo  dudo  sú  lealtad , 
Sieudo  vuestro  amigo  en  duda. 
Probad  lo  que  en  él  tenéis , 
(Puesto  que  sea  cosa  nueva 
Hallar  amigos  á  prueba ) 

Y  cuando  vos  no  dudéis, 
A  pedir  cargos  acuda ; 
Que  en  tan  importante  puerto , 
No  es  razón  que  esté  yo  cierto 
De  quien  vos  estáis  en  duda. 

DON  GUILLEN. 

Ser  mayordomo  mayor 
De  vuestra  Altera  pretende 
Don  Dalmao. 

CONDE. 

¿Luego  no  entiende 
Que  nadie  ha  de  ser  mayor 
Que  vos  en  mi  corte  y  casa  ? 
Vos  sois  mi  mayor  privado , 
El  mayor  leal  que  han  dado 
Los  siglos  que  el  tiempo  tasa , 
El  mayor  en  el  valor 
Que  la  guerra  ha  conocido, 
El  mavor  agradecido , 

Y  en  fin,  mi  amigo  el  mayor, 
Cuyo  aumento  á  cargo  tomo ; 

Y  no  es  bien  que  délos  dos 
Seáis  en  mi  casa  vos 
Menor ,  y  otro  mayordomo. 

DON   GUILLEN. 

Su  mucha  nobleza  obliga 

CONDE. 

Si  vos  no  lo  queréis  ser, 
En  mi  casa  no  ha  de  haber 
Quien  mayor  que  vos  se  diga. 

Y  las  demás  provisiones 
A  vuestra  satisfacción 
Despachad ,  pues  todas  son 
Vuestras ,  por  muchas  razones  < 

Y  porque  este  es  gusto  mió, 
Que  es  la  mayor ;  pues  he  hallado 

Sue  es  bien  confiar  mi  Estado 
e  quien  mi  vida  confio. 

DON  GUILLEN. 

Si  vuestra  Alteza ,  señor , 
Asi  se  deja  llevar 
De  su  inclinación,  y  á  dar 
Vuelve  el  tiempo 

CONDE. 

No  hay  temor 

8ue  os  inquiete ,  ni  en  ninguna 
casion  temáis  mudanza ; 
§ue  no  está  vuestra  privanza 
ujeta  al  tiempo  y  fortuna. 
{Reparando  en  la*  tre*  dama* ,  y  acer- 
cándote á  ella*  con  el  totnorero  en 
la  mano.) 
¡  Oh  Estela  hermosa  1  |Oh  Vitoria  I 
¡Oh  Gracia  1  En  vuestra  presencia, 
Solo  el  amor  llame  á  audiencia , 

Y  suspenda  la  memoria 
De  loa  cargos,  y  el  enfado 
Que  da  tanto  pretensor; 

8ue  eu  el  tribunal  de  amor 
o  cabe  razón  de  estado. 

•  DONA  VITORIA. 

aquí  si  le  ha  de  haber, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Gran  señor ,  y  vuestra  Alteza* 
Humillando  su  grande**, 
No  juez  supremo  ha  de  ser, 
Sino  patrón  y  abogado. 

DONA  GRACIA. 

Ese  titulo  os  compete 
En  mi  abono ,  pues  promete 
La  palabra  que.  me  ha  dado, 
Favorecer  mi  derecho. 

CONDE. 

Las  dos  habéis  dicho  bien; 
Juez  ha  de  ser  Don  Guillen , 
Si  abogado  me  babefs  hecho. 
Yo  ponderaré  la  acción 
Con  que  cada  cual  está , 

Y  después  sentenciará 
Su  cuerda  y  sabia  elección ; 

Y  quien  perdiere,  perdone . 
Porque  en  toda  competencia 
Solamente  el  juez  sentencia , 

Y  el  abosado  propone. 
Don  Guillen ,  estas  dos  damas 
Me  han  hecho  su  intercesor  ¡; 
Con  casto  y  licito  amor 
Han  cebado  en  vos  sus  llamas. 
Son  mis  deudas,  y  en  beldad 

Y  Estados  iguales ;  ved 
Lo  que  os  parece ,  v  haced 
Arbitrio  la  voluntad; 
Que  en  la  vuestra  comprometo 
La  mia,  indeterminada 
En  causa  tan  intrincada ; 
Aunque  como  sois  discreto, 
Me  he  prometido  de  vos 
Un  acuerdo  hidalgo  y  justo ; 

Y  haréisle «  Duque,  a  mi  gusto 
Con  cualquiera  de  las  dos. 


(V».) 


ESCENA  IV. 

ESTELA,  DOÑA  GRACIA,  DOÑA  VI- 
TORIA ,  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN. 

Yo ,  señoras ,  estimara 
La  dicha  que  hoy  á  ver  vengo, 
Si  del  modo  que  una  tengo , 
De  dos  almas  me  informara ; 
Porque  con  igual  fortuna 
Mis  deudas  satisficiera  t 
Si  igualándós,  dueño  hiciera 
De  una  dellas  á  cada  una. 
Sois  dos ,  y  tenéis  en  calma 
La  voluntad  que  provoco , 
Por  conocer  que  aun  es  poco 
Para  cada  cual  un  alma. 
¡Ojalá  que  divisible 
Fuera ,  como  agradecida , 
Porque  entre  las  dos  partida , 
Os  diera  espacio  apacible ! 
Pero  en  tan  pequeña  esfera 
Las  dos,  ¿como  viviréis, 
Si  cada  cual  merecéis , 
Señoras,  un  alma  entera? 
Ni  yo  ¿cómo  seré  cuerdo, 
Si  a  la  una  doy  la  mano* 
Y  estimando  el  bien  que  gano , 
Me  entristece  el  bien  que  pierdo? 
Pues  quedaré  con  mas  queja, 
Dado  que  á  escoger  me  arroje , 
Si  después  tiene  el  que  escoge 
En  mas  precio  lo  que  deja. 
Lo  que  yo  afirmaros  puedo, 
Ya  que  mi  amor  apuráis , 
Es,  que  entre  las  que  aquí  estáis 
Hay  una  en  cuya  luz  quedo, 
Como  ciega  mariposa, 
Abrasado.  El  ser  cortés 
Me  impide  decir  quién  es; 
Mas  mi  suerte  venturosa 
Buscará  á  solas  lugar 
En  que  la  diga  mi  amor, 


Y  del  Conde,  mi  señor, 
Venga  el  gusto  á  ejecutar* 
Dándome  esotra  perdón* 
Si  es  que  agraviarse  procura, 
Culpando ,  no  su  hermosura, 
Sino  sola  mi  elección. 

doña  vitoru.  (Ap.  d  Den  G*tíkn.\ 

Porque  me  oso  ¿remeter 
Aquese  oscuro  favor , 
Duque ,  en  premio  de  mi  traer 
Os  Te  quiero  agradecer , 
Enviándds  á  avisar 
Cuándo  podáis  Ir  á  verme. 

doña  gracia.  (Ap.  d  Don  Guillen.} 
Si  á  mi  misma  he  de  creerme, 

Y  sabe  conjeturar 
Dichas  el  alma  entre  enojos; 
Por  mas  que  el  temor  resisto, 
Ya  mi  buen  despacho  he  visto , 
Don  Guillen,  en  vuestros  ojos. 
Yo  buscaré  coyuntura 
En  que  á  solas  me  veáis, 
Del  modo  que  deseáis , 

Y  aseguréis  mi  ventura. 
doña  vitoria.   (Hablando  con  frto 

Gracia  hakla  el  fin  de  ta  escena.} 
i  Que  en  fin  llevas  esperanza 
l>e  salir  con  tus  porfías  ? 

DOÑA  GRACIA. 

¿  Que ,  en  fin ,  Marquesa ,  porfía*  < 

DOÑA  VITORIA. 

Es  cuerda  mi  confianza. 

DOÑA  GRACIA. 

Sé  yo  que  me  adora  á  mi. 
doña  vitoniA. 
Sé  yo  que  le  das  enojo*. 

DOÑA  GRACIA. 

Encontráronse  en  los  ojos 
Las  almas,  dándose  el  sl. 

DOÑA  VITORIA. 

Rióse  cuando  me  habló. 

DOÑA  «HACIA. 

¿Pues  qué  sacas  desa  risaf 

doña  trroau. 
Que  en  ella  su  amor  me  avisa 

DOÑA  GUACIA. 

Soy  yo  su  vida. 

DOÑA  VtTOBIA* 

Soy  yo. 

DOÑA  GRACIA. 

¡Qué  burla  tengo  de  hacer 
De  ti,  cuando  sea  su  esposa! 

doña  vrroatA. 
¡Qué  burlada  y  mié  envidiosa 
En  mis  bodas  te  ñas  de  m! 

{Yántete  ** 

E0GEKA  ¥. 

ESTELA  t  DON  GUILLEN,  queutni* 
leyendo  un  memorial. 

ESTELA. 

En  leyendo  Vuecelencia 
Ese  memorial ,  quena... 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  manda  Vuesenoría? 

ESTELA. 

Pedir,  para  hablar,  lieenria. 

DONatttLLEK. 

Si  es  alguna  pretensión 
Para  Don  Grao,  ya  su  Alteza 
Le  ha  dado  la  tartaleta 
De  Colibre ,  á  persuasión 
De  ruegos ;  que  por  saber 

Eue  la  sirvo  en  esto ,  quiero 
er  de  Don  Grao  medianero. 

ESTELA* 

Don  Grao  basta  *a*erecer 


ar  si,  sin  que  yo  Interceda , 
oblemos  de  mis  caudal, 
or  amigo  tan  leal. 
ue  eterno  su  nombre  queda 
tanque  no  en  vuestra  Excelencia) 
d  los  brouces  de  la  filma , 
ue  amigo  firme  le  llama , 
orno  dirá  la  experiencia. 
Don  guillen. 
outalcaltflcadoa, 
do  ser  Vueseñotte 
irte,  quedara  este  dia 
ooclusa  su  Información ; 
las  sea  leal  ó  nov 
oe  eso  en  opiniones  anda, 
uesefioria  ¿qué  manda? 

ISTSIA. 

andaba  otros  tiempos  yo ; 
a  do  mando,  mas  suplico. 

SOKCOTLLB*. 

¡empre  manda  la  beldad  ,  . 
ursto  que  la  voluntad , 
ueño  de  las  almas  rico, 
o  como  en  otros  Estados 
onda  su  gobierno  y  ley. 
luchos  grandes  manda  un  rey ; 

0  señor  mochos  criados ; 
luchos  subditos  conviene 
ve  gobierne  un  superior ; 
aquel  viene  &  ser  mayor , 

oe  mas  a  quien  mande  tiene. 
olo  en  la  voluntad  hallo, 
uesto  que  no  se  use  agora , 
'ue  ba  de  ser  reina  y  señora 
«lamente  de  un  vasallo. 
í  aunque  su  capacidad 
*a  soberana  v  grande, 
a  habiendo  dos  que  mande* 
¡o  es  perfeta  voluntad. 
:«a  ley  hizo  amor  dios, 
Üendo  esotra  alevosía ; 
aM,  si  en  Vuesefioria 
•a  noluntad  mandó  á  dos, 
.3  ley  de  amor  ofendida 
*¡ «  que  restaurarse  puede) 
landa  que  el  uno  se  quede , 
[  que  el  otro  se  despida. 
«m  Don  Grao  I  usurparme 
olaoiad  que  estimé  en  Unto  ; 
'  »i  agora  no  me  espanto 
H"  oo  se  atreva  á  mandarme. 

ESTELA. 

taque ,  dejando  excelencias , 
•nanias  y  señorías, 
Que  do  saben  cortesías 
l''nosprecios  ni  impaciencias); 
'ors  oí  juagáis  despedido 
*  Juntad ,  que  os  trató 
¡f»r  señor,  (vasallo  no, 
™  rey  en  ella  habéis  sido) 
f  v»s  noble,  hablad  mejor 
¡¡'«a,  porque  es  vil  criado 
•i  que  desacomodado, 
fumiora  de  su  señor ; 
¡  aprehended  en  vos 
«lias  que  i  mi  voluntad 
tacáis;  pues  si  es  verdad 
!w  oo  ha  de  mandar  á  dos, 
n  la  vuesira  es  tan  notoria 
i*  mandria,  ó  ya  sirváis). 
fe"  ¿  Doña  Gracia  engañáis , 
*an*  á  Dona  Vitoria. 
'••no para  aseguraros, 
»< Ji  para  desmentiros, 
''*><ival,  por  no  oíros 

1  .opla  para  olvidaros!), 
'^r  sota  con  nombre 

*i  que  me  dais  diferente, 
¡«  qoe  admita  eternamente 
^analle  ningún  hombre ; 
»  por  vos  los  aborrezco. 


EL  AMOR  Y  EL  ABASTAD. 

Y  procurando  olvidaros, 
Daré  desengaños  claros 
Al  mundo  de  que  merezco 
En  templos  de  la  firmeza 
Altar  noble  y  celebrado ; 

Y  aunque  habéis  tiranizado 
¿a  voluntad,  fortaleza 
Que  os  conoce  por  señor; 
Podrán  desengaños  sabios, 
Abriendo  puertas  A  agravios  t 
Cerrallas  a  vuestro  amor. 
Haced  entre  tanto  vos 

La  elección  que  deseáis, 
Pues  mariposa  os  quemáis 
Por  la  una  de  las  dos; 

Y  quieran,  Duque,  los  cielos 
Que  á  pesar  de  la  mudanza. 
No  me  deis  después  venganza 

Como  agora  me  dais  celos.      (Llora.) 
No  os  espante  si  á  los  ojos 
Las  lágrimas  bao  salido ; 

gue  las  habrá  despedido 
1  alma  á  quien  dan  enojos 
Por  ser  de  vuestros  cuidados 
Engendradas : y  será 
Razón,  si  el  dueño  se  va, 
Echar  también  los  criados. 
Ni  las  juzguéis  por  testigos , 
Por  esto,  de  que  os  adoran , 
Pues  muchas  veces  se  lloran, 
Don  Guillen ,  los  enemigos ; 

Eue  en  los  míe  mal  pago  dan , 
lora  el  huésped  sm  provecho , 
Mas  el  mal  que  dejan  hecho, 
Que  no  el  sentir  que  se  van. 
Pero,  en  fin,  yendo  sin  vos, 
Con  celos  y  a  soledades... 
Ibaos  á  decir  verdades ; 
Mas  no  las  créréis.  Adiós.        ( Vene. ) 

ESGEtfA  VI. 

DON  GUILLEN. 

A  esperar,  lágrimas  bellas, 
Un  poco  mas,  ¿qué  paciencia 
Resistiera  la  influencia 
De  tan  hermosas  estrellas? 
Decid ,  lágrimas  piadosas, 
¿Es  posible  que  mintáis 
Palabras  con  que  abrasáis? 
¿Cómo ,  si  sois  engañosas, 
Eficaces  persuadís  (i) 
Lo  que  vieron  mis  enojos? 
Mas  ¡  ay  retóricos  ojos ! 
¡  Con  qué  elocuencia  mentís  1 
¡Ay  palabras  lisonjeras, 
Que  me  burláis  elegantes  I 
Pocas  hablan  los  amantes ; 
Mas  esas  son  verdaderas. 
Mentís ,  lágrimas ,  en  vano ; 
Palabras,  mentís  también, 
i  Contra  testigos  que  ven 
Dos  labios  en  una  mano, 
Os  oponéis?  Eso  no. 
Vitoria,  vuestra  hermosura 
Ponga  mi  esperanza  en  cura 
Grada  bella,  pues  la  halló 
Mi  suerte  dichosa  en  vos, 
Echad  á  Estela  del  pecho « 

8oe  si  fuerte  en  él  se  ha  hecho, 
ecesario  es  que  las  dos 
Deis  á  mis  penas  concierto. 
Mas  dos  ¿qué  podréis  hacer, 
SI  cuatro  son  menester 
A  echar  de  su  casa  un  muerto? 

ESCENA  VIL 

DON  GASTON.-DON  GUILLEN. 

DO*  GASTÓN. 

El  Conde  me  ba  confirmado 

(I)  Persuadís  contra:  dtsnraiis ,  dltaadls. 


En  Manresa  y  Hartare! ;  * 
Ya  sé ,  Duque ,  que  con  él 
Quedo  por  vos  abonado  * 

Y  cuan  bien  habéis  cumplido 
Las  leyes  del  amistad « 

Sin  que  en  la  prosperidad 
La  ingratitud  y  el  olvido 
Hagan  con  vos  la  mudanza 
Que  en  los  demás  es  notoria, 
Porque  es  flaca  de  memoria 
De  ordinario  la  privanza. 
Los  Estados  que  por  vos , 
Don  Guillen ,  á  gozar  vengo , 
En  depósito  os  los  tengo  : 
Vuestros  son ;  y  plegué  á  Dios 

8ue  nunca  hayáis  menester 
acer  de  aquesta  verdad 
Experiencia  en  mi  amistad ; 
Pero,  en  fin,  podéis  caer, 
Si  los  favores  derriban... 
Mas  vos  tan  cuerdo  subís, 
Que  si  caéis ,  prevenís 
Brazos  en  mi  que  os  reciban. 
Esto  mi  amor  os  previene ; 
Que  aunque  el  tiempo  se  conjure , 

Y  derribaros  procure , 

No  cae  el  que  amigos  tiene. 

DON  GUILLE*. 

Ni  yo ,  noble  Don  Gastón , 
Otra  riqueza  atesoro 
Que  amigos,  puesto  que  ignoro 
Los  que  de  veras  lo  son. 
Sujeto  estoy  á  trabajos  : 
Si  cayere  (que  podré) , 
En  amigos  probaré 
Quilates  altos  y  halos, 
Pues  la  adversidad  los  labra, 
Si  la  privanza  los  cria , 

Y  podrá  ser  que  algún  dia 
Os  pida  aquesa  palabra. 

DON  GA8TOX. 

Desde  aquí  queda  por  vos, 

Y  fiadora  mi  nobleza 
De  mi  lealtad  y  firmeza. 

DON  CUILLEK. 

Yo  lo  creo.  Adiós. 

DON  GASTÓN. 

Adiós.  (Vase.) 

E8GEÜA  VIH. 

DON  DALMAO- DON  GUILLEN. 
sonnauíAo. 
Duque ,  todos  los  privados ,    ' 

Y  mas  siendo  tan  discretos 
Como  vos,  viven  sujetos 

A  pretensiones  y  enfados. 
Pretendo  por  vuestro  medio 
Ser  mayordomo  mayor, 

Y  sé  de  vuestro  favor 

Que  aunque  no  entren  de  por  medio 
Servicios  que  a  esta  corona 
Tengo  hechos,  y  vos  sabéis, 
Alcanzáis  cuanto  queréis 
Del  conde  de  Barcelona. 
Esta  pretensión  querría 
Saber  en  qué  punto  está. 

DON  «DILLES. 

Dalmao,  vuestra  será 
La  mayor  mayordomia 
Del  conde ;  que  aunque  el  amor 
Que  me  tiene,  no  permite 
Que  en  su  corte  y  casa  habite 
Quien,  llamándose  mayor, 
En  el  titulo  me  exceda ; 
Yo  que  menor  me  confieso 
Que  vos,  por  lo  que  intereso 
(Si  vuestra  persona  queda 
Premiada  como  merece) 
De  obligar  vuestra  amistad* 
Cedo  con  facilidad 
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Lo  que  su  Alteza  me  ofrece. 
Hoy  alcanzárosla  intento. 

DOS  DALMAO. 

Y  tos  por  ese  favor, 

He  le  habéis  de  hacer  mayor 

(Perdonad  mi  atrevimiento) 

Eo  serviros  de  una  quinta , 

Que  dista  deste  lugar 

Dos  leguas,  y  junto  al  mar, 

Hiblas  y  Pancayas  pinta. 

Yo  sé  que  no  la  bay  como  ella 

En  Cataluña. 

DON  GUILLEN. 

Ni  es  justo, 
Si  es  cifra  de  vuestro  gusto, 
Que  yo,  Conde,  os  pnve  delta. 

DO*  DALMAO. 

Abrasaréla,  por  Dios, 
Si  ese  disfavor  me  hacéis. 

DOS  COILLEN. 

Ahora  bien  :  no  os  enojéis. 

La  villa  de  Palamos 

Es  vuestra,  y  la  quinta  es  mía. 

DON  DALXAO. 

Duque,  ¿hacéis  burla  de  mi? 

DON  GUILLEN. 

Yo  recibo  y  doy  ansí. 

DON  DALMAO. 

Venceisme  en  la  cortesía, 
Como  en  liberalidad ; 

ue  aunque  es  la  quinta  excelente, 

ale  Palamos  por  veinte. 

DON  GUILLEN. 

Añadid  vuestra  amistad , 

?ue  es  la  que  estimo  y  obligo , 
asi  no  hallaréis  después 
Precio  igual  á  su  interés. 

DON  DALMAO. 

ÍPues  quién  de  ser  vuestro  amigo 
nteresa  de  los  dos 
Mas  que  yo? 

DON  GUILLEN. 

A  mi  cuenta  tomo 
Haceros  hoy  mayordomo 
De  su  Alteza.  Adiós. 

DON  DALMAO. 

Adiós.  (Y ase.) 
ESCENA  IX. 
DON  GRAO.— DON  GUILLEN. 

DON  GRAO.  [dO 

¡Gracias  al  cielo, Duque,  que  os  he  halla- 
Solo  esta  vez!  que  há  días  que  procuro 
Enigmas  declarar  que  me  han  causado 
No  poca  confusión ,  si  las  apuro. 
Habeisme  por  metáforas  hablado 
Algunas  veces,  y  el  sentido  oscuro 
Que  de  varios  maneras  interpreto , 
Si  no  enojado ,  me  ha  traido  inquieto. 
Dijistesme  una  vez  que  bien  podía 
Por  Estela  pagar  las  deudas  claras 
Que  su  licito  amor  por  mi  os  pedia , 
Cual  fiador,  en  doblones  de  dos  caras : 
Que  en  mi  creyó  vuestra  amistad  tenia 
La  moneda  sencilla  que  en  sus  aras 
Cuenta  la  obligación  de  un  trato  noble , 
Hallándola  después  moneda  doble. 
Pedí  a  vuestra  amistad  que  declarase 
Aquesta  confusión,  y  respondistes 

9ue  si  no  la  entendía ,  la  estudiase ; 
sin  decirme  mas,  grave  os  partístes. 
Si  fué  probar  mi  sufrimiento,  pase; 
Que  puesto  que  la  causa  que  me  distes 
Fué  bastante  a  enojarme,  amigos  sabios 
No  han  de  romper ,  hasta  apurar  agrá- 

[vios. 
Si  mío  lo  habéis  sido  y  sois  discreto , 
Basta  lo  que  me  habéis  tenido  en  duda; 
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Que  puesto  que  el  amor  ame  el  secreto, 
No  la  amistad,porque  su  acción  es  muda. 
Al  claro  sol  imita  el  que  es  perfeto , 

Y  como  la  verdad  anda  desnuda , 

Asi  la  amistad  noble  á  que  os  obligo. — 
Declaraos,  ó  no  os  llaméis  mi  amigo. 

DON  GUILLEN. 

De  Colibre  os  da  el  Conde  la  tenencia 
A  mi  instancia ,  Don  Grao ,  y  de  vos  fia 
La  costa  que  los  moros  de  Valencia 

Y  los  de  Argel  asaltan  cada  día. 

Si  agradecéis  aquesta  confidencia , 
Las  manos  le  besad  de  parte  mia , 
Pues  vuestros  labios  son  tan  cortesanos, 
Que  yo  sé  que  sabrán  dar  besamanos. 

DON  GRAO. 

Duque,  Duque,  no  bastan  digresiones 
A  divertir  mis  justos  sentimientos, 
Ni  imaginéis  con  cargos  ni  con  dones 
Disculpar  sospechosos  pensamientos. 
Allá  con  semejantes  provisiones 
Obligad  pretendientes  avarientos ; 
Que  de  interés,  mas  no  de  agravios  libre, 
Satisfacciones  quiero,  no  CoKbre. 
A  eso  de  mano  y  labios ,  repetido 
Tantas  veces  con  bárbara  cautela, 
Os  hubiera  la  espada  respondido, 
A  no  ser  vuestro  amigo.  Quien  recela 
Del  que  lo  es  verdadero  y  no  fingido, 

Y  ofende  ingrato  la  opinión  de  Estela, 
Pudiera ,  desmintiendo  sus  antojos, 
Dar  mas  fe  á  la  amistad ,  que  dio  á  sus 
Agradecieron  labios  la  constancia  [ojos. 
De  una  mujer,  milagro  de  firmeza , 
De  quien  amante  me  hizo  la  ignorancia 

Y  reprimió  sus  llamas  la  nobleza. 
No  imaginé  que  fuera  circunstancia 
De  su  mano  tesar ,  no  la  belleza , 

Sí  el  valor,  que  celoso  os  diera  agravios, 
Pues  pensé  que  vuestra  alma  iba  en  mis 

[labios. 

Y  á  quién  fuera  de  vos  (que  sois  mi  ami- 
0  lo  mistes)  que  no  es  ansi  dijere,  [go, 
Afirmando  en  el  campo  lo  que  digo , 
Yole  haré  desdecir,  sea  quien  se  fuere. 

Y  básteos  el  dejaros  por  castigo ; 

Que  puesto  que  la  espada  salir  quiere 
A  hacer  que  mi  valor  por  vos  se  estime, 
Mas  que  la  vaina ,  la  amistad  la  oprime. 

( \a*e.) 

ESCENA  X. 

DON  GUILLEN. 

Celosa  confusión ,  amor  tirano , 
Ojos  acusadores ,  que  presente 
Vistes  ofensa  que  alegáis  en  vano, 
Don  Grao  me  satisface  y  os  desmiente. 
Disculpa  labios  y  acredita  mano 
Con  probable  razón,  si  no  evidente. 
¿  Pues  qué  responderéis  á  tal  cautela? 
¿Que  me  engaña  Don  Grao?  ¿que  miente 

[Estela? 
Si  en  esto  os  afirmáis,  deci :  ¿  á  qué  efelo 
Sustentan  este  engaño  cauteloso? 
Diréisme  que  el  temor  guarda  respeto. 
Soy  del  Conde  privado  poderoso; 
Amigo  fué  don  Grao  noble  y  perfeto; 
Firme  el  amor  de  Estela  y  generoso ; 

Los  ojos  fieles,  puesto  que  ofendidos 

¡Ay  ciega  confusión  de  mis  sentidos! 
¿A  quién  he  de  creer ,  amor  villano? 
¿Amigo  puede  haber,  que  en  nombre 
Firmeza  ensalce,y  ose  besar  mono  [mío, 
Con  casto  intento  ?  ¡  Loco  desvario ! 
¿Pues  osaré  llamar  insulto  llano 
Lo  que  está  tan  dudoso?  Y  de  quien  fio 
El  alma,  ¿entenderé,  piadosos  cielos, 
Que  me  da  Don  Grao  muerte,  Estela  ce- 
pos? 
Vive  Dios,que  be  de  hacer  hoy  experien- 
cia 


De  la  amistad  y  fe  que  i  Don  Grao  deh 
Y  del  amor  de  Estela ,  si  es  prudet  - 
Fiar  en  ellos  cuando  vidrios  prnek 
¡Amistad!  ¡  firme  amor!  la  quinta  **rr 
Pienso  boy  sutilizar ,  por  modo  ng*' 
De  vuestro  ser. ;  Dichoso  si  consigo 
Una  mujer  consume,  un  firme  ao.*: 


EL  CONDE.— DON  GCILLQI. 

COHM. 

¿Cuál,de  Vitoria  y  Gnca,Doque,h)  H 
En  vuestro  amor  dichosa  veocwlnn ■ 
Daréla  el  parabién,  v  enternecido. 
El  pésame  de  amor  i  quien  le  (Ion 
Prométoos  que  confuso  me  ha  im«*i 
La  igualdad  de  una  y  otra  opositor, 

Y  que  me  trae  á  veros  el  deseo 

De  averiguar  vuestro  amoroso  cn>f¿* 

DON    CC1LU3I. 

¡Gran  conde  de  Barcelona . 
En  quien  nuestros  siglos  vJeon 
Las  partes  y  reouisitos 
Que  á  un  señor  hacen  perfeto! 
Desde  niños  nos  criaron 
Una  patria  y  unos  pechos; 
Principio  nos  dio  una  sangre , 

Y  de  un  tronco  procedemos. 
En  un  alma  y  voluntad 

(Si  dividida  en  dos  cuerpos ) 
Engendraron  un  amor 
Las  influencias  del  cielo ; 

Y  en  fe  tiesta  certidumbre. 
Si  os  serví  siendo  pequeño , 
Os  he  defendido  grande 

De  las  injurias  del  tiempo. 
De  vuestro  hermano  rigores , 
Por  no  llamarlos  desprecios, 
Con  escasez*  os  trataron, 
Con  pobreza  os  ofendieron ; 
Pero  yo  mientras  vhió. 
Obras  juntando  á  deseos , 
Tuve  en  pié  la  majestad 
De  vuestra  casa  y  gobierno. 
Para  esto  vendí  mis  joyas , 

Y  empeñé  villas  y  pueblos , 
Sin  que  vuestros' reales  gastos 
Echasen  el  oro  menos. 
Huisles  del  Conde ,  en  ti  ti , 

A  Moneada ;  y  amparéis , 
Poniendo  á  riesgo  mi  \  ida ,  j 

Y  el  honor ,  que  es  de  mas  precio, 
Hasta  que  ei  rey  de  Navarra, 
Sancho  en  nombre ,  y  vuestro  (V 
Os  socorrió  generoso* 
De  fratricidas  intentos. 
Murió  Don  Hugo :  heredaste» 
Su  condado:  y  quiera  el  cielo 
Que  con  el  laurel  augusto 
Autoricéis  sus  aumentos. 
Todos  aquestos  servicios , 
Gran  señor,  que  veis  que  alego, 
No  son  porque  intente  avaro 
Daros  en  cara  con  ellos , 
Sino  porque  be  menester 
Padrinos  y  medianeros . 
Que  de  vuestra  Altera  alcancen 
Lo  que  suplicalle  quiero. 

Duque,  mal  satisfacéis 
A  la  voluntad  que  os  debo , 
Tantos  años  conocida , 

Y  estimada  tantos  tiempos. 
Los  servicios  que  alegáis , 
Tan  de  memoria  los  tengo. 
Que  los  lén,  por  no  olvidaDo*» 
A  Instantes  mis  pensamiento 
Si  os  parece  que  no  pago 
Igualmente  mis  empeños. 
Cobrad  réditos  no  mas: 
Dadme  él  principal  4  omiso» 


ué  podéis  pedirme  toí  , 
e  hayáis  menester  terceros 
obligaciones  pasadas , 
Untas  presentes  veo? 
es  recelo  de  caer , 
rded  v  Duque ,  ese  recelo ; 
te  aunque  al  poder  y  fortun 
itaron  tantos  ejemplos 
ore  una  rueda  el  un  pié  9 
el  otro  pisando  el  viento ; 
>  sobre  ruedas  los  míos ; 
itre  cadenas  los  tengo 
i  obligaciones;  y  mal 
í  mudarán,  si  estoy  preso, 
es  porque  hacer  elección 
i  los  hermosos  sugetos 
i  Dona  Gracia  y  Vitoria 
t  mande,  y  otros  ejemplos 
i  toluntau  os  ocupan ; 
vídallas ,  que  no  es  cuerdo 
lien  tiranizando  gustos, 
i  casa  por  el  ajeno, 
na  hermana  tengo  sola , 
a  tos  por  amigo  y  deudo ; 
í  sois  su  amante,  y  buscáis 
1  pedírmela  rodeos , 
o  tenéis  satisfacción 
e  lo  que  os  estimo  y  quiero , 
ofendiendo*  a  vos  mismo , 
KÜgno  os  Juzgáis  de  serlo. 

DON  GUILLEN. 

o  pase  mas  adelante 
nestra  Alteza ;  que  me  afrento 
e  que  aun  por  curas  me  llame 
esconftado  y  soberbio. 

COROS. 

Pues  qué  podéis  vos  pedirme? 

non  GUILLEN. 

Concedédmelo  primero : 
4  la  esfera  del  orbe 
fcen  estos  pies  que  beso. 

CONDE. 

'«orna  ausentaros  no  sea 
S;  mi  presencia  (porque  eso 
«ra  pedir  imposibles  u 
Hgo  que  yo  os  concedo. 

DON  GUILLEN. 

«pies  os  vuelvo  4  besar. 

CONDE. 

kcid  pues  que  estov  suspenso» 
f  no  sé  si  arrepentido 

*  k>  que  ignorante  he  hecho. 

DON  GUILLE». 

o  be  servido ,  p  señor , 
«o  fio  licito  y  honesto 

l>  mayor  hermosura , 
tas  feliz  entendimiento 
*ip  víó  el  sol  en  cuanto  dora , 
me  plomas  encarecieron, 
'«♦'  tabulas  ponderaron 

que  pinceles  mintieron, 
fttmpondióme  apacible 

amante  con  el  extremo 
te  hermosa,  porque  no  hallo 
¡*yor  encarecimiento, 
ave  también  un  amigo , 
N¡  pudiera  ser  espejo 

*  ta  que  a  la  antigüedad 
ti*n  estatuas  y  templos, 
«pechas ,  no  se  si  vanas, 
Mcktt,  no  sé  si  ciertos , 
p,  no  sé  si  engañados, 

otóos,  no  sé  si  atentos, 
j»raor  y  i  la  amistad 
pu*  dos  han  puesto  pleito  * 
taodo  en  su  favor 
Mentó*  y  mis  celos. 
jnw  quejas  contra  entrambos ; 
po  so  basta  el  proceso 
ttoodenaHos  »  señor ; 

T.  V. 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Que  vuelven  por  su  derecho. 
Quise  olvidados,  en  fin, 
Tomando  por  instrumento 
De  mi  amor  esas  dos  damas , 
De  quien  Alistes  medianero. 
Amigos  busqué  también , 
De  quien  dudo  por  ser  nuevos , 
Porque  el  médico ,  el  soldado , 

Y  el  amigo,  han  de  ser  viejos. 
Gomo  con  vos  tanto  privo , 

Y  aunque  sin  merecimientos  • 
De  mis  manos  generoso 
Confiáis  todo  este  reino ; 
Damas  y  amigos  me  traen 
Dudoso ,  porque  sospecho 
Que  unos  y  otros  aman  mas 
Al  interés,  que  a  su  dueño. 
Para  salir  desa  duda , 

Y  ver  si  hay  en  este  tiempo 
Damas  desinteresables , 

Y  amigos  solo  por  serlo ; 
Tengo  de  hacer  una  prueba, 
Gran  señor,  por  vuestro  medio, 
Que  ha  de  eternizar  mi  dicha, 
Si  viene  á  surtir  efelo. 

Para  esto  os  he  conjurado ; 

Y  si  es  necesario ,  os  vuelvo 
A  suplicar  que  cumpláis 
La  fe  vuestra  y  mis  deseos. 

CONDE. 

Mucho,  Don  Guillen  amigo, 
Haréis  si  salis  con  esto, 

Y  no  me  holgaré  yo  poco , 
Si  tanto  imposible  veo. 
Pero  ¿qué  intentáis  de  mi? 

DON  GUILLEN. 

Gran  señor ,  que  desde  luego 
Deis  en  desfavorecerme 
Con  el  rigor  y  el  extremo 
Que  un  rey  cuando  de  su  gracia 
El  privado  mas  soberbio 
Cae,  y  el  favor  que  le  hacia 
Trueca  en  aborrecimiento. 
Mi  Estado  habéis  de  quitarme , 
Hacienda,  cargos,  gobiernos, 
Perseguir  á  mis  amigos, 

Y  ponerme  guardas  preso. 

CONDE. 

Eso  no ,  que  es  en  mi  agravio ; 
Pues  contra  el  valor  que  precio , 
Han  de  llamarme  inconstante 
Naturales  y  extranjeros. 

DON  GUILLEN. 

Cuando  después  averigüen 
El  ün  porque  lo  habéis  hecho, 
Añadís  a  vuestra  fama 
Quilates  de  valor  nuevo. 

conde. 
Si ,  mas  estar  mal  con  vos , 
Ni  aun  de  burlas ,  no  lo  aceto. 

DON  GUILLEN. 

La  virtud ,  cuando  esta  unida , 
Es  de  mas  fuerza  y  efeto  : 
Retirad,  gran  señor,  pues, 
El  amor  á  vuestro  pecho, 
Con  que  ensalzáis  mi  ventura , 

Y  en  quien  la  esperanza  he  puesto ; 

Y  en  lo  exterior  perseguidme 
Pues  si  tal  merced  merezco , 
¿Qué  mas  dicha  que  vuestra  alma 
Me  estime  puertas  adentro? 

CONDE. 

Si  asi  probáis  los  amigos , 
También á  mi ,  Duque,  entre  ellos 
Me  alistáis ,  haciendo  alarde 
De  lo  que  os  estimo  y  quiero. 

DON  GUILLEN. 

¿De  qué  suerte ,  gran  señor? 

COHDE. 

Querréis  por  un  modo  mesmo 
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i  Ver  si  después  que  mi  enojo 
Os  quite  el  Estado,  vuelvo 
A  admitiros  en  mi  gracia , 
O  si  haciendo  verdadero 
Lo  que  pretendéis  fingido , 
Con  vuestra  hacienda  me  quedo* 

DON  GUILLEN. 

No  diga  tal 

CONDE. 

Ahora  bien , 
Duque ,  pues  vos  dais  en  eso, 

Y  ejecutáis  mi  palabra , 
¿Cuando  queréis  que  empecemos 
Mi  enojo  y  vuestro  trabajo  ? 

DON  GUILLEN. 

Lo  que  se  empieza  mas  preste , 
Mas  presto,  señor,  se  acaba. 

CONDE. 

Esperadme ,  pues .  que  quiero 
Ensayarme  de  enojado. 

DON  GUILLEN. 

¿Sabréislo  hacer? 

CONDE. 

Yo  os  prometo, 
Que  á  no  ser  á  vuestra  costa, 
Lo  tuviera  á  pasatiempo.  ( Vase . ) 

DON  GUILLEN. 

Persecuciones  fingidas , 

Yo  sabré  por  este  medio. 

Si  hay  mujer  que  ame  de  veras , 

Y  lo  que  en  amigos  tengo.» 


DORA  VITORIA.— DON  GUILLEN. 

DONA  VITOBIA. 

Ya ,  Duque ,  .que  os  hallo  solo , 
Declaradme  si  merezco 
Ser  de  vuestra  voluntad 
La  cuerda  elección  y  objeto. 

DON  GUILLEN. 

Hermosa  Doña  Vitoria , 
Aunque  amor  se  pinta  ciego, 
El  mío  no,  pues  conoce 
Lo  que  en  adoraros  medro. 

DOÑA  VITORIA. 

¿Luego  Vitoria  salió 
Con  Vitoria? 

DON  GUILLEN. 

Y  verdaderos 
Los  efetos  como  el  nombre. 

DO*A  VITORIA.  {Ap.) 

Siempre  lo  tuve  por  cierto. 

ESCENA  XH1. 

DOÑA  GRACIA.— DOÑA  VITORIA, 
DON  GUILLEN. 

DOÑA  GRACIA. 

(Ap.  Ganado  me  ha  ñor  la  mano 
Aqueste  estorbo  molesto 
De  mi  amorosa  esperanza. ) 
Duque ,  hablaros  en  secreto 
Quisiera. 

(Aparta  á  un  lado  á  Dan  Guillen,  y  ha- 
bla con  él  en  voz  baja.) 

VITORIA.   (Ap.) 

Tarde  Regaste. 

DONA  GRACIA. 

El  esperar  es  tormento 
Elecciones  dilatadas : 
Decid  si  pedirles  puedo 
A  mis  deseos  albricias. 

DON  GUILLEN. 

Gracia,  la  gracia  pretendo 

De  vuestros  ojos  no  mas ; 
i  Y  á  no  provocar  los  celos 
{ De  vuestra  competidora , 

23 
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Os  diera  la  mano  luego , 
Del  modo  que  os  doy' el  alma , 
De  quien  sois  único  dueño. 

DOÑA  GRACIA.  {Ap.) 

¡Jesús !  Lei  yo  su  amor 
En  sus  ojos,  que  dijeron 
Que  estaba  muerto  por  mi. 
Necedad  fué  dudar  dello, 

doña  vrroau.  {Ap.) 
Debe  de  desengañarla 
El  Duque ;  mas  es  discreto 
Don  Guillen  y  cortesano , 
Y  no  es  bien  que  en  este  puesto 
La  obligue  &  descomponerse; 
Mas  darala,  por  lo  menos. 
Favores  con  dos  sentidos, 
Como  el  oráculo  en  Dólfbs. 


DON  G  ARCE  RAN,  DQN  DALMAO,  DON 
GASTÓN.— DOS  A  GRACIA,  DOÑA 
VITORIA,  DON  GUILLEN. 

DOW  6ARCÉRAN. 

Duque ,  de  besar  las  manos 
Al  Conde  mi  señor  vengo ; 

Y  á  agradeceros  á  vos 

Las  mercedes  que  me  ha  hecho. 

DON  DALBAO. 

Ya  soy  mayordomo,  Duque, 

Y  hechura  vuestra.  No  quiero 
Paear  obras  con  palabras  ; 
Todo  es  manos  el  silencio. 
Vos  veréis  cuan  fiel  amigo 
En  mí  tenéis. 

DON  GASTÓN. 

Estad  cierto 
De  mi  amistad ,  Duque  ilustre. 

DON  GUILLEN. 

Yo  quisiera,  caballeros, 
Tener  un  reino  que  daros 
A  cada  uno ;  y  espero 
Que  seréis  en  mi  amistad 
Ulasones  del  siglo  nuestro. 

IPGENA  XV. 

EL  CONDE,  muy  severo.— DOSA  GRA- 
CIA, DOÑA  VITORIA,  DON  GUI- 
LLEN, DON  GARCERAN,  DON  DAL- 
MAO, DON  GASTÓN. 

CO!TOE. 

Dad ,  Duque,  á  mi  mayordomo 
Las  armas. 

( A  Don  Dalmao. ) 

Llevalde  preso. 

DON  GUILLEN. 

¡ Gran  señor !  ¿á  mi? 

CONDE. 

Acabad. 

DON  GUILLEN. 

Ya  las  doy  y  os  obedezco. 

CONDE. 

Ponelde  en  aquesa  torre 
De  mi  alcázar. 

DON  GUILLKM. 

¿Pues  qué  he  hecho 
En  vuestra  ofensa,  señor? 

CONDE. 

Y  dadme  las  llaves  luego. 

DON  MULLEN. 

¿No  sabré  yo  en  qué  os  desirvo  ? 
¿No  diréis  en  qué  os  ofendo, 
Gran  señor? 

CONDE. 

Cuando  os  den  cargos, 
Veréis  vuestra  culpa  cu  ellos. 

DON  GUILLEN. 

¿Yo  culpa?  Si  olio  que  vos.  ... 


CONDE. 

Disimulad ,  que  los  cielos 
Con  mudas  voces  publican 
Desleales  encubiertos. 

DON  OOILLIN. 

Si  la  envidia 

CONDE. 

Los  privados 
Culpáis  á  la  envidia  luego, 
Capa  de  vuestros  delitos. 

(A  Don  Dalmao.) 
I  Qué  hacéis?  ¿no  le  lleváis  preso 

DON  GUILLEN. 

El  callar  y  obedecer 
Son  abogados  del  cuerdo, 

DON  DALNAO. 

Duque,  venid. 

CONDE. 

Acabad. 

DON  GUILLEN. 

Ya  yo  acabo  cuando  empiezo. 

CONDE. 

Volved  me,  Dalmao,  las  llaves, 

Y  advertid  que  el  cargo  os  dejo 
De  su  guarda ,  y  si  se  os  huye, 
Seréis  del  muuao  escarmiento, 

(Vase  el  Conde;  Don  Dalmao  se  lleva 
á  Don  Guillen.) 

DON  GAROEBAN. 

¡  Hay  caso  mas  lastimoso  1 
i  Privar  y  caer  tan  presto  t 

DON  GASTÓN. 

El  poder  imita  al  rayo , 

Que  alumbra  y  da  muerte  á  un  tieuiDo. 

DON  GAHCERAN. 

¡  Ayer  Duque ,  hoy  en  prisión ! 
Don  Gastón ,  ¿  que  decís  (testo? 

DON  GASTÓN. 

Que  es  efímera  el  privado , 
Pues  que  se  muere  en  naciendo. 

(Vame  Don  Garceran  y  Don  Gastón,) 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  VITORIA ,  DOÑA  GRACIA. 

DONA  VITORIA. 

Doña  Gracia,  hablando  al  Duque, 

Después  de  oscuros  rodeos  , 

Aunque  me  pidió  perdón , 

Dijo  que  eras  el  empleo 

De  su  amor,  porque  en  tus  llamah 

Se  abrasaba ;  y  según  esto , 

Un  pláceme  pesaroso 

A  esta  ocasión  darte  puedo. 

DONA  GRACIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser, 
Si  me  dijo ,  aunque  en  secreto, 
Que  la  mano  te  había  dado , 
Con  el  si  de  casamiento  ? 

DONA  VITORIA. 

¿  A  mi  ?  Déjate  de  engaños , 
Que  esos  deben  de  ser  celos. 
Ya  no  compito  contigo, 

Y  es  necedad  el  tenerlos. 
Goces  mil  años  tu  esposo. 

DONA  GRACIA. 

¿Yo  esposo?  Ni  le  apetezco, 
Ni  jamas  al  Conde  quise. 

DOÑA  VITORIA. 

Pues,  Gracia ,  aquellos  extremos, 

Y  la  intercesión  ael  Conde, 
¿A  qué  propósito  fueron? 

DONA  GRACIA. 

Era  duque  entonces  libre; 
Pero  agora  es  duque  preso  t 

Y  el  amor  que  todo  es  oro , 
No  comienza  bien  por  hierros 


BOMA  VfMBJLj 

Dices  bien :  vo  elegí  mal. 
¿Que  le  olvidaste  tan  presto t 

DONA  GRACIA. 

Privaba ,  mas  ya  no  priva. 

DONA  VITORIA. 

Amele,  ya  le  aborrezco. 


ACTO  TERCERO. 


Sita  tn  mi  U  Don  C»m«a. 

ESCENA   PRIMEE  A, 

DON  GUILLEN,  como  preso,  DO*  <  4  H 
TON,  DON  DALMAO. 

DON  GASTÓN.  {AcerCÚnÚOUÚ  WMfurrH 

y  hablando  con  los  queetlún  den». } 
Llevad  aquesas  vajillas 
A  mi  casa ,  descolgad 
Esos  doseles ,  sacad 
Los  escritorios  y  sillas» 
Camas,  cuadros  y  pinturas. 
Sin  reservar  ni  una  pieaa; 
Que  asi  lo  manda  su  Al  teta. 

DON  GUILLEN. 

Don  Gastón,  las  colgaduras 
Fueron  siempre,  en  mi  opinión, 
Símbolo  de  la  privanza ; 
¡  Yed  con  cuánta  semejanza 
De  mis  desdichas  lo  sou ! 
Cuélgalas  la  autoridad 
En  el  invierno,  que  helado» 
Siempre  se  ha  significado 
Por  el  la  necesidad. 

Y  como  de  su  ealor 
Necesita  quien  las  cuelga , 
Con  su  presencia  se  huelga» 
Lisonjeando  el  valor 
De  doseles  encumbrados 
Los  que  su  presencia  estiman. 
Los  pretendientes  se  arriman 
A  elfos;  que  los  privados» 
En  los  ojos  de  las  gentes , 
Son  cuando  están  mas  felices, 
Del  modo  que  les  tapices , 
Arrimos  de  pretendientes. 
Llega  el  estío,  y  despojan 
Las  paredes  que  adornaban , 

Y  si  en  invierno  abrigaban , 
Ya  en  el  verano  congojan; 
Que  á  la  persona  ensatada 
Que  con  el  favor  se  muda , 
El  que  pobre  le  dio  ayuda, 
Favorecido  le  enfada. 
Caen  al  suelo  desde  el  techo 

Y  el  que  á  ellos  se  arrimó 
Ya  los  pisa ;  que  no  halló 
El  privado  otro  provecho. 

Y  en  lugar  de  los  regalos 
Que  por  haber  dado  abrigo 
Merecen ,  el  mas  amigo 
Los  sacudo  y  da'  di  palos ; 
Pues  para  que  en  todo  imiten 
Al  que  priva  y  ha  caído , 
Aun  el  polvo  que  ha  cogido 
El  tapiz,  no  le  permiten. 
Luego  el  doblados  es  cierto , 
En  señal  do  que  al  que  priv* 
Aun  no  consienten  (pie  viva , 
Pues  no  doblan  fiuo  al  muerto. 
Arrímenlos  á  un  rincón ; 
Pero  no  es  su  olvido  eterno , 
Porque  en  volviendo  el  invierno , 
Vuelven  á  su  estimación , 

Y  formaran,  4  tener 
Discurso  y  enteoo^nüeoio, 
De  los  clavos  sentimiento, 
Que  los  dejaron  eatr* 


Ilivoi  sois ;  tapiz  be  sido ; 
í  en  aquesta  adversidad 
hipare  vuestra  amistad, 
K  agora  que  estoy  caído, 
Loabais  de  derribarme, 
tor  usurparme  el  gobierno, 
tardad  do  tone  ei  infierne, 
f  el  Conde  vuelva  á  entallarme; 
he  el  (avor  eoo  que  oe  celebra 
)s  servirá  de  eastígo, 
>i  es  como  el  clavo  el  amigo , 
Jue  tuerce,  pero  no  quiebra. 

BOMOASVOff. 

te  Tuestro  hablar  misterioso, 

konque  be  alcanzado  el  sentido , 

H>ca  parte  me  ba  cabido. 

tel  Conde  (que  riguroso 

h  quita  vuestros  Estados, 

í  ns  manda  embargar  la  hacienda, 

üu  que  la  envidia  os  ofenda» 

ii  os  persigan  los  privados) 

«quejad,  y  del  poder 

Kn-  a  tal  mudanza  os  provoca; 

Jorque  a  mi  solo  me  toca 

3  callar  y  obedecer. 

don  guillen. 
faeno  es  eallar,  Don  Gastón, 
i  mas  de  amigos  ausentes ; 
loe  puesto  que  A  maldicientes 
tipa  el  conde  pon  Ramón, 
¿cuerdo,  y  entenderá 
¿  intención  de  quien  malsina, 

so*  gastón. 
k  mi  amistad  no  imagina 
tí")  el  que  quejas  os  da 
¿«ira  mi.  Yo  os  soy  amigo ; 
si  no  estáte  satisfecho 
M ituen  tercio  que  os  be  becbo 
•on  su  Alteza ,  él  sea  testigo. 

DON  GUILLEN. 

NegaáDios! 

DON  GASTÓN. 

Depositarlo 
le  nombra  de  vuestra  hacienda, 
m  comisión  que  la  venda ; 
■i<  *¡  fuere  necesario, 
lomándola  por  el  tanto, 
ua  )K>Mírtí  eu  nombre  vuestro ; 

*  &n  «jue  t>l  tiempo  siniestro 

íoe  as  persigue,  me  de  espanto: 

womendos,  sacaré 

t quinde  mi  os  habló  mal, 

WIÜTOSO. 

MU  COILLEN. 

Sois  leal , 
amigo  G»  (yo  lo  sé) 
'  ^'S  Don  Dalmao ,  también. 

DON  DALMAO. 

yr  vuestros  caballos  vengo ; 
/**  apreso  mandato  tengo 

*  «Alteza  f  Don  Guillan , 
>o*  días  ha  para  sacailos. 

Dovounxsn. 
)**»  la  gentílidad 
;'  amor  y  el  amistad 
J ««  p'iros  y  caballos : 
;><»<•  losilla  consigo, 
^ulealud,  claro  está, 
** ojunao ,  que  aprenderá 
1  *r  firme  y  fiel  amigo. 

SONBAUUO. 

*°»l*j  yo  vuestro  f 

tt>9  GUILLEN. 

Si 

J»  hay  caballos  también  * 

SON  BALHAO. 

_  Don  Guillen, 

»  «  rnwi  tratarme  ausi . 


EL  AMOR  Y  Ii  AMISTAD. 

Yo  be  hablado  al  Conde  por  ves, 

Y  Don  Gastón. 

non  GUILLEN. 
¿Bien,  ó  mal? 

00*  DALMAO, 

Yo  soy  noble. 

non  GASTÓN. 

Y  yo  leal. 

DON  GUILLEN, 

Y  mis  amigos  tos  dos. 

DON  DALMAO. 

Imprudencia  es  el  dudallo. 

DON  GUILLEN. 

Los  caballos  que  embargáis , 

Dicen  que  como  priváis , 

No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 

ESCENA  n. 

DON  GARCERAN.  —  DON  GUILLEN, 
DON  GASTÓN,  DON  DALMAO. 

DON  GARCERAN. 

Don  Guillen,  los  contadores 
Del  Conde ,  ajustando  cuentas, 
Os  alcanzan  de  sus  rentas 
En  cantidades  mayores , 

gue  imaginaron  de  vos. 
uatrocientos  mil  ducados 
Hallan  que  tenéis  gastados; 

Y  remitiéndds  los  dos  ,  ' 
Doscientos  mil  que  debéis , 

Su  Alteza  os  manda  pagar. 

DON  GUILLEN. 

Si  me  acabáis  de  quitar 
La  hacienda ,  ¿con  qué  queréis 
Que  le  pague?  Sin  Estados 
Estoy  :  castillos  y  villas , 
Colgaduras  y  vajillas, 

Y  hasta  esclavos  y  criados 
Me  quita ,  siendo  testigos 
Vosotros  de  su  rigor. 
Mas  si  el  Conde  mi  señor 
No  me  quita  los  amigos, 
Como  la  hacienda,  no  importa 
El  alcance  que  me  carga ; 
Que  siempre  la  ayuda  es  larga 
Donde  la  amistau  no  es  corta. 
Pagaldos  por  mi  los  tres , 
Pues  estáis  ricos  por  mi.(4  DonDahfiao.) 
La  mayordomía  os  di, 
Cargo  de  honra  y  de  ínteres. 
A  Martorel  y  Manresa 
Os  impetré ,  Don  Gastón : 
Yo  sé  que  esta  obligación 
Vuestro  valor  la  con6esa, 

Y  que  pagarla  queréis. 
Alcaide  de  Perpiñau 
Sois  por  mi ,  Don  Garceran: 
Pobre  y  en  prisión  me  veis. 
Librar  en  vosotros  quiero 
Esta  suma  en  que  me  alcanza, 
Si  la  amistad  es  libranza 
De  mas  valor  que  el  dinero. 
Mas  desto  ¿  qué  hay  que  dudar? 
Deci  al  Conde,  mi  señor, 
Que  deudas  de  mas  valor 
Saben  amigos  pagar ; 
Que  de  vosotros  tres  cobre 
Deudas  de  mas  interés ; 
Pues  siendo  ricos  los  tres , 
¿Cómo  puedo  yo  estar  pobre ? 

DON  CASTOR. 

De  mi  parte  ese  cuidado, 
Don  Guillen ,  se  remediara 
Fácilmente ,  si  me  bailara 
Algo  menos  alcanzado. 
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De  efeto,  haré  que  os  remita 

Parte  de  lo  que  debéis. 

DON  GUILLEN.  í 

En  fin ,  ¿  que  hacienda  tenéis 
Para  que  la  que  él  me  quita    v 
Compréis ,  y  estáis  alcanzado    ' 
Parapagallepormi? 

DON  GASTÓN. 

No  es  este  tiempo  que  ansí 

Me  apuréis ,  ni  del  pasado 

Ejecutéis  cumplimientos 

Que  usa  la  cortesanía. 

Premió  en  la  nobleza  mía  * 

El  Conde  merecimientos; 

No  como  vos  alegastes. 

Si^  por  esto  e&justa  paga 

Que  la  mia  satisfaga 

Lo  que  vos  desperdiciastes , 

Veldo;  que  yo  con  su  Alteza, 

A  quien  procuro  aplacar, 

No  haré  poco  en  negociar 

Que  no  os  corte  la  calieza.       (Fose.) 

ESCENA  UI. 

DON  GUILLEN,  DON  DALMAO,  DON 
GARCERAN. 

DON  GUILLEN, 

(Ap.  Este  ya  ba  dicho  quién  es , 
Y  esotros  dos  lo  dirán?) 
La  amistad,  Don  Garceran, 
Si  no  os  vence  el  interés , 
Os  obliga  á  socorrer 
Aquesta  necesidad 
Prestadme  esta  cantidad ; 
Que  si  da  muestras  de  ser 
Mi  amigo,  como  ha  ofrecido, 
Don  Dalmao ,  entre  los  dos 
No  es  difícil ;  y  de  vos , 
Como  del ,  me  he  prometido 
( Si  es  que  podéis  nacello ) 
Lo  que  en  Don  Gastón  no  hallé, 
Cuando  mas  del  confié. 

DON  GARCERAN. 

Duque ,  yo  me  veré  en  ello.      ( Va$f.) 


Compré  dos  villas ,  y  estoy 
Empeñado;  mas  fiad 
De  mi  valor  y  amistad ; 
Que  si  con  el  Conde  soy 


ESCENA  IV. 

DON  GUILLEN ,  DON  DALMAO. 

DON  GUILLEN. 

(Ap.  j  Oh  amistad  del  mundo  vana ! ) 
¿Qué  decis  vos  ? 

DON  DALMAO. 

Don  Guillen, 
Considerarélo  bien , 

Y  os  responderé  mañana. 

ESCENA  V. 

DON  GUILLEN,    • 
¡Qué  bien  comparó  el  amigo 
A  la  hormiga  un  cortesano, 
Que  solo  sale  el  verano 
A  las  eras  cuando  hay  trigo , 

Y  en  el  invierno  se  asombra ! 
En  la  luz  y  claridad 
Del  sol  de  prosperidad , 
Al  cuerpo  sigue  la  sombra; 
Pero  huye  en  tiempo  confuso : 
Sombras  y  hormigas  os  llame 
El  mundo,  porque  os  infame, 
Pues  sois  amigos  al  uso. 

ESCENA  VI. 

GILOTE,  GALíVAN.-DON  GUILLEN. 

GILOTE. 

(Hablando  con  Calvan  d  la  puerta.) 
¿No  tenéis  vergüenza  de  eso? 
Vos  que  comislcs  su  pan , 
¡Vcnisá  pedir,  Galvan, 
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El  salario ,  estando  preso , '    - : 
Agora  que  le  hau  quitado 
La  hacienda ! 

GALVAIf. 

Yo  le  he  servido 
Un  año,  y  lo  que  le  pido, 
Es  el  sudor  que  he  ganado. 

gilote. 
En  esta  ocasión  es  mengua. 

GALVAIf. 

Pedídselo  vos  también. 
gilote. 
El  diabro  me  lleve ,  amen; 
Que  os  he  de  sacar  la  lengua , 
Si  le  pedis  cosa  alguna. 
Galvan ,  no  os  burléis  conmigo. 
El  criado  y  el  amigo 
En  la  próspera  fortuna 

Y  en  la  adversa  ha  de  ser  fiel. 
En  lagar  de  socorrelle , 
Consolalle,  entretenelle, 

Y  dar  la  vida  por  él , 
;  A  pedille  la  soldada 
Veuis? 

GALVAN. 

El  Conde  ha  mandado 

§ue  no  esté  ningún  criado 
n  su  servicio :  en  Moneada 
Le  serví  y  en  Barcelona ; 
Pagúeme  lo  que  me  debe. 

GILOTE. 

Sanguijuela  sois,  que  bebe 
La  sangre  de  la  persona, 

Y  en  no  habiendo  que  beber, 
Suelta  la  vena  y  se  acoge. 
Galvan ,  cata  no  me  enoje. 

¡  Gentil  talle  de  traer 
A  su  amo  algún  repalo, 
Como  yo  helio  codicio ! 

GALVAN. 

Yo  ¿de  qué! 

GILOTE. 

Busca  un  oficio ; 
Que  en  el  hambre  no  hay  pan  malo. 

GALVAN. 

No  le  sé. 

GILOTE. 

Amolad  tijeras , 
Si  oficio  fácil  queréis; 
O  las  bragas  que  traéis , 
Pues  parecen  aguaderas , 
Os  pueden  her  aguador. 

CALVAN. 

Mi  salario  me  ha  de  dar. 


GILOTE. 

No  habéis  de  entrar. 

GALVAN. 

Si  he  de  entrar. 

GILOTE. 

¡Galvan ! 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto? 

GILOTE. 

¡Oh  señor ! 

Acá  es  un  poco Los  dos 

Mos  entendemos,  (ify.d  Ga/i>fl».Yaosdi- 
Que  calléis.)  [go 

DON  GUILLEN. 

¡  Gilote  amigo  l 

GILOTE. 

Como  nos  echa  de  vos 

El  Conde,  y  os  han  quitado 

La  hacienda  y  tierra ,  Galvan , 

§ue ,  en  fin ,  comió  vueso  pan , 
os  ba  sido  buen  criado , 

Viene  á  daros 

calvan.  (Sacando  un  papel.) 
Esta  cuenta. 

GILOTE. 

(Ap.  á  él.  Callad,  Galvan,  ya  os  lo  digo.) 


A  daros  viene  conmigo 

CALVAN. 

Mi  soldada  monta  treinta 

gilote. 
Dejadnos  aquí,  Galvan. 

CALVAN. 

Treinta  reales  cada  mes 

gilote. 
Os  ofrece 

galvan. 

Salario  es 
Que  á  un  lacayo  siempre  dan. 

gilote. 
Con  ellos  y  ron  los  míos, 
Pues  estáis  pobre 

galvan. 

¿Yodar? 

gilote. 
Galvan ,  dejadnos  habrar. 

galvan. 
¿Yo  digo  esos  desvarios? 

GILOTE. 

Galvan,  dejadmos  anuí ; 

Que  después  habrareis  vos.  (Ap.  á 

Pues  yo  os  juro  á  non  de  Dios, 

Si  no  lo  decis  ansí, 

Que  quizá  el  diablo  vos  trajo 

Acá. 

GALVAN. 

Señor 

GILOTE. 

(Ap.  á  él.  Id  conmigo, 
0  callad ,  Galvan ,  os  digo.) 
Sentimos  vueso  trabajo 
Los  dos,  y  necesidad , 
Que  en  este  tiempo  contrario 

GALVAN. 

Yo  vengo  por  mi  salario, 
Señor,  y  esta  es  la  verdad. 

GILOTE. 

¡  Valga  el  diabro  el  que  os  parió ! 
(Le  da  con  la  caperuza,) 

GALVAN. 

¡Ay! 

DON  >GUILLEN. 

Tened.  ¿Qué  hacéis,  Gilote? 

GILOTE. 

Sacalle  por  el  cocote 
La  leugua  que  tal  pidió. 

DON  GUILLEN. 

Dcjalde ;  que  si  ha  servido , 
Razón  es  que  sea  pagado.  — 
Galvan ,  tan  pebre  he  quedado, 
Que  aunque  estoy  agradecido 
Al  buen  servicio  que  os  debo, 
No  tengo  con  qué  pagaros. 
Saldrán  los  cielos  mas  claros, 
Y  otro  tiempo  vendrá  nuevo 
En  que  os  pueda  agradecer 
Los  servicios  que  os  confieso. 

CALVAN. 

¡  Bien  comeremos  con  eso ! 

GILOTE. 

,Qué  diablos !  Heis  de  comer 
Tierra ,  arena  de  la  gorda. 

GALVAN. 

Tomad  vos  ese  remedio. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  tanto  os  debo? 

CALVAN. 

Año  y  medio. 

GILOTE. 

La  lealtad  es  la  que  engorda 
Mas  que  la  carne  y  el  pan. 

DON  GUILLEN. 

Gilote .  ¿  cómo  podremos 
Pagar  lo  que  le  debemos 
(Que  es  razón)  al  buen  Galvan? 


«•> 


GILOTE. 

¿Bueno?  Tal  tenga  él  la  vida. 

DON  GUILLEN. 

Su  sudor  me  pide,  en  fin. 

GILOTE.  » 

Señor,  pues  es  tan  ruin .... 
Porque  otra  ve»  no  os  le  pida.... 
Dos  bueyes  tengo;  á  veodellos 

?uiero  partirme  al  rogar , 
á  Galvan  podremos  dar  (i) 
Al  insume  el  precio  dellos  (2). 

DON  GUILLEN. 

¿Vuestros  bueyes?  Eso  do. 

GILOTE. 

¿Cómo  no?  El  trigo,  las  parvas, 
La  cama,  el  burro ,  las  barbas , 
Venderé  por  mi  amo  yo* 
Hasta  el  hijo  be  de  vender 
Que  tengo ;  y  si  justo  Ibera, 
La  mujer  también  vendiera; 
Mas  sin  bueyes ,  coa  mujer , 
A  raer  de  lo  que  ahora  pasa. 
Dijeran  bárbaras  leyes : 
«No  os  harán  falta  los  bueyes, 
Pues  vos  os  quedáis  en  easa. » 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

[Qué  en  un  rustico  criado 
Halle  yo  en  mi  adversidad, 
Cielos,  la  fidelidad 
Que  en  mis  amigos  no  be  bailado! 
En  tal  parte  ¿tal  tesoro? 

ÍTal  amor?  ¿ley  tan  extraña? 
las  si ;  que  en  una  montana , 
No  en  la  corte,  nace  el  oro. 

ESCENA  VIL 


DON  HUGO.  -  DON  GUILLEN,  GlU 
TE,  GALVAN. 

DON  HUGO, 

No  está  el  Conde  satisfecho , 
Don  Guillen,  desta  prisión; 
Que  en  fe  de  su  indignación, 
Sin  los  daños  que  os  ha  hecho , 
Manda  que  preso  os  llevemos 
A  una  torre  de  su  casa. 
Mientras  este  rigor  pasa 
(Que  un  señor  todo  es  extremos), 
Tened  paciencia ,  y  trocad 
Por  su  alcázar  este  puesto. 

non  guilles. 
Don  Hugo,  amigo,  ¿qué  es  esto? 

nos  bogo* 
El  poder  y  majestad 
De  un  principe,  semejanza 
De  Dios ,  que  como  la  imita , 
A  su  gusto  pone  y  quita. 

don  guilles. 
En  Dios  no  cabe  mudanza. 

DO*  BOGO. 

No,  mas  si  le  satisface , 
En  muestras  de  su  poder, 
Hoy  á  una  cosa  da  ser, 
Y  mañana  la  deshace. 
Teme,  si  aquí  preso  estáis. 
Que  han  de  romper  la  prisión 
Amigos. 

DOK  GOILURI. 

Ya  no  lo  son, 
Don  Hugo ,  los  que  esperáis. 
Que  el  mundo  los  tenga  ignoro , 
Pues  con  experiencia  nueva , 
Si  la  piedra  al  oro  prueba , 
A  la  amistad  prueba  el  oro  : 
En  él  saqué  los  quilates 

(I)  (I)     BftOf  d*»  tW9M   <■*  M    I**»   '■ 
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i  los  que  falsos  ban  sido, 
ts  fábulas  ban  fingido 
k  Orestes,  los  Acates ; 
ie  es  quimera  el  afirmar 
je  bubo  amigos  verdaderos, 
as  do  culero  deteneros : 
íidos  al  tiempo  lugar, 
el  Conde  preso  me  Heve 
oade  gustare. 

POR  HUGO. 

Venid. 

DON  GUILLEN. 

tos,  Galvan,  acudid 
que  os  dé  lo  que  se  os  debe 
¡lote ;  que  podrá  ser 
ue  algún  día  satisfaga 
u  lealtad  con  uoble  paga. 

OLOTE. 

orno  no  sea  la  mujer , 
a  vida  daré  por  vos. 

DO*  GUILLEN.  (Ap.) 

robad,  fingida  desgracia, 
n  Doña  Vitoria  y  Gracia 
o  que  tenéis  en  las  dos , 
niego  en  Don  Grao  y  Estela ; 
ue  si  salen  al  ejemplo 

*  los  demás,  yo  haré  un  templo 
mi  ingeniosa  cautela. 

(Yansc  Don  Guillen  y  Don  Hugo.) 

OLOTE. 

eguidme ,  y  os  pagarán 
J  salario. 

CALVA». 

¿Todo? 

GILOTE. 

Todo. 
Ap.  Yo  os  pondré, Galvan,  de  modo, 
|uc  oo  os  conozca  Galvan.) 

Silon  de  palacio. 
ESCENA  VUI. 

i  conde,  dora  vítor  la,  doña 

GRACIA. 

CONDE. 

Gracia  y  Vitoria ,  llamaros 

\  mi  presencia  mandé 

l»y ,  |>ara  comunicaros 

tipióos  cosas  que  sé 

.o  mucho  que  ban  de  importaros. 

ton  Guillen  me  ha  deservido 

Aunque  no  digo  su  excoso) 

m  ocasiones  oue  han  sido 

iausa  de  teneue  preso , 

>in  estado  j  perseguido. 

>or  lo  que  importa  á  mi  honor, 

(o  me  declaro  mas  que  esto. 

*  que  le  tenéis  amor, 

*w*  en  fe  del  habéis  puesto 
'•ir  tercero  mi  favor. 
i  rsta  causa ,  no  he  mandado 
!Qf»  le  corten  la  cabeza, 
¿orno  me  hao  aconsejado ; 
'"rque  es  ul  vuestra  belleza, 
!«••  mi  cólera  ha  templado. 
'»r  ella ,  pues,  y  también 
^r  los  servicios  míe  me  hfeo 
"'W  desto  Don  Guillen, 
i  «i  amor  os  satisfizo; 
•"  fe  de  quereros  bien , 

iW  rstar  á  cuenta  mta 
'austro  aumento ,  os  be  llamado ; 

de  Tosotras  querría 
ohrr,  ya  que  le  he  privado 

*  los  cargos  que  tenia, 

*  ata  olios  gustareis , 
-wno  le  dé  libertad, 
asaros  con  él  (pues  veis 
•1  deudo  y  la  voluntad 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Que  os  tengo) ,  y  excusaréis 
Su  muerte.  Hacienda  bastante 
Os  dio  el  cielo  á  cada  una, 
Con  que  viva  vuestro  amante , 
A  pesar  de  la  fortuna, 
Rico,  honrado  y  abundante. 
Sepa  yo  á  cuál  de  las  dos 
Por  esposo  le  be  de  dar. 

DONA  GRACIA. 

Gran  señor ,  no  quiera  Dios 
Que  quien  no  supo  agradar, 

Y  os  na  deservido  á  vos , 
Permanezca  en  mi  memoria ; 
Pues  depender  de  la  vuestra 
La  mia  es  cosa  notoria. 
Pague  el  amor  que  la  muestra , 

Y  dele  Doña  Vitoria 
Con  la  mano  su  belleza; 

8ue  yo  cedo  desde  aquí 
[i  derecho  :  y  vuesk-a  Alteza 
No  le  perdone  por  mi, 
Si  le  ofendió,  la  cabeza. 

DOSa  VITORIA. 

Yo  be  mudado  de  elección, 
Si  vos,  señor,  de  privanza ; 

Y  por  vuestra  intercesión , 
Tengo  segura  esperanza 
De  casar  con  Don  Gastón. 

uoffA  GRACIA. 

Don  Dalmao  me  estaba  bien , 
A  ser  con  el  gusto  vuestro. 

CONDE. 

Alto  :  las  manos  os  den 
En  señal  del  que  yo  muestro 
Que  (i)  olvidéis  á  Don  Guillen ; 
Porque  en  extremo  sentía 
Que  quisiésedes  las  dos 
A  quien  en  desgracia  mia 
Está. 

DOÑA  VITORIA. 

Ofendiéndósávos, 
Ni  hay  amor  ni  cortesía. 

ESCENA  IX 

DON  GRAO.  -  EL  CONDE,  DOÑA  VI- 
TORIA, DOSA  GRACIA. 

don  grao.  {Hincándote  de  rodillas  de- 
lante del  Conde.) 
Invicto  Conde ,  cuya  sien  corona, 
No  en  murta  Venus,  no  Dionisio  en  par- 
En  roble  Marte  si,  y  de  Helicona  [ras, 
Apolo  en  hojas  de  laurel  bizarras ; 
Catalán  Alejandro  en  Barcelona, 
Que  á  la  púrpura  añades  de  sus  barras 
(Oráculo  la  fama  desta  impresa) 
De  Sobrarbe  la  cruz  aragonesa ; 
Si  en  generosos  principes  es  digno 
Blasón .  que  nunca  la  memoria  pierda, 
La  piedad  del  diluvio  en  iris  signo , 
Arco  de  paz  sin  flechas  y  sin  cuerda; 
Si  Dios  antes  severo ,  ya  benigno , 
Vibra  los  rayos  con  la  mano  izquierda, 

Y  en  la  derecha ,  porque  la  paz  viva , 
Trasforma  la  clemencia  en  verde  oliva; 
Imita  á  Dios,  si  justo,  tan  clemente, 

8ue  el  mayor  atributo  que  ha  escogido, 
s  el  de  perdonar  omnipotente , 
Sin  olvidarse,  á  culpas  dando  olvido. 
Mi  amigo  es  Don  Guillen  y  mi  pariente, 

Y  á  su  lealtad  (perdona  si  atrevido 
Me  arrojo  á  hablar  verdades)  el  Estado 

Y  la  vida  le  debes  que  te  ha  dado. 
Culpaste  por  traidor,  y  el  vulgo  ignora 
De  su  prisión  la  causa  en  tu  mudanza, 

Y  hasta  la  envidia  sus  desdichas  llora, 
Porque  jamas  se  opuso  á  su  privanza. 
Cataluña  le  estima,  España  adora, 
Viéndose  esta  vez  sola  la  venganza 

(I)  D*<jue 


3*1 

Sin  quien  gratule  tan  ingrata  impresa, 
Pues  al  mas  ambicioso,  mas  le  pesa. 
Si  te  ofendió,  (que  puesto  que  lo  dudo, 
No  sin  causa  con  él  te  has  indignado) 
Es  hombre  al  fin;  errar  como  hombre 
Defeto  en  ei  primero  vinculado,    [pudo, 
De  la  primera  gracia  Adán  desnudo, 
Don  Guillen  de  la  tuva despojado, 

Y  hombres  los  dos,  si  a  Dios  imitas  sabio, 
Iguala  tu  clemencia  cou  tu  agravio. 
Doscientos  mil  ducados  que  te  debe, 
Quiero  pagar  por  él;  miEstado  embarga. 
Si  no  es  bastante,  préndeme  y  apruebe 
Tu  Alteza  mi  amistad  ilustre  y  larga. 
Si  la  venganza  que  á  rigor  te  mueve, 
Le  imputa  culpas  y  delitos  carga, 
Otro  Don  Guilleu  soy,  pues  soy  su  amigo: 
Ejecuta  en  mi  vida  su  castigo. 
Manda ,  señor ,  cortarme  la  cabeza ; 
Viva  quien  te  dio  vida  dadivoso ; 

No  diga  el  vulgo ,  viendo  tu  aspereza, 

8ue  eres  ingrato  en  vez  de  generoso, 
on  él  está  segura  la  grandeza 
Deste  Estado,  que  aumentes  generoso; 
Pues  quedamos ,  tu  enojo  ejecutado, 
Yo  leal ,  él  con  vida ,  y  tú  vengado. 

CONDE. 

|Vole  debeis,Don  Grao,  fineza  tanta,  [go, 
Ni  Don  Guillen  ( que  honráis  por  un  ami- 
Cuando  de  vos  murmura  y  os  levanta 
Delitos  que  os  imputa ,  y  yo  no  digo) 
El  valor  que  os  sublima  y  que  me  espanta 
Merece ,  ni  sin  causa  le  castigo : 
Antes  me  incita ,  cuanto  mas  os  trato, 
El  velle  al  vuestro  y  mi  favor  ingrato. 
Amigo  os  puedo  ser  de  mas  provecho ; 
Que  envidio  su  ventura  y  vuestra  fama: 
Dejadme  en  mis  agravios  satisfecho ; 

?ue  no  es  leal  quien  desleales  ama. 
o  sé  oue  conserváis  dentro  del  pecho 
La  célenre  hermosura  de  su  dama,  [la. 
Reprimiendo  el  tormento  que  os  desve- 

Y  intentando  olvidarla,  amáis  á  Estela. 
A  honrar  con  ella  efctoy  determinado, 
Por  amante  leal ,  vuestra  persona  : 
Su  esposo  habéis  de  ser  y  mi  privado, 
Marques  en  Castellón,  duque  en  G  irona . 
Usurpalde  la  dama  y  el  Estado: 

Y  si  el  conde,  Don  Grao,  de  Barcelona 
Os  es  de  mas  provecho  para  amigo, 
Dejad  á  Don  Guillen,  privad  conmigo. 

don  grao. 
Si  otro  que  vuestra  Alteza  me  dijera 
Semejantes  razones. . . 

CONDE 

¿Estáis  loco? 

DON  GRAO. 

La  espada,  no  la  lengua,  respondiera, 
Ofendida  de  ver  tenerme  en  poco. 
La  envidia ,  en  los  palacios  lisonjera , 
Que  lealtades  destierra  poco  á  poco, 
Os  dirá ,  por  mentir  con  lengua  sabia, 
Que  Don  Guillen  me  ofende  y  que  us 
A  Estela  quise  cuando  no  sabia  [agravia . 
Que  Don  Guillen  la  amaba ;  pero  luego, 
Aquel  dia  mismo  (¿  qué  digo  aquel  dia? 
Aquel  instante)  mi  amoroso  fuego, 
Vueltas  sus  llamas  en  ceniza  fria , 
Argos  en  la  amistad ,  si  en  gustos  ciego, 
Desembarazó  el  pecho ;  y  si  tardara, 
El  alma  por  sacalle  me  sacara. 
Premiad  con  Castellón  y  con  Girona 
Lisonjeros,  señor ;  que  solo  sigo 
El  vafor  generoso  que  me  abona , 
Ya  me  deis  alabanza,  ya  castigo; 

8ue  puesto  que  reináis  en  Barcelona, 
o  se  si  os  recibiera  por  amigo 
(Perdonadme),  por  no  vivir  en  duda  [da. 
De  amistad  que  tan  presto  en  vos  semu- 
conde.  fue. 

Un  fin,  siendo  parcial  de  quien  me  C>fej> 
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¿Conspiráis  contra  mi? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Aqurllos  por 


COUDE. 

Dadme  pues  la  llave. 
..     ,.  „.  -.    "i*"*™»  ■»  to»         estela.  [Híncate  de  rodilla*.) 

Don  Guillen  en  traidor,  ni  dar  pretende  A  ...„  nií..  tm     .,„  .„ 

La  ocasión  queatalpenaleprovoca  gXSíSRS!?' 

VnestraAltesa.softor.auuqui'lepreiide  «,„•, . '  .,„.„.- =< .. - s „.„ 

rPueshtól.ndoelrigor.callalaboca),  B^^mVjeT 

Perderla  vida  por  ¡ni  amigo  apruebo,  Aif,uque  u¡e¡sW,  SJudci  I 

Salva  la  fe  que  cual  vasallo  os  debo.  s,  m\  ao  J  lilluo  honeglo  ( 

Pues al  la  pertertfsTpor  atrevido.  g2*¿  ^'¿on^va'r testado 

rurtmn    ■»  Mas  el  Oru  que  ha  gastado, 

ESCENA  *•  Que  los  hierros  i|Ue  le  has  puesto. 

DON  DALMAO,  DON  GASTON.-EL  Alcinwsle  en  una  suma 

CONDE,  DON  GRAO,  DONA  VICTO-  Kfft»! 

RÍA,  DONA  GRACIA.  M^^.r, 


Para  el  que  el  tuvo  interesa , 

De  Miraval  sov  marquesa  : 


e  el  tuvo  i 


A     UJJH  LUrníj  TeaUJOS  SI,  ¡UWUIJLr,  mi;  w»«mi  wi 

En  la  amistad  es  vidrio,  ó  es  diamante.  Vote  doy  a  Mi 

Qullalde  sus  Estados.  Viviré  en  un  monasterio ; 

,„„  c¡uo  Que  aunque  en  él  lasque  se  encierran, 

Siempre'  he  sido  [tanto.  *»  «"ditos  se  **¡¡¡!5¡ 

La  roca  en  medio  el  mar,  lirme  y  cons-  *  escogen  su  cautiverio , 

Multiplique  rigores  vuestra  Alteza ;  La  pobreza ,  vituperio 

1                   '  La  daré  por  bien  perdida, 

ESCENA  XI.  v  ,a  rida  IM,r  su  ™,<  j 

Si  ansi  queda  restaurada. 

ELCONDE,  DONA  VITORIA,  DOfiA  Venga  en  ella  tus  enojos, 

GRACIA,  DON  DALMAO,  DON  GAS-  generoso  catalán , 

ii.Qv  V  feria  eonto  galán 

cosDE  Amorosas  prendas  de  ojos , 

DonDalmao,de  Moneada  sois  vizconde,  **•  si. |,slilllas  »  f^E!**' 

V  Duna  tirarla  vuestra  r-suosa  Daras  a  ml  amor  reparos  i 

¥  liona  uracia  vuestra  esposa.  y  á  ((]  |rfc(Jí(]  |)oni|m,s  cIaros 

don  dalsmo.         ^^  Contra  la  infame  cautela. 

La  tierra  que  pisáis,  pues  corresponde  conde. 

A  la  dicha  amorosacue  intereso.  *'''»»<'  a<[ii<'sla  «oehe ,  Es  ría  ; 

conde              (conde1)  líuu  tt,nB"  mitclio  que  hablares. 

í  Ap.  i  Qué  mal  que  el  interés  civil  se  abs-  ( Véate  el  Conde  y  Don  Hugo.) 

Ya  sabéis  que  Moneada  fué  del  preso,  estela. 

¥  él  vuestro  amigo.  j.Cómos  estáis  mudos ,  señores , 

DON  dalmao.  V  no  intercedéis  conmigo 

.Qué  amistad  pretende  Por  Don  Guillen  vuestro  amigo* 

Conmigo,  gran  señor,  el  que  os  ofende?  o°J  gasto». 

conde.  Yo  uo  ruego  por  traidores. 

Decil  bien.  A  Vitoria  dé  la  mano  nos  dalsao. 

Don  Gastón,  ydeAnipurias  condesea.  jQué  valen  intercesores 

don  oaston.  Ikiiitra  un  principo  enojado 

Si  con  serviros,  tanto,  señor,  gano,  doSa  vitoria. 

¡ Feliz  el  que  por  vos  la  vida  emplea!  Quien  no  snpo  ser  privado, 

conde.  Sena  sufrir ,  y  callar. 

De  amigo  Don  Gn  II I  en  vuelto  en  Urano,  uol*  guacia. 

Quiero  queenvos.con  ras  Estados,  vea  Yo  no  me  atrevo  a  rogar 

Mi  favor  mejorado  en  su  castigo.  por  quien  al  Con  deba  Indignado.  {Yate.} 

mu  gastos.  estela. 

Quien  a  vos  os  desirve,  no  esmi  amigo.  Qu¡P1|  en  vosotros  se  Da", 

conde.  Aqoesie  |iago  merece. 

Vahe  cumplido,  Vitoria,  tuesto  gusto.--  l.is  aves  cuando  anocliece 

Al  vuestro,  DofiaGracia,  os  doy  esposo.  Huyen,  j  hacen  salva  al  d  ¡a  : 

doSa  vitoma.  Salid  vos,  firmeza  mía. 

Celebre,  gran  señor,  con  nombre  augus-  Cuando  la  amistad  seabsconde; 

El  mundo  vuestro  iwcho  generoso,  [te  Que  si  ella  no  corresponde 

nrrfi  fi.ru  A  Don  Guillen ,  boy  veri 

dos*  guací*.  „. „  Estela, ó  leda 


[Tote.) 


[Vate.} 


(Vate.) 


si  justo; 


Vid.i  f  libertad  al  Coude. 


[Vate.) 


Mi  amor  os  engrandece 

ESCENA  XII. 

DON  HUGO,  v  eetpuei  ESTELA. 
Díanos. 

dor  iiooo.  D0N  GUILLEN.  [Preto.) 

Preso  en  palacio  Don  Guillen ,  no  sab(      El  águila  que  al  sol  da  en  sacrificio 
"■fcuereúvlve.  {Sale  Ettela.]  Los  hijos  que  en  sus  rajos  legitima, 


ESCENA  XHI. 


_suhu:basU  estélela. 
Eximen  hace  en  lúcido  juicio      [dn 

De  los  poltucloB  cuya  vista  anima 

Para  uiiralle,  y  al  cobarde  intima, 

■"■j  vei  de  amor  materno ,  precipicio. 

Eu  la  prosperidad, que  es  sol  lucienf, 

)  es  mucho  quesus  rayos  sean  teslitM 

De  su  nobleza,  que  es  hermoso  Fe*a 

Mas  yo  al  águila  en  esto  diferenle, 

Cómo  me  atrevo  a  examinar  anji¡;ns, 

iienlaLiiiiebla,uoenlaluz,lospruelH<! 

ESCENA  HV. 

EL  CONDE.  —  DON  GUILLEN. 


u  ungida  prisión? 
eran». 
Con  bastante  información 
Haheis  hecho  prueba  cierta 
De  amores  encarecidos, 
Y  amigos  examinados  : 
Muchos  fueron  los  llamados; 
Pocos  son  los  escogidos. 
El  arte  quiínica  loco 
En  la  experiencia  qne  hacéis ; 
No  os  espante  que  saquéis 
Mucha  alquimia  y  oro  poco. 
Gastón,  Dalmao,  Garceran, 
Como  al  temple  se  pintaron , 
Fácilmente  se  borraron. 
Ya  sin  figuras  están. 

¡a,  destines 
.     ..  mi  disfavor, 
Desde  el  tribunal  de  amor , 
Apelan  al  de  Ínteres. 
" ■'    en  Don  Grao  se  reduce , 

_  _    Estela,  este  tesoro, 
Pues  salieron  como  ol  oro, 

"lúe  á  mas  ensayos,  mas  luce, 
•ad  la  vitoria  y  ventaja 


Sabe  apartar  de  la  paja ; 

la  amistad  no  es  cosecha 
Fértil ,  que  en  tiempo  oportuno 
Volviendo  eieulo  por  uno , 
~  iriquece  y  aprovecha; 
.  .  sois  poco  feliz  vos , 
Si  en  tan  estéril  edad 
Que  no  se  halla  una  amistad 
Sembráis  siete  y  cogéis  dos; 

Y  acabemos  de  apurar 

Pmehas  que  han  de  engrandeceros, 

Y  pago  vo  con  no  veros , 
Que  no  fo  puedo  llevar. 

La  Tama ,  señor ,  alabe 
En  ti  el  primer  imposible , 
Que  es  majestad  apacible. 
Jovial  ^ usto  y  trato  grave ; 
Que  para  no  nacer  agravios 
Al  valor  que  en  ll  sublimo. 
La  lengua  corla  reprimo, 

Y  en  tu*  pies  sello  los  labios. 
¿  Es  posible ,  gran  señor , 
Que  Estela  ha  podido  ser 
('mistante  ,  siendo  mujer. 
Primer  milagro  de  amor? 

¿Que  ha  vencido  Don  Grao  prueba» 
Del  tiempo  y  la  adversidad  ? 

amor  y  la  amistad 
_...  dos  maravillas  nuevas. 
Esta  máquina  se  acabe , 
Que  nos  divide  á  los  dos ; 

Y  |iorqtK  estando  sin  vos. 
Estoy  sin  mi,  aquesta  llave  [DUeH) 


1SOS 


iquesla 
iranqu 


oe  hay  d<«de  mi  cuarto  aquí 
eréisme  dé  noche  anal ; 
erra  desta  torre  está, 
ue  lvome,por  no  perder 
nuestra  industria  y  secreto 
I  prometido  respeto, 
idos  viniesen  A  ver. 

BOU  GUILLEN. 

ejadme,  señor,  primero 
esar  estos  plés. 


Alzad, 
a  son  las  doce :  mirad 
ne  de  aquí  á  un  bota  os  espere. 

8KDIA  XV. 


ON  GASTÓN  T  DON  DALMAO,  que 
hallan  á  DON  GUILLEN,  hincado  de 
rodillas  delante  éelÚQHUE.— Dichos. 
Después  PON  GARCEftAN. 

DON  DALKAÓ. 

íablando  á  la  puerta  con  Don  Gastón.) 
La  prisión  abierta !  ¡  Cómo! 
Mas  si  se  fué  Don  Guillen? 

non  castor. 
¡radio,  DaJaao,  bien. 
mide.  (Habla  aparte  con  Don  Guillen.) 
oo  Gastón  y  el  mayordomo 
e  vieron  daros  los  brazos  ♦ 
¡agirme  enojado  quiero. 

DON  GUILLEN, 

I,  señor. 

conde.  (Alzando  la  voz.) 
Librarme  espero 
resto  desos  embarazos» 
wleal,  si  en  el  respeto 
e  mi  bonra  no  tocara , 
o  tus  culpas  publicara ; 
as  matándote  en  secreto» 
i  afrenta  enterraré  boy, 
«ligando ,  en  vez  de  fazos , 
b  aleve  cuello  mis  brazos. 
xhú  á  Don  Guillen  los  brazos  al  cue- 
llo, como  si  le  quisiera  ahogar.) 

non  Gtttumv, 
tos  pies  bumDde  estoy. 

CONDE. 

•  do  valen  humildades 

oumiffo. 

5s/r  Don  Garceran  i  él,  Don  Dalmao 

f  Don  Gastón  se  acercan  al  Conde.) 

DON  GARCERAN. 

¡Señor!  ¿qué  es  es  lo? 

CONDE, 

ffl?anzas ,  en  que  me  han  puesto 
ígafios  y  deslealtades, 
toiidc  está  preso  Don  Grao? 

don  gasto*. 
i  esta  torre. 

conde.  (A  Don  Guillen.) 

Loados 
frirfa  mañana.  Vos 

.rd  prevenir,  Dalmao, 
i  la  plaza  un  cadahalso. 

SON  DALUAO. 

'rae,  sefior,  ansí. 

CONDE. 

™  Barcelona  alU 

l<l,«ar  á  un  hombre  falso. 

*'*  <-**ton.  (Ap.  con  Don  Dalmao.) 

|ué  es  esto? 

don  dalmao. 

¿Yo  como  puedo, 

Moa  «saberlo? 

CONDE. 

Venid. 


RL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

DON  GARCERAN.  (Ap.) 

Confuso  voy. 

conde.  (Ap.  á  Don  Guillen.) 
Advertid, 
Duque ,  que  aguardando  os  quedo. 
(Quiéreme  ir;  oyen  voces  de  arriba ,  y 
luego  ven  basar  d  Gtlote  por  la  chi- 
menea ,  metido  en  un  cesto.) 

CSGENAXVL 

GILOTE.  —  Dichos, 
gilote.  (Desde  arriba.) 
Echad  la  soga  mas  paso , 
Que  es  alta  la  chimenea , 
Y  yo  un  ángel  de  Guinea , 
Según  me  tizno  y  abraso. 

CONDE. 

Esperad.  ¿Qué  es  esto? 

gilote.  (Desde  arriba.) 

El  duende, 

UNA  VOS  PB  AJUUDA. 

Soltalde. 

OTRA. 

Huyamos. 
(Sueltan  arriba  d  Úilété  é  cierta  altu- 
ra, y  cae  con  el  oeste  por  la  chimenea.) 

GTLOTB. 

Con  todo 
Habernos  dado  en  el  lodo. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

GILOTE. 

Un  lacayo  duende , 
Qué  mis  desdichas  me  han  puesto 
Aquí ;  y  porque  bajar  pueda 
Como  seda  sobre  seda , 
Soy  un  cesto  eu  otro  cesto 

C0*DE. 

¿Quién  eres ,  hombre?  ¿qué  dioes? 

GILOTE. 

¿Quién  quiere,  señor,  que  sea? 

Quien  por  una  chimenea 

Baja ,  ó  por  unas  narices , 

Que  es  lo  mismo,  (Ap.  Al  sol  me  pone, 

Como  al  cuero  el  turrado*. 

¡ Ay  cielos!) 

CONDE*. 

Sois  un  traidor. 

.     GILOTE. 

Su  meroé  miente ,  y  perdone. 

CONDE. 

MataJde. 

«LOTE. 

Méteme  Dios 
Que  me  hizo.  ¿Es  dotor  él. 


De  stt jaula  ansí  á  una  urraca? 
No  le  daré  buen  olor. 

CONDE. 

1  Viose  igual  atrevimiento ! 

DON  GASTÓN. 

Salid. 

gilote.  (Sale  del  ceeto.) 
¡La  priesa,  la  grita! 

(A  Don  Guillen  aparte.) 
Pues  aunque  el  cesto  me  quita , 
Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento. 

conde.  (A  Don  Guillen.) 
Estas  traiciones  son  vuestras ; 
Pero  no  os  han  de  valer ; 
Que  mañana  os  han  de  ver 
Dando  en  un  cadalso  muestras 
De  quien  sois.  Cargad  de  hierro 
Ese  nombre. 

GILOTE. 

Mas  ¡bobear! 
i  Porqué  mos  han  de  cargar? 
¡Ap.  ¡  O  quién  agarrara  un  cerro 
Cuestas  abajo  1) 

CONDE. 

A  desleales 
Yo  les  daré  el  pago  presto. 

OLOTE. 

Señores,  dejen  el  cesto, 
Que  me  ha  costado  dos  reales. 

CONDE. 

Cerrad  esa  puerta ,  y  vamos. 
(Ap.  d  Don  Guillen.) 
Mirad,  Duque,  que  os  espero. 

gilote. 
Por  lacayo  de  bien  muero. 
i  Medrados  los  dos  estamos ! 
Hierros  me  mandan  echar  : 
¡  Miren  qué  calzas  ó  mangaá ! 
Salí  yo  á  caza  de  gangas, 
Y  grillos  vine  á  cazar.  (Vate.) 

Salón  de  palacio. 

ESCENA  JtVII. 

ESTELA ,  y  después  EL  CONDE. 


Que  mata  en  Unta  y  papel  ? 
(A  Don  GuiUen.) 


Duco ,  defendedme  vos, 
Que  á  sacaros  de  prisión 
Vine. 

CONDE. 

El  mismo  se  condena.-- 
i  A  sacalle ! 

«LOTE. 

Es  alma  en  pena , 

Y  yo  cuenta  de  perdón.— 
Señor,  si  comí  su  pan, 

Y  en  bragas  trocando  el  sayo 
Tira  hoy  praza  de  lacayo 
Quien  ayer  era  un  gañan  { 
¿No  es  bien,  al  lo  considera 
Que  por  ecbatle  de  aqui , 
Siendo  leal,  baje  anal 
Un  lacayo  en  su  vasera  ? 

CONDE. 

Llevad  preso  ese  traidor. 
Salid. 

GILOTE. 

¿Sin  maa  ni  mas  saca 


ESTELA. 

Mandóme  el  Conde  Volver 
Esta  noche  para  hablarle , 
Y  aqui  he  querido  esperarle. 
¡Cielos!  ¿á  qné  puede  ser? 

conde.  (Saliendo.) 
(Ap.  Ya  la  Marquesa  ha  venido. 
Hoy  he  de  probar  mas  bien 
Lo  que  tiene  Don  Guillen 
En  amor  tan  combatido.) 
Pues,  Estela 

estela. 

Gran  señor, 
A  ver  lo  que  mandáis  vengo. 

EMKNA  Xfttt. 

DON  GUILLEN ,  que  se  queda  oculto.- 
EL  CONDE,  ESTELA. 

CONDE. 

Mucho  que  deciros  tengo, 
Todo  en  orden  á  mi  amor. 

DON  GUILLEN. 

(Sin  ver  al  Conde  y  d  Estela.) 
No  me  han  sentido  salir 
De  la  prisión.  ¿Si  estará 
Solo  el  Conde? 

ESTELA. 

Ya  sabrá 

Vuestra  Alteza  que  á  pedir 

Libertad  del  Duque  y  vida 
Vengo.     ..   ... 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


..OH  GUILLEN    (Ap.) 

¡Ay  cielos!  ¡A  tal  hora 

a      1  :FalAla     .  I 


El  Conde...1,  i  Estela. 

CONDE. 

Señora , 
Ya  yo  sé  vuestra  venida. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

Volvedme  á  esconder,  enojos : 
Volved ,  sospecha ,  á  ser  juez ; 
Probaré  segunda  vez 
Si  saben  mentir  mis  ojos. 

CONDE. 

Mas  ha  de  estaros  mas  bien 
Lo  que  deciros  pretendo. 
Con  justa  causa  me  ofendo , 

Y  castigo  á  Don  Guillen ; 

Y  pues  es  fuerza  deciros 

LjO  que,  por  guardar  respeto 
A  mi  honor,  tuve  secreto ; 
Para  mejor  disuadiros 
De  vuestra  esperanza  vana, 
Sabed  que  el  Duque  atrevido, 
En  mi  ofensa  ha  pretendido 
Ser  amante  de  mi  hermana. 
Ella ,  que  en  sus  pocos  año 
Funda  su  facilidad , 
Dejó  llevar  su  beldad 
De  persuasivos  engafios; 

Y  tan  adelante  pasa, 

Que  si  el  cielo  no  me  diera 
Aviso,  su  esposa  fuera, 
Para  afrenta  de  mi  casa. 
Papeles  que  les  cogí , 
Señas  que  en  ellos  noté, 
Dan  deste  delito  fe. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

¿Qué  escucho,  cielo?  ¡Ay  de  mV. 

CONDE. 

Para  vengarme  y  vengaros, 
Por  los  propios  filos  quiero 

Que  muera 

estela.  (Ap.) 

De  celos  muero. 

CONDE. 

Y  de  esposo  mejoraros. 

El  rey  de  Aragón  me  ofrece 
A  la  princesa  neredera  •  >  l<t 

De  su  corona ,  y  me  espera 
En  Zaragoza.  Merece 
La  hermosura  y  discreción 
Que  en  vos  los  cielos  han  puesto, 
Tanto ,  Estela ,  que  he  propuesto 
Perder  por  vos  a  Aragón , 

Y  desposandos  conmigo, 
Coronar  vuestra  belleza, 

Dar  premio  á  vuestra  firmeza , 

Y  castigar  mi  enemigo. 

ESTELA. 

Señor 

CONDE. 

Querréis  persuadirme 
Lo  mal  que  me  está,  Marquesa, 
El  perder  con  la  princesa 
Tal  reino;  que  vos  sois  firme* 

Y  aunque  los  intentos  vanos 
Del  Duque  os  han  ofendido, 
Que  ha  de  ser  de  vos  querido, 
pero  yo  que  en  estas  manos 

(Tómaselas.) 
Tengo  mi  esperanza  puesta , 
En  esos  ojos  que  adoro. 
En  el  hermoso  tesoro 
De  aquesa  beldad  honesta , 
Cifré,  Marquesa  querida, 
Cuanto  el  gusto  apeteció  : 
En  solo  un  si  ó  en  un  no , 
Estriba  mi  muerte  ó  vida. 
Sed  Condesa,  sed  mi  esposa, 
Sed  mi  dueño,  sed  mi  bien; 
Muera  el  falso  Don  Guillen ; 


Dad  sucesión  amorosa 

A  este  reino ,  que  en  vos  vio 

El  sol  que  su  luz  contrasta. 

Mi  bien... 

(Adelántase  Don  Guillen  y  los  aparta.) 

DON  GL'ILLEK. 

Basta,  señor,  basta , 
Que  no  os  pido  tanto  yo. 

CONDE. 

¡Traidor!  ¿cómo  has  quebrantado 
La  prisión? 

DON  GUILLEN. 

Como  quebrantas 
De  tu  fe  las  leyes  santas, 

Y  palabra  que  me  has  dado. 
Perdóname ,  si  indiscreto 
Pierdo  respeto  y  cordura, 
Que  si  celos  son  locura , 
Locos  no  guardan  respeto. 

i  Justa  paga  á  mis  quimeras, 

Y  indiscretas  pruebas  diste ! 
De  burlas  me  perseguiste : 
Muerte  me  das  hoy  de  veras. 
Mi  imprudencia  loca  advierto, 
í  Mal  naya  el  hombre  celoso, 
Que  por  probar  lo  dudoso, 

Se  arriesga  á  perder  lo  cierto ! 
Perdite  al  fin,  gran  señor, 
Pues  por  Estela  perdido, 
No  diamante ,  vidrio  has  sido 
Al  primer  golpe  de  amor. 

Y  si  á  tí ,  que  en  la  nobleza 
Eres  sol  que  alumbra  á  España , 
L  a  cifra ,  el  valor ,  la  hazaña 
Mayor  de  naturaleza , 

Te  pierdo, ¿qué  hay  que  probar 
Amistades  inconstantes? 
Ya  no  hay  firmeza  en  diamantes , 
Torre  al  viento ,  roca  al  mar , 
Amistad  que  no  esté  en  duda , 
Amor  de  satisfacción, 
Pues  el  conde  Don  Ramón 
Lo  rae  todo ,  y  ya  se  muda. 

Y  pues  me  han  salido  falsos 
Los  mas  finos  que  probé, 

Y  me  matas,  ¿para  qué 
Finges  prisiones,  cadalsos, 
Muerte  y  castigos  atroces , 
Si  aqui  ne  visto  sus  efelos 
Cifrados  ?  Fuera  secretos ; 
Salid  a  luz;  demos  voces. 
Caballeros ,  la  verdad        (Gritando.) 

gue  hasta  agora  ocultaba  estado, 
s  que  el  Conde  me  ha  engañado. 
Es  que  no  hay  firme  amistad , 
Es  que  amor  todo  es  cautela , 

Y  es  que  Don  Ramón  resuelto, 
Veras  las  burlas  ha  vuelto, 

Y  quiere  quitarme  á  Estela. 

CONDE. 

Volved,  Don  Guillen,  en  vos, 

Y  reparad  mas  despacio 

ESCENA   XIX. 


DON  GASTÓN ,  DON  GARCERAN,  DON 
DALMAO,  DOÑA  VITORIA,  DOÑA 
GRACIA.  —  Dichos. 

DON  DALMAO. 

¿Quién  da  voces  en  palacio? 

DON  GASTÓN. 

Su  Alteza  está  con  los  dos, 
Estela  y  Don  Guillen,  suelto. 

DON  GUILLEN. 

Caballeros ,  yo  no  he  sido 
Desleal,  ni  fementido : 
Tarde  por  mi  fama  he  vuelto ; 
Mas  ya  es  tiempo  de  verdades. 
t  Fingió  el  Conde  aborrecerme , 
i  Y  &  mi  instancia,  hizo  prenderme 


Para  probar  amistades 

Y  amores,  que  ya  os  revela 
El  agravio  que  me  incita. 

El  Conde  a  Estela  me  quita , 

Y  no  se  resiste  Estela. 

ESTELA. 

Duque,  paso;  poned,  Duque, 
Freno  y  limite  á  la  lengua, 
O  mi  injuria  os  le  pondrá ; 
Que  ya  por  hablar,  revienta. 
Si  el  conde  de  Barcelona , 
Pretendiéndome,  se  venga 
De  vuestro  amor  desleal , 
Indignado  que  en  su  densa 
Solicitéis  á  su  hermana , 

Y  ingrato  paguéis  las  deudas 
De  su  privanza  y  mi  amor, 

¿  Por  qué  culpáis  mi  firmeza? 
¿Pierde,  por  ser  combatida 
De  los  cañones,  la  fuerza 
Que  desanimando  escalas , 
Queda  inmóvil,  rotas  ellas? 
¿Pierde  la  encina  constante. 
Porque  á  los  vientos  opuesta, 
No  solo  el  tronco,  sus  nojas 
Vitortosas  permanezcan? 
¿Oro  que  apuran  trabajos? 
¿Nave  que  vence  tormentas? 
¿Valor  que  gana  blasones? 
¿Sol  que  desvanece  nieblas? 
¿Pues  porqué  queréis  que  yo, 
Duque,  persuadida,  pierda? 
¿Constante  á  ruegos,  me  agracie? 
¿Me  afrente,  firme  á  promesas? 
¿Admilílas?  ¿dile  el  si? 
¿Turbóme  alegre?  4 hice  señas? 
¿Mostré  gusto?  ¿intimé  gracias? 
¿Junté  manos?  ¿honré  prendas? 
Ni  á  él.  ni  á  vos,  ni  á  ninguno 
De  los  nombres  ( de  la  afrenta 
Diré  mejor  justamente 
De  vuestra  naturaleza) 
Pienso  amar ,  ni  ver ,  ni  oír ; 
Porque  habitando  entre  fieras, 
Por  cortes,  viviré  campos. 
Por  casas,  cursaré  selvas  : 
A  vos  por  mudable;  al  Conde 
(Perdóneme  vuestra  Alteza), 
Porque  es  ingrato  á  servicios; 
Porque  no  cumple  promesas : 

Y  yo,  aunque  mujer,  conslanU , 
A  combates  fortaleza , 
Encina  á  vientos  contrarios, 
Roca  al  mar  y  sol  á  nieblas, 
Vencedora  de  todos,  entre  fieras, 
Procuraré  quedallo  de  mi  mesa». 

(Quiere  irse,  y  el  Conde  la  detú* 

CONDE. 

Esperad,  Marquesa  insigne; 
Caballeros,  detenelda, 

Y  traedme  aqui  á  Don  Grao ; 
Que  ya  bastan  tantas  pruebas. 
Sacad  al  pastor  también 
Que  está  preso,  porque  tenga 
Premio  justo  su  lealtad. 

( Vase  Don  Gasten.) 

ESTELA. 

Dadme,  gran  señor.  Ucencia 
Para  salir  de  la  corte. 
conde. 
Escuchad,  primero,  Estela, 
Verdades  que  os  ctrniceu. 
Disculpando  mi  inocencia. 


DON  GRAO,  DON  GASTÓN.  Gilí 
TE.  —  Dichos. 

DO*  GASTOS. 

Este  el,  gran  actor,  Don  Grao, 


Y  este  el  pastor. 

«lote.  (Ap.) 

¿Has  que  ordena, 
Sin  ser  et  verdugo  cardo, 
Que  me  presente  una  penca? 

COKDE. 

Caballeros,  Don  Guillen, 
Para  que  nuestra  edad  sepa 
Que  hay  amistad  y  hay  amor 
Firme  en  la  fortuna  adversa , 
Me  persuadió  a  lo  que  veis, 
Saliendo  Don  Grao  y  Estela 
Solos  con  este  imposible. 

Y  para  hacer  experiencia 

De  su  admirable  constancia, 
La  mas  apretada  prueba 
Oue  inventar  mi  industria  supo, 
Hice,  fingiendo  quererla. 
Bis  salió  con  vilorto, 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Y  tan  en  mi  gracia  queda, 
Como  las  dos  deste  nombre 
Con  disculpa ,  si  lo  es  buena 
El  decir  que  son  mujeres. 
Cásense  los  dos  con  ellas, 

Y  a  todos  cinco  les  sirva 
De  castigo  su  vergüenza ; 
One  restituyendo  al  Duque 
Sus  cargos,  villas  y  rentas, 
Lo  que  a  sus  amigos  di, 
Quiero  que  Don  Grao  posea. 
Quede  este  pastor  conmigo, 

Y  mi  guarda  mayor  sea, 
De  su  lealtad  premio  justo. 

DON  GUILLE*  V  ESTELA» 

Dénos  los  pies  vuestra  Alteza. 

6IL0TE. 

Y  a  mi  por  armas  desde  hoy, 
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Pues  ansí  servicios  premias, 
Señor,  en  campo  de  mugre , 
El  cesto  y  la  chimenea. 

DOfiA  VITORIA. 

Gracia,  burlado  nos  han. 

DOMA  GIACIA. 

Si  en  nosotras  escarmientan 
Las  bellezas  desta  corte , 
Yo  doy  la  burla  por  buena,  r 

CONDE. 

El  rey  de  Aragón  me  llama, 
ue  oel  reino  y  la  Princesa 
juiere  hacerme  feliz  dueño  : 
uestra  boda ,  hermosa  Estela, 

Celebraréis  con  las  mías. 

De  aqueste  modo  se  prueba 

El  Amor  y  el  Amistad. 

Tkaso  es,  senado,  el  poeta. 


rt«M»*-M«a 


M*ÉMMM*M 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 


1       ni  in,iiiii* 


ritteaMftartáftfcltaÉM*. 


EL  REY  DE  ÑAPÓLES*  DON  FA- 

DRIQUE. 
ISABELA, infanta.    ^   k 
DON  JUAN  DE  CARDONA. 
DON  LUIS  DE  MONCADA. 
LEONORA»  doma. 
CLÁVELA. 


PERSONAS. 

MARCO  ANTONIO,  Cambuta* 

CALVO,  gracioso. 

OCTAVIO. 

CESAR.  - 

ASCANIO. 

RUGERO. 

HORACIO. 


ANTONBLO, 

Cinco  enrabcarasos. 
Tres  pastores» 
Un  paje. 
Acompañamiento. 

PrETENDIEKTSS. 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  sus  inmediaciones. 


ACTO  PRIMERO. 

Bosque. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY ,  de  caza,  t  LEONORA,  reti- 
rándose de  éi. 

REY. 

No  ofende  á  la  cortesía, 
Cuando  es  noble  la  beldad. 
Oíd. 

LEONORA. 

La  seguridad 
Poco  de  ocasiones  fia. 

RET. 

Bien  podia 

En  vuestro  hermoso  sugeto 

No  aposentarse  el  temor ; 

Que  os  prometo, 

Si  bella  engendráis  amor , 

Que  grave  causáis  respeto. 

LEONORA. 

bien  dicho. 

RET. 

Y  mejor  sentido. 

LEONORA. 

Peligro  el  campo  amenaza , 

Todo  es  engaño  en  la  caza , 

Todo  en  la  corte  es  fingido. 

Si  venido 

Habéis  al  campo  á  cazar 

De  la  corte ,  será  en  vano 

Lisonjear , 

Pues ,  cazador  cortesano, 

No  vendréis  sino  a  engañar. 

RET. 

Fiad  de  mi. 

LEONORA. 

Gran  locura , 
Siendo  vos  cazador ,  fuera. 

RET. 

Esperad. 

LEONORA. 

Caza  que  espera, 
Poco  su  vida  asegura. 

RET. 

A  la  hermosura 

Que  en  vos  logra  su  blasón , 

Vuestro  entendimiento  ha  puesto 

Perfección ; 

Pues  juntáis  en  un  supuesto 

La  belleza  y  discreción. 

¡Que  haya  yo  en  el  campo  hallado , 

Sin  buscarle ,  tal  tesoro ! 

Pero  ¿dóndelse  halla  el  oro 

■*— '  -^  en  el  despoblado? 


Descuidado 

Salí  á  cazar  :  ¡  quién  creyera 

Que  en  viéndós  yo ,  lo  quedara ! 

¡  Ay  suerte  fiera ! 

¡  Que  el  cazador  se  ausentara, 

Y  la  presa  le  siguiera ! 

LEONORA. 

Conforme  vos  lo  decís, 

Causándome  vais  sospechas 

De  que  con  palabras  hechas 

Vendéis  lo  que  no  sentís. 

Persuadís 

Exagerador ,  no  amante : 

No  os  agravie  que  esto  os  diga ; 

8ue  elegante , 
intiendo  amor  que  mendiga , 
Habla  poco  el  vergonzante. 
Pero  con  todo  eso,  quiero 
Agradecer ,  y  pagaros 
Indicios,  aunaue  no  claros, 
De  amor ,  quiza  verdadero. 
Caballero, 

En  reglas  de  medicina ,  ' 
Si  el  mal  comienza  á  arraigarse . 
Peregrina 

Receta  es  el  ausentarse 
Del  daño  que  se  avecina. 
Yo  quiero  en  esto  serviros ; 
Que  vos ,  si  del  modo  amáis 
Que  agora  me  ponderáis , 
No  acertaréis  á  partiros. 
Despediros 
Es  haceros  mas  favor. 
Adiós. 

RET. 

Mirad  que  estoy  loco, 

Y  que  es  mejor 

Curar  el  mal  poco  á  poco , 
Porque  de  golpe  es  rigor. 
Si  mi  locura  os  confieso , 
Crueldad  será  conocida 
Querer  quitarme  la  vida 
Por  querer  curarme  el  seso. 
Yo  intereso 

Vida  en  veros  :  esto  es  cierto. 
Si  os  vais,  de  mi  fin  extraño 
Os  advierto; 

Pues  ¿no  será  menor  daño 
Dejarme  loco  que  muerto? 

LEONORA. 

Señales  da  vuestro  amor 
De  que  la  enfermedad  crece, 
Pues  todo  enfermo  apetece 
Lo  que  le  ha  de  estar  peor. 
El  favor 

8ue  os  bago ,  cura  os  aplique; 
ue  el  no  verme  os  está  bien. 

(Quiere 

REY. 

No  publique 


irse.) 


Mi  muerte  vuestro  desden. 
Mirad  que  soy  el  Rey. 

LEONORA. 

¿Quién? 

ret.  (Muy  grave.) 

Yo  soy  el  rey  Don  Fadrique. 

LEONORA. 

Gran  señor ¡  Caso  notable ! 

¡Vos  solo  y  aquí! 

RET. 

Salí 
A  cazar ,  y  presa  fui 
De  vuestro  hechizo  agradable. 

LEONORA. 

hvurable 

Es  ya  vuestra  enfermedad , 

Pues  no  intentando  atajalla , 

¿Qué  igualdad 

Tendrá  una  humilde  vasalla 

Delante  una  majestad? 

RET. 

Con  su  contrario  se  cura 
La  enfermedad;  pero  x quién 
Sois  vos  que  en  tanto  desden 
Conserváis  tanta  hermosura? 

LEONORA. 

Mi  ventura 

Me  destinó  á  habitadora 

Destas  selvas ,  donde  gano , 

Cazadora , 

Libertad  con  un  hermano , 

Que  aquellos  palacios  mora. 

Con  vuestro  padre  privó 

El  nuestro  en  tiempos  pasados , 

Y  paró  en  lo  que  privados 

Sueleo  :  volaba ,  y  cayó. 

Escarmentó 

Mi  hermano ,  y  dejando  sumas 

Esperanzas,  que  el  recelo 

Pinta  espumas, 

Por  no  ocasionar  su  vuelo , 

Cortó  á  la  ambición  las  plumas. 

Aquí ,  aunque  con  corta  hacienda , 

Con  copiosa  libertad, 

Vive  la  seguridad 

Sin  que  la  envidia  la  ofenda. 

No  pretenda 

Esta  quietud  ofender 

Vuestra  Majestad,  señor; 

gue  el  poder 
n  el  campo,  y  con  amor, 
No  asegura  á  una  mujer. 
{Hace  una  grande  reverencia,  u  rote  » 

ESCENA  IX 

EL  REY. 

Hermosa  me  ha  enamorado , 
Discreta  se  ua  despedido 


cmesta  me  ha  reprimido  t 
apacible  me  hi  hechizado, 
í  cuidado 

a  será  infierno  sin  velta» 
el  verla  me  ha  de  encender. 
oy  tras  ella ; 
ue  no  es  lance  de  perder 
ujer  noble ,  houesta  y  bella.  (?■#«,) 

ESCENA    UL 

ON  JUAN,  con  una  liga  en  m  immo> 
DON  LUIS. 

DOH  IBAN. 

id  milagros  de  amor , 
on  Luis,  porque  admiréis 
i  dicha ,  v  no  os  espantéis 
e  qu<»  andando  á  casa  amor , 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Con  mudos  pasos,  emboscado  en  flores, 
A  sus  ropas  me  llevan  mis  amores. 
Esta  lkp  la  hurto,  si  merece 
Tan  afrentoso  nombre  quien  por  ella 
La  deja  Un  alma  en  prendas,  que  etíoble- 
Honrosa  estima  de  elección  tan  bella,  [ce 
A  mi  sitio  me  vuelvo ;  y  mientras  crece 
Reflejos  de  cristal  mi  hermosa  estrella, 
Que  entre  los  globos  de  sus  olas  fragua, 
Fuego  corre  ya  el  rio,  si  antes  agua. 
Vuelve  á  la  orilla ,  y  con  el  blanco  lino 
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CALVO. 

i  Ay,  señor! 
Honra  tu  espada  vaheóte 
Aquí. 

ESCENA  ▼. 


is  libertades  persiga ; 
íes  á  pesar  de  escarmientos, 
urnas  de  mis  pensamientos 
>u  despojos  desta  Hga. 
a  no  tengo  libertad ; 
fniíla  ;  ya  vivo  preso. 

DOIf  LWS. 

an  Juan,  ¿qué  es  de  vuestro  seso ? 

DON  JUAN. 

mor  me  le  hurtó ;  escuchad, 
¡virtiendo  pesares  y  calores, 
egistraba  fas  márgenes  amenas* 
r  agüese  rio ,  que  rescata  flores 
»r  bquido  cristal  y  oro  en  arenas; 
nando  entre  unosjazmines  trepadores, 
rlosías  del  sol  á  quien  apenas 
?rmiten  bosquejar  cuadros  de  Flora, 
edio  desnada  vi  á  la  blanca  Aurora. 
et»>ngo  el  paso,  escomióme  y  acecho 
Mre  las  hojas  de  un  taray  oculto) 
anudándose  Un  ángel,  satisfecho 
I  rio.  Apeles  de  su  hermoso  bulto. 
» cabellos ,  en  ojos,  boca  y  pecho, 
ro .  zafir ,  coral ,  mármol ,  al  culto 
r  la  deidad ,  debido  á  la  belleza , 
¡arboles  junto  naturaleza. 
inventaba  Apolo  á  rayos  rolos 
rados  de  fuego ,  que  abrasando  aprisa, 
Ma  dan  á  la  dama,  y  él  todo  ojos, 

>  «nie  en  Dame  no  pudo,  aqui  divisa. 
*S>oja  ropas,  del  amor  despojos, 
^u  el  lino  sutil  (si  no  camisa), 
H«  que  corre  á  Imagen  cristalina 
I  tiento ,  sumiller  de  su  cortina, 
lastros  deseaba,  que  aprisiona 
i  prado  en  flores,  porque  no  se  vaya. 
láveles  pilos  soo,  si  no  corona, 
"*  pisados  alienta  y  no  desmaya. 

no ,  que  estas  dichas  ocasiona , 
*»  labios  de  cristal  t  pasa  de  raya , 
a  la  lengua  del  agua ,  por  locallos, 
Vos  <]<>  lenguas  es  hasta  besallos. 
I  derecho  jazmín  lienta  la  orilla . 
*  estremece  cuando  toca  en  ella : 
wal  el  pié.  cristal  la  zapatilla , 
&  calzara  el  amor ,  á  mereceha. 
"míos  apresura  al  recibilia 
1  fawiiia  plata,  aunque  con  ella , 
avilóla  de  ver  que  su  luz  borre, 
amando  el  competir,  corrida,  corre. 
u™  h  segundo  pié,  basa  segunda 

>  marmol  vivo ,  de  animada  nieve : 
I ' w  otro  paso;  ya,  aunque  no  profunda, 
i'wi'lr  nunca  el  sol,  la  agua  se  atreve; 

>  ««-U  en  fin,  de  aquella  imagen  funda, 
^la  1  un  arrayan ,  y  de  un  av leve 
"'nada,  ondas  puebla  de  marfiles, 
innifros  de  amor  muestra  en  viriles. 
i-fj  insensible  yo,  ti  resistiera 
txAos  incentívasele  hermotura ; 
r  monal ,  si  el  alma  w»  la  diera ; 
'*'' .  a  no  hacer  entremos  de  locura : 
■»  m,  mientras  cristales  batan  oeraj 
^  candida  á  U  aéeve  vwica  pura ,     I 


Bruñida  plata  enjuga  (entre  las  perlas 
Átomos,  que  despide  el  cristalino  [las), 
Desden,  que  á  ingratitud  juzgué  perder- 
Pródiga  del  tesoro  peregrino, 

Y  ya  Tántalo  Apolo  por  beberías  : 
Con  ellas  rico  el  prado  abriles  brota, 
Ya  jazmín ,  si  antes  perla ,  cada  gota. 
Encubre  cielos  el  vestido  avaro 
Otra  vez,  de  que  el  prado  Iloratriste, 
Por  ver  nubes  de  Unos  en  sol  claro, 
Que  desnuda  al  abril  cuando  las  viste  J 
Busca  la  liga,  de  mi  amor  reparo, 

Y  no  hallándola,  cóleras  resiste, 

Y  registrando  flores  que  despoja. 
Hurtos  de  amor  acusa  en  cada  hoja. 

8ue  llega  en  busca  suya  entonces  siento 
n  escuadrón  de  damas  (digo  estrellas) : 
Yo  con  el  robo  entonces  avariento, 
Los  pasos  enmudezco,  yhuyodeüas: 
No  me  sintió  ninguna ,  ni  aun  el  viento , 
Pues  á  su  imitación  desmentí  huellas, 

Y  ganancioso  cuando  mas  perdido, 
vengo,  en  fin,  con  despojos  y  vencido, 

DON  LUIS. 

Tan  poeta  exageráis, 
Gomo  bisoño  queréis ; 
Mas  antes  que  os  enlacéis, 
Conoced  á  quien  amáis ; 
Que  según  el  sillo  y  puesto 
Donde  vistes  á  esa  dama, 
Vuestra  encarecida  llama 
Corre  riesgo  manifiesto ; 

gue  este  es  bosque  de  palacio, 
onde  el  rey  Fadrique  tiene 
Bu  recreación  cuando  viene 
A  gozar  su  ameno  espacio ; 

Y  está  la  Infanta  con  él, 
Su  hermana. 

non  mjan. 

Yo  bailé  la  puerta 
Desta  cerca  y  bosque  abierta ; 
Divirtióme  el  real  verjel, 

Y  alguna  dama  á  quien  dio 
El  calor  causa ,  sería 
La  desta  ventura  mía . 
Pues  al  sol  nadando  vio ; 
Porque  sola ,  claro  está 
Que  no  habia  de  ser  la  Infanta. 

don  i.üis. 
Cuando  la  calor  es  tanta, 

Y  aquesta  soledad  da 
Seguridad  y  ocasión 
Para  humanarse  bellezas, 

Sue  cansadas  de  grandezas 
uyen  de  su  ostentación; 
En  fe  que  tal  vez  la  copia 
Da  fastidio,  la  mas  grave 
Querrá  probar  á  qué  sabe 
Servirse  sola  á  si  propia. 


ESCENA  IV. 

CALVO,  alborotado.  —  DON  JUAN, 
DON  LUIS. 

CALVO. 

¡  Aqui  de  los  labradores ! 
[Aquí  el  que  fuere  de  ley ; 
Que  matan  á  nuestro  Rey 
Seis  disfrazados  traidores ! 

DON  JUAN.' 

i  Qué  dices,  loco? 


ANTONELO  v  otros  cmcó  «Mascara- 
dos,  acuchillando  al  REY.  —  DON 
JUAN,  DON  LUIS,  CALVO. 
antonslo.  {Ap.  dios  suyos») 
En  acudiendo  gente , 
Somos  perdidos. 

REY, 

¡  Traidor ! 
¿A  tu  Rey? 

AUTOPÍELO. 

No  hay  rey  aquí, 
Sino  el  conde  de  Anjou. 

ENMASCARADO  1.° 

Muera. 
(Echan  mano  d  las  espadas  Don  Juan, 
Don  Imís  y  Calvo  í  y  acometen  d  ¡os 
enmascarados.) 

DON  JOAN* 

¡  Oh  cobardes !  eso  raerá, 
A  no  haber  lealtad  en  mi : 
A  ellos,  que  todos  son 
Canalla,  gran  Don  Luis. 

{Entrame peleando  todos,  menos  Cal- 
voy  un  enmascarado.) 

CALVO. 

.  Con  cascaras  me  venís 

En  las  caras,  á  traición ! 

Pues  no  os  me  habéis  de  ir  en  salvo , 

Cobardes,  caras  de  á  dos, 

Que  soy  Calvo  y,  vive  Dios, 

Que  no  me  igualó  Lain  Calvo. 

{Enfronte  Calvo  y  el  enmascarado  con 
quien  peleaba,  y  sálense  acuchillan- 
do Don  Juan  sin  espada  y  otro  enmas- 

.  carado.) 

DON  JURA. 

Quebrado  se  me  ha  la  espada. 

ENMASCARADO  2.° 

Pin  que  mueras  aquí. 

ÍDON  JUAN, 
raidor,  industria  hay  en  mí, 
n  el  peligro  estimada, 
Para  que  supla  el  acero. 
(Échale  d  los  ojos  la  capa,  y  hiérele 

con  la  daga.) 
Agora  que  ciego  estás, 
li  valor  conocerás. 

ENMASCARADO  2.° 

¡Favor !  ¡  ayuda ,  que  muero !  (Huye.) 
(Salen  Ántonelo  y  otros  dos  contra  el 
:  Rey  que  tropieza  y  cae,  y  yendo  d 
'  herirle,  so  echa  sobre  él  Don  Juan  y 

recibe  el  golpe ,  toma  la  espada  del 

Rey  y  da  tras  ellos.) 

ANTONELO. 

Cayó  el  Rey. 

ret. 

I  Suerte  cruel! 
Muerto  soy. 

DON  JUAN. 

Mi  Rey  cayó; 
Masdefenderéleyo, 
Arrojándome  sobre  él. 
Repare  el  golpe  mi  vida , 
Y  piérdase,  pues  hoy  vale 
La  de  mi  rey. 

ANTON1LO. 

Dale. 

ENMASCARADO  5.° 

Dale. 

DONJUÁN» 

Aqui  fuera  bien  perdida; 


S4B 

Mas  no  favorece  el  ciclo 

(Huyen  los  tres  enmascarados.) 
Traidores.  Poneos,  señor, 
En  cobro ;  que  del  favor 
De  vuestra  espada,  y  del  celo 
De  mi  lealtad .  me  prometo 
Todo  suceso  mohoso.  (Vase.) 

REY. 

¡Oh  mancebo  generoso!    (Levántase.) 

Si  me  saca  deste  aprieto 

El  cielo,  yo  premiaré 

Tu  socorro  y  tu  lealtad 

Tanto,  que  á  la  eternidad 

Altares  y  estatuas  dé.  (Vase.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
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ESCENA  VI. 

Tres  pastores,  armados  d  lo  gra- 
cioso. 

pastor  i.° 
¡Aquí  del  puebro!  que  al  reye 
ufe  que  matan. 

pastor  2.° 
Gil  Bermejo, 
La  campana  del  concejo 
Toquen. 

pastor  3.° 

¿Al  Rey,  quién  lo  creye? 
Pues  el  Rey  ¿puede  morir? 

pastor  L° 
¿No  es  también  presonael  Rey? 
Muérese  un  jumento,  un  buey, 

?ue  es  mas  para  resistir, 
el  Reye  que  es  de  alfeñique , 
¿Se  habia  de  quedar  acá? 

«pastor  3.° 
Si  es  ansí,  vamos  allá , 

Y  no  muera  el  rey  Fadrique.  (Vonse.) 

Sala  de  ana  quinta  del  Rey. 

ESCENA  Vil 

EL  REY,  DON  JUAN,  con  el  brazo  iz- 
quierdo sostenido  en  una  banda,  que 
será  la  liga  que  sacó  antes. 

DON  JUAN. 

Seis  los  traidores  fueron , 

Los  dos  huyen  heridos,  tres  murieron, 

Y  Antouek),  cabeza 

Desta  conjuración,  que  á  vuestra  Alteza 

En  tal  peligro  puso, 

Si  arrepentido  no,  preso  y  confuso 

Queda  en  mi  casa,  adonde 

Por  dos  heridas  miseras  responde 

A  la  muerte,  que  cierta 

Entrarpretenáe,y  duda  por  cuál  puerta. 

RET. 

Don  Luis  de  Moneada 
¿Adonde  está? 

DON  JUAN. 

Su  valerosa  espada 
Defensa  tuya  ha  sido , 

Y  vitorioso  (aunque  tan  mal  herido , 
Óue  de  su  vida  dudo) 

Quiso  venirte  á  ver ;  pero  no  pudo , 

Y  ocupando  su  fama 

Lenguas  y  plumas,  honra  en  una  cama 

fifi  casa,  donde  queda, 

Mi  amistad  ilustrando  que  le  hospeda. 

RET. 

Y  vos  ¿estáis  herido? 

DON  JOAN. 

No,  señor ;  un  piquete  solo  ha  sido , 

Que  graba  la  memoria. 

Para  conservación  desta  Vitoria. . 

RET. 

Y  en  mi  agradecimiento 


Obligaciones,  que  pagar  intento, 

Si  en  vos  hallo  nobleza, 

Al  paso  que  lealtad  y  fortaleza. 

La  vida  me  habéis  dado, 

Dos  veces  á  la  muerte  destinado  : 

Por  vos  soy  rey  de  nuevo ; 

En  fin ,  que  la  corona  y  vida  os  debo. 

No  igualan  beneficios. 

Por  mas  que  os  llegue  a  dar,  tales  servi- 

Mas  pagaré  á  medida  Icios; 

De  mi  poder,  y  quedaráos  mi  vida 

Deudora  eternamente. 

DON  JDAN. 

Agradeciendo  paga  el  Rey  prudente ; 
Y  estóilo  yo  con  eso  [so. 

Tanto,  que  honrando  labios,  tuspiés  be- 


VIII. 

LBONORA.-ELREY,  DON  JUAN. 

LEONORA. 

Dóile  á  vuestra  Majestad 

Mil  plácemes  de  la  vida, 

Felizmente  restituida 

Por  el  valor  y  lealtad 

De  mi  hermano,  á  quien  debemos 

Cuantos  vasallos  de  ley 

Tiene  Ñapóles,  un  rey 

?ue  nuevamente  gocemos, 
a  querré  á  Don  Juan  mas  bien 
Por  librar  vuestra  persona, 
Que  ppr  mi  hermano  y  Cardona. 

RET. 

Y  yo  por  el  parabién 
Que  vos  me  venís  á  dar, 
Juzgo  por  bien  empleado 
Todo  el  peligro  pasado ; 
Que  no  se  suele  comprar 
Lo  que  vale  tanto,  en  poco. 
Mas,  este  caballero  ¿es 
Vuestro  hermano  ? 

LEONORA. 

El  interés 
Con  <jue  mi  dicha  provoco, 
Me  viene  de  ser  su  hermana. 

RET. 

¿Vos  sois  Don  Juan  de  Cardona? 

DONJUÁN. 

Con  ese  blasón  me  abona 
La  nobleza  catalana.  ; 

ret.  v 

Hijo  seréis,  según  eso, 
De  Don  Pedro,  gran  privado 
Del  Rey  mi  padre. 

DON  JOAN. 

Cansado 
Del  intolerable  peso 
Del  reino ,  carga  cruel , 

gue  de  sus  hombros  fio 
I  rey  Alfonso,  paró 
En  dar  en  tierra  con  él. 
Obligaron  desengaños 
A  míe  huyendo  aduladores 

Y  desmintiendo  favores. 
Diese  quietud  á  sus  años 

Y  lición  al  escarmiento 
En  aquesta  soledad , 
Cuya  quieta  amenidad 
Nos  dejó  por  testamento ; 

Y  los  dos  le  hemos  cumplido 
De  suerte ,  que  con  estar 
Tan  cerca  deste  lugar 

La  corte,  habernos  huido 
Su  encantada  confusión , 
Solo  con  la  medianía 
Contentos ,  que  á  Dios     dia 
El  discreto  Salomón. 

RET. 

Afiadis  obligaciones 

Tantas.  Don  Juan  de  Cardona, 


ue  es  pequeña  mi  corona 

ara  sus  satisfacciones. 
Vuestro  padre  me  sacó 
De  pila ,  y  del  aprendí, 
Si  hay  cosa  de  estima  en  mí , 
La  virtud  que  le  ilustró. 
La  envidia ,  que  á  la  privanza 
Como  al  blanco  suyo  tira, 
Abonando  la  mentira , 
A  la  ambición  dio  venganza. 
Mi  padre ,  mal  informado , 
Dio  á  Don  Pedro  pago  injusto, 
Pudiendo  mas  que  su  gusto 
Ciegas  razones  de  estado. 
Heredóle  Don  Fernando 
El  rey,  mi  hermano  mayor, 
En  el  Estado  y  rigor ; 

Y  él  cuerdo,  menospreciando 
Honras,  que  tal  premio  dan, 
De  suerte  se  retiró. 

Sue  al  divido  dedico 
azañas  que  en  bronce  están. 
Mas  yo  cnado  por  él , 

Y  defendido  por  vos, 
Deudor  de  entrambos  á  dos, 
Uno  leal  y  otro  fiel , 

Es  justo  que  satisfaga 
Por  los  dos  con  beneficios, 
Si  para  tantos  servicios 
Hay  en  mi  reino  igual  paga. 
Los  cargos  que  ejercito 
Vuestro  padre,  os  restituyo  : 
Esto  es  de  derecho  suyo , 

Y  soy  vuestro  deudor  yo. 
No  me  llame  su  señor 

Quien  á  Don  Juan  de  Cardona, 
Como  á  mi  misma  persona, 
No  venere  su  valor. 
Mi  obligación ,  vuestra  lev , 
Darán  de  quién  sois  indicio  : 
Rey  seréis  en  ejercicio , 

Y  yo  solo  en  nombre  rey. 
Despachad  vos  mis  consultas. 
Presidid  en  mis  consejos, 
Premiad  capitanes  viejos. 
Dad  cargos,  provéd  resultas, 
Gobernad .  subid ,  creced ; 

8ue  en  todo  sois  el  mayor 
e  Ñapóles.  , 

DON  JOAN. 

Gran  señor 

RET. 

No  es  esto  haceros  merced , 

Sino  pagaros  la  vida 

Que  debo  á  vuestra  lealtad. 

DON  JUAN.  i 

Mire  vuestra  Majestad 

RET. 

No  receléis  la  caída , 

Ni  tengáis  temor  que  pueda 

La  fortuna  derribaros , 

8ue  ya  para  conservaros , 
n  clavo  pondré  en  su  rueda, 

DON  JUAN. 

Escúcheme 

RET. 

Será  en  vano; 
Que  á  mas  que  esto  me  apercibo. 

ESCENA  &X 

LA   INFANTA   ISABELA,   ACOmfl 
miento.  —  EL  REY,  DON  JUAfl. 

INFANTA. 

i  Que  merezco  veres  vivo , 
Rey,  señor ,  querido  hermano? 
Hagan  mis  brazos  alarde 
Del  contento  en  que  me  veis. 
Hoy,  cual  fénix,  renacéis. 
Dios  de  peligros  os  guarde, 
i  Mal  haya  la  caza,  amen,   .. 


i  que  sois  tan  indinado , 
toes  tal  ocasión  ha  dado 
i  los  que  no  os  quieren  bien! 
(o  saleáis  desde  lioy  sin  guarda, 
tirad  lo  qae  al  mondo  importa 
roestra  vida. 

REY. 

Fuera  corta , 
i  no  haber  ángel  de  guarda , 
li  Isabela,  que  deshizo 
)e  los  traidores  los  lasos. 
)alde  gracias,  dalde  brazos, 
>ues  su  valor  satisfizo 
a  lealtad  mas  celebrada 
toe  tuvo  vasallo  fiel, 
lonrad  mi  privanza  en  él , 
)oe  está  Don  Luis  de  Moneada 
>eligroso,  ves  razón 
Visitarle. 

INFANTA. 

Pues  ¿quién  es 
guíenos  dio  vida? 

irr  (Sin  volver  la  cubeta  á  Don  Juvn.) 

El  marques 
)e  M anfredonia ,  el  barón 
)e  Castelmar  v  Monsanto , 
3  conde  de  Oberisel , 
SI  duque  de  Capua  fiel , 
SI  principe  de  Taranto , 
¡1  mayordomo  mayor 
)e  mi  casa,  el  que  ha  de  ser 
)esde  hoy  mi  gran  canciller, 
1 1*11  fin,  el  gobernador 
)este  reino,  que  los  dos 
)ebeinos  á  su  persona. 
&ees  Don  Juan  de  Cardona. 

(A  Leonora.) 

enseñadme  á  Don  Luis  vos. 

yante  el  Rey,  leonera  y  bedel  acom- 
pañamiento.) 


LA  INFANTA,  DON  JUAN. 

UFANTA. 

)nien  asi  á  su  rey  obliga , 

ioo  razón  su  reino  manda 

\p.  Pero  ¡ay  cielos  I )  Esa  banda 
guien  os  la  na  dado? 

DO»  JUAN 

¿Esta  liga? 
cosadla  y  el  deseo, 
a  ocasión  y  la  hermosura , 
*  soledad  y  ventora, 
(o  vi  en  un  rio  el  trofeo 
te  una  imagen  celestial, 
i  que  entre  su  esfera  fría , 
>asparente  competía         v 
n  cristal  con  el  cristal. 
;o  vi  de  vidrios  vestido 
'n  sol ,  que  sus  signos  moda : 
io  vi  esta  tarde  desnuda.... 

INFARTA. 

ío  digas  mas ,  atrevido. 
:*-sa ,  calla  y  al  recato 
tt*  uuien  hablas  ten  respeto ; 
Tounado  has  el  secreto , 
toe  injurió  tu  desacato. 
iuien  como  tu  se  ha  atrevido 
reservados  despojos , 
baodo  pasar  los  ojos 
,<*  limites  del  vestido; 
<>  es  posible  satisfaga 
ijuria  tan  conocida , 
¡  con  la  mano  6  la  vida, 
*fioso  6  muerto  no  paga. 
S">*o  oo  puede  ser  ; 
ro»  hay  mucha  desigualdad  : 
.liarte  será  crueldad , 
uando  tiene  vida  y  ser 


PBIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

El  Rey  mi  señor  por  ti : 
¿Qué  haré? 

DONJUÁN. 

Sacarme  los  ojos, 
Pues  adivinos  despojos, 
Siendo  humano ,  me  atreví. 

INFANTA. 

íQoé  desacato  ó  locura 
A  tal  parte  te  llevó? 

DON  JUAN. 

La  de  Acteon  cuando  vio 
De  Diana  la  hermosura. 


INTACTA. 


¿Conodsteme? 

DON  JOAN. 

Señora, 
Fué  tanta  vuestra  beldad , 
Que  allí  os  juzgué  por  deidad , 
Aunque  por  la  Infanta  agora. 
Ya  es  menor  mi  desatino , 
Puesto  que  me  excuse  en  vano, 
Pues  atreverse  á  lo  humano, 
Menos  es  que  á  lo  divino. 
Porque  si  yo  os  conociera, 
Ni  esta  prenda  vuestra  hurtara, 
Ni  asi  la  manifestara, 
Ni  á  ofenderos  me  atreviera. 
Contingencias  impensadas, 
¿Qué  ngor  no  las  perdona? 

INFANTA. 

¿Has  dado  á  alguna  persona 
Parte  desto? 

DON  JUAN. 

Disfrazadas 
Excosas  daros  pudiera , 
Bastantes  á  disuadiros ;        * ; 
Mas  ni  yo  quiero  mentiros. 
Ni  siendo  quien  soy,  supiera. 
A  Don  Luis  de  Moneada 
Le  he  contado  cuanto  vi. 

INFANTA. 

¿A  Don  Luis?  ¡Ay  de  mi! 

DON  JOAN. 

La  amistad  no  encubre  nada. 


INFANTA. 

¿Y  sopo  que  era  yo  acaso? 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  ignorándolo  yo? 
Alguna  dama  creyó 
Que  era,  vuestra. 

INFANTA. 

¡Extraño  caso! 
Don  Joan,  aquestos  enojos 
Os  perdono,  aunque  en  mi  mengua, 
Como  neguéis  á  la  lengua 
Permisiones  de  los  ojos. 
Persuadid  á  Don  Luis 
Que  de  la  dama  que  vistes , 
Noticia  después  tuvistes ; 
Qae  si  loco  le  decis 
verdades  que  desdorar 
Puedan  mi  lama  ofendida,   ? 
Os  ba  de  costar  la  vida  : 
Mirad  lo  que  os  va  en  callar. 
Decilde  que  fué  Narcisa, 
O  Clávela. 

DONJUÁN. 

Ansiloharé, 
Aunque  ni  las  vi ,  ni  sé   i 
Quiéu  son. 

INFANTA.*  '  ' 

So  (ama  os  avisa, 

Y  mi  abono ,  que  merecen 
Cualquiera  ponderación 

Que  hayáis  hecho,  porque  son 
Las  que  esta  corte  enloquecen. 
Quitaos  después  esaliga, 

Y  quemalda. 

DON  JUAN. 

¿ En  oué  os  ofende? 
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INFANTA. 

A  quien    so  dueño  vende , 
Ansi  mi  rigor  castiga. 

DON  JUAN. 

Solo  de  mi  dicha  corta 
Tal  premio  pudo  esperar.  , 

INFANTA.    " 

No  os  tengo  que  exagerar 

Lo  que  el  callar  os  importa.  \  / . , 

DONJUÁN. 

Si  verme  mudo  gustáis, 

Ya  lo  estoy.  (Ap.  ¡Ay  amor  vano!) 

INFANTA. 

Por  vida  del  Rey  mi  hermano. 
Que  os  mande  matar  si  habláis. 

ESCENA  XL 

EL  REY,  CALVO.  -  DON  JUAN ,  LA 

INFANTA. 

(El  Rey  y  Coleo  hablan  aparte  en  el 
fondo.) 

CALVO. 

Sirvo  á  Don  Joan  de  Cardona , 

Y  en  esta  pendencia  he  sido ,  ¿ 
Señor,  quien  ba  merecido 
Favorecer  tu  persona ; 

Pues  si  no  fuera  por  mi, 
Nunca  hubiera  Don  Juan  hecho     , 
Cosa  alguna  de  provecho. 
Esto  es  verdad. 

RF.Y. 

¿Cómo  asi? 

CALVO. 

Porque  siempre  que  se  viste, 
Le  doy  la  capa  y  espada, 

Y  sin  esta  no  hace  nada. 

REY. 

Bien. 

CALVO. 

Mi  presencia  le  asiste, 
Aliviando  sus  trabajos. 

REY. 

¿Y  en  qué  oficio? 

CALVO. 

Honrado  estoy, 
Pues  so  maestresala  soy. 
Digo ,  de  los  cuartos  bajos. 

REY. 

Pues  ¿hay  maestresalas  ya 
De  arriba  y  de  abajo? 
calvo. 

¡  Y  cómo ! 
Maestresala  y  mayordomo 
Alti-  bajos  hay  acá. 
Yo  los  manjares  despacho, 
Maestresala  v  despensero, 
Porque,  en  fin,  sirvo  el  harnero 
A  dos  caballos  y  á  un  macho. 

REY. 

¿Pues  cómo  le  vestís  vos, 
Lacayo? 

CALVO. 

Por  ahorrar. 
En  la  aldea  se  usa  dar' 
Los  cargos  de  dos  en  dos. 

REY. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CALVO. 

La  limpieza 
De  mi  apellido  es  de  traza, 
Que  no  hay  un  pelo  ni  raza 
Ln  él :  anda  en  la  cabeza , 
Aunque  damas  y  bisónos 
Dan ,  por  desautorízala , 
En  perseguirle  y  tapalle  ; 
Con  cabelleras  y  moños. ' 

REY. 

Calvo  os  llamáis ,  según  eso. 


/ 


CAUTO, 

'Calvo  es  un  huevo  también, 
Calvos  los  cielos  se  ven, 
Calvo  un  melón,  calvo  un  hueso, 
Un  elefante ,  un  pepino ; 
Calva  la  ocasión  se  llama , 
Y  yo  he  visto  de  aqui  dama 
Mas  calva  que  un  fierro  chino. 

DOUHTA. 

El  Rey  viene. 

DOMJUAM. 

¡Calvo!  ¡Ah  necio! 
Aparta  de  ahi :  ¿estas  loco? 

CALVO. 

Bufonizo  pooo  a  poco , 

Sue  es  la  plaza  de  mas  precio, 
o  has  todo  tú  de  medrallo : 
Déjanos  también  privar. 

REY, 

Id ,  hermana,  á  visitar 
A  Don  Luis,  fiel  vasallo, 

?ue  está  á  la  muerte  por  mi , 
merece  lealtad  tanta 
Que  favorezca  una  Infanta 
A  quien  sirve  al  Rey  ansí. 

INFAHTA. 

Tengo  en  mucha  estima  yo 
Lo  que  vuestra  Alteza  estima. 
Su  peligro  me  lastima : 
Voy  á  verle.  (Ap.  Quien  me  vio 
Desnuda,  siendo  atrevido, 
i  Qué  pena  merece  ?  Honor, 
No  consultéis  al  amor ; 
Que  dirá :  Ser  mi  marido.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  PE  TIRSO  HE  MOLINA. 

MI  reino  está  á  vuestro  arbitrio; 
Mi  voluntad  es  ya  vuestra : 
Pues  si  cuanto  tengo  os  rindo, 
¿Qué  dudáis?  Acabad  ya. 

non  JUAN. 

Todo  eso,  señor  invicto, 


(Vase.) 


(Vase.) 


ESCENA  SI. 

EL  REY,  DON  JüAF 

don  juan.  (De  rodillas.) 
Gran  señor,  gran  premiador 
De  sepultados  servicios, 
Que  á  la  luz  de  tus  mercedes 
Resucitan  del  olvido : 
Si  las  que  hacer  acostumbras, 
Si  las  que  de  ti  recibo , 
Si  en  las  que  honrarme  pretendes, 
Si  las  que  en  tu  amparo  cifro , 
Son  bastantes  á  obligarte , 
Una  sola  te  suplico 
Que  otorgues  a  la  lealtad 
Con  que  amoroso  te  sirvo. 

REY. 

Don  Juan ,  ¿vos  con  ceremonias? 
¿Vos  necesitáis  de  hechizos 
Para  pedirme  mercedes , 
Sabiendo  en  lo  que  os  estimo? 
Levantad ,  alzaos  del  suelo ; 

(Levántase  Don  Juan,) 
Que  me  corro  cuando  os  miro 
Dudoso  de  lo  que  os  amo, 
Y  ofendiéndds  á  vos  mismo. 
¿Tan  poco  es  lo  que  vo  os  debo? 
¿  Tan  avaro  me  habéis  visto  ? 
¿Tan  desobligado  estoy, 
O  vos,  Don  Juan,  tan  indigno, 
Que  necesitéis  conjuros 
Intercesores  conmigo? 
Solos  estamos :  pedidme, 
No  como  á  rey,  como  amigo. 

DON  JOAN. 

Tienes  de  darme  palabra 
De  concederme  propicio 
Lo  que  llego  á  suplicarte 
Antes  que  empiece  a  decirlo. 

BEY. 

¡Válgame  el  cielo !  Pues  ¿hay, 
Don  Juan,  en  mis  señoríos, 
En  mi  tesoro ,  en  mi  alma , 
Cuando  toda  os  la  he  ofrecido, 
Cosa  que  dificultéis? 


Que  alegas  en  mi  favor, 


de  estorbar  lo  que  pido. 

1EY. 

No  os  entiendo,  ni  es  prudencia 
Que  con  misterios  ambiguos 
Discursos  atormentéis , 
Que  vanamente  examino. 
¿Queréis  casar  vuestra  hermana. 

Y  que  siendo  yo  el  padrino, 
La  dé  dote  competente 
Para  un  potentado  rico? 

DON  JUAN. 

Mas  es  que  eso ,  gran  señor. 

BEY. 

¿Tenéis  algún  enemigo 
Coronado  y  poderoso, 

Y  pretendéis  ofendido 
Que  corran,  como  es  razón , 
Vuestros  agravios  por  mios? 

DON  JDAN. 

Mas  es  que  eso,  gran  señor. 

rey. 

¿Mas  es  que  esto?  Pues  decildo. 
¿Queréis  á  la  Infanta  bien? 

DON  JUAN. 

¡Señor!  Tirad,  os  suplico, 
Las  riendas  al  pensamiento ; 
Que  aquesta  vez  ba  excedido 
De  la  merced  que  me  hacéis, 

Y  siento  que  haya  perdido 
Con  vos,  ni  aun  imaginado, 
El  crédito  mi  juicio. 

REY. 

Pues  ¡válgame  Dios!  Don  Juan, 
¿Qué  imposible ,  qué  prodigio 
Es  este  que  os  enmudece? 

DON  JUAN. 

Prometedme  vos  cumplirlo, 

Y  sabréislo. 

rey. 

Si  en  mi  mano 
Está ,  mi  palabra  us  tío 
De  daros  gusto :  sacadme 
De  tan  ciego  laberinto. 

DON  JUAN. 

Otra  vez  esos  pies  beso. 
Yo,  gran  señor,  he  vivido 
Desde  mis  primeros  años 
En  estos  quietos  retiros, 
Debajo  de  los  consejos 

Y  virtud  de  un  padre ,  digno  i 
Del  favor  con  que  ennobleces.  1 
Su  nombre  y  fama  en  sus  hijos,  / 
Vinculó  su  mayorazgo,  > 
No  en  rentas  ó  juros  ricos,  « 
Palacios,  títulos,  joyas, 
Posesiones  y  apellidos , 

Sino  en  consejos  prudentes,     < 
Antídotos  del  peligro, 
Remedio  contra  ambiciones , 

Y  contra-yerba  de  vicios. 
Todos  estos  se  cifraron  s 
En  el  provechoso  olvido 

Del  palacio  y  de  la  corte , 
De  quien  mil  veces  nos  dyo 
Tanto  mal ,  tantos  engaños , 
Ceremonias,  artificios, 
Dobleces ,  contradicciones , 
Envidias,  falsos  amigos, 
Que  connaturalizo 
En  nosotros  desde  niños 
Su  sabio  aborrecimiento ; 
Como  puede  ser  testigo 


EsacíMde?*m 


Cuyos  reales  edificios, 
Con  estar  destos  tan  cerca, 
Si  de  lejos  la  hemos  visto, 
No  se  alabará  que  najamos 
Mi  hermana  y  yo  divertido 
En  su  amena  recreación 
Ocasionados  sentidos : 
Sino  es  yo,  que  habrá  dos  horas 
Que  quebrantando  el  edito 
Que  me  puso  el  escarmiento, 
Experimenté  el  castigo 
De  mi  imprudente  osadía ; 
Pues  el  margen  de  su  tío, 
Vendiéndome  el  gusto  á  instantes, 
Me  dio  las  penas  a  siglos. 
Yo,  núes,  principe  piadoso, 
Que  bá  tantos  años  que  sigo 
Los  preceptos  de  mi  padre , 
En  el  escarmiento  escritos, 
Aqui,  con  mediana  suerte, 
Donde  me  gozo  á  mi  mismo. 
Sin  dar  á  censo  pesares, 
Pues  ni  me  envidian,  ni  envidio, 
¿Cómo  podré ,  á  las  merced** 
Que  hoy  me  has  hecho  agradecido, 
No  darte  quejas  por  gracias, 
Si  das  penas  por  servicios? 
Si  yo,  señor  generoso, 
El  traidor  humera  sido , 
Que  para  desdicha  nuestra, 
Malograr  tus  años  quiso, 
¿Hallaras  tan  gran  venganza, 
Como  conservarme  vivo 
Para  duraciou  de  males , 
Terrero  de  los  juicios 
Del  vulgo ,  monstruo  de  lenguas, 
Cuanto  mas  constituido 
En  alto ,  mas  cerca  al  suelo , 
Y  enmedio  montes  de  riscos? 
No,  gran  señor,  no  consientas 
Trocar  seguros  alivios 
Por  evidentes  cuidados . 
Goce  yo  libre  el  sencillo 
Desahogo  deslas  selias; 
Que  no  descansa  el  cautivo 
Porque  el  dueño  riguroso 
Le  ponga  de  oro  los  grillo*. 
Lo  que  te  suplico  es  esto. 
Lo  que  tú  me  has  roncodido , 
Lo  que  importa  á  mi  descanso 
Lo  que  el  cuerdo..., 

*ET. 

Harto  hatrétü 

En  fin ,  Don  Juan ,  cuando  os  hour 

;  Me  agraviáis  desconocido ! 

¿Mi  crédito  desdoráis 

Cuando  vuestra  fe  acredito? 

Poca  confianza  os  debo. 

Porque  solo  en  perjuicio 

De  mi  valor  y  firmeza, 

Cobarde  teméis  peligros. 

Considerar éisme  fácu , 

Recelando  que  me  rtjo 

Mas  por  gusto  que  elección 

De  la  prudencia  y  juicio. 
I  Juzgaréis  (cuando  me  bagáis 

De  otros  reyes  relativo) 

Que  quien  tanto  junto  os  dio. 

Vendrá  ñor  junto  á  pedirlo» 

En  fin,  Don  Juan,  por  ser  rey 

;  Con  vos  be  desmerecido 

La  segura  confianza. 

Que  goza  el  que  es  buen  amigo! 

Agraviado  estoy, 

noxiojüi* 
Señor, 

Mas  ha  de  poder  conmigo 

La  verdad,  que  la  uttmfr. 

Discreto  habéis  discurrido 
I  La  causa  de  mis  temores; 
I  Aunque  no  desacredito 


ii  o 


u. 


o  que  es  general  en  ftyes  , 
n  vos,  crae  sois  so  isdmduo. 
os  príncipes  que  nacieron 
esde  sus  reales  principios 
e  complexión  delicada. 
angre  pava,  humores  limpios, 
iempre  viven  mas  sujetos 
m  á  astrólogos  dais  oídos) 
me  el  pueblo  á  las  influencias 
i<>  las  estrellas  y  signos. 
i  esta  causa  ea  los  eclipses 
'  cometas  colegimos 
me  como  mas  calleados, 
torren  los  reyes  peligro. 
>or  esto  son  tan  mudables , 
fosándoles  hoy  fastidio 
,o  que  ayer  apetecieron, 
>or  ser  en  los  gustos  vidrios. 
a  ociosidad  destos  campos 
4e  ha  inclinado  al  ejercido 
7.mulo  de  la  ignorancia ; 
í,  profesor  de  los  libros, 
ln  lodas  cuanta*  historias 
le  margenado ,  que  han  sido 
Hachas  para  el  escarmiento , 
'ocas  para  el  apetito , 
So  me  acuerdo  de  privado, 
Por  mas  cuerdo  que  haya  sido, 
Por  menos  interesable, 
Mas  expediente  y  active, 
¿oe  no  haya  parado  en  mal. 
Revoetva  anales  antiguos 
Vuestra  Altesa,  autores  lea, 
Mire  ejemplos,  busque  archivos; 
l)oe  si  no  son  dos  privados , 
Tno  humano,  ©tro  divine, 
Aquel ,  portugués  dichoso ,     . 
Esotro,  virey  de  Egipto, 
Aquel,  Alvares  Pereira, 
Esotro,  José  cautivo, 
Y  uno  i  otro  de  sus  reyes 
Nunca  Imitados  prodigios ; 
No  hallara  eu  cuantos  monarcas 
Han  dado  fama  a  ios  siglos,* 
Favor  á  dichas  y  ingenios, 
Prrmio  a  lealtad  y  servicios, 
Quieo  en  la  corta  carrera 
IH-  la  privama  haya  sido 
1  an  cuerdo  hombre  de  a  eaball 
(.•no  no  pierda  loa  estribos. 
¿  Pues  podré  ya  prometerme, 
n  do  loco,  presumido, 
Kl  torcer  lugar  entre  estos  t 
si^udo  esotros  infinitos! 
¿n  esperaré  yo,  sefior, 
l*  tos  que  no  haréis  lo  mismo 
Que  tantos  reyes  hicieron? 
v>  querréis  vos  persuadiros 
Ni  persuadirme  a  tal  cosa : 
^engolfadme  de  abismo 
Donde  hallan  dos  solos  fondo, 
i  lautos  se  han  sumergido. 
Si  me  amáis ,  como  decís, 
;  >o  es  disfavor  que  é  los  tiros 
[Je  la  envidia,  eo  la  avaaguardia, 
«*•  expongáis  al  enembaof 
Aquí  escogí  mi  descanso.  (De  rodillas ¡) 
J71  señor,  principe  mío, 
JUhras  en  vos  son  leyes ; 
w  que  me  habéis  dado  pido, 
atr.  (UvaniénM*,) 

imprudente  habéis  andado , 

Vs  eo  íogat  de  evadiros, 
non  jpan,  con  tales  ejemplos 
Na/indos  van  vos  mismo. 
>uuca  para  disuadir 

^naturales  altivos 

^  'os  reyes,  propongáis 

optares  qne  hayan  sido 
*af*  tt*s  que  ellos,  pues  yo 
^•amento  porque  envidio 
«wjts  que  hayan  conservado, 


PUYAR  COHTHA  BU  CÜ5T0. 

Contra  el  general  estilo, 
Hechuras  que  entromiaron. 
Me  tendré  ya  por  indigno 
De  quien  soy,  si  desea  dos 
Tercero,  se  los  imito. 
El  primer,  valiente,  á  prueba 
De  favores  atractivos 

Y  apetecibles  privanzas 

Que  ha  visto  el  mundo ,  habéis  sido; 
Pero  por  el  mismo  caso 

Sue  á  un  Rey  habéis  resistido, 
abéis  de  privar  por  fuerza; 

Y  yo  (por  el  caso  mismo 
Que  es  tan  difícil  en  reyes 
No  conmutar  en  desvíos 

Y  rigores  las  privanzas) 
Mientras  mas  os  entronizo, 
Tengo  de  ser  para  mas , 

Y  vos  y  yo  dos  prodigios  : 
Vos  mi  privado  por  tuerza , 
Yo  vuestro  incansable  arrimo 

DOK  JUAN. 

A  infinito  os  obligáis , 
Gran  señor. 

HET. 

No  es  infinito 
Lo  que  otros  reyes  han  hecho.  — 
Id  delante,  que  imagino 
Que  os  me  queréis  esconder. 

DON  JUAN. 

Eso  no ;  que  mas  estimo 
Vuestro  gusto,  que  m.1  vida. 
Mas  lo  jurado...,. 

REV. 

Cumplirlo 
Prometí,  estando  en  m  mano. 
Don  Juan ,  po  io  está. 

don  joam.  (Ap.) 

Testigos 
Sed  deste  milagro, délos, 
Pues  contra  mi  gusto  privo. 


ACTO  SEGUNDO. 

Btloa  d«I  pálpelo  retí  de  pipóle*. 

ESCENA  HUMERA. 

DON  JUAN,  recibiendo  memoriales; 
OCTAVIO,  CESAH,  ASCAN10,  pre« 

TENDIENTES. 

DON  JUAN.  (A  ÜOtmW*) 

Ya  Vuexcelencia  ha  salido 
Con  su  cuerda  pretensión : 
Tiene  el  Rey  satisfacción 
De  lo  bien  que  le  ba  servido, 

Y  en  fe  de  su  suficiencia , 
Le  ba  nombrado  general 
De  las  galeras. 

OCTAVIO. 

Señal 
Segura  que  Vuexcelencia 
Ha  sido  mi  intercesor. 
Déme  á  besar  esa  mano. 

pon  JüAif. 

Señor 

octavio. 

Mucho  en  esto  gano. 
Déme  la  mano. 

DON  JUAN, 

Señor* 
Ya  tiene  término  el  uso 

Y  limite  la  crianza : 

No  excepcional*  la  privanza 
Leyes  que  el  palacio  puso. 
Deje  para  lisonjero 
Ceremonias  aparentes . 
Moneda  en  que  pretendientes 
Hacen  al  valor  pechero; 


Que  el  titulo,  en  quien 4a  fama 
Se  estima ,  aunque  cortesano , 
Nunca  ha  de  pedir  la  mano 
Sino  á  su  rey  ó  a  su  dama, 
(Vase  Octavio,) 

CÉSAR. 

Yo,  señor..... 

ROM  JOAN. 

Vueseñoria 
Es  de  Roma  embajador.    - 

( A  Ascanio ,  y  suoemamenu  á  varios 

pretendientes.) 
Vuesarced  ¿  gobernador 
De  Ambersa ;  y  á  instancia  mia , 
Castellano  de  Gaeta 
Vueseñoria. — Sárjente 
Mayor  es  de  Benavento 
Vuesa  merced ;  y  en  Varleta  ' 
Vuesa  merced  capitán. — 
Ya  está  hecha  la  merced 

8ue  pide  vuesa  merced : 
na  regencia  le  dan 
En  consejo ,  de  ventaja.— 
Tiene  diez  escudos  ya 
Vuesa  merced. — Librado  ha 
El  consejo  en  la  real  caja 
De  Salerno  á  vuesarced 
Las  pagas  que  se  le  deben. 

C¿SAR. 

De  vuestra  Excelencia  lleven 
Cuantos  la  gracia  y  merced 
Gozan  de  su  rey ,  dechados 
De  donde  puedan  sacar 
Liciones  de  despachar  * 

Y  ejemplos  para  privados. 
¿  Hay  menioria  semejante  1 
¿Haj  agrado  mas  cortés? 

DON  JOAN. 

Ea,  señores,  después 
Vuelva  cada  negociante 
Por  sus  despachos;  que  están 
Otros  mil  por  proveer, 

ASCASIO. 

¡Vote  á  Dios,  que  puede  ser 
Privado  del  Preste  Juan! 

{Yante  los  pretendientes*) 

ESCENA   U. 

CLÁVELA,  con  un  memorial.  —  DON 
JUAN. 

clávela. 
Si  entre  tantas  provisiones 
Hay  audiencia  para  mi , 

Y  admiten  las  pretensiones 
Súplicas  de  amor,  aquí 

(Dale  el  memorial.) 
Alego  algunas  razones , 
Que  obliguen  á  Vuexcelencia 
A  hacerme  todo  favor. 

RON  JOAM. 

¡Ota  señora !  en  la  presencia 
De  Vueseñoria,  amor 
Antes  dé,  que  pida,  audiencia. 
¿Qué  manda  Vueseñoria? 

clávela. 
Como  de  la  dicha  mia  . 
Es  la  Infanta,  mi  señora , 
Generosa  intereesora , 
A  instancia  suya  querría 
Agradecer  obligando  ,* 

Y  pagar  agradeciendo, 
Deudas  que  estoy  estimando. 

RON  JUAN, 

Soy  tan  corto ,  que  no  entiendo 
El  favor  que  voy  medrando 
Por  Vueseqoria. 

CLÁVELA. 

Señal 
De  que  despachos  de  amor    _ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Siempre  se  han  llevado  mil 

Con  los  del  poder.  Mejor 

Hablará  ese  memorial, 

A  quien  quise  remitir 

Lo  que  recelo  decir ; 

Porque  amor,  al  comentar, 

Primero  que  sepa  hablar, 

Dicen  que  aprende  á  escribir.  {Vate.) 

ESCENA  III, 

DON  JUAN. 

Mal  al  amor  me  acomodo ,    . 
Si  esto  viene  a  pretender, 
Porque  el  privar  deste  modo 
Todo  un  hombre  ha  meuester, 
Y  el  amor  un  hombre  todo. 
(Lee.)  De  la  Infanta  mi  señara 
Sé  que  por  razón  de  estado 
A  Vuexcelencia  ha  mandado 
Tenga  amor  á  quien  le  adora. 
Con  tan  grande  protectora 

ÍSi  é  tanto  obligarle  pudo ) 
las  espero  y  menos  dudo : 
Dióme  por  señas  mandalle 
Que  si  vid  atrevido ,  calle , 
Pues  no  pierde  amor  por  mudo. 
¡Válgame  Dios!  i  que  no  pierde 
Amor  por  mudo?  Pues  bien , 
Si  á  Cfavela  quiero  bien , 
¿Quién  habrá  que  esto  concuerde? 
Crece  mi  esperanza  verde , 
Si  por  mudo  ha  de  estimarme ; 
Mengua ,  mandando  emplearme 
En  Clávela,  á  quien  me  obliga. 
Pues  ¿  cómo  si  me  castiga , 
Promete  que  ha  de  premiarme  t 
¿Qué  habernos  de  hacer ,  cuidado 
i  Enigmas  de  amor  agora ! 
(Lee!)  De  ¡a  Infanta  mi  señora 
Sé  que  por  razón  de  estado 
A  Vuexcelencia  ha  mandado.,.. 
¡Razón  destado!  Temor, 
Sed  intérprete  mejor ; 
Que  esto  es  gusto ,  no  es  desden , 
Pues  nunca  se  llevan  bien 
Razón  de  estado  y  amor. 
(Lee.)  A  Vuexcelencia  ha  mandado 
Tenga  amor  d  quien  le  adora. 
Pues  bien,  ¿qué  colige  agora 
Clávela  deste  recado  ? 
Solamente  ha  señalado 
Que  quiera  bien  á  quien  me  ama. 
¿Cifro  solo  amor  su  llama 
En  ella?  ¿No  puede  ser 

8ue  bien  me  venga  á  querer, 
orno  Clávela,  otra  dama? 
¿No  está  sujeta  á  pasiones 
La  Infanta  como  yo  estoy? 
¿No  es  mujer?  ¿Hombre  no  soy? 
Ánimo ,  imaginaciones. 
Mi  dicha  anda  en  opiniones 
De  si  pudo  ó  si  no  pudo. 
Desnudo  amor,  pues  desnudo 
Merecí  su  cielo  ver, 
Esperar  y  enmudecer ; 
Que  no  pierde  amor  por  mudo. 

ESCENA  IV. 

LEONORA.  — DONJUÁN. 

LEONORA. 

Al  disgusto  que  tenéis, 

Hermano,  en  vuestra  privara 

El  mió  añadir  podéis, 

Porque  una  desconfianza 

En  vos  y  en  mi  ocasionéis. 

Receláis  cuerdo  caer, 

Porque  en  subiendo  al  extremo,  . 

Es  preciso  el  descender : 

Soy  yo  vuestra  hermana,  y  temo 

Las  violencias  del  poder. 


Ponderad  cuál  es  mayor, 
El  mió  ó  vuestro  temor  : 
Vos  en  el  mar  proceloso 
Del  gobierno  peligroso , 
Yo  en  los  riesgos  de  mi  honor. 
De  un  rey  mozo  persuadida , 
De  su  amor  solicitada , 
De  su  poder  combatida, 
De  su  hermana  regalada , 
De  sus  joyas  perseguida : 
Él  prinoipe,  v  yo  mujer, 
Yo  vasalla  t  él  majestad , 

Y  entrambos  en  su  poder  : 
Por  consecuencia  sacad , 
Quién  tendrá  mas  que  temer. 

DON  JUAN. 

¡  Válgame  el  cielo !  Leonora , 
¿Que  el  Rey  os  sirve? 

LEONORA. 

Me  adora,, 
Si  es  verdad  lo  que  pondera. 

DON  JOAN. 

i  Ah  privanza  lisonjera! 
Méuos  (irme  estáis  agora. 
¿  Que  por  vos  soy  su  privado  ? 
i  Que  aquí  paró  su  porfía  ? 
No  en  balde  un  escarmentado 
Afirmaba  que  no  habla 
Favor  desinteresado. 
Persuádase  el  que  vive 
Con  mayor  satisfacción 
De  sí,  que  por  mas  que  prive, 
Es  general  conclusión 
El  no  dar  quien  no  recibe. 
¿  Hay  cosa  mas  liberal 
Que  el  sol ,  padre  universal , 
Que  engendra  con  todos  y  obra? 
Pues  réditos  el  sol  cobra 
Con  que  aumenta  el  principal. 
La  tierra  le  da  vapores , 

Y  exhalaciones  que  lleve 
A  regiones  superiores : 
En  espíritu  les  bebe 

El  alma  y  vida  á  las  flores. 
No  hay  tan  dadivosos  pechos 
En  quien  se  excluya  esta  ley , 
Con  solo  dar  satisfechos , 
Pues  en  el  mas  franco  rey 
Admite  el  gusto  cohechos. 
Buena  prueba  es  el  amor 
Con  que  Padrique  pretende 
Hacerme  por  él  favor; 
Pero  caro  me  le  vende , 
Si  ha  de  costamte  el  honor. 
Hermana,  en  tu  mano  está 
La  dicha  y  sosiego  ya 
Desta  privanza  molesta. 
Desdeñosa,  manifiesta 

Sue  enfado  su  amor  te  da ; 
enosprecia  su  cuidado; 
?ue  un  rey  de  todos  querido, 
iene ,  como  no  ha  probado 
Lo  que  es  ser  aborrecido, 
El  gusto  tan  delicado, 
Que  se  muda  fácilmente. 
Aborreccráte  ansí : 

Y  si  la  merced  presente 
Con  que  me  honra  es  por  tí , 
¿Quien  duda  que  luego  intente 
Derribarme  del  favor 

En  que  fundaba  su  amor , 
Saliendo ,  como  deseo , 
Yo  del  golfo  en  que  me  veo , 
Tú  del  que  teme  tu  honor? 

LEONORA. 

Aunque  es  difícil  la  cura 
Que  le  intentas  aplicar , 
Mi  gusto  el  tuyo  procura , 
Pues  temes  tanto  el  privar. 

DON  JUAN. 

:  Ay  mi  libertad  segura! 


LEONORA* 

Desde  boy  con  rostro  severo 
Miro  al  Rey.  Vive  avisado, 
En  fe  de  lo  que  te  quiero, 
ue  la  Infanta  me  ha  mandado 
e  hable  al  Rey  por  el  terrero 
ta  noche. 

DON  JUAN. 

En  tu  desden, 
Hermana,  consiste  el  bien 
De  la  quietud  que  perdí : 
Mira  por  ella ,  y  por  tt 

LEONORA. 

A  su  enojo  te  preven.  (Vi 

...       ESCENA  ▼. 

DON  JUAN. 
Ya  yo  me  maravillaba 
Que  contra  la  común  ley 
De  los  principes,  el  Rey 
Por  solo  premiar  premiaba. 
No  sin  causa  recelaba 
El  peligro  que  me  ofrece 
guíen  pródigo  me  engrandece. 
Mirad  por  vos ,  mi  Leonora; 
One  un  rey ,  al  paso  que  adora  9 
En  poseyendo ,  aborrece. 
¡Oh  si  quisiesen  los  deloa 
tanto  le  desdeñase , 
e  en  odio  su  amor  múdate, 
o  en  quietud  mis  desvelos ! 
Ya  suele  el  desden  y  celos 
Apurar  tantos  cuidados  • 
Que  en  severidad  mudados 
Truecan  su  amor  en  venganza  : 
¡Feliz ,  mil  veces ,  mudanza, 
Si  nos  saca  de  privados! 

ESCENA  VL 

DON  LUIS.  —  DON  JUAN. 

DON  LUIS. 

Cara ,  Doo  Juan,  me  ha  salido 

La  privanza  que  gozáis , 

Pues  audiencia  á  todos  dais  t    ' 

Y  i  nuestra  amistad  olvido. 

No  hay  veros  después  que  os  fia 
El  reino  su  Majestad. 

DON  JOAN. 

Don  Luis,  mi  libertad 
Ya  se  perdió ,  ya  no  es  oda. 
Después  que  en  el  puesto  estoy 
Que  rehusé  por  tantos  modos. 
Todo  he  de  ser  para  todos, 

Y  nada  para  mi  soy. 

Mi  privanza  es  un  Argel 
Donde,  eu  cautiverio  largo » 
Cadenas  de  tanto  cargo 
Me  dan  tormento  cruel. 
Lastimaos  de  ver  que  privo. 
Forzando  mi  voluntad, 

Y  no  culpéis  amistad 
De  preso  ni  de  cautivo, 

Si  falta  á  correspondencias 

Y  no  cumple  obligaciones. 

DON   L0I8. 

En  tantas  ocupaciones  * 

Tampoco  tendrán  violencias 
De  amor  tiempo  ni  lugar 
Para  divertir  cuidados. 

DONJUÁN. 

No  sé  yo  que  los  privados  , 
Don  Luis,  sepan  amar. 
Remedios  Ovidio  escribe 
Contra  amor;  pero  son  largos : 
Recete  el  médico  cargos 
Del  gobierno  :  sirva ,  prive ; 
Que  si  esta  cura  no  basta » 
Sb  fruto  las  demás  son , 
Porque  en  fin  la  ocupación 
Hace  á  la  privanza  casta. 


DON  tUI*. 

rieron  reden  nacido», 
jun  eso,  pensamientos 
e  conocí  yo  violentos 
Itratar  vuestros  sentidos. 
s  posible  que  olvidado 
cristales  fugitivos, 
nde  de  alabastros  vivos 
tes  un  cielo  animado , 
hernias  no  conservéis 
juien  la  memoria  siga, 
isurpador  de  una  liga, 
nipre  que  la  contempléis , 
os  despierte  dése  sueño 
n  deseo  de  saber 
ién  pudo  su  dueño  ser? 

DON  JOAN. 

yo  sé  guien  fue  su  dueño, 
mió  la  imaginación 
e  juzgó  real  su  belleza, 
aifúástesla  de  alteza ; 
•tes  a  mi  presunción 

*  con  que  en  breve  espacio 
«se  a  tcaro  imitar  : 

i  con  averiguar 

te  aunque  es  dama  de  palacio ; 

rque  la  amistad  roe  obliga 

■  auien  idolatra  en  ella , 

delito  el  preténdela. 

ndené  ai  fuego  su  liga , 

aunque  injusto  en  tal  vengan/a , 

ocupacioo  ha  podido 

Bar  mi  amor  con  *u  olvido; 

e  esto  debo  á  mi  privanza. 

DON   LUIS. 

•ma  de  palacio ,  á  quien 
ora  un  amigo  vuestro  ? 

DON  JOAN . 

f  el  amor  que  le  muestro , 
jo  de  querella  bien. 

non  luis. 
no  sabré  yo  quién  son 
»  dama  y  ese  amigo? 

DO*  JUAN. 

<*  de  pesar  si  lo  digo.  — 
tre  tanta  ocupación , 
rdonadme  si  despacio 
comunico  con  vos. 

non  luis. 
una  y  amigo ! 

DON  JUAN. 

w>  dentro  de  palacio.  ( Vane 

ESCENA  VtX 

DON  LUIS. 

¡»e  Dios,  que  rae  Clávela 
urna  que  rió  desnuda , 
ro  por  quien  pone  en  duda 
anioroue  le  desvela! 
Ü<»ne  Don  Juan  amigo 

*  le  obligue  como  yo. 

¡*  hay  que  hablar?  ¿No  respondió 
laus  de  pesar  si  lo  digo»  ? 
»  m  fuera  otro,  i  por  qué 
babia  de  pesar  a  mí  ? 
•lávela  el  alma  di; 
<"la  la  dama  fué 
r  hizo  incauta  ostentación 
secretos  reservados 
'♦^os  y  a  cuidados 
ai  riega  pretensión, 
i  w«  afirma  que  viven 
Jiro  de  palacio.  ¡  Ab  cielos ! 
ww  es  posible  que  en  celos 
'coafianzas  estriben 
la  amistad  que  me  oblig» 
^petará  Donjuán? 
<?»,  privado  y  galau, 
rQ  *i  poder  una  ligo , 
miré  yo  seguro 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

De  que  no  osará  agraviarme 
Quien  dice  que  ha  de  pesarme 
Si  saber  quién  es  procuro  ? 
No  es  cuerdo  quien  tanto  fia 
De  una  amistad  en  privanza, 
Que  cuanto  pretende  alcanza. 
Haced  vos ,  sospecha  mía , 
Certidumbre  lo  que  ignoro 
Encarnada  era  la  liga 

?ue  mis  recelos  obliga , 
los  rapacejos  de  oro  : 
Pondréme  otra  semejante , 

Y  podré  sacar  ñor  ella , 
Hablando  á  mi  ingrata  bella , 
Mis  celos  por  su  semblante ; 

Y  entonces  haré  testigo 
A  mi  experiencia  y  cuidado 
De  si  es  cierto ,  que  hay  privado 
Que  guarde  ley  á  su  amigo.      {Vosc 

ESCENA  VIH. 

CALVO,  I-A  INFANTA. 

CALVO. 

Sí,  señora,  aquel  criado 
Soy  de  Don  Juan,  que  servia 
Al  dicho  el  alegre  dia 
Que  comenzó  á  ser  privado ; 

Y  como  esto  del  privar 
Es  todo  humos,  va  presumo 
Que  se  me  ha  subido  el  humo 
Hasta  hacerme  estornudar 
Pretensiones  que  desea 

El  aumento  de  mi  fama. 
El  humo  ¿no  se  derrama, 
Cuando  falta  chimenea , 
Por  toda  la  casa?  Es  cierto. 
Pues  derramó  esta  privanza 
Humos  tantos,  que  me  alcanza 
La  pretensión  que  me  ha  muerto , 

Y  necesito  el  favor 
De  vuestra  Alteza. 

INFANTA. 

Pues  bien , 
¿Qué  pretendéis? 

CALVO. 

Que  me  den 
Cargo  que  imite  a  mi  humor. 
Ha  dado  en  mudar  los  nombres 
El  palacio  á  sus  oficios, 
En  nuestra  España  novicios ; 
Ya  llama  á  sus  gentilhombre* 
Acroves  :  ya  hay  sanservan , 
Furriel ,  costiller ,  salsier , 
Guardamaogel ,  sumiller , 
Panatiel ,  que  guarda  el  pan , 

Y  otros  mil ,  con  que  deseo 

?ue  el  palacio  me  sustente 
ocupe ,  principalmente 
Entre  aquestos  del  bureo  ¿ 
Por  holgarme  y  burear. 
Quisiera  pues  yo ,  señora , 

8ue  siendo  mi  intercesor» 
l  Duque ,  me  hiciera  dar 
Uno,  que  acabado  en  61  y 
A  los  demás  imitara , 

Y  de  nuevo  se  criara. 

INFANTA. 

¿Y  cual  es? 

CALVO. 

Murmuratiel. 

8ue  sin  temor  del  castigo , 
urmurara  tanto  abuso 
Como  va  inventando  el  uso , 
De  la  virtud  enemigo. 

ESCENA  IX. 

bON  LUIS,  que  trae  al  cuello  una  ban- 
da 6  liga  como  la  que  tacó  Don  Juan. 
—  LA  INFANTA,  CALVO. 

DON  LUIS. 

( Para  si,  en  el  fondo  del  oalon. ) 
Celos,  si  amor  os  obliga, 
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Salid  con  vuestra  demanda : 
Al  cuello  traigo  por  banda 
El  traslado  de  la  liga 
Causa  de  mi  confusión, 

Y  prueba  de  la  amistad 
Que  en  Don  Juan  será  lealtad , 

Y  si  me  ofende  traición. 

INFANTA. 

Otro  cargo  haré  que  os  dé 
Mejor  que  ese :  andad  con  Dios. 

calvo. 
Como  se  lo  mandéis  vos , 
Gran  señora ,  medraré ; 
Que  después  acá  que  priva , 
Se  ha  vuelto  tan  intratable , 
Que  aun  no  permite  que  le  hable , 
Ni  quiere  que  suba  arriba. 
Dígale  que  si  repara 
En  que  ando  en  traje  indecente , 

Y  que  para  pretendiente 
No  traigo  al  uso  la  cara ; 
Ya  que  todo  lo  registra , 
Desde  este  punto  me  encargo 
Vestir  hipócrita  y  largo , 

Y  andar  con  barba  ministra.    (Vasc  \ 

ESCENA   X. 

DON  LUIS,  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

Pues,  Don  Luis,  ¿qué  accidente 
Sin  espada  hace  que  andéis , 

Y  del  privilegio  úsete 
Que  adorna  al  convaleciente? 

No  estábades  bueno  ya 
e  la  herida? 

DON  LUIS. 

Sí,  señora; 
Mas  la  del  alma  empeora. 
Por  la  banda  lo  dirá 
Vuestra  Alteza. 

INFANTA. 

Si  es  favor , 
Disculpa  tenéis  bastante ; 
Que  enfermo  está  todo  amante. 

DON  LUIS. 

Hámela  puesto  un  temor 
Que  deseo  averiguar , 
Y  ocasiona  mis  desvelos. 

INFANTA.   (Ap.) 

i  No  es  esta  la  liga ,  cielos , 
Que  Don  Juan  se  atrevió  á  hurtar , 
Cuando  en  fe  de  los  enojos 
Que  mi  descuido  causó , 
Le  diera  mi  Estado  yo 
Porque  estuviera  sin  ojos? 
don  luis.  ( Ap. ) 
La  Infanta  se  ha  demudado. 
¿  De  qué  será  su  inquietud  ? 

INFANTA.    (Ap.) 

Su  mucha  similitud ' 
Dio  sospecha  á  mi  cuidado , 
Porque  Don  Juan  ¿á  qué  efeto 
Se  la  babia  de  entregar, 
Ni  imprudente  profanar 
Sagrados  de  tal  secreto  ? 

DON  LUIS. 

Esta  prenda ,  gran  señora , 
Hallazgo  es  de  cierto  amigo, 
Que  sin  pensar  fué  testigo 
De  misterios  que  en  un  ñora 
Hicieron  incauto  alarde 
De  lo  que  en  ib  de  su  culto , 
Veinte  años  estuvo  oculto. 

LA  INFANTA.  (Ap.) 

I  Ay  cielos! 

DON  LUIS. 

Pudo  una  tarde 

Hallar  lo  que  no  buscaba, 
Ver  lo  que  no  merecía ; 
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Un  sol  que  en  el  agua  ardía , 

Y  un  agua  que  se  abrasaba , 
Un  rio  que  lisonjero , 

Por  vidrieras  cristalinas 
Mostró  reliquias  divinas 
De  quien  fué  esta  vez  tercero , 

Y  esta  liga  por  blasón 

De  su  dicha ,  que  ya  banda , 
Publicando  indicios  anda 
En  mi  de  quién  fué  el  ladrón. 

INFARTA. 

¿Pues  cómo ,  si  enamorado 
Estaba,  su  prenda  os  dio , 
Después  que  amante  la  hurtó  ? 

DON  LUIS. 

Es  ya ,  señora ,  privado , 

Y  la  privanza  enajena 
Tanto ,  que  por  no  tener 
Memoria  que  pueda  ser 
Despertador  de  su  pena , 
Quiso  quemarla. 

INFANTA. 

¿Es  Donjuán? 

DON  LUIS. 

Si ,  gran  señora :  sentí 
Que  ingrato  premiase  ansí 
Favores  que  glorias  dan , 

Y  librándola  del  fuego, 
Con  ella  honrar  he  querido 
Mi  pecho. 

INFANTA. 

i  Habéis  vos  sabido 
Quién  fué  la  dama? 

DON  LUIS. 

El  sosiego 
Me  tiraniza  el  saber , 
Auuque  entre  enigmas  oscuras . 
Su  dueño  por  conjeturas ; 
Puesto  que  por  no  ofender 
Su  respeto ,  en  mi  silencio 
Estas  sospechas  sepulto ; 
Que  si  agravios  dificulto, 
Amistades  reverencio. 

INFANTA. 

i  Que  os  dyo  Don  Juan  quien  era 
La  dama  que  asi  ofendió ! 

don  luis. 
Dijome  lo  que  bastó 
Para  que  la  conociera. 

INFANTA. 

Pues  declaraos  vos  conmigo. 

don  luis. 
Temo  vuestra  indignación. 

INFANTA. 

( Ap.  ¡  Ay  cielos ! )  ¿  Por  qué  razón 
don  luis.  {Ap.) 

?uimeras , :  que  es  lo  que  digo  ? 
ornada  la  Infanta  está. 
2 Si  tiene  á  Don  Juan  amor, 

Y  celosa  del  favor 

Que  en  esta  prenda  le  da 
Clávela,  saber  espera 
De  mi  lo  mismo  que  dudo? 

INFANTA. 

Don  Lñis ,  vos  decís  mudo 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera ; 
Mas  quien  en  agravio  mío , 
Cauteloso  y  indiscreto 
Osó  perderme  el  respeto, 

Y  abonar  su  desvario 

Con  mentiras  que  se  atreven . 

Porque  vos  no  estéis  celoso , 

A  mi  persona ,  es  forzoso 

Que  justo  castigo  lleven. 

Clávela  la  dama  fué 

De  cuyo  poco  recato 

Nació  el  ser  Don  Juan  ingrato 

A  vuestra  amistad  y  fe. 

La  prenda  que  en  vuestro  pecho 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Es  desta  verdad  testigo, 
Fué  suya :  ved  ¡  de  qué  amigo 
Os  alabais  satisfecho ! 
Ella  me  lo  ha  confesado , 

Y  yo  injuriada  por  él. 
Con  satisfacción  cruel . 
Os  pienso  dejar  vengado. 

Vive  el  cielo ,  que  aunque  tenga 
De  su  parte  al  Rey  mi  hermano. 
Ha  de  morir  por  mi  mano , 
Si  la  vuestra  no  me  vengi. 
Quitaos  del  pecho  esa  banda , 
Que  hace  falsa  ostentación 
De  mi  ofendida  opinión, 

Y  dádmela ;  que  en  demanda 
( Don  Luis  da  la  banda  á  Isabela.) 

De  mi  agravio  y  de  su  exceso 
Yo  restauraré  mi  fama ; 

Y  advertid  que  vuestra  dama 
Pierde  por  Don  Juan  el  seso.     (Va*e.) 


DON  LUIS. 

l  Hay  suceso  semejante  ? 
La  Infanta  se  ha  persuadido 
A  que  Don  Juan  na  fingido 
Que  la  dama  que  ignorante 
Vio  en  el  rio ,  fué  su  Alteza. 
¿Pues  qué  la  pudo  obligar , 
Sospechas ,  á  imaginar 
De  Don  Juan  tan  gran  bajeza? 
Ocasión  debe  de  haber 

8ue  yo  ignoro  y  ella  sabe, 
espues  que  priva,  está  grave : 
Vendráse  á  desvanecer , 

De  su  rey  favorecido 

Pero  si  á  la  Infanta  adora , 
¿Cómo  acabo  de  oir  agora 

8ue  ñor  Clávela  perdido, 
fende  nuestra  amistad  ? 
Pero  bien  pudo  Clávela , 
Si  por  Don  Juan  se  desvela , 
Rendirle  su  libertad , 
Y  él,  al  principio  su  amante , 
Mudable  ya ,  amar  agora 
A  la  Infanta  mi  señora. 
Prueba  es  aquesta  bastante , 
Sin  formar  otro  proceso ; 
Pues  la  Infanta  no  afirmara , 
Si  Clávela  no  le  amara , 
Que  por  Don  Juan  pierde  el  seso. 
Perdone ,  pues ,  si  persigo 
Desde  hoy  su  prosperidad : 
"  ue  quien  no  guarda  lealtad ,' 
o  es  digno  de  ser  amigo. 
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EL  REY ,  DON  JUA 


DON  JUAN. 

Para  el  duque  de  Segorbe 
Me  la  pide  el  de  Aragón : 
Sangre  es  vuestra ;  no  es  razón 
Que  vuestra  Alteza  la  estorbe 
La  ventura  que  interesa 
Con  tal  esposo  mi  hermana. 
Ella  á  mi  gusto  se  allana, 
Que  es  en  fin  aragonesa 
I Y  ansí  solamente  espero 
Vuestra  justa  permisión 
Para  enviarla  a  Aragón. 

REY. 

Don  Juan ,  con  un  caballero 
Igual  en  sangre  y  estado 
AI  de  Segorbe ,  y  que  adora 
A  vuestra  hermana  Leonora , 
Desposarla  lie  concertado. 
Si  por  ser  duquesa  intenta 
Partir  Leonor  á  Aragón, 
Los  de  aqueste  reino  son 
De  real  sangre,  y  de  mas  renta, 


Duauesa  de  Amalfi  es  ya : 
No  na  de  ausentarse  por  eso 

DON  JUAN. 

Mil  veces  esos  pies  beso ; 
Pero  mi  palabra  está 
Empeñada ,  y  deua  fia 
Quien  á  casarla  me  exhorta. 

UT. 

Pues  vuestra  palabra  ¿importa 
Mas  que  la  palabra  una? 

DON  JUAN. 

Yo  soy ,  gran  señor,  su  hermana 


Yo  sn  rey. 


EEV. 
DON  JUAN. 

Podré  culpara*... . 

EET. 

Vos  andáis  por  enojarme , 
Don  Juan,  y  ha  de  ser  en  van». 
El  llevar  Un  cuesta  arriba 
Privanzas  que  aborrecéis, 
Os  obliga  á  que  busquéis 
Ocasiones  en  que  estriba 
Mi  enojo  y  vuestra  esperan» 
Mas  ni  Leonora  se  ha  de  ir, 
Ni  os  habéis  vos  de  eximir 
De  mi  favor  y  privanza. 

DON  JOAN. 

Pues  esa,  señor,  ¿consiste 
En  que  ella  se  vaya  ó  no? 

EET. 

Don  Juan ,  ya  os  entiendo  jo. 
Mientras  en  mi  reino  asiste 
Vuestra  hermana ,  no  pode* 
Ausentaros  vos  de  mi; 
Violento  os  halláis  aquí ; 
Huir  á  Aragón  queréis , 

Y  así  intentáis  enviar 
A  vuestra  hermana  delante ; 
Que  aun  no  me  juzgáis  bastaos 
A  poderos  conservar. 
Vos  dais  en  esa  locura , 

Y  yo  persevero  en  esta. 
Mi  privanza  os  es  molesta : 
Ella  ensalzaros  procura . 
Seamos  locos  los  dos; 
Vos  en  dudar  y  temer, 
Don  Juan ,  que  habéis  de  cari 
Yo  en  conservaros  á  vos: 
Vos  en  que  yo  os  disminuya 
Cargos;  yo  en  que  mas  fe  •)*'■ 
Veamos  quién  vence  á  quién . 

Y  sale  en  fin  con  la  suya  [\*- 

ESCENA  Xul 

LA  INFANTA  Y  CLÁVELA,  f» 
quedan  hablando  cerca  df  '•»  V-"] 
por  donde  talen.  —  EL  BE>-  ' 
JUAN. 

I3EAETA. 

Él  se  alaba  que  le  «id 
Vestida  del  elemento 
Que  á  su  amor  y  atretiminit" 
Licenciosa  causa  dio. 
Esto  arrogante  blasona , 

Y  una  lisa  (que  ya  es  banda, 

Y  al  pecho  de  Don  Luis  anda  < 
Finge  Don  Juan  de  Cardona 
Que  hurtó  á  tu  poco  recato. 

Y  que  perdida  por  él , 
Con  Don  Luis  eres  cruel ; 
Mas  que  por  no  ser  ingrato 
A  la  amistad  que  le  debe, 
Con  su  olvido  te  castiga, 

Y  á  Don  Luis  le  dio  h  liga 
Pan  que  al  pecho  la  lleve. 
Mira  lo  que  hay  que  6v 
En  hombre  que  miente  así 

(I)    Onrtoto  wla  «c*M  b«  oworet^e 
!  h«o  tanto  lottt. 


CLÁVELA. 

grau  señora  .por  ti 
¡¿  mi  amor  mejorar 
I ;  pero  que  se  alabe 
>aber  visto  presumido 
\s  que  ofensa  hayan  sido 
ni  honestidad ,  no  cabe 
1  valor  que  blasona. 

infanta. 
ey ,  Clávela»  está  «{ai. 


•s ,  pues  me  iojuria  ansí , 
íe  Don  Joan  de  Cardona. 

ESCENA  XIV. 

NORA  t  DON  LUIS,  que  hablan 
tirados  al  lado  opuesto  que  ¡a  In- 
nta  v  Claveta.  —  Dichos. 

BOU  LUIS. 

roas  que  Don  Joan  arguya , 
py ,  Leonora ,  que  os  ama , 
*  pretende  para  dama , 

>  para  esposa  soya. 

(tro  hermano,  enamorado 
Joña  Inés  de  Aragón, 
i  fe  de  Unta  afiaon. 
Ira  so  gusto  privado, 
?re  con  el  de  Segorbe, 
mano  de  Doña  Inés , 
iros;  y  este  Ínteres 
'¿usa  de  que  os  estorbe 
reotura  que  os  espera. 

LEONORA. 

I  Rey  con  licito  amor 
«  aumenta  mi  honor , 
Luis,  desamanera, 
le  disminuye ,  intente 
Joan  mi  hermano  atajar 
iicha ;  que  por  reinar 
Iqoitr  peligro  es  decente, 
amante  estoy  quejosa 
[toa  Juan. 

*£Y.(ADonJuan.) 

Darme  disgusto 
neo.  Duque,  no  es  justo.  — 
hermana !  ¡  oh  Leonora  hermosa ! 
Twsa  de  Amalfi  os  Uama 
¡orte  desde  boy. 

Leonora. 
Señor, 
tan  pródigo  valor 
u  ha  de  quedar  la  Cuna. 
famas  son  menester , 
u»  todas  no  bastaran. 

REY. 

rradme  aquí.  Don  Juan. 
(Ap.  ¿Don Luis.) 
Luis ,  hoy  be  de  ser 
dador  de  mí  palacio: 
árdame  en  el  terrero 
Mnii  a  inedia  hora  Hugero, 
*e  consigo  a  Horacio.        (  Vate.) 

ESCENA    XV. 

.VO.  -  LA  INFANTA ,  LEONORA, 
DON  JUAN,  DON  LUIS. 
calvo.  (A  Don  Juan.) 
«knta  manda  que  goce 
^rpo  que  la  be  pedido, 
»ra  todo  estreñido 
P*n  cosa :  ya  conoce 
Cuidad  Vuecelencia. 

.  ,  donjuán. 

ásloco? 

CALVO. 

No  te  iguala 

>  ftinguno :  es  de  cala , 
«ndo  coa  reverencia. 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Proveído  en  él  estoy. 
Firme  Vuescelencia  aquí , 

S  reténtale  un  papel,  tintero  y  pluma 
e  en  fe  de  que  le  serví 
De  cámara  ayuda  soy. 
Mire ,  cámara  y  ayuda, 
Si  no  es  el  mejor  oficio 
Para  estar  en  su  servicio. 
Eche  esa  firma.  ¿En  qué  dada* 

DON  JUAN. 

Calvo,  no  bufonicéis : 
Ese  oficio  ya  está  dado: 
Bastaos  ser  vos  mi  criado. 


) 


La  Infanta. 


CALVO. 


BOU   JOAN. 

No  me  enojéis. 
calvo.  (Ap.) 
¡Qué  tiesa  resolución! 
Según  espetado  está, 
Por  él  se  celebrará 
Fiesta  de  la  Espetacion. 
«Bastaos  ser  vos  mi  criado. » 
Pues ,  vive  Dios,  que  no  basta 
A  quien  de  sus  carnes  gasta , 
Y  es  ministro  de  un  privado. 

Esto  es :  uno  piensa  el  bayo 

Et  costera :  mas  razón 
Es ,  siendo  el  amo  pelón , 
Que  sea  calvo  el  lacayo. 

(Llégase  Don  Juan  á  la  Infanta ) 

DON   JUAN. 

¡Gran  señora !  siempre  dudo 
Que  á  hablaros  llego. 

INFANTA. 

En  hablar 
Poco  soléis  vos  dudar; 
No  os  estaba  mal  ser  mudo. 
¡Qué  bien  guardastes  la  ley 
Del  secreto  encomendado ! 
Si  vos  del  Rey  sois  privado , 
Yo  soy  hermana  del  Rey : 
Hoy  veremos  quién  podrá 
Mas  de  los  dos. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿de  qué 
Formáis  quejas? 

INFANTA. 

No  lo  sé. 
Don  Luis  os  lo  dirá.  (Vate.) 

ESCENA  XVI 

DON  JUAN,  LEONORA,  CLÁVELA, 
DON  LUIS,  CALVO, 

DON  JUAN. 

La  Infanta  me  ha  remitido, 
Don  Luis  amigo,  a  vos : 
Agravios  forma ,  y  por  Dios 
Que  ignoro  en  qué  la  he  ofendido. 

DON    LUIS. 

Es  la  privanza  ignorante. 
También ,  Don  Juan ,  lo  estaréis 
De  la  amistad  que  rompéis, 
Ya  que  no  leal ,  amante. 
Después  que  privar  os  vi , 
En  vos  la  nobleza  muere. 
Pues  si  bien  el  Rey  os  quiere, 
No  me  quiere  mal  á  mi; 
Y  quien  trata  con  cautela , 
A  sus  amigos  perdió. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿en  qué  os  ofendo  yo? 

DON  LUIS. 

Preguntádselo  á  Clávela.  (Vate.) 

ESCENA  XVIX 
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¡Don  Luis  de  mi  agraviado ! 
Pensiones  son  de  privado : 
No  sin  ocasión  recelo.) 
Clávela,  Don  Luis  me  envía 
A  que  de  sus  sentimientos 
Me  deis  parte. 

clávela. 

De  escarmientos 
De  un  falso  amigo ,  diría , 
Que  se  alaba  presumido 
De  lo  que  no  mereció 
Ver  el  sol,  y  un  favor  dio, 
No  hurtado,  pero  fingido , 
A  quien  con  razón  castiga 
Su  mal  trato. 

DON  JOAN. 

¡Quédecis! 

CLÁVELA. 

Informaos  de  Don  Luis, 

De  la  Infanta,  y  de  una  liga.     (Vate.) 


DON  JUAN,  LEONORA,  CALVO. 

DON  JOAN. 

(Ap.  i  Don  Luis,  liga  y  Infanta! 
¿Hay  mas  diversos  testigos? 
¡Privar  y  tener  amigos ! 
Nadie  alcanzó  dicha  tanta. 
Envidioso  me  vendió 
Don  Luis:  por  conjeturas 
De  mis  palabras  oscuras, 
Que  era  la  infanta  sacó, 

8ue  honrando  cristales  vi. 
1  dijo  que  me  alabé 
Del  secreto  que  guardé , 

Y  es  agora  contra  mi. 
Como  es  Clávela  su  dama , 
Volviendo  por  su  señora, 
También  mi  opinión  desdora , 

Y  falso  amigo  me  llama. 
¿Qué  es  esto ,  suerte  tirana  ? ) 
¿Tenéis  vos  queja  también, 
Mi  Leonora? 

LEONORA. 

I  Pues  ¿no  es  bien 

i  Que  siendo  yo  vuestra  hermar 
Las  forme  de  que  me  estorbe 
Mi  dicha  quien  mas  debiera 
Ayudarla ,  y  darme  quiera 
Por  Ñapóles  á  Segorbe? 
¿Tan  mal  os  estará  á  vos 
Que  yo  esposa  del  Rey  sea? 
Pues  Fadríque  lo  desea, 

Y  esto,  hermano,  está  de  Dios.  (Vate.) 


DON  JUAN,  LEONORA,  CLÁVELA, 
CALVO. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Qoé  es  esto?  ¡  Válgame  el  cielo! 


DON  JUAN,  CALVO. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Alto ;  de  mi  se  querellan 
Todos  :  ¿  qué  habernos  de  hacer? 
Es  la  fortuna  mujer : 
Sus  plantas  ¿á  quién  no  huellan  ? 
¡  Qué  ignorante  es  quien  la  alaba ! ) 
¿Hay  mas  ?  ¿  queda  ya  otra  queja  ? 

calvo. 
Allá  en  Casulla  la  Vieja, 
Un  rincón  se  me  olvidaba. 
¿Tanto  hiciera  Vuexcelencia 
En  echarme  aquesta  ayuda  ? 
i  El  privar  todo  lo  muda ! 
Pues,  barajar  y  paciencia ; 
Que  si  estáis  entarimado, 
Y  los  estribos  perdéis...      _¿ . 

DON  JUAN. 

¿Tú  y  todo? 

CALVO. 

No  me  enojéis , 
Que  ese  oficio  ya  está  dado.     (Vast.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


EL  REY.— DON  JUAN. 

REY. 

Muchas  cartas  de  importancia 
Hay  que  despachar ,  Don  Juan , 
A  Roma,  a  Mantua,  á  Milán, 
A  Aragón,  Saboya  y  Francia. 
Yo  tengo  un  poco  que  hacer 
Por  hora  v  media ,  ó  por  dos  : 
Quedaos  á  escribirlas  vos ; 

?ue  vo  las  volveré  á  Yer, 
a  firmarlas,  brevemente. 
A  quién  se  han  de  remitir , 
Y  lo  que  habéis  de  escribir , 
Os  dirá  el  papel  presente.      {Dásele.) 
Muchos  suelen  ocuparos : 
Mientras  que  la  vuelta  doy, 
Porque  se  despachen  hoy , 
Con  llave  quiero  encerraros ; 
Pues  dejándós  deste  modo , 
Dónde  estáis  ignoraran. 
Por  vida  vuestra ,  Don  Juan , 
Que  lo  halle  yo  escrito  todo. 
{Yate,  y  ciérrale.) 


Yteta  de  un  collado  de  palacio.— Ee  de  noche. 


DON  JUAN.     < 

¡Vive  el  cielo ,  que  me  encierra 
Porque  á  mi  hermana  va  á  ver ! 
Pues ,  honra ,  ¿qué  hemos  de  hacer , 
Si  el  Rey  amante  os  destierra  ? 
Leonora ,  que  persuadida 
A  que  ha  de  reinar  está, 
Incauta  no  advertirá 
Lo  que  va  de  pretendida 
A  alcanzada  una  mujer, 

Y  que  amor ,  hasta  adquirir , 
Es  tan  avaro  en  cumplir,* 
Cuan  prodigo  al  prometer. 
Ofrece  la  voluntad 

Sin  limite ;  pero  amor, 
Que  es  niño  y  mal  pagador, 
Se  llama  menor  de  edad. 
¡  Cerrado  me  deja  en  fin 

Suien  va  á  engañar  á  mi  hermana...! 
as  ¿qué  importa?  esta  ventana 

Y  balcón  sale  a)  jardín. 
Esta  parra  que  le  asalta 

Y  en  abrazos  solicita. 
Su  bajada  facilita, 
Aunque  amenace  por  alta. 
Saltar  sus  paredes  puedo , 
Que  de  yedras  enredadas , 
Permiten  ser  escaladas 
Del  honor,  si  no  de  miedo. 

No  se  acuerda  el  Rey  que  tengo 
Escritas  las  cartas  ya  ; 
Mas  tan  divertido  esta, 
Que  con  su  olvido  prevengo 
La  defensa  de  mi  honor. 
Industria ,  con  vuestra  ayuda , 
No  pongo  mi  dicha  en  duda. 
Yo  divertiré  el  amor 
Que  su  juventud  provoca , 
Pues  para  disimular 
La  voz ,  si  le  llego  a  hablar , 
Con  una  bala  en  la  boca , 
Mal  me  podrá  conocer ; 

Y  yo  si  mi  honra  aseguro, 
Asaltando  el  mismo  muro 

Y  balcoo ,  puedo  volver 

Antes  que  el  Rey.  Ved  si  es  justo  * 
Desvelos ,  nuestro  temor , 

Y  cuan  bien  rehusó  mi  honor 
El  privar  contra  mi  gusto. 

(Bájase  per  la  ventana.) 


RUGERO  y  HORACIO,  cerno  de  noche. 

ROCERO. 

El  Rey  nos  ha  fiado 

Su  guarda ,  de  Leonora  enamorado, 

Y  que  aquí  le  esperemos 

Nos  manda. 

HORACIO. 

Con  su  muerte  aseguremos 
El  reino  que  desea 
El  de  Anjou,  pues  al  punto  que  se  vea 
A  la  silla  admitido , 
Su  privanza  y  favor  nos  ha  ofrecido. 

ROCERO. 

La  noche  es  tan  oscura , 
Horacio,  que  parece  que  asegura 
Con  tinieblas  el  cielo 
En  la  muerte  del  Rey  nuestro  recelo. 

HORACIO. 

Si  el  conde  de  Anjou  llega 

A  poseer  á  Ñapóles,  navega 

Con  próspera  bonanza 

Por  el  mar  del  favor  nuestra  esperanza. 


DON  JUAN,  rebozada.  —  RUGERO, 
HORACIO. 

BOH  JUAft. 

¿Si  habrá  ya  el  Rey  venido? 

Honrado  salgo,  honor,  aunque  atrevido, 

A  defender  mi  fama.  [ama, 

¡Qué  extraña  oscuridad!  Pero  quien 

Como  el  amor  es  fuego, 

A  si  mismo  se  alumbra ,  con  ser  ciego. 

Tened,  industria,  aviso.— 

Dos  bultos  me  parece  que  diviso 

Enfrente  de  las  rejas , 

Tribunal  amoroso  de  mis  quejas. — 

El  Rey  será.  ¿  Quién  duda 

Que  le  espere  Leonora,  y  que  él  acuda? 

Desde  aquí ,  apadrinado 

Con  las  alas  del  cielo  que  enlutado 

Estorba  que  me  vean , 

De  noche  mis  oídos  ojos  sean. 

Sepamos  lo  que  trata  [maltraía. 

El  Rey,  que  á  un  tiempo  me  honra  y  nit 

ROGERO. 

Volar  pensaba ,  Horacio , 

Con  favor  de  la  pólvora  el  palacio 

Esta  noche  funesta. 

HORACIO. 

Mejor  es  la  ocasión  que  nos  apresta 
Contra  Fadrique  el  cielo. 

non  jUAü.  (Ap.) 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  oigo? 

ROCERO. 

No  recelo 
Que  hay  quien  pueda  escucharnos. 

HORACIO. 

Procuremos,  Rugero,  aconsejarnos 
Mientras  el  Rey  uo  viene. 

RUGERO. 

Seis  barriles  mi  industria  ocultos  tiene, 
ue  una  bóveda  esconde, 
al  cuarto  de  Fadrique  corresponde. 
¿Quién  duda,  si  pegara 
Fuego ,  que  aquesta  noche  le  volara 
Con  cuantos  con  él  viven , 
Y  contra  Anjou  las  armas  aperciben? 

DON  JOAH.  {Ap.) 

¡  Hay  traición  semejante ! 

HORACIO. 

Es  de  la  Infecta  apasionado  amante 

El  de  Anjou ,  y  sintiera, 

Que  la  que  adora  aquese  fin  tuviera  : 


? 


Demás,  que  si  s*  cata 

Con  ella,  y  emparienta  con  la  casa 

De  Aragón,  asegura 

La  acción  que  tiene  y  goza  so  n^naj 

¿  Cuánto  es  mejor  matarle  [  v« 

Agora?  i 

DOS  JOAH.  {Ap.) 

Dios  me  trajo  á  asegurarla 

ROCERO. 

Postas  hay  prevenidas 
Con  que  huyamos  después. 
{Descúbrese  Do»  Joan,  y  detrma  Rttee 
u  Horacio.) 

M>X  JOAft. 

Para  las  vid 
Que  os  quitarán  mis  manos, 
Postas  que  vuelen  prevenid,  tüUum 

HORACIO. 

El  Rey  nos  ha  sentido. 

ROCERO. 

Testigo  y  juez  desta  trairíoo  basidv 
Huyamos. 

ROS  JtJAH. 

¿De  qué  suerte, 
Si  os  sigo  con  las  alas  de  la  muerte* 

{Vauu 


REY. 

De  industria  me  he  detenido 
Por  gozar  solo  el  terrero. 
Que  me  esperasen  Rugero 

Y  Horacio,  dejé  advertido 
A  Don  Luis  de  Moneada  : 
No  sé  cómo  no  han  llegado. 
A  Don  Juan  dejo  encerrado , 
Que  si  Leonora  me  agrada , 
No  quiero  yo  que  imagine 
Que  respeto  de  mi  amor 

Le  engrandece  mi  fator, 

Y  estorbarle  determine. 
iS¡  me  cumplirá  Leonora 

Lo  que  á  mi  hermana  ofreció? 
Mas  sí ,  que  la  adoro  yo , 

Y  es  la  Infanta  su  fiadora. 

ESCENA  XXV. 

DON  JUAN,  rebozado.— EL  RF.\ 

non  juak.  (Ap.) 
Este  es  el  Rey. 

arr. 

¿Es  Rugero? 
non  JGA*.  {Disimulando  Uu: 
No ,  gran  señor ;  mas  quien  anria 
Cuidadoso  de  serviros , 

Y  excusándós  de  desgracias. 

REY. 

Pues  vos  ¿sabéis  quién  yo  soy  • 

DOS  JUAS. 

Sé  que  siendo  el  sol  de  Italia , 
Es  Ñapóles  vuestra  esfera, 

Y  eclíptica  vuestra  casa. 

REY. 

Pues  vos  ¿quien  sois? 

DOS  JCAS. 

Quien  d*»«..  i 
De  los  dos  orbes  Monarca , 
Que  rindiéndos  sus  coronas  „ 
Sus  provincias  os  aplaudan. 

REY. 

¿Vuestro  nombre? 

ROS  JUAH. 

No  le  tengo. 

REY. 

¿Cómo  no? 

DOHJltAS. 

Mi  nombre  y  patria 
Os  tiene  de  estar  oculto 


me  juzgáis  de  Importancia 

ra  sen  iros. 

REY. 

4 Qué  es  esto? 
non  JOAN. 

\  hombre  es  que  en  vuestra  grada 
itere  estar,  no  conocido. 

BEY. 

(nevo  modo  de  privanza ! 
ls¿Uu  bunfldesols  tos, 
u;  os  despreciáis,  sin  mas  causa 
!  que  yo  quién  sois  ignore? 

DONJUÁN. 

í  humilde  ó  noble  prosapia , 
íestra  Alteza  me  ba  de  hacer 
srced  de  no  preguntarla. 

BEY. 

gua  delito  habréis  hecho , 
temiendo  la  venganza , 
;  ocultáis  dése  modo. 

DON  JUAN. 

>  os  doy ,  gran  señor  t  palabra 
le  no  se  que  en  Darte  alguna 
*rsona  ilustre  ni  naja 
» mi  pueda  formar  quejas, 
mque  hay  algunas  ingratas. 

REY. 

lo ,  pnes  no  os  descubrís , 
idad  con  Dios ,  que  mañana 
e  podréis  pedir  audiencia. 

DON  JUAN. 

ites  que  de  aqui  me  parta , 
éneo ,  señor ,  de  deciros 
nchas  cosas  de  importancia 
Tuestra  vida  y  gobierno , 
ae  peligra  de  Ignorarlas. 

REY. 

r'álgame  el  cielo!  ¿á  mi  vida ? 
Jui^n  eres,  hombre,  que  espantas 
obligas  á  un  tiempo  mismo? 

DON  JUAN. 

n  quien  penetro  vuestra  alma, 
té  Nuestros  pensamientos. 

REY. 

lis  pensamientos?  ¡Qué  extraña 
oflfitóíoo!  ¿Pues  cómo  puedes 
u>r  tú,  sino  es  que  bajas 
i*l  cíelo,  imaginaciones 
Dios  solo  reservadas  ? 

DON  JUAN. 

íJ  cielo  6  tierra ,  esto  es  cierto. 

REY. 

íes  algunas  me  declara: 
m  ni  sospechas  misteriosas 
ispendes  mis  esperanzas. 

DON  JUAN. 

«es tra  Alteza  quiere  Men 
twie  á  hablar  á  una  dama , 
j<»  de  un  hombre  a  quien  sublima 
hace  merced  |  es  hermana. 

REY. 

*»  no  es  dificultoso 
ifcrío,  porque  quien  ama , 
jo  los  ojos  oa  pregones , 
uiiüo  la  lengua  lo  calla. 

DON  JOAN. 

rae  á  fingir  que  ha  de  ser 
i  e&ooso  para  obligarla  • 
lando  en  Sicilia  pretende 
«posarse  con  su  Infanta. 

REY. 

» le  puedo  negar  eso, 
■  sé  quién  noticia  tanta 
i  pudo  dar;  porque  soto 
i  sabe  quien  mi  privanza 
osa ,  por  ser  tan  secreto. 

DON  JOAN. 

1  duque  escribe  de  Mantua , 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Que  con  su  ayuda  pretende 
De  noche  asaltar  a  Parma. 

rey. 
También  eso  es  tan  oculto , 
Que  solamente  una  carta 
Deposita  ñus  deseos, 
Puesto  que  aun  no  está  firmada. 

DON  JUAN. 

Al  principe  de  Salerno 
Intentas  prender  mañana 
Cuando  entre  en  palacio  á  verte , 
Porque  con  el  de  Anjou  trata. 

REY. 

Solo  á  Don  Juan  se  lo  he  dicho. 

DON  JUAN. 

Si  estos  misterios  no  bastan, 

vutorizaré  con  otros 

La  opinión  que  en  mi  te  espanta. 

REY. 

Hombre ,  quien  quiera  que  seas , 
>i  encerrado  no  dejara 

Y  Don  Juan,  como  no  ignoras 
Pues  no  se  te  encubre  nada) , 
Sospechara  que  él  mismo  eras , 
tuesto  que  no  hay  semejanza 
Ni  en  tu  voz  ni  en  tus  razones 
Con  las  suyas. 

DONJUÁN. 

Tale  agravias; 
)ue  Don  Juan  está  escribiendo , 
«errado  por  ti,  una  carta 

Y  este  punto  al  de  Sabova, 
De  no  mas  que  media  piaña. 
Agora  pone  la  fecha. 

REY. 

Para  que  me  persuadas 
O  á  que  eres  encantador, 
O  espiritual  sustancia, 
Que  K)  presente  y  futuro, 
A  pesar  de  las  distancias 
De  cuerpos  y  de  lugares , 
Lo  comprehendes  ó  alcanzas , 
No  tienes  mas  que  advertirme. 
Di  lo  que  quieres ,  acaba , 
Que  ni  sé  si  te  respete , 
Ni  si  crea  que  me  engañas 
Con  ilícitas  quimeras. 

DON  JUAN. 

Colige  de  mis  palabras 

Y  mis  obras  mi  opinión. 
Toma  esta  llave;  á  tu  guarda 
Lleva  contigo ,  y  después 
Entra  en  la  secreta  sala  * 
De  tus  mayores  consultas , 

Y  en  ella  hallarás  sin  armas 
Al  conde  Horacio  y  Rugero, 

Que  no  bá  un  hora  que  intentaban 
Darte  muerte,  y  yo  forcé 
Con  el  favor  de  mi  espada 
A  encerrarse  dentro  oella 
Cuando  tu  palacio  y  casa 
Réditos  pagaba  al  sueño. 
Luego  á  las  bóvedas  baja 
De  tus  reales  oficinas, 

Y  entrando  en  la  mas  cercana 
A  tu  cámara ,  hallarás 

Seis  barriles,  que  con  alas 
De  pólvora  aquesta  noche 
Volar  tu  cuarto  trazaban. 

REY. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿Eso  es  cierto? 

DON  JUAN. 

Si  ver  la  experiencia  aguardas 
Desta  verdad,  ¿qué  preguntas? 

REY. 

Para  que  yo  te  dé  gracias , 
Ya  que  premios  no  apetezcas, 
Dime  quién  eres. 

DON  JUAN. 

Palabra 
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Has  de  darme,  rey  Fadrique 
(Si  después  que  satisfagas 
Esta  verdad  por  tus  ojos, 
Quieres  saber  cosas  raras , 
Que  al  gobierno  de  tus  reinos 
Importan,  y  tú  no  alcanzas) , 
De  no  preguntar  quién  soy , 
Ni  curioso  buscar  trazas 
Jamas  con  que  descubrirme ; 
Que  si  como  rey  la  guardas , 
Las  noebes  que  pretendieres , 
Debajo  destas  ventanas 
Estaré ,  si  vienes  solo , 
A  estas  horas. 

rey.  {Ap.) 

¿Hay  mas  rara 


Maravilla? 


DON  JUAN. 


¿Qué  respondes? 

REY. 

Que  á  tu  favor  obligada 
¿i  vida  y  reino ,  prometo 
Sobre  la  cruz  desta  espada 
Ue  cumplir  cuanto  me  pides. 

DON  JOAN. 

Pues  primero  que  me  parta , 
Tres  cosas  por  mi  has  de  hacer. 
La  primera  que  á  la  hermana 
De  Don  Juan ,  si  no  es  que  intentas 
Como  á  esposa  sublimarla , 
Olvides;  que  no  es  de  reyes 
Desdorar  ilustres  famas; 
Xi  de  su  hermano  malogres 
La  gloria  de  su  privanza. 
La  segunda  es ,  que  reprimas 
El  curso  á  mercedes  tantas 
Como  le  haces,  pues  siempre 
Fué  prudente  la  templanza. 
Aborrecible  es  á  todos 
Después  que  tanto  le  ensalzas , 

Y  ocasionando  á  la  envidia 
Le  expones  á  mil  desgracias. 
El  privado  es  inferior 

A  su  (rey ;  pues  si  le  igualas 
A  tu  grandeza,  ¿qué  intentas, 
Siendo  forzoso  que  caiga? 
No  tiene  tanto  talento 
Don  Juan,  puesto  que  le  alabas , 
Para  cobernario  todo : 
Alivíale  de  la  carga 
Con  que  sus  fuerzas  oprimes. 
Mediano  estado  le  basta; 
Pues  cuanto  menos  le  dieres, 
Facilitas  mas  la  causa 
De  su  conservación  noble ; 

Y  cumpliendo  tu  palabra, 
El  vivirá  quieto,  y  tú 
Conservarás  su  privanza. 
La  tercera  es ,  que  le  des 
A  Don  Luis  de  Moneada 
El  cargo  de  mayordomo 
Mayor  de  tu  corte  y  casa. 
Su  nobleza  lo  merece; 

Su  lealtad  es  bien  premiarla ; 
Su  suficiencia  es  notoria  : 
Si  con  Clávela  le  casas. 
Honras  dos  grandes  sugetos. 
¿Qué  respondes? 

REY. 

Que  se  haga 
Del  modo  que  lo  dispones, 
Pues  no  ruega,  sino  manda, 
Quien  lo  que  tanto  me  importa 
Me  aconseja. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Vé  á  prender  á  los  traidore», 

Y  vuelve ,  señor ,  mañana ; 
Pero  con  las  condiciones 

Entre  los  dos  concertadas.        (Vane.) 
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ESCENA 

EL  REY. 

O  yo  sueno ,  ó  quiere  el  cielo , 
fin  fe  que  mi  remo  ampara, 
Prodigioso  en  sus  misterios , 
Darnos  este  ángel  de  guarda. 
Conforme  lo  que  desea 
Don  Juan,  que  alivie  me  encarga 

El  peso  de  tanto  oficio 

i  Si  es  él  el  que  se  disfraza  ? 
No  :  su  voz  es  diferente. 
Con  llave  dejé  la  sala ; 

No  supo  dónde  venia 

Pues,  sospechas  encontradas, 
Vive  Dios,  que  he  de  saberlo. 
Si  es  Don  Juan  el  que  me  engaña, 

Y  tras  mi  al  terrero  vino, 
No  tendrá  escritas  las  cartas. 
Si  las  hallo  escritas  todas, 
Contaréle  lo  que  pasa, 

Si  es  digna  de  que  se  crea 
Maravilla  tan  extraña. 

ACTO  TERCERO. 

8*lon  de  palacio 
ESCENA  PRIMERA, 

DON  JUAN.  (Entrando  por  la  ventana.) 

Boy  me  sucede  todo  felizmente. 
Al  Rey  dejo  admirado,  y  persuadido 
Su  amor  ciego  hasta  agora,  y  el  prudente 
Remedio  de  mi  estado  prevenido. 
Hasta  en  subir  el  muro  que  eminente 
El  parque  cerca,  venturoso  he  sido; 
Pues  escalas  de  amor  sus  verdes  yedras, 
Franquean  imposibles  de  sus  piedras. 
Ya  estoy  dentro  la  cuadra  en  que  encer- 
rado, 
Creyó  Fadrioue  que  engañar  podia 
El  frágil  ser  de  una  mujer  que  ha  dado 
Fe  apalabras  de  amor,  que  al  viento  fía. 

{Siéntase.) 
Las  cartas  dejó  escritas  mi  cuidado. 
Favorecedme  vos,  industria  mia, 
Desvaneced  del  Rey  el  gusto  ciego, 

Y  reducidme  en  paz  á  mi  sosiego. 

ESCENA  O. 
EL  REY.  —  DON  JUAN. 

1ET. 

¿Heme  tardado,  Don  Juan? 

mr  juar.  (Ltoantanéme.) 
Antes  á  tiempo  has  venido, 
Señor,  en  que  he  concluido 
Con  tus  cartas. 

BIT. 

Pues  ¿ya  están 
Escritas  todas? 

DONJUÁN. 

La  fecha 
Acabo  ahora  de  pooer 
En  esta  que  puedes  ver, 
De  Sicilia. 

■KT.  (Ap.) 

Ni  sospecha 
Se  engañó.  ¡Válgame  d  cielo ! 
¿Quién  aqueste  hombre  será? 

non  JUAN.  (Ap.) 
{Qué  confuso  el  Rey  está! 

nsr.  (Af). 
¡Que  pueda  haber  en  el  sudo 
unta  sepa  mis  pensamientos ! 
¿Hay  cosa  de  mas  espanto? 
iSi  es  ángel?  ¿si  es  algún  santo 
Foffque  los  encantamentos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Nunca  fueron  en  favor 

De  la  virtud,  que  ha  mostrado 

Quien  de  muerte  me  ha  librado. 

DON  JOAN. 

Firme  estas  cartas,  señor, 
Vuestra  Alteza,  si  primero 
No  las  gusta  de  leer.  (Dáselas 

REY. 

La  del  duque  quiero  ver 

De  Sabova.  ( Ap.  ¡  Que  al  terrero 

Vaya  quien  decirme  pueda 

Lo  que  en  mi  pecho  está  oculto! 

Cuanto  mas  lo  dificulto, 

Mas  mi  confusión  se  enreda.) 

DON  JUAN. 

La  del  de  Saboya  es  esta. 

BJKT. 


MOLINA. 


i  DONUIáf. 

Rugero  y  Horacio  son. 

ntPANTX 

Gran  Señor,  escarmentar 
Pudiera  ya  vuestra  Alteza 
De  traidores  que  algún  dia, 
Si  de  sus  engaños  fia, 
Con  universal  tristeza 


) 


(Ap.  Solo  tiene  media  plana. 
Mi  imaginación  fué  vana. 
Alto  :  el  cielo  manifiesta 
Con  esta  traza  el  favor 
Que  sus  milagros  me  dan. ) 
Hacer  pretendo ,  Don  Juan , 
Mi  mayordomo  mayor 
A  Don  Luis  de  Moneada. 
¿Qué  os  parece? 

DON  JUAN. 

Su  nobleza 
Merece  que  vuestra  Alteza 
Con  merced  mas  señalada 
Le  honre ;  pero  ese  cargo 
Que  yo  hasta  agora  he  ejercido , 
6i  no  lo  he  desmerecido 

ezt. 
Daros  otro  igual  me  encargo. 
Caballerizo  mayor 
Seréis  mió ;  aunque  me  espanto 
Que  rehusando  vos  tanto 
De  mi  privanza  el  favor, 
Agora  dificultéis 
Renunciar  en  vuestro  amigo 
Ese  oficio. 

DON  JUAN. 

No  lo  diffo, 
Señor ,  para  que  aupéis 
Mi  ambición ;  pero  recelo 
La  opinión  que  perderé 
En  esta  corte,  ave 
El  vulgo  que  empieza  el  cielo 
A  hacerme  contradicción, 

Y  premiando  á  Don  Luis, 
Mudable  os  arrepentís 
Del  favor ,  que  sin  sazón 

Me  habéis  empezado  á  hacer ; 
Porque  de  manera  estimo 
Mi  fama,  que  si  os  reprimo, 
Es  no  mas  que  por  temer 
El  venir  de  mas  á  menos. 

UT. 

Este,  Don  Juan,  es  mi  gusto. 

DON  JUAN. 

Siendo  vuestro,  será  justo, 

Y  mas  honrando  á  tos  buenos. 
(Ap.  Ansi  le  divertiré, 
Porque  no  piense  que  yo 

Fui  quien  por  él  le  rogó. ) 

azv.  (Ap.) 
Aquí  mi  engaño  se  ve, 
Pues  si  fuera  el  embozado 
Don  Juan,  no  ceutramjera , 
Sentido  desta  manera. 
Lo  que  el  otro  ae  ha  rogado. 

ESCENA  HX 

LA  INFANTA,  LEONORA,  DON  LUIS* 
CALVO.  -  EL  REY;,  DON  JCAN. 

INFANTA. 

¿El  coarto  querían  volar 
Esto  noche  f¡  Hay  tal  traición ! 


Nos  han  de  dejar  sin  rey . 

Y  á  mi  sin  hermano  y  vida. 

azi. 

¡  Oh  Isabela !  agradecida 
Al  cielo ,  por  cuya  ley 
Milagrosa  no  estoy  muerto, 
Haced  cuenta  que  hoy  nacimos. 

LBOHOaA. 

Al  instante  que  supimos 
El  bárbaro  desconcierto 
De  quien  pretende  ser  dueño 
De  Ñapóles  con  traiciones, 
Sustos  y  Paginaciones 
Malograron  nuestro  sueño. 
¿Es  posible,  gran  Señor, 
Que  sabiendo  que  tenéis 
Enemigos,  no  os  guardéis? 

BCT. 

Si  es  doméstico  el  traidor, 
¿Quién,  Leonora,  puede  estar 
Seguro  ni  satisfecho? 

DONJUÁN. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

calvo. 

Noshaahed» 
Volatines  sin  pensar. 
Vive  Dios,  que  aunque  eres  duque, 

Y  por  lo  grave,  pesado. 
Que  estabas  ya  perdigado, 
i  con  el  pólvora  duque  (i), 
Sentenciado  á  dar  cabriolas 
Por  esos  aires  de  Dios, 
Pegándonos  á  los  dos 
Seis  barriles  á  las  colas. 

NET. 

Don  Juan,  mucho  al  cielo  dtbo 
Esta  noche,  que  os  dejé 
Cerrado,  determiné 
Ser  galán;  que  ea  fin  no  etooew 
En  reyes  mozos,  cansados 
De  autorizadas  deidades, 
Dar  treguas  á  majestades 

Y  imitar  á  enamorados. 
Rondar  quise  mi  palacio, 

Y  en  fe  de  lo  que  os  respeto. 
No  os  age  nada.  En  efeto , 
Mandé  á  Rugero  y  á  Horacio 
Que  me  esperasen  en  él; 

Y  cuando  hallarlos  crei , 
Un  hombre  einbosaab  vi. 
Tan  misterioso,  tan  fiel, 
Que  mi  vida  le  es  deudora. 
Que  el  alma  me  ha  penetrado. 

Secretos  me  ha  revelado 
Tan  extraños,  que  no  ignora 
Lo  que  tos  huagintil. 
Lo  que  estáis  pensando  todos.. 
¡Por  qué  rodeos  y  modos. 
Lo  que  vosotros  dudáis 
De  aconsejarme ,  me  d¡jo  í 
Quién  es  bien  que  premio  One, 
I A  ouiéo  de  cargos  releve. 
Del  modo  que  el  reino  r$o...  • 
En  fin  dándome  la  Date 
De  mi  consejo  de  Estado 
(En  fe  que  nuestro  embozado 
Todo  lo  penetra  y  sabe), 
Me  advirtió  que  en  efla  presos 
Le*  traklores  hallaría 
De  quien  al  de  Anjoa  se  fia; 


(i) 


4a  «arta 


iliit«r  I'»»*4 


eo  prueba  dé  sos  excesos, 
i  la  bóveda  cercana 
mi  cuarto,  seis  barriles 
i  pólvora ,  ¡  qué  chites 
wganzas !  con  que  mi  hermana 
yo  abrasados,  quedase 
de  Aniou  la  posesión 
i  Nápoíes ,  si  esta  acción 
i  bien  que  entre  nobles  pase, 
rometiome  de  volver 
ida  uoche  al  mismo  puesto 
verme,  con  presupuesto 
De  jamas  había  de  nacer 
üigencia  en  su  noticia  : 
i  palabra  real  le  di. 
Bese;  á  palacio  acudi 
du  mi  guarda  y  la  justicia, 
alié  á  Rugero.  y  a  Horacio 
el  modo  que  me  advirtió  : 
d  valor  los  encerró, 
icárunlos  del  palacio , 
en  Casalnovo  están  presos, 
las  bóvedas  bajé, 
los  barriles  hallé , 
esügos  tiestos  sucesos; 
con  toda  esta  experiencia, 
o  me  oso  determinar 
¡lo  acabo  de  soñar, 
i  es  ilusión  ó  evidencia, 
osotros  podéis  agora , 
i  uo  os  asombra  mi  espanto, 
ligar  si  es  este  hombre  sauto , 
i  jicara  quien  lo  adora, 
i  tamas  hechizo  pudo 
aber  lo  mas  encubierto 
le  un  alma ,  ó  si  esto)  despierto; 
lúe  estoy  aquí,  y  aun  lo  dudo. 

tur  ARTA, 
i  do  baber  visto  la  prueba 
k»&j  maravilla  rara, 
fue  o¿  burlábades  pensara. 

don  luis. 
a  cosa  es ,  Sefior ,  mas  nueva 
taf  los  hombres  ban  oído 

DON  JUAN. 

Quiéo  sera?  ¡  Válgame  Dios ! 

REY. 

lo  tiene  mucha  fe  en  vos, 
(uiea  quiera  que  él  baya  sido, 
>utt  que  me  ruega  que  os  quite 
lochos ,  Don  Juao ,  de  los  cargos , 
toe  con  beneficios  largos 
»  di,  y  que  no  os  necesite 
i  que  tengáis  envidiosos. 

DON  JUAN. 

*oes  ¿en  qué  le  ofendo  yo? 
(o  es  santo  quien  os  pidió 
tatra  mi ,  pues  provechosos 
ié  yo  que  loe  santos  son , 
k>  contrarios. 

¿Qué  sabéis, 
»i  porque  no  os  condenéis 
fotre  tanta  confusión , 
*v\a  del  peso  os  alivia? 

DONJUÁN. 

fon  puede,  gran  sefior,  ser. 

REY. 

<a  envidia  junto  al  poder , 

Cerramientos  entibia. 

*or  tos ,  Don  Luis ,  me  ha  pedido 

)oe  mayordomo  mayor 

H  haga  :  de  intercesor 

fáltente  os  habéis  valido. 

DON  LUIS. 

fo  sé,  sefior,  qué  me  deba 
P  favor  que  en  vos  me  hace. 

«v. 
toes  de  vos  se  satisface 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Y  vuestra  lealtad  aprueba, 
Ese  cargo  ejercitad. 

no*  luis. 
Besos,  gran  Señor,  los  pies. 

CALVO. 

O  es  santo  ó  brujo. 

REY. 

ínteres 
Es  de  estima  su  amistad. 
También ,  Leonora ,  por  vos 
El  encubierto  intercede, 

Y  tanto  conmigo  puede, 
Por  lo  que  tiene  de  Dios, 
Que  os  pienso  dar  un  consorte 
( El  me  lo  ha  pedido  ansí ) 
Que  sin  envidiarme  á  mi , 

Sea  el  mejor  de  mi  corte. 

LEONORA. 

Viniendo  de  vuestra  mano , 
Ya  jo  mi  ventura  he  visto. 
calvo.  (Ap. ) 

El  es  santo,  vive  Cristo, 
0  á  lo  menos  buen  cristiano ; 
Porque  si  fuera  demonio, 
Sus  enredos  procuraran 
Que  los  dos  se  amancebaran ; 
Mas  no  hicieran  matrimonio. 

REY. 

Contra  Don  luán  solamente 
Riguroso  se  ha  mostrado. 
El  cargo  que  le  he  quitado 
Fué  por  él ;  mas  aunque  intente 
Ser  a  su  favor  molesto , 
Sea  humano  ó  sea  divino, 
Don  Juan,  no  me  determino 
Con  él  conformarme  en  esto. 
Sed  vos  mi  caballerizo. 

DON  JUAN. 

Si  lo  ha  de  contradecir 


REY. 

Yo  le  sabré  persuadir 
Después. 

calvo.  (Ap.) 

Si  es  santo ,  bien  hizo ; 
Que  quien  de  ayudarme  duda 
En  la  ayuda  que  he  pedido 
De  cámara ,  merecido 
Tiene  que  no  le  dé  ayuda. 

REY. 

1  Diera  por  no  haber  jurado 
El  no  descubrirle ,  hermana , 
Cualquiera  cosa.  Mañana 
Por  la  noche  estoy  citado. 
En  el  terrero  ha  de  ser , 
Debajo  vuestros  balcones : 
Averiguad  confusiones , 
Si  las  dos  le  queréis  ver , 
Y  dadme  licencia  á  mi 
Que  me  vaya  á  reposar. 
Sí  me  dejan  sosegar 
Cosas  que  esta  noche  vi. 

ESCENA  IV. 


{Vate.) 


LA  INFANTA,  DONJUÁN,  LEONORA, 
DON  LUIS,  CALVO. 

infanta.  (Ap.  á  Don  Juan.) 
Quien  á  vos  os  quiere  mal , 
No  dudo  yo  de  que  sea , 
Pues  en  vengarme  se  emoles, 
Don  Juan,  hombre  celestial. 
Vuestro  loco  atrevimiento 
Que  os  persiga  ha  merecido 
Quien  en  vos  na  conocido 
Mas  lengua  que  entendimiento.  (V<ue.) 

don  luis.  (Ap.  á  Dan  Juan.) 
No  os  debo  otro  tanto  yo, 
Aunque  mi  amigo  y  privado. 
Don  Juan ,  como  al  embozado, 
Que  este  cargo  me  alcanzó. 


¡S 
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Ved  con  cuan  diversa  fama 

La  amistad  se  honra  en  ios  dos , 

Pues  lo  que  medro  por  vos, 

Es  usurparme  á  mi  dama.         (Yau.) 

LEONORA. 

Corrido  debéis  de  estar 

O  á  lo  menos  fuera  justo) 

e  que  solicite  el  gusto 
Con  que  el  Rey  me  quiere  honrar 
Un  hombre  no  conocido ; 

Y  que  estorbando  este  medio, 
Impidáis  vos  mi  remedio, 
Cuando  mi  hermano  habéis  sido  : 
Que  no  sé  si  os  llame  ansi 
Desde  boy,  pues  mi  ventura 
Envidiáis.  Dios  la  procura , 

Y  un  santo  ruega  por  mi.         ( Vase . ) 

don  juan.  (Ap.) 
De  santo  tengo  opinión 
Con  los  mismos  que  la  pierdo 
¿Hay  disparate  mas  cuerdo? 
¿Quién  vio  canonización 
Semejante  ?  ¡En  fin ,  me  afrenta 
Por  alabarme,  mi  amigo ! 
¡  Con  lo  mismo  que  le  obligo, 
Agravios  contra  mi  aumenta , 
Ofendido  y  obligado 
Juntamente !  ¡  Extraño  enredo ! 
Basta ,  que  hoy  de  todos  quedo 
Pecador  canonizado. 

CALVO. 

(Sacando  un  gran  roüo  de  pápele*.) 
Cuenta  y  pago :  aquí  está  escrito 
Todo  mi  recibo  y  gasto ; 
Que  pues  á  obligar  no  basto 
A  Vuexcelencia,  es  delito 
Servir  á  quien  no  hace  nada 
Por  los  que  comen  su  pan. 
Catorce  reales  me  dan 
De  salario  ó  ae  soldada, 

Y  uno  y  medio  de  ración : 
Siete  meses  se  me  deben, 
Cuando  por  rigor  lo  lleven , 

Y  noventa  y  ocho  son. 
(Lee.)  ítem,  de  una*  maneota* 
Que  compré  para  el  melado 

DON  JUAN. 

¿  Qué  es  eso ,  desatinado  ? 

«ALVO. 

Las  otras  estaban  rotas, 

Y  el  gallego  fué  testigo 
Que  me  costaron  un  rea). 
(Lee.)  ítem,  dos  para  un  costal. 

DON  JUAN. 

Basta. 

calvo.  (Lee.) 

UOtfw. .  t  •  * 

DON  JUAN. 

Basta,  digo. 
calvo.  (Lee.) 
De  cuatro  sacas  de  paja 

Para  Don  Juan  mi  señor 

Digo Soy  ruin  letor. 

DON  JUAN. 

Basta,  hablador  de  ventaja. 

CALVO. 

Pues  léalo  Vuexcelencia , 

Y  pagúeme;  que  ya  tengo 
Un  buen  cómodo ,  y  no  vengo 
Sino  por  mosca  y  licencia. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  el  cómodo? 

CALVO. 

Planeta. 

DONJUÁN. 

¿Qué? 

CALVO. 

¿Nunca  ha  visto  pintados 
Los  planetas,  asentados 


zoo 

Caaa  caal  en  su  banqueta 
O  arquilla  de  coche,  en  esos 
Lunarios  perpetuos? 

DON  JUAN. 

¿Pues? 

CALVO. 

De  cierto  coche  francés 
Cuatro  frisones  traviesos 
Tienen  de  estar  á  mi  cargo , 

Y  yo,  porque  no  hagan  talla , 
Sobre  una  arqueta  muy  alta , 
Con  un  látigo  muy  largo 

He  de  ir  para  gobernallos 
Donde  quiera  que  se  ofrezca , 
Con  postura  que  parezca 
Pescador  de  mis  caballos. 

DON  JUAN. 

Andad ,  que  sois  un  bufón. 

CALVO. 

Sí  yo  en  palacio  k>  fuera, 
Mas  medrara  y  mas  valiera; 
Mas  peor  es  ser  pelón. 
(Ap.  Al  embozado  me  voy 
a  pedirle  que  esta  ayuda 
Me  alcance ;  y  si  deUo  duda , 
i  Maneta  de  un  coche  soy.) 

H«  anochecido. 

ESCENA  V, 

CLÁVELA,  DON  LUIS. 

CLÁVELA. 

Perdóneme  su  privanza ; 
Que  él  es  terrible  hablador. 
No  porque  del  Rey  alcanza 
MI  extremo  del  favor , 
Mar  con  tormenta  en  bonanza , 
Piense  que  no  ha  de  caer ; 
Pues  cuando  no  le  derribe 
La  inconstancia  del  poder , 

Y  siempre  dichoso  prive; 
VA  agravio  en  la  mujer 
Ks  suficiente  enemigo 

i 'ara  otro  mayor  castigo 
Del  que  le  pienso  hacer  da:*. 

DON  LUIS. 

Quereisle  bien  :  no  ha  lugar 
Tanto  rigor.  Yo  me  obligo 
A  que  en  viéndole  aplaquéis 
Vuestro  enojo ;  que  es  galán , 
Priva  y  manda. 

CLÁVELA. 

No  abonéis, 
Ni  auu  de  burlas  á  Don  Juan . 
Pues  mis  agravios  sabéis. 
Hombre  tan  desvanecido , 
Que  de  lo  que  no  ha  podido 
Ver  el  sol  que  tanto  alcanza , 
Hace  imprudente  alabanza , 

Y  necio  os  ha  persuadido 
A  cosas  que  si  las  viera , 

Y  él  amigo  vuestro  fuera , 
Cuando  a  vos  no  os  respetara , 
Por  ser  noble  las  callara, 

O  por  mi  no  las  dijera , 
Vuestra  amistad  ha  deshecho, 
i  Y  os  manda  adornar  el  pecho 
De  un  hurto  que  mentiroso , 
A  vos  os  tiene  celoso , 

Y  á  mi  liviana  me  fia  techo !  — 
Ni  que  le  estiméis  merece , 

Ni  que  yo  no  le  persiga. 
¿Qué  favor  le  desvanece? 
¿Qué  rio  es  este ?  ¿ qué  liga , 
Que  para  banda  os  ofrece? 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  os  ha  persuadido 
A  vos  que  él  se  alaba  deso? 

CLÁVELA. 

La  Infanta  testigo  ha  sido 
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De  que  arrogante  ó  siti  seso, 

Vio Mas  si  lo  habéis  sabido, 

¿Qué  preguntáis,  Don  Luis? 

DON  LUIS. 

(Ap.  Ya  caigo  en  esta  maraña.) 
Si  vos  que  lo  sé  decís, 

Y  autora  de  tal  hazaña, 
Sus  verdades  desmentís; 
Culpad  vuestra  liviandad, 

Y  no  su  noble  amistad , 
Pues  sus  limites  pasara 
Don  Juan,  si  no  me  contara 
Que  le  tenéis  voluntad. 
La  prenda  que  no  os  enseño, 
Cuando  los  misterios  vio 
Que  el  rio  hicieron  risueño, 
Cuerdo  la  restituyo 
v  quien  juzgó  vuestro  dueño. 
Vos  le  adoráis,  y  ¿quién  duda 
Que  aunque  yo  viva  celoso, 
Noble  á  vuestro  amor  no  acuda , 
Jorque  os  pague  como  esposo 
Deudas  de  veros  desnudar 

CLÁVELA. 

luien  correspondencias  niega 

í  Vate  ■  Je  una  voIunlad  i  que  ciega 

1        "Os  quiso  bien  hasta  aquí , 
Necio  presume  de  si ; 
Jue  quien  satisface,  ruega. 
Vías  porque  os  desengañéis 
v)ue  a  los  dos  os  menosprecio, 
Ni  él  ni  vos  me  merecéis : 
ttl,  por  presumido  necio, 

Y  vos ,  porque  le  creéis.  (Va$e 

ESCENA  VL 

DON  LUIS. 

;,A  quién  tengo  de  dar,  cielos, 
Crédito  entre  duda  tanta? 
;,  Diré  que  miente  la  Infanta? 
No.  ¿Confesaran  mis  celos 
Que  Clávela  me  ha  engañado , 

Y  que  Don  Juan  se  alabó 
De  secretos  que  no  vio. 
Loco  después  de  privado? 
Tampoco;  que  aunque  lo  dudo, 
No  tengo  dello  evidencia. 
La  Infanta  contra  él  sentencia. 
¿Qué  importa?  Engañarse  pudo. 
;,  Qué  sé  yo  si  por  ser  ella        ( 
La  que  vio  Don  Juan ,  quejosa 
De  su  agravio,  y  temerosa 
De  que  Don  Juan  atropelfa 
Secretos  que  callar  manda, 
Piensa  que  parte  me  dio 
De  todo,  cuando  advirtió 
Mi  pecho  adornar  su  banda; 

Y  en  fe  desto,  su  cautela 
Volviendo  por  su  opinión , 
Por  darme  satisfacción , 
Echóla  culpa  á  Clávela? 
Pero  no ;  que  á  ser,  mi  amigo 
Don  Juan  no  me  respondiera 
Cuando  pregunté  quién  era  : 
« Haos  de  pesar  si  lo  digo». 
Pero  también  pudo  ser 
Que  por  no  ofender  respetos 
Heales,  y  guardar  secretos 
De  tan  ilustre  mujer, 
Con  una  respuesta  ambigua 
De  mi  se  desobligase , 
Aunque  dudosa  dejase 
Mi  fe  v  amistad  antigua. 
La  Infanta  se  demudó 
Cuando  conoció  la  liga : 
Alguna  causa  la  obliga. 
Que  se  alababa  creyó 
Don  Juan,  en  ofensa  suya, 
De  que  ella  la  dama  rae. 
Pues  sin  mas  causa,  no  sé, 
Cielos  j  lo  que  desto  arguya. 


Si  es  verdad  que  el  encubierto 
Todo  cuanto  quiere  sabe  9 
Saque  esta  confusa  nave 
De  tanto  naufragio  al  puerta 
A  comunicarle  voy 
Estas  dudas.  Pena  mía , 
¡  Tanta  maraña  en  un  día ! 
¿Qué  caos  es  este  en  que  estoy?  ( fi 

ESCENA  VIL 

EL  REY,  DONJUÁN. 

*ET. 

Don  Juan,  hoy  tenéis  junta :  bretea^ 
La  despachad,  y  dentro  de  media  M 
AI  terrero  acudid ,  porque  prwnic  I 
Quiero  que  estéis,  núes  sus  estreuV  i 
Klsol,de  Untos  cielos  presidente, 

Y  veáis  este  monstruo,  que  no  ipn 
Ocultos  pensamientos;  que  deseo 
Salir  del  laberinto  en  que  me  vea 

SON  JOAN. 

Fuera  con  tos  agora  tí  no  instan 
Tanto ,  señor,  la  junta ;  pero  al  raa 
vlue  la  despache ,  iré. 

■ET. 

¿No  es  cosa  w 
}ue  sepa  cuantas  cosas  le  pregue- 
Si  la  fe  que  le  di  no  lo  estorban. 
Hoy  feneciera  tanto  enredo  junio : 
/orzárale  esta  noche  á  descubrir*. 

DOS  JUAff. 

Si  es  santo,  fácil  le  es  el  evadirse. 

UBT. 

Caliéramos  con  eso  deste  encanto. 
Supiéramos,  en  fin,  no  estar  «jet» 

V  peligros  humanos ;  y  si  es  saoto, 
ensalzara  con  cultos  su  respeto. 

i  Si  es  espíritu  malo  ? 

IET. 

.  No :  quien  bis 

>uarda  mi  vida  y  reino,  y  (en  efeto» 
^uien  juveniles  vicios  me  reprimí*. 
Jon  mas  veneración  es  bien  se  e*tuw 

DON  JDAIt. 

Yhora,  señor,  antes  de  macho  fs^-n 
Sacarle  a  vuestra  Alteza  desa  dula . 
Yo  estaré  al  plazo  dicho  en  el  h-rw 
A  hablarle  agora  vuestra  Alteza  am* 

Vo  os  prometo,  Don  Juan,  si  es  cal-* 

V  por  algún  delito  y  temor  (huia 
Descubrirse,  que  tengo  de  esuniari- 
Tanto,  que  al  mundo  asombre.  V 

[baluarte.  (Ir 

EnKifcsnA  V&U* 

DON  JUAN. 

Ya  no  puede  esta  maraña 
Estar  mucho  tiempo  oculta : 
Si  della  mi  pax  resulta , 
Ventura  habrá  sido  extraña. 
Yo  le  tengo  de  obligar 
Primero  que  me  declare. 
Para  que  nú  honor  repare, 
Que  la  mano  venga  A  dar 
De  esposo  y  dueño  a  Leonora; 

?ue  si  por  santo  me  tiene , 
á  darme  crédito  viene, 
No  es  difícil ,  pues  la  adora. 
Ni  es  la  primera  mi  hermana 
Que  en  Ñipóles  venturosa 
Con  sus  reyes  se  desposa : 
Sangre  tiene  catalana 

Y  de  Aragón,  Itmpfti  y  real 
( Que  en  Europa  se  respeta). 
Ya  que  no  por  linea  reta, 
A  lo  menos  trasversal. 


n-i 


fiare  mi  honor  yo  ansí , 
i*  es  lo  que  tratando  voy , 
•ti  supiere  quiéo  soy 
se  airase  contra  mí, 
•ngue  después  su  disgusto, 
muestre  en  mi  su  poder; 
ie  poco  puede  temer 
ueo  priva  contra  tu  gusto. 


MARCO  ANTONIO. —DON  JUAN. 

■AMO- 

inme  mandado  llamar 
;  parte  de  Vuexcelencia. 

DON  JUAN. 

uno  no  estudio  otra  ciencia 
do  es  el  desempeñar 
Rey ,  que  juzgo  yo  que  es 
i  poco  dificultosa, 
ista  efetúarlo ,  es  cosa 
ie  me  quita  el  sueño.  Pues , 
fué  es  lo  que  mi  rey  os  debe .' 

marco. 
»a  privanza,  señor, 
?  vuestra  lealtad  y  amor, 
mus  alabanzas  lleve, 
itlou  y  medio  debia 
laudo  en  su  servicio  enlrastes: 
:  vuestra  hacienda  pagaste» 
í>  mas  de  tanta  cuantía, 
entas  de  vuestros  Estados 
id  hecho  este  desempeño: 
i>  hay  por  qué  perdáis  el  sueño  * 
ne  soles  den  mH  ducados 
rhe  el  Rey  nuestro  señor: 
ira  Un  gran  patrimonio, 
ora  cosa. 

DON  JOAN. 

Marco  Antonio , 
talo  vos  su  acreedor , 
o  hay  por  qué  me  dé  cuidado 
sa  deuda. 

auaco. 

Cuanto  tengo 
i  vuestro  y  del  Rey. 

DON  JOAN. 

Yo  vengo 
pora  determinado 
t*  que  esta  noche  no  deba 
r*a  el  patrimonio  real, 
mpefiado  be  mi  caudal : 
•>  os  parezca  cosa  nueva 
» <¡ue  agora  intento  hacer, 
a  Lacteada  de  los  privados 
oe  son  bien  intencionados, 
»*TOrey  tiene  de  ser 
Imo;  que  la  virtud 
unca  interesable  ba  sido. 
u  Alteza  me  ha  enriquecido : 
lograrme  fraicro  en  salud; 
u«*  si  e!  privar  y  el  caer 
an  deudos  cercanos  son , 
mi  acuesta  prevención 
nidrv  menos  que  temer. 
o  he  de  hacer  cierta  jornada 
(afana,  y  puesto  que  es  corta , 
nu*  de  nacerla ,  me  importa 
w  mi  rey  no  deba  nada. 
>i  vajilla,  mis  caballos, 
meritorios ,  colgaduras, 
<>riies,  doseles ,  pinturas , 
«uodo  queráis  apreciabas, 
p  mayor  valor  serán 
fe*  la  deuda  que  se  os  debe. 
lared  que  todo  se  Heve 
*u  noche. 

MABCO. 

¿Qué  dirán 
'*  que  deste  ejecución 
le  vieren  tan  codicioso? 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

non  juaiv, 

Marco  Antonio ,  esto  es  forzoso. 
No  sabéis  vos  mi  intención. 

MARCO. 

Yo,  señor,  aguardaré 
Lo  que  fuéredes  servido. 

DON  JUAN. 

Solo,  Marco  Antonio,  os  pido 
Que  secreto  aquesto  esté. 
Ño  sepa  este  desempeño , 
Ni  mi  rey  ni  otra  persona. 

MARCO. 

¡  Digna  hazaña  de  un  Cardona , 
Que  es  de  sus  pasiones  dueño ! 
Por  daros  gusto  lo  admito , 
Forzando  mi  voluntad. 

DO»  JOAN. 

Cartas  de  pago  me  dad 
Y  en  ellas  su  finiquito. 
II  con  Dios ;  volved  después , 
¡,>ue  el  palacio  sosegado 
No  se  altere. 

MARCO.  (Ap.) 

Este  privado 


Honra  de  los  demás  es. 


(Vate.) 


DON  JUAN. 


Da  el  Rey  en  engrandecerme, 

Y  yo ,  porque  sano  viva , 
Con  cura  preservad? a 

Me  dispongo,  antes  que  enferme. 

Aliviad,  industria  mía , 

Con  esta  traza  cuidados ; 

Que  pienso  que  los  privados 

Se  mueren  de  apoplejía. 

Vive  Dios,  que  no  han  de  hallar 

Enojos  y  disfavores 

En  mi  superfinos  humores , 

Y  que  en  pié  me  he  de  curar. 
Vamos  ahora  al  terrero ; 

Que  si  está  enfermo  mi  honor 
De  achaques  de  un  ciego  amor, 
Curarle  también  espero.  (Vate.) 

VitU  exterior  d«  palacio.  —  Noche  oteare. 

ESCENA  XL 

LA  INFANTA.  (A  una  ventana.) 

Pudiera  Don  Juan  tener 
Ventura ,  á  saber  callar ; 
Mas  ya  perdió  por  hablar 
Lo  que  mereció  por  ver. 
Bien  le  empezaba  á  querer; 
Hame  ofendido  hablador; 
No  culpe ,  pues ,  mi  rigor 
Si  solicito  su  muerte ; 
Que  no  hay  desden,  si  lo  advi 
Como  el  que  nace  de  amor. 
;  Si  el  misterioso  encubierto 
labra  a)  terrero  llegado? 
Mal  por  Don  Juan  na  terciado , 

Y  que  le  aborrece  es  cierto. 

Sí  es  hombre ,  y  en  él  advierto 
Pasiones  de  la  venganza, 
Satisfaré  mi  esperanza 
iloy  por  su  mano  homicida , 

Y  si  le  quita  la  vida, 
Ocupara  su  privanza. 


CALVO.  —  LA  INFANTA. 
calvo.  (Para  $L) 
Pues  no  medro  con  Don  Juan, 
Al  encubierto  me  acojo. 
No  hay  en  todo  el  cielo  un  ojo, 
Aunque  infinitos  le  dan ; 


Ciegos  de  nubes  están. 
Santo,  fantasma  ó  quimera, 
Un  pretendiente  te  espera ; 
si  ayuda  por  ti  se  ve, 
A  tu  imagen  colgaré 
Cuatro  lacayos  de  cera. 

ESCENA  Oí. 

DONJUÁN.  —  LA  INFANTA,  CALVO. 

DON  JUAN. 

Hasta  aqui  me  es  favorable 
La  noche ,  pues  sus  tinieblas , 
Apoyando  mis  ardides , 
Escondieron  las  estrellas. 
Al  Rey  he  desempeñado, 
Por  él  he  dado  mi  hacienda ; 
Pobre  comencé  a  privar , 
Pobre  fin  mi  dicha  tenga. 
Si  con  Leonora  se  casa 
Fadrique ,  y  mis  diligencias 
Alcanzan  esta  ventura ; 
Cuando  después  quién  soy  sepa, 
¿Qué  importará  que  se  enoje? 
En  pié  mi  honor  permanezca , 

Y  caiga  yo  del  favor 

Que  á  tanta  envidia  molesta. 

INFANTA.   (Ap.) 

Este  debe -ser  sin  duda 
El  que  con  traza  tan  nueva 
A  Ñapóles  causa  asombros , 

Y  el  Rey  por  santo  respeta. 
Temblando  de  verle  estoy ; 

Mas  ¿qué  mucho  que  hablar  tema 
Con  hombre  del  otro  mundo , 
Sola  y  de  noche  ? 

CALVO.  (Ap.) 

Ya  llega 
Nuestro  critico  embozado. 
Kien  dije ,  si  su  presencia 
Se  mira,  pues  parece  nombre , 

Y  no  hay  diablos  que  le  entiendan. 

INFARTA. 

¡ Ah  del  terrero !  ¿Sois  vos 
Por  guien  el  Rey  se  gobierna, 

Y  enigma  de  su  privanza, 
Los  corazones  penetra? 

B0N  JUAN. 

(Rebotado  y  disimulando  la  voz.) 
Yo  soy  quien  desea  servir, 
Gran  señora,  á  vuestra  Alteza, 

Y  quietar  los  pensamientos 
Que  injustamente  la  alteran. 

INFANTA. 

(Ap.  Conocióme.  ¿Hay  cosa  igual?) 
Hasta  que  yo  quien  sois  sepa, 
Perdonadme ,  sí  no  os  trato 
Con  la  justa  reverencia . 
Que  cosas  de  la  otra  vida 
Merecen. 

DONJUÁN. 

En  la  presencia 
De  vuestra  Alteza ,  señora , 
De  cualquier  suerte  que  sea , 
Quedo  yo  favorecido. 

INFANTA. 

Si  yo  obligaros  pudiera 
A  una  cosa 

DON  JOAN. 

Ya  la  sé. 

INFANTA. 

¿Cómo?  cuáles? 

DON  JUAN. 

Que  os  dijera 
Si  soy  espíritu  6  hombre. 

INFARTA. 

Es  verdad. 

DON  JIJAR. 

Pues  estad  cierta 
Que  estoy  hablando  con  vos  > 


majar». 


Y  aqué,  mbi»  *m*  sm  Aída. 

V*  M  dejaré  «atiifedka, 
fti  taiga  «da  b  qne  ¡atento  , 
Artes  qne  d  ¿fea  MMKzea. 

caive.  Ms».> 
¡Oh  tanto,  d  mi  retesado 
En»  enants*  puso  VíwVga* 
Rotre  v»  eitravagantes, 
P  or  Calvo  4  radríqae  ruega : 


TMmM^M  iabreís  la  oeasvon 
Qo<  a*joí  s«e  trajo. 

S09JCA?. 

Y  Htf  penas 

©•fc  o*  causan  ciertos  detaires 
Mal  guardados  de  una  lengua. 

Decís topara  verdad. 
Otfígad  vo*  «Ha  ofensa, 
Pues  ya  sé  70  que  no  tiene 
La  opinión  que  d  Rey  celebra 
Coa  vos, 

•0*  JUAN. 

Sabe  Don  Juan  poco  r 
ftae/ile  el  Rey  de  m  esfera. 
Yo  os  prometo  ,  «rao  señora  , 
One  ¿ales  de  maftaaa  él  tenga 
YA  castigo  merecido, 
fio  le  ha  de  quedar  hacienda 
fie  estima  en  toda  su  cata ; 
Y  ti  no  estáis  satisfecha 
Con  e»to,  porque  lo  estéis, 
Yo  oí  ofrezco  su  cabeza. 

GAL?  O.  (4p.) 

¡Oh  tamo  degollador! 
Dudoso  estoy  ti  te  crea. 
infanta. 
U  vos,  como  adivináis , 
Compite  palabraf  ,  ya  quedan 
Mi  deseo*  sosegados: 
riegue  á  Dios  que  efeto  tengan. 
Mirad  que  me  dato  palabra 
!>e  qne  cuando  el  alba  Tenga 
Os  tengo  de  conocer. 

DON  JOAN. 

Yo  cumpliré  mi  promesa. 

ISrAXTA. 

Pues  adiós ;  nao  si  mi  hermano 
Viene  t  no  quiero  que  entienda , 
Que  os  puse  mal  con  Don  Juan. 
(Quitase  de  la  ventana.) 

DON  JOAN. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza. 

cuto.  (Ap.)  * 

Animo,  Calvo;  que  agora 
Es  tiempo  de  hablarle  :  llega. 
San  Judas  vaya  conmigo, 
No  el  que  el  Jueves  Santo  cuelgan. 

ESCENA    XIV. 

DON  LUIS.  -  DON  JUAN ,  CALVO 

DOW  LUIS.  {Ap.) 

Aquí  eilá  embozado  un  hombre. 
81  es  el  que  por  mi  at  Rey  ruega, 
A  agradecerle  favores 
Quiero  llegar. 

calvo.  (Ap.) 

m    ^    *.        Otraaudlenda 
La  bendición  me  ha  cogido. 

DON  LUIS. 

ÍSpis  vos f  No  sé  si  me  atreva 
daros  nombra  de  jurata. 


Pv*  loque  le 
Acerca  de 


Ha 

One  se  aa 

Desvanecido, 

Láqueprotauo 

Coa  atrevida 

5o  babea 

Quenila 

Dar  laJ  cansa  á  n [desdoro, 

\\  taaspoco  fué  Oavesa 

H  soneto  deste  caso. 

Don  Cois,  satísfacesaas, 

Y  disculpad  vuestro  amigo , 
Pues  basta  qne  ñor  sai  píenla 
El  cargo  qne  le  nao  aviado , 
Sm  que  la  lealtad  se  ofenda, 
Qne  siempre  firme  por  él, 
Agora  por  vos  se  quiebra. 

non  ixbl  (Ap.) 
iHay  prodigio  semejante? 
Vive  d  cíelo,  que  es  profeta, 
Sí  no  es  ángd  d  que  escucho. 

calvo,  (Ap.) 
¡Bueno  es  que  por  Don  Juan  vudva 
El  que  agora  con  la  Infanta 
De  necio  le  vitupera, 
De  la  hacienda  fe  despoja, 

Y  en  estatua  le  degüella! 
Si  vos  sois  angd ,  par  Dios 
Que  tenéis  las  unas  negras, 

Y  cuatro  varas  de  cola , 
Porque  los  buenos  no  enredan. 

non  luis. 
No  me  osaré  disculpar 
Con  vos;  porque  a  quien  penetra 
Dése  modo  corazones , 
i  Quién  habrá  que  engañar  pueda  ? 
Una  palabra  me  dijo 
Don  Juan ,  ambigua ,  y  por  ella  • 
Ofendiendo  mi  amistad , 
Imagiiié  ser  Clávela 
La  dama  que  vio  en  el  bosque. 

DON  JUAN. 

¿  Fué  la  que  os  dio  por  respuesta  : 
« Haoa  de  pesar  si  lo  digof» 

non  luis. 
La  misma.  (Ap.  ¡Que  hasta  esto  sjpa!) 

DON  JOAN. 

¿Pues  no  tenéis  en  palacio 
Con  la  Infanta  dos  parientas , 
De  quien  pudiera  pesaros 
Que  desnudas  Don  Juan  viera? 

DON   LUIS. 

Es  verdad ;  yo  me  engañé. 
La  liga ,  que  en  banda  vuelta 
Contrahice  y  truje  al  cuello, 
Fué  ocasión  de  que  creyera 
La  Infanta  que  se  alabó 
Don  Juan  de  dichas  secretas 
Porque  yo  bien  sabéis  vos 
Que  no  se  lo  dije. 

DON  JUAN. 

Es  fuerza 
Que  esté  la  Infanta  quejosa, 
Y  de  Don  Juan  la  inocencia 
Culpe  por  vuestra  ocasión  : 
Ya  veis  que  por  vuestra  cuenta 
Corre  d  restaurar  su  abono. 


LA  INFANTA,  LEONORA,  CLA>K 
LA.  — Dscnos. 


Alteza 

Que  huyó  Don  Joan  de  Cardona. 
(SLeUraseDcnJmaméwntoié.reteM 


¿Qué  deas? 


Toda  su  hacienda 
Hizo  sacar  esta  noche 
De  palacio;  y  si  i  las  lenguas 
Vulgares  se  ha  de  dar  fe. 
Que  tal  vez  son  verdaderas, 
Hay  quien  dice,  que  al  de  Anjoa 
Se  na  ido,  y  que  presto  intenta 
Poner  cerco  á  vuestra  corte 

non  una. 
Vuestra  Majestad  no  crea 
De  la  lealtad  de  mi  amigo 
Tal  traición. 


Privó  por  fuerza : 
Si  amaba,  según  se  afirma , 
A  una  dama  aragonesa , 
Partirase  i  Zaragoza. 

INFANTA. 

No  es  tan  leal  como  piensa 
Vuestra  Majestad  Don  Joan. 
(Ap.  Temeroso  de  mi  ofensa 
Se  habrá  ausentado  esta  noche.) 

Y  yo,  señor,  estoy  cierta, 
Que  el  conde  de  Auiou  le 
A  que  os  haga  por  él  guerra. 

asr. 
¡Válgame  d  délo!  1  Don  Juan... 
No  es  posible  que  tal  crea. 
Miente  el  vulgo,  mienten  todos , 

Y  miente  la  verdad  meama , 
Si  i  Don  Juan  de  unid  acusa. 


UNPAJE.— Díaos. 

PAJE. 

•o  Joan  para  vuestra  Alteza 
>  j¿  este  papel  escrito , 
te  hallé  solo  en  una  mesa. 

BEY. 

migan  luces.  ¿Qué  es  aquesto, 
Krbe  de  confusión  llena  T 
(Sacan  hachas.) 

k>n  Juan  traidor?  No  es  posible, 
uzubrad.  Esta  es  su  letra. 
ee.)  MUton  y  media  debían 
l  real  patrimonio  y  rentas , 
rom  señor,  cuando  á  privar 
tsmemcé  con  vuestra  Alteza, 
i*  Estados  que  medió, 
rsempenadas  sus  deudas 
ir  estar  en  mi  violentos, 
r  vuelven  d  su  cabeza. 
i  cayere  de  tu  gracia, 
ue  es  preciso ,  todos  sepan 
ue  entes  que  el  Rey  se  la  quite, 
m  Juan  le  ha  dado  su  hacienda, 

BEY. 

flotable  entereza  de  hombre ! 
íése ,  en  fin. 

HCFÁNTA. 

Y  para  prueba 
e  que  se  pasa  al  de  Anjou , 
uestra  Majestad  advierta 
ue  le  hace  restitución 
e  sus  bienes ,  poroue  pueda 
ecir  que  nada  te  debe. 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO 

CU  VELA. 

Esto  es ,  señor ,  cosa  cierta. 

REY. 

Mucho  aprietan  los  indicU»; 
Mas  mienten ,  por  mas  que  aprietan. 
Vos ,  misterioso  embozado, 
Dad  luz  a  tantas  tinieblas. 

DON  JUAN. 

Cuando  la  reputación 
Corre  riesgo,  en  su  defensa 
La  vida  ha  de  aventurarse : 
Fin  aquí  mi  ficción  tenga. 

(Descubriéndose.) 
Yo  soy  Don  Juan  de  Cardona. 

calvo.  (Ap.) 
;  Mamao !  Miren  cual  se  quedan 
La  Clavelila  y  la  Infanta , 
Testigas  falsas  y  feas. 

BEY. 

¿Hay  suceso  que  a  este  iguale? 
¡Que  tenga  en  vos  tanta  fuerza 
El  temor  de  mi  privanza , 
Que  a  locuras  como  esta 
Os  obligue ! 

DON   JOAN. 

Gran  señor, 
Sea  locura  6  sea  prudencia , 
El  juicio  ha  de  costarme 
El  ser  privado  por  fuerza. 
Solamente  he  granjeado 
Enemigos  que  desean 
Mi  muerte  como  la  Infanta , 
Mi  agravio  como  Clávela. 
Hacedme  tanta  merced 
Que  yo  a  mi  quietud  me  vuelva; 
Ansi  prolongados  siglos 
El  mundo  os  llame  su  César. 


363 


BEY. 

Don  Juan,  si  haceros  favores 
Juzgáis  a  agravios,  la  ofensa 
Que  hoy  hacéis  ámi  constancia, 
Asegurandos  se  venga. 
La  mano  mi  hermana  os  dé ; 
Que  yo  con  la  hermana  vuestra 
Desposándome ,  aseguro 
Vuestra  privanza  molesta. 
Ansi  no  podréis  caer. 

POR   JGAZf. 

Gran  señor,  desa  manera, 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Montes  piso ,  que  no  ruedas. 

(A  la  Infanta.) 
Vos ,  señora,  que  culpastes , 
Mal  informada,  mi  lengua , 
Premialda  por  muda  agora , 
Que  jamas  en  vuestra  ofensa 
Hablo  palabra  :  Don  Luis 
Testigo  fiel  desto  sea , 

Y  porque  el  Rey  desto  gusta, 
Esposa  suya  Clávela. 

CALVO. 

Y  a  mí  i  que  me  papen  duelos ! 

BOU  JOAN. 

Tú ,  Calvo ,  eres  de  su  Alteza 
Palafrenero  mayor. 

CALVO. 

Vivas,  pues  me  empalafrenas, 
Mas  que  un  catalán  agravios. 

BOU  JGAlf. 

El  privado  fui  por  fuerza; 
Usa  ya  lo  seré  con  gusto , 
Si  os  le  ha  dado  esta  comedia. 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 


CESAR. 
CARLOS. 
SIRENA. 
ÑARUSA. 


PERSONAS. 


DIANA. 
ALEJANDRO. 
MARCO  ANTONIO. 
GASCÓN. 


Uk  cortesano. 
Un  ocotero. 
Us  paje. 

DOS  CRIADO*.  —  ACOHPAÜAUESTO. 


La  escena  es  en  Milán  y  extramuros. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA. 
CESAR,  CARLOS,  GASCÓN. 

CÉSAR. 

¿Hemos  de  apartamos  mas 
De  la  ciudad,  Carlos? 

CARLOS. 

No, 
Que  la  ribera  del  Po, 
Que  murmurar  viendo  eslás, 
Mientras  de  Milán  te  alejas, 
Si  en  sus  cristales  te  avisas, 
Agravios  vende  entre  risas 
A  tu  amistad  y  á  mis  quejas. 

CÉSAR. 

No  te  entiendo. 

CARLOS. 

No  me  espanto. 
Déjanos  solos  aquí, 
Gascón. 

GASCÓN. 

Siempre  obedecí 
A  quien  sirvo  y  quiero  tanto , 

Y  mas  á  estas  ocasiones; 
Porque  yo  cuando  hay  envites, 
Digo  quiero  a  los  convites, 

Y  descarto  las  cuestiones.         {Vase 

ESCENA   II. 

CESAR,  CARLOS. 

CÉSAR. 

Ya  estamos  solos ;  procura 
Declararte :  ¿es  desafio 4 

CARLOS. 

No  nos  oye  mas  que  el  rio, 

Que  no  ofende,  aunque  murmura. 

Deja  de  aumentar  agravios, 

Dudando  de  mi  fe  ansí; 

Que  mis  quejas  contra  ti 

Solo  tienen  en  los  labios 

Discreta  jurisdicción, 

No  en  la  espada ;  que,  en  efeto, 

Reverencian  el  respeto 

Que  te  debo. 

CÉSAR. 

La  ocasión 
Con  que  las  formas,  repara  ; 
Que  me  suspendes  y  admiras. 

CARLOS. 

Por  fabulosas  mentiras 
Las  propiedades  juzgara , 
Que  pintó  la  antigüedad 
hn  la  amistad  verdadera , 
Sí  hallarlas  en  ti  quisiera. 

CÉSAR. 

¿Pues  es  falsa  mi  amistad? 


CARLOS. 

Parécelo. 

CÉSAR. 

Di  el  por  qué. 

CARLOS. 

¿Por  qué  (desata  esta  duda) 
Pintó  a  la  amistad  desnuda 
Quien  su  Apeles  sutil  filé? 
¿  Por  qué ,  si  no  es  en  tu  mengua , 
Su  lado  abierto  mostró , 

Y  del  pecho  trasladó 
El  corazón  á  la  lengua? 
¿Por  qué  le  vendó  los  ojos, 
Dejando  libres  los  labios? 

CÉSAR. 

Jeroglíficos  agravios 
Me  proponen  tus  enojos. 
Misterioso  vienes.  Digo 
Que  si  desnuda  pintaban 
La  amistad  los  que  enseñaban 
Leyes  al  perfeto  amigo, 
Fué  para  darle  ¿  entender 
Que  entre  los  que  la  profesan, 

Y  su  lealtad  interesan, 
Ningún  secreto  ha  de  haber. 
Porque  si  se  diGnió 

Que  era  un  alma  en  dos  sugetos, 
Afirmando  los  discretos 
Que  el  amigo  es  otro  yo , 
Mal  quedara  satisfecho 
De  quien  sus  pasiones  calla 
El  amigo  que  no  halla 
En  un  lugar  lengua  y  pecho. 
Mas  yo ,  ¿cuándo  be  delinquido 
Contra  estas  leyes?  ¿qué  llaves 
No  te  ha  dado  el  alma? 

CARLOS. 

¿Sanes, 
César ,  que  señor  has  sido 
De  la  mia  de  tal  modo, 
Que  hasta  el  menor  pensamiento 
Jamas  de  tu  amor  exento, 
Viéndote  dueño  de  todo , 

Y  á  mi  tan  perfeto  amigo, 
Ya  grave,  ya  humilde  fuese, 
Antes  que  yo  le  entendiese, 
Se  registraba  contigo? 
¿Qué  desdenes  de  Vitoria, 
Sol  que  adoro,  qué  desvelos, 
Ya  bastardos  por  los  celos, 
Ya  hijos  de  la  memoria, 
Dejé  de  comunicar 
Contigo,  si  tal  vez  hubo 
Que  compasivo  te  tuvo 

De  tal  suerte  mi  pesar, 
Que  en  recíprocos  enojos. 
Tanto  amor  nos  conformó, 
Que  porque  lloraba  vo, 
Afeminaste  tus  ojosf 

CÉSAR. 

Pendiente  estoy  de  tus  labios, 
Confuso  con  tus  razones. 


¿Las  que  son  obligaciones, 
Carlos,  vuelves  en  agravios.' 
Si  lloras,  lloro  contigo; 
Alégrame  tu  cooteoto; 
Lo  mismo  que  sientes,  atento, 
¿Yme  Samas  mal  amigo  ? 
No  te  acabo  de  entender. 

Ya  sabes  que  la  Igualdad 
Es  hya  de  la  amistad ; 
Tu  igual  me  veniste  á  hacer 
El  día  que  me  llamaste 
Amigo  tuyo. 

CÉSAR. 

Es  ansí. 

CARLOS. 

De  sangre  noble  nací. 
Si  la  ducal  heredaste ; 
Ya  sé  que  tan  cerca  están 
Tus  partes  de  tu  ventora. 
Que  para  hacerla  segura 
La  corona  de  Milán , 
Un  solo  estorbo  hay  en  medio , 
De  un  sobrino  que  la  goza , 
Tan  enfermo  en  edad  moza , 
Que  diera  fácil  remedio 
A  mi  deseo  y  tu  estado 
La  muerte ,  si  permitiera 
Cohechos ,  ó  te  quisiera 
Como  yo,  aunque  mal  pagado. 

¡Oh  Carlos!  ¡cómo  se  entiende 
Que  interesado  tu  pecho, 
Amistades  que  me  na  hecho* 
Como  mercader  las  vende. 
Sácame  ya  del  cuidado 
Con  que  suspenso  te  escucho ; 
Que  quien  encarece  mucho, 
No  se  tiene  por  pagado. 

Y  pienso  yo  que  en  iguales 
Correspondencias  de  amor, 
Si  ejecutas  acrédor, 

De  la  obligación  te  sales 
De  deudor ;  pues  te  he  querido 
Coa.tan  limpia  y  pura  fe. 
Que  en  ellas  te  perdoné 
Aun  el  serme  agradecido. 

CARLOS. 

¡ Muy  bien  lo  muestras,  por  Dios! 
Sea  (y  búrlate  de  mi) 
Tu  secreto  para  ti , 

Y  el  mió  para  los  dos. 

Los  amigos  de  importancia , 
Que  se  precian  de  leales. 
En  los  bienes  y  los  males 
Van  a  pérdida  y  ganancia. 
Mas  tu,  que  con  los  bgratt» 
Quieres  lograr  tus  intentos. 
Avaro  de  pensamientos, 
Con  andar  hov tan  baratos. 
Pretendes  en  los  desdo* 
Con  que  me  ocultas tn  pena, 


or  gastar  de  hacienda  ajena , 
ex  pródigo  de  los  míos. 
Tú  triste,  César,  y  yo 
e  la  ocasión  ignorante? 
Tú  desvelado? ¿Tú  amante, 

yo  sin  saberlo?  No, 
o  busques  vana  salida 

culpas  averiguadas, 
e  la  soledad  te  agradas , 
ü  amistad  aborrecida ; 
o  comunicas  tormentos, 
i  yo  quiero  examinarlos : 
a ,  César,  te  cansa  Carlos. 
eñor  de  tus  pensamientos 
as  sido;  70  te  los  dejo;  • 
oía  á  sotas  tu  cuidado ; 
os  secretos  que  he  fiado 
e  ti,  te  darán  consejo. 

0  llevo  ninguno  lujo 
ue  restituir  te  deba ; 
rtieba  otros  amigos,  prueba 

1  con  aquesto  concluyo) 
mor  sin  comunicar, 
Mitras  dejas  ofendida 
na  amistad  de  por  vida , 
ae  ya  por  Ü  es  al  quitar. 

{Quiérese  ir 

CÉSAR. 

guarda,  Carlos,  espera, 
ittsfaré  tus  engaños, 
taústad  de  tantos  años 
or  ocasión  tan  Hiera 
t  rompe?  Facilidad 
ouble  a  culpar  te  viene : 
as  no  es  mucho;  también  tiene 
u  melindres  la  amistad, 
unhien  la  asaltan  recelos; 
ue  la  amistad  en  rigor , 
»r  lo  míe  tiene  de  amor , 
tejas  forma  y  pide  celos. 
1  verdad  que  quiero  bien 
a  parte  que  corresponde 
padecida  :  ni  dónde, 
í cuándo,  Carlos,  ni  a  quién, 
f  hv  dicho ;  que  como  sigo 
t  s  que  á  la  amistad  puso 
»<  la  antigüedad  que  el  uso, 
**•  <rae  el  perfeto  amigo 
}  quiere  di  Intenta  mas 
1  lo  míe  quiere  y  intenta 
1  amigo ,  no  juzgué  á  afrenta 
í  que  en  la  cara  me  das ; 
i<s  fti  este  fundamento 
1  amor  oculto  creyó 
s«*  cantando  desto  yo, 
«mieras  tú  contento. 
»  pues  me  llamas  ingrato , 
»  lo  interesable  vives , 
árelos  das  y  recibes, 
va  **  tu  amistad  contrato : 
"• .  aunque  el  limite  pase 
te  mr  puso  á  quien  respeta ; 
i»t  debiéndote  un  secreto , 
u*  sin  que  yo  te  forzase, 
donaste  liberal , 
hago  pleito  de  acrédores , 

*  óVuaas  son  anteriores, 

*  bú*o  pague  al  principal ; 
ro  advierte  que  no  es  juslo 
»*  pagarte  mas  intente 

aquello  que  cabalmente 
debo. 

ciatos. 

Logra  tu  gusto : 
rienda  quiero  soltarte ; 
<<f**ndat  tu  mudo  amor, 
retine  como  acrédor; 
iro  «u  que  he  de 
edate,  Cesar,  con  Dios. 

r&Aa.  (Deteniéndole.)  < 

o  00;  desobligado 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

Has  de  dejarme,  y  pagado 
Has  de  partirte ;  los  dos 
Hacemos  cuenta  ajustada. 
Ya  estriba  esto  en  interés ; 
Si  te  has  de  ir ,. vete  después 
Que  yo  no  te  deba  nada. 
Que  amabas  dijiste  un  día ; 

Y  antes  que  mas  te  explicases ,         < 

Y  tu  dama  me  nombrases , 
Yo ,  que  en  la  filosofía 
Estoy  diestro ,  de  los  ojos , 

Y  los  tuyos  registré , 
Que  era  Vitoria  alcancé 
La  causa  de  tus  enojos. 
Haz  tú  otro  tanto  también , 
Si  igual  fineza  te  obliga ; 
Porque  yo,  cuando  te  diga 
Mi  amor,  no  te  diré  en  quién 
Le  empleo. 

CARLOS. 

Enojado  estás. 
cesar. 
No  estoy,  que  es  la  causa  leve ; 
Pero  harto  hace  quien  debe 
En  pagar,  sin  que  dé  mas. 

CARLOS. 

Di,  que  porque  serte  intento 
De  provecho  en  tus  cuidados , 
Con  paciencia  tus  enfados 
Quiero  sufrir. 

císas. 

Está  atento.  [hizo 

En  un  festín  que  el  Duque  mi  hermano 
Una  noche...  (ensáñeme;  un  claro  dia: 
Que  agregación  de  luz  desautorizo , 
Si  i  tanto  sol  describo  noche  fría) 
Pródiga  la  hermosura,  y  en  su  hechizo 
Perdida  la  beldad  que  Chipre  cría , 
Competidores ,  discreción  y  gala , 
Y  dilatada  gloría  en  breve  sata  ; 
Cuadros  de  estrellas  sostituyen  flores , 
Ya  jardin  el  salón ,  que  amor  cultiva , 
Si  estrados,  deste  abril  usurpadores, 
No  extrañan  que  en  tal  cuenta  los  reciba; 
Cercado  de  bellezas  y  valores , 
El  teatro  ducal  y  la  festiva 
Ocupación  sonora  en  instrumentos, 
Principio  dio  al  sarao  y  á  mis  tormentos. 
Libre  gozaba  yo  la  ejecutoria 
Con  que  el  descuidóme  eximió  tributo?, 
Que  rinde  el  alma  y  guarda  la  memori:i , 
Pechando  penas  mas  á  menos  frutos. 
¡Qué  cerca  está  el  tormento  de  iagioriu! 
¡Qué  bien  pintó  al  placer  cortando  lutos 
Aquel  que  á  los  umbrales  del  sosiego 
La  inquietud  retrató  pegando  fuego ! 
Licenciosa  la  vista  se  derrama 
Por  venenosos  campos  de  hermosura, 
Présaeo  amor  de  ejecutiva  llama , 
Que  libre  cuello  sujetar  procura  : 
Vi ,  Carlos ,  en  efeto ,  vi  h  una  dama , 
Imperiosa  opresión  de  mi  ventura, 
Que  presidiendo  en  tribunal  de  estrellas, 
Lo  que  esta  desperdicia ,  logran  ellas. 
Gozaba,  al  lado  suyo,  un  caballero 
Privilegio  de  fiestas  semejantes , 
De  incógnito  valor ,  cobarde  acero , 
Desvalido  entre  méritos  amantes. 
No  te  sabré  afirmar  cuál  fué  primero, 
0  amar,  ó  estar  celoso;  mas  sé  que  antes 
Que  advirtiese  mi  estado  peligroso, 
Si  amante  me  admiré,  temi  celoso. 
Sali  á  danzar,  ya  rayo  de  venganzas, 
Por  malograr  indigna  competencia, 
Y  á  la  Marquesa  saco :  entre  mudanzas 
Festivas  (mal  presagio  á  la  experiencia) 
Sembró  risueña  en  celos  esperanzas, 
Espinas  que  coronan  la  paciencia  : 
Yo  de  veras  amante,  el  festín  juego, 
Cesó  la  danza  y  comenzó  mi  fuego. 
Ocupé  el  lado,  si  cobarde  amando, 
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Atrevido  celoso ,  y  suspendiendo 
Discursos  á  la  lengua ,  hablé  mirando, 
Propuse  mudo  y  obligué  temiendo ; 
Ella  cifras  de  amor  deletreando , 
C  Lo  que  negó  callando,  pagó  viendo. 
jOh  amor,  al  principiar  dulces  enojos , 
idiota  en  labios,  elocuente  en  ojos! 
Puso  á  la  fiesta  fin  la  aurora,  llena 
De  envidias  mas  que  aljófares:  ¡qué  prisa 
A  mi  espaciosa  suspensión !  ¡  qué  pena 
A  obscura  ausencia,  su  purpúrea  risa! 
Acompañé  hasta  el  cochea  mi  sirena.,. 

CARLOS. 

¿Que  Sirena  es  la  dama ,  que  me  avisa 
Tu  inadvertencia?  Mas  que  a  tu  cuidado, 
A  tu  descuido  quedaré  obligado. 
Ya ,  César,  me  sacaste  de  adivino : 
Prosigue. 

CÉSAR. 

¿Para  qué,  si  soy  tan  necio, 
Que  ofendiendo  secretos ,  descamino 
Dichas  de  amor,  y  leyes  menosprecio? 
Pasó  á  la  lengua  el  auna ;  en  ella  vino 
Sirena  aposentada ;  que  no  precio 
Sin  Sirena,  vital  acción.  ¡Que asombro! 
Vivo  en  nombralla,y  muero  si  la  nom  bro . 
Ya ,  Carlos ,  sabes  mas  que  yo  quisiera* 
Vencisteme,  y  perdila  por  nombralla. 
;  Oh  lengua  para  el  mal  siempre  lijera ! 
¡  Oh  pecho,  descuidado  á  refrenalla ! 
Si  eres  leal,  si  quieres  cjue  no  muera. 
Su  nombre  se  te  olvide ,  o  si  no,  calla ; 
Que  si  alcanza  á  saber  que  está  ofendida, 
Desacredito  á  amor ,  pierdo  h  vida. 

CARLOS. 

¡  Ah  César!  ¿quién  pudiera  ejecutivo 
Quererte  méuos,  por  vengar  agravios? 
¿Qué  importa  conocerla,  si  en  ti  vivo? 
Lo  que  me  ocultas  tú,  debo  á  tus  labios. 
Prosigue  con  tu  amor  ponderativo, 
Y  estima  en  mas  respetos,  si  no  sabios, 
Leales  en  sufrirte  y  no  ofenderle ; 
Que  al  olvido  la  nombras,  ó  á  la  muerte. 

CÉSAR. 

¿Qué  quieres,  caro  amigo,  que  prosiga? 
Facilito  imposibles  la  frecuencia ; 
Muchas  veces  la  hablé ;  muchas  obliga 
A  firme  resistir,  firme  asisteucia. 
Desdeñosa  al  principio,  ya  mitiga 
Rigores;  ya  el  amor  (correspondencia 
Que  caudalosa  en  voluntades  trata) 
Risueña  obliga ,  y  satisface  grata. 
Solo  de  tu  amistad...  (¿Diré  envidiosa? 
Bien  puedo;  oue  no  quiere  que  á  la  parte 
Entres  con  ella  en  alma,  que  imperiosa 
Duda  de  gobernar,  sin  desterrarte) 
Premáticame  puso  rigurosa, 
Con  privación  de  no  comunicarte 
Su  nombre,  ni  mi  amor ;  y  esto  con  pena 
Que  en  sabiéndolo  tú,  pierdo  á  Sirena. 
Sé  agora,  Carlos,  juez  de  mi  indiscreto, 
Hoto  silencio  ya ;  serás  testigo 
De  mi  muerte  también ,  si  á  su  respeto 
Te  atreves ,  y  á  la  ley  de  hidalgo  amigo. 
De  mi  alma  eres  señor,  de  mi  secreto, 
Con  la  sortija  de  Alejandro  obligo 
Tus  labios ylealtaóVpormie  al  sellarlos, 
La  fe  que  a  Efestlon  obligue  6  Carlos. 

ESCENA  nt 


GASCÓN.— Dichos. 

GASCÓN. 

¡Damas ,  cuerpo  de  Dios ,  damas ! 
Despedid  por  hoy  enojos, 
Y  desenvainad  los  ojos , 

8ue  en  las  amorosas  llamas 
n  critico  los  llamó 
Espadas  neajas  de  esgrima. 
A  Sireua  y  a  su  prima 
Cierto  coche  malparió 
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En  ese  jardín  frontero . 
.  Porque  entre  sus  hortalizas 
:  Flores  se  llamen  mellizas , 

Y  sn  comadre  el  cochero. 
Visto  os  han,  y  acá  se  aplican  : 
Amor  en  el  campo  es  hambre , 

Y  todo  encuentro  fiambre 
Da  apetito :  si  se  pican , 
Dos  a  dos  estáis. 

cesar. 

Ya  temo 
Con  qué  ojos  miraré , 
Carlos ,  á  quien  quebranté 
El  primer  precepto. 

¿Irlos. 

Extremo 
Escrupuloso  es  el  tuyo ; 
Ya  yo  no  tengo  memoria 
De  lo  dicho.  A  mi  Vitoria 
Voy  á  ?er.  i  Ay  Dios !  ¡  Si  su >  c 
Me  llamara !  Tú  entre  tanto 
Que  sus  rigores  mitigo , 
Prosigue  dichas ,  amigo , 
Proseguiré  yo  mi  llanto ; 
Que  en  mis  penas  divertido , 
Si  tú  en  tu  gloría  elevado , 
Sabrá  en  tu  amor  mi  cuidado 
Darme  por  desatendido. 

{Vame  Carlos  y  César. j 

ESCENA  IV. 

GASCÓN. 
Dama  falta  para  mí ; 
El  primer  lacayo  soy 

8ue  huérfano  de  hembra  estoy, 
ijérala ,  á  hallarla  aquí, 
A  fuer  de  cómico  humor  : 
«Y  ella  i  no  nos  dice  nada?» 
Responaiérame  alentada  : 
tY  él  ¿sabe  tener  amor?— 

Y  ella  ¿qué  gusto  embaraza? 
¿Qué  voluntad  fregoniza?— 

Y  él  ¿en  qué  caballeriza 
Ejercita  la  almohaza  ?— 

Y  ella  ¿á  quién  vende  novillos?— 

Y  él  ¿cuánto  bá  que  es  moscatel?* 
Porque  eso  de  ¿ y  ella  ?  ¿y  e*tt 

Dan  al  gracejo  estribillos. 
Mas  pues  lacayo  soltero 
Soy»  y  no  hay  con  quien  parlar, 
Irénr    *       " 
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ime  á  cochiquizar 
Un  rato  con  el  cochero. 

ESCENA   V. 


(Vate.) 


SIRENA  t  DIANA ,  CESAR,  siguién- 
dolas. 

SIRENA. 

Estas  riberas  frecuente 
Con  notable  inclinación. 

DIANA. 

Animan  la  suspensión 

De  tu  altivo  pensamiento 

Sus  márgenes  siempre  amantes, 

8ue  contra  estivos  rigores, 
umildes  ya  en  niñas  flores , 
Locas  va  en  plantas  gigantes , 
Tejiendo  lazos  estrechos, 
Criaturas  del  parecen, 
"  oe  aves  cantan ,  vientos  mecen , 
él  alimenta  á  sus  pechos. 

SIRENA. 

Poéticas  descripciones 
Autorizas. 

DUNA. 

Entretienen, 
Mientras  oscuras  no  viene 
A  deshermanar  razones. 
Mas  advierte  que  hemos  sido 
Asaltadas. 


? 


SIRENA. 

¿Cómo  ansí? 

DIANA. 

César,  tu  amante,  está  aquí. 

SIRENA. 

La  prjmer  vez  que  ha  venido 
Desacompañado ,  es  esta. 
¿César  sin  Carlos ?  \  Extraña 
Novedad ! 

DUNA. 

No  se  acompaña 
Amor ;  que  no  manifiesta 
Sus  secretos :  soledades 
Busca  toda  suspensión. 

SIRENA. 

Di  leyes  de  mi  afición , 
Que  malogran  amistades. 

cesar.  (Llegándose  d  las  damas.) 
Viendo  yo  la  compostura 
Deste  sitio,  prenda  mia , 
Las  nuevas  ñores  que  cria 
Su  aventajada  hermosura , 
Luego  dye  á  mi  ventura  : 
«¿Tan alegre  esta  ribera? 
¿Tan  florida  y  lisonjera  ? 
Notable  ocasión  tendrá ; 
Que  quien  tan  compuesta  está, 
Visita  ó  huésped  espera. » 
No  salió  mi  consecuencia 
Mentirosa ;  si  bien  veo 
Que  no  es  cortés  este  aseo , 
Sino  loca  competencia. 
El  campo  en  vuestra  presencia , 
Con  arrogante  osadía ' 
Parece  que  os  desafia. v 
Y  en  plaza  de  armas  de  flores , 
Esperanzas  y  temores 
Le  dan  miedo  y  osadia. 
Competencia  es  desigual ; 
Envidias  de  perlas  llora ; 
Rindióse,  ya  es  vencedora 
La  marquesa  del  Final. 
Los  pies  os  besa  en  señal 
De  que  humilde  os  obedece ; 
Ya  le  pisáis,  ya  florece 
Oe  nuevo  :  dichoso  ha  sido 
Quien  pisado  y  oprimido, 
Risa  aumenta,  y  flores  crece. 

SIRENA. 

Ni  el  rio ,  César,  ni  el  prado 
Enseñaros  á  hablar  pudo ; 
Que  uno  y  otro  obrando  mudo. 
Cuerdo  obliga,  y  causa  agrado. 
Hasta  el  río  es  tan  callado, 

8ue  con  reinar  su  corriente 
esde  su  ocaso  á  su  oriente , 
Palabras  aborreció 
Tanto,  que  se  llama  el  Po, 
Con  dos  letras  solamente. 
Vos,  al  contrario,  perdiendo 
Suertes  que  estoy  recelando, 
Lleváis  mal  amar  callando, 
Y  obligar  obedeciendo. 
Perficionaros  pretendo, 
César,  porque  en  mi  afición 
No  tendrá  jurisdidon 
( Esta  altivez  perdonad ) 
Ni  parlera  voluntad , 
Ni  ocupada  inclinación. 

C¿9AR. 

¿Pues  quién,  si  no  lo  fingís , 
Ocupando  el  alma  mia 
Os  usurpa  monarquía 
Que  sola  en  ella  adquirís? 

SIRENA. 

Pensamientos  divertís, 

?ue  yo  quisiera  ocupados, 
menos  comunicados 
Con  quien,  no  sé  si  indiscreto, 
Desacredita  el  secreto 


Que  abona  vuestro*  addados. 
Este  Carlos  ha  de  echaros, 
César,  á  perder  sin  duda. 

CÉSAR. 

Con  él  mi  voluntad  muda 
No  se  ba  atrevido  á  agraviaros ; 
Obedeceros  y  amaros 
Son  el  arancel  que  sigo 
Tanto ,  que  con  ser  mi  amigo, 
Y  una  alma  sola  los  dos; 
Porque  me  lo  mandáis  vos. 
Le  agravio  y  le  desobligo. 
Ni  yo  le  he  comunicado 
Desvelos  de  mi  ventura, 
Ni  él,  aunque  los  conjetura 
Saberlos  ha  procurado. 

SIRENA. 

Andáis  vos  muy  alentado. 
César,  para  no  tener 
Amigo  con  quien  hacer 
Plaza  de  favorecido ; 
Que  suele,  si  está  oprimido. 
Un  secreto  enflaquecer. 
Vos  solo  en  mi  voluntad 
Sois  absoluto  señor ; 
Si  es  correspondencia  amor , 
Pacadme  con  igualdad ; 
No  na  de  ocupar  su  amistad 
Alma  que  se  llame  mia, 
Por  mas  que  en  ella  porfía 
Vivir  quien  me  la  usurpó ; 
Que  soy  muy  gran  huésped  yo 
Para  estar  en  compañía. 
Carlos,  sea  ó  no  leal. 
Me  cansa,  y  no  será  bien , 
César,  que  queráis  tos  bien, 
A  auien  me  parece  mal : 
Dejarle  será  señal 
De  que  á  mi  amor  os  obligo. 

CESAR. 

Mirad,  señora... 

SIRENA, 

Esto  os  digo  : 
Leyes  de  mi  gusto  son  : 
César,  en  resolución; 
O  con  Carlos,  ó  conmigo. 


<\¿ue 


ESCENA  VI. 


CESAR»  DIANA. 

CESAS. 

Esperad ,  oid ;  tenelda , 
Diana  hermosa ,  obhgalda 
A  que  me  escuche ;  Bamalda , 
Reducilda,  dísponekia,.. 

duna. 
Si  la  amáis,  obedeeelda, 
César ;  que  probar  ordena 
A  costa  de  vuestra  nena 
La  fe  de  vuestra  afición. 

CESAR. 

¿Pues  eso...?, 

DURA. 

En  resolución , 
Con  Carlos ,  ó  con  Sirena.         \  U * 

ESCENA  VH. 

CESAR. 

Esto  estriba  va  ea  porfía 
Mas  que  en  nuezas  de  amor : 
No  hay  belleza  sin  rigor, 
Ni  altivez  sin  titania. 
¡Estos  espíritu*  cria 
La  hermosura  Idolatrada ! 
¡Ah  presunción  encantada 
En  mujer  desvanecida , 
Arrogante,  si  querida. 
Terrible,  si  despreciada; 
Que  deje  yo  la  amistad 
Carlos  ?  ¿Que  agravie  ro 


Te 


auien  debo  tanto?  El  Po, 
iare  desta  amenidad, 
rimero  á  la  eternidad 
asi  de  su  corso  frío 
mi  mudable  desvario 
todera ,  y  imprudente 
acera  mendiga  fuente 
onde  muere  inmenso  rio, 
oe  con  culpables  mudanzas 
íeoda  la  inclinación 
iie  aumenta  mi  obligación, 
alienta  mis  esperanzas, 
raga  el  tiempo  en  dos  balanzas 
i  amistad,  mi  ardiente  pena ; 
ae  si  á  olvidar  me  condena 
i  una,  fuerza  ba  de  ser, 
irlos,  por  no  te  perder, 
fiar  de  amar  á  Sirena, 
dórala ;  mucbo  digo  : 
)b  ciegas  contrariedades! 
aliar  podré  otras  beldades ; 
jto  no  otro  igual  amigo, 
¡le  dejo,  me  castigo; 
íérdome,  si  no  le  dejo, 
en  dos  caminos  perplejo , 
silo  ¡extraña  confusión! 
i  desdicha  en  la  elección , 
nú  daño  en  el  consejo. 

ESCENA  VHX 

CARLOS,  muy  «Mifenfe.— CESAR. 

CARLOS. 

Sómo  podré  yo  explicarte 
1  gozo,  amigo..  T  No  digo 
len ;  que  el  señor  no  es  amigo ; 
viniendo  a  gratularte 
oque  de  Milán,  no  es  cnerdo 
I  titulo  que  te  doy. 
n  vasallo ,  Duque,  soy, 
Bando  el  ser  tu  amigo  pierdo, 
ario  tu  sobrino;  ya 
oque  de  MUan  te  aclama 
t»taa  á  voces  la  fama, 
de  suerte  alegre  está 
i  nobleza  y  pueblo  junto, 
oe  agradeciendo  a  la  muerte 
i  dicha ,  olvida  por  verte 
is  obsequias  del  difunto. 
a  tu  busca  la  nobleza 
w>,y  toda  la  ciudad: 
meque  por  la  majestad 
l  mulo  vuestra  Alteza, 
(femé,  para  besarlos, 
j$  pies. 

Cuando  estilo  mudas, 
f>  ofendes,  por  ver  que  dudas 
t  lo  que  te  estimo,  Garlos, 
i  parabién  que  me  das, 
itele  también  á  ti: 
ira  ti  soy  lo  que  fui, 
«we  para  los  demás. 
i  fortuna  no  enajena 
oigas  jurisdicciones ; 
norte  de  mis  pasiones, 
"no  sabes,  es  Sirena; 
puesto  que  pende  deila 
*b  mi  felicidad , 
>r  oo  perder  tu  amistad, 
ne^go  estoy  de  perdella. 
»  me  mudo  yo,  aunque  herede : 
zarpara  ti  be  de  ser; 

ie  Hilan  no  ha  de  poder 
>  que  Sirena  no  puede. 

cÁaxos. 
**  ♦  qué  hay  en  eso? 

CESAR. 

.  .  ,  Despacio 

D«s  Us  contradicciones 
'  nús  confusas  pasiones. 
»««.*  agora  á  palacio , 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

Y  mientras  conmigo  estás, 
Carlos,  á  solas,  no  mudes 
Estilo ,  ni  de  mi  dudes ; 

gue  si  apetezco  ser  mas, 
s  para  que  mas  poseas. 

CARLOS. 

Eres  César,  y  de  modo 

Lo  vengas  a  ser  del  todo, 

Que  César  Augusto  seas.  (Vate.) 
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SIRENA,  DIANA. 


¿Duque  César? 


sirena. 


DIANA. 


Premia  el  cielo 
Partes  dignas  de  reinar; 
Creció  a  sus  plumas  el  vuelo 
Tu  amor :  ya  te  puedo  dar 
Plácemes.    ( 

SIRENA. 

¿De  qué? 

DURA. 

El  desvelo 
Con  que  César  te  ha  servido, 
Aumentará  en  tu  favor 
Deseos  contra  el  olvido ; 
Que  en  el  noble  crece  amor 
Con  el  Estado. 

SIRENA. 

He  nacido , 
Diana,  tan  sobre  mi, 
Que  si  le  favorecí 
Hasta  este  punto ,  no  sé 
Desde  agora  lo  que  haré. 

MANA. 

¿Qué  dices?  ¿estás  en  ti? 

SIRENA. 

Estovlo,  y  tanto,  que  crece 
Mi  olvido  con  la,  razón. 
[Crérás  que  me  desvanece 
La  ducal  ostentación 
Que  esa  esperanza  me  ofrece ; 
Mas  puesto  que  él  lo  merezca, 
Yo  solo  intento  querer. 
Aunque  soberbia  parezca. 
Amante  que  engrandecer , 
No  duque  que  me  engrandezca. 
Llegara  á  mi  presumido , 
Cuando  no  desvanecido, 
César  á  hablarme ,  y  crérá 

8ue  sus  dichas  pisan  ya 
elos,  desdenes  y  olvido. 
¡  Qué  grave  que  entrará  á  verme ! 

tMas  que  hace,  para  obligarme, 
lajestad  el  pretenderme, 
Favor  el  solicitarme, 
Y  pasatiempo  el  quererme? 

DIANA. 

¡  Ay  prima !  déjate  deso ; 
Que  pones  en  opinión 
Tu  cordura. 

SUENA. 

Todo  exceso 
Altera  la  discreción , 
Diana,  y  oprime  el  seso. 
Hombre  que  duda  dejar 
Por  mi  un  amigo,  y  causar 
Pudo  en  mi  amor  sentimiento , 
¿No  ba  de  obligar  mi  escarmiento? 
¿No  me  ha  de  desestimar, 
Duque  ya  y  entronizado. 
De  monarcas  pretendido 
Por  yerno,  solicitado 
De  revés ,  y  persuadido 
A  deidades  de  su  estado? 

MANA. 

¿Luego  no  le  quieres  bien  ? 


SIRENA. 

Infinito. 

DIANA. 

¿Pues  qué  intentas? 

SIRENA. 

8ue  celos  causa  le  den 
e  amarme  mas. 

DIANA. 

Desas  cuentas 
No  sé  si  has  de  salir  bien. 

SIRENA. 

Esta  alta  razón  de  estado 
Mis  ouimeras  han  hallado, 

8ue  ha  de  ser  en  mi  favor  : 
on  celos  se  aumenta  amor ; 
Sin  ellos  es  descuidado. 
César,  duque  de  Milán , 
De  lisonjas  aplaudido; 
Si  desvelos  no  le  dan 
Recuerdos ,  prima ,  en  su  olvido 
Mis  deseos  penarán. 
A  mas  difícil  empresa. 
Mas  ardides ,  mas  soldados. 

DIANA. 

¿Y  si  te  deja? 

SIRENA. 

Marquesa 
Me  quedo,  alivio  cuidados, 
Y  esperanzas  de  duquesa. 

DIANA. 

Terrible ,  Sirena ,  estás. 
Pero  ¿con  quién  le  darás 
Celos ,  rabiosos  venenos? 

SIRENA. 

Con  hombre  que  valga  menos , 
Para  que  lo  sienta  mas. 
Marco  Antonio,  aquese  necio , 
Para  esto  me  ha  parecido 
Bien ,  aunque  de  poco  precio. 

DIANA. 

Celos  engendran  olvido , 
Si  paran  en  menosprecio. 

SIRENA. 

Yo  he  de  probar  los  quilates 
De  los  celos.  • — - 

DIANA. 

Grande  error 
Es  que  probar  hombres  trates ; 
Porque  pruebas  en  amor 
Suelen  llorar  disparates. 

ESCENA  X. 

MARCO  ANTONIO.  -Dichas. 

MARCO. 

Por  no  ver  los  regocijos 
Que  á  César  previene  el  pueblo, 
A  ese  César  venturoso, 
(Perdóneme  si  le  afrento , 
Cuando  este  nombre  le  aplico ; 
Que  yo  no  sin  causa  pienso 
Que  necedad  y  ventura 
•En  este  siglo  es  lo  mesmo) 
Sali  á  divertir  envidias 
A  esta  soledad,  creyendo 
Crecer  en  ellas  pesares; 
Porque  los  mismos  efetos 
Causan  la  música  y  campos , 
Si  es  verdad  que  son  aumentos 
De  tristezas  en  el  triste , 
De  gustos  en  el  contento. 
Mas  piadosa  la  fortuna 
Dio  a  mis  pesares  consuelo, 
Cuando  menos  le  esperaba, 
Coa  vuestro  dichoso  encuentro; 
Pues  del  modo  que  se  olvidan 
Naufragios  tomando  el  puerto , 
Heridas  con  la  Vitoria, 
Y  trabajos  con  el  premio; 
Mis  envidias  se  olvidaron , 
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Hermosa  Marquesa,  viendo 

En  vos  cifrado  mi  alivio ; 

Pues  no  hay  penas  donde  hay  cielos. 

SIRENA. 

Enfermos  de  un  mal  los  dos , 

Marco  Antonio ,  nos  podremos 

Consolar  el  uno  al  olro , 

Si  consuela  el  mal  ajeno. 

Yo  también  á  estas  ribera» 

Contaba  los  desaciertos 

En  que  la  fortuna  loca 

Constituye  su  gobierno. 
¡  Cortó  en  agraz  el  abril 

Del  mas  ilustre  mancelK) 

Que  vio  Milán  en  su  silla , 

Que  dio  esperanzas  al  tiempo : 

Dejó  en  su  lugar  a  César , 

Si  antis  de  heredar  soberbio , 

Juzgad  vos  ¡qué  tal  será 

Ya  señor,  ya  no  heredero ! 

No  hay  elección  en  los  hados ; 
,    Desde  sus  principios  fueron 

Naturaleza  y  fortuna 

Opuestas  en  sus  efetos. 

¿  Cuánto  érades  vos  mas  digno , 

Noble,  gallardo,  discreto, 

Cortes,  liberal ,  afable , 

Que  un  hombre  en  todo  diverso? 

MARCO. 

Ya  que  esa  merced  me  hacéis , 

Y  adorándós  no  bay  secreto 
Que  ose  el  alma  reservaros; 
Yo ,  mi  Sirena ,  os  prometo 
Que  llegándome  á  mirar, 

No  há  mucho ,  al  liquido  espejo 
Dése  cristal  fugitivo, 
Dije  (sus  flores  lo  oyeron)  : 
«Si  méritos  y  no  dichas, 
Entronizaran  sugetos , 
Sin  excepción  de  personas , 
¿Quién  me  negara  el  imperio? 
En  los  dotes  naturales , 
¿Qué  me  falta?  ¿qué  no  tengo? 
Sangre  ilustre,  deudos  claro*. 
Alma  noble ,  gentil  cuerpo , 
Generosa  inclinación , 
Alentados  pensamientos , 
En  la  adversidad  constantes , 
En  la  prosperidad  cuerdos ; 
Infatigable  al  trabajo, 
Festivo  y  galán  en  juegos, 
Para  el  amigo  apacible , 
Para  el  contrarío  severo; 
Estudioso,  cortesano, 

Y  sobre  todo,  ¿dirélo? 
De  la  Marquesa  bien  visto , 

Cou  que  á  mi  dicha  eche  el  sello.  ■> 

SIRENA. 

(Ap.  Tal  te  dé  Dios  la  salud. 
¿Hay  presumido  mas  necio? 
Buen  competidor  escojo 
Para  darle  al  Duque  celos.) 
No  desmerecéis  conmigo 
Por  alabaros ,  si  es  cierto 
Que  quien  á  si  no  se  estima , 
Causa  en  otros  menosprecio. 
Más  con  eso  me  obligáis ; 
Que  el  propio  conocimiento 
incita  á  heroicas  acciones, 

Y  mas  siendo  como  el  vuestro. 
Creed,  señor  Marco  Antonio, 
Que  pudo  en  mi  el  conoceros 
Tal  vez  Unto ,  que  ha  formado 

8 nejas  contra  vos  mi  sueño, 
ontemporizad  prudente 
De  la  fortuna  sucesos, 
Ciegos  como  quien  los  guia  : 
César  es  duque,  en  efeto ; 
Conformaos  con  sus  vasallos ; 
id  galán ,  dakle  compuesto 
Parabienes  pesarosos, 


Aplaudilde  lisonjero; 
Que  yo  por  contrajiesar 
Vuestros  justos  sentimientos , 
Añadiré  á  vuestras  galas 
Favores ,  agora ,  honestos. 
Esta  banda  de  diamantes 
Tuvo  á  un  principe  por  dueño , 
Que  por  vos  pongo  en  olvido , 
Mejorada  ya  de  empleo.         {Dásela,) 
Honralda  y  después 


ESCENA  XI. 


/ 


GASCÓN.  —  Dichos. 

gascón.  {Viendo por  las  espaldas  á  Mar- 
co Antonio,  y  creyéndole  su  amo.) 

Señor ; 
Ricos,  pobres,  mozos,  viejos, 
Damas,  dueñas,  calles,  plazas, 

Fiestas,  danzas ¿Cómo  es  esto? 

{Vuélvese  Marco  Antonio,  y  conócele 

Gascón.) 
Vuexcekncia  me  perdone;  (A  Sirena.) 
Que  como  no  bá  muchos  credos 
Que  dejé  á  mi  dueño  aquí , 
Pensé  (es  mi  oficio  dar  piensos) 
Que  con  vos  se  entre  tema. 

■ARCO. 

A  ser  vos  no  tan  grosero, 
Pudiérades  conocer 
Quién  soy  yo. 

gascón. 
Tenéis  los  lejos 
Ducales ,  y  no  estoy  ducho 
En  examinar  reversos 
Humanos ,  porque  chamuscan 
A  quien  camina  zaguero. 
No  soy  derrama-placeres; 
Perdonadme ,  que  ya  os  dejo  : 
Paréntesis  fui  lacayo ; 
Ni  añado ,  ui  quito  al  texto. 

SIRENA. 

Esperad.  ¿A  quién  servís? 

GASCÓN. 

Serví  hasta  aqui  á  un  caballero 
Con  no  mas  que  dos  caballos ; 
Mas  ya  se  llama  duqueso. 

SIRENA. 

¿Criado  del  Duque  sois? 

GASCÓN. 

Criado ,  si  no  á  sus  pechos, 
A  los  de  real  y  cuartillo, 
Que  me  hacen  su  racionero. 

sirena. 
Pues  no  os  vais ;  que  tenso  mucho 
Que  preguntaros.  Al  cuello , 
Marco  Antonio ,  este  favor 
Lucid. 

MARCO. 

Añadid  á  premios 
De  oro,  prendas  de  cristal : 
Sellad  labios ,  que  soberbios 
Se  alabarán  presumidos , 
Si  los  permitís  abiertos. 

{Bésale  una  mano.) 

DIANA.  (Ap.) 

¿  Hay  locuras  semejantes? 

GASCÓN.  (Ap.) 

¡  Zape !  sal  quiere  este  huevo  : 
Si  es  amor,  por  Dios  que  escoge 
Mal  Adonis  nuestra  Venus. 

SIRENA. 

Dad ,  Marco  Antonio,  por  mi 
Un  recado  al  Duque  nuevo , 
Corto  y  tibio ;  que  á  esto  obligan 
Enfadosos  cumplimientos. 

gascón.  {Ap.) 
;  Cumplimientos  con  enfado 


A  un  duque,  sefior  supremo 
De  Milán!  Opilaciones 
Son  de  amor;  saco  el  acero 
Que  deshinche  presumidas. 

SIRENA. 

Correspondedme  discreto , 
Y  advertid  que  os  quiero  raocl  < 

gascón.  (Ap.) 

¡  Oh  qué  tonto  mucho  o$  quiero : 

StftEJM. 

Hola  :  el  coche.  Venid  vos  {A  Ca+ 
Conmigo. 

duna.  (Hablando  aparte  con  Sin 
Prima ,  ¿  qué  ñas  hedió ' 

SIRENA. 

Estratagemas  amantes, 
Diana  :  yo  he  dado  en  esto; 
Veamos  en  lo  que  para. 
{Vanse  tas  famas  y  Marco  Anty 

gascón.  {Ap.) 
Un  mucho  voy  satisfecho 
Que  la  he  parecido  bien ; 
Hembra  es  en  fin,  yo  soy  betui>r» 
Quien  á  tal  hombre  hace  can . 
En  la  opinión  majadero. 
Si  ha  de  escoger  lo  peor , 
Escogeráme ;  apostemos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Riten  de  palacio  *n  Hilan. 

ESCENA  PRIMERA. 

CESAR,  CARLOS,  delmtonedi: 
on  CORTESANO.— AcoMPAÑARior 

CSSáJU 

Yo  estoy  reconocido 

A  la  lealtad  y  amor  con  que  ba  veo-' 

La  ciudad  á  ofrecerme  ¡ 

La  corona  ducal,  y  á  entretenerm*  ' 

En  las  ostentaciones  i 

Festivas,  que  en  aquestas  ocaskm 

A  mis  antepasado* 

Dejaron  aplaudidos  y  obligados. 

Obsequias  funerales , 

Sentimientos  de  amor  piden  igual*  > 

Que  cou  honras  funestas 

No  dicen,  caballeros,  bien  las  üe*u< 

Cumpla  el  culto  divino 

En  primero  lugar  cou  mí  sobrino. 

Y  después  darán  muestras 

Con  regocijos  las  lealtades  vurstr •■ 
Que  iuzgo  por  azares 
Eslabonar  placeres  con  pesares. 

UN  OORTtSASO. 

Alabe  en  vuestra  Alteza 

Milán  la  discreción  con  la  grande; 

Y  llámese  dichoso 

Señor  que  es  heredero  generoso , 
No  solo  «leste  Esuido » 
De  las  almas  también  que  en  tanto  u 
Rinden  agradecidas 
A  dominio  de  amor,  feudo  ri«»  u<l> 
(Vanse  él  y  el  acompanamifnfr 

ESCENA   H. 

CESAR ,  CARLOS. 

CéSAR. 

Cúbrete ,  Carlos,  agora. 

CARLOS. 

¿Yo,  Señor! 

CÉSAR. 

En  la  igualda>! , 
Dijiste ,  que  la  amistad 
Consistía  :  no  lo  ignora 
Quien  si  en  público  puniera 


icer  que  te  respetaran 
dos,  y  á  mi  te  igoaUran, 
mismo  poder  te  diera. 
iabdo  estás  solo  conmigo, 
listiüto  de  mi  te  bailo ; 
¡  en  público  mi  vasallo ; 
aro  eo  secreto  mi  amigo, 
ibrete. 

ciatos. 

Servirte  gusto. 

CÉSAR. 

)  digas  servir  aquí. 

CARLOS. 

implo  tu  gusto. 

CÉSAR. 

Esos!; 
)  sirve,  si  do  hace  el  gusto 
*  su  amigo ,  quien  merece 
ü  nombre.  Duque  soy  ya ; 
dioso  Hilan  me  da 
i  coróos,  y  me  obedece ; 

0  me  has  de  juzgar  ingrato, 
unbien  tú  has  de  ser  marques 
e  Hooferrato. 

CARLOS. 

Los  pies 
e  beso ;  mas  Monferrato 
i  es  pequeño  para  mi; 
oes  st  con  nombre  de  amigo 
oj  una  cosa  contigo , 
¡subiéndome  de  ti 
ese  modo,  no  podran 
arme  el  Ululo  ue  cuerdo 
os  que  ven  que  marques,  pierdo 

1  (locado  de  «flan. 

CÉSAR. 

leo  arguyes ;  seras,  pues , 
or  ese  mismo  respeto, 
oque  conmigo  en  secreto , 
tro  eo  publico,  Marques. 
Cómo  le  ts  con  tu  dama? 

círlos. 
las  i  mi  gusto  se  iuclina, 
otis  ruegos. 

CÉSAR. 

Si  adivina 
-awr,profética  llama, 
¿tr{<«,  que  eres  ya  marques 
>•-  Muiifrrrato  ,\no  dudo 
><!••  lo  que  tu  amor  no  pudo, 
'w  «la  on  ella  el  interés* 
Ojalá  hiciera  la  mía 
Uro  tanto!  Esta  mudanza 
>rt»ce  en  mi  desconfianza 
Jiwr,  ciega  tiranía. 
lu  me  puedo  persuadir 
fue  mujer  que  me  desdeña . 
'or  ocasión  tan  pequeña , 
4too  es  el  verme  asistir 
i  tn  amistad,  tenga  amor. 

CARLOS. 

•i  hasta  agora ,  no  heredado , 
)ueno  suyo  te  ha  llamado, 
üeoiio  de  Milán  señor, 
Quién  duda  que  este  respeto 
irados  a  su  amor  añada? 

cesar. 
}men  cual  yo  se  persuada 
)ae  es  la  mujer  un  sugeto 
rao  leve  y  sin  fundamentos , 
Doe  en  su  varia  confusión 
lleinaa ,  ciega  la  ratón, 
Efímeros  pensamientos : 
lanlin  de  diversas  flores , 

8ue  con  inconstancia  vana 
acen  hoy ,  mueren  mañana. 
fe«ta  suerte  sus  favores 
Logra  cualquier  voluntad 
Que  en  mujer  los  vinculó , 
i  por  esto  se  Ibmó 
Hermosa  te  variedad. 

T.  V. 


i 


CELOS  CON  CELOS  SE  CUBAN. 

ESCENA  nX 

GASCÓN.  —  Dichos, 
gascor. 
Aunque  los  que  ejercitamos 
Ministerios  inferiores, 
Ni  hablamos  con  los  señores 
Ni  retretes  profanamos, 
El  uso,  excepción  de  leyes, 
Que  en  las  comedias  admite, 
Porque  el  vulgo  lo  permite, 
Hablar  lacayos  con  reyes. 
Esta  vez  (que  por  ser  una, 
Se  me  puede  tolerar ) 
Subo,  gran  señor,  á  dar 
Plácemes  a  tu  fortuna. 

cesar.  » 

Admitolos  :  jo  os  haré 
Mercedes ,  andad  con  Dios. 

GASCÓN. 

Os  haré?  y  andad?  ¿  Ya  es  vos 
,o  que  tú  hasta  agora  fué  ? 

Pues  vive  Dios  que  hubo  dia , 

Aunque  des  en  vosearme , 

Que  de  puro  tutearme , 

Me  convertí  en  atutía. 
cesar. 

Gascón,  tu  estancia  es  abajo. 

Vete,  y  despeja. 

GASCÓN. 

Eso  si, 
Tú  por  tú ;  vele  de  aqui , 

Y  no ,  andad,  con  tono  bajo; 
Que  esto  de  vos  me  da  pena. 
Voyme ;  pero  si  te  agrada , 
Daréte  yo  una  embajada 

De  la  marquesa  Sirena. 

CÉSAR. 

¿De  quién? 

GASCOH. 

No  sé  yo  si  amor, 
Si  desden ,  si  celibato , 
Me  dio  el  cargo  en  breve  rato 
De  lacayo  embajador. 
Déjete  con  ella  hablando 
A  los  ribetes  del  rio ,     . 

Y  cumpliendo  un  desafío 
Del  cochero,  estaba  dando 
Un  rentoy ,  cuando  escuché 
Entre  música  festiva 
Decir  ¡César  duque  viva! 
Alegre  el  naipe  solté, 

Y  viendo  que  en  busca  tuya 
Se  despoblaba  Milán , 
Salto  como  un  gavilán ; 

Y  luego,  todo  aleluya, 
Creyendo  hallarte  con  ella 
(Conocí la  por  las  faldas), 
Vi  á  un  hombre  por  las  espaldas. 
El  placer  ¿qué  no  atropella? 
Los  ojos  me  encantuso; 
Que  era  mi  duque  entendí ; 
Las  albricias  le  pedi ; 
Pero  al  punto  que  volvió 
La  cabeza ,  en  testimonio 
De  lo  que  es  una  mujer, 
Llegué  á  ver  ¡  y  qué  mal  ver ! 
Tan  privado  á  Marco  Antonio, 
Que  con  el  favor  ufano 

8ue  la  señora  le  dio, 
oo  los  labios  la  ensució 
Las  espaldas  de  una  mano. 

CÉSAR. 

¡En  la  roano  de  Sirena 

Labios  Marco  Antonio! 

gascón. 

Sí. 
Perdón  cortés  le  pedi, 

Y  él ,  en  lo  hinchado  ballena , 
Si  en  los  méritos  mosquito , 
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Me  dijo  : « Sois  un  «rosero  ». 
Respondile :  «Caballero, 
Yo  aqui,  ni  pongo,  ni  quito: 
Nací  a  escuras,  y  he  quedado 
Grosero  de  coyunturas ; 
Que  madre  que  pare  a  escuras , 
¿Cómo  puede  hilar  delgado?» 
Quise  dejarlos ;  mas  luego 
Que  la  Marquesa  advirtió 
Ser  ministro  tuyo  yo , 
Me  manda  que  aguarde ;  llego 
A  ver  favores  amantes , 

Y  miro  que  la  Sirena 

Le  echó  al  cuello  una  cadc/ia , 
Si  no  banda,  de  diamantes. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices,  loco? 

GASCOR. 

Una  banda, 
Vive  Dios ,  que  vi  &  tu  pecho 
Mil  veces ;  y  él  satisfecho 
De  necio,  oye  que  le  manda 
Que  viniendo  á  visitarte , 
Cuando  en  tu  presencia  esté , 
Muy  corto  y  tibio  te  dé 
Un  recaudo  de  su  parte, 
Sin  mas  encarecimientos 
Ni  muestras  de  regocijo ; 
«Porque  á  aquesto  obligan,  dijo, 
Enfadosos  cumplimientos». 
Despidióse ,  y  luego  escucho 
Que  dijo  con  tierno  afeto  : 
«Korrespondedme  discreto , 

Y  advertid  que  os  quiero  mucho». 
¡  Porque  vean  lo  que  son 

Las  mujeres ,  aunque  sean 
Marquesas ,  y  porque  vean  . 

La  medra  de  su  elección ! 
Partióse  él  favorecido, 

Y  llamándome  la  dama , 

Me  dijo  :  «A  quien  tibio  ama, 
Pone  mi  agravio  en  olvido. 
Marco  Antonio  es  voluntad 
Todo,  y  a  mi  amor  sujeto, 
Ni  ocasiona  su  secreto, 
Ni  me  ofende  su  amistad. — 
«  ¿Pues  á  mi ,  señora  mía , 
Tócame  eso?»  la  respondo. 
«Nunca  me  meto  en  tan  hondo  : 
Gócele  Vueseñoria , 
Sin  que  se  deshaga  del , 
Un  siglo,  pues  le  escogió 
Cuerdo  ó  necio;  porque  yo 
No  he  de  casarme  con  él.  »— 
Replicóme:  «Aquesto  os  digo 
Para  que  á  vuestro  señor 
Digáis  que  en  casos  de  amor, 
A  quien  tiene  tal  amigo 
Poco  le  desvelarán 
Venganzas  de  una  mujer, 

Y  á  mi  menos  el  perder 
La  corona  de  Milán. » 
Picó  con  esto  el  cochero. 
Dejóme  •  y  viniendo  aqui, 
Lo  pasado  referí, 
Relator  de  mensajero. 

Y  agora  que  del  trabajo 
Presente  me  descargué , 
Los  altos  despejaré 
Por  los  paises  de  abajo .  ( V  «f . ) 

ESCENA  IV. 

CESAR ,  CARLOS. 

CÉSAR. 

¿Ves,  Carlos,  cómo  ba  salido 
Verdadero  mi  temor? 
¿Cómo  no  me  tiene  amor 
Sirena,  cómo  ha  fingido 
Achaques,  y  cómo  es  cierto 
Que  es  Marco  Antonio  el  dichoso? 

U 


Pues  dámele  tu  achacoso ; 
Que  yo  te  le  daré  muerto 

CARLOS. 

Admiro  en  tal  discreción 
Tan  desatinado  empleo ; 
Puesto  qrae  en  la  mujer  reo 
La  heredada  imperfección 
De  nuestra  madre  primera, 
Que  escogió,  como  mujer, 
Lo  que  nos  echó  á  perder. 
La  Marquesa  es  su  heredera, 

Y  hala  querido  imitar ; 
Pero  anime  tu  venganza 
El  ser  la  mujer  mudanza . 

Y  que  al  fin  se  ha  de  mudar 
Sirena. 

CESAS. 

Y  eso  íes  bastante? 
Pudieras.  Cirios ,  saber, 
Si  es  mudable  la  mujer, 
Que  en  solo  el  mal  es  constante ; 

Y  que  con  tales  desvelos , 
Es  ya  mi  pena  mayor. 

;  Qué  mal  nacido  es  amor, 
Pues  que  se  aumenta  con  celos, 
Enflaquece  con  regalos , 

Y  con  disfavores  crece  1 
Esclavo  t  aunque  es  dios ,  parece, 
Pues  hace  virtud  á  palos. 

¿Qué  he  de  hacer? 

CARLOS* 

De  mi  consejo, 
Fingir  rigores  conmigo ; 
Pues  viéndote  mi  enemigo 

Y  que  tu  privanza  dejo , 
Si  es  ardid  de  su  desden 
El  probarte  contra  mi  * 
Podrá  ser  se  ablande  ansi , 

Y  pague  en  quererte  bien. 

CESAS. 

Garlos,  no  me  des  disgusto; 
No  es  amor  lo  eme  es  porfía , 
Ni  se  funda  en  Urania 
La  lev  suave  del  gusto. 
Yo  adoraré  su  hermosura 
Sin  desdorar  mi  valor , 

Y  aborreceré  en  su  amor 
El  tema  de  su  locura. 

ESCENA    V. 

MARCO  ANTONIO,  muy  de  gola  con 
la  cadena  de  Sirena.— Dichos. 

MARCO. 

Aunque  mis  gratulaciones 
No  sean  de  las  primeras, 
Gran  señor ,  y  prevenciones 
Adelanten  lisonjeras 
Festivas  ponderaciones ; 
Por  mías  se  estimarán, 
No  obstante  que  lleguen  tarde." 
Mil  años  goce  Milán 
Esta  dicha. 

cesar. 

Dios  os  guarde. 
¿Cómo  venis  tan  galán 
A  verme ,  cuando  este  Estado , 
Por  el  dueño  malogrado 

8ue  en  tierna  edaase  le  ha  muerto , 
e  cuerdo  luto  cubierto , 
Sentimientos  ha  mostrado 
Dignos  del  postrer  tributo 
Que  deben  los  caballeros 
A  su  señor  absoluto? 
;    Parabienes  de  herederos 
\  Son  parabienes  de  luto. 

■ARCO. 

Gran  señor ,  inadvertencia 
De  amante  favorecido 
Culpó  mi  poca  experiencia, 
fluiero  bien ;  precepto  ba  sido 
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Entrar  ansi  en  tu  presencia, 
e  una  dama. 

CÉSAR. 

En  los  amantes 
No  son  disculpas  bastantes 
Las  que  en  tales  ocasiones 
Deslucen  obligaciones. 

MARCO. 

Esta  banda  de  diamantes 
Me  echó  al  cuello ,  y  me  mandó 
Que  con  ella  á  vuestra  Alteza 
Visitase. 

CÉSAR. 

Bien  sé  yo 

8ue  aborreciendo  firmeza, 
e  diamantes  os  la  dio. 

(Ap.  á  Corlo*.) 
¡  Ay  Carlos !  que  estoy  perdido, 
A  no  vengarme  obligado, 
Por  ser  duque ,  y  en  su  olvido 
A  morir  disimulado , 

Y  á  no  quejarme  ofendido. 

(A  Marco  Antonio.) 
Amante  sois  puntual ; 
No  me  ha  parecido  mal 
Que  ansi  cumpláis  vuestro  amor. 

MARCO» 

Háceme  mucho  favor 
La  marquesa  del  Final. 

CÉSAR. 

¿Que  en  vos  logra  su  cuidado 

La  Marquesa? ¿Y  llevará 

Bien  el  que  la  hayáis  nombrado? 

MARCO. 

¿Pues  no ,  señor ?  Claro  está 
Que  trayéndós  un  recado 
De  su  parte ,  me  consiente 
Alardes  de  su  hermosura. 
Dice  que  por  el  presente 
Estado,  os  dé  la  ventura 
Laureles,  que  en  vuestra  frente 
Multipliquen  en  Milán 
Cuantas  coronas  están 
Por  el  mundo  repartidas , 
Porque  las  gocen  unidas 
Con  el  imperio  alemán. 

CÉSAR. 

Decilde  vos  á .Sirena 
Que  de  su  cuerda  elección 
La  doy  yo  la  enhorabuena ; 
Que  escogió  á  satisfacción 
De  todos ;  que  quien  ordena 
De  sus  afectos  tan  bien , 
No  nos  deja  que  cuidar; 
Que  admito  su  parabién ; 

Y  que  os  pudiera  envidiar 
Quereros  tal  beldad  bien, 
Si  el  cargo  destos  Estados 
Dejara  desocupados 
Pensamientos  inferiores , 
Que  ya  en  materia  de  amores 
Se  retiran  jubilados; 

Y  que  he  de  ser  yo  el  padrino , 
Desposándose  con  vos.-** 

¡  Ay ,  Carlos ,  qué  desatino  I 
{Á  éí  aparte.) 

MARCO. 

Guarde  á  vuestra  Alteza ,  Dios ; 
Que  puesto  que  soy  indino 
De  tal  merced ,  le  prometo 
Reconocella  leal , 

Y  desde  agora  la  aceto. 

CÉSAR. 

Si  sois  marques  del  Final , 
Tendrá  un  señor  muy  discreto. 
{Yate  Marco  Antéate.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS. -CESAR. 

ciatos. 
Ya  de  tu  desasosiego 


La  cura  eficaz  bailé: 
Que  mas  alcanza  quien  ve, 
Que  el  que  se  ocupa  en  el  juego* 
Ni  Sirena  te  aborrece , 
Ni  mi  amistad  la  da  enojos, 
Ni  en  Marco  Antonio  loa  ojos 
Pone,  ni  le  favorece. 
Por  tenerte  inclinación , 
Con  ardides  te  conquista 
Su  amor ;  sé  buen  estadista, 

Y  lograrás  tu  afición. 
Mujer  que  estima  el  secreto 
De  su  amor  de  suerte  en  ti , 
Que  le  recela  de  mi ; 

Si  no  te  quiere ,  ¿á  qué  eiHo 
Mandarle  publicar  pudo 
A  este  necio  opositor? 
¡En  él  pregonero  amor, 

Y  en  ti  solamente  mudo ! 
Sin  mas  causa,  no  lo  creas. 
Obligarle  á  visitarte 

Con  recaudos  de  su  parte , 
Para  que  en  su  cuello  veas 
Prendas  de  quien  dueño  fuiste; 
Permitir  su  desenfado 
Delante  de  tu  criado 
Las  cosas  que  agora  oíate , 
No  está  fundado  en  desden , 
Si  reparan  tus  desvelos 
En  que  ninguno  da  celos 
A  lo  que  no  quiere  Meo. 

CÉSAR. 

Pues  ¿en  qué  puede  estribar 
Que  se  deleite  Sirena . 
Carlos,  en  darme  á  mi  pena? 

CARLOS. 

Descuida  el  asegurar , 

Y  aviva  mucho  el  temer: 
Vete  Sirena  ensalzado* 
Por  Duque  reverenciado* 

Y  casi  real  tu  poder; 
Dificulta  su  esperanza 

Al  paso  que  vas  creciendo, 

Y  amor  por  celos  subiendo , 
Lo  mas  remontado  alcanza. 
A  mas  subir ,  mas  escalas 
Para  alcanzarte  procura, 
Porque  á  tan  sublime  ahora 
Mal  volará  amor  sin  abs. 
En  esta  razón  de  estado 
Funda  todo  su  rigor. 

CÉSAR. 

De  su  filósofo  amor 

Pienso  que  la  c^usa  has  dado , 

Y  sírveme  de  consueto 
El  imaginar  que  ansi 
No  se  desdeña  de  mi 
Quien  viviendo  con  recelo 
De  que  me  puede  perder , 
Celos  pone  de  por  medio. 
Confiésote  que  es  remedio 
De  Un  eficaz  poder, 

Que  igualmente  crece  en  mi, 
Carlos ,  mi  amor  con  mi  agravio. 

CARLOS. 

Pues  aprovéchate  Rabio 
De  sus  armas. 

CÉSAR. 

¿Cómo  ansi? 

CARLOS. 

Finge  amar  en  otra  parte; 
Que  celos  en  competencia» 
Donde  bay  meaos  resistencia , 
Vencedor  han  de  sacarle. 
Sirena  es  moler;  no  puede. 
Siéndolo ,  disimular 
Su  menosprecio  y  pesar ; 
Fuerza  es  que  vencida  quede. 
Amante  que  toé  querido, 

Y  mega  iromospwÚKk), 
Muestras  da  de  a&mmaoo* 


bando  st  IramUli  ofewNdo ; 
'  no  has  de  ser  tA  tan  necio, 
|ne  megos  eo  til  sazón    • 
mimen  su  presunción , 
f  engendren  su  menosprecio. 

cesar. 
Qué  experimentado  estás 
!a  amorosos  desvelos! 

cIblos. 
tatallen  celos  con  celos ;    ~) 
eremos  quien  puede  mas.   ) 

Jio;  yo  be  de  obedecerte» 
Us  ¿a  quién  elegiré 
*raeso? 

díaos. 
Yo  le  daré 
toma  para  merecerle , 
tigna  de  humillar  el  seso 
las  libre,  cuya  presencia 
i  Sirena  en  competencia 
tesvele. 

cisai. 
No  digas  eso; 
|oe  en  Sirena  aventuro 
a  hermosura  su  caudal 

CHULLOS* 

No  merece  ser  fanal 
a  que  en  Valencia  del  Po 
¡s  condesa?  ¿  No  es  Narciso 
lerniosa  competidora 
W  sol,  de  quien  es  aurora? 

CÉSAR. 

irlos,  es  cota  de  risa 
ampararla  con  Sirena. 
klabo  su  perfección , 
¿lehroftu  discreción, 
l  sé  que  Narcisa  es  buena 
¡ara  qoe  en  amsenefa  suya 
Crezcas  su  favor ; 
la*  qo  para  que  en  mi  amor 
V>r  Sirena  sustituya. 
Carlos. 

(«disputemos  en  eso; 
*olo  intento  que  con  ella 
'nieto  en  tu  dama  bella 

*  celos  quitan  el  seso. 
tana  es  de  Vitoria. 

CESAR. 

Ordena 
na  voluntad  lamia; 
>  si  de  la  tirante 
irhiafü  por  ti  de  Sirena, 
i  tos  trazas  me  aseguran 
*•  mi  severo  rigor, 
¡alin?  qoe  en  males  de  amor, 
*tot  esa  uU*  te  curan. 

S»U  «a  cait  de  Ntrcltt. 

escena  vn. 

NARCISA,  ALEJANDRO. 

RARCUU. 

folias  de  salir  al  torneo, 
« deseas  darme  gusto. 

alcjatoro. 
f  fl ,  Narcisa ,  me  empleo ; 
i«  mi  palabra ,  no  es  justo 
foe  por  cumplir  tu  deseo. 

*  quiebre. 

RARCRU. 

M.     t  i  Porqué  has  de  dar 

^brat6,sm  tener    . 
«ucencia? 

alkjah&ro. 

.  No  has  de  usar 

* tu  amoroso  poder 


CELOS  CON  0IL08  SB  CURAN. 

A  que  cumpla  sal  valor 
Con  la  obligación  mayor 
Que  como  vasallo  debo 
En  Milán  al  Duque  nuevo. 
Sus  límites  tiene  amor; 
En  materia  de  quererte, 
De  agradarte,  de  servirte, 
Mi  gloría  es  obedecerte, 
Mi  regalo  divertirte. 

Y  mi  tormento  ofenderte; 
Pero  en  lo. demás,  ya  ves 
Que  soy  libre. 

BABOSA. 

No  se  ofende 
Desto  quien  firme  amante  es ; 

?ue  amor  á  todo  se  extiende ; 
aunque  en  ese  tema  des , 
Dudo,  por  lo  que  te  quiero, 
Desgracias,  que  en  tales  fiestas 
Un  accidente  lijero 
Las  vuelve  tal  ve?,  funestas ; 

Y  vistiéndose  de  acero , 
No  sé  yo  quién  las  ha  dado 
Ese  nombre  mal  fundado ; 
Que  fiestas ,  si  deltas  gustas, 
En  vez  de  telas  de  justas , 
Visten  telas  de  brocado. 

:  Ves  cómo  tiene  el  amor 
Derecho  para  mandarte 
Que' no  salgas? 

ALEJANDRO. 

Tu  temor 
Puede ,  mi  bien,  disculparte. 
Yo  he  de  ser  mantenedor ; 
Colores  me  puedes  dar 
Con  que  animes  mi  esperanza. 

NARCISA. 

¿  Mas  que  por  este  pesar 
Has  de  obligar  mi  venganza  ? 

ALEJANDRO. 

Ea ,  deja  de  amenazar ; 

8ue  cuanto  mas  propusieres 
lvidarme ,  mas  me  quieres. 

KARC1SA. 

Dame  penas  confiado ; 
Sabrá  tal  vez  tu  cuidado 
Lo  que  es  agraviar  mujeres. 

escena  mtn. 


CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

En  fe  de  lo  que  os  estima 
Mi  reconocido  amor , 
Que  ya  por  vuestro  favor 
Alcanza  el  de  vuestra  prima , 
Narcisa  hermosa ,  no  tengo 
Por  comento  el  que  hoy  recibo, 
Si  del  parabién  me  privo 

8ue  á  recibir  de  vos  vengo, 
ésar,  duque  dcste  Estado, 

Y  tan  amigos  los  dos , 
¿Quién  duda  que  me  deis  vos 
Plácemes  de  su  privado  ? 

NARC4SA. 

Deseaba,  Carlos,  yo 
De  manera  vuestro  aumento , 
Que  al  instante  mi  contento 
Las  albricias  me  pidió , 
Que  ya  dobladas  serán : 
Pues  si  no  hay  cosa  partida 
En  amistad  tan  unida ; 
Siendo  duque  de  Milán, 

Y  gratutándós  á  vos. 
Parabienes  desobligo ; 
Pues  dándolos  á  su  amigo , 
En  uno  cumplo  con  dos. 
El  cielo  en  César  aumente 
Estados  que  vos  gocéis. 

CARLOS. 

Como  licencia  me  deis. 


Para  cierto  caso  urgente 
Aparte  os  quisiera  hablar, 
Si  Alejandro  lo  permite. 

HARCKA. 

Alejandro  siempre  admite 
Lo  que  yo  suelo  estimar. 

ALEJANDRO. 

Y  mas  siendo  vos  á  quien 
Tanto  yo  servir  deseo. 

CARLOS. 

Siempre ,  señora ,  me  empleo 
En  lo  que  ha  de  estaros  bien. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¿Que  le  está  bien  á  Narcisa, 

Y  que  no  lo  sepa  yo? 
Sospechas,  mal  sosegó 
Amor  que  al  recelo  avisa. 
Vive  Dios .  que  voy  dudoso. 

¡  Oh  mar  de  amor ,  leve  esfera ! 

¡Qué  poca  ocasión  altera 

Las  olas  de  tu  reposo !  (Vase.) 


NARCISA,  GARLOS. 

CARLOS. 

Condesa ,  esta  universal 
Deidad  que  todo  lo  abrasa, 
Ha  traído  á  vuestra  casa 
Al  nuevo  Duque :  su  mal 
Solo  en  vuestra  discreción 
Espera  remedio. 

ItAfcClSA. 

¿En  mi? 
Carlos,  jamas  preferí 
El  oro  á  la  inclinación  : 
Yo  se  la  tengo  á  quien  puede 
Quejarse  de  vos. 

CARLOS. 

Señora, 
No  os  alteréis  basta  agora ; 
pQue  sin  que  Alejandro  quede 
De  su  amor  desposeído, 
Ni  vos  el  nombre  temáis 
Que  constante  eternizáis; 
Lo  que  por  el  Duque  os  pido, 
Es  tan  sin  riesgo  del  daño 
Que  prevenida  teméis. 
Como  del  mismo  sabréis, 
Que  entra  á  veros. 

NARCISA. 

Si  es  engaño, 
Carlos,  perderéis  conmigo 
Mucho  crédito  loa  dos. 
oArlos. 
Ni  es  contra  él  id  contra  vos , 

Y  es  todo  en  bien  de  mi  amigo. 

EMEHA  X. 

CESAR ,  galán ,  como  4e  mche. 
Dichos. 

cesar. 
Privilegios  de  la  noche 
Divierten ,  Narcisa  bella , 
Enfados  y  gravedades , 
Que  cuanto  autorisan ,  pesan. 
Partieron  jurisdicciones 
El  dia  y  la  noche  quieta : 
Aquel  negocios  librando, 

Y  entretenimientos  esta. 
Tanto  destos  necesito , 

Que  habéis  de  darme  licencia 
Para  que  eu  vuestra  hermosura 
Hallen  puerto  mis  molestias. 

NARCISA. 

Como  yo  sea  tan  dichosa. 
Que  en  esta  casa  entretenga, 
Sin  agravio  do  mi  fama, 
Sus  pesares  vuestra  Alteza, 


Podré  con  ese  favor 

Dar  envidia  a  la  soberbia» 
Calidad  a  quien  la  habita, 

Y  alabanza  a  su  Uaoeza. 
Alónenos  jo,  entretanto 
Que  tal  merced  gozo  en  ella , 
Quisiera ,  como  de  duque , 
Darle  de  rey  norabuenas. 

CESAS. 

Todo  lo  que  jo  valiere , 
Como  vos  gastéis,  Condesa, 
A  vuestra  Disposición 
Tendrá  ventora  mas  cierta. 
:Ay  Narcisa ,  j  qué  engolfado 
En  agravios,  en  sospechas , 
En  desprecios  j  en  venganzas, 
Vengo  á  que  me  saquéis  dellas! 

5ARC1SA. 

¿Yo,  gran  señor? 

císar. 

Sola  vos 
Bañéis  de  ser  contraverba 
Del  veneno  que  me  abrasa, 
Del  fuego  que  me  atormenta. 
Esa  discreción  hermosa , 
Ksa  hermosura  discreta , 
Castigo  tiene  de  ser 
De  presunciones  protervas. 
Si  vos  no ,  ¿quién  puede  darme 
Vitoria  en  tan  ardua  guerra. 
Vida  en  tan  mortal  peligro, 
Gloria  en  tan  ingratas  penas? 

harcisa. 
Haced ,  suplióos ,  señor, 
Generosa  resistencia 
A  Ímpetus  desiguales , 
Si  es  bien  gue  el  valor  los  venza. 
Vos  sois  mi  señor,  mi  duque 
Yo  humilde  vasalla  vuestra, 
Ciego  amor,  vidrio  la  fama  : 
¡Trote  de  mi  si  se  quiebra ! 

CESA*. 

No  acertáis ,  Narcisa  hermosa , 
Mi  mal ;  de  causa  diversa 
Proceden  los  desatinos 
Que  mi  paz  desasosiegan. 
KHtad  segura  de  quien 
(Si  como  me  llamo  César  v 

Y  soy  duque  de  Hilan , 
De  los  dos  polos  lo  fuera ) 
Ni  descortés  á  hermosuras, 
Ni  pretendiente  por  fuerza, 
Ni  cansado  aborrecido . 
Ni  ingrato  á  correspondencias, 
Diera  á  agravios  ocasiones, 
Motivo  &  plumas  y  lenguas, 
Deslucimiento  á  mi  sangre , 
Ni  á  mis  oprobios  materia. 
Otra  hermosura  me  abrasa, 

Y  solo  estriba  en  la  vuestra 
El  remedio  de  mi  vida. 


NARCISA. 

Declárese  vuestra  Alteza. 

CÉSAR. 

La  marquesa  del  Final , 
Por  reciproca  influencia 
Del  cielo,  ñor  su  hermosura 
(Por  mis  desdichas  dijera , 
SI  no  agraviara  elecciones, 
Que  aunque  desdenes  padezcan , 
Empleos  dichosos  logran 
Por  lo  altivo  que  contemplan), 
Sirena  en  fin  (que  en  las  sirtes 
De  amor,  á  los  que  navegan , 
Para  anegar  voluntades 
Fué  en  nombre  y  obras  Sirena), 
Correspondiente  al  principio 
A  pretensiones  honestas, 
Agradecida  á  secretos , 
.Y  amorosa  a  diligencias. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

De  tal  suerte  entró  agradable 
En  el  afana  que  gobierna, 
Lisonjeando  esperanzas, 

Y  cautivando  potencias, 
Que  adorando  esclavitudes, 
La  adamaron  por  su  reina 
Deseos,  vulgo  de  amor. 
Que  ignorantes  se  sajelan, 
tirano  fué  cauteloso. 
Que  haciendo  mercedes  entra  f 
Destruyendo  vidas  sale ; 
Mas ,  ¡  a j  cielos !  si  saliera 
Del  pecho ,  ¿  qué  me  faltaba  ? 
Leyes  propuso  severas ; 
Ofendióse  de  amistades, 

Y  menospreció  firmezas» 
Heredé  en  esto  a  Milán : 
¿Quién,  mi  Narcisa,  creyera, 
Que  aumentos  de  Estados  j  honras 
Favores  disminuyeran  ? 
Crecí  en  dignidad ,  creció 
En  desdenes  j  en  ofensas: 
No  siendo  duque,  me  amaba, 
Ya  duque ,  me  menosprecia. 
A  un  mozo  bárbaro  admite, 
Tan  pobre  y  falto  de  prendas» 
Cuanto  rico  de  venturas; 
Este  me  hace  competencia. 
Marco  Antonio  es  el  querido ; 
El  menospreciado  Cesar : 
Mis  dadivas  le  autorizan , 
Sus  mudanzas  me  atormentan. 
Fácil  pudiera  vengarme , 
A  no  envainar  la  prudencia 
Celos ,  armas  prohibidas 
En  quien  sin  pasión  gobierna. 
Como  me  llama  Milán 
Su  señor,  como  respetan 
Ya  lealtades,  ya  lisoujas, 
Por  pisarla  yo ,  la  tierra , 
Juntanse  mis  menosprecios 
A  mis  celosas  sospechas , 

Y  de  lesa  majestad 
Delitos  mi  amor  procesa. 
Carlos ,  que  entrando  á  la  parte 
De  mis  prósperas  y  adversas 
Fortunas,  juzga  por  propias 
Las  que  publican  mis  quejas , 
Remedios  busca  eficaces, 

Y  discreto  me  aconseja 
Que  castigando  á  mi  ingrata , 
Use  de  sus  armas  mesmas. 
Que  le  dé  celos  con  vos 
Dispone ,  Narcisa  bella ; 
Milagrosa  medicina , 
Si  sale  bien  su  receta. 
Ya  vos  sabéis  (perdonadme) 
De  cuan  flaca  resistencia 
Sois  todas  cuando  ofendidas, 
Si  cuando  amadas ,  soberbias. 
Mi  salud  estriba  en  vos; 
Sed  mi  dama  en  la  apariencia , 
Ayudadme  cautelosa, 
Dadme  venganza  discreta. 
Como  enfermo  os  pido  vida , 
Como  ofendido  defensa, 
Como  vuestro  duque  ayuda , 
Como  mujer  competencias. 
Castigad  ingratitudes 
De  quien  vuestro  sexo  afrenta , 

Y  coronen  vuestras  plantas 
El  laurel  de  mi  cabeza. 


NARCISA. 

Puesto ,  gran  señor ,  que  es  justo 

?ue  vuestros  agravios  sienta, 
la  elección  que  en  mi  hacéis, 
Reconocida  agradezca, 
Será  razón  ponderar 

8u¿  tales  las  famas  quedan 
e  mujeres  pretendidas, 
Si  los  principes  las  dejan. 
¿Pareceos ,  señor,  á vos 


«. 


u      dama  de 

De 

Y  sin  el  i«cw,  4 
Desaciertos  á  esta  traza 
¡  Mi  amante  vos  en  la* 
¡Yo  vuestro  esnpleo  es  el 

Y  en  la  posesión  Sirena ! 
No ,  gran  señor ;  tenga  yo 

dicha  con  vuestra  Ateza ; 

es* 
descréditos  de 


Que  debo  d>  haber  estado 


No  os  pido  yo  «  perjuicio 
De  vuestra  opinión,  C 
Livianas  publicidades 
Que  os  desdoren 
M  esto  puede  durar 
Que  celos  son' 

Se  en  breve,  ó 
rga  paz  tras  corta 
Sospeche  no  mas  ai 
Que  ya  vos  lo 
Que  amada  favorecéis, 
Y  correspondéis  honesta; 
Que  si  celosa  prosigan 
En  mi  agravio  y  en  su 
Podran  sanai 
Lo  que  vislumbres 
Si  decís  de  oo,matadme. 


,ó 


Digo  que  estoy  va  i _ 
A  ser  dama  titular , 
Si  en  la  propiedad  tercera. 

ÍQué  tanto  me  dais  de  plazo 
>ara  que  estas  cosas  tengan 
Fin?  Que  temo  dilaciones, 
Por  lo  que  peligro  ea  ellas. 

casan. 
El  plazo  será  tan  corto. 
Que  con  dos  veces  que  os  vea 
Favorecerme  apacible 
Quien  me  enloquece  severa, 
No  seré  mas  importuno. 

MARCISA. 

Y  si  á  la  noticia  llegan 
De  quien  con  licito  amor 

Me  ha  obligado,  estas  quimeras, 

S ermitas  Juramentado 
te  callará)  darle  cuenta 
Del  papel  que  sustituyo? 

cesar. 
¿Que  amante  tenéis? 

RARCISA. 

Condénete 

De  un  siglo  de  voluntad 

Y  dos  años  de  asistencia. 
Ya  no  os  puedo  negar  nada; 
Que  para  que  os  encarezca 
Lo  mucho  que  por  vos  hago. 
Es  bien  daros  esta  cuenta. 
Mirad  el  riesgo  que  corro. 

CÉSAR. 

Con  obligaciones  nuevas 
Me  empeñáis.  No  sé  st  os  diga 

§ue  lo  siento  y  que  me  pesa, 
¿quién  es  el  venturoso? 

RARCISA. 

Pregunta  excusada  es  esa ; 
Porque  en  amores  de  burlas , 
Suelen  celos  causar  veras . 
No  habéis  de  saber  su  nombre. 

CESAR. 

Ni  yo  gustaré  que  él  sepa 
Secretos  que  desbaraten 
El  ün  desta  estratagema ; 
Porque  si  tiene  noticia 


H)r  él  mi  ingrata  Sirena 
te  que  es  fingido  este  amor, 
¡obrará  su  desden  menas, 
f  borlarásedemi, 
>in  que  hacer  sus  celos  puedan 
a  restauración  debida 
i  mi  posesión  primera. 

NARCISA. 

)igo,  señor,  que  he  de  daros 
insto  en  todo. 


sepa  yo  lo  que  tratan ! 
ie  despiden !  Sospechas, 


ALEJANDRO.  —  Dichos. 

alejandro.  (Ap.  al  salir,  acechando.) 

No  sosiega, 
)e  temores  combatido, 
)túen  ama  ni  quien  pleitea. 
I  Narcisa  dijo  Carlos, 

¡uedando  á  solas  con  ella , 
ue  en  cosas  que  bien  la  están 
>u  solicitud  se  emplea. 
Cosas  que  están  a  Narcisa 
tien ,  y  importa  no  saberlas 
(o ,  que  la  he  rendido  el  alma ! 
Cielos !  ¿  qué  cosas  son  estas? 
{Velo*  por  las  espaldas,) 
Sola  Narcisa  oon  Garlos, 
í  ya  con  dos !  \  Y  recelan 
)ue 
Y  me 
tdivinaldó  nosotras. 

CÉSAR. 

isla  sortija  fué  prenda 

>e  quien  me  la  dio  mudable, 

torque  aborrece  firmezas. 

{Pénesela  en  la  mano.) 
i  ejórese  eu  el  cristal 
testa  mano,  pruebe  en  ella 
ü  para  toque  de  celos 
íay  quilates  de  paciencia. 

ALEJANDRO. 

Ap.  i  Vive  el  cielo ,  que  la  ha  dado 
-a  mano,  en  quien  tuve  puesta 
a  cifra  tic  mi  esperanza, 
Teatro  ya  de  mi  ofensa  1 
Sortijas,  Imana,  admites? 
>í  el  ínteres  tira  piedras 
)ue  el  poder  en  oro  engasta , 
ío  me  espanto  que  te  venza. 
¡Quién  será  el  usurpador 

*  mis  glorias ,  que  ya  penas, 
untaron  flores  á  espinas, 

i  inviernos  á  primaveras?) 

llégase  á  Narcisa,  y  vuelve  la  cabeza 

César.) 
Ah  Narcisa!  en  fin 

CÉSAR. 

¿Qué  es  esto  ? 

ALEJANDRO. 

^5or!  ¿aquf  vuestra  Alteza? 

cesar. 
Sois  dueño  vos  desta  casa? 

ALEJANDRO. 

to,  señor. 

CÉSAR. 

¿Pues  qué  ucencias 

•  Un  excusadas  horas 

H  osan  abrir  las  puertas  ? 

ALEJANDRO. 

ta?«ba  yo,  gran  señor (Túrbase.) 

'un  que  buscaba  en  ella 

hallé  ya  lo  que  buscaba, 
'orque  ñauando  á  vuestra  Alteza.... 

CESAR. 

io  querer  decís  verdades. 
>ndad,  esperad  afuera , 
i  es  que  en  mi  busca  renls. 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Desdichas ,  salisteis  ciertas. 

¡César,  duque  de  Milán ; 

Carlos,  que  en  el  bien  se  emplea 

De  Narcisa  interesable : 

Ausente  yo ,  y  mujer  ella....! 

Ya  pasáis  de  desengaños , 

Imaginadas  certezas: 

Ya,  envidia,  en  el  mar  Amidas 

Teme  fortunas  de  César.  (Vate.) 

ESCENA  Xn. 

CESAR >  NARCISA,  CARLOS 

CÉSAR. 

¿Que  Alejandro  es  vuestro  amante? 

NARCISA. 

El  confesároslo  es  fuerza. 
A  dos  años  de  esperanzas 
Correspondo. 

CÉSAR. 

Sois  discreta ; 
Mucho  merece  Alejandro. 

NARCISA. 

Y  mucho  es  razón  que  sienta 
Quien  le  quiere  como  yo 
Los  celos  que  de  vos  lleva , 

Y  que  no  se  me  permita 
Asegurarle. 

CÉSAR. 

Si  aumentan 
El  amor ,  antes  doy  causa 
A  que  mas,  celoso,  os  quiera. 

ESCENA  XIII. 

ALEJANDRO.  —  Dichos, 
alejandro.  (Ap.  al  salir.) 

Perdido  estoy,  estoy  loco, 

Y  para  que  mas  me  pierda , 
A  que  renueve  mis  ansias 
Me  manda  mi  amor  que  vuelva. 

CÉSAR. 

¿Entradas  asegundáis , 
Alejandro? 

alejandro. 

La  primera 
Se  me  olvidó ,  gran  señor , 
El  daros  la  norabuena 
Del  nuevo  estado ,  que  agora 
(Porque  el  descuido  no  ofenda 
Deudas  de  la  cortesía) 
Yuelvo  á  daros. 

CÉSAR. 

Diligencias 
Disculpables :  no  sé  yo 
Que  para  que  se  agradezcan 
Parabienes  cortesanos , 
Se  den  en  casas  ajenas. 
Andad ,  dádmelos  después 
En  palacio. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Añadid  penas 
A  penas ,  pesares  mios, 
Para  que  me  anegue  entre  ellas.  (Vase 

ESCENA  XIV. 

CESAR,  NARCISA,  CARLOS. 

NARCISA. 

¿Es  posible,  gran  señor. 
Que  no  juzgeis  por  las  vuestras 
Las  ansias  con  que  Alejandro 
Culpa  mi  amor  y  firmeza  ? 
¡Con  él  solo,  tos  cruel ! 

CÉSAR. 

Asegures  que  me  pesa , 
Puesto  que  no  os  tengo  amor , 
Que  tanto  Alejandro  os  quiera. 
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ALEJANDRO.  —  Dichos. 

ALEJANDRO. 

La  marquesa  dol  Final 
Sospecho  que  á  veros  entra. 

CÉSAR. 

¿Pues  quién  os  ha  dado  á  vos 
El  cargo  de  paje  ó  dueña  ? 

ALEJANDRO. 

Apeábase  del  coche , 
Y  para  que  la  Coudesa 
Estuviese  apercebida, 
Parecióme 

CÉSAR. 

No  os  parezca 
Tan  bien  Narcisa,  Alejandro. 

narcisa.  (Hablando  aparte  con  César.) 

Señor,  vuestra  Alteza ,  ¿intenta 
Deshacer  obligaciones , 
O  dar  celos  á  Sirena? 

CÉSAR. 

Uno  y  otro. 

cárlos.  (Ap.  ó  César.) 

Agora  es  tiempo 
Que  saquen  a  luz  tus  pruebas 

?ué  tanta  jurisdicción 
ienen  los  celos. 

CÉSAR. 

Condesa , 
Eu  vuestro  engaño  consiste 
La  Vitoria  desta  empresa  : 
Satisfaced  mis  venganzas. 

NARCISA. 

Dios  me  saque  con  bien  dellas. 
ESCENA  XVI. 


¥ 


SIRENA,  DIANA.  —  Dichos. 

SIRENA. 

A  amiga  que  se  descuida 
Tanto  de  mi ,  justo  fuera , 
En  venganza  de  su  olvido, 
Ni  visitarla ,  ni  verla. 
Pero  puedan  mas  en  mi 

NARCISA. 

Advertid  que  está  su  Alteza 
Presente;  llegad  y  hablalde. 

SIRENA. 

¿Quién? 

NARCISA. 

Nuestro  duque ,  Marquesa. 

SIRENA. 

Ap.  ¡  Ay  cielos !  ¡  á  tales  horas , 
"  en  tiempo  que  la  grandeza 

Suele  soñar  majestades, 

Tan  comunicable  César ! 

¿Qué  es  esto,  temores  mios?) 

Augustos  laureles  sean 

Los  Estados ,  gran  señor, 

Que  aumenten  el  que  hoy  heredas. 

CÉSAR. 

)  Guárdeos  Dios. 

sirena.  (Ap.  d  Diana.) 
¡  Ay  prima  mía ! 
¡  Qué  guárdeos  Dios  tan  á  secas ! 

DIANA. 

Esto  toda  majestad ; 
Porque  es  el  sol  su  planeta. 

CÉSAR. 

Daréisle,  Narcisa,  á  Cárlos 
Crédito  siempre  que  venga 
A  renovar  de  mi  parte 
Licitas  correspondencias. 
Y  entre  tanto ,  olvidad  vos 
Las  antiguas ,  si  interesan 
j  Méritos  de  la  hermosura 
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Coronas  con  que  amor  premia. 
Y  á  Dios. 

NARCBA. 

Va  es  obligación, 
Gran  señor ,  lo  que  antes  era 
Voluntad ,  y  en  una  y  otra 
Procuraré  yo  que  sean 
Reconocimientos  justos, 
fiadores  de  tanta  deuda , 
Abonados  por  humildes. 

( Vanse  Citar  y  Carlos.) 

ESCEHA  XVII. 

NARCISA ,  SIRENA ,  DIANA  ,  ALE- 
JANDRO. 

SIRENA, 

¿Qué  cifras,  prima,  son  estas? 

ALEJANDRO. 

Agora  que  mis  agravios, 
Ojos  basta  aquí ,  ya  lenguas , 
Pueden  libremente  darte 
Parabienes  entre  quejas, 
Si  puedes ,  busca 

ESCENA  XVIII. 

CESAR.  —  Dichos. 

CÉSAR. 

Alejandro, 
Seguidme.  (Vase.) 

ALEJ  ABUSO. 

¿Aun  hablar  me  vedan? 
Pues  revienten  dentro  el  alma 
Víboras  de  mis  ofensas. 
Busca,  si  puedes,  disculpas..... 
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CARLOS.  —  Dimos, 
ciatos. 
Alejandro,  el  Duque  espera. 

ALEJAHDSO. 

Porque  desespere  yo, 
Pues  aun  quejar  no  me  dejan. 
( Yante  Carlos  y  Alejandro, ) 


NARCISA ,  SIRENA,  DIANA. 

NARCISA. 

Ven,  Sirena  de  mis  ojos; 
Que  cuándo  mis  dicbas  sepas, 
Palabras  han  de  fallarte 
En  llegando  á  encarecerlas. 

SIRE3A. 

Si  son  las  que  yo  he  sacado , 
Narcisa,  por  consecuencias, 
Parabienes  te  apercibo. 
(Ap.  ¡  Ay  Dios,  si  ponzoña  fueran!) 

HARCISA. 

¿Ves  este  diamante,  amiga? 
Pues  señal  es  su  firmeza 
De  una  voluntad  que  en  él 
Sus  esperanzas  empeña. 

SWHA.  (Ap.  can  Diana.) 
Prima,  ¿no  adviertes,  no  escuchas 
No  tocas  perdidas  prendas , 
Favorables  a  un  inóralo, 

Y  ya  en  posesión  ajena? 
¿Qué  he  de  hacer? 

MA9A. 

Llorar  locuras, 

V  escarmentar  hoy  en  pruebas 
De  amor ,  que  salen  tan  caras. 

6IA£HA. 

2  Ay ,  Diana ,  que  voy  muerta ! 


ACTO  TERCERO. 


Jardla  da  la  casa  éa  caspa  da  altana. 

ESCENA  PBIMEBA. 

NARCISA ,  SIRENA. 

SIRENA. 

A  esta  casa  de  placer 
Te  he  querido  convidar , 
Si  en  negocios  de  pesar 
Puede  este  nombre  tener. 
Atrepelláronse  ayer 
Tantas  quimeras,  Narcisa, 
Que  aunque  ambicioso  me  avisa 
Tu  amor  que  triunfa  en  palacio , 
Quise  averiguar  despacio 
Lo  que  te  engaña  de  prisa. 
Halle  á  César  en  tu  casa , 
Tan  tu  amante  en  la  apariencia 
Que  al  parecer,  tu  presencia 
Le  desatina  y  abrasa. 
Si  supieras  lo  que  pasa, 

Y  que  de  puro  celoso 
Busca  en  engaños  reposo, 

Y  en  lu  hermosura  venganzas, 
Marchitaras  esperanzas 

Que  malograr  es  forzoso. 
Para  aliviar  accidentes , 
De  su  sed  mortal  indicios*, 
Busca  el  enfermo  artificios, 
Flores  siembra,  finge  fuentes; 

Y  aunque  algún  ralo  presentes 
Le  suelen  causar  sosiego , 
Enfádase  deltas  luego; 

8ue  fuentes  artificiales 
o  aplacan  sedes  mortales . 
Cuando  está  en  el  alma  el  luego. 
¿Nunca  viste ,  si  las  llamas 
Aumentan  la  calentura, 

8ue  el  enfermo,  lo  que  dura 
ongojado,  muda  camas? 
Todo  es  andar  por  las  ramas , 
Pues  al  fin,  cuando  ahjera 
El  mal  su  efímera  fiera, 
Aunque  en  él  fiada  estás 
Despreciando  las  demás, 
Se  reduce  á  la  primera. 
Narcisa,  la  hidropesía 
Celosa  le  tiene  ansi ; 
Abrasado  busca  en  ti 
Lo  que  en  mi  amor  desconfia 
Mudando  damas,  porfía 
Aliviar  su  ardiente  pena ; 

Y  á  mas  rigor  se  condena , 
Mientras  su  mal  no  le  avisa 
Cuan  mal  curará  Narcisa 
Calenturas  de  Sirena. 

NARCISA. 

Si  no  fueras  mas  hermosa 

Hue  eres  sabia  en  la  doctrina 
esa  nueva  medicina 
Que  alegas  por  milagrosa , 
No  estuviera  yo  celosa 
De  que  haya  sido  tu  amante 
Quien  dices  que  es  inconstante 
Porque  de  gustos  mejora. 
Basta ,  que  das  en  dotora , 
No  siendo  ni  aun  platicante. 
¿Agora,  Marquesa,  sabes 
Que  si  el  Duque  (que  lo  dudo) 
Amarte  primero  pudo, 
Por  mas  que  en  esto  te  alabes, 
En  enfermedades  graves 
Tal  vez  el  mal  se  aestlerra. 
Mudando  de  airea  y  tierra ; 

Y  que  César ,  por  sanar 
De  tu  amor,  quiso  mudar 
Desdenes  que  te  hacen  guerra? 
Si  nunca  bien  le  has  querido, 


Y  su  amor  te  daba  enfado ; 
Libre  ya  de  su  cuidado, 

¿Qué  buscas? ¿á  qué  has  venido? 
Su  olvido  paga  tu  olvido  t 
Da  á  tu  dicha  parabienes, 
Prosigue  con  tus  desdeñe*, 
Si  no  es  que  formando  quejas  , 
Suspiras  por  lo  que  dejas, 

Y  no  sueltas  lo  que  tienes. 

SIRENA. 

¡  Bueno  es  que  ya  confiada 
Me  aconsejes  presumida. 
Desde  ayer  acá  querida , 

Y  desde  boy  asegurada ! 
Ni  yo  me  juzgo  olvidada , 
Ni  tú  estás  en  posesión : 
Con  menos  satisfacción, 
Narcisa ,  y  sin  dar  consejos ; 
Que  el  sembrar  está  muy  legos 
De  la  cosecha  y  sáxeo. 

Ayer  sembraste  espérenlas ; 
Deja  arratauías  primero ; 

?ue  trae  el  tiempo  Hiero 
emporales  de  mudanzas. 
Pretensiones  por  venganzas 
De  amor,  no  pueden  durar : 
¡  Pobre  de  ti ,  si  á  mirar 
Vuelven  risueños  mis  ojos 
A  quien  doy  severa  enojos! 
¡  Qué  fría  te  has  de  quedar  1 
Mira,  si  César  te  dio 
La  sortija  que  le  di  f 
No  fué  por  amarte  á  U, 
Mas  porque  la  viese  yo. 
Cuando  tan  grave  me  habló 
Fingiendo  severidades , 
Entonces  (oye  verdades) 
Fulminando  disfavores , 
Si  salían  del  rigores , 
Paraban  en  mihouifldades. 
¿No  advertiste  que  al  roWer 
Las  espaldas ,  se  moría , 
Condesa,  porque  no  vía 
Lo  que  despreciaba  ver? 
Nunca  procures  querer 
Amante  que  está  celoso ; 
Que  á  costa  de  tu  reposo 
Probarás ,  si  le  admitiste. 
Que  quien  de  ajeno  se  viste, 
El  desnudarle  es  forzoso. 

KARCttA. 

¿  No  sabré ,  Sirena ,  yo 
A  qué  propósito  quieres 
Desperdiciar  pareceres 
En  quien  no  te  los  pidió? 
0  quieres  al  Duque  ó  no. 
Si  no,  ¿que  se  te  daá  tí 
Que  yo  me  despene  ansi  ? 
Si  por  él  pierdes  el  seso, 
Marquesa ,  solo  ñor  eso 
El  alma  toda  le  di. 
De  una  y  otra  suerte  creces 
Llamas  á  mi  amor  prisaero; 
Porque  le  quieres,  le  quiera. 
También  porque  le  aborreces. 
En  vano  te  desvaneces. 
Pues  cuando  yo  no  le  amara, 
Viendo  que  en  esto  repara 
Tu  sospechosa  impaciencia, 
Porque  me  haces  competencia , 
El  corazón  le  entregara. 

SIBRHA. 

Si  harás,  porque  el  aunor  noria 
Muestra  quién  es  en  sus  obras ; 
Hónrate  tu  con  mis  sobras j 
Ama  á  quien  yo  menosprecio. 
Para  tí  serán  de  precio 
Los  desechos  que  yo  arrojo : 
Viste  lo  qne  yo  despojo ; 
Mas  mira  que  ba  de  eostarte 
La  vida  el  determinarte, 
Narcisa ,  A  darme  este  enojo. 


Me  amenazas? 

SIRENA. 

Apercibe 
rmas  contra  mi  cuidado, 
ío  es  cortés  quien  el  criado 
|ue  «no  desechó,  recibe. 

KAHCJA4- 

¡ésar  en  al  pecho  vive. 
simia. 
ues  cuando  en  ól  le  retrates  f 
Merécelo  tu,  aunque  troles 
ecar  mi  esperanza  verde  Y 

NARCISA. 

ardida  estas,  y  á  quien  pierde , 

c  le  sufren  disparates. 


ÍASCON,  un  QUINTERO,  sos  fiftunos. 

—  DlCBA*. 

GAMO». 

o  puedo  entrar  donde  quiera ; 
Nie  soy  para  lo  vedado 
lioistro  privilegiado , 
mandarme  salir  fuera 
s  muy  gran  descompostura. 

QUINTERO. 

layor  libertad  es  esa : 
fue  estando  aquí  U  Marquesa 
tel  Final ,  cuando  procura 
loe  no  entre  nadie ,  es  razón 
*r  cortés. 

sirena. 
Hola,  ¿qué  es  eso! 

GASCÓN. 

Ob  mi  señora !  Este  exceso 
'entonad. 

SIRENA. 

Quién  sois? 

gascón. 

.  „  Gascón , 

krchflacayo  ducal. 

sirena. 

Poes  qué  pretendéis  aquí  f 

gascón. 
>MWesc  detras  de  mi 
<1  Duque.  No  sé  qué  mal 
<e  trac  con  melancolía : 
utwres  deben  de  ser  : 
aleúdese  entretener 
o  la  de  Vuesenoria 
•*»  de  placer  (ansí 
^rigonza  entilantes);  ' 

;nhüanle  negociantes, 
;.P<>rs¡  los  hay  aqui, 
u*  *  despejar  el  puesto , 
w  saber  yo  los  favores 
t<¡<*  en  república  de  flores 
Jwaba  ese  hermoso  gesto... 
'■«to  ?  no  es  vocablo  cuno.  ' 
■*  aromático  globo. 
'♦tobo  dije?  So»  un  bobo, 
"britlaüco  bulto... 
*»'•  Esa  hermosa  cara. 
«¡¡•roo  de  Dios !  Deate  modo 
?  "auiu  en  el  mundo  uxlo. 
fH<  el  diablo  i  quien  compara 
J  l'idre  de  faetón 
m  «jos  y  los  cabellos, 
3)<w  ensartando  en  ellos, 
?V*F»  <r*  rowo»  son ; 
oifo  df  ikim  sutil 

°*  cabos  negros  hacia, 
Ji  iwuie  que  los  barría. 
.'«no  escola  de  marfil : 
*l0  ti  mor  de  la  espuma  t 
*  un  sacre,  que  daba  casa 
"pairea  una  picata, 
,a»»o  corchete  de  pluma. 


CHAS  CON  CEU»  8K  CURAN, 
Miren  vuesirfas  dos 
Cuál  anda  ya  nuestro  idioma: 
Todo  es  brilla,  emula,  aroma 
Fatal...  \Ohl  \ maldiga  Dios 
Al  primer  dogmatizante 
Que  se  vistió  de  candor  \ 

SIRENA 

No  deis  en  reformador 
Vos,  que  sois  muy  ignorante. 
Pero  decid  :  ¿César  viene'— 
A  esta  quinta,  ? 

gascón. 

Cna  carroza , 
Señora,  á  solas  le  goza 
Con  Cirros,  que  le  entretiene 
Sin  mas  acompañamiento , 
Y  las  cortinas  corridas. 
sirria.  (Ap.) 
Hoy,  sospechas  mal  nacidas, 
Averiguaros  intento. 
¡Hola,  criados! 

QCINTMIO. 

Señora. 

SIRENA. 

JPonedme  este  hombre  a  recado. 

gascón. 
¿A  mi? 

SIRERA. 

Tenedle  encerrado 
Lejos  de  aquí. 

gasco*. 
Escuche  agora. 
Pues  porque  entré  sin  licencia... 

RARCISA. 

¿Qué  es  lo  que  intentas  foacer? 

SIRENA. 

Uevaide.  Quiero  saber 

(A  Norma  aparta*) 
Cuál ,  en  nuestra  competencia  > 
De  las  dos  es  preferida. 

KARCtSA. 

Yo  en  eso  no  dificulto. 

GASCÓN. 

Si  es  esto  porque  hablé  culto, 
¡  Oh  candida  luz  bruñida ! 
A  la  de  tu  apelo  amor, 
Clemencia;  que  es,  construido 
A  tu  clemencia  rendido , 
Apelo  deste  rigor. 

SISMA. 

Hola,  HevaWe. 

CASCO*. 

¿Ha  de  haber 
Tras  eso  (déjenme  hablar) 
Palmeamionto  orbicular? 

Suisiera  darme  4  entender, 
ablando  en  estilo  humano : 
¿Habrá  azotaina? 

QUIRTKRO. 

No  sé. 

SIRERA. 

Uevaide. 

CASCOS. 

Anoche  soñé 
Azotes  en  canto  llano, 
Y  por  esto  lo  pregunto ; 
¡Porque  son,  la  vez  que  sale 
I  Sermón  tras  el  dale ,  dale , 
Azotes  en  contrapunto. 
{Y ame  el  quintero  y  los  criados  Uevdn 
dose  d  Gascón.) 


•  Marquesa  f  deata  prisión? 

I  SIBBNA. 

Quiero  ver  por  experiencia , 
Si  César  finge  quererle 
Por  darme  celos  á  mt  t 
O  si  viene  agora  aqui 
Por  hablarte  y  pretenderte. 
Si  ignora  pues  que  aqui  estoy, 
Y  tu ,  estando  yo  escondida 
Le  disuades  mi  venida , 
Verás  desengaños  hoy 

8ue  te  den  nuevo  cuidado 
oo  que  yo  segura  esté. 
Por  esta  causa  mandé 
Retirar  ese  criado; 
Que  asi  por  él  no  sabrá 
Que  estaba  agora  contigo.      ' '  - 

RARCISA. 

En  fin ,  ¿  dices  que  en  castigo 
Del  que  tu  desden  le  da , 
Finge ,  por  amartelarte , 
Queme  quiere  bien? 
sirena. 

¿Pues  no? 
Estaba  presente  yo 
Anoche ,  y  fingió  adorarte 
Para  que  yo  lo  sintiese ; 
Verás  ahora  cuan  mudado , 
Cuan  tibio ,  cuan  desganado        < 
Te  habla. 

'      NARCISA. 

1  Qué  engaño  es  ese 
Tan  donoso!  ¿Pues  tan  poco 
Puede  mi  presencia ,  di 
Que  no  le  olvide  de  ti? 
sjriha. 
llénenle  mis  celos  loco. 
No  sepa  él  que  yo  aqui  estoy : 
Verás  que  al  punto  te  deja. 

NARCISA. 

Escóndete ,  y  apareja 
Paciencias;  que  yo  te  doy 
Mi  palabra ,  que  ñas  de  estar 
Rematada  antes  de  mucho. 

SIRENA. 

Desde  esta  murta  os  escucho. 

i  Qué  necia  te  has  de  quedar !    ( V«s# .) 

ESCENA  IV. 

NARCISA ;  SIRENA,  escondida. 

NARCISA. 

¿No  es  bueno  que  comencé 
De  burlas  estas  quimeras, 

Y  que  me  pesa  de  veras 
Que  tan  cou  liada  esté 
Sirena  de  que  es  querida, 
Que  adivine  lo  que  pasa? 

No  es  amor  el  que  me  abrasa ; 
Mas  de  envidia  estoy  perdida ; 
Porque  será  caso  recto 
"fue  en  competencias  de  amor 
«alna  el  suyo  vencedor , 

Y  el  mió  con  menosprecio. 

i  Oh  celos !  ¡oh  enviólas  fieras ! 

¡Venenoso  frenesí ! 

Si  quitáis  el  seso  ansí 

De  burlas ,  ¿  qué  haréis  de  veras  ? 

ESCUSA  V. 


SIRENA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Pues  dima,  ¿qué  dependencia 
Tiene  tu  averiguación , 


CESAR,  CARLOS.  -NARCISA;  SI- 
RENA, escondida. 

cesar.  (Hablando  con  Carlos  d  la  pieria 
del  jardín.) 

Divirtamos  majestades 
Que  atormentan ,  si  autorizan , 
Pensamientos  amorosos, 
En  la  quietud  desta  quinta. 
¡  Qué  cíe  novedades  quiere , 
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Carlos ,  amor  que  te  diga! 
Oye  sus  milagros... 

CARLOS. 

Paso, 
Señor»  que  está  aquí  Narcisa. 

CÉSAR. 

¿Quién? 

CARLOS. 

La  Condesa ,  tu  dama        v- 
Intrusa. 

CÉSAR. 

Su  hermosa  vista 
Puede  tanto,  amigo  Carlos... 

CARLOS. 

¿Cómo? 

CÉSAR. 

No  sé  que  te  diga. 
Déjame  á  solas  con  ella. 

CARLOS. 

¿Pues  quiéresia  bien? 

CESAR. 

Se  alivian 
Mis  pesares  con  mirarla, 
Y  mis  celos  se  amortiguan. 
Retírate. 

CARLOS. 

Que  me  place. 
Pero  ¿tan  presto  se  olvidan 
Amores,  y  mas  celosos? 

CÉSAR. 

Es  muy  bella ,  y  tengo  envidia 
De  lo  que  a  Alejandro  quiere. 
¡Mira  qué  bien  que  se  libran 
Los  que  me  causa  Sirena , 
Si  ya  á  pares  me  lastiman ! 

CARLOS. 

No  dejarás  de  medrar 

Con  esa  mercaduría. 

Si  al  primer  lance  la  doblas , 

Déte  amor  con  ellas  dicha.        (Vate.) 

ESCENA  VI. 

CESAR,  NARCISA;  SIRENA,  oculta. 

IURCISA. 

Gran  señor... 

CÉSAR. 

Con  ese  nombre 
Diera  á  mi  ventura  estimas , 
Si  lo  fuera  vuestro  yo. 
¿Estáis  sola? 

NARCISA. 

En  compañía 
De  enemigos  pensamientos, 
Contraría  yo  de  mi  misma , 
Aguardo  desafiada 
A  Sirena,  en  cuya  quinta 
Han  de  batallar  sospechas. 

CÉSAR. 

Si  mi  amor  os  apadrina , 
Segura  «tá  la  Vitoria 
De  vuestra  parte. 

harcisa. 
No  finja 
Vuestra  Alteza,  hasta  que  venga, 
Favores  que ,  aunque  mentiras , 
Pueden  engendrar  verdades 
En  quien  deUas  necesita. 
Presto  Sirena  vendrá. 

CÉSAR. 

Plegué  á  Dios ,  Condesa  mia , 
Que  tantos  estorbos  tenga , 
Que  con  ellos  divertida , 
jamas  agravie  estas  flores. 

NARCISA. 

llamas?  ¡  Cuando  en  ella  estriban, 
Desesperado  en  su  ausencia , 
Apoyos  de  vuestra  vida ! 


¿No  es  Sirena  idolo  vuestro? 
¿No  la.amais? 

CÉSAR. 

Pasó.  Solia... 
Mucho  pudieron  ofensas , 

Y  mucho  mas  vuestra  vista. 
Lo  que  yo  podré  afirmaros, 

Es  que  habéis  hecho  en  un  dia, 
Mas  que  en  un  año  Sirena. 

SIRENA. 

{Aparte  desde  donde  está  escondida.) 

¿Qué  estáis  oyendo,  desdichas? 

¿  En  un  dia  la  Condesa 

Mas  que  yo  en  un  año  ?  Altivas 

Presunciones  amorosas, 

Por  soberbias  abatidas, 

¿Esto  escucháis  sin  vengaros? 

IURCISA. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto ,  estrellas  benignas? 
í  Conmigo  tan  amoroso 
César?  ¿Si  tiene  noticia 
De  que  la  Marquesa  está 
Oyéndonos  escondida , 

Y  finge ,  por  abrasarla , 

Que  me  quiere,  y  uue  la  olvida? 
Sin  duda;  que  desde  anoche , 
Cuando  celos  tiranizan 
Alma  que  está  tan  prendada, 
Mal  sabrá  olvidar  antiguas 
Prendas  de  amor.)  Dien  podéis, 
Señor  (sin  hablar  enigmas , 
Pues  no  ha  llegado  Sirena) , 
Decirme  vuestras  fatigas. 
¿Cómo  desde  anoche  os  va? 
¿Fué  eficaz  la  medicina 
De  nuestro  ingenioso  amor? 
Vuestra  prenda  está  perdida 
De  celos ;  no  negaréis 
Que ,  aunque  dama  sostiluida , 
No  hice  mi  papel  anoche 
Con  linda  gracia. 

CÉSAR. 

Y  tan  linda, 
Que  por  serlo  tanto  vos, 
Conoce  la  mejoría 
Mi  amor  de  vuestra  belleza, 

Y  á  que  os  adore  me  obliga. 

sirena.  (Ap.) 

i  Cómo  es  esto  ?  ¿  Luego  fueron 
Ardides  de  sus  malicias 
Las  finezas  con  que  anoche 
Dieron  causa  á  mis  envidias? 
¿Luego  fingieron  amarse? 
¡  Ay  sospechas  mal  nacidas ! 
Si  ya  se  quieren  de  veras, 
Muerto  me  han  mis  armas  mismas. 

NARCISA. 

Que  no  está  aquí  vuestra  dama. 

CÉSAR. 

Esláíslo  vos.  ¡  Ay ,  si  mía 
Os  pudiera  llamar  yo ! 

NARCISA. 

Vos  pensáis ,  señor,  que  os  mira 
Sirena,  ó  ensayáis  celos, 
Con  que  podáis  reducirla 
A  la  voluntad  primera. 

CÉSAR. 

No  sé  en  eso  lo  que  os  diga ; 
Pero  sea  lo  que  fuere . 
Mostraos  vos  agradecida , 
Favoreccdme  agradable, 
Correspondedme  propicia. 

NARCISA. 

¿Y  han  de  ser  burlas,  ó  veras? 

CÉSAR. 

Veras  ó  burlas ,  prosigan 
Favores,  que  por  ser  vuestros, 
(«orno  quiera,  son  de  estima. 


KARCISA. 

Va  de  burlas.  Yo  os  prometo , 
Duque  y  señor... 

CÉSAR. 

No  vendría 
Mal  ahí  un  t  dueño  amado.» 

NARCISA. 

Vaya,  porque  en  todo  os  sirva , 
Yo  os  prometo,  amado  duefio , 
Que  vuestra  presencia  digna 
De  augustas  estimaciones. 

Y  en  competencia  la- envidia 

Sue  Sirena  me  ha  cantado, 
an  dado  tal  balería 
Desde  anoche  á  mi  sosiego» 
Que  si  fui  dama  flnyida , 
Ya  celosa,  y  agraviada 
De  que  lo  que  solicitan 
Mis  favores,  gooeo  otras. 
Es  llanto  lo  que  fué  risa. 
¿Para  tan  poco  soy  yo , 
Que  habiéndome  bailado  digna 
Para  que  entre  tantas  damas 
Con  la  Marquesa  compita , 
No  podré ,  comunicada , 
Sacar  del  alma  reliquias. 
Que  si  celos  las  conservan , 
Desengaños  las  marchitan  f 
¿Sirena  haciéndós  agravios, 
Yo  sirviéndds ,  y  que  digan 

§ue  ella  salió  vttoríosa , 
que  yo  quedé  vencida? 
Si  tal  ofensa  llegara 
A  ejecución ,  si  su  dicha 
Volviera  á  gozar  las  paces 

Sue  los  celos  reconcilian , 
el  modo  que  el  alma  agora 
Sale  á  los  ojos  por  cifras 
De  lágrimas,  no  dudéis 
De  que  mi  muerte  las  siga.      (í>r« 

CÉSAR. 

¿Pues  lloráis? 

NARCISA. 

¿No  be  de  llorar 
Imanas  no  merecidas , 
Diligencias  mal  pagadas , 

Y  mudanzas  no  admitidas? 

CÉSAR. 

¿Luego  aquesto  va  de  veras? 

NARCISA. 

No,  señor;  mas  si  lastiman 
Tanto  de  burlas,  ¿qué  harán 
Celos  de  veras? 

sirena.  (Ap.) 
Perdida 
Estoy ;  salgamos ,  agravios , 
A  manifestar  desdichas; 
Que  si  inventaron  sospechas , 
Para  acechar,  celosías, 
Perito  de  sus  tormentos 
Serán ,  pues  se  martirizan 
A  si  mesmas,  y  en  sn  data 
Padecen  lo  que  averiguan. 
Pero  no;  sepamos  antes. 
Supuesto  que  fué  Ungida 
La  fabrica  deste  amor, 

gue  ya  verdades  confirman 
n  qué  estado  estoy  con  César , 

Y  si  lágrimas  hechizan 
Voluntad,  que  tan  constante 
Blasonaba  de  sermb. 

CÉSAR. 

No  Doréis,  soles  hermosos: 

Sue  quien  perlas  desperdicia, 
o  sane  lo  que  le  cuestan 
A  quien  os  ama.  sus  Indias. 
Ya  sean  veras,  burlas  ya, 
Vuelva  á  serenar  la  risa 
Nublados  tristes  que  esconden 
La  belleza  de  sus  ninas; 
Que  yo  os  Juro,  á  fe  de  amante. 


y  vuestro*  ojos  porfían, 
Puesto  que  co  mi  sea  bajeza , 
Due  afeminado  los  siga, 
la  Sirena  está  olvidada : 
Amor,  todo  maravillas, 
Vuestra  hermosura  imperiosa, 

Y  agravios  que  desobligan. 
Hicieron  este  milagro. 
Por  su  igual  amante  elija 

La  Marquesa  á  Marco  Antonio, 
Que  su  presunción  castiga : 
Mejórese  en  vos  mi  amor; 
Mude  señora  á  quien  sirva ; 
Despídase  de  Sirena , 

Y  sea  esclavo  de  Narcisa. 

KARCISA. 

Y  eso  ¿es  ficdon,  ó  es  verdad? 

CÉSAR. 

¿Qué  sé  yo?  Gomo  os  imitan , 
Burlas  serán ,  si  os  burláis , 

Y  veras,  si  ansf  se  estiman* 

KARCISA. 

lAmaréisme  si  yo  os  amo» 
Ya  de  veras  reducida 
A  despedir  fingimientos! 

cesa*. 
Daré  á  mi  ventura  albricias. 

K  ACOSA. 

¿Y  Sirena? 

César. 

No  os  iguala* 
karcisa. 
¿S¡  la  veis? 

CÉSAR. 

Huiré  su  vista. 

NARCISA. 

¿S¡  os  ruega? 

CÉSAR. 

Vengaré  agravios. 

NARCISA. 

¿Si  os  llora? 

CÉSAR. 

Serán  malicias. 

RABOSA. 

¿teláis  celoso? 

.     CÉSAR. 

De  vos. 

KARCISA. 

¿be  mi! 

CÉSAR. 

Vuestro  amor  lo  diga. 

KARCISA. 

¿De  Alejandro? 

CÉSAR. 

Ese  me  abrasa. 

KARCISA* 

¿De  Marco  Antonio? 

CÉSAR. 

Me  entibia. 

RABOSA. 

En  fio  ¿me  amáis? 

CÉSAR. 

Os  adoro. 

KARCISA. 

Sois  duque. 

CÉSAR. 

Vos  sois  mas  digna. 

KARCISA. 

"Q  os  merezco. 

CÉSAR. 

Asentaréisos.... 

KARCISA. 

¿Dónde,  César? 

CÉSAR. 

En  mi  silla. 

ta  KARCISA. 

iPor  duquesa? 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

CÉSAR. 

Y  por  mi  esposa. 

KARCISA. 

i  Grande  amor  1 

CÉSAR. 

Voluntad  limpia. 

KARCISA. 

Dadme  esa  mano. 

CÉSAR. 

Y  el  alma. 

{Dámelas.) 

NARCISA. 

Ya  sois  mió. 

CÉSAR. 

Ya  sois  mía. 

KARCISA. 

¿Quién  será  mi  dueño? 

CÉSAR. 

César. 

KARCISA. 

¿Quién  lo  asegura? 

CÉSAR. 

Mi  vida. 

KARCISA. 

¿A  quién  dejais? 

CÉSAR. 

A  Sirena. 

NARCISA. 

¿Y  &  quién  amáis? 

CÉSAR. 

A  Narcisa. 
sirena.  (Saliendo.) 

Ya  no  pueden  mis  ojos, 

Mirando  agravios,  reportar  enojos: 

Desenlazad,  livianos, 

Nudos  de  amor  eo  fementidas  manos; 

Que  si  este  es  nudo  ciego, 

Celos  abrasan  nudos,  que  son  fuego. 

¡  Ah  ingrato ,  aleve  amante , 

A  méritos  de  pruebas  iocoustante ! 

No  en  balde  en  ti  temía 

Descréditos  de  amor  el  alma  mía. 

Probé  tu  fortaleza 

Por  estimarte  mas :  ¡  qué  rustiqueza , 

Hacer  en  hombres  prueba , 

Liviano  pino  al  mar,  que  el  viento  lleva! 

De  Narcisa  vasallo, 

Diamante  te  compré,  vidrio  te  bailo. 

¿Tú  es  bien  que  duque  seas? 

¿Tu  blasonas  valor?  ¿tú,  que  te  empleas 

Eo  inconstancias  leves, 

No  siendo  nombre,  á  regir  hombres  te 

Desmentiste  quilates.  [atreves? 

CÉSAR. 

Multiplica  á  tus  celos  disparates ; 

Que  en  vano  se  llamaran 

Frenéticos,  si  no  desatinaran. 

Sirena ,  ¿  qué  pretendes? 

Logras  mudanzas,  ¡y  firmezas  vendes! 

De  ti  dé  testimonio 

(Pues  eres  su  Cleopatra)  Marco  Antonio; 

Crece  en  él  esperanzas, 

Y  deja  que  te  imiten  mis  mudanzas , 
Pues  tan  agradecido 

Estoy  á  tu  desden,  si  no  A  tu  olvido, 

Que  me  pesa  deberte 

La  dicha  apetecida  de  perderte, 

Por  el  hermoso  empleo 

Que  con  mejoras  de  mi  bien  poseo. 

SIRENA. 

Gózale  muchos  años , 

Si  merecen  tal  premio  tus  engaños; 

Pero  advierte  primero , 

No  que  satisfacerte  humilde  quiero, 

Sino  apoyar  mi  fama, 

?ue  ofendida  por  ti ,  leve  se  llama, 
o  deseosa  necia 
De  ver  en  ti  lo  que  el  amor  mas  precia, 
Fingí  que  te  olvidaba, 

Y  en  tu  competidor  tu  fe  probaba, 
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Escogiendo  un  sugeto 

Soberbio,  desigual,  pobre,  indiscreto; 

Porgue  mas  fácilmente 

Pudieras  conocer,  4  ser  prudente, 

En  sus  desigualdades, 

Por  viriles  de  engaños  mis  verdades; 

Que  no  estoy  yo  contigo 

En  tan  necia  opinión,  que  por  castigo 

De  mi  elección  tijera, 

A  hombre  tan  indigno  amor  tuviera. 

Tus  prendas  añadieron 

Desméritos  en  él,  que  a  luz  salieron; 

Porque  como  en  la  fea 

Mas  con  las  joyas  la  fealdad  campea, 

Quise  dar  testimonio 

Con  ellas  de  lo  que  era  Marco  Antonio. 

Extraño  fué  este  exceso, 

Mucho  apurar  tu  amor,  yo  lo  confieso; 

Pero  como  crecías 

En  majestad ,  y  las  sospechas  mías 

Sembraban  desconfianzas, 

Crei  que  despachándote  libranzas 

De  celos,  aumentaras 

Caudales  á  tu  amor,  y  mas  me  amaras; 

Que  en  la  amorosa  cuenta 

Ceros  los  celos  son  que  la  acrecienta, 

Y  cuanto  mas  añada , 

Mas  crece,  aunque  por  si  no  valen  nada, 

Sacando  mis  desvelos 

Cuan  parecidos  son  ceros  y  celos 

Yo,  pues,  que  esto  creía , 

A  la  unidad  de  amor  celos  ponia ; 

Mas  tú,  porque  presuma 

Tu  poco  amor;  errástete  en  la  suma. 

Ya  estoy  escarmentada : 

Vuelve,  César;  no  valga  cuenta  errada, 

Y  acábense  desvelos ; 

Si  en  ellos  te  adeudé,  ya  cobro  en  celos. 

CÉSAR. 

Marquesa ,  llegado  ha  tarde 
Vuestra  excusa ,  aunque  admitida ; 
Que ,  la  Vitoria  perdida  , 
Quien  se~¿físciITpa  es  cobarde. 
A  tanto  celoso  alarde 

Y  tropel  de  sinrazones , 
¿Qué  valen  satisfacciones 
En  agravios  mal  seguros? 
Asaltos  combaten  muros , 

Y  ofensas  inclinaciones. 
En  la  mesa  del  amor 

Los  celos  son  el  salero ;       1 
Que  para  ser  verdadero. 
Estos  le  han  de  dar  sabor ; 
Pero  advertid  que  eS  error  l 
Echar  mucha  al  que  es  sencillo. 
Con  la  punta  del  cuchillo 
Toma  sai  el  cortesano, 
Porque  con  toda  la  mano , 
No  es  templallo ,  es  desabrillo. 
Si  sabe  vuestra  querella 

?ue  es  fuego  la  sal  que  abrasa, 
sembráis  de  sal  la  casa , 
¿Cómo  viviréis  en  ella? 
Los  celos ,  Sirena  bella ,' 
Por  ser  de  la  sal  trasunto, 
En  pasando  de  su  puntó . 
No  sazonan,  mas  maltratan, 
ué  queréis ,  si  celos  matan , 
e  un  amor  que  ya  es  difunto? 

KARCISA. 

A  menosprecios  tan  claros , 
¿Qué  intentas  aborrecida? 

SlRKftA. 

Permitid  por  despedida, 
Que  aparte  merezca  pablaros. 

CÉSAR. 

Confirmad  con  retiraros , 
Narcisa ,  mi  firme  amor. 

KARCISA. 

H arelo;  mas  con  temor 

De  que  os  he  do  hallar  mudado. 


tff 


CESAR. 

No  se  nrada  amor  rogado , 
Si  llega  tarde  el  favor. 

(Desvíate  Nanita.) 

SIRENA. 

En  fin,  César,  por  querer 
Probaros,  ¿be  de  perderos? 

cesar. 
Añadisteis  tantos  ceros , 
Que  ya  es  imposible  hacer 
La  cuenta. 

SIRENA. 

Bolla  yo  ser 
Dueño  vuestro. 

CÉSAR. 

Pasó  ya 
Ese  tiempo. 

SIRENA. 

¿Pena  os  da 
Perderme? 

CÉSAR, 

Todo  se  olvida. 

SIRENA. 

¿Y  si  me  costáis  la  vida? 

císar. 
Marco  Antonio  os  llorara. 

E8GEHA  Vil. 

ALEJANDRO,  de  jardinero. —Dichos. 

alejandro.  {Llegándose  ó  Narciso.) 
Disfrazado  y  escondido , 
Mudable ,  escuché  contratos 
De  tus  términos  ingratos 
Contra  mi  amor  ofendido. 
¿Para  qué  finges  quimeras  v 
Cuando  de  mi  fe  te  hurlas  ? 
Comenzaste  á  amar  de  burlas; 
Ya  me  das  muerte  do  veras. 
Vencerte  el  interés  pudo 
De  un  Duque;  que  eres  mujer, 
Y  tu  amor  ya  mercader , 
Aunque  se  pinta  desnudo ; 
Que  de  vuestra  compañía , 
¿Qué  otra  cosa  ha  de  sacar 
Si  no  es  vender  y  comprar? 
Mas  ¿quién  de  palabras  fia 
De  mujeres? 

NARCISA. 

Loco  vienes : 
Mira  el  peligro  en  que  estas. 

ALEJANDRO. 

No  quiero  ya  vivir  mas ; 
Máteme  el  Duque ,  pues  tienen 
Gusto  desto. 

NARCISA. 

Vuelve  en  ti. 

CÉSAR. 

¿Qué  es  eso? 

NARCISA. 

Es  el  jardinero. 

ALEJANDRO. 

v  Fuílo  de  amores  primero; 
i  Sembré  lo  que  no  cogí. 

Alejandro  soy :  ¿  qué  esperas  ? 

La  muerte  me  manda  dar; 

Morir  quiero ,  y  no  aguardar 

Burlas  que  abrasan  de  veras. 

CÉSAR. 

(Ap.  ¡Oh  celosa  competencia! 
i  a  Sirena  restauraba 
El  afana  que  la  olvidaba ; 
Mas  ¿qué  no  haré  so  presencia? 

Y  cuando  en  llama  remisa 
Iban  creciendo  desvelos, 
Tocaron  al  arma  celos, 

Y  abrasóme  por  Nareiaa. ) 
Atrevimientos  de  amor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Dignos  son  de  perdonar : 
Del  jardinero  es  sembrar, 

Y  de  otro  gozar  la  flor: 

Y  si  vuestra  queja  estriba 
En  serlo  vos,  mal  lo  hacéis ; 
Que  el  jardinero ,  ya  veis 
Que  para  si  no  cultiva. 
Narcisa  ha  de  ser  Duquesa 
De  Milán. 

ESCENA  VUL 

MARCO  ANTONIO.—  Dichos, 
■arco.  {Llegándote  á  Sirena.) 

Sirena  mía , 
Como  sin  vos  no  vivía, 
Amor  que  solo  profesa 
Adoraros 

CÉSAR. 

Marco  Antonio, 
¿  También  estáis  acá  vos? 
(Ap.  Celoso  yo  éntrelos  dos, 
Dará  mi  amor  testimonio 
De  la  confusión  extraña 
Eu  que  me  pone  mi  peua, 
Dándome  celos  Sirena , 
La  adoro  cuando  me  engaña ; 
Dándome  Narcisa  celos, 
Por  ella  á  Sirena  olvido; 

Y  yo  eu  las  dos  dividido, 
Bandos  formo  de  recelos. 
Neutral  á  entrambas  deseo , 
Sin  determinar  ninguna ; 
Celos  me  abrasan  en  una, 
Celos  en  la  otra  empleo; 

Y  de  uua  y  otra  celoso , 
Muere  amor  donde  comienza. 
Indiferente  estoy,  venza, 
Celos ,  el  mas  poderoso.) 

ESCENA  IX. 

CARLOS.— Dichos. 

CARLOS. 

El  embajador  de  Frauda 
Viene  en  tu  busca ,  señor. 

CÉSAR. 

(Ap.  Divierta  el  embajador 
Las  penas  de  mi  ignorancia.) 
Marco  Antonio,  acompañadme; 
Venga  Alejandro  conmigo. 
(Ap.  Yo  soy  mi  mismo  enemigo. 
Celos ,  morid ,  ó  matadme ; 
No  eslabonéis  la  cadena 
De  mi  muerte  tan  aprisa. 
Muero,  Carlos,  por  Narcisa , 
Y  enloquéceme  Sirena.) 

( Yante  los  caballeros. ) 


ESCENA  X. 
SIRENA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Ya  confesarás  que  estas 
Vencida ,  si  opositora. 

SIRENA. 

Yo  sé  que  César  me  adora  : 
Presto  mis  dichas  verás. 

NARCISA. 

Sé  yo  que  te  menosprecia. 

SIRENA. 

Quien  bien  ama ,  Urde  olvida. 

NARCBA. 

¡  Qué  necia  por  presumida ! 

SIRENA. 

i  Qué  presumida  por  necia ! 
(Vate  Narcita.) 


DIANA.— SIRENA. 


( 


DUNA. 

Pues,  prima  mía ,  ¿en  qué  estaño 
Quedamos? 

SIRENA. 

En  el  peor ; 
Costosas  pruebas  de  amor 
Mi  paciencia  han  apurado. 
Ya  se  acabó  mí  esperanza, 
Ya  se  remató  mi  seso. 

mana. 
¿Qué  dices? 

SIRENA. 

Solo  intereso 
Morir ,  y  tomar  venganza. 

duna. 
¿De  qué  suerte? 

SIRENA. 

A  costa  mia. 
A  Marco  Antonio  he  de  dar 
La  mano ,  y  ansí  vengar 
Mi  agravio ,  pues  desvaría 
El  Duque ,  celoso  del. 

MANA. 

Eso  es  castigarte  A  ti. 

SIRENA. 

Necia  en  hacer  pruebas  fui : 
El  remedio  fué  cruel* 
Pero  pues  vencida  salgo, 

Y  erre  en  la  sustancia  y  modo, 
Atorménteme  á  mi  todo , 

Y  siéntalo  César  algo. 

DIANA. 

Tendrá  la  dicha  del  necio 
Marco  Antonio ,  dcsa  suerte. 

HUCHA. 

Celos  me  darán  la  muerte. 
Si  á  manos  de  un  menosprecio 
He  de  morir,  ofendiendo 

Y  ofensas  de  amor  vengando , 
Moriré ,  prima ,  matando,, 

Y  no  viviré  muriendo. 

Ya  no  hay  consejo  uinguno; 
No  te  causes  con  cansarme: 
Dos  ojos  he  de  sacarme 
Por  sacarle  á  César  uno. 
Vamos. 

ESCENA 


ALEJANDRO. -Dicjus- 

ALEJANDRO. 

Marquesa ,  escuchad , 

Y  los  dos  menospreciados 
Comuniquemos  cuidados 
De  una  misma  actividad. 
Celos  del  Duque  sentís , 
Celos  de  Narcisa  siento; 
Uno  mismo  es  el  tormento 
Que  disimulo  y  sulrfc. 
Juntemos  los  dos  caudales; 

Y  si  hay  tanto  estorbo  m  medio, 
Seamos  eu  el  remedio. 

Como  en  la  desdicha ,  Iguales. 
César  celoso  intento 
Vengarse  de  vos  con  celos, 

Y  á  costa  de  mis  desvelos, 
Lo  que  de  burlas  trató, 
De  veras  salió  eu  mi  daño. 
Que  bien  me  queréis  fingid: 
Venza  un  ardid  á  otro  ardid; 
Salga  un  engaño  á  otro  engaño. 
Narcisa  es  vuestra  enemiga, 

Y  quedando  vencedora, 
Por  cobarde  opositora. 
Mereceréis  que  ot  amiga* 
Yo  sé  que  si  os  ve  mi  amante, 

Y  que  los  dos  nos  queremos, 
Los  celos  que  padecemos 


ios  den  vengan»  tostante. 
iueran  del  mal  que  morimos , 
Vsvelos  cauaoi  desvelos , 
árense  celo*  con  celos , 
i  sientan  lo  que  sentimos. 

sibbka. 
íso,  Alejandro ,  trazaba , 
í  ya  buen  fin  me  prometo ; 
íolo  mudaré  sugeto. 
«ou  Marco  Antonio  intentaba , 
lavándome , ;  qué  locura! 
tonprar  tormento»  por  darlos ; 
íejor  podré  ejecutarlos 
>ou  vos.  ¡  Ay  si  bailasen  cura 
Vuestros  males  desta  suerte ! 

ALEJANDRO. 

Todo  es  vida  hasta  morir; 

íarcisa  lo  ha  de  sentir 

nfinito ,  y  no  68  tan  fuerte 

>sar ,  que  encobra  rigores 

)uf  desatinan  loa  sabios, 

\\  dísimnlaa  agravios 

)este  porte  los  señores. 

ta**  los  nuestros  se  conjuran, 

'robaremos  si  es  verdad 

)uo  cu  aquesta  enfermedad 

Mot  con  cels$  **  cure*.       (  Vaw.) 

Stla  «A  mm  de  Ntrcli a. 

escena  xm. 

NARCISA,  MARCO  ANTONIO. 

«ASCO. 

£1  Duque  me  prometió 

»r  wi  mis  bodas  padrino ,  ' 

í  uo  sé  por  qué  camino 

Ki  suerte  desbaraté 

^principio  dichoso. 

La  Marquesa  favorece 

*»  amor ,  puesto  auje  parece 

jue  trata  meóos  gustoso 

'Me  casamiento ;  en  vos, 

Yareisa  hermosa,  consiste 

t i  dicha :  César  asíate 

t  vuestro  amor ,  en  loa  dos 

^rrespondiente  su  llama. 

La  corona  milanesa 

avenera  su  duquesa: 

Vué  le  pediréis ,  si  os  ama , 

jof  os  niegue  el  Duque?  Peditde 

}*'  pues  con  vos  se  desposa  t 

hi  palabra  generosa 

fr  cumpla ;  porque  yo  humilde, 

>i  á  mi  favor  os  obligo 

£  la  intercesión  presente, 

*  d<»ha  á  tos  solamente 

<a  dicha  y  bien  que  consigo» 


«  d  Duque  palabra  os  dio 
»  apadrtaaros,  y  ordena 
n  ros  ia  mano  Sirena, 
jo  haré,  Mareo  Antonio,  yo 
locho  ea  disponerte  en  ato* 
¡upliraréle  que  acorte 
w<w,  y  honre  nuestra  corte 
f*  Mas ,  de  que  intereso 
las  de  lo  que  vos  pensáis.  • 
*  es  de  noche,  yo  os  prometo 
;>«>er  mañana  en  eiéto 
01)0  lo  que  me  mandáis, 

SV*0*  UvUwUjF# 

<«Tjdo  tos  mi  nroieetora  • 
a  cesó  el  recelo  en  mí. 
■abusa, 
*mo  que  e|  Duque  está  aquí. 

BABCO. 

i  bueoa  ocasión,  señora , 
we;  aprovechad  en  ella 
J  Men  que  espero  por  vos. 


CELO»  CON  CELOS  SE  CURAN. 

KA  ROSA. 

Harélo  ansí :  andad  con  Dios. 

MARCO. 

Sed  piadosa ,  pues  sois  bella.    ( Vate.) 

EKEHAXIV. 

CESAR.  —  NARCISA. 

C¿SAB. 

Cosas  de  tanta  importancia 
Como  son  las  del  sosiego, 
Si  no  se  ejecutan  luego , 
Entibíalas  la  distancia 
Del  tiempo ,  Narqisa  mia ; 
Que  no  es  perfeto  el  amor 
Que  tiene  competidor, 

Y  negocia  a  sangre  Oria. 
Lo  que  se  quiso  primero , , 
O  tarde  ó  nunca  se  olvida ; 
Está  Alejandro  sin  vida , 
De  celos,  y  considero , 

Si  oís  una  vez  su  pena , 

Que  os  reconciliáis  los  dos, 

Haciendo  Alejandro  en  vos 

Lo  aue  casi  en  mí  Sirena. 

Atajar  inconvenientes 

Es  el  consejo  mas  sano : 

Hoy  me  habéis  de  dar  la  mano , 

Nuestros  contraríos  ausentes, 

Para  desterrar  ansí 

Las  reliquias  que  han  dejado, 

NAUCISA. 

Ya  yo  las  he  desterrado : 
Haced,  gran  señor,  de  mí 
Como  de  quien  os  confiesa 
Por  su  dueño  y  su  señor, 

Y  asegurando  mi  amor , 
Advertid  que  la  Marquesa 

Y  Marco  Antonio  me  han  hecho 
Su  intercesora  con  vos.     . 
Quieren  casarse  los  dos , 
Estando  vos  satisfecho , 

Y  apadrinando  su  boda : 
Permitlldo. 

CESAR. 

Enhorabuena: 
¿Mas  sabéis  vos  que  Sirena 
Gusta  deso? 

rUKCJSA. 

Milán  toda 
Sabe  el  amor  que  le  tiene : 
Buen  testigo  habéis  vos  sido. 
Sirena  esto  me  ha  pedido. 

ESCENA  XV. 
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Uw  PAJE.  —  Dichos. 

PAJE. 

Sirena ,  señora ,  viene 
A  veros.  (Vate.) 

cesas. 
No  me  halle  aquí; 
Escondido  quiero  ver 
Si  celosa  una  mujer, 
Y  despreciada  de  mí , 
Se  puede  determinar 
A  tan  loco  airojamiento. 
( Ap.  \  Oh  celos,  vuestro  tormento 
La  vida  me  ha  de  quitar ! ) 

(Etcéndae.) 

VÉOTUf  A   WV 

MSBtiMínJk  AVI. 

SIRENA,  ALEJANDRO.  —  NARCISA, 
CESAR ,  escondido. 

sibeka.  (Hablando  aparte  con  Alejandro, 
al  salir. ) 

Yo  sé  que  el  Duque  entró  aquí. 

ALEJANDRO. 

Disimula ,  si  procuran 


I  Los  celos ,  que  celos  curan , 
Curar  nuestro  frenesí. 

NARCISA. 

¿Pues,  Marquesa...?  A  tales  horas 
No  se  admiten  desafios. 

siami*. 

No ,  mas  hácente  amiatades 
Que  turbaron  desatinos. 
Tan  avergonzada  vengo, 
Narcisa ,  de  haber  desdicho 
Mi  estimación  de  enterezas 
Nobles  en  mi  á  los  principios, 
Que  de  mi  misma  acra  viada, 
He  tomado  por  castigo 
El  venirte  á  dar  gotosa 
Plácemes,  que  por  ser  míos 
Harán  tus  dichas  mayores. 
Coces  á  César  mil  siglos 
De  amantes  y  honestos  lasos , 
Que  amor  dilate  con  hijos. 

RABOSA. 

Guárdete ,  Marquesa ,  el  cielo 
Otros  tantos;  que  ya  estimo 
En  mas  mi  suerte ,  pues  llega 
A  gratularse  contigo. 


í  Ay  amiga  I  ( que  ya  vuelve 
A  darte  este  nombre  antiguo) 
;  Qué  necias  hemos  catado  I 

Y  yo  » qué  bárbara  be  sido ! 
Sirvióme  antes  que  heredase 
El  Duque,  y  su  amor  remiso 
Quise  aquilatar  con  celos; 
Salióme  mal  este  arbitrio. 
Amóte,  y  menosprecióme, 

Y  á  ser  yo  cuerda,  en  su  olvido 
Fundara  felicidades 
Que ,  aunque  tarde ,  solicito. 
Envidióte  (soy  mujer, 
¿Qué  mucho?),  puse  á  peligro 
Mi  salud  y  mi  sosiego, 

Suiso  rendirse  á  partido 
i  presunción,  no  admitió 
César  desengaños  dignos 
De  estimación  en  los  nobles. 
Pagó  en  desprecios  suspiros , 
Abrieron  sus  desengaños 
Los  ojos  á  mis  sentidos , 
Castigué  mis  liviandades , 

Y  restaúreme  el  juicio. 
No  es  de  mi  inclinación  César , 
Somos  los  dos  tan  distintos 
En  condiciones ,  que  fueran 
Sus  regalos  mi  martirio, 
A  desposarme  con  él : 
Obligáronme  servicios 

A  torcer  mi  inclinación , 
Yo  presumida,  él  altivo. 
Si  amante  no  pude  hacer 
Que  despidiese  un  amigo 
A  mi  voluntad  opuesto , 
De  sus  secretos  archivo, 
Mal  mi  susto  procurara 
Teniéndome  en  su  dominio ; 
Pues  de  un  amante  rebelde 
Se  hace  un  tirano  marido. 
Quise  volverme  á  mi  estado, 
Cuando  á  consolarme  vino 
Alejandro ,  y  consolarse , 
Quejoso  de  tus  desvíos. 
No  sé  qué  deudo  se  engendra 
Entre  los  que  de  un  mal  mismo 
Están  enfermos ;  mas  sé 
Que  al  instante  que  nos  vimos 
Los  dos,  lo  que  compasión 
Recíproea  fue  al  principio, 
Convirtió  la  semejanza 
Del  mal  en  amor  benigno. 
Yo  despreciada  de  César, 
El  por  tí  puesto  en  olvido, 
Y  los  dos  vuestros.estorbos, 


SAO 

Paréceme  que  os  servimos 
El  y  yo,  si  os  despejamos 
Respetos  de  haber  querido, 

Y  agraviar  pasadas  prendas, 
Que  dan  pena  á  agradecidos. 

NARCISA. 

¿Luego  Alejandro  pretende 
Ser  tu  esposo? 

ALEJANDRO. 

Determino 
Aun  hasta  en  esto  imitar 
Las  dichas  que  en  vos  envidio. 
Sirena  (dadme  licencia 
Para  alabarla)  es  prodigio 
De  amor,  pues  cura  mis  celos, 
Contra  la  opinión  de  Ovidio. 

NARCISA. 

Cure  muy  en  hora  buena ; 
¿Mas  para  qué  habéis  venido 
A  darme  á  mi  cuenta  deso? 
¿Podréis  los  dos  persuadiros 

8ue  vengándds  de  mudanzas , 
e  de  llegar  yo  á  sentirlo 
De  suerte  que  forme  quejas? 
¡Qué  estratagema  tan  tibio ! 
Quiérame  á  mi  el  Duque  bien ; 
Para  ocupar  tal  vacio, 
Sois  vos  muy  poco  sugeto. 

ALEJANDRO. 

Yo  con  César  no  compito; 
Antes  vengo  á  suplicaros 
Que  siendo  nuestros  padrinos , 
Facilitéis  con  su  Alteza 
Permisiones ;  que  he  temido 
Que  gusta  estorbar  mi  suerte. 

NARCISA. 

Otro  tanto  me  ha  pedido   . 
Marco  Antonio,  confiado 
En  que  siempre  fué  bien  visto» 
Cuerda  elección  de  Sirena. 

SIRENA. 

Por  eso  solo  le  privo 
De  tan  desigual  intento. 

NARCISA. 

¿Pues  no  le  has  favorecido? 

SUENA. 

Por  causar  celos  á  César, 
Amante  le  hice  de  anillo. 
Salióme  mal  esta  traza : 
Tenga.  Condesa,  contigo 
Mejor  lugar  mi  elección, 

Y  haz  esto  que  te  suplico. 

NARCISA. 


Yo  Tengo  muy  bien  en  ello ; 
Mas  temo  que  ha  de  impedirlo 
El  Duque ,  formando  agravios 
De  que  en  prenda  que  bien  quiso, 
Ponga  un  vasallo  los  ojos. 
Excusad  este  peligro , 

Y  daos  las  manos  los  dos, 
Sirviéndós  yo  de  testigo; 
Que  hecho  una  vez ,  no  tendrá 
Remedio  cualquier  disignio 
Que  pretenda  deshacerlo ; 

Y  después,  si  le  apaciguo 

( Que  si  haré ,  según  me  adora ), 
Podréis  mas  ostentativos 
Celebrar  conformidades. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  bien ,  señora ,  habéis  dicho ! 
Dadme ,  Marquesa ,  esa  mano. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

SIRENA. 

El  alma  con  eHa  os  rindo. 

{Danse  Uu  manos.) 
NARCISA.  (Ap.) 

í  Cielos,  que  esto  va  de  veras ! 

cesar.  {Ap.) 
Tormentos,  ¡  qué  es  lo  que  miro ! 
Vive  Dios,  que  pierdo  el  seso. 

NARCISA.  {Apartándolos.) 
Esperaos  ;  que  es  desvarío , 
En  lo  que  ha  de  durar  tanto, 
Arrojaros  sin  medirlo. 
Mirad  que  los  dos  celosos, 
Determináis  ofendidos, 
Sospechando  que  os  vengáis, 
Peligrosos  laberintos. 
Yo  sé  que  no  os  queréis  bien : 
Acabad  de  persuadiros 
Que  os  entiendo. 

ALEJANDRO. 

Acabad  vos , 
Narcisa ,  ya  el  impedirnos 
Lo  que  os  importa  tan  poco; 
Que  por  el  cielo  os  afirmo 
í  Ya  que  llegáis  á  apurarme) 

Y  por  su  eterno  artificio, 
Que  de  veros  empleada 
En  César  (de  quien  no  envidio 
Mudanzas  que  en  vos  adoraj 
Estoy  tan  agradecido, 
Cuanto  os  soy  deudor  de  haberme 
El  alma  restituido , 
Que  tiranizada  un  tiempo , 
Se  malogró  en  vuestro  hechizo. 
Sirena  (que  pues  á  esto 
Llegamos ,  fuerza  es  decirlo ) 
Os  hace  tantas  ventajas 
En  la  belleza  que  admiro , 
La  discreción ,  la  firmeza 
Que  el  Duque  puso  en  olvido , 
Cuauta  la  luz  a  la  sombra , 
Cuanta  el  diamante  á  los  vidrios. 
Mátenme  vuestros  desprecios , 

Y  vuelva  yo  á  los  martirios 
De  amaros  (que  es  maldición 
Que  tiemblo) ,  si  no  os  olvido, 
Si  á  la  Marquesa  no  adoro 
Mas  que  al  sol  el  opuesto  indio, 
Mas  que  el  imán  á  su  estrella, 
Mas  que  la  flor  al  roció. 

SIRENA. 

Y  yo ,  que  lealtades  pago , 
Si  menosprecios  castigo , 
Tanto  á  César  aborrezco , 
Cuanto  en  vos,  amante  mió, 
De  dueño  y  gustos  mejoro; 
Que  el  imperio  no  hace  digno 
A  quien  por  si  desmerece , 
Ni  yo  sus  lisonjas  sigo. 
Vos  firme,  César  mudable ; 
Vos  afable ,  él  presumido ; 
Vos  amoroso,  el  severo ; 
Vos  leal ,  él  fementido : 
¿Qué  mas  dicha  que  olvidarle  ? 


¿Qué  mas  suerte,  si  os  elijo? 
;,  Y  qué  mas  bien  que  llamaros 
Descanso  de  mis  suspiros? 

cesar.  {Saliendo.) 
Primero ,  mudable ,  ingrata 

NARCISA. 

Primero,  desconocido 

cesar. 
Que  tal  Teas 

NARCISA. 

Que  tal  goces. 


MOLINA. 

CESAR. 

Mi  venganza 

NARCISA. 

Tu  castigo..... 

CESAR. 

Narcisa,  ya  yo  no  os  amo. 

NARCISA. 

Señor,  lo  que  os  quiero  finjo. 

*  CÉSAR. 

Celos  se  curan  con  celas, 

NARCISA. 

En  mi  daño  lo  averiguo. 

CESAR. 

Dad  la  mano  á  vuestro  amante. 

NARCISA. 

Resisüralo  ofendido. 

ALEJANDRO. 

Mal  podré ,  sí  satisfecho 
Adoro  lo  que  resisto. 

{Danse  las  asemos.) 

CÉSAR. 

Vos,  Marquesa,  sois  mi  esposa. 

SIRENA. 

Bien  os  tengo  merecido. 

{Danse  las  ásanos.) 

CESAR. 

Basta,  que  amor  randa  Estados, 

Y  da  en  admitir  arbitrios. 

ESCENA  XVEL 

CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

En  busca  de  vuestra  Alteza 

CÉSAR. 

Carlos,  dad  reconocido 
Los  plácemes  á  mi  esposa , 

Y  vos,  mi  bien ,  á  mi  amigo 
Favoreced. 

SIRENA. 

Con  tal  nombre 
En  estimarle  os  imito. 

CARLOS. 

Goceisos  los  dos  mil  anos. 


GASCÓN.  —  Dichos, 
cascon. 

¡  Dos  horas !  ¡  Cuerpo  de  Cristo 
Con  la  prisión  jardinera ! 
Si  supieras  los  mosquitos 

Que  me  daban  garrochón 

Pero  ¿qué  es  esto  que  miro? 
¿Dos  a  dos  j  mano  á  ordo? 
i  Juegan  canas  Baldovinos 

Y  Belermas?  SI  os  casáis , 
El  cura  soy,  yo  os  bendigo. 
Marco  Antonio  está  á  la  puerta ; 
Pues  no  es  de  los  escocidos, 

A  la  puerta  ,  por  lo  bobo, 
Le  arroje  amor  cono  niño, 

Y  escarmienten  es  él  rodos. 

CARLOS.  * 

El  senado  sea  testigo 
De  que  en  materia  de  «mores, 
Según  los  ejemplos  vistos, 
Celos  con  catea  so 


casco*. 
Si  contentan,  digan  rffor. 


EL  AMOR  MÉDICO. 


doSa  jeronima. 
don  gaspar, 
don  gonzalo, 
dona  estefanía, 
don  rodrigo. 


PERSONAS. 

EL  REY  DON  MANUEL. 
DON  IÑIGO. 
DON  MARTIN. 
TELLO,  criado. 
QU1TERIA,  criada. 


DELGADO. 
MAGUADO. 
Un  paje. 
Acomfaxamuuito. 


La  eacena  e$  en  Sevilla  y  en  Ccimbra. 


fi 


ACTO  PRIMERO. 

Sil»  St  caca  4e  DonCoutlo,  «nStviHa* 

E8GEHA  PRIMERA. 

DOSA  JERONIMA ,  QUITERIA. 
noftA  jeronima. 
Hay  huésped  mas  descortés? 
l'n  mes  en  casa  al  regalo 
f  mesa  de  Don  Gonzalo, 
'  sin  saber  en  un  mes 

k  mujer  en  ella  habita , 

si  lo  sabe,  qne  es  llano , 
ttasooar  de  cortesano 
i  do  hacerme  una  visita ! 
Jesús,  Quiteria !  Grosero 
íi ,  aunque  vuelvas  por  él. 

QcrrcaiA. 
fo  en  lo  que  be  notado  del, 
tafeto  le  considero : 
a  persona  un  pino  de  oro ; 
oa  alma  en  cualquiera  acción ; 
)f  alegre  conversación , 
tardando  en  ella  el  decoro 
tac  debe  ¿su  calidad; 
vo  lo  curioso  un  armiño ; 
las  no  afectando  el  aliño 
h»  afanioa  nuestra  edad ; 
iozo ,  lo  que  es  suficiente 
>ara  prendar  hermosuras ; 
las  no  para  travesuras 
k  edad ,  por  poca ,  imprudente. 
uigole  yo  de  treinta  anos. 

BOÜA  ICRÓmUA. 

'tota  en  él  la  perfección, 
(ae  el  conde  de  Castellón 
-o  su  cortesano. 

Q0ITS1IA. 

Extraños 
lomores  en  tí  ha  causado 
use  enojo  que  condeno : 
u  no  tendrá  nada  bueno 
taque  no  te  ha  visitado. 
ü  «ñora  que  en  casa  hay  dama, 
(Míe  culpas? 

doRa  jerókima. 

No  lo  creas; 
loe  aunque  abonarle  deseas, 
'n  mes  de  mesa  y  de  cama 
:o  rasa ,  viendo  criadas , 
henderos,  coche  y  silla 
Si  no  es  que  se  usa  ea  Castilla 
a  las  mas  autorizadas 
•mine  tos  caballeros 
ir  dueñas  y  de  doncellas), 
¡arado  habrá  ya  por  ellas 
H»*o  vive  aquí. 


i 

Hjj< 


QUITERIA. 

Forasteros 
Mas  tratan  de  su  negocio , 
Que  de  tantas  menudencias. 

DOÑA  JERONIMA. 

i  Qué  alegas  de  impertinencias ! 

La  curiosidad  es  ocio 

De  obligación  en  discretos ; 

~ue  nunca  están  los  cuidados 
n  ellos  tan  ocupados, 
ue  perjudiquen  respetos , 
líos  de  la  cortesía , 

Y  mas  en  casas  extrañas. 
Porque  veas  que  te  engañas, 
Anoche  á  la  celosía 

Del  patio  le  vi  bajar ; 

Y  para  que  no  tuviese 
Disculpas ,  porque  me  oyese , 
Dije  en  voz  alta  :  «  Aguttar, 

i  Dónde  dejais  á  mi  hermano?» 

Y  respondióme  :  «  Señora , 
Iba  á  la  Alameda  agora.» 
Entonces  él  cortesano, 
Quitó  á  la  reja  el  sombrero , 
Sin  extrañar  el  oírme. 
¿Osarás  ahora  decirme 

Que  no  peca  de  grosero 
Quien ,  sin  hacer  novedad 
De  escuchar  que  en  casa  habia 
Hermana,  la  suponía? 

quiteria. 
Culpa  la  severidad 
De  tu  hermano.  Mas  ¿pasó 
Sin  hablarte? 

doSa  jeronima. 

Hizo  un  pequeño 
Comedimiento .  y  risueño 
En  la  otra  cuadra  se  entró. 

QUITERIA. 

Es  tan  negro  circunspeto 

Mi  señor ,  que  habrá  mostrado 

En  que  no  te  vea,  cuidado, 

Y  Don  Gaspar  tan  discreto, 
Que  le  adivinará  el  susto. 
¡Mas  que  nunca  en  el  te  habló 
Después  que  está  en  casa? 

DOÑA  JERONIMA. 

No; 
Que  como  muestra  disgusto 
Porque  no  me  determino 
En  admitir  persuasiones 
Casamenteras ;  pasiones 
De  hermano ,  á  que  no  me  inclino, 
Le  ocasionan  á  no  hablarme 
Dos  meses  há. 

QD1TBRIA. 

No  me  espanto : 
Haste  embebecido  tanto 
En  latines,  que  á  cansarme 
Llego  yo,  sin  que  me  importe, 


Cuanto  y  mas  quien  se  encargó 
De  ti  desde  que  murió 
Tu  padre. 

DOÑA  JERONIMA. 

Yo  sigo  el  norte 
De  mi  inclinación :  ¿  qué  quieres? 
Mi  señor  se  recreaba 
De  oírme,  cuando  estudiaba. 
¿Siempre  han  de  estar  las  mujeres 
sin  pasar  la  raya  estrecha 
üe  la  aguja  y  la  almohadilla  ? 
Celebre  alguna  Sevilla, 

8ue  en  las  ciencias  aprovecha, 
e  ordinario  los  vasallos 
Suelen  imitar  su  rey 
En  las  costumbres  y  lev : 
Si  da  en  armas  y  en  caballos , 
Soldados  y  caballeros 
Son  el  sabio  y  ignorante , 
Enamorados,  si  amante , 
Si  ambicioso ,  lisonjeros. 
Dicen  que  en  Indias  hay  gente, 
Que  porque  4  un  cacique  vieron 
Sin  un  diente ,  todos  dieron 
Luego  en  sacarse  otro  diente. 
La  reina  Doña  Isabel, 
Que  á  tanta  hazaña  dio  fin , 
Empieza  á  estudiar  latín, 

Y  es  su  preceptora  en  él 
Otra,  que  por  peregrina, 

No  hay  ingenio  que  no  asombre , 
Tanto  que  olvidan  su  uorobre 

Y  la  llaman  la  Latina. 
Por  esto  quiero  imita! la. 

QUITERIA. 

Haces  bien ;  mas  dése  modo , 
Procura  imitarla  en  todo , 
Por  mujer  y  por  vasalla  : 
Cásate,  pues  se  casó. 

doSa  jeronima. 
Dame  tú  un  rey  Don  Fernando 
Que,  á  Castilla  gobernando, 
Me  deje  estudiar ,  que  yo 
Haré  mis  dichas  iguales. 
El  matrimonio  es  Argel , 
La  mujer  cautiva  en  él , 
Las  artes  son  liberales 
Porque  hacen  que  libre  viva 
A  quien  en  ellas  se  emplea  : 

ÍComo  querrás  tú  que  sea 
i  un  tiempo  libre  y  cautiva? 

QUITERIA. 

Yo  no  te  sé  responder, 
Porque  no  sé  argumentar ; 
Pero  4  por  qué  ha  de  estudiar 
Mediana  una  mujer? 

DOSA  JERÓlflHA. 

Porque  estimo  la  salud, 

Que  anda  en  poder  de  ignorantes.  - 

¿Piensas  tú  que  seda  y  guantes 
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De  curar  tienen  virtud? 
Engañaste  si  lo  piensas  ; 
Desvelos  y  naturales 
Son  las  partes  principales , 
Que  con  vigilias  inmensas 
Hacen  al  médico  sabio.  — 
Por  ver  si  á  mi  patria  puedo 
Aprovechar,  contra  el  miedo 
Que  á  la  salud  hace  agravio. 
No  es  lastima  que  examinen 
A  un  albéitar  herrador, 
A  un  peraile,  á  un  tundidor, 

Y  que  antes  que  determinen 
Que  pratique  su  ejercicio, 
Aprueben  su  suficiencia ; 

Y  la  medicina ,  ciencia 
Que  no  tiene  por  oiicio 
Menos  que  el  dar  ó  quitar 
La  vida ,  que  tanto  importa , 
Con  una  asistencia  corta 
De  escuelas ,  un  platicar 
Dos  anos ,  á  la  gualdrapa 
De  un  dotor  en  ella  oxiwrto 
Porque  mas  hombres  ha  muerto , 
Prolijo  de  barba  y  cana , 

En  habiendo  para  muía, 
Luego  quede  graduado , 
Antes  de  ser  licenciado , 
De  dotor?  Quien  no  regula 
Estos  peligros ,  ¿no  es  necio? 

QUITEÑA. 

Cuanto  á  esa  parte  estoy  bien 
Con  lo  que  dices. 

DOfU  JERÓMMA. 

¡  Que  den 
Joya  que  no  tiene  precio, 
Ni  se  puede  restaurar , 
A  un  bárbaro  desa  suerte! 

QUITEÑA. 

Y  aun  no  dan  de  baldo  muerte ; 
Que  se  la  hemos  de  pagar. 

Diz  que  en  Madrid  enseñaba 

Cierto  verdugo  su  oficio 

No  sé  á  qué  aprendiz  novicio  , 

Y  viendo  que  no  acertaba , 
Puesto  sobre  un  espantajo 

De  paja ,  aquellas  acciones  \ 

Infames  de  sus  liciones ,  \ 

Le  echó  la  escalera  abajo , 
Diciéndole  :  «Andad ,  señor , 

Y  pues  estáis  desahuciado 
Para  oficio  de  hombro  honrado, 
Estudiad  para  dolor.» 

DOÑA  JERÓftUIA. 

¡Cosa  extraña ,  que  en  cualquiera 
Arte,  |>or  poco  que  valga , 
Hay  aprendiz  que  no  salga 
Coii  ella ,  echándole  fuera , 

Y  que  en  esta  no  ha  de  haber 
Médico  que  desechar, 
Quiteria ! 

QUITERIA. 

Para  matar, 
Poca  ciencia  es  menester. 
Tuvo  un  pobre  una  postema 
(Dicen  que  oculta  en  un  lado) 

Y  estaba  desesperado 
De  ver  la  ignorante  flema 
Con  que  el  dotor  le  decia  : 
«  En  no  yéndós  á  la  mano 

En  beber,  morios,  hermano, 
Porque  esa  es  hidropesía». 
Ordenóle  una  receta , 

Y  cuando  le  llegó  á  dar 
La  pluma  para  (lrmar, 

La  muía ,  que  era  algo  inquieta , 
Asentóle  la  herradura 
(Kmplaslo  dijera  yo) 
En  el  lado,  y  reventó 
La  poslema  ya  madura ; 
Con  que  cesando  el  dolor , 


Dtio ,  mirándola  abierta  : 
t En  postemas ,  mas  aderta 
La  muía, que  su  dotor». 

BO&A  JMÓR1MA. 

Pues  por  eso  determino 
Irme  tras  el  natural, 

?ue  aprenden  todos  tan  mal , 
a  que  en  su  estudio  me  inclino. 
QornuuA. 

Volverás  por  el  desprecio 
De  los  médicos  ansí. 

DOSA  JERÓRUA. 

Y  por  el  que  hizo  de  mi 
Nuestro  forastero  necio. 

QUITERIA. 

¿Ahi  tornamos? 

doSa  ieróiuba. 

Me  ha  enfadado 
El  poco  caso  que  ha  hecho 
De  mi.  ¿  Sabes  qué  sospecho  ? 
Que  le  trae  tan  desvelado 
La  dama  que  en  Madrid  deja , 
Que  no  le  dan  pensamientos 
Lugar  para  cumplimientos. 

QUITERIA. 

Eso  agora  ya  es  conseja. 
¿Qué  nos  faltaba  si  hubiera 
Correspondencias  constantes? 
Ya  obligaciones  y  guantes 
Se  gastan  de  una  manera. 
Amadises  y  Maclas 
Alambicaban  celebres, 

Y  habitando  Beltenebros  (1) 
Luiros  de  caballerías , 
Tienen  esa  calidad ; 

Que  los  de  ahora ,  si  lo  notas, 
bn  calzándose  las  botas , 
Descalzan  la  voluntad. 

doSa  jeró*ima. 
Pues  hagamos  la  experiencia. 

quiteria. 
¿Cómo  la  halamos  de  hacer? 

DOÑA  JERÓMMA. 

■."He  anoche  revolver 
Papeles ,  sin  advertencia 
De  que  acecharle  podían. 

QUITERIA. 

¿Por  dónde? 

doSa  jerómsa. 
Por  el  espacio 
De  la  llave. 

QUITERIA. 

¡  Qué  despacio 
Tus  desvelos  te  tenían ! 

doSa  jfróxma. 
¿Qué  quieres?  La  privación 
Es  causa  del  apetito ; 
No  haberme  visto ,  es  delito 
Que  ofende  mi  presunción. 

Y  dije  entre  mi :  «  Sepamos 
Quién  puede  este  Adonis  ser, 
Que  no  se  nos  deja  ver, 
Temeroso  de  que  aojamos  ». 
Estaba  el  tal  en  jubón , 

Con  calzones  de  tabi 
De  naranjado  y  turquí, 

Y  con  tal  satisfacción 

De  si,  que  de  cuando  en  cuando, 
Narciso  de  su¿  despojos, 
Se  andaba  todo  en  sus  ojos, 
Por  si  mismo  paseando. 

QUITERÍA. 

Ya  eso  fué  mucho  notar. 

ro3a  jerómma. 
Si  él  fuera  al  paso  discreto 

(I)  Nombre  propio  a<Urllvailo  :  Bmkitmná*  oa- 
ruroi  A  ilesdeliadut  en  lo*  libro»  de  cabmUrria»% 
relegado»  i  elloi  cono  BeUenebrct  en  !•  PeBa 
Pobre. 


Ove  (talan ,  yo  te  prometo 
Que  llevara  que  soñar, 
Porque  es  su  disposición 
Por  gallarda,  peregrina. 
quiteria. 

Y  eso  ¿está  en  la  medicina? 

DOJlA  JERÓ51MA. 

No,  pero  en  mi  inclinación.— 
Advertí  pues  que  lerendo 
Papeles,  ya  los  doblaba, 
Ya  otra  .vez  los  repasaba, 
Con  los  primeros  riyendo, 
Con  los  otros  suspirando, 

Y  aunque  no  los  entendí 
(Que  los  leyó  para  si), 
Dije  :  «¿Riendo  y  llorando? 
Aunque  adivino  en  bosquejo, 
Afectos  sentís  de  amante ; 
Que  siempre  imita  al  semblante 
De  quien  se  mira,  el  espejo». 
No  los  leyó  una  vez  sola, 
Antes  para  asegundar 

Los  mismos,  despayilar 
Quiso  la  vela  y  matóla ; 
Conque  le  forzó  á  acostarse, 

Y  a  mi  riendo  á  volverme 
A  la  cama.  Entretenerme 
Pudiera ,  á  no  desmandarse 
En  mi  su  imaginacioo, 

Que  de  principios  pequeños, 
Apadrinándola  sueños, 
Es  ya  mal  de  corazón. 
Yo  tengo  celos,  Quiteria, 

Y  he  de  ver,  pues  me  maltrata, 
De  qué  estos  ¡tápeles  tratan. 

QUITERIA. 

¡  Qué  bien  medraste  en  la  feria! 
¿Dónde  pues  hemos  de  hallarlos? 

m>3a  jcnómau. 
Las  navetas  los  tendrán 
De  aquel  contador,  aue  están 
Sin  llaves  para  guaraarios. 
Salgamos  dése  cuidado. 

QUITERIA. 

Vamos,  porque  le  asegures, 

Y  enferma,  para  que  cures, 
La  ciencia  que  has  estudiadlo, 
Que  uno  y  otro  es  frenes!. 

DOftA  JERÓRMA. 

En  accidentes  de  amor, 

No  cura  bien  el  dolor, 

Que  no  cura  para  si.  (1 

toa  calle  da  Sarilla. 

ESCENA  11 

DON  GASPAR ,  DON  GONZALO 
CHADO. 

DON  GONZALO. 

Yo  sé  que  no  habéis  de  echar, 
Mientras  estéis  en  Sevilla, 
Menos,  señor  Don  Gaspar, 
Pasatiempos  de  Castilla, 
Que  esa  es  rio  v  esta  es  mar. 
Mucho  de  Toledo  cuentan, 
Donde  Isabel  y  Fernando 
Su  corte  dicen  que  asientas. 
Su  Tajo  arenas  criando, 
Que  fama  mas  que  oro  aumenta! 
Sus  pancayos  cigarrales  v 
Que  viéndose  en  sus  cristales, 
Les  sirven  de  apretadoras 
Listones  de  eternas  flores» 
Que  visten  sus  pedernales 
Palacios  de  Galiana : 
Huerta  del  Rey  deleitosa, 
Que  tanta  opilación  sana ; 
\  iérnes  de  la  ve*a  hermosa, 
Hasta  en  permisiones  llana; 


embrillare*  y  amacenas; 
us  rilaras  siempre  llenas 
utrc  frutas  peregrinas» 
e  azabache  sus  endrinas... 

UACBAD0. 

o  olvides  sos  betengenas. 

DOKGOIOAta. 

os  alglbes  siempre  helados* 
as  damas  siempre  discretas, 
os  togenjoa  laureados, 
a  de  Apolo  por  poetas, 
a  de  Marte  por  soidadoa ; 
Icázar  y  Iglesia  santa, 
ueutes,  titulo  imperial, 
oocilios,  virtud  que  espanta, 
auta  sangre  principal, 
anta  mitra  y  gente  tanta ; 
odo  eso,  que  es  maravilla 
on  aue  blasona  Castilla , 
se  (lastra  mi  nación, 
s  la  grandeza  en  boma 
•e  nuestra  MéeAs  SeviBa. 

DOMOASPáU* 

o  lo  habéis  encarecido 
lucho,  corto  habéis  andado; 
ues  un  mes  que  la  be  vivido , 
m  tuestra  casa  eeapedado, 
ie  su  uobleta  aplaudido; 
i  en  alabarla  me  fundo , 
.odiaco  considero 
|ue  es  del  uno  y  otro  mundo, 
Midiéndose  el  primero 
to  el  Bétis  del  segundo, 
irhtiros  limites  da 
Jos  dos  orbes,  y  está 
ájwo  raya  su  corriente 
lacia  esta  parte  de  oriente, 
'  del  ocaso  hacia  allá. 
Oaiéa  hay  que  alabarla  pueda? 
Pluguiera  á  Dio*  que  el  pesar 
}ue  sus  deleites  mu  veda, 
cupiera  en  ella  sosar 
lio,  alcázar  y  alameda! 

DON  GONZALO. 

'uei  ¿qué  bay  de  nuevo? 
aotí  flASPAa, 

Este  pliego 
}ne  acabo  de  recibir 
•jra  líu  de  mi  sosiego. 

DO*  GOJtSAU). 

tunca  os  puedo  persuadir, 
'or  mas  míe  oa  conjuro  y  ruego, 
i  que  acabéis  de  contarme 
¿  causa  que  por  bourarme, 
*  Toledo  os  truio  aquí. 
)  no  halláis  caudal  en  mi 
>»*  amigo  para  fiarme 
'•cretas,  ó  pagáis  mal 
a  amistad  que  me  debéis. 

doh  CASPA*. 
•i  romo  os  sobra  el  caudal, 
km  Gonzalo ,  y  conocéis 
fue  os  le  correspondo  Igual, 
le  dimitiera  el  respeto 
bltiar,  jo  o*  satisfaciera. 
vr»  escuchad ;  que  en  efeto, 
to  es  Mea  cuando  amor  espera 
lorir,  que  guarde  secreto. — 
<tm  en  la  imperial  Toledo 
•t inclinación  á  un  ángel, 
•nmer  móvil  de  loa  güitos, 
'Hiél  de  las  libertades, 
^uiprnor  jerarquía 
l-tóta  el  nombre  que  sos  padres 
•4  dieron ,  que  fue  Micaela , 
UaMm  suyo,  á  ser  constante. 
Uto  el  favor  en  sus  ojos 
.•■irada  para  burlarme ; 
<ntjs  las  Hamo  un  discreto, 
><>ui!e  el  amor  caminante 


EL  AMOR  MEDICO. 

Tomar  un  refresco  suele, 

Y  si  anochece,  apearse, 
Para  proseguir  después 
Hasta  el  anua  su  viaje. 
Recibiéronme  dos  niñas 
Entre  risueñas  y  graves ; 
Pero  de  niñas  y  en  venta, 
Quien  se  fia,  poco  sabe. 
Hechizáronme  amorosas , 

Y  cuando  pasé  adelante, 

Sin  alma  me  hallé :  ¿qué  mucho 
Que  ventas  y  ojos  engañen? 
¡  Qué  de  favores  alegres 
A  censo  echaron  pesare*, 
Que  entonce*  tomaba  á  usura , 

Y  agora  aprietan !  No  en  balde 
Dicen  que  el  gusto  y  dmero 
En  principes  y  en  amantes 
Deleitan  al  recibirse , 

Y  congojan  al  paparse. 
Seis  meses  corrió  mi  dicha 
La  derrota  favorable 

De  honestas  correspondencias ; 
Pero  en  amores  y  en  mares 
La  mudanza  es  el  piloto, 
Pues  cuando  desembarcarme 
En  la  playa  de  Himeneo 
Pensaba ,  sopló  un  levante 
De  celos ,  que  me  volvieron 
Al  golfo ,  donde  sin  lastre 
De  sufrimiento,  me  llevan 
Mis  desdichas  á  anegarme. 
Fué  el  caso  pues  que  quisieron 
Intereses  de  su  madre 

Y  un  hermano ,  sin  consulta 
De  mi  dama ,  hacer  alcaide 
De  su  voluntad ,  ya  ajena , 

A  un  caballero  que  en  sangre , 
Hacienda,  edad,  discreción, 
Tengo,  si  no  que  envidiarle, 
A  lo  menos  que  temerle  : 
Permitidme  que  le  alabe ; 
Que  el  valor,  aunque  cumplía, 
No  desluce  calidades. 
Estaba  en  Valencia  entonces, 

Y  llamáronle  ignorantes 
De  que  sin  su  permisión 
La  voluntad  profanase 
Derechos  de  la  obediencia ; 
Como  si  en  fe  de  llamarle 
Dios  amor,  no  se  eximiese 
De  leyes  universales. 
Hasta  entonces  ignoraba 
Mi  ingrata  que  apresurasen 
Cautiverios  dé  por  vida 
Diligencias  tutelares ; 

Y  ansí  creciendo  favores, 
Fuera  justo  recelarme 

De  llamas  que  están  mas  cerca 
De  su  fin ,  cuanto  mas  arden. 
Registradores  baldíos 
Se  ocuparon  en  contarles 
Los  pasos  á  mis  deseos ; 

Y  como  el  fuego  no  sabe 
Encubrirse,  ni  el  amor, 
Sacaron  por  las  señales 
De  mis  afectos  mis  dichas  : 

;  Qué  de  daño  envidias  hacen ' 

No  sé  cuál  dellos,  ó  todos, 

Escribieron  á  Don  Jaime 

(Asi  se  llama  mi  opuesto) 

Las  razones  semejantes : 

cPor  mucho  que  apresuréis, 

Llamado ,  pasos  amantes ; 

Si  elecciones  se  anteponen, 

A  casaros  vendréis  tarde. 

Don  Gaspar  de  Benavides 

Llega  á  tener  tanta  parte 

En  la  dama  que  os  ofrecen , 

Que  hay  quien  se  atreve  á  llamarle 

l'sufrutüario  vuestro. 

Si  con  esto  juzga ¡s  fácil 


El  riesgo  que  la  honra  corre..* 
Discreto  sois ;  Dios  os  guarde.  • 
Iba  la  carta  sin  firma ; 

Y  como  en  Valencia  nace 
Tan  delicado  el  honor , 
Imitó  á  sus  naturales, 

Y  acreditó  sus  renglones , 
Escribiéndole  á  su  madre 
Repudios  y  menosprecios : 
Con  celos,  no  es  cortes  nadie. 
Metió  en  el  pliego  el  papel 
Recibido,  y  fué  bastante 

En  su  madre  á  concluir 
Con  su  vida  sus  pesares. 
Estaba  el  hermano  ausente, 

Y  mi  dama,  que  eclipsarse 
Sintió  el  sol  de  su  opinión , 
Se  persuadió  (no  os  espante , 
Que  rae  la  sospecha  urgente) 
A  que  yo ,  por  estorbarle 
Ejecuciones  violentas 

Tan  á  riesgo  de  matarme, 
Aquella  carta  habia  escrito ; 

Y  airada  de  que  quedase 
Por  mi  su  Auna  dudosa , 

Y  su  amor  por  inconstante, 
Favores  trocó  en  desdenes, 
Desprecios  vi  por  donaires, 
Rigor  por  correspondencias, 
Por  premios  severidades. 
No  admitió  satisfacciones, 
Ni  bastaron  á  abonarme 
Juramentos  inocentes ; 

Pero  ¿quién  habrá  que  amanse 

Enojos  en  la  mujer, 

Que  atropeOa  por  vengarse , 

Cuando  aborrece  de  veras, 

Respetos  y  calidades? 

Notificóme  retiros , 

A  mis  disculpas  diamante, 

A  mis  diligencias  bronce, 

A  mis  sentimientos  áspid  <; 

Y  dando  cuenta  de  todo 

Á  su  hermano,  provocarle 
Pudo  á  venganzas  de  honor : 
i  Ved  de  un  yerro  los  que  nacen ! 
Yo,  que  desvelado  siempre, 
Registraba  enemistades, 
Para  averiguar  por  ellas 
Quién  fué  el  autor  de  mi  ultraje 

Y  aquella  carta  sin  firma , 
Una  vez  que  por  el  margen 
Del  Tajo,  en  estos  discursos 
Consultaba  sus  cristales, 

Vi  conversando  junto  á  ellos 
Dos  destos  que  en  las  ciudades. 
Sanguijuelas  de  las  honras. 
Sin  espadas  sacan  sanare. 
Censura  de  las  doncellas, 
Sátira  de  los  linajes , 
Zoilos  de  los  ausentes , 
De  los  ingenios  vejamen ; 
Destos  en  fin ,  que  mirones 
En  los  templos  y  en  las  calles , 
Porque  todo  lo  malician , 
Dicen  que  todo  lo  saben. 
Despreciábanlos  los  cuerdos , 
Temíanlos  los  cobardes ; 
Pero  entre  todos  yo  solo 
Gusté  singularizarme , 
Opuesto  suyo,  de  suerte 

8ue  hallaron  eu  mi  semblante 
on  letras  de  menosprecio 
Escritas  sus  libertades. 
A  esta  causa  siempre  tuve, 
Si  no  infalibles ,  probables 
Sospechas  de  que  por  ellos 
Renunció  su  amor  Don  Jaime. 
Llegúelos  á  hablar  entonces, 

Y  para  certificarme 
De  todo  punto ,  troqué 
Cauteloso  conversable 


Sospechas  en  certidumbres ; 
porque  empezando  á  tratarse 
Varios  géneros  de  cosas, 
Unas  de  risa,  otras  graves, 
Los  enlacé  en  mi  suceso, 
Deletreando  en  las  señales 
De  so  Inquieta  turbación 
Mis  recelos  sos  verdades. 
Entonces,  ya  la  irascible 
Predominando  en  la  sangre . 
Les dHe :  «No es  bien  nacido, 
Ni  de  nombre  puede  preciarse , 
Quien  con  la  lengua  6  la  pluma  , 
Cuando  escriba  o  cuando  bable , 
Desmintiéndose  en  acraeHa , 
Firmar  en  esta  no  sane. 
Carta  sin  firma ,  es  líbelo 
Que  contra  si  mismo  hace 
Quien  no  osa  poner  su  nombre , 
Por  confesar  que  es  infame. 
El  apellido  es  blasón 
lúe  califica  linajes, 
rae  diferencia  sugetos , 
rae  autoriza  antigüedades; 
luten  le  oculta ,  es  porque  teme 
rae  por  él  a  luz  no  saque 
Jambenltos  del  honor 
La  bajeza  de  sus  padres. 
SI  es  infamia  el  desdecirse , 
¿No  es  desdecirse  el  quitarle 
A  una  carta  autor  y  firma? 
Digalo  el  mas  ignorante. 
Claro  está  que  receloso 
De  que  tienen  de  forzarle 
A  desmentirse  á  si  mismo , 

Y  confesar  falsedades, 

Lo  mismo  que  escribe  niega , 

Y  que  en  su  contrarío  añade 
Circunstancias  de  valor 

En  todos  los  tribunales. 
Infames  pues  por  escrito  • 
Hombres  sin  nombres ,  cobardes 
Que  os  menospreciáis  del  séi 
Que  tenéis ,  pues  le  ocultastes , 
Lo  que  no  firmaron  plumas. 
Firme  el  acero,  y  no  manchen 
Espejos  de  honor  honestos 
Cartas  que  sin  Qrma  salen.  • 
Dije .  y  sacando  el  estoque 
Con  la  razón  de  mi  parte , 
Ella  y  yo,  dos  contra  dos , 
Partimos  el  sol  iguales. 
Di  muerte  al  uno ,  herí  al  otro , 

Y  huyendo  severidades 

De  Fernando  (que  castiga , 
8i  premia)  en  los  cigarrales , 
Guarnición  de  aquellas  peñas, 
Uno  hallé  donde  ampararme , 

Y  dentro  del  un  amigo, 

Sue  para  que  me  ausentase , 
e  dio  un  caballo  de  monte , 
Un  criado  y  liberales 
Socorros  que  en  el  camino 
Vencieron  dificultades. 
Llegué  á  vuestra  casa ,  en  fin , 
En  cuyo  noble  hospedaje 
Pudiera  templar  desprecios 
De  quien  gusta  de  olvidarme ; 
Mas  cartas  despertadoras 
Quiere  mi  amor  que  dilaten 
Penas ,  que  en  esta  me  dicen 

9 «o  las  ué  por  incurables, 
a  se  ha  casado ,  en  efeto . 
Mi  ingrata .  porque  Don  Jaime , 
Averiguando  mentiras , 

Y  confirmando  amistades, 
Llegó  á  lograr  diligencias 

De  su  hermano ,  que  obligarle 
Pudieron,  para  mi  muerte, 
A  ofenderme  y  á  casarse, 
fccribenuu*  que  han  pedido 
Hequisitoria  las  partes 
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One  tras  el  pastel  tas  pellas. 
Que  el  vino  tras  el  luquete! 
•Válgale  Dios  por  lugar, 
La  mitad  de  cuanto  veo 
Hermoso! 


Contrarias  para  prenderme , 
Y  sera  fuerza  pasarme 
A  Portugal,  cuyo  rey 
Gente  aisla  que  se  embarque 
Al  Oriente ,  en  cuyo  extremo 
Son  sus  quinas  formidables. 
Generoso  es;  cuando  sepa 
Qnién  soy ,  y  para  abonarme 
Lleguen  cartas  de  la  corte 
Que  me  prometen  sus  grandes; 
Apacible  á  mis  deseos. 
No  dudo  que  me  despaebe 
En  esta  armada  á  la  India , 
Donde  piélagos  de  mares 
En  medio ,  aneguen  memorias, 

Y  militando,  restauren, 
Contra  amorosas  tragedias , 
Mi  fama  dichas  de  Marte. 

non  cosíalo. 
Agora  que  por  extenso 
Sé  la  historia  que  á  pedazos 
Me  contabades,  los  brazos 
Os  doy,  pues  echando  a  censo 
Obligaciones  de  amigo , 
Por  tal  quedo  confirmado , 
Habiéndos  de  raí  fiado; 
Que  yo ,  Don  Gaspar,  me  obligo 
De  quien  en  la  adversidad 
Se  llega  a  favorecer 
De  mfcasa,  por  tener 
Certeza  de  mi  amistad. 
No  os  aconsejo  el  viaje 

jue  al  Oriente  disponéis; 

ndias  mas  cerca  tenéis , 

Y  en  mas  seguro  paraje. 
Dio  patrimonio  Colon 

De  un  Nuevo  Mundo  a  Castilla, 
Nueva  grandeza  á  Sevilla , 
Nueva  fama  á  su  nación. 
El  gobierno  de  la  Habana  . 
Espero  con  brevedad  : 
Ya  que  os  embarquéis ,  gozad 
Entre  gente  castellana 
Preñeces  de  plata  pura ; 
Pues  sabéis  que  Portugal 
Siempre  se  ha  llevado  mal 
Con  Castilla. 

DON  GASPAR. 

Ya  asegura 
Don  Manuel ,  que  reina  en  él , 
Paces  que  eternizar  pueda , 
Pues  nuestros  reinos  hereda. 

DON  GOJttALO. 

Princesa  es  Doña  Isabel, 
Su  esposa,  desta  corona. 
Muerto  el  principe  Don  Juan , 

Y  ya  jurados  están; 
Mas  lo  que  el  tiempo  ocasiona , 
No  asegura  la  mudanza. 
Considerad  lo  que  os  digo, 

Y  si  os  embarcáis  conmigo, 
Prometed  á  la  esperanza 
De  mi  parte  todo  aquello 
En  que  os  pudiere  servir. 


ESCENA 

TELLO.  -  DON  GASPAR ,  DON  GON- 
ZALO, MACHADO. 

TELLO. 

Ríndase  a  Guadalquivir 
Tajo  y  revés. 

BOU  CASPA*. 

Paso ,  Tello. 

TELLO. 

Déjame  \ pleguete  Dios! 
Celebrar  damas  y  talles. 
:  Cuantas  topo  por  las  calles , 
Hermosas !  De  tres  las  dos, 
De  cuatro  las  tres,  dr  siete 
Las  cuatro  y  media ,  *,  mas  bellas 


E8CEMA  IV. 

DOffA  JERONMA  v  QUITER1A,  m 
sombreretes  9  m**S*  d*  *nm***k  é 

J*  teviUmtó.—DtCMM. 
poSa  jESóecnu.  [Ap.  d  Oaáleris .) 
Tapate. 
(Echase  el  manto  hu  d#f -) 

TELLO. 

Creo 
Que  nos  busca  el  dicho  par. 
Aguardólas  á  pié  quedo 
Una  Auna.  ¿Mandan  algo? 
qoiteiua. 
(Hablando  d  Dm  Gaspar  ai  oUU) 
Hada  el  Alcázar,  hidalgo  , 
Sabréis  cosas  de  Toledo. 

MKIGOBZAU». 

Avosdtyo. 

DO*  CASPA*- 

¿Quién  será? 

TBLLO. 

¡Tapadas!  ¿Si  es  desafio? 

DOX  C051A10. 

No  tiene  esotra  mal  brío. 

nos  CASPAS. 

¡De  Toledo! 

TELLO. 

¿Si  es  de  alia? 

do*  caspajl, 
¿Hasta  aquí  llega  la  fama 
De  mi  amor? 
do*a  jEtowniA.  (AtknGétpúral***) 

Si  os  atrevéis, 
Al  alcázar,  y  sabréis 
Mil  cosas  de  vuestra  dañan. 

DOW  GASPAft. 

¿Y  no  aquí? 

bou*  JEnomMA. 

No,  que  receta 
MI  honor  que  me  puedan  ver. 

non  GASTA*. 

¿Traéis  cartas? 

PO*A  JHOHUU. 

Puede  ser. 

non  CASPA». 

¿Cuyas? 

nafa  «b6w«a. 

De  Doña  Micaela. 

BO*  CASPA*. 

¡Ay  cielos! 

TELLO. 

Deja  disputas- 
Vamos  :  ¿qué  andas  por  las  ramas' 

doRa  ntaósnu. 
Al  estanque  de  las  Damas. 
boj  caspas. 
Ya  os  sigo. 

BO&JEBÓIUU. 

Entre  las  don  grutas.  (Va*  \ 
BKBtA  V. 

DON  GASPAR,  DON  GONZALO,  H' 
LLO,  MACHADO. 

BOftCQKUU»,     | 

¿Qué  os  dflo? 

non  CASPA». 

Que  esperarla 
A  las  gratas  del  jardín 
De  las  Damas. 

BOX  GOfflALO. 

¿Gonqoéfm* 


BOU  OASPAR. 

'.artas  de  la  ingrata  mía 
l*  ofrece, 

DON  GONZALO. 

¿Y  os  la  nombró? 

BOX  CASPAft. 

U ,  amigo.  Confuso  quedo. 

ROS  GOXXALO. 

)ama  será  de  Toledo.        . 

DOS  GASPAR. 

\a  despejo  lo  mostró. 

DON  GOSULO. 

lay  notables  aventuras 
-a  el  alcázar ;  sus  salas 
>abeu ,  disfrazando  galas , 
acomodar  coyunturas, 
ürsanlas  la  primavera 
¡orno  en  escuelas  de  amor , 
ñas  huyendo  e!  calor , 
liras  haciendo  tercera 
>u  acomodada  frescura ; 
|ue  como  tienen  enfrente 
<a  lonja  con  tanta  gente , 
¡onde  el  interés  procura 
enriquecer  mercaderes  f 
km,  aunque  con  varios  nombres, 
<onja  aquella  de  los  hombres , 
'  esotra  de  las  mujeres, 
^nilad,  Don  Gaspar,  á  ver 
.o  que  escribe  vuestra  dama  : 
'"dra  ser  mienta  la  fama , 
fin»  os  ha  obligado  á  creer 
Mas  que  os  causan  pesar , 
unes  que  estén  concluidas : 
hartas  se  escriben  fingidas , 
|ue  es  peor  que  por  firmar. 
}»era  Dios  que  verdadero 
,ataa  yo ,  porque  excuséis 
berros  que  disponéis. 


Idios. 


son  GASPAR. 


NN  GONZALO. 

En  casa  os  espero. 
( Vmue  Don  Gómalo  y  Motíiado.) 

EBGE9A  Vh 

DON  GASPAR ,  TELLO. 

DOS  GASPAR. 

'dio,  ¿no  me  dices  nada 

ktiol 

TELLO. 

,  ,      ¿0^  quieres  que  diga? 
¿ua  cual  su  rumbo  siga . 
u  amor  tu ,  yo  á  la  tapada ; 
fue  el  diablo  del  sombrerete, 
}w  parece  tajador 
baldea,  para  mi  humor 
)*íic  no  se  qué  saínete 
toe  alienta  mis  disparates. 

0  añascóte ,  ó  cai&scote , 
»iasmriña  de  picote , 

•  Hisaladas  de  tomates 

*  coloradas  mejfllas, 
luic^s  a  un  tiempo  y  picantes, 
¡  tapiñes ,  no  brillantes , 
la  negros  y  con  virillas, 

moflió  ojo  que  me  aojó, 

1  atiabar  de  basilisco , 
upada  alo  morisco, 

'tle»iaynodelaO!— 
mkibms  a  quien  nos  llama : 
yuc  aguardas? 

DO»  GASPAR. 

.  ,  «I  Si  os  atrevéis, 

'alcázar,  y  sabréis 
i  cosas  de  vuestra  dama ! » 
.üsuidnel  rigor  me  desvela 
^us  bodas! 

T.  V. 


v.  . 


« 


EL  AMOR  MEDICO. ' 

TELLO. 

¿No  es  mujer? 

DOW  GASPAR. 

•¿Traéis  cartas?— Puede  ser.—    »;* 
Cuyas  ?— De  Doña  Micaela. » 
Juien  tanta  noticia  tiene 
De  mis  cosas*  no  hay  que  hablar , 
De  Toledo  á  consolar 
Mis  ansias  sin  duda  viene. 
Penas  de  amor  absolutas, 
No  desesperéis  mis  llamas. 
Vén. 

TELLO. 

Al  jardín  de  las  Damas. 
Ten  cuenta,  entre  las  dos  grutas. 

—  (Vunse, 

Jardín. 

ESCENA  VIL 

DONAÍERONIMA,  quiteria. 

DOÑA  JEUÓMMA. 

Este  hombre  se  me  ha  entrado 

En  el  alma  por  las  puertas 

Mas  nuevas  y  peregrinas 

Que  ha  visto  el  amor ,  Quiteria. 

Comenzó  por  menosprecios 

El  mió  :  ¡  ay  Dios !  ¿quién  creyera 

gue  hicieran  descortesías 
n  mi  lo  que  no  finezas? 
Senti  oue  nuésped  en  casa , 
Al  fin  ae  un  mes  de  asistencia , 
No  preguntase  curioso 

gue  mujer  moraba  en  ella, 
n  nosotras ,  va  tú  sabes 
«Que  imperando  la  soberbia , 
Se  rinde  por  sos  contrarios : 
Hombre  que  nos  menosprecia , 
Téngase  por  bien  querido ; 
Pinjase,  quien  nos  desea, 
Desdeñoso  descuidado , 
No  nos  mire,  no  dé  quejas ; 
Causarálas  en  su  dama ; 
Porque  en  balanzas  opuestas , 
Aunque  amor  es  simetría , 
Cuando  se  abrasan ,  nos  hielan , 

Y  helándose  nos  abrasan. 
Si  ellos  este  estratagema 
Supieran ,  ¡  qué  á  poca  costa 
Atrepellaran  firmezas ! 
Causo  en  mi  este  sentimiento 
Una  curiosa  impaciencia 

Y  deseo  de  inquirir 
Si  viven  hombres  de  piedra ; 

Y  para  que  no  alegase 
Ignorancias,  á  una  reja 
Del  patio  fingí  preguntas 
Que  le  avisasen  quién  era. 
No  hizo  novedad  de  oírme, 
Aunque  pudo  sacar  dellas 
Ser  mi  hermauo  Don  Gonzalo. 
Juntáronse  á  las  primeras 
Quejas  y  culpas,  segundas 

8ue  engendraron  causas  nuevas 
e  acusar  descortesías , 
Si  primero  inadvertencias. 
Parecióme  que  elevado 
En  lo  que  en  Toledo  deja , 
Se  olvidó  allá  los  sentidos , 

Y  vino  acá  sin  potencias. 
Estova  yo  imaginaba 
Que  A ,  B ,  C,  de  celos  era , 
Que  si  á  la  postre  presumen, 
Al  principio  deletrean. 
Pero  celos  ó  no ,  en  fin , 
Una  noche  aceché  inquieta 
Por  la  llave  lo  que  hacia  : 
Su  mal  busca  quien  acecha. 
Demostraciones  amantes 

Vi  entre  papeles  envueltas , 
Con  gusto  en  los  apacibles, 
I  En  los  severos  con  pena. 


Él  leyendo ,  y  yo  acechando , 
El  sol  nos  amaneciera , 
Si  con  los  dos  compasiva , 
No  se  acabara  una  vela. 
Desvelos  volví  á  la  cama , 
Que  á  mi  sueño  hicieron  guerra 

Y  el  plato  á  imaginaciones, 
Si  inquietudes  la  sustentan. 
Salió  el  alba ,  y  Don  Gaspar 
De  casa ,  y  dándonos  cuenta 
De  amorosas  novedades , 
Se  la  pedí  á  una  naveta   , 
Del  contador  secretario , 

Y  hallé  papeles  en  ella , 
Serranos  en  lo  tratable , 
De  Toledo  en  la  agudeza. 
Otros  vi  que  se  humanaban 
Algo  libres ,  y  á  la  cuenta 

Se  escribieron  cuando  el  gusto 
Lograba  correspondencias. 
Uno  dellos  le  decia , 
Si  no  las  mismas,  casi  estas 
Razones  bien  rigurosas , 
Mas  para  mis  celos  tiernas  : 
c  Don  Gaspar ,  en  todo  amor 

gue  se  prosigue  de  veras , 
a  honra  délo  que  se  ama 
No  se  eclipsa,  antes  se  aumenta. 
Cartas  bastardas  sin  firma , 
Ya  vos  veis  cuánta  vileza 
Arguyen  en  quien  pretende 
Hacer  la  infamia  estafeta. 
Mas  os  valiera  fiaros 
En  mi  voluntad  que  en  ellas ; 

?ue  ella  os  despenara  firme , 
ellas  viles  os  despeñan. 
Por  vos  mi  opinión  perdida 
Desprecio  en  Don  Jaime  engendra , 
Castigo  justo  en  mi  hermano, 
Llanto  en  mi  madre  y  molestias. 
Vos  su  muerte  ocasionantes 

Y  yo ,  si  os  amara ,  fuera , 
Como  ingrata  á  sus  cenizas, 
Verdugo  á  mi  fama  honesta. 
Aborreciéndóa,  verá 

El  mundo,  porque  os  desmienta, 
La  falsedad  de  una  carta 
Que  la  infamia  afirma  vuestra. 
No  habla  el  cuerdo  amor ,  ni  escribe ; 
Que  es  niño  en  cuanto  la  lengua , 

Y  las  plumas  de  sus  alas 
Volaran  mal ,  si  escribieran. 
Cara  voluntad  os  tuve , 

Y  tan  cara ,  que  me  cuesta 
Menoscabos  de  mi  honor , 

Y  una  madre ,  por  vos  muerta. 
Si  os  buscare  la  venganza . 

No  os  espante  que  pretenda 
Borrar  con  sangre  la  tinta     J 
De  tan  afrentosas  letras. » 
Esto,  Quiteria,  leí, 
Sospecho  que  en  la  postrera 
De  todas,  con  que  animé 
Esperanzas  y  quimeras. 
Estudié  por  las  demás 
Todo  el  suceso  y  materia 
Destos  trámeos  amores : 
¡Fin  mas  dichoso  en  mi  tengan ! 
El  nombre  de  la  ofendida 
Supe  que  es  Doña  Micaela , 
Avala  en  el  apellido. 
¡Triste  amor  que  en  ay  comienza! 
En  efeto  mis  pasiones , 
Sin  saber  dónde  me  llevan , 
Me  traen  aquí ,  á  ¿  qué  sé  yo  ? 
Ni  ¿qué  espero,  aunque  lo  sepa? 

QVfTKRIA. 

¡En  verdad  que  en  el  estudio 
De  la  medicina  medras 
Lucidamente !  Dotora , 

gue  en  vez  de  curar,  enferma , 
1  diablo  qué  la  dé  el  pulso. 

25 
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rntósiau. 
Decirme  podrá  el  problema  : 
«Dotor,  córate  á  ti  mismo». 

QcrrcRu. 
Estos  son. 

do*a  ¿zafanu. 

Pues  bazU  s  senas.  (Tapante.) 

EKBt A  TUL 

DON  GASPAR.— DOÑA  JEROÜISIA, 
QITTER1A. 

TCLLO. 

Hay  tanta  mujer  Upada , 
Los  sombrerillos  <i<*  lema , 
Tantas  cotí  los  medios  ojos 
Anascolados ,  que  es  fuerza , 
Sí  no  nos  llaman,  perdernos. 

son  CASPA*. 

Las  dos  gratas  son  aquellas. 

TCLLO, 

Y  las  otras  las  dos  damas. 

WH  GASPAR. 

Senas  nos  hacen. 

TCLLO. 

Pues  llega. 

DO!f  GASPAR. 

¿Son  vuestras  Mercedes? 
do*a  jcróihma. 

Somos. 

DO*  GASPAR. 

Y  yo  quien  a  la  obediencia 
Cortés  de  vuestros  mandatos 
Llego  humilde. 

ftOÜA  JEftfaliu. 

Cosa  nueva 
Sera  en  tos  la  cortesía. 

TCLLO.  (Ap.) 

Ya  empezamos  por  afrentas? 
o  es  malo ;  que  entrar  perdiendo , 
La  ganancia  tiene  cierta. 

D05  GASPAR. 

Rigurosa  comenzáis. 
No  sé  yo  que  en  esta  tierra , 
Ni  en  otra  me  dé  esc  grado 
La  fama  que  en  mi  profesa 
Diferentes  atributos. 

DO$A  JF.nódlMA. 

No  lo  dice  la  experiencia 
De  quien ,  de  vos  ofendida , 
Os  culpa  en  tales  materias. 

DON  QASPAR. 

Es  mi  ventura  tan  corta, 

Que  aquello  en  que  mas  so  esmera 

Mi  cuidado,  le  saldrá 

Al  contrario.  ¿No  supiera 

Yo  quien  es  esa  ofendida? 

DONA  JKRÓXI1A. 

Una  dama  que  se  queja 

De  vos  con  justas  razone* , 

Muy  mi  amiga,  aunque  no  vuestra. 

DON  GASPAR. 

Si  se  admiten  conjeturas, 

Y  corresponsal  cou  ella , 
Me  prometéis  alentar 
Esperanzas  con  sus  nuevas; 
En  Toledo  está  esa  dama . 
Porque  yo  no  sé  que  pueda 
Otra  ninguna  intimarme 
Tan  descorteses  ofensas. 

DOÑA  JCRÓMIA. 

Bien  puede  ser. 

DON  GASPAR. 

Eso  mismo 
Me  dijisteis  allí  Juera 
No  ha  macho,  pldióndós  cartas. 

do4a  jkróüma. 
Peéis  la  verdad. 


i 


DOS  CASPA!. 

¿Tracistas? 
Yo  vengo  por  carta  vira. 

DOW  GASPAR. 

¿De  Toledo? 

aoffA  jzaósnu. 

De  a!H  cerca* 

DOS  GASPAR. 

¿Y  no  sabré  yo  quién  sois? 

DO$A   JERÓ3I3A. 

Si  eso  airan  cuidado  os  diera , 
No  estañera  yo  quejosa. 

DOÜ  GASPAR. 

¿Vos?  ¿Por  qué? 

DO.ÍA  «ROTURA. 

Porque  asistencias 
De  un  mes  de  huésped ,  ni  obligan , 
Ni  cortesías  despiertan. 

DOS  GASPAR. 

No  os  entiendo. 

doSa  jcnomsA. 
Es  mal  antiguo 
En  roa  no  entender. 

DOS  GASPAR. 

Discreta 
Misteriosa ,  declaraos , 
Ya  que  me  habláis  encubierta. 
¡  Vuestro  huésped  un  mes  yo ! 

do5a  jcbómxa. 
Si  tan  presto  negáis  deudas , 
No  haréis  pleito  de  acrédores. 

DOX  GASPAR. 

¿Donde?  cómo?  cuando? 

TCixo.  (.4  Quéieria.) 

Pueda 
Alcanzar  yo  algún  favor 
Dése  retablo  en  cuaresma  , 
Ya  que  no  corren  cortinas 
Aquí  por  Pascuas,  ni  fiestas. 
¿Eres  dama  motilona 
De  la  hermana  compañera? 
¿Fregatriz  ó  de  labor? 
No  quiero  decir  doncella ; 
Que  esa  es  moneda  de  plata, 

Y  como  el  vellón  la  premia , 
Apéi.as  sale  del  cuño. 
Cuando  afirman  que  se  trueca. 
Dame  un  adarme  no  mas 

De  carantoña. 

(Va  d  destaparla,  y  pégale  ella.) 

QOITERIA. 

Jo,  bestia. 

TELLO. 

Bestia  soy,  pues  que  te  sufro, 

Y  Jo  (i)  soy  en  la  paciencia. 

DOS  GASPAR. 

En  fin ,  ¿ni  queréis  decir 
Quién  sois,  ni  quercis  que  os  vea , 
Ni  en  qué  parte  me  hospedaste, 
Ni  cuando  os  di  causa  á  quejas? 

DONA  JKRÓNIUA. 

Estáis  muy  despacio  vos, 

Y  traigo  yo  mucha  priesa  : 
Vamos,  Don  Gaspar»  al  caso. 
Sabed  que  la  dama  vuestra, 
Pesarosa  en  desdeñaros , 

Y  triste  con  vuestra  ausencia , 
Ha  despedido  a  Don  Jaime, 

Y  ansiosa  veros  desea. 

DON  GASPAR. 

¡O  Iris  de  mi  ventura , 
Que  disfrazada  en  tinieblas  v 
Reflejos  del  sol  retocan 
Colores  con  que  me  alegras ! 
Dame  á  besar  esas  manos. 

tcllo.  (A  Qttiteria.) 

Y  dame  tú,  aunque  las  tengas 

(t)  Job. 


MOLINA. 

Con  callos  de! 
Las  tuyas,  pues 
(Yem  ikaar  é  Dam 


DON  GONZALO.— 


Don  Gaspar,  dejad  ahora 
Averígnaoonea  ttermam 
De  vuestra  dama  «y 
Cobro  en  vos;  que 
Enemigas  están  ya 
En  Sevilla,  y  tan  molestas. 
Que  mi  casa  han  registrado 
Requisitorias  que  os  prendas. 
El  gobierno  de  la  Habana 
Que  me  prometieroo ,  truecan 
Por  el  de  Pamplona,  siendo 

I  Castellano  de  su  fuerza. 
Mándansne  partir  al  punto , 
Porque  las  armas  francesas . 
instantes  en  su  conquista. 
Por  Navarra  dicen  que  entran. 
Si  dejando  ¿Portugal, 
Queréis  dar  ilustres  muestras 
De  la  sangre  que  heredaste*. 
Honraréis  una  bandera. 
Determinaos  esta  noche, 

Y  dad  en  la  santa  iglesia 
Ala  libertad  sagrado 

Que  oprimir  tantos  desean. 
Cama  os  llevaran  alia 

Y  regalos  de  una  mesa , 
Si  no  poderosa,  amiga  : 
Retiraos ,  pues  está  cerca ; 
Que  yo  voy  á  disponer 

Mi  partida,  porque  boeda 

Salir  de  Sevilla  al  alba. 

Hablaréos  cuando  anochezca-    <V¿« 

DOS  GASPAR. 

Señora ,  desdichas  mías 
Presurosas  desordenan 
Principios  que  aseguraban 
Mi  sosiego  en  vuestras  nuevas. 
Ya  veis  el  riesgo  que  corro, 

Y  también  estaréis  cierta 

2>ues  venís  tan  informada 
e  mis  cosas)  lo  que  aprietan 
Diligencias  enemigas 
De  la  parte  que  desea 
Vengar  mía  muerte  honrosa 
Que  satisfizo  mi  ofensa. 
Pues  no  he  podido  basta  aquí 
Conoceros,  y  la  priesa 

gue  mis  peligros  me  dan , 
1  breve  tiempo  me  niegan 
En  que  presumí  obligaros 
A  este  favor ;  por  vos  sepa 
Vuestra  amiga,  y  mi  señora, 
Que  en  la  corte  portuguesa, 
A  su  amor  agradecido 

Y  deudor  de  su  firmeza , 
Podrá  divertir  con  cartas 
Soledades  de  su  ausencia. 
Embarcaréme  esta  noche : 
Si  hay  en  que  serviros  pueda 
Allá ,  ejecutad  maudando 
Los  réditos  desta  deuda.  'V** 

TELLO. 

Yo  soy  maza  desta  mona  : 
Ya  ves  que  tras  si  me  lleva. 
No  pongas  porte  en  las  cartas , 
Si  quieres  que  no  se  pierdan , 

Y  pide  cuanto  mandares, 
Porque,  en  fin,  cuando  no  venga» 
Cumples  coa  tu  obligación ; 
Que  te  atisbo  pedigüeña. 

Y  adiós ,  hasta  b  otra  vida.       (Vos: 

DOXA  IRRÓRIUA. 

¿Qué  tropel  de  olas,  Quiteña, 


Hieren  boy  desbaratar 

i  amor?  ¿qué  desdicha  es  c  sin  ? 

ourreaw. 
!}ué  sé  yo?  Vamos  á  casa, 
urque  no  nos  eche  en  ella 
Anos  tu  hermano;  y  arroja 
n  Guadalquivir  tus  penas, 

DOÑA  JSftÓMHA. 

K  Lisboa  se  me  parte. 
onde  amor  en  sus  bellezas, 
itranjero  con  las  damas , 
erpetüe  su  asistencia  1 
Qué  intentáis,  locuras  mías? 

QOITERU. 

e  los  libros  te  aprovecha 
o  que  estudias. 

doSa  jerónima. 
¡Plegué  ¿Dios 
ue  por  ellos  no  me  pierda !    ( Vanse.) 

ACTO  SEGUNDO. 


Stla  de  c»ii  de  Don  UUgo  en  Colodra. 
ESCENA  PRIMERA. 

ON  RODRIGO,  de  camino;  DON  GAS- 
PAR ,  DELGADO. 

DON  CASPAS. 

frlme  otra  vez  los  brazos. 

DON  RODRIGO. 

mrtó,  Don  Gaspar»  la  ausencia  plazos. 
ues  aquí  veros  puedo, 
'«•  (*<  do  menos  amigos  de  Toledo. 
«"'abaos  yo  embarcado. 

UOPC  «ASPAR. 

'  *j»r  que  imaginaba  he  negociado. 

\  rar«o  de  un  navio 

!•'  <!;.ha  rl  Rey ;  mas  como  vi  a  mi  tío 

u<>  á  Portugal  venia  • 

H  roy  IV mando  embajador ,  el  día 

>ii««  supo  que  llegaba , 

4 rmbarcacioii  dejé. 

DON  RODRIGO. 

Mal  os  estaba. 

ar  ¡ion  hijos  segundos 
«•  ■»  He  sales ,  midan  sus  profundos, 
i'»r»'u  herederos 

h\ .  >r.i/^os  en  paz ,  pues  son  primeros. 
n  tín ,  ¿  os  tiene  eu  casa 
toa  Iñigo  de  Cárdenas? 

DON  OABPAR. 

Y  pasa 
«  hvor  adelante 

*  deudo  y  huésped:  permisión  de  aman- 
'•i- ¿«i  también  en  ella.  fte 

"ñu»  me  intenta  hacer  de  su  luja  bella, 
<*  Ooiia  Estefanía 
tu, ciencia  del  sol  que  luz  le  envía. 
,,,«'  que  pues  heredo 
m»  hermano  y  mi  padre ,  y  en  Toledo 
I'  nw\« traigo  tiene 
'»  j'itigüedad  y  casa ,  uo  conviene , 
W'-ndo  eslabonarla 
ni  uu»*v(i  parentesco,  desmembrarla; 
''>••  :niéatraa  se  mitiga 
1  u**\  contra  mí  airado,  i  que  se  obliga, 
1  '¿osuvo  loma 

i-1  i  dispensación,  que  va  está  en  Ro- 
'  ■ *  •'*  ratón  iioe  pierna  [ma  : 

•'  »*i  ua  suerte  de  elección  tan  cuerda. 

DO N  RODRIGO. 

."bradi*  culpado, 

1 '"  '<'  ingrato,  de  desalumbrado , 

'"  ¡cimente  agora 

'■  •^.s|HHada  vuestra  dama,  adora 
1  b«"i  Jatm*  Centellas. 

DOJI  GASTAR. 

"  <>  mis  celos  aumentara  en  ellas , 

1  oí»  las  *[»agura 


EL  AMOR  MEDICO. 

La  prenda  hermosa  que  mi  amor  repara. 
Ya  el  suyo  en  mi  es  olvido ; 
Logre  Doña  Micaela  el  que  ha  tenido 
De  mi ,  creyendo  engaños , 

Y  gócense  los  dos  felices  años ; 
Que  yo  desde  Sevilla 
Informado  de  nuevas  de  Castilla, 
Aunque  no  verdadera! , 
Conservaba  en  el  alma ,  ya  quimeras, 
Si  hasta  agora  esperanzas  : 
Agradecido  estoy  á  sus  mudanzas. 
Mp-  ¿Quién  la  dama  seria 
Que  me  habló  en  el  alcázar  aquel  dia? 
No  hay  que  hacer  caso  desto ; 
Pues  mis  dichas  los  cielos  han  dispuesto 
Por  tan  nuevos  caminos , 
Trocaré  por  aciertos  desatinos.) 
Pues ,  señor  Don  Rodrigo , 
¿A  qué  venis  acá? 

DON  RODRIGO. 

La  corte  sigo 
Del  rey  Manuel,  fiado 
En  que  como  Castilla  le  ha  jurado 
Por  principe  heredero , 

Y  la  casa  que  pone ,  á  lo  que  inüero, 
Será  alo  castellano, 
Respeto  de  favores  tenga  mano 
Con  su  Alteza,  y  en  ella 
Algún  titulo  honroso. 

DON  GASPAR. 

_    .  Buena  estrella 

Os  dé  vuestra  ventura ; 

Que  en  los  palacios  todo  es  coyuntura. 

DON  RODRIGO. 

El  creer  que  la  hallara 

En  Lisboa ,  y  en  ella  negociara, 

Fué  causa  de  un  rodeo 

Bien  cansado ;  mas  ya  que  aquí  le  veo 

Sin  muestras  de  mudan/a. 

Asentará  mis  cosas  la  esperanza. 

DON  GASPAR. 

Pica  la  peste  tanto 

En  Lisboa ,  que  á  todos  pone  espanto ; 

Y  en  riesgo  tan  terrible , 

Es  ciudad  saludable  y  apacible 

Coimbra ,  celebrada 

Por  la  fama  presente  y  la  pasada ; 

Benévolo  su  clima , 

Fértil  su  territorio,  en  cuya  estima 

Cristales  del  Mondejo 

Compiten  con  el  Tajo,  y  el  sosiego 

Convidando  á  las  Musas 

(Que  donde  hay  multitud  viven  confusas), 

Aquí  hallan  puerta  franca , 

Sin  envidiar  Coimbra  á  Salamanca ; 

Que  es  este  lugar  solo 

Habitación  de  Amor,  Marte  y  Apolo. 

DON  RODRIGO. 

Ilustre  le  hizo  al  mundo 

La  asistencia  del  rey  Don  Juan  segundo, 

gue  lo  mas  de,  su  vida 
n  él  tuvo  su  corte  entretenida. 
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Discreción  y  hermosura , 
Llanezas,  gravedad,  valor,  cordura, 
Donaire  y  cortesía : 
Veréis  en  fin  á  Doña  Estefanía, 
e    (Vanse  los  dos  caballeros.) 

ESCENA  ni. 


ESCENA  II. 

TELLO.— Dichos. 

TELLO. 

¿Oyes,  señor?  te  llama 

La  embajatríz  doncella  nuestra  dama , 

Y  su  padre  con  ella , 
Que  desea  aliviarla  de  doncella. 

DON  GASPAR. 

¿Quereisla  ver,  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Y  á  Don  Iñigo  hablar,  que  es  muy  mi  ami- 

Y  podrá ,  á  vuestra  instancia,         [go, 
Su  favor  con  el  Rey  ser  de  importancia. 

DON  GASPAR. 

Ese,  yo  os  lo  prometo. 

Venid,  y  admiraréis  en  un  sugeto 


TELLO,  DELGADO. 

DELGADO. 

TeUo! 

TELLO. 

¡  Oh  Delgado !  y  no  hilo. 
¿Acá  también? 

•  DELGADO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

TELLO. 

En  Portugal  todo  es  sebo 
Hasta  quedarse  en  pabilo, 
Todo  bota ,  todo  lúa , 
Todo  fldalgo  tálenle , 
Paon  mimoso,  fabaquenle, 
Sardinha  e  manteiga  crua. 
No  hay  poderlos  entender  : 
La  olla  llaman  panela, 

Y  á  la  ventana  janella. 
Para  darme  de  comer, 
Dai-ca,  me  dijo  una  vieja , 
Tigelas ;  yo ,  que  entendí 
Tjjeras ,  unas  le  di ; 

Y  ella  los  guisados  deja , 
Diciendo  que  de  Castilla 
Un  hombre  la  iba  á  matar, 
Hasta  que  vine  á  sacar 

8ue  tigela  es  escudilla, 
n  viernes  la  pregunté  : 
«¿  Qué  tengo  que  cenar  yo?  — 
Cagados,  me  respondió. — 
Cómalos  Vuesamercé , » 
La  dije,  y  pullas  á  un  lado, 
Que  tiene  muchas  arrogas ; 

Y  supe  que  eran  tortugas 
Los  cagados. 

DELGADO. 

¡  Buen  guisado  1 

TRLLO. 

La  embajatríz  mi  señora , 
Que  e3  digna  de  todo  amor, 

Y  me  hace  mucho  favor, 
Por  no  decir  me  enamora, 
Da  en  hablar  á  lo  seboso ; 
Porque  en  nuestra  tierra  es  fama 
£ue  en  esta  lengua  una  dama 
I  iene  aire  garabatoso ; 

Y  entre  cosas  peregrinas 
Que  suele  mandarme  hacer , 
Tracei-me,  me  dijo  ayer, 
Dojardhn  w,¡a$  bouinás; 
Olhai ,  e  un  rama  de  cravos. 
« ¿  Para  qué  diablos  querrá , 
Dije ,  si  loca  uo  está , 
Olla ,  boñigas  y  clavos  ? 

El  tiempo  anda  enfermo ,  y  este 
Altera  nuestra  salud : 
Deben  de  tener  virtud, 
Sin  duda ,  contra  la  peste. » 
Compré  una  olla  vidriada , 
AI  campo  salf ,  llénela 
De  clavos,  emboñigúela, 

Y  llevándola  tapada 

Con  la  capa,  la  hallé  hablando 
Con  su  padre  y  mi  señor 
( No  era  muy  fino  el  olor 
Con  que  me  iba  perfumando). 
Llegué,  y  díjela  al  oido  : 
«  Aquí  aquel  recado  está  »  ; 

Y  respodióme  :  dai-ca, — 
«¿Estás  fuera  de  seotido, 
Señora ,  que  á  esto  me  obligas  ? 
Repliqué  :  ¡  gentil  humor  1 

I  Sacarle  á  un  embajador 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Un  puchero  de  boñigas !  • 
Mandó  gue  lo  descubriese, 

Y  vino  a  causar  so  prisa* 
A  anos  asco  y  á  otros  risa , 

Y  á  que  mi  amo  se  corriese, 

Y  tuviésemos  mobioas. 
i  Averigüe  Garibay 

Que  es  aquí  t mirad»  olhai, 
Que  las  flores  son  boninas, 

Y  travos  claveles  son ! 

En  fln ,  yo  que  su  humor  sigo , 
Porque  se  huelgue  conmigo, 
Paso  plaza  de  bufón. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ESTEFANÍA,  DON  iSlGO,  DON 
MARTIN ,  DON  GASPAR ,  DON  RO- 
DRIGO. —  Dichos. 

don  fóiGO.  (A  Don  Rodrigo.) 

Huélgome  infinito  yo 
De  veros  por  esta  tierra ; 

?ue  el  que  en  la  suya  se  encierra, 
nunca  se  divirtió 
En  las  demás,  no  merece 
De  discreto  estimación. 
Historias  los  reinos  son , 

Y  el  que  verlos  apetece , 
Estudiando  en  la  experiencia 
Que  á  tantos  renombre  ha  dado , 
vuelve  á  casa  consumado , 

Y  es  para  todo.  No  hay  ciencia 
En  libros  como  en  los  ojos , 
Porque  en  la  práctica  estriba 
La  mas  especulativa  : 

La  ociosidad  causa  enojos ; 
Mozo  sois ,  y  en  Portugal , 
Que  es  una  común  escala 
De  cuanto  el  orbe,  señala , 
Yo  sé  que  no  os  halléis  mal. 

DON  RODRIGO. 

Ni  ya  menos  echaré  > 

A  Castilla  ni  á  Toledo , 
Si  con  Vucxcelencia  quedo 
Acreditado. 

don  i  Sigo. 
Hablaré  * 
Hoy  al  Rey  que  se  dispone , 
Según  la  voz  común  pasa, 
A  poner  segunda  casa 
Castellana ;  y  si  la  pone , 
Sabiendo  vuestro  valor , 
No  tiene  di Ü cuitad 
Que  os  honre  su  Majestad. 

don  rodrigo. 
Siendo  vos  mi  protector , 
Señor ,  ya  la  dicha  mía 
Asegura  mi  cuidado. 

(A  Doña  Estefanía.) 

Añadirá  otro  criado 
Kn  casa  Vueseñoria , 

Y  seré  yo  venturoso 
En  acertarla  á  servir. 

DONA  ESTEFANÍA. 

Yo  os  quisiera  ver  lucir , 
Señor ,  algún  cargo  honroso , 
Con  que  en  Portugal  quedaran 
Satisfechos  de  Castilla. 

DON  MARTIN. 

Al  que  en  Portugal  se  humilla , 
Por  forastero  le  amparan 
Fidalgos  v  caballeros ; 
Porque  siempre  llevó  mal 
Presunciones  Portugal 
De  arrogantes  forasteros ; 
Mas  vos,  señor  Don  Rodrigo, 

gue  sois  tan  cuerdo  y  cortés, 
o  cualquiera  portugués 
Tendréis  hermano  y  amigo , 

Y  en  mi  un  nuevo  servidor. 


DON  RODRIGO.  1 

Por  mi  señor  os  elno ; 
Que ,  en  fin ,  en  todo  sois  hijo 
De  quien  siendo  embajador 
De  nuestros  reyes  aquí , 
Tiene  la  opinión  en  pié 
Castellana. 

DON  ÍS1G0. 

Hoy  hablaré 
Al  Rey,  que  audiencia  pedí.— 
Paréceme,  Estefanía, 
Que  estás  triste. 

DONA  ESTEFANÍA. 

Causarálo, 
Señor,  el  tiempo ,  que  es  malo , 

Y  engendra  melancolía. 
Dicen  que  la  peste  asombra 
Todo  este  reino. 

DON  fólGO. 

Sidas 
En  eso',  no  vivirás 
Secura ;  que  á  quien  la  nombra , 
Maltrata  su  contagión , 

Y  en  todo  temor  mortal 
No  hace  tanto  daño  el  mal 
Como  su  imaginación. 
Coimbra  tiene  frescuras , 
Su  rio  alegres  riberas ; 
Cuando  divertirte  quieras, 
Si  frecuentarlas  procuras, 
Podrás  divertir  cuidados 
Que  aumenta  la  ociosidad. 

DOSA  ESTEFANÍA. 

Antes  con  su  soledad 
Suelen  dar  pena ,  doblados. 
Yo  procuraré ,  señor , 
Ocupar  mis  pensamientos 
Donde  no  puedan  violentos 
Acrecentar  su  rigor ; 
Cuando  no  por  otra  cosa , 
Por  no  darte  pena  á  tí. 

DON  GASPAR. 

El  alma ,  prima ,  que  os  di , 
Viéndós  triste ,  está  quejosa , 
Porque  como  por  vos  vive , 
Juzga ,  y  no  sin  propiedad , 
Que  no  tiene  voluntad 
Quien  triste  al  huésped  recibe. 
Siquiera  por  forastera ,  . 
Tratarla  bien  será  justo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Quien  vive  donde  no  hay  gusto , 
iQué  es,  Don  Gaspar,  lo  que  espera? 
La  tristeza  me  entretiene  : 
No  sé  yo  que  haya  posada, 
Que  al  huésped  este  obligada 
A  darle  lo  que  no  tiene. 
Mudarla  será  mejor , 
Si  no  se  halla  bien  en  ella. 

DON  GASPAR. 

No  fuérades  vos  tan  bella, 
A  mostrar  menos  rigor. 
No  lo  dije  yo  por  tanto , 
Ni  ya  podré  hacer  mudanza  : 
El  amor ,  que  es  semejanza , 
Llorará  con  vuestro  llanto , 

Y  alegrándds,  estará 
Alegre ;  que  el  mar  y  amor 
No  tienen  otro  color 

Que  el  que  su  objeto  les  da. 

D03a  ESTEFANÍA. 

Hoy  me  habéis  de  perdonar, 
Si  dejo  de  responderos. 

DON  GASPAR. 

Serviros,  y  no  ofenderos, 
Pretendo  yo. 

don  ÍSico. 

Don  Gaspar, 
Dejémosla ;  que  es  coslnnúVe, 
Que  de  su  madre  heredó  > 


La  tristeza  :  dua  yo 
Muchas  veces  pesadumbre, 
Aunque  tanto  me  quería  v 
Si  á  consolarla  llegaba. 
Cuando  desia  suene  estaba. 
don  rodrigo.  (Ají.) 
¡  Qué  hermosa  es  la  Estefanía! 

DONÍfftGO. 

Haz  que  te  pongan  el  coche, 
Sal  á  pasearte  al  rio. 

DON  GASPAR.  (Ají.) 

¡  Qué  presto ,  recelo  mío , 
Os  muestra  mi  soHu  noche • 
¡Apenas  salió  el  aurora 
Del  favor ,  cuando  ya  veo     A 
Nublados  en  mi  deseo ! 

DON  JÜIGO. 

Venid ,  que  debe  ser  hora 
De  ir  á  palacio ,  y  querría , 
Don  Rodrigo ,  hablar  por  vos 
Hoy  al  Rey. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios! 
¡Qué  bella  es  la  Estefanía ! 

(Yante  todos,  menas  la  dame ; 

ESCENA  V. 

DOxSA  ESTEFANÍA. 
Imaginación  tirana, 
Pues  con  vos  sola  me  dejan, 
Decidme :  ¿qué  os  aconsejan 
Penas  que  os  hacen  liviana! 
¿De  cuando  acá  sois  tan  vana , 
Que  dais  audiencia  á  locuras? 
¿Cómo  acertaréis  á  escuras, 
Dónde  yerran  claridades? 
¿Porqué  amáis  desigualdades, 
Ni  posibles  ni  seguras? 
¿Este  fin  será  razón 
Que  temían  mis  altiveces? 
Libertad ,  que  tantas  veces 
Triunfó  vuestra  presunción , 
Ya  que  imitáis  á  Faetón 
Cayendo,  no  os  despeñéis 
Sin  que  en  todo  le  imitéis ; 
Pues  aunque  de  seso  falto, 
Faetón  se  perdió  por  alto , 

Y  vos  por  naja  os  perdéis. 
¡A  un  médico  amáis!  Callad; 
Que  el  publicarlo  es  locura. 
¿Para  qué  se  llama  cura. 

Si  es  la  misma  enfermedad? 

Destruye  la  voluntad , 

¡  Y  á  curar  cuerpos  se  allana ! 

¿Qué  medicina  inhumana, 
iué  médico,  amor,  es  este, 
¡ue  cura  pestes ,  y  es  peste 
ue  enferma  al  mismo  que  sanar 

¡Nunca  en  casa  le  admitiera 

Mi  padre!  ¡Nunca  llevara 

Salarios  con  que  matara 

A  la  visita  primera !  • 

¡Nunca  yo  el  pulso  le  diera ! 

Pues  para  mi  perdición , 

En  fe  de  ser  contagión 

De  tanta  efímera  loca , 

Apenas  la  arteria  toca, 

Cuando  abrasa  el  corazón. 

ESCENA  VL 

DON  tftlGO,  DON  GASPAR ,  DO*  R'1 
DRIGO,  DON  MARTIN,  TELU» 
DOflA  ESTEFANÍA. 

DONtflGO. 

Está  indispuesto  su  Alteza, 

Y  no  despacha  este  ola : 
Quiero  mucho  á  Estefanía , 
Don  Gaspar,  y  su  tristeza 
Obliga  á  volverme  á  casa. 


DOH  GASPAR. 

¿A  quién  no  dará  cuidado 

El  vrr  el  sol  eclipsado, 

Señor,  que  entre  nieve  abrasa? 

don  RODRIGO. 

Todos  participaremos 
Do  su  mal,  si  no  mejora. 

DON  GASPAR. 

Y  mas  quien  cual  yo  la  adora. 

TELLO. 

,  Gentil  hospital  tendremos ! 

DON  IÑIGO. 

luja ,  mientras  sola  estés , 
Tu  tristeza  aumentarás : 
¿Porqué  al  campo  no  saldrás , 
Si  t»n  él  la  eficacia  ves 
Con  que  divierten  sus  flores, 

Y  alegran  sus  aires  puros? 

DONA  ESTEFANÍA. 

iNo  son  remedios  seguros 
Las  que  acrecientan  rigores. 
El  campo  al  triste  entristece, 
Como  la  música. 

don  Higo. 

,,    ,    t  ¿  En  qué 

fundas  la  tuya? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

No  sé  * 
Nada  mi  gusto  apetece. 

don  f  xigo. 
Quebrada  estás  de  color. 
tello.  (Ap.) 
Pws  poco  valen  ó  nada 
Vasija  y  virgen  quebrada. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Hala  me  siento,  señor; 
Por  solo  no  darte  pena, 
Disimulo  mis  pasiones : 
Si  duermo,  imaginaciones 
He  ítopiertan ;  estoy  llena 
^disgustos,  cómo  mal, 
iprietos  del  corazón 
^  angustian... 

TELLO. 

¿Palpitación? 
Hamo  es  de  gota-coral. 

don  «ico. 
[ello ,  tú  alegrar  solías 
jos  tristezas  con  frialdades : 
Ji  algunas. 

tello. 

Las  navidades 
uitreüenen  y  son  frías : 
'onganla  encima  del  bazo 
>iez  ó  doce,  y  sanará; 
tonque  navidades  ya 
*u  en  viejas  embarazo, 
orque  aborrecen  verdades 
'  o>«i  de  terrible  gana 
fup  digan :  «Doña  Fulana 
¡«ue  muchas  navidades». 
'I  mas  eficaz  remedio 
*  toda  doncella  ha  sido 
•uatro  arrobas  de  marido, 
in  Miegra  que  se  entre  en  medio, 
•«•rme  que  de  esto  coma; 
•uo  son  mudas  dilaciones 
aperar  dispensaciones 
'<*  ei  prototo  de  Roma. 

DOÑA,  ESTEFANÍA. 

Mcnme  de  aqui  este  necio. 

TELLO. 
trocióla  ? 

doSa  CSTCFAXÍA. 

Idosdea'jui, 

irvine. 

TELLO. 

En  el  punto  di. 


EL  AMOR  MEDICO. 

No  tiene  mi  ciencia  precio; 

Mas  si  no  sanan  fatisas 

Las  recelas  que  la  doy , 

Tengan ,  que  á  buscarla  voy 

OUa » clavos  y  boñigas.  ( Vate.) 

ESCENA   VII. 

Un  PAJE.— DOÑA  ESTEFANÍA,  DON 
IÑIGO,  DON  GASPAR,  DON  RODRI- 
GO ,  DON  MARTIN. 

PAJE. 

El  médico  está ,  señor, 
A  la  puerta. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Entre,  y  advierta 
Que  al  dolor  nunca  la  puerta 
Se  le  cierra. 

don  Iñigo. 
Entre  el  dolor. 

(Vase  el  paje.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JERONIMA,  de  médico ,  con  cue- 
llo abierto  pequeño,  sotanilla  larga, 
capa  de  gorgor  an  con  capilla,  y  guan- 
tes. —  DOÑA  ESTEFANÍA,  DON  IÑI- 
GO ,  DON  GASPAR ,  DON  RODRIGO, 
DON  MARTIN. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Dios  sea  en  aquesta  casa.         * 

DON  Í3IGO. 

Vengáis,  dotor,  en  buen  hora. 
No  está  buena  Estefanía. 

DOÑA  JERÓMUA. 

¿Qué  mucho,  si  es  tan  hermosa? 

DON  GASPAR. 

¿Pues  repugna  la  salud 
A  la  hermosura? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿Eso  ignora 
Vuesamerced?  Claro  está 
Que  cuando  se  proporcionan 
De  las  cuatro  calidades 
Los  cuatro  humores,  dan  forma 
A  la  belleza  apacible , 
Buen  talle  y  gentil  persona. 
Esto  es  lo  que  llama  ad  pondus 
Nuestro  Galeno,  y  del  consta 
La  igualdad  y  simetría 
Saludable  j  deleitosa. 
De  aqui  nace  la  belleza, 

Y  esta  tal  coosiste  toda 
En  la  sangre  delicada, 

Y  tiene  su  esfera  propia 
En  el  hígado,  v  de  allí, 
Blanca  entrando ,  sale  roja 
A  nutrir  todos  los  miembros 
Con  los  cuales  se  conforma, 
Siendo  carne  con  la  carne, 
Hueso  con  el  hueso,  y  toma 
De  la  sustancia  que  nutre , 
Color,  calidad  y  forma , 
Porque  cada  miembro  busca 
Su  semejanza  amorosa : 
De  modo,  que  cuanto  mas 
Fuere  elegante  una  cosa, 
Tanto  mas  tendrá  la  sangre 
Delicada,  y  si  se  nota, 
Por  esta  causa  estará 
Mas  expuesta  y  peligrosa 
A  cualquiera  alteración 
Que  la  destemple  y  corrompa. 
Por  esto  niños  y  damas 
Tan  fácilmente  se  aojan, 
Porque  la  fascinación 
Halla  resistencia  poca 
En  la  sangre  que  penetra , 

| Y  ansí  al  punto  que  la  toca, 
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Le  pega  su  calidad , 

Lo  que  no  hiciera  en  la  tosca. 

¿Ve,  señor,  Vuesamerced 

Cómo  toda  dama  hermosa 

Está  sujeta  á  accideutes 

Que  llama  el  griego  symptomasl 

DON  GASPAR. 

Ello  está  muy  bien  probado. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Esta  calidad  morbosa , 
Que  de  malas  influencias 
Aires  y  gente  inficiona , 
Produce  melancolías, 

Y  aunque  no  enferme ,  congoja 
Cualquiera  disposición , 

Si  bien  unas  mas  que  otras ; 
Porque  aumenta  el  atra-bilis 
Terrea,  fría,  y  que  provoca 
A  retiros  intratables. 
Si  Vueseñorfa,  señora , 
No  procura  divertirse , 

Y  imagina,  estando  sola , 
Tristezas,  enfermará ; 

8ue  imaginatio,  es  axioma 
eneral,  que  facit  casum; 

Y  ansí  será  bien  que  ponga 
Con  medios  preservativos 
Atajos  á  esta  ponzoña. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

No  gastéis,  señor  dotor, 

De  aforismos  tanta  copia; 

Que  es  almacén  ordinario 

De  todo  médico  broma. 

Ved  si  tengo  calentura.   (Da  el  pulso.) 

DOÑA  JERÓNIMA. 

No  es  confirmada  hasta  agora; 
Pero  dispónese  á  serlo. 
Pesado  pulso. 

DOÑA  ESTEFANÍA.  (Ap.) 

Amorosa 
Sangre,  decilde  mi  mal : 
Sirva  la  arteria  de  boca , 
Pues  viene  del  corazón. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Vena  obtusa.  Dadme  esotra.  " 

(Da  el  otropuho  Doña  Estefanía.) 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

¿Que  tenga  un  dotor  licencia 
Tan  amplia ,  míe  lo  que  goza 
El  tacto,  á  mi  se  me  niegue? 
¡  Oh  facultad  venturosa ! 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  debe  de  ser 
Su  enfermedad  contagiosa , 
Porque  se  me  va  negando. 
¿Qué  es  esto,  inclinación  loca? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿Duéleos  algo? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

El  corazón. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿Agora? 

DOÑA  ESTEFANÍA.   ' 

No ,  estando  sola 

(Ap.  Iba  á  decirle :  csin  veros».) 

DOÑA  JERÓN» A. 

¿Y  qué  sentís  mas? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Me  ahoga 
(Ap.  Mi  secreto  iba  á  decirle.)  -f 

No  sé  yo  qué,  que  me  estorba... 

DOÑA  JERÓMUA. 

¿  El  escupir? 

DOÑA  ESTfFANÍA. 

No ,  el  hablar. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Mucilago  es  pituitosa. 
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DOÑA  ESTEFANÍA. 

Abrásanseme  las  palmas 
De  las  manos :  cuanto  tocan , 
Encienden ;  tentad ,  tentad. 

(Dale  tas  dos  manos.) 

doña  jerókima. 

¡  Brava  intemperies ! 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Soy  Troya. 

DOÑA  JERÓXIUA. 

Tenéis  toda  la  región 
Del  hígado  por  la  cólera 
Lesa ,  que  con  la  pituita 
Quemándola  se  incorpora. 
Ahora  bien ,  señora  mía , 
Vuesiria  se  disponga 
A  preservar  accidentes 
Que  la  experiencia  diagnóstica 
Nos  indica:  lo  primero, 
Con  dieta  flemagoga 

Y  aleo  colagoga ,  enfrene 
Cualidades  licenciosas. 

DONA  ESTEFANÍA. 

Dotor,  babladme  en  romance. 

DOÑA  JERÓKIMA. 

Digo  que  Vusía  coma 
Manjar  entre  húmedo  y  seco : 
Pan  con  anis,*y  este  en  roscas, 
Carnes  no  del  todo  asadas, 
Verbigracia,  pavos,  pollas, 
Perdices ,  lechones ,  liebres, 
Ternera ;  mas  no  palomas. 
Si  apeteciese  cocido , 
Mandará  echar  en  las  ollas 
Culantro  verde ,  mastuerzo , 
Verdolagas,  ó  buglosa , 
Borrajas  y  yerbabuena , 
Que  mezcladas  unas  y  otras , 
Templarán  lo  seco  y  frío; 
Mas  no  han  de  llevar  cebolla. 
Los  peces  secos  y  asados, 
De  corrientes  pedregosas , 
No  de  estanques  ni  lagunas, 

Y  las  salsas  olorosas, 
Sin  pimienta  ni  canela. 
Cene  á  la  noche  escarolas 
Cocidas ,  peras  asadas, 
Huevos  frescos ,  y  dos  gotas 
De  clarete  bieu  liufato. 
Guardarse  de  estar  ociosa , 
Hacer  mediano  ejercicio, 

Y  echar  aparte  congojas  : 
Con  esto ,  y  unos  jarabes 

Que  alteren ,  curan ,  dispongan 
Esos  immores  rebeldes, 

Y  cinco  pildoras  solas , 
Espero  en  Dios  de  dejarla 
Sana  en  distancia  tan  corta , 

?ue  restituya  alegrías, 
á  sus  mejillas  sus  rosas. 

DOÑA  f.STEFA!1ÍA. 

Haced  vos  oso,  dotor, 
Si  mi  salud  os  importa 
(Que  si  gustáis ,  bien  podéis), 

Y  de  cuanto  soy  señora 
Dispondréis  a  vuestro  arbitrio. 
(Ap.  \  Ay!  ¡si  me  entendiese!) 

DONA  JERÓMMA. 

Sobran 
Voluntad  y  medicinas; 
Pero  falta  que  se  pongan 
En  ejercicio. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Por  mi 
Recetad ;  que  desde  tgora 
Estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

don  Htco. 
¿Cómo  te  sien  test 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Mejoran 


Los  enfermos  de  mi  humor 
Solo  con  ver  de  hora  en  hora 
Al  médico  junto  á  sí. 

DON  GASPAR. 

Aunque  breve  de  persona , 
Sin  autoridad  de  barba , 

Y  la  edad  no  muy  dotora , 
Suple  lo  limpio  y  pulido 
Las  letras,  que  serán  pocas, 
De  quien  en  lugar  de  textos , 
Gasta  el  estipendio  en  ropa. 

DONA  JERÓMMA. 

No  dan  las  ciencias  los  años , 

Ni  es  tanta  la  que  le  sobra , 

Señor,  á  Vuesaraerced  « 

Que  por  mi  no  le  responda 

El  filósofo  monarca 

En  sus  problemas  curiosas. 

Pregunta  :  «¿Por  qué  el  ingenio 

Es  mayor  en  la  edad  moza  Y» 

Y  respóndele  el  poeta 
Ausonio  :  «No  porque  goza 
Mil  años  de  vida  el  fénix, 
Será  razón  que  se  oponga 

A  los  cien  oíos  con  que  Acgos 

Alcanza  todas  las  cosas ; 

'Que  este  en  vela ,  siempre  estudia , 

Y  aquel  vive  muerte  ociosa.)» 
Cedimus  ingenium  quantum 
Praecedimus  cpvo.  Ausonia 
Sentencia,  en  fin ;  que  Minerva 
Niña  se  pinta  y  hermosa. 
Nerva  y  Celso,  de  quince  años, 
La  jurisprudencia  en  Roma 
Houraron :  de  diez  y  nueve 
Augusto  triunfó  Vitorias : 

De  treinta  y  dos  alcanzó 

Galeno  el  lauro  y  corona 

De  Apolo.  Félix  ingenium 

Non  gaudet  ce  late  tonga. 

Díjolo  Filón  judío. 

Ni  de  mi  estatura  corta 

Menor  alabanza  espero , 

Cuando  el  sabio  las  abona. 

Platón  toda  corpulencia 

Hace  al  ingenio  enfadosa : 

De  aquí  el  adagio,  amens  tongas; 

De  aquí  el  filósofo  axioma  : 

Fortior  est  virtus  unita 

Se  ipsa  dispersa;  y  oiga 

La  causa  en  que  esto  se  funda, 

Porque  ó  se  enmieude  ó  se  corra. 

La  humedad  dilata  miembros , 

Cuya  obediencia  es  mas  propia 

Para  el  calor  natural , 

Que  con  su  aumento  la  honra. 

Por  esto  el  muy  corpulento 

Es  muy  húmedo ,  y  no  hay  cosa 

De  las  cuatro  cualidades 

Que  asi  destruya  las  obras 

De  la  ánima  racional 

Como  la  humedad,  que  borra 

Las  imágenes  y  especies 

Del  discurso  y  la  memoria. 

Esto  no  hay  eu  ios  pequeños, 

Cuya  sequedad  corpórea 

No  permite  que  la  carne 

Se  dilate  correosa , 

Y  no  pudieudo  extenderse , 
Queda  en  su  estrechez  angosta 
El  ánima  mas  unida; 
Porque  es  cualidad  heroica 
Que  sutiliza  el  ingenio 

La  sequedad ,  de  tal  forma , 
tjue  dijo  Uerácüto  deüa 
Esta  sentencia  famosa  : 
Est  a*timus  sapsentíssimus 
Sptendor  (i)  siceus;  de  forma 
Que  la  falta  de  mi  cuerpo 

(t)    El  doctor  Barbota  proauncUta  lia  dudt 
npbndúr :  de  otro  modo  no  coniUrU  *t  rtroa. 


En  el  espíritu  sabrá. 
La  curiosidad  del  traje. 
Ni  afectada  ui  pomposa, 
Sino  limpia  y  aliñada 
En  el  medico ,  ocasiona 
Autoridad  y  respeto, 

Y  mas  cuando  se  acomoda 
Con  ella  cara  apacible ; 
Que  pratstantissima  forma 
Digna  est  imperio  :  y  asi 
Entre  seis  ó  siete  cosas 
Que  el  médico  ha  de  tener. 
Con  qué  Hipócrates  le  adorna 
En  sus  Epidemias ,  pide 
Que  el  vestido  corresponda 

Al  buen  rostro  :  quod  est  puichrum, 
Amicum  est;  y  es  forzosa 
Circunstancia  en  La  belleza 
La  curiosidad  sin  costa. 
El  despejo,  buena  gracia. 
Buen  olor  y  buena  prosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Decidme  esas  condiciones 
Que  al  médico  perficionan , 
Que  me  entretiene  el  oíros. 

DOÑA  J&RÓMVA. 

Agrado,  lenguaje,  forma, 
Vestido,  limpieza,  olor, 
Disminuyen  las  congojas 
Del  enfermo ,  si  las  tiene 
El  médico ,  mi  señora. 
De  grosero  y  desabrido 
Galeno  á  Calíanles  nota , 
Porque  entraba  desahuciando , 

Y  asi  fué  su  medra  poca.         v. 
Primero  se  han  de  curar 

Los  afectos  que  apasionan 
El  alma ,  que  los  del  cuerpo  * 
Sol  aquella,  estotro  sombra. 
Pues  si  entra  á  ver  al  paciente 
Un  dolor ,  presencia  tusca , 
Mal  vestido ,  peor  hablado* 
¿Cómo  es  posible  que  ponga 
Buen  ánimo  en  sus  enfermo*  ? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Es  esa  verdad  tan  propia, 
Que  de  haberos  solo  oído 
Aliviada ,  me  siento  otra. 
Tornada  verme  estos  pulsos.  (Básete 1 

doña  jerqniiu. 
¡  Jesús !  ¡  su  mudanza  asombra  l 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Qué  os  parece? 

DOÑA  ÜLItÓSUM- 

Qne  estáis  buena. 

DOÑA  KSTErAKU. 

¿La  color? 

doña  jtnóra«A. 

Jazmín  y  rosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Las  pabias? 

DOÑA  JERÓSniA. 

Refrigeradas. 
doña  kstsfabía, 
¿El  aliento? 

doña  jsaóxou. 

Atar  en  ponas. 

DOÑA  KSTErAXtA. 

¿  La  disposición? 

DOÑA  JOtÓftmA. 

Drvma. 

DOÑA  KST8FA*ÍA. 

¿Y  la  igualdad? 

DOÑA  JEBÓSUU. 

MHagrosa. 

DOÑA  KSft.rAMA. 

Tomad  estos  dos  diamantes. 
DON  r.Asm.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  soy  »  se  nombra 


edicioa ,  y  no  amor  esto , 
iodo  y  en  otro  idiota* 

DONA  JERÓJfDU. 

úsete  4  La  noche  á  veros, 
doSa  Estefanía. 
>ues  adonde  vais  agora  T   • 

DONA  JERÓSMA. 

recehir  uoa  hermana, 
ue  por  uo  estar  eo  Lisboa , 
onde  muere  tanta  gente, 
niere  ser  habitadora 
e  Coimbra. 

DONA  ESTEFANÍA. 

¿Hermana  vuestra? 

DO*A  JETUtálHA. 

¡a,  y  vuestra  teñidora. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

í  ha  de  llegar  hoy  ? 

dona  jerójima. 

Sospecho 
uc  estará  ya  en  casa. 

DONA  ESTEFANÍA* 

¿Moza? 
do*  A  ierónina. 
de  cara  razonable. 

do*a  estefaxÍa. 
Doncella? 

DO$A  JERÓNMA. 

Y  escrupulosa, 

DO*"  A  ESTEFANÍA. 

ues  jo  ¿no  tengo  de  verla? 

IXÑA  JF.HÓXJNA. 

4  esa  merced  se  le  otorga , 
m  descansando  unos  días, 
'ctidra  a  serviros. 

doxa  ESTEFANÍA. 

¿Se  nombra?... 

dona  jeróíiwa. 
>oña  Marta  de  Barcelos. 

do*a  estofaría. 
i  vos  el  dolor  Barbosa. 

DONA  JBRÓWHA. 

lomo  el  Moreno  Juan  Blanco. 
:üas  (1)  saldrán  por  la  posta. 
(A  Don  Iñigo.) 

urxcelencia  ba  do  ampararme 

•t  uqr  ocasión  fonosa , 
tomlc  me  va  por  lo  menos 
H>mion ,  interés  y  honra. 

DON  f.TJGO. 

1 1 es  la  ocasión? 

DOÜA  JEREMÍA. 

líeme  opuesto , 
^r  lo*  que  se  me  apasionan, 
i  la  cátedra  de  vtoperas 
K*  medicina. 

don  (Sigo. 
¡Animosa 
lesotocioo! 

do$a  jebónuia. 

Sigúeme 
J  juventud  que  me  abona , 
i  alanos  graves  del  claustro, 
)u»'  son  los  que  solos  votan. 
>♦'  oposición  leo  maftaua  : 
i|*«mneme  aquella  hora 
»*' «'leticia  y  sus  amigos; 
»*rá  cierta  mi  Vitoria. 

DO*A  ESTEFANÍA. 

tos  ¿qué  hará  mi  padre  en  eso? 

do*  Higo. 
^'o,  mí  casa  toda, 
•  cuantos  títulos  tiene 
vMa  rorte;  y  si  os  importa 
nMar  votos  .... 

do*a  jmóüna. 
Eso  no; 

(l)UibtrSu. 


£L  AMOR  NJUMCO. 

Mi  justicia,  señor,  sola 
Es  de  quien  he  de  valerme ; 
Que  los  sabios  no  sobornan. 
Guardie  Dios  á  Vuecelencia 
En  vida  de  mi  señora , 

Y  del  señor  Don  Martin. 

( Ap.  á  Don  Iñigo. ) 
Una  palabra  aquí  á  solas. 
Vuexcelencia  no  la  trate 
En  este  tiempo  de  bodas; 
Que  aunque  a  Don  Gaspar  se  inclina» 
Cualquiera  acción  imperiosa, 
F.n  tiempo  que  es  tan  enfermo 

Y  en  complexión  melancólica , 
Cansa  la  Imaginativa, 

Y  es  fuerza  que  descomponga 
La  sangre ,  y  dañe  el  cerebro. 
Alma  quieta  y  vida  ociosa 
Piden  tiempos  apestados. 

don  JSigo. 
Pondráse  todo  por  obra. 
Volved  á  la  noche  á  verla. 
do*a  jerókima. 
Lo  que  he  dicho  cene  y  coma , 

Y  adiós.  ( Vase.) 

DO*A  ESTEFANÍA. 

Traed  vuestra  hermana 
A  verme ,  dolor  Barbosa. 
(Yante  Doña  Estefanía  y  Don  Martin.) 

ESCENA  IX. 

DON  GASPAR,   DON  IÑIGO,    DON 

RODRIGO. 

non  íñico. 
Es  notable  habilidad. 

DON  RODRIGO 

;  Lucidos  años  por  cierto 
En  tal  juventud ! 

do*  Higo. 
Su  acierto 
Es  tanto  en  esta  ciudad , 
Que  á  él  solo  se  le  atribuye 
La  común  salud  que  goza. 

DON  GASPAR. 

f.on  todo  eso ,  edad  tan  moza 

En  mediciua  no  arguye 

Seguridad  al  temor/ 

Si  es  adagio  verdadero 

Que  ha  de  ser  mozo  el  barbero, 

Y  con  canas  el  dolor. 

don  Rico. 
Dicenlo  por  la  experiencia 
Que  adquieren  maduros  años ; 
Pero  excusan  desos  daños 
El  estudio  y  la  asistencia : 
Todo  el  tngeuio  lo  pasa. 
Él  tiene  grande  opinión 
Aqui ,  y  yo  satisfacción 
De  que  visite  mi  casa. 
Ved  en  Doña  Eslefanfa 
Comprobada  esta  verdad. 

DO*  RODMGO. 

Mucho  hace  la  voluntad 
Del  enfermo ,  cuando  fia 
Del  médico  su  salud , 
Si  tiene  fe  en  él 

DO*  GASPAR. 

Pues  yo 
No  le  diera  el  pulso. 

do*  Ímgo. 
¿No? 
¿Por  qué? 

DO*  GASPAR. 

Es  mucha  Jn ventad 
Para  el  estudio  y  desvelos , 
Que  pide  su  ciencia. 

do*  ftteo. 
Mal 
Le  queréis. 


m 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

Será  señal 
De  que  me  abrasa  de  celos. 

do*  í.mgo. 
¿Qué  os  ha  hecho? 

DON  GASPAR. 

i  Qué?  Pues  ¿puede 
Hacerme  á  mi  mal,  señor, 
Una  pizca  de  dolor  ? 

don  í.mgo. 
¡  Y  cómo ! 

DON  GASPAR. 

¿A  mi? 

don  Higo. 

Cuando  os  vede 
La  cosa  que  mas  amáis, 
Conoceréis  que  es  cruel. 

DO*  GASPAR. 

Si  no  me  curo  con  él, 
¿  Qué  ha  de  vedarme  ? 

don  Higo. 

No  estáis 
En  el  caso  ,.y  es  forzoso 
El  notificaros  yo 
Lo  que  aparte  me  ordenó. 
Kl  tiempo  anda  peligroso , ' 

Y  todo  animo  ocupado 
La  salud  llega  á  ofender : 
Ya  sabéis  que  la  mujer 
No  tiene  mayor  cuidado 
Que  el  casamentero 

DO*  GASPAR. 

Si. 
don  Migo. 

Es  llegado  á  tratar  desto , 
Hasta  el  sueño  le  es  molesto. 
Dice  pues  que  como  os  di 
Palabra  de  yerno,  en  ella , 
Puesto  que  os  tiene  afición , 
Aquesta  imaginación 
Con  su  sosiego  a  tropelía : 

Y  que  la  sangre  que  cría 
(Como  es  sutil  v  hjera , 

Y  el  tiempo  enfermo )  se  altera 

Y  para  en  melancolía : 

Sue  mientras  la  peste  pasa , 
esta  pena  la  excusemos, 
En  divertirla  tratemos , 

Y  que  vos  la  habléis  con  tasa; 
Que  ociosa  y  entretenida 
Podrá  conservar  mejor 

Para  otro  tiempo  su  amor. 

Ya  veis ,  si  estimáis  su  vida, 

Que  esta  recota  es  forxosa : 

Asi  lo  podéis  hncer ,  . 

Porque  yo  be  de  obedecer 

En  todo  al  dotor  Barbosa.         (Vase.) 

ESCENA  X. 

DON  GASPAR,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  Y  yo  por  esa  receta 

Mil  gracias  á  darle  voy, 

Con  celos  amando  estoy ; 

Pasión ,  si  loca,  discreta. 

Pues  hablaría  le  limita , 

Ya  le  debo  este  favor : 

Visitemos  al  dotor, 

Celos,  que  á  mi  bien  visita.) 

Todo  lo  que  sv  dilata 

En  amor  de  prometido , 

Trac  Don  Gaspar  añadido 

De  gusto:  curarse  trata 

Triste  vuestra  prenda  hermosa ; 

Si  su  dueño  habéis  do  .ser, 

Paciencia  y  olicdecer 

En  todo  al  dotor  Barbos*.        (V«*#.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  XI. 

DON  GASPAR. 


Para  conGrmar  temores 
Desta  sospecha  homicida , 
Basta  y  sobra  el  ver  que  impida 
51  médico  mis  amores. 
Mi  dama  es  toda  rigores, 
Puesto  que  afable  y  piadosa 
Premiaba  mi  fe  amorosa : 
¿Qué  mucho?  Es  al  fin  mujer. 
Celos,  ya  empieza  á  temer 
Mi  amor  al  dotor  Barbosa. 
Cuando  no  le  Te,  está  triste, 

Y  en  viéndole  toda  es  gozo ; 
El  es  despejado  y  mozo ; 
Cúrala,  á  su  pulso  asiste: 
Poco  la  sangre  resiste , 

Si  la  ocasión  la  provoca : 

Si  llega  y  arterias  toca , 

Comunicarálc  penas : 

¿Quién  vio  que  amor  por  las  venas 

Hablase ,  y  no  por  la  boca  ? 

Que  la  vaya  á  ver  me  quita , 

Porque  de  mi  se  divierta, 

Patente  para  él  la  puerta 

Que  para  mi  se  limita. 

i  Él  una  y  otra  visita , 

Y  &  mí  tanta  Privación ! 
Módica  jurisdicción ,  * 
Malicioso  estoy :  ¿qué  quieres 
De  ocasiones  y  mujeres, 
Ella  mujer,  tu  ocasión? 

;  Oh  médicos,  que  inhumanos 
Con  los  cuerpos  sois ,  dejad 
Las  almas  con  libertad , 
Que  ya  perseouts  tiranos ! 
Dos  veces  le  ató  las  manos, 

Y  á  tocarlas  le  importuna ; 
Envidie  amor  su  fortuna , 

Y  llorad,  desdicha,  vos. 

i  El  manos  de  dos  en  dos ! 

¡  Yo  con  celos,  y  ni  aun  una ! 

Korzaránme  mis  desvelos 

A  hablarle,  y  no  dispensando 

Retiros  que  estoy  dudando, 

Vengaránse  mis  recelos. 

No  hay  médicos  para  celos, 

Que  es  incurable  y  furiosa 

La  pena  que  los  acosa ; 

Parta  visitas  conmigo, 

O  llámeme  su  enemigo 

Desde  hoy  el  dotor  Barbosa.     (Vase.) 

Uní  calle  di  Colmbra. 
ESCENA  XII. 

DOÑA  JERONIMA,  de  mujer,  i  QTJI- 
TERIA,  ambas  con  mantos. 

doSa  jerókiia. 
Quiteria  mia,  esto  pasa; 
Solo  descanso  contigo : 
Nuevamente  mi  enemigo 
Por  dama  nueva  se  abrasa. 
Nuevamente  está  por  mi 
Loca  Doña  Estefanía; 

Y  nueva  la  pena  mia, 
Es  viejo  mi  frenes!. 
Todo  se  imposibilita  : 
Don  Gaspar  ciego  apetece 
Voluntad  que  le  aborrece  : 
Su  dama  en  esto  le  imita, 
Pues  amándome,  ya  ves 
Cuan  incurable  es  su  mal : 
Amo  yo  con  pena  igual, 

Y  engaña  monos  los  tres. 
¿Cómo  hallaré  la  salida 
De  tan  encantada  Creta? 

QUITERIA. 

Si  fio  h  da  algún  poeta. 


No  la  esperes  en  tu  vida. 

;  Buen  fin  á  nuestro  viaje 

Ha  dado  tu  ciego  amor, 

Buena  disculpa  á  tu  honor, 

Buen  fin  á  nuestro  viaje ! 

Don  Gonzalo  está  en  Pamplona 

Peleando,  y  cuanto  gana, 

Echando  á  perder  su  hermana  : 

Yo  no  sé  de  qué  blasona 

La  ciencia  en  que  te  señalas, 

Si  á  tal  locura  te  obHga ; 

Pero  diré  que  á  la  hormiga  _ 

Por  su  mal  le  nacen  alas. 

Tú  en  Cohnbra  en  opinión 

De  otro  Galeno,  no  nay  hombre 

Que  en  viéndote  no  te  nombre 

« El  Hipócrates  capón». 

Visitas  á  bulto,  y  ganas 

Dineros  restituibles; 

Haces  curas  imposibles; 

Matas  veinte,  cuatro  sanas. 

Ya  sabes  andar  á  muía ; 

Ya  tiras,  que  es  lo  mejor. 

Gajes  de  un  embajador; 

Ya  en  paredes  te  rotula  : 

Aunque  en  esto  decir  puedes 

Que  á  la  vergüenza  te  saca 

Tu  fama,  y  cíe  puro  flaca, 

La  pegan  a  las  paredes. 

Das  en  querer  catedrar 

De  vísperas  ó  maitines, 

Con  que  médicos  ruines 

No  te  acaban  de  envidiar, 

Sin  que  haya  en  ellos  quien  hable 

En  favor  de  tus  recetas; 

Que  en  médicos  y  en  poetas, 

La  envidia  es  sarna  incurable. 

Y  para  aliñarlo  agora, 

Finges  que  una  hermana  tienes, 

Y  que  á  recibirla  vienes; 

?uiere  verla  tu  señora, 
aunque  á  todos  satisfaces , 
Nunca  acabas  de  mirar 
Que  en  alguno  te  has  de  errar, 
Si  tantos  papeles  haces. 

DOÜA  jerórijia. 
¿Ves  todo  eso  ?  Pues  de  todo 
Habernos  de  salir  bien. 
quiteria. 
Ruego  al  cjelo  que  no  den 
Con  nosotras  en  el  lodo. 
¿Dónde  vamos  de  mujeres? 

doSa  ierókua. 
A  ver  á  la  Estefanía , 
Causa  de  la  pena  mia. 

QUITERIA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  enredar  quieres? 

DOSA  JEltÓNtMA. 

Ello  dirá. 

QUITERIA. 

Don  Gaspar     . 
Es  aquel,  y  su  criado. 


Tápate. 


DONA  JERONIMA. 
QCITKRIA. 

Ya  me  he  tapado.     (Túpanse.) 
ESCENA  di. 

DON  GASPAR,  TELLO.  —  DOÑA  JE- 
RONIMA ,  QUITERIA. 

TELLO. 

(Hablando  aparte  con  su  amo  alsatk.) 
Sospecho  que  ba  de  posar 
Allí,  de  donde  salieron 
Las  sebosas  embozadas. 

D07C  GASPAR. 

i  También  hay  acá  upadas? 

TELLO. 

De  Castilla  lo  aprendieron.  , 


I  QUITERIA. 

Nuevas  tramoyas  comienzan. 

tello: 
Ya  aguardan;  hablarlas  puedes. 

DO*  CASPAS. 

Dios  guarde  k  vuesas  mercedes. 

DOÜA  JERÓKiaá. 

Fidalgo,  os  anjos  os  btncam, 

TELLO. 

¡  Los  ajos  han  de  vencer! 
Pues  aqui  ¿somos  villanos? 

BOU  CASTAS. 

Calla. 

TELLO. 

Somos  castellanos, 

Y  allá  no  se  usa  comer, 
Sino  entre  rústicos  bajos, 
Ese  cavador  manjar. 

DO*  OASPARl. 

En  fin,  ¿no  quieres  callar? 

TELLO. 

¿Por  qué  han  de  vencer  los  ajos' 

DON  GASPAR. 

Los  ángeles,  majadero, 
Nos  bendigan ,  dice. 

TELLO. 

Ausi 

¿Los  ángeles?  Eso  si. 
(Saca  una  mano  sin  guante  Doña  h  r 
nhno.) 

DON  GASPAR. 

¡Ay!  ¡qué mano! 

tello.  (Ap.  á  su  amo. ) 
De  mortero. 
Ensébanlas  las  hermosas 
Que  en  nuestra  Castilla  están ; 
Considera  tu  que  harán, 
Siendo  aqui  todas  sebosas. 
noffA  JEaémiA. 
Deixainot  pasar  diante; 
Que  temos  presa. 

non  «ASPA*. 

Esperad, 

Y  primero  me  avisad 
Si  es  la  cara  semejante 

A  esa  mano;  que  há  mil  días 
Que  no  la  be  visto  tan  betta. 

DOWA  JEftOTlUA. 

Aínda  methor. 

DO»  GASPAR. 

¿Mejor  que  ella? 

DOÑA  JERÓlQflA. 

Naon  me  enjeitam  sombarias, 
FUai,  fidalgo,  com  Déos; 
Que  naon  fallo  á  castelhaxe*. 

non  GASPAR. 

Ni  yo  busco  sino  manos      ' 
Que  ansí  hechizan  los  deseos. 
Si  es  igual  vuestra  hermosura , 
Déme  esa  mano  un  lavar. 

TILLO. 

Come  manos  mi  señor; 
Que  es  amante  de  grosura.  ' 

DON  «ASPAR. 

Calla ,  necio.  Demos  traía 
De  que  yo  dos  dedos  vea 
De  cara;  que  me  recrea 
Vuestro  aire. 

DOSA  JCRÓXtXA. 

iVMes  doJLf 

DOW  «ASPAR. 

Loco  vengo, 

Y  de  pérdida,  por  Dios. 
¿Queréis  despicarme  vos? 
Amor  á  una  dama  tengo 

I  Con  muchos  incoutesMOles. 


Tamanha  grocí! 


DOÑA  JERÓMHA. 

eforedesengracada, 
bfadadiza ,  etcoimaia , 
ro$  me  arreganhai  os  denles, 
;  agacharse-  vos  ha  logo , 
*orque  com  mimos  ninguem 
k  nosoutras  quere  bem. 
iisentai  com  ella  o  jogo 
ktde  hoje  assi,  e  naon  curéis 
)e  mis  ca>  nem  de  mais  lá. 

DON  GASPAR. 

)oien  Ules  consejos  da, 
diestra  está  en  amar.  ¿Queréis 
kUtorizar  con  la  cara 
tan  sazonado  consejo? 

DOÑA  JERÓNIHA. 

Oh !  ¡  que  enfadonho  i  sobe  je ! 

tello.  (A  Quiteria.) 
¡uíteoos  esa  antipara 
ranibten  acá,  y  muestre  á  ratos 
tictes  vuestra  hermosura. 
fcstápate,  iróifa  escura. 
OorremiA. 
"¡roi-m  Id,  esfola-gaUs. 

TILLO. 

tórenióme.  Hola,  señor, 
•>  lenguaje  portugués , 
fyolagatvs  ¿qué  es? 

doña  JERÓNIHA. 

kuai-nos  ir, 

DOlf  CASPA*. 

A  un  dotor 
buscaba,  que  vive  aqui; 
las  después  que  os  llegué  á  ver , 
fttmso  que  no  es  menester. 
>tj  cuantas  bellezas  vi 
Sd  esta  corte ,  ninguna 
Cuidado  de  amor  me  da , 
i  no  sé  qué  me  hace  acá 
nuestro  donaire;  solo  una 
fiable  en  Sevilla ,  tapada , 
)uc  se  os  parece  no  poco 
ía  d  talle;  mi  amor  loco 
De  medios  ojos  se  aerada. 
,  Aj  si  fuésedes  tan  bella 
Como  voy  conjeturando ! 
Si  por  vos  fuese  olvidando 
El  desden  que  me  atropclla , 
Si  mi  amor  que  á  ciegas  anda, 
Se  quedase  en  Portugal , 
Si  fuésedes  principal, 
S  cariñosa ,  si  Manda , 
Qué  bien  mi  suerte  se  ataña ! 
i (¿ué  bien  mi  amor  se  mejora! 
[descubrid  el  sol,  señora; 
tobad. 

doSajeróniha.* 
¡Aiaanaminha! 

DON  GASPAR. 

Perdonad  mi  desvario.     . 

D0$A  JERÓNIHA. 

Saon  me  deis  enfadamento. 

DON  CASPA». 

Lastimaos  de  mi  tormento. 
doSa  jerómha. 
Pai$  eu,  fldalgo,  ¿parl-o  t 

DON  C ASPAR.  ' 

No  me  paristes ;  mas  sé 

Due  habe«  de  ser  contrayerb? 

Be  una  voluntad  proterva , 

Doe  desconoce  mi  fe. 

>u  despego  me  desmaya ; 

En  desden  Cavorcs  trueca , 

i  aunque  es  hermosa ,  es  muy  seca. 

ROÜA  JERÓNIHA. 

¡Ésecaf  País  vos  regai-a. 

no*  GASPAR. 

Haced  lo  que  os  tengo  dicho ; 


EL  AMOR  MEDICO. 

Que  si  desle  golfo  salgo 
l'or  vos ,  a  fe  de  ftdalgo 

Y  caballero.... 

doña  jeróniha. 
/  80111  vicho  ! 

DON  GASPAR. 

Que  si  al  talle  y  al  olor 
La  calidad  y  belleta 
Corresponde ;  si  nobleza 
Tenéis:  que  mude  de  amor, 

Y  de  un  mayorazgo  os  baga 
Dueño,  que  en  Castilla  beredo. 

DOÑA  JERÓNIHA. 

¿Mor gado  tendesf     * 

DON  GASPAR. 

Toledo 
De  sus  propios  me  le  paga. 

DOÑA  JERÓNIHA. 

De  maneira  esconjurando 
Falláis ,  que  por  derradeiro , 
A  facer  o  que  naon  queiro 
F oreáis :  vindi-vos  che  gando. 
(Apártame  los  dos,) 

TELLO. 

{Ap.  ¡Miren  alli  que  meollo! 
Tantas  quiere  cuantas  ve. ) 
Yo  contigo  ¿no  podré 
Tantico? 

DONA  JERÓNIHA. 

Calai-me  este  olko. 
tello.  (A  su  amo.) 
¿Ojos  catas?  ¿es  melón? 

DON  GASPAR. 

¡  Qué  hermoso ,  negro ,  rascado ! 
¡Qué  risueño !  ¡que  alentado! 
No  tiene  comparación 
El  sol  con  él. 

doSa  jeróniha. 

Poischai 
Estoutro. 

DON  GASPAR. 

Entre  dos  hermanos 
Tan  bellos,  y  en  tales  manos, 
Me  pierda  yo. 

DONA  JERÓRIMA. 

Pois  olhai 

Mas  naon,  que  é  meu  irmaon  aquette. 
Martinha,  entremos  em  caza. 

DON  GASPAR. 

¿Vuestro  hermano? 

DOÑA   JERÓNIHA. 

Olhai:  ¡apasta. 

DON  GASPAR. 

¿El  dolor? 

DOÑA  JERÓNIHA. 

Meu  irmaon  ¿  elle. 

DON  GASPAR. 

¡  Hay  tal  caso ! 

DOÑA  JERÓNIHA. 

Cavalleiro, 
Se  naon  cuidáis  oToutra  boda, 
Mostro-vos  a  cara  toda. 
Olhai,  que  muito  vos  queiro. 
(Descúbrese  toda  la  cara,  y  vase1) 

DON  GASPAR. 

Cara  con  tal  circunstancia 
De  mi  amor  es  piedra  Unan.  . 

TELLO. 

¿Vaste? 

QUITERIA. 

A  ruar.  (Vase.) 

TELLO. 

¿A  Rúan? 
Esos  son  pueblos  eu  Francia. 
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ESCENA   XIV. 

DON  GASPAR ,  TELLO. 

DON  GASPAR. 

Tello,  esta  mujer  me  ha  muerto. 
Desde  el  punto  que  la  vi 
Tapada,  el  alma  la  di, 
Y  ya  que  se  ba  descubierto , 
Mil  almas  tener  quisiera 
Que  ofrecerle  cada  dia. 

TELLO. 

Pues  de  nuestra  Estefanía , 
¿Qué  has  de  hacer? 

DON  GASPAR. 

Ecbarla  fuera. 

TELLO. 

¿Y  de  Doña  Micaela?  t 

DON  GASPAR. 

Desterrarla  por  tirana. 

TELLO. 

¿  Y  de  nuestra  sevillana  ? 

DON  GASPAR. 

Ni  la  vi ,  ni  me  desvela. 

TELLO. 

¿Y  estotra? 

DON  GASPAR. 

Triunfa  imperiosa. 
Es*erafin ,  no  es  mujer. 

TELLO. 

¿  Luego  habremos  menester 
Desde  hoy  al  dotor  Barbosa? 

DON  GASPAR. 

A  darle  quejas  venía; 

Mas  ya  gracias  le  daré 

Por  la  hermana  en  quien  mudé 

Memorias  de  Estefanía. 

¿Hay  tal  mano ,  rostro  tal ,      * 

Tal  lengua,  tanto  donaire? 

Todo  lo  demás  es  aire 

Con  damas  de  Portugal. 

TELLO. 

Del  de  tus  cascos  me  avisas, 
Según  á  todas  acudes. 
¡  Bueno  es  que  en  un  año  mudes 
Tres  mujeres !  ¿Son  camisas? 

DON  GASPAR. 

Ellas  ocasión  me  han  dado. 

TELLO. 

¿Y  baste  de  casar  con  esta? 

DON  GASPAR. 

¿Qué  sé  yo ?  Si  es  tan  honesta 
Como  hermosa 

TELLO. 

Estás  nicado : 
Duerme  primero  sobre  ello, 
Y  advierta  tu  cieso  amor 
Que  es  hermana  de  un  dotor. 

DON  GASPAR. 

Mejor  dirás  ángel ,  Tello. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  JER0N1MA,  de  doctor,  DON 

RODRIGO.— DON  GASPAR,  TELLO. 

doña  jerónima.  (A  Don  Rodrigo. ) 

También  es  enfermedad 
El  amor ,  y  aunque  es  afeto 
Del  alma ,  cuyo  sugeto 
Es,  señor,  la  voluntad; 
Como  obra  por  instrumentos 
Corporales,  y  es  pasión 
Que  asiste  en  el  corazón , 
Suelen  los  medicamentos 
Hallar  cura  en  la  experiencia ; 
Que  el  alma  espiritual 
Presa  en  el  campo  mortal , 
Obra  siempre  á  su  presencia. 
El  pulso  tenéis  amante ; 


391 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA.  - 


Si  Erasistrato  viviera, 
Fácilmente  os  conociera ; 
Mas  si  el  mal  fuese  adelante , 
Medios  refrigerativos 
Habrá  que  ese  daño  aplaquen , 
Sangrías  que  el  fuego  saquen , 
Y  antídotos  curativos. 

doh  rodrigo. 
En  la  pasión  que  me  abrasa 
Guardad  silencio  v  dotor. 

DOÑA  JBHÓmMA. 

El  médico  y  confesor 
Son  mudos.  —  ¡  Junto  á  mi  casa 
Tal  bien,  señor  Don  Gaspar! 
(Llegándose  á  él.) 
Téngase  por  venturosa. 
¿Que  mandáis? 

DOS  GASPAR. 

Dolor  Barbosa 

TELLO.   (Ap.) 

Barbosa ,  inas  sin  barbar. 

DON  GASPAR. 

De  vos  solo  mi  esperanza, 
Mi  vida  y  mi  amor  se  lia. 

DOÑA  JERÓKIVA. 

Eso  á  Doña  Estefanía. 

don  gaspar.  (Hablando   aparte 

Telio*) 
No  he  visto  tal  semejanza. 

TELLO. 

Si  son  hermanos,  ¿qué  mucho? 

DOÑA  JERÓ1UHA. 

Mataréisla ,  si  este  mes 

La  habláis ;  tiempo  habrá  después. 

DON  GASPAR. 

Tengo  que  hablaros. 

DOÑA  JSRÓXIMA. 

Ya  escucho 

DON  GASPAR. 

Pero  imposibles  intento ; 
Que  os  tengo  por  enemigo. 
¿Tiene  taníblen  Don  Rodrigo 
Que  le  curéis? 

DO*  RODRIGO. 

No  me  siento 
Bien  dispuesto  de  hoy  acá. 

DOS  GASPAR. 

La  peste  pone  temor. 

DON  RODRIGO.   (Ap.) 

¿Qué  peste  como  el  amor? 

DON  GASPAR. 

¿Vais  á  casa? 

DOÑA  JERÓMUA. 

Voy  allá. 

DON  GASPAR. 

¡  Qué  dello  os  he  menester ! 

DOÑA  JERÓMHA. 

La  Estefanía  os  apura. 

DON  GASPAR. 

No,  dotor,  mi  muerte  y  cara 
Tenéis  en  casa. 

DOÑA  JERÓNI11A. 

A  entender 
Os  dad. 

DON  GASPAR. 

Son  ansias  secretas. 

TELLO. 

Deben  de  ser  almorranas. 

DOÑA    JERÓNIMA. 

Drogas  enfermas  y  sanas 
Tiene  mi  ciencia  en  recetas. 
Mirad  que  me  habéis  de  honrar 
Los  dos  en  mi  oposición , 
Porque  me  va  la  opinión. 

DON  RODRIGO. 

~  -q  eso  habéis  de  dudar? 


con 


DOÑA  «RÓKIMA. 

Venid. 

DON  GASPAR.  (Ap,) 

¡Notables  sucesos! 

TELLO. 

Sepa,  señor  dotor  tilde, 
Que  en  la  parte  maa  humilde 
Me  matan  nueve  diviesos. 

DOÑA  JKRÓMMA. 

Pues  luego  al  puuto  se  sangre. 

TRLLO. 

Son  postemas  sospechosas. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Echaos  luego  cien  ventosas, 
Sacaos  veinte  onzas  de  sangre. 

TELLO. 

Esas  ¿son  onzas  ó  tigres? 
¡  Veinte !  ¡  y  cien  ventosas ! 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Si. 

TELLO. 

¿Soy  yo  buey? 

DON  GASPAR. 

Tello ,  hazlo  ansí , 
Si  quieres  que  no  peligres. 

TELLO. 

¡  Cuerpo  de  Dios !  ¡  veinte  y  ciento ! 
No  habrá,  recelas  barbosas, 
Viento  para  cien  ventosas 
En  cien  molinos  de  viento. 

ACTO  TERCERO: 

Salón  del  real  licitar  de  Colmbra. 
ESCENA   PRIMERA. 

EL  REY  DON  MANUEL,  DOÑA  JE- 
RÓNIMA ,  á  su  izquierda  con  capa, 
gorra  y  maceta  amarilla ,  y  sobre  la 
gorra  borla  del  mismo  color;  DON 
GASPAR,  DON  IÑIGO,  DON  MAR- 
TIN, DON  RODRIGO,  TELLO,  Y 
acompañamiento  del  Rey. 

(Suenan  dentro  vítores  y  música.) 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Mezcla  vuestra  Majestad 
Lo  grave  con  lo  apacible, 
Causando  amor  y  respeto 
Al  soberbio  y  al  humilde , 

Y  en  mi  eterna  obligación 
De  que  estudios  le  dedique. 
Con  que  honrándome ,  celebre 
Merced  tan  nueva  y  insigne. 

REY. 

Dotor,  vuestras  muchas  letras 
En  años  tan  juveniles 
Merecen  que  yo  las  honre , 
Porque  los  domas  se  animen. 
La  cátedra  que  llevastes , 

Y  soluciones  sutiles 

Que  soltaron  argumentos , 
Ls  justo  que  se  con  firme 
Con  que  en  mi  cámara  entréis , 

Y  desde  hoy  el  pulso  os  fie 
La  Reina ,  en  cuya  salud 
La  de  Portugal  consiste. 
Dotor  de  cámara  sois. 

tello.  ( Aparte  con  su  tim». ) 

Sí  á  mi  me  hicieran  de  orhus 

don  «¿aspar. 
¡  Ah  necio ! 

TEUO. 

Pues  ¿qué  tenemos? 
Yeráslo  si  me  hace  el  brindis. 

D03a   JERÓM'iIA. 

Déme  esos  invictos  pies 


Vuestra  Alteza,  y  los  fefices 
Siglos  de  la  antigüedad 
En  vos  nuestra  España  admire. 
Mas  precio  vuestra  alabanza, 
Que  las  que  historias  escriben 
Dio  á  Galeno  Mareo  Aurelio: 
Aunque  Atenas  sacrifique 
A  Hipócrates  por  su  dios, 
Mientras  estatuas  le  erige, 
Que  en  oro  honren  su  areopago , 
Aunque  Just imano  estime 
A  Orihasío  por  su  Apolo , 

Y  con  Oct  aviano  prive 

Su  médico  Antonio  Musa, 
Con  Alejandro  Felipe; 
No  igualan  á  las  mercedes, 
Gran  señor,  que  se  me  siguen 
De  vuestra  real  alabanza; 
Mas  como  Séneca  dice : 
Aquel  qui  laudandum  laudat% 
Se  ipsun  laudaU 

islu».  (Ap.) 
Con  latines 
Nos  dan  la  muerte  afeitada 
Aquestos  engata-simples. 

hrv. 
Ida  visitar  la  Reina, 
Dotor,  desde  hoy;  oue  está  triste, 

Y  tengo  en  vos  mucua  fe. 

( Y  ase  el  Rey  con  su  aampañamttuto  ¡ 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Nuevos  orbes  le  os  humillen. 

ESCENA  kX 

DOS  A  JERONIHA,  DON  GASPAR, 
DON  lfflGO ,  DON  RODRIGO ,  D0> 
MARTIN ,  TELLO. 

don  (Sigo. 
Gocéis  la  plaza ,  dotor, 
Muchos  años ,  que  autoricen 
La  cátedra  vitoriosa , 
Que  hoy  justamente  os  recibe. 

DO??A  JKRÓMMA. 

No  esperaba  menos  suerte 
Quien  á  Vucxcelencia  sirvo , 
Pues  siendo  yo  su  criado. 
Era  forzoso  seguirse 
Tal  dicha  tras  tal  favor. 

SON  tólGO. 

Ni  será  razón  se  olvide 
Por  los  cargos  de  palacio 
La  salud  que  en  vos  consiste 
De  Estafania. 

doSa  jerókima. 
: Jesús, 
Señor!  ¿Eso  ha  de  advertirme 
Vuexcelcncia ,  cuando  sabe 
Lo  que  medro  vo  en  servirle  ? 
Al  momento  parto  á  verla. 

DON  tólCO. 

No  quiere  que  la  visite 
Otro  médico ;  pagalda 
La  fe  que  os  tiene. 

DOJU  jbrósuu.  ' 

Niimptffea 
Estorbos  obligaciones. 
Yo  espero  restituirle 
A  vuestra  Excelencia  el  gusto 
Que  su  salud  le  apercibe. 

(Yase  Dtnfítigo.} 

D0J1  «AfcVIK, 

La  de  primo  gocéis  preste. 
Señor  doler. 

doSa  jsR/6mm. 

Porque  estteen 
Mas  á  quien  es  vuestro  esclavo. 

[Vaso  Ora  tferáfa.) 


EMESIA  ni. 

DOSA  JERONIMA ,  CON  GASPAR , 
DON  RODRIGO,  TELLO. 

DON  GASPAR. 

í  ,'orque  yo  participe 
k  \tiestras  dichas  también 
iiimo  espero ,  auoque  no  os  dye 
'.osas  ((ue  en  orden  á  esto 
;« rá  razón  que  os  obliguen , 
h-seo  yo  vuestras  medras. 

DOÑA  JERÓKMA. 

ía  cutiendo.  Si  lo  permite 
:A  tfinpo,  que  ya  mejora, 
i'j-u|ue  desde  ayer  no  vistes 
ristra  dama ,  yo  os  prometo 
}ur  la  ausencia  que  os  aflige, 
).iii!  ¡»oco.  No  os  dé  pena 
¿ik  por  boy  os  Li  limite. 

DON  GASPAR. 

Oué  mal  tomáis  á  mi  amor 
•I  pulso,  pues  que  uo  os  dice 
';i.*íi  diversos  accidentes 
si  í  ocasión  que  se  entibien 
k- ¡norias  desa  personal 

doña  jerónina. 
iunqne  el  dolor  pronostique, 
luamlo  es  sabio,  no  sé  yo 
.  i<>  haya  alguno  que  adivine. 
«  uie  habláis  escuridades 

DON  GASPAR. 

s  mi  voluntad  esfinge  : 
ii  se  declarara, 
m  a  solas  ([«eréis  oírme. 

DONA  JERÓMMA. 

'  r  ln»y  t'?agí>  ocunaciones 

'urálicas;  decidme 
ij.i'ij.sa  lo  que  gustéis, 
•ji  l'i  •  dése  mal  os  libre. 

DON  GASPAR.    * 

Largo  plazo !  pero  vaya.  [Yase.) 

ESCENA  IV. 

JOSA  JERONIMA,   DON  RODRIGO, 
TELLO. 

TELLO. 

^  'tur  para  coa  chupinos , 
tu-  con  la  amarilla  borla 
•■ir, Ir  Humarse  Amarilis, 
.■i  mi  los  tales  diviesos 
••■i  de  linaje  de  chismes, 
»Uf  i'.uos  van  naciendo  de  oíros, 
i'"  abrasan  los  cojines. 
<<>:.<>•  en  todo  Portugal 
i  ¡r u-ro  que  se  obligue 
i  I  ilirar  tanta  ventosa, 
•  :.i  >  mandáis  embestirme. 
'i  «. si  de sangre  me  sacan 
'•-..  tt-  miras,  o  veinte  tigres, 
:>  <ul»a  <h*  Sabagun 
'  'impulsará  :  aforismo 
■i  « «merced  cien  cerotes 
>>•<■    1  orbe  me  circullcen, 
•m  esa  cara  barbeche, 
>.il¿u  tenor  de  tiple. 

DONA  JERONIMA. 

'■»»»  me  place,  señor  Tello 
•i  jarte  lesa  se  bizme 
n  ii  ios  polvos  que  atajen 

II  dolor. 

TKLLO. 

Puefl  pulverice. 

<  4ia utos  y  do  qué? 

DO*  GASPAR. 

Seis  onzas 
>  •  pimii  ntos. 

TKMO. 

;Pn?o! 


EL  AMOR  MEDICO. 

DONA  jerómma. 

Piquen 
Medianamente ,  de  modo 
Que  en  breve  los  cautericen, 
Porque  son  ramo  de  peste ; 

Y  juntamente  se  aplique 
De  alumbre  con  anSayalde 
Un  adarme ,  y  de  salitre. 
Seis  escrúpufos. 

TELLO. 

Por  Dios , 
Dotor,  que  no  escrupulices , 
Si  tienes  buena  conciencia, 
Remedios  que  me  acribillen. 

DONA  JERÓ.MUA. 

Pues  morirá  de  otro  modo. 

TELLO. 

¡  Pimientos !  ¿soy  yo  caribe? 
¡  Yo  albayalde !  ¿  Tengo  usagre  ? 
¿Quién  vio  salitrar  cuadriles? 

DOÑA  JERÓXIMA. 

Haga  lo  que  yo  le  ordeno , 

Y  á  mi  cuenta. 

TELLO. 

Cicatrice 
Rezagos  del  Tamorlan. 
¿Quien  tales  emplastos  pide? 
¡Salitre !  ¿Soy  yo  arcabuz? 
¡  Pimientos !  ¿  S¡by  yo  cacique? 
¡  A-lumbre  yo ,  y  no  de  pajas ! 
i  Fuego  en  médicos  meñiques !  (Vase.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  JERONIMA ,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Entre  tantos  parabienes, 
Si  no  es  que  se  desesüm:n 
Los  mios  por  ser  postreros , 
Ríen  merecen  preferirse 
A  los  demás,  pues  sabéis 
Que  no  hay  quien  se  regó  mío 
Como  yo  con  vuestras  honras 
Desde  que  á  esta  corte  vine. 
En  fe  pues  destos  deseos , 

Y  albricias  de  que  os  sublime 
El  cielo  á  pulsos  de  altezas, 
Que  rijáis  anos  felices ; 

Bien  será ,  dotor  Barbosa , 
Que  de  la  pasión  que  os  dije , 
\  por  instantes  me  abrasa , 
Vuestra  experiencia  me  alivi.í. 
Vine ,  vi  y  amé  celoso. 

DOÑA  JERONIMA. 

Eso  es ,  porque  simbolice 
Con  lo  que  á  Roma  escribió 
César  :  veni,  vidi,  vici. 

DON  RODRIGO. 

Amé  en  fin  tan  brevemeute , 
Que  juzgo  por  imposible 
Que  sea  amor  el  que  me  quema ; . 
Porque  si  el  amor  consiste 
En  reiterar  asistencias, 
Comunicar  apacibles 
Simpatías ,  y  primero 
Es  forzoso  que  se  incline 
Una  alma,  y  que  ñoco  á  poco 
Venga  el  fuego  á  introducirse 
Por  previas  disposiciones 
Que  las  contrarias  resisten ; 
¿Cómo  podré  yo,  dolor, 
En  un  instante  rendirme 
A  míos  ojos,  que  tan  presto 
Me  hicieron  su  comlutsüblc? 

dosa  jf.rúmva. 
Filósofo  habláis.  Sabed 
Que  amor,  que  en  la  vista  asiste, 
Es  tal  voz  fascinaron , 

Y  osla,  tarde  ó  nunca  admite, 
Si  Lalla  el  sugeto  dispuesto, 


5W 


Dilaciones  ;  porque  el  Hoce 
En  un  instante  penetra 
Impedimentos  visibles. 
Llegan ,  mediante  la  luz  f 
Especies  que  se  dirigen 
Por  los  rayos  visuales 
Al  objeto,  y  del  reciben 
La  calidad  contagiosa 
Que  al  retroceder  admiten 
Los  ojos  con  los  retratos 
Que  traen  para  que  los  mire. 
Luego  el  sentido  común 
Manda  que  se  depositen 
(Digámoslo  ansí)  en  su  sala 
Donde  materiales  viven. 
Toda  esta  acción  es  corpórea : 
Llega  luepo  el  alma ,  y  pide 
Al  entendimiento  agente 

?ue  las  inmaterialice, 
vuelva  espirituales ; 
Que  como  no  se  las  guise 
A  su  modo  y  proporcione , 
Ni  las  digiere ,  ni  admite. 
Formada  la  intelección, 
La  voluntad ,  que  es  quien  rige 
Todo  el  hombre ,  como  reina , 
O  la  reprueba  ó  elige. 
Destas  dos  operaciones , 
La  primera  se  divide 
De  esotra ,  por  ser  corpórea  : 
La  que  en  los  ojos  asiste, 
En  un  instante  retrata 
Lo  que  la  mandan  que  mire , 
Volviendo  con  las  especies 
Que  de  lo  que  vio  se  siguen* 
Si  el  objeto  que  miró 
Era  hermoso ,  apetecible, 

Y  conformidad  de  estrellas 
Causan  á  que  se  le  incline 
El  natural  apetito 

Que  está  en  la  concupicible ; 

Al  momento  lo  desea, 

Si  estorbos  no  se  lo  impiden. 

La  voluntad ,  que  del  alma 

Es  potencia  noble  y  libre , 

Viendo  espiritualizada 

La  imagen  con  que  la  sirven , 

l'roduce  luego  el  amor , 

Sin  que  los  astros  la  obliguen , 

Con  la  apariencia  del  bien , 

?ue  es  el  objeto  que  sigue ; 
á  este  tal,  cuando  á  ella  llega , 
Haciendo  que  la  apadrine 
El  apetito  animal 
Con  cartas  de  favor ,  rinde 
Privilegios  voluntarios , 
Si  no  es  constante  y  firme 
El  aibedrto  se  oponga ; 
Que  el  sabio  siempre  resiste. 
Como  el  alma  y  sus  potencias 
Tienen  accione  s  sutifes 
Por  ser  espirituales , 
Sin  que  tiempo  necesiten , 
Obran  instantáneamente; 

Y  asi  el  amor  que  las  sigue , 
Puede ,  según  mas  ó  menos 
Es  su  objeto  apetecible , 
Amar  aprisa  ó  despacio  ; 

Y  quien  esto  contradice , 
No  sabe  filosofar, 

Ni  por  sabio  ha  de  admitirse. 
De  modo,  que  si  al  instante 
Que  vos  vuestra  d;»ma  vistes , 
La  amastes ,  es  porque  en  ella 
Vinieron  á  un  tieni|  o  á  unirse 
Influencias  de  los  cielos, 
Simpatías  apacibles , 
Fascinación  amorosa , 

Y  proporciones  felices. 

No  lian  hecho  menor  efelo 
En  ella,  si  ho  de  refirme 
Per  srs  |  uls:>s ,  que  pregonan 
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La*  prenda* /rs*  en  vm  fimyátm 
Con  la*  del  qoe  se  os  opon* ; 
Pne*  desde  que  o*  tío,  anda  triste, 
Con  Don  Gasear  intratable  f 

Y  con  f  o*  menos  terrible. 
Dejadme  a  mi  el  cargo  desto : 
Que  aunque  jo  no  vatítme , 
fio  en  balde  impedí  el  hablarla 
Don  Campar.  Apercebidme 
Para  (piante»  cuando  esté» 
'¿ti  aliara  tan  sublime, 

One  con  Utolo  de  espolio 
Mm  cura»  o»  maravtUVn, 

Y  adío* ,  que  hay  machón  enfermos. 

(Va$e.) 
TMCEñk  VI. 

DON  RODBftO. 

liarlo  tá  como  lo  dice* , 
;0h  medico  prodigioso ! 

Y  cuanto  quisieres ,  pide. 

[Vive  Dios ,  que  ha  dicho  bien ,     * 
pues  desde  el  punto  que  riñe , 
Desdeñando  a  Don  Gaspar , 
Con  los  ojos  le  despkle  ! 
¿Mas  si  a  su  instancia  el  doto r 
Ha  ordenado  que  le  priven 
De  hablarla  ?  Bien  puede  ser, 
Pues  no  sin  misterio  dice 
Que  ocasiono  su  tristeza. 
¿No  es  mujer  ?  ¿  No  me  apercibe 
A  amarla  un  dolor  tercero  ? 
Pues  él  vencerá  fnqiotiblcs ; 

Í)ue  hay  médicos  in  utroque, 
Criminales  y  civiles, 
Con  billetes  por  recetas, 
Que  á  amor  y  á  Galeno  sirven.  (Vase,) 

Calle. 

EftCElf  A  VII. 

DON  GASPAR ,  TELLO. 

DON  GASPAR. 

Con  achaque  del  dolor 
Vengo  á  verla. 

TELLO. 

¿Luego  aun  dura 
El  tema  de  tu  locura? 

DON  0 ASPAR. 

Estoy  perdido  de  amor. 
Tí  ixo. 
Tendrá  su  achaque  de  bruja , 

Y  nlizará  aquesa  llama 
Hasta  topar  otra  dama 
Que  In  saque  de  la  puja , 

8ue  con  esta  ya  es  la  cuarta 
ue  hemos  mudado. 

DON  GASPAR. 

¿Que  quieres? 
Entre  todas  las  mujeres... 

TíLLO. 

¿Rezas? 

DON  GASPAR. 

Sola  os  Dona  Marta 
Digna  de  ser  adorada. 
tcllo. 
Yo  que  rozabas  creia 
Por  ella  el  Ave-María. 

DON  GASPAR. 

Tello,  ino  es  cosa  cansada 
Verte  siempre  de  un  humor? 

TF.LI.O. 

Entre  foto*  las  mujeres, 
Dicen ,  bendita  tú  eres 
Los  que  retan.  Si  tu  amor 
Da  en  hereje,  ¿que  te  espaulas? 

DON  GASPAR. 

No  métele  tu  desatino 
Lo  humano  con  lo  divino. 


tuxo. 
Ni  nrades  tó  danos  tantas. 
Estamos  en  tierra  ajena ; 
El  recato  portugués 
Con  las  mojeres,  va  ves 
Oue  libertades  estrena. 
El  uso  desio  te  avisa : 
Toda  doncella  de  easa 
No  sale  hasta  que  se  casa . 
Ni  aun  los  domingos,  á  misa. 

ROW  GASPAR. 

Eso  será  en  las  aldeas  r 

Tello,  no  son  dése  porte 

Privilegios  de  la  corte, 

Ni  tu  mí  agorero  seas. 

En  su  cátedra  ocupado 

So  hermano,  me  da  lugar 

De  poderle  visitar : 

Ya  sabes  con  el  agrado 

Que  corriendo  á  su  hermosura 

Velos,  dijo :  cavaUeiro, 

Olhai ,  que  mullo  vos  queiro. 

Gocemos  la  coyuntura 

De  hablarla,  y  ver  si  en  su  casa 

Ks  tan  agradable  y  bella 

Como  juzgué  al  salir  deDa. 

TFXLO. 

Por  mi  vaya ,  mientras  pasa 
Olra ,  (|ue  en  todo  distinta , 
Te  pique  por  despicarte 
De  estotra ,  y  nos  desenmarte  : 
Vendrá  á  ser  la  dama  quinta. 


ESCENA  VHL 

DOftA  JERONIM A ,  de  médico.- DON 
GASPAR ,  TELLO. 

DO*  A  JERÓMMA. 

i  Segunda  vez  Don  Gaspar 
En  mi  barrio,  y  á  estas  puertas? 
Si  en  Castilla  están  abiertas, 
Dando  ocasiones  lugar 
Que  logren  sus  intereses , 
Acá  las  cierra  el  honor, 
Porque  del  modo  que  amor, 
Son  los  celos  portugueses. 
¿Que  pretendéis  vos  aquf? 

DON  GASPAR. 

No  tenéis  por  qué  alteraros, 
Si  advertís  que  vengo  á  hablaros. 

doSa  jerókima. 
Andáis  huyendo  de  mi , 

Y  rondándome  la  calle ; 
Sabéis  que  tengo  una  hermana ; 
No  quitáis  de  la  ventana 
Los  ojos...  ¡  Muy  gentil  talle 
Para  venirme  á  ñuscar , 
Dejarme  con  Don  Rodrigo 
Agora ,  y  hacer  testigo 
Al  que  os  viere  registrar 
Mis  puertas,  de  liviandades 
Que  culpen  vuestra  nobleza ! 
La  castellana  llaneza 
Permite  allá  ociosidades, 
Que  por  acá  lleva  nial 
La  gente  menos  sencilla. 
Mientras  no  estéis  cu  Castilla , 
Vivid  como  en  Portugal , 

Y  hayámonos  bien  los  dos; 
Que  entre  libros  y  recetas, 
Guanla  también  escopetas 
Mi  estudio. 

TKU.0.  (.4p.) 

;  Zape !  Por  Dios 

8ue  es  el  dolor  dcsbarhndo 
ombre  de  sangro  en  el  ojo. 

DON  GASPAR. 

Desembarace  ese  enojo 
La  pena  que  os  he  causado  , 

Y  escuchadme  como  amigo. 


¿Qué  me  podrís  vos 


Sí 
Mallo 


Decid. 


Yo,  puesto  trae  no 
Si  amor  es  filosofía. 
Seque  Dona  Estefanía 
Todas  las  veces  que  «if, 
Del  mal  que  la  desalina 
Se  afijera,  t  que  los  dos 
Entendíénuos,  halla  es  vos 
So  médico  y  medicina. 
De  aqui  proceden  impafeos 
De  amor  mas  que  de  tristeza ; 
De  aqui  el  gastar  su  Deflexa 
Tanto  tiempo  en  daros  pontos. 
Une  son  mices  del  ata» ; 
El  pediros  que  templéis 
Fiebres,  que  vos  encendéis  ; 
Daros  una  y  otra  palma ; 
Que  como  consiste  en  tactos 
Vuestra  (acuitad,  dolor. 
El  médico  y  el  amor 
Todo  es  físicos  contactos ; 
De  aqni ,  en  fio,  d  limiLarme 
Que  ia  diga  mis  desveles , 
Ya  porque  vos  tenéis  celos. 
Ya  porque  ella  en  desdeñarme 
Por  vuestra  causa  se  emplea. 

D05U  JERÓXIMA. 

Baste,  señor  Don  Gaspar , 
Que  no  es  noble  el  maliciar, 
Sino  villano  en  su  aldea. 
Yo  soy  hombre  de.  opinión , 
Y  hasta  agora  nadie  na  habido 
Que  haya,  cual  vos,  deslucido 
La  médica  profesión, 
Ni  la  justa  confianza 
Que  todo  el  mundo  hace  della. 

009  GASPAR. 

No  sé  si  yerra  en  bacella 
Quien  sus  peligros  alcanza. 
Lo  que  acabo  de  deciros 
No  ha  sido  para  ofenderos, 
Sino  solo  para  haceros 
Mi  amigo ;  y  para  serviros , 
Pretendo  certificaros 
De  cuan  poca  competencia 
Os  ha  de  nacer  mi  asistencia , 
Si  gustáis  aseguraros 
Con  que  quedemos  los  dos 
Deudos  por  afinidad. 

DOXA  JERÓKIRU. 

No  os  entiendo. 

DON  GASTAR. 

La  beldad 
Que  retratámlós  á  vos , 
Puso  el  ciclo eu  vuestra  hermana. 
Tiene  en  mi  tanto  poder 

DOÑA  JERÓ31MA. 

Pues  i  vistesla  vos? 

005  GASPAR. 

Ayer, 

Honrando  aquella  ventana.— 
Que  |>or  no  obligar  desdenes 
De  quien  enferma  por  vos, 
Quisiera  que  entre  los  dos 
Partiésemos  nuestros  bienes : 
Yo  cediéndos  el  derecho 
Que  tengo  en  Estefanía; 

Y  vos...  ¿Gomóos  dejaría 
Desta  verdad  satisfecho? 

Y  vos,  en  fin,  no  rehusando 
I  Que  con  medios  permitidos , 
I  Mientras  nacemos  partidos 


ié  amoroso  voy  tratando, 

píese  la  calidad 

te  el  cielo  á  los  dos  os  dio ; 

te  si ,  como  pienso  yo , 

i  lio  en  aquesta  ciudad 

lien  vuestra  limpieza  apruebe , 

ti  que  en  el  dote  repare, 

lando  esposa  la  llamare, 

irá  nú  amor  lo  que  debe , 

tbili  lando*  á  vos ; 

íes  siendo  en  fin  mi  cufiado, 

sedáis  mas  autorizado 

ira  que  podáis  los  dos 

tgrar  vuestros  pensamientos , 

mas  quedando  a  mí  cargo 

ofenderos. 

doSa  jeróswa» 

Cuento  largo, 
arena  los  fundamentos. 
mi  Gaspar,  yo  os  doy  mi  fe 
íe  si  en  la  sangre  estribara 
>  que  vuestro  amor  repara, 
inque  médico ,  no  sé 
lien  á  quién  nace  ventaja ; 
ae  en  la  hacienda  cierto  estoy 
ae  si  tan  rico  no  soy, 
o  es  mi  fortuna  tan  baja , 
oe  á  faltar  (mil  años  viva) 
a  mi  hermano,  no  adquiriera 
ajorazgo  que  os  pudiera 
dmirar :  pero  no  estriba 
quf  la  dificultad ; 
oe  siendo  médico  yo 
e cámara,  ya  adquirió 
rincipios  mi  calidad 
oo  que  atesore  intereses ; 
w  aunque  entran  necesitados, 
iempre  mueren  hacendados 
[¿dicos  y  ginoveses. 
o  estudié  la  medicina 
or  inclinación  no'mas, 
n  ciue  intentase  jamas 
¡ae  facultad  tan  divina 
oesp  de  pane  lucrando. 
¿i  cuanto  á  esto ,  es  cosa  llana 
to<»  os  estaba  bien  mi  hermana. 

DON  GASPAR. 

lies  ¿en  qué  estáis  reparando? 

DOÑA  JCRÓKllA. 

He  de  decirlo  en  efeto? 

DOS  GASPAR. 

(o  mcsuspeudais  ansí. 

DONA  JERÓNIMA. 

'tiro  a  cierta  dama  aquí 
Por  hoy  perdone  el  secreto) 
N  os  tuvo  en  Castilla  un  mes 
lospcdado. 

DON  GASPAR. 

¿A  mi  en  Castilla? 

doía  jerónika. 
\  <k  medio  ojo  en  Sevilla 
*  yo  que  os  habló  después, 
^  sé  10  en  qué  gruta  ó  fuente. 

DON  CASPA!. 

"a  mujer  está  aqui? 

TELLO. 

Bnija  es  que  viene  tras  ll. 

DON  GASPAR. 

légame  el  cielo! 

DOIÍA  JERÓNIMA. 

j  Excelente 
»oml>re  so»  para  engañar  í 

DON  GASPAR. 

¡ i ) ft '  k  Cuándo ,  cómo ,  6  en  qué , 
»»M»la*if  la  engañé? 

D05A  JERÓN1HA. 

N|  la  iisu»s,  Don  Gaspar? 
™*m  palabra  la  diales, 
i,J|  I"  menos,  de  marido; 


EL  AMOR  MEDICO. 

Si  los  dos  Eneas  y  Dido 
En  amor  y  engaños  mistes ; 
Si  huyendo  requisitorias, 
La  dejastes  agraviada ; 
Si  os  siguió,  y  apasionada 
De  que  olvidéis  sus  memorias , 
Por  vos  &  la  muerte  ha  estado  : 
¿  Es  nobleza ,  es  cortesía 
Dar  á  Doña  Estefanía 
La  pena  que  le  habéis  dado? 
Vos  causastes  su  tristeza : 
Por  eso  severa  os  mira , 
Os  desdeña  y  se  retira , 

Y  no  porque  su  belleza 
Agravie  en  tales  empleos 
Como  los  <rae  maliciáis 

En  mí :  vea  ¡  cuan  bien  lográis 
Esperanzas  v  deseos ! 
Según  esta  información , 
¿Fiaros  mi  hermana  puedo  ? 
¡  Muerto  por  vos  en  Toledo 
Un  hombre ,  sin  opinión 
Por  vos  Doña  Micaela , 
Con  cartas  que  sin  firmar, 
La  intentaron  desdorar ! 
¡  Civil  y  baja  cautela ! 
¡  Una  dama  sevillana 
Que  vuestros  engaños  llora, 

Y  una  embajatríz  agora , 

Que  despreciáis  por  mi  hermana ! 
Dejaos  de  burlar  bellezas, 

Y  cumplid  como  cristiano 
Caballero  y  castellano 
Palabras ,  contra  bajezas 
Indignas  de  sangre  tal , 
Antes  que  noticia  den 

A  quien ,  cuando  no  por  bien,' 

Os  naga  casar  por  mal.  ( Vase. ) 

ESCENA  EL 

DON  GASPAR,  TELLO. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  es  esto,  Tello?  ¿qué  es  esto? 

TELLO. 

i  Qué  sabe  Tello?  ¿qué  sabe? 
Si  tú  tiraste  ese  cabe , 
Cumple  el  juego  y  naga  el  resto. 
¡Bueno  es  que  en  Castilla  goces 
Dama,  sin  saberlo  yo, 
Que  en  el  alcázar  te  habló , 
Que  vino  aqui ,  y  me  des  voces ! 

DON  GASPAR. 

¡  Yo  en  Castilla !  ¡  yo  gozar ! 
¡  Yo  hospedado  della  un  mes ! 

TELLO. 

Gallo  en  damas ,  y  después 
Gallo  en  el  no  le  acordar. 
No  es  mucho  lo  que  te  importa. 
¡Sin  mi,  y  en  tal  ocasión! 
Cinco  ya  las  damas  son ; 
No  darás  cinco  de  corto. 

DON  GASPAR. 

¡  Vióse  testimonio  igual  ? 

TELLO. 

Cumple  palabras,  no  den 
Cuenta  á  quien ,  si  no  por  bien , 
Nos  haga  casar  por  mal. 

ESCENA  X. 

QUITERIA.—  DON  GASPAR ,  TELLO. 

quiteria.  (A  Don  Gaspar.) 
Fidalgo ,  minha  senhora 
Dajanella  vos  escuita , 
E  vos  tém  vontade  muita : 
Tomai  e  fícai  embora. 

{Dale  un  papel  y  vate.) 

TELLO. 

¿  Qué  es  frisar  en  borra  aqui  ?  | 
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DON  GASPAR. 

Dióme  la  moza  un  papel. 

TELLO. 

Frisa  y  borra  vendrá  en  él. 

DON  GASPAR. 

O  yo  estoy  fuera  de  mí , 

O  algún  embeleco  es  este. 

¿Yo  palabra?  ¿yo  hospedado ? 

TELLO. 

Del>e  de  andar  encantado 
El  mundo  en  tiempo  de  peste. 
¿No  les? 

DON  GASPAR. 

El  cielo  socorra 
Mi  seso. 

TELLO.       , 

Si  da  con  él.  '. 

DON  GASPAR. 

¿Yo  palabra? 

TELLO. 

Abre  el  papel, 
Y  busca  la  frisa  y  borra. 

DON  GASPAR. 

(Lee.)  Tudo  quanto  vos  fallón 
Meu  trmaori,  vos  hei  ouvido    ' 
Pelo  furaco  escondido 
Da  chave ;  se  vos  bradou , 
Naon  temáis ,  que  vossa  son : 
Homem  é  o  doutor  moflnho; 
Zombai  do  seu  escarninho , 
Pois  sois  fidalgo  galante, 
Evinde-cá  d'noje  avante, 
Se  vos  mace  ser  des  miño. 
¡  Qué  dulce  y  tierno  papel! 

TELLO. 

Derrítese  el  sebo  luego.  « 

DON  GASPAR. 

¿Entiéndesle? 

TELLO. 

*       Como  á  un  griego. 

DON  GASPAR. 

Un  almíbar  es  todo  él. 

TELLO. 

Deja,  probaré  á  entenderle. 
(Lee.)  Turrón  cante 

DON  GASPAR. 

¡Qué  ignorante 

TELLO. 

Esto  es  turrón  de  Alicante. 

DON  GASPAR. 

Anda ,  necio :  oye  leerle. 

( Vuelve  d  leer  Don  Gaspar.) 
Tudo  quanto  vos  faüou 
Meu  irmaon,  vos  hei  ouvido 

TELLO. 

¿Qué  dice? 

DON  GASPAR. 

Que  á  lo  escondido 
Nos  ha  escuchado. 

TELLO. 

Fallón 
¿Es  esconderse?  Ya  saco 
Poco  á  poco  su  sentido. 

DON  GASPAR. 

(Lee.)  Pelo  furaco  escondido. 

TELLO. 

¡Malo !  ¿Escondido  y  urraco? 
Esa  es  pulla ,  vive  Dios. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  pullas,  desatinado? 

TELLO. 

Lo  mismo  es  que  vil  honrado. 
Entendeos  allá  los  dos, 
Porque  yo,  no  hay  darle  alcance. 
¡Furaco  escondido ! ;  Fuego ! 
¿  Mas  que  te  han  de  quemar  luego? 
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DO*  GASPAR. 

Oye :  léréle  en  romance. 

(Lee.)  *  Cuanto  mi  hermauo  os  habló 

Agora ,  todo  lo  he  oído 

Por  el  espacio  escondido 

De  la  llave :  si  os  riñó , 

No  imDorta ;  vuestra  soy  yo : 

Es  mal  acondicionado ; 

Burlaos  del ,  aunque  enojado , 

Pues  sois  vos  en  fin  mi  amante , 

Y  vedme  de  hov  adelante , 

Si  mi  amor  os  da  cuidado.  * 

TELLO. 

Aun  ansí  no  es  tan  bellaco , 
.Puesto  que  algo  libre  viene; 
Mas  eso  ¿  qué  diablos  tiene 
Que  ver  con  blandón  y  urraco? 

ESCENA  XI. 

DOÑA  JERÓNIMA  y  QUITERIA,  de  mu- 
jeres d  lo  castellano,  cubiertas.— 
DON  GASPAR ,  TELLO. 

doña  jerónima.  ( Ap.  con  su  criada.) 
Cúbrete  bien,  no  te  vea 
La  cara. 

QUITERIA. 

Saquenos  Dios 
Destas  cosas. 

DON  GASPAR. 

Estas  dos 

ÍNo  son  las  que  ver  desea 
[i  amor? 

TELLO. 

Esta  es  la  criada, 
Que  es  lo  que  me  toca  a  mí. 

>  DON  GASPAR. 

¿No  es  Doña  Marta? 

TELLO. 

No,  y  sí: 
No,  porque  es  carta  cerrada ; 

Y  si ,  porque  el  sobrescrito 
Muestra  que  es  suya  la  letra. 

DON  GASPAR. 

Todo  mi  amor  lo  penetra.— 
i  Mi  Dona  Marta ! 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Quedito, 
Hidalgo,  y  con  cortesía. 

TELLO. 

¡  Castellano  habla ,  por  Dios ! 

DON  GASPAR. 

¿No  sois  Doña  Marta  vos? 

TELLO. 

¿Y  tú  la  Martina  mía? 
Como  vemos  la  basquina , 
El  fpontiscipio  veamos , 

Y  mi  amo  y  yo  conózcanlos 
A  la  Marta  y  la  Martina; 
Que  si  ensenas  los  ojetes 
Antes  que  de  aquí  me  parta , 
Tú  Martina ,  y  tu  ama  María , 

Y  nosotros  martinetes , 

Do  ver  medios  ojos  hartos , 
Vendrá  nuestro  San  Martin , 
Martina,  en  martes;  y  en  fin, 
Seremos  peña  de  Marios. 
{La  va  ú  descubrir,  .7  ella  !•'  il¡  u:i  le- 
fe  tur:.) 

ÜU1TF.RIA. 

Arre  allá. 

TELLO. 

Carrillos  barre. 
¡  Ay  •  Quebróme  una  mejilla. 
Con  unjo  topé  en  Sevilla , 

Y  aquí  me  sacude  un  arre. 
Jo  debo  de  ser  la  herencia 
Que  mi  padre  me  dejó, 

Jo  la  mano  que  aojó , 


Jo  toda  mi  descendencia , 
Jo  yo  en  el  talle  y  aliño , 
Jo  el  planeta  que  me  apoya : 
Dime,  pues  ores  mi  Joya : 
Ajo,  ajo,  y  seré  tu  niño. 

doña  jerónima.  (A  Don  Gaspar.) 
No  soy  la  que  imagináis , 
Aunque  de  su  casa  salgo. 
Yo  nací  en  Toledo ,  hidalgo : 
En  ella,  si  os  acordáis, 
(Que  no  haréis)  os  tuve  un  mes 
Por  mi  huésped  regalado, 
En  Sevilla  descuidado, 

Y  en  Portugal  descortés. 
Cumplid  como  hombre  promesas 
A  inocencias  toledanas , 
O ,  pues  burláis  castellanas, 
No  deshonréis  portuguesas , 

Y  corresponded  leal , 
Antes  que  noticia  den 
A  quien,  cuando  no  por  bien, 
Os  naga  casar  por  mal. 

(Vase  con  Quiteria.) 

ESCENA  XII. 

DON  GASPAR ,  TELLO. 

TELLO. 

Por  Dios  que  prosigue  estotra 
El  tema  de  tu  sermón. 

DON  GASPAR. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto? 

TELLO. 

Vision. 
No  aguardemos  que  salga  otra , 

Y  haya  tercera  papilla. 

DON  GASPAR. 

No  lo  acabo  de  entender. 

TELLO. 

En  el  aire ,  la  mujer 
Es  la  propia  de  Sevilla. 

DON  GASPAR. 

Y  en  el  mismo  es  semejanza 
De  la  hermana  del  dolor. 

TELLO. 

Ella  le  contó  tu  amor. 

No  es  lo  que  te  dyo  chanza. 

DON  GASPAR. 

¿Mas  qué  tienen  de  dar  trazas , 
Tollo ,  que  de  aquí  salgamos  ? 

TELLO. 

¿Adonde ,  si  las  llevamos 

Tras  nosotros  como  mazas  ?    (Vause.) 


Sala  en  ceta  de  Don  Ifiigo. 

ESCENA  XIII. 

DONA  JEH0N1MA,  di  mujer,  con  man- 
to; DONA  ESTEFANÍA,  de  cesa. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Quita  s  el  manto. 

DONA  JERÓNIMA. 

Naon  posso ; 

8ue  além  de  que  á  veros  venho, 
cupacoens  muitas  tenho. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Quieres  yo  con  mas  reposo. 

DOÑA  JKHÓMMA. 

Virei  vagante  ottlro  dia. 

DOÑA  E8TFFASÍA. 

¡  Qué  dello  que  os  parecéis 
A  vuestro  hermauo !  Tenéis 
Su  misma  fisonomía ; 
Ninguna  diferencia  hay 
En  Tos  dos  :  quedo  admirada. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Parió-nos  d'uma  ventruda 


Ambos  os  dous  nona  tnai , 
Bem  que  elle  nasceu  primeiro. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Es  muy  galán  y  curioso. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿Quem ?  ¿ elle?  Kmuito  mimoso, 
Com  as  damas  féiticeiro , 
Gabaon-lhe  os  homens  de  savio, 
Querem-lhe  as  mulheres  bem, 
Epinca  alégrete,  além 
D%  outras  gracas. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Hace  agravio 
A  su  salud  quien  no  llama 
Dotor  que  entretiene  y  cura. 
¿Es  amante  por  ventura? 
¿Tiene  en  esta  corte  dama? 
Decidme ,  ¿por  quién  se  abrasa? 

DONA  JERÓNIMA. 

Eu  vó-lo  direi  por  certa. 
Setts  mimos  tém  aqui  perla. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Aquí  cerca? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Em  vossa  caxa. 

DOÑA   ESTEFAHÍA. 

Doña  Marta  de  Barcelos , 
En  casa ,  ¿ quiéu  puede  ser? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Anda  por  urna  mulher 
P endurado  dos  cabellos. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

¿En  casa? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Sim;  mas  pergunto... 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Mujeres  somos  las  dos  : 
Hablad  claro. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

A  serdes  vos... 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

¡Yo!  ¿Estáis loca? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

T ende  punto; 
Naon  vos  acanheis  taon  cedo. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Yo  por  dotor  le  conozco, 
No  mas. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Desbafo  tomvosco. 
Ouri-me  agora  um  segredo : 
A  ser  Jes  vos  tita  terceira , 
Eu  vos  prometo  boa  fé. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Yo  su  tercera? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Naon  é 
Isto  ser  akobeteira. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Decid. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Darets-lhe  um  bom  dia, 
Porque  l he  tuagoam  cuidadas 
De  dous  olhos  orbaJhados 
De  feiticos  e  alegría. 

DONA   ESTEFANÍA. 

¿Conózcola  yo? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿Poisnaon? 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

¿Y  esláen  casa? 

DONA  JERÓNIMA. 

/  Como  rima ! 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Es  Doña  Leonor  mi  prima? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Por  ella  morre  meu  trmaon. 


DOÑA  ESTF.KAXÍA. 

Por  Doña  Leonor?  {Ap. ;  Ay  cirios! ) 
Y  le  una  Dona  Loouor? 

DOÑA  JCRÓMINA. 

K  cavalleiro  o  doutor 
Don  Barbosos  e  Barcehs : 
Htm  pode... 

©OÍA   ESTEFANÍA. 

Malograré 
5a  intento. 

DOf A  lEROfftlIA. 

Tende  cuidado, 
Porque  se  ja  se  ham  estado, 
Dmí  vos  guarde,  que  feiie  i. 


QÜITERIA,  dji  PAJE.  —  Dichas. 

QUITERIA. 

Senhora ,  /  tendes  de  virt 

PAJE. 

\  Yueseñorta  llama 
ki  padre. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¡En  casa,  y  su  dama 
t\  prima ! 

DOÑA  JERÓ5I1IA. 

Per  vos  servir, 
Vanaremos  outro  dia 
&í  vagar,  porque  o  doutor 
rJu  tém  de  ser  de  Leonor, 
%  de  votsa  senhoria. 
yante  Doña  Jerónimo,  Quiteña  y  el 

ESCENA  XV. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

.De  Leonor  tiene  de  ser, 
) mió?  Amor,  esto  sí. 
lonra ,  lastimaos  de  mi. 
tai»*  que  nos  dan  á  escoger , 
Has  difícil  es  perder 
Unida,  qae  no  el  amor. 
Matóme  Doña  Leonor : 
,Qué  mucho ,  cielos,  será 
¿ue  quien  los  pulsos  le  da, 
Le  de  la  mano  al  dolor? 
>í  es ,  cual  dicen ,  caballero . 
tyiénk-rdo?  Mas  ¿qué  no  gano? 
rVo  hay  di*l  pulso  6  la  mano : 
uifcrma  estoy ;  sanar  quiero, 
ordenará  mi  severo 
'adre,  pues  trujo  á  su  casa 
^  |m '>te  (iue  el  alma  abrasa , 
í»  lugar  do  cebarla  fuera ; 
}ue  si  es  luego ,  donde  quiera 
¿ue  loca  el  amor,  abrasa* 

ESCENA  XVI. 

>0N  RODRIGO.  —  DOÑA  ESTEFANÍA. 

DON  RODRIGO. 

¡.aviábaos  á  llamar 
*l  embajador ,  señora , 
entró  uua  visita  agora , 
•"u  que  os  lia  do  dilatar , 
•o  MM  diga  pesares, 
>  couu»ntos  :  ya  lia  venido 
•a  dis|x.>iifcaciou  que  ha  sido 
fcinis  encuentros  azares ; 
« bien  mi  esperanza  piensa , 
fue  desconformes  los  dos, 
(•entras  no  dispenséis  vos , 
•o  balde  el  Papa  dispensa.. 

^  DONA  ESTEFANÍA. 

oes  de  que  dispense  ó  no 

J  PaPa»  ¿qué  azar  ó  encuentro 
i»U.Tesa»  vos? 

Boa  rodrigo. 
Soy  centro 


EL  AMOR  MEDICO. 

Desa  pena  6  gusto  yo. 

Quien  vuestra  salud  gobierna, 

Por  los  pulsos  conjetura 

Vuestro  amor  y  mi  ventura : 

Miraisme  amorosa  y  tierna 

Desde  el  dia  en  que  entró  á  hablaros 

Rigores  notificáis, 

Cuando  á  Don  Gaspar  miráis , 

Sin  permisión  para  hablaros ; 

Y  como  el  amor  no  es  cosa 

Oculta ,  juzga  el  dolor 

Que  me  habéis  cobrado  amor. 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

é Quién  juzga...? 

DON  RODRIGO. 

El  dolor  Barbosa. 

DON A  ESTEFANÍA. 

/Que  yo  amor  os  he  cobrado  ? 

DON  RODRIGO. 

Me  lo  jura  y  certifica. 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

Si  ansí  en  todo  pronostica, 
Ni  es  dolor ,  ni  es  acertado , 
Ni  fe  en  él  tener  espero. 
Nunca  deis  crédito  á  indicios 
De  quien  es,  mudando  oficios, 
Dotor  y  casamentero ; 
Que  en  eso  la  cura  erró. 

DON  RODRIGO. 

Señora,  aunque  os  cause  enojos» 

Tal  vez  la  lengua  y  los  ojos 

Mienten ;  mas  los  pulsos  no. 

El  viene ,  y  sabrá  mejor, 

Aunque  negando  iingis , 

La  dicha  que  me  encubrís. 

Al  médico  y  confesor 

Se  ha  de  decir  la  verdad : 

Con  él  podéis  descubriros ; 

Que  aquí  está  para  serviros 

Mi  vida.  (Vase.) 

ESCENA  XVIL 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Hay  tal  libertad? 
Infaliblemennte  adora 
El  dotorcillo  á  mi  prima , 
Y  en  fe  que  me  desestima , 
Por  terceros  me  enamora. 
( Ay  sospechas  indiscretas ! 
¿Vióse  locura  mayor? 
t  Queme  busque  a  mí  un  dolor 
Casamientos  por  recetas ! 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  JERONIMA,  de  médico.— DOSn 
ESTEFANÍA. 

ROÑA  JERÓNIUA. 

Ocupaciones  forzosas , 
Señora ,  me  han  impedido 
El  tiempo  hoy  de  visitaros ; 
Mas  no  el  gusto  de  serviros. 
Esta  cátedra ,  do  un  rey 
Autorizada ,  el  oficio 
Que  ya  en  su  cámara  gozo , 
Los  parabienes  dé  amigos , 
Disculpen  mi  dilación , 
Si  no  basta  haber  suplido 
Doña  Marta  mi  tardanza , 
Por  ser  mi  retrato  mismo. 
¿Cómo,  mi  señora,  estáis? 
¿Qué  hay  de  tristezas?  Alivio 
Prometen  esas  colores  : 
Venga  el  pulso. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

No  le  fio 
De  médicos  licenciados 
(Licenciosos,  dotor,  digo) 
Que  su  facultad  profanan , 
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Y  donde  son  admitidos, 
Las  doncellas  enamoran. 

DOÑA  JERÓNIUA. 

¿Qué  decís? 

DONA  ESTEFANÍA. 

¡  Gentil  aliño 
De  curar ,  descomponiendo 
Pulsos,  del  alma  registros! 

doña  jerónira. 
Pues  ¿yo...? 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Pues¿vos...?Soteun  santo. 
¿Escribió  en  sus  aforismos 
Remedios  cjsamenteros 
Vuestro  Galeno? 

DOÑA  JERÓRMA. 

¿Os  han  dicho 
De  mi  que  soy  busca-bodas  ? 

DOÑA  KSTEFANÍA. 

No  sé ;  pero  Don  Rodrigo 
Dice  que  á  vuestras  enfermas 
Dais  recipes  de  maridos. 
Doña  Leonor ,  á  lo  menos, 
Por  ahorrarse  del  partido 
Que  á  los  médicos  se  paga, 

Y  previniendo  peligros, 
Tendrá  desde  hoy  adelante , 
Si  yo  su  elección  no  impido 
(Que  si  haré),  dotor  y  esposo 
En  una  pieza. 

DOÑA  JERONIMA. 

Haos  mentido 
El  malicioso  villano... 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Paso,  dotor. 

DOÑA  JERONIMA. 

Mal  nacido... 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Si  será  :  paso,  dotor ; 

No  os  deshonréis  á  vos  mismo. 

DOÑA  JERÓNIUA. 

Envidias  de  la  opinión 
Con  que  estudios  autorizo. 
Llevo  cátedra  á  ignorantes, 

Y  pulsos  reales  obligo, 
Con  vos  me  descompondrán. 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

¿Descomponeros  conmigo? 
Antes  de  puro  compuesto., 
Se  queja  el  recelo  mió. 
Allá  con  Doña  Leonor, 
Mas  alentado  y  festivo, 
Descompondréis  pensamientos, 

Y  lograréis  desaliños. 
Pues,  dotor  casamentero, 
Desde  agora  os  notifico 
Que  no  entréis  en  esta  casa , 
Ni  aun  á  curar  sus  vecinos  : 
Sabrá  mi  padre  quien  sois, 

Y  os  dirá  si  es  permitido 
Que  á  mujeres  de  importancia 
Solicitéis  con  fingidos 

Y  hipócritas  pensamientos. 
¡  Bueno  es ,  habiendo  salido 
De  vísperas  catedrático, 
Que  por  mi  prima  perdido , 
La  de  prima  pretendáis ! 

DOÑA  JERÓNIUA. 

Mirad,  oid... 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Dolor,  idos. 

DOÑA  JERONIMA. 

Señora ,  volved  en  vos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Que  no  os  vais?  ¿He  de  dar  grilos? 
Desengañará  mi  padre 
Al  Rey,  porque  esté  advertido 
De  quien  entra  en  su  palacio, 

Y  á  quien  su  médico  hizo, 
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El  riesgo  en  que  están  sos  damas, 
La  ¿rocía  que  en  oíros  libros 
Estudiáis,  üo  de  Caleño , 
Sino  de  Marcial  y  Oiidío. 
¿Qué  aguardáis? 

poja  jrafomu. 

Que  no  dé*  voces. 
¿Luego  á  todo  lo  que  o*  dijo 
Mi  hermana  de  mí,  dais  fie? 

SOSA  ESTEFANÍA. 

i  Pues  no  be  de  darla?  ¿es  testigo 

Vuestra  hermana  apasionado? 

¿Pareceos  que  habrá  fingido 

Engaños  en  daño  vuestro, 

Sí  participa  los  mismos? 

No  os  han  de  valer  traiciones. 

Salid. 

DOXA  JEBÓXUA. 

Pasito,  pasito. 

DOXA  ESTEFAXÍA- 

¿  Qué  es  pasito?  ¡Don  Gaspar.  (.4  voces 
Gente,  pajes! 

DOXA  JEtÓHSA. 

Paso  digo ; 
Que  soy  Doña  Marta  yo. 

DOXA  ESTE*  ASUA. 

¿Quién? 

DOflA  JEIÓ^IMA. 

Ladotora. 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

;  Oh  qué  lindo ! 
;  A  mi  mentiras  de  ciegos ! 

PONA  JEItÓXtlA. 

Miradme,  y  veréis  si  os  finjo. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

¿Pues  cómo  habláis  castellano? 

DOXA  JEftÓXIVA. 

De  mi  hermano  lo  be  aprendido. 

doxa  esteta^ a. 
¿Y  quién  me  asegurara 
Desla  duda? 

DO&A  JEBÓSTHA. 

El  artificio 
Con  que  (para  daros  celos, 

Y  el  amor  sacar  en  limpio 
Que  mi  hermano  recelaba, 
Viéndole  en  vos  escondido) 
No  há  un  instante  que  mentí 
Leonores  que  nunca  he  visto , 
Bellezas  que  no  apetece, 

Y  penas  que  no  ha  sentido. 
Mal  pudiera  yo  tan  presto 
Darle  por  extenso  aviso 
De  lo  que  nos  ha  pasado 

A  las  dos,  si  aun  no  he  tenido 
Tiempo  de  llegar  a  casa. 

DOMA  ESTEFANÍA. 

Decis  bien.  Mas  iqué  artificio, 
Con  qué  traza,  o  en  qué  parte 
Pudo  en  hombre  convertiros 
Tan  brevemente  ? 

doxa  jerókiia. 
El  tener 
Una  amiga  y  un  vestido 
De  mi  hermano  en  esta  calle ; 
Que  asi  industrias  apercilio. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Dudólo,  dolor,  ó  Marta  : 
Dadme  mas  ciertos  ludidos. 

DOÑA  JERÓXIXA. 

¿No  os  dije  yo  que  o  úoutor 
Tima  aqui  perto  stus  mimos  ? 
Terceira  dos  seus  amores 
Vos  roguei  serdes,  porque  isto 
Náon  i  ser  alcobeteira ; 
E  por  derrodeiro  sino , 
¡ttaon  vos  diste  que  á  meu  irmaon 

nha  de  chamar  marido 

tsenhoria  oh  Leonor? 


,  yo  me  rindo 
En  fin ,  ¿no  está  enamorado 
De  mi  prima? 


Pisé  este  arbitrio 


Porque  estaba,  os  certifico . 
Despulsándose  por  vos, 
Y  con  celos  infinitos 
De  no  sé  qué  Don  Gaspar, 
Vuestro  amante  y  su  enemigo 

DOXA  ESTEFA2ÚA. 

Asegnralde  vos  del ; 

Que  ya  que  es  fuerza  el  deciros 

Verdades  del  corazón, 

Solo  á  vuestro  hermano  estimo. 

DOXA  JEBÓSOHA. 

Beijo-vos  as  uaonspor  eHe. 

DOXA  ESTETASOA. 

Pero ,  ¿porqué  a  Don  Rodrigo 
Le  dijo  que  yo  le  amaba? 
doxa  jEiósnu. 
Eso  ignórelo. 

DOXA  ESTKTASÍA. 

Aquí  vino 
Necio  de  puro  confiado, 
Ensartando  desvarios, 
Aparenciados  muy  bien, 
Pero  muy  mal  recibidos. 

doxa  jstfcmu. 
El  vendrá  á  satisfaceros ; 
Pero  según  be  entreoído, 
No  sé  qué  dispensación 
Agora  de  Roma  vino 
En  favor  de  un  Don  Gaspar, 
Que  en  fe  de  ser  vuestro  primo, 
Dicen  que,  vuestro  consorte, 
Juntáis  mayorazgos  ricos. 

DOXA  ESTEFAXf  A. 

No  juntando  voluntades 
El  cielo,  cuyo  dominio 
Es  superior  á  preceptos , 
¿Qué  importar 

DOXA  JEtÓH«A. 

Pierde  el  juicio 
Mi  hermano  por  esta  causa. 

DOffA  ESTEFANÍA. 

¿Luego  lo  sabe? 

DOXA  JEBÓXIHA. 

Halo  visto 
En  los  ojos  del  dichoso, 
Todos  gozo  y  regocjjo. 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

Pues  decilde  de  mi  parte 
Que  si,  cual  pienso,  averiguo 
La  calidad  que  promete , 
Por  él  dejaré  al  Rey  mismo. 
Decilde  que  soy  diamante. 
doSa  jebóiuma. 
¿  No  vale .  mas  que  decirlo , 
Asegurarle  primero? 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

¿Cómo? 

doSajeróxima. 

Atajando  peligros, 
Y  dándós  los  dos  las  manos. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

¿Luego? 

DOXA  JERÓXIXA. 

Luego. 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

Necesito 
Saber  primero  si  es  noble. 

DOXA  JERÓXIXA. 

Eso  yo  os  lo  certifico. 

DONA  ESTEFANÍA. 

Vos  sois  parte  apasionada. 


Y  agora  (ám 
Los  dos 
Porpre 


y 


irce,  4 
Que  ni  a 
Ni  la  visita,  ni  ha  visto? 


Eso  fué  por  aplacaros, 
Y  á  la  postre,  preieniíos 
Con  lo  uno  y  con  lo  otro; 
Que  el  dilatarlo  es 

DOXA 

¿  Ha v  semejante 
¿Mujer  con  laníos  hedñosf 
¿Hombre  con  tantos  engaños? 
¡Con  Leonor !  ¡ Ay  celos  míos  !- 
No  estéis  mas  en  nú  presenm. 
Iré,  cuando  no  á  impedirlos 
Su  loco  amor,  á  ofenderlos. 
Afrentarlos,  perseguirlos. 

DOXAJEBÓXDU. 

Quedo,  señora. 

DOXA  ESTEFA3ÓA. 

¿Qué  es  quedo? 
¿No  os  vais?  Haré  desátanos. , 

DOSA  IEBÓKIMAw 

Quedo,  que  soy  c1  dotor  : 

¡  Cuerpo  de  tal !  no  deis  gritos. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

¿Quién  sois? 

DO*  A  jEaomju. 

El  dotor  Barbota. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

¿Ya  empieza  otro  laberinto? 

DORA  JEtÓSTSU. 

¡ Bravos  sustos  os  he  dado! 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

Hombre  en  mujer  embebido. 
Acabemos  de  saber 
loo  ú  otro. 

DOXA  lERÓKtRU. 

Yo  eso  pido. 

DOXA  ESTEFAXÍA. 

¿Quién  eres? 

DOXA  jeróxiua. 
Vuestro  dotor, 
Que  dos  veces  os  visito , 
Una  en  nombre  de  mi  hermana, 

Y  otra  agora  en  nombre  mió  : 
Como  mujer  la  primera, 

Y  esta  en  traje  masculillo. 

DOXA  ESTEFANÍA. 

t Luego  no  fué  Doña  Marta 
,a  que  ¿atuvo  antes  conmigo? 

D0XA  JEtOOtSA. 

No,  mi  señora,  su  traje 
Solo  en  mi  sostitutdo. 
Mi  poca  barba  y  edad , 
El  fuego  en  que  me  derrito. 
La  dispensación  severa , 
Los  celos  siempre  atrevidos , 
En  mujer  me  tnsfonaaron. 
Naon  vos  aca*kei*9  $o4  manto , 
Meas  olkas ,  mea  corafúo* , 

IMinho  gloria ,  sei  feitÍQof 
Mana  minha ,  travo  dV«r*  ; 
En  sou  rosto  rapstsmka. 


Htpcruciorprote 
ai  animé  deUquiam. 
liebres  puritanos , 

Sueses  y  latinos, 
esden  será  bastante 
¡arse  y  resistirlos? 
i  esta  mano ,  y  quedemos 

{Témala.) 
a,  casados  y  ornaos, 
m  pomboa  ruthadore$ 
uman  em  seusninhos^ 

mela? 

doña  estefaría. 

Vos  la  tomáis. 
ttoÜA  jaómau. 
10  esposo? 

doña  estetarIa. 

Moté. 
doña  jxróhra. 
Insisto 
ilo,óenoiaréme. 
ao  esposo?  decid. 

doña  estetaría. 
Digo 

si. 

doña  jerónula. 

¿Que  si?  Euebeijo, 
(Bátatela.) 
meando  meua  foctnhos , 
litad*  maü  amor  (i) 
\ut  amante*  fementida  (*) 
ie  Piromo  oté  Péri* , 
U  Adonk  té  Narciso. 


)S  GASPAR,  DON  E0DRIG0.  - 
Dichas. 

do*  gaspar. 
(A»,  á  Don  Rodrigo  al  salir.) 
re  Airemos  por  eso, 
d  dotor  verdad  ha  dicho ; 
s  dudólo,  que  es  so  amante. 

doña  jerókiea. 
«,  Don  Gaspar,  Don  Rodrigo, 
ué  es  esto? 

MR  RODRIGO. 

Una  competencia. 

BOU  GASPAR. 

«o  yo  do  compito. 
m  Estefanía  tiene 
co  gasto ,  aunque  la  sirvo , 
ser  mi  esposa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Es  verdad ; 

*  casamientos  con  primos , 
te  logran  siempre  poco» 

M>  se  alegran  con  hijos. 

MR  GASPAR. 

pretendo  i  Doña  Marta. 

ROÑA  «ROJURA. 

por  so  esposo  os  admito ; 
I  a*  de  ser  hoy  m  boda, 
son  caspa». 

*  h  lo  que  yo  os  suplico. 

malda. 

DOflA  ItHOMMA. 

Escuchad  aparte. 
.       (Apártate.) 
Krets  casaros  conmigo? 

MR  GASPAR. 

*» ,  dotor !  ¿Estáis  loco  ? 

-  DOÑA  JERÓRIRA. 

J^kuoís  por  los  vestidos 
Étrsooa.  Dona  Marta 

MR  GASPAR. 

¿Qué  decís  ? 

fP  Suplidoi  pin  dar  it&tMo  4  l«fi«c 
T.  s. 


EL  AMOR  MEDICO. 

DOÑA  JERÓRIRA. 

He  querido 
Con  esta  traslbrmacion 
Asegurar  el  partido 
Del  dotor  mi  hermano. 

DOR  GASPAR. 

¿Cómo? 

DORA  JERÓRWA. 

Tiene  muchos  requisitos : 
Dejaldos  para  después. 
Ya  sabéis,  como  os  lo  he  escrito  > 
Lo  que  os  quiero,  y  la  palabra 
Que  me  habéis  dado. 

*  DOR  GASPAR. 

Imagino 
Que  de  mi  os  estáis  burlando. 

DOÑA  JERÓRIRA. 

¿Es  porque  mudo  de  esülo , 
Y  no  os  hablo  en  portugués? 
Pois  catai  oo  olhos  minhos 
Que  ante  vistes  umdum, 
A  boca,  os  denles,  a  o  riso. 

DOR  GASPAR. 

Basta ,  entrenadme  esa  mano. 

DORA  JERÓRIMA.  (Ddula.) 

Esta  fot  a  que  perdido 
Vos  tese  a  voltaprimeira. 

DOR  GASPAR. 

Es  la  verdad. 

DORA  1BRÓRIRA. 

Dom  Rodrigo , 
Chegai  d  ser  testemunha 
De  que  i  Dom  Gaspar  marido 
De  Dona  Marta. 

DOR  RODRIGO. 

Serélo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Yo  y  todo ,  y  Si  os  apadrino , 
Me  tendré  por  venturosa. 
Goceisos  alegres  siglos. 

dora  jeróndu.  (A  Don  Rodrigo.) 

Uto  é  feito.  Agora  vos% 
Covoueiro,  agradecido; 
Dai  a  rom  d  vossa  dama. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿A  mi? 

DOÑA  JERÓRIRA.  (Ap.  frella.) 

Facei  o  quejido; 
Zombaremos  dette  um  penco. 

DORA  ESTEFANÍA. 

Ya  vos  ¿no  sois  dueño  mió? 
¿No  sois  mi  esposo?     • 

DOÑA  JERÓRIRA. 


401 


dWk 


eso; 
Que  pues  no  corre  pügro 
Nuestra  boda,  quiero  yo 
Que  la  alegren  regocijos. 

DORA  ESTEFANÍA. 

{Dando  la  mano  d  Don  Redngo.) 
Por  el  dotor  os  la  entrego. 


Conjeturo  por  indicios 
Verdades  :  débole  mucho  : 
i  Qué  venturoso  que  he  sido ! 


DON  iNlGO,  QUITERIA,  DON  MAR 
TIN,  TELLO.  —  Dichos 

QUITERIA. 

Donde  el  honor  se  atraviesa , 
Es  traición  el  encubrirlo. 
Vuexcelencia  lo  remedie. 

DOR  IÑIGO. 

Dotor ,  mirad  si  ha  perdido 
El  juicio  esta  mujer, 
Y  curalda. 

QUITERIA. 

Lo  que  afirmo 


Es  la  verdad  pura  y  clara. 

TRLLO. 

¡  Qué  buena  era  para  vino ! 

DORA  JERÓftUtA. 

jMortínnal 

QUITERIA. 

Ya  se  acabaron 
Las  Martinas  y  Martinos. 
Tu  hermano  murió  en  Pamplona 
Dehojando  francos  lirios , 

Y  su  mayorazgo  heredas ; 
Tus  deudos  y  sus  amigos 
En  Sevilla  te  echan  menos, 

Y  últimamente  han  sabido 
Que  asistes  en  esta  corte. 
En  busca  tuya  tu  lio 

Viene ,  extrañando  disfraces, 

Y  está  ya  en  casa. 

DOÑA  JERÓRIRA. 

Prodigios 
De  amor  disculpen  finezas. 
Don  Gonzalo,  hermano  mió , 
Murió  por  su  Rey  y  patria  : 
A  Don  Gaspar  he  querido 
Desde  que  rae  huésped  nuestro ; 
El  solo  médico  me  hizo, 

Y  él,  en  fin,  es  hoy  mi  esposo. 

dor  Iñigo. 
¿Luego  sois  mujer? 

DOÑA  JERÓRIRA. 

He  sido 
Quien  i  la  naturaleza 
Con  mi  industria  he  contradicho. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Luego  no  tenéis  hermana? 

DOÑA  JRRÓRIMA. 

El  amor  la  ha  convertido 
A  ella  y  el  dotor  Barbosa 
En  un  cuerpo. 

DORA  ESTEPARIA. 

¿Hay  desatino 
Semejante? 

DOÑA  JERÓRIRA. 

Don  Gaspar 
Es  mi  esposo ,  merecido 
A  precio  de  estudios  tantos. 
Tanto  disfraz  y  suspiro. 

DOR  GASPAR. 

Yo  me  tengo  por  dichoso. 

DOR  RODRIGO. 

Merezca  pues  pon  Rodrigo 
Suceder  en  esta  plaza 
A  Don  Gaspar. 

DON  IÑIGO. 

Deudo  mió 
Sois  también  :  si  viene  en  ello 
Mi  hija 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Tu  gusto  siso , 
Siquiera  porque  el  Barbosa , 
De  dotor ,  rae  su  padrino. 

TILLO. 

Pues ,  Martina 

QUITERIA. 

DiQuiteria. 

TELLO. 

Quiteña,  para  el  domingo, 
Porque  hoy  todos  no  se  casen , 
Delante  el  cura  te  cito. 

DOR  IÑIGO. 

¡Jesús!  admirado  voy. 

DOÑA  JERÓRIRA. 

Amor  médico  me  hizo , 
Y  el  Amor  Médico  es  este : 
Si  os  agrada,  decid  ¡  vítor ! 
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DOÑA  JUANA. 
DON  MARTIN. 
DOÑA  INÉS. 
DON  PEDRO ,  viejo. 
DOÑA  CLARA. 
noN  JUAN. 


PERSONAS. 

QUINTANA ,  criado. 

CARAMANCHEL ,  lacayo. 

OSORIO. 

DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

CELIO. 


FABIO. 

DECIO. 

VALDIVIESO,  escudero 

AGU1LAR ,  poje. 

Ulf  ALGUACIL. 
I      MÚSICOS. 


La  escena  es  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 

Entrada  ol  paenle  de  Scgovit. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOÑA  JUANA,  de  hombre ,  con  calzas 
y  vestido  todo  verde;  QUINTANA. 

QUINTANA. 

Ya  que  á  vista  de  Madrid 

Y  en  su  puente  sesoviana, 
Olvidamos,  Doña  Juana, 
Huertas  de  Valladolid , 
Puerta  del  Campo,  Espolón, 
Puentes,  galeras,  Esgueva, 
Con  todo  aquello  que  lleta , 
Por  ser  como  inquisición 
De  la  pinciana  nobleza 
(Pues  cual  brazo  de  justicia , 
Desterrando  su  inmundicia, 
Califica  su  limpieza) ; 

Ya  que  nos  traeu  tus  pesares 
A  que  desta  insigne  puente 
Veas  la  humilde  corriente 
Del  enano  Manzanares, 
Que  por  arenales  rojos 
Corre ,  y  se  debe  correr , 
Que  en  tal  puente  venga  á  ser 
Lágrima  de  tantos  ojos ; 
¿No  sabremos  qué  ocasión 
Te  ba  traído  desa  traza  ? 
¿Qué  peligro  te  disfraza 
De  damisela  en  varón? 

DOÑA  JUANA. 

Por  agora  no-,  Quintana. 

QUINTANA. 

Cinco  dias  hace  hoy 
Que  mudo  contigo  voy. 
Un  lunes  por  la  mañana 
En  Valladolid  quisiste 
Fiarte  de  mi  lealtad  : 
Dejaste  aquella  ciudad; 
A  esta  corte  te  partiste , 
Quedando  sola  la  casa 
De  la  vejez  que  te  adora , 
Sin  ser  posible  hasta  qgora 
Saber  de  ti  lo  que  pasa , 
Por  conjurarme  primero 
Que  no  examine  qué  tienes, 
Porqué,  cómo,  ó  dónde  vienes 

Y  yo ,  hunrlde  majadero , 
Callo  y  camino  tras  ti, 
Haciendo  mas  conjeturas 
Que  un  matemático  á  escuras. 
¿  Dónde  me  llevas  ansí  ? 
Aclara  mi  confusión, 

Si  á  lástima  te  be  movido ; 
Que  si  contigo  he  venido, 
Fué  tu  determinación 


De  suerte,  que  temeroso 
De  que  si  sola  sallas , 
A  riesgo  tu  honor  ponías , 
Tuve  por  mas  provechoso 
Seguirte ,  y  ser  de  tu  honor 
Guarda-joyas,  que  quedar, 
Yéndote  tu ,  á  consolar 
Las  congojas  de  señor. 
Ten  ya  compasión  de  mi ; 

Sue  suspensa  el  alma  está 
asta  saberlo. 

DOÑA  JUANA. 

Será 
Para  admirarte.  Oye. 

quintana. 
Di. 

DONA  JUANA. 

Dos  meses  há  que  pasó 

La  Pascua,  que  por  abril  « 

Viste  bizarra  los  campos 

De  felpas  y  de  tabis, 

Cuando  á  la  puente  (que  á  medias 

Hicieron ,  á  lo  que  ot, 

Pero  Anzures  y  su  esposa) 

Va  todo  Valladolid. 

Iba  yo  con  los  demás ; 

Pero  no  sé  si  volví , 

A  lo  menos  con  el  alma, 

Que  no  be  vuelto  á  reducir; 

Porque  junto  á  la  Vitoria 

Un  Adonis  bello  vi , 

Que  á  mil  Venus  daba  amores , 

Y  á  mil  Martes  celos  mil. 
Dióme  un  vuelco  el  corazón , 
Porque  amor  e#alguacil 

De  las  almas ,  y  temblé 
Como  á  la  justicia  vi. 
Tropecé,  si  con  los  pies , 
Con  los  ojos  al  salir , 
La  libertad  en  la  cara , 
En  el  umbral  un  chapín. 
Llegó ,  descalzado  el  guante , 
Una  mano  de  marfil 
A  tenerme  de  su  mano... 
¡  Qué  bien  me  tuvo !  ;ay  de  mi ! 

Y  diciéndome  :  «Señora, 
«Tened ;  que  no  es  bien  que  asi 
«Imite  al  querub  soberbio 
«Cayendo  tal  serafín», 

Un  guante  me  llevó  en  prendas 

Del  auna ,  y  si  he  de  decir 

La  verdad ,  dentro  del  guante 

El  alma  que  le  ofrecí. 

Toda  aquella  tarde  corta 

(Digo ,  corta  para  mi ; 

Que  aunque  las  de  abril  son  largas , 

Mi  amor  no  las  juzgó  ansí) 

Bebió  el  alma  por  los  ojos, 

Sin  poderse  resistir, 

El  veneno  que  brindaba 


Su  talle  airoso  y  gentil. 
Acostóse  el  sol  de  envidia , 

Y  llegóse  á  despedir 

De  mi  al  estribo  de  no  coche 
Adonde  supo  fingir 
Amores ,  celos,  firmezas , 
Suspirar ,  temer,  sentir , 
Ausencias ,  desden ,  mudanzas . 

Y  otros  embelecos  mil , 

Con  que  engañándome  el  ato» 
Troya  soy,  si  Sdtia  mi. 
Entré  en  casa  enajenada. 
Si  amaste ,  juzga  por  ti 
En  desvelos  principiantes 
Qué  tal  llegué*  No  dormí , 
No  sosegué ;  parecióme 
Que  olvidado  de  salir 
El  sol ,  ya  se  desdeñaba 
De  dorar  nuestro  cénit. 
Levánteme  con  ojeras , 
Desojada  por  abrir 
Un  balcón,  de  donde  luego 
Mi  adorado  ingrato  vi. 
Aprestó  desde  aquél  día 
Asaltos  para  batir 
Mi  libertad  descuidada. 
Dio  en  servirme  desde  allí : 
Papeles  leí  de  dia, 
Músicas  de  noche  oi . 
Joyas  recibí,  y  ya  sabes 
Qué  se  sigue  al  recibir. — 
Á  Para  que  te  canso  en  esto ? 
En  dos  meses  Don  Martin 
De  Guzman  (que  asi  se  ñama 
Quien  me  obliga  á  andar  ansí  * 
Allanó  dificultades, 
Tan  arduas  de  resistir 
En  quien  ama ,  cuanto  amor 
Invencible  todo  ardid. 
Dióme  palabra  de  esposo : 
Pero  fué  palabra  en  fin , 
Tan  pródiga  en  las  promesas. 
Como  avara  en  el  cumplir. 
Llegó  á  oidos  de  su  padre 
(Debióse lo  de  decir 
Mi  desdicha)  nuestro  amor ; 

Y  aunque  sabe  que  nad , 
Si  no  tan  rica*  Un  noble ; 
El  oro.  oue  es  sangre  vil 

8ue  califica  Intereses  v 
n  portillo  supo  abrir 
En  su  codicia. ;  Qné  mucho , 
Siendo  él  viejo ,  y  yo  infeliz ! 
Ofrecióse  un  casamiento 
De  una  Doña  Inés,  que  aquí 
Con  setenta  mil  ducados 
Se  hace  adorar  y  aplaudir. 
Escribió  su  viejo  padre 
Al  padre  de  Don  Martin , 
Pidiéndole  para  yerno : 
No  se  atrevió  á  Jar  el  si 


amenté,  por  saber 
era  forzoso  salir 
causa  mi  deshonra, 
una  industria  civil, 
tino  postas  el  viejo, 
izo  a  mi  esposo  partir 
iu  corte,  toda  engaños : 
Quintana,  está  eu  Madrid, 
le  nao  se  mudase 
ombre  de  Don  Martin, 
ando  inconvenientes, 
?l  nombre  de  Don  Gil; 
|ue  si  de  parte  mia 
vse  en  su  Lasca  aquí 
uslicía ,  deslumhrase 
ltligencia  este  ardiíj, 
ribió  luego  a  Don  Pedro 
dozay  Velasteguí, 
re  de  mi  opositora, 
dolé  en  él  a  sentir 
esar  de  que  impidiese 
mandad  juvenil 
va  hijo  el  concluirse 
imieoto  tan  feliz ; 

Kr  estar  desposado 
ña  Juana  Solis, 
ieu  noble ,  no  tan  rica  , 
k>  pudiera  elegir, 
¡aba  en  su  lugar 
i  vez  de  su  tajo,  a  nn  Don  Gil 
no  sé  quién ,  de  lo  bueno 
ilustra  a  Valladolid. 
lióse  con  este  embuste ; 
la  sospecha,  adalid 
re  de  los  pensamientos  f 
rgus  cauteloso  en  mi , 
muó  mis  desgracias, 
iéodolas  descubrir 
tro  que  en  dos  diamantes 
Unte  son  para  abrir 
rvios  de  cal  y  canto, 
e  todo  el  caso,  en  fin, 
i  distancia  que  hay   ♦• 
prometer  al  cumplir. 
u¿  faenas  de  flaqueza , 
!■  el  temor  femenil , 
«e  alientos  el  agravio, 
r  la  industria  adquirí 
taranioacion  cnerda ; 
ijiac  pocas  veces  vi 
"twer  la  diligencia 
Iqoier  fortuna  infeliz, 
ráceme  como  ves ; 
tocóme  de  ti , 
fnrtuoa  me  arrojo, 
puerto  pienso  salir, 
días  na  que  mi  amanie, 
ndo  muebo,  esta  en  Madrid  : 
m*  mktió  sus  jornadas ; 
raién  duda ,  siendo  asi, 
no  habrá  visto  á  Don  Pedro 
primero  prevenir 
rt  con  que  enamorar, 
azis  con  que  mentir? 
mes  que  be  de  ser  estorbo 
«ciego  frenesí, 
na  tengo  de  andar 
Di  ingrato  Don  Martin, 
*rando  cuanto  hiciere : 
uno,  déjalo  á  mi. 
>  que  no  me  conozca 
k  iw>  hará,  vestida  ansí) 
•  solo  que  te  ausentes  , 
w*  descubran  por  ti. 
ms  dista  una  legua  : 
cote  mego  a  partir 
;  que  d>  cualquier  cosa , 
vípera  ó  infeliz, 
{^  que  a  veoder  pan  vienen 
da,  te  podré  escribir. 

laderas  has  sacado 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES 

Las  fábulas  de  Merlin. 
No  te  quiero  aconsejar. 
Dios  te  deje  conseguir 
El  fin  de  tus  esperanzas. 

m>3a  JUANA 
Adiós. 

QUIÜTAÑA. 

¿Escribirás? 

DOÑA  JUANA. 

Si. 
(Vate  Quintana.) 


ESCENA  II. 

CARAMANCHEL-DONA  JUANA. 

CARAMANCHEL. 

Pues  para  fiador  no  valgo, 

Sal  acá ,  bodegonero ; 

Que  en  esta  puente  te  espero. 

doña  JÜAWA. 

¡Hola!  ¿Qué  es  eso? 

CARAMANCHEL. 

„     ^  Oye,  hidalgo; 

Eso  de  hola,  al  que  ¿  la  cola 
Como  contera  le  siga ;     "1 

Y  á  las  doce,  solo  diga  : 
« Olla ,  olla  »,  y  no  t  bola ,  hola » . 

doña  juana. 
Yo  que  hola  agora  os  llamo  f 
Daros  esotro  podré. 

CARAMANCHEL. 

Perdóneme  pues  usté. 

doSa  juana. 
;  Buscáis  amo? 

caramanchel. 

Busco  un  amo ; 

?ne  si  el  cielo  los  lloviera , 
las  chinches  se  tornaran 
Amos;  si  amos  pregonaran 
Por  las  calles ;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado, 

Y  ciego  yo  los  pisara , 
Nunca  en  uno  tropezara, 
Según  soy  de  desdichado. 

DOÑA  JO  ANA. 

i  Que  tantos  habéis  tenido? 

CARAMANCHEL. 

Muchos ,  pero  mas  ¡normes, 
Que  Lazarillo  de  Tormes.  — 
Un  mes  serví,  no  cumplido, 
A  un  médico  muy  barbado. 
Belfo,  sin  ser  alemán; 
Guantes  de  ámbar ,  gorgoran , 
Muía  de  felpa,  engomado, 
Muchos  libros,  poca  ciencia; 
Pero  no  se  me  lograba 
El  salario  que  me  daba , 
Porque  con  poca  conciencia 
Lo  ganaba  su  mercé ; 
Y  huyendo  de  tal  azar, 
Me  acogí  con  Cañamar  (1). 

DOÑA  JUANA. 

¿Mal  lo  ganaba?  ¿Por  qué? 

CARAMANCHEL. 

Por  mil  causas :  la  primera , 
Porque  con  cuatro  aforismos , 
Dos  textos,  tres  silogismos, 
Curaba  una  calle  entera. 
No  hay  facultad  que  mas  pida 
Estudios,  libros  galenos, 
Ni  gente  que  estudie  menos, 
¡  Con  importarnos  la  vida. 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar, 
No  parando  en  todo  el  día? 
Yo  te  diré  lo  que  hacia 
Mi  médico.  Al  madrugar, 
Almorzaba  de  ordinario 

éPllZH  lrOt0d°  dí  0,ro  <Ui  fc,J  ín  »•  i* ton 
«i  e  Ktcomman. 


Una  lonja  de  lo  añejo , 
Porque  era  cristiano  viejo; 

Y  con  este  letuario 
Áaua  vitís,  que  es  de  vid , 
Visitaba  sin  trabajo 
Calle  arriba,  calle  abajo, 
Los  egrotos  de  Madrid. 
Volvíamos  á  las  once : 
Considere  el  pió  lector , 
Si  podría  el  mi  doctor, 
Puesto  que  fuese  de  bronce , 
Harto  de  ver  orinales, 

Y  fístulas,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 
Las  curas  de  tantos  males 
Comia  luego  su  olla, 
Con  un  asado  manido , 

Y  después  de  haber  comido , 
Jugaba  cientos  ó  polla. 
Daban  las  tres,  y  tornaba 
A  la  médica  atahoua , 
Yo  la  maza,  y  él  la  mona; 

Y  cuando  á  casa  llegaba, 
Ya  era  de  noche.  Acudia 
AI  estudio,  deseoso 
(Aunque  no  era  escrupuloso ) 
De  ocupar  algo  del  día         * 
En  ver  los  expositores 
De  sus  Rasis  y  Avicenas; 
Asentabase,  y  apenas 
Ojeaba  dos  autores , 
Cuando  Doña  Estefanía 
Gritaba:  «Ola.  Inés,  Leonor, 
Id  á  llamar  al  doctor; 
Que  la  cazuela  se  enfria. » 
Respondía  él:  «En  un  hora 
No  hay  que  llamarme  4  cenar : 
Déjenme  un  rato  estudiar. 
Decid  á  vuestra  señora 
Que  le  ha  dado  garrotillo 
Al  hijo  de  tal  Condesa; 

Y  que  está  la  ginovesa 
Su  amiga  con  tabardillo; 
Que  es  Tuerza  mirar  si  es  bueno 
Saugrarla  estando  preñada ; 
Que  á  Dioscórides  le  agrada ; 
Mas  no  lo  aprueba  Galeno.  * 
Enfadábase  la  dama, 

Y  entrando  á  ver  su  doctor , 
Decia :  «Acabad ,  señor ; 
Cobrado  habéis  harta  rama , 

Y  demasiado  sabéis 
Para  lo  que  aquí  ganáis: 
Advertid,  si  asi  os  cansáis , 
Que  presto  os  consumiréis. 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 
Si  os  han  de  hacer  tanto  daño : 
A  Qué  importa  al  cabo  del  año 
Veinte  muertos  mas  ó  menos?» 
Con  aquestos  incentivos 

El  doctor  se  levantaba ; 
Los  textos  muertos  cerraba 
Por  estudiar  en  los  vivos. 
Cenaba,  yendo  en  ayunas 
De  la  ciencia  que  vio  á  solas ; 
Comenzaba  en  escarolas , 
Acababa  en  aceitunas , 

Y  acostándose  repleto , 
Al  punto  del  madrugar, 
Se  volvía  á  visitar, 

Sin  mirar  ni  un  quodübeto. 
Subía  a  ver  al  paciente ; 
Decia  cuatro  cnanzonelas ; 
Escribía  dos  recetas 
Destas  que  ordinariamente 
Se  alegan  sin  estudiar ; 

Y  luego  los  embaucaba 
Con  unos  modos  que  usaba 
Extraordinarios  de  hablar. 

«La  enfermedad  que  le  ha  dado. 
Señora,*  Vueseñoria, 
Son  fíalos  y  hipocondría; 
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Siento  el  pulmón  opilado , 

Y  para  desarraigar 

Las  flemas  vitreas  que  tiene 
Con  el  quilo ,  le  conviene 
(Porque  mejor  pueda  obrar 
Naturaleza)  que  lome 
Unos  alquermes  que  den 
Al  hópate  y  al  espíen 
La  sustancia  que  el  mal  come* 
Encajábanle  un  doblón , 

Y  asombrados  de  escucharle, 
No  cesabau  de  adularle, 
Hasta  hacerle  un  Salomón. 

Y  juro  a  Dios ,  que  teniendo 
Cuatro  enfermos  que  purgar , 
Le  vi  un  dia  trasladar 

( No  pienses  que  estoy  mintiendo  j 
De  un  antiguo  cartapacio 
Cuatro  purgas ,  aue  llevó 
Escritas  (fuesen  o  no 
A  propósito)  á  palacio; 

Y  recelada  la  cena 

Para  el  que  purgarse  había , 
Sacaba  una  y  le  decía : 
« Dios  te  la  depare  buena » . — 
¿Parécele  a  vuesasté 
Que  tal  modo  de  ganar 
Se  me  podía  á  roilojprar  ? 
Pues  por  esto  le  deje. 

doSa  joaka. 
¡  Escrupuloso  criado ! 

CARAMANCHEL. 

Acomódeme  después 
Con  un  abogado ,  que  es 
De  las  bolsas  abogado , 

Y  enfadóme  que  aguardando 
Mil  pleiteantes  que  viese 
Sus  procesos ,  se  estuviese 
Catorce  horas  enrizando 

El  bigotísmo;  que  hay  Iracas 
Dignas  de  un  jubón  de  azotes. 
Unos  empina-bigotes 
Hay  a  modo  de  tenazas, 
Con  que  se  engoma  el  letrado 
La  barba  que  en  punta  esta : 
¡Miren  que  bien  que  saldrá 
lTn  parecer  engomado ! 
Déjele ,  en  fin ;  que  estos  tales , 
Por  engordar  alguaciles, 
Miran  derechos  chiles 

Y  hacen  tuertos  criminales. 
Seni  luego  4  un  clerigon 

Tn  mes  (pienso  que  no  entero) 
De  lacayo  y  despensero. 
Era  un  hombre  de  opinión : 
Su  booctazo  calado, 
Lucio,  grave,  carilleno. 
Muía  de  veintidoseno, 
Kl  cuello  torcido  a  un  lado; 

Y  hombre .  en  fin  %  que  nos  manda!:* 
A  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  dalia; 

Y  el  comiéndose  un  capón 
(Que  tenia  con  ensanchas 

La  conciencia ,  por  ser  anchas 
Las  que  teólogas  son  K 
Quedándose  con  los  dos 
Alones  cabeceando  % 
Decia ,  al  cielo  mirando : 
«;  Av  ama.  qué  bueno  es  Dios!» 
Déjele  en  fin  por  no  ver 
Santo  que  tan  gordo  y  leño. 
Nunca  a  Dios  llamaba  tomo. 
Hasta  despees  de  comer. 
Luego  entré  con  un  pelón, 
Q«e  sobre  un  roes»  andaba , 
>  aomone  dos  reales  me  daba 

!££¿tó2S;. 

J5^£*»«to»elej% 
«^MNloelAisnwlIrt, 


Qui  tottis  ración,  decia. 
Quitábanme  de  ordinario 
La  ración ;  pero  el  rocín 

Y  su  medio  celemín 
Alentaban  mi  salario, 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba : 
Con  que  yo  ración  llevaba , 

Y  el  rocín  la  quitación. 
Serví  á  un  moscatel  marido 
De  cierta  Doña  Mayor, 

A  quien  le  daba  el  señor 
Por  uno  y  otro  partido 
Comisiones,  que  á  mi  ver 
El  pro vey ente  cobraba , 
Pues  con  comisión  quedaba 
De  acudir  á  su  mujer. 
Si  te  hubiera  de  contar 
Los  amos  que  en  varias  veces 
Serví ,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  deste  mar, 
Fuera  un  trabajo  excusado ; 
Bástete  el  saber  que  estoy 
Sin  cómodo  el  dia  de  hoy, 
Por  mal  acondicionado. 

DOÜA  JUANA. 

Pues  si  das  en  coronista 
De  los  diversos  señores 
Que  se  extreman  en  humores , 
Desde  hoy  me  pon  en  tu  lista , 
Porque  desde  hoy  te  recibo 
En  mi  servicio. 

CABAHAJICHEL. 

¡Lenguaje 
Nuevo ! — ¿Quién  ha  visto  paje 
Con  lacayo? 

doSa  jdjju. 

Yo  no  vivo 
Sino  solo  de  mi  hacienda ; 
Ni  paje  en  mi  vida  fui : 
Vengo  á  pretender  aquí 
Tu  habito  ó  encomienda; 

Y  porque  en  Segovia  dejo 
Malo  á  un  mozo ,  be  menester 
Quien  me  sirva. 


Pues  si  en  ello  se  repara , 
Las  barbas  son  en  a  cara 
Lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

DOÜA  JOAJU. 

Agora  importa  encubrir 
Mi  apellido.  ¿Qué  posada 
Conoces  limpia  y  honrada  * 

CARAMANCHEL. 

Una  te  haré  prevenir 
De  las  frescas  y  curiosas 
De  Madrid. 

DOÍ?A  JÜAXA. 

¿Hay  ama? 


¿A  pretender 
Entráis  mozo  ?  Saldréis  viejo. 

DONA  JCAHA. 

Cobrando  voy  afición 
A  tu  humor. 

CABAHAKCara. 

Ninguno  ha  habido 
IV»  los  amos  que  be  tenido 
Ni  poeta,  ni  capón; 
t*areceisnie  lo  postrero ; 
Y  asi,  señor,  me  tened 
Por  criado,  y  sea  á  merced. 
Que  medrar  mejor  espero 
vjue  sirviendo*  i  destajo, 
En  fe  de  ser  yo  tan  fiel 

■OKA  JOASA. 

t  Llamaste? 


Caramanchel, 
Porque  naci  en  el  de  abajo. 

aoxA  jcaxa. 
Aficionándome  vas 
Por  lo  airoso  y  fc>  sutil. 


Y  moza 

DOÜA  JVAHA. 

¿Cosquillosa? 

CAUAHAÜCfflCL. 

Y  que  retora. 

doSa  jcasa. 
¿  Qué  calle  ? 

CAEAHAXCKEL. 

De  las  trosas 

BOXA  JCAXA.  (  Áf.  ) 

Vamos;  que  noticia  llevo 
De  la  casa  donde  vive 
Don  Pedro.  Madrid ,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En  tu  amparo. 

CAAAMAUCBSL.  (  Ap. 

¡Qué  bonito 
Que  es  el  tiple  moscatel ' 

DO*A JCA5A. 

¿No  venís ,  Caramanchel  ? 

CARAUA5CHKU 

Vamos,  señor  Don  Güito. 

Sata  f*  f**  4*  Doa  Pr.:r% 


iCómo  os  lamáis 


isvos? 
soSa  jcasa. 

DonCa. 

CAftAJU 


DON  PEDRO,  DON  MABTlX  ti-  < 
dos  pkdio.  (LcyranV  *mú  i  r .  ■ 

~*  -»— 4>igo ,  en  conclusión ,  que  U<( 
tin,  si  fuera  tan  cuerda  o.«" 
xo ,  hiciera  dichosa  mi  tejt-i ,  i*  ■  ¡ 
nuestra  amistad  en  párente^..  H 
do  palahra  á  una  dama  dtsu  cá 
noble  j  hermosa,  pero  fi¿>r?;i 
vos  veis  en  los  tiempos  ¡ < 
que  pronostican  nenaosui 
acoda.  Llegó  este  negocio  a 
suelen  los  de  su  enfocar ;  a  *J 
tirse  él,  y  á  ejecutarle  eib  $** 
tícia:  Dondernd  vos  lo  que 
quien  pierde  vuestro  deo<k> . 
noblrii  j  rufrtro  majai  tij,  i 
prenda  como  mi 
pero  ya  que  mi  suerte  esaorl 
tora,  trocida á  no  pejuaeña 
5orDon<tfdeAfeorncu»<|nei 
esté  en  estado  de  cañarse,  « 
de  que  sea  con  las  sarjen* 
vuestra  bija  le  he  afrétalo .  Sn 
discreción ,  edad  y  tnavor» 
heredará  breTemeote  de  diei 
cados  de  renta)  os  pueden 
yidar  el  favor  traeos  debo»  v  d 
a  mi  envidioso*  La 


¿Tqoé 


Canon  sois  basta  en  el 


•OÜA  JCAXA. 

DonGdno 


Marón,  qneosbesa  as 


a*»kl| 
tra  samdy  gasto,  que  H  cirio 
te,  etc.  VijTadohdy  jubo,  eV. 
Andrés  de 


vur>* 


>ara  comprobar  lo  que  be  leído , 
i  el  valor  que  vuestro  talle  muestra. 
sa  Doña  loes  hubiera  sido, 
ra  ennoblecerla  sangre  nuestra, 
las  de  Don  Martin  con  prendas  mias 
cijaran  mis  postreros  días, 
uchos  años  que  los  dos  tenemos 
>roca  amistad,  ya  convertida 
Uural  amor,  que  en  los  extremos 

primera  edad,  tarde  se  olvida: 
>cos  ha  también  que  no  nos  vemos, 
ra  causa,  en  descansada  vida, 
era  yo-,  comunicando  prendas, 
tr  como  las  almas  las  haciendas, 
pues  Don  Martin  inadvertido 

imposible  el  dicho  casamiento, 
vos  en  su  lugar  baya»  venido , 
r  Don  Gil,  me  tiene  muy  contento, 
igo  que  mejora  de  marido 
«ks ;  que  al  fin  será  encarecimiento 
gun  modo  en  agravio  de  mi  amigo; 
que  lo  juzgo  cred,  s!  no  lo  digo. 

DON  mastín. 
cozáis  de  manera  á  aventajaros 
accrme  merced,  que  temeroso, 
>r  Don  Pedro,  de  poder  pagaros 
en  palabras  (que  en  el  generoso 
prendas  de  valor);  para  envidiaros, 
ibras  y  en  palabras  vitorioso, 
idezco  callando,  y  mudo  muestro 
ik>  soy  mío  ya  porque  soy  vuestro, 
los  tengo  en  la  corte,  y  muchos  de- 
Ios,  que  podrán  daros  noticia    [líos 
tñen  soy,  si  os  importa  conoceltos ; 
U  suerte  me  fué  en  esto  propicia: 
iue  si  os  informáis,  de  los  cabellos 
¿irá  mi  esperanza,  que  codicia 
rar  abrazos  y  cumplir  deseos , 
ciando  noticias  y  rodeos, 
ra  de  <iue  mi  padre  (que  quisiera 
n<-  en  Valladolid  esposa  á  gusto 
de  su  edad  que  á  mi  elección)  me 

[espera 
puntos ;  y  si  sabe  que  á  disgusto 
>  me  caso  a<jui ,  de  tal  manera 
j**n<!  de  sentir,  que  si  del  susto 
a*  nuevas  no  muere,  hade  estor- 
barme 
irba  que  en  secreto  podéis  darme. 

non  peoro. 
''non  yo  en  tan  poco  de  mi  amigo 
rvdito  y  estima ,  que  no  sobre 
fruía  sola ,  sin  buscar  testigo 
qui«»n  vuestro  valor  alientos  cobre. 
ociado  tenéis  para  conmigo; 
roque  un  hidalgo  fuérades  tan  pobre 
o  el  que  mas ,  a  Dona  Inés  os  diera, 
•«  Andrés  por  vos  intercediera. 

•os  uartvx.  (Ap.  á  Osario.) 
lalK'Ieco,  Osorío,  va  excelente. 

'«sonto.  <Ap.  á  Don  Martin.) 
'ti  con  la  boda,  antes  que  venga 
4  Juana  á  estorbarlo. 

i»tn  «aiitd«.  (Ap.  á  Osorío.) 

Brevemente 
fluencia  hará  que  efeto  tenga. 

don  PEDRO. 

Pjí«to  nue  cojamos  de  repente, 
<ifl ,  a  Doña  Inés,  sin  que  prevenga 
Ttnleucia  palabras  para  efsusto 
Hiele  dar  un  no  esperado  gusto, 
rli  pretendéis ,  iré  esta  tarde 
bnrrta  del  Duque  convidada,  . 
»  *sl*-r  quién  sois  haréis  alarde 
'tupirá  vomniad. 

DONBARTa. 

i  Oh  prenda  amada ! 
"i*  el  sol ,  porque  otro  sol  aguarde, 
«'Tiendo  el  fln  á  su  jomada , 
ü  uimóifl  su  luz  para  que  sea 
*>  el  día  que  sus  ojos  vea.  Inés. 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

DON  PEDRO. 

Si  no  tenéis  posada  prevenida , 

Y  esta  merece  huésped  tan  honrado, 

Recibiré  merced. 

DON  KARTIN. 

Apercebida 
Está  cerca  de  aquí,  según  me  han  dado 
Noticia,  la  de  un  primo ;  aunque  la  vida, 

Sue  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado, 
iciera  aquí  de  su  contento  alarde. 

DON  PEDRO. 

En  la  huerta  os  espero. 

DON  MARTÍN. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vanse  don  Pedro,  Don  Martin  y  Oso- 
rio  por  mna  puerta,  y  talen  Doña 
Inés  y  Don  Juan  por  otra.) 

ESCENA    IV. 

DOÑA  INÉS,  DON  JUAN;  al  fln  de  la 
escena  DON  PEDRO. 

DOÑA  INÉS. 

En  dando  tú  en  recelar , 
No  acabaremos  ogaño. 

DON  JOAN. 

Mucho  deseas  acabar. 

DOÑA  INÉS. 

Pesado  estás  hoy  y  extraño. 

DON  JUAN. 

iNo  ha  de  pesar  un  pesar? 

No  vayas  hoy,  por  mi  vida 

(Si  es  que  te  importa ) ,  á  la  huerta. 

DOÑA  INÉS. 

Si  mi  prima  me  convida 

DOS  JOAN. 

Donde  no  hay  voluntad  cierta , 
No  falta  excusa  fingida. 

DOÑA  1NEB. 
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¿Qué  disgusto  se  te  sigue 
De  que  yo  vaya? 


DON  JOAN. 

Parece 

?ue  el  temor  que  me  persigue 
riste  suceso  me  ofrece , 
Sin  que  mi  amor  le  mitigue. 
Pero  en  fin ,  ¿  te  determinas 
De  ir  allá? 

DONA  INÉS. 

Vé  tú  también , 
Y  verás  cómo  imaginas 
De  mi  firmeza  no  bien. 

DON  JUAN. 

Como  en  mi  alma  predominas , 
Obedecerte  es  forzoso. 

DOÑA  INÉS. 

Celos  y  escrúpulos  son 
De  una  especie ;  y  un  curioso 
Duda  de  la  salvación, 
Don  Juan ,  del  escrupuloso. 
(Vuelve  Don  Pedro,  y  se  queda  escu- 
chando d  la  puerta. 
Tú  solamente  has  de  ser 
Ni  esposo;  ve  allá  á  la  tarde. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

¡ Su  esposo!  ¿Cómo? 

DONJUÁN. 

A  temer 
Voy.  Adiós. 

DOÑA  INÉS 

El  te  me  guarde. 
(Vase  Don  Juan  por  donde  salió.) 

ESCENA  V. 
DON  PEDRO ,  DONA  INÉS. 

DON  PEDRO. 


DOÑA  INÉS. 

Señor,  ¿es  querer 
Decirme  que  tome  el  manto? 
Aguardándome  estará 
Mi  prima. 

DON  PEDRO. 

Mucho  me  espanto 
De  que  des  palabra  ya 
De  casarte.  ¿Tiempo  Unto 
Há  que  dilato  el  ponerte 
En  estado?  ¿ Tantas  canas 
Peinas,  que  osas  atreverte 
A  dar  palabras  livianas 
Con  que  apresures  mi  muerte? 
¿Qué  hacia  Don  Juan  aquí? 

DOÑA  INÉS. 

No  te  alteres ,  que  no  es  justo ; 
Que  yo  palabra  le  di, 
Presuponiendo  tu  gusto ; 

Y  no  pierdes,  siendo  ansí, 
Nada  en  que  Don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  que  ilustra  su  hacienda. 

DON  PEDRO. 

Esposo  tienes  mejor : 

Deten  al  deseo  la  rienda. 

No  te  pensaba  dar  cuenta 

Tan  presto  de  lo  que  trazo ; 

Pero  con  tal  prisa  intenta 

Cumplir  tu  apetito  el  plazo 

(No  sé  si  diga  en  tu  afrenta), 

Que  aunque  mude  intento ,  quiero 

Atajarla.  Aquí  ha  venido 

Un  bizarro  caballero , 

Muy  rico  y  muy  bien  nacido, 

De  Valladolid.  Primero 

Que  le  admitas ,  le  verás. 

Diez  mil  ducados  de  renta 

Hereda ,  y  espera  mas , 

Y  corre  ya  por  mi  cuenta 
El  si  que  á  Don  Juan  le  das. 

DOÑA  INÉS. 

¿Faltan  hombres  en  Madrid 

Con  cuya  hacienda  y  apoyo 

Me  cases  sin  ese  ardid  ? 

¿No  es  mar  Madrid?  ¿No  es  arroyo 

Destemar  Valladolid? 

Pues  por  un  arroyo  ¿olvidas 

Del  mar  los  ricos  despojos? 

¿O  es  bien  que  mi  gusto  impidas , 

Y  entrando  amor  por  los  ojos , 
Dueño  me  ofrezcas  de  oidas? 
Si  la  codicia  civil , 

Que  á  toda  vejes  infama , 
Te  vence,  mira. que  es  vil 
Defeto.  ¿Cómo  se  llama 
Ese  hombre? 

DON  PEDRO. 

Don  Gil 

DOÑA  INÉS. 

¿Don  Gil?      . 
¿Marido  de  villancico? 
¡Gil !  ¡  Jesús!  no  me  le  nombres  : 
Ponle  un  cayado  y  pellico. 

DON  PEDRO. 

No  repares  en  los  nombres 
Cuando  el  dueño  es  noble  y  rico. 
Túle,verás,  y  yo  sé 
Que  has  de  volver  esta  noche 
Perdida  por  él. 

doña  ines.  (Con  ironía.) 
Si  haré.  ' 

DON  PEDRO. 

Tu  prima  aguarda  en  el  coche 
A  la  puerta. 

DOÑA  1NES. 

(Ap.  Ya  no  iré 
Con  el  gusto  que  entendí.) 
Denme  un  manto. 


i<x> 
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DON  PEDIO. 

Allá  ha  de  esUr ; 
Que  yo  se  lo  dije  ansí. 

dona  ihes.  (Ap.) 
¿Con  Gil  me  quieren  casar? 
¿Soy  yo  Teresa?  ¡  Ay  de  mi !    (Vanse.) 

La  huerta  del  Duque. 
ESCENA  VL 

DOÑA  JUANA.  (De  hambre.) 

A  esta  huerta  he  sabido  que  Don  Pedro 
Trae  &  su  luja  Doña  bies ,  y  en  ella 
Mi  Dou  Martin  ingrato  piensa  relia. 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
La  casa ,  los  amores  y  el  enredo , 
Que  no  han  de  conseguir,  si  de  mi  parte, 
Fortuna,  mi  dolor  puede  obligarte. 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
K  quien  me  avise  siempre :  darle  quiero 
Gracias  destos  milagros  al  dinero. 

ESCENA  VIL 

CARAMANCHEL.— DOSA  JUANA. 

GABAMAACUL.  (  Sin  V€T  ¿  DoM  JuúSUt.) 

Aquí  dyo  mi  amo  hermafrodita 
Que  me  esperaba;  y  vive  Dios»que  pienso 
Que  es  algún  famuiar .  que  en  traje  de 
Ha  venido  á  sacarme  de  juicio,  [hombre 
Y  en  siéndolo,  doy  cuenta  al  santo  oficio. 

dona  juana. 
Caramanchel 

CAÍAS  ANCHE  L. 

¡  Señor !  Bene  oenuto. 
4  Adonde  bueno  ó  malo  por  el  prado? 
doña  juana. 

Vengo  á  ver  una  dama,  por  quien  bebo 
Los  vientos. 

CABAaUHCOL. 

¿Vientos  bebes  ?  ¡  Mal  despacho! 
¡Barato  es  el  licor,  mas  no  borracho! 
¿Y  tú  la  quieres  bien? 

dona  juana. 

La  adoro. 

CAftAlANCHEL. 

¡Bueno! 
No  os  haréis,  á  lo  menos ,  mucho  daño; 
Que  en  el  juego  de  amor,  aunque  os  deis 
Si  de  la  barba  llego  á  colegido  [priesa, 
Nanea  haréis  cbflindron  M),  mascapadi- 
(Suena  música  dentro.)  pío. 
Blas  ¿qué  música  es  esta? 

DOÑA  JUAKA. 

Los  que  vienen 
Con  mi  dama  serán,  que  convidada 
A  este  paraíso,  es  ángel  suyo. 
Retírate,  y  verás  hoy  maravillas. 

CAaABAifcnL.  (Ap.)       [lias! 
¿Hay  cosa  igual?  ¡Capón  y  concosqui- 

"*  ESCENA   VHX 

Músicos,  tacando  w  cantando  ;  DON 
JUAN,  DOÑA  LNES  i  DOÑA  CURA, 
mm  ée  campo.  —  DOÑA  JUANA, 
CARAMANCHEL. 

■tacos. 
Ammicos  del  prado , 
Fuentes  del  Duaue  , 
Despertad  é  mi  unte 

a*  ups^  mjm^^p  mmi^p  m*mmpmmiFmmw  a) 

Y  decid  ama  cooMparo 

CMmt  arenas 

Sos  desdeñas  y  aradas  % 


(I)  faite*  a  ■  aaa  «ais,  caMIl*  y  i*j : 
•«faitea  Uva  Sfataa%  arta 
•a  ««jra  «ai  tt  )••§ • 


Mi  amor  y  pena*  ; 
Y  pues  vuestros  arroyos 
Saltan  y  bailen , 
Despertad  á  mi  niña 
Porque  me  escache. 
doña  clara. 
¡Bello  jardín! 

DOÑA  OTES. 

Estas  parras, 
Destos  álamos  doseles , 
Jue  á  los  cuellos,  cual  joyeles, 
«,ntre  sus  hojas  bizarras 
Traen  colgando  los  racimos , 
Sos  darán  sombra  mejor. 

DON  JUAN. 

Ai  alimenta  Baco  á  Amor, 
3ntre  sus  frutos  opimos 
No  se  hallará  mal  el  mío. 

DOÑA  INÉS. 

Siéntate  aquí ,  Doña  Clara , 

Y  en  esta  mente  repara , 
f.uyo  cristal  puro  y  Crio 
Besos  ofrece  á  la  sed. 

no*  JtJAK.  , 

En  fin ,  quisiste  venir 
A  esta  huerta? 

DORA  IHES. 

A  desmentir , 
Señor,  á  mesa  merced , 

Y  examinar  mi  firmeza. 

doña  juana.  (Ap.  d  Caramanchel.) 
¿No  es  mujer  bella? 

CAiAAAHCBEL.  (Ap.  á  su  ama.) 
El  dinero 
Xo  lo  es  tanto ;  aunque  prefiero 
A  la  suya  su  belleza. 

doñajcaha.  (Ap.d  Caramanchel.) 
Pues  por  ella  estoy  perdido. 
Hablarla  quiero. 

CA1A»AHCHEL.  (Ap.  Ó  SU  flStaO 

Bien  puedes. 

doña  juana. 
Besando  á  Vuesasmercedes  % 
Las  manos,  licencia  pido, 
Por  forastero  siquiera, 
Para  gozar  el  recreo 
Que  aquí  tan  colmado  veo. 

doña  claia. 
Faltando  vos ,  no  lo  raen. 

dona  ñus. 
¿De  dónde  es  Vuesamerced? 

DONA  JUANA. 

8n  Valladoüd  nací. 

doüa  ras. 
¿Casolero? 

DOÑA  AJABA. 

Tendré  ansí 
Massasoo. 

doüa  ñus. 

Don  Juan,  haced 
Lugar  á  ese  caballero. 

don  «jan.  (Ap.) 

Pues  que  mi  lado  le  doy, 
Con  él  cortesano  estoy. 
Ya  de  celos  desespero. 

.  dona  ms.  (Ap,) 

¡  Qué  airoso  y  gaMardo  talle ! 
¡Qué  buena  cara! 

non  Juan.  (Ap.) 
¡AydemJ! 
¿Minie  Doña  mes?  SL 
{ Que  presto  empiezo  á  envMbBe! 

DONA  INÉS. 

¿Y  que  es  de  Valladoüd 
Yuesareed?  ¿  Conocerá 
ün  Don  (ül ,  también  de  afll. 
Que  vino  agón  á  Madrid? 


DOÑA  JUAXA. 

¿Don  Gil  de  qué? 

doña  mes. 

¿Qué  se  yo? 
¿Puede  haber  mas  que  un  Don  Gil 
En  todo  el  mundo? 

doña  jijara. 
¿Tan  vil 
Es  el  nombre? 

DOÑA  ISBS. 

¿Quién  creyó 
Que  un  don  raen  guarnición 
De  un  GÜ,  que  siendo  zagal 
Anda  rompiendo  sayal 
De  villancico  en  canción? 

cabasakcux. 
Q  nombre  es  digno  de  estima  % 
A  pagar  de  mi  dinero ; 

Y  si  no 

DOÜA  JCANA. 

Calla,  grosero. 

I  CABAMA1ICBEU 

GO  es  mi  amo,  y  es  la  prima 

Y  el  bordón  de  todo  el  nombre ; 

Y  en  git  se  rematan  mil ; 
Que  hay  perejil,  toronftf, 
Genoft) .  porque  se  asombre 
El  mundo  de  cuan  snt& 

Es,  cuando  rompe  cambrav ; 

Y  hasta  en  Valladoüd  hay  ~ 
Puerta  de  Teresa  Gü. 

DONA  JCANA. 

Y  yo  me  Hamo  también 
Don  Gü,  al  servicio  vuestro. 

DOÑA  DES. 

¿Vos  Don  Gil? 

DOÑA  JCAHA. 

Si  en  serlo  nuestro 
Cosa  que  no  os  esté  bien, 
0  que  no  gustéis,  desde  boy 
Me  volvere  á  confirmar. 
Ya  no  me  pienso  llamar 
Don  Gil;  solo  aquello  soy 
Que  vos  gustéis. 

DONJUÁN. 

Caballero, 
No  importa  á  tas  que  aquí  están 
Que  os  llaméis  Gu  6  Bettran. 
Sed  cortés,  y  no  grosera 

DOÑA  JCAXA. 

Perdonad  si  os  ofendí ; 

Que  por  gusto  de  ana  dama..... 

doña  cues. 
Paso,  Don  Juan. 

■OSJUAB. 

Si  te  nana 
DonGa,¿ojiésenosdnaqui? 

DONAD».  (Ap.) 
Este  es  sin  duda  d  que  viene 
A  ser  mi  dueño;  y  es  tal. 
Que  no  me  parece  maL 
¡  Extremada  can  tiene! 

DONA  JUAXi- 

Pésame  de  baberos  dado 
Disgusto. 

doujua». 

n\  oanunn^vr^^nu  na  aunn}  u^ 

Sidelnmitesali: 

Ya  yo  estoy  desenojado. 

»OÑACLA*A. 

La  música  en  pan  os  ponga. 

dona  bes.  (A  Don  Juma.) 
Salid,  señor,  á  dantar. 

box  JUAX.  (Ap-) 
Este  Don  GU  me  ha  de  dar 
En  que  entender ;  ma* 
El  hado  lo  que  quisiere; 
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Doña  loes  será  mSa , 
compite  y  porfía , 
rase  lo  que  viniere. 
doÜaqies. 
>alis? 

MR  JOAN. 

No  danzo  yo. 
doüa  ons. 
I  señor  Don  GO? 

DOÜA  JUANA. 

No  quiero 
pena  á  este  caballero. 

DON  JOAN. 

ii  enojo  se  acabó. 
uid. 

doÜa  pies. 

Salga,  pues,  conmigo. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

e  á  esto  obligue  el  ser  cortés ! 

DOÜA  CLARA. 

Uo  ángel  de  cristal  es 
a  paz :  cual  sombra  sigo 
alie  airoso  y  gentil.) 

Dona  Inés  danzar  quiero. 

dona  nos.  (Ap.) 

H>r  el  Don  Gil  me  muero; 

es  un  brinquillo  (1)  el  Don  Gil. 

{Danzan  las  tres  damas.) 

músicos. 

noüno  del  amor 
jre  la  nina  va 
\oler  sus  esperanzas: 
era  Dios  que  vuelva  en  paz 
la  rueda  de  les  celes 
tmor  muele  su  pan , 
*  desmenuzan  la  harina, 
i  sacan  candeal 
son  sus  pensamientos , 
t  unos  vienen  y  otros  van , 
penas  llegó  á  su  orilla, 
mao  ansi  escuchó  cantar : 

Borbónico*  bmtm  tas  aftas, 
(.usado  ven  4  al  Mea  pasar ; 
CftsUo,  brincan,  bailen  y  correo 
Estro  concha»  de  coral ; 
I  Im  pájaros  dejaa  sus  nido* , 
Y  »a  las  ramas  del  arrayan 
*■«> isa,  crasas),  sallan  7  pitan 
Toronjil,  asarla  y  sxsbar. 

bueyes  de  las  sospechas 
no  agotando  van ; 
e  donde  ellas  se  confirman, 
ros  esperanzas  hay; 
tendo  que  d  falta  de  agua, 
'<sdo  el  molino  está, 
tío  suerte  le  pregunta 
niña  que  empieza  á  amar: 

•  litnico,  4  porqué  no  noeles*— 
Ivr<|u*  me  beben  al  agua  lo»  bueyes. 

\  si  amor  lleno  de  harina , 
urndo  la  libertad 
las  almas  que  atormenta, 
uui  le  cantó  al  llegar: 

Molinero  tola,  amor, 
V  tou  asoledor^. 
Si  lo  soy ,  apsrtesé  • 
Uve  l«  «abarloaré. 

{Acaban  el  baile.) 
txri  %  mes.  (Ap.  d  Dona  Juana.) 

n  i.tl  de  dos  mil  donaires , 

'ada  suelta  y  mudanza 

r  halieis  daao,  dio  rail  vuelta 
Mirstro  favor  el  auna. 
<¿  qne  i  ser  dueño  mío 

ni* :  perdonad  si  ingrata 

t^  de  veros  rebosé 

N<-n  que  mi  amor  aguarda. 

lut  enamorada  estoy  r 

'     lad'j*. 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

I  doüa  clara.  {Ap.) 

■  [Perdida  de  enamorada 
Me  tiene  el  Don  Gil  de  perlas ! 

DOÑA  JUANA. 

(Habla  aparte  con  Dona  mes.) 
No  quiero  solo  en  palabras 
Pagar  lo  mucho  que  os  debo. 
Aquel  caballero  os  guarda , 
Y  me  mira  receloso : 
Voyme. 

doüa  ines. 
¿Son  celos? 

DOÜA  JUANA. 

No  es  nada. 

DONA  INÉS. 

¿Sabéis  mi  casa? 

DOÜA  JUANA. 

Y  muy  bien. 

DONA  INÉS. 

¿Y  no  iréis  á  honrar  mi  casa, 
I  Pues  por  dueño  os  obedece? 

DONA  JUANA. 

A  lo  menos  á  rondarla 
Esta  noche. 

DOÑA  INÉS. 

Velaréla, 
Argos  toda  i  sus  ventanas. 

DOÜA  JUANA. 

Adiós. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

¡Que  se  va!  ¡ay  de  mi! 

DONA  INÉS. 

No  haya  falta. 

DOÜA  JUANA. 

No  habrá  falla. 
(Vanse  Dona  Juana  y  Caramanchel.) 


DOÑA  INÉS,  DOÑA  CLARA,  DON  JUAN, 

MÚSICOS. 
DOÜA  INÉS. 

Don  Juan»  ¿qué  melancolía 
Es  esa? 

DON  JUAN. 

Esto  es  dar  al  alma 
Desengaños  que  la  curen, 
Y  aborrezcan  tus  mudanzas. 
¡  Ah  Inés !  en  fin  f  salí  cierto. 

DOÜA  INÉS. 

Mi  padre  viene :  remala , 
0  para  después  olvida 
Pesares. 

DON  JUAN. 

Voyme,  tirana; 
Mas  tú  me  lo  pagaras.  ( Vase.) 

DOÜA  INÉS. 

¡  Ay  que  me  las  jura ,  Clara ! 
Mas  quiero  el  pié  de  Don  Gil , 
Que  la  mano  de  un  monarca. 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO,  DON  MARTIN.  -  DOÑA 
CLARA ,  músicos. 

DON  PEDRO. 

Inés. 

DONA  INÉS. 

Padre  de  mis  ojos  9 
Don  Gil  no  es  hombre ,  es  la  gracia , 
La  sal ,  el  donaire ,  el  gusto , 

?ue  amor  en  sus  cielos  guarda : 
a  le  he  visto,  ya  le  quiero, 
Ya  le  adoro ,  va  se  agravia 
El  alma  con  dilaciones 
Que  martirizan  mis  ansias. 

DON  PEDRO. 

(Habla  aparte  con  Don  Martin.) 
Don  Gil,  ¿cuándo  os  vio  mi  Inés? 
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DON  MARTIN. 

Si  no  es  al  salir  de  casa, 
Para  venir  á  esta  huerta , 
No  sé  yo  cuándo. 

DOMPEDRO. 

Eso  basta. 
Milagros,  Don  Gil,  han  sido 
Desa  presencia  bizarra. 
Negociado  habéis  por  vos; 
Llegad,  y  dalda  las  gracias. 

j  DON  MARTIN. 

Señora ,  no  sé  á  quién  pida 
Méritos,  obras,  palabras 
Con  que  encarecer  la  suerte 
Que  a  tanto  bien  me  levanta. 
¿Posible  es  que  solo  el  verme 
En  la  calle  os  diese  causa 
A  tanto  bien?  ¿Es  posible 
Que  me  admitís,  prenda  cara? 
Dadme.... 

DOÜA  INÉS. 

¿Qué  es  esto?  ¿Estáis  loco? 
;  Yo  por  vos  enamorada ! 
Yo  á  vos  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida? 
¿Hay  mas  donosa  maraña? 

DON  PEDRO. 

Hija ,  Inés ,  ¿  perdiste  el  seso  ? 

DON  MARTIN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

DON  PEDRO. 

¿No  acabas 
De  decir  que  á  Don  Gil  viste? 

DOÜA  INÉS. 

Pues  bien 

DON  PEDRO. 

¿Su  talle  no  ensalzas? 

DOÜA  INÉS. 

Digo  que  es  un  ángel,  pues. 

DON  PEDRO. 

¿No  le  ofreces  si  y  palabra 
De  esposa? 

DOÜA  INÉS. 

¿Qué  sacas  deso? 
Que  de  mis  quicios  me  sacas. 

DON  PEDRO. 

Que  á  Don  Gil  tienes  presente. 

DOÜA  INÉS. 

¿A  quién? 

DON  PEDRO. 

Al  mismo  que  alabas. 

DON  MARTIN. 

Yo  soy  Don  Gil ,  Inés  mia. 

DOÜA  INÉS. 

¿Vos  Don  Gil? 

DON  MARTIN. 

Yo. 

DOÜA  INÉS. 

¡La  bobada! 

DON  PEDRO. 

Por  mi  vida ,  que  es  el  mismo. 

DOÜA  INÉS. 

Don  Gil  tan  lleno  de  barbas? 
s  el  Don  Gil  que  yo  adoro, 
Un  Güito  de  esmeraldas. 

DON  PEDRO. 

Ella  está  loca,  sin  duda. 

DON  MARTIN. 

Valladolid  es  mi  patria. 

DOÜA  INÉS. 

De  allá  es  mi  don  Gil  también. 

DON  PEDRO. 

Hija,  mira  que  te  engañas. 

DON  MARTIN. 

En  toda  Valladolid 

No  hay,  Doña  Inés  de  mi  alma , 

Olro  Don  Gil,  sino  es  yo. 


tí 


4» 


¿  Qué  señas  tíeoe  ese  ?  Aguarda 

BOftA  POS. 

Una  cara  como  mi  oro. 
De  almíbar  unas  palabras, 
Y  unas  cabás  todas  verdes. 
Que  délos  son,  y  no  caltas. 
Agora  se  ?a  de  aquí. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO  DE  MOLINA. 


¿Don  Gil  de  como  se  lama? 

m*a  res. 
Dm  Gú*  •**  Jet  cnJsnv  vento, 
Le  llamo  yo,  y  esto  basta. 

non  mío. 
EUa  ba  perdido  el  juicio. 
¿Qué  sen  esto.  Doña  Clan? 

BOJU  CLAUA. 

Qoe  á  Don  G8  teogo  por  docto. 

boÜa  ovs. 
4Tu? 

SO$A  CLAMA. 

Yo  pues ;  y  en  yendo  á  casa 
Procuiare  qoe  mi  madre 
Me  case  con  él. 

boüa  ms. 


Te  baré  yo  sacar  primero. 

nos 
Hay  tal  Don  GB! 


dan  de  obligarme...*. 

soiU  mis. 

Don  Gil 
Ss  mi  enyeso :  ¿qué  te  *—*~» 


Yo  soy  Don  GE, 
Cumpla  yo  tas 

ao&A 

Don  Gil  de  ms  calías 
Bedknoyo. 


de  caltas 


iQoiénlennñsto? 


Me  pongo  desde 
Si  esta  color  apetece 


Ten,  mea. 


nafta  ros»  (4p*> 
¡AvDomGñdri 


ACTO  SEGODO. 


DO&A  JIAXA,  «V 
TAXA. 


.— QUN- 


IWséieménte 

neo  de  V  idemnms  eres  ; 
¿Fete  toierto  ms 
KenmáHi» 

nssU  jkamu 


Es  u>  ene  me  ba  sexedUttv 
Msee  bes  pierde  el  sentido 

ven  m  uoevvaei  por  mti 


Caeneee 
Twmm»e»       , 

■ms  ceeml  reculo 
Muyéndote  m 


Qoe  desatinado  entiende 
Que  soy  becbJcero  ó  dnende. 
Pierde  el  viejo  la  paciencia» 
Porque  » tal  Dona  loes 
Ni  sus  ruegos  obedece, 
Ni  á  Don  Martin  apetece; 

Y  de  tal  manera  es 

El  amor  qoe  me  ba  cobrado. 
Que  como  no  vuelvo  i  veüa , 
Desde  entonces  atropella 
Con  pundonores  de  estado; 

Y  como  de  mi  no  sabe, 

No  bay  paje  6  criado  en  casa 
NI  gente  por  da  pasa, 
Con  quien  Dorando  no  acabe 
Que  me  busque. 

QtJIÜTAftA. 

Si  te  pierdes, 
Quisas  te  pregonara. 

noelA  jcaxa. 
A  los  que  me  buscan  da 
Por  senas  nús  cabás  verdes. 
Un  Don  Juan  que  la  servia, 
Loco  de  ver  su  desden, 
Para  matarme  también 
Me  busca. 


I  Pues  bien. 
Te  ñas  vuelto 


agora  ¿*  qué  <» 
mujer? 


Son  todos  nuevos 
En  daño  de  Don 
Esta  casa  alquilé  ayer 
Con  su  servicio  y  ornato 


Aunque  no  saldrá 
No  es  nuevo  agora  d 
En  Madrid  quien 
Dé,  con  todo  su : 
El  por  qué  la  alquuns 


Oye,v 
Pared  i 


¡Q|o  á  la  vida;  que  anda 
En  terrible  tentación ! 
Procede  con  discreción, 
0  perderás  la  rirmimh 

OO&A  JUAXA- 

Yo  me  libraré  de  todo, 
l'na  Doña  Clara ,  que  es 
Prima  de  mi  Doña  mes. 
También  me  quiere  de  modo 
jue  á  su  madre  na  persuadido, 
Si  viva  la 

neSaoepor 

oa 
Harás  notable  marido. 


Por  un  Don  Gi 
Verdes,  de  Yatadond. 


oabrásloque 
emuedio  de  aquí 
Vire  Doña  mes,  la  dama 
De  Don  Martin  que  me  a 
Esta  mañana  la  vi, 
Y  dándome  d 
Déla 

renemos  brava 
Porque  afirma 
A  un  plan  de 
Soy  vivo,  y  que  ei 
La  auge  menos  la 
Den 

Si  v©  su  veema  soy, 
¡V)dré  saber  lo  que  pasa 


D  criado ,  ene  le  dne 
Que  en  partiéndole  de 
En  b  Puente  reobi, 
i  confeso  se 
desdeayeracá 
\o 

M  ye  ceso  de 
Je  ver  cuál  viene  y 

foresta  *<_, 
»e  saber  de  Doña 

Si 
Y 
De  nú, 

Vjued 


DONA  JUANA. 

te  sospechas  Don  Martin 
que  quien  su  amor  ofusca 
r™,  que  en  su  sentimiento 
ide  mi  patria  be  venido, 
©y  el  Don  Gil  fingido, 
ra  que  este  pensamiento 
le  asegure,  sera 
•o  fingir  que  yo  te  escribo 
sde  aUá,  y  que  por  él  vito 
mo  quien  sin  alma  esta, 
•ásle  tú  que  me  dejas 
un  convento  encerrada, 
o  sospechas  de  preñada, 
Sarásle  machas  quejas 
•  mi  parte;  y  que  si  sabe 
padre  de  mi  preñez, 
lloararé  so  vejes, 
me  ha  de  dar  muerte  grate, 
a  esto  le  desatino, 
crerendo  que  afta  estoy, 
>  dirá  qne  Don  Gl  soy. 
QonrrMu. 
rime  a  poner  de  camino. 

DONA  JUANA. 

yo  i  escribir. 

OTONTANA. 

Vamos  pues: 
irásme  la  carta  escrita. 
dona  juana* 
én,  que  espero  una  visita. 

QOUfrAHA. 

Visita? 

bonaívaba. 
De  Doña  loes. 
Vinse  Doña  Juana  u  Quintana  par 
ana  puerta,  u  talen  par  otra  Dana 
he* y  Don  Juan.) 

E0GBHA  1L 


OSA  INÉS,  con  manió.-  DON  JUAN. 

dona  «nts. 
oo  Joan,  donde  no  hay  amor, 
fedir  celos  es  locura. 

•OH  JUAN. 

One  no  hay  amor? 

dona  mes. 

La  hermosura 
d  arando  Unto  es  mayor , 
•uaolo  es  la  naturaleza 
fas Taris  en  él;  y  asi  quiero 
<t  mudable ,  porque  espero 
ener  ansi  mas  belleza. 

DON  JOAN. 

i  la  qne  es  mas  variable , 
¿a  es  mas  bella ,  en  U  fundo 
a  hermosura  deste  mundo , 
'orque  eres  la  mas  mudable. 
Por  un  rapaz  me  desprecias, 
ate*  de  saber  quién  es  ? 
Por  uq  nifio ,  Dona  Inés ! 

dona  INÉS. 
¡Musa  palabras  necias, 
'  mira,  Don  Juan,  que  estoy 
¿casa  ajena. 

DOS  JOAN. 

¡Inconstante I 

»  lograras  á  tu  amante. 
i  amar  tu  Don  Gil  voy. 

DOSAIfUCS. 

iquéDonGüt 

noif  «dar. 
Al  rapaz, 
sjrau,  por  quien  te  pierdes. 

DONA  RUS. 

ta  GO  de  las  calzas  verdes 
»  «  quien  perturba  tu  paz* 
alaos  dé  tina  Dios, 


DON  GIL  DS  LAS  CALZAS  VERDES. 

Que  no  le  he  visto  después 
I  De  aquella  tarde.  Otro  es 
Kl  Don  Gil  que  priva. 

bou  «jan. 

¿Hay  dos? 

DONA  UIES. 

Si,  Don  Juan,  que  el  Don Gilico, 
O  fingió  llamarse  asi, 
O  si  a  vivir  vino  aquí 
De  asiento,  te  certifico 

gue  de  todos  se  burló. 
1  que  de  casa  te  ha  echado 
Es  un  Don  Gil  muy  barbado, 
A  quien  aborrezco  yo ; 
Pero  quiéreme  casar 
Con  él  mi  padre,  y  es  tuerza 

Sue  por  darle  gusto,  tuerza 
i  inclinación.  Si  a  matar 
Estotro  Don  Gil  te  atreves, 
De  Albornoz  tiene  d  motante; 

Y  aunque  dicen  que  es  muy  nombre, 
Como  amor  y  ánimo  lleves, 
El  premio  á  mi  cuenta  escribe. 

non  joaii. 
¿Don  Gil  de  Albornoz  se  llama? 

donaines. 
Ansi  lo  dice  la  lama, 

Y  en  casa  del  Conde  vive, 
Nuestro  vecino. 

•011  JUAN. 

¿Tan  cerca? 

DUNA  MES. 

Por  tenerme  cerca  á  mi. 

non  MAN. 
¡  Y  qué !  ¿le  aborreces? 

donaines. 

Si. 

DON  JOAN . 

Pues  si  con  su  muerte  merca 
Mi  fe  tu  amor,  el  laurel 
Ya  mi  cabeza  previene; 

Íue  te  hago  voto  setene 
ue  pueden  doblar  por  él.        (Vate.) 

ESCENA  HX 


DONA  INÉS. 

¡  Ojalá !  Que  desta  suerte 
Aseguraré  la  vida 
Del  Don  Gil  por  quien  perdida 
Estoy,  pues  dándole  muerte, 
Quedare  libre,  y  mi  padre 
No  aumentará  mi  tormento 
Con  su  odioso  casamiento, 
Por  mas  que  su  hacienda  cuadre 
A  su  avaricia  maldita. 

ESCENA  IV. 

DONA  JUANA,  da  mujer;  VALDIVIE- 
SO. —  DONA  INÉS. 

DONA  JUANA. 

¡Oh  Señora  Dona  Inest 

¡En  mi  casa?  El  Ínteres 

Estimo  desta  visita. 

En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 

En  este  punto  otro  tanto. 

¡  Hola !  ¿no  hay  quien  quite  el  manto 

A  Dona  Inés? 

valdivieso.  ( Ap.  á  Doña  Juana.) 


¿Qué  na  de  haber? 
hasn 


iQué  dueñas  has  recibido, 
O  doncellas  de  labor? 

ÍHay  otra  vieja  de  honor 
las  que  yo? 

DONA  JUANA. 

No  habrá  venido 
Esperancilla  ni  Vega. 
¡Jesús!  ¡y  qué  de  ello  pasa 
La  que  mudando  dé  casa, 
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Hacienda  y  trastos  trasiega ! 
Quitalde  vos  ese  manto, 
Valdivieso. 

{Vatdivieto  quita  el  manta  á  Dana  ¡net, 
uta  retira.) 

ESCENA  V. 
DOÑA  JUANA ,  DOÑA  INÉS. 

DONA  UVES. 

Doña  Elvira, 
Tu  cara  y  talle  me  admira; 
De  tu  donaire  me  espanto. 

DOÜA  JUANA. 

Favorécesme,  aunque  sea 
En  nombre  ajeno;  ya  sé 

8ue  bien  te  parezco,  en  Te 
el  que  tu  susto  desea. 
Seré  como  la  ley  vieja , 
Que  tendré  gracia  en  virtud 
De  la  nueva. 

DONA  «ES. 

Juventud 
Tienes  harta  :  extremos  deja ; 
Que  aunque  no  puedo  negar 
Que  te  amo,  porque  pareces 
A  quien  adoro ,  mereces 
Por  ti  sola  enamorar 
A  un  Adonis,  á  un  Narciso , 

Y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

DONA  JUANA. 

Pues  yo  sé  quien  no  me  quiere , 
Aunque  otros  tiempos  me  quiso, 

boma  mas. 
¡  Maldígale  Dios !  ¿  Quién  es 
Quien  se  atreve  á  darte  enojos? 

DONA  JOANA. 

Las  lágrimas  á  los  ojos 
Me  sacaste ,  Doña  Inés. 
Mudemos  conversación; 

8ue  refrescas  la  memoria 
e  mi  lamentable  historia. 

DONA  INÉS. 

Si  la  comunicación 
Quita  la  melancolía , 

Y  en  nuestra  amistad  consientes, 
Tu  desgracia  es  bien  me  cuentes, 
Pues  ya  te  dye  la  mia. 

DONA  JCANA. 

No,  por  tus  ojos ;  que  amores 
Ajenos  cansan. 

DONA  INÉS. 

Ba,  amiga..... 

DONA  JUANA. 

En  fin,  ¿unieres  te  la  diga? 
Pues  escúchame,  y  no  llores. 
En  Burgos,  noble  cabeza 
De  Castilla,  me  dio  el  ser 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 

Y  sus  desgracias  con  él. 
Nací  amante,  ¡  qué  desdicha í 
Pues  desde  la  cuna  amé 

A  un  Don  Miguel  de  Ribera, 
Tan  gentil  como  cruel. 
Correspondió  á  los  principios , 
Porque  la  voluntad  es 
Cambio  (4) .  que  entra  caudaloso, 
Pero  no  tarda  en  romper. 
Llegó  nuestro  amor  al  punto 
Acostumbrado ,  qne  roe 
A  pagar  yo  de  contado , 
Fiada  en  su  prometer. 
Dióme  palabra  de  esposo..... 
I  Mal  haya  la  simple ,  amen  f 

8ue  no  escarmienta  en  palabras , 
uando  tantas  rotas  ve ! 
Partióse  á  Valladolid : 
Cansado  debió  de  ser. 

(I)  Castilla. 
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Estaba  sio  padres  yo, 
Sópelo,  fulme  tras  él, 
Engañóme  con  achaques, 

Y  ya  Babes,  Dolía  Inés, 

8ue  el  amor  que  anda  achacoso , 
e  achaques  muere  también. 
Dábale  su  casa  y  mesa 
Un  primo  que  Don  Miguel 
Tenia,  mozo  y  gallardo, 
Rico,  discreto  y  cortés  : 
Llamábase  este  Don  Gil 
De  Albornos  y  Coronel, 
De  un  Don  Martin  de  Guzman 
Amigo,  pero  no  fiel. 
Sucedió  que  al  Don  Martin 

Y  á  su  padre  Dou  Andrés, 
Les  escribió  desta  corte 
(Tu  padre  pienso  que  fué) 
Pidiéndole  para  esposo 

De  una  hermosa  Doña  bies» 

?ue  si  mal  no  conjeturo, 
ú  sin  duda  debes  ser. 
Había  dado  Don  Martin 
A  una  Doña  Juana  fe, 

Y  palabra  de  marido ; 
Mas  ne  osándola  romper, 
Ofreció  este  casamiento 
Al  Don  Gil;  y  el  interés 
De  tu  dote  apetecible 
Alas  le  puso  á  los  pies. 
Dióle  cartas  de  favor 

El  viejo,  y  quiso  con  él 
Partirse  al  punto  á  esta  corte 
Nueva  imagen  de  BabeU 
Comunicó  intento  y  cartas 
Al  amigo  Don  Miguel, 
Mi  ingrato  dueño,  ensalzando 
La  hacienda,  belleza  y  ser 
De  su  .pretendida  dama 
Hasta  los  cielos;  que  fué 
Echar  fuego  al  apetito, 

Y  su  codicia  encender. 
Enamoróse  de  oidas 

Don  Miguel  de  ti :  al  poder 
De  tu  dote  lo  atribuye , 
Que  ya  amor  es  mercader; 

Y  atrepellando  amistades , 
Obligaciones ,  deudo  y  fe 

De  Don  Gil ,  te  hurtó  las  cartas 

Y  el  nombre ,  porque  con  él 
Disfrazándose ,  á  esta  corta 
Vioo ,  pienso  que  no  há  un  mes 
Vendiéndose  por  Don  Gil , 

Te  ha  pedido  por  mujer  : 
Yo ,  que  sigo  como  sombra 
Sus  pasos ,  vine  tras  él , 
Sembrando  por  los  caminos 
Quejas,  que  vendré  á  coger 
Colmadas 'de  desengaños, 
Que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  Don  Gil  su  agravio, 
Quiso  seguirle  también , 

Y  encontrámonos  los  dos, 
Siendo  fuerza  que  con  él 
Caminase  hasta  esta  corte 
Habrá  nueve  dias  ó  diez. 
Donde  aguardo  la  sentencia 
De  mi  amor ,  siendo  tü  el  juez» 
Como  vine  con  Don  Gil, 

Y  la  ocasión  siempre  fué 
Amiga  de  novedades 

(Que  basta ,  en  fin ,  ser  mujer) , 
La  semejanza  hechicera 
De  los  dos  nudo  encender , 
Mirándose  el  siempre  en  mí, 

Y  yo  mirándome  en  él , 
Descuidos.  Enamoróse 
€00  tantas  veras 

DOftA  MES. 

¿De  quién? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


fe' 


De  mi. 


DONA  JCANA. 


dona  urea. 
¿Don  Gil  de  Albornoz? 

dona  JCAKA. 

Don  Gil,  á  quien  imité 
En  el  talle  y  en  la  cara , 
De  suerte ,  que  hizo  un  pincel 
Dos  copias  y  originales 
Prodigiosos  esta  vez. 

DOffA  INÉS. 

¿  Uno  de  unas  calzas  verdes  ? 

DOÜA  JUANA. 

Y  tan  verdes  como  él , 

Que  es  abril  de  la  hermosura, 

Y  del  donaire  Aranjuez. 

dona  ines. 
Bien  le  quieres ,  pues  le  alabas. 

dona  juana. 
Quisiérale ,  amiga,  bien , 
Si  bien  no  hubiera  querido 
A  quien  mal  supo  querer. 
Tengo  esposo,  aunque  mudable; 
Soy  constante,  aunque  mujer; 
Nobleza  y  valor,  me  ilustran ; 
Aliento ,  y  no  celos ,  leu ; 

?ue  despreciando  á  Don  Gil , 
viendo  que  Don  Miguel 
Tiene  ya  el  si  de  tu  padre , 
Si  sin  ti  le  puede  haber , 
Hice  alquilar  esta  casa , 
Donde  de  cerca  sabré 
El  fin  de  Untas  desdichas 
Como  en  mis  sucesos  ves. 

DOftA  MES. 

Que  Don  Miguel  de  Ribera 

1  Don  Gil  fingido  fué , 
Que  dueño  tuyo  y  tu  esposo 
Quiere  que  yo  el  si  le  dé? 

DOÑA  JIJARA. 

Esto  es  cierto»       *# 

DOÑA  UIES. 

¿Que  el  Don  Gil 
Verdadero  y  cierto  fué 
Aquel  de  las  verdes  calzas? 
¡Triste  de  mi!  ¿Qué  he  de  hacer 
Si  te  sirve,  cara  Elvira? 

Y  aun  por  eso  no  me  ve ; 
Que  no  le  bastan  dos  ojos 
Para  llorar  tu  desden. 

DONA  JUANA. 

Como  á  Don  Miguel  desprecies  , 
También  yo  desdeñaré 
A  Don  Gil. 

DONA  INES. 

¿Pues  deso  dudas 
Hombre  que  tiene  mujer , 
¿Cómo  puede  ser  mi  esposo? 
No  temas  eso. 

doSa  juana. 

Pues  vén; 
ue  á  Don  Gil  quiero  escribir 
n  tu  presencia  un  papel, 

?ue  llevará  mi  escudero, 
su  muerte  escrita  en  él. 
DOÑA  ines. 
¡Ay  Elvira  de  mis  ojos ! 
Tu  esclava  teugo  de  ser. 

DOftA  JUANA.  (4p.) 

Ya  esta  boba  está  en  la  trampa. 
Ya  soy  hombre ,  ya  mujer , 
Ya  Don  Gil,  ya  Doña  Elvira ; 
Mas  si  amo,  ¿qué  no  seré?      (Vi 


t 


1  En  un  convento ,  Qamlaná? 

QoorrAiu. 
Yo  mismo ,  á  tu  Doña  Juana, 
En  San  Quirce,  dando  quejas 
Y  suspiros ,  porque  está 
Con  indicios  de  preñada. 


•> 


ESCENA  VL 

DON  MARTIN,  QUINTANA. 

DON  KA1TM. 

¡Y  qué!  ¿tú  mismo  la  dejas 


¿Cómo?         

ojunrrajiA. 

No  tai  para  nada 
En  el  estómago,  y  da 
Unas  arcadas  terribles; 
La  basquina  se  le  aova ; 
Pésale  mas  que  una  arroba 
El  paso  que  da ;  imposibles 
Se  le  antojan.....  Vituperio 
De  su  linaje  serás, 
Si  á  consolarla  no  vas, 

Y  pare  en  el  monasterio. 

don  mastín. 

eíntana ,  jurara  yo 
e  desde  Valladotid        • 
Había  venido  á  Madrid 
A  perseguirme. 

QUINTANA. 

Eso  no. 
Ni  haces  bien  en  no  tenella 
En  opinión  mas  honrada. 

DON  MARTÍN. 

1N0  pudiera  disfrazada 
Seguirme? 

0C1NTANA. 

¡Bonita  es  ella! 
Esta  es  la  hora  que  está 
Rezando  entre  sus  Ipuales 
Los  salmos  penitenciales 
Por  ti.  Esa  cana  ¿no  da 
Certidumbre  que  le  digo 
La  verdad? 

DONaUBTIN. 

Quintana,  si. 
Las  quejas  que  escribe  aquí 
Mucho  han  de  poder  conmigo. 
Vine  á  cierta  pretensión 
A  Madrid,  que  el  Rey  ceñirme , 

Y  partí  sin  despedirme 
Deíla,  por  la  dilación 
Forzosa  que  en  mi  partida 
Su  amor  había  de  poner ; 
Pero  pues  llego  á  saber 

§ue  corre  riesgo  su  vida, 
que  mi  amor  coge  el  fruto 
Que  su  hermosura  me  ofrece . 
Cualquier  tardanza  parece 
Pronostico  de  mi  luto. 
Partiréme  esta  semana 
Sin  falta,  concluya  ó  no 
A  lo  que  vine. 

QUINTANA.  ' 

Pues  yo 
Tomo  la  posta  mañana, 

Y  á  pedirla  me  adelanto 
Las  albricias. 

DON  MANTO. 

Bien  barás. 
Hoy  esta  corte  verás, 

Y  yo  escribiré  entretanto. 
¿Dónde  tienes  la  posada? 
Que  no  te  llevo  á  la  mía 
Porque  malograr  podría 
Una  traza  comentada. 

Que  después  sabrás  despacio. 

QOfeNTAJCa. 

Junto  al  mesón  de  Paredes 
Vivo. 

DON  UAMTtW, 

Bien. 

QOTNTAKA. 

Mañana  puedes. 
Si  tienes  de  Ir  á  palacio. 
Darme  las  cartas  afta. 


DOS  MARI». 

¡n  buen  hora.  (Ap.  No  he  querido, 
lúe  vaya  donde  he  fingido 
¡er  Don  Gil ;  que  deshará 
a  máquina  que  látanlo.) 

qointaita.  {Ap.) 
forme  pues  á  negociar. 

OOH  MARTIN. 

I  dios. 

QUINTANA.  {Ap.) 

¿ En  qué  ha  de  parar, 
líelos ,  embeleco  tanto?  tVote, 

E8GEW A  VII. 

DON  MARTIN. 

lasta,  que  ya  padre  soy, 
tata,  que  esta  Dona  Juana 
tonada.  Afición  liviana, 
fulano  pago  le  doy. 
am  un  nfyo ,  ea  torpe  modo 
SI  que  aguí  pretender  quiero , 
ndigno  de  un  caballero. 
'Míranos  remedio  en  todo , 
hado  la  joelta  A  mi  tierra. 

ESCENA  VUL 

DON  JUAN.— DON  MARTIN. 

BOX  JOAN, 

kñor  Don  Gil  de  Albornoz , 
»  como  corte  la  voz , 
Falor  vuestro  pecho  encierra 
tan  lucir  el  acero. 
Ü  paso  que  pretender 
Contra  su  guato  mujer, 
lasamiento  algo  grosero; 
fo ,  que  soy  interesado 
2n  esta  parte ,  quisiera 
)ue  saliésemos  afuera 
W  lugar ,  5  qqe  en  el  prado 
)  puente,  sin  que  delante 
Mesemos  tanta  gente , 
lostrasedes  ser  valiente , 
lomo  mostráis  ser  amante. 

RON  HARTO. 

-a  cólera  requemada 
Cortad  por  lo  que  os  importa; 
{oe  para  quien  no  la  corta, 
¿orta  cóleras  mi  espada , 
( jo  que  mas  flema  tengo  > 
»'o  riño  sin  ocasión. 
ü  vos  tenéis  afición, 
luaodo  yo  A  casarme  vengo , 
í  me  aborrece  mi  dama; 
tos  en  su  mano  dejó 
biuraleza  el  ti  y  no  t 
r  vos  presumís  que  os  ama ; 
atendámosla  loa  dos ; 
|oe  cuando  el  no  me  dé  A  mi, 
i  vos  salgáis  con  el  si, 
ío  reñiré  yo  eon  tos. 

don  JOAN. 

[Ha  me  ha  dicho  que  ea  tuerza 
facer  de  su  padre  el  guato, 
'  que  amándola ,  no  ea  justo 
¿  deje  casar  por  fuerza; 
■  en  fe  desta  sinrazón, 
oos  hemos  de  matar, 
loo  os  habéis  de  casar, 
ajando  su  pretensión. 

non  mártir. 
Doña  Inés  dice  que*quiere 
¡ »  padre  obedecer, 
na*  esposa  admite  sert 

DON  JOAN. 

>  su  mclinacion  prefiere 
¿  caduca  xoluntad 
*  su  padre. 


DON  GIL  BE  LAS  CALZAS  VERDES. 
dormartin. 

Y  por  ventura, 
Perder  esa  coyuntura 
¿No  seria  necedad? 
Si  con  lo  que  yo  procuro 
Salgo,  ¿no  es  torpe  imprudencia 
El  poner  en  contingencia 
Lo  que  ya  tengo  seguro  ? 
¡Muy  bueno  fuera x por  Dios , 
Que  después  de  reducida, 
Si  yo  no  os  quito  la  vida, 
Me  la  quitásedes  vos , 
Perdiendo  mujer  tan  bella, 

Y  que  después  de  adquirido 
El  nombre  de  su  mando, 
Os  la  dejase  doncella! 
No,  señor  :  permitid  vos 
Que  logre  de  Dona  Inés 
La  belleza ,  y  de  allí  á  un  mes 
Podremos  reñir  los  dos. 

DON  JUAN. 

0  hacéis  de  mi  poco  caso , 
0  tenéis  poco  valor ; 
Pero  á  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  atajar  el  paso 
En  parte  donde  no  tema 
El  favor  que  aquí  os  provoca. 

ESCENA  IX 

DON  MARTIN. 

Para  tu  cólera  loca , 

No  ha  sido  mala  mi  flema. 

Si  está  Doña  Inés  resuelta, 

Y  á  ser  mi  esposa  se  allana, 
Perdonará  Doña  Juana , 

Y  mi  amor  dará  la  vuelta, 
Si  á  Valladolid  quería 
Llevarme;  que  el  interés 

Y  beldad  de  Doña  Inés 
Excusan  la  culpa  mia. 


(Vase.) 


OSORIO.  —  DON  MARTIN. 
osorio. 
Gracias  á  Dios  que  te  veo. 

DON  MARTÍN. 

Seas ,  Osorio ,  bien  venido. 
¿Hay  cartas? 

OSORIO. 

Cartas  ha  habido. 

don  mastín. 
¿De  mi  padre? 

osorio. 

En  el  correo, 
A  la  mitad  de  su  lista, 
A  ciento  y  doce  lei 
Este  pliego  para  ti.  (Dátele 

son  Martín.  (Abriéndole.) 
Libranza  habrá  á  letra  vista. 

OSORIO. 

¿Quién  duda? 

DON  MARTIN. 

Este  sobrescrito 
Dice  :  cA  Don  Gil  de  Albornoz.» 

OSORIO. 

Corre  por  tí  la  tal  voz. 

DON  MARTIN. 

Estotra  cubierta  quito. 
(Lee.)  A  mí  hijo  Don  Martin. 
Y  estotra  ..  (Lee.)  A  Agu$tin  Solier 
De  Ctmargo ,  mercader. 

OSORIO. 

Bien  haya  el  tal  Agustín , 
Si  en  él  nos  libran  dinero. 

DON  MARTIN. 

Eso,  Osorio,  es  cosa  cierta. 
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OSORIO. 

¿Adonde  vive? 

DON  MARTIN. 

A  la  puerta 
De  Guadalajara. 

OSORIO. 

Quiero 
Besarla  por  lo  que  á  mi 
Me  toca;  que  ya  no  había 
Casi  blanca. 

DON  MARTIN. 

Abro  la  mia 
Primero. 

OSORIO.    . 

Bien. 

DON  MARTIN. 

Dice  ansi. 

(Lee.)  «Hijo:  Cuidadoso  estaré  has* 
ta  saber  el  fin  de  vuestra  pretensión, 
cuyos  principios,  según  me  avisáis, 
prometen  buen  suceso  :  para  que  le 
consigáis,  os  remito  esa  libranza  de 
mil  escudos ,  y  esa  carta  para  Agustín 
Solier ,  mi  corresponsal.  Digo  en  ella 
que  son  para  Don  Gil  de  Albornoz,  un 
deudo  mió  :  no  vais  vos  á  cobrarlos, 
porque  .os  conoce,  sino  Osorio,  di- 
ciendo que  es  mayordomo  de  dicho 
Don  Gil.  Doña  Juana  de  Solis  falta  de 
su  casa  desde  el  dia  que  os  partistes; 
si  en  ella  están  confusos ,  no  lo  ando 
yo  menos ,  temiendo  os  haya  seguido 
y  impida  lo.  que  tan  bien  nos  está. 
Abreviad  lances ,  y  en  desposándoos, 
avisadme  para  que  yo  al  punto  me 
ponga  en  camino,  y  tengan  fin  estas 
marañas.  —  Dios  os  me  guarde  como 
deseo.  Valladolid  y  agosto,  etc.  — 
Vuestro  padre.» 

OSORIO. 

¿No  escuchas  que  Doña  Juana 
Falta  de  su  casa? 

DON  MARTIN. 

Ya 

Yo  sé  dónde  oculta  está  : 
Agora  llegó  Quintana 
Con  carta  suya,  y  por  ella 
He  sabido  que  encerrada 
Está  en  San  Quirce ,  y  preñada. 

osorio.  (Ap.) 
Parirá  en  fe  de  doncella. 

DON  MARTÍN. 

Huyóse  sin  avisar 

A  su  padre;  que  afligida 

De  celos  de  mi  partida , 

No  la  darían  lugar 

El  sobresalto  y  la  prisa ; 

Y  esta  será  la  ocasión 

De  la  pena  y  confusión 

Que  aquí  mi  padre  me  avisa ; 

Pero  entretendréis  agora 

Escribiéndola ,  y  después 

Que  posea  á  Dona  Inés, 

Puesto  que  mi  ausencia  llora. 

La  diré  que  tome  estado 

De  religiosa. 

OSORIO. 

Siesta 
En  San  Quirce,  ya  tendrá 
Lo  mas  del  camino  andado. 


AGUILAR.— DON  MARTIN,  OSORIO. 

AGUÍ  LAR. 

¿Es  el  señor  Don  Gil? 

DON  MARTIN. 

Soy 
Amigo  vuestro ,  Aguilar. 
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ASUILAR. 

Don  Pedro  os  envia  á  llamar, 
Y  por  buena  nueva  os  doy 
Que  pretende  hoy  desposaros 
Con  su  sucesora  nella. 
Aunque  llantos  atropella. 

DON  MARTIH. 

g insiera  en  albricias  daros  • 
1  Potosí:  esta  cadena, 
Aunque  de  poco  valor, 
En  fe  de  vuestro  deudor... 
(Va  d  echarte  las  carta*  en  la  faltri- 
quera ;  mételas  por  entre  la  sotaniüa, 
y  cáemele  en  el  suelo.) 
agoilar. 
Para  mal  de  ojos  es  buena. 

DON  MARTI*. 

Vamos ,  y  irás  á  cobrar 
Esos  escudos ,  Osorío ; 
Que  si  es  hoy  mí  desposorio » 
Todos  los  be  de  emplear 
En  joyas  para  mi  esposa. 

OSORlO. 

Para  su  belleza  es  poco. 

(Ap.  i  Den  Martin.) 
Bien  se  dispone. 

DON  MARTIH. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  BE  TIRSO  DE  MOLINA 

i  Otra  mas  bella ,  que  vive 
Pegada  ala  casa  deta. 


(Ap.  á  Osario.  Estoy  loco.) 
i  Ay  mi  Doña  bies  hermosa !    (Vanse. 


DOÑA  JUANA,  de  hombre,  CARAMAN- 
CHEL. 

CARAMANCHEL. 

No  he  de  estar  mas  un  instante , 
Señor  Don  Gil  invisible, 
Con  vos ;  que  es  cosa  terrible 
Despareceros  delante  * 
De  los  ojos. 

DO&A  JOAHA. 

Si  me  pierdes. 

CARAMANCHEL. 

Un  pregonero  be  cansado 
Diciendo  :  «El  que  hubiere  hallado 
A  un  Don  Gil,  con  calzas  verdes, 
Perdido  de  ayer  acá , 
Digalo,  y  daranle  luego 
Su  hallazgo».  Ved  ¡qué  sosiego 
Para  quien  sin  blanca  está ! 
Un  real  de  misas  he  dado 
A  las  ánimas  por  vos , 

Y  á  San  Antonio  otros  dos, 
De  lo  perdido  abogado, 
lío  quiero  mas  tentación ; 
Que  me  dais  que  sospechar 
Que  sois  duende  ó  familiar, 

Y  temo  á  la  inquisición. 
Pagadme,  y  adiós. 

DONA  JUANA. 

Yo  be  estado 
Todo  este  tiempo  escondido 
En  una  casa ,  que  ha  sido 
Mi  cielo ,  poraue  he  alcanzado 
La  mejor  mujer  en  ella 
De  Madrid. 

CARAMAHCMEL. 

i  Chanzas  hacéis? 
¿Mujer  vos? 

DONA  JUANA. 

Yo. 

CARAMANCHEL. 

¿Pues  tenéis 
Dientes  vos  para  cometía? 

ÍEs  acaso  Doña  mes, 
a  damaza  de  la  huerta, 
Por  las  verdes  calzas  muerta? 
Sisera. 

DOÜA  JOANA. 

A  lo  meaos  es 


CARAMANCHEL. 

¿Es  juguetona? 

DONA  JOANA. 

Es  traviesa. 

CARAMANCHEL. 

¿Da? 

DOÜA  JUANA. 

Lo  que  tiene. 

CARAMANCHEL. 

¿Y  recibe 

DOÜA  JOANA. 

Lo  que  la  dan. 

CARAMANCHEL. 

Pues  retira 
La  bolsa ,  imán  de  una  dama 
¿Limase? 

DOÜA  JOANA. 

Elvira  se  llama. 

CARAMANCHEL. 

Elvira ,  pero  sin  vira. 

DOffA  JOANA. 

Vén,  llevarásme  un  papel. 
caramanchel.  (Repara  en  las  cartas  que 
se  le  cayeron  á  Don  Martin,  y  las  alia.) 
Dellos  hay  un  pliego  aquí. 
Oye,  que  son  para  tí. 

DOÜA  JUANA. 

¿Para  mi,  Caramanchel? 
caramanchel. 

El  sobrescrito  rasgado 

Dice  :  cA  Don  Gil  de  Albornoz». 

DONA  JUANA. 

Muestra.  (Ap.  \  Ay  cielos ! ) 

CARAMANCHEL. 

En  la  voz 

Y  cara  te  has  alterado. 

DOÜA  JUANA. 

Dos  cerradas  y  una  abierta 
Vienen. 

CARAMANCHEL. 

Mira  para  quién. 

DOÜA  JUAMA. 

Pronósticos  de  mi  bien 
Hacen  mi  ventura  cierta. 
(Lee.)  A  Don  Pedro  de  Mendoza 

Y  Yelasiegui.  Este  es 
El  padre  de  Doña  Inés. 

CARAMANCHEL. 

Algún  galán  de  la  moza 
Te  pone  por  medianero 
Con  su  padre ,  que  querrá 
Que  le  cases. 

DOÜA  JUANA. 

Y  hallará 
A  propósito  el  tercero. 

CARAMANCHEL. 

Mira  esotro  sobrescrito. 

DOÜA  JUANA. 

Dice  aquí :  A  Agustín  Solier 
De  Camargo,  mercader. 

CARAMANCHEL. 

Ya  le  conozco ,  un  corito 
Ks,  que  tiene  mas  caudal 
De  cuantos  la  puerta  ampara 
Aquí  de  Guadalajara. 

DOÜA  JOANA. 

Pues  tenlo  á  buena  señal. 
Esta  abierta  es  para  mi. 

CARAMANCHEL. 

Mírala. 

DOÜA  JUANA.  (Ap.) 

¿Quién  duda  que  es 
EN  pliego  de  Don  Andrés 
Para  Don  Martin  ?        (Uele  para  sí.) 


¿Que  asi 
Haya  quien  burle  en  la  corte 
Las  cartas?  i  Delito  grave ! 
Pero  si  las  nuevas  sabe 
A  costa  no  mas  del  porte, 
¿Quién  las  dejará  de  ver? 
A  alguno  que  las  sacó 


el  pliego  poi 
i  le  debió  de 


por  yerro  abrió, 


Y 

Se 

dqAa  juana.  (Ap.) 
¡  Dichosa  soy  en  extremo! 
A  buen  presagio  he  tenido 
Que  á  mi  mato  hayas  venido 
Estas  cartas.  Ya  no  temo 
Mal  suceso. 

CARAMANCHEL. 

¿Cuyas  son? 

DONA  JUANA. 

De  un  mi  tio  de  Segovia. 

CARAMANCHEL. 

A  Inés  querrá  para  novia. 

DOÜA  JUANA. 

Acertaste  su  intención. 
Una  libranza  me  envia 
Para  que  joyas  la  dé 
De  hasta  mil  escudes. 

CARAMANCHEL. 

Fué 

Mi  sospecha  profecía. 
¿Vendrá  en  Agustín  Solier 
Librada? 

DONA  JUANA. 

En  esta  le  escribe 
Que  los  dé  luego. 

CARAMANCMSL. 

Recibe 
El  dinero  en  tu  poder, 
Y  no  me  despediré 
De  ti, en  mi  vida. 

DOÜA  juana.  {Ap.) 
A  Quintana 

Voy  á  buscar.  ¡  Qué  mañana 
Tan  dichosa !  ¡Con  buen  pié 
Me  leíante  hoy!  Marañas 
Traza  nuevas  mi  venganza. 
Hoy  cobrará  la  Kbranza 
Quintana ,  y  de  nris  batanas 
Verá  presto  el  fin  sutil. 

CARAMANCHEL. 

Por  si  otra  vea  te  me  pierdes. 
Me  encajo  tus  calzas  verdea. 

•ORA  JUAMA. 

Hoy  sabrán  quién  es  Don  Gil.' 


Sala  en 


de  0*a  Mr». 


DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO. 

DONAOS*. 

Digo ,  señor ,  ojie  vives  engañado , 

Y  que  el  Don  Gu  fingido  que  rae  ofrw**» 
NoesDonGil,  nijamasseloban  llama*» 

DON  PEDRO.  («** 

¿Porqué  mintiendo,  Inés,  me  desntf- 

[hombre' 

Don  Andrés,  ¿no  me  ha  escrito  por  «^ 
¿No  dices  que  es  Don  Gl  d  que  abom- 

DORA  DUCS.  [«* 

Don  Miguel  de  Cisoerosessu Rwnhre, 
Con  una  Doña  Elvira  desposada;  (hrr. 
Su  patria  esBurgos;  porque  mas  te  sajir 
La  misma  Doña  Elvira  me  ha  contad- 
Todo  el  suceso,  que  en  su  busca  vk»< 

Y  del  mismo  Don  GB  es  un  traslado 
Pared  eu  medio  destt  casa  tiene 


.a  suva ;  hablarla  poeto  y  informarte 
>e  todo  este  embeleco,  que  es  solene. 


idvierte,  Inés,  que  debe  de  burlarte , 
>ues  no  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
Ü  á  la  naturaleza  engaña  el  arte. 

DOJUnuts. 
Hies  si  esa  carta  lo  opinión  confirma , 
lepara  en  que  Don  Gil  el  verdadero , 
to  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma , 
is  un  gallardo  y  joven  caballero , 
}ue  por  la  gracia  de  un  verde  vestido 
'x>n  que  le  vi  en  lahuerta  el  día  primero , 
Mías  Verdes  le  di  por  apcwdo. 
•:sie,  pues,  por  la  fama  aficionado 
)e  mi  ó  mi  dote,  y  luego  persuadido 
)e  Don  Andrés  á  que  tomase  estado , 
.e  hizo  que  viniese  con  el  pliego 
íq  su  abono ,  que  tanto  te  na  engañado. 
>a  su  amigo  Don  Miguel,  y  luego 
)ue  supo  del,  estando  de  partida, 
ii  hacienda  y  calidad ,  encendió  fuego 
',1  interés  que  la  amistad  olvida; 
t*  sin  mirar  que  estaba  desposado 
>oo  Doña  Elvira ,  un  tiempo  tan  querida, 
Teniéndole  en  su  casa  aposentado, 
je  hurtó  las  cartas  una  noche,  y  vino 
in  la  posta  a  esta  corte  disfrazado, 
•anóle  por  la  mano  en  el  camino ; 
■'ingió  (me  era  Don  Gil ;  (lióte  ese  pliego, 
í  roo  él  entabló  su  desatino. 
II  bou  Gil  verdadero  vino  luego, 
Jue  fué  el  que  vi  en  la  huerta  y  al  que  mi- 
nino a  su  objeto  mi  amoroso  fuego :  [ra 
<o  osó  contradecir  tan  gran  mentira 
'or  ver  tan  apoyado  su  embeleco, 
lasta  que  á  verme  vino  Doña  Elvira. 
■-sta  me  dijo  el  marañoso  trueco, 
i  los  engaños  del  Don  GH  postizo, 
)u»>  funda  su  esperanza  en  mármol  seco 
Joña  Elvira,  señor,  me  satisfizo. 
tira  lo  mucho  que  en  casarme  pierdes 
un  quien  lo  está  con  otra ,  v  esto  hizo. 

DOS  PBDRO. 

Hay  semejante  embuste ! 
donaines. 

Que  te  acuérdes- 
ele suceso  importa. 

non  pedio. 

¿No  verla 
ío  a!  Don  Gil  de  las  calzas,  Inés,  verdes? 

DOffAütES. 

toña  Elvira  me  dijo  le  enviarla 
tbablartey  verme  aquesta  misma  tarde. 

DOW  PEDRO. 

Pues  cómo  tarda? 

DONA  INÉS. 

Aun  no  es  pasado  el  día. 
.Pero  no  es  este ,  cielos?  Haga  alarde 
¿>ü  su  presencia  la  esperanza  mia. 


W&A  JUANA,  de  hombre.  —  DoSa 
INÉS,  DON  PEDRO. 

DONA  JUANA. 

fiaros  satisfaclon. 

^nora,  de  mi  tardanza 

^eneo,  y  a  pedir  perdón, 

)*  de  que  en  mi  baya  mudanza 

»oo  de  mi  dilación. 

¡ame  tenido  ocupado 

wns  dias  el  cuidado 

En  que  me  puso  un  traidor  f 

J'»e  ¡»or  lograr  vuestro  amor, 

u.iMa  el  nombre  me  ha  usurpado ; 

J«  falta  de  voluntad, 

r¡x*  de«de  el  punto  que  os  vi , 

h  rendí  b  liberud. 

.  dona  mu. 

»u*  que  eso  no  es  ansí; 


DON  GIL  W  LAS  CALZAS  VERDES 

Pero  sea  ó  no  verdad, 
Conoced,  señor  Don  Gil, 
A  mi  padre  que  os  desea, 

Y  entre  confusiones  mil, 
Persuadilde  á  que  no  crea 
Enredos  de  un  pecho  vil. 

dona  JUANA. 

A  mucha  suerte  he  tenido, 
Señor,  haberos  bailado 
Aquí ,  y  llegara  corrido 
A  no  haberme  asegurado 
('artas  que  boy  he  recibido 
De  Don  Andrés  de  Guzman, 
Que  quimeras  desharán 
De  quien  con  firmas  hurtadas 
Pretendió  ver  malogradas 
Mis  esperanzas.  Si  dan 
Fe  y  crédito  estos  renglones, 
{Enséñale  loe  certa*,  v  mirólas  Dan 
Pedro.) 

Y  me  abona  este  pape), 
No  admitáis  satisfacciones 
Fingidas  de  Don  Miguel. 
0  guardaos  de  sus  traiciones. 

DON  PEDRO. 

Yo  estoy,  señor,  satisfecho 
De  to  que  decís  y  afirma 
Vuestro  generoso  pecho. 
Esta  letra,  y  esta  firma, 
Del  agravio  que  os  he  hecho 
(Si  es  que  soy  yo  quien  le  hice) 
Fué  la  causa,  y  agora  es 
Favor  con  que  os  autorice. 
Si ,  letra  es  de  Don  Andrés. 

(Mira  la*  corta*  otro  vez. ) 
Quiero  mirar  lo  que  dice. 
(Lee  para  si.) 

DOÑA  MES. 

(Habla  aparte  con  Doña  Juana.) 
¿Cómo  va  de  voluntad? 

DONA  JUANA. 

Vos,  que  sus  llaves  tenéis, 
Por  mi  la  respuesta  os  dad. 

DONA  INÉS. 

Desde  ayer  acá  queréis 
Mucho  nuestra  vecindad. 
doña  juana. 
í  Desde  ayer  ?  Desde  que  os  mira 
El  alma  que  en  ella  os  ve, 

Y  en  vuestra  ausencia  suspira. 

donaires. 
¿En  mi  ausencia? 

DONA  JUANA. 

¿Pues  no? 

DOÑA  INÉS. 

¿A  fe? 
¿Y  no  en  la  de  Doña  Elvira? 

DON  PBDRO. 

Aquí  otra  vez  me  encomienda 

Don  Andrés  la  conclusión 

De  vuestra  boda,  y  que  entienda 

La  mucha  satisfacción 

De  vuestra  sangre  y  hacienda. 

¡El  Don  Miguerde  Cianeros 

Es  gentil  enredador ! 

Mucho  gano  en  conoceros. 

Hoy  habéis  de  ser  señor 

Destacasa. 

DONA  JUANA. 

¿Que  teneros 
Por  dueño  y  padre  merezco? 
MU  veces  me  dad  los  pies. 

non  pedio.  ( Afirolándole,  j 
Los  brazos  sí  que  os  ofrezco, 

Y  en  ellos  4  Doña  Inés. 

DONA  INÉS. 

Mi  dicha  al  cielo  agradezco. 
dona  juana.  (Aorazando  d  Donaines.) 
Desta  suerte  satisfago 
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Los  celos  de  la  vecina 
Que  tenéis. 

DONA  INÉS. 

Y  yo  deshago 
Sospechas,  porque  me  inclina 
Vuestro  amor. 

DONA  JUANA. 

Con  eso  os  pago. 


QUINTANA.  —  Dichos 

QUINTANA. 

Don  Gil  mi  señor  ¿  está 
Aquí? 

doña  juana.  (Ap.  á  él.) 
¡  Quintana !  ¿  has  cobrado 
Libranza  y  escudos  ya? 

quintana.  (Ap.  d  su  ama.) 
En  oro  puro  y  doblado. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  vendré  á  la  noche  acá ; 

8ue  una  ocurrencia  forzosa , 
i  bien ,  me  obliga  á  apartar 
De  vuestra  presencia  hermosa 

DON  PEDRO. 

No  hay  para  qué  dilatar 
El  desposorio,  que  es  cosa 
Que  corre  peligro. 

DOÑA  JUANA. 

Pues 
Esta  noche  estoy  resuelto 
En  desposarme. 

DON  PEDRO* 

Mi  Inés 
Será  vuestra. 

DOÑA  JUANA. 

Habeisme  vuelto 
El  alma  al  cuerpo. 

DOÑA  INÉS. 

¡ínteres 
Dichoso! 

DONA  JUANA. 

La  vuelta  doy 
Luego. 

QUINTANA.  (Ap.) 

i  Quimera  sutil! 

D0ÍA  JUANA. 

Adiós,  que  á  palacio  voy. 

QUINTANA.  (Ap.  d  SU  OHW.) 

Vamos  Juana,  Elvira,  Gil. 

dona  juana.  (Ap.  d  Quintana.) 
Gil,  Elvira  y  Juana  soy. 


DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  muchacho  y  qué  discreto 
Es  el  Don  Gil!  Grande  amor 
Le  he  cobrado,  te  prometo 
Vuélvame  el  enredador 
A  casa,  veráelefeto 
De  sus  embustes. 


DON  MARTIN  v  0S0RI0,  en  el  fondo. 
-DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO. 

DON  «ARTO!. 

¿Adonde 
Se  me  pudieron  caer? 
Si  lo  advertiste,  responde? 

OSOMO. 

¿Pues  puédelo  yo  saber? 
Junto  á  la  casa  del  Conde 
¿No  las  leíste? 

DON  BARTIR. 

¿Has  mirado 
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Todo  lo  que  hay  desde  allí? 

OSORIO. 

De  modo  que  no  be  dejado 
Un  solo  átomo  hasta  aquí. 

DON  MARTIN. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 
¡Pliego  y  escudos  perdidos ! 

OSORIO. 

Haz  cuenta  que  los  jugaste, 
En  vez  de  comprar  vestidos 
Y  joyas. 

DON  HARTO. 

¿No  lo  miraste 
Bien? 

OSORIO. 

Con  todos  mis  sentidos 

DON  MARTIN. 

Pues  vuelve,  que  podrá  ser 
Los  bailes. 

OSORIO. 

¡  Linda  esperanza ! 

DON  MARTIN. 

Pero  no:  vé  al  mercader, 
Que  no  acete  la  libranza. 

OSORIO. 

Eso  es  mejor. 

DON  MARTIN. 

¡Qué  á  perder 
Un  pliego  de  cartas  venga 
Un  hombre  como  yo ! 

OSORIO. 

Aqui 
Está  tu  dama. 

RON  MARTIN. 

Hoy  se  venga 
Su  menosprecio  de  mi. 

OSORIO. 

Ruega  á  Dios  que  no  la  tenga 
Pagada. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

DONA  MES. 

¡Buenos  extremos! 
Cumplid  la  fe  á  Doña  Elvira , 
O  á  la  justicia  diremos 
Cuan  grande  embelecador 
Sois. 

DON  MARTIN. 

¡  Pues  habeisme  cogido 
Los  dos  de  muy  buen  humor , 
En  .ocasión  que  he  perdido 
Seso  v  escudos!  Señor ♦ 
¿Quien  es  el  autor  cruel 
De  quimera  tan  sutil? 

DON  FRDRO. 

Sabed ,  señor  Don  Miguel , 
Que  el  verdadero  Don  Gil 
Se  va  agora  de  aquí ,  y  del 
Tengo  la  satisfacción  * 
Que  vuestro  crédito  pierde. 

DON  MARTDI. 

¿Qué  Don  Gil  ó  maldición 
Es  este  ? 

DON  PEDRO. 

Don  Gil  el  verde. 

DOÑA  INÉS. 

Y  el  blanco  de  mi  afición. 

DON  PEDRO. 

Id  á  Burgos  entre  tanto 

§ue  él  se  casa, y  haréis  bien , 
no  finjáis  ese  espanto. 

DON  MARTIN. 

¡  Válgate  el  demonio,  amen , 
Por  Don  Gil  6  por  encanto ! 
Vive  Dios,  que  algún  traidor 
Os  ha  venido  á  engañar. 
Oíd 

DONA  INÉS. 

Pasito,  señor, 
(\a$c  )  Que  le  haremos  castigar 
Por  arcbi-embelecador. 

{Yanse  Doña  Inés  y  Don  Pedro} 


MOLINA. 


DOÑA  INÉS,  DON  MARTIN,  DON 
PEDRO. 

DON  MARTIN. 

¡Oh  señores!  (Ap.  Quiero 
Disimular  mi  pesar. ) 

DON  PEDRO. 

¿Es  digno  de  un  caballero, 
Don  Miguel ,  el  enredar 
Con  disfraces  de  embustero? 
¿Es  bien  que  os  finjáis  Don  Gil 
De  Albornoz ,  si  Don  Miguel 
Sois ,  y  con  astucias  mil , 
Siendo  ladrón  de  un  papel , 
Queráis  por  medio  tan  vil 
Usurparte  á  vuestro  amigo 
El  nombre ,  opinión  y  dama  ? 

DON  MARTIN. 

¿Quédecis? 

DON  PEDRO. 

Esto  que  digo, 
Y  guardaos  que  desta  trama 
No  os  haga  dar  el  castigo, 
Que  merecéis.  Si  os  llamáis 
Vos  Don  Miguel  de  Cisneres , 
¿Para  qué  nombres  trocáis? 

DON  MARTIN. 

¿Yo?  No  acabo  de  entenderos. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  bien  lo  disimuláis ! 

DON  MARTÍN. 

¿Yo  don  Miguel? 

DONA  INÉS. 

Ya  sabemos 
Que  sois  de  Burgos. 

DON  MARTIN. 

x      Mentira 
sotene. 


DON  MARTIN. 

¿  Hay  confusión  semejante? 
[Que  este  Don  Gil  me  persiga 
invisible  cada  instante, 
Y  que ,  por  mas  que  le  siga , 
Nunca  le  encuentre  delante ! 
Estoy  tan  desesperado, 
Que  por  toparme  con  él 
Diera  cuanto  he  granjeado. 
¡Yo  en  Burgos!  ¡yo  don  Miguel! 


OSORIO.  —  DON  MARTIN. 

OSORIO. 

¡Buen  lance  habernos  echado! 

RON  MARTIN. 

¿Has  hablado  al  mercader? 

OSORIO. 

Mas  me  valiera  que  no. 
Un  don  Gil ,  6  Lucifer , 
Todo  el  dinero  cobró. 
Malgesi  (4)  debe  de  ser. 

DON  MARTIN 

¿Don  Gil? 

OSORIO. 

De  Albornoz  se  firma, 
Dándole  carta  de  pago. 
Solier  me  enseñó  su  firma. 

DON  MARTIN. 

Este  Don  Gil  será  estrago    . 
De  toda  mi  casa. 

OSORIO. 

Afirma 

(t)   Ua  tocanudor. 


El  Solier  que  anda  vestido 
De  verde,  porque  te  acuerdes 
De  lo  que  has  por  él  perdido. 

DON  MARTIN. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
Ha  de  quitarme  el  sentido. 
Ninguno  me  hará  creer 
Sino  que  se  disfrazó. 
Para  obligarme  á  perder. 
Algún  demonio,  ?  me  hurtó 
Las  cartas  que  al  mercader 
Hadado. 

OSORIO. 

Hará  enredos  mu; 
Que  sabe  muchas  vejeces 
El  enemigo  sutil. 
Vén,  señor. 

DON  MARTÍN. 

¡Jesús  mil  veces! 
(Válgate  el  diablo,  el  Don  Gil ! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  an  eata  «!•  Daa>  Marti». 


DON  MARTIN,  QUINTANA. 

DO*  MARTI*. 

No  digas  mas:  basta  y  sobra 
Saber  por  mi  mal.  Quintana  • 

8ue  murió  mi  Doña  Juana : 
uy  justa  venganza  cobra 
El  cielo  de  mi  crueldad , 
De  mi  ingratitud  y  olvido. 
El  que  su  homicida  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  enfermedad. 

QUINTANA. 

Déjame  contarte  el  cómo 
Sucedió  su  muerte  en  suma. 

DON  MARTIN. 

Vuela  el  mal  con  pies  de  ploma , 
Viene  el  bien  con  pies  de  plomo. 

OTONTAKA. 

Llegué  no  poco  contento 
Con  tu  carta,  en  que  fundé 
Albricias  que  no  cobré. 
Regocijóse  el  convento: 
Salió  á  una  red  Doña  Juana ; 
Díjela  que  en  breves  días 
En  su  presencia  estarías; 
Que  su  sospecha  era  vina. 
Leyó  tu  carta  tres  veces, 

Y  cuando  iba  á  desprender 
Joyas  con  que  enriquecer 
Mis  albricias  (todas  nueces , 
Gran  ruido  y  poco  (roto) 
Oyéronla  que  venía 

Su  padre,  y  que  pretendía 
Convertir  su  gozo  en  loto , 
Dando  venganza  á  su  honor. 
Encontráronse  á  la  par 
El  placer  con  et  pesar. 
La  esperanza  y  el  temor; 

Y  como  estaba  preñada. 
Fué  el  susto  tan  repentino, 

8ue  á  malparir  al  fin  vino 
na  niña  mal  formada; 

Y  ella ,  al  dar  el  primer  grito » 
Dijo  Adiós,  Don  Mar.....  y  en  liu 

Suedándose  con  el  Un , 
urió  como  un  pajarito. 

ROM  MARTA. 

No  digas  mas, 

QCUfTANA. 

Ni  aunque  quiera 
Podré ,  porque  en  pena  tanu , 
Tengo  el  alma  á  la  garganta 

Y  á  un  suspiro  saldré 


DON  HARTO. 

Agora  que  no  hay  remedie, 
tea» ,  tenor  atreyjdo , 
£cbar  del  alma  el  olvido , 
(  entraros  tos  de  por  medio? 
Agora  llora  y  suspira 
li  pena?  ¿Agora  pesar? 

QUINTANA,  (Ap.) 

(o  sé  en  lo  que  ba  de  parar 
Tanta  soma  de  mentira. 
don  MAtrou 
ío  es  posible ,  sino  que  es 
51  espirita  inocente 
>e  Dona  Juana  el  que  siente 
)ue  yo  quiera  a  Dona  Inés ; 
r  que  en  castigo  y  venganza 
)ei  mal  pago  que  la  di, 
>e  finge  Don  Gd  f  y  aquí 
lace  guerra  a  mi  esperanza. 
>orque  el  perseguirme  tanto 
i\  no  haber  parte  ó  lugar 
kdoode  a  darme  pesar 
to  acuda ;  si  no  es  encanto , 
Qué  otra  cosa  puede  ser? 
tX  no  dejar  casa  6  calle 
)ue  no  busque  por  haHalle, 
•J  nunca  llegarle  a  ver , 
i\  llamarse  de  mi  nombre , 
No  es  todo  esto  conjetura 
)e  que  es  su  alma  que  procura 
Jue  la  vengue  y  que  me  asombre? 

QUINTANA. 

\p.  i  Esto  es  bueno !  Doña  luana 

>é  que  es  ahna  que  anda  en  pena. 

Vio  el  mundo  chanza  mas  buena? 

toes  no  le  ha  de  salir  vana , 

>orque  tengo  de  apoyar 

i>ie  disparate.)  A  mi 

^reclame  hasta  aquí 

-o  que  escuchaba  contar 

►rtde  el  dia  que  murió 

fi  señora,  que  seria 

torito  que  a  la  fantasía 

:l  pesar  representó; 

*ro  después  que  te  escucho 

tac  el  alma  de  mi  señora 

fe  persigue  cada  hora» 

¡o  tendré ,  señor ,  i  mucho 

xi  que  en  Valladolid  pasa. 

DON  MASTÍN. 

Pues  qué  es  lo  que  allá  se  dice? 

QUINTANA. 

«no  que  te  escandalice ; 
'ero  oo  hay  persona  en  casa 
te  mí  señor  tan  osada, 
te  duerma  sin  compañía , 
«do  fai  yo.  desde  el  db 
'oe  murió  la  mal  lograda ; 
urque  se  les  aparece 
«i  vestido  varonil , 
ideado  que  es  un  Don  Gil, 
o  rayo  habito  padece, 
"rqtie  tú  con  este  nombre 
ndat  aquí  disfrazado , 
so*  penas  has  causado, 
o  padre ,  en  traie  de  hombre , 
ooo  de  verde ,  la  vio 
na  noche,  y  que  decía 
w  a  perseguirte  venia ; 
aunque  el  lmen  viejo  mandó 
wir  cien  misas  por  ella, 
Arman  que  no  na  cesado 
«aparecerse. 

DON  MASTÍN. 

El  cuidado 
insé  yo  de  su  querella. 

QUINTANA. 

Y  <t  verdad,  señor v  que  aquí 
*  llamas  Uno  Gil? 

DON  MARTIN. 

Mi  olvido 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 


I 


Y  ingratitud  ha  querido 
Que  me  Dame,  amigo,  ansí. 
Vine  á  esta  corte  a  casarme , 

Y  ofendiendo  su  belleza. 
Codiciando  la  riqueza 
De  una  Doña  Inés,  que  á  darme 
El  justo  castigo  viene 

gue  mi  crueldad  mereció, 
n  Don  Gil  me  trasformó. 
Mi  padre  la  culpa  jttene 
Desús  desgracias ,  Quintana 
Su  codicia  y  interés. 

QUINTANA. 

Pues  no  dudes  de  que  es 
El  alma  de  Doña  Juana 
La  que  por  Valladolid 
Causa  temores  y  miedos, 

Y  dispone  los  enredos 
Que  te  asombran  en  Madrid. 
Pero  ¿  piénsaste  casar 
Con  Doña  Inés? 

DON  MASTÍN. 

Si  murió 
Doña  Juana ,  y  me  mandó 
Mi  avaro  padre  intentar 
Este  triste  casamiento , 
No  concluirle  seria 
De  algún  modo  afrenta  mia. 

QUINTANA. 

¿Cómo  saldrás  con  tu  intento 
Si  una  alma  del  purgatorio 
A  Doña  loes  solicita, 

Y  la  esperanza  te  quita , 
Que  tienes  del  desposorio? 

DON  MARTIN. 

Misas  y  oraciones  son 
Las  que  las  almas  amansan , 
Que  en  fin  con  ellas  descansan 
Vamos,  que  en  esta  ocasión 
En  el  Carmen  y  Vitoria 
Haré  que  se  digan  mil. 

QUINTANA.  (Ap.) 

A  puras  misas .  Don  Gil, 
Os  llevan  vivo  a  la  gloria. 

Sala  en  casa  da  Dea  Pedro. 
ESCENA  DL 

DOÑA  INÉS ,  CARAMANCHEL. 

DONA  raes. 
¿  Dónde  está  vuestro  señor  ? 

CARAMANCHEL. 

iSélo  yo,  aunque  traiga  antojos, 

Y  le  mure  con  mas  ojos 
Que  una  puente  ?  Es  arador 
Que  de  vista  ¿e  me  pierde  : 
Por  mas  aue  le  busco  y  llamo , 
Nunca  quiere  mi  verde  amo 

Que  en  sos  calzas  me  dé  un  verde 
Aquí  le  vi  no  ha  dos  credos ; 

Y  aunque  estaba  en  mi  presencia, 
Cual  dinero  de  Valencia . 

Se  me  perdió  entre  los  dedos; 
Mas  tal  anda  el  motolito 
Por  una  vuestra  vecina, 
Que  es  hija  de  Celestina , 

Y  le  gazmió  en  el  garlito. 

DONA  INÉS. 

A  vecina  nuestra  quiere 
«Gil? 

CA1AMANCHEL. 

A  una  Doña  Elvira , 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  tal  suerte,  que  se  muere, 
Señora ,  por  sus  pedazos. 

dona  mes. 
¿Sabéis  vos  eso? 

CARAMANCHEL. 

Sé  yo 
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tó 


Que  esta  noche  la  paso. 
Cuando  menos,  en  sus  brazos. 

DONA  INÉS. 

¿Esta  noche? 

CARAMANCHEL. 

Si.  ¿Os  remuerde 
La  conciencia?  Y  otras  mil; 
Que  aunque  es  lampiño  el  Don  Gil, 
En  obras  y  en  nombre  es  verde. 

DOÑA  INÉS. 

Vos  sois  un  grande  hablador, 

Y  mentís;  porque  esa  dama 
Es  mujer  de  buena  fama , 

Y  tiene  mucho  valor. 

CARAMANCHEL. 

Si  es  verdad,  ó  si  es  mentira, 
Lo  que  digo  sé  por  él, 

Y  por  el  dicho  papel        (Enséñasele.) 

gue  traigo  á  la  tal  Elvira, 
sta  su  casa  cerrada , 

Y  mientras  que  vuelve  A  ella 
Paje,  escudero  ó  doncella 
(Que  no  debe  haber  criada, 
Que  no  sepa  lo  que  pasa) 

Y  el  papel  la  pueda  dar , 
A  mi  amo  entré  a  buscar , 
Por  si  estaba  en  vuestra  casa* 

DONA  UVES. 

¿De  Don  Gil  es  ese? 

CARAMANCHEL. 
Si. 
DONA  INÉS. 

Pues  bien,  i  por  fuerza  ha  de  ser 
De  amores  f 

CARAMANCHEL. 

Llega  á  leer 
Lo  que  puedas  -por  aquí. 

(Entreabriendo  la  carta  cerrada,  y  se- 

notándole  las  palabras  que  lee.) 
Que  yo  que  siempre  be  pecado 
De  curioso  y  resabido , . 
Las  razones  he  leido 
Que  bacía  aquí  se  han  asomado. 

¿Aquí  no  dice  :  Inés  vengo 

veteo de  mi  disgusto? 

¿No  dice  aqui :  plazo  justo 

Y  allí :  noche gusto  tengo 

Y  hacia  aquella  parle  :  tarde 

Amor i  Doña d  ver  voy 

Y  á  aquel  lado  :  vuestro  soy 

Luego  :  mió.  El  cielo  os  guardé? 
¡Ved  si  es  barro  el  panelillo! 
Todo  esto  es  plata  quebrada  : 
Saaue  vusté,  si  le  agrada , 
El  hilo  por  el  ovillo. 

DONA  INÉS. 

I A  lo  menos  sacaré ,  (Quítasele . 

I  Leyéndole ,  el  falso  trato 
De  un  traidor  y  de  un  ingrato. 

CARAMANCHEL. 

Eso,  nones :  suéltele; 
Que  me  reñirá  Don  Gil. 

DONA  INÉS. 

Alcahuete,  ¿he  de  dar  voces? 
¿He  de  hacer  que  os  den  mil  coces? 

CARAMANCHEL. 

Dos  da  un  asno,  que  no  mil. 

dona  Inés.  (Abre  el  papel  y  lee.) 
No  hallo  contento  y  gusto 
Cuando  con  vos  no  le  tengo , 
Puesto  que  dverd  Inés  vengo 
A  costa  de  mi  disgusto.   ' 
Ya  deseo  el  plazo  Justo 
De  volver  d  hacer  alarde 
De  mi  amor;  y  aunque  esta  tarde 
Averd  Dona  Inés  voy. 
No  os  dé  celos.  Vuestro  soy, 
Dueño  mió.  El  cielo  os  guarde. 
¡Qué  regalado  papel! 
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A  su  dueño  se  parece, 
Tan  inferné  que  apetece 
Las  sobras  de  Don  Miguel.  — 
¡Doña  loes  le  da  disgusto ! 
¡  Válgame  Dios !  ¿ya  empalago? 

Í Manjar  soj  que  satisfago 
ntes  que  me  pruebe  el  susto  ? 
¿Tan  bueno  es  el  de  su  Elvira, 
Que  su  apetito  provoca? 

CARAMANCHEL. 

No  es  la  miel  para  la  boca 

Del el  calera. 

dona  cees. 

La  ira 

Que  tengo  es  tal ,  que  dejara 

Un  ejemplo  cruel  de  mi , 

A  estar  el  mudable  aqui. 


ESCENA  m. 

AGÜ1LAR.  —  DONA  INÉS,  CARA- 
MANCHEL 

AGUILAB. 

Mi  señora  Doña  Clara 
Viene  a  verte.  {Vate.) 

dona  mas. 

Pretendiente 
Es  también  de  este  galán 
Empalagado.  (Ap.  A  Don  Juan, 
Que  mi  amor  celoso  siente , 
He  de  decir  que  le  mate , 
Y  me  casaré  con  él.) 
Llevad  vos  vuestro  papel  (Anéjasele.) 
A  esa  dama ,  que  es  remate 
Del  gusto  que  en  él  conQesa ; 
Que  aunque  no  es  Lucrecia  casta, 
Para  tan  vil  hombre  basta 
Plato  que  sirvió  a  otra  mesa.    (Vate.) 

CARAMANCHEL. 

I  Malos  anos !  La  pimienta 

8ue  lleva  la  Doña  Inés, 
o  la  comerá  un  inglés. 
¡Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 
Del  papel !  No  fui  discreto ; 
Mas  purgúeme  en  su  servicio, 
Porque  en  gente  de  mi  oficio 
Es  cual  ruibarbo  un  secreto. 
{Vate  per  una  puerta,  y  talen  Daña 
Juana  y  Quintana  por  otra.) 


.  .MEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  IV. 

DOÑA  JUANA,  ée  hombre;  QUINTANA. 

QUINTANA. 

Misas  va  a  decir  por  ti, 

En  fe  que  eres  alma  que  anda 

En  pena. 

DONA  JUANA. 

¿Pues  no  es  ansí? 

QUINTANA. 

Mas  no  deja  la  demanda 
De  Doña  Ibes. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ay  de  mi ! 
A  mi  padre  tengo  escrito 
Como  que  a  la  muerte  estov 
Por  Don  Martin ,  que  en  defilo 
De  que  esposa  suya  soy , 
Y  de  adorarle  infinito , 
De  puñaladas  me  ha  dado , 
Dejándome  en  Alcorcon ; 
Que  loco  de  enamorado 
Por  Doña  Inés ,  su  afición 
A  matarme  le  ba  obligado. 
Escrfbole  que  ba  fingido 
Ser  un  Don  Gil  de  Albornoz  f 
Porque  con  este  apellido 
Encubra  la  muerte  atroz 

Se  mi  amor  ha  conseguido ; 
e  todo  es  castigo,  y  justo, 


De  una  luja  inobediente. 
Que  contra  su  honor  y  gntto 
De  su  patria  y  casa  ausente, 
Ocasiona  su  disgusto ; 
Pero  que  si  algún  amor 
Le  merezco,  y  este  alcanza 
En  mi  muerte  su  favor , 
Satisfaga  su  venganza 
Las  pérdidas  de  mi  honor. 

QUINTANA. 

¿Pues  para  qué  tanto  ardid  ? 

DONA  JUANA.  ~- 

Es  para  que  desta  suerte 
Parla  de  Valladolid 
Mi  padre ,  y  pida  mi  muerte 
A  Don  Martin  en  Madrid ; 
Que  he  de  perseguir  si  puedo. 
Quintana ,  a  mi  engañador 
Con  uno  y  con  otro  enredo , 
Hasta  que  cure  su  amor 
Con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 

QUINTANA. 

Dios  me  libre  de  tenerte 
Por  contraria. 

DONA  JUANA. 

La  mujer 
Venga  agravios  desta  suerte. 

QUINTANA. 

A  hacerle  voy  entender 

Nuevas  chanzas  de  tu  muerte.  (Vate.) 

ESCENA  T. 

DOÑA  CLARA.  —  DOÑA  JUANA. 

DOffA  CLABA. 

Señor  Don  Gil,  justo  fuera, 
Sabiendo  de  cortesía 
Tanto,  que  para  mí  hubiera 

Un  dia ¿  Qué  digo  un  día? 

Una  hora,  un  rato  siquiera. 
También  tengo  casa  yo 
Como  Doña  Inés ;  también 
Hacieuda  el  cielo  me  dio ; 

Y  también  quiero  yo  bien 
Como  ella. 

DONA  JUANA. 

¿A  mi? 

DONA  CLARA. 

¿Porqué  no? 

DONA  JUANA. 

A  saber  yo  tal  ventura 
Creed,  bella  Doña  Clara, 
ue  por  lograrla  segura , 
era  si  otro  la  gozara, 
Pirata  desa  hermosura. 
Mas  como  de  mi  imagino 
Lo  poco  que  al  mundo  importo , 
Ni  se,  ni  me  determino 
A  pretender ;  que  en  lo  corto 
Tengo  algo  de  vizcaíno. 
Por  Dios,  que  desde  que  os  vi 
En  la  huerta,  el  corazón, 
Nueva  salamandra ,  os  di, 
Llevándós  vos  un  ¿ron 
Del  alma  que  os  ofrecí ; 
Mas  ni  sé  dónde  vivís, 
Qué  galán  por  vos  se  abrasa , 
Ni  qué  empleos  admitís. 

DONA  CLABA. 

No?  Pues  sabed  que  mi  casa 

s  á  la  Red  de  San  Luis : 

is  galanes  mas  de  mil ; 
Mas  quien  en  mi  gusto  alcanza 
El  premio  por  mas  gentil, 
Es  verde  cual  mi  esperanza , 

Y  es  en  el  nombre  Don  Gil. 

DONA  JUANA. 

Esta  mano  he  de  besar,     (Bésatela.) 
Porque  del  todo  me  cuadre 
Favor  tan  para  estimar. 


A  TL 


Qu 
Fui 


i1 


DOÑA  INÉS, 

dona  na*.  (Para  ti.) 

Como  me  llamó  mi  padre , 
Fuéme  forzoso  dejar 
A  mi  prima  por  un  rato.... 
i  Mas  no  es  d  que  miro  í  cíelos! 
Don  Gil  ei  miso,  el  ingrato T 
"Kl  que  cebando  mis  celos 
Es  de  mi  opuesta  retrato? 
i  La  mano  pone  en  su  been  (f ), 
De  mi  prima !  ¿No  es  encanto 
Que  hombre  de  barba  tan  ooca 
Se  atreva  á  ser  para  tanto? 
¡  A  qué  furia  me  provoca ! 
Quiero  escuchar  desde  aquí 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

DO* A  CLABA. 

En  fin,  ¿os  morís  por  mi? 
¡Dueña  mentira! 

DONA  JUANA. 

Por  Dios, 
Que  no  me  tratéis  ansL 
Desde  el  dia  que  en  la  huerta 
Os  vi,  hermosa  Doña  Clara, 
Para  mi  ventura  abierta, 
Ni  tuve  mañana  clara. 
Ni  noche  segura  y  cierta  \ 
Porque  la  pesada  ausencia 
De  la  luz  desa  hermosura , 
Sol  que  mi  amor  reverencia , 
Noche  es  pesada  y  oscura, 

DONA  CLABA. 

No  lo  muestra  la  frecuencia 
De  Doña  loes  que  os  recrea , 
Y  es  todo  vuestro  interés, 

DONA  JSAJtA. 

¿Yo  á  Doña  Inés,  ni  bien? 


DONA  JUANA. 

Vive  Dios,  que  es  Doña  Inés 
A  mis  ojos  fría  y  fea  : 
Si  Francisca  se  samara, 
Todas  las  efes  tuviera. 

dona  mts.  (Ap.) 
i  Qué  buena  Don  Gil  me  para ! 

DONA  JUA1A.  {Ap.) 

¡Mas  si  Doña  loes  me  oyera ! 

DONA  INÉS.   (Ap.) 

¡Y  le  crérá  Doña  Gara! 

DONA  CLABA. 

Pues  si  no  amáis  á  mi  prima 
¡Cómo  asistís  tanto  aqulf 

DORA  JUANA. 

Eso  es  señal  que  os  mima 
La  libertad  que  os  rendí , 
Y  en  vuestros fojos  se  anaína ; 
Porque  como  no  subte 
Dónde  vivís ,  y  ase  abrasa 
Vuestra  memoria ,  venia 
Por  instantes  á  esta  casa 
Creyendo  que  os  nattaria 
Alguna  vez  en  ella. 

DONA  CLABA. 

Es 
Lindo  modo  de  excusar 
Vuestro  amor. 

DONA  JOABA. 

¿Excusar? 

DONA  CLABA. 

Pues 
i  Había  mas  de  preguntar 
Por  mi  casa  a  Doña  toes? 

DOBAJUAXA. 

Fuera  darla  celos  eso. 

(I)  Kl  órien  graniitir*!  m   ¡  Bu  «a  **♦ 
(*•«  boca  lleif»)  tm  sm»o  Ai  «t  pr\ma » 


DOÑA  CLARA. 

►  quiero  apurar  verdades , 
i*  Gil :  que  os  aoio  os  cooGeso, 
il ue  vuestras  sequedades 
'  quitan  el  sueño  y  seso. 
un  amor  sencillo  y  llano 

obliga ,  asegurad 

pena , .  dadme  esa  mano. 

DOÑA  JCANA. 

esposo  os  la  doy  :  tomad : 
e  por  lo  que  en  ello  gano , 
la  beso. 

doña  ires.  (Ap.) 

¿Oslo  consiento? 
dora  clara. 
prima  me  espera  ;  adiós. 
ne  á  ver  boy.... 

DOÑA  JUANA. 

Soy  contento. 

DOMA  CLARA. 

rque  tracémoslos  dos 
spacio  este  casamiento»         ( Vase 
doña  juana. 

que  dí  eu  embelecar. 
lir  bien  de  lodo  espero. 
Doña  lúes  voy  á  hablar. 

ESCENA  Va 

DONA  JUANA,  DOÑA  ItfES 
doñaines.  {Saliendo.) 
redador,  embustero, 
iota  al  viento,  corcho  al  mar  : 
o  hasta  que  á  Dona  Elvira 
Kanes ,  que  no  repara 
noaras  que  el  cuerdo  mira ; 

0  que  i  mi  y  Doña  Clara 
uVleque  tu  mentira? 
tres  mujeres  engaña 
amor  que  fingir  quieres? 
alir  con  esa  banana , 
*do  con  tres  mujeres, 
pras  gran  ttwco  en  Españ* 
atóntate,  ingrato,  infiel, 

ti  Dona  Ekira,  relieves 
obras  de  Don  Miguel; 
e  cuando  *u*  gajes  lleve» , 
»  escribas  el  papel 
?  mis  penas  han  leído, 
í  te  tiene  sobrado, 
fe  de  poco  advertido, 
ito  que  otro  ba  desflorado, 
<>pa  que  otro  ha  rompido. 

doña  juana. 
le  dices ,  mi  bien ! 

DOÑA  IRES. 

¿Til  bien? 
>a  Ehira,  cuyos  brazos 
tío  de  noche  te  dto  f 
responderán.  ¡Pedan» 
rayo  los  haga,  amea! 
doña  juana. 

1  Caramanchel  la  ba  enseñado 
>ai*l  que  me  escribe 
ti  misma ,  y  beme  holgado, 
«juo  experimente  en  si 
gojas  que  me  ha  causado,  t 
r  Llura  te  da  sospecha? 
lo  que  dices  repara. 

do*a  ixcs. 
•Ma  mala  la  deshecha ! 
ti*  ev»  a  Doña  Clara. 
* la  tiene  satisfecha 
unor ,  su  palabra  y  Te. 
DOÑA  juana. 
o  te  ha  causado  enojos  ? 
ra»  nos  viste?  No  fué 
.borla;  por  tus  ojos, 
•*  una  necia.  Habíame , 

T      V 


¿  No  hay  quien  se  atreva  á  matar 
A  este  infame  ?  ¡  Ah  Don  Miguel ! 

DOÑA  JUAKA. 

¿Don  Miguel  esta  aquí? 
dona  jubs. 

¿Quieres 
Trazar  ya  alguna  maraña  ? 
Aquí  está :  de  miedo  mueres.  (A  vo< 
Este  es  Don  Gil ,  el  que  engaña 
De  tres  en  tres  las  mujeres. 
Don  Miguel ,  véngame  del , 
Tu  esposa  soy. 

doña  juana. 
Oye,  mira..... 
doña  ines. 
Muera  este  Don  Gil  cruel, 
Don  Miguel. 

DOÑA  juana. 
Que  soy  Elvira , 
Lleve  el  diablo  á  Don  Miguel. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién? 

DOÑA  JUANA. 

Doña  Elvira  :  ¿en  la  voz 

Y  cara  no  me  conoces? 

DOÑA  INÉS. 

¿  No  eres  Don  Gil  de  Albornoz  ? 

DOÑA  JIJABA., 

Ni  soy  Don  Gil,  ni  dea  vocea. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay  enredo  mas  atroz?   , 
¡Tú  Doña  Elvira !  Otro  engaño. 
Don  Gil  eres. ' 

DOÑA  JUANA. 

Su  vestido 

Y  semejanza  hizo  el  daño. 


'■*  ) 


DON  GIL  l)E  LAS  CALZAS  VERDES 

Vuélveme  esos  soles,  ea, 
Que  su  luz  mi  regalo  es. 

DOÑA  IBES. 

¡  Y  dirá,  porque  le  crea  : 
«Vive  Dios,  que  es  Doña  loes 
A  mis  ojos  fría  y  fea! » 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  crés  tú  que  lo  dijera, 
Si  burlar  á  Doña  Clara 
Dése  modo  no  quisiera  ? 

DOÑA  UC££. 

«Si  Francisca  se  llamara, 

Todas  las  efes  tuviera. » 

Pues  si  tantas  tengo ,  y  mir« 

Desechos  de  Don  Miguel 
I  Que  por  mis  prendas  suspiru 
I  Casándome  vo  con  él , 

Castigaré  á  Doña  Elvira. 

Don  Miguel  es  principal, 

Y  su  discreción ,  al  iin , 
Ha  dado  clara  señal 
Que  en  amar  mujer  tan  ruin 

Y  mudable  hiciera  mal. 
Por  mi  esposo  le  señalo  : 
A  mi  padre  voy  á  hablar ; 

gue  pues  á  mi  gusto  igualo 
I  fluyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  mano. 

DOÑA  JUANA. 

(Ap.  Esto  va  muy  malo.) 
¿Con  remedios  tan  atroces 
Castigas  una  quimera? 
Oye,  escucha. 

doña  INÉS. 
Si  doy  voces , 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  lacayo  á  coces. 

DOÑA  JUANA. 

Por  Dios ,  que  por  mas  cruel 
Que  seas ,  has  de  escuchar 
Mi  disculpa ,  y  que  soy  bel. 

DOÑA  RÍES. 


Si  esto  no  te  ha  persuadido, 
Averigua  el  desengaño. 

DOÑA  IS18. 

¿  Pues  qué  provecho  interesa 
Tu  embeleco? 

DOÑA   JUANA. 

¡Vive  Dios, 
Que  no  ser  Don  Gil  me  pesa 
Por  tí,  y  que  somos  las  dos 
Pata  para  la  traviesa! 

DOÑA  INÉS. 

En  conclusión,  ¿he  de  darte 
Crédito  ?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

DOÑA  JUANA. 

Por  probarte , 

Y  ver  si  tienes  amor 
A  Don  Miguel ,  pudo  el  arte 
Disfrazarme ;  y  es  ansí , 
Que  una  sospecha  cruel 
Me  dio  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  á  Don  Miguel 
Amabas ,  yo  me  escribí 
El  pape»  que  aquel  criado 
Te  enseñó,  creyendo  que  era 
Don  Gil  quien  se  lo  había  dado , 

Y  cuje  que  te  le  diera 
Por  modo  disimulado, 

Y  que  advirtiese  por  él 
Tus  celos ,  y  si  intentabas 
Usurparme  á  Don  Miguel. 

dora  mxfi. 
i  Extrañas  industrias ! 

DOÑA  JUANA. 

Bravas 

DOÑA  INÉS. 

¿  Que  tú  escribiste  el  papel  ? 

DOÑA  JVANA. 

Y  á  Don  Gil  pedí  el  vestido 
Prestado,  que  está  por  ti 
De  amor  y  celos  perdido. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  amor  y  celos  por  mi  ? 

DOÑA  JUANA. 

Como  el  suceso  ha  sabido 
De  Don  Miguel ,  cuya  soy , 
No  apetece  prenda  ajena. 
doña  mes. 
Confusa  y  dudosa  estoy. 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ingeniosa  traza ! 

DOÑA  INÉS. 

Buena, 
Y  de  suerte ,  que  aun  no  doy 
Crédito  á  que  eres  mujer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  cómo  haremos  que  quedes 

DOÑA  INÉS. 

Ansí  se  ba  de  hacer. 
Vestirte  en  tu  traje  puedes ; 
Que  con  él  podremos  ver 
Cómo  te  entalla  y  te  inclina. 
Vén,  y  pondráste  un  vestido 
De  los  míos ;  que  imagina 
Mi  amor  en  ese  fingido 

?ue  eres  hombre ,  y  no  vecin.i. 
a  se  habrá  ido  Dona  Clara. 

DONA  JUANA. 

;  Buena  irá ! 

DOÑA  mes.  (Ap.) 

%.  .    .^     íQué  varonil 

Mujer !  Por  mas  que  repara 

Mi  amor,  dice  que  es  Don  Gil 

En  la  voz ,  presencia  y  cara.    (Vansr  ) 

ESCENA  VIO 
DON  JUAN,  CARAMANCHEL. 

DON  JUAN. 

'  ¿Vos  servís  á  Don  Gil  de  Albornoz? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO 
Entisi 


KaWUXA. 


ó  tres  ve- 

[tale 


Fuera  de  ai  oíros  pajes  v  laeavos! 
Yo  nrlf —■ *»*  y  aa  vestido  verde , 
En  cojas  cateas  fonda  sa  apelado 
(Qoe  ja  soo  casa  de  solar  sos  cabás ) 
Posee  eo  este  mando,  qne  vo  sepa. 
Bien  es  verdad  qoe  me  pago  por  joato, 

Desde  qoe  eolré  coo  él  hasta  boj,  racío- 
T  quitaciones,  dándome  cíeo  reales;  [oes 
Pero  quisiera  jo  servir  a  «o  aoio 
Qoe  ote  oleara  cada  imtfanto  «¡  Hola, 
Caramanchel !  láapiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cóoio  danaió  Dona  Granaida ; 
Id  al  Marques ,  qued  abran  me  eaipres- 
Preootad  á  Varaes  conque  cooiedia  [te: 
8a  de  empezar  mañana  »,  j  otras  cosas 
Coo  qoe  se  gasta  el  oonbrede  oo  lacayo. 
Pero  ¡qoe  tenga  voun  amo  eo  meoooVs, 
Como  el  macho  de  Vanaba,  qoe  ni  manda. 
Ni  duerme,  come  6  bebe,  y  siempre  an- 
sox  /gas.  [da ' 

Debe  de  estar  eoamorado. 

T  mocho. 


To  sé  qoe  te  ha  de 
,  y  qoe  te 


¡AjDoña  Elvira!  ja  es  hora 

CABAHABCOEX..  (A».J 

Dooa  Elvira  oí  nombrar. 
Aquella  sio  dada  es , 
Qoe  coo  Dona  Inés  esta  : 
El  diablo  b  trajo  acá ; 
Qoe  estando  coo  Doña  loes. 
Mal  podré  darla  el  .papel 
Qoe  mi  Don  Gi  la  escribió , 
Y  ya  so  merced  leyó. 
Hermano  Caramanchel, 
A  palos  me  vais  ofieado. 
ooáU  ras! 


aquí 


¿  De  Doña  Inés,  la  dama  qoe  aqni  vi  ve  ? 

CABABASCUEL. 

Elb  le  quiere  bien;  pero  ¿qué  importa. 
Si  vive  aqoi  pared  en  medio  on  ángel? 
Qoe  aunque  yo  no  h  he  visto,  a  kxrae  é 

[dice. 
Es  tan  hermosa  como  yo,  que  basta, 
non  jcas. 


Viéneme  de  casta. 
Este  papel  la  traigo;  mas  de  suerte 
Simboiizaa  los  dos  en  coodicioDes, 
Que  jamas  Dona  Elvira ,  ó  Dooa  Urraca. 


[da: 

Pues  coo  ser  tan  de  noche,  que  bao  ja  da  - 

[dr 
Las  once,  no  hay  memoria  de  qoe  veog: 
Quien  lastima  de  mí  j  el  papel  tenga. 

non  JOAÜ. 
¿Y  que  ama  Dona  Inés  a  Don  Gfl? 

CAKABASCBEL. 

Tanto. 
Que  abriéndome  el  papel,  j  cooocieodi' 
Lo  que  por  él  decía  a  Doña  Elvira , 
Hizo  extremos  de  loca. 

Don  JCAÜ. 

Y  jo  los  hago  [tr 
De  celos.  Vive  Dios,  que  aonqoe  me  caes 
Vida  v  hacienda,  tengo  de  quitarla 
A  todos  cuantos  Giles  me  persigan. 
En  busca  voj  del  vuestro, 

CASAHASCUEL. 

¡  Bravo  Aqufles ! 
non  JUAH. 
Yo  acotaré ,  si  puedo,  los  Doo  Giles. 

{Vau.) 


Bola  :  ¿qué 


¿Sois  vos  Doña  Elvira  ? 

SOSA  JGA3CA. 

Sí. 
CMuamcnKL. 
¡  Jesús !  ¿Qué  es  lo  que  estoy i 
¡  Don  Gfl  con  basquina  v  toca ' 
No  os  llevo  mas  la  mocada. 
¿  De  dia  Gfl,  de  noche  Güa? 
¡  Oile  puto !  punto  en  boca. 


¿Qué  decís?  ¿  estáis  en  vos? 


¿Qué  digo?  Que  sois  Don  Gil 
Como  Dios  hizo  un  candil. 
do5a  jcaxa. 
¿Yo  Don  Gfl? 


DO* A  JUANA ,  ie  m*$er\  DOfU  INÉS. 
—  CARAMANCHEL. 
ooJía  ms. 
Ya  esperimeato  en  mi  daño 
La  burla  de  mis  quimeras : 
Don  Gil  quisiera  que  Iberas ; 
Que  jo  adorara  to  engaño. 
Üo  be  visto  tal  semejanza 
En  mi  vida  Doña  Elvira  : 


Sí,  juro  á  Dios. 

bo3a  kes. 
¿Piensas  que  soy  soto  jo 
La  qoe  to  presencia  engaña? 

CABABAKCBEl.. 

Azotes  dan  en  España 
Por  menos  que  eso.  ¿Quién  vio 
Un  bembri- macho,  que  afrenta 
A  su  linaje? 

bo*a  RES. 

Esta  dama 
Es  Doña  Elvira. 

CABAMASCBEL. 

Amo,  ó  ama, 
Despídome :  hagamos  cuenta. 
No  Quiero  señor  coo  sa  va 

Y  calzas,  nombre  j  mujer; 
Qoe  querréis  en  mi  tener 
Juntos  lacayo  j  lacaja. 

No  mas  amo  bennafrodita ; 
Qoe  comer  carne  y  pescado 
A  on  tiempo,  no  es  aprobado. 
Despachad  con  la  visita, 

Y  adiós, 

bojIa  jcasa. 

¿De  qué  es  el  espanto? 
¿Pensáis  que  vuestro  señor 
Sin  causa  me  tiene  amor? 
Por  parecérseme  tanto 
Emplea  en  mi  so  esperanza. 
Diselo  tu,  Doña  mes. 


Causa  suelen  decir  que  es 
Del  amor  la  semejanza. 


SI ,  mas  ¡tanta !  No ,  par  Dios. 
¿A  mi  engañifas,  señora? 
do$a  jcaxa. 
Y  si  viene  Antes  de  on  hora 
Don  Gil  aquí,  j  a  los  dos 


DON  JUAN,  tmtéfK* 


Con  ó>tevvnmaeiooveato 
De  agotar  estos  Don  G*ts. 
Que  agraviaa  por  meaos  oto 
Las  esperanzas  que  team. 
Dos  son :  ¿quién  dada  oar  '%&• 
So  dama  vendrá  á  rondar? 
0  me  tienen  de  malar, 
0  no  ha  de  quedar  atagv»- 


CARAMANCBEt.-DO>J^N 

CAnAouemo-fA*  ' 
A  esperar  Tengo  a  Don  Gil, 

Si  calles  ronda  j  pasea ; 
Qoe  por  Dios,  aonqoe  lo  vea 
No  dos  veces,  amo  mi. 
No  lo  tengo  de  creer. 


EKEKAXa 

DOSAINESYDORAJCASA.^ 
ierélm 


-De*» 


¿Qué  estiaotmaario  calor 

m*ajow 
Pica  el  tiempo  j  pica  aaw 

SOSARES- 

¿  9^  de  venirnos  i  rer 
Mi  Doo  Gfl? 

toSAJCARA. 

¿Ydodasdeso? 
(Ap.  Para  poderme  apartar 
De  aquí,  me  vendrá  I  llamar 
Brevemente  Valdivieso. 
Y  podré,  de  hombre  vesüda. 
Fingirme  Doo  Gil  abajo. ) 

M9JCA*.  (V) 

El  premio  de  mi  trabajo 
Escucho:  mi  loes  querida, 
Si  no  me  engaña  la  voi, 
l  Es  laquéala  reía  esta. 


DOÑA  MES. 

ate  siento.  ¿Sisera 
estro  Don  Gil  de  Albornoz? 

DOÑA  JUANA. 

blale  y  sal  de  esa  duda. 

CARAMANCHEL.  (A*.) 

rondante  se  ha  parado. 
í  es  mi  Don  Gil  encantado? 

DON  JOAN. 

p.   Llegad  y  hablad,  lengua  muda 
i  de  arriba! 

doña  otes. 

¿Sois  Don  Gil  ? 
do* juan.  {Rebozado.) 
p.  A1U  le  pica :  diré 
e  si. )  Don  Gil  soy,  que  en  fe 
que  en  vos  busco  mi  abril , 
virados ,  señora  miaf 
calor  pude  templan 

DOÑA  MES. 

>  es  venirme  a  llamar, 
r  gentil  estilo,  fría. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

y  grueso  Don  Gil  es  este, 
que  sirvo  habla  atiplado. 
do  es  ya  que  haya  mudado 
ayer  acá 

DON  JOAN. 

Manifieste 
délo  mi  dicha. 

DOÑA  INÉS. 

En  fin, 
ue  a  un  tiempo  os  abraso  y  hielo? 

DON  JOAN. 

ema  amor ,  hiela  un  recelo. 

DONA  JUANA.  {Ap.) 

i  duda  que  es  Don  Martin 

que  habla.  ¡  Qué  en  vano  pierdes 

tiempo ,  ingrato ,  sin  mi ! 

DONA  INÉS. 

p.  No  parece  él. )  ¿  Sois ,  deci , 
d  Gil  de  las  calzas  verdes* 

DON  JUAN. 

oego  no  me  conocéis? 

CARAMANCHEL.  {Ap.) 

jo  tampoco,  par  Dios. 

DOÑA  1NIS. 

no  me  pretenden  dos 

DON  JOAN. 

mas  vos  ¿a  cuál  queréis? 

DO* A  INÉS. 

re ♦  aunque  en  el  hablar 
evas  dudas  me  habéis  dado. 

DON  JUAN. 

Mo  bajo  y  rebozado ; 
e  es  público  este  lugar. 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

Tu  sabes  cuan  celebrado 
En  Valiadolid  he  sido. 
¿Por  mas  noble  ó  bien  nacido  ? 
Guzmana  sangre  he  heredado. 
¿Por  mas  hacienda ?  Ocho  mil 


N  MARTIN,  con  veeUdo  verde;  OSO- 
RIO.— Dichos. 
(  martin.  {Babia  uparte  con  dorio.) 
>no,  ya  Dofia  Juana 
rita ,  como  dicen, sea 
ieo  me  persigue  y  desea , 
la  opinión  de  Quintana , 
?  no  goce  á  Dofia  loes; 
otro  amante  disfrazado 
nombre  me  baya  usurpado 
*  v«*r  cuan  querido  es; 
*v>  de  envidia  pierdo. 
iede  Dona  Inés  amalle 
r  de  mejor  cara  y  talle? 

OSOMO. 

por  cierto. 

DON  MARTIN. 

¿Por  mas  cuerdo? 


üncados  tengo  de  renta , 

Y  en  la  nobleza  es  afrenta 

Amar  el  interés  vil. 

Pues  si  solo  es  porque  vino 

Con  traje  verde ,  yo  y  todo 

. )  He  de  andar  del  mismo  modo. 

OSOBIO. 

Ese  es  gentil  desatino. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  dices? 

OSOMO. 

Que  el  seso  pierdes* 

DON   MAITIN. 

Piérdale  ó  no,* yo  he  de  andar 
Como  él ,  y  me  han  de  llamar 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 
Vete  4  casa ;  que  hablar  quiero 
A  Don  Pedro. 

osoaio. 
En  ella  aguardo.  ( Vate) 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  INÉS ,  DON  MAR- 
TIN, DON  JUAN,  CARAMANCHEL. 
doña  Inés.  (A  Don  Juan.) 
.  Don  Gil  discreto  y  gallardo , 
Poco  amáis  y  mucho  os  quiero. 

DON  MARTI!!.   (Ap.) 

¿  Don  Gil  ?  ¡  Cómo !  Este  es  sin  dnda 
Quien  contradice  mi  amor. 
I  Si  es  Doña  Juana  ?  El  temor 
De  que  en  penas  anda ,  muda 
Mi  valor  en  cobardía. 
En  no  meterme  me  fundo 
Con  cosas  del  otro  mundo ; 
Que  es  bárbara  valentía. 

DOÑA  INÉS. 

Gente  parece  que  viene. 

DON  JOAN, 

Reconoceré  quién  es. 

DOÑA  INÉS. 

¿Para  qué? 

DON  JOAN. 

¿No  veis,  mi  bes» 
Que  nos  mira  y  se  detiene  ? 
Diré  que  pase  adelante : 
Entretanto  me  esperad.  — 
Hidalgo.... 

DON  MARTIN. 

¿Quién  va? 

DON  JUAN. 

Pasad. 

DON  MARTIN. 

¿Dónde ,  si  por  ser  amante , 
Tengo  aquí  prendas? 

donjuán.  (Ap.) 

Don  Gil 
Es  este ,  el  aborrecido 
De  Doña  Inés;  conocido 
Le  he  en  la  voz. 

CARAMANCHEL.  (Ap. ) 

i  Oh  qué  alguacil 
Tan  á  propósito  agora ! 
¡  Y  qué  dos  espadas  pierde ! 

DON  JUAN. 

Don  Gil  el  blanco  ó  el  verde , 
Ya  se  ha  llegado  la  hora 
Tan  deseada  de  mí , 

Y  tan  rehusada  de  vos. 

DON  MARTIN.   (Ap.  ) 

Conocidome  ha  por  Dios; 

Y  quien  rebozado  ansí 


Sabe  quién  soy,  no  ea  mortal , 
Ni  salió  mi  duda  vana : 
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El  alma  es  de  Doña  Juana. 

DONJUÁN. 

Dad  de  vuestro  amor  señal , 
Don  Gil,  que  es  de  pechos  viles 
Ser  cobarde  y  servir  dama. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

¿  Don  Gil  estotro  se  llama? 
A  pares  vienen  los  Giles. 
Pues  no  es  mi  Don  Gil  tampoco, 
Que  hablara  á  lo  caponil. 

DON  JOAN. 

Sacad  la  espada,  Don  Gil. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

0  son  dos ,  ó  yo  estoy  loco. 

DOÑA  INÉS. 

Otro  Don  Gil  ha  venido. 

DOÑA  JUANA. 

Debe  de  ser  Don  Miguel. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  dices ,  sin  duda  es  él. 

DOÑA  JUANA.   (Ap.) 

¿Ya  hay  tantos  de  mi  apellido  ? 
No  conozco  á  este  postrero. 

DON  JUAN. 

Sacad  el  acero  pues , 
O  habré  de  ser  descortés. 

DON  MARTIN. 

Yo  nunca  saco  el  acero 
Para  ofender  los  difuntos , 
Ni  jamas  mi  esfuerzo  empleo 
Con  aunas ;  que  yo  peleo 
Con  almas  y  cuerpos  juntos. 

DON  JUAN. 

Eso  es  decir  que  estoy  muerto 
De  asombro  y  miedo  de  vos. 

DON  MARTIN. 

Si  estáis  gozando  de  Dios , 

8ue  asi  lo  tengo  por  cierto , 
en  carrera  de  salvaros , 
Doña  Juana ,  ¿qué  buscáis? 
Si  por  dicha  en  pena  andáis , 
Misas  digo  por  libraros. 
Mi  ingratitud  os  confieso, 
Y  ¡  ojalá  os  resucitara 
Mi  amor ,  que  con  él  pagara 
Culpas  de  mi  poco  seso! 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? ¿Yo  Dofia  Juana  ? 
¿Yo  difunto?  ¿yo  alma  en  pena  ' 

DOÑA  juana.  ( Ap. ) 
¡  Lindo  rato ,  burla  buena ! 

CARAMANCHEL. 

¿  Almftas?  ¡  Santa  Susana ! 
¡  San  Pelagio !  ¡  Santa  Elena ! 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  será  esto,  Doña  Elvira? 

DOÑA  JUANA. 

Algún  loco :  calla  y  mira. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

¿  Almas  de  noche  y  en  pena  ? 
i  Ay  Dios !  todo  me  desgrumo. 

DON  JUAN. 

Sacad  la  espada,  Don  Gil , 
O  haré  alguna  hazaña  vil. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

¡Oh  quién  se  volviera  en  humo 
Y  por  una  chimenea 
Se  escapara! 

DON  MARTIN. 

Alma  inocente, 
Por  aquel  amor  ardiente 
Que  me  tuviste  y  recrea 
Mi  memoria ,  que  ya  baste 
I  Mi  castigo  y  tu  rigor. 
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Si  por  estorbar  mi  amor , 
Cuerpo  aparente  tomaste , 

Y  llamándote  en  Madrid 
Don  Gil,  intentas  mi  ultraje; 
Si  con  ese  nombre  y  traje 
Andas  por  Valladolid , 

Y  no  te  has  vengado  harto ; 
Por  el  malogrado  fruto , 
Ocasión  del  triste  lulo 

Que  dio  á  tu  casa  el  mal  parto , 

Que  no  aumentes  mis  desvelos. 

Alma,  cese  tu  porfía ; 

Que  no  entendí  yo  que  habia 

En  el  otro  mundo  celos ; 

Pues  por  mas  trazas  qué  des, 

Ya  estés  viva ,  ya  estés  muerta , 

O  la  mia  verás  cierta , 

O  mi  esposa  á  Dona  loes.  {Vate. 


DOÑA  JUANA,   DOÑA    INÉS,  DO> 
JUAN ,  CARAMANCHEL. 

DON  JOAN. 

¡  Vive  el  cielo  que  se  ha  ido , 
Excusando  la  cuestión , 
Con  la  mas  nueva  invención 
Que  los  hombres  han  oido ! 

CARAMANCHEL,  (Ap.) 

¿Lacayo  Caramanchel 
De  alma  en  pena?  ¡  Esto  faltaba ! 
Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Cuando  andaba  en  busca  del. 
¡  Jesús  mil  veces  l 

DOÑA  JOANA. 

Amiga, 
Averiguar  un  suceso 
Me  importa.  Adiós  :  Valdivieso 
Me  espera  abajo  :  prosiga 
La  platica  comenzada, 
Pues  Don  Gil  contigo  está. 

DOÑA  INÉS. 

¿No  te  esperarás,  y  irá 
Contigo  alguna  criada  ? 

DOÑA  JOANA. 

¿Para  qué,  si  un  paso  estoy 
De  mi  casa? 

doña  mis. 
Toma  pues 
Un  manto. 

doña  juana. 

No ,  Doña  mes ; 
Que  en  cuerpo  y  sin  alma  voy. 
( Quitase  de  la  ventana. ) 

DON  JOAN. 

Quiero  volverme  á  mi  puesto , 
Por  ver  si  el  Don  Gil  menor 
Es  hoy  también  rondador. 

DOÑA  1NSS. 

En  gran  peligro  os  ha  puesto, 
Don  Gil,  vuestro  atrevimiento. 

DON  JCAN. 

Amor  que  no  es  atrevido, 
No  es  amor,  afrenta  ha  sido. 
Escuchad,  que  gente  siento. 


DOÑA  CLARA  ,  de  hambre.  —  DON 
JUAN,  DOÑA  INÉS,  CARAMAN- 
CHEL. 

DOÑA  CURA. 

Celos  de  Don  Gil  me  dan 
Animo  á  que  en  traje  de  hombre 
Mi  mismo  temor  me  asombre  : 
;  A  fe  que  vengo  galán ! 
Por  ver  si  mi  amante  ronda 
A  Doña  Inés  y  me  engaña , 
Hice  esta  amorosa  hazaña  : 
El  mismo  por  mi  responda. 


íí 


DON  JOAN. 

Aguardad,  sabré  quién  es. 
{Apártase  Don  Juan,  y  llega  á  la  ven- 
tana  Doña  tiara.) 

DOÑA  CLARA. 

Ap.  Gente  á  la  veotana  está  : 

legarme  quiero  bácia  allá , 
Por  si  acaso  Doña  Inés 
A  Don  Gil  está  esperando ; 
Que  él  me  tengo  de  fingir, 
Por  si  puedo  descubrir 
Los  celos  oue  estoy  temblando.) 
¡  Ah  del  balcón !  Si  merece 
Hablaros,  bella  señora, 
Un  Don  Gil  que  eu  vos  adora, 
Eo  fe  que  el  alma  os  ofrece , 
Don  Gil  de  las  calzas  soy 
Verdes,  como  mi  esperanza. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

¿Otro  Gil  entra  en  la  danza? 
Don  Giles  llueve  Dios  boy. 
doña  ines.  (Ap.) 

Este  es  mi  Dou  Gil  querido ; 
Que  en  el  habla  delicada 
Le  reconozco :  engañada 
De  Don  Juan  sin  duda  be  sido , 
Que  es  sin  falta  el  que  basta  aquí 
Hablando  conmigo  na  estado. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

El  Don  Gil  idolatrado 
Es  este. 

doña  ines.  (Ap.) 

¡Triste  de  mi! 

gue  temo  que  ha  de  matalle 
ste  Don  Juan  atrevido. 
(Llégase  Den  Juan  á  Data  Ciara.) 

DON  JOAN. 

Huélgome  que  hayáis  venido 
A  este  tiempo  y  á  esta  calle, 
Señor  Don  Gil,  á  llevar 
El  pago  que  merecéis. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quién  sois  vos,  que  os  prometéis 
Tanto? 

DON  JOAN. 

El  que  os  ha  de  matar. 

DOÑA  CLARA. 

¿Matar? 

DON  JOAN. 

SI ,  y  Don  Gil  me  llamo, 
Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  Don  Miguel  mi  apellido. 
A  Doña  Ines  sirvo  y  amo. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

El  diablo  nos  trujo  acá. 
Aquí  os  matan ,  Doña  Clara. 

EKEHA  XV1X 

DOÑA  JUANA,  de  hombre;  QUINTA- 
NA.— Dichos. 

doña  juana.  (Hablando  con  su  criado.^ 
\  ver  vengo  en  lo  que  para 
Tanto  embeleco ;  y  si  está 
Doña  Ines  á  la  ventana, 
Todavía  la  he  de  hablar. 

QUINTANA. 

Ahora  acaba  de  llegar 
Tu  padre  á  Madrid. 

DOÑA  JOANA. 

Quintana, 
Persuadido  que  me  ha  muerto 
Don  Martin  en  Alcorcon , 
A  tomar  satisfacción 
Vendrá  ya. 

QC1NTANA. 

Tenlo  por  cierto. 

DOÑA  JUANA. 

Gente  hay  en  la  calle. 


QCfNTANA. 


Reconoceré  quién  es. 

DOÑA  CLARA. 

¿Don  Gil  sois? 

DON  JCAN. 

Y  Doña  loes 
Mi  dama. 

DOÑA  CLARA. 

¡Buena  quimera  ¿ 

DOÑA  JOANA. 

jAh  caballeros!  ¿Hay  paso? 

DONJUÁN. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DOÑA  JCARA. 

Don  Gil. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

Ya  son  cuatro ,  y  serán  mil. 
¡  Endiablado  esta  este  paso  ! 

DON  JOAN. 

Dos  Don  Giles  hay  aquí. 

DOÑA  JOANA. 

Pues  conmigo  serán  tres. 

DOÑA  INES. 

¿Otro  Gil?  ¡Cielos!  ¿cuál  es 
El  que  vive  amante  en  mi? 

DO*  JOAN. 

Don  Gil  el  verde  soy  yo. 

DOÑA  CLARA. 

(Ap.  Ya  he  vuelto  mi  miedo  en  ce*  - 
A  Doña  Ines  ronda.  ¡  Cielos ! 
Sin  duda  que  me  engañó. 
Del  me  lenco  de  vengar.) 
Don  Gil  délas  calías  verdes 
Soy  yo  solo. 

quintana.  (Ap.á  Dona  Juana  . 
El  nombre  pierdes 
Del  te  salen  á  canear 
Otros  tres  Giles. 

DOÑA  JCASA. 

Yo  soy 

Don  Gil  el  verde  o  el  pardo 

doxa  ines. 
¿Hay  suceso  mas  gallardo? 

DON  JOAN. 

Guardando  este  paso  esto?. 
0  vayanse ,  ó  matarélos. 

DOÑA  JOANA. 

¡  Sazonada  flema  á  fe ! 

QIOTANA. 

Vuestro  valor  probaré. 

CARA*ASCHX1_ 

Mueran  los  Giles. 

Echan  mana,  w  hiere  Quintanas  /) 
Juan.) 

DON  JCAN. 

¡Aycieta»! 

Muerto  soy. 

ROÑA  JCAN  A. 

Porque  te  atóenles 
De  tu  presunción,  después 
Oí  que  le  hirió,  á  Dona  bies, 
Don  Gil  de  las  calías  verdes. 
{Retirante  Don  Juan,  Duria  Jas** 
Qumtann.) 

DOÑA  CLARA.  (A  j>.) 

Pártome  desesperada 
De  celos  :  ¿man  no  me 
Fe  y  palabra?  Haréle  ya 
Que  la  cumpla. 

doña  mes. 

Bien 
De  Don  Juan  Don  Gil 
Querréle  mas  desde  hoy. 

CARAHANGUL. 


*•« 
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Meno  dt  Pon  Giles  vov. 


latro  han  rondado  esta  reja ; 

to  el  alma  enamorada 

le  por  suyo  me  alquiló, 

l  purgatorio  sacó 

i  su  ayuda  esta  guada. 

i  la  mañana  serena 

nanece  :  sin  sentido 

>?.  ¡  Jesús!  ¡Jesús!  ¡que  be  sido 

icayo  de  un  alma  en  pena !     {Y ase.) 

El  prado  de  San  Jerduimo. 

ESCENA  XVIII. 

DON  MABTIN,  vestido  de  verde. 

Calles  de  aquesta  corte*  imitadoras 
'I  confuso  Babel ,  siempre  pisadas 
k  mentiras,  al  rico  aduladoras 
mío  al  pobre  severas,  desbocadas : 
isas  á  la  malicia ,  á  todas  horas 
»  malicias  y  vicios  habitadas ; 
Juien  á  los  cielos  en  mi  daño  instiga, 
je  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 
Arboles  deste  prado,  en  cuyos  brazos 
Mentó  mece  las  dormidas  hoias, 

•  cuyos  ramos,  si  prendieran  lazos, 
>lgara  por  trofeo  mis  congojas  : 
lentes  risueñas .  que  feriáis  abrazos 

campo ,  humedeciendo  arenas  rojas; 
íes  sabéis  murmurar,  vuestra  agua 

[oiga 
je  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 
¿Qué  delitos  me  imputan,  que  parece 
je  es  mi  contraria  hasta  numisma  som- 
Doua  loes  adoro :  ¿esto  merece  [bra? 
I  castigo  invisible  que  me  asombra? 
)ue  Don  Gil  mis  deseos  desvanece? 
'orqué,  fortuna,  como  yo  se  nombra? 
toque  me  sigue  tanto?¿Es  porque  diga 
m*  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 
Si  a  Doña  Inés  pretendo ,  un  Don  Gil 

[hiego 
retunde  á  Doña  Inés ,  y  me  la  quita ; 
i  me  escriben ,  Don  Gil  me  usurpa  el 
con  él  sus  quimeras  facilita ;    [pliego 
i  dineros  me  libran ,  cuando  llego , 
alio  que  este  Don  Gil  cobró  la  dita. 

*  ni  se  adonde  vaya,  ni  a  quién  siga, 
ut-s  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 


0>  DIEGO,  QUINTANA,  UN  AL- 
GUACIL.—DON  MARTIN. 

QUISTARA 

Hablando  con  Don  Diego  á  un  lado.) 
sie  es  el  Don  Gil  fingido , 
quien  conoce  su  patria 
or  Don  Martin  de  Guzman , 
H  <]ue  ba  muerto  a  Doña  Juana , 
i  fc.»nora. 

DON  DIEGO. 

;  Oh  quién  pudiera 
♦•ñir  las  prolijas  canas 
'i  su  sangre  sospechosa , 
ur  no  es  noble  quien  agravia ! 
¡••pd ,  señor,  y  préndeme. 

ALGUACIL. 

*1 ,  caballero,  tas  armas. 

DOS  MARTIN. 

ALGUACIL. 
Si. 

DON  MARTIN. 

i  A  quiéo? 

ALGUACIL. 

A  la  justicia. 

DON  MARTIN- 

¡tundo  U  espada  y  la  daga.) 
H-  es  «to?  ¿Hay  nuevas  marañas? 
íw  que  culpas  me  prendéis? 


ESCENA  XX. 

DON  ANTONIO,  CELIO.  —  Dichos, 
don  antorio.  (Ap.  á  Ceiio.) 
Ese  es  Don  Gil :  en  las  calzas 
Verdes  le  conoceréis. 

cblio.  {Ap.  á  Don  Antonio.) 
Si ,  que  estos  Don  Gil  lo  Mamau, 
La  palabra  que  le  distes 

(A  Don  Martin.) 
A  mi  prima  Doña  Clara , 
Señor  Don  Gil ;  por  justicia 
Ya  que  vuestro  amor  la  engaña 
Venimos  á  que  cumpláis. 

DON  DIEGO. 

Esa  es  sin  duda  la  dama 

Por  quien  a  su  e&posa  ba  muerto. 


DON  GIL  Dfi  LAS  CALZAS  VERDES. 

DON  DIEGO. 

¿Ignoras,  traidor,  la  causa, 
Después  de  haber  dado  muerte 
A  tu  esposa  malograda? 

DON  MARTÍN. 

¿A  qué  esposa?  ¿Qué  malogros? 
De  esposo  le  di  palabra ; 
Partíme  luego  á  esta  corte ; 
Dicen  que  quedó  preñada : 
Si  de  malparir  una  hija 
Se  murió ,  estando  encerrada 
En  San  Quirce,  ¿tengo  yo 
Culpa  desto?  Tú ,  Quintana , 
¿  No  sabes  la  verdad  desto  ? 

QUINTANA. 

La  verdad  que  yo  sé  clara, 
Es,  Don  Martin,  que  habéis  dado 
Sin  razón  de  puñaladas 
A  vuestra  inocente  esposa , 

Y  en  Alcorcon  sepultada , 
Pide  contra  vos  al  cielo , 
Como  Abel ,  justa  vengauzs. 

DON  MARTIN. 

¡Traidor!  Vive  Dios.... 

alguacil. 

¿Qué  es  esto? 

DON  MARTIN. 

Que  á  no  hallarme  sin  espada , 
La  lengua  con  que  has  mentido 

Y  el  corazón  te  sacara. 

dondiego. 
¿  Qué  importa ,  tirano  aleve , 
Que  niegues  lo  que  esta  carta 
Afirma  cíe  tus  traiciones? 

don  harto,  {lee  par  asi.) 
La  letra  es  de  Doña  Juana. 

DON  DIEGO. 

Mira  lo  que  diee  en  ella. 

DON  MARTIN. 

¡Jesús!  {Jesús!  ¿Puñaladas 
Yo  á  mi  esposa  en  Alcorcon? 
¿  Yo  estuve  en  Alcorcon? 

DON  DIEGO. 

Basta: 
Deja  excusas  aparentes. 

alguacil. 
Despacio  haréis  la  probanza , 
Señor ,  de  vuestra  inocencia 
En  la  cárcel. 

DON  MARTIN. 

Si  quedaba 
En  San  Quirce ,  como  muestran 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  firma , 
Decid ,  ¿cómo  pude  darla 
La  muerte  yo  en  Alcorcon? 

DON  DIEGO. 

Porque  finges  letras  falsas, 
Del  modo  que  el  nombre  finges. 
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DON  MARTIN. 

¿Queréis  volverme  esa  daga, 

Acabaré  con  la  vida, 

Pues  mis  desdichas  no  acaban  ? 

DON  ANTONIO. 

Doña  Clara  os  quiere  vivo , 
Y  como  á  su  esposo  os  ama. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  Doña  Clara,  señores? 
Que  no  soy  yo. 

DON  ANTONIO. 

¡  Buena  estaba 
La  excusa!  ¿No  sois  Don  Gil? 

DON  MARTÍN. 

Asi  en  la  corte  me  llaman ; 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

DON  ANTONIO. 

¿No  son  verdes  esas  calzas? 

CELIO. 

0  habéis  de  perder  la  vida , 
O  cumplir  palabras  dadas. 

DONDIEGO. 

Quitarasela  el  verdugo, 
Levantando  en  una  escarpia 
Su  cabeza  enredadora 
Antes  de  un  mes  en  la  plaza. 

CELIO. 

¿Cómo? 

ALGUACIL. 

Mató  á  su  mujer. 

CELIO. 

Oh  traidor! 

DON  MARTIN. 

¡  Oh  si  llegara 
A  dar  remate  á  mis  penas 
La  muerte  que  me  amenaza ! 


FABIO,  DECIO.  —  Dichos. 

pabio.  {Hablando  con  Dedo  alealir.) 
Ese  es  el  que  hirió  á  Don  Juan 
En  la  pendencia  pasada. 
Con  él  está  un  alguacil. 

DEC  10. 

La  ocasión  es  extremada.  {Al  alguacil.) 
Poned ,  señor,  en  la  cárcel 
A  este  hidalgo. 

DON  MARTIN. 

¿Hay  mas  desgracias  ? 

ALGUACIL. 

Allá  va :  pero  ¿por  qué 
Prenderle  los  dos  me  mandan? 

fabio. 
Hirió  á  Don  Juan  de  Toledo 
Anoche ,  jnnto  á  las  casas 
De  Don  Pedro  de  Mendoza. 

DON  MARTIN. 

¿  Yo  á  Don  Juan? 

QUINTANA. 

¡  Miren  si  escampa  ! 

DON  MARTIN. 

¿Qué  Don  Juan,  cielos?  ¿Qué  noche, 
Qué  casa  ó  qué  cuchilladas? 
¿Qué  persecución  es  esta? 
Mirad,  señores,  que  el  alma 
De  Doña  Juana  difunta, 
Que  dicen  que  en  peoas  ahda 
Es  á  quien  todos  enreda. 

DON  DIEGO. 

¿  Luego  habeisla  muerto? 

ALGUACIL. 

Vava 
A  la  cárcel. 

QUINTANA. 

Aguardad ; 
Que  se  apean  unas  damas 
De  un  coche ,  y  vienen  aprisa 
A  dar  luz  á  estas  marañas. 
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DOÑA  JUANA,  de  hombre;  DON  PE- 
DRO, DOÑA  INÉS;  DOÑA  CURA, 
de  mujer,  i  DON  JUAN  con  banda  en 
el  brazo.  —  Dichos. 

doña  JUANA. 

i  Padre  de  los  ojos  mios! 

DON  DIEGO. 

¡Cómo!  ¿quién  sois? 

dona  juana. 

Doña  Juana , 
Hija  tuya. 

DON  DIEGO. 

¿Vives? 

dona  juana. 

Vivo. 
DON  diego. 
¿Pues  no  es  tuya  aquesta  caria? 

DOÑA  JUANA. 

Todo  fué  porque  vinieses 
A  esta  corte ,  donde  estaba 
Don  Martin  hecbo  Don  Gil, 

Y  ser  esposo  intentaba 
De  Doña  Inés,  á  quien  di 
Cuenta  desta  historia  larga , 

Y  á  poner  remedio  viene 
A  todas  nuestras  desgracias. 
Yo  be  sido  el  Don  Gil  fingido , 
Célebre  ya  por  mis  calzas , 
Temido  por  alma  en  pena. 

(A  Don  Mar  Un.) 
Por  serlo  tú  de  mi  alma , 
Dame  esa  mano. 

DON  MARTIN. 

Confusa 
Te  la  beso,  prenda  cara, 

Y  agradecido  de  ver 
Que  cesaron  por  tu  causa 
Todas  mis  persecuciones. 
La  muerte  tuve  tragada. 
Quintana  contra  mi  ha  sida. 


DONA  JUANA. 

Volvió  por  mi  honor  Quintana. 

DON  MARTIN.  (A  Don  DUffO.) 

Perdonad  mi  ingratitud , 
Señor. 

DON  DUGO. 

Ya  padre  os  enlaza 
El  cuello,  quien  enemigo 
Vuestra  muerte  procuraba. 

DON  PEDRO. 

Ya  nos  consta  del  suceso, 
Y  las  confusas  marañas 
De  Don  Gil ,  Juana  y  Elvira. 
La  herida  no  ha  sido  nada 
De  Don  Juan. 

DONJUÁN. 

Antes  por  ver 
Que  ya  Doña  Inés  me  paga 
Finezas,  tengo  salud. 

DONA  cíes. 
Dueño  sois  de  mi  y  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Don  Antonio  lo  ha  de  ser 
De  la  hermosa  Doña  Clara. 

DONA  CLARA. 

Engañóme  como  á  todos 
Don  Gil  de  las  verdes  calzas. 

DON  ANTONIO. 

Yo  medro  por  él  mis  dichas , 
Pues  vos  premiáis  mi  esperanza. 

DON  DIEGO. 

Ya ,  Don  Martin,  sois  mi  hijo. 

DON  MARTIN. 

Mi  padre  que  venga  falta 
Para  celebrar  mis  bodas. 

ESCENA  XXm. 

CARAMANCHEL,  lleno  de  candelillas 
el  sombrero  y  calzas,  vestido  de  es- 
tampas de  santos,  con  un  caldero  al 
cuello  y  un  hisopo.  —  Dichos. 

CARAMANCHEL. 

¿  Hay  quien  rece  por  el  alma 


De  mi  dueño  que  penando 
Esta  dentro  de  sus  calzas? 

DOÑA  JUANA. 

Caramanchel,  ¿estás  loco? 

CARAMANCHEL. 

Conjuróte  por  las  llagas 
Del  hospital  de  las  bubas. 
Abernuncio,  arredro  vayas. 

DOÑA  JUANA. 

Necio ,  que  soy  tu  Don  Gil : 
Vivo  estoy  en  cuerpo  y  alma. 
¿No  ves  que  trato  con  todos, 
Y  que  ninguno  se  espanta? 

CARAMANCHEL. 

¿Y  sois  hombre ,  ó  sois  mujer? 

DONA  JUANA. 

Mujer  soy. 

CARAMANCHEL. 

Eso  bastaba 
Para  enredar  treinta  mundos. 

ESCENA  XXIV. 

OSORIO.  —  Dichos, 
osorio. 

Don  Martin,  ahora  acaba 
Vuestro  padre  de  apearse. 

DON  PEDRO. 

¿  De  apearse  y  no  en  mi  casa? 

osorio. 
Esperando  os  esta  en  ella. 

DON  PEDRO. 

Vamos  pues ,  porque  se  hagan 
Las  bodas  de  todos  tres. 

DONA  JUANA. 

Y  porque  su  historia  acaba 
Don  Gtl  de  las  calzas  verdes. 

CARAMANCHEL. 

Y  su  comedia  con  calzas. 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 


DON  ORDO&0  II ,  rey  de  León. 
DON  SANCHO  ABARCA»  rey  de  Na- 
varra. 
DOSA  BLANCA,  infanta  da  Loan. 


PERSOxNAS. 


DON  LOPE. 
DOÑA  ELVIRA. 
DON  MELENDO. 
DON  TELLO. 


DON  GARCÍA. 
DOÑA  SANCHA. 
BERMUDO. 
Aco«FAfUmirro. 


la  escena  et  á  ama  jomada  de  Opiado  y  en  León. 


ACTO  PRIMERO. 


«i*  «■  te  fatua  4«  Da»  ■•J«a4*  t  «im  jor«aéa 
de  Oviedo. 


K)N  TELLO*  de  camino;  DON  ME- 
LENDO. 

>  DON  TILLO. 

l*o  Lope  Iftiguez,  biznieto 

W  primer  Rey  que  en  Sobrarte 

Constituyó ,  aunque  entre  riscos , 

leíaos  que  el  cielo  dilate, 

>rímo  dé  Don  Sancho  Abarca , 

)esoeodiente  de  la  sangre 

fel  Estúñiga  primero 

i  quien  debe  España  altares, 

>nvaba ,  merecedor 

)e  blasones  inmortales, 

>»  su  rey ,  siendo  en  la  corte 

>io  segundo ,  primer  grande , 

£)ando  causa  á  siglos  de  oro 

mi  valor,  pues  los  alfanjes 

)el  africano  oprimidos 

>rocuraban  conservarse 

>in  atreverse  á  sus  sierras, 

Jorque  de  su  peso  atlante, 

ludiera  Don  Lope  ser 

El  Jove  destos  titanes. 

Lo  invierno  pues,  Metendo, 

uñando  el  cielo ,  en  ves  de  estambres, 

ülando  nubes  á  copos, 

i  ate  los  cerros  y  valles , 

>uso  ios  ojos  Don  Lope 

:fa  una  dama  que  abarse 

>odiera ,  á  afectar  diademas , 

Ion  los  desdenes  de  Dame , 

¿•m  cuanta  hermosura  mienten 

^•s  egipcios  en  sus  Taides, 

-os  griegos  en  sus  Elenas, 

-ot  persas  en  sus  Alpaides, 

lo  sus  Elisas  los  frióos, 

.os  libios  en  sus  Ocíales, 

.os  remanos  en  sus  Porcias, 

>*  medos  en  sus  Campaspe*. 

miábala  el  joven  Rey ; 

las  como  es  tan  arrogante 

,*  belleza  en  las  mujeres, 

¿u^  no  reconoce  a  nadie, 

Qv>berbecióla  el  verse 

Kibre  esferas  majestades , 

'aeton  de  su  presunción , 

*ues  la  obligó  á  despenarse. 

tesdeñó  amores  altezas, 

í  antepuso  calidades 

Vasallas  a  afectos  reyes: 

Sué  locas  son  las  beldades ! 
mttiendo  pues  servicios 
*  Don  Lope  .  señalarse 
•petedó  con  el  Venus, 


Y  con  Don  Sancho  Anaxarte. 
Paro  el  secreto  amoroso 

En  necias  publicidades , 
Que  ocasionaron  malicias 
En  corrillos  populares, 
Hasta  que  su  rey  lo  snpo_L 

Y  si  celos  son  gigantes 

En  pretendientes  humildes, 

I  Qué  serán  en  pechos  reales? 
Jamó  a  Don  Lope  su  primo, 

Y  declarándole  aparte 
Sentimientos  de  su  ofensa , 
Mas  que  severo,  amigable; 
Le  pidió  que  desistiese 

De  deseos  principiantes , 
Sin  competir  con  coronas 
Jubiladas  de  rivales, 
propúsole  otros  empleos ; 
Pero  ya  llegaron  tarde , 
Que  vive  amor  de  imposibles. 
Mayor,  cuanto  ellos  roas  graves. 
Con  todo  eso .  prometió 
Resistencias  de  diamante , 
Que  se  quebraron  de  vidrio 
A  los  primeros  combates ; 
Porque  quejosa  Isabela  *- 
(Asi  se  llama  la  fácil 
Ocasión  destas  desdichas) 
De  que  mas  el  poder  mande 
Que  la  belleza  en  Don  Lope ,  r. 
Le  notificó  pesares 

8ue  en  sus  ojos  hechiceros 
umedecieron  corales. 
Creció  con  la  resistencia 
El  amor,  y  asi  una  tarde 
Le  escribió  Isabela  hiciesen 
Atrevimientos  alarde 
De  que  amor  solo  tributa 
A  hermosuras  que  adelanten 
Su  jurisdickm ,  rebeldes 
Mas,  á  mas  dificultades. 
Fuéla  á  ver  favorecido 
De  tinieblas,  que  las  partes 
Hacen  siempre  a  amantes  robos, 
Porque  el  sol  no  los  declare ; 

Y  con  una  escala  aleve. 
Cuyos  pasos  en  el  aire, 
De  tantas  honras  Vellidos , 
Dieron  muerte  á  tantos  padres, 
Profanar  osó  balcones 

Al  tiempo  que  su  rey  sale 
Notificando  desvelos 
Al  silencio  de  una  calle. 
Vio  que,  la  escala  tercera 
Admitida ,  su  estandarte 
Iba  á  enarbolar  amor 
Sobre  el  mas  alto  homenaje 
De  la  fama,  que  es  la  honra, 

Y  á  los  primeros  umbrales 
De  la  ofensa  el  pié  atrevido 
Del  determinado  amante. 
Llegó  el  Rey,  volcan  de  celos, 

Y  corundo  el  cordel  frágil , 


De  aquel  insulto  minero , 
A  Don  Lope  prender  hace 
Por  la  guarda  que  convoca. 
Bien  pudiera  retirarse , 
O,  i  no  estar  su  Rey  presente , 
Vestir  de  nuevos  esmaltes 
ti  siempre  temido  acero , 
Porque  la  experiencia  sabe 
Que  ¿-sus  filos  generosos 
La  misma  muerte  es  cobarde. 
No  Ionizo  por  leal. 
Ni  lo  otro  por  turbarse. 
Ocasionando  tragedias* 

Y  sirviéndole  de  cárcel 
La  fuerza  mas  enriscada 
Que  en  la  cerviz  arrogante 
De  aquellos  ásperos  montes 
Cierra  el  paso  á  Ronces- valles. 
Preso,  en  efeto,  y  huyendo 
La  dama  á  Francia,  amistades 
Vio  Don  Lope  quebradizas , 
Que  juzgaba  incontrastables , 

Y  faltaron  á  la  prueba ; 

8ue  á  tiro  de  adversidades 
o  hay  Zopiros  babilonios ; 
S  nones  son  los  Acates. 
Aumentaron  lisonjeros 
Inanimaciones  mortales 
En  el  Rey,  que  les  dio  oidos ; 
Porque  en  fe  de  ser  cobardes 
Las  desdichas,  nunca  vienen 
Una  á  una ;  que  los  males 
Se  precian  de  acometer 
En  cuadrillas  como  alarbes. 
Aplaudióles  el  enojo 
De  Don  Sancho ;  y  poraue  acallen 
De  una  vez  celos  y  envidia , 
Resolviéndose  en  matarle, 
Lo  hiciera,  á  no  darle  aviso 
Amigos,  que  por  librarle 
De  aquel  riesgo ,  le  descuelgan 
Por  el  muro ,  y  ¿isa  el  margen 
Deseado  de  su  foso, 
Donde  acudiendo  parciales 
Para  el  caso  prevenidos, 
Los  obliga  á  que  le  saquen 
De  aquel  sitio  y  de  aquel  reino. 
Vengóse  el  Rey  con  quitarle 
Los  Estados  y  opinión ; 

Y  hay  en  León  quien  se  alabe 
De  haberle  visto  en  Asturias , 
Puesto  que  en  toscos  disfraces. 
Como  los  dos  sois  tan  deudos 

Y  tan  amigos,  añaden 
A  los  primeros  indicios 
Estotros ,  y  son  bastantes 

A  que  Oraofto  agora  intente 
Venir  á  certificarse 
Si  es  verdad ,  porque  desea 
Con  el  navarro  hacer  paces , 
Entregándole  á  Don  Lope ; 

Y  yo,  porque  libre  os  halle 
Del  riesgo  destas  sospechas , 
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Quise, -Conde,  adelantarme. 
( ionsideraldo  ahora  bien . 

Y  si  es  justo  que  amistades 
Se  favorezcan  por  vos, 

Que  ofenden  dos  Majestades. 

DON  MELENDO. 

Puesto  que  estimo  en  mucho 

Los  avisos,  Don  Telio,  que  os  escucho, 

Os  juro  que  ensañado 

Puede  venir  el  Rey,  mal  informado 

Que  le  desirvo  en  eso ; 

Porque  ni  de  Don  Lope  ni  su  exceso 

Hasta  agora  he  sabido, 

Ni  tanto  en  su  amistad  he  merecido. 

Con  mas  breve  distancia 

Que  las  Asturias ,  se  divide  Francia 

De  Navarra  y  Pamplona, 

Que  á  semejantes  ragas  ocasiona. 

DON  TELLO. 

No  logra  la  mentira 
Máquinas  maliciosas. 

DON  MELENDO. 

Doña  Elvira 
Sentirá  justamente , 
Que  sin  verla  os  volváis.  El  inocente 
Desprecia  disparates 
De  la  envidia ;  no  temo  sus  combales. 
Venid  á  visilaíla ; 

Que  la  verdad  responde  cuando  cana. 

—  (Vanse.) 

Bosque  á  una  Jornada  de  Oviedo . 
ESCENA   II. 

DOÑA  BLANCA,  en  traje  bizarro  de  ca- 
mino; DONA  SANCHA,  acompaña- 
miento. 

dona  blanca. 

¿Cuánto  dista  de  aqui  Oviedo? 

DOÑA  SANCHA. 

Ocho  leguas  peñascosas, 
Si  á  la  vista  deleitosas, 
Gigantes  que  ponen  miedo 
A  los  pies  para  subillas 

Y  al  liento  para  ba jallas. 

DONA  BLANCA. 

La  costumbre  de  cursallas 
Facilita  el  admilillas. 
Este  valle  es  apacible, 
Si  mal  acondicionado ; 
A  aquel  monte  que  elevado 
Se  ensoberbece  imposible , 
Mientras  da  el  calor  licencia 
Que  sus  faldas  rodeemos , 
Sus  privilegios  gocemos , 
Huvendo  la  residencia 
Def  sol,  que  pesquisidor 
Todo  lo  asuela  y  abrasa  : 
liuscad  sombras,  mientras  pasa , 
Que  os  libren  de  sn  rigor, 

Y  avisad  cuando  os  parezca 
Que  se  templa  su  osadía , 

Y  la  senectud  del  día 

Hayos  mengüe  y  sombras  crezca. 
(Yate  el  acompañamiento.) 

DONA  SANCHA. 

Si  el  favor  con  que  me  ampara 
Vuestra  Alteza  se  atreviera 
A  exceder  hoy  de  su  esfera , 
No  se  si  la  preguntara... 

DOÑA  BLANCA. 

;. Qué,  Doña  Sancha? 

DOÑA  SANCHA. 

¿A  qué  efeto , 
s¡  al  Rey  su  hermano  aguardamos, 

Y  en  León  nos  alegramos 
De  que  á  pesar  deí  secreto 
Que  amor  hasta  aqué  ha  tenido 

'  Si  es  posible  que  en  él  le  haya), 
\  ieue  el  duque  de  Vizcaya 


De  vuestra  Alteza  escogido, 

Y  de  nuestro  Rey  llamado ; 
Digo,  ¿á  qué  efeto  se  pone 
Kn  camino ,  y  no  dispone 

El  alma  que  le  ha  entregado , 
A  que  en  I¿eon  le  reciba? 
Que  juzgará  á  disfavor 
Los  retiros  de  su  amor, 
Si  ausente ,  el  verle  le  priva. 

DOÑA  BLANCA. 

i  Qué  de  cosas  que  has  mentido 
Kntre  las  que  has  preguntado ! 
Cuando  el  Duque  sea  llamado , 
¿Sabes  tú  que  es  admitido? 
Bien  pudo  llamarle  el  Rey 
Mi  hermano  y  señor ;  bien  pudo*    - 
Un  consentimiento  mudo 
Quejarse  en  mí  de  la  ley 
Que  introdujo  la  costumbre 
En  las  de  mi  calidad , 
Pues  contra  la  libertad 
Dan  al  alma  pesadumbre  : 
Mas  no  sé  si  podré  yo 
Acabar ,  Sancha ,  conmigo 
Admitirle ,  aunque  me  obligo 
A  lo  que  el  Rey  prometió. 
i  Triste  cosa  que  hayan  dado 
Las  coronas  inbumauas 
En  desterrar  sus  hermanas 
Por  sola  razón  de  estado ! 
Sancha ,  el  Duque  viene ,  y  yo  , 
Como  sé  que  en  las  Asturias 
Contra  violencias  y  injurias 
La  inocencia  amparo  bailó , 
Imploro  su  antigua  ley 

Y  busco  (no  sé  si  en  vano) 

A  Ordoño  aqui  como  hermano ; 
Que  en  León  te  tiemblo  rey.  — 
Mas  oye  :  en  aquella  mata 
K\  tronco  de  aquel  aliso , 
Que  en  ese  arroyo  Narciso 
envidias  de  si  retrata , 
lin  nido  de  ruiseñores 
Vmoroso  se  querella , 
Fundando  capilla  en  ella 
De  naturales  cantores. 
<  )rfeos  son  destas  selvas  : 
Sus  padres  están  con  ellos ; 
;Ay  si  pudieses  cogellos! 

DOÑA  SAKCUA. 

Yo  voy.  (Yasc.) 

ESCENA  UX 

DOÑA  BUNGA. 
i  Ojalá  no  vuelvas!  — 
;  Ay  amigas  soledades  í 
Que  al  paso  que  mas  incultas , 
Desvanecéis  por  ocultas, 
Rústicas  severidades, 
Libertades 

Os  da  el  escondido  sucio , 
Solo  sujetas  al  cielo , 
¿i\  el  invierno  y  verano; 
Sin  favor  del  borlóla  no, 
•  lozais  ya  el  sol,  ya  la  nieve; 
.No  se  atreve 
A  ofenderos  tosca  mano. 
;  Qué  ventura 

Que  solo  el  tiempo  os  destroce , 
Cuando  el  sol  solo  os  conoce ; 

Y  en  esta  selva  segura , 
Lo  que  vuestra  vioa  dura , 
Libres  siempre  ♦  nadie  os  goce ! 
¿  Quién  imitaros  pudiera , 
Gozando  entera  exención  (1) 
De  ajena  jurisdicción, 

Por  mas  grave,  mas  severa? 
No  pechera 

Vuestra  amenidad  al  susto 
De  la  hoz  en  brazo  robusto , 
Por  vuestra  cuenta  corréis ; 

(1)  Soplido. 


Remozáis,  ai  envejecéis, 

Y  I  nadie  favor  pedís. 
Si  os  vestís , 

A  vosotras  os  debéis 

Hoja  y  flores; 

Vuestro  mismo  amor  os  cria 

De  vosotras  monarquía , 

Libres  de  ajenos  rigores. 

¡  Feliz  Narciso  en  amores. 

Que  no  admitió  oompama! 

;  Feliz  el  fénix  también 

Que  privilegia  desvelos , 

\  jubilado  de  celos , 

Solo  á  si  se  quiere  bien! 

No  el  desden , 

No  la  sospecha  inconstante 

Teme ;  de  si  mismo  amante  , 

Hurla  al  tiempo  y  la  fortuna. 

Siempre  pira ,  siempre  cuna , 

En  nidos  de  aromas  sammios 

Epitalamios 

Solo  á  si  solo  se  canta , 

Y  amoroso 

Padre ,  hermano ,  dueño ,  esposo, 
Para  si  (como  en  si  reina) 
Nácar  y  ano  e»  pluma»  peana. 
;,  Qué  mucho  que  en  dicna  lauta 
Kmridfe  á  un  ave  una  Infanta , 
Esta  esclava,  aquella  reina? 

ESCENA  nr. 

DON  LOPE  ,  BERMTiDO.  -  iHtS\ 
BLANCA. 

¡icrmudo.  (Hablando  con  mu  amo ,  ir.  t 

parar  en  Doña  Blanca.] 
O  embarcarnos  o  perdernos. 
Porque  Ordoño ,  en  tu  deroauda . 
No  á  caza  de  gangas  anda, 
Sino  á  caza  de  cogernos. 
Es  un  Heredes  Ordofio , 

Y  tú  y  yo  como  inocentes ; 
Si  no  excusas  accidentes , 
O  nos  vuelven  en  madroño. 
Vive  Dios 

pon  Lorv. 

Calla ,  Bermudo 
Bsiuiiina. 

Que  demos  venganza  cruel 
De  ti  y  de  Doña  Isabel 
A  los  aprietos  de  un  nudo. 
¿Qué  tañemos  que  esperar* 
<  Jijón  es  fin  de  la  tierra 
De  Europa,  y  de  lngalalerra 
Huele  el  puerto  y  besa  el  mar . 
l'na  nave  de  Plemtu 
Aguarda ,  las  vergas  alus ; 
Si  su  plaza  de  armas  saltas , 

Y  calles  de  golfos  roa; 
Trocando  españolas  cortes. 
Sus  soplones  desmeoiimo* ; 

Y  si  aqui  príncipes  finimos. 
Seremos  allá  imlortes. 

DOflLOM. 

¡  Ay  Bermudo  1  si  no  hubiera 
En  el  mundo  Doña  Elvira.. 

VEKBTDO. 

Cantáramos  tararira . 

Y  echáramos  el  mal  mera 

DOS  UPE. 

Siguiera  yo  tus  consejos : 
Mas  ¿cómo  saldré  de  aqui. 
Amándola  masque  á  mi 7 
aatauoo. 
Huven  liebres  y  conejos 
Def  Rey,  con  no  persemiiuVs : 
Los  lobos  y  osos  también 
Se  escoudeu  cuando  la  «en ; 
Hasta  lagartos  y  grillos , 
Temiendo  que  no  loo  tope ; 

Y  tú  oue  al  tuto  ofendiste 


uando  con  él  competiste, 
por  matar  á  un  Doo  Lope 
tera  á  Ordoño  cien  bermanas , 
Ordoiío,  que  adora  en  ella , 
reinta  Don  Lopes  por  etl?; 
Fji  bellezas  asturianas 
mbohado ,  de  tu  vida 
rudigo  pretendes  Ser! 

DO»LOJ>E~ 

Uué  do  acaba  una  mujer? 

berjtodo. 
un  mudable  ¿qué  no  olvida? 
Doña  Isabel  navarra 
dorabas  de  tal  modo » 
oe  diste  en  tierra  con  todo, 
iscrcta,  noble  y  bizarra; 
cuando  de  su  constancia 
iemplos  á  Francia  ha  dado , 
[>trás  aqui  enamorado 
ne  esos  son  pueblos  en  Francia  ¡ 
leve  el  diablo  á  Doña  Elvira , 
ausa  de  tu  amor  bisoño , 
¡  por  fila  el  rey  Ordoiío 
os  medios  Jemes  dos  tira. 

doña  blanca.  (Ap.) 
N  escucho !  ¡  Válgame  Dios  * 
<»o  Lope  Iñiguez  es  este: 
ara  que  se  manifieste , 
arto  me  bao  dicho  los  dos. 
Jrevuavarro  te  busca, 
le  pcreigue  el  leonés ; 
•ñor  es  el  ínteres 
•oe  sus  méritos  ofusca. 
woceric  deseaba, 
|ie rae  refieren  mil  cosas, 
lo  su  abono ,  prodigiosas : 
a  misma  envidia  le  alaba. 
Me  aquí  puedo  escondida 
cuchar  en  lo  que  para 
-su  aventura,  que  es  rara.  (Ocúltate. 

DOIt  LOPE. 

Me  i  Elvira  la  vida. 
•>o  su  hermano. Don  Melendo 
acuitó  el  ampararme : 
Ja  ella  pudo  ocultarme 
;••  riesgos  que  estoy  temiendo : 
le  de  dejarla  y  partirme  ? 

BEBUUDO. 

No  sino  el  alba  que  andaba 
tolas  coles!  Acaba; 
*  ?*  es  necedad  ser  firme , 
1  ñsenos  con  el  flete 
>  hermana  nave. 

DON  LOPL. 

.  Abara  feiea, 

"iien  de  veras  quiere  bien 

■ «  pío  que  se  sujete 
;  ios  bellezas:  Elvira 
»<  potencias  usurpó ; 
a  Isabela  se  murió ; 
« licrnimura  rae  mentira 
'«Miniíaudo  la  beldad 
k>thira,v|ce-ejerela 
» amor  mientras  no  ra  vía; 
•»  en  esta  ano  la  verdad 
!<  paella  mentira  leve  , 

w  es  bien  que  éo  mis  amore 
turnen  los  borradores, 
"  W  conmigo  los  Heve , 
«arto  Ehrira  es  H  traslado 
!*•  * i  aquel  amor  primero 
^hmpio  y  verdadero, 
f**>w>,  aquel  pintad». 
■'retrato  suyo  arrojo, 

{Arroja  U  ame  dice.) 
»  memorias  de  Isabela 
puerro,  porque  recela 
'«w>r  que  causen  enojo  • 

'.*  ««en  oposMora : 
,ol«,  pipétete  cabeftos 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Tambieu ;  que  estoy  mal  cabe  ellos , 
Cuando  mi  amor  se  mejora. 

bernodo. 
,  Oh  si  también  arrojaras         ^ 
Un  pedazo  de  bobuna 
Que  vinculó  la  fortuna 
Entre  las  virtudes  raras 
Con  que  la  fama  te  estima ! 
¿  Habernos  de  irnos ,  ó  no  ? 

DOK  LOTE. 

Siempre  el  amor  despreció 
La  suerte  que  no  le  anima. 
Partiréme ;  mas  primero, 
Si  la  vida  aventurase , 
Si  á  los  dos  reyes  vengase , 
Celoso  uno,  otro  severo, 
He  de  hablar  i  quien  adoro. 

BERMCDO. 

Si  en  eso  das,  voy  á  ver 
Como  podré  detener  / 

Nuestra  urca,,  puesto  que  el  oro 
Es  remora  :  allá  te  espero. 

DOB  LOPE. 

Presto  volveré  á  buscarte. 

BEIUUJDO. 

Si  no  llegan  á  embargarte 
Elgargansmo,  primero.  (Varue  los  dos.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  BLANCA. 
Basta ,  que  este  ea  el  opuesto 
Que  el  rey  Don  Sancbo  persigue 
Por  mas  que  gallardo  obligue, 
Temor  su  trato  me  ha  puesto. 
¡  Enamorado  tan  presto 
De  nueva  prenda  í  ¡  Ofendida 
Isabela,  cuya  vida 
Llora  ausencias  desterrada ! 
;  Por  firme  en  Francia  olvidada 

Y  Elvira  aqui  apetecida ! 

¡  Qué  mal  pagados  empeños ! 
Si  los  hombres,  euando  amantes, 
Son  ;  cielos !  tan  inconstantes , 
;.  Que  serán  cuando  sean  dueños? 
Hipérboles  halagüeños, 

8ue  al  paso  que  encarecidos, 
s  desvanecéis  fallidos, 
Escarmentad  mis  temores, 
!,ues  los  que  hoy  venden  amores, 
Uañana  ferian  olvidos. 

(Alza  el  retrato  y  lo  demos.) 
Vial ,  retrato ,  os  ba  pagado 
Vuestro  mudable  señor ; 
Pero  solo  estáis  mejor 
Que  tan  mal  acompañado. 
Prendas,  si  os  han  desechado 
No  mi  lástima  á  lo  menos ; 
Para  ejemplos  seréis  buenos 
De  voluntades  perjuras : 
Venid,  gue  hasta  en  las  pintura* 
Lloran  Olimpas  Vírenos. 
La  obligación  que  atropella 
Don  Lope,  á  Isabela  ingrato, 
Siento  de  suerte,  retrato, 
t¡ue  tengo  celos  por  ella. 
\  engarla ,  será  ofendella ; 
Que  quiere  bien  no  querida , 

Y  casi  voy  persuadida 
Que  celosa  provocada, 
Me  lastima  la  olvidada , 

Y  envidio  la  pretendida.  {Vate.) 

ESCENA  VL 

DOÑA  ELVIRA,  de  cata  d  lo  asturiano 
noble ,  y  por  otro  lado  el  rey  ORDO- 
ISO ,  de  caza  también :  ella  con  arco 
y  flechas,  y  él  con  ballesta.  Cae  al 
suelo  una  perdiz  herida ,  y  van  los 
dos  d  cogerla  d  un  tiempo. 

ORDOÑO. 

A  vuelo  la  derribe : 
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En  esta  mata  ha  de  estar. 

DOÑA  ELVIRA.   . 

¿Qué  te  aprovechó  volar , 
Si  de  tu  castigo  fué 
La  flecha  mi  ejecutora  ?  — 
Aqui  pienso  que  cayó. 
Hállela. 

ORDOÑO. 

Aquí  se  abatió.  ( Cógela. ) 

DOÑA   ELVIRA 

¿Qué  es  esto? 

ORDOÑO. 

Si  sois  la  aurora» 
Que,  á  imitación  del  planeta 
Que  con  pasos  de  oro  os  sigue 
Porque  su  amor  os  obligue , 
Cazáis , ;  dichosa  saeta 
La  que  del  puro  cristal  , 
De  vuestras  manos,  se  emplea 
En  lances  que  el  sol  desea , 
Aunque  con  riesgo  mortal ! 
/.Quién  lo  duda?  Yo  á  lo  menos 
Sospechaba  que  había  sido 
Ejecutor  presumido 
De  empleos  que  envidio  ajenos. 
;  Oh ,  quién  la  avecilla  fuera 
Que  por  vos  muriendo  vive  1 

DOÑA   ELVIRA. 

Quien  lisonjas  apercibe , 
engaños  en  premio  espera. 
Hidalgo ,  la  adulación 
No  baila  en  la  sierra  hospedaje. 
Seréis  según  vuestro  traje, 
Cortesano  de  León ; 
Yo  en  la  sencillez  de  Asturias 
Criada ,  ni  responderos 
;abré  cortés,  ni  creeros; 
Que  por  acá  son  injurias 
.'alabras  ponderativas. 
Soltad  la  presa ,  y  adiós. 

ORDOÑO. 

Presa  mi  alma  tenéis  vos, 

Cuyas  potencias  cautivas 

\o  há  un  instante  que  pensaban 

)\xe  pudiera  su  poder 

So  ser  preso ,  mas  prender 

Aves  aue  libres  volaban  : 

Ya  mi  ignorancia  confieso. 

DOÑA  ELVIBA. 

; Oh!  En  dando  en  desvariar — 

Soltad. 

OBDOÑO. 

Mal  podrá  soltar 
A  su  juez  quien  vive  preso. 
Multiplicaréis  enojos 
Al  paso  que  en  mí  sospechas, 
Si  abatís  aves  con  flechas, 
Si  rendis  almas  con  ojos. 
Pero  yo  os  quiero  feriar 
ua  presente. 

DOÑA  ELVIBA. 

¿Tenéis  vos 
Con  qué  pagarla? 

OBDOÑO. 

Por  Dios, 
nue  os  llegue  por  ella  á  dar 
Toda  un  alma. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya  dais  muestra 
De  que  estáis  desacordado. 
Si  yo  el  alma  os  he  usurpado , 
¿Podréis  vos,  no  siendo  vuestra. 
Ofrecérmela  ? 

ordoño. 
Sospecho 
Que  sí. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ORDOÑO. 

Sin  acción 


Oozais  vos  la  posesión; 
Pero  fáltaos  ef  derecho. 
Si  es  mió,  y  dárosle  trato, 
¿No  será  lance  feliz 
Por  un  alma  una  perdiz? 

DOÑA   ELVIRA. 

Comprado  hubiera  barato , 
A  haberla  yo  menester; 
Pero  es  aposento  estrecho 
Para  tanta  alma  mi  pecho  : 
Mal  podrá  dentro  caber 
Quien  finge  amor  con  cautela. 
Receñid  vuestra  alma  vos , 
Hidalgo,  y  andad  con  Dios. 

ordo.ño. 
Dádmela  pues. 

DOÑA  ELVIRA. 

Buscaréla; 
Que  hasta  agora  no  sé  dondo 
Se  puede  haber  ocultado. 

ORDOXO. 

Miralda  en  vuestro  cuidado. 

DOÑA  ELVIRA. 

Hay  otro  que  en  él  se  esconde , 

Y  uo  admite  compañía. 

ORDOÑO. 

Por  muerta  podréis  llorarla. 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo  no  puedo,  en  fin,  hallarla. 
Soltad  la  perdiz ,  que  es  mia. 

ORDOÑO. 

¿Cómo,  si  no  destrocamos? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  tengo  vuestro  yo? 

ORDOÑO. 

El  alma. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  la  hallo. 

ORDOÑO. 

¿No? 
Pues  tengamos  y  tengamos. 

DOÑA.  ELVIRA. 

Extraño  sois. 

ORDOÑO. 

Ya  lo  veo ; 
Que  á  tenerme  yo  por  propio 
Cuando  vuestra  imagen  copio , 
Siendo  el  pincel  mi  deseo 

Y  el  lienzo  mi  voluntad ; 
No  tratárades  ansí 

La  potencia  que  os  rendí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  sois  caballero ,  usad 
De  la  cortesía  agora , 
Que  á  las  mujeres  debéis. 
Mirad  que  me  detenéis. 
Acabemos. 

ORDOÑO. 

¿Quién  ignora, 
En  los  principios  de  veros , 
Su  fin  aejandos  de  amar? 
El  morir  será  acabar , 

Y  acabaré  con  perderos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

ORDOÑO. 

Obligaros. 

DOÑA  ELVIRA. 

Nunca  obliga  quien  ofende. 

ORDOÑO. 

Siempre  ruega  el  que  pretende. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

ORDOÑO. 

Amaros. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Amarme? No  os  lo  aconsejo.  — 
Soltad ,  y  no  me  enojéis. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ORDOÑO. 


Eso  no;  que  volaréis, 
( Si  con  las  plumas  os  dejo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quedaos  con  ellas. 

ORDOÑO. 

Tampoco. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ORDOÑO. 

Se  las  lleva  el  viento. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  importa? 

ORDOÑO. 

Ser  Ubre  intento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pesado  estáis. 

ORDOÑO. 

Estoy  toco. 

DOÑA  ELVIRA. 

Del  loco,  huir. 

ORDOÑO. 

Ya  estoy  cuerdo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tan  presto? 

ORDOÑO. 

De  nd  me  admiro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ORDOÑO. 

Sosiego  si  os  miro. 

DOÑA  ELVIRA. 

;  Milagro ! 

ORDOÑO. 

Enfermo  si  os  pierd  . 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  remedio? 

ORDOÑO. 

Curarme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿De  qué  suerte? 

ORDOÑO. 

Con  oírme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Si  no  puedo? 

ORDOÑO. 

Es  consumirme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Y  si  me  ausento? 

ORDOÑO. 

Es  matarme. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dios  os  perdone. 

ORDOÑO. 

Es  crueldad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo  ¿débos  algo? 

ORDOÑO. 

Si. 

DOÑA  ELVIRA. 

Niego  la  deuda. 

ORDOÑO. 

¡Ay  de  mi! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  os  debo? 

ORDOÑO. 

La  libertad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Téngola  yo? 

ORDOÑO. 

¿En  eso  estamos? 

DOÑA  ELVIRA. 

Soltad. 

ORDOÑO. 

Mi  auna  os  pido  yo. 

DOÑA  ELVIRA. 

kNo  la  bailo,  hidalgo. 


ORDOÑO. 

¿No? 
Pues  tengamos  y  tengamoj. 

S8GEHA  VO. 

DON  MELENDO,  DON  TELLO, 
GARCÍA.  —  DONA  ELVIRA, 
ORDOÑO. 

DOÜMELEKDO. 

¿Aquí  decís  que  quedaba 
Su  Alteza  cazando? 

non  garcía. 
Aquí 
Le  dejamos. 

don  heleudo.  ( Viendo  d  OrÚOk 
Conseguí 
La  ventura  que  esperaba. 
{Ordofto  al  ver  d  lee  que  ule  mí 
suelta  la  perdiz,  u  quedan  Doi 
vira  con  ella  en  la  mane.) 

.Gran  señor,  por  nuestra  sierra 
Vuestra  Alteza  honrando  valles! 


(Doña  Elvira  arreja 
No  envidien  desde  hoy  sus  calles 
Las  que  vuestra  corte  enáem. 
Dadme  esos  invictos  pies. 

ORDOÑO. 

Conde  Don  Melendo,  alzad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Jesús!  ¿el  Rey? 

ORDOÑO. 

Levantad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Siempre  fué  poco  cortés, 
Gran  señor ,  la  rustiqueza 
De  una  sierra  en  la  distancia 
De  la  corte,  y  la  ignorancia 
Atrevida :  vuestra  Alteza 
Mi  poco  conocimiento 
Perdone. 

ORDOÑO. 

A  estar  yo  ofendido 
De  vos ,  que  teAdgo  be  sido 
De  que  sagrados  del  viento 
No  se  atreven  á  amparar 
Aves  que  en  él  abatís , 
El  perdón  que  me  pedís, 
Pretendiera  yo  alcanzar 
De  vos;  que  os  temo  üfonnaoa, 
Cuando  os  reverencio  herniosa. 

DON  MELENDO. 

A  lo  menos  de  dichosa 
Puede  blasonar  mi  hermana , 
Haciéndola  vuestra  Alteza 
Tanta  merced  y  favor. 

ORDOÑO. 

¿Vuestra  hermana? 

DON  MELENDO. 

SI,  señor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  esclava  vuestra. 

ORDOÑO. 

Belleza 
Tanta  (puesto  que  se  esconde, 
Por  no  oprimir  libertades, 
Entre  aquestas  soledades). 
A  estar  yo  advertido,  Conde, 
Bien  pudiera  colegir 
Que  era  generosoliruto 
De  vuestra  casa* 


Es  tributo 
Con  que  os  pretenda  servir; 
Y  yo  que  en  esto  la  heredo. 
He  juzgado ,  gran  sefior, 
A  especie  de  disfavor 
Que  cuando  volvéis  de  Oviedo, 
Pasando  por  nuestra  casa» 


t  ilustrarla  os  desdeñéis; 
oe  el  so!  y  el  Rey,  ya  sabéis 
oe  da  luí  por  donde  pasa. 

oanwo. 
lanado  me  bao  la  quinta 
ue  aquí  habéis  mandado  hacer. 

DOH  MELEIUK). 

oa  casa  es  de  placer, 
o  como  la  fama  pinta, 
tas ,  en  fio,  para  en  montaña 
an  áspera,  entretenida, 
labrada  á  la  medida 
ti  dueño  que  la  acompaña : 
a  enmendará  cortedades 
oo  los  favores  que  espera 
•e  vuestra  Alteza. 

oidoSo. 
Si  esfera 
lene  á  ser  destas  beldades, 
rimero  que  entre  en  León , 
las  gusto  en  ella  intereso 
¡ue  en  todo  mi  reino. 

DON  HELENDO. 

Beso 
¿tos  reales  pies,  blasón 
le  la  dicha  que  sublima 
talen  tal  merced  considera : 
3  bieo  que  menos  se  espera, 

*  nene,  es  de  mas  estima. 
os,  grao  señor,  no  esperado 
'  a  hacernos  merced  venido , 
to  nuestro ,  bien  recebido , 

i  cortamente  hospedado, 
¿casetas  perdonad, 
deseos  admitid. 

oanoSto. 
toña  Elvira,  despedid 
LUgtodote  a  hablar  aparte  con  ella) 
>1  que,  en  vuestra  voluntad 
loesped ,  honráis  satisfecha ; 
foe  no  cabremos  los  dos , 
•leudo,  como  decís  vos, 
ta  mas  que  un  alma,  estrecha. 

DOffA  ELVIIU. 

ton  do  sé  si  en  ella  cabe 
[oien  su  dueño  intenta  ser : 
fire  ¡cómo  ha  de  caber 
orey ! Que  tengo  con  llave , 
«ñor,  mi  alma,  dije  yo. 

oaooffo. 
T  abrirla  un  rey  no  podría? 

DOffA  ELVIRA. 

¡w  ser  descortesía, 
* respondiera  que  no. 
üccc  una  gran  reverencia  al  Bey,  to- 
mándote de  él;  Orúoño  entonce*  te 
retira  con  Don  Melando  y  loi  que  le 
*ompañaren.) 

EKEHA  VHX 

WW  LOPE.-DOflA  ELVIRA. 
aoHLora. 

Jjfoá  darte  parabienes, 

™aEWra Soy  grosero; 

f°*  hablar  por  diminutivos 
;  quien  tiene  pensamientos 
tronados  por  amantes, 
¿profanar  el  respeto 

*  un  ateta  ?  a  entronizada, 
!«  ofrece  á  un  rey  aposento. 

( Quítate  el  tombrero). 
¡%  a  dar  a  vuestra  Alteza 
amenes  del  empleo 
*<^cm  adquirido, 
Wlado  ea  este  desierto. 
;**  mil  años  sus  lances; 
><*  quien  diestra  tira  al  vuelo 
un»  perdis  imformada 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

En  una  águila,  abatiendo 
Blasones  majestuosos; 
Ganaociosa  con  tal  trueco , 
Ya  dedicara  al  amor 
Arco  y  flechas  en  su  templo. 
Gran  huésped  la  casa  os  honra , 
Gran  re;  os  consagra  afectos, 
Gran  amante  os  solicita , 
Gran  principe  os  llama  dueño. 
¡  Tanta  dicha ,  y  toda  grande ! 
¡Pobre  de  quien  por  pequeño 
Despedido  y  perdidoso, 
Sera  desde  hoy  forastero 
Donde  ayer  fué  natural ! 
De  mí  fortuna  me  quejo , 
No  de  vuestra  Alteza ,  no ; 

8ue  lo  mas  priva  a  lo  menos, 
ntre  esas  matas  ocolto. 
Por  presumido,  soberbio, 
Llegué  á  acecharos  Diana , 
Cuando  Ordoño  os  halló  Venus. 
¡Qué  cortés  le  recebistes , 
Sin  conocerle!  y  ¡  qué  tierno 
Dispuso  ponderaciones 
Con  que  cobecharos  deseos ! 
¿  No  os  pareció  muy  bizarro  ?    x  N 
Pero  ¿qué  príncipe  hay  feo ? 
¿No  es  su  discreción  notable? 
Pero  ¿  cuando  un  rey  fué  necio  ? 
No  hay  llaves  que  no  falseen 
Coronas ;  y  seguu  esto , 
Poco  importó  el  advertirle 
Tenerle  cerrado  el  pecho. 
Alojábame  en  él  yo 
Confiado  y  indiscreto; 
Hállele  en  mi  compañía ; 
Es  rey ,  túvele  respeto ; 
Despéjele  la  posada , 
Porque  en  lugar  tan  estrecho, 
No  saliendo  el  uno,  ¿cómo 
Un  vasallo  y  rey  cabremos? 
Por  lo  rico  apetecible , 
Admitido  por  lo  nuevo , 
Por  el  sitio  ocasionado , 
Por  lo  interesable  bello , 
Y  ya  en  vuestro  corazón 
Huésped :  fuera  desacierto 
Volverle  la  libertad 
Que  os  pidió ;  yo  os  lo  confieso  - 
¿  No  os  djjo  :  « Volvedme  el  alma 

Sue  me  usurpáis?»  ¿No  os  oyeron 
is  penas  que  respondistes  : 
«  No  la  hallo ,  caballero  ?> 
No  la  hallastes ,  por  hallaros 
Bien  con  ella  ;  pues  es  cierto 
Que  si  niego  lo  que  usurpo. 
Doy  muestras  que  lo  apetezco. 
El ,  en  efeto ,  esta  noche 
Es  dos  veces  huésped  vuestro : 
Vos  le  aposentáis  el  alma, 
Vuestra  alegre  quinta  el  cuerpo 
Yo  de  entrambas  despedido , 
Ya  que  a  Navarra  me  vuelvo, 
Por  desocupar  posadas, 
Sacar  las  prendas  intento 

Se  os  deposité  ignorante ; 
e  en  fin ,  peca  de  grosero 
Quien  aguarda  que  le  digan 

?ue  se  vaya.  Pensamientos 
memorias  tengo  vuestras  : 
¡  Pobre  de  mi  si  las  llevo ! 
¡Qué  mala  vida  han  de  darme ! 
Tomaldas,  y  destroquemos. 
Dadme  mis  sentidos  vos, 
Que  ya  como  esclavos  viejos 
Os  estorbarán  el  gusto  : 
Volvedme  á  dar  mis  deseos. 
¿Qué  va  que  no  me  decis  : 
«No  los  hallo?»  Ni  yo  pienso, 
Cuando  engañado  os  lo  oyera 
Como  Ordoño  responderos : 
« Pues  tengamos  y  tengamos » , 
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Porque  en  fin ,  el  pago  tengo 
Que  merecen  confianzas 
En  los  mares  y  en  los  vientos. 
Hoy  en  efeto  me  parto  : 
Cuando  os  quedaren  recuerdos 
De  servicios  (que no  harán) , 
Si  apetecéis  oe  aquel  reino 
Algo  para  vuestras  bodas , 
Escribidme.  Mas  ¡  qué  necio 
Soy !  No  me  acordaba  ya 
Que  un  rey  era  vuestro  empleo. 
¿  Qué  os  puede  faltar  con  él? 

{Hace  que  te  va,  y  vuelve.) 
Guárdeosle  Dios.  Mas  no  quiero 
Irme  sin  pagar  hospicios. 
Que  aunque  despedido ,  os  debo 
Tengo  agradecida  el  alma , 

Y  para  sus  desempeños, 
Tributo  ha  echado  en  los  ojos : 

(Enjúgaselos.) 

Admitid  el  caudal  dellos ; 
Que  aunque  desestimaréis 
Lágrimas  de  poco  precio, 
Tal  vez  para  derramarlas , 
Hay  agua  que  paga  censos. 
[Hace  que  te  va.) 

DOÜAELViaJL 

Don  Lope  Iñiguez,  Don  Lope , 
Volved  acá ,  deteneos ; 
Que  combatir  con  ventajas, 
Mas  es  temor  que  no  esfuerzo. 
Ya  que  argüís ,  aguardad 
Respuesta,  y  ausentaos  luego , 
Mas  para  desagraviarme , 
Que  para  satisfaceros. 

Yo  soy  Doña  Elvira  Osorío — 

(Quiere  irte ,  y  ella  flecha  el  arco  con- 
tra él.) 
Esperad ,  ó  vive  el  cielo , 
Que  descaminen  agravios 
Castigos  ó  atrevimientos.— 
Doña  Elvira  Osorío  soy, 

Y  de  la  estirpe  desciendo 
Del  infante  Don  Pelayo , 
Rey  en  Asturias  primero. 
Alvar  Pérez  fué  mi  padre , 

Y  mi  hermano  es  Don  Melendo , 
Cuyas  hazañas  bastaron 

A  constituirles  reino 
En  los  llanos  de  León 
A  principes,  que  eo  Oviedo 
Entre  riscos  parecían 
Mas  que  reyes ,  bandoleros. 
Siendo  pues  mis  ascendientes 
Revés,  y  sus  herederos 
Triunfadores  de  coronas , 
Que  africanos  le  rindieron ; 
Cuando  Ordoño  pretendiese 
Lazos  del  tálamo  honesto 
Que  á  su  silla  me  igualasen 
Coronándome  en  su  asiento , 
¿Qué  quilates  perdería  ? 
0  yo,  a  su  estado  ascendiendo, 
¿Qué  arados  podré  añadir 
A  los  ilustres  que  heredo? 
¿Tan  grande  me  viene  Ordoño? 
¿Tan  poco  es  lo  que  merezco? 
¿Tan  numilde  mi  fortuna , 
Tan  dilatado  su  imperio , 
Que  culpándome  ambiciosa , 
Juzguéis  que  me  desvanezco 
Con  ofertas  majestades 
Que  alteren  mis  pensamientos  ? 
Pues  desengañaos ,  Don  Lope ; 
Que  para  merecimientos 
De  mi  presunción  altiva 
Me  viene  el  Rey  tan  pequeño , 
Que  á  su  lado  soy  gigante ; 

Y  quedes  tan  alto  mi  vuelo , 
Que  me  perderán  de  vista 
Las  águilas  de  un  Imperio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  TIRSO  BE  MOLINA. 


Reine  Ordoño  alia ,  que  yo 
Dentro  de  mi  niisma  reino 
lauto  mas  majestuosa, 
Cuanto  mayor  considero 
La  jurisdicción  de  uo  alma 
Cuyas  potencias  gobierno, 
Mejor  aue  él  aduladores, 
>  a  nobles ,  ó  ya  plebeyos. 
Si  pensáis  desvanecido 
•  \ue  en  ella ,  Don  Lope ,  os  dieron 
Permisiones  amorosas 
Entrada  ( que  lo  sospecho, 
Según  habíais  confiado ) ; 
(¿nganaisos ,  ó  á  lo  menos , 
Cuando  sucediera  asi , 
Ya  por  lácil  y  indiscreto 
Merecéis  perder  su  hospicio ; 
Que  aunque  en  maliciar  los  celos 
Sean  villanos ,  tal  vez  nobles 
Se  desmienten  á  sí  mesmos. 
Dos  meses  lia  que  Ilegastes 
A  nuestra  quinta ,  ti  rigiendo 
Hornerías  al  sepulcro 
Del  Apóstol  patrón  nuestro : 
Generoso  os  recibió 
Mi  hermano  como  á  su  deudo, 
Si  corto  en  agasajaros, 
Cortés  en  entretejeros. 
Supimos  en  iin,  que  el  rey 
Don  Sancho  Abarca  «severo 
Con  vos ,  aunque  vuestro  primo* 
'Juiso  en  Navarra  prenderos; 
Ordoño  viene  á  buscaros; 

V  menospreciando  riesgos. 

Mi  hermano  ipleula ,  á  mi  instancia , 
O  aplacarle  ó  esconderos. 
De  vos  me  compadecí ; 

V  aunque  uo  amante ,  sospecho 
Que  hay  entre  la  compasión 

\  amor  algún  parentesco ; 
i'ues  á  lograr  vos  principios 
:jue  en  mi  voluntad  pudieron , 
si  no  admitiros  del  todo, 
Casi  amotinar  desvelos ; 
lo  aue  Ordoño  no  ha  alcanzado 
.Ni  alcanzará  ( estad  en  esto), 
Ni  cuantos  Masones  reales 
<  ombate  á  hermosuras  dieron , 
<v>u¡zá  alcanzárades  vos ; 
i  orque  influencias  del  cieto, 
frecuencias  ocasionadas 

V  padrinos  pensamientos 
Vencen  tal  vez  imposibles. 
Don  Lope ,  los  desacuerdos 
De  vuestra  templanza  poca 
Kn  un  instante  perdieron 

Lo  <juc  en  dos  meses  ganaron. 
Teméndós  á  vos  en  menos , 
Kn  poco  me  habéis  tenido ; 
Kn  poco  desde  hoy  os  tengo : 
Quien  de  mi  fe  juzgó  mal, 
Digno  es  de  mi  menosprecio. 
Ksto  os  llevad  de  camino ; 
Que  agora  que  he  satisfecho 
Mi  fama  y  vuestra  malicia , 
Podréis,  si  gustáis,  volveros, 

DON  LOPE. 

;  Oíala  fuera  posible 
Volverme ;  que  yo  os  prometo, 
Si  vueltas  dicen  mudanzas , 
Que  os  las  feriara  á  este  tiempo! 
Partir,  si ,  volverme  no , 
Sera  fuerza ;  aunque  os  promato 
Que  me  han  convencido  poco 
Vuestros  leves  argumentos. 
No  estimaréis  (¿quién  lo  duda?) 
Coronas ;  que  ja  os  las  dieron 
La  hermosura  y  el  donaire , 
La  sangre  y  entendimiento ; 
Pero  no  me  negaréis 

8ue  quien  ocasiona  ruegos 
on  palabras  que  eslabona , 


No  se  entretiene  con  ellos. 
Tanta  pregunta  y  respuesta , 
Si  quiero  bien ,  si  no  quiero , 
Si  hallo  el  alma,  si  no  la  hallo, 
Si  estáis  loco ,  si  sois  cuerdo, 
Partiéndole  las  razones , 
Respondiendo  4  medios  versos 
Ya  apacible,  ya  enojada, 
Risa  y  desdenes  a  un  tiempo ; 
Eso  ¿  qué  rústico  ignora , 
Que  es  despedir  deteniendo , 
Favorecer  desdeñando , 
Menospreciar  admitiendo? 
Quien  pregunta,  ingrata  Elvira, 
Respuesta  aguarda.;  esto  es  cierto; 
Solo  un  no  tiene  el  desden ;     t^ 
Al  rigor  pintó  un  discreto 
Vueltas  á  amor  las  espaldas , 
A  la  ocasión  con  cabellos , 
Sin  alas  al  apetito, 
Con  dos  caras  al  deseo. 
Amor  el  vuestro  mejore ; 
Que  yo  ignorante  soberbio , 
Si  atrevido  me  juzgaba 
Cu  vuestra  alma  dueño  vuestro 
Pues  decís  que  no  lo  estuve, 
Libre  de  tales  empeños , 
t  uauto  mas  desobligado , 
Tendré  que  pagaros  menos. 
Mil  años  gocéis  á  Ordoño. 
Adiós. 

DOÑA  ELVIRA, 

Desengañe  el  cielo , 
Don  Lope ,  al  Rey  que  os  persigue. 
Id  con  Dios.  —  Pero,  ¿en  efeto, 
De  todo  punto  os  partís? 

DON  LOPE. 

Totalmente. 

DONA  ELVIRA. 

¿  Sin  intento 
1  De  volver  mas  a  estos  montes? 

DON  LOPC. 

¿A  estos  montes ,  á  qué ? 

do9a  ELVIRA. 

A  vernos. 

DON  LOPE. 

¿Tan  bien  me  fué  en  la  posada  ? 

DOÑA   ELVIRA. 

¿Tan  mal  pasaje  os  hicieron? 

DON  LOPE. 

Juzgaldo  vos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  lo  juzgo , 
Don  Lope,  tendréis  mal  pleito. 

DON  LOPE. 

¿  Qué  maravilla ,  sí  el  juez 
Admite  reales  cohechos? 

DOÑA  ELVIRA. 

;  Vive  Dios ,  si  me  injuriáis 
Segunda  ves 1  Idos. 

DON  LOPE. 

Temo 
Sentencias  que  me  amenazan. 

Adiós. 

DOÑA  ELVIRA. 

Despedios  primero 
De  mi  hermano. 

DON  LOPE. 

Está  ocupado, 
Y  si  Ordoño  me  ve ,  arriesgo 
La  vida. 

DOÑA  ELVIRA.  * 

No  decis  mal ; 
Que  hay  quien  pueda  conoceros. 

DON  LOPE. 

Disculpadme  con  él  vos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  haré :  andad ;  pero  recelo 
Que  os  atajen  el  camino 
Los  que  intentan  ofenderos 


¿Cómo,  si  ignoran  aue saei 
Fui  vuestro  nuéspeo? 

»o¿UBt>m&. 


Suelen  revelar  agravios 
Por  castigar  desaciertos. 

dos  LOPE. 
Y  esos ,  ¿quién  los  sabe? 

DON*  ELVIRA. 


Yo. 


¿Para  decirlos? 

DONA  ELVIRA. 

¿No  puedo* 

DON  LOPE. 

Sois  noble. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pero  fnjoriada. 

DON  LOPE. 

Por  daros  costo  me  ausento : 
No  habéis  de  dar  mal  por  bieo. 

DOÑA  ELTUU. 

Y  ¿es  el  gusto ? 

DON  LOPE. 

Ver  que  w  d<y 
Libre  el  alma  para  Ordoño. 

DOÑA  ELVIRA.  {En^odü  ¡ 

Seréisle  estorbo  molesto. 
Idos ,  andad. 

DON  LOPE. 

Dios  os  guarde. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿  sin  decirme  mas  ¿esto. 
Os  partís? 

DON  LOPE. 

¿Quéhededecirofi? 

DOMA  ELVIRA. 

Ese  os  guará*  es  algo  teco : 
Sazonad  la  despedida 
Con  mas  agrado. 

DON  LOPE. 

No  tengo, 
Si  no  los  hurto  á  ürdofio , 
Mas  suaves  los  conceptos. 
Mas  ya  que  un  rey  os  sublima, 
Por  reina  la  mano  os  beso,  (¡k  rM* 
No  por  dama. 

DOÑA  ELVIRA. 

Agora  si 

gue  os  vais  enmendando :  >i  cuello 
sta  cadena  os  echad 

No  para  favoreceros 

DON  LOPE. 

Pues  ¿para  qué? 

DOÑA    ELVIRA. 

¿Qué  sé  jo? 

DON  LOPE. 

¿  Y  he  de  pararme  coa  esto* 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Queréis  vos? 

DON' LOPE. 

De  ningún  modo 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo ,  ni  por  pensamiento. 

DON  LOPE. 

;  Fin  de  enojos  anacióle! 
Si  fueran  almas  los  celos, 
Ninguna  se  condenara. 

PONA  ELVIRA. 

¿Porqué? 

DON  LOPE. 

Si  *oe  verdaderos, 
Como  mártires  de  amor 
Fundan  sus  nerecMeak* 
En  atormentarse  vives , 

Y  su  muerto  ñera  en  asios. 


MÍA  ELV1BA. 

ste  es  mi  hermano,  Don  Lope; 
isten  desaliimbrsjBilentcs; 
(timadme  y  estímaos : 
•re  firme ,  si  solí  cuerdo. 
irad  que  pende  la  sois 
t*  vuestra  vida;  escondeos 
iéotras  el  Rey  esté  en  casa. 

DON  LOPE. 

kmaréisle? 

DOÜA  ELVIRA. 

¿A  eso  volvemos? 

DON  LOPE. 

%  incrédulo  el  temor. 

DONA  ELVIRA. 

e  diamante  el  alma  tengo. 

DON  LOPE» 

i  quién  queréis? 

do3a  elvou. 
A  Don  Lope. 

DON  LAPE. 

as  sois  mi  bien. 

DONA  ELVIRA. 

Vos  mi  duelo. 


M 


ACTO  SEGUNDO. 


lali  de  cárcel  en  el  paléelo  de  León. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  LOPE ,  BERMUDO. 

BEHMUDO. 

)w  quieres?  Allá  van  leyes. 
t  ratera.  —  Estrellas  son  : 
¿a>ie  en  oposición 
r  las  damas  y  los  reyes. 
I  leonés  te  tiene  preso 
or  «Jar  rumo  ti  navarrisco , 
a  su  infanta  basilisco, 
u>o  amor  le  quita  el  seso. 

DON  LOPE. 

Pluguiera  a  Dios ! 

bihbüdo. 

¿Pues  lo  dudas, 
aporque  le  dé  la  mano, 
jaciendo  paz  eon  su  hermano , 
e  tiene  asi? 

DON  LOPE. 

Penas  modas 
ta'ratan  esa  mentira  t 

honestando  ese  color, 

1.1  Infanta  lingo  amor 
toando  adora  X  Doña  Elvira. 
<Hos  que  tiene  de  mi , 

*  abrasa»  el  corasen , 
wa^iooan  mi  prisión. 

BERVUOO. 

y«eDio«,  que  lo  entendí 
'•v  modo  desde  el  dia 
Je  traiéndola  a  palacio , 
**  obligarla  desparlo , 

*  *a  hermana  la  confia ! 
°fqiie  es  la  privanza  tal 

«  qw  Doña  Blanca  la  ama , 

*  aunque  fino  a  ser  su  dama, 
»*  parece  que  es  su  igual. 

DO*  LOPE. 

j!  Bermudo!  ¿quién  creyera 

*  ouaudo  la  imaginé 
^l'ügnable  en  la  fe 
í?1*?*/. de  iklrio  fuera? 
£*»  dudara  de  promesas 
^Wasriilíricadas, 
palabras  no  guardadas, 

^•Wdenesáuareynecbos 
^asegurarme  a  mi? 


y^AMAR  POn  ARTE  MAYOR. 

¡  Firme  en  Asturias,  y  aquí 
Mudanza  toda! 

BERJIODO. 

Cobecbos 
Reales  hechizan ,  en  prueba 
Que  en  las  ferias  del  amor, 
En  fe  que  es  revendedor, 
El  que  mas  da ,  se  las  lleva.  — 
¿No  te  envía  á  visitar 
Después  que  preso  la  lloras? 

DON  LOPE. 

En  la  mujer  son  las  horas 
Siglos  :  ¿quién  se  ha  de  acordar 
De  un  siglo?  Ya  estoy  difunto 
En  su  memoria :  no  ía  nace 
De  mi. 

BEBJTODO. 

El  requiescat  in  pace 
Y  el  prenderte  vino  junto. 
Verás  cuál  te  la  pondré. 

ESCENA   n. 

DON  TELLO.  —  DON  LOPE,  DEL 
MUDO. 

DON  TELLO. 

Don  Lope ,  el  Rey ,  por  honraros , 
En  persona  viene  á  hablaros. 

BEBÜDDO. 

jEI  Rey?  ¡Zape!  escurromé. 
{Yante  Don  Tello  y  Bermudo.) 


*:jnai 


ÍA  UL 


GRDOftO.  —  DON  LOPE. 

OBDOÑO. 

Don  Lope .  mas  ha  podido 
En  mi  pecho  la  piedad , 
Que  las  causas  que  he  tenido 
De  oprimir  la  libertad 
Con  que  os  juzgáis  ofendido. 
Don  Sancho  Abarca  me  escribe 
Muchas  cosas  contra  vos , 

Y  á  la  guerra  me  apercibe 
Si  os  suelto  :  somos  los  dos 
Deudos  cercanos;  no  vive 
Menos  que  eterno  el  enojo 
En  los  reyes ;  á  su  hermana 
Me  ofrece ,  bello  despojo 
De  hermosura ,  que  tirana. 
Pudiera  á  cualquiera  arrojo 
Obligarme ,  á  no  templar 
Doña  Blanca  el  ínteres 

De  mi  amor  :  muestra  pesar 
De  veros  preso,  después 
Que  halló  en  su  pecho  lugar 
La  sangre  con  que  os  estima; 
Que,  en  efeto,  es  vuestra  prima, 

Y  siente  como  es  razón , 
Que  haya  belleza  en  León 
Que  á  daros  muerte  me  anima. 
Doña  Elvira  Osorio  es  esta , 
De  quien  en  Asturias  fuistes 
Huésped ;  no  me  manifiesta 
Los  agravios  que  la  hicistes ; 
Mas  contra  vos  ine  molesta. 
En  efeto ,  por  libraros , 

Con  el  navarro  es  forzoso 
Romper,  y  por  conservaros 
'  a  vidaTjajLser  esposo 
^e  sujiermana.  A  ponderaros 
v  iifeTonfueTnTaeheis ; 
Porque  cuando  libre  esleís, 
Deudo ,  vasallo  y  amigo , 
De  la  suerte  que  os  obligo , 
Mercedes  desempeñéis. 
Por  mayordomo  mayor , 
Mi  casa ,  Lope ,  os  recibe. 

DON  LOPE. 

I Qué  bien  un  sabio ,  señor , 
Pondero  cuan  cérea  vive 


La  dicha  del  disfavor !    - 
De  vuestra  grandeza  distes 
Señal,  cuando  el  ser  os  debo ; 
Que  á  Dios  imitar  quisiste» , 
Pues  para  hacerme  de  nuevo , 
De  nuevo  me  deshiciste*. 
Mas  veriOcais  ansi 
Dejando  ejemplos  en  mi 
De  tan  piadosa  largueza , 
Que  el  añadir  no  es  grandeza ; 
El  hacer  de  nuevo ,  sí. 
Declaraos  pues ,  gran  señor. 

ORDO$0. 

Prenda  en  mi  corte  tenéis 

Que  os  sacará  de  deudor. 

Baste  esto ,  si  pretendéis 

Cumplir  con  vuestro  acrédor.    ( Yase.) 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE. 

¡  Ay  cielos !  Elvira  ha  sido 

La  prenda  del  desempeño, 

Que  ayer  me  llamaba  dueño, 

Y  boy  me  destierra  á  su  olvido 

Hame  el  Rey  favorecido , 

Amor ,  porque  mas  me  enciendas 

Mientras  con  celos  me  ofendas ; 

Que  ya ,  atrepellando  leyes, 

Interesables  ios  reyes , 

Si  fian,  es  sobre  prendas. 

Si  la  libertad  me  impide 

Doña  Elvira ,  si  desea 

Que  Ordoño  muerto  me  vea , 

¿Por  qué  agora  me  la  pide? 

No  es  posible  que  me  olvide , 

Pues  al  Rey  le  causo  pena ; 

Pues  si  mis  dichas  enfrena , 

Es  por  ver  que  Elvira  es  roia ; 

Que  ninguno  empresta  ó  lia 

Caudal  sobre  prenda  ajena. 

Pues  si  á  Elvira  debo  amor , 

Justo  es  que  le  satisfaga ; 

Que  amor  con  amor  se  paga , 

Como  rigor  con  rigor. 

De  Ordono  quedo  deudor : 

Mucho  valen  sus  favores ; 

Pero  pues  son  anteriores 

Los  de  Elvira ,  cobrad  vos , 

Amor ,  y  bagamos  los  dos 

Pleito  esta  vez  de  acredores.     (Yáse.) 

Sala  de  palacio. 

ESCENA    V. 

DOSA  ELVIRA ,  con  verdugado  y  aba-* 
niño  como  ios  damas  de  palacio ;  BER- 
MUDO. 

doSa  ELVIRA. 
Si  entráis  otra  vez  aquí , 
Si  mas  Don  Lope  os  envía 
A  que  desacreditéis 
Mi  opinión... 

bebvudo. 
Señora  mia... 

DO$A  ELV1BA. 

Yo  os  pondré... 

BERMUDO. 

Cual  digan  dueñas , 
Falta  solo ,  pues  usía 
Dueña  se  vuelve  de  dama , 

8ue  eternamente  gruñizan. 
ruñan  cien  varas  de  toca 
Holandesa  ó  pichelingua , 
Por  cuya  blanca  gatera 
Se  asoma  una  cara  mica ; 
Mas  uniría ,  muchacha 
Brillante ,  esplendora ,  armiñn  , 
Candor,  crepúsculo,  amago, 
Aroma ,  coturno ,  pira ; 
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Usiria ,  que  enjaulando 
El  copete  que  entroniza 
Solapa  una  ratonera. 
De  tacto  moño  tarima , 
¿Ya  en  esa  edad  grunizoo  1 
¿Qué  ha  de  hacer  cuando  sea  tía? 
¿Qué  cuando  suegra  ó  madrastra , 
Si  rapaza  matrooiza? 
i  Ansí  se  olvidan ,  señora , 
Finezas  ?  ¿  Ansí  se  olvidan 
Veinte  años  de  parentesco, 
Dos  meses  de  hospedería , 
Ocho  semanas  de  mesa , 
De  trato  sesenta  dias? 
¿Ansí  dos  mil  y  cien  horas 
De  aposento  y  ropa  limpia? 
Esto  de  Ordoñas  diademas 
La  debe  de  hacer  cosquillas , 
Por  saltar  enchapinada 
A  alteza  de  señoría. 
¡  Pobre  de  quien  lo  padece ! 

DONA  ELVIRA. 

Villano,  todo  malicias, 
Necio,  todo  atrevimientos... 

BERMÜDO. 

Eche  sinónimos ,  diga. 

DOÑA  ELVIRA. 

Que  le  debo  yo  á  Don  Lope, 
Cuando  á  Ordoño  desobliga? 
¿Fui  yo  por  dicha  su  dama? 

BEBMDDO. 

¿Por  dicha?  por  su  desdicha. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Debo  á  un  deudo  mas  que  á  un  rey  ? 
¿  Qué  empeños  suyos  me  obligan  Y 

BERMUDO. 

Eso  de  empreños ,  señora , 
La  comadre  que  lo  diga ; 
Que  yo  sé  poco  de  partos. 

doña  elvira.  {Llamando. ) 
¡  Hola !  quitalde  la  vida 
A  este  bárbaro ,  á  este  necio . 

BEBMDDO. 

(Ap.  Oliendo  voy  á  paliza.) 
Voyme :  pero  sepan  cuantos 
Vieren  que  mi  amo  peligra 
Y  toca  en  desesperado, 
Que  es  la  causa  Doña  Elvira. 
Por  ella  olvidó  á  Isabela , 
La  mujer  mas  resabida , 
Mas  discreta ,  mas  hermosa 
Mas  gentil-nombra,  mas  rica , 
Que  una  abadesa  en  las  Huelgas, 

§ue  una  condesa  en  su  villa, 
una  dama  de  teatros , 
Que  es  mas  que  todas  las  dichas. 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 
(Quiere  entrañe.) 

DOÑA  ELVIRA. 

ÍAp.  Disimulaciones  mias, 
En  vano  encubrís  pasiones , 
Guando  penas  las  publican. ) 
Bermudo,  escucha,  detente :  • 
Oye,  aguarda,  espera,  mira. 

BEBMDDO. 

Mire,  escuche,  espere ,  aguarde 
Quien  trae  fieltro  si  graniz  i ; 
rOue  yo  no  tengo  paciencia 
;Para  esperar  zancadillas 
De  una  mudable ,  que  fué 
Elvira  ayer,  y  hoy  Paulina. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  soy,  Bermudo,  mudable ; 
Firmezas  me  califican , 
Recelos  me  descomponen. 
Riesgos  me  desacreditan. 
¿Fiaretne  yo  de  ti  ? 

BERMUDO. 

Los  taberneros  me  fian , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Los  camaradas  me  emprestan , 
Los  bosteros  me  convidan. 
Yo  soy  lego  y  abonado. 

DO*  A  ELVIRA. 

Deja  burlas.  —  No  ama  el  día 

Tanto  al  sol,  alma  del  cielo, 

Tras  una  noche  proüja, 

Gomo  yo  a  Don  Lope  adoro. 

Celos,  si  no  Uranias 

De  Ordoño ,  le  tienen  preso : 

Porque  le  quiero  peligra , 

Si  ve  que  le  correspondo; 

Cuantos  le  temen ,  me  avisan 

Que  el  poder,  si  injusto ,  real , 

Ce  intenta  quitar  la  vida 

Por  eso  finjo  desdenes, 

Por  esto  desautorizan 

ingratitudes  voltarias, 

fin  lo  exterior,  la  fe  mía 

3ue  dentro  del  alma  adora 

Memorias  que  me  lastiman. 

Amaba  Ordoño  en  Navarra ; 

/ióme  en  Asturias  un  dia , 

Provoquéle  desdeñosa , 

Creció  en  sus  celos  su  envidia. 

So  sufre  la  majestad. 

?or  la  lisonja  aplaudida, 

inobediencias  amantes ; 

¿ue  es  sol  y  fácil  se  eclipsa. 

Quiero  engañarle  amorosa , 

Porque  la  Infanta  que  olvida , 

Por  mas  difícil  despierte 

Llamas  que  el  tiempo  amortigua. 

Este  es,  Bermudo ,  mi  intento ; 

Esto  quiero  que  le  digas 

A  mi  bien,  á  tu  señor: 

Alienta  esta  industria ,  anima 

Este  ardid,  desmiente  celos; 

Asegúrale  que  estriba 

Su  libertad  en  mi  engaño , 

En  mis  desdenes  sus  dichas ; 

Mas  que  no  Crea  apariencias 

Inconstantes  á  la  vista , 

Mientras  que  dentro  del  alma 

Verdades  no  verifica. 

Que  le  aborrezco  adorado  , 

Que  le  desdeño  perdida , 

Que  le  idolatro  engañosa , 

Que  le  persigo  benigna , 

Y  que,  en  fe  de  mis  afectos, 

Cetros,  solios,  monarquías, 

Enojos,  severidades, 

Persecuciones,  malicias, 

Serán  lo  que  al  sol  las  nieblas , 

Lo  que  al  fuego  las  espigas , 

La  tempestad  á  los  montea , 

A  la  verdad  la  mentira; 

Porque  á  pesar  de  combates , 

Siempre  en  amarle  la  misma, 

Se  preciará  ser  eterna 

De  Don  Lope  Doña  Elvira.        ( Vate. 

ESCENA  VL 

BERMUDO. 

Almagricente  paredes , 
Rotulicente  en  esquinas 
Los  escríbanos  de  yeso, 
Que  algunos  llaman  escribas. 
¡Oh  qué  pisto  que  á  Don  Lope 
Le  llevo !  ¡  A  pedirle  albricias 
Voy !  j  Esta  sí  que  es  mujer, 

Prnt/wiama  v  arrniíninfa  1 


Protodama  y  arquininfal 


{Vate.) 


ESCENA  VII. 

DOÑA  BLANCA  y  DOÑA  SANCHA.  La 
Infanta  trae  en  la  mano  un  retrato 
pequeño  de  dama,  entero,  y  otro  en 
pedazos. 

DONA  BLAXCA. 

Del  ingenio  y  el  retrato, 
Sancha ,  necesito  agora. 


DOHASAKCaUL 

Piadosa  restauradora 

Has  sido  dése  retrato. 

En  ti  medra  la  ventura 

Que  por  Don  Lope  perdió. 

Su  mudanza  le  rasgó , 

Ingrato  con  la  piutura 

De  su  olvidada  Isabela. 

Tu  compasión  acreditas, 

Pues  su  copia  resucitas ; 

Mas  no  alcanzo  la  cautela 

Con  que  el  traje  la  has  modado. 

¿Qué  advertiste  en  sus  fragmentos* 

doSa  blaxca. 
Amor,  todo  pensamientos , 
En  uno  industrioso  ha  dado. 
;  Feliz  si  salgo  con  él , 

Y  se  luce  lo  que  trazo! 
Junta ,  Sancha,  este  pedazo 
Con  estos. 
{Junta  loe  pedazo*  del  un  retrato, » •  • 

téjanle  ton  el  entero. \ 

doSa  SAJSCflA. 

Volvió  el  pincel 
Por  su  agravio.  Sutilmente 
Su  belleza  retrató. 

*05  A  BLAISCA, 

(bale  Devaodo  yo 

La  mano ,  aunque  estaba  ausenir . 
Al  pintor ,  cuando  en  su  idea 
Mis  alectos  le  imprimía. 

BOMA  SA5CMA. 

Si  á  compasión  te  movía 
Rasgado,  entero  recrea. 
No  vi  igual  similitud. 
Mas  i  porqué  de  peregrina? 

DONA  BLAMGA. 

Sancha,  porque  descamina 
La  fortuna  mi  quietud. 
Si  tú  supieras  la  guerra 
De  mi  amor,  pudiera  ser.... 

DOÑA  SAVClA. 

No  es  difícil  de  saber 
El  mal  que  tu  pecho  encierra. 
¡  Ay ,  señora!  Esa  pintura 
La  contagión  te  ba  pegado 
De  su  amor  menospreciado ; 
Porque  tal  vez  el  que  cura. 
Dando  al  enfermo  salud, 
Consigo  su  mal  se  lleva : 
Bástame  á  mi  para  prueba 
Desta  verdad,  ta  inquietad. 
A  Don  Lope  quieres  bien. 
boSa  buuica* 
Quiérole  bien  por  mi  mal , 
Sancha :  ¿quién  creyera  tal ' 
¿No  es  prodigio  que  el  desden 
Con  que  á  Isabela  maltrata 
Ocasione  mis  desvelos . 

Y  que  se  muden  los  celos , 
Que  en  esta  imagen  retrata , 
En  mi  con  tanto  rigor , 

8ue  engendre  mi  pensamiento 
e  su  mudanza  escarmiento, 

Y  de  su  escarmiento  amor? 
¡  Que  llore  yo  compasiva 
Agravios  de  quien  no  vi , 

Y  que  estos  mismos  en  mi 
Causen  que  celosa  viva 
De  la  misma  á  quien  procuro 
Piadosa  favorecer! 
¡  Que  envidia  venga  a  tener 
A  quien  Don  Lope  perjuro 
Ofende  menospreciada ! 
¿Quién  sino  yo  ha  visto :  ctel 
Que  celos  engendren  celos, 

Y  envidie  yo  a  una  olvidada  * 

boüa  sancas. 
Peregrina  es  tn  pastos)  t 
Como  el  traje  que  al  retrato 
Pintar  hiciste. 


DO*A  BLANCA. 

Aon  ingrato, 
nena ,  be  dado  d  corasen ; 
ie  mis  destetos  celosos 
envidiar  desgracias  vienen , 
raue  va  en  el  mundo  tienen 
s  desdichas  envidiosos, 
toy  de  suerte  abrasada, 
le  a  trueco  ¡  a  y  suerte  homicida ' 
i  haberme  visto  querida» 
friera  el  verme  olvidada. 
ita  envidia .  estos  desvelos 
?  causa  Isabela  :  mira 
lái  me  tendrá  Doña  Elvira, 
anco  mayor  de  mis  celos. 

dona  sancba. 
IT  si  el  de  Viicaya  viene, 
do  quien  nuestro  rey  desposa 
vuestra  Alteas  ? 

DONA  BLANCA. 

Forzosa 
rupadon  le  detiene, 
surpale  el  bearnes 
(í  uipúzcoa ,  y  en  su  ofensa 
uitarle  a  Vizcaya  piensa ; 
se  es  poderoso  el  francés. 
dona  sancba. 

o  á  Don  Lope  declarara 
a  fe  que  tu  amor  le  muestra. 

DON*A  BLANCA. 

oo  mas  industria  me  adiestra 
a  suerte  que  Intento  rara. 

0  na  de  saber  que  le  quiero ; 
ue  asi  indecencias  reprimo 

•e  mi  estado. 

DONA  SANCHA. 

¿No  es  tu  primo? 

DONA  BLANCA. 

1  mas  noble  caballero 
,»  de  Navarra  y  León  : 

0  es  nuevo  con  sus  vasallos 
asar  infantas  y  honraHos 
os  reyes  de  mi  nación. 

DOÍA  sancba. 
^  modo,  ¿  en  qué  reparas  ? 
•ejame  ese  cargo  á  mi. 

DOÍA  BLANCA. 

ancha ,  habiendo  dado  el  sí 

1  Duque ,  ¿  no  me  culparas 
i  mudable  permitiese 

*oe  otro  que  el  Duque  me  amase , 
u  palabra  el  Rey  quebrase, 
Don  Lope  me  sirviese  ? 
El  la  dama ,  y  yo  el  galán! 
las  ingeniosa  cautela 
ahrico.  ¿No  amó  á  Isabela 

00  Lope? 

DO* A  SANCHA. 

Por  ella  están 
os  dos  reyes  mal  con  él. 
dona  blanca. 
Ho  tengo  en  mi  poder  yo 

1  rt trato  que  rompió  ♦ 
t»  papeles  de  Isabel, 

otras  prendan? 

dona  saucua. 
Esansi. 

DONA  BLANCA 

Qts  con  aJgun  fundamento , 
ludandole  el  traje.  Intento 
•ur  H  retrato  que  adquirí , 
íi$  industrias  asegure. 

DONA  SANCHA. 

lo  te  acabo  de  entender. 

nef  A  BLANCA. 
>rr f  ra  tengo  de  ser 
ir  l&abria ,  aunque  aventure 
loe  amándola,  me  dé  celos, 
vr  excusar  los  de  Elvira  : 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Amor  que  a  enredos  aspira 
Animará  mis  desvelos. 

DONA  SANCHA. 

Ya  está  tu  Don  Lope  aquí. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  déjanos  á  los  dos. 

DOÑA  SANCHA.  (Ap  ) 

Amor,  si  mérades  Dios, 

No  enredárades  ansí.  (Yate.) 

ESCENA  YOL 

DON  LOPE ,  con  una  caria.  —  DOfiA 
BLANCA. 

don  ton.  (Para  st  al  salir  antes  do 
haber  visto  á  la  Infanta.) 
Cásase  en  Francia  Isabela, 
Conforme  en  esta  me  escribe ; 

Y  como  en  mi  pecho  vive 
Elvira,  no  me  desvela 

La  mudanza  de  su  estado ; 
Mas  si  yo  á  Elvira  no  amara , 
Bien  se  yo  que  me  costara 
La  vidanaberme  olvidado» 
Busque  en  los  mares  firmeza 
Quien  en  mujeres  la  fia. 

DONA  BLANCA. 

Don  Lope 

DON  LOPE. 

¡  Señora  mía ! 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DONA  BLANCA. 

La  libertad  que  adquirís, 
Me  tiene  á  mi  tan  gustosa , 
Que  pudiera  estar  quejosa 
De  que  cuando  recibís 
Plácemes,  no  me  los  deis 
Como  á  parte  interesada ; 
Mas  ya  yo  estaba  informada 
De  cuan  mal  correspondéis 
A  vuestras  obligaciones. 

DON  LOPE. 

A  hallar  yo  merecimientos 
(Siquiera  en  mis  pensamienlrs , 
Cuanto  y  mas  en  mis  acciones) 
De  tal  merced ,  no  tuviera 
Quejas  de  mi  suerte  avara ; 
Antes  desdichas  comprara 
Con  que  ocasionar  midiera 
En  vuestra  Alteza  piedad, 

Y  envidia  en  mis  enemigos. 
Mas,  gran  señora ,  ¡  castigos 
Entre  favores!  Mirad 
Que  no  dicen  proporción. 
¿Quién  contra  mi  os  ha  mentido 
Que  yo  no  he  correspondido 
A  quien  tengo  obligación? 

DONA  BLANCA. 

Quien  sostituye  en  ausencia 
Su  agravio  en  mi.  Mirad  bien, 
Lope,  en  agravio  de  quien 
Os  acusa  la  conciencia. 

DON  LOPE. 

No  sé  yo  quién  pueda  hacerme 
Cargo  de  haber  sido  ingrato. 

DONA  BLANCA. 

¿Conocéis  este  retrato? 

(Muéstrale  el  entero.) 

DON  LOPE. 

¡Válgame  Dios! 

DONA  BLANCA. 

A  quien  duerme 
Con  deudas ,  poco  fe  aflige 
El  deseo  de  pagarlas. 
Yo  tengo  de  ejecutarlas  : 
Por  eso ,  Don  Lope .  os  dije 
Que  soy  en  sostitucion 
De  vuestro  empeño  acrédora. 

DON  LOPE. 

Ya  Isabela ,  gran  señora , 
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Me  suelta  esa  obtigadon, 
Porque  la  casa  en  París 
Su  hermano  :  esta  carta  lea. 

doña  blanca.  (Mirando  la  carta.) 
Con  esa  industria  desea 
Saber  si  ausente  admitís 
La  plebeya  medicina 

8ue  amor  (en  vos  liviandad ) 
alió  en  ausencias.  Mirad 
8ue  el  traje  de  peregrina 
o  viene  bien  para  esposa 
Dése  fingido  francés. 
Vuestro  mudable  ínteres 
Hace  que  os  siga  celosa. 
Tan  cerca  está  de  León , 
Deseando  reduciros, 
Que  le  cuesta  mas  suspiros 
Que  pasos  vuestra  prisión. 
Correspóndese  conmigo, 
Como  este  retrato  muestra ; 
Sabe  la  mudanza  vuestra , 

Y  en  señal  de  que  me  obligo 
A  voher  por  su  derecho, 
Os  aviso  desde  aquí 

Que  Isabela  vive  en  mi , 

Puesto  que  no  en  vuestro  pecho ; 

Que  cerca  desta  ciudad 

Asiste ;  que  la  doy  cuenta 

De  cuanto  en  su  agravio  intenta 

Vuestra  leve  voluntad ; 

Que  las  quejas  que  tuviere 

De  vos ,  por  mi  han  de  correr ; 

Que  fiscal  vuestro  he  de  ser; 

Sue  si  hablar  á  Elvira  os  viere , 
¡entras  su  amor  no  se  olvida , 
Me  trasformaré  industriosa 
En  Isabela  celosa , 
En  Doña  Blanca  ofendida ; 

Y  que  en  fe  de  amistad  tanta, 
Procuraré  con  cautela 
Quejarme  como  Isabela , 

Y  vengarme  como  infanta. 

(Vate  enjugándose  los  ojos.) 

ESCENA   IX. 

DON  LOPE. 
Dos  soles  humedecidos 
Eclipsaron  resplandores : 
¿Quién  vio  celos  coadjutores 
De.amores  con  dos  sentidos? 
¡  Llorar  ajenos  olvidos 
Cuando  los  propios  no  ofenden ! 
No,  cielos;  que  aunque  pretenden 
Cubrir  enigmas  enojos , 
Descifran  lencuas  los  ojos 
Con  que  las  almas  se  entienden 
i  Podré  yo  osar  atreverme 
A  imaginar  que  lar  Infanta 
Mis  pensamientos  levanta, 
Abatiéndose  á  quererme? 
Para  no  desvanecerme , 
Socorredme  vos,  razón. 
Que  está  cerca  de  León 
Isabela ,  afirma.  ¡  Cielos ! 
iCrérélo,  ó  que  tiene  celos 
De  mi  nueva  pretensión? 


ORDOftO.  —  DON  LOPí: 

ORDONO. 

Ya ,  Lope ,  habréis  consultado 
El  modo  del  desempeño 
Con  que  agradable  os  enseño 
A  pagar  ejecutado. 
Mirad  vos  quién  puede  ser 
Quien  me  obliga  á  apresuraros. 

DON  LOPE. 

Gran  señor,  para  pagaros 
Lo  que  os  confieso  deber , 
Aunque  acepto  la  libran**. 
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Tiemblo  de  ver  la  partida. 
Débós  libertad  y  vida , 
Honra ,  opinión  y  privanza ; 
Aprieta  la  ejecución , 

Y  es  mi  caudal  limitado ; 
Cobrad  cuanto  me  habéis  dado  : 
Honra ,  vida  y  opinión 

Os  vuelvo ;  que  es  acción  cuenia 
Porque  el  deudor  satisfaga , 
Si  por  ser  pobre  no  paga , 
Que  las  hipotecas  pierda. 
Porque  yo  no  sé  que  aquí 
Tenga  prenda  suficiente 
A  tanto  empeño. 

ordoño. 

El  prudente 

Y  leal  no  paga  asi. 

Deudor  que  quiebra  tau  presto 
Poco  estima  a  su  acrédor.  — 
A  Elvira  tenéis  amor. 

DON  LOPE. 

Es  engaño  manifiesto. 

Soy  primo  suyo ,  y  íiéme 

De  la  sangre  y  amistad 

De  su  hermano ;  la  crueldad 

De  un  rey  que  el  vasallo  tem? , 

Halló  en  su  casa  recreos , 

Y  en  su  socorro  clemencia : 
Mas  no  en  sus  ojos  licencia 
Para  desmandar  deseos 
Que  pasen  tan  adelante. 
Solo  por  prima  la  estimo. 

ordo3o. 
Tal  vez  entra  amor  por  primo , 

Y  se  queda  por  amante. 
Pero  ¿porqué  Doña  Elvira, 
Si  nunca  hubo  entre  los  dos 
Voluntad,  es  contra  vos 
Tan  cruel  ?  ¿  Por  qué  suspira 
Viéndós  libre?  ¿Qué  recela 
De  que  estéis  en  mi  privanza , 
Si  no  es  temer  la  mudanza 
Con  que  os  volvéis  á  Isabela? 
Ya  me  ha  dado  á  mí  noticia 
Quien  ampara  su  afición 

De  cuan  cerca  de  León 
Diligencias  desperdicia , 
Cifradas  en  un  retrato 
Que  temo  negocie  mal , 
Porque  en  otro  original 
Idolatráis  siendo  ingrato. 
don  ton. 
(Ap.  Alto,  uo  mintió  la  Infanta.; 
¿Isabela  á  perseguirme 
Ha  venido? 

CADOZO. 

A  ser  vos  (irme, 
NI  Isabel  con  causa  tanta 
Formara  quejas  de  vos , 
Ni  su  opuesta  os  persiguiera 
Por  conocer  cuan  lijera 
Tenéis  el  alma. 

DON  LOPE. 

Las  dos , 
Señor,  por  diversos  modos 
Me  envidian  en  vuestro  amparo 
Mas  por  Dios  que  es  caso  raro 
Que  alcancen  a  saber  todos 

§ue  está  en  León  Isabela , 
solo  lo  ignore  yo. 

')  ORDOffO. 

Como  Elvira  os  ocupó 
El  alma ,  como  os  desvela , 
No  es  mucho  que  no  atendáis 
A  lo  que  otros  han  sabido. 
Ella,  en  efeto,  ha  venido 
Por  vos  que  su  fe  agraviáis : 

Y  yo  estoy  desengañado 

De  que  si  os  persigue  Elvira , 
Es  porque  mudable  os  mira , 

Y  celosa  del  cuidado 
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f  Que  Isabela  os  ha  de  dar, 
Finge  amarme ,  porque  así 
Viváis  celoso  de  mi, 
Procurándós  conservar 
Con  esta  industria  en  su  amor ; 
Que  en  semejantes  desvelos , 
Ni  dura  el  amor  sin  celos , 
Ni  hay  fe  sin  competidor. 
En  mi  presencia  la  hablad 
Tan  tierno,  tan  oficioso, 
Tan  amante ,  tan  celoso    . 
Por  mostrarme  voluntad , 
Que  finjáis  que  lo  sentís 
Con  veras  del  corazón ; 
Pero  esto  con  prevención 
De  que  lo  que  la  decís , 
Suponga  que  ya  otras  veces 
Se  lo  habéis  notificado. 

DON  LOPE. 

Yo  vivo  subordinado 
A  vuestro  gusto. 

ordoño. 

Haced  jueces 
Mis  dudas  de  sus  acciones. 

DO.f  LOPE. 

Pues ,  señor ,  ¿  qué  sacáis  deltas  Y 

o* DONO. 

Intimando  las  querellas 
Con  tiernas  demostraciones , 
Si  os  quiere  bien ,  claro  está 
Que  he  de  ver  en  su  semblante 
Indicios  que  es  vuestra  amam  •, 

Y  que  ufana  pensará 
Que  los  celos  que  os  ha  dado 
Conmigo ,  y  ella  ha  fingido , 
Os  conservan  reducido 

Y  de  Isabela  olvidado. 
Pero  si  vos  la  quisistes 

Y  ella  no  os  correspondió , 
Para  que  no  dude  yo 
De  que  nunca  en  ella  vistes 
Recíproca  voluntad , 
Fuerza  es ,  si  obligarme  espora , 

8ue  desdeñosa  y  severa 
s  castigue  su  beldad. 

BOIf  LOPE.  (Ap.) 

¿Hay  peligro  semejante? 

ORDOÑO. 

Yo  aunque  el  alma  la  rendí , 
Desde  que  la  truje  aquí , 
Doy  muestra  de  firme  amante 
De  la  Infanta  que  me  ofrece 
El  navarro  por  esposa ; 
Porque  una  mujer  celosa 
Con  mas  afecto  apetece 
A  quien  se  entibia  en  su  llama 

Y  si  esto  no  la  ofendiere , 
Por  quereros,  no  me  quiere , 

Y  os  persigue  porgue  os  ama. 
¿Qué  os  cuesta ,  si  no  la  amáis , 
Dejarme  á  mi  satisfecho? 

DON  LOPE. 

Ap.  Un  volcan  tengo  en  el  pecho.) 
Ko  haré  lo  que  me  ordenáis , 

Por  sacaros  del  abismo 

En  que  sin  causa  os  metéis.  * 

OBDONO. 

Turbado ,  Lope ,  os  habéis : 
Aconsejaos  con  vos  mismo 
Entre  tanto  que  ella  y  yo 
Volvemos  á  examinar 
Verdades  que  han  de  quedar 
Apuradas.  (Vasc 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE. 

Remató 
La  fortuna  con  mi  seso ; 
Echó  el  resto  á  sus  rigores : 


« 


MOLINA. 

¿  No  fuera  mejor ,  temores , 
Acabar  conmigo  preso  ? 
Si  Doña  Elvira  me  trata 
Con  desprecio,  he  de  perArr 
La  vida;  si  Hegoá  ver 
Amor  en  mi  hermosa  ingrata , 
El  Rey  ha  de  aborrecerme. 
La  Infanta  ha  de  penejrairmt» 
Mudable,  en  efeto ,  ó  arme. 
Voy,  desdichas,  á  perderme. 


'«. 


DOÑA  BLANCA ,  DOSa  ELMF  i 

BOSA  ELVUU. 

Si  yo  causas  bastantes  no  tuviera 

De  Don  Lope*  no  fuera 

Perseguidora  suya : 

Vuestra  Alteza  su  vida  restituía , 

Conocerá  los  danos 

Que  á  su  hermano  ocasionan  susrr 

Y  que  en  cualquier  suceso 
Estuviera  mejor  sin  vida  6  preso.' 

DO*  A  BLAHCA, 

¡  Extraña  es  tu  porfía ! 

Don  Lope  es  primo  tuyo,  es  saogr* . 

Y  una  sangre  en  las  dos  me  cansa  ?>{ 

Queen  proy  en  contra  se  distingue  u. 

DO>A  ELVIRA. 

A  saber  vuestra  Alteza  mis  agrau» 

DOÑA  BLA5CA. 

Tus  ojos  me  los  dices) ,  uo  tos  Ul»* 

Tienes  al  Rey  celoso 

De  Don  Lope,  que  un  tiempo  mas  d»  •  ■ 

En  tu  favor  que  arara , 

Si  agrados  adquirió,  desprecias  ü.  ¡7 

Y  temiendo  que  impida 

De  tu  amor  la  esperanza  presum*»!* 

Que  reina  te  blasona , 

Con  Lope  eres  cruel  por  la  cor«c¿ 

dosa  curia*. 
No  cabe  en  mi  bajeia 
Tau  civil  como  juxga  vuestra  Alta: 

DOJÍA  BLANCA. 

Pues  ¿por  qué  le  persigues? 

DOÜA  KLVtaA. 

No  puedo  declararlo. 

soAa  blapca. 

NI  te  obfiguff 
A  descubrir  secretos, 
Que  mudos  nos  pregonan  tus  afeo» 
Pero  porque  propicia 
A  Isabela,  desmientas  la  malieii 
De  mis  sospechas.  Dona  Eltira,  ad%*- 
Que  tendrá  en  to  desden  que  agrada  - 
Porque  á  León  vecina,  1 

En  traje  y  en  firmeza  peregrina , 
De  mi  á  valerse  viene, 

Y  á  instancia  suya  su  Don  Lope  tí»* 
La  libertad  deseada. 

De  tí  Un  perseguida  y  repugnada 

Si  incrédula  lo  dudas. 

Este  retrato  puede  en  lineas  nuuü» 

{Enséñasele.) 
Atestiguar  conmigo 
Verdades  que  me  fia  y  que  le  dtp 
Isabela  á  Don  Lope  sé  le  emia, 

Y  su  dicha  ha  de  estar  por  cwttla  vu 
Como  la  tuya,  porque  «leste  av»k 
El  Rey  sin  celos  se  asegure  t«  u^ 
Que  ya  se  van  logrando 

Los  medios  que  voy  dando . 
Pues  Don  Lope  á  Isabela  reduce 
Mejoradecuidadosentuohido.  i'*r 


DOÑA  ELVIRA. 
¿  En  mi  olvido,  y  que  mejora 


:uklados  desleal* 
n  cerca  el  original, 
jui  el  retrato  que  adora? 
ra ,  celos,  agora 
r«is  salir  a)  encuentro 
alma  que  es  vuestro  centro , 
que  me  anegue  entre  agravios ; 
s  no  os  permiten  los  labios , 

voces  puertas  adentro. 
>ra  si  que  el  rigor 

u  limite  ha  salido, 

uti  rey  aborrecido, 
tu »  he  de  mostrarle  amor, 

una  Infanta  al  favor 
n  i  enemiga  inclinada , 

mujer  olvidada 

«mi  matarme  se  resuelve, 
liomhre  que  a  amarla  vuelve, 

>  minia  y  desdichada ! 

e  hará  entre  tantos  castigos 
f>n  con  uno  se  desvela  ? 
it»y  ,  la  Infanta,  Isabela, 
Lope. . .  ¿  hay  mas  enemigos  ? 
•los  contra  mi  testigos, 
M-rsiííuíendo  á  quien  quiero, 
ira  el  Ordoño  severo 

>  muestro  voluntad , 

l  culpando  mi  crueldad, 
atante  en  su  amor  primero ! 
dida  estoy.  ¡  Ay  de  mí ! 


ESCENA    XIV. 

BERMUDO.— DOSA  ELVIRA. 

berbcoo. 
7agas  míe  con  él  tope. — 
»xa  ando  de  Don  Lope, 
tora ,  desde  que  vi 

*  Uinsima  firmeza 

»  (»sia  a  mi  cargo  advertirle, 
ti  todo  hoy  no  bay  descubrirte. 
»» ;  <!p  que  es  la  tristeza? 

*  fulminan  esos  ojos 
diluvio  de  cristal , 
fallamos  criminal , 

i  un  agua  va  de  enojos. 

DOXA  ELVIRA. 

ni'liK  vuestro  señor , 
femidiando  medras  mias, 
i  alentar  sus  porfías 
ritra  un  Rey  competidor ; 
•¡  mi  paciencia  apura , 
Ira  M-r  cuando  la  pierda , 
'*  ni»»  canse  de  ser  cuerda, 
.Migue  su  locura, 
t.  de  quien  satisfacción 
n* ,  pues  os  comunica 
«*  hasta  en  esto  califica 
»rto*  de  su  elección), 
' •*  que  sois  su  consiliario , 
rw-s^os  suyos  teméis , 
mi  parte  fe  diréis 
p  no  siempre  temerario 
•le  hallar  su  atrevimiento 
rinna  <roe  le  socorra  , 
V***  un  desaire  se  borra 
I  \*-r  con  el  escarmiento. 
••  (ch^o  al  Rey  do  mi  mano , 
'•  "Murara  mi  enojo, 
!>n*i<riie  f  ¿  algim  arrojo 
**  nju-oie  aplacar  en  vano. 
'  t-agu*  i  la  peregrina 
>• ■'*> ,  sin  serla  ingrato , 
»-  tftliixga  at  retrato 
•*  una  Infanta  patrocina ; 
^in*  ni  yo  en  él  eslimo 
,|'*  de  sus  mudanras, 
a«imiu  en  sus  esperanzas 

*  arciiiue*  que  de  primo. 

1  'k  un  hombre  que  sin  ley , 
«  -i'  vloro  de  su  lama  , 
*v  ( üostantc  con  su  dama , 

T.  V. 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Ni  es  seguro  con  su  rey , 
Es  medio  cuerdo  el  huir ; 

Y  que  si  vivir  desea , 

0  se  ausente,  ó  no  me  vea , 
Porque  en  dando  en  proseguir 
Temas  que  de  nuevo  empieza , 
Tengo  á  Ordoño  en  mi  poder, 

Y  como  le  hice  prender, 
Le  haré  cortar  la  cabeza. 

BERMODO. 

¿Qué  mas  dijera  un  Heródes 
Por  Pascua  de  Navidad  ? 
Con  la  luna  en  variedad 
Mereces  que  te  acomodes. 
No  bá  una  hora,  ¿una?  no  ha  media, 
Que  de  otro  temple  estuviste  : 
Mas  trajes  tu  amor  se  viste, 
Que  una  dama  de  comedia. 
¿Quién  sufrirá  tus  achaques. 
Si  ya  haces  sol ,  ya  granizas? 
Pero  hay  damas  febrerizas         — * 
Con  amores  almanaques. 
¿Tuvo  pintor  maniquí , 
Que  armado  de  coyunturas , 
Mudase  tantas  posturas? 

DOSÍA   ELVIRA. 

Hombre ,  ¿intentas... ? 

BERUUDO. 

No  hay  aquí 
Hombre  ó  haca.  ¿Qué  tanto  há 
Que  me  dijiste  sin  ira  : 
« Oye ,  aguarda ,  espera ,  mira , 
Detente ,  escúchame»  ;  y  ya 
Son  pedradas  tus  lisonjas, 
Tu  serenidad  nublado , 

Y  tu  amor  mas  revesado 
Que  diez  billetes  de  monjas. 
Andaba  yo  tras  mi  amo 

De  Ceca  en  Meca ,  por  darle 
Un  pisto  con  que  alentarle , 
:  Y  ya ,  con  ese  reclamo , 
Le  daré  gentil  consuelo ! 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Pues  yo...? 

BERUUDO. 

¿Yo...?— ¿Quién  m«  decía 
Dos  credos  há  :  «  No  ama  al  día 
Tanto  el  sol,  alma  del  cielo. 
Como  yo  á  Don  Lope  adoro?» 

DOÑA  ELVIRA. 

Mientes.  ¿Yo  le  dije  tal? 

BERMUDO. 

Mi  memoria  está  cabal : 
Yo  sé  la  lición  de  coro ; 

Y  cuando  cuenta  me  pida, 
Diré  que  decia  el  recado  : 
«Que  le  aborrezco  adorado, 
Que  le  desdeño  perdida , 
Que  le  idolatro  engañosa , 
Que  le  persigo  benigna  ». — 
¿Es  esta  mudanza  digna 

De  una  mujer  generosa  ? 

¡Cuerpo  de  Cristo !  Constante 

En  el  desden  ó  afición, 

0  bien  siempre  requesón , 

0  bien  turrón  de,  Alieaule. 

¡  Qué  traza  de  melonar 

Para  mujer  de  valor!  {Hace  que  se  va). 

DOÑA  ELVIRA. 

Oye. 

BERMUDO. 

Ya  no  sov  oidor , 
Vuélvome  á  desgurnachar : 
Llévame  airado  un  impulso... 


ESCENA  XV. 

DON  LOPE.— DOSA  ELVIRA,  BER- 
MUDO. 

bermüdo.  (Encontrándose  con  su  amo.) 

¡Oh  señor !  Haz  experiencias , 
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Médico  de  intercadencias, 

Y  tienta  á  tu  dama  el  pulso, 

Porque  la  tengas  mancilla  . 

De  que  en  tu  oprobio  ó  tu  loa , 
Ni  es  bien  Oñez ,  ni  es  Gamboa , 
Ni  está  al  vado ,  ni  á  la  orilla.    (Vase .) 

ESCENA  XVI. 

DON  LOPE,  D05ÍA  ELVIRA. 

DO*  LOPE. 

Doña  Elvira  (brevemente. 

Antes  que  el  Rey,  que  me  sigue, 

Nos  escuche)  no  os  obligue 

A  piedad ,  si  pretendiente 

Me  veis  vuestro ;  que  es  cautela 

De  cierta  razón  de  estado 

En  que  el  Rey  que  os  ama  ha  dado... 

Yo  quiero  bien  a  Isabela  : 

Hémonos  de  ver  los  dos, 

Porque  me  la  trujo  el  cielo ; 

Rigores  del  Rev  recelo, 

Y  no  me  acuerdo  de  vos. 
Mándame  que  os  diga  amores, 

Y  os  pida  celos  de  olvidos...— 
Si  retiráis  los  oídos 

(Pues  son  para  el  Rey  mejores) 

Y  interpretáis  al  reyes 
Las  finezas  que  os  dijere , 
Seréis  cuerda  :  esto  os  requiere 
Mi  fe ;  no  os  quejéis  después; 

{Viendo  venir  al  Rey.) 
Que  os  aborrezco,  por  Dios, 
Como  á  quien  matarme  quiso. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡  Despejo  tiene  el  aviso ! 

Rúes  yo  ¿cuándo  os  quise  á  vos? 

ESCENA  XVII. 

0RD05Í0,  DOÑA  BLANCA.  —  DOÑA 
ELVIRA,  DON  LOPE. 

ordoño.  (Hablando  con  su  hermana  d  un 

lado  del  salón.) 
Oye,  Infanta,  estas  verdades, 
Porque  mis  recelos  venzan. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  tus  ardides  comienzan 
A  aclarar  oscuridades. 

ORDOÑO. 

Que  nunca  le  quiso  bien  \ 

Afirma ,  porque  destruyas 
Mis  sospechas  y  las  tuvas. 

DOÑA  BLANCA. 

Prosiga  con  su  desden  ; 
Que  si  es  verdad  lo  que  dice, 
Saldrá  mi  agencia  segura 

Y  premiada  la  hermosura 
De  Isabela ! 

ORDOÑO. 

¡  Qué  bien  hice 
En  fiar  desta  quimera 
La  quietud  de  mi  sentido! 

DO.ÑA  BLANCA.  *  * 

Finge  que  estás  divertido,       \ 

Y  que  no  lo  ves. 

ordoño. (Enros  alta  d  su  hermana, como 
que  no  ha  visto  A  Don  Lope  y  Elvira.) 

Espora 
El  navarro  rey,  hermana, 
La  final  resolución 
De  mis  bodas.  Estas  son 
Las  cartas:  daré  mañana 
Esperanzas  á  un  deseo , 
Hasta  aqui  indeterminado. 
La  Infanta ,  esta  me  ha  enviado.  j. 

doña  blanca.  ( Tomando  la  carta  y  ha- 
blando aparte  con  el  Rey.) 
Yo  fingiré  que  la  leo , 

28 


434 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Y  tü  me  ponderaris 
Cada  cláusula  y  razón , 
Ocupando  la  atención 
En  ellos ;  y  asi  podrás 
Satisfacer  los  antojos 
De  tus  celos  enceudidos, 
En  Don  Lope  los  oidos , 

Y  eu  este  papel  los  ojos. 

ORDONO. 

Discreto  es  tu  advertimiento. 
Va  de  industria. 

don  lope.  {Bajo  á  Elvira. ) 
El  Rey  nos  mira  : 
No  me  creáis.  Doña  Elvira, 
Porque  en  cuanto  os  dijjo ,  miento. 
(Alto.)  Mas  admiro,  Elvira  herniosa , 
veros  negar  evidencias 
De  quien ,  para  eternizarlas , 
Fueron  testigos  las  peñas 
De  las  montañas  de  Asturias , 
Cuando  envidiando  finezas , 
Las  fuentes  las  murmuraron , 
Las  coronaron  las  yerbas, 
Que  cuantas  persecuciones 

Y  riesgos  á  instancia  vuestra 
Culparon  vuestra  mudanza , 
Lastimaron  mi  inocencia , 
Desmintieron  nuestra  sangre , 
Coronaron  la  clemencia 

De  la  Infanta  protectora , 
Condenaron  la  aspereza 
Del  Rey ,  de  vuestro  rigor. 
De  los  nados,  de  mis  penas, 
De  una  voluntad  amante, 
Hoy  de  acero,  ayer  de  cera. 

DOÑA  ELVIRA. 

Don  Lope,  esas  novedades 
Extraño ;  tened  prudencia ; 

Eue  alargáis  jurisdicciones 
e  deudo  á  mayores  deudas. 
Í Cuándo  os  atrevisteis  vos, 
I  yo  cuándo  os  di  licencia 
A  palabras  misteriosas 
One  á  mi  respeto  se  atrevan? 
Huésped  os  vio  nuestra  (miuta ; 
Pero  tan  pesado  en  ella , 

Sue  para  mi  fueron  años 
¡as  de  vuestra  asistencia. 
Obligaciones  de  primo 
Os  dieron  albergue  y  mesa : 
¡  Ojalá  que  las  barpias 

§ue  las  fábulas  nos  cuentan , 
no  vos,  la  profanaran; 
Pues  es  mayor  la  molestia 
Que  me  causa  vuestra  vista , 
Que  la  que  refieren  dellas. 
Yo  os  aborrezco,  Don  Lope, 
Mas  que  á  la  luz  las  tinieblas , 
La  lealtad  á  la  traición , 
El  regocijo  á  las  penas. 
No  admite  Ordoño  verdades 
Desde  que  os  vio ;  porque  piensa 
Que  mi  voluntad ,  del  modo 
Que  mi  casa ,  os  aposenta. 
Bien  sabéis  vos  que  esto  es  falso. 
¡  Ay  Dios !  ¡  si  el  Rey  lo  supiera ! 
¡  Oh !  ¡  nunca  vuestras  desdichas 
A  nuestra  quinta  os  trajeran ! 
Siendo  asi,  ¿porqué  os  asombra 
Que  en  el  alma  os  aborrezca , 
Que  mortalmente  os  persiga , 
Pues  si  vi  vis,  estoy  cierta 
Que  ha  de  morir  mi  quietud? 
Si  bien  me  queréis ,  dad  muestras , 
Ausentándós  q>sta  corte, 
Que  os  califican  finezas ; 
Porque  si  perseveráis 
Aquí,  para  que  me  ofenda, 
No  os  asegura  la  vida 
Quien  es  infeliz  por  ella. 

DON  LOPK. 

Alzad  la  \oz,  levantalda 


Para  que  el  Rey  os  entienda, 
Con  su  hermana  divertido ; 
Abrasaréis  la  tibieza 
De  su  amor  con  vuestras  llamas. 
Publicad  con  apariencias 
Mentiras  que  el  corazón 
En  los  labios  vitupera. 
Interesable  fingís 
Que  le  adoráis,  porque  os  feria 
La  fortuna  eu  él  coronas, 
Que  presto  os  aplauden  reina ; 
Pero  yo  sé  que  en  el  alma 
Os  ocupan  sus  potencias 
Mis  memorias ,  desvalidas 
Por  no  ofreceros  diademas ; 
Que  á  no  oponérseme  Ordoño , 
¿Qué  ignorante  habrá  que  cica 
Que  de  mi  amor  no  ha  quedado 
vestigio ,  ó  señal  siquiera? 
¿  Habrá  fuego  tan  remiso 
Que  por  liviano  que  hiera 
La  fábrica  mas  constante , 
No  se  rubrique  en  sus  piedras? 
Pasa  en  un  instante  el  rayo ; 
Pero  no  por  eso  deja 
De  ljrmar  :  «Aquí  fué  Trova* 
En  los  bronces  y  en  las  penas. 
Si  yo  fuera  rey  ,*  Elvira , 
Si  vo  imperios  os  rindiera 
Del  modo  que  el  corazón , 
Me  adulara  vuestra  lengua. 

doSa  ELVIRA. 

0  habéis  perdido  sin  duda 
Con  el  seso  la  prudencia , 
O  envidioso  de  mis  dichas » 
Las  eclipsáis  con  quimeras. 
¿Yo  os  tuve  á  vos  voluntad? 
¿Yo  os  descuidé  jamas  muestras 
En  los  labios,  en  los  ojos , 
Con  que  amor  os  desvanezca  ? 
¿Cuándo  os  amé  yo? 

do»  lope.  (En  voz  baja.) 
¿Senltslo 
Dése  modo  ?  i  Habláis  de  veras , 
0  satisfaciendo  á  Ordoño , 
Me  tratáis  con  extrañeza? 
Si  es  solo  para  obligarle, 
Basta  que  palabras  seau , 
Ingrata  Elvira,  verdugos 
De  mi  apurada  paciencia ; 
No  los  ojos,  no  el  semblanlc  : 
Maltratadme  con  la  lengua ; 
Condoladme  con  la  vista, 
Al  Rey  las  espaldas  vueltas. 
No  me  obliguéis  á  que  saque 
La  daga ,  y  en  su  presencia 
Dé  fin  á  mis  infortunios, 
Dando  principio  á  tragedias. 

D0$A  ELVIRA.  (Alio.) 
Hablad  alto ;  que  crérá 
Quien  dése  modo  os  advierta , 

Sue  en  desdoro  de  mi  fama 
e  intimáis  secreto  señas 
De  algún  desaire  en  mi  honor. 

(En  voz  baja.) 
No  me  advertís  que  no  os  crea  ? 
a  os  obedezco ,  Don  Lope. 
¡  Peregrina  conlrayerba 
Tenéis  en  la  peregrina ! 
Ilda  á  ver,  pues  está  cerca. 

(En  voz  alia.) 
Estimad  estos  avisos , 
Porque  en  dando  vuestro  tema 
En  asistir  en  la  corte , 
Peligra  vuestra  cabeza. 
Haré  quitaros  la  vida, 
Vive  Dios,  si  estáis  en  ella 
Dos  horas.  (Bajo.)  Dueño  del  alma , 
I  Ni  le  ausentes ,  ni  me  creas ; 
j  Que  miento  en  cuanto  te  digo  : 
1  Mataréme  si  me  dejas. 


Yí 


(Alto.)  Si  en  León  estáis  mañana, 
Si  delta  el  Rey  no  os  destierra , 
Si  el  navarro  no  os  castiga , 
Si  mi  hermano  no  me  venga, 
Yo  tengo  armas,  yo  rigores... 
(Bajo.)  ¡  Ay  alivio  de  mis  penas! 
Que  te  adoro ,  que  me  abracan 
Lelos  tristes  de  Isabela. 
(Alto.)  A  Ordoño  adoro,  Don  Lof». 
(Bajo.)  Miento,  amores,  míenlo; 4 
Que  industrias  disimuladas 
Tu  vida  del  Rey  defiendan. 
(Alto.)  Uaslen  éstas  certidumbres 
Para  deiar  satisfecha!) 
Dudas  del  Rey  á  quien  amo, 

Y  en  vos  presunciones  necias : 

Y  voyme ;  que  por  no  veros. 
Fuera  dicha  el  nacer  ciega. 
(Bajo.)  Mi  bien ,  mi  dueño,  mi  esp 
Ten  con  mis  industrias  cuenta.  ()« 

oaooSo. 
Aguarda,  prenda  del  alma; 
Deteula ,  Lope ,  detenía , 
Porque  premie  con  los  brazos 
Afectos  de  tal  fineza. 
:  Dichoso  salió  mi  examen ! 
Lope,  basta :  no  mas  pruebas 
En  mujer  que  prodigiosa , 
Es  cristal  y  no  se  quiebra.       fV<* 

DOÑA  BLANCA. 

Mucho,  Lope,  os  debe  el  Rey 
Si  son  fingidas  las  muestras  * 
De  amor  que  Elvira  no  admite . 
Mucho  también  Isabela , 

Y  yo  mucho  mas  que  todos ; 
Pero  si  son  verdaderas 
(Que  para  fingirlas,  Lope, 
Vi  mucho  espíritu  en  ellas) , 
Que  os  guardéis  de  mi  os  aviso. 
Porque  al  paso  que  agradezca 
Puntualidad  en  servirme, 
Castigaré  inobediencias.  (IV* 

ESCENA  XVHX 

DON  LOPE. 

Dificultades  mayores 
Mis  esperanzas  alientan , 
Que  si  aparentes  desmayan , 
Interpretadas  recrean. 
Enemiga  favorable, 
Ama  mi  Elvira  y  desdeña , 
Aborrece  cuando  adora, 

Y  adora  cuando  desprecia. 
Opuestos  Ordoño  y  yo , 

Mas  lejos  cuando  mas  cerca. 
En  el  puerto  y  engolfados. 
Con  bonanza  en  la  tormenta; 
Tna  derrota  seguimos: 
Él  su  dueño  en  la  corteza , 
Yo  su  amante  dentro  el  alma. 
Aqui  si,  amor,  que  se  encuentras 
Acciones  incompatibles, 
Ya  eu  los  ojos,  ya  en  la  lengua. 
Elvira  aborrece  y  ama, 
Blanca  tiene  amor,  y  tercia, 

Y  yo,  el  objeto  de  todas. 
Pienso  eslabonar  cautelas , 
Obligando  á  Doña  Blanca, 
Entreteniendo  á  Isabela, 

Y  pagando  en  Doña  Ehira 
Prodigios  de  su  firmeza. 
De  Amar  por  arte,  mayor 
Verá  el  discreto  experiencias. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMEEA. 

DON  LOPE. 

¿Puede  llegar  el  rigor 


e  mi  suerte  a  enraso  igual 
e  tener  por  dicha  ei  mal 
el  desprecio  por  favor? 
fríe  siempre  que  á  Elvira  vea , 
aya  de  adorar  agravios, 
que  mi  muerte  en  sus  labios 
le  obligue  á  que  do  los  crea ! 

ESCENA  IL 

OSA  BLANCA,  rasgando  ios  pedazo» 
de  un  papel » v  quedándose  con  ellos. 
-DON  LOPE. 

DOÑA  BLANCA. 

1  mismo  castigo  hiciera 
iel  dueño  míe  del  papel , 
i  Informándose  eo  él , 
mente  aqui  le  tuviera. 
ero  no  sera  pequeño, 
i  en  muestras  de  mí  rigor, 
engo  eo  el  embajador 
os  delitos  de  su  dueño. 
ialograré  su  recato; 
eré ,  si  su  protectora, 
tede  hoy  mas  perseguidora 
k  su  proceder  ingrato. 
enganme  desde  este  día 
or  su  enemiga  mayor. 

DOW  LOPE. 

Ceotra  quién  tanto  rigor, 
lermosa  señora  mia? 
Contra  quién  tan  inclemente  ? 
fue  compasivo  envidioso 
kse  infeliz  venturoso , 
lese  culpado  inocente, 
¡<*e  papel  une  entre  eoojes 
|ou  favores  inhumanos 
¡n  la  nieve  desas  manos , 
a las  llamas  desos  ojos , 
a  se  enciende ,  ya  se  hiela , 
fuisieraserél,  por  Dios. 

DOÑA  BLANCA. 

«i vos,  Don  Lope,  con  vos , 
con  la  ingrata  Isabela. 

non  LOPE. 
^  ¿ en  qué  hemos  delinquido? 

BOÑA   BLANCA. 

¡n  lo  que  infama  a  los  nobles , 
}  en  ellos  los  tratos  dobles 
tacnas  de  su  sangre  han  sido. 
Tan  mal  el  cargo  ejercí 
¡oque  Isabela  me  puso, 
undo  olvidado  y  confuso, 
"olsliberudqueosdí, 
«ttws  reconcilié , 
«e  a  Isabela  ocasionaron 
Ws  que  desdoraron 
¡¡ 'lates  de  vuestra  fe  t 

*  por  vos  peregrina , 
kso  por  su  causa  vos, 
Ü***  «gente ,  y  los  dos 
■píos  conmigo  !¿  Es  dina 
Jtaüccioa  la  que  usáis 

*  1  'os  con  mis  favores  ? 
™Hrais  vuestros  amores, 
■J  mi  los  ocultáis ! 

Jtotisoy  en  los  reparos 
^«estros  riesgos  primeros, 
r*  P«a  componeros , 
^  para  conservaros ! 
Q*¿  laséis  de  mi? 

DON  LOPC. 

¿Pues  yo.... ! 
,  doña  blanca. 

^^l^pe.  tos  pues, 
^iradania  después, 
«umanieosmalicid; 

«miÓFaenlaescribis, 
;^«fy»recebist 
^oculto  a  vbtarii, 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Y  en  fe  de  lo  que  os  obliga 
Mi  protección  generosa , 
Me  tenéis  por  sospechosa , 

Y  me  excusáis  enemiga. 

DON  LOPC. 

De  Isabela  ¿sé  yo  mas 

8ue  lo  que  vos  me  dijistes? 
oticia  della  me  distes 
Cuando  juzgué  que  jamas 
Me  volviera  á  dar  enojos ; 
Su  retrato  me  enseñastes; 
Que  estaba  cerca  afírmaseos 
Desta  corte ;  en  vuestros  ojos 
Vi  dudosos  sentimientos, 
Que  no  pude  construir ; 
Por  vos  vine  á  desmentir 
Su  aviso  y  mis  pensamientos ; 
Porque  á  no  ser  vos ,  señora , 
Quien  me  avisó  haber  venido, 
Cuando  della  he  recebido 
La  carta ,  que  enredadora , 
Dice  que  en  París  se  casa ; 
Del  crédito  que  la  diera , 
El  sosiego  cousiguiera 
Que  niega  mi  estrella  escasa. 

doña  blanca. 
Don  Lope ,  Don  Lope ,  en  vano 
Imagináis  evadiros, 
Cuando  hay  para  concluiros 
Tanto  testigo  en  mi  mano. 
No  hay  pedazo  en  todos  estos 

§ue  no  alegue  contra  vos : 
ornad,  leed  estos  dos 
A  convenceros  dispuestos. 
Negadme  agora  ser  suya 
Esta  letra ,  estas  razones ; 
Repasad  esos  renglones , 
Porque  en  ellos  os  concluya. 
¿Cómo  dice  aqui? 

DON  LOPE. 

Señora, 
Permitidme  sospechar 
Que  para  desatinar 
Mi  seso ,  que  el  fin  ignora 
De  tan  confusa  ilusión, 
Ella  y  vos  os  conjurases 
Contra  mi,  j  determiuastes 
Sin  causa  mi  perdición. 

DOÑA   BLANCA. 

Solo  falta  que  me  echéis 
La  culpa  á  mi  de  delitos 
Que  aqui  os  acusan  escritos : 
Leeldos ,  Lope ,  y  veréis 
Sí  con  razón  me  ofendí 
De  quien  asi  me  pagó. 
Leea ,  que  os  lo  mando  vo. 
Llegaos.  ¿Cómo  dice  aquí? 
No  os  turbéis. 

don  Lope.  (Lee.) 

....Mi  fe  constante 
Anoche ,  con  veros  solo; 
Mas  túvome  envidia  Apolo , 
Y  ama 

BOÑA  BLANCA. 

Decid  adelante. 

DON  LOPE. 

Mal  podré ,  si  vuestra  Altera 
Después  de  haberle  rasgado , 
Las  dicciones  le  ha  cortado. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  busquemos  la  otra  pieza 
Que  tras  esa  se  seguía. 
(Lee  otro  pedazo,  y  le  junta  al  primero.) 
Esperad.  ¿Cómo  acabó? 

BON  LOPE. 

Apolo,  y  ama 

DOÑA  BLANCA. 

Necio, 

Dice  aquí.  Necio  seria 
Mi  recelo ,  á  no  tener 
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I  Contra  vos  tanta  evidencia : 
Por  faltaros  experiencia , 
No  me  he  dado  yo  á  entender. 
Torpe  sois  en  discurrir : 
Ya  están  contiguos ,  leed. 

DON  LOPE.    (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

DOÑA  BLANCA. 

Volved 
Desde  el  principio  a  decir. 
Acabad. 

don  lope.  (Lee  los  pedazos  junios.) 

Mi  fe  constante 

Anoche ,  con  veros  solo ; 
Mas  túvome  envidia  Apolo , 
Y  amaneció  ai  mismo  instante 
Que  en  el  ocaso  se  puso : 
Consagrárale  yo  al  sol 
Mi  dicha,  si  entonces  se  ol...é. 
Rompióse,  y  quedó  en  confuso 
Esta  dicción  ó  este  encanto. 

BOÑA  BLANCA. 

Si  se  olvidara ,  diría : 
Ponderación  fué,  aunque  frra ; 
Pero  sin  sol ,  no  me  espanto. 
¿ No  hay  abajo  mas  renglones? 

DON  LOPE. 

Si,  mas  rotos. 

DONA  BLANCA. 

Pues  lee  líos. 

BON  LOPE. 

Aqui  dice :  mis  cabellos. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Y  después? 

BON  LOPE. 

Estas  razones, 
Otra  vez  me  las  ha  escrito 
Isabela.  En  las  Asturias 
Hice  á  papeles  injurias, 
Que  castigué  sin  delito. 
Rompiéndolos,  esparcí 
Al  viento  algunos  favores , 
Que  en  fe  de  muertos  amores 
Quise  desterrar  de  mi ; 
Y  uno  dellos ,  me  parece 
Que  lo  mismo  contenia 
Que  en  este  he  visto. 

DOÑA  BLANCA. 

Sí  haría, 
Porque  quien  os  favorece , 
Medra  con  vos  el  exceso 
Que  en  sus  papeles  rasgados 
|  Vinculaban  sus  cuidados. 
Pero  ¿qué  decís  por  eso? 

DON  LOPE. 

No  sé  lo  que  me  colija. 

DOÑA   BLANCA. 

¿  Querréis  decir  que  vinieron 
A  mi  poder ,  y  me  dieron 
De  vos  relaciou  prolija? 

DON  LOPE. 

¿No  pudo  ser? 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿adonde 
Los  rompistes  ? 

DON  LOPE. 

Un  desierto , 
De  yerba  y  riscos  cubierto, 
Que  entre  malezas  se  esconde , 
Los  vio,  señora,  romper. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  juzgáis,  aloque  veo, 

Que  siendo  el  viento  correo      ^ 

Llegaron  á  mi  poder. 

¡  Mirad  cuan  descaminado 

Vuestro  discurso  os  ofusca ! 
|  Quien  disculpas ,  Lope ,  busca, 
j  Convencido  y  apurado, 
t  Para  tales  desatinos ,  * 
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Deslucido  saldrá  dollos. 
Recehid  vuestros  cabellos , 
De  puro  humanos  divinos , 

8ue  son  los  que  ese  papel 
e  parte  suya  os  ofrece ; 
Idla  á  ver,  que  ya  anochece , 

Y  haced  lo  que  os  manda  cu  él ; 
Qup  yo  ron  los  dos  airada  , 
Como  favorable,  esquiva, 

Si  os  conformé  compasiva , 
Sabré  vengarme.  «Miniada. 
Tomad  allá  los  cabellos 
En  que  enlacéis  vuestro  amor. 

DON  LOPE. 

No ,  señora ;  que  el  rigor 
Temo  que  se  esconde  en  ellos. 
Pero  decidme .  os  suplico 
( Sea  mentira  ó  sea  verdad) : 
Si  por  vos  la  voluntad 
Que  á  Isabela  sacrifico 
( Como  vos  lingis ),  la  adora , 

Y  esto  ha  sido  a  vuestra  instancia, 
Sin  perdonar  circunstancia 

De  árnica  y  de  protectora ; 
¿En  qué  oís  ofende  en  amarme? 
¿  En  qué  os  agravio  en  querella? 

DONA   BI.AXCA. 

En  que  vos ,  Don  Lope ,  y  ella 
Os  comunicáis  ,  sin  darme 
Cuenta  de  vuestros  secretos, 
Cuando  corren- por  la  mia. 

ion  LOTE. 

¿Por  vuestra  cuenta? 

DONA   BLANCA. 

Podia , 
A  registrar  vos  afetos , 
Castigar  su  menosprecio; 
Que  nunca  una  intercesora 
Ajenos  agravios  llora. 

DON  1.0  pi\ 
Pequé ,  señora ,  de  necio , 
Pero  no  de  inadvertido : 
No  se  atrevió  mi  cuidado, 
De  puro  desconfiado , 
A  presumirse  querido. 
Pero,  pues  ya  vuelve  el  paso 
La  fortuna  rigurosa , 
Adorándoos,  Blanca  hermosa, 
Podré 

DOÑA   BLANCA. 

Paso,  Lope,  paso. 
¿Estáis  en  vos?  ¿qué  decís? 
¿Luego,  de  puro  lje.ro, 
Pensáis  que  por  vos  me  muero  ? 

DON  LOPE. 

Amaismc ;  mas  no  os  morís. 

DOÑA  BLANCA. 

Sois  un  descortés.  ¿Yo  á  vos? 

DON  LOPE. 

A  mi ;  que  una  intercesora 
Nmnía  ajenos  daños  llora. 
No  he  de  pecar,  vive  Dios, 
Otra  vez  ue  corto  ó  necio. 
Afectos  he  examinado 
En  vuestros  ojos ,  que  han  dado 
A  mi  con  lianza  aprecio. 
Decid  que  soy  descortés; 
Que  esto  es  sin  duda. 

DOÑA  ÜL\NCA. 

Mirad 
Que  eu  cosas  de  voluntad 
Lo  entendéis  todo  al  revés. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿qué  significa  el  llanto 
Que  alegastes ,  sino  amor  ? 

DOÑA  BLANCA. 

No  deis  en  apurador , 

Don  Lope ,  ni  apretéis  tanto. 


DON  LOPE. 

I  Pues  declaradme  primero 
El  fin  de  tanta  cautela. 
¿Queréis  que  quiera  á  Isabela? 

DOÑA  BLANCA. 

Quiero,  Don  Lo|>e ,  y  no  quiero. 

DON  LOPE. 

No  entiendo  esa  paradoja. 

DOÑA  BLANCA. 

Nunca  vos  sois  entendido. 
Querelda ;  ¡»ero  advertido 
De  que  hay  dama  que  se  enoja 
Si  la  amáis  demasiado. 
Templarse  en  vos  su  amor  puede 
Con  tal  limite,  que  quede 
Lugar  desembarazado 
Para  otra  que  mas  os  ama. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿he  de  querer  ¿  dos? 

DOÑA  BLANCA. 

Eso  averiguadlo  tos. 

DON  LOPE. 

¿  Quién  es  la  segunda  dama  ? 

DOÑA    BLANCA. 

En  eso  consiste  el  todo . 
Sacad  vos  la  consecuencia ; 
Que  yo ,  Lope ,  os  doy  licencia 
De  entenderlo  á  vuestro  modo. 
Respondedle  á  este  papel ; 
Mas  de  suerte  estad  en  vos , 
Que  en  él  cumpláis  con  las  dos. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  es  posible? 

DOÑA  BLANCA. 

Si  en  él 
De  ingenioso  hacéis  alarde , 
La  mitad  de  sus  renglones 
Me  dedicarán  razones 
Que  yo  con  estima  guarde. 
Haced  lo  que  en  esto  os  nido; 
Que  quiere  ver  mi  cuidado 
Si  como  sois  alentado, 
Don  Lope ,  sois  advertido. 

DON  LOPE. 

Viviendo  en  vuestro  favor , 
¿Quién  duda  que  lo  be  de  ser? 

DOÑA  BLANCA. 

Esto  es ,  Don  Lope ,  saber 

Amar  por  arte  mayor.  ( Vate . 

ESCENA  ni. 

DON  LOPE. 

Declaróse  Blanca  ya. 
¡  Ay ,  amada  Elvira  mia ! 
i  Qué  de  hermosa  tiranía 
Haciéndote  guerra  está ! 
Mal  de  mi  pecho  podrá 
Borrarte,  aunque  el  cielo  doble 
Contra  mi  firmeza  noble 
Ardides  de  amor  violentos ; 
Que  á  mas  acometimientos. 
Vive  mas  constante  el  roble. 
¿  Podré  persuadirme  yo 
A  que  Isabela  me  escriba , 
Y  que  la  Infanta  reciba . 
Kl  papel  que  me  asombró? 
¿Quién  ¡  cielos !  se  le  entregó, 
Siendo  desleal  tercero, 
O  cómo  en  él  considero 
Palabras  otra  vez  dichas? 
¿  Queréis  sacanne ,  desdichas 
Del  golfo  en  que  desespero? 
¿No  afirma  que  á  verla  ful 
Anoche?  Pues  ¿cómo  pudo 
Decir  tal  cosa,  si  aun  dudo 
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Que  Isabela  asista  aquí?  — 
Su  letra  y  cabellos  vi. 
¿Si  acaso  los  mismos  son 
Que  mi  nueva  pretensión 


En  Asturias  piezas  hizo? 

I  Pues  ¿  quién ,  si  no  es  por  hecháo, 

I  Se  los  (lió  á  Blanca  en  León  ? 

ESCENA  IV. 

BEHMUDO.  —  DON  LOPE. 

BE R MU  DO. 

Di  que  te  quejas  de  vicio , 
Cuando  de  Elvira  te  quejes; 
Que  vive  Dios ,  que  es  la  Elvira 
Prototipo  de  mujeres. 
Visítela  de  tu  parte 

Y  hallé  apoyando  la  nieve 
De  una  mano  una  mejilla 
De  jazmines  y  claveles 
Sobre  un  balcón  de  azul  y  oro, 
Porque  lo  triste  y  lo  alegre 
De  los  celos  y  el  amor 

Busca  estos  colores  siempre. 
Miraba  los  pajarillos 
Vecinos  de  unos  cipreses , 
Que  si  funestos  congojan , 
Ferian  esperanzas  verdes ; 

Y  envidiosa  de  sus  plumas, 
« ¡  Dichosos ,  dijo,  mil  veces 
Vosotros ,  privilegiados 

De  las  cortes  y  los  revés!» 
Hopliquéla  yo*:  « ¡  Y  dichosos 
Pensamientos  que  merecen 
Ocuparte  enajenada 
Memorias  que  te  suspenden!» 

Volvió  entonces  los  dos ¿Cobk 

Llaman  críticos  noveles 
Los  ojos  en  este  siglo? 
Que  yo ,  si  Dios  no  me  tiene 
De  su  mano ,  iba  a  llamarlos- 
Yemas  de  huevos  celestes. 
Dióme  cara ,  en  fin,  y  dijo: 
« ;  Ay  Bermudo !  á  tiempo  vienes, 
Que  desmentirás  pesares, 
Para  que  no  me  atormenten. 
Declaiado  se  ha  conmigo 
La  Infanta :  á  Don  Lope  quiere 
Mas  que  á  sus  flores  el  mayo, 
Que  á  sus  hielos  el  diciembre. 
Por  una  parte  Isabela , 
Por  otra  Blanca  que  puede 
Por  hermosa  recelarse. 
Por  coronada  temerse ; 
Yo  de  Ordoño  combatida, 
Amando ,  sin  atreverme 
A  manifestar  pasiones 
Que  a  Don  Lope  ban  de  darnraerK 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Qué  be  de  dec 
Si  en  medio  la  esfera  breve 
Del  pecho ,  oculto  congojas 
Que  los  labios  no  consienten? 
Tal  vez  animo  esperanzas, 

Y  tal  vez  sospechas  pierden 
Lo  que  los  créditos  ganan  : 
Si  celos  paciencias  vencen, 
Acabarán  con  mi  vida. 

(  n  ardid  solo  hay  que  aliente 
Mi  dicha,  cuanto  difícil, 
Provechoso,  si  se  emprende. 
Si  permitieran  temores 
Que  la  vez  que  sfc  me  ofrece 
Don  Lope,  pudiera  hablarle 
Del  modo  que  puedo  verle; 
Amor  con  lengua ,  aunque  nulo. 
En  fe  de  ser  elocuente , 
Finezas  desbaratara 
De  Blanca ,  que  e!  alma  teme. 
Pero  si  ha  de  ser  forzoso   " 
Cuando  á  mi  presencia  llegue, 
Fingir ,  porque  no  peligre, 
Menosprecios  y  desdenes, 
Siempre  en  mis  ojos  rigores, 
Favores  en  Blanca  siempre; 
¿  Quién  duda  que  estos  le  abrasen 

Y  los  otros  me  le  hielen  ? 


lile ,  pues,  que  esté  advertido 
)esde  hoy  mas  que  cuautas  veces 
i\  aborrecible  Ordoño 
,e  iutime ,  estando  él  presente , 
{nejas  de  amor  estudiadas, 
ton  para  el  Rey  aparentes, 
las  para  Lope  infalibles ; 
*r>rque  intento  desla  suerte 
)ue  alentado  en  mis  favores* 
-os  üe  Blanca  no  le  empeñen ; 
¿ue  pues  le  uniere  la  Infanta , 
i  siu  que  á  Ordoño  recele , 
kubliea  demostraciones 
)ue  las  malicias  advierten , 
ta  amante  se  disimule , 
'orque  industrioso  sosiegue 
to*[H.chas  que  al  Rey  indignan , 
Ireyeudo  <|ue  me  pretende. 
tías  que  estando  yo  delante , 
Wure,  satisfacerme 
)<•  tas  mudanzas  que  dudo ; 
'»»'>  de  cuanto  la  dyere, 
Mutuo  |K>r  avisada , 
avie  que  de  mi  se  entiende , 
^invocando  sentidos  , 
^1  que  mas  me  pertenece, 
le  imxlo,  que  cuando  yo 
lable  a  Ordoño ,  va  le  muestre 

*  "huilad,  ya  dcsueñosa 

>♦•  mis  mudanzas  me  queje; 
h  <íh  entenderlo  por  si 
¡u  vítor ,  y  responderme 
n  nombre  de  Dofia  Blauca , 
•i*  mulaudo  dobleces. 
Uuhien  lienes  de  advertirle 
fue  discreto  diligencie 
•er  un  papel  que  le  escribo 
W  Key;ysileleyer«, 
íuile  de  cada  rcugluu 
frs  silabas  solamente ; 
|u«  para  él  van  las  demás ; 
a'«  tul  que  cuando  escribiere 
i  la  luíanla ,  haga  lo  mismo ; 
!««•  yo  acabaré  me  enseñe , 
'«••*  su  amor  me  comunica , 
-">  que  á  su  mano  vinieren. 
'm\  í  sia  industria  ,  Hcrraudo , 
•<*  riegos  se  desvanecen 
!«•■  nui  5>iro  amor  desazonan; 
i  cociendo  iuconveníentes , 
'«•Iremos  comunicarnos, 
lunque  á  los  bados  les  peso , 
J»  presencia  de  palabra, 
1  «*n  ucencia  por  papeles.* 
Haj  firmeza,  iugemo,  amor, 
?«»•*  se  compare  eon  este? 
>o  pueden  darla  por  claustro 
>kl  cátedras  las  mas  fieles? 

DON  lope. 
J*Je,  Berniudo,  mi  constante  Elvira 
*we  donde  el  sol  nace 
¡«la  el  sepulcro  undoso  donde  espira, 
«recerque  por  firme  y  bella  enlace 
;«>  «enes  la  corona , 
¿rcel  del  alba ,  si  de!  cielo  zona. 
too*  que  las  dos  se  han  concertado, 
joe  Elvira  y  la  Infanta  determinan 
«rme  de  amante  el  grado, 
1  «i  le  desto  examinan 

*  "üa  misma  manera 

*  mi  capacidad  la  corta  esfera. 
¿«yere  n(a„ca  qWí  escoba 

,ia,*la ,  y  responda 
¡»  papel  que  en  pedazos  be  leído; 
*"»  que  me  aperciba 

W  en  él  corresponda 

*  *«  Jmor ,  duplicando  su  sentido  : 
,'7^  yo  en  un  papel  industria  tanta, 
í*  l,,ah,e  ron  Isabela  y  con  la  lofanta? 
J**  lo  mismo,  isenrado, 

Jynleua  Doña  Elvira; 
1 '«  que  nu  ne  admira, 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Lo  que  por  imposible  tiemblo  y  dudo, 
Es  que  ha  de  hablar  mi  equivoca  cautela 
Con  Blanca ,  con  Elvira  y  Isabela. 
i  En  uno  tres  papeles ! 
¿Podrá  el  ingenio  humano 
Salir  dellos  airoso? 

bermudo. 
Por  mas  que  te  desveles , 
Has  de  cansarte  en  vano, 
Puesto  que  tengas  fama  de  ingenioso. 
don  lope.         [nombre» 
Pues  vén ,  que  si  he  adquirido  aquese 
O  be  de  salir  con  ello ,  ó  no  ser  hombre. 

(\ ame.) 
ESCENA  V. 

ORDOÑO,  DON  TELLO. 

ORDOXO. 

Seas,  Tello,  bien  venido. 
Si  Sancho  á  Logroño  cerca , 
Antes  que  llegue  á  su  cerca , 
Espero  que  huya  vencido. 

DON  TELLO. 

La  guerra  toda  es  extremos ; 
Mas  si  á  su  hermana  te  ofrece 
Por  esposa,  si  apetece 

Hue  á  nuestra  Infanta  le  demos, 
oronándola  eu  Pamplona  t 
<,  Por  qué  negarás  sus  paces? 

ordoSg. 
;  Bien ,  Tello ,  sus  partes  haces ! 

don  tello. 
Sancho  á  Don  Lope  perdona , 
Su  Estado  le  restituye, 

Y  á  su  privanza  le  vuelve. 

ordoño. 
Si  Isabela  se  resuelve , 
Que  de  sus  venganzas  huye 

Y  ampara  mi  protección, 
Haré  las  paces  por  ella ; 
Mas  no  espere  Sancho  vella , 
Sino  es  casada  en  León. 

DON  TELLO. 

;,  Qué  Isabela  es  la  que  ampara 
Vuestra  Alteza  desa  suerte  ? 

ordoSo. 
Quien  contra  el  tiempo  y  la  muerte 
lis  de  amor  firmeza  rara, 
La  que  no  admitiendo  á  un  rey, 
Por  Don  Lope  ha  ocasionado 
Las  desdichas  que  han  llorado 
Los  dos :  tan  firme  y  de  ley , 
Que  peregrina  ha  venido 
Desde  Francia ,  en  confianza 
De  mi  fe ;  que  no  hay  mudanza 
Que  en  noble  amor  cause  olvido. 

DON  TELLO. 

¿  Hala  visto  vuestra  Alteza? 

ORDOÑO. 

No,  mas  mi  hermana  procura, 
Piadosa  con  su  hermosura , 
Que  se  logre  su  firmeza. 

DON  TELLO. 

¿  Cómo ,  señor ,  podrá  ser 
Que  esté  Isabela  en  León, 
Si  mejorando  afición 
EnParis,  es  ya  mujer 
De  Enrique  de  Fox? 

ORDOÑO. 

¿Qué  dices? 

DON  TELLO. 

Certidumbre  con  que  allano 
Quimeras  :  yo  vi  á  su  hermano, 
Que  con  medios  mas  felices, 
Del  rey  Sancho  perdonado 

Y  á  su  gracia  reducido, 
Su  licencia  ha  conseguido, 

Y  á  su  hermana  ha  desposado : 
Tan  gustoso  su  rey  delio, 
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Que  las  joyas  la  envió 
De  las  bodas,  siendo  yo 
Testigo. 

ordoño. 

Mira,  Don  Tello, 
Que  si  eso  fuese  verdad, 
Mis  sospechas  resucitas. 

DON  TELLO. 

La  opinión  desacreditas, 
Gran  señor,  de  mi  lealtad. 
¿Tengo  de  engañarte  yo? 
Porque  Don  Lope  no  sea 
De  Isabela ,  ni  él  los  vea 
Desposados ,  permitió 
Su  boda  con  prisa  tanta. 

ORDOÑO. 

Como  eso  no  sea  mentira , 
O  Lope  ama  á  Doña  Elvira 
Y  los  ayuda  la  Infanta , 
Ó  esta  á  Lope  quiere  bien. 
Vele,  Tello.  Mis  desvelos 

{Vate  Don  Tello.) 
Vuelven  á  eugolfarse  en  celos, 
Para  que  muerte  me  déu. 

ESCENA  VL 

DON  LOPE,  dando  á  BERMUDO  tm 
papel  al  salir.  —  ORDOSO. 

DON  LOPE. 

Dásele  en  su  misma  mano. 

BERMUDO. 

¿A  la  Infanta  dices? 

DON  LOPE. 

Sí. 
Anda ,  que  el  Rey  está  aquí. 

(Vase  Uermudo.) 
ESCENA  VII. 

DON  LOPE,  ORDOSO. 

ORDOÑO. 

Con  algún  girón  villano 
Te  infamó  naturaleza , 
Por  mas  que  de  real  estirpe 
le  ensoberbezca  la  fama, 

Y  la  opinión  te  acredite. 
No  es  posible  que  tu  padre 
i^uese  noble :  no  es  posible 
Que  descuidando  respetos, 
No  te  diese  infame  origen. 
; Tu  engañoso ,  aleve,  ingrato 
A  las  mercedes  que  te  bice , 
A  la  vida  que  me  debes, 
A  la  privanza  en  que  vives, 
Por  deslumhrar  atencioues , 
Amar  á  Isabela  finges , 

Y  cuando  en  Francia  se  casa , 
Esposa  del  conde  Enrique, 
Porque  descuides  sospechas , 
Disimulas  que  la  sirves ! 
¿A  quién  en  palacio  quieres? 

DON  LOPE. 

¿Yo  en  palacio? 

ORDOÑO. 

Tú,  que  mides 
Desbaratados  deseos 
Con  mi  poder ,  tú  que  humilde 
En  lo  exterior ,  apeteces 
Prendas  mias. 

DON  LOPE. 

¡Yo!  ¿Qué  dice 
Vuestra  Alteza  ? 

ORDOÑO. 

Lo  que  es  cierto. 
¿Osarás  tú  desmentirme, 
Testigo  yo  de  mi  agravio? 
Aleve ,  Isabela  asiste 
En  Francia,  no  está  en  mis  reinos; 
Yo  sé  por  cosa  infalible 
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Que  en  palacio  tienes  dama, 
Que  ofendiéndome  te  hechice  : 
Si  te  importa  asegurarme, 
Revela  secretos ,  dime 
Quién  es  la  que  quieres  bien ; 
Que  cuando  de  mi  te  fies, 
Como  esta  Elvira  no  sea,  • 
Aunque  afectos  descamines 
Tan  altos,  que  á  Blanca  adores, 
Puesto  que  el  Rey  me  la  pide.... 

DOX  LOPE. 

No  permitas,  gran  señor, 
Que  secretos  desperdicie 
Quien ,  amando ,  funda  en  ellos 
Su  valor. 

oadoxo. 
Eso  es  decirme 
Que  con  Elvira  me  ofendes» 

DON  LOPE. 

Doña  Elvira  me  persigue, 
Tú  la  adoras,  yo  soy  fiel. 
Aunque  lisonjas  me  envidien. 
No  es  ese,  señor,  mi  empleo. 

ORDOfto. 

Pues  ¿cual? 

DO*  LOPE. 

No  se  les  permite 
A  mis  labios  el  uombrarla. 

ORDOSO. 

Lope,  como  yo  averigüe 
Que  á  mi  Elvira  no  pretendes 
Lograrás  suertes  felices , 
Que  á  pesar  de  tus  temores, 
Mi  gracia  te  faciliten. 
Tu  amigo  soy ,  si  tu  rey : 
No  temas ,  por  mas  sublimes 
Que  tus  esperanzas  vuelen , 
Que  mi  rigor  las  derribe. 
¿Quieres  a  mi  hermana  bien? 
¿Callas,  Lope?  Mas  me  dices 
Turbado  y  mudo ,  que  hablando. 
Declárate ;  no  estés  triste. 

DON  LOPE. 

Yo  adoro,  señor,  la  Infanta  : 
Cuando  conmigo  te  indignes, 
No  por  ti  mismo  te  vengues ; 
Déjame  que  me  castigue 
Yo  á  mi  mismo,  delincuente 

Y  verdugo,  con  partirme 
A  regiones  tan  remotas. 
Que  los  vivientes  me  olviden. 

ordoSo. 
Mis  favorables  brazos 
Serán  mejor  castigo , 
Muriendo  en  estos  lazos 
Tu  temor  y  el  recelo  que  mitigo ; 
Pues  sosegada  mi  sospecha  vana , 
Te  doy,  Lope,  en  albricias  á  mi  hermana. 

DON  LOPE. 

Tos  pies  mil  veces  beso. 

ORDOÜO. 

Prosigue  tus  amores , 

Que  como  á  hermano  mi  favor  te  mira : 

Callaré  en  el  progreso 

?ue  medres  mas  mores, 
ya  seguro  de  que  me  ama  Elvira , 
No  como  rey,  Don  Lope ,  como  amigo. 
Consultaré  ue  hoy  mas  mi  amor  contigo. 
Este  papel  me  escribe : 
Repara  en  discreciones 
Mezcladas  con  temores  y  recelos. 
•Di cerne  en  él  que  vive 
Con  mil  contradicciones, 

Y  que  la  doy,  sin  merecerlo,  celos. 
Dudosa ,  aunque  soy  rey ,  de  ñus  firme- 
Escucha  peregrinas  sutilezas.  [zas. 
(Lee.)  Cetina  temo,  caro  dueño  mió, 
Que  o$  venzan  intereses  de  una  infanta. 
Perdonad,  que  en  e feto. en  beldad  tatito, 
r**lra  amor  no  e$  valiente  e  l  albedrlo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Causóos  Don  Lope  el  ciego  desvarío, 
Sin  culpa ,  de  sospechas  y  desvelos : 
¿  Qué  haré  yo,  combatida  de  mi$  celos. 
Si  el  temor  me  da  causa  de  culparos? 
Muriendo,  viviré  con  adoraros , 
Viviendo,  moriré  por  mereceros; 
Contenta  como  siempre  pueda  veros, 
Penosa  mientras  no  pudiere  hablaros. 
Olvidad  d  la  Infanta  mi  enemiga 
Por  mi;  mas  si  es  forzoso  entretenerla. 
Discreto  fingiréis  correspondería 
Con  cartasjnrque  el  Rey  no  nospersiga. 
A  mucho  ¡a  razón  de  Estado  obliga : 
Armado  su  poder  es  riguroso ; 
V encelde,  ó  resistilde  generoso. 
Pues  sabéis  que  el  valor  Vitorias  gana. 
No  llore  mi  esperanza ,  no  sea  vana , 
Ordofto ,  si  con  rusta  acción  merezco 
Por  leal,  cuando  yo  al  Bey  aborrezco. 
Mas  amor,  mas  finezas  que  su  hermana. 
¿Qué  dices? 

DON  LOPE. 

Que  vuestra  Alteza 
Con  cualquier  ponderación 
Que  ensalce  su  discreción , 
No  ha  de  igualar  su  agudeza. 
¡  Qué  ingenio,  qué  sutileza! 

ORDONO. 

Mas  por  ti  mi  mego  animo , 
Mas  sus  palabras  sublimo. 

DON  LOPE. 

¡  Firmeza  en  el  mundo  rara ! 
Como  si  conmigo  hablara 
El  papel ,  ansí  le  estimo. 
Vuestra  Alteza  me  permita 
Que ,  palabra  por  palabra , 
A  solas  misterios  abra 
De  tanta  preñez  escrita ; 

?ue  si  mi  ingenio  la  imita , 
agora  á  estudiar  empieza 
La  tierna  delicadeza 
Que  alabo  y  admiro  aqui, 
El  papel  es  para  mi 
Mas  que  para  vuestra  Alteza. 

ORDOXO. 

Ten ,  Don  Lope ;  que  mi  amor 
(Dale  el  papel.) 

Quiero  desde  hoy  confiarte. 

Di  mas ,  porque  en  esta  parte 

Te  permito  adulador. 

No  anduvo  bien  mi  rigor 

En  persuadirse  de  veras 

De  sospechas  y  quimeras ; 

Pues  si  tú  á  mi  Elvira  amaras, 

Ni  su  papel  celebraras, 

Ni  su  amor  me  encarecieras.     (Vaso.) 

ESCENA  VUL 

DON  LOPE. 

Hablad  vos,  discreta  mia. 
Conmigo  agora ;  el  disfraz 
Quitad,  que  para  mi  paz. 
Niebla  al  sol,  encubre  el  dia : 
Leedme  filosofía 
De  amar  por  arte  mayor: 
Sabrá  el  mundo  que  es  error 
Decir  que  es  de  amor  la  esencia 
Inclinación  y  no  ciencia. 
Pues  ya  estudia  artes  amor. 
Las  tres  silabas  primeras 
Me  mandó  quitar  mi  dama , 
En  que  al  Rey  de  burlas  ama , 

Y  á  mi  en  las  ocho  de  veras. 

Sin  amor !  Solo  tú  pudieras 
ar  salida  á  mi  deseo ! 
Por  ti  renovados  veo 
Jeroglíficos  de  Egito. 
Cortezas  al  fruto  quito , 

Y  lo  que  me  toca  leo. 

(Lee.)  Temo,  caro  dueño  mió, 


Intereses  de  una  infanta ; 
Que ,  en  efeto ,  en  beldad  tanta, 
No  es  valiente  el  atbeérto. 
Lope ,  al  ciego  desvario 
De  sospechas  y  desvelos. 
Combatid^  de  mis  celos. 
Me  da  causa  de  culparos: 
Visir é  con  adoraros , 
Moriré  por  mereceros  , 
Como  sumpre  pueda  veros » 
Mientras  no  pudiere  hablaros. 
A  la  Infanta  mi  enemiga 
Es  forzoso  entretenerla  : 
Fingiréis  correspondería , 
Porque  el  Bey  no  nos  persiga. 
La  razón  de  Estado  obliga : 
Su  poder  es  riguroso; 
Besistüde  generosa ; 
Que  el  valor  Vitorias  gama. 
Mi  esperanza  no  sen  vana. 
Si  coa  ¿usía  acción  merezco, 
Cuando  yo  al  Bey  aborrezco, 
Mas  nuezas  que  su  hermana* 
La  Vitoria  la  Conceda 
El  que  á  Doña  Blanca  escribo. 
Puesto  que  en  él  apercibo 
A  enigmas  que  entender  pueda. 
Si  en  mi  vuestro  ingenio  inspira , 
Amor,  sutileza  Unta, 
Con  lo  que  hablare  á  la  Infanta, 
Satisfaré  4  Doña  Elvira.  ( Vi 


DOtiA  BLANCA,  DOÑA  ELVIRA. 
doSa  blanca. 
Persuadfle  á  que  Isabela 
Por  su  causa  asiste  aquí. 

DOKA  ELVUU. 

Ya  del  papel  advertí. 
Rasgado,  traía  y  cautela. 

BOftABLABCA. 

En  este,  Elvira,  en  efeto, 
A  mi  instancia  la  responde, 

Y  en  él  ingenioso  esconde 
Otra  para  mi  secreto , 
Que  solo  puede  fiarse 

De  tu  cuerda  discreción. 
Divide  cada  renglón» 

Y  verás  manifestarse 

Su  ingenio,  á  su  amor  igual. 

dqSailviba. 
En  fin.  ¿que  el  sutil  papel 
Es  de  a  dost 

DO&A  BLASCA. 

Veris  en  él 
Prodigios  de  su  caudaL 

DOftA  ELVIRA. 

Si,  mas  no  hace  vuestra  Atleta 
Hien ,  si  ha  sabido  su  historia. 
En  volverle  á  la  memoria 
Recuerdos  de  su  belleza. 

i*>3a  blahca. 
Si  Isabela  en  Francia  está 
Casada,  ¿en  qué  ha  de  ofenderme' 

DOXA  ELVKA» 

En  despertar  á  quien  duerme, 

D0*A  BLAHCA, 

Presto  á  dormir  tobera. 

DOÜ4  ELTUU. 

¿De  qué  servirlo  papeles. 
Favores,  prendas,  cabetes. 
Sino  de  aumentar  con  ellos 
Llamas  en  que  le  desveles  f 


Consejen  eres  vaneóle: 
Tus  prevenciones  alabo ; 
Pero  hasta  que  estés  si  cabo 
Drl  fin  y  traía  presente. 
No  me  arguyas.  Oye 


¡uán  delgadamente  vuela 
>luraa  que  escribe  á  Isabela, 
f  en  ella  mi  «timbre  adora. 
Lee.)  Aunque  amanté  me  juzguéis 
)e  otro  gusto,  y  como  ingrato, 
íe  presumáis  todo  olvido, 
<o  soy  vuestro,  y  no  os  agravio. 
U  Rey  suspira,  ¡sábela, 
leloso  como  indignado, 
yorque  ignora  que  disculpa 
Vis  desvelos  amor  casto. 
\'o  os  asombre  vengativo 
Cuando  sepa  que  en  su  Estado 
hn  Ordeño  favorece 
U  amor  nuestro)  Don  Sancho, 
iu  poder,  con  el  de  Ordeno, 
imtque  temido,  es  muy  flaco : 
"mira  el  de  amor,  todo  incendio, 
Z*  pequeño  el  de  Alejandro. 
}ue  he  de  morir  es  sin  duda, 
¡i  os  perdiese  mi  cuidado : 
Manca  por  vos  se  desvela ; 
xrd  cierto  el  ampararnos. 
)  Ha  de  ser  en  yupo  eterno 
nuestra  belleza  el  descanso 
te  mi  esperanza,  ó  la  muerte 
3  remedio,  aunque  inhumauo. 
)e  Don  Lope ,  prenda  mia, 
Utod  segura  entre  tanto, 
}u$  serd  con  fe  invencible, 
tronce  en  quereros  y  amaros, 
htia  Elvira,  que  os  dio  celos, 
[  Ordoño  adora,  ó  su  Estado : 
W  la  quise  en  vuestra  ofensa, 
H  deseo ,  pues  os  amo. 

doSa  ELVIRA. 

thi  no  se  hace  mención 
le  vuestra  Alteza. 

DOÑA  BLAXCA. 

No  alcauzas, 
>ara  rendirle  alabanzas» 
lisíenos  deeta  invención, 
ü  estadías  de  cada  verso 
.a  primer  razón  no  mas, 
ornándolas ,  bailarás 
ilrua  de  estilo  diverso, 
he  clausulas  primeras: 
confesaras  ser  forzoso 
)<»•  para  ser  ingenioso 
n  hombre,  ba  de  amar  de  veras. 
Lee.)  Aunque  amante  de  otro  gusto 
íe  presúmale ,  yo  soy  vuestro : 
ürty  suspira  celoso, 
'orque  ignora  mis  desvelos. 
fo  os  asombre  cuando  sepa 
to»  Ordoño  el  amor  nuestro; 
m poder,  aunque  temido, 
'.ohtra  el  de  amor,  es  pequeño, 
l*r  he  de  morir,  si  os  perdiese, 
Manca ,  por  vos  serd  cierto , 
J  ha  de  ser  vuestra  belleza 
fe  mi  esperanza  el  remedio. 
>e  Don  Lope  estad  segura 
fue  serd  bronce  en  quereros : 
'*ña  Elvira  d  Ordoño  adora; 
ft  la  quise  ,  ni  deseo. 

doSa  elvira. 
tgradezco  el  desengaño » 
i  alabo  el  entendimiento , 
Msno  de  que  eu  vuestra  Alteza 
lalU>  aplauso,  estima  y  premio. 
«4o  falta  declararme 
Para  qué  podrá  ser  bueno 
auta  preñez  dése  enigma, 
amo  eximen  de  su  ingenio  ? 

doSa  «lauca. 
)ió  mi  hermano  al  de  Vizcaya 
Bhmi  que  sin  consentimiento 
>-  mi  gusto)  fe  de  hacerle 
«nado  suyo  y  mi  dueño, 
^le,  pues,  que  belicoso, 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Por  Belona  agravia  á  Venus, 
Mas  soldado  que  galán, 
Desazonando  conciertos, 
Al  Rey  mi  hermano  ocasiona 
Que  de  oidos  á  los  medios 
De  paz,  que  el  Rey  de  Navarra 
Nos  propone  con  el  trueco 
De  hermanas ;  que  nos  le  pintan 
En  mis  amores  tan  tierno, 
Cuanto  al  duque  de  Vizcaya 
Descuidado  por  guerrero. 
Dale  á  su  hermana  Leonor 
Porque  volé  admita,  y  pienso 
Que  necuizos  de  su  hermosura 
Desbarateo  nuestro  empleo. 
Entre  tanto  pues,  Elvira, 

?ue  consulta  pensamientos , 
resuelve  ambigüedades, 
Asegurarle  pretendo 
De  sospechas  maliciosas ; 
Que  aunque  libre  de  tus  celos 
Sosiega,  á  Lope  imagina 
Aue  tiene  en  palacio  empeños 

ue  su  quietud  descomponen ; 

en  fe  desto ,  tan  atento 
Registra  su  vida  y  pasos, 
Que  recelosa  sospecho 
Que  ha  de  saber  que  me  sirve; 

Y  asi  prevenida  intento 
Que  papeles  le  deslumhren, 
Sin  que  alcance  los  misterios 

gue  oculta  eu  la  superficie 
I  alma  de  aqueste  cuerpo; 
Porque  juzgándole  amante 
De  Isabela ,  al  un  desmiento 
Curiosidades  de  Ordoño, 

Y  los  dos  nos  entendemos. 
Llévasele.  Doña  Elvira, 

Al  rey  mi  hermano,  fingiendo 
Que  a  Isabela  le  despachas 
Por  mi  orden ;  pues  con  esto  * 
Acabas  de  persuadirle 
A  que  no  te  da  desvelos 
La  voluntad  que  Don  Lope 
Ocupa  en  amor  ajeno. 
A  las  dos  nos  esta  bien 
Esta  industria ,  pues  podemos, 
Yo  descaminar  malicias, 

Y  tú  asegurar  sus  celos. 

DOXA  ELVIRA. 

El  arbitrio  es  extremado : 
Ejecuta  réle  luego, 

doíU  BLAüCA.  (Dale  un  papel.) 
Toma,  y  dásele;  que  amor 
Si  no  engaña ,  no  es  discreto.     (Vase.) 

ESCENA  X 

DOÑA  ELVIRA 

Si  es  discreto  amor  que  engaña , 
Denle  á  Don  Lope  el  imperio 
De  las  traiciones  que  he  visto, 

Y  en  estas  cláusulas  leo. 

A  Isabela  y  Blanca  escribe, 

Y  en  un  papel  dos  extremos , 
Su  ingenio  y  su  ingratitud, 
Me  dificulta  el  tercero. 

Una  vez  me  nombra  en  él, 

Y  esta  ¡ay  aleve !  diciendo : 
«Doña  Elvira  á  Ordoño  adora, 
Ni  la  quise ,  ni  deseo.» 
Valióse  del  artificio 

Que  le  advertí ;  el  instrumento 
De  mis  penas  me  he  labrado, 
Pues  con  mis  armas  me  ha  muerto. 

ESCENA  XI. 

BERMUDO.  —  DOÑA  ELVIRA. 

BERMUDO. 

Sola  está :  dichoso  he  sido. 
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DO$A  ELVIRA. 

Pues,  Bermudo.... 

BERMUDO. 

En  cumplimiento 
De  lo  ordenado  á  tu  amante.... 
Pero  pues  el  papel  veo 
En  tu  poder,  ya  lo  sabes. 

DORA  ELVIRA. 

Sé,  Bermudo,  por  lo  menos 
Que  pinta  la  ingratitud 
A  Don  Lope  como  al  tiempo. 
Con  dos  caras. 

BERMUDO. 

Si  lo  dices 
Por  el  papel  que  te  ha  puesto 
La  tal  Infanta  en  las  manos, 
Añade  el  rostro  tercero, 
Hallarásle  para  tres, 
Isabela ,  Blanca,  y  luego 
Para  vuestra  fermosura. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Pan  mi? 

BERMUDO. 

¿No  bas  dado  eu  ello? 

DOÑA  ELVIRA. 

Del  de  Isabela  y  la  Infanta 
Me  consta ;  esotro  do  entiendo 
Dónde  ó  cómo  se  me  oculte. 

BERMODO. 

Pues  quita  del  primer  verso 
De  cada  una  redondilla 
La  mitad,  y  componiendo 
Un  cuartete ,  admirarás 
De  tu  amor  trinos  aspectos. 
Vé,  zarandando  palabras, 
Entre  la  paja  escogiendo 
Los  granos ;  que  ese  papel 
Es  de  linaje  de  harneros. 

Do5k  ELVIRA. 

¿Que  se  encubre  aquí  billete 
Para  mi? 

BERMUDO. 

Como  mostrenco 
Cuadrúpedo,  si  en  sus  cuatro 
Pies  reparas.  Lele. 

DOÑA  ELVIRA. 

Leo. 
(Lee.)  Aunque  amante  el  Rey  suspira, 
No  os  asombre  su  poder; 
Que  he  de  morir,  ó  ha  de  ser 
De  Don  Lope  Dona  Elvira. 

BERMUDO. 

¡  En  un  papel  dos  romances, 

Y  una  redondilla  dentro 
Para  tres  damas  distintas! 

¡  Tres  yemas  en  solo  un  huevo ! 
¿  No  es  notable  el  triunvirato? 
¿ Qué  dices? 

DORA  ELVIRA. 

No  sé;  que  tengo, 
Cuando  mas  Lope  me  admira, 
Mas  temor,  confianza  menos. 
Hasta  agora  Blanca  y  yo 
Igual  fortuna  corremos, 
Amadas  las  dos  en  cifra 
Con  un  artificio  mesmo. 
Si  de  su  fe  me  asegura 
Por  enigmas ;  en  secreto 
Afirma  que  ama  á  la  Infanta; 

Y  con  un  mismo  argumento , 
O  nos  ajuere  á  las  dos  juntas , 
O  engañando  á  la  una ,  temo 
Que  siendo  yo  esta ,  idolatre 
Altezas  que  heredan  reinos. 

BERMUDO. 

Lógica  estás;  pero  ¿cuándo 
Los  amantes  no  argüyeron 
En  Barbara  y  en  Celarent, 
Siendo  bárbaros  los  celos  ? 
Yo  no  estudié  silogismos : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DK  MOLINA. 


Examínale  lú  en  ellos , 

Pues  viene  el  Bey  con  Don  Lope , 

Y  invencionera  has  dispuesto 

Que  á  lo  que  á  Ordofio  dijeres 

Delante  del ,  esté  atento , 

Dándose  por  entendido : 

Cumplirás  con  el  proverbio 

De  «A  ti  te  lo  digo,  hijuela», 

Mientras  voy  á  dar  un  tiento 

Al  poste  destos  cuidados, 

Pues  tus  súmulas  aprendo.        {Vase.) 

ESCENA  XII. 

ORDOÑO,  DON  LOPE,  D05ÍA  BLAN- 
CA.—DO$A  ELVIRA. 

ORDOÑO. 

Esto  le  ha  de  estar  mejor. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  sus  cuidados  me  fia 
Isabela 

ORDO.NO. 

Blanca  mía , 
Lope  tiene  mas  amor 
A  otra  dama ;  yo  he  de  ser 
Ejecutor  de  su  gusto. 

DOÑA  BLAXCA. 

Contra  Isabela ,  no  es  justo. 

ORDOÑO. 

Él  te  podrá  responder. 

DOS  LOPE. 

Yo  sujeto  mis  acciones 
Al  gusto  de  vuestra  Alteza 

Y  de  la  Infanta. 

ORDOÑO. 

Belleza 
Digna  de  ponderaciones 
Le  apercibe  mi  favor , 
Que  á  Don  Lopjí  quiere  bien. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Y  quiénes  esa? 

ordoño. 
¿  Esa  ?  Quien 
Te  ha  mudado  la  color.— 
Una  Infanta  Uu  hermosa 
Como  tú. 

DOÑA  BLANCA. 

Si  no  lo  es  mas, 
A  Isabela  vengarás. 
Pero  Infanta  para  esposa 
De  Don  Lope ,  si  no  lo  es 
Leouor  de  Navarra ,  ignoro , 
No  siendo  hija  de  mi  rey  moro , 
Que  la  haya  en  España. 

ORDOÑO. 

¿Pues 
Tan  mal  le  estará  á  Leonor 
Don  Lope ,  su  primo  hermano  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Apeteciendo  tu  mano , 

Mal  tendrá  á  Dou  Lope  amor. 

ORDOÑO. 

Mal  ó  bien ,  no  me  aventures 
A  lo  que  juró  callar ; 
Que  me  vendré  á  declarar, 
Hermana,  cuando  me  apures. — 
¡  Oh  mi  Elvira !  ¿  vos  aquí  ? 
¿De  qué  tan  triste  y  suspensa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Amenazas  de  una  ofensa 
Me  tienen ,  señor ,  ansí. 

ORDOÑO. 

Ofensas  amenazadas , 
Mientras  os  adore  yo , 
Si  es  amor  quien  las  temió , 
No  las  tiemble  ejecutadas; 
Que  estoy  yo  de  parte  vuestra , 

Y  las  sabré"  suspender. 


DOÑA  ELVIRA. 

Entre  esperar  y  temer , 
Amor  sus  congojas  muestra , 
Porque  si  vos ,  gran  señor ; 
Sois  quien  causa  mis  desvelos , 
¿  Como  aplacaréis  recelos 
Que  os  fiscalizan  su  autor? 

ORDOÑO. 

Haceisme  agravio  en  temer 
Mudanzas  de  quien  os  quiere 
Como  yo. 

DON  lope.  ( Ap.) 

Cuanto  dijere 
Al  Rey ,  tengo  de  entender 
Que  por  mí  lo  dice  Elvira. 
Celosa  de  Blanca  está  : 
¿  Cómo  la  satisfará 
Quien  entre  riesgos  suspira, 
Que  si  la  hablo  me  amenaza? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo,  gran  señor,  perseguida 

Desta  sospecha  homicida, 

Juzgando  cuan  mal  disfrazan 

Metáforas  los  agravios; 

Si  hasta  aquí  el  recato  pudo 

Atormentar  mi  amor  mudo, 

He  de  atreverle  á  los  labios. 

Vos  á  la  Infanta,  señor, 

Adoráis  ó  entretenéis , 

Porque  á  su  hermano  teméis, 

O  porque  pagáis  su  amor. 

Papel  tuve  yo  en  mi  mano 

En  (pie  afectos  encubrís , 

Cuando  conmigo  cumplís, 

Y  con  ella  :  ¡  ved  si  es  vano 

El  recelo  que  de  vos 

Tengo  f  si  en  tales  acciones 

Con  unos  mismos  renglones 

Queréis  engañar  á  dos ; 

O  si  probare  ser  fieles 

t'iuczas,  puesto  que  raras, 

De  cláusulas  con  dos  caras , 

Que  infaman  vuestros  papeles !  (Llora.) 

ORDOÑO. 

;  Ay  lágrimas  que  me  llevan 

Las  potencias  que  os  consagro ! 

Cesad ;  que  será  milagro 

Que  á  pares  los  soles  lluevan. 

Estimad  de  perlas  tantas 

El  adorado  valor , 

Pues  vale  mas  la  menor 

Que  todo  un  mundo  de  infantas. 

¿  Qué  papel ,  señora,  es  este ? 

¿Qué  enigmas?  qué  ambigüedades? 

¿Qué  engaños?  que  novedades? 

La  verdad  os  manifieste 

Don  Lope ,  mi  hermana ,  el  cielo, 

Que  conoce  mi  cuidado. 

j  Qué  importa  que  intente  armado 

Dar  causa  á  vuestro  recelo 

El  de  Navarra,  sísale 

Vuestro  hermano  á  la  defensa? 

No  es  posible ,  aunque  lo  piensa , 

Que  el  suyo  á  su  esfuerzo  iguale. 

¿  Qué  importa  que  con  Leouor 

La  paz  pretenda  que  pide , 

Si  estrellas  con  el  sol  mide, 

Si  la  noche  al  resplandor 

Del  dia  osa  comparar  ? 

¿Qué  importa  que  Infanta  sea , 

Si  vos  reináis  en  mi  idea 

Con  méritos  de  imperar? 

ESCENA  Xm. 

DON  MELENDO,  de  soldado.— Dichos. 

POX  MFXFNDO. 

Dame,  gran  señor,  los  pies. 

ORDOÑO. 

Melendo,  ¿vienes  vencido? 


DOft  RELINDO. 

No ,  sino  tan  vitorioso 
Cuanto  es  de  mas  fama  digno 
El  capitán  que  sin  sangre 
Conserva  el  acero  limpio , 

Y  entre  el  bélico  laurel 
Teje  la  paz  al  olvido. 
Tráigole  al  rey  de  Navarra , 
Si  no  preso,  tan  tu  amigo, 
Que,  huésped  tuyo,  pretende 
Hacerte  juez  de  ti  mismo. 

ORDOÑO. 

¿Qué  dices? 

DON  MELEÜDO. 

Que  en  la  RTója, 
Los  estandartes  tendidos , 
Presentadas  las  batallas , 

Y  ya  los  campos  vecinos , 
Al  tiempo  de  acometer 
Se  interpusieron  ministros 
Del  cielo ,  que  religiosos 
Templaron  marciales  bríos. 
Llegamos  el  Rey  y  yo 

A  vistas ,  y  en  ellas  quiso 
Comprometer  en  tus  manos , 
Viniendo  á  verte  conmigo 
Don  Sancho ,  sus  diferencias. 
Retirar  sus  ¿entes  hizo ; 

Y  desnudando  el  arnés , 
Diez  de  los  suyos  previno* 
Que  solo  le  acompañasen. 
Acepta  su  compromiso, 
Recíbele  generoso , 

Dale  los  brazos  benigno , 

Y  advierte  que  está  en  palacio. 

ORDOÑO. 

Su  resolución  admiro ; 

Y  aunque  imposibles  pretende. 
Si  á  pedirme  á  Blanca  vino 
Porque  yo  admita  á  su  hermana 
Cuando  á  Ehira  el  alma  rindo; 
La  conüanza  que  ha  hecho 

De  mí ,  adquirirá  propicios 
Retornos ,  que  desempeñen 
Afectos  que  en  él  estimo. 
Vén  á  recebirle ,  Lope. 

(Yante  Ordofto  y  Don  Helenio. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  BLANCA,  DOÑA  ELVIRA,  1 
LOPE. 

don  lope.  (A  la  Infanta.) 
Ya ,  señora ,  me  apercibo 
A  vengar  agravios  reyes 
Que  me  anuncian  pre'cipicios , 
O  á  cumplir  con  los  efectos 
Palabras  que  por  escrito 
Entre  cifras  misteriosas 
lian  disfrazado  sentidos. 
Temo  á  un  Rey  competidor ; 

Y  al  paso  que  en  vos  he  visto 
Perseverancias  de  bronce , 
Dudo  desaires  de  vidrio. 

Sed  vos  firme  en  lo  propuesto, 
Seré  yo  á  los  vientos  risco , 

Y  vos* y  yo  dos  constantes, 

Que  el  mundo  asombren  prodigio 

ESCENA  XV. 

DOÑA  BLANCA ,  DOÑA  ELVIR 

DOÑA  ELVIRA. 

j  Qué  fe ! 

DOÑA  BLANCA. 

¡Qué  lealtad! 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Qué  amo 

DOÑA  BLANCA. 

¿Qué  dices  desto? 


DONA  ELVIRA. 

Que  admiro 
illates  de  tal  fineza, 
»üora ,  en  el  grado  mismo 
iie  si  jo  fuera  su  dama ; 
que  cuanto  aquí  te  ha  dicho , 
e  deja  tan  obligada 
onuo  si  hablara  conmigo. 

ESCENA  XVI. 

0\  SANCHO,  de  toldado;  ORDOtiO, 
DON  LOPE ,  DON  MELENDO,  BEK- 

MUDO,  ACOMPAÑAMIENTO.—  DlCHAS. 
DON  SANCHO. 

uetle  á  la  curiosidad 
e  la  opinión  cuál  ha  sido, 
u  i  re  vuestra  Alteza  y  yo, 
1  <iue  mayor  hazaña  hizo  : 
yo  que  en  vuestro  poder 
i  M'guridad  confío 
el  \alor  que  en  vos  conozco, 
vos,  que  no  vengativo, 
iíio  magnánimo,  afable, 
euunciastes  el  dominio 
ue  sobre  mi  en  vuestro  reino 
en  vuestra  fe  deposito.  — 
Oh  gran  señora  I  por  vos 
aré  materia  á  los  Kbros 
ue  me  juzguen  temerario 
ti  los  riesgos  que  acredito  . 
on  las  mejoras  de  veros ; 
nos  si  dichas  examino, 
iii  ios  cautivo  reinaba , 
a  por  vos  reino  cautivo. 

DONA  BLANCA. 

io  nos  usurpe  ese  nombre 
ti»  stra  Alteza,  pues  vencidos 
te  la  fe  en  que  nos  empeña , 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Con  nuevo  ardid  ha  adquirido 
La  corona  destos  reinos, 
Ya  con  su  presencia  ricos. 

DON  SANCHO. 

Vencedor  de  mis  pasiones , 

Lope,  por  vos  ofendido ; 

De  Isabela  desdeñado ; 

De  Ordoño ,  que  es  vuestro  asilo , 

Por  defenderos  quejoso ; 

A  Isabela  con  Enrico 

Casé  en  Francia  ;.á  vos  os  vuelvo 

A  mi  gracia ;  á  Ordoño  obligo, 

Entrándome  por  sus  puertas , 

A  que  venza  descaminos 

De  un  amor  bien  empleado, 

Pero  mal  reconocido. 

Doña  Elvira  ama  á  Don  Lope, 

Don  Lope  de  su  albedrio 

La  hizo  dueño ;  y  porque  temen 

Vuestro  enojo  y  sus  peligros; 

Fingiendo  aoorrecimieolos 

Exteriores,  se  han  valido 

De  ardides  disimulados 

Que  en  su  favor  os  aviso. 

Mi  intercesión ,  Rey,  imploran, 

Y  en  fe,  señor,  de  que  os  digo 

Verdades ,  ved  esta  carta 

Que  Doña  Elvira  me  ba  escrito. 

¿Quién  duda  que  vuestra  Alteza , 

Cuando  yo  agravios  olvido . 

No  querrá  que  en  esta  parte 

Me  blasone  presumido 

Que  fui  para  mas  que  vos? 

ORDOÑO. 

Don  Lope,  ¿qué  es  esto? 

DONLOPI. 

Arbitrios 
De  amor ,  que  crece  entre  riesgos, 
Ya  gigante ,  si  antes  niño. 


441 


ORDOÑO. 

En  fin ,  Elvira ,  ¿  he  cobrado 
Desdenes  por  beneficios 
De  vos? 

DONA  ELVIRA. 

Es ,  señor ,  Don  Lope. 
Acreedor  mas  antiguo. 

ORDOÑO. 

Blanca ,  sed  vos  deste  agravio 
Riguroso  juez. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  admito 
El  tribunal ,  y  sentencio 
Que  por  desagradecidos 
Tengan  Elvira  y  Don  Lope 
Sus  deseos  por  castigo, 
Y  la  Infanta  de  Navarra 
En  vuestro  amor  premio  digno. 

ORDONO. 

No  apelo  de  la  sentencia, 
Antes,  Blanca,  la  confirmo, 
Pagandds  vuestros  derechos 
Con  que  Don  Sancho  mi  primo 
Os  dé  la  mano  de  esposo. 

DON  SANCHO. 

Si  tantas  dichas  consigo, 
Triunfad  de  mi  y  de  Navarra. 

ordo  fío. 
En  su  corte  determino, 
Yendo  con  vos,  nuestras  bodas. 

RERMDDO. 

j  Vitor ,  Sancho !  ¡  Ordoño ,  vítor . 

DON  LOPB. 

Merezcan  que  se  lo  llamen , 
En  fe  del  nuevo  artificio 
De  Amar  por  arte  mayor, 
Los  deseos  con  que  os  sirvo. 


MARTA  LA  PIADOSA. 


doSa  marta, 
doña  lucia, 
doña  inés, 
don  felipe. 


PERSONAS, 

PASTRANA. 
DON  GÓMEZ,  viejo. 
EL  CAPITÁN  URDINA. 
EL  ALFÉREZ. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
LÓPEZ, 


La  escena  es  en  Madrid  y  en  ¡líeseos. 


ACTO  PRIMERO. 


Bula  de  cas*  de  Don  Gómez,  en  Uadrtd. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  MARTA ,  y  después  DOÑA  LU- 
CIA, ambas  de  luto  galán. 

DOÑA  HARTA. 

El  Urdo  buey  atado  a  la  coyunda 
La  noche  espera  y  la  cerviz  levanta, 

Y  el  que  tiene  el  cuchillo  á  la  garganta, 
En  alguna  esperanza  el  vivir  funda. 

Espera  la  bonanza ,  aunque  se  hunda, 
La  nave  á  quien  el  mar  bate  y  quebranta; 
Solo  el  infierno  causa  pena  Unta 
Porque  del  la  esperanza  no  redunda. 

Es  común  este  bien  á  los  mortales,  [ra, 
Pues  quien  roas  ha  alcanzado,  mas  espe- 

Y  á  veces  el  que  espera,  al  fin  alcanza. 
Mas  á  mi  la  esperanza  de  mis  males 

De  Ul  mqp\>  me  aflige  y  desespera , 
Que  no  puedo  esperar  ni  aun  esperanza. 
(Sale  Doña  Lucia.) 

doña  lucía.  (Para si.) 
Que  no  puedo  esperar  ni  aun  esperanza 
Me  dice  la  fortuna ,  aunque  inconsUnte. 
Lloro  un  hermano  muerto,  y  un  amante 
De  su  vida  homicida  y  mi  confianza. 
Esperar  vida  a  un  muerto  ¿quién  lo 

[alcanza  Y 
Esperar  que  en  la  ausencia  sea  consunte 
Amor,  es  esperanza  de  ignorante;  [za. 
Que  es  huésped  de  la  auseucia  la  mudan- 
Al  homicida  de  mi  hermano  adoro. 
¡Ved  si  se  iguala  á  mi  tormento  alguno, 
Pues  amo,  aborreciendo  iunUmente ! 
Dos  muertos,  aunque  el  uno  vive,  lio- 

[ro; 
Que  si  la  ausencia  es  muerte,  todo  es  uno 
Cu  muerto  hermano  y  un  amante  ausen- 

DOÑA  HARTA.  [te. 

¿Quién  da  materia  á  tus  quejas , 
Que  Untas  formas,  sin  ver 
Que  sabe  el  temor  poner 
A  las  paredes  orejas? 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Y  por  quién  las  tuyas  son , 
Que  de  escuchar  tus  fatigas, 
A  llorar  las  mías  me  obligas , 
Hermana ,  á  tu  imiucion? 

doña  harta. 
¿FálUme  causa? ¿Es  en  vano 
La  pena  que  me  na  afligido? 
¿No  he  de  llorar,  si  he  perdido 
Todo  el  bien  con  un  hermano  ? 

doña  lucía. 
¿Pues  salgo  del  cuarto  grado 
bese  parentesco  yo? 


Para  mi ,  que  te  ha  pesado 
De  que  le  llore  mal  muerto, 
Cuando  bieii  le  quise  vivo? 

DOÑA  HARTA. 

¡Qué  diferente  motivo 

Da  llanto  á  tu  desconcierto ! 

Todo,  hermana,  se  me  alcanza: 

No  dan  tus  ojos  tributo 

A  muertos,  ni  son  de  luto 

Lágrimas  con  esperanza ; 

Porque  ellas  mesmas  publican. 

Por  mas  que  lo  has  encubierto, 

Que  doblando  por  un  muerto. 

Por  otro  vivo  repican. 

Ya  sé  por  quién  es  el  llanto. 

doña  lucía. 
Todos,  sospecha  el  ladrón , 
Que  son  de  su  condición : 
Ereslo  tú ;  no  me  espanto 
Que  imagines  disparates, 
Que  ha  lauto  pasan  por  tí. 

DOÑA  HARTA. 

Tan  boba  te  parecí,  / 

or  mas  que  encubrirte  trates,    , 
Que  jamas  eché  de  ver 
Lo  que  á  Don  Felipe  quieres  ? 
Siempre  somos  las  mujeres 
(Si  lo  pretendes  saber) 
Mucho  mas  largas  de  vista 
Que  los  hombres :  penetramos 
Las  almas  cuando  miramos, 
Sin  que  el  cuerpo  lo  resisU. 
A  Eva  crió  después 
Dios  que  Adán ,  y  aunque  postrera, 
Fué  en  ver  la  fruU ,  primera , 
De  Un  costoso  interés. 
No  pienses ,  Dona  Lucia  t 


t 


¿O  acaso  no  se  murió 


Qué  has  de  poder  esconder    / 
Tu  amor ,  porque  soy  mujer, 1 

Y  veo  mucho. 
doña  LrcÍA. 

hermana  mia, 
¿Tiénesme  por  hombre  á  mí , 
O  miro  con  cataraUs, 
Que  por  lince  te  retraías, 

Y  á  mi  por  topo?  Si  á  ti 
Te  parece  que  penetras 
Los  corazones,  también 
Creo  yo  que  mis  ojos  ven 
Las  mas  escondidas  letras. 
No  culpes,  hermana,  al  muerto, 
Pues  solamente  es  deudor 
Don  Felipe,  el  matador, 
Dése  llanto. 

DOÑA  HARTA. 

¡  Bien  por  cierto ! 
¿Luego  quise  jo  jamas 
A  Don  Fefipeí 

DOÑA  LUCÍA* 

¡Jesú! 
j ¿Querer?  ¡boniu  eres  tú! 
i  Hasle  aborrecido  mas. 


Que  el  tordo  á  las  guindas.  Eso 
¿No  es  claro?  ¿Eres  tú  mujer 
Que  á  nadie  había  de  querer  ? 
Tú  no  eres  de  carne  yhneso. 

DOÑA  HARTA. 

A  lo  menos  fuera  afrenta 
Que  amara  yo  á  quien  de  ti 

Es  amado. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Cómo  asá? 

DOÑA  HARTA. 

Porque  no  es  hombre  de  cuenta 
En  quien  tú  los  ojos  pones ; 
Y  cuando  tensa  Valor, 
Solo  por  teneUe  amor 
Tú,  le  pierde, 

DOÑA  LUCÍA. 


Te  sobran. 

DOÑA  HARTA. 

Y  en  cooctosioo , 
Ya  sabes  lo  que  perdiera , 
Si  elección  mi  amor  hiciera 
De  quien  tú  haces  elección ; 
Porque  dyeraii  de  mí. 
Teniéndote  (aun  quien  te  preda 

Y  sirve )  por  fría  y  necia. 
Que  me  parecía  a  tí. 

doña  Luda. 
Soy  yo  la  misma  frialdad, 

Y  eres  tú  el  mismo  calor. 
Andan  perdidos  de  amor 
Los  hombres  por  tu  beldad. 
Eres  un  sol  en  el  talle , 

Y  hasle  parecido  en  lodo 
De  tal  suerte,  que  dei  modo 
Que  ninguno  osa  miralle. 
Porque  ciega  el  resplandor 

8ue  visten  sus  rayos  rojos; 
adié  pone  en  tí  los  ojos, 
Porque  los  ciegas  de  amor. 

Y  asi ,  aunque  abrasa  y  admira 
Tu  hermosura  de  mil  modos; 
Como  al  sol  te  alaban  todos ; 
Pero  ninguno  te  mira. 
Porque  ninguno  hasu  agora 
Hace  de  servirte  caso. 

Yo  que  ni  quemo  ni  abraso. 
Ni  soy  sol,  ni  soy  aurora. 
De  tu  discreción  me  rio; 
Pues  con  ser  menos  pemta , 
-No  tan  hermosa  v  discreta. 
Por  mas  que  hielo  y  enfrio. 
Tengo  muchos  pretendientes, 

Sue  a  pesar  de  tu  beldad, 
suman  mas  mi  frialdad 
Que  no  tus  rayos  ardientes. 

DOÑA  HARTA. 

Serán  amantes  felpados, 
Destos  rubios  moscateles. 
Que  para  que  no  los  RicJcs, 
Irán  a  verle  aforrados; 


«•que  como  cada  día 
uecan  Us  cosas  los  cielos, 
ya  se  venden  los  hielos , 
ítimaránte  por  iris. 
las  que  dices  que  también 
wi  Felipe  te  adoraba, 
con  tu  nieve  templaba 
i  luego?  ¿Quísote  bien? 

doSa  lucía. 
¡i  le  quisiera  yo. 

boSa  hasta. 
}ue  do  le  quieres? 

DOífA  LUCÍA. 

Ni  es  justo 
islar  el  tiempo  y  el  gusto 
ya  uuien  sabes  que  mató 
mi  hermano ;  antes  deseo 
le  la  justicia  castigue 
i  crueldad ,  porque  mitigue 
i  l»nia  que  nunca  creo 
i  de  tener  fin  en  mi. 

DOíU  «ASTA. 

)ué!  ¿te  holgaras,  por  tu  vida, 
e  ver  muerto  al  homicida  ? 

doxa  lucía. 
fgo  mil  veces  que  sí. 

DONA  HARTA. 

igorcs  son  excesivos. 

DOÑA  LUCÍA. 

uéronlo  sus  desconciertos. 

doSa  marta. 
oe  perdone  Dios  los  muertos, 
dé  salad  á  los  vivos. 

doña  lucía. 
o  lo  merece  su  exceso. 

tofo  basta.  ( Fingiendo. ) 
ws  si  so  muerte  teda 
osto,  has  ile  saber  que  esta 
«i  Felipe ,  hermana,  preso.     ** 

^     ihwa  lucía.  (Alborotada.) 

Dúode? 

DO*A  HASTA. 

En  Sevilla  le  sigue 

o  culpa. 

doSa  lucU.  (Ap.) 
¡Ay!  ¡Fiero  tormento! 

DONA  BASTA. 

°h  padre  tas  contento 
*  <l»e  su  prisión  mitigue 
■  pfnaj  larga  tristeza, 
■*  para  que  se  anticipe 

ovoüPania,aDon  Felipe 
>ra  cortar  la  cabeza 
««  de  un  mes. 

DOÑA  LUCÍA*  (Ap.) 

¡Aydemi! 

DO&A   «ASTA. 

m  si  el  cielo  ha  dispuesto 
avengansa. 

poSa  lucía. 

¿Que  tan  presto, 

«"nana,  ha  de  morir? 

SOftA  «ARTA. 

Ugns? 

DO*A  LUCÍA. 

¿Soy  de  bronce  yo? 

DOÍU  SARTA. 

ft.  m«  poco  ha  que  afirmabas 
«**  *u  muerte  deseabas 
a^|ue  a  tu  hermano  mató. 

.  _     DO»A  LUCÍA. 

*>«*  Dona  Marta,  asi; 
■^no  has  dado  en  lo  cierto. 

í„.i  M*A  «ASTA. 

*°  «leseas  verle  muerto? 

.  SOSA  LUCÍA. 

» tormana :  muerto por  mi. 


MARTA  LA  PIADOSA. 

La  verdad  voy  á  saber 

lie  mi  padre ,  y  a  llorar.  ( Y  ase.) 

DOÑA  «ARTA. 

;  Qué  fácil  es  de  engañar, 
Guando  es  boba,  una  mujer ! 
Quise  fingir  su  prisión  -X 

Para  saber  su  stnor ,  cielos , 

Y  al  fin  saqué  a  faz  mis  celos 
Envueltos  en  su  afición. 

ESCENA  IX 

DON  GÓMEZ. -DOÑA  MARTA. 

dos  gohss.  (Sale  leyendo  una  carta,  $4n 
reparar  en  su  hija.) 
(Lee.)  c Entre  las  muchas  causas 
que  me  obligaron  á  dejar  las  Indias  y 
volver  á  España ,  fué  la  principal  el 
deseo  de  veros  y  convertir  nuestra 
antigua  amistad  en  parentesco.  Dios, 
mis  hazañas  y  buena  ditiaencia  han 
querido  que  en  diez  años  de  asisten- 
cia haya  ganado  den  mil  pesos  y  mas, 
que  para  que  os  sirváis  con  ellos  ofrez- 
co en  arras  á  mi  señora  Doña  Marta, 
tuja  vuestra,  si  con  perdón  de  mis 
canas,  trueco  el  nombre  de  vuestro 
amigo  por  el  de  yerno.  En  iliescas  es- 
toy, que  como  sabéis ,  es  mi  tierra : 
fiestas  y  toros  hay ;  si  ellas  os  obligan 
y  yo  lo  merezco,  mi  casa  os  aguarda, 
vacia  de  hijos  ( que  nunca  los  ne  teni- 
do) y  llena  de  deseos  que  espero 
cumpliréis.  El  cielo  os  guarde,  etc. 
—El  Capitán  Urb¿na,i 

Mil  veces  sea  bien  venido ;  *** 
Que  estas  nuevas  solamente 
Poner  limite  han  podido     *'\ :  - 
Al  llanto  v  pena  presente , 
Por  el  hijo  que  he  perdido.  • 
La  misma  edad  que  yo  tiene     ;*- 
El  capitán-;  mas  pues  viene 
Con  mas  de  cien  mil  ducados ; 
Años  que  están  tan  dotados 
Reverenciarlos  conviene. 
Darale  Marta  la  mano, 
Que  no  es  viejo  el  interés, 
Aunoue  el  capitán  es  cano ; 

Y  menos  enfermo  es 
El  invierno  que  el  verano. 
Invierno  viejo  es  mi  yerno  ; 
Verano  suele  llamar 
La  juventud  a  amor  tierno ; 
Pero  bien  podra  pasar 
Con  tanta  ropa  este  invierno 
Mi  hila ;  que  della  fio 
Que  ha  de  hacer  el  gusto  mió 

Y  del  que  escribe  esta  carta ; 
Que  es  viejo ,  y  compra  esta  marta 
Para  remediar  su  frío. 

D05U  HASTA. 

Señor,  ¿ qué  nuevo  contento 
Ha  puesto  fin  á  tu  llanto? 

DON  GOMES. 

(Ap.  Encuhrflle  el  casamiento 
Quiero.)  Aunque  es  mi  dolor  tanto, 
Iguala  a  su  sentimiento , 

Y  aun  sobrepuja ,  el  placer 

8ue  destas  nuevas  consigo, 
n  hijo  vine  á  perder, 

Y  boy ,  hija ,  cobro  un  amigo, 
A  quien  luego  he  de  ir  á  ver ; 
Que  aunque  el  daño  considero 
Que  de  mi  amado  heredero 
Hace  la  falta,  colijo 
Que  puede  igualarse  é  un  hijo 
Un  amigo  verdadero. 
Viene  el  capitán  Urbina, 
Conforme  me  escribe  aquí , 
Tan  galán ,  que  de  una  mina 
Sacó  el  alma  al  Potosí, 
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Y  las  telas  á  b  China. 

Con  mas  de  cien  mil  ducados 
Pone  en  olvido  cuidados. 
En  Iliescas ,  Marta ,  está , 

Y  que  vaya  á  verle  allá 

Me  escribe :  en  tiempos  pasados 
Fuimos  los  dos  una  vida 

Y  un  alma ;  con  sus  tesoros 

Y  su  casa  me  convida. 
Dice  que  hay  fiestas  y  toros 
Mañana  allí ;  y  aunque  impida 
La  muerte  de  Don  Antonio 
Ver  fiestas,  en  testimonio 

De  su  amistad  esta  vez 
Dispensará  mi  vejez 

Y  su  rico  patrimonio 

Con  vuestro  luto  y  mi  pena. 
A  buscar  un  coche  voy ; 

§ue  es  fresca  la  tarde  y  buena , 
habernos  de  partir  hoy. 

DOÑA  MARTA. 

Señor ,  los  pasos  refrena , 

Y  vuelve  á  tener  memoria 
De  que  quitaron  la  vida 

A  mi  hermano ,  y  es  notoria 
La  culpa  del  homicida. 

DON  GOUCZ. 

Con  una  requisitoria 
En  su  seguimiento  va 
Un  alguacil ,  que  dará 
Lucida  satisfacción 
A  mi  pena  y  su  traición. 

DO*A  HARTA.  (Ap.) 

¡Cielo !  En  Iliescas  está , 
Que  asi  me  lo  escribid  ayer , 

Y  si  las  fiestas  aguarda 
Que  mi  padre  intenta  ver , 
Nuevo  temor  me  acobarda 
De  que  allí  le  han  de  prender. 

ESCENA    HX 

DOÑA  LUCIA.  —  DOÑA  MARTA ,  DON 
GÓMEZ. 

dona  lucía. 
Ya  me  han  contado  el  suceso 
Que  te  ha  alegrado ,  señor. 

DON  GÓMEZ. 

¡  Oh  Lucia !  ¿Cómo  es  eso? 

doña  lucía. 
Dfcenme  que  el  matador 
Tienes  en  Sevilla  preso. 

DOW  GÓMEZ. 

¡Válgame  el  cielo !  Pues  ¿quién 
Desa  nueva  autor  ha  sido  ? 

DORA  lucía. 
¿Eso  preguntas?  ¡  Qué  bien ! 

DON  GOHEZ. 

¿Habrá  el  alguacil  venido? 
Nobles  albricias  le  den. 
La  reíjuisitoria  ha  hecho 
La  diligencia  debida 
En  Sevilla.  Satisfecho 
Estoy :  dará  el  homicida 
Justa  venganza  á  mi  pecho. 
De  todo  á  informarme  voy , 
Y  porque  partamos  hoy 
A  Iliescas ,  voy  á  aprestar 
Un  coche  en  que  caminar. 


(Ya$e.) 


ESCENA  IV. 


DOÑA  MARTA,  DOÑA  LUCIA. 

DONA  LUCÍA. 

Confusa  y  dudosa  estoy. 
¿Qué  camino  es  este ,  nermana  ? 
¿Qué  alguacil  es  el  que  viene 
Y  aquestas  albricias  gana? 
Si  mi  padre  preso  tiene 
A  Don  Felipe,  y  es  llana 


D*ft*e?4*+ 

De  tantas  qnuaeraa  nace* 
eo4*uauta. 

Ha  ofrófo  la  afiríon 

Co»  rjn^  ¿  m  amor  satisface 

J>on  jr-:i(^.  hermana  mía, 

Tu  pena  y  tn*'Ut>ct  lia , 
5o  v-  »•/*•*»*-  a  -i-'-'arar 
l>a  r^n*»A  d#fc  v»  ak-«rrta. 
(ju,*r*  »r  a  ?-!'♦*  'I^r  mn^rte 
l  <V-*  ;'.U  :  v  p'.rfne  advierte, 
-  i  wt»*-s  *sto  .  la  p*na 
0*«e  te  ha  -te  ^aa<u*r ,  ordena , 
íy/ftio  v#^.  er.fr^t/'n^rie 
Kn  li.»-v»a»,  en?  a*  fictas 

Y  lOfA  AWSp*Ii<í*'tt'Í 

¿¡  iUot/>  que  mí#&»í»e«ta*. 
*y*A  lccía. 
Fictas  ¿  romo  emnsrará»  f 
María ,  lacrimas  rimaras? 
Mas  pues  »é  ja  sos  engaños, 
Yo  te  diré  que  no  im>nte 
Con  su  muerte  nuevos  danos , 

0  so  v*ogaoza  molemente 
Wra  v&Untpir  mis  anos. 
Si  la  ira  no  reporta  t 
*era  mí  ? ida  un  corta 
Cono  largo  «a  rigor, 

»o*a  «ABTA, 

Por  agora  lo  nx-jor 

Hera  callar ;  qne  te  Importa 

Llegue  a  IHescas ,  donde  esta 

f  ;n  amigo  que  ha  venido 

De  Indias  y  á  ««lleva; 

Que  por  las  do*  persuadido  , 

El  enojo  aplacara 

De  mí  padre ,  y  desta  raerte 

Remediaremos  so  maerte. 

frof  A  LUCÍA. 

Buen  remedio  es  ese. 

DO*  A  HARTA. 

Extraño. 
(Ap.  { Qué  bien  a  esta  boba  engaño !) 
do4a  lucía. 

Callar  quiero ,  que  ya  advierte 
Mi  sospecha,  hermana  mía, 
Que  los  celo»  que  tenia 
De  tí ,  eran  *ín  razón , 
pues  que  con  tanta  afidon 
Me  favoreces. 

poÍa  «arta. 

Luda, 
Los  celos  son  el  tributo 
Qne  dan  intenciones  malas , 
HoJn  el  árbol  como  él  fruto. 

so*  a  lucía. 
Vamos  ,  y  aprestemos  galas , 
Las  que  permitiere  el  luto. 
(Ap.  ¡Ciclo»!  excusad  su  muerte.)( Va$e) 

DO*A  «ASTA. 

Como  no  esté  en  el  lugar , 
Dichosa  sera  mi  suerte. 
¿Quién  dijera  que  pesar, 
Felipe ,  me  diera  el  verte ! 

Uní  rail*  á*  Mimen. 

ESCENA  V. 

PASTHANA ,  de  camino ;  DON 
FELIPE. 

PASTBAtlA. 

A  pié ,  a  caballo,  á  jumento, 
A  muía  i  a  carro  y  á  cocho 
lie  caminado  esta  noche , 
Roto  por  darte  contento, 
non  feote. 

1  Ay  Pastraua  l  Bn  inla  desgracia*» 


COBDUá  ESC0O1AS  K  TOSO 

(Halla  mi  feftcirfad 

i  Cierta  aymla  en  t 

¡Y  pasatiempo ea I 

I  Respetos  'le  bies 

:  Te  ban  obligado  a 

■  \  a  at*»íEraraie  y  díveitífsne 
ín  hnmor  nempre  eatrefeaai 

•  ^t  ora  destnrfeas  receba , 

.  ^irsare  *n  *^a  oraaiaa 
L!  4imholo  d*H  balboa 
i  »n  capirote  y  pópelas; 
m»»  aúviai  mi  dAsv untara 
rJ  m*t^rio«o  letrero 
Donde  dice :  «  Aleare  espero 
Tras  las  tinentas  ssz  sara-i 
Ansí  yo ,  sí  desterrado 
I  r*a  maerte  sse  hace  aadar, 
íjvz  cuat  el  paedo  esperar 
Después  de  tanto  oablado. 


(  Vm¿.) 


Ausetandoaos  asas  leyne  T 
Tomar  los  sabios  consejos 
Oue  al  prudente  da  el  tea* 
Y  ao  hacer  qae  ta  amor 
Cual  b  ciega  mariposa, 
Qae  la  Sama  peligrosa 
Roada ,  enamora  y  pasea , 
Hasta  qae  á  su  luz  sutil 
Muere  f  cuyo  ejemplo  igualas . 
Pues  aguardas  que  las  alas 
corte  algún  alguacil 


Considera  tu  un  leoa 
Atado ,  cuando  reeueida 
Caminar  cuanto  la  cuerda 
Le  permite  en  la  prisión, 
Que  no  extendiéndose  á  mas , 
Vuelve  a  otra  parte  y  no  puede. 
Lo  mismo ,  pues ,  me  sucede. 
Mal  persuadirme  podras 
Que  de  aqni,  amigo,  me  parta. 
Aunque  nda  y  honra  pierda, 
Porque  no  me  dan  mas  cuerda 
Memorias  de  Doña  Marta. 

FASTAAHA. 

Según  eso ,  á  buena  cuenta 
Seremos  en  esta  danta 
Don  Quijote  y  Sancho  Pansa, 
Parando  de  venta  en  renta. 
¿  No  res  que  estar  en  iUesea» 
Agora  no  es  buen  discurso, 

8ue  es  la  fiesta  y  el  concurso 
e  damos  y  damas  frescas , 
Donde  vendrá  a  darte  enoio 
Algún  mercader  de  vidas, 
Cuyas  varas  son  medidas, 

Y  en  mirando  dan  mal  de  ojo? 
Habia  ocasión  agora, 

A  medida  del  deseo, 
Pues  toda  la  corte  veo 
Que  se  parte  A  la  Mamora ; 

Y  con  cualquier  capitán 
Pudieras  ir  disfrazado ; 
Que  á  un  distraído  soldado 
Ño  le  conoce  Gal  van. 

DON  FELIPE. 

;  Piensas  que  no  me  da  pena 
be  no  hallarme  en  ocasión 
De  gozar  esa? 

pastraua. 

Es  razón. 
Que  para  un  mancebo  es  buena. 

DON  FELIPE. 

¡  Valor  natural  de  España! 
¡Lealtad  y  obediencia  grande! 
Pues  sin  que  el  Rey  se  lo  mande , 
La  ocasión  los  desengaña. 

Y  los  que  llenos  de  olores, 
De  gulas,  fiestas  y  gustos, 
No  tratan  sino  de  injustos 


1  El  señor  wm  las  r  ajarv» 

Vrva  mA  años.  *^v  es  ¿i  ra 

De  España,  y  qaV»«ir  ará» c~> 
"D*f  capí 
|  Y  saiga  JaruV  • 

tjütk  U  i 
I A  probar  k»  qae  —  *—  — — * 

ijae  el  las  dará  < 


L0PO-— DG5  FEUPC,  Pi 
i*sva.iJJaaar  . 
Asá  queda  tara,  qoe  á  v»j 


T 
5o 


Deb 


yaara*. 


»•' 


de  Dua  Diego 


¿Y  4  que  ha  tenidu 
A  IDescas?  Deseo  saber... 


LO 

He  venido  aquí  á  traer 

Jaeces  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  á  mi  dueño ; 
Y  aunque  Juan  Ftorin  es  boal'rt 
Que  su  cuidado  y  su  nombre 
Florece  (que  no  es  pequeño' , 
He  venido  yo  ea  su  carro 
Por  no  nacer  bita  i  b  fiesta, 
Que  es 


Ybrespofs& 

es  oese  Esarato  ntsatro. 
Pero¿quéDoaDiaKoeses4f, 

Que  no  le  he  visto  jamas? 


{Ap.  Aun  no  le  importnnwi  ons 
A  un  reo  A  que  se  comiese.} 
Digo  que  son  dos  hermanos 
Nobles ,  Don  Diego  y  Dos  Joan, 
El  uno  y  otro  galán, 
Y  entrambos  buenos  cristianos. 


mu*. 
¿Son  casados? 

LOTEE. 

Pretendientes 
De  dos  hermanas  muy  bellas, 
Que  en  sustancia  son  doncellas 
Sabe  Dios  los  accidentes. 
Llámanse  Marta  y  Lucia, 
Con  su  don  en  cada  una  — 
Adiós  f  que  es  cosa  importuna 
Preguntar  tanto  en  un  día 

PASTIIAIU. 

Oígase. 

LOPES. 

Voy  a  buscar 
Posada ,  quo  han  de  venir 
Las  damas,  y  á  prevenir 
Mucho  que  hay  que  aderezar. 

00H  feupe. 
¿Pues  vienen  eUas  con  ellos ? 

LOPES. 

EUas  con  su  padre  vienen, 
Y  ellos  también  (que  previenen 


ocasión  por  los  cabellos) 
n#»ii  delante ,  y  desean 
se  junios  dos  a  dos. 

PASTRANA. 
03. 

LÓPEZ. 

Adiós.  (Vase.) 

DON  FELIPE. 

Plegué  á  Dios 
?  vengan  y  no  las  vean. 

ESCENA  VIL 
DON  FELIPE,  PASTRANA. 

PASTRANA. 

aj  celambre? 

IIOÜ  FELIPE. 

No ,  bien  sé 
i*  entrambas  á  dos  me  miran 
n  cuidado,  y  que  suspiran, 
tu) ue  a  su  hermano  maté , 
r  mi ;  y  quisiera,  por  Dios, 
**  algún  ¿alan  conquistase 
a  una ,  y  me  dejase 
n  la  mayor  de  las  dos. 

PASTRANA. 

ros  Tienen. 

DON  FEUPE. 

¿Y  quién  son? 

PASTRANA. 

s  viejos,  un  mozo,  y  mas 
mas ,  y  gente  dVlras. 
monos ,  que  es  confusión. 

DO*   FELIPE. 

J  irme  de  aqui  podré , 
mus  viniendo  mi  dama. 

PASTRANA. 

*ransa  pues  en  la  cama, 
entras  viene. 

DOS  FELIPE. 

Asi  lo  baró.      (Vanse.) 
ESCENA  Vin 

«  COMEZ ,  DONA  MARTA ,  DOÑA 
LICIA ,  EL  CAPITÁN  URBINA,  EL 
ALFÉREZ.  , 

DOW  COSES.  \¡  l 

eñor  capitán  Urbina ! *        , 
grbina.  r "0-N 
imoso  Don  Gómez  míoX 
i  mi  contrato  imagina     ^ 
le  en  mí  pecho  falta  el  bnó 
ira  esta  gloria  divina. 
»  cabe  en  mí  tatito  bien ; 
■'partílde  en  vuestro  pecho, 
tuque  el  vuestro  es  mío  también , 
le  va  quedo  satisfecho 
no»  de  ver  tal  bieu. 
■  lu«las  traigo  ganados , 
tro  amigo,  cien  mil  pesos, 
i*'  utla  llaman  ensayados , 
y«r¿  tales  sucesos 
mWjd  muy  bien  empleados  : 
»\u\  los  rindo  á  lo»  píes 
i»Mr<*  y  de  vuestras  prendas, 
íes  dcllás  su  dueño  es. 

DON  GÓMEZ. 

ibla,  hija ,  no  suspendas 
b  ¡ilición  {«ara  después. 

DOÑA  HARTA. 

»r  la  parte  que  me  alcanza 
^  merced,  mi  señor, 
i  I'hIo  con  la  esperanza 
^s**  debe  a  tal  favor, 
ns  manos. 

crdina. 
Alabanza 
&*  <Je  España.  Pernúlir 


MARÍA  LA  PIADOSA. 

Que  vos  me  pidáis  las  manos 
No  es  bien ,  si  os  he  de  servir. 

DOÑA  MARTA.  {Ap.) 

Cumplimientos  cortesanos, 
¡  Qué  bien  que  sabéis  fingir! 

DON  GÓMEZ. 

Luego  que  supe  de  vos 
Que  aquí  estáhades  de  asieuto, 
Vine  a  veros  con  los  dos 
Angeles,  con  que  contento 
Vivo ,  agradecido  á  Dios. 

(Ál  Capitán  aparte.) 
En  lllescas  donde  estáis , 
Por  fin  de  las  fiestas  todas 
Cou  que  al  fin  nos  festejáis, 
Celebraréis  vuestras  bodas     "X 
Con  la  que  más  deseáis. 
No  he  dicho  nada  á  quien  es 
Obediente  á  mi  deseo  : 
Basta  avisalla  después. 

alférez.  (Ap.) 
Con  gusto  las  miro  y  veo. 
Dichoso  es  el  interés 
Del  oro ,  pues  de  mi  tío 
Estiman  el  casto  amor 
En  mas  que  el  juvenil  mió. 
¡  Ay  dinero  encantador ! 
¡  Qué  grande  es  tu  señorío ! 

doña  marta.  (Ap.  d  su  hermana. ) 
¡ Av  Lucia !  Esténse  allí, 

Y  Bable  el  viejo  con  el  viejo ; 
Que  no  sé  qué  siento  en  mí. 
Dame  en  tu  amor  un  consejo. 

doña  lucía.  (Ap.  á  Doña,  Marta.) 
Quisiérale  para  mí , 
Que  adoro  en  mi  ausente  preso. 

DONA  MARTA.  (Ap.) 

¡  Ojalá  que  ausente  esté ! 

doña  lucía.  (Como  antes.) 
Si  le  da  muerte  este  exceso , 
Marta,  en  mi  ejecutaré 
La  sentencia  del  proceso. 

URDINA. 

No  es  razón  que  descanséis ; 
Que  venís  al  tiempo  crudo 
De  las  fiestas.  Si  queréis 
Vellas ,  vamos. 

alférez.  (Ap.) 

i  Ay  desnudo 
Amor!  Vencido  me  habéis. 
Si  es  esta  Doña  Lucía , 
A  su  luz  soy  mariposa. 

urbina.  (A  Doña  Marta.) 
¿No  venís,  señora  mía? 

DOÑA  MAnTA. 

Sí ,  porque  toros  son  cosa 
Que  dan  gusto  cada  dia. 

doña  lucía.  (Ap.) 
¡  Ay  mi  idolatrado  ausente ! 

doña  marta.  (Ap.) 
¡Que  en  mí  el  amar  y  el  temer, 
Don  Felipe ,  me  atormente 
Tanto,  que  te  desé  ver 

Y  no  tenerte  presente !  (Vanse.) 

Entrada  ala  plata  d*Ille<ras.  atajada  y  dispuesta 
para  una  corrida  de  toros. 

ESCENA  IX. 

DON  FELIPE,  PASTRANA. 

PASTRANA. 

Menos  que  en  una  ventana  v 
O  en  un  tablado ,  no  esperes 
Verme  en  el  coso. 

DON  FELIPE. 

Pastrana,  < 
Ese  es  sitio  de  mujeres ,     , 


44* 

O  de  hombres  de  agua  y  lana  : 
Aguardemos  una  suerte  < 
Aquí ,  y  cobrarás  por  fuerte  , 
Nombre  y  blasones  eternos,  & 

PASTRANA. 

No ,  hermano ,  que  suerte  en  cuernos-/ 
Tiene  la  punta  en  la  muerte*. 

DON  FELIPE. 

Deja  aquesa  impertinencia , 
Que  á  no  tener  experiencia 
De  tu  humor  y  valentía, 
Dijera  que  es  cobardía 
Esa. 

PASTRANA. 

Yo  te  doy  licencia 
Que  como  quieras  la  nombres, 
Como  no  estemos  aqui. 

DON  FELIPE. 

Tú  que  te  comes  los  hombres, 
¿Temes  una  bestia? 

PASTRANA. 

Si, 
Por  mas  que  deso  te  asombres. 
Reñir  con  dos  ó  con  tres 
Hombres ,  muchas  veces  es 
Honra,  y  no  temeridad, 
Porque  con  facilidad, 
Por  valiente  ó  por  cortés , 
Se  libra  y  mas  cuando  alcanza 
La  experiencia  de  las  tretas 
Con  que  nos  dejó  Carranza 
Líneas  oblicuas  y  retas, 
Dando  ciencia  á  la  venganza. 
Puede  un  hombre  si  acosado, 
Riñendo,  de  otro  se  ve , 
Decir  :  «Yo  be  experimentado 

?ue  vive  en  vuestra  mercé 
odo  el  valor  abreviado. 
Por  serville  y  aplacalle , 
Ni  rondaré  aquesta  calle , 
Ni  hablaré  á  Doña  Mencía; 

Y  si  de  la  amistad  mía 
Gusta ,  vendré  á  acompañadle 
Desde  hoy. »  Y  si  es  caballero , 
Oblígale  el  buen  hablar; 

Si  es  capeador,  el  dinero, 
Si  es  valentón,  el  quedar 
Por  mas  valiente  y  mas  fiero  : 
En  fin ,  siempre  hay  esperanza. 
Por  mas  enojo  y  venganza 
Que  al  mas  colérico  obligue, 
Si  es  hombre  que  se  mitigue 
Con  dineros  ó  crianza. 
Pero  ¡  un  toro !  Cuando  deja 
La  capa  que  despedaza, 

Y  á  las  espaldas  aqueja 
Al  dueño ,  dándole  caza , 
Lle$atú,ydileálaoreja  : 
«Señor  toro,  la  nobleza 
Ilustra  la  fortaleza ; 
Corle  la  cólera  un  poco , 

gue  es  propio  del  necio  y  loco 
1  dar  siempre  de  cabeza. » 

Y  verás  como  repara , 

Si  tu  amistad  le  prometes 

Y  luego  vuelves  la  cara, 
Abriéndote  dos  ojetes 

Por  detrás  de  á  media  vara. 

DON  FELIPE» 

Cobardía  es  muy  discreta.  — 

PASTRANA. 

No  admito  yo ,  aunque  me  brindas 
Con  tu  inclinación  inquieta , 
Cólera  que  en  vez  de  guindas , 
Se  aplaca  cou  guindaleta. 

don  felipe.  (Mirando  adentro.) 
Escucha,  que  á  aquel  balcón 
Sale  hermosa  bizarría. 

PASTRANA. 

¡  Fanfarrona  ostentación  1 


I 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Pul 


km  re  upe. 
4wrww »■■»■!  Doña  Lucia 

Y  mi  Doña  Marta  soo. 

¡ Oh  sol  ooo  madejas  de  oro, 
Que  de  la  noche  A  silencio 
Rompes,  j  enjugas  mi  lloro ; 
Desde  aquí  te  reverencio , 

Y  como  el  indio  9  te  adoro ! 
Desde  aquí  el  alma  te  escrute 
Desta  ausencia  los  enojos , 
En  que  muere  cuando  vive. 
Estafetas  son  los  ojos  : 

La  carta,  Marta,  recibe , 

Y  responde  el  dulce  si 

Que  mi  firme  amor  te  ruega. 

Amigo  Paslrana ,  di 

Lo  mucho  que  la  amo  :  Ilegal 

PASTRANA. 

¿Desde  dónde? 

DON  FELIPE. 

Desde  aquí. 

PASTRANA. 

-¿Estás  borracho? 

DON   FEUPE. 

Haz  la  salva 
le  merece  su  hermosura, 
tas  sale  en  su  oriente  el  alba  : 
Di  mi  amor  y  fe  segura. 

PASTRANA. 

¡  Qué  buena  fe  si  se  sal? a ! 

DON   FELIPE. 

¿Note  dirás  algo? 

PASTRANA. 

Aparta. 
Marta,  que  perlas  ensarta, 
Si  se  las  compra  el  platero, 
Marta ,  martillo ,  6  mortero ; 
Pues  le  ves ,  cocale ,  Marta. 

(Suena  música  dentro.) 
4 Qué  es  aquesto? 

DON  FELIPE. 

La  señal 
De  soltar  toro. 

PASTRANA. 

Pues  suelto 
Las  piernas. 

DON   FEUPE. 

¿Vaste  / 

PASTRANA. 

¡Y  qué  tal! 

»0N  FEUPE. 

Mal  por  tu  opinión  has  vuelto. 

PASTRANA. 

Peor  vuelve  un  animal 
Cuando  alcanza  en  la  carrera. 

DON  FELIPE. 

Segura  está  esta  barrera. 
Rejoo  hay  y  también  lanza. 
Espera. 

PASTRANA. 

Mah  esperanza 
Tiene  el  que  en  la  muerte  espera. 

DON    FEUPE. 

¿Quién  es  este  del  rejón? 

PASTRANA. 

No  le  conozco. 

DON    FELIPE. 

¡  Buen  talle ! 

PASTRANA. 

Y  el  toro  ¿es  barro? 

DON  FELIPE. 

Un  león 
Parece. 

PASTRANA. 

i  Mas  que  ha  de  dalle , 
Si  le  alcanza,  topetón! 

„    ,  .       Voces  dentro. 
(Hucbohoo! 


/ 


PASTRANA* 

j  Brava  grita ! 
;  Que  guste  España  de  ver 
Una  fiesta  tan  maldita! 

Voces  dentro, 
i  Válgate  Dios ! 

PASTRANA. 

El  correr 
Vidas  guarda  y  capas  quila. 

DON   FELIPE. 

Ea  :  el  del  rejón  se  pone 
Apunto. 

PASTRANA. 

Aunque  mas  blasone, 
Temo ,  solo  de  mirallo , 
Que  ha  de  morir  á  caballo; 

DON    FELIPE. 

{ Buen  aire! 

PA SI RASA. 

Dios  le  perdone 
Si  le  arrima  medio  cuerno, 
Poroue  el  que  muere ,  es  notorio 
Aquí,  por  su  mal  gobierno, 

§ue  sin  ver  el  purgatorio , 
e  va  derecho  al  infierno. 
[Suenan  dentro  cascabeles ,  como  que 
corren  caballos.) 

DON   FELIPE. 

Ya  los  dos  están  enfrente, 
Toro  y  caballo ,  y  la  gente 
Se  suspende  por  mirallo. 

Voces  dentro. 
¡Bravo golpe!  - 

DON   FELIPE. 

Del  caballo 
Cayó. 

Voces  dentro. 

¡Jesús!  Hombre,  tente. 

PASTRANA. 

Que  le  mata. 

DON  FELIPE. 

Aqui  me  llama 
Una  venturosa  suerte. 

PASTRANA. 

i  Suertes  haces  en  Jarama? 
Morirás. 

*  DON  FELIPE. 

¿  Qué  mejor  muerte 
Que  á  los  ojos  de  mi  dama  ? 
(Vase  con  la  capa  revuelta  al  brazo,  y 
/a  espada  desnuda.) 


PASTRANA. 
¿Vióse  mas  desatinada 
Temeridad  ?  Con  la  espada 
Desnuda,  la  capa  embraza, 
Y  dando  ojos  á  la  plaza, 
La  bestia  acomete  airada.  — 
¡Grande  esfuerzo  y  gentileza!— 
El  toro  cierra  con  él. 

Vocos  dentro. 
I  Golpe  extraño ! 

PASTRANA. 

¡  Gran  destreza ! 
Digno  es  de  español  laurel. 
Cercenóle  la  cabeza ; 
Y ,  la  bestia  en  el  arena 
Caida ,  della  levanta 
Al  caballero,  que  ordena 
Dalle  por  ayuda  tanta 
Los  brazos,  que  ya  encadena 
En  su  cuello, 

ESCENA  XL 

DOfc  FELIPE  y  EL  ALFÉREZ ,  d  quien 
sale  limpiando  la  capa.— PASTRANA. 

ALFÉREZ. 

Otras  mil  veces, 


Amigo ,  me  vuefoe  4  dar 
Los  brazos. 

don.  rsurc 

¡Que  en  tai  luga: 

Y  á  tal  ocasión  pareces 
Después  de  tan  larga  ausencia' 
Alférez ,  ¡  que  be  merecido 
Gozar  tu  noble  presencia ! 

ALPÉDE!. 

El  mar  del  Sur  na  podido 
Dar  riendas  á  la  paciencia , 
Como  á  la  esperanza  engaña. 
Para  que  al  bn  de  diez  año» 
Fuese,  Don  Felipe  amigo , 
Deudor  yo  propio  y  testigo 
Hoy  de  tus  hechos  extraños. 

DON    FELIPE. 

¿Qué  tanto  habrá,  Alférez  du«. 
Que  eslás  aqui? 

ALFÉREZ. 

Aun  00  bi  un  b 

DON    PELIPF. 

¿Vive  el  capitán,  tu  lio? 

ALFÉREZ. 

La  sangre  del  interés 
Anima  su  cuerpo  frío. 
Trae  mas  de  cien  mil  ducados 

Y  tan  mozos  los  cuidados, 
Que  aunque  á  su  vejes  ofemlc 
Como  á  su  salud,  pretende 
Casarse. 

DON   FEUPE. 

¡Bien  empleados 
Dineros  j  años ,  si  sotí 
Del  matrimonio  despojos ! 

ALFÉREZ. 

Amigo ,  de  aquel  balcón 
Me  llaman ,  donde  unos  oj<* 
Me  han  robado  el  corazón. 
Subid  conmigo,  que  allí 
La  vida  agradecerán  ** 

Que  me  habéis  dado. 

DON  FELIPE.  (Ap.) 

¡  Ay  de  mi ' 

ALFÉREZ. 

Las  dos  hermanas  que  están 
En  él  ¿conoceislas? 

DON    FELIPE. 

Si. 

ALFÉREZ. 

Pues  la  mayor  ha  de  ser 
Yedra  de  aquel  tronco  \iejo, 
Que  ha  merecido  tener 
Su  lado ,  y  con  ser  su  esprj» 
De  acero,  en  él  se  ha  de  w; 

Y  yo  soy  de  la  menor 
Menor  criado ,  y  mayor 
En  amalla. 

DON  FEUPE. 

(Ap.  Yo  soy  muerto ) 
¡  Ay ,  Alférez  1  ¿Eso  ea  cierto  ? 

ALFÉREZ. 

Tan  cierto  como  mi  amor. 
Esta  noche  se  desposa 
Con  mi  tío  Doña  Marta. 
I  Ved  qué  lirio  con  qué  rosa! 
DON  feupe.  (Ap) 
Antes  un  rayo  le  parta 

Y  dé  muerte  rigurosa. 

ALFÉREZ. 

Subid  conmigo  al  balcón. 
Si  sabello  deseáis 
Todo. 

DON   FELIPF. 

(Ap.  ¡Ay  fiera  ronfusira)') 
Antes  quiero  que  encubras 
Mi  nombre. 

ALFÉREZ. 

¿Porqucrazca* 


DON  FELIPE. 

».  el  andar  encubierto 
porta ,  hasta  qae  me  parta. 

ALFÉREZ. 

.  qué  ba  sucedido? 

DON   FELIPE. 

He  muerto 
lermosa  Doña  María 
rmano,  y  sé  por  cierto 
te  buscan  con  cuidado. 

ALFÉREZ. 

te  os  partís? 

DON  FELIPE. 

A  Sevilla. 

ALFÉREZ. 

hacienda,  y  el  sagrado 

frvee  en  aquesta  villa 

agen  que  el  ser  le  ha  dado , 

noria ;  entre  los  dos 

«limientos  lisonjeros 

Jo  solo-por  vos. 

♦is  menester  dineros? 

DON  FELIPE. 

udad,  que  os  llaman. 

ALFÉREZ. 

Adiós.  (Vate.) 


DON  FELIPE,  PASTRANA. 

PASTRANA. 

,  mata-toros ,  locura 
do  aquesta  extremada. 

DON  FE  LÚE. 

'.oles  mi  desventura , 
me :  saca  esa  espada. 

PASTRANA. 

ir  yo?  ¿Soy  calentura? 
ya  casquera?  ¿Qué  pasa? 

DON  FELIPE. 

Dona  Marta  se  casa. 

PASTRAIIA. 

*  case  en  hora  buena. 
kxo!  ¿eso  te  da  pena? 

DO*   FEUPE. 

odo  la  envidia  me  abrasa 
w  celos,  y  me  quejo 
k>  ves,  ¿me  hablas  ansí? 
¡o  contigo  me  aconsejo ! 

PASTRANA. 

ando  es  la  boda? 

DON  FEUPE. 

¡Aydemi! 
anoche  ¡y  con  un  viejo! 

PASTEARA. 

'enganza  satisflzo 
*»  Un  mala  elección  hizo. 
•>n  barba  betunada, 
acatarro,  orina,  htiada, 
»mc!>o  diente  postizo. 

*  tu  wiganza  acomodas. 

DON  FEUPE. 

■asi  mi  mal  refrescas. 

PASTRANA. 

™.  ron  quieu  hace  bodas, 
hh,  las  casas  de  lilescas, 

*  *»  uejas  se  caen  todas. 

'  a  ac¿f  amigo  :á  Sevilla, 
»  mía  ausencia  suele  (dar 
■**i  que  es  niño,  papilla. 

DON  FEUPE. 

l°«ta  noche  he  de  estar.. .. 

.  ,      .  PASTRANA. 

1  "r  l«  sentencia? 

DON  FEUPE.  .      . 

A  oiüa.  Lm  l   i 

Uu  MSTRANA.  T*         ' 

1  tftí-preiidcu? 


MARTA  LA  PIADOSA. 

DON  FELIPE. 

Jamas 
Me  vio  el  avariento  padre 
De  Doña  Marta. 

PASTE ASA. 

Y  tendrás 
En  viéndola  mal  de  madre, 
Y  luego  alborotarás 
La  casa,  y  donde  los  oros 
Triunfau,  como  eres  valiente 
Habrá  cristianos  y  moros. 

DON  FEUPE. 

¿Tienes  temor? 

PASTRANA. 

No  á  la  gente 
Sino  á  los  truenos  y  toros. 

DON  FELIPE. 

Pues  ven ,  que  la  fiesta  toda 
Tengo  de  abrasar,  por  Dios. 

PASTRANA. 

Si  un  alguacil  no  lo  enloda , 
Haciéndonos  á  ios  dos 
Las  vacas  de  aquesta  boda. 


(Yante.) 


Es 


¿•la  en  casa  del  capitán  Urbina ,  en  Metras, 
de  noche.  _ 

ESCENA  XIV.        v 

DON  GÓMEZ,  DO$A  MARTA,  DOÑA 
LUCIA ,  URBINA ,  EL  ALFÉREZ. 

don  gohez.  (A  Doña  Marta.) 
Querida  hija ,  vuestra  edad  me  obliga 
A  daros  rico  y  merecido  esposo, 
De  cuyo  largo  amor  el  curso  siga 
Lo  que  pide  su  intento  generoso. 
Excusado  es  que  os  pinte,  Marta,  y  diga 
Los  méritos  del  dueño  valeroso, 
Porque  las  prendas  del  señor  Urbina 
Muestran  todo  el  valor  que  se  imagina. 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

¿Sus  prendas  dijo? Luego...  prenda  suya 
Es  el  sobrino. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Pienso  que  me  mira, 
Porque  en  sus  ojos  y  en  su  lengua  arguya 
Que  por  mi  edad  y  mi  valor  suspira. 

Í Dichosa  mi  afición  si  fuera  tuya, 
.ucia  hermosa  I 

doña  lucía.  (Ap.) 

Temo  que  es  mentira , 
Y  sueño  lo  que  veo ,  y  no  lo  creo. 
Cósese  Marta ,  y  cumpla  mi  deseo. 

DON  GOME!. 

Tiene  el  señor  Urbina  por  exlremq 
Rico  de  Indias,  hija ,  y  solo  tiene 
SI  sobrino  que  ves. 

DOÑA  HARTA.  (Ap.) 

Miralle  temo, 
Porque  á  su  nuevo  amor  no  me  coudenc. 

alférez.  (Ap.) 
Ella  me  mira ,  y  yo  me  abraso  y  quemo 
Por  mi  Lucia ,  cuando  no  conviene 
Que  elija  á  Doña  Marta  el  gusto  mió, 
Siempre  obediente  al  de  mi  viejo  tio. 


DON  JUAN  t  DON  DIEGO,  á  una  puerta 
delátala,  en  traje  de  noche.— Dichos. 

don  juan.  (Ap.  á  Don  Diego.) 
No  me  ha  costado  poca  diligencia  [do, 
Saber,  Don  Diego,  al  punto  que  he  veui- 
Deslas  dos  damas  la  primera  ausencia, 
Que  tan  dañosa  á  mi  esperanza  ba  sido. 

don  diego.  (Ap.  á  Don  Juan.) 

Casallas  quiere  el  padre  con  violencia. 
don  joan.  {Ap.  á  Don  Diego.) 
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Que  en  este  tiempo  no  parece  justo 
Casar  las  bijas  contra  el  propio  gusto. 
Mas  ¿casase  también  Doña  Lucia  ? 

don  diego.  (Ap.  d  Don  Juan.) 
Yo  sospecho  que  sf. 

don  jdan.  (Ap.  d  Don  Diego.) 

Mucho  me  pesa , 
Que  si  la  una  es  vuestra,  la  otra  mía.   ^v 
Quiero  decir ,  en  la  amorosa  empresa 

DON  GÓMEZ. 

*  ^  pftsí  que ,  Marta  cara,  estima  el  día 
&*  ]  En  que  tan  gran  ventura  se  interesa ; 
Que  el  señor  capitán  y  prendas  suyas 
Quiere  ser  dueño  amado  de  las  tuyas. 

ESCENA  XVI. 

DON  FELIPE  t  PASTRANA ,  en  hábito 
de  noche,  á  otra  puerta  de  la  tala. 
— Dichos. 

don  feupe.  (Ap.  d  Pattrana.) 
Esto  ha  de  ser. 

pastrana.  (Ap.  d  Don  Felipe.) 

Es  mucho  atrevimiento. 

don  feupe.  (Ap.  d  Pattrana.) 

Digo,  Pastrana,  que  aunque  muera  al 

[punió. 
Tengo  de  estar  presente  al  casamiento, 
Pues  ya  me  tiene  su  temor  difunto. 

URBINA. 

Declarad ,  mi  señora ,  el  sentimiento 
De  vuestro  parecer,  pues  todo  junto, 
Mi  esperanza,  mi  bien  y  mi  desvelo, 
En  vuestro  dulce  si  le  cifra  el  cielo. 

DONA  HARTA. 

Aunque  el  señor  Alférez  es  un  hombre 
De  tantas  partes ,  tal  valor  y  fama , 

8ue  como  me  decís  ganó  renombre 
on  los  indios ;  j  al  fin  me  eslima  y  ama; 

Y  aunque  el  señor  su  tio  con  el  nombre 
Le  ilustra,  y  á  su  herencia  al  fin  le  llama, 

Y  con  tanto  valor  el  suyo  obliga , 
Digo 

DON  GÓMEZ. 

¿Qué? 

DOÑA  MARTA. 

Que  no  sé  lo  que  me  diga. 

URBINA. 

i  Pues  qué  tiene  que  ver  ser  mi  sobrino 
Honrado  y  noble  para  ser  el  dueño 
De  vuestro  dulce  amor,  si  del  es  diño 
Mi  crédito  y  valor,  aunque  pequeño? 
Yo  soy  el  que  casarme  determino. 

DOÑA  MARTA. 

¡Vos,  mi  señor! 

URBINA. 

Yo  pues. 

DOÑA  MARTA. 

Parece  sueño 
Esa  esperanza ,  que  entre  verdes  años 
Viene  llena  de  amor  como  de  engaños. 

pastrana.  (Ap.) 
¡Que  a  una  muchacha  casen  con  un  vie- 
Maldiga  Dios  vejeztan  seca  y  verde,  [jo! 

don  diego.  (A  Don  Juan.) 
No  ha  seguido  su  padre  buen  consejo. 

don  juan.  (A  Don  Diego.) 
Ella  de  pena  la  paciencia  pierde. 

DONA  MARTA. 

Pues  aunque  yo  pudiera,  no  me  quejo 
Deste  rigor. 

DON  FELIPE.  (Ap.) 

Cuando  de  mí  se  acuerde. 
No  dará  el  si. 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

Cuando  á  Felipe  adoro 


No  es  en  eso  prudente,  aunque  atrevido,  De  mi  amor  vencedor  como  uel  toro, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


¡En  vez  mi  padre  de  su  abril,  me  ofrece 
Este  caduco  enero !  ¡  Buen  empleo  1 

URSINA. 

Proseguid,  mi  señora ,  si  merece 
Un  si  tan  esperado  mi  deseo. 

DOÑA  MARTA.  [ce 

Vuestra  hacienda  y  valor  mucho  mere- 
(Don  Felipe  embozado  llégate  rápida- 
mente á  Doña  Marta,) 
Mas  ¡  ay  de  mí !  que  á  Don  Felipe  veo. 

don  felipe.  (Ap.  d  Doña  Marta,) 
¡Ah  cruel,  en  buen  riesgo  mi  amor  po- 
(Retírate  adonde  estaba.)    [oes ! 

PASTRANA.   {Ap.) 

Si  es  potro  el  casamiento,  nones,  nones. 

URSINA. 

¿  Qué  decis ,  mi  señora  ? 

DOÑA  HARTA. 

Sea  testigo 
El  que  quisiere  serlo  y  escucharme. 
El  capitán  Urbina  es  noble...  y...  digo 
Que,  con  ser  él  quien  es,  no  he  de  casar- 
don  GÓMEZ.  [me. 

¡Qué  dices! 

DOÑA  MARTA. 

No  mi  gusto  en  esto  sigo, 
Sino  el  del  cielo  solo,  que  obligarme 
Puede  á  que  no  me  case  en  esta  empresa, 
Si  es  digno  de  guardalle  una  promesa. 

don  felipe.  (A  Postraría.) 
¡Ella  me  ha  visto  ya ! 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

Yo  soy  perdida ; 
Mas  conservando  el  alma  la  esperanza 

Sue  tengo  en  Don  Felipe ,  no  me  pida 
i  padre  y  su  interés  hacer  mudanza. 

0ÓN  GÓMEZ. 

¿Quién  te  ha  podido  hacer  tan  atrevida? 

Tu  darás  á  mi  cólera  venganza, 

Oel  si  debido  al  capitán,  que  es  justo. 

ALFÉREZ. 

Señor 

DON  GÓMEZ. 

O  morirá,  ó  hará  mi  gusto. 

DOÑA  MARTA. 

Espera ,  padre  y  señor , 

Y  escúchame ,  como  juez 
De  mis  palabras  y  voces , 
La  verdad ,  si  es  justa  ley. 

*"  "'"  mi  palabra, 

aunque  mujer, 
tu  sangre, 

Y  de  tu  hacienda  también, 
Nací  en  Madrid ,  y  sin  madre 
Desde  niña  me  crié ; 

Pero  con  inclinación 
Virtuosa  como  ves. 
Hasta  agora  no  he  mostrado 
La  obligación  de  mi  fe , 
Que  la  edad  no  me  obligaba, 
Ni  tu  amor  ó  tu  Ínteres. 
Agora  mis  confesores 
Me  mandan,  señor,  que  dé 
Razón  de  mi  pensamiento. 
Oye ,  y  responde  después. 

don  peupe.  (A  Pastrana.) 
¿Qué  novedades  son  estas? 

pastrana.  (A  Don  Felipe,) 
Enredos  deben  de  ser , 
Si  no  es  que  se  vistió  el  alma 
Esta  mañana  al  revés. 

doña  marta. 
Yo,  señores ,  me  casara , 
Porque  me  estaba  muy  bien , 
Con  el  señor  capitán , 
Por  su  mucha  hacienda  y  ser; 

Sue  las  mujeres  discretas 
o  habernos  de  pretender 


Sino  dinero ,  que  amores 
No  valen  nada  sin  él ; 
Mas  pluguiera  á  Dios  pudiera ; 
Que  a  no  faltarme  el  poder, 
Me  casara  dos  mil  veces , 
Si  no  bastara  una  vez. 
Pero  los  años  pasados, 
Que  agora  se  cumplen  seis , 
Por  librarme  de  un  peligro ,  y 
Que  no  declaro  el  que  fué, 
Hice  voto  de  doncella  (1), 

Y  pienso  que  lo  be  de  ser , 
Hasta  que  en  la  virgen  tierra 
Me  entierren  á  la  vejez. 

DON  GÓMEZ. 

Hija ,  en  negocios  tan  graves , 

Y  que  tocan  á  tufe, 
Yo  no  puedo  resolverme, 
Sin  que  tome  parecer. 
Demos  á  Madrid  la  vuelta; 
Que  hay  teólogos  en  él 
Que  mi  conciencia  aseguren. 

DOÑA  MARTA. 

Permítamelo  Dios ,  amen. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
Admirado  voy. 
don  felipe.  (Ap.  á  Doña  Marta  que  se 
halla  inmediata  d  él.) 
¿Qué  es  esto? 
doña  marta.  {Bajo  á  Don  Felipe,) 
Yo  te  le  diré  después. 

don  diego.  (A  Don  Juan.) 
Venid ,  Don  Juan ,  que  en  Madrid 
Averiguaré  lo  que  es. 

pastrana.  [Ap.) 
Todos  vamos  mas  confusos 
Que  la  torre  de  Babel.      ^ 

don  gomez. 
¿Que  castidad  prometiste? 

doña  marta. 
Si,  señor.  (Ap.  Yo  sé  con  quién.) 

ACTO  SEGUNDO. 


Sala  eo  caat  de  Don  Gomes,  en  Madrid 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GOMEZ,  EL  CAPITÁN  URBINA. 

URBINA. 

Quise  venirme  de  asiento 
A  la  corte  por  saber 

8ué  suceso  ha  de  tener, 
on  Gomez ,  mi  casamiento. 
Tenia  yo  imaginado, 
Siendo  Doña  Marta  mia , 
Casar  á  Dona  Lucía 
Con  mi  sobrino ,  soldado 
De  las  banderas  de  amor , 
Si  de  las  de  Marte  ha  sido 

Alférez 

don  gomez. 

Ha  sucedido 
Todo  al  revés. 

URSINA. 

MI  temor 
Lo  adivinó. 

DON  GÓMEZ. 

Doña  Marta 
Tan  mudada  y  otra  está , 
Que  tengo  escrúpulo  ya , 
Si  por  mi  ocasión  se  aparta 
De  su  determinación , 
Que  el  cielo  no  me  castigue. 

(I)  Elle  veno  no  se  halla  en  la  edición  origi- 
iml,  y  al  en  el  fomo  tv  del  Tesoro  del  Teatro  **• 
pañol,  publicado  eu  Paria  por  ti  Sr.  D.  Jtageuio 
Ochoa. 


Con  notable  extremo  sigue 
Su  nueva  reformación. 
En  todo  es  otra:  no  gasta 
Seda ,  que  dice  la  inquieta : 
Una  ropa  de  bayeta, 
Ni  muy  fina,  ni  muv  basta ; 
Una  basquina  á  lo  llano 
Que  llamaban  de  capillo; 
Un  descanso  en  un  puntido 
Rematado;  en  el  verano 
Un  abanico  sin  plata, 

Y  eu  invierno  una  estufilla 
De  felpa  ó  de  cabritilla, 
Que  abriga  y  es  mas  barata : 
Este  es  su  traje.  Ya  no  ama 
Galas ,  que  está  reducida: 
Solo  no  muda  de  vida 

En  el  comer ,  ni  en  la  cama : 
Pues  aunque  está  tan  perfeta ; 
Por  mas  ejemplos  que  tome , 
Mientras  hay  perdiz,  no  come 
Vaca. 

DRMRA. 

Por  Dios ,  que  es  discreta. 

DON  GÓMEZ. 

Yo,  Capitán,  gustaría, 
Porque  el  amor  be  notado 
Que  el  Alférez  ha  cobrado 
Desde  que  vio  á  mi  Lacia , 
Que  se  casasen  los  dos ; 
Que  el  dote  que  la  he  ofrecido , 
pon  la  hacienda  oue  ba  traído, 

Y  la  que  espera  de  vos. 
Le  dará,  á  lo  que  imagino, 
La  vida  que  deseáis; 

Y  mas  si  en  casa  os  quedáis 
Vos,  como  vuestro  sobrino; 
Pues  casándose  Lucia , 
Doña  Marta  podrá  ser 

?ue  mude  de  parecer, 
en  ella  la  envidia  baria 
Lo  que  consejos  no  han  hecho. 

URBINA. 

El  Alférez  quedará 
Honrado ,  y  me  dejará 
Obligado  y  satisfecho. 
Si  en  vuestra  hiia  mejora 
Mi  esperanza:  el  está  ausente, 
Que  viendo  pasar  la  gente 
De  la  corte  a  la  Mamora, 
Desde  Illescas  se  partió 
Con  el  duque  de  Maqueda , 

8ue  el  valor  y  sangre  hereda 
el  padre  á  quien  sucedió. 
Ya  no  tardara ,  que  há  un  mes 
ue  se  partió:  yo  os  prometo 
ue  en  viniendo  tenga  efeto 
Su  amor. 

DON  GOMZX. 

Importará  pues» 
Porque  aunque  Marta  se  trau 
Como  veis,  no  hay  persvadilla, 
Ni  con  razón  redueilU 
A  ser  monja  ó  ser  beata. 
Dice  que  no  ha  de  casarse, 
Por  el  voto  v  derocioo. 
Ni  admitir  dispensación. 
Aunque  pueda  dispensare. 
Ni  tomar  nunca  otio  estad", 
Sino  solo  el  de  doncella. 

URBINA. 

¡Triste  vida! 

DON  COMCZ. 

No  hay  %  encella. 

URBINA. 

Ni  es  carne  ausi  ui  pescado. 
Mas  si  el  Alférez  se  casa, 
Podrá  ser  mude  opinión. 

DON  GQMCZ- 

¡Melindrosa  concKdoiL....! 

Y  misera  vida  pasa. — 


i 


Famoso  Alférez ! 

i Sobrino! 

Don  Gómez  noble !  —  ¡  Señor ! 

lurmqr abamos  loa  dos 

)>■  vuestro  olvido  y  tardanza 

io  lia  un  momento ,  y  en  venganza 

■iiiis i  volver  por  tos. 

Traéis  talud  T 

Y  campólo 
)e  que  los  do»  la  lengsis. 
do*  coa  El. 
f.ran  soldado !  Enamoráis 
ion  Unías  i ilumas  el  liento, 
'.mi  las  hazañas  á  Marín  , 
I  i  Amor  con  la  bizarría. 

t'nw  una  Doña  Lucia, 

fin-  ni  alguno  le  da  parte 
U'  vuestra  aleare  venilla , 
.'■  I>:¡  de  dar  albricias  buenas. 

'i  amencia  es  madre  de  nenas , 
'ti  ini' moría  las  olvida. 
l!«e.  v  dice  por  aea 
<í  la  Mamora? 

nos  coatí. 
Quimeras, 
■ira  el  vulgo  verdaderas , 
mi'  m  quien  crédito  las  da. 
la'  pues  vos  habéis  venido , 
i-iImt  la  verdad  aguardo 
ii'l  hlason  de  aquel  Fajardo, 
!ne  rtl  África  ba  merecido 
"(<.i¡iion,  y  en  Madrid 
drama  renombre  inmenso. 

íii  os  contaré  por  extenso 
J.crdid  del  caso:  oíd. 

Pagaba  el  sol  la  posada 
'■m  el  oro  que  se  viste 
ilíieoosesto,  que  es  Virgo 
Si  mi  H  seiio  hay  signo  virgen), 
i  -l  antípoda  de  enero 
i  <>res  y  a  Bato  pide 
'aria*,  con  coyol  esquilmo» 
"'ios  cuetga  y  trojes  hinehe 
'Junto  decir,  que  era  agosto ; 
¡w  no  puedo  persuadirme 
'  que  den  gusto  romances 
■'o  macara  de  taimes). 
Bando  el  ilustre  Fajardo, 
'ji  u  zona  con  que  ciñen 
<»  ríelos  sus  diez  esferas, 
'■'■pie  m  nombre  sublimen , 
i'iíian  de  que  batan  pueslo 
~"  "anderas  de  Felipe 
j  rrm  de  España  en  Lanche , 
■•"■•*  de  piratas  riles, 

'i«*wo  de  ver 


MARTA  LA  PIADOSA. 
Quiso  desembarazar 
l'n  rincón  de  infames  tigres. 
Que  asaltan  los  vellocinos 
Que  en  oro  a  España  el  Sur  rinde, 
V,  labrando  en  la  Mamora 
Lo  Tuerte  casi  invencible. 
Cortar  esperanza  y  pasos 
A  moros  y  picheliugues  (1). 
Juntó  para  aquesta  empresa 
En  las  columnas  de  Alctdes 
Cien  velas  entre  navios, 
Galeras  y  bergantines, 

Y  con  siete  mil  soldados , 
Dignos  que  el  sol  los  envidie. 
Sin  la  chusma  y  gastadores, 
Izaron  velas  sutiles. 
Gallardetes  y  banderas 
Verdes ,  rojas  y  turquíes , 
Retozando  con  los  aires , 
Dieron  al  viento  tapices; 

Y  porque  no  se  escuchase 

Si  el  mar  con  los  remos  gime , 
Sns  peces  sordos  oyeron 
La  salva  de  los  clarines. 
Vio  el  espumoso  elemento 
En  sus  ondas  mil  pensiles , 
Juzgando  galas  y  plumas 
Por  carmenes  y  jardines ; 

Y  dando  vista  a  Laraclie, 
De  cuyas  murallas  rinden 
Salva  en  partos  monstruosos 
Culebrinas  y  esmeriles. 
Llegaron  de  la  Mamón 
Una  legua;  y  porque  impide 
Tomar  tierra  el  agua  escasa 
Del  mar  soberbio  (allí  humilde), 
Dieron  fondo  en  aquel  pueslo, 

Y  luego  cu  él  los  reciben 
Dos  navios  holandeses 

Que  el  mar  enfrenan  con  diques. 
Cellos  supo  el  general 

8 lie  en  el  puerto  estaban  quince 
aves  que ,  £  herejes  cósanos 
Ayudando ,  al  moro  sirven ; 
V el  vilorioso  Fajardo , 
A  pesar  de  los  cartbdis 
Con  que  arte  y  naturaleza 
Hacen  el  paso  imposible , 
Tomó  tierra ,  siendo  en  ella , 
Porque  seguro  la  pise , 
Los  primeros  que  saltaron 
Cuatro  navarros  que  rigen 
Dirás  [antas  compañías , 

Y  de  quien  la  fama  escribe 
Hazañas  que  en  bronce  j  jaspe 
La  memoria  Inmortalice. 
Salió  Agar  a  la  defensa , 

Y  al  son  de  sos  añafiles 
Cubrió  los  montes  y  prados 
De  bonetes  carmesíes ; 

Y,  impidiendo  al  sol  la  luz 

Las  sacias  que  despiden 

Los  arcos  que  dio  la  guerra , 

Si  el  cielo  a  la  paz  dló  el  Iris  , 

Estorban  que  desembarquen 

Los  argonautas  insignes 

Que  el  non  pliu  ultra  extendieron 

Desde  Cáclií.  hasta  Chile. 

Has  viendo  la  multitud 

De  barbaros,  que  resiste 

Con  ve - 


Sus  hccliuf 
Puestas  en  tierra  las  proas 
De  las  galeras,  que  humildes 
Al  hipócrita  retraían. 
Escupen  plomo  y  salitre. 

||  |iiilXni  \ptfch  cufll*.  ¿(lito» 


So  aguardaron  el  refresco 
Que  se  conserva  en  barriles , 
Los  idólatras  de  Meca , 
Ni  osaron  hacer  al  brindis 
De  los  tiros  la  razón ; 
Porque  confusos  y  tristes 
Huyen,  dejando  en  la  playa 
""     oros  muertos,  que  sirven 

pelólas  de  chazas. 
Que  con  su  vil  sangre  tiñeu. 

Y  entrando  sin  resitencia 
Los  españoles  felices 

En  el  fuerte ,  entonces  flaco, 
Temerosos  aperciben 
Sus  moradores  piratas 
Las  heréticas  cervices , 
Porque  en  su  sangre  blasfema 
Las  espadas  se  maticen ; 

Y  dando  principio  al  fuerte 
Porque  eterno  se  edIHque, 
Los  que  ayer  Hércules  eran , 
Hoy  se  vuelven  alhamíes. 
Doscientos  mil  y  mas  moros 
Los  nuestros  pocos  resisten ; 
Que  no  asombran  tantos  donde 
Fuerzas  españolas  viven. 
Pelean  mientras  trabajan , 

Y  al  mismo  punto  que  esgrimen 
Con  las  diestras  las  espadas , 
Las  izquierdas,  porque  admire 
Su  valor,  la  cal  y  arena 
Aplican ,  y  hazañas  miden 

Con  tareas,  siendo  a  un  tiempo 
Capitanes  y  alarifes. 
Llueven  las  nubes  de  Agar 
Alarbes  que  al  cerco  asisten ; 
Creyendo  ganar  por  hambre 
Lo  que  las  fuerzas  resisten ; 

Y  el  valeroso  Fajardo 

A  España  y  su  Rey  escribe 
El  suceso ,  y  pide  «ente 
Que  sus  Vitorias  anime. 
Ofreció  al  momento  el  Bólis 
Hijos  valientes  que  piden 
Al  mar,  mientras  les  dan  naves. 
Que  los  pasen  sus  delfines. 
Al  Un,  la  Bélica  toda, 
Hasla  los  hijos  de  Clises, 
Al  socorro  van  hjeros. 
Como  i  la  presa  los  tigres. 
Llegó  la  nueva  A  la  corte ; 

Y  para  que  do  peligren 
Principios  tan  venturosos. 
Parando  en  tr'  '""  " 
Dio  nuestro  H 

De  que  desea 
Que  la  Hamor 
Sus  cortesano! 

Y  apenas  mud 
Conceptos  del 
Cuando  Antes 
Su  gusto  el  R( 

Regalos  del  D 
Que  con  llamas  criminales 
Abrasa  pechos  civiles  (3). 
Mil  litólos  y  encomiendas 
Truecan  harpas  por  clarines 

Y  cajas ,  porque  A  su  son 
Sus  hipógrifos  relinchen  : 
Mil  soldados  pretendientes, 
Cuyos  hechos  invencibles 

Su  i  ere  la  pat  que  en  papeles 
al  despachados  se  cifren. 
Despiertan  al  son  de  Harte , 

Y  los  aceros  que  ciñen 
Se  desenvainan  sin  manos 
De  la  cárcel  en  que  viven. 
Llevólos  el  de  Ha  que  da , 
Mar-queda ,  sanare  Manrique , 
Saliendo  por  él  de  madre 
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A  los  Cárdenas  su  estirpe ; 
Y  partiéndose  con  ellos, 
Tuvo  por  honra  e!  seguirle ; 
Que  us  justo  (¡ue  tal  cabeza 
Subios  intentos  obligue. 
Llegamos  i  la  Mamora 
brevemente,  y  nos  reciben 
Sus  soldados  tan  alegres, 
Como  sus  contrarios  triste*. 
Iln  varias  escaramuias 
Dio  España  muestra  infalible 
De  la  ventaja  que  baca 
Al  africano  su  origen ; 
Hasta  que  un  limes  dichoso , 
Cuando  el  alba  llora  y  ríe. 
Porque,  la  marchita  el  sol 
Sus  claveles  y  jazmines; 
Impaciente,  un  moro  alcaide 
!>■  que  Es|iaii;i  si-  glorie 
fine  contra  el  Afriea  Lula 
Cruces  alce  y  limas  pise ; 
Después  que  á  loóos  los  moros 
Entre  otras  afrentas  dice 
Que  cuelguen  en  vez  de  alfanjes 
Huecas  de  los  tahalíes ; 
'l'onia  una  yegua  alazana 
Que  el  viento  a  carreras  mide , 

Y  una  lanza  de  dos  hierros , 

Que  en  temblar  al  aire  es  mimbre 

Y  manda  tocar  á  asalto , 
Siendo  el  primero  que  embiste 
A  los  110  acabados  muros , 
Has  iWViididos  que  (Irme*. 

Apeóse  ,  v  por  la  lanza 

Trepé  basta  llegar  a  asirse 
A  los  bordes  de  la  reirá; 

Y  normas  que  todos  griten  : 

•  Muera  el  temerario  alarbe  • , 
Del  brazo  izquierdo  dosciíie 
llua  bandera  celeste 
Con  Ires  lunas,  donde  pinten 
Sn  amor  mengúame  los  celos ; 

Y  con  presteza  increíble, 
Derribando  la  cruz  roja, 
Que  el  valor  español  riure , 
Del  maro  abajo,  j  en  su  asta 
Fijando  las  lunas  viles, 
fotu-holó Ka  estandarte, 

Y  volviendo  á  bajar,  dice  : 
n  El  que  quisiere  vengar 
Aquesta  afrenta  y  ver  libre 

La  cruz  que  á  pesar  de  España , 
Alá  :'i  mis  plantas  permite , 


Itajú  luego  por  la  lanza, 

Y  porque  en  todo  le  imite , 
Con  su  alfanje,  de  los  hombros 
i.;i  inliil  eabeza  divide; 

Y'  alzando  la  cruz  del  surto , 
Por  mas  flechas  que  le  tiren, 
Cun  su  tafetán  sagrado 
l,ni  valientes  hombros  viste, 
Cerróle  la  multitud, 

Y  mientra»  di  los  resiste, 
lledondillas  de  repente. 
Los  versos  de  bronce  miden , 

Y  desliaratado»  todos  ■ 
I, as  escaldas  femeniles 
Vuelven  ni  cristiano  campo, 
Qnu  riloriuso  los  sigue. 
Quedó  libre  la  camjiaña, 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Y  trocando  en  menestrilc* 
El  ronco  son  de  los  parches. 
Para  que  se  regocijen , 
Vuelven  al  fuerte  triunfando, 

Y  el  gran  Fajardo  divide 
Los  despojos  que  a  sus  planta 
El  moro  blasfemo  rinde. 
Fortificóse  la  faena ; 

Y  yo  riendo  despedirse 
Los  nobles  aventureros , 
~  lite  con  ellos  partirme ; 
.  alcanzando  del  despojo 
Dos  mil  morisco*  ceqalés , 
A  daros  desta  vitaría 

leva,  j  los  brazos,  vine. 


Prolija 
Ha  sido  nuestra  tare*. 
Del  hospital  general 


Ayas  sin  lengua  y  con  manos 
"-  Miniarlas  sois  llllses. 
mana- 
seáis  muy  bien  venido ; 
Y  el  Bey  que  gobierna  y  rige 

Las  das  esferas  ó  mundos , 

Barbaros  cuellos  humille. 
Doña  Harta 


iCÚou 


Yfoplnl 


.  .  que  queda 

Cuando  de  111  escás  par  listes. 

I  Gran  cosa!  ¿Y  su  hermosa  hermanar 

non  ooüez. 
Kas  bizarra  y  apacible, 
""'""  dicen  que  llura. 


Y  de  f 


Has,  quedo,  que  Dona  Marta 


un  S.i  mauta.  [\p.  á  Daña  huí  al  salir.) 

Vi  á  Don  Feline  cu  el  piado 

Llegar,  la  color  perdida , 

Por  la  mudanza  de  vkla 

Con  que  á  mi  padre  be  engañado ; 

Pero  Tiendo  que  no  osaba 

Hablarme  por  el  respeto 

Eue  en  esle  traje  prometo, 
e  dije  que  le  adoraba 
Tanto,  que  por  su  ocasión 
Andaba  desta  manera; 
Pues  si  estoy  devola ,  él  ero 
Mi  imagen  de  devoción. 

Y  como  a  mi  hermano  ha  muerto, 

Y  el  temor  dictóle  avisa, 
Lo  ijiie  ijeiuiiiii)  su  prisa 

Le  bable .  v  uuedú  de  convierta 
De  venir  á  hablarme  aquí 
Con  un  ingenioso  enredo. 

Que  mientras  hablabas 

doSa  Inés.  (Ap.  á  Doña  María.) 
Quedo, 
Que  están  los  viejos  aquí. 

DOSA  PAUTA. 

(Ap.  Pues  repulgóme.)  Dios  sea 
Cun  Vuesasmereedcs. 


Aunque  yo ,  Harta ,  os  consienta 
Que  en  eso  os  ejercitéis , 
lia  de  ser  como  no  déii 

estros  deudos  afrenta. 

mujer  como  vos 
.  .  ja  de  andar  por  hospitales 
Curando  asquerosos  males, 

Y  haciendo  camas. 

DOÜA  HASTA. 

Porque  en  «SIO  me  ejército, 

,-,  Me  riñen?  A  ser  liviana, 

V  .sur  siempre  en  la  veníais, 
¿Qué  dijeras?  ¡Es  delitu 
(isllar  el  hospital, 

Que  le  riñes  como  á  vicio! 
i.  No  se  emplea  en  esle  oficio 
La  gente  mas  principal  ? 

Hazle  beata ,  y  después 
Haz,  Harta,  lo  que  gustares; 
Pero  así  es  bien  que  repares 
En  lo  que  dirá  después 

No  determino, 

Aunque  ese  estado  i-s  lau  sanie, 
Estrecharme,  padre  ,  tanto. 
Yo  ioy  |inr  esle  eanirnii  : 

Déjenme  con  mi  opinión. 

DON  COME!. 

Cásale  pues,  y  casada, 
Mas  segura  y  mas  honrada, 
Seguirás  tu  inclinación ; 
Que  el  Capilan  gustará 
"    v  empleo  y  ese  oficio. 


Ese  llevólo  ejercicio 
Mi  sol  y  espejo  será. 

no.'*  ■AHT*. 
¿Y  el  voto  de  castidad! 

Con  una  dispensación , 

Pues  fué  simple  tu  afición , 
Cumplirás  mi  voluntad. 

POS A  KÁHTA. 

¡  Dispensación '.  No  la  nombres, 
Que  si  verdad  he  de  hablarte, 
lie  míos  días  á  esta  parle 
Me  parecen  nial  los  hombres. 
¡Jrsus !  ¡v  qué  mala  cosa  í 
¿Yo  casada?  ni  por  pienso. 

BoncoH*. 
No  llores :  basta. 

DO=f a  ■  A»TA. 

i  Ese  censo 
Me  echabas  t 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

¡Qué  meliodrosi 


jDe  dónde  vienes? 


Hija, 


Se  ha  vuelto  1 

DO«A  HASTA. 

Llevólo  mal, 
Quitaldc  al  sol  el  capote , 

Con  mi  dale 

Pienso  barer  un  hospital, 
Y  curar  pobre»  en  éí. 
Si  verme  viva  desea», 


Padre,  déjame,  y  no  seas 
Kn  esto  estorbo  cruel. 

DO*  G0H8Z. 

Ha» ,  hija ,  lo  que  quisieres  : 
No  des  voces ;  bueno  está. 
No  te  diré  cosa  ya, 
A  trueco  que  no  te  alteres.    * 
De  lo  dicho  me  ha  petado  : 
Ve  á  hospitales ,  haces  bien. 

DOtU  MARTA* 

Dios  se  lo  perdone ,  amen  * 

Que  en  verdad  que  me  ha  enojado. 

HOHGOMSt. 

(Babia  apartó  con  ti  Capüan.) 

Sevilla  quiero  el  humor; 
Que  yo  sé  que  en  el  que  esta, 
Bien  presto  le  mudara. 

URSINA. 

Eso  juzgo  por  niejor. 

don  govbz.  [A  Doña  Marta.) 

:Cúmo  no  hablas  al  sobrino 
Ivi  Capitán ,  que  se  anea 
Agora ,  y  verte  descaí 

DOÑA  MARTA. 

¿Luego  \iene  de  camino  ? 

DON  COHEZ. 

¿No  sabes  que  a  la  Mamora 
Se  partió? 

DOXA  HASTA. 

No  había  mirado 
Eu  tanto.  Como  he  dejado 
Cosas  del  mondo,  que  ignora 
Las  de  Dios ,  no  le  eché  menos. 
f  Venís  bueuo  é 

ALFKREZ. 

Y  espantado 

De  la  virtud  que  os  na  honrado. 

DOÑA  HARTA. 

Dios  sabe  los  que  son  buenos. 

PON  GÓMEZ. 

Venid ,  Alférez ,  daréis 
Cou  vuestra  vista  á  Lucia 
S:q  prevenUla,  un  buen  día. 

ALFÉREZ. 

S!  dármele  á  mi  queréis, 

¿Porqué  me  le  dilatáis 

Viendo  que  el  alma  le  aguarda?- 

vaaiKA. 
El  bien  que  viene,  no  tarda. 

don  comes,  (i  Doña  Marta.) 
¿Quedaste? 

DONA  HASTA. 

Mientras  que  estáis 
Ocupados,  es  forzosa 
Por  acá  otra  ocupación 
be  piedad  y  devoción. 

DON  COHJBZ. 

Eivs,  bija ,  muy  piadosa. 

Matute  Don  Gotuat,  el  Cajñiaa  y  ti  Al- 
férez por  una  puerta ,  y  sale  Postra- 
ña  por  otra.) 

ESCENA  IV. 

PASTRANA.  —  DONA  MARTA,  DOÑA 
INÉS. 

PASTRANA. 

lí<  sando  á  VuesMUiercedes 

doSa  ises. 
;Qué? 

PASTRANA. 

Las  manos. 

DONA  IHFS. 

¡  Socarrón ! 
i- 1* maticas  manos  son, 
Pues  en  el  beso  te  quedas. 

PASTRANA. 

i'uiv  t* ii cualquiera  suceso , 


MARTA  LA  PIADOSA. 

¿Qué  venta  puedo  yo  hallar 
Donde  me  pueda  quedar 
Con  mas  gusto  que  en  un  beso  ? 
¿Cómo  va  de  novedad? 

doña  HASTA. 
Linda  sangre  y  humor  cria , 
Pastrana ,  la  hipocresía. 
Nunca  tuve  libertad. 
Mientras  que  viví  á  lo  damo , 
Como  agora;  si  intentaba 
Salir  fuera  /me  costaba 
Una  riña  :  ya  no  llamo 
Ala  dueña,  al  escudero, 
Ni  aguardo  la  silla  y  coche, 
Ni  me  riñen  si  á  la  noche 
Vuelvo  :  voy  á  donde  quiero. 

pastrana. 
Desde  que  hablaste  á  tu  amante, 
Quedó  en  turrón  trasformado, 
Alajú  por  lo  picado , 
Por  lo  dulce ,  de  Alicante. 
Hame  persuadido ,  en  fin , 
Un  enredo  con  que  entrar 
A  verte ,  que  me  ha  de  dar 
Nombre  de  Corozain , 
Porque  dice  que  fingiendo 

?ue  de  Sevilla  he  llegado, 
soy  un  Don  Juan  Hurtado 
Que  de  los  godos  deáeodo , 
Hable  á  tu  padre  y  le  diga 

8ue  en  Sevilla  queda  preso 
on  Felipe,  y  un  proceso 
De  dos  muertes  le  fatiga; 

Y  que  tonieDdo  uoticia 
Que  á  Don  Antonio  mató, 

Y  luego  á  Sevilla  huyó. 
Me  ha  enviado  la  justicia 
Con  comisión  á  que  haga 
Información  verdadera  : 

Y  si  dalle  muerte  espera, 
Para  que  se  satisfaga 

La  venganza  que  procura, 
Por  mi  orden  despachará 
El  proceso,  y  quedará 
Por  este  modo  segura 
Su  vida  y  nuestra  maraña  : 

Y  otras  mil  cosas  que  aquí 
Han  de  llover  sobre  mí , 
Porque  el  demonio  me  engaña. 

do3a  marta. 
Traza  ha  sido  de  los  dos, 
Pastrana,  y  tan  importante,  i 

gue  con  tu  ayuda  mi  amante  1 
nlrará  en  casa.  ' 

PASTRANA. 

Por  Dios, 
Que  va  temiendo  Pastrana , 
Si  por  so  ocasión  le  gozas, 
Una  sarta  de  corozas ; 
Pues  claro  está  que  tu  hermana , 
Si  él  en  tu  casa  na  de  estar , 
Le  tiene  de  conocer. 

doSa  harta. 
Su  prisión  la  da  a  entender , 
Que  yo  la  sabré  engañar. 

PA6TRANA. 

Bien  podré,  que  no  me  ha  visto 
En  su  vida. 

dona  harta. 

Todo  está 
De  mi  parte. 

PASTRANA. 

Y  yo  soy  ya 
Celestino  de  Caliste 

DOÑA  HARTA. 

No  es  pequeño  galardón , 
Si  miras  eu  interés. 

PASTRANA. 

¿Cuál? 
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DONA  HARTA.      . 

Ser  tuya  Doña  Inés. 

^PASTRANA. 

¿Mia? 

dona  mes. 
Tuya ,  socarrón. 

PASTBARA. 

¿Y  habrá  melindre  doncel? 

dona  mu. 
Lo  que  se  usa. 

pasteara.  (Remedando.) 

«  Estése  quedo.— 
Aparte ,  que  me  da  miedo.  — 
No  pellizque ,  mal  haya  él.  — 
Sea  cortés,  si  tiene  amor.  — 
i  Mas  que  este  chapín  le  arrojo  ?  — 

No  chéo.  —  ¡A  fe,  si  me  enojo! — 

Mire  que  vendrá  señor. » 
dqSa  ues. 
¿Ya  es  malo  eso? 

PASTRANA. 

Estando  en  folla , 
No  me  alumbro  á  luz  de  pajas, 
Ni  como  las  zarandajas, 
Sino  es  tumbando  la  olla. 
A  tu  padre  voy  á  hablar.  (A  Doña  Marta.) 

DONA  HARTA. 

El  amor  te  ayude,  amen. 

PASTRANA.  » 

¡  Lindo  santo-! 

DOffA  HARTA. 

Prima ,  vén. 
pastrana.  (A  Doña  luet.) 
En  fin •  ¿dos bemos  «te  ama?? 

DOÑA  INÉS. 

Sí. 

PASTRANA. 

¿A  lo  rubio? 

DONA  INCS. 

A  lo  mulato. 

PASTRANA. 

I  Habrá  arrullo? 

DONA  INÉS. 

Y  chtoolio. 

PASTRANA. 

En  fin,  ¿soy  tuyo? 

DONA  INÉS. 

Y  muy  mió. 

PASTRANA. 

Mió  es  requiebro  de  gato.       (Vanse.) 

ESCENA  V. 
DON  GÓMEZ,  DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

DON  GÓMEZ. 

Estimo  yo  en  el  alma -este  respeto 
Que  á  su  fama  y  mi  casa  habéis  guardado 
Porque  no  es  digno  amante  ni  discreto 
Quien  no  descubre  y  muestra  su  cuidado; 
Que  guardar  á  los  padres  el  secreto , 
Es  robar  y  usurpar  disimulado 
El  amor  de  su  dama :  es  falso  guato , 
Atrevida  afición  y  amor  injusto. 
Ya  sabréis ,  caballeros  (que  en  la  corte 
Público  pienso  que  es),  como  ha  mudado 
Mi  hija  Doña  Marta  cielo  y  norte. 
Dejando  galas  y  escogiendo  estado: 
No  hay  humana  razón  que  la  reporte 
Ni  persuada :  galas  lia  dejado , 
Y  aunque  mi  hacienda  casi  toda  hereda, 
Joyas  arroja  y  menosprecia  seda. 
Será  imposible  en  la  ocasión  presente 
Persuaaflla  á  aceptar  ningún  esposo , 
Mientras  desta  opinión  (quizá  aparente) 
No  muda  parecer  mas  provechoso : 
Ansi  que  Doña  Marta  no  consiente  t 
El  un  extremo  dése  amor  honroso  ¡ 
Ni  puede  dar  el  sí  Doña  Lucia 
Por  pedilla  un  Indiano',  sangre  mia. 
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Y  porque  temo  vuestrasjustas  quejas, 
Ño  aguardo  la  respuesta  ni  roe  atrevo; 
Que  ablanda  el  alma  amor  por  las  orejas, 

Y  oír  síd  remediar ,  nunca  lo  apruebo. 
Adiós,  señores. 

DON  DIEGO. 

Con  rigor  nos  dejas. 

DON  GÓMEZ. 

Saben  los  cielos  el  pesar  que  llevo ; 
Mas  ¿qué  he  de  bacer  si  en  tan  forzoso 
-  [empeño 

No  quiere  Marta ,  y  tiene  Lucía  dueño? 

(Vate.) 
ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

DOIf  JOAN. 

Don  Diego ,  triste  quedáis. 

DOS  DIEGO. 

Y  estarlo  con  causa  puedo. 

DON   JUAN. 

También  yo  sin  prenda  quedo. 

DON   DIEGO. 

Vos  con  esperanza  estáis. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DON  DIEGO. 

Posible  seria 
Deshacer  el  casamiento 

Y  mudar  de  pensamiento , 
Amandos  Dona  Lucia ; 
Mas  Doña  Marta  que  está... 

DON  JUAN. 

¿  Santa  ¿ 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  empieza  á  ser. 

DON  JUAN-. 

Como  yo  fraile  :  es  mujer 
Que  uno  reza  y  otro  cauta. 
¡  Qué  presto  se  os  encajó 
Eslo  de  la  santidad ! 

DON  DIEGO. 

Su  padre  dijo  verdad. 

DON  JUAN. 

Su  padre  si ,  su  hija  no. 

¿  No  llaman  Marta  á  la  mona  ? 

DON  DIEGO. 

Si. 

DON  JUAN. 

'  Aunque  se  vista  de  seda 
La  mona ,  mona  se  queda ; 

Y  así  esa  buena  persona 
Es  mona  de  hipocresías , 

Y  se  quedará  por  tal, 

Y  vos  por  un  animal , 
Si  creéis  sus  monerías. 

DON  DIEGO. 

A. la  experiencia  lo  dejo. 

DON   JUAN. 

Es  Marta  disimulada 
Zorra ,  que  no  vale  nada 
La  carne ,  sino  el  pellejo. 
Engañe  ella  en  otras  partes , 

Sue  en  fin ,  para  mi  será 
al  agüero ,  porque  va 
Muy  poco  de  Marta  á  martes.  (Vanse.) 

ESCENA  Vn. 

DON  GÓMEZ,  DOSA  MARTA.  DOÑA 
LUCIA,   DOÑA   INÉS. 
don  gomez.  (A  Doña  Luda,) 
¿Que  os  han  dicho ,  decis  vos , 

Í|ue  está  Don  Felipe  preso 
¡•n  Sevilla?  ¡  Gran  suceso ! 
Mi  venganza  cumpla  Dios. 

dona  LUCÍA. 

Señor,  al ,  en  Sevilla  queda 


Preso  el  que  mató  á  mi  hermano. 

DON  GÓMEZ. 

Castigue  Dios  al  Urano. 

DOÍA  harta. 
No  le  castigue  aunque  pueda. 

DON  GÓMEZ. 

¡  Qué  decis  vos ! 

DOÑA  MARTA. 

Yo,  señor, 
Que  en  conciencia,  V  para  abono 
De  mi  alma ,  le  perdono , 

Y  que  ej  matalle  es  rigor. 

DON  GÓMEZ. 

No  es  contra  la  justa  ley 
Dar  la  muerte  á  un  enemigo : 
Dios  es  quien  hizo  el  castigo, 

Y  después  de  Dios  el  Rey. 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  que  esa  nueva  es  dudosa ; 
Que  persona  cuidadosa 
No  la  descubrió  jamas ; 
Antes  dicen  que  es  ardid 
El  haberse  publicado 
Que  está  preso,  y  se  ha  quedad j , 

Y  auu  anda  oculto,  en  Madrid. 

doña  lucía. 
Doña  Marta  me  lo  dijo. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cómo  lo  puede  saber? 

DOÑA  MARTA. 

¿Cómo?  ¿Pues  soy  yo  mujer 
Que  miento?  Deso  me  aflijo. 
Presto  el  mentir  se  declara, 
Por  mas  que  el  que  miente  jura ; 
Que  el  mentir  es  calentura 
Del  alma,  y  sale  á  la  cara. 
Un  hidalgo  que  venia 
A  pedir  albricias  hoy , 
Me  dio  esas  nuevas ,  y  estoy 
Con  mucha  melancolía; 
Pues  con  ser  tal  su  delito , 
Quisiera  mi  compasión , 
Señor,  que  por  mi  ocasión 
No  matasen  ni  á  un  mosquito. 
(Mirando  hacia  una  puerta  por  ionde 
sale  Pastrana.) 

Pero  ya  el  cielo  defiende , 
Porque  no  padezca  en  algo 
La  verdad  :  aqueste  hidalgo 
Me  lo  dijo,  del  lo  entiende. 

ESCENA  VIH. 

PASTRANA.  —  DON  GOMEZ ,  DOÑA 
MARTA,  DOÑA  LUCIA,  DOÑA  INÉS. 

PASTRANA. 

Pienso  que  es  Vuesamerced 
El  señor  Don  Gomez. 

DON  GOMEZ. 

Sí: 
Yo  lo  soy ,  y  recebl 
Desta  visita*  merced , 

Y  quise  esperarla  en  casa.  • 

PASTRANA. 

Digo ,  señor ,  que  en  Sevilla 
Prendieron  (y  es  maravilla 
Que  gente  que  vive  y  pasa 
Con  titulo  de  valientes, 
Se  prenda  ansí)  á  un  caballero, 
Un  Don  Felipe,  extranjero, 
Destos  que  matan  las  gentes ; 

Y  aunque  se  honre  y  aventaje 
En  lo  que  toca  á  jactancia. 
Tan  soberbia  es  su  arrogancia, 
Cuanto  humilde  su  linaje. 

DOÑA  MARTA. 

i  Jesús !  ¡  Qué-  mala  palabra 

En  el  mundo  introducida ! 

La  humildad,  de  Dios  querida, 


* 


La  que  mas  coronas  labra  , 
¡Se  na  de  dar  por  deshonor ! 
Quitalde  al  nombre  esa  tilde : 
No  es  afrenta  el  ser  humilde , 
Que  la  humildad  da  valor. 

DON  GÓMEZ. 

Hija,  déjanos  aquí, 

No  nos  prediques  mas,  Marta. 

DOÑA  MARTA. 

Padre,  la  soberbia  aparta. 
Que  aquesto  me  importa  á  mí. 

dona  lucía.  (Áp.) 
Es  muy  grande  socarrona 
Mi  hermana,  ó  muy  recogida. 
No  me  pago  de  su  vida, 
Por  mas  virtud  que  pregona ; 
Que  aunque  no  tan  adornada 
Como  yo ,  en  tin  se  deleita , 

Y  algunas  veces  se  afeita , 

Y  asi  es  virtud  afeitada. 

PASTOANA. 

En  fin ,  señor,  yo  venia 

A  juntarle  los  procesos : 

Estilo  antiguo  de  presos, 

Que  se  usa  cada  ala. 

Hanme  dicho  que  os  ha  muerto 

Un  hijo :  importa  tener 

El  proceso  y  el  poder , 

Y  el  castigo  sera  cierto. 

DON  GÓMEZ. 

Vos  seáis  enhorabuena 
Venido ,  porque  en  efeto 
De  vuestro  trato  discreto 
Depende  el  fm  de  mi  pena. 
Por  vuestro  pliego  y  por  vos 
Enviaré  el  nroceso ;  y  digo 
Que  os  he  de  ser  muy  amigo, 
Si  pon  vos  me  venga  Dios. 

PASTRANA. 

Con  tal  nombre  quedo  honrado. 

DON  GÓMEZ. 

Apartaos  á  hablar  aquí. 

{Hablan  aparte  á  un  tato  Don  Gm/:  t 
Pastrana,  á  otro  Doña  María  y  />»  > ' 
Inés;  Daña  Luda  está  algo  desm¿¡ 
de  ellas.) 

DO$A  MARTA. 

Doña  Inés ,  bueno  va. 

dona  mes. 
SI. 

DON    GÓMEZ. 

¿Y  el  nombre? 

PASTRANA. 

Don  Juan  Hurtad , 
Con  pestañas  de  Mendoza. 

dona  lucía.  ( Áp.) 
En  notable  confusión 
Nos  ha  puesto  esta  prisión. 

DON  GOME*. 

¡  Honrados  títulos  gota ! 

PASTRANA. 

Este  orden  ha  de  haber. 

nONGOWM- 

Ver  ya  el  efeto  querría. 

D05f  A  INÉS. 

Tu  hermana  Doña  Lucia 
Temo  que  lo  ba  de  entender. 

DORA  MARTA,. 

No  se  puede  remediar 
Tqdo  en  una  coyuntura : 
Remítase  á  la  ventura , 
Como  el  juego  del  parar. 
No  es  muy  discreta  Lucia , 
$i  ha  de  conocerle  luego, 

?ue  amor  engaña  y  es  dogo, 
asi  suceder  podría.... 
don  gomes. 
Hijas,  ya  os  podéis  Degar. 
Marta. 


DOÑA  MAR  VA. 

Dejo  intentos  locos : 
in  mi  rosario  de  cocos 
¿tientas  paso....  (Ap.  Por  contar). 

PASTEARA. 

Rosario  de  cocos! 

doña  marta. 
Pnes. 
am  se  llaman :  ¿qué  quieres, 
Si  haceu  cocos  las  mujeres, 
porque  anda  el  mondo  al  revés? 
K  lo  bueno  en  estos  días 
U  devoción  va  espirando, 
Pues  si  rezan  ya ,  es  cocaudo 
Hasta  las  Ave-Marías. 

PASTEARA. 

En  algunas  no  son  vanos 
Los  cocos  ,  pues  si  reparas, 
Muchas,  cocos  en  las  caras, 
Llevan  cocos  en  las  manos. 

D05fA  MABTA. 

Profánause  ya  las  suertes : 
Ya  la  devoción  es  gala. 
Traigan  todas,  noramala, 
I  nos  rosarios  de  muertes, 
Qu«  sirvan  de  centinelas; 
Que  yo  desde  hoy  pienso  hacello. 

PASTRARA. 

¿Muertes  en  rosario  al  cuello? 
Parecerán  sacamuelas.  % 

ESCENA  XI. 

DON  FELIPE,  vestido  de  estudiante  po- 
bre. —  Dichos. 

DON  FELIPE» 

;  Ah  de  casa !  ¿  Hay  quien  se  acuerde 

Ite  remediar  la  pobreza 

De  un  estudiante  que  empieza 

Canotiés ,  y  el  tiempo  pierde 

Por  la  fiera  enfermedad 

0'«*  inis  cursos  no  consiente? 

l'aii  limosna,  noble  gente , 

Si  es  caridad  calidad. 

doña  harta. 
Pjdre  y  señor,  ¿Ye  ese  pobre? 
Pti.'s  no  se  qué  compasión 
Las  telas  del  corazón 
Me  mueve  para  que  cobre 
Remedio:  si  un  hospital 
£1  rielo  hacer  me  permite , 
líjeme  que  me  ejercite 
En  este,  y  cure  su  mal. 

DOR  GÓMEZ. 

Dale  un  cuarto ,  v  vayase , 

Que  en  la  corte  Hay  pobres  hartos. 

DOÑA  MABTA. 

s¡  la  limosna  haces  cuartos, 
1  entogo  tu  celo  fué. 
trbar  al  pobre  ¿  es  razón  ? 
Al  rico  avariento  imitas : 
Darélc,  pues  me  le  quitas, 
Los  brazos  y  el  corazón. 
¡  Av  pobre  de  mis  entrañas ! 
t>ga  al  alma  que  te  doy. 

(Abraza  d  Don  Felipe.) 
w%  rzuPE.  (Ap.  á  Doña  María.) 
Uarta ,  mártir  luyo  soy : 
Tu  amor  hace  estas  hazañas. 

DOÑA  MARTA. 

¡  Pobre  rico !  ¡  Prenda  mía ! 

non  feupb.  {Baja,) 
Mi  bien ,  mi  paz ,  mi  interés. 
DOR  gomes. 

«.Abrazaste? 

DOÑA  MARTA. 

¿fio  lo  ves? 
toa  conez.  (A  Don  Felipe.) 
¿Y  qué  leñéis? 


MARTA  LA  PIADOSA. 

DON  FELIPE. 

Perlesía. 

DONA  MARTA. 

Mi  fé  es  la  que  soleniza 

Este  extremo ,  y  aquí  es  justo. 

DOR  GÓMEZ. 

Marta,  apartaos,  que  no  gusto 
De  veros  tan  pegadiza. 

doña  marta. 
Señor,  por  amor  de  mi, 
Que  tenga  yo  libertad 
De  curar  su  enfermedad. 

DON  GÓMEZ. 

i  Curar !  ¿Cómo ,  ó  dónde? 
doña  marta. 

Aquí, 
Que  si  amor  límites  pasa 
Que  el  respeto  considera , 
Yo  quiero  ser  su  enfermera , 

Y  se  ha  de  curar  en  casa. 

DON  GÓMEZ. 

¿  Estás  loca  ?  ¿  Quién  vio  tal? 

DOÑA  MARTA. 

Padre ,  si  fueres  cruel , 
Yo  me  tengo  de  ir  con  él. 

DOR  GÓMEZ. 

¿Dónde? 

DOÑA  MARTA. 

¿  Dónde?  A  un  hospital. 

DOR  FELIPE. 

Yo  la  enseñaré  latín , 
Señor,  si  en  su  casa  estoy. 

DWA  marta. 
Inclinadísima  soy, 
Puesto  que  letora  ruin , 
A  lo  menos  á  leer 
En  latín.  Porque  rezar 
Sepa,  lición  me  ha  de  dar : 
Padre  mío ,  esto  ha  de  ser. 
doña  lucía.  (Ap.) 
Don  Felipe  pienso  que  es. 
Su  cara  es :  ¿qué  hay  que  dudar? 
A  Marta  quiero  ayudar , 

Y  entablar  mi  amor  después. 

DOR  GÓMEZ. 

No  ha  de  estar  en  casa ,  Marta. 

DON  FELIPE. 

Señor ,  por  amor  de  Dios. 

DOÑA  MARTA. 

Echaréisnos  a  los  dos. 
Veamos  quién  nos  aparta. 

{Vuelve  á  abrazar  á  Don  Felipe.) 
doña  lucía.  {Ap.) 
¿No  tenéis  celos,  Lucía? 
Lo  que  veis,  ¿no  os  causa  enojos? 

doña  marta. 
¡  Ay  mi  pobre ! 

DOR  FELIPE.  (BajO.) 

De  tus  ojos. 

DOÑA  MARTA. 

¿Y  qué  tenéis? 

DOR  FELIPE. 

Perlesía. 

DON  GÓMEZ. 

Idos. 

DON  FELIPE. 

(A  Doña  Marta  que  le  detiene.) 
¡  Yo  posa  por  fuerza ! 
No  lo  permita  el  Señor. 

DOÑA  LOGIA. 

Padre,  parece  rigor 
El  que  a  tal  crueldad  te  esfuerza. 
¿Qué  nos  importa  que  esté 
Un  estudiante,  que  al  fin 
Nos  podra  enseñar  latín  ? 
don  gomez. 
Alto :  basta.  Quédese. 
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DON  FELIPE. 

Eres  noble  y  eres  pió. 

PASTEARA.  (Ap.) 

Nombre  de  pollo  le  ha  dado. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cómo  os  llamáis,  licenciado? 

DON  FELIPE. 

¿Quién?  ¿yo?  El  dómine  Berrio. 

DON  GÓMEZ. 

Y  el  tiempo  que  bueno  estéis, 
¿Podréis  servir  á  algún  fin? 

DOÑA  MARTA. 

Deseo  yo  leer  latín. 
Decid :  ¿no  me  enseñaréis? 

DOR  FELIPE. 

Y  aun  gramática ,  hasta  tanto 
Que  empecéis  a  conjugar. 

DOÑA  MARTA. 

Siempre  que  llego  á  rezar 
En  las  horas  á  algún  santo, 
Me  pesa  de  no  entender 
Lo  que  allí  se  significa. 

DOR  FELIPE. 

Si  á  eso  el  deseo  os  aplica, 
Por  mi  lo  podéis  saber. 

DON  GÓMEZ. 

Alto  pues :  dalda  lición , 

Y  vamos ,  señor  Don  Juan , 
Que  el  proceso  nos  darán. 

PASTEARA.  (Ap.) 

Todo  esto  anda  en  tentación ; 
Pero  si  della  me  aparta 
Mi  industria ,  dándoles  vaya 
Digo  que  allá  se  lo  haya 
Con  sus  pollos  y  amor  Marta. 
(Vanse  Don  Gómez  y  Pastrana.) 
doña  marta.  (A  Doña  lnes,  aparte.) 
Inés ,  llévame  á  Lucia 
De  aquí. 

doña  ires.  (A  Daña  Lucia.) 
¿Novárnoslas  dos? 

DOÑA  LUCÍA. 

Vamos.  (Ap.  Yo  sabré  de  vos 
Después  la  sospecha  mía.) 

(Yante  Doña  Lucia  y  Doña  lnes.) 

ESCENA  X. 
DOfiA  MARTA ,  DON  FELIPE. 


DORA  MARTA. 


¡  Mi  enfermo ! 

DOR  FELIPE. 

Yanes  recelos 
Asaltan  mi  corazón , 

Y  como  en  el  alma  son 
Los  celos  pesados  hielos , 
Siempre  que  el  temor  los  ¿ría , 
Sin  poderme  defender , 

Por  tu  ocasión  vengo  á  ser 
Enfermo  de  perlesía. 

DOÑA  MARTA. 

Pues  si  le  sana  el  calor , 

Y  amor  mis  deseos  abrasa, 
Perlático  de  mi  casa. 
Llega  al  fuego  de  mi  amor. 

(Abrazante,  y  sale  Don  Canez.) 
ESCENA  XI. 

DON  GOMEZ.  —  DONA  MARTA ,  DON 
FELIPE. 

dor  gomez.  (Al  salir.) 

¡Ah ,  si !  Doña  Marta ,  aquel    • 
Papel  ¿dónde  está? 

DORA  MARTA.  (Ap.) 

,  \  Ay  de  mi ! 

( Don  Felipe  finge  que  se  desmaya ,  y 

Doña  Marta  que  le  sostiene*) 
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COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  TI  USO  DE  M0U3A- 


; Qué  es  esto! 

ROS   flíli-Z. 

Hamedado  aquí 
E«>íe  accidente  cruel. 
f>*oo  U-  estado  laalo  en  pié. 
El  «rorazon  d^lallece. 

¡a?  Un.*: 

LO*  A  HARTA. 

Ea ,  que  paree* 

Que  oa  d*:?uia}  4. "5. 

nos  FELITE. 
¡Ay! 

D05  GOHE7. 

Teme. 

DO$A  HARTA. 

Atildádmele  á  llevar. 
Padre  y  s>-ñor,  á  la  cama. 

DO*  GÓMEZ.  (Ap.) 

;  Hnv  (al  virtud !  ¿Quiéu  do  aína 
Tal  Lija  ? 

LOSA  MARTA. 

¿Vuelve  á  cobrar- 
La  color? 

DOS  COBEZ. 

Pienso  que  sí. 

DOXA  HARTA. 

Llenémosle  los  dos,  pues. 

DOS  GÓMEZ, 

No  bagai»  vos  fuerza  eu  los  pies. 

bOH  FELIPE. 

;  Ay  cíelo  1 

•OÍA  NAUTA. 

Ari  imáos  á  mí. 

00*   FELIPE. 

Tenedme,  señora  mía  : 
Dadme  U  mano,  señor. 

DOH  GÓMEZ. 

¿  Cómo  estáis  ? 

POS  FELIPE. 

Algo  mejor. 

DOXA  HARTA. 

¿  Qué  es  lo  que  os  dio? 

DOS  FELIPE» 

Perlesía.  (Vase.) 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA    PEIMERA. 

DONA  MARTA ,  DON  GÓMEZ ,  CRBI- 
NA,ELALFERKZ. 

URBTJA. 

El  amor  que  os  tengo  es  tal , 
Ya  no  humano,  mas  divino, 
Que  por  seros  liberal , 
Daros  luego  determino , 
Para  ayuda  al  hospital 
Que  hacéis ,  ocho  mil  ducados , 
Que  eu  vos  son  bien  empleados. 

DO* A MARTA. 

Por  uno  os  dé  el  cielo  ciento , 
Para  que  con  tal  aumento 
Los  cocéis  todos  doblados. 

CHUMA. 

Escritura  os  be  de  hacer 
Irrevocable ,  Ínter  vivos. 

ÜOflA  MARTA. 

¿Hoy? 

URBIKA. 

Al  punto. 

DOflA  HARTA. 

Vendrá  ser, 
Con  tan  cristianos  motivo*, 
Infinito  mi  placer. 
Con  doce  mil  que  yo  tengo 
De  dote ,  si  a  Juntar  vengo 


Vuestros  '.<  bo  mÜ.  que  sosi  | 

T«vios  v« .-"Me,  á  >~kiuioü 
5o*no  •fdiüt'ío  prevengo. 
¡GrahJe  h<i*p¡Ld!  Buena  rrrfiia 
D*jar  ea  el  imagino. 

CBfcJXA. 

Y  pu»-s  que  rasare  intenta 
El  Alférez  mi  «obriuo, 
Que  a  *u  amor  Ramas  aumenta, 
<>>n  Doña  Lona  hermosa , 
Eu  f-rein  '»  d.*  tal  t-y^^ , 
Otros  ocLo  uií!  le  dov. 

DOR  COMEZ. 

A  Alejandro  excedéis  hoy. 

ALFÉREZ. 

Hajja  tu  vf  jez  dichosa 
El  rudo ,  j  venza*  las  vidas 
Que  el  mundo  vio  mas  cmn¡ •lilas , 
Ha*la  que  el  si¿lo  dorado 
Vuelvas  a  ver ,  y  cansado 
De  vivir ,  la  muerta  pidas. — 
¡  Hermosa  Doña  Lucia ! 
;  Que  has  de  ser  esposa  mia ! 
rom  gomez. 

Y  ¿  de  peregrinos  quieres 
Que  sea? 

DORA  SARTA. 

Hombres  y  mujeres 
Que  á  la  corte  cada' día 
Vienen  pobres,  sin  tener 
Adonde  hospedarse  puedan , 
Mis  huéspedes  han  de  ser. 
Pues  ellos  mí  hacienda  heredan ; 

Y  yo,  aunque  síu  merecer 
Tal  bien ,  s*Té  tan  dichosa, 
Que  gaste  mi  vida  entera 
En  esta  vida  amorosa. 

dongorxz. 
Tu  virtud  es  de  manera  t 
Que  eres  María  ¡a  Piadosa. 
Toda  la  corte  te  da 
Este  nombre  que  lias  ganado. 

DOÑA  HARTA. 

{Ap.  i  Ay  Dios !  ¡  qué  engañada  está ! ) 
Hacia  la  entrada  del  Prado 
Me  parece  que  estará 
Bien  el  sitio. 

ESCENA  n. 


DON  FELIPE ,  con  un  arte  de  gramá- 
tica en  la  mano.  —  DOÑA  MARTA, 
DON  GÓMEZ,  TJRBINA. 

DOS  FELIPE. 

A  dar  lición 
¿No  venís? 

wm  HARTA. 

Si. 

DON  GOMF.Z. 

En  conclusión, 
¿Habéis  dado  en  aprender 
Gramática? 

D03A  MARTA. 

Por  saber 
Lengua  de  tal  perfección, 
Y  que  el  dómine  Be r río 
Me  enseña  tan  fácilmente , 
Esto  de  mi  ingenio  lio. 

DON  FELIPE. 

Declina  divinamente 

A  hic,  hasc,  hoc,  señor  niio. 

DO*  COHEZ. 

Huclgome  de  ver  en  li 
Tal  virtud  é  ingenio.  Agora 
¿Has  de  dalla  ación? 

DON  FELIPE. 

Si. 

IMBUÍA. 

¿Y  de  qué  ha  de  ser? 


CúHkpuestc*  «le  faát,  utl  m m. 


sen  bu  ptv 
Que  dedaae  algo 


Yo  se  qa*  os  ha  de 

•ova  sarta.  (.**>.  a  ¡km  *>*?<- 
Mi  béeu, ;  mas  qué  henos  de  c .*. 
Lasóla  tras  eteaMero! 
¿Que  es  dechnar? 


Y  vé 


RO.ÍA  HARTA. 

La  turbación  me  ¿látala. 
¿5o  dices? 

ROSaHAVTA. 

Tengo  vtrgürsiia. 
(Ap.  Mas  latía  sabe  uta  mala. 
Marañas  de  amor  astutas, 
¿Quién  me  ha  meüuVj  ea  dispon 

•os  gohaml 
Dadla  alga*  numUiaiiio. 

•O.VFEU*S~ 

Decbne  este  relativo. 

•OÍA  HASTA. 

Vava. 

D0P5  fEUPE. 

¿Quis  putas?  ¿Qm*  puto* 

ROSA  HARTA. 

¡Ay  que  me  ha  escandalizado! 
¡Jesús!  no  quiero  aprender 
Gramática ,  UmHiwlo. 


¿Pues  por  qué? 

doSa  harta. 
Por  no  saber 
Latín  tan  desvergonzado. 
Quite,  quite,  que  es  lascivo 
Aquese  arte,  y  no  concierta 
Con  la  vida  que  yo  tito. 
Llame  á  alguno  que  comieda 
Tan  torpe  nominativo. 
¿  En  la  boca  he  de 
Tal  cosa? 

No  hay  que  receles. 
roAa  harta. 
¿No?  Sepa  que  me  ha  de  dar 
Nominativos  donceles. 
Si  tengo  de  dVcmiar. 

ROS  FELtrC. 

iQuú  putas?  quiere  decir  : 
¿Quién  piensas? 

doSa  harta. 
Pensaldo  vos, 

?ue  yo  no  menso  admitir 
al  cosa.  ¡Jesús,  mi  Dios! 
No  hay  hablar,  no  hay  persuadir. 

DOS  GÓMEZ. 

¿Eso  te  da  pesadumbre? 
Si  |a  latina  costumbre 
Lo  usa ,  ¿por  qué  refutas 
El  declinar  á  quis  putas? 
doSa  harta. 
¡  Jesús !  ¡  Jesús!  ni  por  tambre. 

tRROU. 

Es  muy  honesta ;  y  en  fin 
Eí  sonido  la  convida' 
A  tenelle  por  rinn. 

RO^A  HARTA. 

No  mas  larm  en  mi  vida» 
¡  Jesús !  ¿esto  era  latía? 


cbgeha  ni. 

DOÑA  INÉS.— Dicho». 
doSa  mes. 
eñor ,  aquel  sevillano 
or  coya  orden  y  mano 
las  despachado  el  proceso 
.  Sevilla  de  aquel  preso , 
e  busca. 

DON  GÓMEZ. 

No  viene  en  vano. 
luevas  debe  de  traer 
loo  que  alegre  mi  esperanza, 
'amos ,  sí  queréis  saber 
Twcipios  de  la  venganza 
fue  en  Sevilla  pienso  ver. 

URSINA. 

'amos. 

DONA  HARTA. 

Tu  rigor  rae  espanta. 
Posible  es ,  padre ,  que  asi 
'e  ciegue  venganza  tanta? 
o  no  be  de  salir  de  aquí. 

don  gomez. 
taes  quédate. 

UBBIKA. 

Es  una  santa. 
Jame  Don  Gómez,  y  Doña  bies 
orna.) 

ESCENA  IV. 


yür- 


DOSA  MARTA ,  DON  FELIPE. 

DOÑA  MARTA. 

fi  perlático  de  perlas  f 
fi  estudiante  en  afición , 
fi  maestro  en  dar  lición 
>«*  industrias  para  saberlas... 

DON  FELIPE. 

li  hipócrita  enamorada , 
I  i  escrupulosa  fingida, 
li  melindrosa  querida , 
li  socarrona  taimada, 
hme  esos  brazos. 
{Abrózause,  y  sale  Dolía  bada.) 

ESCENA  V. 

)0SA  LUCIA,  rrfirfldtf.— DORAMAg 
TA,  DON  FELIPE. 

doSa  lucía.  (Ají.) 

Enojos 
)e  penas  crae  me  atormentan , 
.nando  m»  sospechas  mientan 
(o  pueden  mentir  mis  ojos. 
>"Q  Felipe  es  quien  en  casa, 
aju  su  fingida  cautela* 
guando  entre  celos  me  hiela 
'on  fu*»go  de  amor  me  abrasa : 
i  mi  hermana  con  su  trato 
•  ingid  o ,  gota  su  amor ; 
¿u»>  mi  hay  engaño  mayor 
>ue  el  engaño  A  lo  beato.— 
Vro  aquí  los  dos  están  : 
io  son  mis  recelos  vanos. 
Qué  divinos  tan  humanos ! 
Cielos !  ¡  los  brazos  se  dan ! 
>are  voces ;  pero  no  : 
l«»jw  es  ver  escondida 
-sia  devoción  fingida. 
Viren  si  lo  dije  yo  f 

dona  harta. 

atarás,  mi  bien,  cansado 
>f  tanto  disfraz  grosero ; 
hif  es  amor  muy  caballero, 
i  quiere  andar  bien  tratado, 
hierras  que  en  el  traje  y  brío 
"o  nobleza  participe 
Ufanos  de  Don  Felipe , 


MARTA  LA  PIADOSA. 

No  sotanas  de  Berrío 
Ya  te  debe  de  cansar 
Mi  fingido  eDcerramiento. 

DON  FELIPE. 

Como  acabas,  Marta,  en  miento. 
Mientes  llegando  á  pensar 
Que  donde  está  tn  hermosura, 
No  es  libertad  vivir  preso  : 
Como  adorarte  profeso , 
Por  ti  profeso  clausura. 
No  echo  menos  las  galas : 
Que  si  ellas  sirven  de  medios 
Para  amorosos  remedios, 
Y,  á  merecerte ,  me  igualas; 
Esto  me  entalla  mejor 
Que  galas  y  joyas  bellas ; 
Que  amor  no  se  Iriso  para  ellas, 
Sino  ellas  para  el  amor. 
Mas  precio  mi  perlesía 
Que  las  perlas  de  Ceylan. 

dona  lucía.  (Ap.) 
¡  Oh  qué  devotos  que  están ! 
í  Bien  rezan ,  por  vida  niia ! 

DONA  HABTA. 

¡Ay  dulce  dómine  mió  I 

DON  FKLIPE. 

¡  Ay  mi  hipócrita  amorosa  l 
doña  locIa.  (Áp.) 
¿Esta  es  Marta  la  Piadosa , 
Y  este  el  dómine  Berrío? 
Con  tales  dominaciones 
También  me  seré  yo  buena. 
Mas,  amor,  ¿con  tanta  pena 
Treguas  en  mis  celos  pones? 
No  hay  sufrillo.  {Adelántate.)  Marta. 

DONA  MARTA. 

Hermana. 

DONA  LUCÍA. 

Mi  padre  te  esta  aguardando. 
¿  No  vas? 

BOÜA  MARTA. 

Si,  Lucia,  en  dando 
Lición. 

DOfiÍA  LUCÍA. 

¡  Qué  buena  cristiana! 
Mi  padre  no  ha  de  esperar. 

dona  harta. 
Dómine ,  ponga  aquí  el  dedo  : 

(Dale  el  arte.) 
En  el  vocativo  quedo, 
t Que  siempre  me  han  de  estorbar!   , 
1  (Vas*.) 

VI. 


DOftA  LUCIA ,  DON  FELIPE. 

DOÑA  lucía. 
¿Conjugabais  los  dos  ? 

DOS  fblipc. 
Si: 
A  amor  amoris. 

do$a  lccía. 

Traidor , 
Ya  yo  he  visto  vuestro  amor , 

Y  casos  suyos  oí. 

Ya ,  Felipe  cauteloso , 
Disfrazado  en  la  sotana, 
Los  melindres  de  mi  hermana 

Y  tu  embeleco  amoroso 
He  conocido  :  ya  sé 

Que  de  mi  amor  olvidado , 

Porque  della  te  has  pagado , 

No  quieres  pagar  mi  fe. 

Pero  pues  que  desconoces 

Mi  amor,  ingrato,  homicida, 

Porque  te  quite  la  vida 

Mi  padre ,  yo  daré  voces ; 

Que  pues  de  mi  no  haces  caso , 

Tu  muerte  es  justa.  (Grilandú. )  \  Ah  se- 

Aqui  está  el  vil  matador  [ñor ! 


4fó 

De  mi  hermano,  i  Ah  padre  l 

DON  FELIPE. 

Paso. 
(Ap.  Yo  soy  perdido.)  ¡  Ah  bien  mió  ¡ 

doxa  lucía. 
¿Yo  tu  bien  ?  ¡  Qué  linda  cosa  í 
Vé  á  mi  hermana,  que  piadosa 
Te  ba  convertido  en  Berrío. — 
¡  Ah  señor !  vén. 

don  mn*. 
¡Qué  porfías! 

doGa  lucía 
Vén,  veras  una  maldad 
Que  con  capa  de  piedad 
Encubre  bellaquerías. 

DON  FELIPE. 

Lucia,  luz  de  mis  ojos , 
Vive  Dios  que  la  ocasión 
De  tanta  trasformacion 
Y  escolásticos  despojos , 
Solo  ha  sido  por  tenella 
De  hablar  contigo  y  gozar, 
Dándome  dicha  y  lugar , 
De  tu  amor  la  ocasión  bella 
Conocióme  Marta  luego 

?ue,  como  ves,  vine  aquí; 
que  la  amaba  fingí 
Para  apaciguar  el  mego 
Que  contra  mi  triste  vida 
A  emprenderse  comenzaba , 
Si  quién  era  declaraba, 
Viendo  que  no  la  quena* 
Si  esta  firmeza  merece 
Tan  inhumana  crueldad, 
Da  voces. 

dona  lucía. 
Eso  ¿es  verdad? 

DON  FELIPE. 

Mi  bien, «i. 

DOÑA  LUCÍA. 

No  lo  parece. 
Mas  para  obligarme  á  mi , 
Basta ,  ingrato ,  que  me  quieras 
De  burlas,  y  no  de  veras. 

DON  FELIPE. 

(Estás  enojada? 

doSa  lucía. 
Sí. 

DON   FELIPE. 

Desenójate,  ó  escojo 
Un  lazo 

DOÑA  LUCÍA. 

Dejemos  lazos ; 
Que  si  me  quieres ,  á  abrazos 
Derriba  el  amor  su  enojo. 

(Abrásanse,  y  tale  Doña  Marta.} 

ESCENA  VII. 

DONA  MARTA,  á  la  puerta.— V08\ 
LUCIA ,  DON  FELIPE. 
doSa  marta.  (Ap.) 
toces  oí  de  mi  hermana. 
¡Válgame  Dios !  ¿qué  será?    . 
Mas  con  Don  Felipe  está. 
Cesó  mi  esperanza  vana. 

Suiero  escuchar  lo  que  tratan, 
scondida  desde  aquí. 

DON*A  LUCÍA. 

¿Que  por  mi  es  el  disfraz? 

DON  FELIPE. 

Si* 
doSa  lucía. 

¿Que  mis  amores  te  matan  ? 
Pues  este  cuello  corona 
Otra  vez ,  Felipe  amado. 

{Vuelven  á  abrazarse,) 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

i  Dueño  está  el  encadanado  1 
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DO?!  FELIPE. 

Pues  por  una  Irípocritooa , 
Engaña-bobos,  ¿querías 
Que  me  disfrazase  yo?  ' 
Solo  tu  amor  animó , 
Mi  bien ,  las  industrias  mías. 

DOÑA  HARTA.  (Ap.) 

Celos,  si  en  tales  ensayos 
Sois  nublados  del  amor, 
¿Qué  aguarda  vuestro  rigor? 
Lloved  niego ,  arrojad  rayos. 

DOÑA   LUCÍA. 

Yo  sé  que  la  quieres  bien  : 
No  Unjas  nuevos  engaños. 

DON  FELIPE. 

Mala  Pascua  y  malos  años 
La  dé  Dios  á  Marta. 

doña  lucía. 
Amen. 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

Para  el  cura  y  sacristán. 

DOÑA  LUCÍA. 

i  No  dicen  que  estabas  preso 
En  Sevilla?  Y  tu  proceso, 
¿No  le  ba  llevado  Don  Juan, 
Que  con  diligencia  vana 
Quiere  que  muerte  te  den? 

DON  FELIPE. 

Todo  eso  ha  sido,  mi  bien, 
Embelecos  de  tú  hermana , 

§ue  no  goza,  para  ti ; 
asi  á  tu  padre  asegura , 

Y  sin  sabeflo,  procura 
Que  9eas  mi  esposa. 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

¿Asi? 
Pues  yo  desharé  la  trama , 

Y  arrimando  el  fingimiento, 
Me  pagará  en  escarmiento 

Mi  hermano  muerto ,  y  su  dama 
Que  no  gozara ,  si  puedo. 

DON   FELIPE. 

No  darte  por  entendida , 
Lucia,  importa  á  mi  vida  : 
Goucede  con  el  enredo , 

Y  finge  no  conocerme ; 

Que  el  embeleco  que  ha  urdido 
La  hipócrita  loca  ha  sido... 

doña  lucía. 
¿Qué? 

DON  FELIPE. 

Despertar  á  quien  duerme. 
Presto  dos  verá  á  los  dos 
Juntos ,  burlándose  á  si. 
DOÑA  lucía. 
En  fin  ¿soy  tu  esposa? 

DON  FELIPE. 

Si. 

DOÑA  LUCÍA. 
DON  FELIPE. 

Tú  sola. 

DOÑA  LUCÍA. 

Adiós. 

'  DON  FELIPE. 

Adiós. 
(Vase  Doña  Lucia.) 

ESCENA  VIH. 

DOÑA  MARTA.— DON  FELIPE. 

DOÑA  MARTA. 

Engañoso  burlador , 
Perrillo  de  muchas  bodas , 
Danzante  que  baila  en  todas, 
Hombre ,  en  fin ,  y  mas ,  traidor : 
¿  Es  esta  paga  debida 
Al  amor  que  te  he  cobrado? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


¿Yo? 


De  un  hermano  no  vengado? 

De  una  fineza  encendida? 

De  haberte  á  casa  traído  ? 

De  encubrirte  desta  suerte  ? 

De  impedir  tu  justa  muerte  ? 

De  haber  tu  prisión  mentido? 

¡  Por  sola  Dona  Lucía 

Ha  sido  el  disfraz ,  villano! 

¡  Para  ella  alegre  y  sano , 

¡  Para  mi  con  perlesía ! 

Pues  no  lograrás,  traidor, 

Tu  ingratitud.  ¡Hola!  ¡Gente!  (Grita.) 

Ltevaq  preso  á  este  insolente, 

De  mí  hermano  matador. 

¡Padre!  ¡Alférez!  ¡Capitán'. 

DON  FELIPE. 

Mi  bien,  oye,  que  te  engañas. 
¡Hay  quimeras  mas  extrañas ! 
Aquí  la  muerte  me  dan. 

DONA  MARTA. 

¡Hola!  prended  á  este  ingrato. 

DON  FELIPE. 

Mi  bien,  por  los  soles  dos 
Que  adoro ,  por  tí ,  por  Dios 
Que  ve  la  verdad  que  trato, 
Que  engañé  á  Doña  Lucia , 
Porque  oyó  cuanto  contigo 
Hablé ,  temiendo  el  castigo 
Que  si  quien  era  decía , 
Me  amenazaba. 

DOÑA  MARTA. 

Otro  tanto      » 
La  has  dicho  en  este  lugar  :    | 
Traidor,  no  pienses  matar     i 
Dos  pájaros  coa  un  canto.       \ 
Ya  se  que  la  quieres  bien. 

DON  FEUPE. 

Que  todos  fueron  engaños. 

DOÑA  MARTA. 

Mala  Pascua  y  malos  años 
Le  dé  Dios  á  Marta.— Amen.— 
¿Fué  este  engaño? 

DON  FELIPE. 


Asegurarla 
Por  ese  camino  fué. 

DOÑA  MARTA. 

Que  te  den  la  muerte  haré. 
No  pienses,  traidor,  gozarla. 

DON  FELIPE: 

¿  Que  no  te  obligo  á  creerme? 

DOÑA  MARTA. 

Si  el  embeleco  que  ha  urdido 

La  hipócrita  loca,  ba  sido...- 

2  Qué?  —Despertar  á  quien  duerme.— 

Antes  que  de  aquí  me  parta , 

En  venganza  de  los  dos 

Te  han  de  matar,  vive  Dios. 


DON  GÓMEZ,  URBINA  y  EL  ALFÉ- 
REZ, que  al  oir  á  doña  María  se 
quedan  á  la  puerta  sin  ser  vistos.— 
DOÑA  MARTA,  DON  FELIPE. 

DON  COUEZ. 

¡  Vive  Dios  jurando  Marta , 

Y  dando  voces !  ¿  Qué  es  esto  ? 

UBBINA. 

¿Así  una  doncella  jura? 

ALFÉREZ. 

No  es  su  virtud  muy  segura. 

don  felipe.  (Bajo  d  doña  Marta.) 
¡  Ab  cruel !  Véngate  presto, 
Que  aquf  están  los  viejos  dos , 

Y  te  han  oído  jurar. 
Ea ,  acaba ,  hazme  matar. 

doña  marta.  (Bajo  ó  don  Felipe,) 
Disimula.  (En  voz  alta.)  ¡  Vive  Dios, 
Ha  de  jurar  un  cristiano. 


Y  el  mandamiento  segundo 
Quebrantar,  que  adora  el  mando! 
¡  El  nombre  de  Dios  en  vano ! 
¡  Oh  licenciado  traidor ! 
¿Vos  jurador?  ¿Esto  pasa? 
No  hay  que  hablar ,  salid  de 
Salid,  falso  jurador, 
O  besad  luego  la  tierra 
Por  tan  grande  desvario. 
¿Vos  érades  el  Berrio? 
¿Esto  vuestro  pecho  encierra? 
De  enojo  y  ira  me  abraso?" 
¿Vive  Dios,  osáis  jurar? 
Ea,  ó  salir  ó  besar. 

DON  FELIPE. 

Domina ,  dómiua ,  paso , 
Que  alborotaré  a  Madrid  : 
Vive  Dios  no  es  juramento 
Grande ,  si  juro ,  y  no  miento. 
"   do 


Y  que  be  estudiado  advertid , 

Y  si  yo  he  jurado,  ba  sido 
Con  verdad. 

DON  GÓMEZ. 

j  Le  reprehende 
Por  que  á  Dios  jurando  ofende ! 

URDIRÁ. 

¡  Qué  virtud ! 

DON  FELIPE. 

Yo  me  despido. 

DON  GOME?. 

¿Vióse  perfección  mayor? 

DONA  MARTA. 

¿Que  os  despedís,  enemigo? 

Pues  desta  suerte  castigo 

Al  hombre  que  es  jurador.  (Goipéck.) 

DON  FEUPE. 

Pasito ,  domina  mía. 

DONA  MARTA. 

i  Vos  jurar  á  Dios  en  vano? 

don  felipe.  (Bajo  á  Doña  Marta.) 
Ya  va  de  veras. 

DONA  MARTA.  (Bajo  Ó  Dú*  FeHpC.) 

Tirano , 
Los  celos  son  de  Lucia. 

don  gomez.  {Llegando  con  ai  Capilc* 

y  el  Alférez  d  su  h$a.) 
Hija ,  paso  :  ¿desa  suerte 
Te  descompones  ? 

DOÑA  MARTA. 

Juró 
Vive  Dios  y  y  mereció 
El  atrevido  la  muerte; 
Que  aunque  yo  soy  pecadora. 
Nadie  ha  de  tener  licencia 
De  jurar  eu  mi  presencia , 
Que  es  gran  pecado. 

CRRTXA. 

¡Ay  que  llora: 

DON  GOME*. 

Basta,  Marta,  (pie  habrb  dado 
Muestras  de  vuestra  ujedad. 
Si  ha  jurado  con  verdad , 
No  ba  sido  tan  gran  pecado. 

DON  FELIPE. 

Dióme  muy  grande  motivo. 
Mal  su  condición  conoces. 

DON  GOMEX. 

¿De  qué  suerte? 

don  rrupE. 

Quiso  á  voces 
Decir  el  acusativo 
De  zefus  zeli%  y  juntaUe 
A  amor  amoris.—So  son 
De  uua  declinación. — 

Y  ella .  acusativo,  y  dalle, 

Y  declinar  h  los  dos. 

Yo  llcgáudome  á  enojar, 
Dije  :  No  ha  de  uVcliitat 
Esos  nombres ,  vive  Dios. 


.-j 


porque  aquesto  juré 

a  veis  los  «los  lo  que  pasa. — 

toes  oo  he  de  estar  mas  eu  casa. 

doña  harta. 
!s  verdad ,  por  eso  fué. 

PON  FELIPE. 

tes  adiós ,  que  es  mucho  brío 
tora  quien  en  virtud  da. 

DOÑA  SARTA. 

Vase?  Vaya ,  vuelva  acá, 
líuclva,  dómine  Barrio. 

DON  FELIPE. 

So  hay  volver ;  aunque  mí  madre 
rnera\  no  le  consintiera 
Que  en  mi  las  manos  pusiera. 
Voyme :  adiós. 

DOÑA  HARTA. 

Téngale,  padre. 

MOR  GOMES. 

Vayase. 

DOÑA  MARTA. 

;  Que  ansí  le  envía ! 
¿No  ve  que  enojado  va? 

DOW  GOMES. 

¿Que  importa? 

DOMA  MARTA. 

i  Mas  que  leda, 
Si  se  va ,  la  períesia? 
i  A;  Dios ;  su  desdicha  lloro. 

DONFEUPf. 

Déjenme  en  mi  libertad. 

DONA  MARTA. 

Aplaquen!*» ,  que  en  verdad 
Qae  es  bonito  como  un  oro : 
Reciba  yo  esta  merced. 
Señores,  ¿sera  razón 
espedir  por  mi  ocasión 
Auadie? 

DON  GOMES. 

Hermano,  volved. 

URDE*  A. 

No  haya  mas. 

DON  FELIPE. 

i  En  mi  persona 
Las  manos !  ¡A  un  licenciado 
Kq  gramática,  ordenado 
De  grados  y  de  corona ! 

D03A  MARTA. 

¿Ordenado  estaba ,  hermano? 
towrélo :  ya  me  pesa. 
Perdóneme. 

nos  FEUPE. 

Si  me  besa 
De  rodillas  esta  mano. 

DOÑA  MARTA. 

Mortificaréme  en  eso.     (Arrodillase 

CRBINA. 

;Qn^  Ronca  vista  humildad ! 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

$  ello  va  á  decir  verdad , 
A  la  míe)  me  supo  el  beso. 

ESCENA  X. 

DOÑA  INÉS. —Dichos. 
*o*a  ises.  (A  Don  Gómez. ) 
El  villano  está  aquí, 
s«nor,  que  a  buscarte  vuelve. 
v  DON  comee. 

;  *«« ,  pues  que  se  resuelve 
yue  me  parta.  ¿  Vienes? 

doSa  marta. 
Si. 
ww feupe.  {Bajo  á  Doña  Marta.) 
¿Somos  ya  amigos? 

Kb  iarta.  {Bajo  A  Don  Felipe.) 
.    .  No  es  cosa 

Tttfonri». 


•) 


HARTA  LA  PIADOSA. 

,  DON  FELIPE.   (BOJO.) 

¡Ay  amor  mió! 

DONA  MARTA.   (BajO.) 

i  Ay  mi  dómine  Berrío ! 

DON  FELIPE   {BajO.) 

í  Ay  mi  Marta  la  Piadosa ! 
(Vanse  Don  Gómez,  Doña  Marta,  Doña 
Inés  y  el  Capitán.) 

ESCENA  XI. 

DON  FELIPE,  EL  ALFÉREZ. 

ALFÉREZ. 

Esperad,  dómine,  un  poco. 

DON  FEUPE. 

¿Qué  es ,  señor ,  lo  que  queréis ? 

ALFÉREZ. 

Que  una  duda  me  quitéis. 

DO*  FELIPE. 

¿Yes? 

ALFÉREZ. 

Que  yo  estoy  ciego ,  ó  loco , 
O  sois  Don  Felipe  vos , 
Con  traje  y  cou  nombre  nuevo, 
A  quien  desde  Illescas  debo 
La  vida  después  de  Dios; 

Y  habéis  hecho  agravio  extraño 
A  mi  mucha  voluntad 

De  encubrir  á  mi  amistad 
Quién  sois ,  con  tan  nuevo  engaño. 
don  feupe.  {Turbado.) 

%■-  yo 

ALFÉREZ. 

Sin  razón  buscáis 
Modo  de  encubrir  de  mi 
La  verdad.  Ya  sé  que  aqui 
Por  Doña  Marta  trocáis 
Las  galas  en  la  sotana : 
Ya  se  el  peligro  en  que  amor 
Ha  puesto  vuestro  valor. 
También  yo  adoro  á  su  hermana , 

Y  soy  tan  amigo  vuestro, 
Que  cuando  á  Doña  Lucia 
Quisiésedes ,  dejaría 

Por  vos  el  amor  que  muestro. 

DON  FELIPE. 

No  quiero,  Alférez  amigo, 
Si  la  vida  me  debéis, 
Sino  que  hoy  en  pago  uséis 
De  vuestro  valor  conmigo. 
Que  siendo  vos  tan  discreto , 
No  tendréis  á  mucha  culpa 
El  encubrirme ,  en  disculpa 
De  que  era  mi  amor  secreto , 

Y  mas  estando  mi  vida 
Tan  á  riesgo.  Disfrazado, 
Como  veis,  he  conquistado 
Esta  devota  fingida 

Con  quien  desposarme  espero , 
Si  alentáis  la  dicha  mía. 
Amada  Doña  Lucia, 
Que  no  os  seré  mal  tercero , 
Aunque  el  desden  que  os  enseña 
He  visto. 

ALFÉREZ. 

El  alma  la  adora , 

Y  tanto  mas  me  enamora , 
Cuanto  me  mira  zareña. 
Estad  seguro  de  mi, 

Del  secreto,  y  de  que  os  ama 
Mi  vida  y  fe. 

DON  FELIPE. 

Vuestra  dama 
Es  esta ,  que  viene  aqui. 
Dejadme  nablalla ,  y  veréis 
Cómo  os  la  vuelvo  de  cera. 

ALFÉREZ. 

Esa  elocuencia  hechicera-, 
Decid,  ¿dónde  la  aprendéis? 
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ESCENA  XH 


DONA  LUCIA. —  DON  FELIPE.  EL 
ALFÉREZ. 

DOÑA  LUCÍA. 

Dómine ,  ¿  estáis  solo  ? 

don  felipe.  {Ap.  á  Doña  Lucia.) 

No. 
Quien  ama ,  nunca  lo  está.  \ 
El  Alférez  sabe  ya 
Quién  soy,  él  me  conoció; 

Y  diciéndole  que  á  Marta 
Quiero ,  y  que  por  su  ocasión 
Hice  esta  trasformacion, 
Los  celos  del  alma  aparta , 
Que  formó  de  mi ,  y  me  ruega 

gue  le  sirva  de  tercero. 
Dgaüa  á  este  majadero , 
Que  cual  mariposa  llega, 
Lucia ,  á  tu  luz  hermosa. 
Di  que  serás  su  mujer. 

doña  lucía.  {Ap.á  Don  Felipe.) 
¿Yo? 

don  feupe.  ( Ap.  á  Doña  Lucia.,) 
Tú ,  que  de  no  lo  nacer , 
Mi  muerte  será  forzosa. 

doña  lucía.  ( Ap.  á  Don  Felipe.) 
Felipe,  si  perlesía 
Fioges  tú  por  mi  deseo , 
A  mi  me  da  cuando  veo 
Tu  Alférez,  alferecía. 

don  felipe.  ( Ap.  á  Doña  Lucia.) 
Pues  si  no  lo  haces,  dirá 
Que  es  Don  Felipe  Berrío. 

doña  lucía.  {Ap.  ó  Don  Felipe.) 
¿Qué  no  haré  por  ti,  bien  mió? 

DON  FELIPE. 

Alférez ,  llegaos  acá. 

ALFÉREZ. 

¡Que  el  nombre  merecí  de  vuestro 

Y  ver  la  luz,  Lucia,  que  lucia  [amante, 
Desde  que  os  vio  mi  alma  el  primer  día, 
Mas  que  el  sol  en  su  esfera  radiante ! 

DOÑA  LUCÍA. 

El  que  por  dueño  adoro  está  delante : 
Es  el  rey  de  la  esperanza  mia. 

DON  FELIPE. 

Yo  adoro  la  discreta  hipocresía 

De  una  mujer ,  con  ser  mujer,  constante . 

doña  lucía.  {Ap.  A  Don  Felipe.) 
¿Y  á  mi  no? 

don  felipe.  {Ap.  á  Doña  Lucia.) 

Tú  eres  solo  el  gusto  mío. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡Ay,  mi  bien! 

ALFÉREZ. 

¿Yo  tu  bien?  ¡Que  tal  escucho! 
Jamas  el  alma  de  tu  luz  se  parta. 

don  felipe.  (Ap.) 
De  tus  enredos,  ciego  amor,  me  rio. 

ALFÉREZ.  [chó. 

Alma ,  amad  mucho ,  pues  os  aman  mu- 

DOÑA  LUCÍA.   (Ap.) 

¡  Ay  Felipe !  ( Vate.) 

ALFÉREZ. 

¡Ay  Lucia!  (Vase.) 

DON  FELIPE.  (  SolO.  ) 

i  Ay  bella  Marta! 

ESCENA  XIU. 

DOÑA  MARTA,  PASTR  ANA.  -  DON 
FELIPE. 

DOÑA  MARTA. 

A  los  acentos  salí 
De  mi  nombre. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
Tu  hermana  Dona  Lucia , 

Que  tandiieu  cansa  y  pretende. 


Chicoleáos,  eso  si. 
Loco  estoy  ilc  adiuiraeioii 

ÍSva  ; 

De  discreta  el  premio  llevas; 
llagas  en  e!  mundo  raya , 
Pues  tan  de  veras  me  mueves 
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Pues  yo  quisiera,  litan  mió, 
Por  do 

De  tu  gusto ,  y  mi  albcdno , 
Vestirme  una  vez  uul;i!i:i, 


¿Qué  rio? 

El  de  Maii/aiiáres. 
Rióme  del  rio  yo. 

DOÑA     «ARTA. 

Antes  quiero  que  repares 


Que  esas  letras  lw 


Yo  que  del  rio  aprendí, 
No  M  mas  que  murmurar. 
Peto  tea  lo  qne  fuere , 
No  bu  de  ir  al  rio. 

boSa  HATITA. 

No  sea 
SI  no  es  donde  os  pareciere 


Pienso  que  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  huésped  a . 

doSa  uauta. 
¿Pues  eútiui? 
¿Hay  huéspeda  que  la  sienta  '*. 

¿Hay  celerin  ? 


Pues  sosiegue  la  ¡i  i  mienta , 


DOS    FELIPE. 

Es  el  capitán  tlrliiua 

Un  lince,  y  tu  padre  un  argos, 

«ne  en  nuestro  amor  predomina , 
on  mas  ojos  y  mas  largos 
fie  wplo  de  culebrina  : 
la  huéspeda  se  cnlieude 


lo  hay  otra ,  por  vida  niia. 

DoSa  «a uta. 
;  Av  turna  mielitis  y  me  vende ! 
Mas  vi  s|voodiemlo  á  la  duda , 
Uigí  Imen  dia, 

V  !■[  ayuda. 

Mi  hermana  Doña  Lucia, 
Aunque  es  muy  a-losa ,  es  ruda 
Vu  la  limaré  encañada, 
Que  Ira/ai  hnv  pur;i  lodo. 
Los  viejos  kii  sainan  nada. 


Esta  Besta  se  lia  de  hacer, 


Sino  casarsi'  e 


¡£,„„ 


ESCENA  xnr. 

DON  GÓMEZ,  DOSA  LUCIA,  UIBI- 
ISA,  EL  ALFÉREZ.  — ÜOSA  MAR- 
TA,DON  FELIPE,  PASTHANA. 

Sea  vuesa  merced  muy  bien  hallado , 
Señor  Don  Juan. 

Aquí,  señor,  espero 

Vuestra  venida  con  mayor  cuidado. 
Hoy  tuve  de  Sevilla  ún  mensajero 


A  Don  Felipe, 


■c  h  an  dado  la  sentencia 
Porque  muera,  raí 

PASTRAM. 

•Hlioencia 

c.  han  condenado 
muerte  en  el  audiencia. 


¡o» 


Que  muera  degollado, 
i  aeienda  la  herede  el  padre  viejo 
ahalleroáquieu  la  muerte  hadado. 

Dadme  los bratos.noliley  claro espejo 
De  industria  y  discreción  i  que  envues- 
[tro  ma" 
Mi  justo  agravio  y  su  vengaiuta  dejo, 
isa  marta.  ( Ap.  á  Don  Felipe.) 
¿Qué  pretende  Pastean»? 


íiKUM.(Jp.4J 

Que  aunque  vuela  á  ot  r. 


par 

El  volverá  á  la  garza ,  y  lo 

ooSalucXá:  [Ap. 

La  máquina  de  encanas  qu 

Fuera  de  mi  mu  tiene,  y  mas 

Sus  enredos. 

ALréRGZ.  {A  Dartu  ¡A 

Escucha 
Los  viejos  y  Paslrana 
Alegres  con  la  nueva 
Hablen  las 
( l'alirana 

apartan  i  hablar  á  un 


Que  Dona  Marta  con  salud 

BBMU. 

Digo  i|iio 
Este 

Qum 

£s  gran  contenió,  v  mas  juntar  li  ba- 
lde* 
Que  estará  eu  otras  mauos  mal  logra*). 

Todo*  me  aconsejáis;  de  lodos  sip» 
'  gusto  y  parecer ;  y  asi  mañana  II) 
Seií  muy  eierlami  partida.  Amigo, 
iréis  conmigo  vos? 

eAíTRAHA. 

De  buena 
•a  yo  á  ver  dar  muerte  a  aquett 
Por  lo  cjue  mi  amistad  en  ello  gana; 
"      10  podré  (si  bien  mucho  desea 


Que  os  ha 
Estimo  ■ 


hospedaje  tío  costoso. 
don  rujan.  I,ip.  é  nona  Mar*.) 
,  Olí  i[iie  adomada  de  mentira  pan 
La  quimera  de  hoy! 

doSa  marta.  (Ap.  ú  fíen  fWqat.) 
¡  V  mi  deseo 
Laprisaqueme  ^Üe 

Yo  iré  hasta 


aperaré         ftX  ral 

:<imo  es  al 
is  hacienda 

No  baile  yo  enmi  casa,  hija  ,  mudanu. 

■  ARTA. 

Hasta  que  vuelvas,  la  ventana  y  caw 

Se  acallan  par — '  ■  "  — 


'a  mi :  lleva 


[u<>  la  ociosidad  puerta  no  baile, 
¡tic  cu  tu  ausencia  la  tendré  cerrada . 

PASTRAMA.  (  Ap. ) 

socarroua  \  ¡québaoesdecngañaUe! 

0RB1KA. 

>bra  que  tenéis  tan  bien  trazada 
hospital ,  señora,  secomieuce,  [da. 
i}ue  cuando  yo  vuelva  estéempeza- 

donfkupk.  {Ap.) 
i  1  mente  se  engaña  y  se  convence 
i  bueua  intención. 

DOM  GÓMEZ. 

Pues,  prenda  roía, 

os. 

rae  Don  Gome* ,  el  Capitán  g  el  AU 
férim.) 

%  PASTO  ANA. 

Venció  mi  ordk). 

DONA  «ARTA. 

Viva  quien  vence. 

PASTRANA. 

tan  tmlos  en  casa  este  buen  día. 


Sa  marta,  doña  lucia,  don 
felipe ,  pastr  ana. 

DOÑA  MARTA. 

Hemos  los  de  la  danza , 
e  U  habernos  de  ensayar. 

DOMA  LUCÍA. 

otro  yo  en  ella? 

DOMA  MA1TA, 

No  sé. 
dona  lucía. 
ii  *  voyme. 

DOÑA  MARTA. 

Esperad ,  no  os  vais. 
réis,  hermana  Lucia, 
i«»  no  enteudeis  ni  alcanzáis 
lé  es  esto ,  y  que  hablar  yo  asi 
ireci»  gran  novedad : 
ítisams  que  fué  fingida 
i  mesura  artificial , 
engañosa  en  la  apariencia , 
roño  en  rosa  el  alacrán. 
o,  hermana ;  pero  el  que  es  bueno , 
on  su  virtud  natural 
ictncia  tiene  unos  diaa 
ara  poderse  alegrar. 

0  quirro,  pues  que  es  razou, 
umplir  vuestra  voluntad , 
que  os  dé  el  si  Don  Felipe , 

>»n  quien  pretendéis  casar. 

'orque  no  pusiese  estorbo 

ü  padre  ( que  es  el  que  da 

'or  vos  palabra  al  Alférez ) , 

'ara  que  me  agradezcáis 

-o  que  os  quiero,  por  mi  Industria 

1  Guadalquivir  se  va, 

f  en  Sevilla  busca  aquel 
toe  dentro  en  su  casa  está. 
Casaros  pienso  esta  tarde ; 
Pero  pues  se  queda  acá 
El  Alférez ,  cuyo  amor 
Es  menester  engañar* 
Conviene  que  ser  su  esposa 
En  lo  público  finjáis, 
Porque  celoso  no  quiebre 
U  tela  que  urdida  va. 

do3a  lucía. 
Harélo  de  mil  amores. 

dona  marta. 
Si  lo  tucéis  asi .  tendrá 
Su  pago ,  y  yo  fe  echaré 
Ka  los  ojos  él  agraz. 
Yn  quiero  ser  taiuadrina , 
Y  asi  me  daráts  tugar 
Pira  que  á  mis  joyas  vuelva , 


MARTA  LA  PIADOSA. 

ue  poco  en  mi  durarán. 

sto,  hermana  de  mi  vida , 
Lo  hago  jo  porque  eulendais 
Que  no  encubro  á  Don  Felipe 
Por  amor  ó  vanidad , 
Sino  porque  os  quiero  bien , 
Y  porque  quise  trazar 
Como  casaros  á  entrambos , 
Que  muchos  años  viváis. 

do5Ia  LUCÍA. 
¡  Ay  hermana  de  mis  ojos ! 
Los  pies  ó  brazos  me  da , 
Que  tus  virtudes  me  dicen 
lu  condición  liberal. 
Voy  á  vestirme  de  boda.— 
Esposo  mió ,  ¿  no  habláis? 

dona  marta. 
Yo  hablo  por  él  lo  que  basta , 
Que  los  novios  no  han  de  hablar. 

dona  lucía. 
Adiós,  mi  bien  :  venid  luego.    (Vase,) 

ESCENA  XVI. 

DOfÍA  MARTA,  DON  FELIPE,  PAS- 
TRANA. 

PASTRAMA. 

¡  Oh  qué  engañada  que  vais! 

DOM  FELIPE. 

Linda  boba. 

DONA  MARTA. 

Linda  traza. 

PASTRAMA. 

Vén ,  que  allá  se  lo  dirán. 
dona  marta. 
Agora  falta  el  Alférez. 

PASTRAMA. 

Pues  yo  le  voy  á  buscar. 

DOMA  MARTA. 

A  mi  prima  Doña  loes 
Llevaré. 

pastrara. 

Yo  sé  que  irá. 
Que  me  tiene  por  discreto , 

Y  por  rico  otro  que  tal. 

00M  FELIPE. 

El  Alférez  y  Lucia 

Se  tienen  hoy  de  casar , 

Y  Pastrana  y  Doña  Inés. 

dona  marta. 

Y  yo  y  vos. 

RON  FELIPE. 

Pues  claro  está. 

PASTRAMA. 

Pues  en  saliendo  los  viejos , 
Iremos  de  par  en  par. 

don  Felipe. 
¡Ay  mi  bien! 

pastean a. 

Cócale,  Marta. 

DOÑA  MARTA. 

María  soy ,  y  cocos  hay.  {Y ame,) 


Entrad!  *  li  bnetta  del  Duque,  «ti  Él  Priáo. 

ESCENA  XVIX 
DONJUÁN,  DONDIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿No  basta  rogarlo  yo ? 
De  vos  con  razón  me  quejo. 
don  JUAN. 

Fácil  cosa  es  dar  consejo, 
Pero  recibille  no. 

DON  DIEGO. 

¿Quise  bien  á  Marta? 


DOM  JUAN. 

SI, 
Pues. 

DOM  DiEOO. 

¿No  la  dejé  de  amar, 
Cuando  la  vi  renunciar 
Al  mundo? 

DON  JOAN. 

Convino  asi. 

\  DON  DIEGO. 

Luego  ya  supe  vencer 
Celos,  amor  y  cuidado. 

DON  JUAN.  ' 

Si ,  pero  mistes  forzado , 

Y  nadie  os  pudo  ofender; 
Pero  si  Doña  Lucia 
Me  quiere  á  mi ,  no  es  razón 
Que  otra  ninguna  afición, 
Pretenda  vencer  la  mia; 

Y  mas  afición  humana 
De  un  Alférez  que  á  lo  bravo 
Pretende  llevar  al  cabo 
Su  pretensión  loca  y  vana. 
Aqui  en  el  Prado  le  espero. 
Idos,  Don  Diego,  por  Dios, 
No  se  asombre  de  los  dos. 

DON  DIEGO. 

Ánimo  tengo  y  acero. 
¿Pero  qué  culpa  ha  tenido 
El  pobre  que  no  os  conoce 
(Cuando  de  su  dama  poce 
Favores),  si  es  preferido, 

Y  sé  yo  cierto  que  á  vos 
No  os  ha  querido  aun  mirar? 
fPoraué  os  habéis  de  enojar 
Con  el?  No  es  razón,  por  Dios. 
Vamos  á  reñir  con  ella, 
Que  no  os  quiere ,  y  no  con  él, 
Pues  si  ella  le  quiere  á  él , 
Quien  tiene  la  culpa  es  ella. 

DON  JUAN. 

¿Burlaisos? 

DON  DIEGO. 

Hemos  venido 
A  una  edad  muy  diferente ; . 
Que  el  ser  un  hombre  valiente 
Es  peligro  conocido. 
Alguaciles  y  escribanos 
Son  los  Hércules  después 
Que  aquellos  matan  por  pies, 

Y  estotros  vencen  por  manos ; 

Y  entrambos  (porque  se  dé 
La  batalla  á  su  contrarío ) 
Previenen,  si  es  necesario , 
La  pluma ,  el  pico  y  el  pié. 

ESCENA  XVIII. 


EL  ALFÉREZ,  y  luego  PASTRANA.— 
DON  JUAN,  DON  DIEGO. 
alférez.  {Sin  ver  d  ¡oí  dos.) 
Fuese  mi  tio ,  y  no  quise 
Ir  con  él,  que  sin  Lucia, 
Iba  sin  luz,  y  sin  día 
No  es  bien  que  desdichas  pise. 

DON  juam. 
Aquel  es,  muera. 

(Va  á  acometer  al  Alférez;  Don  Diego 
le  deVene. ) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  os  hizo? 

DON  JUAN. 

Don  Diego,  hele  de  matar.  v 

DON  DIEGO. 

¿Sois  vos  médico? 

DON  JIJAN. 

;  Oh  pesar ! 

DON  DIEGO. 

Mátele  Dios  que  le  hizo. 

{Sale  Postremo,) 


¿Es  el  Alférez? 

4f.ri*SSZ. 

Tfo%>y. 

F»ST*4*A. 

Que  **  hallo  *  ¿*om  invisible? 
rateando*  anoo  rodo  hoy. 

¿Qnébay? 

MSflMM. 

Sabed  qne  hrtf  es  dU 
Ka  <H  ennl  por  mí  amistad 
JWéift  rej  de  la  beldad 
ftft  vnenira  Dona  bieía. 
Pero  tiranos  en  la  hnerra 
fteiímqoe. 


I 


;  Bueno  anda  el  OKafaH ! 
>o  llegues .  que  oh»  parare 
'  Que  viene  también  'na  »4!a 
I  na  liana  nansa  ?  bella. 


Van  ral*  así. 
» Y¿pé  í  ¿noy  la  alcanzaré  * 

Si. 

(£m$ram  en  U  huerta  PaeUn  m  »  el  Al- 
férez.) 


ww  han,  i*>n  M£/;o 

»o*jheo\ 
Entrase  t  cerró  la  puerta, 

•O*  JSA.t. 

i  Que  así  se  mesen  Ion  do»  í 

DOS  MMO, 

No  se  van ,  «*e  se  pa*ean , 

Y  volverán  *t  deaean 
La  pendencia, 

no*  Jf;«*. 

Meo,  por  Dios. 

non  mego. 
DaMe  toa  pnsa  a  la  noche, 
Qoe  lo  demás  caerlo  está. 

MI  JCAS, 

ÍWd,  ann  tiene  bacía  acá 
Derecho  y  aprisa  o»  corne, 

¿f;n  chiche  en  Na^lrid  espanta? 

no*  jcan. 
No,  fiero  de  prisa  ni. 
Ya  llega,  y  yapara  alli, 

non  meco. 
¿Qné  es  esto?  ¿qnién  o»  encanta? 

non  mu, 
No  sé  qué  es  t  que  me  ha  turbado 
Este  coche.  ¿Qué  ñera? 

non  mr.oo. 
El  Duque,  que  se  vendré 
A  su  huerta  retirado, 

Y  corridas  las  eortlnas , 
Sin  criados,  como  suele. 

non  «jan. 
Algo  tiene  que  me  duele 
Este  coche. 

no*  diego. 

¿Qué  Imaginas? 
ESCENA  XX. 

DUBA  MARTA  y  DOSA  LUCIA,  muy 
Mtarra$;  DON  KEÍJPE,  de  galán; 
DOflA  INÉS,  EL  ALFÉREZ  Y  PA8- 
TRANA,  que  salen  de  la  huerta. — 
W>N  JUAN ,  DON  DiECO. 

.  DON  JUAN. 

Dos  llamas  salieron  del : 
AquelU  es  pono  Lucía. 
Loiioclla.  |Ay  prenda  mía! 


non  jca». 
4  También  a  u  te  enfernurr»? 

dondiego. 
,  Xy  Don  Joan !  espera,  aparta. 

WW  ¿C.U. 

a,  Quiera  tirar? 

no*  ataco. 
Landos  son. 

so*  jci¿. 
Tu  miüma  isjiQgsnaeíoa 
T«*iwro.  aqsrtla  es  Doña  Jfcirtt. 
Ma*  ¿  romo  en  traje  guian 
Marta  T  con  extremo*  tantos  * 

so*  dugo. 
;.  A^ora  «bes  m»  hay  «unios    ^' 
De  hofendn  j  <•*  gor^oran ' 

non  jtaci. 
.Sabré  de  tona  Laxo 
Laeaosa, 

aONSfEGO. 

¿Osarásb  hablar? 
ñor»  jtay. 
No  se :  podren»*  sVjpr. 
Desdeñosa  prenda  aaia~... 

(/Mis  *s/*  ¿*n  ÍMi*  ¿art#.) 
nalA  ltcu. 
5o,  qae  es  esta  b  Condesa. 

non  jcas. 
¿ftne  no  es  Doftn  Harta? 

nof A  IXCÍA. 

No. 
no9  ir  as. 
Paréceb  por  extremo, 

•OÍA  SA*f a.  (Áp.) 
í  Ay,  Dona  Inés,  que  me  quemo! 

no*A  ises.  (Ap) 
Alguno  te  conoció. 

nofA  lccIa. 
Adiós,  Don  Joan,  que  a  tal  ñora 
La  risita  es  excasada. 

(Se  encaminan  á  la  huerta.) 
non  mego. 
í  Qué  Condesa  tan  callada ! 

nos  jcax. 
Es  grate,  y  al  fln  señora. 
nonninco. 
Digo  que  es  Marta. 

non  JOAN. 
No  es, 
ue  so  traje  la  asegura , 
.  ella  estará  por  ventura 
Larando  á  pobres  los  píes 
(Que  es  mucha  su  devoción), 
Sino  es  que  cuentas  ensarta. 

non  diego. 
Vive  Dios,  que  es  Doña  Marta, 
Que  no  miente  el  corazón. 
Yo  tengo  de  averiguado, 
i  Ab ,  hidalgo !  Saber  espero 

.  (A  Paitrana.) 
Quién  es  este  caballero. 

{Señalando  d  Don  Felipe.) 

r-ASTJUIU. 

{htot  O  Conde. 

DON  DIEGO. 

Ahora  callo. 

DON  Jt'AN. 

Por  Dios,  que  habla  portugués. 
¿Y  la  dama? 

paituana. 

Ph  Condena*     (Vm.) 


f 


do*  gopjezt  nia0A.  ** 

Poco  dHpnea  anaW  naama  t 
SA  nUaYTA.  DT^i  LD^\ 
C^ES.IKXf  fELK.  P\>  " 
EL  JkLFIMXZi  ***&  te 
JCA3  1  BOU  MEGO. 


mtwn 
Y 
El 

A  Seis^jbfi 

Está  preso  en 

DonrenfieveJ 

De  vnestrohsjo  ,4o  esta  irx¿_i 

Y  se  transorsna  en  Berra»  :  " 

Don  Jnan  Hartad»  «  Pastrana . 

!•*■ 

Qae  os  persvade  y 

A  qoe  salgas  de  Xa«lr«l, 

Porqoe  tienen  dac|a  tana. 

En  partieodúé,  de  casarse 

Trocando  añascóte  en  nnb>. 

Hoy  en  la  noerta  del 

Yo  be  sabido  lo  qae  pasa 

De  sa  alcaide,  qoe  es  nñ 


4  QoénK  dais  cuenta  tan  brga. 
Si  estuve  presente  á  todo? 


Así  mi  pena  descansa. 
Pero  i  no  son  estos? 

rucu. 
Si. 
no5  conzz. 

,  No  se  volviera  en  esnada 
Este  junco,  flaco  arrimo 
De  mi  vejez  afrentada !  . 
(Viendo  salir  d  tus  htíát  acompe-  J 
de  Don  Felipe,  el  Atféreí  w  Patlreu 
¡  Ab  traidores  embusteros ! 

pastuaks. 
(Ap.  El  lobo  ha  dado  en  la  trampa) 
No  bar,  Marta,  sino  quitarte 
La  máscara  de  la  cari. 

non  Gonsx. 
Déjame  darle  la  muerte. 

don  joan.  (Deteniéndole.) 
Paso ,  que  es  aquesta  dama 
Una  condesa  extranjera. 

don  gouz. 
¿Condesa— qué? 

ÜRBINA. 

¿Otra  maraña? 

DON    GOBEt. 

No  es  sino  Marta  mi  bjja. 
don  nturc. 
Y  Don  Felipe  de  Avala 


!|  si  un  hijo  06  maté , 
lio  es  igual  la  paga , 
vuestro  roe  ofrezco. 

DON  GÓMEZ. 

9  dadme  esa  espada. 

DON  JUAN. 

feuor ,  sois  Don  Felipe? 

1  Fuera  de  mi  estaba  f 
udfts ,  no  os  conocí. 
dolid  os  guarda 
madre ,  por  ser  muerto 
ro  Gómez  de  Ayala , 
ducados  de  renta. 


ÍCÍS? 


DON   FELIPE. 


DON  JUAN. 

Por  esta  carta 
fe  la  verdad  de  todo. 

DON  FELIPE. 

renta ,  ser,  vida  y  alma, 
i  y  señor,  á  esos  pies 
i;  que  no  craiero  nada, 
%  no  me  dais  perdón. 

URSINA. 

s  de  nobles  la  venganza. 
oualdos ,  que  yo  quiero, 
su  industria  na  sido  tanta, 
los  ocho  mil  ducados, 
para  el  hospital  daba , 
[ueden  para  su  dote. 

DONA   LUCÍA. 

é  es  eso?  ¿Luego  mi  hermana 
le  ser  de  Don  Felipe? 


MARTA  LA  PIADOSA. 

Eso  no.      , 

PASTA  ANA. 

Ya  es  excusada 
Vuestra  pretensión ,  Lucía , 
Porque  manos  y  palabras 
Pararon  en  obras. 

dona  lucía. 
¿Cómo? 

PASTRANA. 

Esposos  los  dos  se  llaman 
En  faz  de  la  madre  Iglesia , 
I  Yo  testigo. 

DOÑA  LUCÍA. 

Si  asi  pasa, 
El  Alférez  es  mi  esposo. 
alférez. 
Con  la  mano  os  rindo  el  alma. 

DON    COIBZ. 

Y  yo,  pues  tantos  me  ruegan 
Por  vosotros,  mi  venganza 
Trueco  en  amor. 

DON    FELIPE. 

Esos  pies... 

DON  GÓMEZ. 

Los  brazos  son  tuyos  :  alza. 

PASTRANA. 

Doña  Inés  y  yo  queremos 

Hacer  una  tiritaña 

De  su  tinta  y  de  su  nieve. 

DONA  INÉS. 

Pues  hoy  es  de  bodas ,  vaya. 
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DON    FELIPE. 

Don  Juan  y  Don  Diego,  amigos, 
Pues  tuvieron  mis  desgracias 
Tan  buen  fin ,  vuestra  asistencia 
Esta  vez  ha  de  aumentarlas. 
Nuestros  padrinos  seréis. 

DON  JOAN. 

Alto,  pues  mi  amor  no  alcanza 

Ser  esposo,  sea  padrino. 

Yo  lo  aceto.  \ 

DON  DIEGO. 

Y  yo,  aunque  estaba 
Por  reñir  con  vos. 

DON   FELIPE. 

¿Por  qué? 

PASTRANA. 

Porque  dije  que  la  dama 
Era  condesa  sebosa. 

DON  DIEGO. 

¡  Buena  burla !  aunque  pesada. 

PASTRANA. 

¿Qué  hacemos  aqui ,  señores? 

DON   GÓMEZ. 

No  mas  dómines  en  casa, 
Que  en  las  bijas  predominan, 
En  vez  de  latinizarlas. 
¿Cómo  va  de  perlesía  Y 

DON  FELIPE. 

Con  la  comedia  se  acaba 
De  mi  Marta  la  Piadosa 
Mi  mal,  si,  no  nuestras  faltas. 


1 


AMAR  POR  SENAS. 


PERSONAS. 


BEATRIZ. 
CLEMENCIA. 
ARMESINDA. 
FELIPO. 


DON  GABRIEL. 
CARLOS. 
ENRIQUE. 
MONTOYA. 


RICARDO. 

DOS  CRIADOS. 
TJlf  PAJE. 

Una  daba. 


La  aceña  es  en  un  bosque  y  una  quinta  inmediatos  ó  Nancy,  capital  del  antiguo  ducado  de  Lor 


ACTO  PRIMERO. 


SeWft.  —  E«  de  noel)*. 
ESCENA   PRIMERA. 

DON  GABRIEL  T  MONTOYA ,  de  ca- 
mino. 

MONTOYA. 

Échele  las  maneotas , 
Colgué  el  freno  del  arzón : 
Maleta  y  caparazón , 
De  la  color  de  tus  botas, 
Yacen  (parece  epitafio) 
Entre  juncia,  espliego  y  grama , 
Porque  te  ministren  cama ; 
Mas  yo  debo  ser  un  zafio , 
Un 

DON  GABRIEL. 

Empieza  ya. 

MONTOYA. 

Un  pollino. 
Una  muía  de  alquiler , 
Pues  no  merezco  saber 
La  causa  deste  camino. 
¿  Qué  mosca  te  dio  ?  No  há  un  hora 
Que  con  la  cara  serena 
Triunfando  te  vi  en  Lorena  (1)  : 
¿De  qué  es  la  murria  de  agora  ? 
Danzaste  á  satisfacción 
De  todo  el  salón  ducal 
Antenoche ,  sin  igual , 
Adonis  del  tal  salón. 
Cinco  premios  de  la  justa 
Esta  tarde  te  has  mamado , 
De  monsiures  envidiado 
Porque  tu  cólera  adusta 
Dio  con  tres  patas  arriba , 
Que  del  campo  sastres  fueron , 
Pues  que  la  arena  midieron. 
¿  Qué  belleza ,  por  esquiva , 
Soberbia ,  qué  generosa 
Presunción,  que  tiranía 
De  voluntades  te  via , 
Que  con  cara  cosquillosa 
No  te  echase  bendiciones , 
Si  siempre  que  las  mirabas , 
Desde  la  tela  agarrabas 
Sus  almas  por  los  balcones? 
¿Hubo  favor  de  importancia 
Que  el  de  Orliens  no  te  haya  hecho , 
De  tu  valor  satisfecho , 
Hermano  del  rey  de  Francia , 
Y  tan  tratable  coutigo , 
Que  desde  que  nos  sacó 
De  España,  te  sublimó 
A  la  igualdad  de  un  amigo? 
¿Dónde  vas,  si  no  has  sacado 
Monja  ó  doncella ,  no  has  muerto , 

10   Bo  m  espito! ,  en  Naacy. 


No  herido,  no  has  encubierto 
Ladrones ,  no  te  han  hallado 
Moneda  falsa,  no  joya 
Contrahecha,  no  papel 
De  conjuración  infiel , 
No  resistencia  ? 

DON  GABBIEL. 

Montoya, 
Ya  sabes  mi  condición  : 
Servir  y  callar. 

■oirroTA» 

Apelo 
Sola  esta  vez. 

DOH  GABRIEL. 

¿Cuándo  suelo 
Tener  yo  satisfacción 
De  ti  ni  de  otro  criado  ? 
¿  Comunico  yo  secretos 
Contigo? 

MONTOYA. 

Muchos  discretos 
A  sus  ministros  han  dado 
Cuenta  de  cosas  mas  graves , 
Cuyo  consejo  remedia 
Imposibles.  ¡.Qué  comedia 
Hay ,  si  las  de  España  sabes , 
En  que  el  gracioso  no  tenga 
Privanza,  contra  las  leyes, 
Con  duques ,  condes  y  reyes , 
Ya  venga  bien,  ya  no  Venga? 
¿  Qué  secreto  nó  le  tian  ? 
¿Qué  infanta  no  le  da  entrada? 
¿  A  qué  princesa  no  agrada  ? 

DON  GABRIEL. 

Los  poetas  desvalían 

Con  esas  civilidades , 

Pues  dando  á  la  pluma  prisa , 

Por  ocasionar  la  risa , 

No  excusan  impropiedades. 

MONTOYA. 

Ni  hay  criado  que  merezca 
Con  su  amo  menos  que  yo. 

DON  GABRIEL. 

Basta  :  no  me  enojes. 

MONTOYA. 

No. 

DON  GABRIEL. 

Llámame  cuando  amanezca 
Porque  al  punto  caminemos. 

MONTOYA. 

(4o.  ¡Qué  maldita  condición!) 
Allí  un  gallo  motilón 
Canta  maitines  :  podremos , 
Si  es  media  noche ,  dormir 
Dos  ó  tres  horas  no  mas : 
Quizá  en  ellas  sonarás 
Que  te  importa  no  partir. 
Paseóme ,  por  guardarte 
El  sueño ,  junto  al  frison  : 
Maleta  y  caparazón 


Desean  acomodarte, 
Al  pié  de  aquel  chopo  viejo. 
Duerme,  ¡  y  ojalá,  el  mi  dueño. 
Mude  caprichos  tu  sueño, 
Y  estimes  mas  mi  consejo! 


< » 


i 

i 


ESCENA  n. 

DON  GABRIEL. 

Liviana  imaginación, 
Huyendo  voy  de  imposibles  • 
Resistencias  invencibles, 
Apadríneos  la  razón. 
Volved  por  vos ,  opinión : 
Que  pretende  una  beldad, 
Desluciendo  mi  lealtad , 
Enloquecerme  y  rendiros ; 
Mas  valen  cuerdos  retiros. 
Que  loca  temeridad. 
Vi  á  Beatriz  cuando  ignoraba 
Que  pudiera  darme  enojos , 
Sin  que  advirtiesen  mis  oj<« 
Que  tan  cerca  el  alma  estaba 
Imaginé  que  feriaba 
Deleites ,  á  cuyo  alarde , 
Ni  pechero  ni  cobarde. 
Retirara  mi  valor ; 
Pero  ¡  ay  cielos !  que  el  amor 
Entra  presto  y  sale  tarde. 
¡Beatriz,  liga  y  sucesora 
bel  gran  duaué  de  Lorena ! 
¡Carlos  de  Orliens,  cuya  pena 
Le  trae  á  casarse  agora , 
Si  pena  quien  se  enamora...  • 
¿  Y  yo  (rué  le  sirvo  y  sigo , 
Amo  á  Beatriz ,  v  desdigo 
De  quien  soy  ?  ¡  Civil  cuidado ! 
¿Obligaréle  criado? 
¿  Correspondente  amito  ? 
Alto ,  amor  desvanecido ; 
El  mas  eficaz  remedio 
Será  poner  tierra  en  medio. 
Pues  la  razón  no  lo  lia  sido. 
La  ausencia  engendra  al  olvide 
De  Marte  es  amor  despojos. 
La  guerra  divierte  enojos. 
Que  amor  nudo  ocasionar ; 
Si  me  perdí  por  mirar, 
Yo  castigaré  los  ojos. 
Enfrena ,  Montoya ,  enfrena ; 
Que  no  necesito*  al  dia , 
Cuando  la  luna  es  mi  guia : 
Lastimada  de  mi  pena, 
Porque  salga  de  Lorena , 
Mi  resolución  apova. 
De  los  incendios  de  Troya 
Huyendo ,  saco  violentos. 
Penates ,  mis  pensamirata*. 
(SaV  Ricardo  can  utta  »»'*/*:  ' ' 

del  brazo*  y  se  inme  d<  '«■  u  ■'. 

Gabriel.) 


RICARDO.  —  DON  GABRIEL. 

DON  GABRIEL 

EsMontoya? 

RICARDO* 

No  es  Moaloya. 

OtfiABlUSL* 

Quieres  algo  ? 

RICARDO. 

Lo  que  fleto. 

DO!»  GABRIEL. 

Qué  llevas? 

RICARDO. 

Todos  los  bienes 
>ue  en  esla  maleta  tienes. 
¡obélelos,  y  me  atrevo 
i  decírtelo. 

DO*  GABRIEL. 

i  Estás  loco? 

RICARDO* 

t'o,  pero  estoy  obligado 

.  quien  esto  me  ha  mandado, 

í  sé  que  oo  te  ama  poeo. 

DON  CARRIEL. 

Qué  dices,  hombre? 

RICARDO. 

Esto  digo. 

DON  GABRIEL, 

Que  me  robes  te  mandó 
|u¡eu  bieu  me  quiere? 

RICARDO. 

i  Y  soy  yo 

*'  sus  desvelos  testigo, 

DOA  CARRIEL. 

Y  pista  que  me  des  cuenta 
Kl  hurlo  que  has  hecho? 

RICARDO. 

Si. 

DOS  CADRIEL. 

Quiénes? 

RICARDO. 

Cerca  está  de  aqoi. 

DA|f  GABRIEL. 

»imo  su  nombre. 

RICARDO. 

No  intenta 
Jue  le  sepas  por  ahora. 

HAN  GABRIEL. 

v"?  ¿pues  cuándo? 

RICARDO. 

Mrs  despacio. 

DOX  GARR1RL. 

Dí'muIc  esta  ? 

RICARDO. 

¿Ves  el  palacio 
wí  bosque  ?  Pues  cji  ¿1  mora. 

DON  GABRIEL. 

*l*  >n  cómo  se  llama. 

RICARDO. 

¡)'ie  lo  ignores  determina. 
jUnoces  á  la  sobrina 
He  Felino? 

DOfl  CARRIEL. 

¡Hermosa  dama! 

RICARDO. 

™"<  m  e»  esa  la  curiosa , 
''«eiiiora  desia  empresa. 
[^  quién  es  la  duquesa. 
wLorena,  de  Jocosa? 

F  DOX  GABRIEL. 

í;*1  **  «adama  Orneada , 

r.íí  •**  la  menor 
W  Duque. 


AMAR  POR  SEÍÍA8. 

RICARDO. 

Pues  no  es  su  amor 
Quien  quiere  impedir  tu  ausencia. 

DON  GABRIEL. 

¿Pues  quién?  que  me  vuelves  loco. 

RICARDO. 

Ya  conoces  á  Beatriz. 

DO!S  GABRIEL. 

¿Qué  dices?  ¡  Suerte  feliz ! 

RICARDO. 

Pues  no  es  aqnesa  tampoco. 

DON  GABRIEL. 

;  Oh  bárbaro  burlador ! 
Viven  los  cielos 

RICARDO. 

Despacio. 
En  ese  hermoso  palacio 
Te  tiene  nna  dama  amor , 

?ue  desea  conocerte, 
ver  si  en  Espalla  amaste, 
Porqué  ocasión  te  ausentaste , 

Y  agora  intentas  volverte. 
Nórae  para  esto  la  traza 
Que  has  visto  y  ejecutó  : 
La  maleta  te  robé; 

Que  á  bo  hacerlo,  me  amenaza 
No  menos  que  en  la  cabeza; 

Y  harálo ,  que  es  poderosa  : 
Sabrá  por  ella  curiosa 

Tu  estado,  patria  y  nobleza, 
Pues  claro  está  que  ha  de  hallar 
Papeles  que  desta  duda 
La  saquen.  De  intentos  muda , 
Sin  resolverte  á  auseniar; 
Que  puesto  que  este  secreto 
importa  lo  que  no  sabes, 
Por  haber  estorbos  graves 

Y  serlo  tanto  el  sugeto ; 
Estimarás  tu  fortuna 
Cuando  conozcas  quién  es , 
Porque  es  una  de  las  tres , 

Y  de  las  tres  no  es  uinguna.      (Va se.) 

ESCENA  IV. 

DON  GABRIEL. 

Puése  y  burlóse  de  mi , 

Pues  para  que  no  le  siga , 

Con  disparates  rae  obliga.— 

O  sueño,  ó  es  frenes!.— 

Ladrón  ingenioso ,  aguarda. 

¿Que  ansi  un  hombre  se  me  atreva? 

Seguiréle,  que  me  lleva 

Las  joyas  de  mi  Gerarda.  {Vate.) 

ESCENA  V. 

MONTOYA. 

¡  Que  me  durmiese  yo  en  pié ! 
i  Hiciera  mas  un  lirón  ? 
Pero  ¿  qué  es  de  mi  frison  ? 
Maniatado  le  dejé. 
¡  Oigan  esto !  ;  Vive  Dios , 
Que  se  me  acoge  con  él 
Un  hombre !  —  Cuatrero  cruel , 
Kspera ,  aguarda.— Otros  dos 
Van  corriendo  uno  tras  otro. 
¡  Ay !  ¡  También  falla  el  cojín  ! 
Trampantojos  de  Merlin 
Nos  llevan  maleta  y  potro. 
La  luna  me  está  diciendo 
Que  es  mi  amo  aquel  que  corre ; 
Si  él  la  maleta  socorre , 
Y  yo  el  caballo  defiendo , 
¡  O  enlunada  claraboya ! 
Sacriíicaréte  un  gallo.  — 
Franchote ,  deja  el  caballo , 
Que  es  pupilo  de  Montoya. 
(Quiere  entrarte ,  pero  salen  dos  cria- 
dos que  le  cogen  por  las  espaldas.) 
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ESCENA  VL 
Dos  criados. —MONTOYA. 

CRIADO    \.° 

Tenga ,  que  hay  mucho  que  hacer. 

HOMTOTA. 

¡  Ay !  Por  detras  y  conmigo , 
¿  Qué  hacen  ? 

criado  2.° 

Punto  en  boca,  digo. 

MONTOYA. 

Señores,  no  es  menester 
Apuntar  bocas ;  la  mano 
Meta  en  esa  faltriquera 
El  uno ;  que  yo  quisiera 
Ser  un  principe :  no  gano 
Mas  que  una  triste  ración , 
Y  con  ella  veinte  reales 
De  salario ,  aun  no  cabales , 
Porque  es  mi  dueño  un  peloa 
Doce  tiestos  hallarán 
Con  otra  mosca  menuda ; 
Quien  la  maleta  nos  muda , 
Si  rompe  su  cordobán , 
Desembolsará  doblones 
Que  en  Francia  llaman  del  sol  * 
Yo  soy  un  pobre  español. 

crudo  2.° 
Acortemos  de  razones , 
Que  no  nos  trae  su  dinero. 
Atalde  esas  manos  bien. 

( Se  las  atan  atrás. ) 

MONTOTA, 

¿  Mi  dinero  no  ?  Pues  ¿  quién....? 

criado  2.° 
AUá  lo  sabrá. 

MONTOYA. 

Si  muero, 
Díganme  por  qué  delito. 

criado  2.° 
Con  el  lienzo  le  vendad 
Los  ojos. 

MOXTOYA. 

No  hice  maldad 
por  obra  ni  por  escrito. 
Si  mi  dueño  derribó 
Tres  monsiures ,  ¿  en  qué  peca 
I >n  lacayo ,  pica  seca , 
Que  en  su  vida  se  metió 
En  justas  ni  en  pecadoras  ? 
Por  solo  no  tornear , 
Dejé  en  un  tomo  de  hablar 
Tres  monjísimas  señoras. 

CRUDO   i.° 

Ande  y  calle. 

MONTOYA. 

¿Adonde  bueno? 
¿  O  para  qué  tantas  prisas  ? 

CRIADO  i.° 

Diránselo  allá. 

MONTOYA. 

¿De  misas? 
¿  Luego  á  réquiem  me  condeno? 

CRIADO  2.° 

En  chistando ,  claro  está. 

MONTOYA. 

No  muy  claro ,  pues  á  escuras 
Me  llevan.  Destas  venturas 
La  fortuna  me  dará 
Infinitas.  ( Ap.  Hilo  á  hilo 
Me  voy.) 

criado  2.° 
Chiton. 

MONTOYA. 

No  hablo  nada. 
( Ap.  Labrando  voy  cera  hilada , 
Pero  (általa  el  pabilo. ) 
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Sala  de  la  quinta.  Una  chimenea ,  un  torno 
como  de  monjai  en  la  pared  ,  «ina  lut  en  un 
bufete. 

ESCENA   VII. 

RICARDO  con  la  maleta ,  huyendo ,  y 
DON  GABRIEL  que  le  sigue  con  la 
espada  desnuda. 

DON   GADRIKL. 

Hombre ,  ¿  estás  encantado  ? 

Cuando  corro  tras  ti  por  bosque  y  prado, 

Sus  alas  te  da  el  viento ; 

Si  te  pierdo  de  vista ,  á  paso  lento 

Me  aguardas ,  y  al  instante 

Que  pienso  que  te  alcanzo,  la  inconstante 

Cometa  no  te  iguala. 

Siguiéndote  me  traes  de  sala  en  sala , 

Después  que  en  esta  quinta 

Entraste ,  que  de  Circe  hechizos  pinta, 

Sola  y  deshabitada , 

De  luces  y  tapices  adornada. 

A  nadie  en  ella  veo. 

O  loco  estoy ,  ó  lo  que  sueño  creo. 

me  ARDO. 

El  orden  he  cumplido 

Que  me  dio  quien  aqui  te  ha  reducido. 

Consulla  con  tu  suerte , 

Español ,  el  ganarte  ó  el  perderte ;  . 

Porque  si  eres  discreto , 

Toda  tu  dicha  estriba  en  tu  secreto , 

Y  no  te  asombres  tanto , 

Que  esta  es  industria  toda,  no  es  encanto: 

Porque  lo  que  primero 

Te  dije  es ,  español .  tan  verdadero , 

Que  de  las  tres  madamas , 

La  que  examina  en  tí  amorosas  llamas 

Y  prueba  tu  fortuna  , 

Es  una  de  las  tres ,  y  no  es  ninguna. 
(Apaga  la  lut,  vasa  y  cierra  la  puerta ) 

ESCENA  VIH. 

DON  GABRIEL. 

Espera.  Fuese  y  mató 
La  luz ,  cerrando  la  puerta. 
Cuando  tanto  enigma  advierta  , 
¿Podré  interpretarle  yo ? 
De  tres  damas  que  nombró 
Afirma  que  la  una  es 

8uien  bien  me  quiere ,  y  después , 
ue  no  es  de  las  tres  ninguna  - 
;  Cómo,  si  es  de  las  tres  una, 
No  es  ninguna  de  las  tres  ? 
No  será  Beatriz  hermosa 
Que  ha  de  casarse  mañana 
Con  el  de  Orliens ;  no  su  hermana 
Que  ha  de  ser  de  Enrique  esposa ; 
No  Armesinda  generosa , 
Que  es  muy  niña  su  belleza 
Para  tanta  sutileza : 
Pensamientos ,  poco  á  ñoco , 
Que  me  vais  volviendo  loco , 

Y  ya  mi  frenesí  empieza. 

ESCENA  IX. 

MONTOYA  t  dos  criados,  d  quienes  se 
ove  habUtr  arriba  en  lo  alio  de  una 
chimenea.  —  DON  GABRIEL. 

MONTOYA. 

¿  Adonde  bueno  conmigo , 
Señores?  Que  encaramados 
Me  han  hecho  pisar  tejados 
A  cierra  ojos. 

criado  1.° 

Ya  le  digo 
Que  ande  y  calle ,  si  desea 
Vivir. 

MONTOYA. 

Pues  ¿  deslo  se  enojan  ? 
¿Por  donde  diablos  me  arrojan? 

CRIADO  2.° 

'¡Añilo  cuando  lo  vea. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

¿Luego  estaremos  los  dos 


montota. 
i  Si  es  verdad  esto  que  toco  ? 
Sin  ser  chorizo  ó  jamón , 
Me  han  colgado  de  un  canon 
Chimeneo. 

criado  1.° 

Poco  á  poco , 
Que  si  cae,  se  ha  de  matar. 

MONTOTA. 

¿  Quién  vio  á  escuras  volatín  ? 
¡  Puf !  Llenóseme  de  hollín 
La  boca.  ¿  En  qué  ha  de  parar 
Mi  ciego  descendimiento  f 

criado  2.° 
Hombre,  calla. 

montota. 

*  ¡Confesión! 
A  humo  huelo  de  carbón. 
¿  Mas  si  hubiese  quemamienlo 
Lástima  de  mi  tened. 

DON  GABRIEL. 

Una  voz  se  va  acercando 
Querellosa. 

MONTOTA. 

Bamboleando , 

Doy  de  pared  en  pared. 

(Asoma  Montoya  debajo  de  la  campana 
de  la  chimenea .  colgado  de  un  cor- 
del ,  vendados  los  ojos  y  atadas  las 
manos.) 

Si  abajo  nay  lefia  encendida , 

¿  Qué  ha  de  ser  de  mi  trascara  (1)  ? 

Mi  chamuscacion  es  clara.  ' 

Yo  ¿gomorricé  en  mi  vida? 

Pues  ¿  por  qué  me  carbonizan  ? 

¡  Ay !  que  pienso  qué  me  abraso. 

Si  yo  buscara  el  ocaso 

Del  greguesco 

DON  6ABR1FI.. 

Atemorizan 
Estas  voces,  por  venir 
A  escuras.  ¡Cielos!  ¿qué  es  esto? 
Ea,  vil  temor,  dispuesto 
Estoy,  matando,  á  morir. 
(Sácala  espada.) 

CRUDO  2.° 

Soltadle :  que  ya  estará 

En  el  suelo.  (Suéltante  y  cae) 

MONTOYA. 

¡Ay!  Deslómeme, 
Tullime ,  desvencíjeme 
Del  golpe. 

DON  GABRIEL. 

Hombre ,  tente  allá , 
Si  no  quieres  que  te  mate. 

montota. 
l Qué  mas  tenido  me  quieres , 
Si  estoy  atado? 

DON  GABRIEL. 

¿Quién  eres? 

MONTOYA. 

Ese  es  gentil  disparate. 
Vesme,y  no  te  puedo  ver, 
¿  Y  eso  preguntas?  Yo  he  sido 
Lacayo,  y  ya  soy  Cupido 
Vendado.  ¿Quién  puede  ser 
Un  hombre  cuando  no  vea? 

DON  GABRIEL. 

¿  Quién  eres ,  en  conclusión  ? 

MONTOTA. 

Soy  tuétano  del  cañón 
De  toda  esa  chimenea. 
Duélete  de  un  pobre  mozo. 

DON  GABRIEL. 

No  te  veo. 

MONTOYA. 

¿No,  por  Dios? 

(I)  E*t*  veno,  qn»  •«  le*  en  el  tono  iu  de  C«- 
medio*  ncegida$  del  m«r*fn>  Tin*  cf«  JMiaa. 


En  «nimbo,  ó  en  el  pozo? 

DON  GABRIEL. 

¿Es  Montoya? 

MONTOTA. 

¿Es  Don  Gabriel? 

DON  GABRIEL. 

¿Cómo  ó  quién  te  trajo  aqui? 

MONTOYA. 

i  Sélo  yo  ?  Llégate  i  mi , 
Desátame  ese  cordel 
Que  me  tiene  estropeado, 
Mientras  mis  dichas  te  cuento. 

DON  GABRIEL. 

Pues  desataréte  á  tiento.     ( Desélait 

MONTOTA. 

¿  Luego  también  te  han  vendado 
Los  ojetes  como  á  mi? 

DON  GABRIEL. 

No ,  pero  estamos  &  escoras 

MONTOYA. 

¡  Provechosas  aventuras 
Nos  suceden  1  Hacia  aquí. 
¿Topaste  con  la  lazada? 

DOS  GABRIEL. 

Álzate. 

montoya.  (Levántase.) 

i  Gracias  á  Dios ! 
¿  Adonde  estamos  los  dos? 

RON  GABRIEL. 

En  una  casa  encantada. 

MONTOTA. 

¡  Encantada !  ¿  Desvarías? 
¿Qué  dices? 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  he  de  decif , 
Si  no  hay  por  donde  salir? 

MONTOTA. 

Libros  de  caballerías 
Alquilaba  mi  ración , 
Donde  topaba  Amadises , 
Esplandianes ,  Belianises, 
Que  de  región  en  región , 
Por  barbechos  y  rastrojos 
Descuartizando*  gigantes , 
Deshacían ,  sienuo  andantes , 
Los  tuertos ,  y  aun  los  bisojos : 
Donde  sabio's  de  ventaja 
Encantaban  de  una  vez 
Princesas  de  diez  en  diez. 
Por  quítame  allá  esta  naja ; 
Mas  siempre  estos  hechiceros 
(Que  los  mas  eran  traidores). 
Encantando  a  sus  señores, 
Dejaban  los  escuderos. 
¿Quieres  apostar,  señor. 
Que  los  monsiures  caídos 
Nos  embaulan ,  ofendidos 
De  su  afrenta  y  tu  valor? 

DON  GABRIEL. 

Tenlo  por  cierto. 

MONTOTA. 

Emboscados 

Y  sin  cenar  nos  cogieron ; 
Pero ,  en  fin ,  nunca  murieron 
De  hambre  los  encamados. 
Cosa  que  es  bien  que  se  note  ; 
Mas  mis  alientos  se  bolearan 

8ue  esta  ves  nos  encantaran 
uatro  ¡datos  de  gigote. 

RON  GABRIEL. 

¡Qué  diferentes  cuidados 
Son  los  tuyos  de  los  i.)io< ! 

BrtTTOTA. 

Diremos  mil  «fpMarii*» ; 


fluo  estamos  r?M-:inlt?«wlr* 

imprtto  en  Madrid  «fio  do  IS)I,  no  ••  nuil»  fn  I»   r.  .       *  i..,.-..- 

Parte V  tfr  Comedia*  r«rlM,ptil»lleiéi  en  l«7.  'Mas  mejor  fuera  buwar 


puerta  (teste  castillo, 
no  han  echado  el  rastrillo. 
laman  dentro ,  dando  golpes  en  el 
torno.) 

DOS  GABRIEL. 

e :  ¿no  sicotes  'llamar? 

MONTOYA. 

irece  que  allí  golpean.  — 
ga  quiéu  es  el  que  llama. 

DON  GABRIEL. 

lo  responden  ? 

MOKTOYA. 

Será  dama 
}  las  que  vertios  desean 
acamados ;  y  es  sin  duda , 
irque  annque  hubiese  otros  tantos, 
o  bastarán  mil  encantos 
que  una  mujer  sea  muda. 
(¡Jaman  otra  vez.) 

IMKI  GADRIBL. 

pgunda  vez  han  tocado. 

MONTOYA. 

es  el  toque  en  la  madera 
e  la  puerta.  No  quisiera 
(Vate  llegando  d  tiento  ai  torno.) 
ue  hubiese  abran  lazo  armado, 
■  trampa  por  donde  voy ; 
ue  todo  encanto  es  tramoya. 

DON  GABRIEL. 

ola,  no  temas,  Montoya. 

MOKTOYA. 

lome  no  sé  dónde  estoy 

DO*  GABRIEL. 

¡n  una  sala  adornada 
K?  doseles  y  pinturas. 

MOKTOYA. 

•ues  la  puedes  ver  á  escuras, 
l«  <*sta  para  U  encantada. 
-hío  á  tiento  hacia  la  parte 
fue  pulsa  el  tal  llamador. 
Quien  llama,  quién  es? 
Üego  al  torno,  que  se  vuelve,  y  le 
coge  la  cabeza.) 

.      .  ¡Señor ! 

lesas» 

DOW  GABRIEL. 

¿Quién  puede  asombrarte? 
MOirroYA. 
Im  cosa  que  se  anda 
U  rededor,  y  me  muerde. 
v  •  si  fuese  el  dragón  verde 
Jue  fué  palafrén  de  tVganda ! 
apresto,  si  deseas 
J«e  do  me  desmaye. 
*»  gairiel.  (Llégase  y  tienta  allomo.) 

Loco, 
-*te  es  torno. 

MONTOYA. 

,  No  le  toco. 

*»  lo»  pues  que  torneas. 

í f* tl  tonw  con  áo*  '** e*  **  *«»- 
wtm  de  ótala,  recado  para  cscrl- 
blr  y  *n  búlete.) 

,  RON  GABRIEL. 

^  dos  hices  se  volvió, 

,  MONTOYA. 

¿\"*e*ChrUt¡  cantemos: 
*  ü"  granas,  pues  nos  vemos. 

n   .  BORGARRICL. 

Q^w  esto,  cielos! 

MONTOYA. 

anecio; no  bailaré 
*wu que  no  lo  esté 
-(,n*  toj*  torneados. 


AMAR  POR  SEÑAS. 

.  DON  GABRIEL. 

I  Todo  esto  tiene  misterio. 

MONTOYA. 

Seremos  por  lo  ordinario, 
Yo  el  confesor,  tú  el  vicario , 
Y  este  nuestro  monasterio. 

DON  GABRIEL. 

Un  billete  para  mi 
Viene  y  una  escribanía. 
(Toma  el  papel  y  lee  Don  Gairiel  el 
sobrescrito.) 

MONTOYA. 

Pues  donde  hay  monjas,  ¿podía 
Faltar  billetico?  di. 
Respóndela  con  ternura ; 
Que  vo  seré  la  andadera.       • 
i  Ojalá  con  él  viniera 
La  santa  bizcochadura ! 
Dichosos  fuimos  los  dos. 
i  Qpé  necios  discursos  hice ! 

DON  GABRIEL. 

Asi  el  sobrescrito  dice  : 
Leed  solo  para  vos. 

MONTOYA. 

¿Y  para  mi? 

DON  GABRIEL. 

Aparta  allá. 

MONTOYA. 

Enfln,  topó  tu  recato 
Con  horma  de  tu  zapato. 

DON  GABRIEL. 

Retira :  acabemos  ya. 

(Lee.)  «Por  los  papeles  que  os  he  usur- 
eado, sé,  Don  Gabriel  Manrique ,  parte 
«de  vuestros  amores.  Quien  temerosa 
» de  perderos  os  ha  impedido  el  viaje, 
«mal  os  le  consentirá  celosa.  El  cuarto 
» de  .'esta  quinta  que  os  detiene,  eslá 
«deshabitado,  y  imposible  en  él  vues- 
»tra  salida  mientras  no  juréis,  con  la 
«seguridad  que  los  bien  nacidos  empe- 
rnan palabras,  y  las  Arméis  de  vuestro 
«nombre,  no  partiros  de  nuestra  corte 
«sin  licencia  mia,  no  revelar  á  persona 
«estos  secretos,  y  conjeturar  por  señas 
«cuál  de  las  tres  primeras  damas  es  la 
«que  en  palacio  os  apetece  amante.  Re- 
« sol  veos ;  ó  en  el  silencio  de  esa  prisión 
•vengarme  en  vuestra  muerte,  ó  düs- 
» poneros  á  las  dichas  que  os  prometo, 
«que  por  el  riesgo  <ruc  publicadas  cor- 
«ren,  importa  por  ahora  el  secreto  que 
«os  fia  quien  desea  hallaros  tan  adver- 
«tido  como  os  ha  visto  valeroso.  El  cié- 
«lo  os  guarde.» 


(Ap.  ¿Pudo  la  imaginación 
En 


T.  Y. 


novelas  marañosas , 
Sutiles  por  ingeniosas , 
Deleitar  la  admiración 
Con  mas  extraño  suceso?) 

(Lee  para  si  otra  vez.) 

MONTOYA. 

Sepa  yo  esa  cosicosa. 
¿Es  verso ,  es  papel  en  prosa 
O  anda  en  el  aire  tu  seso  ? 
;  Vive  Cristo  que  me  apuran 
Los  peligros  que  recelo ! 
(Llégase  d  leer,  y  saca  contra  él  Don 
Gabriel  la  daga.) 

DON  GABRIEL. 

Loco,  necio,  vive  el  cielo 

MONTOYA. 

¡ Ay !  ¿  los  encantados  juran? 

DON  GABRIEL. 

Si  otra  vez  aquí  te  llegas 

MONTOYA. 

¿Para  qué  aprendí  yo  á  lér? 


i,1 
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Si  nada  tengo  de  ver , 

Mas  valiera  estarme  á  ciegas. 

DON  GABRIEL. 

Retírate  en  hora  mala. 

MONTOYA. 

tPara  ti  solo  que  leas 
fice  el  papel?  Nunca  creas 
Monja,  mientras  no  regala, 
Por  mas  ternezas  que  escriba. 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  Y  conjeturar  por  señas 

MONTOYA. 

Las  monjas  son  alhagueñas ; 
Mas  si  esta  no  es  donativa , 
Tripularla  con  desden,  ' 

O  acudir  con  cena  y  camas. 

don  Gabriel.  (Recordando.) 
t  Cuál  es  de  las  tres  madamas 
«La  que  en  casa  os  quiere  bien » 

MONTOYA. 

Las  dos  dan :  por  Dios ,  que  es  tarde. 
¿Ni  cenado  ni  dormido? 
¡Bueno  va! 

DON  GABIREL. 

(Lee.)  Tan  advertido 

MONTOYA. 

¿Es  paulina? 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  El  cielo  os  guarde. 
(Para  si.) 
Si  será  Beatriz  la  dama 
e  tanto  artificio  autora? 
Mas  no ,  que  á  Carlos  adora. 
¿  Si  es  Clemencia  ?  Mas  no ,  que  ama 
A  Enrique.  ¿Si  es  Armesinda? 
Despenadme ,  cielo  santo. 

MONTOYA. 

¡  Miren  si  escampa  el  encanto ! 
¡  Por  Dios ,  que  la  flema  es  linda ! 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Pero  séase  quien  fuere , 
¿  Dejaréme  yo  morir 
Rebelde ,  por  no  admitir 
Leyes  de  quien  bien  me  quiere? 
No  me  manda  este  papel 
Que  ame  yo ,  siuo  que  firme 
Ser  secreto  y  no  partirme : 
¿Pues  qué  riesgo  corro  en  él , 
Cuando  por  senas  colija 
Quién  es  quien  me  hace  dichoso  ? 
Obedecerla  es  forzoso. 

MONTOYA. 

Mala  noche  v  parir  hya. 

En  fin ,  ¿no  habernos  de  hablarnos 

En  toda  esta  encantación? 

DON  GABRIEL. 

Respondo  á  satisfacción.  , 

(Pone  el  recado  de  escribir  y  una  luz 
sobre  un  bufete ,  y  responde.) 

MONTOYA. 

Pues  paciencia  y  paseamos. 
¿Escribes  ?  Eres  discreto. 
Embillétala,  y  verás 
Los  regalos  que  tendrás  : 
Un  villancico  ó  soneto 
Conquista  diez  mazapanes. 
Dila  que  con  la  andadera 
La  enviarás  flores  y  cera 
Para  uno  de  los  San  Juanes; 
Que  qué  puntos  calzar  suele; 
Que  si  hay  ataJfor  ó  caja. 
Que  nos  dé  flor  de  borraja , 
O,  en  fin,  que  nos  bizcotele, 
O  que  nos  saque  de  aquí. 

don  carriel.  (Notando  y  escribiendo.) 

Haré  de  mi  dicha  alarde 

Discreto  y  fiel.  Dios  me  os  guarde.— 

Don  Gabriel.  Bueno  está  ansi. 
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Cierro ,  y  no  le  sobrc-escritoo 
Porque  su  nombre  no  sé. 
Vuelvo  al  torno. 

{Pone  el  papel  en  el  torno,  y  vuélvele 
con  otra  luz.) 

MONTOYA. 

¿No  podré, 
O  señor,  el  mas  esquivo 
Del  orbe  para  quien  vive 
Contigo ,  ver  un  adarme 
Del  dicho  papel?  ¿Matarme 
Quieres?  ¿Qué  es  lo  oue  te  escribe 
La  sóror  encantatriz? 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

La  esperanza  y  el  temor, 

Con  la  lealtad  y  el  amor, 

Desean,  bella  Beatriz, 

Que  seáis  vos  deste  empleo 

El  dueño ,  y  no  lo  seáis. 

¿Qué  he  de  hacer,  cuando  causáis 

Deseo  conjra  deseo , 

Sino  enloquecer  confuso? 

( Llaman  por  dentro  al  torno.)   . 

MONTOYA. 

No  está  el  tiempo  para  gracias. 

Otra  vez  llaman.  —  Deo  gratias.— 

{Vuélvese  el  torno  con  luz  y  con  un  ta- 
baque grande  y  curioso  lleno  de  co- 
mida ;  cúbrenle  unos  manteles ,  y  so- 
bre ellos  viene  otro  papel.) 

Sin  respondernos,  nos  puso 

Un  tabaque  provisor. 

¡  Cuerpo  de  Dios !  Don  Gabriel , 

¡  Qué  bien  que  huele ! 

DOW  GABRIEL. 

Y  sobre  él 
Otro  billete. 
hoxtoya.  {Levantando  los  manteles.) 

¡Oh  sóror, 
La  mas  callada  obradora 
De  cuantas  amor  registra ! 
Hágate  el  cielo  ministra, 
Abadesa,  correctora, 
Guardíana ,  archibispesa , 
PontifisU,  Preste  Juana. 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  Leed  para  ves. 

MONTOYA. 

¡  Oh  humana 
Divina !  Pongo  la  mesa. 
Esta  es  sopa ,  este  es  capón , 
Estos  pichones,  estotros 
Gazapos,  niños  ó  potros ; 
Ternera  esta ,  j  y  qué  sazón 
Para  quien  esta  en  ayunas ! 
Como  yo  muy  bien  ternera. 
El  pomo  con  la  contera; 
Ensalada  y  aceitunas, 
Con  la  fruta  de  sartén. 
De  tales  encantamentos 
Vengan  á  dieces  y  á  cientos, 
Per  omina  sarcula,  amen. 

don  Gabriel.  {Leyendo  para  si.) 
«Cumplid  lo  jurado,  que  en  amane- 
»  riendo,  hallaréis  desembarazada  la  sa- 
bida; y  advertid  que  os  va  la  cabeza 
»en  el  secreto.  Camas  hay  en  que  repo- 
«seis  lo  que  os  han  de  permitir  (á  lo  que 
»juzgo)  mis  artificios :  cuanto  mas  os 
«desvelaren,  mas  tendré  que  agradece- 
tros  ;  aunque  á  participar  vos  mis  cal- 
leados, no  dormiréis  mucho  ni  poco. 
»E1  cielo  os  guarde.» 

Mp.  Alto,  discursos ,  dejad 
De  atormentar  mi  sentido. 
Obligado,  agradecido 
He  de  ser;  cualquier  beldad 
De  las  tres  puede  dar  poua 
Amorosa  al  mismo  sol , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Cuanto  y  mas  á  un  español  La  lengua ,  ni  el  respeto 

Pobre  y  extraño  en  Lorena.)  Osara  yo  perder  á  la  secreto. 

Toma  esa  luz.  atUTBiz, 


MONTOYA. 

¿Para  qué  ? 

DON  GABRIEL. 

Trae  todo  eso. 

MONTOYA. 

¿Adonde  vamos? 
Si  aquí  encantados  estamos, 
Y  hay  quien  regalos  nos  dé , 
¿•No  es  mejor  cenarlo  aqui 
Que  probar  mas  aventuras? 
i  Que  sabes  tú  si  hay  ligaras 
De  Rufalda  y  Malgesí , 
Que  nos  lo  quiten  delante? 
Que  suela  salir  jayán , 

8ue  se  engulle  un  ganapán 
on  carga  y  todo. 

DON  GABRIEL. 

Ignorante, 
Calla  y  vén;  que  prevenida 
Nos  tiene  quien  nos  regala, 
Cama  y  mesa  en  esa  sala. 

MONTOYA. 

Despachemos  la  comida 
Aquí ,  y  entremos  después. 

DON  GABRIEL. 

Acabemos. 

MONTOYA, 

Si  te  encanta. 
Qualche  princesa  ó  infanta, 
Llámate  Partinuplés. 

Salón  de  la  quilla. 
ESCENA   X. 


BEATRIZ,  RICARDO. 

BEATRIZ. 

Hicistelo  de  suerte , 

Que  infinito  tendré  que  agradecerte. 

Los  que  te  acompañaron, 

En  Cu,  ¿nada  del  caso  sospecharon? 

RICARDO. 

Al  criado  prendieron , 

Y  donde  los  mandé  le  condujeron , 

Creyendo ,  á  instancia  mia , 

Que  hacerle  alguna  burla  pretendía. 

No  saben  otra  cosa. 

BEATRIZ. 

La  traza ,  si  se  logra ,  fué  ingeniosa. 

RICARDO. 

Los  dos  son  mis  criados , 
Valientes,  pero  poco  aficionados 
A  hacer  por  conjeturas 
Discursos. 

BEATRIZ. 

Mis  recelos  aseguras. 
Alguna  vez ,  Ricardo , 
Satisfacerte  este  servicio  aguardo. 
Pártete  á  Italia  agora, 
Donde  el  Duque  mi  padre  te  mejora ; 
Que  el  cargo  que  te  ha  dado 
Eu  Valencia  del  Pó,  cuyo  condado 
Le  toca  por  herencia ,  * 
Seguro  le  tendrás  con  el  agencia 
Que  queda  á  cargo  mío. 

'  RICARDO. 

De  tí ,  señora,  mis  aumentos  fio. 

BEATRIZ. 

Guarda  tú  este  secreto ; 

Que  otros  mas  importantes  te  prometo. 

Mas  mira  que  es  mi  gasto 

Que  hoy  te  ausentes. 

RICARDO. 

Harélo  por  ser  justo, 
Puesto  que,  aunque  en  tarena 
Me  tmedara ,  el  leal  uo  desenfrena 


Nunca  yo  le  fiara 

De  tí ,  si  tal  desaire  imaginara ; 

Mas  que  te  partas  digo 

En  todo  caso  hoy  :  lleva  contigo 

Los  que  te  acompañaron. 

RICARDO. 

Harélo  ansí ,  no  obstante  que  ignorara 
El  fin  deste  suceso. 

BEATRIZ. 

Escríbeme  en  llegando. 

RICARDO. 

Tus  pies  beso.  (V**-  < 
ESCENA  XI. 

BEATRIZ. 

Temeridades  de.  amor, 
¿Qué  intentáis  con  arrojaros 
Sin  ojos  á  despeñaros 
A  los  riesgos  de  mi  honor? 
Aficionóme  el  valor 
De  España ,  que  ea  sus  blasones 
Cifró  todas  las  acciones 
De  un  hombre,  cuyo  sugeto 
Perdió  gallardo  el  respeto 
A  todas  mis  presunciones. 
Su  memoria  me  desvela, 
enamoróme  su  gala: 
Adonis  le  vi  en  la  sala, 
Airoso  Marte  en  la  tela  : 
Que  se  me  ausente  recela 
Mi  libertad ,  que  no  es  mia 
Porque  enviando  una  espía 
A  informarse  de  quién  es, 
Supo  Ricardo  después 
Que  esta  noche  se  partía. 

Y  alime  del  industrioso 
Modo  de  encerrarle  aquí, 
Hallándose  amor  en  mi, 
Como  en  otras,  ingenioso. 
Crece ,  porque  esta  celoso, 
El  fuego  que  me  acobarda; 
De  los  papeles  que  guarda, 

Y  curiosa  le  usurpé, 
Que  adora  en  España  sé 
Desdenes  de  ana  Geranta. 
No  sé  yo  que  cuerdo  fuese 
Carlos  en  traer  consigo 
A  quien,  para  su  castigo. 
Tantas  ventajas  le  hiciese. 
Justo  mera  que  tenrieso 
Tan  grande  competidor, 
Pues  si  á  vistas  sale  amor, 

Y  este  es  va  mercaduría , 
Rústica  ei  alma  serta 
Que  escogiese  lo  peor. 


CLEMENCIA,  AUMESCÍDA.  —  M> 

TRO. 

CLEMENCIA, 

Tus  tristezas,  Beatriz  mia. 

Las  fiestas  nos  dcsaiooao; 

Tus  bodas  las  ocasionan, 

Y  tu  ausencia  las»  enfría : 

Apenas  espiró  el  día,  ¡ 

Cuando  te  ausentó  tu  pena 

De  los  ojos  de  Lorvna; 

Será  esta  quinta,  Beatriz , 

Mas  que  la  corte  fcfis9  | 

Si  en  ella  te  hallas  mas  buena 

ARMSSWDA. 

Prima  mía ,  tu  belleza  ' 

Trata  al  de  Orliens  can  rigor. 
Si  al  principio  de  su  amor 
Pagas  gozos  con  tristeza: 
Francia  te  intitula  Alteza 


•orque  lias  de  Mr  su  consorte, 
f  eo  fe  de  que  eres  el  norte 
*or  quien  todos  dos  guiamos, 
rristes  la  corte  dejamos, 
>oraue  tú  dejas  la  corte. 
,  Qué  tienes? 

BEATRIZ. 

I  Ay  bella  prima  J 
Ay  Clemencia !  no  es  tan  grave 
21  mal,  si  el  porqué  se  sabe, 
Cuando  con  cansa  lastima : 
ifis  penas  son  un  enlma 
Hficil  de  declarar : 
acrecentando  el  pesar 
>ue  ocasionan  las  estrellas, 
li  congoja  influyen  ellas, 
Ci  consuelo  es  el  llorar. 
>asar  la  imaginación 
>e  libre  al  temerse  ajena, 
>ará  motivo  á  mi  pena, 
latería  á  mi  suspensión, 
iengo  á  Carlos  afición, 
'  considero  cuan  justo 
ledra  mi  gusto  en  su  gusto; 
fas  pues  be  de  ser  su  esposa» 
Valemos  en  otra  cosa 
Kie  divierta  mi  disgusto. 
i  mi  me  entretiene  el  dar, 
lomo  á  otros  el  reccbir ; 
jisí  muero  desmentir 
h'STelos  de  mi  pesar; 
i  me  queréis  alegrar, 
lonre ,  hermana ,  tu  belleza 
.u*  diamantes  desta  pieza, 
'  los  desta,  hermosa  prima, 
u  pecho;, tendrán  la  estima 
fue  les  quita  mi  tristeza. 
t<*  las  joyas  que  me  dio 
.arlos ,  estas  he  escogido 
'ara  las  dos. 

£>«  á  Clemencia  una  banda  con  una  la- 
zada de  diamante*,  y  á  Armesinda 
una  cruz  de  tas  mismos.) 

CLEMENCIA. 

Ofendido 
¿s  has ,  porque  juzgo  yo 
iue  pueden  formar  querellas, 
loriándolas  de  ti. 

Beatriz. 
lejores  dueños  las  di. 

ARMKSINDA. 

o  las  he  visto  mas  bellas. 

BEATRIZ 

rújolas  Carlos  de  España. 

CLEMENCIA. 

ación  en  todo  dichosa, 
asía  en  las  piedras  airosa. 

BEATRIZ.. 

al  clima  las  acompaña. 
úneoslas  luego ;  estarán 
hora  en  su  misma  esfera. 

(Pénenselas.) 

CLEMENCIA. 

uando  su  valor  no  fuera 
•uno .  si  gusto  ti»  dan 
nómadas ,  por  ti 
«ufa  estimación  merecen. 

BEATRIZ. 

í carramente  os  parecen. 

ARHESINDA. 

os  Duques  vienen  aqui. 


AMAR  POR  SBflAS. 

No  le  he  vuelto  á  ver ,  y  estoy 
Recelándole  peligros, 
Porque  el  valor  extranjero 
Con  gracias,  medra  enemigos. 

felipo. 
Perded,  Duque,  esos  cuidados; 
Que  en  Francia  siempre  han  tenido 
Hidalgas  estimaciones 
Extranjeros  bien  nacidos. 
Yo  le  be  enviado  á  buscar , 
Y  no  bá  tanto  que  le  vimos 
Honrar  á  España  en  Lo  red  a 
A  costa  de  sus  vecinos , 
Que  su  falta  os  desazone. 

CARLOS. 

Ya  mis  pesares  retiro , 
Con  la  presencia  olvidados 
De  las  bellezas  que  he  visto. 
(Hdcense  cortesía  caballeros  y  damas.) 

¿4  FELIPO. 

Hqas,  sobrina,  quejosa 
Nuestra  corte,  el  regocijo 
Podrá  trocar  en  tristezas , 
A  vista  de  tu  desvio  (1). 
¿Porqué  tan  presto  a  Floralba? 

1EATRIZ. 

Juzgo ,  señor,  por  prolijo 

El  tiempo  que  aquí  no  empleo : 

Críeme  en  estos  retiros , 

Y  no  sé  hallarme  sin  eHos. 

CLEMENCIA. 

Como  á  Madama  seguimos, 

Y  sin  ella  estamos  solas , 
Fuerza  el  imitarla  lia  sido. 

FELIPO. 

Los  generosos  en  Francia , 
Por  excusar  el  bullicio 
De  la  confusión  plebeya , 
Moran  quintas  y  castillos  : 
No  es  mucho  que  apetezcáis 
La  amenidad  deste  sitio ; 
Que  por  lo  poco  distante 
De  Lorena ,  habréis  querido 
Gozar  de  uno  y  otro  a  tiempos. 
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ESCENA  Xn% 

KI.IPO,  CARLOS,  ENRIQTIE.-Dichas. 

CARLOS. 

)<>  que  pnó  el  aplauso 
"(un,  habiendo  salido 

l:>  j tista  victorioso 
'!•'  luralúrties  rico. 


l  s.< 


ESCENA   XIV. 

DON  GABRIEL,  MONTOYA.-Dichos. 

MONTO YA. 

(Hablando  can  su  amo  á  la  puerta.) 
Con  todos  los  Duques  dimos , 
Gracias  á  nuestra  alcaldesa , 
Que  nos  alzó  el  entredicho* 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Aqui  está  Beatriz»hermosa , 
Con  ella  á  Clemencia  miro , 
Su  prima  las  acompaña : 
Ya  estoy  en  el  laberinto 
De  mi  confusión  amante. 
Discursos,  demos  principio 
A  conjeturas  dudosas ; 
Ojos ,  saquemos  en  limpio 
Por  señas  mis  desengaños. 

CARLOS. 

¡Don  Gabriel! 

DON  GABRIEL. 

Príncipe  míe... 

CARLOS. 

¡  Retirado  y  victorioso! 
¿Hiciérades  mas  vencido? 
¿Desde  ayer  tarde  sin  vernos? 

DON  GABRIEL. 

Militares  ejercicios. 
Honrando,  gran  señor,  cansan  : 
Dio  treguas  á  su  fastidio 
Y  mi  sosiego  la  noche. 

CARLOS. 

Con  recelos  la  he  dormido 

(I)  Suplido. 


^wíS111?  í««?»cm  vuestra. 
Hablan  al  duque  Felipo. 

DON  GABRIEL. 

Dadme,  gran  señor,  la  mano. 

FELIPO. 

De  las  vuestras  necesito 
Para  derribar  con  ellas 
Soberbias  de  presumidos. 
Mucho  le  debéis  al  cielo, 
Pues  tanto  con  vos  propicio 
Como  con  otros  avaro , 
En  todo  perfecto  os  hizo. 

DON  GABRIEL. 

Honra,  señor,  Vuexcelencía 
Extranjeros;  y  yo  estimo 
Mas  el  favor  que  me  hace, 

Y  el  estar  en  su  servicio, 
Que  las  prendas  que  encarece, 

Y  no  tengo. 

ENRIQUE. 

Vois  sois  digno 
De  la  privanza  con  Carlos, 
Venturoso  en  elegiros. 

DON  GABRIEL. 

Bésós  la  mano  mil  veces. 

ENRIQUE. 

Hemos  de  ser  muy  amigos. 

DON    GABRIEL. 

Muy  vuestro  esclavo,  señor , 
Es  solo  el  nombre  que  admito. 

CARLOS. 

(Hablando  aparte  con  Don  Gabriel.) 
¿Qué  juagas  de  mis  empleos, 
Don  Gabriel?  ¿qué  del  prodigio 
De  la  belleza  que  adoro? 
¿No  es  milagro? 

DON    GABRIEL. 

Es  un  hechizo 
De  voluntades,  un  cielo, 
Un  sol,  un  fénix,  un... 

CARLOS. 

Dilo. 

DON  CARRIEL. 

Un  (.4p.  ¡  Ay,  amor,  que  me  abraso!) 
Querubín  deste  paraíso. 

CARLOS. 

Mientras  deidad  no  llamares 
A  Clemencia,  poco  has  dicho. 

DON  GABRIEL. 

¿A  quién,  señor? 

CARLOS. 

« 

A  Clemencia. 

DON  GABRIEL. 

¿Y  no  á  Beatriz? 

CARLOS. 

Desatino  : 
Vínose  á  la  lengua  el  alma. 
Si  tiene  en  ella  dominio , 
¿Cómo  la  desmentiré, 
Desmintiéndome  á  mi  mismo? 
Digna  es  Beatriz  del  imperio; 
Mas  no  debe  hallarse  digno 
Mi  amor  de  sugeto  tanto ; 
Por  eso  á  Clemencia  elijo. 

DON  CARRIEL,  (Ap.) 

Pedidme  albricias,  deseos. 

CARLOS. 

Por  mas  que  llamas  resisto, 
No  puedo,  Gabriel,  ni  quiero 
Dar  licencia  é  mi  albedrio. 
-Clemencia  ha  de  ser  mi  esposa , 
Yo  su  esclavo ,  tú  mi  amigo , 
Como  no  me  disuadas 
Que  la  adore. 

DON  GABRIEL. 

Yo  te  sirvo. 

CARLOS. 

Dilataré  por  ahora 
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Mis  bodas ;  de  un  rey  soy  hijo , 
Del  que  está  reinando  hermano; 
De  su  poder  participo : 
Perdone  Beatriz. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


(Va**.) 


ESCENA  XV. 


BEATRIZ,  CLEMENCIA,  ARMESINDA, 
FELIPO,  DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Deseos, 
A  mi  amor  os  habilito ; 
Lealtad,  ya  os  quitan  estorbos; 
Alma,  amad,  que  no  os  lo  impido. 
Los  ojos  de  cuando  en  cuando 
Ocupan  en  mi  benignos 
Clemencia  y  su  prima  bella ; 
Sola  Beatriz  no  ha  querido 
Favorecerme  con  ellos. 
Si  señas  sirven  de  indicios 
A  certidumbres  dudosas, 
Y  en  Beatriz  no  las  animo, 
No  es  Beatriz  quien  bien  me  quiere, 
i  Ay  pensamientos  ambiguos ! 
Sin  competencia  de  Carlos , 
Con  mis  temores  compito. 

ENRIQUE. 

{Llegándote  á  Don  Gabriel.) 
Un  tonteo  hemos  trazado 
Esta  noche :  mi  padrino 
Habéis  de  ser,  porque  espero 

gue  le  mantandré  lucido , 
orno  vos  en  él  entréis; 
Otorgaldo  si  os  obligo. 

DON    GABRIEL. 

Favoreceisme  hasta  en  eso ; 
Que  era  el  vencerme  preciso , 
A  oponerme  á  vuestras  armas. 

FELIPO. 

Venid,  Duque,  á  preveniros. 
¿ Qué  colores  son  las  vuestras? 

ENRIQUE. 

Blanco,  leonado  y  pajizo. 

(Vante  Felipo  y  Enrique.) 

ESCENA  XVI. 

BEATRIZ,  CLEMENCIA,  ARMESIN- 
DA, DON  GABRIEL,  MONTOYA. 
MONTOYA.  (Ap.  á  tu  amo.) 
¿Hemos  de  estarnos  aquí 
Hasta  el  dia  del  juicio , 
O  rematar  con  los  nuestros , 
Guiados  de  tus  caprichos? 

DON  GABRIEL.  {Ap.) 

Esta  es  Armesinda  bella ; 
{Cruza  Amerinda  la  tala  para  reti- 
rarte.) 

Risueña,  en  sus  ojos  pinto 
Esperanzas  que  no  acepto, 
Porque  á  Beatriz  las  dedico. 
Pero  ¡  ay  cielos !  la  lazada 
De  diamantes  y  zafiros , 
Que  entre  sus  joyas  me  dio 
Mi  Gerarda  al  despedirnos , 
Honra  Armesinda  en  su  banda. 


Amor,  ¿qué  mas  señas  pido? 
iSi  fué  ella  la  usurpadora 
Del  robo  que  anoche  me  hizo 


El  ladrón,  todo  misterios? 
En  años  ¡  cielos !  tan  niños , 
¿Pueden  caber  sutilezas 
Tan  extrañas? 

armesinda.  {Ap.  á  Don  Gabriel.) 

Mucho  envidio 
La  dama,  español  bizarro, 
Dueño  de  vuestros  sentidos ; 
Que  quien  a  vos  os  merece , 

<\  belleza  un  prodigio.     (Vate.) 


ESCENA  XVII. 

BEATRIZ,  CLEMENCIA,  DON  GA- 
BRIEL, MONTOYA. 

DON  GABRIEL.  {Ap.) 

Esto  está  va  declarado. 
¡  Gracias  á  Dios  que  averiguo, 
A  pesar  de  oscuridades, 
Jeroglíficos  de  Egipto ! 
¡  Ay  Beatriz !  ¡que  he  de  perder 
Mi  esperanza ,  agradecido 
A  favores  no  buscados , 
Mas  por  cortés ,  admitidos ! 
{Pata  Clemencia.) 
Clemencia  es  esta ,  y  aquella 
La  cruz  que  de  mi  martirio 
Fué  instrumento,  y  de  Gerarda, 
No  diamantes,  sino  vidrios. 
¿Qué  es  esto,  sueños  despiertos? 
¿  Ojos ,  podré  desmentiros  ?  v  * 

¿  Alma ,  podré  recusaros  ? 
¿Amor,  podré  reprimiros? 

clemencia.  {Ap.  á  Don  Gabriel) 
Yo  conozco,  Don  Gabriel , 
Cierta  dama  que  me  ha  dicho 
Que  tiene  el  gusto  español 
Después  que  en  Francia  os  ba  visto. 

(Vate.) 
ESCENA  XVIII. 

BEATRIZ,  DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

MONTOYA. 

Bergamota  es  esta  pera ; 
Madura  está ,  vive  Cristo ; 
Vaya  con  cascara  y  todo , 
Que  no  has  menester  cuchillo, 

GABRIEL.  (Ap.) 

Yo  estoy  loco ,  yo  lo  sueño ; 

De  mí  propio  me  distingo ; 

No  os  noy  crédito,  ilusiones ; 

No  os  escucho,  no  os  admito. 

{Pata  por  delante  de  él  Beatriz  tin  mi- 

rarle,  leyendo  un  papel.) 
Beatriz  grave  j  desdeñosa 
Aun  no  me  ha  juzpado  digno 
Objeto  para  sus  ojos. 
¡Qué  imperiosos  y  qué  esquivos ! 
Pero  alentaos,  esperanzas ; 
Recobraos,  amor  perdido, 
Pues  trae  la  firmeza  al  pecho 
Que  idolatran  mis  suspiros. 
De  señora  ha  mejorado ; 
Pasó  al  hermoso  dominio 
De  un  sol  que  rayos  coronan, 
De  un  cielo  que  hospeda  signos. 
De  Gerarda  fué ;  ofendióla 
(Como  es  mudable)  su  olvido ; 
Firmeza  es,  busco  firmezas ; 
Si  en  ellas  me  hiciese  rico , 
Guarnezca ,  constelación 
Del  globo  celeste  el  cinto 
Tachonado  de  oro  eterno 
Que  al  sol  adorne  el  camino. 
Leyendo  un  memorial  pasa. 
(Vate  Beatriz.) 

ESCENA  XDL 

DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

MONTOYA. 

Esta  es  de  casta  de  pinos. 
Rollo  espetado  y  derecho 
Parece  de  pergamino. 

DON  GABRIEL. 

( Ap.  Las  demás  me  favorecen 
Habiéndome ,  ¡  y  aun  no  quiso 
Siquiera  Beatriz  mirarme ! 
Amor ,  si  sois  discursivo, 
Filosofad  ingenioso. 


¡  Vive  Dios,  que  hay  escondido 
En  esto  mas  de  mi  misterio ! 
Problemas,  ya  soy  Edipo. 
¿De  palabras  favorables 
Las  dos ,  y  humanas  conmigo , 
Y  Beatriz ,  toda  severa , 
Con  tal  silencio?  Este  aviso 
Es  examen  de  mi  insenio ; 
Certidumbres  sois ,  indinos  : 
Las  señas  fueron  no  hacerlas , 
Cifras  con  coras  descifro. 
Para  deslumhrarme  mas, 
Las  joyas  ha  repartido 
En  todas ;  y  cou  no  verme , 
Quiere  que  viva  advertido 
De  lo  que  el  secreto  importa. 
Esto  es  lo  cierto,  esto  sigo  : 
Amar  por  señas  sin  senas 
Sabrán  los  bien  entendidos. 
Sirviéndoles  yo  de  ejemplo.) 
Vamos,  Montoya. 

MONTOYA. 

Bendito 
El  amo  primero  sea , 
Que  «vamos,  Montoya,»  dijo. 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA, 

FELIPO,  leyenda  en  pozalta  urna  r" 
ta;  CARLOS,  ENRIQUE,  BEATlX 
DON  GABRIEL. 

FELIPO. 

«  Duque  primo  :  aunque  con  mi  p*- 
»to  y  permisión  se  partió  mi  líenos 
» desposarse  con  Beatriz  vuestra  fa.  . 
•importa  á  mi  servicio  que  por  ate*- 
»se  suspenda  ese  casamiento,  óv « 
«cute  cou  su  hermana  Cíe  mee  da.  \ 
•estoy  viudo,  Francia  sin  herví  i  * 
» Beatriz  digna  de  mas  alta  I6riiui:t,  *. 
» propincuo  á  nuestra  sangre,  y  mi  ■  • 
•roña  deseosa  de  sugeto  que  b  rom 
»ca :  considerad  las  mejora*  fjo  ■  • 
•esta  acción  se  os  signen,  y  la  ol..> 
»cion  que  os  corre  }  cumpfir  lo  qu  ■ 
»deno.~ Yo  el  Rey.» 

Esto  el  Rey  nuestro  señor 
Me  escribe. 

CARLOS. 

Fuerza  ha  de  ser, 
Por  no  irritar  su  rigor , 
Sentir ,  al  obedecer. 
Los  malogros  de  mi  amor. 
No  sin  causa  mis  recelos 
Mis  bodas  apresuraban ;  | 

Pues  profetas  mis  desvelos. 
En  calma  pronosticaban 
La  tormenta  de  mis  celos. 
Déme  Clemencia  la  mano , 
Si  en  tal  pérdida  merezco 
El  bien  que  con  ella  gano , 
V  sepa  que  le  obedezco 
El  Rey,  mi  señor  y  hermano 

EKHJQUK. 

Eso  no  T  Duque ,  eso  no : 
Prendas  que  en  ct  alma  estimo. 
No  he  de  enajenarlas  yo. 
Mi  sangre  es  real ,  tuesta*  iitwhm 
Me  llama  Francia ;  uo  o*  dio 
Mas  acción  uaturalexa 

8ue  &  mi,  ni  las  majestades 
tenderán  su  grandeza : 
Amor ,  de  las  voluntades 
Es  rey ,  si  vos  sois  Aben. 
Clemencia  esta  agradecida 
A  mi  voluntad;  Clemenrii 
Dirá,  de  vos  ofendida, 


Jue  do  es  el  amor  herencia 
¿ue  se  na  de  usurpar  en  vida. 

ciatos. 
Duque,  yo  á  Beatriz  adoro, 

Y  á  mi  rey  vivo  sujeto ; 
Su  padre  está  aquí... 

No  ignoro 
Que  pretendéis  en  secreto 
Mudanzas  contra  el  decoro 
Que  en  su  hermosura  ofendéis, 

Y  que  al  Rey,  á  quien  echáis 
La  culpa  que  vos  tenéis, 

No  es  mucho  que  obedezcáis , 
Si  os  manda  lo  que  queréis. 
Dueño  soy  de  prometido 
De  Clemencia ;  mi  fe  labra 
Ki»  ella  amor  mas  que  olvido  ; 
Su  padre  me  dio  palabra 
De  su  esposo :  esta  le  pido , 

Y  esta  cuando  se  me  niegue , 
Buscará  satisfacción  * 
Armada. 

mipo. 

Duque ,  no  os  deguc 
Sin  discurso  la  pasión 
Tanto ,  que  a  perderos  llegue. 
A  Clemencia  os  ofrecí, 
Subordinando  en  mi  rey 
Palabras  que  entonces  di. 

ENRIQUE. 

;  Esa  es  nobleza?  ¿  esa  es  ley  ? 

No  tiene  dominio  en  mí 

til  rev  de  Francia  :  mi  Estado 

S«ilo  al  César  reconoce, 

De  Francia  privilegiado. 

Primero  que  Carlos  goce 

L.i  prenda  que  me  ha  usurpado, 

L:t  venganza  y  el  rigor 

Atajará  inconvenientes ; 

Mi  agravio  tiene  valor, 

Poder  y  armas  mis  parientes , 

Celos  fuerzas ,  y  yo  amor.         (Vase.) 

FELliE. 

No  sin  causa  esta  riuejoso ; 

y tie  es  amante  y  ofendido  : 

Templarle  sera  forzoso ; 

Que  va  con  razón  sentido, 

Y  es  Enrique  poderoso.  {Vase») 

ESCENA  U. 


BEATRIZ,  CARLOS,  DON  GABRIEL. 

BEATRIZ. 

Muestras  habéis,  Duque,  dado 

En  la  mudanza  presente 

De  que  sois  cuerdo  obediente , 

Pero  poco  enamorado. 

El  ínteres  coronado 

Probar  mi  firmeza  quiso ; 

Pero  ofendida ,  os  aviso 

Que  es  Unta  la  presunción 

!)<•  mi  altiva  inclinación , 

Que  a  mis  pies  sus  lises  piso. 

Yo  apetezco  rendimientos , 

Finezas  y  voluntades, 

ÍSfi  ambiciosas  majestades 

Que  amenazan  escarmientos. 

Yo  penetro  pensamientos , 

Que  honestáis  con  la  apariencia 

De  la  hipócrita  obediencia 

Que  conmigo  os  disculpó. 

Yo  conozco  al  Rey,  y  yo 

Se  que  adoráis  a  Clemencia. 

i  Llora  mirando  á  Garios,  vuelve  fuego 

la  cabeza  á  Don  Gabriel,  riese  y 

vase.) 

ESCENA  UI. 

CARLOS,  DON  GABRIEL. 

CARLOS. 

Gabriel ,  detenía ,  repara 


AMAR  POR  SENAS. 

Que  corrido  de  ofenderla, 
Es  un  rayo  cada  perla 
Que  contra  mi  amor  dispara. 
Cuando  nunca  adivinara 
Las  mudanzas  que  no  ignora 
Quien  tales  hechizos  llora 

Y  ansí  mis  agravios  juzga , 
¿Qué  mucho  que  me  reduzga, 
Si  castigando  enamora? 
Mejórese  mi  cuidado ; 

Alma  mudemos  de  estilo ; 

Imagen  soy  de  Perilo ; 

Mi  tormento  me  he  labrado. 

i  Ay  cielos !  Si  enamorado 

Mi  hermano  ocasiona  extremos, 

Alma,  ¿cómo  viviremos? 

Ciego  niño ,  pues  sois  dios , 

Estudiad  palabras  vos 

Cou  que  la  desenojemos.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  GABRIEL. 

¡  Lagrimas  á  Carlos ,  cielos , 

Y  al  mesmo  tiempo  con  risa 
Mirándome ,  quien  me  avisa 
Que  hay  gustos  entre  desvelos ! 
Beatriz  llora ,  y  me  da  celos, 
Beatriz  con  risa  provoca 

Mi  esperanza ,  ó  cuerda  ó  loca  : 
¿A  quien  créremos,  enojos? 
i  A  las  nerlas  de  sus  ojos , 
0  á  la  risa  de  su  boca  ? 
Llorando  á  Carlos  miró ; 
Hiyéndose ,  me  asegura ; 
Con  llanto  a  Carlos  conjura , 
Con  risa  mi  fe  alentó ; 
Nunca  en  los  ojos  mintió 
El  amor  cuando  suspira ; 

?ue  el  engaño  habla  y  no  mira , 
aposenta  la  beldad 
En  los  ojos  su  verdad , 
En  los  labios  su  mentira. 
Según  esto ,  á  Carlos  dijo 
Verdades  en  que  mostraba 
Pena  porque  la  olvidaba ; 
Que  amor  de  la  vista  es  hijo. 
Según  esto,  ya  colijo 
Que  en  confusión  tan  precisa, 
Quien  me  desdeña  me  avisa  : 
¿Quién  vio  jamas,  ciego  encanto , 
Los  favores  en  el  llanto , 
Los  desdenes  en  la  risa? 
Pero  si  Beatriz  no  fuera 
Quien  mi  esperauza  alentara , 
Ni  con  el  Duque  llorara, 
Ni  conmigo  se  riyera. 
Llora  porque  considera 
Muerto  á  Carlos ;  no  me  espanto 
Si  aborreciéndole  tanto 
Que  sin  vida  desea  verle, 
Las  obsequias  quiso  hacerle 
Con  el  luto  de  su  llanto. 
Llore  por  él ,  si  es  castigo 
De  su  leve  voluntad ; 
Que  siempre  es  noble  piedad 
Llorar  por  el  enemigo. 
Ríase  Beatriz  conmigo , 
Porque  esperanzas  pequeñas 
Medren  con  muestras  risueñas 
La  fe  que  conservau  viva ; 
Que  en  ellas  mi  amor  estriba, 
Pues  tengo  de  amar  por  senas. 
(Quédase  suspenso,  y  no  repara  en  Cle- 
mencia que  sale.) 

ESCENA  V. 

CLEMENCIA, con  mi  billete  abierto  — 
DON  GABRIEL. 

clemencia.  (Pora  si.) 
¡ En  el  suelo  ul  papel! 
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Poco  le  debe  al  cuidado 
De  quien  perderle  ha  dejado 
El  español  Don  Gabriel. 
En  el  cuarto  de  mi  hermana 
Le  dejó  el  descuido  en  tierra : 
Si  es  ella  quien  me  hace  guerra, 
Saldréis,  esperanza,  vana. 
¡Papel  de  tanta  importancia , 

Y  con  tan  poca  advertencia, 
Que  le  olvida  la  imprudencia, 
Cuando  cada  circunstancia 
De  las  que  en  él  he  leido 
Amenaza  con  agravios ,         .< 
Si  le  publican  los  labios, 

A  destierros  del  olvido ! 
¿  Don  Gabriel  juramentado 
A  no  partirse ,  y  á  amar 
Por  señas  que  le  han  de  dar , 
Mudo  siempre  su  cuidado  ? 
¿Y  que  lo  iirma?  ¿y  que  ofrece 
Alcanzar  por  conjeturas 
Cuál  de  las  tres  hermosuras 
En  palacio  le  enloquece? 
¿  Si  será  Beatriz?  Mas  no ; 
Que  esta  ya,  toda  arrogancia, 
Reina  se  sueña  de  Francia. 
Pues  no  soy  Su  autora  yo. 
Según  esto,  nadie  ha  sido 
Sino  Armesinda ,  quien  quiere 
Que  esperando  desespere 
El  español.  No  ha  tenido 
Hasta  agora  voluntad, 
Que  yo  sepa,  á  quien  desvelos 
Deba  de  amor  ó  de  celos ; 
Que  estos  piden  mas  edad. 
Si  es  ella  pues,  sutileza 
Notable  abona  su  amor : 
¿Qué  ha  de  hacer  cuando  mar* 
Quien  niña  con  esto  empieza f 
Ahora  bien ,  por  señas  quiere 
Desmentir  publicidades; 
Prosigamos  novedades 
Que  no  alcance  quien  las  viere. 
Aquí  el  español  está. 
j  Qué  suspenso !  ¡  qué  elevado !    . 
El  primer  enamorado 
Sin  saber  de  quién ,  será , 
Porque  si  de  tres  es  una  * 

Y  no  conoce  á  quién  es, 
Mientras  pretendiere  á  tres, 
No  vendrá  á  tener  ninguna.— 
Don  Gabriel. 

doh  gabriel.  (Vuelve  como  de  una  pro 
funda  suspensión) 
Señora  mía. 

CLEMENCIA. 

Retirado  os  han  los  ojos 

Contemplativos  enojos 

Al  alma ;  mas  ¿qué  seria 

Que  mereciese  Lorena 

Ofreceros  la  ocasión 

De  tan  tierna  suspensión?  '. 

DON  GABRIEL. 

Sabrosa  fuera  esa  pena ; 
Mas  ni  yo  la  he  merecido, 
Ni ,  extraño  aquí,  me  prometo 
Tanto  bien. 

CLEMENCIA. 

Siempre  el  secreto 
Es  blasón  del  bien  nacido. 
Habíanme  dicho  á  mi  ^ 

Que  una  hermosa  tiranía 
Blasonaba  que  os  tenia 
Sin  alma. 

DON  GABRIEL. 

¿Eu  Lorena?  *;    ' 

CLEMENCIA. 

Sí» 

Y  que  aumentándós  suspiros, 
Entre  apacible  y  cruel, 

Os  obligó  en  un  papel 
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A  prometer  no  partiros 
Sin  gusto  sayo. 

DOS  GABRIEL. 

(Ap.  ¡Ay  cuidado! 
Si  senas  bascando  andáis, 
Ya  las  tenéis  :  ¿qué  dudáis?) 
¡  Papel ! 

CLEMESCU. 

Y  ea  él  empeñado 
El  valor  que  obliga  á  un  hombre 
De  vuestra  sangre  y  talento : 
Su  fiador  un  juramento , 

Y  su  firma  vuestro  nombre. 

DO*  GABRIEL. 

(Ap.  Probar  quiere  de  la  suerte 
Que  cumplo  el  saber  guardar 
Secretos  :  yo  he  de  negar 
Las  señas  con  que  me  advierte , 
Mientras  mas  no  se  declara , 

Y  á  lo  contrario  me  obliga.) 
Ño  sé ,  señora ,  qué  diga 
A  mentira  que  es  tan  clara. 
¿Yo  papel?  ¿yo  juramentos? 
¿Yo  empleo  Jo  esta  ciudad? 

CLEMENCIA. 

Pues  lo  negáis .  escuchad , 
Oíd  encarecimientos 
Que  de  puro  exagerados, 
Vuestro  crédito  recelan. 

DON  GABRIEL. 

Si  á  algún  celoso  desvelan , 
Gran  señora ,  mis  cuidados , 

Y  intenta  con  ese  ardid 
Perseguirme 

CLEMENCIA. 

Don  Gabriel, 
Vuestro  es  aqueste  papel, 

(Mostrándole  el  que  él  escribió.) 
Vuestra  aquesta  firma.  Oíd. 

(Lee.)  «Ensorbeciérame  la  dicha  de 
» tan  no  esperado  bien ,  si  la  experien- 
»  cia  de  mis  pocos  méritos  no  me  avl- 
» sara  s,jr  mas  curiosidad  de  saber  alo 
»  que  se  extiende  el  talento  de  los  es- 
apañóles,  que  empleos  fuera  de  los  II- 
»  mi  tes  de  sugeto  tanto.  Has  como  quiera 
» que  sea,  mi  señora,  yo  estoy  dispuesto 
»  a  obedeceros  en  todo;  v  ansi  desde  hoy 

•  viviré  muy  subordinado  á  vuestras  ór~ 
»  denes,  jurando  por  la  fe  de  caballero 
»  no  ausentarme  de  esta  corte  sin  vues- 
» tro  expreso  guato ,  de  desvelar  mis 
»  sentidos  basta  averiguar  (como  man- 

•  dais )  por  señas,  cuál  de  las  tres  be- 
» llezas  superiores  de  esta  casa  me  dis- 
»  pone  á  tanta  dicha,  y  de  no  comunicar 
»  con  viviente  mercedes  tan  deudoras 
»  del  silencio,  sujetándome  al  castigo 
»  propuesto ,  si  le  profanare ,  y  aperci- 
»  hiendo  desde  aquí  los  ojos,  en  cuyo 
>  estudio  haré  alarde  de  mi  suerte.  — 
»  El  cielo  os  guarde  para  felicidades 
»  superiores,  etc.  —Don  Gabriel  Man- 
»  rique.* 

Decid  que  no  es  vuestra  ahora 
La  carta  de  obligación 
Que  os  tiene  casi  en  prisión. 

DON  GABRIEL. 

Si  habéis  vos  sido  la  autora 
Del  examen  que  queréis 
Hacer  de  mi  ingenio  corto, 

Y  yo  la  lengua  reporto 
Con  el  recato  que  veis ; 

i Para  qué  mas  confusiones, 
Equfvocaudo  las  señas 
Que  entre  esperanzas  pequeñas 
Atormentau  mis  pasiones? 
Vuexcelencia  i  qué  procura? 
¿A  qué  propósito  agora 
Leerme  el  papel ,  señora, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  BJOLftA. 

Que  os  escribió  mi  ventura? 
¿He  yo  acaso  delinquido 


Contra  lo  que  en  él  prometo? 

i  Comuniqué  su  secreto , 

Loco  de  favorecido. 

Con  persona  que  se  alabe 

Que  mi  palabra  rompí? 

Desde  el  punto  que  seguí  » 

Al  que  Vuexcelencia  sabe , 

Favorable  robador 

De  mi  caudal  (ya  dichoso 

Por  ser  vos  su  uueüo  hermoso ), 

Hasta  agora ,  ¿en  qué  el  valor 

Que  profeso  os  ha  ofendido? 

i  He  dicho  yo  la  ocasión 

De  mi  agradable  prisión , 

Encerrado  y  detenido 

Eu  el  cuarto  cuyo  adorno 

Solo  pudo  vuestro  ser? 

:  Quién  hay  que  pueda  saber 

Lo  de  la  sala  y  el  torno. 

La  industria  ingeniosa  y  nueva 

De  entregarme  á  mi  criado, 

El  hospicio  regalado 

De  quien  sois  ilustre  prueba, 

Los  dos  papeles  discretos 

Al  paso  que  misteriosos, 

Que  me  intiman  amorosos 

La  guarda  destos  secretos, 

La  afable  serenidad 

gue  cuando  libre  salí , 
n  vuestro  semblante  vi , 

Y  luego....? 

CLEMENCIA. 

Teoed ,  parad ; 
Que  vais  confundiendo  cosas 
De  algún  frenes!  compuestas. 
¿Qué  torno  ó  salas  son  estas? 
¿Que  prisiones  misteriosas? 
y  Qué  robador?  qué  criado? 
Don  Gabriel,  ¿osláis  en  vos? 

DON  GABBtEL. 

No  sé ,  señora ,  por  Dios; 
Débolo  de  haber  soñado 
Si  secretos  que  sabéis , 
Esos  mismos  extrañáis, 
Si  tantas  señas  negáis , 

Y  conmigo  os  ofendéis 
Porque  con  vos  me  disculpo , 
Mucho  os  debe  de  importar 
El  verme  desatinar. 

Mi  atrevida  lengua  culpo ; 
No  se  trate  mas  en  esto. 

CLEÜMICIA. 

JYo  &  vos  dos  papeles?  ¿  Yo 
oyas  robadas? ¿  Quién  vio 
Frenesi  tan  manifiesto? 

DON  GABRIEL. 

Ilusión  debió  de  ser. 

CLEMENCIA. 

¿Hacia  qué  parte  de  casa 
Cae  el  cuarto  donde  pasa 
Tanto  engaño?  ¿En  qué  mujer 
Sospecháis  que  pudo  naceros 
Burlas  que  fingiendo  estáis? 

DON  GAD1UIL. 

Si  á  vos  misma  os  preguntáis, 
Podréis  por  mi  responderos ; 
Que  yo  no  oso  declararlo. 

CLEMENCIA. 

¿Un  torno  decís  que  había 
En  la  sala  que  os  tenia 
Preso? 

DON  CABUIEL. 

Debí  de  sonarlo. 

CLEMENCIA. 

Enseñad  los  dos  papeles 
Que  esa  dama  os  escribió. 

DON  GABRIEL. 

Señora 


CLBBESKtA- 


JO. 


Los  bien  nacidos  son  fieles. 
Mientras  no  tenga  evidencia 
De  que  vos  la  beldad  fustes 
Que  estas  cosas  dtSMSisLes, 
Bien  podrá  vues*  Excelencia 
Con  mi  muerte  en  so  rigor 
Experimentar  aprietos ; 
Mas  no  saber  los  secretos 
Que  hacen  prueba  en  mi  valor. 
Morir  honrado ,  eso  sf ; 
Manchar  mi  fama,  eso  no. 

CLEMENCIA. 

i  Y  os  persuadís  á  que  }0 
La  dama  encubierta  ful 
Que  quiso  experimentar 
Con  traza  y  modo  tan  nueto 
Vuestro  ingenio? 
non  ._ 

No  roe  almo. 
Por  no  ofenderos,  á  hablar. 


Acabad ,  no  me  enojéis : 
Este  es  mi  gusto ;  que  rateóte- 
Saber  con  qué  fundameoto , 
De  los  discursos  que  hacéis 
La  persona  adivináis 
Que  os  obliga  á  amar  per  uñas. 

DON  GASWEL. 

No  son,  señora,  pequeñas 
Las  que  en  ese  papel  dais. 
Aunque  me  arriesgue  A  ajToiante 
En  tal  golfo. 

CLEBBRCIA. 

i  Queréis  bien. 
En  fin,  sin  saber  A  quién? 

DOS  GABRIEL. 

¿  De  qué  sirve  examinarme 
En  cosas  que  vos  sábete, 

Y  yo  nunca  be  de  deciros  ? 

CLEMXffCIA. 

¡Que  podáis  vos  persuadiros 
A  que  yo  os  amo!  ¿No  veis 
Que  siendo  Enrique  mi  igual, 

Y  vos  extraño....? 

ESCENA  VL 

Ua  PAJE. -CLEMENCIA,  DON  GA- 
BRIEL. 

ftut. 

Madama , 
A  vuestra  Excelencia  ñama 
El  Duque  mi  señor.  (Tese ) 

CLEMENCIA. 

Mal 

Vuestras  señas  conjeturan ; 
Examinadlas  mejor. 
A  Carlos  le  debo  amor ; 
Los  servicios  me  aseguran 
De  Enrique;  estad  advertido. 
Ya  que  os  habéis  empeñado  • 
En  que  no  todo  llamado 
Alcania  ser  escogido. 

Y  que  ardides  ingeniosos  9 
Joyas  poco  defendidas , 
Prisiones  fa  vorecidas , 
Papeles  dificultosos, 
Torno,  salas  y  ocasiones , 
Son  exámenes  discretos 

De  vuestro  ingenio  y  secretos : 
Id  averiguando  acciones, 

Y  advertid ,  si  imagináis 

?ue  de  lo  que  haturrdido, 
o,  Gabriel,  la  autora  he  sido. 
Que  acertáis  y  no  afilan.       (V¿u  i 


va 

DON  GABRIEL. 

Cómo  ti  acierto,  no  acierto? 
Válgate  Dios  por  mujer  1 
lira  vez  me  vuelvo  á  ver 
lii  ej  golfo  y  en  el  puerto : 
)tra  vez  confuto  advierto 
«a  paradoja  importuna 
te  mi  equivoca  fortuna. 
«o  hay  que  dudar,  Clemencia  es 
,a  que  es  una  de  las  tres, 
í  de  las  tres  no  es  ninguna. 
tcertar  y  no  acertar, 
No  es  lo  mismo  ?  ¿De* qué  suerte 
>erá  posible  que  acierte 
!n  lo  que  es  forzoso  errar? 
•i  por  señas  be  de  amar, 
|ue  Clemencia  me  ama  es  cierto. 
A>  cielos!  sueño  despierto, 
•ierdo  cuando  estoy  ganando, 
k)>  lince ,  y  á  escuras  ando , 
f  en  fin,  acierto  y  no  acierto. 

ESCENA  VIII. 

GARLOS.— DON  GABRIEL. 

CARLOS. 

'.abrid,  Beatriz  celosa 

(erece  por  discreta ,  por  hermosa , 

Jcupar  mis  desvelos 

to  tierna  suspensión,  no  en  darla  celos. 

las  si  a  Clemencia  miro, 

toldando  á  Beatriz,  luego  retiro 

:i  nrimer  pensamiento , 

de  do  darla  el  alma  me  arrepiento. 
ocluíame  Clemencia, 
lo  vil  de  mis  sentidos  su  presencia, 
'  loco  en  este  empleo, 
Mame  aparto,  y  a  su  hermana  veo» 
toe  volviendo  á  rendirme, 
•ulpa  mi  poca  fe  de  poco  firme;  * 

entre  las  dos  perdido, 

¿i  circulo  mi  amor  desvanecido , 

*  mis  deseos  esclavo, 

uHvo  ciego  á  empezar  por  donde  aca- 

Vo¿  haré  cuando  navego  [bo. 

■Qtre  Scüa  y  Caribdis  ? 

DOW  GABRIEL.  (Ap.) 

Mal  un  ciego, 
«no  es  que  desvaría, 
otro  ciego  servirá  de  guia. 

cíelos. 

Que  dices! 

005  GABRIEL. 

Que  si  adora 
la  Beatriz  el  Rey ,  y  te  enamora , 
yodices,  Clemencia, 
'gis  tu  inclinación  y  su  obediencia. 

CARLOS. 

Jy.  cielos,  que  te  engañan 
'limeras  que  mis  penas  enmarañan ! 
««Uncía  solo  mía 
1  ^posorio  estorba ;  mi  porfía 

•  amor  oue  me  tiene, 
w  escribir  la  carta  que  previene 
¡nd  nuevos  desvelos: 

miera  á  Diosque  e!  Rey  me  diera  ce- 
?  Jr«ni !  «roe  á  Clemencia  [los 
g-ohngart  á  olvidar  su  competencia. 
'«.  7pafiol  discreto, 

l  «?  tmP«i*  Pterde  «I  «feto 

"  **»  *»  quilates  proporciona. 
wí?P*  w»  Enrique, 


üiu» w*ZiT^ 9um  ""ñaue, 
H„«^bo  W  celoso  sacrifiquo  , 
'^usto  a  sus  descosí 
^aíri/n'i  ?moc  °°  lV»  empleos. 

tt £LU  &vor  feu*  *  «*  adelante ; 
^towsu  belleza, 


AMAR  POR  SEÑAS. 

Con  ser  tanta,  se  engendra  mi  tibieza. 

Pienso  yo  (y  es  sin  duda) 

Que  si  de  objetos  nú  esperanza  muda, 

Es  porque  en  mi  deseo, 

Sin  ser  difícil,  á  Beatriz  poseo, 

Y  que  en  otro  empleada 
Clemencia,  cuanto  mas  dificultada, 
Es  mas  apetecida; 

Que  amor  con  imposibles  cobra  vida. 
Vén  acá ,  haz  una  cosa , 

Y  encendérteme  tú  en  Beatriz  hermosa. 
Dame  con  ella  celos. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  dices,  gran  señor? 

CÁELOS. 

.     .     .  En  ti  los  cielos 

Gracias  depositaron , 

Gabriel ,  que  mis  deseos  envidiaron: 

Digno  eres  que  compitas 

Con  sugeto  mayor. 

DON  GABRIEL. 

__.  Desacreditas 

Tu  discreción  con  eso. 

CARLOS. 

Tú  eres  mi  amigo  fiel,  yo  estoy  sin  seso; 

Finge  que  enamorado 

De  Beatriz,  y  en  España  potentado, 

Por  verla,  te  humillaste 

A  servirla,  y  tus  prendas  disfrazaste. 

Si  en  mi  amistad  apoyas 

La  tuya ,  Don  Gabriel ,  daréte  joyas 

Con  que  este  engaño  ostentes, 

Y  allanes  dadivoso  inconvenientes. 

Reparte ,  desperdicia , 

Gasta  Alejandro,  colma  la  codicia 

De  avaros  medianeros ; 

Que  las  alas  de  amor  son  los  dineros. 

Doradas  flechas  tira ; 

Yo  apoyare  industrioso  tu  mentira. 

nON  GABRIEL. 

Vaya ,  pues  tú  k>  quieres ; 

Has  no  formes  de  mi,  cuando  me  vieres 

Por  tu  gusto  empeñado, 

Quejas  que  den  tormento  é  tu  cuidado. 

CARLOS. 

No  has  de  amarla  de  veras. 

POR  GABRIEL. 

No,  que  son  mis  lealtades  verdaderas, 
Puesto  que  amor ,  que  es  loco , 
Acaba  en  mucho,  aunque  comience  en 

CARLOS.  [p0C0. 

Vén ,  que  no  me  fiara 

De  ti ,  si  en  tu  lealtad  no  edificara 

La  máquina  presente. 

Tengo  amor  yo  á  Beatriz  perfectamente; 

Sue  en  tu  amistad  presumo 
ue  si  el  azogue  se  resuelve  en  humo, 
Después  que  el  oro  afina  ; 
Amor  que  con  los  celos* se  examina, 
Sabrá  apartado  dellos, 
En  humo  como  azogue  resolvellos. 

DO»  GA'BIEL. 

El  que  en  azogues  trata, 

Si  no  la  vida,  su  salud  maltrata; 

Pues  tal  vez  le  sucede 

?ue  con  temblores  del  azogue  quede, 
otro  se  lleve  el  oro. 
Teme  el  riesgo,  señor,  que  yo  no  ignoro; 
Pues  dice  un  avisado 
Que  es  todo  uno ,  celoso  y  azogado. 

(Vate.) 
ESCENA  IX. 


Deste  español,  nfis'paskjnes 
Conjeturan 

Que  ausentes  penas  le  apuran 
La  paciencia  que  retira 
Al  alma.  A  solas  suspira; 
Suspensiones  le  procuran 
Enajenar  de  beldades , 
Que  usurpando  voluntades, 
Hatería  dan  á  desvelos , 
Porgue  sin  amor  y  celos, 
Nadie  busca  soledades. 
¿Hablando  siempre  entre  si 
Quien  lances  de  amor  ignora! 
No  es  posible  :  luego  adora. 
¿Dónde,  pues,  si  no  es  aquí? 
Será  en  su  patria  (¡ay  de  mil) 
i  Que  entre  engaños 
Lloran  mis  primeros  años 
Competencias 
Que  disfrazan  apariencias, 
Y  en  tan  riguroso  extremo, 
Temiendo,  no  sé  á  quién  temo  I 
Amo  aqui ,  y  envidio  ausencias, 

Sue  ocultas  muerte  me  den  : 
Quién  quiso  hasta  ahora  bien, 
Que  á  comparárseme  venga? 
¿Ni  quién  ¡cielos!  hay  que  tenga 
Celos  sin  saber  de  quién? 
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ARMESINDA. 

El  amor  y  la  sospecha 
Nacieron  en  una  casa  : 
Ciego  aquel ,  lodo  lo  abrasa ; 
Lince  esta,  todo  lo  acocha. 
Después  que  mal  satisfecha 
Miro  acciones 


ESCENA  X. 

MONTOYA.— ARMESINDA. 
noirroTA.  (Sin  ver  á  Armesinda.) 
Cuanto  sueño ,  cuanto  miro 
Desde  la  noche  pasada , 
Se  me  antoja  chimeueas , 
Guindaletas ,  tornos ,  trampas 
Aventuras ,  estantiguas , 
Monjas ,  jayanes ,  fantasmas , 
Quintas,  castillos,  quimeras, 
i  Válgate  el  diablo  la  casa  1 

ARMESINDA.  (Ap.) 

Este  sirve  á  Don  Gabriel , 
Y  trayéndole  de  España, 
Sabrá  quién  es  la  belleza 
Que  ausente  tan  mal  le  trata  : 
Informarme  del  pretendo. 

mottota. 
Al  rededor  se  me  anda 
Cuanto  topo ,  cuanto  piso ; 
Garatusas,  musarañas 
Me  parece  cuanto  veo.' 

ARMESINDA. 

i  Hola ! 

mohtova.         .; 
Vuexcelencia  añada 
Dos  ele»  y  una  a  al  tal  ola, 
Vendréme  á  llamar  Olalla.    - 

ARMESINDA. 

¿A  quién  servís? 

MONTOYA. 

Puesyo¿sé!o? 
Cristiano  soy  por  la  gracia 

DeDios;serviréleáél, 

Y  después  de  Dios  al  Papa 
Que  en  su  Iglesia  vicarfea , 

Y  tras  este  al  rey  de  España , 
Hasta  tener  lamparones 
Que  me  cure  el  rey  de  Francia; 
Luego  á  Don  Gabriel  Manrique . 
A  quien  en  palacio  embauca 
Un  duende  monjf  tornero . 
Que  invisible  nos  regala. 

„      ,,       #  ARMESINDA. 

Venid  acá.  * 

MONTOYA. 

Estoy  venido. 

t  ARMESUUA. 

¿Sabréis  decirme  la  causa 
Qm>  lauto  melancoliza 
[A  vuestro  dueño? 
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MONTOTA. 

¿No  basta 
A  entristecer  cuatro  bodas 
Una  noche  toledana , 
Un  tomo  tras  un  torneo , 
Una  maleta  mamada , 
Una  cena  por  tramoya , 
Tres  billetes  y  dos  camas? 

ARMESINDA. 

¿Qué  decís?  ¿estáis  en  vos? 

MONTOTA. 

Debo  estar  en  Guatemala, 
Y  mi  dueño  en  Gualebuena ; 
Despenadme  vos,  madama , 
Tirándome  las  narices. 

ARUESIRDA.  (Ap.) 

Este  es  loco. 

HOirroYA. 

;  Sois  la  infanta 
Lindahrides,aloFebo, 
A  lo  amadisco,  Oríaua , 
Gridouia ,  á  lo  Primalcon , 
Micomicona ,  á  lo  Panza , 
O  á  lo  nuevo  quijotil , 
Dulcinea  de  la  Mancha? 
¿Qué  desmesura  vos  puso 
En  tanta  cuita?  ¿Qué  fadas, 
Qué  Artus  encantadero 
Tal  fermosura  maltrata? 
¿Quién  vos  fizo  tuerto  ó  bizco? 
¡Mal  haya  el  torno,  mal  haya 
Elsortijo  de  Brúñelo, 
Si  quien  vos  busca  no  os  halla ! 
No  os  le  volváis  á  la  boca. 


ARMESINDA. 

Hombre,  ¿sabes  con  quién  hablas? 

MONTOTA. 

Con  Angélica  la  bella , 
Tan  bella  como  bellaca ; 
Si  no  digalo  Medoro , 
Aquel  morisco  sin  barbas , 
Que  diz  que  la  tizo  dueña 
En  uua  choza  de  paja. 

ARMESINDA. 

Descortés ,  descomedido 

MONTOTA. 

Si  se  ensuegra ,  si  enmadrastra 
Porque  esta  nigromancia 
La  trampea  lo  que  pasa , 
Oiga  verdades  tan  puras , 
Que  uo  tienen  pizca  de  agua , 
Porque  á  tener  media  gota , 
Nunca  yo  se  las  contara. 
Vive  Dios ,  que  está  mi  seso 
Con  todas  las  zarandajas 
De  cuerdo  á  prueba  de  brujos, 
Que  nos  hacen  garambainas. 
Va  de  cuento  :  mi  señor 
(Después  de  las  alabanzas 
Que  en  el  sarao  y  torneo 
Le  dieron  duques  y  daifas), 
Sin  comunicar  conmigo 
Secretos  (que  me  los  miarda , 
No  sé  yo  con  qué  conciencia , 
Siendo  toda  su  privanza), 
Sin  chistárselo  a  persona , 
De  noche  ensillar  me  manda , 

Y  dejando  estos  países , 
Iba  á  enfardelar  a  Holanda. 
Brindóle  el  sueño,  dos  millas 
Desta  selva  encantusada, 

Que  á  esta  quinta,  ó  á  esta  sexta 
Sirve  de  sombra  ó  guirnalda ; 

Y  abándose  en  su  centro , 
Mientras  convida  á  ensalada 
A  nuestro  frison  la  yerba , 
Perejil  de  la  cebada, 
Recostado  en  el  cojín , 

Y  yo  dormido  en  estatua 
(Quiero  decir,  como  grullo), 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

La  luna  entre  yema  y  clara , 
Le  hurta  un  hombre  la  maleta. 
Corre  en  su  alcance ,  la  espada 
En  puribus ,  por  el  bosque  ; 

Y  yo  abriendo  las  pestañas, 
!  Oigo  cuitas  del  rocin , 

Cuarteado  de  dos  maulas. 
Quise  desfacer  el  tuerto; 
Pero  por  detras  me  agarran 
Dos  Gal  alones  monsiures : 
Ojos  y  boca  me  embargan , 

Y  sin  decir  chus  ni  mus , 
Las  manos  á  las  espaldas, 
En  la  silla  alado  el  cuerpo , 

Y  en  Sansueña  presa  el  alma, 
A  escuras  corro  la  posta , 
Hasta  que  después  me  abajan , 
Luego  a  un  tejado  me  suben , 

Y  al  cabo  desto ,  me  envainan 
Por  un  esmeril  de  yeso, 
Guindándome  hasta  una  sala , 
Sin  haberse  otra  vez  visto 
Lacayo  por  cerbatana. 
Conocimonos  á  ciegas 
Mi  dueño  y  yo ,  y  á  mi  instancia 
Desencordelado  el  cuerpo , 
Las  lumbreras  me  destapa ; 
Pero  entrambos  tan  á  escuras 
Como  antes ,  porque  la  cuadra , 
Avarienta  de  un  candil , 
Sin  luz  nos  desatinaba. 
Alternábamos  á  versos 
Él  y  yo  nuestras  desgracias , 
Con  temor  de  otras  peores , 

Y  hétele  que  á  un  torno  llama 
Ño  sé  quien ;  fuimos  á  tiento, 

Y  respondiendo  Deo  gratias , 
Se  nos  vuelve  el  bofetón , 

Y  sin  hablarnos  palabra , 
Nos  presenta  dos  bujías 
Encendidas  y  una  carta  ,t 
Con  papel,  pluma  y  tintero. 
Mi  dueño  de  mí  se  aparta ; 
Leyó  para  si  el  billete; 
Treinta  veces  le  repasa , 
Santiguando  el  frontispicio ; 
Preguntóle  el  porqué ,  y  calla; 
Mas  respondiendo  con  otro. 
Vuelve  la  atahona,  y  halla 
Tercer  billete,  y  con  él 
Uua  pródiga  canasta 
De  potable  y  comestible. 
Gozamos  de  la  abundancia , 

Y  acostándonos  repletos 
En  dos  magnificas  camas , 
Despertamos  á  las  trece , 
Hallamos  la  puerta  tranca , 

Y  atravesando  salones , 
Dignos  todos  de  un  patriarca , 
Nos  hallamos  9  la  vista 
De  tres  duques ,  tres  madamas 

Y  tres  mil  encantamentos. 
Esto ,  en  suma ,  es  lo  que  pasa , 

Y  lo  que  yo  alcanzar  pude : 
Juzgue  aflora,  siendo  alcalda, 
Si  es  maravilla  que  crea 

gue  de  Medusas  y  Urgandas 
stá  este  palacio  lleno , 

Y  que  alguna  nigromanta 
Enmaga  con  su  hermosura 
A  cuautos  viven  en  casa. 


AlWESIftDA. 

A  no  teneros  por  loco , 
Y  juzgar  que  disparatan 
Vuestros  discursos  enfermos, 
No  sé  lo  qué  maliciara 
De  todas  esas  quimeras. 
monto ya. 
Voto  á  toda  una  semana 
De  fiestas  y  de  domingos, 
Aunque  entre  en  ellos  la  Pascua, 
Que  es  k>  que  digo  tan  cierto 


MOLINA. 

Como  que  hay  beüeus  cal*  as 

Que  se  solapan  con  moños , 
Une  hay  títulos  con  mohatras, 
Que  hay  doncelleces  con  hijos. 
Que  hay  tintoreros  de  barbas  v 

Y  que  hay  dientes  de  alquiler, 
Que  se  mudan. 

AMESimU. 

Basta,  basta.      ' 

En  fin ,  i  á  vos  os  trajeron 
A  un  cuarto  de  nuestra  casa, 

Y  á  vuestro  señor  también, 
Por  engaño?  v 

HOirroYA.  \ 

Por  (ayancas 
Nocturnas  y  encantatrices. 

ARMESIMM. 

¿Pues  qué  hizo  entonces  la  espadj 
De  vuestro  dueño,  que  ociosa , 
De  dos  hombres  no  os  libraba. 
Siendo  español  tan  valiente? 

MONTOTA. 

Pues  contra  encantos  ¿hay  armas 
Que  defiendan  á  un  Collas? 
Cuando  se  le  antoja,  saca 
Un  libro  enano  del  seno 
El  nigromante  ó  la  maga , 

Y  en  leyendo  dos  renglones, 
A  pares  los  grifos  bajan 
Que  desmayan  Palme  riñes, 

Y  los  llevan  en  volandas 
A  la  isla  de  las  Lechuzas. 
Poco  sabe  de  las  chantas 
De  un  Frislon  encantador 
Contra  principes  de  Jauja. 

'  ARHESIKDA. 

¿Torno  la  pieza  tenia? 

MONTOTA. 

Mantenía  y  torneaba, 

Pues ,  á  las  tres  torneadura? , 

Cena  nos  dio  torneada. 

AJIMESIKDA. 

¿Y  no  sabéis,  en  efeto. 
Lo  que  contienen  las  cartas, 
0  papeles? 

montota. 

Pretendilo ; 
Pero  sacando  la  daga 
Contra  mi  (mal  le  conoce). 
Me  echó  mucho  enhoramala ; 

Jue  para  vuesa  Excelencia 
o  hay  secreto  de  importancia 
Que  le  reserve  mi  boca. 

AUHESPIDA. 

Cosas  me  contáis  extrañas. 
Recibid  esta  cadena. 

■OffTOTA. 

¿Para  qué? 

AMESIffttA. 

Para  trocarla 

Por  un  secreto  que  intento 

Fiaros. 

mowtota. 

¿Cadena?  ¡Guarda! 

Non  fago  yo  esas  sandeces. 

aumesonu. 

¿Porqué? 

«OXTOTA. 

Temo,  siendo  nuula, 
Que  en  carbón  me  la  coovierun 
Los  duendes  desta  posada. 

AJUtESOUlA. 

Bueno  está  ya  de  tocaras: 
Acabad. 

■oktota. 

Tomóla.  Vaya 
De  interrogación  agotm. 
Ajurcsaou. 
¿A  quién,  decid,  en  Espato 
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rovo  Don  Gabriel  amor? 

MONTOTA. 

[Jna  ninfa  toledana 
•tapecfaamos  que  le  poso 
Tal  vex  silla ,  v  tal  albarda  t 
Los  qae  andábamos  con  él. 

ARUESIHDA. 

Que  lo  sospechaste? 

MONTOTA. 

Guarda 
liseiíor  tanto  secreto, 
)ue  coo  darnos  leche  un  ama 
(fiarme  la  despensa, 
fo  me  fia  aua  palabra. 
[Vro  como  Amor  es  niño, 
if  los  niños  nunca  callan,     , 
«acarnos  por  los  gorjeos 
}uién  es  a  quien  dice  mama. 

AKMESnOM. 

Y  quién  era  la  dichosa? 

MONTOTA. 

ira  y  es  una  Gerarda , 
)igna  de  todo  un  cabildo 
Je  Piramos. 

AIMESINDA. 

¿Muy  bizarra? 

MONTOTA. 

Tan  bizarra  y  gentil-hombra, 
)ue  a  no  ser  desmantelada 
jn  guarniciones  de  fría 
ünlrc  desaires  de  larca 
í  presunciones  de  boba , 
taliera  ser  archidama. 

ARMESINDA. 

atádmela,  si  sabéis. 

MONTOTA. 

»'a  de  pintura  en  estampa. 
M*rairubia  de  cabellos , 
Tente  desembarazada, 
>jas  buenas ,  ojinegra 
Ya  no  se  usan  ojizarcas) , 
Hiesto  nue  eran  mas  ojetes 
)ue  ojales  las  luminarias 
*or  lo  pequeño  y  redondo , 
)oe  en  las  fermosas  se  rasgan. 
m  mejillas ,  por  extremo , 
ti  bien  mármol ,  ni  bien  grana , 
facía  si  de  las  dos  sierras, 
«a  Bermeja  y  la  Nevada. 
«Q  proporción  las  narices, 
*i  judaizantes ,  ni  chatas , 
(i  nalK)  por  corpulentas , 
ü  alcana  i>or  afiladas. 
¡unios  labios ,  malos  dientes , 
Wouc  aunque  era  su  tez  Manca , 
i  caballo  unos  sobre  otros, 
fami-cuanti  moriscaban. 
:3  garganta,  cuclli-erguida, 
«andida,  gruesa ,  torneada , 
l  tal  que  hiciera  yo  un  Judas, 
i  haber  saúcos  gargantas, 
¿as  manos ,  no  hay  que  pedir 
5d  ellas  porque  no  ciaban , 
'tiesto  que  ambas  recebian , 
i '  ran  muy  hermosas  ambas. 
'milrpiaüo  de  cuartos 
¡.Italiano;  mas  avara 

in  las  obras  que  en  el  cuerpo 

U)  demás ,  el  argonauta 
**  tal  golfo  f  que  le  pinte , 
'i  hay  quien  tenga  dicha  tanta 
)uc  mida  con  la  experiencia 
<os  grados  del  dicho  mapa. 

armksinda. 
Quiso  a  vuestro  dueño  mucho? 

OHTOTA. 

jtt»o  a  muchos ,  que  mudaba , 
¿no  si  fueran  camisas, 
res  i  tres  cada  semana. 


AMAR  POR  SEÑAS. 

ARMESINDA. 

¡Válgame  Dios !  ¡  mujer  noble , 

Y  tan  fácil ! 

moictota. 

Suspiraba 
Por  lo  Ido,  y  lo  veuido 
La  daba  al  momento  en  cara. 

ARMESINDA. 

¿  Y  por  qué  vuestro  señor 
Se  ausentó? 

MONTOTA. 

Porque  esta  daifa , 
Dicen  que  escribió  contra  él 
A  nuestro  rey  quejas  falsas;. 

Y  Don  Gabriel,  por  servirla , 
Cuando  vio  que  deseaba 
Rempujarle ,  puso  tierra 

En  medio. 

ARMESINDA. 

i  Fineza  extraña ! 

MONTO YA. 

Dióle  al  partirse  unas  joyas , 
Pesarosa  desto  :  ¡  tanta 
Es  su  variedad ! 

ARMESINDA. 

i  Por  qué 
Se  partió ,  si  le  llamaba , 

Y  á  su  amor  se  reducía? 

MONTOTA. 

Por  haber  dado  palabra 

De  acompañar  nuestro  duque, 

Y  por  ver  si  la  mudanza 
Hace  en  él  de  las  que  suele , 
Que  esta  es  general  triaca. 
Esto  sospechólo  yo ;  ■ 

Que  como  á  puerta  cerrada 
Pudre  Don  Gabriel  secretos , 

Y  ninguno  los  alcanza , 
Hablo  á  tiento  en  sus  amores. 
Lo  que  me  pesa ,  madama , 
Es  que  volaron  las  joyas. 

ARMESINDA* 

¿Gomo? 

MONTOYA. 

En  la  maleta  estaban 
Que  nos  gazmió  el  bandolero 

ARMESINDA. 

¿  Eran  ricas  ? 

MONTOTA. 

Empedradas 
De  diamantes ,  mas  que  un  trillo. 

ARMESINDA. 

¿Que ,  en  efeto,  no  os  engaña 
Lo  de  la  prisión  y  el  torno , 
Confusiones  y  desgracias? 

MONTOYA. 

Por  Dios... 

ARMESINDA. 

Ahora  bien,  yo  quedo 
Satisfecha  y  informada 
(Aunque  en  confuso )  de  cosas 
Que  os  han  de  ser  de  importancia , 
Si  sabéis  guardar  la  lengua. 

MONTOYA. 

¿A  mi? 

ARMESINDA. 

A  vos.  No  digáis  nada, 
De  lo  que  vos  me  habéis  dicho , 
A  vuestro  dueño. 

MONTOYA. 

Me  tapa 
Los  labios  esta  cadena. 
Vuecelencia ,  pues  es  sabia , 
Calle  también  y  averigüe ; 
Porque  ai  mi  amo  alcanza 
Que  me  deslicé,  no  doy 
Por  mi  vida  una  castaña.         (V«t*.) 


475 


ESCENA  XI. 

ARMESINDA. 


Amor ,  ¿qué  es  esto  oue  oís? 
¿Quién,  decid,  os  dificulta? 
¿Quién ,  competidora  oculta, 
Celos  os  da  y  los  sufrís? 
Si  con  ellos  presumís 
Crecer,  crecerá  la  pena 
Que  esperanzas  enajena , 
Pues  temo  ¡  congoja  extraña ! 
Una  enemiga  en  España , 

Y  otra  invisible  en  Lorena. 
Aquella  ausente  me  abrasa, 
Esta  presente  me  enciende ; 
Pero  ¡  ay  Dios !  que  mas  ofende 
El  enemigo  de  casa. 

Con  Carlos  Beatriz  se  rasa , 
Porque  en  él  logra  su  amor , 
Aunque  un  Rey  competidor 
Se  le  opone ,  que  no  estima  : 
Luego  no  es  Beatriz  mi  prima 
Quien  motiva  mi  temor. 
Clemencia  desta  quimera 
La  autora  ha  venido  á  ser , 
Poruue  con  menos  poder, 
¿Quién  á  tanto  se  atreviera? 
Sospechas ,  echemos  fuera 
Temores ,  y  averigüemos 
Sutilezas  que  estorbemos 
Con  industrias  que  opongamos ; 

Y  porque  las  consigamos , 
Las  suyas  desbaratemos. 

ESCENA  XII. 

PELIPO,  GARLOS,  ENRIQUE,  DON 
GABRIEL  ,  BEATRIZ  ,  CLEMEN- 
CIA.—ARMESINDA. 

MATRIZ. 

Vuestra  Excelencia,  señor , 
No  ha  de  usar  hoy  de  la  ley 
De  padre  conmigo  :  el  Rey 
Logre  en  iguales  su  amor ; 
Que  esta  vez  yo  be  de  lograr 
Las  de  mi  libre  albedrio. 
No  apetezco  señorío 
Que  á  titulo  de  reinar,  ; 

Imperioso  me  lastime 

Y  me  ame  con  presunción  : 
Hecha  tengo  ya  elección 

De  quien  templado  me  estime , 

Y  no  ofenda  mi  respeto. 
Amor  busco ,  no  poder ; 
fisto,  señor ,  ha  de  ser ; 
Entiéndame  el  mas  discreto.      ( Vate. ) 

CARLOS.  ( Ap. ) 
Por  mi  lo  dijo.  ¿Hay  amor 
Semejante?  Adoraréla ; 
Por  mi  sol  respetaréla, 
Por  la  Brmeza  mayor 

Sue  jamas  vio  el  interés, 
i  mudanza  ha  sido  loen. 
Voy  á  que  estampe  en  mi  boca 
Los  vestigios  de  sus  pies.  (Vtw.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Mas  si  madama  Beatriz, 
Castigando  la  mudanza 
De  Carlos,  me  da  esperanza 
De  ser  mi  dueño  ?  ¡  Feliz 
Trueco ,  si  en  él  me  prometo 
Tal  dicha !  Voy  á  Faber 
Si  llegándola  á  entender , 
Vengo  á  ser  el  mas  discreto.     (Yasc) 
feupo.  {Ap.) 

¡Que  un  rey  desprecie  por  Carlos ! 
Pero  si ,  que  en  sus  empleos 
Su  amor  empeñó  deseos 

Y  siente  en  mi  el  malograrlos. 
El  Rey  es  prudente  y  justo ; 
NI  yo  me  atrevo  á  intentar 
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Y  él  correspondiente  os  ama. 
Pródigo  intento  y  cortés 
Lograr  con  él  uua  hazaña ; 
Tendrá  que  envidiar  España 
Desde  hoy  el  valor  francés. 

BEATRIZ. 

Acabemos  ya  :  ¿quién  es 
Sugelo  tan  ponderado? 

CARLOS. 

Duque  que  á  Castilla  ha  dado 
Sangre  real ;  duque ,  en  efeto , 
De  Najara ,  que  en  secreto 
Es  mi  igual ,  y  es  mi  criado. 

BEATRIZ. 

i  Válgame  Dios!  ¿Don  Gabriel 
Es  duque  ?  ¿  Es  tan  gran  señor  ? 

CARLOS. 

En  los  ojos  vuestro  amor 
Os  lleva  el  alma  tras  él. 

BEATRIZ. 

A  lo  méuos ,  si  es  mas  fiel 
Que  vos  y  menos  mudable , 
Fuera  ingratitud  culpable 
No  amarle ,  cual  presumís ; 
Mas  vos  ¿  de  qué  colegís 
Defecto  eu  mi  tan  notable  ? 

CARLOS. 

Ap.  Mintamos  un  poco ,  amor ; 
Jue  va  hallando  esta  quimera 
Mas  celos  que  yo  quisiera.) 
Fiado  de  mi  .valor, 
Hasta  el  mínimo  favor 
Me  comunica. 

BEATRIZ. 

En  efeto  9 
¿No  hay  entre  los  dos  secreto? 

CARLOS. 

A  persuadirme  se  anima 

Que  fué  por  él  el  eptma 

De  « entiéndame  el  mas  discreto. » 

Presentóme  por  testigo 

Del  amor  que  le  mostráis , 

Senas  que  disimuláis , 

Y  él  conjetura  conmigo. 
Si  algunas  destas  os  digo , 
Ya  graves  y  ya  risueñas... 

BEATRIZ. 

Duque ,  ¿  qué  decís  de  señas  ? 

CARLOS. 

Señas  le  apuran  el  seso. 

BEATRIZ. 

Pues  él  ¿alábase  deso? 

CARLOS.  (Ap.) 
Mentira ,  en  mucho  me  empeñas. 

REATRIZ. 

¿  Señas ,  os  ha  dicho  á  vos  v 
Que  en  mi  alientan  su  esperanza  T 

CARLOS. 

La  amistad  todo  lo  alcanza , 

Y  es  mucha  la  de  los  dos. 

BEATRIZ. 

Yo  señas?  (Ap.  ¡Válgame  Dios! 
jai  hombre  que  es  tan  perfecto , 
¿Puede  caber  tal  defecto  ?) 

CARLOS. 

Por  él ,  en  fin ,  determino 
Que  mude  mi  amor  camino. 
Tanto  su  amistad  respeto. 

BEATRIZ. 

Sois  vos  todo  gentilezas 
Que  él  os  podrá  agradecer , 
Mas  no  yo ,  pues  llego  á  ver 
Mi  agravio  en  vuestras  finezas. 
¡  Ay  cielos !  si  da  en  flaquezas 
Como  esas ,  presumirá 
Señas  que  dicho  os  habrá. 

CARLOS. 

Mttchlf  M  contó,  aunque  oscuras, 


i 


Y  por  esto  no  seguras, 
Que  averiguando  en  vos  va. 

BEATRIZ. 

i  Muchas  y  oscuras  decis? 

CARLOS. 

Todo  su  pecho  me  fia. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

¿Qué  escucháis,  desdicha  mía? 
Necias  industrias ,  ¿que  oís  ? 

CARLOS. 

Parece  que  lo  sentís, 
Como  ofendida. 

BEATRIZ. 

¿  Qué  mucho , 
Si  mis  desdoros  escucho 
En  quien  ansí  os  engañó? 

CARLOS. 

O  le  amáis,  madama ,  ó  no. 

BEATRIZ. 

(Ap.  ¡  Con  qué  de  congojas  lucho !) 
En  fin,  ¿es  duque? 

CARLOS. 

Y  martraes 
De  Aguilar. 

BEATRIZ. 

No  sé  qué  hiciera 
De  mi  libertad ,  si  fuera 
En  vez  de  español ,  francés. 

círlos.  (Ap.) 

Alto ,  celoso  interés , 
Ya  os  hizo  mi  amor  lugar. 

BEATRIZ. 

Pero  podréisle  afirmar 
Que  alcanzara  ventajoso 
Suertes  que  merece  airoso , 

Y  pierde  por  no  callar.  (Vase.) 

ESCENA  VW. 

CARLOS. 

Buscaban  celos  mis  daños 

§ue  á  mi  amor  diesen  desvelos , 
andando  á  caza  de  celos , 
Encontré  con  desengaños. 
El  que  por  medios  extraños 
En  nuevos  riesgos  se  arroja , 
Cuando  coja 
El  fruto  que  yo  cogí, 
Échese  la  culpa  á  si ; 
Porque  siempre  el  que  se  ofusca 
En  peligros  que  aborrece , 
Si  desdichas  apetece, 
Halla  mas  de  las  que  busca.      (Vase.) 

ESCENA  Vni. 

FEL1P0,  ARMESINDA. 

FELIPO. 

Esto  es  lo  consultado 

Por  Clemencia ,  y  de  ti  tiene  cuidado 

De  suerte,  que  te  estima 

Con  afectos  de  hermana  mas  que  prima. 

Condesa  de  Bles  eres ; 

Si  al  duque  Enrique  por  esposo  adquie 

Y  yo  le  persuado  fres, 

?uc  olvidando  á  Clemencia  trueque  es- 
amor  en  ti ,  podemos  [  tado 
Mudar  en  paces  guerras  que  tememos. 

ARMESUIPA. 

Señor ,  en  Vuesclencia 

Libré,  muertos  mis  padres,  la  obediencia 

Sue  á  ellos  les  debía : 
i  voluntad  es  tuya  mas  que  mía ; 
Mas  cosas  dése  porte , 
No  ea justo  que  la  prisa  las  acorte. 
Consúltelas  despacio , 
Pues  sobran  consejeros  en  palacio , 
Que  miraran  prudentes 
Si  se  atajan  coo  eso  ineomreatattf  t 


Y  yo  del  mismo  modo , 

Entre  tanto  veré  si  me  acomodo 

A  disponer  deseos 

Tan  libres  en  mi  edad  desos  empica 

FEL1F0. 

Tu  discreción ,  sobrina , 
Merece  admiración  por  peregrina 
Yo  voy  á  consultarlos ; 
Tú  eres  la  paz  del  Rey,  de  Enriquf  *  f 
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ARMESINDA. 

Examine  voluntades, 
Y  haga  Felipo  experiencia , 
Entre  tanto  que  en  Clemencia 
Mis  celos  sacan  verdades 
Si  quiere  al  español  mas 
Que  obedecer  á  mi  tio ; 
Que  después ,  pues  no  soy  rio , 
Bien  puedo  volverme  atrás. 


BEATRIZ.  —  ARMESUfDA 

beatriz.  (Sin  ver  d  Armewdt j 
¿Es  posible  que  tan  grave , 
Tan  cuerdo ,  tan  entendido  v 
Tan  discreto  y  bien  nacido 
(Cuando  lo  que  importa  sabe ) 
Duque  Don  Gabriel  Manrique , 
El  secreto  encomendado , 

Y  en  fe  de  noble  jurado , 
Con  Carlos  lo  oomuniquo  ? 
No ,  sospechas ,  no  lo  creo : 
Miente  Carlos ;  conjeturas 
Serán  las  que  mal  seguras 

L Porque  mude  de  deseo ) 
e  inquietan  la  voluntad  : 
Como  en  mis  ojos  ba  visto 
Lo  que  en  la  lengua  resisto , 
Querrá  sacar  la  verdad 
Con  mentiras  que  le  impone. 
Anda  el  español  buscando 
Las  señas  con  que  le  mando 

8ue  sus  dichas  ocasione ; 
cupa  cuando  le  asisto 
Los  ojos  v  el  alma  en  mi ; 

Y  saca  Carlos  de  aqui 

( Porque  á  los  dos  nos  ba  visto 
Con  descuido  cuidadoso ) 
Celos  de  causas  pequeñas. 
Mas  ¡  decir  lo  de  las  senas !  i 

Aqui  el  culparle  es  forzoso. 
Lo  mismo  que  acuso  abono ; 

Y  entre  el  si  y  el  no  confusa , 
Hallo  el  agravio  en  la  excusa , 

Y  condenando ,  perdono. 


CLEMENCIA.  —  REATRIZ ,  ARl 
SINDA 

clemencia.  (Sin  ver  ú  les  fo>  I 
Si  Armesinda  tleva  bien 
El  dar  á  Enrique  la  mano  * 
Salió  mi  recelo  taño ; 
Poco  mis  sospechas  ven. 
Si  rehusa  este  concierto 
Dándose  ñor  ofendida  v 
Don  Gabriel  la  trae  perdida , 
Y  mi  temor  salió  cierto. 

AMtcsrwA  (A  CUmMctí.) 
Prima ,  en  notable  cridado 
Hoy  mis  aumentos  le  ten ; 
Darte  puedo  el  parabién 
De  consejera  de  estado. 
Tu  padre  que  dificulta 
Riesgos  que  uacen  de  «nevo . 
Me  afirma  lo  que  te  dtbo ; 
QuedaréJeátn 


radora ;  que  es  circunstancia 
iK-ha  que  a  Enrique  se  rinda 
j  libertad  de  Armesinda , 
:>r«rue  Beatriz  reine  en  Francia. 

tAT*\z.(Ap.  recatándose  dé  tas  dos.) 

Cómo  es  esto  de  reinar  ? 
[Jira  vez  vuelve  este  miedo  ? 
esde  aquf  escucharlas  puedo. 

CLEMENCIA. 

Qué  quieres  ?  Séle  afirmar 
ue  te  estimo  de  manera, 
ue  por  U  me  desposeo 
el  Duque. 

ARMESINDA. 

I  Ya  yo  no  veo 
no.  eres  mi  casamentera  ? 
rl>ole  voluntad  tanta , 
ue  no  admites ,  y  te  pesa 
er  con  Enrique  duquesa , 
or  ser  con  Carlos  infanta. 

CLEMENCIA. 

rima ,  reales  intereses 
foctuólos  la  ambición ; 
runiétote  que  no  son 
lis  pensamientos  franceses. 

ARMESINDA. 

eran  españoles ,  prima. 

CLEMENCIA. 

Cómo? 

ARMESINDA. 

¿  Pues  no  han  de  tener 
Jguna  patria  Y 

CLEMENCIA. 

¿  ES  querer 
talirme  celos? 

ARMESINDA. 

Entma 

¡s  esta  que  tu  amor  traza , 
'  cuando  piensas  que  está 
teretísima,  anda  ya 
i  pregones  por  la  plaza. 

CLEMENCIA. 

Estás  en  tí  ? 

ARMESINDA. 

No  te  asombres ; 
fu*  debe  ser  tu  beldad 
klcalde  de  la  hermandad 
|ue  prende  en  los  campos  hombres. 

Beatriz.  (Ap.) 
Ay  cielos !  Todo  se  sabe. 
U  r»pafiol  fementido 
bodigo  indiscreto  ha  sido : 
'rrjuro  dejó  sin  llave 
leen-tos  y  confianzas. 

ARMESINDA. 

Llraiüe  fué  tu  cuidado 
M  cuarto  en  que  retirado , 
fele  á  riesgos  confianzas. 
Qué  ingeniosa  te  apercibes 
**  torno ,  lioiebla  y  salas ! 
Qné  sazonada  regalas ! 
Qué  misteriosa  que  escribes ! 
>a  yo  he  visto  los  papeles 
tfras  de  tu  extraño  amor. 
Beatriz.  (Ap.) 
todo  lo  ha  dicho  el  traidor. 

ARMESINDA. 

fo  hay  para  qué  te  receles , 
tac  ya  el  español  me  fia 
"  cr<*tos  encomendados , 
«urque  tercie  en  sus  cuidados. 
Luego  piensas ,  prima  mia , 
}ne  do  me  reveló  señas . 
ia  «i  acciones  y  ya  escritas , 
En  >jtie  dudas  facilitas , 
í  -mimas  cuando  despeñas  ? 
*ue*  advierte  que  me  hace 
^jhiiu»  de  tus  amores , 
>  *é  todos  los  favores 


AMAR  POR  SEÑAS. 

Con  que  intentas  quese  enlace 
En  laberintos  dudosos , 
No  sé  á  qué  fin  prevenidos , 
Conceptos  con  dos  sentidos , 
Oscuros  por  misteriosos. 
El  papel  que  te  escribió , 
El  crédito  que  con  él 
Te  acredita... 

CLEMENCIA. 

¿Don  Gabriel 
Eso  de  mi  te  mintió? 

ARMESINDA. 

Eso  y  otras  liviandades 
Que  callo.  ¿  De  qué  te  admiras  ? 
CÁp.  Amor,  digamos  mentiras , 
Para  averiguar  verdades. ) 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

i  Mas  si  celosa  de  mí 
Mi  prima  se  ha  declarado 
Con  él ,  y  cuenta  la  ha  dado 
De  cosas  que  presumí 
Guardar  seguras  en  él  ? 
No  hay  hombre  que  no  se  alabe 
De  favores  que  aun  no  sabe : 
Imitólos  Don  Gabriel. 

ARMESINDA. 

No  hay  para  qué  recelarte 
Ya  de  mi ;  declárate 
Con  los  dos.  ¿Qué  le  diré, 
Prima  mia ,  de  tu  parte  ? 

CLEMENCIA. 

Dile ,  prima ,  que  por  ti 

Facilitarle  deseo 

Estorbos ,  v  que  en  tu  empleo 

Me  tiene  obligada  á  mí ; 

Que  no  malogre  invenciones 

Que  tanto  estudio  te  cuestan , 

Pues  ellas  le  manifiestan 

Aunque  en  sombra ,  tus  pasiones ; 

Que  las  joyas  usurpadas 

Por  tu  industria ,  repartidas 

También  por  tí ,  aunque  escondidas , 

No  engañan  disimuladas ; 

Que  fácil  se  manifiesta 

Cualquiera  ardid  estudiado , 

Si  se  afecta  demasiado ;     , 

Y  en  fin 

ARMESINDA. 

¿  Qué  locura  es  esta , 
Prima  engañosa?  ¿A  qué  efe  lo 
Es  tanto  disimular? 
Hácesle  desatinar , 
Sábese  ya  tu  secreto, 
¡Y  atribúyesme  quimeras 

Sue  ni  por  el  pensamiento 
e  pasan ! 

CLEMENCIA. 

¡  Donoso  cuento ! 
Mira ,  prima ,  cuando  quieras 
Que  por  señas  un  amante 
Sus  discursos  encamine , 
No  le  hagas  que  desatine ; 
Procura  de  aquí  adelante 
Probar  su  ingenio  de  modo, 
Que  señas  y  conjeturas, 
Ni  del  todo  sean  escuras, 
Ni  tan  patentes  del  todo , 
Que  los  demás  las  entiendan ; 
Porque  es  fuerza  que  el  cuidado 
Ame  siempre  desvelado , 

Y  que  sus  ojos  pretendan 
Registrar  en  cualquier  dama 
Acciones  que  acasos  hechas , 
Den  motivo  á  sus  sospechas , 

Y  luego  piense  que  le  ama. 

ARMESINDA. 

¿Para  qué  gastas  dotrina 
Que  tú  sola  has  menester  ? 

CLEMENCIA. 

¿Yo?  Pues  mira  :  lias  de  saber 
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Que  tu  español  imagina   ' 
Que  yo  soy  la  arquitectora 
De  la  máquina  que  hiciste , 
Que  como  le  persuadiste 
A  amar  ñor  señas,  y  ignora 
Cuál  de  las  tres  desla  casa 
Es  la  que  ha  de  obedecer ;   . 
Apenas  nos  llega  á  ver, 
Cuando  estudioso  nos  tasa 
Las  acciones  mas  pequeñas, 
Una  risa ,  un  volver  de  ojos , 
Con  que  al  punto  sus  antojos 
Juzgan  que  le  hacemos  senas. 
Cayóseme  un  guante  ayer, 

Y  creyéndole  favor, 

Ya  me  imagina  en  su  amor 
Perdida :  quise  volver 
Por  mi ,  y  atajar  locuras ; 
Mas  poco  me  ha  aprovechado , 
Pues  necio  y  desbaratado, 
No  sé  qué  salas  á  escuras , 
Tornos  y  prendas  robadas 
Alega ,  con  presunción 
De  que  yo  fui  la  ocasión. 
Como  no  le  persuadas 
A  que  eres  tu  su  desvelo, 
Contemporizar  con  él 
Es  fuerza ;  que  el  Don  Gabriel 
Es  un  español  del  cielo, 

Y  no  es  bien  que  ya  apurado 
El  seso ,  siendo  yo  cuerda , 
Permita  que  por  ti  pierda 

El  poco  que  le  has  dejado.        (Vate.) 

•      ESCENA  Xn. 

BEATRIE,    retirada;  ARMESINDA, 
sin  verla. 

ARMESINDA. 

Esto  es  burlarse  de  mi , 
Esto  es  haber  ya  sabido 
Del  criado  fementido 
Cuanto  en  este  caso  oi. 
A  no  ser  ella  la  autora 
Desta  confusa  quimera , 
Claro  está  que  no  supiera 
Lo  que  me  refirió  agora. 
De  celos  estoy  perdida : 
Mas  no  logrará ,  si  puedo , 
Los  lances  de  tanto  enredó. 
¿  Yo  burlada  ?  ¿  Ella  querida . 
Haré  que  el  Duque  castigue    • 
Arrojos  de  amor  tan  loco ; 

gue  en  competencias ,  no  es  poco 
storbar  quien  no  consigue.     (Y ase.) 

ESCENA  XtU. 

BEATRIZ. 

No  hay  en  casa  quien  no  sepa 
Cuanto  al  silencio  fié. 
¡  Ay  cielos  1  ¿  cómo  créré 
Que  en  semejante  hombre  quepa 
Tal  falta,  Un  vil  defecto? 
Pero  culparle  es  en  vano ; 
Que  ya  excediera  de  humano, 
Si  eti  todo  fuera  perfecto. 

ESCENA  XIV. 

DON  GABRIEL.  -  BEATRIZ. 

DON  GABRIEL. 

Harásele ,  gran  señora , 

A  V  uesel encía  de  nuevo 

El  ver  que  á  hablarla  me  atrevo, 

Cosa  rara  en  mi  hasta  agora ; 

Pero  alienta  mi  temor 

Quien  puede ,  y  por  vos  se  abrasa. 

BEATRIZ. 

Decid ;  que  no  es  uuevo  en  casa 
Teneros  por  hablador. 
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DON  CASRIEL. 

¿Hablador  yo? 

BEATRIZ. 

Proseguid. 

DON  GABRIEL. 

Mal  su  opinión  acredita 
Quien  la  que  tengo  me  quita , 
Minuendo 

BEATRtt. 

Decid,  decid. 

DON  GABRIEL. 

Porque  es  la  mas  civil  mengua 
Para  mi 

BEATRIZ. 

Serán  antojos 
De  quien  os  buscó  todo  ojos , 

Y  os  na  bailado  todo  lengua. 
Decid. 

DON  GABRIEL. 

Envidia  será 
De  quien  con  vuestra  Excelencia, 
Lo  que  no  osa  en  mi  presencia 

BEATRIZ. 

Decid,  acabemos  ya. 

DOS  GABRIEL. 

AGrma ,  contra  el  valor 

Que  en  mi  esos  desdoros  teme. 

BEATRIZ. 

Don  Gabriel ,  decid ,  ó  iréme , 
Que  sois  terrible  hablador. 

DON  GABRIEL. 

Si  en  tal  opinión  me  veo..... 

BEATRIZ. 

Dejad  eso,  y  proseguid. 

DON  GABRIEL. 

Pues  vos  lo  mandáis,  oid. 
Yo  deseo ,  y  no  deseo , 
Cumplir  leyes  y  precetos 
De  quien  á  hablaros  me  envia , 

Y  sus  secretos  me  fia. 

BEATRIZ. 

¡  Guardáis  vos  muy  bien  secretos ! 
(Saca  y  hace  que  lee  un  papel.) 

DON  GABRIEL. 

i  Pues  podéis  vos  ofenderos 
De  haberlos  quebrado  yo? 

i       BEATRIZ. 

i  Jesús!  ¿Vos  quebrado?  No; 
Antes  los  decís  enteros. 

DON  GABRIEL. 

El  envidioso  ignorante, 
Que  me  juzga  poco  fiel 

BEATRIZ. 

Levantad  ese  papel , 
{Déjale  caer  de  industria  ella ,  y  le- 
vántale  él  mirándole,) 

Y  proseguid  adelante. 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

i  Ay  cielos !  mi  letra  es  esta. 

BEATRIZ. 

Dadle  acá.         (Tómatele  detdeñota.) 

DON  GABRIEL. 

Señora  mía 

BEATRIZ, 

Al  que  secretos  os  ña , 

Podéis  darle  por  respuesta 

Que  estudie  en  mis  escarmientos 

Si  el  fiarse  es  cosa  baja 

De  habladores  de  ventaja, 

Que  infaman  sus  juramentos.    (Vate.) 

ESCENA  XV. 

DON  GABRIEL. 

¡Madama ,  señora  mía ! 
Rayos  mortales  arroja. 


¡  Agora,  cielos ,  se  enoja, 
Que  manifestar  queria 
Oscuridades  de  amor ! 
¡  Agora  que  comenzaba 
Mi  dicha ,  y  se  declaraba ! 
¡  Tal  desden  en  tal  favor! 
¡  Gentil  premio  de  desvelos ! 
¡Bien satisfechos  cuidados , 
De  habladores  infamados ! 
¿Qué  es  esto,  inclementes  cielos? 
¿No  vi  en  manos  de  Clemencia 
Hoy  mi  papel?  ¿No  es  el  mismo 
Que  hallé  agora?  En  tal  abismo, 
¿Quién  ha  de  tener  paciencia  ? 
¿Con  quién  comunico  yo 
Secretos  tan  castigados, 
De  injurias  galardonados . 
Sino  con  quien  me  mostró 
Como  carta  de  creencia 
El  billete  que  firmé? 
Si  amor  por  señas  juré, 

Y  hallo  señas  en  Clemencia, 
¿Es  mucho  que  desatine 
Creyendo  que  es  su  inventora? 
¿Pues  cómo  lo  sabe  agora 

Su  hermana?  ¿  cómo  á  bailar  vine 
En  sus  manos  mi  papel? 
¿  Cómo  Armesinda  me  aguarda 
Con  las  señas  de  G  erar  Ja? 
¿Fué  el  intrincado  verjel 
Mas  confuso ,  de  Teseo? 
No,  cielos,  no  hay  nías  salida 
Para  no  apurar  la  vida 
(Que  pienso  que  lo  deseo) , 
Siuo  creer  que  las  tres 
Conjuradas  contra  mi , 
Comunican  entre  si 
Secretos,  porque  después , 
Como  cada  cual  me  engaña , 
Entre  tanta  confusión , 
Castiguen  la  presunción 
Que  Francia  culpa  en  España. 

ESCENA    XVI. 

CLEMENCIA.  —  DON  GABRIEL. 

CLEMENCIA . 

(Ap.  Mi  padre ,  pues  yo  no  puedo , 
Tanta  máquina  averigüe, 

Y  mis  celos  apacigüe ; 
Desharemos  este  enredo, 

Y  saldré  yo  di*  cuidado , 
Aunque  me  llamen  cruel.) 
¿Aquí  estáis  vos,  Don  Gabriel? 
Nunca  os  veo  acompañado ; 
Mas  tampoco  lo  esta  Apolo. 

DON  CARRIEL. 

Es  esta  condición  mia. 

CLEMENCIA. 

Sí ,  pero  sin  compañía , 
Mucno  habláis  para  estar  solo. 

DON  CADR1EL. 

¿También  vos  formáis  agravios? 

CLEMENCIA. 

Amante  he  yo  conocido 
Que  hubiera  dichoso  sido 
A  saber  cerrar  los  labios ; 

Y  alguna  en  casa  ofendida 

DO*  GABRIEL. 

Diréos,  si  me  dais  lugar 

CLEMENCIA. 

¿Hablarme  vos?  No  hay  que  hablar. 
Guardaos,  no  os  cueste  la  vida.  (Vate.) 

ESCENA  XVII. 

DON  GABRIEL. 

Alto,  otra  vez  se  eclipsó 
La  certidumbre  infeliz 
De  que  madama  Beatriz 


Conmigo  se  declaró* 
Pues  su  hermana  hito  lo  mismo 
¿  Cuál  dellas ,  amor,  créré 
Que  desta  máquina  fué 
La  artífice ?  En  un  abismo. 
Con  dos  vientos  encontrados 
Navego  sin  experiencia ; 
Ya  Beatriz ,  y  ya  Clemeoda , 
La  nave  de  mis  cuidados 
Combaten ,  y  en  tanta  mengua , 
Las  dos  intimando  agravios. 
Una  castiga  mis  labios» 
Y  otra  aborrece  ni  lengua. 


CARLOS.  -  DON  GABRIEL 

CÁELOS. 

De  la  confian»  necia 
Que  en  vos  mi  amistad  creyó , 
Sé  que  a  España  te  pasé 
La  fe  fallida  de  Grecia. 
Basta,  que  &  Beatrit  amáis , 

Y  dueño  de  sus  desvelos , 
Por  darme  de  veras  celos. 
Los  de  burlas  excusáis. 
Cuando  yo  puse  los  ojos 

En  Clemencia,  si  a  su  hermana 

Amó  vuestra  fe  liviana , 

Excusárades  enojos 

Diciéndome  la  verdad 

Que  ya  en  vuestra  lengua  dudo; 

Pero  amigo  que  es  tan  mudo, 

Guárdese  de  mi  amistad.         ( Vtv  \ 

ESCENA  XDL 

DON  GABRIEL. 

¡  Señor,  gran  señor!  —  ¿Qué  es  t>*  i 
¿Qué  concurrencia  de  mato , 
Qué  espíritus  infernales 
Tauta  maraña  han  compuesto? 
A  todos  los  he  agraviado  : 
Todos  acusan  mi  amor; 
Con  las  damas  hablador, 

Y  con  el  Duque  callado. 
La  fortuna  intenta  verme, 
Gustosa  en  desbaratarme. 
Con  lengua  para  culparme, 
Sin  ella  para  perderme. 


ESCENA 


ENRIQUE.  -DON  GABRIEL 

ENSIQÜE. 

Gabriel,  Clemencia  me  envia, 
Puesto  que  entre  oscuridades , 
A  que  agradeaca  amistades 
Que  no  supe  que  os  debis. 
Afirma  que  en  mí  ftror 
Le  habéis  propuesto  razones 
Opuestas  ¿  pretensiones 
De  Carlos ,  vuestro  señor; 
Y  como  sé  la  lealtad 
Que  le  guardáis  y  debéis. 
Aunque  de  mi  paite  estéis; 
No  es  tanta  nuestra  amistad 
Que  presumiera  tal  cosa, 
A  no  tener  fundamento 
En  que  lo  hacéis  con  intento 
De  que  Beatrix  sea  su  esposa. 
i  Digna  acción  de  la  cordura 
Que  en  vuestro  valor  se  encierra. 
Pues  se  ataja  ansí  la  guerra 
Que  de  otra  suerte  aventara' 
Porque  aunque  arriesgue  dpenkna» 
Su  palabra  lia  de  cumplirme 
Felípo ,  6  yo  prevenirme 
Contra  quien  guste  ofeodernv* 
En  efecto ,  sea  por  esto, 
O  por  lo  que  vos  sabréis, 
Tan  persuadida  teñe» 


i  mi  dama,  que  ha  propuesto 
f  o  hacer  mas  de  lo  que  vos 
Oispusiéredes. 

DON   GABRIEL. 

¿Clemencia 
Dice  que  estriba  en  mi  agencia 
£i  desposaros  los  dos? 

embique. 
If  que  estos  inconvenientes 
ftastais  vos  soto  á  atajarlos. 

DOS  GABRIEL, 

¿Yo?  ¿en  deservicio  de  Garlos? 

eiuuqoi. 
Señas  me  di6  suficientes, 
tanque  oscuras  para  mi, 
Jue  sin  quererse  explicar, 
Jice,  no  podréis  negar. 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Cielos!  ¿en  qué  os  ofendí? 
Amante  y  casamentero! 
Desleal  a  mi  señor! 
Ya  infamado  de  hablador! 
Ya  su  esposo ,  y  ya  tercero ! 

ENRIQUE. 

}ue  experimente  verdades 
¿ue  en  vos  admire,  desea ; 
i  que  obligaciones  crea 
>e  finezas  y  amistades. 
So  sé  yo  con  qué  pasaros 
Panto.  Dice  que  sigáis 
,a  traza  que  en  esto  dais ; 
¿ue  alguna  vez  saldrán  claros 
jús  cielos ,  hasta  aquí  oscuros ; 
*ues  para  los  animosos , 
>rincipios  dificultosos 
>rumeten  fines  seguros, 
ion  Gabriel,  ¿que  traza  es  esta? 
)ue  es  rigor  demasiado, 
riendo  yo  el  interesado,  * 
goorarla. 

DON  GABRIEL.  {Ap.) 

¿Qué  respuesta 
,a  daré,  confusión  mia? 

CNRIQOt. 

f  que  si  no  me  creéis , 
>or  senas  no  lo  dejéis; 
}ue  hartas  conmigo  os  envía. 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Podo  declararse  mas? 
Luego  no  fué  Beatriz  ¡cielos! 
a  autora  de  mis  desvelos? 
rolved,  esperanza,  atrás. 
•»to  ¿cómo  me  condena, 
.i  no  es  Beatriz,  su  rigor 
i  delitos  de  hablador? 
Nunca  yo  entrara  en  Lorena! 

ENRIQUE. 

.cabadme  de  sacar 
k>l  golfo  en  que  me  habéis  puesto, 
kreid ,  Don  Gabriel,  ¿qué  es  esto 
le  acertar  y  no  acertar? 

DON  GABRIEL. 

Pues  eso  también  os  dijo? 

ENRIQUE. 

!sio  al  partirse  la  oi ; 
que  entenderéis  por  mi 
iste  misterio  prolijo 
in  declarárosle  á  vos , 
Jimia ,  y  que  es  de  importancia , 
:u  tal  caso,  mi  Ignorancia. 

DON  CABRtEU  [Ap,) 

Extraña  mujer ,  por  Dios  I 

ENRIQUE. 

Queretsme  ya  despenar? 
acadme  dtste  cuidado. 

DON  GABRIEL. 

taque  Enrique ,  baome  obligaio 
*er,  oír  y  callar. 


AMAR  POR  SEÑAS. 

Si  ella  afirma  que  os  importa 
Oue  esté  secreto  ignoréis , 

Y  os  ama ,  ¿qué  mas  queréis? 

ENRIQUE. 

¿Clemencia  conmigo  corta, 

Y  con  vos  tan  liberal? 

Don  Gabriel,  \  aqui  de  Dios! 
¿Por  qué  habéis  de  saber  vos 
Lo  que  á  mi  no  me  esté  mal, 

Y  ha  de  negárseme  a  mi  ? 

DON  GABRIEL. 

Eso  digalo  Clemencia ; 
Que  yo  no  tengo  ucencia. 

ENRIQUE. 

Mirad  que  saco  de  aqui 

Conjeturas  no  pequeñas, 

Que  os  desdoran  de  algún  modo. 

DON  GABRIEL. 

Eso  si,  sed  vos  y  todo, 
Astrólogo  de  mis  señas, 
Pero  no  ingrato  á  lo  mucho 
Que  afirma' que  me  debéis 
Clemencia. 

ENRIQUE. 

En  fin,  vos  queréis 

?ue  en  los  misterios  que  escucho, 
no  acabo  de  alcanzar, 
Pierda  el  seso. 

DON  GABRIEL. 

¿El  seso?  No; 
Mas  quiero  que  como  yo 
Tengáis  que  filosofar. 
Que  os  prometo  que  es  mi  amor 
Tan  mudo,  que  vive  preso 
En  el  alma,  y  con  todo  eso 
Me  le  culpan  de  hablador. 
No  alcanza  quien  no  obedece, 
Ni  sin  peligro  hay  batalla, 
Ni  merece  quien  no  calla , 
Ni  quien  malicia  merece. 
Esto  la  dad  por  respuesta ; 

Y  decid,  que  pues  dispuso 

§ue  os  tuviésemos  confuso, 
os  importa,  aunque  os  molesta. 
La  traza  entre  los  aos  dada, 
Se  ponga  en  ejecución , 
Porque  perderá  sazón 
Si  hoy  no  queda  desposada; 
Que  os  disfrazó  pensamientos 
Para  acendrar  vuestra  fe , 
Porque  yo  jamás  quebré 
Palabras  ni  juramentas. 

ENRIQUE. 

Amor  es  loco,  sus  temas 

Imposibles  de  vencer; 

Yo  no  acabo  de  entender 

El  blanco  destos  problemas ; 

Pero  si  cual  conjeturo, 

Hoy  ha  de  llamarme  esposo 

Clemencia,  tan  venturoso 

Seré ,  como  el  medio  oscuro. 

Voy ,  porque  no  me  hagáis  cargo 

De  que  á  malicias  me  atrevo, 

Si  bien  sabré  lo  que  os  debo , 

Pues  no  es  el  término  largo. 

Pero  vivid  advertido 

En  lo  que  habéis  maquinado , 

Que  si  agradezco  obligado, 

Me  satisfago  ofendido.  ( Y  ose. ) 

ESCENA   XXI. 

DON  GABRIEL. 

Todos  forman  de  mi  queja  ¡ 
A  tragos  la  muerte  bebo. 

(Echan por  una  ventana  un  billete.) 
¿Que  es  esto?  ¿ Hay  peligro  nuevo  ? 
Arrojaron  de  la  reja 
Un  papel.  Si  es  semejante 

(Alióle,  y  léete.) 
A  sus  dos  antecesores, 
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No  mas  ambiguos  amores ; 
Mude  su  dueño  de  amante. 
(Lee.)  Ya  por  experiencia  sé 
Cuan  obediente  y  discreta 
Vive  por  vos  el  secreto 
Que  oculta  os  encomendé. 
No  es  bien  que  el  premio  ¡o  esté, 

8ue  os  ofrece  la  fortuna : 
casion  hay  oportuna ; 
Id  como  la  vez  primera 
Al  torno ;  que  allí  os  espera , 
De  las  tres  la  una, y  ninguna. 
Como  cumpla  lo  que  dice, 
Demos  por  bien  empleado 
Todo  el  desvelo  pasado. 
Si  es  que  á  dudas  satisfice, 
Fortuna ,  acábese  ya 
El  tema  destos  engaños. 

ESCENA  XXII. 

MONTO  YA.  —  DON  GABRIEL. 

■OKTOTA. 

Dos  horas,  si  no  dos  años , 

Anda  de  acá  para  allá 

En  busca  tuya,  y  no  te  halla 

DON  GABRIEL. 

¡Montoya! 

MOSTO YA. 

Cierta  señora 
Tapada,  que  embaucadora 

DON  GABRIEL. 

Montoya,  sigúeme  y  calla. 

MONTOYA. 

Doy  á  la  lengua  cien  nudos ; 

Que  pues  por  ti  se  me  estanca, 

Aqui  pasa  Salamanca 

El  colegio  de  los  mudos.         (Vanse.) 

ESCENA  XXIII. 
FELIPO,  CLEMENCIA. 

CLEMENCIA. 

Esto  es ,  señor,  lo  cierto : 

Armesinda  este  ardid  ha  descubierto. 

Lo  que  de  mi  has  oido , 

Del  modo  que  te  afirmo  ha  sucedido. 

A  Enrique  menosprecia , 

No  estima  á  Carlos,  porque  loca  ó  necia 

Al  Español  adora. 

FELIF0. 

i  De  tantos  embelecos  inventora ! 
Clemencia ,  considera 

8ue  parece  imposible  tal  quimera, 
n  tan  pequeños  años, 
¿Puede  Armesinda  hacer  tantos  enga- 

CLEMENCIA.  ÍOOS? 

Para  ellos  la  habilita 
Ese  cuarto ,  después  que  no  se  habita 
Desde  el  año  pasado 
Por  las  muertes  que  en  él  hemos  llora- 
De  mi  madre  y  señora ,  [do 
Y  del  Duque  mi  hermano :  allí  inventora 
De  peregrinas  trazas , 
Con  tornos ,  con  papeles  y  amenazas 
Que  ingeniosa  dispuso , 
Del  Español  el  seso  trae  confuso. 

felipo. 
Juzgóte  con  tu  prima 
Apasionada ,  viendo  que  no  estima 
A  Enrique ,  cuando  quieres 
A  Carlos :  sois  eitrafias  las  mujeres. 

CLEMENCIA. 

Espera,  haz  una  cosa  : 

Darásme ,  si  nos  sale  provechosa. 

El  crédito  debido. 

Llama  aqui  al  Español  favorecido, 

Como  otras  veces  sueles ; 

Que  entre  otros ,  trae  consigo  dos  pape- 

Que  le  escribió  esa  dama  [les 
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Mi  prima,  que  atrópela 
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A  anea  le  eertiBiine 

La  eaasa  parqaedeja  al  Daqae  Enrique. 


Ta  se  sabes  verdades  deste  eaaaa , 
Ta  d  emano ,  d  torno  y  salas 
Doade  esermes,  oUijjas  y  regalas 
Al  español  dk-bóso. 
Agora  cu  posesión,  artes  dadoso. 
Derriba,  seár*.  ponías,  [tas. 

Qae  soto  estaa  a  nuestro  agrario 

miro. 
¡Qae  es  esto,  cielo  sanio! 


Averéna,  señor,  earedo  tanto ; 
Qoe  si  La  letra  miras 
De  lo*  papeles,  ao 
Desdorar  ni 


Esopreleado  jo.baga 

La  areripaarioo  sabia 

De  la  agresora  qoe  ta  casa  agraria. 

Alirasaré 

iJ  pabeio,  la  autora ,  d  óYficaente 
De  laalo  ciego  ¡asalto.  { Vate.) 
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tas  csaaldas  bcrv  ajenas* 
Y  a  cada  «esta  es  b 
Me  pi r  paat  shi  d  garrea 
Los  ribetes  estiro  a  raatro. 
Coa!  Dios  le  de  b 
OaaáJera  n  ové  tal 
Im  mi  recreada, 
Qae  rite  Dios,  oae 
Cono  si  mesea  de  t 
Paesroeari  ventora  taata. 
Para  oae  earidb  la  tengas, 
Qae  basta  d  abano  pencuo 


¡o  desperté;  de  manera  ,  , 

Jue  cuando  sueño  doblóla, ,  ,  :  ." 
Ú  primero  me  recuerdan  ,        *  " 
f  cuando  azotes %  me  obligan. 
>ue  basta  el  cuatrocientos  duerma. 
Hay  bestia  mas  desdichada? 
Guipes  grandes  á  le  puerta  por  dentro.) 


f«\'i  /  \ 
'ELIPO,  BEATRIZ,  CL^MÉNCIA^R- 
MES1NDA*  ENRIQUE ,  crudos  r  da- 
mas. —  DON  GABRIEL;  MÓtfWfA. 
felpo.  {Dentro.) 

ú  no  abriere ,  echad  por  tierra 

.as  puertas.  \.  •  S* 

MONTOYA. 

Descomunal 
ayan  Tranquitrioco ,  espera. 
Santiago ,  cieña  España. 
i  ellos,  señor,  ó  á  ellas. 

Cae  la  puerta ,  y  salen  lo*  Duques,  da- 
mas y  criados.) 
un  cauro» 
a  está  abierto  para  todos. 

MONTOYA. 

Los  Duques  y  las  Duquesas  l 
non  carmel.  (Ap,) 
Puos  cómo?  Quien  me  amenaza 
e  muerte ,  porque  no  sepa 
tnguno  mudanzas  sayas . 
Agora  con  todos  entra  ? 

FEuro. 
endid ,  español  f  las  armas: 

DO*  GABRIEL. 

los  pies  de  vuestra  Alteza, 
lias ,  el  dueño  y  la  vida. 

MONTOYA. 

i  bolsa ,  el  dinero  y  ellas. 

FELtPO. 

£s  blasón  de  generoso  v 
costa  de  su  nobleza 
>sasosegar  palacios , 
,  extranjero ,  hacer  ofensa 
tanto  príncipe  y  dama? 

PON  GABRIEL. 

lien  á  sustentar  se  atreva 
je  yo... 

FRL1PO» 

Ya  se  sabe  todo. 


ce  cosa  que  no  deba  i 
aqoi,  ni... 

mito. 

Don  Gabriel,  basta; 
rho  me  han  desta  quimera 
r  que  pasa ,  aunque  en  confuso. 

DON  GABRIEL. 

i  yo  &  lo  menos;  que  precia 
valor  guardar  palabras 
le  ututo  riesgo  me  cuestan, 
pues  contra  esto  me  indician, 
ga  madama  Clemencia 
xa  Carlos*  señor  mío,  , 

airiz  y  su  prima  bella, 
irstra  Alteza,  el  duque  Enrique, 
uándo  permití  a  la  lengua 
rn* ios  encomendados, 
+  de  los  labios  excedan? 

moxtoya.  (Ap.  d  Armesinda.) 

¡ton,  por  amor  de  Cristo, 
mu  en  cifra ,  niña  almendra , 
lo  de  la  sala  y  torno, 
:»- 1  papel,  noche  y  cena. 

felipo. 
nal  dcstas  tres,  rapiño), 
i..Iji»<1ms  amar  por  señas, 

T.  V. 


■    -  AMARME  S&1U&- .    .. 

Esja,  sutil  inventora    . 

i>e  tanto  artificio  l        . '  ;  « 

*  *  x  DON  GABRIEL'.  - 

....  Juera, 
Gran  señor,  yo  afortunado, 
A  alcanzar  mis  diligencias 
La  solución  desa»  dudatL  * ' * 
No  lo  sé,  si  bien  sospechas 
Tengo  en  todas  tres. 

felipo..     '    , 
l  Mostrad 

Pos  papeles ;  que  su  letra 
Alumbrará  confusiones. 

DON  GABB1EL. 

Denme  todas  treslioonoia 
P ara  hacer  dellos  alarde ; 
Que  siú  dármete h aunque. muera, 
No  me  atreveré  a  ensenarlos , 
Por  no  ofender  la  una  dellas. 

!  BEATB1Í. 

¡Yo  os  la  prometo, 

,  CLEMENCIA. 

Yo  y  todo.    • 

ARMESINDA. 

Yo  también. 

MONTOYA. 

Traza  discreta 
Para  deshacer  pandillas. 

(Dáselas,  p  mírales  Felipo.) 

FELIPO. 

Ni  de  Beatriz ,  ni  Clemencia , 
Ni  de  Armesinda  es  la  forma ; 
Todos  son  de  mano  ajena. 

,  MONTOYA. 

Pues  volvamos  á  tocar 
Tercera  veza  tinieblas. 

DON  GABRIEL. 

Sí  las  tres  me  lo  permiten , 
Y  perdona  vuestra  Alteza 
Deste  amor  enmarañado 
Culpas,  que  no  sé  que  tenga , 
Señas  ofrezco  bastantes 
Has  seguras  que  la  letra  (i) 
Para  conocer  su  autora, 
•Por  mas  que  ocultarse  quiera. 

'  BEATBIB. 

Ya  la  tenéis. 

CLEMENCIA. 

Acabad. 

FELIPO. 

¿Qué  dices  tú? 

ARMESINDA. 

Que  desea 
'Mi  confusión  verse  libre. 

MONTOYA.  (Ap.) 

Aquí  la  trampa  se  suelta. 

DON  GABRIEL. 

¿Quién  pues,  de  las  tres  madamas, 
A  las  dos  de  Vueselencias    » V 
Dio  las  joyas  de  diamantes 
Que  al  peono  sacarou  puestas 
la  primer  ?ez  que  me  hablaron? 

BEATRIZ. 

Leonora  mi  camarera 
Debajo  mis  almohadas 
Halló  esta  cruz ,  sin  que  sepa 
Cómo  ó  quién  allí  la  puso, 
Y  también  esotras  piezas. 
Que  por  saber  este  enigma 
Di  á  fas  dos. 

OÍA  DAMA. 

Es  cosa  cierta 
Lo  que  mi  señora  afirma. 

FELIPO. 

En  fin ,  ¿que  quien  nos  enreda 
Se  ha  de  reír  de  nosotros» 

MONTOYA. 

Desmaráñelo  un  poeta. 

(I)  Suplido. 
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.     BOU  GABRIEL. 

Señor ,  ti  esta  vez  no  doy 
Con  el  engaño ,  no  tengas 
De  averiguarle  esperanzas. 

FELIPO. 

Decid. 

MONTOYA. 

Ya  va  la  tercera. 

DON  GABRIEL. 

Cuando  agora  entré  áesta  sala, 

L Estaban  con  vuestra  Alteza 
as  tres  madamas  presentes? 

FELIPO. 

Solo  Beatriz  faltó  dellas. 

DON  GABRIEL. 

Pues  ella  estaba  en  el  torno, 
Y  apurando  mi  paciencia, 
Amenazaba  mi  vida : 
Ella  es  la  dama  encubierta 
Que  se  entretiene  en  burlarme. 

FELIPO. 

¿Qué  respondéis? 


Que  confiesa 
Lo  que  la  lengua  rehusa 
En  la  cara  la  vergüenza. 


CARLOS.— Dichos. 

CARLOS. 

Antes  moriré  á  su  lado, 
Que  en  Francia  persona  ofend 
Al  de  Najara  mi  amigo. 


¿Qué  es? 


I 


FEUFO. 
MONTOYA. 

Es  chilindrina  nueva. 

CARLOS. 

Mi  hermano  el  Rey  se  casó 
Con  Ricarda,  infanta  inglesa ; 

Y  muerto  en  España  el  duque 
De  Najara ,  porque  queda 
Sin  sucesión,  Don  Gabriel, 
Sobrino  suyo ,  le  hereda. 
Pesam.es  y  parabienes 

Os  den  Juntos  estas  nuevas, 

Y  vos,  Felipo,  á  Beatriz, 
Permitiendo  que  merezca 

C!i  intercesión  y  amistad 
o  que  madama  desea , 
Que  es  juntar  en  Don  Gabriel 
A  Najara  con  Lorena. 
MI  esposa  será  Armesinda, 
Dando  la  mano  a  Clemencia 
Enrique,  porque  amistades 
Desbaraten  competencias. 
Alcance  yo  vuestro  si. 

FEUPO. 

Dueño  es,  señor,  vuestra  Alteza 
De  mi  voluntad  y  Estado : 
Como  lo  dispone  sea. 

DON  GABRIEL. 

A  vuestros  pies ,  gran  señor... 

CARLOS. 

Levantad;  que  ansí  se  venga 
De  agravios  que  amor  enlaza 
La  sangre  noble  francesa. 

MONTOYA. 

¡Trinidad  de  desposorios ! 
Solo  Montoya  se  queda 
Incasable  ó  celibato, 
Paralelo  de  una  dueña. 

DON  CARMEL. 

Invencionero  ingenioso 
Es  amor :  esta  novela , 
Senado  ¡lustre ,  lo  diga , 
Y  en  ella  el  Amar  por  señas. 
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DOÑA  ELENA. 
DON  FBLJPE. 
DON  DIEGO.. 
CARREflO,  criad». 


CASILDA.. 
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tú  escena  es  en,  Toledo,  y  pof  el  HmM  éesdfi  esterilidad  d  Madrid. 


ACTO  PWMERO. 


Toledo.  —  Alcoba  do  Sofirftlaeor  en  cata  de  Don 
Alonso.  Un*  ln*  •»  uo  Jnifetillo.  Puerta  en  el 
fondo  porTa  caat  te  ve  tina  escalera. 

ESCENA  MIME* A* 

DON  BALim&,  es\  *afe  Hzarro  de 
camino,  baja  por  la  escaleta  envai- 
nando la  espadé. 

DON  fi*Lf ASAB. 

Milagro  fué  no  notarme 
Cuando  el  tejado  salté : 
La  casa  ignoro  en  que  entré.    ' 
i  Si  en  ella  podré  librarme       • 
De  la  justicia  ?  Escalera  ' 

Es  esta ,  luz  hay  anuí.— 
Si  le  mató , defendí 
Mi  vida.  —  La  vea  primera 
Que  llego ,  Toledo « a  verte , 
¿  Deste  modo  me  recibes  ? 
¿  A  extranjeros  aneroibes 
Agrados ,  y  a  mi  la  muerte  ?  , 
Ruido  en  la  palle  Bienio ; 
Diligencias  por  ai  bata 
La  justicia ;  abierto  está 
Y  con  luz  esta,  aposento ; 
Entraré  a  favorjacenne 
En  él  de  quien  le  habitare. 

( Vienes*  ala  atesto.) 
Su  piedad  mi  vida  ampare  ;■ 
Que  bien  puedo  prometerme 
De  la  autoridad  y  traza 
Desta  noble  habitación 
Que  sus  señorea  lo  son : 
El  riesgo  que  me  amena»* 
Asegura  k  nobleza 
Que  en  tales  casas  so  cria* 

(Cierra  de  golpe  lapueria  de  la  alcoba.) 

Sin  advertir  lo  que  hacia. 

Corre  la  puerta.— La  pieza  • 

Está  tan  bien  adornada , 

Que  califica  á  su  dueño.  ~ 

¡Señores !  ¿Nó  hay  nadie  1  —  Al  sueña 

El  que  habita  esta  posada, 

Pagará  el  común  tributo. 

Una  cama  de  tabf 

Está  descompuesta  aquí : 

Socorro  pido  sin  fruto. 

Poco  há  que  sola  quedó , 

Porque  entre  su  roña  advierto 

Que ,  á  semejan»  ael  muerto 

Que  el  alma  desamparó , 

Conserva  el  calor  vital* 

En  muestras  de  lo  que  fué. 

;  Válgame  el  ciclo  1  ¿ jüu¿liare? 

i  Viósc  confusión  igual? 

Hallándome  auui  .encerrado, 

Doy  sospecha  a  una  bajeza  , 


ndigna  de  la  nobles  a 
}ue  mi  sangre  ha  profesadla. 
,  No  es  mejor  salir  y  dar 
Cuenta  al  dueño  desta  casa 
)el  infortunio  que  pasa 
>or  mi ,  y  humilde  obligar    .        ,  . 
»u  generoso  favor  ? 
,  Quién  lo  duda  ?  ¡  Ay  Dios  I  La  puerta 
(Procura  abrirla  unapuéd*.*)  ,, 
bue  baila  m|  temor  abierta , 
,a  cerro  el  mismo  temor. 

Qué  es  esto  K  enemiga  estrella \\ 
)e  golpe  e$ ,  y  sin  la  llave » 
Solo  amor  y  el  hurto  sabe 
Averiguarse  con  ella. 
Bi  arranco  la  cerradura' 

on  la  daga ,  soy  perdido , 

ues  los  golpes  y  el  ruido , 

ue  al  dueño  «visar  procura , 

a  de  aumentar  la  sospecha 

e  quien  puertea  descerraja  : 

or  todas  partes  me  ataja 

a  fortuna ,  satisfecha 

e  ordinario  en  perseguirme. 

Válgame  Dios !  {Qué  de  «cosas 
eslabonan  prodigiosas , 

e  que  no  puedo  evadirme ! 

Hay  sucesos  mas  atroces  ? 

i  el  huésped  viene  y  rae  ve 
ui ,  ¿  cómo  prevendré 
ielos !  las  primeras  vocea 

ue  han  de  alborotar  la  casa 

calle  ,  que  me  persigue y  ..  , 

Antes  que  cortés  le  otíigue 

Íi  escucharme  lo  que  nasa  ? 
!na  ventana  hay  aquí ; 
Echarme  della  es  mejor.      (Asómase .) 
fcu  altura  me  causa  horror. 

Cielos !  ¿Dónde  me  metí  ? 

ujer  parece  que  mora    • 

ista  cuadra ,  estrado  es  este  ?     •    • 

orque  mas  riesgos  me  apreste 

U  estrella  perseguidora ; 

ues  claro  está  que  al  tostarte 
Due  me  vea ,  hará  mayor 
Mi  presencia  su  temor , 

V  que  no  ha  de  ser  bastante 
li  humildad  á  asegurarla. 

ií ,  mujer  es  principal ; 
)uc  tanto  adorno  y  caudal 
{asta,  ausente,  á  autorizarla» 
Hilas  bajas ,  contadores , 
tafetillos  de  marfil 

Y  ébano ,  ajuar  femenil , 
rquillas ,  aguas  do  olores 
n  nomos  ( si  y*  ao  son 
oraanes ,  cuyas  virtudes 
Ameras  juv#nUuta? 
enden  á la  oateutacíon)  t 

Publican  quién  es  el  dueño. 
Sobre  este  bufete ,ost4u   , 
Hopa  y  basquina  que  dan 


ta uestra  dé  no  ser  pequeño 
JS1  valor  de  quien  las  viste. 
Apenas  el  oro  en  ellas 
Permite  lugar  de  veOas : 
A  venir  yo  menos  triste  v 
En  la  beldad  contemplara 

>e  quien  son  cariosa  esfera. 

"ncima  la  cabecera , 

¡  Qué  poco  el  temor  repara!) 

lay  medias  y  capatíllas  t 

Sn  cayo  ámbar  y  rosetas 

ludieran  gastar  poetas 
Dos  resmas  de  redondillas. 
I  Qué  pequeña  el  alma  es 
Que  se  organiza  en  su  estrecho. 
(Traiga  este  melindre  al  pecho 
Duien  le  calta ,  y  no  en  loa  pies. 
Las  ligas ,  aunque  dobladas , 

Kuestran  la  curiosidad 
e  su  limpia  ociosidad , 
Guarnecidas  y  encamadas. 
Almohadilla  y  bastidor         * 
stán  sobre  aquel  estrado ; 

0  es  tan  ocioso  el  cuidada 
e  quien  hace  esta  labor. 

De  cera  es  esta  bujía, 
¡Y  de  plata  el  candelera  : 
Al  paso  que  considero 
L.a  autoridad ,  policía 
[Y  adorno  que  viendo  estoy, 
^rece  en  mi  con  el  respetó 

1  recelo  :  á  extraño  aprieto 
órzosos  motivos  do}. 
No  será  bueno  matar 
a  vela,  por  si  «aira  i  Mearas , 
sin  verme,  mis  venturas 

¡Me  pueden  fuera  sacar? 
£i ;  que  detras  de  la  puerta , 
En  acabando  de  abrir? 
Seguro  podré  salir. 
Pero  no ;  que  la  luz  muerta, 

tos  indicios  acreciento 
e  mi  sospechosa  entrada, 
i  de  gente  acompañada 
uelve ,  y  en  este  aposenta 
e  ven,  ¿quién  podré  obHgarios 
A  que  mis  desgracias  crean* 
;  Qué  de  males  me  rodean ! 
j  Qué  mal  que  puedo  escosarira! 
(Pastase.) 
ucho  urda  :  i  qué  he  de  hacer  * 
endiré  á  sus  pies  mi  espada : 
ro  estando  ensangrentada , 
as  la  obligaré  á  lemer, 
ue  á  lastimarse  da  ntL 
Persuadiréla  cortés. 
Arrojándome  A  ata  pies  ; 
Podrá  ser  la  obligue  aast 
Y  cuando  no,  y  vocea  diere, 
padre  ó  tie  acudirá, 
Que  piadoso  fMnmaré 
po  que  hundido  le  dijere; 


*a«dmaráse  dé  un  caso 

Pao  digno  de  s*  favor ; 

lará  alarde  w  valor, 

>ando  á  mis  desdichas  paso ; 

Jesinentirá  mi  presencia 

Sospechas  ocasionadas ; 

»o  mocedades  pajadas 

>u  vejez  tendrá  experiencia ; 

Jiréle  cuyo  hijo  soy... 

5Í  en  Córdoba  acaso  estuvo , 

)  noticia  alguna  tuvo 

)e  mis  padres.  Ubre  estoy. 

Ugo  aliente  mi  sosiego 

Zoo  esto.  ¡  Qué  delto  Cardal 

Lo  que  padece  el  que  aguarda ! 

^ada  ?ex  que  k  tacar  llego 

-a  cerradura-,  imagino 

)ue  teugo  de  hallarla  abierta. 

Que  cerrase  yo  la  puerta ! 

iunca  es  cuerdo  el  desatino. 

Cansado  de  pasearme 

istoy ;  quiéreme  asentar. 

Se  Mienta  en  una  tilla  á  la  cabecera 

de  la  cania.) 
moche  con  cambiar, 
igora  con  desvelarme, 
:u  el  sosiego  primero 
Convido  al  sueño  y  reposo ; 
fas  no  duerme  el  cuidadoso 
fue  espera  lo  que  yo  espero. 
Válgame  Diasl  ¿Si  murió 
:i  ignorante  atrevido , 
>ue  ciego  y  inadvertido, 
^or  otro  me  acometió? 
Confesión»»  dttjo.  ¡Ob  enfadoso 
ueño ,  que  4  quien,  le  tributa ,  i 

lí  como  pobre  ejecuta, 
lobra  como  poderoso !  ' 

•or  lo  menos  dormitar 
ir  me  puede  permitir ;  ' 

fue  al  ruido  del  abrir , 
acil  será  despertar. 
Duérmete ,  y  poco*  momentos  después» 
abren  la  puerta.) 


BMEÜA  II. 

ASILDA,  con  eandéleré  de  plata  y 
vela  de  cera,  alumbrando  á  DOÑA, 
MAYOR,  en  ensotas y  can  un  reto- 
ciña  ,  y  con  la  llave  colgada  dé  un 
cordón  d  la  cintura.— tDON  BALTA- 
SAR ,  dormido. 

D0*A  MAYOR. 

arara,  Casilda,  yo 

ne  me  dejé  abierto  aquí. 

CAStLBA. 

i  cerró  el  viento  tras  tí, 
u  descuido  reprendió. 

DO*A  MAYO*. 

su  vez  pensé  quedar 

ni  padre. 

CASU4A. 

Casado  muriera, 
anca  otro  mal  eos  viniera. 

tofo  BATOR* 

'Istas  loca? 

CASILDA. 

Es  un  pesar 
i  •!'•  herencias ,  según  siento* 
i.  aunque  cubierto  de  hito , 
'•ru  risas  por  el  fruto 
j>*  espera ,  como  el  sarmiento. 

*-<»Q  mortales  Jos  daños 
i«-  la  hacienda  consoló. 

DOÑA  OATOft* 

h  quien » a  mi  padre  yo  ; 
">  me  la  guarde  mil  ano*. 
i^urusos  accidentes l 

CUJLBA. 

rara  que  se  moría. 


( ^  DBSW5  VOLIDO  A  tfAMtlD. 

BOélA  HATOS. 

Ya  duerme. 

CASTLBA. 

Tal  batería 
Hubo  de  paños  calientes. 

OOffA  mato*. 

¡  Qué  enfermedad  tan  pesada! 

CASILDA. 

En  los  viejos  es  común ; 
Que  en  ellos ,  sin  ser  atún , 
No  come  el  mal  sino  ijada. 

DOJÍA  MATOR. 

Vete ,  Casilda  *  A  acostar, 
Pues  hay  lus  en  mi  aposento* 
¿Qué  ñera  es? 

CASILDA. 

Campanas  siento, 
Que  deben  de  despertar 
Al  alba. 

BOftA  KATOft* 

¿Tan  Urde?  ' 

CASILDA. 

Agora 
Madruga  la  primavera , 
De  las  flores  camarera, 

Y  abotónalas  y  señora. 

doSa  ■atoe» 
¿Poetisas? 

CASILDA. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Andar  al  uso  es  razou  ; 
De  críticos  y  vellón 
No  nos  podemos  valer ;  , 
Probóme  también  la  tierra.— 
¿Cuándo  piensas  levantarte T 

'  DOffA  MATOS. 

A  las  diez. 

CASILDA* 

Vendré  á  llamarte 

Y  á  vestirte. 

DOÑA  HAYOB. 

Vete  y  cierra. 

(Vate  Casilda  con  la  tez  que  trajo,  y 

cierra.) 


I 


í 

t 


ESCENA  ID. 

DOÑA  MAYOR ;  DOW  BALTASAB,  dor- 
mido. 

DO$A  mayor. 

1  Durmiera  yo  con  sosiego, 
De  desvelos  jubilada, 
A  estar  desembarazada 
El  alma ,  que  al  gusto  entrego 
De  mi  padre,  mas  que  al  mió. 
A  casarme  á  Madrid  voy , 

Y  enamorada  no  estoy ; 
Voluntad,  ¿no  es  desvario? 
Diréis  que  si ,  y  con  razón ; 
Que  tiene  (ó  será  ignorancia) 
Amor  la  primera  instancia, 

Y  esotro  la  apelación. 

(Quilate  el  rebociño.) 

Dormir  sobre  ello  es  Ibnoso. 

Ni  le  quiero  mal  ni  bien ; 

No  resistiendo  el  desden , 

Bien  me  suena  esto  de  esposo, 

Componer  mi  cama  quiero. 

(Toma  la  vela ,  va  d  la  cama  y  ve  i 
Don  Baltasar») 

[  Ay  cielos  i  ¿  Quién  está  aquí  t 

Muerta  soy.  ¡Triste de  m\\ 

(Cae  desmayada  con  el  candelero  en  la 
mano  :  apágase  la  luí,  y  al  ruido  de 
la  caida ,  despierta  Don  Baltasar,) 

DON  BALTASAR. 

(Hablando  alpronto  como  quien  suena.) 
No  hay  prisión  donde  hay  acero  t 
I  Oíemlíle  acometido.— 


Aun  no  debo  estar  despierto. 
O  se  ha  gastado  ó  se  ha  muerto 
La  luz.  ¡  Qué  dallo  he  dormido  1 
¡  Ay  cielos !  ¿quién  está  aquí? 
Un  bulto  siento  á  mis  pies. 
¡  Jesús  mil  veces !  ¿  Quién  es  ? 
¿  Si  el  hombre  a  quien  muerte  di , 
Viene  por  disposición 
Del  cielo  á  enfrenar  mi  vida? 
Sin  culpa  ful  su  homicida; 
El  se  buscó  la  ocasión : 
Esfuerzo ,  animad  el  pecho , 

Y  averiguad  desventuras. 
¡Cerrado,  solo  y  á  escuras 
En  tan  no  esperado  estrecho ! 
(Tiéntalos  cabellos  y  ropa  de  la  dama.) 
¡Válgame  Dios !  Si  el  sentido 
Del  tacto  vengo  á  creer , 
Esta  que  toco  es  mujer : 
Los  cabellos  y  el  vestido 
Aumentan  mi  confusión. 
¡  Oh  siempre  enaaQoso  sueño ! 
¿Si  es  el  esperado  dueño 
Desta  noble  habitación? 
Sin  duda  debió  de  entrar, 

Y  el  asombro  repentino 
De  verme  aquí  cuando  vino , 
La  debió  de  desmayar. 

(Tiéntale  el  pulso  y  la  frente.) 
No  pulsa  el  vital  calor , 
Su  urente  parece  hielo. 
¿  Si  es  muerta  ?  i  Hay  mas  males,  cielo? 
¿Todo ,  esta  noche ,  rigor  ? 
Abierta  se  dejada 
La  puerta  ?  si  descuidada 
La  espante  desde  la  entrada. 

(Alza  ¡a  vola  del  suelo,) 
¿Qué  es  esto?  ¿otra  luz  traía? 
Huyendo  quiero  excusar 
La  muerte  que  espero  cierta  : 
A  tiento  busco  la  puerta ; 
Pero  mal  la  podré  hallar, 
Si  impidiendo  mi  salida 
La  fortuna*  la  cerró  : 
¡  Mi  verdugo  he  sido  yo ! 
Con  una  mujer  sin  vida , 

Y  aquí  encerrado  |  quien  venga 
¿Que  saiisfaoáon  oirá , 

O  qué  excusa  obligará 

A  que  compasión  me  tenga? 

Podrá  ser  que  viva  esté. 

(Pénele  d  tiento  la  mana  sobre  el  co- 
razón, ásela  de  les  brazos,  y  proca- 
ra  volverla  en  si.) 

Saltos  le  da  «1  corazón , 

Que  del  mió  alientos  son. 

¿Cómo  en  si  la  volveré? 

Señora ,  señora  mia , 

Alentaos,  volved  en  vos, 

No  temáis. 

DOftA  MAYOR. 

¡Madre  de  Dios? 

DON  BALTASAR. 

Ya  torna. 

DOSfA  MAYOR, 

*  i  Virgen  María! 

DON  BALTASAR. 

Viviendo,  restituís 

Otra  vida ,  que  aunque  ignora 

Quiéo  sois... 

doHa  matos. 

(Levántase  asustada,  teniéndola  t)on 

Baltasar  de  los  brazos.) 

¿Qué  es  esto?  ¡  A  tal  hora 

Y  en  tal  parte,  Don  Luis! 

iEl  tiempo  cohecháis  al  sueño, 

V  para  que  mas  me  ofenda , 
Hurtáis  vuestra  misma  hacienda, 
Que  hoy  creyó  llamaros  duefio? 
¿Tanto  hay  desdi'  aquí  á  donáis*. 
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fX»*A  MATO!, 

Müt/ilii  mí  turbidoti. 

(Z/tfi^a  /a  i/^/a,  y  tfd^to  él) 

DON  HALTAtAR. 

Y  yo  f*ti  v\  nuHo  la  hallé  v 
K«nmln»fiilo  nnufflado 
l»i'llgr(m  do  mi  rulriurio. 
ooU  MAYOR. 

OatlmclH  y  la  ciiccndcró. 

DON  0AI.TAIAR. 

VYUln  nqul :  lomad. 

DOÑA  MAYOR. 

iQuécsdella? 

DON  BALTAtAÜ. 
R05ÍA  MAYOR. 

Kn|H»radnw  aquí. 

DOX  RA1.TASAR. 

Mandón  ilo  n>ftr  m»h« 
Al  tooarld  :  M  on  tan  Mía 
C.tvmo  Man«l.i  %  MioHe  mi,i , 
\  or* ,  alr^Hiüihlo  ol  mcUK 

Kl  Ii>mh>  <V  la  IhijIs. 
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bteres 


Dé  voheros  i  ver. 

BOliauTom. 

Son 

Mis  males  mas  presoroaú&. 

•09  BALTASAB. 

¿Cómo? 

DOÍA  «A.YOB. 

Rigores  fonosos 
Violentan  mi  ioctinackn. 
Cásaome  y  llévanme  mera 
De  Toledo. 

MTV  BALTASAR. 

¿Guando?  (A».  ¡Ay  cW- 

DOSA  BATOR. 

Esta  tarde. 

DOW  DALTASAR.  (Áp.) 

Entrad  por  celos , 
Amor,  para  que  yo  muera. 

DO.\A  MAYOR. 

Madrid  mañaua  me  espera 
Para  cautivarme. 

RON  BALTASAR. 

Ya 
Madrid  madrastra  sari. 
¿Y  espéraos  el  venturoso, 
Mi  enemigo  y  vuestro  espuso, 
A1U? 


No. 


DOMA  BATOR. 
BOB  RALTASAR. 

¿Luego  aquí  esU? 


PwB^Tno.  i 
AaeljBle? 


tos 


IV  BRRRr  4  Orlos,  CB  B* 

IV  qs*  RBe  antats  t»  das. 
%Qae  es  esto. 


:m  saliendo  de  TuIpiIo. 

o  he  t!e  casarme  eu  llegando; 

De  qué  sirve  edificar 

Torres  que  se  bau  de  quedar 

íu  los  cimientos?  Buscando 

ion  los  pensamientos  ando 

ionio  sacaros  de  aqui , 

>io  que  corra  en  vos  j  en  ai 

tiesgo  el  crédito  y  honor,  •. 

f  entre  todos  el  menor 

ís  j)cligroso. 

DOS  BALTASAR. 

,Ay  demi! 
Que  os  pierdo  al  tiempo  que  os  gano 

doña  mayor. 
las  fuerza  es  daros  remedio, 
.a  cuadra,  pared  en  medio, 
;<  de  Don  Pedro  mí  hermano ; 
*>lo  tía  de  mi  mano 
<:t  llave,  cuando  se  ausenta; 
óslalo  agora :  si  intenta 
ueslra  cordura  no  dar 
)n  casa  que  sospechar 
Que  temo  que  alguno  os  sienta), 
jue  os  encerréis  me  parece 
¡.n  ella,  mientras  que  pasa, 
>a  noche,  y  se  abren  en  casa 
.as  purrias,  pues  ya  amanece. 
¿le  medio  se  me  ofrece ; 
*u<»s  tiene  luego  de  entrar 
'auto  deudo  á  despedirse, 
¡tie  abriendo*,  sin  advertirse, 
«luiréis  de  salir  lugar. 
Que  os  parece  ? 

DON  BALTASAR. 

Que  os  partís, 
ta"  os  casáis ,  que  muerto  quedo 
!'«•.  •■  ¡nunca  yo  de  Toledo 
aera  huésped  f 

oo.1a  mayor. 

Bien  fingís, 
fguidme. 

DOS  BALTASAR.  ^ 

¿Qué  Don  Luis         i 
¿  este  que  me  atormenta? 

BO&A  MAYOR. 

uventud,  nobleza  y  renta 
fluirán  su  valor ; 
las  donde  (alta  el  amor, 
k  k)  demás  no  hagáis  cuenta. 

DOS  BALTASAR. 

Sin  amor,  y  os  cautiváis! 

DO* A  MAYOR. 

Mérelo  mí  padre  asi. 

Qut*  he  do  hacer?  Ya  consentí. 

'uro  vos  ¿cómo  os  llamáis? 

DON  BALTASAR. 

Para  que  lo  preguntáis? 

ton  Baltasar  fui  primero; 

a  que  os  amo  y  desespero, 

•'•«•ra  da  celos  soy : 

lamadme  ceta*  desde  hov, 

!ue  os  el  nombre  que  mas  quiero. 

.  ,    ,  B0.f  A  MAYOR. 

itonüe  posáis? 

DOW  BALTASAR. 

_  Posé  aver 

;*> »>on  Felipe  Chacón, 
,  hí>y  posaba  mi  ambición     * 
.n  «os  misma ;  ¿qué  he  de  hacer, 
1 T»  en  ajeno  poder 
lnro  mi  esperanza  vaita? 

.      .,  DO*A  MAYOR. 

*g«idme. 

DOS  BtLYASAR. 

v.      .  iQue ,  en  fin ,  mañana 

*  casáis? 

DO*A  MAYOR. 

Dos  Baltasar, 


DESDE  TOLEDO  A  MAD1UI>. 

Creed  que  me  he  casar, 

Por  vos ,  muy  de  mala  gana.    ( Yante.) 


Calle  frente  A  la  caca  de  Dea  Felipe. 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO  y  CARREJO,  (fe  camino 

DOS  DIEGO. 

¿  Que  en  Madrid  no  me  habéis  visto  ? 

CARRESO. 

Ni  en  Madrid,  ni  en  otro  cabo. 

DON  DIEGO. 

Ciego  estáis. 

CARRE.N0. 

¿No  es  caso  bravo? 
No  os  conozco,  vive  Cristo 

non  diego. 
Vuestro  nombre  ¿no  es  Carreño? 

CARRESO. 

Ese  apellido  me  dio 

El  padre  que  me  engendró. 

DON  DIEGO. 

Pues  yendo  con  vuestro  dueño 
De  día  y  noche  á  mi  casa , 
Tan  domésticos  en  ella 
Los  dos,  que  forma  querella 
De  lo  que  en  su  ofensa  pasa ; 
Habiendo  Don  Baltasar 
Sido  casi  su  señor, 
Pues  que  le  tuvo  su  amor 
En  puntos  de  desposar ; 
¿Sois  vos  tan  desconocido 
Como  él  ? 

carrejo. 
Bizarro  maucebo , 
Confieso  lo  que  la  debo 
A  esa  dama ;  mas  no  he  sido 
Tan  dichoso  que  alcanzase 
A  conoceros  alli : 
Ved  lo  que  queréis  de  mi , 

Y  por  ignorancia  pase 

Mi  inadvertencia ;  que  basta 
La  noticia  «rae  me  dais 
Desa  casa  donde  estáis 
Tan  ducho.  Vengo  de  casta 
Olvidadiza ;  no  puedo 
Desdecir  de  mi  linaje. 
Si  en  Madrid  fuisteis  su  paje, 

Y  pretendéis  en  Toledo 
Acomodaros ,  anoche 
Llegamos  estropeados 
De  asentaderas:  cuidados 

Y  celos ,  en  vez  de  coche , 
En  dos  muías  nos  trajeron 
(Por  mejor  decir ,  batanes) , 
Que  á  entrambos,  de  cordobanes (1) 
Tafiletes  nos  volvieron. 
No  sé  lo  que  aqui  estaremos ; 
Pero  en  mi  pobre  ración 
Tendréis  el  mejor  quiñón, 

Y  la  cama  partiremos , 
Con  los  demás  requisitos 
De  una  lacaya  amistad, 
En  que  gocéis  por  mitad 
Chinches ,  pulgas  y  mosquitos. 

don  diego. 
La  oferta,  Carreño,  estimo, 
No  obstante  que  me  agraviáis 
En  que  no  me  conozcáis. 
Yo  soy  de  Doña  Ana  primo. 

CARRESO. 

¡Primo  suyo  vos,  señor! 
Feliz  quien  tal  prima  tiene, 

Y  desde  la  corte  viene 
A  ser  su  procurador. 
En  esto  ele  primos  sé 
Poco,  y  aunque  no  mirase 

(I)    Soplido. 


Eíi  vos  cuando  alli  os  hallase, 
Desde  agora  os  serviré, 
Por  la  primogenitura 
Que  alegáis  t  como  aerédor 
Del  regalo  y  el  favor 
Que  debo  á  su  fermosura. 
¡  Qué  de  veces  liberal 
Añadió  al  real  y  cuartillo 
Otro,  que  aunque  era  sencillo, 
Era  suyo  y  era  un  real ! 
Aun  no  he  roto  las  valonas 
Que  me  dio  de  tres  en  tres : 
Mi  señora  Doña  Ana  es 
Digna  de  arrastrar  coronas. 
¡  Mal  nava  el  malo  y  los  celos 
Que  bodas  descompadraron , 
A  mi  dueño  desterraron , 

Y  en  mí  renovaron  duelos ! 
Porque  si  ella  mi  ama  fuera , 
Sarna  solo  me  faltaba. 
Mas  va  que  todo  se  acaba, 
¿Adonde  desta  manera 
Camina  vuestra  mercé? 

don  diego. 
Agravios  que  en  honra  tocan, 
Hasta  las  piedras  provocan. 
Su  esposa  mi  prima  filé 
En  la  opinión  de  quien  vía 
La  frecuencia  con  que  entraba, 

Y  su  casa  visitaba 

De  noche  como  de  dia. 

Papeles  no  averiguados 

Del  tiempo  en  que  se  escribieron, 

Bastantes  indicios  fueron 

Para  despertar  cuidados ; 

Mas  no  para  despreciar 

Tai  mujer,  tal  opinión. 

CARREJO. 

Tiene  extraña  condición , 
Si  empieza  Don  Baltasar. 
No  dará  á  torcer  su  brazo . 
Si  le  queman  :  es  temoso, 

Y  todo  amante  celoso 
Ve  per  telo  de  cedazo. 
No  hay  hacerle  averiguar 

Lo  que  hay  en  esto ,  y  que  deje 
Este  camino ;  es  hereje 
Cuando  da  en  cabecear. 
Pero  si  dio  vuestra  prima 
En  guardar  papeles  tanto, 
Que  lo  sienta  no  me  espanto. 
¿Quién  guarda  lo  que  no  estima? 

DON  DIEGO. 

Antes  de  puro  olvidados, 
Los  juzgaba  ya  perdidos. 

CARRESO. 

Ya  sabéis  que  despedidos 

Los  papeles  y  criados, 

Son  enemigos  de  casa ; 

Que  míos  y  otros ,  por  vengar 

Su  enojo ,  suelen  contar 

A  cuantos  ven ,  lo  que  pasa. 

Mas  si  se  quieren  los  dos ,         ■   - 

Y  la  verdad  le  decís, 

Ya  que  en  su  busca  venis, 
Asegurándole  vos, 
Volverá  el  pájaro  al  nido. 

nos  DIEGO. 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 
Doña  Ana  teme ,  y  yo  entiendo  r 
Que  se  da  por  ofendido 
Don  Baltasar ,  porque  aqui 
Tiene  dama  que  divierte 
Su  primero  amor ,  de  suerte 
Que  la  olvida;  y  siendo  ansí. 
No  le  está  bien  á  mi  prima 
Dar  satisfacción  en  duda 
A  quien  ingrato  se  muda , 

Y  sus  premias  desestima. 
Si  esto  puedo  averiguar , 
Ausencias  y  desengaños 
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Suelen ,  restaurando  danos , 

Aborrecer  y  olvidar ; 

Pero  si  recelos  son 

Los  que  de  Madrid  le  sacan 

(Que  aunque  atormentan,  se  aplacan* 

Dándoles  satisfacción) ;' 

Entonces  descubriré 

Quién  soy,  y  á  lo  que  be  venido. 

Doña  Ana  esto  me  ba  pedido: 

Es  mi  sangre ,  y  do  podré 

Permitir  que  pierda  el  seso , 

Amante  cuanto  celosa. 

CAMUCfo. 

Sois  cuerdo  como  ella  hermosa; 
Mas  lo  que  vo  alcanzo  en  eso 
Es ,  que  si  Don  Baltasar 
Estuviera  arrepentido 
Tanto  de  haber  ofendido 
A  Dios ,  como  ele  dejar 
A  Doña  Ana,  ya  pudiera 
Envidiarle  un  capuchino. 
Mil  veces  deste  camino 
Entendí  qoie  se  volviera, 
Porque  tirando  del  freno 
A  la  tal  cabalgadora, 

Y  vuelta  la  fadiadura 

A  Madrid ,  entre  sereno 

Y  nublado  (entre  lloroso 

Y  airado ,  quiero  decir), 
Suspiros  vi  despedir 

De  un  Durandarte  amoroso ; 

Y  suspirando  yo  y  todo , 
Por  la  falta  que  me  hacia 
El  cojin  que  no  traía , 
Hubo  suspiros  de  modo 
En  toda  aquella  jornada, 
Que  también  nos  imitaron 
Las  muías,  pues  rebuznaron 
Ausencias  de  la  cebada ; 

Y  afirman,  sin  ser  perjuros, 
Los  gralíeles  del  mesón  (1) 
Que  en  muías  rebuznos  son 
Suspiros  cabalgaduras. 
Decíale  yo :« Señor , 

Pon  tus  celos  eu  olvido ; 
Vuelve  á  casa,  pan  perdido: 
Celos,  escuelas  de  amor. 
Aunque  pican  al  amante , 
Andau ,  según  un  poeta. 
Como  rocín  de  Gaeta, 
Mas  hacia  atrás  que  adelante. ' 
¿Qué  hemos  de  hacer  sin  Madrid? 
Fuerza  es  que  tu  error  confieses ; 
Vuelta ,  vuelta ,  los  franceses, 
Con  corazón  á  la  lid. » 

Y  él  picaba ,  respondiendo : 
c  No  na  de  verme  la  tirana 
De  sus  ojos;  ya  Dona  Ana 

Se  ha  acabado ;  yo  me  entiendo ; 
La  ausencia  mis  celos  sanen: 
Hasta  que  en  una  vereda, 
Con  la  grande  polvareda, 
Perdimos  á  Don  Beltranc. 
Digo  que  á  Madrid  perdimos 
De  vista.  Ved ,  según  esto , 
Si  su  amor  es  manifiesto ; 

Y  pues  que  no  despedimos 
Las  muías,  cuan  poco  habrá 
Que  negociar ,  si  te  Te», 
Para  que  allá  nos  toméis. 

DON  DIEGO. 

Y  él  agora  ¿dónde  está? 

carreSo.' 

Apeémonos  los  dos 
En  casa  de  un  caballero 
Su  amigo ,  que  aquí  frontero 
Vive ;  mas  no  sé,  por  Dios, 
Donde  fué  anoche  á  jugar, 
Que  aunque  le  hemos  esperado 

(1)  Lot  mola ,  á  quienes  T«Hm  cttMirta  «o 
secretario!  del  bureo. 


Con  lo  cocido  y  asado , 
Ni  se  ha  venido  a  acostar, 
Ni  sé  que  sea  cortesía 
Hacer  que  un  huésped  aguarde, 
Tan  noble,  desde  ayer  tarde , 
Hasta  agora  que  es  de  día* 

DON  DIEGO. 

¿Y  no  queréis  vos  con  eso 
Que  tenpa  sospechas  yo 
De  que  a  mi  prima  dejó 
Porque  aqui  le  quita  el  seso 
Algún  toledano  hechizo? 
carreRo. 
Yo  por  lo  meaos  no  sé 
Que  haya  hasta  aqui  quien  le  de , 
Por  rondarla ,  romadizo. 
El  jugar  alivia  duelos , 

Y  habráse  mi  amo  picado ; 
Que  Galeno  ha  recetad* 
Las*  pintas  contra  los  celos. 
Mas  veisle  allí  donde  viene 
Con  Don  Felipe  Chacón. 

DON  DIEGO. 

En  esta  averiguación, 
Carreño,  asentar  conviene 
Si  he  de  darme  á  conocer, 

Y  á  mi  pruna  restaurarle , 
O  si  tengo  de  dejarle. 
Fácil  os  será  saber 

Si  tiene  dama,  ó  el  juego 
Esta  noche  le  entretuvo , 

Y  en  sabiendo  dónde  estuvo, 
Volver  á  avisarme  luego. 

CÁBBSNO. 

Puntual  procurador 
Hacéis :  yo  os  imitaré , 
Pero  ¿dónde  os  bailare? 

DON  DI  ECO. 

Hacia  la  iglesia  mayor.  (V<mw.) 

Sala  en  casa  de  Don  Ptrtlpe. 

ESCENA    V. 

DON  BALTASAR ,  DON  FELIPE. 

DON  FELIPE. 

Sucesos  me  habéis  contado 
Imposibles  de  creer. 

DO*  BALTASAR* 

Las  siete  debian  do  ser. 
Cuando  en  la  sala  encerrado 
Que  es  de  su  hermano  aposento , 
Oigo  abrir  una  criada 
Que  risueña  y 'despejada, 
Me  dijo :  «Estaréis  contento, 
Caballero ,  de  haber  sido 
Inquieto  desvelador 
De  quien ,  no  sé  si  de  amor, 
Esta  macana  ba  dormido 
Por  vos  tan  poco ,  que  está 
Dando  esmalte  á  dos  ojeras. 
Contádome  ha  sus  quimeras , 
Porque  si  á  casarse  va 
Hoy  á  Madrid,  ¿qué  otra  cosa 
Sus  vanos  desvelos  son? 
Salid ,  y  desta  ocasión 
Infeliz,  aunque  amorosa, 
Os  olvidad ,  pues  perdéis 
A  un  tiempo  lo  que  ganáis.  — 
Vida  matando  me  dais , 
Respondí :  ¿  cómo  ouereis 
Que  ingrato  olvide  favores 
De  quien  mi  dicha  es  deudora? 
Socorrió  vuestra  señora 
Mr  peligro  en  los  temores 
Que  ya  sabréis;  ¿podré  yo, 
Si  dellos  me  he  de  acordar 
Mientras  viviere ,  olvidar 
A  su  hermoso  due&o  ?  No,— 
Id ,  caballero ,  con  Dios , 


Replicó,  y  salid  conmigo. 
Mas  ¿  qué  me  daréis  si  oo  digo 
Que  está  llorando  por  vos  V- 
Kespondila :  Esta  cadena, 
Aunque  incrédulo  lo  dud¿— 
La  gente  de  casa  monde  , 
Dijo,  audad  en  hora  buena, 

Y  haciendo*  encoirtraarao 
En  Cabanas  ó  eo  Olios, 
Aliñad  melancohaa 
De  quien  os  juzga  su  becboo  • 
Por  ser  la  cosa  primera 
Que  os  encarga  mí  señora  — 
Ventura  oa  de  quien  la  adora », 
Dije.  Bajé  la  escalera, 

Y  por  divertir  la  ícente 
De  casa,  que  en  ¿1  zaguán 
Estaba ,  dijo  :  «Don  Juan, 
Escríbame  orevemeutea . 
Volvi  en  vuestra  busca  luego, 
Donde  noticia  os  he  dado 
De  la  noche  que  he  pasado , 
De  mis  desdichas ,  del  fuego 
Que  nuevamente  me  abrasa , 
Del  imposible  que  adoro. 
De  un  sol  de  quien  me  enamoro , 
Que  hoy  me  ha  muerto,  y  hoy  w  <-■ 

DONFEUPB. 

Notable  aventura  ha  sido. 
Doña  Mayor  de  Toledo 
Será  la  dama  •  «1  puedo 
Sacar  de  lo  que  o*  he  oído 
La  verdad  por  conjeturas. 
Don  Luis  de  Satazar 
Con  ella  se  ha  de  casar , 
Porque  hechas  las  escrituras 
Desde  Madrid,  supe  yo 
Que  en  Toledo  le  esperaban. 
Sus  partes  y  hacienda  alaban; 
Pero  su  ventura  no , 
Supuesto  que  ha  de  ser  dueño 
De  quien  no  le  quiere  bien. 
Pero  seos  decir  también 
Que  no  es  el  favor  pequeño, 
Que  su  prima  Doña  Elena 
Me  hace ,  y  vive  en  aa  can. 

D0HBALTAS4*. 

;Ay  Don  Felipe!  ¿esto 
Irremediable  es  mi  pena. 

EKSRA  VL 

CARREÑ) ,  DON  DALTASAB  *  W 
FELIPE. 

caréelo. 
{ Esperalde  por  ahí 
Con  la  cena  y  con  la  cama? 

DO»  BALTASAR. 

¡Carreño! 

CA«ftfc*0. 

Una  casi  dama 
Preguntando  está  por  li. 

non  daltau*. 

ano.' 


¿Qu*<l*ea?iAy 

¿Si  me  busca  la  criada 

De  mi  medio  mal  casada  ? 

toa  rauta» 
Podrá  ser. 

ctaasüo* 
<.  De  desafio 
Trae. el  manto  ó  la  viñeta, 

8ue  solo  enseña  medio  ojo. 
o  eres  negociante  flojo* 
i  Tan  presto  hay  establera  * 
i  Ayer  venido ,  noy  buscado  ? 
No  se  lo  arriendo  A  tu  aveno. 

DON  aiVTASAA. 

Di  que  entre ,  y  calla ,  Carrean. 
«lAwacto. 

Entre ,  y  raHo  :  4y*  el  retado. 
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IA  VII. 

CASILDA,  <t*pmi*.—UiQíio&< 

'     CASILDA. 

a  persona  que  sabéis, 
)ue  os hosca»*  me  mandó, 
f  este  pan  toa  me  dló. 

{PaU  m  papel) 
>e  respuesta  serviréis 
os  mesmo ,  si  agradecido , 
lo  olvidáis  obligaciones 
limeras :  y  abomd  renglones ,      ' 
í  cumplid  lo  prometido. 
Quiérete  irtgdetiénelaQonBálto$át.) 

DOK  BALTASAR. 

Ansí  os  vais?  ¿Qué  prisa  es  esta? 

CASILDA. 

tala  el  desposado. 

pon  da» asas. 

Oíd.  , 

CASLUUu  \ 

ksde  Toledo  éMaérisP  \ 

Mréis  serrata  respuesta;    yfs*¿) 

ESCEMk  VIO.       ^ 

ION  BALTASAR,  DON  FELIPE,  CAB- 
RERO, 

garsino* 

ley  de  armas  es  la  mujer , 
lotos  sus  palabras  son ; 
las  dama  cea  cedulón,    • 
¡ve  Dios,  que  es  de  alquiler. 

DON  BALTASAR. 

Hay  dicha  mas  hrfehee? 
Hallazgo  mas  perdidoso? 

»on  «UPE.1 

3  caso  esta  bien  dudoso; 
las  sepamos  lo  tfue  os  dice. 

DON  BALTASAR.  (Uyendtí.) 

sta  mañana  han  Miado 
tuerto  á  un  priado  de  cata; 
¿<t «  es  cuerdo  quien  se  casa 

*  día  tan  desdichado* 
na  litera  ha  buscado, 
«i  necia  soUcUud 

*  quien  me  mata  en  s*lu4 ; 
'frquesicomo  imagino, 
'mere  en  este  camina , 

*  quede  por  ataúd. 
**to  ¿qué  se  os  dard  4  wst 
ntet  debéis  alegraros  ¿ 
yi para  desempeñaros, 
apagaré  por  tos  dos: 
lindo  orí*,  queddes  con  dios; 
fr**i  rae  engaño  y  muero, 
wáot presente;  que  quiero 
laMaros  el  alma  en  muestra 
Jar  como  de  hacienda  vuestra, 
**vos  solo  el  heredero. 
Pjié  os  parece?  ¡  Hay  tal  papel , 
a»  amar,  tal  persuadir  l 

CARRSNO, 

?«  debió  de  escribir, 
•o  vez  de  tinta,  con  miel. 
don  nuvs. 
«Ufo  ?  Asento  está ; 
Pr<>  ¿qué  pensáis  hacer? 

DON  BALTASAR. 

'«añas  de  un  bien  querer  : 

ra&ronnadooes  vera 

¡n  mi  Toledo,  no  escritas 
te  Ovidio. 

don  felipe, 

¿De  qué  manera?     i, 

DON  BALTASAR» 

«pcdimiHa  quimera 
^  mí  amor ,  por  iiKmojtas , 


NOS»  TOLEDO  A  MADRID* 

Sé  os  las  cuesto :  iodo  junto    . 
Lo-  sabréis  en  estando  hecho* 

CABJNtftO.  (Api) 

¡  Pobre  Doña  Ana  l  sospecho 
Que  están  tocando  á  difunto   • 
Por  vuestro  amor  :  a  su  primo 
Le  voy  a  dar  esta  llueva.  (Vai«.) 

,    DON  BAUUaAE.        ' 

Vamos.  ' 

don  felípe. 
¿Adó*jd<*f  . 

DON  BALTASAR, 

'*  ♦      '  A  hacer  prueba 

Deloqtfefrm?dainae!»ÓBies  • 
Hacia  el  hospital  de  afuera, 
Amigo,  tengo  que haoerv     „  , , 

son  feufc, 
i  Allí!  ¿pues  qué? 

DON  SALTABA*. 

Conocer 

Al  dueño  de  la  litera 
Alquilada. 

DOS!  f  ELINU 

<      Alto  4  Teñid. 

DON  BALTASAR. 

Veréis ,  pites  celos  me  abrastm , 
Las  maravillas  que  pasari 
Desde  Toledo  d  Madrid. 


ACTO  SEGUNDO. 


Cimpo  &  vitf»  d«  OUm.  Un*  veoU  A  uo  Udo 
ÉBGEHA  PtUMBlIAt 

DON  ALONSO,  D05?A  MAYOR,  ME- 

DRANO. 

(Suena  dentro  raid»  4aao$k*\  l 

don  Aftfmso.  {Dentro.) 
Para,  para.  .,    Il} 

dona  batos.  ( Dentro. ) 
Medráno, 
¿Estáis  sordo?Parad  el  coche,  hermano , 
Que  voy  muerta.  ,   ,,       , 

medrano.  (Dentro»)        >m  / 
{ La  flema ! 
Dalas,  muchacho»  pues.  e¿  sol  no  quema, jl 
Que  ya  se  ve  Cabanas. 
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DOSA  MAYOR  ,  DOX  ALONSO. 

DONA  HATOB. . 

¿Qs*  solo-  hemos  asdado 

Legua  y  media  no  mas?  ¡Hayisleufada! 

No  iasagaaé  yo  que  era 

Tan  largo  el  mundo. 

'     DON  ALONSO. 

„.     ,_  Posteen  la  litera, 

Si  te  hace  mal  el  coche,         , 

Y  Uefuemo»  A  ttlescas  est&<no£t>e>     - 

DONA  HATOS. 

¡Litera!  ni  por  piensa.  .. 

¿  Turibulad*  yo  sin  ser  incienso ,. 

Y  entre  dos  machos  feos, 

Sujeta  A  descorteses  bamboleos?    < 
No,  padre ,  no  me  surada : 
Descanse  <*  ella  tu  dolor  ds  hijada; 
Que  será  cosa  esquiva 
Querer  que  vaya  en  tumba,  estando  viva. 

SOR  ALONSO. 

¡Oh!  ¡ qué mehndres tienes ! 
Mayor,  repara  que  a  casarte  vienes : 
Olvida  niñerías,. 

Y  logra  seso,  como  logras  dias< 

DOÑA  MAYOS, 

Pues  si  perdida  vengo ,  [vengo 

¿  Qyébe  de  hacer*  Desde  luego  te  pre- 

Que  no  será  posible    ,  ,     , 

Pasar  de  aqui ,  sí  tu  vejez  terrible 

No  quiere  que  me  muera , 

Yendo  á  Madrid  en  coche  ó  en  litera. 

Dejemos  la  jornada  f 

O  a  Toledo  volvamos  st  te  agrada ; 

Pues  es  mejor  dar  vuelta  ,.< 

8ue  entre  polvo  y  calorjmprir  envuelu 
entro  de  un  calabozo 
Portátil ,  para  ver  de  mi  mal  gozo, 
Yo  no  quiero  casarme « 
Si  primero  pretendes  enterrarme. 
Méteme  en  un  convento,   . 

Y  no  en'un  coche ,  estrecho  monumento, 
Pues  Cuando  en  él  me  vea , 

Aunque  cause  trislezfl ,  no  marea. 

ESCENA  IÜ7 

DCsUlXHNA,  DQN  LUIS,  DONA  MA- 
YOR ,  DON  ALONSO.  '• 

DON  LUIS.  ' 


doña  maxqr.  [Dentro. )  I  __  ^ 

Señores ,  ¿quieren  que  eche  Isa  entro-  P^s»  ^í*083  (l?erWa 
Parad ,  ó  arrojaréme  [ñasV; 


Del  coche. 

DON  ALONSO.  (Dlfllrp,)  ( 

Parad:)  hola  i 

SEDRAKO. 

Passiiéme, 

Con  treinta  diablos :  ea , 

No  malpara.'  ¡  Qsé  prestirse  marea 

La  dama !  Yo  la  digo 

Que  tomata  en  Madrid  este  castigo'; 

8ue  hay  hembra  que  una  noche 
o  se  acostó»  por  solo  andares  cotae- 
( Salen  Don  Alonso ,  Doña  Mayor  p  |0ev 
drano.y 

doSa  sayos»  {Muy  dio  melindroso.) 

¡Jesús ! ;  Cuál  vengo  í  El  alma 
Traigo  en  los  dientes. 

,    UEDRANO. 

^     ....       Échela  en  la  palmé. 
¡Gentiles  damerías! 

Leguay  media  han  andado.EstaesOUas; 
Estas  sus  ventas  llenas  , 

De  palominos,  vaca  y  lnTesgenas* 
A  este  andar,  llegaremos    ■  > 
En  dos  años. ^Marina,  *,enAojemos. 
•     (£nlrti  es  ¿s  venia.). 


DOÑA  ELENA. 

¿  Qué  aguardamos ,  Mayor  1  \    ' 

DOÑA  SATOS. 

,     .  Kstoy  perdida. 

Señor  Don  Luis,  advierta    .  [U, 

Que  be  de  llegar,  si  vov  eu  coche,  muer- 
No  éstóv  acostumbrada 
A  un  belanzo  tras  otro.  La  jornada 
Es  larga  :  si  procura 
Mi  salud,  ó  me  den  cabalgadura 
Con  sillón,  ó  en  Olías 
Nos  desposemos. 

dos  vvis. 

Dichas  fueran  mias 
El  acortar  los  plazos  [brazos. 

Que  ha  dé  lograr  mi  amor  en  vu?sUo6 
Poco  hay  de  aqui  á  Cabanas* 

DOXAVATOR. 

Menos  hay  de  la  boca  á  las  entrañas. 

Señores,  yo  no  puedo 

Conmigo  mas  i  o  vuélvanme  á.,  Toledo, 

O  HCvenme  de  suerte , 

Que  en  vez  de  bodas  no  lloren  mi  muerte. 

DOÑA  BUWA.  ,    . 

Alquilen  tn  ¿amonto; 

Irá  mi  prima  en  él  mas  á  oontejito; 

Pues  aqui  es  fácil  cosa 
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Hallar  jamúas. 

doSa  mayor. 

¡Invención  airosa 
Será ,  por  vida  mía , 
Que  entremos  en  Madrid  al  mediodía, 
En  coche  el  desposado , 

Y  la  novia  en  jómenlo  angarillado , 
Dando  á  risas  motivo 
Ir  yo  galanteándole  al  estribo ! 

DOTC  ALOXSO. 

i  Pues,  qué  traza  daremos 

Para  que  tus  melindres  contentemos  ? 

DOÑA  MAYOR. 

¿No  van  cuatro  criados 

A  muía,  á  su  placer  acomodados? 

Escojan  la  mas  mansa , 

Pues  la  litera  angustia,  el  coche  cansa; 

Que  habiendo  aqui  herederos, 

Que  en  Toledo  son  casi  caballeros , 

Si  diligencia  pones , 

No  faltarán  jamúas  ó  sillones. 

Itúsqucume  una  emprestada . 

O  si  no,  demos  fiu  á  la  jornada. 

DOS  1X13. 

Si  solo  estriba  en  eso , 
Démosla  gusto. 

ESCENA  IV. 

DON  BALTASAR,  de  mozo  de  camino, 
MEDRANO,  CASILDA.— Dichos. 

DO*   HA LT ASAR. 

Bouda  (1)  pan  y  queso 
Pura  lieber  un  trago. 

MEDRANO. 

¿Uerrico,  no  coméis? 

DOS  BALTASAR. 

Nunca  me  pago 
De  manjar  que  se  asienta 
En  las  tripas;  con  pollos  hago  cuenta. — 
Mis  amos,  pues  ¿qué  esto? 
¿Ya  se  han  cansado?  Vamos  de  aqui 
Que  es  de  noche.  [presto, 

DON  ALONSO. 

No  quiere 
Ir  en  coche  Mayor. 

DON  BALTASAR. 

¿No?  Pues  espere: 
La  muía  que  yo  llevo 
Anda  como  una  dama. 

DON  ALONSO. 

Es  de  mancebo, 
Que  llaman  de  camino. 
Buena  será. 

DON  BALTASAR. 

A  mi  cuenta  no  hay  pollino 
Que  ande  mas  manso  y  llano , 

Y  pasa  un  palmo  y  mas  del  pié  &  la  ma- 
Si  gusta  de  ir  en  ella ,  [no. 
Busquen  unas  jamúas  que  ponella. 

DONA  MAYOR. 

Mancebo,  acomodado 
Sois  para  vos. 

DON  BALTASAR. 

De  Cinco  que  me  han  dado, 
Tin  coche  y  la  litera , 
Escogí  la  mejor  y  mas  lijera ; 

Sue  todo  sobrestante 
a  de  mirar  por  si ,  Cristo  delante. 
don  í.cis. 
Alto ,  pues  nos  la  ofrece , 
Busquemos,  entre  tanto  que  anochece, 
Vendidas  ó  emprestadas, 
Jamúas  ó  sillón  por  las  posadas.     ' 

DON  ALONSO. 

Deudos  tengo  en  Ollas; 

Gonzalo  de  Aguilera  ó  Juan  de  F^as 

Podrán  «acomodarnos 

(I)  Baiu. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Que  os  sal^a  al  encuentro  y  oiga 
La  sentencia  que  pronuncian 
Vuestro  rigor  y  mis  celos ; 


De  todo ,  aunque  sospecho  han  de  es- 
Esla  noche  el  camino.  f  torbanios 

Cumplámosla  este  antojo  ó  desatino. 

don  li:is. 
Vamos  á  hablarlos  luego. 

DON  ALONSO. 

¡Líbreme  Dios  de  tu  desasosiego! 
(Vanse  Don  Alonso,  Don  Luis  y  Me- 
drano.) 

ESCENA  V. 

DONA  MAYOR,  DOSA  ELENA,  DON 
BALTASAR ,  CASILDA. 
DOÑA  elkna. 
Llegaremos  de  noche. 

DOÑA  MAYOR. 

No  es  mi  estómago,  prima,  para  cocho. 
¿Mas  vos ,  de  que  manera 
Habéis  de  caminar  ? 

DON  BALTASAR. 

¡  Yo !  á  la  lijera. 

Yendo  á  su  lado,  quiero 

Servirla  al  pié  de  su  palafrenero. 

Ya  que  nos  detenemos , 

Señora  Doña  Elena,  merendemos  : 

Vaca  hay  salpimentada , 

Palominos  fiambres  y  ensalada. 

DOÑA  F.LF.NA. 

Vaya:  ¿no  vienes,  prima? 

DOÑA  MAYOR. 

No  estoy  para  comer ,  antes  me  anima 
El  fresco  que  aquí  corre. 
Tráiganme  en  qué  me  asiente. 
{Don  Baltasar  entra  en  la  venta  y  saca 
una  silla  de  costillas.) 

CASI  M»  a. 

¡  Brava  torre 
Empina  nuestro  Olías! 

DON  BALTASAR. 

De  costillas  es  esta. 

CASILDA. 

Y  de  hartos  días. 

DOÑA  KLEKA. 

¿  No  entra  el  señor  Berrio 
A  merendar? 

DON  BALTASAR. 

Ya  yo  be  bebido  frío. 
(Siéntase  Doña  Mayor.) 

DOÑA  ELENA. 

¿De  nieve? 

DON  BALTASAR. 

Lo  del  pozo 
Suple  esa  falla. 

DOÑA  ELENA. 

¡Qué  alentado  mozo! 
(Vanse  Dofía  Elena  y  Casilda.) 

ESCENA  VL 

DOSA  MAYOR ,  DON  BALTASAR. 

DOÑA  MAYOR. 

i  Pnes,  señor  Don  Baltasar 
I  ¿Qué  es  esto? 

j  DON  BALTASAR. 

Lograr  venturas. 
Que  en  desdichados  son  corlas, 
Y  largas  penas  anuncian ; 
Añadir  nuevos  cuidados 
A  los  primeros  que  buscan, 
Por  donde  se  libre  una  alma 
Que  mas  se  enreda  y  anuda ; 
Alargar  lo  mas  que  puedo 
La  vida ,  si  no  la  cura , 
De  una  voluntad  doliente , 
En  vísperas  de  difunta ; 
Cumplir  órdenes  severas , 
Pues  vuestras  crueldades  gustan 


Porque  si  la  ausencia  excusa 
Tormentos  por  lo  distante, 
Y  agravios  que  uo  se  escuchan, 
Presente  yo  á  vuestras  bodas, 
Sin  medio  que  disminuya 
Tanto  pesar,  me  atormenten 
De  mía  vez  mis  ansias  juntas. 

DOÑA  MATO*. 

;  Ansí  se  desautoriza 
Valor  y  sangre  que  ilustra 
Persona  de  tantas  partes? 
¿No  pudiera  hallar  la  industria 
Artilicio  mas  decente? 

DON  BALTASAR. 

Si ,  pero  menos  segura 
Tra/a ,  señora ,  de  hablaros 
El  tiempo  brete  que  dora 
Esta  inielice  jornada , 
Pues  cuando  su  fin  se  cumpla , 
Le  tendrá,  viéndós  ajena, 
La  vida  que  os  llama  suya. 

DOÑA  MAYOR. 

Encareced  ponderable 
Lisonjas  <¡ue  os  atribuyan 
El  descrédito  que  siempre 
Da  el  amor  á  quien  las  usa , 
Que  vo  no  he  de  imaginarme 
Tan  fénix  en  la  hermosura 
Que  en  mi  íiugis ,  engañado 
De  una  vela  casi  á  escuras , 
Que  en  tiempo  tan  breve  crea 
Finezas  que  diUcultan 
Muchos  nias  de  frecuencias , 
Largo  amor  y  pruebas  muchas. 

DON  BALTASAR. 

Pues  á  no  quedar  yo  corlo 
En  exagerar  en  suma 
El  fuego  que  por  los  labios 
Exhala  llamas  ocultas , 
¿Pareceos á  vos,  señora . 
Que  osaran  poner  en  duda 
Indecencias  deste  traje. 
El  valor  tjue  disimulan? 
No  extrañéis  ver  que  me  alabo; 
Que  cuando  mi  amor  procura 
Imposibles  en  el  vuestro , 
Contra  el  hado  vía  fortuna, 
Siquiera  para  obligaros 
A  compasión  de  quien  gusta 
Morir  si  os  pierde .  es  razou 
Que  os  saque  de  tantas  dudas 
Don  Italtasar  es  mi  nombre , 
Córdoba  la  an tipia  alcuña 
Que  me  dio  apellido  y  patria; 
En  seis  mil  ducados  Tunda 
Su  mayorazgo  mi  nadre , 

Y  para*  (pie  mejor  luzgan 
En  mi ,  que  sucedo  en  ellos , 
C  uardoso  los  acumula. 
Manda  (pie  asista  en  la  corle 
Para  que  pleitos  concluya , 
Pues  si  dichoso  los  venzo , 
Conforme  me  lo  aseguran, 
El  estado  de.  marques 
Con  diez  mil  ducados  junta 
Mi  dicha ,  y  tendréla  entonces, 
Si  su  dueño  os  intitula. 
Sacad  desto  lo  que  os  amo , 

Y  mirad  si  á  ser  de  burlas 
La  fe  amante  que  os  adora, 
Osara  poner  en  duda 
Mi  crédito  por  buscar 
Peligrosas  aventuras 
Para  veros,  cuando  advierto 
Que  desdichas  apresuran 
Vuestro  tálamo  y  mis  penas* 
Pues  siendo  mañana ,  anuncian 
Triste  vejez  á  mis  padres. 


a  mis  anos  Mtytáfára. 
Minea  yo  un  Toledo  entrara , 
ya  que  en  éi  entré,  motea 
e  sacara  aquella  noche 
i  desgracia ,  para  hrfuria 
i'  una  \¡da  uwk^powM 
de  un  alma  ouf?.  confusa 
n  vuestros  nusjubs  favores, 
iesgos  üc  muerte  la  turban! 
¿tu»  he  de  hacer  ,  Mayor  hermosa, 
f»s  casada ,  y  yo  sin  culpa 
nndenado,  por  quereros, 
emidiar  al  que  o¿  usurpa 
os  almas,  que  mi  esperanza 
razaba  enlazar  en  una? 
ira  dueño  de  la  vuestra 
¡anana  ,y  estando  junta 
a  mía,  Mayor,  couclla, 
tu- iva  es  que  á  servirle  acuda. 

*  d  el  señor  que  me  dais, 

ed  los  celos  con  que  lucha  «. 

n  amor  desesperado, 
ed  á  lo  que  se  aventura 
irii'ii  á  su  pesar  se  casa » 

« M-armieuten  desventuras 
Hias  recelos  propios, 
>ue  la  voluntad  enlutan, 
binado  os  salgo  al  encuentro ,i 

en  este  papelme  jura         {SdcaU, 

*  morque  me  le  tenéis; 

i  \  a  rae  olvida  y  se  muda , 
.o  í«'  de  la  acción  que  tengo , 
asento  las  escrituras. 
Halad  resoluciones 
f »« niras  competencias  duran ; 
"•  os  desposéis  en  llegando; 
Iujer  sois,  fingid  excusas; 
tirela  sois,  buscad  tratas; 
auante  sois ,  naya  industrias, 
•ou  que  difiriendo  plazos 
)uo  mi  esperanza  repugnas , 
aproveche  al  que  os  adora, 
*r  por  vos  mozo  de  molas. 

DO*  A  BATO», 

'orno  yo  de  tos  crevera 
*>  que  la  esperan»  «luda, 
i  no  recriara  engaños 

*  cortesanas  astucias, 
^pedin,  Don  Baltasar, 
Jue  pusiera  en  aventura 
''«r  ?«*  todos  los  respetos 
¡Jiic  cu  la  sanare  me  ejecutan. 
M  poco  conocimiento 

líae  u-ngo  de  Toa,  rehusa 

;» «I«p  H  corazón  otorga. 
jcenriiisa*  travesuras 
te  airaron  en  mi  Casa, 
M»*»ru»  un  hombre  en  la  apretura 
"e  sus  calles  :  ved  ;  qué  abonos 
»» nwiio  favor  resallan ! 
"Mijcado,  me  obligasteis, 

t*  i'nrtÁs,  yo  dando  ayuda 
Awstra  segurtdad; 
JnwVp  sola ,  entró  en  disputa 
w  i  nlamad  y  el  recato , 
■  R»«nras entrambos  luchan, 
Murtla  favoreciendo*, 
¿•^foiramandos  culpas, 
no  ilurmir ,  a  despertarme 

uirortsol.Acotnotura 
.  *•  amor ,  ahogaclo  vuestro, 
••  hacendó  la  resumpta 
l,   «■<  prendas  que  os  alionan 
;;'\ahU»nKí,poriiiiM|niia 
£,a*l*rtes  declarada, 
™«tn  que  indinada  a  la  ana ;     » 
'  •7«»  mi  |«adre  a  este  liempo 

sTíí^^cprooira, 
j^^.a  vos  del  pecho, 
: Ul «  mi  im|»erio  me  rcdugga. 
rf^'l'rkaá  esta  jornada, 
««lo  mas  corta ,  huportuiM ; 


DESDE.  TOLEDO  A  MADRID. 

Pues  si  la  de  Ultaes  fuera. 
Lo  que  la  brevedad  turba 
Se  aclarara  con  el  tiempo  : 
Yo  sin  amar  al  que  injuria 
La  vuestra,  instantes  los  plazos , 

Y  amor  que  imposibles  busca , 
Todos  estos  fueron  causa 
Que  os  suplicase  la  pluma 

Lo  que  no  osara  la  lengua , 
En  principios  de  amar,  muda. 
Que  me  viésedes  deseaba 
(Antes  que  llorase  viuda 
El  alma ,  casado  el  cuerpo) 
En  el  camino ;  mas  nunca 
Pudiera  yo  imaginar 
Del  valor  y  la  cordura 
Que  consideraba  en  vos, 
La  iudeceute  travesura 
De  trasformacion  tan  baja; 
Ni  he  leído  que  haya  alguna 
De  las  que  Ovidio  entreteje , 
Que  ansi  admire  y  ansí  encubra. 
Prométos  que  cuando  os  vi 
Concertar  cabalgaduras 
Con  mi  padre  esta  mañana , 
Diestro  en  la  desenvoltura , 
Interesable  en  el  precio, 
Malicioso  en  las  preguntas 

Y  grosero  en  ei  lenguaje, 
Que  hizo  el  alma  conjeturas 
Sobre  si  érades  de  veras 
Lo  que  parecéis  de  burla; 
Mas  saüsliceme  luego; 

Que  el  alma  no  se  deslumhra, 
Cuando  quiere  bien ,  por  sombras 
Que  verdades  disimulan. 
Aumentastes  mis  cuidados , 

Y  agradecida ,  confusa , 
Me  sacaron  de  Toledo 
Ejecuciones  caducas, 
Mí  viejo  en  esa  litera, 

Y  en  la  aborrecible  tumba 

Del  coche  mi  prima  y  yo,        \ 
Don  Luis  y  Casilda,  á  nmla      1 
Vos  y  los  demás  eriadoa , 
Fingiendo  luego  mi  astucia , 
Por  feriar  esta  ocasión , 
Desmayos,  ansias  y  angustias 
Que  han  parado  en  lo  presente. 
Juzgad ,  si  cuentas  se  ajustan, 
Cual  de  los  dos  debe  a  cuál , 

Y  quién  alcanza  en  la  suma. 

DOS  BALTASAR. 

En  todo  sois  mi  acredora ; 
Mas  ¿  qué  importa,  si  desfruta 
Diligencias  de  mi  suerte 
Quien  esperanzas  me  anubla? 
Kn  Madrid  entráis  mañana, 

Y  a  la  noche  <\  ay  Dios !  ¡  qué  oscura 
Será  para  raí !)  os  desposan, 

Si  en  diez  leguas  no  resultan 
De  mi  fe  y  vuestros  favores 
Trazas ,  que  cuerdas  destruyan 
Vejeces  de  vuestro  padre, 
Contrastes  de  mi  fortuna: 

doña  a a Yon. 

En  menos  término  tin  rayo 
Pedernales  desmenuza , 
Sorbe  una  tonneuta  armadas, 

Y  Roma  en  Numaucia  triunfa. 
Donde  hay  amor ,  no  hay  estorbos , 
Ni  desecha  coyunturas 

La  necesidad  maestra, 
Si  los  aprietos  la  apuran. 
Ya  yo  no  camino  en  coche; 
Al  estribo  de  la  muía 
(Que  siendo  vuestra,  sabrá 
Terciar  en  nuestras  consultas) 
Esta  noche  dispondremos 
La  que  fuere  mas  segura 
A  vuestro  amor  y  á  mi  fama. 


DOS  B  ALT  ASA  ft. 

Pondré  en  ella  el  non  pktn  ultra 
De  los  prodigios,  si  salgo 
Con  este. 

DOÑA   MAYO*. 

Tengo  preguntas 
Considerables  que  haceros, 

Y  es  bien  que  en  ellas  discurra; 
Mas  quédense  por  agora, 

Que  \iene  mi  padre. 

DON  BALTASAR. 

Ayuda,' 
Amor;  que  no  es  noble  hazaña 
Lá  que  no  se  dificulta. 

ESCENA  VII. 

DON  ALONSO,  DON  LUIS.  —  DOSA 
MAYOR,  DON  BALTASAR. 

non  ALONSO. 
¿Tendrémoste  ya  contenta? 
Hallado  habernos  jamugas : 
¡  Plegué  á  Dios  que  no  te  cansen , 
0  no  caigas! 

DON  BALTASAR. 

Es  la  rucia 
Una  oveja,  no  hayan  miedo , 
No  anda  mas  llano  una  horra. 
Yo  iré  á  su  lado,  y  verá 
Cuál  la  tengo. 

DOXA  MAYOR. 

¿Quién  lo  duda? 

DON  LUIS.     ' 

Ea ,  mi  bien ,  caminemos.  ; 

La  noche,  aunque  no  hace  luna, 
Es  clara  :  poned  el  coche ,  \ 

Hermano  mozo  de  muías. 

DO*  BALTASAR.  ' 

Hablemos  bien ,  si  es  que  sabe. 

don  uñé. 
¿No  es  vuestro  nombre  este  ? 

DON  BALTASAR. 

Lucas      / 
Rerrio  soy  en  mí  casa , 
Gracias  á  taita  y  al  cura  : 
Tíos  tengo  familiares , 

Y  un  hermano'  que  aun  estudia 
En  Alcalá,  y  un  pariente 
Que  es  racionero  de  Murcia. 

don  luís.  '       * 

Todo  eso  es  calificado 

Y  á  propósito :  ¿qué  injuria 
Os  hago  dándós  el  nombre 
De  vuestro  oficio? 

DON  BALTASAR. 

Nenguna,  • 
Si  el  de  mi  oficio  me  diera. 

DOS    LUIS. 

¿No  curáis  cabalgaduras? 

DON  BALTASAR. 

No,  mas  soy  su  sobrestante. 

DOW  Ll'IS. 

¿Por  vuestra  tina? 

DON   BALTASAR. 

Y  la  suya.      •     • 

DON  LUIS. 

¿Que  también  hay  diferencia 
En  esos  cargos* 

DON  BALTASAR. 

Y  mucha. 
Los  que  en  cataones  de  lienzo 
Monterilla  con  la  punta 
Al  cogote  v  alpargates , 
A  pala  en  Invierno  sudan , 
Son  mancebos  de  camino ; 
Mas  los  que  en  cabalgadura 
Acompañan ,  con  espuela 
Sombrero ,  calza  de  abuja , 

t 
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Su  borceguí  encima  delta, 
Manga  ó  juí)ün  (Jo  cantuta , 
Caudillo  de  nq*4a * 
Valona  y  liga  que  cruza , 
Espada  y  (faga  de  gauchí* ; 
Estos  tales  se  enletulan 
Sobrestantes  del  ganado. 
No  tengamos  barabúnda : 
Hablar  como  so  ba  do  hablar» 

Y  Cristo  con  todos*  Untan. 

pon  ujis,. 
Yaya ,  no  riñáis  por  eso. 

EBOtttA  VIU 

MEDRANO,  con  látigo  de  cordel  eri 

muño.  — menos. 

JIEDBATKh 

Alto  do  aquí.  '  . 

DO*  BALTASAR. 

¿Esta  la  rucia 
Ensillada  T 

OBDIAIIO. 

Y  con  sos  andas      ' 
De  veinte  y  cinco. 

DON  BALTASAR. 

Pues  suban,  ' 

DOHLÜW. 

Yo ,  esposa ,  os  pondré  á  eabaHo. 
(Va  d  coger  eñ  braio*  d  Dófid  Mdyot\ 
y  ietiénele  Don  Baltasar.) 

DON  BALTASA*. 

Paso,  hidalgo ,  que  no  se  usa 
Quitalle  el  oficio  á  nadie  : 
Cada  cual  al  suyo  acuda. 
don  una* 
Apártate  alia ,  grosero. 

DON  BALTAiAB, 

Polido ,  no  estará  duclia 
Su  persona  a  estos  trabajos. 
(Quiere  Don  BaUaear  poner  d  caballo 
d  Doña  Mayor,  y  le  detiene  Don  Lui+) 

don  uus, 
¡Ahbjibaro! 

DON  BALTASAB* 

¿Echamos  pujtas? 
Mire  que  ha  de  derriballa ; 
Que  es  cosquillosa  la  muía 
Para  quien  no  la  conooo* 

BOftAtfAfOB. 

¿Cosquillosa? 

DON  BAITABAB.  . 

Es  mal*  cuca.  . 
DOiUaAToa. 
Pues  ya  no  quiero  ir  en  ella* 

DON  AMRSO. 

¿Dfleloyo! 

DON  SALTABA*. 

A  quien  la  cura 

Y  da  de  comer*  soaasansa. 

DONA  HATOS. 

t>ues  póngame  en  eKa  Lucas»    . 

Y  vaya  siempre  á  mi  lado. 

DON  BAl.TAfiAB, 

Pegaréme  cono  pulga ; 
Mas  pagándolo. 

do5U  natos. 

Se  entiende. ' 

DON  BALTASAB. 

Alto  pues ,  venfa*  ¿Es  de  pluma  ? 
(Urnm  á  Doña  Majar  en  brazos,  y  van- 


Um  c»*a«»  M*!** 

MCKNA  VL 

CARREJO  t  DON  FítTfE ,  de  cmnttio 

DON  Fll  tI»X. 

Aqui  tienen  do  hacer  noche , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO 

Si  van  á  comur  á  MeseaJ. 

CAaftxfio. 
No  son  las  posadns  frescas ; 
Pero  todo  carro  6  coche 
En  Cabaftes  da  cebada. 

DON  FELIPE. 

i  Qué  mal  lugar  escogieron ! 

CARREÑO. 

Venteros  lei  que  fuérou 
(Como  (juien  no  dice  nada) 
Sus  fundadores :  sacad 
Destos  principios  qué  tales 
Serán  los  mas  principales 
Desta  insigne  vecindad*  ■ 

don  retm. 
Los  mas  dellos  son  mesones. 

CABRERO. 

Aunque  es  población  pequeña ., 
La  autoriza  la  cigüeña 
De  su  pozíd. 

DOX  FEUPE. 

Dio  iuvenciones  , 
A  las  tramoyas  extrañas 
Que  celebra  el  vulgachon. 

ÜABfUENO. 

Si ;  no  fué  mala  invención 
La  del  pozo  de  Cabanas. 
don  FBLire, 

No  hiciera  mala  comedia 
Quien  la  trasa  aprovechara 
De  vuestro  amo, 

CARRE50. 

Será  rara, 
Como  no  acabe  eu  tragedia, 
Que  lo  temo,  Vive  Dios. 

DON  FELIPE. 

¡  Qué  notable  desatino  l 

CABBeffbt 

Es  capricho  peregrino  y 

Y  aprobándosele  vos» 
¿  Qué  mucho  Je  ejecutase  ? 

so*  filips. 
Pues  yo  i  tengo-  culpa  «teso? 
Vile  tan  Riera  de  seso, 
Que  porque  no  se  empellase 
En  disparates  mayores, 
Concedí  en  todo  con  él. 
carreSo. 
Sois  lindos  cascos  vos  y  éf 
Para  embadurnar  amores. 
¡  Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
Acabado  de  apear , 
¡Al  instante  hubo  de  hallar 
Reconcomios! 

DON  FEUPE. 

No  te  asomlire , 

Sue  filé  la  ocasión  terrible» 
e  noche  un  hombre  encerrado. 
Por  la  hermosura  asaltado 
Poderosa  y  apacible 
De  la  mas  bella  aauier 

Sue  á  Toledo  da  valor; 
bogado  á  su  favor, 

Y  tras  riesgos  del  temer , 
Ocasiones  del  amar, 
Influencias  de  los  cielos ; 

Y  comentando  por  celos ,. 
Viendo  (pie  se  va  á  casar 
Con  persona  que  aborrece, 
Las  dichas  que  le  apercibe , 
Cuan  amorosa  le  escribe , 
Lo  que  este  lance  le  ofrece , 
Cuarenta  y  Aós  mil  escudos 

Que  autoruan  su  hermosura 

¿Qué  prudencia ,  qué  cordura , 
Qué  laberintos ,  qué  nudos 
De  Alejandro  bastarán , 
Carreno ,  á  enfrenar  el  seso 
De  un  mozo  amante  y  travieso  t 


MOLINA. 

,  CátfUFffo. 

Bien ;  mas  si  á  casarse  rao 
A  Madrid,  ¿d*qué  provecho 
Será  la  trasforsoacftoo 
De  mozo  de  molas? 

don  rain. 
Son, 
Cuando  se  ven  en  estrecho 
El  amor  y  la  fortuna, 
Mas  activos  y  eficaces  : 
Si  en  ellos  discursos  haces. 
No  saldrás  con  medra  aloumx 
Todo  hombre  considerado 
Luce  sus  intentos  tarde  : 
Peca  el  sabio  de  cobarde , 

Y  de  atrevido  el  soldado. 
Si  Alejandro  reparara 
En  imposibles ,  no  fuera 
Señor  del  mundo ,  ni  hiciera 
A  tantos  peligros  cara. 
Colon ,  á  no  atropcllar 
Estorbos  de  dia  en  día , 
No  añadiera  monarquía 
A  España  de  tanto  mar. 
Ni  sane  amar  el  prudente , 
Ni  vence  el  considerado , 
Ni  admite  razón  de  estado 
El  celoso  ni  el  valiente. 

CABJLESO. 

¡  Qué  guisado  que  lo  halló 
Todo  :  muías  de  alquilar, 
Coche  y  litera  \  0o  «ver 
Venido ,  boy  se  convirtió 
En  mancebo.de  camino. 

.        DON  FBMfK. 

Dióle  amor  la  trata  y  nodo : 
El  dinero  sale  á  todo 
Con  remedos  de  divino. 
Sobornamos  A  stt  docto  > 

Y  sali  yo  su  fiador, 
¿Porqué  piensas  trae  ol  amor 
Supo  en  Jupltef,  Carreo*» 
Llover  dorad»  {rranito 

gue  á  Dánae  dejó  preñada! 
orque  no  hay  puerta  cerrada 
Para  este  absoluto  hechiaow 
Dióle  este  metal  su*  bula* 
Para  todo ;  no  te  espantes , 
Si  el  oro  vence  gigantes. 
Que  venza  el  que  alquila 

CAfeftCÑft. 

Y  vuesa  merced  {qué 
Aguardándolos  aquif 

DON  FBLIPC. 

Quiero  prevenir  anal 
Peligros  que  el  badn  Inventa. 
Haciéndome  cncoutnriiso 
Con  ellos,  ayudaré 
Su  engaño,  v  estorbaré 
De  un  amor  arrojadbo 
Desesperadas  locuras , 
Que  te  pueden  estar  mal. 

CABltio. 

Vusted  es  amigo  leal 
Para  tales  aventuras ; 

Suiera  Dios  nao  la  presente 
os  absuelva  á  culpa  y  pena* 
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De  su  prima  Doña  Elena 
Soy  ya  há  chai  orates» tienta  9 
Y  no  ha  de  ayudarnos  poco 
Si  te  cuento  estas  maracas. 
Prevengamos  asi  Cabanas 
Camas  y  «na. 


(Va*  I 


81  «Aloco 
Guia  A  otro,  ¡buco 
Se  alma r  Vaya  cao  Dios  t 
Que  no  hayon  ajori»  tos  des 
Que  ecoerftítoms* 


A  X. 
DON  DIEGO.  -  CARRESO. 

MMMKSOw 

a  fin  t  Carreño  ,  ¿vuestro  amo 
:>n  tan  indecente  traía 
*  enamora  y  se  distraía  t 

CARREJO. 

s  tal ,  que  al  primer  reclamo 
i  rn  hi  fíga  :  apenas  >1ó 
i  hechicera  toledana , 
i  ando  olvidando  á  Doña  Ana 
la  luz  se  derritió 
i*  una  veto  ,  que  alcahueta 
♦stos  disparatas  fué. 
tiien  compra  lo  trae  no  ve 
I  sol ,  cuando  se  prometa 
ontcs  de  oro,  tt  chapóes 
'  le  vuelven  en  carbón , 
uéjese  de  su  elección. 

DON  DfBCO. 

de  su  necio  ínteres, 
el  burlarse  de  mi  prima 
la  cara  le  saliere. 

C4BREJÍ0. 

retenda  lo  que  ¿1  quisiere ; 

ue  aunque  mas  su  amor  le  anima , 

s  imposible  alcanzar 

1  fin  de  su  pensamiento,  . 

esposaránse ,  al  momento 

ue  se  acaben  de  apear 

n  Madrid ,  el  desposando 

la  novia,  se^un  queda 
rmcertado,  sin  que  pueda 
ngrar  traías  que  esta  dando 
ucstro  amante  titerero,  . 

soplarásé  las  manos 
uando  llore  ardides  ranos, 
non  miso*  , 
i  yo  no  le  doy  prjnwo .     ■ 
1  'castigo  que  merece  . 
lumbre  de  tai*  poca  fe. 

CAnaifla. 
[as  vale  queiH  se  fe  dé 
,  si  mismo,  si  os  parece* 
que  Doña.  Aon  del  ando 
e  olvide  que  ella  na  otafidftdo : 
Vrderálo  escarmentado 
odo,  quien  ls>  quiso  todo. 

IHMDlEftO. 

'i  ve  Dios ,  que  he  de  decir 
taién  es  a  los  que  acompaña. 

CARlEXO. 

Mentaréis  una  hazaña 

fue  se  os  ha  de  deshictf , 

•urque  ó  le  han  de  dar  la  muerte , 

>  él  os  la  ha  de  dar  A  vos, 

'  cualquiera  de  loa  dos 

¡ue  se  pierda ,  es  caso  fuerte. 

:  cuando  csto.no  suceda , 

De  qué  servirá  afrentar 

i  un  noble ,  que  por  amar , 

desacreditado  queda , 

lo  tan  desvalido  traje) 

o  á  lo  menos ,  lo  que  hiciera 

,  srr  vos ,  le  persuadiera 

,  solas  con  buen  lenguaje, 

tandole  nn  gentil  Jabón , 

'  ad  virtiéndole  lo  nial 

iu<»  «*n  hombre  Un  principa) 

arece  trasformacion 

an  indigna  de  creer , 

el  penare  A  que  se  expone 
•ui^n  a  Enriar  sedbpoue 
an  generosa  mujer 
,r«mo  vuestra  prima  hermosa ; 
•n*»*  si  se  muda  Ulero, 
*  mi  sefior  cananero , 

la  sangre  que  es  rastrosa, 
«.limase  aunque  Iraniana. 


i 


DE8BE  TOLEDO  A  MADRID 

Temerá  el  verse  por  vea  - 
Descubierto,  y  querrá  Dios 
Que  acuerdos  de  la  belleza 
Que  deja,  y  los  imposibles 
Que  pretende,  abran  sus  ojos, 

Y  paren  estos  ©aojos 
En  talamos  apacibles. 
Considerad  lo  que  hacéis , 

Y  advertid  euan  poco  gana 
De  mi  señora  Doña  Ana 
Fama  y  opinión. 

DON  DIEGO. 

Tenéis 
Has  seso  que  vuestro  dueño. 
Admito  ese  parecer ; 
Pero  guárdese  de  hacer 
Desprecio  de  mi ,  CarreñOi 
No  eche  culpa  á  su  castigo , 
Si  en  Cabana»  le  avergüenzan. 

cameAo. 

A  venir  carros  eomientan. 

Adiós,  y  haced  lo  que  os  digo.  (Vanse. 

Campo  4  ritte  iltCibtftM.*-B«  á*  noeat. 
ESCENA  1Q 

Dentro  DON  BALTASAR ,  DON  ALÓN 
SO,  DON  LTJI9  t  DOÑA  MAYOR. 

OON  BALTASAR. 

Jo ,  muía  de  Barrabas  : 

¿  Qué  demonios  te  han  tomado  í 

non  Atoaso, 
Tenelda. 

DON  LUIS, 

¿  Hala  derribado  ? 
don  saltaba*. 
Dalle ,  dalle  ¡  correr  mas ! 
Señora ,  téngase  bien, 

dona  mayor* 
¡  Ay  Lúeas !  ¡  que  me  derriba! 

eOfl  BALVASAB. 

Tirela  del  freno  arriba. 
¡  Ah !  malas  landres  te  den. 
(Pierden  lavo»  de  Don  Battmor.) 


m 


\ 
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DON  ALONSO,  DON  LUIS,  DOS  A  ELE 

NA,  MEDRANO,  CASILDA. 

don  alomso.  (Dentr:) 
Para  el  coche. 

don  luis.  (Dentro,) 
Para  el  coche. 

medran**  (Dentro.) 
Caminen ,  que  no  caerá. 

don  luis.  (Dentro.) 
Parad  :  ¡  hola !  acabad  ya. 

medrano.  (Dentro.) 
í  Voto  á  Sao  Nuflo  í   '     (Salen  todos. 

DON  ALONSO. 

De  noche, 
¡  Y  no  hay  quien  vaya  tras  ella ! 

DON  LUÍS. 

¿Qué  camino  hay  sin  desastre t 

Do*  Alonso. 
¡Quiera  Dios  que  no  Ta  arrastre? 

DO$A  ELENA. 

Vaya  alguno  á  socorre!!». 

CASILDA. 

Adelantáronse  tanto 
Los  de  caballo  á  tomar 
Posadas ,  que  en  el  lugar 
Deben  ya  de  estar. 

meorano. 

¿Qué  espanto 
Los  asombra  ?  ¿en  angarillas 
No  va?  ¿qué  diablos  nos  caaaa I 


DON  ALONSO! 

¡  Esta  era  la  muía  mansa ! 

mbdramo. 
Mansa  es ;  pero  tien  cosquillas  i 
Debiósele  de  asentar 
La  silla  en  la  matadura. 

CASILDA. 

Ya  no  parecen. 

DONA  ELENA. 

¡Qué  oscura 
Noche ! 

don  LUIS. 

Quiero  irla  á  buscar. 

MEDRANO. 

¿  No  va  á  su  lado  Berrlo  ? 
Ya  pueden  haber  llegado 
AI  pueblo ,  y  aun  remojado. 

CASILDA. 

¿Si  cayó? 

MEDRANO. 

i  Buen  desvarío ! 
Ya  nos  atronara  á  voces 
La  señora. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  taicomr? 

MEDRANO. 

Ella  se  sabrá  tener. 
Suban,  que  no  tira  coces; 
Que  es  la  encía  una  cordera. 
Vamos,  no  tenga  temor; 
Que  ella  se  leñará.  ' 

don  Leu. 
Sefior, 
Subid  en  vuestra  litera , 

Y  los  demás  en  el  coche : 
Partiré  entre  tanto  yo , 

Y  sabré  dónde  paró. 

DON  ALONSO. 

Cosas  he  visto  esta  noche 
En  tres  leguas,  que  sobraran 
Para  ciento. 

HSDAANQ, 

Donde  van 
Mujeres,  siempre  hallaran 
Enfados  que  en  risas  paran. 
Dos  tiros  de  piedra  habrá 
De  aqui  á  Cananas  ;  subir. 

DON  ALONSO. 

En  efeto ,  ¿  queréis  ir 
En  su  basca? 

don  Luis. 

¿Quién  podrá 
Vivir ,  si  cual  yo  la  adora , 
Entre  tanto  que  no  sabe 
Lo  que  sucedido  ? 

MEDRANO. 

Acabe. 
[Estémonos  aqui  un  hora ! 
No  es  tan  zurda  la  muchacha : 
Él  verá  cual  se  agarró. 

DONA  ELENA. 

¡Miren  qué  muía  la  dty 
El  Lúeas* 

MEDRANO. 

No  la  hay  sin  tacha  ; 
Mas  la  rucia  es  un  borrico. 
Acabemos  pues ,  subamos. 

DON  ALONSO. 

En  la  posada  esperamos. 

DON  LUIS. 

Yo  voy  pues. 

MEDRANO. 

Dalas ,  Perico.   ( Vanse. 

Otra  tlttft  de  ampo. 
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DOÑA   MAYOR,  en  zapatillas;  DON 
BALTASAR,  traiéndole  loé  ihoplxu*. 

DON  BALTASAR. 

i  Linda  trazaf 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOÑA  MAYOR. 

Como  vuestra , 
Aunque  con  algún  peligro. 
Mil  veces  pensé  caer. 

DON  BALTASAR. 

Media  legua  hemos  corrido. 

doña  mayor. 
¿Qué  pueblo  es  aquel? 

DON  BALTASAR. 

Magan. 
Miéutras  duermen  sus  vecinos , 

Y  los  que  mi  amor  estorban 
Duscándos  andan  perdidos , 
Consultemos  este  rato , 
Hermosa  Mayor ,  arbitrios 
Que  sustenten  mi  esperanza , 
Sin  estorbos  ni  registros. 

DOÑA  MAYOR. 

¿Y  la  muía? 

DON  BALTASAR. 

Está  paciendo. 

DONA  MAYOR. 

¿No  hay  donde  alalia  ? 

DON  BALTASAR. 

No  quiso 
Criar  árboles  la  Sagra , 
Por  darse  toda  á  los  trigos. 
Raso  está  todo  esto  campo  • 

Y  á  propósito  este  sitio 
(Por  lo  que  de  prado  tiene 
Con  yerba ,  aunque  mal  florido ) 
Paradisponor  los  dos 

O  mi  tormento  ó  mi  alivio. 
Sentémonos ,  si  os  parece. 
doñamwor. 
Advirticiulds  al  principio 
Lo  que  de  vuestra  noble/a 
Supongo ,  y  que  de  vos  lio 
Respetos,  que  ocasionados 
No  profanan  bien  nacidos. 

DON  BALTASAR. 

Cortés  amaros  pretendo 
Con  deseo  casto  y  limpio, 
Segura  mi  voluntad 

Y  mis  gustos  comedidos. 
Sin  manos  viene  mi  amor ; 
Solo  en  la  lengua  y  oidos 
Jurisdicción  limitada 

Que.os  respete,  les  permito.  (Siéutaiise. 

DOÑA  MAYOR. 

Sois  cordobés  caballero  : 
De  tal  patria ,  en  (iu ,  tal  hijo 
Para  cautivarme  mas, 
No  busquéis  otros  hechizos ; 
Mas  ¿con  cuáles  obligasteis 
La  muía  á  que  del  camino 
Derrotada,  ansí  corriese , 
Ocasionando  mis  gritos? 
Que  á  no  asirme  a  las  jamugas , 

Y  el  ir  vos  siempre  conmigo , 
Ño  hay  duda  (pie  me  arrastrara. 

DON  BALTASAR. 

Tiene  amor,  en  fe.  de  uifio, 
Invenciones  y  poder 
Para  ejecutarlas ,  y  hizo , 
En  mi  favor  estudioso, 
Mi  Mavor,  las  míe  habéis  visto. 
Enfadábame  el  llevar 
Al  lado  tanto  registro , 
Interrumpiendo  cansados' 
Ya  el  hablaros,  ya  el  oíros ; 

Y  como  no  me  va  menos 
Que  vivir  el  persuadiros 
Que  de  término  tan  breve 
Amante  atajéis  peligros, 
Yalime  de  la  tinieblas 

Y  del  ramo  de  un  espino , 
Plumaje  de  unos  cambrones , 
One  al  bruto  sin  culpa  aplico 
ltóbsjo )»  gumpera , 


) 


El  cual  al  instante  mismo 
Que  sin  ser  enamorado , 
Le  escoció  lo  pungitivo 
De  los  celos ,  y  en  tal  parte , 
A  puras  coces  y  brincos 
Procuró  librarse  dellos , 
De  puro  correr,  corrido; 
Porque  celos  y  cambrones 
Son  deudos  muy  parecidos. 
El  picado  y  yo  celoso , 
Echamos  por  esos  trigos; 
Mas  sin  perderos  los  brazos , 
Que  medraron  mis  alivios 
Por  tocaros  y  teneros, 
Hasla  llegar  á  este  sitio 
Donde  gozoso  os  apeo , 
A  la  muía  abrojos  quilo , 
Ella  pace  y  yo  descanso 
Mientras  a'doraudo  os  miro. 

DOÑA  MAYOR. 

;,  Qué  no  sabrá  hacer  amor? 

DON  BALTASAR. 

No  hubiera  bien  entendidos , 
Si  no  hubiera  enamorados. 

DOÑA  MAYOR. 

Dejemos ,  señor  Rerrfo , 
Hurlas ,  y  hablemos  de  veras. 
Ya  os  acordáis  que  os  he  diclio 
Que  tengo  diliculladcs 
Muchas,  que  si  aquí  averiguo 
Y  salen  en  vuestro. abono, 
A  pagároslas  me  obligo. 
¿Tenéis  en  la  corte  empleo? 

DON  BALTASAR. 

Túvele;  pero  os  afirmo 
Que  ensayé  en  ella  el  amor 
Que  á  vos  perfecto  os  dedico. 

DOÑA  MAYOR. 

¿  Por  vida  de  lo  (pie  mas 
Queréis?  Si  asi  os  necesito  (1) 
A  no  mentirme. 

DON  BALTASAR. 

Estad  cierta 
Como  (pie  adorándós  vivo , 
Que  mas  allá  que  la  muerte 
Aborrezco  aquese  vicio. 

DOÑA  MAYOR. 

Pues  siendo  ansí,  ¿por  qué  causa 
Os  ausentastes? 

DON  BALTASAR. 

Motivos 
Hallé  en  ella  suficientes 
Para  apelar  al  olvido 
Después  de  un  año  de  amante , 
Que  ya  me  parece  un  siglo. 

DOÑA  MAYOR. 

¿Era  su  nombre? 

DON  BALTASAR. 

Doña  Ana. 

DOÑA  MAYOR. 

¿Su  calidad? 

DON  BALTASAR. 

Sé  deciros 
Que  en  la  sangre  y  cu  la  hacienda 
Se  igualó  con  mis  servicios. 

DOÑA  MAYOR.  • 

¿Celos  os  descompusieron? 

DON  BALTASAR. 

Celos  se  engendrau  de  indicios, 
Agravios  de  desengaños , 
Que  por  mis  ojos  he  visto. 

DOÑA  MAYOR. 

¿Desengaños?  Pues  ¿quiere  á  otro? 

DON  BALTASAR. 

Quiere  agora,  querrá  y  quiso: 
(Juc  diz  que  engendran  carácter 
Los  amores  primerizos. 

(«)  otllp. 


I 


DOÑA  MAYOR. 

Pues  ¿con  qué  seguridad, 
Si  dentro  el  alma  os  admito , 
Crédula  á  vuestras  palabras, 
Viviré,  según  lo  dicho, 
Si  vos  primero  la  amastes, 

Y  celos,  del  amor  hijos, 
Pródigos  desbaratados , 
¡.levando  sus  desperdicios 
Caen  brevemente  en  la  cuenta, 

Y  se  vuelven  al  cariño 

Del  primero  amor  su  padre? 

DON  BALTASAR. 

Ya ,  hermosa  señora ,  os  digo 
Que  pasaron  de  ser  celos 
A  ser  agravios  los  mios. 
Mirad  que  soy  caballero. 

DOÑA  MATOR. 

¡  Qué  dellos  habernos  visto 
Calificar  sus  engaños 
A  sombra  deste  artificio ! 
Ahora  bien ,  Don  Baltasar, 
Entre  tanto  que  averiguo 
Despacio  (Mi  Madrid  sospechas, 
Que  temo,  pero  no  admito, 
No  os  prometo  no  casarme, 
Por  mas  que  intenten  prolijos 
Apresurar  mis  tormentos 
Mi  padre  v  vuestro  enemigo; 
Mas  con  dejarme  á  mí  cierta 
De  (pie  sabéis  resistiros, 
No  viendo  á  mi  opositora. 

DON  BALTASAR. 

¿Verla  yo?  Tiemblo  de  oírlo. 

DOÑA  MAYOR. 

Estáis  celoso,  y  los  celos, 
Por  lo  que  de  otros  colyo , 
En  convertirse  á  otra  ley, 
llenen  algo  de  moriscos. 

DON  BALTASAR. 

Pues  elegid  vos  el  modo 
De  aseguraros. 

DONA  MAYOR. 

Elijo 
Tno,  puesto  que  bastante, 
Costoso,  como  Inaudito. 

DON  BALTASAR. 

Que  no  reparéis  en  eso  : 
\  a  le  espero. 

DONA  MAYOR. 

Ya  le  explico. 
Yo  con  vos  lie  de  enojarme 
Al  lin  de  nuestro  camino, 

Y  ((Migo  de  hacer  que  os  prenda 
Kn  Madrid. 

DON  BALTASAR. 

¿Por  qué  dentó? 

DOÑA  MAYOR. 

Por  la  muerte  del  criado 

Que  á  nuestro  amor  dio  motivo. 

El  era  un  lacavo  pobre, 

Y  dejando  mujer  y  hijos, 
Concerlándds  con  la  parte, 
Su  vejación  redimimos : 
Entre  tanto  podré  yo 
Saber  lo  (rae  solicito, 

Y  quilandós  ocasiones , 
Asegurar  celos  mios. 

No  lia  de  haber  réplica  en  esto. 

DON  BALTASAR. 

Severa  sois  en  arbitrios ; 
Mas  yo  los  acento ;  vaya. 
Si  siendo  obediente  os  sirvo. 

ESCENA  XIV. 

DON  LTIS.— DOSA  MAYOR,  D(l 

TASAR . 
don  litis.  (Sin  ver  ti  Doña  Mago 
Hattitar,  ni  ser  ritió  de  eli 
¿Hay  tal  desaparecerse? 


las  Je  una  legua  be  corrido 
>or  rodeos  y  altibajos, 
í  uu  puedo  descubrirlos. 

DO>A  MATOB. 

iusi  aseguro  sospechas. 

DON  BALTASAR. 

Lo  que  yo  en  eso  os  suplico, 
Ss  que  apresareis  amante 
ji  información  que  os  permito, 
>orque  acortemos  estorbos, . 

sor  lois.  (áp.) 
lahiar  bacía  allí  be  sentido. 
Válgame  Dios!  ¿si  son  ellos? 
}asos  y  atención  aplico. ' 

{Escuchaba  de  cérea.) 

DONA  MATOR. 

ti  yo  verdadero  os  saco , 
i  sois,  como  lo  imagino, 
)uien  vos  decís  y  yo  espero, 
'resto  saldréis  dése  oücio 
il  que  mi  amor  in torosa. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

)  se  encañan  mis  oídos , 

I  es  Dona  Mayor  la  que  babla 
*ro¿á  quién,  recelos  míos « 
Comete  amantes  retomos 
Jm*  él  diligencia  y  yo  envidio  ? 
Tan  melindrosa  poco  ha , 
hiendo  socorro  á  gritos, 
arriendo  descaminada , 
Pronosticando  peligros 
>a  padre,  llorando  todos , 
ío  buscándola  perdido : 
f  ella  con  tanto  sosiego 
ientada,  y  en  tao  dísliuto 
.ugar  conversando  alegre? 
Qué  de  cosas  que  malicio? 

DOS  BALTASAR. 

^tíralo  vuestro  padre 
•e  muerte. 

do5Ea  mayor. 
Yo  tengo  hechizos 
loa  que  acariciar  vejeces 
te  quien  en  la  edad  es  niño. 

DON  BALTASAR. 

h  fin,  ¿hemos  de  casarnos? 

DONA.  MATOB.  I 

J  pauto  aue  saque  en  limpio 
a  verdad  de  Untas  cosas. 

DOK  BALTASAR. 

\  Dou  Luis? 

DO.NA  MATOR. 

Es  desvario  '■ 

^nsar  que  lia  de  cautivarme  ; 

uñante  a  auien  no  uie  iuclino ,  ¡ 

•aauüo  le  nace  ventajas  » 

Tantas  el  señor  Berrío.  < 

«*  luis.  (Saca  la  espada  y  vate  para] 
ello**) 

Oh  aleve!  Viven  los  cielos,  \ 

!«♦*  tengo  de  dar  castigo 
i  tan  bárbara  elección 
¡  al  infame  desatino  ¡ 

k  tu  desigual  amante.  , 

levintwe  los  dos,  saca  la  espada  Don 
BaUmr  y  opánese  d  Don  Luis.) 

.    ,  DOÜA  MAYOR. 

Que  es  esto? 

DOU  BALTASAR. 

Hidalgo ,  pasito, 
OMegopse :  ¿qué  le  toma? 

Dosa  vator. 
Estáis  en  muestro  juicio , 
•^  Luis!  Templaos  :  ¿qué  es  esto? 

DOS  MUS. 

Maguiera  a  Dios  que  perdido 

II  **#*,  ó  nunca  os  amara* 
1  «mea  llegara  á  oíros 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

Bajezas  y  indignidades, 
Que  si  bien  las  apercibo, 
Juzgo  imposible  el  creerlas! 
En  lin ,  Mayor ,  habéis  sido 
Mujer;  en  Qn,  escogéis 
A  mi  rústico,  cuyo  oficio 
Sirviendo  brutas,  se  llama 
Mozo  de  midas. 

DOS  BALTASAR. 

Ya  be  dicho 
Que  hable  bien  y  no  tengamos 
Carambolas ;  que  si  esgrimo 
La  de  Joanes,  ai  primero 
Hurgón,  perdónele  Cristo. 

DON  mis. 
¡  Ob  infame ! 

JMKf  BALTASAR. 

Apártese  allá, 
Señor  galán  ;  se  lo  aviso. 

DOS  LUIS.      • 

¿Vos  su  esposo?  ¿vo  olvidado? 
¿Ella  aleve ,  y  yo  ofendido? 
¿Doña  Mayor  mujer  vuestra.? 
Primero... 

DON  BALTASAR. 

Todos  venimos    •' 
De  Adán ,  y  yo  puedo  ser 
De  toda  mujer  marido 
Con  la  cara  descubierta. 
do$a  mayor. 
¡  Don  Luis !  ¡  Lúeas  Bcrrio ! 
¿Qué  disparates  son  estos? 
Sosegaos ,  ú  daré  gritos. 

( Ap.  á  Don  Ltth.) 
¡  Hay  locura  semejante ! 
i  Luego  vos  habéis  creído 
Lo  que  aquí  uos  escuchastes? 
¡  Jesús !  ¡  qué  gran  desatino ! 
Envainad ,  que  sois  un  bobo  : 
Poco  mi  seso  acredito 
Con  vos.  Lúeas,  á  enfrenar. 

DON  BALTASAR. 

Voy ;  pero  lo  dicho  dicho.         {Yase.) 


ESCENA  XV. 

DOSA  MAYOR ,  DON  LUIS. 
dona  mayor. 
En  fin,  ¿me  habéis  injuriado? 
¡  Qué  delta  perdéis  conmigo 
Desde  hoy!  ¡Qué  á  tal  disparate 
Lleguéis  vos  á  persuadiros  í 

DO.N  LUIS. 

Pues  si  lo  oigo,  ¿qué  queréis? 
¿Desmentiré  mis  sentidos? 
¿No  sois  mujer?  ¿Qué  milagro 
Que  imitéis  vuestro  principio? 

DONA  MAYOR. 

Ya  os  dije  que  sois  un  tobo  : 
Túveos  yo  por  eutendido. 
¡Alquiladora  de  mulus 
Doña  Mayor !  ¡  oh  qué  luido !     • 
Medrábamos  cu  corcoba. 
¡Jesús!  ¡Jesús !  ¡  Me  sautiguo 
Una  y  mil  veces !  ¿  Que  sean 
Los  celos  tan  persuasivos. 
O  tan  necios,  que  se  arrojen 
A  creer  de  mi  juicio 
Tan  gran  desalumbramiento? 

DOK  LUIS. 

A  tener  los  celos  tino, 

No  anduvieran  siempre  á  ciegas ; 

Pero  si  lo  son  los  míos, 

¿A  qué  propósito  agora 

Cuando  yo  os  busco  molido, 

Temeroso  vuestro  padre, 

Sentados  y  entretenidos 

Favorecéis  amorosa 

A  un  bárbaro  con  indignos 


Desaciertos  y  esperanza, 
Cuando  menos ,  de  marido? 

doSa  MATOR. 
Andad ,  que  no  estáis  en  vos. 
Es  el  tonto  mas  seucillo 
El  Lúeas ,  que  vio  Toledo. 
Hasta  aquí  la  muja  vino    . 
Siu  parar,  desatinada, 

Y  él  á  las  ancas  asido , 
Ya  que  no  pudo  tenerla , 

Me  tuvo  á  mi ;  que  os  afirmo      "       ' 
Que  si  de  mi  se  apartara , 
Mil  veces  hubiera  sido  r 

Malogro  á  vuestros  deseos, 

Y  lástima  á  nuestro  siglo. 
Cansóse ,  en  fin ,  y  caúseme 
De  suerte ,  que  me  convino 
Sosegar  aquí  este  rato , 

Y  él  a  mi  lado,  perdido  . ; 
De  correr ,  seutado  y  necio,  . 
Que  estaba  sin  seso  dijo 

Por  mí,  y  dispuesto  á  casarse, 
Consintiese  ó  no  9  conmigo» 
Propúsome  su  linaje 
(Que  es  por  lo  menos,  corito). 
Su  patrimonio,  sus  deudos. 
Sus  gracias ,  sus  ejercicios ; 

Y  yo  por  entretenerme.  , 
Di  ensanchas  á  su  capricho , 
Ofreciéndole  informarme  > 

Y  abonándole. testigos , 
Mejorar  cou  él  mis  bodas. 

DON  LUIS. 

¡Quédecis! 

DOÑA  MAYOR.  ** 

Que  no  sois  digne 
De  que  os  tenga  por  discreto 
Quien  vuestro  desaire  ba  visto. 

DOS  LUIS. 

¿  Que  desos  es  nuestro  mozo? 
Un  viaje  entretenido 
Según  eso  me  prometo.!' 
No  hay  celos  sin  desvarios  : 
Perdonadme ,  esposa  bella  ¿ 

Y  entretengamos  fastidios 
Con  él  de  aquesta  jomada , 
Dando  á  sus  simplezas  ripio. 

ESCENA  XVI. 

DON  BALTASAR. -  DOSA  MAYOR, 
DON  LUIS. 

DOS  BALTASAR. 

¡  Miren  qué  mucho  que  echase 
La  muía  por  esos  trigos  * 


igoí 
tloi 


Seis  dedos  sobre  los  lomos 
De  matadura  la  hizo  : 
¡Maldiga  Dios  al  sillón!   ' 
Suba. 

DON  LUIS.      ' 

(Ap.  d  Doña  Mayor.  Ya  me  maravillo» 
Mi  bien ,  que  no  os  arrastrase.) 
Lúeas ,  no  baya  mas :  amigos 
Hasta  la  muerte. 

DO*  BALTASAR. 

Es  trempano. 

DON  LUIS. 

Ya  yo  con  vos  no  compito  : 
Dona  Mayor  me  desprecia 
Y  os  tiene  amor. 

DOSfA  MAYOR. 

Infinito. 

DON  LUIS. 

No  quiero  mujer  con  celos  . 

De  novio  vuelto  en  padrino , 

He  de  alegrar  vuestras  bodas  '  < 

DON  BALTASAR. 

¿Se  convida? 

DON  LUIS. 

Me  convido. 


DO»  SALTABAS. 

Encaje  pues  esos  huesos. 

(Datas  tos  man**.) 

•  BOU  LÜÜ. 

¿Queréis,  pues  estoy  rendido, 
Que  suba  un  rato  á  las  ancas? 

non  SALTASA*. 

¿Con  mi  mujer  ?  Palo,  digo. 

BOX  LOIS. 

Acabad. 

dokbajltaJai. 

¿Y  la  señora 
En  el  sillón? 

POflLVIl. 

Sin  peligro 
Irá  r si  yo  cuido  della. 

dos  saltasas. 
¡Y  que  Yaya  á  pié  et  marido! 
Oste,  puto*!  en  mi  eurato 
No  ha  de  haber  (desto  le  aviso) 
Beneficiado  6  teniente 
Con  quien  parta  los  bodlgosV 
Llevaréla  de  la  rienda ; 
Irá  vusted  su  poquito, 
Un  rato  á  pié  Jr  otro  andando; 
Que  Cabanas  está  á  tiro 
De  arcabuz  :  alto ,  señores. 

»0tf  LQtS. 

Extraño  sois. 

DO*  BALTASAR. 

No  sufrimos      * 
La  muía  y  yo ,  ni  ancas  ella , 
10  Lúeas  sota-maridos. 
(Toma  en  prGm  á  Doña  Mayor  y  vatue.) 

ACTO  TERCERO. 

Portal  de  uní  p«M«ú  tu  lUncw 

ESCENA  smiMÉRA, 

DON  ALONSO,  DON  FELIPE. 

pon  ALOMO. 

Basta ,  que  dai$  en  hacernos   . 
Merced  toda  esta  jornada ; 
En  Cabanas  la  posada» 
Pollos  y  gaiapos  tiernos 

JBn  Oliscas... «.  A  este  andar 
Porfiando  en  regaterooa , 
Claro  está  que  ha  de  pegarnos 
Ver  que  se  haya  de  acabar 
Tan  presto  nuestro  camino. 

DONHUPE, 

Ya  que  en  él  os  encontré , 
Por  dichoso  me  tendré 
Que ,  en  fe  de  vuestro  vecino , 
Me  toque  el  titulo  honroso 
Jto  vuestro  aposentador* 
pon  alokso. 
Yo  soy  vuestro  servidor  y 

Y  me  juzgo  venturoso 
Yendo  en  vuestra  compañía. 

DON  FSL.IPE. 

El  curso  que  de  ordinario 
Tengo  hecho  y  siendo  cosario 
Deste  camino,  podría.  , 

Aúneme  la  jornada  es  breve , 
Ensenarme  á  descubrir 
Regalos  con  que  0$  servir  : 
Por  lo  menos  traigo  nieve 

Y  terneira,  que  no  es  poco 
Para  tan  seco  lugar. 
MiéotrtA  gotsün  ne  ¡dmorrar , 
SI  con  ei  suelta  os  provoco, 
Soy  de  parecer  que  un  rato 
Reposáis. 

do*  ALOUtO. 

_  Como  he  metido 


COMEDIAS  ESGWHDAS  HE  TOBO  M 

En  litera ,  helo  dormido 
Lindamente ;  y  me  recato 
De  camas  que  á  tantos  sea 
Comunes. 

non  rauK. 
Camas  y  lodos 
Déjanse  pisar  de  todos, 
Como  mozas  de  mesón ; 
Mas  yo  siempre  me  prevengo 
De  sabanas  y  almohadas 
Caseras ,  por  las  posadas. 
dokalohso. 
El  mismo  cuidado  tengo ; 

Y  de  ordinario  las  llevo 
En  un  baúl  como  agora. 

DOK  FELIPE. 

No  saldremos  en  esta  hora ; 
Por  eso  en  el  mesón  nuevo 
Previne  dos  salas  frescas, 
Que  es  mas  capas  y  mejor. 

DOftALOKSO. 

Mientras  va  Dona  Mayor 
A  ver  la  Virgen  de  Illescas 

Y  oye  en  su  altar  una  misa , 
El. almuerzo  prevendremos, 
Porque  esta  noche  lleguemos 
A  Madrid. 

non  f  cupe. 

Si  se  da  prisa 
El  cochero ;  que  hay  que  andar 
Seis  leguas  *  y  Ja  de  parla 
Eslarga. 

DON  ALONSO. 

Tiempo  hay  de  andarla , 
Pues  el  sol  nos  da  lugar , 
Que  agora  empieza  á  nacer. 
¿A  que  vais  vos  á  la  corte? 

DON  FELIPE. 

No  á  pretensión  que  me  importe  : 
Soy  mozo ,  y  no  sé  perder 
Fiestas  que  ilustran  hazañas 
Con  que  Espada  alegre  está  : 
Convida  á  toros  Bredá , 

Y  el  Brasil  pone  las  canas ; 

8uisiera  dar  á  un  rejón 
rédito  delante  el  Rey. 

BOX  ALONSO. 

Son  guarda  de  nuestra  ley 
Su  castillo  y  su  león ; 

Y  ansi  no  me  maravillo , 
Contra  quien  su  fe  no  entienda, 
Que  tal  león  la  defienda, 

Y  la 


MOLINA. 


ampare  tal  castillo. 

DON  FELIPE. 

¡Qué  de  enemigos  tenia 
El  infierno  convocados! 

DON  ALONSO. 

Dicen  que  en  tiempos  pasados 
Seguro  el  león  dormía , 
Viéndose  en  la  posesión 
Pacifica  de  su  imperio ; 
Juzgarou  á  vituperio 
Los  lobos  que  ansi  el  león 
En  los  dos  mundos  tuviese 
Imperio  tan  absoluto , 
Sin  que  se  escapaso  bruto 
Que  su  nombre  no  temiese; 

Y  haciendo  entre  todos  liga , 
Como  durmiendo  le  vieron , 
Sus  Estados  repartieron , 
[Tanto  la  ambición  instiga! 

Y  consultando  sus  robos, 
Afirman*  mas  será  error. 
Que  alguno  que  era  pastor, 
Se  coligó  con  loe  lobos. 

Por  cuatro  partes  marcharon , 

Y  arriesgando  su  fortuna, 
Le  acometieron  á  una ; 
Mas  no  le  desafiaron, 

Que  fué  aceten  peco  hisaira* 


El  león  que  *e  sintió. 
Dio  un  bramido ,  notieaó . 

Y  enseñóles  upa  garra. 
Con  que,  el  ánimo  perdido. 

No  hay  quien  del  temor  no  mam 
Si  despertara,;  qué  nldcra^ 
Quien  mata  con  un  btfamiooT 
No  hay  quien  ene  esperar  y» 
Después  que  el  AJne  salé, 
Udnn  quien  tonitentn 
Cómo  en  la  FéH*  le  *u. 
Brame  España,  qne  atsenefla 
Lobos  con  blasón  cierno; 
Que  las  puestas  del  kmemn 
No  prevalecen  conten  ella; 

Y  dadme  Ucencia  á  mi 

Qne  dé  á  nuestros  mozos  prisa. 

nos  rxupc. 
Pienso  qne  salen  de  misa, 


rt 


I 


Pues  esperadlas  aqnL  <  fr"« 

E9GEHA  áX 

DORA  MAYOR ,  DOÍfo  KUWAt  W¡ 
LUIS ,  ella*  adornado*  U*  ****** 
de  medida*  (i)  y  etí*mp*m.  —  D"1 

FELIPE. 

doSa  «Avoa. 

¡  Qué  imagen  tan  milagrosa! 

DOKA  I1XXA. 

Solo  el  verla  da  consuelo* 

noüá  «AToa. 
Es  depósito  del  cielo- 
¡  Qué  devota !  \  qué  amon 

do*aeijc*a. 

Cargada  voy  de  medidas 
Y  de  medallas  de  plata. 

noftAnATon. 
Como  en  ellas  se  retrata , 
Cuanto  á  Dios  por  ellas  pidas. 
Tendrá  salida  mejor; 

8ue  para  un  amanto  Bel . 
opias  que  hnita  el  ptoeH 
Son  sus  cartas  de  favOT. 
no*  un*. 
Devotas  las  dos  salís. 

noílAVAYfla. 
De  solo  haberla  mirado , 
El  dolor  se  me  ba  quitado 
De  cabeza. 

non  Ltis. 

8i  dornns 
Al  fresco  desta  maflaan. 
Cansancios  restaurareis 
Que  experimentad»  habeta 
En  la  noche  toledana. 

do9a  aUYOU. 
i  Y  qué  enfadosa  que  ha  sfck> ! 

DO*A  KLSXA. 

Señor  Don  Felipe ,  ¿es  bora 
De  caminar  t 

DOIf  FCLtfR. 

No,  señora: 
Pero  rato  há  trae  lo  ha  sido 
De  que  almorcemos :  que  está 
Llamándonos  quien  lo  guisa. 

DO* A  ELE**. 

El  comenzar  por  la  misa. 
Buen  fin  al  camino  da. 

dos  rruri 
Según  refrán  castellano. 
Por  oiría  y  dar  cebada. 
Nunca  se  pierde  Jomada. 

no$A«AToa. 
Este  es  aroverlrio  cristiano, 


(0    ClOtM 

fiort 


«ti 


ár***"1 


BOJ* 

>co  lo  debe  ét  wr 
lien  ñor  esta  fila* pasa, 
á  la  Vtaneo  «o  su  casa    . 
ivisitanTtaévcr.        Í4  ■ 

DOff  FILM. 

)ué  es  lo  que  le  habéis  pedido, 
)rmiTidi%  Eiwwbeüaf 

BQWtlVÉ.  <  •» 

fué  ha  de  ser, tiendo  doncella1? » 
w lo  menee,  un  marido* 

DbffA  EMftfA. 

Pues  be  de  pedirla  dos1! 
»osm>*> 
ara  escoger ,  no  tan  malo. 

BO*A  ILESA. 

m  tales :  que  loa  Igualo 
todos :  ttbreme  Dios 


/ » 


i  "i 


o 


e  súplica  tan  cosióse; 
creditad  mas  mi  seso, 

DONA  MAYOR. 

Ky  prima !  ¿par*  qué  es  eso, 
i  alia  te  queda  otra  cosa? 

ooSabuku. 
oigas  por  tu  peeoo  el  mío. 

DO*A  BUY0IU 

o,  cuando  en  eso  repares  v 
4»  maridos  tengo  a  peres. 

D0# A'  RlEftA. 

Yson? 

DOffAttATOII»    - 

Don  Luis  y  BerHó. 

DO>A  ELEXA. 

r  tienen  como  perdices, 
lliirocou  grande:  ¿mas  quién 
lugas  que  te  esta  mas  bren? 

do5a  mayor. 
Pues  eso,  Elena,  me  dices? 
Hay  tal  Lacas  en  el  mundo? 
líuién  puede  hacerle  ventaja?  * 

Jn  dar  á  una  muía  pan , 
o  debo  tener  segmwOi 

DORA   MAYOR. 

ó  lo  veres  algún  (tía , 
envidiaras  mis  desvelos. 

nos  luis. 
¡arias  son:  pero  los  celos, 
i  aun  de  burlas ,  Mayor  mía. 

do5U  sUf  os. 
Rnrlas?  ¡Gentil  desvarío* 
Des ;  osarase  igualar 
n  talle,  eu  graeia,  en  haMetS ' 
«esa  merced  eon  Barrio? 
anos;  que  le  quiero  ver. 

DOíU  ELCltA. 

**u ,  que  eu  donóse  tas  dado. 

DOff*  MAVO«í 

obrestante  del  ganado  * 
ío  m  marido  de  perder*  ¡  >• 

Vwt  Doña  Mayor  y  Don  Mr;  Don 
Felipe  úeHene  ú  Dota  Be***) 


DONPELTPE,t)<W\  ELENA. 

•<l*rad,  señora .  un  poco.. 

l'¡o<l  agradecida 
:  «luírn  con  vuestra  úártfda 
«%ia.  si  oo  muerto,  foco. 
Qué  »ie  Inconvenientes  toco, 
i»  ucio  que  ala  corte  vatá! 
i  ra  su  mar  os  wijrnHais , 
1  <]u>  mi  antee  por  nevdklo; 
^  w  cortesano  el  oJvieVi , 

M  tQ  mi  le  e jeonUts» .        .  .    ■ 


:  DKBK  TOLUO  A  MADRID. 

Ausente  y  sin  despediros , 
Presente ,  y  sin  deteneros , 
Yo  olvidad*  por  quereros,  - 
Vos  ingrata  por  partiros , 
Malogrados  mis  suspiros , 
Mi  esperanza  sin  reparos, 
Siguiéndós  por  obligaros, 

Y  vos  huyendo  de  verme, 
¿Qué  fe  puedo  prometerme 
De  menosprecios  tau  claros?' 

.  DOftAEUfei. 

Pues  ¿  sobre  qué  fundamento 

Intimáis  quejas  tan  Brandes? 

¿  Embarcóme  para  Flájodea* 

¿Despliego  velas  al  viento? 

¿  Voy  a  la  corte  de  asiento ,     .         , 

0  á  celebrar  convidada  ' ' 

De  una  prima  concertada 

Una  boda  prevenida, 

Por  ir  vos,  entretenida, 

Por  ser  suya ,  deseada  ?  > 

No  llegará  el  coche  apenas 

A  san  isidro ,  la  bermita 

Que  á  Manzanares  Umita 

Márgenes  de  sus  arenas , 

Cuando  alegres  norabuenas 

De  desposada  reciba ,  > 

Y  entre  música  festiva , 
Mientras  quff  la  palma. toe», . 
Desde  la  mano  á  la  boca, 
Libré  entre  ,  y  «alga  «autlvav    ' 
¿Tan  largo  plazo  es  seis  dias 
Que  podré  cou  ella  estar, 

Si  vuelta  luego  he  de  dar,  . 
Para  esas  melancolías  í 

D0R  FELIPE.  ,  , 

Temen  las  sospechas  mías. 
Novedades  cortesanas ; 
Pero  júzguense  por  vanas , 

Y  decidme  qué  ocasión 

Da  tanta  priesa  á  esa  acción; 
Que  habrá  muchas  no  livianas, 
Pues  que  bodas  apresuran  . 
Antes  de  entrar  en  la  corte. 

DOMA  EIE9A« 

Gozar  los  guatos  sin  porte , 
Es  lo  que  noy  todos  procuran 
De  los  gasto*  se  aseguran 
Los  que  en  secreto  se  casan; 
Que  ostentaciones  abrasan 
Facultades  caudalosas, 

Y  las  que  son  mas  lustrosas 
Duran  poco  y  presto  pasan,  • 
Ya  está  la  industria  discreta 

En  la  corte  introducida; 

La  gala  mas  recibida  • 

Por  fcpau,  es  U  hayeU ;    - 

La  mejor  boda  es  secreta. ,.,•       , 

Y  ya  en  Un ,  en  nuestros  cliás 
Mercedes  y  señorías 

Se  entierran  á  media  noche , 
Llevando  el  cuerpo  en  un  coche, 
Por  ahorrar  de  corradla*. 
Por  eso  Don  Luis  se  casa- 
Según  lo  ley  del  provecho, 
Hallándose  lo  mas  hecho 
Primero  que  entre  en  su  casa* 

DO*  mUKtf 

Pradeño»  es  vivir  eon  tasa ; 

También  lo  pienso  imitar. 

« 

ESCENA  IV. 

CASILDA. -DON  FELIPE,  DOflA 
ELENA. 

CASILDA. 

Señores,  alto,  á  almorzar, 
Que  llame  el  viejo. 

non  feupe. 
Advertid 


1 


I 


I 


I 


¿Ei 

Sei 


I 


i 


?ue  entráis ,  Elena,  en  Madrid, 
los  naufragios  del  mar. 
(VaiiM  Doña  Elena  y  Don  Felipe.) 

ESCENA   V. 

CARREÑO. — CASILDA ;  después 
carretéeos  ,  dentro. 

CARSJUlO. 

Mientras  allá  dentro  aütauenaa,    • 

Y  á  cavar  viñas  va  el  safio , 

¡0  tú (parezco  emtaHo 

Destos  que  vocablos  fuerzan) 
¡  O  tú  que  empiezas  con  Ca, 

Y  llamándote  Casilda, 

Tu  nombre  acaba  en  atilda 
Porque  te  he  de  asir  quizá , 
Si  acaso  se  te  ha  pegado     •  ' 
El  amor  que  es  sarampión ,  • 

Sue  de  mesón  en  mesón 
il  mozos  ha  salpicado;  '  •     •        > 
Advierte  que  desde  ayer 

Sue  te  advertí  billetera, '  i  '• '-  ■'.• 
i  voluntad  casüdera 
Casüdar  debe  quexer,    •<  .   . 
Porque  casi  me  encasiklo , 
Casilda,  por  tí  y  me  abraso: 
Si  con  Casilda  me  caso. 
Casi  engendraré  un  canudo 
De  Casildicos  entero, 
Que  en  cada  casa  y  lugar  ' 
Se  caseu  por  casüdar 
Con  el  nombre  casfldero.  '   '     '      , 

Casilda. 
En  qué  bodegón  comimos , 
íeñor  tahúr  de  vocablos? 

CARREfiO. 

Señora  afeita  retablos , 

En  ese  donde  estuvimos. 

¿  No  es  hembra?  Yo  ¿  no  soy  hombre? 

¿Qué  la  sobra  ó  qué  me  falta  ? 

Sepa  que  el  alma  me  «salta  ' 

La  semejanza* del  nombre 

8ue  al  mío  principies'  da    . 
on  las  dos  letras  primeras 
Que  el  suyo.  , 

CASIlrDAt 

¡Ay  Dios!  ¡qué  frioleras! 

OAnarsftQí,    . 

¿Casilda  no  empieza  en  ca? 

i  En  ca  Carrefio  no  empieza?  ' ' 

Pues  si  principios  Juntamos 

Y  con  ellos  nos  casantes,  * 
Dueño  yo  de  tal  belleza, 
Del  ca  que  mi  nombre  saca 

Y  el  ca  que  en  Casilda  vemos, 
No  es  milagro  que  engendremos 
Un  niño  que  diga  caca. 

Casilda.  , 

Algo  espeso  es  el  conceto.       ' ' 

CARRE^Q. 

Guisóle  un  ingenio  ralo ; 

Vaya  el  ralo  para  malo, 

Tú  eres  cuerda ,  yo  discreto ; 

Si  Don  Baltasar  se  ossa  . 

Con  mi  sá  Doña  Mayor»  ' 

¿  Quién  te  puede  estar  mejor , 

Pues  todo  se  cae  en  casa?  . 

Acción  los  lacayos  tienen 

A  fámulas  de  las  damas  í 

Pues  son  amos  y  son  amass 

(Ruido  de  carros  y  pandero*  dentro.) 

CASILDA. 

¿Qué  es  aquello? 

(usjutfo. 
Van  y  vienen 
De  Madrid  y  de  Toledo 
Carros,  que  dándoso  vaya. 
Son  galeras  desta  playa. 
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casu»a. 
Pues  oigámoslos. 

CAMC.fO. 

No  puedo. 
Si  no  quedo  Cn  privado  v 

Y  en  atlíllero  ni  amor. 

CASILDA, 

Lo  que  torre  del  sHíor, 
Eso  sera  del  criado. 

( Cauism  dentro  al  sen  de  panderos.) 

Una  voz. 
FA  sombrero  de  tema 

Y  el  rostro  taino. 
Mi  moreno  me  mira 
A  lo  renegado. 

Muchas  voces, 
j  Jesús  I  qué  enejo  ! 
¡Jesús!  qué  enejo! 
Marenieo  dell  alma, 
Levanta  el  rostro. 

Oirá  voz. 

De  Madrid  d  Getafe 
Ponen  dos  leguas; 
Veinte  son  sí  ¡a  calle 
Se  pone  en  cuenta. 

Muchas  voces. 
¡Jesús!  qué  larga! 

Í  Jesús!  aué  larga! 
h  me  lleves  por  ella , 
DUgo  dell  ama. 

CARRETERO  PRIMERO.  (Dffi/lU) 

Deja  de  tañer  el  muerto, 
Pues  eres  pandero  vivo. 

SSGD3D0. 

¿Quien  te  mete  eu  eso,  chivo? 

TERCERO. 

Dalas,  carretero  tuerto» 

Y  callen  los  mariones. 

cuarto. 
Señores  berengeneros. 
Si  pares,  dioolos  cueros, 
Si  cueros ,  dlgolos  nones. 

roratno. 
Ballenatos,  ¡la  ballena ! 
Que  se  os  escapa  el  río  abajo. 

SIGUSOO. 

¿Cuantas  ha  dado  el  badajo? 

PRIMERO. 

Ballenato. 

SIOtftDO. 

Berengena. 

TERCERO. 

Zupia. 

CUARTO. 

Mienten  los  vinorres. 

l'MXERO. 

Echa  ese  estiércol ,  borracho» 

SKGU3DQ. 

j  Ah  muía !  Dalas ,  muchacho» 

Muchas  voces. 
Que  te  corres,  que  te  corres. 
Una  voz.  (Canta.) 

É obradoras  Getafe, 
eganes  mozos, 
Torrejon  casadiias , 
Pinto  uno  y  otro. 

Muchas  voces, 

¡Jesús!  qué  lindos! 
tJesusl  qné  lindos 
Torrejon,  Valdemoro, 
Getafe  u  Pinto! 

CARROSO. 

K*ta  si ;  cuerpo  de  Dios ! 
Que  o»  tWn  a  atan*  \  sin  miedo. 
1  Oh  gran  Madrid!  ¡tih  Toledo! 
"in*  mi<  nía  le  entre  los  dos. 


E0GEHA  VL 

DON  LUIS.  —  CASILDA ,  CARREJO. 

DOS  LOS. 

Alto,  Casilda»  de  aquí, 
A  almorzar. 

c  ¿SILBA. 

¿Han ya  acabado 
Los  señores? 

DOS  LUW. 

Ya  han  alzado 
Las  mesas. 

CARREJO. 

(Hablando  aparte  con  Casilda.) 
Hermana,  si 
0  no:  de  presto;  decüdo. 

CASILDA. 

Dejaramelo  pensar. 

CARREJO. 

Carreña  te  has  de  llamar , 
Vive  el  cielo. 

CASILDA. 

¿Y  tú? 

carrkSo. 

Cssildo. 
(Vanse  los  dos.) 

.    ESCENA  TIL 
DON  BALTASAR.— DON  LUS. 

bOX  BALTASAR. 

Hase  quebrado  una  rueda , 

Y  es  fuerza  arrancar  mas  tarde. 

DON  LC18. 

¡Un  turco  la  flema  aguarde 
De  un  coche! 

DOX  BALTASAR. 

Medrano  queda 
Dando  prisa  al  aderezo. 

DON  LC1S. 

i  Mas  que  no  llegamos  hoy 
A  Madrid? 

DOS  BALTASAR. 

¿No?  Yo  le  doy 
Mi  fe,  si  a  correr  empiezo 

Y  las  reatas  acoto, 

Que  llegue  con  mas  de  un  hora 
De  sol  allá.  Escuche  agora : 
Mientras  está  el  coche  roto , 
Pues  mi  padrino  ha  de  ser 

Y  me  tengo  de  casar, 
¿No  seria  bueno  hablar 
A  mi  suegro,  y  no  perder 
Tiempo? 

DOW  luis. 

Si ,  que  el  ente  comienza 
Lo  mas  hace ;  hablad  le  tos. 

DON  BALTASAR. 

¿Yo? 

DOX  LCIS. 

¿Pues  quién? 

DOK  BALTASAR. 

¡Bueno  por  Dios  I 
non  luis: 
¿Por  qué  no? 

DON  BALTASAR. 

Tengo  vergüenza, 
non  luis. 
¿Qué  hiciera  la  desposada? 

DON  BALTASAR. 

Yo  eti  estas  cosas  soy  nuevo : 
Dígaselo  él. 

DOW  Ll'IS. 

No  me  atrevo. 

RON  BALTASAR. 

Pues  si  no,  no  hay  hecho  nada ; 
Descasarénu*  tofíto  (í)} 

(i)  lpio  fació. 


En  no 

A  ella  fe  va 


(Ap.  ¡Hay 

¿No  aguardares 

En  Madrid? 


AqritaaveoaAttay 
Boda  que  llega  á 
Diz  que  Rega  a  a 
O  dejallo  6  concinirse 


DON  ALONSO ,  DOÑA  MAYOR .  t-  '\ 
ELENA,  DON  FELIPE,  CASILi^ 
CARREÑO— Dichos, 

DOS  AL09BO. 

¡Miren  donde  fué  a  quebrarse 
La  rueda ! 

ROÑA  «ATO*. 

¿QuébemosdeRam, 
Sino  sufrir  y  esperar? 

DOS  ALONSO. 

Dura  un  hora  en  un  logar 
Mas  que  un  día. 

una. 
Entretener 
Os  quiero  mientras  partimos. 
Habéis  de  saber,  arta, 

8ue  medra  Dofta  Mayor 
e  consorte. 

non  alonso. 
Ya  supimos 
Que  Berrio  la  ha  mirado 
Con  achaques  de  marido. 

DON  BALTASAR. 

¿Quién?  ¿yo ?  La  señora  ha  sido 
Quien  en  tal  flaqueza  ha  dado. 

RON  ALONSO. 

¿Luego  ella  os  ruega? 

DOX  BALTASAR. 

i  Pues  no? 
¿En  esa  ignorancia  estío? 
Ala  vista  de  Magan, 
Cuente  ella  lo  que  paso ; 
Que  yo  de  mis  vinas  vengo. 

DOK  ALONSO. 

Será  como  lo  decís. 
¿Mayor  no  ama  ¿Don  Luis? 

doSa  mayor. 
Poca  voluntad  le  tengo. 

don  alouso. 
¿Y  le  ha  parecido  bien 
Lúeas? 

rosa  hayos. 

Extremadamente. 
dohalokso. 
Don  Luis,  como  prudente. 
Conociendo  su  desden , 
No  quiere  mujer  forzada. 
dona  rayo*. 
Solo  en  eso  fué  discreto. 

DOK  ALOMO. 

Soy  padre  suyo ,  eu  efeto ; 
Temo  verla  mal  casada. 
¿No  haré  un  acertado  empleo, 
Si  se  la  doy  á  Berrto? 

DO*  A  RLCKA. 

¿Pues  no?  ¡Jesús,  señor  (¡o! 
Yo  infinito  lo  deseo. 

DOXUJtS. 

Ya  yo  le  he  dado  mi  veto. 

ROMfSUV*. 

Lo  demás  fuera  rigor. 


CASILDA. 

(edraré  con  tal  señor. 

CAIRELO. 

i  esc  parecer  me  acolo. 

PON  ALONSO. 

'oes  yo  no  lo  contradigo, 
a  que  todos  me  lo  alaban. 

0021  BALTASAR. 

'¿ogar.se :  ¿luego  pensaban 
|tte  está  acabado  conmigo? 
lepamos  primeramente 
¡I  dote  que  me  han  de  dar. 

DON  ALONSO. 

¡¡  Mayor  me  ha  de  heredar, 
ío  hay  en  eso  inconveniente, 
tecidnos  vos  vuestra  hacienda. 

DON  BALTASAR. 

Piensan  que  el  casarse  es  paja  ? 

¡nien  destaja ,  no  baraja . 

o  lengo ,  porque  lo  entienda , 

asolaren  Lavapiés, 

[ue  según  mi  hermano  dijo , 

iu  muriéndosele  mi  hijo, 

¡e  ha  de  partir  entre  tres; 

¡n  Torrejon  dos  majuelos , 

loe  agora  se  han  de  plantar; 

lera  roas ,  un  melonar 

[ue  he  comprado  en  Cienpozuelos, 

si  acierta  la  calaña, 
¡o  es  su  gauancia  pequeña; 
¡era  mas,  tengo  mía  baceña 

una  casa  en  la  montaña, 
¡ue  aunque  se  las  llevó  el  rio, 
¿ni  alzarse  podran : 
No  es  bueno  el  coche  en  que  van? 
Jies  la  mitad  del  es  mió; 
res  uiulas  v  un  macho  romo. 

nii  soldada  cumplida 
y  la  Pascua  Florida . 
«viola  ducados. 

DON  ALONSO. 

(Y  cómo 
!«e  es  caudaloso  el  mancebo ! 

DON  BALTASAR. 

fados  vestidos  de  paño , 
io  este  que  compre  antaño , 
w jubones,  este  nuevo, 
«os  que  echáudolcs  mangas, 
arto  también  su  fegura. 

DON  ALONSO. 

Homo  quiera  es  la  ventura ! 
todaos  á  caza  de  gangas, 
dejad  perder  tal  yerno ! 

DON  BALTASAR. 

Cocineo  camisones, 

*  sombreros,  tres  valones 
«n  «aban  para  el  invierno : 

a  Indias  un  par  de  Uos,  * 
» sobrino  colegial  f 
«dolor  del  hospital 
» deudo  de  deudos  mios ; 
Qbmaiar  viejo  y  rico 

*  «i santa  Esquisicion 

abáseme  un  lechon 
«ñafio  como  un  borrico, 
demás  del  racionero 

J  «nrcia ,  que  dye  ya. 
»  harro  esto! 

DON  ALONSO. 

.  Bueno  está: 

11  T^rnn  sois  y  heredero, 
qni  habéis  de  desposaros; 

ámanos  los  dos  se  den. 

.  DON  BALTASAR. 

Aquí? 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

DON  ALONSO. 

Porque  no  podáis  tornaros 
Airas;  que  me  estará  mal. 
Si  tan  buen  lance  perdemos. 

DON  BALTASAR. 

A  mi ,  mas  que  mos  casemos. 

don  luis.  (Ap.) 
i  Qué  alegre  está  el  animal ! 

DON  BALTASAR. 

Mas  yo  holgárame ,  señor , 
Que  otros  también  se  casaran, 
Y  el  trabajo  acompañaran 
Del  matrimonio.  Mijor 
Será  dar  al  tiempo  riendas ; 
Presto  los  meses  se  pasan ; 
De  doce  en  doce  se  casan 
Los  mas  por  carrastollendas; 
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I  Para  entonces  lo  dejemos. 


SI. 

BOU  BALTASAB. 

¿Kara  santiamén? 

T.  V. 


DONA  BATOR. 

a  Para  entonces?  No,  Berrto; 
No ,  padre;  no,  Lúeas  mió. 

DON  BALTASAB. 

A  mi,  mas  que  mos  casemos; 
Pero  á  solas,  sentirélo. 

DON  FELIPE. 

Pues  bagamos  una  cosa :       * 
Déme  Doña  Elena  hermosa 
La  mano,  pues  quiso  el  cielo 
Que  la  adore. 

doña  ELENA. 
En  hora  buena. 

DON  ALONSO. 

Alto,  si  ello  está  de  Dios, 
Cásense  de  dos  en  dos. 

DOÑA  MAYOR. 

Por  muchos  años ,  Elena. 

DOÑA  ELENA. 

Para  servir  á  mi  prima 

Y  á  mi  primo  el  sobrestante. 

DON  BALTASAB. 

Señores ,  baílese  y  cante. 

don  luis.  (Ap. ) 
¿No  ven  cómo  se  le  arrima  ? 

¡  DON  ALONSO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  es  el  mejor  rato 
Que  nunca  pensé  tener. 

DON  BALTASAB. 

Asentémonos,  mujer. 

(Toma  la  mano  ó  Doña  Mayor,  van  4 

sentarse  juntos^  apártalos  Don  Luis.) 

DON  LUIS. 

Aparta  allá ,  mentecato. 

DON  BALTASAB. 

Pues  ¿qué  tenemos  ? 

DON  ALONSO. 

Dejalde. 
don  Felipe.  (Ap.  á  Don  Luí*.) 
I  Oh !  si  nos  desbaratáis 
La  fiesta 

DON  ALONSO. 

Muy  bien  estáis : 
Yerno,  asentaos.  Mayor,  dalde 
La  mano ;  yo  gusto  deso.  • 

don  luis.  (Ap.  á  Don  Alomo.) 

Para  burlas  bueno  está. 

Ea,  acábese  esto  ya.  * 

DON  ALONSO.  (Ap.  d  Don  LuU.) 

¿Estáis  en  vos?  ¡  Gentil  seso ! 
Pues  nácenos  merced  Dios 
En  darnos  con  qué  alegrar 
Molestias  del  esperar , 
¿Y  alborotáisnosla  vos  ? 

DORA  BLENA.  {Ap.  Ó  Don  Luh.) 

Quien  no  tiene  gusto  en  esto, 
Preciarse  de  hombre  no  es  justo. 


don  luis.  (Ap.  á  los  que  le  hablan.) 
¡Oh  pesia  á  Ul ,  con  el  gusto 
Tan  pesado  y  tan  molesto ! 
¿Queréis  que  permita  yo 
Que  la  mano  á  un  bruto  dé  ? 

DON  ALONSO.  (Ap.  Ú  Don  ÍMMi.) 

Dejadnos  por  Dios. 

don  luis.  (Ap.  á  ellos.) 
Si  haré. 

DON  BALTASAB. 

Pues  Casilda  ¿  en  qué  pecó? 
Busquémosla  un  desposado. 

DON  ALONSO. 

Ha  dicho  bien. 

DON  FELIPE. 

Mi  criado, 
Como  Casilda  lo  quiera. 
No  tendrá  gusto  pequeño ,  -r 

Que  yo  sé  que  la  enamora. 

CASILDA. 

Pues  se  casa  mi  señora . 
Vaya. 

DON  FELIPE. 

Llégate,  Carreño. 

CARREÑO. 

Llego :  esos  nudos  aplica.  , 

CASILDA. 

Tuyos  con  el  alma  son. 

CARREÑO. 

Casamiento  de  mesón 
Fayancas  me  pronostica. 

CASILDA. 

Aquí  hay  guitarra  y  pandero, 
Que  es  provisión  de  posadas. 

DON  ALONSO. 

Pues  bailen  las  desposadas. 

DON  BALTASAB. 

Aseguremos  primero 
Lasl)odas.  Señora,  diga : 
¿  Quiere ,  en  fin ,  ser  mi  mujer? 

DOÑA  MAYOR. 

¿Pues  no  lo  había  de  querer? 
Digo  que  sf. 

DON  BALTASAR. 

¿Y  que  se  obliga 
A  quedarlo  desde  aquí 
Para  delante  de  Dios? 

DOÑA  MAYOR. 

Mil  veces  si.  ¿  Queréis  vos 
Ser  mi  marido? 

DON  BALTASAR. 

Resi. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  me  dan  pena 
Estas  burlas.  j  Qué  haya  humor 
Que  guste  desto! 

DON  BALTASAB. 

Elseñor 
¿Da  el  si  á  la  señora  Elena? 

DON  FELIPE. 

De  marido  y  de  mi  dueño. 

DON  BALTASAB. 

¿Y  ella? 

DOÑA  ELENA. 

El  alma  con  el  si. 

DON  BALTASAB. 

¿Y  Casilda? 

CASILDA. 

Ya  le  di 
La  mano. 

DON  BALTASAB. 

¿Quiere  Carreño 
Ser  su  esposo? 

CARREÑO. 

Y  enterrall a. 

DOÑA  ELENA. 

Testigos  hay,  no  los  llameo. 
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0OWM.YA9AB. 

Todos  dicen  amen ,  amen, 
Sino  es  Don  Sancho  que  calla, 
{Señálente  é  Dm  Lees) 
SOftA  «a  tos. 
¿Qué  importa,  si  os  quiero  yo? 

DON  BALTMA*. 

Eso  bonda:  alto,  ¿bailar, 
Y  al  que  le  diere  pesar, 
Que  le  haga  mala  pro. 


(Bailan.) 


ESCENA  IX. 
MEDRANO.  —  Dichos. 

UEDRAM). 

Ya  está  aderezado  el  coche ; 
Vengan  á  poner  el  Hato, 

DOH  AiOWSO. 

Yo  he  tenido  mi  lindo  rato. 

tftfñ  LOIS. 

Vamos;  que  aunque  sea  de  noche, 
Habernos  hoy  de  llegar, 

DON  ALO-NSO. 

Ka ,  Lúeas ,  que  en  ftadrid 
Se  hará  lo  ¿lemas :  uncid. 

DON  BALTASAR. 

Allá  nos  pueden  velar 
Kl  domingo,  Dios  delante, 
Señor  suegro. 

DON  ALOMO. 

Ansi  ha  de  ser. 

DO»  «ALTAS Al. 

Entre ,  señora  mujer. 

DOffA  «atoh. 
Entro,  señor  sobrestante. 
(Vante  todos ,  y  al  entrarte  Don  Balta- 
sar, sale  Don  Diego  y  le  detiene.) 

ESCESA  X. 

DON  DIEGO.  —  DON  BALTASAR. 

D05  D1LGO. 

Esperad,  Lúeas  Berrío 

(Si  en  fe  de  vuestra  nobleza 

Juzgáis  á  título  honroso 

Que  os  hable  destd  manera) , 

Admitid  mfl  parabienes 

Del  hábito  en  que  en  IftescaS 

Os  halla  quien  esperaba 

Dároslos  de  una  encomienda. 

Váyalc  á  i>cdlr  albricias 

A  vuestro  padre  el  que  intenta 

(Porque  alegren  tales  cargos 

Su  vejez)  medrar  con  ellas ; 

Que  cuando  la  acción  honrosa 

Del  marquesado  se  pierda, 

Por  eso  la  equivaldrá 

El  ser  mozo  de  litera. 

Don  Baltasar,  ¿es  posible 

Que  en  vos  mocedades  puedan 

Degenerar  vuestra  sangre , 

Y  alargar  tanto  la  rienda 

A  ilícitas  travesuras , 

Que  en  tan  civil  traje  os  vea 

Quien  desmintiendo  á  sos  ojos, 

Se  holgara  que  nunca  os  vieran? 

¿Vos  mozo  de  muías  bajo? 

Afrentad  cnhorabueua 

Vuestra  sangre ;  pero  uo 

A  la  mía  hagáis  afrenta. 

Dona  Ana  de  Castro  os  quiso 

Tanto ,  que  andando  en  las  lenguas 

Do  toda  su  vecindad , 

Ks  causa  que  el  seso  pierda. 

persuadiónos ,  engañada, 

A  la  pretensión  honesta 

Olio  enlazando  corazones. 

Logra  en  (álamos  la  Iglesia : 

Amonestad*  con  vos 

HfM  veces ,  y  la  tercera 

A  punto  do  publicarse, 


¿Qué  faltas  viste»  en  ella 
Para  ocasionar  venganza* 
A  la  sangre  portuguesa, 
Que  en  respetos  semejantes 
0  pierde  el  seso  ó  se  venga? 
Agradeced  mi  templanza ; 
Que  injuriado ,  bien  pudiera. 
Publicando  aquí  quien  sois, 
Sacaros  á  la  vergüenza. 
Amor  todo  lo  perdona ; 
Demos  á  la  corto  vuelta; 
Abrid  al  honor  los  ojos; 
Caballero  sois ;  no  pueda 
Mas  el  vicio  que  la  fama 
En  vos ;  Dona  Ana  os  espera 
Reparad  obligaciones ; 

10  si  no,  salgamos  fuera 
Del  lugar,  ¿onde  la  espada 


Yo  he  de  impediro»  á  vos ; 
Y  si  la  vida  me  cuesta, 
O  habéis  de  cumplir  palabra 
O  habéis  de  morir  por  ellas. 
Determinaos  brevemente. 

doja  «ato*.  (Ap.) 
Amor,  escuchad  reyestas 
De  una  voluntad  manada 
Que  el  oro  de  a 
Veamos  qué  te 


Os  obligue  á  hacer  por  faena, 
Guiada  de  mi  justicia. 
Lo  que  no  puede  la  lengua. 

DOH  BALTASAR. 

Don  Diego ,  bien  saltéis  vos 
Lo  que  mi  crédito  arriesga , 
Si  con  quien  está  casada , 
Al  cielo  ofender  intenta. 
D0!t  diego. 
¡ Casada!  ¿ Cómo  6  con  quién? 


DOÑA  MAYOR.  —  DON  BALTASAR , 
DON  DIEGO. 

ooffA  HAToa.  (Parase  al  salir.) 
Desposada  estoy  de  veras, 
Aunque  lo  juzgue  de  burlas 
Mi  padre.  ¡  Gentil  quimera 
Nos  ha  pasado  esto  dia ! 
¿Qué  juicio  habrá  qne  crea 
Que  por  mano  de  mi  padre 
A  darme  la  suya  venga 
Quien  tan  lejos  de  su  gusto 
Me  quiere ,  y  que  lo  consienta 
El  mismo  que  á  desposarse 
Conmigo  da  tanta  priesa? 
Yo  á  lo  menos  con  el  alma 
Se  la  di ;  si  es  verdadera 
Su  voluntad ,  hecho  está , 
Suceda  lo  que  suceda 

DON  DIEGO. 

Las  cédulas  que  alegáis, 
Bastantes  estorbos  fueran , 
A  no  morir  peleando 
Don  Rodrigo ,  en  fin  Almeida, 

DONA  MAYOR.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  escucho? 
¿Ya  hay  perseguidor  que  venga 
A  desbaratar  mis  dichas? 
¿Tan  presto  empezáis,  sospechas? 

DOS  DIEGO. 

Testigo  podéis  ser  vos, 
Cuyos  ruegos  y  promesas 
No  han  sacado  ne  Doña  Ana 
Mas  que  permitidas  muestras 
De  amor,  si  habrá  Don  Rodrigo, 
En  cuanta  correspondencia 
Con  ella  tuvo,  alcanzado 
Cosa  que  agraviaros  pueda. 
Viuda  está  en  la  voluntad ; 
Pero  en  lo  demás, defienda 
Kl  recalo  de  su  fama 
Su  constancia  y  su  entereza. 
Ella  os  adora ,  y  aquí 
Vuestra  mocedad  intenta 
Imposibles  que  esta  noche 
Burlar  (I)  vuestro  amor  es  fuma. 
Don  Luis  ha  de  casarse , 
Según  dicen ,  á  las  puertas 
De  Madrid;  ¿oes  ¿qué  intentáis 
De  tan  difícil  empresa? 

(I)    QMNriM. 


Ahora  bien,  Don  Dfcfjn, 
Obligaciones  mrtf 
Hís  inchnaciooes 
Recelos  bien 
Pudieron  sacarme  mera 
De  juicio  y  de  la  corte : 
Hoy  hemos  de  entrar  en  ella. 

non  diego. 
Si  se  casan  esta  noche , 
Como  decís,  poco  cuesta 
Dar  fin  i  esta  travesura, 
Pues  ya  á  entibiarse  cesnkau. 

DOS  BALTJLSA*. 

No  receléis  desde  agora 
Que  animando  diligencias. 
Mi  competidor  amante 
Por  mi  á  Doña  Mayor  pierda. 
Ya  veis  que  siendo  de  dia» 

Y  caminando  con  eua. 

Si  me  ausento  6  mudo  traje, 
Doy  que  notar  ea  üleaca* : 
Sospechara  Don  Luis 
Alguna  cosa  en  ofensa 
De  la  opinión  de  su  dama , 
No  igualándola  Lucrecia. 
Proseguiré  este  viaje ,  * 

Y  aguardando  á  que  anochezca, 
La  dejaré  en  San  Isidro, 
Donde  su  tálamo  aprestan, 

Y  en  hábito  generoso , 
Verá  vuestra  prima  bella 
Las  ventajas  con  que  amores 
Celosos  su  fuego  aumentan. 

doxa  aAVoa.  {Ap) 
\  Oh  mudable !  ¿Ansí  se  pagan 
Primores  que  menosprecian 
Leyes  de  padre  que  obligan 
Al  yugo  de  la  obediencia? 
Ya  yo  soy  tu  esposa,  ingrato. 
Cuando  incasable  me  dejas, 
¿ Tu  valor  y  mi  fe  agravias? 
Pues  antes  que  tal  consienta. 
Te  he  de  hacer  quitar  la  vida. 

non  disco. 
Agora  que  os  aconseja 
La  sangre  que  ilustre  os  honra. 
Contra  lo  que  el  gusto  aprueba, 
Os  doy  los  brazos  de  amigo. 

dosa  hator.  (Ap.\ 
;  Ay  Dios !  j  si  de  tigre  fueran  f 

non  nicno. 
En  San  Isidro  os  aguardo 

DOH  BALTASAR. 

Son  vigilia  de  su  fiesta 
Los  celos  en  los  amores. 
Dad  á  mi  euojada  prenda 
Mil  disculpas  de  mi  part*. 

DO*  DISCO. 

Y  mil  placeres  con  ellas. 


ir**" 


COCERÁ 

DON  ALONSO,  DOSA  ELENA,  P* 
LUIS,  CASILDA,  MEDRANO  -C 
BALTASAR ,  DOftA  MAUUl 

DOW  ALOW. 

Mayor ,  ¿qué  aguardas?  Partao* 
Que  es  tarde. 


Lucas,  daos  |*v*> 


an? 

/ 


•d  U  muía  É  mi  esposa. 

DON  BALTASAR. 

i  quién? 

don  Mi*. 
Iba  A  decir,  vuestra. 
ibemos ,  pues,  que  es  tarde. 

doSa  nitor. 
mero  que  toba  en  ella , 
•ven  preso  á  ese  homicida. 

DON  ALONSO. 

quién? 

dona  MAYOR. 

A  ese  hombre.  ¿Qué  esperan! 

don  alomo. 
stás  en  ti? 

dona  «atoe. 

No  lo  he  estado: 
desengañada  y  cnerda , 
uvalece  mi  juicio, 
va  preso. 

DO*  BALTASAR. 

¿Habla  de  veras? 

DO*A  1ATOR.  (Ap.  d  él.) 

•njae  os  casasteis  de  barias. 

DON  BALTASAR. 

loé  hice  yo  porque  me  prendan? 

do3a  hator. 
k  matasteis  a  González. 

DON  ALONSO. 

tomo? 

DON  BALTASAR. 

¿Yo? 

DOtU  HATOR. 

Vos,  buena  pieza, 
hora  se  lo  contaba 
otro  hombre,  y  sin  qne  me  vieran, 
o  escuché  desde  aquí  todo. 

DON  BALTASAR.  (Ap.  á  ella.) 

Mi  bien ! 

doSa  mayor. 
No  me  hable  á  la  oreja. 

DON  BALTASAR.  {Ap.  Ú  Doña  UayOT 

Vo  quedamos  que  en  Madrid 
íe  («midiesen? 
dona  hator.  (Ap.  é  Den  Baltasar.)  t 

Ya  Tan  mera 
as  burlas :  esto  es  verdad, 
asi  mi  agravio  so  venga. 

DON  ALONSO. 

Qae  este  hombre  mató  i  Contales? 

DONA  «ATOR. 

I,  señor.  ¡Miren  cuál  queda    I 
•a  pobre  Mari-Rodrigues        ' 
ou  dos  criaturas  pequeñas! 
M\e  su  madre  me  ha  dado , 
'  t-sui  la  afligida  vieja 
¿si  ciega  de  llorar. 

DOS  ALONSO. 

Jamad  la  justicia. 

DON  BALTASAR. 

Fuera. 
finguno  se  acerque .  digo , 
4  no  es  que  aburrida  tenga 
-a  vida :  apártense  á  un  lado. 
Hócete  lugar  por  enmedio  de  lodo»,  y 
vate.) 

ESCENA  XIII. 

>0N  ALONSO,  DOS  A  MAYOR,  D05ÍA 
ELENA,  DON  Litó, CASILDA,  ME- 

UftANO. 

DON  ALONSO. 

taedle,  cerrad  las  puertas, 

BSDBANO. 

b  hombre  que  cUoe  y  baca. 

DONA  BJATON. 

tyao  tras  él ;  ai  no ,  adviertan 
m  no  be  de  salir  de  aquí. 
"*ia  Unto  qoe  le  prendan. 


4 1 


i 


DESDE  TOLEDO  A  MADrUD. 

DON  ALONSO. 

Déjale :  vaya  con  Dios ; 

?ue  embargaran  la  Hiera 
el  coche  por  la  justicia, 
Con  que  agora  nos  detengan. 
Hagamos  nuestra  jornada ; 
Que  cuando  allá  no  parezca, 
Siendo  el  medio  coche  suyo, 
Aunque  poco,  al  fin  es  prerfda. 
El  solar  de  Lavapiés 
Lo  pagará ,  ú  de  mi  hacienda 
Remediaré  viuda  y  hijos. 

DONA  HATOS. 

¿Eso  dices? 

DON  ALONSO.     • 

Calla,  necia, 
No  lo  oigan  en  la  posada; 
Que  no  lo  sabrán  apenas , 
Cuando  la  justicia  estorbe 
Nuestro  camino. 

ESCENA  XIV. 

DON  FELIPE,  CARREJO.  —  Dichos. 

DON  FELIPE. 

¿Hay  pendencia? 
¿Qué  es  esto,  señores? 

DON  ALONSO. 

Nada. 

DOÜA  HATO*. 

( Hablando  aparte  con  Don  Felipe. ) 
:  Ay  Don  Felipe !  Desprecia 
Mi  amor  vuestro  falso  amigo : 
Id  tras  él ;  que  se  me  ausenta , 

Y  se  va  á  casar  con  otra. 

DON  FELIPE. 

¿Qué  decís? 

doSa  mayor. 
Que  el  verme  muerta 

Y  el  perderle  todo  es  uno. 
Mi  desdicha  en  vos  espera. 

DON  ALONSO. 

Saquen  las  cabalgaduras. 

DON  LUIS. 

¡  Que  tantas  cosas  sucedan 
Desde  Toledo  é  Madrid! 

DON  ALONSO. 

Pues  aun  nos  faltan  seis  leguas. 
(Vanse  todos,  minos  Don  Felipa  y  Car* 
reno.) 

DON  FELIPE* 

Carreño ,  prevenme  postas. 

CÁRDENO. 

Pues  ¿para  qué? 

DON  FEUFE. 

Hay  cosas  nuevas 
Que  sabrás  por  el  camino. 

CARRENO. 

Dios  nos  saque  con  bien  dellas. 

Vista  exterior  de  U  etmita  de  Sen  Isidro ,  extre- 
mare* de  Midrid. 


\ 


ESCENA 

PACHECO,  GARCÍA. 

PACHECO. 

¿Está  ya  aderezada 
La  cena  ? 

SARCIA. 

Y  de  esperar,  casi  pasada. 

PACHECO. 

No  hayáis  miedo  que  tarden. 

Mejor  es  aguardar,que  no  que  aguarden. 

GARCÍA. 

En  fin,  ¿en  esta  ermita 
Resuelven  desposa we? 

PACNBCO. 

Solicita 
Amor  ahorrar  de  platos , 
Y  excúsanse  convites  y  embarazos. 


garcía. 
¿Cuántos  serán  de  mesa? 

PACHECO. 

Seis  ó  siete  no  mas.  Démonos  priesa. 

garcía. 
¿En  qué,  si  bá  ya  dos  horas 
Que  desean  parir  las  cantimploras? 

PACHECO. 

Será  comadre  el  vidro 

Del  nevado  licor ;  mas  San  Isidro 

Nos  brinda  con  la  fuente 

Que  de  Ivan  aplacó  la  sed  ardiente. 

GARCÍA. 

Quita  las  calenturas. 

PACHECO. 

No  las  de  amor,  que  honesto,  son  segn- 
garcía.  [ras. 

¡Quién  viera  dilatada 
Esta  ermita,  á  tal  santo  dedicada! 

PACHECO. 

I  Milagroso  aldeano, 

Que  ya  en  el  cielo  es  rey  y  es  cortesano! 

GARÚA. 

Bien  aquí  pareciera 
Un  convento  magnifico. 

PACHECO. 

Estuviera 
Devoto  y  adornado , 

Y  dejara  á  Madrid  autorizado. 

garcía. 
Su  patrona  es  la  villa; 
Algún  dia  lo  hará.  ¿Y  en  la  capilla 
Han  de  cenar? 

PACHECO* 

Escojan ; 
Que  en  el  campo  calores  no  congojan, 
Pues  ha  de  ser  de  noche. 

garcía. 
Ameno  está  aquel  prado. 
pacheco. 

Este  es  el  coche. 
garcía. 
Andad,  que  son  dos  carros. 
¿No  escucháis  de  sus  mozos  los  desgar- 
ros? 
ESCENA  XVt 

DON  FELIPE,  CARRBftO.-  PACHE- 
CO, GARCÍA;  luego  DON  ALONSO, 
dentro. 

DON  FELIPE. 

{Hablando  con  el  efiado  an  al  fondo,) 

Si  Doña  Ana  ha  podido 

Resucitar  á  amor  puesto  en  olvido, 

Y  con  ella  se  casa 

Don  Baltasar,  Doña  Mayor  se  abrasa 
De  celos;  y  en  su  pena 
Interesada,  perderé  á  mi  Elena. 

carreSo. 
Yo  no  poco  me  holgara 

eue  en  favor  de  Dona  Ana  sentenciara 
a  voluntad  traviesa; 
Qne  es  digna  de  adorar  la  portuguesa. 

DON  FELIPE. 

¿Dónde  se  habrá  escondido 

Don  Baltasar,  que  hallarle  no  he  podido? 

carreSo. 
En  casa  de  Doña  Ana. 

DON  FELIPE. 

En  ella  me  apeé ;  mas  salió  vana 
Mi  diligencia. 

carrksu. 
¿Y  llora? 

DON  FELIPE. 

Risueño  llanto  contempló  cu  su  auru;  a. 

{Llegando  á  Pacheco  y  Garda. ) 
Hidalgos,  i  son  criados 
Del  señor  Don  Luis? 
garcía. 

Sus  paniaguados. 

DON  FELIPE. 

¿  Tendránle  prevenida 
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Lacena  tqui? 

garcía. 
Y  con  nieve  la  bebida. 

DON  FELIPE. 

Pues  yo  me  aparté  dellos 
En  lllescas  no  há  mucho,  y  son  aque- 
Si  no  me  engaño.  [líos, 

donalonso.  (Dentro.) 
Para. 
pacheco. 
;  Hola !  á  poner  á  asar. 

( Yante  los  criados.) 

i  Oh  noche  clara! 
¡Qué  de  nubes  que  esperas, 
De  celos ,  confusiones  y  quimeras ! 
( Vanse  Don  Felipe  y  Carreño.) 

ESCENA  XVH. 

DON  ALONSO,  DO$A  MAYOR,  DON 
LUIS,  DOÑA  ELENA ,  CASILDA. 

DONA  MAYOR. 

No  tienen  que  persuadirme ; ! 
Que  mientras  no  le  pusieren 
ku  la  cárcel ,  no  hay  casarme. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  qué  depeudencia  tienen 
De  su  prisión  estas  bodas? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

DON  LUIS. 

Mi  bien,  si  en  la  Babilonia 
De  la  corte  no  parece , 

ÍPor  eso  es  razón  que  yo 
iO  padezca  ? 

doSa  mayor. 
Diligencie 
Vuesa  merced  mi  venganza , 
O  no  diga  que  me  quiere. 

DON  ALONSO. 

;  Válgate  Dios  por  camino ! 
Mayor,  ¿qué  es  esto  que  tienes? 
¿Si  las  congojas  del  sol 
Te  han  quitado  el  seso? 

DOÑA  MAYOR. 

Lleven     / 
Al  homicida  á  la  cárcel ,  i 

Y  entonces  verán  qué  alegre 
A  Don  Luis  le  doy  la  mano ;         t 
Pero  si  no,  desesperen. 

CASILDA. 

Ella  ba  dado  en  ser  temosa. 

DONA  ELENA. 

Prima 

DON  MIS. 

Esposa 

DON  ALONSO. 

Hija... 

DONA  MAYOR. 

¿Quieren 

8ue  me  arroje  de  aquí  abajo  ? 
se  vayan,  ó  me  dejen. 

DON  LUIS. 

Casémonos ;  que  casados , 
Aunque  la  hacienda  me  cueste, 
No  descansaré  basta  hallarle. 

DOÑA  MAYOR. 

No  he  de  casarme  hasta  verle 
En  la  cárcel  por  mis  ojos. 
Denme  este  gusto ,  y  sosieguen 
Con  que  seré  esposa  al  punto 
Del  señor  Don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿Qué  tiene 
Que  ver  lo  uno  con  lo  otro? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 


ESCENA  XVIII. 

DON  FELIPE.  —  Dichos. 

DON    FELIPE. 

Señores... 

DOÑA  MAYOR. 

i  Ay  Don  Felipe ! 
¿Pareció  Lucas? 

DON   FELIPE. 

Déjele 
En  Santa  Cruz  retraído. 

DOÑA  MAYOR. 

¿Ven  como  él  le  dio  la  muerte? 

DON  ALONSO. 

¿Pues  de  cuándo  acá  amas  tanto 
Al  difunto  ? 

DOÑA  MAYOR. 

Dióme  leche 
Su  madre,  v  he  de  vengar 
La  sangre  de  un  inocente. 

DON    LUIS. 

Pues  estando  retraído , 
¿Cómo  habernos  de  prenderle? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  sé  dónde  le  hallarán , 
Si  le  buscan  diligentes , 
Esta  noche. 

DON  ALONSO. 

Dinos  dónde. 

DOÑA  MAYOR. 

Prenderánle ,  como  acierten  ' 
En  casa  de  una  Doña  Ana  ' 
De  Castro  infaliblemente. 

DON  LUIS. 

¿Dónde  vive? 

DOÑA  MAYOR. 

¿Qué  sé  yo? 
Diránlo  sus  portugueses. 

CASILDA. 

Buscad  á  San  Pedro  en  Roma. 

DON    LUIS. 

Ella  está  loca. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  sientes, 
Hija ?  ¿Si  me  la  han  aojado  ? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 


DON  BALTASAR,  muy  bizarro;  CAR- 
REÑO. —  Dichos. 

DON  BALTASAR. 

Mil  veces  sean  bien  venidos 
A  Madrid  vuesas  mercedes. 

DON  ALONSO. 

Y  vos,  señor,  bien  llegado. 
¿Qué  mandáis,  pues? 

DON  BALTASAR. 

Que  se  quieten 
Todos  estos  sobresaltos , 

Y  Doña  Mayor  alegre 

Con  su  mano  mi  esperanza. 

DON    LUIS. 

¿Cómo  es  eso? 

DON  BALTASAR. 

No  se  altere 
Ninguno :  Lúeas  Berrio 
Esta  aqui ,  si  ya  no  quieren 
Que  sea  Don  Baltasar 
De  Córdoba,  que  pretende 
Llevar  su  esposa  a  su  casa. 

DON    LUIS. 

¿Quién  es  su  esposa? 

DON  BALTASAR. 

Bien  pueden , 
Si  todos  fueron  testigos , 
A  si  mismos  responderse. 


¿No  nos  desposó  su  padre 
En  IHescas?  ¿Qué  pretenden1 

CARREÑO. 

Encorozar  nuestra  novia , 
Si  la  hacen  casar  dos  veces. 

DON  ALONSO. 

Esa  fué  boda  de  burlas. 

DON  BALTASAR. 

Yo  de  veras  hablé  siempre. 

DOÑA  MAYOR. 

Y  yo  también. 

DON  LUIS. 

i  Oh  traidores! 
Armas  tengo  que  me  venguen. 
{Quiere  echar  mana,  y  detUnele  h 

Felipe,) 

DON  FEL1PR. 

Perderéisos :  Don  Luis, 
Deteneos,  y  mas  prudente, 
Envidiad  conformidades 
Que  se  aman  y  os  aborrecen. 
Don  Baltasar  es  tan  noble , 
Que  en  Córdoba  resplandece 
Para  gloria  de  su  fama 
La  luz  de  sus  ascendientes ; 
Seis  mil  ducados  de  renta 
La  senectud  le  promete 
De  un  sigilo  de  años  que  presto 
Marques  imagina  vene. 
Mirad  con  quien  competís. 

DON  LUIS. 

Nada  mi  sangre  le  debe , 
Mis  agravios,  si ,  infinito ; 
Pero  Madrid  tiene  jueces 

Y  mi  satisfacción  armas.  (T<* 

CARRENO. 

Eso  si,  vaya  y  pleitee, 
Dejándonos  á  la  novia. 

E8CHIA  XX. 

DON  DIEGO.  —  Dichos,  sttaf  D* 
Luis. 

DON  DIEGO. 

Don  Baltasar  9  hoy  suceden 
Las  cosas  á  vuestro  gusto. 
Don  Rodrigo,  cuya  nioerte 
Fiugió  el  vulgo  mentiroso , 
Está  en  la  corte  y  previene 
Confirmar  cédulas  noble 
Con  las  obras,  que  agradece 
Mi  prima,  ya  esposa  suya. 

DON  BALTASAR. 

Siglos  en  vez  de  afios  cuenteo. 

DONA  MAYOR. 

Dése  modo  asegurada , 
Solo  falta  que  nos  eche 
Mi  padre  su  bendición. 

DON  ALONSO. 

Vaya,  pues  que  Dios  lo  quiere. 
Mas  ¿fué  de  veras  también 
El  desposorio  solemne 
De  Elena  y  de  Dou  FcHpe? 

DON   FELIPE. 

Pues  ¿deso  dudáis? 

DON  ALONSO. 

Celebren 
Unas  y  otras  vuestra  industria. 

carrbSo. 

Y  digan  vuesas  mercedes. 

Las  nuestras  ¿en  qué  pecaron  * 

DON  BALTASAR. 

Dote  os  daré  competente, 

DON 

Vamos  á  cenar  agora. 

BON  BALTASAR. 

Esto  y  mucho  mas  sucede 
Desde  Toledo  6  Madrid, 
Aunque  es  jornada  tan  breve. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 


•:l  rey  de  ñapóles, 
arique  de  avalos. 
:esar. 

K)RCIA. 
ELENA. 


PERSONAS. 

LUDOVICO. 

EL  PRINCIPE  DE  TARANTO. 

EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 

CHIRIMÍA ,  lacayo  de  Enrique. 

JULIO. 


ISABEL,  criada. 
CELIO,  escudero. 
Un  capitán. 
Pretendientes. 
Criados. 


La  escena  es  en  Ñapóles. 


ACTO  PRIMERO. 


Ht  en  que  etUn  lai  casm  de  Elena  y  de  Por- 
cía.— E»  de  tiocbe. 

ESCENA   PRIMERA. 

1IRIMIA,  y  luego  ENRIQUE  y  JULIO. 

i  el  cielo  como  an  pavón 
is  ruedas  ostenta  bellas 
m  las  lúcidas  estrellas , 
tic  sus  ojos  argos  soo. 
a  el  riólo  está  como  un  huevo : 
si  reliado  el  mundo  está  : 
ilga  Vucxcelencia  va  t 
Qc  nadie  le  mira  (1). 

{Salen  Enrique,  y  Julio.) 

ENRIQUE. 

Debo 
acatarme,  cosa  es  clara, 
uaodo  en  Ná|K>Ies  esloy. 
nrique  de  Avalos  soy, 
arques  del  Basto  y  Pescara. 
oo  Alfonso  de  Aragón 
<7de  Ñapóles,  confia 
♦'  la  diligencia  mía , 
oti  una  inmensa  afición , 
ú*  reino  :  gran  privado, 
iuistro,  por  tales  modos, 
e  de  dar  ejemplo  á  todos  : 
0"»'  mucho  que  recatado 
%»  yo  por  la  ciudad 
••  noche  a  barrios  señores, 
•  aunque  son  todos  amores, 
airarlos  es  liviandad  ? 

CHIRIMÍA. 

Culpado  estás  coumigo. 
amado  soy,  y  rondo 
n  publico ,  no  me  escondo. 

JULIO. 

N<|  fuera  bien  que  un  amigo 
«'  'os  dos  que  quieres  tatito 
e  acompañara? 

caía  mí  a. 
Ellos  son 
¡«'Ros  con  intenciou  : 
^s*  ya,  no  me  espanto. 

ENRIQUE. 

¡t»u  Cesar  y  Lndovlco 

¡u?1  ^«tod  «*  declaran , 

tos  dos  me  acompañaran ; 

ws  nu  amor  no  les  explico. 

.  CHIRIMÍA. 

{to  privado  no  fueras, 
J15  amigo  precioso; 
P*  no  sabe  el  poderoso 
p  '*  su  amigo  de  veras ; 
■«amistad  haj  tentadora. 

MI  SoHW„. 


Mas  destos  que  te  bau  seguido 
Como  sombra ,  ¿cuál  ba  sido 
Mas  leal? 

ENRIQUE. 

Si  eso  supiera , 
Fuera  soberana  luz, 

Y  en  mucho  mas  lo  estimara 
Que  ser  marqués  de  Pescara , 
Ni  ser  privado  de  cruz. 

Yo  pienso  que  ambos  lo  son 
Muy  de  veras. 

JULIO. 

Certifico 

8ue  pienso  que  Ludovico 
a  hecho  demonstracion 
De  amigo  mas  verdadero  : 
Lenguas  se  hace  en  alabarte. 

CHIRIMÍA. 

;  Qué  poco  sabes  del  arte 
üe  un  amigo  lisonjero ! 
Si  deso  te  satisfaces, 
En  él  la  amistad  se  acaba : 
Siempre  Ludovico  alaba 
Lo  que  dices,  lo  que  haces, 
Lo  que  comes,  lo  que  bebes, 
Lo  que  calzas,  lo  que  vistes, 
Lo  que  ríes ;  y  son  chistes , 
Moles  y  sentencias  breves 
Cuanto  arrojas  por  los  labios, 
Atiuque  necedades  sean. 

Y  amigos  que  lisonjean , 
Ni  son  amigos ,  ni  sabios. 
Mira ,  y  con  ojos  serenos 

A  César  siempre  verás  :  . 

Sin  duda  te  quiere  mas, 
Pues  es  quien  te  alaba  menos. 

ESCENA  n. 

CESAR ,  LUDOVICO.— Dichos. 

CESAR. 

¡  pon  Enrique,  mi  señor, 
Solo,  y  á  la  sombra  muda 
De  aquesta  noche!  ¿Quién  duda 
Que  son  milagros  de  amor? 

chirimía. 
No  va  solo,  pues  que  \amos 
Dos  con  él. 

CESAR. 

¡Oh  Chirimía! 
chirimía. 
Esta  tu  amor  me  debía ; 
Págame  y  en  paz  estamos. 

ENRIQUE. 

Amigos,  amor  ba  sido 
La  cansa  que  ansí  me  lleva , 
Tan  peregrina  y  tan  uueva , 
Que  nunca  la  habréis  oido 
En  tabulas  ni  en  historias. 

CÉSAR. 

¿Amas  alguna  pintura 


O  estatua? 

ENRIQUE. 

Desa  locura 
Ya  en  las  humanas  memorias 
Hay  noticia  :  amor,  que  es  dios, 
Ostenta  asi  su  deidad. 

ludovico. 
¿En  qué  está  la  novedad? 

ENRIQUE. 

¿No  es  bien  nuevo  amar  á  dos? 

chirimía. 
No,  señor,  ni  amar  á  mil, 
Porque  tú  tienes  criado 

8ue  en  un  mismo  tiempo  ha  amado 
n  salchichón ,  un  pemil 

Y  una  lx>ta  de  bipocras, 

Dos  de  Candía ,  cuatro  griegas , 
Treiuta  fregonas  gallegas 

Y  trescientas  cosas  mas ; 
Que  es  socorro  y  estribillo 
De  poetas  de  repente. 

ENRIQUE. 

Calla ,  loco ,  impertineiile. 

CHIRIMÍA. 

Si  pudiere  conseguido, 
Dame,  señor,  por  callado. 

ENRIQUE. 

Digo  pues  que  divertido 
En  dos  partes  he  tenido 
Este  amoroso  cuidado. 
Porcia  pobre,  y  rica  Elena, 
Me  dan  tan  igual  la  gloria , 

?ue  suspenden  la  memoria 
hacen  dudosa  la  pena. 
En  filena  y  Porcia  unida , 
Amor  con  gloriosa  palma 
Tiene  en  dos  cuerpos  un  alma , 
En  dos  almas  una  vida, 
En  dos  \idas  una  suerte , 
Una  beldad  en  dos  mayos , 
Un  resplandor  en  dos  rayos , 
En  dos  rayos  una  muerte. 
Siento  entre  Porcia  y  Elena 
Dividida  la  memoria ; 
Con  el  favor  una  gloria , 
Con  el  desden  .ina  pena. 
Cada  cual  en  mi  deseo 
Imprime  luz  rigurosa , 
Y-  aunque  hermosa ,  mas  hermosa 
Pienso  que  es  la  que  antes  veo : 
De  modo  que  indiferente 
En  pasión  tan  inhumana, 
Tengo  por  mas  soberana 
Aquella  que  está  presente ; 

Y  como  el  amor  es  dios , 
Prueba  á  hacer  con  ese  efeto 
De  las  dos  solo  un  sugjeto, 

O  dividirme  á  mi  en  dos. 
Mas  como  poder  no  halle 
Para  hacer  uno  do  tres , 
Forma  un  caos  que  no  sé  qué  es, 
Ni  que  nombre  pueda  dalle. 
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LUDO  VICO. 

¡Divinamente  ba  pintado 

Sos  afectos  Vuexcelencia  í 

¡  Qué  discreción !  qué  elocuencia ! 

chirimía.  (Ap.) 
¡Qué  bellacon!  ¡ah  taimado! 

CÉSAR. 

Antes ,  si  me  da  licencia 
En  esto  vuestro  favor , 
Yo  digo  que  no  es  amor 
El  que  tiene  Vuexcelencia. 

LUDOVICO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

CÉSAR. 

Inclinación 
A  dos  mujeres  tan  bellas , 
Nacida  de  las  estrellas, 
O  de  la  propia  elección. 
Halló  méritos  iguales 
En  discreción  y  beldad, 

Y  incitó  la  voluntad 
Los  afectos  naturales , 
Con  que  se  sintió  agradado 
De  ambas  con  indiferencia  : 

Y  con  esto  Vuexcelencia 
No  es  amante ,  es  inclinado. 

MJDOvico.  (A  César.) 

¿Cómo  puede  errar  un  punto 
Entendimiento  tan  grave, 
El  Marqués  siendo  quien  sabe 
Mas  que  todos  en  conjunto  ? 
Con  él,  ingenio  pelea 
Mucho ;  mas  filosofía 
Que  Aristóteles  sabia 
Sabe  él,  y  lo  que  desea. 
Errar  no  puede  el  Marques  : 
Amor  llamó  á  su  cuidado , 

Y  pues  amor  le  ha  llamado , 
No  es  otra  cosa ,  amor  es. 

CHinmÍA.  (Ap.) 
Acabóse ,  errar  no  puede. 
Un  ángel  tengo  por  amo. 

enriqce. 
Si  bien  ó  si  mal  le  llamo, 
Para  otro  lugar  se  quede. 
Bien  sé  que  habrá  de  parar 
Este  afecto  indiferente 
En  una ,  y  qué  solamente 
Un  sugeto  habré  de  amar ; 
Que  amor  es  correspondencia  : 
A  las  dos  tenso  de  hablar , 

Y  las  habéis  de  escuchar 
Con  atenta  diligencia , 
Para  ver  si  conocéis 

Cuál  tiene  amor  verdadero  : 

Y  en  estas  dudas  espero 

§ue  desengaños  me  deis, 
a  á  los  balcones  de  Elena 
Llegamos ,  y  ella  me  aguarda. 

LUDOVICO. 

¡  Qué  discreta ,  qué  gallarda 
Saldrá  á  escuchar  la  sirena 
De  tu  lengua !  Si  es  servido 
Vuexcelencia ,  los  criados 
Pueden  quedar  retirados  : 
Haremos  menos  ruido. 

EXRIQUE. 

Idos  pues. 

chirimía. 
Si  esta,  que  saca 
Mi  valor,  no  va  á  tu  lado. 
Te  falta 

SKRlOOt. 

¿Qué  habrá  faltado? 
cbjirimCa. 

Una  espada  muy  bellaca. 

(Vanse  ha  criadas.) 
císar.  (Ap.) 
Porcia  Ilustre  >  á  quien  desea 


En  vano  el  alma  dichosa, 
Porcia,  como  necia,  hermosa, 
Porcia  sabia  como  fea , 
Salid ,  salid  de  mi  pecho'. 
El  marques  del  Basto  os  ama  : 
No  caben  amigo  y  dama 
En  corazón  Un  estrecho. 
No  se  declare  mi  amor , 
Ya  que  hasta  aquí ,  por  mi  bien 
Ni  me  ba  turbado  el  desden , 
Ni  me  ha  alentado  el  favor. 

ESCENA    111. 

ELENA,  á  la  ventana.—  ENRIQUE, 
CESAR ,  LUDO  VICO. 

ENRIQUE. 

¿Es  Elena? 

ELENA. 

¿Es  el  Marques? 

ENRIQUE. 

No  soy,  que  el  ser  que  he  tañido, 
Soplo  de  tu  boca  ha  sido , 
Sombra  de  tus  rayos  es. 

ELENA. 

Luego  si  en  ausencia  mía 
Muerto,  como  dices,  eres, 
Tu  misma  vida  no  quieres, 
Pues  no  me  ves  cada  dia. 

loro  vico. 

Divinamente  argüyó. 

ENRIQUE. 

Dijeras  bien  desa  suerte , 
Si  el  ver,  ó  el  dejar  de  verte , 
Consistiera  en  mi ,  pues  yo 
Con  alma  atenta  y  anida 
A  tu  presencia  dichona , 
Ver  no  quisiera  otra  cosa, 
Por  tener  eterna  vida. 
Pero  la  merced  del  Rey 
A  ser  mi  desdicha  viene , 
Pues  sin  duda  me  detiene 
Por  obligación  y  ley. 

RLENA. 

Tú  divertido  y  llevado 
Desa  causa  superior , 
No  dejarás  al  amor 
Un  átomo  de  cuidado , 
Porque  es  dulzura  el  privar 
Que  á  todo  deleite  pasa ; 
Pero  yo ,  sola  en  mi  casa , 
¿  Qué  he  de  hacer  sino  llorar? 

ENRIQUE. 

¿Qué  sientes  desta  razón, 

Ludovico  ?  (Ap.  con  ¿l.) 

LUDOVICO. 

Que  es  felice , 
Que  ama  de  veras ,  y  dice 
Afectos  del  corazón. 

ELENA. 

Enrique,  amor  verifica 
Su  fuerza,  en  mi  poderosa, 
Tanto ,  que  estoy  envidiosa 
Del  Rey,  porque  comunica 
Siempre  tu  ingenio  ;  y  entiendo 

gue  este  desearte  ver 
s  afición  de  saber , 
Pues  solo  oyéndote  aprendo. 
Pero  examen  no  requiere, 
Sea  amor  ó  interés  sea  : 
Siempre  el  alma  te  desea, 
Séasc  lo  que  se  fuere. 

Enrique.  (Ap.  á  César.) 
¿  Qué  sientes  desto  también  ? 

CÍSAR. 

Siento  que  no  tiene  amor. 

ENRIQUE. 

¿En  qué  fundas  ese  error? 


CÉSAR. 


En  que  lo  diee  may  bien. 

Mas  tfene  de  víicatno 

El  amor ,  que  de  elocuente. 

LUDOVICO. 

Amor  infunde  en  la  gente 
Un  espíritu  divino. 

enrique.  (A  Elena.) 

A  tanto  encarecimiento» 
Mas  que  amante  agradecido 
Vendré  á  ser  desvanecido ; 
Que  humano  agradecimiento 
No  es  capaz  de  tal  favor , 
Mi  Porcia,  digo,  mi  Elena. 

ELENA. 

i  Otro  cuidado ,  otra  pena 
Mostrastes  en  ese  error ! 
Marqués ,  en  los  hombres  sabios 
Tal  error  verdad  contiene , 
Porque  el  corazón  se  viene 
Muchas  veces  á  loa  labios. 
¿En  vuestra  boca  otro  nombre? 
;  En  vuestro  pecho  otro  amor! 
La  memoria  hizo  ese  error ; 
Pero  ¿qué  mucho? sois  hombre. 
Idos,  Marques ,  norabuena : 
Vuestra  misma  lengua  os  llama; 
No  usurpéis  á  vuestra  dama 
Las  horas  que  dais  &  Elena. 
Escuchad  mis  voces,  cielos, 
Romped  el  aire  deshechas  : 
Verdades  son ,  no  sospechas : 
Injurias  son ,  no  sen  celos. 


Oídme. 


ENRIQUE. 


ELENA. 

No  quiero  oír. 

ENRIQUES 

¿  Por  qué,  con  tal  sinrazón, 
No  quieres  satisfacción? 

ELENA. 

Porque  me  voy  á  dormir. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

E8GBH A  W. 

ENRIQUE,  CBSAR,  LUDOVICO 

ENRIQUE. 

Óyeme ,  aguarda ,  no  quieras 
Mi  muerte ,  hermosa  mujer.  — 
¿  Echaste ,  César ,  de  wr 
Que  quiere  Elena  de  veras? 

cesar. 
Que  lo  finge  he  de  juzgar. 

ENRIQUE. 

La  razón  y  causa  esporo. 

cesar. 
Porque  el  amor  verdadero    ^ 
Jamas  se  supo  quejar. 
Celos  te  quiso  ostentar , 
Porque  muestras  de  amor  aoo, 
Y  á  tan  lijera  ocasión 
Cogió  el  copete. 

Ltroovioo. 

Si  amar 
Es  aquello,  nadie  amó 
Mas.  ;  Con  qué  Unda  adwitefióa, 
Por  plcalla  Vucieekoeía , 
Con  Porcia  se  equivocó! 
erriqub. 
No  fué  cuidado,  toé  error 
De  la  lengua  y  la  memoria. 

LEROVlCOv 

Prosigamos  en  m  historia , 
Apuremos  este  amor : 
Vamos  cas  de  Porcia. 

Allí 

Lo  mismo  que  aqnj  he  de  hacer  > 


Cuidado  tiene  de  aer 

Lo  que  fué  descuido  aquí* 

Por  ver  si  io  lleva  «al , 

Su  nombre  be  de  errar  también. 

cesa*. 
Vuoxcelencia  mire  bien 
Que  domas  de  ser  trivial 

Y  común  esa  razón ; 
('difundiéndole  loa  nombres , 
Sa  amor  revela ;  y  los  nombres 
Que  amantes  próvidos  son, 
Deben  guardar  mas  secreto. 

BffMQU*. 

Habiendo  Porcias  y  Elenas 
Mas  que  lirios  v  alacenas 
£u  margenes  del  Seheto , 
Ningún  secreto  recelo. 
Pienso  que  Porcia  me  espera. 
En  tocando  en  esta  esfera  , 
Saldrán  rayos  de  su  cielo. 
(Hace  Enríame  la  sana,  y  $aU  Pareen 
á  la  ventana») 

EKENA  V. 

PORCIA.  —  ENRIQUE  t  CESAR ,  LU- 
D0V1C0. 

porcia. 
i  Quién  llama  ? 

timoneo. 
Puntual  Ua  sido. 

CÉSAR. 

Debe  de  tenar  amor. 

LVDOYICO. 

Qac  es  pobre ,  dirás  mejor , 

Y  querrá  un  rico  marido. 

ENRIQUE. 

¡Porcia  pregunta  quiéu  flama! 
¿Quién  puede  llamar  al  sol , 
Sino  un  dichoso  espaüol 
Que  tesoros  de  Luz  ama  ? 
¿Quién  al  balcón  de  Oriente 
Pudo  llamar  al  Aurora,  > 
Sino  un  dichoso  que  adora 
Los  jazmínea  desa  frente  t 
Las  rosas  desas  mejillas, 
La  púrpura  desos  labios? 

porcia. 
No  me  hagáis  tales  agravios : 
En  palabras  mas  sencillas 
Je  explica  amor  verdadero; 
Bien  mi  desengaño  alcanza 
Que  no  tengo  otra  alabanza, 
•^;«o  que  por  veros  muero. 
Alabadme  de  constante, 

Y  no  me  alabéis  de  hermosa. 
Que  es  lisonja  sospechosa» 

esriqüc. 
Todo  lo  Uene  el  diamante  : 
Por  ambas  cosas  a»  estima. 

porcia. 
¿Cómo  estáis  t  mi  señor  ? 

ENRIQUE.       ' 

v  .  .  Bueno, 

¿  de  inmensas  glorias  Heno 
uespaesque  esa  voz  me  anima. 
cesar.  (Ap.  4  Lvdomce.) 
Amella  pregunta  roe 
«uestra  de  amor  poderosa. 

lubovico. 
Pienso  que  es  falta  de  prosa. 

w  C¿*AR. 

"cnso  que  es  sobra  de  fe. 

PORCIA. 

^prolijidad del  dia 
^•mpre  me  está  fatigando , 
l°rque  vivo  (teeaiKio 
Glabras  de  la  uoclie  fría , 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

Y  en  perjielua  esclavitud 
Tengo  el  vivir  indeciso. 

Y  aunque  siempre  tengo  aviso  • 
Marques,  de  vuestra  salud; 
Como  es  salud  que  me  toca. 
Hasta  veros,  no  me  quieto, 

Y  á  quién  ama,  es  bien  perneta 
Saberlo  de  vuestra  boca, 

eivriqoe.  (Ap.  €<m  Ludoñeo.) 
¿Qué  te  parece? 

LODO  VICO. 

Señor, 
Diré  lo  que  el  alma  siente : 
Habla  muy  caseramente. 
Pienso  que  es  tibio  su  amor. 

porcia. 
Marques,  tos  muchos  negocios 
Siento,  que  podran  cansaros. 
¡Oh ,  si  yo  pudiera  daros...! 
Mi  soledad  y  mis  ocios 

Y  mi  amor  daros  quisiera:: 
Vos  con  él ,  yo  sin  los  dos , 
Tuvierais  descanso  vos» 

Y  yo  dichosa  viviera. 
Mas  en  sus  efetos  obra 
Amor,  y  los  agradezco  : 
Que  para  lo  que  merezco, 
Cualquiera  amor  vuestro  sobra. 

enriqce.  (Ap.  d  César.) 
¿Qué  dices? 

CÉSAR. 

Que  ama  de  veras. 
ludovico.  {Ap.  4  ¡os  4os.) 
Mas  quisiera  alguna  joya. 

EKRIQOE.  (Ap.  é  l&§  O**.) 

Esperad ,  que  aquí  fué  Troya. 
(A  ella.)  Si  con  tanto  gusto  esperas 
La  noche ,  quien  solo  vive 
Este  rato ,  este  momento , 
Inmenso  será  el  contento 

Sue  con  tus  glorias  recibe, 
as  hermosura  verá 
Quien  ve  el  sol  y  las  estrellas , 
Pues  tu  hermosa  luz  entre  ellas. 
Bella  Casandra ,  saldrá.  — 
Porcia ,  digo ,  Porcia  raía. 

porcia. 
Con  razón  la  llamáis  vuestra; 
Que  mas  átomos  no  muestra 
El  sol ,  que  es  padre  del  dia , 
Que  Porcia,  ausente  de  ves, 
Da  suspiros  con  cuidado. 

ENRIQUE. 

( Ap.  En  ello  no  ha  reparado , 
O  no  lo  siente ,  por  Dios.) 
Mi  Casandra ,  esos  suspiros 
Vanos  son,  que  el  alma  os  doy. 

porcia. 
Ya  que  Casandra  no  soy , 
Podré ,  mi  Enrique ,  deciros 
Que  ninguna  mas  que  yo 
Sabrá  amaros  cou  desvelos. 

ESRIQüE. 

¿  Eso  me  decís  sin  celos? 

porcia. 
¿Qué  honesto  amor  sospechó 
Que  errar  el  nombre  es  amar 
En  otra  parte  1 

EXRIQWC. 

Es  ansí. 
porcia. 

Amaros  me  toca  á  mi  •, 
No  me  toca  averiguar 
Si  soy  amada  de  vos ; 
Porque  el  hombre  agradecido , 
Amando,  ha  correspondido, 
A  semejanza  de  Dios , 
Con  amor  puro  y  honesto. 
Sentirnos  mi  padre  puede : 


La  conversación  se  quede 
Para  otras  noches  en  esto. 

EKRIQUE. 

¿  Sin  celos ,  leñéis  recelos? 

PORCIA. 

Adiós,  Marques  y  señor. 
(Ap.  Disimulemos,  amor. 
Muñéndome  voy  de  celos.) 


4103 


(Vase.) 


ENRIQUE,  CESAR,  LUDOVICO. 

E2UU00S. 

Fuese  con  lindo  semblante. 

'CáSift. 

El  irse  mé  Tesxnamiento, 
La  blandura  sentimiento. 

LUVOVICO. 

No  se  quejó;  no  es  amante. 

ENRIQUE. 

¿He  de  decir  la  verdad ?         T 
El  amor  de  Elena  creo ; 
Que  en  Porcia  efetos  no  veo 
Nacidos  de  voluntad. 
Mi  dueño  Elena  ha  de  ser, 

Y  aunque  mas  el  alma  inclino 
A  Porcia ,  que  es  sol  divino, 
La  elección  na  de  vencer. 

ludovico. 
Gente  viene,  y  no  es  decencia 
Que  conozcan  al  Marques. 

ENRIQUE, 

Si ,  mas  sepamos  quién  es. 

CÉSAR. 

Vayase  pues  Vuexcelencia 
A  palacio ,  que  es  ya  tarde. 

Y  quedémonos  loados. 

ENRIQUE. 

Bien  dices ,  César ,  adiós.         ( Vase.) 

LUDO  VICO. 

A  Vuexcelencia  nos  guarde 
El  mismo. 


E6GENA  Vlt. 

JULIO  Y  CHIRIMÍA,  embozados.  - 
CESAR ,  LUDOVICO. 

CHIRIMÍA.    [Ap.  d  Jtttío). 

El  Marques  se  fué : 
Fíngetc ,  Julio ,  valiente. 

LCD0V1C0. 

¿  Qué  gente  ?  quién  va  ?  qué  gente  ? 

CHIRIMÍA. 

Dos  hombres  son :  ¿  no  nos  ve? 

CÉSAR. 

Queremos  reconócenos , 

Ya  vemos  que  son  dos  hombres, 

Dígannos  luego  los  nombres. 

chirimía. 
Dígannos  los  suyos  ellos, 

Y  no  pasen  adelante , 

Que  está  esta  calle  ocupada. 

CÉSAR. 

Harán  lugar  á  esta  espada. 

CHIRIMÍA. 

Si  quisiere  este  montante. 
Julio,  pues  te  toca  aquel. 
Mátale  con  osadía , 
Mientras  mata  Chirimía 
Este  que  le  toca  á  él. 

LUDOVICO. 

Chirimía  y  Julio  son. 

üiimuiíA. 

Y  con  mucha  honra. 

CÉSAR. 

¿Qué  hacéis? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TOSO  DE  BOUKA- 


Vunpw  **Lm  e»  pttycám 
Detla  calfce  lies 


Jfco 
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Hablara  para  oteo  día. 
Vive  Ufe»,  qoe  es  na  borneo. 
Sí  oo  liabJanu.., 

usuonco. 
Loco  estas. 
Sí  oo  hablan...,  ¿Qué  sería? 

cbibjsU. 
A  manos  de  Chirimía 
Muertos  por  siempre  jamas.    (Yanse.) 


EDCBfATIIL 

EL  REY,  Y  w>«  PHETElf MENTES, 
ara  memoriales;  después  ENRIQUE. 

racrcNDieirrc  i.9 
Suplico  á  so  Majestad 
Que  mire  aqueste  papel 

Y  este  memorial,  Señor. 

BEY. 

Bien  está,  yo  le  veré. 
DtfJtpejad. 

{yante  los  dos  pretendientes,  y  tale 
Enrique.) 

EHBIQUK. 

Dame  tu  mano. 

BEY. 

¿Qué  es  esto,  amigo  Marques? 
í  Diez  horas  estáis  sin  verme ! 

EKBIQUE. 

Mil  son  para  mi,  no  diez. 

BEY. 

Entre  el  amor  y  amistad 
Una  diferencia  bailé, 
Oue  el  amor  puede  ser  malo , 
No  la  amistad. 

Asi  es. 

BEY. 

Pues  si  el  amor  no  consiente 
Breve  ausencia  sin  temer; 
La  amistad ,  que  es  una  especie 
Mas  pura  de  amor,  ¿porqué 
Ha  de  permitir  ausencias? 

EJBIQUE. 

Esos  nombres  no  le  des, 

Señor,  á  mi  esclavitud, 

Obligada  a  la  merced 

Que  por  quien  eres  me  haces; 

Oue  la  amistad  ha  de  ser 

Entre  iguales :  y  si  amor 

Iguala  y  Junta  tal  vez 

Dos  extremos,  dos  distancias, 

Tiene  valor  y  poder 

Del  cielo  como  la  muerte ; 

Y  en  este  caso  no  rae 
Amistad,  sino  amor. 

BEY. 

'  Luego 

Cuando  las  almas ,  en  quien 
Hay  oculta  simpatía , 
«miran  corresponder 


Beso  su  veces  tos 

BEY. 

ve  Kveooo  bbebborbi 
Y  tu  cuerdo  pareen 
Los  consulte  y  los 

(Leyendo.) 


Fobio  Rufo,  coronel, 
A  tu  Majestad  ssmüca 
Que  algún  castiUo  le  éés, 
Donde  pueda»  descansar 
Sus  servicios  y  vejez 
El  Coronel  lo  merece. 

BEY. 

Ooyle  el  de  Taranto  pues. 

E5BJQ0E. 

Este  dice  ansí.  (Lee.) 
Señor f 
Otro  avise  te  dio  ayer 
El  que  este  escribe  d  tu  Alteza. 
Mira ,  Alfonso  Aragonés, 
Que  se  conjuran ,  y  tratan 
De  quitarte  el  reino ,  tres 
Principes  vasallos  tuyos: 
Y  el  que  escribe  este  papel, 
No  osa  declararte  mas. 

BEY. 

Ya  me  han  dado  dos  ó  tres 
Memoriales  deste  aviso; 
Pero  como  yo  no  sé 

Suién  son  estos  conjurados , 
o  bailo  modo  de  entender 
La  verdad  deste  suceso. 


¡Grave  caso! 


ERBlQfJE. 


BEY. 


Pienso  en  él 

Y  dudo  por  dos  razones : 
La  primera,  porque  aquel 

8ue  estos  papeles  escribe, 
o  me  ha  procurado  ver , 
Ni  su  nombre  firma  en  ellos : 
La  segunda,  porque  un  rey, 

8ue  al  peso  de  su  justicia 
unca  le  ha  torcido  el  fiel, 
Que  gobierna  el  reino  en  paz , 
Dando  igualdad  á  la  ley 
Con  todos,  ¿por  qué  razón 
Aborrecido  lia  de  ser 
De  sus  vasallos  y  amigos? 

EIYHIQUE. 

Yo,  señor,  responderé. 
Si  el  nombre  no  declaró 

Sien  te  avisa ,  puede  ser 
e  no  se  atreva ,  ó  que  sea 
De  los  conjurados  él , 
Por  amistad  ó  violencia ; 

Y  asi  para  no  romper 
La  ley  de  sn  juramento 
Ni  ser  vasallo  infiel , 
Desta  manera  te  avisa. 

Ni  es  de  importancia  que  estés 
Administrando  justicia 

Y  haciendo  a  todos  merced , 
Para  pensar  que  no  puedas 
Tener  en  tu  reino  quien 

Se  te  atreva  y  se  te  oponga. 
81  una  nubécula ,  que  es 
Vapor  de  la  misma  tierra, 


vez 


Es  de 


En  usé  b  he  m« 
l'oa  cántela  pensé 
Con  qse  tupo* 
Yo  me  acuerdo  ose  i 
Me  dinste  que  Criscr 
Soto  ha  de  tan 
Qoe  supere  cuatro  cosa»; 
Qué  anego  le  quiere  bien , 
QoédamalecoiieMNjDdc, 
Qué  criado  le  es  fiel. 
Qué  enemigo  le 


meato 


Oye,— 

Yo  he  de  fingir  qne  no  estás 

Ya  en  mi  gracia,  y  he  de  hacer 

?ue  piensen  que  te  aborrezco, 
este  enojo  mostraré 
De  manera ,  que  entongo 
Me  juzguen  tuyo,  porque 
Viéndote  pobre,  agraviado, 
Luego  se  querrán  valer 
De  tu  generoso  pecho 
Contra  mi ,  como  de  quien 
Mis  secretos  sabe ,  y  tiene 
Animo  para  emprender 
Grandes  cosas :  y  si  acaso 
Los  que  aborrecen  mi  bien 
No  te  buscaren,  podrás 
Llamándome  á  mí  cruel, 
Rigoroso,  injusto,  ingrato, 
Fingir  que  pretendes  ser 
Cabeza  de  conspirados 
Contra  mi  reino,  porque  es 
Verosímil  que  conozcas 
Con  mañoso  proceder 
Los  ánimos  mal  afectos. 
Vendrásrae  de  noche  á  ver : 
Seré  tu  amigo  de  noche : 

Y  aunque  siembre  lo  scre, 
Engañaremos  cíe  dia 

El  humano  parecer. 
Con  esta  cautela ,  Enrique 
( Y  en  la  política  ley 
Es  provechosa  y  es  justa ), 
Asegurarme  podré 
En  este  remo ;  sabrás 
Qué  enemigo  tengo ,  quién 
Se  conjura  contra  mi , 

Suién  mi  favor  y  merced 
erece ,  y  quién  mi  castigo. 
Yo  también  saber  podré 

§uién  te  quiere  mal;  que  es  Tutu. 
i  en  mi  desgracia  te  vea. 
Que  te  acusen  y  murmuren : 

Y  tú  tocaras  también 
Con  tus  maños  y  experiendi 
~iué  dama  te  quiere  bien, 

jué  amigos  te  son  leales, 
qué  criado  te  es  fiel» 
Pues  la  desdicha  présenle 
Toque  y  acción  ha  de  ser 


Qu 


•onde  muestre  (a  experiencia 
.os  quilates  de  la  fe , 
el  amor  y  la  amistad. 

ENRIQUE. 

onga  la  fama  el  laurel . 
me  dio  al  ingenio  de  Unses , 
tu  frente  y  a  tus  pies, 
ero  ¿  cómo  vivirá 
tuien  ve  el  semblante  de  un  rey 
¡aojado ,  aunque  fingido9 

rey. 
¡nrique  ,  ¿por  qué  teméis? 
i)ojo6  que  Unge  amor, 
lo  tienen  rostro  cruel ; 
totes  pienso  que  este  enojo 
¡jecular  no  podré , 
orque  amor  no  ha  de  dejarme 
íngiros  aborrecer ; 
tac  amor  disimula  mal. 
ekriqoe. 
>  legre  el  cuello  pondré 
.  tu  enojo  verdadero 
or  darte  un  breve  placer, 
luanto  y  mas  por  darte  un  reiuo. 

•EY. 

'  reino  que  de  ambos  es. 

lora  es  que  venga  la  audiencia 

'  los  títulos :  Marques, 

'.usayad  vuestra  tristeza , 

•urque  me  voy  a  aprender 

Glabras  con  vos  airadas : 

'ienso  que  no  tas  sabré.  (V**e.) 

r  nrique. 
¡i  la  verdad  las  ensene. 
Uirazou ,  no  bay  que  temer  : 
mimo,  que  no  es  de  veras : 
*d  leal  en  esto,  sed, 
ringi<*ndo  agora  tristeza* 
agradecido  a  mi  rey. 

escena  ol 

cesar  ,  ludovico^-enrique. 

EmUQl'B. 

Ab  fortuna !  Bien  te  pintan 

'mi  H  rostro  de  mujer, 

a*\  un  pié  sobre  una  rueda, 

i  m  el  viento  el  otro  pié. 

Mes  alas ,  calzas  plumas 

I  ixio  es  volar  v  correr ; 

u  ualacio  esta  en  el  aire, 

i  el  supremo  cbapitel 

>rt*an  planetas  que  son 

km*  errantes  :  tu  ser 

¿  misma  mudanza  lia  sido  : 

.o  que  estable  y  firme  fué , 

to  e*  luyo ;  y  son  los  trofeos 

k*  lu  casa  de  placer, 

'o  testas  de  incultas  fieras, 

vo  garras  de  aves  <jue  ven 

A  ¡infrio  de  los  vientos , 

moü  cabezas  que  ayer 

■>an  envidias  del  mundo, 

í  hoy  dao  lastima  también. 

Felice  solo  aquel 

)ue  ve  con  proporción  la  voz  del  Rey, 

<>  cerca  que  le  abrase  •  como  suele,* 

>¡  lejos  que  le  olvide,  ó  que  le  yete í 

CEEAR. 

*6or  •  ¿qué  tristeza  es  esta? 
Qué  causa  bay  porque  esté 
quejándose  Vuexceleticia? 

brrmjue. 
i'i  un  relámpago ,  que  fué 
;fñal  de  rayos  y  truenos  : 
le  sentido  estremecer 
-as  columnas  de  mi  dicha  : 
Hito  señal  de  romper 
*us  velos  el  mar  del  Norte : 
Divisan  desde  el  bauprés 


-  CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

Velas  contrarías  mis  hados  : 
Muévese  el  viento ,  y  en  él 
Tormentas  me  pronostican. 
Euojado  el  Rey  bailé ; 
Amaños  son  de  mi  muerte, 
Desdichas  de  mi  poder. 
¡  Felice  solo  aquel , 

Que  ve  con  proporción  la  voz  del  Rey, 
Ni  cerca  que  le  abrase ,  como  suele, 
Ni  lejos  que  le  olvide,  ó  que  le  y  ele! 

ESCENA  X. 

EL  PRINCIPE  DE  TARANTO  y  el  de 
SALERNO.  —  Dichos  ,  denme*  EL 
REY. 

TARANTO. 

¿Oiste,  Principe? 

SALERNO. 

Sf. 

TARANTO. 

¿Has  entendido? 

SALERRO. 

Muy  bien. 

ENRIQUE. 

¡Ay  de  mi ,  que  siento  pasos 
De  mi  desdicha !  El  Rey  es. 

(Sale  el  Rey.) 

REY. 

Principes,  yo  os  agradezco 
Que  á  palacio  vengáis  hoy, 
Cuando  justiciero  soy , 
Cuando  al  mismo  sol  parezco  : 
Sombras  y  luces  ofrezco 
Para  amigos  y  enemigos : 
Justicia  soy,  sed  testigos 

Sue  en  mi  pedio  recto  alcanza 
ercedes  una  balanza , 

Y  otra  balanza  castigos. 
Si  el  gran  Trajano  mostró 
Su  rectitud  eu  el  hijo ; 

Yo  por  su  ejemplo  me  rijo , 

Y  eu  el  que  mas  me  agradó, 
Mi  rigor  ostento  yo, 

Y  mi  justicia  distinta 
Rom  su  imagen  sucinta , 
Como  pintor  avisado  (i), 

Que  no  quiere,  al  ver  que  ha  errado  (2), 
Que  le  afrente  lo  que  pinta  (3). 
Enrique  ha  sido  la  basa 
De  mi  amor ;  servir  no  supo, 

Y  asi  en  mi  gracia  no  cupo  : 
Salga  della  y  de  mi  casa ; 
Que  haciendo  justicia ,  pasa 
Un  Rey  de  mortal  a  eterno.  — 
Sed,  Principe  de  Salerno, 
Canciller  de  aquí  adelante , 

Y  vos,  Principe,  almirante. 

taranto. 
Quite  el  nombre  tu  gobierno 
Al  de  Trajano  v  de  Numa, 
Pues  que  los  dejas  atrás. 

SALERSO. 

Con  esto  materia  das 
A  la  lengua  y  á  la  pluma. 

RET. 

El  oue  es  ingrato,  a  la  espuma 
De  bu  aguas  se  compara  : 
Vos  sois  marqués  de  Pescara, 

( A  Ludovico. ) 
César  es  marques  del  Basto. 

LUDOVICO. 

Dé  el  cielo ,  pues  yo  no  basto, 
Gracias  á  merced  lan  clara. 

REY. 

Lengua  á  su  rey  atrevida 
Verificado  nos  deja 
El  cuento  de  la  corneja , 
De  ajenas  plumas  vestida. 

0)  (1)  p)  Suplidos. 
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Cada  cual  la  suya  pida ; 
Que  ajenas  plumas  parecen 
Las  que  al  dueño  desvanecen  : 
Ni  te  alabes,  ni  presumas ; 
Vuelve ,  corneja,  las  plumas 
A  aquellos  que  las  merecen. 

ENRIQUE. 

Tus  pies  beso ,  porque  has  sido 
Con  los  cuatro  liberal ; 
Solamente  llevo  mal 
Que  des  nombre  de  atrevido 
A  quien  con  tu  luz  ha  sido 
Un  átomo  ó  girasol. 
¡  Ingrato  fué  un  español ! 
¿  Cuándo  un  átomo  que  mueve 
El  sol  hermoso ,  se  atreve 
Contra  los  rayos  del  sol  ? 
¿Cuándo  arroyo,  que  al  mar  Trio 
Corre  con  tantos  temores 
Que  tropieza  entre  las  flores , 
Se  atreve  al  poder  de  un  rio? 
¿Cuándo  ruiseñor  sombrío , 
Que  ama  y  canta  sin  sosiego , 
Se  atrevió  obstinado  y  ciego 
Contra  el  águila  suprema , 
Que  las  alas  pardas  quema 
Ln  las  regiones  del  mego  ? 
¿Yo  te  he  ofendido  jamas? 
Dime ,  gran  señor,  en  que. 

REY. 

En  secreto  lo  diré. 
Llégate ,  llégate  mas. 

(Ap.  Undos.) 

ENRIQUE. 

Pienso  que  enojado  estás 
De  veras  :  ¿esto  es  fingir? 

REY. 

Marques,  ¿qué  puedo  decir, 
Sino  oue  quiero  aprender 
Semblante  de  una  mujer 
Para  acertar  á  mentir? 
No  temáis ,  Enrique  v  vos ; 
Que  si  Dios  el  Rey  se  llama , 
Claro  está  que  el  Rey  os  ama 

Y  amigos  somos  los  dos, 
Porque  á  sus  amigos  Dios 
Da  trabajos  y  cuidados ; 
Mas  son  trabajos  dorados : 
Sois  mi  amigo,  á  Dios  imito, 

Y  si  los  bienes  os  quito , 
Yo  os  los  volveré  doblados. 

ENRIQUE. 

Los  tesoros  mas  supremos 
Son  tu  gracia  y  tu  favor. 

RET. 

Mi  reino  es  vuestro. 

ENRIQUE. 

Señor, 
No  merezco  esos  extremos. 

REY. 

Enrique,  disimulemos. 

{BabUm  lee  do$  alte. ) 

ENRIQUE. 

¿De  disculpas  no  te  agradas? 

REY. 

Ni  niegues  ni  persuadas. 
Vuelve  á  ser  lo  que  antes  eras 

Y  á  sus  materias  primeras 
Vuelve  las  cosas  pasadas. 
Cuatro  títulos  di  yo , 

Que  el  honor  de  Enrique  fueron , 
Los  tres  las  gracias  me  dierou 

Y  solo  César  calló. 

CÉSAR. 

Al  oír  oue  te  ofendió 
El  hombre  4  quien  quise  tanto, 
Admíreme ,  y  con  espanto 
Se  pasmó  mi  corazón, 

Y  solo  la  turbación 
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Pudo  detener  el  Danto. 
Dos  dudas  luchan  en  mi  t 
Hallo,  viendo  su  lealtad, 
Que  su  culpa  no  es  verdad : 
Vuelvo  los  ojosa  tí, 
Hallóte  recto,  y  ansí 
Fuerza  es  que  culpado  sea ; 
Pero  como  á  Enrique  vea, 
Luego  de  su  parte  soy  : 

Y  en  tales  dudas  estoy , 
Que  no  sé  lo  que  me  crea. 

RIY. 

Titulo  del  Basto  os  den. 

CÉSAR. 

Yo  no  lo  aceto,  señor, 
Porque  si  Enrique  es  traidor , 
Quiero  yo  pagar  también 
Haberle  querido  bien  : 

Y  si  acaso  no  es  culpado , 

Y  tú  estas  mal  informado , 
Tampoco  lo  he  de  acetar , 
Porque  le  quiero  imitar 
En  ser  bueno  y  desdichado. 

rey.  ( Ap.  á  Enrique. ) 
No  os  quitó  vuestra  riqueta, 
Si  os  he  dejado  este  amigo. 

Enrique.  ( Ap,  al  Rey. ) 
Una  sombra  soy  que  sigo 
Los  rayos  de  tu  graudeza. 

CÉSAR. 

Aqui  la  fortuna  empieza 
Sus  tragedias. 

rey.  (Ap.  d  Enrique.) 
No  hay  rigor 
Que  disimule  un  amor. 

taranto. 
Cayó  vn  soberbio. 

SALERKO. 

Era  ley. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Fiero  enojo  es  el  de  un  rey  : 
Aun  fingido  da  temor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ACTO  SEGUNDO. 


81U  d*  una  cata  pobre  á  que  »e  ha  retirado 
Enriqua. 

ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA,  JULIO. 

EtfRIQCE. 

A  esta  pobre  casa ,  amigos, 
Se  redujo  mi  grandeza  : 
Temblando  está  mi  cabeza 
De  mis  fuertes  enemigos , 
No  de  mis  culpas,  y  ansí 
Pienso  que  á  los  mismos -boy 
Da  lástima  lo  que  soy , 
Como  envidia  lo  que  fui. 
El  agua  que  inunda  el  orbe , 
Del  piélago  se  desata , 

Y  en  golfos  de  nieve  y  plata 
Tantas  máquinas  se  sorbe  : 
Baña  con  curso  lijero 
Montes  y  valles  sombríos ; 

Y  al  Un .  al  fln  hecha  ríos , 
Vuelve  a  su  centro  primero. 
Los  hombres  son  desta  suerte  : 
De  polvo  y  de  nada  nacen , 

Y  asi  su  pompa  deshacen 
En  la  desdicha  y  la  muerte. 
Los  criados  que  tenia , 

Y  mi  casa  han  ilustrado, 
Coma  sombra  me  ban  dejado , 
Al  caer  la  lúa  del  día. 

Por  no  poder  sustentar 
Algunos ,  los  despedí , 


Y  otros  me  dejan  á  mi, 
Viendo  que  no  han  de  medrar. 
A  los  dos  se  ha  reducido 

Mi  familia  y  aparato. 

JTJtlO. 

Pues  yo,  señor,  aunque  ingrato 
No  soy  al  bien  recebido ; 
Como  el  hombre  siempre  aspira 
A  su  bien  y  conveniencia , 
Te  vengo  a  pedir  licencia. 

EfUMQJK, 

Nada  me  espanta  y  admira , 
Después  de  mi  adversa  suerte ; 
Pero  tü  eres,  Julio,  á  quien 
Hice  en  mi  vida  mas  bien. 

julio. 

La  pobreza  es  civil  muerte , 
El  Conde  ocupa  tu  puesto  : 
Pues  sabes  que  soy  fiel , 
Suplicóte  que  con  él 
Me  acomodes ,  porque  en  esto 
Sabes ,  mi  señor,  que  acierto. 

KBRIQUS. 

Bien  está  :  lo  que  deseas , 
Julio,  haré,  porque  me  veas 
Hacer  bien  después  de  muerto. 
¿  Y  quién  duda  que  también 
Licencia  me  pedirás 
Para  decir  que  jamas 
De  mi  recebislc  bien? 

(i) 

CHIRIMÍA. 

Razón ,  mi  señor ,  tendrías  : 
Si  reparas  en  los  nombres , 
Notarás  que  no  son  hombres 
Ingratos  los  Chirimías. 
Yo  uaci  de  buena  gente : 
Deciendo  por  linea  reta 
De  un  baion  y  una  corneta 

Y  un  soplador  excelente. 
Porque  acompañar  solia 
A  escribanos  y  alguaciles , 
Neblis  de  garras  sutiles, 
Me  llamaron  Chirimía. 

Pero  aquesto,  en  conclusiou , 
Me  da  grande  pesadumbre  : 
Polvo ,  ni  caldo ,  ni  lumbre , 
Soplé,  por  no  ser  soplón. 

Y  con  pocos  intereses 
Te  sirvo ,  dilo  tü  mismo, 

Diez  años  bá,  que  en  guarismo 
Montan  ciento  veinte  meses ; 
Pero  en  cuenta  castellana , 
Tomando  papel  y  pluma, 
Lo  que  te  ne  servido  suma 
Quinientas  y  diez  semanas; 

Y  si  la  cuenta  confias 

De  un  zángano  entremetido , 
Te  dirá  que  te  he  servido 
Tres  mil  y  seiscientos  días. 

Y  si  todo  aquesto  ignoras, 
Te  sacará  desta  duda 

La  aritmética  menuda  : 
Son  ochenta  y  seis  mil  horas. 
Servirte  siempre  imagino 
Como  lo  be  hecho  hasta  aquí : 
Soy  español ,  y  comí 
Tu  pan,  y  bebí  tu  vino. 
Hoy  también  servirte  quiero , 
Vivas  gordo,  6  mueras  flaco 

Y  no  como  este  bellaco 
Ingratouazo  y  grosero. 
Asado  estés  en  dos  hornos, 
No  tengas  honra  ni  fama  : 
Hombre  que  Julio  se  llama , 
¿Qué  de  hacer  sino  bochornos? 


E0CEHA  IX 


Un  crudo.  —  ENRIQUE ,  CHIRWU 

JULIO. 

churo. 

Señor  Don  Enrique ,  aparte 
Oiga  una  palabra. 

EXRtQCt, 

DL 


Señor  Don  Enrique,  aqui 
Vendrán  esta  noche  A  baldarte 
Dos  príncipes,  y  el  secreto 
Es  de  importancia. 

£KMQ0C 


Estaré  con  guato. 

CRUDO* 


Esté  en  silencio  perfeto 
La  noche ,  con  vigilancia 
Han  de  venir  recaudes. 
Haz  recoger  loa  criados. 

■snuoct. 
En  buen  hora  :  de  importancia 
Es  la  cautela.  (  Vmte  €i  crvii 


Enrique  >  cümmu ,  JIUO 

ClOUQüt.  (Ap.) 

Yaenpfez» 
A  obrar  mi  falsa  caida. 
¡  Cielos,  amparad  la  %ida* 
El  Estado  y  la  arandexa 
De  Alfonso,  nú  buen  acüor ! 

emumu. 

Ludovico  viene. 

ENRIQUE. 

Porque  su aiiristaddeteftga 
A  mi  desdicha  el  rigor. 

escena  nr. 

LUDOVICO.  —  tocaus. 


(I)  Parece  que  aquí  falta  una  rttfottdílft,  a 
menos ,  en  que  Enrique  dirigirla  It  palabra 
¡  Chirimía. 


lo 
É 


enrióos.  (A 
i  Quién  en  mia  nales  mostrara 
Pecho  magnánimo  y  rfco , 
Sino  el  conde  Ludovico, 
Nuevo  marquesa*  Pescara? 
¿Quién  pudiera  ser  pris&ero 
En  levantar  un  caldo , 
Sino  aquel  que  tolo  lia  sido 
El  amigo  verdadero? 
Para  que  llorar  no  pueda. 
Me  boura  el  cielo  deste  modo; 
Porque  no  me  folie  lodo  f 
Pues  tal  amigo  me  queda. 
No  dye  bien ;  y  Antea  digo , 
Yesdecülojustalev, 
Que  oada  me  quila  el  Rey , 
Pues  me  deja  tal  amigo. 
¿  Quién  duda ,  señor  urques , 
Que  te  nava  dado  triste» 
La  desdicha  y  la  pobreza 
Que  en  aquesta  rasa  ves? 
Pero  la  fortuna  esquiva 
No  me  tiene  de  vencer : 
Déme  mu  que  padecer. 
Como  Ludovico  viva. 

umovtc*. 
Don  Enrique,  todo  posa  : 
l  n  dia  sigue  a  otro  día, 
Y  muy  en  vano  porfía 
La  fortuna.  Que  esta  casa 
Reconozca ,  me  ha  mamlado 
El  Rey ,  y  en  efeto  quiero 
Ser  en  servirle  el  primero. 
|  Ved  este  papel  ocmév. 


}ue  es  del  Rey. 

Eimioui. 
Entrad  ,  señor, 

LUDOVICO. 

lo  la  be  de  reconocer. 

chirimía.  (Ap.  á  Julio*} 
Que  esto  un  amigo  ba  de  hacer? 

julio.  (Ap.  d  Chirimía.) 
L'crsc  un  hombre  en  tamo  honot 
lace  mudar  coodteáoo. 

ciiirjxü.  {Ap.  ú  Julio.) 
ín  criados  mal  nacidos. 

EHB1QUE. 

Urna,  fe,  vida  y  sentidos 
)e  mi  rey  y  vuestros  son. 
Mitrad  ¿  reconocer 
>asa  que  baña  mi  llanto. 
lüdoyico. 
>'ed  ei  papel  entre  tanto , 
'urque  habéis  de  responder.  {Entrase.) 

ESCENA  V» 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA,  JULIO. 

K1UUQOB. 

Sello  del  Rey !  Yo  confieso 

fue  alegre  el  alna  dispongo : 

>obre  mi  cábese  o»  pongo , 

ion  el  alma  y  boca  os  beso. 

Lee.)  No  soy  rey  si  me  faltáis, 

<\  Enrique  :  sin  vos  ¿qué  valgo  f 

>i  de  nuevo  sabéis  algo, 

le  avisad ,  y  cómo  estáis. 

¡í  tenéis  amigo  fiel , 

foy  investigando  ya  > 

^orque  nunca  lo  será 

;l  que  lleva  este  papel. 

"¿tar  solicita  amtgo 

}ue  d  mi  palacio  tornéis  ; 

Felú  vos  que  conocéis 

U  amigo  y  enemigo ! 

'rae  recado  con  que  escriba. 
(Éntrase  Chirimía.) 

Ah  gran  Rey!  \  cuanto  te  debo  1 

iue\o  Numa ,  César  nuevo , 

agios  tu  grandaza  viva. 

cssaiflU.  (úenire.) 

Wíor  Conde,  4  es  alguacil? 

Qué  busca  por  los  rincones  ? 

¡jos  tieue  pórqnerones 

[alma  corcheta  sutil: 

¡ese  su  curiosidad. 

ys,  ¿qué  mira?  No  tenemos 

>ino  do3  grandes  extremos 

^  pena  y  necesidad. 

'odo  el  Rey  nos  lo  ba  quitado 

'or  bellacos  y  malsines. 

Qué  buscar  Amigos  mines 

'os  trajeron  á  este  estado. 

Vuelven  Ludovico  y  Chirimía :  tsU  ta- 
ca recado  de  escribir  que  pene  en 
ma  mesa,  d  la  cual  $e  tienta  Enri- 
que y  escriba.) 

ESCENA  VL 

-UDOVICO,  CHIRIMÍA.  -  ENRIQUE, 
JULIO. 

ludovico. 

*u  humor  bufonesco  vMo 
¡p  debe  extenderse  átenlo ; 
W  se  ofende  el  sacrosanto 
fandato  real. 

CRJBDfU. 

Conde  mío, 
»rave  j  enojado  estás. 

LOSOVICO» 

tinistros  que  seo  severos , 
fc  los  hombres  cfaocarreros 
«o  deben  gustar  Jamas. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA, 
umious. 

Pideme  el  Rey  dos  papeles, 

Y  asi  donde  están  le  aviso. 

(Cierra,  sella  y  da  unpapel  d  Ludovico.) 

Ya  que  la  fortuna  quiso 

Darme  estrellas  tau  crueles , 

Que  influyen  adversidades , 

Suplico ,  señor  Marques 

A  Vuexcelencia ,  pues  es 

Tan  amigo  de  verdades, 

Que  ampare  ansí  mi  virtud 

lan  perseguida. 

LUDOVICO. 

Si  haré. 

Y  al  Rey  también  hablare. 

chirimía,  (Ap.) 
Ansi  sea  tu  salud. 

EMklQUE. 

Julio  servirle  desea : 
Suplicóle  le  reciba 
En  su  servicio ,  ansi  viva 
Largos  años. 

ludovico. 

Julio  sea 
Mi  criado. 

JULIO. 

A  tal  merced 
Dé  el  alma  correspondencia. 

EHRIQOE. 

Los  pies  beso  á  Vuexcelencia. 

ludovico. 
Dios  guarde  a  vuesa  merced. 

( Vaso  y  Julio  le  sigue.) 
ESCENA  VII. 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA. 

cBiarntA. 
¡  Vuesa  merced!  ¿  Vuesa-qué? 
Baje  un  rayo  v  le  eche  á  pique  (I). 
j  Vuesa  mercé  á  Don  Enrique , 
Habiendo  sido  (2)  quién  fué  f 
¡Vuexcelencia  ayer,  y  boy 
Vuesa  merced ! 

embique. 

El  Marques 
Sabe  muy  bien  ser  cortes. 
Enrique  de  Avalos  soy 
Solamente,  y  no  me  toca 
Ahora  otra  cortesía ; 
Ten  paciencia,  Chirimía. 

CHiamÍA. 
Coso  á  dos  cabos  mi  boca. 

E1UIIQCE.  (4j9.) 

Al  Rey  he  avisado  ya 
La  junta  que  han  aplazado 
Esta  noche :  bien  sellado 
Va  el  papel ,  no  le  abrirá. 

(Sale  César  y  vase  Chirimia.) 

ESCENA  Vm. 

CESAR.  —  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

César  generoso  y  rico, 
¿Venís  con  otro  papel 
Tan  riguroso  y  cruel 
Como  el  Conde  Ludovico  ? 
¿  Venis  á  llevarme  preso 
A  mas  estrecho  cuidado , 
Ya  que  por  cárcel  me  han  dado 
La  ciudad? 

císah. 

No  vengo  á  eso , 
Pues  cuando  su  Majestad 
Tan  rigurosos  decretos 
Ejecutar  rae  mandara , 
Con  lágrimas  y  con  ruegos , 

(I)  Baje  un  rayo  que  ta  queme,  Ojee  en  la  pri- 
mera edieUa. 

(t)   Suplido. 


807 


Del  Rey  al  Rey  Rielara, 
O  me  quitara  primero 
Üeslc  coraxou  la  vida , 
La  cabeza  ueste  cuello. 
No  soy  ministro  del  Rey ; 
A  solo  avisaros  vengo , 
Con  su  licencia,  que  ahora 
Mas  os  amo  y  mas  os  quiero. 
Cuando  en  ei  verano  alegre 
Está  rico ,  está  soberbio 
El  árbol  eu  cuya  pompa 
El  sol  recibe  desprecios ; 
Cuando  sus  flores  compiteo 
Con  las  estrellas  del  cielo , 
En  su  verde  majestad, 
Blasón  hermoso  del  tiempo  ; 
Cuando  en  su  gallardo  mito 
Roba  el  color  lisonjero 
Al  topacio  y  el  rubí, 
Rojo  y  pulido  bosquejo  : 
¿Qué  mucho  que  el  pajarillo, 
Entre  sus  pimpollos  tiernos, 
Contra  pájaros  rapantes , 
Tome  su  amparo  y  sustento? 
Mas  cuando  llega  el  otubre , 

Y  con  los  soplos  del  cierzo 
Derriba  la  verde  pompa 
Que  abril  y  mayo  le  dieron; 

Y  cuando  las  inclemencias 
De  las  aguas  y  los  vientos  9 
En  arrugadas  cortezas 
Le  dejan  desnudo  y  feo ; 
Cuando  las  aves  le  esquivan 
Por  encogido  y  por  seco, 
Sin  ver  que  otra  primavera 
Galas  le  dará  á  su  tiempo  : 
Entonces  si  que  se  muestra 
Aquel  amor  verdadero 
Aquel  instinto  piadoso 

Y  bruto  conocimiento 
De  la  viuda  tortolilla , 

gue  entre  los  ramos ,  trofeos 
n  quien  mostró  su  poder 
La  helada  faz  del  invierno , 
Vive  triste  y  muere  alegre. 
Asi  yo ,  cuando  los  cielos 
Con  sus  astros  favorables 
Prosperidad  te  infundieron, 
No  hice  mucho  en  ser  tu  amigo 
Si  los  Príncipes  del  reino, 
Como  al  sol  ios  girasoles, 
A  tu  voluntad  atentos , 
Del  aliento  de  tu  boca 
Pendían ,  y  mi  provecho 
Eutre  las  honras  hallaba 
De  tu  amistad ,  ó  á  lo  menos 
Parecer  ambición  pudo 
Lo  que  era  amor;  pero  luego 
Que  la  fortuna  y  los  hados 
Se  te  mostraron  adversos , 

Y  en  la  noche  de  tu  dicha 
Cual  vanas  sombras  huyeron 
Los  que  á  la  luz  te  servian; 
Tórtola  soy  que  te  muestro , 
Buscando  tus  yertos  ramos , 
Mi  dolor  y  sentimiento. 

Por  ti  mismo  te  he  querido  ; 
Para  el  amor  de  mi  pecho , 
Lo  que  fuiste  eres  agora ; 

Y  aun  eres  mas ,  pues  teniendo 
Magnánimo  corazón , 
Mereces  renombre  eterno 

De  varón  constante  y  fuerte 
Un  Hércules  y  un  Teseo, 
Otro  Pilades  y  Orestes , 
Otro  prodigioso  ejemplo , 
En  los  anales  del  mundo, 
De  tierna  amistad  seremos 
Bien  sé  que  al  Rey  no  ofendiste 
En  mi  mismo  pensamiento 
Reconozco  tu  lealtad ; 
Que  vivifica  dos  cuerpos 
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Una  alma  sola»  y  ansí 
Siendo  tú  otro  yo,  bien  puedo 
Decir  que  traición  no  hiciste, 
Pues  que  yo  traición  no  be  hecho. 
Envidia  te  ha  derribado , 
Que  es  rayo ,  aborto  del  trueno , 
Que  en  lo  poderoso  y  alto 
tunda  su  poder  violento. 
Hoy  el  Rey  (como  hombre,  al  fin 
Sujeto  á  humanos  efctos) 
Pasó  su  amor  á  otros  polos, 
Como  el  sol  á  otro  hemisferio. 
Yo ,  Enriaue ,  pobre  no  estoy , 
Si  hacienda  heredada  tengo  : 
Dueño  eres  dclla ,  pues  eres 
Alma  de  su  mismo  dueño. 
Si  acaso  estas  temeroso 
Del  enojado  y  severo 
Semblante  del  Rey ,  á  España 
Pasarnos  los  dos  podemos. 
Corramos  una  fortuua , 
Suframos  los  dos  el  peso 
De  la  herida  que  te  oprime , 
Girando  en  fatales  vuelcos. 
Joyas  tengo  y  dos  caballos 
Que  español  cristal  bebieron 
En  las  márgenes  del  Retís, 
liuo  blanco  y  otro  negro, 
Que  á  los  del  alba  parecen  : 
Vayamos  los  dos  en  ellos 
A  otro  clima ,  á  otra  remon , 
A  otros  mares,  á  otros  cielos, 

Y  a  otro  rey  que  reconozca 
Tus  grandes  merecimientos : 
A  otro  rey  que  niegue  oidos 
A  engañosos  lisoojeros. 

KXftlQQg. 

¡  Dichosa  mi  adversidad , 
Pues  es  la  piedra  en  que  pruebo 
Los  quilates  de  tu  amor! 
Con  el  alma  te  agradezco 
La  generosa  intención ; 
Pero  no  me  oprime  el  miedo, 
La  conciencia  está  segura, 

Y  espero  en  Dios  que  algún  tiempo. 
Mp.  Pero,  secreto,  detente : 

No  le  atrevas  al  silencio.) 

ESCENA  IX. 

CHIRIMÍA. —ENRIQUE,  CESAR 

CHIRIMÍA. 

Aquí  ha  llegado ,  señor , 
A  la  puerta  un  escudero 
De  la  Condesa. 

ENRIQUE. 

¿De  cuál? 

chirimía. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 
•La  Condesa ,  mi  señora , 
(pyo)  que  tiene  deseo 
De  ver  al  señor  Enrique » , 

Y  volvió  la  espalda  luego. 

ENRIQUE. 

De  Elena  debe  de  ser , 
Que  el  enojo  de  los  celos 
Serené  con  mis  desdichas. 
Porcia ,  como  pobre ,  entiendo 
Que  mi  estado  pretendía , 

Y  ya  habrá  dado  4  los  vientos 
Su  esperanza  y  su  cuidado. 

C&SAR. 

Si  na  sido  amor  verdadero 
El  de  Elena ,  con  su  estado 
Vivirás  rico  >  contento. 
kxiuqok. 
Del  amor  y  la  amistad 
lio  «Rimen  voy  haciendo  : 
r*  descúbrete  agora , 
fttar  manifiesto, 


Pues  la  amistad  sacrosanta 
Su  verdad  ha  descubierto. 


Satt  ea  casa  de  Elena, 


(V«n#¿.) 


ESCENA  X. 

ELENA ,  ISABEL. 

ISABEL. 

¿Es  posible,  bella  Elena, 
*(¿ue  ya  no  te  comunique 
En  las  desdichas  de  Enrique 
El  amor  alguna  pena? 
¡  Pobre  Enrique !  ¿Alegre  estás 
Enrique  sin  su  privanza , 
Enrique  en  tanta  mudanza, 
i  Y  tú  no  lo  sientes  mas ! 

ELENA. 

Isabel,  mía  verdad 

Suiero  que  sepas  agora  : 
i  se  rinde  ni  enamora 
Mi  soberbia  voluntad. 
Nunca  supe  qué  es  amor  : 

Y  aquel  Ungido  cuidado 
Era  una  razón  de  estado 

Y  disimo  superior. 
Hablando  afecto,  no  amaba; 
Mi  aumento  asi  pretendía, 
Porque  ser  mujer  quería 
Del  que  este  reino  mandaba. 
Cayó,  y  asi  te  prometo 

Que  mi  intención  hizo  pausa , 
Porque  cesando  la  causa , 
Ha  de  cesar  el  efeto. 

ISABEL. 

Si  aspiras  á  ser  mujer 
Del  privado ,  Ludovico 
Es  ya  generoso  y  rico» 

Y  tu  dote  viene  á  ser 

Lo  mejor  del  reino :  intenta 
Reudirle  la  voluntad. 
Con  Estado  y  majestad , 
El  mismo  Rey  hará  cueuta 
De  tí,  según  lo  que  veo. 
Lo  que  te  he  dicho  procura  : 
Con  riqueza  y  hermosura, 
Serás  el  sol  y  el  trofeo 
De  Ñapóles. 

ELENA. 

Dices  bien : 
Mi  gallarda  presunción 
Aconseja  al  corazón 
Que  lo  sienta  ansí  también. 
Pero  Ludovico  tiene 
Amistad  á  Enrique  fiel , 

Y  intercediendo  por  él , 
Pienso  que  a  mi  casa  vieue ; 
Porque  me  envió  un  recado 
Diciendomc  que  tenia 

Que  hablar  conmigo  este  día 
Cn  negocio,  y  be  pensado 
Que  le  pretende  casar 
Conmigo,  sin  duda  alguna 
Pensaudo  que  su  fortuna 
Ansi  se  ha  de  mejorar. 
Pero  son  grandes  engaños, 
Si  esto  Enrique  imaginó. 
¿Mujer  de  hombre  pobre  yo, 
Isabela?  ¡  malos  años ! 

ISADSL. 

La  condesa  Porcia  viene. 

KLEPCA. 

Como  le  doy  alimentos 

Y  está  pobre,  ñor  momentos 
Me  está  pidiendo. 

ISAREL. 

Ella  tiene 
Conforme  á  su  calidad 
La  riqueza  y  la  hermosura  : 
Prima  es  tuya .  honrar  procura 
Tu  sangre  con  tu  lealtad. 


ESCENA  ZL 

PORCIA,  con  SMftto.-EL.ENA,  ISABEL 

FORCIA. 

Yo  he  de  volverme  de  priesa  : 
La  silla  espere. 

ELEKA. 

En  buen  hora 
Vengas,  Porcia. 

PORCIA. 

Mi  señora, 
Mi  bien,  amiga,  Condesa, 
No  vengo,  como  solía 
A  receñir  tus  livores; 
Que  son  las  penas  mayores , 
Que  estáu  en  el  alma  mia. 
Amor  mandó  que  viniera 
A  pedirte ,  como  suelo , 
A  pesar  de  mi  desvelo , 
Y  basta  que  amor  lo  quiera. 

ELE2U. 

Desdichas,  pena  y  dolor, 
Lágrimas,  desasosiego, 
Humos  son  de  oculto  niego  : 
Máleume  si  no  es  amor. 

PORCIA. 

i  Ay  prima !  Tú  has  acertado. 
Amor  es,  de  amores  lloro; 
Sino  que  está  el  que  yo  adoro , 
Muy  pobre  y  necesitado. 
Perdóname  mis  ternezas, 
Porque  son  linas  verdades. 

ELENA. 

Dilas ,  prima ,  necedades. 
Afectos  no ,  ni  finezas. 
¡Porcia  ha  de  amar  obligando ! 
Sangre  de  un  rey  procedida , 
¿Ha  de  comprar  ser  querida  Y 
Dime ,  Porcia ,  dirae ,  ¿cuándo 
Has  visto  ilustre  mujer 
Con  ese  cuidado  vil  Y 
¿  De  qué  romana  gentil 
Se  ovó  tal  ?  ¿Tú  has  de  querer. 
Hombre  pobre ,  siendo  Ules 
Sus  partes ,  que  amor  te  sobre  * 
Pobre  tú ,  y  tu  amante  pobre , 
¿No  es  juntar  dos  hospitales? 
Amor  que  forzosamente 
Por  fin  tiene  el  casamiento. 
No  debe  ser  tan  violento, 
Tan  necio  y  tan  imprudente. 
Tu  hermosura  y.  calidad , 
Fuerza  es  que  causen  cuidado* 
A  principes  cou  Estados» 
Con  riqueza  y  majestad. 
Rica  soy,  Estados  tengo  : 
Rico  tambieu  ha  de  ser 
Quien  me  quiera  por  mujer. 

POftCU. 

Incapaz ,  Elena ,  vengo 
De  consejo :  tú  me  das 
Dos  mil  aneados  de  renta , 
Pues  tu  mano  me  alimenta : 
Dame  una  joya  no  mas. 
No  quiero  mas  alimentos* 
No  quiero  mas  que  me  des , 
Como  ostente  amor  al  que  es 
Alma  de  mis  pensamientos. 


Atañía 
Yo  no  tengo  otra  respuesta. 
Porcia  amiga,  sino  esta. 
Estas  dos  sortijas  son 
Giros  y  esferas  del  día. 

(Q*tíéM4*$él*t) 
Esta  jora  es  relevaotr, 
Y  en  eua  brilla  tm  diamante , 
Que  al  mismo  sol  desafia. 
Cuatro  niH  ducados  valen : 
Por  ellas  te  los  darán  * 
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,uc«  son  que  enjugarán 
Vnas  que  del  alma  salen, 
orna,  prima. 

porcia. 
Yo  he  de  ser 
Fu  esclava,  j  en  serlo  gano. 

ELENA. 

Qué  iienes  en  esa  mano? 

PORCIA. 

liáronme  una  nueva  ayer 

k>  pesadumbre :  tenia 

Ui  cuchillo,  que  fué  rayo: 

4KUÍÓ  al  pesar  mi  desmayo, 

lat  ,  y  córteme  :  y  babia 

U*  escribir  boy  un  papel 

tn» rea  üe  mi  cuidado , 

r  uo  podré.  Trae  recado  (A  Isabela,) 

rescribirás.  •  (A Elena.) 

ISABEL. 

Voy  por  él.  (V«#e.) 

ESCENA  XU. 
ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

0  seré  tu  secretaria, 
i  aprenderé,  por  si  amare 
ilguna  vez. 

PORCIA. 

Quien  bailare 
tea  quietud  necesaria 
i)  vivir,  no  quiera  bien. 
»o  inquiete ,  no ,  su  memoria , 
'ues  se  pierde  en  esla  historia 
ü  auna  y  vida  también. 

ESCENA  Xm. 

SABEL,  con  recado  de  escribir.  - 
ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

tota ,  prima ;  que  en  tu  estilo 
toras  a  mi  entendimiento, 

1  doctrina  6  escarmiento. 

porcia. 
Felice  ignorancia! 

ELENA. 

DUo 
«veras. 

PORCIA. 

Escribe  pues. 

,.  .,  ELENA. 

ré  diciendo. 

porcia.  (¡Helando.) 

Sabe  el  cielo, 
Kirttor..... 

ESCENA   XIV. 

-IDOVICO ,  JULIO.  -  ELENA ,  POR 
CÍA,  ISABEL. 
ludovico.  (Ap.  d  Julio.) 
,  Nada  recelo, 

W  cieru  mi  dicha  es, 
«  alcanzo  lo  que  pretendo. 
ao  Elena  me  esta  bien 
^posarme. 

JULIO. 

A  ella  también. 

LUDOVICO. 

leparo  que  esta  escribiendo. 

IUQIA. 

¡J«  ta  afición  verdadera, 
'«n  la  encareces  ansí. 

ISABEL. 

•*» ,  el  Conde  está  aquí. 
elena.  (A  Porcia.) 
*  como  si  no  estuviera. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

isabel.  (Ap.  d  su  ama  mientras  sigue 

escribiendo.) 
Ya  que  Ludovico  vino  (1), 
DUe  a  boca  ó  por  papel 
Como  le  quieres  á  él. 

KLEiu.  (Ap.  d  Isabel) 
Sin  duda  me  determino. 

pobcia. 
A  solas  sabrás  mejor 
Qué  te  quiere.  Doy  lugar. 

ludovico. 
Si  he  venido  yo  á  estorbar , 
Volveréme. 

pobcia. 
No,  señor. 
(Toma  el  papel  y  se  va.) 

ESCENA  XV. 

ELENA,  LUDOVICO,  ISABEL,  JULIO. 

LUDOVICO. 

Señora ,  siu  tu  licencia , 

Hasta  donde  estas,  me  he  entrado. 

ELENA. 

Venir  puede  condado 
A  su  casa  Vuexcelencia. 

LUDOVICO. 

Señora ,  mi  amor  os  digo 
Sin  retóricos  rodeos: 
Que  no  pueden  mis  deseos 
Con  un  tan  grande  enemigo 
Reposar :  eu  conclusión , 
Puesto  que  el  alma  os  adora 
Alcance  el  Conde,  señora, 
Lo  que  Enrique  quiere. 

ELENA. 

Son 
Inútiles  pensamientos, 
Si  ya  os  digo  que  elegí 
Otro  vos  por  dueño,  y  si 
Entendéis  bien  mis  intentos. 
No  os  obljgue  el  amistad 
A  hacer  contra  vos ;  y  digo, 
Que  es  bien  que  mire  el  amigo 
Primero  su  utilidad. 
Atréveme  á  aconsejaros 
Por  quereros  bien ;  y  en  esto 
No  puede  un  amor  honesto 
Mas  claramente  mostraros 
Su  intención. 

ludovico.  (Áp.) 

¡  La  obligación 
De  la  amistad  me  ha  mostrado! 


ELENA. 

Habiéndome  declarado , 

¡  Triste  estáis !  ¿  Por  qué  razón  ? 

LUDOVICO. 

Porque  decis ,  mi  señora , 
Que  vos  con  Enrique  estáis 
En  esa  opinión. 

«lena. 

Nováis 
Bien,  porque  mi  pecho  adora,... 
El  que  digo....  y  me  holgaría 
Que  ansí  de  vos  lo  supiese. 

LUDOVICO. 

¿Y  no  queréis  que  me  pese? 

ELENA. 

No,  si  estimáis  la  fe  mia. 

ISABEL. 

Enrique  ha  entrado. 

ELENA.  (Ap.) 

Esperando 
La  respuesta  estaba. 

(4)   Suplido. 


ESCENA  XVI. 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA.  —  ELENA,  LU- 
DOVICO, ISABEL,  JULIO. 
Elena.  (Retirándose.) 

Adiós. 
Por  no  estar  entre  los  dos 
Adorando  y  despreciando.... 
—Conde,  ya  os  dye  mi  pena: 
Perdonad  mi  atrevimiento, 
Y  haced  este  casamiento , 
Porgue  os  sirva  siempre  Elena.  — 
Enrique,  el  Conde  os  dará 
Respuesta  á  vuestra  intención ; 
Que  pues  me  vio  el  corazón, 
Lo  que  en  él  pasa  os  dirá. 

(V ase,  y  con  ella  Isabel.) 

E8CENAXVU. 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA,  LUDOVICO, 
JULIO. 

ludovico.  (A  Enrique.) 
Podré  decir  que  no  ores 
Desdichado  en  todo,  pues 
Tuya  la  Condesa  es. 

ENRIQUE. 

¡Oh  blasón  de  las  mujeres! 

ludovico. 
Con  gran  fe,  con  gran  prudencia 
Te  está  amando. 

ENRIQUE. 

¿Quién  podía 
Darme  nuevas  de  alegría 
Que  no  fuese  Vuexcelencia? 

LUDOVICO.  (Ap.) 

Corrido  voy  y  afrentado. 
¡  Que  conserve  Elena  amor 
A  un  hombre  medio  traidor, 
Y  que  á  mí  me  ha  despreciado! 

ENRIQUE. 

Irle  tengo  acompañando, 
Si  gusta. 

ludovico. 
¿No  he  de  gustar? 
chirimía.  (Ap.) 
¡Que  se  deje  acompañar 
Ludovico !  Voy  rabiando , 
Si,  vive  Dios. 

JULIO. 

^     .  ¿No  me  ves, 

¿Que  he  de  ir  delante? 

CHIRIMÍA. 

¿Esto  pasa? 
julio. 

¿Cómo  va  de  hambre  en  casa? 

CniRlXÍA. 

Yo  te  lo  diré  después.      (Adelántase ) 

JULIO. 

Tente. 

chirimía. 
Julio ,  si  hasta  aquí 

I  Chirimía  me  llamé , 
Mayo  me  llamo. 
JULIO. 

¿Porque"? 
chirimía. 
Por  ir  delante  de  ti.  (Vanse.) 

ESCENA  XVm. 

PORCIA ,  con  una  caja  y  un  nantl.  — 
CELIO. 

PORCIA* 

¡Ce,  Chirimía!  ¡  Ab  criado 
De  Enrique !  Fuese :  no  ovó. 
Tras  el  (.onde  va ,  y  entra 
Aqüi :  ¡si  me  habrá  buscado? 
Que  es  tanto  lo  que  le  quiero, 
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Y  le  deseo  servir , 
Que  luego  tiene  de  ir 
A  buscarle  el  escudero. 
Toma,  Celio,  y  vete  presto 

(Dale  la  caja  y  el  papel.) 
Tras  Enrique,  y  dale  á  él 
Estas  joyas  y  papel. 

«lio.  (Ap.) 
Mátenme,  si  amor  no  es  esto.  (Vanse.) 

StU  d«  It  t»t  donde  m  koiptda  Enristra 

ESCENA  XIX 

ENRIQUE,  CHIRIMÍA. 

CHIRIMÍA. 

A  escuras  nos  deja  Febo : 
¿Quieres  lux? 

ENRIQUE. 

Si,  tráela  apriesa. 
chirimía. 
Luz  te  traeré  portuguesa. 

ENRIQUE. 

¿De  qué  suerte? 

CHIRIMÍA. 

Vendrá  en  sebo. 
Ya  la  que  labró  la  abeja , 
Blanca  cera,  entre  miel  pura, 
En  ti  se  ba  vuelto  gordura 
De  un  chivato  ó  una  oveja. 
Esta  fortunilla  vil 
A  sebo  nos  trae ,  de  cera : 
¡Plega  al  cielo,  que  no  quiera 
Bajar  de  sebo  a  candil ! 
Y  aun,  según  es  la  fortuna, 
Aun  deso  podrá  quitar, 
Porque  nos  vendrá  á  dejar 
A  los  rayos  de  la  luna. 

ENRIQUE. 

Naturaleza  los  da 

Para  ausencia  de  los  días. 

chirimía. 
Son  excelentes  bujías 
Para  lechuzas. 


ESCENA 

CELIO.  —  ENRIQUE ,  CHIRIMÍA. 

CELIO. 

¿Está 
Don  Enrique  en  casa? 

CHIRIMÍA. 

Si. 

CELIO. 

Entro  pues.  Sus  manos  l>esa 
Mi  señora  la  Condesa , 

Y  esto  envía  para  ti. 

(Da  á  Enrique  un  papel  y  una  caja, 
besándolos  antes,  y  vase.) 

CHIRIMÍA. 

Caja  y  papel  con  respeto, 
Besándolo ,  te  entregó, 

Y  las  espaldas  volvió : 
No  vi  viejo  tan  inquieto. 
Él  da,  no  pide,  y  se  va 

Sin  decirnos  que  Condesa, 
Entre  tantas ,  le  da  priesa. 

ENRIQUE. 

El  papel  nos  lo  dirá. 

CHIRIMÍA. 

Yoy  por  lux  humilde  v  baja , 
Antipoda  de  la  miel; 
No  para  ver  el  papel  t 
Sino  para  abrir  la  caja. 

BftRIQtlB. 

Finezas  serán  de  Elena*, 

Se  hoy  con  discreto  cuidado, 
su  amor  disimulado 
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Embozó  también  la  pena. 
chirimía. 
Lo  que  da  mujer  es  viento: 
Tesoros  de  duende  son. 
¡  No  se  nos  vuelva  carbón! 
Abre  la  caja  con  tiento. 

ENRIQUE. 

Yeré  el  papel. 

CHIRIMÍA. 

¡Pesia  tal! 
Abre  la  caja.  ¿Qué  lees? 
En  tu  vida  brujulees 
Las  nuevas  del  bien  ó  mal. 
(Lee.)  Sabe  el  cielo,  mi  tenor > 
Las  lágrimas  y  la  pena 
( Letra  es  esta  de  mi  Elena : 
¡  Oh !  qué  finezas  de  amor !) 
Que  me  ha  contado  el  rigor, 
Con  que  la  fortuna  fiera 
Trata  fe  tan  verdadera , 
Pues  no  tiene  culpa,  no , 
Hombre  tal,  que  mereció, 
Que  yo  le  estime  y  le  quiera. 
Ésas  joyuelas  te  envió , 

8ue  ton  humildes  trofeos 
e  mis  gigantes  deseos : 
Recíbelas,  dueño  mió; 
ue  yo  en  el  tiempo  confio 
toe  al  discurrir  y  volar, 
u  dicha  ha  de  mejorar 
Por  bien  diferentes  modos; 
Y  cuando  te  fallen  todos, 
Yo  no  te  puedo  faltar. 
chirimía. 
¿Firmó? 

ENRIQUE. 

Cuando  viene  á  ser 
De  una  persona  querida 
La  letra  tan  parecida , 
La  lirma  no  es  menester. 
¡  Oh  soberana  mujer ! 
Tú  serás  de  aquí  adelante 
Laurel  que  la  fama  cante. 
Poetas,  los  que  decís 
Que  es  varío  animal ,  mentís : 
veis  aqui  mujer  constante. 
Si  en  estado  lastimoso 
Hay  mujer  que  no  me  niega , 


Caílad  vos,  Elena  grieta, 
Pues  soy  París  mas  dichoso. 

chirimía. 
Abre  ya ,  que  no  reposo 
Hasta  ver  la  rica  alhaja 
Que  á  Muza  envió  Daraja. 
(Abre  la  caja.) 

ENRIQUE. 

Mas  estima  un  alma  fiel 
Las  razones  del  papel , 
Que  las  joyas  de  la  caja. 
chirimía. 
Por  Dios ,  que  brillan. 

EK1IQÜE. 

Yo  vi 
En  su  pecho  aquesto  joya ; 
Aunque  en  las  piedras  no  está 
La  lineza  y  la  riqueza. 
chirimía. 
¿Pues  dónde  está? 

KSR1QUE. 

En  la  fineza 
De  la  mujer  que  las  da. 
chirimía. 
Cierra  la  caja ,  que  croo 
Que  vienen  por  ella. 

EKRIQUE. 

Yete 
A  dormir. 

chirimía. 
¿De  (pié  clarete 
Me  ves  borracho? 


MOLINA. 


Deseo 

Quedar  solo ;  que  peleo 
Con  mis  tristezas  liólas. 
chirimía. 

Yoinie  á  arrojar  á  las  olas 

Del  sueño,  que  es  mar  profundo. 

MUQUÍ. 

Aqui  empieza  á  ver  el  mundo 

Las  cautelas  espafiofas. 

Ya  está  abierto*  entre  quien  es. 


EL  REY,  como  de  nocA*  .—BMUQU 


¿Estáis  soto? 
¿Quiénes 


REY. 

E1UUQCE. 

Solo  estoy. 

REY. 


Vuestro  amigo  soy: 
¿No  me  conocéis,  Marques? 

ENRIQUE. 

Arrojaréme  á  tus  pies 
Lleno  de  gozo  y  espanto , 
Viendo  que  es  de  favor  tanto 
Incapaz  el  alma  mía , 
Que  el  suelo  regar  querría  (i) 
Con  su  agradecido  llanto  (2). 

BEY. 

Alza,  amigo. 

EKRIQOE. 

No' te  espante, 
Si  no  le  obedezco  y  digo 
Que  es  deeir ,  «Levanta ,  amigo*. 
Decir  que  no  me  levante  ; 
Porque  ese  nombre  gigante 
No  me  ajusta :  hormiga  fui* 

REY. 

Levanta,  Enrique. 

EKRIQOE. 

Eso  si. 

REY. 

Eres  vasallo  lea). 

EKRIQCE. 

Ese  nombre  es  celestial , 

Y  es ,  gran  señor ,  para  mi. 

REY. 

Avisásteme  que  tienes 
Junta  esta  noche  en  tu  casa, 

Y  quiero  ver  lo  que  pasa 
Escondido  en  ella. 

EKRIQOE. 

vienes 
A  asegurar  en  tus  sienes 
La  corona  merecida . 
Vienes  á  darme  la  tras. 

REY. 

Vengo  h  lo  menos  4  verte : 

8ue  esa  es  la  causa  mas  fuerte, 
nrique ,  de  mi  venida. 
¿Cómo  estás? 

KKRlQttt 

Como  sin  mí, 
Sin  ti,  en  esta  ausencia  cortí; 
Mas  si  mi  ausencia  te  importe 

Y  le  dejo  á  ti  por  ti. 
Bueno  estoy  estando  snsi. 

REY. 

Yo,  Enrique,  como  be  tenate 
(Llaman)  Sin  ti  el  amor  escondido 
Entre  aparentes  enojos, 
Vengo  á  exhalar  por  tas  ojos 
El  contento  reprimido. 
¿Examinaste  la  fe 

(I)  (I)  S«if  U4<n  pn  c«m»iOT  I»  **■"  * 
lugar  d«  Mtoi  4oi  wum •* •••  «■!» ••*V-i , 
glaat  H  t§m  wtUm  >  tfNtetH»  Stn**"^1 


De  alguna  dama? 

ENRIQUE. 

Supuesto 
Que  es  amor  casto  y  nooesto, 
Sin  vergüenza  lo  diré. 
Si,  mi  señor. 


4  Y  quién  mé? 
muras. 
La  Condesa  Elena, 

REY. 

Enrique, 
Cuando  el  temo  pacifique , 
Con  ella  te  casarás. 

enriqoe. 
Siglos  del  fénti  y  mas 
El  cielo  te  comunique. 
Esconde  aquí  tu  Tata, 
<¿oe  a  la  puerta  sentí  gente. 

REY. 

La  primera  vez  que  siente 
fcstr  pecho  algún  temor, 
Es  esta. 

ENRIQUE. 

¿Porqué,  señor? 
nnr. 

Porque  recelo  perder 
Este  reino,  y  no  poder 
Hacerte  mee. 

enrique. 

Si  perdida 
No  fué  antes  deso  mi  vida* 
No  te  queda  que  temer. 
\fcc6ndese  el  Rey,  y  talen  lo»  Prínci- 
pe* y  Ludovico  embotado».) 


EL  PRINCIPE  DE  TARANTO,  EL  DE 
SALERNO  y  LUDOVICO.  -  ENRI- 
QUE ;  EL  REY,  oculto. 

TARANTO. 

i  Pojemos  entrar?  ¿Están 
Recogidos  los  criados? 

RNRIQUE. 

Si,  señores  embozados , 
Seguramente  podran 

knirar. 

SALERNO. 

Nos  maravillas 
\  leudóte  alegre  y  constante. 
(DesemMxanse.) 

ENRIQUE. 

¡Oh  Canciller!  ¡Oh  Almirante • 
juncelendas  tomen  sillas. 
¿<>  i)rincipes  he  esperado, 
M»  no  Un  grandes.  ¿Quién  es 
ti  embotado? 

taranto. 

Después 
Hablara,  que  es  uo  criado. 
i  Posible  es  que  a  tal  fortuna 
Lnrique  Avalos  venga , 
» W  rostro  alegre  tenga? 
¡  Hombre  que  pisó  lü  luna , 
mu*  desprecios  padece 
1  alegre  sufre  esta  injuria ! 
Áj^rao  no  crece  la  ftiria, 
Al  mismo  paso  que  crece 
^  tersidad?  Esta  casa 
ii  esuiuzaffraMosson 
u>nn  magnánimo  varón: 
w  la  injusticia  que  pasa, 
ton  testigos. 

SALERNO. 

.  Don  Enrique, 

A  "insolarte  y  á  verte 
Jl'mmos,  para  ofrecerte. 
*»  que  el  día  lo  publique, 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

Nuestras  haciendas  y  vidas : 

Y  consentir  no  queremos 
Que  lleguen  á  estos  extremos 
Fortunas  no  merecidas. 

ENRIQUE. 

Principes,  alegre  estoy, 
Aunque  otra  dicha  no  espero, 
Las  veces  que  considero 
Que  en  nada  culpado  soy. 

TARANTO. 

Esa  es  mayor  injusticia , 
Ese  es  el  mayor  agravio : 
El  castigo  sufra  el  sabio; 
Mas  no  sufra  la  malicia. 
Don  Enrique,  hablemos  claro . 
¿Queréis  dar  á  vuestro  honor. 
Con  un  estado  mejor , 
Honra,  nobleza  y  reparo? 

Y  pues  que  sois  tan  discreto , 

Y  venido  á  tal  miseria, 
Para  hablar  desta  materia, 

No  hay  que  encargaros  secreto. 

ENRIQUE. 

La  naturaleza  es  tal, 
Que  á  los  brutos  ensenó 
A  querer  su  bien,  y  yo 
Alma  tengo  racional , 

Y  he  de  apetecer  lo  mismo. 
Salir  con  ansias  deseo 

Del  estado  en  que  me  veo; 
Mas  hay  en  medio,  un  abismo 
De  grandes  dificultades. 
taranto. 
Ese  es  prohibido  temor, 
Pues  no  aventuras  tu  honor , 
Si  á  aquesto  te  persuades 
Con  un  impulso  eficaz. 
Pues  los  hombres  desta  tierra, 
Hijos  somos  de  la  guerra, 
¿Para  qué  queremos  paz? 
Nuestro  ánimo  el  mundo  vea : 
De  estado  nos  mejoramos, 
Si  los  tres  el.  reino  damos 
A  Carlos  que  lo  desea. 
Deste  gallardo  francés 
Firmas  en  blanco  tenemos, 

Y  en  su  nombre  te  ofrecemos , 
Porque  tu  ayuda  nos  des, 

Un  estado  poderoso 
En  i  ate  reino. 

ENRIQUE. 

Yo  aceto 
Esa  merced,  y  prometo 
De  concurrir  animoso 
A  esa  acción,  y  certifico 
Que  imposibles  venceré. 

ludovico.  {Desembozándose.) 
Agora  sí  que  podré 
Descubrirme. 

ENRIQUE. 

j  Oh  Ludovico ! 

LUDOVICO. 

No  esperé  menos  jamas 
De  tu  corazón  fiel. 

rey.  (Ap.  desde  donde  esté  oculto.) 

Ni  yo  esperé  meaos  del. 

(Como  si  hablara  can  Enrique. ) 

Prosigue :  descubre  mas. 

ENRIQUE* 

¿Qué  es  lo  primero  que  está 
Trazado? 

SALERNO. 

Juntar  conviene 
Nuestra  gente ,  y  la  que  tiene 
Nuestro  primo ,  y  él  vendrá 
En  dando  el  francés  aviso. 

ENRIQUE. 

2  Y  mié  capitán  valiente 
Ha  de  gobernar  la  gente? 


Ü1 

LUDOVICO. 

t Quién  sino  tú ,  pues  que  quiso 
•a  militar  disciplina 
Aprender  reglas  de  ti? 

ENRIQUE. 

Aceto  el  cargo. 

rey.  (Ap.) 

Y  ansí 
No  temeré  la  ruina 
De  mi  reino. 

TARANTO. 

¿Por  qué  parte 
Se  ha  de  empezar  esta  guerra? 

SALERNO. 

Por  Calabria,  que  es  la  tierra 
Mas  dispuesta  al  son  de  Marte. 

ENRIQUE. 

Pues  dame  una  firma  desas 
Del  francés ,  dos  veces  franco. 
Porque  pueda  yo  en  su  blanco 
Asegurar  sus  promesas. 

TARANTO. 

Bien  has  advertido :  alabo 

La  sagaz  prudencia  tuya. 

Toma  un  papel  en  que  va 

Firma  de  Carlos  octavo.        (Dásele.) 

ENRIQUE. 

Famoso  Rey,  en  quien  puedo 
Decir,  que  oyéndome  estás, 
Pues  con  una  firma  das 
Mercedes ,  honor  y  miedo : 
Mi  rey  eres,  y  protesto, 

?ue  aunque  aventure  mi  honor 
me  tengan  por  traidor, 
Te  obedezco  y  sirvo  en  esto. 
Óyeme,  Rey  liberal, 
Si  aquí  alcanza  tu  poder : 
Yo  te  prometo  de  ser 
Eternamente  lea). 
Este  cargo  que  he  acetado  ♦ 
En  servicio  tuyo  fué , 
Porque  á  mi  lealtad  y  fe 
Ningún  vasallo  ha  igualado. 
Recibe,  Rey.  mi  deseo, 
Pues  puedo  decir  que  aquí 
Estas,  y  me  escuchas. 

rey.  (Ap.) 

Si: 
Ya  lo  he  entendido  y  lo  creo. 

LUDOVICO. 

Ya  que  al  ayuda  del  Rey 
Prometes  poner  efeto, 
Desta  verdad  el  secreto 
Debes  jurar. 

ENRIQUE. 

Esa  es  ley 
De  todos  los  conjurados : 
Yo  la  estimo  y  reverencio. 
Al  secreto  y  al  silencio 
Estemos  juramentados : 

Y  ansí ,  por  la  ley  sagrada 
Que  adora  y  sigue  el  cristiano; 
Por  el  cielo  soberano , 

Y  por  la  cruz  desta  espada, 
Juro ,  y  digo  que  este  Intento 
De  mi  boca  no  sabrán , 

Sino  solo  los  que  están 
Oyendo  mi  juramento. 
Juro  por  Dios  trino  y  uno. 
Sopeña  de  que  esta  espada 
En  mi  sangre  esté  manchada, 
De  no  tratar  con  ninguno, 
Fuera  de  aquellos  que  estamos 
Presentes,  nuestra  intención 

Y  aquesta  conjuración. 

LUDOVICO. 

Todos  ansí  lo  juramos. 

TARANTO. 

Quédese  para  otro  dia 
La  sesión  en  este  estado ; 
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Que  pienso  que  ya  ha  Horado 
Sus  perlas  el  alba  fría , 

Y  importa  que  no  uos  vean , 
Para  que  no  se  publique. 

SALERM). 

Bien  dice :  adiós,  Don  Enrique. 

ENRIQUE. 

Como  mis  ojos  desean , 
Suceda  todo. 

(Yante  ¡os  Príncipes  y  Ludovico; 
Rey  sale  de  donde  se  ocultó.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY,  ENRIQUE. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿  Quién  vio 
Tal  conflito,  tal  contraste? 

REY. 

¿Porqué  no  les  preguntaste 
Que,  habiéndoles  hecho  yo 
Tantas  mercedes,  porqué 
Animo  traen  malicioso? 

ENRIQUE. 

Por  no  hacerme  sospechoso, 
Que  ya  lo  consideré ; 

Y  pues  mi  lengua  atrevida , 
Al  parecer  y  opinión 
Destos  tres  hizo  traición , 
Quítame,  señor,  la  vida. 

RET. 

¿Qué  dices,  Enrique?  Calla, 
Porque  el  Rey  mas  singular 
La  vida  puede  quitar, 
Pero  no  puede  alargalla. 
Solo  é  Dios  se  reservó; 

Y  yo  quisiera  tener 
Trocado  aqueste  poder 
En  ti  solo,  porque  yo 

El  poder  de  Dios  quisiera 
Para  darte  vida  tal , 
Que  pareciera  inmortal. 
Ya  que  infinita  no  fuera. 

ENRIQUE. 

A  ese  amor  no  correspondo, 
Si  no  te  beso  los  pies. 

RET. 

Gente  he  sentido ,  Marques . 

Otra  vez  aqui  me  escondo.  (Ocúltase 

ESCENA  XXIV. 

CESAR.  —  ENRIQUE. 

CÉSAR. 

No  vengo  como  solía , 
En  tu  amistad  confiado ; 
Porque  soy  tan  desdichado , 
Que  ese  bien  que  yo  tenia , 
Ya  uie  ha  faltado,  y  así, 
Pues  tanta  desdicha  tengo, 
A  que  me  des  muerte  vengo , 
Para  vengarme  de  ti. 
Tu  amigo  fui ,  y ,  vive  Dios , 
Que  con  tirana  impiedad 
Se  ha  de  borrar  la  amistad 
Con  la  sangre  de  los  dos. 

ENRIQUE. 

¡César!  ¿qué  tienes? 

CÉSAR. 

Dolor 
A  los  infiernos  igual : 
DediatehaHéleal; 
De  noche  te  hallé  traidor. 
¿ Qué  he  de  tener,  si  esto  pasa, 
para  mas  desdicha  mía? 
Estas  Soyas  te  traia, 
Cuando  salir  de  tu  casa , 
Hombres  rebozados  vi : 
Dióme  cuidado  el  suceso , 
Temí  tu  daño,  y  por  eso 
A  los  dos  reconocí. 
Fl  d »  Tara  uto  v  Saterno 


el 


•) 


Eran  estos ,  v  yo  sé 
Que  esta  visita  no  fué 
De  piedad  y  de  amor  tierno. 
¡A  estas  horas ,  y  estos  dos , 
De  quien  con  causa  sospecho 

8ue  traen  veneno  en  el  pecho 
outra  mi  rey !  Vive  Dios , 
Que  no  es  visita  de  amigo ; 
Indicios  y  amagos  sou 
De  alguna  conjuración, 
Que  se  ha  tratado  contigo. 

Y  siendo  de  aquesta  suerte, 
Muera  el  uno ,  si  reñimos, 
Porque  uos  digan  que  fuimos 
Amigos  hasta  la  muerte. 

Que  no  es  razón  que  vivamos , 
Tú,  porque  traidor  has  sido, 
Ni  yo ,  porque  te  he  tenido 
Por  leal.  Solos  estamos, 
Mete  mano,  haz  lo  que  digo; 
Que  dirán  contra  mi  honor , 

?ue  Enrique  ha  sido  traidor, 
que  César  fué  su  amigo. 
Si  acaso  me  dieres  muerte. 
Con  esas  joyas  podrás 
Escaparte,  y  me  darás 
Vida  ansí ,  para  no  verte 
Cometer  traición  alguna ; 

Y  si  te  matare  yo, 
Tu  delito  te  mató , 

Que  no  tu  adversa  fortuna. 
Acábese  con  la  muerte  t 
Amistad  tan  engañada. 

ENRIQUE. 

Deten ,  amigo ,  la  espada. 

CÉSAR. 

No  soy  tu  amigo ,  y  advierte 
Que  Estados  puede  quitar 
El  Rey ,  con  razón  y  furia ; 
Pero  no  es  de  aquesta  injuria 
De  quien  se  debe  vengar 
El  vasallo,  porque  el  Rey 
Es  un  dios,  aunque  pequeño  : 
De  nuestras  honras  es  dueíio  : 
Su  gusto  es  su  misma  ley. 
No  te  engañen  ni  aconsejen, 
Cou  máscara  de  venganza , 
A  hacer  alguna  mudanza 

Y  en  el  peligro  te  dejen. 
Mira  qué  has  hecho.  Por  Dios , 

8ue  es  el  que  vida  ha  de  darnos , 
que  habernos  de  matarnos , 
O  has  de  jurar  que  estos  dos 
En  tu  casa  no  han  de  entrar 
Otra  vez. 

ENRIQUE. 

Yo,  César,  juro 
Que  tu  honor  está  seguro, 

Y  que  te  puedes  fiar 
De  mi  amistad. 

CÉSAR. 

Ni  te  creo , 
Ni  te  abono. 

ESCENA  XXV. 

EL  REY.  —ENRIQUE,  CESAR. 
rey.  (Saliendo.) 
Yo  le  fio. 

CÉSAR. 

¡  Válgame  Dios !  Señor  mió , 
¿  Cómo  en  esta  casa  os  veo  ? 

RET. 

Porque  quiero  que  los  tres 

Hagamos  eternos  lazos 

De  amistad.  Dadme  esos  brazos. 

CÉSAR. 

Dame  tú ,  Señor ,  los  pies. 

REY. 

Mi  parte  quiero  tener 
Entre  dos  amigos  tales. 


CÉSAR. 

Diles  vasallos  leales. 

REY. 

César,  silencio. 

CÉSAR. 

He  de 

Un  Argos  que  calla  y  vela. 
(Ap.  Ya  alenté  y  cobré  la  vida. 
¡  Vive  Dios,  que  ta  h  caída 
Cautela  contra  cantéis!) 


ACTO  TERCEBO. 


CAmart  dtl  Rey.  coa  n«  eitrtl  ét  «**i 
•  detru  del  eatl  hiy  ueii  d*  ámtptt'»* 

E8GEH A  PR1MEBA* 

CESAR,  ENRIQUE. 

CÉSAR. 

Amigo,  ¿no rae  dirás 

Cómo  el  Rey,  si  está  enojado. 

En  tu  misma  casa  na  entrador 

EXRIQtfE. 

César,  después  lo  sabrás. 

El  que  ser  amigo  quiere*  -* 

Para  acertar  bien  a  sello. 

No  ba  de  saber  mas  de  aquello 

Que  su  amigo  le  dfyere. 

CÉSAR. 

Ya  no  lo  quiero  saber, 

Y  bástame  averiguar 

8ue  en  grada  debes  de  estar 
el  Rey.  Pero  ¿  qué  mujer 
Hallaste  firme? 

EflRIQCE. 

En  Elena 
He  descubierto  mas  fe ; 

Y  aunque  á  Porcia  me  incliné , 
Libre  estoy  de  aquella  peas. 
Porque  soy  agradecido. 

CÉSAR. 

Desa  manera ,  ¿bien  puedo 
Decir,  Enrique,  sin  miedo 
Que  amante  de  Porcia  be  tédo  * 

EKRtojnt. 
¿Eso  me  bas  callado  ansí ? 
Especie  fué  de  traición, 
Que  una  amorosa  pasión 
Me  bayas  ocultado  á  mi. 
Sírvela,  César»  agora 
Que  ella  y  Elena  son  damas 
De  la  Reina  :  un  ángel  ansas  : 
¡  Dichoso  aquel  que  la  adora ! 

Y  ¡  ojalá  yo  la  quisiera 
Con  el  extremo  mayor 
Que  vio  en  sus  penas  amor. 
Porque  en  dejártela  hiciera 
Algo  por  U !  Que  dejando 
Amante  mujer  tan  bella , 
Te  diera  el  alma  cou  ella , 

Y  asi  te  estuviera  amando 

De  dos  maneras  quien  te  ama 

Y  te  da  con  voluntad 
Dos  almas  en  la  amistad , 

Y  dos  vidas  en  la  dama. 

CÉSAR. 

Aceto  esa  cortesía  : 

De  Porcia  me  be  de  llamar. 

EHRIQtE. 

No  puedo  en  publico  entrar 
En  nalacio ,  y  dar  querría 
A  Elena  aqueste  panel.. • 
Mas  César  se  lo  dará, 
Que  es  otro  yo  r  abierto  vi ; 
Que  á  portador  tan  fiel 
Se  debe  esta  confian». 
¿Cuál  es?  Este  :  ton» .  narigo. 


CESAR. 

mi  pecho  irá  conmigo , 

ser  tú  sa  semejanza , 

recalado  el  papel, 
•  mis  mismos  ojos  sean 

primeros  que  no  vean 
que  llevo  escrito  en  él. 

ENRIQUE. 

lu  mente  es  un  concelo, 

rs  lo  ha  sido  de  la  mía. 

ftey  a  llamarme  envía, 

e  de  enlrar  con  gran  secreto.  {Vase.) 

CÉSAR. 

igua ,  finezas  os  deban 
las  que  siempre  habéis  hecho  : 
i  mis  ojos  ni  á  mi  pecho 
gratéis  qué  es  lo  que  llevan. 

ESCENA  n. 

PRINCIPE  DE  SALERNO,  EL  DE 
TARANTO.— CESAR. 

SALERNO. 

Ap.  con  el  principe  de  Taranto. ) 
acipe ,  de  aqui  adelante 
i  mas  cuidado  y  frecuencia 
debe  hacer  asistencia 
¡11  ai  Palacio. 

TARANTO. 

El  diamante 
rinde  al  diestro  buril, 
igros  abrevia  el  arte , 
risco  se  ablanda  v  parte 
as  lluvias  del  abril; 
•o  escucha,  que  el  Rey  sale. 

ESCENA  m. 

EL  REY.— Dichos. 

RET. 

i  mis  parientes  y  amigos! 

TARANTO. 

altos  dirás,  testigos 

¿recio  inmenso  que  vale 
vor. 

REY. 

(Ap.  Disimulemos, 
;t ¡miento  natural : 
ñeras  de  cristal 
i  los  ojos,  en  que  vemos 
mas  oculta  pasión : 
ulmamos  los  enojos , 
¡simulen  los  ojos 
que  siente  el  corazón. ) 
nao  estáis?  porque  os  deseo 
id  >  prosperidad. 

TARANTO. 

trae  ve  tu  Majestad 
acciones. 

RET. 

SI  las  veo. 

SALtRNO. 

i  que  mi  amor  ba  sabido 

Majestad. 

REY. 

SI  lo  sé. 

TARANTO. 

m*  nos  iguala  en  fe 
mor. 

RET. 

Ansi  lo  he  entendido. 


IV. 

LUDOVICO.-DtCNOS. 

LfJDOTICO. 

le  j  besar  esa  mano, 
an  sígio  ha  que  no  te  veo , 
miw  *erte  deseo 
10  a  mi  rey  soberano. 

T.  V. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELLA. 

REY.  {Ap,) 

¡  Oh  ambiciosa  diligencia , 
Nube  opuesta  á  la  justicia ! 
¡  Que  te  enseñe  la  malicia 
Tan  lisonjera  elocuencia! 

LÜD0V1C0. 

Siempre  los  tres  procuramos 
La  gloría  de  tus  renombres. 

rby.  {Ap.) 
i  Que  haya  en  el  mundo  estos  hombres 

lddovico. 
Lo  que  los  tres  deseamos 
Te  suceda. 

RET. 

{Ap.  No  permita 
Mi  fortuna  tal  suceso. ) 

Y  vosotros,  antes  deso, 
Tengáis  lo  que  os  solicita 
Mi  cuidado. 

LODO  VICO. 

¿Qué  nación 
Tuvo  rey  tan  excelente? 

RET. 

(Ap.  ¡Oh  lisonjero  valiente! 
¡  Oh  villana  adulación! ) 
(A  César.) 

Y  vos,  ¿qué  estáis  escuchando? 
Yo  no  permito  testigos, 
Cuando  estoy  con  mis  amigos 
Discurriendo  y  conversando : 
Salios  fuera. 

cesar.  {Ap.) 

¡  Qué  es  aquesto ! 
¡  La  otra  noche  tanto  amor, 

Y  ahora  tanto  rigor ! 
¡  Desvanecida  tan  presto 
Ha  quedado  mi  esperanza ! 
Que  caiga  lo  levantado, 
No  es  mucho,  pues  ha  trepado 
A  riesgos  de  la  mudanza ; 
Pero,  al  escalón  primero, 
Volver  atrás  de  improviso, 
0  es  desdicha  ó  es  aviso ,  • 
Que  no  es  bien  subir  :  yo  quiero 
bscarmentar  animoso, 
No  poniéndome  delante. 
No  entiendo  al  Rey  el  semblante : 
0  es  mudable  ó  cauteloso.       ( Vase. ) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  PRINCIPE  DE  SALER- 
NO ,  EL  DE  TARANTO,  LUDO  VICO 

RET. 

Ap.  César  se  fué  sin  saber 

ue  es  un  enigma  mi  amor , 

in  esfinge  mi  temor, 
í  mi  rostro  una  mujer. 
Aborrezco  lo  que  estimo , 
y*  estimo  lo  que  aborrezco : 
VI  mismo  engaño  parezco.) 
Varaues  de  Pescara ,  primo , 
Ahí  detras  desos  canceles 
De  pintadas  celosías , 
Donde  suelo  algunos  días 
Sentarme  yo  á  ver  papeles , 
Breve  suma  y  relación 
De  los  negocios  me  haréis. 
Sobre  el  bufete  hallaréis 
Los  papeles. 

TARANTO. 

No  es  razón , 
Cuando  ocupado  te  veo. 
Que  estemos  aqui  los  dos. 

RET. 

Bien  decís ,  y  guárdeos  Dios 
Con  el  premio  que  os  deseo. 
( Vanse  los  dos  Principes. ) 
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ESCENA  VI. 


EL  REY ,  LUDOVICO ,  detras  de  la? 
celosías;  después  ENRIQUE. 

ludo  vico. 
Para  ver  si  algo  mandares, 
Los  papeles  voy  mirando. 

rey. 
Aqui  me  estoy  paseando  : 
Pregunta  lo  que  dudares. 

lodo  vico. 
Un  memorial  está  aqui, 
Que  el  duque  de  Malí]  dio  : 
¿Quieres  escucharle? 

RET. 

No. 

LUDO  VICO. 

¿Has  visto  el  de  Capua? 

RET. 

Si. 
(Ap.  La  puerta  del  camarín 
Siento  abrir,  Enrique  ha  sido, 
{Sale  Enrique  por  una  puerta  reser 

vada.) 
Que  á  mi  llamada  ha  venido 
Por  la  puerta  del  jardín, 

Y  el  Marques  desde  el  cancel 
Le  ha  de  ver,  y  Aun  le  ha  visto  : 
Mal  pensará  si  resisto 

De  hablar  ahora  con  él. 
Avisé  que  le  esperaba, 

Y  el  secreto  se  revela  : 
Aqui  importa  una  cautela.) 
Esperando,  Enrique,  estaba, 

{Acercándose  é  él.) 

Y  con  mas  razón  que  enojos, 
Para  decirte  prevengo 

Los  sentimientos  que  tengo 
En  el  alma  y  en  los  ojos. 
Cada  dia  voy  sabiendo 
Nuevas  culpas  contra  ti ; 
Pero  yo  me  culpo  á  mí... 

ENRIQUE. 

Vira,  señor,  que  no  entiendo... 

RET. 

Galla,  bárbaro :  no  doy 
\  tus  disculpas  oídos. 
Necio ,  ¡  qué !  ¿no  has  entendido 
La  cólera  con  que  estoy? 
;,C6mo  quieres  responder, 
Si  apenas  el  alma  explico? 
(Ap.  ¡Qué  atento  está  Ludovico! 
Aun  senas  no  puedo  hacer.) 

enriqce.  {Ap.) 
Sadie  nos  ve :  ¡estando  á  solas, 
*e  traía  el  Rey  desta  suerte ! 

RET. 

español  ingrato,  advierte 
Que  tus  errores  son  olas 
Del  mar,  movidas  del  viento 
Que  unas  mueren  y  otras  nac*  7* 
Torre  eme  los  hombres  hacen  *~ 
Sobre  fácil  fundamento, 
Polvo  será  en  breves  dias. 


Señor... 


ENRIQUE. 
RET. 


Calla. 

ENRIQUE. 

Dime.  * 

REV. 

"Baste. 
Muchas  cosas  ocultaste, 
Que  decírmelas  debías. 

ENRIQUE. 

Mira,  señor,  que  esta  injuria... 

REY. 

(Ap.  Si  responde,  se  declara.) 
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Cala ,  bárbaro :  en  mi  cara 
¿No  estás  leyendo  mi  furia? 

errhhjb. 
(Áp.  ¡Vive  Dios,  que  esto  es  de  veras!) 
¿  Ingrato  yo .  yo  infiel? 
¡Qué  desramado  es  aquel    . 
One  snbió  trepando  esferas, 
Para  ver  sa  perdición! 
¡Oh  mil  teces  soberano 
El  esudo  que  es  mediano, 
Sin  soberbia  ni  ambición! 


íft 


Áp.  Enrique  no  me  ba  entendido  : 

verme  solo  se  admira , 
Y  LudoTico  nos  mira  : 
El  secreto  va  perdido, 
Si  acaso  se  desengaña.) 
En  castigo  de  tu  yerro , 
De  Ñápeles  te  destierro. 
Luego  bas  de  partirte  á  España. 

IHMQOB. 

No  quiero  hablar  disculpando 
Mi  inocencia  y  mi  verdad ; 
Solo  de  tu  Majestad 
Quiero  despedirme  hablando... 

1ET. 

Ni  aun  eso  quiero  que  digas; 
Despídete  con  los  ojos, 
Que  tu  lengua  me  cía  enojos. 

BRRJQOE. 

A  tal  silencio  me  obligas , 
Que  mudo  seré  desde  boy. 

1ET. 

(Áp.  Siento  el  verle  padecer.) 
Ludo  vico,  pasa  á  ver 
Cómo  está  la  Reina. 

L0DOV1CO. 

Voy. 
(Áp.  Si  Enrique  va  desterrado, 
Con  mas  priesa  y  mas  secreto 
Que  las  flores  del  Sebeto. 
Será  el  francés  coronado.)        (Vase.) 

EMEMA  VIL 


EL  REY,  ENRIQUE. 

ERRIQUE.  (Áp.) 

4  Ludo  vico  estaba  aqui? 
¡  Ya  voy  respirando,  cielos! 
Volcanes  y  mongibelos 
Me  oprimían. 

ser. 
¿Fuéset 

ERRJQOI. 

Si. 

REY. 

i  Es  posible  que  no  viste 
Escondido  este  infiel 
Detras  de  aqüeste  cancel? 
Vive  Dios,  que  me  ofendiste 
Creyendo  ansí  mis  enojos .' 
Agraviaste  mi  lealtad, 
Pues  no  viste  la  verdad 
Disimulada  en  mis  ojos. 

ENRIQUE. 

Deja  que  pueda  alentar 
La  voz ;  que  mi  sentimiento 
Reprimió  tanto  mi  aliento, 
Que  no  podré  respirar, 
Si  no  llega  al  corazón 
Poco  A  poco  el  desengaño, 
Templando  el  gusto  y  el  daño 
Que  causó  la  aprehensión. 

REY. 

Siempre  que  muestre  contigo 
Tal  enojo,  considera 
Que  soy  tu  Rey  por  defuera , 
Y  que  dentro  soy  tu  amigo. 
Si  dentro  en  mi  pecho  estás , 


Llave  es  mi  amor  con  que  abras  : 
No  mires ,  no,  mis  palabras ; 
El  afana  has  de  ver  no  mas. 
Quise  que  no  respondieras 
Porque  no  te  declararas  : 
Mejor  era  que  callaras 
Y  que  culpado  te  hicieras. 

BjnuQua. 
Culpa,  aun  fingida,  no  es  buena. 


Si,  cuando  importa,  yo  sé 
Que  entonces  race  la  Te. 

ENRIQUE. 

Bien  na  menester  la  pena 

?ue  me  diste,  ese  favor 
dulce  correspondencia, 

Y  aun  están  en  competencia 
Cuál  de  los  dos  es  mayor. 

Y  la  pena  digo  yo ; 

Que  el  que  fijos  de  ti  está. 
Sin  tu  favor  vivirá, 
Pero  en  tu  desgracia  no. 

lEt. 

Mientras  que  no  estés  preso, 
Nunca  mis  enojos  creas, 
Por  mas  airado  que  veas 
Mi  semblante. 

eueiqoe. 

Tus  pies  beso. 
(Vuelve  Ludovieo*insertentí4o,f9eal 
Rey  levantando  á  Enrique. ) 

ESCENA   VHX 

LUDOVICO.—EL  REY,  ENRIQUE. 

LOROV1CO.  (Áp.) 

¡Oigan,  oigan  lo  que  pasa! 
Cautela  fue  su  caula. 
Vive  Dios,  que  está  mi  vida 
Peligrosa  en  esta  casa. 
¡  Ay  esfinges !  El  revela 
Toda  la  culpa  une  tengo; 
Mas  no  sera,  sí  prevengo 
Cautela  contra  cautela. 


(Vase.) 


ESCEüAtX 


EL  REY,  ENRIQUE. 

ERRIQUE. 

Voy  á  hacer  lo  que  pretende  (i).. 

1ET. 

Consuela  á  César,  y  adiós. 

ERRIQCE. 

De  ti  pendemos  los  dos. 

REY. 

De  ti  mi  reino  depende* 

EKRJQCE. 

Tu  nos  honras. 

»EV. 

Tu  me  amparas. 

ENRIQUE. 

Fortuna,  ¿desta  manera 

Das  pasiones?  No  quisiera , 

Que  alguna  vez  te  enojaras.     (Vanse.) 


Ya  sabe  (I)  que  i  h 

Se  deben  aras  y  templo. 

Porque  es  domólo  y  ejesnplo 

De  hfcy  te  lealtad. 

Con  sus  alientos  me  atrevo 

A  darle  aqueste  panel : 

Débeme  secretos  él  • 

Y  yo  respetos  le  debo 

Por  que  la  ley  de  quien  firi 
Sus  letras  ha  venerado , 

Y  con  no  Tenar  cefrado. 
Trae  candados  para  mL 


¿De  quién  est 

Ese  fué  error. 
¿De  amén  ha  de  ser»  me  di. 
Siendo  papel  para  tí. 
Y  siendo  yo  ef  portador* 


De  Don  Enrique  será. 


¿Hay  otro  que  esto  meretca* 


Será  que  le  favorezca 
Con  el  Rey. 

CESAR. 

Favor  será 
Solo  de  tu  amor  bonesUk 


CESAR ,  ELENA. 

CESAR. 

¿Como  en  palacio  se  ha  hallado , 
Señora ,  Vueseftoria  ? 

ELERA. 

Con  mas  gusto  cada  dia , 
Porque  la  Reina  me  ba  honrado. 

(I)  Se  saportrft  fnmtf  Rtyoofc* :  Céoot  lo  b*> 1 
I  teto  dicho  énlfi  do  Mllr  *  lo  otcono. 


(Áp.  ¡Qué  engañada  pretensión' 
(Abre  el  papel ,  y  soPresmluéd  si 

aparte.) 
En  gran  duda  y  confusión 
Aqueste  papel  me  ha  puesto « 
Cirio»,  rey  de  Franclm,  escribe. 
Y  no  otra  cosa,  y  confirma 

8ue  hay  traidoo  en  la  firma , 
que  engaños  apercibe, 
0  que  es  error.}  ¿Has  sabido 
Qué  traes  aqui? 

CÉSAR. 

No,  señora* 
No  lo  sé  :  ya  os  dije  ahora 
Que  á  la  amistad  es  debido 
Este  respeto. 


Darás 
A  su  dueño  ese  papel : 
Enigmas  vienen  en  él ; 
Di  que  se  declare  mas, 

Y  advierta  que  so  lealtad 
Está  va  tan  sospechosa. 
Que  a  mi  me  tiene  dudosa 
La  sospecha  y  la  verdad, 

Y  que  los  vasallos  buenos 
Solo  en  gracia  se  mantienen 
De  su  rey ,  y  que  no  tienen 
Firmas  de  reyes  ajenos. 

(Vuélvele  el  papel,  y 


CESAR. 

¡Vive  Dios,  que  yo  también 
Estoy  dudoso  y  suspenso ! 
Dudando  estoy  y  suspenso 
Con  lo  que  mis  ojos  ven. 
Pienso  que  Enrique  es  leal ¿ 
La  firma  del  (ranees  veo  : 
Y  asi  ni  á  los  ojos  cree 
Ni  al  pensamiento.  ¡Qué  mal 
Viven  hombres  avisados 
Sin  astada  recatada! 
Aun  en  comedias  me  comía 
Ver  dos  papeles  trocsdns* 

(f)  Vofieftodo. 


CHIRIMÍA.  —  CESAR. 


f  César,  ¿ba  venido 
lacio  mi  señor? 

sai.  {Sin  atender  i  Chirimía.) 

e  dudas  y  temor 

¡o  perplejo  el  sentido. 

cmmU. 

r  César,  por  so  vida, 
me  diga  donde  está. 

cesar. 
;ame  Dios !  ¿Qué  será? 

CBIRIHÍA. 

r  César  (I) ,  ¿tan  perdida  (8) 
ílaoreja  enefeto(3), 
no  me  oye? 

CÉSAR. 

Quiero  ver 
rique  para  saber 
encanto,  este  secreto. 

cwriría. 
f  César.  —  ¡  Qué  cruel 
!  Pues  ya  se  me  acoge. 

César,  aunque  se  enoje 

or  César !  Voy  tras  él.       ( Vase. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

l£í*  de,  Enrique,  y  su  persona  (i) 
Ofreció  dar  en  ayuda 
Del  francés. 

HET. 

¿Eso  hay? 

TARANTO. 

Y  ahora 
Nos  dijo  que  era  fingida 
Su  calda  cautelosa , 
Porque  quieres  desta  suerte, 
Con  esta  industria  ingeniosa , 
Conocer  tus  enemigos. 

RET. 

Si  fuese  verdad 

SALERRO. 

Conozcan 
Nuestra  fe  cuantos  vasallos 
Humanos  reyes  adoran. 
El  trata  de  dar  á  Carlos 
Este  reino,  y  esta  hermosa 
Ciudad ,  que  de  luz  serena 
Los  rayos  del  sol  coronan. 

RET. 

Yo  os  agradezco  el  aviso. 

Dejadme  solo. 

.   {Vanee  loe  Principa  y  Lude  vico.) 


OS  PRINCIPES ,  LUDOVICO. 

MJBOVKO* 

Mcnltadestoco, 
qne  vi  verdad  es. 

TARA.TTO. 

tfo  nos  han ,  Marques, 
i  parte. 

uroovico. 

Escucha,  un  poco. 
me  nos  es  traidor  : 
pl  Bey  ha  declarado 
oe  tenemos  tratado : 
P  corre  nuestro  honor 
toda. 

TARANTO. 

,  .   Pnes  dedaremos 
»«»os  arrogantes 
Memooos  antes, 
ese  peligro  vemos, 
umovicow 
» tiempo,  y  viene  gran  daño 
nuestros. 

&ALSR1VO. 

¿Qué  dispones? 

UJBOVICO. 

i  traición  dos  traiciones, 
ftgafios  a  un  engaño. 


EL  RE  Y.  -  Dichos. 

RET. 

"*  parientes  y  amigos! 

LUDOVICO. 

P»  «o  dirás  agora, 
*»e«do  nuestros  pechos, 
'•■^Anoche  a  la  hora 
» v,*te  que  salimos 
"ano;  como  propias 
»* tayas,  y  espías 
íreoie  ▼  tu  corona ; 
)  ios  vasallos,  fuimos 

*«)  Saplid.*  para  constelar  Im  do»  re- 


EL  REY. 

¿Qué  sombras 
Son  estas,  que  á  la  amistad 
Turban  la  luz  generosa? 
Estos  tres  han  sospechado 
Que  sé  su  intento,  y  abonan 
Deste  modo  su  traición ; 
Mas  saber  que  es  cautelosa 
Mi  mudanza,  y  la  calda 
De  Enrique ,  parecen  cosas 
De  que  han  violado  el  secreto 
Los  candados  de  su  boca. 
Pero  también  pudo  ser 
Malicia  destos  :  ¡qué  propias 
Son  las  sospechas  al  hombre ! 
Solo  Dios,  como  no  ignora 
Los  humanos  corazones, 
Es  inmutable  en  sus  obras. 

ESCENA  XVL 

ELENA. —EL  REY. 

ELEKA. 

Aviso  á  tu  Majestad..., 

REY. 

¿Qué  dices,  Elena  hermosa? 

ELENA. 

Que  Don  Enrique  se  escribe 
Con  el  rey  de  Francia  :  importa 
Que  sepa  tu  Majestad 
Si  hav  porqué  se  correspondan 
Sin  ofender  su  lealtad. 
Pero  yo  no  lo  sé  sola  : 
Esta  verdad  aseguro , 
Y  si  de  César  te  informas. 
Sabrás  la  verdad  del  caso. 

RET. 

Hágate  el  cielo  dichosa 
Como  bella ,  noble  y  leal. 

(I)  La  edición  original  traa  etie  pataje  de  la 
manera  atf  diente : 

A  eaea  ée  Enrique,  yeu  premia 
Penona  ofreció  de  dar 
£•  ayuda  del  frunce» 


«Euopaua? 

TAft. 

tfee  Ux9  que  era  fingida,  ele. 

Se  re  que,  aloque  bar  eentidn,  falta  un  Temo : 
pera  no  añadir  uno,  te  ha  reducido  la  expresión, 
dejando  futra  «I  aaonant*  premia,  me  aeaao  no 
pondría  «i  autor  por  baborlo  empleado  cuatro 
ftraoo  antee. 


EUQtA. 

A  quien  soy  lo  debo. 

ESCENA  XVII. 
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{Vate.) 


EL  REY. 

Rompan 
Los  silencios  de  mi  amor 
Las  voces  mas  rigurosas 
Que  dio  monarca  en  el  mundo. 
Si  la  dama  que  le  adora , 
Si  la  dama  oue  le  estima, 
Acusa  á  Enrique',  ¿es  impropia 
¿u  culpa  ?  Indicios  sou  fuertes, 
Que  la  verdad  acrisolan ; 
Pero  no  he  de  sospechar 
De  su  lealtad  generosa. 
Apelo  de  Elena  A  César, 
De  su  dama  al  amigo.  —  ]  Hola1 

ESCESA  XVUL 

UNCRIAbO.  —  EL  REY. 


Señor. 


CRUDO. 


REY. 


Mirad  si  está  Césai 
En  la  antecámara.  Todas 
Las  amistades  humanas 
¿  Han  de  ser  tan  sospechosas  ? 


CESAR.  —  EL  REY. 

CÉSAR. 

i  Qué  mé  mandas? 

REY. 

,.  Dime,  César 

(Atendiendo  á  que  me  importa ), 
Si  Enrique  se  comunica 
Con  el  rey  Carlos. 

CÉSAR. 

(Ap.  Perdona 
Amistad ,  porque  mas  debo 
A  mi  Rey.)  Señor 

REY. 

No  pongas 
Temor  y  duda  á  la  lengua ; 
La  voz  desata  animosa. 

CÉSAR. 

Señor,  si,  yo  tengo 

REY. 

Calla* 
Basta  ese  si ,  para  que  oiga 
Mis  quejas  el  mismo  cielo 
Y  la  sangre  se  recoja , 
Desamparando  las  venas, 
Al  corazón ,  cuando  roban 
Sentimientos  naturales 
Su  actividad  y  transforman 
En  fuego  su  hielo.  Vete, 

?ue  un  desengaño  es  ponzoña, 
basta  la  que  en  dos  letras 
Me  diste  á  beber  agora.  ( Vaee  Cétar.) 


EL  REY. 

Otra  vez  pienso  dudar  : 
Haga  finezas  preciosas 
El  amor  que  a  Enrique  tengo 
Apelo  otra  vez.  ¿  Hay  otra 
Apelación  donde  pueda 
Aliviarse  la  memoria 
De  la  dama  y  el  amigo. 
Si  en  los  votos  se  conforman? 
¿A  quién  se  puede  apelar  ? 
Apelo  á  él  mismo  :  su  boca 
Será  el  último  testigo. 
Si  él  no  lo  confiesa ,  ponga 
La  envidia  mil  asechanzas , 


*J6 

Que  mu  serán  ínentJrosas 

Esta  puerta  he  de  cerrar  , 

Y  quedar  con  él  á  solas ; 

Qne  en  ni  camarín  le  tengo. 

¡Oh,  cómo  esta  temerosa 

El  alma !  Amistad ,  ¿qué  es  esto  i 

¿Ajenas  colpas  me  asombran? 

¿  Delitos  de  otro  me  nielan  ? 

(Llegándose  á  la  puerta  del  camarín.) 

Enrique... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 


ENRIQUE.  -  EL  REY. 

EftRlQUE. 

Señor. 
arr. 

Conozcan 
Los  cielos  que  nos  alumbran , 
Que  eres  quien  rompes  y  cortas 
Los  lazos  del  amistad  t 

Y  yo  no  :  tu  me  provocas 
A  la  cólera  mayor 

Que  dio  á  tigres  ni  leonas 
Heridas  naturaleza ; 

Y  ansí  con  mis  manos  propias 
Quisiera  tomar  venganza. 

enrique.  (Ap.) 
Sin  duda  que  hav  quien  nos  oiga 
Otra  vez ,  pues  Auge  el  Rey 
Que  le  ofendo ,  y  que  se  enoja 

RET. 

¡Con  Carlos  te  comunicas, 
Sin  avisarme  las  cosas 
Que  tratas  con  él !  j  Tú  escribes 
A  mis  contrarios! 

ENRIQUE. 

(Ap.  Agora 
No  he  de  errar  coalla  otra  vez 
Disculpándome ,  oue  importa 
Fingir  este  enojo  bien.) 
Confieso ,  señor,  que  tornas 
A  enojarte  Justamente. 
Carlos  me  escribió. 

BEY. 

¿Quién  osa 
Confesar  asi  sus  culpas , 
Que  á  morir  no  se  disponga? 
Mira .  ingrato ,  qué  me  debes ; 
Que  hasta  oirlo  de  tu  boca 
El  crédito  suspendí , 

Y  aun  está  el  alma  dudosa, 
Si  eres  tú  quien  lo  dijiste. 

Enrique.  (A  media  voz.) 
Señor,  señor, ¿no  hav  persona 
Ninguna  tras  el  cancel? 

REY. 

Hay  malicias  cautelosas 
Tras  el  cancel  de  tu  pecho , 

Y  eso  basta.  ¡  Tú  blasonas 
De  agradecido  español ! 

ERRIQUS. 

Solos  estamos,  y  todas 
Las  puertas  están  cerradas  : 
No  Qnjas  mas ;  que  me  roban 
Los  temores  el  aliento. 

RET. 

De  veras  hablo ,  no  pongas 
Intervalos  a  mi  enojo, 

Y  mi  cólera  inlerrompas. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  ¿En  qué  parte 
Pueaen  escucharnos  ?  Sola 
Está  la  cuadra  y  apenas 
Hay  quien  distinga  v  conozca 
Silo  que  finge  es  de  veras. 
Aun  el  alma,  que  no  ignora 
Que  es  ficción,  está  temiendo. 

REY. 

No  disimules,  pues  tocan 


i  Tus  traiciooes  en  los  rayos 
De  mi  luz  majestuosa. 
!  ¡Ah  captan  de  mi  guarda!  {llamando.) 
'  Prended  á  Enrique. 

EjnUQUE. 

(Ap.  Quien  loca 
Llamó  á  la  fortuna ,  dijo 
La  verdad. )  Si  me  aprisionas 
Señas  son  que  tú  me  ñas  dado 
Para  que  en  ti  reconozca 
Que  tu  enojo  es  verdadero. 
¿Qué  mucho  en  la  parda  concha 
Engendre  perlas  el  alba, 
Si  cuando  el  sol  se  trasmonta, 
Mengua  su  candido  humor , 

8ue  aun  no  llegó  á  ser  aljófar? 
uye  el  sol  deste  hemisferio , 
Caduca  deja  su  pompa  : 
Todo  pasa  desta  suerte  : 
Tú  eres  sol ,  fui  flor  hermosa ; 
Escondisteme  tus  rayos. 
Perdí  el  verdor  á  tu  sombra. 


Yo, 


Dijiste  que  te 


■nu 


Porque  imaginé  que  a  sota* 


No~ .,  -^~ 

Hacerme  culpado :  sola 
Hay  una  firma  del  Rev , 
Que  en  tu  presencia  dicho* 
Me  dio  el  príncipe  T; 

RET 

Dame  acá  esa  firma* 

E3UUQVE.  (Dando  ua  p 


■'/ 


EL  CAPITÁN  DE  LA  GUARDIA.— El 
REY,  ENRIQUE,  luego  PORCIA. 

CANTA*. 

¿Qué  mandas? 

rey.  (Ap.) 
Ya  estoy  remiso 
(Sale  Porcia.) 

PORCIA, 

Ap.  Animo,  segunda  Porcia, 
juc  las  batallas  de  amor 
No  tendrán  brasas  que  coma.; 
Señor ,  á  pedirte  vengo , 
Atrevida  y  piadosa , 
Que  justifiques  las  culpas 
De  Don  Enrique ,  y  conozcas 
Que  no  es  bien  que  tú  te  enojes , 
Sin  mirar  que  la  paloma, 
Al  aire  blanca  parece , 
Aunque  sea  negra  toda. 
El  agua  clara  en  un  vidrio , 
Turbia  a  nuestro  ser  la  tornan 
Los  rayos  del  sol  hermoso  : 
En  las  cristalinas  ondas 
Corvos  parecen  los  remos  : 
Muchos  espejos  nos  borran. 
Si  en  las  cosas  claras  vemos 
Que  hay  peligro,  eu  las  dudosas, 
¿Qué  será,  Hey  poderoso? 
Natural  intercesora 
Mi  piedad  sea  esta  vez. 

REY. 

Si  será ,  Coudesa  hermosa. 
(Ap.  ¡La  que  le  quiere ,  me  avisa ; 
La  que  no  le  quiere,  aboga 
Por  Enrique !  Aquí  hay  engaño.) 
Bien  está ,  gallarda  Porcia. 

PORCIA. 

Vivas  mas  que  vive  el  fénix , 
Inmortal  en  sus  aromas. 
(Ap.  Y  viva  Enrique  también, 
Que  me  mira  y  me  enamora . )    (\ase 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY ,  ENRIQUE ,  EL  CAPITÁN 

ret.  (Al  Capitán.) 

Salios  fuera ,  y  llama  á  César. 
(Vate  el  capitán.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Porcia  con  vista  amorosa 
Me  miró  :  todo  se  trueca. 

RET. 

Ven  acá ,  dime :  ¿qué  cosas 
Tratas  con  el  Rey  de  Francia? 


Que  para  lo  que  ordenares . 
Te  la  he  guardado  trata  ai*  r 

ret.  (LeyewsU. 
Como  has  entrada  en  pasar.    , 
No  he  podida ,  mi  señera . 
Responder,  cama  dePia* 
A  tu  papel  y  ú  tas  jo 9 •«.. 

EHRlúCE. 

¡Válgame  Dios !  El  papel , 
Sin  atención  ni  memoria , 
Troqué  con  uno  de  Elena. 

RET. 

(Ap.  La  verdad  atiento  cobro 
¿Quién  á  Elena  lo  llevó? 

E3W0DE. 

César. 

RET. 

¡César! 

exrhhic 
El  responda  (t 
Mejor,  pues  á  tiempo  llega  i.¿ 


CESAR.— EL  REY ,  ESRtQl 

CESlR. 

Señor ,  ¿  qué  mandas  ? 

RET. 

(Ap.  Gn 
Siento  el  alma).  ¿Qué  papel 
Diste  á  Elena? 

CÉSAR. 

Sospechosa 
Hizo  mi  fe  aquesta  firma 

(Da  al  Rey  un  pape!  < 

RKT. 

Quien  no  apura  ni  acrisoh 
La  verdad  t  errores  hace. 
Enrique  amigo,  perdona  - 
No  dudé  de  tu  lealtad ; 
Pero  me  turbaron  sombras 
De  aparentes  culpas.  Mu*  r*>> 
Los  Príncipes  que  aihoroU'i 
Mis  Estados. 

F.ftftIQCE. 

Mira  bien 
Que  si  los  cuellos  les  corta* . 
Sus  parientes  y  vasallos 
Tomarán  armas  traidoras 

RtT. 

Yo  tengo  para  maullos 
Una  cautela  ingeniosa. 
Publiquese  que  en  mi  grato 
Estás. 

etcrjque. 

Dame  por  esposa 
A  Elena,  y  bjen  se  publica 

Pues  preven  luegu  tos  boíl** 


Y  las  de  César,  Señor, 
Si  dais  licencia,  con  r\cci* 


I1F.Y. 

la  gusta,  norabuena. 

CÉSAR. 

s  edades  dichosas- 

(Vense  Enrique  y  César.) 

(Siéntase  á  una  mesa  y  escribe 

dos  papeles.) 
<¡»  mismos  han  de  ser 
que  muerte  rigurosa 
a  ti  de  dar ;  que  tiesta  suerte 
;uro  mi  corona.  (¡Jamando.) 

cipo. 


PRINCIPE  DE  TARANTO. -EL 
REY. 

TARANTO. 

Señor,  ¿qué  mandas? 
rey. 

i ,  Principe ,  roe  importa, 
la  muerte  deis  á  Enrique, 
que  ninguno,  os  conozca  : 
«te  papel  va  el  orden 
habéis  de  guardar. 

TARANTO. 

Mil  Troyas 
asará  mi  obediencia, 
capitolios  de  Roma.  ¡amigo , 

i  el  papel :  ( Lee. )  Iréis ,  Príncipe 
máscara,  á  la  usanza  destosdtas, 
plaza  del  Olmo  y  de  las  Ninfas, 
una  fuente  en  su  espacio  cristal 

[vierte, 
de  hallaréis d Enrique,  que  espe- 
I,  para  irá  ver  unos  festines,  [rando 
lienzo  sacará ,  sacad  vos  otro, 
nerte  le  daréis  sin  que  os  conozca, 
tad  gente  en  resguardo,  y  romped 
roy  á  prevenir  lo  necesario;  [este. 
»  deudos  y  amigos  que  tuviere , 
revenirlos  y  vestir,  y  lodo, 
ten  los  cielos,  español  perjuro, 
;  de  mis  brazos  no  estaréis  seguro! 

(Vase.) 


REY ,  y  luego  EL  PRINCIPE  DE 
SALERNO. 
key.  (Llamando.) 
i  principe  de  Salerno ! 

salcrno.  (Saliendo.) 
n  señor. 

RET. 

Este  orden  toma , 
Enrique  darás  la  muerte» 
no  ahí  va  escrito. 

SALERNO. 

Ponga 
es  en  mi  tu  grandeza , 
>  guardadas  serán  todas. 

RET. 

nroso,  ni  tirano 

llame  el  mondo ,  pues  obran 

equidad  y  la  justicia 

ve?,  cautelas  heroicas.         (Vase.) 


EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 

*)Con  máscara,  pues  son  contesto* 

[leudas, 
watéis  á  Enrique,  que  pensando 
tyo  voy  á  la  fuente  de  las  Ninfas, 
ten  la  plaza  del  Olmo  cristal  vierte, 
tknzo  sacará :  haced  vos  lo  mismo, 
Mtí  vuestros  amigo*  y  parientes , 
tuerte  le  daréis  stn  que  os  conozca  ; 
Mío  can  secreto  y  romped  este. 
:n  «■«<>  español  que  nos  revela 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

El  secreto  jurado ,  verá  el  pago 
Que  merece  un  traidor.  Voy  á  vestirme: 
Viven  los  cielos,  español  villano, 
Que  hoy  habéis  de  morir  por  esta  mano. 

—  (Vase.) 

Sata  en  casa  da  Elena. 

ESCENA  XXVIII. 

ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

Porcia ,  si  de  mí  te  fias , 

Y  conoces  mi  afición , 
üime  cuál  es  la  ocasión 
De  tantas  melancolías. 
Vienen  días,  pasan  dias, 

Y  tú  tan  triste  :  ¿qué  es  esto  ? 

PORCIA. 

En  este  estado  me  ha  puesto 
Un  amoroso  rigor: 
Prima ,  la  muerte  es  menor. 
Enrique  el  auna  ha  dispuesto 
Desta  suerte. 

ELENA. 

¡  Ay  prima  mia ! 
;  Qué  necios  son  tus  amores !  % 

Sin  duda  desos  errores 
Nació  tu  melancolía. 
En  dos  modos  desconfía 
Dése  amor. 

PORCIA. 

¿Y  cuáles  son? 

ELENA. 

9ueno  te  tiene  afición, 
que  es  pobre. 

PORCIA. 

La  primera, 
A  ser  razón  verdadera , 
Aumentara  mi  pasión. 

ELENA. 

Es  tan  verdad ,  que  me  quiere , 
Es  tan  verdad ,  que  desea 
Ser  mi  esposo.  ¡  No  lo  vea , 
Plega  á  Dios! 

PORCIA. 

Y  si  lo  fuere , 

Y  mi  desdicha  lo  viere , 
Viva  en  su  dichoso  estado, 
Alegre  y  enamorado. 
Mas  que  el  sol  girando  cielos. 

ELENA. 

¿  Bendiciones  y  no  celos  ? 
¡  Grande  amor ! 

PORCIA.   (Áp.) 

j  Y  gran  cuidado ! 
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EL  REY. -ELENA,  PORCIA. 

RET. 

Condesas  >  felicemente 
Solas  y  juntas  os  veo , 
Cuando  casaros  deseo. 
Con  un  varón  eminente , 
Que  le  quiero  justamente , 
A  Elena  su  misto  sigo , 
Y  á  ti ,  Porcia ,  con  su  amigo. 

ELENA. 

(Ap.  Ludovico  es,  pues  que  dice 
Que  le  quiero. )  Soy  felice,  • 
Tuya  soy. 

PORCIA. 

Lo  mismo  digo. 

ESCENA  XXX. 

LUDOVICO,  JULIO.- Dichos. 

LUDOVICO. 

( Ap.  Déme  amor  atrevimiento.) 


Rey ,  por  ti  la  mas  hermosa 
Ocasión ,  y  mas  honrosa 

8ue  hay  en  todo  el  mundo  intento 
n  gallardo  casamiento 
Codicio,  humilde  te  pido 
Me  hagas  felice  marido 
Del  dueño  que  siempre  rae 
Dueño  de  mi  amor  y  fe. 

RET. 

¿Quiénes? 

LUDOVICO. 

Doña  Elena  ha  sido. 

ESCENA  XXXI 

CHIRIMÍA. -Dichos. 

CHIRIMÍA. 

Señor,  señor ,  si  te  mueve 

V  piedad  esta  tragedia , 
De  un  desdichado  juicio , 
Bien  es  que  lástima  tengas. 
Don  Enrique,  mi  señor, 
Con  el  dolor  y  la  pena 

<>e  verse  en  desgracia  tuya, 

¿stá  loco ,  y  de  manera , 

¿ue  ha  dado  en  decir  muy  grave 

V  los  amicos  que  encuentra : 
<  Rien  esta ,  dadme  después 
Memoriales».  No  hay  quién  crea 
Que  ya,  pobre  y  desdichado» 
Nuevo  papel  representa 

De  privado  en  este  mundo. 
Dadnos,  gran  Señor,  licencia 
Que  nos  volvamos  á  España ; 
Que  mudando  aires  y  tierras , 
Sanará  desta  locura. 

V  porque  veas  que  es  cierta 
Su  locura ,  como  digo , 

Vesle  aqui :  en  palacio  se  entra. 


ENRIQUE,  acompañado  de  algunos 

PRETENDIENTES.  —  DlCHOB. 

Enrique.  (A  los  pretendientes. ) 

Al  Rey,  mi  señor,  diré 
Vuestros  méritos. 

chirimía. 

¡  Oh  pesia 
La  madre  que  te  parió ! 
Deja  esas  locuras  necias. 

ENRIQUE. 

Dame ,  gran  Señor,  tu  mano. 

RET. 

Veni ,  amigo ,  norabuena 

chirimía.  (Ap.) 
¡  El  Rey  le  sigue  el  humor ! 

porcia.  (Ap.) 
¿ Hay  desdicha  como  aquesta? 

ENRIQUE. 

En  feliz  hora  vendré, 
Si  me  das  á  Doña  Elena. 

ELENA.    (Ap.) 

No  me  faltaba  otra  cosa. 
chirimía. 
¿  Hay  locura  como  aquella  ? 

ESCENA  XXXIII. 

CESAR. —  Dichos. 

cesar.  (AlHey.) 
Escucha ,  señor,  un  caso 
El  mas  funesto. 

RET. 

¿Qué hay,  César? 

CÉSAR. 

Los  dos  Principes  amigos 
A  quien  por  dueños  venerao 
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Salerno  y  Taranto*  ahora 
Coa  máscaras  j  libreas, 
Como  en  Ñapóles  se  usa . 
Porque  son  Carnestolendas , 
Una  batalla  se  han  dado, 
Quedando  muertos  en  ella 
Muchos  parientes  y  amigos 
De  ambas  partes»  sin  que  sepa 
Nadie  la  causa. 

BEY. 

¿Y  los  dos? 

CÉSAR. 

Con  mas  heridas  que  César 
En  el  Senado,  murieron. 

REY. 

Los  que  han  quedado  se  prendan 
Para  saber  la  ocasión , 
Y  entre  tragedias  funestas 
Prosiga  Elena  sus  bodas. 

E1UUQDB. 

Vivas  edades  eternas. 

REY. 

Paso ,  Enrique :  no  sois  vos 
El  dueño  que  ella  desea. 

ENRIQUE. 

¿Pues  quién,  señor? 

1ET. 

Ludovice. 
■mu. 
De  Ludorico  y  Elena 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  1>E  TIRSO  DE  MOLINA 
Son  las  bodas  que  el  Rey  dice. 

ENRIQUE. 

¡Pues  cómo ,  ingrata !  ¿ Estas  letras 
Y  diamantes ,  no  publican 


Tu  mudanza  ?  di. 

PORCIA. 

Las  piedras 
Han  de  confesar  mi  amor. 

ENRIQUE. 

¿Este  papel  no  es  de  Elena  ? 

ELENA. 

La  letra  si,  las  razones 
De  Porcia  son. 

ENRIQUE. 

i  Pues  no  era 
Esta  joya  tuya? 

ELENA. 

SI, 
Mas  disela  á  Porcia. 

PORCIA. 

Sepan 
Que  fueron  finezas  mias : 
PubUquese,  no  me  pesa. 

ENRIQUE. 

¿Que  haré,  César? 


Infinitos  años. 


Ser  de  Porcia 


RET. 


Almirante  y  canciller 
Enrique,  y  luego  le  Yoelra 
El  titulo  de  marques 
Ludorico :  el  mundo  entienda 
Que  ha  asegurado  mi  reino , 
Y  que  bien  le  quiero :  prendan 
A  Ludorico. 

LUBOTIOO. 

¡Señor! 
¿Por  qué  á  mi? 


Porque  jm>  quicial 
Dar  á  Carlos  mi  corona. 


¡Engañada  soy! 


No 
Interesada  ambiciosa. 


¿Luego  no  ha  sido  de 
Su  calda?  Jubo  amigo. 
Vengúeme :  esta  vez  te  codam 


Prospere  el  cielo  tu  rSda, 
Gran  Alfonso;  y  aqui  tenga 
Fin  la  historia  que  se  Dama 
Cautela  e&aÉrñ  ******* 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 


PERSONAS. 


DOLFO. 

ASILISA. 
IRILA. 
ENTURA. 
•TON. 


MATÍAS. 
UBERTO. 
LOTARIO. 
BALÓN ,  gracioso. 
CLORA,  pastora. 


CORBftN.wiú. 

TIRSO. 

Tres  pretendientes. 

Caballeros. 

Soldados.  —  Aldeanos. 


La  escena  es  en  Praga*  en  dot  quintas  ó  sitios  reales  de  los  soberano*  de  Bohemia,  en  una  aldea 

y  en  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  dtl  pmltctv  *•»'  *•  fofa 


OLFO,  de  telo  corto,  como  quien 
\caba  de  entrar  debajo  delvatio  real, 
i  lo  mismo  RAS1L1SA ,  Reina,  su 
utjer,  y  juntamente  SIBILA,  viuda, 
tuv  enlutado;  MATÍAS,  UBERTO, 
JTON,  LOTARIO  y  caballeros,  to- 
la ie  luto. 

ADOLFO. 

nplió  mi  sentimiento 

q  las  demostraciones 

e  á  Primislao.  mi  rey ,  señor  y  her- 

el  agradecimiento ,  [mano 

e  eo  fúnebres  acciones 

tiga  el  culto,  á  la  lealtad,  cristiano. 

,  oo  pechero  humano 

Kslo  que  él  rinde  el  general  tributo 

*  el  azadón  iguala  á  las  coronas), 

r  climas  pisa  zonas , 

tees  viste  por  hito : 

ta  solio  soberano, 

toe  el  hnpirio  premia 

nesiuoso  Dios  al  de  Bohemia. 

SIBILA. 

Mnedó  el  ocaso 

i  él  :1a  noche  triste 

;  su  muerte  supimos  con  el  día : 

roa  «lió  al  paso 

'traición:  que  se  viste 

>  la  Tírtad  tal  tez  la  alefosla : 

«irnos  que  dormía ; 

loque  el  morir  soñar  también  se  llama. 

'7  Cielos !  ¿Quién  pudiera  recordarle, 

¡ando  do  acompañarle, 

s  lámalo,  antes  cama , 

la  región  a  cuyas  luces  guia 

'  proa?  ¿Por  qué  en  tanto  (Llorando.) 

k  cielos  surca ,  nos  anega  eo  llanto? 

oro», 
remedio  es  imposible, 
unto  el  daño  lamentable , 
**  que  lengua  lo  bable, 
1  los  ojos  comprensible. 
jrio  Primislao,  murió 
ft  ¿I  nuestra  confianza ; 
¡»  w,  señor,  la  esperanza 

«  cooteo  w»  dejó: 

¡^fortosa,bcwdada 

!  nuestro  padre  primero , 

»  « todo  hombre  el  sei  pechero 

«U  ley  no  Jubilada 

jei misino  Dios  humano. 

^fctiópercBrmo, 

fr^sucanunoT 

»aado  oostas  tu  hermano.  I 


Llegó  cuerdo  por  atajos 
Al  puerto,  libre  del  mar : 
Si  había  al  fin  de  llegar . 

Y  ansí  excusó  sus  trabajos, 
i  Porqué  su  dicha  lloramos , 

Y  envidia  no  le  tendremos 

Los  que  en  su  golfo  nos  vemos , 

Y  sus  sirtes  naufragamos? 
Hoy,  debajo  el  palio  real. 
Su  reino  alegre  y  festivo 
Por  el  heredero  vivo 
Olvida  al  muerto ,  señal 
Que  su  ventura  interpreta , 
Mientras  tu  aplauso  publica  j 
Que  en  lo  mas  que  pronostica, 
Suele  el  pueblo  ser  profeta. 
No  agüeres  principios  tales 
Con  sentimientos,  señor : 
Pague  lealtades  tu  amor, 

Y  alegra  á  tus  naturales. 

ADOLFO. 

Satisfaciendo  inocencias 

Y  castigando  traidores. 
De  mi  tristeza  agresores , 
Daré  á  enojos  resistencias. 
Muerto  amaneció  en  su  cama, 

Y  aunque  sin  señal  que  sea 
Indicio  que  hay  quien  desea 
Desacreditar  su  ama 

Con  tan  inaudito  insulto ; 
Los  dos  ángeles  que  un  rey 
Tiene  por  divina  ley, 
Me  advierten  que  vive  oculto 
Algún  aleve  tirano, 
De  tal  delito  agresor. 
Heredero  y  vengador 
Tengo  de  ser  de  mi  hermano. 
Lleven  a  Castel-de-Peñas 
A  Uberto  y  Lotario  presos. 

LOSÓOS. 

Señor v 

ADOLFO. 

De  ocultos  excesos, 
Sospechas  suelen  pequeñas 
Ser  sabias  inquisidoras. 

UBERTO. 

Mi  inocencia 

ADOLFO. 

La  inocencia 
Asegura  la  conciencia. 
Comd  aflige  4  los  traidores, 
Si  estáis  los  dos  inocentes, 
¿Qué  teméis?  El  cielo  guarda 
Leales.— Pónganles  guarda 
Que  asegure  inconvenientes, 

LOTARIO. 

Mire  vuestra..... 

ADOLFO. 

Ya  lo  he  visto : 
Pues  que  yo  os  mando  prender, 
Causas  debo  de  tener. 


•>•% 
* 


LOTARIO. 

Soy  leal ,  y  no  resisto. 

UBERTO. 

Soy  vasallo  y  obedezco.     (Uévanlos.) 

ADOLFO. 

La  Reina  esté  retirada 

En  Drama,  aunque  respetada 

Como  tal. 

RAS1LISA. 

¡Pues  yo  merezco, 
El  dia  que  me  corono, 
De  vos ,  señor,  tal  rigor ! 

ADOLFO. 

No  ha  de  bastar  vuestro  amor 
Para  serviros  de  abono, 
Puesto  que  el  que  os  debo  es  mucho. 
Cien  indicios,  si  no  ciertos 
Opinables,  desconciertos 

§ue  en  vuestra  ambición  escucho, 
deseos  de  reinar 
Son  testigos  contra  vos. 


El  mas  fidedigno  es  Dios, 
Y  bien  le  puedo  alegar 
En  nú  defensa. 

ADOLFO. 

Ese  sea, 
Reina,  vuestro  protector. 

BASHJSA. 

¡  Yo  contra  el  Rey  mi  señor  * 

ADOLFO. 

La  altivez  siempre  se  emplea 
En  lo  mas  arduo:  envidiosa 
De  Sibila,  y  su  cuñada , 
Como  reina  respetada 
En  Bohemia,  como  esposa 
De  Primislao ,  os  tenia 
Las  potencias  sin  sazón. 
Siempre  ha  sido  la  ambición 
Madre  de  la  tiranía: 
No  es  mucho  que  con  pardales 
A  quien  vuestro  amparo  abona, 
Por  gozar  esta  corona, 
Atajéis  estorbos  reales. 
Buscad  fieles  desempeños 
De  cargos  que  os  daré  escritos ; 
Que  para  grandes  denlos 
Bastan  indicios  peaueños; 
Pues  si  yo  os  hallo  inocente, 
Premio  os  reserva  mi  amor, 
Que  con  estima  mayor 
Vuestro  nombre  haga  excelente. 


Yo  estoy  segura.... 

ADOLFO. 

Animad, 
SI  lo  estáis ,  Reina,  valores , 
Y  adviertan  en  vos  traidores 
Qué  hará  mi  severidad 
Con  ellos,  cuando  con  vos 
Osan  esto  mis  recelos. 
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BASILISA. 

¡  De  mi  tal  sospecha ,  cielos ! 
Ampare  mi  causa  Dios.  (Vate.) 

ADOLFO. 

Otón  y  el  duque  Matías 
Tengan  á  cargo  su  guarda. 

MATÍAS. 

La  suspensión  me  acobarda. 
¿Qué  <es  esto  Otón?  (Ap.  á  él.) 

orón.  (Ap.  á  Matías.) 
Tiranías. 
(Y atoe  Otón,  Matias  y  los  caballeros.) 

.¿¿.\.     ESCENA   D. 

ADOLFO,  SIBILA. 

ADOLFO. 

Quitad  de  los  bellos  ojos , 
Hermosa  Reina,  quitad 
El  lienzo ,  y  depositad 
En  mi  pecho  sus  despojos : 
La  venganza  alivia  enojos : 
Yo  os  vengaré  de  manera, 

8uft  de  mífama  severa, 
ilatando  ejemplos  vivos. 
En  nuestra  edad  deje  archivos 
Oue  asombren  la  venidera. 
Como  rey  la  mano  os  doy, 
Como  hermano,  como...  (Ap.  ¡Ay  cielos! 
No  es  tiempo,  amantes  desvelos. 
De  publicar  lo  que  soy. 
Ciego  tras  vosotros  voy : 
Apetitos,  ¿qué  intentáis?) 
La  mano  os  doy...  No  escondáis 
Su  cristal  de  mi  ventura, 
Pues  en  ella  os  asegura 
Lo  mismo  que  receláis. 
Digo  que  os  doy  con  la  mano 
Fe  de  dejaros  vengada : 
En  mi  pecho  se  traslada 
Alma  y  amor  de  mi  hermano. 
Puesto  que  el  tiempo  tirano 
Nos  le  quitó,  sostituyo 
En  el  reino  y  amor  suyo 
Yo ,  oue  buscándole  en  vos,1 
Dividido  entre  los  dos, 
Por  mi  dueño  os  constituyo. 
Mirad,  mi  bien 

SIBILA. 

Gran  señor, 
í  Qué  modo  de  hablar  es  ese ! 

ADOLFO. 

Mi  bien  os  Oamo;  no  os  pese 

Que  heredándole  en  su  amor , 

De  mi  hermano  sucesor, 

Herede  el  blasón  que  os  daba 

Cuando  su  bien  os  llamaba; 

Que  el  alma  que  os  pone  en  duda, 

Sujetos,  no  afectos  muda, 

Mientras  por  dueño  os  alaba. 

Depósito  sois  leal 

De  Primislao,  esto  es  cierto : 

Solo  el  cuerpo  llorad  muerto , 

No  el  alma ,  que  es  inmortal. 

Vive  en  vos  su  original, 

Relicario  de  Himeneo; 

Y  como  en  vos  le  poseo, 

Viéndós  hablo  con  mi  hermano : 

Perdile ,  y  en  vos  le  gano ; 

Partióse ,  y  en  vos  le  veo: 

Luego  sois  mi  bien ,  si  en  vos 

El  bien  que  apetezco  asiste. 

¡Ay  mano ,  que  lazo  fuiste  (Tómasela.) 

De  un  alma,  anudando  dos ! 

i  Pluguiera,  Sibila, 4  Dios 

Que  lo  que  en  ella  intereso....! 

—  Tiéneme  el  pesar  sin  seso : 

Donde  hay  amor,  no  hay  prudencia. 

Fué  mi  rey ,  y  la  obediencia 

Le  doy ,  la  mano  le  beso.    (Bésasela.) 

SIBILA. 

Vuestra  Alteza  se  reporte ; 


Que  ese  atrevimiento  afirma.... 

ADOLFO. 

Besa  el  vasallo  la  firma 
Del  Rey ,  imán  de  su  norte ; 
Besa  el  sello  que  en  su  corte 
Le  constituye  dosel ; 

Y  aunque  de  oro,  no  hace  en  él 
De  sus  quilates  caudal : 
Sellos  beso,  no  el  metal : 
Firmas  beso,  no  el  papel. 
Sucedo  en  su  patrimonio ; 
Permitidme  que  suceda 
También... 

SIBILA. 

El  reino  se  hereda , 
Señor ,  mas  no  el  matrimonio. 
Mirad  que  dais  testimonio 
De  oue  engañosos  agravios 
Ocultan  en  vos  resabios 

Eue  desmienten  en  su  mengua 
entimientos  de  la  lengua 
Con  delitos  de  los  labios. 
Viuda  estoy  :  la  soledad 

Y  la  viudez  todo  es  uno  : 
Lugar  pretendo  oportuno 

8ue  llore  mi  adversidad, 
eme  vuestra  Majestad 
Licencia  á  que  me  retire 
A  Bel  valle,  donde  admire 
En  sus  flores  mi  mudanza , 

Y  en  sus  hojas  mi  esperanza 
Que  la  marchitan  suspire. 
Esta  merced  me  permita 
Vuestra  Majestad,  señor. 

ADOLFO. 

No  está  en  vos,  puesto  que  es  flor, 
Vuestra  belleza  marchita ; 
Mas  vuestro  gusto  se  admita , 
Aunque  el  mío  lo  padezca  : 
Cuando  veros  apetezca, 
Cerca  de  mi  corte  está 
Belvalle ;  fácil  será 
Que  el  sol  en  él  me  amanezca. 
Vamos ,  y  demos  los  dos 
Alivio  al  pesar  ansi : 
Buscad  vuestro  esposo  en  mi, 
Como  yo  á  mi  hermano  en  vos. 
Amor ,  mi  Sibila,  es  Dios 
Que  afinidades  dispensa. 
sibila.  (Ap.) 
Añadir  á  pena  inmensa 
Penas  nuevas,  ¿  qué  valor 
Lo  sufrirá  ? 

ADOLFO.  (Ap.) 

¡  Ay  ciego  amor ! 

Mal  encubre  quien  mal  piensa.  (Vanse.) 

Campo  coa  arboleda  entre  un  pueblo  y  ana 
laguna. 


BALÓN,  TIRSO,  C0RB1N  y  CLORA. 

BALOIf. 

Ello,  para  lo  de  Dios, 
Tan  mi  matrimefio  ha  sido 
Como  el  Papa :  Igreja  pido. 

C01BIN. 

¿Estáis  loco? 

BALOIf. 

Estaldo  vos. 
¡  Aquí  del  revé ,  pastores ! 
¿Porqué  me  nan  de  descasar? 
Esto  del  matrimeñar, 
¿Piensan  que  es  barro,  señores? 
Pues  no  es  barro ,  aunque  haga  lodos. 

CORBÜf. 

Si  no  os  quiere  la  doncella. 

BALCf!. 

Digalo  ella ,  digalo  ella , 

Y  sino,  díganlo  todos. 

Vos ,  Clora,  ¿no  me  habéis  dado 


Cuanto  á  un  marido  teda? 

CLORA. 

¿  Yo?  i  Santa  Olalla  I  ¡  ?erá ! 
Arriedro  vaya  el  pecado. 
¿Qué  os  he  dado  yo? 

■ALÓN. 

Peüiscos, 
Que  son  quillotros  de  amor, 

Y  habrando  á  lo  labrador , 
Matrimoñeros  ariscos. 

Yo  ¿no  os  hube  ell  otro  dia...? 

CLORA. 

¿  Hay  cosa  ?  ¡  Otro  testimeño ! 
¿Vos  me  hubistes?. 

BALÓN. 

Matrimefio 
Dije. 

CLORA. 

¡Verá  la  falsía! 
¿Vos  me  habéis  hubido  á  mi? 

BALOIf. 

Si ,  que  os  hube  por  mujer. 

CLORA. 

¡Ami! 

BALOB. 

¿Pues  hablaos  de  haber 
Por  hombre? 

CLORA. 

¡Verá!  Eso  si. 

BALOÜ. 

Tirso  puede  sentenciallo; 

?ue  después  que  es  sacristán , 
ien  seso,  y  no  le  verán 
Coplista. 

tirso  (1). 

Yo  escucho  y  callo; 
Pero  algún  dia  habraré , 
En  dejando  la  trebuna ; 

ue  á  fe  que  tengo  mas  de  una 

rabadura. 

BALOIf. 

¿Vos? 

TUBO. 

Siáfe, 

Y  que  me  lo  han  de  pagar 
Mas  de  cuatro  motilones, 
Que  ensuciando  paredones 
Piensan  que  no  he  de  tornar 
A  dar  á  prumas  mestizas 
Que  envidiar  y  que  roer. 

RALO*. 

Y  esto  ¿cuándo  tien  de  ser? 

naso. 
Mas  dias  hay  que  longanius.- 
Mas  tornando  á  nueso  cuento, 
¿Qué  pide  Balón  agora? 

RALO*. 

Pido  por  mujer  á  Clora. 

raso. 

Y  eso  ¿con  qué  fundamento? 

BALOÜ. 

Con  todo  cuanto  ha  lugar, 
Para  ser  su  cuyo  yo. 

(1)  En  estos  renos  y  toe  de  las  des  lea* 
avientes  parece  cae  el  «titeas  I*»**¡ 
nombre  de  Turto  ste  MoUmm.  Qaisa  ataasd 
grama  ea  forma  de  vttor  qse  ae 
él  y  Don  Joan  Rala  ce  Alares», 
términos : 

¡Vítor  Don  Jota  de  Alai 

Y  el  padre  de  la  Merced ! 

—Por  ensartar  la  pared , 

Que  no  por  otra  rasos. 
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Que  Talles  hubo  de  sentir  1 .  . 

te  Infiere  de  las  slfaieate*  exprsetsaei» 
Franchl  que  se  leen  en  las  Eii  tasas  paja» 
Lope,  eompaeelas  en  Itallaa».  •frnsa] 
Tirso  bajo  censara  partícanr,  añapas  asi 


sima,  que  escriba  siempre,  aaaeo»  P 
merced  sean  consonantes ;  porqao  af  MUÍ 
ana  ballesta  satírica  aaaacaar  coa  ana  **■ 
la  pared  blanca  de  na  pastelera,  no  aO 
diana  y  letras  de  na  Ingenio  coate  al  •*! 
méftos  docto  qae  fsetlts.» 


uiseoa  yo  trien? 

■ALÓN. 

.  i  Luego  no? 

CLORA. 

on  quién  lo  podréis  probar? 

BALÓN. 

n  que  ya  os  tengo  probada.... 

CUMA. 

mi? 

BALQJL 

No ,  á  la  volunta 
e  me  umsles. 

CLOBA. 

¡Veri! 
omo  quien  bo  dice  nada ! 

TIRSO. 

[aos  dido  ella  algún  favor? 

BALÓN. 

ts  de  mil. 

CLOBA. 

Aqueso  niego* 

TIBIO. 

taéosdgo? 

BALOH. 

Jó,  que  te  estriego. 

CLOBA. 

íes  eso  ¿  es  señal  de  amor? 

BALÓN. 

íes  ¿no  lo  es  eil  estregar? 

TIRSO. 

¿qué  mas? 

BALÓN. 

Eli  otro  dia ¿ 
entro  deO  ojo  tenia 
na  mota  que  a  llorar 
i  obligó... 

CLOBA. 

¿Llore  por  ti? 

BALO*. 

o ,  pero  en  resolución  v 
p  dijo  :  t  Amigo  Balón, 
légaos ,  v  sopráme  aqui. » 
omeozó  la  sopradura , 
yo  que  era  el  que  sopraba, 
acieodo  «roe  tropezaba  t 
a  di  media  hocicadura. 
lora  otro  sopro  aguardó , 
¡dándome ,  medio  airada , 
1  darme  una  pescozada : 
opra- vivo  te  le  dó. 

COBBCt. 

oes  eso»  iqué  tien  que  ver 
00  juzgarla  tu  casada? 

BALÓN. 

opra-vivo  x  pescozada 
o  lo  da  si  la  mujer. 

COBBQf. 

Porqué? 

BALÓN. 

Escochad  mi  motivo, 
opra  una  mujer  pariendo , 
tobos  carrillos  hencnendo, 
oo  que  pare  un  sopra-vivo  : 
oes  si  Clora  me  parió 
n  pescozón,  que  es  mi  lujo» 
o  sin  ocasión  me  djjo : 
Sopra-vivo  te  ledo.» 
i  me  lo  dio,  luego  es  mío, 
ella  mí  mujer. 

CLOBA. 

i  Veré! 

BALÓN. 

opra  quien  pariendo  está 
w  ambas  parles... 


Merlo 
o ,  Balón,  de  tal  simpreza. 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

BALÓN. 

Ayer,  viéndome  confuso 
De  celos,  Clora  me  puso 
La  mano  so  la  cabeza. 

CLORA. 

Pues  bien... 

BALÓN.  ¿ 

Luego  habéis  de  ser 
Mi  novia  :  ellotro  perdone ; 

8ue  en  la  cabeza  no  pone 
üesos,  sino  es  la  mujer. 

CLOBA. 

Padre,  a  decir  la  verdá , 
O  en  justo ,  ó  en  veré  justo , 
Yo  no  be  de  casarme  a  gusto 
Sino  es  con  Balón. 

C0BB1N. 

¡Vera! 
Pues...  ¿Ventura  que  está  echado 
Tres  veces  de  la  trebuna..? 

CLOBA. 

Esa  es  persona  emportuna , 

Y  me  habrá  á  lo  remilgado. 
No  entiendo  los  vericuetos 
De  sus  palabras  obscuras  : 
Trata  en  libros  y  escrituras, 
Hace  trovas  y  sonetos. 

Dad  al  diablo  el  desatino 
De  tanta  nueva  palabra : 
Balón  si ,  que  siempre  me  habrá 
Pan  por  pan ,  tino  por  vino. 

BALÓN. 

¿  Veislo?  Sé  yo  que  está  Clora 
Muerta  por  mi  desde  antaño. 

C0RB1N. 

Hija,  repara  en  tu  daño; 
Que  eso  es  tarde  para  agora. 

tirso. 
Ventura  es  un  labrador, 
Aunque  pobre,  tan  sesudo, 
Que  antiyer  con  él  no  pudo 
Ni  el  cura  ni  el  herrador. 

COBBIN. 

No  se  sabe  quién  hué  el  padre 
Que  tuvo ,  aunque  aqui  nació ; 
Mas  sabemos  que  murió 
De  parto  suyo  su  madre , 
Aunque  era  la  mas  garrida 
De  todo  nueso  lugar. 
tirso. 
El  ha  dado  en  eslodiar 

Y  gasta  toda  la  vida 

En  libros  que  le  ha  prestado 
El  cura ,  y  con  él  desputa. 
Sabe  enfinito. 

COBBIN. 

¡Ohhideputa! 
No  puede  el  beneficiado 
Con  él  un  pito. 

TIRSO. 

El  barbero 
Se  queda  hecho  un  papatoste 
Cuando  le  escucha. 

COBBIN. 

i  Este  poste 
Desaliñado  y  grosero 
Con  él  se  tien  de  poner , 
Que  sabe  mas  que  un  letrado ! 

CLOBA. 

Para  mi  demasiado 
Sabe  Balón. 

BALÓN. 

Yo  saber 
HQos ,  que  es  toda  la  ciencia 
Que  Clora  pide,  y  no  mas. 

COBBIN. 

Ya  que  publicada  estás . 
Sera  cargo  de  conciencia 
Burlarle. 


CLOBA. 

Esto  dada  á  Judas 
Con  Ventura. 

COBBIN. 

Pues  ¿porqué? 

CLORA. 

Echa  pullas,  y  no  sé 
Responder  á  sus  pescudas. 
Unos  resquiebras  me  dice , 

8ue  no  los  entenderá 
n  Sansón. 

TIBSO. 

Escucha  acá. 
¿Qué  te  ha  dicho? 

CLOBA. 

Memoria  hice 
Ayer  de  unas  boberias, 
Que  aunque  no  las  entendí . 
En  la  cholla  las  metí. 

TIBSO. 

¿Y  fueron? 

CLORA. 

«Me  parecías 
(Dijo)  á  la  estrella  de  Berros. » 

Y  respondile  turbada : 
t¿Quereisme  para  ensalada?»    . 
Conque  me  ñu  dada  á  perros. 

.  TIRSO. 

Si  estrella  de  Venus  chjo, 
No  es  comparación  grosera. 

CLORA. 

Berros  hué  una  cotorrera , 

Y  es  un  virotero  (1)  su  htfo. 

¡  Berros  á  mi !  ¿No  es  afrenta, 
Siendo  yo  mujer  honrada? 
Díjome :  «No  vale  nada 
Con  vos  el  sol,  y  á  mi  cuenta 
Que  brilláis  mas  que  él.»  Me  dio 
Rabia,  que  no  sé  decillo. 
i  Yo  sol ,  señores !  ¡  yo  brillo ! 

GOBBfll. 

Pues  si  al  sol  te  comparó, 
í Es  malo? 

CLOBA. 

Pues  ¿no  lo  es? 
¿So  yo  tollida?  ¿so  coja? 
El  sol  con  su  cara  roja 
Ni  tien  manos,  ni  tien  pies. 
Ni  soy  yo  caribermeja, 
Como  él,  que  aunque  está  en  el  de 
Dicen  que  de  aquese  pelo, 
Ni  gato  ni  perro. 

COBBIN. 

Deja 
Necedades. 

CLOBA. 

No  hay  que  (labrar. 
Con  Balón  casada  esto. 
Nones  dye. 

BALÓN. 

Y  pares  yo. 

TIRSO. 

Aqui  no  hay  que  replicar , 
Si  echarles  la  bendición. 

COBBIN. 

Pues  los  dos  se  quieren,  vaya. 
¿Escogióle?  Allá  se  le  baya, 
báldala  mano,  Balón. 

BALÓN. 

Helas  aqui  entrambas  juntas. 

ESCENA  IV. 

VENTURA»  de  pastor.  —  Dichos. 

VENTURA. 

Serranos ,  no  es  la  mujer 

Madeja  para  torcer: 

No  la  aflijáis  con  preguntas 

(I)    Fltchtro.  balleitcro. 
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Y  respuestas;  que  yo  os  suelto 
Las  diligencias  y  acción 

Que  tengo  a  su  pretensión. 

CORBIIf. 

¿Qué  decís? 

VENTURA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Que  estoy  resuelto 


De  mudar  de  vida  y  traje, 

Y  desmentir  en  la  guerra 
Rustiquezas  de  una  sierra , 
Simplezas  de  su  lenguaje. 
Case  Clora  con  su  igual, 

Y  hágalos  dichosos  Dios. 

BALÓN. 

Siu  que  nos  bendigáis  vos , 
Lo  seremos. 

CLORA. 

¡  Y  qué  tal! 
Pues  ¿no  le  venia  muy  ancho 
Al  hijo  de  una....? 

corbim. 

¿Estás  loca? 

CLORA. 

Agradezca  el  tapaboca ; 
Que  á  fe 

BALÓN. 

Soldado,  á  otro  rancho, 
Que  este  ya  su  huésped  tien. 

naso. 
Dios  ventura  os  dé,  Ventura. 

balón- 
Vamos  á  buscar  al  cura , 
Que  acá  viene  el  sacristen. 

( Yante  los  pastores. 

ESCENA  V. 

VENTURA,  y  después  OTÓN  y 
ADOLFO  dentro. 

VENTORA.   {SolO.) 

Inclinación  presumida, 
lcaro  te  desvaneces , 
Pues  niega  lo  que  apeteces 
Tu  profesión  abatida. 
Rústico  ejercicio  y  vida, 
Entre  sierras  despobladas , 
Cuando  mas  te  persuadas 
A  competir  con  las  nubes , 
Caerás,  flecha ,  pues  si  subes, 
Vuelas  con  plumas  prestadas. 
Plumas ,  dije :  bien  ne  andado : 
Mi  vuelo  dellas  espero , 
Ya  soldado  en  el  sombrero , 
Ya  sobre  el  papel,  letrado. 
En  la  corte  na  vinculado 
Sus  milagros  la  fortuna. 

oton.  (Dentro.) 

Sepulte  aquesa  laguna 
Eternamente  al  tirano 
Homicida  de  su  hermano. 
(Dentro  ruido  de  un  cuerpo  que  cae 
en  agua.) 
Adolfo.  (Dentro.) 
¡Jesús! 

VENTORA. 

¿  Qué  voz  importuna 
Agüeros  me  pronostica, 
Que  me  despeñen  después  ? 

oton.  ( Saliendo  sin  ver  d  Ventura.) 
Con  un  peñasco  á los  pies, 
Aunque  todo  lo  publica 
El  tiempo,  seguro  está 
De  que  se  sepa  este  insulto 
ventura.  (Ap.) 
Temor  tengo:  aquí  me  oculto. 
Algún  escuadrón  será 
De. bandoleros.  Mi  vida 
Ampare  el  cielo.  (Escándese.) 


ESCENA  VL 

EL  DUQUE  MATÍAS.— OTON. 

MATÍAS. 

El  horror, 
Cuanto  inaudito,  mayor. 
Que  dista  hazaña  atrevida 
Me  asombra ,  Oton  alevoso, 
La  sangre  dentro  las  venas. 
Calor  les  permite  apenas 
Para  intentar  generoso 
De  mi  rey  satisfacciones , 
Que  á  su  muerte  den  venganza. 

otox. 
Mientras  el  fin  no  se  alcanza , 
Que  me  injurien  tus  razones 
Sufro;  que  es  la  causa  mucha. 

MATÍAS. 

¿Qué  causa,  aleve,  ha  de  haber 
Para...*? 

OTON. 

¿Quiéresla  saber? 


ÜUa. 


MATÍAS. 


OTON. 

Sosiega  y  escucha. 
Primíslao ,  que  deste  nombre 
Fué  el  segundo ,  y  en  la  sangre 
Teutónica  sol  ilustre , 
Que  alumbrara  (á  no  eclipsarle 
La  envidia  del  torpe  Adolfo) 
Por  pacificas  edades, 
Desde  Bohemia,  su  oriente, 
Hasla  el  asiático  Ganges ; 
Sucediendo  en  las  virtudes 
A  Segismundo  su  padre , 
l)e  la  suerte  que  en  sus  reinos, 
Cortos ,  por  ser  él  tan  grande; 
Un  lustro  habrá  que  en  la  silla 
Bohemia  apacible,  grave 
Le  vio ,  piadoso ,  severo , 
Temido  al  tiempo  que  amable 
Amoroso  con  los  suyos, 
Con  extraños  formidable , 
Para  soberbios  difícil. 
Para  los  humildes  fácil , 
Tanto  que  circunvecinos 
Reyes  le  temblaron  Marte 
En  la  guerra,  si  le  vieron 
Numa  templado  en  las  paces. 
Volvió  el  siglo  de  Saturno 
Segunda  vez  á  admirarse 
En  Bohemia :  volvió  á  verse 
Sobre  el  trono  venerable 
De  su  religión  piadosa 
El  piloto  de  la  nave, 
Que  entre  Caribdis  blasfemas 
Fluctúa ,  sin  dar  al  traste. 
Lograba  su  oro  en  espigas 
Céres ,  sin  temer  combates 
Contra  esquilmos  inocentes 
De  invasiones  militares. 
El  campo  pechaba  censos 
A  sudores  y  jornales , 
Correspondencias  Mercurio, 
Minerva  sus  ciencias  y  artes , 
La  república  sus  leyes, 
Magistrados  las  ciudades, 
Los  tálamos  limpios  frutos, 
Indultos  los  caminantes : 
Y  en  efecto  Jenofon 
Perdiera ,  sin  desvelarse 
En  mentir  gobierno  á  Ciro, 
A  Bohemia  trasladarle. 
Desposóse  el  joven  Rey 
Con  Sibila ,  con  el  ángel 
De  Sajonia,  á  quién  debemos 
Partrocinios  tutelares 
Cuantos  sus  vasallos  vimos 
En  respetos  majestades 
Mansedumbres  apacibles , 


Y  ejercicios  admirable!. 
Dos  afios  vivió  Himeneo 
En  coyundas  conyugales, 
Dando  esperanza  á  su  trono 
De  uu  sucesor  que  su  imagen, 
Fénix  de  entrambas  cenizas. 
Después  dellos  conservase 
El  siglo  de  oro  á  Bohemia 
Con  la  linea  de  sus  padres. 
Pero  no  le  merecimos..... 
— ¿  Qué  te  cuento  lo  que  sata, 
Sino  es  para  que  recuerdes 
Con  su  historia  tus  pesares? 
¡  Ay  Duque !  está  agora  atento 
A  tragedias  lamentables; 
Que  aunque  los  efectos  viste , 
Las  causas  han  de  admirarte. 
Adolfo ,  de  Prímislao 
Cain  hermano ,  el  Infante 
Que  agora  rey,  disimula 
Traiciones  entre  piedades: 
Ciego  á  los  rayos  del  sol 
De  Sibila ,  y  torpe  amante 
De  su  costosa  belleza : 
Homicida  de  su  sangre : 
Ingrato  al  fraterno  amor 
Con  que  imaginó  obligarle 
Su  rey  hermano  á  quererle 
Como  tal,  sino  á  adorarle: 
Puesto  que  con  Basiüsa, 
Sucesora  del  Lansgrave 
De  Livonia  (agora  reina), 
Desposado ,  repararse 
Contra  ilícitos  deseos 
Pudiera,  por  ser  las  partes 
De  su  consorte  excelentes, 
Discreta,  hermosa,  agradable: 
Esclavo  de  su  apetito, 
Cousintió  precipitarse 
Hasta  el  mas  horrendo  insulto 
Que  dio  al  escarmiento  anales. 
Mató  á  su  hermano ,  á  su  Rey. 

MATÍAS. 

¡Qué  dices! 

OTOR. 

Oye  verdades, 
Primero  que  ínterrumpidaa* 
Su  oscura  noticia  agravies. 
Prímislao  gozaba  en  Drama, 
Contra  las  severidades 
Del  estío,  privilegios  ** 

Que  entre  rosas  y  cristales 
Dieron  nombre  á  aquella  quinta 
De  placer ,  si  de  pesares 
Ya  de  hoy  mas  le  pertenece, 
Kn  su  flor  oculto  un  áspid. 
Contento ,  aunque  ausente  en  efe 
De  Sibila,  y  ignorante 
De  traiciones  consanguíneas, 
Las  mañanas  y  las  tardes 
Discurriendo  por  sus  montea. 
Acosaba  por  sus  valles 
Salvajinas  sostitutas 
De  ejercicios  multares. 
Adolfo ,  que  los  cabellos 
Vio  á  la  leve  ocasión, antes 
Que  lijera  se  le  huyese , 
Fingió  ( ¡  qué  discuno  talante!) 
Que  le  llamaba  su  suegro 
Con  ánimo  de  heredarle , 
Jubilando  afios  caducos. 
En  su  Estado ;  y  fuénos  ftcfl 
Creerle,  pues  oavuoso, 
Encubriendo  falsedades, 
Honestaba  inclinaclonea 
Con  hipócritas  señales. 
Fingió  en  efecto  partirse 
Con  solamente  tres  pajea 
Y  un  privado ,  confidente 
A  sus  vicios  semejante, 
Ponderando  que  la  prisa 
l  Que  daban  dificultades 


tmneole 
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franqueando  la  llave 
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htraroo Aqol  derrame 
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lotraroo  donde  dormía 
3  Rey  santo,  y  sin  dejarle 
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a  respiración  le  oprimen 
ion  dos  almohadas .  grates 
bu  vez ,  aunque  el  sosiego 
>ara  el  susto  las  ablande. 
letroceaió  al  corazón 
Q  espíritu ,  que  en  aire 
rHal  envuelto,  clausuras 
¿•ote  hidalgo,  7  en  la  cárcel 
le)  pecho  mfundló  accidentes , 
jne  a  (alta  de  quien  le  ampare , 
mito  Troyas  cenizas. 
ley  primero ,  ya  cadáver, 
raerto  pues  del  modo  dicho 
Inestro  Abel»  viva  sn  sangre, 
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«¿sarnosos  y  ignorantes 
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i  Adolfo ,  que  A  mocedades 
Urihuyeodo  desdichas , 
teUniórfosis  crueldades 
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[ (asumo  A  forasteros; 
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*•  Adolfo  aleve  salasen. 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

El  cual  espacioso  entonces 
Divirtiéndose  en  lugares, 
Buscaba,  por  detenerse, , 
A  cada  jornada  achaques. 
Volvió  a  Drama,  y  consoló 
Desmenuzados  cristales 
En  los  ojos  de  Sibila , 
Ya  en  sus  golfos  naufragante , 

Y  sin  osar  ver  el  cuerpo, 
Consultó  médicos  graves , 
Que  en  confusa  anatomía , 
Gomo  no  bailaron  señales 
Que  atestiguasen  violencias , 
Vinieron  A  confirmarse 

En  que  humores  pestilentes , 
Con  repentinos  combates , 
Le  trasladaron  al  cielo. 
Con  esto ,  y  con  dedicarle 
Piras,  émulas  del  sol , 
En  túmulos  majestades. 
Bordados  de  armas  y  empresas, 
Que  alumbraron  claridades 
Cebadas  en  combustibles 
De  tareas  que  aquella  ave 
Pigmea  ofreció  A  los  templos, 
Relieves  de  sus  panales, 
Cumplió  Adolfo  ceremonias 
Herederas,  y  vulgares 
Aclamaciones  acepta : 
Cortó  el  luto ,  y  entró  amble 
En  el  palio  majestuoso 
Por  las  mas  celebres  calles 

Y  plazas  de  nuestra  corte : 
A  su  lado  (i  qué  inconstante 
Es  la  fortuna !)  su  esposa , 
Que  entre  el  luto  v  celestiales 
Resplandores  de  hermosura. 
Juntó  encuentros  con  azares. 
Lograda  esta  ostentación , 

El  nuevo  Rey,  que  culpables 
Insultos  tirano  afecta. 
Dice  que  han  de  averiguarse 
En  sospechosos  del  remo , 

Y  que  de  indicios  bastantes 
Estimulado,  ha  de  ser 
Asombro  A  posteridades. 
Prende  A  Lotario  v  A  Uberto, 
Dos  principes  de  n  sangre 
De  su  esposa,  porque  teme, 
Que  contra  él  no  se  levanten , 
Cuando  su  inocencia  culpe  : 

Y  en  Castel-de-peñas,  cárcel 
De  ilustres,  cuya  aspereza 
Riscos  tiene  en  vez  de  alcaides, 
Les  pone  guarda  y  prisiones. 
Mandando  que  en  Drama  guardeu 
También  presa  A  Basilisa , 
Alegando  indignidades 

Contra  su  candido  pecho, 
Porque  desta.  suerte  enlace 
Eslabones  de  delitos 
Con  que  A  si  mismo  se  arrastre. 
Sibila,  con  su  licencia , 
Retirándose  A  Bel  valle, 
Inocente  de  traiciones , 
Llora  viuda  y  siente  amante 
Ausencias  de  tal  esposo ; 

Y  Adolfo  que  al  fuego  añade 
De  su  amor  el  del  poder, 
Uno  rey  y  otro  gigante , 
Por  su  privado  me  elige , 
Dándome  orden  que  despache 
Con  un  bocado  A  la  reina , 
Porque  boy  ha  de  desposarse 
Con  Sibila,  antes  que  torne 
El  sol  A  alumbrar  verdades. 
Mil  favores ,  premios  mil 

Me  proposo  Interesables , 
Que  si  acepté  temeroso-. 
Desmentí  después  constante : 

Y  Analmente  de  Praga 

Esta  mañana  se  parte,  "" 
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Antes  que  el  alba  se  na, 
Conmigo  solo  A  Belvalle , 
Determinando  en  sus  flores 
La  del  honor  marchitarle , 
Consiéntalo  ó  no ,  A  Sibila , 

Y  después,  que  vuelva  j  mate, 
Por  medio  de  la  ponzoña 

A  su  esposa,  porque  alarde 
Haga  la  viuda  en  su  trono 
De  su  amor  abominable. 
Caminaba  al  lado  suyo , 
Extrañando  oscuridades , 
Esta  mañana  en  mi  ofensa ; 

Y  al  tiempo  que  vi  asomarse 
Niño  el  sol  en  el  oriente , 
Hallándome  en  los  remates 
Dése  amenazante  risco , 

Ya  juez  severo  de  infames; 
Entré  conmigo  en  consejo , 
Proponiéndome  lealtades 
Descréditos  de  mi  honor, 
Como  el  recelo  crueldades 
De  un  tirano ,  cuyos  premios 
De  quien  por  solo  agradarle 
Concurrió  en  su  fratrecidio, 
Se  cifraron  en  matarle. 
Escarmenté  en  su  cabeza , 

Y  propuse  con  un  lance 
Vengar  A  mi  patria  y  rey , 
Dar  vida  A  mi  reina ,  y  aarte 
Libertad  al  limpio  honor 

De  Sibila ,  y  que  en  altares 
De  la  lealtad ,  como  A  Bruto , 
Bohemia  me  eternizase. 
Póselo  en  ejecución, 

Y  maticé  con  su  sangre 
Seis  veces  el  corto  acero , 
Que  del  vital  hospedaje 
Desavecindó  aquella  alma 
Barbara,  para  que  igualen    ' 
Penas  A  culpas ,  y  lloren 

Sus  vicios  eternidades. 

Atéle  luego  A  los  pies 

Dos  peñas,  porque  ocultase 

El  torpe  cuerpo  ese  abismo 

Que  al  monte  le  usurpa  el  margen 

Precipítele  animoso, 

En  ocasión  que  en  su  alcance 

Diligente  le  seguiste , 

Y  asombrado  me  culpaste. 
Si  esto,  Duque,  te  parece 
Crimen  teso?  majettatu, 

Y  protector  de  sus  vicios 
Te  dispones  A  vengarle, 
Armas  v  esfuerzos  me  sobran 
Con  valor,  para  mostrarte 
Que  quien  tiranos  castiga , 
Sabrá  castigar  parciales. 

bajías. 
Otón,  la  fuerza  que  tienen 
En  los  cuerdos  las  verdades , 
Por  si  mismas  victoriosas , 
Por  decirlas  tu  eficaces, 
Convencen  discursos  mios ; 
Pues  para  prueba  bastante 

?ue  lo  hecho  está  bien  becho, 
que  la  paz  restauraste , 
Basta  el  haberlo  becho  tú  : 
Logra  abrazos  amigables. 
Pero  dime  agora :  ¿cómo 
Persuadirás  populares 
Alborotos,  que  celebran 
Finamientos  por  deidades, 
Del  Rey  muerto? 

OTÓN. 

Publiquemos 
Que  Adolfo  A  Roma  se  parte , 
Acusado  de  si  mismo, 
Para  que  del  Papa  alcancen 
Dispensación  en  el  reino 
Sus  lágrimas ,  porque  instante 
En  insultos  fratricidas, 


Jtti 

Premió  asesinas  crueldades. 
Yo  tengo  su  sello  :  haremos 
Provisiones  que  señalen , 
Gobernadoras  las  Reinas 
Cuñadas .  con  los  dos  grandes 
Presos ,  a  quien  dé  por  libres, 
Persuadiendo  que  ocultarse 
Quiso  peregrino  y  solo 
Por  temer  publicidades. 

MATÍAS. 

Cuerdo  adviertes  contingencias : 
Consolemos  soledades , 
En  viudeces  de  Sibila, 

Y  reparemos  pesares. 

OTÓN. 

Lo  mas  difícil  dispuse. 

MATÍAS. 

Lo  imposible  hiciste  fácil . 
Cinco  Abeles,  uno  muerto, 
:  Y  cuatro  presos,  libraste.       (Van$e.) 

ESCENA  VU. 

VENTURA. 

¡Válgame  el  cielo  santo ! 

En  tan  breve  retiro,  ¿  he  visto  Unto? 

Ventura ,  ¿  esto  es  el  mundo  ? 

Pues  á  la  orilla  estoy,  ¿qué  hará  el  pro- 

Donde  intento  engolfarme  [funde 

No  sabiendo  nadar,  sino  anegarme? 

Volvámonos  al  puerto. 

¡Un  Cain  coronado,  un  Abel  muerto, 

Y  luego  el  homicida, 

De  un  privado ,  privado  de  la  vida , 
De  un  risco  despeñado ! 
¡  Y  que  llamen  leal  á  este  privado ! 
¡  Oh  bárbara  fortuna ! 
¡(De  un  rey  sepulcro  eterno  una  laguna! 
Retrocedamos,  pasos, 
De  donde  orientes  lloran  sus  ocasos 
Soberbias  monarquías : 
Aquí  os  despido ,  presunciones  mias. 
;  Ay  seguras  montañas ! 
1  Alcázares  renuncio  por  cabanas. 

ESCENA  VIII. 

BASILISA.- VENTURA. 

basiusa.  (Sin  ver  á  Ventura.) 
Soledades ,  que  amparáis 
Sencilleces  fugitivas, 

Y  por  no  verlas  cautivas , 
Cuevas  presidios  les  dais ; 
Si  acechanzas  malográis 
De  engañosos  cazadores , 
Deslumhrad,  lazos  traidores 
De  un  rey ,  esposo  inclemente, 
Que  me  persigue  inocente  : 
Rosques .  sed  mis  protectores. 
Torpe  Adolfo,  en  hermosuras 
Ajenas  su  honor  enciende, 

Y  con  ficciones  pretende 
Honestar  desenvolturas : 
Si  fieras  viven  seguras 
En  vosotras,  soledades, 

¿  Porqué ,  contra  deslealtades , 

No  aseguraréis  la  vida 

De  uua  reina  perseguida, 

Que  os  paga  hospicio  en  verdades  ? 

—Allí  está  un  hombre.  Pastor, 

Serrano ,  escucha. 
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A  vos,  pues. 


VENTURA. 

¿Esa  mi? 

BASIUSA. 

ventura. 


Dé  por  aquí 

BASIUSA. 

¡  Qué  he  visto,  cielos!— ¡Señor! 
¡  Mi  Rey,  dueño,  de  mi  vida ! 


¿Vos  en  ese  traje?  ¿Vos 
Solo,  y  rústico? 

VENTURA.  (Ap.) 

Por  Dios, 
Que  es  loca  la  mujer. 

BASIUSA. 

Pida 
Albricias ,  quien  cuando  os  ve , 
Aunque  su  muerte  consiste 
En  veros,  viendós  resiste 
Pesares :  ya  moriré 
Alegre  en  amantes  lazos  : 
Dadme  los  vuestros ,  mi  bien. 

VENTURA. 

Téngase  allá. 

BASIUSA. 

I  Que  el  desden , 
Me  niegue  vuestros  abrazos  i 
Mas  ¡  ay,  Rey,  qué  maravilla , 
Si  Sibila  os  ha  hechizado ! 

VENTURA. 

Teneos,  mujer ;  que  no  be  estado 
En  España  ni  en  Sevilla. 

BASIUSA. 

Como  me  llamáis  mujer, 
Vuestros  rigores  perdono : 
Sirva  este  nombre  de  abono, 
Con  que  pueda  defender 
Mi  inocencia.  Adolfo  mió, 
Posible  es  que  me  olvidáis? 
¿Que  á  darme  muerte  vengáis 
Disfrazado? 

ventura.  (Ap.) 

El  desvarío 
La  hace  ensartar  disparates. 
¡  Que  tal  belleza  esté  loca ! 

BASIUSA. 

Si  la  hermosura  os  provoca 
De  Sibila ,  á  sus  combates 
Rendid  el  alma  cautiva  : 
Vuestra  corona  posea ; 
Mas  va  aue  la  goce ,  sea 
Quedando  mi  lama  viva. 
Dadme  muerte  disfrazado; 
Pero  muera  honrada  yo. 

ventura.  (Ap.) 
;  Miren  el  tema  en  que  dio ! 

BASIUSA. 

¡  Primislao,  reverenciado 
Como  rey,  y  de  los  dos 
Querido ,  ¡  y  yo  tan  infiel 
One  le  matase !  ¡  y  por  él 
Vos  darme  muerte ! 

VENTURA. 

¿Yoá  vos? 

BASIUSA. 

SI ,  dueño  de  mi  albedrio ; 
Si,  mi  bien;  si,  mi  señor  : 
Reina  me  hizo  vuestro  amor, 
Rey  á  vos  el  pecho  mió. 
Si  vuestro  amor  en  él  reina , 
¿Qué  delito  en  mi  os  provoca  ? 

VENTURA.  (Ap.) 

¿Hay  tal?  \  que  luego  una  loca 
Dé  en  imaginarse  reina! 

BASIUSA. 

Bien  sé  yo  que  á  lo  serrano 
Vi  vis,  porque  se  sospeche, 
Contra  quien  la  culpa  os  eche, 

8ue  me  dio  muerte  un  villano  : 
uerdo  sois ,  no  quiero  jo 
Que  se  manche  vuestra  fama : 
Es  Sibila  vuestra  dama ; 
Su  belleza  causa  os  dio 
Para  matar  vuestro  hermano  : 
Muera  vo  del  modo  que  él : 
Sacad  la  daga  cruel , 
Diga  el  vulgo  que  un  villano 
Fué  verdugo,  no  mi  esposo . 


Que  si  yo  viva  quedare. 
Contra  quien  esto  negare. 
Diré  que  miente  alevoso. 
A  vuestro  gusto  se  hornilla , 
Quien  el  alma  os  ha  entregado : 
Reine  Sibila. 

VENTURA.  (Ap.) 

Ella  ha  dado 
En  que  yo  reino  en  Sevilla : 
A  los  locos  es  cordura 
Corresponder  con  su  humor , 
Porque  no  crezca  el  furor 

Y  se  aumente  su  locura  : 

¡  Lástima  es  que  á  tal  belleza 

Se  le  baga  perjuicio! 

Que.á  hallarla  yo  en  su  juicio, 

(Perdone  mi  rustiqueza) 

La  diera  el  alma.  ¿Qué  mocho. 

Si  un  cielo ? 

BASIUSA. 

Solía  mi  llanto. 
Rey ,  compadeceros  tanto ,      (Lbn 
Cuando  infante 

VENTURA. 

(Ap.  ¿Que  esto escui* 

Y  no  la  consuelo  yo? 
Contemporizar  con  ella 
Quiero.)  Cese ,  esposa  bella , 
El  alba  que  amaneció 

En  vuestros  ojos  divinos : 

No  despentficie  diamantes ; 

Cesen  efectos  amantes 

De  imputarme  desatinos ; 

Que  el  disfraz  en  que  me  veis. 

No  solo  no  ha  de  ofenderos. 

No  daros  celos ,  no  haceros 

Las  injurias  que  teméis ; 

Sino  antes  aseguraros 

De  traidores,  que  pretenden , 

Mientras  mi  sosiego  ofenden, 

De  vuestro  esposo  privaros. 

Fingen  que  á  mi  hermano  he  muen  > 

(Ap.  Lo  que  acabo  de  oir  agora. 

La  referiré.)  Y  ignora 

El  plebeyo  desconcierto 

Vuestra  inocencia  v  la  mía  : 

Pretendo  disimulado. 

De  vuestro  amor  amparado , 

Excusar  su  alevosía 

—Otón,  dulce  prenda.  Oteo 
Me  ha  querido  despeñar. 


i  Otón?  ¡  Jesús!  Avisar 
Me  hizo  en  esta  ocasión 
Que  madrugando*  k  Betvatte 
La  viuda  ibades  á  ver 

Sue  vuestra  esposa  ha  de  ser, 
uerta  yo,  y  que  á  eocargatte 
Os  atreviste»  me  diese 
Triste  fin  en  un  bocado. 


:Ah  traidor!  Esos  engañado. 
(Ap.  ¿Mas  si  esta  la  Retoa  me**' 
Que  con  esto  corresponde 
Lo  que  á  los  dos  escuché-) 


OTÓN  T  LOTARIO, 

TURA,  BASOJSA 
Otón.  (DtaJrv.) 
Por  aqui  dicen  que  fué 
Huyendo  de  Adolfo. 

lotabio.  (tVafr».) 

Conde, 

¿No es  aquella? 


.  -  UJ 


Otón  en  mi 

Con  otros,  y  po  conviene 


ae  os  halle  ansi  el  desvario 
i  su  rebelde  ambición; 
íes  si  oa  intentan  matar, 
n  defensa  este  lugar, 
i  perderán  la  ocasión, 
etiraos  a  esa  espesura  ; 
ne  a  la  vista  Drama  está 
>*ste  bosque ,  y  no  sera 
•ficil ,  si  mi  ventura 
s  libra  de  riesgo  tanto , 
ti  i  irme  seguro  á  ver 
la  noche. 

VENTURA.  (Ap.) 

¿Hay  tal  mujer? 


eGéndaoi  el  cielo  santo. 
ventora. 

Ip.No  hay  que  hablar  Ja  Reina  hasido. 

ocultar  mi  riesgo  voy. 
lp.  ¿Posible  es,  cielos , que  soy 

Adolfo  tan  parecido? 
o  lo  sea  yo  también 
n  su  torpe  frenesí.) 

BASILISA. 

Volveréis  á  verme? 

VENTURA. 

SI. 

RASUISA. 

etiraos 

VENTURA* 

Adiós ,  mi  bien.      (Retir míe 

ESCENA   X. 

OTÓN,  L0TAR10,  UBERTO.  •-• 
BASIL1SA. 

OTON. 

'a  no  tenéis  que  temer 
Mulleras  Uranias : 
>k>  lin  Adollo  á  sus  días : 
a  heredera  habéis  de  ser 
Iq  la  silla  de  Bohemia. 
lotario. 

ladnos  esos  pies ,  señora , 
or  nuestra  gobernadora ; 
tae  asi  la  inocencia  premia 
\\  cielo. 

BA&IUSA. 

Alzaos.  ¿Qué  decís? 

OTO». 

lunó  Adolfo  despenado, 

»up  vuestra  fama  ha  manchado. 

BASILISA. 

i  como  lo  colegís , 
n  pjrcutarades ,  fuera 
(i  dolor  mas  excesivo ; 
las  vuestro  rey  está  vivo, 
>o  no  solo  heredera 
v  su  gobierno ,  roas  dueño 
♦*  *u  billa  y  voluntad. 

UBERTO. 

Ojalá  fuera  verdad 
o  que  os  desvanece  sueño ! 
üp  ,  aunque  sin  justicia  presos 
orilla  fe  de  leales, 
esamlole  los  pies  reales , 
fhidara  sus  excesos. 
las  uVspeúole ,  señora , 
legues  de  difunto,  Otón. 

BASILISA. 

oto  su  imaginación 

olo  (ior  ejecutora. 

*e  le  intentó  despeñar, 

fe»  decís ;  mas  aue  lo  pudo , 

6  solamente  lo  dudo, 

ero  me  atrevo  a  mostrar 

he  oliente .  y  que  ha  sido  error  : 

RR  os  precias  todos  tres 

(ala  If» aliad,  hileros 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

Que  el  noble  estima  mayor, 
Sacedme  pleito  homenaje 
De  que  el  Rey  seguro  esté 

Y  vivo  os  le  mostraré. 

LOTARIO. 

Otón,  ¿qué  es  esto f 

OTÓN. 

Lenguaje 
De  quien  el  seso  ha  perdido 
Por  el  riesgo  en  que  la  han  puesto. 

RASILUU. 

Si  le  perdi,  jurad  esto , 

Y  sabréis  quién  ha  mentido» 

(Ponente  de  rodillas  ios  des.) 

UBERTO. 

Juro  en  nombre  de  los  dos, 
Sobre  aquestas  manos  reales , 
Pena  de  ser  desleales 
AI  cielo  ,  a  mi  rey  y  i  vos , 
Que  no  hay  en  los  dos  deseo 
Agora  mas  excesivo , 
Gomo  que  Adolfo  esté  vivo. 

LOTARIO. 

Yo  lo  juro ,  y  no  lo  creo ; 
Mas  cuando  nos  engañemos , 
Como  rey ,  como  señor , 
En  prueba  de  nuestro  amor 
Desde  aquí  le  obedecemos. 

orón.  (Ap.  d  Lotario.) 
Que  está  loca  Basilisa. 
Muerto  de  seis  puñaladas , 
Las  piernas  á  un  risco  atadas , 

Y  en  un  lago ,  causeos  risa 
Su  promesa. 

basilisa.  (Yendo  adonde  esté  Ventara. 

Adolfo  mió, 
Rey ,  señor ,  no  hay  que  temáis; 
Mas  desta  nobleza  fio 
Que  vos  de  vuestro  secreto. 
Salga  á  luz  vuestro  valor , 
Gomo  el  sol  cuando  pastor 
Lució  los  campos  de  Admeto. 
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VENTURA.  —  Dicaos. 

VENTURA. 

Ap.  Mi  desdicha  me  ha  metido 

n  esto :  fuerza  ha  de  ser 
Darme  agora  a  conocer. 
¡  Qué  breve  mi  reino  ha  sido! ) 
Señores,  yo  soy  un 

OTÓN.  (Ap.) 

i  Cielos! 
¿Qué  fantasmas ,  qué  ilusiones 
En  mis  imaginaciones 
Quieren  despertar  desvelos? 

VENTURA. 

Digo  que  soy  un  serrano , 
Que  saliendo  de  mi  aldea 

UBERTO. 

Rey  y  señor,  mal  se  emplea 
En  vos  el  fingir  villano. 
No  hay  aqui  que  receléis. 

LOTARIO. 

Todos ,  señor,  somos  vuestros. 
iQué  importa  que  por  siniestros 
Avisos  nos  desterréis 
De  vuestra  presencia  real 
Entre  prisiones  violentas  t 
No  injurian  reales  afrentas , 
SI  el  que  las  pasa  es  leal. 
Miente  el  traidor  que  os  imputa 
Fratricidios :  el  amor 

?ue  á  vuestro  hermano  y  señor 
avistes  f  cualquier  disputa 
Dudosa  deja  vencida.     ( Dt  rodillas 

UBERTO. 

Vos  sois  su  heredero,  vos 
Habéis  de  reinar. 


I 


VENTURA. 

(Ap.  Por  Dios, 
Según  va  la  trama  urdida, 
Que  el  romperla  es  necedad.) 
Ahora  bien ,  vasallos  míos , 
Temores  son  desvarios : 
Alzad  de  la  tierra,  alzad. 
Crueldades  que  me  imputaron 
Los  que  mi  herencia  sintieron, 
Tanto  conmigo  pudieron , 
Que  cual  veis  me  transformaron ; 
Mas  para  que  estéis  seguros 
De  que  yo  sin  culpa  estoy, 
Mi  fe ,  mi  palabra  os  doy 
(Si  la  real  vence  perjuros) 
De  que  sobre  el  Rey  difunto , 
A  quien  el  sol  otra  vez 
Vera ,  haciendo  al  cielo  juez, 
Yo,  de  su  sangre  trasunto, 
Mi  corte  toda  presente, 
Sobre  una  hostia  consagrada , 
Sobre  la  cruz  de  mi  espada , 
He  de  jurar  que  inoceute 
Por  obra  y  por  pensamiento 
En  su  muerte  injusta  estoy. 
Cristiano ,  vasallos,  soy ; 
Sagrado  es  el  juramento; 
Visibles  castigos  hace 
Dios  contra  un  blasfemo  rey  : 
Yo  me  sujeto  &  esta  ley. 

LOTARIO. 

Sin  ella  nos  satisface 
Vuestra  palabra ,  señor ; 
No  desdoréis  nuestra  fama , 
Dudando  de  quien  os  ama. 

VENTURA. 

Esto  ha  de  ser  :  el  amor 
ue  en  Sibila  me  imputaron , 
s  tan  falso  como  ha  sido 

El  decir  que  he  pretendido 

(Rebeldes  lo  publicaron) 

Dar  la  muerte  á  quien  adoro , 

A  mi  bien  y  esposa  digo. 

Prendila  porque  un  testigo 

Aleve  ofendió  el  decoro 

De  su  virtud  generosa , 

Y  porque  echasen  de  ver 

Que  quien  prendió  á  su  mujer , 
Si  bien  sale  victoriosa , 
No  babia  de  perdonar 
Prendas  de  sangre  y  estados. 
oton.  (Ap.) 

Encantos,  ó  sois  soñados, 
O  loco  debo  de  estar. 
Él  vive ,  y  yo  le  maté , 
Él  mis  veraades  desmiente , 
Él  jura  que  está  inocente  : 
Que  otro  fuese,  sospeché. 
Retrato  suyo,  pues  ya 
Tal  vez,  aunque  es  cosa  rara. 
Se  duplica  en  una  cara 
Naturaleza ;  mas  da 
Tales  señas ,  de  tal  modo 
Habla  y  revela  secretos , 
Que  me  asombra. 

VENTURA. 

Quien  defetos 
Vence ,  lo  asegura  todo. 
Sibila  se  esté  en  Belvalle , 
Hasta  que  su  padre  venga 
Por  ella,  v  la  estima  tenga 
Que  cuando  reina  :  á  avisallc 
Enviaré  de  su  viudez ; 
Mas  no  la  iré  a  visitar 
Jamas ,  por  no  dar  lugar 
A  malicias ,  donde  es  juez 
La  plebe  mormurad  ora. 

oton.  (Ap.) 
¿Hay  cosa  mas  inaudita? 
Alto,  Dios  le  resucita 

Y  en  costumbres  le  mejora. 


Mas  ¿como .  al  esto  es  ansí  f 
Miente,  t  dfce  que  no  dio 
Haerte  i  m  hermano,  ni  aunó 
Su  esposa?  Mi  frenesí 
La  vida  me  na  de  acabar : 
Vo  estoy  loco ,  yo  be  perdido 
Coa  el  discurso  el  sentido. 
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batías. 


'  Otoo ,  quiero  perdonar 

Deseos,  no  ejecuciones, 
'  Que  al  sio  fin  llegar  a  efeto 

Os  cegaron. 

oro*.  (De  rodillas.) 

I-  Yo  os  prometo 

'  Señor...  filtanme  razones... 

'  (Ap.  ¡Válgame  Dios!  ¿Si  entre  sueños 
Pienso  que  hablo  con  el  Rey?) 
Puesto  que,  contra  la  ley 
Que  debo,  indicios  pequeños... 

Y  hacer  prueba  en  mi  lealtad... 
Me  desatinaron  boy... 

Yo ,  señor ,  en  fin ,  no  estoy 
Para  hablaros. 

▼EMTURA. 

Levantad 

Y  no  os  apartéis  de  mi : 
Vamos  á  mudar  vestidos. 

LOTARK). 

Otón ,  de  vuestros  sentidos, 
Poco  hay  que  fiar. 

OTÓN. 

Perdí 
£1  seso ,  no  me  culpéis. 

RASIL1SA.    (Ap.) 

;  Tal  bien  tras  tanto  pesar ! 
¡Cielos !  si  esto  no  es  soñar , 
Tened  firme  y  no  os  mudéis. 

vectora. 
i  Donde  esta  el  duque  Matías  T 

OTOff. 

A  Praga,  gran  señor,  fué. 

TINTURA. 

Bien ,  en  ella  le  hablaré. 

OTÓN.    (Ap.) 

¿Veislo,  suspensiones  mías? 

▼SUTURA. 

Vamos,  mi  bien,  que  os  desea 
Ver  libre  el  reino. 

BASILI8A. 

Hola,  el  coche. 

VENTORA.    (Ap.) 

Peligros ,  4  media  noche 
Os  dejo ,  y  doy  en  mi  aldea. 


ACTO  SEGUNDO. 

Silo*  4tt  palacio  dt  Praga. 
ESCENA  PMMEHA. 

EL  DUQUE,  MATÍAS  y  OTÓN 

MATÍAS. 

Otón ,  6  tú  te  engañaste 
Creyendo  que  muerte  diste 
*A  Adolfo  y  le  despeñaste , 
O  algún  espíritu  asiste 
Por  el. 

OTOS. 

Duque,  tú  llegaste 
En  su  seguimiento  al  punto 
Üuc  acabé  de  darle  muerte  * 
Si  te  pareció  el  difunto 
Adolfo ,  y  compadecerte 
Pudo  en  él  ver  su  trasunto. 
De  modo  que  por  vengarle 
Mfsegukte ,  y  desuñarte 
Viraste ,  ¿  qué  dudas  dcso? 


Que  me  pareció  confieso  f 
El  Rey,  y  que  a  acompañarle 
Solo  a  Belvalle  y  secreto 
Saliste  con  él  de  Praga , 
Sé  también;  pero  al  efeto 
De  lo  visto  satisfaga 
La  experiencia  deste  objeto. 
Bien  me  pudó  á  mi  engañar , 
Sí  mataste  a  otro  por  el, 
La  distancia  del  lugar. 

OTOS. 

Cuando  me  apartara  del , 
Y  el  sol  negara  alumbrar , 
Recien  nacido ,  el  buen  celo 
Con  que  á  Primlslao  vengué* 
Fuera  justo  tu  recelo ; 
Pero  nunca  le  dejé 
De  la  vista ,  vive  el  cielo. 
Lo  cierto  es  que ,  de  ilusiones 
Engañados,  oraciones 
De  su  esposa  intercedieron 
Por  Adolfo  y  desmintieron 
Nuestras  imaginaciones : 
0  algún  espíritu  intenta , 
Por  divina  permisión , 
Tener  con  su  reino  cuenta. 

MATÍAS. 

En  nuestros  siglos,  Otón , 
Pocos  milagros  frecuenta 
El  cielo.  Ni  ella  es  tan  santa , 
Ni  nosotros  merecemos 
Pavor  y  ventura  tanta. 

OTOlf. 

Pues  ¿cómo  satisfaremos 
La  duda  que  nos  espanta  ? 

MATÍAS. 

Ya  suele  naturaleza 

Dar  muestras  de  su  destreza , 

Mediante  el  poder  de 

Asimilándose  en  dos. 

En  fe  de  su  sutileza. 

Mil  ejemplos  hacen  llano 

Mi  discurso  :  en  Ruma  vio 

A  un  pastor  Otavlano 

Que  solo  le  distinguió 

Del  habla  y  traje  villano : 

Tan  su  simfl;  que  hechos  jueces 

Sus  ojos ,  dijo  :  Tu  madre 

(Ya  que  asi  te  me  pareces) 

Í Estuvo  aquí?— No ;  mi  padre 
Respondió)  si ,  muchas  veces. 
ío  hay  que  alegar  para  esto 
Historias ,  ni  ser  molesto 
En  cosa  que  es  tan  sabida, 
Como  cierta  y  admitida. 

.OTOJf. 

La  mesma  duda  que  has  puesto. 
Me  dló  á  mi  que  sospechar, 
Creyendo  que  ser  podía 
Que  nos  viniese  á  engañar 
La  temeraria  osadía 
Del  deseo  de  reinar 
De  alguno,  tan  semejante 
De  Adolfo ,  como  sucede ; 
Mas  es  discurso  ignorante. 
Porque ,  Duque ,  ¿cómo  puede 
Haber  engaño  bastante 
Para  adivinar  secretos 

?ue  entre  el  Rey  y  yo  pasaron , 
agora  me  ha  dicho? 

MATÍAS. 

Efelos 
Mas  admirables  lograron 
Atrevimientos  discretos ; 
Fuera  de  que  ya  advertí 
Murmurarle  sus  privados 
Una  nueva  gravedad 
Cod  que  i  todos  los  extraña. 

OTOS. 

Fué  infante,  ya  es  Majestad. 


matIas. 


Vhre  Dios,  que 


Y  que  habernos  de  hacer 
Que  á  nuestra  sospecha 
Aunque  a  su  rigor  se  atara 


OTtiEl* 

Quedo,  que 


Retírate  aquí 


VENTURA,  t 


VENTERA.  (Ap. 

OUu  y  Malte.) 
Ko 
Mi  recelo  que  estos 
De  Adolfo  el  uno  ei      _ 
Matador,  y  otro  testigo" 
Hablen  a  solas :  ñor  Dio* , 
Que  están  tratando  de  mi. 
Aunaue  sospechen  lo  cierto. 
Si  vieron  á  Adolfo  muerto, 

Y  que  después  desmentí 
Su  ciega  resolución, 

¿Qué  hay  oue  dudar?  Cosa  es  dan 
La  turbación  de  la  cara 
Es  lengua  del  corazón. 

(1). 

rRtTCHDwmcl.* 
Serví  á  Primlslao ,  señor , 

Y  sirviendo  á  esta  corona. 
Serví  á  vuestra  real  persona. 

vertcua. 

Eso,  soldado,  es  error. ' 
Cinco  años  reinó ,  no  mas , 
Mi  hermano :  pues  ¿cómo  os  debe 
Catorce? 

oto*.  (Ap.  cm  JÉaCtes.) 

¿Ves  como  es  leve. 
Duque ,  la  duda  en  que  estás9 
Mira  si  el  tiempo  conoce 
Que  el  rey  Primislao  reinó. 

MATÍAS. 

Pues  eso  ¿quién  lo  ignoró? 

vectora. 
Segismudo  reinó  doce , 
Mi  padre,  que  tiene  Dios ; 

Y  pues  su  corona  heredo. 
Bien  decía,  también  sucedo 
En  las  deudas  de  los  dos. 
Dadme  aquese  memorial , 
Que  yo  le  veré  después. 

FRETEKBQBtTC  t.° 

Beso  tus  invictos  pies.  t  tdr 


VENTURA ,  OTÓN ,  MATÍAS. 

VENTURA. 

¡Otón!  ¡Duque! 

MATÍAS. 

Gran  señor..... 

VEATURA. 

Mil  cosas  hay  reservadas 

Para  Dios,  que  están  guardadas 

En  sus  archivos ,  mejor 

Sae  en  la  humana  coouanxa : 
ochas  Teces  el  sentido 
Se  engaña,  desvanecido 
Del  objeto  que  no  atonta. 
Yo  he  turado  la  verdad, 
Y  yo  el  rey  Adolfo  soy  : 
Si  en  vuestro  crédito  estoy 
Por  perjuro,  murmurad 

(1)  a*»!  *l*  ftrtural«w»  tnw 

umupjsMmj  aujut  flVMM  ^CVfJPuiRsvÉURnVS  y  W 

4 ■•  taita  Hw  .  4kt+*r  la  *>  km 


«* 


<  que  no  sabéis  los  dos, 
sn  discursos  indiscretos 
animad  tos  secretos 
e  os  quiere  reservar  Dios. 
5a  Otón  que  yo  le  he  dado 
tpnU  de  la  muerte  aleve 
Primislao,  y  que  debe 
ser  quien  a  mi  privado 
b  sin  vida  por  mi  mano , 
caimiento  cuerdo  en  él : 
e  por  esto ,  y  por  ser  fiel 
tu  patria  y  a  mi  hermano , 
ts  puñaladas  me  dio, 
MTojandome  en  00  lago , 
y  si  vivo ,  satisfago 
8  ojos,  las  dudas  no : 
réle  yo  por  respuesta 
e  si  el  fuera  tan  leal 
al  finge,  el  secreto  real 
e  le  da  y  manifiesta 
principe  •  no  es  acierto 
on  viviendo  él)  revelarle; 
aoto  mas  desenterrarle 
s  faltas  á  su  rey  muerto, 
réle  yo  que  ¿si  bay  ley 
e  el  vasallo  solicite 
fue  la  vida  le  quite , 
rmalo  que  sea,  a  su  rey? 
i  si  con  este  motivo 
dra  mi  severidad 
dar  mas  de  su  lealtad , 
le  él  de  que  yo  reine  vivo? 
nbien  el  duque  Matías 
ia  que  cuando  llegó , 
apenarme  muerto  vio, 
loe,  en  diversiones  mias 
upado  el  pensamiento , 
«i  le  desconocí 
la  mañana  :  es  ansi : 
cara  deste  argumento, 
que  averiguar  no  puede 
mechas  de  tanta  duda, 
te  es  bien  que  al  húngaro  acuda ; 
«rae  en  el  reino  me  herede, 
le  fué  el  primer  concierto 
is  entrambos  a  dos  hiciste* , 
ando  engañados  creíales 
jarme  en  el  lago  muerto ; 
i  no  saber,  Duque,  yo 

*  entonces,  noble  y  leal , 
r  vuestro  rey  natural 
«vistes,  cuando  os  contó 
muras  entre  verdades 

00; /a  pudiera  ser 
leefetosdemipoder 
«wgaran  novedades, 
vivo, gracias á  Dios: 

*  saber  como  os  obliga , 

*  permite  que  os  lo  diga 
r  ««ora  testad  los  dos 
p*  que ,  de  Segismundo 
t°*  ea  su  estado  me  veis , 
*** ya  que  pretendéis 

tolo  en  el  otro  mundo.        (Vos*.) 

ESCENA  IV. 

OTÓN,  MATÍAS. 

MATÍAS. 

•¡finar  pensamientos 
¡JJ  cosa  que,  natural, 
«te  criatura  mortal 

*™:  en  el  Rey  se  mude 
p°  *ngel :  no  es  Adolfo 
«  W  vemos,  Otón. 

,  OTOW. 

^«íi  confusión 
grilla  iB  medi0  ei  golfo 

^?eloqueoi, 
l*  **J  Xdolfb  maté, 
■  W  seguro  quedé 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

I  De  que  no  fué  frenesí; 
I Y  viendo  en  él  su  traslado , 
Cuando  estoy  mas  satisfecho 
Por  una  parte,  en  mi  pecho 
Nuevas  dudas  ha  engendrado. 
Alto,  trasformóse  en  él 
Alguna  sustancia  pura, 
Que  ha  tomado  su  figura. 

MATÍAS. 

i  Que  supiese  que  por  él 
Volví,  intentando  vengarle, 

Y  que  llamar  pretendía 
Para  reinar  al  de  Hungría ! 

OTÓN. 

No  hay,  Duque,  sino  adorarle ; 
Pero  si  no  es  deste  mundo, 

Y  oue  habla  verdad  es  llano, 
¿Como  del  muerto  es  hermano? 
¿Cómo  hijo  de  Segismundo? 

MATÍAS. 

Bien  dudáis  :  todo  eso  dijo. 

otow. 
Siendo  ángel ,  según  creemos 

ÍCÓmo  sin  mentir  podremos 
uzgar  oue  es  hermano  y  hyo 
De  sus  dos  antecesores. 
Si  no  es  ya  que  es  ángel  malo* 

MATÍAS. 

Eso  no,  que  en  él  señalo 
Clemencias  y  no  rigores : 
Las  virtudes  que  ejercita 
Nos  pueden  asegurar. 

OTOW. 

Dios,  porque  vuelva  á  reinar, 
Sin  duda  le  resucita. 

Matías. 
¡  Habiendo  muerto  á  su  hermano ! 

OTÓN. 

El  no  nos  dijo  á  los  dos, 
Jue  guarda  secretos  Dios, 
Mejor  que  en  el  pecho  humano , 
En  el  suyo  incomprensible? 

MATÍAS. 

Es  verdad. 

OTOW. 

Pues  excusemos. 
Lo  que  saber  no  podemos. 

MATÍAS. 

Si  resucita,  ¿es  posible 
Que  dina  que  no  mató 
A  Primislao? 

OTOW. 

Eso  es  cierto. 

MATÍAS. 

De  qué  modo? 

OTÓN. 

No  le  ha  muerto 
Después  que  resucitó. 

MATÍAS. 

Yo  en  esa  razón  lo  fundo  : 
Obedecer  y  callemos. 
Duque,  si  no  pretendemos 
Saberlo  en  el  otro  mundo.        ( Vase. ) 

ESCENA  V. 

BASILISA,  VENTURA. 

BASIUSA. 

¡Oh  señor!  ¿tanta  extrañeza 
En  quien  como  yo  os  adora? 
¡  En  veinte  y  cuatro,  ni  una  hora 
Que  goce  yo  á  vuestra  Alteza  ? 
De  nuevo  a  dudar  empieza 
Mi  sospecha,  y  á  temer. 

VEWTOBA. 

Entre  estorbos  del  poder. 
Ocios,  mi  bien,  del  amor, 
Puesto  que  busquen  lugar, 
¿Cómo  le  podrán  tener? 


W7 


t 


¡Tantas  cosas  en  un  día, 
Como  desde  ayer  pasaron , 
Cuando  muerto  me  lloraron 
La  lealtad  y  la  hidalguía ! 
Cuando  la  inocencia  mia , 
Para  desmentir  engaños 
De  naturales  y  extraños, 
Tuvo  por  seguro  acierto, 
Con  el  abono  de  un  muerto, 
Probar  vivos  desengaños... 
¿Qué  tiempo  dieron  los  cielos 
Para  que,  juntos  los  dos, 
Lograse  el  alma  con  vos 
Gustos,  y  apagase  celos? 

BASIUSA. 

No  aseguráis  mis  recelos 
Con  eso,  Rey  y  señor; 
Que  en  la  ocupación  mayor 
Hicieron  despachos  y  ocios 
Los  días  para  negocios, 
Las  noches  para  el  amor. 
Si  vos  amárades... 

VEWTOaA. 

Sabe 
El  cielo  que  á  no  temer 
Lo  que  le  puedo  ofender, 
Aunque  os  adoro... 

BASIUSA. 

¿Pues  cabe 
En  vos,  que  tenéis  la  llave 
De  mi  pecho,  ofensa  alguna 
Contra  el  cielo  y  la  fortuna? 
Mi  dueño  y  bien  ¿no  sois  vos? 

TBWTOBA. 

Si,  reina ;  mas  debo  á  Dios 
Cierta  promesa. 

BASILISA. 

Ninguna 
Hallo  yo  que  sea  bastante 
A  impediros  el  quererme. 

VENTURA. 

Ni  vos  podéis  entenderme, 
Ni  yo  pasar  adelante. 

BASIUSA. 

Mi  esposo  sois. 

VMWTUBA. 

Vuestro  amante , 
Decid. 

BASIUSA. 

¿Y  no  mi  marido? 

_    .  VKWTU1A. 

MI  Bastea,  helo  sido. 

BASIUSA. 

¿Sido  decís,  v  no  soy? 
¿Qué  es  esto?  Confusa  estoy. 
Pues,  ¿quién  os  ba  dirimido? 

ventura. 
Vos  me  conjuráis  de  suerte. 
Que  el  declararme  es  forzoso. 
Solo  el  tálamo  al  esposo 
Le  cautiva  hasta  la  muerte. 

BASILISA. 

Pues  bien,  ¿qué  ley  nos  divierte 
Desa  obligación  vital? 

VEWTOBA. 

El  ser  yo,  Reina ,  mortal. 

BASIUSA. 

Pues  ¿hay  esposos  eternos? 

VENTOSA. 

No,  puesto  que  amantes  tiernos 
Llamen  eterno  su  mal. 

BASIUSA. 

¿  No  estamos  vivos  los  dos  ? 

VENTURA . 

Sí,  pero... 

BASILISA. 

Acabad. 

VEWTUBA. 

Si  haré. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


jte  muerto  y  resucité. 

BASIUSA. 

¡Qué  decís!  ¡Válgame  Dios! 

vEirnmA. 
i  Ay  mi  bien !  Solo  de  yos 
Pudiera  fiar  agora 
Secretos  que  el  mundo  ignora. 
Diome  muerte  ia  crueldad 
De  Otón. 

BASILISA. 

¡Jesús! 

VENTURA. 

Sosegad, 
Vuelva  á  su  luz  vuestra  aurora. 
El  color  habéis  perdido. 

BASIUSA. 

¡Ay  Adolfo!  haceos  allá. 

VENTURA. 

Resucité  y  vivo  ya  : 
Milagro  del  cielo  ha  sido. 
Cogióme  mal  prevenido 
La  muerte ,  y  intercesiones 
De  santos  y  de  patrones 
Tanto  con  Dios  me  valieron 
Que  á  la  vida  me  volvieron 
A  cumplir  satisfacciones  : 
La  muerte  que  desanuda 
Tálamos,  ha  de  obligarnos 
Otra  vez  á  desposarnos  : 
Veis  aquí  suelta  esta  duda. 

BASILISA. 

El  cielo  en  mi  amparo  acuda. 
Yo,  Adolfo,  mi  amor  no  fundo 
En  gente  del  otro  mundo. 
Apartaos.  Mi  muerte  espero. 

VENTURA. 

Vuestro  esposo  fué  el  primero... 

BASIUSA. 

No  lo  seréis  el  segundo. 

Ya  os  tiemblo...  ya  os  apercibo 

Que  os  vais.  Aun  á  hablar  no  acierto 

Seré  de  un  esnoso  muerto 

Viuda ,  llorándole  vivo. 

No  os  lleguéis ,  no  deis  motivo 

A  que  os  procure  imitar. 

VENTURA. 

Mirad,  oid. 

BASILISA. 

No  hay  que  hablar : 
Huyamos,  turbación  mia, 
'Que  no  es  para  cada  dia 
Morir  y  resucitar.  ( Vase. ) 

ESCENA  VI. 

VENTURA. 

Ventura,  ¿en  qué  te  has  metido? 
¿Volverte  no  procurabas 
A  tu  aldea,  donde  estabas, 
Aunque  pobre,  entretenido? 
Mas  los  grillos  del  amor... 
La  suavidad  del  mandar... 
— ¿No  me  supiera  soltar? 
—  Soy  rey  aquí ,  allá  pastor  : 

?Si  amar  y  remar,  cada  uno 
Disculpan  una  traición , 
,  ¿Qué  lia  de  hacer  mi  inclinación , 
Viéndolos  juntar  en  uno  ? 
•Que  resucité  fingí : 
¿Porqué  atreverme  no  osé 
A  la  iteioa  que  adoré? 
Necio  comedido  fui. 
Mas  si  obligan  las  beldades 
M  respeto  y  cortesía , 
¿Qué  mucho  lema  la  mia 
Sacrilegios  majestades? 
Reinemos  á  toda  ley , 
Y  prosigamos,  amor ; 

Sue  vivir  siglos  pastor , 
énos  es  que  instantes  rey. 


ESCENA  VIL 

OTON.-VENTURA. 

OTÓN. 

Ya ,  señor,  que  el  sosiego 
Venció  mi  turbación,  á  esos  pies  llego, 
Que  adoro ,  persuadido 
A  que  fénix  difunto  y  renacido , 
üe  vos  mesmo  olvidado, 
De  la  ocasión  que  á  vuestro  enojo  he  da- 
En  vos  clemencia  pruebo ,  [do, 

Nuevo  hombre,  nuevo  rey,  piadoso  nue- 
La  Reina,  mi  señora,  [vo. 

Del  mismo  modo  os  tiembla  que  os  ado- 
Teneisla  persuadida  [r*  : 

A  que  á  reinar  volvéis  de  la  otra  vida, 
Porque  si  asi  no  fuera, 
No  hay  que  dudar  de  mi  que  eüloque- 
Viendo  en  Un  ciego  abismo  [ciera, 
Muerto  por  mi  á  mi  rey,  que  reina  el 
ventura.  [mismo. 

Otón,  ya  os  he  avisado 
Que  misterios  que  Dios  ha  reservado 
Para  si,  no  es  prudencia 
Querer  examinarlos  la  experiencia. 
Yo  os  perdoné  primero  : 
Deservicios  olvido  :  no  severo, 
Clemente  sí ,  me  inclina 
A  reinar  quien  mis  pasos  encamina. 
A  mi  antigua  privanza , 
Otón,  os  restituye  mi  templanza. 
Mucho  tengo  que  hablaros  : 
k  fastidios  del  reino  den  reparos 
Recreaciones  honestas : 
Pongan  un  coche,  divirtamos  fiestas, 
Vos  y  yo  solamente, 
Libres  de  la  lisonja  pretendiente. 
Llevadme  á  algún  recreo, 
Que  mas  conforme  halléis  á  mi  deseo. 

{Vase.; 
ESCENA  VH1. 

OTÓN. 

¡  Hablarme  á  solas  á  mi 
El  Rey,  y  salir  conmigo 
Al  campo !  Si  cuerdo  sigo 
Los  recelos  que  temí , 
Mi  muerte  me  pronostican  * 
Vengarse  debe  querer 
De  mi  ciego  proceder. 
—Mas  los  miedos  multiplican 
Gigantes ,  sin  ocasión. 
Si  el  Rey  matarme  quisiera 
Aqui,  ¿quién  se  lo  impidiera? 
Ya  conseguí  su  perdón : 
Resucitado ,  ¿quién  duda 

Sue  no  ha  de  ser  vengativo  ? 
iedos  en  vano  apercibo. 
En  piedad  rigores  muda 
Su  nuevo  orden  de  reinar  : 
Sosegaos ,  recelo  leve. 
Díceme,  en  fin ,  que  le  lleve 
Donde  pueda  recrear, 
Conforme  su  inclinación , 
Enfados  de  tanto  imperio  : 
También  tiene  esto  misterio, 
Y  me  causa  confusión. 
¿Adonde  le  llevaré, 
Cuyo  apacible  recreo 
Se  conforme  á  su  deseo , 
Si  yo  los  suyos  no  sé? 
j Vive  Dios!  ¿Si  de  Sibila 

Todavía  enamorado , 
Después  de  resucitado 
Pretensiones  no  jubila? 
La  muerte,  si  no  me  engaño , 
Su  fuego  apaga  al  amor. 
Pero  no ,  que  es  sucesor 
Del  alma,  á  quien  acompaña. 
Hijo  es  de  la  voluntad , 
Sus  propiedades  adquiere , 


Y  como  el  alma  no  muere, 
Tampoco  esta  calidad. 

Yo  solo  intento  agrádate, 

Y  de  sus  palabras  creo 
Que  para  él  no  hay  recreo 
Como  Sibila  en  Belvalle. 
El  decirlo  por  entonas 

Lo  afirma :  no  hay  que  dudar 
Este  es  el  modo  de  hablar 
Que  da  al  amor  mas  estimas. 
No  averigüemos  agora 
Si  el  suyo  es  licito  ó  no ; 
Pues  como  le  agrade  yo, 
¿Qué  importa....? 


BASIUSA.  — OTÓN. 

BASIUSA. 

Otón. 

OTO». 

Gransefion. 

BASIUSA. 

Yo  pienso  que  el  Re  v  excusa 
Faltas  de  la  voluntad 
Con  la  extraña  novedad 

8ue  me  obliga  á  andar  confian, 
ustaré  saber  de  vos 
Si  es  verdad  ó  fué  quimera. 

OTO*. 

El  Rey,  señora,  me  espera; 
Que  hemos  de  salir  los  dos 
Al  campo  solos :  después 
Podrá  mejor  vuestra  Alteza 
Saber  de  mi  con  certexa.... 


Esperad. 


orón. 
Es  tarde. 


¿Adonde  val 


BASIUSA. 

Pues 

OTÓN. 


A  recrearse, 
De  despachos  enfadada. 

BASILISA. 

Pues  de  ayer  resucitado, 
:Tan  presto  puede  enfadarse! 
V  ¿qué  lugar  ha  elegido 
Para  esos  divertimientos? 

0T0!f. 

Penetra  los  pensamientos: 
Si  os  lo  digo,  soy  perdido. 
Mándame  guardar  secreto : 
Tiémblole ,  soy  su  vasallo. 
Perdonad  si  el  dónde  os  caOo, 
Que  he  de  ser  fiel  en  efeto.      (1 


BASIUSA. 

Pues  i  dónde  puede  el  Rey  ir, 
Que  el  encubrírmelo  importe, 
Con  Otón,  y  de  la  corte 
A  recrearse,  y  decir 
Que  me  niegue  á  dónde  ta? 
¡Ay  cielos !  Fingió  su  muerte 
Porque  en  Sibila  divierte 
Penas  que  su  amor  le  da. 
¿Qué  dudo ,  si  sus  cautelas 
Conozco?  Es  tercero  Otón 
Antiguo  de  su  afición : 
La  ausencia  le  añade  espuelas. 
A  Belvalle  va  sin  duda : 
Seguilde,  sospechas  mías, 

*  (Ateo*  A 

Llamadme  al  duque  Matías. 
— ¡  Qué  tarde ,  cielos,  se  moda 
Una  ciega  voluntad, 
Cuando  estorbos  atrepella!. 
Murió  para  mi ,  y  sin  ella 
Vive ,  dijo  la  verdad.  ( 


Jtrdm  d«  la  quinta  r«al  d»  Beivají* 

ESCENA  XL 

B1LA ,  oV  Milite,  ¿0»  tmfl  ctrwia  oV 
/¡eres  en  la  mano. 

)ué  mal  divertís  cuidados , 

rdiiies,  que  Flora  pisa ! 

i  llanto  os  provoca  á  rasa , 

■isiales  despedazados. 

rjed  al  abril  brocados , 

idas  flores; 

k  si  cuadros  ,  bastidores 

;  Amaltea , 

)itau  al  mayo  Ubres , 

)ué  importa,  pues  su  tributo 

)  da  fruto, 

juque  esperanzas  recrea? 

ttgaréme ,  cuando  os  vea 

íe  me  imitáis  eo  el  luto. 

fjadme,  rosas,  dejad 

Hos  á  mi  triste  empleo: 

ledáos,  flores:  himeneo 

15  dichoso  coronad : 

»mid  ,  sentidos ,  soñad 

enes  muertos, 

■e  os  han  robado  despiertos : 

oraréis 

«pues  lo  mismo  que  veis , 

Jando  habiendo  recordado 

!  bien  soñado, 

xque  en  sueños  no  fiéis , 

wido  le  suspiréis 

Intanor tiempo  que  bajado. 

(Duérmete.) 


VENTURA  y  OTÓN,  de  gala.  — 
SIBILA,  dormida. 

ox  (Hablando  con  Ventura  Hn  haber 

riife  á  Sibila.) 
en  sabéis  vos,  gran  señor, 
m  do  hay  casa  de  placer, 
Mide  os  pueda  entretener 
ksj«>  apetito,  mejor 
**  la  presente. 

VEHTOTU. 

Es  verdad. 
-      ,      otm.(Ap.) 
■ww  ai  en  el  punto  di! 

textura.  (Ap.) 
«que  en  mi  vida  la  vi , 
1  fingida  majestad 

»ae  conceder  con  todo, 
«•  de  echarme  i  perder. 

i  «be  de  apetecer 

o?dar  solo ,  y  deste  modo 

**rtar  resistencias 

«ahila, que,  olvidado 

J  el  esposo  malogrado 

«en  najares las  ausencias 

««Ua  a  desaciertos 

e  amores  ponderativos)      ~ 

Sí*»»  olvida  vivos, 

f¡¡Jj*  de  hacer  a  esposos  muertos  ? 

1  retirarme  es  cordura. 

^i  Otón,  ¿adonde  os  vals? 

i¿m.         .        OTÓN. 

SUS*  I?  ■  hermosura 
¡T*  JJw  **  está  abierta 

2  ají!00  mercoc 
*  *  entretengáis  allí. 

«.???•  Por  <**emo. 


^i\^oríl¿mo:) 
'^•J  tacedlo  ansí. 


t.v. 


(Vos*  Ofoa.) 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 
ESCENA  Xm. 

VENTURA.  -  BASIUSA ,  dormida. 

VECTORA. 

¡  Válgame  Dios !  ¡  á  qué  extrañas 
Cosas  mi  estrella  me  indina ! 
¿Qué  influencia  peregrina 
Me  sacó  de  entre  montañas 
A  reinar  ?  ¿  Qué  es  esto?  ¡  ay  cielos ! 
Aqui  duerme  una  mujer.    . 
El  dueño  debe  de  ser 
Desta  quinta.— Sus  desvelos 
Aun  sonando  la  maltratan. 
Duerme ,  y  las  mejillas  bellas 
Bordan  perlas,  pues  por  ellas 
Entre  nácar  se  dilatan. 
Nácar  y  perlas  bien  dicen 
Juntos.  Enlutada  Hora; 
Has  como  es  viuda  el  Aurora , 
Cuando  nubes  la  maticen, 
De  su  luz  adornos  son. 
Que  alientan  lo  natural. 
El  azabache  y  cristal 
Hacen  bella  ostentación 
Aqui  hermanados  y  opuesto». 
;  Válgame  amor ,  qué  hermosura ! 
Ventura ,  vuestra  ventura 
Os  va  mejorando  en  puestos. 
Adoraba  á  Basitisa ; 
Pero  es  en  fin  majestad  : 
Temió  la  desigualdad 
Cuando  amor  daba  mas  prisa. 
Aqui  si  teme ,  no  debe : 
Rey  soy,  puesto  que  fingido. 
Si  es  viuda,  do  habrá  ofendido 
Consorte,  ni  seré  aleve 
Cuando  en  lícitos  deseos 
La  apetezca  mi  esperanza. 
Trocad  objetos,  mudanza, 
Y  amad  iguales  empleos. 
Coronada  está  la  ama- 
De  flores:  ¡  qué  improporcion, 
Buerer  usurparle  acción 
e  quien  es  su  maravilla ! 
Este  es  su  propio  lugar. 
(Toma  la  corona  para  ceñírtela  d  Si- 

bila,  u  talen  al  paño  Batilita  w  Ma- 

Km.) 

esceha  xiv. 

BASIUSA,  MATÍAS. -VENTURA; 
m\LAy  dormid*. 

BASIUSA. 

Duque,  bailé  lo  que  temí. 
¿  Yeis  como  el  Rey  está  aqui? 

MATÍAS. 

Resucitó  para  amar 

A  quien  de  su  muerte  fué 

Causa ,  por  amarla  tanto. 

BASIUSA. 

Decid  agora  que  es  santo. 

MATÍAS. 

Que  estoy  soñando  diré. 
Confuso  estoy. 

(Ventura  pone  d  Sibila  en  la  cabete 
la  corona  de  floree.) 

BASIUSA. 

¿Qué  es  aquello 
Que  en  la  cabeza  la  pone  ? 

MATÍAS. 

Rosas  son ,  con  que  corone, 
No  su  virtud ,  su  cabello. 

BASIUSA. 

¿ Su  virtud  no?  Pues  ¿por  qué. 
Si  está  Sibila  dormida? 

MATÍAS. 

Dando  causa  á  su  venida , 
Mal  su  fama  alabaré. 
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BASIUSA. 

Escuchad ,  y  entenderemos 
Lo  que  dice.  ¡  Ay  Rey  injusto ! 

VE3TUBA. 

Si  durmiendo  adora  el  gusto 
Limitados  los  extremos 
De  tus  divinos  despojos, 
Despertando ,  ¿qué  han  de  hacer  ? 
Morir  tras  enloquecer 
A  los  rayos  de  tus  ojos. 
Tú  reinarás  :  vive ,  amor , 
De  Basilisa  olvidado. 

BASIUSA. 

Mirad  si  ha  resucitado ,   " 
Duque ,  para  ser  mejor. 
¿Osaréis  decir  agora 
Que  viene  de  la  otra  vida, 
O  que  es  su  historia  fingida? 

MATÍAS. 

No  sé  qué  diga ,  señora. 

VENTURA. 

Por  bien  perdida  doy  yo,   %  - 
Pues  la  libertad  perdí ,         ¡  \ 
La  vida,  siendo  por  tí.      »  > 

MATÍAS. 

U"es  que  afirma ,  que  perdió 
vida,  porque  la  amaba? 
Luego  será  manifiesto 
Que  resucitó. 

sibila.  (Despertando.) 
¿Qué  es  esto/ 
.  Jesús !  ¿  Vuestra  Alteza  estaba 
Aqui? 

VENTURA. 

Sosegad,  perded 
El  recelo:  ¿qué  os  altera ? 

sibila. 
Como  la  vida  perdiera , 
Debiéraos  por  tal  merced 
El  descanso  que  procuro. 
Estaba  segura  yo 
Creyendo  á  quien  me  juró 
No  verme  :  ¡ay ,  rigor  perjuro , 
De  mi  libertad  f  Perdila, 
Pues  á  su  palabra  falta 
Un  rey ,  que  en  sueños  asalta 
Resistencias  de  Sibila. 

VtUTDRA.  (Ap.) 

¡Sibila !  ¡  Jesús  mil  veces ! 
Tened,  disimulación, 
Las  riendas  á  la  pasión. 
Nuevos  peñaros  me  ofreces, 
Fortuna.  ¿En  qué  han  de  parar? 
Sin  duda  me  trujo  aquí 
Otón  t  por  probar  ansi , 
Cuando  me  llegase  á  hablar 
Sibila,  á  quien  nunca  he  visto, 
Si  al  extrañarla  podia 
Descubrir  la  ficción  mía. 

BASILISA. 

No  sé  cómo  me  resisto , 
Duque ,  que  no  doy  mil  voces. 

VENTURA.  (Ap.) 

¡Escondido  me  ha  escuchado , 
El  traidor  disimulado ! 
Pues  si  mi  engaño  conoces, 
Curioso  registrador , 
Buscándote,  con  tu  muerte 
Aseguraré  la  suerte . 
Que  hasta  aqui  me  hizo  favor. 

SIBILA. 

Ya,  Adolfo,  ingrato  á  la  vida 
De  vuestro  hermano  y  mi  honor, 
Sus  agravios  y  mi  amor 
Instan  que  venganza  pida. 
Ya  de  Sajonia  se  acerca 
Mi  padre  con  la  milicia 
Que  ha  alistado  su  justicia , 
Y  vuestras  ciudades  cerca. 
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Añadid  nuevos  insultos 

A  antiguos  atrevimientos ; 

Que  el  cielo ,  para  escarmiento». 

Descubre  vicios  ocultos ; 

Mas  tened  por  cosa  cierta* 

Que  si  de  vos  perseguida 

Me  baceis  agravio  dormida, 

Sabré  vengarme  despierta.       ( Vau.) 

TINTURA. 

Otón  fué  mi  perdición  * 

Y  contra  mi  el  mundo  altera. 
Si  me  ha  vendido,  ¿qué  espera , 
Sabiendo  quién  soy ,  Otón? 
Vive  Dios,  que  ba  de  morir. 
(Va  á  tacar  la  upada,  y  encuéntrase 

con  la  Reina  y  el  duque  Matías.) 

RAS1LISA. 

Vióme,  á  darme  muerte  viene. 

VESTIRÁ. 

¡Reina,  Duque...! 

MATÍAS. 

Valor  tiene, 
Señor,  para  resistir 
Vuestro  ímpetu  acelerado 
Mi  brazo  fiel:  deteneos, 

Y  enfrenad  leves  deseos ; 
Pues  la  muerte  no  ha  bastado, 
Bien  puede  haeer  experiencia  (l). 
Quien  ama,  de  sus  recelos. 

BASILISA. 

Decid ,  Duque,  desengaños. 

Fingid  misterios  extraños  (A  ventura.) 

Con  que  imputeis  á  los  cielos 

Milagrosas  permisiones: 

Decid  que  santas  luvistes , 

Por  cuyos  ruegos  voi  vistes 

A  cumplir  satisfacciones ; 

Que  mientras  nuevos  consejos 

Con  que  engañar  prevenís 

Y  quimeras  persuadís ,     . 
No  está  mi  padre  tan  lejos. 
Que  yéndome  á  amparar  del , 

No  vuelva  á  vengar  mi  agravie.  ( Vase.) 

BATÍAS. 

Rey  y  señor,  sed  mas  sabio , 

Y  el  reino  será  mas  fiel.  (V«**.) 

ESCENA  XV. 
OTÓN.  —VENTORA. 

OTÓN. 

Señor,  ¿qué  alboroto  es  este? 

VENTURA. 

¡  Oh  cauteloso  fingido ! 
¿Agora  que  me  bas  vendido» 
pides  que  te  manifieste 
Causas  de  que  eres  autor, 
Riesgos  con  que  me  amenazas? 
Pues  no  lograrás  las  trazas , 
Que  maquinaste ,  traidor. 
¡Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos...! 

oto.n. 
Si  porque  muerte  te  di , 
Intentas  vengarte  ansí , 

Y  ya  en  los  reyes  son  vanos 
Juramentos  y  perdones : 

Si  habiendo  resucitado 

VERTIRÁ. 

¡  Oh  aleve !  va  bas  escuchado 
Quién  soy:  disimulaciones 
Finges ,  que  no  han  de  valerte. 

OTÓN. 

Huir  los  ímpetus  reales 
Es  hazaña  en  los  leales. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  0S  TIRSO  DE 


iVau.) 


ESCENA  XVI. 

VENTURA. 

Ventura ,  excusad  la  muerte. 
Ya  Otón  escondido  vio , 

(1)  Verso  «u*lto  *Mf«  4o* 
faltar  áulct  alg*. 


redomltllM  :  ñ*bt 


Mientras  que  no  conocí 
A  Sibila ,  que  mentí 
Altezas,  y  aseguró 
Sospechas,  que  á  declarar 
Va  a  la  corte ,  ¿quien  lo  duda? 
Presto  la  suerte  se  muda. 
Si  salí  á  representar 
Reyes  y  ficciones  anas; 
Porque  no  pare  en  tragedia , 
Acabe  aquí  la  comedia, 
Larga ,  pues  duró  dos  días 
En  Bruma  dejé  el  vestido 
.Grosero  que  conservé , 
Con  llave,  porque  dudé 

8ue  sin  él,  desvanecido 
hidara  el  ser  que  tengo. 
Agatócles  se  templaba 
Cuando  los  vasos  .miraba 
Que  hizo,  de  barro :  i  ser  rengo 
Ejemplo  suyo :  a  buscaüe 
Vuelvo,  pues  en  él  se  encierra 
Mi  dicha.  ¡Ay  amada  sierra1. 
Mejor  sois  vos  que  Rehalle. 
Adiós ,  confusos  engaños , 
Lisonjas  y  cortesías : 
Que  si  atormentan  dos  días 
Coronas,  ¿qué  harán  veinte  años 
Guie  la  ambición  ski  norte 
Al  golfo  quien  le  desea  * 
Y  yo  en  la  paz  de  mi  aldea 
Burle  engauos  de  la  corte.        (F< 

Entntft  i  U  aldea  te  Vcnteru 


ESCENA  XVlL 

GORRÍN,  TIRSO. 

TUSO. 

;  Qué  lastimosa  desgracia ! 
Mas  l dónde,  decid,  tan  presto 
Hallo  Ventura,  el  pastor, 
Vestidos  de  terciopelo? 

C0RR1R. 

Sobre  eso  hemos  porfiado ; 
Mas  como  todos  sabemos 
Que  era  Ventura  atrevido , 
Sospechamos,  y  es  lo  cierto, 
Que  hernioso  salteador, 
Dio  muerte  á  algún  pasajero, 

Y  vestido  de  sus  galas, 

Le  hallaron  los  compañeros , 

Y  en  veuganza  del  deHto , 
De  la  manera  míe  os  cuento, 
Le  echaron  del  monte  abajo. 

tirso. 
Siendo  ansí ,  no  bué  mal  hecho ; 
Mas  yo  dudo  que  sea  el  mismo 
Que  decís. 

CORBlX. 

No  dudéis  de  ello ; 
Que  sacándole  á  la  plaza , 
Cercado  de  tocio  el  puebro 
Después  de  lavado  el  rostro, 
Desde  el  niño  basta  el  mas  viejo 
Juraron  que  era  Ventura. 

TIRSO. 

En  el  nombre ,  no  en  los  becltos» 

CORlflft. 

No  ha  habido  quien  no  le  llore , 

Y  le  acompañe  al  entierro 
Do  agora  el  cura  le  rauta 
El  peccantem  y  el  memento. 
¡Si  vierais  lo  que  hace  Clora ! 
Echa  por  la  boca  verbos, 
Que  os  cansaran  compasión. 

TIRSO. 

Quísole  bien*  otros*  tiempos. 

CORRÍ*. 

Está  loca. 

TIRSO. 

No  me  espanto ; 


MOLINA. 

Que  el  desdScbado  mancebo, 
Viéndose  delta  aborrido. 
Huyó  agravios  y  despedios. 


Veislos  aquí 


Corbin,  ánimos  soberbios» 
Que  intentan  volar  ñ 
Vienen  á  parar  en  estou 


.) 


CLORA ,  llorando ,  BALÓN.  —  Dic* 

cuna» 
i  Ay,  el  doawuujsd» 
Ventura !  yo  tos  he  muerto : 
El  no  casarme  con  vos 
Vos  llevó  al  despeñadero. 
Yo  vos  vengaré,  Ventara, 
Yo  me  ahorcaré. 

coman* 

¿Estas  Mn*ev>? 

CLORA. 

Con  seso  estoy  r  cou  cascos ; 
Mas  sin  Ventura*  no  enero 
Que  ninguno  me  conorte. 

RALO*. 

¿No  soy  yo,el  marido  vueso? 
Pues  ¿porqué  lloráis  por  otro? 
Eso ,  mujer ,  no  es  bieo  techo. 

CUMA. 

¿No  es  bfen  tocto?  Y  qm*  retira 
¿Quién  tos  mete  4  vos  en  ello  * 

RALOK. 

¡Si,  ahorcaos! 


También,  lo  di^o 
¡El  mi  garrido,  el  mi  bueno» 
El  mi  pondo  Ventura  1  U. ' 

balo*. 
¡Vera! 

CLORA. 

¡  El  mi  harbi-beriurio' 
¿  Vos  comido  de  las  rauasf 
Que  las  haga  mal  provecho 

Y  mala  pro. 

ralo*. 

Clora,  basta. 
Que  tengo  celera ,  r  ten^u 
Tentación  de  sacoiftros 
El  polvo. 

CLORA. 

¿  Vos?  Pues  un  nrnertfl, 
¿  Qué  celera  os  puede*  dar  ? 

GORRÍN. 

Hija ,  Balón  es  tu  dueño , 

Y  se  queja  con  justicia. 

CLORA. 

¡  Ah !  ¿sí?  y  yo  ¿con  qué  mi»  qs*r 

ESCENA   XIX. 

VENTURA.  —  Oraos. 

TKjrrcRA. 

¡  Agora  si ,  amada  patria , 
Que  como  quicu  loma  povrto, 
Del  naufragio  derrotado. 
Tu  tierra  devoto  beso ! 
¡  Agora  si ,  vida  dulce , 
Que  en  vuestra  pax  y  sosiego 
Tendrán  lugar  los  desean**  í 
—Has  mis  serranos  son  esto*. 
¡Corbin,  Halón, Clora,  Tirso' 

CLORA. 

¡ Jesús ! 

CORRCf. 

¡San  Blas! 

ralos. 
¡3anC*ruek>' 


IA  VENTORA  <m  Í!L  KOMEFRC. 


»ta  la  croa* 


i 


¡Aydenri 

VKSTCM. 

d ,  ¿qué  teméis? 

CUMA. 

Arredro. 

VfeStfMU. 

íntora  «y. 

BALO*. 

fie  los  diabro». 
vsmrmiA. 

le  be  venid»»*».. 


TERCEftO 


{Tote.) 


Bel  infieran, 
sarmentado... 

BALO*. 

SI  airéis, 
lia;  díateos  con  escarmiento*. 

COHBCf. 

rso ,  Id  por  agua  bendita 
avisad  al  cora  presto » 
ie  conjure  este  uubraoo. 

TIMO. 

rje ,  Crora. 

BALOft. 

Hoyamos  luego, 
wcroaá. 

i  serrana,  ingrata  mía, 
ütooie:  ¿de  qué  es  el  miedo t 

CUMIA. 

an  Gil !  ¡  que  me  agarra  el  malo ! 
tcmiRA.  {DtHnientlo  d  Ciara.) 
>  tiembles,  que  vivo  vuelto. 
(Ditténéla.) 

CLORA. 

Jípcl,  demonio,  paulasma ! 
>njürote  por  el  credo  f 
)rrlgutsopoylapila« 
>f  H  mal  ladrón  j  el  bueno , 
J«*  no  tengas  parte  en  mí ! 
HMiré/lo  prometo, 
yl  siglo  de  mi  madre, 
"lio  real  de  misas...  ¿medio? 
*o  dije ,  tres  cuartillos. 

VBirrORA. 
ora,  escacha,  lea  sosiego. 

CLORA. 

>, -Ventura,  si  os  llamaba 
>««<•  con  hutía  de  veros: 
«  ü«os  me  dé  salud, 
'««»r  alma,  6  señor  cuerpo, 
» s»lo  %  burlando.... 
^rronw ,  voiue  al  puebro. 
áranos ,  padre ,  socorro ! 
(&¿/tot  yacía.) 

TSATURA. 

'%uuoIHob!  ¡Que  tan  presto k 
«rute  de  aqui  dos  días, 
r  jw»a  el  olvido  muerto ! 
*»  si  a  muertos  y  a  idos 
?  n,'rn'ann  un  nombre  mesmo, 
«••  mr  «panto?  ¿Quién  lea  dijo 
*•?«*>  mi  muerte?  i  Cielos! 

pwncK  do  unto  enredo 

un  asH.),L  ¡A>'  «l^ud  «la ! 
i'1'  <*  busco ,  y  no  os  encuentro. 


Stptaaadi  «rtabt*  tfc  ti  pitóla  *  M»  t. 
ESCfcKA  TE1THA. 

BASIL1SA,  OTÓN,  iHATÍAS,  LOTA- 

RIO,  CABALLEROS. 
6ASIUSA. 

Tú  un  esposo  me  basnaaerto;  tu -Quitaste 
Segunda  vea  *a  vkla  á  *mien  nm  ofrece 
Lutos  segundee^  <q«*  traftddrwaasasté 
A  todo  elreia*  que  sin  él  perece  ; 
Con  él  solo  en  Detalle  te  tyaedasne  t 


a  Qué  escasas  poedes  dar,  si  no  parece 
Vivo  ni  muerto  ? 

OTO!1!. 

liara,  gran  señora... 
eAsturJA. 
¿Qué  ha  de  mirar  ala  él,  quien  viuda  llora? 

Mire,  suplico  i  vuestra  Alteza... 

B1S1USA. 

Mito    . 
Que  dos  veces  de  ti  se  ba  confiado , 

Y  la  primera  fm*  paciencia  admiro) 
Que  murió  por  tus  maños  desdeñado  :• 
Miro  huérnttm  eí  reino  que  suspiro ,    i 
Porque  le  miro  del  Sajón  cercado , 
Guando  del  nuestro  campo  se  retira  : 
Miro  mis  ansias ,  tus  traiciones  mira.    ' 

OTO*.  ' 

Señora,  aunque  es  verdad  (yo  lo  confie- 
Que  leai  á  mi  patria  y  a  mi  vida ,       (so) 
Di  á  tu  esposo  la  muerte  (si  fué  exceso 
El  dársela  á  un  tirano  fratticida) ; 
Después  que  admiró  á  todos  el  suceso, 
De  su  resurrección  (cuanto  creída, 
Sospechosa  en  los  cuerdos),  ¡)erdonado 
De  su  clemencia, nnnea  le tieagra viatfo. 
Llévele  por  su  gusto  á  te  prestida 
De  Sibila  á  BelvaNe ,  donde  pudo 
(No  aé  con  qué  motivo)  mi  obediencia 
Destemplar ,  a  no  fcalier  respeto  mudo. 
Hallóle  airado  contra  mi  inocencia , 

Y  mi  muerte  en  su  acero,  que  desnudo^ 
El  perdón  conseguido  perjurara , 
Si  huyendo  del  mi  vida  oo  amparara. 
Dite  cuenta  en  Ja  corle  de  su  enojo, 
Supimos  que  el  Sajón  entró  ofendido 
A  nacer  del  reino  misero  despojo , 
Sin  admitir  concierto  ni  partido. 
Adolfo  no  parece ,  y  yo  recojo 
La  milicia  bohemia,  y  impedido 
El  Ímpetu  sajón ,  le  estorbo  el  paso  : 
No  es  justo  hacer  de  tanta  batana  caso. 
Si  elRcy  se  ausenta  en  el  peligro  extremo 

Y  espíritu  (cual  dicen)  nos  engaña « 
O  ya  resucitado  (que  lo  tewoj 
Tímido  salir  no  osa  a  la  campaña. 

.  rv..  '  u-'.„iv.. •  i! ^  »  • 
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Otón,  no  han  de  aguardar  cargos  eaeri- 
Reudid  las  arma*,  [toa, 

OTÓN, 

,  .      .  ipa?a  ta,ltos  «ales, 
Cielos,  eslaboriaislos  inauditos 

Sucesos  que  me  asombran!  Tan  peque- 
Conjeturas...  [^ 

tUSltfSA. 

iJevalde  á  €astel-peaaa. 

Sin  cabeza  esta  el  reino,  cabañeros* 
El  duque  de  Sajorna  nos  asalta  >  J\ 
Vuestra  patria  os  conquistan  forasteros. 
Con  vuestra  sangre  sucrueldad  se  esmaJ- 
De  antepasados  nobles,  uereAeros  fta- 
Sois  todos  :  si  el  caudillo  real  os  falta, 
Donde  et  ánimo  sobra ,  poco  importa  : 
Mas  el  esfuerzo,  <f«e  la  espada,  corta, 
fclcgid  entre  todos  la  cabeza  te  : 

Que  mas  convenga, a» que  mas  lo  inten- 
so la  ambicien  ae  amvftvcnje  es  nobleza 
Ceder  derechos  alpetigiD urgente  :  ' 
Al  consejo  bandlHó  tá  fortaleaa 
La  cerviz,  porque  mas  vate  un  ftt*dente 
En  la  guerra,  que  muchos  atrévalos  : 
Aquel  yencedor  siempre.estosTenddoa. 
volved  por  vuestro  reino  :  no  presuma 
Salir  Sajorna  cea  au  loca  empresa : 
Llama  es  la  libertad,  uo  la  consuma 
Quien  tirano  quitárosla  interesa. 
Perdí  una  vez  mi  esposo,presa  en  Druma: 
Segunda  vez  en  Druma  intento  presa 
Su  perdida  Horar  porque  Je  adoro. 
Venced  vosotros  mientras  yo  le  lloro. 

(Lloro) 
(Vffnsé  tos  criallertiX 
j  Ay ,  casa ,  trae  de  placer 
Te  llamas?  Pues  contradices 
Tu  nombre,  no  te  autorices 
Con  lo  que  no  puetlra  ser. 
Dos  veces  lloré  ci  ffcrder 
Mi  esposo  eu  ti : 
Aquí  presa ,  viuda  aqui , 
Solo  Me  sabido  Horar. 
¿Qué  lugar 

De  placer  es  el  que  adquieres 
Para  casa  de  placeres , 
Si  eres  casa  de  pesar? 


wQué  bárbaro  euvklioso,  que  htasfonio 
Contra  la  fe  leal  que  me  acompaña ; 
Me  llamará  agresor,  de  quien  permite 
El  cielo  que  en  el  remo  resucite? 

DA81LISA. 

Calla ,  bárbaro,  calla;  que  haces  cierto, 
Guamo  mas  te  disculpas ,  tu  castigo  : 
Quien  confiesa  a  su  príncipe  haber  muer- 
t  na  vez ,  vil  vasallo ,  falso  amigo,   [to 
¿Quién  duda  que  otras  mil  al  desacierto 
De  tal  insulto  (mis  sospechas  sigo) , 
No  intentará  lo  que  otra  vez  ha  hecho? 
Matarte  quiso ,  luego  bien  sospecho. 
Duque ,  uberto ,  Lotario ,  los  leales 
No  amparan  indiciados  los  delitos : 
Prendedme  este  traidor. 

MATÍAS. 

Insultos  r^ale 


BALÓN.  -^  feASILISA. 

BALÓN. 

Si  me  viere  de  sus  ojos 
Mi  Crora,  ni  los  vecinos 
De  la  huente  del  Berrueco , 
N i  el  cura  viejo,  ni  Tirso, 
Ni  mi  suegro ,  ni  mi  padre , 
Ni  el  concejo ,  ni  el  pollino 
(El  rubio  digo ,  el  cerrado, 
Que  es  mas  que»  todo  lo  dicho), 
"Que  mala  landre  me  coma. 
:  Oh  borracha !  t  vos  sospiros 
Por  otri,  viviendo  yo? 
i  O  só ,  ó  no,  vuesó  marido? 
t  Vos  por  Ventura  llorando, 
\  enterrado ,  á  pnros  gritos 
Habelle  vuelto  ahí  aldea ! 
Josticia  hay,  josticia  pido. 
Divorcio  me  llamo,  Crora. 

BASII.ISA. 

*n  pastor,  desvelos  míos, 
luyendo  yo  desaciertos 
e  un  rigor  en  este  sitio , 
[e  restituyó  i  mi  bien  : 
lAy  cielos !  si  fueae  el  mismo 
One  segunda  vez  llnrado, 
Y  ya  la  teretmt  Vivo, 
Alentase  mi  espernur.a ! 
Mas  ¡  ay  contentas  perdidos! 
Loca  está  quien  por  hallaros 
s,  I  Os  busca  entre  desatinos. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DALON. 

¿  No  honda  que  una  vez  muerto 
(Después  que  todos  le  vimos 
En  la  güesa),  mos  dijese 
En  la  cara  que  mentimos, 
Son  (1)  que  le  bagan  alcalde , 

Y  porque  lo  he  contradicho , 
Me  sacase  á  rempujones 

De  so  ell  olmo  el  porquerizo? 
Pues  josticia  hay  y  divorcios , 
fíeye  tenemos  y  obispo , 
Que  no  sofrirán  alcaldes 
Muertos  6  con  espíritu. 
basjlisa. 
Pastor,  serrano... 

BALOX. 

¿Quién  llama? 
basiusa. 
Escucha. 

BALÓN. 

i  Por  Dios ,  que  he  vido 
Un  ángel  de  tafetán ,   ' 
Con  sus  sartales  de  vidrio ! 
¿  Mas  si  otra  pantasma  huese 
Como  cliotro  que  mos  vino 
A  descasar  del  infierno? 
Que  ogaño  hay ,  según  magino, 
Gran  cosecha  de  pantasmas. 

BAS1LISA. 

Llega ,  no  temas. 

BALO*. 

\  Vestidos 

Y  cataduras  contestas 
Por  los  campos  y  cortijos! 
No  Balón,  par  Dios,  que  vjen 
Del  purgatero  ú  del  limbo. 
Temblando  esló.  ¡Aquí  del  reye! 
¡San  Bras !  todo  me  presino. 

BAS1LISA. 

¿De  dónde  eres?  ¿dónde  vas? 
¿Quién  te  hizo  mal? 

BALÓN. 

Crora  me  hizo 
Trampantojos  en  los  cascos. 
(Ap.  Ll  debe  ser  adivino, 
Pues  pescuda  porqué  lloro.) 
Mas  diga ,  se  lo  soprico  : 
Si  es  ángel,  ¿es  macho  ó  hembra? 
Que  para  diabro  es  muy  lindo. 

BASIL1SA. 

¿Hay  rustiquez  semejante? 

BALÓN. 

El  cura  una  vez  mos  dijo 
Que  el  dimuño  trac  las  patas 
De  gallo,  porque  no  quijo 
Dios  que  de  hombre  las  trojesc. 

{Vale  á  ver  los  pies.) 

BASIUSA. 

Quita. 

balón. 

¡  San  Gil  sea  conmigo! 
¡Jesús!  ¿Con  patas  redondas 
Venís?  Ángel  sois  maldito. 
¡  Verá  como  son  doradas ! 
¡Querréis  encohrir  los  vicios 
De  espolones  y  joanetes 
Con  eso ! 

basilisa. 
Espera. 

BALÓN. 

{Ap.  Me  fino.) 
{De  rodillas.) 
Si  es  que  volvéis  por  ell  alma 
De  Ventura ,  el  que  revivo 
De  ayer  acá,  y  enterrado 
Con  sus  responsos  y  cirios , 
En  la  huente  del  Berrueco 
Viene  á  espantar  sus  vecinos , 
Y  agora  le  dan  la  vara 

(i)  Sino 


Bajo  ell  olmo,  hendo  cabildo ; 
Yo  no  le  resucité, 
Señor  diabro ,  ni  le  be  dicho 
Chus  ni  mus,  ni  tengo  en  ello 
Mas  parte  oue  Baldovinos. 
Si  él  se  míe  de  nueso  puebro 
Porque  me  hicieron  marido 
De  Crora,  y  le  reprochaba 
(Sin  razón,  también  lo  digo) , 
¿Tengo  yo  que  ver  en  eso? 
¿Despéñele  yo  del  risco? 
¿Échele  en  el  lago  acaso? 
i  Tópele  yo  orilla  el  rio  ? 
No  huera  él  con  salteadores. 
Ni  le  quitara  el  garrido 
Sayo  y  las  bragas  de  seda 
Al  que  topó  en  el  camino. 
¿Pude  her  yo  mas  que  lloralle. 
Cuando  le  hallamos  mondo 

Y  ahogado?  Dos  padre-nuesos 
Le  recé,  todos  compridos. 
Dos  padre-nuesos  ¿es  barro? 

BASILISA. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  ha  dicho 
Este  rústico  de  muertos, 
De  lagos,  de  precipicios, 
De  resurrección,  de  espantos, 
Que  conforman  con  los  mios, 

Y  en  consecuencias  dudosas 
Ofuscan  mas  mis  sentidos? 

¡  Qué  de  cosas  se  atropellan 
En  mi  pecho !  ¡  Qué  de  indicios 
Hallo,  si  imposibles  todos, 
Todos  de  créditos  dignos! ) 
Escucha  i  pastor ,  sosiega  : 
Mujer  soy,  la  quinta  habito 
Que  ves ,  su  dueño  me  llaman , 
Trajes  de  palacio  visto  ; 
No  lemas. 

BALÓN. 

¿Ella  es  mujer 
Con  pies  de  poste?  i  Oh  qué  lindo ! 
¿Damas  hay  paü-redondas? 
¡  Huego  en  ellas ! 

BASILISA. 

(Ap.  \ Qué  sencillo!) 
Yo  soy  dama  de  la  Reina. 

BALÓN. 

¿Y  las  patas? 

BASILISA. 

Añadimos 
A  la  pequenez  del  cuerpo 
Este  calzado. 

BALÓN. 

¡  Conmigo 
Pullas ! 

BASILISA. 

Estos  son  chapines. 

BALÓN. 

¡  Verá !  ¿que  esos  son  chupinos? 
¿  Y  se  los  pueden  quitar? 
A  ver :  veamos. 

(Descálzase  ella  un  chapín  y  vuélvetele 
á  calzar/} 

¡Han  vido! 

BASUJSA. 

(Ap.  Asegurarle  deseo 
Por  ver ,  cielos ,  si  averiguo 
Disparates  que  me  asombran , 
Cuanto  mas  los  examino.) 
¿Tienes  ya  que  temer? 

BALÓN. 

No; 
Antes  que  era  sabio  afirmo, 

guien ,  porque  anduviese  menos , 
cbó  por  trabas  ó  grillos 
A  la  mujer  esas  cormas. 
¡Ay !  cual  los  de  mi  borrico 
Están  herradas  también. 
Y  aun  por  aqueso  sopimos 


Que  andan  mujeres  erradas 
Por  la  corte,  i  Ell  artificio ! 
Digo  que  veremos  cotas... 

BASIUSA. 

No  malicies. 

BALÓN. 

No  malicio. 

BASILISA. 

Ven  acá ,  ¿qué  muerto  es  ese 

8ue  te  espanta  otra  vez  vi? o , 
abiéndole  despeñado? 
Cuéntamelo  tooo ,  dilo. 


Como  digo  de  mi  cuento, 
Ello  el  Ventura  trae  lujo... 
¿  Sabe  ella  quién  faué  so  padre? 


No. 

•ALÓN. 

Pues  ni  allá  lo  sopimos. 
Mas  su  madre  si  que  hué,... 
Dios  me  liemkre  en  bien...  So  uo 
Se  llamó...  No  se  me  acuerda. 

BASIUSA. 

Pasa  adelante. 

BALÓN. 

Lorioo, 

Y  la  zagala  Vlreoa. 

Ni  el  mayo  cuando  írorido, 
Ni  las  rosas  por  la  Pascua, 
Ni  por  el  junio  loa  guindos 
Se  semejaban  con  ella. 
Murió  de  parto  de  un  niño 
Que  echó  á  puros  rempujones. 
Pero  diga :  diez  y  cinco 
¿  No  son  once? 

BASIUSA. 

Quince  son. 
balón. 
Pues  murióse  al  año  quinto 
La  Virena  malograda , 
Que  hué 

BASIUSa. 

¿Lloras? 

BALÓN. 

Infinito. 
Como  digo  de  mi  cuento, 
El  rapaz  llegó  de  chico 
A  ser  grande ,  como  todos, 

Y  encima  de  los  hocicos 
Le  nacieron  dos  bigotes 

(La  verdad,  aunque  le  envidio) 
Como  dos  matas  del  sol. 
Salió  el  garzón  tan  gañido. 
Que  se  llevaba  las  mozas 
hn  el  baile  los  domingos  : 

Y  hué  como  un  pino  de  oro. 
Aunque  nunca  vi  esos  pinos. 
Dio  en  quillotrar  con  el  cura, 
Hasta  tirarse  los  libros, 
Tanto,  que  dicen  que  sabe 
Latin  como  un  pajarito. 
Crora,  del  enficjonada» 

Le  dio  el  disauto  un  peOíaoo, 

Y  Ventura  la  llamó 

Diosa  Berros ,  con  que  vino 
A  enojarse  la  pastora 
De  suerte,  que  ante  testigos 
Matrimeñamos  los  dos. 
Huése  Ventura ,  aborrido 
De  su  reproche,  á  la  mita  : 
Encontróse  en  el  canuao 
Un  palaciego,  y  quitóla 
Que  quiso  ó  no,  los  vestidos ; 
Viéronle  otros  pasajeros, 

Y  pas  (2)  que  con  los  oochffias 
Dándole  de  puñaladas. 

Por  encubrir  su  delito , 

tU  Ú9  pftCt. 


te  un  cerro  le  derrumbaron, 

te  donde  el  Ventura  vino 

i  dar  á  un  lago,  y  desde  0*1 

i  sacarle  muerto  un  rio 

i  la  orilla ,  do  le  hallamos. 

Tojéfoule  los  amigos 

}  paebro,  lloramos  todos, 

'  cu  la  gñesa  le  metimos.— 

fotra  agora  el  diablo,  y  dice... — 

lire,  apenas  mos  volvimos 

le  la  ¡¿reja  en  cas  del  muerto , 

iuaiuto  no  sé  con  qué  hechizos 

>e  mos  vuelve  á  aparecer 

Vntura ,  el  defuuto*  el  mismo 

fue  acabamos  de  enterrar ; 

(o  con  el  traje  garrido 

}ue  hurtó,  sí  cou  el  serrano, 

'.arigordo ,  bueuo  y  vivo , 

'orque  Crora  le  lloraba  : 

Verá  lo  que  hacen  sospiros! 

ü  )>ondó  helle  la  craz, 

¡i  liisopaüe  el  monacillo  9 

¡i  rantalie  el  sacristán , 

Ü  el  cura,  que  es  uu  bendito, 

¡ralle  acetre  y  guisopo , 

'urque  en  On  daudo  en  seguirnos, 

*  hubimos  de  dar  audencia , 
Juésimos ,  que  no  qoesunos. 
hcí*  que  él  jamas  ba  muerto, 

v  atreve  a  desmentirroos 
!a  mitad  de  nuesas  barbas  : 
llora ,  toda  regocijo , 
Hce  que  ha  resocitado, 
'  sus  parientes  y  amigos 
(uiereo  hoy  sacalle  alcalde, 
'orque  ell  otro  ha  ya  comprido. 
fo  lo  sofriré,  señora, 
•i  maginase....  ¡  Oh  qué  lindo! 
Crora  llorando  por  él  ? 
Yo  de  un  defunto  sudito  ? 
J  Reye  me  iré  á  quejar, 
'  si  del  no  huere  oído , 
'ediré  desmatrimeños 
d  Papa  y  su  Arzobispo. 

BASILISA. 

Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  si  fuese 
&  hombre...  — ¿Qué  desvarios 
le  obligan  á  acreditar 
disparate*?— Mas  si  miro 
In  las  señas  que  este  ha  dado..,— 
•<to  ¿  es  posible  que  sigo 
propósitos  como  estos? 
Hay  caso  mas  inaudito?) 
^stor,  oye  :  ese  serrano  t 
il  difunto  parecido, 
No  es  rubio  y  blanco  ?  ¿  De  talle 
lediano? 

BALO*. 

¿Pues  no  la  digo 
tuc  si? 

BASILISA. 

¿No  es  fresco  de  carnes? 

BALO». 

De  carnes?  Como  un  tocino. 

BASIUSA. 

irave 

BALÓN. 

No  le  tomé  á  cuestas.  ' 

BASILISA. 

«vero 

BALÓN. 

¿Seis  berros  dijo? 
j>  se  llamaba  seis  berros , 

*  Ventura. 

BASIUSA. 

,        En  fin,  ¿de  un  risco 

*  despenaron  í 

BALÓN. 

(  ¡Y  cómo! 

ero  aguarde  :  este  sortijo 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

Le  nuité,  cuando  le  hallamos, 

Del  dedo.  (Da  á  la  Reina  una  sortija.) 

BASIUSA. 

¡Ay -Adolfo  mío! 
Mis  desdichas  fueron  ciertas  : 
Tuvo  ¡  ay  de  mi!  es  este  anillo.— 
Hola ,  sacad  luego  un  coche. 

BALÓN. 

¡  Coche  allá  1 

BASIUSA. 

Vente  conmigo, 

Sue  yo  te  daré  venganza. 
as  no  cuentes  lo  que  has  visto 
A  uadie. 

balón. 
Pues  ¿quién  es  ella? 

BASIUSA. 

La  Reina  soy. 

BALÓN, 

j  Jesocristo ! 
i  La  Reinesa ! 

basilisa. 
Vén  y  calla. 

BALÓN. 

Callo  y  vo.— Los  cochipinos 
Que  calza ,  lo  semejaban. 

basilisa. 
Que  calles,  pastor,  te  aviso, 
O  no  vivirás  un  hora. 

BALÓN. 

¿  Yo?  Mi  boca  es  colodrillo. 

BASILISA. 

¡Ay  temores !  Si  en  verdades 
Os  convierto,  no  hav  castigos 
Que  igualen  á  tanto  engaño.— 
¿Callarás? 

BALO». 

Lo  dicho  dicho.        (Vanse.) 


555 


Sala  ds  la  cui  de  Villt  en  el  pueblo  de  Ventura. 
ESCENA  ni. 

VENTURA,  de  pastor,  con  vara  y  con 
traje  como  los  demos  pastores;  GOR- 
RÍN, TIRSO,  CLORA  y  aldeanos, 
sentados  como  en  concejo. 

VENTURA. 

Habéis  dado  en  porfiar 
Que,  pues  he  resucitado 
{Lo  que  yo  siempre  he  negado), 
Os  tengo  de  gobernar 

Y  ser  por  ogaño  alcalde  : 
¿Qué  he  de  hacer !  Sentémonos. 

'      CORBIN. 

Rey ,  Ventura,  os  haga  Dios  : 
El  palo  os  dan ,  empuúalde ; 

8ue  con  él  me  parecéis 
n  gigante  Gordoiias. 

VENTURA. 

¿  No  Sé  suele  en  estos  djas 
Dar  colación? 

CORBIN. 

Ya  lo  veis , 
Tostones  y  cañamones , 

Y  vino  hasta  reventar. 

VENTURA. 

Yo  confites  he  de  dar, 
Dátiles  y  canelones. 

TIRSO. 

Esos  son  para  bautizos. 

VENTURA. 

Y  para  estotro. 

CLORA. 

Escriben , 
Asenta  que  mos  los  den. 

COR01N. 

Vos  tenes  tales  hechizos,  | 


Que  en  todo  sois  extremado. 

tirso. 
Vase  á  poner  la  taberna 

Y  la  tienda ;  el  que  gobierna 
Tiene  de  darla  cuidado 
A  quien  mas  por  ella  puja. 

VENTURA. 

A  mi  me  da  pesadumbre 
El  seguir  esa  costumbre. 

CORBIN. 

En  cien  ducados  la  empuja 
Lariso. 

TIRSO. 

Buenos. 

clora. 
Rcbuenos. 

VENTURA. 

Hurtará  si  la  llevare, 
Pues  al  paso  que  él  pujare , 
Llevará  el  que  compre  menos. 
De  balde  se  la  he  de  dar. 

CORBIN. 

¿Cómo? 

VENTURA. 

Esto  ha  de  ser  ansí. 
Mas  si  hurta  un  maravedí , 
Luego  le  tengo  de  ahorcar. 

tirso. 
¡  Oh !  viene  dell  otro  mundo. 

CORBIN. 

Y  la  taberna  ¿también...? 

VENTURA. 

A  Fileno  se  la  den 
De  balde ,  en  esto  me  fundo; 
Mas  no  vivirá  seguro 
Si  lo  agua 

TIRSO. 

Ansí  lo  neis  de  her. 

VENTURA. 

Que  ba  mucho  que  deseo  ver 
La  verdad  y  el  vino  puro. 
Encima  la  sepultura , 
Donde  todos  afirmastes 
Que  aver  larde  me  enterrastes, 
(No  sé  yo  con  qué  cordura ) 
Se  haga  á  costa  del  concejo 
Un  sepulcro  majestuoso 
De  mármoles ,  tan  curioso , 
Que  desde  el  niño  hasta  el  viejo 
Le  admiren. 

CORBIN. 

¿Y  quién  le  hará? 

TENTURA. 

Maestros  la  corte  tiene 
Famosos :  esto  conviene. 
Partiráse  Tirso  allá, 

Y  sin  reparar  en  precios, 
Del  mejor  hará  elección  ; 

Que  en  Un  tiene  discreción  (i), 
Aunque  les  pese  á  lo*  necios. 

CORBIN. 

¿Pues  porqué  se  ha  de  gastar 

Anuesacosta,dccí, 

En  eso  ? 

VENTURA. 

Si  para  mi 
Se  hace ,  quiérome  honrar 
A  mí  mismo ;  que  esta  es  ley 
Que  los  cuerdos  procuraron : 

Y  pues  vivo  me  enterraron, 
Haced  cuenta  que  es  el  Rey 
El  que  murió,  y  que  me  fundo 
En  algo. 

CORBIN. 

¿Cómo  podemos....? 

(I).  Alaban»  de!  autor  A  tí  propio,  ó  def«n»á 
tal  ve  i,  porque  mat  abajo  dice  por  boca  de  Ven- 
tura :  que  te  tnlere  honrar  A  •!  altara;  queettt 
e»  ley  de  cuerdos. 
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1,11  Dit  WlllpMfO, 

HAI.ii*. 

K(MI  AltpitU* 

U-'llH  »>i  I- 

Nunoa  VmMllO* 

^  i«l  roiircpi..  , 

mi  on,  (4  im  WH/fr.) 
KaIuii  pMudoi 
(un  oro  tupíenlo*  i'ttlimltm, 
\  ««o  Human  ruilio^lMUN, 

Ac«lv»mms  tío  wixiu'W 


,  ltl't»ftt 


NftftitoM^^WivMi^ 


;•  uif«*.  v  mi'  ti»»írt..  no*  Anfti 

*,  n  wrin#  hnjsé*  *4m*ü 

%r»  ^«/Íí*  *{'n"  *•  li  Mr  *M« 

T»fit/i  wwUi'*  JJumn  Ur  btzo 

Prj/k»  f  j^fa  fJaruif:  <ik)Jím, 
linter  pniKb  (k;  luí»  ojo*.,,/? 

-  frtK'i,  ir*UU>r....  (Ap,  ;Cído  soolo! 
Ijia  irsilalfrsM  tir  im?  van 
'I  ra*  <•!  alma  t  roraz#m,) 
¿Halrra  para  tal  traición 

CrwM^'l^  atrnrmiHnitím 

Tan  ur.*inU-%  il«'  lu  os.ntía  ? 

— Afluir»  (!••!  alma  mía.... 

Wko.  traidor....  (.ip.  Pfiwnmientos v 

Hi'ftrifniro*  nnhro en  bable : 

No  UJH'i*  muí  (h*  mi  po<ler, 

8UU  |o  rcíiutiK^  á  m»r<lrr. 
^•^lr^•n^l^•l^)l• ,  6  ilfjsildi?.) 

(Ap.  Mi  Hriiwionza  la  oMIga 
A  (Irmiirnlir  lo  qu«  «alie : 
MI  ni  llmiii,  rini*  ^vaví', 
Y  liuclcndo  fiiNor  i*a«»l¡Ka. 
Animo,  pm-ft»  iK^Tauxa» 
llt*nriitiiliiiul  ('en ulmuhrfs 
PitfH  coiilni  Indk'iiMi  vislumbres 
Mo  iimhIh  Lu  ih'iiii'Íuhvui.) 
Itunlü,  hrnnoHo  ilucíto  mío; 
Quo  mí  puntor  os  provoco 
A  cuoju»,.,, 

IUHILISA. 

¡  Hombiv  I  ¿  e&tu*  loco  ? 

NT.NTUIA. 

üi  CHHMluru  es  i\v&\  nrlo 

Ku  \uoslra  prvsoudu  horuiosa. 

Villano,  »l  voco*  doy..«. 

Ka  puts ,  |uiíkk ,  tftt»  aoy 
Adolfo. 

vunritA. 
Yo. 

;  Iht  tal  coca . 
:i)ao  s««  ;ilw\»  a  persuadir 

te  Uhmhi  iK»  <k'íaoA'««irr 
ÜúrWrx^  iu%  ;ao  te  tambre 


!  *  uiuoiin  mir»  «« 
i  í  -ni*  .ti  'tniüíAm.  nr 


flKi9«t  OH 


Qve  ti  t  á»*9  efe 


LISA,  TF3TTBA. 


f.4p.  ¿Qné  he  de  kaser,  emáamm  así 
Pensamientos  ¿qué  he  de  feaetr  ?  < 
¡  Hola !  ¿qoé  "■"■•■» 


¿No 

De  llamarnos  so 

¿Yo?  tAftiU* 

ErhaMes. 

GLOBA. 

Seuof  Ventara, 
Con  menos  cólera. 

TEXTlflU. 

Acaba. 


Ka,  no  nos  deis  molestia* * 
Dejadno»  acni  á  loa  dot . 

VütTCEA. 

Idos  pnes. 

BAiOlf. 

¡  Valgamos  Dios ! 
Iránsc ,  que  no  sea  bestias. 

( Vmu*  ¿«a  a(aVaftni») 
ESCENA  VIL 

BASIL1SA,  VaVMlIU- 


¿Podrás  va  disimalar 
Cautelase  De  todos 
(Conocido  aquí :  ¿qné  ñamen* 
De  tanto  engaio  sacar  ? 
¿No  sé  vo  qne  mala  Otan 
A  mi  Adolfo  dfSfeitaab? 
¿  Jlo  sé  yo  que 
Desbarata  tn  traición? 
Prenda  sma  fné  este  au- ~, 
Qne  et»mh>  ñau1!»'  le haftaroa 
Los  |kasloffe$  le< 
Nop*ede> 
htrópMd^  %e  tn 
Q«e  vi  hasta  e»  < 


|k»  una  pastora  naciste, 

Uira,  ¡  coáo  noble  os  lu  madre! 

So  hay  satisfacerme  en  esto, 

i*iies  sabes  que  lo  estoy  ya ; 

L,a  diíiculUMÍ  esta 

5n  sabor,  cómo  Un  presto 

Vm'trasie  los  secretos 

}ue  ú  todos  has  revelado. 

i  a  vo  sé  (jue  has  estudiado , 

t'  sí1»  también  los  efetos 

)e  Lis  ciencias  {irohibidas . 

Villano  embelecador , 

{cenicero ,  encantado? 

5res  sin  duda !  Mil  vidas 

)ue  tengas ,  he  de  quitarte. 

VENTCRA. 

•i  pudiera  yo  decirte 
,a  >erdad;  si  persuadirte , 
¡efiora , y  desengañarte , 
heras  diversamente 
ic  mi  agraviada  opinión 
,u  cuerda  satisfacción ; 
las  por  la  deidad  elemente 
jue  adoramos,  por  los  cielos 
)ue  injurias ,  cuando  de  mí 
>itMivas  mal,  que  jamas  di 
)casion  á  mis  desvelos , 
!< Hilándolos  en  artes 
licitas. 

BAS1LI8A. 

¿De  qué  modo, 
)i pues,  lo  adivinas  todo, 
r  asistes  eu  tantas  partes? 

VEttTURA. 

'so  es  lo  que  no  permite 
}uc  yo  te  declare,  Dios. 
basilisa. 
No  estamos  solos  los  dos? 

VENTORA. 

•i ,  p«to  el  tiempo  no  admite 

levelacione*  agora r 

)ue  al  reino  encubrir  procura. 

basilisa. 
Eres  Adolfo  ó  Ventura? 

YEVTURA. 

too  y  otro  soy,  señora. 

BASILISA. 

íso ,  ¿como  puede  ser? 

VENTURA. 

-•y  Adolfo ,  pues  acierto 
<»'oretos  (me  ha  descubierto, 
i  H  solo  puede  saber : 
><>>  Ventura,  pues  aquí 
lu  tienen  todos  por  tal : 
';«>tor,  pues  visto  sayal; 
(cv ,  pues  púrpuras  vestí. 
*¡  (Hir  este  me  recibe 
Joien  su  esposo  me  Uamó , 
i  a  Ventura  se  murió  : 
*olo  Adolfo  es  el  que  vive, 
•las  si  tu  discurso  incierto 
'."n  esto  no  se  asegura , 
i<>  soy  pastor,  yo  Ventura; 
¿ue  Adolfo  descansa  muerto. 
no  de  los  dos  está 
in  ese  templo  enterrado ; 
)  es  Ventura  transformado 
■a  Rey ,  ó  Adolfo  será  : 
M  «tro  tienes  presente, 
lu  confusión  le  amenaza  : 
)  Adolfo  en  mi  se  disfraza 
'«m  pste  traje  indecente, 
J  Ventura  en  mí  es  pastor  ; 
^termínate  á  escoger , 
^ue  yo  aquel  solo  be  de  ser 
¿He  te  estuviere  mejor. 

BAStUSA.      •  - 

ip)  Si  Adolfo  trocó  el  vestido 
-orí  aquel  Ventura  extraño*, 


LA  VENTURA  CON  EL  NGWRB. 

Y  á  Otón  deslumhró  so  engallo, 
Creyendo  que  era  el  fingido; 
liien  pudo  salir  con  él , 
Yendo  de  noche  á  Bel  talle, 
Darle  muerte  y  despeñalle. 
(¿Hay  confusión  mas  cruel? 
Esto  es  cierto.)  ¡  Esposo  mío! 

(Abrázale.) 
Mi  bien,  mi  dueño  sois  tos. 
—Tente,  hombre.  (Ap.  Válgame  Dios 
Confiando  desconfio. 
¿Para  qué  habia  de  trocar 
Con  un  villano  mi  esposo 
Traje  y  reino?— Es  ingenioso  * 
Harialo  por  probar 
La  lealtad  del  falso  Otón. 

—  Pero  después  de  sabida , 
¿Por  qué  le  dejó  con  vida? 

—  Por  aguardar  ocasión, 
Para  mejor  castigaltc. 

¿  Qué  hay  en  esto  (pie  dudar? 
¿No  le  pretendió  matar 
En  el  jardiu  de  Bel  valle? 
Sí.  Luego  el  muerto  es  Ventura, 

Y  el  vivo  Adolfo.  Mas  no, 
Que  este  en  la  corte  juró , 
Abierta  la  sepultura 

De  Primislao ,  inocencias , 
Que  para  verificarse , 
A  Ventura  han  de  aplicarse. 
¡  Ay  confusas  experiencias! 
Ventura  es.  —  Pero  tampoco, 
Porque  si  Ventura  fuera , 
¿Cómo  secretos  supiera 
Tan  pandes.  ¡  Discurso  loco ! 
Un  rústico  aqui  criado , 
¿Puede  afectar  gravedad. 
Representar  majestad , 
Hablar  razones  de  estado? 
Pero  sí  estudió,  ¿qué  mucho?) 
Acaba ,  desenmaraña 
Tela ,  pastor ,  tan  extraña. 

VEXTORA. 

Yo  ?  Reina ,  mientras  no  escucho 
Que  es  lo  que  gustes  que  sea* 
He  de  encubrirlo  :  esto  es  llano. 

BASILISA. 

Pues  tu  ser  ¿está  en  mi  mano? 
¿  Dependes  tu  de  mi  idea  ? 

YBirrnu. 
Lo  dicho  dicho* 

BAJIUBA. 

Ahora  bien, 
Ya  el  Rey  seas ,  ya  Ventura , 
El  de  Sajorna  procura 
A  Bohemia  :  si  «e  ven 
Sin  capitán  ios  soldados , 
Desconformes  y  vencidos 
Todo  es  uno ;  mas  si  unidos , 
Por  pocos  y  desarmados 
Que  salgan",  su  patria  y  ley 
Defenderán,  ¿quién  lo  duda? 
Al  mayor  peligro  acuda 
El  menor  :  si  eres  su  rey , 
Cobarde  fuiste  en  dejabos , 
Infame  fué  lu  temor : 
Vuelve  á  reparar  tu  honor, 
Sal  á  amparar  tus  vasallos ; 

Y  si  por  verte  villano , 
Tu  humilde  naturaleza 
Te  inclinó  á  tanta  vileza, 

El  remedio  esta  en  la  mano. 
Desmiente  mi  sospechosa 
Duda ,  sal  contra  el  sajón : 
Quedarás  eon  la  opinión 
Que  tu  fortuna  ambiciosa 
Pretende.  Ya  pastor  seas , 
Ya  Rey,  la  ocasión  le  llama 
Para  ennoblecer  lu  fama  : 
Vence ,  si  el  reino  desea*. 
Engaños  no  alcanzan  gloria  : 


Del  esfuerzo  el  valor  nace : 
Pruébale  aqui. 

textura. 

Que  me  place. 
Yo  volveré  con  victoria, 
Reina  hermosa ,  ó  volveré 
Sin  vida. 

BASILISA. 

Ya  me  pareces 
Mi  Adolfo  ,  ya  desvaneces 
Las  dudas  que  sospeché. 
Parte  luego. 

ventoba. 
A  los  pastores 
Les  diré  que  me  ba9  mandado 
Acompañrte. 

BASIUSA. 

En  cuidado 
Te  he  puesto. 

ventora. 
Serán  menores 
Viendo  que  en  fin  te  he  servido.   f 

basiusa. 
En  Druma,  donde  primero 
Te  admiré  pastor,  te  espero. 

YKNTURA. 

Voy  pues  á  mudar  vestidos. 

BASILISA. 

En  fin,  ¿nuestra  enigma  oscura 
Se  queda  ansj. 

VENTURA. 

Y  es  razón. 
Adolfo  soy ,  si  al  sajón 
Venzo..... 

BASILISA. 

¿Y  si  no? 

VOTUBA. 

Ni  aun  Ventura.  (Van**.) 

Saloa  d«)  palacio  da  Praga. 

ESCENA   VIH 

MATIAS,  LOTARIO,  UBERTO ,  caba- 
lleros.    . 

LOTARIO. 

Yo,  Duques,  no  obedezco 
A  quien  me  usurpa  el  cargo  que  merez- 
De  la  Reina  soy  primo ,  [co. 

Y  como  tal,  después  del  Rey,  me  estimo 
Mas  digno  del  gobierno. 

UfcKRTO. 

Grande  del  Reino  soy;  renombre  eterno 
Ganaron  mis  pasados, 
Ku  la  paz  y  en  la  guerra  celebrados  : 
No  he  de  ser  menos  que  ellos. 
Este  cargo  me  toca. 

L0TAB1O. 

ParecelloB 
Es  bien  en  la  templanza. 
Si  te  inclina  á  valor  su  semejanza , 
No  intentes  ambicioso 
ho  (pie  á  mí  roe  compete  por  brioso. 

MATÍAS. 

Yo  con  aecion  mas  justa 

Que  quien  amotinar  el  Reino  gusta, 

Pudiera  gobernaros , 

Si  no  juzgara  á  infamia  el  imitaros. 

Pozad  el  cargo  a  días. 

LOTARIO, 

Soy  contento. 

ÜBXBTO. 

Yo  sé  >  duque  Matías 

ue  convenís  conmigo 

or  la  razón  (pie  tengo;  pero  sigo 
Ssc  medio  discreto, 
focándome  este  dia ,  yo  le  aceto. 

LOTARIO. 

Eso  no ,  á  mí  me  toea 
El  primero  gobierno. 
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■ATÍiS. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
Sino  reales ,  encarecen. 


Ya  provoca 


Mi  ánimo  modesto  [es  esto? 

Vuestra  ambición,  de  modo...  Mas  ¿  qué 


ESCENA 

OTÓN.  —  Dichos. 

oton. 
El  quebrantar  ki  prisión 
Por  remediar  apreturas 
Del  Reino ,  que  ya  seguras 
Se  previenen ,  no  es  traición ; 
Sí  lealtad ,  si  noble  hazaña. 
Bohemos,  Adolfo  es  muerto, 
Niegúelo  ó  uo  el  desconcierto 
De  quien  fingido  os  engaña. 
Legítimo  sucesor 
Teueis ,  si  bien  ignorante 
De  ventura  semejante, 
Que  ha  de  admiraros  :  pastor 
Es ,  hijo  de  Sigismundo , 
Como  tesoro ,  engendrado 
En  un  monte ,  que  ha  guardado 
Para  que  conquiste  el  mundo 
Mis  prisiones  quebranté, 
Porque  violencias  temí 
De  quien  lealtades  ansi 
(Cuando  del  reino  quité 
Un  tirano  fratricida) 
Premia ,  y  de  noche ,  amparado 
De  tinieblas,  disfrazado, 
Para  defender  mi  vida 
Entré  en  mi  casa  secreto , 
Previniéndome  de  cosas, 
Para  mi  fuga  forzosas , 

Y  hallé....  ¡Milagro  en  efeto! 
¡Cómo  el  cielo  nos  ampara! 
Entre  papeles  doblados , 
Por  supérfluos  olvidados , 

¡ Ay  cielos !  ¡quién  los  mirara 

(Saca  un  papel.) 
Primero !  aquesta  instrucción , 
Que  á  mi  padre  la  confianza 
De  su  lealtad  y  privanza 
Dio  Sigismundo ,  blasón 
De  reyes :  mándale  en  ella 
Que  con  el  cuerdo  recalo 

8ue  pide  el  caso ,  el  retrato 
e  su  amor,  su  imagen  bella 
Conserve ,  que  entre  sayales 
Vive ,  sin  saber  quién  es. 
La  deidad  cuyo  interés 
No  guarda  respetos  reales , 
Le  obligó,  saliendo  á  caza , 
Que  de  una  serrana  hermosa 
(La  ocasión  es  poderosa) 
Se  enamorase  de  traza , 
Que  sin  decirla  quien  era, 
La  dejase  sucesión 
Digna  en  fin  de  su  afición. 
Si  mi  padre  no  muriera 
Tan  presto ,  ó  su  enfermedad 
El  discurso  le  dejara 
Libre ,  poco  se  ocultara 
En  un  monte  esta  verdad. 
Murió  en  fin ,  permitió  el  cielo 
Que  yo  encontrase  con  ella  : 
Yirena ,  rústica  bella , 
Ha  satisfecho  el  recelo 
En  que  estamos  :  ella  fué 
Madre ,  que  uu  rey  nos  dejó , 

Y  aunque  de  parto  murió , 
Según  de  su  patria  sé, 
Viva  en  su  bQo  ha  quedado. 
Encubierto  al  pueblo  fui , 
Que  dista  poco  de  aquí ; 

Y  con  secreto  informado 
De  sus  mas  antiguas  canas , 
Sé  que  se  llama  Ventura 

El  que  la  nuestra  asegura , 
Cuyas  partes,  no  villanas, 


En  balde  el  tiempo  os  ocupo. 
No  sé  yo  cómo  lo  supo 
La  Reina  :  poco  obscurecen 
Nubes  los  rayos  de  Febo. 
Partió  Basilisa  al  punto 
Por  él ,  y  halló  en  su  trasunto 
Otro  Sigismundo  nuevo. 
Llévesele  en  fin  consigo, 
Y  en  Druma  con  ella  está. 
Bohemos,  Rey  tenéis  ya. 
Este  papel  sea  testigo 
De  vuestra  dir-ha ,  este  sello , 
Esta  letra  y  firma  real : 
Ved  agora  si  es  leal 
Otón,  ved  si,  vuestro  cuello 
Libre  del  yugo  pesado 
Que  vengativo  os  quité , 
Con  tal  principe  podré 
Ganar  blasón  celebrado. 

MATÍAS. 

Si  Adolfo  es  muerto ,  y  tenemos 
Generoso  sucesor 
De  Sigismundo ,  el  temor 
En  noble  ánimo  troquemos. 

lotario. 
¿Cómo  se  llama? 

oto*. 
Ventura. 

MATÍAS. 

Si  con  el  nombre  asegura 

La  suya ,  ¡feliz  pastor! 

(Quieren  irte,  y  táleles  al  encuentre 

Ventura,  de  rey,  en  cuerpo,  con  bastón.) 

ESCENA  X. 

VENTURA.  —  Dichos. 

VENTURA. 

¿  Qué  es  esto ,  duque  Matías  ? 
¿Cómo,  Otón ,  Lotario ,  liberto 
Porqué  segunda  vez  muerto 
Me  juzgas  tes?  ¡  En  dos  dias 
Titubea  la  lealtad 

8ue  á  vuestra  patria  se  debe , 
uando  Sajonia  se  atreve 
A  cercar  nuestra  ciudad  í 
Sal! ,  ausente ,  con  la  prueba 
De  vuestra  mudable  fe  : 
Lo  que  tratábades  sé  : 
Prevenisme  traición  nueva. 
¡  Ay  liviandad  de  los  hombres! 
—El  enemigo  nos  Mama , 
Parientes  :  solo  en  la  fama 
Se  ganan  honrosos  nombres  : 
Conseguildos.  Vivo  estoy  : 
A  ellos ,  nobles  bohemos ; 
Que  vencidos  los  tenemos, 
Pues  yo  con  vosotros  voy. 
Dios  a  esto  me  ha  traído. 
¿Qué  teméis?  Acometamos. 

MATÍAS. 

Otón ,  siempre  que  te  damos 
Crédito ,  nos  has  vendido. 
¿Que  era  muerto  no  decías? 

HUERTO. 

Vivo  Adolfo ,  ¿  no  es  traidor  * 
Quien  antepone  un  pastor 
A  su  Rey? 

ventuba. 
Duque  Matías, 
Parientes,  muera  Sajonia. 
¡  San  Jorge  <  a  ellos ! 

{Sacan  las  espadas.) 


■ATI  AS.  ' 

¡Viva  Adolfo ! 

TODAS. 

¡Adolfo  viva! 
(Tocan  cajas  y  éntrame. ) 

Sala  tn  la  quinta  4*  Broa»*. 

ESCENA 


OTÓN 


.{Ap. 
Nof 


¿» 


Si  dentro  á  mi  pecto  dé 
Su  confusión  Babilonia. 

VETTOA. 

En  rsla  acción  sola  estriba 
La  fuma  que  eterna  dura. 
Conmigo  va  la  ventura. 


BAS1LISA ,  BALÓN. 

BASILKA. 

¿No  me  servirás  t¿  á  mi? 

BALO*. 

Eso,  par  Dios,  de  buen  grado; 
Que  otra  vez  con  amo  he  estado 
Tres  veces  y  me  salL 
Y  ¿en  qué  oficio?  que  no  be  sido  ' 
Yo  aprendiz. 

BASIUSA. 

A  tu  elección. 

BALÓN. 

¿Tullicion?¡Huego! 

BA51L1SA.  (Ap.) 

Sazón 
Tiene  el  simple. 

BALÓN. 

¿Yo  tullido? 
i  Mal  año! 

BASIUSA. 

Digo  que  escojas 
Oficio  á  tu  voluntad. 

BALÓN. 

Yo,  si  va  á  decir  verdad , 
Sin  andar  por  ramas  ni  hojas, 
Ful  en  mí  puebro  porquerizo  : 
¿Tien  ella  cochinos? 

BASIUSA. 

No. 

ESCENA  m 

CLORA ,  TIRSO ,  CORNN.  -  BASIU 
SA,  BALÓN. 

BAStLISA. 

¿Qué  gente  es  esta? 

BALÓN. 

¡Veri? 
Son  Crora ,  Tirso  y  mi  suegro. 
Par  Dios,  que  en  teHos  me  alegro 

BASIUSA. 

Pues  ¿á  qué  venís  acá? 
conant. 
Señora ,  dijeromnós 
Que ,  sin  herie  mas  proceso , 
Se  trujo  all  alcalde  preso. 

BASIUSA. 

¿Yo? 

CLOJUU 

Por  tas  pragas  de  Dios  ♦ 
Que  queda  desenvaratlo 
El  puebro  :  sneltesnoslé , 
Que  Ventura  jamas  hué. 
Ni  moro,  ni  sentenciado, 
NI  ladrón ,  ni  tabernero. 

BALO*. 

¿Porqué  neis  por  él  de  rogar, 
Crora  Y  ¿Queréis  apostar 
Si  me  abarro f 

clona. 
Porque  corro. 

naso. 
¿No  mos  hará  esta  nn»rc*« 

BAStLISA. 

Si,  pastores,  suelto  está. 

CLONA. 

¿Suelto? 

BAStLISA. 

A  veros  ToU*rá 
Presto. 

cluba. 
¿A  vermes? ¿Por  :«  fc  * 


ESCENA  MIL 

ITIAS,  UBERTO,  LOTARIO  y  sol- 
dados, marchando;  detras  Ventura, 
de  rea,  trayendo  de  la  mano  d  Sibi- 
la. —  Dichos. 

TEXTURA. 

consiste  en  mi  victoria 
i  yo  Adolfo ,  prenda  cara , 
ctorioso  Adolfo  vuelve 
;1  Sajón ,  por  vuestra  causa. 
»  me  distes  osadía  ; 
buyo,  desbaratadas 
is  gentes ;  Bohemia  queda 
brc  de  enemigas  armas, 
büa  está  á  vuestros  pies  : 
hasta  aquí  nombre  de  hermana 
ito,  goce  agora  el  de  hija  : 
dénosla  el  duque  de  Austria, 
ñora  sois  deste  reino , 
tdrcs  á  los  dos  nos  llama : 
n  fe  que  sola  generosa , 
uno  merece,  dotalda. 
remiad  estos  caballeros, 
Bes  soo  dignas  sus  hazañas 
e  honrosos  cargos  en  vida , 
d  muerte ,  de  eterna  fama  : 
dadme  esos  pies  á  mi. 

BASIUSA. 

tñor,  ¡humildad  vos  tanta! 

N'o  sois  vos  mi  rey  y  esposo  ? 

a  yo  estoy  desengañada  : 

esmendstes  mis  sospechas.  — 

lis  brazos,  Sibila ,  aguardan 

os  vuestros  :  gocéis  mil  siglos 

1  dueño  que  esposa  os  llama.  — 

o  os  premiaré ,  caballeros. 

Pénente  los  aldeanos  d  hablar  aparte.) 

BALO*. 

Oyes,Crora? 

CLORA. 

Esló  embobada, 
lilon ,  este  ¿no  es  Ventura  ? 

íalo*. 
leméjasele  en  la  cara. 

CLORA. 

toes  ¿quién  diabros  le  hizo  reyc? 

nALox. 
-os  cuchipínos ,  que  encantan. 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

C0HBIN. 

Tirso ,  ¿heis  visto  tal  soceso? 

TIRSO. 

Si  salgo  desta  maraña , 
He  de  her  una  comedia  (i). 

cono». 
A  vos  nunca  os  faltan  trazas  (2). 

TIRSO. 

No  las  hurto  como  algunos  (3) , 
Que  a  la  postre  se  sMbatan. 

ventura. 
Caballeros  de  Bohemia , 
Ahora  que  restaurada 
Vuestra  tierra ,  victorioso, 
Inmortalizáis  mi  fama : 
Agora  que  sin  las  dudas 
Que  tuvistes ,  me  dais  gracias 
Por  vencedor,  por  Adolfo, 
Manso  en  paz ,  severo  en  armas ; 
Os  desengaño  :  yo  soy 
Nacido  en  esa  montana , 
De  un  padre  no  conocido, 
De  una  rústica  serrana. 
Mi  uombre  solo  es  Ventura , 
Con  mi  dicha  cotiGrmada , 
Libros  el  caudal  que  precio, 
Mi  palacio  una  cabana. 
Murió  vuestro  rey  Adolfo , 
Y  en  el  sepulcro  descansa 
Del  templo  de  aquesa  aldea  : 
Engañóos  su  semejanza. 
Por  varios  sucesos  supe 
Secretos  con  que  lograrla  : 
Quédense  para  después , 
Que  agora  es  historia  larga. 
Si  la  victoria  presente  r 
La  fe  con  que  os  desengaña 
Merece  estimas  y  premios, 
Ocasión  tenéis ,  premialda 
Con  dejarme  que  en  paz  goce 
El  sosiego  de  mi  patria. 
Libros  quiero ,  no  diademas ; 
Humildades ,  no  arrogancias ; 
Quietud  busco ,  no  desvelos , 
No  tronos :  chozas  me  bastan. 
Merezca  yo  esta  merced. 

matías.  (De  rodillas.) 
Antes  humilde  á  tus  plantas 

(l)  (I)  (S)  Viwhe  Tino  i  tafrltr  porTelta. 
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Todo  el  reino ,  sucesor 
Del  Rey  difunto  te  aclama 
Por  ser  hermano  de  Adolfo  (4). 

VENTURA. 

¿Cómo  es  eso? 

oton. 

Demos  gracias 
A  esta  firma  y  este  sello 
En  que  tu  padre  declara 
Que  si  te  parió  Virena , 
Es  imperial  tu  prosapia. 
Hijo  eres  de  Sigismundo. 

ventura. 
i  Válgame  el  cielo ! 

BASILISA. 

¿Qué  extrañas 
Dichas  satisfacen  penas, 
Y  dudas  desenmarañan? 
¡  Hermano  del  alma  mia! 
ventora. 
Mi  esposa,  si  no  mi  hermana , 
Seréis,  si  dispensaciones 
Amor  tan  honesto  enlazan. 
En  dote  doy  a  Sibila 
Veinte  villas  :  á  mi  patria 
Hago  ciudad  desde  agora  : 
Yo  procuraré  poblarla.  * 

A  Olon  perdono ,  atrevido , 
Si  celoso  en  la  venganza 
De  Prímislao,  y  á  vos,  Duque, 
Conde  os  hago  de  Peña  I  va. 
A  vosotros  dos  marqueses. 

BALÓN. 

¿Y  &  mosotros? 

VENTERA. 

La  comarca 
De  mi  aldea,  por  diez  leguas 
Reparlildas  los  tres. 

TIRSO. 

Bastan. 

t ENTUBA. 

Labraré  á  Adolfo  un  sepulcro , 
Con  que  se  olvide  el  de  Caria  : 
Daréle  gracias  á  Dios , 
Como  al  senado  alabanzas , 
Si  aplaudiendo  este  suceso, 
Dice  que  cumplió  en  su  traza 
La  Ventura  con  el  nombre 
Tirso  ,  y  perdonáis  sus  faltas. 

(*)  Soplido. 
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EN  MADUID  Y  EN  UNA  CASA. 


OON  GABRIEL. 
DON  GONZALO. 
DON  PKD110. 
DOÑA  MANUELA. 
DON  LUIS. 


PEBSONAS. 

DOflA  LEONOR. 
DON  JUAN. 
NUftEZ,  escudero. 
ORT1Z ,  dueña. 
MAJUELO,  gracioso. 


GCZMAN.    I 
PACHECO,  f 
dos  cortesanos. 
Gente  del  pueblo. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

Lnraedlacionrs  de  la  «nolta  cT«  Son  Mu, 

ESCENA   PBIMERA. 

DON  GABRIEL  yMAjTELO,  de  camino. 

bOX  GABRIEL» 

Yo  sé  que  este  casamiento 
Mis  sosiegos  encamina , 
Y  que  Dona  Serafina 
Tiene  igual  merecimiento 
Al  de  un  Ululo. 

MAJUELO. 

Tendrá, 
Que  es  hija  de  Don  Andrés 
De  Silva ,  y  el  interés 
De  su  dote  obligará 
Todo  principal  respeto. 
Pero  f  sin  haberla  visto 
Aceptarla !  Vive  disto , 

gue  es  necedad  del  discreto 
a  que  hiciste. 

PON  GABRIEL. 

Cortesías 
De  su  padre  me  obligaron 
(Oue  al  noble  siempre  prendaron 
El  carino),  loa  seis  días 
Que  en  su  casa  huésped  fui. 

MAJUELO. 

¿Y  en  seis  días  no  podía 
Permitirse  el  (pie  se  viera 
Esta  dama  duende? 

DOS  GABRIEL. 

Pero  asiste  en  el  colegio 
De  las  doncellas ,  aquel 
Que  dio  celestial  laurel 
A  su  dueño ,  y  privilegio 
A  la  sanare  bien  nacida 
Que  en  el  abona  su  empleo. 

majuelo. 
El  cardenal  Silíceo 
Le  fundó ,  cosa  es  sabida  : 
Juventudes  guarda  bellas, 
Que  en  tiempo  de  Mauregato 
Cumplieran  con  el  contrato 
De  las  tales  cien  doncellas 
üue  afrentaron  á  Leou ; 
Mas  ya  no  hay  desos  metales , 
Porque  doncellas  y  reules 
Se  nos  vuelven  en  vellón. 

R02I  GABRIEL. 

Maliciosos  como  tú 
Satirizan  opiniones 
Dignas  de  honrosos  blasones. 

MAJUELO. 

Ataque  vengan  del  Pirú 


Virginales  intereses, 
Hallarlos  es  maravilla ; 
Pues  después  (uie  hay  en  Castilla 
Barbirubios  ginoicscs , 
Dicen  que  es  cosa  tan  rara  v 
Que  no  se  ba  de  bailar  en  ella 
Un  doblón  ni  una  doncella 
Por  un  ojo  de. la  cara. 

DOX  GABRIEL. 

Mientes  tú,  y  mienten  también 
Los  que  eclipsando  noblezas, 
Se  atreven  á  mil  bellezas, 
Dignas  que  lauros  las  den 
Mas  que  las  que  celebraron 
Historias  en  bronce  escritas. 
En  España  hay  infinitas 
Que  la  opiuJonlieredaroD 
De  las  que  en  el  sitio  de  oro 
piasonan  eternidad. 
i  Negará  tu  necedad , 
En  ofensa  del  decoro 
De  España,  esta  certidumbre? 

MAJUELO. 

Pregúntaselo  á  Madrid, 
Que  hay  miion  niegue  que  hubo 
Dando  a  Burgos  pesadumbre 
Ha  llegado  la  arrogancia 
De  un  coronisla  sin  seso 
A  negar  que  estuvo  preso 
En  Castilla  el  rey  de  Francia  : 
¿Y  te  cansa  admiración 
Negar  yo,  si  no  lo  viste , 
Una  cosa  que  consiste 
En  uo  mas  de  la  opinión? 
Plinio  afirma  con  certeza 
(Deja  que  ejemplos  elija) 
Oue  siempre  la  lagartija 
Tiene  dolor  de  cabeza, 

Y  oue  las  veces  que  mira 
Al  nombre ,  cesa  el  dolor. 
¿Dónde  estudió  tal  autor 
Tan  prodigiosa  mentira? 
¿DíjosHo  alguna  deltas? 

De  la  fénix  ¿quién  uo  escribe 
Que  un  siglo  en  Arabia  vive , 
S  <pie  de  fragancias  bellas 
Construye  pira,  y  «ieudo  una , 
A  un  tieuijK)  muere  y  renace , 

Y  eternizándose ,  hace 
Del  mismo  sepulcro  cuna? 
Pero  (lime  tú  de  alguno 
Que  de  (pie  la  vio  se  alabe  : 
Que  la  hay ,  cualquiera  lo  sabe, 
Aunque  eíi  la  experiencia ,  ayuno. 
Pues  lo  mismo  afirmo  vo 

De  nuestras  finezas  bebas  : 
Todos  dicen  que  hav  doncellas ; 
Pero  ninguno  las  vio. 
Bien  dieeu  que  el  Tajo  hechiza 
A  quien  lwberle apetece, 
Que  á  los  hombres  entontece , 


Cid, 


Y  á  las  hembras  sutiliza ; 

Y  probar  contigo  puedo 

Que  á  tu  patria  fuiste  ingrato. 
En  Sevilla  celibato, 

Y  ya  casado  en  Toledo. 

MOJCCi 


Hasta  ahora  no  lo  estoy : 
Don  Andrés  es  genrmso ; 
Dote  ofrece  caudaloso 
Con  Serafina ;  no  soy 
Tan  rico  que  el  desenlio 
Me  esté  bien  :  deapeniick? 
Mi  patrimonio ,  y  quedé 
Otro  hijo  pródigo;  haHe 
Nobleza,  virtud  y  hacienda 
Juntas  en  una  mujer; 
El  pobre  no  ha  de  escoger ; 
Al  amor  pintan  con  veno* 
En  prueba  de  estar  desnudo ; 
Y  digo  yo  que  sera 
Porque  en  fe  que  pobre  está. 
Ciego  admite ,  otorga  mudo. 
Mira,  Majuelo,  en  la  China 
Es  costumbre  H  apartar , 
Cuando  las  quieren  casar, 
Las  doncellas.  ¡  Peregrina 
Nación  cu  todas  sai  cotanJ 
Crcrasme  cuando  lo  leas. 
Ponen  á  las  ricas  feas 
A  un  lado ,  y  á  las  herniosas 
A  otro,  aunque  sea  su  herencia 
De  caudal  y  cstimacMHi : 
Llegan  luego  los  que  son 
De  mas  lustre  y  oréwuiencia ; 

Y  escogiendo  cada  cual 

La  hermosa  que  mas  le  abrasa , 
Sin  tener  dote  se  casa 
Con  ella,  por  ser  igual 
La  hermosura  á  la  riqueza. 

Y  después  que  las  uermoaas 
Son  de  los  nobles  esposas, 
Keparten  en  la  |K>breza 

De  los  otros  las  no  tales; 

Y  (lanías  ( que  es  medio  sabio 
Para  no  hacerles  agravio , 

Y  desposarlos  iguales) 
Los  dotes  de  las  hermosas; 
De  suerte  que  á  mas  fealdad , 
Añaden  mas  cantidad , 

Y  todas  vuelven  gustosas. 
Pobre  soy :  cuando  me  vea 
Como  enla  China  casado , 
Podré  vivir  consolado ; 
Que  rica  no  hay  mujer  fea. 

MAJTELO. 

¿Y  si  de  tus  pretensiones 
Esta  vez  salieses  bieo? 

SOR  GAKMEL. 

¿Qué  esperas  tú  que me  déo 
Por  papeles  y  borrones. 
Después  que  mi  padre  es  niucriis 


ne  en  Flandes  al  Rey  sirvió , 
esta  herencia  me  dijo? 

MAJUELO. 

ií  dijo  un  hombre  tuerto» 
tu*  en  la  guerra  le  dejaron 
nulo  de  un  ojo:  pedia 
un  principe ,  a  quien  servia, 
na  bandera :  pasaron 
eses  y  años  sin  uii«)  del 
•  doliese ,  aunque  premiaban 
iros  muchos,  que  llevaban 
a*  favores  que  papel  • 
istú  su  pobre  caudal , 
á  vueltas  del  la  paciencia : 
can/ ó  una  vez  licencia» 
dándole  un  memorial, 
jo:  Señor ,  ¿quién  pensara 
ie  á  venderán  la  bandera 
u- pido,  no  »uie  diera 
>r  un  ojo  de  la  cara? 
taba  yo  consolado 
2  salicr  ¡  qué  necio  antojo! 
iv  se  compraban  a  ojo , 
nulo  que  uno  me  ha  costado ; 
as ,  pues  en  ftii  se  me  Teda , 
¡me,  si  premiarme,  trata, 
i  real  para  otro  de  plata , 
ojo  al  ojo  que  me  queda. 


«os  cortesanos.  —  DON  GABRIEL, 
MAJUELO. 

CORTMJUW  PtUNUtO. 

)s  Reyes  v  su  hg©  hermoso 

>ou  estos  t 

üoatKaaxo  scgujído. 
Cada  uño  vienen 
San  Hla.s,  con  que  entretienen 
«le  lugar  populoso 
«♦os ,  i¡««*  s¡  descansan , 
pHTH»niki  su  hidropesía , 
impie  los  ven  carta  día , 
mica  de  verlos  se  cansan. 

CORTESANO  hu*ero 
siivas  carnestolendas 
as  pronostican. 

cortksa.no  skgctcdo. 
También 
w  concursos  (pie  se  ven 
«tapizar  de  meriendas 
a  cuesta  de  San  Blas , 
rindan  á  que  se  divierta 
»1«  gusto:  tanta  traerla 
Mnu  a  sos  pies  viendo  estás , 
<i"  no  tienen  provisión 
e«ardos  para  ensaladas 
besugos  y  empanadas. 

CORTF.0A3O    PRIMERO. 

M'acible  confusión! 

CORTKSASQ  SKGUJDO. 

ajemos  por  aquí: 
ruáoslos  mas  de  cerca. 

ESCENA  III. 

■  fr«pf í  de  corre,  que  cruia  la  es- 
cena<—  Dichos. 

1  Rey ,  el  Rey. 

C0RTESAH0  PRIMERO, 

Ya  *e  acerca. 
don  caito  na. 
■oca  yo  á  los  rey*«s  vi. 
¡J't  MajnWo,  gomaremos 
Me  asomo  de  ú>idad 
amana. 

mamólo. 
DiMajoatad, 
HBoesbieo  que  idolatremos.  (Vom.) 


WH  MADRID  X  EN  UNA  GASA. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  MANUELA,  tapada,  que 
á  DON  GABRIEL. -Gkttk. 

poSa  maJiela. 
Escudad  avisos . 
De  una  voluntad, 
Don  Gabriel  Zapa  la , 

?ue  no  os  quiere  inal. 
iemno  haltrá  de  ver 
A  su  Majestad, 
Cuando  dé  la  vuelta 
De  Atocha  y  San  Blas. 
Yo  soy  una  espia, 
Que  siguiendo  os  va 
Los  pasos  y  empleos, 
Amante  y  fiscal. 
i  Pluguiera  al  amor, 

8ue  al  paso  que  dais 
uidado  á  los  ojos 
Discreto  y  galán  v 
No  dléraues  fácil 
Que  vituperar 
A  qnten  queréis  menos, 
Cuando  os  quiere  mas! 
Hizós  geoeroso 
La  mas  principal 
Sangre  de  Sevilla , 
Que  degeneráis. 
Si  á  civiles  lunas 
No  dierais  lugar, 
Sol  fuérades  vos 
De  mi  voluntad. 
Travesuras  vuestras 
Consumido  os  han, 
Si  no  la  salud , 
La  opinión,  que  es  mas. 
Venís  4  la  corte 
A  lisonjear 
Ministros  del  mimo , 
Todos  vanidad. 
Si  en  papeles  solos 
Pretendéis  fundar 
Servicios  difuntos, 
Derrotado  éntrala ; 
Porque  en  tanto  golfo , 
¿Que  puede  durar 
Barco  de  papel, 
Que  sobre  agua  va  i  ■ 
Aquí  solamente 
No  teme  huracán, 
Ni  se  hunde  o  aotohra, 
Bajel  de  metal. 
Tormenta  os  anuncio, 
Porque  escollos  Itay 
En  Madrid  terribles, 
Que  os  han  de  anegar. 
Sirenas  hermosas 
Blasonan  verdad , 
La  mitad  mujeres, 
Peces  la  mitad. 
Si  enamoran  vistas , 
Y  encubren  el  mal 
Con  colas  de  gala , 
Sirenas  serán. 
No  sois  vos  Ulises, 
Ni  os  sabréis  atar 
Al  mástil,  cual  él: 
Don  Gabriel,  ¿qué  va, 
Que  de  Palioqro 
Nos  representáis 
Trugeaias  antiguos, 
Que  llore  esla  edad? 
Ya  yo  sé  que  ofende 
Kl  aconsejar, 
Don  Gabriel,  ú  secas: 
Pobre  sé  que  estáis : 
Obras  y  palabras 
Tienen  elicaz 
Fuer/a  en  persuadir : 
Gustos  mejorad ; 


Que  quien  cuidadora 
De  vos,  espiar 
Supo  vuestra  vida 
Dos  años  bá  y  mas ; 
Como  dueño  os  hizo 
De  su  voluntad, 
Dueño  de  su  hacienda 
También  os  hará. 
La  prenda  que  os  busca, 
Tiene  hacienda  igual , 
Sino  ásus  deseos, 
A  su  calidad. 
Noble  la  veneran, 
Blasones  la  dan 
Los  que  la  conocen 
( No  sé  sí  es  verdad ) 
De  hermosa  y  discreta ; 
Solo  puede  echar 
Menos  su  ventura 
Que  vos  la  queráis. 
Mirad  si  os  sentis 
Dispuesto  a  pagar 
Con  amor  finezas ; 
Y  si  libre  estáis 
Di;  empeños  forzosos 
<  Que  la  mocedad 
En  anos  traviesos 
Los  suele  adeudar), 
Saldré  por  fiadora 
De  una  voluntad , 
Ahora  en  enigma , 
Después  sin  disfraz , 
Que  os  hará  su  esposo, 
Dando  que  envidiar 
A  mas  de  un  deseo. 
Yo,  su  piedra  Imán, 
Cuidare  contaros 
Los  pasos  que  andáis, 
Inquirir  visitas, 
Galanteos  vedar, 
Si  salisde  noche, 
Cómo  y  dónde  vais, 
Porque  no  hay  finezas 
Sin  autoridad. 
Mas  si  sois  prudente , 
Mientras  no  mudáis 
De  costumbres  mozas, 
No  me  deis  pesar 
En  querer  saber 
Quién  es  la  que  os  da 
Amantes  avisos ; 
Porque  es  por  demás, 
Mientras  yo  no  guste, 
El  averiguar 
Misterios  qne  oculta 
Mi  sagacidad. — 
Los  Revea  y  grandes 
Salen  de  San  Blas  : 
El  pueblo  los  signe  : 
No  me  respondáis ; 
Que  de  hacer  ó  no 
Loque  diclio  osba, 
Quien  como  á  si  os  quiere, 
Sabrá  lo  demás.— 
Y  adiós  por  ahora. 
(Don  Gabriel  quiere  detenerla ;  pero  se 
meten  por  medio  muchos  en  trepe!, 
entre  los  cuales  desaparece  a\  fin.) 
nos  gaurikl. 
|Oid,  escuchad. 

CORTESANO  PRIMERO. 

Aquel  es  el  coche 
De  su  Majestad. 
Corramos,  señores. 

CORTKSAKO  SEGUNDO. 

Hacia  el  Prado  va. 

CORTESANO  PRIMERO. 

Venid. 

DOÑA  lAKtfiU. 

Don  Gabriel , 
Lo  dicho ,  y  no  mas.  ( tiüf  J 


fí  GABRIEL, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  BE  TttSO  DE 

De  su  padre  «rico  fué, 
T  reconoce  en  Hnqo 


fié 

Se  Integre  eo  novela  escrito, 

La  «ida  quiero  perder. 

O  duermo,  ó  estoy  fío  seso. 

¿Hay  cato  mas  inaudito? 

;  Válgale  Dios  por  mujer ! 

Yo  llegué  á  Madrid  ayer ; 

En  Toledo  me  delate 

Seis  días,  que  en  él  estaré; 

A  la  posta  me  partí 

De  Sevilla :  siendo  asi  9 

¿Con  qué  alas,  ó  en  qué  trabe 

Podo  esta  mujer  seguirme? 

¿Quien,  sin  conocería  yo. 

De  mi  vida  la  ha  informado? 

Cúlpame  de  poco  firme  : 

Todo  cuanto  me  pasó 

En  dos  años,  me  ba  contado  : 

Estoy  desacreditado 

Con  ella,  v  me  quiere  bien  : 

Prendas  tiene ,  y  no  sé  á  quién 

Deba  agradecerle  tanto... 

¡  Misterios ,  en  fin,  de  un  manto, 

Que  no  son  vistos,  y  ven! 

Alto ,  amor :  ello  dirá. 

Qne  no  procure  saber 

Quién  es ,  me  manda  :  excusado 

Precepto :  fuerza  sera, 

Sí  tto  se  tiermíle  ver, 

Cumplir  lo  que  me  ba  mandado. 

í  Kn  buen  laberinto  be  entrado! 

ftáqtieme  amor  de  su  enredo , 

Porque  yo  no  sé,  id  puedo. 

Dos  damas  en  fin  couquisto , 

Que  cu  toda  mi  vida  be  visto, 

Una  aqui  y  otra  cu  Toledo. 


(Yate.) 


ESCENA  VI. 


DON  GOXZALO,  úe  camino,  y  bON 
LUIS. 

DOS  GOXZALO. 

Llegó,  del  modo  míe  os  digo, 
Por  la  posta  Don  Gabriel 
Zapata  á  nucstto  Toledo, 
T  hospedóle  Don  Aodn-s 
De  Silva  en  su  misma  cata , 
Haciéndole  detener, 
Kn  fe  de  amigo,  seis  días, 

Mil  para  mf,  que  no  tefe. 
Supo  qne  necesidades , 
Mal  empleadas  en  el 
Por  ser  noble ,  le  trahn 
A  esta  corte  a  pretender. 
Fué  su  padre  gran  soldóle , 

Y  á  coronar  el  laurel 
Hazabas  en  nuestro  siglo 
Como  en  los  otros,  yo  sé 

Que  oblaciones  fueran  premio  i 
Limitados  :  el  inglés , 
El  belga,  Francia  y  Italia 
Sus  átonos  puedeu  ser. 
Murió  v  dejóle  esperanzas , 

8ue  cifradas  en  papel , 
o  consiguen,  si  autorizan, 
Cobran  mal  y  abogan  bien. 
Tua  limitada  herencia , 
Don  Luis ,  en  el  poder 
IV  una  juventud  briosa , 

Y  en  Sevilla ,  ya  vos  veis 

Sí  á  combales  de  hermosuras 

Y  ocasiones  podrá  hacer 
Desistencias  tan  bastantes, 

8ue  se  conserven  en  pié. 
on  Gabriel  sirva  de  ejemplo , 
Pródigo  Alejandro  ayer, 

Y  hoy  tan  Lázaro ,  que  vive 
Solamente  porque  lo  es. 
Su  huésped,  que  generoso 


prendas  que  estimaba  es  él, 
Quiere  darle  á  Serafina, 
Cuando  vueha ,  por  mujer : 
Viejo  el  suegro,  el  yerno  pobre, 
La  avaricia  suyo  esta  vez. 
Loica  heredera  suya 
Es  Serafina ,  en  quien  ven 
Los  mas  desinteresados 
ludías  de  hermosura,  en  quien 
Quiso  la  naturaleza , 
Asombrandouos ,  hacer 
Cn  mayorazgo  de  gracias, 
Para  envidiarlas  después. 
Su  vecino,  y  tan  cercano 
De  su  casa  me  crié, 
Que,  como  á  Piramo  y  Tísbe, 
Nos  dividió  una  pared. 
Casi  desde  que  nací 
Me  enseno  amor  á  beber 
Néctar  veneno  en  sos  ojos : 
Siendo  asi ,  ¿  cómo  podré , 
Hidrópico  en  su  hermosura, 
Vivir  amigo,  sin  él, 
Amante  ya  de  costumbre 
Suyo  desde  mi  niñez? 
Murió  su  madre ,  y  dejóla , 
Como  el  abril  al  clavel , 
Eu  retiros  de  esmeralda 
Asomos  de  rosicler. 
Diez  veces  había  corrido 
La  posta  el  planeta  rey 
Por  el  curso  de  sus  años 
Desde  el  Aries  hasta  el  Pez, 
Cuando  cuerda  y  recelosa 
En  su  padre  la  vejez. 
Quiso  desmentir  espías, 

gue  él  previno ,  y  yo  lloré, 
ncerrola  en  el  colegio 
Be  aquel  vedado  Araojuez , 
De  hermosuras  generosas 
Virgen  cárcel ,  noble  Argel. 
Ausénteseme  la  vida , 
Sin  alma ,  amigo,  quedé. 
Seis  años  há  que  la  ignoro , 
Cadáver  vivo  otros  seis  : 
Esperanzas  solamente 
La  costa  pueden  hacer 
A  tormentos  purgatorios, 
Aguardando  á  que  después 
Que  con  su  clausura  cumplan 
Ocho  aHos  ¡  plazo  cruel ! 
Las  que  aquel  presidio  guarda, 
Trasplantadas  del  verjel 
De  Diana  al  de  Himeneo 
( Puesto  que  es  prisión  también), 
Truecan  en  yugo  amoroso 
Por  el  tálamo  la  red. 
Diligenciaba  esto  yo , 
Medíanle  el  ministro  Ücl 
De  un  agente ,  prima  suya, 
Que  entraba  á  verla  tal  vez. 
\  puesto  que  persuadida 
De  sus  megos,  y  un  papel 
De  cuantío  en  cuando  admitido, 
l'uilieran  en  ella  hacer, 
!.o  que  en  Dánac  hizo  el  oro, 
.Ni»  la  convencen ;  si  bien , 
.Ni  Venus  se  rinde  á  Adonis , 
Ni  á  Apolo  se  huye  laurel. 
Entre  severa  apacible, 
Leía  sin  responder, 
Desesperan*!*  e*|ieratiza$ , 
Ni  tocia  amor  ni  desden : 
Pero  ya  se  ba  declarado. 
Porque  en  llegando  á  saber 
Que  su  padre  y  mi  enemigo 
La  casa  con  Don  Gabriel, 
Hipócritas  obediencias 
Me  intima  :  ¿  qué  mucho ,  «i  es 
Lo  extranjero  apetecible , 


Y  yo  celoso  tras  él 
Vengo  á  prevenir/ 
Que,  como  vos 


Mi  dicha  han  de  disponer. 

non  un. 
No  es  muy  dificil  h  empresa ; 
Que  en  Madrid  halla  ocasioues 
Toda  juventud  traviesa, 
Leteos  de  obligaciones. 
Mas  dificultosas  que  esa , 
Con  que  mudar  lorantades. 
¿Visteis  á  Don  Gabriel  vos? 

DO*  GORULLO. 

Celos  y  curiosidades 
Nos  juntaron  á  los  dos : 

Y  á  confesaros  verdades, 
Parles  le  han  dado  los  cielos 
Dignas  de  estima  y  valor 
Para  aumentar  uns  desvelos. 

DOftLttS, 

Pintan  al  competidor 
Como  á  un  Narciso  los  celos. 
¿Sabe  quiéu  sois? 

DO*  GOKZALO. 

Si  sabrá, 

gue  habiéndonos  encontrado 
n  Toledo,  claro  está 
Que  noticia  le  habrán  dado 
De  mi. 

DOKLOS. 

Si  la  tiene  ya    • 
De  que  á  Serafina  amáis, 

Y  os  ve  aqui,  será  forzoso 
Recelaros. 

DOW  GSJIZALQ.  ' 

Agraviáis 
Mi  amor ,  que  por  ingenioso 
Es  bien ,  que  en  mas  le  tengáis. 
Nadie  en  Toledo  ha  sabido , 
Si  no  es  su  prima » y  mi  dama , 
Quién  es  la  que  ba  consumido 
Mi  verde  abril  en  la  llama 
De  quien  mariposa  be  sido. 

DOS  LUIS. 

¿Y  hala  visto  Don  Gabriel? 

DOS  GOMXALnw 

¿De  qué  suerte,  si  no  admite 
fcl  colegio  que  haya  en  él 
Locutorio  en  oue  visite. 
Si  no  es  muy  deudo? 

DO*  LCIS. 

;  Cruel 
Oliservancta,  vive  Dios, 
Para  ociosas  bizarrías ! 
¿Mas  os  persuadiréis  vos 
Que  desvelen  tiranías 
De  amor  sin  ojos?       # 

DO*  GOKXALO. 

*  Losaos 
Veremos  desta  aventura, 
Kl  «n,  y  si  Serafina 

Mis  temores  asegura. 


DON  LUIS. 

ues  bien ,  ¿  cómo  determina 

'csazonar  la  ventura 

te  boa  Gabriel  vuestro  amor? 

DON  GONZALO. 

No  tenéis  aquí  una  hermana  ? 

¿OH  LUIS. 

léñeme  Doña  Leonor 
or  padre. 

DON  ÜOJIZALO. 

¿No  es  soberana 
u  belleza? 

dox  luis. 
Su  valor, 
o»  Gonzalo ,  es  el  que  estimo 
la  mas ,  aunque  se  exagera 
or  sol. 

DON  GONZALO. 

Con  eso  me  animo 

intentar  una  quimera , 
»oe  ha  da  hacerme  vuestro  primo , 

atajar  el  desatino 
lamíscelos,  y  ha  de  ser 
ln  enredo  peregrina 
ion  Luis,  vámosla  á  ver  : 
tíreoslo  por-  el  camino.  ( Yante. ) 

La  «tile  del  Prlaclp*. 


E8CEVA  VII. 

DOSA LEONOR,  con  manto;  NUÍÍEZ 
Y  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

\  bien  que  en  serviros  medro, 
imitármele  es  crueldad. 

DOÑA  LEONOR. 

uestro  hermana  acompañad . 
ue  es  razón ,  señor  Don  Pedro. 
ame  en  su  coche  traído 
asta  mi  casa :  ya  estoy 
mis  puertas ,  y  no  os  doy 
«misión,  por  comedido, 
w  acercándose  la  noche , 
«erais ,  por  ser  cortesano , 
«e  yo  le  usurpe  a  su  hermane , 
a  que  embaracé  su  coche, 
«trios,  suplicoslo,  cnélt 
ve  ta  sola ,  y  no  es  razón. 

DON  PEDRO. 

nrubris,  en  conclusión, 
tributos  de  cruel 
w  disfraz  de  cortesía. 

BOfo  LEONOR. 

0  habéis  de  pasar  de  aquí. 

ESCENA  VIH. 

M*A  MANUELA,  de  viuda  bizarra. 
con  manto;  ORJ1Z  t  DON  JUAN.  — 

Dichos. 

,  DOÑA  MANUELA. 

wlana*  en  toda  la  escena  con  Don 
gw.  lejos  de  toña  Leonor  y  Don 
redro  que  lo$  observan.) 
\ tf<Ho  me  atreví 
hablarle. 

DOS  JUAN* 

.         Vueseñori* 
muoara  la  estrechez 
**  cuarto  que  he  alquilado , 
*  sto  que  le  han  habitado 
míos  mas  de  una  vez ; 
■e  la  mucha  brevedad 

1  termino  que  me  dio , 
tiempo  me  limito. 

BOÑA  MANUELA. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 
Sola  y  grande. 

DON  JUAN. 

Es  infinita 
La  nobleza  que  le  habita  : 
Toda  Castilla  se  pasa 
A  la  corte.  Eu  esta  moran 
Dos  huespedes  principales ; 
Y  en  un  año,  con  ser  tales, 
Los  unos  y  otros  se  ignoran , 
Sin  mas  comunicación , 
Que  Noruega  con  la  China. 
doña  «amuela. 
Es  grandeza  peregrina 
Desta  aleare  confusión. 
No  tiene  en  Madrid  el  ocio 
Lugar,  ni  tiempos  dilata. 

DOX  JUAN. 

No.  señora;  solo  trata 
Cada  cual  de  su  negocio 
Aquí.  Ese  cuarto  de  arriba 
Es  capaz  y  bien  labrado, 
Para  el  Invierno,  abrigado. 
Entre  tanto  que  en  él  viva, 
Buscaremos  otra  casa 
Sola  y  mayor» 

DO.NA  MANUELA. 

Esta  bien. 

DON  JUAN. 

Balcones  tiene  también, 
Que  registran  lo  que  pasa , 

I  Dorados,  con  celosías 
Para  enfoscarse  bellezas: 
Vestido  habernos  las  piezas, 
En  vez  de  tapicerías , 
De  bayeta  negra  y  parda , 
Conforme  se  me  ordenó. 

doña  mándela. 
Eso  mismo  os  mandó  yo. 
¿Comprastes  el  coche? 

DOW  JUAN. 

Aguarda, 
Según  dice,  el  corredor 
Que  cierto  duque  se  ausente 

Y  una  carroza  excelente , 
Proporcionada  en  color 

Y  autoridad  á  usiría, 
Esta  semana  se  venda. 

DOSÍA  MANUELA. 

Basta .  que  Madrid  es  tienda 
De  toda  mercaduría. 

DON  JUAN. 

Como  es  plaza  universal, 
Ese  nombre  pueden  dalle. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Y  cuál  es  el  desta  calle? 

I  DON  JUAN. 

Del  Principe. 

DONA  MÁNDELA. 

¿Es  principal? 

DON  JUAN. 

Tanto  como  su  apellido. 
Títulos  y  caballeros 
La  ilustran ,  ya  aventureros , 
Ya  naturales. 

DOÑA  MANUELA.    ' 

Yo  he  sido 
Siempre  inclinada  á  Madrid , 
Aunque  es  tan  grande  Sevilla. 

DON  JUAN. 

Es  todo  el  mundo  esta  villa. 

DOÑA  MANUELA. 

Bien  lo  encarecéis,  subid. 

(Entrame  Doña  Manuela,  Don  Juan  y 
Orto.) 


<*n  que  hay  dificultad 
» Madrid  de  bailarse  c 


casa 


DOSA  LEONOR ,  NUÑEZ  r  DON 
PEDRO. 

DON  PEDRO. 

'  j  Bizarras  tocas  y  cara ! 
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DONA'  LEONOR. 

¿Quién  será  esta  señoría? 

DON  PEDRO. 

Hay  tantas,  Leonora  mia, 
Que  en  ellas  no  se  repara : 

Y  que  ha  de  venir,  creed , 
Tiempo ,  según  se  dilata, 
Que  como  el  oro  y  la  plata, 
No  ha  de  hallarse  una  merced. 

DOÑA  LEONOR. 

Goza  esta  felice  edad, 
A  pesar  del  malicioso , 
Un  monarca  generoso , 
Todo  liberalidad. 

DON  PEDRO. 

La  que  habéis  conmigo  usado 

En  permitirme  hasta  aquí 

Acompañaros,  en  mi 

Animo  nuevo  ha  engendrado 

Para  proseguir  deseos, 

Siempre  dichosos  en  vos. 

Prospéreos  mil  años  Dios.        (Vase.) 

DONA  LEONOR. 

El  mismo  os  guarde.  ¡  Qué  empleos 

Tan  poco  correspondidos 

De  quien  á  amar  no  se  inclina  l 

KUÑEZ. 

Alentada  es  la  vecina 
Que  tenemos. 

DOÑA  LEONOR. 

Presumidos 
Espíritus,  alómenos, 
Ha  mostrado. 

NUÑEZ. 

I  Pesie  á  tal! 
Esto  de  poner  sitial 
A  los  demás  tiene  en  menos. 
Si  es  soberbia  la  hermosura , 

Y  por  si  sola  adorada, 
¿Qué  ha  de  ser  entarimada 
Debajo  un  dosel  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Locura. 
ESCENA  X. 

DON  LUIS,  DON  GONZALO.  —  DOSA 
LEONOR ,  NUÑEZ. 

DON  LWS. 

Mi  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermano  mío 

DON  LUIS. 

Un  primo  nos  ha  feriado 
La  corte,  y  de  haberle  Rallado, 
Que  te  has  de  alegrar  confio ; 
Porque  ademas  de  pariente , 
Le  debo  amistades  yo. 

DON  GONZALO. 

Mi  dicha  á  usara  os  la  dio , 
Y  pagáis  pródigamente , 
Trayéndome  á  conocer 
Prenda  de  tan  noble  estima. 

DOÑA  LEONOR. 

Mereciendo  yo  ser  prima 
Vuestra ,  la  vendré  á  tener 
Desde  hoy  mas,  y  á  Don  Luis 
Obligaciones  de  nuevo, 
Que  añade  á  las  que  le  debo. 

DON  LUIS. 

Cansado .  primo,  venís : 
Traigan  de  vuestra  posada 
El  hato ;  que  habéis  de  ser 
Nuestro  huésped.  -  ,¡ 

DON  GONZALO. 

Yo  be  de 
Brevemente  una  jornada  : 
Despacio  quiero  gozar 
Esa  merced  y  favor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


003    LUIS* 

No ,  Don  Gonxalo  :  mejor 
Podréis  aquí  descansar ; 
Que  se  ofenderá  mi  hermana, 
Si  la  desfavorecéis 
Tan  preslo. 

D0*A  LF.OKOIt. 

No  nos  haréis 
Este  agravio. 

DON  GONZALO. 

Cosa  es  llana 
Que,  siendo  ese  vuestro  gusto, 
Remora  de  mi  camino , 
Prima  mia ,  os  imagino. 

DONA  LEONOtt. 

Bésós  las  manos  :  yo  gusto 

De  que  aquí  lo  recibáis , 

Por  el  que  muestra  mi  hermano. 

D05  Lns. 
Habéis  de  ser  cortesano 
Un  mes,  aunque  no  queráis. 

DO*   GONZALO. 

¡  Ojalá !  mas  ¿  cómo  puedo 
Dilatar  este  camino? 

dona  LEOttoR.  (Ap.  ú  Don  Lnig.) 
¿De  dónde  el  primo  nos  vino? 

don  luis.  (Ap.  á  Dofiu  Leonor) 
Mayorazgo  es  de  Toledo. 

(A  Don  Gorualé.) 
Veréis  despacio  á  Madrid, 
Que  no  es  hombre  quien  lo  ignora. 

DONA  LEONOR.  (Ap.) 

i  Primo  en  Toledo,  basta  ahora 
No  conocido ! 

DON  LUIS. 

Subid. 

DON  GONZALO. 

Obedeceros  estimo, 
Por  no  parecer  ingrato. 

don  luis.  (A  Nuftéz.) 
¡  Hola !  traigan  acá  el  bato. 

DOÑA  LEONOR.   {Ap.) 

i  Válgate  Dios  por  el  primo '.      ( Va  se.) 


8tla  en  el  cuarto  bajo  m  habita  el  tío  de  Don 
Gabriel ,  eon  reja  4  la  caite ,  que  es  la  del 


Principe. 


ESCENA  JO. 


DON  GABRIEL,  PACHECO,  MAJUELO. 

PACHFXO. 

Fué  forzoso  ausentarse 

A  Talayera  :  puco  ha  de  tardarse. 

En  este  cuarto  habita , 

Que  hospedandds  serviros  solicita, 

Y  entre  taulo  que  \ieue, 

Ño  le  echa  inéiios,  pues  á  vos  os  tiene 
Como  á  sobrino  sino 

Y  dueño  nuestro. 

Don  gammel. 

Su  nobleza  arguyo 
De  la  que  ahora  veo 
Kn  sus  criados.  Mucho  le  deseo 
En  Madrid ;  que  há  ya  un  ano 
Que  salió  de  Sevilla. 

PACHECO. 

Es  un  engaito 
El  que  esta  corte  ofrece, 
Pues  sin  sentirlo  un  hombre  se  ontejece. 
Dejónos  encargado 

Vuestro  regalo;  y  puesto  que  el  cuidado, 
Señor  Don  Gabriel ,  sea 
Eu  esto  diligente ,  mas  deseo 
La  voluntad  serviros, 
Que  las  obras  alcancen. 

DONftABlIlfX. 

Sé  deciros, 
Pacheco,  que  agradezco 
Afectos  mas  que  efectos :  yo  me  ofrezco 


A  pagar  amistades , 

Si  logro  alguna  ve*  prosperidades. 

;  Buen  pedazo  de  casa 

Es  este,  por  mi  vida  1 

PACBECO. 

Cuando  abrasa 
La  fuerza  del  eslío, 
Por  fresco  le  celebra  vuestro  Uo ; 

Y  aunque  es  invierno  ahora , 

Y  en  bajo  aquesta  pieza,  quien  las  mora 
Las  juzga  por  mejores 

Para  fríos  también  como  calores. 

DON  GABRIEL. 

Es  muy  sano ,  Paeheco, 

El  clima  de  Madrid,  por  frió  y  seco  ¡ 

Así  el  otro  afirmaba 

Que  sobre  fuego  j  agua  se  fundaba. 

¡  Qué  hermosa  y  blanca  sala  1 

PACHBCO. 

En  España  ningún  lugar  se  Iguala 

Con  este  en  materiales , 

Porque  afrenta  su  yeso  los  cristales* 

DON  GABBIIL. 

No  guarnece  SeviHa 

Sus  techumbres  con  tanta  bovedilla. 

/  PAChtCO. 

Es  húmeda ,  y  por  eso 

La  cinta  de  saetín  destierra  el  yeso. 

PON  GABRIEL. 

¡  Buena  reja! 

PACHECO. 

Extremada, 

Y  aunque  &  la  calle ,  poco  registrada 
De  la  gente  que  pasa , 

Porque  la  vista  a  los  mirones  tasa 
Con  esa  celosía 

Y  encerados. 

DON  CABfllKL. 

Sin  ellos ,  mal  podía. 

PACHECO. 

Tiene  otra  circunstancia , 

Mas  de  comodidad  <juc  do.  ganancia , 

Que  los  lodos  remedia. 

DON  GABRIEL, 

¿Cuál  es  esa?  , 

PACHECO. 

La  casa  de  comedia , 
Que  en  esta  misma  acera « 
Porque  Apolo  la  cursa,  es  cuarta  esfera. 

DOS  GABRIEL. 

¿Hailas  buenas  ahora  ? 

PACIUCCO. 

En  ellas,  como  en  todo,  se  mejora ; 

Puesto  que  Lope  muerto , 

Dudoso  esté  el  teatro  de  su  acierto. 

DON  GAKRIF.L.    • 

¡  Gran  pluma  te  ba  faltado ! 

pacheco. 
Fué  prodigioso  y  poco  celebrado , 
Si  con  su  ingenio  miden 
Sus  alabanzas. 

DON  GABBJRl,. 

Nunca  las  olviden 
Los  bien  intencionados ; 
Que  sin  él  quedan  viudos  los  tablados. 
Ahora  bien,  yo  querría 
Escribir  á  mi  patria. 

PACHECO. 

81,  que  es  día 
De  estafeta  :  recado 
Hay  aquí ;  despachad  con  ese  enfado 
Forzoso » mientras  quiero 
Haceros  prevenir  ceoa  y  brasero. 

(Vose.) 


DON  GADMEL,  MAJUELO. 

DON  CARRIEL. 

Si,  Majuelo  :  la  encubierta 


De  mi  vida  coronisto. 
Sin  permitirme  au  vi*u 
Me  dio  relación  tan  cierta 
De  mis  sucesos,  que  estoy 
Creyendo  que  lo  soné, 
iajuilo. 
Segunda  necedad  fué » 
La  que  has  hecho  en  Madrid  Iwj, 
En  no  seguirla. 

DON  GABRIEL. 

No  pude 
Porque  on  tropel  enfadoso, 
De  ver  su  Rey  deseoso  • 
Corriendo  entonces,  acode 
Por  en  medio  de  los  dos, 

Y  de  vista  la  perdí 
En  un  instante* 

majuelo. 

¿Ranra  aquí 
Berros  y  artesa?  Por  Dfc* 
Que  te  nan  dado  un  pasapaL 
i  Que  no  te  enseñó  «o  «lana* 
De  cara? 

DON  0ARÉICU 

No  osó  fiarme 
Ni  una  mano  de  cristal. 

tAIVELD. 

Mejor  dijeras  de  sebo  ♦ 
O  de  otra  cosa  peor. 

DON  GABRIEL. 

¡Qué  aliño l  qué  habla!  ajatfoU' 

■AfUEUL 

(O  caballero  de  Febo! 
Va  estaras  por  Lludabrides 
Almibarando  deseos, 

Y  con  flamantes  emplees. 
No  me  espantaré  que  oh  Ules 
La  no  vista  Serafina. 

non  naamcL. 
No  sé  que  te  diga  en  eso : 
Que  me  obligó  te  confieso 
La  presencia  peregrina 
Que  nunca  en  esotra  vi , 
Las  palabras  entre  gravea , 
Ya  severas ,  ya  guates. 

■AJOCLO. 

Ella  ¿Bees discfeta? 

noffcaaim. 
Si 

■AJH14. 

Pues  gradúala  de  lea. 

noM«Aaaiau 

No  es  posible. 

ftAJPBLO. 

A  Gomo  no? 
¿Quién  jamas  ver  mereció 
Discreta  que  hermosa  sea? 

don  oíaam. 
Anda ,  que  eres  ignorante. 
Llégame  esa  ramhonta , 
Despacharé  a  Anrianirb    * 

Y  á  Toledo. 

■A/tJtLO. 

S  lindo  amante 

A  Madrid  nos  lia  vroídot 

Un  par  de  damas  tenemos 

Espíritus  que  no  vernos  , 

(Al  tirar  del  bufet* ,  ¡a*  espité*  -  1 
toe  á la  calle,  atraen  p*r**r  ,** 
bobillo ,  y  den e$n  éieu  l*  ** 
á  Majuelo.) 

¡Ay! 


¿Qué  es  eso  ?  qué  ha  c*W» % 

«JÜWL6. 

No  sé ,  por  Dio*,  qué  arroja»  i« 
Por  la  reja. 

aoncABinrt 

¿Nocrmraí 


a  ventana....? 

MAJUELO. 

$  Y  te  quedar» 
i  escuras  ? 

•OH  GAStUS!. 

¿Qué  es  to  qtie  echaron? 

MAJUELO. 

ive  Dios ,  que  es  uii  bolsillo 
ue  ambaren  nuestro  olfato. 

DÜN  GABRIEL. 

Bolsillo  ? 

MACELO. 

En  notar  mulato* 
en  la  medula  amarino.       {Afrete.) 
lehosando  está  un  tesoro : 
i  nombres  no  profanara  , 
:rí»ósiomo1e  llamara, 
lies  lo  mismo  es  boca  de  oro* 
u  risa  el  alma  me  roña  : 
Mira  qué  dientes  tan  buenos  , 
ti*  amarilla  toba  llenos ! 
las  yo  sé  que  desta  toba 
.os  suyos  cubrir  quisieran 
.as  ninfas  deste  lugar. 

DO*  GABRIEL. 

luestra.  ¿  Quién  le  podo  echar? 

.sámelo. 
a  puede  ser  que  no  quieran , 
orno  los  demás ,  salir 
><•  Castilla  estos  doblones, 
'  desmintiendo  buscones , 
)ne  los  dan  en  perseguir, 
•or  ver  que  aderante  pasa 
,a  usara  de  su  interés, 
hitan  de  algún  ginoves 
<*  no»  entren  en  casa. 
{Vacian  el  toJtJJfo  en  el  bufete.) 

DOS)  CARMEL. 

Hay  cosa  igual ! 

■AJUBU1. 

\  Qtié  de  estrellas 
tnhicundas !  Vite  Dios , 
juc  no  hay  ninguno  fie  á  dos. 
mn  si  fuéramos  doncella* , 
waginara  trae  había 
i;n«  nlgun  San  Nicolás , 
.•uno  oji  su  historia  leras, 
i  que  á  dotarnos  venia. 
¡»*  a  cuatro  son  ,  Don  Gabriel : 
¿«la  uno  es  del  sol  esfera  : 
No  \es  qué  dellos? 

DON  GABRIEL. 

Espera. 

A   ,  MAJUELO. 

Que  miras? 

">'  c\i:rif.l.  {Después  de  los  d$pUmes 
taca  un  papel  del  bolsillo.) 
Este  papel' 
¿m»  por  retaguardia  saco. 

MAJUELO. 

Parnl? 

DO*  GABRIEL. 

Para  damos  loa, 

MAJUELO. 

^rá  el  primer  arcabuz, 

h'  á  la  postre  escape  el  taco. 

iaxcali». 

DOÍl  GABRIEL* 

¿Por  qué  ratón? 
majuelo. 
torqne  P|  gow>  me  m¡tlga, 
;» i«y  alma  que  mi  él  le  obliga 
t  a  puna  restitoeíon. 
™  Ir  abras. 

do*  Gabriel. 

Pl  í  Qué  frenes! ! 

« Hacer  te  desatina : 
He. 


(Lee.) 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 

MAJUELO. 

Letra  es  femenina : 
Santigúale. 

DON  GABRIEL. 

Dice  asi: 
Ya  os  dijo  hoy  uñé  mujer, 
Refrenantes  ocasiones, 
Que  obras  son  buenas  razones, 

Y  noble  el  decir  y  hacer. 
Excusaos  de  pretender 

La  que  en  Toledo  os  espera; 
Que  no  falta  quien  la  quiera, 
Yes  necedad,  si  os  abrasa, 
Teniendo  el  bien  dentro  en  casa% 
Salir  d  buscarle  fuera. 

MAJUELO. 

¿No  dice  mas? 

DtOft  GABRIEL. 

E6to  ¿es  poco? 

MAJUELO. 

¡Lo  de  Toledo  ha  sabido 
También!  ¡Vive  Dios,  que  ba  habido 
Haba  y  cedazo! 

DO*  GABBJCL4 

Estoy  loco. 
Majuelo,  ¿qué  es  esto? 

MAJUELO. 

Miedo 
ue  se  nos  vuelva  carbón 
oda  esta  doblonscion. 

MU  GABRIEL. 

¡De  Sevilla  y  de  Toledo 
Tan  informada ,  y  que  yo 
No  baya  podido  saber 
Quién  es  aquesta  mujer  ? 

MAJUELO. 

No  dudes  que  consultó 
Caracteres  la  hechicera., 

don  gabrikl.  {Leyendo.) 

Y  es  necedad*  si  os  abrasa, 
Teniendo  el  bien  dentro  en  tata, 
Salir  á  buscarle  fuera. 

MAJUELO. 

Según  esto,  en  casa  vive 
La  dicha  Dona  Medusa , 
Dueño  desta  garatusa , 
Que  paga  el  porte  y  escribe. 

DON  GABRIEL. 

Asi  lo  afirma  el  papel. 

MAJUELO. 

¿  Pues  cómo  por  la  ventana 

DON  GABRIEL. 


945 


í 


i1 


e  arrojó? 


Saldré  mañana 
Desta  confusión  cruel. 
No  he  de  perdonar  en  ella 
Dama  ó  mujer  que  Ir  habite , 
Que  no  examine  y  visite, 
Puesto  que  arriesgue  el  perdella. 

MAJrELO. 

Perdella,  ¿porqué? 

DOü  GABRIEL. 

Me  puso 
Límite  en  diligenciar 
Quién  es. 

MAJtKLO. 

Pues,  señor,  callar 
V  recibir. 

DOK  GABRIEL. 

Tan  coiriuso 
Estoy,  que  temo  perder 
El  juicio. 

MAJUELO. 

Aun  no  tan  malo, 
Si  hay  dohioncho  y  regalo. 

DOM  GABRIEL. 

¡  Válgale  Dios  por  mujer ! 


EftCBÜA  Xs% 


PACHECO.  -  DON  GABRIEL ,  MA- 
JUELO. 

PACHECO. 

Señor,  la  cena  os  espera. 

majuelo.  (A  su  amo.) 
No  seas  bobo ,  triunfa  y  pasa, 
Y  pues  hay  doblón  en  casa, 
No  los  derrotes  afuera» 


ACTO  SEGUNDO. 


-Sala  «a  la  habitado»  da  Da*  Lali. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOSA  LEONOR,  DON  GONZALO,  DON 
LUIS. 

D0*A  LEONOR. 

A  extrañas  cosas  me  animo; 
Pero  conseguirlas  creo, 
Por  lo  mucho  que  deseo 
Servir  al  señor  mi  primo. 

DON  «ORÉALO. 

No  primo ,  mas  vuestro  esclavo 
He  de  ser,  bella  Leonor , 
Si  por  vos  logro  mi  amor. 
üo*a  LEemon. 
Ya  estoy  Don  Gonzalo  al  cabo, 
Y  os  be  de  dar  noble  airada. 
En  efeto ,  ¿  Don  Gabriel 
Vive  en  casa? 

DOÜ  GOftZALO» 

Porque  en  él 
Recelos  que  el  temor  duda, 
Remedie  vuestro  artificio, 
Le  ha  traído,  mi  Leonor, 
Mas  que  su  tío,  mi  amor. 

DOÑA  UiOXOR. 

Caro  le  saldrá  el  hospicio. 

DON  LUÍS. 

En  ese  cuarto  de  abajo  • 

Es  nuestro  huésped. 

DON  COTÍZALO. 

No  sé 
Si  á  mis  dichas  gracias  dé , 
Creyendo  que  ba  sido  atajo 
De  inconvenientes  hallarle 
En  casa,  y  tan  á  la  mano 
Que  por  vos  y  vuestro  hermano 
Podamos  enmarañarle, 
De  modo  que  no  compita 
Con  mi  amoroso  cuidado ; 
O  si  soy  tan  desgraciado 
Que  la  suerte  solicita 
Darme  con  su  vista  enojos ; 
Que  es  especie  de  rigor 
Tener  al  competidor 
Siempre  delante  los  ojos. 

DONA  LE030R. 

Vuestro  temeroso  alarde  ¿ 
No  es  de  airoso  pretendiente. 

DOÜ  GONZALO. 

Aunque  amor  lirme  es  > aliente, 
Los  celos  le  hacen  cobarde. 

don  liis. 
Leonor,  corra  por  tu  cueula 
Este  amoroso  arüQcío : 
Pónlc  luego  en  ejercicio , 
Y  sus  principios  asi  cilla. 
Luciráse  entre  los  dos. 

1>oN  G05ZAL0. 

Ya  el  modo  hul>e¡s  entendido. 

DOÑA  lkonur. 
Ya  le  sé  *  lo  prometido 
Haré  desde  luego.  Adiós. 
( Yanse  los  dos. ) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIUSO  DE  MOLINA. 


EflCBNA  U. 


DOÑA  LEONOR ,  tola. 

Éntresenos  de  improviso 
Este  primo,  y  por  lo  deudo, 
Si  de  amor  la  sangre  es  feudo , 
Tenérsele  yo  es  preciso. 
Faltóle  el  tiempo  á  mi  aviso 
Para  prevenir  desvelos : 
¡  Pariente ,  y  que  adore ,  ciclos , 
A  quien  de  envidia  me  abrasa  í 
¿Qué  ba  de  hacer,  si  admito  en  casa 
Sangre ,  amor,  euvidia  y  celos V 
Que  faculte  me  ordena 
Su  esperanza  con  engaños ; 

Y  á  costa  de  propios  daños, 

No  hay  quien  tercie  en  dicha  ajena  : 
Adelántase  mi  pena 
A  la  suya ;  y  si  es  cruel 

guien,  siendo  pava  otro  fiel, 
s  severa  para  si , 
Negociar  quiero  por  mi , 
Pues  estoy  primero  que  él. 

ESCENA  III. 

0RTIZ.-D08A  LEONOR. 

OAT12. 

No  dejaren  de  arrojarse, 
Señora  del  alma  mía» 
A  esos  brazos  mis  contentos , 
Aunque  peque  de  atrevida. 
¿Es  posible  oue  merezco 
Volver  á  la  atable  vista 
De  vuesa  merced ,  al  cabo 
De  Unta  distancia  y  días? 

*Oñk  LEONOR. 

iOrtiz !  ¡Jesús !  ¿Tú  en  la  corte , 

V  yo  sin  saberlo  ? 

OBTIZ* 

Dichas 

Sue  en  tu  ausencia  echal>a  menos, 
le  restauran,  aunque  viuda 
A  tus  ojos  y  á  tu  casa. 
Apenas  en  ella  pisan 
Mis  venturas  sus  umbrales , 
Cuando  te  vio  mi  alegría 
Al  subir  por  la  escotera , 
Cuando  ae  fuera  venias 
Ayer  al  ponerse  el  sol , 
Pidiéndome  el  gozo  albricias. 
No  atreví  demostraciones 
Entonces ,  porque  tenia 
A  la  condesa  delante 
Que  sirvo ,  y  es  tu  vecina ; 
Mas  ya  que ,  sin  ella ,  puede 
Dispensarlas  esta  dicha. 
Como  caudal  represado 
Se  atropehan  á  si  mismas. 

boSa  LEONOR. 

Todas,  Ortiz,  me  las  debes. 
Pero  ¿  cómo  de  Sevilla 
En  Madrid  y  en  ese  traje? 

0RT12. 

Andaluzas  valentías 
Dieron  muerte  á  mi  Médrauo , 
Ocasionando  una  riña, 
Que  tuvo  junto  á  Triaba, 
Su  mortaja  y  mis  beatillas. 
Moza ,  viuda  y  forastera , 
Si  de  algunos  pretendida 
Eu  muchos  escarmentada , 
Supe  enmudecer  malicias 
Trocando  por  dueñas  tocas 
Las  de  madre  de  familias 
En  casa  des  La  condesa*. 
Donde  es  forzoso  que  sirva 
Con  un  vos,  censo  perpetuo. 
Condenada  á  una  tarima; 
Racionera  titular 
Y  enmantada  de  por  vida. 


Pero  ya  todo  es  dichoso , 
Pues  al  iin  me  facilitan 
Los  naufragios  de  mi  suerte 
Tu  presencia  apetecida. 

DOÑA  lcokoh. 
¿Y  quién  es  la  tal  condesa? 

ORTIZ. 

Sangre  la  ilustra  Maurica , 
Dote  la  abona  cuantioso, 
Hermosura  la  autoriza , 
El  donaire  la  sazona , 
La  discreción  la  apadrina, 
El  pundonor  la  refrena 

Y  el  amor  la  precipita. 
Apenas  la  primavera 

Eu  su  edad  sus  flores  pinta , 
Cuando ,  sin  que  distinguiese 
Lo  que  hay  de  matrona  á  niña, 
La  desposaron  sus  padres 
Con  un  conde  de  Sicilia , 
Muertos  por  el  dulce  trueco 
De  merced  en  señoría. 
Era  el  tal  señor  mañoso, 

Y  trajéronle  á  Castilla 
Pretensiones,  que  aun  no  saben 
Perdonar  canas  prolijas. 
Pensó  rejuvenecerse , 
Mezclando  su  sangre  tibia 

Con  La  hirviente  catorcena, 
Ella  brasas  y  él  cenizas ; 
Mas  desfrutóse  en  dos  años, 
Porque  ya  es  cosa  sabida 

§ue  el  viejo  en  tálamos  mozos , 
e  casa  con  su  polilla. 
Murió  y  dejóla  heredera 
De  su  estado  y  casa  antigua, 
Por  no  tenerlos  forzosos, 

Y  quedó  Condesa  y  rica. 
Murieron  también  sus  padres , 
De  quien  es  única  hija ; 
Adquirió  juros  y  rentas , 
Ocasionando  codicias 

De  andaluces  generosos , 
Que  creyeron  encubrirlas 
Con  finezas  disfrazadas ; 
Que  amor  ya  es  hipocresía. 
Mas  nuestra  Doña  Manuela, 
( Deste  modo  se  apellida 
La  Condesa  mi  señora) 
Esperanzas  descamina, 
Disimulando  pasiones 
De  un  joven  que  desperdicia 
Su  salud ,  hacienda  y  años : 
Mas  há  de  dos,  que  perdida 
Por  un  huésped  desta  casa , 
Secretarla  de  si  misma, 
Resistiéndose  en  si  propia, 
De  si  propia  es  enemiga ; 
Pero  al  fin  dettos  tos  llamas 
De  amor ,  como  mas  activas, 
Apurando  resistencia** 
La  sacaron  de  Sevilla, 
Hasta  esta  corte  siguiendo 
A  quien  sin  tener  noticias 
De  las  penas  que  padece , 
Inocente  es  su  homicida. 
Merecí  en  esta  jornada 
Los  secretos  que  me  lia , 

Y  yo  agora  te  refiero , 
Porque  mi  fé  me  acredita. 
Viole  al  entrar  de  tu  casa, 

Y  celosa ,  porque  habita 
Don  Gabriel  también  en  ella , 
Teme,  teniéndote  envidia, 
Tu  beldad  y  sus  mudanzas. 
Porque  son  tales,  que  afirma 
Que  enamorándole. todas, 
Pretende  al  paso  que  olvida. 
Procuré,  puesto  que  en  vano, 
Sosegarla  con  decirla 
Que  criada  de  tu  madre, 


I  Le  es  deudora  mi  puericia : 
I  Que  me  casó  en  esta  corte ; 
Que  me  partí  á  Andalucía ; 
Que  te  conocí  en  llegando ; 
Que  si  por  lo  hermoso  hechizas, 
Por  lo  honesto  desesperas; 
Tu  calidad  noble  y  limpia, 
Tu  discreción  celebrada, 

Y  el  respeto  con  que  admiran 
Tus  virtudes  cuantos  ojos, 
Hermosuras  fiscalizan; 
Pero  fué  echar  leña  al  luego. 
Porque  al  paso  que  te  estima , 
Te  halla  mas  capas  de  amarte 
Kste  hombre ,  de  su  amor  dfra, 
Inquietud  de  sus  deseen, 

Y  ocasión  de  tanto  enigma. 
La  frecuencia  de  tu  casa 
Su  paciencia  martiriza, 
Porque  hacen  lo  que  pueden , 
Siempre  que  estas  son  continuas. 
Es  discreto,  tiene  estrella. 

Por  lo  bien  dispuesto  hechiza, 
Por  lo  caviloso  engaña, 

Y  conforme  me  le  pintan , 
No  tuviéramos  laureles, 
A  haberle  visto  su  ninfa. 
Ni  Anajarte  fuera  mármol, 
NI  Lucrecia  bobicida. 

Yo  vengo  su  precursora : 
Sal  cortés  á  recibiría. 
Compadézcante  sus  penas. 
Sus  esperanzas  anima , 
A  su  agrado  corresponde , 

Y  sus  llamas  patrocina ; 
Que  es  un  ángel  la  Condesa, 
Si  hay  ángeles  con  basquinas. 

DOÜA  LEOICO*. 

Ortiz ,  prodigiosos 
La  fortuna  quimeriza 
Dentro  desta  misma  e      . 
Todos  ellos  en  un  dia. 
No  estoy  yo  tan  preservada 
De  enfermedad  tan  matigna» 

2ue  no  me  toque  una  parte , 
tinque  ea  persona  distinta. 

otro.  * 
¿Cómo  es  eso? 

neJU  tsosoa. 


i  Qué  se  yo? 
fui  anc 


De  un  hombre  fui  anoche  prima, 
Y  sospecho  que  soy  dama. 
En  tres  cuartos  repartida 
Mi  casa,  tres  embelecos, 
Tres  laberintos  fabrica. 

oanz. 

Si  es  de  amor  el  triunvirato , 
Sazone  el  cielo  esta  trinca  : 
Seré  yo  su  tablajero, 
Contarásme  sus  pandillas; 
Mas  no  ahora ,  porque  tienes 
Nuestra  condesa  á  la  vista. 

SSGBHA  IV. 

DOflA  MANUELA,  *  Watfe  toar* 
Dichas. 

•off  a  maxckla. 

Mas  vale  ser  acrédora , 
Puesto  que  no  ejecutiva, 
Que  embarazarse  en  respetos , 
Quien  anda  cual  yo.faUkia. 
Por  eso  vengo  á  ganaros 
La  mano  en  esta  visita; 
Puesto  que  aguardar  debiera 
Plácemes  de  bienveostai ; 
Si  bien  por  dueño  de  casa , 
Está  puesto  en  cortesía , 
Señora  Doña  Leonor, 
Que  yo  os  pretenda  propicia. 


DO*A  LE030R. 

a  )o  be  perdido  el  derecho , 
vsa  acción  desposeída , 
lespues  que  para  honra  nuestra 
.a  ilustra  vueseñoria : 
ardida  tan  gananciosa, 
Oriii,  acércanos  sillas) 
|ue  en  fé  de  lo  que  poseo » 
10  siento  lo  queme  quitan. 
doSa  «abuela. 
I  enunciemos,  si  os  parece 
Iravedades  que  fastidian 
to  recientes  amistades, 
"¡lulos  que  las  entibian, 
{enunciemos  ceremonias , 
)ue  las  que  do  simbolizan 
gualando  calidades , 
i  arde  y  mal  se  comunican. 
.as  dos  habernos  de  ser , 
Justando  vos,  tan  amigas, 
)ue  solo  uniendo  las  aunas, 
',1  número  nos  divida. 

DOfU  LKOKOft. 

nlereso  yo,  señora, 
ramo  en  eso ,  que  mis  dichas, 
fasta  aquí  desbaratadas , 
taeden  ya  vender  envidias. 
-Vaya  de  estilo  casero. 

DOftA  MAKUELA. 

.os  pesares ,  Leonor  mia , 
Jue  me  apuran  la  paciencia, 
>mo  de  ti  necesitan, 
io  coosienlen  dilaciones, 
acacha ,  pues .  de  mi  vida 
)esaires,  que  fuego  amor, 
ís  elemento  de  prisa. 

Vaci,  gracias  á  los  cielos 

owns. 
Sxcuse  vueseñoria 
Mariones  de  su  sangre , 
}ue  ya  yo  be  dado  noticia 
Je  su  estado,  y  su  nobleza , 
f  que  la  aplaude  Sevilla , 
tas  bodas  y  su  viudez; 
Jorque  desde  aquí  prosiga 
\  referir  los  sucesos 
)ue  ocasionan  su  venida , 
}ue  estos  son  tan  solamente 
Los  que  la  he  contado  en  cifra. 

aoSa  m axuela. 
fo  prevención  fué  discreta  : 
Usa  cuadra  te  retira, 
¡si  vinieren  estorbos, 
tales  que  lleguen ,  avisa. 

{Vate  la  Ortiz.) 

ESCENA  V. 

DOSA  MANUELA ,  DOÍÍA  LEONOR, 

doSa  «abuela. 
foMendo,  Leonor  bella, 
t  dar  al  lulo  un  nudo, 
)ue  Ortiz  en  mis  sucesos  devanaba, 
¿W>  míe  de  mi  estrella 
frlU  influencia  pudo 
■»*  anos  redimir;  que  los  lloraba 
motiva  en  los  desvelos 
>  un  tibio  amor,  entre  caducos  celos. 
Jbretivl  dos  años, 
tasto  que  pretendida 
l)c  cuanta  juventud  dio  presumida 
Jamas  a  amor  y  asunto  á  los  engaños; 
«  weu  los  escarmientos 
talieroo  jubilar  mis  pensamientos, 
*nura  de  mi  misma ,  a  los  deseos 
*  opusieron  de  suerte 
'rüpósitos  siqueos, 
>uc  imaginé  poder  basta  la  muerte 
Irianfar  tirsos  rendidos; 
'"'<>  iu  baldo,  Uonor,  blasonan Didos 

T.  V. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  GASA. 

Hazañas  que  proponen  las  ideas. 
Si  faltando  el  valor ,  sobran  Eneas. 
Un  dia  que  aciago,  fué  heredero 
Del  martes  agorero , 
Salí  á  templar  calores 

Y  desmentir  congojas  del  estío , 
Por  entre  los  naranjos  y  las  flores 
De  una  quinta ,  monarca  de  aquel  rio 
Que  con  todo  el  Occéano  contrata , 
Dando  su  oro  potable  por  su  plata. 
Aquella  estancia  pues,  que  caudalosa 
De  esquilmos  de  Amaltea , 

Regalo  á  los  sentidos,  los  recrea, 
En  nombre  y  en  efectos  deleitosa, 

Y  por  el  logro  que  en  sus  ondas  mira, 
El  Bétis  ronda  y  baña  Guadaira , 
Ocasionaba  amena  mis  recreos. 
Frecuentando  paseos, 

Una  mañana,  del  aurora  risa, 

Que  las  rosas ,  junquillo  y  manutisa, 

Retamas  y  violetas, 

El  alhelí,  jazmines  y  claveles, 

Por  cuadros ,  laberintos  y  planteles 

Me  construían  macetas 

8ue  entre  azares  ataba , 
on  que  el  ocio  al  deleite  atareaba, 
Sin  reparar  entonces  mis  pesares 
Qué  pocas  letras  hay  de  azara  azares : 
Asustada  á  un  suspiro 

8ue  escuché  entre  las  mesas 
e  unas  murtas  espesas, 
Los  pasos  tras  los  ojos  vuelvo,  y  miro 
A  un  joven  desmayado, 
De  su  sangre  teñido , 
A  un  Apolo  eclipsado, 
Un  Adonis  herido, 
De  quien,  á  permitirlo  mi  decoro, 
Si  yo  ser  mereciera 
La  fabulosa  Angélica,  creyera 
Que  revocaba  dichas  á  Medoro, 
A  Orlando  desatinos  y  desvelos , 
Prodigios  al  amor ,  a  Francia  celos , 
Victorias  al  desmayo, 
Dueño  á  mi  libertad,  llanto  a  mis  duelos, 
Huésped  al  campo  y  principe  alCatayo. 
¿Quién ,  mi  Leonor ,  pensara 
Que  un  casi  muerto,  ocasionando  horro- 
Mi  presunción  postrara ,  [res , 

Y  fuente  tal  bañara  tales  flores? 
Engendraron  mis  lástimas  amores; 
Que  en  tales  accidentes, 

Amor  y  compasión  son  mny  parientes. 
Recosté  su  cabeza  en  mi  regazo , 

Y  en  el  último  niazo, 
Recelosa  que  el  alma  despedia , 
Con  el  aliento  le  infundí  la  mia. 

Dos  lieuzos  hechos  vendas  despedazo, 
Dos  heridas  le  aprieto ; 

Y  olvidando  mi  lástima  el  respeto 
Que  á  mi  misma  me  debo, 

Con  dos  heridas  que  ato ,  mil  me  llevo, 
Tan  distintas,  Leonor,  en  el  efeto, 
Que  unas  salud  eclipsan,  otras  famas, 
Aquellas  brotan  sangre,  estotras  llamas, 
Temí  publicidades, 
Retiróme  a  mi  gente , 
Violenta ,  aunque  advertida , 

Y  debió  de  olvidárseme  la  vida, 
Envuelta  entre  piedades, 

Que  ocasionó  el  incógnito  doliente , 

Por  restaurar  la  suya,  bien  perdida. 

Llamo  á  un  criado  mió , 

Tan  leal ,  que  le  fio 

El  alma  en  el  secreto  : 

Albricias  le  prometo 

Si  aquel  semicadáver  casi  frío , 

Que  estándolo  me  abrasa. 

En  su  asistencia  los  extremos  pasa 

De  difunto  á  viviente. 

Ruégole  que  le  curen  eu  su  casa , 

Y  ya  convaleciente , 
Sin  que  le  dé  noticia 
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De  quién  por  él  pesares  desperdicia, 
Sepa  su  calidad  y  ocupaciones , 
Estado,  profesión  y  pretensiones , 
Dándome  fiel  aviso , 

Y  haciéndole  la  costa  mi  cuidado ; 
Que  el  rayo  como  hiere  de  improviso , 
No  da  lugar  á  la  razón  de  estado. 

Ya  la  justicia  entonces  acudia , 
Informada  del  trágico  suceso , 
Al  tiempo  que  volvía 
Mi  herido  en  si ,  mas  nunca  en  sí  mi  seso. 
Formaron  la  cabeza  del  proceso 
Criminales  ministros  y  escribanos , 
Tomáronle  la  sangre  cirujanos , 
Lleváronle  á  su  casa  en  una  silla. 
Siguió  mi  confidente 
La  novelera  gente, 

Y  supo  della  que  nació  en  Sevilla , 

Y  que  naturaleza 

Con  él  pródiga  y  grata , 

A  su  sangre  igualo  su  gentileza  : 

Que  era  su  nombre  Don  Gabriel  Zapata : 

Que  inquietas  mocedades , 

Traviesas  amistades, 

Juegos  y  desperdicios, 

Su  valor  eclipsaron  con  sus  vicios, 

Sin  que  ninguno  (ó  pocos) 

Sus  descaminos  locos 

Sintiese  lastimado, 

Pues  él  su  perdición  se  habia  buscado ; 

Y  no  me  espanto,  que  por  tales  modos, 
Quien  con  todos  compite,  ofende  á  todos. 
La  penúltima  linea  de  sus  años  (1) 
Pisaba  ya  su  vida, 

Y  yo  la  del  verdugo  sufrimiento , 
Cuaudo,sospecho  que  añadiendo  daños, 
Fortuna,  de  su  edad  compadecida, 
Me  restauró  esperanzas  en  su  aliento. 
Convaleció  al  rigor,  no  al  escarmiento: 
Volvieron  travesuras , 

Como  la  mente  un  tiempo  represada : 
Recelé  sus  locuras, 

Y  entre  amor  y  temor  atormentada , 
Al  paso  que  me  helaba  me  encendía, 

Y  naufragando  en  tan  confuso  abismo, 
Palestra  era  mi  pecho  de  si  mismo. 
Pues  lo  propio  que  amaba ,  aborrecía. 
Dos  años,  Leonor  mia, 

Incendios  y  recatos  pelearon 

Tan  ocultos  en  mí ,  que  no  se  osaron 

A  los  labios  jamas ,  ni  aun  á  los  ojos : 

¡Qué  para  poco  fueron , 

Pues  lidiando  dos  años ,  no  pudieron 

Consumir  ó  mi  vida  ó  mis  enojos! 

Mas  para  quien  padece  los  que  peno, 

Se  le  vuelve  en  antidoto  el  veneno. 

Parlióseme  á  esta  corte  pretendiente ; 

Y  yo  que  hallaba  en  mis  tormentos  calma 
Teniéndole  presente , 

Sin  él  difunta ,  eché  menos  el  alma 

Sus  pasos  tras  él  guia 

Mi  liel  criado ,  que  su  amor  espía  ;* 

Y  como  yo  sin  él  vivir  uo  puedo , 
Su  mismo  viaje  sigo. 

Supo  mi  confidente  que  en  Toledo 
Un  caballero,  de  su  padre  amigo, 
Su  b|ja  le  promete, 

Y  él  avariento ,  mas  que  enamorado, 
Gusta  (pie  el  alma  al  oro  se  sujete, 
Creciendo  á  tales  nuevas  mi  cuidado; 

Y  como  amor  es  fuego, 

A  Madrid  antes  que  el ,  seis  horas  llego. 
Seguíle  ayer  oculta  por  la  tarde , 

Y  en  el  festivo  alarde 

Con  la  gente  que  en  tropas  y  convites 

(I)  Kate vio*  13  versos  siguientes  do  se  hallan  en 
la  comedia  que  seguimos ,  (ocluida  en  la  Varíe 
SS  de  comedia*  nueva*  ,  impresa  eD  Iü70.  S*  hon 
copiado  de  una  comedia  suelta ,  Impresión  del 
tipio  xvii,  pero  sin  afto  ni  lugar,  que  lima  el  ti- 
tulo do  Lo  qmt  hace  ss»  monte  en  Madrid ,  I  ti 
nial  mena  como  de  Calderón  y  es  la  misma  d* 
Telleí  con  algunos  retoques  y  alguua  escena  di- 
ferente. 
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Del  soUcepta  corito, 

Y  de  sos  reyes  goza  el  bello  alarde ; 
Del  modo  que  la  piedra  busca  el  «entro, 
A  vista  de  San  Blas  con  él  me  encuentro. 
Misterios  le  descubro, 

Y ,  en  el  semblante  el  manto. 
Revelo  el  alma  cuando  el  rostro  cubro. 
Mi  amor  le  manifiesto  con  mi  llanto, 
Ofrézcole  la  mano  coa  mi  hacienda, 
Si  cuerdo  y  advertido 
Mocedades  enmienda, 
Poniendo  travesuras  en  olvido, 

Y  cuando  mas  confuso,  düiyntfl 

Me  aparto  del  y  oculto  entre  la  gente. 

En  fin ,  mi  mayordomo. 

Solicito  tercero , 

Que  es  el  criado  en  quien  mis  penas  fio, 

Se  informa ,  no  sé  cómo ,  [ro , 

Que  en  esta  casa,  en  que  mi  dicha  espe- 

Le  hospeda  un  caballero  que  es  su  tío : 

Halla  el  cuarto  vacio , 

Que  sobre  el  suyo  busca  quien  le  more  : 

Alquílale  en  efeto, 

Y  yo  vecina  tuya ,  porque  ignoro 

Mi  Don  Gabriel  la  causa  y  el  sugeto , 
Con  tu  favor  procuro 
Embarazar  de  suene  ociosidades, 
Que  al  paso  enmarañado  que  seguro, 
Sin  que  en  Madrid  le  hechicen  sus  oelda- 
La  industria  con  amor  artificiosa ,  [des, 
Cuerdo  le  venga  4  hacer,  y  amí  su  esposa. 

dona  leonon. 
La  amistad,  mi  Condesa,  que  consiste 
En  la  similitud  de  profesiones, 
Quiere  que  nos  aliste 
Amor  en  una  especie  de  pasiones , 
De  modo  parecidas, 

Sue  es  preciso  vivir  las  dos  unidas, 
o  menos  necesito  (i) 
De  ti  para  el  empleo 
Que  desde  ayer  acá  rendido  veo 
Al  fuego  que  en  mi  daño  solicito , 
Que  tus  ciegos  cuidados  de  los  mios : 
Iguales  en  amor  y  en  desvarios , 
Me  precipito  yo ,  si  te  despenas : 
No  son  dichas  pequeñas, 
Si  cuando  me  pretendes  tá  aerédora , 
Usuras  con  usuras  desempeñas 

Y  me  ejecutas  siendo  mi  deudora. 
Escucha  el  descamino 

De  un  amor,  desde  anoche  acá  engendra- 

Y  tan  gigante  ya [do, 

ESCENA  VI. 

NUfiEZ. - DOtiA  MANUELA,  DOÑA 
LEONOR. 

nones.  (A  Doña  Leonor.) 

Nuestro  vecino, 
El  de  abajo,  el  de  ayer  recien  llegado, 
Las  escaleras  mide , 

Y  permisión  de  visitarte  pide.   (Vase.) 

DONA  MANUELA. 

i  Ay  cielos !  si  te  ha  visto , 

No  dudes  que  te  adora  : 

Temerte  puedo  ya  competidora  : 

De  tu  nueva  amistad ,  Leonor,  desisto. 

DO$A  LEONOR. 

Esa  puerta  de  adentro 
Sale  á  tu  mismo  cuarto : 
No  temas  este  encuentro , 
Retírate  por  ella. 

dona  «anhela. 
Si  me  aparto, 
Venceráte ,  Leonor  :  no  pongas  duda; 
Que  hechiza  visto,  y  voluntades  muda. 

DONA  LEONOR. 

Desdoran  tus  recelos 
Mi  amistad  y  valor. 

(1)  Los  41  vanos  •Iguieotes  hitan  en  ti  edi- 
ción do  4610, ih  htn  copiado  do  Lo  qut  hact 
«m  maní*  en  Madrid. 


JM>ftA  «ANUBLA. 

Es  todo  engaños. 

DONA  LEONOBU 

Yo  omero  en  otra  parte,  y  tengo  celos. 
Puedes  tú  resistir  tu  amor  dos  aios, 
De  tus  pasiones  vencedor  tu  aviso, 
(Y  he  to  de  enamorarme  detaiproviso! 
I  Qué  fácil  me  has  Juzgado! 
Oculta  nos  acecha; 
Verás  como  la  tela  que  he  trazado , 
Desmiente  en  útil  tuyo  tu  sospecha. 

DONA  MANUELA. 

[Ay  Leonor!  si  librarte  del  deseas , 
Púyete  de  sus  ojos,  no  le  veas.  (Vou.) 

ESCENA  VTX 

DON  GABRIEL,  MAJUELO.— DORA 
LEONOR. 

DON  GABBÚEL. 

Por  dos  títulos,  señora, 
Debe  daros  la  obediencia 

§uien  llega  á  vuestra  presencia , 
en  casa,  que  es  vuestra,  mora. 
Yo  añado  otros  dos  ahora 
De  no  menos  calidad  : 
Uno,  la  necesidad 
De  saber  cierto  misterio , 

Y  otro,  el  soberano  imperio 
De  vuestra  rara  beldad. 

DOlU  LEONOR. 

El  penúltimo  escoged , 

Que  será  el  que  mas  importa , 

Y  perdonadme  si  corta 
Admito  en  pié  esta  merced. 
Que  siento  mucho ,  creed , 
Lo  poco  que  me  acredita 

Suien  ser  cortés  me  limita ; 
as  ha  desacostumbrado 
Mi  hermano  sillas  y  estrado 
A  toda  nueva  visita. 

DON  CABBIEL. 

¡  Gran  cordura !  No  me  espanto 
Que  el  recelo  al  precio  iguale ; 
Pues  prenda  que  tanto  vale, 
Es  bien  que  se  guarde  tanto  : 
Ayer  una  enigma  manto, 

gue  mis  quietudes  altera, 
n  un  billete  severa 
Me  manda ,  hasta  en  esto  escasa, 
Que  pues  tengo  el  bien  en  casa, 
No  salga  á  buscarle  fuera. 
En  casa  no  hay  mas  de  dos , 
La  una  tan  de  camino, 
Que  ayer  forastera  vino , 

Y  asi  juzgo  que  sois  vos.        , 
Desenmarañad,  por  Dios, 

Si  es  ansi ,  señora  mía, 
Mi  confusa  fantasía ; 
Que  á  ser  mis  dudas  verdad, 
¿  Qué  mayor  felicidad , 
Tras  taola  noche,  tal  dia? 

DOÑA  LEONOa» 

Débeos  poco  mi  recato 
En  tan  ciegas  conjeturas  : 
Plebeyas  desenvolturas 
Hacen  de  su  honor  barato. 
Estáis  bisoñoen  el  trato 
De  Madrid ,  que  por  la  posta 
Inadvertencias  agosta : 
Guardaos,  ya  que  entráis  en  él ; 
Que  suele  hacer  un  papel 
Mucho  daño  á  poca  costa. 

DON  GABRIEL. 

No  en  él  solamente  estriba 
Esta  presunción  cobarde : 
Junto  á  San  Blas  ayer  tarde , 
Entre  amorosa  y  esquiva, 
Si  su  semblante  me  priva , 
Su  pecho  me  maniQesta 


Tan  entendida  y  honesta 
Quien  me  obliga  á  enloquecer. 
Que  juzgo  debéis  de  ser 
Quien  me  aguarda  por  respuesta. 

dona  leokom. 
No  envidio  yo  su  fortuna , 
Si  apetece  vuestra»  bodas ; 

Sue  vos  sois  común  de  todas, 
as  singular  de  ninguna. 
Las  mudanzas  de  la  luna 
De  suerte  aplicaros  puedoj 
Que.  pues  no  la  enfrena  ct  miedo. 
Fácil  podéis  coosegunla : 
Camaleón  en  Sevilla , 
Y  casi  esposo  en  Toledo.  (V« 


DON  GABRIEL  t  MAJUELO 

MAJUELO. 

¡Como  quien  no  dice  nada? 
Esta  fué  la  doblonista. 
Desdeñante  á  letra  vista, 
Y  tierna  á  letra  tapada. 

DON  GABRIEL. 

No  lo  dudes. 

MAJUELO. 

Redomada 
Es  por  Dios,  pero  no  fea. 
í  Qué  á  lo  miel  que  lo  dame* ! 

DON  GABE1KL. 

¿Quién  pues  la  pudo  Informar 
Tanto  de  mi? 

majuelo. 

El  familiar, 
Que  de  noche  brujulea. 

DOS  £A»ftJ£L. 

Lo  de  Sevilla ,  y  también 
o  de  Toledo,  en  tan  breve 
Espacio? 

MAJCELO. 

Habrá  quien  la  llevo 
Desde  aquí  á  Jeru&alen. 
¿Qué  te  pareció? 

DON  CASMKU 

Muy  bien. 

MAJUELO. 

RequUteot  la  Serafina. 

DON  GABRIEL. 

Vamos  á  ver  la  vecina. 

MAJUELO. 

Vamos,  que  ¿  esta  las  redomas 
Le  han  dado,  ahorrando  maroma. 
Achaques  de  volatína.  (fe-' 


Sala  en  al  coarto  4a 


i1 


DONA  MANUELA,  ORTO 

DONA  MANDILA. 

Es,  Ortiz .  Leonor  muy  brlh , 
Y  Don  Gabriel  muy  hechizo. 

ORTO. 

No  hará  su  amor  tornadizo 
En  su  firme  valor  mella, 

?ue  tiene  un  primo  en  so  casa, 
pierde  el  seso  por  él 
Tu  verás  el  Don  Gabriel 
Los  purgatorios  que  nasa 
En  pena  de  ser  mudable. 
Hasta  alcanzar  de  tu  amor 
La  gloria  :  haz  mucho  fawr 
A  Don  Luis,  que  es  atable, 
Cortés ,  discreto .  y  co  fio , 
De  Doña  Leonor  hermano. 
Desarte  quiere  la  mano. 

DONA  MANUELA. 

j  A  mi  su  hermano]  ¿á  qué  fia' 


EN  MAMID  V  BN  tfltt  CASA. 


fo  Dofia  Leonor  sen  trezas, 
)ue  en  útil  103ro  concierta. 
«ira  que  agüita  i  la  puerta ; 
>i  celos  aVseenbartias, 
V  términos  boa  veoMo 
iue  restauren  su  sosiego. 

noS A  MAMBLA. 

Sntre ,  pues.  j  Ay  amor  ciego! 
En  qué  nos  hemos  metido  1 


DON  LUIS.-Dicmas. 

KULOU. 

fi  hermana  Dofia  Leonor, 

tesones...  Pero  Vnee&ria,..  (ftratoe.) 

:s  Leonor  hermana  mia... 

-Majestad  mero  mejor 

ntitular  la  bailesa , 

'.uando...  porque  amor  es  loco* 

-Pero  Majestad  es  poco. 

Hgo  en  fin ,  que  vuestra  Alteza, 

lomo  mi  hermana  decía, 

i  el  pajaro  está  en  la  red,,. 

-Perdone  vuesa  Merced , 

toe  cuando  Yuesefiorta, 

»cspues  que  el  sol,  su  traslado, 

•a  repentina  violencia... 

-Le  prometo  i  Vuescleuda*.. 

10  estoy,  señora,  turbado... 

'fro  tí  pienso  que  estoy , 

'onjtie  amor  y  desvarios... 

-sentaos,  señora ,  v  cubrios ; 

jue  por  la  fe  de  quien  soy... 

D0SA  MA7COELA.  (Afl.  á  OrtU.) 

(Jilo  es  esto,  Ortix?¿qué  hombre  esesle? 

oanz.  (Ap.  d  su  ama.) 

lumbre  que  cuerdo  hasta  aquí, 

i-  dono  este  frenesí. 

^  quien  uo  aturde  una  peste, 

*  arómele  repentina? 
«i  de  tu  lwldad  presumo , 
"»• ' -s  como  el  tabaco  en  humo, 
"'♦•  al  principio  desatina. 

aliara tado  has  su  aviso, 
;«rquecl  donaire  que  tienes, 

*  rumo  pedrada  en  sienes , 
uv  nitontece  de  improviso. 
«siégale,  dale  silla. 

do3a  mañuela. 
ornad  asiento,  señor, 
non  luis. 
odo  objeto  soperior 
• causa  á  la  maravilla , 
w  en  mí  debéis  de  extrañar , 
liando  es  tanta  so  excelencia , 
«e  excediendo  a  la  potencia, 
1  Na  á  desbaratar. 

o  ocasioné  mi  desprecio, 
«es  Riera  bien  reparara 
oe  quien  al  sol  cara  a  cara 
w  ver,  peca  de  necio. 

DO$A  MA5DKLA. 

^rpeyalodeds, 
«pecho  que  la  pasada 
«e  turbación  estudiada, 
ero,  señor  Don  Luis. 
*W  estimo  ese  despejo, 

*  «adltas  amistades V 
''materia  de  verdades, 
■f  *  vo*,  le  debo  a  mi  espejo. 
»J  serviros  yo  á  vos, 
mnanodeqaJeamiamtaa 
00  ^>to  extremo  me  oMtat 
^0  tan  unos  loados/^ 

^•erdiciais  os  prometo, 
te  exageraciones. 


DON  GABRIEL,  MAJUELa-Dícnos, 

DOK  6ABB1BL.  (Ap.) 

Salgamos  de  confusiones, 
Descifrando  este  secreto. 

DOf  A  MAKUSLA. 

¿Qué  es  esto?  ¿hasta  dbnde  estoy, 
Ortiz.se  entran? 

non  GAttiEt. 

Vueslria 
Esta  inadvertencia  mja 
Perdone :  buscando  voy 
La  causa  de  mis  cuidados , 
Con  cierto  engañe  impacientes, 

Y  en  Madrid  les  pretendientes 
Pecan  de  desalumbrados. 
Mandóme  una  dama  ayer, 
Imperiosa  aunque  encubierta, 
En  San  Blas,  junto  a  una  huerta, 
Que  la  procurase  hoy  ver. 
Afirmóme  que  vivia 
En  un  cuarto  desla  casa : 
Soy  yo  huésped  de  otro,  y  pasa 
Las  leyes  de  cortesía 
Mi  diligencia ,  obediente 
A  las  de  amor  :  be  sabido, 
Puesto  que  recien  venido, 
Que  la  habitan  solamente 
Dos  señoras ;  visité 
La  una ;  pero  no  es  ella. 
El  deseo  uue  atropella, 

Y  amor,  acidad  que  no  vo 
Discursos ,  todo  locura, 
Mis  pasos  descaminó , 

Y  aquí  tras  ellos  se  entró. 
(Ap.déi) 

¡  Ay,  Majuelo!  ¡  qué  hermosura 
Tan  celestial !  Pero  en  vano 
Solicitudes  ofusco, 
Pues  ni  la  dama  que  busco 
Paga  pensiones  de  hermano, 
Ni  me  atrevo  á  presumilla 
Tan  fácil,  si  fofa  doy, 
Que  venida  ayer,  tenga  hoy 
A  quien  dar  su  lado  y  silla. 

DON  LUIS. 

No  sé  vo  que  sean  aciertos, 
En  duda  no  averiguada, 
Buscando  dama  tapada. 
Pedir  celos  descubiertos. 
En  casa,  como  decis, 
Hay  no  mas  de  dos  beldades ; 
Mas  no  son  sus  calidades 
Como  la  que  presumís 
Que  artificiosa  os  hechiza , 

Y  su  opinión  desasona ; 
Pues  m  mi  hermana  es  persona 
Que  créditos  vulgariza, 
Ni  juzgo  que  en  esta  empresa 
Crérá  vuestra  presunción 

Soe  os  diese  tal  ocasión 
i  señora  la  Condesa. 
A  visitalla  y  servilla 
Vine,  y  ya  debe  saber 
A  quién  en  pié  ha  de  tener, 

Y  £  quién  dar  su  lado  y  silla. 

PON  GABJUIL. 

La  destemplanza  os  provoca. 
Pues  no  sé  yo  que  tengáis 
Acción  á  aue  respondáis 
Airado  en  lo  que  00  os  toca. 
Dudas  que  me  solicitan 
Me  obligaron  a  esto  empeño : 
Si  porque,  de  casa  dueño, 
Lo  sois  de  los  que  la  habitan, 
Mis  desaires  perdonad ; 
Que  no  quiero  yo  con  vos 
Pendencias,  cuando  en  los  dos 
Es  deudo  la  vecindad. 


Ni  lo  que  os  dije  os  inquiete; 
Que  en  mi  no  hay  causa  porqué 
Me  ofenda  de  que  se  os  dé 
Estrado,  silla  o  bufete. 
Aquella  dama  encubierta , 
Con  quimeras  y  artificios 
Pudo  ocasionar  indicios 
De  una  esperanza  ya  muerta. 
Afirmóme  haber  dos  años 
Que  registraba  mi  vida, 
De  otras  prendas  divertida, 

Y  dudosa  en  mis  engaños  : 
Imaginé  deslumhrado 

8ue  seria  esta  señora  : 
alio  lo  contrario  agora, 
Pues  en  vos  logra  su  agrado  . 
¿En  qué,  pues,  culpáis  mi  exceso* 
Si  contra  mis  presunciones, 
Castigo  imaginaciones, 

Y  que  no  es  eüa  os  confieso? 

DOÑA  MAJUELA. 

Este  caballero  tiene 
En  lo  que  dice  razón ; 
No  empero  en  la  obligación ; 
Que  á  quien  su  quietud  previene, 
Debiera  corresponder- 
Mas  cuerdo;  pues  estoy  cierta 
Que  le  dijo  la  encubierta 
No  tentase  conocer 
(Mientras  ella  no  sabia 
Mas  abonos  de  su  fama) 
Prendas  de  la  oculta  dama, 
Porgue  asi  la  perdería. — 
Venid,  señor  Don  Luis, 
Que  tengo  mucho  que  hablaros. 
[A  Don  Gabriel.) 

Y  dejad  vos  de  ocuparos 
En  lo  que  hallar  presumís, 
Porque  os  saldrán  malogradas 
Inútiles  experiencias ; 
Que  tal  vez  las  diligencias 
Pierden  ñor  demasiadas.         (Ven**.) 

ESCENA  XU, 

DO$  GABBIKL,  MAJUELO. 

MAJUELO, 

Aquí  también  nos  dan  como  (i). 

DO*  GABRIEL. 

¿Qué  es  esto ,  Majuelo? 

MAJUELO. 

Encanto 

Y  chanzas  que  tras  el  manto 
Nos  hace  algún  diablo  romo. 

MNt  GABRIEL. 

bDoña  Leonor,  coronisu 
e  mi  juventud  traviesa  I 
¡Reprensiones  la  Condesa, 
Por  la  que  me  habló,  no  vista! 

hajoilo. 
Esa  postrera  me  espanta. 
Venida  á  Madrid  de  ayer ; 
Que  esotra  pndo  saber , 
Siendo  la  vecindad  tanta , 
Las  mozas  inclinaciones 
De  tu  inquieto  desvario. 
Si  se  las  contó  tu  tio 
Entre  otras  conversaciones. 

D0H  GABBIKL. 

No  dices  mal. 

MAJUELO. 

Esto  es  cierto; 
Mas  la  viudez  titulada 
¿No  ostenta  hermosa  lachada? 

0011  OAMUSt. 

i  Ay ,  Majuelo ,  que  me  ha  muerto ! 
¿No  es  bellísima? 


(i)   Chuco,  toril,  kroaa. 


•Mil 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


MAJUELO. 

Y  no  necia. 


DON  GABRIEL 

Es  Argel  del  alma  mia. 

MAJUELO. 

Puede  ser  su  señoría 
Señoría  de  Venecia. 

DON    GABRIEL. 

¡Tres  en  Madrid ! 

MAJUELO. 

Y  en  Toledo, 
Con  la  enmonjada,  son  cuatro, 
Que  aun  sobran  para  un  tealro. 

DON   GABRIEL. 

De  las  que  no  vi ,  no  puedo 
Permanecer  tan  perdido , 
Que  me  desvele  su  amor. 
Hermosa  es  Doña  Leonor, 

Y  muy  bien  me  ha  parecido ; 
Mas  de  amor  la  llama  leve 
A  solas  es  tan  escasa , 
Que  cuando  incline  no  abrasa, 

Y  aunque  aficione ,  no  mueve. 
Vi  á  la  viuda  de  los  cielos, 
Que  trae ,  de  las  almas  parca , 
Espada  mayor  de  marca : 
Diome  amor ,  y  entré  por  celos. 
¿Qué  mucho  pues  se  aventaje 
Este  al  otro? 

MAJUELO. 

¡  Pesia  tal ! 
Viuda  de  ébano  y  cristal , 
Con  la  salsa  de  su  traje , 
Hará  que  un  risco  se  postre 

Y  á  esotras  desacredite , 
Porque  en  cualquiera  convite 
Se  esmera  el  plato  de  postre. 
Pues  el  monjil  le  provoca , 

No  te  acuerdes  de  otra  alguna : 
Será  hueso  de  aceituna , 
Que  se  te  quede  en  la  boca. 

ESCENA  Xni. 

DON  LUIS,  DON  GONZALO.  — DON 
GABRIEL,  MAJUELO. 

don  luis.  {Áp.  con  Don  Gonzalo  aUalir.) 
Aqui  le  dejé. 

DON  GONZALO. 

Aqui  está. 

DON  LUIS. 

Llegad  pues,  v  dad  principio 

Disimulado  y  discreto 

A  la  quimera  que  urdimos. 

DON  GONZALO. 

Señor  Don  Gabriel  Zapata , 
Ni  lo  que  deseo  serviros , 
Obligado  á  vuestras  prendas 
Desde  que  recien  venido 
La  mano  os  besé  en  Toledo, 
Ni  lo  en  ella  sucedido 
Por  vos ,  que  por  no  alteraros 
No  quiero  llamar  delito, 
Permitirán  que  el  enojo 
Vocinglero ,  en  perjuicio 
Del  pundonor  y  la  fama , 
Llame  al  secreto  testigos. 
¡  Oh  si  pudiera  obligaros 
A  enderezar  descaminos 

8ue  por  difíciles  medios 
s  anuncian  precipicios! 
•  Que  cuerdos  os  restauraran 
Respetos  de  bien  nacido 
Al  valor  de  vuestra  sangre , 
Que  casi  eclipsada  miro ! 
La  casa  de  Don  Andrés , 

§ue  os  dio  regalado  hospicio , 
agora  nombre  de  ingrato, 
Llora  á  su  dueño  en  peligro. 


Ella  huérfana,  él  enfermo, 
Grande  el  riesgo ,  yo  su  amigo, 
Leve  el  vulgo ,  la  honra  frágil. 
Vos  la  causa harto  os  be  dicho. 

DON  GABRIEL. 

Prométos ,  señor ,  no  sé 

Vuestro  nombre,  aunque  os  he  visto, 

Como  decís,  en  Toledo. 

DON  LUIS. 

Es  Don  Gonzalo,  mi  primo , 
Quien  vuestra  amistad  desea. 

DON  GABRIEL. 

Y  yo  dichoso  la  admito ; 
Mas  puesto  que  reconozco 
La  templanza  de  su  estilo, 
Ni  sus  misterios  alcanzo, 
Ni  sus  quejas  apercibo. 
¿Yo  á  Don  Andrés  querelloso? 
¿A  su  casa  con  motivos 
De  vituperarme  ingrato, 
Cuando  mas  agradecido? 
¿  El  por  mi  ocasión  enfermo? 
¡  Vive  Dios !  que  en  tanto  estimo 
Su  salud,  su  honor,  su  fama, 
Que  á  saber  quieu  le  ha  ofendido , 
Correspondiendo  á  favores 
Que  generoso  me  hizo, 
La  vida  por  él  perdiera. 

DON  GONZALO. 

Quitáosla  pues  á  vos  mismo. 

DON  GABRIEL. 

Harélo,  si  estoy  culpado; 
Mas  salga  vo  del  abismo 
Desta  confusión  primero : 
Que  os  declaréis,  os  suplico. 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  podrán  ser  buenos, 
Don  Gabriel ,  los  artificios , 
Que  á  pesar  de  vuestro  engaño, 
Desembozaron  testigos  ? 

DON  GAMUEL. 

Es  verdad  que  di  palabra , 
Si  me  premiaban  servicios 

Sue  el  Rey  á  mi  padre  debe, 
e  honrarme  su  yerno  ó  bijo, 
Desposándome  en  su  casa. 
Si  porque  en  la  corte  hechizos 
De  un  manto  me  divirtieron, 
Le  he  dado  causa  á  sentirlos 
Tanto,  y  en  tiempo  tan  breve 
Le  pudieron  dar  aviso 
Desde  anoche  acá ,  que  es  caso 
Fabuloso,  aun  para  dicho ; 
Ni  hasta  ahora  estoy  casado, 
Ni  juzgo  que  he  delinquido 
En  buscar  lo  que  me  ofrece 
Quien  me  manda  y  no  averiguo. 

DON  GONZALO. 

Vuestras  flojas  evasiones 
Nos  manifiestan  indicios, 
Que  aseguran  evidencias 
Por  lo  turbado  y  lo  tibio. 
Abreviemos,  Dou  Gabriel: 
Seis  años  habrá  que  sirvo 
A  un  sera  fin ,  que  en  Toledo 
Me  le  ocultaron  retiros. 
Este  falta  dos  dias  há 
Del  colegio ,  y  se  ha  sabido 
Que  vos  su  muro  escalasteis. 

DON   GABRIEL. 

¡Yo!  ¿qué  decís? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  han  dicho 
La  opinión  ,  que  no  os  abona, 
Vuestros  locos  desperdicios , 
Vuestras  pocas  advertencias 
Y  dos  papeles  escritos 
A  la  que  crédula  os  ama , 
Puesto  que  un  tiempo  conmigo 
Tan  favorable ,  que  el  cielo 


Nos  reciprocaba  niños. 
No  son  celos  mis  agravios; 
Pero  es  celo  á  que  me  obligo 
Por  el  honor  de  su  padre; 
Y  en  fe  de  que  no  os  compito, 
O  habéis  de  darla  la  mano 
Esta  noche  (vo  el  padrino) 
Para  soldar  desaciertos 
Que  habéis  hecho ;  ó  este  sitio 
Ha  de  servir  de  teatro 
A  vuestro  justo  castigo , 
0  á  mi  muerte ,  bien  empleada, 
Si  á  su  honor  la  sacrifico. 

DON  GABRIEL. 

¿Pusieron  en  esta  casa 
Su  academia  los  hechizos, 
Su  tienda  los  embelecos, 
Su  escuela  los  desatinos? 
Señores ,  ¿  qué  encanto  es  este? 

DON  GONZALO. 

Basta  el  fingir ,  prevenios 
A  lo  uno  ó  alo  otro. 

DON  GABRIEL. 

A  lo  postrero  me  animo. 
Porque  de  vuestras  palabras 
Con  certidumbre  colijo 
Que  siendo  vos  el  autor, 
Me  imputáis  vuestros  delitos. 
Si  de  Serafina  amante 
Os  confesáis  tan  rendido , 
Que  celoso  de  mi  estrella, 
Esperanzas  os  marchito; 

Y  yo  sin  ver  á  esa  dama , 
Su  consentimiento  obligo, ! 
Siendo  por  ella  y  su  padre 
A  tanta  dicha  admitido, 
Seguro  y  no  enamorado: 

¿  Cómo  podréis  persuadiros 
A  que  ofendiendo  amistades, 
Llegue  á  robar  lo  que  es  mío? 
¡  Con  cuánta  mas  apariencia 
De  verdad  tendré  jo  indicios 
De  vos,  de  que  la  engafiastes 
Caviloso  y  persuasivo , 
Por  estorbarme  promesa*, 

Y  que  el  cosario  nabeis  sido 
De  su  belleza  y  mi  suerte , 
Fingiéndos  sin  culpa ! 

DON  GONZALO. 

Digo 
Que  no  pienso  responderos. 
Sino  cou  solos  los  filos 
Desta  espada ,  si  rrtrasais 
Los  medios  que  solicito. 

DON  6ABUKL. 

Tengo  yo  tan  de  mi  parte 
La  razón...  ( 


> :  \  m  a  , 


XIV. 


ORTIZ,  y  luego  DOflA  NANTtXtl 
DOÑA  LEONOR.  —Inca* 

ORTK. 

Señores  mies, 
¿Están  en  si  VuesastedesT 
¿Aqui  pendencias T 

majuelo. 
Descino 
La  formidable  á  tu  lado.    O"" 

DONLPtS. 

Don  Gabriel .  en  mi  es  precia). 
Ya  que  no  admitís  roos* jos , 
El  ayudar  á  mi  primo.  i 

(Salen  Doña  Jfoitttfe  p  Ibis l*.-  1 

DO*A  RM3SELA. 

Señores,  pues  ¡  en  mi  cas»   • 

DpSa  LfcOHOR. 

Ya  yo  la  ocasión  he  oído 
Destos  desalumbramientos. 


lúe  apaciguar  imagiuo. 
lona  Serafina  está  ♦ 
« con  esto  os  apaciguo, 
lehajo  mi  confianza , 
Ion  el  respeto  debido 
i  su  calidad  y  estado. 
íi  Don  Gonzalo  la  ha  visto , 
íi  Don  Gabriel  sabe  della, 
'uesto  que  podré  advertiros 
}ue,  por  nno  de  los  dos, 
oconsiderada  quiso 
)ar  asunto  a  maliciosos. 

don  luis. 
Qué  dices? 

DOffA  LEONOR. 

La  verdad  digo.' 
liuguno  saber  intente 
las  desto  :  6obra  deciros 
nie  se  oculta  en  esta  casa , 
tiendo  el  uno  el  escogido 
te  los  dos  competidores. 

DON  GABRIEL. 

Hay  mas  ciego  laberinto? 

DONA  MÁNDELA.  (Ap,) 

Cielos !  Si  esto  no  es  quimera, 
'  Serafina  ha  venido 
i  deslucirme  esperanzas , 
luerta  soy,  en  balde  vivo! 

DON  CÓMALO. 

Qué  dello,  prima,  te  debo ! 

(Ap.  á  Doña  Leonor,) 
Con  qué  sazón  ta  artificio 
tnge  lo  que  consultamos ! 
tí  adelante. 
doxa  leonor.  (Ap.  á  Don  Gonzalo.) 

Primo « primo , 
to  esta  casa  tu  dama 
*  oculta ,  no  quimerizo ; 
»acú  el  cielo  verdaderas 
fallirás  que  dispusimos. 

don  luis.  (Ap,áella.) 
Que1  dices,  Leonor? 
doSa  Leonor.  (Ap.  A  Don  LuU.) 
Verdades 
)ue  nos  saquen  adivinos, 
ttpii  está  la  toledana:  (Alto,  á  todos) 
''ueslros  pasos  ba  seguido : 
(A  don  Gabriel.) 

to  clausura  ha  quebrantado : 
:¡<*e  en  mi  patrocinio. 
Tiene  amor,  teme  mudanzas , 
[  atropellando  peligros , 
>losa  disculpa  excesos, 
uo  de  los  dos  ba  sido 
*or  ouien  su  padre ,  su  patria 
( omnion  pone  en  olvido: 
ú>  hay  que  examinarme  mas, 
>ue  no  tengo  de  decirlo. 

DON  GONZALO. 

'"loor  bella ,  Leonor  sabia , 
J^gaña,  te  suplico, 
'mifasiones  que  pretenden 
'«baratarme  el  juicio. 
Serafina  en  esta  corte? 

DORA  LEONOR. 

{A  Don  LuU  y  d  Don  Gonzalo.) 
<*  terdad  pura  os  afirmo. 

DON  LL'IS. 

SeraOua  en  esta  casa? 

DOSA  LEONOR. 

fo  ella  la  deposito. 

DON  GONZALO. 

Y  qué!  ¿no  he  de  saber  yo 
«merecen  mis  suspiro» 
3  premio  de  tal  fineza? 

***  Leonor.  (Apártase  de  Don  Luis  y 
Do*  Gonzalo  t  y  dicta  todos.) 

**om  ,1o  dicho,  cucho. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  GASA. 

¿  De  aué  servirá  cansarme 
Adulándome  el  oido, 
Si  be  empeñado  mi  palabra 
Al  secreto  ?  Persuadios 
Los  dos  á  que  es  cuerdo  medio , 
Compitiendo  como  amigos , 
Reverdecer  esperanzas , 
Mientras  yo  las  examino. 

DOÑA  MANUELA.  (Ap,  COU  ella,) 

Las  nüas,  Dona  Leonor, 
Como  en  tu  amistad  las  cifro , 
Piensan  que  con  esa  traza 
Solicitas  mis  alivios. 
Despéname  de  temores : 
¿Es  cierto  que  está  contico 
Esa  mujer  que  me  abrasa  ? 

DOÑA  LEONOR. 

(Ap.  Lleve  también  piconcito 
Mi  señora  la  condesa.) 
Por  uno  de  los  dos  vino; 
No  puedo  decir  mas  que  esto , 
Que  lo  he  jurado. 

DOÑA  MANUELA. 

Si  ha  sido 
Mi  Don  Gabriel ,  ya  estoy  muerta : 
Si  es  otro,  ya  resucito. 

DOÑA  LEONOR. 

Uno  es  de  los  dos. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Cuál  pues? 

DOÑA  LEONOR.  (Alzándola  VOZ.) 

A  Useñoria  suplico 

No  pretenda  que  profane 

Secretos  que  ne  prometido. 

DON  LUIS. 

¿Ella  no  asiste  en  mi  cuarto? 
¿Qué  aguardo  pues,  que  no  miro 
Cuantas  piezas  nos  la  esconden? 
Primo,  seguidme. 

DON  GONZALO. 

Ya  os  sigo. 

DON  GABRIEL. 

Sin  mi ,  eso  no ;  que  soy  parte , 
Y  hasta  que  se  sa<pie  en  limpio 
Quién  es  el  interesado, 
No  me  está  bien  consentirlo. 

DON  LUIS. 

Yo  puedo  hacer  en  mi  casa 
Lo  que  quisiere. 

DON  GABRIEL. 

En  perjuicio 
De  tercero,  no  es  nobleza. 

DOÑA  MANUELA.  (Ap) 

¡Ay  cielos !  i  cómo  reprimo   . 
Tormentos  disimulados? 

DOÑA  LEONOR. 

Id  los  tres ,  yo  os  lo  permito. 
Desvelaréisos  en  baloe.  (Y ame  los  dos.) 

DON  GA1IRIEL. 


m 


¡Vive  Dios,  que  he  de  seguirlos, 
Aunque  la  vida  me  cueste! 


(Vase.) 


ESCENA  XV. 

DOÑA  MANUELA ,  DOÑA  LEONOR, 
ORTIZ,  MAJUELO. 

DOÑA  MANUELA. 

¿  Qué  es  esto,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

Principios 
Que  nos  saquen  de  temores. 
Ven ,  si  pretendes  oírlos. 

MAJUELO. 

¡  Válgate  el  diablo  la  casa ! 

ORTIZ. 

No  es  posible ,  que  no  ha  sido 
Don  Juan  de  Espina  su  huésped. 

MAJUELO. 

Verdad,  dueñísima,  has  dicho. 


ACTO  TERCEROS 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  MANUELA ,  DOÍÍA  LEONOR, 
ORTIZ. 

DOÑA  LEONOR. 

Cánsense  ellos  en  buscar 
A  quien  en  Toledo  ausente, 

Y  en  su  colegio  inocente. 
Los  hace  desatinar ; 

8ue  entre  tanto  dispondremos 
uimeras  que  va  empezamos. 

DONA  MANUELA. 

En  medio  del  golfo  estamos. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  presto  el  puerto  veremos  : 
Confia  de  mi  esta  empresa. 

DOÑA  MANUELA. 

Como  tú  su  efecto  alcances , 

Y  de  tan  confusos  lances 

Mi  amor  el  bien  que  interesa , 
Del  incendio  que  me  abrasa 
Serás  el  médico  fiel;  < 

Mas  perderé  á  Don  Gabriel, 
Si  sa]e  una  vez  de  casa. 
Que  en  tal  liviandad  se  funda , 

8ue  en  viendo  beldades  fuera , 
o  dura  mas  la  primera , 
Que  en  llegando  la  segunda. 

DOÑA  LE030R. 

Las  puertas  están  con  llave 
De  la  calle ;  de  noche  es  : 
Antes  que  ponga  los  pies 
En  su  umbral ,  amor,  que  sabe 
Abreviar  inconvenientes, 
Si  sazona  mis  empleos , 
Le  aprisionará  deseos 
Solo  á  tu  imperio  obedientes. 
Yo  tengo  los  materiales 
Dispuestos  deste  edificio , 
De  suerte  que  en  tu  servicio 
Todos  se  ofrecen  leales. 
Prevenido  está  Pacheco, 
El  que  hospeda  á  Don  Gabriel : 
Orttz  es  discreta  y  fiel. 

ORTIZ. 

Y  para  nuestro  embeleco, 
No  es  de  menos  importancia , 
Aunque  viejo  impertinente , 
Tu  escudero. 

DOÑA  LEONOR. 

En  tanto  agente , 

Y  en  tan  pequeña  distancia 

De  tiempo,  ¿  qué  hay  que  temer, 
Si  amor ,  cuando  asome  el  día , 
A  las  dos,  Condesa  mia. 
Casadas  nos  ha  de  ver  ? 
Todo  lo  que  te  be  advertido , 
Para  este  ardid  es  forzoso  : 
Si  intentas  que  salga  airoso 
El  medio  que  he  prevenido, 
Repásalo  por  instantes. 

DOÑA  MANUELA. 

Memoria  tengo  feliz. 

DOÑA  LEOKOR.        \ 

¿Estás  en  el  punto ,  Orliz? 

ORTIZ. 

Mas  que  catorce  estudiantes 
En  lo  que  estudiado  llevan, 
Cuando  lén  de  oposición  : 
Ponió  tú  en  ejecución , 

Y  engaños  á  cargas  lluevan. 

DOÑA  LEONOR. 

Sirva  el  que  ahora  os  diré 
De  postre  en  nuestro  contrato , 
Si  es  bien  que  el  último  plato 
Con  mas  sazones  esté. 

(I)  El  Mío  tercero  do  Lo  ame  kact  im  maüío 
tn  Madrid  es  mejor  que  eate(  aunque  «ola  ei  de 
Tellet  taparte. Para  que  el  lector  Jutgne,  y»  In 
•erto  tn  tí  Apéndice  colocado  ti  fia  de  trieloao 


550 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Un  huésped  tovo  esta  casa 

Y  este  cuarto  :  ya  sabéis 
Que  debajo  del  tenéis 

A  Don  Gabriel,  que  la  abrasa. 
Era  rico ,  libre  y  mozo , 

Y  pudo  la  vecindad 
Enredarle  en  la  beldad 

De  una  dama,  que  destrozo 
Fué  de  toda  su  quietud ; 
La  cual  sujeta  á  una  tía , 
Madre  de  la  hipocresía 

Y  Argos  de  solicitud , 
La  guardó  tan  vigilante , 
Verdugo  de  su  belleza , 
Que  ocasionó  su  aspereza 
A  enloquecer  al  amanto  , 

Y  en  la  dama  á  la  atención 
Del  Píramo  desvelado ; 
Que  el  celar  demasiado 

Es  llave  de  la  ocasioo. 
Habitaban  dama  y  tía 
Las  mismas  piezas  que  ahora 
El  Don  Gabriel  huésped  mora , 
Sin  bastar  su  cercanía 
A  facilitar  siquiera 
Corteses  demostraciones , 
Ni  aun  lícitas  permisiones 
De  una  frecuencia  casera; 
Pues  cuando  salían  de  casa 
(Que  era  en  la  ocasión  precisa 
De  oir  una  breve  misa) , 
Apenas  la  luz  escasa 
Del  sol  alegraba  flores , 
Cuando  ya  de  vuelta  estaban , 

Y  ansí  le  dificultaban 
Los  rayos  registradores. 
¿Visitarse?  ni  por  lumbre  : 
¿Abrir  puertas?  ni  por  pienso  : 
Ventanas  pagaban  censo 

A  la  avara  pesadumbre 
De  un  enfadoso  encerado ; 
Que  aun  tuvo  celos  la  lia 
Del  vidrio  y  la  celosía. 
Si  nació  tanto  cuidado 
De  pura  recolección, 
No  lo  sé ;  pero  no  ignoro 
Que  á  título  del  decoro 
Que  achacan  á  su  opinión , 
Muchas  destas  que  el  verano 
Lloran  de  su  helado  invierno. 
En  virtud  de  su  gobierno 
Son  perros  del  hortelano. 
Pesadamente  llevaba 
La  dama  tanta  clausura ; 
Pero  mas  quien  su  hermosura 
Impaciente  idolatraba ; 
Cuando  amor,  une  á  lo  imposible 
Halla  mas  facilidad , 
Burló  la  severidad 
De  la  vieja  aborrecible. 
El  medio  fué  una  criada , 
Que  deste  encierro  andadera 
Entrando  y  saliendo  fuera, 
Vivia  privilegiada 
De  tantas  llaves  y  puertas. 
Comprábalas  de  comer  : 
La  codicia,  en  la  mujer 
Las  del  alma  ofrece  abiertas. 
Vencióla  la  diligencia 
Del  huésped ,  que  liberal , 
A  costa  del  rey  metal 
La  dio  el  cargo  de  su  agencia, 
Con  que  logró  sus  empleos, 
i  Dios  nos  libre ,  mi  Condesa , 
De  amor,  la  vez  que  atraviesa 
Oro ,  industrias  y  deseos ! 
Estos ,  pues,  que  no  dormían, 
Aquel  que  aomtaba , 
La  tercera  que  abogaba, 
Papeles  que  intstcediao, 
La  privación  que  apetece , 
El  rigor  que  descompone , 
Amor  que  ardides  dispone , 


Y  la  ocasión  que  enloquece , 
Comprábanle  á  amor  usura» 
De  deleites  limitados, 

A  quintales  los  cuidados, 

Y  á  adarmes  las  coyunturas ; 

Y  buscándose  los  ojos  , 

Se  encontraban  por  las  puertas» 
Cuyas  junturas  abiertas , 
En  vez  de  aliviar  enojos» 
Les  causaban  mas  tormento , 
Maldiciendo  á  la  f>ared ; 
Porque  mas  crece  la  sed , 
Si  bebe  poco  el  sediento. 
Cohechando  pues  los  cottdttfeos 
Que  su  vista  escaseaban , 
Por  átomos  se  miraban , 
Hablándose  por  minutos; 
Hasta  que  ya  favorable 
A  sus  ansias  la  fortuna» 
Les  dio  ocasión  oportuna  • 

Y  fué  la  traza  admirable. 
Sucedió  pues  gue  una  hermana 
De  la  tal  tia  enfermó , 

Y  su  riesgo  las  llevó , 
Por  toda  aquella  semana» 
A  casa  de  la  doliente. 

Pienso  vo ,  aunque  sea  malicia , 
Que  fué  mas  por  la  codicia 
De  la  herencia,  fin  fia ,  ausente 
Una  y  otra ,  y  la  criada 
Guarda  de  su  habitación. 
Dieron  en  esta  invención, 
El  galán  y  ella ,  extremada. 
Llamaron  á  un  oficial , 

Y  comprándole  el  secreto , 
Para  poner  en  efeto 

La  industria  á  su  ingenio  igual, 
Hizo  arrancar ,  aserrando 
Sutilmente ,  los  extremos 
De  dos  vigas  que  veremos, 
Este  embeleco  ocultando , 

Y  abriendo  un  vacio ,  que  fuese 
De  capacidad  bastante 

Para  que  el  vecino  amante 
Bajase  cuando  quisiese. 
Puso  otras  dos  do  vedillas, 
Que  con  tablas  imitó, 

Y  el  yeso  y  arte  cubrió , 
Bastando  el  arte  á  fingidas 
De  suerte  con  la  pintura, 
Que  ellas  con  los  dos  maderos 
Pasaron  por  verdaderos 

Y  cubrieron  la  abertura , 
De  modo  que  fácilmente 
La  pudiesen  levantar» 
Abrir  el  techo  y  cerrar, 
Con  la  propiedad  de  puente 
Levadiza  :  ¡  invención  nueva» 
Que  solo  pudiera  amor 

Ser  su  sutil  inventor  1 
¿Ves  la  trampa  de  una  cueva? 
Pues  esta,  á  la  misma  traza , 
Desmiente  toda  sospecha : 
Ya  se  levanta ,  ya  se  echa , 

Y  de  modo  se  disfraza , 
Con  las  esteras  cubierta, 

8ue  quien  no  está  en  la  malicia , 
o  tendrá  della  noticia. 
Por  esta  engañosa  puerta 

Y  una  escalera  de  mano , 
Les  facilitó  á  los  dos 
Estorbos  el  niño  dios , 

Y  sacó  el  desvelo  en  vano. 
Revelóme  el  desposado, 
Cuando  dejó  nuestro  hospicio., 
Este  ingenioso  artificio ; 
Pero  no  le  he  remediado, 
Porque  á  tener  del  noticia 

Mi  hermano,  llevara  mal 
Que  en  casa  tan  principal 
Se  intentase  tal  maJtot». 
Veniste  á  morarle,  en  fin» 
Tenemos  debajo  del 


A  tu  amante  Don  Gabriel» 

Y  cae  sobre  el  carnario, 
Que  a  su  criado  aposenta. 

DOÑA  MAHOCLa. 

,La  invención,  cuanto 
Nos  puede  ser  provecaos*. 
MriAuratsv 
Corra  ahora  por  mi  cuesta 
El  modo  oso  que  «sea  della» 

Y  maravillas 


DONA 

Si  tú  de  mi  parte  estás» 
No  lo  dudo. 

doSa  leommu 

Vén  á  vetta ; 
Que  la  corte  siempre  veode 
Sutilezas  semejantes. 
*  oanz. 
Donde  hay  sótanos 
Galán  fantasma ,  amor 
Tornos ,  casas  con  dos  puertas. 
Tabiques  disimulados, 
Hurtarán  de  tos  tablado* 
Tramoyas  que  saqueo  catres* 
Esperanzas  ya  perdidas* 

DONA  KAfflHEL*. 

No  logra  amor  sus  saaooos 
En  faltándole  invenciones. 
wRh  Lsoaoau 

¡  Qué  tales  las  llevo  urdidas !     l  Fs*  j 

Sita  en  el  cnartt  át  Do*  Caftm) 


DON  GABRIEL,  MAJUELO. 

son  cunuax. 
No  he  de  estar  eu  esta  casa 
Un  hora,  si  por  vivffla , 
Fuese  señor  de  SeviDa. 
Ese  hato,  Majuelo, 
A  la  posada  primera' 
Que  baUares. 

MUELO. 

¿Y  las  vecinas? 
aoa  «Anana- 
Son  Circes,  son  FaJerinas, 
Y  yo  entre  Laott  quimera. 
Tanta  mentira  y  enredo, 
Quien  el  seso  ha  de 
Por  gusto  de  «na  mayar. 


¿Pareció  la  de  Toledo? 

DON  GAM8AEU 

En  su  busca  desaüaa 
Mi  discurso  enmarañado : 
No  habernos  los  tres  dejado 
Sala ,  retrete ,  oficina. 
Cancel,  ángulo,  azotea 
Sin  registrar,  de  aauel  cuarto. 

MAJUELO. 

Nuestro  amor  anda  de  parlo : 
¡  Quiera  el  cielo  que  lujo  sea ! 

DON  CABR1KU 

Confusa  estrella  es  la  mía. 
Cuando  á  la  bella  Leonor 
Se  iba  inclinando  mi  amor, 

Y  luego  á  la  tiranía 

De  aauel  monjil  hechicero, 
Serafina  se  atraviesa. 
Yo  muero  por  la  Ondosa* 

Y  también  á  Leonor  quiero. 


Divide  llamas  áu^ 

Por  jornadas,  si  amor  llora. 
Serás  comedia  de  ahora» 
Que  la  escriben  tres  poetas. 

ENEMA  HL 

PACfifiCa-  DON  GAMU£L 
■AMBLO. 


Un  hidalgo  toledano 


Por  aqui  á  caballo  vino, 
V  por  llegar  de  camino 
Vo  entró  á  besarte  la  mano. 
Estapara  lime  dio, 
De  do  sé  qué  Don  Andrea» 
Mciéudome  que  detones 
Solverá  a  verle. 

(Da  una  caria  á  Dan  GaMel.) 

don  GABRIEL. 

Cesó 
Vuestra  confusión ,  Majuelo: 
Esta  carta  nos  dirá 
>i  aquí  Serafina  esta. 

MAJUELO. 

lié  pues,  aclárese  el  cielo. 

SOR  GABRIEL. 

Lee.)  Mi  Serafina,  obediente 
\  la  eksoion  qne  en  tro  kiec, 
Jue  soy  riguroso  ate* 
Snpermüires  anéente. 
Tingóla  en  caea  ai  presente; 
Venidla  é  ver  presuroso; 
}ue  habiendo  de  aeren  esposo, 
iacienea,  gracias  á  Dios, 
fe  sobra  para  ios  dos, 
2wi  que  viváis  caudalosa.— 

)0H  ANDRÉS  VE  SILVA. 

¿Ves 
loan  mal  astrólogo  has  sido  ? 

MAJUELO. 

De  extraño  golfo  has  salido ! 

SON  GABRIEL. 

tasca  postas,  abre  pues : 

''anios  á  ver  una  cara 

}ue  me  alegre  descubierta. 

MAJUELO. 

Mees  bien,  abro  la  puerta. 

PACHECO. 

•i  yo  ausentaros  dejara , 
'  con  descrédito  mío 
¡s  sucediese  alepín  mal  t 
'endrame  por  desleal 
Ü  señor  y  vuestro  tío. 

DON  GABRIEL. 

Mal  de  ausentarme  ?  ¿por  qué  ? 

PACHECO. 

¿p.  Aquí  encajo  la  promesa 
fue  en  favor  de  la  Condesa 
» a  Doña  Leonor).  Yo  sé 
f«e  el  que  esa  carta  os  escribe , 
«stó  en  Madrid ,  y  que  espera 
tue  esta  noche  salgáis  fuera, 
tonde  su  rigor  os  prive 
>e  la  vida. 

DOlt  GABRIEL. 

¿Qué  decís? 
Don  Andrés  de  mi  agraviado? 
oes  yo  ¿qué  ocasión  le  be  dado  ? 

PACHECO. 

Jjeno i  es.  qué  ocasión!  Venís 

«ligado  de  su  casa  f 

'or  yeroo  suyo  admitido. 

«heia  el  incendio  sido 

|ne  en  ella  su  honor  abrasa  t 

luebrantais  sacras  clausuras. 

«ais  delia  á  vuestra  dama , 

tnficaodo  la  fama 

¡ue  os  dan  vuestras  travesuras. 

emsos  aquí  con  ella. 

ipto  la  despreciáis; 

«  añora  disimuláis 

'otídasparaofendella! 

non  gabriel. 
i  es  que  os  habéis  concertado 
¡«¡  quien  remata  mi  seso, 
|ad  todos  ahora  en  eso: 
wetsme  desatinado. 
»» sabed  qt*  llevo  mal 
lesaires  contra  mi  honor. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  GASA. 

PACHECO. 

Conozco  vuestro  valor, 

Y  á  mi  dueño  soy  leal : 
Sé  que  vino  de  secreto 
A  buscaros  Don  Andrés : 

Sé  que  os  escribió  después : 
Sé  también  que  es  para  efeto 
De  hacer  quitaros  la  vida, 
Si  la  mano  le  negáis 
A  su  hga,  y  que  fe  dais 
A  esa  carta,  que  es  fingida : 
Sé  que  está  en  casa  la  prenda 
One  de  Toledo  usurpasteis, 

Y  engañada  la  dejasteis , 
Porque  mas  de  vos  se  ofenda , 
Después  de  aposesionado 

En  su  crédula  hermosura. 
Luego  si  ahora  procura 
Advertiros  mi  cuidado 
Del  peligro  en  que  os  metéis , 
Mas  digno  soy  de  alábanla 
Que  de  enojos. 

majuelo. 
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Esta  casa. 


Toda  es  chanza 


DON  GABRIEL. 

Vos  queréis 
Enloquecerme  del  todo. 

majuelo. 
En  eso  bien  poco  habrá 
Que  hacer. 

DON  GABRIEL. 

¿  Vos  sabéis  que  está 
Serafina  aquí  ? 

pacheco. 

Y  de  modo 
Que  va  creciendo  su  amor , 
Al  paso  que  sois  cruel. 
¿De  qué,  señor  Don  Gabriel, 
Sirve  que  Doña  Leonor, 
Si  es  Serafina ,  se  venda 
Hermana  de  Don  Luis? 

DON  GABRIEL. 

¿  Estáis  en  vos  ?  ¿  qué  decís? 

MAJUELO. 

Barzagas  que  los  entienda. 

PACHECO. 

¿También  mo  querréis  negar 

?ue  las  veces  que  la  visteis, 
ampoco  la  conocisteis? 

DON  GABRIEL. 

Baráteme  desesperar. 
¿Cómo  la  be  de  conocer, 
Si  nunca  la  hablé  en  Toledo? 

majuelo. 
Eso  yo  afirmarlo  puedo. 

PACHECO. 

No  son  dése  parecer 
Don  Gonzalo  y  Don  Luis. 

SON  GABRIEL. 

Mi  discurso  desatina, 
Pues  si  es  Dona  Serafina, 
Y  á  engañarme  no  venís, 
¿A  qué  propósito  ahora 
Se  finge  Dona  Leonor? 

PACHECO. 

Todo  eso  puede  el  amor 

De  quien  masque  vos  la  adora : 

Persuadió  á  los  primos  dos 

8ue  cuando  supo  el  camino 
e  Don  Gonzalo ,  se  vino , 
Por  no  casarse  con  vos , 
Tras  él ;  y  como  os  hospeda 
Esta  casa,  disfrazaron 
Su  nombre ,  y  os  deslumbraron, 
Porque  deste  modo  pueda 
Disponerse  la  sazón 
De  su  breve  casamiento. 

DOW  GABRIEL. 

Pacheco ,  sin  fundamento 


Fabricáis  mi  confusión , 
Porque  Don  Gonzalo  afirma 
Que  yo  fui  su  robador ,    . 

Y  pertinaz  en  su  error 

Lo  mismo  Don  Luis  confirma  : 
En  busca  suya  han  andado 
Todo  ese  cuarto. 

pacheco. 
Advertid 
Que  quieren  con  ese  ardid , 
Entre  todos  consultado , 
Que  desta  casa  salgáis, 
Donde  os  dé  Don  Andrés  muerte, 
Para  lograr  desta  suerte 
El  tálamo  que  estorbáis : 
Que  la  Leonor  verdadera , 
Del  dueño  de  casa  hermana , 
Debe  haber  una  semana 
Que  está  de  la  corte  raerá. 
A  San  Diego  de  Alcalá 
La  llevó  su  devoción, 

Y  en  su  ausencia  esta  invención 
Materia  á  ficciones  da. 

Don  Andrés,  que  deste  exceso 
Noticia  cierta  na  tenido, 

Y  que  vos  solo  habéis  sido 
El  deliucuente  travieso, 
Viene  á  la  corte  tras  vos, 

Y  por  esa  carta  os  Mama 
Donde  restaure  su  fama, 
Dándds  las  manos  los  dos, 
O  con  vuestra  muerte  larva 
La  mancha  de  su  opinión. 
Por  esta  misma  razón 
Don  Gonzalo,  que  lo  sabe, 
Fioae  que  siendo  su  amigo 
No  na  de  consentir  su  afrenta, 

Y  sacaros  de  aqui  intenta, 
Trazando  vuestro  castigo. 
A  todos  cuantos  en  casa 
Sobre  esta  materia  habléis, 
Cohechados  los  veréis, 

Y  os  negarán  lo  que  pasa; 
No  yo,  que  en  fin  soy  criado 
De  vuestro  tío,  y  deseo 

Que  salgáis  bien  deste  empleo  : 
Disponed  como  avisado.  (Vi 

ESCENA  IV. 


DON  GABRIEL,  MAJUELO. 

DON  GABRIEL. 

¿  Qué  juzgas  deste  embeleco, 
Que  yo  estoy  fuera  de  mi? 

majuelo. 
Que  debe  de  ser  asi , 
Pues  que  lo  afirma  Pacheco. 

DON  GABRIEL. 

Pues  si  á  Madrid  ha  venido 
Don  Andrés,  de  mi  agraviado» 
Hoy  sabrá  desengañado 
Quién  es  el  que  le  ha  ofendido. 

majuelo. 
Mira  lo  que  haces,  señor. 

DON  GABRIEL. 

Abre  esa  puerta,  Majuelo, 
Iréle  á  buscar. 

majuelo. 
Recelo 
ue  nos  ha  de  dar  tu  amor 
h  pan  hoy  como  unas  nueces. 

DON  GABRIEL. 

Nunca  yo  fieros  temí : 

Abre,  y  salgamos  de  aqui 

(Al  abrir  la  puerta  del  fondo,  Majuelo 

ve  de  espaldas  á  Ortíz,  vuelve,  y  se 

retira  la  dueña. ) 

majuelo. 
Abro ,  y  sal.  ¡  Jesús  mil  veces ! 

DON  GABRIEL. 

¿Tropeaste? 


) 
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MAJUELO. 

Con  los  ojos. 

DON  GABRIEL. 

¿Pues  que  lias  visto? 

MAJUELO. 

¿Qué  sé  yo? 
Un  bulto  que  se  escondió , 
Autor  deslos  trampantojos. 

DON  GABRIEL. 

Aumenta  coa  tus  locuras 
Quimeras. 

MAJUELO. 

¿Yolas  aumento? 
Con  luz  está  el  aposento, 

Y  le  dejamos  á  escuras. 

(Abre  la  puerta  del  fondo,  y  se  ve  todo 

lo  que  $e  va  diciendo. ) 
¡  Ay !  ¿no  ves  el  aparato, 
Adorno  y  ostentación 
Con  que  nuestra  habitación 
Nos  bace  esta  noche  el  piulo  ? 
Coicba  en  la  cama  de  china , 
Sábanas  de  holanda ,  nieve 
Que  por  los  ojos  se  bebe. 
— Mas  diabla  que  Seraüna 
Sois  vos ,  pero  provechosa. — 
Repara  en  las  almohadas , 
Guarnecidas  y  bordadas 
De  oro  y  seda  generosa ; 
De  plata  los  candeleros , 

Y  de  damasco  el  tapete 
Que  ensoberbece  el  bufete ; 
Un  talegon  de  dineros; 
Dos  tabaques  todos  llenos 
De  conservas  y  regalos , 

Que  aunque  los  diablos  son  malos , 
Hay  entre  ellos  mas  y  menos. 

DOIf  GABRIEL. 

Majuelo ,  los  dos  dormimos, 
Los  dos  sin  duda  soñamos. 

MAJUELO. 

Pues  por  si  ó  por  no ,  comamos 
Mientras  del  sueño  salimos , 
Que  mas  vale  algo  que  nada. 
(Saca  bizcochos,  y  come,) 

DON  GABRIEL. 

No  ha  de  haber  quien  esto  crea. 

MAJUELO. 

¿ Que  se  duerma  de  jalea, 

Y  se  sueñe  de  perada? 
¡  Oh  sueños  monjas ! 

DON  GABRIEL. 

¿  Si  hay  puerta 
En  este  cuarto,  ó  ventana, 
Que  salga  á  esotro  ? 

MAJUELO. 

Esa  es  vana 
Conjetura ;  la  que  abierta 
Ves  que  sale  á  ese  patio , 

Y  desde  él  luego  á  la  calle , 
Tan  solamente  ñas  de  hallalle: 
Una  sala ,  un  camarín , 

Una  alcoba ,  un  aposento 
En  que  duermo ,  hay  solo  en  él : 
Ten  por  cierto,  Don  Gabriel , 
Que  es  todo  esto  encantamento  : 
Los  criados  de  tu  tio , 
Posan  fuera  en  el  zaguán ; 
Las  piezas  todas  están 
Macizas  :  eré,  señor  mió, 
Que  andan  trasgos  por  aquí, 
O  quien  sus  pandillas  sabe. 

DON  GABRIEL. 

;  Y  si  acaso  hubiere  llave 
Falsa  ó  maestra  ? 

MAJUELO. 

Eso  sí ; 
Mas  ¡destas  burlas  nos  hagan! 
¿  Sabes  en  qué  echo  de  ver 
Que  no  pueden  diablos  ser 
Los  que  endulzando  le  halagan? 


i! 


don  Gabriel. 
¿En  qué? 

MAJUELO. 

En  que  huele  á  pebetes 

Y  á  pastillas  esta  sala ; 

Que  el  diablo  siembre  regala 
Con  almizcle  de  coñetes. 
Pero  un  papel  para  ti 
Hallé  entre  la  ropa  blanca. 
Lele ,  pues  no  cuesta  blanca. 

DON  GABRIEL. 

Yo  estoy  loco,  dice  así : 

(Lee. )  Poco  obliga  vuestra  estrella 

la  prenda  que  tanto  os  quiso  ; 

Y  temo  que  por  remiso 
Vengáis ,  Gabriel,  d  perdella : 
Hablado  habéis  hoy  con  ella, 

Y  aunque  su  noticia  os  tasa, 
Vuestra  tibieza  la  abrasa : 
Mirad  que  os  han  de  matar, 
Si  salis  fuera  d  buscar 

Lo  que  tenéis  dentro  en  casa. 

MAJUELO. 

¿  Otra  vez  casa  y  tenéis? 

¡  Válgate  el  diablo  por  cómo ! 

Piensa  tú  mientras  yo  como 

Bizcochos  de  seis  en  seis. 
Si  es  Leonor  la  de  Toledo 
a  tal  Doña  Serafina , 

O  la  Condesa  vecina, 

Autora  de  tanto  enredo? 

(Estando  los  dos  de  espaldas  al  fondo , 
salen  por  detras  Doña  Manuela  y  Do- 
ña Leonor  cubiertas ,  y  siéntanse  en 
dos  sillas,  dejando  otra  vacia  en  me- 
dio ;  tose  Doña  Manuela  para  que 
se  vuelvan  d  verlas.) 

ESCENA  V. 

D05ÍA  MANUELA,  DOÍÍA  LEONOR.— 
Dichos. 

don  gabriel. 
Mas  me  ofusco ,  mientras  mas 
Mis  dificultades  dudan 
Quimeras. 

MAJUELO. 

Aquí  estornudan 
0  tosen.  ¡  Jesús !  ¡  San  Blas ! 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

MAJUELO. 

Un  par  de  maulos, 
Que  por  lo  que  tienen  de  humo, 
Si  cuerdamente  presumo, 
Diablos  tapan,  y  no  santos. 
Amarguito  saldrá  el  sueño, 
Por  los  dulces  que  comimos, 
Si  aun  estás  en  que  dormimos. 

DON  GABRIEL. 

Ap.  Yo  he  de  salir  deste  empeño, 

averiguando  quién  son 

De  tanto  embeleco  autoras. ) 

(Siéntase  en  medio  despejadamente.) 
Pues,  mis  enigmas  señoras, 
¿Cuál  puede  ser  la  ocasión 
Que  honrando  esta  habitación 
Con  circunstancias  tan  raras , 
Privándonos  de  las  caras, 
Seáis  por  mezclar  rigores , 
Pródigas  en  los  favores 

Y  en  las  bellezas  avaras? 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Por  dónde  entrada  tuvisteis. 
Pues  como  dueños ,  pudisteis 
De  todo  aposesionaros. 
Deseoso  de  agradaros, 

Son  tan  cortas  mis  venturas, 
Que  ocultándome  hermosuras 
Sus  rayos,  por  nuevos  modos , 
Soles  que  alumbran  á  todos, 
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A  mí  me  dejan  á  escuras. 
Las  luces  bellas  y  claras 
Desos  cielos  descubrid  : 
No  esté  yo  solo  en  Madrid 
Excomulgado  de  caras. 

MAJUELO. 

Corre  velos  :  ¿qué  reparas? 

DON  GABRIEL. 

Necio,  ten  comedimiento. 

MAJUELO. 

Biombos  deste  aposento. 
Duendes,  fantasmas  ó  diablos, 
Huyendo  voy  de  retablos 
Con  luto  sin  ser  adviento.         (H 

ESCENA  VI. 

DON  GABRIEL,  DOÑA  MANUEI 
DOÑA  LEONOR,  tapadas. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  mandáis? ¿á  qué  venís? 
¿  hn  qué  daros  gusto  puedo? 

DONA  MANUELA. 

Yo  vengo  desde  Toledo. 

DONA  LEONOR. 

Yo  de  mas  lejos. 

DOÑA  MANUELA. 

Cumplís 
Palabras ,  que  reducís 
A  olvidos ,  tan  brevemente, 
Que  apenas  estáis  ausente 
De  quien  os  obliga  tanto , 
Cuando  al  asomo  de  un  manto, 
Le  idolatráis  pretendiente. 
¡Dichosa  la  que  en  vos  fla 
El  sosiego  de  sus  llamas 
En  Madrid ,  ya  con  tres  damas, 

Y  estas  en  menos  de  un  dia ! 

j  La  que  encubierta  os  espía , 

Y  diíicultaudo  empresas, 
Os  engaña  con  promesas , 
Que  disfrazan  pundonores , 
\a  muerto  por  las  Leonores, 
Ya  loco  por  las  Condesas! 

Si  en  tantas  os  dividís , 
Cuando  á  ninguna  olvidáis, 
¿A  cómo  el  adarme  dais 
Del  alma  que  repartís? 
A  ser  mercader  venis, 
Confiado  en  vuestro  laDe , 
De  hermosuras ,  porque  os  halle 
Amor,  que  os  vende  quimeras, 
Yendo  enamoraudo  á  aceras, 
Gran  turco  de  nuestra  calle. 

DONA  LEONOR. 

Si ,  pero  tal  vez  sucede 

Castigarse  amor  de  modo, 

Que  por  pretenderlo  todo , 

Burlado  eu  lodo  se  quede. 

Por  mi  á  lo  menos ,  bien  puede 

Vucsamerccd ,  mi  señor, 

Curioso  examinador 

De  secretos  mal  guardados , 

Desembarazar  cuidados 

Para  lucirlos  mejor. 

Si  enmendando  desaciertos 

Y  atajando  travesuras ,' 
No  registrara  aventuras 

De  avisos  que  oyó  encubiertos 
¿Qué  dichosos  y  qué  ciertos 
Los  lograra  brevemente ! 
Pierde  amor  por  impaciente 
Lo  que  medra  por  sufrido, 

Y  vuesamercea  no  ha  sido 
Ni  secreto  ni  obediente. 
Apenas  es  morador 

De  casa ,  cuando  examina 
A  la  Condesa  vecina, 

Y  luego  á  Doña  Leonor. 

i  Oh  qué  pregonero,  amor, 
Para  los  mudos  encantos 
De  tus  disfraces  y  mantos! 


i  hacerle  cuerdo  procuras , 
ük*  que  en  tus  escrituras 
lo  se  usan  los  sepan  cuantos. 
Quiéreme  ir,  fia*  detiene  Don  Ga- 
briel.) 

DON  GABBIEL. 

£tí  do,  damas  fiscales : 
Sin  veros ,  sin  descubriros, 
ituperarme  y  partiros 

Icultas  y  criminales! 

¡u  todos  los  tribunales, 

•ara  desmentir  dobleces, 

Inestran  su  rostro  los  jueces. 

'a  que  fulmináis  mi  pena,  {Se  levantan,) 

¡epa  yo  quién  me  condena ; 

fue  eso  es  castigar  dos  veces. 

¿quiera  por  lo  cortés 

te  mis  manos ,  que  al  deseo 

¡c  oponen ,  ya  que  no  os  veo , 

laimestadme  quién  es 

iadacual. 

DOÑA  MANUELA. 

De  Don  Andrés 
le  Silva  soy  heredera , 
lúe  amante  cuanto  lijera , 
inc  a  lograr  esperanzas 
tuertas  en  vuestras  mudanzas 
tntes  de  su  primavera. 

DON  GABRIEL. 

i  correr  esa  partida 
>or  mí  cuenta ,  mi  señora , 
ío  el  deudor ,  vos  la  acrédora  • 
'agárala  con  la  vida, 
t  uu  Don  Gonzalo  la  pida 
'uestro  prodigioso  amor , 
'iies  sois,  en  re  del  rigor 
)u<>  experimento  cruel, 
waliua  para  él , 
>nando  para  mi  Leonor, 
bueno  es ,  cuando  le  seguís , 
'orque  a  mi  me  aborrecéis, 
}ue  cautelosa  busquéis 
ti  mismo  de  quien  huís  1 
A  qué  efecto  me  escribís 
)ne  os  busque  en  casa ,  si  della 
i\  amor  que  os  «tropelía , 
ípRocia  que  me  despida? 
,0  en  que  os  ofende  mi  vida , 
)ne  Un  mal  estáis  con  ella? 
m  mi  amor  os  embaraza 
l\  que  DoiwGonzalo  os  debe, 
i  por  ocasión  tan  leve 
li  muerte  por  vos  se  traza , 
Porqué  cuando  me  amenaza 
( ueslro  padre ,  que  engañarme 
tai  cartas  piensa ,  avisarme 
lacéis  piadosa ,  severa, 
}ac  al  punto  que  salga  fuera 
uta  noche  ba  de  matarme  ? 
fyiién  vio  crueldad  compasiva? 
iavoresenel  desden? 
Celos  no  queriendo  bien? 
Amorosa  vengativa? 
.Quién  conmigo  ostentativa 
ueste  alivio  y  regalo, 
»  a  vuestro  amor  no  me  igualo? 
0  cómo  os  tendré  por  fiel , 
¿losa  con  Don  Gabriel , 
»  o»  veáis  tras  Don  Gonzalo? 

doña  honor. 
¡on  vuestras  mudauzas  tales, 
jw  en  nosotras  vuestro  amor , 
;nr  seguiros  el  humor, 
*vimc  afectos  iguales; 
ero  según  las  señales 
¡f»  en  vuestras  querellas  dais , 
«n  duda  que  imagináis 
fuo  las  que  hablamos  con  vos, 
«moa  Us  vecinas  dos 
(uc  arriba  solicitáis. 

.     ,.„  DON  GABRIEL. 

-n  diGcultad  como  esa. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 

Mi  amor  que  sois  adivina 
Vos  la  Leonor  Serafina,' 

(A  Daña  Manuela.) 

Y  vos  la  hermosa  Condesa : 

(A  Doña  Leonor.) 
Vos  la  que  engaños  profesa 
Conmigo ,  y  mi  opositor : 
Vos  la  que  en  fe  del  amor 
Que  oculta  ayer  me  mostrasteis, 
Cerca  de  San  Blas  me  hablasteis  : 
Vos  Manuela,  y  vos  Leonor. 

( Trocándolas. ) 

D0$A  MANUELA. 

¡  Qué  bien  lo  habéis  acertado ! 
Arriba  están  esas  dos , 
Mas  descuidadas  de  vos , 
Que  vuestro  amor  confiado. 
Don  Luis  enamorado 
Solicita  vuestro  olvido, 
De  suerte  favorecido 
De  la  que  mas  pena  os  da, 
Que  casi  se  juzga  ya 
Su  esposo  de  prometido. 
Don  Gonzalo ,  en  le  que  estima 
Afectos  de  su  Leonor, 
Mezcla  al  oro  de  su  amor 
Esmaltes  de  sangre  prima. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  no  dais  fe  a  tanto  enlma , 

Y  queréis  por  vista  de  ojos 
Envidiar  tiernos  despojos , 
Subid  y  nos  vengaréis; 

Que  en  cada  cuarto  hallaréis 
Visitas  que  os  den  enojos. 

DON  GABRIEL. 

Señoras ,  ¡  aqui  del  seso , 
Que  sin  razón  perseguís ! 
¿  Dentro  en  casa  no  vivís 
Las  dos? 

DONA  MANUELA. 

-    Pues  ¿  qué  sacáis  deso  ? 

DON  GABRIEL. 

Imposibles  que  os  confieso , 
Que  intentan  temeridades, 
i  Son  mas  que  dos  las  beldades 
Que  la  habitan? 

DOÑA  MANUELA. 

No  son  mas. 

DON  GABRIEL. 

Y  habrá  quién  suelte  jamas 

an  ciegas  dificultades? 
¿Mas  que  intentáis  persuadirme 
Que  á  un  tiempo  las  dos  estáis 
Aqui  y  allá? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  dudáis 
De  evidencia  que  es  tan  firme? 

DONA  MANUELA. 

Pues  para  que  se  confirme 
¿  No  basta ,  y  sobra ,  el  que  entremos 
A  puerta  cerrada ,  y  demos 
Motivo  a  misterio  tanto? 

DOÑA  LEONOR. 

Vedlo,  subid,  que  entre  tanto 
Las  dos  nos  aguardaremos.  - 

DOÑA  MANUELA. 

:  Mas  que  nos  juzga  hechiceras 
Su  desacordado  amor? 

DON  GAURIEL. 

No  sé ;  mas  Doña  Leonor, 
¿No  está  en  Alcalá? 

DONA  LEONOR. 

¿De  veras 
Que  dais  fe  á  tales  quimeras  ? 

DOS'A  MANUELA. 

Habráos  Pacheco  engañado. 

DON  GABRIEL. 

¿Luego  no  se  ha  trasformado 
Serafina  en  ella  aquf , 
Por  deslumhrarme? 

DOÑA  MANUELA. 

...        No  y  si. 
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DON  GABRIEL. 

¡  No  y  sí !  ¿Y  esto  no  es  soñado? 

DOÑA  MANUELA. 

Ildo  á  ver ,  que  aqui  esperamos. 

DON  GABRIEL. 

Si  primero  os  descubrís , 

Y  veros  me  permitís. 

DOÑA  LEONOR. 

No  en  balde  nos  ocultamos ; 
Mas  podrá  ser  que  os  hagamos 
A  la  vuelta  ese  favor. 

DON  GABRIEL. 

Si  la  Condesa  y  Leonor 
Sois  las  dos ,  que  no  lo  creo , 

Y  cuando  aquí  arriba  os  veo... 

(1). 

En  fin  permitís  que  viva , 

0  loco  ú  desesperado. 

DOÑA  LEONOR.  ,.    . 

Quede  aqui  vuestro  criado 
don  nosotras,  y  cerrad 
Con  llave. 

DON  GABRIEL. 

¡  Ciega  deidad ! 
Sácame  oeste  cuidado.  (Vase.) 

ESCENA  VIL 

ORTE.  —  DOÑA  MANUELA,  DOftA 
LEONOR. 

ORTIZ. 

i  Bien  nuestra  traza  se  apoya ! 

DOÑA  MANUELA. 

Pues  lo  mejor  della  estriba 
En  que  nos  halle  ahora  arriba 
Don  Gabriel. 

ORTIZ. 

Por  la  tramoya 
Del  techo  es  breve  el  atajo. 

DOÑA  MANUELA. 

Ingenioso  fué  el  autor ; 
Pero  subamos  ^  Leonor. 

ORTIZ. 

No  os  deis  prisa,  que  aqui  abajo 
Hay  quien  le  ocupe ,  y  no  poco. 

DOÑA  MANUELA. 

¿  Cómo  asi? 

ORTIZ. 

Vuestro  escudero, 
Para  que  lleguéis  primero , 
Está  volviéndole  loco. 
Harále  ahora  creer , 
Por  lo  viejo  redomado, 
En  virtud  de  lo  trazado , 
Que  Don  Luis  entró  á  ver 
A  mi  señora ,  y  que  están 
Mas  há  de  una  hora  en  visita , 

Y  que  también  solicita 
Dueño  ya ,  mas  que  plan, 
Don  Gonzalo  á  Serafina, 
Que  fingiéndose  Leonor, 
Desde  Toledo  su  amor 
Por  este  modo  encamina  ! 
Con  qfic  el  pobre  Don  Gabriel 
Ha  de  echar  por  esos  triaos. 

i  Mas  porqué  tantos  castigos , 

Y  tan  terrible  con  él , 
Señora ,  vueseñoria  ? 
Acábense  enredos  ya. 

DOÑA  MANUELA. 

Desta  suerte  estimará 
Mas,  Ortiz,  la  pena  mía. 

ORTIZ. 

¿Pues  es  justo ,  si  le  adoras , 
Que  le  enloquezcan  engaños? 

DOÑA  MANUELA. 

Por  él  padecí  dos  años, 
Padezca  por  mi  dos  horas  : 

Y  vén ,  no  nos  echen  menos. 

I    (I)  Falla  el  ultimo  terso  d>  la  décima  anterior 
1  y  tos  cuatro  primerea  de  la  que  tlfao, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOMA  LEONOR. 

Aguarda  16  aquí  al  criado. 

(V ame  llevándose  una  de  las  dos  luces.) 

ESCENA  VIII. 

MAJUELO.  —  ORTIZ,  que  se  echa  el 
manto  á  la  cara. 

ORTIZ. 

¡  Cielos,  tras  tanto  nublado , 
Salid  esta  vez  serenos ! 

MAJUELO. 

Mandadme ,  señoras  mías 

¡Cómo  !  ¿Aqui  no  estaban  dos? 

ORTIZ. 

Dos  estamos. 

MAJUELO. 

I  Vive  Dios , 
Que  paren  las  tropelías ! 
Dos  estáis? 

ORTIZ. 

¿Pues  no  lo  veis? 

MAJUELO. 

Yo  tan  solo  una  diviso , 

Que  sois  vos.  (Ap.  El  diablo  quiso 

volverme  acá.) 

ORTIZ. 

No  burléis. 
I A  mi  lado  no  advertís , 
Que  os  habla  mi  compañera  ? 

MAJUELO. 

¿Que  me  habla? 

ORTIZ. 

Os  habla ,  y  quisiera , 
Porque  os  ama 

MAJUELO. 

¿Qué  decís? 

ORTIZ. 

Veros  con  mas  voluntad. 

MAJUELO. 

;  Jesús!  ¡á  puerta  cerrada 
Mi  pureza  recuestada ' 
Yo  he  cegado  por  mitad. 
¿Cuál  será  destos  dos  ojos, 
El  privado  de  la  vista  ? 

ORTIZ. 

Para  su  esposo  os  conquista  : 
Dad  alivio  á  sus  enojos  : 
Respondedla ;  que  deseo 
Que  enriquezcáis  deste  modo. 

MAJUELO. 

Dama  con  cascara  y  todo , 
Sola  á  vos  os  oigo  y  veo. 

ORTIZ. 

Acabad  :  ¡  qué  rustiqueza ! 
Ved  que  está  hablando  con  vos. 

MAJUELO. 

Seréis  como  real  de  á  dos. 
Duplicado  en  uua  pieza , 
Porque  yo  no  veo  mas  que  una , 
Que  sois  vos ,  y  esa  en  bosquejo 
A  fuer  de  tapa  de  espejo. 

ORTIZ. 

Asi  no  veréis  ninguna. 
{Apaga  la  bu,  y  cógele  del  brazo. ) 

MAJUELO. 

¡  Jesucristo ! 

ORTIZ. 

¿Qué  recelas? 
Yo  te  he  cobrado  aticion. 

MAJUELO, 

Mujer  de  descomunión, 
Marido  á  matacandelas 
No  se  ha  de  poder  lograr. 
Apelo  basta  ver  el  día. 

ORTIZ. 

Yo  no  otorgo. 

MAJUELO. 

(Ap.  ¿Qué  seria 
Si  me  quisiesen  forzar?) 
Señora,  que  estoy  doucetto. 

ORTIZ. 

Yoriud*. 


MAJUELO. 

¿Luego  hay  también 
Diablas  viudas? 

ORTIZ. 

Mucho  bien 
Te  aguarda. 

MAJUELO. 

No  vengo  en  ello. 

ORTIZ. 

Pues  morirás  por  grosero 
En  aquesta  oscuridad. 

MAJUELO. 

¡  Aquí  de  mi  honestidad ! 
Diablo  súcubo ,  no  enero. 

ORTIZ. 

Tengo  dote  y  opiuion , 
Que  te  baste  á  enriquecer. 

MAJUELO. 

Si  me  enduendan  la  mujer , 
Dotáronme! a  en  carbón. 

ORTIZ. 

Determínate  á  morir, 
II  á  darme  la  mano  luego. 
(Tómale  la  mano.) 
majuelo. 
¡  Ay  qué  manteca  y  sin  fuego ! 
Empiézome  á  derretir. 
Digo,  señora  demonio, 
Que  si  la  fachada  vemos , 
Como  ahora  no  consumemos 
Nuestro  limbo  matrimonio. 

Sue  saldrá  con  sus  despachos ; 
as  ha  de  constar  de  miembros 
Adanes ;  que  hay  diablos  bembros 
Que  buscan  requiebros  machos. 

ORTIZ. 

Sígame  pues  el  Majuelo. 
majuelo. 
¿Dónde  me  llevas  á  escuras? 

ORTIZ. 

A  hacer  nuestras  escrituras 

majuelo» 
¿Sin  luz? 

ORTIZ. 

Daránosla  el  cielo. 

MAJUELO. 

Sí ,  pero  no  al  escribano , 
Que  cuál  6  cuál  allá  acierta. 

ORTIZ. 

Vén. 

MAJUELO. 

Con  llave  está  la  puerta. 
(Entrante  por  ¡a  puerta  del  fondo 
dicen  desde  allí : ) 

ORTIZ. 

No  importa ,  daca  la  mano  : 
Vé  subiendo  poco  á  poco. 
majuelo.  (Ap.) 
¡  Anariencita  de  escala ! 

b-  AJ  techo  desde  la  sala  1 
i  en  la  chanza ,  ó  estoy  loco. 

Sala  en  cata  de  Dofia  Manuela. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MANUELA,  DON  LUIS. 

DOÑA  MANUELA. 

Sentaos ,  señor  Don  Luis , 
Que  si  se  logra  esta  traza , 
Y  los  dos  huespedes  vuestros 
La  eren  por  vos ,  seréis  causa 
De  toda  nuestra  quietud. 

DO«  LUIS. 

Dándome  tos  esperanzas , 
Hermosísima  señora , 
De  las  dichas  que  me  aguardan, 
¿Qué  no  haré  en  vuestro  servicio? 

DOff  A  MANUELA. 

¿Estáis  bien  en  todo? 

DON  LUIS. 

Hasta 
Ser  orden  de  rostro  gusto, 


Para  que  quede  en  el  ataña 
Esculpido  eternamente ; 
Pero  lo  que  se  repasa , 
Sale  siempre  mas  airoso. 
Vuestro  ingenio ,  en  fin,  me  mandi 
Que  á  Don  Gonzalo  Mejú, 
Como  á  Don  Gabriel  Zapata, 
Cuando  ahora  á  veros  entres, 
Industrioso  persuada 
Que  la  ausente  Serafina 
Con  el  nombre  se  disfraza 
( Porque  á  Doo  Gonzalo  quiere) 
De  Doña  Leonor,  mi  neritas*: 
Que  esta  salió  desta  corte 
Seis  días  há  á  cumplir  palabras 
Dadas  á  Dios  y  á  San  Diego: 
Que  la  dicha  toledana , 
Por  no  violentar  su  gusto 
En  Don  Gabriel,  inclinada 
A  Don  Gonzalo,  le  signe  , 
Aunque  peligra  su  fama : 

?ue  por  él  dejó  el  colegio , 
que  á  mi  sombra  se  ampara , 
En  fe  del  noble  respeto 
Con  que  me  ofrezco  á  ayudarla. 
Aseguraisme  con  esto 
Que  Don  Gonzalo,  que  b  ama, 
Obligado  á  sus  finezas 

Y  á  mis  ruegos ,  ha  de  darla 
La  mano  al  punto  de  esposo. 
Decisme  que  honestas  llamas, 
Desde  que  á  mi  casa  vino, 

A  Leonor  el  pecho  abrasan : 
Que  os  hizo  su  protectora, 

Y  que  si  los  dos  enlazan 
Coyundas  que  el  amor  teje , 
No  será  menor  la  paga 

De  mi  afable  permisión , 
Que  el  mereceros  el  alma 
Por  mi  esposa  y  por  su  dueño 

Y  según  es  la  ganancia  , 
Cuando  yo  no  conociera 
Calidad  y  prendas  tantas 
En  Don  Gonzalo  Mejia, 
Por  vos  las  atrepellara. 

DOÑA  MANUELA. 

Muy  bien  estáis  en  el  ponto: 
Qué  vengan  ahora  falta 
Don  Gonzalo  y  Don  Gabriel, 

Y  que  nuestra  industria  salga» 
Mediante  vuestro  artificio, 
Paciüca  y  sazonada. 

¡ Hola !  ¿No  hay  alguno  ahi  fuera? 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  DOÑA  MANUELA 

NUftEZ. 

KU&EZ. 

¿Qué  es  lo  que  Usiría  manda? 

DOÑA  MANUELA. 

¿Qué  hace  vuestra  señora? 

NUÑEZ. 

Con  su  primo  ahora  estaba, 
En  su  cuarto  de  visita. 

DOÑA  MANUELA. 

Decidla ,  pues ,  que  la  aguarda 
Conmigo  el  señor  Don  Luis : 
Que  la  suplico  nos  haga 
Favor  de  dejarse  ver. 
ruAez. 
Voy. 

DOSÍA  MAKUELA. 

Y  que  si  la  acompaña 
Don  Gonzalo ,  primo  sayo. 
Será  la  merced  colmada.  (Veto  Ata 

ESCENA  XL 

DON  GABRIEL.  —  DOfU  MANO) 
DON  LUIS. 

DOS  GABRIEL.  (Ap.) 

Evidencia  salió  todo 
Cuanto  las  ocoltas 


le  han  dicho:  yo  hallé  en  visita, 

Ion  la  Serafina  ingrata , 

A  que  ciega  favorece: 

qui  Don  Luis  alcanza 

ineza  contra  mi  envidia : 

•alió  mi  sospecha  falsa, 

tugando  ser  anas  mismas 

.as  que  abajo  me  enmarañan 

'  las  que  acrai  me  desdeñan* 

áqueme  Dios  desta  casa. 

Se  levantan  Doña  Manuela  p  Don  Lnis.) 

DOÑA  MANUELA.  (Ap.  Ú  él) 

ton  Luis ,  ahora  es  tiempo, 
eüor  Don  Gabriel  Zapata, 
Qué  se  ofrece  en  que  serviros? 
Qué  mandáis  aquí? 

DON  GABRIEL. 

Buscaba 
Jivios ,  y  encuentro  penas : 
'erdónese  mi  ignorancia , 
fue  en  desvelos  divertido , 
¿i  atención  me  desbaratan. 

MttU  MANUELA. 

ío  os  vais  f  sentaos. 

DON  una. 

Aquí  hay  silla. 

BOU  GABRIEL. 

ío  me  atreveré  á  ocuparla , 
'or  no  pecar  de  grosero; 
)ue  visitas  duplicadas 
aspiran  aposesiones, 
'  si  pretendo  estorbarlas, 
labra  quien  de  sai  se  queje. 

PORA  MANUELA. 

lucho  tiene  de  villana 
>a  malicia,  v  siendo  noble 
•  uesira  calidad ,  me  espanta 
)ue  mi  honor  tan  poco  os  deba. 

SON  LUIS. 

fa  os  be  dicho..... 

DOÑA  MARCELA. 

Don  Luis,  basta. 
tallaos ,  y  heceéme  favor 
)e  que  esta  ves  la  templanza 
fenza  en  vos  a  las  sospechas. 
{Siéntente.) 


1AJIJELO,  ORTIZ,  en  cuerpo.  —Di- 
chos. Después  DON  GONZALO  r  DO- 
RA LEONOR. 

MAJUELO. 

Válgate  el  diablo  por  trampa, 
^cotillón  ó  abertura! 

orto*  (Ap.  á  él) 
tejuelo ,  si  aquí  no  callas , 
ios  perdemos. 

MAJUELO. 

£n  la  boca 
fe  echaste  la  dicha  tapa. 

ORTIZ. 

0  señores !  bien  venidos. 

{Salen  Don  Consoló  y  Jtoft*  Leonor.) 

dona  ixoKoa. 
>or  órdeu  vuestra  nos  Maman 
i  quien  serviros  «eses 
>eca  el  ínstame  que  tarda. 

DON  uus. 
ton  Gonzalo ,  en  fe  de  amigo, 
*orque  mi  piedad  se  encarga 
te  Quien  por  vos  poso  a  riesgo 
Réditos  que  el  vulgo  arrastra , 
fajero  desairar  enigmas, 
«a  prenda  qu*  os  acompaña , 
>e  vuestro  amor  acrédora, 
f°jt«  comió  Juzgáis,  mi  hermana, 
toña  Leonor  está  ausente, 
toña  Serafina  aguarda 
je  finezas  que  os  (ntuno, 
leciproca  y  noble  paga. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  GASA. 

La  misma  es  que  llamáis  prima ; 
Crióse  oou  vos ;  las  casas 
De  vuestro  padre  y  el  suyo 
Sazonaron,  por  cercanas", 
Pueriles  correspondencias ; 
Que  amor T si  niño  se  arraiga, 
Sola  la  muerte  le  olvida, 
Eternas  duran  sus  ttamas  : 
Quiéreos  tanto ,  que  rehusa 
Los  imperios  de  las  canas 
De  su  padre,  y  aborrece 
Sin  vos  coyundas  del  alma. 
Seguido  os  ha  hasta  esta  corte. 
Valiéndose  ele  mi  casa ; 
Que  por  ser  vos  tan  mi  amigo, 
La  aseguró  su  esperanza 
Que  os  habte  de  fcattar  en  ella ; 

Y  el  amor  que  se  adelanta , 
En  fe  cjuc  Miela ,  á  las  postas, 
La  trujo  sol) re  sus  alas , 

Antes  que  á  vos ,  á  este  hospicio. 
Según  estas  circunstancias, 
Adoraréisla ,  no  hay  duda ; 

Y  noble  á  finezas  tantas , 
Liberal  y  generoso, 

Ya  querréis  c^sempenarlas. 
¿Qué  decís? 

DON  GONZALO. 

Que  á  permitirlo 
La  parte ,  que  interesada 
Palabras  de  esposo  alega... 

DON  GABRIEL. 

Nunca  mi  amor  embaraza 
Voluntades  que  Dios  hizo. 
Dueña  es  de  sí :  esa  palabra 
Generosamente  os  suelto ; 
Que  á  mi  uo  lejos  me  aguardan 
Dichosas  ejecuciones 
De  otra  hermosura. 

DON  GONZALO. 

Logradlas 
Años  que  contéis  á  siglos, 
Miéutras  que  yo  con  el  alma 
Doy  la  mano  al  mismo  sol. 

DON  GABRIEL. 

Tendrá  envidia  cuando  salga, 

DONA  MANUELA. 

Pagáis  como  generoso ; 
Pero  por  ser  de  importancia 
Lo  que  preguntaros  quiero, 
Decid  :  ¿  si  la  toledana , 
Sin  salir  de  sus  retiros , 
Sustituyese  sus  gracias 
En  la  que  tencis presente, 
Siendo      Don  Luis  hermana, 
Dirimiréis  desposorios? 

DON  GONZALO. 

La  dificultad  es  ardua ; 
Mas  no  sé ,  cuando  asi  fuera, 
Si  en  su  belleza  olvidara 
Mi  amor  los  de  mis  niñeces ; 
Pues  huésped  yo  de  su  casa, 
Tan  mi  amigo  Don  Luis , 
Mi  dicha  con  ella  tanta , 
Cobraría ,  á  no  admitirla, 
Mi  opinión  nombre  de  ingrata. 

DON  LUIS. 

Pues  esta  es  Dona  Leonor , 
Don  Gonzalo ,  á  cuya  causa , 
Si  fuisteis  primo  fingido, 
Ya  mayor  deudo  os  enlaza. 

DON  GONZALO. 

Bien ;  ¿mas  Doña  Serafina? 

DON  LUIS. 

Haced  cuenta  que  en  estatua 
Se  ha  desposado  con  vos , 
Pues  ni  sabe  lo  que  pasa, 
Ni  ha  salido  de  su  encierro. 

DON  GONZALO. 

Si  mejoran  mis  mudanzas 
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De  empleos,  ¿qué  maravilla 
Que  intente  mi  amor  lograrlas? 

POSA    MANUELA. 

Ya  aqueste  par  de  pichones 
Están  pareados ;  vayan 
Al  palomar,  y  otros  vengan, 
Que  el  encanto  se  remata. 

DOÑA  LEONOR. 

Pagar  quiero  á  la  Condesa 
Finezas  en  que  empeñada 
Estoy  :  déla  Don  Gabriel 
La  mano ,  que  asi  se  igualan 
Correspondientes  amigas. 

DON  GABRIEL. 

A  merecer  yo  obligarla. 

ORTIZ. 

Mucho  bá  que  sois  el  mandón 
De  sus  firmes  esperanzas. 

DON  LUIS. 

¡Cómo,  Don  Gabriel!  Primero... 

ownz. 
Chiton ,  señor,  á  la  espada; 
Que  há  dos  años  que  en  Sevilla, 
Mi  señora ,  aunque  recata 
Pasiones,  amante  honesta.» 
Le  tiene  tan  en  el  alma , 
Que  no  se  le  sacaran 
Diez  pistolas  catalanas. 
Ella  el  artífice  fué 
De  todas  estas  marañas, 
La  de  San  Bus ,  el  bolsillo, 
Y  la  que  á  puertas  cerradas 
Se  entra  y  sale  cuando  quiere, 

DON  GABRIEL. 

Eso  solo  es  lo  que  falta 
Saber ,  que  me  trae  confuso. 

ORTIZ. 

Ya  lo  saben  los  que  bastan  : 
Tiempo  é  los  demás  les  queda. 

DON  GABRIEL. 

¿Y  las  que  abajo  me  aguardan  ? 

DONA  LEONOR* 

Aquí  las  tenéis  presentes. 

DON  GABRIEL. 

¿Cómo  puede  ser? 

DONA    ■  ANDEL  A. 

Las  trazas 
De  amor,  si  no  hacen  prodigios, 
Ni  se  estiman  ni  se  alaban. 
Sabréis  brevemente  el  cómo* 

DOÑA  LEONOR. 

Hermano ,  la  toledana, 
Destos  lances  inocente , 
Es  espejo  de  su  patria  : 
Consolaos,  y  coa  su  viejo 
La  pretended;  que  si  se  hallan 
Virtud ,  caudal  y  belleza 
Con  nobleza,  es  dicha  rara. 

DON  GABRIEL. 

Corra  por  mi  vuestra  agencia. 

ORTIZ. 

Majuelo,  la  mano  encaja. 

MAJUELO. 

Poco  va  de  dueña  á  duende  : 
CñjuoUsonie  en  ro  holanda. 

DON  GABRIEL. 

Y  vos,  en  cuyo  silencio , 
Dueño  hermoso,  prenda  cara» 
Aprendo  á  callar  finezas. 
Por  no  saber  ponderarlas. 
Estad  cierta  que  he  de  ser... 

ORTIZ. 

El  calera,  que  esto  basta 
A  saber  lo  que  sucede 
En  Madrid  leí 


LOS  BALCONES  DE  MADRID 


DON  ALONSO,  viejo. 

ELISA,  (toma. 

DON  JUAN,  caballero. 


PERSONAS. 

DOSA  ANA,  dama. 
DON  GARLOS ,  conde. 
DON  PEDRO,  caballero. 


LEONOR ,  criada. 
CORRAL,  gracioso. 
Convidados., 


*  La  escena  e$  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  Don  Alomo. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELISA,  con  un  papel  en  la  mano, 
t  CORRAL. 

ELISA. 

j  Qué  tantos  extremos  hizo 
Don  Juan  con  la  suerte  y  letra ! 
Corral,  ¡  qué  tanto  se  holgó ! 

CORRAL. 

Hase  holgado  de  manera 

?ue  es  un  holgazán  de  gustos , 
si  en  Burgos  estuviera , 
Fundaran  sus  holgaduras 
Diez  conventos  de  las  Huelgas. 
De  los  versos  que  te  escribe, 
Saca  tú,  cual  ae  madeja , 
El  hilo  por  el  ovillo , 
El  mesón  por  la  tableta. 
Lele,  y  verás  que  te  paga 
En  décimas  ó  espinelas 
Diezmo  su  amor ,  sin  ser  cura , 
Alcabala ,  sin  que  venda.  — 
Mas  quedo ,  que  entran. 

ESCENA  II. 

DON  ALONSO.  —  Dicnos. 

DON  ALONSO. 

Elisa, 
Propicio  el  año  comienza , 
.Pues  ha  llegado  á  esta  corte 
El  aue  mis  anos  aumenta. 
Ya  habrá  venido  el  criado, 
Pues  no  le  encontré  á  la  puerta.  — 
¿  Mas  qué  buscáis  aqui  vos  ? 

corral.  (Ap.) 
Cocentainas  y  patencias. 

DON  ALONSO. 

Hablad.  ¿  Qué  buscáis  ?  ¿  Quién  sois  ? 

CORRAL.  4> 

(Ap.  San  tiento  asista  en  mi  lengua.) 

Soy,  señor,  cierta  persona 

Persona ,  si ,  mas  no  cierta , 

Porque  asisto  poco  en  casa 

rti  persona,  porque  destas 
Hay  mucha  falta  en  el  ¡mundo.  — 
Destilo  quintas  esencias , 
Limpio  dientes ,  curo  callos, 
Hago  moños ,  saco  muelas. 
Llamóme  desde  el  balcón 

Una  titular  doncella 

Que  afirman  las  hay  de  anillo 

¿Qué  se  Je  da  de  que  mientan  ? 

(Quiere  irse.) 


DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto?  Esperad ,  oid. 

CORRAL. 

Oidor  es  gran  preminencia ; 
Mas  yo  jamas  he  hojeado 
Parladoríos  ni  Pandectas  : 
Aunque  hay  letrados  melones , 

8ue  escritos  «n  las  cortezas 
e  vírgenes  librerías , 
Si  los  calan ,  son  badeas. 

DON  ALONSO. 

(Ap.  Este  hombre  es  fallo.)  Esperad 

CORRAL.  "'* 

§uien  espera  desespera , 
esperar  sin  esperanza 
Es  propio  de  la  ley  vieja. 

DON  ALONSO. 

¡  Hay  humor  mas  peregrino ! 
¿Qué  buscáis? 

CORRAL. 

i  Yo?  La  escalera , 

?ue  se  me  vuelve  invisible , 
debe  de  ser  parlen  ta 
De  la  de  los  ahorcados  : 
Para  la  subida ,  cierta , 

Pero  para  la  bajada,  

Franca  tan  solo  al  gurrea.  ~" 

DON  ALONSO. 

(Ap.  El  criado  que  envió 
Don  Pedro  á  que  me  dijera 

gue  estaba  ya  en  esta  corte , 
s  sin  duda.)  No  os  dé  pena 
Que  os  halle  yo  ahora  en  casa, 
Cuando  ha  de  ser  dueño  della 
El  señor  á  quien  servís. 

'CORRAL. 

¿Mi  señor? 

DON  ALONSO. 

A  su  firmeza 
Está  mi  Elisa  obligada, 
Como  yo  á  sus  muchas  prendas. 
Ha  venido  á  instancia  mia 
Para  que  á  su  sombra  tenga 
Nuevo  valor  nuestra  casa  : 
Reconocí  le  aquí  cerca  , 
Dile  con  la  bienvenida 
Los  brazos ,  y  luego  quejas 
Por  dilatarnos  los  gozos 
Que  medramos  con  sus  nuevas. 
Excusóse  con  decirme  : 
« Un  criado  mió  os  queda 
Aguardando  en  vuestra  casa ; 
Que  por  no  darla  molestia , 
Sin  prevención,  y  de  noche , 
Quise ,  á  pesar  de  la  priesa 
De  mi  amor,  hasta  mañana 
Añadirme  un  dia  de  ausencia. » 
Ya  yo  estuve  con  vuestro  amo, 
Y  le  di  la  enhorabuena  : 
Viniendo  pues  de  su  parte , 
Cuando  albricias  os  esperan , 
¿  Qué  temor  os  acobarda  ? 


\* 


CORRAL. 

Ap.  Trocáronse  las  maletas. 

ues  por  otro  me  aplaudían, 
Trasformome  en  el  que  piensan.) 
Temí  la  venustidad 
Desas  canas  circunspectas ; 
Pero  pues  hallan  mis  dichas 
En  su  invierno  primaveras , 
Besándote  los  coturnos, 
Después  de  implorar  tu  venia 
Y  darle  criticas  gracias, 
Iré  á  pesarme  de  cera , 
Puesto  que  va  mis  calzones , 
Según  mi  olfato,  la  pesan.        (Vi 


DON  ALONSO ,  ELISA. 

DON  ALONSO. 

En  tu  silencio  he  notado , 
Elisa,  y  en  la  tibieza 
De  tus  oíos,  cuan  sin  gusto 
Has  recibido  estas  nuevas. 
Pues,  Elisa ,  ya  mis  años 
Necesitan  de  quien  tenga 
Cuidado  de  ti  y  mi  casa, 
Quien  me  alivie  y  te  merezca. 
Don  Pedro  es  un  mozo  ilustre , 
Agradable  su  presencia , 
Conózcole  y  le  conoces , 

Y  tiene  seis  mil  de  renta. 
Yo  le  tengo  inclinación  : 

Con  que,  quieras  ó  no  quieras, 
Te  tiene  de  ver  mañana, 

Y  esotro  han  de  quedar  hechas 
Sin  falla  las  escrituras, 

O  salir  la  noche  mesma 
En  un  coche  de  Madrid 
Para  un  convento  de  Lerma.     (Ti 

ESCENA  IV. 

ELISA. 
Todo  mal  no  prevenido     * 
Es  precursor  del  desmayo  : 
Mata  repentino  el  rayo , 

Y  si  no,  quita  el  sentido. 
Instantáneo  rayo  ha  sido, 
Don  Juan,  mi  padre  cruel; 
Mas  privilegíame  del 

Mi  firmeza  inexpugnable; 
Que  aunque  á  todos  formidable , 
No  hiere  el  rayo  al  laurel. 
Cuando  de  mi  amor  discuerde, 

Y  me  amenacen  congojas; 

No  porque  tiemblen  las  boyas , 
Su  frescura  el  laurel  pierde  : 
Siempre  firme ,  siempre  verde 
Sus  rigores  me  verán ; 

Y  si  en  perseguirme  dan, 
Morir  es  total  remedio; 

Que  mi  amor  no  admite  medio 
Entre  la  muerte  y  Don  Juan. 


!Ir  en  que  viveo  Don  Atonto  y  Dftfia  Aai,  ta 
dea  cuu  contiguas. 

ESCENA  V. 
EL  CONDE ,  DON  JUAN. 

CONDE. 

>  vt  noche  mas  clara  y  agradable : 
diciembre  se  ha  vuelto  en  mayo  afable. 

DON  JUAN. 

iy  Conde  y  señor  mió ! 

amor  rapaz  es  todo  desvario» 

como  niño  estima 

tguetes  coa  que  mas  su  fuego  anima, 

i  favor,  un  juguete, 

Muirás  esta  noche  me  prometa 

ae  alegren  mi  tristeza, 

del  modo  que  acaba  el  año,  empieza. 

CONDE. 

pjad  estilos  graves , 

íes  tos  de  la  amistad  son  mas  suaves ; 

ue  siendo  vos  mi  amigo , 

ite  es  solo  el  blasón  a  que  os  obligo. 

tinque  tan  recatado 

oda  de  mi  amistad  vuestro  cuidado , 

en  él  tan  poco  os  debo , 

ae  ¿  llamaros  amigo  no  me  atrevo. 

0031  JUAN. 

reed  que  si  fiárosle  rehuso , 

o  es  por  dudar  de  vos,  mas  porque  el  uso 

ae  yo  frecuento  poco, 

0  ha  de  juzgarme  amante,  pero  loco. 
id  filosofías 

e  un  peregrino  amor,  que  há  muchos 
ae ,  siéndole  obediente ,  [días 

n  mi  es  naturaleza,  no  accidente; 
tro  con  presupuesto 
ue  no  ha  de  seros,  Conde,  manifiesto 

1  nombre  de  la  dama ; 

ue  me  ha  juramentado,  y  de  mi  llama 

wit»  el  silencio  estima, 

ue  hasta  en  los  ojos  su  secreto  intima. 

COROS. 

•wld,  que  os  yo  prometo 

!«e  por  mi  no  peligre  ese  secreto. 

non  jdan. 
o,  Don  Cirios,  adoro 
¡y  perla  masque  al  nácar,  mas  que  al  oro 
J  diamante  que  engasta, 

*  forma  mas  que  í  su  materia  basta  : 
fuiero  decir  con  esto 

lúe  adoro  a  un  alma  con  amor  honesto, 

w  libre  de  apetito. 

|oe  aun  el  pensarlo  juzgo  porMelito. 

CONDE. 

*s  gracias  de  un  valiente  entendimiento 

Aanioran  tal  vez  al  pensamiento ; 

i**  «i  él  solo  os  recrea, 

J  dama  que  encnbris,  será  tan  fea, 

ue  el  aiietito  os  Usa , 

(amando  al  dueño ,  perdonáis  la  casa. 

w  qué  sirven  los  ojos, 

*  estímulo  no  son  de  sus  despojos? 
Teneisla  por  hermosa? 

»o»  juan. 
x*  de  los  cielos  es ,  del  mayo  rosa , 
i  eon  ser  como  os  pinto , 
ti  amor  del  ordinario  es  tan  distinto, 
pe  puesto  que  mi  vista 

*  deleite  de  paso,  y  no  la  asista, 

«o  detenerse  en  sus  despojos  b» tilos, 
'  mies  son  los  ojos,  y  por  ellos 
Muro  al  huésped,  que  en  tan  noble  casa 
n  voluntad  honestamente  abrasa. 

v  CONDE. 

»*n  dicen  que  es  locura 

krnor,  qae  en  cada  cual  mostrar  procura 

u  modo  en  que  se  extrema. 

Ja* ,  Don  Juan ,  cada  loco  con  su  tema; 

JUr  yo  no  me  acomodo 

'  «nir  la  parte  á  solas  v  sino  al  todo 


LOS  BALCONES  DE  MADRID 

Mas  ¿vivís  satisfecho 

Que  os  corresponde  con  lealtad  su  pecho? 

DOS  JUAN.      * 

Estoy  cierto  que  vivo 

Sin  competencia  en  él ,  y  que  recibo 

Favores,  bien  que  honestos, 

Al  yugo  alegre  del  amor  dispuestos; 

Y  porque  no  os  dé  enfado 

El  presumirme  necio  confiado, 

Advertid  que  no  ha  una  hora 

Que  echando  suertes,  fué  mi  protectora 

Fortuna  de  manera , 

Que  me  cupo  mi  dama,  y  que  me  espera 

Por  esto  tan  gustosa , 

8ue  el  parabién  se  ha  dado  de  mi  esposa, 
id  el  epigrama 
Con  que  la  suerte  á  su  favor  me  llama: 
(Lee.)  iTcndrásle  de  celos  loco; 
Mas  vencerá  tu  firmeza; 
Que  en  premio  de  tal  belleza, 
Nunca  mucho,  costó  poco.* 
Esto  me  ensoberbece ,  esto  me  escribe. 

conde.  (Fingiendo.) 
:  Qué  de  engaños,  Don  Juan,  os  apercibe 
La  propria  confianza !  ^ 

El  mar  y  la  mujer,  todo  es  mudanza. 
Ese  favor,  testigo 

Del  gozo  con  que  os  veo,  esa  fineza 
Sorteada  por  vos,  fué  sutileza 
De  un  ingenio  doblado,  que  conmigo, 
Como  con  vos ,  procura, 
Siendo  arte ,  persuadirnos  que  es  ventu- 
Antes  que  yo  os  hallara ,  [ra. 

Yino  su  confidente  en  busca  mia ; 

Y  antes  que  pronunciara 

Las  nuevas  que  entre  engaños  me  traía, 
Disfrazando  intereses  en  caricias , 
En  costas  me  condenan  sus  albricias. 
Oíd  la  letra  agora, 
Común  de  dos,  de  quien  os  enamora. 

(Recitando  como  de  memoria.) 
«Tendrisle  de  celos  loco ; 
«Mas  vencerá  tu  firmeza ; 
»Qne  en  premio  de  tal  belleza , 
t Nunca  mucho,  costó  poco.» 

DON  JUAN. 

¿  Pues  esa  no  es  la  misma  que  yo  os  dije 
Que  acaba  de  enviarme? 

CONDE. 

Esta  os  dirige, 

Y  esta  me  remitió,  porque  hay  ya  versos 
Que  sirven  á  propósitos  diversos; 

DOW  JUAN. 

A  tanta  costa  mia 

Venció  vuestra  probanza  mi  porfía, 
Que  si  mi  muerte  instantes  se  dilata , 
Ni  el  basilisco  mata, 
Ni  el  rayo  es  homicida, 
Ni  el  áspid  salteador  de  nuestra  vida. 

(Vate.) 
ESCENA  VI. 

gL  CONDE. 

Envidia  tengo  á  este  hombre  : 
Curioso  deseo  ver  esta  hermosura , 
Esta  exageración ,  esta  pintura, 
Esta  mujer  sin  nombre , 
Que  finjo  que  me  quiere  y  que  la  adoro. 
La  letra  y  suerte  repetí  ue  coro ; 

8ue  le  usurpó  mi  envidia  de  los  labios, 
elosos  sin  noticia  mis  agravios. 
Registraré  advertido 
Sus  pasos,  sus  acciones ,  su  sentido , 
Hasta  sacar  si  son  ponderaciones , 
O  verdades  en  ella  perfecciones. 

ESCENA  Vn. 

ELISA  r  LEONOR ,  en  el  baleen. 

EUSA. 

Mira  si  pasa  Dou  luán. 
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LEONOR. 

guerrásle  arrojar  las  suertes 
e  los  santos  y  la  dama. 

EUSA. 

¿Para  qué,  si  ya  las  tiene? 
¡jAy  Leonor !  las  que  mi  padre 
Violenta,  mi  amor  remedie ; 
Pues  si  Don  Juan  las  ignora , 
Crérá,  cuando  no  aproveche, 
Que  le  agravian  mis  mudanzas : 

Y  es  mi  padre  quien  le  ofende. 

LEONOR. 

Pared  en  medio  á  tu  prima 
Tenemos  :  si  nos  oyese 
Desde  ese  balcón  vecino, 
Lo  que  sospechó  aparente 
La  abrasara  certidumbre. 

EUSA. 

Escribile  que  viniese 
A  remediar  con  industrias 
Peligros  :  poco  le  deben 
Mis  finezas. 

LEONOR. 

No  lo  sabe , 
Ni  hay  sosiego  que  desvele 
Seguridades  de  amor, 
Cuando  ignora  inconvenientes. 
A  tener  competidor 
Tu  Don  Juan..... 

EUSA. 

¿Pues  no  le  tiene? 
leonor. 

Y  tú  un  padre  que  no  sufre 
Inobediencias  rebeldes. 

ESCENA  VIH. 

DONA  ANA,  al  otro  balcón.— Dichas. 

DONA  ANA.  (Ap.) 

¡  Miren  si  salió  adivina 
Mi  sospecha!  Ni  la  ofenden 
Inclemencias  de  la  noche , 
Ni  testigos  que  revelen 
Desaires  patrocinados 
De  un  balcón  su  confidente. 
Quiero  escuchar  á  mi  prima ; 
Que  ya  los  celos  me  ofenden. 

LEONOR.  (Ap.  d  tu  ama.) 
En  la  conseja  está  el  lobo, 
Doña  Ana  ha  salido ;  vete , 
No  ocasiones  pesadumbres. 

EUSA. 

Como  tú  á  Dou  Juan  esperes , 

Y  le  dbas  lo  que  pasa , 
Lo  cuidadoso  que  excede 

A  cuantos  basta  aquí  amaron. 

LEONOR. 

Harélo.  Mas  sime  tiene  (Éntrate ElUa.) 
El  amor  por  doble  espía , 

Y  Doña  Ana  ñor  su  agente , 

¿  Quién  me  obliga  á  defraudarla 
Sazones  que  el  gusto  teje  ? 
Este  es  Don  Juan ;  yo,  neutral , 
Los  dejó:  viva  quien  vence.  (Éntrase.) 

ESCENA  IX 

DON  JUAN  t  CORRAL ,  en  la  plaza.— 
DOÑA  ANA,  al  balcón. 

CORRAL. 

Todo  lo  que  te  be  contado , 
Con  su  padre  me  pasó. 

DON  JUAN. 

En  fin,  ¿  Don  Pedro  llegó  ? 

CORRAL. 

Y  dicen  que  está  hospedado 
En  esa  casa  que  ves , 

Y  conoces,  pues  su  duefio 
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Tanto  te  ama. 

ROft  1DAIL 

Si  no  es  sueño, 

Yo  estoy  loco. 

CORRAL. 

El  tolere» 
Del  esposo  de  futuro 
Al  viejo  está  dando  prisa. 

DON  JUAN. 

¿  Y  estaba  delante  Elisa? 

OORRAL. 

Tan  bañado  el  candor  puro 
Del  critico  rosicler 

§ue  estas  nuevas  la  feriaron , 
ue  aun  no  se  disimularon 
riéndome  allí. 

DON  JUAN. 

Al  fin  mujer. 
¡Ah  cielos! 

corral. 

Ya  habrá  su  olvido 
Clamoreado  por  ti. 
Mas  Doña  Ana  vive  aquí; 
Vuelve  á  casa,  pan  perdido  : 
Ama  á  quien  te  corresponde ; 
Que  Elisa  en  sustancia  y  modos , 
Es  libro  de  Para  todos 
De  ti,  Don  Pedro  y  del  Conde. 

ESCENA  X. 

EUSAr  LEONOR,  que  vuelven  al  bal- 
cón. —  Dichos. 

ELISA. 

Yo  le  be  sentido  en  la  calle  : 
Mi  padre  duerme  seguro  : 
Si  remedios  no  apresuro , 
Perderéle. 

LEONOR. 

Llega  áhablalle, 

Y  date  prisa. 

ELISA. 

i  Ay  Leonor ! 
Por  Doña  Ana  no  me  atrevo. 

DOÑA  ANA. 

¿Aquel  es  Don  Juan  ?  No  es  nuevo 
(Puesto  que  lo  sea  el  amor 
Que  en  mi  ingrata  prima  muda) 
Hallarle  aqui  la  mañana 
Todos  los  dias, 

ELISA. 

Doña  Ana, 
Hasta  aqui  celosa  en  duda, 
Si  hablando  con  él  agora 
Me  viese ,  confirmará 
Malicias. 

LEONOR. 

Mejor  será 
Que  te  retires,  señora ; 
Pues  si  tu  padre  despierta 

Y  nos  coge  en  el  balcón, 
Ya  sabes  su  condición. 

ELISA. 

¡Ay  desdichas,  que  voy  muerta! 
Dárosle  mañana  aviso 
Del  mal  que,  pared  en  medio, 
Si  amor  no  busca  remedio, 
Nos  asaltó  de  Improviso. 

LCONOE. 

H  arelo. 

ELISA. 

¡Qué  eterno  plazo 
Para  quien  muere  de  prisa ! 
(Retirante  del  balcón  EUta  y  Leonor.) 

ESCENA  XL 

DOflA  ANA,  DON  JUAN,  CORRAL. 

DON  JUAN. 

¿fturóse? 


COB1AL. 

Entróse  la  BUsa, 
Y  pegónos  ventana*). 

DON  JIJAN, 

Pues  yo  en  su  busca... 

CORRAL* 

¿Estás  loco? 
(Quiere  entrar  en  la  cata,  y  detiéaele 

Corral.) 

aotuoAN. 
He  de  saber  ti  te  dan 
Premios 

BOjA  ANA. 

¡Absefior  Don  Juan) 

(Uamdudole.) 
Puesto  que  me  debáis  poco ; 
Por  el  huésped  que  aposenta 
Mi  casa ,  y 'de  vuestro  amor 
Es  dichoso  usurpador, 
Que  esperanzas  os  violenta ; 
Por  lo  bien  que  os  be  querido ; 
Por  lo  mal  que  habéis  pagado 
Finezas  de  mi  cuidado , 
Retornos  de  vuestro  olvido ; 
Si  los  desengaños  curan , 
Quisiera  en  vuestros  desvelos 
Ser  médico. 

corral.  (Ap.  d  tu  amo.) 

Dala  celos 
A  Elisa ;  que  estos  apuran 
Mudanzas  convalecientes. 
Finge  que  á  Doña  Ana  adoras 
Que  industrias  competidoras 
Son  torcedores  valientes. 
Pene,  rabie,  muerda  el  ajo. 

doSa  ana. 
¿Tan  enajenado  estáis , 
Señor  Don  Juan ,  que  faitafs 
(Hasta  en  esto  os  aventajo) 
A  obligaciones  corteses , 
Pues  aun  no  me  respondéis? 

DON  JUAN. 

En  parle  acertado  habéis, 
Pero  no  en  los  intereses 
Que  á  este  sitio  me  han  traído , 
Si  vuestro  enojo  imagina 
Que  son  por  vuestra  vecina  : 
Porque,  en  fe  de  haber  perdido 
Por  culpa  mia  el  favor 
Que  le  debí  á  vuestro  agrado , 
AI  paso  que  escarmentado, 
Vuelve  corrido  mi  amor. 
Ni  tiene  lengua  mi  culpa , 
Ni  es  justo  que  la  pretenda , 
Si  asegura  mas  la  enmienda 
Quien  callando  se  disculpa. 
Amor  que  ignora  el  desdeu ,     — 
Ciego  y  niño,  como  tal. 
Muchas  veces  se  halla  mal 
En  donde  le  tratan  bien. 
doña  ANA. 
Niño  que  da  pesadumbres, 

Y  regalado  se  va, 

i  Quien  nos  le  asegurará, 
Vuelto  con  malas  costumbres? 
Mucho  hay  eu  él  que  temer ; 
Que  es  compasión  peligrosa 
El  veros,  por  ser  piadosa , 
Amarme  á  mas  no  poder.  ^ 

Pero  en  fin,  culpas  primeras 
En  rapaces,  dignas  son, 
Por  esta  vez ,  de  perdón. 
Volviendo  pues  á  las  veras , 
Ya  sabréis  que  es  huési>ed  mío 
Don  Pedro,  el  que  ha  cíe  ser  dueño 
De  mi  prima  :  este  es  empeño 
De  Don  Alonso  mi  lio, 

Y  gusto  también  de  Elisa, 
Que  aficionada  por  (anta , 
De  Talayera  le  llama , 

Y  por  escrito  le  avisa 


Lo  que  con  ella  bao  podido 
Noticias  que  del  la  dan. 
Prométos,  señor  Don  Juan. 
Que  vuestro  agravio  he  retido-. 
Resuelta,  en  ml,  me  respoode 
Que  á  su  padre  agradar  trata. 

DON  JUAN. 

¡  Es  tan  mudable  esa  ingrata  , 
Con  Don  Pedro ,  con  el  Conde, 

(Quiere  entrar,) 
Conmigo ,  con  tos...!  \  An  celo*...  \ 
¡  Ab  agravios?  ¿como  no  entráis? 
¿Como...? 

DONA  ANA» 

Don  Juan,  ¿déode  vais? 
¡Vos  en  mi  presencia  celo*, 
Y  os  blasonáis  de  enmendado ! 
corral.  (Ap.  d  tu  ame.) 
Di  nones  á  la  garrucha, 
¡Cuerno  de  Dios  i  que  te  «cu 
Doña  Belerma ,  y  la  has  dado 
Cuerda  con  tu  sentimiento. 
Pide  á  Doña  Ana  perdón  : 
Mas  cebolla  al  salpicón. 
Mas  vinagre,  mas  pimiento. 

DONA  ANA. 

¡Poco  mi  presencia  os  debe? 
No,  Don  Juan,  andad  con  Dios. 
(Quiérete  entrar.) 

DON  J0AN. 

¡  Señora ,  señora*  A  vos , 

gue  sois  mi  dueño,  se  atreve 
sta  calentura  loca ; 
Que  porque  agravios  olvide , 
En  fe  que  ya  se  despide , 
Salió  su  fuego  á  la  boca, 

corral. 
Ya  está  para  vos  barrida  ; 
Desembarazada  ya 
La  lengua  dyo  :"agua  vá. 
Jugó  á  salga  la  parida. 

DO*  JCAS. 

Quedo,  necio.— MHoró 
Mi  amor  en  vos  de  deseos. 


ELISA ,  tañendo  ul  balcón  ;  dafvi 
LEONOR*  — 


tXISA. 

Don  Juan,  Don  Juan,  recogéo*. 
Ea ,  que  os  lo  mando  yo.      (tsar**- 

CORRAL. 

(Ap.  ¡  Oigan  alü  qué  Yo  el  Reyf\ 
No  te  des  por  entendido,  (Ap.  4  «■  i  * 
Prosigue. 

'  DO*  JTAR. 

Ya  be  conocido 
La  fe,  la  lealtad,  la  ley 
Que  en  vos  perdí ,  por  ser  loco- 
Fénix  sois  única  y  rara  : 
El  bien  que  no  se  compara 
Con  otro,  se  tiene  en  poro. 
Si  la  fe  que  manifiesto , 
Vuestros  enojos  no  ablanda... 

(Vuelve  d  ntír  EUta ) 

RUSA* 

Don  Juan ,  ¿sabéis  quién  os 
Que  despejéis  ese  pueblo? 

Lsonoa.  (Aaomdudom.) 
Que  estás  en  riesgo  notable, 
Y  es  lodo  oídos  ni 


¿Qué  riesgo?  ¿Qué  nal 
Veo. 


¡Para  esta,  don  naAahV 
(Quitante  del  aakon  ¿atoar  y  L* 


Faéroose? 

COMAL. 

Dad**  á  perros, 

DONJUÁN. 

tdios,  Doña  Ana. 

dona  ana. 
Esperad. 

BOU  JOAN. 

Jelos  son  temeridad , 

toe  abrasada,  hace  estos  yerros. 

ro  no  os  quiero,  yo  no  os  amo. 

to,  Dona  Ana,  adoro  á  Elisa.    (Yate.) 

DONA  ARA. 

Corral!  ¡Cotral! 

CORRAL. 

Voy  de  prisa. 

DONA  ANA. 

N)     llamas  f 

corral. 
No  le  llamo. 

DONA  ANA. 

Ab  cielos !  ¡  Ah  industrias  vanas ! 
Ah  amor!  ¡locura  y  no  Dios!  (Éntrate .) 

corral. 
Echaos  del  balcón  las  dos  : 
irán  rocín  y  manzanas.  (Yate.) 


ELISA  t  LEONOR,  ó  la  puerta  de  tu 

cata. 

ELISA. 

>éjame,  Leonor,  que  aquí 
ío  hay  riesgo  cuando  nos  baile. 

LEONOR. 

No?  ¿  En  el  zaguán  de  la  calle? 

ELISA. 

Ay ,  que  estoy  fuera  de  mí ! 
lira  si  habla  todavía 
loo  Joan  con  esa  mujer. 

LEONOR. 

faétaete  tú  á  recoger, 
(  corra  por  cuenta  mia 
SI  reducirle  á  tu  amor. 

ELISA. 

>i  tú  salieses  con  eso... 

LIOSO*. 

>los  le  alteran  el  seso, 
falla  casi  posédor 
h>  tu  belleza  y  tu  casa 
i  un  hombre  recien  Tenido: 
iciisa  que  tu  le  has  traído : 
Qué  mucho,  pues,  si  se  abrasa? 
fcsengañaréle  yo. 

ELISA. 

a  sospecho  que  se  fué. 

LEONOR. 

Qué  importa?  Su  casa  sé1. 
a  ol  alba  se  esperezo; 
'rrsto  asomará  despierta : 
Ion  ella  amanecerá 
u  rsneranza.  Vete  ya , 
confíame  esta  puerta. 

EUSA. 

.eonor,  si  me  le  reduces , 
íedimistc  mis  desvelos. 

LEONOR. 

.os  crepúsculos  y  celos 
adán  siempre  entre  dos  luces: 
aldrá  el  sol  que  los  alumbre, 
i  es  sol  bello  el  deseugaño. 

ELISA. 

oí  me  pues,  ( Yate.) 

LEONOR. 

í  Ano ,  buen  ano ! 
orrdar  es  mi  costumbre : 
ou  et  año  que  boy  comienza, 
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Embustes  he  de  empesar, 
ue  no  sepa  desatar 
a  mas  hembra  sutileza. 

ESCENA  XIV. 
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DON  JUAN,  CORRAL.- LEONOR. 

CORRAL. 

¿Pues  á  qué  diablos  votaremos 
A  andar  otra  vea  la  anorta? 
Hoy  dormimos  de  memoria. 

DONJUÁN. 

Mis  impaciente»  extremos 
Me  sacan  fuera  de  mi . 
Aquí  se  encendió  mi  fuego, 
Aquí  perdí  mi  sosiego , 

Y  vuelvo  á  buscarle  aquí. 

leonor.  (Desde  la  puerta.) 
Señor  Don  Juan ,  dos  razones 
Por  despedida ,  no  mas. 

DON  JOAN. 

¡Oh  mi  Leonor!  si  tú  estás 
De  por  medio ,  mis  pasiones 
Ya  se  me  vuelven  en  gozos. 

LEONOR. 

Mensajera  soy ,  no  tengo 
La  culpa ,  de  parte  vengo 
De  mi  señora :  los  mozos, 
Como  Vuesasted,  mudables 
Con  brevedad  se  consuelan 
De  agravios  que  los  desvelan, 
Pues  no  hay  celos  incurables. 
Dicele  pues  mi  señora 
Que  en  fe  de  que  uo  merece 
A  vuesasted ,  y  obedece 
A  su  padre  (míe  está  agora 
Resuelto  en  darnos  marido , 

Y  esta  mañana  han  de  ser 
Las  vistas)  pretende  ver 
Finezas  de  bien  nacido 
En  vuesamested ,  echando 
Tierra  á  pasados  favores : 
Pues  no  siendo  mas  que  flores, 
Ellas  se  irán  marchitando ; 
Que  le  asegura  que  está 
Notablemente  prendada 

De  la  presencia  aliñada 
De  quien  la  mano  le  da. 
Ella,  en  fin,  dice  que  es  justo 
Ser  á  su  viejo  obediente , 

Y  mas  viendo  que  al  presente 
Preceptos  añade  al  gusto. 
Que  le  suplica  y  conjura 
Con  todo  encarecimiento 
No  desazone  el  contento 

ue  la  ofrece  esta  ventura. 

ue  Doña  Ana  tiene  acción 
A  su  antigua  voluntad , 
Hechizos  en  su  beldad, 
Picante  en  su  discreción. 
Que  no  la  haca  mal  casada , 

Y  que  desde  hoy  mas,  adiós, 
Don  Juan ,  porque  para  vos 
Esta  es  la  puerta  cerrada. 

( Yate  y  cierra.) 

ESCENA   XV. 

DON  JUAN ,  CORRAL. 

CORRAL. 

Dice  y  hace :  echó  la  aldaba. 

DON  JUAN. 

Este  desengaño  ha  sido 
Santelmo  de  mi  sentido. 
;  Qué  derrotado  que  andaba ! 
¡Plegué  á  Dios ,  si  mas  pisare 
Estas  piedras ,  si  pusiere 
Aquí  los  pies,  si  la  viere, 
Si  mas  della  me  acordare, 
Que  un  rayo!....  Ya  tengo  vida. 


í 


( Yante.} 


CORRAL. 

Celos  son  mal  cirujano , 
Porque  curan  sobre  sano 
Y  respiran  por  la  herida. 

ESCENA    XVL 

EUSA  t  LEONOR,  abriendo  la  puerta 
de  ¡a  calle. 


¿No  nos  oíste? 


LEONOR. 


ELISA. 


No  pude. 
Porque  estaba  algo  distante. 

LEONOR. 

Pues ,  señora ,  nuestro  amante 
A  obligaciones  acude, 
Que  por  primeras  estima. 
No  hay  poderle  convertir : 
Agora  le  vi  salir 
De  visitar  á  tu  prima : 
Persuadíle ;  pero  en  vano 
A  tus  finezas  le  obligo, 
Porque  dice  que  es  amigo 
De  Don  Pedro ,  y  que  la  mano 
Delante  del  ofreció 
A  Doña  Ana :  que  obedezcas 
A  tu  padre,  y  apetezcas 
Dueño  one  el  cielo  te  dio ; 
Que  fué  una  efímera  loca 
Su  amor.  .Y  sin  aguardarme , 
Me  dejó,  por  no  escucharme, 
Con  la  palabra  en  la  boca. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN  t  CORRAL ,  muy  alborota- 
dos. —  ELISA ;  LEONOR ,  que  te 
retira  después. 

CORRAL. 

¿Otra  visita  á  este  sitio? 

DON  JOAN. 

Morir  quiero  por  matar : 
Hoy  veremos  si  á  firmezas 
Es  razón 

CORRAL. 

¿Adonde  vas? 

DON   JUAN. 

¿  No  te  digo  que  á  morir 
Por  dar  muerte  ? 

CORRAL. 

No  has  de  entrar. 

DON  JUAN. 

¿Tú  me  impides?  ¡  Vive  el  ciclo....! 

CORRAL. 

Vivió ,  vive  y  vivirá. 

DON  JDAN. 

¿Quieres  que  la  daga  saque? 

CORRAL. 

Llamaránte  irregular. 

DON  JUAN. 

Apártate,  no  ocasiones 

CORRAL. 

Tú  las  ocasiones  das. 

don  juan.  (A  Elisa.) 
Besos,  señora,  la  mano, 

ELISA. 

¡Jesús !  Señor, ¿aquí estáis? 
Suspensiones  cuidadosas , 
Hijas  de  una  novedad , 
Me  excusen  uo  haberos  visto. 

don  JUAN. 
Como  es  dueño  principal 
De  los  sentidos  el  alma, 
Y  en  ella  aposesionáis 
Al  dichoso  que  os  merece , 
¿Quién  duda  que  os  llevará, 
Para  darle  la  obediencia , 
La  vista  que  me  negáis? 
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Yo  también  interesado 
En  vuestra  felicidad, 
por  vecino  y  por  pariente, 
( Si  «ate  título  extrañáis. 
Por  Doña  Ana  vendré  á  serio, 
En  grado  de  afinidad ) 
Vengo,  iodo  parabienes 
De  esperanzas,  que  veáis 
Brevemente  posesiones , 
V  estes  doren ,  siempre  en  paz , 
Siglos  que  juzguéis  instantes. 

EUSá. 

En  ellos ,  señor  Don  Juan, 
Eternicéis  con  mi  prima 
Tan  cuerda  conformidad ; 

Hue  yo ,  mtt  veces  dichosa 
on  el  deudo  que  me  dais, 
El  parabién  os  retomo. 

gomal.  (Ap.) 

Ooo  salsa  de  para  mal. 
don  jcan. 
Vengo  a  veros,  demás  desto, 
Porque  os  quisiera  excusar 
Lastimas  impertinentes , 
Que  es  fuerza  que  me  tengáis. 
Juzgaréis  que  permanecen 
Cenizas,  para  señal 
De  Incendios,  que  recien  muertos, 
Palpitando  agora  están. 
Pues  no,  Elisa,  no  por  esto 
Las  tazones  impidáis 
Que  os  ofrece  Talavera, 
Que  no  lo  son  con  azar. 
Mi  libertad  despedida , 
Ya  de  veras  libertad , 
para  volverse  á  su  centro , 
Me  anduvo  anoche  a  buscar. 
Encontróla  vuestra  prima, 
Y  como  la  voluntad 
De  criados  que  son  Geles 
Suele  reliquias  dejar 
De  afición  en  sus  señores, 
Fué  fácil  en  su  piedad 
Que  olvidando  sentimientos, 
fie  volviese  á  acomodar. 
No  ha  mejorado  de  dueño ; 
Pero  tan  contenta  está , 

8ue  si  os  faltasen  los  gustos, 
s  los  pudiera  feriar. 

RUSA. 

Tenéis  vos  tan  movediza 
El  alma  que  vida  os  da, 
Que  en  dos  días  se  envejece, 
Violentada  en  un  lugar. 
Quien  dueños  a  meses  muda , 
Por  mas  que  sirva ,  ito  liará 
Palacios  con  azulejos. 

coaaAL. 
Acoto  con  el  refrán. 

ELISA. 

No  os  tenso  lástima  á  vos,   *' 
Pues  siendo  la  liviandad 
Tan  propia  cosecha  vuestra , 
Seguís  vuestro  natural. 
A  Doña  Ana  si ,  y  no  poca , 
Que  podrá  con  vos  juntar 
Al  pésame  de  perderos, 
Los  plácemes  que  la  dan 
Segunda  vez  de  adquiriros, 
Porque  en  vos  tan  cerca  está 
En  materia  de  firmezas. 
El  salir ,  como  el  entrar. 

DON  JUAN. 


Quislérades  vos  ahora 
Contra  la  serenidad 


Y  quietud  de  mis  afectos, 
uc  vos  Infiernos  juzgáis, 
ue  ofendida  mi  paciencia 
jottara  todo  el  raudal 
Dr  ame  uavas  y  locuras 
Qud  acostumbran  fulminar 


Los  agravios  y  los  celos, 
Que  me  empinan  á  matar, 
pues  creedme,  á  fe  de  Ubre, 
Que  á  poder  vos  registrar 
Lo  que  pasa  acá  en nñ  pecho, 
Donde  ni  estaréis,  ni  estáis, 
Os  partiérades  corrida; 
Porque  no  se  juzga  ya , 
Si  á  amantes  no  desespera. 
Por  valiente  una  beldad. 

CUSA. 

Por  vida  vuestra  que  os  creo  : 
Aunque  el  ver  cuál  madrugar» 
A  alegar  satisfacciones. 
Me  ha  dado  que  sospechar. 
¿Qué  seria ,  si  asi  fuese? 
Que  ya  yo  vi  rotular 
Libros  en  el  pergamino, 
Que  siendo  de  humanidad , 
Pasan  plaza  de  devotas. 
Profanando  su  disfraz. 

pos  JUAN. 

Pues  hagamos  una  cosa 
Vos  y  yo ,  porque  creáis 
Cuan  preservado  me  tienen 

|  Escarmientos  dése  mal. 

I  Yo  quedaré  por  perjuro. 
Sin  palabra,  sin  verdad. 
Sin  estima,  sin  nobleza , 
Como  vos  io  propio  hagáis. 
¿Qué  respondéis? 

ELISA. 

Que  seré 
En  eso  tan  puntual. 
Como  en  pediros  ahora 
Que  me  dejéis  y  que  os  vais. 
Y  para  que  echéis  de  ver 
Con  cuánta  conformidad 
Estamos  los  dos  en  eso, 
Añado  una  cosa  mas 
Que  os  desengañe  del  todo. 

DOS  JOAN. 

¿Y  es  la  cosa? 

■LISA. 

Que  os  sirváis 
De  que  yo  madrina  sea 
De  Doña  Ana. 

DON  JOAN. 

Será  igual, 
Elisa ,  mi  desempeño , 
Si  me  Dermitis  honrar , 
Siendo  yo  vuestro  padrino. 

ELISA. 

¡  Jesu&!  Con  eso  esteran 
Cabales  todas  mis  dichas. 
cobbal.  (Ap.) 

¡  Fuego  de  Dios  cuál  se  están 
Abrasando  unos  con  otros ! 
¿Mas  que  para  en  tempestad? 

DON  JOAN. 

En  fin ,  ¿estamos  conformes 
Los  dos  en  esto? 

ELISA. 

¡Y  qué  tal! 

DON  JOAN. 

Quien  primero  se  acordare 
Del  otro 


Merecerá 
Descréditos  de  perjuro. 

DON  JUAN. 

Mucho  haréis  si  lo  juráis. 

ELISA.  , 

¿Yo?  Por  vida  de  Don  Pedro. 
— Pretenderéisos  vengar 
Jurando  la  de  mi  prima ; 

§ue  todo  vuestro  caudal 
e  ha  cifrado  en  ese  juro. 


Eso  os  debe  de 
Mas  la  vida  de 
Noe 


os  va. 


¿lio?  ¿Habiendo  de  ser  mi  esposo' 


Hasta  ahora  Store  estáis. 
Yo  sé  que  vuestra  alma 
Otro  que  os  importa  aaa 
Jurad  por  él  y  os  creré. 


Yes< 


Por  vida  de  Don 


¡Jesús!  i  qué  mn  desatino! 
No  me  acordaba  del  ya. 
¿  Vos  no  veis ,  si  por  éJ  joro , 
Que  habiéadoie  de  oombrax , 
Pierdo  con  vos  el  apuesta? 
Dios  le  perdone. 

DON  JUAN. 

Jurad 
Por  vida  de  todo  aquello 
Que  mas  queréis  y  estimáis. 

ELISA. 

Don  Pedro  viene  á  ser  ese. 

donjuán. 
Si  es  Don  Pedro,  ¿  qué  se  os  da? 

ELISA. 

¿Para  qué  be  de  repetirlo? 

DÓRICAS. 

¡  Qué  engañosa  aue  rebosáis ! 
Jurad  por  vida  de  C " 


¿Qué  Carlos?....  ¿El  de  Boldan? 
¿O  el  español  Canos  quinto? 

DO!  JUAJk 

Negad,  Elisa, negad 

Un  Conde,  que  en  vuestras  suertes 

Sirvió  de  encuentro  j  azar. 

Por  encontrarse  en  mis  dichas. 

Hallándose  tan  capaz 

En  vos  el  alma,  que  á  un  tiempo 

Tres  en  ella  aposentáis , 

A  Don  Pedro,  á  mi  y  al  Conde , 

Y  entre  ellos  mi  libertad , 

Mas  que  todos  infefice , 

Porque  os  supo  querer  mas, 

ELBA. 

¿Qué  Carlos?  ¿Qué  conde  es  es*' ' 
¿Qué  azares?  ¿  Qué  encuentro?  ¿fc^ 
Don  Juan,  en  vuestro  juicio  ? 
Descaminos  enfrenad , 
O  vive  el  cielo 

DONJCAft. 


Aprietos  de  la  verdad  v 
Que  en  fe ,  mudable,  de  serio. 
Se  tienen  de  rubricar 
Con  mi  sangre. 

ELISA. 

¿A  ladaguila 
La  mano?  ¡  Oh  qué  singular 
Paso  para  una  comedia 
De  las  de  veinte  años  bá? 

ESGEff A  XVUl. 

LEONOR.— Dtcnos. 

LE03KRL. 

Tu  padre,  prima*  y  Don  Pedro 
Entran  á  verte. 


Don  Juan 


>  te  quiero,  jo  le  estimo, 

>  le  adoro:  cesen  ya 

irlas  que  abrasan  de  veras ; 
iren  enojos  en  paz. 
itra te  en  ese  aposento, 
en  él  oculto,  seras 
^stigo  de  las  finezas 
;•  un  amor  por  ti  inmortal, 
móndete  hasta  su  tiempo. 

SON  JOAN. 

i  siglo  un  hora  será. 

ü  te  casas?  ¿si  me  olvidas? 

ELISA. 

>r  la  hermosa  claridad 
ti  sol ,  padre  de  las  gentes, 
>r  la  vida  que  me  das , 
téndote  amante  y  con  celos , 
por  Ü,  que  es  mucho  mas, 
morir,  o  ser  tu  esposa. 

LEONOR. 

ne  entran,  señores. 
eusa. 

Don  luán, 
í  Doña  Ana  te  me  usurpa , 
}ué  he  de  hacer? 

DOS  JCAft. 

¿Cómo  podra 
ootra  el  sol  la  oscura  noche 
espiradores  alegar? 


Entras? 

DONJCAA. 

Entro  con  la  fe 
e  tu  palabra.  {Vanse  las  dos.) 


¿No  habrá, 
eouor ,  para  mi  un  candil? 
ue  á  escuras  he  de  maullar 
orno  gato  entre  dos  puertas. 

LEONOR. 

o  hay  gota  en  él. 

CORRAL. 

Rúes  seras 
irgen  loca,  si  do  hay  gota.        — 

LEONOR. 

Y  tú? 

CORRAL. 

¿Yo?  Gota  coral. 


ACTO  SEGUNDO. 


Aúnate  «a  <:••»  «u  Don  Alomo. 

XKBKA  PRIMERA» 

EL  CONDE,  LEONOR. 

coxax. 
'engo  un  poco  que  deciros. 

LEONOR. 

V<*  4  mi?  Viniera  bien, 

*  yo  fuera  loes,  agüeito 

te  ton  poco  te  quiero,  mes. » 

CORRE. 

feas  verdad;  mas  no  sufre 

*  prisa  con  que  me  wm^ 
.1  remate  de  u  copla  : 
bótelo  diré  después»;       ( 
'erque  si  esta  ocasión  pie*  I    .  c 
**  esperanza  perderé, 

loe  en  vuestro  favor  estriba. 

usónos. 
[errible  tiempo  escogéis, 
u  seóor,  en  esa  sala, 
(«e  divide  esta  pared, 
-oo  su  h^a  y  con  Don  Pedro, 
loy  so  yerno,  ausente  ayer, 

t.  v. 
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Conciertan  las  escrituras , 

Y  están  presentes  con  él 
Su  sobrina ,  y  de  ambas  partes 
Deudos  que  nan  venido  á  ser 
Testigos  de  nuestras  bodas. 
Pues  la  hora....  ya  lo  veis : 
Las  doce  el  reloj  ha  dado, 

Y  vinieron  á  las  diez. 

{Échala  el  Conde  en  la  manga  un  bol- 
tillo.) 

¡Ay!  ¿qué  es  esto  que  en  la  manga 
Suena f 

CONDE. 

No  os  alborotéis , 
Que  aunque  pesan,  no  son  cantos 
Que  os  descalabren. 

LEONOR. 

¿Pues  qué? 

CONDE. 

Unos  pocos  de  doblones, 
Para  que  facilitéis 
Deseos  que  cumple  á  damas 
La  calle  del  interés. 

LEOHOR. 

¡En  el  siglo  de  vellón , 
Doblones  vos !  Entraréis 
Mejor,  si  ansí  granizáis, 
Que  el  planeta  ainoves. 
Baldada  me  habéis  cogido 
Del  manjar  que  siempre  fué. 
Cuando  se  hace  el  amor  hombre. 
Codillo  de  la  mujer. 
Pareceisme  un  pino  de  oro, 
Pues  fruto  de  oro  ofrecéis , 

Y  ellos  en  fe  de  düíintos , 
Cada  cual  será  un  ciprés. 
¿Amáis  á  Elisa,  ó  Doña  Ana? 

cora». 
Antes  que  noticia  os  dé 
De  mi  amor,  que  en  vos  consiste, 
Deciros  quién  soy  es  bien. 
¿Conocéis  al  conde  Carlos? 

LEOHOR.  (Chanceándose.) 
¿Conde  Claros  sois?  Tendréis 
Como  las  obras  el  nombre, 
Porque  no  puede  ofrecer 
Doblones ,  estrellas  de  oro , 
Sino  un  cielo,  cuando  esté 
Claro  como  un  conde  Claros. 
Ya  yo  he  oido  encarecer 
A  un  Don  Carlos,  señoría, 
Nuestro  vecino ,  de  quien 
Dicen  que  si  en  nombre  es  César, 
Que  en  el  obligar  es  rey. 

CONDE. 

Yo  sacaré  verdadera 
Con  vos  esa  fama :  haced 
Mis  partes,  y  si  se  logras , 
Leonor  mia ,  no  cuidéis 
De  vuestro  dote  y  ventura. 

LEONOR. 

Besos  la  mano  y  el  pié. 
Que  atada  dellas  y  cellos, 
Vuestra  esclava  soy. 

CONDE. 

Oíd  pues. 
Exageróme  un  amigo 

8ue  tengo,  y  vos  conocéis, 
on  tauto  extremo  esta  noche 
La  dama  que  quiere  bien , 
Tanto  encareció  sus  partes, 
Tan  suspenso  le  escuché, 
Tan  ponderativo  anduvo , 
Tan  curioso  yo  con  él , 
Que  ausentándose  de  mi 
Sin  dármela  á  conocer , 
En  su  retrato  mi  envidia 
Pienso  que  puso  el  pincel. 
Como  de  la  novedad 
Hija  la  admiración  es, 


561 


Y  esta  madre  del  deseo, 
¡  Juzgad  de  tanta  preñez 
Cuál  saldría  el  apetito! 
Porque  en  mí  fué  tan  cruel , 

tue  obediente  á  sus  impulsas 
u  amistad  atrepellé. 
Hice  seguirle  á  un  criado ; 
Fué  diligente  tras  él; 
Viole  en  casa  de  Doña  Ana : 

8ue  la  amaba  sospeché, 
igna  fuera  su  hermosura 
De  abrasarme ,  á  no  saber 
Que  Don  Juan  adora  á  Elisa , 
Porque  saliendo  después 
De  con  Doña  Ana  turbado , 
En  la  calle  le  escuché 
Fulminar  con  quien  le  sirve 
Las  locuras  que  uu  desden  * 
Un  olvido,  una  mudanza , 
Suele  arrojar  de  tropel. 
Impedíale  el  criado 
La  entrada,  por  conocer 
El  riesgo  de  sus  arrojos ; 
Pero  tan  en  vano  fué, 
Que  á  pesar  de  sus  avisos , 
Yo  mismo  le  vi  poner 
La  mano  ciego  a  la  daga , 

Y  en  sus  umbrales  los  pies. 
Entró  en  fin,  habrá  dos  horas; 
Mas  no  salió :  vos  sabréis 
Como  confidente  suya , 
Leonor ,  lo  que  se  hizo  del ; 

Sue  yo,  con  celos  primero 
ue  amante ,  un  rato  dudé 
A  las  puertas  de  la  calle , 
Entre  celoso  y  cortés, 
Si  entraría  é  no  entraría , 
Hasta  que  por  no  ofender 
La  quietud  de  quien  adoro , 
Mis  deseos  retiré 
De  su  padre ,  de  Don  Pedro , 
Don  Alvaro,  Don  Miguel, 
Doña  Ana  y  otros  amigos , 
Entre  todos  cinco  ó  se», 
Que  son  los  que  están  ahora , 
Conforme  dicho  me  habéis , 
Haciendo  las  escrituras, 

Y  dándola  el  parabién. 
Disimúleme  criado 
Con  los  demás,  y  llegué 
A  la  presencia  de  Elisa, 
Mereciendo  en  ella  ver 
Tanto  cielo ,  gracia  tanta  • 
Que  Don  Juan  quedó  esta  vez , 
Aunque  dijo  cuanto  supo , 
Avaro  en  encarecer. 

Yo  la  adoro,  Leonor  mia : 
Yo  estoy  loco :  podrá  ser 
Que  cuanto  mas  imposible 
Mis  esperanzas  la  ven , 
Me  parezca  mas  hermosa  : 
Sin  ella .  no  lo  dudéis , 
Es  la  vida  en  mi  tan  ardua. 
Como,  cortado,  al  clavel. 
Vos  sola  sois  mi  remedio , 
Vos  tenéis  sola  poder 
Para  conservar  mis  años 
En  el  mayo  en  que  los  veis. 

ÍNo  es  mejor  para  condesa 
a  hermosa  Elisa?  ¿no  es 
Mejor  para  señoría, 
Leonor,  que  para  merced? 
Pues  con  una  acción  no  mas 

8ue  en  mi  abono  ejecutéis , 
Ha  os  deberá  mi  estado, 
Yo  la  vida  os  deberé. 

LEONOR. 

Conde ,  decid .  que  doblones 
En  mangas  deben  de  ser 
Granos,  por  San  Juan,  de  helécho* 
Pues  desde  que  los  toqué, 
Os  quiero  mas  que  á  mi  vida, 
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CONDE. 


Quinientos  delk»  tendréis 
Para  casaros,  seguros : 
Oídme ,  y  proseguiré. 
Don  Pedro ,  Elisa ,  sn  padre 

Y  los  demás  que  sabéis , 
Con  las  dichas  escrituras 

guieren  mi  sepulcro  hacer, 
n  el  semblante  de  Elisa , 
Que  siempre  del  alma  fué 
Intérprete  fidedigno , 
El  pesar  eché  de  ver 
Oon  que  estas  bodas  permite  : 
No  sin  causa  malicié 
Que  Don  Juan  es  el  motivo 
De  que  no  las  lleve  bien. 
Si  vos,  antes  que  se  firme 
El  riguroso  papel , 
Alegando  nulidades , 
Por  mi  esperanza  volvéis , 
Diciendo  luísteis  testigo 
De  que  su  palabra  y  le 
Me  dio  oon  la  mano  hermosa , 

Y  que  no  consentiréis 

Que  por  temor  de  su  padre , 
Quebrando  al  cielo  la  ley 

Vue  en  estos  casos  dispuso , 
os  por  ella  os  condenéis ; 
Sus  intentos  estorbáis , 
Yo  en  fin  resucitaré, 
Vos  tendréis  en  mi  un  amigo , 

Y  á  Elisa  redimiréis. 
¿Qué  decís? 

LEONOR. 

Que  ya  es  mas  caro 
Conde ,  de  lo  que  pensé, 
El  oro  que  me  enmangastes ; 
Pero  ¿qué  tengo  de  hacer  ? 
Mas  si  a  los  primeros  lances 
Pretende  el  viejo  cruel 
Ser  en  mi  Leonoricida, 
¿Quién  me  podrá  socorrer? 

CONDE. 

Yo,  Leonor,  yo,  que  he  de  estar. 
Si  advertida  me  escondéis , 
Donde  de  vuestras  agencias 
Siendo  testigo,  sea  juez. 

LEONOR. 

Alto ,  nunca  las  hazañas 
Discursivas  han  de  ser  : 
Todo  consejo  es  cobarde , 
Si  padre  del  miedo  es. 
Entraos  en  ese  aposento , 
Que  es  donde  duermo ,  y  poned 
'I  oda  el  alma  en  los  oídos  : 
Sabrán  lo  que  me  debéis. 
(Ap.  En  el  otro  está  Don  Juan  : 
A  pares  empieza  el  mes 
En  mi  casa  las  tramoyas ; 
Conde  es  Carlos,  yo  mujer, 
Doblones  los  que  me  hechizan.) 
¿Entráis? 

CONDE. 

Entro,  para  hacer 
Vuestra  fortuna  envidiada. 

LEONOR. 

Dios  vaya  conmigo,  amen. 

Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

ESCENA  D. 

DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  DOÑA 
ANA,  ELISA  Y  convidados.— Des- 
pués LEONOR. 

DON  ALONSO. 

Elisa ,  do  ocasiones 

Sospechas  á  tu  fama ; 

Que  ni  te  han  de  valer  tus  evasiones , 

Ni  á  quien  con  tantas  veras  y  fe  te  ama 

Consentiré  quejoso , 

Pues  con  tu  gusto  vino  á  ser  tu  esposo. 


DONA  ARA. 

Prima ,  si  esta  no  es  tema  [ma 

Y  quieres  á  Don  Pedro ,  ¿qué  hay  que  te- 
La  dilación  de  un  dia  que  encareces? 
Quien  liberal  da  luego ,  da  dos  veces. 

EUSA. 

Deja  para  los  viejos, 

Pues  que  no  peinas  canas ,  los  consejos; 

Si  no  es  que  interesada 

Te  importa  verme  á  mi  pesar  casada. 

Conozco  lo  que  medro 

Feliz  consorte  del  señor  Don  Pedro , 

Y  estoy  reconocida 

Al  amor  que  me  muestra ; 

Mas  tengo  prometida 

Una  novena  á  la  patrona  nuestra 

De  Atocha ,  y  así  trato 

Que  se  quede  por  hoy  este  contrato. 

DON  ALONSO. 

Cúmplela  desposada 

Con  mas  quietud  y  menos  registrada  ; 

Que  aunque  las  estaciones 

Son  tan  santas  de  suyo,  hay  ocasiones 

En  aue  las  juventudes 

Profanan  ejercicios  de  virtudes. 

No  apures  mi  paciencia , 

Firma  esas  escrituras, 

O  apercibe  tu  loca  resistencia 

A  un  convento  de  Lerma ,  en  que  tus  tías 

En  su  clausura  enmienden  tus  porfías. 

ELI* A. 

Escojo,  pues  á  mi  elección  lo  dejas, 
Por  mejor,  que  entre  rejas 
Sujeta  siempre  viva,  [va ; 

Que  á  quien  no  tengo  amor  servir  cauti- 
Pues  si  uno  y  otro  al  fin  es  cautiverio, 
Mas  noble  me  le  ofrece  un  monasterio, 

Y  mas  vale,  medrando  eterno  nombre, 
Ser  esclava  deDios,que  no  de  un  hombre. 

Y  porque  creas  cuan  constante  afirmo 
La  determinación  de  tus  venganzas , 
Rasgo  en  estos  papeles  esperanzas; 

(Lo  haca  asi.) 
Que  desta  suerte  yo  violencias  firmo. 
(Saie  Leonor.) 

DON  ALONSO. 

Deten,  inadvertida, 

La  mano ,  si  no  intentas  qtie  tu  vida 

Mi  enojo  satisfaga.       (Saca  la  daga.) 

LEONOR. 

¿Está  en  sí  Vuesasted ?  Tenga  la  daga ; 
Que  siendo  tan  cristiana  mi  señora, 
(Ap.  La  chanza  encajo  agora) 

Y  esposa  de  quien  burla  presumidos, 
No  ha  de  tener  á  un  tiempo  dos  maridos. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  es  eso? 

ELISA. 

¿Estás  en  ti  Leonor? 

LEONOR. 

Todo  mi  seso 
Está  como  solía. 
Señores,  mi  señora  es  señoría  : 
Un  conde  la  confiesa, 
El  por  su  esposa,  yo  por  mi  condesa ; 
Ayer  la  dio  la  mano , 
Besándosela  amante  y  cortesano ; 
Yo  fui  el  cura  y  testigo. 

ELISA. 

Desatinada ,  advierte (A  Leonor.) 

leonor.  (Ap.  á  Elisa.) 

Vé  conmigo, 

Que  esto  importa  al  engaño. 
eusa.  (Ap.  á  Leonor.) 

¿Pues no  ves  aue  resulta  ya  en  mi  daño, 

§ue  está  Donjuán  oyendo  tus  quimeras, 
que  ha  de  imaginar  que  hablas  de  ve- 
leonor.  [ras? 

En  vano  me  cobechas  al  ofdo.     (Alto.) 


Mas  quiero  mi  conciencia :  tu  am 
Es  el  conde  Don  Carlos. 

(Ap.  á  Elisa.) 
Vé  conmigo,  que  asi  puedes  bvu 

ALONSO. 

¿Qué  conde  ó  desventura....? 

LEONOR. 

Esto  es  roí 
En  mi  presencia  se  hizo  el  despoi 
¿De  qué  forman  espatos? 
l  Es  mucho  un  conde  donde  sobral 
El  jura ,  endoselando  estas  pama 
En  señorías  mejorar  mercedes: 

Y  que  apetezca  yo,  no  es  staravi 
Ver  las  espaldas  vueltas  á  una  sil 

DON  ALONSO. 

Ya  digas  la  verdad,  ó  ya  estés  ta 
Tu  atrevimiento  mi  furor  provecí 
A  que  en  tu  sangre  vil...  (Vaéé 

LEONOR. 

¡Jesns,M 
Conde,  vuelva  por  mi  Vueseñoria 

ESCENA  HX 

EL  CONDE.  —  Dichos. 

CONDE. 

La  voluntad ,  caballeros , 
Que  el  cielo  guiso  eximir 
De  humanas  iurisdiciones, 
No  ha  de  violentarse  asi. 
Elisa ,  en  cuya  belleza 
Elíseos  deleites  vi, 
Puesto  que  allá  vive  el  gozo , 

Y  acá  el  amarla  es  vivir, 
Piadosa  admitió  respetos 
Del  alma  que  la  ofrecí : 

¡  Corta  oferta  una  alma  sola, 
Quien  quisiera  darla  mil ! 
Poco  mas  debe  de  haber 
De  un  mes,  que  por  com|»elir 
Con  el  sol ,  salió  en  un  coche, 
Ella  Flora  y  él  jardín, 
A  dar  nueva  vida  al  Prado, 
Pues  volviéndole  á  vestir 
De  yerba  y  rosa,  soberbio 
Vio  por  noviembre  su  abril.     \ 
Dila  parte  de  mis  penas, 
Solicité,  pretendí, 
Sin  perdonar  circunstancia* 

8ue  suele  el  amor  lucir, 
orrespondiólas  afable, 
Porque  echó  de  ver  que  en  mi 
Eran  una  misma  cosa 
El  prometer  y  el  cumplir. 
La  víspera  de  Año  Nuevo 
Echó  suertes,  y  salí , 
Por  elección  de  los  hados , 
Su  amante;  y  anoche,  en  fin 
Me  intituló  su  consorte , 
Tan  rendido ,  tan  feliz , 
Que  en  nuestras  manos  amor 
Nuestras  almas  vino  á  unir. 
Avisóme  de  la  ofensa 
En  que  todos  incurrís, 
Tiranizando  su  imperio : 
Caballeros ,  advertid 
Que  es  mi  esposa ,  y  que  si  os  p< 

Y  lo  queréis  resistir. 
Será  tuerza  el  defender 

Mi  acción  y  fama ,  ó  morir. 

DON  ALONSO. 

Conde,  entre  los  generosos. 
Siempre  fué  hazaña  civil 
Hurtar  el  cuerpo  á  las  leyes, 

Y  al  sol  el  rostro  encubrir. 
Elisa  casi  os  iguala: 

Si  la  amáis,  como  decis , 
Un  mes  há  con  fin  honesto; 
Pudiéndomela  pedir, 
Seguro  de  vuestro  abono , 


>or  qué  de  noche  venís 
usurpar  jurisdícioiies  , 
esperanzas  deslucir? 

DON  PEDRO. 

lenten  pobres  vulgares 
;drar  por  medio  tan  vil 
ilidades  asa  casa» 
iDobleciéodose  asi ; 
te  lo  que  es  disculpa  en  ellos, 
ene  á  ser ,  pues  los  seguís , 
•feto  vituperable , 
gno  en  vos  de  corregir. 

non  alosso.  (A  Don  Pedro.) 
riigueos ,  pues  sois  Un  noble , 
i  templanza  que  advertís 
pesar  de  tanto  agravio) 
i  mi  enojo ,  y  elegid 
satisfacción  de  partes 
(posa  con  quien  vivir . 
n  que  menosprecios  llore 
spues,  si  os  arrepentís. 

ELISA. 

Ñores  ,  ¿  qué  desatinos 
k  pretenden  consumir 
í  seso  con  la  paciencia? 
j 1 cuando  os  correspondí? 
Cuándo  os  tuve  por  amante? 
Cuándo,  Conde,  os  llegué  A  oír 
pseos  de  pretendiente  f 
taándo  os  hablé?  ¿cuando  os  vi  ? 

LEONOR*  (Ap.  á  Elba.) 
Jne  lo  echamos  a  perder, 
ñora !  (Ap.  \  Pobre  de  mi ! ) 
I  Conde  viene  A  librarte, 

00  este  ingenioso  ardid , 

e  tu  padre  y  de  Don  Pedro. 
(Ap.  d  Doña  Ana.) 
esta  vez  sabes  fingir, 
¡bre  tu  Don  Juan  te  queda. 

(Ap.  é  Elisa.) 
ne  es  tu  esposo  el  Conde  di , 
dalo  todo  por  hecho. 

■usa.  (Ap.) 
lay  quimera  mas  sutil! 

LEONOR. 

ofia  Ana,  ayúdame  ahora,  (Ap.  á  ella.) 
ne  solo  te  importa  a  U 
oe  se  case  con  el  Conde. 

DONA  ANA. 

1  Elisa.  Amiga,  vuelve  por  mi.) 
i/>.  Lo  que  Leonor  me  aconseja 
e  está  de  perlas ;  salid , 
iego  amor,  á  vuestra  causa ; 
oe  si  llegáis  á  impedir 
oe  Don  Juan  de  Elisa  sea, 
i  esperanza  conseguí.) 
I  callar  es  va  culpable, 
«ñores,  y  el  resistir 
I  délo,  temeridad: 
»  Leonor  testigo  fui 
p  cnanto  ha  propuesto  el  Conde. 
Ha  dióel  alma,  ella  el  si, 
informidad  las  estrellas , 
k  noche  ocasión ;  y  en  fin, 
m  Pedro  culpe  a  sus  hados, 
tengase  por  feliz 
na  casa,  pues  merece 
Beño  tanto. 

SON  ALONSO. 

¡Qué  por  ti, 
advertida,  liviana,  • 

i)  a  mi  honor  de  salir 
la  vergüenza  IiQué  dices? 
}ué  respondes? 


Que  encubrir 
prdades  tan  manifiestas 
o  es  posible:  que  segal 
as  consejos  de  Doña  Asa « 
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Sin  poderme  reducir 

A  querer  bien  A  Don  Pedro , 

Y  que  el  Conde  vive  en  mt 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  que  sale  abriéndote  golpe 
la  puerta.— Dichos. 

AON  JUAN. 

Ya  es  infamia  el  sufrimiento : 

Déjame  salir  á  dar  (A  Elisa.) 

Desahogos  al  pesar, 

Avisos  al  escarmiento: 

Pretender  que  en  el  tormento 

Sufra  las  penas  atroces 

La  congoja ,  y  no  dé  voces 

Con  el  agravio ,  es  lo  mismo 

Que  enfrenar  sobre  el  abismo 

Los  huracanes  veloces. 

Todos  me  habéis  ofendido, 

De  todos  juntos  me  quejo : 

De  un  ciego  y  avaro  viejo , 

De  un  amigo  fementido, 

De  mi  mismo ,  inadvertido , 

De  Elisa ,  en  cuyo  poder 

Me  be  perdido,  sjn  temer 

?ue  es  de  las  mudanzas  dueño , 
sombra ,  flor ,  pluma ,  sueño ,  — r 
La  palabra  en  la  mujer.  ■ 

No  ha  un  hora  que  me  juró 
Con  afectos  apacibles 
Atrepellar  imposibles, 
Que  en  mi  favor  despreció; 
No  bá  media  que  prometió 
Ser  á  violencias  diamante ; 
No  há  un  instante  que  inconstante 
Anegó  mis  esperanzas : 

Í Considerad  las  mudanzas 
)e  una  hora ,  media ,  un  instante.  ** 
Todos  mi  mal  prevenís : 
Loco  por  todos  padezco , 
A  todos  os  aborrezco , 
Pues  todos  me  perseguís : 
Si  estos  oprobios  sentís , 
Venid  á  contradecirme :         ' 
Sígame  el  necio  que  afirme 
Que  no  es  infeliz  quien  ama, 
Que  amor  su  imperio  no  infama , 

Y  que  hay  hermosura  firme.     (Vas** ) 

ESCENA  ▼. 

uiCBOS,  menos  Don  Juan. 

DON  PEDRO. 

Oye ,  Don  Juan ,  que  es  preciso , 
El  medio  que  ha  de  valerme : 
Arrojado  he  de  perderme; 
No  perdonarte  remiso. 
Yo  pondré  á  tu  poco  aviso 
Freno  y  limite  bastante 
A  que  desde  aqui  adelante 
Juzgue  quien  mi  agravio  siente , 
Que  le  restauré  prudente , 
Si  le  descuidé  ignorante. 
Prevención  discreta  ha  sido, 
EKsa ,  la  que  hecho  habéis ; 
Pues  porque  os  sobren ,  tenéis 
En  cada  sala  un  marido : 
De  los  tres  que  hemos  venido , 
Podréis  á  gusto  escoger , 

Y  esta  casa  no  temer 

Lo  que  muchas  necesitan , 
Si  las  que  poco  se  habitan , 
A  pique  están  de  caer. 
¿Tanto  huésped  encerrado? 
i  Notable  capacidad 
Tiene  vuestra  voluntad , 
Pues  4  tres  lugar  ha  dado ! 
Puesto  que  be  sido  llamado, 
Renuncio  el  ser  escogido : 
Eu  Talayera  he  vivido ; 
En  ella  de  mi  os  servid , 
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Aunque  aqui  y  alia,  advertid , 
Se  quiebran  de  una  manera 
Los  platos  de  Tala  vera 

Y  las  damas  de  Madrid.  ( Vase .) 

CONDE. 

Ya ,  señora,  dificulto, 

Lo  que  antes  facilité , 

Aunque  crédito  no  dé 

A  vislumbres  deste  insulto ; 

Pero  i  4  estas  horas  oculto 

En  vuestra  casa  Don  Juan! 

Permisiones  de  galán 

Exceden  el  justo  extremo : 

No  os  cuino  yo ;  pero  temo 

Desaires  del  qué  dirán.  {Vate .) 

LEONOR.  (Ap.) 
Miedos,  ¿qué  hacemos  aquí, 
Si  en  esta  tempestad  toda 
Soy  la  vaca  de  la  boda , 

Y  na  de  llover  sobre  mí  ? 
Por  el  Conde  me  perdí: 
Del  me  voy  á  socorrer; 

Y  cuando  no  pueda  ser, 
Pues  A  embelecos  me  atrevo* 
Oficio  conmigo  llevo 

Que  me  gane  de  comer.  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Prima ,  por  verte  en  altura 

Que  i  tus  deudos  nos  honrase , 

Procuré  que  se  casase 

Con  un  Conde  tu  hermosura : 

El  amor  todo  es  ventura: 

No  la  supiste  tener: 

Don  Juan  te  ha  echado  4  perder  * 

Y  es  quien  de  tf  mas  se  ofende ; 
Que  quien  todo  lo  pretende, 

Todo  lo  viene  á  perder.  (Vase.) 

ESCENA  VL 

ELISA,  DON  ALONSO,  sin  ánimo  para 
hablar;  los  convidados,  en  silencia. 

ELISA.  (Ap.) 

¿Qué  intentará  agora  ¡cielos l 
Mi  airado  padre  conmigo, 
Que  entre  el  perdón  y  el  castigo 
Me  derrotan  sus  desvelos? 
¡Tanta  tempestad  de  celos, 
Fortuna !  Pues  multiplique 
Olas  que  á  mi  fe  dedique; 
Que  si  engolfándome  van 

Y  no  es  Santelmo  Don  Juan, 

El  remedio  es  irme  á  pique.    (Vante.) 

Salí  en  cm  de  Dolía  Ana. 

ESCENA  VH. 
DOÑA  ANA,  LEONOR. 

LEONOR. 

Esto  es  todo  lo  que  pasa» 

DOÑA  ANA. 

En  efeto,  icrae  tú  fuiste 
La  que  A  Carlos  escondiste  ? 

LEONON. 

Ocúltele  por  ti  en  casa , 

Y  della  salgo  por  ti 
Huyendo. 

DONA  ANA. 

Mientras  la  mía 
De  ti  su  esperanza  fia , 
Tendrás  en  ella  y  en  mi 
La  acción  que  yo ;  y  si  Don  Juan 
Hace  caso  de  su  honor 

Y  paga  mi  honesto  amor, 
Mis  dichas  te  deberán 

Las  medras  de  nuestro  engaño. 

LEONOR. 

Ten  por  cierto  que  no  esté 
En  Madrid  quien  mas  te  dé 
Pesares  en  todo  el  alio. 
Yo  vi  á  sus  puertas  el  coche 
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Con  las  molas  da  camino : 
Que  ha  de  sacarla  imagino 
El  viejo  esta  misma  noche. 

doSa  asa. 
Logre  mis  dichas  amor, 
Y  líbreme  destas  olas. 


ESCENA  VIH. 

DON  JUAN.  —  DOÑA  ANA,  LEONOR. 

DON  JOAN. 

Pésame  no  hallarte  á  solas : 
Retírate  allá,  Leonor. 

LEONOR.  (Ap.) 
•Bueno  se  le  va  ponieodo 
Kl  ojo  á  jarbaca  í  Ya  están 
Los  amores  de  Don  Juan 
De  otro  temple :  no  lo  entiendo.  ( Vate.) 

ESCENA  UL 

DOÑA  ANA,  DONJUÁN. 

DON  JUAN. 

Dofia  Ana ,  yo  necesito 
De  Ui  amor  y  tu  consejo. 
Herido  á  Don  Carlos  dejo : 
Deslumhróle  su  delito. 
Aguárdele  en  esa  calle,  • 
Ciego  me  salió  á  buscar, 
La  razón  me  pudo  dar 
Aceros  para  sohralle. 
Enemigo  es  poderoso, 
Peligrosa  mi  asistencia : 
Si  se  evita  con  mi  ausencia 
Partirme  luego  es  forzoso. 
Débote  la  voluntad 
Que  pagarte  no  he  podido : 
Cuando  mas  reconocido , 
No  quiere  mi  adversidad 
Que  llegue  á  correspondería. 
El  peligro  me  da  prisa, 
La  poca  lealtad  de  Elisa 
Ocasión  de  aborrecerla. 

DONA  ANA. 

No  querrá  mi  estrella  airada , 
Don  Juan,  ya  en  mi  favor  cuerda , 

8ue  cobrándote  te  pierda , 
oy  dichosa,  hoy  desdichada. 
Haga  el  Conde  diligencias 
Buscándote;  que  en  mi  casa, 
Mientras  este  rigor  pasa , 
Desmentirás  sus  violencias. 
Este  cuarto,  ese  balcón, 
Pues  en  amar  te  aventajo , 
Pasándome  yo  al  de  abajo, 
Te  han  de  servir  de  prisión. 

DON  JUAN. 

Donde  reina  la  piedad, 
Donde  triunfa  tu  fineza, 
Si  es  mi  alcaide  tu  belleza , 
Mi  prisión  es  libertad. 
Mas  recelo  de  Leonor, 
Que  me  vio  entrar. 

DOÑA  ANA. 

„,,      .  No  hay  temella : 

Téngola  mía ,  y  por  ella 
Se  ha  de  lograr  nuestro  amor. 

DON  JOAN. 

Tú  lo  dispones  de  suerte, 
Que  en  las  dichas  que  intereso. 
Soy  ya  dos  veces  tu  preso. 

DONA  ANA. 

Libros  en  que  entretenerte 
Hay  sobre  ese  contador, 

Y  aderezo  con  que  escribas 
Versos  que  4  Ebsa  apercibas. 
Mientras  que  viene  Leonor 
A  traerte  de  cenar, 

Y  á  disponerte  la  cama. 
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DON  JUAN. 

La  aurora  azófar  derrama* 
Tarde  es  para  reposar. 
dona  ana. 
No  tienes  en  qué  ocuparte  : 
Los  presos  duermen  de  dia. 

DON  JUAN. 

Desvela  amor ,  Ana  mía, 
Y  amo  yo. 

DOÑA  ANA. 

Quiero  cerrarte , 
Que  te  temo  fugitivo. 

DON  JOAN. 

Si  me  buscare  Corral , 
Fíate  del,  que  es  leal. 

doSa  ana. 
Adiós  pues ,  dueño  cautivo. 

( Vase  cerrando  con  llave. ) 

DON  JOAN. 

fe'  Extraña  temeridad 
le  intentado,  ciego  amor! 
Contento  estoy  con  vivir 
Tan  cerca  de  quien  murió. 


CORRAL,  que  $ale  abriendo  la  otra 
puerta.— ÜOX  JUAN. 

CORRAL. 

(Hablando con  Leonor,  que  está  dentro.) 
Déjame  la  llave ,  y  vete 
A  tus  haciendas,  Leonor, 
Aunque  siendo  haciendas  tuyas, 
No  tendrán  mucho  de  Dios. 

DON  JOAN. 

¡  Oh  mi  Corral !  Bien  venido. 

CORRAL. 

Corral ,  y  tan  tuyo  soy , 

Que  esta  vez  be  de  quitarte 

Todo  el  mal  de  corazón. 

Déjame  cerrar  la  puerta.        (Cierra.) 

Retirémonos  los  dos, 

Donde,  ya  que  nos  acechen, 

No  nos  oigan :  atención. 

Después  que  al  coso  saliste , 

Herido  del  garrochón 

De  los  celos ,  si  no  toro , 

Torote  atropellador 

De  lo  roso  y  lo  belloso ; 

Yo  herido  de  mi  temor, 

Tuve  envidia  en  las  paredes 

A  las  letras  de  carbón ; 

Deseando  transformarme 

En  ellas ,  con  saber  yo 

Ser  cartapacio  del  necio 

Y  sátira  del  letor. 
Cuando  después  que  te  fuiste, 
Cada  cual  competidor. 
Sarpullido  de  los  celos , 
Le  dio  á  tu  dama  un  jabón ; 
Quedaron  ella  y  su  padre... 
¡Ya  ves  qué  tales  los  dos ! 
Como  en  las  uñas  del  gato 
El  temeroso  ratón. 
Ponderó  lo  que  te  amaba , 
Tus  finezas,  tu  valor, 
La  tempestad  de  tus  celos, 
Lo  limpio  de  tu  afición, 

Y  que  próvida  en  no  dar 
Sospechas  al  pundonor 
Eu  (os  que  á  vistas  vinieron , 
A  esconderte  te  obligó. 

Sue  á  Don  Pedro  aborrecía 
as  que  el  buho  al  resplandor, 
Al  buen  año  el  avariento, 
A  la  Hermandad  el  ladrón. 
Juró ,  como  un  catalán , 
No  saber  quién  ocultó 
A  aquel  Conde  entremetido , 


De  nuestra  pai  fiíhlon : 
Que  ni  del  tuvo  notida , 
Ni  en  su  vida  le  digaó 
La  memoria ,  ni  aun  los  ojos ; 
Mas  que  á  pura  persuasión 
De  Doña  Ana  (que  la  dijo 
Ser  tu  amigo  protector, 

Y  querer  con  tal  engaño 
Redimir  su  vejación ) 
Concedió  con  so  embeleco : 

Y  la  cláusula  cerró 
Con  ofrecer  á  su  espada 
El  cuello,  todo  candor. 
Oyóla  pro  tribunali 

El  viejo  ponderador, 
Resolviéndose ,  después 
De  media  hora  de  sermón , 
En  que  había  de  llevarla 
A  Lerma ,  antes  que  velo* 
Diese  el  alba  afeite  al  prado 

Y  á  su  oriente  bernaeüon. 
Entró  á  prevenirse  Elisa , 
El  viejo  aprestar  mandó 

El  coche ,  con  dos  criados : 

Y  entre  tanto....  oye  el  mejor 
Caso  que  escribió  poeta ; 
Que  á  serlo,  á  fe  de  quien  su) . 
Que  sin  mendigar  asuntos. 
Yo  enriqueciera  á  un  autor. 
Entre  tanto,  como  digo. 
Por  un  pariente  envió , 
Confidente  de  su  casa, 
Celoso  de  su  opinión. 

A  este  pues  en  puridad 
Le  dyo  :  «Alvaro,  yo  eslov 
Resuelto  á  honrar  con  la  saojrr 
Del  Conde  mi  sucesión. 
Persuadir  que  trueque  Elisa 
En  desden  la  inclinación 
ue  á  Don  Juan  tiene ,  es  qu»  r  r 
ue  el  abril  viva  sin  flor. 
Fiado  pues  en  el  tiempo, 
Cuya  cuerda  dilación 
Muda  afectos  y  apetitos. 
He  fingido  que  llevo  hoy 
A  un  monasterio  de  Lerma 
A  Elisa ,  en  cuya  prisión 
Escarmiente  rebeldías 

Y  se  mude  su  rteor. 
Sacaréja  luego  al  punto 
De  la  corte,  y  yendo  yo, 
Dorotea  y  Alvarado 
Con  ella ,  sin  permisión 
Que  á  persona  comuniqoe, 
Ni  vea  aun  el  resplandor 
Del  cielo ,  cou  las  cortinas 
Echadas,  mi  prevendoo 
Estriba  en  que  ignore  et  pocN" 
Que  ha  de  darla  nabitacion. 
Llegaremos  desta  suerte 

A  la  una  ó  á  las  dos 
A  sestear  á  las  ventas 
Que  llaman  de  Torreion. 
Retiraréla  á  una  cuadra. 
Hasta  oue  cubra  de  horror 
La  noche  nuestro  hemisferio, 

Y  siguiendo  mi  ficción , 
Daremos  vuelta  4  Madrid . 
Persuadiéndola  a  que  est«T 
Resuelto  en  que  viva  oculta 
En  Illescas,  donde  vos 

La  esperáis  á  instancia  mis, 
Mientras  la  murmuración 
Sepultada  en  el  olvido 
No  lastime  nuestro  honor. 
Vendrémonos  tan  despacio  • 

?ue  entremos  cuando  eJ  rva* 
bullicio  de  la  gente 
No  pueda  darla  vjcasioa 
Para  advertir  que  en  la  carie 
Mi  engaño  la  restauró. 
Vos,  Don  Al  va»,  entre  tasto, 
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fe  que  mi  amigo  sois , 
jue  en  vuestra  lealtad  tengo 
ligua  satisfacción, 
spejando  aquesta  sala 
cuanto  adorno  la  dio 
calidad  de  mi  estado 
Je  mi  hacienda  et  valor, 
ladros ,  escritorios ,  sillas , 
ligaduras ,  contador, 
tma,  estrado,  sio  que  quede 
i  clavo  que  dé  ocasión 

3ue  reconozca  el  sitio ; 
liréis  al  corredor 
.uis  de  Toledo  se  llama), 
ra  tanta  ostentación 
ic  de  modo  la  disfrace, 
le  no  la  conozca  yo. 
«tirada  en  ella  Elisa , 
las  puertas  del  balcón 
erradas ,  dando  la  luz 
i  vidriera  superior, 
crérá  que  está  en  la  corte , 

>  viéndola,  sino  vos. 
ira  Don  Juan  diligencias 
ne  despierten  su.  afición. 
>l ¡citaré  entre  tanto 

iie  el  Conde ,  oue  sospechó 
al  del  pasado  desaire , 
■ga  cuerda  información 
?  la  honestidad  de  Elisa ; 
buscando  intercesor 
Ceroso ,  si  es  su  amante, 
»graré  mi  pretensión. » 
ito  dijo ,  esto  escuché , 
emeroso  acechador, 
or  el  hueco  de  la  llave ; 
sto  mismo  prometió 
I  Don  Alvaro  pariente , 
mieudo  á  su  ejecución , 
amo  el  coche  á  su  jornada, 
ili  a  tiento  a  un  corredor, 
opé  con  una  escalera, 
asta  un  patio  me  guio, 
i  desde  el  en  un  corral , 
lité  desde  un  paredón, 
¡ine  que  el  Conde  iba  herido ; 
i  lealtad  adivinó 
oe  estabas  en  esta  casa,  ' 
ooa  Ana  abrirme  mandó , 
la  oocbe  que  se  sigue 
ol? eri  a  la  posesión 
p  su  cuarto  nuestra  Elisa. 
í  permanece  tu  amor , 
ared  en  medio  la  tienes  : 
isbe  y  Piramo  los  dos . 
o  us  veréis  por  redendijas , 
as  de  balcón  á  balcón ;  N 
ira  que  os  comuniquéis 
» toda  circunspección 

0  riesgo  de  la  conciencia 
fue  no  lo  permita  Dios), 
raza  tengo  imaginada 

oe  ha  de  hacerme  arquitecior 
ilcooero ,  con  que  admire 
la  misma  admiración. 
i  sabes  mi  habilidad , 
i  ingenio  es  ensamblador , 

>  que  te  quiero ,  infinito : 
wisuita  tu  suspensión , 
urmiendo  agora  sobre  ello, 
m  te  esté  bien  ó  no : 

ne  después  queda  a  mi  cargo 

1  lograr  esta  invención. 

donjuán. 
>rral ,  cosas  me  refieres , 
ae  al  paso  que  nuevas  son, 
msan  en  mi  novedades 
tiranas. 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 

ESCENA  XL 

DOÑA  ANA.  —  Dichos. 

doña  ana.  (Desde  adentro.) 

Vendrá  Leonor, 
Que  es  hora  que  Don  Juan  cene. 

DON  JUAN. 

Abre,  Corral.  (Abre,  p  tale  Doña  Ana.) 

DONA  ANA. 

Pues, señor, 
¿  Cómo  os  va  de  carcelaje  ? 

DON  JUAN. 

Moña  Ana,  como  con  vos. 
Tarde  es  para  que  cenemos.     * 

CORRAL. 

Almorzar  será  mejor , 

Y  reposarás  de  dia. 

don  juan.  (Ap  d  Corral.) 
No  hay  plato  de  tal  sazón 
Como  el  hablar  de  mi  Elisa. 

corral. 
Déjame  á  mí. 

don  juan.  (Ap,  d  Corral.) 

Yuelva  yo 
Por  ti  á  la  gracia  de  Elisa, 

Y  mi  hacienda  á  tus  pies  pon. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  da  Bllea. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  ALVARO,  DON  ALONSO,  LEO- 
NOR t  ELISA,  traída  por  mozos  en 
una  tilia  de  manos. 

don  alonso.  (Hablando  bajo  con  Don 

Alvaro.) 
La  industria  ha  sido  extremada, 
Pues  en  el  coche  cubierta, 
Creyendo  que  á  lllescas  viene, 
La  dejo  en  su  cuarto  presa. 

DON  ALVARO. 

A  Leonor  topé  en  la  calle , 

Y  luego  la  hice  por  fuerza 
Que  se  viniese  conmigo. 

DON  ALONSO. 

Don  Juan  la  esperanza  pierda. 

DON  ALVARO. 

Está  muy  bien  advertido  (1). 

DON  ALONSO. 

Enmienda  tu  condición;  (A  Elisa.) 

Que  mientras  no  la  mudares 

Y  mas  cuerda  me  obligares, 
Ha  de  durar  tu  prisión 

Lo  que  durare  mi  vida : 

¡Presto  la  consumirás ! 

Todos  presumen  que  vas 

A  Lerma:  traza  es  fingida 

Para  que  no  sepan  dónde 

Te  niego  á  sus  diligencias. 

i  Extrañas  tus  resistencias 

Son !  Ni  Don  Pedro  ni  el  Conde 

Te  satisfacen :  Don  Juan 

No  ha  de  ser  tu  esposo;  en  esto 

No  hay  que  baldarme :  si  has  dispuesto 

Darme  disgustos ,  tendrán 

Aquí  los  tuyos  castigo; 

Si  intentas  que  no  me  arroje 

A  mas  extremos ,  escoge,    » 

Consultándolo  contigo.       A 

Cerrad ,  y  vamos,  que  es  hora 

De  partirme. 

(I)   Veno  tácito  entra  nn  rom »«c«  y  »nt  re- 
dondilla   Et  bailarse  aquí  este  ?er»o  como  per- 
dido, 7  ier  al  romance  tan  corlo,  inducen  a  creer 
que  falla  en  tf  la  escena  nn  buen  troto  de  veril- 1 
Lcavioii.  ' 


DON  ALVARO. 

Ejecutor 
He  de  ser  deste  rigor : 
Mirad  lo  que  hacéis,  señora. 
( Vanse  Don  Alonso  y  Don  Alvaro ,  * 
cierran.) 

ESCENA  II. 

ELISA,  LEONOR. 

ELISA. 

No  sé  si  diga  que  siento 
El  verte  en  mi  compañía 
Has  que  cuanta  tiranía 
Oprime  mi  pensamiento. 

LEONOR. 

Suerte  es  de  los  desdichados 
Que  yerren  en  cuanto  ewprendao, 
Con  los  servicios  ofendan  > 

Y  indignen  con  los  agrados. 
Doña  Ana  con  las  malicias 
De  Don  Carlos  me  engaño : 
Merezca ,  señora ,  yo 
Perdón ,  sicraiera  en  albricias 
De  que  esta  aquí  tu  Don  Juan. 

ELISA. 

¿Qué  dices?      , 

LEONOR. 

Que  á  lllescas  vino , 
Tú  el  norte  de  su  camino,  " 

Y  él  tras  ti  tu  piedra  imán. 
Doña  Ana  tiene  á  Don  Juan 
En  su  casa;  v  para  darte 
Aviso ,  vine  a  buscarte , 

Y  cogióme  en  el  zaguán.... 

ELISA. 

No  me  digas  mas,  Leonor. 

LEONOR. 

Responde  á  las  ansias  mías. 
¿Has  visto  por  do  venias? 

ELISA. 

¿Cómo,  si  hasta  el  resplandor 
Del  cielo  mi  padre  airado 
Me  limitaba?  Aun  de  noche 
No  nos  permitió  que  al  coche 
Corriesen  un  encerado. 
Yo  á  la  popa ,  él  junto  á  mi : 
De  dia  en  una  posada, 
Tan  oculta  y  retirada , 
Que  aun  los  huéspedes  no  vi: 
Apenas  llegué  á  esta  villa, 
Cuando  me  sale  á  la  puerta , 
También  para  mi  encubierta , 
Desta  posada  una  silla. 

Y  entrando  á  escuras  en  ella, 
Para  que  todo  lo  dude . 

Aun  la  escalera  no  pode 
Ver,  cuando  subi  por  ella. 

LEONOR. 

Tu  tio  me  trujo  aquí 
Sin  ver  por  donde ;  y  culpada, 
El  Conde ,  que  interesada 
Me  juzga ,  volvió  por  mf , 

Y  alcanzó  que  te  asistiese 
Con  cargo  de  ponderarte 

8ue  su  vida  es  adorarte ; 
oña  Ana,  para  que  hiciese 
§ue  de  Don  Juan  te  olvidases, 
ambien  por  mi  ha  intercedido, 

Y  los  dos  me  han  ofrecido. 
Como  con  Carlos  te  cases , 
Dote  y  ajuar;  pero  yo 

?ue  contigo  me  crié , 
por  experiencia  sé 
Que  el  cielo  te  destinó 
A  Don  Juan  que  te  merece. 
Resuelta  en  morir  contigo , 
Doy  al  tiempo  por  testigo 
De  lo  que  mi  fe  te  ofrece.  -— 
Cama  y  alcoba  curiosa 
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Hay  que  autorizan  su  dueño. 

CUSA. 

Con  pesadumbre  no  hay  sueno : 
poco  quiere  quien  reposa. 
Rezare  un  rato  primero , 
Y  entrarásme  á  desnudar. 

LEOXOR. 

¿  Enamorada  7  rezar? 

EUSA. 

I  Qué  dices? 

LC030R. 

Que  aqui  te  espero. 
(Vate  Elisa.) 
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LEONOR.  • 

Disponiéndose  van  bien 
De  Corral  las  invenciones : 
fióme  sus  prevenciones, 

Y  quiérole  un  poco  bien, 
{Examina  el  llavero  een  m*cha$  lla- 
ves que  trae  en  la  cinta. ) 

Agora  falta  probar 

Si  entre  tanta  multitud 

De  llaves ,  tendrá  virtud 

Alguna  para  burlar 

La  impertinente  quimera 

Del  viejo  en  nuestra  prisión ; 

Porque  con  llave  el  balcón , 

Sin  ver  la  calle  siquiera, 

Es  morir ,  aunque  amor  muestra 

Industrias  en  la  apretura, 

Y  mas  de  tanta  clausura. 
Esta  pienso  que  es  maestra: 
Voila  á  probar  entre  tanto 
Que  cumple  sus  devociones 
Elisa.  Hermanos  balcones , 

Dad  luz ,  y  sea  por  encanto.      ( Yase%) 

Sala  en  easa  da  Dofla  Ana. 

ESCENA  nr. 

DON  JUAN  t  CORRAL. 

CORRAL. 

Viento  en  popa  navegamos 

Por  el  pasaje  común 

De  los  que  nacen  de  pies : 

La  fortuna  te  bace  el  buz.       „ 

Ya  tu  Elisa  está  en  su  casa, 

Puesto  que  de  mancomún 

Su  padre  y  su  confidente 

La  nacen  creer,  en  virtud 

De  que  a  Carlos  dé  la  mano , 

Que  está  en  Illescas,  según 

Escuché  trazarlo  anoche 

A  la  avara  senectud 

De  su  padre :  fuera  duerme 

Doña  Ana;  que  el  avestruz 

De  la  muerte  la  ha  sisado 

A  su  tia  la  salud. 

No  volverá ,  según  esto , 

Hasta  que  con  nueva  luz 

Trueque  el  sol  en  cunas  de  oro 

El  marítimo  ataúd. 

Encajado  el  pasadizo 

Que  na  de  ser  nuestro  arcaduz , 

Y  de  balcón  á  balcón 
Echó  mi  solicitud; 

Por  mas  que  encarcele  él  viejo 
A  tu  Elisa,  tí  tahúr 
Eres ,  á  figura  estás , 
Yendo  á  primera  de  flux. 

non  JUAN. 

Las  paredes  están  altas , 
La  calle  toda  inquietud , 
Los  vecinos  maliciosos , 

ka  honra  peligra 

corral. 
•  ¡Jesús! 


¿De  cuando  acá  eres  cobarde? 
Calóse  el  cielo  el  capuz, 
Monjil  de  la  viuda  noche , 
Sin  verse  un  girón  azul : 
Durmiendo  la  vecindad , 
La  luna  en  el  mar  del  Sur , 
¡  Y  tu  amor  con  tembladeras ! 
¡Miren  qué  asalto  de Ormuz ! 
Vétej  y  verás  mis  desvelos. 

non  juan. 
¡  Oh  amor!  si  sacas  á  luz 
Mi  esperanza ,  deberánte 
Mis  sentidos  su  quietud. 

Habitación  de  Elisa. 

ESGEHA  V. 

LEONOR,  y  luego  CORRAL. 

Hechicera  es  esta  llave , 
No  hay  contra  ella  prevención : 
Abri  al  instante  el  balcón: 
También  por  la  puerta  cabe 
De  la  sala  que  be  ya  abierto : 
Deberále  á  mi  artificio 
Don  Juan  todo  este  servicio, 
Pues  con  él  su  amor  despierto. 
(Sale  Corral.) 

CORRAL. 

Dóisela  al  mismo  Arquimedes, 
Si  es  hombre ,  de  tres  la  una. 

LEONOR. 

¡  Ay  Jesús !  No  me  has  dejado 
Gota  de  sangre. 

corral. 

Las  brujas 
Como  tú ,  por  tener  poca , 
Dicen  que  á  los  niños  chupan. 

LEONOR. 

¿  Por  dónde  entraste  ? 

CORRAL. 

A  la  chanza 
De  un  tablón  se  lo  pregunta , 
Sacabuche  halconero, 
Cuyo  cuello,  como  grulla, 
Ya  se  extiende,  ya  se  encoge, 

Y  celebrando  mi  industria , 
En  el  otro  se  incorpora, 
Con  invención  tan  segura, 
Que  pueden  pasar  por  él 
Los  chapines  de  una  viuda , 
Que  yo  subi  por  encaje. 

LEONOR. 

Si ,  pero ,  Corral ,  ¿  quién  duda 
Que  viéndole  tos  que  pasan , 
Nuestra  fama  no  destruyan? 

CORRAL. 

Anda,  que  estás  hoy  modorra. 
Ya  te  digo  que  se  excusa 
Todo  registro  mirón ; 
Pues  cuando  el  sol  ó  la  luna 
Quieran  hacer  del  alarde, 
Retirándole  se  oculta 
Del  modo  que  la  naveta    — 
Del  escritorio ,  que  ocupa 
El  espacio  de  su  hueco. 

ESCENA  VL 

ELISA.  —  Dichos. 

ELISA. 

Si  no  hablas  con  las  pinturas , 
Leonor,  ¿con  quién  te  entretienes? 
I  Jesús !  Carral ,  4  tú  aqui  ? 

9         CORRAL. 

Triunfan 
Sutilezas  amorosas 
De  impertinencias  caducas , 

Y  «éntrase  por  cualquier  parte 
Amor,  que  es  deidad  desnuda. 


Ríen,  mas  con  llave  las  puertas.. 

CORRAL. 

Para  amor  no  hay  cerraduras ; 
Que  como  es  su  padre  herrero. 
Le  enseñó  á  forjar  ganzúas. 


gu 
Si 
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¿Quién  te  dijo  que  en  DLescat 
Estaba  yo? 

Amor,  lechuza 

?ue  escondiéndose  del  sol, 
e  supo  seguir  á  escuras. 
En  Illescas  y  en  la  corte 
Estás  á  un  tiempo ,  y  sin  culpa 
Presa  en  tu  mismo  aposento , 
El  de  Don  Alvaro  ocupas. 
Si  quieres  verificar 
Todas  estas  garatusas» 
Abre  el  balcón ,  las  ventana» : 
Repara  el  modo  y  figura 
De  la  sala  en  que  te  prenden, 
Mira  esa  alcoba  ó  estufa ; 
Las  bovedillas  del  techo, 
e  en  Illescas  poco  se  usaa 
sas  puertas  y  paredes , 
ue  como  los  trajes  mudan , 
ual  danzantes  se  disfrazan 
Con  ajenas  composturas. 
Yo  pasé  por  el  balcón : 
Pasar  puedes  tú,  si  gustas, 
Que  la  puente  levadiza 
Ningún  pasajero  excusa. 
Dou  Juan  está  en  ese  cuarto, 
De  tu  prima  estás  segura, 
No  hay  cosa  que  te  dé  enojo  (1> 

ESCENA  VIL 

DON  ALONSO.- Dics*> 

dos  alomo.  (LVsJro.) 
Esperadme ,  Conde ,  aqui  (1). 

UOÜA   MUSA. 

¿Es  mi  padre  f 

LEONOR. 
CORRAL. 

Al  pasadizo  me  acojo  (|) .       ' rrtf 

EUSA. 

Yo  me  retiro  á  esta  puerta. 

LRQKOR. 

Engaños  hay  pan  lodo. 

DON  ALONSO.  (0*1*»  1 
¡Hola!  Abrid  aqui. 

usónos.  (Abritni*  I 

4  Quien  es* 

(Sale  Dan  Aba») 

DOU  ALOMO. 

Si  yo  por  de  fuera  cierro, 
¿Para  qué  es  prevención  tanta? 

LKOIfOR. 

Para  que  quien  entre  dentro, 
No  nos  baile  de  Improviso 
En  civiles  ministerios. 

don  Átono. 
(Ap.Yo  quiero  con  esta  ¡odosuij 
Estorbar  sus  peiriimiemm )    , 
Llama  á  Elisa.  <&*"'" 


(I)  {%  (I)  (I)  Obeerreee 
que  aveces  ealoa  eiiatw ' 
ponan  una  redondilla 
cae.  Coma  *  ul  w 
ata  de  qoe  loa  do* 
dondilla  tampoco  aert — 
«I  al  eafundo,  aa  nvetJee  - 
naaaja  amUadoa  ÉaRtradan 


ilpnaw'**7 


ESGEHA  VIH 

ELISA.  -  DON  ALONSO, 
LEONOR. 

EUSA. 

Pues, señor , 
Fias  hallado  modos  nuevos 

00  que  añadirme  pesares? 
Mudaste  ya  de  consejo? 
Juedósete  algo  olvidado? 
ue  yo  te  estaba  midiendo , 
ios  leonas  de  aquí  y  el  camino. 
A  que  vuelves? 

DOH  ALONSO. 

Ya  no  es  tiempo 
te  proseguir  invenciones, 
lija ,  solo  tos  recelos 
fe  que  Don  Juan  te  inquietase 
^terminarme  pudieron 
i  persuadirte  que  estabas 
aí  Illescas;  mas  supuesto 
fue  ya  oo  nos  hace  estorbo, 
fue  estás  en  Madrid  te  advierto, 
]n  tu  casa  y  en  tu  cuarto. 

ELISA. 

Dónde? 

DOlf  ALONSO. 

En  tu  casa. 

LEONOR. 

i  Ay,  qué  enredo! 

ELISA. 

►ues  aquesta  ostentación 
De  dónde  vino  ? 

DON  ALONSO. 

Todo  eso 
f  mas  bailan  en  la  corte 
Hligencias  y  dineros, 
ramos  agora  á  lo  ma99 
í  no  gastemos  el  tiempo 
¡n  lo  que  menos  importa. 
Ion  Juan,  perdido  de  celos, 
lirio  ayer  noche  a  Don  Carlos , 
r  recelándole  muerto, 
>e  valió  de  Doña  Clara , 
So  cuya  casa  y  secreto , 
>or  ser  de  Doña  Ana  tía 
í  heredera,  convinieron 
Sn  que  Don  Juan  se  ausentase , 
Quedando  los  dos  primero 
¡esposados ;  sopo  el  Conde 
-os  amorosos  extremos 
fue  Don  Juan  debe  á  Doña  Ana : 
topo  estos  tratos  Don  Pedro, 
:'  tuvo  denos  envidia, 
torque  viendo  tus  desprecios , 
Hvniado  de  tu  amor) 
H  suvo  en  tu  prima  ha  puesto, 
ton  Carlos  pues,  que  te  adora 
uzgó  generoso  y  cuerdo 
fue  casándose  Doña  Ana 
too  Don  Juan ,  hallaba  medios 
loo  que  obligarte  á  su  amor; 
( anteponiendo  deseos 
i  venganzas,  toé  esta  noche 
i  ver  a  Don  Juan ,  saliendo 
Am  tantas  veras  su  amigo, 
)ue  a  instancia  suya  se  dieron 
toña  Ana  y  Don  Joan  las  manos , 
'nos  y  otros  tan  contentos, 
¡fue  envtándome  á  llamar, 
testigo  he  sido  y  tercero , 
ta  casa  de  Doña  Clara, 
)e  finezas  y  de  afectos, 
lañana ,  en  fio ,  se  desposan , 

1  el  Conde,  que  por  tí  ha  eapuesto 
-a  vida,  viene  conmigo  : 

ía  ves  lo  que  le  debemos  : 
agale  grata  su  amor. 

LEONOR.  (Áp.) 

Jesucristo !  ;EI  embeleco 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 

Que  ba  tejido  en  un  instante ! 
i  Válgate  la  trampa ,  el  viejo ! 

CLISA. 

Cosas ,  señor  me  refieres , 
Que  las  presumiera  sueños , 
A  no  ser  quien  las  afirma 
Tan  digno  de  fe  y  respeto. 
¡En  la  nreve  duración 
De  un  dia  tanto  suceso! 
¡  Tanta  mudanza  en  Don  Joan ! 
í  Tan  poco  amor  en  su  pecho ! 
Alto,  amor  desvanecido, 
Al  uso  del  siglo  andemos  : 
Lo  oue  arruinaron  engaños , 
Rédiíiqueu  escarmientos. 
Al  conde  Carlos  admito. 

DON  ALONSO. 

¡  Agora  si  que  en  tu  cuello, 
Como  la  yedra  en  el  olmo , 
Mis  años  rejuvenezco! 
Aquí  está,  voy  á  llamarle. 
¡  Qué  buenas  nuevas  le  llevo ! 

ELISA. 

i  A  estas  horas?  No ,  señor , 
Mañana  con  mas  sosiego. 
Dispuesta  el  alma  á  servirte , 
Podrá  venir. 

DON  ALONSO. 

Bien,  no  quiero 
Apresurarte;  mas  mira 
Que ,  pues  quedamos  en  esto , 
No  me  saques  mentiroso. 

(Vau  cerrando  con  llave.) 
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LEOROn. 

ÍPues  dónde  habernos  de  hallar 
l\  manto,  si  entraste  en  cuerpo 
Desde  el  coche  hasta  la  silla  1 

ELISA. 

Mantos  hay  en  mi  aposento  : 
Mira  ese  cofre ,  Leonor.    . 


Vamos,  que  apaciguar  celos 
¡Es  pedir  peras  al  olmo. 

'  ELISA. 

I  Leonor ,  avisa  en  sintiendo 
¡A  mi  padre. 

LEONOR. 

¿Yo?  ¿por  dónde? 

ELISA. 

Tendrá  el  pasadizo  puesto 
Corral ,  y  desde  el  balcón 
Me  llamarás. 

LEONOR. 

Enefeto, 
¿Das  en  creer  disparates? 

ELISA. 

Dudólos,  si  no  los  creo. 


EUSA ,  LEONOR. 

LEONOR. 

;  Señora !  ¿  qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

ELISA. 

Leonor .  ¿qué  sé  yo  ?  ¿Qué  quieres 

De  un  alma  toda  recelos , 

Que  entre  engaños  que  ha  escuchado, 

Duda  verdades  que  tiemblo  ? 

Don  Juan  adoró  á  Doña  Ana, 

Apariencias  le  ofendieron 

Del  Conde  en  mi  casa  oculto. 

Hirióle ,  ausentóse ,  y  temo 

Que  escondiéndose  en  la  suva , 

Si  entró  huésped  salga  dueño. 

Abre,  Leonor  :  dame  el  manto. 

LEONOR. 

¿Para  qué? 

ELISA. 

Las  dos  iremos, 
O  yo  sola ,  que  es  mejor» 
Quedándote  tú  aquí  dentro. 
Si  á  Don  Juan  hallo  en  la  casa 
De  mi  prima ,  desaciertos 
De  mi  temor  me  engañarob ; 
Mas  si  no.  cuanto  sospecho 
Es  sin  duda. 

LEONOR. 

¿Y  no  reparas 
Que  han  de  conocerte  luego 
Los  criados  de  tu  prima? 

ELISA. 

Todos  estarán  durmiendo. 
La  casa  tiene  vecinos , 
El  portal  hallaré  abierto. 
Arriba  en  el  cuarto  solo 
Vive  Don  Juan  casi  preso  : 
Fingiré  que  soy  Doña  Ana, 
Abriráme  v  trataremos, 
Si  se  engañan  mis  malicias , 
Los  dos  el  mejor  acuerdo 
Que  asegure  mis  temores. 

LEONOR. 

Loca  estás. 

EUSA. 

Estoy  sin  seso. 


(Yante.) 


DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  EL  CON- 
DE ,  con  un  braza  eostenúto  én  una 
banda, 

CONDE. 

Escondido  y  atento 

Escuché  su  amoroso  sentimiento , 

Y  que  ofreció  discreta 

Ser  dueño  mió ,  si  Doña  Ana  aceta 

A  Don  Pedro  y  olvida 

A  Don  Juan ;  pues  nos  consta  su  partida 

A  Valencia,  no  queda 

Inconveniente  que  estorbarnos  pueda. 

DON  ALONSO. 

La  elección  que  en  su  amor  Don  Pedro  ha 
Nos  obliga  á  ayudarle.  [hecho, 

DON  PEDRO. 

Satisfecho 
De  su  honesta  hermosura, 
Desde  que  fui  su  huésped ,  mi  ventura 
A  adorarla  me  inclina. 

DON  ALONSO. 

Seguirá  mis  consejos  mi  sobrina, 

Pues  por  padre  me  tiene; 

Fuera  de  que  avisarla  me  conviene 

De  todo  este  suceso, 

Pues  el  fin  que  intereso 

Estriba  en  que  á  su  prima  persuada , 

Que  con  Don  Juan  su  boda  concertada, 

Será  mas  venturosa , 

Si  con  ella  Don  Carlos  se  desposa. 

DON  PEDRO. 

Cuidad  de  exagerarla 

ÍYa  que,  como  decís,  vals  á  avisarla)  (1) 
iO  que  pienso  servirla. 

DON  ALONSO. 

A  mi  me  está  tan  bien  el  persuadirla 
La  suerte  que  no  espera , 

8ue  cuando  no  por  vos,  por  mi  lo  hiciera, 
allaréla  dormida; 
Mas  no  importa :  despierte ,  que  sabida 
La  nueva  que  be  de  darla , 
Lisonja  pienso  que  es  el  despertarla. 

—  {Vante:) 

Sala  en  casa  de  Doña  Ana. 


JUAN, 


ELISA,  con  manto;  PON 
CORRAL. 

ELISA. 

Todo  esto  pueden  sospechas 

(I)  Suplido. 
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Si  bien,  balitados  aquí, 
Del  alma  las  despedí. 

KN  JUAN. 

Como  estén  ya  satisfechas, 
Aunqae  tormentas  deshechas 
Fulmine  en  el  mar  de  amar 
La  fortuna ,  que  turbar 
Mis  esperanzas  procura, 
santelmo  vuestra  hermosura, 
No  han  de  poderme  anegar. 
Sentaos  un  rato ,  tracemos 
Ardides  con  que  podamos 
Vencer ,  aunque  padezcamos 
Inclemencias  que  tememos. 

ELISA. 

Don  Juan,  prevenir  extremos 
De  un  padre  todo  violencia, 
A  costa  de  la  paciencia, 
Es  forzoso  :  yo  me  voy. 

DON  JUAN. 

Mirad  que  en  la  gloria  estoy , 
En  fe  dé  vuestra  presencia. 
A  estas  horas,  ¿qué  teméis? 

ELISA. 

Temo,  Don  Juan,  el  cuidado 
De  un  padre  9  que  desvelado , 
Argos  en  mi  ofensa  veis. 

DO*  JUAN. 

Por  el  balcón  os  iréis. 

CONDAL. 

Yo  le  voy  aprevenir, 
Entre  tanto  que  el  zafir 
Del  cielo  platea  la  aurora. 

non  JUAN. 

Merezca  quien  os  adora 
Soto  este  instante  vivir. 

ELISA. 

Es  la  fortuna  inhumana 
De  mi  paz  tan  enemiga.... 
{Siéntante  ios  dos  de  espaldas  d  la  puer- 
ta por  donde  entra  Don  Alongé.) 


(Vase.) 


DON  ALONSO.  —  Dichos. 

(Se  levanta  Don  Juan ,  y  Doña  Elisa  se 
queda  sentada  y  cubierta  eon  el 
manto.) 

DON  ALONSO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  qué  es  esto? 
Parece  que  escuche  á  Elisa. 

ÍCon  luz  la  sala ,  y  abierta ! 
[adrugado  ha  mi  sobrina. 
ELISA.  (Ap.) 
Este  es  mi  padre.  ¿Si  en  casa 

(Ap.  d  Don  Juan.) 
Me  echó  menos?  ¡  Qué  desdicha ! 

don  juan.  (Ap.  d  EUsa.) 
Cubre  la  caía  y  no  temas. 

DON  ALONSO. 

¿Donjuán! 

DON  JUAN. 

¿Mandáis  en  qué  os  sirva? 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hacéis  vos  en  esta  casa? 

DON  JUAN. 

Experiencias  de  cuan  digna 
Es  de  alabanzas  su  dueño , 
Pues  ansí  su  amor  me  obliga. 

DON  ALONSO. 

¿No  os  ftades  a  Valencia t 

DON   JUAN. 

Es  poca  causa  una  herida , 
En  mi  agravio  ocasionada, 
Pan  ausencia  tan  prolija. 

_    ,  DON  SAONSO. 

¿Qué  es  de  Doña  Ana? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO  DE 

DON  JUAN. 

Llevóla 
La  enfermedad  de  su  tía, 
Para  que  como  heredera 
A  su  testamento  asista. 

DON  ALONSO. 

¿ Qué  veo?  ¡  Válgame  Dios ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  os  ha  dado? 

DON  ALONSO. 

Pues,  Elisa, 
¿Tú  4  tal  hora  y  en  tal  parte? 
¿Asi  mi  honor  precipitas? 
¿Asi  tu  fama  atrópalas? 
¿Así  mi  sangre  lastimas? 

DON  JUAN. 

¿Qué  decís?  ¿Estáis  en  vos? 

DON  ALONSO. 

í  Como !  ¿Qué  queréis  que  diga 
Quien,  á  estar  en  si ,  pudiera 
En  vuestra  sangre,  en  su  vida 
Satisfacer  mis  deshonras  ? 
Con  alguna  llave  hechiza 
Falseaste  mis  cuidados, 
Franqueaste  tus  malicias. 

DON  JUAN. 

Volved,  señor  Don  Alonso, 
En  vos;  que  es  grande  desdicha 

8ue  vejez  tan  venerable 
e  su  prudencia  desdiga. 
Si  sacasteis  desta  corte, 
Dos  noches  ha,  á  vuestra  hija, 
Si  nuestro  amor  es  ofende , 
Si  ahora  á  Lerma  camina ; 
¿  Quién  vuestros  discursos  ciega? 
¿Quién  os  altera  la  vista? 
¿Quién  quimeras  os  retrata? 
¿Quién  apariencias  os  pinta? 
Advertid  que  esta  señora 
Como  á  preso  me  visita. 
Fué  Doña  Ana  á  ver  su  enferma  . 

Y  mi  fe  reconocida 
A  un  amor  tan  generoso , 
Como  bailó  en  su  hermosa  vi  i!  a 
Contrayerba  a  mis  desvelos, 
Que  se  quede  la  suplica 
Conmigo  un  rato ,  fiadora 
De  su  honor  la  cortesía  : 
A  este  tiempo  entrasteis  vos , 

Y  del  modo  del  que  mira 
Por  cristales  de  colores  \ 
Juzga  de  la  especie  misma 
Todas  las  cosas  que  advierte ; 
Los  cuidados  que  os  lastiman 
Os  hacen  creer  que  son 
Cuantas  damas  veis  Elisas. 
Doña  Ana  quiere  á  Don  Pedro , 
El  Coode  los  patrocina, 
Los  dos  tratan  desposarse , 
Sus  esperanzas  estriban 
En  vuestro  consentimiento, 
Ausente  está  desta  villa 
Vuestra  ingrata  sucesora : 
¿  Qué  ocasión  pues  os  incita 
A  desbaratar  acciones 
De  vos  tan  apetecidas? 

DON  ALONSO. 

Persuadidme  que  estoy  loco 
Para  que  mejor  se  finja 
Vuestro  engaño ;  que  aunque  viejo, 
No  está  la  sangre  tan  tibia 
En  mis  venas,  que  no  baste... 

DON  JUAN. 

Sosegaos ,  señor. 

DON 'ALONSO. 

Malicias 
Semejantes  no  merecen 
Quietud,  si  no  se  castigan. 
¿  A  mi  negarme  evidencias? 
Aquel  manto,  la  basquina,. 


MOLINA. 

«EltaDe,» 
Que  escuché  cuando 
Conozco. 

don  JUAN. 

Qoé 


¿No  habrá  en  Madrid  quien  se  *«& 
De  la  mesma  sueste  que  otras? 


Si  puedo  con  descubrirte 
Convencer  vuestros  enredos , 
'¿Qué  aguardo? 

(Quiere  destaparla,  y  éetíéneU  t* 
Juan.) 

DON  JUAN 

No  se 
En  desdoro  de  hs  damas. 
Recelos  eon  demasías. 
Suspended  cortés  la  mano. 
O  no  os  guardaran  las  mías 
La  noble  veneración 
A  que  las  canas  obbgaa. 


ALONSO. 

¿Negaisme  que  vea  su  cara9 

(Alza  todos  loe  tapíete  suma  c«Vnr.  j 

tienta  tedas  la* paredes., 
¡Ahí  ¡ quién  tuviera ea  ta  cuati 
El  acero  que  los  años 
Para  su  agravio  jubilan ! 
Falseó  el  atrevimiento 
Llaves  que  el  vicio  fabrica ; 
Pero  mientras  la  experiencia 
Certidumbres  **^^** , 
Quedaos ,  aleves ,  que  vo 
Volveré  á  casa,  y  a  Ebsa 
No  está  en  ella,  aunque  cao  riego 
De  su  opinión  ya  perdida , 
Lo  que  no  pueden  mis  años , 
Será  fuerza  que  rendía 
Al  socorro  de  las  canas. 
Dando  cuenta  á  la  justicia. 
La  Nave  que  aquí  olvidasteis , 
Dejándos  presos,  os  quisa 
De  la  mano  la  ocasión 
De  que  buvais. 

(Quila  la'ltsme  de  la  purria,  a  tas 
cerrando  por  f mera.) 


DON  JUAN,   EUSA»  y 
CORRAL. 


Corral,  aprisa , 
Que  es  la  dilación  dañosa. 

CÓMALA  (Saliendo,) 
Nuestra  puente  levadiza 
Te  asegura  :  alto,  á  pasarla, 

DONJUÁN. 

Adiós,  dueño  de  mi  vida; 
Que  yo  velaré  entro  tanto  • 
Argos  el  alma  en  mi  vista. 
Para  socorrer  desaires, 
Sienelk>smiamor  pebígra.      (T*v 

■•blMdra  *•  BUm. 


LEONOR,  y  después  EUSá. 

LEONOR. 

Picóse  mi  ama  en  el  juego : 

No  tiene  tanto  temor 

Como  yo. 

(Sata  EHsa  quitándose  at  atsmts  sjrr» 

"4 


Leonor, 

Quítame  este  manto , 

Escóndele :  acaba  pues. 


¡ene  señor? 


¡Ay  de  mi! 

LEONOR. 

ta  vio  con  Don  loan? 
(Dobla  el  manto.) 

CUSA. 

Sí, 
fcriréte  después 

«as  que  te  oéu  espanto, 
scuiaados  nos  cogió. 

LEONOR.  J 

ísus  !  Y  ¿te  conoció? 

RUSA. 

»  y  si :  acaba,  esconde  el  mamo, 
i  te  prisa,  que  de  bailarle, 
i  pierdo :  llévale. 

LEONOR. 

¿Adonde? 

ELISA. 

i  los  colchones  le  esconde.... 
ro  no,  que  ba  de  buscarle : 
'hale  por  el  balcón 
la  calle...  Mas  verale 
padre,  que  ahora  sale 
i  esotra  casa. 

leoroh. 

Dispon 
té  habernos  de  hacer. 

ELISA. 

Espera» 
ijale  á  nuestro  aposento. 

LEONOR. 

?or,  que  á  tn  padre  siento 
tbir  ya  por  la  escalera. 


ila  manga. 

LEONOR. 

Mal  consejo, 
le  en  una  comedia  vi 
le  le  escondieron  ansí, 
todas  las  oye  el  viejo. 

ELISA. 

ira  pues  qae  sube. 

LEONOR. 

Aguarda, 
?ras  un  ardid  bisoño. 
eUmosle  en  este  moño. 
ea  el  manió  de  gloria :  destócase  Leo* 
norlaJauUüa9métele  dentro,  y  PuéL- 
tese  alocar  ayudándole  su  ama.) 

ELISA. 

¡uü]  industria! 

LEONOR. 

¡Gallarda! 
Ebune  esos  cabellos. 

ELISA. 

^ué  mal  se  reirá  quien  llora! 

LEONOR. 

magas  qae  le  halle  ahora. 
aba  de  componellos. 

don  alonso.  (Desde  adentro.) 
ttoor,  esa  aldaba  quita. 
(Leonor  aire.) 


DON  ALONSO.-Dichos. 

EUSA. 

Wíof !  pues  ¿á  qué  otra  vex? 

RON  ALONSO. 

«us!  Jesús!  mi  vejez 
soso  me  precipita. 
tire  y  lienta  toda»  loe  paredes,  y  la 

alcoba.) 
or  dónde  pudiste  entrar 
i  esta  pieza? 
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ELISA. 

¿Qué  dices? 
¿Qué  buscas  en  Tos  tapices?  • 
¿Qué  por  la  cama? 

DON  ALONSO* 

¿Engañar 
Mis  advertencias  pensabas? 
¿  Qué  es  del  manto  que  traías? 

EUSA. 

¿  Manto?  ¿Cuándo?  Desvarías. 

RON  ALONSO. 

Cuando  con  Don  Juan  estabas. 

LEONOR. 

i  Aj  desdichada  de  mí ! 
Señor,  ¿ha  perdido  el  seso? 

EUSA. 

¡Yo,  con  Don  Juan! 

DON  ALONSO. 

De  tu  exceso, 
Liviana,  evidencias  vi. 
Despejad  las  dos  las  mangas, 

(Míraselas.) 
Manifestad  faldriqueras. 

LEONOR. 

0  está  sin  seso  de  veras, 
0  viene  á  caza  de  gangas. 

EUSA. 

Padre  y  señor,  ¿qué  te  han  dado? 
¡  Ay  cielos ,  que  me  le  han  muerto  i 

LEONOR. 

O  caduca,  ó  ten  por  cierto 

Que  el  Conde  nos  le  ha  hechizado. 

EUSA. 

¡  Padre  mío  de  mis  ojos  l 
¿Qué  tienes? 

RON  ALONSO. 

Llora,  y  derrama 
Embustes.  ¿Si  está  en  la  cama? 
(Vuelve  d  entrar  en  la  alcoba.) 

EUSA. 

¡  Nunca  yo  te  diera  enojos, 
Que  he  de  pagar  tan  aprisa ! 
¿Fortuna ,  tantos  rigores ! 
¡Ay  padre  mió! 

LEONOR.  (Ap.) 
¡  Ay,  amores ! 

DON  ALONSO. 

Sosiega  el  pesar ,  Elisa. 
Entré  á  buscar  á  tu  prima , 
Hallé  á  Don  Juan ,  y  á  su  lado 
A  una  dama ,  que  aunque  echado 
El  manto ,  juzgué  de  estima. 
Engañóme  su  vestido, 
Su  talle  y  disposición , 
Pues  dando  fe  á  mi  ilusión, 
Descortés  los  be  ofendido. 
Cerrados,  bija,  los  dejo, 
Y  es  fuerza  volver  i  abrillos  : 
Templarélos  con  Dedillos 
Perdón.  ¿Qué  quieres?  Soy  viejo  : 
Donde  hay  canas,  hay  malicias. 

EUSA. 

¿Qué  dices? 

LEONOR.  (Ap.) 

¡Donoso  paso! 

DON  ALONSO. 

Si  con  el  Conde  le  caso, 
Yo  te  permito,  en  albricias 
Del  gusto  que  lie  de  tener , 
Que  os  burléis  las  dos  de  mi. 
Reposa ,  no  estés  ansí , 
Que  quiere  ya  amanecer. 
Razón  será  que  repares 
Enfados  de  mis  extremos : 
Casaráste ,  y  trocaremos 
En  regocijos  pesares.         ' 
¿No  quieres  al  Conde  mucho? 
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Mucho  no,  pero  querréis 
Poco  apoco. 

LEONOR. 

Amor  no  suele 
Entrar  de  golpe, 

-     DON  ALONSO. 

Ya  escucho 
Que  le  dices  mil  ternezas. 
Advierte  que  ha  de  venir 
Conmigo  a  las  diez.  A  abrir 
Voy  á  Don  Juan.  Mis  simplezas 
Perdona  y  acuéstate. 

(Vase  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  XVI. 

ELISA,  LEONOR. 

ELISA. 

Leonor,  vuelve  á  darme  el  manto , 
Y  di  á  Corral  entre  tanto 
Que  eche  el  puente. 

LEONOR. 

¿Panqué? 

ELISA. 

¡El  para  qué  es  de  provecho ! 
No  hallándome  con  Don  Juan , 

LDe  qué,  Leonor  servirán 
os  embustes  que  hemos  hecho? 

LEONOR. 

¿Pues  no  es  mejor  que  ahora  vaya 
Yo  en  tu  nombre  >  y  que  encubierta 
Le  deslumbre? 

EUSA. 

¿Y  si  le  acierta 
A  conocer  ?  Que  esta  saya 
Vino  á  ser  cansa  y  materia 
De  la  tragedia  que  oíste. 

LEONOR. 

Tu  saya  y  manto  me  viste. 

elisa.  (Quitándose  la  saya.) 
Dices  bien. 

leonor.  (Poniéndose  la  saya  de  su  ama.) 

j  Cuál  va  la  feria 
De  enredos ! 

EUSA. 

El  manto  toma. 
(Pénese  Leonor  el  manto.) 

LEONOR. 

Llamo  al  patrón  de  la  nao. 
(Hacia  dentro.) 
Echa  acá  la  barca ,  aho. 
— Ya  el  alba  el  copete  asoma. 

EUSA. 

No  hay  amor  sin  invenciones. 

LEONOR. 

Yo  lograré  nuestro  ardid, 

Porque  celebre  Madrid 

Manto ,  jaulilla  y  balcones.      (Vanee.) 

Sala  en  casa  do  Dona  Ana. 

ESCENA  XVH, 

DON  JUAN. 

Niño  dios,  no  te  va  menos 
Que  la  honra ,  si  no  sales 
Airoso  del  laberinto 
En  que  ciego  le  enredaste. 
Llamas  traes ,  serena  alegre 
Las  confusas  tempestades 
De  tanto  amoroso  golfo, 
Porque  á  la  playa  nos  saques* 

ESCENA  XVDX  . 

LEONOR,  el  manto  echado;  COR- 
RAL.—DON  JUAN. 

CORRAL. 

Entra,  y  iré  á  alzar  el  puente  i 
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Seria  Leandro  en  el  aire , 
Pues  Dadas  olas  de  viento, 
Como  el  otro  uadó  sales.  (Ve* 

Pues,  mi  bien,  ¿qué  ha  sucedido? 

Don  Joan ,  ja  ni  industrias  ni  arte 

Nos  pueden  ser  de  provecho, 
ti  Conde  obligo  a  mi  padre. 
Los  dos  siguieron  mis  pasos , 
K  en  Qn  habré  de  casarme, 

DOS   JUAN. 

i  Ola  mu  cruel...! 

jAj  triste! 
.  __  najarle! 
te  conoces*  (DuuthVM.) 


No  hay  tiempo  para  contarle 
Prodigios :  sentémonos 
De  la  misma  suerte  que  Antes 
Que  volviera  el  viejo  a  abrimos  : 
Sabrás  cosas  admirables. 


DON  ALONSO  t  DON  ALVARO,  d  una 
puerta  lateral— LEONOR,  tapada. 
y  untada  al  lado  de  DON  JUAN. 
A  le  ultimo  tale  CORRAL. 

non  «uinso.  {¡¡ablanda  con  Dan  Alvaro 
junto  d  la  puerta.) 

Don  Alvaro ,  deste  modo 

Averiguaré  verdades. 

Id  ahora  á  ser  si  Elisa 

Esta  en  su  cuarto:  la  llave 

Es  esta ,  abrid  con  sosiego ; 

Que  como  yo  aqui  dentro  baile 

La  encubierta,  j  vos  á  mi  hija, 

Críré  que  pude  engañarme. 

Va  volveréis  satisfecho. 

Y  corrido.  Perdonadme , 

Señora,  si  malicioso 

DI  crédito  a.  vuestro  traje... 

ÍAp . )  ;  Vive  Dios ,  que  es  imposible 
lo  ser  esta  Elisa!  El  talle, 
la,  ;  vise  Dk 
a  desengaña 
non  alvmo.  (Ap.  can  Don  Atonto.) 
Voy  a  verlo. 

DON  ALONSO. 

{Vate  Don  Alvaro.) 
(Ap.  De  dada  el  cielo  me  saque. 
El  manto ,  la  saya ,  ¡  cielos ! 
Acreditan  mil  cesares ; 
Pero  cerrada  quedó.) 

non  iban. 
No  os  suspendáis  tanto,  paren 


Es  deidad  amor,  y  sabe , 
Manifestando  su  imperio 
Hacer  lo  difícil  fácil. 
Siglos  los  cuatro  se  goces. 

Mtt  AbOKSO. 

Mil ,  Don  Juan,  el  cíelo  os  guarde 

En  vida  desa  hermosura. 

—Adiós,  tomad  vuestra  llave.    ( Vat 

Quédese  este  manto  aqni,  {Quítatele.) 


inde  ocultarle, 
comal.  {  Saliendo .  ) 
Esto  basta  ahora  va  bien. 

Liorna, 
Vamos,  Corral. 

Buen  viaje. 
(Vmw  él  g  ella.) 

ESCEHA    XIX. 

DON  JUAN. 
Ya  el  alba  borda  el  oriente 

De  aljófares  ¡  granates. 

;  Aj ,  si  les  diese  á  mis  dichas 

El  parabién  con  las  aves ! 

Parece  que  siento  voces 

En  el  balcón.  ¿Si  su  padre 

A  mi  Elisa  agravio  hiciese? 

Libraréis  aunque  me  matea.      (' 


DON  ALONSO,  EL  CONDE. 


De  visitar  mi  sobrma , 

A  quien  con  Don  Pedro,  es  cierto 

Que  hoy  de  casar ,  sin  duda. 

Duermen  tan  poco  los  celos, 
Que  han  hecho  que  me  levante 
Antes  que  el  alba ,  temiendo 
Perder  mis  dichas  por  tarde. 

Finetas  bou  como  vuestras. 
Va ,  Conde ,  de  vuestra  parte 
Tenéis  el  amor  de  Elisa, 


Verédeslo ,  dijo  Agrajes, 

Don  Alvaro,  ¿estaba  aquí  ? 

Con  sentimiento  bastante 
De  que  della  desconfies. 

DON  ALONSO, 

Alto,  debí  de  engañarme. 

( Sale  Dan  Juan. ) 


primero  que  me  c; 
.  ,  erantas  asegure 
V  venia  diDculUdea ; 
Va  que  be  sido  Un  dichos 
Que  bailé  al  Conde,  sin  bi 
Con  vos  ahora ,  quisiera 
Quitar  estorbos  delante . 


Porque  anoche  le  alabe 

'"-co  cuerdo  en 

prendas  de  vi 
Atrepellando  amii 
Me  la  usurpa,  y  Hunpuu. 

Recelo  pues  que  si  sabe 

§ue  en  otra  dama  mi  empico, 
on  Elisa  sea  mudable, 
Y  también  me  la  pretenda  : 
Vengo  pues  a  asegurarme 
Del  y  de  ves. 

¿Pues  de  mi 
Qué  hay  que  temáis? 

DON  MAS. 

Escuchada 
Si  la  prenda  i  quien  adoro , 
TeuiendAs  i  tos  por  padre , 
Por  su  esposo  me  eligiese , 
¡Permitiréiselo  afable? 

MR)  ALMUM>. 

¿Por  padre  A  mi? 

Asi  lo  aürma. 


Su  nobleza  es  vuestra  sangre. 
Será  Doña  Ana. 

DON  JU*> 

Ella  úotr»  : 
Vuestro  gusto  se  declare. 

Digo,  si  es  la  que  con  vos 
Dio  motivo  a  los  pesares , 
Que  ya  en  gotoa  se  cotnimen , 
Que  sidos  el  cielo  os  guarde 
A  los  dos,  con  sucesores 
Que  vuestros  gustos  dilateo. 

Besos  la  mano  mil  veces. 
Vos,  Conde,  habéis  de  juran»' 
De  pasar  también  por  esto. 


Don  Juan,  basir 


Por  ahora  es  importante 
Encubríroslo.  Señorea, 
Cuento  con  lo  que  juraste*. 
V  luego  al  punto..... 

w»«a.(J«,> 
Yie  '     ' 


Veréis  (me  traigo  A  miañante 
ESGDM.  XXIL 
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os  últimos  remates 
su  ingenioso  artificio. 

BOU  ALONSO. 

ué  es  esto,  Doo  Pedro? 

DOW  PEDRO. 

Lances 

amor  y  del  ingenio, 

e  parecen  disparates , 

on  en  vuestro  desdoro 

n  lastimosas  verdades. 

DON  ALONSO. 

ué  decís? 

DON  PEDRO. 

Que  hay  ya  balcones , 
e  para  comunicarse , 
i  que  teman  precipicios  , 
tiran  puentes  por  los  aires, 
oíd ,  certificaréisos 
la  invención  mas  notable 
e  pudo  fraguar  la  industria. 

CONDE. 

claraos. 

DOMPEDRO. 

El  declararme 
de  ser  por  vista  de  ojos  : 
Qid,  veréis  el  pasaje 
e  por  los  golfos  del  viento 
lian  nuevos  navegantes. 

DON  ALONSO. 

ué  es  esto,  confusa  noche?  (Vanse.) 


le  donde  m  ven  Im  baleóte*  de  cata  de  Don 
tun«o  y  de  Done  Ana  :  del  un  balcón  al  otro 
abra  un  tablón. 


>N  JUAN ,  CORRAL ,  ELISA  t  LEO- 
NOR, todos  en  el  balcón  de  cata  de 
Doña  Ana. 

DONJUÁN. 

soluciones  amantes 

o  dichosas  las  mas  veces  : 

(temáis,  mi  bien. 

ELISA, 

Ya  es  tarde 
ira  temor  y  escarmientos. 

Pasan  al  tablón  Elisa  y  Don  Juan.) 

COMAL. 

flores,  no  tiemble  nadie, 
>  seamos  volatines 
le  dando  á  entender  que  caen , 
telen  burlando  en  el  suelo 
uno  huevos  estrellarse. 

LIONOl. 

¡orne ,  Corral.  (Va  pasando  Leonor.) 

corral.  (Pasando.) 
Arlequín, 
üte  tú,  gue  á  esotra  parte 
lena  el  viejo. 

somante  al  balcón  de  la  casa  de  Don 
limo,  este,  el  Conde  y  Don  Pedro.) 


DON  ALONSO  Y  EL  CONDE,  al  bal- 
con.— ELISA,  DON  JUAN,  CORRAL 
t  LEONOR,  en  el  tablón. 

ELISA. 

¡  En  el  halcón 
Están  el  Conde  y  mi  padre ! 
Volvámonos. 

DON  ALONSO. 

No  es  posible. 

DON  JOAN. 

Yo  he  de  morir  ó  librarte. 

(Al  querer  volverse  Don  Juan  y  Elisa 
por  el  balcón  de  casa  de  Dona  Ana, 
aparece  esta  en  él ,  acompañada  de 
Don  Pedro.) 


DON  PEDRO  t  DOÑA  ANA  en  el  balcón 
de  esta.—  DON  ALONSO  y  el  CON- 
DE en  el  otro  balcón.—  ELISA,  DON 
JUAN,  CORRAL  y  LEONOR,  entre 
los  dos  balcones. 

DOÑA  ANA. 

tDama  en  mi  casa,  y  oculta ! 
ion  Pedro,  de  agravios  tales 
Venganza  os  piden  mis  penas. 

DON  PEDRO. 

Grande  es  mi  amor,  ai  ellas  grandes. 

DOÑA  ANA. 

¿Asi  se  premian  socorros, 

Don  Juan?  ¿Asi  es  bien  se  paguen 

Favores  de  vuestros  riesgos  ? 

DON  PEDRO. 

Por  ingrato  y  por  mudable 
Moriréis  como  Perilo 
En  la  invención  que  trazasteis: 
Solo  hay  paso  por  aquí. 

(Saca  la  espada.) 

CONDE. 

Y  por  aquí  solo  se  abre 
Salida  á  una  alma  rebelde, 
Franqueándola  mi  ultraje. 

(Sacan  las  espadas  el  Conde  y  Don 
Alonso.) 

CORRAL. 

Pasadizo  ratonera 
Es  el  nuestro :  no  se  llame 
Sino  el  puente  de  Hantible, 
Pues  que  le  guardan  jayanes. 

DON  JOAN. 

Esta  es  la  dama  encubierta  * 
Que  á  solas  conmigo  hallastes, 

Y  después  me  pennitfstes 

Í Puesto  que  os  llamé  su  padre) 
}ue  mi  esposa  la  eligiese. 
Lo  mismo,  Conde,  jurastes : 
Cumplid  como  caballeros. 

ELISA. 

No  violentéis  voluntades : 


Triunfad  de  vos  mismo,  Conde , 
Sed  cortés ,  si  sois  amante.    - 

CONDE. 

Razones  tan  elocuentes, 
Dignas  son  de  venerarse. 
Amparo  de  vuestro  amor 
Seré  de  aquí  en  adelante, 
Como  de  Don  Juan  amigo ; 

Y  si  estima  vuestro  padre 
Serlo  mió ,  como  creo, 
Logrará  felicidades 

Que  tal  yerno  le  asegura, 
Porque  yo,  si  hasta  aquí  fácil 
En  no  reprimir  pasiones» 
Seré  enemigo  constante 
De  quien  á  Don  Juan  no  estime. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  bellaquería  mas  grande? 

EUSA. 

¡Padre  mió! 

LEONOR. 

¡Viejo  mió! 

DON  ALONSO. 

Vos  lo  mandáis,  Dios  lo  nace , 
Trázalo  amor:  contra  tantos, 
Un  viejo  solo  ¿qué  vale? 

DON  JUAN. 

Dejad  que  los  pies  os  bese. 

CONDE. 

Anudemos  voluntades 
Que  rompieron  competencias, 
Porque  eternicemos  paces, 
Dando  Doña  Ana  á  Don  Pedro 
La  mano. 

do5?a  ANA. 

Sabré  estimarle 
Porque  viene  de  la  vuestra. 

corral.  (AI Conde.) 
Pues  que  se  queda  incasable 
Vuestra  virgen  señoría , 
Hetámonos  los  dos  frailes. 

LEONOR. 

Eso  no,  que  soy  tu  esposa. 

CORRAL. 

¿Que  aun  no  he  podido  escaparme? 

CONDE. 

Fenecieron  con  la  noche 
Confusiones  y  pesares , 

Y  con  el  sol  amanece* 

La  paz  que  á  alegrarnos  sale. 

DON  JOAN. 

Estos  los  ardides  son 

Con  que  amor  prodigios  hace. 

LEONOR. 

Y  estos  mis  embustes  son : 
No  fie  en  mujeres  nadie. 

CORRAL. 

Los  balcones  de  Madrid 
Aquí  dan  fin,  perdonadme; 
Que  si  no  os  digo  el  poeta, 
Me  han  mandado  que  lo  calle. 


/ 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA 

Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA. 


DON  JUAN  TENORIO.  -        \ 

DON  DIEGO  TENORIO,  vieja    -    y 

DON  PEDRO  TENORIO.  -  **  •  •    - 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 

EL  REY  DE  CASTILLA  DON  ALON- 
SO XI. 

DON  GONZALO  DE  ULLOA  v  comen- 
dador de  Calatrava. 

ISABELA»  duquesa,  c-'i  - ...  ^  ^ 


PERSONAS, 

DOflA  ANA  DE  ULLOA.  "   > 
EL  DUQUE  OCTAVIO. 
EL  MARQUES  DE  LA  MOTA 
CATALINON,  tocay*.** 
TISBEA.      j  ° 

ANFRISO.  ¡Pudores. 
CORIDON.  1 
PATRICIO,  labrador. 


GASENO. ) 

AMINTA.  }  Labradora 

BELISA.  > 

FABIO.    Criad** 
RIPIO.  I  Wad^ 

UNA  CRIADA. 

Guardias. 

Pescadores. 

Mtisicos.  —  Pueblo,  etc. 


La  escena  es  en  Ñapóles,  en  Tarragona,  en  Sevilla  y  en  Dos-Bermanas. 


ACTO  PRIMERO. 


SkIb  en  el  palacio  «leí  r*y  d«  NAuol«i.~ Noche J 
No  hay  >ui.  ■ 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  Wkxfen&ozado;  ISABELA. 

ISABELA. 

Duque  Octavio  ¿  por  aquí 
Podrás  salir  mas  seguro. 

DON  JOAN. 

Duquesa .  de  nuevo  os  juro 
De  cumplir  el  dulce  si. 

ISABELA. 

Mis  glorias  serán  verdades , 
Promesas  y  ofrecimientos , 
Regalos  y  cumplimientos, 
Voluntades  y  amistades. 

DON  1GA1I . 

SI,  mi  bien. 

ISABELA. 

Quiero  sacar 
Una  luz. 

DO*  JUAN. 

Pues; para  qué? 

ISABELA. 

Para  que  el  alma  dé  fe 
Del  bien  que  llego  á  gozar. 

DON  JUAN. 

Mataréte  la  luz  yo. 

ISABELA. 

i  Ah  cielo !  ¿ Quién  eres,  hombre? 

DON  JUAN. 

¿  Quién  soy  ?  Un  hombre  sin  nombre. 

ISABELA. 

¿Que  no  eres  el  Duqug¿ 

DONJUÁN. 

No. 

ISABELA. 

{Ah  de  palacio! 

DONJUÁN. 

Detente. 
Dame,  Duquesa,  la  mano. 

ISABELA. 

No  me  detengas,  villano. 

i  Ah  del  Rey !  ¡  Soldados,  gente ! 

ESCENA  IX 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES,  con  una  vela 
en  un  candelero.  —  Dichos. 

bey. 
¿Qué  es  esto? 

ISABELA.   (Ap.) 

¡El  Rey!  ¡Ay  triste! 


) 


BET. 

a  Quién  eres? 

DON  JUAN. 

¿Quién  ha  oe  ser? 
Un  hombre  y  una  mujer. 

REY. 

(Ap.  Esto  en  prudencia  consiste.) 
(El  Rey  huye  de  ver  d  la  Duquesa.) 
¡  Ah  de  mi  suarda !  prendé 
A  este  hombre. 

Isabela.  {Cúbrese  el  rostro.) 
¡Ay  perdido  honor! 

ESCENA  HX 

DON  PEDRO  TENORIO,  guardias.  — 
EL  REY,  DON  JUAN,  ISABELA. 

DON  PEDRO. 

i  En  tu  cuarto,  gran  señor, 
Voces !  ¿Quién  la  causa  fué? 

REY. 

Don  Pedro  Tenorio,  á  vos 
Esta  prisión  os  encargo. 
Siendo  cortos  andad  vos  largo  : 
Mirad  quién  son  estos  dos ;  . 

Y  con  secreto  hade  ser,  

Que  algún  mal  suceso  creo^ 

Porque  si- yo  Tiqu/'lo  veo#, 

No  me  queda  mas  que  ver.       (Vase.) 

ESCENA-  IV. 
ISABELA,  DONJUÁN,  DON  PEDRO, 

GUARDIAS. 


Prendedle. 


DON  PEDRO. 


DON  JUAN. 

¿Quién  ha  de  osar...? 
Bien  puedo  perder  la  vida ; 
Mas  ba  de  ir  tan  bien  vendida, 
Que  á  alguno  le  ha  de  pesar. 

DON  PEDRO.    ■ 

Matadle. 

DON  JUAN. 

¿Quién  os  engaña? 
Resuelto  en  morir  estoy , 
Porque  caballero  soy 
Del  embajador  de  España. 
Llegue;  que  solo  ha  de  ser 
Él  quieiMpe  rinda. 

DON  PEDRO. 

Apartad. 
A  ese  cuarto  os  retirad 
Todos  con  esa  mujer. 

(Vanse  Isabela  y  la  guardia.) 

ESCENA  V. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO.    _ 

Ya  estarnas  solos  los  dos  ,^ 


Muestra  aquí  tu  esfuerzo  y  ona 

DON  JUAN. 

Aunque  tengo  esfuerzo,  tío, 
No  le  tengo  para  vos. 


Di  quién  eres. 

don  joan.  (Desembótete** 
Ya  lo  digo: 
Tu  sobrino. 


(Ap.  i  Ay,  corazón, 
Que  temo  alguna  traición !) 
¿Qué  es  lo  que  has  hecho,  woy  * 
¿Como  estás  de  aquesa  suene! 
Dime  presto  lo  que  ha  sido. 
¡Desobediente ,  atrevido ! 
Estoy  por  darte  la  muerte. 
Acaba. 

non  JOAX. 

Tío  y  señor, 
Mozo  soy ,  y  mozo  fuiste» 

Y  pues  que  de  amor  supiste. 
Tenga  disculpa  mi  amor. 

Y  pues  á  decir  me  obligas 
La  verdad ,  oye ,  j  diréis : 
Yo  engañé  y  goce  á  Isabela. 
La  Duquesa... 

DON  PEDRO. 

No  prosigas. 
Tente.  ¿Cómo  la  engátele ' 
Habla  quedo  &  cierra  el  lals* 

DOW  JOAN. 

Fingí  ser  el  duque  Octavio... 

DON  puro. 
No  digas  mas ,  calla ,  baste. 
(Ap.  ¡Perdido  soy,  si  «I  Reyerte 
Este  caso!  ¿Qué  be  de  hacer? 
Industria  me  na  de  valer 
En  un  negocio  tan  grate.) 
Di,  vil,  ¿no  basto  eanprradiv. 
Con  ira  y  con  fuerza  ezinda. 
Tan  gran  traición  en  Espai¿ 
Con  otra  noble  mujer ; 
Sino  en  Ñapóles  también , 

Y  en  el  palacio  real , 
Con  mujer  tan  principal? 
¡Castigúete  el  cielo,  amen! 
Tu  padre  desde  Castilla 

A  Ñipóles  te  envió, 

Y  en  sus  margenes  te  dio 
Tierra  la  espumosa  orilla 
Del  mar  de  Italia ,  atendiendo 
Que  el  haberte  recibido 
Pagaras  agradecido ; 

¡  Y  estas  su  honor  ofenrtif  adn . 

Y  en  tan  principal  muéet  i 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nos  daña  la  dBadon. 
Mira  qué  quieres  hacer. 


DON  JUAN. 

)  quiero  daros  disculpa , 
ic  la  habré  de  dar  siuiestra. 
i  sangre  es,  señor,  la  vuestra, 
tcadla ,  v  pague  la  culpa, 
usos  pies  estoy  rendido , 
esta  es  mi  espada,  señor. 

DON  PEDRO. 

ízate  y  muestra  valor, 

qc  esa  humilda&Jiie  ha  vencido. 

v  tro  verás  te  á  bajar 

)r  ese  balcón  t 

'  DON  JUAN . 

Si  atrevo, 
ue  aias  en  tu  favor  llevo. 

DON   PEDRO. 

ues  yo  te  quiero  ayudar, 
éte  a  Sicilia  ó  Milán, 
oode  vivas  encubierto. 

DONJUÁN. 

negó  me  iré. 

SOR  PEDRO. 

¿Cierto? 

DONJUÁN. 

Cierto. 

DON  PEDRO. 

lis  cartas  te  avisarán 
Q  qué  para  este  suceso 
risit; ,  que  causado  has. 

DON  JUAN. 

ip.  Para  mi  alegre,  dirás.) 
ue  tuve  culpa  condeso. 

DON  PEDRO. 

Isa  mocedad  te  engaña. 
aja  pues  ese  balcón. 

DON  ¿DAN. 

•mi  tan  justa  pretensión 

•ozoso  me  parlo  a  España.       (Vate, 

ESCENA  VI. 

EL  REY.  —  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

a  pjeculé,  gran  señor , 
"u  justicia  justa  y  recta. 
11  hombre... 

RET. 

¿Murió? 

DON    PEDRO. 

.  .  Escapóse 

te  las  cuchillas  soberbias. 

De  qué  forma? 

D0N  PEDRO. 

Desta  forma ; 
mn  no  lo  mandaste  apenas , 
•uando  sin  dar  mas  disculpa , 
•a  espada  en  la  mano  aprieta 
devuelve  la  capa  al  brazo, 

con  gallarda  presteza , 
tendiendo  á  los  soldados 

buscando  su  defensa , 
^udp  vecina  la  muerte, 
,w  el  baleon  de  la  huerta 

*  arroja  desesperado : 
guióle  con  diligencia 

«  «ente :  cuando  salieron 
■w  «a  vecina  puerU , 
f  bailaron  agonizando 
'«)mo  enroscada  culebra, 
untóse,  y  al  decir 
¡o; soldados :  ¡muera,  muera! 
¡aoado  de  sangre  el  Tostro, 
™  tan  heroica  presteza 

*  r«e,  que  quedé  confuso. 
¡?«nojer,  que  es  Isabela 

W?  para  admirarte  nombro), 
letirada  en  esa  pieza, 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Dice  que  es  el  .duque  Octavio 
Quien  con  engaño  y  cautela 
La  gozó. 

RET. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Digo 
Lo  que  ella  propria  couücsa. 

REY. 

¡Ah  pobre  honor !  Si  eres  alma 
Del  hombre,  ¿porqué  te  dejan 
En  la  mujer  inconstante , 
Si  es  la  misma  ujereza? 
¡Hola! 

ESCENA  VII. 

Un  criado  ,  y  después  ISABELA  v  la 

GUARDIA. 
CRIADO. 

Gran  señor. 

REY. 

.  Traed 
Delante  de  mi  presencia 
Esa  mujer. 

DON  PEDRO. 

Ya  la  guardia 
Viene ,  gran  señor,  con  ella. 
(Trae  la  guardia  d  Isabela.) 

ISABELA.  (Áp.) 

¿Con  qué  ojos  veré  al  Rey? 

RET. 

Idos,  y  guardad  la  puerta 
Desa  cuadra. 

(Retirante  el  criado  y  la  guardia.) 
Di ,  mujer , 
¿Qué  rigor,  qué  airada  estrella 
Te  incito  que  en  mi  palacio , 
Con  hermosura  y  soberbia , 
Profanases  sus  umbrales? 

ISABELA. 

Señor... 

RET. 

Calla ,  que  la  lengua 
No  podrá  dorar  el  yerro 
Que  has  cometido  en  mi  ofensa. 
¿Aquel  era  el  duque  Octavio? 

ISABELA. 

Señor... 

RET. 

¿Que  do  importan  fuerzas, 
Guardas,  criados,  murallas, 
Fortalecidas  almenas, 
Para  amor?  ¿Que  la  de  un  niño 
Hasta  estos  muros  penetra?  — 
Don  Pedro  Tenorio ,  al  punto 
A  esa  mujer  llevad  presa 
A  una  torre ,  y  con  secreto 
Haced  que  al  Duque  le  prendan  * 
Que  quiero  hacer  que  le  cumpla 
La  palabra  ó  la  promesa. 

ISABELA. 

Gran  señor,  volvedme  el  rostro. 

RET. 

Ofensa  á  mi  espalda  hecha , 

Es  justicia  y  es  razón 

Castigarla  a  espaldas  vueltas.    (Vate.) 

DON  PEDRO. 

Vamos,  Duquesa. 

ISABELA.   (Ap.) 

Mi  culpa 
No  hay  disculpa  que  la  venza; 
Mas  no  será  el  yerro  tanto , 
Si  el  duque  Octavio  lo  enmienda 

(Yante. \ 
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Sala  f  n  cata  del  «tuque  Octavio  eo  Napoic». 

ESCENA   Vul. 
EL  DUQUE  OCTAVIO ,  JUPIO. 

RIPIO. 

¡Tan  de  mañana ,  señor, 
Te  levantas ! 

octaviq.,  .  .  -^ 

No  hay  sosiego 
Que  pueda  apagar  el  fuego 
Que  enciende  en  mi  alma  amor ;  ■ 
Porque  como  al  fin  es  niño, 
No  apetece  cama  blanda , 
Entre  regalada  holanda, 
Cubierta  de  blanco  armiño. 
Acuéstase ,  no  sosiega  : 
Siempre  quiere  madrugar 
Por  levantarse  á  jugar ; 
Que  al  fin  como  niño  juega. 
Pensamientos  de  Isabela 
Me  tienen ,  Ripio ,  sin  calma ; 
Que  como  vive  en  el  alma , 
Anda  siempre  el  cuerpo  en  vela , 
Guardando  ausente  y  presente 
El  castillo  del  honor. 

ripio. 

Perdóname ,  que  tu  amrr 
Es  amor  impertinente. 
octavio. 
¿Qué  dices,  necio? 

RIPIO. 

Esto  digo : 
Impertinencia  es  amar 
Como. . .  ¿  Quieres  escuchar ? 

OCTAVIO. 

Ea ,  prosigue. 

RIPIO. 

Ya  prosigo. 
¿Quiérete  Isabela  á  tí? 

OCTAVIO. 

¿Eso,  necio,  has  de  dudar? 

RIPIO. 

No,  mas  quiero  preguntar  : 
¿Y  tú,  la  quieres? 

octavio. 
Yo  si. 

RIPIO. 

Pues  ¿no  seré  majadero , 
Y  de  solar  conocido , 
Si  pierdo  yo  mi  sentido 
Por  quien  me  quiere  y  la  quiero 
Pues  si  los  dos  os  queréis 
Con  una  misma  igualdad , 
Dime,  ¿hay  mas  dificultad 
De  que  luego  os  desposéis? 


>J 


Un  criado,  después  DON  PEDRO 

T  GUARDIA. 
CRIADO. 

El  embajador  de  España 
En  este  punto  se'  apea 
En  el  zaguán ,  y  desea,     . 
Con  ira  y  fiereza  extraña, 
Hablarte;  y  si  no  entendí 
Yo  mal,  entiendo  es  prisión» 

OCTAVIO. 

¡Prisión!  Pues  ¿por  qué  ocasión? 
Decid  que  entre. 

( Sale  Don  Pedro  Tenorio  con  la 
guardia.) 

DON  PEDRO. 

Sluien  asi 
b  duerme , 
Limpia  tiene  la  conciencia. 

OCTAVIO. 

Cuando  viene  Vuexcclencia 
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A  honrarme  y  favorecerme , 
No  es  justo  que  duerma  yo ; 
Velare  toda  mi  vida. 
¿A  qué  y  por  qué  es  la  venida? 

DON  PEDRO. 

Porque  aquí  el  Rey  me  envió. 

OCTAVIO. 

Si  el  Rey  mi  señor  se  acuerda 
De  mi  en  aquesta  ocasión , 
Será  justicia  y  razón 
Que  por  ¿1  la  vida  pierda. 
Decidme,  señor,  ¿qué  dicha 
O  qué  estrella  me  ha  guiado , 
Que  de  mi  el  Rey  se  ha  acordado? 

DO*  PEDRO. 

Fué ,  Duque ,  vuestra  desdicha. 
Embajador  del  Rey  soy ; 
Del  os  traigo  una  embajada. 

octavio. 
Marqués ,  no  me  inquieta  nada  : 
Decid ,  que  aguardando  estoy. 

DON  PEDRO. 

A  prenderos  me  ha  enviado 
El  Rey  :  no  os  alborotéis, 

octavio. 
¡Vos  por  el  Rev  me  prendéis! 
Pues  ¿en  qué  he  sido  culpado? 

DON  PEDRO. 

Mejor  lo  sabéis  que  yo  : 
Mas  por  si  acaso  mcYngaño , 
Escuchad  el  desengaño , 

Y  á  lo  que  el  Rey  me  envió. 
Cuando  los  negros  gigantes 
Plegando  funestos  toldos, 
Ya  del  crepúsculo  huyen , 
Tropezando  unos  con  otros ; 
Estando  yo  con  su  Alteza 
Tratando  ciertos  negocios 
(Porque  antípodas  (leí  sol 
Son  siempre  los  poderosos), 
Voces  de  mujer  oímos , 
Cuyos  ecos  menos  roncos, 
Por  los  artesones  sacros 
Nos  repitieron  ;  socorro  í 

A  las  voces  y  al  ruido 
Acudió,  Duque,  el  Rev  proprio, 
Halló  4  Isabela  en  los  brazos 
De  algún  hombre  poderoso... 
Mas  quien  al  cielo  se  atreve , 
Sin  duda  es  gigante  ó  monstruo. 
Mandó  el  Rey  que  los  prendiera , 
Quedé  con  el  hombre  solo , 
Llegué ,  y  quise  desarmalle ; 
Pero  pienso  que  el  deinouio 
En  él  tomó  forma  humana ; 
Pues  que  vuelto  en  humo  y  polvo 
Se  arrojó  por  los  balcones 
Entre  los  pies  desos  olmos, 
Que  coronan  del  palacio 
Los  chapiteles  hermosos. 
Rice  prender  la  Duquesa , 

Y  en  la  presencia  de  todos 
Dice  que  es  el  duque  Octavio 
El  que  con  mano  de  esposo 
La  gozó.    * 

OCTAVIO. 

¡Qué  decis ! 

DO*  PEDRO. 

Digo 
Lo  que  al  mundo  es  ya  notorio , 

Y  que  tan  claro  se  sabe  , 
Que  Isabela  por  mil  modos... 

OCTAVIO. 

Dejadme ,  no  me  digáis 
Tan  gran  traición  de  Isabela. 
—Mas  ¿si  fué  su  honor  cautela? 
Proseguid.:  ¿por  qué  calláis? 
— Mas  si  veneno  me  dais, 
Que  á  un  firme  corazón  toca , 


:t 


\ 
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Asi  á  decir  me  provoca 
Que  imito  á  la  comadreja, 
Que  concibe  por  la  oreja, 
Para  parir  por  la  boca. 
¿Será  verdad  que  Isabela, 
Alma ,  se  olvido  de  mi 
Para  darme  muerte?  Si , 
Que  el  bien  sueña,  y  el  mal  vela. 
Ya  el  pecho  nada  recela, 
Juzgando  que  son  antojos ; 
Que  por  darme  mas  enojos 
Al  entendimiento  entró, 

Y  por  la  oreja  escuchó 
Lo  que  acreditan  los  ojos. 
Señor  Marqués,  ¿es  posible 

?ue  Isabela  me  ha  engañado, 
que  mi  amor  ha  burlado? 
Parece  cosa  imposible. 
;  O  mujer!...  ley  tan  terrible 
De  honor....  ¿A  quién  me  provoco 
A  emprender...?  Mas  yo  ¿no  toco 
En  tu  honor  esta  cautela?  — 
¡Anoche  con  Isabela 
Hombre  en  palacio !  ¡ Estoy  loco! 

DO*  PEDRO. 

Como  es  verdad  que  en  los  vientos 
Hay  aves,  en  el  mar  peces, 
Que  participan  a  veces 
De  todos  cuatro  elementos  : 
Como  en  la  gloría  hay  contentos , 
Lealtad  en  el  buen  amigo, 
Traición  en  el  enemigo, 
En  la  noche  oscuridad 

Y  en  el  dia  claridad , 

Asi  es  verdad  lo  que  digo. 

OCTAVIO. 

Marqués,  yo  os  quiero  creer. 
Ya  no  hay  cosa  que  me  espaute ; 
Que  la  mujer  mas  constante 
Es  en  efecto  mujer  : 
No  me  queda  mas  que  ver, 
Pues  es  patente  mi  agravio. 

DO*  PEDRO. 

Pues  que  sois  prudente  y  sabio . 
Elegiu  el  mejor  medio. 

OCTAVIO. 

Ausentarme  es  mi  remedio. 

DOH  PEDRO. 

Pues  sea  presto,  duque  Octavio 

OCTAVIO. 

Embarcarme  quiero  a  España, 

Y  dar  á  mis  males  fin. 

DO*  PEDRO. 

Por  la  puerta  del  jardín , 
Duque ,  esta  prisión  se  engaña. 

OCTAVIO. 

¡  Ah  veleta,  débil  caña ...! 
A  mas  furor  me  provoco. 
Extrañas  provincias  toco , 
Huyendo  desta  cautela. 
Patria,  á  Dios.  ¡Con  Isabela 
Hombre  en  Palacio !  ¡  estoy  loco! 

<     {Vanse.) 


¿ 
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Playa  d«  Tarragona. 

ESCENA   X. 


TISDEA,  con  una  caña  de  pescar  en 

la  mano. 
Yo  de  cuantas  el  mar 
Pies  de  jazmín  y  rosa 
En  sus  riberas  besa 
Con  fugitivas  olas, 
Sola  de  amor  exenta , 
Como  en  ventura  sola , 
Tirana  me  reservo. 
De  sus  prisiones  locas. 
Aquí  donde  el  sol  pisa 
Soñolientas  las  ondas , 


Alegrando  zafiros 
Las  que  espantaba  sombras : 
Por  la  menuda  arena , 
Unas  veces  aljófar, 

Y  átomos  otras  veces 

Del  sol ,  que  el  cielo  dora : 
Oyendo  de  las  aves 
Las  quejas  amorosas, 

Y  los  combates  dulces 
Del  agua  entre  las  rocas : 
Ya  con  la  sutil  caña , 
Que  el  débil  peso  dobla 
Del  necio  pececillo 

Que  el  mar  salado  azota : 
O  ya  con  la  atarraya , 
Que  en  sus  moradas  hondas 
Prende  cuantos  habitan 
Aposentos  de  conchas: 
Segura  me  entretengo, 

Y  en  libertad  se  goza 

El  alma ;  que  amor  áspid 
No  le  ofende  ponzoña. 

Y  cuando  mil,  perdidas , 
Querellas  de  amor  forman , 
Como  de  todas  rio. 
Envidia  soy  de  todas. 
¡Dichosa  yo  mil  veces, 
Amor,  pues  me  perdonas. 
Si  ya  por  ser  humilde 

No  desprecias  mi  choza! 
Obeliscos  de  paja 
Mi  edificio  coronan, 
Nidos ,  si  no  hay  cigarras , 
A  torlolillas  locas. 
Mi  honor  conservo  en  pajas 
Como  fruta  sabrosa. 
Vidrio  guardado  en  ellas 
Para  que  no  se  rompa. 
De  cuantos  pescadores 
Con  fuego  Tarragona 
De  piratas  defiende 
En  la  argentada  costa. 
Desprecio  soy  y  encanto , 
A  sus  suspiros  sorda , 
A  sus  ruegos  terrible, 
A  sus  promesas  roca. 
Anfríso,  á  quien  el  cielo 
Con  mano  poderosa , 
Pródigo  en  cuerpo  v  alma 
Dotó  de  gracias  todas. 
Medido  en  las  palabras, 
Liberal  en  las  obras , 
Sufrido  en  los  desdenes , 
Modesto  en  las  congojas: 
Mis  pajizos  umbrales, 
Que  largas  noches  ronda , 
A  pesar  de  los  tiempos , 
Las  mañanas  remoza. 
Pues  va  con  ramos  rerdes. 
Que  de  los  olmos  corta, 
Mis  pajas  amanecen 
Ceñidas  de  lisonjas ; 
Ya  con  vihuelas  dulces 

Y  sutiles  zamponas 
Músicas  me  consagra; 

Y  todo  no  me  importa. 
Porque  en  tirano  imperio 
Vivo  de  amor  señora ,' 

Que  hallo  gusto  en  sus  penas, 

Y  en  sus  infiernos  gloria. 
Todas  por  él  se  mueren , 

Y  yo,  todas  las  horas, 
Le  mato  con  desdenes : 

De  amor  condición  propia, 
Querer  donde  aborreceu , 
Despreciar  donde  adoran ; 

§uc  si  le  halagan  muere , 
vive  si  le  oprobian. 
En  tan  alegre  vida , 
Segura  de  lisonjas , 
Mis  juveniles  años 
Amor  no  los  malogra. 


ro ,  necio  discurso , 
e  mi  ejercicio  estorbas « 
él  no  me  diviertas 
i  cosa  que  no  importa, 
itero  entregar  la  caña 
viento ,  v  á  la  noca 
I  pececillo  el  cebo. 
Pero  al  agua  se  arrojan 
>s  hombres  de  una  nave , 
tes  que  el  mar  la  sorba , 
ie  sobre  el  agua  viene , 
en  un  escollo  aborda, 
s  olas  va  escarbando , 
>  a  su  orgullo  y  popa 

isi  se  desvanece 

púa  un  costado  toma. 
Hundióse ,  y  dejó  al  viento 
i  gavia ,  que  la  escoja 
xa  morada  suya ; 
le  un  loco  en  gavias  mora. 
(Una  wi  dentro.) 
ocorro !  que  me  ahogo. 

TISBEA. 

i  hombre  á  otro  aguarda. 
le  dice  que  se  aboga : 
íaJIarda  cortesía! 
i  los  hombros  le  toma : 
Kiuises  le  hace  Eneas, 
el  mar  esta  hecho  Troya. 
t  nadando , las  aguas 
>o  valentía  corta, 
en  la  playa  no  veo 
lien  le  ampare  y  socorra, 
iré  voces:  ¡Tftseo, 
ifriso ,  Alfredo !  ¡  hola ! 
'scadores  me  miran , 
Mega  á  Dios  que  me  oigan ! 
as  milagrosamente 
i  tierra  los  dos  toman, 
n  aliento  el  que  nada, 
mi  vida  el  que  le  estorba. 


(*). 


IATAL1N0N,  que  taca  en  brazos  á 
DON  JUAN.  —  TISBEA. 

CATALftON. 

Sálgame  la  Canaoea  , 
qué  salado  esta  el  mar ! 
(ful  puede  bien  nadar 
l  que  salvarse  desea ; 
up  allá  dentro  es  desatino, 
onde  la  muerte  se  fragua , 
onde  Dios  juntó  tanta  agua, 
So  juntara  tanto  vino? 
»¡Ah  señor!  helado  está. 
v»6or!  iSi  acato  está  muerto? 
el  mar  rao  este  desconcierto 
mío  este  desvario. 
«al  baya  aquel  que  primero 
¡nos  eo  la  mar  sembró, 
que  sus  rumbos  midió 
'«  apebradizo  madero ! 
faldíto  sea  iason , 
Titis  maldito  sea ! 
uerto  está ,  no  hay  quien  lo  crea. 
4h*-ro  Catafcoon! 
ijuc  be  de  hacer? 

Tatas  a. 

Hombre,  ¿qué  tienes 
n  desventuras  Iguales? 

CATALINON. 

•aradora,  muchos  males, 
hita  de  mochos  bienes. 
po  ,  por  librarme  á  mi, 

<»i  Valla  na  v#ne :  10  a#»  tupia  pnrqua  lm  In- 
* ><>•  yrrro»  é«  la  imprviktn  qua  tacuirat*,  na- 
o-nati  aaa  •«  hito  par  na  Minnuirrlio  mutila- 1 
» ,  i  it  tmúa  é  indlfttu  4a  U.  b>  ka*  1i«>cbn  por  j 
»)  »l|pjna«  ¿multadas,  qua  tal  vrAruiiDi'sra  fie. 
i\*r*r%**  vi  frndito  qoi-  «a  loma  el  Irabnjn  de! 
uuaanr  aucaira  «UrioB  mm  las  antat  tarea. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Sin  vida  á  mi  señor.  Mira 
Si  es  verdad. 

TISBEA. 

No ,  que  aun  respira. 
Vé  á  llamar  los  pescadores 
Que  en  aquella  choza  están. 

CATALINON. 

Y  si  los  llamo,  ¿vendrán? 

TI8BEA. 

Vendrán  presto ,  no  lo  ignores 
¿Quién  es  este  caballero? 

CATALINON. 

Es  hijo  aqueste  señor 

Del  camarero  mayor 

Del  Rey ,  por  quien  ser  espero 

Antes  de  seis  días  Conde 

En  Sevilla,  donde  va, 

Y  adoude  su  Alteza  está, 

Si  á  mi  amistad  corresponde. 

TISBEA. 

¿Cómo  se  llama? 

CATALINON. 

Don  Juan 
Tenorio. 

TISBEA. 

Llama  mi  gente. 

CATALINON. 

Ya  voy.  {Vate.) 


DON  JUAN.  —  TISBEA. 

TtSBEA.  (Coge  en  el  regazo  áVon  Juan.) 

¡Mancebo  excelente, 
Gallardo,  noble,  y  galán ! 
— Volved,  en  vos,  caballero. 


¿Dónde  estoy? 


DON  JUAN. 


TISBEA, 


Ya  podéis  ver : 
En  brazos  de  una  mujer. 

DON  JOAN. 

Vivo  en  vos,  si  en  el  mar  muero. 
Ya  perdí  todo  el  recelo , 
Que  me  pudiera  anegar , 
Pues  del  infierno  del  mar 
Salgo  á  vuestro  claro  cielo. 
Un  espantoso  huracán 
Dio  con  mi  nave  al  través, 
Para  arrojarme  á  esos  pies, 
Que  abrigo  y  puerto  me  dan. 

TISBEA. 

Muy  grande  aliento  tenéis 
Para  venir  sin  aliento, 

Y  tras  de  tanto  tormento , 
Mucho  tormento  ofrecéis. 
Pero  si  es  tormento  el  mar , 

Y  son  sus  ondas  crueles , 
La  fuerza  de  los  cordeles 
Pienso  que  asi  os  hace  hablar. 
Sin  duda  que  habéis  bebido 
Del  mar  la  ración  pasada, 
Pues  por  ser  agua  salada , 
Con  tan  grande  sal  ha  sido. 
Mucho  habláis  cuando  no  habláis ; 

Y  cuando  muerto  venís, 
Mucho  parece  sentís : 
¡Plega  a  Dios  que  no  mintáis ! 
Parecéis  caballo  griego 

Que  el  mar  á  mis  pies  desagua , 
Pues  venís  formado  de  agua 

Y  estáis  preñado  de  fuego. 

Y  si  mojado  abrasáis ; 
Estando  enjuto  ¿qué  haréis? 
Mucho  fuego  prometéis : 

¡  Plega  á  Dios  que  no  mintáis ! 

DON  JUAN.  9 

A  Dios ,  zagala ,  pluguiera 
Que  en  el  agua  me  anegara , 
Para  que  cuerdo  acabara , 
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Y  loco  en  vos  no  muriera; 
Que  el  mar  pudiera  anegarme 
Entre  sus  olas  de  plata  v 

Sue  sin  limites  desata; 
as  no  pudiera  abrasarme. 
Gran  parte  del  sol  mostráis, 
Pues  que  el  sol  os  da  licencia , 
Pues  solo  con  la  apariencia , 
Siendo  de  nieve,  abrasáis. 

TISBEA. 

Por  mas  helado  que  estáis, 
Tanto  fuego  en  vos  tenéis , 
Que  en  este  mió  os  ardéis, 
i  Plega  á  Dios  que  uo  mintáis  I 

ESCENA  Xm. 

CATALINON,  ANFRISO,  CORIDOX, 
pescadores— WN  JUAN,  TISBEA. 

CATALINON. 

Ya  vienen  todos  aquí. 

TISBEA. 

Y  ya  está  tu  dueño  vivo. 

DON  JUAN. 

Con  tu  presencia  recibo 
El  aliento  que  perdi. 

cobidoi.  (A  Tubea.) 
¿Qué  nos  mandas? 

TISBEA. 

Coridon , 
Anfriso,  amigos 

COBJDON. 

Todos 
Buscamos  por  varios  modos 
Esta  dichosa  ocasión. 
Di ,  qué  nos  mandas,  Tisbea ; 
Que  por  labios  de  clavel 
No  lo  habrás  mandado  á  aquel 
Que  idolatrarte  desea 
Apenas ,  cuando  al  momento , 
Sin  cesar  en  llano  ó  sierra, 
Surque  el  mar,  tale  la  tierra , 
Pise  el  fuego,  el  aire ,  el  viento. 

TISBEA. 

ÍAp.  ¡  Oh  qué  mal  me  parecían 
¡slas  lisonjas  ayer ! 

Y  hoy  echo  en  ellas  de  ver 

8ue  sus  labios  no  mentían.) 
stando ,  amigos ,  pescando 
Sobre  este  peñasco,  vi 
Hundirse  mía  nave  allí, 

Y  entre  tas  olas  nadando 
Dos  hombres;  v  compasiva 
Di  voces ,  y  nadie  oyó ; 

Y  en  tanta  aflicción  llegó, 
Libre  de  la  furia  esquiva 
Del  mar ,  sin  vida  á  la  arena , 
Deste  en  los  hombros  cargado, 
Un  hidalgo,  ya  anegado; 

Y  envuelta  en  tan  triste  pena . 
A  llamaros  envié. 

anfriso. 

Pues  aquí  todos  estamos, 
Manda  que  á  tu  gusto  hagamos 
Lo  que  pensado  no  fué. 

TISBEA, 

Sue  á  mi  choza  los  llevemos 
ulero,  donde  agradecidos 
Reparemos  sus  vestidos, 

Y  allí  los  regalaremos ; 

Sue  mi  padre  gusta  mucho 
esta  debida  piedad. 

CATALINON.  (  Ap.) 

Extremada  es  su  beldad. 

don  joan.  ( Ap.  á  CatalUou. ) 
Escucha  aparte. 

CATALINON. 

Ya  escucho. 
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DO*  JGAX. 

Si  te  pregunto  quién  soy , 
Di  que  no  sabes. 

-     CATALIXOff. 

-     ¿A  mi 
Quieres  advertirme  aquí 
Lo  que  be  de  hacer? 

BOX  JUAft. 

Muerto  soy 
Por  la  hermosa  cazadora : 
Esta  noche  be  de  gozaua. 

CATAUHON. 

¿De  qué  suerte? 

D01IIUA1C 

Vén ,  y  calla. 
coajDoit. 

Anfriso  *  dentro  de  un  hora , 
Que  canten  j  bailen. 

▲aniso. 

Vamos, 
Y  esta  noche  nos  hagamos 
Rajas,  y  palos  también. 

BON  JDAJL 

Muerto  soy. 

TUSCA. 

¿Cómo,  si  andáis? 

boji  JUA!f. 

Ando  en  pena,  como  veis. 

TISBBA. 

Mucho  habláis. 

DON  JOAH. 

Mucho  entendéis. 

T1SSEA. 

¡Plega  á  Dios  que  no  mintáis!  (Vi 

Alcázar  éa  Sevilla. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


) 


EL  REY  DON  ALONSO  DE  CASTILLA, 
DON  GONZALO  DE  ULLOA,  acoi- 

PAJUaiBITO. 

arr. 

¿Cómo  os  ha  sucedido  en  la  embajada, 
Comendador  mayor  ? 

DOÜ  C02OUL0. 

Hallé  en  Lisboa 
Al  rey  Don  Juan  tu  primo,  previniendo 
Treinta  naves  de  armada. 

BEY. 

¿Y  para  dónde? 
non  «oxéalo. 

Para  Goa,  me  dflo ;  mas  yo  entiendo 
Que  otra  empresa  mas  fietl  apercibe 
A  Ceuta  ó  Tánger  pienso  que  pretende 
Cercar  este  verano. 

BIT. 

Dios  le  ayude , 

Y  premie  el  celo  de  aumentar  su  gloria. 
¿  Qué  es  lo  que  concertasteis? 

BOH  GOXXALO. 

Señor ,  pide 
A  Serpa  y  Mora  y  Oliveuza  y  Toro , 

Y  por  esto  te  vuelve  4  Villaverde , 
Al  Almendral,  á  Mértola  y  Herrera, 
Entre  Castilla  y  Portugal. 

BKT. 

Al  punto 
Se  firmen  los  conciertos ,  Don  Gonzalo: 
Mas  decidme  primero  cómo  ha  ido 
En  el  camino;  que  vendréis  cansado, 

Y  alcanzado  también. 

BOX  CGXZALO. 

Para  ser  %  ¡ios , 
Nunca ,  señor ,  me  canso. 

bvy. 

¿Es  buena  tierra 


Lisboa? 

BOX  COXZALO. 

La  mayor  ciudad  de  España ; 

Y  si  mandas  que  diga  lo  que  be  visto , 
De  lo  exterior  y  célebre ,  en  un  punto 
En  tu  presencia  te  pondré  un  retrato. 

BEY. 

Yo  gustaré  de  oülo.  Dadme  silla. 

É"\    DOJtta>HZALQ.     y 
s  Lisboa  una  octava  maravilla. 
De  las  entrañas  de  España , 
Que  son  las  tierras  de  Cuenca, 
Nace  el  caudaloso  Tajo, 
Que  media  España  atraviesa. 
Entra  en  el  mar  Océano 
En  las  sagradas  riberas 
Desta  ciudad,  por  la  parte 
Del  sur ;  mas  antes  que  pierda 
Su  curso  y  su  claro  nombre , 
Hace  un  puerto  entre  dos  sierras» 
Donde  están  de  todo  el  orbe 
Barcas,  naves,  carabelas. 
Hay  galeras  y  saetías 
Tantas,  que  desde  la  tierra 
Parece  una  gran  ciudad 
Adonde  Neptuno  reina-*4. 
A  la  parte  del  poniente 
Guardan  el  puerto  dos  faenas, 
De  Cútete*  y  San  Juan, 
Las  mas  fuertes  de  la  tierra. 
Está  desta  gran  ciudad 
Poco  mas  de  media  legua 
Belemf  convento  del  santo 
Conocido  por  la  piedra 

Y  por  el  león  de  guarda. 
Donde  los  reyes ,  y  reinas 
Católicos  y  cristianos 
Tienen  sus  casas  perpetuas. 
Luego  esta  máquina  insigne 
Desde  Alcántara  comienza 
Una  gran  legua  á  tenderse 
Al  convento  de  Jabregas. 
En  medio  está  el  valle  hermoso 
Coronado  de  tres  cuestas. 
Que  quedara  corto  Apeles, 
Cuando  pintarlas  quisiera ; 
Porque  miradas  de  lejos. 
Parecen  pinas  de  perlas 
Que  están  pendientes  del  cielo 
Lo  cuya  grandeza  inmensa 
Se  ven  diez  Romas  cifradas 
En  conventoBry  en  iglesias, 
En  edificios  y  calles, 
En  solares  y  encomiendas , 
En  las  letras  y  en  las  armas. 
En  la  justicia  tan  recta , 

Y  en  una  Misericordia , 

?ue  está  honrando  su  ribera, 
lo  que  yo  mas  alabo 
Desta  máqmna  soberbia 
Es,  que  del  mismo  castiBo , 
En  distancia  de  seis  leguas, 
Se  ven  sesenta  lugares, 
Que  lien  el  mar  a  sus  puertas» 
Uno  de  lo  cuales  es 
El  convento  de  OJtrtist, 
En  el  cual  vi  por  mis  ota*  (I) 
Seiscientas  y  treinta  celdas, 

Y  entre  monjas  y  beatas 
Pasan  de  mu  v  doscientas. 
Tiene  desde  am  Lisboa , 
En  distancia  muy  pequeña , 
Mfi  y  ciento  y  treinta  quintas. 
Que  en  nuestra  provincia  Bélica 
Llaman  cortijos,  y  todas 
Con  sus  huertos  y  alamedas. 
En  medio  de  la  andad 
Hay  una  piara  soberbia , 
Que  se  llama  del  Rocío  , 

fl)  Ba,  tata  daarriaaiaa  parre*  4*4  **M»  Va» 
Fat  Mr  baca  4a  Da»  £«a*aia:  «caía  da  aaaar 
«lado  aa  UA9» ,  tagua  n>  alais. 
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Grande, 

Que  habrá 

Que  el  mar  bañaba 

Y  ahora  deua  a  la 

Hay  treinta  mil 

Que  perdiendo  el  mar  su  eur*i 

Se  tendió  apartes  di 

Tiene  una  calle  que 

Una  s*m  ,  ó  calle  i 

Donde  se  cifra  el  Oriente 

En  grandezas  y  riquezas. 

Tanto  que  el  Rey  me  contó 

Que  hay  un  mercader  en  ella. 

Que  por  no  poder  contarlo . 

Mide  el  dinero  á  fanegas. 

El  terrero,  donde  tiene 

Portugal  su  casa  regia , 

Tiene  infinitos  navios 

Varados  siempre  en  la 

De  solo  cebada  y  trigo 

De  Francia  é  htgalalerrx. 

Pues  el  palacio  real. 

Que  el  tajo  sus  man 

Es  edificio  de  Clises, 

Que  basta  pan  grandeza. 

De  quien  toma  la  dudad 

Nombre  enlajatiiulesajna, 

¡Jamándose 


Cuyas  armas  son  la  esfera 
Por  pedestal  de  las  llagas. 
Que  en  la  batalla  sangrienta 
Al  rey  Don  Alonso  Enriques 
Dio  la  Majestad  inmensa. 
Tiene  en  su  gran  Taratana 
Diversas  naves,  y  entre  ellas 
Las  naves  de  la  eooquista  . 
Tan  grandes ,  que  de  la  tima 
Miradas,  juzgan  los  boaabre» 
Que  tocan  en  las  estresn*. 

Y  lo  que  desta  candad 
Te  cuento  por  exttfeam. 
Es ,  que  estando  sus  vecinos 
Comiendo ,  desde  las  mesas 
Ven  los  conos  del  pescado 
Que  junto  a  sus  puertas  pescas. 
Que  bullendo  entre  las  rede*. 
Vienen  á  entrarse  por  eBas  : 

Y  sobre  todo,  el  llegar  * 
Cada  tarde  á  su  ribera 
Mas  de  mil  barcos  cargados 
De  mercancías  diversas 

Y  de  sustento  ordinario , 
Pan,  aceite,  vino  y  lena. 
Frutas  de  infinita  suerte. 
Nieve  de  sierra  de  Estrella, 
Que  por  las  calles  á  gritos» 
Puesta  sobre  las  cabezas. 
La  venden ;  mas  i  qué  me  cídx-  ' 
Porque  es  contarlas  estrella* 
Querer  contar  una  parte 
Desta  ciudad  opulenta. 
Ciento  y  treinta  mil  vecinos 
Tiene,  gran  señor,  por  cneuU : 

i  Y  por  no  cansarte  mas, 
|  Un  rey  que  tus  manos  besa. 
L*.  *rr. 

I  Mas  estimo,  Doo  Gonzalo, 

Escuchar  de  vuestra  lengua 

Esa  relación  sucinta. 

Que  haber  visto  su  grandeza. 

¿Tenéis  hjjos? 

COXZaLB. 

Granseftor, 
Una  luja  hermosa  y  betta , 
En  cuyo  rostro  divino 
Se  esmero  naturaleza» 

UKY. 

Pues  jo  os  la  quiero  casar 
De  mi  mana 


Cosan  sen 


'u  gasto,  digo,  señor* 
fue  yo  lo  acepto  por  ella, 
'ero  ¿  quién  es  el  esposo  ? 

■EY. 

tanque  no  está  en  esta  tierra • 
te  de  Sevilla ,  y  se  Dama 
ton  Joan  Tenorio. 

GONZALO. 

Las  nuevas 
roy  á  llevar  á  Dona  Ana. 

(i). 

UT. 

d  en  buena  ñora ,  y  volved, 

Jornalo ,  con  la  respuesta.     (Vanu.) 

PUyi  dt  Tarragona. 


J 


DON  JUAN,  OaTALINON. 

DON  JOAN. 

kas  dos  yeguas  prevén, 
>oes  acomodadas  son. 

CATAUNON. 

Lunqne  soy  Catallnon. 
>oy ,  señor,  hombre  de  bien, 
)ue  do  se  ayo  por  mi : 
Catallnon  es  él  hombre , 
)ue  sabes  • ;  que  aquese  nombre 
le  asienta  al  revés  á  mi. 

DON  JUAN. 

liéntras  que  los  pescadores 
'an  de  regocijo  y  fiesta , 
fu  las  dos  yesuas  apresta; 
}ue  de  sus  pies  voladores 
tolo  nuestro  engaño  fio. 

CATAUNON. 

d  fin ,  ¿  pretendes  gozar 
iTisbeaY 

DON  JOAN. 

Si  burlar 
Ss  hábito  antiguo  mío, 
Qoé  me  preguntas ,  sabiendo 
li  condición  7 

CATAUNON. 

Ya  sé  que  eres 
Castigo  de  las  mujeres. 

DON  JOAN. 

>or  Tfebea  estoy  muriendo , 
)uc  es  buena  moza. 

CATAUNON. 

¡  Buen  pago 
i  so  hospedaje  deseas ! 

DON  JOAN. 

¿crio,  lo  mismo  hizo  Eneas 
;oo  la  reina  de  Cartago. 

CATAUNON. 

.os  que  fingís  y  engañáis 
us  mujeres  desa  suerte, 
.u  pagaréis  en  la  muerte. 

DON  JOAN. 

Qué  largo  me  lo  fiáis ! 
latalioon  con  razón 
« llaman. 

CATAUNON.  / 

rus  pareceres       \  / 
;¡pue ,  que  en  burlar  mujeres  V 
luiero  ser  Catallnon. 
i  a  viene  la  desdichada. 

DON  JOAN. 

éte,  y  las  yeguas  prevén. 

CATAUNON. 

Pobre  mujer!  Harto  bien 

e  pagamos  la  posada.  (Vsis.) 

ESCENA  XVI. 

TISBEA.-DON  JUAN. 

TISSEA. 

i  rato  que  sin  ti  estoy, 

t<)  Falta  «a  vana  pm*  «I  imwet. 
T.  V. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Estoy  ajena  de  mi. 

DON  JOAN. 

Por  lo  que  finges  asi , 
Ningún  crédito  te  doy. 

TISBEA. 

¿Porqué? 

DON  JOAN. 

Porque  si  me  amaras, 
Mi  alma  favorecieras. 

TISBEA. 

Tuya  soy. 

DON  JOAN. 

Pues  di,  ¿qué  esperas? 
O  ¿en  qué,  Señora ,  reparas?    • 

TISBEA. 

Reparo  en  que  fué  castigo 

De  amor  el  que  be  hallado  en  ti. 

DON  JOAN. 

Si  vivo,  mi  bien,  en  tí, 
A  cualquier  cosa  me  obligo 
Aunque  yo  sepa  perder 
En  tu  servicio  la  vida , 
La  diera  por  bien  perdida. 
Y  te  prometo  de  ser 
Tu  esposo. 

TISBEA. 

Soy  desigual 
A  tu  ser. 

DON  JOAN. 

Amor  es  rey , 
Que  iguala ,  con  justa  ley. 
La  seda  con  el  sayal. 

TISBEA. 

Casi  te  quiero  creer.... 

Mas  sois  los  hombres  traidores. 

DON  JOAN.  ^ 


,\ 
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¿Posible  es,  mi  bien,  que  ignore^ 


\ 


\ 

l 


Mi  amoroso  proceder? 

Hoy  prendes  por  tus  cabellos 

Mi  auna. 

TISBEA. 

Yo  a  Ü  me  allano, 
Bajo  la  palabra  y  mano 
De  esposo. 

DON  JOAN. 

Joro,  ojos  bellos, 
Que  mirando  me  matáis,  — 
De  ser  vuestro  esposo. 

TISBEA. 

Advierte , 
Mi  bien,  que  hay  Dios,  y  que  hay  muerte. 

DON  JOAN. 

(Ap.  :Qué  largo  me  lo  fiáis !) 

Y  mientras  Dios  me  dé  vida , 
Yo  vuestro  esclavo  seré. 
Esta  es  mi  mano  y  mi  fe. 

TISBEA. 

No  seré  en  pagarte  esquiva.  / 

DON  JOAN. 

Ya  en  mi  mismo  no  sosiego. 

TISBEA.  / 

Vén ,  y  sera  la  cabana , 
Del  amor  que  me  acompaña, 
Tálamo  á  nuestro  sosiego. 
Entre  estas  cañas  te  esconde , 
Hasta  que  tenga  lugar. 

DON  JOAN. 

¿Por  dónde  tengo  de  entrar? 

TISBEA. 

Vén,  y  te  diré  por  dónde. 

DON  JUAN. 

Gloria  al  alma-,  mi  bien,  dais. 

TISBEA. 

Esa  voluntad  te  obligue , 

Y  si  no ,  Dios  te  castigue. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

;  Que  largo  me  lo  fiáis !  (Vanse.) 


ESCENA  XVli. 


CORÍDON,  ANFRISO,  FELISA  y  mú- 
sicos. 

COBJDON. 

Ea,  llamad  álisbea, 

Y  los  zagales  llamad, 
Para  que  en  la  soledad 
El  huésped  la  corte  vea. 

FELISA. 

Vamos  á  llamarla. 

COBIDON. 

Vamos. 

PE  us  A. 

A  su  cabana  lleguemos. 
J(2). 

COBIDON. 

¿No  ves  que  estara  ocupada 
Con  los  huéspedes  dichosos , 
De  quien  hay  mil  envidiosos? 

anfbiso. 
Siempre  es  Tisbea  envidiada. 

FELISA. 

Cantad  algo ,  mientras  viene , 
Porque  queremos  bailar. 
anfriso.  (Ap.) 
¿Cómo  podrá  descansar 
Cuidado  que  celos  tiene? 
{Cantan.) 
A  pescar  salió  la  niña 
Tendiendo  redes , 

Y  en  lugar  de  peces 
Las  almas  prende, 

escena  xvm.        V 

TISBEA.  —  Dichos. 

TISBEA.  ^ 

¡  Fuego ,  fuego !  ¡  qué  me  queme • 

¡Que  mi  cabana  se  abrasa ! 

Repicad  á  fueqo ,  amigos. 

Que  ya  dan  mis  ojos  agua. 

Mi  pobre  edificio  queda 

Hecho  otra  Troya  en  las  llamas ; 

Que  después  que  faltan  Troyas , 

Quiere  amor  quemar  cabanas. 

¡  Fuego,  zagales,  fuego !  ¡ agua,  agua ! 

¡Amor «clemencia,  que  se  abrasa  el  alma ! 

¡Ay  choza,  vil  instrumento 

De  mi  deshonra  y  mi  infamia , 

Cueva  de  ladrones  fiera , 

Que  mis  agravios  ampara !  y 

;  Ah  falso  huésped ,  que  dejas        \/ 

Una  mujer  deshonrada ! 

¡Nube  que  del  mar  salió  , 

Para  anegar  mis  entrañas! 


_  _  soy  la  que  Hacia  siempre 
De  los  hombres  burla  tanta ; 
Que  siempre  las  que  hacen  burla , 
Vienen  a  quedar  burladas. 
Encanóme  el  caballero 
Debajo  de  fe  y  palabra 
De  marido,  y  profanó       u 
Mi  honestidad  y  mi  cama. 
Gozóme  al  fin ,  y  yo  propria 
Le  di  á  su  rigor  las  alas 
En  dos  yeguas  que  crié , 
Con  que  me  burló  y  se  escapa. 
Seguidle  todos,  seguidle. 
Mas  no  importa  que  se  vaya , 
Que  en  la  presencia  del  Rey 
Tengo  de  pedir  venganza. 
¡  Fuego ,  fuego,  zagales!  ¡  agua,  agua! 
j  Amor,clemencia,  qué  se  abrasa  el  alma! 

(Vase.) 

COBIDON. 

Seguid  al  vil  caballero. 

(t)  Faltan  do»  v«raoi  pan  !■  rtáooéWla. 

37 


578 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ANFRISO. 

¡  Triste  del  qne  pena ,  y  calla ! 
Mas  ¡  vive  el  cielo ,  que  en  él 
Me  he  de  venoar  tiesta  iugrata ! 
Vamos  tras  ella  nosotros , 
Porque  va  desesperada , 
Y  que  vaya  podrá  ser 
Buscando  mayor  desgracia. 

CORIDON. 

;  Tal  fin  la  soberbia  tiene ! 
¡Su  locura  y  confianza 
Paró  en  esto ! 

tisbka.  (Dentro.) 
¡  Fuego ,  fuego ! 

anfriso. 

;  Al  mar  se  arroja ! 

coridon. 
Tisbea,  detente,  para. 

tisdea.  (Dentro.) 
¡Fuego,  fuego,  zagales!  ¡agua,  agua! 
¡Ainor,clemencia,  que  se  abrasa  el  alma! 


ACTO  SEGUNDO. 


Alcázar  de  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DON  ALONSO.  DON  DIEGO 
TENORIO. 

REY. 

¿Qué  me  dices? 

DON  DIEf.O. 

Señor ,  la  verdad  digo. 
Por  esta  carta  estoy  del  caso  cierto. 
Que  es  de  tu  embajador,  y  de  mi  herma- 

^~    """"*  ¡"o : 

Halláronle  en  la  cuadra  del  Rey  mismo 

Con  una  hermosa  dama  de  palacio. 

BEY. 

¿Que  calidad? 

don  meco. 

Señor ,  es  la  duquesa 
Isabela. 

REY. 

¡  Duquesa ! 

DON'  DIECO. 

Por  lo  menos. 

REY. 

•  Atrevimiento  temerario!  Y  ¿dónde 
Ahora  está  ? 

DON  DIEGO. 

Señor,  á  Vuestra  Alteza 
No  be  de  encubrirle  la  Verdad  :  auocbe 
A  Sevilla  llegó  con  im  criado. 

REY. 

Ya  conocéis ,  Tenorio ,  que  os  estimo, 
Y  al  Rey  in formaré  del  caso  luego , 
Casando  á  ese  rapaz  con  Isabela, 
Volviendo  su  sosiego  al  duque  Octano, 
Que  inocente  padece :  y  luego  al  punto 
Haced  que  Don  Juan  salga  desterrado. 

DON  DIEGO. 

¿Adonde,  mi  señor? 

REY. 

Mi  enojo  vea 
En  el  destierro  do  Sevilla ;  salga 
A  Lebrija  esta  noche,  v  agradexca 
Solo  al  merecimiento  de  su  padro... 
Pero  decid ,  Don  Diego ,  ¿  qué  diremos 
A  Gonzalo  de  UUoa,  sin  que  erremos? 
Cásele  con  su  hija ,  y  no  sé  cómo 
Lo  puedo  ahora  remediar. 

DON  DIEGO. 

Pues  mira , 
Gran  señor,  queme  manriasqueyohaga, 
Que  esté  bi»n  al  honor  desta  señora , 
Hija  de  un  padre  tal. 


REY. 

Un  medio  tomo , 
Con.  que  absolverle  del  enojo  eqtieudo. 
Mayordomo  mayor  pretendo  hacerle. 

ESCENA   II. 

Un  criado,  y  después  EL  DUQUE 
OCTAVIO.— Dichos. 

CRIADO. 

Vn  caballero  llega  de  camino  x 

Y  dice,  señor,  que  es  el  duque  Octavio. 

REY. 

¿El  duque  Octavio? 

CRIADO. 

Si,  señor. 

REY. 

Pues  entre. 
(Sale  el  Duque.) 

OCTAVIO. 

A  esos  pies ,  gran  señor ,  un  peregrino 
Misero  v  desterrado  ofrece  el  labio, 
Juzgando  por  mas  fácil  el  camino 
En  Nuestra  gran  presencia. 

REY. 

¡Duque  Octavio....! 

octavio. 
Huyendo  vengo  el  fiero  desatino 
De  una  mujer ,  el  no  pensado  agravio 
De  un  caballero,  que  la  causa  ha  sido 
De  que  asi  á  vuestros  pies  haya  venido. 

REY. 

Ya,  duque  Octavio,  sé  vuestra  inocencia: 
Yo  al  Hey  escribiré  que  os  restituya 
En  \  ueslro  estado,  puesto  que  el  a usen - 

[ci:i 
Que  hicisteis  algún  daño  os  atribuya  : 
Yo  os  casaré  en  Sevilla,  con  licencia, 

Y  también  con  perdón  y  gracia  suya ; 
Que  puesto  que  Isabela  un  ángel  sea, 
Mirando  la  que  os  doy ,  ha  de  ser  fea. 
Comendador  mavor  de  Calalrava 

Es  Gonzalo  de  iflloa  ,  un  caballero 
A  quien  el  moro  por  temor  alaba ; 
Que  siempre  es  el  cobarde  lisonjero. 
Este  tiene  una  hija  ,  en  quien  bastaba 
Kn  dolí»  la  virtud  que  considero, 
Después  de  la  beldad,  que  es  maravilla, 
Y,  sol  dolía,  es  estrella  do  Castilla. 
Esta  quiero  que  sea  vuestra  esposa. 

octavio. 
Quando  este  viaje  le  emprendiera 
A  solo  esto,  mi  suerte  era  dichosa, 
Sabiendo  yo  que  vuestro  gusto  fuera. 

rey.  (A  Don  Diego.) 
Hospedaréis  al  Duque ,  sin  que  cosa 
En  su  regalo  falle. 

octavio. 
Quien  espera 
En  vos,  señor,  saldrá  de  premios  lleno. 
Primero  Alonso  sois,  siendo  el  onceno. 

—  (Vanse.) 

l'nt  calle  en  Sevilla. 

ESCENA    III. 
EL  DUQUE  OCTAVIO ,  RIPIO. 

RIPIO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

octavio. 

Que  he  dado 
El  trabajo  recibido, 
Conforme  me  ha  sucedido, 
Desde  hoy  por  bien  empleado. 
Hablé  al  Rey»  vióme  y  honróme  ; 
César  con  et  César  ful , 
Pues  vi ,  peleé  y  vencí , 

Y  hace  que  esposa  tome 
De  su  mano ,  y  se  prefiere 


A  desenojar  al  Rey 
En  la  fulminada  ley. 

RIPIO. 

Con  razón  el  nombre  adquiere 
De  generoso  en  Castilla. 
Al  fin ,  ¿te  llegó  a  ofrecer 
Mujer? 

OCTAVIO. 

Si ,  amigo ,  mujer 
De  Sevilla ;  que  Sevilla 
Da ,  si  averiguarlo  quieres , 
Porque  de  oírlo  te  asombres, 
Si  fuertes  y  airosos  hombres , 
También  gallardas  mujeres. 
Un  manto  tapado ,  un  brío , 
Donde  un  puro  sol  se  esconde, 
Si  no  es  en  Sevilla ,  ¿  adonde 
Se  admite?  El  contento  mió 
Es  tal ,  que  ya  me  consuela 
En  mi  mal.  ^    (V« 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN ,  CATAUNON.  —  Dici 
cvtaunon.  {Ap.  con  su  amo.) 

Señor,  detente,  ■**  i 
Que  aqui  está  el  Duque  iuocepie,  | 
Sagitario  de  Isabela,  ¡ 

Aunque  mejor  le  diré"  « 

Capnconiio.  r '  •  I 

DON  JUAN.  — — * 

Disimula. 

CATAUNON.  (Ap.) 

¡  Cuando  le  vende  le  adula ! 

don  jian.  (Al  Duque.) 
Como  á  Ñapóles  dejé 
Por  enviarme  a  llamar 
(ion  tanta  prisa  mi  Rey, 

Y  como  su  gusto  es  ley , 
No  tuve,  Octavio,  lugar 
De  despedirme  do  vos 
De  ningún  modo. 

OCTAVIO. 

Por  eso, 

Don  Juan,  sin  culpa  os  confieso. 
— ¿Que  hov  nos  juntamos  los  dos 
En  Sevilla? 

DON  JUAN. 

¿  Quién  peusara , 
Duque,  que  en  Sevilla  os  viera, 
Para  que  en  ella  os  sirviera 
Como  yo  lo  descara? 
Dejais  mas ;  y  aunque  es  lugar 
Ñapóles  tan  excelente, 
Por  Sevilla  solamente 
Se  puede,  amigo,  dejar. 

octavio. 
Si  en  Ñapóles  os  oyera, 

Y  no  cnla  parte  qne  estoy, 
Del  crédito  que  ahora  os  doy, 
Sospecho  que  me  riera  :   — - 
Mas  llegándola  a  habitar , 

Es ,  por  lo  mucho  que  alcanza , 
Corta  cualquiera  alabanza , 
Que  á  Sevilla  queréis  dar. 
— ¿  Quién  es  el  que  viene  allí? 

DON  JUAN. 

El  que  viene  es  el  marqués 
De  la  Mota.  Descortés 

Es  fuerza  sor 

octavio. 
Si  de  mi 
Algo  hubiereis  menester , 
Aquí  espada  y  brazo  esta. 

CATALttON.  (Ap.) 

Y  si  importa  gozará 

Kn  su  nombre  otra  mujer » 
Que  tiene  buena  opinión.       I 

octavio. 
De  vos  estoy  satisfecho. 

(Yante  Ootam  9  Ripia.) 


ESCOTA   V. 

L  MARQUES  D£  U  MOTA.  tur  c#iat 
do.  —  DON  JUAM ,  CATAUKOtf. 

■OTA. 

odo  hoy  os  ando  buscando , 
no  ot  be  podido  bailar. 
te,  Don  mu,  eo  el  logar, 
\uestro  amÍ0»jMO*Ml» 
n  vuestra  ausencia! 
dohmh. 

Por  Dios, 
migo ,  que  me  debáis 
sa  merced  que  me  hacéis. 
}u¿  hay  de  Sevilla  ? 

MOTA. 

oda  esta  corle  mudada. 

MMJJUA*. 

Mujeres? 

MOTA. 

Cosa  Juzgada. 

PON  JOAN. 

loes? 

"""  M«TA. 

A  Bejer  se  va. 

DON  JUAN. 

Buen  lugar  para  vivir 
.a  que  tan  dama  nació ! 

MOTA. 

3  tiempo  la  desterró 

i  Bejer. 

MMJ0AM. 

Ira  á  morir.        / 

Constanza?  ^^' 

^mota. 

Es  lastima  vella, 
.aroptúa  de  frente  y  ceja. 
Jámala  el  portugués  neja , . 
f  ella  imagina  que  bella. 

DON  J«A1. 

>i,  que  bella  (1)  en  portugués, 
tacna  vieja  jmi  castellano 

Y  Teodora? 

MOTA. 

Este  verano 
*  escapó  del  mal  francés , 
i  esta  tan  tierna  y  reciente, 
.i'ie  ante  ayer  me  arrojó  ua  diente 
Misuelto  entre  muchas  flores  (2). 

ROX  JtUM. 

Julia  la  del  Caudilejo  ? 

MOTA. 

i* a  con  sus  afeites  lucha, 
don  juak. 
Véndese  siempre  por  trucha? 

mota. 
ú  se  da  por  abadejo. 

DON  JUAN. 

"  I  barrio  de  Cautarranas 
Vtene  buena  pobiaeion? 

mota. 
tona*  las  mas  deltas  son. 

DON  JUAN. 

A'  \¡ven  la3  dos  hermanas? 

MOTA. 

t  la  mona  de  Tolu 

V  su  madre  Celestina , 
¿ue  les  ensena  doctrina. 

DON  JtAlf. 

°h  vieja  de  Bercebu! 

tomóla  mayor  esta? 

MOTA. 

Manca ,  sin  blanca  ninguna , 
Une  un  santo  á  quien  ayuna. 

A  V«no  incito  mire  úa*  redQndillai, 


EL  KULADM  fifi  SEVILLA. 

IttNJflA** 

¿  Ahora  en  vigilias  da  ? 

MOTA. 

Es  firme  y  saula  mujer. 

DOS  JUAN. 

¿Y  esotra? 

MOTA. 

Mejor  principio 
Tiene  :  no  desecha  ripio. 
don  jijan. 
Buen  albañil  quiere  ser. 
Marques,  ¿qué  hay  da  perros  muertos 

MOTA. 

Yo  y  Don  Pedro  de  Esquive! 
Dimos  anoche  uno  cruel , 
Y  esta  noche  tengo  ciertos 
Otros  dos. 

don  juan. 
Iré  con  vos ; 
Que  también  recorreré 
Cierto  nido  que  dejé 
En  huevos  para  los  dos. 
¿Qué  hay  de  terrero? 

MOTA. 

No  muero 
En  terrero ,  que  en-terrado 
Me  tiene  mayor  cuidado. 

DQNJ4UM, 

¿Cómo? 

MOTA. 

Ün  imposible  quiero. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿no  os  corresponde? 


MOTA. 


«, 


Me  favorece  y  estima. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es? 

MOTA. 

Dona  Ana  mi  prima , 
Que  es  recién  llegada  aquí. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿dónde  ha  estado? 

MOTA. 

En  Lisboa , 
Con  su  padre,  en  la  embajada. 

DON  JUAN. 

¿Es  hermosa* 

MOTA. 

Es  extremada, 
Porque  en  Doña  Ana  de  l'lloa 
Se  extremó  naturaleza. 

DON  JUAN. 

¿Tan  bella  es  esa  mujer? 
Vive  Dios,  que  la  be  de  ver. 

MOTA. 

Veréis  la  mayor  belleza 
Que  los  ojos  del  Rey  ven. 

PON  JUAN. 

Casaos,  pues  es  extremada. 

MOTA. 

El  Rey  la  tiene  casada, 
Y  no  se  sabe  con  quién.   ' 

PON  JUAN. 

¿No  os  favorece? 

mota. 

Y  me  escribe. 
cataunon.  (Ap.) 
No  prosigas,  que  te  engaña 
El  gran  Burlador  de  España. 

DON  JUAN. 

¿Quién  tan  satisfcdio  vive? 

mota. 
Ahora  estoy  aguardando 
La  postrer  resoluciqu. 

PON  JUAN. 

Pues  no  perdáis  la  ocasión , 
Que  aquí  os  estoy  aguardando. 


m 

MOTA. 

Ya  vuelvo. 

CATAL1N0M.  (¿I  ¿rtftfe.) 

Señor  cuadrado  (S) , 
O  señor  redondo,  adiós. 

MOTA. 

Adiós.  (Yante  el  Marques  y  su  criado.) 
don  jjjan. 
Pues  solos  los  dos , 
Amigo,  taheños  quedada, 
Sigúele  el  paso  al  Marques , 
Que  en  el  palacio  se  entró. 

(Vate  CaUt  linón.) 

BMEN A  VI. 

Una  cruda,  que  te  asoma  á  umm  reía. 
-DOff  JUAN. 

Ce.  ¿A  quién  digo? 

DON  JUAN. 

¿Qui£n  llamó9 

CJUADA, 

Pues  sois  prudente  y  cortea 

Y  su  amigo,  dadle  niego 
Al  Marques  osla  papel- 
Mirad  que  consiste  en  él 
De  una  señora  el  sosiego. 

don  juam. 
Digo  que  se  lo  daré. 
Soy  su  amigo  y  caballero. 

CRUDA. 

Basta,  señor  forastero , 

Adiós.  {Retírate) 

EKEffAm 

DON  JUAN. 

Y  la  voz  se  fué. 
¿No  parece  encantamento 
Esto  que  ahora  ha  pasado? 
A  mi  el  papel  ha  llegado 
Por  lafe&areta  del  viento. 
Sin  duda  que  es  de  la  dama 
Que  el  Marques  me  ha  encarecido : 
Venturoso  en  esto  he  sido. 
Sevilla  á  veces  qie  Hama  *' 

El  Burlador,  y  el  mayor         *] 
Gusto  que  en  mi  puede  haber , V 
Es  burlar  una  mujer  ( 

Y  dejarla  alo  honor.  J 
¡Vive  Dios ,  que  la  he  de  abrir , 
Pues  sali  de  la  plazuela ! 
Mas  ¿  si  hubiese  otra  cautela  ? 
Cana  me  da  de  reir. 
Ya  está  abierto  el  papel , 

Y  que  es  snyo  es  cosa  llana, 
Porque  aquí  firma  Doña  Ana. 
Dice  asi  i  Mi  padre  infiel 
En  secreto  me  ha  catado, 
Sin  poderme  resistir : 
No  té  ti  podré  vivir, 
Porque  la  muerte  me  ha  dada. 
Si  estimas,  como  et  raían. 
Mi  amor  y  mi  voluntad . 

Y  si  tu  amor  fué  verdad , 
Muéstralo  en  esta  ocasión. 
Porque  veos  aun  le  estimo , 
Vén  esta  noche  á  la  puerta ; 
Que  ettard  d  ¡as  once  abierta, 
Donde  tu  esperanto ,  primo , 
Goces ,  y  el  fin  de  tu  amor. 
Traerás ,  mi  gloria ,  por  teñas 
De  Leonorilla  y  las  dueñas, 
Una  capa  de  color, 

(3)  No  parece  pronto  que  Ctlallpwt  llama  - 

druáo  ni  redondo  al  Marques  di;  la  Mota,  por  lo 
cual  suponemos  qi.o  dirigirá  las  tal**  expresio- 
nes al  criado,  que  probablemente  habría  diehu 
Antes  algo  sobre  que  recayesen,  y  será  parta  c*e 
la  qua  sa  habri  aqui  (oprimido.  Da  Bagara  fal- 
ta! muchos  varaos  al  Sa  da  la  escena. 


/ 
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JVt  amor  todo  de  tifio, 
Y  adioi,  desdichado  amante. 
¿Ha y  suceso  semejante? 
Ya  de  la  baria  me  rio. 
Gozaréla,  vive  Dios, 
Con  el  engaño  y  cautela 
Que  en  Ñapóles  á  Isabela. 

ESCENA  VIH. 


CATALINON.— DON  JUAN. 

CATAUNON. 

Ya  el  Marques  viene. 

DONJUÁN. 

Los  dos. 
Aquesta  noche  tenemos 
Que  hacer. 

CATAUNON. 

¿Hay  engaño  nuevo  Y 

DON  JOAN. 

Extremado. 

CATAUHON. 

No  lo  apruebo. 
Tu  pretendes  que  escapemos 
Burlados  al  fin,  Señor ; 
Que  el  que  vive  de  burlar, 
Burlado  habrá  de  escapar 
Una  vez. 

SON  JUAN. 

6  Predicador 
Te  vuelves,  impertinente? 

(1). 

Esta  vez  quiero  avisarte, 

Porque  otra  vez  no  te  avise. 

CATAUNON. 

Digo  que  de  aquí  adelante 
Lo  que  me  mandas  haré , 

Y  á  tu  lado  forzaré 
Un  tigre  y  un  elefante. 

DOS  JUAN. 

Calla,  que  viene  el  Marques. 

cataunon. 
¿Pues  ha  de  ser  el  forzado? 

ESCENA  IX 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA.  -  DON 
JUAN,  CATALINON. 

DON  JUAN. 

Para  vos,  Marques,  me  han  dado 
Un  recado,  harto  cortés, 
Por  esa  reja,  sin  ver 
El  que  me  lo  daba  allí ; 
Solo  en  la  voz  conocí , 
Que  me  lo  daba  mujer. 
Dicete  al  fin  que  á  las  doce 
Vayas  secreto  á  la  puerta , 
Que  estará  á  las  once  abierta , 
Donde  tu  esperanza  goce 
La  posesión  de  tu  amor, 

Y  que  llevases,  ñor  señas 
De  Leonorilla  y  las  dueñas, 
Una  capa  de  color. 

■OTA. 

¿Qué  dices? 

DON  JUAN. 

Que  este  recado 
De  una  ventana  me  dieron, 
Sin  ver  quién. 

MOTA. 

Con  él  pusieron 
Sosiego  en  tanto  cuidado. 
¿ Ay  amigo!  Solo  en  ti 
Mi  esperanza  renaciera. 
Dame  esos  pies. 

DON  JUAN. 

Considera 

(I)  Fallas  varaos :  afal  te  reúnan  trat  fia  eon* 
sonancia  entre  ti,  portcnoclantas  lia  dada  A  dos 
redondillas  diversa». 
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gue  no  está  tu  prima  en  mi. 
res  tú  quien  ha  de  ser 
Quien  la  tiene  de  gozar, 
i  Y  me  llegas  á  abrazar 
Los  pies? 

■OTA. 

Es  tal  el  placer. 
Que  me  ha  sacado  de  mi. 
¡  Oh  sol !  apresura  el  paso. 

DON  JUAN. 

Ya  el  sol  camina  al  ocaso. 

MOTA. 

Vamos ,  amigos ,  de  aouf , 

Y  de  noche  nos  pondremos. 
Loco  voy. 

DON  JOAN. 

Bien  se  conoce ; 
Mas  yo  bien  sé  que  á  las  doce 
Harás  mayores  extremos. 

■OTA. 

¡ Ay  prima  del  alma!  ¡  Prima ! 
¿Que  quieres  premiar  mi  fe? 

CATALINON.  (Ap.) 

i  Vive  Cristo,  que  no  dé 
Una  blanca  por  su  prima! 

(Yate  el  Marques.) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO.  -  DON  JUAN ,  CATALI- 
NON. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan. 

CATAUNON. 

Tu  padre  te  llama. 

DON  JUAN. 

¿Que  manda  Vuesenbria? 

DON  DIEGO. 

Verte  mas  cuerdo  querría , 
Mas  bueno  y  con  mejor  fama. 
¿Es  posible  que  procuras 
Todas  las  horas  mi  muerte? 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  vienes  desa  suerte? 

DON  DICCO. 

Por  tu  trato  y  tus  locuras. 
Al  fin ,  el  Rey  me  ha  mandado 
Que  te  eche  de  la  ciudad, 
Porque  está  de  una  maldad 
Con  justa  causa  indignado; 
Que  aunque  me  lo  has  encubierto , 
Ya  en  Sevilla  el  Rey  lo  sabe , 
Cuyo  delito  es  tan  grave , 
Que  á  decírtelo  no  acierto. 
¡En  el  palacio  Real 
Traición ,  y  con  un  amigo! 
Traidor,  Dios  te  df  el  castigo 
Que  pide  delito  igual. 
Mira  que ,  aunque  al  parecer 
Dios  te  consiente  y  aguarda , 
Su  castigo  no  se  tarda , 

Y  ¡qué  castigo  ha  de  haber 
Para  los  que  profanáis 

Su  nombre !  que  es  juez  fuerte 
Dios  en  la  muerte. 

DON  JUAN. 

¿En  la  muerte? 
¿Tan  largo  me  lo  liáis? 
De  aqui  allá  hay  gran  jornada. 

DON  DISCO. 

Breve  te  ha  de  parecer. 

DON  JOAN. 

Y  la  que  tengo  que  hacer. 
Pues  á  su  Alteza  le  agrada , 
Ahora ,  ¿es  larga  también? 

DON  DIEGO. 

Hasta  que  el  injusto  agravio 
Satisfaga  al  duque  Octavio , 


Y  apaciguados  estén 

En  Ñapóles  los  sucesos 

De  Isabela  que  has  causado. 

En  Lebrija  retirado 

Por  tu  traición  y  cautela. 

Quiere  el  Rey  que  estés  ahora : 

Pena  á  tu  maldad  ojera. 

CATAUNON.  (Aa\) 

Si  el  caso  también  supiera 
De  la  pobre  pescadora. 
Mas  se  enojara  el  buen  viejo. 

DON  DIEGO. 

Pues  do  te  vence  el  castigo 
Con  cuanto  hago  y  cuanto  digo, 
A  Dios  tu  castigo  dejo.  (Vjv 


DONJUÁN,  CATAUNON. 

CATAUNON. 

Fuese  el  viejo  enternecido. 

DON  JUAN. 

Luego  las  lagrimas  copla , 
Condición  de  viejo  propia. 
Vamos ,  pues  ha  aiiocnecido , 
A  buscar  al  Marques. 

CATAUNON. 

Vamos. 

Y  al  un,  ¿gozarás  ra  dama? 

non  juan. 
Ha  de  ser  burla  de  fama. 

^■asa  a>  ovaaao>ajomp^Bw  a 

Ruego  al  cielo  que  «»  %»"Hff 
Della  en  paz. 

DON  JOAJf. 

Cataünoo 
En  fin. 

CATAUNON. 

Y  tú,  señor,  eres 
Langosta  de  las  mujeres, 

Y  con  publico  pregón , 
Porque  de  tí  se  guardara. 
Cuando  á  noticia  viniera, 
De  la  que  doncella  mera , 
Fuera  bien  se  pregonara  : 
•Guárdense  todos  de  un  hombre 

ue  á  las  mujeres  encana , 
ea  el  Burlador  de  España». 

DON  JUAN. 

Tú  me  has  dado  gentil  nombre. 


? 


EL  MARQUES,  de  noche,  ton  aiv 
que  patean  el  tablado.— WS  Jl ', 
CATALINON. 

{Cantan  he  miskos) 

El  que  un  bien  aoiar  esmere. 
Cuanto  espera  desespera. 

■OTA. 

Como  yo  á  mi  bien  goce  (2), 
Nunca  llegue  á  amanecer  (5). 

DO»  JOAN. 

¿Qué  es  esto? 

CATAUNON. 

Música  ea. 

■OTA. 

Parece  que  habla  conmigo 
El  poeta.— ¿Quién  va? 

DOS  JUAN. 

Amigo. 

■OTA. 

¿Es  Don  luán? 

DON  JOAN. 

¿  Es  d  Marque' 

(t)  (S|  Ttnoi  MfUafc 


■OTA. 

Quién  puede  ser  sino  70  ? 

DON  JOAN. 

-uego  quela  capa  vi, 
|ae  érades  tos  conocí. 

■OTA. 

Cantad,  pues  Don  Juan  llegó, 

(Cantan.) 
El  que  un  bien  gozar  espera, 
'¿manto  tapera  desespera. 

DON  JOAN. 

I  Qué  casa  es  la  que  miráis? 

■ota. 
De  Don  Gonzalo  de  Ulloa. 

DON  JUAN. 

t  Dónde  iremos? 

■OTA. 

A  Lisboa. 

PON  JUAN. 

I  Cómo ,  si  en  Sevilla  estáis? 

■ota.         • 
Pues  ¿aquesto  os  maravilla? 

LNo  me  con  gusto  igual 
o  peor  de  Portugal 
En  lo  mejor  de  Castilla? 

DON  JOAN. 

¿Dónde  viven? 

«ota. 

En  la  calle 
De  la  Sierpe ,  donde  ves 
A  Adán  vuelto  portugués, 
Que  en  aqueste  amargo  valle 
Con  bocados  solicitan 
Mil  E\as ;  que  aunque  en  ducados, 
En  efecto  son  bocados , 
Con  que  el  dinero  nos  quitan. 

DON  JUAN. 

Mientras  k  la  calle  vais , 
Yo  dar  un  perro  quisiera. 

■OTA. 

Pues  cerca  de  aquí  me  espera 
Vn  bravo. 

DONJUÁN. 

Si  me  dejais, 
Señor  Marques,  vos  veréis 
Cómo  de  mi  no  se  escapa. 

«OTA. 

Vamos ,  y  poneos  mi  capa , 
Para  que  mejor  lo  deis. 

DON  JUAN. 

Ríen  habéis  dicho :  venid, 

Y  me  enseñaréis  la  casa. 

■OTA. 

Mientras  el  suceso  pasa , . 
La  voz  y  el  habla  fingid. 
¿Veis  aquella  celosía? 

'don  JOAN. 
Ya  la  veo. 

«OTA. 

t*ues  llegad , 

Y  decid  Beatriz,  y  entrad. 

DON  JOAN. 

I  Qué  mujer? 

■OTA. 

Rosada  7  fría. 

CATALINON. 

Sera  mujer  cantimplora. 

■OTA. 

fcn  Gradas  os  aguardamos.       (Vate 

DON  JOAN. 

Adiós ,  Marques. 

CATAMNON. 

¿Dónde  vamos? 

DON  JUAN. 

Calla,  necio,  calla  ahora. 
Adonde  la  burla  mía  (i) 

(t)  Tataa  nafta  «ato  «oartdoadlll». 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 
Ejecute. 

CATALINON. 

No  se  escapa 
Nadie  de  ti. 

DON  JOAN. 

El  truque  adoro. 

CATAUNON.  (Ap.  á  SU  OMO.) 

Echaste  la  capa  al  toro. 

don  joan.  {Ap.  d  Cataiinon.) 
No ,  el  toro  me  echó  la  capa. 

■OTA. 

La  mujer  ha  de  pensar 

Que  soy  él.  ¡  Que  gentil  perro  i 

■OTA. 

Esto  es  acertar  por  yerro. 

(2) 

(Cantan.) 

El  que  un  bien  gozar  espera, 
Cuanto  espera  ¡esespera.       (Vanse.) 

Bala  en  cata  de  Doa  Cómalo. 


ESCENA  XH1. 

DOSA  ANA ,  dentro;  DON  GONZALO , 
¡f  luego  DON  JUAN  r  CATAL1NON. 
dona  ana.  (Dentro.) 
¡  Falso !  no  eres  el  Marques , 
Que  me  has  engañado. 

don  juan.  (Dentro.) 
Digo 
Que  lo  soy. 

dona  ana.  (Dentro.) 
Fiero  enemigo, 
Mientes,  mientes. 

(Sale  Don  Gonzalo  con  la  espada  des- 
nuda.) 

DON  GONZALO. 

La  voz  es 
De  Doña  Ana  la  que  siento. 

dona  ana.  (Dentro.) 
¿No  hay  quien  mate  esle  traidor , 
Homicida  de  mi  honor? 

DON  GONZALO. 

¡  Hay  tan  gran  atrevimiento ! 
Muerto  honor,  dijo  :  é  ay  de  mí ! 
Y  es  su  lengua  tan  liviana  y 
Que  aquí  sirve  de  campana. 

dona  ana.  (Dentro.) 
Matadle. 

(Salen  Don  Juan  y  Catalinon  con  las  es- 
padas desnudas.) 

DON  JOAN. 

¿Quién  esta  aqui? 

DON  GONZALO. 

La  barbacana  caída 
De  la  torre  de  mi  honor, 
Que  echaste  en  tierra ,  traidor, 
Donde  era  alcaide  la  vida. 

DON  JUAN. 

Déjame  pasar. 

DON  GONZALO. 

¿Pasar? 
Por  la  punta  de  esta  espada. 

DON  JtAN. 

Morirás. 

DON  GONZALO. 

No  importa  nada. 

DON  JUAN. 

Mira  que  te  he  de  matar.        (Binen.) 

DON  GONZALO. 

Muere,  traidor. 

DON  JUAN. 

Desea  suerte 
Muero.  (¿*  hiere.) 

(!)  FtlU  ti  ciaip  vtno  da  la  rtdondilla. 
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CATAUNON.  (Ap.) 

Si  escapo  de  aquesta , 
No  mas  burlas,  no  mas  tiesta. 

don  Gonzalo.  (Cayendo.) 
¡  Ay,  que  me  has  dado  la  muerte ! 

DON  JOAN. 

Tú  la  vida  te  quitaste. 

DON  GONZALO. 

¿  De  qué  la  vida  servia? 

DON  JOAN. 

Huyamos. 

(Yante  Don  Juan  y  Catalinon.) 

DON  GONZALO. 

La  sangre  fría 
Con  el  furor  aumentaste. 
Muerto  soy,  no  hay  bien  que  aguarde. 
Seguiráte  mi  furor; 
Que  eres  traidor,  y  el  traidor, 
Es  traidor  porque  es  cobarde. 
(Muere;  salen  criados  que  le  llevan     -- 
cadáver.) 

Cana. 

ESCENA    XIV. 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA ;  músicos, 
y  después  DON  JUAN  v  CATALINON. 

MOTA. 

Presto  las  doce  darán , 

Y  mucho  Don  Juan  se  tarda  : 

¡Fiera  pensión  del  que  aguarda! 

(Salen  Don  Juan  y  Catalinon.) 

DON  JOAN. 

¿Es  el  Marques? 

MOTA. 

¿Es  Don  Juan? 

DON  JOAN. 

Yo  soy:  tomad  vuestra  capa. 

■OTA. 

¿Y  el  perro? 

DON  JUAN. 

Funesto  ha  sido  : 
Al  fin,  Marques,  muerto  ha  habido. 

CATAUNON. 

Señor,  del  muerto  te  escapa. 

mota. 
¿  Burlaste ,  amigo  ?  ¿  Qué  fué  ? 

cataunon.  (Ap.) 
También  vos  sois  el  burlado. 

DON  JUAN. 

Cara  la  burla  ha  costado. 

«OTA. 

Yo ,  Don  Juan ,  lo  paparé , 

Porque  estará  la  mujer  • 

Quejosa  de  mi. 

DONJUÁN. 

Adiós, 
Marques. 

CATAUNON.  (Ap.) 

A  fe,  que  los  dos 
Parejas  han  de  correr. 

DON  JOAN. 

Huyamos. 

CATALINON. 

Señor,  no  habrá  (5) 
Águila  que  i  mi  me  alcance(4).  (Vanse.) 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA,  Músicos 

■OTA. 

Vosotros  os  podéis  ir  (a), 
Porque  yo  me  quiero  ir  solo  <6). 

(Vanse  los  músicos.) 

(Voces  dentro.) 
¡  Yióse  desdicha  mayor ! 

<*)  (*)  (3)  <B)  Cuatro  vmoa  itguldw  aln  so- 
nancia. 


\  Ay!  jVióse  mayor  desgracia ! 

«OTA. 

¡Válgame  Dios !  voces  siento 
En  la  pía»  del  alcázar : 
¿Qué  puede  ser  á  esta»  borro? 
lii  hielo  el  pecho  me  arraiga. 
Desde  aquí  parece  todo 
Una  Troya  que  se  abrasa , 
Porque  tantas  tuces  jante 
Hacen  gigantes  de  Hamas. 
I'n  grande  escuadrón  de  antorchas 
He  acerca  á  mí,  porque  anda 
El  fue^o  emulando  estrellas, 
Dividiéndose  en  escuadras. 
Quiero  saber  la  ocasión. 

ESCENA  XVL 

DON  DIEGO  TENORIO  Y  ia  guarna 
cen  hachas.— th  MARQUÉS. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  gente? 

MOTA. 

dente  que  aguarda 
Saber  de  aqüeste  rindo 
El  alboroto  y  la  causa. 

do*  mego.  (A  la  guardia.) 
Prendedlo. 

mota.  {Desenvainando.) 

¡Prenderme  ánti! 

DON  BffiOO. 

Volved  to  espada  á  la  Tama , 
Que  la  mayor  valentía 
Es  no  tratar  de  las  armas. 

MOTA. 

¿Cómo  al  marques  de  la  Mota 
Hablan  asi? 

non  MIGO. 

Dad  la  espada, 
Que  el  Rey  os  manda  prender. 

MOTA. 

Vive  Dios... 

ESCENA  Xttl. 

EL  REY,  acompañamiento.— Dichos. 

REt. 

En  toda  España 
No  ha  de  escapar,  ni  tampoco 
En  Italia,  si  va  a  Italia. 

don  diego. 
Aquí  está... 

MOTA. 

Pues  ¿vuestra  Alteza, 
Gran  Señor,  prenderme  manda  ?  ( 1) 

REY. 

Llevadle  luego  y  pouedle 
La  cabeza  en  una  escarpia. 
—¡En  mi  presencia  te  pones! 

MOTA. 

(Ap.  ¡Ah  glorias  de  amor  tiranas, 
Siempre  en  el  pasar  lijeras , 
Como  en  el  venir  pesadas ! 
Bien  dijo  un  sabio,  que  había 
Entre  la  boca  y  la  taza 
Peligro.  —  Mas  el  enoja 
Del  Rey  roe  admira  y  espanta.) 
No  sé  por  lo  que  toy  preso. 

DON  DIEGO. 

¿  Quién  roejof  sabrá  la  cansa 
Que  Vueseñoiia  ? 

MOTA. 

¿Yo? 

(I)  En  las  ediciones  interiore»  se  btllt  este 
pataje  en  ta  forma  »¡ gaita  te  : 

»ON  BISCO. 

Señor,  aqnf  esté  el  Marqués. 

■era. 
¡  Gran  Señor  I  núes  ¿vuestra  Alteta 
A  sal  Ore  «ande  prender* 

SI  dialogo  estt  bteo  i  el  roaaAoce  desaparece 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  9B  TIRSO  DE  MOLINA. 


Vamos. 


DON  DIEGO. 


A. 


i  Confusión  extraña ! 

REY. 

Fulmínesele  el  proceso 

Al  Marques  luego,  y  manato* 

Le  cortarán  la  cabeza  : 

Y  al  Comendador ,  con  cuanta 
Solemnidad  y  grandeza 

Se  da  á  las  personas  sacras 

Y  reales,  el  entierro 

Se  haga  :  bronce  y  piedras  varias 

Un  sepulcro  con  un  huí  lo 

Le  ofrezcan ,  donde  en  mosaicas 

Labores ,  góticas  letras 

Den  lenguas  á  sus  venganzas  : 

Y  entierro ,  bulto  y  sepulcro 
Quiero  que  á  mi  costa  se  haga»— 
¿  Dónde  Doña  Ana  se  fué? 

DON  DTEGO. 

Fuese  al  sagrado  Doña  Ana 
De  mi  señora  la  Reina. 

REY. 

Ha  de  sentir  esta  falta 

CastHla ;  tal  capitán 

Ha  de  llorar  Calatrava.  (Vanse.) 

Campo  á  ta*  entrada  de  Dos-Merma  na. 

ESCENA  XVH1. 

PATRICIO,  AMINTA,  GASENO,  BE- 
LISA  Y  PASTORES  MÚSICOS. 

(Cantan.) 
Lindo  sale  el  sol  de  abril, 
Con  trébol  y  toronjil , 

Y  aunque  le  sirve  de  estrella , 
Aininta  sale  mas  bella. 

PATRICIO. 

Sobre  esta  alfombra  florida , 
A  dondc>  en  campos  de  escarcha 
El  sol  sin  alionlo  marcha 
Con  su  luz  recién  nacida, 
Os  sentad ,  pues  nos  convida 
Al  tálamo  el  sitio  hermoso... 
i*h 

ESCENA  XIX 

CATALINON,  de  cambio—  Dichos. 

CATALINON. 

Señores ,  el  desposorio 
Huéspedes  ha  de  tener. 

GASF.ffO. 

A  todo  el  rimado  ha  de  ser 
Este  contento  notorio. 
¿  Quién  viene  ? 

CATALMO:*. 

Don  Juan  Tcuorio. 

GAfifcNO. 

¿El  viejo? 

CATALIXOX. 

No  ese,  Don  Juan. 
bcusa. 
Será  su  hyo  galán. 

PATRICIO. 

Ap.  Téngolo  por  mal  agüero ; 

ue  galán  y  caballero 
Quitan  gusto  y  celos  dap}. 
Pues  ¿  quién  noticia  fe  dio 
De  mis  bodas? 

CATAURO*. 

De  canino 
Pasa  á  Lebrija. 

pATurcm. 
(Ap.  Imagino 
Que  d  demonio  le  envió. 
*  (i)  fallan  centro  terses  de  este  tfeefete. 


í» 


Mas  ¿de  qué  me  aftyo  yo? ) 
Vengan  á  mis  dulces  bodas 
Del  mundo  las  gentes  tudas. 
Mas  con  todo,  ¡  ua  cahallrrn 
Eu  mis  bodas !  ¡  mal  agüero ! 

CASF*0. 

Venga  el  Coloso  de  Roda* , 
Venga  el  Papa ,  el  Preste  Juan, 

Y  Don  Alonso  el  One eno 
Con  su  corte,  que  en  Galeno 
Animo  y  valor  verán. 
Montes  en  casa  km  <fc  pan, 
Guadalquivrres  de' vino, 
Babilonias  de  tocino, 

Y  entre  ejércitos  cobardes, 
De  aves ,  para  que  las  cardes. 
El  pollo  y  el  paionñifo. 
Venga  tan  gran  caballero 

A  ser  hoy  en  Dos- Hermanas 
Honra  destas  viejas  canas.  — 

iteusA. 
Es  hyo  delCamarero 
Mayor. 

patricio,  (.ty.) 

Todo  es  mal  agüero 
Para  mi,  pues  le  ban  de  dar 
Junto  á  mi  esposa  lugar. 
Aun  no  gozo ,  y  ya  los  délos 
Me  están  condenando  á  celos 
Amor,  sufrir  y  cañar. 

EÉCSR  A  SL 
DON  JUAN  TENORIO-Dtc! 

I>05  JTTA*. 

Pasando  acaso ,  he  sabido 
Que  hay  bodas  en  el  lugar, 

Y  dellas  quise  gozar. 
Pues  tan  venturoso  he  sido. 

c  A  SENO. 

Vueseñoria  ha  veuido 

A  hoorallas  y  engrandécela 

PATRICIO.  (Ap.) 

Yo  que  soy  el  dueño  dellas 
Digo  entre  mi  qm  vengáis 
En  hora  mala. 

6 ASESO. 

¿  No  dais 
Lugar  á  esto  caballero? 


.V 


Cou  vuestra  licencia  tjuer  * 
Sentarme  aquí. 

(Siéntase  Junto  é  ta  *wi* 

PATRICIO. 

Si  os  senüfe 
Delante  de  mi ,  señor . 
Seréis  de  aquesa  manera 
El  novio. 

DO*  JIM*. 

Cuando  ln  (aera , 
No  escogiera  lo  peor. 

CASE**). 

Que  es  el  novio. 

00*  IÜA5. 

De  mi  error 
E  ignorancia  perdón  pido. 
catamsom.  tAp » 
i  Desventurado  marido! 

jüas.  ( Ap.  A  Catolhto* ) 
Corrido  está. 

CATAUWfiff 

No  lo  ijuflro- 
( Ap.  Mas  si  tiene  <lb  ser  ion). 
¡Qué  mocho  qm*  esté  corrido? 
No  daré  por  so  imtjfer* 
Ni  por  su  nonti?  f  ni 
¡Desdichado  to  <fMj»  H 
En  manos  de  Ladtorl) 


vm  iuan, 

Msible  es  que  rengo  a  sef , 
Tiora ,  tan  venturoso? 
nidia  tengo  al  esposo. 

AMISTA. 

ireceisme  lisonjero. 

patricio.  (Ap.) 
íen  dije  y  que  es  mal  agüero 
»  bodas  uo  poderoso. 

6ASER0. 

a ,  vamos  á  almorzar , 

orque  pueda  descansar 

n  rato  su  Señoría. 

r órnale  Don  Juan  la  man»  ú  lanavia.) 

DON  JUAff. 

Por  qué  la  escondéis? 

AJfflfTA. 

Es  mía. 

(SASENO. 

amos. 

atLisA. 

Volved  I  cantar. 

do*  juan.  (Ap.  á  Catalinon.) 
Qué  dices  tú? 

CATALINON. ' 

¿Yo?  Que  temo 
tuerte  vil  destos  villanos. 

DON  JUAN. 

Buenos  oja?,  blancas  manos ! 
in  ellos  me  abraso  y  quemo. 

CATALtNON. 

Almagrar,  y  echar  extremo! 
•on  esta,  cuatro  serán. 

don  Juan. 
en,  que  mirándome  están. 

patricio.  (Áp.) 
Ku  mis  bodas,  caballero? 
Mal  agüero! 

CARENO. 

Cantad. 

PATRICIO.  (Ap.) 

Muero. 

CATALINON*   (Ap.) 

lantén ,  que  ellos  llorarán. 


ACTO  TERCERO. 


Ciua  do  CttiM  e*  Bftft-fltrnitMft. 

ESCENA  PRIMERA. 

PATRICIO. 

>los ,  reloj  de  cuidados 
lúe  a  todas  las  horas  dais 
Tormentos  con  que  matáis  ♦ 
luoque  deis  desconcertados : 
ajadme  de  atormentar, 
*ues  es  cosa  desabrida 
}ue  cuando  amor  me  da  vida, 
«a  muerte  me  miera»  dar. 
<¿né  me  queréis,  caballero, 
)qc  roe  atormentáis  asi? 
bendije,  cuando  le  vi 
in  mis  bodas  :  « | mal  agüere! » 
No  es  bueno  que  se  sentó 
v  cenar  con  mi  mujer, 
i  a  mi  en  el  plato  meter 
~a  mano  no  me  dejó ; 
'ups  cada  vez  que  quería. 
*l"t»Tla,  la  desviaba, 
->i<  undo  á  cuanto  tomaba : 
■  Grosería,  grosería?» 
^^elotrobellacou, 
V '  uanto  comer  quería ,  -*w, 
f ,  r.Mn  no  come  t»  decía, 
>• » tenéis ,  señor ,  razón » ; 
Y  de  delante  al  momeóte 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

He  lo  quitaba!  Corrido 

Estoy  :  aun  bien  que  esto  ha  sido 

Culebra  (1) ,  y  no  casamiento. 

Ya  no  se  puede  sufrir, 

Ni  entre  cristianos  pasar. 

Y  acabando  de  cenar 

Con  los  dos,  ¿mas  que  adormir 

Se  ba  de  ir  también  sin  porfía 

Con  nosotros ,  y  ha  de  ser 

El  llegar  yo  á  mi  mujer 

Grosería,  grosería? 

Ya  viene :  no  me  resisto. 

Aquí  me  quiero  esconder ; 

Pero  ya  no  puede  ser, 

Que  imagino  que  me  ba  visto. 

ESCENA  IL 
DON  JUAN. -PATRICIO. 

DON  JUAN. 

Patricio.... 

PATRICIO. 

Su  Señoría 
¿  Qué  manda  ? 

DON  JUAN. 

Haceros  saber... 
patricio.  (Ap.) 
¿Mas  que  ha  de  venir  á  ser 
Alguna  desdicha  mía  ? 

DON  JUAN. 

Que  ha  muchos  dias,  Patricio, 

?úe  á  Aminta  el  auna  le  di, 
he  gozado... 

PATRICIO. 

¿Su  honor? 

DON  JtAN. 

6i. 

PATRICIO. 

(Ap.  Manifiesto  y  claro  indicio 


e  lo  que  he  llegado  a  ver ; 

8ue  si  Dien  no  le  quisiera , 
nuca  á  su  casa  viniera.) 
Al  fin ,  al  fin  es  mujer. 

DON  JOAN. 

Al  fin,  Aminta  celosa , 
O  quizá  desesperada 
De  verse  de  mi  olvidada 

Y  de  ajeno  dueño  esposa , 
Esta  carta  me  escribió , 
Enviándome  á  llamar; 

Y  yo  prometí  gozar 
y  Lo  que  el  alma  prometió. 
j  Esto  pasa  desta  suerte : 
fl  Dad  á  vuestra  vida  un  medio ; 

Que  le  daré  sin  remedio 
A  quien  lo  impida;  la  muerte. 
Patricio. 

Si  tú  en  mi  elección  lo  pones , 
Tu  gusto  pretendo  hacer; 
Que  el  honor  y  la  mujer 
Son  malos  en  opiniones. 
La  mujer  en  opinión  (2), 
Siempre  mas  pierde  que  gana ; 
,Que  son  como  la  campana , 
Que  se  estima  por  el  son; 

Y  asi  es  cosa  avenenada 
Que  opinión  viene  a  perder, 
Cuando  cualquiera  mujer 
Suena  á  campana  quebrada. 
No  quiero ,  pues  me  reduces 
El  bien  que  mi  amor  ordena , 
Mujer  entre  mala  y  buena, 
Que  es  moneda  entre  dos  luces. 
Gózala,  señor,  mH  años; 
Que  yo  quiero  resistir 
Desengaños ,  y  morir, 


ESCENA  m. 

DON  JUAN. 

Con  el  honor  le  vencí , 
Porque  siempre  los  villanos 
Tienen  su  honor  en  las  manos, 
Y  siempre  miran  por  si; 

gue  por  tantas  variedades , 
s  bien  que  se  entienda  y  crea 
Que  el  honor  se  fué  al  aldea, 
Huyendo  de  las  ciudades. 
Pero  antes  de  hacer  el  daño , 
Le  pretendo  reparar : 
A  su  padre  voy  á  hablar , 
Para  autorizar  mi  engañe. 
Bien  lo  supe  negociar. 
Gomarla  esta  noche  espero. 
La  noche  camina ,  y  quiere 
Su  viejo  padre  llamar. 
Estrellas,  que  me  alumbráis, 
Dadme  en  este  engaño  suerte, 
Si  el  galardón  en  la  muerte, 
Tan  largo  me  lo  guardáis. 

ESCENA  IV. 


(Vase.) 


Y  no  vivir  con  engaños. 


(Va**.) 


(i)  Chatio  etroi ,  como  «I  dijéramos  ahora  po- 
tar baqueta». 
(t)  Cuya  opinión  anda  en  tenfuaa. 


AMINTA,  BBLISA. 

BELISA. 

Mira  que  vendrá  tu  esposo : 
Entra  á  desnudarte ,  Aminta. 

AMINTA. 

Destas  infelices  bodas 
No  sé  qué  siento ,  Belisa. 
Todo  hoy  mi  Patricio  ha  estado 
Bañado  en  melancolía ; 
Todo  es  confusión  y  celos : 
¡  Mira  qué  grande  desdicha ! 

BE  LISA. 

Di,  ¿qué  caballero  es  este...? 

AMINTA. 

Déjame,  que  estoy  corrida. 
La  desvergüenza  en  España 
Se  ha  hecho  caballería. 
; Mal  hubiese  el  caballero, 
Que  de  mí  esposo  me  priva ! 

delisa. 
Calla,  que  pienso  que  viene; 

8ue  nadie  en  la  casa  pisa 
e  un  desposado ,  tau  recio. 

AMINTA. 

Queda  adiós ,  Belisa  mia. 

nr.usA. 
Desenójale  en  los  brazos. 

aminta. 
;  Plega  á  los  cielos  que  sirvan 
Mis  suspiros  de  requiebros, 
Mis  lágrimas  de  caricias !        {Van$e.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  CATALINON,  CASERO. 

DOW  JUAN. 

Gaseno,  quedad  con  Dios. 

GASENO. 

Acompañaros  quería, 
Por  darle  desta  ventura 
El  parabién  á  mi  hija. 

eon  juan. 
Tiempo  mañana  nos  queda. 

GASENO. 

Bien  decís :  el  alma  mía 
En  la  muchacha  os  ofrezco. 

DON  JOAN. 

Mi  esposa  decid.  (Vate  Gaseno. ) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  CATALINON. 

DON  JUAN. 

Ensilla, 


*     _  •         •      é 


3B» 

CataJínoo. 

catalinom. 
¿Para  cuando? 

DONJUÁN. 

Para  el  alba,  que  densa 
Muerta  ba  de  salir  mañana , 
Deste  engaño, 

CATALINON, 

Allá  en  Lehrija, 
Señor,  nos  esta  aguardando 
Otra  boda ;  por  la  vida 
Que  despaches  presto  en  esta, 

DO*  JUAN, 

La  burla  mas  escogida 
De  todas  ba  de  ser  esta. 

CATAURO*. 

8ue  saliésemos  querría 
e  todas  bien. 

BOU  JOAN. 

Si  es  mi  p:i  Jre 
El  dueño  de  la  justicia, 

Y  es  la  privanza  del  Rey, 
¿Qué  temes? 

catalizo*. 

De  los  que  privan   . 
Suele  Dios  tomar  venganza , 
Si  delitos  no  castigan: 

Y  se  suelen  en  el  juego 
Perder  también  los  gue  miran : 
Yo  be  sido  mirón  del  tuyo; 

Y  por  mirón  no  querría 

§uc  me  cogiese  algún  rayo, 
me  trocase  en  ceniza. 

DON  JUAN. 

Vete,  ensilla ;  que  mañana 
He  de  dormir  en  Sevilla. 

CATALINON. 

¿En  Sevilla? 

DO*  JUAN. 

Si. 

CATALINON. 

¿Qué  dices? 
Mira  lo  que  has  ncclio ,  y  mira 
Que  hasta  la  muerte,  señor, 
Es  corta  la  mayor  vida , 

Y  que  hay  tras*  la  muerte  infierno. 

DON  JUAN. 

Si  tan  largo  me  lo  flas, 
Vengan  engaños. 

CATALINON. 

Señor... 

DON  JUAN. 

Vete,  que  ya  me  amohinas. 

(Vu$e  Catalinon.) 
Yo  quiero  poner  mi  ongaño 
Por  obra ;  el  amor  me  guia 
A  mi  inclinación ,  de  quien 
No  hay  hombre  que  se  resista. 
Quiero  llegar  á  la  cama. 
{Acéreme  á  la  puerta  de  la  alcoba,  p 

llama.) 
Aminta. 

ESCENA  VII. 

AMINTA,  que  tale  coma  que  telaba 
acostada.  —  DON  JUAN. 

AMINTA. 

¿Quién  llama  a  Aminta? 
i  Es  mi  Patricio? 

DON  JOAN. 

No  soy 
Tu  Patricio. 

AMINTA. 

¿Pues  quién? 

DON  JUAN. 

Mira 
Despacio ,  Amhtta ,  quién  soy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


AMINTA. 

¡Ay  de  mi!  yo  soy  _ 
¿En  mi  aposento  á  éstas 

DONJUÁN. 

Estas  son  las  horas  mias. 

AMINTA. 

Volveos,  que  daré  voces : 
No  excedáis  la  cortesía 
Que  á  mi  Patricio  se  debe. 
Ved  que  hay  romanas  Emilias 
En  Dos-Hermanas  también, 

Y  hay  Lucrecias  vengativas. 

DON  JUAN. 

Escúchame  dos  palabras,* 

Y  esconde  de  las  mejillas 
En  el  corazón  la  grana , 
Por  ti  mas  preciosa  y  rica. 

AMINTA. 

Vele ,  que  vendrá  mi  esposo. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  soy.  —¿De  qué  te  admiras? 

AMINTA. 

¿Desde  cuándo? 

DON  JUAN. 

Desde  ahora. 

AMINTA. 

¿Quién  loba  tratado? 

DON  JUAN. 

Mi  dicha. 

AMINTA. 

¿Y  quién  nos  casó? 

DON  JUAN. 

Tus  ojos. 

AMINTA. 

¿Con  qué  poder? 

DON  JUAN. 

Con  la  vista. 

AMINTA. 

¿Sábelo  Patricio? 

DON  JUAN. 

Si, 
Que  te  olvida. 

AMINTA. 

¿Queme  olvida? 

DON  JUAN. 

Si,  que  yo  te  adoro. 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Con  mi  corazón.       (Acércase  d  ella.) 

AMINTA. 

Desvía. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  puedo,  si  es  verdad 
Que  muero? 

AMINTA. 

i  Qué  gran  mentira ! 

DON  JUAN. 

Aminta ,  escucha  y  sabrás , 
Si  quieres  que  te  lo  diga, 
La  verdad ;  que  las  mujeres 
Sois  de  verdades  amigas. 
Yo  soy  noble  caballero, 
Cabeza  de  la  familia 
De  los  Tenorios  antiguos, 
Ganadores  de  Sevilla. 
Mi  padre ,  después  del  Rey , 
Se  reverencia  y  estima , 
Y  en  la  corte ,  de  sus  labios 
Pende  la  muerte  ó  la  vida. 
Corriendo  el  camino  acaso , 
Llegué  á  verte ;  que  amor  guia 
Tal  vez  las  cosas  de  suerte, 
Que  él  mismo  deltas  se  olvida. 
Vite,  adórete,  abráseme 
Tanto,  que  tu  amor  me  anima 
A  que  contigo  me  case ; 


Y  aunque  el  Ita  lo  eontnd^ 

Y  aunque  mm  padre  enojirin 
Con  amenazas  lo  impida. 
Tu  esposo  tengo  de  ser. 
¿Qué  dices? 

amcita. 
No  sé  qué  díea ; 
Que  se  encubren  tus  verdades 
Con  idóneas  mentiras; 
Porque  si  estoy  desposada 
(Como  es  cosa  conocida) 
Con  Patricio,  el  mairmiomo 
No  se  absuelve ,  aunque  d 

DON  JUAN 

Ea  do  siendo  consumado. 
Por  engaño  ó  por  malicia 
Puede  anularse. 

AMINTA. 

En 
Todo  fué  verdad  senctlb. 

DON  JCAX. 

Ahora  bien ,  dame  esa  mano , 

Y  esta  voluntad  confirma 
Con  ella. 

AMINTA. 

¿Qué ?  No,  me  engañas. 

DON  JUAN. 

Mío  el  engaño  seria. 

AMINTA. 

Pues  jura  que  cumplirás 
La  palabra  prometida.  •"* 

DON  JUAN. 

Jaro  á  esta  mano,  señora, 
Invierno  de  nieve  fría. 
De  cumplirte  la  palabra. 

AMINTA. 

Jura  á  Dios  que  te  maldiga 
Si  no  la  cumples. 

DON  JÜAM. 

Si  acaso 
La  palabra  y  la  fe  mis 
Te  faltare,  ruego  á  Dios 

Sue  á  traición  y  alevosía 
e  dé  muerte  un  hombre. ..  (Ap,  ata:  t 
Que  vivo ,  Dios  no  permita.) 

AMINTA. 

Pues  con  ese  juramento , 
Soy  tu  esposa. 

DON  JUAN. 

El  alma  mía 
Entre  los  brazos  te  ofrezco. 

AMINTA. 

Tuya  es  el  alma  y  la  vida. 

DON  JUAN. 

i  Aj  Aminta  de  mis  ojos! 
Mañana  sobre  viriüas 
De  tersa  plata,  estrellada 
Con  clavos  de  oro  de  Tibar, 
Pondrás  los  hermosos  pies, 

Y  en  prisión  de  gargantillas 
La  alabastrina  garganta , 

Y  los  dedos  en  sortijas. 
En  cuyo  engaste  parezcan 
Transparentes  perlas  unas. 

AMINTA. 

A  tu  voluntad ,  esposo. 

La  mia  desde  hoy  se  inchaa: 

Tuya  soy. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡Qué  mal  conoces 
Al  Burlador  de  Sevilla  *  (?*» 


Hay*  4*T*rrtfo*>. 
E8CENA  Vut 
ISABELA  tFAR10,aV 


ISABELA. 

¡  Que  me  robase  una  traición  el  <ae 


,a  prenda  que  estimaba  y  mas  quería! 

Oh  rigoroso  empeño 

le  la  verdad,  oh  máscara  del  día, 

¡oche,  al  fio,  tenebrosa, 

tutipoda  del  sol  i  del  sueño  esposa ! 

FABIO. 

51  mar  esta  alterado, 

f  rn  grave  temporal  riesgo  se  corre : 

•J  abrigo  ban  tornado 

¿s  galeras,  Duquesa ,  de  la  torre 

jue  esta  playa  corona. 

ISABELA. 

Dónde  estamos  ahora? 

FABIO. 

En  Tarragona. 

te  aquí  apoco  espacio, 

taremos  en  Valencia ,  ciudad  bella , 

)el  mismo  sol  palacio: 

)¡\ertiráste  algunos  días  en  ella ; 

í  después  á  Sevilla 

ras  á  ver  la  octava  maravilla ; 

)w  si  á  Octavio  perdiste , 

las  galán  es  Don  Juan,  y  de  notono 

;olar.  ¿  De  qué  estás  triste ! 

',onde  dicen  que  es  ya  Don  Juan  Teno- 

H  Rey  con  él  te  casa ,  [no; 

í  el  padre  es  la  privanza  de  su  casa. 

ISABELA. 

¡o  uace  mi  tristeza 

)e  ser  esposa  de  Don  Juan ,  que  el 

tonoce  su  nobleza :  [mundo 

fo  la  esparcida  voz  mi  agravio  fundo; 

)ue  esta  opinión  perdida , 

b  de  llorar  mientras  tuviere  vida. 

FABIO. 

lili  una  pescadora 
Tiernamente  suspira  y  se  lamenta, 
(dulcemente  llora. 
icá  viene  sin  duda*  y  verte  iutenta. 
tiéntras  llamo  tu  gente . 
amentareis  las  dos  mas  dulcemente. 

( Vase.) 

ESCENA  DL 

TISBEA.  —  ISABELA. 

TISBEA. 

lohusto  mar  de  España » 

Indas  de  fuego ,  fugitivas  ondas, 

Trova  de  mi  cabana ; 

jue'ya  el  fuego  en  el  mar  hogueras  bon- 

in  sus  abismos  fragua,  idas 

!  H  mar  vomita  por  las  llamas  agua 

Haldito  el  leño  sea 

)uc  a  tu  amargo  cristal  bailó  camino , 

iiiiojo  de  Medea, 

f  el  cáñamo  primero,  ó  primer  lino, 

tspado  de  los  vientos 

>ara  telas ,  de  engaños  instrumentos! 

ISABELA 

Porqué  del  mar  te  quejas 

íau  tiernamente,  hermosa  pescadora? 

TISBEA. 

d  mar  formo  mil  quejas. 

Dichosa  vos,  que  en  su  tormenta  abo- 

M  os  estáis  riendo !  [ra, 

ISABELA. 

amhien  quejas  del  mar  estoy  haciendo. 
De  dónde  sois? 

TISBEA. 

De  aquellas 
'.abañas  que  miráis  del  viento  heridas, 
:u)  victorioso  entre  ellas, 
tovas  pobres  paredes  despartidas 
a»Mi  en  pedazos  graves , 
Lindo  en  mil  grietas  nidos  á  las  aves. 
Sois  vos  la  Europa  hermosa 
Míe  esos  toros  se  llevan  f 

ISABELA. 

A  Sevilla 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Llévanme  á  ser  esposa 
Contra  mi  voluntad. 

TISBEA. 

Si  mi  mancilla 
A  lástima  os  provoca, 
Y  si  injurias  del  mar  os  tienen  loca , 
En  vuestra  compañía, 
Para  serviros  como  humilde  esclava, 
Me  llevad ;  que  querría 
(Si  el  dolor  o  la  afrenta  no  me  acaba) 
Pedir  al  Rey  justicia 
De  un  engaño  cruel,  de  una  malicia. 
Del  agua  derrotado , 
A  esta  tierra  llegó  Don  Juan  Tenorio, 
Difunto  y  anegado ; 
Ampárele ,  hospédele  en  tan  notorio 
Peligro ,  y  el  vil  huésped 
Víbora  fue  á  mi  planta  en  tierno  césped. 
Con  palabra  de  esposo, 
La  que  de  aquesta  costa  burla  hacia 
Se  rindió  al  engañoso  : 
¡Mal  haya  la  mujer  que  en  hombre  fia! 
Fuese  al  fin ,  y  dejóme  : 
Mirad  si  es  justo  que  venganza  tome. 

ISABELA. 

Calla ,  mujer  maldita : 
Vete  de  mi  presencia ;  que  me  hasmuer- 
Mas  si  el  dolor  te  incita ,  [to. 

No  tienes  culpa  tú,prosigue  elcuento(l). 

TISBEA. 

La  dicha  fuera  mia 

ISABELA. 

¡Mal  haya  la  mujer  que  en  hombre  fia! 
i  Quién  tiene  de  ir  contigo? 

TISBEA. 

Un  pescador  anciano,  un  pobre  padre, 
De  mis  malea  testigo. 

ISABELA. 

No  hay  venganza  que  á  mal  tanto  .le  cua- 
Vén  en  mi  compañía.  [dre. 

TISBEA. 

¡Malliaya  la  mujer  que  en  hombre  fia) 

—  (Yante.) 
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DON  JQÁA. 

No  pregunto 
Si  lo  son.  Cuando  me  mate' 
Octavio,  ¿estoy  yo  difunto?  (2) 
¿  No  tengo  manos  también  ?  — 
¿  Dónde  me  tienes  posada? 

CATALINON. 

En  la  calle  oculta. 

DON  JUAN. 

Bien. 

CATALINON. 

La  iglesia  es  tierra  sagrada. 
DOS  jua». 

Di  que  de  dia  me  den 

En  ella  la  muerte.  —¿Viste 

Al  novio  de  Dos-Hermanas? 

cataunon. 
También  le  vi ,  ansiado  y  triste. 

DO*  JUAN. 

Aminta  estas  dos  semanas 
No  ha  de  caer  en  el  chiste. 

CATALINON. 

Tan  bien  engañada  esta , 
Que  se  llama  Doña  Aminta. 

DON  JOAN. 

Graciosa  burla  será. 

cat  aliso*. 
Graciosa  burla  v  sucinta ; 
Mas  siempre  la  llorará. 

(Reparan  en  el  sepulcro.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  sepulcro  es  este  ? 

CATALINON. 

Aquí 
Don  Gonzalo  está  enterrado. 

DON  JUAN. 

Este  es  al  que  muerte  di. 

¡  Gran  sepulcro  le  han  labrado ! 

CATALINON. 

Ordenólo  el  Rey  asi. 
¿  Cómo  dice  este  letrero? 
don  joan.  (Lee.) 


Claustro  ó  nave  de  oua  Iglesia  da  Sevilla,  y  ea 
una  capilla  el  sepuleaq  del  Comendador  con 
la  estatua  dal  dlfunlo.  /  l^g 

A*  *  La  venganza  de  un  traidor 


ESCENA 

DON  JUAN,  CATALINON. 

CATALINON. 

Todo  en  mal  estado  está. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

CATALINON. 

Que  Octavio  ha  sabido 
La  traición  de  Italia  va , 

Y  el  de  la  Mota  ofendido 
De  ti  justas  quejas  da, 

Y  dice  que  fué  el  recado 
Que  de  su  prima  le  diste , 
Fingido  y  disimulado , 

Y  con  su  capa  emprendiste 
La  traición  que  le  ha  infamado. 
Dicen  que  viene  Isabela 
A  que  seas  su  marido , 

Y  dicen 

don  jüan.  (Dándole  un  bofetón.) 
Calla. 

CATALINON. 

Una  muela 
En  la  boca  me  has  rompido. 

don  juan. 
Hablador,  ¿quién  te  revela 
Tanto  disparate  junto  ? 

CATALINON. 

Verdades  son. 

(I)  No  consuena  con  muerto  :  aquí  d roen  fal- 
lar alaunos  verso»,  de  lo»  cuaie»  ■•He  «il  úlumo 
el  de  La  dicha  fuera  miu,  que  asi  aislado  «o 
siguittea  nada. 


Del  mote  reírme  quiero. 
¿  De  mí  os  habéis  de  vengar , 

(Asiendo  la  barba  á  la  estatua.) 
Buen  viejo ,  barbas  de  piedra? 

CATALINON. 

No  se  las  podrás  pelar ; 

Que  en  barbas  muy  fuertes  medra. 

don  joan.  (Dirigiéndose  á  la  estatua.) 

Aquesta  noche  á  cenar       "* 

Os  aguardo  en  mi  posada ; 

Allí  el  desafio  haremos ,  • 

Si  la  venganza  os  agrada ; 

Aunque  mal  reñir  podremos,    \ 

Si  es  de  piedra  vuestra  espada. 

CATALINON. 

Ya ,  señor*  ha  anochecido : 
Vamonos  a  recoger. 

D<»N  JOAN. 

Larga  esta  venganza  ha  sido ; 

Si  es  que  vos  la  habéis  de  hacer , 

Importa  no  estar  dormido ; 

Que  si  á  la  muerte  aguardáis 

La  venganza ,  la  esperanza 

Ahora  es  bien  que  perdáis ; 

Pues  vuestro  enojo  y  venganza 

Tan  largo  me  lo  fiáis.  (Vanse.) 

(1)  A  eata  qo lnll!H  falta  un  Teño  que  conavena 
con  mole ;  pero  probablemente  el  tnclso,  cuando 
me  mate  Octavio,  esté  equivocado.  Sin  dude  que 
hombre  i  quien  matan  está  difunto.  No  aparece 
bien  escrita  esta  comedia;  pero  murbo»  detall nos 

atie  en  ella  to  leen,  deben  ser,  no  del  autor,  ala© 
el  copiante  por  cuyo  manuscrito  at  lino  w  im- 
presión 
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té  Den  Juan. 


Dos  criados  de  Don  Juan,  que  ponen  la 
meta. 

CRUDO  l.° 

Quiero  apercebir  la  pieta ; 
Que  vendrá  á  cenar  Don  Juan. 

criado  £.° 
Puestas  las  mesas  están. 
¡  Qué  flema  tiene ,  si  empieza ! 
Ya  tarda,  como  solía, 
Mi  señor ;  no  me  contenta  : 
La  bebida  se  calienta , 
Y  la  comida  se  enfria. 
¿Mas  quién  a  Don  luán  ordena 
En  tal  desorden? 

ESCENA  <IL 

DON  JUAN,  CATALIHON.  —  Los 

CRUDOS. 
DO*  JTA*. 

¿Cerraste? 

CATA  LISOS. 

Ya  cerré,  como  mandaste. 

DON  JUA*. 

Hola ,  tráiganme  la  ceoa. 

crudo  í.6 
Ya  está  aquí. 

DO*  JüA*. 

Catalínon , 
Siéntate. 

CATAU90M. 

Yo  soy  amigo 
De  cenar  despacio. 

DOH  JÜA*. 

Digo 
Que  te  sientes. 

CATAURO*. 

La  rateo 
Haré. 

CRIADO  L°  (Ap.) 

También  es  camino 
Este ,  si  come  con  él. 

DO*  jca*. 
Siéntale.  (Dan  un  ffotpe  ¿entro.) 

CATALI30*. 

Golpe  es  aquel. 

DO*  JOAN. 

Que  llamaron  imagino. 
Mira  quién  es.  (.4  un  criado.) 

criado  1 .° 
Voy  volando* 

CATALI*OR. 

¿Si  es  la  justicia ,  señor? 

DO*  «JA*.  . 

Sea  :  no  tengas  temor. 
(Vuelve  el  criado  huyendo,  sin  acer» 
tar  d  hablar.) 

¿Quién  es?  ¿De  qué  estas  temblando? 

CATAUSO*. 

De  algún  mal  da  tesUmooio. 

DO*  JCAS. 

Mal  mi  cólera  resisto. 
Habla,  responde  :  ¿qué  bas  visto? 
¿ Asombróte  algún  demonio? 
Vé  tú,  y  mira  aquella  puerta  : 

(A  Catalinon) 
Presto,  acaba. 

CATAURO*. 

i  Yo? 

DO*  JUA*. 

Tú,  pues. 
Acaba,  menea  los  pies. 

i  No  vas? 


CATALIWO*. 

¿Quien  tiene  las  llaves  (I) 
De  la  puerta? 

CRIADO  2.* 

Con  la  aldaba 
Está  cerrada,  no  mas. 

DO*  JUA*. 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  no  vas? 

catauro*.  (Ap.) 
Hoy  Catalínon  acaba. 
¿  Mas  si  las  forzadas  vienen 
A  vengarse  de  los  dos  ? 
( Yete  Cotalénon ,  y  vuelve  al  punto  cor- 
riendo; cae  y  levántate.) 

do*  jüa*. 
¿Qué  es  eso? 

CATALIRO*. 

i  Válgame  Dios ! 
¡  Que  me  matan,  que  me  tienen! 

DO*   JUA*, 

¿Quién  te  tiene?  ¿Quién  te  mata? 
¿Qué  bas  visto? 

CATAURO*. 

Señor,  yo  aHI.*. 
Vlde...  Guando  luego  roí...  — 
¿  Quién  me  ase  ?  quién  me  arrebata?— 
Llegué,  cuando.:,  después*  ciego... 
Cuando  vi,  le  juro  á  Dios... 
Hable  y  digo  :  ¿quién  sois  vos? 
Respondió,  respondí  luego... 
Topéy  vide... 

DO*  JUAN. 

¿A  quién? 

CATAURO*. 

No  sé. 

DO*  Jl'A*. 

I-  CómO  el  vino  desatina ! 
►ame  lávela,  gallina, 

Y  yo  á  quien  llama  veré. 

ESCEÑA  XHX    ^ 

DON  GONZALO,  en  ettatua.  —  Dichos. 

(Toma  la  vela  Don  Juan ,  y  Vean  d  la 
puerta;  tálele  al  encuentro  Don  Gon- 
zalo en  la  forma  que  estaba  en  el 
sepulcro,  y  Don  Juan  te  retira  atrás 
turbado,  empuñando  la  tapada,  y  en 
la  otra  mano  la  vela ;  Don  Gómalo 
va  hacia  él  con  patee  menudee,  y  al 
compás  Don  Juan  retirándose ,  natía 
estar  en  medio  del  teatro.) 

DO*  jüa*. 

¿Quién  va? 

DO*  GORZALO. 

Yo  soy. 

DON  JUA*. 

¿  Quién  sois  vos  ? 

DO*  COIrtALO. 

Soy  el  caballero  honrado 
Que  á  cenar  has  convidado. 

DO*  JUA*. 

Cena  habrá  para  los  dos ; 

Y  si  vienen  mas  contigo , 
Para  todos  cena  habrá. 
Ya  puesta  la  mesa  está  : 
Siéntate. 

CATALEJO*. 

Dios  sea  conmigo. 
¡  San  Panuncio !  ¡  San  Antón ! 
Pues  ¿ los  muertos  comen?  di. 
Por  señas  dice  que  si. 

DO*    JUA*. 

Siéntate,  Cata  linón. 

CATA  LINO*. 

No,  señor:  yo  lo  recibo 

(I)  Ver»  sin  consonancia. 


Por 


Es  arscooopftn. 
¿Qué  temor  tienes  i  un  amorto ' 
¿Qué  hicieras  estando  viro? 
¡  Necio  y  vUtano  tos*** ! 

cátalo**. 
Cena  con  tu  convidado ; 
Que  yo,  señor,  ya  he  croado. 

DO*  JtA*- 

¿ He  de  enojarme? 

CATAUMSI. 

Señor. 
Vive  Dios,  que  huelo  mal. 


Llega,  que  aguardando  estoy. 

catajjuwl  <4p>.) 
Yo  pienso  que  muerto 

Y  está  muerto  mi 

{TtemNUn  ut$  tfitmOa.) 
DO*  JUA*. 

Y  vosotros ,  ¿qué  decís  f 

¿ Qué  hacéis?  ¡ Recios !  ¿  temblar? 

CATAURO*. 

Nunca  quisiera  cenar 
Con  gente  de  otro  país. 
¿  Yo,  señor,  con  Considaéo 
De  piedra? 

DO*  JUA*. 

¡Necio  temer! 
Si  es  piedra,  ¿qué  te  b»  de  hacer? 

CATAUROS. 

Dejarme  descalabrado. 

DO*  JÜA». 

Habíale  con  cortes*». 

catali*o*.  (A  Den  Gemíalo.) 
¿Está  bueno?  ¿Es  buena  tierra 
La  otra  vida ?  ¿ Es  Han©  6 svem? 
i  Premiase  allá  la  poecte  T 

criado  1.* 
A  todo  dice  <fne  si 
Con  la  cabeza. 

catauros. 

¿Hay  allá 
Muchas  tabernas?  SI  habrá. 
Si  no  se  reside  allá. 

DO*  JOAJI. 

Hola ,  dadnos  de  beber. 

CATALnVO*. 

SeUor  muerto ,  ¿  aDá  se  bebe 
(Baja  la  ettatua  la  eobem) 

Con  nieve?  ¡  Ah!  ¿si,  que  bay  «■- 

Buen  país. 

do*  jca*.  (Al  Cemeuoeior) 

Si  oir  cantar 
Queréis,  cantarán. 

(El  Comendador  baja  la  echa* ) 

CRIADO  2.9 

Sé,  dijo. 

DO*JOA*. 

Canud. 

CATAURO*. 

Tiene  el  soor  muerto 
Buen  gusto. 

CRUDO.  4.° 

Es  noble  por  cierto, 

Y  amigo  de  regocijo. 

(Canto»  dentro.) 
Si  de  mi  amor  aguardáis. 
Señera,  de  aquesta  tuerte, 
Et  galardón  en  la  muerto* 
¡Qué  largo  me  lo  fiáis l 

CATAURO*. 

O  es  sin  duda  veraniego 
El  seor  muerto ,  ó  debe  eet 
Hombre  de  poco  comer : 


Temblando  alpino  me  llego. 
>oco  beben  por  aHá  ;  ( Bebe.) 

i  o  liberé  por  los  dos. 
friudis  de  piedra,  por  Dio», 
dénos  temor  tengo  ya. 
{Cantan.) 
>í  ese  plazo  me  eon'Ada 
'ara  que  gozaras  pueda* 
*ues  larga  vida  me  queda, 
tejad  que  pase  la  vida. 
w  (l?  mi  amor  aguárdate , 
knora ,  de  aquesta  suerte  , 
?A galardón  en  la  muerte, 
Qué  largo  me  lo  (tais  I 

CáTAUKOK. 

Con  cuál  de  tantas  mujeres 
,omo  has  borlado,  señor, 
lablan  ? 

boa  JUAK. 

De  todas  me  rio, 
imigo,  en  esta  ocasión.  — 
ta  Ñapóles  a  Isabela..... 

CAtAUKOlt. 

'sa  ya  no  está,  señor, 
birlada ,  petqjae  «e  cas* 
Contigo,  como  es  razón.— 
iurlasíe  á  la  pescadora 
íuedelmar  teraálmtP, 
'ajándole  el  hospedaje 
íh  moneda  de  visor : 
burlaste  á  Dona  Ana. 

Gaita, 

Míe  hay  parte  aquí  qae  lastó 
'or  ella ,  y  vengarse  aguarda. 

GATAUN0N. 

lumbre  es  de  mucho  valor, 
Mu»  »'l  es  piedra,  tú  eres  carne 
u»  os  buena  resolución. 
bou  Gonzalo  hace  teñas  de  que  sí 
quite  la  mesa  y  quédenselas*) 
donjuán. 
lol.).  quitad  esa  mesa, 
nic  hace  sellas  qae  los  des 
<"s  (|iii'demo8y  y  se  vayan 
j  s  'k-mas. 

CATA  LINÓN.  (Api  á  SU  amo.) 

¡Malo!  Por  Dios, 
'  1 1«>  quedes,  porque  hay  muerto 

•  i  •  muta  de  un  mojicón 

*  un  gigante. 

DORIOAN. 

Salios  todos. 
l  >-v  yo  Gatalinoft...  — 

•  > ,  que  viene. 

•  *  <>f  h*  criados,  y  quedan  solos  Dott 
¡mu  tf  Don  Gonzah,  que  lé  hócese- 
.««  paré  que  cierre  la  puerta.) 


DON  JUAN,  DON  GONZALO. 
DOTf  JUAN. 

La  fmeria 
i  a  rsiá  cerrada ;  ya  estoy 
guardando ;  di ,  ¿  qué  quieres , 
nombra ,  ó  fantasma  ó  visión? 
•i  andas  en  pena ,  ó  si  aguardas 
Jituna  satisfacción 
Va  tu  remedio^  dfio ; 
hw  mi  palabra  le  éoj 
>••  hacer  lo  eme  me  ordenares. 
K«tas  gozando  de  Dios? 
•'ne  la  muerte  en  pecado? 
UMa,  que  suspenso  estoy. 

*  Gonzalo.  (BaHande  pase  como  vosa 

del  otro  mundo.) 
<  jnnpfirasme  ana  palabra 
«orno  caballero? 


EL  BURLADOR  U6  SEVILLA. 

donjuán. 
Hotíor 
Tengo ,  y  las  palabras  cumplo , 
Porque  caballero  soy. 

DON  GONZALO. 

Dame  esa  mano;  no  temas. 

don  Juan. 

¿  Eso  dices  ?  ¿  yo  temor  ? 

Si  fueras  et  mismo  infierno. 

La  mano  te  diera  yo.    (Dale  la  mano.) 

SOn  GONZALO* 

Rajo  esta  palabra  y  mano , 
Mañana  á  las  diez  te  estoy 
Para  cenar  aguardando. 
¿Irás? 

DON  JUAN. 

Empresa  mayor 
Entendí  que  me  pedias. 
Mañana  tu  huésped  soy. 
¿Dónde  be  de  ir? 

DON  GONZALO. 

A  mi  capilla. 

DON  JUAN. 

¿Iré  solo? 

DON  GONZALO. 

No,  los  dos ; 

Y  cúmpleme  la  palabra 
Gomo  la  be  cumplido  yo 

DON  JUAN. 

Digo  que  la  cumpliré , 
Que  soy  Tenorio. 

DON  GONZAIO. 

Yo  soy 
Ulloa.  • 

DON  JUAN. 

Yo  iré  sin  falta. 

DON  GONZALO 

Y  yo  lo  creo  :  adiós.  (Va  á  la  puerta.) 

DON  JOAN. 

Aguarda ,  ¡rete  alumbrando. 

DON  GONZALO.  , 

No  alumbres,  qae  en  gracia  estoy,  v 
(Vase  muy  poco  apoco,  mirando  á  Don 
Juan,  y  Don  Aon  d  él  i  hasta  que 
desaparece,  y  queda  Don  Judié  eon 
pavor.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN. 

¡  Válgame  Dios  í  Torio  el  cuerpo 
Se  ha  bañado  de  un  sodot , 

Y  dentro  de  las  entrañas 
Se  me  hiela  el  corazón. 
Guando  me  tomó  la  mano , 
De  suerte  me  la  apretó, 
Que  un  infierno  parecía : 
Jamas  vid*  tal  calor. 

Vn  aliento  respiraba, 

Organizando  la  voa, 

Tan  frió,  que  parecía 

Infernal  respiración. 

Pero  todas  son  ideas 

Ouc  da  á  la  imaginación 

hl  temor ;  y  temer  muertos    - 

Es  muy  villano  temor ; 

Que  si  un  cuerpo  noble ,  vivo , 

Con  potencias  y  razón 

Y  con  alma ,  no  se  teme , 

l Quién  cuernos  muertos  temió? 

Mañana  iré  a  la  capilla 

Donde  convidado  soy , 

Porque  se  admire  y  espante 

Sevilla  de  mi  valor.  (Taie.) 
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Salón  del  aleáur. 
ESCENA  XVI. 


EL  REY,  DON  «DIEGO   TENORIO, 

AcoapAJuniEaro. 

HBT. 

¿Llenó  ai  §n  Isabela? 

DON  DIEGO. 

Y  disgustada. 

HET. 

Pues  ¿  no  ha  tomado  bien  el  casamiento  ? 

0ON  DIEGO. 

Siente,  señor,  el  nombre  de  infamada. 

REY. 

De  otra  causa  procede  su  tormento. 
¿Dónde  está? 

DON  diego. 

En  el  convento  está  alojada 
De  las  Descalzas. 

ftrr. 

Salga  del  convento 
Luego  al  punto ;  que  quiero  que  en  pala- 
Asista  cou  la  Rema  mas  despacio,  [ció 

don  diego. 
Si  ha  de  ser  con  Don  Juan  el  desposorio, 
Manda ,  señor,  que  tu  presencia  vea. 

rey. 
Véame ,  y  galán  salga ;  que  notorio 
Quiero  que  este  placer  al  mundo  sea. 
Conde  será  desde  hoy  Don  Juan  Tenorio 
De  Lebrija ;  él  la  mande  y  la  posea ; 
Que  si  Isabela  aun  duque  corresponde, 
Ya  que  ha  perdido  un  duque,  gane  Un 

don  diego.  [conde. 

Y  por  esta  merced  tus  pies  besamos. 

REY. 

Mi  favor  merecéis  mas  dignamente, 
Que  si  aqui  los  servicios  ponderamos 
Me  quedo  alfas  con  el  favor  presente 
Páréceme,  Don  Diego,  que  boy  hagamos 
Las  bodas  de  Doña  Ana  juntamente. 

don  diego. 
¿Con  Octavio? 

REY. 

No  es  bien  que  el  duque  Octavio 
Sea  el  restaurador  de  aqueste  agravio. 
Doña  Ana  eon  la  Reina  me  ba  pedido 
Que  perdone  al  Marques,  porque  Doña 

[Ana, 
Ya  que  el  padre  murió,  quiere  marido, 
Porque  si  le  perdió,-  con  él  le  gana. 
Iréis  con  poca  gente  t  sin  ruido 
Luego  á  hablarle  á  la  fuerza  de  Triana : 
Por  su  satisfacción  y  por  abono 
De  su  agraviada  prima ,  le  perdono. 

non  diego. 
Ya  he  visto  lo  que  tanto  deseaba. 

REY. 

Que  esta  noche  ba  de  ser,  podéis  decirle, 
Los  desposorios. 

DON  DIEGO. 

Todo  en  bien  se  acaba. 
Fácil  será  al  Marques  el  persuadirle ; 
Que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

BEY. 

También  podéis  á  Octavio  prevenirte*. 
Desdichado  es  cf  Duque  con  mujeres: 
Son  todas  opmfon  y  pareceres1. 
Hanme  dicho  que  está  imrj  enojado 
Con  Don  Juan. 

DON  DtEGO. 

rto  me  espanto,  si  na*  sabido 
De  Don  Juan  el  delito  averiguado. 
Que  la  causa  de  tanto  daño  ha  sido, 
bl  Duque  viene. 

rfEY. 

No  dejen?  atf  lado , 
Que  en  el  delito  sois  comprehendiao 


Nftft 
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ESCENA  XVII. 


EL  DUQUE  OCTAVIO.— Dichos. 

OCTAVIO. 

Los  pies,  invicto  Rey,  me  dé  lu  alteza. 

REY. 

Alzad,  Duque,  y  cubrid  vuestra  cabeza. 
¿Qué  pedís? 

octavio. 

Vengo  á  pediros , 
Postrado  ante  vuestras  plantas , 
Una  merced ,  cosa  justa , 
Digna  de  senne  otorgada. 

REY. 

Duque ,  como  justa  sea , 
Digo  que  os  doy  mi  palabra 
De  otorgárosla ;  pedid. 

OCTAVIO. 

Ya  sal>es ,  señor,  por  cartas 
De  tu  embajador,  y  el  mundo 
Por  la  lengua  de  la  fama 
Sabe,  que  Don  Juan  Tenorio, 
Con  española  arrogancia , 
En  Ñapóles  una  noche , 
Para  mi  noche  tan  mala , 
Con  mi  nombre  profanó 
El  sagrado  de  una  dama. 

REY. 

No  paséis  mas  adelante : 
Ya  supe  vuestra  desgracia. 
En  efecto ,  ¿qué  pedís  ? 
octavio. 
Licencia  que  en  la  campana 
Defienda  como  es  traidor. 

DOS  DIEGO. 

Eso  no ;  su  sangre  clara 
Es  lau  honrada 

REY. 

Don  Diego 

DOS  diego. 
Señor 

OCTAVIO. 

¿Quién  eres ,  que  hablas 
En  la  presencia  del  Rey 
Desa  suerte  ? 

DO*  DIEGO. 

Soy  quien  calla 
Porque  me  lo  manda  el  Rey ; 
Que  si  no ,  con  esta  espada 
Te  respondiera. 

octavio. 

Eres  viejo. 

DOS  DIEGO. 

Ya  he  sido  mozo  en  Italia , 
A  vuestro  pesar,  un  tiempo: 
Ya  conocieron  mi  espada 
En  Ñapóles  y  en  Milán. 

OCTAVIO. 

Tienes  ya  la  sangre  helada  : 
No  vale  fui ,  sino  soy. 

DON  DIEGO. 

Pues  ful  y  soy.     (Empuña  la  espada.) 

REY. 

Tened ,  basta  : 
Bueno  esta :  callad ,  Don  Diego ; 
Que  4  mi  persona  se  guarda 
Poco  respeto  :  y  vos ,  Duque , 
Después  que  las  bodas  se  hagan , 
Mas  despacio  me  hablaréis. 
Gentilhombre  de  mi  cámara 
Es  Don  Juan  y  hechura  mia , 
Y  de  aqueste  tronco  rama  : 
Mirad  por  él. 

OCTAVIO. 

Yo  lo  haré , 
Gran  señor,  como  lo  mandas. 

REY. 

Venid  conmigo ,  Don  Diego. 


dos  diego.  (Ap.) 
¡  Ay  hijo !  ¡  qué  mal  me  pagas 
El  amor  que  te  be  tenido ! 

1ET. 

Duque.... 

OCTAVIO. 

Gran  señor.... 

REY. 

Mañana 
Vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

octavio. 
Háganse ,  pues  tú  lo  mandas. 
{Yante  el  Rey,  Don  Diego  y  el  acom- 
pañamiento.) 

ESCENA  XVIII. 

GASENO ,  AMINTA.  -  OCTAVIO. 

CASERO. 

Esc  señor  nos  dirá 

Donde  eslá  Don  Juau  Tenorio.— 

Señor ,  ¿si  está  por  acá 

liu  Don  Juan,  de  quien  notorio 

Ya  su  apellido  sera? 

OCTAVIO. 

Don  Juan  Tenorio  diréis. 

AMISTA. 

Si ,  señor ,  ese  Don  Juan. 

OCTAVIO. 

Aquí  está  :  ¿qué  le  queréis  ? 

AMISTA. 

Es  mi  esposo  ese  galán. 
octavio. 
¿Cómo? 

AMISTA. 


¿Pues  no  lo  sabéis, 
wr  vos? 
octavio. 


del 


Siendo  del  alcázar  vos? 


i\o  me  ba  dicho  Don  Juan  nada. 

GASENO. 

¿  Es  ¡Mjsible  ? 

octavio. 
Si ,  fK>r  Dios. 

G  ASESO. 

Doña  Aminta  es  muy  honrada , 

Cuando  se  casen  los  dos; 

Que  cristiana  vieja  es 

Hasta  los  huesos ,  y  tiene 

De  la  hacienda  el  interés 

Que  en  Dos-Hermanas  mantiene  ( t), 

Mas  bien  que  un  conde  ó  marques. 

Casóse  Don  Juan  con  ella, 

Y  quitósela  á  Patricio. 

AMISTA. 

Decid  como  fui  doncella 
A  su  poder. 

caseso. 

No  es  juicio 
Esto ,  ni  aquesta  querella. 

octavio. 

Ap.  Esta  es  burla  de  Don  Juan , 

í  para  venganza  mia, 
Estos  diciéudola  están. ) 
¿Qué  pedís  al  fin? 

G  ASESO. 

Quería , 
Porque  los  dias  se  van , 

8ue  se  hiciese  el  casamiento , 
querellarme  ante  el  Rey. 
octavio. 
Digo  que  es  justo  ese  intento. 

G ASESO. 

Y  razón  y  justa  ley. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Medida  á  mi  pensamiento 
Ha  venido  la  ocasión. ) 
En  el  alcázar  tenemos 
Podas. 

(I)   Soplido. 


ir 


AMISTA. 

¿Si  las  mías  son? 

OCTAVIO. 

Quiero,  para  que  acertemos, 
Valerme  de  una  invención. 
Venid  donde  os  vestiréis , 
Señora ,  á  lo  cortesano, 

Y  á  un  cuarto  del  Rey  saldréis 
Conmigo 

AMISTA. 

Vos  de  la  mano 
A  Don  Juan  me  llevaréis. 

OCTAVIO. 

Que  desta  suerte  es  cautela* 

GASENO. 

El  arbitrio  me  consuela. 

octavio.  (Ap.) 
Estos  venganza  me  dan 
De  aqueste  traidor  Don  Juan 

Y  el  agravio  de  Isabela.  ( Va 

Calle ,  con  rtsU  de  la  iglesia  donde  está  « 
tadoel  Comendador. 


DON  JUAN,  CATAL1NON. 

CATAUROS. 

¿Cómo  el  Rey  te  recibió? 

DOS  JUAlf . 

Con  mas  amor  que  mi  padre. 

CATAL1SOS. 

¿Viste  á  Isabela? 

DOD  JDAS. 

También. 

CATAUSOS. 

¿Cómo  viene? 

DON  JUAN. 

Como  un  ángel. 

CATAUROS. 

¿  Recibióte  bien  ? 

DOS  JTJAN. 

El  rostro 
Rañado  de  leche  y  sanare , 
Como  la  rosa  que  al  alna 
Despierta  y  las  hojas  abre. 

CATALIRON. 

Al  fin  ¿esta  noche  son 
Las  bodas? 

DON  JUAK. 

Sin  falta. 

CATALIRON. 

Fiambres 
Son  :  mas  no  lo  hubieran  sido, 
Si  no  la  engañaras  antes. 

(3). 

Pero  tu  tomas  esposa, 

Señor ,  con  cargas  muy  grandes. 

DOS  JUAN. 

Di :  ¿comienzas  á  ser  necio? 

CATAUSOR. 

Y  podrás  muy  bien  casarte 
Mañana ;  que  hoy  es  mal  día. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  dia  es  hoy? 

CATALIRON. 

Es  martes. 

DON  JUAN. 

Mil  embusteros  y  locos 
Dan  en  esos  disparates. 
Solo  aquel  llamo  mal  dia, 
Aciago  y  detestable , 
En  que  no  tengo  dineros ; 
Que  lo  demás  es  donaire. 

(I)  rilta  alffo :  ei  la  odíelas  eMlgaadfce 

Hambre* 
Hubieran  aldo :  naJjuMtfOJ» 
Seflor,  engaflado  á  tanlai.— 

Ko  hay  alónamela. 


CATAUNON. 

unos ,  si  te  has  de  vestir; 

ie  le  aguardan ,  y  ya  es  Urde. 

DO*  JUAN. 

to  negocio  tenemos 

íe  hacer,  aunque  nos  aguarden. 

CATAUNON. 

hiéles? 

DO»  JUAN. 

Cenar  con  el  muerto. 

CATAL1NOX. 

ecedad  de  necedades. 

DON  ¡VAS. 

No  ves  que  di  mi  palabra?      ^ 

CATAUNON. 

cuando  se  la  quebrantes , 
Qué  importara  ?  ¿  Ha  de  pedirte 
na  titira  de  jaspe 
apalabra? 

DON  JUAN. 

Podrá  el  muerto 
Jamarme  á  voces  infame. 

CATAUNON. 

a  esta  cerrada  la  iglesia. 

DONJUÁN. 

Jama. 

CATAUNON. 

4 Qué  importa  que  llame? 
Quién  tiene  de  abrir?  que  están 
tarariendo  los  sacristanes. 

DON  JUAN. 

Jama  á  este  postigo. 

CATAUNON. 

¡Abierto 

DON  JUAN. 

Pues  entra. 

CATAUNON. 

Entre  un  fraile 
¡oq  su  hisopo  y  estola. 

DON  JUAN. 

ligúeme  y  calla. 

CATAUNON. 

¿Que  calle? 

DONJUÁN. 

«  ; 

CATAUNON. 

Ya  callo.  Dios  en  paz 
tolos  convites  me  saque. 
Eulrmpor  un  lado  y  talen  por  otro.) 

Interior  de  !•  Iftotli. 

ESCENA  XX. 

DON  JUAN,  CATAUNON. 

CATAUNON. 

Qué  oscura  que  está  la  iglesia, 
*íior ,  para  ser  tan  grande !— - 
A)  ile  mi!  Tenme,  señor, 
urque  de  la  capa  me  asen. 


K)N  GONZALO ,  que  tale  como  ántet, 
V  te  encuentra  con  DON  JUAN  y 
CATAUNON. 


Quién  va? 


DONJUÁN. 


DON  GONZALO. 

Yo  soy. 

CATAUNON. 

¡  Muerto  estoy ! 

DON  GONZALO. 

jl  muerto  soy,  no  te  espantes, 
'o  entendí  que  me  cumplieras    . 
•a  palabra ,  según  haces 
*  todos  burla. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

DON  JUAN. 

¿Me  tienes 
En  opinión  de  cobarde? 

DOS   GONZALO. 

Si ,  que  aquella  noche  huíste 
De  mi,  cuaudo  me  mataste. 

,D0N  JUAN. 

Huí  de  ser  conocido; 
Mas  ya  me  tienes  delante. 
Di  presto  lo  que  me  quieres. 

DON  GONZALO. 

Quiero  á  cenar  convidarte. 

CATAL1X0N. 

Aqui  excusamos  la  cena ; 
Que  todo  ha  de  ser  fiambre, 
Pues  no  parece  cocina. 

(i) 

DON  JUAN. 

Cenemos. 

DON  GONZALO. 

Para  cenar 
Es  menester  que  levantes 
Esa  tumba. 

DON  JUAN. 

Y  si  te  importa , 
Levantaré  estos  pilares. 

DON  GONZALO. 

Valiente  estás. 

don  joan.  (Alzando  por  un  extremo  el 
túmulo,  que  te  vuelca  con  facilidad, 
y  deja  descubierta  una  meta  negra 
aparada. ) 

Tengo  brío 

Y  corazón  en  las  carnes. 

CATAL1NON. 

Mesa  de  Guinea  es  esta. 

Pues  ¿no  hay  por  allá  quien  lave? 

DON  GONZALO. 

Siéntate. 

DON  JUAN. 

¿Dónde? 

CATALINON. 

Con  sillas 
Vienen  ya  dos  negros  pajes. 

( Salen  dot  enlutadot  con  tillas. ) 
¿También  acá  se- usan  lutos 

Y  bayeticas  de  Flándes? 

DON  JUAN. 

Siéntate  tu. 

CATAUNON. 

1Y0,  señor? 
He  merendado  esta  tarde. 

DON  GONZALO. 

No  repliques. 

CATALINON. 

No  replico. 
(Ap.  Dios  en  paz  desto  me  saque. ) 
¿'Qué  plato  es  este ,  señor? 

DON  GONZALO. 

Este  plato  es  de  alacranes 

Y  víboras. 

CATALINON. 

¡Gentil  plato! 

DON  GONZALO. 

Estos  son  nuestros  manjares. 
¿No  comes  tú? 

DON  JUAN. 

Comeré, 
Si  me  dieres  áspid ,  áspides 
Cuantos  el  infierno  tiene. 

DON  GONZALO. 

También  quieto  que  te  canten. 

CATALINON. 

¿Qué  vino  beben  acá? 

DON  GONZALO. 

Pruébalo. 

(I)  flay  falta,  4  sobra  el  reno  interior. 


CATALINON. 

Hiél  y  vioagre 
Es  este  vino. 

DON  GONZALO. 

Este  vino 
Exprimen  nuestros  lagares. 

(Cantan  dentré.) 
Adviertan  lot  que  de  Dios 
Juzgan  lot  catligot  grandes, 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue, 
Ni  deuda  que  no  te  pague. 

cataunon.  {Ap.  d  tu  amo.) 

¡  Malo  es  esto !  Vive  Cristo , 
Que  he  entendido  este  romance, 

Y  que  con  nosotros  habla. 

don  juan.  (Ap.) 
Un  hielo  el  pecho  me  abrasa  (2). 

(Cantan.) 
Mientras  en  el  mundo  viva, 
No  es  justo  que  diga  nadie  ; 
¡Qué y  largóme  le  fiait! 
Siendo  tan  breve  el  cobrarte. 

CATAUNON. 

¿De  qué  es  este  guisadillo? 

DON  GONZALO. 

De  uñas. 

CATALINON. 

De  uBas  de  sastre 
Será ,  si  es  guisado  de  uñas. 

DON  JUAN. 

Ya  be  cenado :  haz  que  levanten 
La  mesa. 

DON  GONZALO. 

Dame  esa  mano. 
No  temas  la  mano  darme. 

DON  JOAN. 

¿Eso  dices?  ¿  Yo  tei 

(Leda  la  mano.) 
¡  Que  me  abraso !  No  me  abrases 
Con  tu  fuego. 

DON  GONZALO. 

Este  es  poco 
Para  el  fuego  que  buscaste. 
Las  maravillas  de  Dios 
Son,  Don  Juan,  investigarles , 

Y  asi  quiere  que  tus  culpas 

A  manos  de  muerto  pagues  (3).    - 
Esta  es  justicia  de  Dios  : 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

DON  JUAN. 

¡  Que  me  abraso !  No  me  aprietes. 
Con  la  daga  he  de  matarte. 
Mas  ;  ay ,  que  me  canso  en  vano 
De  tirar  uolpes  al  aire! 
—A  tu  hija  no  ofendí ; 
Que  vio  mis  engaños  antes. 

DON  GONZALO. 

No  Importa ,  que  ya  pusiste 
Tu  intento. 

DON  JUAN. 

Deja  que  llame 
Quien  me  confiese  y  absuelva. 

DON  GONZALO. 

No  hay  lugar ,  ya  acuerdas  tarde. 

DON  JUAN. 

;  Que  me  quemo !  Que  me  abraso ! 
Muerto  soy.  (Cae  muerto.) 

CATALINON. 

No  hay  quien  se  escape; 

?ue  aquí  tengo  de  morir 
ambien  por  acompañarte. 

(!)  Verso  suelto. 

(1)  Déspota  da  cita  teño  hay  ••  la  adición 
antigua  el  siguiente  : 

T  si  pagas  desl*  suerte, 
Y  continúa  * 

Esta  ci  Justicia  de  Dios,  etc. 


<5> 


DON  GONZALO. 

Esta  es  justiciado  Dios: 
Quieu  tal  hizo,  que  luí  pague. 
(Húndese  con  gran  ruido  el  sepulcro 

con  Don  Juan  y  Don  Gonzalo,  y  cae- 

se  Catalinon  al  suelo.) 

CATALISQN. 


¡Válgame  Dios !  ¿  Qué  es  amjesio  ? 

Toda  la  capilla  se  arde, 

Y  con  el  muerto  he  quedado , 

Para  que  le  vele  y  guarde. 

Arrastrando ,  como  pueda , 

Iré  á  avisar  a  su  padre. 

¡  San  Jorge!  ¡  San  Agnus  Detl 

Sacadme  en  paz  á  la  calle. 

(Vaso  arrastrando. ) 

Balón  del  alcázar. 

ESCBlf A  XXII. 

EL  REY,  DON  WPGO.  -  Aco*P43ÍA- 

HIEIITO, 
DOg  DIBQO. 

Ya  el  Marques,  señor,  espera 
Besar  vuestros  pies  reales. 

REY. 

Entre  luego,  y  avisad 

Al  Conde ,  porque  no  aguarde. 
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De  Don  Juan  Tenorio  no  hace 
Justicia ,  á  Dios  y  á los  hombres, 
Mientras  viva,  he  de  quejarme.  • 
Derrotado  le  echó  el  mar , 
Díle  vida  y  hospedaje, 
Y  pagóme  esta  amistad 
Con  mentirme  y  engañarme 
Con  nombre  de  mi  marido. 


ESCENA 

PATRICIO,  GASENO.  -Diosos. 

PATRICIO. 

¿Dónde,  señor,  se  permiten 
Desenvolturas  tan  crandes  í 
¡  Que  tus  criados  afrenten 
A  los  hombres  miserables ! 

RRY. 

¿Qué  dices? 

PATRICIO. 

Don  Juan  Tenorio, 
Alevoso  y  detestable, 
La  noche  del  casamiento , 
Ajiles  que  le  consumase, 
A  mi  mujer  me  quitó. 
Testigos  tengo  delante. 

ESCENA  XXIV. 
TISBEA,  ISABELA.  -  Dichos. 

TISfJKA. 

Si  vuestra  Alteza ,  señor , 


¿Qué  dices? 


REY. 


ISABELA. 

Dice  verdades. 


AMINTA,  EL  DUQUE  OCTAVIO.  - 

Dichos. 

aminta. 
¿Adonde  mi  esposo  está? 

¿Quiénes? 

A  U I  NT  A. 

¿Pues  aun  no  losare? 
El  señor  Don  Juan  Tenorio , 
Con  quien  vengo  á  desposarme, 
Porque  me  debe  el  honor , 
Y  es  noble,  y  no  ha  de  negarte. 
Mandad  que  nos  desposemos  (1), 

ESCENA  XXVI. 
EL  MARQUPS  DE  I,  A  MQTA,-Pü;hos. 

MOTA. 

Pues  es  tiempo,  gran  señor, 
Que  á  luz  verdades  se  saquea, 
Sabrás  que  Don  Juan  Tenorio 
La  culpa  que  me  imputaste 
Tuvo  él ,  pues  como  amigo 
Pudo  el  cruel  engañarme , 
De  que  tengo  dos  testigos. 

REY. 

¡Hay  desvergüenza  tan  grande ! 
Prendedle,  y  matadle  luego  (5). 

fJON  MEGO. 

En  premio  de  mis  servicios 
Haz  que  le  prendan ,  y  nagua 
Sus  culpas ,  porque  del  cielo 
Hayos  contra  mi  no  bajen, 
Si  es  mi  hijo  tan  malo, 

REY. 

¡  Esto  mis  privados  hacen ! 

(I)  (t)  Pin  el  romance  «ufana  entos  dos  ver- 
íoi,  y  para  el  diálogo  no  hacen  falu. 


CATALWON.—  Dichos. 

CATAURO!!. 

Señores,  todos, oid 

El  suceso  mas  notable 

Que  en  el  mundo  ha  sucedido, 

Y  en  oyéndome ,  matedme. 
Don  Juan  al  Comendador 
Haciendo  burla  una  tarde. 
Después  de  haberte  quitado 
Las  dos  prendas  eme  mas  valen . 
Tirando  al  bulto  oe  piedra 

La  barba ,  por  ultrajarle , 
A  cenar  le  convidó : 
¡Nunca  mera  á  convidarle ! 
Fué  el  bulto,  y  á  él  convidó!** ; 

Y  ahora  (porque  uo  oe  canse) 
Acabando  de  cenar , 

Entre  mil  presagios  graves, 
De  la  mano  le  tomó , 

Y  le  aprieta  hasta  quitarle 
La  vida ,  diciendo :  « Dios 
Me  manda  que  asi  te  mate, 
Castigando  tus  delitos. 

Quien  tal  hace»  que  tal  pngue.» 

REY, 

¿Qué  dices? 

Lo  que  es  verdad : 
Diciendo  antes  que  acabase! 
Que  á  Doña  Ana  no  debía 
Honor ;  que  le  oyeron  antes 
Del  engaño.  ^. 

mota.  "" 

Por  las  nuevas , 
Mil  albricias  pienso  darte. 

RRT. 

í  Justo  castigo  del  cíete! 

Y  ahora  es  bien  que  se  caffii 
Todos ,  pues  la  cansa  es  muerta, 
Vida  de  tantos  desastres. 

octavio. 
Pues  ha  enviudado  Isabela, 
Quiero  con  ella  casarme. 

H0TA. 

Yo  con  mi  prima. ' 

PATMCJO. 

Y  nosotros 
Con  las  nuestras ,  porque  acjbe 
El  Convidado  de  aWr«.  - 

as*. 

Y  el  sepulcro  se  traslade 

En  San  Francisco  en  Madrid, 
Para  memoria  mas  grande. 


mm* 
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EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID, 

Y  EL  INFANZÓN  DE  ILLESCAS. 


L  REY  DON  PEDIO  M  CASTILLA, 

ELLO  GARCÍA. 

A  SOMBRA  DE  UN  CLÉRIGO. 

Oí*  ENRIQUE. 

»ON  RODRIGO. 

OSA  LEONOR. 

LVIRA. 

IRK8A. 


PERSONAS. 

BUSTO  SÁNCHEZ. 
DON  FERNANDO. 
DON  JUAN. 
DON  ALONSO. 
FORTUN. 
MENDOZA. 
UN  ALFÉREZ., 
UN  CONTADOR. 
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W  ARBITRISTA. 

CLORINDO. 

DON  GIL. 

DON  DIEGO. 

DON  MARTIN. 

Criados. 

Miníeos. 

Caballeros.  —  Pus*  —  Pueblo. 


La  escena  es  en  k»  inmediaciones  de  Legones  y  de  Madrid,  en  es$g  villa  y  en  la  de  Meteos. 


ACTO  PRIMERO, 


Campo  bnMdtea»  al 

ABMrtd 
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ESCENA  PRIMERA. 

XV1RA,  de  labradera;  luego  GINE- 
SA ,  y  después  BUSTO. 

ELVIRA, 

Vrdes  campo*  de  Madrid,  . 
k  I  ni  as  desta  soledad , 
lis  suspiros  animad 
'  mis  lagrimas  sentid, 
lid  mis  quejas ,  oid 
:i  mas  bárbaro  rigor 
)v.  los  desprecios  de  amor; 
Cq  mi  agravio  os  suspended , 
)  el  sentir  entorpeced , 
jue  es  el  remedio  mayor. 

(Sale  Ginesa  de  villana.) 

OISRSA. 

Ciólos !  ¡  que  tan  poca  fe 
lata  eo  los  hombres!  Reniego 
)r*sus  fingimientos :  ¡  fuego 
mi  amor ,  que  viento  fué ! 
Jamas  el  abismo  dé 
sobre  el  mundo,  desatado 
I  «<<to,  que  habiendo  abrasado 
•••roí,  activo  y  cruel 
iodos  los  hombres,  en  él 
Vmi  quede  el  fuego  sobrado. 
sale  Builo,  de  labrador  bizarro,  con 
gabán  de  seda. ) 

busto. 
?lores,  que  hacéis  vuestras  bellas 
tojas  del  nácar  agravios . 
Vjad  que  medren  mis  labios 
~a*  portas  que  toaran  ellas. 
.1  sol  llora:  el  sol  da  estrellas, 
referas  verdes  haciendo, 
,a*  azules  desluciendo 
*-on  las  que  lea  va  negando ; 
i  d«»  ver  el  sol  llorando, 
>«i  están  los  campos  riendo. 
A  y  : ;  Quién,  lágrimas  divinas, 
;uánus  sois  almas  os  dieta , 
;<m  que  amor  desprecio  hiciera 
)e  ias  conchas  matutinas! 
vrlas  merecen  espinas, 
¿ue  ilustrar  pudieran  maye*! 
'ero  como  son  ensayos. 
V  los  rayos  de  «w  ojos  f 
:n  fugiüvos  despojos , 
^asan  de  rayos  a  rajos. 


ELVIRA. 

i  Eu  quién  podré  hallar  aqui , 
En  tan  graves  desconsuelos , 
Amparo  y  justicia ,  cielos* 

BUSTO. 

En  mi,  pues  vives  en  mi. 

ELVIRA. 

¡Ay  Dios! 

BUSTO. 

¿Td  pierdes  ansí 
Lágrimas  que  al  sol  desatas?      ' 
i  Son  geperosas  ó  ingratas  ? 
üime  si  al  cielo  te  quejas , 
Elvira ,  por  los  que  dejas 
Con  vida ,  ó  por  los  que  matas. 

GINESA. 

Hombro,  déjanos  aquí. 

BUSTO. 

Pues  ¿qué  hay  en  mi  que  te  asombre! 

GINESA. 

La  parte  que  tienes  do  hombre. 

BUSTO. 

Hombre  soy 

GINESA. 

Pues  fuego  en  ti. 

BUSTO. 

Amor  es  incendio  en  mi. 

ginesa. 
Ese  se  apaga  en  tus  labios : 
Que  amor  cou  engaños  sabios 
Tiene .  animando  rigores , 
Eu  la  boca  los  favores 

Y  en  el  pecho  los  agravios. 
No  puede  tratar  verdad 
El  hombre ,  aunque  mas  te  asombre , 
Pues  tiene  en  el  primer  hombre 
El  mentir  su  antigüedad. 
Mentira  es  su  majestad , 
Mentira  es  su  perfección : 
Sus  lágrimas,  su  afición, 
Sus  acciones  son  mentiras : 
Al  fin,  cuantos  hombres  miras, 
Vivientes  mentiras  son. 
Mentira  en  Adán  se  hicieron , 
Cuando  en  él  se  derivaron , 
Porque  si  en  Adán  pecaron, 
También  en  Adán  mintieron. 
Mentiras  en  Adán  fueron , 

Y  Dios  que  en  Adán,  las  mira , 
La  mujer  con  que  le  admira , 

I  Cuando  durmiendo  lo  vio , 
fie  la  espalda  le  sacó , 
fluyendo  de  su  mentira. 

\  BUSTO. 

¿  Quién ,  Ginesa  te  ha  mentido? 


GINESA. 

Tú,  por  lo  que  de  hombre  tienes. 

ELVIRA. 

Busto,  si  por  perlas  vienes, 
Tú  seas  muy  bien  venido. 

busto.  " 
Lograllas  be  pretendido ; 
Mas  cuando  voy  á  cogollos , 
El  alma  se  abrasa  en  ellas ; 
Que  abismos  de  luz  haciendo, 
Las  que  perlas  van  cayendo , 
Se  van  trocando  en  estrellas. 
Pero,  mi  Elvira,  ¿qué  es  esto? 
¿  Tú  en  las  soledades  lloras  ? 
¿Tú,  aumeptandq  las  auroras, 
Tienes  el  sol  descompuesto  Y 
¿Tú  lo  aliñado  y  modesto 
De  tu  compostura  excedes? 

ELVIRA. 

Juzgar  en  mi  llanto  puedes, 
Busto,  cuánta  es  la  pasión , 
Para  que ,  en  su  compasión , 
Suspenso  y  piadoso  quedes. 
Por  ti  lloro. 

BUSTO. 

¿Por  mi  lloras? 
¿Es  muerto  mi  amor  en  ti? 

ELVIRA, 

Antes  no  ha  logrado  en,  mi 
Jamas  tan  propicias  horas. 

GINESA. 

Si  en  el  llanto  me  enamoras, 
Como  aqui  me  persuades, 
No  á  los  campos  te  traslades. 

ELVIRA. 

De  amor  son  tales  acciones, 
Que,  como  es  contemplaciones 
Se  alegra  en  las  soledades. 

ginesa.  (Mirando  adentro.) 
¡  Válgate  el  cielo ! 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto? 

GINESA. 

Fogoso ,  espumoso  y  fiero, 

A  un  bizarro  caballero 

Un  caballo  ha  descompuesto. 

ELVIRA. 

En  los  ¡jares  le  ha  puesto 
Las  piernas  con  tal  furor , 
Que  muerto  cayó.  —  ¡  Señor ! 
( Busto  y  Ginesa  van  d  socorrer  al 
bollero.) 
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ESCENA   II. 


EL  REY  DON  PEDRO.  —  ELVIRA , 
BUSTO,  G1NESA. 
rey.  (Dentro.) 
Ansí  he  de  desjarretallo. 

busto.  {Dentro.) 
Ya  queda  muerto  el  caballo, 
Que  es  la  venganza  mayor. 
( Sale  el  Rey  con  la  espada  desenvai- 
nada, y  tras  él  Ginesa  con  el  som- 
brero. Después  Busto  trayendo  la 
maleta  del  Rey.) 

ELVIRA. 

Envainad,  Señor,  la  espada. 
Limpia  á  su  merced,  Ginesa. 

GINESA. 

Tome  el  sombrero. 

ELVIRA. 

La  priesa 
Turba  tal  vez  la  jornada. 

busto.  (Saliendo.) 
Ya  del  caballo  quitada. 
Señor ,  la  mochila  queda. 

ginesa.  (A Busto.) 
¡Todo  es  perlas ,  oro  y  seda ! 

ELVIRA. 

Sí  estáis  fatigado ,  aquí 
Descansad. 

REY. 

No  hay  cosa  cu  mi 

?ue  darme  fatiga  pueda, 
emió  el  caballo  bajar 
Esa  cumbre,  y  yo  arrimóle 
La  espuela  para  que  vuele : 

?uisome  precipitar ; 
no  dándole  lugar 
A  que  otro  Faetón  me  hiciese, 
Le  hice  que  á  mis  pies  muriese. 

ELVIRA. 

Ventura  y  milagro  ha  sido. 

REY. 

No  es  milagro  haber  caído, 
Sino  que  á  esos  pies  cayese. 
¿Cuanto  está  Madrid  de  aquí? 

ELVIRA. 

Dos  leguas. 

REY. 

¿Qué  aldea  es 
Esta? 

ELVIRA. 

Es,  Señor,  Leganés. 

REY 

¿Soisdella? 

ELVIRA. 

En  ella  naci. 

REY. 

¿Hallaré  un  caballo? 

ELVIRA. 

Sí: 
Yo  os  daré  un  rocío,  que  es  viento. 

REY. 

Estimo  el  ofrecimiento. 

GINESA. 

Yo  un  pensamiento  os  daré, 
Que  de  algún  necio  lo  fué, 

Y  se  transformó  en  jumento. 
No  hay  pollino  mas  gentil 
En  este  contomo :  excede 
Al  choto  mas  vivo ,  y  puede 
Ser  signo  del  mes  de  abril ; 

Y  mas  si  le  pica  Gil , 
Que  le  conoce  las  mañas. 
Llanos  hace  las  montañas : 
Asno  es  al  fin  de  tal  ley, 
Que  en  él ,  sin  vergüenza ,  el  Rey 
Puede  en  Madrid  jugar  cañas. 


—¿Venís  vos  con  él?  (1) 

REY. 

Con  él 
Paso  á  Madrid. 

GINESA. 

Tan  severo 

Y  tan  galán  caballero, 
¿Cómo  espera  premios  del? 

REY. 

¿Porqué  no? 

GINESA. 

Porque  cruel, 
Castilla  á  voces  lo  llama. 

REY. 

Su  justicia  el  pueblo  infama. 

GINESA. 

La  fama  está  en  la  opinión. 

REY. 

No  todas  verdades  son 
Las  que  acredita  la  fama ; 

Y  ansi  miente  el  sedicioso 
Vulgo ,  que  en  él  trueca  fiero 
La  parte  de  justiciero 

Que  lo  hace  ilustre  y  glorioso. 

GINESA. 

Si  es  tan  bizarro  y  airoso 
El  Rey  como  vos,  no  puede 
Ser  cruel. 

REY. 

La  fama  excede, 
Tal  vez  por  odio  ó  malicia , 
Lo  heroico  de  la  justicia, 
De  quien  la  virtud  procede. 
(Ap.  ¿Cruel  es  tu  Rey,  Castilla? 
Falso  atributo  le  das.) 
Prevenmc  el  rocín.  (A  Busto.) 

BUSTO. 

Verás 
Antes  de  una  hora  la  villa. 

rey.  (Dale  una  sortea.) 
Esta ,  en  cuyos  fondos  brilla 
El  sol ,  del  cuidado  sea 
El  premio. 

BUSTO. 

En  mi  Elvira  emplea 
Piedra  tan  rica  y  preciosa. 

REY. 

¿Es  tu  esposa? 

BUSTO. 

No  es  mi  esposa, 
Aunque  el  alma  lo  desea. 

REY. 

¿Pues  quién  lo  impide? 

ELVIRA. 

Mi  suerto. 

BUSTO. 

Culpa  tus  desconfianzas. 

ELVIRA. 

Amor  nuestras  esperanzas , 
Busto,  en  lágrimas  convierte, 

Y  ansi  el  amarte  y  quererte 
Consiste  eii  menospreciarte ; 
Que  aunque  quiero  el  alma  darte , 
Porque  á  mí  me  está  tan  bien, 
Generosa  en  el  desden , 
Consigo  el  premio  de  amarte.  ~ 

Y  no  me  preguntes  mas. 

BUSTO. 

Suspenso  obedezco  y  callo. 

GINESA. 

Ve  á  apercibir  el  caballo. 
busto.  (Ap.) 
Amor ,  enigmas  me  das. 

ELVIRA. 

Triste  quedo,  si  lo  vas. 

busto. 
¿Quién  nuestras  glorías  pervierte? 

(I)    ConeIRty. 


ELVIRA. 

Ya  te  he  dicho  que  mi  suerte , 
De  quien  no  puedes  quejarte. 
Por  quieu  ya,  Busto,  el  amarte 
Consiste  en  aborrecerte. 

BUSTO. 

Pues  muera  yo  aborrecido , 
Si  en  eso  estriba  tu  amor; 
Que  en  tí  adoraré  el  rigor 
Y  idolatraré  el  olvido. 
Ya ,  E  Ivirá ,  ofensas  te  pido ,    "  ~ 
Amando  desengañado. 

ELVIRA. 

Mas  vale,  desconfiado 
(Aunque  son  alivios  necios), 
Ser  dichoso  con  desprecios, 
Que  con  premios  desdichado. 

(VaseBm 


EL  REY,  ELVIRA,  GINESA. 

REY. 

No  he  visto  tan  nuevo  amor. 

ELVIRA. 

Ilustre  puedes  llamarlo. 

REY. 

Antes  vil,  pues  solicitas 

Que  se  engendre  en  los  engaños. 

ELVIRA. 

Hay  quien  los  baga  á  los  pobres. 

REY. 

Y  hay  Rey  para  castigarlos. 

ELVIRA. 

Si  es  cruel ,  como  le  piulan , 
No  hará  de  crueldades  caso. 

REY. 

Calla ,  que  estás  neciamente 
Su  rectitud  íufamaudo. 

ELVIRA. 

¿Que  hace  justicia? 

REY. 

Es  en  él 
El  atributo  mas  alto. 

ELVIRA. 

¿Luego  sí  á  sus  pies  la  pido, 
Me  la  hará? 

REY. 

Causando  espanto 
A  los  que  cruel  lo  culpan. 

ELVIRA. 

l  Y  vos  sois  de  sus  criados 
persona  de  quien  yo  entienda 

gue  se  atreverá  á  informarlo 
n  mi  justicia  ? 

REY. 

No  tiene 
El  Rey ,  aunque  tiene  tantos. 
Criado  que  mas  estime ; 

Y  cuando  verdad  le  trato, 
Hace  cuanto  yo  le  pido ; 

Y  ansí,  pues  ya  está  á  mi  cargo 
Vuestro  honor,  pensad  que  estáis 
Con  el  mismo  Rey  hablando. 

ELVIRA. 

Generoso  caballero. 
En  quien  lo  altivo  y  bizarro 
Con  lo  animoso  compiten 
Dése  corazón  gallardo : 
Yo  soy  desta  humilde  aldea 
Pobre  y  miserable  parto, 
Cuyos  pajizos  albergues 
Ríen  lisonjas  de  mármol. 
Son  los  mas  ricos  en  ella 
Mis  padres ,  si  en  moderado  • 
Caudal  puede  haber  riqueza, 
Que  se  exima  del  trabajo. 
Críeme  modestamente, 


cido  en  ejercicio*  varios, 
«¿^pitaña  de  ovejas, 
soberana  de  gansos. 
ose  también  conmigo 
i«?l  mancebo,  logrando 
nías  prendas  con  las  boras , 
Ices  premios  con  el  trato. 
»  una  pared  la  linea 

nuestros  favores  castos ; 
no  conjunción  de  estrellas, 
mooia  de  los  anos. 
u  la  edad  Juéroo  creciendo 
s  afectos ,  pues  llegaron 
►cr  desbocados  celos 
%  amorosos  recatos, 
uta  con  sus  favores, 
lia  á  los  corros,  dando 
as  zagalas  envidia, 
i  los  mancebos  cuidado. 
sta  suerte  en  paz  y  amor 
s.  dos  vivíamos ,  cuando 

áspid  hizo  las  flores 
ochas  de  veneno  amargo, 
rque  un  Tello ,  un  infanzón, 
ie  en  lllescas  soberano, 
¡dad  se  nace  de  los  montes 
majestad  délos  campos ; 
Leño  en  las  vidas  y  hacienda* 
cleros© ,  despreciando 

0  atrevimiento  loco 

*  soberanos  mandatos , 
>  haciendo  caso  del  Rey, 
haciendo  del  cielo  caso , 
berbio  á  lo  poderoso, 
sacrilego  á  lo  sacro , 
lio  tirano ,  á  quien  tiemblan , 
»r  lo  altivo  y  por  lo  ingrato, 
decoro  en  las  doncellas 
el  honor  eu  los  casados ; 
ido  ver  mi  rostro  un  dia, 
ic  fué  mi  mayor  contrario ; 
le  la  hermosura  eu  lo  humilde 
:asiooa  los  agravios, 
a  con  otras  amigas 
Madrid  á  ver  el  mayo , 
ie  entraba  florido  y  verde  ♦ 
sonjcro  con  sus  santos, 
!>ttde  de  plata  quería 

1  Mauzanares  calzarlo, 
►rque  le  dejó  el  abril 
airar  con  los  pies  descalzos. 
f  palmilla  carmes! 

ivuelo  y  basquina  saco , 
ue  los  tiñó  la  vergüenza 
e  competir  con  mis  labios; 
irtas  y  patenas,  donde 
man  que  eran  mis  manos 
r  cristal,  aunque  mentían, 
Mn'mos  de  sus  espacios, 
ibre  á  la  espalda  el  cabello 
nidia  en  listones  anchos , 
Hiriendo  aJ  viento  lascivo 
ii  ondas  de  oro  anegarlo. 
d  tres  pasamanos  presa 
aniellóia  de  damasco , 
onde  admiración  de  Ano 
i/zar  pudo  el  oro  falso. 
oa  banda  en  el  sombrero 
uo  matices  africanos-, 
upojo  que  honro  a  mi  abuelo 
i  los  moriscos  asaltos, 
«lardaban  el  pié  en  jervillas 
hmelas  presas  á  lazos , 
encogido  en  lo  pequeño , 
>hrrbio  por  lo  argentado. 
Bramado  el  jumenlillo 
uiso  parecer  pedazo 
rt  primavera,  fingiendo 
tuVces  de  caballo. 
hm  me  vio  este  cruel  • 
ansí  me  siguió,  alterando 
i  K*fego  á  mis  amigas 

T.    V. 


EL  BEY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Y  á  los  corros  el  aplauso. 
Seguíame  sin  decoro, 
Hablábame  sin  reparo, 
Ya  atrevimientos  soberbio, 
Ya  ternezas  reportado. 
Hurtóme  al  tiempo  las  boras , 
Negóme  al  gusto  los  ratos  : 
Nunca  vi  poder  tan  necio  : 
Nunca  vi  dia  tan  largo. 
Tardó  el  sol  siglos  eternos, 
Siendo  para  mis  cuidados 
Dia  de  San  Bernabé 
El  dia  de  Santiago. 
Huyendo  al  fin  sus  rigores, 
Dejo  el  Sotillo  y  no  salgo 
Del  apenas,  cuando  tiemblo 
Rigores  mas  temerarios , 
Porque  siguiéndome ,  quiere 
Tenerme ,  solicitando 
Al  paso  de  sus  deseos , 
De  mi  deshonra  los  pasos. 
Pico  el  jumento  contusa, 

Y  en  vez  de  picar  lo  paro; 
Que  pudo  alterar  entonces 
Las  acciones  el  espanto. 
Lágrimas  vierto ,  y  con  ellas 
Mas  lo  enciendo  y  mas  lo  abraso ; 

Sue  Üene  en  tales  acciones 
ocho  de  hechicero  el  llanto. 
Ya  me  detiene  amoroso , 
Ya  me  suelta  despreciado, 
Ya  en  amenazas  se  enciende, 
Ya  se  suspende  en  halagos. 
Yo,  sin  cesar  mi  camino, 
Sabia,  solicito  engaños, 
Porque  siempre  fué  el  peligro 
La  academia  de  los  sabios. 
<  Si  eres  poderoso  (digo), 
Perdóname  por  lo  flaco 

Y  humilde ,  que  el  rayo  siempre 
Busca  chapiteles  altos. 
Sigue  beldad  que  te  iguale ; 
Que  yo  en  humildades  guardo 
Hermosura  que  es  de  pueblo, 
Gallardía  que  es  de  campo, 
Vanidad  tan  sin  aurora , 
Que  en  sus  primeros  amagos 
Tiene,  mal  despierta  aépnas, 
Desvalimientos  de  ocaso. 
Igual  esposo  me  espera ; 
Que  amor,  llanezas  buscando, 
Si  en  las  estrellas  se  engendra, 
Se  ratifica  en  el  trato. 
Permite  «rae  en  él  me  goce , 
Pues  cuanto  ves  es  ensayo 
Del  puro  amor,  y  á  ser  viene 
Delito  el  amor  incasto. 
Mira  en  discorde  armonía 
Esos  elementos  cuatro , 

Y  el  sol  en  tálamos  de  oro 
Espíritu  de  los  astros. 
Monstruos  de  cristal  parecen 
Las  fuentes  en  los  peñascos : 
Pompa  es  la  yedra  del  muro . 
Alma  es  la  parra  del  árbol'. 
Las  palomas,  ya  zafiros, 
Ya  copos  de  espuma  blancos , 
En  arrullos  por  los  picos 
Se  están  las  almas  brindando. 
Fragancias  le  dan  al  dia 
Las  flores  en  holocausto, 
Porque  en  su  quietud  las  deja 
Para  besos  fingir  labios. 
Todos  en  su  especie,  al  fin, 
Se  pozan  y  aman,  que  amando 
Disformemente  ,'no  hiciera 
Naturaleza  milagros. 
Pues  si  es  ansí ,  deja  que  ame 
La  igualdad ,  sin  ser  contrario 
Al  concierto  de  las  cosas 
Que  están  el  mundo  aumentando 
Dueño  tengo,  esposo  tengo, 
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Mañana  con  él  me  caso, 
Mañana  al  tálamo  viene,    « 
Que  de  Toledo  le  aguardo. 
Amor  en  desigualdades 
Escarmienta  desengaños, 
Porque  es  la  humildad  pechera, 

Y  el  poder  es  soberauo. » 
La  cruz  ansi  del  lugar 
Descubrimos,  y  apartarlo 
No  puedo,  que,  aunque  es  demonio, 
La  cruz  no  le  causa  espanto. 
Llegó  á  mi  casa  tras  mi,     * 
Sin  modestia ,  acreditando 
A  costa  de  mi  opinión 
La  malicia  en  los  villanos. 
Turbó  el  sosiego  á  la  aldea , 
Robó  á  la  noche  el  descanso , 
Siendo  de  mis  pajas  fuego , 
Siendo  de  mis  puertas  Argos. 
Fuese  al  fin,  y  muchas  veces, 
En  su  amor  perseverando , 
Volvió  á  la  aldea  á  dar  lenguas 
A  la  envidia  v  al  agravio ; 
Hasta  que  soberbio  y  loco , 
Poderoso,  temerario, 
Cruel ,  sangriento,  lascivo , 
Resuelto,  determinado, 
Llegó...  Mas  hablen  los  ojos, 
Que  aqui  la  lengua  acobardo. 

GUYESA. 

¿Agora  cobarde?  ¿Agora, 
Que  en  la  importancia  del  caso 
Estás,  callas  y  enmudeces? 

ELVIRA. 

Agora  enmudezco  y  callo. 

G1KESA. 

Ya  es  necio  callar.  Señor, 

Este  cruel ,  este  falso , 

De  quien  no  bay  vida  segura , 

Y  no  hay  honor  reservado  : 
Este ,  todo  autoridades , 
Todo  altiveces  y  enfados, 
Tanto  que  en  lo  presumido 
Puede  ser  timbre  de  hidalgos... 
Una  noche....  ¡  Aqui  fué  Troya ! 
Sin  prevenir  el  asalto , 
Echo  las  bardas  por  tierra , 
Leyes  de  un  humilde  patio , 

Y  ansi  á  la  cama  de  Elvira , 
Con  un  puñal  en  la  mano, 
A  su  honestidad  se  atreve , 
Resuelto  y  determinado. 
En  la  fiera  ejecución 
Le  acompañaba  un  tacaño 
Destos  que  en  los  poderosos 
Acreditan  los  pecados : 
Destos  cuyas  lenguas  gozan 
Privilegios  de  estropajos, 
Pues  con  una  lamedura 
Hacen  colegial  (i)  un  plato : 
Destos,  monas  de  sus  dueños, 
Sirviendo  en  oficios  varios , 
Crepúsculos  que  dividen 
Lo  mayordomo  y  lacayo. 
Da  voces  Elvira ,  y  yo 
Salto  de  la  eama ,  y  hallo 
Tras  mi  el  bellacon  que  imita 
Resoluciones  del  amo. 
Pasar  pido ,  y  no  me  vale ; 

Y  acogiéndome  al  tejado, 
Por  él  maullando  me  sigue 
Con  pretensiones  de  gato  ; 
Donde  ¡  mirad  qué  desdicha ! 
Pudo  en  la  contienda  tanto , 
Que  me  rindió ,  sin  venirme 
havor,  consuelo  ni  amparo, 
Ni  de  las  tejas  arriba , 

j  Ni  de  las  tejas  abajo. 

!  Al  fin ,  á  un  tiempo ,  mi  ama 

I     (i)    Limpia,  tliuinn  á  la  Hin|»i*'¿¿  «t«  san«r* 
l  que  tona  que  prolai  el  que  entraba  eu  un  co- 
legio. 
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Y  jo  sin  honor  quedamos; 
Que  amor  con  sos  desperdicios 
Solicitó  mis  «grafios , 
Vafeado  á  ser,  sin  sabeBo, 
Hi  desdicha,  como  cuando 
Tirándole  on  tajo  a  un  rostro  v 
Queda  el  qoe  estaba  a  su  lado. 
Con  medio  per  signum  crutis, 
De  las  sobras  de  aquel  tajo. 
Acudió  ei  pneblo  a  las  voces ; 
£1  cara  locó  á  rebato; 
Subiéronse  las  mnjeres 
De  temor  al  campanario. 
Los  alcaldes  solicitan 
Preodefle ;  mas  él,  quebrando 
Las  varas  en  sos  cabezas. 
Les  metió  el  Rey  en  los  cascos. 
Quedó  Parral  sin  un  ojo; 
Cosme  Tostón  sin  on  brazo ; 
Crispió  sin  media  nariz , 
Y  sin  calva  el  escribano. 
Solo  con  el  sacristán 
Hizo  on  patente  milagro; 
Que  aunque  de  entonar  tenia 
€n  nodo  en  el  espinazo. 
Le  dejó  a  vista  de  todos 
Como  on  huso  á  poros  palos. 
Fueron  a  buscar  justicia 
A  Toledo,  y  no  la  hallaron ; 
Qoe  dicen  qoe  se  ha  perdido 
Después  que  este  rey  ganamos. 
Antes  en  ella,  después 
El  Don  Tello  a  on  mayorazgo 
Quitó  la  esposa ,  con  quien 
Se  está  por  fuerza  casando, 
Contra  Dios  y  contra  el  Rey  : 

Y  esta  sin  razón  llorando 
Estamos  de  aquesta  suerte. 

BEY. 

No  bables  mas. 

griesa. 

Verdades  hablo. 

REY. 

¡Que  esté  llena  Castilla 

De  reyes,  cuando  al  propio  no  se  hornilla! 

¡Qoe  profanen  sos  leyes, 

Viviendo  en  la  opresión  de  tantos  reyes, 

Y  en  so  rey  verdadero 
Confundan  en  cruel  lo  justiciero , 
Siendo  por  varios  modos 

El  el  piadoso  y  los  crueles  todos! 
(Ap.  Pondré  sueño  en  sus  nombres. 

Í Quién  infanzones  son?  ¿quién  ricos 
aiga  tanta  cabeza  :  [hombres9 

Solo  on  cetro  ha  de  haber,  solo  ana  al- 
Que  en  los  reinos  del  día  [texa; 

Solo  gobierna  un  sol  la  monarquía ; 

Y  ansí  tema  a  so  sol,  tiemble  a  su  dueño 
De  quien  el  mondo  es  átomo  pequeño.) 
¿Dónde  ese  loco  vive? 

ELVIRA. 

En  Dlescas. 

REY. 

Pues  luego  te  apercibe , 

Y  en  Illescas  me  espera ;  fra. 
Que  tu  esposo  ha  de  ser  aunque  no  quie- 1 

cnresA. 
Hoy  celebra  sus  bodas. 

ELVIRA. 

Para  hoy,  señor»  las  prevenciones  todas 
En  Deseas  hacia. 

GUIESA. 

Hoy  se  casa ,  hoy  con  nuera  tiranía 

Elige  poderoso 

La  qoe,  cruel,  del  tálamo  á  so  esposo 

A  so  pesar  le  quita ; 

Que  en  esto  dice  qoe  á  so  rey  imita. 

REY.  (Áp.) 

i  Qué  infanzoncillo  es  este  ? 

Loco  estoy  ¡vive  Dios!  Que  se  me  apres- 

Luego  el  caballo.  I  te  I 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TUSO  DE  MOLINA. 


RET. 

Vaya  Busto  también. 

ELVIRA. 

Temblando 
Deste  fiero  enemigo. 

rey. 
Haz  cuenta  qoe  el  Rey  mismo  va  contigo. 
Porque  soy  so  privado. 

CRESA. 

Véngame  á  mi  del  vü  qoe  en  el  tejado 

Se  endureció  á  mis  quejas : 

Sea  mi  esposo  ó  pagúeme  las  tejas. 

(Yante  las  dos.) 

REY. 

Hoy  veri  ese  nombre  loco 
Qmen  es  la  Majestad  que  tiene  en  poco. 
(Aparece  una  sombra  ó  figura  prodigio- 
sa con  una  estola  negra  atravesada) 

ESCENA  IV. 


L'ha  SOMBRA.  -  EL  REY. 

LA  SOMERA. 

¿Eres  tú  ei  Rey? 

REY. 

Yo  soy.  Y  lü  ¿  quién  eres? 

LA  SOMERA. 

Un  hombre  :  no  te  alteres. 

rey. 
¡Yo  alterarme  de  un  hombre,       [bre! 
Coando  no  hay  imposible  que  me  asom* 

laborera. 
Pues  sigúeme. 

REY. 

Camina. 

LA  SOMERA. 

¿A  seguirme  te  atreves? 

REY. 

Imagina 
Qoe  soy  Don  Pedro,  v  puedo 
Asegurarte  que  me  tiembla  el  miedo. 

(Desaparece  la  Sombra.) 
Mas  ¿por  dónde  te  has  ido, 
Pálidas  señas  de  hombre ,  horror  fingí - 
Valor  será  boscallo.  [do  ? 

(Mirando  adentro.) 
;  Vive  Dios  que  se  ha  puesto  en  el  caballo 
Que  estaba  muerto,  y  vuela ! 

la  sombra.  (Dentro.) 
I  No  me  sigues  ? 

REY. 

Ya  voy.  —  ¡  Llamas  anhela ! 
No  vueles  tan  lijero : 
Que  es  temor  pensaré. 

la  sombra.  (Dentro.) 

En  Madrid  te  espero 
(Desaparece  dentro.) 

REY. 

Todos  son  miedos  vanos, 
Ilusiones  de  Blanca  y  mis  hermanos. 
¡Vive  Dios! 

V. 


*  .T' 


AlgolenasocedUo. 
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DON  TELLO  GARCÍA,  im  tzvn 
vestido;  CORDERO. 
**;DOKA  LEONOR, 
FERNANDO. 


( 


Los  campas  da  Biesems 
Floridos  g  verdes , 
Con  lenguas  de  fiaran 
Os  den  parabienes. 

En  tan  gozosa 

Rajas  me  teoso  de „ 

Que  pues  me  brinda  ei  placer . 
Le  quiero  hacer  la  razón: 
Perdóneme  el  lwfcTTTTnu 
Si  hoy  en  algo  me  adelanto. 

BnftAIXKMflL 

Quien  tiene  por  gusto  el  fiaos». 
En  el  gusto  se  entristece. 

CORB-nO. 

También,  Leonor,  desvanece 
Las  pesadumbres  el  canto. 


Los  campos  de  IUeseas% 
Floridos  g  verdes,  etc. 


DON  JUAN ,  DON  ALONSO,  PORTTTN. 
-EL  REY. 

FORTU7I. 

¡Gran  señor...! 

DON  JVAX 

Señor,  ¡qué  es  esto? 

non  AL0760. 

¡Tú  á  pié? 

PORTO!!. 

¿Tú  sin  color? 
non  JtAft. 


Callad,  que  vive  Dios  que  ya  me  eeCi 
Tan  cansada  y  Un  vil  descortesa 

non  FEBXARBO. 

Esto  es  venir  al  tálamo  tonada. 

coansmo. 
Y  es  querer  irritar  la  «-fr^untr 

B05TELL9. 

¡Qué  necia,  qué  enfadosa  y  que  cansan 

doSaleosor. 
Ya  conozco,  señor,  que  es  suerte  mu 
Mas  no  os  espante  sí  de  amor  mt  qutj 

nos  tello. 
Yo  os  sacaré  del  alma  ese  hidaku>>> 
¡Que  venga  á  hacerme  loca  comf  *kv. 
un  cuitado  escudero  de  nú  casa ' 
Ya  me  falla  el  decoro  y  la  paciencia 
¿Qué  sentirá  quien  viere  lo  que  pas-  * 

nos  rcuusBo. 
Baz,  Leonor,  á  los  ojosremfenna 
(Ap.  el  padre  g  la  A$t.; 

BOll  LC030R. 


4  Tú  descompuesto  ? ;  ¿Cómo  podré,  cuando  el  rigor  me  <  ^ ' 


e  e«lo  se  baga  en  (tetilla !  ¡  Aguí  del 

DON  FERNANDO,  [cielo! 

la  injusticia  para  Dios  apelo. 

dontello. 
,  Don  Fernando,  soy  Tello  Garda 
Kuetunayor,yoe4  infanzón  de  Illescas: 
mta  campiña  veis,  se  nombra  mía, 
»  mías  son  sus  cazas  y  sus  pescas. 
tiritas  del  sol  al  alba  fria , 
'uadrones  de  aladas  soldadescas 
;os  me  dan  de  flores  con  que  anegan 
públicas  de  corcho  que  en  miel  riegan, 
i  sierra  que  en  cumbres  se  dilata, 
i  Guadarrama  á  competir  se  atreve, 
rlando  en  copos  de  viviente  plata 
»  y  feliz  sus  túnicas  de  nieve, 
rrente  es  si  i  los  llanos  se  desata , 
que  abismos  de  lana  el  campo  bebe, 
ocio  al  viento  penachos  cristalinos  : 
otos  son  mis  lucientes  vellocinos. 
Tajo  y  el  Jarama  en  vacas  bellas 
■ratos  me  dan ,  del  sol  decoro , 
n  gentiles  que  abril  sospecha  deltas 
e  son  bijas  del  sol,  mentido  en  toro, 
as  pórfidos  son,  otras  de  estrellas 
jachan  la  piel  en  hemisferios  de  oro; 
re  tal  la  multitud,  que  cuando  pacen, 
tifos  de  jaspes  las  riberas  hacen. — 
tanto  la  vista  en  la  aprensión  se  pierde 
éano  es  de  mieses  que  en  guirnalda 
pera  que  la  aurora  al  sol  recuerde 
lando  entre  sombras  le  volvió  la  espal- 
da, 
tanto  de  aquí  se  ve,  diluvio  es  verde; 
tanto  de  aquí  se  admira,  es  esmeralda, 
itos  granos .  después  en  oro  tintos , 
iperios  me  fabrican  de  jacintos, 
anos  a)  fin,  collados  y  campiñas 
cuanto  en  horizontes  se  descubre , 
cilia  mía  son.  Candía  esas  viñas , 
>mpa  de  agosto  y  vanidad  de  octubre, 
>nae  en  racimos  que  remedan  pinas , 
le  de  topacio  y  ébano  el  sol  cubre, 
tetares  cobro,  que  en  cristales  pruebo, 
entre  gotas  ruros  granates  bebo, 
aauto  toca  i  la  sangre,  mi  nobleza 
» deriva  i  los  Revés  de  Castilla  : 
ia  es  su  majestau ,  mia  es  su  Alteza , 
ue  en  mi  Pelavo  restauró  su  silla ; 
ue  antes  que  él  coronara  su  cabeza  v 
i  embotara  en  alarbes  su  cuchilla 
tropellando  fieros  escuadrones , 
a  era  mi  casa  alcuña  de  infanzones. 
\i<*do  y  Covadonga ,  de  estandartes 
de  paveses  ilustrados,  digan 
uiéo  son  los  infanzones  y  en  qué  partes 
nntra  la  eternidad  bronces  fatigan, 
ides  los  llamó  el  moro,  la  fe  Martes, 
*i  á  veneración  hechos  obligan , 
lablen  tantos  castillos  conquistados , 
in  sangre  y  no  en  vergüenza  colorados, 
otra  desto,  por  mí  y  por  esta  espada, 
oy  la  primera  casa  desla  tierra  : 
o  hay  a  mi  gusto  empresa  reservada 
in  cuanto  ve  lugar ,  ni  casa  encierra, 
lí  voz  es  como  el  cielo  venerada  : 
lueoo  soy  de  la  paz  y  de  la  guerra , 
tato  que  es  en  la  cárcel  de  mi  labio , 
iomo  amable  el  favor,  dulce  el  agravio. 
I¡  renta  es  dos  mil  doblas  alfonsies, 
me  me  pagan  el  miedo  y  el  decoro, 
lo  en  blancas  castellanas  ni  en  ceutles, 
fue  da  el  comercio  al  portugués  tesoro: 
iro  es  en  meticales  y  en  ceauies , 
loneda  que  en  España  dejo  el  moro. 
&o,  Dona  Leonor  en  mi  desprecia : 
*to  no  estima  en  mi:  ¡mirad  qué  necia ! 

cordero. 
So  es  solamente  noble  el  dueño  mió, 
>ioo  origen  de  nobles  tan  añejo , 
)oe  el  vino  de  mas  rancio  y  de  masbrio 
taede  en  su  antigüedad  tomarcoosejo. 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Dispensa  en  cuatro  grados  de  judio 
Con  su  aliento  no  mas,  y  su  despejo 
Me  ha  dado  de  valor  tales  ensayos, 
Que  soy  el  infanzón  de  los  lacayos. 

EKEHA  TWL 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 
causo. 
En  el  zaguán  se  ha  apeado 
Un  bizarro  caballero , 

Y  en  él  tu  licencia  aguarda 
Para  entrar. 

dona  leohor.  (Ap.  á  su  padre.) 
i  Ay  Dios !  ¿Si  el  cielo 
A  Don  Rodrigo  (1)  nos  trae 
A  impedir  el  casamiento  ? 
Mas  no  querrá  aventurarse 
Al  furor  deste  soberbio ; 
Que  lo  que  no  hizo  en  el  suyo , 
No  hará  en  el  tálamo  ajeno. 

CRIADO. 

¿Entrará? 

DON  TELLO. 

¿Cuándo  mi  casa 
Se  impide  á  nadie?  Entre  luego, 

Y  mas  hoy,  que  es  dia  en  quien 
Mis  desposorios  celebro. 

DOÑA  LEONOR.  {Ap.) 

¡Que  pueda  tauto  el  rigor ! 

dow  tillo.  (A  Doña  Leonor  y  Don  Fer- 
nando.) 
Sentaos.  (A  Cordero.) 

Y  dadme  ese  asiento , 
Que  yo  sentado  recibo 
Al  mismo  Rey. 

(Siéntanse  Don  TeUoyDon  Fernando  en 
dos  sillas,  y  Doña  Leonor  en  cojines.) 

CRIADO. 

Ya  está  dentro. 

ESCENA  vUL 

EL  REY.  —  Dichos. 

DON  TELLO. 

¡Buena  presencia! 

non  ferrando. 
¡Rúen  talle! 

■ET. 

Ap.  ¡  Sentado  se  está  el  grosero! 

or  nacer  que  ruede  estoy 
De  un  puntapié  hasta  el  infierno.  — 
Pero  si  aquí  le  castigo , 
Con  su  muerte  no  escarmiento 
Los  tiranos  de  Castilla , 
Que  han  de  temblar  en  su  ejemplo. 
Ya  es  fuerza  disimular, 

Y  he  de  hacer  mucho  en  hacerlo. ) 
Las  manos  vueseñoria  {Sin  descubrirse.) 
Me  dé  á  besar. 

don  vello. 
Descubierto 
No  be  de  oille. 

REY. 

No  lo  estoy, 

Y  no  me  cubro  por  eso. 

DO*  TELLO. 

Cúbrase ,  hidalgo. 

(Descúbrese  el  Hoy  un  poco.) 
Un  escaño 
Arrastrad.  (Cordero  se  entra.) 

ret. 
Paso  á  Toledo 
De  prisa. 

non  TELLO. 

Grosero  he  andado 
De  gorra;  mas  hoy  merezco, 
Por  desposado  perdón. 
(Vuelve  Cordero  con  un  escabel.) 

(I)    Huta  «hora  no  ■•  nos  babia  dicho  el nom- 
bro do  este  personaje. 


P 


CORDERO. 

Ya  esta  aquí. 

DOII  TELLO. 

Dos  sillas  tengo, 
Que  son  la  que  ocupo  yo 

Y  la  que  ocupa  mi  suegro. 

DON  FERNANDO.  (£¿tttflirjfltfe1#¿.) 

A  esta  venid. 

RET. 

Señor 

non  TELLO. 

Basta. 

REY. 

La  ley  alterar  no  quiero, 
Que  se  usa  con  los  demás. 

DON  TILLO. 

Los  infanzones  del  reino 
Apenas  dan  silla  ai  Rey 
En  sus  casas. 

RET. 

Ya  lo  veo, 

Y  ansí  ehjo  lo  que  es  mió.    (Siéntase.) 
(Ap.  Ya  de  cólera  reviento. 

¡Que  haya  esta  gente  en  Castilla, 

Y  no  me  déo  cuenta  dello ! 
Todos  me  engañan ,  y  ansí 
Me  llama  él  Cruel  el  pueblo.) 

DON  TELLO. 

Aunque  su  buena  presencia 
Lo  que  es  nos  está  diciendo, 
;  Que  altura  de  hidalgo  alcanza 
Esapersona? 

REY. 

Acebedo 
Soy  de  Córdoba. 

DON  TELLO. 

Apellido 
De  propincuos  escuderos 
Es  de  nuestra  casa.  ¿Y  pasa ? 

RET. 

Al  Rey  me  hacen  seguir  pleitos. 

DON  TELLO. 

Necedad.  ¡  Habiendo  espadas, 
Gastar  la  hacienda  en  procesos ! 

REY. 

La  ley  se  ha  de  obedecer. 

DON  TELLO. 

La  ley  de  Dios  obedezco ; 
Mas  las  demás 

REY. 

(Ap.  ¡  Que  esto  sufro ! )' 
Ya  al  Rey  en  Madrid  tenemos. 

DON  TELLO. 

Vendrá  con  Doña  María 
A  darnos  cristiano  ejemplo. 

rey.  (Levantándose.) 
Ya  es  nuestra  reina  y  señora 

Y  su  legitimo  empleo, 

Y  al  que  no  hablare  en  sus  parles 
Con  decoro  y  con  respeto , 
¡Vive  Dios  que ! 

DON  TELLO. 

Bueno  está. 
Bríos  tiene  el  hidalguejo. 
Mucho  quiere  al  Rey. 

RET. 

Es  rey. 

DON  TELLO. 

Siéntese  el  buen  Acebedo. 
—  ¿Qué  ya  está  en  Madrid  ? 

RET. 

Bien  puede 
Vueseñoria  ir  á  vello. 

DON  TELLO. 

El  pasará  por  aquí : 
Que  nocas  veces  me  muevo 
De  Illescas ,  donde  á  los  reyes 
Como  á  parientes  festejo 
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Y  regalo.  A  Don  Alonso  , 

Sn  padre,  este  cuarto  mesmo 
Hospedó  mas  de  dos  veces , 
Cuyos  gloriosos  trofeos 
Hoy  el  rey  Don  Pedro  infama. 

REY. 

Hablad  bien  del  rey  Don  Pedro  : 
Advertid  que  es  mal  sufrido, 

Y  que  es  rey ,  y  que  a  no  serlo, 
Os  echara  á  puntapiés 

Y  á  coces  de  aquese  asiento. 

(Levántase.) 

•CORDERO.  (A' VOCeS.) 

Matadlo. 

DON  TELLO. 

Tente:  ¿estás  loco? 

REY. 

Villano,  á  mi  rey  defiendo. 

cordero.  (Llamando.) 
Escuderos. 

DON  TELLO. 

No  los  llames, 
Que  le  disculpa  el  buen  celo 
fie  su  rey. 

REY. 

Soy  buen  vasallo, 
Vive  Dios. 

DON  TELLO. 

Sin  juramentos. 
Mucbo  quiere  al  Rey. 

*  REY. 

Es  rey. 

DON  TELLO. 

Siéntese  el  buen  Acebedo. 

REY. 

Perdonad,  que  estos had  sido, 
Señor,  fogosos  afecto» 
De  vasallo. 

DON  TELLO. 

Y  yo  lo  soy 
También  del  Rey,  v  me  precio 
De  leal  mas  que  ninguno ; 

Y  díganlo  mis  abuelos 

Y  mis  padres ,  y  lo  ilustre 
Del  solar  de  que  desciendo; 

Y  ansí  aquí  me  ba  parecido 
Glorioso  ese  atrevimiento. 
Dadme  esa  mano. 

REY. 

Los  nobles 
Deben  hablar  con  mas  tiento 
De  los  reyes;  que  los  revés 
Son  deidad,  v  el  menos  Dueño 
Es ,  si  no  imagen  de  Dios, 
De  su  justicia  decreto. 
Pero  dejando  esto  aparte , 
La  fama  de  vuestros  hechos , 
Pasando  por  vuestra  casa, 
Me  ha  dado  ocasión  de  veros; 

Y  en  lo  que  el  tacar  os  ama, 
He  quedado  satisfecho 

De  que  es  verdad  cuanto  dicen. 

DON  TELLO. 

A  esta  comarca  le  debo 
Tanto  amor 

REY. 

Dicen  que  en  ella 
Con  el  Rey  partís  el  cetro. 

DON  TELLO. 

Por  acá,  hidalgo,  conocen 
Por  su  firma  y  por  su  sello 
Solo  al  Rey ,  y  algunas  veces 
Es  con  mi  consentimiento. 

rey.  (Ap.) 
(Hay  tal  desvergüenza !  Dalle 
Cuatro  torniscones  quiero, 

Descubriéndome Mas  no , 

One  en  otra  ocasión  pretendo 
Ilustrar  con  este  loco 
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El  Masón  de  justiciero ; 

Y  si  aquí  á  coces  le  mato, 
Mi  misma  justicia  ofendo, 

Y  me  infamo. 


ELVIRA,  BUSTO,  GINESA.  —  Dichos. 

ELVIRA. 

Daré  voces , 
Justicia  y  favor  pidiendo 
Al  Rey  y  á  Dios. 

CORDERO. 

¿Dónde  vais? 

ELVIRA. 

Vamos  á  perder  el  seso. 

DON  TELLO. 

Echad  fuera  esos  villanos. 
I  Hay  mas  loco  atrevimiento? 
¡  Al  estrado  de  mi  esposa 
Se  atreven ! 

ELVIRA. 

Los  sacrilegios 
Se  atreven  á  Dios,  y  ansí 
Yo  al  sacrilego  me  atrevo, 
Homicida  de  mi  honor. 

rosto.  (Ap.) 
¡  Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¡El  honor,  dijo!  ¡Estos  son 
En  los  rigores  los  premios ! 
Vivia  engañado ,  y  ya 
El  desengaño  me  na  muerto; 
Que  al  paso  que  lo  buscamos , 
Hallado,  lo  aborrecemos. 

DON  TELLO. 

Echadlas  fuera ,  ó  matedlas. 

CORDERO. 

Salid ,  salid. 

GINESA. 

•4  Ah  Cordero 
Ladrón ! 

CORDERO. 

Cordero  me  llamo, 

Y  no  me  caso  por  eso ; 
Que  está  un  Cordero  casado 
A  peligro  de  no  serlo. 

blvira.  (Ai Rey.) 
Caballero,  este  tirano 
Es  el  que  turltó  en  mi  lecho 
Mi  honestidad  y  mi  fama 
Con  bárbaro  atrevimiento, 
Cuando  amor  de  tantos  años 
Lograr  quería  deseos 
Con  Rusto,  con  quien  ya  estaba 
Concertado  el  casamiento ; 

Y  ansí  nos  deja  á  los  dos 
Sin  honor,  y  nace  lo  mesmo, 
Quitándosela  á  su  esposo, 
Con  la  que  ves. 

DON  TELLO. 

No  lo  niego ; 
Digo  que  es  ansi ,  villana ; 

Y  puesto  que  lo  confieso , 
¿Qué  pretendes? 

ELVIRA. 

Impedir 
Tus  bodas. 

DONA  LEONOR. 

Yo  las  disuelvo 

Y  dejo  de  ser  su  esposa. 

DON  TELLO. 

Si  todo  el  poder  del  suelo 

Y  el  mismo  Rey  lo  mandaran , 
No  podrás  dejar  de  serlo ; 

Y  á  ese  vil ,  que  tanto  estimas 

Y  que  yo  tanto  aborrezco, 
Te  le  sacaré  á  pedazos 
Del  alma. 


REY.  (Ap.) 

¿  One  esto  consiento  ? 
¡Y  después  dicen  que  soy 
Mal  sufrido !  Mas  el  tiempo 
Llegará  de  su  castigo. 

DON  TELLO. 

Antojo,  que  horrible  y  feo 
Juzga  agora  la  razón 
(Que  el  amor  todo  e¿  defectos) , 
Me  hizo  en  esta  mujercilla 
Malograr  los  pensamientos ; 
Mas  ya,  por  el  disparate , 
Para  su  dote  la  ofrezco 
Cuatro  mil  maravedís. 

CORDERO. 

Y  yo,  que  pequé  en  lo  mesmo. 
La  mitad  de  mi  ración 

Por  seis  años  le  prometo 
A  la  que  ves. 

REY. 

Pues,  villanas, 
(Ap.  Ansi  se  entabla  mi  intento. . 
¿  Qué  pedis?  ¿De  qué  os  queja»' 

GINESA. 

¡  Rueño  es  esto ! 

ELVIRA. 

Malo  es  esto. 
Puedes  decir ,  si  el  amparo 
Vos  del  contrario  se  ha  vuelto. 

BEY. 

¡  Miren  qué  perdido  booor! 
i  Gentil  locura,  por  cierto ! 

ELVIRA. 

El  honor  es  como  el  sol. 
Que  en  todo  lugar  es  bello , 
Limpio ,  puro  y  luminoso  : 

Y  ansi  en  mi  no  tiene  menos 
Calidad  que  en  él  mas  noble. 

REY. 

Villauas ,  ese  argumento 
Es  falso ,  .porque  el  honor 
Se  acredita  en  los  sugetos» 

GI2IESWL 

Vamos ,  quejaráste  ai  Rey 
En  Madrid. 

DON  TELLO. 

Verá  que  aprendo 
El  Rey  dé!. 

RET. 

Dice  muy  bien. 

CIÑERA. 

¡  Muy  buen  padrino  traemos ! 

BLVUtt. 

Al  Rev  buscaré. 


Id. 

DON  TELLO. 

Villanas. 
Ya  resistirme  no  puedo : 
xCon  el  Rev  me  amenazáis* 
El  Rey  podrá,  por  lo  exoeko 
De  la  majestad,  mandato ; 
Pero  yo  no  obedeceilo. 

Y  cuando  me  lo  mandan  • 
En  el  campo  cuerno  á  ctrrpo, 
Sin  majestad ,  yo  le  hiciera 
Que  lo  heroico  de  mi  pecho 
Conociera  á  cuchilladas. 

REY. 

Y  eso  lo  tengo  por  cierto, 

(Ap.  Después  que  sov  rey, » I*  **- 
Tan  grande  mi  sufrimiento.) 

DON  TELLO. 

Siempre  en  los  reyes  se  teaw» 
Mas  el  poder  que  ai  eaJben»* 

REY. 

Si  %  mas  de  Don  Pedro  eoenUí 
Que  es  bizarro. 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 


DON  TELLO. 

¿En  haber  muerto 
id  músico ,  y  en  matar 
m  clérigo  dé  Evangelio? 

RET. 

dos  son  hombres. 

CORDERO. 

No  son. 

DON  TELLO. 

son  infanzones. 

ELVIRA. 

Dejo 
venganza  para  Dios. 

CORDERO. 

los  vivos  y  á  los  muertos 
ndrá  á  juzgar  en  el  valle 
Josafat.  Idos  luego 
escoger,  locas,  en  él 
en  lugar. 

CUIESA. 

De  tu  pellejo  v 
irdero  lógralo,  be  de  nacer 
ios  fuelles ,  con  que  pienso 
iceodelle  los  carbones 
Judas  en  el  infierno. 

CORDERO. 

tdrase  el  aire,  que esl& 
tn  algunos  agujeros. 

REY. 

toadlas  fuera. 

busto.  (Ap.) 
¡Ay  amor! 
ido  sois  volcan  de  celos. 

GIXESA. 

'ara  aquesto  nos  trajistes? 

RBT. 

k  razón  he  visto ,  y  vuelvo* 

>r  ella ,  y  conozco  aoui 

le  es  un  disparate  el  vuestro. 

ELVIRA. 

>is  cortesano. 

DON  TELLO. 

*  Arrojadlas 
esos  corredores.  . 

ELVIRA. 

¡  Cielos ! 
cogadnos  destos  tiranos. 

ROSTO. 

eoid  conmigo. 

DONA  LEONOR. 

Id  con  ellos, 
I,  padre ,  y  hablad  al  Rey. 

DON  FERNANDO» 

oco  favor  bailaremos. 

ELVIRA. 

Justicia  de  Dios! 

CINESA. 

¡Justicia! 

CORDERO. 

¡gao  qué  mal  les  han  hecho.  (Yante.) 

DON  TELLO. 

"i*  bodas  cesen  por  boy, 
oe  es  todo  azares  y  agüeros. 

do3a  LEONOR.  (Ap.) 
¡  plegué  a  Dios ,  enemigo , 
ne  tea  este  plazo  eterno! 

DON  TELLO. 

uedáos,  si  queréis.  ( Al  Rey. ) 

CORDERO. 

Los  brindis 
e  bao  malogrado. 

ret.  {Ap.) 

Este  necio 
chara  de  ver  quién  es 
4  Madrid  el  rey  Don  Pedro. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  audiencia  en  al  Alcázar  da  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN,  DON  RODRIGO. 

DON  JUAN. 

El  Rey  pasa.  Aquí  podrá 
Hablalle. 

DON  RODRIGO. 

¿Sera  advertencia, 
Pasando ,  pedille  audiencia? 

DON  JUAN. 

En  toda  parte  la.  da. 
¿Qué  pretende? 

DON  RODRIGO. 

Pedir  quiero. 
Justicia  del  infanzón 
DeDlescas. 

DONJUÁN. 

Llegad  ocasión 
De  admirarlo  justiciero, 
Porque  ha  enviado  por  él,. 

Y  hoy  viene  á  Madrid. 

DON  RODRIGO. 

Ansí. 
Justicia  pretendo  aquí 
Del  vasallo  mas  infieL 

DONJUÁN. 

Ya  sale. 

DON  RODRIGO. 

¡  Válgame  Dios ! 
Temor  pooe  su  presencia. 

ESCENA  O. 

EL  REY,  DON  ALONSO ,  un  Alférez  , 
un  Contador  ,  un  Arbitrista  ,  CLO- 
RINDO,  acompañamiento,  guardias. 
—DON  JUAN ,  DON  RODRIGO. 

ret.  (A  Don  Alonso.) 

Ved  si  hay  quien  espere  audiencia. 

alférez.  (Llegándote.) 
Yo,  señor. 

RET. 

Pues  llegad  vos. 
El  memorial  excusad, 
Si  presente  me  tenéis. 
¿Quién  sois? 

alférez.  (Turbado.) 
oí...  yo... 

RET. 

No  os  turbéis. 
alférez. 
¡Vive  Dios!  Si... 

RET. 

Sosegad. 
¿Qué  profesión? 

ALFÉREZ. 

La  milicia. 

RJET. 

¿Qué  tiempo? 

ALFÉREZ. 

Vea  esta  fe 

El  Consejo. 

RET. 

En  él  se  ve 
Mas  de  espacio  la  justicia , 

Y  los  soldados  están 
De  prisa  :  yo  quiero  vella, 

Y  despacharos  por  ella. 

(Toma  el  papel  y  lee.) 
Sirvió  el  alférez  Gaitan 
Veinte  años,  de  tufe  indicios, 
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Boy  resistiendo  ka  Iras 
Del  moro  en  la*  Amostras ; 

Y  esta  es  la  de  sus  servicios. 
¿  Qué  pretendéis? 

ALFÉREZ. 

Solo  ver 
Al  Rey,  por  quien  doy  la  vida 

Y  digo  que  es  bien  perdida. 

RET. 

Capitán  podéis  volver : 
Despáchenlo  luego. 

DON  ALONSO. 

Has  dado 
Fe  á  la  fe,  sin  ver  si  es  fe. 

RET. 

Soldado  que  á  su  rey  ve, 
Vuelva  tan  bien  despachado. 

ALFÉREZ. 

Dame  esos  pies. 

RET. 

Eso  no : 
Dadme  vos  la  mano  á  mí.  (Apriétasela.) 

ALFÉREZ. 

Suelta,  ó  ¡vive  Dios!.. 

RET. 

Ansí 
Quiero  los  soldados  yo. 

ALFÉREZ. 

Y  yo  ansí  á  los  reyes  quiero, 
¡  vive  Dios ! 

RET. 

Dale ,  Don  Juan , 
Cien  doblas  al  capitán. 

ALFÉREZ. 

Pagarlas ,  señor ,  espero 
En  moros. 

RET. 

Creólo  ansí. 

ALFÉREZ. 

Pero  sin  mano  voy. 

REV. 

Esto 
Es  porque  en  (acción  ó  en  puesto 
Veáis  la  mano  que  os  di. 

ALFÉREZ. 

Rayo  será. 

(Yante  el  Alférez  y  Don  Juan.)    • 

RET. 

Ansí  premiados, 
Son  la  vida  de  la  ley, 
Porque  es  desdichado  el  rey 
A  quien  no  aman  sus  soldados. 
( Llégase  el  Contador. ) 

CONTADOR. 

Señor... 

(Da  un  memorial  al  Rey,  que  lo  rompe.) 

RET. 

Para  mi,  ya  digo 
Que  estos  excusados  son ; 
Decid  vuestra  pretensión 
Vocalmente :  hablad  conmigo. 
¿Quién  sois? 

CONTADOR. 

Soy  un  Contador 
De  tantos  que  vuestra  Alteza 
Ha  reformado :  extrañeza 
En  tal  monarca  y  señor. 

RET. 

Pues  bien,  ¿qué  queréis? 

CONTADOR. 

.         4  Que  admita 

La  cuenta  y  razón,  y  vea 
Vuestra  Alteza...     . 

RET. 

Que  lo  sea 
Sin  vosotros ,  ¿quién  lo  quita  ? 

CONTADOR. 

Las  trabacuentas  y  errores... 


** 


{Rómpelo.) 


REY. 

Antes  eso  el  reiuo  estraga ; 
Y  Rey  que  recibe  y  paga, 
No  ha  menester  Contadores. 
No  haya  en  mis  soldados  sumas 
Ni  resultas  atrasadas, 
Que  se  embotan  las  espadas, 
Después  que  las  premian  plumas. 
{Retírate  el  Contador  y  llégase  el  Arbi- 
trista.) 
¿Quién  sois  vos? 

ARBITRISTA. 

Traigo,  señor, 
Un  arbitrio.... 

REY. 

¿Es  este? 

ARBITRISTA. 

Si, 
Señor. 

REY. 

Consultólo  ausi. 

ARBITRISTA. 

De  los  reinos  en  favor 
Es  todo. 

REY. 

El  Rey  descargallos , 
Y  no  arbitrallos,  desea ; 
Que  no  hay  arbitrio  que  sea 
En  favor  de  los  vasallos. 
{Retirase  el  Arbitrista,  y  acércase  Clo- 

rtndo.) 
¿Quién  sois  vos? 

CLORUfDO. 

Soy,  gran  señor, 
Un  ingenio  derrotado, 
Que  de  Sevilla  ha  llegado, 
Coufiado  en  el  favor 
De  vuestra  Alteza,  á  Madrid. 

REY. 

¿Qué  queréis? 

CL0RI3D0. 

Comer  querría. 

REY. 

¿Qué  es  vuestro  asunto? 

CLORINDO. 

Es  poesía. 

REY. 

Pues  animaos  y  escribid , 
Que  en  mi  tienen  premio  igual 
Armas  y  letras. 

cloriüdo. 
Después 
Desos  reales,  los  pies 
Me  ilustran  de  un  Sandoval. 

ret. 
Si  tal  padrino  tenéis, 
¿Qué  teméis? 

CLORINDO. 

Temo  no  errar. 
rey. 
Sauea  a  pueblo  agradar, 

Y  con  eso  acertaréis.  {Vase  Clorindo.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN.— EL  REY,  DON  RODRI- 
GO, DON  ALONSO,  acompañamiento, 
Guardias. 

do*  jdas.  {Al  Rey.) 

Ya  ha  llegado  el  Infanzón, 

Y  viene  Leonor  con  él. 

rey.  {Ap.) 

Eagaftóte  mi  papel. 

(A  Don  Juan  y  Don  Alonso.) 
No  salgáis  de  la  instrucción 
Que  os  he  dado. 

DON  ALONSO. 

Ya  han  traído 
De  Leganés  los  villanos , 

Y  los  trajes  cortesanos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Que  mandas,  les  han  venido. 

rey. 
Hoy  vera  el  poder  aue  alcanza 
Este  grosero,  este  loco, 
Que  tiene  á  mi  cetro  en  poco. 
{Llégase  Don  Rodrigo  al  Rey.) 

POR  RODRIGO. 

Señor.... 

REY. 

¿Qué  pedís? 

DON  RODRIGO. 

Venganza. 

REY. 

¿De  quién? 

DON  RODRIGO. 

De  Tello  Gardo. 

REY. 

¿Del  Infanzón?  ¡Poderosa 
Persona ! 

DON  RODRIGO. 

Ya  que  mi  esposa 
En  el  tálamo  tenia, 
Me  la  quitó. 

REY. 

¿Quédecis? 

DON  RODRIGO. 

Que  hablen  mis  lagrimas  tristes. 

REY. 

Pues,  si  vos  lo  consentistes, 
¿De  quién  justicia  pedís? 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  qué  habia  de  hacer? 

REY. 

Ser 
Animoso  y  prevenido ; 
Que  en  toda  parte  el  marido 
Es  dueño  de  su  mujer. 

DON  RODRIGO. 

Pues  cobraréla. 

RIY. 

Mi  ley 
Temed,  y  haced  lo  que  os  digo ; 

§ue  uno  es  consejo  de  amigo, 
otro  advertencia  de  rey. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  haré? 

REY. 

Lo  que  hiciera  y*. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿  atreveréme  aqui  ? 

REY. 

Don  Pedro  os  dice  que  si, 

Y  el  rev  Don  Pedro  que  no.    {Yante.) 


ELVIRA. 

Pudo  mano  rigurosa 
Trocar  mi  fragancia  pura, 
Porque  nace  la  hermosura 
Con  omisiones  de  rosa. 

BUSTO. 

Verde  esperanza  te  vi 
En  tu  purpúrea  mañana ; 
Ya  larga  esperanza  vana 
Te  puedo  juzgar  en  mi. 

ELVIRA. 

¡  Qué  vana  esperanza  fui ! 

BUSTO. 

Aunque  ese  rigor  me  alcanza, 
Quiero,  sin  hacer  mudanza, 
Acreditando  ej  sufrir, 
Sin  esperanza  vivir, 
Padeciendo  en  la  esperanza. 
No  me  pienso  despojar 
Della  en  tan  valiente  acción, 
Logrando  sin  posesión 
Los  méritos  de  esperar. 
Esperando  he  de  triunfar; 

Y  en  mi  inmortal  ha  de  ser, 
Esperando,  el  padecer; 
Pues  es  la  esperanza  verde, 
Flor  del  amor,  que  se  pierde 
En  llegando  á  merecer. 
Mas  penas ,  mas  desconsuelos 
Padece  sin  conGanza 
Quien  se  viste  de  esperanza, 
Que  quien  se  viste  de  celos ; 
Que  aunque  son  viles  desvelos. 
El  que  cela  ya  ha  subido 
A  amado  y  favorecido  : 

Y  incierto  y  desconfiado 
El  que  espera ,  aun  no  ha  llegado 
A  los  lances  de  admitido. 
Ansí  en  mi  eterna  ha  de  ser, 
Sin  gloria  que  desear, 
La  muerte  del  esperar 

Y  el  rigor  del  padecer. 
Solo  quiero  merecer 
Esperar  desesperado , 
Sin  mas  premio  en  mi  cuidado ; 
Porque  si  esperando  espero, 
Sin  esperanza  no  quiero 
Mas  bien,  que  haber  esperado. 

ELVIRA. 

Busto,  no  me  desesperes  : 
Bastan  las  perlas  que  has  visto 
En  mis  ojos* 


ESCENA  IV. 

BUSTO,  oVtfato»;  y  ELVIRAS  dama. 

RUSTO. 

i  Tú,  Elvira,  vestida  ansí 
Y  en  palacio?  No  lo  creo. 

ELVIRA. 

Si  en  ti  esta  mudanza  veo, 
¿Porqué  la  dudas  en  mi? 
Flor  en  los  páramos  fui 
De  mi  aldea ;  y  trasladada 
Al  palacio,  matizada 
ffe  púrpura  generosa, 
Rosa  parezco. 

ROSTO. 

La  rosa 
Triunfa ,  de  espinas  armada ; 
Mas  en  tus  hojas  divinas 
Ya  pálido  esta  el  color. 

ELVIRA. 

¡Ay,  Busto!  contra  el  rigor 
Hay  poco  imperio  en  espinas. 

RUSTO. 

Envidia  á  las  clavelinas 
Dabas  en  el  campo,  hermosa. 


¿Cómo  puedo. 
Si  son  dos  mares  los  míos? 
Deja  que  locuras  haga. 

b-  Ay  cielo !  ¡  ay ,  ojos  divinos , 
le  un  bárbaro  profanados 

Y  de  un  tirano  ofendidos! 
¡Vosotros  ajenos,  cuando, 
En  sinrazones  de  vidrio, 
Erais  consuelo  del  alma , 
Siendo  del  alma  martirio ! 
i  Como ,  si  sois  cautiverio , 
Os  veo,  ojuelos ,  cautivos 
En  el  Argel  de  un  desprecio, 

Y  yo  muriendo  no  os  libro? 
Matárélo ,  ¡  vive  Dios ! 

ELVIRA. 

¡Ay,  Busto,  que  es  enemigo 

Poderoso ! 

RUSTO. 

{Por  él  vuelves! 
Ya  te  ha  pegado  el  vestido 
Su  altivez,  y  no  sin  causa. 
Tan  cortesana  te  miro 
Ya ,  tan  compuesta  y  bizarra. 
Que  el  Rey  nos  trae ,  imagino, 
A  ti  para  ser  su  esposa , 

Y  á  mi  para  ser  testigo. 
Ya,  Elvira,  te  considero 


d  dorados  edificios 
esestimar  soberana 
us  homenajes  pajitos, 
eo  alcatifas  persianas 
en  vanidades  de  Tiro, 
rocar  el  romero  al  ámbar, 
á  la  algalia  los  tomillos, 
oíate  felices  años, 
ue  yo  animaré  en  los  riscos 
oleaades  y  esperanzas 
ue  me  engañaron  contigo. 

ELVIRA. 

esde  los  primeros  anos, 
usto ,  en  nuestras  almas  hizo 
ulce  concordancia  amor , 
auto  que  en  los  actos  fuimos 
loa  voluntad,  causada 
•e  un  entendimiento  mismo. 
Jiñas  bebía  en  tus  ojos , 
otencias  en  tus  sentidos , 
¡speranzas  en  tus  labios 

en  tus  razones  hechizos ; 

en  tanta  conformidad 
No  pienso  que  amor  lo  quiso , 
¡no  mi  desdicha)  pudo 
lero  poder  dividirnos. 
to  fué  elección;  rigor  fué 
*oderoso  y  atrevido : 
iu  alma ,  triunfó  del  auna, 
i  es  triunfo  infamar  rendidos. 
i  me  estimas,  si  me  quieres 
J  paso  que  yo  te  estimo , 
¿Imite  resoluciones, 
ibedece  desvarios : 
acendios  tienen  los  celta , 
.as  envidias  homicidios , 
desaciertos  los  rigores , 
f  los  agravios  cuchillos, 
lata ,  si  mueres ;  si  penas , 
riunfa  animoso  y  activo; 
i  de  otra  suerte .  no  esperes 
¡u  tus  pesares  alivio. 
f  entouces  podras  amarme, 
fue  boy  en  rigor  tan  preciso, 
>i  siendo  galán  me  infamas , 
Pe  afrentas  siendo  marido. 

ESCENA  V. 

FINESA,  de  dueña  ridicula.  —  ELVJ- 
RA ,  BUSTO. 

GOTESA. 

Dos  horas  ha  que  te  busco. 

ELVIRA. 

Quien,  Ginesa,  te  ha  vestido 

Usi? 


Quien  te  vistió  a  ti. 
fcrdóoame  el  desaliño ; 
)ue  estoy  hecha  á  los  sayales 
Morosos  como  Kmpios 
)e  Leganés,  donde  el  cuerpo 
t'a  contento,  si  no  rico, 
Ponrae  son  tan  nuevos  trajes 
Prisiou  en  que  ya  me  aflijo. 
m  es  gloria ,  no  vi  jamas 
Clona  con  untos  martirios. 
Muí  un  garrote  me  hao  puesto , 
[fue  apenas  puedo  sufrido. 
>¡  bay  en  Madrid  armadores, 
.Para  qué  son  peralvillos? 
i  De  que  sirve  esta  campana , 
si  jamas  en  los  peligros 
T<*a  a  rebato  al  honor 
M  inocente  marido  ? 
,De  qué  sirve  este  relajo 
t>DO  de  encantos  lascivos , 
kestt  libertad  de  piala, 
Jue  a  la  mujer  dan  por  grillos  ? 
bo  la  cabeza  me  han  puesto , 
tanque  lo  llaman  penco, 
ble  juanete ,  que  pena 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Entre  cabellos  postizos. 
¿Esto  es  ser  dueña  Y  ¿esto  es  ser 
Cortesana?  Que  es  ser,  digo, 
En  purgatorio  de  galas , 
Satisfacción  de  delitos. 
elviba. 
Traernos  de  Leoanés 
El  Rey ,  y  mandar  vestirnos 
Desta  suerte ,  ¿qué  será? 

GINESA. 

Tantas  crueldades  he  oido 
Del,  que  algún  agravio  temo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  piadoso  y  benigno 
Lo  imagino  en  esta  acción. 

BUSTO. 

¿Qué  piensas? 

ELVIRA. 

Quiere ,  imagino , 
Con  el  Infanzón  casarme. 

BUSTO. 

Ya  el  alma  á  mi  me  lo  ha  dicho. 
ginesa. 

Entre  todos  sus  privados, 
Elvira,  no  ha  parecido 
El  del  caballo. 

ELVIRA. 

¡Gentil 
Hablador  1 

G1NESA. 

¡  En  él  tuvimos 
Galán  padrino ,  por  Dios ! 

ELVIRA. 

Del  Infanzón  se  hizo  amigo. 

G1XESA. 

Elvira,  tal  para  cual. 

ELVIRA. 

Al  Rey  tengo  de  decillo.— 
Pero  gente  viene. 

ESCENA  VL 

DON  JUAN ,  con  una  llave.  —ELVIRA, 
BUSTO,  GINESA. 

DON  JOAN. 

Entrad 
Con  decoro,  y  con  aviso 
De  que  son  cuartos  reales 
Los  que  pisáis. 

ELVIRA. 

En  sus  indios 
Tapetes  pondré  Jos  labios. 

DON  JUAN. 

Entrad. 

GINESA. 

Dios  Taya  conmigo , 
Que  tan  compuestos,  parece 
Que  vamos  al  sacrificio.  (Yante,) 

ESCENA  VIL 

DON  RODRIGO,  FORTUN. 

FORTUN. 

Ya  al  Infanzón  que  tarda 
Esperan  los  monteros  y  la  guama. 

DON  RODRIGO. 

Confuso  el  Rey  me  tiene , 

Pues  a  un  tiempo  me  ofrece  y  me  previe- 

El  premio  y  el  castigo.  £ne 

ESCENA   VUX 

DON  TELLO,  DOÑA  LEONOR,  COR- 
DERO, dos  criados.  —  DON  RO- 
DRIGO, FORTUN. 

don  tello.  {Dentro.) 
Esas  puertas  me  abrid. 

fortun.  {Yendo  é  abrir.) 
j  Hasta  el  postigo. 
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DON  RODRIGO. 

El  Infanzón  es  este : 

Sufrimiento  ó  valor  mi  honor  me  preste. 

{Salen  Don  Tello,  Doña  Leonor,  Corde- 
ro y  do»  criado»  de  Don  Tello,  con 
chuzo».) 

DON  TELLO. 

¡  Puerta  por  un  postigo 

A  un  Infanzón  se  da !  Sabed,  amigo*. 

Que  los  reyes  las  puertas 

A  mime  dan  de  par  en  par  abiertas. 

FORTUN. 

Su  Alteza  puede  hacello. 

DON  TELLO. 

Volveréme  á  salir. 

fortun.  [Deteniéndole.) 

No  hay  orden  dello. 

DON  TELLO. 

¡  Orden  conmigo! 

FORTUN. 

Baste. 
cordero.  {Ap.  d  mí  amo.) 
Si  conoces  al  Rey,  ¿para  qué  entraste? 

DONA  LEONOR.  {Ap.) 

¡Allí  a  Rodrigo  veo ! 

Poco  le  obliga  amor,  poco  el  deseo. 

FORTUN. 

Salid  Tosotros  fuera.    (A  los  criado».) 

DON  TELLO. 

Mis  escuderos  son. 

FORTUN. 

Prudencia  fuera 
Metellos  desarmados. 

DON  TELLO. 

Privilegio  es  que  gozan  mis  criados. 

FORTlin. 

t  Locas  impertinencias ! 

En  los  cuartos  del  Rey  nohay  préminen- 

DOR  TELLO.  [CÍaS. 

Si  hay,  que  ansí  entrar  suelo 

En  los  cuartos  del  Rey,  y  en  los  del  cielo; 

Que  en  tales  ocasiones 

Ansí  recibe  el  Rey  los  infanzones. 

Volveréme  sin  vello; 

El  postigo  me  abrid. 

FORTUN. 

No  hay  orden  dello. 

DON  TELLO. 

Yo  lo  abriré  a  puñadas. 

FORTUN. 

Los  monteros  en  él  tienen  espadas. 
{Vate:  »e  retiran  lo»  criado»  de  Don 
Tollo.) 

ESCENA  EL 

DON  TELLO,  DOÑA  LEONOR,  DOK 
RODRIGO ,  CORDERO. 

CORDERO. 

¡Vive  Dios,  señor,  que  el  Rey 
Nos  ha  cogido  eutre  puertas! 
Muerte  de  gozque  esperamos. 

DON  TELLO. 

;  Qué  es  coger  ?  Mi  espada  es  esta 
De  quien  aun  tiembla  Castilla, 

Y  de  quien  los  reyes  tiemblan. 
Rico-hombre  soy  é  infanzón, 

Y  a  la  par  de  si  me  asienta 
El  conde  de  Trastamara, 
Que  es  su  hermano. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  Sin  que  advierta 
Las  amenazas  del  Rey , 
Haré  lo  que  me  aconseja : 
Aqui  contra  su  decoro 
Lo  sacro  me  dé  licencia. 
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Del  palacio.)  Cuando  un  hombre 

(A  Don  Te  lio.) 
La  ioya  que  estima  y  precia, 
.Halla  en  ajeno  poder ; 
£n  la  parte  que  la  encuentra, 
Debe  cobralla;  y  ansi, 
Mal  caballero,  esta  prenda. 
Que  del  alma  me  sacaste , 
Quiero  que  al  alma  se  vuelva. 
(Quítale  á  Doña  Leonor.) 

DON  TELLO. 

¡A  mi,  escudero.,  te  atreves! 

DON  RODRIGO. 

Mi  honor  cobro. 

DON  TELLO. 

Tu  honor  muera, 
Si  en  escudero  hay  honor. 

( Sacan  las  espadas.) 

ESCENA  X 

DON  JUAN,  FORTUN,  guardias.— 
Dichos. 

DON  JUAN. 

A  los  ojos  de  su  Alteza , 
¡Tal  atrevimiento! 

DON  RODRIGO. 

Agravios 
En  toda  parte  se  vengan. 

FORTUN. 

Ya  el  Rey  lo  ha  visto.  Quitadles 
Las  espadas. 

DON  TELLO. 

I  Que  se  atreva 
Un  escudero  á  un  rico-hombre, 

Y  que  el  Rey  se  lo  consienta? 

DONA  LEONOR. 

Si  consiente  el  Rey,  tirano, 
Tus  agravios  y  tus  fuerzas, 
Homicidios  y  rigores, 
¿Por  qué  quieres  que  no  puedan 
Redimirse  los  agravios, 
Vengarse  las  inocencias  ? 
Esposa  de  Don  Rodrigo 
He  de  ser,  aunque  el  Rey  quiera 
Esforzar  tus  Uranias, 
Puesto  que  á  casarte  vengas 
Conmigo  por  el  papel 
Que  te  escribe. 

DON  TELLO. 

Ya  me  afrentas 
Con  imaginar  que  quiero. 
Loca,  que  mi  esposa  seas. 
Con  tu  escudero  te  gota, 
Si  mi  colera  lo  deja. 

PORTÓN. 

Que  os  llevemos  el  Rey  manda 

(A  Dona  Leonor.) 
Al  cuarto  de  la  alcaldesa, 

Y  á  vos  preso.  (A  Dm  Rodrigo.) 

DON  RODRIGO. 

Esto  es  ser  rey. 
—Alegre  vas.  (A  Dona  Uonor.) 

DONA  LEONOR. 

Voy  contenta. 

DON  RODRIGO. 

Adiós,  dueño  desta  vida. 

DONA  LEONOR. 

Adiós,  regalada  prenda. 

(Venar  por  puerta*  diferentes :  Do** 

Leonor  con  Don  Juan,* Don  Rodrigo 

con  Fortun.) 

DON  TELLO. 

¿Que  esto  sufro?  ¡Vive  Drasl 

CORDERO. 

Cogióte  en  la  ratonera 

El  Rey.  Trampa  fué  el  papeL 


ESCENA 

DON  ALONSO,  con  una  ¡lave.  —  DON 
TELLO, CORDERO. 

DON  ALONSO. 

¿Quién  es 
El  Infanzón? 

DON  TELLO. 

Yo.  < 

DON  ALONSO. 

Su  Alteza 
Os  llama :  seguidme. 

DON  TELLO. 

Agora 
Le  he  de  hacer  cumplir  por  fuerza 
Este  papel. 

CORDERO. 

¡ Plegué  a  Dios, 
Señor,  que  trampa  no  sea ! 
( Vanee  Don  Tetto ,  Don  Alonso  g  Cor- 
dero.) 

DON  JUAN. 

Soberbio  va  el  Infanzón ; 
Mas  él  saldrá  sin  soberbia , 
Que  es,  si  él  arrogante  y  loco, 
Temerario  el  que  lo  espera.      (Yase.x 

Otra  tala  del  alcázar. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

don  tello.  Casalla  contigo  el  Rey  ? 
No  hay  sino  tener  paciencia.  don  tillo. 

¡  Vive  Dios !  ;  Eso  dices  y  eso  piensas? 

cordero.  Loco  estás. 
Calla.  cordero. 

Pues  ¿qué  querrá. 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta . 
En  Palacio? 

DON  TELLO. 

Habíale  al  Rey 
Parecido  meo. 

CORDERO. 

Del  cuentan 
Que  es  como  buen  albafiil , 
Que  jamas  ripio  desecha. 
Consolado  estoy  con  ver 
Que  no  ha  traído  á  Gtoesa. 

don  juan.  (A  Elvira.) 
En  el  cuarto  del  alcaide 
Doña  Leonor  os  espera. 

DON  ALONSO.  (Ap.   d 

Del  Infanzoo  no  hagáis  caso, 
Y  pasad  por  donde  os  vea. 

(Cruza  Elvira  la  eetanexa.  * 

CORDERO. 

¡Qué  grave  pasa !  En  el  cuerpo 
Dos  mil  asadores  lleva. 
Para  que  nos  vuelva  el  rostro , 
La  be  de  hacer  mil  reverencias. 
(Las  hoco :  Elvira  no  le  atirUe 

entra.) 
¡  Vive  Dios,  que  no  falso  caso! 
Todas  son  malas  sospechas. 

DON  TELLO. 

¡Qué  necio  he  sido  en  fiarme 
Del  Rey! 

CORDERO. 

Cuando  no  lo  hicieras. 
La  misma  seguridad 
Tuvieras  del  en  Mescas; 
Que  el  Rey  es  gallo  que  canta 
En  todo  lugar. 

DON  TELLO. 


DON  TELLO,  CORDERO.  —  DON 
ALONSO. 

DOS  ALONSO. 

En  esta  pieza  aguardad 
Hasta  que  á  avisaros  vuelva. 

( Vaso  g  cierra.) 

CORDERO. 

Echó  el  golpe  y  ftiése  :  ya 
Es  esta  segunda  pieza. 
¡  Qué  fría  y  desabrigada ! 
En  lo  poco  que  calienta, 
Nos  dice  que  no  es  de  paño. 
—¿Qué  intenta  este  rey? 

DON  TELLO. 

Intenta 
Irritarme  y  irritar 
La  castellana  nobleza ; 

Y  ¡vive  Dios....! 

CORDERO. 

Habla  paso, 
Que  aquí  todos  lisonjean, 

Y  ha  puesto  la  pretensión 
Hasta  en  las  pinturas  lengua. 
Todo  me  parece  encanto. 
¿Si  es  duende  el  Rey? 

DON  TELLO. 

Llave  suena. 


) 


•  * 


Ya  han  abierto,  y  con  dos  Desabres 
Sale  ana  mujer. 


FORTUN.— DON  TELLO  t  GOftMl 
RO,  i  un  lado;  DON  AL05SÜ i 1*< 
JUAN,  al  otro. 

roana. 

El  Rey  Dama  al  Infanaon. 

DON1SLLO. 

Vamos. 


DON  ALONSO,  abre  la  puerta  g  da 
paso  é  DON  JUAN,  que  viene  acom- 
pañando d  ELVIRA.— DON  TELLO, 
CORDERO. 

BOU  TELLO. 


« 


(Hablando  bajo  con  Cordero.) 
No  es  esta  la  labradora, 
oda  honrilla? 

CORDERO. 

SI  ¿Si  intenta' 


Mas  ¿  que  nos 
En  otra  pieza*?  A 
Nos  castigan. 
{Yante  Don  Tello ,  Formen  y  Crit* 

DON  ALONSO. 

La  fiereza 
Deste  Infanzón  jaban. 
El  Rey  desta  suerte  templa. 

DON  JHA3L 

Vamos,  Don  Alonso,  a  ver 
Cómo  estos  fieros  se  encuentru. 

—  \Yeme 

OHt  ttla  *tt  alciar. 


fCM¡- 


FORTUN,  con 


DON  TELLO 
DERO. 


Aquí  que  aguardéis  os  manda. 

(Yategcum 


V-  Vive  Dios,  que  bar  píela  nueva, 
r  esta  en  lo  angosto  y  lo  Ir» 


parece  de  jergueta! 
pieza  en  pieza ,  señor , 
no  en  marco  dos  encierran. 

son  TELLO. 

a  majestad  que  ves, 
la  que  los  hombres  tiemblan , 
?  por  si  solos  son  hombres 
i  reyes ;  mas  la  grandeza 
» pasa  á  divinidades. 

[Ruido  dentro.) 
cordero. 
o  este  aplauso  lo  maestra. 

DON  TELLO. 

breo? 

CORDERO. 

SI. 

DOS  TELLO. 

Ya  temo  al  Rey , 
por  lo  que  del  me  cuentan , 
o  por  la  majestad 
e  estos  doseles  conserv an. 

CORDERO. 

as  que  hay  pieza  nueva  y  llave  ? 

DOJI  TELLO. 

itas  prevenciones  necias 
»  qué  han  de  parar? 

CORDERO. 

En  bodas, 
mo  fines  de  comedia ; 
s  no  se  casa  el  lacayo , 
rque  es  Ginesiüa  cuerda. 

ESCENA  XVI. 

N  JUAN  T  GINESA.—DON  TELLO, 
CORDERO. 

DON  JUAN. 

razón ,  entrad. 

CORDERO. 

Aguarda  : 
¡Te  Dios,  señor,  que  es  esta 
íesilU !  Agora  afirmo 
e  son  nuestras  bodas  ciertas, 
mbien  viene  a  Jo  señora 
ttkla ,  y  también  lo  huella 
o  frison  de  palacio. 
¡ve  Dios ,  que  no  se  precia 
'meta  pasea  la  $ala  con  gravedad.) 

mirarme !  Mi  señora , 
albahaca  leganesa , 
qoiebratejas  del  alma , 
que  hace  amor  tejoletas 

CHIESA. 

ke  el  Cordero  callando. 

CORDERO. 

onde  callando  me  llevan? 

cinesa. 
rastro  de  los  maridos. 

CORDERO. 

es  por  cuartos  no  me  vendas. 

GINKSA. 

¡en  tal  hace ,  que  tal  pague. 

DOS  JOAN. 

traíl 

CORDERO. 

Ya  voy.  ¿Quién  creyera 
e  el  eoifemes  de  un  tejada 
ú*ra  a  hacerse  tragedla? 
fwc  Don  Tello,  Don  Juan  y  Cortero.) 

CHIESA. 

s¿  que  al  fiero  Infanzón 

haber  entrado  le  pesa 

Palacio:  él  dio  en  la  trampa; 

ro  trampas  trampas  vengan,  {yate.) 
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Cámara  del  Rey. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN,  con  DON  TELLO  Y  COR- 
DERO. 

DOlt  JUAN. 

Aquí  ha  de  salir  el  Rey.  {Vate  y  cierra.) 

CORDERO. 

Llevóse  tras  sí  la  puerta. 

DON  TELLO. 

¿Qué  me  quiere  el  Rey? 

CORDERO. 

El  Rey 
En  cerrarte  tanto ,  muestra 
Que  te  quiere  mucho. 

DON  TELLO. 

Si  esto 
A  cuchilladas  se  hiciera, 
No  hubiera  puerta  cerrada 
Ya  en  todo  el  palacio. 
cordero. 

Piensa 

8ue  los  reyes ,  sin  espada , 
orno  médicos  pelean.  * 

DON  TELLO. 

Oye,  que  las  puertas  abren. 

CORDERO. 

Bien  dices,  que  va  de  veras. 

•   DON  TELLO. 

Receloso  estoy. 

CORDERO. 

AI  Rey 
Te  rinde,  y  los  pies  le  besa. 

DON  TELLO. 

Ya  sale. 

CORDERO. 

¡  Qué  majestad ! 
Al  fin  rey. 

DON  TELLO. 

Ya  soy  de  piedra  : 

Í'Tan  valiente  es  en  su  casa 
Inrey! 

CORDERO. 

Y  aun  en  las  ajenas. 
(Dentro.) 
Plaza. 


Sale  el  REY,  con  unos  papeles  en  la 
mano;  DON  ALONSO,  DON  JUAN. 

ACOMPAÑAMIENTO,    GUARDIAS.   —  DON 

TELLO, CORDERO. 

DON  JUAN. 

Plaza. 

RON  ALONSO. 

Plaza. 

DON  TELLO. 

¿El  Rey 
Es  aquel? 

CORDERO. 

Si. 

DON  TELLO. 

El  que  en  ffiescas 
Estuvo  ayer ,  es. 

CORDERO. 

Bien  dices. 

DON  TELLO. 

¡  Válgame  Dios] 

CORDERO. 

¿Que  el  Rey  era 
El  buen  Acebedo?  Aquí 
Te  hirió  por  tu  misma  treta. 
Disimula. 

RON  TELLO. 

¿Hay  tal  desdicha? 

CORDERO. 

Rabiar  poco,  poco  cuesta. 

ROM  TELLO. 

¿Qué  d|je? 


fifi? 

CORDERO. 

La  lengua  es  áspid, 
Emponzoña,  y  no  se  acuerda. 
Llega. 

don  TELLO.  (Arrodülau.) 

Dadme  vuestros  pies. 
¡No  hace  caso  ni  se  acuerda 
De  mí!  {Ap.á  Cordero.) 

CORDERO. 

Fuera  bien  que  el  buen 
Acebedo  te  dijera  : 
«Álcese  el  buen  Infanzón. » 

REY. 

Haced  que  consulten  esta. 

(A  uno  de  los  caballeros.) 

DON  TELLO. 

Dadme  esos  pies. 

RET. 

Y  esta  y  todo. 
(Hablan  aparte  amo  y  criado.) 
cordero. 
En  mi  casa  aun  no  se  sientan 
Los  Reyes  :  dos  sillas  tengo, 

DON  TELLO. 

Apurasme. 

CORDERO. 

El  Rey  se  venga 
Lindamente. 

DON  TELLO. 

Señor 

CORDERO. 

"i  Malo! 

RET. 

¿Sois  vos Esta  es  de  la  Reina 

Tello  Garda? 

DON  TELLO. 

Yo  soy 
Un  infanzón  de  Castilla. 


RET. 

Esta  me  escribe  Sevilla  : 

(A  uno  de  los  áulicos.) 
Haced  que  respondan  hoy. 
—  Con  mucho  deseo  estoy 
De  veros ;  mas  tan  extraño 
Os  hacéis  .si  no  me  engaño , 

Eue  cuando  veros  dejais , 
dís  tan  infanzón,  que  dais 
Al  Rey ,  si  os  visita ,  escaño. 
¿Couocéisme? 

DON  TELLO. 

Siempre  yo , 
Sin  veros,  os  conocí 
Por  mi  rey. 

RET. 

No  es  eso  ansi ; 

Sue  allá  no  se  conoció 
i  setio  cuando  llegó, 
Si  vos  no  gustabais  delío; 
Teniendo  ganada  en  ello 
Tan  suprema  autoridad, 
Que  de  vuestra  voluntad 
Pendía  el  obedecello. 
Vos  sois  allá  el  Infanzón, 
Que  es  como  ser  reyecülo : 
Vos,  como  sabéis  decillo, 
Hacéis  al  gusto  razón ; 
Vos  la  fama  y  la  opinión 
De  cuantas  mujeres  veis 
En  las  manos  la  tenéis; 
Pero  disculpado  estáis 
Si  decís  que  me  imitaisr 

Y  que  de  mi  lo  aprendéis. 
Vos  sois  absolutamente 
La  majestad  desta  tierra : 
Vos  en  la  paz  y  en  la  guerra 
El  ánimo  de  la  gente ; 

Tan  preciado  de  valiente 

Y  tan  dueño  en  las  espadas, 
Que  en  batallas  aplazadas, 
Pospuesto  el  cetro  y  la  ley  * 
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Cuerpo  á  cuerpo  al  mismo  Rey 
Daréis  muchas  cuchilladas. 
Pues  sabed  que  no  pelean 
Los  reyes,  y  que  eo  sus  manos 
Sanen  deshacer  tiranos , 
Aunque  mas  barbaros  sean. 
Esto  entiendan  y  esto  vean ; 

Y  tos,  si  soberbia  os  dio 
Mi  padre,  y  si  os  consintió , 
Temed  la  justicia  mía; 
Que  si  sois  Tello  García, 
Soy  el  rey  Don  Pedro  yo. 
Yo  el  Rey  soy,  porque  oacf 
De  tan  soberana  esfera , 
Que  cuando  rey  no  naciera. 
Lo  pudiera  ser  por  mi. 

Yo  en  la  campana  y  aquí , 
Si  medimos  las  espadas, 
Os  daré  las  cuchilladas 
Que  darme  ese  brazo  intenta; 

Y  recibid ,  para  en  cuenta , 
Agora  estas  cabezadas. 

( Llévalo  hasta  la  puerta;  dale,  p  en- 
trante todo*,  ménot  el  Infamen  y  tu 
criado.) 


DON  TELLO ,  CORDERO. 

M»  TELLO. 

ík  quién  le  ha  sucedido , 

De  cuantos  hau  nacido , 

Tan  villano  desprecio? 

¿Quién  tan  loco  ha  quedado,  quién  tan 

;  Tan  resuelto  conmigo  [  necio? 

El  Rev  en  el  castigo, 

Mirando  el  pueblo  en  ello ! 

¿A  mi  del  cabezón ,  4  mi  de)  cuello? 

En  tan  injusto  agravio, 

Í Quién  será  cuerdo  y  sabio? 
li  locura  confieso; 
Que  son  de  una  opinión  agravio  y  seso. 

CORDERO. 

Resistiendo  esta  afrenta, 

Engáñate ,  y  haz  cuenta 

Que  en  la  Majestad  cabe, 

Sin  llegar  á  ofender,  pesar  tan  grave. 

El  Rey,  que  está  ofendido  y 

De  ti  mismo  ha  sabido 

Locuras  y  ambiciones, 

Y  empieza  á  ser  Heredes  de  infanzones. 
Cuando  á  su  rey  pintaban, 

Mil  orejas  le  daban 

Los  egipcios  discretos, 

Porque  no  se  reservan  del  secretos ; 

Y  pues  al  callar  llama 

El  egipcio  anagrama. 

En  agravios  y  en  quejas, 

Con  los  reyes  ^chiton?  que  son  orejas. 


DON  ALONSO,  FORTCN,  DONJUÁN, 
ELVIRA  ,  DOSA  LEONOR  ,  GINE- 

SA,   ACOWAJUMnWTO  ,    GUARNAS. — 

DON  TELLO,  CORDERO. 

POSTO. 

El  Rey  á  saber  envia 
Si  á  estas  damas  conocéis. 
boSa  leohor. 

Aquí  presentes  tenéis 
rigor  y  la 


Yo  soy  Elvira,  cruel. 

soAaixoho*. 
Yo  Dona  Leonor,  tirano. 

**&**.  (A  Cardara.) 
YosoyGinesa, 


NduuM  en  q>  cascabel 


ELVIRA. 

Hoy  Dios  gana  mi  opinión. 

DOÑA  LEONOR. 

Hoy  Dios  de  ti  me  ha  vengado. 
cinesa.  (A  Cordero.) 
Hoy  has  de  morir  colgado. 

CORDERO. 

Moriré  como  melón. 

ELVIRA. 

liego  de  tu  muerte  el  plazo. 

doSa  leojíor. 
Ya  tu  castigo  llegó. 

GIKBSA. 

Ya  el  Rey  las  tejas  vengó. 

CORDERO. 

Matóme  amor  de  un  tejazo. 

DON  ALONSO.  (A  ÜOñ  TrflO.) 

¿ Qué  respondéis  á  su  Alteza? 

DON  TELLO. 

Que  ya  mi  delito  veo 
En  ellas. 

DON  JOAN. 

Será  muy  feo. 

non  TELLO. 

Aqui  tiene  mi  cabeza. 
Mas  decid  que  este  papel 
(Motírando  uno.)  Me  la  podo 


Quiso  el  Rey  acreditar 
Vuestro  castigo  con  él ; 

Y  ansí  quiere  que  tengáis 
Esta  torre  de  palacio 
Por  prisión ,  en  el  espacio 
Que  descargos  presentáis; 
Pero  todo  se  ha  de  nacer 
Cou  las  que,  porofendellas 
Vos,  boy  sustituye  en  ellas 
El  Rey  todo  su  poder : 

Y  ansí  consiste  en  las  dos 
Vuestra  vida  y  vuestra  muerte. 

ELVIRA. 

Como  es  poderoso  y  fuerte, 
Triunfa  en  las  mujeres  Dios. 
— Falso  caballero , 
Que  infernas  lo  ilustre , 
Porque  la  nobleza 
Consta  de  virtudes; 
Tú  que  allivo  y  loco 
Ser  deidad  presumes , 
Atrevido  á  Dios, 
Que  ingratos  confunde; 
Tú  que  haces ,  minuendo 
Las  leyes  comunes , 
El  agravio  ley 
Y  el  rigor  costumbre; 
Tú,  que  basta  en  los  campos 
Malogras  quietudes. 
Donde  aun  no  permites 
Que  humildades  triunfen; 
Tú,  al  fin,  que  eo  la  tierra, 

8ue  apenas  te  sufre, 
o  hay  paz  que  no  alteres» 
Ni  honor  que  no  turbes: 
Hoy  verás  que  Dios 
Soberbias  confunde. 
Que  al  cielo  atrevían 


Hoy  verás,  tirano. 
Poder  que  te  injurie, 
Sm  haflar  piedad 
Que  en  él  te  disculpe. 

El  cielo  concluye : 

Suyo  es  el  proceso; 

Turo  es  el 

Tusdelitoi 

Que  hoy  I 

Poraue  los  pecados 

En  aunas  se  esculpen 


Y  ansien  tu 
Quiere  que  se, 
Los  rigores 
Porque  se  ejecute. 

Y  ansí  te  previene 
Leyes  que  te  olusqueo , 
Iras  que  te  espanten , 
Muertes  que  te  turben , 
Sombras  que  te  cerque» , 
Ansias  que  te  apuren . 
Sierpes  que  te  muerdan , 
Hombres  que  te  acusen. 
Culpas  que  te  venzan* 
Varas  que  te  miguen, 

Y  almas  ofendidas 

Que  tu  muerte  anuncien. 

non  TELLO. 

¡Ah,  vñtana! 


DON  TELLO,  DOSA  LEONOR .  i 
ALONSO,  DON  JUAN,  F0F.71 
CORDERO,  GINESA,  acoruáu 

TO,  GUARDIAS. 

SOSA  LSOflOU. 

Culpa  entl 
Sus  ansias  y  sus  estrenos. 


Basta.  Otro  sermón  tenemos. 

non  tsxjjO. 
¡  Que  el  Rey  me  mgaftw  aa 
ro&a  LEoaon. 

AMKmetusdehans, 
Bárbaro ,  son  mochos , 
Solo  en  mis  agravios 
Los  rigores  mudo. 
Fabo  caballero. 
Acción  de  disousios. 
Vanidad  de  afrenta*. 
Potestad  de  sasuitos. 
¿Qué  ley ,  qué  naca 
Ajumarte  pumo 
A  afrentar  nás  atetas 
Yámfa 
Qué  vil 
Malogrando 
Privó  idos 
Talara  fe  janvatt 

Soberbia 
Pechos  tan 
Lasos  tan  prosandos. 
Del  tálamo?  Ingrato, 
Mira  ¡qué  vfl  transo' 
Quisiste  en  dos  afanos 
Infamar  dos  hurtos. 
¿Quién,  fiero. 


Si  es  dividir 
El  mayor  del 
Corazón  tuviste 
De  vilano  astuto , 
De  mucho 
Para  agravios  n> 


Cobrarme  no. 
Que  al  rigor  armado 
Nadie 


Ser  de 
Poder  absoluto 
Mas  Dios, 


Ten 
Letras  dt 

h  e*  ssey. 

Cuando 
Cuando 


n  Madrid  lo  tienes , 
onde  quiere  augusto  * 
ar  ejemplo  á  edades 

escarmiento  á  lustros, 
n  justicia  teme, 
iente  sos  disgustos, 
us  miserias  Hora, 
iulpa  tus  descuidos, 

de  su  rigor 
o  vivas  seguro, 
ues  en  las  que  ofendes 
a  venganza  puso.  ( Vase. ) 


TELLO  %  DON  JUAN ,  DON  ALON- 
,  FORTUN,  GINESA,  CORDERO. 

ICOUPANARUENTO,  GUARDIAS. 
DON   TELLO. 

taños  me  ata  su  Alteza. 

DON  ALONSO. 

loco! 

FORTUN. 

¡Qué  descortés! 

DON  JUAN. 

d ,  que  boy  veréis  sus  pies 

ando  vuestra  cabeza ; 

i  luego  os  prevenid , 

uiere  en  tales  acciones 

mentar  infanzones 

y  Don  Pedro  en  Madrid. 

te  Don  Tello,  Don  Juan  y  Forfun. ) 

DON  ALONSO. 

tú. 

GINESA, 

Que  aguarde  os  pido , 
guarda  y  pues  gente  es  esa. 
{Vase  Don  Atonto.) 
cordero. 
también  sermón ,  Ginesa? 

GINESA. 

atoa  de  convertido. 


>ERO,  GINESA ,  acompañamiento, 

GUARDIAS. 
GINESA. 

,enpua  de  gitano , 
,abia  de  andaluz , 
>ecbo  de  alcabala 
Taima  de  tabur; 
Cordero  tan  burdo , 
jue  en  tu  juventud 
toedes  todo  viernes 
►asar  por  atún; 
Jaleóla  de  cubas, 
)e  bodegas  flux. 
lucho  San  Martín, 
i  mas  Sabagun , 
¿ato  de  mi  honor, 
Virgen  como  albur  íl) , 

Íue  á  voces  le  has  hecho 
orno  de  Padai : 
Qué  Heródes  hiciera, 
Lo  que  hiciste  tu? 
Laminas  son  leías 
De  tu  ingratitud. 
,  Quién  en  un  tejado, 
*inoe*Belcebu, 
Tal  delito  hiciera 
De  noche  y  sin  luz? 
So  siento  manchases 
Mi  basquina  azul ; 
Siento  el  sobresalto  y 
}ue  me  dura  aun. 
Era  en  Leganés 
Mi  honor  un  almud ; 
Va  lo  hace  cuartillo 
La  opinión  común, 
tero  ya,  tirano, 

Mbvr  por  albura  :  !•  primtrt  hit  del  dlt. 


EL  BEY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Hambriento  avestruz , 
Dios  trae  en  Don  Pedro 
Iras  de  Saúl; 
No  á  traerte  viene 
Roscas  de  Gandul, 
Sino  pan  de  perro 
Que  coció  Adamuz. 
Ya  estás  en  el  lago 
Donde  no  hay  salud , 
Donde  no  ha  de  verte 
Ningún  Habacuc. 
Ya  el  palo  te  espera » 
Donde  con  capuz 
Cabriolas  secas 
Harás  sin  laúd. 

Y  en  él,  plega  al  cielo , 
Alma  de  bao! , 

§ue  antes  de  arrojarte, 
e  quiten  la  cruz : 
Parezcas  colgado 
Mono  de  Tolú, 
Los  ojos  opuestos 
Al  norte  y  al  sur. 
Nadie  por  ti  rece; 
Antes  mi  virtud 
Llore  mal  lograda 
La  piedad  común; 

Y  si  Ave -María 
Te  dijere  algún 
Piadoso ,  se  quede 
En  el  ventrit  tu 

cordebo. 
¿Dijiste? 

GINESA. 

Dije. 

CORDERO. 

Pues  vete» 
Que  con  pena  moriré... 

GINESA. 

¿Deque? 

CORDERO. 

De  que  no  te  eché 
Entonces  del  caballete.. 
Que  un  cortesano  pondera 
Que  el  gusto  viniera  á  ser 
Perfeto,  si  la  mujer 
Luego  en  un  pozo  cayera. 

GINESA. 

El  delito  ejecutado, 
Eso  los  hombres  decis ; 
Mas  antes  nos  perseguís, 
Sin  que  reservéis  tejado» 
Pero  si  librarte  intento , 
¿Seres  mi  esposo? 

CORDERO. 

Diré 
Aunque  en  el  jumento  esté  : 
«Amigo ,  pica  d  jumento» ; 

Y  ansí  déjame ,  visión , 

Y  vete,  pues  te  compete , 
De  aquí  al  infierno. 

GINESA. 

Y  tú  vete 
A  morir  de  gigantón.  (Yante.) 


EL  REY,  DON  ALONSO,  DONJUÁN, 
FORTUN,  CLARÍN  DO,  dentro. 

claiindo.  (Dentro,  cantando.) 

Perdido  va  el  Boy  Don  Pedro 
Por  loo  campo*  di  Madrid, 
Donde  mató  d  su  cobalto 
Y  ie  te  voló  el  neblí. 
Encontrara  dos  terrona*, 
Retratos  de  un  serafín, 
Que  lo  llevan  d  su  aldea 
Que  estaba  cerca  de  aUt. 


¿Quién  canta' 


REY. 


«05 

DON  ALONSO. 

El  que  al  Manzanares 
Derrotó  el  Guadalquivir. 

BEY. 

¿ Y  tan  presto  acción  ba  hallado 
Que  escribir? 

FORTUN. 

Quiso  escribir 
Tus  sucesos. 

rey.  (AFortun.) 
Pues  entrad , 

Y  que  no  cante ,  decid , 
Agora ,  porque  después 
Lo  quiero  dé  espacio  oir. 

(Vase  Fortsm  u  vuelvo  poea  después.) 

REY. 

¿Qué  hora  dio  el  reloj? 

DON   JOAN. 

Las  dos. 

DON  ALONSO. 

Rien  puedes,  señor,  salir 
A  rondar,  como  acostumbras. 

REY. 

Pues  de  color  me  vestid. 
Toma  esa  capa  y  sombrera. 

DON  ALONSO. 

Luces  no  hay  que  prevenir. 

REY. 

¿Qué  noche...? 

DON  ALONSO. 

Apacible  y  clara. 

REY. 

Mala  noche  es  para  mí ; 
Que  en  las  noches  tenebrosas , 
Soy  del  silencio  adalid. 
No  quiero  salir. 

FORTUN. 

¿En  qué 
La  pretendes  divertir? 

REY. 

A  Quinto  Curdo  traed; 

?ue  á  dar  crédito  al  gentil 
platónico  aforismo , 
Dijera  que  infundió  en  mi 
Su  espíritu  el  Macedón. 

DON  JUAN. 

Hágate-Dios  mas  feliz 
Que  á  él  en  la  edad. 

REY. 

Alejandro 
Vive  en  pórfido  y  marfil , 
Despreciando  eternidades  : 
¿  Qué  mas  glorioso  vivir? 
--Los  Comentarios  de  César 
Me  traed  también.  Si  ansi 
Sus  espíritus  al  mió 
Quiso  el  cielo  reducir, 
¿Quién  se  estrellara  con  ellos? 

FORTUN. 

Voy  por  los  libros. 

REY. 

¡Latín 

Y  libros  agora !  Aguarda. 

ron  «jan. 
¿Qué  traerán? 


Traedmeaqui 
Espadas  negras. 

DON  ALONSO. 

Ninguno 
Quiere ,  señor ,  esgrimir 
Con  vuestra  Alteza. 

REY. 

¿Porqué? 

DON  ALONSO. 

Señor ,  por  respeto'. 

REY. 

Vfl 
Excusa  :  miedo  es,  por  Dios. 
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DON  JUAN. 

Respeto,  y  no  miedo,  di. 

REY. 

¿Por  respeto  os  excusáis? 

FORTUN. 

No  hay  quien  ejecute  en  ti 

Los  golpes ,  cuando  tú  en  todos 

Te  muestras  un  paladin. 

rey. 

Si  hasta  aquí  respeto  ha  sido 

Apuntarme  sin  herir , 

Vive  Dios ,  que  al  que  esta  noche 

Con  esfuerzo  varonil 

No  me  tirase  k  matar, 

Le  he  de  matar,  pues  decfc» 

Que  me  veneráis  por  rey , 

Y  no  me  teméis  por  mi. 

Poco  hombre  debo  de  ser. 

t  Qué  desdichado  naci 

En  nacer  rey ,  pues  no  puedo 

Por  mis  acciones  lucir! 

(Don  Alomo  se  entra  por  un  momento 
y  vuelve  á  salir  con  vatios  caba- 
lleros.) 


DON  GIL,  DON  DIEGO,  DON  MAR- 
TIN. —  Dichos. 

DON  ALONSO. 

Ya  todos  los  gentil-hombres 

Y  espadas  tienes  aqui. 

REY. 

Don  Forlun,  toma  esa  espada. 

FORTON. 

¿Comenzar  quieres  por  mi? 

REY. 

Sf,  Fortun,  la  espada  toma, 

8ue  sé  que  sabes  reñir 
iestra  y  valerosamente. 
Haz  cuenta  que  eres  un  Cid , 

Y  que  a  tropelías  un  moro. 

FORTUN. 

Entendello  pienso  ansí, 

Y  la  Majestad  perdone. 

REY. 

Júzgame  el  hombre  mas  vil.  (Parten.) 

forton.  (Retirándose,) 
¿Quién  te  ha  de  esperar,  si  solo 
Espanta  el  verte  partir? 

rey! 
Lo  que  tú  llevo  en  la  mano. 

FORTUN. 

¿Qué  importa ,  si  va  con  mil 
Espíritus? 

(Esgrimen ,  y  Fortun  acomete  vivamen- 
te al  Rey.) 
rey. 

¡Vive  Dios, 

8ue  esto,  Fortun,  no  es  decir 
ue  soy  rey !— ¿  Herite  ? 

(Fortun  suelta  la  espada.) 

FORTUN. 

Siempre 
Tu  resolución  temí. 
Herido  estoy. 

rey. 
Con  mil  doblas 
A  curarte  puedes  ir. 
Lleva  ese  bolsillo  á  cuenta. 

FORTUN. 

La  sangre  has  hecho  rubís.       (Vase.) 

REY. 

Toma,  Don  Juan,  tú  la  espada. 

PON  JUAN. 

¿Yo,  señor?  (Vase.) 

REY. 

<>ye,  DonGfl, 
Tómala  tú. 


DON  GIL. 

Eso  no. 

REY. 

Espera. 
Tómala  tú,  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Aqui 
La  tomara,  cuando  mera 
Figura  dése  tapiz. 

REY. 

Tómala,  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 

REY. 

Tómala  tú,  Don  Martin. 

DON  MARTIN. 

Haz  otro  Martin  de  bronce. 

REY. 

Villanos,  ¿de  quién  huís? 
No  temáis  :  tomad  la  espada. 
Aguardad. 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Vase.) 


(Vase.) 


LA  SOMBRA.  —  EL  REY» 

LA  SOMBRA. 

Yo  estoy  aqui , 
Y  la  tomaré  contigo.  * 

REY. 

Pues  tómala,  que  has  de  huir 
Como  los  demás. 

LA  SOMBRA. 

¿Yo? 

REY. 

Tú, 
Aunque  te  acompañen  mil 
Espíritus  infernales. 

LA  SOMBRA. 

¿Conócesmeami! 

REY. 

¿Y  tú  a  mí 
Me  conoces? 

LA  SOMBRA. 

Si,  por  hombre 
Que  ha  de  ser  piedra  en  Madrid. 

REY. 

¿Piedra  en  Madrid? 

LA  SOMBRA. 

Si.  Y  ¿quién  soy 

REY. 

Eres  una  forma  vil 
Del  infierno. 

LA  SOMBRA. 

¿Y  no  me  tiemblas? 

REY. 

Antes  él  me  tiembla  i  mi. 
Toma  la  espada. 

LA  SOMBRA. 

Y  tú  toma 
Esa  luz  para  advertir 
Los  golpes  que  has  de  tirarme, 
Por  tos  que  ñas  de  recibir. 
( El  Rey  toma  la  luz  y  la  espada, 

REY. 

Ya  la  tengo  :  parte. 

LA  SOMBRA. 

Parte, 

Y  escarmienta  en  mi  tu  fin. 

REY. 

No  hallo  cuerpo  que  ofenderte , 
Aunque  veo  la  forma  en  ti. 

LA  SOMBRA. 

Sov  de  viento  al  esperar, 

Y  ue  bronce  al  combatir. 

REY. 

Ya  lo  echo  de  ver. 

LA  SOMBRA. 

Pues  huye. 


yo? 


I¡ 


) 


Yo  huir  cobarde  ¿  yo  huir  ? 

>i  fueras  todo  el  imperio 
De  aquel  loco  serano , 
Aqui  tengo  de  matarte. 
Aunque  no  puedas  morir. 

LA  SOMBRA. 

Pues  con  todo  ese  valor. 
Has  de  ser  piedra  en 

(Apaga  la  lux  al  Rsy.) 

REY. 

La  luz  me  has  muerto :  ¡  ah  eobr* 

Espíritu  mujeril 

Eres  sin  duda.  No  temas, 

Que  otra  luz  me  queda  aqui. 

(Se  la  apaga  la  Sombra  y  desasan 

También  me  la  has  muerto.  ApuH 

Que  á  oscuras  iré  tras  XL 

¡  Hola ,  criados ,  criados ! 

¡  Don  Fortun,  Don  Juan!  ¿no  os' 

¡Criados! 


DON  ALONSO,  DON  JUAN,  DO>  • 

Y  OTROS  CABALLEROS  Y  FAJES-— EL  K 
DON  ALONSO.  (DeuStá.) 

El  Rey  da  roces. 

donjuán.  (Denira.) 
Hachas ,  hachas  prevenid. 

DON  GIL. 

Ya  están  aqui. 

(Salen  los  caballeros  y  can  eUm  ;• 
con  Imeea.) 

REY. 

Haré  que  tiemble? 
Aun  los  infiernos  de  mi. 

DON  ALONSO. 

¿  Señor,  qué  es  esto? 

REY. 

Ho  estada 
Alza  esa  vela,  y  venid. 


ACTO  TERCERO. 


Audiencia  4H  Rey. 


ELVIRA,  DOftA  LEONOR 

LEONOR. 

Si  habernos  sido  rigor, 
Seamos  misericordia ; 

gue  dice  el  pueblo  que  muese 
1  Infanzón  por  nosotras. 
Su  libertad  solicita, 

Y  saliera  a  hacello  en  tropas 
Si  no  temiera  en  el  Rey 
Resoluciones  heroicas. 
Confieso  que  perturbó 

La  honestidad  de  mis  bodas; 
Mas  con  las  suyas  confieso 

8ue  quiso  aumeataues  honra, 
onfieso  que  es  un  soberbio , 

Y  que  no  imagina,  cosa 

Que  bárbaro  no  la  emprenda , 
Como  ingrato  la  proponga. 
Pero  fuera  desto ,  es  padre 
De  la  patria ;  que  las  obras 
En  el  nombre  no  son  unas . 
Aunque  son  del  hombre  todas. 

Y  ansi  me  parece,  Elvira, 
Que  conmigo  le  propongas 
Al  Rey  lo  que  ves »  pues  trt 
Que  á  la  paz  del  reino  importa» 
No  la  parte  de  grosero 
Defendemos ;  las  gloriosas 
Acciones 


ELVIRA. 

nor ,  como  el  Rey  nos  oiga  • 
lien  do  hemos  visto ,  estando 
¡u  palacio  basta  agora ; 
lad  daré  á  sos  orejas , 
iré  á  sos  pies  aljófar. 

>  ya  que  oesta  suerte 
»res  ser  con  él  piadosa, 
k)ü  Rodrigo  te  acuerda  , 
¡endo  su  causa  propia. 

DOÑA  LEONOR. 

ielito  no  es  tan  grande 
en  tal  cuidado  me  ponga. 

ELVIRA. 

in  dicen  que  mañana 
público  que  le  cortan 
íabeza. 

dona  leonor. 
Ta  en  la  plaza 
airan  teatro  y  horca 
a  el  dueño  y  el  criado , 
¡  al  fin  muere  de  sus  sobras. 

ELVIRA. 

ule  el  Rey. 

DONA  LEONOR. 

Ten  piedad. 

ELVIRA. 

Ü  aprendo  á  ser  piadosa  : 
i  ¡válgame  Dios!  ¿cuál  es? 

DORA  LEONOR. 

>  le  ves  en  la  persona? 

ELVIRA. 

e  es  el  Rey? 

dona  leonor. 
¿No  lo  dicen 
partes  de  que  se  adorna? 

EL  YIRA. 

p  es  el  que  tí  en  los  campos 
Legahés.  i  Hay  tal  cosal 
e  era  el  Rey?  Turbada  estoy. 

ESCENA  D. 

REY,  DON  ALONSO,  DON  JUAN, 
T)RTUN,CABAiXcmos.— DOÑA  LEO- 
¿OR ,  ELVIRA. 

'•  (Para  ti #  como  oyendo  la  voz  de 

la  Sombra.) 
edra  be  de  ser?  j  Hola ,  bola ! 

FORTUN. 

»ur,  señor. 

RET. 

♦Quién  me  dijo 
voz  alta  y  poderosa 
í  he  de  ser  piedra  en  Madrid? 

DON  ALONSO. 

edra  en  Madrid  t 

fortun. 
¿Piedra? 

BEY. 

•o  dijeron. 

FORTUN. 

Fué  idea 
&  no  pudo  ser  lisonja. 

ret.  (Parad.) 
a  vanidad  me  trae 
opellado  en  tus  sombras. 
«ver  ni ,  ¿  qué  me  quieres» 
*  buscas  ,  pálida  forma  ? 
«dra  be  de  ser  en  Madrid? 
y  qué ,  si  no  es  que  me  nombras 
dra  por  la  eternidad 
mii  inmortales  obras, 
ando  de  mi  Justicia 
•autos ala  memoria? 
i  ¿cuando  mi  heroico  pecho 
'irtió  ilusiones  locas , 
tómiüó  quimeras  vanas? 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Estas  son  fingidas  copias  v 
Fantasmas  de  mis  hermanos , 
Hechizas ,  engaño  todas. 
Mas ,  vive  Dios  que  he  de  nacer 

?ue  mi  majestad  conozcan 
autos  hermanos  que  altivos 
Mis  pretensiones  estorban, 

Y  acabando  estos  encantos, 
Postraré  esta  Babilonia 

De  hermanos  que  me  persiguen 

Y  en  secreto  armas  convocan 
Don  Fadrique  en  Aragón 
Las  fronteras  alborota 

De  Murcia ,  á  quien  en  secreto 
Siguen  Cartagena  y  Lorca, 
Con  pretexto  de  que  quiere 
Del  castillo  de  Siaonia 
Redimir  la  flor  de  lis, 
Que  ha  de  ser  purpurea  rosa. 
Mueve  Don  Telio  a  Vizcaya ; 

Y  Don  Enrique  en  Astorga 
Sediciones  solicita , 

Y  boy  dicen  que  por  la  posta 
Viene  i  verme ;  mas  vendrá 
A  que  en  su  cabeza  ponga 
Los  pies,  labrándole  eu  ellos. 
A  su  ambición  la  corona. 

dona  leokor. 
Danos  esos  pies. 

REY. 

¿Quién  sois, 

Y  qué  queréis? 

ELVIRA. 

Que  nos  oiga 
Vuestra  Alteza. 

-    REY. 

¿Quién  sois  vos? 

ELVIRA. 

Soy ,  señor , la  labradora 
De  Leganés. 

RET. 

Cumplió  el  Rey 
Lo  que  os  prometió  :  ya  postra 
Ese  gigante. 

dona  LEONOR. 

Antes  ya 
Venimos  de  aquesta  forma 
A  hacer  los  ojos  y  labios 
Matices  de  tus  alfombras , 
Suplicándote  le  des 
La  vida. 

REY. 

lY  hay  quien  se  oponga 
A  mi  justicia?  Arrojad 
De  un  corredor  á  esas  locas. 


Señor.... 


ELVIRA. 


REY. 

Pedirme  justicia 
Solo  pudistes  vosotras ; 
Pero  pedir  que  dispense 
En  ella ,  es  turbar  la  gloria 
De  mi  justicia.  Mañana 

(A  uno  de  los  caballero*.) 
Haced  que  en  un  palo  pongan 
Su  cabeza,  y  juntamente 
La  del  que  en  mis  salas  propias , 
Habiendo  calles,  cobarde 
Dio  libertad  á  su  esposa , 
Valiéndose  en  su  flaqueza , 
Con  advertencia  tan  propia, 
Del  sagrado  de  mi  alcázar. 

ELVIRA. 

¡Perdidas  somos! 

(Retirándote  del  Rey  ¡ai  dos.) 

DONA  LEONOR. 

Asombra 
Con  la  vista. 

REY. 

Echaldas  fuera ; 
Y  hasta  ordenar  otra  cosa , 


OSXf 

Estén  con  guarda  en  la  torre 
Con  los  demás. 

ELVIRA. 

Venturosas 
Somos  en  librar  las  vidas. 

REY. 

El  Rey  que  agravios  perdona 
Hechos  a  la  Majestad , 
Se  agravia  á si,  porque  consta 
Ansí  de  justicia  el  cetro 
Como  de  misericordia ; 

Y  estas  hau  de  ser  iguales ; 
Que  una  falta ,  si  otra  sobra. 
(Yante  Doña  Leonor  y  Elvira,  acompa- 
ñada* de  alguno.) 

ESCENA   m. 

EL  REY,  DON  JDAN,  DON  ALONSO, 

FORTUN  ,  CABALLEROS. 
REY. 

No  he  tenido  otro  deseo 
Sino  de  ver  cómo  corta 
La  espada  deste  infanzón. 

fortun. 
Del  cuentan  cosas  que  asombran. 

REY. 

Dirán  que  parte  por  medio 
Gigantes. 

FORTÜlf. 

SI  diez  le  enojan , 
A  los  diez  ahuyenta  y  mata 
Solo ,  con  su  espada  sola. 
Sin  que  la  esperen  ni  aguarden. 

REY. 

Si  es  valiente ,  un  hombre  sobra , 

Y  si  son  cobardes,  diez 

Lo  que  uno  solo  no  importan, 
— ¿  Qué  noche  hace? 

DO?!  JUAN. 

De  tu  gusto , 
Porque ,  oscura  y  tenebrosa ,  . 
A  horror  está  provocando. 

REY. 

Estas  son  mis  noches  propias. 

FORTUN. 

¿Piensas  rondar? 

REY. 

De  los  reyes 
Son  aforismos  las  rondas. 
La  noche ,  lo  que  hay,  me  dice, 
En  el  pueblo ;  que  eu  sus  sombras 

Y  en  su  silencio  y  espanto 
No  se  acreditan  lisonjas. 

DON  JUAN. 

Acción  es  de  Luis  octavo , 

Y  él  la  consultó  con  Roma. 

REY. 

Dadme  capa  de  color. 

FORTUN. 

Y  ¿qué  armas  traeremos? 

REY. 

Otra 
Espada  de  las  que  ciño, 
Ni  mas  larga  ni  mas  corta. 

RON  ALONSO. 

¿Dos  espadas? 

REY. 

Dos  espadas , 
Que  para  reñir  no  estorban. 

DON  JUAN. 

¿Rodela  ó  broquel? 

REY. 

Linterna 
Con  cera  y  sin  luz. 

(Habla  bajo  ú  Don  Monto.) 
Mi  honra 
Te  fio  con  el  secreto. 

DON  ALONSO. 

Ya  es  de  Efestion  mi  boca : 
Voy  á  ser  piedra  y  servirte. 
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*ET. 

Morir  ó  vivir  te  importa : 
Mira  cuan  breve  distancia 
Hay  del  «infierno  á  la  gloria. 

Prisión  del  Alcázar. 

ESCENA  IV. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


(Vanse.) 


GINESA,  CORDERO. 

CORDERO. 

Vete  con  Dios,  y  déjame  que  niñera 
Sin  ver  visiones,  Ginesilla  ingrata. 

GMESA. 

¿Ya  soy  visión? 

CORDERO. 

i  Jesús l 

GINESA. 

Aguarda , espera , 
Que  contigo  también  el  Rey  me  mata. 
Déjame  hacer  extremos. 

CORDERO. 

¿Quién  creyera 
Que  tuviera  este  fin  hacerte  gata? 

GINESA. 

¡  Maldito  sea  el  tejado ! 

CORDERO. 


GINESA. 

¡Maldito  sea,  fuera  de  las  tejas! 
Mil  reliquias  te  traigo  para  el  trago 
Con  que  te  han  de  brindar 

CORDERO. 

¿MU  traes  tan  solas? 
¿Qué  es  esto? 

gikesa. 
Es  un  cordel  de  Simón  Mago, 
Con  que  harás  á  compás  las  cabriolas. 

CORDERO. 

;  Aquí  á  compás!  —¿Y  aquí? 

GINESA. 

Sangre  de  drago, 
Porque  no  te  marees  con  las  olas 
Del  vuelo. — Este  es  romero. 

CORDERO. 


¿Algo  no  dejas?  Todo  esta  ya  sin  luz,  todo  sin  gente. 


A  escuras,  que  es  azar  morir  á  escuras : 
Mueran,  señor,  á  escuras  los  herejes. 

don  alonso.  [ras. 

Este  en  que  estáis,  no  es  tiempo  de  loco- 
La  torre  despejad.  (A  Ginesa.) 

CORDERO. 

No  la  despejes ; 
Que  sin  gente  y  sin  luz  mi  fin  procuras. 

GINESA. 

Cordero ,  adiós. 

CORDERO. 

Adiós ,  Gftiesa  mia. 
¡  Mal  haya  el  hombre  que  en  tejados  fia ! 
( Y  ase  Ginesa ,  y  Don  Alonso  apaga 
la  lia,) 

ESCENA  VL 

EL  REY,  con  tapa  de  color.  —  DON 
ALONSO, CORDERO. 

rey.  {Bajo  á  Don  Alonso,) 
¿Puedo  entrar? 

DON  ALONSO. 

Si,  señor. 

REY. 

La  puerta  mira. 

DON  ALONSO. 


Y  esa? 


GINESA. 
CORDERO. 


¿Y  este? 
Hinojo. 


GINESA. 

Es  muela  de  fraile,  para  el  ojo. 
cordero. 
Mejores  son  bizcochos  y  buen  vino. 
Esos  me  prevendrás. 

GINESA. 

Yo  soy  contenta. 
ESCENA  V. 
DON  ALONSO. — GINESA,  CORDERO. 

DON  ALONSO. 

i  A  estas  horas  mujer ! 

CORDERO. 

A  saber  vino 
Si  la  sangre  que  corre  por  mi  cuenta, 
Es  sangre  de  pichón  ó  palomino. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  hace  Telio  García  ? 

CORDERO. 

El  tiempo  cuenta. 

DON  ALONSO. 

¿Y  el  confesor? 

CORDERO. 

Según  lo  has  ordenado, 
Con  las  guardas,  señor,  se  ha  retirado. 

DON  ALONSO. 

No  quede  luz  ninguna. 

CORDERO. 

No  nos  dejes 


RET. 

¿Quiéu  va? 

CORDERO. 

Quien  de  visiones  se  retira. 

RET. 

Aguarda  &  un  hombre  que  tus  penas 
cordero.  [siente. 

Vete  arredro,  Satán,  que  eso  es  mentira. 
¡Jesú!  ¡Jesú! 

RET. 

Hombre  soy:  hombre,  detente. 

cordero. 
¿De  veras? 

RET. 

Sí :  ¿quién  eres? 

CORDERO. 

Punto  menos 
De  ahorcado  soy. 

RET. 

Ansí  mueren  los  buenos. 
¿Dónde  está  el  Infanzón? 

CORDERO. 

En  la  fortuna 
Mas  triste  y  miserable  en  que  se  ha  halla- 
Jamas  la  majestad  infanzonuna.  [do 
A  muerte  el  Rey  le  tiene  condenado, 

Y  sin  clemencia  ni  piedad  alguna, 
Mañana  el  paso  hará  del  degollado : 

Y  yo  sin  ser  su  hermano  ni  su  primo, 
Siendo  cordero,  moriré  racimo. 
Está  el  Rey  tan  cruel,  que  no  es  posible 
Otorsalle  el  descargo;  y  si  esto  fuera 
Al  colgar  de  los  cintos,  invencible 
Al  que  noy  ve  tan  postrado  España  viera. 
El  Rey  es  un  menguado ,  es  un  terrible, 
Todo  temeridad ,  todo  tronera, 

Y  de  envidia  lo  mata  por  ser  hombre 

Íne  da  espanto  á  Castilla  con  su  nombre, 
as  ¿quién  sois  vos,  señor,  que  en  ansias 
A  ver  el  Infanzón  habéis  venido?  [tales 

RET. 

Quien  se  aflige  en  sus  penas  y  en  sus  ma- 
cordero.  fies. 

Ya  el  padre  confesor  se  ha  recogido , 

Y  el  alcaide  con  voces  desiguales 

?u¡so  el  nuestro  excusar  con  su  ruido, 
las  luces  mató :  ¡  mirad  que  robo, 
Querernos  muerte  dar,  boca  de  lobo ! 
Muriendo  está  á  lo  buho  en  esa  sala 
El  Infanzón ;  mas  muere  sin  prisiones, 
I  Que  el  Rey  para  matarnos  nos  regala. 
Como  hace  el  labrador  con  suslechones 


RET. 

Su  libertad  el  délo  le  señala, 
Desvaliendo  del  Rey  las  sjumoaa 

CORDERO. 

j  Ay  mi  Dios!  ¿Si  lo  dice  eso  barba* 

RET. 

Llámalo,  que  es  de  veras 

cordero. 

Yo j  voto* 
Señor,  señor.... 

ESCENA  TIL 

DONTELLO.—  Dictas. 

DON  TELLO. 

Si  es  hora  del  so)ta 
Llámame  al  confesor. 

CORDERO. 

Antes  es  bon 
De  bailar  la  capona. 

DONTELLO. 

¿Tienes  juicio' 

CORDERO. 

Sigúeme  y  calla ,  y  lo  v«rás  agón  - 
Aqui  está  el  Infanzón.  ( U  Ají 

RET. 

Bastante  jarb  > 
De  que  vuestra  desgracia  el  rapo  ti*  i 
Tenéis  en  la  locura  quepfevmsn, 
Pues  en  su  nombre  a  libertaria  »  ? 

DONTELLO. 

¿  Quién  sois  ?  Dadme  esos  bmos. 

RET. 

KoMCfliM 
Saber  aqui  quién  soy,  queen  bd«v 
Es  necio  el  que  en  huiíia  te  dri** 
De  la  suerte  que  estáis  seguid  U  4 .« 

cordero. 
Dice  bien ,  que  esto  agora  te  oomif 
Que  tal  resolución  no  es  para  <Jk&> 

DON  TELLO. 

¿Que  del  Rey  me  escapáis? 

RET. 

Seguid  lo  tvtr, 

Y  pensad  que  conmigo  vai*  W11 

—  ifa" 

Campo ,  extrañan»*  de  Radrid.  ?«  p*** 
«ñuto*. 

ESCENA  VIH 

DON  ENRIQUE  t  MENDOZA,*  na- 

DON  EKRIQOE.  {DoUn.l 

Tened. 

MENDOZA.  (0¿*JT0.) 

Parad. 

DON  ENRIQUE.  {DtntM } 

Tal  no  ha  sido 
Del  viento  la  lyereza. 

uendoza.  (Dentrt.) 
I  Hola !  el  estribo  á  su  Alie» 

DON  ENRIQUE.  (£*«*>  I 

Sin  alboroto  y  ruido 
En  esos  olivos  queden 
Los  caballos  hasta  el  día 

Y  la  gente. 

MENDOSA. 

Laosadit 
El  sueno  y  cansancio  exeedea 
Pero  ¿no  fuera  mejor 
Entrar  en  palacio  agora? 

D0NE5RJ00E. 

Excuso  darle  á  deshora 
Cuidado  al  Rey  mi  señor; 

Y  ansí  quiero  que  aguanta»* 
Al  sol  para  entrar  de  db. 

MENDOSA. 

Temo  á  tu  hermana 

DON  ENRIÓTE. 

Pwfi* 


<*W 


los  temores  v  extremos. 
é  temes  del? 

MENDOZA. 

Que  te  tiene 
idia  por  tu  valor, 
s  poderoso. 

DON  ENRIQUE. 

£1  temor 
la  culpa  se  previene ; 
o  el  que  sin  culpa  esta , 
si  mismo  se  asegura. 

MENDOZA. 

Rey  vuestro  fin  procura, 
ello  las  muestras  da. 

DON  ENRIQUE. 

is  son  temores  taños: 
lelito  bace  el  temor. 

MENDOZA. 

¿qué  delito  mayor, 

lay  odio ,  que  ser  hermanos? 

a  en  Calo  y  en  Abel 

e  ejemplo;  y  mira  en  &n 

i  algo  tiene  de  Caín 

eo  se  precia  de  cruel. 

DON  ENRIQUE. 

e  Dios,  que  si  hablas  mas 
el  Rey,  que  he  de  enojarme.  * 

MENDOZA. 

o  es,  señor,  recelarme. 

DON  ENRIQUE. 

:io  filósofo  estás. 
\ey  es  de  Dios  objeto 
premiar  y  en  castigar , 
i  que  lo  llega  á  culpar , 
i  pone  en  Dios  defeto. 
s  obra  eo  la  majestad 
»  siempre  tiene  consigo , 
s  tal  vez  justo  castigo 
que  parece  crueldad, 
mío  y  castigo  en  la  ley 
Rey  a  un  reino  se  da, 
n  su  ejecución  será 
o  el  instrumento  el  Rey : 
itsi  culpar  no  es  razón 
>rinc¡pe  soberano 
que  le  toca  la  mano 
i  que  obra  la  ejecución, 
en  al  mundo  pareciera 
*,  escondido  en  Trasiamara , 
al  Rey  le  huyera  la  cara ! 
en  parte  delito  fuera, 
aaf  rey  en  el  altar, 
i  por  serlo  le  señalo; 
i  es  deidad  el  Rey  mas  malo 
que  á  Dios  se  ha  de  adorar  : 
nsi  en  quebrar  esta  ley 
e,  Mendoza ,  á  la  mano ; 
i  es  ofenderme  en  mi  hermano, 
s  irritarme  en  mi  rey. 

MENDOZA. 

es  mi  Intención  disgustarte 
las. 

DON  ENRIQUE. 

PorfToe  ausl  lo  entiendo , 
ne  enfado,  ni  me  ofendo, 
lé  haremos? 

MENDOZA. 

Si  reclinarte 
eres,  traeré  un  trasportín , 
» en  sedas,  ámbar  y  plumas, 
?  estás  en  Chipre  presumas. 

DON  ENRIQUE. 

hay  lisonjero  jardín , 
tay  lecho  mas  prevenido, 
k  él  sueño ,  si  se  hace  dueño 
las  potencias. 

MENDOZA. 

El  sueño 
nafa  en  la  muerte  y  olvido. 

{Cantan  dentro.) 
thachitos  de  Madrid, 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID 

Del  rey  Don  Pedro  os  guardad 
Que  quieté  mata  al  Infanzón» 
Sus  hermanos  matará. 

MENDOZA. 

¿Oyes  aquel  niño? 

DON  ENRIQUE. 

Que  es 
Voz  de  Dios  querrás  decir. 

MENDOZA. 

Suele  el  cielo  prevenir, 
Con  los  avisos  que  ves, 
Los  futuros  contingentes. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  en  ángel  has  trasformado 
Al  niño  que  va  al  mandado. 
¡Temores  impertinentes  1 

(Cantan  dentro.) 
Infanzón,  el  de  Méseos, 
Pimpollo  de  oro, 
Pues  que  mueres  sin  culpa, 
Llórenle  todos. 

DON  ENRIQUE. 

iQué  es  esto  del  Infanzón, 
Que  los  niños  van  cantando? 

MENDOZA. 

Novedad  no  pasa,  cuando 
Della  conmistas  son, 

Y  lo  que  mas  maravilla 

Es  que  en  letrillas  las  vemos. 

DON  ENRIQUE. 

Hasta  que  amanezca ,  demos 
Una  vuelta  ñor  la  villa ; 
Que  sin  duda  hay  novedad , 
Pues  los  niños  desta  suerte 
Van  cantando. 

MENDOZA. 

Alguna  muerte 
Dará  lengua  á  la  crueldad.      ( Vanse. ) 

ESCENA  IX. 
EL  REY,  DON  TELLO,  CORDERO 

RET. 

Ya  estamos  aquí  seguros. 

DON  TELLO. 

Mas  adelante  pasemos, 
Que  temo  al  Rey. 

REY. 

¿Pues  al  Rey 
Tenéis  vos,  Infanzón,  miedo? 

DON  TELLO. 

Con  su  majestad  el  Rey 

Y  su  rigor  me  le  ha  puesto; 
Pero  yo  se  le  pusiera, 

A  batallar  cuerpo  á  cuerpo 

Y  hombre  á  hombre  donde  estamos; 
Que  aquí  no  importa  el  respeto. 

RET. 

Y  esa  opinión  de  la  cárcel 

Os  saca ,  y  pensad  que  os  tengo 
Afición  particular 
Por  la  le  de  vuestros  hechos. 
Venid ,  que  entre  estos  olivos 

8ue  veis ,  caballos  os  tengo 
n  que  elijáis  la  piedad 
De  otros  reyes  y  otros  reinos 
A  Portugal  ú  Aragón 
Pasar  podéis  con  secreto. 

cordero. 
Vamos  á  Aragón ,  que  allá 
Peras  vinosas  tenemos. 
No  elijas  á  Portugal , 
Que  es  mouarquia  de  sebo, 

Y  te  harán  vela  de  á  cuarto. 

REY. 

Cédulas  traigo  y  dineros 
Para  libraros. 

don  tello.  (Despidiéndose.) 
Amigo.,. 
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cordero. 
Ángel ,  Simón  Cirineo, 
¿Quién  eres? 

REY. 

Ya  lo  sabréis 
Antes  que  nos  apartemos. 
Vé  tú  á  encender  esa  luz. 

CORDERO. 

¿Y  si  con  la  ronda  encuentro  ? 

REY. 

Ya  no  es  hora. 

DON  TELLO. 

Los  caballos 
Buscar  podremos  á  tiento. 

DJET. 

Importa  la  luz. 

CORDERO. 

Aquí 
Está  una  ermita  :  ver  quiero 
Si  hay  luz....  Pero  las  lechuzas 
Tienen  la  lámpara  en  seco. 

t Dónde  iré?  Dios  me  depare 
.amparilla  ó  cimenterio.  ( Vase.) 


ESCENA  X. 

EL  REY,  DON  TELLO. 

REY. 

Un  bulto  diviso. 

DON  TELLO.  ' 

Yo 
Llegara  á  reconocello, 
Si  tuviera  espada. 

REY. 

Aquí, 
Porque  no  quede  por  eso, 
Está  la  mía. 

DON  TELLO. 

Señor... 

REY. 

Yo  voy  por  la  que  os  prevengo 
En  el  arzón,  y  entre  tanto 
Que  aguí  á  despacharos  vuelvo, 
Defended ,  como  quien  sois 
Y  como  sabéis  hacello , 
Este  puesto  y  vuestra  vida. 

DON  TELLO. 

Guardaré  la  vida  y  puesto 
Del  Rey  mismo. 

REY. 

Eso  os  Importa. 

DON  TELLO. 

Lo  que  me  Importa  os  prometo. 

REY. 

Adiós.  (Vase  el  Rey.) 

DON  TELLO. 

Adiós.  ¿Quién  será 
Este  hidalgo  á  quien  le  debo 
La  vida  contra  el  poder 
Deste  rey  bárbaro  y  fiero  ? 

(Vuelve  el  Bey.) 

REY. 

(Ap.  Ya  ha  querido  la  ocasión 
Verificar  mis  deseos. 
Agora  ha  de  ver  si  en  mi 
Triunfa  el  valor,  ó  el  respeto.) 
¿Quién  va? 

DON  TELLO. 

adíe. 

REY. 

¿Nadie? 

DON  TELLO. 

Nadie. 
Que  el  que  está  aquí ,  se  está  quedo. 

REY. 

Pues  vayase. 

DON  TELLO. 

Es  muy  pesado. 
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HIT. 

Eso  mas  tendrá  de  necio , 
Pues  no  se  ha  ido  sin  dar 
Ocasiou  de  que  le  echemos. 

DON  TELLO. 

¿Cuántos  vienen  con  él? 

REY. 

¿Cuántos? 
Una  espada  y  cinco  dedos , 

Y  el  valor  de  hombre  de  bien. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿qué  pretende? 

REY. 

Pretendo 
Reconocello  ó  maullo. 

DON  TELLO. 

Pues  yo ,  desta  suerte  dejo 
Reconocerme  y  matarme.       (Riñen.) 

rey.  (Ap.) 
No  riñe  el  infanzoncejo 
Mal :  valor  tiene. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¿  Es  posible 

8ue  un  hombre  solo  mi  esfuerzo 
esista? 

rey.  (Ap.) 

No  riñe  mal : 
AGcionado  le  quedo. 
Casi  me  da  en  qué  entender... 
Pero  atrepellarlo  quiero. 

DON  TELLO. 

i  Válgame  Dios ! 

REY. 

Calla  y  riñe, 
Como  puedas. 

don  TELLO.  (Soltando  la  espada.) 
Ya  no  puedo. 
¿Quién  eres,  hombre? 

REY. 

Hombre  soy.... 
(Y  he  deseado  sabello) 
Hombre  soy  que  por  diez  valgo, 
Pues  que  contigo  peleo 
Aqui ,  que  vales  por  tautos 

Y  ansi  en  ti  diez  nombres  venzo. 

don  TELLO. 

Bien  puedes  decillu  ya : 
La  espada  perder  me  has  hecho ; 
Que  en  los  golpes  de  la  tuya 
Montañas  están  cayendo. 

REY. 

Tómala. 

DON  TELLO. 

¡Que  haya  quien  triunfe 
De  mi  en  Castilla ,  y  no  muero ! 
i  Yo  á  los  pies  de  otro  hombre !  Yo , 
Hombre,  la  vida  te  ofrezco , 
Que  vida  á  tuj  pies  postrada 
Ni  la  estimo  ni  la  quiero. 
¿Qué  dijera  el  Rey  de  mi 
Si  me  viera  á  los  pies  puesto 
De  un  hombre? 

REY. 

¿Que  estás  rendido 
Condesas? 

DON  TELLO. 

Yo  lo  confieso. 

REY. 

Confiesa  que  por  mi  solo 
Ser  respetado  merezco 
Tanto  como  el  Rey  por  ser 
Rey ;  y  confiesa  que  puedo 
Por  mi  bizarría  mas 
Que  el  Rey  por  su  nacimiento ; 

Y  al  fin  confiesa  croe  aqui 
Entre  las  plantas  te  tengo. 

DON  TELLO. 

"odo  lo  confieso  á  voces1. 


ESCENA  XI. 

CORDERO  con  luz.  —EL  REY,  DON 
TELLO. 

CORDERO. 

Esta  es  la  luz...  Mas  ¿qué  es  esto? 

RKY. 

El  Infanzón  es  que  está 

A  los  pies  del  rey  Don  Pedro. 

CORDERO. 

¡  Válgame  Dios ! 

DON  TELLO. 

Señor... 


REY. 


Yo 


Soy  quien  aquí  cuerpo  á  cuerno , 
Como  tú  lo  deseabas  , 
Te  he  dado  á  entender  que  puedo 
Hacer  hombre  con  la  espada 
Lo  que  rey  con  el  respeto. 

Y  considera,  cobarde, 
Que  con  la  vida  le  dejo , 
Por  ser  menos  que  el  cantor 

Y  que  el  clérigo  que  he  muerto 
En  Sevilla ,  por  quien  tú 
Hiciste  tan  gran  desprecio 

De  mí ,  y  por  darte  a  entender 
Que  los  reyes  en  6u  asiento 
Soberano  son  mas  que  hombres, 
Por  la  deidad  que  hay  en  ellos, 

Y  también  mas  que  hombres  son 
En  la  ocasión  y  el  aprieto. 

DON  TELLO. 

Ya  lo  conozco. 

REY. 

Pues  ya 
Que  has  visto  que  reñir  puedo 
Contigo  en  campaña,  y  sabes 
Que  por  mí  mismo  te  venzo , 
i  no  por  la  majestad 
Ni  el  soberano  respeto ; 

Y  sabes  que  te  venci 

En  tu  casa  por  modesto , 

Y  en  mi  palacio  por  rey ; 

Y  en  estos  tres  vencimientos 
Me  has  admirado  piadoso ; 
Témeme  por  justiciero, 

Y  vete ,  pues  estás  libre, 
De  Castilla  y  destos  reinos, 
Porque  si  en  ellos  te  hallo 
Has  de  morir  sin  remedio ; 
Que  aquí  la  espada  te  libra , 

Y  allí  te  amenaza  el  cetro. 
Aqui  soy  tu  amigo;  allí 

Soy  tu  rey  :  aqui  te  absuelvo 
De  los  delitos ,  y  allí 
Te  he  de  castigar  por  ellos  : 
Allí  ha  de  obrar  la  justicia ; 

Y  la  piedad  que  te  muestro 
Obra  aqui :  aqui  soy  piadoso, 

Y  allí  he  de  ser  rey  severo. 

Y  pues  soy  tu  amigo  aqui 

Y  ser  tu  enemigo  puedo. 
Calla ,  sin  probarme  mas : 
Vete  y  toma  mi  consejo. 

DON  TELLO. 

Dones  miro  en  ti ,  que  en  hombre 
Jamas  he  visto  :  suspenso 
He  quedado  y  con  mas  fe 
Tu  majestad  reverencio, 
Admiro  tu  bizarría , 

Y  tu  valentía  tiemblo , 
Juzgando  gloria  el  castigo , 

Y  honor  este  vituperio, 
Porque  solo  tu  podías 
Postrar  mi  gallardo  pecho  : 

Y  ansi ,  dejando  á  Castilla , 
Tu  voluntad  obedezco. 

REY. 

Allí  te  esperan  dos  hombres 


Con  caballos  y  dineros. 
Esto  es  ser,  García,  rey* 
Y  esto  es  ser  valiente,  Telb 

DON  TELLO. 

Avergonzado  y  corrulo 
Todo  lo  conozco ,  y  veo 

?ue  allá  me  venciste  Bey  4 
aqui  me  vences  Don  Pedro.  (V 


EL  REY. 

Glorioso  quedo  de  haber 

Ganado  en  un  vencimiento 

Dos  triunfos ;  que  en  los  reodítluv 

Son  bárbaros  los  trofeos. 

Ya  las  estrellas  confusas. 

En  mal  terminados  cercos 

De  luz  y  de  horror ,  al  mar 

Se  precipitan,  huyendo 

Del  sol  que  sale  en  los  brazo* 

Del  Aurora,  mal  despierto. 

Recogerme  quiero. 


L.A  SOMBRA.— EL  REY 

LA  SORMU. 

Aguarda. 

REY. 

¿Quién  me  detiene? 

LA  SOMBRA, 

Yo. 

RKY. 

¡Horrendo 
Espectáculo!  ¿Qué  quieres? 

LASOatRA, 

Decirte  que  en  este  puesto 
Has  de  ser  piedra  en  Madrid. 

REY. 

Vision,  prodigio,  portento. 
Imaginación,  ¿quién  etrs? 
¿Que  pregón  me  estás  haciendo. 
Que  ansi  en  Madrid  me  persigues' 

LA  sourra. 
Llega,  si  quieres  saberlo, 
Y  en  el  brocal  desle  pozo. 
Que  está  arrimado  á  este  t*ni;k> 
venerable  como  humilde , 
Glorioso  como  pequeño. 
Por  babelle  edificado 
Santo  Domingo,  asistiendo 
El  seráfico  Francisco 
A  so  fábrica ,  podemos 
Sentarnos. 

REY. 

Viene  de  prisa 
El  sol ,  y  espacio  no  tengo. 

(Hace  que  * 

LA  SOMBRA. 

Vuelve ,  ó  diré  que  es  temor : 
Siéntate ,  ó  diré  que  es  miedo 

BEY. 

¿Yo  temor?  ¿Yo  miedo! 

LASOnRBA. 

SI. 

REY. 

Por  desmentirte,  me  atento.  (Su**» 
Ya  estoy  sentado  :  prosigue. 

LASOttRBA. 

Oye. 

RET. 

Acaba. 

L4SO90R». 

Esiáme  alcoto. 
¿Conócesme? 

REY, 

Goaio  estas 
Tan  pálido ,  horrible  y  In>, 


:aigo  en  ti;  si  ja  no  eres 

ionio  que  persiguiendo 

?sl¿s.  (Levántate,) 

LA  SOMBRA. 

No :  vuelve  á  sentarte. 
rey. 
aré. 

LA  SOMBRA. 

Yo ,  Nerón  soberbio , 
el  clérigo  á  quien  diste 
puñaladas... 

RET. 

¿Yo? 

LA  SOMBRA. 

A  tiempo 
para  decir  estaba 
a  misa  ei  evangelio. 

RCT. 

as  clérigo  de  misa? 

LA  SOHBBA. 

roño  fui. — El  efecto 

natarme  resultó 

m pedirte  un  sacrilegio 

tan  Clemente  en  Sevilla. 

tierdaste? 

R£T. 

Ya  me  acuerdo. 

LA  SOMBRA. 

oña  Beatriz  quisiste, 
tañando  el  real  convento, 
»us  clausuras  sacalla. 

RET. 

>r  es  un  monstruo  ciego, 
el  y  desenfrenado. 

LA  SOMBRA. 

5  Dios  te  señala  el  freno  1 11A„A  Ka  Aa  , -.—  — ,-r —  , 

«le  mismo  puñal,  (Sácale  el  tuyo.)  D^l^^J^LlL^P10' 
el  cual  tu  hermano  mesmo 
us  juventudes  locas 
i  á  Castilla  escarmiento , 
i  \k)a  no  reparas, 
y  reportas  tus  yerros. 

RET. 

hermano  ? 

LA  SOMBRA. 

Tu  hermano. 

RET. 
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LA  SOMBRA. 

Ser  piedra  en  Madrid  es  esto ; 
Y  advierte  que  ansí  me  sacas 
De  las  penas  que  padezco. 
Fuego  soy. 

RET. 

¿Fuego? 

LA  SOMBRA. 

La  mano 
Me  da. 

RET. 

No  ardes  mucho. 

LA  SOMBRA. 

Quiero 
Que  lo  examines  mejor. 

RET. 

¡Que  me  abraso,  que  me  quemo! 

LA  SOMBRA. 

Este  es  el  fuego  que  paso. 

RBT. 

Terrible  es,  pues  yo  lo  siento. 
Suelta,  suelta. 

*  LA  SOMBRA. 

En  este  ardor 
Teme,  Rey ,  el  del  infierno. 

RET. 

Daréte  mil  puñaladas , 
Si  te  escondes  en  el  centro.. . 
—Suelta,  suelta.  ¡Oh  fuego  horrible ! 
Mucho  mas  ardes  que  fuego. 
Suelta.  Mas  va  se  deshizo. 
(Desaparece.) 


i  Qué  prodigio !  ¡qué  portento ! 
¡  válgame  Dios !  Mas  el  día 
Viene  á  priesa  :  gente  siento  : 
Ya  el  retirarme  es  forzoso. 


Porque  por  él  se  revoquen 
Los  soberanos  decretos, 
Y  esta  advertencia  le  deba 
A  Madrid  el  rey  Don  Pedro. 


(Y  ase.) 


¿A  mi? 
Ita  el  puñal. 

LA  SOMBRA. 

Ya  le  suelto. 

RET. 

i  pudiera  matar, 

tira  vez  te  hubiera  muerto. 

LA  SOMBRA. 

de  Santo  Domingo 
nataste. 

RET* 

¿Qué  es  tu  intento? 

LA  SOMBRA. 

mine  que  Dios  manda 

foodes  un  monasterio 

«te  mismo  lugar 

el  Santo  tiene  dispuesto, 

Je  en  vírgenes  le  pagues 

|ue  le  hurtaste  en  desprecios : 

«uras  honren  clausuras. 

unéteslo? 

RET. 

Si  prometo, 
fcresotra  cosa? 

LA  SOMBRA. 

.  No: 

b  en  paz ;  labra  el  convento , 
*n  él  tienes  de  vivhr 
«bastros  eternos. 

BXT. 

1  <*  ser  piedra  en  Madrid? 
t.  v. 


ESCENA  XIV. 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA. 

DON  ENRIQUE. 

Haz  que  traigan  los  caballos, 
Que  el  sol ,  pavón  de  los  cielos , 
Con  lisonjas  de  oro  v  nácar 
Pompas  de  luz  sale  naciendo. 

MENDOZA. 

Algunos  están  aquí , 
Porque  los  demás  siguiendo 
Van  dos  ladrones,  que  dicen 
Que  en  dos  caballos  subieron , 
Como  vieron  sepultada 
La  gente  en  cansancio  y  sueño. 

PON  ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

MENDOZA. 

Lo  que  ha  pasado , 
Y  hasta  que  vuelvan  con  ellos, 
I  Has  de  aguardar;  que  no  piensan 
Volver  sin  traerlos  presos. 

DON  ENRIQUE. 

No  hay  que  aguardar :  á  palacio 
Guiad  siu  hacer  estruendo. 
Mas  ¡  válgame  Dios !  puñal 
¿Pío  es  aquel?  ¡  terrible  encuentro! 

MENDOZA. 

Antes  di  terrible  azar , 

Que  está  clavado  en  el  suelo. 

DON  ENRIQUE. 

Muestra. 

MENDOZA. 

Prenda  es  de  valor. 

DON  ENRIQUE. 

Y  en  la  guarnición  que  beso , 

Y  en  el  puño  de  oro  y  perlas 
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Con  amatistas  á  trechos 
Conozco  que  es  el  puñal 
De  su  Alteza. 

MENDOZA. 

Algún  suceso 
De  pesar  le  ha  sucedido. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah !  ¡quién  llegara  mas  presto 
Vamos,  Alvaro,  á  palacio, 
Que  ya  á  su  Alteza  le  llevo 
Prenda  con  que  me  reciba 
Amoroso  y  lisonjero, 
Porque  este  puñal  que  ves, 
Lo  estima  á  la  par  del  Reino. 

MENDOZA. 

Pues  juzga  el  Reino  en  tu  mano, 
Si  el  puñal  tiene  tal  precio. 
Aunque  verte  con  puñal 
Lo  tengo  por  mal  agüero. 

DON    ENRIQUE. 

No  temas,  vén ;  que  antes  del 

Ha  de  resultar  mi  premio.      ( Yante. ) 

Cinara  del  Rey. 

ESCENA 


EL  REY,  DON  JUAN,  t  luego  FORTCN. 

DON  JUAN. 

Ya  te  espera  la  cama. 

RET. 

No  me  quiero  acostar :  á  Fortun  llama. 

donjuán.  (Llamando.) 
Fortun. 

fortun.  (Saliendo.) 
Aquí  me  tienes. 

RET. 

¿Dónde  vas,  dónde  vas? 

FORTUN. 

Vengo... 

RET. 

¿A  qué  vienes? 

FORTUN. 

Dijo  que  me  llamabas 
Don  Juan. 

RET. 

Tienes  razón.  ¿Adonde  estabas? 

FORTUN. 

Previniendo  la  cena.  (Yate  Fortun.) 

RET. 

Llámame  á  Don  Alonso.  El  cielo  ordena 

8ue  me  acuerde  del  cielo, 
bre  la  religión ,  renazca  el  celo. 
Domingo  soberano, 
Mucho  por  vos  con  Dios  merezco  y  gano* 
Pues  que  siendo  Guzman  templo  os 

[ofrezco , 
Cuando  ansí  á  los  Guzmanes  aborrezco. 

ESCENA  XVI 

DON  ALONSO,  FORTUN.  -  EL  REY, 
DON  JUAN. 

DONJUÁN. 

¿  Qué  me  mandas  ? 

RET. 

Dejadme. 

DON  ALONSO. 

¿No  me  llamabas  tú? 

RET. 

Los  tres  llamadme... 
¡Qué  sosiego!  ¡qué  espacio! 

FORTUN. 

¿A  quién? 

RET. 

A  cuanta  gente  hay  en  palacio. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

(Los  tres  hablan  entre  si  al  retirarse.) 
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DON  ALONSO. 

No  lo  sé. 

FORTUN. 

¿  Tan  de  mañana 
Está  flero  el  león? 

DO*  JUAN. 

Tendrá  cuartana.  (Vanse.) 

ESCENA  XVII. 

t  EL  REY. 

TQue  con  mi  puñal  mismo 
Me  ba  de  matar  mi  hermano!  ¡  Ah  inraeu- 
De inefables  decretos!         [so abismo 
¡  Qué  investigantes  son  vuestros  secre- 
Mas  no  me  apercibiera  [tos! 

Cuando  decreto  irrevocable  fuera. 
Amenaza  es  de  padre ,  si  él  lo  dijo , 
Que  nunca  el  padre  ejecutó  en  el  hijo. 

ESCENA  XVIII. 

DOÑA  ELVIRA,  DOÑA  LEONOR,  DO> 
ALONSO,  DON  JUAN,  FORTUN. 
GINESA,  BUSTO. — EL  REY. 

DON  JUAN. 

Ya  todos  se  levantan  y  previenen , 

Y  con  nosotros  los  que  bailamos  vienen 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  nos  querrá? 

dona  leonor.  (Ap.  á  Doña  Elvira.) 

¡  Ay ,  Elvira ! 
Visto ,  causa  temor. 

GINESA. 

Callad,  que  os  mira. 

BUSTO. 

¿Qué  nos  manda  tu  Alteza  ? 

REY. 

Alzad. 

ginesa.  (Ap.) 
¡  Líbrenos  Dios  de  su  fiereza ! 

RET. 

Sabed  que  os  be  llamado,  porque  intento 
Consagralle  en  Madrid  á  Dios  convento 
De  santas  religiosas , 
Ofreciéndole  en  él  vírgenes  rosas, 
En  recompensa ,  ¡  ob  juvenil  locura  ! 
De  una  que  le  corté  de  su  clausura  : 
Y ,  de  que  á  Dios  le  pago, 
A  cuantos  aquí  estáis,  testigos  bago. 

fortun.  (Ap.) 
¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡  Extraño  exceso ! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Jamas  he  fisto  al  Rey  con  tanto  seso. 

RET. 

Maestros  me  prevenid , 

8ue  una  fabrica  inmortal , 
n  Santo  Domingo  el  Real , 
Le  pienso  dar  á  Madrid , 
Donde  en  alabastro  terso 
Tenga  en  soberana  historia 
Eternidad  la  memoria , 
Dulce  espíritu  en  el  verso. 
El  templo  be  de  enriquecer, 
Que  Domingo  comenzó, 
Donde  piedra  he  de  ser  yo ; 

Y  su  abadesa  ba  de  ser 
La  princesa  Doña  Juana , 
Mi  tuja ,  en  su  poca  edad, 
Pues  manda  en  mi  voluntad 
Voluntad  mas  soberana. 
La  capilla  se  ha  de  hacer 
Donde  yo  clavé  el  puñal , 
Desu  ejecución  señal. 

DON  ALONSO. 

Debiósete  de  caer, 
Que  solamente  está  aquí 
La  vaina. 


RET. 

Descuido  ha  sido 
Que  el  puñal  se  haya  caido ; 

Y  ha  de  estar,  si  le  perdí , 
Junto  al  pozo  oe  la  ermita. 

DON  JUAN. 

El  puño  y  la  guarnición 
Dará  al  hallazgo  ocasión , 
Que  es  su  riqueza  infinita  : 
No  se  perderá,  sabiendo 
Que  es  tuyo. 

RET. 

Quien  lo  trajere , 
De  mi^grande  premio  espere ; 
Que  eugrandecello  pretendo 
lanío,  que  pondré  a  sus  pies 
Mi  vida  y  mi  cetro  real. 

ESCENA   XIX. 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA.  -  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Aquí  tienes  tu  puñal, 
Sin  que  vida  y  reino  des. 

RET. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿  Quién  es  ? 

DON  ENRIQUE. 

El  vasallo  mas  leal 
Del  Reino. 

RET. 

( Ap.  ¡  Hay  portento  igual ! ) 
Álzate,  Enrique,  del  suelo, 
Que  parece  que  del  cielo 
Caíste  con  rol  puñal. 
Hombre,  ¿de  dónde  has  caido? 
Ángel ,  ¿de  dónde  has  bajado? 
¿Y  cómo  ó  dónde  has  hallado 
El  puñal  (rae  yo  he  perdido? 
Si  ser  Cain  has  querido. 
Pierde  la  esperanza ,  infiel : 
Castilla  me  llama  Cruel , 
Si  no  es  que  alterando  el  fin , 
Dios  quiere  que  sea  Cain 
El  sacrificio  ae  Abel. 
Cuando  á  verme  vienes ,  ¿  vienes 
Con  mi  puñal  en  tu  mano? 
0  me  amenazas  tirano, 
O  bárbaro  me  previenes  : 
Ya  me  parece  que  tienes 
Imperio  en  mi  fortaleza ; 
Pues  aspirando  á  la  alteza 
Que  en  mis  juventudes  ves, 
Con  el  puñal  á  mis  pies 
Amenazas  mi  cabeza. 

DON  ENRIQUE. 

Mí  humildad  no  ensoberbezco , 
Dando  de  tirano  indicio ; 
Antes  vengo  al  sacrificio , 

Y  el  instrumento  te  ofrezco ; 

Y  si  en  hallazgo  merezco 
Tu  clemencia ,  esa  te  pido ; 
Que ,  niño ,  á  tus  pies  rendido . 
En  el  puñal  que  te  doy, 
besando  el  azote  estoy 

Que  he  venerado  y  temido. 

RET. 

Alza,  Enrique,  de  mis  pies, 
Que  en  los  decretos  del  cielo 
Nada  es  el  hombre ,  y  el  suelo 
Ley  de  sus  prodigios  es ; 

Y  antes  que  el  puñal  me  des, 
Los  brazos  me  da,  eu  señal 
De  fe. 

DON  ENRIQUE. 

Será  en  mi  inmortal. 

RET. 

¡Oh ,  Enrique  ¡  qué  dulces  lazos 

Fueran  estos,  si  tus  brazos 

Me  los  dieras  sin  puñal ! 

— Pero,tu*auo. .  .{Apar tato  y  mete  mano.) 


DON  ENRIQUE. 

Señor 

¡  La  espada  empuñas !  ¿  qué  es  < 

RET. 

Mi  grandeza  ha  descompuesto 
Un  aparente  temor. 
El  pecho  tembló  el  rigor 
Dése  puñal  homicida. 

DON  ENRIQUE. 

Sin  que  el  amor  te  lo  impida, 
Toma ,  y  sangriento  y  cruel 
Dame  la  muerte  con  él, 
Porque  asegures  tu  vida. 

RET.. 

Don  Enrique ,  bueno  está. 
(Hace  que  se  va.) 

DON  ENRIQUE. 

¿La  espalda  me  vuelves? 

RET. 

Sí. 

DON  ENRIQUE. 

Oye. 

RET. 

Dios  me  asombra  en  ti. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

RET. 

Mi  puñal  te  da. 

DON  ENRIQUE. 

Con  él  triunfa. 

RET. 

Asi  será. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  comienza. 

RET. 

A  hacerlo  voy. 

DON  ENRIQUE. 

Dios  te  guarde. 

RET. 

Vivo  estoy. 

DON  ENRIQUE. 

Leal  soy. 

RET. 

Yo  soberano. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  verás  que  soy  tu  hermano. 

RET. 

Ya  verás  que  tu  rey  soy. 
[Y ase  el  Rey,  y  tras  él  todos,  m 
Infante  y  Mendoza.) 


DON  ENRIQUE,  MENDOZ 

MENDOZA. 

Del  rigor  que  te  amenaza , 
¿Qué  mas  desengaño  quieres? 

DON  ENRIQUE. 

Si  él  se  fué ,  ya  me  ha  dejado 
Reliquia  que  reverencie, 
Y  en  dejármela  desnuda 
Me  dice  que  le  respete. 

MENDOZA. 

Antes  dice  que  el  tirano 
En  la  inocencia  se  extiende 
Al  ri^or,  que  dice  que  huyas, 
El  mismo  puñal  que  tienes. 

DON  ENRIQUE. 

Deja  en  su  solio  lo  sacro, 
Que  has  dado  en  impertinente. 

—Entremos Mas  en  su  trow 

Soberano  el  Rey  parece. 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  lo  alcanzo 


\  en  si  mismo  el  Bey  se  entiende. 
poji  clarines  y  descúbrete  en  un  treno 
í  Rey.  coronado,  con  un  manto  c«r- 
vesl ,  /a  espada  desnuda  y  el  cetro 
n  /a  mano;  y  un  escudo  d  los  pies 
on  esta  letra  :  deposuit  potentes.) 


REY,  DON  ALONSO,  DON  JUAN, 
ORTUN,  caralleros,  guardias,— 
K)N  ENRIQUE,  MENDOZA. 

MENDOZA. 

afusión  pone  el  miralle , 
espeto  causa  el  velle. 

DON  ENRIQUE. 

la  suerte  que  lo  ves , 
a  divinidad  los  reyes. 

MENDOZA. 

escudo  está  en  sos  píes. 

DON  EXRIQUE. 

vt :  Deposuit  potentes. 

MENDOZA. 

ja  los  poderosos  habla. 

DON  ENRIQUE. 

a  mi  humildad  no  se  entiende. 

FORTUN. 

idrid,  Madrid,  vuestro  Rey 
haceros  justicia  viene 
1  sinrazones  y  agravios  : 
tejaos  de  los  que  os  ofenden. 
egad ,  que  haceros  justicia 
>y  de  sí  mismo  os  promete, 
siiciero  es ,  no  cruel , 
mque  esta  opinión  os  debe. 

DON  JUAN. 

ichos  pregones  se -han  dado 
i  Madrid  al  tenor  des  te , 
a  la  voz  de  su  justicia 
pueblo  en  tumultos  viene. 

RET. 

árcate,  Don  Enrique, 
íes  hoy  quiero  que  celebre 
í  justicia  el  mundo,  donde 
i  alabastro  ba  de  verme. 

D0K  ALONSO. 

i  licencia  el  pueblo  aguarda. 

REY. 

)  le  tengáis :  dejad  que  entre. 
ESCENA  XXII. 

OSA  LEONOR  ,    ELVIRA ,  BUSTO, 
G1NESA,  puerlo.  —  Dichos. 

rusto. 
óigame  Dios ! 

DONA  LEONOR. 

Temor  pone. 

XLT1RA. 

«peto  cansa. 

G1NESA. 

A  amor  mueve. 

DON  JUAN. 

¿aparece el  Rey  ansí, 
este  ansí  mas  bien  parece. 

RKT. 

ieblo,  yo  soy  vuestro  rey , 
ttlumo  descendiente 
?I  onceno  rey  Alfonso 
ajo  matrimonio  fénix  (1) , 
>nqoe  os  dio  tantos  iolaíiteg, 
1  Rey  os  dio  solamente. 
>  soy :  pedidme  justicia. 

TODOS. 

Jo  ludimos  que  sueltes 
uuaozon» 

REV. 

Ese  loco 

<l  Cok*. 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Es  a  mis  leyes  rebelde 
Y  tirano,  y  en  Castilla 
Nadie  atropelladas  piense ; 
Que  en  su  amparo  ¡  vive  Dios ! 
Que  aun  no  perdone  y  respete 
A  mi  hermano  Don  Enrique , 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 

(A  Don  Alonso.) 
Muera  luego,  v  con  él  muera 
Don  Rodrigo  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Señor 

REY. 

No  repliques. 

DON  ALONSO. 

Mira 

(Ap.  No  se  acuerda,  ó  no  me  entiende.) 

RET. 

¿No  vas? 

DON  ALONSO. 

Señor,  esta  noche 
El  Infanzón  las  paredes 
De  la  torre  rompió. 

RKY. 

Basta. 
¿  Y  las  guardas? 

DON  ALONSO. 

No  parecen. 

REY. 

El  pueblo  le  ha  libertado, 
Que  destas  voces  se  infiere ; 
Mas  ¡  vive  Dios !  que  por  ello 
Cruel  é  ingrato  ha  de  verme. 
(Ap.  Ansí  soy  amigo  y  rey.) 
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Unos  criados  de  DON  ENRIQUE,  con 
DON  TELLO  y  CORDERO,  presos.— 
Dichos. 

un  criado.  (A  Don  Enrique.) 
Aquí  los  ladrones  tienes 
Que  los  caballos  robaron. 
cordero.  (Ap.) 
Hoy  soy  cordero  inocente. 

DON  ENRIQUE. 

No  son  ladrones,  amigos, 
Los  que  ladrones  parecen. 

don  alonso.  (Al  Rey.) 
Ya  el  reo  tienes  aquí. 

DON  TELLO. 

Quien  me  ha  librado  me  prende. 

RET. 

Si  te  habías  escapado , 

¿A  qué,  loco,  á  mis  pies  vuelves? 

DON  TELLO. 

A  pedir  misericordia. 

RET. 

No  la  alcanza  quien  no  cree 

Los  consejos  del  amigo , 

Y  a  un  rey  justiciero  vuelve. 

Digan  luego  lo  que  piden 

A  este  hombre  estas  dos  mujeres. 

DOÑA  LEONOR. 

De  los  brazos  de  mi  esposo 
Me  quito ,  y  sin  ofenderme, 
A  Illescasme  llevó,  donde 
Casarse  conmigo  quiere. 

rey. 
Delito  es  de  muerte  dtoo. 
Enrique ,  ¿qué  te  parece? 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Conceder  quiero  con  él.) 
Delito  es,  señor ,  de  muerte. 

REY. 

Pues  luego  á  esta  labradora 
Le  dé  la  mano,  y  celebre 
Su  casamiento ,  y  después 


A  la  justicia  se  entregue. 

DON  TELLO. 

No  me  cases ,  si  me  matas : 
Si  me  matas ,  no  me  afrentes. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  a  mi,  si  me  honras ,  señor. 
Sin  marido  no  me  dejes. 

CORDERO. 

De  nosotros ,  si  nos  casas , 
¿Qué  mas  castigo  pretendes  ? 

ret.  (A  Elvira.) 
Ahora  bien ,  viva  contigo. 

ELVIRA. 

¿  Ya  es  mío  ? 

RET. 

Ya  es  tuyo. 

ELVIRA. 

Reines 
En  las  nestóreas  edades. 

DON  ENRIQUE. 

Perdone  tu  Alteza  y  premie 

A  todos ,  pues  soberano 

Se  pone  á  hacer  hoy  mercedes. 

RET. 

Por  vos,  mi  hermano,  permito 
Que  á  sus  mujeres  se  entceguen 
Los  tres ;  y  advertid  que  sois 
Vos  quien  los  fiáis. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  pueden 
Dellos  disponer  las  tres. 

GINESA. 

Gato,  ya  eres  mió. 

CORDERO. 

Liebre 
Quisiera  haber  sido,  y  no 
Gato  de  tus  caballetes. 

RET. 

Vivo  quedas ,  Infanzón  : 
Mi  majestad  obedece.... 

Y  esto  baste.  Enrique,  tú 
Agora  el  puñal  me  vuelve.     * 

DON  ENRIQUE. 

Y  como  deidad ,  es  justo 
Que  en  tu  vaina  le  respete. 

RET. 

Dame  esos  brazos.  ¡Cayóse 
La  corona ! 

don  Enrique.  (Alzándola.) 
Aquí  la  tienes. 

RET. 

¡La  corona  y  el  puñal 
Juntas  á  tus  roanos  vienen ! 
No  sé ,  hermano,  que  imagine , 
No  sé,  Enrique ,  qué  sospeche. 

DON  ENRIQUE. 

Sospecha  que  en  mi  un  vasallo 
Tienes,  gran  Señor,  que  vuelvo 
Por  tu  reino  en  la  corona, 

Y  en  el  puñal  por  sus  leyes. 

RKT. 

Abrázame. 

DON  ENRIQUE. 

¡Quiera  Dios 
Que  esta  amistad  se  conserve! 

RET. 

Inmortal  será  en  los  dos , 
Enrique ,  siendo  obediente. 

DON  ENRIQUE. 

Esa  obediencia  te  juro. 

RET. 

Vamos ,  porque  se  comience 
El  edificio  real. 

DON  TELLO. 

Y  aquí  tenga  fin  alegre 
De  fíleseos  el  infanzón , 
Con  orodigios  y  sin  muertes. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 


EL  REY  DE  BOHEMIA. 
SIGISMUNDO ,  principe. 
DON  SANCHO,  caballero. 
LISGNA,  dama. 
DIANA ,  dama. 


PERSONAS. 

LEONORA ,  princesa. 
FISBERTO ,  viejo. 
ALBERTO,  infante.  ~ 
ENRIQUE,  marques. 
GASCÓN ,  lacayo. 


CAROLA,  criada. 
ORELIO ,  criado. 
LAURINO,  criado 
FULCIANÓ ,  criad*. 

ACOMPAÑAMIENTO. 


La  escena  es  en  Praga,  y  en  una  quinta  inmediata. 


I 


ACTO  PRIMERO. 


Jtrdin  dt  eui  da  Piiberto.—Ei  de  noche. 

30GEPA  PRIMERA. 

LISENA,  DIANA. 

(Ltsena  tiene  en  la  mano  un  librillo  de 
cera  blanca  encendido,  y  en  la  otra 
un  papel  que  Diana  quiere  quitarle.) 

USENA. 

No  has  de  verle.  —  Suéltale ; 
Que  ya  pecas  de  cansada.  — 
Mira  que  le  rasgaré. 

DUNA. 

¿Tú  has  de  encubrirme  a  mi  nada  ? 
>Bien  lo  que  me  amas  se  ve. 
¡Tú  a  tal  hora  en  el  jardín 
sola ,  con  luz  y  papel  ? 
Sin  que  yo  sepa  a  que  fin ! 
¿Merece  saber  mas  del 
Que  yo  esta  murta  y  jazmín? 
Si  de  testigos  le  enojas. 
Que  hablar  puedan  en  mengua 
Cuando  cuentes  tus  congojas, 
Yo  solo  tengo  una  lengua, 
E  infinitas  estas  hojas. 
Murmurar  las  siento  aquf 
Con  cualquier  aura  liviana, 

Y  debe  de  ser  de  ti; 
Porque  siendo  yo  tu  hermana , 
No  te  osas  fiar  de  mi. 
Lisena,  suelta  el  papel , 

O  dime  lo  que  contiene , 

Y  á  quien  estimas  en  él. 

LISENA. 

Ni  que  lo  senas  conviene , 
Ni  una  letra  ñas  de  ver  del. 

MAJA. 

¿No  soy  tu  hermana  mayor? 

LISENA. 

¿Qué  importa  aquí  el  parentesco 
Donde  el  secreto  es  mejor  ? 

DIANA. 

Pues  que  verle  no  merezco , 
Venta  sera  del  tionor ; 
Que  por  ser  de  mi  estimado. 
En  el  extremo  que  entiendes , 
A  encubrirle  te  ha  obligado. 

LISENA. 

Bien  sé ,  hermana ,  que  pretendes 

?ue  te  diga  mi  cuidada; 
por  eso  hablas  ansí , 
Aunque  .en  diverso  conceto 
Estoy  acerca  de  tí ; 

Y  pues  te  guardo  el  respeto 
xQoe  tú  me  pierdes  á  mí , 

Si  desa  suerte  me  trates, 


Ni  por  fuerza  saber  quieras 
Lo  que  es. 

DUNA. 

Cuando  te  recates 
De  que  sepa  tus  quimeras , 

Y  encubras  tus  disparates; 
Como  en  cosas  del  honor 
No  toquen ,  no  soy  curiosa ; 
Mas  soy  tu  hermana  mayor  : 
Esta  es  hora  sospechosa,  '  * ' 
El  papel  encubridor 

De  algún  liviano  suceso ; 

La  luz  señal  que  procuras 

Publicar  tu  poco  seso 

(Que  el  yerro  que  se  hace  a  escuras. 

Alivia  a  la  afrenta  el  peso) ¿ 

El  sitio  no  conveniente 

Para  quien  profesa  honor , 

Y  el  nesgo  que  corre  siente ; 
Caviloso  tu  temor, 

O  al  menos  impertinente , 
Pues  has  dado  en  recelarte 
De  mí  con  tan  necio  extremo. 
Soy  tu  sangre ,  tengo  parte 
En  tu  mal  ó  bien,  y  temo 
No  haya  venido  á  engañarte 

?uien  á  tal  hora  provoca 
us  deseos  inconstantes; 
Que  una  travesura  loca 
Es  mal  de  participantes, 
Que  á  todo  un  linaje  toca. 

lisena. 
En  mejor  reputación 
Esté  mi  fama  contigo. 
No  sé  yo  por  qué  razón 
Me  das  antes  el  castigo , 
Que  mi  culpa  la  ocasión. 
Mis  pensamientos,  si  en  ellos 
Se  han  fundado  los  enojos 
Con  que  intentas  ofendellos , 
Tan  altos  son ,  que  tus  ojos 
No  han  de  alcanzar  ni  aun  á  vellos. 
Si  eres  mi  mayor  hermana , 

Y  temes  que  be  de  ofenderte , 
Trátame  mejor ,  Diana  ; 

Y  si  malicias ,  advierte 

§ue  la  malicia  es  villana  ; . 
que  aunque  eu  los  nacimientos 
Tu  edad  mas  respetos  cobra , 
Te  aventajo  en  pensamientos, 
Pues  del  valor  que  les  sobra 
Te  puedo  dar  alimentos, 
Si  aquí  á  tal  hora  me  ves, 
Advierte ,  aunque  maliciosa 
Crédito  á  quimeras  des, 
Que  no  hay  hora  sospechosa , 
Si  la  persona  no  lo  es; 

Y  que  como  no  la  esmalta 
El  sol ,  de  los  cielos  vida , 
Por  si  algún  temor  me  asalta , 
Vengo  con  lux  encendida , 
Supliendo  lo  que  le  falta  : 


Señal  que  no  ha  de  temer* 
Cosa  indigna  de  mi  ser* 

Y  que  de  mi  ha  de  creerte, 

8ue  aun  de  noche  no  sé  hatvr 
osa  que  no  pueda  verse. 
Este  papel  que  ha  causado 
La  inquietud  que  en  U  se  i»« ; 
Aunque  le  hayas  injuriado , 
Basta  que  en  mi  mano  este. 
Para  estar  calificado. 

Y  el  sitio ,  pues  yo  le  piso, 
Da  nuevo  ser  a  su  órnalo, 

Y  á  tus  sospechas  avfco; 

Y  aunque  culpes  mi  recalo, 
Porque  llamarte  no  quiso. 
No  importa ;  que  él  es  efeen  i ■». 

Y  yo  basto  a  dar  valor, 
Cootra  tu  ruin  conceto , 
Al  sitio,  noche,  temor, 
I^a  luz,  papel  y  el  secreto. 

MANA. 

:  Pues  paédesme  tú  negar. 
Que  enamorados  desvelos 
No  te  han  hecho  trasnochar! 

lisexa. 
¿  Mas  si  me  pidieses  celos? 

MASA. 

Bien  sabes  que  no  sé  amar, 

Y  que  hasta  agora  no  ha  hafcfr 
Quien  me  haya  puesto  en  cuxb 


Ya  yo  sé  que  te  has  querido 
Alzar  con  el  principado 
De  la  crueldad  y  el  olvido, 

Y  que  cuantos  quieren  bwu  • 
Una  Anajarte  alemana 

En  tu  severidad  ven, 
Sieudo  en  el  nombre  Diana , 
Como  en  belleza  y  desden : 

Y  asi  yo  que  con  temor 
Ando  de  ver  el  extremo 
De  tu  intratable  rigor , 
Huyo  de  ti  porque  terco 
A  quien  nunca  tuvo  amor. 

duxa. 
¡  Gracias  a  Dios  que  be  s*a¿ 
En  limpio  esta  coolufiou ! 
En  fiu ,  ¿amor  te  ha  quitado 
El  sueño ,  y  como  ladrón, 
De  noche  te  ha  salteador 
Ya.  pues  los  principios  se* 
Saber  puedo  lo  demás. 
¿Quién  el  venturoso  me. 
En  cuyo  papel  estás 
Deletreando  su  fot 
•Dime,  hermana ,  la  verdad 
Ea 

USINA. 

Hiceseme  grave 
Descubrir  mi  votaatad 


ien ,  porque  amar  no  sabe, 
e  ajena  facultad. 

DIANA. 

anto  ,  que  aunque  no  adore , 
ís  desvelos  imite , 
>rezca ,  escriba  y  llore, 
i  práctica  ejercite, 
>tra  teórica  ignore, 
imor  sé  la  pasión  ciega, 
á  mejor  que  quien  tira 
Küjes ,  y  al  centro  llega 
u  osfrra ;  que  quien  mira,  . 
alcanza  que  el  que  juega. 
»itvo  mi  libertad ; 
ik)  porque  no  consiento 
iniorosa  ceguedad, 
es  al  entendimiento 
>as  de  la  voluotad. 
ba  :  declárate. 

LISERA. 

ste  de  enojar  conmigo? 

DURA. 

n  baja  tu  elección  fué , 
estás  temiendo  el  castigo , 
i  preuda  que  amas  sé  ? 

LISERA. 

?s  es  tan  generoso. 

entiendo ,  en  siendo  sabida 
ti  mi  elección  honrosa, 

me  Uanaes  atrevida, 
le  riñas  envidiosa. 

DÍA*  A. 

tgame  Dios !  ¿Quién  será 
e  hipérbole  de  amor? 
a  aqueste  monte  ya. 

LISERA. 

;1  conde  de  Pefiaflor 
*♦*  el  que  ocasión  me  da 
estimarle,  ¿qué  diñas? 

diana. 
i  á  tu  sangre  corresponde 
amor  que  en  ella  crias. 

LISERA. 

si  fuese  mas  que  el  Conde? 

DIANA. 

as  que  el  Conde?  Desvarías. 

LISERA. 

i  Enrique  de  Oberisel, 
I  Rey  privado  y  sobrino , 
escribiese  este  papel...? 
o  es  mas  salan  ?  ¿no  es  mas  dlno' 
e  el  Conde? 

MASA. 

Es  monslro  con  éL 
alemana  bizarría 
avergüenza  en  su  presencia. 
¡cbosa  tú,  hermana  mía! 

USERA. 

me  amase  una  excelencia , 
H'x  de  una  señoría, 
o  mas  razón  te  admiraras. 

DURA. 

xceleocia? 

LISERA, 

El  duque  Araesto 
o  paede,  si  en  él  reparas, 
uarme  con  fin  honesto? 

DURA.        ■""■" 

nales  vas  dando  claras 
>»•  estas  loca.  Un  caballero 
<  nuestro  padre,  leal, 
:  noble  sangre  y  acero, 
><*  tiiviera  mas  caudal , 
querer  ser  lisonjero ; 
l*"r  igualar  su  hadeoda 
m  la  altiva  iodinaclon 
«*  hu  valor  me  encomienda 
>?  desdeñosa  ocasión 
que  amor  de  mi  se  ofenda ; 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

8ue  á  falta  de  fundamentos 
el  oro ,  que  no  hace  caso , 
Ni  admite  merecimientos, 
Por  no  casar  mal;  me  caso   — 
Con  mis  mismos  pensamientos. 
Til  ira  tú,  siendo  mi  hermana , 
Y  no  con  mayor  tesoro , 
Si  es  la  elección  que  haces  vana , 
Cuando  amor  con  flechas  de  oro 
Hiere ,  por  lo  que  en  él  gana. 
Si  el  Duque  á  amarte  se  mueve , 
Tomará  a  censo  tu  honor ; 
Mas  mira  que  si  se  atreve , 
No  hay  noble  buen  pagador, 
Ni  es  principe  el  que  no  debe. 
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i  ¿Basta  á  que  de  la  grandeza 
De  una  excelencia  admirar 
Le  dé  ocasión  la  pobreza  ? 
Pues  aun  mas  te  ñas  de  espantar 
Cuando  me  llames  Alteza.  . 


Anda ,  necia. 


DIANA. 


LISERA. 


Ese  retrato       (Sácale.) 
Antes  aue  leas  el  papel , 
Diga  si  verdad  te  trato. 

DURA. 

A  Sigismundo  veo  en  él.    / 

LISERA. 

Y  antes  que  pase  gran  rato , 
iTeras  el  orimnal 

Dése  gallardo  traslado. 

DIANA. 

En  amor  tan  desigual , 
Donde  el  pincel  ha  firmado , 
Recelo  algún  grande  mal. 
~  "Sigismundo  es  heredero     — 
De  Carlos ,  rey  de  Bohemia  ,- 
Tú,  hija  de  un  caballero, 
A  quien  la  fortuna  premia , 
Mas  en  sangre  que  en  dinero. 
El  Rey  espera  á  Leonora, 
De  Hungría  infanta,  y  tan  bella. 
Que  hasta  la  envidia  enamora. 
Para  que  case  con  ella 
El  Prindpe  que  la  adora. 
Por  ella  en  Belgrado  está 
Su  hermano  el  infante  Alberto, 

Y  deben  de  llegar  ya  : 
Pues  si  el  casamiento  es  derto 
De  ouien  retratos  te  da , 
¿Que  puedes  tú  pretender 
De  tan  desigual  amor , 
Ni  qué  Alteza  puede  haber 
Que  no  derribe  tu  honor , 
No  siendo  tú  su  mujer? 

USINA. 

Satisfágate  á  esa  duda 
Esc  papel,  que  ya  puedes      (Dásele.) 
Ver  discreta  y  guardar  muda, 
Para  que  segura  quedes, 

Y  amor  a  mi  dicha  acuda. 

Y  sin  hacer  mas  espantos , 
Callando  tu  discreción, 
Advierte  en  favores  tantos 
Que  es  carta  de  obligación , 
Pero  no  con  sepan  cumies; 

ue  en  saberlo  pocos,  creo 
ue  el  fin  que  espero  veras 
de  mi  honra  el  empleo. 

DIANA. 

¡Qué  satisfecha  que  estas! 


Veráslo  si  les. 


LISERA. 


DURA. 

Puesteo. 
(Lee.)  Mi  padre  el.Rey,  prenda  mía , 
Me  da  esposa ,  y  no  sois  vos, 
Cerno  si  amor  siendo  dios, 


Preciase  Estados  de  Hungría. 
Antes  que  llegue  este  día, 
Esta  noche  amor  concierta 
Daros  la  posesión  cierta 
Que  á  Leonora  os  adelanta, 
Porque  en  viniendo  la  Infanta , 
Halle  cerrada  la  puerta. 
La  mano  os  tengo  de  dar 
Sin  poner  mi  amor  por  obra, 
Que  no  soy  como  el  que  cobra 
Sin  intención  de  pagar. 
Solo  os  quiero  asegurar 
Que  en  honesto  amor  me  funde , 

Y  que  desmintiendo  al  mundo, 
Contra  el  gusto  y  el  poder. 
Sabe  amar  sin  ofender 

A  su  esposa.  —  Sigismundo. 
A  tan  segura  firmeza , 
Tan  nunca  visto  valor. 
Tan  no  esperada  grandeza, 
¿Qué  mucho  triunfe  tu  amor 
De  la  mudanza  y  pobreza? 
Solo  Sigismundo  es 
Quien  nombre  puede  adquirir 
De  amante  firme  y  cortés, 
Que  el  hacer  junta  al  decir , 

Y  da  afrenta  al  interés. 
Ya  por  él  perfeto  queda 
El  amor ,  a  quien  obliga 

A  que  estimarse  en  mas  pueda ; 
Que  estaba  lleno  de  liga, 
Como  la  baja  moneda, 

Y  en  el  fuego  del  valor 
Con  que  su  fama  acredito. 
Sabe  apartar  del  amor 

La  mezda  del  apetito, 
Para  acendrarte  mejor. 
A  amar  tu  pobreza  vino, 
Quilatando  su  decoro; 
Que  amor  desnudo  y  divino, 
Cuanto  está  mas  limpio  de  oro , 
Tanto  es  mas  perfeto  y  fino. 
Injuria ,  hermana,  me  has  hecho 
El  tiempo  que  no  me  has  dado 
Cuenta  de  tu  honra  y  provecho. 

LISERA. 

Aunque  amor  comunicado 
J)icen  que  dilata  el  pecho, 
Temí  la  envidia ,  Diana, 
Que  te  pudiera  causar. 

DIANA. 

No  es  mi  Inclinación  villana. 

LISERA. 

No ,  mas  es  propio  envidiar 
Una  hermana  á  la  otra  hermana. 

DIANA. 

i  Pues  puédeme  estar  mal ,  di , 
Que  en  Bohemia  el  reino  goces? 

LISERA. 

Ya  lo  ves. 

DIANA. 

Pues  que  de  mí 
Lo  que  te  quiero  conoces, 
Deposita  desde  aquí 
Secretos  dentro  la  esfera 
De  mi  pecho,  que  constante , 
Verte  ya  reinar  quisiera. 

LISERA. 

Mal  sabrás ,  no  siendo  amante , 
Saber  servir  de  tercera. 

DIARA. 

Todo  el  ingenio  lo  alcanza. 
Mas  dime  :  ¿qué  tanto  há 

§ue  entre  el  temor  y  esperanza , 
1  Principe  por  ti  está 
Dando  guerra  á  la  mudanza? 

USKRA. 

Sue  me  quiere  bien ,  há  un  año 
é  jura,  y  que  yo  lo  sé, 
Un  mes. 
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Sí ,  hermana ;  mas  solo  sabe 
(te  ó>  mi  pesa  amorosa 
Es  el  dueño  un  bosnbre  grave , 
Que  sae  sirve  para  esposa; 
Sin  que  del  Príocipe  tenga 
5i  sospecha  tú  noticia, 
üi  conmigo  al  jarda  venga. 


fnaporta  que  a  b  malicia 
Asaor  discreto  prevenga. 
Princesa  has  de  ser ,  en  fin. 
¿  Y  por  dónde  te  entra  á  hablar* 

USEXJL 

Lbve  tiene  del  jardín. 

Seguro  puede  Regir , 

Si  eres  tú  so  serafiín ; 

Y  nú  padre,  estando  ausente . 

No  estorbará  tu  ventora , 

Que  el  cielo,  hermana  T  acrecienl<» 

usru. 
;  Mira  qué  alegre  murmura 
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¡Tu  «:¡or  «ostentas  con  ~M- 
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!  Y  Cintras  briBas 

Hat.rbóo  el  cario 

>•»  yemas  ruteas 
.  ¿ica  pulcra,  poes  que  vacias 
jCoo  tan  estrellado  busto. 

•  4>rcirte  •  j  aun  k>  recetas/ 
iCon  cierto  poeta  cuito 
j'jue  estas  lima  de  viruecas. 

O  que  como  er*s  curiosa, 
Entre  el  resplandor  hechizo 
>os  muestras  b  cara 
Con  tanto  hsaar  postizo, 
\íot  ya  pecas  de  pecosa. 
Pero  soío  digo,  ea  fa, 
V{ue  mas  bcfta  que  otras 
Vienes  bov  á  este  jardín , 
Uena  de  dorados  broches 
Desde  el  copete  al 
Y  que  de  los  cáooi 
Donde  es  bien  que  te  rotules , 
Pudieras,  á  sufrirlo  enos, 
Por  lo  que  tienen  de  azules, 
Cortar  cambray  para  cuellos. 


Anda,  necio. 

Al  uso  es  esto. 

IJSESá. 

¡Aj  Diana!  veste aM. 


Despejarte  quiero  el  puesto 
Hasta  que  sepa  de  ti 

soy  de  amor  laa  honesto 
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Si  porque  mis 


Que 

Las  llores  «telas  y 

Que  teja  y  tisú 

Jus  oeseos, 

Músicos, 

Y  airo  vos 
¡Queden  tonoásm 

Y  hagan  sagas  par 
VosTjajnjun,  ■ 
Aromas  que  al 
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La  ha  mato,      ilm  aaafa  )  Fragancia 


das. 


GASCÓN. 

adré  á  ser  el  cura, 
qos  el  sacristán.  — 
arroyo  templado, 
■an,  murta  y  flor, 
fuente,  jardín ,  prado 
■s  de  darle  cuenta  a  amor 
tiempo  mal  gastado), 
va  tus  aventuras; 
tmor  anda  con  venda 
ilas  y  pinturas , 
juo  siempre  encomienda 
nte  que  obre  á  escuras, 
ioletasque  ves. 
moos  pueden  dar, 
-a  alfombra  á  tus  pies. 
■s  quiero  dejar ; 
tronco  de  aquel  ciprés 
•ora  un  sueno  liviano, 
•  dos  filos  quiero. 
es  amor  tirano , 
iardin  tablajero ; 
los  dos  mano  á  mano , 
k  como  euemigos 
stos ;  que  yo  os  prometo 
siais  picados,  amigos. 

( Apártase. 

SIGISMUNDO. 

or  llamó  un  discreto, 
ura  sin  testigos. 
re  su  bonesta  lueba 
lUeatros  caso 
»  mira  gente  mucha. 
e  pues.... 

usen  a. 

Principe,  paso ; 
iay  aquí  quien  os  escucha. 
•lo  os  imaginéis; 
ni  ventura  ba  traído 
*t¡go  que  estiméis. 
Wlu  agora  ha  venido 
merced  qcre  me  hacéis, 
i  fué  salteadora 
>s  secretos  de  amor, 
nque  sus  leyes  ignora, 
il/a  vuestro  valor, 
testra  grandeza  adora. 
•a  licencia  que  os  hable. 

SIGISMUNDO. 

cías  le  debe  este  gusto, 
ella  comunicable. 

LtSEIfA. 

ú  amor  honesto  y  justo, 
•ido  se  muestra  afable , 

*  todos  le  favorecen.  — 
mana,  el  Principe  os  llama. 

{Llega  Diana.) 

DUNA. 

nías  mercedes  me  ofrecen 
«  que  ensalce  vuestra  fama 
>  clonas  que  os  engrandecen , 
an  señor,  que  puesta  en  dada, 
n  o<>  haceros  agravio* 
'ando  á  alabaros  acuda, 
hIiv  decir  con  un  sabio, 
ie  la  copia  me  hizo  muda. 
»e  como  la  admiración 

•  del  silencio  señal, 

e  ha  causado  confusión 
i  i<»r  <jue  un  sugeto  real , 
uno  de  veneración , 
ni  vuestra  Alteza ,  se  agrada 
f  reliar  nuestra  bajeza ; 
»ique  no  Ignoro  espantada 
¡r  propio  de  la  grandeza 
1  ü"  ser  a  lo  que  es  nada. 

.    ,  SIGISMUNDO. 

«lo habéis  dicho  tan  bien, 
B*  *  pesar  de  la  opinión 
» 'culpa,  uestro  desden, 
1  wrroosura  y  discreción 
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Hermanarse  en  vos  se  ven. 

Estimad  vuestra  ventura; 
ue  porque  os  llevéis  la  palma , 
uiere  que  rindáis  segura 
on  la  discreción  el  alma , 

Los  ojos  con  la  hermosura. 

T  no  reinos ,  ni  riqueza 

Creáis  que  son  el  tesoro , 

Diana ,  de  mas  grandeza : 

Los  diamantes,  plata  y  oro, 

Se  crían  en  la  aspereza 

De  una  infrutifera  sierra; 

Las  perlas  que  el  dundo  estima , 

Una  concha  las  encierra ; 

La  púrpura  que  sublima 

La  vanidad  de  la  tierra , 

Es  sangre  de  un  vil  pescado ; 

Las  piedras  que  el  sol  congela , 

Un  monte  las  ha  criado ; 

Las  sedas  de  tanta  tela , 

Que  dan  soberbia  al  brocado. 

Un  gusanillo  pequeño 

Las  hila  de  sus  entrañas 

(Sacad  su  valor  del  dueño) : 

Las  monarquías  extrañas 

Que  la  ambición  funda  en  sueño , 

Tal  vez  dan  blasones  reales 

A  un  bárbaro  sin  razón; 

Mas  no  dotes  naturales 

De  hermosura  y  discreción, 

Porque  esos  son  celestiales. 

Y  pues  esto  os  engrandece, 
Dejad  la  admiración  ya ; 
Que  mi  elección  apetece 
En  mas  lo  que  el  cielo  da , 
Que  lo  que  la  tierra  ofrece. 

ESCENA  m. 

CAROLA.  —Dichos. 

c abóla.  (Para  sí.) 

¡Válgame  Dios  por  señora , 
Por  amor  y  por  jardín  1 
Desde  que  el  sol  el  mar  dora , 
Hasta  que  con  su  carmín 
Sale  el  alba  á  ser  pintora, 
¿  Desvelada  y  quimerista 
Enjardinada  has  de  estar? 
No  hay  quien  al  sueño  resista , 

Y  ya  de  puro  velar 

Se  me  entorpece  la  vista. 
Divorcio  hace  con  la  cama 
Lisena ,  y  da  en  jardinera ; 

Y  con  ser  de  un  galán  dama , 

Y  haberme  hecho  su  tercera , 
Sé  que  adora ,  y  no  á  quién  ama. 
Pues  procúrese  guardar 

De  mí;  que  siendo  mujer , 
Bien  pudiera  adivinar 

?ue  reviento  por  saber , 
en  sabiendo ,  por  hablar. 
Escucbarélos  de  aquí. 

GASCÓN. 

(Ap.  Carola  es  esta :  tentada 
Quiero.)  ¿Ah  mi  reina! 

CAROLA. 

¡Ay  de  mi  ? 
¿Quiénes? 

GASCÓN. 

Quien  por  adorada, 
Vive  en  ella  y  no  está  en  si. 
Tierna  comunicación 
A  su  señora  entretiene 
Aquí :  ¿habrá  conversación? 

CAROLA. 

¿  Luego  él  con  su  amante  viene? 

OASCOlf. 

Vengo  por  su  motilón , 
~~  por  servidor  leal 
Desa  cara. 
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CARO  A. 

Apártese : 
Que  ese  nombre  huele  mal. 

GASCÓN. 

Es  de  noche,  y  me  vacié. 
carola. 

Diga  a$ua  va,  pesia  tal , 

Y  Bable  mas  limpio,  si  intenta 
Que  no  me  vaya. 

GASCÓN. 

Yobuseo        < 
Una  trucha  con  pimienta. 
Una  viña  con  rebusco , 

Y  una  huéspeda  sin  cuenta. 

CAROLA. 

Pues  yo,  hermano,  no  pretendo 
A  quien  busca  gangas  muchas , 

Y  que  me  pesque  defiendo , 
Porque  no  se  cogen  truchas.... 
Ya  lo  entiende. 

GASCÓN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAROLA. 

Si  rebusco  busca  en  viña , 
No  hay  en  mi  que  rebuscar ;  * 
Que  estoy  en  cierne ,  y  soy  niña « 

Y  en  agraz  por  madurar. 

GASCÓN.    {Ap.) 

Si  lo  jura  su  basquina. 

CAROLA. 

Huéspeda  soy  ;mas  si  intenta , 
Cuando  disgustos  despueblo , 
Comer,  irse,  y  no  hacer  cuenta, 
Pique;  que  cerca  está  el  pueblo , 

Y  no  hay  posada  en  la  venta. 

GASCÓN. 

Discretaza  eres :  ser  quiero 
Perdigón  de  tu  reclamo. 

CAROLA. 

¿Quiero,  dijo?  ¡  Ay  qué  grosero ! 
Sepamos  quién  es  su  amo, 

Y  quién  es  él ;  que  me  muero 
Deste  antojo ,  y  podrá  ser, 
Que  algún  monipodio  hagamos. 

GASCÓN. 

Vaya ,  pues  has  de  saber.... 

CAROLA. 

¿Tan  presto  nos  tuteamos? 

GASCÓN. 

Soy  hombre  y  eres  mujer. 

CAHOLA. 

¿Quién  son  los  dos?  Que  recelo 
Que  nos  quieren  dar  papilla. 

GASCÓN. 

Caballerosi,  vive  el  cielo , 
Sitio  que  este  lo  es  de  silla , 

Y  yo  caballero  en  pelo. 
A  medias  gano  salario 

De  dos  amos  por  su  turno, 
A  quien  sirvo  de  ordinario, 
De  adelantado  al  diurno , 

Y  á  esotro  de  secretario. 
Causaráte  maravilla 
Este  modo  de  servir ; 

Pues  advierte  que  en  Castilla 
Por  mi  se  vjno  á  decir 
Lo  de  aquella  seguidilla  : 

Otoie  qué  Mfiat  Ucnc ,         «* 
N loa ,  n  hambre.—  ' 

Larayilo  dtdia, 
Rufon  de  noche. 

CAROLA. 

Tan  en  ayuno  me  quedo 

De  saber  quién  es,  como  antes. 

¿Quién  es  su  señor? 

gascón. 

No  puedo 
Decillo ;  que  en  los  amantes 
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{;i  secreto  quita  el  miedo ; 
las  si  me  das  un  favor, 
Todo  lo  desbucharé. 


fA«flf /|, 


¿Qué  quiere? 


¿Itohayemtaó 
Guante  de  la  mano  ó  pié, 

Y  otros  dijes  del  amor? 

cíbola. 
Diérale  jo  este  listón ; 
Mas  pediráme  el  que  trato 
'  Cuenta  del,  y  con  razón. 

GABCOff. 

Lo  cootado  come  el  gato. 
¿  Es  el  dichoso  Gascón? 

CABOLA. 

¿Gascón  ?  ;  Gentil  desatino ! 
¿  Yo  amores  con  mi  gabacho 
Que  á  casa  en  puribas  tino? 

CASCOS. 

¿Eopar&av? 

CABOLA. 

Es  borracho, 

Y  anda  en  eneros  como  el  fino; 
Mas  cámptame  aqueste  antojo. 

(Dásele.) 

Y  hele  aquí. 

CASCOS. 

Venga  el  iístoo; 
Que  ya  de  celos  me  enojo, 
i  Ha  de  otridar  a  Gascón , 

Y  escogerme  á  mi? 

CABOLA. 

Si  escojo. 

CASCOK» 

¿Ohrkbrále? 

¡Jesú! 
Dale  ya  por  olvidado. 

CASCO*. 

¿Noesmonaio? 

CABOLA. 

De  Tolo.       , 

CASCOS. 

¿No  es  un  puerco? 

CABOLA. 

Socarrado. 
¿Qué  falta? 

GASC03. 

Esoupille. 
cabola.  (Escupe.) 
¡Puh! 

CASCOS. 

(Ap.  La  mitad  de  tu  apellido 
Escupiste.)  Digo  pues, 
Ya  que  obligarme  bas  querido , 
Que  este  caballero  es.... 

CABOLA. 

¡Ay  Dios! 

CASCOS. 

¿Qué  sientes? 

CABOLA. 

Ruido. 
JUegando  á  las  damas,) 
Lísena ,  señora  mia , 
Tu  padre  en  casa. 

uses  A. 
¡Ay  de  mi! 

SIC1SUOSDO. 

¿  El  petar  tras  la  alegría? 

DIAHA. 

Vete ,  gran  señor ,  de  aquí. 

cascos.  (Ap.) 
La  fiesta  se  queda  fría. 

SIGISMUNDO. 

Ya  f  mi  bien ,  que  sois  mi  esposa  9 


COHEMAS   ESCOGÍAIS  DE  TB90  K 

r3otf»o 

Arixos,  nú 


La  Roerte 
Abierta. 


(Té 


La 

¿ 


rWts  es  tanosa 


En  lo  qne  má  honor  se 

\  Sin  <uae  de  Ii—iiiiiil 

,  T  que  en  ounnon  de 

,  Estoy  por  honesta  ▼ 


CASCOS. 

Dofor  de  tripas  me  has  dado ; 

W.»  por  #**a  cansa  sola 

Traeré  ei  eneilo  es-carobdo.    (Tese. 


1T. 


TTSBEBTO;  ORELIO,  con 
rmce*dída—USL>At  DIA5A, 
ROLA. 


(Bebiendo  aporte  con  Oretío.) 
;.  Hombre  dices  que  sano 
Dtrl  jardín? 

OftEUO. 

¿So  ?es  abierta 
La  puerta? 


Y  con  ella 

.Sospecha  a  nri  agracio  cierta 
filien  en  él  de  noche  entró.  ^ 
Alambra.  ¿Quién  está  aquí? 

USCSA. 

;  Oh  señor !  Seas  bien  venido. 

FISBBBTO. 

Vine,  y  tí  ;  mas  no  vencí. 
Pues  miro  el  honor  perdido 
Que  industrioso  conseguí. 
¿Qué  hacéis  las  dos  á  tal  hora 
Yea  tal  sitio? 

LnnsvA. 
Es  el  calor 
Del  sueño  enemigo  agora , 

Y  huyendo  de  su  rigor, 
Pedimos  alivio  á  Flora. 

FISBEBTO. 

¿Y  amístele ,  para  echatte , 
La  puerta? 

MASA. 

Logar  seguro 
Es  el  jardín ,  sin  cerralle. 
Pues  sale  el  postigo  al  muro, 

Y  no  á  la  plaza  y  la  calle. 
Deja  agora  f  señor ,  eso , 

Y  dinos  si  traes  salud. 

F1SBERTO. 

Que  lo  imaginé  confieso ; 
Mas  la  falta  de  virtud 
Quitan  la  salud  y  el  seso. 
La  que  yo  tenia  era  cierta ; 
Pero  tan  mal  me  ha  tratado 
Quien  darme  muerte  concierta , 
Que  el  honor  me  ha  registrado 
El  cierzo  de  aquella  puerta. 
¿  Qué  hombre  rae  el  que  salió 
Por  ella  agora  ? 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

LISEUA. 

¿Hombre  aquí? 

FISBEBTO. 

Diréis  que  no ; 
Pero  lo  que  tú  desdices , 
Colijo  en  la  cara  yo. 

DURA. 

Si  no  volviera  por  mi 

La  opinión  que  de  intratable 

En  el  mundo  conseguí , 


Ab 

Con  que  un  viento  se  b 

Qne  á  Adán  le  ojssbó  ei 


E>tais  en  jarum ,  ▼  crece 
El  deseo,  y  cuando  vara 
Al  natnral  que  apetece. 
Pebres  decir  qne  bien 
Quien  á  los  suyos  parece 
Carola,  di  b  verdad. 
¿Quien  era  el  qjue 


Yo, 

maturo.  (Soca sedar*  ' 

ue  un  cincMM 
Entenderás... 

CABOLA. 

¡Ayaesafi! 
Tno  de  b  vecindad 
Buscaba  (aquesto  es  sin  duda ) 
De  parte  de  la  comadre... 
Dt*ja  b  daga  desnuda... — 
Para  cierto  mal  de  madre. 
Unos  cogollos  de  ruda. 

FISBEBTO. 

Vive  el  cielo ,  que  ha  de  _ 
Hoy  sepulcro  este  jardín , 
Vuestro ,  ó  tengo  de  saber 
Qué  hombre ,  o  para  qjné  fin 
Acabáis  de  hablar  y  ver. 


Ya  no  se  puede  esperar 
Tanta  afrenta  y  vituperio. 
i.  Eso  se  ha  de  hnagmar 
De  mi  ?  Iréme  á  uu  monasterio , 

Y  podriste  asegurar. 

FISBEBTO. 

i  Ah  mujer,  al  fin  ojera ! 

MASA. 

Por  no  serte  inobediente , 
Me  voy. 

( Hace  ame  se  va,  y  tíeneio  FUbtrt* ¿ 
la  manga  donde  escondió  el  peptt 

FISBEBTO. 

¿Dirás  que  es  quimera 
Lo  que  yo  he  visto?  Detente. 
¿  Qué  papel  es  este?  Espera. 
(Sácale  el  papel  y  el  retrato. ) 

DIAHA. 

¿Es  nuevo  traer  papeles 
En  la  manga  una  mujer? 

FISBEBTO. 

¿Cuando  tú  traerlos  sueles? 
¡  Bueno !  ¿Estudios  vengo á 
De  plumas  y  de  pinceles? 

(Lee.) 
Regalado  esta  el  papel, 

Y  el  príncipe  en  su  retrato 
Se  muestra  amoroso  y  fie). 
¿Eres  tú  la  del  recato « 


esdefiosa  y  cruel? 
yendo  á  un  principe  estás  y 
mañana  ha  de  casarse! 
u  tu  sangre  honrando  vas ! 
>eles  que  han  de  rasgarse 
ras  »  cuando  tu  boura  das? 
mas  aquesta  pintura 
in  papel  en  que  trabaja 
[igaño ,  pues  procura 
Ushonra  en  su  baraja 
e  un  rey  solo  en  fisura? 
Tédito  á  firmas  fieles, 
[la  en  ella  tus  cuidados ; 
ras ,  cuando  mas  receles , 
á  mujeres  y  a  soldados 
i  un  principe  en  papeles, 
es  tú  la  recatada? 

LISSNA.  (i4p.) 

loro  de  mi  secreto 
licba  desbaratada. 

diaim.  (Ap.  ÚLUena.) 
sacarte  deste  aprieto» 
4¿o  de  ser  la  culpada. 

FISBERTO. 

tú ,  Lísena ,  a  terciar 
ni  afrenta  te  ensenaste? 
m  te  sabes  estimar! 

LISERA. 

>unto  que  aqui  llegaste , 
baba  yode  entrar, 
I  hombre  que  salir  viste, 
mi  debió  de  Irse  huyendo , 
iempo  que  tú  veniste ; 
»  de  aqui  saco  y  entiendo 
^  en  un  engaño  consiste 
Jam'er  vana  hipocresía, 
sanemos  a  qué  fio 
echaba  á  dormir  de  dia  : 
celaren  el  jardín 
la  noche. 

MAHA. 

¡Hermana  mía...! 

LISKKA. 

>}o  subir  á  lo  sumo 
ía  real  autoridad  , 
k*  atjal  á  lo  que  presumo, 
•m»  de  su  vanidad 
i  humos,  que  al  fin  son  humo, 
n^cia,  ¿locura  tanta 
hiio  desvanecer 
r  un  papel  que  te  encanta? 
r  cierto,  ¡herniosa  mujer 
ra  hacer  punta  a  una  ratania! 
mi  padre  ba  de  tomar 
npanza ,  y  me  cree  á  mi, 
i  le  había  de  quemar , 
il  retrato,  porque  asi 
ineís  los  dos  á  (a  par. 
t>ra  un  hecho  sin  segundo, 
en  pago  de  tu  corona, 
mi*s<*  quemar  el  mundo , 
i  fxjr  loca  en  persona , 
»n  retrato  á  Sigismundo. 
n  gentil  reina  habia  puesto 
hernia  su  monarquía ! 
st.¿alat  señor,  presto. 

(A  ella  aparte.) 
rdoname ,  hermana  mía, 
ir  m«*  va  la  vida  en  esto. 
i  V ame  LUena  y  Carola. 

E8CEH A  V. 

DIANA,  FISBERTO,  OREL  10. 

rrstKRTo. 
ira  loca  imposibles  prueba , 
a  ¿ubir  se  desvanece 
(••ncli;  el  viento  la  lleva, 
tutelo  caiga,  bien  merece 
i-  cualquiera  se  le  atreva. 


EL  CELOSO  PRUDENTE 

Dése  retrato  te  asombra , 
Si  á  cobrar  tu  seso  vienes , 
Pues  si  su  esposa  te  nombra , 

Y  en  sombra  al  Principe  tienes 
Princesa  seras  en  sombra. 

íf  mientras  yo  voy  a  hablar 
Al  Rey  y  á  poner  cordura 
A  quien  te  viene  á  burlar, 
Descarta  aquesa  figura , 

Y  tu  honor  podrás  ganar. 

(  Vanse  FUberto  y  Oretío. ) 

ESCENA  VI. 

DIANA. 

¡Gentil  fraterna  me  han  dado ! 

Basta,  que  llevo  la  pena 

De  lo  que  nunca  he  pecado ; 

Mas  como  reine  Lisena , 

Yo  lo  doy  por  bien  empleado. 

Con  este  enredo  codicio 

Darle  á  amor  su  posesión  : 

Pues  de  tercera  es  mi  oficio , 

Seré  amante  en  opinión , 

Pues  no  puedo  en  ejercicio.      (Vase.) 

Salón  de  Mido. 

ESCENA  VIL 

EL  RE  Y,  ALBERTO. 

ALBERTO. 

Una  jornada,  gran  Señor,  de  Praga 
Queda  Leonora ,  infanta,  donde  espera 
El  palio  real,  que  en  parte  satisfaga 
La  ausencia  de  su  patria,  en  ella  fiera. 
Si  amor  servicios  oeste  modo  paga, 

Y  el  Principe  la  dicha  considera 

Que  los  cielos  le  ofrecen  con  Leonora, 
No  á  la  Infanta  de  Hungría ,  al  sol  adora. 
Disimula  prudente  la  tristeza 
Que  a  pesar  de  su  industria ,  por  los  ojos 
No  agravia,  antes  aumenta  su  belleza ; 
Que  suelen  ser  afeite  los  epojos  : 
Causarálos  mudar  naturaleza , 
Si  ya  no  es  que  acierten  los  antojos 
De  quien  afirma,  mas  aue  fuera  justo, 
Que  se  casa  la  Infanta  a  su  disgusto. 
Tibio  también  a  Sigismundo  advierto 
En  estas  bodas  :  poco  se  disfraza. 
Al  camino  creímos  que  encubierto 
Saliera  á  ver  la  Infanta,  y  que  la  caza 
Su  amor  coloreara ;  mas  lo  cierto 
Es  que  en  otros  empleos  se  embaraza 
Voluntad  que  á  tal  tiempo  están  remisa, 
Si  amor  á  los  principios  todo  es  prisa. 

RET. 

Pues  bien ,  ¿qué  me  querrás  decir  por 

ALBERTO.  [eSO  ? 

¡  Av  Rey !  ;  ay  padre  1  si  el  principio  mía 
Tu  sangre  fué ,  y  es  cierto  que  intereso 
Della  el  amor,  por  quien  vivir  confio ; 
Si  aquesta  mano  que  obediente  beso, 
Por  afrentar  larguezas  de  Darlo, 
Con  que  al  monarca  Macedón  excedes* 
Se  llama  mano  por  manar  mercedes : 
Ansí  al  bohemio  reino  jamas  falte 
Tu  vista  venerable ;  ansi  preserve 
El  tiempo  tu  vejez ,  sin  que  le  asalte 
Decrépito  rigor  que  en  tí  reserve ; 
Ansi  la  eternidad  su  trono  esmalte 
En  esa  plata ,  donde  se  conserve 
l'na  vida  inmortal,  sin  que  venganza 
Des  jamas  al  olvido  y  la  mudanza ; 
Que  el  reino  del  amor  no  tiranices , 
Ni  voluntades  con  violencia  enlaces; 
(¿ue  no  la  fuerza  doma  las  cervices 
Del  tálamo  himeneo  que  deshaces : 
Cuando  campos  de  plata  esterilices , 
Que  entre  los  lazos  de  amorosas  paces, 
Hijos  producen  con  que  eterno  queda, 
No  habrá  quien  en  los  reinos  te  suceda. 
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Yo ,  padre  caro,  que  4  Leonora  adoro, 

Y  en  sus  ojos  recíprocos  colijo 
Correspondiente  gusto,  en  lazos  de  oro 
De  sus  cabellos  mi  prisión  elijo. 
Sigismundo  no  la  ama :  si  el  decoro 
De  mi  vida  te  mueve ,  el  ser  tu  hijo, 

Y  no  me  quieres  presto  llorar  muerto, 
Agrada  á  Sigismundo ,  obliga  á  Alberto. 
Acción  tengo  á  Sajonia :  en  su  conquista 
Feliz  asiste  el  español  Don  Sancho ; 

Ya  dicen  que  ha  rendido  á  escala  vista,  ¡ 
Las  poblaciones  de  su  término  ancho;,; 

Y  como  tu  rigor  uo  lo  resista , 
Si  con  Hungría  su  ducado  ensancho , 
La  fama  vencerás  de  tus  mayores , 

Y  dejarás  dos  reyes  sucesores. 

RET. 

No  merece  respuesta  quien  no  estima 
Palabras  reales  que  respeta  el  mundo: 
Tn  necio  amor  sus  Ímpetus  reprima, 
Sin  culpar  el  que  tiene  Sigismundo; 
Que  ni  Leonora  el  suy«>  desestima , 
Ni  tú,  que  en  nacimiento  eres  segundo, 
Cuando  en  Sajonia  porsu  duque  quedes, 
Es  justo  que  como  él ,  un  reino  heredes. 

ALBtRTO. 

Pues,  vive  el  cielo... 

RET. 

Loco,  ¿qué  es  aquesto? 

ALBERTO. 

Que  si  á  otro  que  á  mi  su  esposo  llama... 

RET. 

¡  Tú  conmigo  atrevido  y  descompuesto! 
í  Hola!  ¿No  hay  gente  aqui? 

ALBERTO. 

Que  en  viva  llama 
A  Roma  ha  de  imitar  tu  corte  presto, 

Y  yo  á  Nerón,  que  á  la  tarpeya  fama 
Pondré  en  olvido.  {Y ase.) 

RET. 

¿No  hay  quien  lleve  preso 
Este  desatinado ,  este  sin  seso  ? 

ESCENA  VIH. 

FISBERTO.  —  EL  REY. 

FISBERTO. 

Vuestra  Majestad  se  sirva 
De  oírme  aparte  un  secreto, 

Y  esta  prisa  no  le  espante , 
Porque  la  pide  el  remedio. 

RET. 

Si  no  es  de  tanta  importancia , 
Después  me  hablaréis ,  Fisberto. 

FISBERTO. 

Vaos  en  ello ,  gran  señor , 
El  gusto ,  y  la  paz  del  reino. 

RET. 

¡  La  paz  del  reino  y  mi  gusto ! 
i  Que  será?  ¡  Válgame  el  cielo ! 
Llegaos  aqui ,  y  excusad 
Preámbulos  y  rodeos. 

FISBERTO. 

La  noticia  que  de  mi 
Os  dieron  mozo  mis  hechos , 
Gran  señor ,  aunque  olvidada , 
No  del  todo  se  habrá  muerto. 
De  ella  habréis  ya  colegido 
La  lealtad  con  que  os  sirvieron 
Mis  nobles  progenitores , 
Imitándolos  yo  en  esto. 
Testigo  el  pobre  caudal 
Con  que  su  opinión  sustento ; 
Que  privar  y  salir  pobre , 
Limpio  nombre  da ,  aunque  nuevo, 
Hanme  quedado  dos  bijas, 
Con  cuya  vista  consuelo 
Servicios  no  bien  pagados , 
Sino  es  eu  merecimientos. 
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Querréis,  Tüberto,  p«finM 
Sm  dotes :  yo  os  loa  concedo. 
¿  Ei  este  el  caso  importante? 
fisberto. 
.    No  dotes ,  señor ,  pretendo ; 
Que  iQide  naturaleza 
Tienen ,  y  los  que  las  dieron 
Sos  nobles  antepasados , 
Que  son  los  trae  estimo  y  precio, 
bástales  ser  hijas  mias ; 
Que  sí  nobles  casamientos 
Mí  vejez  apeteciera , 
No  viniera  á  lo  que  vengo , 
Ni  algnn  principe  faltara  , 
One  llamando**?  mi  yerno  . 
Ensalzara  prendas  mias 
Hasta  su  trono  supremo.  — 
Diana,  qne  es  la  mayor, 

Y  en  los  altos  pensamientos 
Mi  nataral  semejanza, 

M  Tan  sublimes  los  ba  puesto , 
Que  el  principe  Sigismundo 
£* ,  gran  señor ,  jior  lo  menos , 
El  blanco  fie  su  ef  »»eranxa , 

Y  de  su  amor  el  augeto. 

BEY. 

No  será  la  primer  loca, 

Qne  dando  en  esos  extremos , 

Con  principe  bodas  finja, 

Y  pare  su  tema  en  reinos. 
—"¿Qué  quieres  decirme  mas? 

rose UTO. 
Por  locura  pasara  esto , 
Si  el  Principa,  gran  sefior, 
Ño  hubiera  sido  el  primero , 

aue  á  pesar  de  inconvenientes  , 
enospreciawlo  concirrios , 
?ue  con  la  infanta  Leonora 
or  él  en  Hungría  has  hecho , 
Persuadiera  la  entereza 
De  Diana  al  fln  honesto 
Con  que  la  Iglesia  permite 
Vivir  un  alma  en  dos  cuerpos. 

REY. 

¡Sigismundo  con  Diana ! 
fisberto. 
Esta  es  verdad. 

REY. 

Anda,  necio; 
Ya  sé  que  se  ^a  concertado 
Contigo  el  infante  Alberto 
Para  que  me  persuadas 
Que  el  Principe ,  aborreciendo 
A  Leonora ,  pronostica 
Infeliz  su  casamiento. 

ttSBKRVO. 

De  mi  hacienda  -vine  anoche, 
Hallé  mi  jardín  abierto, 
Vi  salir  un  hombre  del , 

Y  estar  mis  dos  hijas  dentro. 
Sospechas  averigüé , 

Que  en  este  papel  perdieron 
til  nombre ,  pues  ja  no  son 
Sospechas  indicios  ciertos. 

[Dale  el  papel  y  el  retrato ,  y  mlr 

Rey.) 
¡Lele ,  y  mira  este  retrato ; 

Y  si  tomas  mi  consejo , 
Ño  con  alborotos  hagas 
Agravio  al  sabio  silencio ; 
<)ue  yo  casaré  a  Diana , 
buscando  algún  caballero 
flgual  á  su  sangre  y  dote , 
„<¿¡hi  la  brevedad  que  veo 

Que  para  este  caso  importa ; 

Y  nuesto  este  impedimento 
"Volverá  el  Principe  en  si , 
Sera  de  la  Infanta  dueño, 

"V  yo  quedaré  premiado 
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Con  que  sepan  que  be  antepuesto 
La  lealtad  a  una  corona 
me  daba  reyes  nietos. 

RET. 

Fisberto,  si  yo  supiera 

El  valor  que  en  ese  pecho 

Atesora  tu  lealtad, 

Tú  ocuparas  otro  puesto; 
"illas  yo  enmendaré  descuidos. 

Tomar  quiero  tu  consejo , 

Sin  que,  cual  dices,  enojos 
^Publiquen  lo  que  es  secreto. 
^IMen  me  parece  que  cases 

A  Diana ,  y  que  sea  luego ; 

Que  un  el  peligro  presente 
j  Ks  el  mas  arduo  remedio ; 
-TPero  ba  de  ser  de  mi  mano 

El  esposo ;  que  ya  quiero, 

Aunque  tarde ,  comenzar 

A  pagar  lo  que  te  debo. 

—  Don  Sancho  de  Urrea  merece  (l), 
Por  noble ,  pues  descendieron 
De  los  revés  de  Araron 
Los  que  a  su  casa  ser  dieron ; 

-fPor  valeroso,  cual  muestra 
Sajonia ,  por  cuyos  hechos 
Hendida  me  reconoce ; 
Por  su  noble  entendimiento, 

Y  por  su  edad,  no  liviana, 
4k>mo  en  los  años  primeros, 
Cuya  mudable  inquietud 
Mil  mal  casados  ha  hecho, 

-  Sino  en  madurez  viril , 
Que  los  gustos  himeneos , 
Para  que  duren  felices, 

„  Tasa  sabio,  y  goza  cuerdo; 

Y  en  fin  porque  yo  le  estimo , 

Y  dalle  Ls lados  pretendo. 
Que  el  ambicioso  murmure , 

Y  no  indignen  al  discreto  , 
""TMe  parece  que  será 

Merecido  y  justo  empleo 
De  tu  lealtad  y  mi  gusto. 

FtSBERTO. 

Agradecido  te  beso, 
Gran  señor,  tus  pies  reales; 
Que  á  medida  del  deseo , 
Dueño  á  mi  casa  has  cortado. 

ESCENA  EL 


ale  el 


SIGISMUNDO,  ALBERTO,  GASCÓN. 
—  EL  REY ,  F1SBERTO. 

sigishündo.  [Habla  aparte  con  su  her- 
mano y  con  Gascón.) 
Los  brazos  te  diera ,  Alberto , 
A  no  estar  mi  padre  aquí , 
Por  ver  que  en  la  Infanta  has  puesto 
Los  ojos ,  y  amando  estorbas 
Este  odioso  casamiento. 
De  mi  parte  esta  seguro; 
Porque  al  paso  la  aborrezco, 
Que  en  otra  f>arte  idolatro. 

GASCÓN. 

Principe,  ¿no  ves  aquello? 
Itetrato,  viejo  y  papel 
Te  acusan. 

SIGISMUNDO. 

Ya  sé  el  enredo , 
Gascón ,  que  en  ayuda  mia 
Anoche  hicieron  los  cielos. 
La  sospechosa  es  Diana , 
De  mi  amor ,  y  por  lo  menos , 
Lisena  estara  segura. 

GASCÓN. 

Amor  todo  es  embelecos. 

HEY. 

Principe. 

(I)  0  merecer  es  aquí  verbo  Intransitivo ,  en  le 
dignificación  de  v<r  digne  de  aprecio,  de  tener 
mirUo,  ó  dttpuvadel   verso 
'literato  faJlau  alguno!. 


No  hay  que  sospechar :  al 
Parte,  y  quítala  recelos ; 
Que  tu  descuido  habrá  ifca*fo 
Hatería  á  su  llanto  y  celos. 
"*      stasvesmo-  (4P*  e\  A&cru 
¿Qué  responderé? 
ALBERTO.  (4p.  é 


A  Yerta,  y  juntos  . 
Contra  caducos  enojos , 
Entablar  nuestros 


¿  No  partes? 


Ya,  Señor,  parto 

REY. 

Fisberto,  Teñid ;  que  tengo 
Que  deciros  muchas  cosas 
Concernientes  al  bien  TUrstro 
(Varas*  el  Rey  y  Fistol» 


Quédate ,  Gascón. 

GASCOX. 

Dedia 
Soy  vigilia  deste  viejo  , 
Pues  siempre  le  toy  déla  ite. 


¿Y  de  noche? 

gascoh. 
Tu  Hatero©. 

StttSUtnKBO. 

Partamos  pues ;  que  Leooora 
Y  Hungría  serán  de  Alberto . 
0  no  seré  Sigismundo. 

ALBERTO. 

Pon  en  mi  cara  dos  hierro*. 

y  


**• 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA 

EL  REY,  SIGISMUNDO,  ALBEIT 
DIANA  y  DON  SANCHO,  eV  «<: 
LISENA,  FISBERTO,  GASC<» 

REY.         <•      i 

No  poco  contento  estoy. 
Noble  Sancbo ,  bella  Diana , 
Pues  la  hermosura  alemana 
Al  valor  de  España  doy ; 
(Que  de  tan  justos  amores. 
De  tal  marido  y  mujer, 
Me  prometo  han  de  nacer 
Valerosos  sucesores, 
"TQue  honrar  mi  reino  procura», 

Y  en  la  venidera  edad 
Tengan  en  pié  la  lealtad , 

|  Y  esta  corona  aseguren. 

Y  pues  de  la  parte  vuestra 
Ya  esta  cumplido  mi  gusto. 
De  la  mia  será  justo 
Que  dé  mi  largueza  mursira 
fie  que  soy  buen  pagador. 
Sancho,  servicios  os  debo. 
Dignos  que  al  estado  tmru» 

/Ti  Sajorna  me  babete  osoo  : 


ella  el  condado  os  doy         c 
Alba  Real. 

00»  SANCHO, 

Por  tí  estoy 
n  tiempo  rico  y  casado, 
ni  señor  :  á  renacer 
»lvo  de  nuevo  á  esas  plantas, 
>s  mi  pequenez  levantas, 
las  á  mi  dicha  ser. 
n  conozco  cnanto  agravio 
:eámi  bella  consorte 
cielo ,  y  que  en  esta  corte 
k>so  mas  mozo  y  sabio 
[-respondiera  á  su  edad ; 
p  amor  que  las  afanas  mide, 
110  en  las  costumbres,  pide 
años  conformidad; 
m  tálamo  juvenil 
zarán  justos  amores; 
e  no  vienen  bien  las  flores 
1  amor ,  sino  en  su  abril, 
que  del  estío  paso, 
ra  al  otoño  me  allego; 
oque  al  amoroso  fuego 
>ta  belleza  me  abraso; 
r  mas  que  la  adoro  tierno, 
mo ,  aunque  el  alma  la  doy , 
r  que  en  el  otoño  estoy , 
i  las  puertas  de  mi  invierno, 
s  pues  vuestra  Majestad 
r  cuenta  suya  ha  tomado 
darme  esposa  y  estado, 
ella  >  aunque  en  tan  tierna  edad , 
r  esos  estorbos  pasa , 
ngo  por  cierto,  y  es  justo, 
le  reducirá  su  gusto 
gusto  de  quien  nos  casa. 

FISBEBTO. 

ana ,  Conde ,  es  discreta , 
conmigo  ha  consultado 
tan  bien  dice  con  su  estado 
u-sira  edad  sabia  y  discreta, 
kspoodiendo  yo  por  ella 
vuestra  excusada  duda ; 
le  en  tal  acción  el  ser  muda 
ice  á  la  novia  mas  belta. 
i  la  juventud  na  hecho 
amor  prueba  infalible 

*  que  es  mas  apetecible ; 
a*  no  de  tanto  provecho 
mío  la  viril  edad 

edio  entre  extremos  viciosos ; 
i»'s  sí  campos  viste  hermosos 
i  joven  amenidad 
*1  verano ,  y  da  en  tributo 
b«  flores,  que  un  aire  seca, 
I  "tono  cuerdo  trueca 
i*.  Dores  en  fértil  fruto, 
o*  a  Céres  y  á  Baco  alegre , 
i  que  la  vejez  le  espante; 
•»r<|i»o  a  un  otoño  abundante , 
i  sigue  un  invierno  alegre. 
-asi  en  el  simil  que  toco , 
iana ,  que  es  deste  acuerdo . 

*  ama  por  moral  cuerdo , 
ai  que  por  almendro  loco. 

DIANA. 

abl»  mi  padre  por  mi , 
orno  mi  padre  en  efeto. 
o  «u  (rusto  comprometo 
rujo  «>1  del  alma  que  os  df , 
intlienrfo  al  Rey  mi  señor 
a*  ¡¿recias  de  haberme  honrado : 
n«-  di*  tal  mano,  tal  dado, 
■A  premio,  de  tal  valor. 

BET. 

ups  aun  no  os  be  dado  á  vos 
uifccuua  cosa,  Condesa. 

ni  ARA. 

o  que  mi  esposo  interesa, 
s,  gran  señor,  de  los  dos. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

acv.  . 
No  :  razón  es  que  por  él 
Las  arras  pague ;  y  ansí 
Os  llamareis  desde  aquí 
Duquesa  de  Florabel. 
[Llegan  d  besar  la  mano  al  Rey,  Don 
Sancho,  Diana,  Fisberto  y  Lisena.) 

riSBERTO. 

Dénos  vuestra  Majestad 
Los  pies. 

BET. 

Lisena,  ¿también 
Llegáis  vos?  Pero  nacéis  bien 
¿Mercedes  queréis?  Alzad; 
"  Ijue  de  Moos  la  baronía  L- 

Para  dote  vuestro  os  doy. 

LISENA. 

A  Alejandro  excedes  hoy. 

Sigismundo.  (Ap.  á  Lisena.) 

¡Ay  prenda  del  alma  mía ! 
-~ffCon  qué  venturoso  engaño 

De  mi  padre  se  ríe  amor! 

Estorbos  pone  el  temor 

En  mi  provecho  y  su  daño. 
¿M Casando  a  Diana,  entiende 

Que  lo  he  de  estar  con  Leonora ! 

Que  eres  tú  mi  esposa  ignora , 

Y  creyendo  que  me  ofende , 
'  fto  sabe  que  me  asegura 

Cuando  baronías  te  dé , 

Y  que  yo  el  barón  seré , 
Que  he  de  gozar  tu  hermosura. 

ret. 
i  Cómo,  Principe,  no  dais 
A  Don  Sancho  el  parabién , 
Si  de  su  aumento  y  su  bien , 
Como  es  razón,  os  holgáis? 

SIGISMUNDO* 

(Ap.  Fingirme  sentido  quiero  t. 
De  que  Diana  se  case, 
Para  que  adelante  pase 
El  engaño  de  que  espero 
^Conseguir  mi  alegre  intento.) 
I  Vuestra  Majestad  le  ha  dado 
Por  todos...  aunque  excusado 
Kuera  aqueste  casamiento; 

BET. 

; Por  qué  ocasión? 

SIGISMUNDO. 

Yo  la  sé ; 

Y  aunque  por  no  alborotalle 
En  esta  ocasión,  la  calle, 
Algún  dia  la  diré. 

DON  SANCHO. 

No  quiera  Dios ,  gran  señor, 
Que  si  esto  no  corresponde 
A  vuestro  gusto... 

SIGISMUNDO. 

Andad ,  Conde. 

DON  SANCHO. 

jjQnó  causa  á  tal  disfavor, 
/fue  dado,  yo? 

SIGISMUNDO. 

Bueno  fuera 
Darme  cuenta  á  mi ,  si  es  ley 
.vfáueá  vuestro  Príncipe... 

DON  SANCHO. 

El  Rey 
Nuestro  señor... 

SIGISMUNDO. 

Bien  pudiera 
El  Rey  mi  padre... 

BET. 

¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

Sentimientos  justos  son. 

GASCÓN.  {Ap.) 

¡  Oh  principe  socarrón ! 

;  Miren  qué  mustio  se  ha  puesto ! 
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BET. 

¿No  basta  ser  gusto  mió? 

SIGISMUNDO. 

Basta  y  sobra;  pero... 

BEY. 

Andad, 
Y  á  su  casa  acompañad 
Los  novios,  Infante.— El  brío, 
-  "Principe ,  que  os  descompone , 
Ya  yo  sé  de  dónde  nace. 
Quien  tan  mala  elección  hace , 
.Y  a  riesgo  palabras  pone 
De  su  padre  y  Rey ,  merece... 

SIGISMUNDO. 

¿Puédesme  dar  mas  castigo 
Que  el  que  ahora  usas  conmigo? 

RET. 

Paso. 

SIGISMUNDO. 

Si  intentas... 

RET. 

¡Parece 
Que  los  daños  que  prevengo, 
Te  dan  causa  de  atreverte  1 
Pues  si  eres  principe,  advierte 
ue  otros  hijos  sin  tí  tengo 
ue  me  sucedan  después, 
que  sabré  á  alguna  alteza , 
Cortándole  la  cabeza , 
Humillarla  hasta  mis  pies. 


'• 


{Y ase.) 


ESCENA  H. 


SIGISMUNDO,  ALBERTO,  DON  SAN- 
CHO,  DIANA,  USEN  A,  FISBERTO, 
GASCÓN. 

SIGISMUNDO. 

Eres  padre ;  no  ha  lugar 
A  que  contra  ti  me  ofenda. 

(Al  irte  Sigismundo,  pasa  por  junio  á 

Lisena,  y  dicela :) 
¡  Ay  mi  bien ! 

lisena.  (Ap.  d  Sigismundo.) 

¡  Ay  cara  prenda ! 
Sigismundo  (Ap.  d  Lisena.) 
Todo  esto  es  disimular. 

^  DON  SANCHO.  (Ap  d  LÍUñO.) 

No  entiendo  aquestas  entinas. 

ALBERTO. 

Vamos,  Condes. 

DIANA.  (Ap.) 

¡Qué  discreto 
Guarda  el  Príncipe  el  secreto, 
Lisena,  que  en  él  estimas! 

lisena  (Ap.  d  Diana.) 
Prudentemente  ha  fingido 
Lo  que  que  me  case  siente. 

FISBEBTO.  (Ap.) 

Estorbé  este  inconveniente, 
Dando  a  Diana  marido. 
~t&hora  que  tiene  dueño , 
El  mirará  por  su  honor. 

don  sancho.  (Ap.) 
¡  Ay  inconstante  favor, 
Cera  al  sol,  tesoro  en  sueño! 
-''  ¿Privar  hoy  y  temer  ya  ? 

GASCÓN.  (Ap.) 

¡  Gentil  enredo  va  urdido! 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

.       ¡  De  mí  el  Principe  ofendido ! 
^v<¿Valgame  Dios !  ¿  qué  será  ?     ( Vanee .) 

ESCENA  m. 


ENRIQUE. 
Dos  meses  há  que  importuno, 
Y  ausente",  amor,  te  bas  cansado, 
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Porque  ausente  y  olvidado 
Ya  yo  sé  que  todo  es  uno. 
Principios  tuve  dichosos, 
Que  habrá  deshecho  la  ausencia, 
Pues*  siendo  correspondencia 
^   Los  deseos  amorosos 
"Que  la  firmeza  celebra, 
;,  Quién  los  fiará  de  mujer, 
Sien  la  ausencia  es  mercader 

N^Oue  en  fallando  el  caudal,  quiebra? 
Bien  llamarte  fuego  intenta , 
Amor,  quien  tus  llamas  siente. 
Porque  el  fuego  al  que  está  ausente 

VJíi  le  abrasa  ni  calienta. 

Y  al  cabo  de  tantos  días 
y ue  Lisena  no  me  vio , 
¿Quién  duda  que  no  dejó 

^Mi  amor,  ni  aun  cenizas  frías? 

lflandóme  que  fuese  el  Rey 

A  ver  al  Emperador ; 

Partí  por  su  embajador ; 
\^>u  gusto  tuve  por  ley. 

Y  habiendo  en  principios  sido 
Venturoso  pretendiente 

De  su  amor,  estando  ausente, 
xy  a  todo  se  habrá  perdido ; 
Pues  consintiendo  en  ventura 
El  amar  y  el  pleitear, 
¿Qué  suerte  puede  esperar 
^VÍ Tque  pierde  coyuntura? 
Sí  otra  vei  mi  dicha  pruebo , 
Bien  sé  que  mi  amor  dirá : 
«  Pretendiente  que  se  va. 
Que  vuelva  á  empezar  de  nuevo». 
Hacetdo  ansí,  pensamientos; 
Que  cuando  halláis  derribada 
La  fabrica  comenzada, 
En  pié  os  quedan  los  cimientos. 

ESCENA  IV. 

GASCÓN.— ENRIQUE. 
casco*.  (Sin  per  á  Enrique.) 
¡  Brava  máquina  levanta 
Sobre  un  engaño  el  amor ! 
Peón  soy  desta  labor  : 
^Cantera"  traigo  que  espanta, 
Al  Principe  venso  á  dar 
l  n  recado  de  lisena. 
Que  es  la  cal  de  aquesta  arena, 
€00  quien  se  intenta  mezclar ; 

Y  temo ,  aunque  ando  á  destajo , 
Si  el  Rev  sabe  este  edificio. 
Que  la  obra  ha  de  hacer  vicio, 

Y  ha  de  cogerme  debajo. 

ESMQl'E. 

(An.  Este  pienso  que  es  criado 
Del  padre  de  auien  adoro. 
Lo  que  sospecho  t  ignoro 
xSabré  del.)  Hola,  nombre  honrado. 

CASCO*. 

Hombre,  si;  que  esotro  no. 
¿No  sois  honrado? 

CASCO*. 

Con*/* 
^  lio;  que  h  honra  viene  sola; 
M  como  sis  me  Hamo, 
No  puedo  ser  hombre  honrado ; 
Que  las  ¿«arca,  como  es  cierto, 
6e  suelen  hacer  a  un  muerto, 
NPero  nunca  i  un  «inri» 

Esaiorc. 
i  Buen  humor  gastáis  i 

CASCOS. 

Por  casto 
Los  malos  sudé  primero , 

Y  á  mita  de  otro  omero, 
\Bumor  es  solo  el  que  gasta 


CASCO*. 

Inmediatamente,  no: 
Sirvo  á  sus  caballos  yo, 
\[Porque  los  pulo  y  concierto. 

ENRIQUE. 

¿  Sois  lacayo  suyo,  en  fin ? 

GASCÓN. 

En  fitf,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Ser  despensero  es  consuelo, 

^  ,0ue  esotra  plaza  es  ruin : 
Basta  que  hasta  aquí  me  vea 
Dando  á  sus  caballos  ripio , 
Y  ser  lacayo  al  principio, 

'  ¿tín  que  al  fin  también  lo  sea. 

*  ENRIQUE. 

A  estar  en  mi  casa  vos, 
Yo  os  cumpliera  ese  deseo, 
Porque  en  vuestro  trato  veo 
N4>onosas  cosas ,  por  Dios. 


No  debéis  de  conocerme. 


Li 


GASCÓN. 

Si  os  saco  por  el  olor, 
Me  vais  oliendo  á  señor, 
V  si  es  que  habéis  menesterme 
^ntre  discreto  y  bellaco , 
Os  serviré  de  podenco 
Para  todo  lo  mostrenco; 
^Que  por  el  olor  lo  saco. 
Porque  nunca  los  señores , 
Sino  en  las  comedias ,  hablan 
Coa  lacayos,  si  no  entablan 
>LPor  sus  medios  sus  amores. 

ENRIQUE. 

Vos  habéis  dado  en  lo  cierto. 

GASCÓN. 

¡  Miren  si  lo  dije  yo ! 

Si  es  Diana  la  que  os  dio- 
NKn  las  mataduras,  muerto, 

t)  matado  estáis  en  vano, 

Porque  todo  su  desden 
>.Paro  en  casarse,  aunque  bien, 
TCon  uno,  que  ni  es  verano 

Ni  invierno. 

ENRIQUE. 

¿Casada  está? 

GASCÓN. 

Como  venís  de  camino. 
En  todo  sois  peregrino. 
lLa  mano  á  Don  Sancho  da 
De  Vrrea ,  y  es  va  duquesa 
De  FlorabeJ  y  Alba  Real. 

ENMQC5. 

Es  Don  Sancho  muy  leal, 
*  J  la  sangre  aragonesa 
Que  ser  le  dio ,  conocida , 
\  de  reyes  decendiente. 

GASCÓN. 

Si  fuérades  maldiciente , 
>Q¡ciérades  de  su  vida 
Otro  fita 


¿No  aervis  vos  i  Kteberto? 


Soy 
De  Don  Sancho  muy  amigo, 

Y  de  sus  hechos  testigo. 
gascón. 

^  -tas  pacías  por  él  os  doy, 

Y  colijo  que  00  estáis 
De  Diana  enamorado , 
Pues  celos  no  os  han  picado, 

Y  a  su  marido  alabais. 


S*cun  eso ,  de  Lisena 
Debéis  de  ser  anua  en  pena; 
n|Y  que  lo  erráis  os  prometo, 
t)oe  aunque  ei  gusto  os  alborota 
Por  las  galas  con  que 


Dicen  que  mas  faltas  tiene 
s  «Que  seis  juegos  de  pelotn. 
Yo ,  como  ladran  de  cas* , 

Y  que  hablo  con  las  doncellas. 
Tal  vez  que  asisten  con  ellas » 

té  lo  que  en  aquesto  pan*. 
i  adoráis  madejas  risas 
De  sus  espurios  cábenos, 
,  Ajenos  son  los  mas  deUos ; 
\Trae  pantorrilbs  postizas ; 
Tiene  muchos  excrementos. 
Muchos  hoyos  de  viruelas , 
Hase  sacado  tres  muelas 
~"*fDe  achaque  de  corrimientos 
Tiene  jiba ,  bien  q* 
Calza  diez  puntos  de  pié', 

Y  lo  peor  que  deüa  se, 
NJSs  que  la  olisca  la  boca. 

Y  con  todo  eso,  mil " 
Andan  muertos  por  su 

Y  estimaran  por  favor 
~|ue  les  diera  un  par  de  moco*. 
Principalmente  anda  muerto 

Cierto  título  por  ella. 
Que  por  casarse  con  ella 
'  sQabló  á  su  padre  Ksberto. 
Exmoon. 
¿ Cómo?  qué  decís?  quién  e* 
Quien  se  casa  con  LiUna? 

gascosi.  (Anu) 
Picóle, 


Pi 


Aquesta  cadena 
>fla  de  ser  el  ínteres 
Por  quien  me  habéis  de  decir 
Quién  es  el  que  se  déspota. 


(Ap.  No  hay 
H£omo  un  decreto  mentir.) 
Ello  ha  de  ir  por  aquí  ja. 
Aunque  entredicho  me  han  pues: 
Sabed  que  es  el  duque  Arnesto 
£1  aue  concertado  está, 
Y  el  que  á  excusas  do  su  padrr 
Ha  hecho  las  escrituras. 


Ciertas  son  mis 


v  £i  celos  son  mal  de 
Y  vos  os  sentís  celoso 
Una  tostada  tona: 
T  iras  día..... 


N 


CaDaja, 
HCoronista  malicioso ; 
Que  aunque  la  ausencia 
Haya  podido  mudaba. 
Solamente  ha  de  gozalta 
$\  marques  de  Oberisei, 


EKEHA  ▼. 


r.-_ 


GASCOÜ. 

¡Oste,  puto!  ¿El  conde  es  t« 
IfeOberisel*  el  sobrino 
DellteT?  A  mal  tiempo  vian 
J^ciencia  el  Principe  pn-vti- . 
Si  Enrique  haWando  a  FHlx-rt", 
Quiere  ser  el  desposado ; 

v  Que  este  ama  á  lo  declarado. 

\  J  el  Principe  á  lo  encubicinc^ 
Por  disuádale  su  amor. 
Faltas  en  ela  fingí, 
Y  eJ  picón  al  Marques  <fi 

>|Pet  nuevo  competidor 
Que  con  Lisena  se  casa. 
A  muchas  cosas  me  airrre; 
Pero  todo  se  lo  debo 


rueca  en  reales  y  escudos 
coa ,  lacayo  en  meaudos. 
réceles  barro  el  trueco  ? 

ESCENA  VI. 

SIGISMUNDO.  —  GASCÓN. 

SIGISMUNDO. 

ra  *L  Amor,  deste  laberinto, 

ú  la  mano  me  das, 

iré  seguro.)  4 Aquí  estás f 

tconf 

CASCO*. 

Como  se  lo  pinto. 

SIGISMUNDO. 

meras  dificultosas 
levantado  mi  amor. 

GASCÓN. 

príncipes  es,  señor, 
entar  terribles  cosas* 
na  y  Lisena  están 
este  engaño  conformes, 
licen  que  te  transformes 
un  fingido  galán 
Diana ,  y  en  nombre  suyo 
rrespondera  Lisena , 
(reteniendo  tu  pena, 
ra  que  si  el  padre  tuyo 
iso  tu  amor  supiere , 
a  que  es  mujer  casada 
dama  que  es  de  ti  amada ; 
rae  sí  casarte  quiere 

0  Leonora ,  no  podrá 
pedirlo  aqueste  amor, 
jando  á  salvo  su  honor, 
renda  á  aquesto  te  da; 

le  á  trueco  de  ver  su  hermana 
inar  en  Bohemia,  intenta 
•mar  su  amor  por  su  cuenta ; 
a»,  ya  sea  en  la  ventana» 
i  en  papeles,  ya  en  acciones , 
sugeto  de  tu  amor 

1  Diana  en  lo  exterior, 
bien  en  las  intenciones 
seua  tu  gusto  obligue: 
:rá  amor  en  tal  quimera, 
V  tí  te  lo  digo ,  nuera... » 
k>  demás  que  se  sigue. 

SIGlSUtJRDO. 

faé  deuo  debo  á  Diana! 

I  celo  me  favorece; 

remio  excelente  merece 

oieo  hace  tan  buena  hermana. 

inerme  su  galán  trato , 

con  debido  secreto 

uardar  el  Justo  respeto 

oe  pide  el  cuerdo  recato 

e  Don  Sancho,  que  es  su  esposo 

el  vasallo  mas  leal 

f  Bohemia,  y  haré  mal 

i  me  por  mí  celoso. 

GASCÓN. 

**°  *oy ;  que  es  cosa  llana , 
i  te  damos  ocasión , 
oe  ha  de  echar  el  bodegón 
»n  Sancho  por  la  ventana, 
o **toy  en  casa,  y  por  mi 
aura  aqueste  embeleco , 
1*  soy  como  puerto  seco. 
o  que  la  he  de  decir  di ; 
ue  aguarda ,  como  á  las  doce 
a  campana  el  motilón. 

SIGISUONDO. 

fla  noche  mi  afición 
oiere  gue  la  dicha  goce 

*  que  hable  á  la  ventana. 
ile  i  mj  Lisena  bella 

o*  «alga  alas  once  I  efta, 
<P»e se  finja  Diana; 

*  por  ella  la  be  de  hablar. 


c* 


« < 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

GASCÓN. 

Basta,  que  en  esla  quimera 

Es  Gascón  la  lanzadera. 

Alto;  urdir,  y  enmarañar.    


Cámara  <Ul  Rey. 
ESCENA  VIL 
\(  j^ÉL  REY,  ALBERTO. 
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Dos  símiles  tan  grandes:  esto  es  cierto : 
La  verdad  verás  presto  que  te  trato. 

"  EST. 

¿De  Lisena,  la  luja  de  Fi6berto? 

.    ALBERTO. 

Esa  es  otra  Leonora,  otra  belleza , 
Y  un  tanto  monta  suyo. 

"~  '     BEY. 

Suele,  Alberto, 
De  cuando  en  cuando  hacer  naturaleza, 
Aunque  es  en  variar  tan  admirable , 


ALBERTO. 

Luego  que  vi6  á  Leonora  Sigismundo, 

Y  en  ella  el  cielo  mismo  traslormado , 
AéTrocó  el  primero  amor  por  el  segundo, 

V  la  Infanta  que  es  toda  amor  y  agrado ;  Fi  nntk  h  M  -z^  _  •  ^^  mMttt^ - 

Si  tibia  su  descuido  la  tenia  /  ^  QSSÍZh^ 

ripear*  d¡¿  Hp  nuevo  \  su  ¿nidada     -  -oJempre  la  semejanza  ha  sido  amable. 

Lüesveíos  oío  ae  nue\o  a  su  cuioaoo.    r^ero  iCOmo  |aInftüU  entrar  no  ordena 

En  mi  corte? 


Igual  conformidad  de  su  destreza. 
No  es  el  primero  ejemplo  (aunque  es  no- 

[table) 


~~%  Yo  que  la  truje,  gran  señor,  de  Hungría, 
~  Y  en  la  continuación  de  su  presencia , 
^  .Veneno  daba  al  alma  cada  día , 
No  pude  hacer  tan  fuerte  resistencia , 
Que  no  diese  esperanzas  al  deseo, 
Bien  que  pagando  costas  la  paciencia ; 
"""  Pero,  pues  la  ama  Sigismundo,  y  veo 
Que  ella  se  muestra  noble,  agradecida 
A  tu  palabra  y  su  amoroso  empleo , 
~~  De  pensamientos  mudaré  y  de  vida ; 


ALBERTO. 

De  industria  lo  dilata ; 
Que  suhermano,Señor,  la  trae  con  pena. 
Ijladislao,  á  quien  la  suerte  ingrata 
En  lo  último  tieoe  de  la  vida ,    [plata, 
Antes  que  el  tiempo  el  oro  trueque  eu 
"Es  la  ocasión  que  de  su  boda  impida 
Las  fiestas  que  la  aprestas ,  por  agora, 


Que  no  imposibles  del  ambr  escojo,     .  ^q«e  quiere  oue  en  t()do  sea  cumplida. 
JVientusremoslapazesbienqueimpida.  »  muere  Uladislao ,v  triste  Hora 

-Tfei  me  perdonas  el  pasado  enojo ,  ^É^JSSt  CoaDí°  í  "í00  heieí*> 

Y  esu  mano  me  pones  en  los  labios ,    ,  ¿  C6tao  F**™  «ozar  ******  Leonora? 


Ya  que  á  tus  pies  con  humildad  me  arro- 
'  ""  lamas  saldrá  de  tus  consejos  sabios  [jo, 
Mi  debida  obediencia,  ni  atrevidos 
Ofenderán  tus  canas  mis  agravios. 

^  BEY. 

A  defetos ,  Alberto ,  conocidos, 
Siendo  yo  padre,no  hay  dudar  que  ofrez- 
Abrazos  por  enojos,  entre  olvidos;  [ca 
Que  el  Principe,  ya  cuerdo,  no  aborrezca 
Lo  que  tan  bien  le  está,  me  satisface, 

Y  que  á  su  amor  Leonora  el  suyo  ofrezca; 
Pero  no  los  extremos  con  que  hace 
Sigismundo  que  entienda  el  caso  poco 
lúe  de  lo  mucho  que  le  quiero  nace. 
H  á  Diana á  Don  Sancho,  porque  loco 

Con  desigual  amor ,  ofensa  hacia 
A  mi  palabra  real;  y  aunque  no  toco 
Otros  inconvenientes  que  podría , 
Basta  la  enemistad  que  ocasionaba 
Entre  Bohemia,  y  su  vecina  Hungría. 
Por  esto,  ¿es  bien  cuando  de  ver  acaba 
La  Infanta,  que  me  dices  que  ya  adora, 

Y  en  su  hermosura  mi  elección  alaba , 
Viendo  á  Don  Sancho  con  Diana  agora, 
En  nudo  conyugal  é  igualdad  cuerda 
Público  hacer  lo  que  mi  corte  ignora  ? 

El  respeto  es  razón  que  asi  me  pierda 
SI  Principe!  ;A  su  padre ,  Sigismundo! 
¡Bien  su  obediencia  ton  mi  amor  con- 
Alberto.  [cuerda! 

No  en  tanta  culpa  como  juzgas  fundo 
Su  repentino  enojo,  si  prudente 

..  Miras  la  mocedad  que  diste  al  mundo, 
vio  á  su  dama  casada  de  repente , 
Llegando  en  tal  suceso  descuidado ; 
Quísola  bien ;  no  sale  fácilmente 

~~  imor  en  muchos  di  as  arraigado. 
Sintiólo.  ¿Qué  te  espantas?  Ya  se  olvida, 

Y  el  alma  á  su  Leonora  ha  dedicado. 

BET. 

¿Es  muy  hermosa? 

ALBERTO.  ^ 

( Ap.  Aquí  venís  nacida , 
Mentirosa  invención. )  Es  un  retrato 
De  Lisena. 

BET. 

¿De  quién? 

ALREBTO 

Novienmivida 
En  el  cuerpo,  en  la  cara,  y  en  el  trato 


BET. 

Es  la  Infanta  muy  cuerda:  tiempo  queda 
En  que  heredando  el  reino,  que  ya  es 

[cierto , 
Con  sus  bodas  mi  corte  alegrar  pueda. 
'  Irela  á  visitar  mañana ,  Alberto , 
Por  ver  lo  que  á  Lisena  se  parece. 

ALBERTO. 

Y  está  puesto  en  razón. 

—  BET. 

Saldré  encubierto. 
alberto.  (Mirando  adentro.) 
El  Principe  es  aqueste. 

BET. 

Pues  se  ofrece 
A  tan  buena  ocasión,  hablalle  á  solas 
Pretendo.  Vete,  Infante. 

ALBERTO.  (Ap.) 

Alesre  crece 
Mi  tímida  esperanza  entre  tus  olas, 
Amor,  piélago  inmenso  :  dame  ayuda, 
Pues  sigo  las  banderas  que  enarbolas. 
No  mudes  tu  bonanza ;  si  se  muda 
El  mar  que  con  borrascas  se  levanta, 
El  viento  en  popa  de  tu  gracia  acuda  : 
Xa  infanta  quiero,  amor;  dame  la  Infan- 

[ta.  (Vate.) 

ESCENA  VTJI 

SIGISMUNDO,  por  una  puerta,  upor 
otra  DON  SANCHO,  que  te  detiene 
viendo  al  Bey  hablar  con  el  Principe. 
—  ELRET. 


DON  SANCHO. 

El  Principe  se  na  indignado 
Porque  de  Diana  soy 
Dueño,  y  aunque  della amado. 
Si  fe ,  sospechas ,  os  doy , 
Armas  daré  á  mi  cuidado. — 

as  el  Rey  está  con  él.  — 
A  dalle  satisfacción 

Venia Sospecha  cruel, 

Dejad  mi  imaginación ; 
Que  alteráis  su  quietud  fiel. 
"No  revolváis  tantas  cosas. 
Todas  contra  mi  sosiego ; 
Que  si  pasiones  celosas 
De  amor  alteran  el  fuego. 


_    penas  serán  forzosas. 
Oir  qniero  lo  que  tratan. 

1ET. 

Principe,  si  á  libertades, 
Que  descompuestas  maltratan 
Las  reales  autoridades , 

Y  de  amor  las  llamas  matan , 
Hubiera  de  dar  castigo ; 

Mi  enojo  experimentaras , 

No  hijo ,  sino  enemigo , 

Tanto,  que  otra  vez  no  osaras 
-  Descomponerte  conmigo. 

Mas  soy  tu  padre ,  y  asi 

Templo  leyes  del  rigor , 

Que  me  inclinan  contra  ti , 

Porque  está  embolando  amor 
— píos  que  al  enojo  di. 

Hámele  en  parte  templado 

El  haberme  dicho  Alberto 

Que  de  opinión  has  mudado ; 

Y  si,  como  afirma,  es  cierto 
*  Oue  á  Leonora  el  alma  has  dado , 

Y  dejando  otras  quimeras, 
Hacer  mi  misto  codicias , 
Trocando  burlas  en  veras , 
Yo  te  perdono ,  en  albricias 

•-  De  que  ya  á  la  Infanta  quieras. 

SIGISMUNDO. 

No  puedo  negar,  Señor, 

Sue  cuando  en  Diana  vi 
Menospreciado  el  amor 
Que  la  he  tenido 

DON  SANCHO. 

'         M    ,  ¡Aydemí! 

x^Qué  oís,  combatido  honor? 

SIGISMUNDO. 

Sin  consultar  la  prudencia 

8ue  justos  respetos  mira, 
fendi  tu  real  presencia, 
Dando  ocasión  á  tu  ira 
Mi  alterada  inadvertencia. 
Mas  lo  que  mi  dicha  gana 
Conozco ,  y  oue  se  mejora 
Mi  elección,  hasta  aquí  vana , 
i  Pues  restauro  con  Leonora , 
. )  Lo  que  perdí  con  Diana. 

REY. 

No  con  eso  satisfecho 
Das  sosiego  á  mi  cuidadado  . 
Experiencia  larga  he  hecho 
Que  de  un  amor  arraigado 
Reliquias  conserva  el  pecho. 
Nunca  sale  de  raiz 
Una  pasión  encendida ; 
Que  en  el  hombre  mas  feliz , 
Aunque  se  sane  la  herida, 
Se  queda  la  cicatriz. 
Solo  en  ti  no  ha  de  haber  tal ; 
Porque  tu  amorosa  pena 
Ha  de  ser  (ó  haráslo  mal) 
Gomo  quien  pisa  la  arena 
Para  borrar  la  señal. 
Ya  yo  sé  oue  de  tal  suerte 
Diana  te  dio  cuidado, 
Que  á  no  impedillo  la  suerte , 
Tu  vivieras  mal  casado , 

Y  aceleraras  mi  muerte. 
Lo  que  en  el  jardín  pasó 
Sé  también,  y  que  por  poco 
Te  hallara  en  él ,  cuando  entró , 
Fisberta ,  y  de  tu  amor  loco 
Los  claros  indicios  vio. 
El  con  prudencia  y  recato , 
Dio  á  su  hija  igual  marido, 

Y  ella  á  ti  te  da  en  barato, 
Pues  juego  su  amor  ha  sido, 
Este  papel  y  retrato.     (Muéstr áselos.) 
Don  sancho  es  noble  y  leal ; 
Diana  es  ya  su  mujer ; 
Tu  tienes  esposa  igual ; 
Ángel  de  guarda  ha  de  ser 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Pero  bien  se  ha  remediado 


~._  Suya  mi  respeto  real. 
Si  contra  su  honor  porfías , 

Y  otra  vez  encender  piensas 
Memorias  que  afirmas  frías , 
De  Don  Sancho  las  ofensas. 
No  son  suyas,  sino  mias. 
Ella  tiene  esposo  honrado, 

Y  para  que  no  la  ofendas, 
Tu  papel  te  da ,  y  traslado ; 
Que  pues  te  vuelve  las  prendas, 
Su  amor  ba  desempeñado. 
Si  en  papeles  y  pinturas 
Censo  su  amor  quiso  echar, 

Y  redimille  procuras, 
Ya  como  censo  al  quitar , 
Te  vuelve  las  escrituras. 
Rásgalas ;  que  en  esto  fundo 
Tu  dicha ,  y  no  seas  lijero ; 
Que  en  agravios,  Sigismundo, 
Si  te  perdono  el  primero , 
No  sé  lo  que  haré  al  segundo. 
(Deja  al  Príncipe  el  papel  y  el  retrato, 

y  vate.) 


A  costa  de  un  casamiento. 
Un  condado  y  un  ducado. 

SIGISMUNDO. 

Diérale  yo,  Gascón,  ciento, 
_  Por  salir  deste  cuidado. 

vamos ,  que  ya  es  larde ,  y  quiero 
Vestirme  de  noche. 

GASCÓN. 

Y  yo, 
Que  te  sirvo  de  tercero, 
¿Tengo  de  medrar? 

SIGISMUNDO. 

¿Pues  no? 

GASCÓN. 

¿De  lacayo  á  caballero? 
¡  Bravo  salto ! 

SIGISMUNDO. 

Ya  te  vieras 
Rico ,  si  no  me  importara 
Tanto,  Gascón,  que  estuvieras 
En  su  casa. 

GASCÓN. 

Es  cosa  clara, 
SIGISMUNDO;  DON  SANCHO ,  octüto.  jorque  ano  estallo,  no  hubieras 

SIGISMUNDO.  "     ~'l~  *"""" 

Todo  lo  va  haciendo  amor 


A  medida  del  deseo. 

DON  SANCHO. 

í  Ay  sospechoso  temor ! 
¡Qué  nuda  información  veo 
-  4  Sustanciar  contra  mi  honor ! 
Jardín ,  retrato  y  papel 
Tienen  mi  ventura  en  calma, 
Siendo  en  pleito  tan  cruel 
Tres  enemigos  del  alma, 
Y  tres  testigos  en  él. 
¿  Esto  es ,  cielos ,  ser  casado  ? 

ESCENA  X. 


GASCÓN. — SIGISMUNDO ;  DON  SAN- 
CHO, oculto. 

gascón.  (Al  Principe.) 
Brevemente ,  que  me  llama 
Cierta  prisa . 

DON  SANCHO. 

¿No  es  criado 
De  mi  casa  este? 

gascón. 
A  tu  dama 
J)i ,  Principe ,  tu  recado, 
t  responde  que  te  espera 
Esta  noche  en  la  ventana. 
Prosigue  con  tu  quimera , 

Y  hablarás  una  Diana , 
Que  es  tercera  y  es  primera ; 
Que  aunque  en  casa  hay  nuevo  dueR57 
Tú  eres  mas  antiguo  en  ella , 

Y  estotro  en  tiempo  pequeño, 
Aunque  tiene  esposa  bella , 
Por  mas  bello  tendrá  el  sueño, 
Pues  no  hav  mas  blandos  colchones 
Para  dormir,  que  los  años. 

SIGISMUNDO. 

Gascón,  las  obligaciones 
Pagaré  destos  engaños. 

GASCÓN. 

Honrarás  á  los  Gascones. 
¿  Qué  es  lo  que  metes  ahí  ? 

SIGISMUNDO. 

El  retrato  y  el  papel , 
Que  á  mi  amado  dueño  di. 

(Hace  que  los  echa  en  la  faltriquera, 
y  cáemele  al  suelo.) 

GASCÓN. 

Que  diera  en  tierra  por  él 
.  .Esta  máquina  entendí ; 


Logrado  tanta  fatiga. 
Si  medro  de  aquestas  trazas , 
Por  armas  pondré  una  higa, 
Y  á  sus  lados  dos  almohazas, 
Con  una  letra  que  diga : 
«Para  Carola». 

SIGISMUNDO. 

¿A  qué  fin? 

GASCÓN. 

Háccme  trampas. 

SIGISMUNDO. 

¿Ytu 
Las  sufres? 

GASCÓN. 

No,  que  es  ruin; 
Escupióme  y  dijo :  ¡puh! 
Testigo  todo  un  jardín. 

( Vanee  lee  das.) 


- » 


"J 


DON  SANCHO.     •     ¿ 

¡Qué  bien ,  honra,  os  acomoda 
El  Rey,  autor  de  mi  queja. 
Pues  casándome ,  aun  no  os  deja 
Gozar  el  pan  de  la  boda ! 
Mi  tragedia  escuché  toda.  ~~- 
:  Nunca  el  Rey  me  diera  estado, 
Mujer,  privanza  y  ducado! 
Pues  si  me  desacredita 
Y  advierte  lo  que  me  quita , 
Qué  vale  lo  que  me  ha  dado? 
a  mujer  mas  noble  y  bella , 
¿Qué  valor  nunca  ha  tenido, 
Pues  al  mas  bajo  marido 
Le  dan  dineros  con  ella? 
.  La  privanza  que  atropella 
1  Títulos,  ¿de  qué  interés, 
Cielos  rigurosos,  es, 
Pues  en  el  mas  alto  puesto , 
Para  que  caiga  mas  presto, 

—  De  grillos  sirve  á  los  pies? 
¿De  que  estima  es  el  estado 
Que  el  Rey  puede  dar  mayor, 
Ni  qué  valdrá ,  si  el  honor 
Cae  por  él,  de  su  estado t 

_  JttQnra,  cuanto  nos -han  dado, 
Todo  os  incita  á  caer: 
La  privanza  es  Lucifer, 
~>ue  cae  al  paso  que  sube , 
1  estado  rayo  en  nube, 
oTre  en  viento  la  mujer. 
(Alta  del  suelo  el  retrate  y  papel 
dejó  caer  el  Principe.) 
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etrato  y  papel  son 
?s  que  a  mis  píes  están: 
ero  usele  ,  y  querrán 
lis  |>iés  peoür  perdoo. 
►  uo  ;  que  en  esta  ocasión , 
i  Je  sa  ser  mi  honra  pierde , 
i<l  entre  la  flor  verde 
desventura  los  llama, 

*  porque  muera  mi  fama, 
k*  al  pecho ,  y  el  pié  muerde. 
>mne  el  Rey  sin  mi  gusto, 
na  es  moza  y  hermosa , 
«nlad  poco  apetitosa , 
to  desigual  é  injusto , 
¿o  el  Principe  y  robusto, 
i  respetos  el  poder ; 
amante,  ella  mujer, 

conformados  los  dos 

nra,  sospecbaldo  vos, 
.<•  vo  no  os  oso  ofender. 

A  jardín  ¿no  se  vieron? 

.uego  es  cierto ? —Calla ,  lengua; 

!♦•  publicarán  mi  mengua , 
s  paredes  que  te  oyeron. 

y  cielos!  Si  allí  estuvieron 

í:\  Príncipe  gozar  pudo....— 

pronunciar  eslo ,  un  ñudo 

•  ni  i  garganta  es  cordel; 
is  dígalo  este  pape!, 

it*  da  fácil  y  habla  mudo. 

ee. )   Mi  paire  el  Rey ,  prenda  mia, 

f  da  esposa ,  y  m  sois  vos,  ^ 

uno  si  amor ,  siendo  Dios , 

redase  estados  de  Hungría. 

y  e>  deidad  la  tiranía : 

a-  atributo  condeno; 

Lstíria  guarda  el  que  es  bueno; 

i»  Diana  soy  señor:  — 

no  os  llaméis  dios,  amor, 

no  apetezcáis  lo  ajeno. 

-♦-<*.)  Antes  que  llegue  este  día, 

*ta  noche  amor  concierta 

aros  la  posesión  cierta 

[¿tic  aguardáis,  sospecha  fría? 
^sesión !  ¡  Ay  honra  mía! 
isto  temor  os  espanta, 
^e.)   Porque  en  viniendo  ¡a  hfanlh\ 
alie  cerrada  la  puerta. 
a  muerte  la  hallará  abierta, 
La>eríguo  afrenta  tanta. 
U-e.)  La  mano  os  tengo  de  dar , 
in  poner  mi  amor  por  obra; 
i«<r  no  son  como  el  que  cobra 
tn  intención  de  pagar. 
4il\rd ,  honra ,  á  respirar ; 
iie  si  contra  el  común  uso , 
u  amor  por  obra  no  puso , 
vjs  os  quedáis  en  pié, 
o,  honra,  os  defenderé , 
in  que  m<*  tengáis  confuso. 
D-f.)  Solo  o$  quiero  asegurar 
he  en  honesto  amor  me  fundo. 
Ituiido  habéis,  Sigismundo, 
>ot*«  me  (raeréis  deshonrar. 
Qué  crédito  os  puedo  dar 
•a peí ,  viendo  que  mintió 
á  mano  que  os  escribió? 
Y  quién  créfá ,  aunque  lo  ignora , 
>i  intenta  gozarla  agora, 
(«#■  entonces  no  la  goió? 
»<»  leo  mas.  Eo  conclusión , 
>•'  mi  sospecha  haré  alarde ; 
}iur  no  hay  amante  que  guarde 
>a labras  en  la  ocasión. 
alantes  excusas  son 
.as  que  este  panel  me  enseña ; 
'ero  no  es  señal  pequeña 
.as  prendas  que  en  contra  están ; 
}ue  adonde  prendas  se  dan , 
klguna  cosa  se  empeña. 
>o«,  retrato,  habéis  estado 
Sn  sn  poder  y  su  pecho, 
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Y  habiendo  asiento  en  él  hecho , 

La  posada  habéis  pagado. 

No  sois  vos  el  descartado, 
'  "Sino  yo ;  que  á  toda  ley , 

Si  el  amor  no  guarda  ley , 

¿Quién  duda ,  aunque  os  halle  aquí , 

Que  me  descartará  á  mí , 
[Por  quedarse  con  un  rey  f 
I  Esta  noche  se  han  de  hablar : 

Ya  Sigismundo  previno 

El  traje  á  su  desatino ; 

Honor ,  hacer ,  y  callar. 

El  silencio  sabe  obrar ;  ^ 

— [Indicios  he  visto  llanos ; 

Si  á -pensamientos  livianos 

Obras  aplica  en  mi  mengua 

Diana,  calle  la  lengua, 

Porque  el  honor  todo  es  manos.  (Vase.) 
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IV,  porque  el  tuyo,  Lisena, 


DIANA. 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho.— Vi  anocheciendo. 
ESCENA  XII 


¿^■W. 


LISENA,  DÍA 

DIANA. 

En  fin,  ¿esta noche,  hermana, 
Viene  Sigismundo  á  hablarte? 

LISENA. 

Y  el  nombre  tengo  de  hurtarte , 
Siendo  soló  en  el  Diana. 

DIANA. 

Provechosa  es  la  invención. 

LISENA. 

SI ,  que  si  á  saberlo  viene 
El  Rey ,  que  solo  ojo  tiene 


A  que  llegue  á  ejecución 


casarle  con  Leonora ; 
Viendo  que  ya  tú  lo  estás, 
É  impedirlo  no  podrás , 
ICuando  sepa  que  te  adora , 
"[Reparará  poco  ó  nada; 
Pues  cuando  te  ame  y  le  quieras, 
Lo  que  doncella  impidieras, 
No  lo  has  de  impedir  casada. 

-"  DIANA. 

Deseo  tanto,  te  prometo, 
Esto  de  verte  reinar, 
Que  en  fin ,  como  ha  de  durar 
Poco,  y  con  tanto  secreto, 

■"(Consiento  en  aqueste  engaño, 
Como  no  toque  al  decoro 
De  Don  Sancho ;  que  le  adoro 
Ya  como  si  hubiera  un  año 

"TQue  por  dueño  le  deseara. 
Tan  señor  se  hizo  de  mi, 

8ue  desde  que  no  le  vi , 
orno  si  un  siglo  lardara , 
^^Maldiciones  echo  al  sol 
Porque  su  curso  no  pasa; 
Que  en  fin  de  noche  está  en  casa. 

LISENA. 

I  Es  discreto  y  español. 
Race  grao  ventaja  España, 
En  amar,  á  otras  naciones ; 
Que  fértil  es  en  varones. 

DIANA. 

IJ)on  Sancho ,  Lisena ,  engaña 
^|  Los  años  con  el  buen  gusto, 
La  alegre  conversación , 
La  apacible  condición ; 
LY  yo ,  en  fin ,  que  desto  gusto , 
•^TVivo  contenta  y  segura , 

Sin  que  me  inquieten  desvelos; 
Que  amor  mozo ,  todo  es  celos , 
Y  el  mió  todo  es  ventura. 


LISENA. 

k*  Ay  qué  casada  tan. buena! 
,\  amor  Heve  adelante 
Amor  tan  lino  y  constante. 


pierda  ocasión  por  mí , 
Irme  y  dejarte  pretendo. 
Mi  honra  y  nombre  te  encomiendo. 

LISENA. 

Á Pones  mas  que  el  nombre  aqui? 

DIANA. 

Corre  riesao,  y  me  da  pena. 
Guárdamele,  y  uo  te  asombre, 
Porque  quien  tiene  mal  nombre , 
Nunca  cobra  fama  buena.        (Vanse.) 

*  -  -  -  - 

Calle.  —Vista  de  la  caía  de  Dan  Sancho. 
ESCENA  XUI. 
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ALBERTO  t  SIGISMUNDO,  de  noche. 

ALBERTO. 

Hice  al  Bey  creer,  en  fin, 
Que  Lisena  de  la  Infanta 
Era ,  Principe,  un  retrato , 
J  Y  admirable  semejanza. 
Creyólo,  y  determinó 
Irla  á  visitar  mañana 
A  Valdeflores ,  eu  donde 
[Tendrán  fin  estas  marañas. 
'(Leonora  que  mis  deseos 

Con  otros  iguales  paga ,  !  i 

Y  procura  reducilios 
JU  yugo  que  amor  enlaza , 

~*fSabe  todas  estas  cosas, 

Y  á  cuantos  tiene  en  su  casa , 
Porque  por  ellos  no  pierda 

Ifi uestra  marañosa  traza , 
""Tía  mandado  que  prosigan 
Con  este  engaño ;  y  aguarda , 
Para  industriarla  en  el  caso, 
[Que  lleves  allá  tu  dama. 
•"TComunicará  con  ella 
Las  acciones  y  palabras 
Que  al  Rey  tiene  de  decir, 
Para  que  no  caiga  en  falta; 
"^fY  porque  no  se  descubra 
Esta  ficción  por  su  causa , 
Encerrándose ,  no  quiere 
lOue  entre  nadie  á  visitarla. 
'TEsto  excusa  con  decir 

Que  no  es  razón ,  siendo  hermana 
Del  principe  L'ladislao , 
[Cuya  muerte  malograda 
pabe  ya  por  cosa  cierta , 
Dar  á  visitas  entrada , 
Divirtiendo  el  sentimiento, 
jue  es  justo  la  aflija  el  alma, 
-orno  há  tan  poco  que  vino, 

Y  llegó  tan  recatada , 
Que  no  hay  ninguno  en  Bohemia 
Que  le  haya  visto  la  cara , 

^fPor  todo  el  reino  ha  corrido 
Esa  mentirosa  fama , 

Y  todos  crén  en  la  corte 
Que  en  Lisena  se  retrata. 

-fEo  que  falta ,  hermano,  agora , 
Es  que  con  brevedad  vaya , 

Y  á  Leonora  comunique , 
IPues  es  poca  la  distancia  ; 

Que  supuesto  que  su  padre , 
De  la  corte  y  de  su  casa 
Ausentándose ,  se  emplea 
..4-Ya  en  su  hacienda ,  ya  en  la  caza , 
Diciendo  que  parte  6  vella , 

Y  ayudando  á  esto  Di  ana , 
Sin  dar  lugar  á  sospechas , 
Dulce  fin  tendrán  tus  ansias. 

SIGISMUNDO. 

Peregrino  ingenio  tienes. 
¡Disposición  extremada , 

Y  á  medida  de  mi  gusto ! 
Con  Gascón  haré  avisarla , 

^Oue  no  fio  este  secreto , 


fjW4+  <r  s 
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Aunque  agora  vengo  á  hablarla, 
Supuesto  que  oyen  las  piedras 
— 4)e  paredes  y  ventanas. 
Has  oye .  guc  viene  gente. 

(iíablan  bajo  los  dos.) 

ESCENA  XIV. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


o 


A  ser  yo  celoso  al  uso , 
Vuestras  dichas  estorbara ; 
Favores  mi  amor  ungiera , 
Que  á  Lisena  deshonraran  ; 
'  Tero  no  lo  quiera  Dios ; 
Que  soy  noble ,  y  aunque  ingrata 
Ella,  es  espejo  cíe  honor, 


Si  ejemplo  de  la  mudanza. 
ENRIQUE,  de  noche.— SIGISMUNDO,  "X  servilla  comencé; 
ALBERTO. 


!         Enrique.  (Creyéndose  solo.) 

¿Posible  es,  Lisena  ingrata, 
'  Que  en  una  ausencia  tan  corta , 
...^Olvidándome,  te  casas? 
Mas  es  poderoso  Arnesto. 
Un  duque  ¿  qué  no  contrasta  ? 
Una  ausencia  ¿  qué  no  olvida? 
Un  interés  ¿qué  no  alcanza? 
Quien  no  parece ,  perece. 
Ausente  el  fuego,  110  abrasa ; 
Anublado  el  sol ,  no  alumbra ; 
La  ausencia  es  nube  pesada. 
Comenzábale  á  servir, 
Tú  á  quererme  comenzabas , 
Si  me  ausenté  á  los  principios , 
.  Y  lo  poco  casi  es  nada , 

ÍQué  me  quejo ,  qué  te  culpo  v 
[aldiga  amor  la  emtajada , 
El  camino  amor  maldiga , 
Y  al  Rey  que  della  fué  causa.  — 
Pero  ¿que  gente  es  aquesta  t 
si  el 


Mas  sí  el  Duque  á  Lisena  ama , 

Y  es  justicia  amor,  que  ronda , 
Mi  pregunta  fué  excusada. 
Matarele.  Pero  no ; 

Eue  si  los  celos  me  agravian , 
elos  con  celos  se  vengan , 
lío  con  desiguales  armas.  — 
¡  Ah  de  la  calle !  ¿Quién  son? 

SIGISMUNDO. 

¿  Quién  lo  pregunta  ? 

ENRIQUE. 

Suien  pasa 
o. 

SIGISMUNDO. 

¡  Extraordinaria  distancia ! 

ENRIQUE. 

Notable.  Pero  vos,  Duque, 
Sois  ocasión  de  que  la  naya, 

Y  que  yo  entre  estos  extremos 
Experimente  desgracias. 

SIGISMUNDO. 

¿Yo  soy  duque?  ¿Conoceisme? 

ENRIQUE. 

Disimuláis  nombre  y  habla , 

Duque  Arnesto,  que  aunque  á  escuras, 

Los  celos  son  luz  del  alma. 

Ya  sé  que  tan  adelante 

Lográis  vuestras  esperanzas , 

Que  Fisberto  os  da  á  Lisena , 

Y  con  vos  honra  su  casa. 

SIGISMUNDO.  (Ap.) 

¿Cómo  es  esto? 

ENRIQUE. 

Y  también  sé 
Que  si  en  la  de  amor  guardaran 
Antigüedades,  pudiera 
L»  mia  haceros  ventaja. 

Escrituras  tenéis  hechas 

;  Ay  cielos ,  quién  las  rasgara ! 
Zn  secreto  os  casáis,  Duque  : 
Celos  públicos  me  matan. 
-—^"Porque  vuestro  padre  viejo 
~~To  ignore,  habéis  dado  traza 
De  casaros  desta  suerte ; 

Mas  como  nadie  las  guarda , 

Las  plumas  con  que  se  hicieron 
Vuestras  escrituras,  andan, 
Para  publicalle  á  voces, 
En  las  alas  de  la  fama. 


Principios  tuve  en  su  gracia , 
Ausénteme ,  enlrasles  vos ; 
~**tX  amores  que  no  se  arraigan , 
Hiélanse  con  una  ausencia. 
Casaos ,  Arnesto ,  gozalda , 
Pues  que  sois  mas  venturoso ; 
Que  cuando  vos  saquéis  galas, 
-pnagais  tiestas ,  deis  libreas , 
Podrá  ser ,  y  Dios  lo  haga , 
Que  os  corte  funestos  lutos 
La  muerte  que  me  amenaza. 
'  "Deudo  soy  cercano  vuestro ; 
Mas  si  amor  deudas  os  paga 
A  letra  vista  de  gustos, 
\X  en  Lisena  os  da  libranzas , 
¿Qué  os  importará  mi  muerte  ? 
Pues  cuando  sintáis  mi  falta , 
Nunca  mucho  costó  poco ; 

fcp  mas  caro  mas  se  ama. 
ogre  el  cielo  vuestra  suerte ; 
Que  yo  para  no  estorbadla, 
De  vos  envidioso  y  della , 
Iré  á  repasar  desgracias. 


iá 


(Vase.) 


ALBERTO,  SIGISMUNDO. 

SIGISMUNDO. 

Alberto ,  ¿no  escuchas  esto  ? 
¿  No  oyes  que  á  Lisena  casa 
En  secreto  con  el  Duque 
Su  padre ,  y  que  desbarata 
La  máquina  de  mi  amor  ? 
¿No  oyes  confirmar  palabras 
En  contratos  y  escrituras? 

ALBERTO. 

Ya  lo  oigo. 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿qué  aguardas, 
Infante?  Dame  la  muerte : 
Saca  aquese  acero,  saca 
Este  corazón ,  primero 
Jfiue  el  Duque  con  esto  salga. 

ALBERTO. 

No  sé ,  por  Dios ,  qué  sospeche 
Destas  nuevas  disfrazadas, 
Sin  conocer  al  autor, 
Ni  el  efecto  á  que  se  causan. 
"El  duque  Arnesto  es  mi  amigo, 

Y  hasta  aqui  no  sé  que  ha  va 
Tenido  amor,  que  es  señal 
Que  sale  luego  á  la  cara. 

"  ¿No  podrá  ser  que  este  sea 
Algún  burlón  destos  que  andan 
Dando  picones  de  noche , 

Y  cifran  su  trato  en  gracias? 

-  SIGISMUNDO. 

No,  hermano  :  verdades  son, 
En  mi  daño  averiguadas , 
Todas  cuantas  este  ha  dicho  : 
Ni  las  tinge,  ni  me  engaña. 

ALBERTO. 

Pues  bien,  cuando  verdad  sea , 
Lisena  i  está  ya  casada? 
¿Aborrécete  por  dicha?  (1) 

SIGISMUNDO. 

¡Ay  Alberto !  no  sé. 

ALBERTO. 

Calla, 

Y  procura  hacer  de  suerte 

(I)  Poractio. 


Que  á  ver  á  Leonora  vaya  ; 
Que  si  ella  su  intento  ayuda , 

Y  te  desposas  mañana, 

~~  ¿Qué  celos  hay  que  te  inquietes, 
Ni  qué  escrituras  que  valgan 
Contra  consumados  gustos 

Y  dichas  anticipadas  ? 

SIGISMUNDO. 

Es  ansí ;  mas  iqué  sé  yo 
Si  su  padre  y  la  mudanza. 
Habrán  hecho  lo  que  sueleo? 

ALBERTO. 

I  Gente  siento  á  la  ventana. 
~~  "Si  es  ella ,  buena  señal , 
Sigismundo,  es  que  te  ama. 

SIGISMUNDO. 

¿Y  si  viene  á  despedirme ! 

ALBERTO. 

I ;  Bueno  es  que  te  persuadas 
~~  A  que  Lisena  es  tan  necia , 
Que  roas  estimación  haga 
De  un  ducado  que  de  un  reino ! 

SIGISMUNDO. 

No  sosegaré  hasta  hablarla. 
ESCENA  XVI. 


DON  SANCHO,  como  de  noche;  1 
NA,  d  una  ventana.— SIGISMTJ 
ALBERTO. 

DON  SANGRO.  (Pflrctf.) 

A  desengaños  tan  ciertos, 

Y  á  sospechas  confirmadas, 
¿De  qué  sirve,  honor,  buscar 
Tanto  indicio,  prueba  tanta? 

"'  Pero  si  sois  juez ,  haceídas  ; 
Que  todas  son  de  importancia , 
Hasta  cerrar  el  proceso, 

Y  ejecutar  la  venganza. 
¿Si  habrá  el  Principe  venido? 
Mas  este  es ;  que  quien  agravia , 

Y  mas  en  casos  de  honor, 
Diligente  se  adelanta. 

~  Xa  ventana  está  también 
Por  mi  deshonra  ocupada. 
Escuchad ,  silencio  cuerdo  ; 
Que  el  dar  voces  es  infamia. 

LISENA. 

Hablar  sentí  á  Sigismundo.  — 
¿Sois  vos,  Señor? 

SIGISMUNDO. 

¿Es  Diana? 

LISENA. 

Soy,  y  no  soy. 

SIGISMUNDO. 

Ya  lo  entiendo : 
Mi  amor  ese  enigma  alcanza. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Sospechas,  ya  no  hay  excusa : 
No  salieron,  honor,  falsas 
Las  nuevas  de  mis  desdichas ; 
Que  no  mienten ,  si  son  malas. 

lisena. 
¿  Cómo  estáis,  mi  bien? 

SIGISMUNDO. 

Quejoso. 

USCXA. 

¿Porqué  ocasión? 

SIG1SMUDDO. 

•    Porque  asalta 
Mi  veutura  un  dueño  antiguo, 
ue  me  atormenta  y  os  ama. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Como  soy  su  esposo  yo , 

Y  dueño  de  aquesta  casa, 
Antiguo  en  años  y  en  penas. 
Su  dueño  antiguo  me  llama. 
-  lisera. 
¿Yo  dueño  antiguo,  y  no  vos? 


J 


SICBRUNOO 

«que 


casamientos  que  estorban 


MW  SANCOO.  (Ap.) 

mi  casamiento  tiene 
s  !  ¡  Nunca  a*  enlatara 
bertad,  ya  cautiva, 
edes  que  el  honor  matan ! 

USCNA. 

»o  conozco  otro  dueño, 
liéatras  influya  el  atea 
i  en  este  corazón, 
10  amor  dentro  dé  llamas, 
onoceré  otro  es  poso , 
aré  a  otro  amante  el  afana» 
oo  fuere  Slaismando. 
&  querer  amarme,  basta. 


go  el  Duque  ame  os  adora, 
es  dueño  vuestra? 

non  sancbo.  (Ap.) 

¿Qué  os  falta, 
avíos,  si  i  la  fargaaaza 
las  calles  mi  nombre  anda? 
mea  el  Rey  me  hiciera  daqne! 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

Y  ciega  se  determina 
Quitarme  el  honor  mañana. 
¡Válgame  Dios !  ¡  Que  las  leyes 
Del  mondo  randado  hayan 
La  honra  en  ana  mujer  i 
¡En  una  pluma  liviana, 
El  honor,  de  tanto  peso! 

_  1 ;  Cielo !  ¿  El  matrimonio  ata 
Con  una  tan  frágil  cuerda , 
Que  la  mas  fuerte  es  de  lana? 
A  cabo  de  tantos  días , 
lonra  por  mi  conservada , 
<on  tanta  industria  adquirida , 
Ilustre  con  tanta  basan*, 
¿  Un  pensamiento  os  destruye? 

^  ¿JJn  soplo  liviano  os  mata? 
¿Un  poco  de  viento  os  quiebra? 

ÍUna  mujer  os  maltrata? 
tas  sois  de  vidrio :  ¿qué  mucho 


m 
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culpas  tendréis  pensadas : 
éis  que  de  aquestas  bodas 
vuestro  padre  la  cansa. 

LISERA. 

ncipe ,  yo  no  os  entiendo ; 
porque  ya  amáis  la  Inmota » 
data  mendigando  excusas , 
me  culpéis,  v  gotatda  ; 
e  yo  me  daré  la  muerte, 
son  sangro.  (Ap,) 
elos  le  pide  la  Ingrata  2 

MCUaOWDO. 

ina ,  si  es  que  a  mi  amor 
lereis  dar  debida  paga, 
asioo  se  ofrece. 

USINA. 

¿Cómo? 

aiMsaoxDo. 
Bandos. 

uataA. 
¿Guando? 


-* 


Mañana. 

LISCWA. 

Mnde? 

sicisamiDO. 

Yo  os  lo  avisaré; 
p*  en  Ja  cale  es  ignorancia 
iar  secretos  4  piedras, 
u*  Henea  ecos  y  hablan, 
siad  ,  mi  Mea,  prevenida , 
pues  no  teme  quien  ama, 
o  temáis  inconvenientes, 
adiós,  porque  vienen  hachas. 
(Vanee  m¡/é$mmuk  p  Alberto.) 

EKEatA  XVD. 

ISENA ,  á  la  ventana ;  DON  SANCuU- 

LISSNA. 

Qué  celos,  cielos,  son  estos» 
'ui'  mi  dicha  desbaratan? 
guardar  guiero  este  aviso , 
del  sabré  estas  marañas. 
Qué  doque  es  este ,  que  dice 
¡inmundo ,  que  me  llama 
>ü  esposa?  Confusa  voy. 
Aj  noche !  qué  dello  engañas! 
(Qnitaee  de  le  venían*.) 


Que  si  os  derriba  una  ingrata, 
-fCayeodo  el  vidrio  se  quiebre, 

Y  el  honor  pedazos  se  haga? 

Mañana  me  ha  de  afrentar ; 
1  Mañana  ha  dado  palabra 
\ue  poner  mi  mal  por  obra  : 

Corta  es,  honor ,  la  distancia. 

Dalde  la  muerte.  Mas  ¿cómo? 

ISi  ve  el  vulgo  mi  venganza ,    \ 

Ti  estando  hasta  aquí  secreto   ; 

Mi  agravio ,  le  saco  á  plaza ,    , 

¿SausfaráseansUNo, 
^  Que  aunque  mas  le  satisfagan , 
TEn  publico  siempre  queda     v 

La  señal  donde  nubo  mancha. 

Secretos ,  buscad  remedios ; 
iscurrid ,  industria  honrada ; 
o  sepa  de  mi  ninguno 

Cosa  con  que  me  dé  en  cara. 

No  ha  de  haber  guien  imagino 
lOue  una  mujer  alemana 
TOsó  afrentar  atrevida 

La  honra  y  valor  de  Esputa. 

Pues  si  boy  no  ia  doy  la  muerte 

IHa  de  afrontarme  mañana ; 
~]5i  la  mato,  pregonera 

Saldrá  en  mi  ofensa  la  lama. 

i  Ah  peligros-de!  honor! 

;  Nunca  yo  experimentara , 

A  costa  de  mi  sosiego, 

Los  daños  que  ase  amenazan! 

EMEaTA  XUL 


CAROLA. 


XVIU. 

DON  SANCHO. 

?u¿*e  el  Principe,  y  entróse 
^a  que  ocasiona  mí  foauaja, 


GASCÓN,  con  tma  hacha  encendida ; 
áeepuee  CAROLA.— DON  SANCHO. 

GASCÓN. 

Esto  de  aguardar  señores 
En  el  patio  y  con  un  hacha 
•f  Hecho  cofrade  de  luz , 
Por  Dios,  que  es  cosa  pesada. 

CAROLA. 

Gascón ,  ¿  ha  venido  el  Duque? 

GASCÓN. 

¿Quién  lo  pregunta? 

CAROLA. 

Quien  anda 
Buscando  achaques  por  verte , 
Gabacho  de  mis  entrañas. 
Un  siglo  bá  que  estoy  sin  ti. 
Esto  de  tener  en  casa 
Dueño  nuevo ,  descomulga 
De  los  pajes  las  criadas  ; 
Y  tu,  como  no  me  quieres , 
Por  ocasiones  que  haya , 
^tanque  hecha  un  argos  me  veas 
/  ?or  corredores  y  salas , 
Sin  volver  á  mi  los  ojos, 

Como  si  yo  te  injuriara, 

^  'Como  silfa  de  dosel , 

Te  hallo  siempre  de  espaldas,     tf 

SAacoif. 
Hágase  allá :  no  me  toque. 


jAy  traidor!  ¿asi  me  tratas? 
"¿Pues  por  qué? 

GASCÓN. 

Como  es-Carola, 
Sopean  muchos  su  ensalada. 

CAROLA. 

¿Celitos? 

Hágase  allá; 
Que  la  esconderé  esta  daga , 
~~TSi  llega,  en  los  menudillos. 
Por  lo  que  tiene  de  vaina. 

CAROLA. 

Si  te  he  ofendido  en  mi  vida, 
Un  rayo  del  cielo  caiga 
-  'Sobra...  sobre... 

GASCÓN. 

¿Quién? 

CAROLA. 

El  turco. 

GASCÓN. 

Linda  pieza .  buena  lanza , 
¿Qué  es  del  listón  que  la  di 
Para  la  cruz ,  esta  pascua , 
-fXcosta  de  dos  raciones? 

carola. 
¿Listón? 

GASCÓN. 

No  estoy  para  gracias. 
carola. 
¿  El  de  carne  de  doncella  ? 

gascón. 
Ese  mismo,  muía  falsa ; 
-  -  -Que  pierde  en  ella  ese  nombre , 

Y  no  quiero  que  le  traiga. 
¿Qué  es  del? 

CAROLA. 

Como  me  sangré 
De  un  tobillo ,  estando  mala 
~fXyer ,  sirvióme  de  cinta ; 

Y  el  barbero ,  que  mal  haya , 
oyó  que  eran  gajes  suyos , 
"  disele. 

gascón. 
Si  se  sangra 
Con  barberos  de  palacio , 

Y  listona ,  á  raer  de  dama , 
Pique ;  que  no  pico  yo 

LXena  que  está  tan  picada  . 
"Tor  jardineros  bufones. 

CAROLA. 

¡Ay  qué  testimonio! 

GASCÓN. 

Vaya, 

Y  no  haga  caso  de  mi ; 
Que  soy... 

CAROLA. 

¿Qué ,  Gascón  del  alma ? 

GASCÓN. 

Soy  un  puerco  socarrado , 
Aunque  ella  no  me  socarra ; 
Unmonazode  Tolú, 

Y  como  seca  en  garganta , 
-*  fSoy  escupido. 

CAROLA. 

(Ap.  ¡Oste,poto!) 
Gascón ,  esa  ha  sido  maula. 
(.4a.  Sopla  vivo  ha  andado  aquí.) 
No  hagas  caso  de  palabras , 
'  Borreguito  de  mi  vida. 

GASCÓN. 

¡Vive  Dios...! 

CAROLA. 

No  enero :  encaja. 
(Tómale  la  barba.) 

GASCÓN. 

¡  Que  me  engaite  aquesta  ansí  ♦ 

CAROLA. 

Ea,  pichón...  i  Ay  qué  barba ! 
y  "No  te  ofenderé  otra  ves, 


T.  V. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Por  esta  bendita. 

CASCO*. 

Basta. 
¿  Querráme  mucho? 

CAROLA. 

Mu...chfsimo. 

GASCÓN. 

gi  tanto  en  el  mu  te  tardas , 

Vive  Dios ,  que  á  perder  me  eches. 

¿  No  ves  lo  que  en  mu  me  llamas  1 

CAROLA. 

Habló  el  buey ,  y  dijo  mu. 

DO*  SANCHO. 

(Ap.  i  Miren  cuál  anda  mi  casa ! 

Mas  ¿qué  mucho?  Siempre  imitan 
Las  criadas  á  sus  amas.) 

(Llegándose  á  Gateen  y  Carola.) 
¿  Qué  es  esto  ? 

CAROLA. 

Gascón,  señor... 

gascón  {Ap.) 
Cogido  nos  ha  en  la  trampa. 

-~""~  DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis  los  dos  aquí  agora? 

GASCÓN. 

Que  vinieses  aguardaba , 
Para  alumbrarte. 

c  ABÓLA. 

Yo  vengo , 
Como  tanto  te  tardabas , 
-  A  saber  si  habías  venido  : 
Mi  señora  me  lo  manda , 

?ue  está  llena  de  recelos, 
^  te  espera  desvelada. 

DON  SANCHO. 

Andad ,  subios  allá  arriba. 

(Vate  Carola  :  Gascón  quiere  tamhieu 

retirarse ,  y  se  detiene  llamado  por 

Don  Sancha.) 


Tanto  en  principios  de  gustos , 
Poco  quiere. 

"~  DON  SANCHO. 

¡  Oh  mi  Diana ! 

Todas  estas  son  pensiones 
Del  palacio  y  la  privanza. 
Yo  me  enmendaré  otra  vez , 
Siquiera  por  no  dar  causa 
A  que  bajen  á  buscarme 
A  la  puerta  las  criadas, 
Que  es  bien  estén  recogidas. 

DUNA. 

Yo  me  doy  por  avisada. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Disimulad ,  cuerdo  honor ; 
Vamos ,  discreta  venganza : 
Sin  lengua  os  be  menester , 
Porque  el  prudente  hace  y  calla. 
(Yante  Don  Sancho  y* Diana.) 

GASCÓN. 

Carola. 

CAROLA. 

¿Qué  hay? 

gascón. 

Despedido 
Soy. 

CAROLA. 

Dios  le  ayude. 

GASCÓN. 

¡Oh  borracha! 
¡  Ayude !  ¿  Estornudo  yo  ? 
¡Medrado,  por  Dios,  quedaba, 
A  no  tener  de  repuesto 
Un  principado!  Bien  baya 
El  que  tiene  dos  oficios. 
Ya  renuncio  el  de  las  calzas. 


DON  SANCHO ,  GASCÓN. 

DON  SANCHO. 

Gascón. 

GASCÓN. 

Señor. 

DON  SANCHO. 

En  España 
No  se  usa  hablar  los  criados 
Con  las  doncellas  de  casa 
Tan  familiarmente. 

GASCÓN. 

Acá, 
La  llaneza  de  Alemania 
Todo  esto,  señor ,  permite. 

DON  SANCHO. 

¡Es  su  $ ente  en  todo  llana ! 
-  ~Tfo  estéis  en  mi  casa  mas  : 
Al  mayordomo  id  mañana ; 
Pagaraos  lo  que  se  os  debe. 

GASCÓN. 

Si  otra  vez  me  vieres... 

DON  SANCHO. 

Basta. 
No  subáis  esta  escalera 
De  aquí  adelante... 

gascón.  (Ap.) 

¡  Qué  extraña 
Condición! 

DON  SANCHO. 

Porque  en  subiendo, 
Bajaréis  por  la  ventana. 

gascón.  (Ap.) 
De  volatín  me  gradúa. 


ESCENA 

DIANA ,  CAROLA.— Dichos. 

DIANA. 

Mi  bien ,  esposo,  quien  tarda 


Asegure  mi  temor, 
No  gusto ,  hermana ,  de  nada ; 
Que  está  muy  enmarañada 
lYjtfudosa  esta  labor. 
'"HTarte ,  Lisena ,  en  buen  hora , 

Y  amor  tu  suerte  asegure; 
Habla  á  la  infanta  Leonora, 

Y  ¡  ojalá  no  se  cooinre 
De  la  fortuna  traidora 

inconstancia  contra  ti ! 
Que  para  premiarme  á  mi. 
Basta  el  ver  que  siendo  Alteza, 
A  coronar  tu  cabeza 
Te  saca  el  cielo  de  aquí. 
>Mi  padre  está  en  el  aldea 
""nTJe  Florel,  y  ansí  diré 

A  mi  Don  Sancho  de  Urrea , 
Que  á  verle  vas,  porque  sé 
Que  tenerte  allá  desea, 
melancólico  anda,  hermana; 
«^Pensativas  suspensiones 
Hacen  mi  dicha  tirana ; 
Elévase  en  las  razones ; 
No  come  de  buena  gana; 
Mal  esta  noche  ha  dormido ; 
Olgole  hablar  entre  si. 
Aunque  nada  he  percebido  : 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA 


(Yate.)  iPue  ne  de  hacer,  ¡  triste  de  mi! 
Si  algo  de  aquesto  ha  sentido , 

spechas  del  honor 
Mi  crédito  en  duda  han  puesto? 

lisena. 
Desengaños  de  mi  amor 
Desharán,  hermana,  presto 
Las  nubes  dése  temor. 
¿Hase  mostrado  alterado? 
1  ¿Mírate ,  el  rostro  torcido? 
Caúsale  el  hablarte  enfado? 

DIANA. 

Don  Sancho  es  cuerdo  marido , 
Y  el  cuerdo  es  disimulado, 
o  solo  no  me  aborrece , 


?  Uc 


LISENA,  DIANA.    .   Jj^r^no  que  aumenta  favores, 
a     .JU  Galas  y  joyas  me  ofrece , 


LISENA 

Hoy  se  truecan  los  temóles 
Que  te  tieoen  con  tristeza, 
Diana ,  en  gustos  mayores: 
Hoy  han  de  llamarme  Alteza 
Las  dichas  de  mis  amores : 
Hoy  ha  de  envidiarme  el  mundo 
Las  glorias  que  en  mi  amor  fundo , 
Y  mi  suerte  venturosa 
Me  tiene  de  ver  esposa 

,  Del  principe  Sigismundo. 

TLa  Infanta  rae  envía  á  llamar; 
Vestida  estoy  de  camino. 
Porque  he  de  representar 
De  un  ingenio  peregrino 

1  Una  traza  singular. 

I  Que  me  parezco  á  Leonora 
Piensa  el  Rey;  Gascón  agora, 
En  cochero  convertido, 
A  darme  cuenta  ha  venido 
Desta  industria  enredadora.  — 
Mas  sí  ya  te  lo  he  contado, 
¿Para  qué  te  lo  repito? 
Tú.  hermana,  el  reino  me  has  dado; 
En  bronce  la  fama  ha  escrito 
El  amor  que  me  has  mostrado. 
"ÍTú  has  de  reinar,  que  yo  no; 
Pues  jamas  el  mondo  vio 
Hermana  que  tal  hiciese , 
Ni  á  tal  riesgo  se  pusiese , 
Cual  tú,  porque  reine  yo. 

'  ¿No  celebras  mis  venturas? 
No  sientes  el  bien  que  siento? 
¿Abrazarme  no  procuras? 

DIANA. 

Con  la  sobra  del  contento, 
_  Estás  diciendo  locaras. 
■""  Hasta  que  el  6o  de  tu  amor 


Diceme  tiernos  amores, 
JGon  que  el  que  le  tengo  crece. 


iregunto  qué  ocasión 
Le  tiene  tan  pensativo, 
Sus  brazos  respuesta  son , 
En  que  amorosa  recibo 
Segura  satisfacción. 
¡&I  palacio  y  la  privanza 
Culpa ,  y  eso  debe  ser , 
Porque  ninguno  la  alcanza , 
Que  no  le  inquiete  el  temer 
Vaivenes  de  la  mudanza. 


GASCÓN,  de  cochero.  —  LISEP 
DIANA. 
gascón.  (Desde  Im  puerta.) 
Ce,  Lisena;  ce,  Diana. 
¿Hay  coco  de  quien  temblar? 

lisera. 
Entra. 

GASCÓN. 

De  bellaca  gana ; 
Que  nunca  aprendí  á  saltar, 
Y  es  muy  alta  esta  ventana. 

DIANA. 

Fuera  está  Don  Sancho. 

GASCÓN. 

Pues 
Dos  damas  de  nuestra  luíanla, 
•Y  un  coche,  esperan  que  des 
Principio  á  ventora  tanta. 
Alto ,  á  subir,  pues  roe  ves 
En  cochero  convertido. 

USRNA. 

Hermana,  dame  esos  brazos. 


casco*.  {Ap.) 

ido? 


i ,  ¿  adonde  te  bis  í 
éte  4  latigazos 
puh  ,  que  me  ha  escocido. 

©USA. 

ide  está  el  coche? 

CASCO». 

Está 
tuerta  del  jardín. 
tarde  :  acabemos  jra ; 
i  a  de  hacerme  volatín 
>ancbo  si  vuelve  acá, 
ne  prisa  esta  pena. 

DIANA. 

>s ;  qoc  te  quiero  ver 

r  á  ocasión* tan  buena, 

princesa  has  de  voWer, 

o  uo  mas  que  Useoa. 

se  por  una  puerta ,  y  un  momento 

pues  sale  bou  Sancho  par  otea.) 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

No  de  Don  Sancho  de  Urrea 

Conservaré  el  primer  nombre ; 
^"pintes  de  aquí  temer  puedo 

Que  cuantos  esto  supieren  f 

Donde  quiera  que  me  vieren , 

Me  señalen  con  el  dedo , 
^Tdigan  :  « Este  es  aquel 

A  quien  deshonró  su  esposa». 

Fama  pues  tan  afrentosa , 

.Nombre,  cielos,  tan  cruel, 
^"fTJfue  ha  de  quedar  inmortal , 

¿Podré  yo  borralle  luego  ?         A? 

No ,  porque  es  mancha  de  luego , 

Que  no  pierde  la  señal. 
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DON  SANCHO. 

leligro ,  honra  ofendida , 

una  mujer  andáis; 

muerte ,  mi  honra ,  estáis ; 

no  mas  os  dan  de  vida. 

b  sana  os  conocí  yo ! 

i  qué  contento  y  quietud ! 

ta  bonra  y  la  virtud , 

ando  en  la  mujer  duró? 

leyes  fieras  del  mundo, 

as'de  Dios  embarazo ! 

e  hov  no  roas  os  da  de  playo, 

ra  rula,  Sigismundo? 

e  hoy  os  tiene  de  dar  muerte? 

te  no  admite  apelación 

:rúel  ejecución? 

caba  una  mujer  fuerte 

s ,  por  la  boca  del  sabio ; 

i  responderéisle  á  Dios 

i  no  sois  la  fuerte  vos , 

s  me  hacéis ,  Diana ,  agraviad 

r  no  mas,  honra,  hay  enmerí'o  : 


Hanle  honrado,  en  fin,  los  jueces, 
Y  agora  pasa  esta  calle; 


Mas~vo  diffo,  que  el  honraile 
Es.  afrentaüe  dos  veces : 
Pues  después  de  paseado , 


¡  Y  soldado  su  desastre, 
No  le  llamarán  el  sastre , 


1  Sino  solo  el  azotada. 


(Yate.) 


ESCENA  V. 

DON  SANCHO. 


ESCENA  IV. 


0REL10.  —  DON  SANCHO. 
orelio.  {Mirando  hacia  dentro.) 

No  es  honra  muy  de  codicia 
La  que  después  de  azotado , 
Volverle  al  pobre  ha  mandado 
En  público  la  justicia. 

DOW  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

ORELIO. 

¡Oh  señor  ¡Venia 
Riyéndome  de  una  acción 
Que  he  visto ,  en  satisfacción 
Lge  un  azotado ,  este  día. 
Acudió  á  cierta  pendencia 
De  noche  un  juez ,  y  uno  dellos 
Le  hirió ,  queriendo  prendellos, 
Sin  que  desta  resistencia 
~  "Se  descubriese  el  autor. 
El  sastre  nuestro  vecino 
(Que  si  ya  no  es  con  el  vino 
[Nunca  ha  sido  esgrimidor), 

'(Estando  en  su  casa  quieto , 
Fué  sin  culpa  denunciado 
De  un  enemigo  taimado. 
Prendiéronle,  y  en  efeto, 

~~fLa  furia  del  juez  fué  tal , 
Que  sin  formalle  proceso , 
Ni  averiguar  el  suceso  , 


lé  hacéis  con  tan  corto  espacio?        Sobre  elusado  anima) , 
en  va  enfermando  despacio,        ^"Éntrela 


*que  despacio  remedio^ 
e  en  leyes  de  medicina , 
es  el  médico  prudente , 
e  a  enfermedad  de  repente 
da  cura  repentina. 
iera  Diana  lasciva 
y ,  pues  afrentarme  quiere ; 
ro  si  en  púhKco  muere , 
edara  mi  afrenta  viva. 
*  no  hará ;  que  el  mundo  alaba 
marido  varonil, 
te  su  honra  en  sangre  vil 
Jos  adúlteros  lava. 
ts  ¿qué  sangre  habrá  que  pueda 
"arta,  si  la  divulgo* 
«i  los  archivos  del  vulgo 
mortal  la  mancha  queda? 
tnchas  hay  que  salen  luego , 
aplicarse  el  jabón  sabe , 
as  ¿quién  habrá  que  se  alabe 
t  sacar  manchas  de  fuego? 
tro  *, cielos  1  ¿quién  no  alcanza 
"•"  la  ley  del  duelo  admite , 
wque  el  honor  resucite , 
rueUfodes  a  la  venganza? 
«to  ¿no  es  el  común  voto? 
».  mas  si  el  honor  se  llama 
"gil  vaso  de  la  fama; 
"o  trae  una  vez  se  ha  roto , 
«nque  le  suelde  el  cuidado , 
o  cobra  el  primer  valor , 
¡i  es  bien  que  quede  el  honor 
;<>mo  vaso  remendado. 
» la  doy  muerte  que  asombre, 
¿  corte  cuando  me  vea , 


una  y  las  dos 
Le  hizo  dar  amiella  noche 
Un  jubón ,  cual  él  se  abroche 

^\£n  galeras ,  ruego  a  Dios. 
Como  era  entonces  tan  tarde , 
Cual  ó  cual  tuvo  noticia 
Del  rigor  de  la  justicia ; 
Pero  # ,  haciendo  alarde 

""[De  su  injuriada  inocencia, 
Del  juez  se  querelló , 

Y  ante  el  Consejo  probó 
Que  cuando  la  resistencia 

-  -Sucedió ,  estaba  acostado ' 
Con  que  mandó  el  presidente , 
En  fe  de  estar  inocente , 

Y  el  juez  haber  mal  andado , 
^Trtestitüirle  la hrnra; 

Y  asi  por  las  calles  reales , 
Con  trompetas  y  atabales, 
De  la  pasada  deshonra 

"ISe  purga ,  con  gorra  y  calza , 
En  medio  de  dos  señores , 
Donde  de  sus  valedores 
Toda  la  chusma  le  ensalza. 

^f\  cada  cual  admirado , 
Como  no  sabe  quién  es , 
Pregunta  :  «¿Cuál  de  los  tres 
lEs ,  compadre ,  el  azotado»  ? 

^'  Y  responden  :  «el  de  eumedio. » 
De  modo  que  ya  la  fama 
El  azotado  le  llama. 
■  ¡Miren  qué  gentil  remedio 

s-  lie  honrarle  en  mitad  del  día, 
Si  de  noche  le  afrentaron , 
I Y  de  tos  que  le  asentaron 
Cual  ó  cual  el  mal  sabia ! 


«No  le  llamarán  el  sastre , 
Sino  solo  el  azotado.» 
Bien  que  agravio  publicado 
Añade  á  la  afrenta  lastre. 
7  Ah  Orelio !  \  y  á  qué  ocasión 
Vino  tu  aviso  discreto ! 
El  agravio  que  es  secreto ,      — "*" 
Secreta  satisfacción 
■^t\á%.  Bien  me  has  avisado. 
Cuando  al  otro  el  juez  honraba, 
El  vulgo  ¿no  preguntaba , 
[Que  quién  era  el  azotado  ? 
^~*"*"Euego  si  en  público  os  vengo , 
Agora ,  que  cual  ó  cual 
De  mi  esposa  desleal 
.Sabe  el  aaüo ,  ¿qué  prevengo? 
*~\%\  que  me  viere  vengado , 
;  No  dirá  cuando  me  vea  : 
I «  Este  es  Don  Sancho  de  Urrea • , 
I  Sino  :  «Este  es  el  afrentado». 

jAlto ,  pues,  honra  discreta , 

¡  Haced  que  lo  sea  mi  furia; 
Pues  es  secreta  la  injuria , 
^Ji  venganza  sea  secreta. 
iMirad  que  á  aquel  desdichado , 
Que  imita  vuestro  desastre. 
No  le  llamarán  ya  el  sastre, 
Sino  solo  el  azotada. 

ESCENA  VL 

DIANA.  —  DON  SANCHO. 

MANA.  {Ap.) 

Gracias  al  cielo  que  puedo,  , 
Nombre  mió,  restauraros. 
No  pienso  otra  vez  prestaros  : 
Basta  un  peligro  y  un  miedo.— 
-"*fPero  aquí  mi  esposo  está 
Melancólico  y  suspenso. 

DON  SANCHO. 

Dalla  agora  muerte  pienso. 

diana.  (Ap.) 
¡  Cómo !  ¿A  quién  la  muerte  da? 

~"  DOS  SANCHO. 

Pero  no  ha  de  ser  notoria 
La  causa  por  que  la  doy, 
Porgue  con  Diana  hoy 
He  de  enterrar  su  memoria. 
diana.  {Ap.) 

¿  A  Diana  ba  de  enterrar  ? 
¿Y  hoy  ha  de  ser?  ¡Ay  de  mi! 
No  en  balde ,  cielos,  temi 
La  ocasión  deste  pesar.' 

DON  SANCHO. 

^ÍYo  be  leído  de  un  marido, 
A  quien  un  grande  afrentó, 
Que  en  secreto  se  vengó. 

diana.  (Ap )     • 
Que  yo  le  ofendo  ha  creído. 

DON  SANCHO. 

Convidó,  en  medio  el  estio, 
A  su  enemigo  á  nadar, 
Y  á  titulo  de  jugar, 
Los  dos  entrando  en  el  rio, 
^-"^Abrazándose  con  él, 
A  la  mitad  le  llevó , 
Donde  su  iujuria  vengó , 
Siendo  sus  brazos  cordel , 
el  verdugo  su  corriente* 
Después  salió  voceando  : 


-  -r 
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t  Favor,  que  se  está  anegando 
Mi  amigo,  ayudadle,  «ente ». 
i  coa  este  medio  sabio 
Dio  nuevo  ser  á  su  bonor , 
Paga  justa  al  agresor , 

Y  nadie  supo  su  agravio. 
— ""STno  fuera  Sigismundo 

El  que  deshonrarme  intenta , 
Yo  vengara  ansi  mi  afrenta, 

Y  no  la  supiera  el  mundo ; 
- — Tías  es  Principe  en  efeto ; 

Su  sagrado  es  mi  lealtad ; 
Honra ,  otro  medio  buscad , 

Y  advertid  que  sea  secreto» 

*~~~  DIANA.  (Ap.) 

\  De  Sigismundo  y  de  mi 
Está  celoso !  Este  ensaño 
Al  fin  resultó  en  mi  daño. 
;  Ay  cielos ! 

DON  SANCHO. 

También  lei 
Que  esté  marido  prudente  t 
Después  que  dormida  vio 
Su  esposa,  fuego  pegó 
Al  cuarto ;  que  quien  consiente, 
- — *t  agresor  acompaña ; 

Y  cerrándola  la  puerta , 
Después  que  tuvo  por  cierta 
Su,  muerte,  y  la  llama  extraña 

"""Tin  cenizas  esparció 

Su  agravio,  porque  no  hubiese 
Quien  del  noticia  tuviese, 
JQesnudo  á  voces  pidió 
~  Agua;  mas  no  tiene  efeto 
Guando  la  honra  incendios  fragua, 

Y  ansi  del  fuego  y  el  agua 
Fió  el  honor  su  secreto. 

Túego,  yo  también  le  fio 
l)e  vuestra  llama ;  y  por  Dios, 
Que  á  no  ser,  fuego,  de  vos, 
De  nadie  fiara  el  mío. 

~*<3on  ella  abrasad  mis  menguas , 

Vengad  injuriadas  famas 

Mas  ¡  ay  Dios !  que  vuestras  llamas 
Tienen  la  forma  de  lenguas, 
íTque  me  afrenten  presumo. 
Mas  si  en  iguales  desvelos, 
Suelen  ser  humo  los  celos, 
No  baya  llamas,  sed  todo  humo. 

—  diana.  (Ap.) 

A  quemarme  con  la  casa 
Se  dispone,  i  Qué  herejía 
Cometéis ,  desdicha  mía? 
Gontaréle  lo  que  pasa ; 

^Qüe  si  hasta  aquí  fué  prudencia 
Gallar,  ya  no  lo  será. 
Mi  hermana  á  casarse  va ; 
La  ocasión  me  da  licencia 

--~A~tiescubrir  este  engaño; 
Que  si  para  lo  que  fie  hecho 
Fué  el  secreto  de  provecho, 
Ya  de  hoy  mas,  será  en  mi  dafio. 

¡¿fcr.  <""'•> 

DOfl  SANCHO. 

¡DIsiial(J)¡  Oh  mi  trica! 

BIAJTA* 

Si  yo,  Don  Sancho ,  lo  roen, 

Menos  injurias  oyera, 

Mas  amor,  menos  desden. 
é  agravio»  de  vuestro  honor 
lealtad  andan  culpando, 

Que  con  vos  estáis  hablando 

En  ofensa  de  mi  amor  ? 

¿Qué  principe  amenazáis? 

¿  Qué  esposa  os  quita  el  sosiego. 

Que  para  ella  encendéis  mego, 

Vpara  él  agua  buscáis? 

Rigurosos  pensassJefitos 

Mi  fe  deben  de  ofender, 

Pues  habéis  querido  hacer 

<tf  Soplido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Verdugos  los  elementos. 
-  'Sr  admiten  satisfacción 
Vuestros  injustos  enojos, 
"Y  no  fiáis  de  los  ojos 
Indicios  de  la  opinión, 
Don  Sancho,  escuchad  un  poco. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  ¡  Ah  secretos  mal  nacidos ! 
Si  el  temor  todo  es  oidos, 
YeLque  consigo  habla  es  loco, 
TNo  os  pudiérades  quedar 
Dentro  del  alma  guardados? 
í  Ved  agora  escarmentados 

lí>  que  importa  el  buen  callar !) 

Esposa  del  alma  mía, 

Ya  que  escuchándome  estáis , 

No  las  quimeras  temáis 

Que  hace  mi  melancolía ; 

I  Pues  ni  agraviado  me  quejo , 
Porque  estéis,  mi  bien,  culpada 
Ni  habrá  quien  me  persuada 
A- que  no  sois  claro  espejo, 
1£ñ  que  se  mira  el  honor. 
Pero  como  me  casé 
En  años  ya,  y  siempre  fué 
^IJe  mi  estimado  el  valor 
"~~  He  la  honra  en  tanto  extremo. 
Por  ver  la  desigualdad 
De  vuestra  florida  edad, 
Y  la  mia,  dudo  y  temo... 
'"""  Sin  causa...  pues  si  la  hubiera* 
Nunca  un  español  dilata 
La  muerte  á  quien  le  maltrata, 
_  Ni  da  á  su  venganza  espera. 
"[Melancólico,  cual  vistes, 
Entre  mi,  Diaua  mia, 
Estos  discursos  hacia  : 
Propio  efeto  de  los  tristes. 
^¡  el  Principe  que,  primero 
Que  me  casase ,  sirvió 
A  mi  esposa  y  intentó 
El  dulce  estado  que  adquiero, 
'  "Con  su  intento  prosiguiese, 


Hoy  se  tiene  de  casar 

Y  ser  princesa  LJaena , 

Y  hoy  saliendo  desta  pena 
Don  Sancho,  ha  de  averiguar 

~~~  *ffi  inocencia  y  dar  sosiego 
A  su  honrada  confusión. 
Mas  antes  desta  ocasión. 
Si  pega  á  la  casa  fuego, 
dentr 


lentro  deila  me  abrasa. 

Siendo  violento  homicida , 

¿No  es  razón,  amada  vida. 

Volver  por  vos  y  mi  casa? 

—  TQuién  duda?  Si  á  Valdefiom 

Voy,  donde  mi  hermana  esta , 

Y  el  cielo  alegre  fin  da 
A  mi  dicha  y  sus  temores ; 
"Don  Sancho,  que  ha  de  bascarmf 
Verá  en  un  punto  deshechas 
Sus  aparentes  sospechas » 
.Despenarse  y  disculparme. 

"    "  Este  es  el  mejor  remedio  : 
Aseguremos  ansi, 
Temor,  la  ocasión  que  na  di , 
.,  X  pongamos  tierra  en  medio. 
Repararé  aquesta  noche 
A  un  tiempo  el  bonor  perdido, 

Y  un  engañado  marido.  — 
(Llamando. ) 

¡Hola  t  Haced  sacar  un  coche.  ( \au 

Sata  en  U  «uinu  «>  V»M*l«fTa 


"TE 


Y  ella  (que  al  fin  es  mujer) 
De  su  edad  y  su  poder 
Persuadida,  me  ofendiese , 

~~  ¿Con  qué  castigo  discreto 
Seria  bien  me  vengase , 
Sin  que  el  vulgo  me  afrentase , 
„  M  hiciese  agravio  al  secreto? 

Y  dye  :  «haciéndole  ahogar». 
Porque  el  amia,  esposa  mia. 
Que  mudos  Tos  peces  cria, 

^No  lo  habia  de  parlar : 

-^  Ni  el  fuego ,  que  esteriliza 
Cuanto  llega  a  su  poder. 
Diera  lengua  á  la  mujer , 

^  Esparciéndola  en  ceniza. 

~~  Esto  en  un  esposo  honrado 
Puede  un  agravio  violento. 
No  mas  oue  en  el  pensamiento  : 
Ved  ¡  que  hiciera  averiguado! 

-""fPero  de  imaginaciones 

8ue  conmigo  á  solas  paso , 
o  haoais  vos,  esposa,  caso. 
Cuando  por  tantas  razones 
~~  Vuestra  lealtad  y  inocencia 
Satisfacerme  procura ; 
Pues  no  hay  cosa  tan  segura 
Como  la  buena  conciencia. 

ESGEKA  vUL 

DIANA. 
.  Con  qué  cuerdo  y  nuevo  aviso 
Sus  sospechas  cae  ha  contado  t 
Ni  se  dio  por  agraviado , 
Ni  satisfacciones  quiso. 
'    Callaré,  pues  él  lo  hace ; 
Que  quien  de  disculpas  osa 
»  pedirlas,  si  te  excasa, 
Neciamente  saus&ee. 


LISENA,  de  hito  *•/»;  LALBIP' 
FULOANO. 

LISCSA. 

De  la  princesa  Leonora 
Estoy  tan  favorecida. 
Que  no  pagaré  en  mi  vida 
la  debe 


Lo  que  la  debo  en  un  hora. 
~~  JQué  apacible !  qué  agradable' 
¡  Qué  discreta!  en  fin  ¡qué  beüa! 
Si  soy  princesa  por  ella , 
_4-¥-desta  industria  admirable 
Llego  el  fin  dichoso  á  ver 
Con  que  amor  mis  dichas  pmra . 
No  princesa  de  Bohemia , 
Su  esclava  si ,  que  he  de  ser. 

'  LADSIKO. 

Vuestra  Alteza  (que  ya  puedo 
Llamarla  ansi)  se  asegure, 

Y  en  nombre  suyo  procure 
Proseguir  con  este  enredo ; 
Que  ella  nos  tiene  mandado 
Que  basta  que  esto  se  concluya , 
Como  á  la  persona  suya 
La  sirvamos. 
-  -~  ruLcuao. 

Avisado 
Tiene  á  cuantos  la  servimos 
Que  Leonora  la  llamemos, 

Y  desta  suerte  lo  hacemos 
Los  que  en  su  casa  *»i<ihftff* 

-~fSu  Alteza  está  retirada , 
Porque  ninguno  la  vea, 

Y  este  engaño  mejor  crea 
El  Rey. 

.^  LISERA. 

(Vase.J  ¡  Llaneza  extremada  ? 

En  fin,  ¿que  soy  desde  agora 
Leonora,  infanta  de  Hungría? 

la  cacto. 
Leonora  sois  este  día, 
¥  Princesa,  gran  setal. 


GASCÓN,  aV  e«faffw._LISEKA,  ur- 
WNO,  ruLClAKU 

Chapines  be  visto  yo 


*  corcho,  y  titira  Unta, 
ue  á  una  enana  hacen  giganta 
ero  ¿quién  chapines  vio 
be  pacatos  en  la  cabeza 
La  corona  lo  ha  de  ser) 
osalcetr  a  ana  mujer 
an  alta,  que  ya  es  Alteza  ? 

lisena. 
ambien ,  Gascón ,  para  vos 
le  chapines  servirán ; 
ambien  os  levantaran. 

6ASC0N. 

'a  soy  cochero.  Par  dios, 
fue  Sigismundo  me  va 
loorando,  pues  que  me  hizo 
ér  de  un  coche  porquerizo, 
Coche ,  acá ;  coche ,  acullá» . 
ra  deseo  que  el  Rey  venga, 
r  cumpliendo  mi  esperanza, 
'enga  fin  aquesta  chanza, 
Uyo  también  premio  tenga.^^ 


i;  llfloé 

jats*^  Aest 


MRJQUE.— LISENA,  GASCÓN,  LAU- 
RINO ,  FULC1AN0. 

enrióos.  {Oféndete $olo+)[ 
Unor  ciego,  loco  estoy.  _  t  ¡J* 
Cómo,  rigurosos  celos ,0^ 
¡i  e|  amante  os  llama  hielos» 
abrasándome  estáis  boy? 
Im  saber  adonde  voy,    . 
lista  aquí  me  habes  traído. 
Que  una  ausencia  haya  podido 
Componerme  tan  presto, 
>orque  funde  el  duque  Aroesto 
to  amor  y  dicha  en  mi  olvido  t 
Ah  Lisena  t  vos  seréis 
>casiOn  de  que  yo  muera 
Sn  la  verde  primavera , 

Íiie  ya  agostar  pretendéis.— 
as ,  ojos,  ¿que  es  lo  que  veis* 
"No  es  esta,  confusos  ojos, 
¿a  causa  de  mis  enojos  ? 
tero  antojarasemé ; 
)oe  amor,  como  poco  ve , 
*  suele  poner  antojos, 
lo :  vive  el  cielo ,  que  es  ella. 
Si  á  ver  la  Princesa  vino? 
Vo  juzguéis  a  desatino 
a  verdad  que  miro  en  ella. 
Esta  es  su  presencia  bella , 
tas  dos  soles  son  aquellos , 
Su  boca  aquella,  y  cabellos» 
kouellas  sus  manos  son  : 
Hóceles  de  mi  afición 
j>  afirman ,  y  es  bien  creellos. 

(A  ella.) 
lúdanle,  di,  ¿de  qué  fruto  ^ 

fe  ha  de  ser  tu  vista  hermosa* 
M  siendo  del  Duque  esposa , 
hs  á  mis  celos  tributo  ? 
Por  quién  te  vistes  de  luto  ?  u 

9  por  mi  le  traes ,  ingrata, 
¿liando  amor  casarte  trata , 
i  me  has  quitado  la  vida , 
tunca  suele  el  homicida 
rraer  luto  por  quien  mata. 
[Cómo ,  mudable,  tan  presto 
Que  este  nombre  es  bien  te  aplique ) 
favores  que  gozó  Enrique 
-os  has  reducido  a  Arnesto? 
>i  mí  amor  firme  y  honesto 
lívidas  en  solo  un  mes, 
Vencer  puedes  tu  ínteres, 
í  a  premiarme  te  resuelve ; 
Suelve  á  amarme,  mi  bien ,  vuelve 
ío  soy  duque ,  soy  marques ; 
3  Rey  rae  Rama  sobrino ; 
[ítalos  tendré  mayores, 
bme  esos  brazos,  amores, 
>ame  ese  rostro  divino. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

USIHA. 

es  esto?  ¿qué  desatino 
este  hombre  saca  de  si? 
{Ala  criados.) 
¿  Qué  hacéis?  Echadle  de  aquí. 

LAURINO. 

Hola,  despejad  la  sala. 

GASCÓN. 

Vaya  mucho  enhoramala. 

FOLCIANO. 

¿No  es  donoso  el  frenesí? 

ENRIQUE. 

Villanos ,  viven  los  cielos , 

Si  os  descomponéis  conmigo , 
— ftjbe  os  haga  dar  el  castigo 

Que,  dan  á  mi  amor  los  celos. — 
aLlAus!  pagas  los  desvelos 

Que  ya ,  ingrata ,  desconoces? 

Porque  ajenos  brazos  goces, 
-  ~r¿No  quieres  darme  los  brazos? 

GASCÓN. 

¿Daréle  de  latigazos? 
ii¿ Echaréle  de  aquí  á  coces ? 

Ir  EMBIQUE. 

Tirana,  pues  boy  verán 
Cuantos  en  Bohemia  viven , 
¡entras  mi  luto  aperciben, 
La  muerte  de  tu  galán. 

LAURINO. 

¿Este  debe  ser  truhán 
•fDel  Rey ,  y  bufonizando, 
Se  debe  de  estar  burlando. 

USENA. 

(Ap.  Bien  le  conozco ;  ¡  ay  de  mí ! ) 
Hola ;  echádmele  de  aquí ; 
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•asco*. 
No  quiero. 
[Ap*  Que  si  quisiera,  bien  sé 
Quien  es  el  marques  Enrique. ) 
—  "El  seso  tenéis  á  pique. 

( Ap.  Lindamente  le  enpaié. 
,  LfBten  la  burla  le  encaje 
^Tbe  Arnesto ! ) 

Voces  dentro. 
Plaza,  que  viene 
El  Rey. 

USENA.  (Ap.) 

Aquí  me  conviene* 
Disimular. 

ENRIQUE. 

¿No  es  Lisena 
Esta  ?  ¿  Que  maraña  ordena 
Matarme? 

ir  GASCÓN. 

¡  Buen  tema  tiene ! 


C 


JOue  agora  que  estoy  llorando 
TLa  muerte  del  malogrado 
Principe,  no  será  bien 
-~"fQue  con  burlas  causa  den 
A  divertir  mi  cuidado. 
fulciano. 
iLPu  esposo  le  habrá  enviado 
''Sin  duda ,  porque  tu  Alteza 
Divierta  ansí  su  tristeza. 

"  E1UUQUK. 

í  Qué  enredo  es  este  cruel ! 
i  Al  marqués  de  Oberisd 
No  conocéis? 

WT  GASCOR. 

linda  pieza, 
Toda  esa  gracia  se  enfria , 
J¡prque  aquí  no  ha  de  hacer  baza , 
~^ttvi  de  su  bufona  traza 
Gusta  la  infanta  de  Hungría, 
uárdela  para  otro  día, 
desocupe  este  puesto.  . 

ENRIQUE. 

¿Quién  es  infanta?  ¿Qué  es  esto? 

LAURINO. 

Bien  finge  lo  que  no  ignora. 
Con  la  princesa  Leonora 
Habláis ;  no  seáis  molesto. 

ENRIQUE. 

¿Qué  princesa?  ¡Vive Dios, 

Villannaf 


Villanos !.. 

GASCÓN. 

Poquito  á  poco. 

ENRIQUE. 

¡Princesa!  ¿Soy  yo  algún  loco? 

GASCÓN. 

Sois  uno,  y  valéis  por  dos» 

ENRIQUE. 

i/hNo  sois  el  lacayo  vos 
De  Fisberto? 

GASCÓN. 

Fui  primero 
Su  lacayo ,  y  ya  cochero 
-fDe  la  Princesa ;  que ,  en  in, 
Voy  de  rocío  á  rom. 

eneiqce.  . 
;  No  me  conocéis  ?  % 


EL  REY,  SIGISMUNDO,  ALBERTO, 
1  A  ^/A6p*PA^AII,ENT0* — Dichos. 

1       REY. 

1  Alegrara ,  señora ,  su  venida 

14  A  este  reino  que  espera  á  vuestra  Alteza, 
Si  la  muerte  del  Príncipe ,  afligida 
No  enlutara  á  tal  tiempo  su  belleza. 

(Ap.  al  Infante.) 
No  vi  mujer  jamas  tan  parecida 
á  Lisena ,  ni  hará  naturaleza, 
Alberto ,  otro  traslado  semejante. 

Alberto.  (Ap.  al  Rey. ) 
Digno  es  de  que  la  admires  y  te  espante. 

RET. 

Pero  pues  uunca  la  fortuna  ordena 
Darnos  cumplido  el  gusto,  y  es  forzoso 
Mezclar  con  él  aquesta  justa  pena»  [so. 
De  un  hermano  el  pesar  temple  un  espo- 

(Ap.  al  Infante.) 
Pienso  que  estoy  hablando  con  Lisena, 
Y  divertido  con  el  talle  hermoso 
Que  en  la  Princesa,  copia  suya,  miro. 
Cuanto  mas  la  retrata,  mas  la  admiro. 
alberto.  (Ap.  al  Rey. )         N 
¿No  te  lo  dije  yo? 

LISENA. 

Con  haber  visto 
A  vuestra  Majestad,  penas  divierto r 
El  llanto  enjugo  y  el  pesar  resisto 
De  Uladislao  en  tiernos  años  muerto. 

gascón.  ( Ap. ) 
¡  Lindamente  lo  finge ,  vive  Cristo ! 

LISENA. 

Mas  ya  que  no  con  lágrimas  advierto 
~ue  al  Principe  podre  volver  la  vida, 
_o  olvidaré  su  falta,  agradecida. 
Pierdo  un  hermano  que  estimaba  el 

[mundo ; 
Mas  cobrando  un  esposo,  con  quien  pue- 
Su  muerte  consolar,  contenta  fundo  [do 
Mi  dicha  en  él. 

GASCÓN.  (Ap.) 

Famoso  va  el  enredo. 

USENA. 

Quisiera  yo  ofrecer  á  Sigismundo 
Con  la  corona  húngara  que  heredo , 
El  globo  del  imperio  soberano, 
Que  besara  sus  pies  ai  dar  mi  mano. 

*•"""'  SIGISMUNDO. 

Yo  la  beso  mil  veces ,  gran  señora , 
No  de  mandos  ni  imperios  codicioso. 
Sino  de  la  hermosura  en  quien  adora 
La  dicha  que  me  llama  vuestro  esposo. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

A  Lisena  trasforman  en  Leonora. 
¿Qué  enredo  es  este,  cielo  riguroso? 

LISENA. 

Para  vos,  gran  señor,  mil  fueran  pocos. 


Que 


V 


030 


COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESRIQtE.  {Ap.) 

O  yo  lo  estoy ,  ó  todos  están  locos. 
Sigismundo.  ( Ap.  á  ¡Mena. ) 
¡  Ay  dulce  esposa  f 

lisera.  (Ap.  al  Principe.) 

¡  Ay  Principe  querido! 
Saque  este  engaño  amor  á  feliz  puerto. 

sicbmündo.  (Ap.  á  Utena.) 
Si  hará,  mi  bien;  que  es  Dios  agradecido. 

USENA. 

Con  ?os  este  viaje,  infante  Alberto , 
El  viaje  se  llame  entretenido  (1). 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡  Que  do  estuviera  agora  aquí  Fisberto! 

LISENA. 


Mucho  le  debo  en  él  a  vuestra  Alteja-  —  lisena. 

«. *.* «   «i '     r.  válgame  Dios! 


Ni  su  enfado  sentí,  ni  su  aspereza. 
*~  a  lee  aro. 

Estar  quejoso  del  con  razón  pude, 
Pues  envidioso  que  os  acompañase, 
Sus  leguas  abrevió. 

gascón.  (Ap.)  ' 

i  Qué  bien  acude 
A  todo  la  bellaca ! 

ALBERTO. 

Y  si  durase 
Un  siglo ,  me  alegrara. 

ENMttOE.  (Ap.)  ^^ 

No  hay  quien  du4k?  fA 
Que  aquesta  no  es  Lisena  j  Que  esto  pase 
i  se  sufra  en  Bohemia !  ¿  Hay  tal  suceso? 
Yo  debo  de  soñar,  ó  estoy  sin  seso. 

iet.  (Reparando  en  Enrique.) 
I  Marques !  \  Sobrino  \ 

ENRIQUE. 

I  Gran  señor  í 

REV. 

Pa 
Que  triste  celebráis  esta  alegría. 

ENRIQUE. 

Ando  sin  ella,  y  por  instantes  crece, 
No  sin  causa,  una  gran  melancolía. 
Un  deseo,  señor,  me  desvauece, 


¡  Donosa  burla !  Si  os  llamo  LUena, 
No  me  espanto ,  Leonora ,  que  se  asom- 
usena.  [bre. 

Si ,  LUena  imagino  que  era  el  nombre. 

RET. 

A  todos  nos  causara  el  mismo  ensaño, 
Si  el  conocer ,  señora,  á  vuestra  Alteza, 
No  asegurara  caso  tan  extraño , 
Milagro ,  en  fin,  de  la  naturaleza. 

gascón.  (Ap.) 
¡  Qué  fértQ  en  mentiras  corre  el  año ! 

RET. 

Hay ,  señora ,  en  mi  corte  una  belleza, 
Imagen  vuestra  y  semejanza  en  todo, 
En  la  cara ,  en  el  talle  y  en  el  modo. 


RET 

A  quien  aquesto  ignora, 
Difícil  se  le  bará ,  si  llega  á  veros , 
Distinguir  á  Lisena  de  Leonora. 

SIGISMUNDO. 

Y  aun  á  mi,  que  be  llegado  á  conoceros. 

LISENA. 

Ya  no  me  espanto,  si  á  Lisena  adora, 
Enrique,  vuestra  suerte,  que  á  atreveros 
Su  desden  os  obligue  en  nombre  della. 
Notablemente  gustaré  de  vella. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Alto:  yo  me  engañé;  ya  ha  sucedido 
una  persona  en  otra  retratarse.) 
Culpad  mi  engaño  y  condenad  su  olvido; 

Y  si  esta  burla  puede  perdonarse ,     — 
Perdón ,  señora ,  á  vuestra  Alteza  pido 

REY. 

El  suceso  merece  celebrarse. 

LISENA. 

La  ignorancia  me  hizo  que  no  hiciera 
rece  i  De  vos  él  caso  >  Enrique ,  que  debiera 


i.  *■* 


DON  SANCHO. 

Hoy,  honor,  no  moriréis  : 
Un  dia  mas  os  dan  de  plato.' 
Sigismundo  en  Valdefiores, 

MHoy  no  os  ha  de  hacer  agrava». 

*|Si  mañana  hacerle  intenta , 
Yo  le  atajaré  los  pase* : 
Castigue  el  fuego  adulterios, 
ues  es  elemento  casto, 
segurar  á  Diana 
Me  importa ;  que  si  ha  escarbad" 
La  muerte  que  dalla  míenlo , 
Y  siempre  teme  el  culpado . 
tiene  de  andar  sobre  avso. 
Con  amorosos  engaños 
Pienso  quietar  sus  temores ; 
Fingid  que  la  amáis,  regalos. 
"  (Uamawto) 

Diana.  Mi  bien.  Esposa. — 
;  Ay  cielos !  ¿Si  la  na  ausentada 
Su  poca  satisfacción  ? 


as  no  tratando  por  agora  desto , 
El  Rey  mi  padre ,  en  cuyo  real  estado  ^  í  lra«  1»  soga  arrastrando.  — 
Tengo  de  suceder  por  el  funesto        TT^ardenio,  Grisoo ,  Oretio, 
Fin  del  hermano  mió  malogrado, 
Me  acaba  de  escribir  que  esta  dispuesto, 
Pues  la  muerte  las  cosas  ha  mudado. 


§£££££  ftffi n&ffi  "»•  0»nne»lde  Polonia,  porqoe  quede 

uar  tregua»  a  winin  desatino.         PnMaaHungria.cuandoerreiooherede. 


™»  para  que  ■>  hhm  se  ««««•         a  ir  a  w  este  «flagro; 


(t>  AUitlen  ti  d«  Jkguit:»4t  R*J»». 


S^5ae^lte»3ieml.^^8^f?u.d0,  Llamad  mi  esposa. 
Viuda  sin  bodas  del  primer  mando;    -f*  «m 

Y  cuando  me  ofreciera  todo  el  mundo, 

Una  vez  en  el  alma  receñido. 

Fuera  imposible  echarle;  que  amor  ciego 

Tarde  suele  salir ,  aunque  entra  luego. 

no  dar  ocasión  justa 

.  .     al  poder  hacen  tirano, 

Luego  qué  supe  su  demanda  injusta, 

De  esposa  a  Sigismundo  di  la  mano,     ij.  famt  ^  ba  divulgado 

Miduenoesdesdeaye^ysiesquegustif-^e  ,a  pr^ncC8a  de  jg^ 

Vuestra  real  Majestad  que  el  soberano  ¡L  ¿e  ¿\setaL  retrato 

Yugo  de  amor  nuestras  cervices  ate,  - 


No  hay  para  qué  la  Irnda  se  dilate. 


¿Ao™énllamasles?gran  señor,  sobnñtíífiíaildaine  "*  ]«  ntego*  *  Sigismundo 

^»  4uicu  u«iu«iC9,^«u  ocuut  ,«*•!  ^  mano^  cuando  ej  amu  |e  na  ofrece; 

Eslo  mío  el  Marques. 

LISENA. 

¡  Válgame  el  cíelo! 
Perdonadme,  Marques ,  si  inadvertida 
Ño  os  traté  como  en  tales  casos  suelo; 
Que  con  justa  razón  estoy  corrida.        ,  _ 
Pero  podréis  culpar  vuestro  recelo,  ^  S°T  esl0'  y  P°r  n{ 
Y  el  ser  yo  a  alguna  dama  parecida,      rJKJfíJfj  ÜÜÜ  », 
A  quien  amor  tenéis.  ■""**  """  e" 

ajev. 
Pues  bien,  ¿qué  ba  habido? 

LISENA. 

-  Con  él  un  lindo  caso  me  ha  acaecido. 

RET.  J 

¿Coo  Don  Enrique? 

1.ISCNA. 

Ingrata  me  ha  llamado; 
En  la  auseneia  de  un  mes,  dice  que  pudo 
No  sé  qué  duque ,  que  es  mi  desposado, 
Favores  usurpar  de  amor  desnudo  : 
Hasta  el  luto  que  traigo  está  injuriado, 
Pues  dice  que  si  el  traje  alegre  mudo 
En  él,  es  porque  toda  soy  mudanza;  ~ 
Yporque  be  dado  muerte  á  su  esperanza. 
No  se  me  acuerda  el  nombre  que  me  Ha- 

Ima, 
Puesto  que  en  él  mi  ingratitud  condena. 
En  conclusión ,  señor ,  sin  ser  su  dama, 
Ni  la  culpa  tener ,  llevo  la  pena. 
Hablóme,  en  fin,  por  la  persona  que  ama. 


Entrar  en  ella ,  el  luto  convertido 
En  galas  reales  y  festivo  estruendo* 
Pues  la  presteza  su  remedio  ha  sido. 

ret.  [viendo 

En  vos,  Princesa,  estoy  á  un  tiempo 


v     .   f Si1*1       íy  a    kíEFE  £¡>e  •■  *™™>  cortesano. 
Vuestra  belleza ,  oue  el  amor  ha  unido-  %  Wen  que  a  Leonor  T¿. 


A  vuestra  discreción :  bella  y  discreta 
llame  el  mundo ,  en  todo  sois  perfeta. 
No  quiero  encarecer  vuestra  prudencia. 
La  determinación  ejecutada 
Fué  importante;  el  amor  por  excelencia, 
Y  mi  injuria  con  tiempo  remediada. 
Vea  mi  corte  noy  vuestra  presencia; 
Entrad  debajo  el  palio,  coronada 
Por  princesa  de  un  reino  que  mejora 
Su  trono  real ,  gozándole  Leonora: 


A  vuestro  casto 

SIMSBTOSO. 

Hoy,  dulce  esposa, 

Los  trances  fieros  del  amor 

ENRIQUE.  (AfL) 

i  Que  esta  es  Leonora ,  cMmj  • 
gascón.  (Ap.) 


w 


Hasta  aqui  tu  maraña ,  amor ,  ü-t . 
¡  Oh  Lisena  taimada  y  socarro**  * 
Por  picara  mereces  la  coróos.  1  * 

Sala  «a  «•«•  de  Pe«  film 


\úue  es  propio  de  los  pecados 
-Tul  temer  á  la  justicia , 
Verdugo  que  á  cada  paso 
De  si  mismo  se  recela. 


¿No  hay  aqui  ningún  criado ? 


ORELIO.  —  DON  SANCHO 

OREUO. 

Qué  manda  vuestra  Excetendi* 
don  sancbo. 


oreuo. 
Btfenralo 
Há  que  en  un  coche  salió, 
Y  ha  ido ,  si  no  me  engaño, 
A  Yaldeflores. 

DON  SANCHO. 

¿Adonde? 

OREUO. 


La  obligará ,  gran  señor, 


corte 
Alo  mismo'. 

DON  SANCBO. 

No  me  espanto. 
Yo  la  mandé  que  lo  hiciera , 


que 
Andad  con  Dios. 


(fau  Úrri 


DON  SANCHO. 

¡Qué  ensenad* 


-  +Yo  voy  á  hacer  la  prevención  debida 


Hasta  aqui,  bonor,  estuviste* 
LAy  infeuce  Do»  Sancho! 
^¡  Sigismundo  en  YamViorw^ 
¡Diana  allí ,  y  concertado 
Para  hoy  verse  los  des  t 
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Si  sois  cuerdo? ¿yo  soy  sabio ? 
éo  duda  que  eo  el  canino 
i  amor  no  apreste  él  teatro 
» mi  desdicha,  qne  sirva 
mi  afrenta  de  cadalso? 
aerto  os  bao ,  honor  remiso, 
réis  que  no  os  lo  avisaron; 
st  mentís ,  honor  ,  mentís ; 
le  anoche  oyó  mi  cuidado 
I  concierto  riguroso : 
lempo  habéis  tenido  harto. 
Korro  de  España  sois  * 
empre  perdido  por  tardo. 
a  ¿  de  qué  sirve  callar , 
tundo  las  aves,  los  campos, 
las  fuentes,  que  han  de  verlo , 
gben  ya  de  publicarlo) 
emos  voces...  — -  Pero  no : 
as  vale  morir  callando, 
o  os  afrentéis  &  vos  mismo  , 
ardido  honor ;  lengua ,  paso : 

0  en  balde  el  cuerdo  silencio 
lene  en  la  boca  un  caudado  : 
ílencio ,  deshonra  mía , 
asta  llegar  á  vengaros, 
os  modos  hay  de  curar, 
milagrosos  entrambos. 

1  preservativo  es  uno , 
on  que  se  previene  el  sano, 
.¿e  cura  antes  que  llegue 
I  mal  que  esta  recelando ; 
orqae  el  sangrarse  en  salud 
uele  excusar  muchos  daños, 
a  no  podéis  usar  deste  : 
arde ,  honor,  habéis  llegado ; 
infermo  por  vuestra  culpa  , 
»jK>r  mi  desdicha,  os  hado. 
lies  venga  el  segundo  medio  : 
rocurad,  honor*  curaros , 
a  que  eo  la  cama  caistes 
k>  la  deshonra  y  agravio. 
.pilquemos  medicinas. 
«o  primero  pues  que  os  mando, 
lonor  t  es  guardar  la  boca ; 
loe  no  sana  el  desreglado. 
'a  dieta  es  el  remedio 
las  eficaz  j  ordinario  : 
¡aardad ,  honor,  pues  dieta 
te  silencio  cuerdo  y  santo, 
'ero  es  rigurosa  cura  : 
Qué  médico  tan  extraño 
lo  os  ha ,  honor,  de  permitir 
j  estáis  enfermo ,  quejaros  ? 
atrase  por  las  cavernas 
te  la  tierra  el  viento  vano , 
'  mientras  no  billa  salida, 
¡on  terremotos  y  espantos 
'ublica  á  voces  su  pena, 
¡emola  el  mundo ,  y  echa  abajo , 
in  fe  de  su  sentimiento, 
•os  edificios  mas  altps. 
penas  un  aire  leve 
oca  las  hojas  de  un  árbol , 
uando  todas  se  hacen  lenguas 
orque  den  voces  sus  ramos, 
raman  celosos  los  brutos , 
as  aves  se  están  quejando , 

i  falta  de  lengua,  en  ecos 
a  gritos  basta  un  peñasco. 
Y  no  queréis  qne  me  queje , 
ara  que  imite  al  caballo 
e  Troya  ,  que  modo  encierra 
o  el  pecho  á  sus  contrarios  t 
'íh  terribles  agravios! 
aianme  el  alma,  y  ciérrame  lo*  ta- 
üiana  con  Sigismundo,  [hios. 
u  lascivo  amor  gozando , 
i  limpia  sangre  ofendiendo , 
vo  muriendo  y  callando ! 
%  España,  madre  de  nobles! 
M>  Aragou,  espejo  claro 
«  la  venganza,  que  puebla 


Qui 
-—Te 


-« 


^  Todos 


'l 


Los  verdes  montes  de  bandos ! 
Ya  no  me  tendrás  por  hQo; 
Ya  habrán  mi  nombre  borrado 
libros  de  tu  nobleza , 

i  memoria  desterrando. 
Paredes ,  ¿no  habláis  vosotras  ? 
Si ;  que  por  eso  os  han  dado 
Orejas  nuestros  proverbios , 

quien  oye,  que  habla  es  claro : 
Por  eso  es  sordo  el  que  es  mudo. 
Tapices,  ya  se  ha  alabado 

den  oyó  vuestras  figuras, 
consultó  vuestros  cuadros. 
Puertas,  mas  de  alguna  vez 
Vuestros  quicios  avisaron , 

ontra  adulteras  ofensas , 
A  maridos  descuidados. 
Ventanas ,  todas  sois  lenguas , 
Pues  de  noche  vuestros  marcos 

yen ,  para  hablar  de  dia, 

os  secretos  que  os  fiaron. 
¿  En  qué  pared  no  se  atreve 
A  hablar  el  carbón  liviano, 
0  el  hacha  en  lenguas  de  fuego , 
~1or  escaleras  y  paüos  ? 
Las  peñas,  aves  y  brutos, 
Paredes,  tapices,  cuadros, 
Carbón,  veutanas  y  puertas, 

hablan.  ¿Y  yo  callo? 
i  Oh  terribles  agravios ! 
Mátanme  el  alma,  y  ciérranme  los  labios. 
Pero  si  el  silencio  importa , 
tionor  infeüce ,  tanto , 

Y  el  buen  callar  siempre  es  cuerdo , 
Callemos ,  hasta  vengamos. 
Disimulemos  ofensas, 

pues  no  estáis,  honor,  sano, 
Tomad  callando  el  acero , 
Si  queréis  desopilaros. 
Hablen  todos ,  que  son  necios ; 
"ue  á  la  cigüeña  han  pintado 

or  símbolo  del  prudente 
Los  que  sin  lengua  la  hallaron. 
Parecelda  vos  en  esto, 

;  que  el  que  está  agraviado , 
No  es  bien  que  al  mosquito  imite , 
Que  se  venga  voceando . 
Ea,  fuego,  aquesta  noche. 
Él  oro  que  se  ha  mezclado 
Con  la  liga  de  mi  afrenta , 

Y  la  da  quilates  falsos , 
Acendrarán  vuestras  llamas, 

quien  quema  el  brocado 
Por  librarle  de  la  seda , 
Si  está  viejo  ó  se  ha  manchado. 
Quememos  una  mujer,  *- 

Seda  frágil  que  mezclaron 
Con  el  oro  de  mi  honra , 
Para  que  quede  acendrado. 

Y  vos ,  lengua ,  á  la  prisiou 
Donde  os  atan,  retiraos, 

Y  dad  todas  vuestras  veces. 
Como  soléis ,  á  las  manos : 

Y  vosotros,  agravios, 
'  ofensas  y  cerrad  los  labios. 

-  ( Vate 

Salta  dt  palacio. 


Debajo  del  palio  real , 

Al  sol  que  la  alumbra  igual; 

Y  el  haber  auticinado 

bodas,  fué  ue  importancia; 
Que  sieudo,  como  es,  mujer, 
Mudara  de  parecer 
(Pues  nunca  tienen  constancia)» 
Ypudiera  ser  que  diera 
Gusto  á  su  padre ,  y  causara 
La  guerra,  que  estaba  clara, 
Si  á  Polonia  se  volviera. 

REY. 

La  vejez  del  rey  de  Hungría 
Le  hace  mudar  de  consejo ; 
Yo,  que  en  fin  no  soy  tan  viejo , 
La  palabra  estimo  mía 
,4*ras  que  cualquier  interés 
Que  recrecérseme  pueda.  « 
Sigismundo  á  Hungría  hereda 
Con  la  Princesa,  Marques. 

"""*  EKRIQUE. 

Esta  es,  gran  señor ,  que  viene. 

rey. 
Salgárnosla  á  recibir. 

EKRIQ0E. 

Ya  no  hay  para  qué  salir ; 
£ue  en  tu  presencia  la  tienes. 

ESCENA  XVII. 


^*  Tionor 


^■fcl 


^fcorao 


^Seda 


**"  Vengad 


ESCENA  XVL 

EL  REY,  ENRIQUE. 

REY.    '     tt    J 

De  vuestro  engaño ,  Marques, 
Particular  gusto  tuve , 
Y  casi  en  el  propio  estuve, 
Con  saber  que  Leonora  es 
-"TTan  parecida  á  Lisena. 

EÜRIQUE. 

A  mi  costa  se  burlaron  ♦ 
Con  que  no  poeo  aumentarou 

i  melancolía  y  pena. 

a  Princesa ,  eu  fin ,  ha  entrado 


-« 


USENA  t  SIGISMUNDO,  út  ln  ma- 
nos; á  su  lado,  DIANA,  ALBERTO 
y  LEONORA,  de  las  mane*;  GASCÓN, 

AC0UFAXAM1EY0,  UÓSICOS.  —  OlCBOS. 

LISERA.   A^Vv*.*U^c> 

Déme  vuestra  Majestad 
Las  manos ,  señor ,  pues  tengo 
Padre  eo  vos ,  y  en  Sigismundo 
Seguro  y  amado  dueño. 

—  REY. 

Ya  el  Principe  os  dio  la  suya : 
Yo  los  brazos  ce  ofrezco 
Eo  que  descanséis ;  que  ha  sido 
Prolijo  el  recebimiento. 
~~  sÍgisuottoo. 

Tendrá  vuestra  Majestad 
Desde  este  punto  sosiego, 
Viéndome  puesto  en  estado , 
Y  que  su  gusto  obedezco. 

"  BEY. 

A  lo  menos ,  no  os  tuviera 
Por  obediente  y  discreto , 
A  no  salir  del  engaño , 
Sigismundo ,  en  que  os  vi  puesto. 
T También  vos  venis,  Duquesa, 
Con  la  Princesa? 

MANA. 

Si  veo 
Que  lo  es  mi  hermana ,  señor, 
4  que  la  obedece  un  reino , 
Qué  mucho  que  la  acompañe? 

REY. 

¿Qué  deds ,  que  no  os  entiendo? 

DIANA. 

No  es  la  princesa  mi  hermana, 
ñor,  que  delante  tengo? 

REY. 

¿  Cómo ,  princesa  ?  ¡  Oh  traidores ! 
¡  Vive  Dios ! 

albesto.  {Habla  aparte  con  el  Rey  s 

Tenga  sosiego. 
Señor,  vuestra  Majestad ; 
JjQne  Diana  eré  lo  mesroo 
Que  creyó  el  marques  Enrique , 
Porque  enleuder  la  hemos  hecho 
Que  del  Principe  es  esposa. 

REY. 

¿Qué  deds? 

ALBERTO. 

Aquesto  es  cierto 
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2  Donosas  burlas  nos  bace 
La  similitud  que  vemos 
Eq  estas  dos  hermosuras ! 
sta  el  engaño  i  no  quiero 
.  le  Diana  esté  quejosa. 
Decídselo. 

ALBERTO. 

Sefior,  quedo. 

REY. 

¿  Por  qué  la  habéis  de  engañar? 

ALBERTO. 

Princesa  gusta  desto. 

RET. 

Alto;  si  es  su  gusto ,  vaya. 
E3CENA  XVm. 
FÍSBERTO.  — Dichos. 

nSBERTO. 

Antes  que  tal  embeleco 
Resulte  en  daño  del  Rey, 
La  he  de  matar ,  vive  el  cielo. 
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ío  quiero  princesas  hijas, 
Por  engaños. 

REY. 

Pues,  Fisberta, 
¿Qué  enojos  os  alborotan? 

PISBERTO. 

^-*Cómo,  qué  enojos?  ¿No  tengo 

Razón,  sefior,  de  quejarme, 

Si  solo  por  mi  consejo 

No  celebró  con  Diana 
">£1  Principe  casamiento , 
|  Y  agora  a  Lisena  ha  dado 

La  mano,  y  en  el  soberbio 

Palio  la  apellida  á  voces 

*§u  princesa  todo  el  pueblo? 

j  alberto.  (Hablando  aparte  con  el  Rey.) 

( También  le  hemos  persuadido 

;  La  burla  y  el  caso  mesmo 

;  A  su  padre  que  a  Diana. 

^-De  regocijos  es  tiempo ; 
Mas  ya  es  bien  desengañarle ; 
Que  no  es  razón  que  el  buen  viejo  • 
Se  altere. 

ALBERTO. 

¡Qué!  no,  señor. 
^.    La  Princesa  gusta  desto. 

^^  8I«1S*UND0. 

Templad ,  Pisberto ,  la  ira ; 

Que  el  Rey  mi  padre  ha  dispuesto 

Esto  por  razón  de  estado. 

FÍSBERTO. 

¿Es  esto  cierto? 

RET. 

"^*  Y  muy  cierto. 

FfSBERfO. 

Pues  ya  yo  estoy  sosegado. 


DON  SANCHO,  ORELIO.  —  Dievos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

MI  alterado  pensamiento , 
4  Sin  saber  adonde  voy, 
\Me  trae  fuera  de  mi  mesmo . 

Aquí  está  el  Rey,  Sigismundo, 

Leonora,  el  Infante,  ¡ ay  cielos ! 

Y  la  ingrata  de  mi  esposa. 
~^_4Quiéu  duda  que  ya  habrán  hecho 

Sacrificio  de  mi  honor? 

Pero  si  no  le  hay  sin  fuego, 

Callad,  honra ,  que  esta  noche 
_  Seréis  su  ministro  cnerdo. 

*  REY. 

Decid.,  Principe,  ¿quién  es 
Esta  dama  á  quien  Alberto 


(Trae  de  la  mano ,  y  su  cara 
Obliga  á  amor  y  respeto? 

LEONORA. 

Yo,  gran  señor,  soy  Leonora, 
Hija  vuestra,  que  á  dar  vengo 
Al  Infante  eon  la  mano, 
De  Hungría  el  antiguo  reino. 

REY. 

¡  Cómo !  ¿  Yos  sois  la  Princesa? 

LEONORA. 

Amor ,  que  todo  es  enredos , 
Cuando  á  vuestra  corte  vine , 
—  Ouiso  (y  yo  se  lo  agradezco) 
Rendirme  á  la  gallardía 
Del  Infante,  á  quien  yo  tengo, 
Como  esposo  y  señor  mió , 
Aposentado  en  mi  pecbo. 

REY. 

¿  Luego  Lisena  es  esotra  ? 

Sigismundo. 

Y  esposa  mía. 

REY. 

Primero 
Que  tal  consienta,  su  muerte 
Servirá  al  mundo  de  ejemplo. 

^  LEONORA. 

A  vuestros  pies,  gran  señor, 
Pido  v  suplico  por  ellos ; 

Y  si  mistes  mozo ,  amante, 
Perdonad  amores,  viejo. 

^  REY. 

¿Cómo  yo  babia  de  sufrir 
Tal  desigualdad? 

LEONORA. 

•     Ya  vemos. 
Por  las  escalas  de  amor 
^fSubir  cayados  á  cetros. 
Dos  lujos  que  tenéis  solos  (1) 
Dejais  nobles  herederos 
De  dos  coronas  ilustres. 

'  ALBERTO. 

La  Princesa  gusta  desto,. 

^  LEONORA. 

Su  perdón  os  pido ,  en  pago 
De  que  por  obedeceros , 
Desobedezco  á  mi  padre , 
niY  al  rey  de  Polonia  dejo. 

^  REY. 

¿Pues  no  amabas  á  Diana , 
Traidor? 

8IGISRTUNDO. 

No  lo  quiera  el  cielo. 
Lisena  solo  ha  triunfado, 
^jSeñor,  de  mis  pensamientos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Honra  mia ,  dadme  albricias ; 

?ue  si  lo  que  escucho  es  cierto , 
o  haré  á  mi  silencio  sabio 
De  jaspe  y  marfil  un  templo. 

v  UET. 

Pues  el  papel  y  el  retrato 
Oue  halló  a  Diana  Fisberto, 
Y  el  día  que  se  casó 
^Las  muestras  de  sentimiento 
TJue  hiciste ,  ¿  cómo  se  hermanan 
Agora  con  este  enredo? 
lisena. 
El  retrato  y  el  papel 
Vpiana  estaba  leyendo , 

Cuando  entró  mi  padre  airado 
En  nuestro  jardín;  y  viendo 
Lo  que  guardalle  importaba, 
Le  metió ,  gran  señor ,  dentro 
De  la  manga  en  que  le  halló 
Mi  padre. 

(I)   Tallai  olvida  <fne  en  al  arto  tfpun.lo 
cena  primara  (pagina  Bl»),  habla  dictao  : 
Otrai  hijos  i(n  ti  tenga 
Qut.ma  aneadají  detpuea . 


Y  yo  que  el  deseo 
De  ver  reinar  á  Lisena 

cumplido  (Dea  aquesta  » 
Sufrí  cuerda  los  agravios 
De  mi  padre*  y  al  secreto 
Encomendé  la  ventura 
Oeste  dichoso  suceso, 
— ■  -Pues  del  á  Don  Sancho  Sastre 
Por  señor  y  esposo  modrOv 


¿Ei 


Yo  doy  fe  come  escribano, 
^Corredor,  aunque  cochero, 
- — "  "Arcaduz,  estafe  tula, 
Y  á  pagar  de  mi  dinero. 
Que  es  verdad  todo  lo  dicho. 

BBV. 

Alto;  digno  es  este  cuento 

—  -Que  no  se  acabe  en  tragedia. 
Leonora ,  por  amor  vuestro 
Los  perdono. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¿Veis,  honor, 
Si  el  callar  fué  de  provecho? 

—  Hablen  los  otros  maridos 
En  su  afrenta  y  vituperio ; 
Que  basta  agora  nadie  sabe , 
Sino  el  cielo  y  yo ,  mis  celos , 
Que  en  mi  honra  averiguados. 
Del  alma  alegre  los  echo. 

FISBE1TO. 

¿En  fin,  señor,  consentís 
|ue  Lisena  me  dé  nietos 
fue  reyes  Bohemia  llame? 

UET. 

Dios  lo  haga  ansí ,  Fisberto. 

ENBIQOB. 

¡Buen  retrato  de  Leonora ! 

Convertido  se  ha  en  Arnesio 

|EI principe  Sigismundo, 

fiASCOH. 

Yo  rol  quien  os  di  ese  trueco. 

(Al  Principe.) 
Pero  ¿cómo  no  me  pagas 
-  Los  jornales  que  merezco 
"    Desta  cántara  acabada? 

SIGISaTOlSM». 

Hágote  mj  camarero. 

OSJXIO. 

¡ Cómo!  }Un  cochero! 

«ASCO!*. 

Pasito, 
..  une  el  sol  que  ahiatbraodo  vemos. 
Ks  mas  ilustre  que  vosf 

Y  su  oficio  es  carretero. 
oaiuoL 

Otro  cargo  pueden  darle. 

ataco*.  (A  Uum.) 
No  es  á  su  gusto  este  presto? 

USINA. 

Si,  Gascón. 

gascón. 

¿Venlo  Vostedes? 
La  Princesa  gusta  desta. 

P.    .       *"«  "Nao,  (**■> 
El  celoso  como  yo, 

CaUe  y  averigua  cuerdo 

Sospechas,  mil  vetes  misas, 

Como  las  mías  salieron ; 

Y  si  fueren  verdad,  cobre 
_.  Satisfacción  con  secreto ; 

Que  la  puottca  da  causa* 
Al  vulgo ,  siempre  parlera. 
Don  Sancho  soy;  ai  he  cañado 
A  vuestro  gasto,  por  esto 

Al  buen  collsr  llama*  Smxl*  & 
En  mi  tenéis  el  ejemplo* 

ti)   lata  muta  ttm  «•* 
hito  ««i  u/##a 


«a» 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 


PERSONAS. 


OSA  PETRONILA. 

AURA. 

ON  HERNANDO. 

h  CONDE  GALEAZO. 


TOMASA. 
MANSILLA. 
ROBERTO. 
UN  CRIADO. 


UN  ALGUACIL. 
PABU)!S:|'V^^*^ 


La  primera  escena  pasa  en  una  venta,  mas  allá  de  Valdemoro;  el  resto  de  la  acción  en  Madrid 

y  en  una  huerta ' — -" — 


ACTO  PMMERO. 


Campo  ron  tUto   de  una  reula. 


U  PETRONILA  ,  vestida  dé  hom- 
re,  f  en  traje  de  camine,  ten  totas  y 
spuelas  ;  TOMASA,  tomóte*  de  hon- 
re y  como  lacapuele,  el  capotillo  con 
*uchms  cintas. 

Tomasa.  (Saliendo  de  la  venta.) 

cuartillo  de  cebada 
basta  y  sobra ;  que  en  fin 
pollino,  y  oo  roclo» 

boma  rmomu. 

icéis  a  Madrid  Jonada, 
oül  hombre  T 

A  su  servicio* 

DOÜA  PETRONILA. 

e dónde? 

TOMASA. 

Hoy  salí  de  Ocafia. 

boma  ktboxiu. 
tesólo? 

TOMASA* 

No  me  acompaña 
10  un  jumento,  novicio 
la  albarda,  porque  es  nuevo , 
uneayer  se  desteto. 

0OMA  KTtOlQLA* 

tr*  lego**  caminó, 
m*  parece,  mancebo, 
e  es  el  plomo  suficiente 
un  cuartillo. 

TOMASA. 

Coma  paja. 

DOMA  MtTROWU. 

ien  do  come ,  no  trabaja. 

oo  pobre  se  sustente; 

*  «o  Ueoe  de  igualarse,   . 
rio  ocasión  á  Ja  mala, 
**oo  con  ana  mu», 
paja  ba  de  compararse 
las  bestias  con  el  pan, 
cebada  con  «I  queso ; 

r>  sabéis,  según  eso, 

*  «  poco  el  queso  que  dan. 
or  qué  pensáis  vos  que  España 
«tenor,  tan  decaída? 
«pie  el  vestido  y  comida 
í«ote  empobrece  y  daña. 

«me  vos  que  cada  cual 
robra  como  quien  es, 
marques  como  marques, 


Como  pobre  él  oficial.   ' 
Vistiérase  el  zapatero 
Como  pide  el  cordobán , 
Sin  romper  el  gorgorau 
Quien  tieoe  el  caudal  de  cuero. 
No  gastara  la  mulata 
Manto  lino  de  Sevüh, 
Ni  cubriera  la  virilla 
El  medio  chapia  de  plata. 
Si  el  que  pasteliza  en  pelo, 
Sale  a  costa  del  gigote , 
El  domingo  de  picote, 

Y  el  viernes  de  terciopelo; 
Cena  el  zurrador  besugo , 

Y  el  sastre  come  lamprea, 

Y  hay  quién  en  la  corte  vea 
Como  i  un  señor  al  verdugo; 
¿Qué  perdicio»  no  se  aguarda 
De  nuestra  pobre  Castilla  ? 
El  caballo  traína  silla, 

Y  el  jumento  vista  atada: 
Coma  aquel  un  celemín. 

Y  un  cuartillo  a  esotro  den ; 
Porque  el  jumento  no  ea  bien     ^ 
Que  le  igualen  al  rocín. 

boma  htbokila. 
No  os  han  de  faltar  molestia* i 
Si  no  templáis  ese  humor, 

Y  os  pudrís  reformador , 
Comenzando  por  las  bestias, 
¿Quién  diablos  os  mete  á  vos, 
Tan  mozo,  en  esos  pesares? 
Los  vestidos  y  manjares 
Comunes  los  trizo  Dios. 


Engafiaisos. 


TOMASA. 


boma  rrraomLA. 
«Que  me  engaño? 

TOBAJA. 

Perdonadme  esta  simpleza. 

¿Por  qué  hizo  naturaleza 

El  tabí ,  la  seda ,  el  pallo , 

La  holanda,  el  cambray  y  estopa, 

Distintos  al  tacto  y  vista  f 

Porque  cada  cual  se  vista 

Según  su  estado  la  ropa. 

Dentro  de  una  misma  especie 

Hallaréis  que  el  universo 

Hizo  su  manjar  diverso , 

De  que  cada  cual  se  precie. 

El  racimo  moscatel 

Y  albulo,  que  al  noble  pinta  ; 

La  cepa  jaén  y  tinta 

Para  el  que  rompe  buriel. 

El  noble  melocotón , 

Que  deleita  al  caballero , 

Con  el  durazno  grosero 

Para  los  que  no  lo  son. 

La  amacena  (1)  regalada , 

Que  el  delicado  conozca, 

'  (I)    La  cirut l&  damascroa 


La  chabacana,  mas  tosca, 
Para  el  pobre  dedicada. 
Ofrece  una  misma  granja , 
En  fe  desta  distinción, 
Para  el  principe  el  limón, 
Para  el  no  tal  la  naranja. 
En  el  campo  y  el  verjel 
La  primavera  arrebola 
Para  el  pastor  la  amapola , 
Para  la  dama  el  clavel. 
El  jazmin  que  al  muro  sobre , 
Al  rico  aromas  derrama, 
A)  oficial  la  retama. 
Tomillo  y  romero  al  pobre. 
Pues  ¿por  uué  ¡  cuerpo  de  tal ! 
Si  hizo  el  cielo  distinción 
Del  abadejo  y  salmón , 
No  comerá  el  oficial 
Aquel  oue  importa  á  su  esfera 
Y  el  pobre  jornal  que  saca? 
Paciendo  para  él  la  vaca, 
¿Ha  de  gastarse  en  ternera ? 
Están  los  hombres  perdidos.    • 
No  lo  eutiendo ,  vive  Dios. 

DO$A   PETRONILA. 

Ya  se  labra  para  vos 
Hospital  de  los  podridos. 
Dejaos  deso ,  por  mi  vida ; 

Í}ue  aunque  con  sal  reprendéis , 
mposibles  pretendéis. 
Mientras  guisan  la  comida 
En  esa  venta ,  y  mi  mesa 
Alegráis,  á  que  os  convido» 
Si  lo  que  muestra  el  vestido 
Vuestra  inclinación  profesa , 
Decidme  de  quién  sois  paje. 


TOMASA. 

Helo  sido  de  giaeta 
De  un  capitán  que  sajela 
La  voluntad  á  mi  ultraje. 
Alojóse  en  mi  lugar 
(Cabanas  de  Yepes  es), 
Estuvo  en  Ocana  un  mes ; 
Procuróle  regalar 
En  mi  casa  labradora  , 

Y  el  hospedaje  pagó 
En  que  oella  nos  nevó 
Una  hermana  que  le  adora. 

BOMA  PETROKILA. 

Paga  siempre  ansí  el  soldado. 

TOMASA. 

SaH  ofendido  tras  él, 
Quejándome ,  y  el  cruel 
Dejóme  á  un  olivo  atado. 
Sé  que  en  la  corte  ha  de  estar , 

Y  voy  á  darle  noticia 

Al  Rey.,  y  á  pedir  Justicia. 

boma  PKTaomut. 

Fácil  la  vendréis  á  hallar; 
1  Que  la  que  á  Madrid  gobierna 
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No  sufre  borlas  agora. 
Buscaréis  la  labradora , 
Coa  plumas  y  gatas  tierna ,    * 

Y  entre  tanto ,  si  queréis 
Servirme,  estaréis  conmigo. 

TOMASA. 

Por  lo  desbarbado ,  digo 

(Señálase  la  barba.) 
íe  igual  elección  hacéis, 
nuestro  soy  desde  este  dia ; 
Que  engendra  la  seme  jaula 
Amor,  y  tengo  esperanza 
De  que  en  vuestra  compañía 
Tengo  de  hallar  buen  despacho 
Del  agravio  que  recelo  : 
Ya  soy  vuestro  lacayueto, 
A  lo  aragonés ,  regacho. 
Mudad,  señor,  en  tú  el  vot; 
Que  el  vos  en  los  caballeros 
Ls  bueno  para  escuderos. 

DOÑA  PETRONILA. 

Donaire  tienes ,  por  Dios. 

TOMASA. 

¡Oh!  pues  veréis  maravillas, 
i  sabréis  historias  largas. 

DOÑA  PETRONILA. 

¿Es  tu  nombre? 

TOMASA. 

*    Hasta  aquí ,  Vargas , 
Pero  para  vos ,  Varguillas. 
¿Y  el  vuestro? 

DOÑA  PETRONILA. 

Don  Gómez. 

TOMASA. 

¡  Bravo ! 
¿La  patria? 

DONA  FETROmA. 

Jaén. 

TOMASA. 

Mejor. 
Seréis  hombre  de  valor. 

DOÑA  PETRONILA. 

Téngole ,  mas  no  me  alabo. 

TOMASA. 

¿Y  A  qué  4  la  corte  venís? 

ROÑA.  PETRONILA. 

A  casarme. 

TOMASA. 

No  lo  apruebo. 

DOÑA  PETRONILA. 

¿Porqué? 

TOMASA. 

Porque ,  apenas  huevo , 
De  la  cascara  salis, 

Y  ya  aspiráis  para  gallo. 
Nazcan  las  plumas  primero ; 
Probad  á  Madrid  soltero ; 

Suiza  después  de  probaAo , 
udaréis  de  parecer. 

DOÑA  PETRONILA. 

¡Jámame  un  suegro  hacendado , 
Con  un  ángel  que  pintado, 
Aunque  le  nombran  mujer, 
En  belleza  es  superior. 

TOMASA. 

Renegad  de  quien  tal  pinta  : 
Diz  que  hay  ángeles  en  cinta 
En  ese  lugar ,  señor. 
Como  esta  Madrid  sin  cerca, 
A  todo  gusto  da  entrada  : 
Nombre  hay  de  Puerta  cerrada; 
Mas  pásala  quien  se  acerca. 
Doncella  v  corte  son  cosas 
Que  implican  contradicción, 

ROÑA  PETRONILA. 

¿Malicioso? 

TOMASA. 

Y  con  razón. 


j  Las  ciruelas  mas  sabrosas , 
j  Mientras  con  su  flor  se  están , 
'  En  el  árbol  se  aseguran ; 
Pero  al  momento  maduran 
Que  á  la  banasta  las  dan. 
Una  doncella  en  su  casa , 
Ciruela  en  el  árbol  es , 
Que  á  veces,  de  treinta  y  tres  v 
Es  con  flor ,  ciurela  pasa. 
Pero  en  Madrid  no  hay  ninguna 
Que  sea  lo  que  parece , 
Porque  en  naciendo,  se  mece 
En  un  coche  en  vez  de  cuna , 
Con  que  á  madurarse  basta , 
Cochizando  de  dia  y  noche ; 
Que ,  en  fin ,  doncellas  en  coche 
Son  ciruelas  en  banasta. 

DOÑA  PETRONILA. 

Y  vos  un  grande  bellaco. 
Mucho  os  tengo  de  querer 
Vamos  agora  á  comer. 

TOMASA. 

Si  yo  de  Madrid  os  saco , 
Madrigado  entendimiento       -^ 
Me  prometo. 

DOÑA  PETRONILA. 

Dad  cebada 
Sin  tasa  en  esta  jornada. 
Vargas,  al  pobre  jumento ; 
Que  en  llegando  á  Valdemoro , 
Le  venderéis,  y  allí  habrá 
Muía  en  que  vais. 

TOMASA. 

Comprará 
Quien  le  ferie  un  asno  de  oro 
Como  el  que  Apuleyo  pinta. 

DOÑA  PETRONILA. 

¿Cómo? 

TOMASA. 

Sabe  caminar, 
Siendo  jumento,  y  callar; 
Que  es  gracia  de  otros  distinta. 
Que  el  jumento  no  merece 
Nombre  de  tal,  si  se  baila 
ueste  humor,  pues  mientras  calla 
El  necio ,  no  lo  parece; 

Y  hay  otros  mil  que  procuran 
Cobrar  nombre  de  discretos, 
Que  contra  ajenos  defetos 
Rebuznan  cuando  murmuran. 
¡Qué  dellos  ocupan  sillas, 
Dignos  de  alabardas ! 

DOÑA  PETRONILA. 

Comamos. 

TOMASA. 

Lampiño  Don  Gómez,  Tamos. 

DOÑA  PETRONILA. 

Sígame ,  señor  Varguillas. 


La  huerta  de  Juan  Fernandez,  extramuros 
de  Madrid. 

ESCENA  n. 

DON  HERNANDO,  de  jardinera; 
LAURA,  de  dama. 

DON  HERNANDO. 

Permitid ,  Laura  mia , 

Que  mis  sabrosos  males, 

Destas  flores  haciendo  tribunales, 

Sitial  y  trono  desta  fuente  fría, 

Formen  de  vos  querellas,' 

Y  os  digan  mis  agravios, 

Vos  la  acusada ,  ios  testigos  ellas ; 

Serviranles  de  labios 

Estos  claveles  bellos, 

Quejándome  de  vos  por  todos  ellos. 

Tres  meses  los  sayales 

En  esta  huerta,  de  Madrid  recreo. 

Me  ofrecen  bienes,  y  me  ferian  males. 


Jardinero  de  amor  por  vos  me '«» 

Vestido  de  esperanzas, 

Que  en  tristes  dilaciones 

Se  engolfan»  por  recelos  de  mudan 

De  quuneras  de  amor,  de  suspen** 

Y  apenas  descubierto 
De  lejos  miro  el  puerto. 
Cuando  vientos  contrarios  se  ma"< 
A  perseguirme,  y  á  eogolbrme  w< 
Porque  el  amor  que  mi  lealtad  <»• 
La  playa  llegue  á  ver,  y  no  U  #•  t 
Herede  de  mi  patria  las  desdidu» 

¡  Que  significa  el  nombre 
Que  le  dio  el  fundador  suyo  pnsv* 
Málaga  la  llamó,  porque  me  ¿v-t- < 
Pues  comenzando  ea  auU  ,  no  te*)r 

Quienes  de  las  desgracias  hereda. 
Di,  muerte  á  un  caballero 
Por  celos  de  una  dama ; 
Temf  á  los  ofendidos : 
Partime  á  Italia  por  cobechar  «Ir. « 
Amparóme  el  de  Per»,  cuya  fanu 
Digna  de  eternizarse  eoire'pnxvV 
Vuela,  con  plumas  no,  masconlw 
Servile  capitán  de  infantería, 

Y  Marte,  raego  qoeei  de  amorra 
Favorable  conmigo , 
Hizo  á  Milán  testigo 
Deque  aunque  solo,  ausente*  des¿-i 
Sah,  si  amante  no,  fettz soldadn 
Acabóse  la  guerra , 
Publicóse  la  paz  en  el  Piamoate 
Llamábame  mi  tierra ; 
Fué  forzoso,  mudando  su  horu*' 
Pretender  en  Madrid  premio»  &•■ 
Al  riesgo  de  dos  años. 
Saqué  papeles  bien  favorecidas 
Del  Duque ;  mas  pagaron  d«rts> 
Hazañas ;  que  á  los  Beles 

Se  les  vuelven  mortajas  los  psf*L~ 
Nombróme  camarada 
Pompeyo.  vuestro  Uo,  en  la  jornV* 
A  que  fe  dio  motivo  vuestro  ptoi<* 
Dijome  que,  aunque  deodo,  *o«' 
(En  contar  mis  desdichas  me  J«t  ' 
Porque  al  condado  justa  aeró  f- 

8ue  en  Valencia  de  Po,  poranc^" 
e  vuestro  padre,  vuestro  nvmbr> « i 
Llegamos  á  esta  corte , 
De  quien  sois  el  Apolo,  el  alba ,  d  *  < 
Supimos  que  esta  quinta, 

8ue  eternos  mayos  en  sus  cuadros?*1 
uéspeda  os  adulaba  ; 
Visitóos  vuestro  lio ; 
Que  entre  la  sangre  que  el  valor  *o 
(Puesto  que  sea  el  pleito  desata 
Pelean  los  letrados  y  oaoaW , 
Hacen  campos  de  guerra  tribuían 
Ejércitos  testigos  (!), 

Y  litiga»  los  nobles  corro  amujo> 
Merecí,  Laura  hermosa, 
Veros  para  perderme : 

Que  mata  el  áspid  cuando  en  flor?*  <~ 

Vi  en  vuestro  rostro  de  clavel  y  rvs¿  " 

Dorados  girasoles ; 

Jazmines  en  su  cuHIo  trasladad». 

En  vos  vi  muchos  sotes , 

Puesto  que  en  vuestros  ojos  duplr> 

Vi,  en  fin,  la  nieve  en  mego , 

Costándome  el  miraros  quedar 

Partióse  brevemente 

El  Conde ;  que  venado 

En  el  pleito  présenle, 

Y  vitoriosa  vos ,  halieto  podkW 
Con  la  Justicia  vuestra , 

Y  mas  con  la  hermosura , 
Dar  en  la  corte  muestra 
Que  competir  con  tea  aeré  l*v* 
Pues  para  dar  enojos , 
Mil  fallamos 

(I)  Veno  lOpIUU  »<*  »' 


ri 


déme  tau  «Infida, 

para  recobran*  * 
libertad  perdida 
tasca  ,  mas  no  la  baila , 
ato  que  «jardinero, 
re  esperanzas  flores,  desespero. 
J  mudando  el  traje, 
Uvaba  desvelos, 
«ero  en  et  lenguaje ; 
►  en  fe  de  que  sou  rústicos  los  celos, 
oso  yo,  aunque  en  vano , 

vestirme  de  celos,  soy  villano, 
tlaréos  una  tarde 
K>rde  desta  fuente, 

*  mis  pesares  en  sus  risas  llora , 
amor,  haciendo  alarde 
humilde  pretendiente, 
neme  la  fortuna  protectora ; 
es  oyéndome  grata , 
faicistes  poco  á  poco, 
puro  feliz,  loco, 
11  favores  que  agora  me  dilata, 
rseguido  de  agravios  y  temores , 
e  ocasionan  sin  fin  competidores ; 
ro  es  común  tributo 
mbrar  flores  amor,  sin  coger  fruto. 
es  meses  de  esperanzas 
viendo*  entretengo; 
celo  las  mudanzas 
I  mar  y  la  mujer ,  y  agora  vengo, 
i  que  os  mostréis  clemente, 
isegureis  partidas 
e  me  baraja  tanto  pretendiente , 
a  que  desesperadas  y  homicidas 
t  aosias  y  la  fe  de  mis  amores , 
inores  muera,  pues  nació  entre  flores. 

LACHA. 

j  Don  Hernando  Cortés! 
fué  bien  sigues  el  estilo 
'•  la  corte  presurosa  . 
>rqne  te  chó  su  apellido ! 
dar  fondo  á  los  quilates 

*  tu  amor  la  fe  que  al  mió , 
>ras  llamaras  los  anos, 
llamas  las  horas  siglos, 
►ilaciones  encareces? 
tro  vendes ,  ó  amas  tibio , 
•rque  enfermo  esta  el  amor 
le  desmaya  á  los  principios. 
«  propósitos  jugamos, 
>oo  tan  firmes  los  míos 
i  materia  de  quererte, 
le  por  causa  tuya  olvido 
irieote*  obligaciones, 
i*  en  derecho  mas  antiguo 
wdan  talamos  deseos , 
te  si  los  oigo,  no  admita 
bre  palabra  se  juega; 
crédito  tengo  rico; 
malicioso  te  levantas , 
(ando  cédulas  te  libro; 
>?  no  son  ditas  quebradas, 
le*  P>ga  4  plazo  cumplido 
que  es  noble ,  cuando  pierde, 

*  palabra  ó  por  escrito, 
cultivando  esperanzas, 
*w  labrador  fingido, 
1  también ,  porque  te  quiero , 
tota  dejo  y  quintas  vivo, 
oé  celos  tus  flores  hielan  • 
(¿mudanzas,  qué  desvíos 
fruto  te  desazonan , 

*  ja  tan  cercano  has  visto? 
fe  esperanzas  dilata 
1  «mor  con  artificio, 

*  mtmta  probar  finezas 
¡y  diamante ,  al  cabo  vidrio. 

Madrid  me  tienen  pleitos 
•Pintes  f  que  enemigos 
¡Jpandome  mi  estado , 
Jjn  causa  a  mi  camino. 
*<  oe  Valencia  rae 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

Mi  padre ,  que  a  (tilia  de  bQos , 
Cifró  en  mi  la  sucesión 
De  su  sangre  y  apellido. 
Criábame  yo  en  Milán 
A  la  sombra  y  patrocinio 
Del  conde  de  Mooteflor , 
Que  es  quien  te  trujo  consigo. 
Estaba  en  mi  patria  entonces 
Por  alcaide  del  presidio 
Que  en  aquella  plaza  tienen 
Las  banderas  de  Filipo, 
Alejandro  Malatesta , 
Que  hermano  del  padre  mió 
Por  la  linea  de  varón , 
Alega  desvanecido 
Pertenecerle  el  condado 

8ue  me  usurpa  ;  y  a  los  filos 
e  las  armas  remitiendo 
Los  derechos  de  los  libros, 
De  todo  se  apoderó, 
Amparándole  el  castillo 
En  la  posesión  violenta 
Que  rehusan  sus  vecinos, 
viéndome  desamparada , 
Ausente ,  y  favorecido 
Del  Duque  gobernador 
Mi  contrario ,  aunque  mi  lio , 
Fué  forzoso  el  esconderme  (4) 
En  España  del  asilo 
De  su  Rey  y  consejeros , 
Donde  descansan  peligros. 
Hospedáronme  há  seis  meses 
Cortesanos  deudos  míos , 
Con  licencia  de  su  dueño, 
En  este  apacible  sitio, 
Digna  elección  de  un  buen  gusto  » 
Donde  recreada  olvido 
Los  que  en  Italia  curiosos 
Retratan  el  paraíso. 
Pretensores  conterráneos , 

8ne  en  Madrid  después  me  ban  visto, 
nos  generosos  deudos , 
Otros  ilustres  amigos, 
Intentan  lícitos  lazos , 
Que  pudieran  haber  sido 
Prisión  de  mi  libertad , 
A  no  haberte  conocido. 
Obligasteme  discreto, 
Vencisteme  comedido, 
Amásteme  recatado , 
Adeudásteme  atrevido , 
Hasta  usurpar  mis  deseos, 
Si  bien  boy,  Hernando,  admiro 
Que  méritos  desquilates, 
Presuroso  y  mal  sufrido. 
Sentencia  espero  en  favor, 
Que  alentada  de  padrinos, 

Y  secura  en  mi  derecho , 
Con  los  jueces  solicito. 
Mi  opositor  receloso , 
Por  los  que  le  dan  aviso 
De  la  poca  acción  que  tiene , 
Algunas  veces  me  ha  escrito 
Sobre  conciertos ,  que  paran 
En  que  dé  la  mano  á  un  lujo, 
Que  afirma  llegará  presto 
A  esta  corte ;  mas  yo  digo , 
Puesto  que  no  le  conozco. 
Que  si  pleitos  dan  maridos, 
De  tan  mal  casamentero 
Poca  paz  me  pronostico. 
Salga  yo  con  la  sentencia, 

Y  entonces,  español  mió, 
Tendré  caudal  que  te  pague 
Empeños  de  amor  tan  fino ; 

Y  entre  tanto  vive  cierto 
Que  ni  vuelve  atrás  el  rio, 
Ni  retroceden  los  cielos , 
Ni  al  viento  es  veleta  el  risco, 
Ni  en  mi  que  los  aventajo , 

Y  á  la  eternidad  dedico 
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Trofeos  de  mi  firmeza , 
Mientras  su  constancia  imito. 
Bronces ,  aceros ,  diamantes , 
Sol,  esferas,  tiempos,  rios, 
Robles ,  cedros ,  lauros ,  palmas » 
Muros,  torres,  peñas,  riscos, 
Mientras  mi  amor  te  fio , 
Tendrán  valor  constante  igual  al  mío. 

DON  HERNANDO. 

Si  deseos  dilatados 
Hallan  en  ti  tal  alivio , 
Dulce  empleo  de  mis  ojos. 
Poco  tiempo  he  padecido. 
Mas  valen  las  esperauzas 
Que  en  ti  logro ,  Los  suspiros 

8ue  en  tí  alegro,  las  sospechas 
ue  en  ti  aseguradas  miro, 
Que  las  posesiones  de  otros. 
Liberal  premias  servicios, 
Piadosa  remedias  penas, 
Pródiga  haces  beneficios : 
Injustas  mis  quejas  fueron ; 
Perdón  humilde  te  pido. 
Jacob  soy ;  mi  Raquel  eres : 
Su  amor  y  paciencia  imito. 
No  trocare  desde  hoy  mas 
Estos  jardines  elíseos, 
Estos  dichosos  burieles, 
Estas  fuentes  y  este  sitio, 
Por  la  silla  del  imperio. 
Por  los  tesoros  del  indio, 
Por  los  brocados  del  persa , 
Por  las  púrpuras  del  tirio. 
Jardinero  soy  de  amor ; 
Mis  esperanzas  cultivo ; 
Mientras  que  méritos  siembro, 
Galardones  pronostico. 
Vén ,  y  haréte.un  ramillete 
De  matices,  que  distintos, 
Te  interpreten  mis  afetos ; 
Que  flores  tal  vez  son  libros. 
¿Me  perdonas? 

LAURA. 

Amorosa. 

DON  HERNANDO. 

¿Me  quieres? 

una  a. 

Como  al  mas  digno. 

DON  HERNANDO. 

¿Me  pagas? 

LAURA. 

Castos  deseos. 

DON  HERNANDO.        * 

¿Me  llamas ? 

LACRA. 

Amante  mío.  (Van*¿.) 


(t)  Tftl  Tti  tocorrtrme. 


Pttto  d«  raa  ft 


IrM.  —  té  de  Mrfc* . 


DOSA  PETRONILA ,  en  Jubón  ,  con- 
una  daga  en  ¡amano,  corriendo  tro* 
TOMASA. 

DONA  PETRONILA. 

;  Vive  Dios ,  que  be  de  matarte ! 
¿Hay  igual  atrevimiento? 
Dormido  ve  en  mi  aposento , 
¿Osas  á  tal  hora  entrarte  ? 
Ladrón  eres.  Tú  intentabas 
Robarme... 

TOMASA. 

Lo  que  no  hallé. 
Téngase  Vuesamercé : 
Meta  allá  la  daga. 

DONA  PETRONILA. 

Acabas 
De  descalzarme  las  botas , 
Y  mandándote  cerrar 
Las  puertas,  porque  á  acostar 
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Te  vayas ,  ¿nos  alborotas, 
Asaltándome  dormido? 
Traidor,  ¿  qué  es  de  la  maleta? 

TOBAS*. 

v  No  es  eso  lo  que  me  inquieta. 
x  Téngase.  ¿Nunca  ba  lento 
Del  conde  Partinuplés , 
Cuando  estaba  de  amor  presa...? 

BOAa  PETRONILA. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver  eso ? 

TOUASA. 

Oiga ,  y  sabrálo  después. 
Enamorábale  á  escuras 
Una  princesa  ó  infanta, 
De  aquellas  que  el  arte  encanta , 
'Y  buscan  las  atentaras. 
Dábale  invisiblemente 
De  comer  y  de  cenar. 
De  noche  se  iba  á  acostar 
Con  él  (mire  j  qué  insolente ! ) 
Avisándole  del  daño 

Y  peligro  que  corría , 
Si  conocería  quería 
Hasta  que  pasase  el  ano. 

El  pobre  conde  que  á  tiento 
Gozaba  oscuros  despojos, 

8uisov  contra  el  mandamiento 
e  no  ver  di,  informarse 
Si  era  la  dicha  persona 
Arrugada  setentona, 
Que  intentaba ,  con  taparse, 
Pasar  plaza  de  doncella. 

?ue  se  durmiese  aguardó , 
una  linterna  busco 
Encendida ,  para  veHa ; 

Y  cuando  ya  satisfecho 
Estaba  de  su  cautela 

El  conde ,  lloró  la  vete , 

Y  pringóla  medio  pecho , 
Cayendo  dos  ó  tres  gotas 
lúe  á  la  dama  despertaron ; 

me  es  lo  mismo  que  causaron 
ín  mi  esta  noche  tus  botas. 
Deseos  de  conocer 
Lo  que  eras  ,  y  agora  he  visto , 
Para  servirte  mas  listo, 
He  animaron  á  emprender 
ÍA  que  sea,  nocturna  hazaña. 

DOÑA  PETRONILA. 

Pues  ¿qué  has  visto  tú ,  traidor, 
J£n  mí? 

TOUASA. 

A  Venus  y  al  Amor, 
Que  en  un  cuerpo  nos  engaña. 
Sosiégate,  asi  los  cielos 
Lo  que  buscas  te  deparen ; 
Que  no  ignoro  yo  que  paren 
Estos  disfraces  los  celos. 
Mandásteme  descalzarte : 
La  diestra  bota  tiré, 
¥  en  Tiendo  el  menique  pié 
Coi)  la  media,  dije  aparte : 
« ¡Oh  pié  digno  de  un  chapín , 
Que  por  lo  corto  das  dnco , 
Mejor  fueras  para  brinco 
ou  un  letrado  camarín ! 
¡Válgame  el  cielo !  ¿  que  esté 
En  tan  chieo  pedestal 
Todo  un  cuerpo?  No  hará  mal 
De  aqueste  pié  un  puntapié. 
Comnrárale  yo ,  á  ser  Fúcar ; 
Celebrárale  poeta.  • 
Quité  escarpín  y  calceta , 

Y  ti  un  juguete  de  azúcar , 
Una  manteca  sorianu , 
Un  boflo  de  manjar  Manco, 

Y  <u>  :  t  ¡Oh !  i  quién  fuera  banco 
De  tal  pié  cada  mañana !  > 
Tan  igual ,  tan  ampollado , 
Tan  tierno ,  con  tanto  aliño, 
Tan  melindroso,  tan  niño, 


Y  en  fin ,  tan desjuaoetado. 
Que  imprimiendo  su  retrato 
En  el  auna  mi  afición , 

Se  calzó  mi  corazón , 

Como  si  fuera  zapato. 

« ¡  Vive  Dios  (dije  entre  mi), 

Pié  adarme,  que  os  han  criado 

Mas  para  alfombra  v  estrado , 

Que  para  que  andéis  ansí. 

Sospechas  hembras,  dudar 

En  esto ,  será  mentir : 

Mejor  sois  para  parir , 

Mi  pié ,  que  para  engendrar. » 

Vuelvo  la  vista  al  jubón , 

Y  vi  un  par  de  burujones 
En  forma  de  naterones, 
Jubilados  del  cartón. 
Miro  el  cabello  al  instante , 

Y  advierto  que  contra  el  uso, 
El  artificio  le  puso 

Atrás,  naciendo  adelante , 

Y  dye ,  aunque  soy  bisoño : 
c  Femenina  caballera , 
Moños  tapan  la  mollera ; 

Eero  en  cogotes  no  hay  moño, 
e  vuestro  traje  y  de  tos  , 
O  sueño ,  ó  he  colegido , 
Vos  mujer,  y  hombre  el  vestido, 
Que  seréis  común  de  dos.» 
No  quisiste  desnudarte 
En  mi  presencia ;  la  puerta 
Me  hiciste  cerrar  (mas  cierta 
Ocasión  de  maliciarte); 

§ue  me  llevase  la  Mave 
la  vela  me  advertiste ; 
SaH  entre  confuso  y  triste; 

Y  mi  inquietud ,  que  no  sabe 
Sino  allanar  trampantojos, 
Aguardándote  adormida , 
Entró,  una  vela  encendida, 
Y ,  inquisidores  loa  ojos, 

Vi  lo  que  el  Partinupíés 

En  la  infanta  Perdigada. 

La  cera ,  de  enamorada , 

Se  derritió ;  y  ya  tú  tes 

Si  llorando  sobre  ti. 

Te  había  de  despertar. 

Voces  empezaste  á  dar ; 

Soplé  la  luz ,  y  saM  « 

Al  patio,  donde  procuras 

Castigarme  por  curioso. 

Yo  pequé  de  maüdoso ; 

Pero  si  no  te  aseguras , 

Porque  conozco  lo  que  eres, 

Estálo  de  mi  lealtad; 

Que  si  va  á  decir  verdad, 

Para  ser  las  dos  muierea 

(Repara  en  lo  despoblado),  {La  barba.) 

Falta  tan  poco  (te  doy 

Mi  fe),  que  si  no  lo  soy 

Lo  mas  debo  tengo  andado ; 

Porque  de  suerte  negocia 

Lo  tiple  en  nd  (verdad  digo) , 

gue  estoy,  con  estar  contigo , 
nMadridyenCapadocia. 
doüa  rmouiLA. 
En  Madrid  no  lo  estarás , 
Bárbaro,  descomedido. 
Ya  que  loco  y  atrevido 
Fuiste  hoy,  aquí  morirás.— 
Sal  de  la  corte  al  momento. 

TOMASA. 

¿No  es  mejor,  si  has  de  fiarte 
De  alguno...? 

DOf  A  PITfcONtUL 

¡  Oh  villano !  parte. 

TOUASA. 

i  En  qué,  si  vendí  el  jumento? 
Verás,  si  de  mi  te  encargas... 

ooftA  rrraoiULA. 
¿Que  la  muerte  no  te  doy  ? 


Pues  á  fe  que  si  me  tot. 

Que  se  ha  de  acordar  át  Varga* 

l  Mas  que  ha  de  sonar  asi  Douobrv 

nofU  rrraosuuk. 
¡Oh  míame! 

TOMASA. 

Daré  noticia , 
Pues  que  me  echa ,  á  la  justicia. 

Sue  hay  mujer  vestida  de  bombr 
a  esta  posada.  Adiós» 

do3a  rmoiuxA. 
Espera,  j Ay  cielos! 

TOUASA. 

No  quicio. 
poSa 
Mataréte. 


Pues  ya  __m 
No  me  haga  mal ;  que  sos  dos 
Acompañados  DOdrémon 
Hacer  nuestro  hecho  mas  bien. 
Yo  soy  capón  muy  de  báen, 
Al  capitán  buscaremos. 
Que  á  mi  hermana  me  llevo, 

Y  si  su  historia  me  cacóla, 

Y  algún  hombre  la  hizo  afrenta. 
Fíese  de  mi,  que  yo 

La  sacaré  á  paz  y  á  surto. 
Ea :  ¿quiéreme  perdonar? 
doAa  fetuojula. 
No  sé. 

TOUASA. 

Me  atrevo  á  engaitar 
A  un  corcovado  y  á  uo  cairo. 

noiU  prrao*u.A. 
i  Qué  he  de  hacer?— ¿Me  guarid 
Lealtad  y  secreto? 

TOMASA. 

¡Dalle! 
¿Eso  me  ha  de  decir?  Calle. 
Chiten  eterno :  no  hay  mas. 
Haga  cuenta  que  en  a  hucha 
Echa  lo  que  me  dijere  : 
Mientras  que  uo  me  rompiera . 
Ni  esto  saldrá. 
doSa 


Pues  esrocha 
Aquella  ciudad  que  el  Déla* 
Pasea,  sirve  y  conquista, 
Incansable  enamorado» 
Porque  en  su  espejo  la  i 

Y  en  fe  de  que  es  dama  al 
Con  ella  prodigaliza 
Los  tesoros  que  le  pechan 
Paladiones  de  las  ludias , 

Es,  Vargas,  mi  ilustre  patria, 

Y  en  ella  bien  conocida 
La  nobleza  generosa 

Que  dio  nombre  á  mi  fámula, 
A  los  pechos  de  mi  madre 
Me  dejaron  las  desdichas 
De  una  juventud  traviesa, 
Que  heredé,  por  ser  su  laja  , 
Ausentándole  una  muerte. 
Si  ocasionada,  atrevida  , 
A  aquel  orbe  todo  de  oro , 
Hov  español,  antes  man. 
Crióme  el  cuerdo  recato 
De  una  madre  medio  nea. 
Que  lloraba,  aunque  casada . 
Soledades  como  viuda. 
Cuidadosa  centinela 
En  mis  acciones  y  vista, 
Princioalmonte  en  saneada 
De  los  limites  de  urna» 
Veinte  anos  contaba  alear? 
Mi  edad,  aunque  recujpdi. 
Licenciosa  por  la  ñama 
(Si  es  bien  que  culo*  su  cumi' 


ando  llegó  4  casa  huésped 
i  deudo  que  Kainó  prima 
ni  madre,  y  la  obligó 
regalos  y  caricias. 
!  Málaga  le  trajeron 
asfones  que  eo  Sevilla 
r  detuvieron  «o  mee. 
ira  mi f  Vargas ,  un  ola* 
i  todo  él  no  permitió 
i  prudencia  prevenida 
i  mi  madre,  que  me  viese, 
ir  no  ocasionar  malicias ; 
íes  si  bien  ella  *  so  mesa, 
is  cenas  y  las  comidas 
!  bailaba ,  encerrada  yo, 
asiones  desmeolla. 
i  privación  es  deseo ; 
deseo  solicita 
i  voluntad ,  y  esta  crece 
paso  que  la  limitan. 
Miábanme  mis  criadas 
i  apacible  gallardía 
i  Don  Hernando  Cortés 
así  el  huésped  se  apellida) , 
como  antojos  mujeres 
mi  como  el  fuego  en  la  mina  v 
oe  violentado  revienta  ♦ 
loque  libre  se  amortigua ; 
iriosidades  doncellas 
¡echaron  atrevidas 
rivaciones  que  las  noches 
mrpaban  a  los  días 
is  junturas  cobecharos) 
e  una  puerta  ojos  espías , 
w  donde  dieron  al  alma 
esadumbres  en  albricias 
el  deleite  de  su  objeto , 
orque  en  él  vieron  en  cifra 
motas  gracias  en  Adonis 
anulosas  plumas  pintan, 
énos  yo,  si  antes  Diana , 
esplandores  maldecía 
*  ta  aurora ,  porque  al  sol 
ovídiosa  daba  prisa, 
esvelando  pensamientos 
as  noches,  por  celosías, 
ue  en  la  puerta  coadjutoras, 
entanas  sostituian , 
ooicmplé  diversas  veces 
enenosa  bizarría, 
bhe  va ,  por  agujeros 
liraodo  y  no  siendo  vista ; 
lasta  que  una  á  su  criado 
acaché  que  le  decía, 
Ittntras  que  le  desnudaba 
stas  razones  :  « Mansilla, 
oes  se  casa  Doña  Inés, 

ti  oro  de  Don  García 
liode  un  afana  Interesable , 
•ue  se  llamaba  antes  mia , 
o  mas  Málaga,  no  mas 
iudad ,  si  patria ,  enemiga , 
•onde  en  ferias  de  mudanzas, 
obra  el  ínteres  partidas. 
laiaga  que  en  ave/ comienza , 
os  que  lloro  pronostica : 
►orados  gustos  veoeSeron 
jnor,  si  ya  él  e*  alquknfa. 
asese  Inés  con  doblones , 
toe  sueleo  doMar  desdichos, 

obligaciooes  desprecie 
tas  securas  por  sendMas : 
lemonas  anega  el  mar , 
a  ausencia  amvfce  olvida, 
a  guerra  divierte  celos, 
ilia  hazañas  atete, 
2  Rey  despierta  leones 
!oe  á  las  voces  de  la  envidia 
¿  ingratitud  píamoatcsa 
ta  Amo  suyo  Inulta : 
arürtne  quiero  mañana; 
temas  que  amor  afemina, 
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Adornen  galas  de  Marte, 

Y  fieles  á  su  Rey  sirvan.» 
Alentábale  el  criado, 

Y  yo  que  amorosa  oía 
Con  gusto  el  que  no  le  amasen , 
Con  pesares  su  partida ; 
Si  le  juzgaba  primero 
Por  Adonis,  ya  la  envidia 
Por  sol  me  le  retrataba. 
¡Qué  extrañamente  apadrinan 
Los  celos ,  Vargas,  las  partes 
De  la  prenda  que  querida , 
Cuando  se  contempla  ajena, 
Al  deseo  añade  estima ! 
Puime  á  dormir ;  pero  en  vano 
Pues  lloré  recien  nacidas 
Esperanzas,  que  la  muerte 
Se  causaban  a  si  mismas. 
Determíneme ,  en  efeto , 
Manifestar  escondidas 
Brasas,  de  quien  la  vergüenza 

Y  el  temor  fueron  ceniza. 
La  siguiente  oscuridad 
Aguardaba  que  propicia 
Limitase  luz  a  Febo, 

Y  i  mi  amor  diese  osadía, 
Cuando  le  traen  un  papel 
A  mi  madre ,  donde  escrita 
La  sentencia  de  mi  muerte 
Dio  Don  Hernando  en  su  Arma. 
Disculpábase,  ya  ausente, 
De  que  ocasiones  precisas, 
En  su  honor  interesadas, 
Le  ausentaban  de  Sevilla, 
Sin  permitirle  siquiera 
Pagar  á  la  cortesía 
Deudas  de  hospicio  y  regalo, 
Para  mi  disculpas  tibias ; 
Que  a  la  guerra  del  Piamonte 
Le  llevaban  bien  nacidas 
Esperanzas,  y  lealtades 
Que  hazañosas  se  autorizan ; 
Que  le  encomendase  á  Dios ; 
Porque  si  le  daba  dicha, 
Pensaba  pagarla  yerno 
Mercedes  que  le  hizo  prima. 
Yo  triste ,  ausente  y  celosa , 
Poco  amé  pues  quedé  viva , 
Ya  mártir  de  sus  tormentos. 
Puesto  que  en  ellos  novicia. 
Un  año  ae  soledades , 

Y  mil  de  melancolías , 
Cuanto  menos  publicadas, 
Mas  crueles  escondidas, 
Pasé ,  si  bien  alentando 
Esperanzas  en  reliquias 
Conservadas  con  dos  pliegos 
De  Genova  y  Lombardia, 
Que  á  mi  madre  encaminó, 
Hasta  que  tuvo  noticia 
Por  otro,  que  ya  en  la  corte 
La  cruz  roja  daba  estima 
A  su  pecho  y  sus  hazañas ; 

Y  que  si,  cual  pretendía, 
Fuese  el  hábito  encomienda ; 
A  obligaciones  antiguas 
Grato  y  noMe,  procuraba 
Con  su  licencia  lucirla , 
Añadiendo  afinidades 
A  las  deudas  consanguíneas. 
Esperanzas  revivieron 
Eo  mi,  y  en  ella  alearlas, 
De  saber  que  caudaloso 
Estaba  mi  padre  en  Lima , 
Reduciendo  hacienda  á  barras , 
Con  que  casándome  rica , 
La  cruz  nueva  autorizase 
El  monarca  de  las  minas. 
Mézclame  lanas  diversas 
En  el  telar  de  la  vida, 
Unas  de  color  alegre, 
Otras  que  tristes  lastiman. 
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Siempre  el  contento  es  pechero 
Del  pesar  :  oye  y  admira 
Desta  verdad  ejemplares, 
Vargas,  en  la  historia  mía. 
En  prosperidad  como  esta , 
Llegó  aquel  infausto  dia 
En  que  las  olas  del  Bétis , 
Desde  el  diluvio  homicidas; 
Cansadas  del  largo  cerco 
Que  há  tantos  siglos  que  sitia 
Nuestra  metrópoli  hispana; 
Asestando  baterías, 
Ya  de  las  pródigas  nubes. 
Ya  del  mar  en  aguas  vivas , 
Ya  de  renteros  arroyos 

gue  pechan  siempre  á  sus  ninfas; 
añoneando  de  noche 
Las  celestes  culebrioss , 
Que  rayos  en  vez  de  balas , 
Partos  abortos  fulminan, 
Al  son  de  alambores  truenos. 
Puertas  y  muros  derriban , 
Calles  y  plazas  pasean. 
Casas  y  templos  registran ; 

Y  dando  á  saco  riquezas, 
Huye  la  plebe  dormida , 
Clausuras  vírgenes  quiebran. 
Montes  de  casas  conquistan. 
Brazos  de  mar  son  las  callea, 
Al  Bermejo  parecidas, 

Pues  para  abogar  Faraones 
De  endurecida  malicia, 
No  ya  vara  de  piedad , 
La  vara  si  de  justicia 
Levanta  Moisés  airado, 
Que  en  mansiones  las  divida. 
Al  mar  restituye  el  Bétis 
Los  bienes  y  hacienda  misma 

8ue  en  veces  por  tantos  años 
os  feriaba  de  las  Indias; 

Y  ya  enemigo,  si  amante, 
Severos  reyes  imita , 

Que  lo  que  dan  poco  á  poco 
Por  junto  al  privado  quitan. 
No  quiero  contar  tragedias 
Con  vislumbres  de  infinitas. 
Cuando  ni  plumas  se  atreven 
Ni  moldes  a  referirlas : 
Las  de  mi  casa  no  más 
Será  fuerza  que  te  diga. 
Como  ocasión  lastimosa 
De  mis  presentes  fatigas. 
En  la  mitad  del  silencio, 
El  cuarto  donde  dormía 
Mi  inocente  y  cara  madre, 
Le  arroja  el  diluvio  encima. 
Sepultada  antes  que  muerta , 
El  llanto,  alboroto  y  grita 
De  domésticos  y  extraños 
Con  clamores  solemnizan 
Las  obsequias  funerales 
De  tanta  plebe  y  familia , 
Dejando  historias  al  tiempo , 
Troya  de  agua  ya  Sevilla. 
Yo  turbaba,  si  ignorante, 

Y  si  dudosa,  advertida 

Del  daño  que  todos  temen, 
Bien  triste,  aunque  mal  vestida , 
A  la  mas  alta  azotea 
Subo ;  y  aguardando  arriba 
Al  sol,  que  salió  enlutado 
Por  los  destrozos  que  admira, 
Me  pasaron,  por  mas  fuerte, 
A  la  casa  que  vecina 
Comunicaba  terrados. 
De  donde  vi  que  enemigas 
Las  nubes,  la  tierra ,  el  agua , 
En  un  instante  me  privan 
De  madre ,  casa  y  hacienda, 

Y  ¡ojalá  que  de  ti  vida! 
No  encarezco  sentimientos , 
Que  es  justo  que  los  cohjas 
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De  quien  a  deudas  de  sangre, 
Libraba  obediencias  de  luja. 
Pasóse  la  tempestad 
Al  cabo  de  largos  dias ; 
Hálleme  huérfana  y  pobre, 
Y  si  los  males  alivian 
Ajenos ,  yo  te  prometo 
Que  hallara  en  otras  desdichas 
Consuelos  con  que  olvidar 
Las  que  propias  me  lastiman ; 
Porque  muchos  que  el  día  antes 
Con  los  Cresos  competían , 
El  siguiente  mendigaban 
Puerta  a  puerta  su  comida. 
Yo,  en  fin,  amante  aunque  pobre 

(  Que  ei  firme  amor  no  peligra, 

Como  el  falso,  en  las  desgracias* 

Antes  gigante  se  anima) , 

En  busca  de  Don  Hernando, 

Del  modo  que  ves  vestida, 

Vengo  4  probar  lo  que  valen 

Palabras  que  ya  son  ditas. 

Sé  que  asiste  aquí ,  no  dónde ; 

Mas  ya  por  ti  conocida. 

De  tu  lealtad  confiada , 

Quiero  ver  cómo  averiguan 

Tu  diligencia  y  nú  amor 

Promesas  que  antes  escritas , 

Me  causan  recelos  pobre, 

Si  me  aseguraban  rica. 

Este  es,  Vargas ,  mi  suceso ; 

Si  de  mi  y  del  te  lastimas , 

Ya  suelen  fidelidades 

Hallar  el  premio  en  si  mismas. 

TOMASA. 

Yo  te  prometo,  señora, 

8ue  no  be  llorado  en  mi  vida 
tro  tanto,  aunque  he  escuchado 
Sermones  de  disciplina ; 
Pero  porque  estés  mas  cierta 
Del  secreto  que  me  fias, 
Pues  tu  historia  me  contaste, 
Escucha  también  la  mía. 
En  Yepes ,  emulación 
De  Ocaña ,  una  y  otra  villa 
Donde  muere  el  vino  moro, 
Porque  aua  no  le  bautizan, 
Me  .criaron.. . 

(Ruido  dentro.) 
Mas  i  qué  es  esto? 

dona  prraoiuL*. 
Huéspedes  nuevos. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  GALE AZO  r  ROBERTO,  de 
camino;  MARCOS,  PABLO.— Bichas. 

■taces.  (Dentro.) 
Avisa 
La  patrona,  Pablos,  que  eche 
Lana  blanda  y  ropa  limpia. 
pablo.  {Dentro.) 
Llevaremos  al  mesón 
Las  muías. 

roberto.  (Dentro) 
Si  está  dormida , 
Por  ser  tarde ,  la  hostalera , 
Mal  almuerzo  se  roe  aliña. 

■tacos.  {Dentro.) 
No  hay  sueno  donde  hay  dinero 
Advenedizo.  m         mma  _ 

(Salen  el  Conde,  Roberto,  Marcos  y  Pfl- 

blo. ) 
eos  de. 
¡Hola!  quita 
Esas  maletas.  Roberto, 
¿Qué  hora  es? 

ROBERTO. 

Dice  la  risa 
Del  alba  que  son  las  cuatro. 


CONDE. 

Fué  la  jornada  prolija  : 
No  me  espanto. 

■tacos. 

Madalena, 
Criados,  Pedro,  Cristina, 
Bajen  á  alumbrar  al  Conde. 

DOÑA  PETRONILA. 

(Ap.  á  Tomasa. ¡Conde,  Vargas!)  Vue- 
Sea  mil  veces  bien  llegado.  [siria 

conde. 
;  Oh  hidalgo !  para  que  os  sirva. 
¿Sois  de  casa? 

dona  Petronila. 
Huésped  soy. 

CONDE. 

Vuestra  presencia  autoriza 
La  opinión  de  la  posada. 

PABLO. 

¿No  hay  velas? 

UNA  VOZ  DENTRO. 

Suban  arriba ; 
Que  velas  habrá  y  velones. 

BOBEBTO.  (A  lOt  mOÍOS.) 

Alto,  pues. 

■tacos. 

Con  menos  prisa. 

CONDE. 

Subo  con  vuestra  licencia. 

DONA  PETRONILA. 

Démela  vuese&oria 
Para  que  vaya... 

CONDE. 

Eso  no. 

DONA  PETRONILA. 

Señor... 

CONDE. 

No,  por  vida  mía. 

DONA  PETRONILA. 

Désela  Dios  muchos  años. 
{Ap.  \  Bravo  talle  l ) 

TOMASA.  {Ap.  d  Doña  Petronila.) 

Huele  y  brilla. 
( Vanee  el  Conde,  Marcos  y  Pablo) 


ACTO  SEGUNDO 


SaU  de  t»  pecada. 


ESCENA  V. 

DOfiA  PETRONILA,  TOMASA  ,  RO- 
BERTO. 
touasa.  (A  Roberto.) 
Hidalgo ,  ¿  conde?  ¿Y  de  qué? 

ROBERTO. 

Conde,  y  de  Italia. 

TOMASA. 

¿Y  camina...? 

ROBERTO. 

Aquí  no  mas. 

TOMASA. 

¿Y  se  llama...? 

ROBERTO. 

Galeazo. 

TOMASA. 


DOÑA  PETRONILA  y  TOMASA.  ¿ 
hombres. 

DONA  PETROMBJU 

Por  muerta,  Vargas,  me  rueño. 
No  tengo  seso,  no  estoy 
En  mi. 

TOMASA. 

¿Qué  has  visto? 

DOÑA  miMOMBLA. 

VI  boj 
Otra  segunda  tormenta 
Mayor  que  la  de  Sevilla* 

TOMASA. 

¿Mayor? 

DOf A  PETRONILA. 

Para  mis  desvelos. 
Porque  es  tormenta  de  celos. 

TOMASA. 

No  se  usan  en  esta  \Üla. 
Todo  lo  que  no  es  dinero 
En  la  corte,  no  es  amor. 

DONA  PETRONILA, 

Vargas,  de  Ui  buen  humor 
Mas  penas  sacar  espero 
Que  alivios.  Déjame  agora. 

TOMASA. 

Pues  ¿  qué  has  visto  ? 

DOÑA  PETRONILA 

¡Ay  cielos!  r 
Le  que  dudosa  temí , 
Lo  que  mi  desdicha  Hora. 
Llevóme  el  Conde  consigo 
A  esa  huerta,  infierno  ya, 
A  quien  Juan  Fernanda  da 
Nombre  y  fama.  Yo  te  digo 
Que  aunque  al  principio  so  vista 
Mis  sentidos  recreó , 
Porque  en  ella  se  cifró 
Chipre,  en  que  Venus  asista  ; 
Después  que  hallé  entre  sus  íorrs 
Un  áspid  que  disfrazado 
Ponzoña  á  mi  pecho  ha  dado, 
Y  aumentos  a  mis  temores; 
Volcanes  son  sus  planteles. 
Incendios  sus  fuentes  son , 
Tormentos  su  recreación , 
Penas  su  rosa  y  claveles. 

kAy  Vargas !  Quien  las  cuilm 
a  Don  Hernando  Cortes. 

TOMASA, 


¡Jesús!  ¿Qué  dices?  5o  des 
Crédito  a  engaños. 

DONA 


Viene 


i  Y  a  qué,  diga, 
i  Madrid? 


¡Zape! 


ROBERTO. 

A  casarse. 

TOMASA. 
DONA  PETRONILA. 

Alto  de  aquí,  Varguillas. 


Ni 

guíen  para  desdichas 
onocue  jardinero ; 
Que  con  el  traje  grosero 
Le  manda  amor  que  dikftMi 
El  fuego  de  mis  querellas- 
¿Quién  créra(iayfi 
Que  llamas  cultiven  llares, 

Y  que  estén  verdes  cosí  cuas* 
Rogóme  el  Conde  o^fiaese 
Con  él,  v  sin  declararse. 
Quiso  primero  infamarse 
(Antes  que  quien  es  samstse) 
De  la  belleza  de  Laura* 

Con  quien  amante  pleitea. 

V  si  el  pincel  de  sm  Idea 
En  su  original  restaura 
La  hermosura  que  tsarp* 
Lisonjas  á  los  colorea; 


rque  en  cohecho»  pintores 
inpre  el  interés  mintió, 
ila  en  el  dicho  jardín , 
tí  entre  anos  cuadros,  abeja, 
ravia  flores  que  deja , 
obliga  las  de  on  jazmín 
|ue  fundamento  den 
in  ramillete  que  aliña, 
rque  un  hilo  ionios  ciña 
los ,  amor  y  desden. 
Aba  de  Jardinero 
Don  Hernando  Cortés 

0  no,  que  de  Laura  es) , 
mnque  en  disfraz  tan  grosero , 
conocieron  mis  males ; 

e  aunque  le  vi  de  aquel  modo , 
lor,  espíritu  todo, 
letra  hasta  los  sayales, 
cogíala  las  flores 
e  su  amor  le  aconsejaba : 
t  amorosas  le  daba 
ra  obligarla  á  favores; 
5  azules  le  escondía 
r  no  ocasionar  destetos ; 
ti  flores  tienen  celos, 
su  amante  ¿  qué  tendría? 
a  doméstica  llaneza 
que  Laura  le  trataba , 
ando  las  flores  le  daba ; 
«ñor,  todo  sutileza , 
flo  industria,  todo  enredos, 
rcera§  qufso  obligarlas; 
i  risueña  al  tomarlas , 
?l  lisonjero  en  los  dedos. 
e  la  debió  de  cohechar 
la  adora,  ¿qué  lo  dudo, 
re  cuando  amor  está  mudo, 
r  los  dedos  suele  hablar? 
•puntó  el  Conde  quién  era 
entras  yo  me  atormentaba) 
dama  que  se  humanaba, 
aquel  jardín  primavera. 
i  Condesa  de  valencia 

1  Pó,»  le  respondió  un  paje, 
ie  en  Milán  con  su  linaje 
ilea  sobre  su  herencia.» 

se  atrevió  á  descubrirse, 
reto  que  si  a  enamorarse ; 
e  amor  que  sabe  arriesgarse , 
cobarde  al  resistirse. 
'ffo  en  ella  de  los  ciclos 
sol  que  le  deslumhró ; 
ué juzgara,  Vargas,  yo 
e  la  miraba  con  celos? 
kimonos,  él  perdido 
amor,  y  yo  rematada  : 
sin  alma  alia  usurpada , 
alia  y  aquí  sin  sentido, 
me  cobrado  amistad 
suerte»  que  no  permite 
e  de  su  lado  me  quite ; 
vo  tengo  voluntad 
perder  su  compañía; 
rque  siempre  amigos  son 
fi  que  de  una  profesión 
roa  el  sabio  simpatía. 
tamos  en  un  logar, 
ina  misma  competencia 
i  iguala  en  la  experiencia 
I  querer  y  el  envidiar. 
f*>rtame  que  le  asista, 
m  si  Laura,  cual  sospecho, 
nc  á  mi  amante  en  su  pecho , 
i  no  la  pierde  de  vista , 
Conde  y  yo,  que  nos  iremos 
lentes  en  los  cuidados , 
antes  y  desdeñados, 
K>r  nos  consolaremos. 

TOVASA. 

"no  te  aflijas  ansf, 
lerpo  de  tal !  ten  valor 
J  sin  competencia  amor , 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

El  mismo  se  apaga  en  si. 
Si  nunca  te  vio  tu  amante , 
Si  lo  que  le  amas  ignora , 
Y  vienes  á  hallarle  agora , 
Con  desvelo  semejante, 
Ensayándose  a  quererte 
En  ajena  voluntad , 
Porque  le  halle  tu  lealtad 
Diestro,  cuando  llegue  a  verte , 
¿  Qué  temes?  ó  ¿  qué  querías  ? 
¿Que  ya  en  Madrid,  cortesano 
Su  amor,  mano  sobre  mano , 
Gastase  ocioso  los  dias? 
Déle  el  gusto  puerta  franca ; 
Quiera  bien ,  que  eso  me  alegra ; 
Ensaye  en  la  espada  negra 
Tretas  que  logre  en  la  blanca ; 
Que  pues  el  Conde  te  cobra 
Voluntad,  y  aqui  ha  venido 
A  titulo  de  marido 
De  Laura ,  bástate  y  sobra 
Que  al  principio  del  camino 
Vida  á  tu  esperanza  des. 
¿No  somos  tres?  Pues  los  tres 
Seremos  tres  ai  mohíno. 
Calla,  y  animosa  alienta 
El  fio  de  tu  pretensión. 

DO$A  PETRONILA. 

El  Conde  es  este. 

TOMASA. 

Ghiton, 

Y  corra  esto  por  mi  cuenta. 

ESCENA  EL 

EL  CONDE.  —  DOÑA  PETRONILA, 
TOMASA. 

CONDE. 

Don  Gómez,  yo  te  he  elegido 
Por  amigo  verdadero, 

Y  en  fe  de  serlo,  no  quiero 
Que  tenga  el  pecho  escondido 
Secreto  para  ocultarte. 
Ya  dije  ayer  la  ocasión 
De  que  en  esta  confusión 
Siga  á  amor  y  olvide  á  Marte ; 
Que  mi  padre  aqui  me  envía 
Para  que  pleitos  cansados 
Truequen  derechos  letrados 
En  amor ;  que  es  prima  mia 
Laura,  y  que  intente  con  ella, 
Casándome ,  asegurar 
Lo  que  ya  dudo  alcanzar, 
Por  los  que  vuelven  por  ella. 
Mal  su  justicia  asegura 
Quien  en  sus  pleitos  ignora 
Que  mujer  competidora 
Se  ampara  de  su  hermosura 
Porque  si  en  mi  verlo  quieres , 
Mas  efeto  he  visto  hacer 
De  su  cara  el  parecer, 
Que  mil  sabios  pareceres. 
Dora ,  encarece  y  intima ; 
Halla  en  tribunales  gracia ; 
La  belleza  es  eficacia 
Que  enamorando  lastima ; 

Y  en  fin,  como  nacen  dolías, 
Los  jueces  templan  cuidados  ; 
Que  no  hav  tales  abogados 
Como  son  lágrimas  bellas. 
Laura  en  la  corte  amparada , 
Por  huérfana  socorrida , 
Por  hermosa  pretendida. 
Por  discreta  celebrada, 
Casi  espera  en  su  favor 
La  sentencia  contra  mi. 
Pues  i  para  qué  vine  aqui, 
Don  Gómez,  si  su  rigor 
Dos  veces  me  ha  de  querer 
Mal,  por  pobre  y  por  contrario? 
La  soberbia  es  de  ordinario 
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Con  riqueza  en  la  mujer. 
Volverme  quiero  sin  verla , 
0  á  lo  menos  sin  hablarla ; 
Que  en  vano  pretendo  amarla , 
Si  no  espero  poseerla. 
Hacienda  en  Italia  heredo, 
Cuando  me  quiten  su  estado, 
Si  no  igual  á  un  potentado , 
A  lo  menos  con  que  puedo 
Vivir,  sin  necesitar 
De  parientes  caudalosos ; 
Que  vengando  aqui  envidiosos , 
Duplicaré  mi  pesar. 
Vente,  Don  Gómez,  conmigo 
A  Italia,  y  verás  en  ella 
La  provincia  que  mas  bella 
Honra  á  Europa.  Por  amigo 
Te  tengo;  si  obligaciones 
No  te  empeñan ,  sal  de  España  : 
Confiado  me  acompaña 
De  que  en  todas  ocasiones , 
Como  si  fueras  mi  hermano, 
En  fe  de  nuestra  amistad , 
Entrarás  en  la  mitad 
De  mi  hacienda. 

DOÑA  PETRONILA. 

Fuera  en  vano 
Satisfacer  las  mercedes 
Que  me  obligan  tu  deudor, 
Con  palabras,  si  es  mejor 
El  silencio.  Desde  boy  puedes 
Hacer  experiencia  en  mi 
De  obligaciones  de  esclavo ; 
Pero  ni  tu  intento  alabo , 
Ni  te  has  de  ausentar  de  aqui. 
Prueba  tu  dicha  primero , 
Informa  de  tu  justicia ; 
Que  ni  pasión  ni  malicia 
En  los  jueces  considero 
Desta  corte.  ¿Qué  escarmientos 
Tu  derecho  han  desmayado? 

TOMASA. 

Muera,  pues  pierde  su  estado. 
Con  todos  sus  sacramentos , 
¡  Pesia  á  tal !  vueseñorla. 

ÍQué  mal  nos  ha  de  venir 
layor,  señor,  que  salir 
Vencidos  á  sangre  fina? 
Ame ,  informe ,  solicite , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

CONDE. 

Quien  mal  en  Madrid  me  quiere. 
Que  esté  en  él  no  me  permite*. 
Asiste  el  marques  Octavio 
En  esta  corte,  enemigo 
De  mi  padre ,  que  en  castigo 
Años  há  de  cierto  agravio. 
Mató  al  suyo,  y  le  quitó 
Los  estados  que  tenia. 
El  Marques,  que  pretendía 
Vengarse,  aunque  lo  intentó. 
No  pudo,  desamparado 
De  amigos  y  de  caudal ; 

Y  viéndose  desigual , 
De  su  patria  desterrado, 
En  esta  corte  pretende 
Casar  con  Laura ;  y  si  sabe 
Que  aqui  estoy,  querrá  que  acabe 
El  hijo  de  quien  le  ofende, 

Y  á  ser  su  competidor 
Vieue  agora.  No  me  ha  visto 
Jamas ;  pero  si  aqui  asisto , 

Y  publicando  mi  amor 
A  Laura,  quién  soy  declaro , 
Por  fuerza  be  de  despertar 
Venganzas  que  ha  de  intentar, 
Como  pudiere. 

DOÑA  PETRONILA. 

Eso  es  claro. 

CONDE. 

Pues  arriesgarme  á  perder 
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Adonde  ganar  do  puedo , 
No  es  cordura.  Si  aqui  quedo , 
Por  fuerza  lengo  de  ver 
Sentencias  que  me  den  penas, 
Celos  de  competidores, 

Y  desdenes  vencedores 
De  quien  oye  norabuenas 
Ya  del  pretendido  estado. 

Don  Gómez,  no  hay  tal  remedio 
Gomo  poner  tierra  en  medio : 
Yo  estoy  ya  determinado. 
Sigúeme,  y  fia  de  mi 
Cuanto  agora  te  he  ofrecido. 

DOffA  FETftOBILA. 

Yo  soy  tan  agradecido....—» 
Vargas,  déjanos  aqui. 

TOMASA. 

Dejóte ;  allá  dentro  espero.       (Y ase.) 

E8GBR  A  IH. 

DOSA  PETRONILA,  EL  CONDE. 

DO&A  PETaOMLA. 

One  os  he ,  Conde ,  de  pagar 
Él  darme  tanto  lugar 
En  vuestras  cosas,  primero 
Que  nuestra  corte  dejéis. 

COXDE, 

¿De  qué  suerte? 

IK>ftA  PETROXILA. 

Oídme  agora. 
Laura ,  aunque  os  vea ,  ¿no  ignora 
Quién  sois,  puesto  que  aquí  estéis? 

coxse. 
Si ,  Don  Gómez ;  que  en  Milán 
Desde  niña  se  crio, 

Y  yo  en  Valencia  del  Pe, 
Cuyo  derecho  le  dan. 

SOffA  PETRONILA. 

Del  mesmo  modo  ese  Octavio, 
Por  vuestro  padre  ofendido, 
No  os  conoce.. 

COKDE. 

En  eso  he  sido 
Venturoso. 

soíVa  »ctuomla. 

Un  medio  sabio, 
Siendo  eso  asi,  os  asegura 
El  pleito  desesperado 

§ue  amenaza  vuestro  estado, 
i  en  manos  de  la  ventura 

Y  mias  dejáis  poneros , 
No  hay  aquí  que  recelar. 

COTOS. 

Ya  vuelve  ¿  resucitar 
Mi  esperanza  solo  en  veros; 
Que  no  sé  qué  inclinación 
Oculta  me  pronostica 
Dichas  que  me  certifica 
Vuestra  macha  discreción. 
Desde  que  os  vi,  os  quiero  bien. 

SOSA  PETRONILA. 

Pues  Laura ,  Conde ,  se  emplea 
En  amarme,  y  no  desea 
Sino  que  en  su  favor  den 
Esta  sentencia  enfadosa, 
Para  atrepellar  amantes 
En  su  pleito  negociantes, 

Y  darme  mano  oe  esposa. 

coxac. 
¿Qué  decís? 

boSa  PcmotuLA. 

Por  orden  suya 
Estoy  en  Madrid  cual  veis. 
Como  secreto  guardéis , 
Yo  haré  que  esto  te  «motora 
A  vuestra  satisfacción. 

CONDE. 

¿Que  por  orden  suya  estáis 
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Aquí? 

DOÍA  PETRONILA. 

¿Pues  eso  dudáis? 

COXDE. 

De  vuestra  disposición 

Y  talle  no  es  maravilla 
Que  Laura  esté  aficionada. 

DOffA  PETRONILA. 

Al  cabo  de  su  jornada, 
Hizo  noche  en  esa  villa , 
Que  siendo  española  Atenas, 
Al  Henares  nombre  da. 
Cursaba  yo  en  Alcalá, 
Blas  sus  riberas  amenas , 
Que  sus  escuelas  famosas : 
Vi,  la  noche  que  llegó, 
Un  Alba  que  se  apeo , 
Entre  jazmines  y  rosas, 
De  una  litera ,  al  ocaso 
Del  mas  nombrado  mesón : 
Mi  estudiosa  profesión 
Le  salió  cortes  al  paso. 
Acompáñela  a  una  sala 
Con  otros  que  dé  mi  edad 
Honraban  mi  facultad. 
Iba  vestido  de  gala ; 
Supe  quién  era ,  á  qué  iba 
A  la  corte;  regálela, 

Y  tomando  una  vihuela , 
Ya  mi  libertad  cautiva , 
La  entretuve  hasta  cenar. 
Convidóme ,  y  acepté ; 

'. ue  estudiantes,  va  se  ve 
Que  no  se  nacen  de  rogar. 
Despedime  ya  bien  tarde, 

Y  ella,  toda  cortesía, 
Mientras  que  me  agradecía 
Cumplimientos,  biso  alarde 
De  vislumbres  de  afición : 
Madrugué  por  la  mañana , 
No  el  alma  de  todo  sana, 
Y,  en  fin,  hasta  Torrejon , 

gue  quiso  ó  no ,  fui  con  ella 
n  un  caballo  prestado; 
Dióme  la  litera  lado, 

Y  hallé ,  caminando ,  en  ella 
Agrados  sobre  que  nacer 
Amorosos  edificios; 

Que  amor  empieza  en  indicios 
Fáciles  de  conocer. 
Despedime  allí,  y  tórneme, 
Echando  a  la  vuelta  menos 
El  alma,  los  ojos  llenos 
De  sentimiento.  No  teme 
El  amor  que  es  estudiante. 
Como  sin  alma  quedé , 
Cartapacios  arrimé, 
Graduándome  de  amante. 
Vine  a  Madrid,  visítela 
En  la  huerta  donde  vive ; 

Y  amor  que  alegre  recibe 
Rl  huésped  que  le  desvela , 
Me  ofreció  apacible  entrada. 
Díjela  mi  calidad, 
Ponderé  mi  voluntad , 

A  servirla  dedicada. 
Mostró  severo  el  semblante, 
Reprendióme  rigurosa , 

Y  alterada  (común  cosa 
En  todo  amor  principiante) 
Fuese  fulminando  enojos; 
Puesto  que  aunque  se  ofendía. 
Lo  que  la  lengua  decia , 

Iban  negando  los  ojos. 
Escrflma  de  Álcali, 
No  me  quiso  responder, 
Volvfla  otra  vez  a  ver, 

Y  mas  apacible  ya, 
Me  permitió  visitarla , 
Como  mis  atrevimientos 

No  explicasen  pensamientos. 


Prometí  de  no 

Y  callé;  que  en  la 
(Como  es  la  experiencia  ¿vea). 
Si  ha  de  querer,  ana  tea 
Que  amor  se  lo  diga  basta. 

De  Alcalá  *  Madrid  partida» 

Y  vueltas  daban  ■liento* 

A  amor ;  que  como  Ion  caenlot , 
Todo  es  idas  y  venidas; 
Pero  nunca  la  deda 
Cosa  que  en  mi  amor 
Con  que,  aunque  ' 
Sentí  yo  que  lo  sentía; 
Hasta  que  una  ves  pedí 
Licencia  para  partirme 
A  Jaén,  por  escribirme 
Mi  padre  esperarme  alM 
Mil  de  renta ,  j  «na  daaaa 
Para  esposa.  Aquí  fué  Troya, 
Que  amor  que  el  secreto  aoofs. 
Con  celos  revienta  en  Uaaaa. 
No  pudo  disimular: 
Llenóme  de  descortés, 
Aleve ,  ingrato ;  y  despees. 
De  media  ñora  de  llorar , 
Me  amenazo,  al  la  mano 
A  otra  que  Laura  no  fuese 
Daba,  que  me  apercibiese 
A  que  la  de  algún  villano 
Me  había  de  quitar  la  vida. 
Coo  esto ,  y  asegurarla 
Que  no  mas  que  por  avocarla , 
Fingi  mi  falsa  partida  , 

8uedé  en  su  gracia  de 
ue  amado  y  favorecido» 
Al  punto  que  baya  salido 
En  favor  suyo  la  suerte 
De  la  sentencia  que  espera. 
Nos  hemos  de  desposar» 

Y  por  Italia  trocar 
Patria  y  profesión  primera. 
Mándame  andar  recatado. 
Porque  ocasiones  desmienta 
De  quien,  amándola,  míenla 
Goaar  en  dote  su  estado. 
Llegué ,  como  suelo ,  ayer 

A  verla,  y  mudé  posada. 
Por  temer  que  en  la  panada 
Han  alcanzado  á  saber 
Algo  de  lo  que  pretendo : 
Apeástesoseoeua; 

Y  quiso  mi  buena  estrella 
Que  vuestros  méritos  viendo 

Y  la  merced  que  me  hace* , 
Amigo  y  no  opositar, 
Apadriné  vuestro  amor. 

Si  celos  de  mi  tenéis, 
Perdeldos;  que  yo  os  pranaesn. 
A  fe  de  hidalgo,  de  dar 
Trazas  que  os  han  de  aHamhr 
A  Laura ,  por  mi  respeto. 

Y  si  con  ella  os  desposo» 
Que  si  haré  (fiaos  de  sai ) , 
veréis.  Conde,  que  hay  aqui 
Español  tan  generoso 

Como  el  monarca  que  á  Agirles 
Obligó ,  y  mas  4  la  cuna, 

gue  afirma  le  dio  su  danta 
n  premio  da  ana  pinceles. 


Don  Gómez ,  no  quiera  Dios 
Que  os  baga  yo  tal  agravio: 
No  goce  ue  Laura  Octavio, 
Y  lograos  con  ella  vea. 
Vuestra  gentileza  es  dsjna 
De  su  discreta  elección; 
Pagad  so  justa  aucson. 
Pues  la  suerte  os  es  benigna 

nota  Man 
Conde  ,4  los  dos  nos , 
Altai*,  ó  al  sois  mi 
Callad  y  haced  lo  ue*  es 


íes  ya  comÉnoi 
«toas ,  sabed  que  aquí 
go  prenda  4  quien  le  debo 
■ta  obligación  de  uuevo, 
imposibilita  en  mi 
arme  con  Laura. 

GOXBK. 

Elijo 
\ae  me  ha  de  estar  tan  bien, 
e  aqui  tenéis  dama? 

BOftA  PETRONILA. 

En  quien 
lo  menos  tengo  un  hijo. 

crome, 
ras!  ¿Tan sano? 

DOÜA  MTOOSItA. 

Ya  están 
minados  de  padres 
y& ,  por  conocer  madres 

fruto  a  los  trece  dan. 
10  la  vida  es  tan  corta , 
le  la  naturaleza 
rtos  de  su  flaqueza , 
lazos  el  tiempo  «corta, 
os  he  de  casar  en  breve 

Laura. 

COROS. 

Mucho  intentáis, 
podréis. 

DOSa  PBTaOHTLA. 

Porque  veáis 
ingenio  a  lo  que  se  atreve , 
ochad  esto  que  trazo, 
.aura  hemos  de  Ir  á  ver 
ira,  y  ha  de  saber 
» esta  el  conde  Galeazo 
i  ella  y  que  no  sois  vos, 
que  Octavio  no  os  ofenda  . 
indo  vengarse  pretenda. 

CONDE. 

;as  proponéis ,  por  Dios , 
rañas. 

DO*A  PETRONILA. 

Soy  estudiante. 

COTOS. 

lien  ha  de  hacer  a  ese  Conde? 

doSa  trrnoMLA. 
la  posada  se  esconde. 

COXDR, 

iy  Don  Gómez  semejante  ? 

DO*A  fETROWLA. 

digáis  á  la  Condesa, 
\oi  que  á  hablarla  lleguéis, 
e  de  nuestro  amor  tenéis 
Licia. 

CORDK. 

Advertencia  es  esa 
rasada. 

doSa  pstromu. 

Pues  venid, 

*had  á  un  lado,  recela*. 

OOKDB. 

r  Don  Gomes  ée  tos  cielos! 

a  te  me  trujo  á  Madrid.    (V<w**.) 

U  Hutrt». 

EBGSHA  IV. 

DON  HERNANDO»  dé  Mano  — 
MANSlLLA. 


I  a  Málaga*  I* soldado, 
a  las  gafa»  que  me  díale, 
rer  A  madre  une  traste 
r  muerto  te  habla  llorado, 
té  por  YeeasyOcana, 
s  %  illas  de  deodeei  vino 
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Hace  perder  el  camino. 
Bodegas  nobles  de  España 
Hice  noche  en  una  aldea. 
Donde  un  mesón  labrador 
( Que  pudiera  ser  mejor) 
Me  alojó  á  la  chimenea 
En  un  escaño  del  Cid. 
Sobre  cena  me  pregunta 
La  familia  que  allí  junta 
Estaba ,  si  iba  á  Madrid : 
Dije  que  si,  y  que  de  Italia 
Soldado  viejo  venia 
A  la  corte  y  pretendía 
Una  conduta.  La  algalia 
Que  daba  olor  al  vestido 
( Porque  esto  se  le  negó 
Del  ser  tuyo  )y  me  abonó, 

Y  yo  en  él  desvanecido  v 
Hazañas  cuento  sin  cuento, 
Que  escuchaban  abobados ; 
Porque  yo,  a  fuer  de  soldados 
No  vivo  mientras  no  miento. 
Dljeles,  entre  otras  cosas, 
Que  saliendo  á  pecorea 
A  la  vista  de  una  aldea 
(Que  las  de  allí  son  famosas), 
Entré  en  una  casería, 

Y  hallando  el  homo  encendido, 
Porque  no  fui  recebido 
Con  amor  y  cortesía, 
AI  huésped  y  á  su  mujer 
Metí  dentro,  donde  asados, 
Vengaron  á  mis  soldados, 

Y  nos  dieron  de  comer  : 
Que  saliendo  al  alboroto 
Los  vecinos  del  lugar, 
Cuando  me  ¡ba  a  acostar , 
Hallé  mi  escuadrón  que  roto 
A  huir  echaba,  y  que  yo 
La  caneza  derribé 
Al  primero ,  y  esta  fué 
A  dar  á  otra ,  y  esta  dio 
En  otra,  y  fué  de  manera 
La  cabezada  española, 
Que  sin  mas  golpe  ella  sola 
Derribó  toda  una  hilera. 
Creyeron  esta  aventura, 

Y  otras ,  que  es  nunca  acabar  * 
Mas  que  cuando  en  el  altar 
Las  fiestas  les  ceba  el  cura; 
Porque  chamas  de  habladores. 
Comedias  de  tramoyon. 
Ensalmos  y  coplas,  son 
Evangelios  labradores. 
Estaba  una  villaneia 
Oyendo  entre  los  demás, 
Tan  carihermosa ,  que  airas 
Las  Amarilis  se  deja. 
Riéronse  á  acostar  al  cabo 
Los  viejos ,  y  entre  la  loza 
Fregatizando  la  moza 
Con  tal  gracia  (no  la  alabo 
Cual  merece)  se  quedó , 
Que  si  el  sol  verla  pudiera, 
Para  estropajo  la  mera 
Su  dorado  moño.  Yo 
Que  la  vi  ensuciando  espuma. , 
Llego  por  detras  quedito, 

Y  el  sombrero  que  me  quito. 
La  pongo  con  banda  y  plumas; 

Y  ella  entonces,  no  peñasco , 
Pero  algo  requesou  ya, 
Respondiéndome:  c Arre  alia». 
En  un  espejo,  ya  casco, 
Se  fué  a  mirar  al  canon , 

Y  arrimando  la  sartén  * 
DQo:  t  A  ver  si  me  esta  bien.» 
El  dfcmmo  que  es  sotfl , 
Hizo  entonces  de  las  sayas  t 
SI  Pedro  yo  de  Úrdemelas ; 

Y  como  extranjeras  galas  • 
En  bobas  son  aleluyas., 


Tanto  pudieron  esft-etta,  < 

?ue  a  los  ecos  de  un  t  marido 
uyo  soy»  (beebízo  ha  sido 
Que  encanta  toda  doncella)  . 
Siendo  tálamo  el  escaño , 
La  chimenea  madrina , 
A  vista  de  la  cocina  i 
Hubimos  año,  buen  año. 
Due^a ,  aunque  no  de  su  casa 
La  moza ,  y  ya  yo  su  dueño , 
Entró  el  sol  antes  que  el  sueño, 

Y  caricuerda  Tomasa,    ' 
(Que  este  apellido  la  dan) 
Me  conjuró  que  cumpliese 
Mi  promesa  y  que  volviese , 
En  saliendo  capitán , 

Por  ella ;  y  á  fe  de  hidalgo » 
Que  be  de  nacerla  mi  mujer , 
Si  bien  esto  no  ha  de  ser 
Mientras  capitán  no  salgo.        ,   . 

MU!  BERNARDO. 

Si  harás :  que  si  ya,  Mansitia , 
Esposo  de  Laura  soy, 

Y  cote  honrado  te. doy,    • 
Tu  palabra  has  de  cumpliMa» 
En  fin,  ¿llegaste  áuti  casa? 

MAUSILLA. 

t*  Ah !  si :  olvidábame  ya ; 
•ero  i  qué  mucho ,  st  esta 
Cosquillándome  Tomasa? 
Guárdete  el  mejor  bocado 
Para  la  postre.  Este  pliego 
Te  traigo,  y  en  él  te  Mego 
A  dar  plácemes  de  grado, 
Puesto  que  pesares  tiene. 
Siete  mil  de  renta  heredas, 
Con  que  consolarte  pnedas. 

DOS  HEBJIAfiaO. 

¿Qué  dices?— Mas  Laura  viene. 
Retírate. 

HAKSlLUU 

":****  ¿Rara  qué. 
Si  te  has  de  partir  al  punto* 

Y  la  hermana  del  difunto 
Te  adora? 

non  nxaiujfDOi 

Retinte. 

KAfVSILU. 

¿No  sabe  que  soy  tu  paje? 

DON    IIEIUCA3DO. 

Si ;  pero  maliciarán 
Los  que  aqui  vienen  y  van, 
Si  contigo  en  este  traje 
Me  ven  hablar;  y  no  quiero 
Dar  ocasión  á  malicias, 

UAllSIlLAt 

Pues  niévenme  las  albricias , 

Que  cuando  anochezca  espero.  ( Vast) 

ESCENA  V. 

DON  HERNANDO.  [Leyendo.) 

c  Llevó  el  cielo  á  vuestro  prfmo  Don 
•  Jerónimo,  con  lastimoso sentimienin 
»  de  cuantos  conocieron  su  agradable  y 
»  malograda  juventud ,  sucediendo  tos 
» en  su  mavorazgo ,  por  cláusula  que 
» excluye  á  las  mujeres  y  flama  ar  r»¿ 
» ron  mas  propincuo.  Quisiera  pagarte* 
» el  amor  que  me  tuvo  y  consolar  *n 
» hermana ,  naciéndola  esposa  vuestra: 
» su  hermosura  y  mi  guste  piensa  que 
» os  dispondrán  a  lo  que  os  está  tan 
» bien.  Ella  y  yo  os  esperamos:  y  cuan- 
» to  mas  os  deujviéredes ,  mas  sentir*» 
>  mos  la  mita  suya  y  vuestra  ausencia; 
» El  cielo  os  traiga  con  bien.  —  Málaga 
» y  abril  U  de  46tt  ano*  —  Vuestra 
» madre ,  Doña  Ana  de  Zújuga.» 

41 


comedías  escogidas  me  toso  dr  mouna. 


EBGBU  Tt 


LAURA.  —  DON  HERNANDO. 
ladra.  {Acabando  de  leer  otra  caria.) 

tH  oieloos me  deje  ver...  y  os  pros- 
»  pere  mochos  años.  Vinaroz  y  marzo 
•  29  de  1026.  —  El  conde  Pompeyo, 
»  vuestro  lio.» 

LAURA. 

Don  Hernando. 

DON  BERNARDO. 

Laura  mía. 

LAOBA. 

"'  ¿  Jardinero  y  con  papeles  ? 

DON   HERNANDO. 

El  jardín,  filosofía 
De  amor  ?  en  estos  planteles 
Me  da  lición  cada  día. 
Letras  estas  llores  son  , 
Doode  mi  asistencia  alcanza 
Paciencia  en  la  dilación , 
En  el  temor  esperanza , 

Y  paz  en  la  confusión. 
Este  jardín  es  mi  escuela 
Donde  cursando  desvela 
El  miedo  imaginaciones; 
Sos  lazos  son  mis  renglones , 

Y  en  sus  clausulas  revela 
Misterios  mi  amor.  Sus  hojas 
Dan  materia  á  mis  cuidados  t 
Encendidos  con  las  rojas, 

Si  moradas,  aliviados, 
Si  leonadas  son  congojas. 
Ya  con  las  verdes  espero ; 
Con  las  azules  me  abraso, 
Con  las  amarillas  muero , 
Casto  con  las  blancas  paso , 

Y  con  las  pardas  me  altero. 
Kn  las  cllcies  me  mejoro. 
Con  las  venus  me  enamoro , 
Presumo  con  los  narcisos, 

Y  hallando  en  todas  avisos, 
Sufro ,  espero ,  temo  y  lloro. 

LADRA. 

Voluntad  contemplativa 
A  si  misma  se  hará  guerra. 
Pero  ¿cuya  es  la  misiva? 

DON  HERNANDO. 

Carta  es ,  Laura,  de  mi  tierra , 

Que  quiere  amor  que  reciba 

Cuando  vos  del  mismo  modo 

Leyendo  salis,  en  muestra 

De  que  con  vos  me  acomodo ; 

Pues  siendo,  en  On,  sombra  vuestra, 

Manda  que  os  imite  en  todo. 

Pero  en  esa ,  prenda  mia , 

Según  mostráis  alegría 

Repasando  sus  concetot , 

()s  ponderarán  discretos 

AI  autor  que  los  envía. 

¿  Mas  que  su  ingenio  aplaudís? 

¿Mas  que  á  su  dueño  estimáis? 

¿  Mas  que  su  amor  admitís  ? 

¿  Mas  que  por  él  me  olvidáis , 

Y  a  desdeñarme  venist 

LACEA. 

¿Mas  que  me  habéis  agraviado 
En  pedirme  adelantado 
Los  celos  que  estoy  temiendo? 
Que  no  entra  en  casa  riñendo     ~~ 
Quien  no  se  siente  culpado. 

DON  HKaitANDO. 

Troquémoslas  pues. 

LAURA. 

En  esta 
Mostrar  lo  que  os  amo  puedo , 
Pues  no  ha  de  tener  respuesta. 
(Trnéconia*.) 

DOW  RBRNANDO. 

Y  yo  en  esta,  que  aunque  heredo 


Por  ella,  me  es- las  molesta 

Esa  cláusula  postrera , 

Que  á  trueco  de  no  comptflta, 

Por  no  perderos ,  perdiera 

La  coronado  Castilla, 

Cuando  la  del  mundo  fuera. 

(Hernando  lee  recio,  y  Lama  para  §$.) 

DON  HERNANDO. 

«  La  perezosa  tardaoza  de  las  galeras 
»de  Ñapóles,  sobrina  y  señora  mia,  me 
»ba  detenido  en  Valencia  dos  meses  y 
» medio  :  ya,  gracias  á  Dios,  están  en 
•Vinaroz ,  y  yo  embarcado  en  su  Almi- 
t  rauta.  Llego  en  ellas  el  conde  Galeazo 
«Malatesta ,  primogénito  de  vuestro 
•opositor,  v  violento  conde  de  vues- 
tra Valencia  del  Po  :  visitóme,  dan- 
»dome  parte  de  sus  deseos,  que  son 
•reducir  á  paces  amorosas  pleitos  pro- 
lijos. Su  presencia,  edad,  discreción 
>v  cortesía ,  ademas  de  ser  vos  prima 
•hermana  suya ,  si  he  de  hablar  des- 
» apasionadamente,  le  hacen  mas me- 
•recedor  de  esposo,  que  de  litigante 
•vuestro.  Propongo  mi  parecer;  pero 
•subordinado  a  la  discreta  elección  de 
•vuestra  prudencia.  El  parte  á  veros 
•con  merecidas  esperanzas ,  y  yo  á  mi 
•gobierno  :  el  cielo,  sobrina  mia,  os 
•me  deje  ver  sin  pleitos  y  con  sosiego 
•en  vuestro  estado ;  que  si  tomáis  mi 
•consejo  y  es  Galeazo  vuestro  esposo, 
•no  tardará  mucho ,  etc.  —  El  conde 
•Pompeyo,  vuestro  tío.» 

LAURA. 

De  aquí ,  Hernando ,  por  la  cuenta 
Plácemes  podré  sacar, 
Que  envidiosa  os  llegue  á  dar 
Desta  esposa  y  desta  renta. 
Vuestra  madre  cuerda  os  llama ; 
Ya  os  espera  vuestra  prima ; 
El  mayorazgo  es  de  estima ; 

Y  obligatoria  la  dama,, 

Por  ser  hermana  del  muerto  : 
Madre  la  casamentera , 
Vos  su  deudo ,  y  yo  extranjera , 
Aceptaréis  el  concierto. 
Goceisos ,  señor,  mil  años. 

DON  HERNANDO. 

Para  matarme ,  uno  sobra. 
Poned  vos,  Laura,  por  obra 
Consejos ,  cuando  no  engaños 
De  Pompeyo  vuestro  lio, 
Pues  ya  vuestro  primo  viene; 
Que  quien  tal  padrino  tiene, 
Vencerá  el  derecho  mió. 
Pleitos  que  son  embarazo 
De  la  hacienda  y  )a  quietud , 
Atajarlos  es  virtud ; 

Y  mas  siendo  Galeazo 
Mozo  gallardo,  leido, 
Ilustre,  discreto,  amante. 
Vos  so  sangre ;  yo  ignorante , 
Desdichado  y  presumido. 
Que  quien  jardines  cultiva 
Donde  malogra  sudores 

En  verbas  que  aungue  dan  flores, 
De  fruto  el  tiempo  fas  priva , 
Cuando  en  estéril  tributo 
Pague  desvelos  de  amor , 
Llorará  esperanza ,  flor 
Que  nunca  llegó  á  dar  fruto. 
¡  Qué  mal  el  gozo  se  esconde 
Que  el  corazón  manifiesta ! 

ESCENA  VIL 

Un  CRUDO.  —LAURA,  DON  HER- 
NANDO. 

CRIADO. 

Galeazo  Mala  testa, 

Señora ,  á  quien  llama  conde 


l  Entra  á 


Caoiiuo 
Con  a«asque  amor  le  dtt, 
Y  si  vuela,  no  se  engata. 
El  mismo  seria  el  correo 
Desa  carta  precursora. 

LACRA. 

Retírate,  Hernando,  agora : 

?ue  pues  con  celos  te  veo. 
a  te  confirmo  en  mi  amante : 
Que  los  comprara  te  j 
Por  abonarte  seguro  » 
Temerosa  no  há  un  " 
No  receles,  vuelve  á  verme ; 
Que  yo  le  despediré 
Brevemente. 

DONHUUUSCDO. 

Pues  ¿  podre. 
Hermosa  Laura,  atreverme 
A  ausentarme ,  s 
Tengo  que  ausencia  y 
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De  un  rato  ¿qué  hay 

DON  BRUUXDO. 

Mucho;  que,  en  fin ,  es  auseorñ 

LAURA. 

Pues  estáte  aquí. 

DON  RERftAffDO. 

Si  haré; 
Que  hermosura  combatida , 
A  poca  distancia  olvida, 

Y  apetece  lo  que  ve. 

E8CEKA   ¥111. 

TOMASA,  de  conde  ,d  lo  ffr*ei*r  i 
mo  criado*  suyo*,  EL  COMK  i  t 
TKONILA.  —  LAURA,  DO>  Bí 
NANDO. 

TOMASA. 

Seieucia  sea  bien  llegada . 
Mande  cubrirse  Setene»  ; 

ue  ya  Mi-lencia  lo  está. 

chóme  el  Conde  á  gatera*. 
Mi  padre ,  porque  llegase 
A  casarme  con  la  priesa 
Que  requiere  esa  hermosura . 
Porque  es  muy  linda  Sekmc». 
De  Genova  me  sacó 
La  capitana  ó  sargenta...- 

ÉPué  sargenta  ó  capitana  f 
lola,  Don  Gomes,  ¿«mi  era? 
do9a  metrojula. 

Sosiégúese  vuesiria ; 
Que  está  turbado. 

TOVASA. 

Me  prueba 
La  tierra ;  pero  ya  caigo. 
(Tengo  la  memoria  tierna.) 
Vine  en  una  galeaxa, 
Que  seria  mi  parkmU 
Por  lo  GeJtoiofen9m, 

Y  pasando  el  golfo  en  eüa. 
Comimos  muy  mal  bUcocto. 
Yo  le  prometo  á  selenda 
Que  en  esto  del  bizcochar , 
Son  malas  monjas  saleras. 
Desembarqué  en  >iuo~arrot- 

dona 
Vinaroi  se  llama. 


Vinaroz ,  6  Btadarrsea  : 
iQué  importa  mudar  4o* 
Tomamos  Matas  aM ; 
Que  fué  la  in venden  ata 
Selenda  ¿ha  corrido 


CONDE. 

ibla  aparte  can  Doña  Petronila.) 
Gómez ,  ¿mas  que  nos  echa 
trder  este  ignorante? 

dona  Petronila. 
Jde  decir  simplezas ; 
todo  esto  importa  ai  caso  : 
veréis  lo  que  aprovecha. 

ladra.  (Ap.) 
i  conde  ó  qué  bernardina 
«te,  cielos? 

DOW  HERNANDO.  (Ap.) 

Ya  alegran 
nayo*  mis  esperanzas» 
i  coa  recelos  muertas, 
tereto  competidor 
Tiene! 

TOMASA. 

Cincuenta  leguas 
tres  días  y  ala  posta, 
tillas  aposta  engendran 
las  partes  posteriores, 
•  unas  con  otras  apuestan 
acor  pistos  ó  ser  pastas , 
mi  blandas  se  me  apestan 
fin,  ambos  acerillos, 
10  papandujas ,  brevas, 
>che  al  cantar  los  safios ,        S 
garon  cual  digan  dueñas ; 
o  con  la  intercesión 
bueu  tiode  Selencia, 
i  se  embarcó  en  mi  lugar, 
od  cartas  me  encomienda 
elencia,  madrugué  (i) 
a  tarde ;  y  no  viniera 
verdad  basta  mañana, 
o  soñar  en  Selencia ; 
■que  ya  las  dichas  postas 
oso  que  anuncian  viruelas , 
slao  malas  hacia  abajo, 
i  llamarme  BfalatesU. 

LAURA. 

iera  vueseñorta 
i  cosa  muy  discreta 

lardarse  allá  dos  años 

o,  dos  días.  {Ap.  Me  pega 
mal  de  sus  necedades. 
w  necio,  le  hablo  necia. 
sé  lo  que  le  responda.) 

TOMASA. 

baúles,  que  ya  llegan, 
•elencia  le  darán 
( celemines  de  perlas, 
ilidas  por  estas  manos. 

LACHA. 

medida  es  como  vuestra, 
tot  conde. 

TOMASA. 

Y  pienso  yo 
e  si  se  miran  y  piensan, 
tin  mocho  que  pensar 
•casamientos. 

laüba.  (Ap.) 

¡  Qué  bestia ! 
rasos  todo  y  celemines ! 
ren  con  quién  me  desea 
>ar  el  Conde  mi  tio! 
i  verdad  que  salen  ciertas 
i  partes  de  que  le  abona, 
crecí on ,  cara  y  presencia ! 
Ihó  de  ser  ironía. 

TOMASA. 

ngola  mas  una  piedra , 
ra  todo  mal  de  miada 
sa  admirable.  Selencia 
)  locada  deste  achaque  t 
co*Di.(j|p.  con  íhña  Petronila.) 
d  Gómez ,  vuestra  condesa 
la  con  razón  corrida ; 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

Y  puesto  que  os  mira  tierna , 
Señal  de  lo  bien  que. os  quiere, 
Siento  mucho  el  ofendella; 
Saquemos  de  aquí  este  loco. 

DONA  PETRONILA. 

Gallad ,  Conde ,  y  no  os  dé  pena. 
tomasa.  (A  Don  Hernando.) 
¿Sois  vos  el  que  legumbriza 
Lo  critico  desta  huerta  ? 

DDR  HERNANDO. 

Yo  su  jardinero  soy. 

TOMASA. 

¿Hay  noria? 

DON  HERNANDO. 

Sin  macho  en  ella ; 
Mas  ya  no  nos  hace  falta. 

TOMASA. 

Pues  mirad  :  aunque  mas  vueltas 
Deis  al  rededor  vos  y  él , 
Sabed  que  tengo  experiencia 
Que  es  necedad,  porque  saca 
Agua  que  para  otros  riega ; 
Y  él  á  escuras  y  sediento , 
Acaba  donde  comienza. 
No  seáis  macho ,  no  seáis  macho. 
Cogedme  unas  berengenas; 

?ue  en  Italia  no  se  comen, 
vengo  muerto  por  ellas  : 
Daréiselas  á  este  paje. 

{Señalando  d  Doña  Petronila.) 
Miralde  bien,  y  haced  cuenta 
Que  es  mi  paje ,  y  que  mi  paje 
Basta  que  mi  paje  sea. 

laura.  {Ap.) 
Este  nombre  es  loco ,  señores. 
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ESCENA  X 


MANSiLLA.  —  Dichos, 
mansilla. 
El  marques  Octavio  espera 

Íue  Vuexceleocia  le  dé 
ugar  para  entrar  á  verla. 

TOMASA. 

(Ap.  r  Ah  traidor !  ya  te  cogí.) 

(A  Manilla.) 
Esperaos  :  hola,  ¿  Selencia   (A  Laura.) 
Tiene  este  hombre  en  su  servicio? 

LAUBA. 

A  casa  acude. 

TOMASA. 

Pues  venga 
Muchas  veces  á  la  mia. 
Tomad  aquesta  cadena;         (Dásela.) 
Que  os  la  doy  porque  sois  cosa 
De  Selencia  la  Condesa. 
mansilla. 

Y  déme  &  mi  á  pies  juntiüas 
Vuesiria ,  vuesa  Alteza, 
Celsitud ,  Paternidad , 

Tu,  vos,  él,  ó  Reverencia, 
El  par  sin  par  desas  patas. 

TOMASA. 

¿Llamaisos? 

MANSILLA. 

Mansilla. 

TOMASA. 

Oveja 
Golosa ,  y  mansa ,  Mansilla , 
Mama  á  su  madre  y  la  ajeua. 
Algo  me  oléis  á  mamón. 
Idme  á  ver  cuando  anochezca ; 

Y  vos,  jardinero  hermano. 
Siempre  que  mi  paje  os  vea , 
Dalde  gusto  y  regafalde, 

Y  corra  esto  por  mi  cuenta ; 

Y  pues  la  aguardan  visitas , 
Quédese  con  Dios  Selencia ; 

8ue  yo  la  veré  mañana , 
esotro ,  6  cuando  Dios  quiera. 
(Yante  Doña  Petronila*  el  Conde  y  To- 
mata. ) 
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DON  HERNANDO,  LAURA,  MAN- 
SILLA. 

LAURA. 

Qué  os  parece  el  desposado» 
ernando? 

don  Hernando.  (Con  irania.) 
Que  en  competencia 
De  tal  gracia  y  discreción , 
Ya  los  celos  me  hacen  guerra. 

LAURA. 

/No  me  la  hicieran  á  mi 
Mas  los  que  de  vuestra  tierra, 
Con  mayorazgos  y  primas, 
Os  sacan  de  mi  obediencia ! 

DON  HERNANDO. 

El  alma  si ,  mi  amor  no. 

Id ,  que  el  Marques  os  espera , 

Y  ¡  ojalá,  Condesa  mia, 

Que  como  el  Conde  os  parezca ! 

(Vate  Laura.) 

ESCENA  ZL 
MANSILLA,  DON  HERNANDO. 

MANSILLA. 

¿Conde  es  este? 

DON  HERNANDO. 

Y  condenado. 

MANSILLA. 

Dirás  á  bobuna  eterna. 

DON  HERNANDO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

MANSILLA. 

En  que  me  dio  la  cadena. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PH1MERA. 

DOÑA  PETRONILA,  de  hombre;  LAU- 
RA. 

DOÑA  PETRONILA. 

Que  os  engañáis  os  prometo. 

LADRA. 

No  me  persuadáis  á  mi, 
Contra  lo  que  escuché  y  vi , 
Que  es  vuestro  Conde  discreto. 

DOÑA  PETRONILA. 

Milagros  desa  hemosura 

¿A  quién  no  han  de  hacer  turbar? 

LAURA. 

Ni  de  mi  osaré  fiar, 

Don  Gómez ,  esa  ventura , 

Ni  amor ,  que  al  principio  empieza 

A  acreditarse  turbado 

(Porque  en  todo  enamorado 

La  repentina  belleza 

Reduce  á  la  vista  el  alma ), 

Después  que  vuelve  advertido 

A  su  lugar  el  sentido 

Que  estaba ,  viéndós ,  sin  calma , 

Deja  cuerdo  de  enmendar 

La  primera  turbación ; 

Que  amor ,  todo  discreción , 

Sabe  ver  y  sabe  hablar. 

Mas  vuestro  Conde ,  en  desprecio 

De  quien  va  le  eslima  en  poco , 

Entró  á  visitarme ,  loco , 

Y  salió  de  verme ,  necio. 

DONA  PETRONILA. 

Los  que  en  su  casa  asistimos 

Y  con  él  comunicamos, 
Su  discreción  admiramos 

Y  su  donaire  aplaudimos. 
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Ni  su  padre  os  le  enviara , 
Ni  Pompeyo  intercediera 
A  que  vuestro  esposo  fuera , 
Si,  como  decís,  fe  hallara 
Sin  partes  para  agradaros, 

Y  amor  para  pretenderos. 
Turbóse  llegando  á  veros, 
Ocupóse  en  contemplaros, 

Y  como  el  alma  dirige 
La  lengua ,  y  esta  olvidó 

Su  acción  vital  cuando  os  vio , 
¿Qué  mucho ,  si  no  la  rige 
Quien  la  fía  sus  concelos , 

§ue  en  ellos  hiciese  pausa , 
mientras  duró  la  causa , 
Le  turbasen  sus  efe  tos? 
El  volverá  sobre  si 
La  segunda  vez  que  os  vea. 

LACRA. 

¡  Plegué  á  Dios  que  tarde  sea ! 

DOSA  PETRONILA. 

Algo  tenéis  vos  aquí 

Que  os  duele  mas,  mi  señora , 

Que  el  Conde. 

lacra. 
Examinador, 
Por  lo  rapaz,  hablador, 
¿Quién  os  mete  en  eso? 

DOÑA  PETRONILA. 

Adora 
Quien  sirve ,  lo  que  su  dueño ; 

Y  como  tiran  sus  gajes 
Sus  gentil-hombres  y  pajes, 
Estoy  en  el  mismo  empeño 

?ue  el  señor,  que  os  quiere  bien; 
en  Te  que  en  celos  se  abrasa , 
Los  que  estamos  en  su  casa 
Tenemos  celos  también. 
Pero,  pues  os  doy  enfado , 
Voime.  Adiós. 

LACRA. 

Volved  acá. 

DONA  PETRONILA. 

Si  el  Conde  en  desgracia  está 
Con  vos ,  y  soy  su  criado, 
Participare  desvelos 
De  su  vana  pretensión. 

LACRA. 

Si  por  participación 
Tenéis  voluntad  y  celos , 
Bien  me  debéis  de  querer. 

DOÑA  PETRONILA. 

Amor  en  los  semejantes 
Es  mal  de  participantes. 
;  Pudiera  yo  merecer 
Igualaros! 

LACRA. 

¿Hay  tal  paje? 

DONA  PETRONILA. 

Tuviera  yo  calidad 

Digna  de  vuestra  beldad 

En  hacienda  y  en  linaje ; 

Que  entonces...  No  digo  nada.— 

Adiós ,  que  me  vuelvo  loco. 

LACRA. 

No  os  vais  :  esperaos  un  poco 

DOÑA  PETRONILA. 

Quien  de  mi  señor  se  enfada , 
No  es  razón ,  siéndole  fiel , 
Oue  en  desprecio  de  los  dos, 
Me  detenga. 

LACRA. 

Trocad  vos 
Talle  y  ingenio  con  él, 
Y  podra  ser  que  le  estime. 

DONA  PETRONILA. 

Pues  ¿qué  le  falta  á  mi  dueño  ? 

LACRA. 

Lo  que  á  una  ¡magra  d«  lefia  : 


Espíritu  que  le  anime. 
Si  a  vuestro  cargo  se  toma 
Su  amor,  en  él  os  mudad , 

Y  veréis  mi  voluntad. 

DOÑA  PETRONILA. 

Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

LACRA. 

Pues  si  vos  que  le  servia , 

Y  tan  fiel  os  me  mostráis , 
Aun  de  palabra  dudáis 

El  trueco  que  resistís , 
¿  Porqué  me  culpáis  de  ingrata , 
Cuando  audiencia  no  le  doy , 
Ni  le  amo ,  siendo  quien  soy , 

Y  vos  quien  le  asiste  y  trata? 

DONA  PETRONILA. 

Ahora  bien ;  dadme  licencia 
De  que  me  transforme  en  él, 

Y  represente  el  papel 

Del  dicho  Conde  en  su  ausencia : 
Veréis  la  mucha  razón 
Que  me  obliga  á  no  trocar 
Sugetos  que  nan  de  aumentar 
Los  grados  de  su  pasión. 

LACRA. 

Vaya ,  gue  gusto  de  oiros , 

Y  el  sitio  alegre  convida 
A  burla  con  que  despida 
Soledades  y  suspiros. 

DOÑA  PETRONILA. 

¿  Ya  soy  el  Conde ,  en  efeto  ? 

LACRA. 

Por  tal  el  talle  os  abona ; 

Que  aunque  en  tercera  persona, 

Deseo  verle  discreto. 

DOÑA  PETRONILA.  {CoftW  QUS   llega 

el  sombrero  en  la  mano. ) 
Vaya  pues.  —  Pleitos  parientes , 
Por  serlo ,  mas  peligrosos , 
Prima  y  señora ,  amorosos , 
A  atajar  inconvenientes , 
De  Milán  me  traen  á  España , 
De  mi  padre  persuadido 
Que  amor,  que  tercero  ha  sido 
De  quien  con  él  se  acompaña, 
Pudiera  facilitarlos , 
A  no  llegar  á  impedirlos 
Celos,  que  antes  de  admitirlos 
Me  ocasionan  á  llorarlos. 
Temeros  grata  al  marques 
Octavio,  mi  opositor, 

Y  el  enemigo  mayor 

De  mi  padre ,  la  causa  es 

De  venir  disimulado 

En  el  traje  que  me  escoode , 

Y  oue  el  verdadero  Conde 
Del  fingido  sea  criado. 

De  mi  mismo  presumido, 
Tan  gallardo  me  fingí , 
Que  en  viéndós ,  me  prometí 
Ser  luego  de  vos  querido , 
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Y  que  vuestra  libertad, 
De  ninguno  conquistada, 
Para  mi  solo  guardada, 
Me  rindiera  su  beldad. 
Mas  como  en  Madrid  amor , 
Universal  mercader, 
Todo  es  comprar  y  vender , 
Siendo  el  gusto  corredor ; 
Viendo  lo  que  el  vuestro  precia 
Disfraces,  sé,  Laura  hermosa, 
Que  no  hay  hermosura  ociosa , 
Ni  presunción  sin  ser  necia. 
No  es  el  amante  primero 
Que  cuadros  y  engaños  traza , 
Quien  esperanzas  disfraza 
En  sombras  de  jardinero; 
Pero  tampoco  serán 
Estas  las  primeras  flores 
|  Que  á  engaños  lisonjeadores 


Ocasión  y  amparo  dan. 
PácÜ  mostraros  pudiera , 
Si  secretos  revelara, 
Dama  que  os  desengañará» 

Y  á  olvidos  os  persuadiera ; 
Que  en  la  casa  donde  vivo 
Llora  cierta  Doña  Inés 
De  un  Don  Hernando  Cortés 
Traiciones,  que  os  apercibo 
Para  que  os  den  escarmientos. 
Pues  en  Málaga  engañada. 
Cuando  adouurida  olvidada , 
A  ejecutar  juramentos 
Viene  de  quien ,  incapaz 
Del  bien  que  el  amor  eucSem . 
Huyó  á  Italia,  y  por  la  guerra 
Trocó  promesas  de  paz. 
Petronila  hay  en  Sevilla , 
Que  de  su  honor  acrédora. 
Los  mismos  engaños  Dora ; 
Puesto  que  con  escríbilla 
Que  con  ella  ha  de  casarse. 
En  añadiendo  á  su  hacienda 
La  cruz  que  espera  encomien^} 
Puede  ausente  consolar*?. 
Hablen  cartas;  que  estas  dos 

De  Italia  á  su  madre  escritas. 
Aunque  son  quebradas  ditas , 
Serán  desengaño  en  vos. 
Esta  escribió  de  Madrid ,  (Dak  U 
Recien  llegado :  leeldas. 
Si  estáis  celosa ,  rompeldas ; 
Pero  si  cuerda,  advertid 
Quien  sois  y  en  lo  que  os  e«inr 
Quien,  aunque  con  vos  pkitM. 
No  ya  por  dueño  os  desea , 
Pero  os  guarda  como  á  prima . 

Y  ha  de  vengar  vuestro  agnnu 
Cuando  á  Valencia  del  Po 

Me  quiten;  que  pienso  yo 
Si  sabe  el  marques  Octavio 
(Que  si  sabrá,  pues  á  babhr!* 
Voy,  puesto  que  os  fatorer* 
Que  os  ama  quien  no  os  nwrx* 
Que  en  mi  favor  he  de  hallara 
El  hará  que  la  sentencia 
Que  esperáis,  salga  por  mi : 
Mas  pues  á  vos  os  perdí , 
¿Que  importa  pierda  6  Valencia " 
Gozad  vuestro  disfrazado , 

?ue  siembra  afrentas  eii  florea . 
haced  á  un  hombre  favores 
Con  dos  mujeres  casado; 

?ue  con  volverme  á  mía». 
avisar  á  vuestro  tío 
Vuestro  amante  desvario , 
Instas  disculpas  tendrán 
Desprecios  que  solo  en  vos 
Malograron  mi  esperaaza. 
Mas  vos  me  daréis  vesgaaxa  — 
Postas,  bola.— Priau,  adiós. 
{Quiere  irte.) 
Lanas, 

Espera,  escucha.— ¿Ha*  quhnrr.- 
Semejantes? —Primo,  Conde . 
Don  Gomes,  oye  y  responde 
Si  estas  son  burlas  ó  Texas. 
Tan  á  lo  vivo  te  enoja* , 
De  tal  modo  persuades. 
Que  con  mentiras  verdades , 
Si  me  alegras,  me  congojas. 
Secretos  me  has  revelado 

8ue  si  mi  primo  no  fueras, 
unca  saberlos  pudieras. 
¿Quién  eres ,  ó  quién  te  ha  da*'* 
Tan  larga  cuenta  de  mi? 
¿Qué  deseos  hechiceros . 
Entre  engaños  brameras , 
Te  hicieron  curioso  ansí  t 
Si  desde  Milán  véroste  ( 
¿Cómo  áMáUga  Uceaste? 
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oráculos  consultaste. 
Je  Sevilla  supiste 
igravios  que  fimagioas, 
;elos  con  que  me  ofendes , 
>enas  con  que  me  enciendes 
Ineses  y  sobrinas? 
én  en  la  corte  tan  presto 
useñó  esa  Dona  Inés? 
on  Hernando  Corles 
tta  te  ha  informado?  ¿Qué  es  esto, 
»8?  No  puedo  negarte 
»(a  su  firma  y  letra; 
quien  tanto  penetra , 
aprof  echa  del  arte 
a,  ó  mi  rigor 
ote  intenta  vencer, 
[ue  solo  puede  hacer 
a  diligencia  amor. 
>s  el  Conde  mi  primo? 
ees,  pues  estás  mudo. 
ue  alegra  lo  que  dudo ; 
tal  tu  presencia  estimo ; 
aUe  me  desensaña, 
gentileza  me  coliga; 
a  que  el  alma  lo  diga. 
q  vino  por  verme  4  España , 
d  averiguó  discreto 
ciones  que  disfrazadas, 
roo  hasta  aquí  estimadas , 
i  aborrecer  prometo, 
10  es  de  correspondencia 
il  Don  Hernando,  en  fin , 
jue  sembró  en  el  jardín 
era :  tenga  paciencia, 
auleloso  y  astuto , 
>frmlen  mis  desengaños; 
bien  es,  quien  siembra  engaños, 
eo  desprecios  cola  el  fruto. 
ime  ya  destas  dudas. 
e  si  mi  primo  eres* 

DOffA  tBTROMLA. 

¿lo que  tü  quisieres, 
n  amcr  desdenes  mudas. 
soy  el  conde  Gatease , 
en  tu  vista  sne  deleito. 

LAUHA. 

*,  Conde ,  acabóse  el  pleito : 
Beotencia  es  este  abrazo.   . 

(Abrázale.) 
Don  Hernando  Cortés 
rió.  No  puede  igualarte. 

DOftA  HTUC4ULA. 

s  bov  ha  de  visitarte 
ofendida  Doña  Inés , 
i  que  presente  veas 
en  ausente  desatina, 
i  andaluza  sobrina 
nbien ,  si  hablarla  deseas , 
i  en  la  corte. 

LAOTIA. 

¿Qué  dices? 

DOffA  PBtftONILA. 

a  laroe  la  verás. 

LAUtA. 

I  te  quiero,  y  no  mas. 

DoJU  tcntomu. 
us  han  sido  felices 
i  que  he  pasado  basta  aquí , 
$  ansí  lealtades  pagas. 

LAURA. 

rqoe  desde  hoy  satisfagas 
ranos ,  haz  prueba  en  mi 
lo  mucho  que  te  quiero. 

DOlA  PETBOWLA. 

jardinero  nos  mira. 

LAVftA. 

» nn  rato  te  retira; 
e  yo  le  haré  al  Jardinero 
*  no  engañe  senciltsees 

Iranjeras. 


¿Volverás? 


D05fA  PITROSILA. 

Voime  pues. 

LAURA. 

doña  fetuonila. 
Con  Doña  lnes. 

LABIA. 


¿Y sin  ella? 


DOÑA  PETEOIULA. 

Muchas  veces. 
ESCENA  kX 


(Vw.) 


DON  HERNANDO.— LAURA. 

DON  HERRANDO. 

Dilaciones,  mi  Condesa , 

Que  esperanzas  marchitando.... 

LADRA. 

Basta,  basta,  Don  Hernando  ; 

De  conoceros  me  pesa. 

Estos  papeles  mirad .  (Dáselos.) 

Y  obligaciones  cumplid ; 

Que  aunque  es  confusión  Madrid , 
Tiene  mucha  claridad 
Su  cielo,  con  que  da  luz 
A  engaños  y  deslealtades. 
Empeños  y  voluntades , 
Caballero  y  andaluz, 
No  son  pleitos  de  aeradores 
Que  se  dejan  á  herederos ; 
Basta  que  deban  dineros 

Y  no  paguen  los¡señores , 
Sin  que  deban  la  opinión 
Engañada  por  sencilla. 
En  Málaga  y  eo  Sevilla 
(Será  en  su  Contratación) 
Tenéis  vuestros  intereses, 

Y  es  bien  los  correspondáis. 
Si  mercader  no  quebráis 
Con  Petronilas  y  Ineses, 
Cuyas  esperanzas  secas , 
Aunque  aquí  las  cultivéis , 
Se  quejan  de  que  las  deis 
Engaños  por  hipotecas. 
Mirad  que  se  cumple  el  plazo 
~  ue  á  estas  deudas1  corresponde , 

que  está  en  Madrid  un  Conde 
ue  es  mi  primo  y  es  Galeazo, 
llevará  mal  el  veros 

Aquí  desluciendo  oficios; 

Que  dicen  mal  artificios 

Que  suelen  dejar  dineros. 

Escoged  entre  las  dos 

La  mas  hermosa ,  y  salid 

Desta  huerta  y  de  Madrid, 

0  haréos  yo  salir.  Adiós.  (Va**) 

ESCENA  HX 

DON  HERNANDO. 

iQué  es  esto,  Laura?  ¿  Qué  es  esto , 

Condesa,  señora  mia? 

¡  El  pesar  del  alegría 

Tan  cerca,  cielos,  tan  presto ! 

Mas  quien  su  esperanza  ha  puesto 

En  yerbas  que  no  dan  fruto , 

i  Qué  mucho  cobre  tributo 

En  flor  que  fácil  se  pierde , 

Viva  á  la  mañana  y  verde , 

Muerta  á  la  noche  y  con  luto? 

iQué  Ineses,  si  ya  casada 

La  que  adoré  me  dejó  ? 

i  Que  Petronilas,  si  yo , 

Laura,  el  alma  os  tengo  dada  ? 

Dióme  en  Sevilla  posada 

Mi  prima ;  mas  si  no  vi 

Su  nija  ¿en  qué  fa  ofendí? 

i  Es  la  voluntad  moneda 

Con  <rae  paga i  el  que  se  hospeda  ' 

Regalos?  Diréis  que  sí. 

Míos  los  papeles  son , 


Con  que  Laura  me  lastima : 
Escribiólos  á  mi  prima 
No  mi  amor,  mi  obligación. 
Rigurosa  ejecución , 
¿En  palabras  haces  prenda? 
Trueaue  amor,  contrate  y  venda 
Si  al  ínteres  se  avasalla ; 
Mas  no  me  obligue  á  compraba , 
Ausente  y  sin  ver,  la  hacienda. 
¿Quién  os  pudo  á  Laura  dar, 
Papeles,  mis  enemigos? 
¿Quién  en  la  corte  testigos 
Os  hizo  de  mi  pesar? 
Celos  por  averiguar 
Infiernos  son,  que  no  celos  : 
0  moriré,  ó  sacarelos 
En  limpio  y  sabré  mis  daños  : 
Que  mas  valen  desengaños, 
Que  morir  entre  recelos. 
{Quiere  irse,  y  le  detiene  Doña  Petro- 
nila al  salir.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  PETRONILA,  de  hombre.— DON 
HERNANDO. 

DOSa  PETRONILA. 

Don  Hernando,  cierta  dama 
Que  en  casa  del  Conde  vive, 

Y  este  papel  os  escribe, 
Sobrina  vuestra  se  llama. 

(Dale  un  papel.) 
No  sé  yo  cómo  ha  sabido 
Que  aquí  vivis  disfrazado : 
Amor,  que  es  todo  cuidado , 
Vuestro  fiscal  habrá  sido. 
Velda ;  que  corre  su  honor 
Riesgo  agora  manifiesto, 

Y  por  lo  que  os  toca  en  esto , 
Debéis  hacerla  favor. 

La  calle  de  la  Gorgnera , 

Enfrente  San  Sebastian, 

Buscad;  que  en  ella  os  dirán 

Su  casa,  y  ved  que  os  espera; 

Pues  si,  como  dice,  es 

Sobrina  vuestra,  y  no  vais. 

Aunque  Cortés  os  llamáis, 

No  os  tendremos  por  cortés.     (Vate.) 

ESCENA  V. 

DON  HERNANDO. 

Alto,  á  ejecutar  papeles 

Sne  á  su  madre  la  escribí , 
is  penas  la  traen  aquí , 
Ya  con  celos  mas  crueles. 
Habrále  á  Laura  vendido 
Quimeras  y  obligaciones , 
Que  en  sus  imarinaciooes 
Engendran  desden  y  olvido. 
Mas  ¡  á  Madrid  de  Sevilla 
Una  mujer  principal, 
Sin  verme,  haciendo  caudal 
Solamente  de  escríbilla  l 
¡  Y  en  casa  del  Conde !  ¡Cielos ! 
¿Tan  presto  se  han  conocido? 
Pero  si  el  Conde  ha  sabido 
Mi  disfraz,  y  tiene  celos, 
No  es  mucho»  amor,  que  procures 
Que  mi  esperanza  destrocen ; 
Que  en  viéndose  se  conocen 
Los  celosos  y  tahúres. 
Sepamos  que  determina 
De  mi,  ó  qué  puede  quererme 
Quien  me  ejecuta  sin  verme. 
¡  Válgate  Dios  por  sobrina ! 
(Lee!)    La  tempestad  y  inclemencia 
Del  cielo,  en  la  patria  mia 
Hacienda  y  madre  en  un  dia 
Me  quitó,  no  la  paciencia. 
Solo  tengo  por  herencia 
Palabras  que  por  escrito 
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Maapadrélame  responder 
Une  del  decir  al  hacer, 
van  Hernando,  han  ksfbsiéa. 
Ha  os  quiere  na  limitar 
Gustas  que  hacen  disfrazaros ; 
Hola  tan  veras  a  hablara* 
Penas  pretenda  aliviar. 
Macha  leñemos  ame  hablar, 
T  macha  maaée  vas  fia. 
Duélaos  el  destierro  oda; 

Y  vedme ,  que  es  importante , 
Si  na  queréis  cama  amante, 
A  la  menas  cama  lia. 

\  Bien  nrí  dicha  se  restaura 
Con  ftobrina  sin  hacienda , 
Que  desterrada  pretenda 
Hacer  competencia  á  Laura ! 
;  Y  bien  a  so  amor  me  obliga , 
fcoticHando  rigores 
De  quien  esperanzas  flores 
Con  menosprecio  castiga ! 
i  ahí  Laara  me  ha  descompuesto, 
DoAa  Petronila,  en  fin ; 
ftu  desden  secó  el  jardín 
One  mi  amor  bahía  dispuesto. 
Bien  podré  satisfacerla , 
Aunque  renuncie  disfraces 
ÍQue  celos  paran  en  paces), 

Y  mas  haciendo  une  a  verla 
Vaya  su  competidora; 
Mas  ¿  cómo  podré  después , 
Celosa  de  Dona  Inés , 
Siempre  mi  perseguidora , 
Desmentir  tantas  sospechas? 
1 0  cómo  pudo  aaber 

Mi  Laura  desta  moler . 

Y  de  memorias  deshechas 
Fabricar  enojos  tales? 
Ñas  también  habrá  Tenido 
A  Madrid, porque  ei  sentido 
Me  quiten  juntos  mis  males. 
Dejemos  trasformaciones 

?ue  tan  mal  se  me  han  logrado , 
va  mi  amor  declarado 
Alíente  sus  pretensiones. 
Veamos  esta  sobrina 
One  solicita  mis  daños; 
Pagarcla  en  desengaños 
El  mal  que  á  hacerme  se  Inclina , 

Y  á  Laura  reduciré 

A  que  averiguando  enojos , 

Vuelva  mi  paz  á  sus  ojos: 

Que  si  me  ama ,  bien  podré. 

A  Mansilla  buscar  quiero 

Para  mudar  de  vestido.  — 

Esta  ve*  no  habéis  salido, 

Amor ,  diestro  jardinero.  ( Vate,) 


Oimpo  oon  ylata  •tttrttr  At  lt  botftt ,  fa«ntei 
I  uo  Uvadtro. 

ESCENA  VI. 

TOMASA ,  ds  labradora ,  rebotada  con 
Ja  foca;  MANSÍLLA. 

TOMASA. 

Déjeme  lavar  mi  ropa. 

Le  digo,  y  hágase  alia. 

UARSnXA. 

Vuelve  la  lachada  acá , 
Y  no  mires  por  la  ñopa ; 
Advierte  que  me  destilas 
El  alma  y  el  coraton. 
i  Bien  haya  quien  el  jabón 
Hito ,  y  Inventó  las  pilas! 
bendito  sea  el  regidor. 

Íuo  entre  floridos  matices, 
ondujo  Jabonatrices 
Para  que  se  lave  amor! 
Ni  ras  salas  ni  planteles , 


Cuadros, 


Rejas,  balcones,  canceles. 
Se  ¡guateo  a  b  fervescioa 
Que  en  tanta  púa  dilata 
Brazos  fregones  de  plata 
Entre  ninfa»  de  vellón. 
;  .So  me  hiciera  á  mí  poeta 
1.1  Dios  rubio ,  todo  cara! 
Panegíricos  cantara 
A  la  invención  arqmteta 
(Je  Juan  Fernandez,  que  aquí 
Refugio  de  manteflmss  (i) , 
Labro  pilas  cristalina*. 
Vive  Dios ,  que  cuando  vi 
Gorronas  en  letanía , 
Pilones  en  procesión , 
Sudando  espuma  el  jabón 
Kntre  «acia  trapería , 
Que  á  faer  de  díscipiínaates , 
(>>n  los  gotpazos  que  daban , 
La  pobre  ropa  Dagabao , 

Y  á  tí  entre  tus  semejantes 
Cerniendo  jabonaduras , 

Y  amasando  camisones, 
Que  dije :  «Sí  aquí  te  pones. 
Amor ,  no  andaras  k  escuras ; 
Qne  dando  ojos  por  despojos, 
Aqui ,  por  lavar  aprisa, 

La  mas  flamante  camisa 
Sale,  rota,  un  argos  de  ojos.» 
Ka ,  destapa  la  boca, 
Brilladora  lavatríx ; 
No  se  atreva  á  la  narii 
La  descomedida  toca : 
Mira  que  me  estas  torciendo 
El  alma  como  pañal. 

TOSMSA. 

No  lo  sabe  decir  mal 
El  lacayazo. 

MANSÍLLA. 

Ya  entiendo  : 
Turrón  quieres. 

TOMASA. 

K1  picaño 
Debe  soñarse  en  la  aldea  x 
Huésped  de  una  chimenea , 

Y  adultero  de  un  escaño. 

MANSILLA. 

¡Zape!  Astróloga  acusanta, 
i,  Quién  de  escaños  te  informó? 
Que  si  la  espetera  no, 
Cor  Dios  que  eres  nlgromanta. 
i  Quién  el  soplo  vivo  fué 
ueste  caso? 

TOMASA. 

La  noticia 
Que  llene  del  la  justicia , 
A  quien  aviso  daré 
De  que  siendo  un  ganapán, 
Cou  alquilados  vestidos 

Y  cuentos  no  sucedidos , 
Se  vende  por  capitán , 

Y  labradoras  engaña 
Con  plumitas  y  sombrero. 
Todo  se  sabe ,  chancero : 
Parientes  tengo  en  Ocaña. 
Tras  él  vino  con  su  padre 
La  del  escaño;  y  en  otro 
Cantará ,  que  llaman  potro , 
A  las  tres  añades  madre 

(Si  nones  decir  espera) 
El  que  de  una  cuchillada 
Sabe  dar  tal  cabezada. 
Que  hilvana  toda  una  hilera. 
Pues ,  míreme  aquesta  cara. 
(Destapase.) 

MAltSILLA. 

¡  Tomasa  del  alma  mía  l 
¿Tu  en  Madrid? 

(I)  U  Mltao  fv«  frvftnu :  «Milis. 


Losbraaos  y  asan  be 
¿Quién  taa  presto  t*  ns 
A  hablar 


yo¿ 


L«    » 


Mojer  ssuda  no  Is  na 
Mas  labradora 
;  En  Madrid  (¿j 
Y  fullera 


Ansí  el  amor  se 
Quedando  cual  vio,  Ti 

Y  sabiendo  padre  ei 
¿Qué  tenia  qm 
Sirvo  en  aqueste 
A  una  dama ,  teda 

Y  no  ba  de  verme  asi 
Mientras  que  no 


Querrás  decir  al  escaño , 
Y  madrina  chimenea» 

TOMASA. 

Que  vuelvo  con  un*  maride 


Si  quieres ,  presto 
¿  Donde  vives? 

TO 


Aunque  ei  sitio  es 
Yo  me  le  sabré 
Cuando  le  baya 
Que  agora  no  puede  ser 


¿Pues  porqué? 


No  me  ronde  lavanderas , 
Ni  pilas  atiabe,  ¿ entiende t 
Si  es  que  anochecer  ¡iiiSiiW 
Con  las  costillas  entena; 
Sino  por  aqui  se  esté; 
Sabrá  después  lo  que  pan. 


i Qué  garatusas ,  T 
Son  estas? . 


Se  las  diré 
Cuando  importe. 


Un  crudo.  —  TOMASA,  uurau 

CBIABO. 

Don  Hernando 
En  la  posada  os  espera. 


¿Tenemos  nueva  quimera? 

cauto. 
Sayales  va  renunciaado, 
Y  viste  á  lo  caballero. 


Celucbos  debes  de  ser.     (i  !• 
¿  Me  vendrás  maftass  A  ver  • 


A  las  dos. 


Mucho  te  oMssro 
Pero  viendo  que  tu 
Me  ocultas»  celos  m 
Niña ,  en  un  bagar 


le  por  todo  en  pasa ; 
«m  lodo  por  ti. 

TOMASA. 

or  él ,  dándome  enojos. 

ga  dieta  en  los  ojos, 

¡ordarase  de  mi.  (Vanee.) 

UtblUdoa  4*1  Cm4«. 

ESCENA  tm. 

?A  PETRONILA,  ée  muiere  tapada 
con  el  monte;  EL  CONDE. 

dona  pmotau. 
stbra  VuefleSorii 
éusoy. 


Aunque  «o  me  atrevo 
edir  que  es  descubráis  , 
fe  que  no  lo  merezco , 
,  mi  señora»  me  ha  dkfco 
ligaciones  y  empleos 
i  Gómez»  queme  aseguran 
competencias- y  celos, 
que  Doña  Petronila 
s,  coa  prendas  de  por  medio 
e  obligan  á  que  os  adore 
ien  os  confiesa  por  dueño. 
lióme  que  os  aguardase 
uí ;  que  como  le  tengo 
r  tan  mi  amigo,  se  ocupa 
dar  traía  á  mis  remedios, 
por  serlo  auyo  yo , 
¡ora  obligaros  puedo 
que  despojando  estorbos , 
i  que  os  hablo ,  pueda  veros, 
i  misma  seguridad 
llaneza  en  mi  os  ofrezco, 
te  en  Don  Gomes,  vuestro  amante; 
to  si  no  gustáis  desto , 
>  pretendo  yo  enojaros. 

DO$A  MtTCOMLA. 

íestro  término  discreto  v 
is  tiene  mena  de  leyes, 
mdc  ¡lustre ,  que  de  ruegos ; 
is  boy  do  puede  serviros  : 
■silíceo  mucho  desvelos, 
cánsamelos  Don  Gomes.' 
)q  tantos  divertimientos 
«acreditó  su  gusto ; 
sí  el  rostro  agora  os  muestro , 
tzgaréisele  estragado ; 
le  no  vengo  de  provecho, 
iro  dia  os  serviré. 

CONDE. 

),  mi  señora ,  os  prometo 
o?  si  por  la  muestra  saco 
d  que  me  encubre  ese  vele, 
ue  a  Don  Gomes  tengo  envidia, 
onrae  el  donaire  y  despejo, 
a  «¡acreció*  y  el  agrado 
ue  apoyan  lo  que  no  veo, 
i  tai 

DONA  PETRONILA. 

Basta ,  señor  Conde. 
{Vuestra  una  mane  jas  guante. ) 

coime 
sa  nano  que  respeto 
or  lo  grave  y  por  lo  hermoso , 
roporckmado  instrumento 
«la cara  que  adivino, 
segura  los  recelos 
ue  Gneis,  porque  el  criado 
anca  se  aventaja  al  dueño* 
Había  naturaleza , 
tbia  siempre  eu  sus  efetos, 
e  deshermanar  la  cara 
•  tan  bella  mano  y  cuerpo? 
*t  stñora ,  no  es  posible, 
adosadme  si  os  desmiento, 


LA  HUERTA  M  JUAN  FERNANDEZ. 

Que  un  mentís  en  tales  casos. 
Servicio  es  mas  que  desprecio. 

DOÑA  PUTBOHlU. 

Yo  le  estimo  por  favor , 

Y  ¡ojalá  me  hiciera  el  délo 
Gomo  vos  me  imagináis , 
Pincel  vuestro  pensamiento! 
Compitiera  mas  segara 
Qon  la  Condesa ,  a  quien  temo 
Las  ventajas  que  la  envidio , 

Y  gracias  que  la  concedo. 
Solo  en  la  desigualdad 
De  su  amor  culparla  puedo ; 
Pues  condesas  y  estudiantes 
Desproporcionan  sugetos. 

Í Cuanto  mejor  le  estuvieran , 
,  no  pintarse  amor  ciego , 
Las  prendas  que  en  vos  ignora 
Conde ,  galán  y  su  deudo  t 
Las  mujeres,  e©  fin,  somos 
Esfera  de  los  defetos ; 
Como  tales  elegimos 
Gustos ,  no  merecimientos, 
s  Plegué  á  Dios  que  mienta  yo 

Y  que  Don  Gómez,  tercero ,  • 
Tan  cerca  de  los  peligros , 
Ño  venga  á  anegarse  en  eUna» 

CONDE. 

En  esa  parte,  señora, 
Perdonadme ;  que  le  precio 
Has  que  vos ,  pues  del  confio 
Lo  que  en  vos  dudoso  veo. 

DOÑA  PETRONILA. 

Estoy  celosa. ' 

COH DE. 

Yo  y  todo ; 
lias  hay  dos  suertes  de  celos, 
Unos  nobles  y  otros  no ; 

Y  si  de  Laura  los  tengo, 
En  Don  Gómez  los  alivio. 
Español  y  caballero, 
Sanio  por  la  profesión , 

Y  por  la  experiencia  cuerdo , 
Ni  faltara  á  mi  amistad, 
Ni  despreciara  el  empeño 
Con  que  amor  os  eslabona  >  • 
De  los  dos  hermoso  enjerto. 

doña  Petronila. 
i  Luego  dtfos... t 

CONDE. 

Ya  me  ha  dicho 

8ue  es  bisagra  un  ángel  tierno 
e  vuestras  dos  voluntades; 
Que  entre  él  y  mi  no  hay  secretos. 
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duna  Petronila. 
Señor,  advertid 
Que  aguardo. 

conde. 

Luego  volvemos 
Don  Gómez  y  yo:  Quedaos 
Con  esta  dama,  Roberto.         ( Vate.) 

ESCENA  X 
DOÑA  PETRONILA,  ROBERTO 

DONA  PETRONILA. 

Hacedme  merced,  hidalgo, 
De  llamarme  un  caballero, 
Que  es  mi  tío,  y  en  mi  busca 
Llegara,  i  lo  que  sospecho 
(Si  no  ha  llegado),  á  esta  casa. 

ROBERTO. 

Que  me  place. 

DONA  PETRONILA. 

Y  en  viniendo, 

Ao  dejéis  entrar  A  nadie; 

Que  importa  hablarle  en  secreto. 

tlOBEXTO. 

En  todo  seréis  servida.  (Vate.) 

DONA  PETRONILA. 

Amor  siempre  invencionero, 
Quimeras  todo  y  embustes , 
4 Qué  fln  han  de  tener  estos? 

(Deecubrese.) 

ESCENA  XI. 

ROBERTO;  DON  HERNANDO, ée  rúa, 
con  hábito  de  Santiago.— Mftik  PE- 
TRONILA. 

roberto.  (A  la  puerta.) 
Aquí  está  vuestra  sobrina : 
Entrad ,  y  seré  portero, 
Porque  ansi  me  k>  ha  mandado 
La  misma.  (Vate.) 


ESCENA 

ROBERTO.— DOffA  PETRONILA,  EL 
CONDE. 

roberto.  (Ap.  al  Conde.) 

Vargas  me  envia  A  avisar 
A  Vuesenoria  que  luego 
Se  llegue  á  la  huerta  dicha 
De  Juan  Fernandez ;  que  el  pleito 
Salió  ya  en  favor  de  Laura, 
Y  hay  muchas  cosas  de  nuevo 
Que  en  el  de  Vuesenoria 
Nuestro  Don  Gómez  ha  hecho.  . 

conde. 
¡Válgame  Dios !— Perdonadme . 
Señora,  si  agora  os  dejo : 
Que  en  vuestra  casa  quedáis, 
Mientras  con  Don  Gómez  vuelvo. 

DONA  PETRONILA. 

Ruego  á  Dios ,  Conde  y  señor , 
Que  de  un  próspero  suceso 
Vengan  4  pedirme  albricias , 
Por  la  parte  que  en  él  tengo. 

CONDE. 

Adiós. 


Guárdeos  el  cielo. 

DONA  PETRONILA. 

[Don  Hernando  de  mis  ojos ! 
Pues  he  merecido  veros , 
Va  podré  olvidar  trabajos 
Que  ocasionan  mi  destierro, 
¿guardando  estaba  un  coche 
(Como  veis,  el  manto  puesto) , 
Dudosa  de  que  bastasen 
Papeles  y  parentescos 
A  sacaros  de  hortelano ; 

Y  &  no  venir,  os  prometo 
Que  pensaba  ir  en  persona , 
Tío,  á  haceros  un  mal  tercio. 
Habladme,  dadme  esos  brazos ; 
Que  por  amantes  y  deudos , 
Bien  los  puedo  merecer 

En  albricias  de  que  os  veo.— 
Parece  que  os  extrañáis 
De  hablarme. 

DON  HERNANDO. 

Fuera  yo  necio ,. 
Si  en  tantas  admiraciones 
No  me  asombrara  suspenso. 
Vuestra  hermosura  y  agrado 
Me  enmudece,  lo  primero, 

Íuejoso  de  que  mi  prima 
anto  bien  me  haya  encubierto. 
Lo  segundo ,  el  ver  que  aquí 
Mujer  de  tantos  respetos 

Y  nobleza  como  vos , 

Se  atreva  desde  tan  lejos 
A  ejecutar  cortesías , 
Que  parando  en  cumplimientos . 
Fuera  fácil  descartarlos, 
A  no  cautivarme  el  veros. 
Lo  tercero,  de  que  estéis, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DK 


D£  MOLINA. 


No  huéspeda ,  pero  doeiío 
Desta  casa  ,  donde  vive 
Un  conde ,  y  ese  extranjero  f 
De  ayer  venido.  Lo  cuarto , 
Que  me  conozcáis  tan  presto , 
Sin  haberme  visto  nunca. 
Pudiera  alegar,  tras  esto , 
Agravios  no  merecidos 
Con  que  me  habéis  destomnjuesto 
Con  Laura ,  de  cuyo  amor 
Solos  ya  desdenes  medro ; 
Ademas  (si  no  me  engaño) 
De  que  en  vos  la  imagen  veo 
De  un  Don  Gómez  que  me  trujo 
Esta  tarde  un  papel  vuestro. 
Ved  si  hay  causas  de  admirarme. 

DOÑA  PgTROXILA. 

Un  algo  nos  parecemos 
Ese  paje  y  yo ,  es  verdad ; 
Mas  eso,  Hernando,  no  es  nuevo. 
Murió  en  Sevilla  mi  madre 
En  el  rigor  deste  invierno, 
A  manos  de  aquel  diluvio 
Que  tantos  pobres  ha  hecho, 
Habíame  prometido. 
Enseñándome  los  pliegos 
Que  de  Italia  y  desta  corte 
La  enviastes ,  que  en  honestos 
Lazos  de  amor  os  tendría 
Brevemente  por  mi  dueño ; 

Y  deseábalo  mucho, 
Obliffándós  hasta  en  esto. 
Estaba  yo...  (perdonadme 
Si  declaro  pensamientos 
Que  la  vergüenza  hasta  agora 
Tuvo  ocultos  en  mi  pecho) 
Estaba  yo  enamorada 

Desde  que  una  noche  os  vieron 
Curiosidades  prohibidas 
Que  engendraron  mis  déseos 
( Puesto  que  á  puerta  cerrada) 
Por  permisiones  que  el  tiempo 
Supo  abrir  en  sus  molduras ; 
Que  aun  en  ellas  hay  cohechos. 
Como  os  partistes  a  Italia 
Aquella  tarde  sin  vernos, 

Y  amor  con  la  privación 

Es  lo  mismo  que  con  celos , 
Cuanto  mas  dificultoso 
Os  consideré ,  dio  aliento 
A  centellas,  que  imposibles, 
No  pararon  hasta  incendios. 
Sin  vos,  sin  mi  y  sin  mi  madre, 
Vine  en  vuestro  seguimiento 
Por  lo  mas,  ya  que  perdí 
La  hacienda ,  que  fué  lo  menos  : 
Quiero  decir,  por  el  alma; 
Que  ya  que  mis  bienes  pierdo, 
Aunque  en  ella  halle  mis  males, 
Busca  su  consorte  el  cuerpo. 
No  fallaron  en  Madrid 
Argos ,  Hernando ,  que  os  vieron 
Cohechar  jardines  y  Cores , 

Y  al  Conde  noticia  dieron 
De  malicias ,  ya  verdades , 
Que  averiguando  los  celos, 
Para  desmentir  peligros, 
Pararon  en  embelecos. 
Apeóse  en  mí  posada 

El  dicho  Conde ,  y  pudieron 
Según  él  finge,  obligarle 
Mis  ojos ,  que  él  llama  cielos , 
A  divertirle  de  Laura ; 

Y  esto ,  Hernando ,  en  tanto  extremo, 
Que  informado  de  quién  soy, 

En  saliendo  con  un  pleito 
Que  importante  aqui  litiga , 
Coa  lícitos  himeneos 
Me  ofrece  en  halla  Estados 

Y  en  España  pensamientos. 
Puso  casa ,  y  en  un  cuarto 
Della  dándome  aposento, 


Si  amante  me  solicita, 
Me  honra  como  caballero. 
Para  burlarse  de  Laura, 
Hizo  al  paje  mas  grosero 

?ue  la  viese ,  falso  Conde  : 
a  os  hallasteis  al  sucesc. 
Tío ,  mi  padre  me  escribe 
Que  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Viene  á  cubrir  de  diamantes 
La  cruz  que  os  adorna  e¿  pecho 
Si  pagáis  obligaciones , 
I  Cuando  un  Conde  menosprecio, 

Y  con  el  nombre  de  esposo 
Gustáis  realzar  el  de  deudo. 
Dejad  pretensiones  vanas ; 
Porque  os  atirmo  por  cierto 
Que  Don  Gómez ,  ese  mozo, 
A  quien  dicen  me.  parezco, 
Tiene  en  Laura  tanta  parte 
(Pues  yo  os  lo  afirmo,  creeldo) 
Que  hay  quien  ha  visto  que  pasa 
De  los  limites  honestos. 

Duele  cuánto  es  quería ; 
Ofreció  ser  mi  tercero ; 
Dióme  de  sus  dichas  parle; 

Y  para  aliviar  sus  celos. 
Vuestras  cartas  me  pidió, 
Que  á  la  Condesa  pudieron 
Persuadir  á  los  engaños 
Que  lloran  vuestros  desvelos. 
Como  en  que  Laura  os  olvide 
Tanto,  mi  Hernando,  intereso, 
También  yo  he  solicitado 

Con  ella  sus  menosprecios. 
Obligaciones  de  tio , 
Promesas  de  caballero , 
Correspondencias  de  amante , 
Resoluciones  de  cuerdo , 
Os  intimo ;  si  admitís 
La  voluntad  que  os  ofrezco, 
Ni  yo  lloraré  desgracias, 
Hi  vos  sentiréis  desprecios. 

DON  HERNANDO. 

Ahora ,  sobrina ,  estas  cosas 
Piden  dilación  al  tiempo, 
Información  A  la  fama , 

Y  á  la  prudencia  consejo  : 
Trataremoslas  despacio. 

Yo  vendré  á  la  noene  á  veros  : 

Huedáos  con  Dios.  (Ap«  Muerto  voy 
e  agravios,  de  amor  y  celos.)  (Vate.) 

doüa  petrojula. 
Esto  lleva  ya  camino.  (Cúbrate.) 

ESCENA  XII. 

ROBERTO.— DOfÍA  PETRONILA. 

ROBERTO. 

Ya  se  fué  aquel  caballero. 

DOSA  FETROaiU,       >' 

Y  el  Conde  se  tarda  mucho. 
Yo  tengo  la  casa  léios. 
Sepa  si  volvió  la  silla 

Por  mi. 

soasare 

Con  un  escudero , 
Pienso  que  os  espera  abajo. 

DO*A  PETRONILA. 

Pues  diga  el  señor  Roberto 
Al  Conde  que  me  perdone ; 
Que  mañana  le  prometo 
volverle  á  besar  las  manos ; 

Y  á  Don  Gómez  que  le  debo 
El  cuidado  con  que  estuvo     • 
Aguardándome  al  encuentro 
Para  acompañarme ;  que  es 
Puntualísimo  en  extremo.         (Vise.) 


Stia  to  la 


4*U 


TOMAS  A,  con  manto  y  de  nV— .  ™_ , 
zarra;  LAURA,  en  tuerpe 

TOMASA. 

Favorece  Vuexcelenda 
Mi  humildad  como  quien  « 

MORA» 

Vos.  señora  Doña  Inés, 
En  discreción  ▼  en  presentía 
Merecéis  que  Don  demando 

Os  adore;  y  parama, 

8uien  de  vos  se  olvida 
tras  bellezas  buscando, 
Estragado  tiene  el  gusto. 

TOMASA. 

Aunque  peca  de  jneoactAi 

Es  Hernando  vuestro 

Y  viéndds,  no  fuera  insto 
Que  de  amor  no  mefraaij; 
Pues  siendo  Conde  con  vos* 
Correspondidos  los  do*. 
No  es  mucho  queme  olvidan. 
9aiistes  oon  la  sentencia. 
Que  gocéis  por  muchos  años; 
Sacáronme  mis  engaños 
De  Malaga ;  y  la  inocencia, 
Que  en  las  de  mi  profesión 
Se  funda  en  recogimiento, 
Podrá  servir  de  escarmiento 
Si  no  de  satisfacción , 
A  quien  como  yo  se  deja 
De  palabras 


ladra. 
Don  Gomes  me  vioo  á  dar 
Cuenta  de  la  justa  queja 

8ue  Don  Hernando  Corles 
s  causa ;  y  tengo  noticia 
Que  su  amor ,  todo  malicia . 
Ha  alcanzado,  Doña  loes. 
De  vos ,  lo  que  no  se 
Restaurar  no  siendo 
Vuestro. 


El  amor  engañoso 
Lo  que  no  cumple  concede. 
A  costa  de  mi  vergüenza, 
Confieso  lo  que  decís, 

LADRA. 

Si  ese  derecho  adquirís, 
ta  razón.  Doña  Inés,  venza; 

Bue  yo  no  he  de  ser  mujer 
e  quien  va  para  con  Dios 
Esiá  casado  con  ros  : 
Ya  de  mi  no  hay  que  temer. 
Galeazo  Maiatesta, 
Aunque  oculto  A  verme»  vino , 
Engaños  cuerdo  previno 
De  quien  ya  mi  amor  molesta. 
Es  mi  primo,  y  pues  salí 
En  el  pleito  vencedora. 
Dándole  la  mano  agora 
Verá  que  hay  valor  en  mi 
Para  pleitear  estados, 
Y  amor  para  restaurar 
pérdidas  que  han  de  premiar 
Sus  amorosos  cuidados, 

TORASA* 

Sois  vitoriosa  y  amaste. 

LADRA. 

De  mi,  loes,  estad  segura ; 
Pero  no  de  otra  hermwur* , 
Con  la  vuestra  litigante, 
Que  en  Sevnta  se  dejó 
Engañar  cuaJvos  ,v  *f»ra  • 
En  Madrid  competidora , 
En  tres  cartas  atego 
Palabras  que  'recopila , 
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ha  d^  dar  bta  quehacer 
ellas.  Es  la  mujer 
ta  Doña  Petronila, 
obrina ,  y  sevillana. 

TOMASA. 

ido  primero  acrédor 
esas  deudas  mi  amor , 
ustícia  tengo  llana ; 
n  testigo  de  doa  afios 
i  traigo  á  Madrid  comulgo.». 

LAURA. 

es  parte  y  es  testigo 
í  sacara  á  luí  engañas. 
¡  posible  que  se  atleta 
en  ausi  se  fe  obligado » 
cielo? 

TOUASA. 

Un  enamorado 
is  si  los  sentidos  lleva. 

0  le  pueden  disculpar 
rmosura,  amor  y  ausencia. 

Eses*  A  xnr. 

Ja  criado.  —  LAURA,  TOMASA. 

crudo. 
a  dama  A  Vuexcelenáa 
icemes  le  viene  á  dar 

1  pleito  con  que  ba  salido. 

LAURA. 

uién  es? 

CRIADO. 

Dice  que  se  llama 
ña  Petronila. 

LAURA. 

Dama 
■  vuestro  ofensor  ba  sido  : 
rad  si  os  dije  verdad, 
•uereis  verla? 

TOMASAj 

No,  señora; 
te  siendo  mi  opositora * 
rderé  A  la  autoridad 
10  merece  Vuexcetencia 
respeto,  y  no  es  razoo 
ir  á  enojos  ocasión, 
ne  quiero. 

LACRA. 

Esa  es  prudencia, 
rad  que  habernos  de  ser 
iiy  amigas  desde  boy. 

TOMASA. 

Lsus  las  manos.  Yo  soy 
jostra  esclava. 

(Yante  Tomata  y  el  criado.) 
laura. 
Esta  mujer 
?  visto  yo  no  sé  dónde  : 
iréceme  que  jurara 
ne  se  retrató  en  su  cara 
i  del  mentiroso  Conde. 

ESCENA  XV. 

U?U  PETRONILA*  cubierto  la  cara. 
—  LAURA. 
aoéU  pitrorulaJ   - 
oo  Gomes,  señora  mta , 
quien  le  debo  sai  honor  i 
i  confidencia  y  favor 
ote  del  mi  esperanza  lia , 
e  mandó  que  á  visitaros 
instancia  suya  viniese, 
parabienes  os  diese 
e  que  ya  pueda  llamaros 
onaesa  suya  Valencia, 
oce  con  su  poseskm, 
¡gna  de  tal  perfección , 
tras  muchas  Voescekocia, 
téngame  i  mi  por  suya. 


LAURA. 

Cuenta  Don  Gomes  me  ha  dado 
De  quién  sois  y  del  cuidado 

Sue  os  trujo  a  Madrid  :  arguya 
e  vuestra  belleaa  acora 
Mi  vista  la  ingratitud 
De  una  loca  juventud 
Que  os  ha  olvidado.  Señora , 
Apartad  del  rostro  el  manto. 

DOffA   PETRONILA. 

Serviros  es  mi  deseo,      (descúbrese.) 

LAURA. 

I  Jesús  1  ¿Qué  es  esto  que  veo? 

BOSA  PETRONILA. 

No  me  admira  vuestro  espanto; 
Que  somos*  mi  y  parecidos 
Don  Gómez  y  yo. 

LAURA. 

No  sé 
Si  viéndós,  crédito  dé 
A  mi  engaño  ó  mis  sentidos. 
Admiro  tal  semejanza. 

ROMA  PETROilILA. 

Como  esa  es  causa  de  amor, 
Solicité  su  favor, 
;Y  vive  en  él  mi  esperanza. 
Quiso  Dios  que  se  apease 
En  la  posada  en  que  moro, 

Y  el  menosprecio  que  lloro 
Mis  desdichas  le  contase; 

Y  dellas  compadecido 
Don  Gómez,  me  prometió 
Socorros  que  ya  cumplió; 
Pues  según  del  be  sabido, 
Ya  Don  Hernando  Cortés 
No  podrá  lograr  en  tos 

Los  engaños  que.  A  otras  dos 
Ha  hecno. 

LAURA. 

Una  Doña  Inés, 
De  Málaga,  puede  haceros 
Contradicción;  que  de  mi 
No  hay  recelos  desde  aquí, 
Que  os  den  cansa  de  ofenderos. 
Líbreme  Dios  de  tal  hombre. 

DOffA  PETROÜ1LA. 

Ya  yo  sé  que  esa  mujer 

Esta  tarde  os  vino  á  ver; 

Mas  no  hay  porque  eso  me  asombre; 

Que  todos  son  fingimientos. 

LAURA. 

Por  cierto ,  si  cual  la  cara , 
Vuestro  derecho  os  ampara, 
Que  tenéis  merecimientos 
Dignos  de  que  Don  Hernando 
Mas  que  á  todas  os  estime. 

DOff*   PETRONILA. 

Vuestra  hermosura  reprime 
Memorias  que  estoy  llorando; 
Puesto  que  como  os  adora 
Don  Gómez...  (el  Conde  digo; 
Que  declarado  conmigo. 
Be  todo  soy  samdora) 
No  tengo  quo  temer  taños. 
Aunque  sf  merecimientos , 
Pues  os  darán  escarmientos 
Consejos  en  otaeagañotv 
¡Dichoso ,  si  ha  do  oer  dueño 
Don  Gómez ,  des»  beldad ! 

LADRA. 

Vivid  con  seguridad 

De  que  e)  amor  que  le  enseño, 

No  es  Ungido. 

D05ÉA  PETRONILA. 

Sois  tan  sabia 
Gomo  hermosa  en  elegir 
Tal  sugeto. 

LAURA- 

Seos  decir 


I  Que  el  Ingrato  que  os  agravia 
fAunoue  se  llama  Cortés, , 

Desdice  de  su  apellido. 

Pues  que  con  vos  no  lo  ba  sido. 

Líbreos  Dios  de  Doña  Inés, 

Que  por  la  similitud 

Que  con  Don  Gómez  tenéis. 

Deseo  mucho  que  troquéis  , 

En  amor  su  ingratitud. 

DOÑA   KTROmLA. 

No  me  bagáis  vos  competencia, 

Sue  en  lo  demás  no  hay  temor 
ue  desespere  mi  amor. 


Uit  crudo.  —  LAUHA,  DOKA  PE- 
TRONILA. 

CRUDO. 

A  hablar  á  vuestra  Excelencia 
Entra  un  caballero. 

DOÑA    PETRONILA. 

Dadme 
Licencia... 

LAURA. 

Con  que  volváis 
A  verme. 

DOSfA   PETRONILA. 

¿Deso  dudáis? 

LAURA* 

Petronila,  visitadme; 
Que  os  quiero  mucho. 

DONA   PETROHILA. 

Será 
No  por  lo  que  yo  merezco, 
Mas  por  lo  que  me  parezco 
Al  Conde  que  pena  os  da. 

LAURA. 

Mucho  merecéis  por  vos ; 
Mucho  por  él  os  estimo. 

DOSA    PETRONILA. 

Sois  su  dama ,  es  vuestro  i>ris*o, 

Y  yo  vuestra  esclava.  Adiós. 
(Vanse  Doña  Petronila  y  ei  criado.) 

ESCENA   XV1L 
EL  CONDE.  — LAURA. 

CONDE. 

Ya  que  en  el  pleito  venciste* 
Justamente ,  hermosa  Laura , 

Y  con  Valencia  perdí 

La  libertad ,  vuestra  esclava ; 
Puesto  que  agora  pudiera 
Dar  á  mis  celos  venganza, 
Apoyando  desposorios 
De  quien  amáis  engañada  : 
Mi  noble  amor  no  consiente 
Que  cuando  os  volváis  á  Italia 
Llevéis  menos  la  opinión 
Que  tarde  el  tiempo  restaura, 
bl  jardinero  fingido 
Que  aqui  cultivo  esperanzas,. 
Cogiendo  el  fruto  en  desdenes. 
Que  lastiman,  si  no  matan, 
Cuenta  me  ha  dado  de  todo 
Lo  que  con  Don  Gómez  pasa ; 
El  amor  que  le  tenéis ; 
Y,  de  vos  misma  olvidada. 
Las  sospechas  con  que  queda 
Ofendida  vuestra  lama ; 
Que  ya  estas  fuentes  murmuran 
Lo  que  estos  jardines  callan. 

Y  aunque  Don  Hernando  es  noble. 
No  creyera  sus  palabras , 
Porque  ya  yo  sé  que  eelos 
Mentiras  y  enredos  tratan , 

Si  el  mismo  ingrato  Doa  Gomes « 
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§ue  aposentado  en  mi  casa  , 
,  amigo  falso,  en  mi  pocho , 
Ocasiona  estas  marañas , 
En  vez  de  terciar  mis  dichas , 
Reducirme  a  vuestra  grada, 

Y  cumplir  palabras  suyas, 
Todo  engaños ,  todo  caras , 
Conmigo  y  con  vos  traidor , 
Cuando  mas  unge  que  os  ama, 
Mas  vuestra  opinión  desdora, 
Mas  vuestra  aírenla  amenaza. 
El  me  contó  los  sucesos 

De  Alcalá ,  donde  hospedada, 

Os  lisonjeó  atrevido 

La  noche  que ,  á  ser  vos  sabia , 

Os  pudieran  persuadir 

Sutilezas  de  sotanas 

A  estudiantes  embelecos, 

Y  mentiras  graduadas. 

Por  orden  vuestra  se  encubre , 
Mudando  en  Madrid  posadas ; 

Y  en  vez  de  cursar  escuelas, 
Cursa  aquí  materias  falsas. 
Yo,  Laura,  soy  vuestro  primo ; 
Yo  el  Conde  soy ,  que  de  Italia 
A  perder  paciencia  y  pleitos , 
Me  trasladó  amor  a  España, 
Paje  es  el  Conde  fingido 

De  Don  Gómez  ,  que  disfraza 
Para  asegurar  con  vos 
Su  amor  y  estorbar  mudanzas. 
Persuadióme  á  estos  enredos , . 
Diciendo  que  me  importaba 
Encubrirme  de  enemigos 
Que  antiguos  enojos  guardan. 
Mirad ,  prima,  lo  que  hacéis ; 
Que  Don  Gómez  tiene  dama 
En  Madrid,  que  es  madre  ya , 

Y  que  su  esposa  se  llama. 
Cierta  Doña  Petronila 
Estuvo  poco  bá  en  mi  casa 
Conmigo ,  de  vos  celosa , 

Y  á  pedir  determinada 
A  la  Iglesia  le  compela 

A  que  cumpliendo  palabras 
Ejecutadas  en  obras , 
Tantas  quimeras  deshaga. 
Por  lo  que  á  mi  sangre  debo ; 
Porque  os  adoro ,  aunque  ingrata , 

Y  por  descubrir  traiciones 

aue  á  luz  desengaños  sacan ,  - 
s  vengo  á  dar  este  aviso. 
Desmentid  sospechas  falsas , 

Y  pagad  merecimientos 

De  quien  os  tiene  en  el  alma. 

LACHA. 

¿Qué  Circes ,  qué  Falerinas 
Pretenden  en  esta  casa 
Mezclar  hechizos  en  flores , 
Que  tanto  embeleco  enlazan  t 
Hombre ,  qne  no  sé  quién  eres , 
Puesto  que  Conde  te  llamas, 
Aunque  nri  primo  te  finjas , 
Si  Don  Hernando  te  paga 
Mentiras  qne  me  propones , 
En  balde  mientas  lograrlas , 
Coando  verdades  desmienten 
Avisos  con  que  me  abrasas. 
Esa  Doña  Petronila 
Agora  de  aquí  se  aparta, 
De  Don  Hernando  quejosa , 
Burlador  de  su  esperanza. 
¿  Por  qué  olvidos  que  le  culpan , 
Contra  Don  Gomes  achacas , 
Si  ella  misma  se  hace  lenguas , 
Pregonera  en  tu  alabanza? 
«Qué  estudiantes?  qué  Alcalá? 
¿Qué  lisonjas?  qué  posadas? 
i Qué  amor?  qué  escuelas  son  estas 
Que  de iokio  te  sacan? 
Ya  yo  sé  quién  es  Don  Gómez, 
Por  mas  que  me  persuadas 


A  lo  contrario;  ya s*v< 
Por  la  firma  de  tres  cartas, 
Lo  que  Don  Hernando  debe 
A  hermosuras  sevillanas, 
Y  á  Ineses  aborrecidas , 
En  su  busca  cortesanas ; 
Ya  sé  que  el  intruso  Conde 
Es  su  paje ,  y  que  se  llama  • 
Galeazo ,  y  es  mi  primo 
El  Don  Gómez  que  amenazas. 
Vete ,  y  dile  a  quien  te  envía 
Cuan  mal  le  salió  la  traza 
Con  que  pensó  darme  celos , 
O  haré ,  cuando  no  te  vayas , 
Que  tus  traiciones  castiguen. 

cense. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos?  Mi  Laura, 
Mira  que  tu  primo  soy. 
Permite  que  satismga... 

LAURA. 

¡  Oh  bárbaro !  ¿  Yo  tu  prima  T 
¡Criados,  bola! 


Que  unas  á  otras  saesabaraiaa. 
Pues  ya  salí  con  mi  pleito , 
tf  nginjientos  se  desbagan , 
Y  renunciando  el  IhuGamez, 
Sepan  que  os  adora  Laura 
Por  Galeazo  mi  primo. 

COJWK. 

De  mis  sentidos  me  sacan. 

i  Cielos !  ¿Duermo?  Di,  iraidur  • 

(A  D**c  PttrmBMj 
¿No  me  has  dicho  que  estudiabas 
En  Alcalá,  cuando  viste 
A  mi  prima ,  y  que  «na  dama 
Que  aquí  tienes,  con  un  mjo , 
Es  tu  esposa,  v  que  coa  Laura 
Me  habías  de  desposar? 

doña  rvraoittLA. 
i  Jesús !  ¡  Las  cosas  que  ensarta' 
No  os  espantéis,  prima  roia ; 
Que  de  una  enfermedad  larga 
Los  lúcidos  intervalos 
Que  habéis  visto,  le  maltratan. 

COftSK. 

Oh  vUlanol  ¡Vive  ei  délo. 


TOMASA,  de  cande.  —  LAURA,  EL 
CONDE. 

TOMASA. 

¿A  quién  llama, 
Prima  y  señora,  Selencia? 
¿Quién  la  ha  dado  enojo T 

LACHA. 

Basta, 
Arrimad ,  hermano,  oficios 
Que  impropiamente  os  entallan, 
Pues  ya  sabemos  quién  sois. 

TOMASA. 

í  Cómo !  Pues  yo  ¿  quién  soy  1 

LAURA. 


Paje  del  Conde. 

TOMASA. 

Selencia 
Miente  como  una  borracha ; 
Que  yo  Don  Galeazo  soy, 

Y  vine  en  una  galeaza. 

CONDE. 

Vargas,  dejemos  las  burlas ; 

Y  pues  fueron  á  mi  instancia 
Fingimientos  sin  provecho, 
A  mi  prima  desengaña . 

Que  mega  que  soy  yo  el  Conde. 

TOMASA. 

Idos  mucho  enhoramala ; 
Que  si  dais  en  ser  bufón, 
No  está  el  tiempo  par^sjracias. 
Conde  he  de  ser ,  vive  el  cielo , 
Desde  Jetafe  hasta  Francia , 

Y  tan  conde ,  que  el  mas  conde 
Con  desmayos  por  mi  vaya. 


Vargas, 


i 

..... 


Ulf  ALGUACIL.  —  DtCBO*. 
ALGUACIL. 

Que  lleve  preso  me  mamlau 
A  Galeazo  Malatesla , 
Que  vino  á  Madrid  de  Italia. 
Vuexcelencia  me  perdone ; 

?ue  lodo  vendrá  a  ser  nada, 
por  saber  que  es  su  primo , 
Tendrá  por  cárcel  su  casa. 

LAOTLi. 

Pues  al  Conde,  ¿qué  le  hupeiao 


Una  muerte 
Por  su  padre  aUa  en  su  tierra; 
Mas  todo  en  Madrid  se  acaba 
Díganme,  ¿quién  es  el  Conde* 

(Ai&wde.) 
¿Sois  vos,  señor? 


DONA  PETRONILA,  de  tostfr*.- Di- 
eses. 
dora  nrraomiA. 
Prima,  ¿qoé  alboroto  es  este T 

iamma. 
Don  Gomes,  nos  enmarañan 
Embelecos  que  no  entiendo. 
Este  hombre  que  en  vuestra  casa 
Tenéis,  6  el  seso  ha  perdido, 
O  pretende  que  yo  saiga 
Del  mió.  Dice  que  es  él 
Las  Quimeras  que  eslabona, 
Mi  primo ,  que  viene  á  España 
A  pretender  ser  sai  esposo, 
Y  que  vos...  Pernaoo  tantas 


Quien  se  ahí» 
De  serlo,  y  con  taibiason 
Primo  le  intitula  Laura, 
Es  el  que  tenéis  presente. 

(SátsJsndo  d  IhM*  Petrmlc 
doSa  rrraoiouL. 

¿Yo  conde ?¿ Qué  me  tallaba! 

Criado  del  Conde,  sí; 

Que  es  este.     (SeñeUmde  dUmí 

TOMASA. 

Si  hay  condes  Vargas 
Vargas  conde  soy  desde  hoy ; 
Mas  si  no,  dejando  (¡bausas, 
NacJ  en  Cabanas  de  Yenes, 
Y  no  nacen  en  eebafim. 
Aunque  hay  tanto  conde  agora 

AUttACIL. 

i  Oh!  pues  si  negarlo  tratan. 
Vénganse  todos  tres  presos. 


aeuores,  quesojy  i 
Mujer  de  Maiwnls 

LAOSA. 

¿Quién? 


¿Vos  mujer? 


NosmoeisJba. 
Y  el  Doo  Gomes,  a)  le  ojeas 
A  los  pies ,  manos  y  barbas , 
¿Quién 


SAfDA. 

Qué  dices? 

TOMASA. 

LaSerfflana. 

LAUDA. 

Jesús !  Don  Gómez ,  ; qué  es  esto? 

DO$A  PETRONILA. 

rerdades  que  si  adelgazan , 
ío  quiebran. 

TOMASA. 

Embustes  mios 
«os  vuestros  desenmarañan, 
km  Hernando ,  salí  aci... 


DON  HERNANDO.- Dichos. 

tomasa.  (A/  alguacil.) 
'  arrimad  vos  esa  vara  ; 
>ue  to  os  di  la  comisión , 
'  quiero  residenciarla, 
leñando ,  esta  es  la  sobrina 
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|^e1enBii|ne6#squeien|>arras 
[tiene  de  flote»  y  cien  mi| 
I  Donaires  para  adorarla. 
Acábense  las  quimeras. 

DON  HERNANDO. 

Desde  que  el  sol  de  su  cara; 
Miré,  ganó  su  hermosura 
Desdenes  que  me  asombraban. 
Vuestro  soy. 

dona  PETtomu. 
¡Gracias  al  cielo! 
conde. 
Ya  estaréis  segura,  Laura, 
De  que  soy  el  Conde  yo. 

No  será  deudor  quien  paga. 
Con  la  mano  desempeño 
Peregrinaciones  j  ansias 
Que  habéis  pasado  por  mi 

CONDE. 

Ya  glorias  podré  llamarlas. 


<BH 


MERA  XXH. 

MANSILLA.— Dichos. 
«AitsnxA.  (AtsaHr.) 
No  hay  dar  en  todo  hoy  con  ella 

TOMASA. 

¡Mausffla! 

MANSILLA. 

¡Jesús!  Fantasmas, 
Ilusiones,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Quién  hizo  Conde  á  Tomasa? 

TOMASA. 

Amor  y  bellaquerías 

?ue  en  Madrid  y  en  huertas  pasan , 
an  célebres  como  es  esta. 

•       DON  BVftfUnDO. 

Alto ,  reparen  desgracias 
Bodas,  y  premios  dé  amor. 
Mientras  nuestra  corte  alaba 
La  Huerta  de  Jman  Fernandez , 
Y  suple  el  senado  faltas. 
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ü»»«  i»l  jttiv«r  mwli»  murar 
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r>4M»  U  -  pvrqm  te  dí6 

V  <p*  tm  U  sá  Cha*  retpci* 
Hjw.  *•  tteta  ere*  m  tomton) , 

A  qm;  «owjnifo  desdiga 
To  bMU  aqoi  aierda  opfaéoo : 
HdtHfar é  tu  recelo, 
(¿fur'Jaodo  m  aolórfdad 
Om  lefiffoa*  de  la  aoiftad . 
Bfrjor  q«e  coo  las  del  duelo. 

AWOMO. 

H  qa\én  ere*  lanorara  f 

Abanto ,  ocasión  tenia 

th*  iazoar  é  cobardía 

1.a  lealtad  que  en  ti  ef  tan  clara. 

Has  no  por  eae  respeto 

'Te  procores  evadir; 

Oui*  Urnum  los  dos  de  reMr 

Rii  sillo  mas  solo  y  quieto  9 

tlsftia  que  ano  qnede  muerto , 

Mientras  i*l  otro  procura 

La  quietud  que  no  asegura 

Viviendo  tu  o  yo ;  esto  es  cierto. 

Y  asi  para  que  no  ignores 
Quejas  que  en  la  voluntad 
Engendran  mi  enemistad 
Por  gustos  competidoras , 
Oye  la  Justa  raxon 

Con  que  me  agravio,  y  advierte 
Que  menos  que  con  tu  muerte, 
No  admito  satisfacción.— 
I<a  condesa  del  Casal . 
ftl  Hialina  en  el  nombre , 
también  en  naturaleza 
A  tanto  combate  inmóvil, 
flnnxaga  en  sangre,  y  mi  prima 
Kfi  deudo ,  aunque  desconforme 
Km  la  aplicación  del  alma 
"ue  me  olvida  y  que  te  escoge , 
uedo  sin  padrea  tan  nifta, 
ue  apenaa  dio  al  tiempo  en  florea 
speranua  su  hermosura, 
W  para  mi  alnraaonea , 
Cuando  en  la  ilustre  tutela 
De  mi  madre ,  viuda  entonces, 
Knaayando  ^gratitudes , 
IH6  «  primar  fllo  *  rigores. 


Si  recnjwecas 


Parece 

Los  años  y  disfavores 

Sobre 

Al  paso 'que  sois 

Ya  en  el  abril  nuestra  edad. 

A  su  gusto  humilde  v  déefl , 

Buscana  coo  que  obinrta : 

Tal  vez  áespoDlando  el  bosque 

De  amorosos  pajariDos » 

En  azafates  de  llores 

Nidos  la  llevaba  ,6  canas 

De  génúnia  ruisefiores ; 

Tal  ves  el  corzo  manchado; 

Y  tal  discurriendo  el  monte, 
La  di  9  por  prendaria  Venus, 
Al  homicida  de  Adonis. 

Mil  fiestas  vestí  de  gafa», 
MU  galas  cnbri  de  motea. 
Mil  motes  cifraron  quejas , 

Y  mü  queias  dieron  voces 
Contra  mu  ingratitudes . 

Sue  hallando  piedad  en  bronca, 
n  ella  solo  sil  rieron 
De  aumentar  desprecios  dobles. 
Como  es  amor  mercader, 

Y  si  no  le  corresponden 
Quiebra  su  caudal  fallido 

Y  por  lo  mas  flaco  rompe , 
Rompió  en  mi  por  la  salad. 
¿Qué  mucho?  Valientes  robles 
Besan  laa  rusticas  plantas 

De  quien  les  duplica  ffalnejL 
Llegué  á  la  muerte.  ¡Ojala, 
Como  perdí  tos  colores. 
Perdiera  el  altano 

Y  ahorrara 

Se  atamantanéa  de 
raviosA 


ira  hacerse  inexpugnables, 
asean  celos  coadjutores. 
16  mi  madre  mi  peligro, 
de  donde 


adivinando 
rocedian  los  efetos 
e  causas  que  el  pecho  esconde , 
¡adosas  solicitudes 
i  ventaron  persuasiones, 
ncaminaroo  promesas, 
uegos,  caricias  y  amores 
od  que  obligar  a  mi  ingrata 
que  añadiendo  eslabones 
I  parentesco,  aceptase  . 
1  ser  mi  amada  consorte, 
repúsola  de  mi  muerte 
os  infalibles  temores, 
I  malogro  de  mis  años, 
as  ranchas  obligaciones 
e  parteóla ,  de  papila, 
e  generosa  t  de  noble* 
la  crueldad  que  ganaba 
en  el  cielo  y  con  los  hombres, 
casionando  mi  muerte; 
poyando  persuasiones 
oo  (aprimas  que  abundaran 
los  tigres  mas  feroces. 
76 ,  si  no  enternecida , 
tenia ,  importunaciones 
iadosas,  no  voluntarías; 
idió  plazo ,  ▼  resolvióse , 
.1  parecer,  apagar 
mantés  ejecuciones; 
las  cuando  el  alma  no  admite. 
Qué  importa  que  el  cuerpo  otorgue? 
lióme  salud  en  albricias 
fcte  contento,  y  quitóle 
a  soya  a  mi  hermoso  dueño  : 

0  convaleciente  entonces 
'or  ver  mi  amor  admitido, 

'  ella  enferma,  con  un  golpe 
ios  dieron  la  vida  y  muerte 
loas  mismas  ocasiones. 
lomo  al  paso  me  aborrece , 
)ue  quiere  mi  amor  la  adore , 
ué  la  causa  mi  esperanza 
te  sus  desesperaciones. 
>góalcabo,  visítela; 

1  cila,  eclipsados  los  soles. 
'crdicion  de  mi  quietud , 
toando  de  mis  gustos  norte, 
¡salda  el  jazmín  y  el  clavel, 
(oblados  los  arreboles, 

-os  granates  ya  violetas, 
el  rabio  oriente  ya  noche, 
iemlosea  solas  conmigo, 
iniroada  incorporóse 
lo  la  cama,  y  tras  un  ay, 
fe  dije  aquestas  razones  : 
Don  Alfonso  de  Gonzaga , 
¿I  ordenado  desorden       . 
te  las  estrellas  distingue 
^as  almas  y  inclinaciones. 
;i  tuvieran  las  dos  nuestras 
nflóendas  uniformes , 
í  la  voluntad  pagara 
-as  deudas  que  os  reconoce, 
{ el  cielo  imposibilita ; 
'-•  *¿r,  que  de  un  tronco  noble 
ta  los  dos  nos  da  una  sangre, 
)uc  generosa  nos  honre ; 
-•*  regalada  tutela 
fae  en  esta  casa  da  nombre 
Vas  de  madre  que  nutriz 
t .quien  mis  años  deudores 
ti  crianza  le  confiesan ; 
-w  partes  que  os  anteponen 
i  todos  vuestros  iguales, 
fiando  no  a  vuestros  mayores; 
Que  dichas  no  ocasionarán, 
f  darme  amor  los  blasones 
Juc  ^  jugo  hacen  felices, 
^  «u  paz  ^aceo  conformes? 
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No  quiso  el  cielo ,  no  quieren 
Las  opuestas  condiciones 
Que  eu  los  dos  se  contrarían , 
Que  suerte  tan  feliz  goce. 


Alfonso ,  yo  os  aborrezco 
Mas  que  la  luz  (no  os  asombre) 
A  las  tinieblas  eternas, 
La  lealtad  á  las  traiciooes. 
«Qué  importará  que  obligada 
El  si  a  vuestra  madre  otorgue    • 
De  esposa  vuestra,  si  al  fin 
Es  fuerza  que  se  malojgren  ' 
Mis  años ,  croe  no  podiendo 
Amaros,  lijeros  corren 
En  el  abril  de  su  curso 
Al  mar  que  las  vidas  sorbe? 
Si  sois  verdadero  amante, 
Antepondréis  mis  pasiones 
A  las  vuestras  (¿quién  lo  duda?), 

Y  sin  sufrir  que  despoje 

La  muerte,  que  espero  derla, 
Mi  edad  en  flor,  daréis  orden 
De  olvidarme,  ó  permitirme 
Que  en  piélagos  no  me  engolfe. 
Imposibles  de  vencer ; 
Porque  antes  el  primer  móvil 
Dejará  de  arrebatar 
Tras  si  los  celestes  orbes, 
Que  yo  quereros  bien  pueda. 
Esto  baste ,  y  esto  sobre 
Para  quien  ama  perfeto , 

0  adquirirá  lama  torpe.» 
Dijo,  y  con  un  parasismo 
Peligroso ,  persuadióme 
A  los  repudios  vitales 
Castigo  del  primer  hombre. 

1  Juzgad  vos  de  qué  manera 
Queda  quien  la  sentencia  oye 
Capital,  y  ve  sin  vida 

El-  alma  de  sus  acciones ! 

Sentí Pero  esto  se  deje 

A  amantes  contemplaciones. 
Que  cuanto  mas  las  pondero , 
Se  quedan  mas  inferiores. 
Volvió  en  si  desde  allí  á  un  rato, 

Y  yo  con  pasos  veloces ,  ' 
Cou  desengaños  mortales , 
Con  homicidas  dolores , 
Sin  hablarla  y  despedirme, 
En  un  caballo  de  monte 
Solo,  aunque  no  de  pesares, 
Guando  espiraba  la  noche, 
Salí  de  Milán,  poblando 

De  quejas  y  compasiones 
Los  aires  con  mis  suspiros, 
Con  mis  desdichas  los  bosques , 
Deseando  hallar  la  muerte 
Que  al  infelice  se  esconde. 
Pasé  á  Alemania ,  y  en  ella 
Mudando  el  traje  y  el  nombre , 
Serví  al  César  Federico 
Que  allanaba  los  cautones 
Del  esgüízaro  rebelde , 
Tudesco  y  grison ,  adonde 
Con  solamente  una  pica, 
Fueron  desesperaciones 
Hazañas  que  me  ganaron , 
Si  no  ventura .  blasones. 
Obligado  el  César  dellas , 
Generoso  aGcionóse 
A  honrarme ,  y  fuéme  premiando 
Desde  los  mas  inferiores 
A  los  cargos  mas  sublimes, 
Hasta  fiarme  en  su  corte 
El  gobierno  de  su  imperio , 
Consultas  y  provisiones. 
Como  mi  apellido  y  patria 
Negué ,  y  me  llamo  Don  Lope 
De  Raro,  linaje  ilustre 
Entre  Martes  españoles, 
No  me  conoció  ninguno ; 

Y  asi  en  Milán  publicóse 


Mi  muerte  por  la  codficta 
De  intereses  sucesores, 
Que  causándola  á  mi  madre , 
Estados  y  posesiones 
Dividieron  avarientos, 
Perdieron  disipadores. 
Era  yo  de  Castellón 

Y  Castelgofredo  conde, 

8ue  feudatario  al  Imperio, 
o  pueden  nuevos  señores 
Poseerle ,  si  del  Cesar 
Confirmados  con  el  nombre 

Y  investidura,  primero 
Por  dueño  no  le  conocen. 
A  esta  causa  Serafina  t 

Que  entre  algunos  pretensores 
Es  la  mas  propincua  en  sangre 
A  mis  estados ,  valióse 
De  su  acción  delante  el  César ; 

Y  mediando  intercesiones, 
Le  suplica  que  en  mi  herencia 
La  ampare  y  posesione. 
Supo  ser  yo  su  privanza , 

Y  que  solo  por  mi  orden 
Se  gobernaba  el  Imperio ; 

Y  buscando  protectores , 
Sin  conocerme ,  me  ruega   • 

§ue  por  su  justicia  torne , 
no  permita ,  yo  muerto, 
Que  ambiciosos  lá  despoleo. 
Baíleme  heredado  en  vida , 
Rogado  ofendido ,  y  diome 
La  ocasión  á  manos  llenas 
Venganza  en  satisfacciones. 
Pero  el  amor  siempre  hidalgo, 
Que  crece  mas  000  rigores, 
Como  Dios  perdona  injurias , 
Como  rey  reparte  dones , 
Pudo  mas  que  mis  ofensas  : 

Y  burlando  opositores, 

Del  modo  que  antes  el. alma, 
La  rendí  uus  posesiones. 
Ya  condesa ,  y  yo  por  ella 
De  favor  y  estados  pobre , 
Con  Don  Alfonso  cruel , 

Y  amorosa  con  Don  Lope , 
Me  escribió  agradecimientos, 
En  cuyas  cifras  esconde 
Deseos  que  satisfagan 

Mis  servicios  acreoores. 
Correspondiónos  la  pluma , 

Y  quédele  á  sus  renglones 
Deudor,  si  no  á  sus  palabras ; 
Porque  aumentando  favores 

Y  terciando  medianeros , 
Federico  al  fin  me  escoge 
Por  su  esposo ,  y  ella  alegre 
Fiestas  hace  y  lutos  rompe. 
Bajó  el  Cesará  Milán, 
Porque  en  ella  se  corone 
De  la  segunda  diadema, 
Hasta  que  en  Roma  le  adorne 
Con  la  tercera  dorada 

El  mayor  de  los  pastores ; 
Salándole  á  recebir 
Entre  grandes  y  barones 
Serafina,  que  engañada, 
Al  punto  que  me  conoce, 
Alienta  aborrecimientos 

Y  repudia  obligaciones. 

Por  no  cumplirme  escrituras , 
Con  frivolas  evasiones. 
Jura  malograr  sus  años 
Antes  que  esposo  me  nombre 
El  César,  que  conociendo 
Quién  soy,  junta  admiraciones 
A  premios ,  con  que  la  obligue , 

Y  su  rigor  no  provoque  : 
Temores  y  ruegos  métela ; 

Mas  ¿qué  temor  hay  que  Importe 
Contra  un  natural  rebelde 
Dispuesto  á  persecuciones  t 
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'Aseante,  yo  sé  que  en  t  os 
•Los  ojos  y  el  alma  pone, 
Después  que  desengañada 
Mis  servicios  desconooe. 
Si  de  competencias  libre, 
Fueron  causa  sus  rigores 
De  voluntarios  destierros » 
Cuando  á  segundarlos  tome, 
¡Juzgad  vos  cuál  volverán 
Llevando  martirios  dobles 
Tormentos  basta  aquí  simples, 

Y  ya  con  celos  disformes! 
íVos  premiado,  yo  ofendido, 

Y  que  mis  años  malogre 
Para  mi  Dafne  cruel , 
Para  vos  tierna  Leucoto»? 
No,  Ascaoio ;  ó  muriendo  yo 
Ubre  vuestra  dicha  goce 
Bellezas  que  no  merezco , 

O  muerto  vos,  desaboguen 
Celos  un  auna  que  espera 
Salir  destas  contusiones 
Mañana  al  amanecer, 
Si  acudís  (que  siendo  noble , 
Si  haréis)  á  Yaldearrayan , 
Donde  no  haya  quien  estorbe 
O  la  venganza  á  mis  celos, 
O  el  triunfo  á  vuestros  amores. 


(V<w.) 


ASCANIO. 


Yo  no  tengo  voluntad 
A  Serafina ,  si  bien 
Conozco  de  su  beldad , 
Que  cuantos  sus  ojos  ven. 
La  rinden  su  libertad. 
Lucrecia  es  de  mis  desvelos 
Ocupación  peregrina : 
¿Qué  importa  que  forme  celos, 

Y  se  los  dé  Serafina 
A  Alfonso,  cuando  los  cielos 
Niegan  la  correspondencia , 
Que  por  oculta  aversión 
La  aparta  de  su  presencia? 
Donde  no  hay  inclinación , 
No  puede  haber  competencia. 
No  inclinándome  a  su  dama  ♦ 
Mal  con  él  competir  puedo ; 
Si  ella  muestra  que  me  ama , 

Y  le  aborrece ,  ¿en  qué  quedo 
Culpado  yo ,  á  qué  me  llama 
Al  campo ,  6  sobre  qué  estriba 
Este  enojo  mal  fundador 
Mas  la  soberbia  derriba 
La  prudencia  en  el  privado, 

Y  Alfonso  muestra  que  priva» 
Cuando  en  el  campo  me  aguarde, 

Y  bagan  sus  celos  alarde 
De  lo  que  en  mi  no  es  delito; 
Aunque  con  él  no  compito, 
Daré  muestras  de  cobarde 
Si  al  sitio  y  plazo  no  acudo; 

Y  en  acudiendo,  el  favor 
Del  César  será  su  escudo ; 
Mas  cumpla  con  mi  valor 
La  fama  que  ofender  pudo , 

Y  castigue  sinrazones 

La  espada,  que  lengua  fué 
Contra  ciegas  objeciones , 
Porque  dé  4  las  obras  fe 
Quien  no  oye  satisÉftectones. 
(Quédase  i  tm  Iméo  del  ««Ja*,  meneo 
ten*»  &i  Emperador  y  4  Sera/toa.) 

ESCENA  UX 

FEDERICO,  SERAFINA.  —  ASCANIO. 

rsasjuco. 
Si  el  ser  yo  tu  intercesor 
No  basta  para  obligaros , 

Y  podéis  desempeñaros 


De  mi  gusto  y  de  su  amor , 
Fuerza  sera .  Serafina , 
Dar  al  derecho  lugar. 
Con  que  Alfonso  na  de  tomar 
A  su  estado. 

siiurau. 

Ni  él  se  indina, 
Gran  señor,  a  pretender 
Esposa  que  interesable 
No  corresponda  amradabte 
A  su  amor,  ni  á  mí  el  perder 
A  Castellón.  ¿  Seré  justo 

8ue  contra  mi  voluntad 
autive  la  libertad , 
Si  con  ella  pierdo  el  gusto? 
¿Qué  aprovechara  el  deciros 
Que  le  amo,  por  no  ofenderos, 
Que  grato  intento  teneros, 
Que  el  si  le  doy  por  serviros, 
Si  en  muestras  de  sus  enojos  * 
Imposibles  de  sufrir, 
Veis  mil  veces  desmentir 
En  mi  á  la  lengua  los  ojos? 
Quede  sin  hacienda  yo , 

Y  quede  con  libertad. 

FEDERICO. 

No  os  merece  esa  crueldad 
Quien  su  estado  en  vida  os  dfó. 

SERAFHU. 

Confiesa  el  entendimiento 
Lo  que  rebelde  resiste 
La  voluntad ,  que  consiste 
En  el  vario  movimiento 
De  los  cielos,  que  disponen 

§ue  al  Conde  no  quiera  bien, 
o  misma  culpo  el  desden 
8ue  mis  dichas  descomponen ; 
as  son  de  tal  calidad. 
Que  llevándome  tras  si , 
Ni  a  él  le  puedo  dar  el  si , 
Ni  de  vuestra  Majestad 
(Perdone  mi  desvarío) 
Cumplir  el  justo  deseo. 

FEDERICO. 

Yo  en  las  estrellas,  no  creo 

Sue  contra  el  libre  albedrio 
aya  fuerza. 

SERAFINA. 

Esa  verdad 
Ya  es  fe,  que  no  es  opinión ; 
Mas  causando  inclinación 
Sin  forzar  la  voluntad ,  » 

Me  parece  desatino 
Digno  de  cualquier  error 
Cautivarme  sin  amor 
Al  dueño  i  quien  no  me  inclino. 
Alfonso  su  estado  cobre , 

Y  estime  este  desengaño ; 
Que  en  mi  sera  mayor  daño 
Quedar  cautiva  que  pobre ; 

Y  crea ,  pues  desobligo 
Con  tan  libre  claridad 
Asi  á  vuestra  Majestad, 
Que  no  puedo  mas  conmigo. 

FEDEJUCO. 

Quedaos  con  Dios ;  pero  advierta 
Vuestro  resuelto  desden 
Que  á  mis  agravios  también 
Abrís,  señora ,  la  puerta ; 

Y  que  ya  vuestro  rigor 
No  solo  al  Conde  provoca, 
Sino  que  en  ofensas  toca 
Que  hacéis  al  Emperador. 
Por  el  Conde  intercedí ; 
Mas  si  yo  no  os  obligare , 

Suien  con  vos  se  desposare 
e  dará  pesar  á  mi. 

sbaafuu. 
Gran  señor... 

rtMBLCO. 

¿Aquí  estáis  vos, 


Ascanio? 

Siempre  un 
En  que  os  siga  mi  deseo 
Sirviéndos. 


Quedaos  los  dos; 
Que  pienso  que  asi  os  obfigo  ; 
Mas  no  sé  yo  quién  se  tetina 
A  amar  mas  á  Serafina , 
Que  á  ser,  Ascanio,  mi  amigo.  (V«? 

escena  ir. 

SERAFINA,  ASCANIO. 


A  mf  viene  enderezado 
Este  aviso.  ¿Hay  cosa  igual? 
i  Del  Conde  tratado  mal , 
Del  César  amenazado , 

Y  yo  libre  de  ofendellos! 
Serafina ,  vive  Dios, 

?ue  he  de  perderme  por  vos. 
o  adoro  los  ojos  bellos 
De  Lucrecia ;  Alfonso  os  ama  ; 
Federico  le  apadrina ; 
Mi  voluntad  no  se  tecina 
A  abrasarme  en  vuestra  Han» ; 
Mi  prenda ,  por  vos  celosa , 
Rayos  de  enojo  me  envía ; 
El  Conde  me  desafia ; 
La  presencia  rigurosa 
Del  Augusto  me  amenaza ; 
Vos  perdéis  á  Castellón , 
Si  mudando  de  opinión 
No  dais  en  esto  otra  trata ; 
Mirad  lo  oue  hemos  de  hacer. 
Porque  si  vuestra  presencia , 
Estando  sin  competencia. 
En  mi  no  pudo  encender 
Llamas  que  me  den  cuidado , 
Ya  vos  veis  lo  que  podrá 
En  quien  receloso  esta 
De  un  monarca  y  un  privado. 

sMurpu. 
En  el  pecho  generoso, 
Ascanio ,  la  privación 
Da  apetito  á  la  afección. 
Porque  en  lo  dificultoso 
Se  acredita  lo  invencible. 
Cuando  yo  no  mereciera 

Sue  desvelo  vuestro  fuera 
i  persuasión  apacible. 
El  opuesto  poderoso 
Os  había  de  obligar 
A  vencer  y  porfiar, 

0  enamorado  6  temoso ; 

Sue  yo  después  que  el 
e  pone  lasa  en  quereros, 

Y  con  temores  severos 
Pretende  forzar  mi  gusto. 
Tanto  mi  altivez  amaso 
Sin  volver  un  punto  atrás, 

Sue  al  paso  que  os  quien»! 
as  al  Conde  desestaña. 
I  Mirad  vos  con  qué  valor 

(Osaréis  desobligarme , 
Cuando  hamades  de 
Por  solo  el  competidor. 
Mas  pues  del  campo  os  salís . 
Podrán  decir  los  que  os  «m. 
No  que  no  me  queréis  ate. 
Mas  que  de  cobarde  huís.         (T« 

ESGBUk  ▼. 

ASCANIO. 

1  Vive  Dios  que  es  caso  redo 
Que  esto  estime  ya  en  porfía ! 
El  Conde  me  desafia» 

ooy  causa  a  sm  ueanrccnr 
Cediéndote  la  ventaja  ; 


o 


EL  IWUR  CONSEJO. 


voy,  al  César Infló: 
ve  que  eoo  él  compito 
lerecia  9  el  favor  ataja 
»  que  mi  dicha  eariqaftce  : 
aes  ¿qué  medio  be  de  elegir? 
9  amando ,  j  he  de  competir? 
¡,  pues  que  se  ensoberbece 
a  privado  preeumldo, 
e  so  dama  desechado ; 
ildré ,  a¡  no  enamorado  , 
>r  lo  ménoa  ofendido ; 
volviendo  por  mi  lama , 
e  hallará  competidor 

I  Conde  de  su  valor, 

aesto  que  no  de  su  flama.       (Vos*. 

BsXSR A  Vt 

LUCRECIA,  PORTILLO. 
locukcia. 

II  fin ,  ¿vos  sois  español  f 
servís  al  Conde? 

roanLLO. 
Fui 
spañol ,  porgue  nací 
obre  un  pantuflo  del  sol, 
ues  cuando  ha  colehas  ana 
on  que  le  arropa  la  noche , 
1  sol  desde  el  mismo  coche 
acando  un  pié ,  se  le  calza. 

LOCftCClA. 

Cómo  ansí? 

roauLtO. 
Es  el  colodrillo 
e  Castilla ,  que  se  llama 
a  Vieja,  honrando  su  fama 
sparragos  de  Portillo, 
a  nombre  me  cupo  a  mi , 

della  me  desterró 
ierto  hurgón  que  despachó 
n  alma  al  limbo  :  solí 

ver  el  mundo  alemán 
on  cargo  de  mochillero ; 
ul  dos  anos  mosquetero 
i/o  el  Cesar  capitán 
,  Don  Alfonso  Gonzaga  f 
lirionóseme  luego , 

desbalijado  al  Juego,    ' 
orno  se  tardó  la  pasa» 
!»•  halló  la  necesidad 
altillo  de  ropa  blanca  : 
orno  la  nobleza  es  franca , 
alime  de  su  amistad ; 

en  fe  que  le  satisfago , 
te  cama-rada  me  dio 
ledio  nombre ,  porque  yo , 
••ñora ,  la  cama  le  hago. 

LUCRECIA. 

egnn  eso  privaréis 
lucho  con  él. 

PORTILLO. 

No  me  ha  dado 
tala ,  y  hallóme  privado 
>e  lodo ;  mas  no  penséis 
lúe  me  hace  poca  amistad , 
ucs  me  fia  su  secreto 
or  continuo  y  por  discreto. 

LocaaciA. 
Tiene  mucha  voluntad 
'Serafina? 

roanixe. 

Eso  e*  plaga. 
íl  i  Angélica  el  paladín, 
ta  bemoles  á  Juaqum  * 
A  hidalgo  la  biznaga, 
i  Doña  Calviaa  el  mono, 
¿plan  la  bigotera» 
i  Pérez  la  «tandera  9 
i  erizo  breva  ó  madroño 
¿osan  tan  grandes  cuidados ; . 
i  porqoe  aasf  le  ad verismos. 


ti 


Todos  los  que  Ib  servimos 
Andamos  seraflnados. 

•  incaioiA. 
Y  es  posible  que  con  él 
o  acaban  los  desengaños 
De  curarle,  en  tantos  anos? 

portillo. 
No,  señora ;  ella  es  cruel 
Con  sus  ribetes  de  zaina; 
Y  mi  señor  que  lo  ignora 
Tal  vez ,  puesta  que  la  adora , 
La  llama  faldas  de  Humaiuá. 
Pero  ¿por  qué  es  el  examen? 

L0OUK1A. 

No  sé. 


PORTILLO. 

¡linda  damería! 
¿  Quiérele  bien  su  siria ! 
ujcnseía. 
No  estimaran  que  lea  amen  - 
Los  que  están  acostumbrados 
A  vivir  de  menosprecios. 

PORTILLO. 

Hay  apetitos  tan  necios , 

§ue  en  fe  de  andar  opilados , 
uscan  manjares  caducos ; 
Cierto  melindre  sé  yo 
Que  en  un  convite  trocó 
Perdices  por  almendrucos. 
Quien  á  lo  agrio  es  inclinado ♦ 
Con  lo  dulce  se  halla  mal ; 
La  condesa  del  Casa) 
Por  lo  acedo  le  ha  agarrado  : 
Avinágrese  vusia : 
Ensuegre  tal  vez  la  cara ; 
Porque  si  en  ella  repara 
Nuestro  Conde,  ser  podría 
Que  antojos  de  su  desden 
Nos  le  deserafinasen , 

Y  agrio  por  agrio ,  probasen 
Cuál  de  ambos  le  está  mas  bien 

Y  á  mi  cuenta...  Pero  quedo ; 
Que  sale  el  Emperador. 

LUCRECIA.  . 

Y  con  él  vuestro  señor. 

portillo. 
Pues  átamele  á  lo  acedo. . 

ESCENA  VU. 

FEDERICO,  ALFONSO.— LUCRECIA, 
PORTILLO. 

FKDBRJCO, 

Ni  Serafina  ha  de  usurpar  condesa 
A  Castellón  que  su  señor  os  llama. 
Ni  aunque  en  su  amor  el  vuestro  se  inte- 

[resa, 
Vuestra  esposa  ha  de  seroi  vuestra  da- 
Mi  autoridad  en  esto  se  atraviesa,  [ma. 
No  ya  por  vos,  Alfonso ;  por  la  fama 
Que  correrá  por  el  plebeyo  abuso, 
De  que  á  mi  gusto  una  mujer  se  opuso. 
Quien  al  César  desprecia  medianero, 
Cuando  después  os  quiera,  será  en  vano; 
Pues  no  es  digna  que  siendo  vos  lijero, 
MI  respeto  perdido,  os  dé  la  mano  : 
Ella  v  vo  competimos ,  y  ver  quiero 
Si  mi  favor  ea  vos  es  tan  liviano. 
Que  atrepellando  agravios,  determina 
Amar  contra  mi  gusto  á  Serafina. 

ALFONSO. 

Gran  señor,  si  merecen  mis  servicios 
Premio  en  vuestra  piedad... 

reRKRIGO. 

Tiene  Lucrecia 
El  alma  puesta  en  vos ,  y  en  mi  propicios 
Favores,  cuando  esotra  os  menosprecia: 
Estimad  amorosos  beneficios, 

Y  altivez  desdeñad ,  que  por  ser  necia, 
Merece  justamente  aborrécela . 


SI  no  es  que  con  tos  puedo  meaos  que 

[ella.  (Ka*.) 

. LOCABCU. 

Con  tal  intercesor,  no  pongo  duda 
Que  agradecido  deis  á  mi  esperanza  ¡ 
Correspondiente  amor,  si  es  que  os  dest- 
inada 
De  indiscretas  pasiones  la  veaeunaai . . 
Sana  el  enfermo  que  los  aires  muda ; 
Enfermo  estáis  de  amor ;  haeed  mudan» 

fsa, 

Y  hallaréis  en  Lucrecia  un  pecho  lleno 
De  amor,  preservación  dése  veneno* 

portillo.  (Ve**.) 

Si  en  consejos  de  estado  tiene  voto 
Un  mozo  de  tu  cámara ,  que  iguala 
La  experiencia  al  deseo ,  sé  piloto  [la. 
Que  en  puertos  sin  provecho  no  hace  ra- 
Lucrecia  es  bella ,  el  Césarmaniroto ; 
Vayase  Serafina  enhoramala ; 
O  los  dos  nos  iremos ,  si  dejamos 
Esta  ocasión ,  y  al  César  enojamos; 

(fase.) 
ESCENA  VIH. 

* 

ALFONSO. 

Eso  no,  firmeza  mia; 
Con  resistencia  el  valor , 
Con  imposibles  amor 
Alienta  su  monarquía  : 
Quien  de  la  posesión  fia 
Premios  de  gusto  agradable  t 
Su  esperanza  hace  culpable ; 
Quien  sin  premio  amor  procura 
Sin  dar  servicios  á  usura , 
Noble  es ,  que  no  interesable. 
¿Qué  importa  que  Serafina 
Aborrezca  mis  intentos  ? 
Viva  está  en  mis  pensamientos; 
Posesión  gozo  divina. 
Desdeñe  a  quien  no  se  inclina ; 
Trate  mi  fe  con  rigor; 
Que  la  fama  haré  mayor 
De  mi  inaudita  alabanza , 
Si  amando  sin  esperanza , 
Es  platónico  mi  amor. 
Iguales  coronas  den 
A  la  suya  y  mi  firmeza; 
Ella  en  mostrarme  aspereza , 
Yo  en  querella  siempre  bien : 
Compita  amor  y  desden ,         ' 
Pues  en  esto  iguales  son, 

Y  niegue  su  inclinación 
La  inclinación  de  mi  empleo; 
Que  mas  vale  ella  en  deseo , 
Que  Lucrecia  en  posesión. 
Dueño  la  hice  de  tni  Estado ; 
Gócele,  aunque  aborrecido; 
Que  el  amante  bien  nacido 
Nunca  quita  lo  que  ha  dado : 
Si  el  César  esta  indignado, 
Menos  daño  es  no  privar, 

8ue  de  mi  degenerar  : 
aya ,  como  una  mujer 
Constante  en  aborrecer, 
Un  hombre  firme  en  amar.       f  Vasr. ) 

Bala  ea  casa  de  Serado*. 

ESCENA  K. 

ASCANIO ,  SEP. AFÍNA. 

A8CAKI0. 

El  Emperador  me  envía 
A  tomar  la  posesión 
Del  Casal  y  Castellón, 

Y  quiere  que  en  tercería 
Por  Don  Alfonso  y  por  vos 
Se  conserve  en  mi  poder 
Hasta  examinar  y  ver 
Cuál ,  señora ,  de  los  dos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Se  cama  de  porfiar 

Y  á  su  guato  corresponde, 
O  vos  eligiendo  al  Conde, 
O  él  dejando»  de  amar. 

Dad  gusto  al  César ,  por  Dios, 

Y  sacaréis  de  cuidado 

A  Alfonso ,  al  Augusto  airado , 
A  Lucrecia ,  á  mi  y  á  vos. 

SXftAFlRA. 

Conquiste  el  César  ciudades 
Que  después  el  Conde  adquiera , 

Y  no  salga  de  su  esfera 
A  conquistar  voluntades ; 
Busque  dama  cou  amor 

Su  privado,  en  quien  se  abrase , 
Que  es  afrenta  que  se  case , 
Despreciado ,  por  favor ; 
Lucrecia  por  la  ganancia 
Os  deje,  que  se  le  sigue, 
Para  que  mudable  obligue 
A  mas  valor  mi  constancia ; 

Y  vos ,  Ascanio ,  mostrad 
Que  sabéis  satisfaceros , 
Generoso  hasta  oponeros 
A  una  pasión  majestad; 

Que  os  tendrán  por  ignorante 
Si  vuestro  amor  deslucís , 
Mientras  agravios  sufrís 
Sin  vengar  celos  amante ; 
Que  yo  en  esta  competencia , 
De  Castellón  despojada , 
Tengo  hacienda  excepcionada 
Del  César,  pues  en  la  herencia 
De  mis  padres  sucedí, 
Con  autoridad  bastante , 
Cuando  interesable  amante 
Mi  dote  améis  mas  que  á  mi ; 
Que  si  primero  os  quería 
Tibiamente ,  ya  que  os  veo 
Dificultoso ,  os  deseo , 

Y  crece  con  mi  porfía 

Mi  amor  de  suerte,  que  trato, 
Si  no  sale  vencedor , 
Morir ;  que  en  lances  de  amor , 
Lo  mas  caro  es  mas  barato. 

ASCANIO. 

Juzgando  vos  disculpable 
Ese  desden  que  aumentáis , 
Porque  de  firme  os  preciáis , 
i  Es  bien  que  yo  sea  mudable? 
No ,  Serafina ,  primero 
Que  os  ame  ( ved  si  es  factible). 
Será  el  Conde  ( si  es  posible ) 
Conmigo  vuestro  tercero : 

Sue  yo  a  hacerle  agravio  llegue, 
o  os  canséis  en  porfiar; 
Porque  yo  no  os  he  de  amar , 
Mientras  él  no  me  lo  niegue.    ( Va$e.) 


SERAFINA. 

¿Porqué  si  eres  niño,  amor, 

En  los  efetos  criatura , 

Te  ofendes  con  la  blandura , 

Te  aumentas  con  el  rigor? 

¿No  es  mejor. 

Siendo  dios,  que  lo  parezcas, 

Que  apetezcas 

Finezas  con  que  te  obligues, 

?ue  ingratitudes  castigues , 
lealtades  agradezcas  ? 
Pero  dirás  que  es  delito 
4   Huir  tu  jurisdicción; 

gue  lo  que  está  en  posesión , 
s  fuga  del  apetito. 
Solicito 

A  Ascanio ,  cuyos  empleos 
Por  rodeos 

Vencen  mis  riguridades , 
Porque  las  dificultades 
Multiplican  los  deseos. 


Muéstrame  ai  Conde  erad, 

Porque  me  sirve :  y  pudiera 

Ser  cuando  me  aborreciera , 

Que  me  muriera  por  él. 

Siendo  fiel , 

Su  lirme  lealtad  castigo; 

A  mi  enemigo 

Quiero  fácil  y  amo  ciega; 

Huyo ,  amor ,  de  quien  me  ruega , 

Y  a  quien  me  desprecia  sigo. 


ALFONSO,  de  ama**.  —SERA- 
FINA. 

ALFONSO. 

Para  desocasionaros , 
Serafina ,  del  aprieto 
Eu  que  cesares  rigores 
A  vos  y  á  mí  nos  han  puesto; 
Aunque  de  veros  me  prive , 
No  hallo  mejor  remedio 
Que  ausentarme  de  Milán , 
Si  bien  del  alma  me  ausento. 
Mándame  el  Emperador 
Que  segunda  vez  sea  dueño 
De  los  Estados  que  os  di, 

Y  la  libertad  con  ellos ; 

A  que  no  os  ame  me  obliga ; 
Como  si  en  tales  preceptos 
Tuviera  jurisdicción 
Quien  la  tiene  en  el  Imperio. 
Contra  vos  está  indignado , 
Porque  á  iufluencias  del  cielo 
Correspondéis  desdeñosa , 
Mis  dichas  aborreciendo : 
Yo  no ,  Serafina  mia. 
Porque  solamente  en  esto 
De  conocer  lo  que  soy, 
Me  puedo  llamar  discreto. 
Bien  sé  que  uo  tengo  parles , 
Si  bien  presunciones  tengo 
De  amaros,  para  quererme. 
Bien  sé  que  merecimientos , 
Hermosura ,  discreción , 
Pudieran ,  á  conoceros 
La  fortuna  que  os  envidia , 
Señora  del  mundo  haceros. 
Sois  seralin ,  mas  que  en  nombre , 
En  prendas  que  reverencio , 

Y  solo  otro  serafín 

Es  digno  de  mereceros : 
Yo  de  partes  desvalido , 
En  pretensiones  soberbio, 
Desdichado  en  esperauzas, 
Si  dichoso  en  sus  empleos, 
Pudiera ,  pues  os  conozco, 
Con  faetones  escarmientos 
Reprimir  intentos  vanos , 
Que  han  de  quedar  en  intentos. 
Bien  hacéis  en  desdeñarme ; 

Y  j  ojalá  como  confieso 
Cuan  loco  soy  en  amaros , 
Fuera  sabio  en  no  ofenderos ! 
Mas  como  á  vos  os  obligan 
•Estrellas  y  astros  opuestos 

A  aborrecerme  indignada, 
A  mi  me  obligan  los  mesmos 
A  adoraros  presumido : 
No  los  culpo ,  Antes  les  debo, 
Venturoso  en  esta  parte , 
La  gloria  del  pretenderos. 
Que  en  Lucrecia  mi  amor  mude 
Me  manda  el  César  mi  dueño , 
0  que  me  esponga  á  rigores, 
De  la  privanza  herederos. 
No  niego  méritos  yo 
De  su  belleza ;  mas  niego 
Que  á  obediencias  coronadas 
Pueda  amor  vivir  sujeto. 
Prendas  nace  en  vuestro  Estado 
( Que  pues  os  le  di ,  ya  es  vuestro), 


Sin  ver  que  andando  desnudo 
Amor ,  nunca  estriba  en  eüos. 
Para  excusar,  pues,  peligros, 

8ue  no  por  mi,  por  vos  temo, 
olifico  á  mis  pesases 
(¡Ay  Dios!)  segundos  destierros: 
Descansaréis ,  Serafina , 
No  viéndome ,  y  yo  contento 
Con  saber  que  lo  estáis  vos, 
Si  no  amado,  satisfecho 
En  que  os  sirvo ,  entretendré 
Amorosos  pensamientos. 
Que  por  contemplarlos  ríeos, 
Pienso  conservar  eternos. 
Fernando  reina  en  España, 
Granada  llama  extranjeros 

8ue  contra  el  moro  sitiado 
anen  valor,  si  no  premios: 
Negaré  mi  patria  y  nombre : 

Y  al  César,  que  por  vos  dejo, 
Forzará  á  daros  mi  Estado 
La  fama  de  que  soy  muerto, 
Si  antes  que  deje  á  Milán , 

A  las  manos  y  el  acero 
De  quien  amáis  y  me  aguarda 
En  el  campo ,  no  lo  quedo. 
No  volverá  Italia  á  verme, 
Condesa ,  viven  los  cielos , 
Si  no  es  que ,  del  alma  Ubre, 
La  compasión  traiga  él  cuerpo. 
Ella  es  vuestra ,  ya  os  la  di ; 
A  Castellón  os  entrego ; 
En  vida  me  sucedéis , 

Y  en  ella  me  desheredo : 
•  Ojalá  que  como  os  doy 

El  pobre  Estado  que  tengo, 
En  vuestras  sienes  honrara 
Los  tres  lauros  del  Imperio ! 
Pero  el  vuestro  Ascanio  goce, 
(Enjúgase  los  ojos.) 

Y  perdonad ,  que  ios  celos 
Mis  ojos  afeminaron, 

Y  sin  consulta  salieron 
Del  alma  lágrimas  nobles; 
Que  celos  v  amor  á  un  tiempo, 
imitaciou  de  nublados , 
Vierten  agua  y  llueven  fuego. 

( Quiere  tro.) 

SEBAPUU. 

Esperad ,  Conde ,  esperad ; 
Que  no  acredita  su  esfuerzo 

?uien  en  los  trances  mayores 
eme  el  golpe  y  huye  el  riesgo. 
Amar  sin  correspondencia 
De  sus  damas ,  uo  es  tan  nuevo 
Que  en  martirios  del  amor 
No  halléis  valientes  ejemplos : 
Merecer  perseverando 
Sin  esperanza  de  premio , 
Da  á  la  voluntad  quilates , 

Y  corona  el  sufrimiento. 
Si  Federico  (que  en  vos 
Restituye  su  gobierno , 

Y  por  el  favor  que  os  hace , 
Se  humilla  tercero  vuestro ) 
Os  ve  ausentar  por  mi  causa , 

¿  Quién  duda  que  i  los  primeros 
Añada  enojos  segundos. 
Quedando  yo  blanco  dellosT 
Yéndos  vos,  peligro  yo; 

Y  no  solo  no  sucedo 

En  vuestra  herencia  y  Estado, 
Sino  que  los  propios  pierdo. 
¡Ved  qué  traza  de  buscar 
A  mis  quietudes  remedio , 
Si  en  vuestra  ausencia  peÓjgran 
La  fe  vuestra  y  mi  sosiego! 
Ausentaos  si  es  que  intentáis 
Vengaros,  pues  lo  meretco; 
Pero  desnudaos  del  nombre 
De  amante  firme  y  perfeto. 


9  do 9  «rae  es  Imposible; 
ro  ¿que  trun  bailaremos 
e  A  vos  enojos  no  os  canse , 
os  quejáis  de  que  me  ausento? 

SEKAFmA. 

modo  imagino ,  Conde , 

o  difícil  como  nuevo, 

esi  vos  le  ejecutáis, 
dará  el  lugar  supremo 
cuantos  vasallos  honran 

unor ,  y  en  su  golpe  ciego 

o  hazañas  inauditas 

non  pluá  ultra  pusieron. 

ALTORSO. 

seré  ya  desdichado , 
dándós  4  vos  contento 

algo,  pnedo  alabarme 
e  si  no  alcanzo,  merezco, 
oponelde ,  pues ,  señora. 

SERAFINA, 

opondréle ,  si  bien  temo 
e  tiene  de  deslucir 
s  finezas  que  habéis  hecho , 
basándole  por  extraño. 

ALFONSO. 

r  agraviarme  basta  en  eso , 
dais  de  quien,  por  serviros, 
martirio  de  si  mesmo. 
que  os  amo  acreditad. 

SERAFIXA. 

ora  bien ,  no  escuchéis  cuerdo; 
le  para  lo  que  os  propongo, 
co,  Alfonso,  he  menesteres.  — 
do  os  tengo  voluntad , 
,  aunque  lo  procuro,  puedo 
cer  que  el  alma  rebelde 
allane  al  conocimiento ; 
César  severo  insiste 
>  que  paguéis  los  empeños 
•  Lucrecia  y  la  sirváis 
aante  por  gusto  ajeno; 
sdeoa  mis  pretensiones 
canto,  celoso  desto; 
ie  nadie  es  cortés  con  damas , 
tiene  por  otra  celos : 
»  que  le  amaba  remisa, 
isnto  mas  difícil  veo 
ocupación  amorosa , 
ts  su  imposible  apetezco, 
deseáis ,  pues ,  mi  gusto , 
mo  afirmáis  y  lo  creo , 
cicndo  la  costa  vos, 
ril  salida  bailaremos, 
wd  que  á  Lucrecia  amáis; 
obediente  á  los  preceptos 
t  César ,  haced  ensayos 
amor ,  si  no  verdaderos, 
e  en  vos  no  serán  posibles, 
melosos  a  lo  menos , 
e  a  Lucrecia  persuadan , 
il  César  dejen  contento, 
ligad  después  á  Ascanio 
n  dadivas  y  con  ruegos , 
animándole  4  privanzas , 
ofreciéndole  gobiernos , 
nie  su  esposa  me  elija ; 
e  en  él  temores  y  apremios» 
sieodo  cual  vos  constante , 
bran  conseguir  mi  Intento. 
César  entonces ,  grato 
fiel  reconocimiento 
o  que  ejecutáis  su  gusto , 
apacible  á  vuestros  ruegos, 
!  admitirá  á  vuestro  Estado , 
n  otros  satisfaciendo 
testra  lealtad  y  servicios , 
es  tiene  tantos  en  feudo ; 
ro  allanando  rendida 
lealtades  que  han  hecho 

v.  v. 


ESCENA  XIL 

ALFONSO. 

¡Qué  de  cosas  encontradas 
Banderizan  pensamientos, 
Que  entre  desesperaciones 
Esperanzas  van  tejiendo ! 
i  Que  no  me  ausente  ?  ¿  que  sirva 
A  Lucrecia,  y  que  ofreciendo 
Amistad  á  Ascanio  y  cargos , 
Contra  mi  sea  su  tercero? 
Desalíele  celoso , 
¡Y  mándanme  ser  á  un  tiempo 
Su  abogado  y  su  fiscal ! 
¡Qué  terrible  mandamiento ! 
Pero ,  en  fin,  lo  prometí ; 
Palabras  de  amor  perfeto, 
En  quien  las  ofrece  noble , 
Traen  fuerza  de  juramento. 
[Sentencia  desesperada! 
Mas  si  bien  la  considero, 
A  apelaciones  convida 
Con  vislumbres  de  remedio. 

Sae  es  mujer  como  las  otras 
e  avisa,  y  apeteciendo 
Lo  difícil  las  demás, 
Lo  fácil  les  es  molesto. 
;  Qué  mucho  que  las  imite  ? 
Siempre  me  ha  visto  sujeto* 
Sin  resistencia  &  rigores, 
A  las  leyes  de  su  imperio ; 
Lo  continuo  causa  enfado ; 
Lo  exquisito  da  deseos ; 
Y  lo  que  amor  dificulta, 
Hacen  posible  los  celos. 

?ue  celos  la  dé  me  manda ; 
guien  me  avisa  con  ellos, 
Principios  muestra  de  amor, 
Mas  piedad ,  rigores  menos. 
Ya  yo  sé  que  cautelosa 
Me  facilita  con  esto 
A  persuadir  A  su  amante 
Que  la  corresponda  tierno ; 
Pero  también  hemos  visto 
Que  al  contrario  mas  soberbio , 

Queriendo  acertar,  le  matan 
al  vez  sus  ardides  mesmos. 
Démosla  celos,  amor ; 
Voluntad,  encareceos ; 
Ojos  mtos,  divertios; 
Asistencia,  acudid  menos ; 
Pensamiento,  obedezcamos 
A  nuestro  enemigo  en  esto 
Desde  hoy,  y  del  enemigo , 
Amor,  el primer  consejo. 


BEL  ENEMIGO  EL  PBIMEB  CONSEJO. 

Tan  apetecible  A  Ascanio, 
Si  en  mi  dominio  le  veo. 
Le  vendré  á  menospreciar 
Al  paso  que  le  pretendo;    . 
Que  siempre  enfada  adquirido 
Lo  que  se  envidiaba  ajeno. 
Olvidaréle,  no  hay  duda , 

Y  á  vos  que  con  otro  dueño 
En  sus  favores  prohijado 
Os  contemplare  extranjero, 
Viéndós  ya  dificultoso, 
Podra  ser  ( no  os  lo  prometo ), 
Si  amante  os  aborrecía , 

8ue  os  apetezca  severo, 
io  fuistes  siempre ,  Conde ; 

Y  las  mujeres  tenemos 
Galas  y  amantes  antiguos 
De  ordinario  en  poco  precio. 
Barato  me  habéis  costado, 
Don  Alfonso;  encareceos, 
Haceos  mas  estimar, 
Desviad  ojos,  dadme  celos  : 
Mujer  soy  como  las  otras ; 
Haced  diligente  en  esto 
La  prueba,  y  del  enemigo, 
Alfonso ,  el  primer  consejo.       ( Vase. ) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Salo»  «el  ft«J«cfo. 


ESCENA  PHIME&4. 

ALFONSO,  ASCANIO. 

ASCAHIO. 

Si  en  mi  muerte  ó  en  la  tuya 
Consiste  el  tener  sosiego 
Yo  ó  tu,  ¿qué  esperas? 
Alfonso. 

Son  fuego 
Los  celos ,  la  fuerza  suya 
Solo  en  la  materia  estoma 

?ue  sus  llamas  "urifieeta  % 
no  es  posible  cuando  esta 
Le  falta,  que  el  luego  viva. 
Túvelos  de  ti;  ya  estoy 
De  suerte  desengañado, 
Que  no  ofendido ,  obligado, 
Con  esta  espada  te  doy 
Los  brazos,  si  los  estimas, 

Y  esta  cédula  con  ellos 
Que  obligue  4  correspondellos, 
Pues  4  mi  instancia  sublimas 
Tu  nobleza ,  ahora  mayor. 

El  César,  conmigo  franco. 

Provisiones  me  da  en  blanco  * 

Porque  conozco  mejor 

( Según  dice,  y  no  se  engaña ) 

Los  méritos  v  sujetos 

De  sus  vasallos  discretos : 

La  majestad  se  acompaña 

Siempre  de  la  adulación ; 

No  se  qué  tiene  con  ellos 

La  verdad ,  que  huyendo  del  los, 

Tan  raras  las  veces  son 

Que  sigue  la  autoridad 

De  majestades  servidas , 

Que  un  rey.  si  no  es  por  oidas, 

No  conoce  4  la  verdad. 

Esto  inventó  los  privados, 

Que*  en  fin ,  como  mas  tratables , 

Llanos  y  comunicables, 

Pueden  distinguir  estados , 

Y  conociendo  sugetos , 
Premiar  los  mas  suficientes, 
Pues  por  segundos  agentes 
Influye  Dios  sus  efetos; 

Y  esta  es  la  causa  que  en  mi 
Descanse  el  César  acciones , 

Y  dándome  provisiones 
En  blanco ,  no  fie  de  si 
Lo  que  de  mi  lealtad  fia. 
Conozco  tu  discreción,  * 

Y  asi  la  gobernación 
De  Milán  y  de  Paria 

Te  despacho  en  nombre  suyo¿ 
Vicario  del  sacro  Imperio 
Eres ;  que  en  su  ministerio 
Lo  que  le  has  de  honrar  arguyo. 
Bésale  al  César  los  pies. 

ASCANIO. 

Con  armas  aventajadas 
En  las  sospechas  pasadas 
Te  trajo  aquí  el  interés 
Amoroso ;  pero  acora 
Que,  no  usando  del  favor 
Que  te  hace  el  Emperador, 
Tu  partido  se  mejora , 
De  tu  valor  das  indicios  : 
Ya  yo  estoy  en  tu  poder , 
Porque  no  hay  para  vencer 
Armas  como  beneficios. 
Estimo  los  que  me  has  hecho , 

Y  que  conozcas  de  mi 
Que  nunca  te  deserví ; 

Y  con  esto  satisfecho , 
Renuncio  la  dignidad 
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por  HGénw  use  ofreces; 
ü  por  efe 


roes»)  por 
Ose  profese 
jioeórearg 

Porque  de  asnssos 
Poco*  tefe» 


COMEDIAS  E&XMsMS  M  TMttO 

Si  do  lo  csssmfces,  sai  vana 
Fio  trágico  ha  ele  leñar; 
Y  ea  euofieadoJo,  has  de 


NIOLDU. 


tói 


Seirfrte,  Alfeoso, 

aisouso. 
Tasé 

Lot  quilates  dita  fe, 
T  que  del  eoteadtaiealo 
Distinta  b  vohntfad, 
Para  o^  se  faculte, 
Tal  reí  cobeebos  adorte ; 
Pero  tomo  es  la  rendad 
Menlendannento  objeto, 
Sola  ella  le  satisface; 
Que  el  prudente  Jamas  nace 
Al  ril  ioteres  sujeto. 
Yo  é  lo  menos  nunca  ot 
Qoe  baja  por  interesados 
Eoteodlinientos  cobechados, 
Pero  voluntades  si. 
U  tuya,  por  ser  hidalga, 
NI  admite  ni  paga  pechos; 
Solo  recibe  derechos 
De  lamia;  y  esto  taiga 
Para  obligarte  á  caudales 
De  nuestra  amistad  testigos ; 
Qoe  no  seremos  amigos 
Perfetos,  no  siendo  iguales. 
Sentirálo  Federico, 
SI  desprecias  su  favor. 

ASCANIO. 

Por  ti  soy  gobernador , 
Puesto  que  te  certifico , 
Amigo ,  que  para  sello 
Tuyo  yo,  no  necesitas 
Diligencias  exquisitas. 

ALFONSO. 

j  f  noble  Aseante ,  y  qué  dello 
fe'he  menester  l 

ASCANIO. 

Dime  en  qué , 

Y  I  ojalá  difícil  sea 
Tanto,  que  un  milagro  vea 
En  mi  de  lealtad  y  fe 

El  mundo ! 

¿Me  eumpliráa 
Esa  palabra? 

ASCANIO. 

Dudando 
De  mi ,  me  estás  agraviando. 
Declárate ,  y  lo  verás. 

ALFONSO. 

No  te  espantes ;  que  ha  de  ser , 
Ascanlo  ,  contra  ti  mismo 
Lo  que  te  pida  :  un  abismo 
En  mi  llegarás  á  ver 
De  contradicciones  locas, 
SI  encerrándote  en  mi  pecho , 
En  tu  amistad  satisfecho, 
Lds  penas  que  siento  tocas. 
Los  Imperios  de  un  desden 
Me  obligan  con  riesgo  Igual 
A  cosas  que  me  están  mal, 

Y  que  no  te  han  de  estar  bien. 
Mira  á  qué  estado  he  venido, 
Que  he  de  hacerte  intercesor 
De  un  amor  que  no  es  amor , 
De  un  olvido  sin  olvido. 

Yo  te  tengo  de  oblkar 
A  una  acción,  que  a  la  dejas, 
De  tu  fe  formando  quejas, 
SI  la  haces ,  me  has  de  matar 
A  ser  tercero  te  obligo 
Por  mi,  Ascanlo.  contra  mi; 
Como  amigo  fio  de  tí 
Lo  que  hicieres  mi  enemigo. 


¿Has  oído  lÉjassas 
hralojassesnejamlea? 


Exageran  esoy 
Acato  de  declararte. 


Yo  aborrezco  lo  que  adoro , 
Desdeñoso  me  enamoro 
De  quien  dudo,  por  amarte, 
Que  corresponda  á  mi  totearlo 
Con  esta  has  de  Interceder 
Por  mi ;  con  la  otra  has  de 
Agradecido  violento. 
Has  de  aborrecer  lo  qoe 

Y  amar  á  lo  que  aborreces; 
Si  lo  que  adoro  apeteces , 

Mi  agravio  vive  en  tus  llamas ; 
Si  á  quien  amas  no  desdeñas , 
De  ti  me  quejo  ofendido.-- 
Juzgárosme  sin  sentido, 
O  imaginarás  que  suenas 
Las  quimeras  que  no  entiendes 
Mas  verás ,  cuando  tos  algas, 
Que  ofendiéndome  me  obligas , 

Y  obligándome  me  ofendes. 

ASCANIO. 

Conde ,  si  no  te  declaras, 
O  imaginaré  que  pruebas 
En  mi  amistades,  por  nuevas 
Dignas  de  experiencias  raras , 
0  desacreditarás 
La  cordura  que  basta  aquí 
Tanta  opinión  tuvo  en  ti. 

ALFONSO. 

Declaróme ,  Ascanio ,  mas. 
Serafina ,  competencia 
De  la  belleza  y  rigor 


PORTILLO.— ALFONSO,  ASCANIO. 

PORTILLO. 

Sabido  ha  el  Emperador , 
Señores ,  vuestra  pendencia. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer, 
Porgue  en  vuestra  busca  sale 
Hecno  un  tigre. 

ALFONSO. 

Aplacarále 
El  llegar  á  conocer 
La  amistad  que  entre  los  dos 
Hoy  empiesa  á  eslabonar 
Lazos ,  que  no  han  de  quebrar 
El  tiempo  ó  la  muerte.  Adiós, 
Que  voy  á  desengañarle. 
Sigúeme ,  porque  después 
Que  gracias  cuerdas  le  des , 
Puedas  con  asegurarle, 
Ejercitar  el  gobierno 
Que  ya  te  ofrece  Milán, 
hn  confusión  te  tendrán 
Las  dudas  que  del  infierno 
De  mis  ciegas  confusiones 
Salen  para  atormentarme ; 
Yo  volveré  á  declararme  : 
Sosiega  imaginaciones , 
Mientras  á  cumplir  te  ofrezcas 
Leyes  de  amigo  constante  : 
Serás  á  mi  ruego  amante 
De  quien  ¡  ojalá  aborrezcas !     ( Vnse.) 


ASCANIO. 
No  es  tan  esfinge  el  entina 
Que  Edlpo  yo  no  le  entienda. 
A  la  acción  que  me  encomienda, 


Porque  yo  no 
SiAttousoao 


B  desprecio  y 
Que  en  ves  de 

Yestade 
Asa  gusto  el 
Que  te  obligara 
A  que  leal,  si  ' 
A  so  amor  me 

Y  á  mi  dama  se" 
Por  su  intercesor 
La  duda  está* 
¿Nomeduo:  cSi 
Mí  amistad,  y  fiel  té 
Has  de  aborrecer  lo 

Y  amar  á  lo  que  aberre****» 
¿Nomedjjo:  «Si 
verás .  cuando  lo , 
Que  ofendiéndome 

Y  obligándome 
¿Que  tercie  no  me  ha 
Por  él ,  solicitador 
De  un  amor,  que  no  es- 
De  un  olvido  sin  olvido? 
Luego ,  finaeodo  ohidar 
Lo  que  mas  estima  v  preda. 
Me  obliga  á  que  hable  á  Lncreca 
Por  él :  ¡extraño  obligar ! 
Mas  ¿  qué  he  de  hacer?  Ya  le  di 
Palabra  de  obedecerle ; 
Amigo  fiel  he  de  serle. 
Pues  ya  se  lo  prometí. 
A  esto  es  bien  que  se  sujete 
Quien  cohechos  admitió, 

Y  ignorante  como  yo» 
Lo-que  no  sabe  promete. 
No  me  está  mal  que  dé  celos 
A  Lucrecia,  que  en  el  Conde 
Divertida  corresponde 
Mal  á  mis  firmes  desvelos. 
No  la  ama  Alfonso ,  si  bien 
Disimula  que  la  adora: 
Si  él  finge  que  la  enamora , 
Finjamos  acá  también; 

Y  andando  amor  por  extremos. 
Nuestras  palabras  cumplamos , 
Porque  los  dos  pretendamos 

Lo  mismo  que  aborrecemos       i  H 

~* 

Sal*  m  can  á»  Straila*. 

ESCENA  IV. 

SERAFINA,  LUCRECIA 

Locaxcu. 
Contenla  te  visito 
En  fe  de  que  te  debo  boy  ínfia* 
¡Ay  bella  Serafina ! 
Amor  correspondido  drsitini 
De  gusto,  si  agraviado 
Locuras  suele  nacer  desesper»¿ 
Si  al  conde  Alfonso  amaras, 
;Qué  de  esperanzas  verdes  aaarri*:  i 

Y  porque  le  aborreces» 
¡  Qué  oe  favores  en  mi  dteha  erre 
De  verme  agora  acaba 
Tan  amoroso»  que  me  deja  esris»* 
SI  tu  amante  primero, 
Con  limite  le  quise  t  yi  st  ^■¡er* 


DEL  ENEMIGO  EL  PRIMER  CONSEJO. 


i  sin  él  (no  te  espantes)» 

►  quinta  esencia  soy  de  los  amantes. 

SERAFINA. 

ando  la  ventara : 

es  (wfelo  el  amor  que  no  es  locura, 

auto  del  te  toca, 

?  en  vez  de  enamorada  vienes  loca. 

primo  el  Conde  es  cuerdo 

la  elección  con  que  pesares  pierdo 

asados  de  porfías 

uestassiempreá  inclinaciones  mías. 

¡te  mil  parabienes. 

wcrecia. 

eres  mujer»  si  envidia  no  me  tienes; 
e  en  nosotras  da  pena 
lomad  despedida  en  casa  ajena. 
la  tengas  tú  desto, 
celos  formes,  ni  el  pesar  molesto 
que  Alfonso  te  olvide 
unas  recuerde  que  el  desden  despide; 
osigue  en  desprecialle; 
te  mientras  en  tu  agrado  puerta  no  ha- 
mi  fe  agradecido,  [lie, 

temo  celos,  ni  me  asombra  olvido. 

SERAFINA. 

iando  te  sirva  en  eso, 

•  haré  mucho  si  ves  lo  que  profeso 
darle  pesadumbre, 

meen  mi  es  natural,  si  no  es  costum- 

imentar  sus  enojos,  [bre, 

«rae  su  vista  es  fuga  de  mis  ojos; 

testo  que  la  experiencia 

te  hizo  mi  desden  en  su  paciencia, 

día  (y  otros  lo  afirman) 

te  sequedades  eí  amor  confirman, 

al  revés,  los  favores 

ttibian  gustos  desmayando  amores. 

LUCRECIA. 

verdad,  si  no  es  necio 

retiro,  ni  pira  en  menosprecio, 

rque  este  en  vez  de  daños, 

rtre  venganzas  logra  desengaños. 

Doroue  se  cultiva, 

tita  al  hortolano  que  derriba 

*  las  plantas  que  poda 

mías  supérfluas,  no  la  cepa  toda. 

íleo  ve  en  el  mayo  bello 

Mar  el  árbol  arrogante  el  cuello, 

de  yemas  paridas 

Mar  sus  criaturas  presumidas, 

te  llenas  de  arrogancia 

i  chupan  en  pimpollos  la  sustancia; 

quien  ve  al  hortelano 

>o  riguroso  acero  y  tosca  mano 

>rtar  cogollos  tiernos 

ie  se  sonaban  en  el  tronco  eternos, 

zgara,  si  no  es  sabio, 

te  en  vez  de  beneficios,  le  nace  agrá- 

ro  veri  el  prudente  [vio ; 

le  en  fe  de  conservar  lo  suficiente, 

»  que  es  superfino  arroja , 

por  vestirle  mas,  mas  le  despoja ; 

^ro  de  suerte  puede 

riarle  el  labrador,  que  seco  quede. 

I  en  el  amor  pasa, 

te  presunciones  bortolano  tasa, 

tal  ves  sus  favores 

«denoto  Umita  y  corta  flores; 

w  no  ha  de  ser  de  modo, 

le  por  mocho  cortar  lo  pierda  todo. 

SERAFINA. 

fué  diestra  en  hortalizas, 
fmplos  estudiosa  alegorizas! 
roo  el  Conde  me  enfada, 
Mar,  que  no  podar  su  amor,  me  agra- 
do une  se  seque,  [da : 
ui  He  es  mucho  que  instrumentos 
ra  vez  de  podar  ramas,     [trueque, 
[ftbe  el  tronco  y  amortigüe  llamas. 
wgoe  i  Dios,  ya  que  en  flores 
»rü  te  alegra,  que  al  coger  no  llores 


I  Frutos  que  me  apercibe ! 
Que  aunque  secóle  juzgas,  por  mi  vive, 

Y  encubrieodo  congojas, 

Por  darme  el  fruto  i  mi,  te  paga  en  hojas. 

LUCRECIA. 

¿Tan  en  poco  me  tienes, 

Que  con  favores  yo ,  tú  con  desdenes, 

No  sabré  trasplantóle 

De  tu  amor  i  tu  olvido,  y  regalalle 

De  modo  que  en  desprecios 

Rinda  tributos  i  desdenes  necios? 

Pues  yo  te  certifico 

Que  si  pobre  en  tu  amor,  y  en  mi  fe  rico, 

(Porque  vaya  adelante 

En  metáfora  de  árbol  nuestro  amante) 

Tan  agrio  le  criabas 

Con  efdesden  que  á  su  lealtad  mostra~ 

Ya  que  á  mi  amor  mudado ,         [bas; 

Mi  posesión  le  goza  trasplantado, 

De  tu  agrio  riguroso 

Y  mi  favor  tratable  y  amoroso , 
Salga  (tenlo  por  cierto) 

Porque  me  envidies,  tan  sabroso  enjerto, 
Que  agridulce.  Condesa, 
Desabrida  sin  él  juzgues  tu  mesa. 

ESCENA    ▼. 

PORTILLO.  —  SERAFINA,  LUCRE- 
CU. 

portillo.  {A  Lucrecia.) 
El  Conde,  en  vuestra  casa , . 
Esperándos,  instantes  mide  y  tasa 
Por  siglos :  id,  señora; 
Que  amor,  que  es  niño,  sin  el  ama  llora. 
Dalde  el  pecho  a)  chiquillo,  [lio. 

Y  entrame  á  ver  por  mi,  que  soy  Porti- 

LOCRECIA. 

Ya  va  echando  raices 

El  árbol ,  aunque  mas  le  esterilices. 

Serafina ,  ten  cuenta 

Del  modo  que  en  mi  empleo  se  acrecien- 

Verás  que  en  tu  hermosura    .       [ta : 

Sabe  poco  tu  amor  de  agricultura. 

(Vme  Lucrecia^  w  hace  quete  m  Por- 
tillo.) 

ESCENA  VI. 

SERAFINA,  PORTILLO. 

SIBAF1HA. 

Hola ,  no  os  vais  vos.  ¿  Ois? 
Hola. 

PÓSTALO. 

¿Soy  yo  el  oleado? 

SERAFINA. 

Escuchad. 

PORTILLO. 

Voy  á  un  recado. 

SERAFINA. 

¿  Que  os  llamo  yo  no  advertís? 

PORTILLO. 

Esperando  mi  amo  esta. 

SERAFINA. 

¿Hay  mayor  descortesía? 

PORTILLO. 

Perdone  vusiniria ; 
Que  no  somos  de  acá  ya. 
Las  que  á  los  amos  desprecian , 
A  los  mozos  descaminan ; 
Si  aquí  nos  deserafinan , 
Sepa  que  allá  nos  lucrecian. 
Mandar  puede  á  sus  criados, 
No  á  los  que  no  la  servimos. 

(Quiere  irte.) 

SERAFINA. 

Hola,  oid. 

PORTILLO. 

Convalecimos, 
Si  estábamos  oleados. 


Menos  bolas,  mas  respeto ; 
Que  ya  pasaron  los  dias 

8ue  estábamos  en  Olías  \ 
i  señor  es  ya  discreto. 
Coo  desden  desdenes  paga, 

Y  premia  amor  con  amor; 
Yo  sigo  en  esto  su  humor : 
Soy  Portillo  y  él  Gonzsga, 
Toda  presunción  es  necia; 

Y  como  Portillo  soy. 
Cerrado  á  vusía  estoy , 

Y  abierto  para  Lucrecia.-» 
Perdone. 

SERAFINA. 

^  Pues  sabéis  vos 
Que  la  quiere  mucho? 

PORTILLO. 

Mucho. 
Desde  ayer  acá  le  escucho 
Extrañas  cosas,  por  Dios. 

SERAFINA. 

Pues  ¿Unto  priváis  coo  él? 

PORTILLO. 

Como  en  su  servicio  estoy, 
Mozo  de  cámara  soy, 

Y  medro  por  cuerdo  y  fiel. 
De  cámara  en  camarada 
Mudo  el  nombre,  y  privo  ya, 
Pues  ya  ve  cuan  cerca  esta 
La  cámara  de  privada. 
Anoche  le  escuché  á  solas 
Decir :  «Pues  que  Serafina 
Olvidarme  determina, 
Excusemos  carambolas, 

Y  en  Lucrecia  gustos  labren 
Firmezas*  que  amor  destierra : 
Donde  una  puerta  se  cierra, 
Muchas  dicen  que  se  abren. 
Pagar  quiero  su  afición, 

Sue  es  bella  moza,  y  en  fio, 
srafina  será  fin 
De  mi  necia  pretensión. » 
Llamóme,  y  ayo:  €  Portillo, 
¿Qué  te  parece  Lucrecia?» 
Respondile :  «  Moza  es  recia ; 
Aver  la  vi  el  colodrillo 
(Que  el  mundo  Dama  tozuelo), 

Y  vive  Dios  que  me  agrada 
Del  cogote  á  la  papada : 
Ablande  este  caramelo 
Durezas  seraflntnas, 

Si  bien  la  Condesa  es  tal, 
Que  no  bas  de  hallar  otra  igual 
A  sus  partes  peregrinas». 
Airóse,  y  dtfome :  «¡Cómo, 
Picaro !  ¿pues  no  es  primero 
Lucrecia?»  Asió  el  candelera, 

Y  asentómele  en  el  lomo 
Como  si  fuera  ventosa  : 
Apagósenos  la  vela ; 
Volvila  á  tomar,  sóplela, 

Y  encendila ,  que  fué  cosa 
Que  erizándole  el  cabello , 

Me  dijo  :  «¿Pues  tú  la  enciendes?» 

Y  respondí :  «¿Luego  entiendes 
Que  Portillo  no  es  doncello?» 
Replicóme  :  «Al  mayordomo 

Di  que  saque  una  librea 

8ue  de  las  colores  sea 
e  Lucrecia».  Yo  que  el  lome 
Llevaba  medio  entumido , 
Luego  le  sentí  aliviado : 

gue  en  dolores  de  criado 
s  gran  recipe  un  vestido. 
Fuiselo  á  notificar. 

Y  cuando  le  volvf  á  ver, 

« Sola  Lucrecia  ha  de  ser , 
Dijo ,  quien  me  ha  de  sanar. » 
Traiéndole  un  labrador 
Un  braco  do  mucho  precie , 
Dijo :  «Llámenle  Lucrecio». 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Envióte  el  EaRperadoY 
Un  papagayo,  y  á  mi  paje 

Que  le  ensenas*  mandó 
A  ñamar;  pero  le  advirtió 

Que  no  luese  otro  el  lenguaje 

Sino  esta  palabra  sola 

En  quien  so  venganza  estriba  : 

c  Lucrecia,  nuestra  ama,  viva ; 

Cola,  Serafina,  cola*. 

Enojase  con  Taranteo 

Porque  4  Lucrecia  obligó 

A  matarse,  y  noy  salió 

A  ser  de  on  niño  padrino , 

Y  antes  que  le  remojase 
En  el  agua  santa  el  cura, 
Ordenó  que  la  criatura 
Don  Lucrecio  se  llamase. 
Colegid  de  aquesto  vos 

El  fin  de  vuestros  desprecios, 

Pues  nos  vuelven  en  Lucrecio* 

De  Serafinos ;  y  adiós.  ( \a$e.) 

NCEMA  TO. 

SEBAFINA. 

El  Conde  cumple  fielmente 
Cuanto  mi  amor  le  ordenó ; 
Mas  no  le  quisiera  yo 
Tan  puntual  obediente. 

8ue  pensamientos  aliente 
n  Lucrecia,  cuando  ensaya 
Ya  burlas,  ya  veras,  vaya ; 
Pero  que  de  so  afición 
Se  ofenda  mi  estimación, 
No,  amor,  que  es  pasar  de  raya. 
Para  quererle  yo  bien , 
Tan  incapaz  el  gusto  hallo, 
Oue  solo  de  hnaginallo , 
vuelve  a  nacer  mi  desden ; 
Pero  que  con  él  me  den 
Su  dama  v  el  criado  necio 
Pesadumbre,  es  caso  redo, 
i  Una  ciega,  el  otro  loco? 
Ni  |anto.  amor ,  ni  tan  poco ; 
Olvido  sí,  no  desprecio. 
Coheche  ajenas  caricias 
El  Conde,  desembarace 
Alma  que  en  Lucrecia  enlace, 

Y  venga  á  pedirme  albricias; 
Mas  pretender  que  malicias 
Pena  entre  celos  me  den , 
Eso  no  :  mírelo  bien; 

Sus  para  perder  el  seso , 
ov  mujer,  y  en  dando  en  eso, 
A  fe  que  le  quiera  bien. 

ESCENA  Vm. 

ARNESTO.-SERAFINA. 
arresto. 
El  Emperador,  señora, 
Por  el  Conde  importunado , 
Os  restituye  en  su  Estado ; 
Mas  con  condición  que  agora 
Tais  á  palacio,  y  le  deis 
De  esposa  4  Ascanio  la  mano. 

SERAFINA. 

¿A  quién  ? 

ARRESTO. 

Con  vos  mas  humano 
De  lo  que  vos  pretendéis , 
Sabiendo  que  a  Ascanio  amáis, 
A  vuestro  amor  le  ha  dispuesto. 
Con  que  no  os  será  molesto 
El  Conde  que  desdeñáis. 

suurou. 

Pues  Ascanio  ¿viene  en  eso? 

ARRESTO. 

Rizóle  el  Emperador 
De  Milán  gobernador  f 
Pierde  por  Lacreda  el  seso 


Alfonso ;  y  ella  que  estima 
Mas  que  tos  cumplir  el  gusto 
Del  intercesor  augusto , 
Desdenes  a  Aseanfo  intima , 

Y  en  el  Conde  trasformada , 
Desposorios  apresura. 

inumi. 
Débole  yo  mi  ventura 
Al  César,  si  ejecutada 
Esa  traza,  el  Conde  deja 
De  conquistar  mi  rigor. 

ARRESTO. 

Estad  cierta  que  su  amor 
Memorias  vuestras  despeja 
Del  alma,  que  ocupa  toda 
En  Lucrecia. 

BERAFIXA. 

¿Tan  aprisa? 

ARRESTO. 

Vuestro  consejo  le  avisa , 
Pues  dice  que  desta  boda 
Sois  vos  la  casamentera. 

SERAFINA. 

¡  Yo !  ¿Cómo  ó  cuando? 

ARRESTO. 

No  sé; 
Pero  él  afirma  que  fué 
Vuestra  toda  esla  quimera , 
Porque  le  habéis  persuadido 
Que  4  Ascanio  obligue  por  vos 
A  desposaros  los  dos , 

Y  en  Lucrecia  divertido , 
Ensaye  nuevos  amores; 
Que  se  haga  mas  desear , 
Pues  celos  suelen  causar 
Apetitos  en  rigores. 

Fué  vuestro  consejo  el  ayo 
Que  sus  acciones  guió; 
Su  amor  con  ella  ensayó , 

Y  quedóse  en  el  ensayo. 

Lo  que  me  han  mandado,  os  dejo 
Dicho;  si  es  premio  ó  castigo, 
Veldo ;  que  del  enemigo 
Señora,  el  primer  consejo.       ( Yate.) 

SRRAFIRA. 

Todos  se  burlan  de  mi, 
El  Conde,  el  Emperador, 
Lucrecia,  que  es  lo  peor  : 
¡Provechosa  traza  di ! 
Pero  si  4  Alfonso  aborrezco , 

Y  del  ansí  me  aseguro; 

Si  amante  á  Ascamo  procuro , 

Y  me  dan  lo  que  apetezco , 

¿Qué  envidia  es  la  que  me  abrasa? 
Mas  trueca  amor  su  veneno  : 
Miróle  al  Conde  ya  ajeno , 

Y  á  Ascanio  que  se  entra  en  casa , 

Y  en  paises  que  se  mercan, 
Los  mas  vistosos  bosquejos 
Enamoran  desde  lejos, 

Y  enfadan  cuando  se  acercan, 
ué  remedio?  A  ver  iré 
fin  desto  :  amor  tirano, 

De  seda  he  sido  el  «nano , 

Pues  mi  sepulcro  labré.  {Vate.) 


tí1! 


Salón  del  pilado. 

ESCENA  X. 

FEDERICO,  ALFONSO. 

FEDERICO. 

No  puedo  yo  creer  que  antiguo  amante, 
A  Serafina  hayáis  aborrecido  [Unte 
Tan  presto :  amor  bien  puede  en  un  ins- 
Introducirse,  Conde,  mas  no  olvido. 

ALFONSO. 

Es  un  contrario  de  otro  semejante 
En  toda  actividad,  y  asi  ha  podido,  [lo, 
Gran  señor,  si  el  amor  se  engendra  pres- 


Engendrarse  el  olvido  qne  *  a  ^ 

La  medicina,  que ' 

El  amor,  na 

Que  si  cuando  b 

Uega  ai  ¿Kimo 

Se  echa* pcebos un 

De  tal  mane 

Que  sin  que  vuelva , 

Susfaerzasdeuuaie 

Creció  mi  amor 

Dióme  a  beber  de  mi  gota*  <s  •>*- 

Agua  de  agravios  que  e«  ~ 

Me  dio  sabd,  y 


'A  i 

.«•1 


Para  escuelas  guardad 
Conde,  ese  ejemplo,  at  i  ^  _ 
Que  el  amor  y  el  desprecín  at- 
No  consisten  en  pa       *   *"  * 
Por  darme  gusto  á 

Fingis  olvidos,  que : 

Imitarán  el  fuego,  qsje 

Reventara  después  per  beca  ▼ 
Vuestra  lealtad  de  suerte  me  i  j 
Que  a  pesar  de  los  barbero  ai 
De  la  Condesa  mjgrala  a  vu^str  „-, 
0  os  ha  de  amar,  ó  nonedeseí?  »  :< 


Gran  señor,  vive ^ , 

Suficiente  ocasión  paca  chitar» 
El  mandármelo  vos,  en  m*n&r¡ 
Como  mi  fe,  mi  vida  se  aroaii . 
Otra,  si  no  mayor,  tan  vertaúrn 
Me  necesita  4  que  con  despmu'j 
En  Lucrecia  mejore  mis  ¿eswfcft 


Intentaréis  con  ella  daría  cel-4 

ALFORJO. 

No  es  sujeto  de  celos  Serafina 

FEDERICO.  U 

Ahora  bien,  yo  le  be  dado  4  voistfs 
Vuestros  Estados  todos ;  pues  se  u 
A  Ascanio,  sea  su  esposa. 

ALFORSOw 

Esdeínuvtav 
Si  Ascanio  obedeceros  delermm. 
Para  que  escarmentada  en  su  uwra¡ 
Lucrecia,  le  aborrezca  ,  y  co  »  si 
Premie  el  amor  que  U  be  aosuuñ* 

FKDCRJO». 

¿Que  de  veras,  Alfonso,  tejerás^ 
En  que  los  dos  se  casen? 
ixponso. 

Lo  dw 
Infinito ,  señor. 

rESRRlCOt 

Pues  yo  me  ajo*!*  [<- 
Al  vuestro,  aunque  lo  esencao  * 
Conde,  este  ciego  dios,  tirano  ir,-* 
Que  no  estima  Vitorias,  si  el  fr¿ 
No  establece  en  humanas  motu??  I 
Desorden  es  de  las  pasiones  nu*> 
Yo  adoro  4  Serafina. 

ALFORSO. 

¡Señor!  fclc 
La  sacra  Majestad... 

ramajeo. 

No  bav  mip 
Contra  flechas  que  armada*  Je 

■  * 

Coronas  pisan,  postran  digmd»¿ 
Yo  que  rebeldes  vento ,  revés  •!« 
Sujeto  aquesta  vez  4  liviandad 
Humanas,  oue  este  incendio  >Vm  • 
Porque  os  cesdefia,  adoro  i  $»-/  ■ 
Turbado  estáis.  ¡Qué  mal  encoK^i 
Fingimientos  ocultos!  Resistni. 
He  yo  4  lo  menos  cuerdo  mu  *k*  ■ 
Señal  que  para  mas  une  vos  U  «■ " 
Mientras  dibades  quejas  4  fc*  a  ' 
Ella  adorada  y  vos  *borveodt> . 


DEL  ENEMIGO  EL  PRIMER  CONSEJO. 


•endo  vuflstiu  pena  y  su  porfía, 
pie  culpaba  en  ella ,  agradecía ; 
ya  que  aunque  fingido,  habéis  moa- 
tirado 
os  es  aborrec&ta  su  presencia» 
»  en  fe  deato  o*  he  comunicado 
retos  que  encerraba  la  prudencia, 
Joaaréumi  amor,  que  publicado, 
rer  atrás  en  mí  «era  «decencia 
gna  del  valor  que  César  sigo, 
i  mi  disculpa  lo  que  en  tos  castigo. 

ALFONSO. 

or  #  ad  turbación  no  nace  deso. 
&scanio  mi  amigo. 
miMco. 

Pues  ¿qpé  Importa? 

ALFONSO. 

sos  honras  ó  agravios  intereso 
mismo  queél;  si  vuestra  Alteza  corta 
«lo  a  su  esperanza,  y  este  exceso 
iciéndose  á  at  mesmo  no  reporta , 

3xié  se  espanta  que  me  turbe,  y  sien- 
ida  en  mi  y  él  Un  grande  afrenta?  [la 

FEDERICO. 

sor  vuestro  sefior,si  él  vuestro  amigo: 
i  £  quien  debéis  mas.  Conde,  seguro 
'tetrao  eslarde  vos;  no  uséis  conmigo 
alelas  que  celoso  conjeturo, 
t  la  Condesa  amáis ,  sois  mi  enemigo; 
i  la  aborrecéis,  saber  procuro 
ijué  suerte  en  presencia  da  Lucrecia 
desden  que  mostráis  la  menosprecia, 
ui  vendrán  las  dos ,  y  yo  escachando 
ulto  lo  que  pasa,  ver  espero, 
toroso  con  esta,  tierno  y  blando, 
mo  sabéis  con  la  otra  ser  severo. 
cilda  sequedades ;  yo  os  lo  mando : 
r  mi  no  reparéis  en  ser  grosero 
n  damas  esta  vez ;  pues  de  otro  modo, 
¿pechare*  que  me  engañáis  en  lodo-— 
o  resftondeis? 

ALFONSO. 

¿  Qué  hay  que  esperar  respuesta 
•auiea  sirviendo*  siempre  os  fuéobe- 
►  haré  cuanto  mandáis.         [diente? 


Sacadmedesta 
«pecha,  y  con  estado  suficiente 
iré  vuestra  ventura  manifiesta, 
a  que  vuestra  privanza,  que  en  ere- 

[cíente 
míos  envidian,  desde  aquí  adelante 
udanzas  del  rigor  la  hagan  menguante . 

ESCENA  XI. 

ALFONSO. 

jora  si,  ingratos  cielos, 
ae  apretando  los  cordeles, 
or  mostraros  mas  crueles , 
elos  guarnecéis  con  celos : 
pora  si ,  mis  desvelos, 
ue  multiplicáis  rigores ; 
gora  si ,  mis  temores , 
ue  añadís  males  á  males ; 
rimero  celos  iguales ,  • 
a  celos  emperadores, 
a ,  cumplamos  agora 
receptos  de  Serafina , 
el  tesar  que  se  le  inclina* 
e  mi  suerte  burladora : 
liéotm  mi  mal  empeora, 
mor  fingido  mostremos, 
tina ,  a  quien  aborrecemos ; 
ofendiendo  á  quien  amamos, 
hedientes  padezcamos, 
urque  á  ingratos  contentemos. 

00  oprobios  descortés  diga 
b  Condesa ,  el  Angosto 

>  manda ;  y  contra  mi  gusto , 

1  mismo  rigor  me  obliga 


Mi  cautelosa  enemiga : 
i  Quién  ¡  cielos!  jamas  pensara 
Que  á  tal  extremo  llegara 
Mi  suerte ,  que  en  tai  quimera 
Con  amores  ofendiera , 
Con  ofensas  obligara? 
Puedo  injuriando  vengarme, 

Y  en  vez  de  satisfacerme , 
Será  el  vengarme  perderme , 

Y  el  castigar  castigarme  : 
Llegan  los  dos  á  mandarme 
Lo  que  pudiera  ofenderlos ; 

Y  cuando  el  satisfacerlos 

Me  está  bien,  por  desabrirlos; 
Me  despeño  en  deservirlos*, 
Me  mato  en  obedecerlos. 
¿Qué  he  de  nacer? 

ESCENA  XII. 

PORTILLO.— ALFONSO. 

PORTILLO. 

La  tal  Condesa, 
Que  después  que  nos  mudamos. 
Como  nos  entarimamos, 
Nos  atisba  menos  tiesa, 
Me  embffletó  para  M  :  (Daleunpapet 
En  lo  que  escribe  repara, 

Y  si  acaso  se  azucara, 
Que  no  comes  dulces  di. 

ALFONSO. 

¡Papel  agora !  Pues  bien, 
¿Qué  nos  querrá  la  Condesa? 

portillo. 
Bobuna  pregunta  es  esa : 
Respuesta  della  te  den 
Letras  dése  papelón ; 
Que  pareces... 

'       ALFÜSJO.         * 

Bueno  está.  . 
portillo.' 

AI  que  cuando  el  reloj  da , 
Pregunta  ¿las  cuántas  son? 

ALFONSO. 

(Lee.)  Lucrecia  mi  coadjutora, 
En  mi  nombre  sustituida, 
0  necia  Ó  desvanecida, 
Es  mi  menospreciadora : 
Ella  y  yo  iremos  agora 
A  palacio,  y  importará. 
Si  pena  mi  agravio  os  m. 
Que  mientras  que  esté  delante , 
Os  preciéis  de  muy  mi  amante ; 
Que  en  esto  ¡a  honra  me  va. 
Decidme  muchas  ternezas, 

Y  haced  delta  poco  caso  * 
Que  injurias  que  por  vos  paso, 
Se  han  de  pagar  con  finezas  : 
Haüe  en  vuestras  asperezas 
Vesengaño  manifiesto 

Quifn  soberbia  se  me  ha  opuesto. 
No  os  digo  mas.  Conde ,  odios : 
Que  para  cumplirlo  vos , 
Basta  que  yo  guste  éesto. 

PORTILLO. 

¡Bueno!  ¿Qué  alcalde  de  corte 
Nos  pudiera  mandar  mas? 
Vive  Dios ,  que  st  lá  das 
Gusto...  ¡ Gentil  pasaporte! 

ALFONSO. 

Déjame,  Portillo,  salte 
Allá  fuera. 

portillo. 

Sálgase  ella 
Del  mundo;  que  no  hará  mella 
En  Milán,  cuando  nos  ñute. 

ALFONSO. 

Ea  pues ,  no  seas  molesto. 

portillo. 
Pues  dejémosla  tos  dos ; 


í 


ue  para  que  lo  hagáis  vos, 

asta  que  yo  guste  desto.     (Entrase.) 

ALFONSO. 

¿Que  esté  tan  apoderada 
Esta  tirana  de  mi, 
Cielos,  que  me  trate  ansi? 

portillo.  (Asomándose  al  tapiz.) 
Es  una  desvergonzada. 

ALFONSO. 

¡  Bárbaro !  j  viven  los  cielos ! 
¿Tú  te  atreves...? 

PORTILLO. 

Soy  Portillo; 
No  puedo,  señor,  sufrfllo. 
¿Sin  amor  pedirnos  celos* 
¿Gullorias  en  bisiesto? 

ALFONSO. 

SI  no  te  vas ,  vive  Dios... 

PORTILLO. 

Que  para  enojaros  vos , 

Basta  que  yo  guste  desto.        (Tase.) 

ESCENA  Xm. 

ALFONSO. 

Ya  ¿de  qué  sirve ,  tormentos , 
Mi  sufrir  y  padecer  l 
¿De  qué  importancia  han  de  ser 
Sin  premios  merecimientos  ? 
¿No  ha  de  ser  de  Ascanio  esposa? 
¿No  la  ama  el  Emperador? 
i  No  es  ya  imposible  mi  amor? 
Mi  muerte  ¿no  es  ya  forzosa? 
Pues  dar  contento  al  Augusto, 

Y  á  mis  agravios  venganza; 
Donde  murió  la  esperanza , 
Mueran  las  leyes  del  gusto. 
Vive  Dios,  que  he  de  pagar 
Con  desprecios  su  desden ; 
Fingiré  que  quiero  bien 

A  quien  comienza  á  envidiar. 
Direte  á  sus  mismos  ojos 
Mil  caricias ,  mil  amores ; 
Que  en  cambio  de  disfavores, 
No  es  mucho  feriarla  enojos. 

Y  si  muriese  ofendido, 
Vengaréme  desta  suerte; 

Que  quien  muere  dando  muerte, 

Si  no  vence ,  no  es  vencido.      ( Vase.) 


SERAFINA,  ASCANIO. 

SZJUFDU. 

Tengo  yo  muchas  razones , 
Ascanio,  para  ofenderme , 
Cuando  pensáis  convencerme 
De  amantes  obligaciones.* 
Deseábaos  yo  mi  amante, 
Porque  de  mi  presumía 
Que  para  amarme  tenia 
Prendas  de  caudal  bastante. 
Amaisme  por  vuestro  amigo 
En  fe  de  júe  os  ha  obligado ; 

Y  no  es  bien  que  ejecutado , 
Os  desempeñéis  conmigo. 
Ved  cuan  justamente  dudo 
Agraviada  de  los  dos, 

Pues  puede  el  Conde  con  vos 
Lo  que  mi  amor  nunca  pudó. 
Desvelos  del  gusto  tiernos 
Encienden  perfetas  llamas; 
Vos  dais  á  cambios  las  damas , 
Trocándolas  por  gobiernos ; 

Y  temo  siendo  esto  ansi, 

Que  si  mi  amor  no  os  desprecia, 
Lo  aue  hoy  hacéis  de  Lucrecia , 
Haréis  mañana  de  mi. 
Ese,  Ascanio,  es  desvario. 
¡Bueno  es ,  si  os  desafió 
El  Conde,  que  quede  yo 
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Por  premio  del  detallo , 

Y  que  en  tan  grosero  alarde 
Hallando  Infame  salida , 
Deis  la  dama  por  la  vida, 

Y  os  arnera  yo  por  cobarde  l 
Andad,  Ascanio,  coa  Dios. 

ASCANIO. 

Diéraos  yo  satisfacciones, 
Si  convencieran  razones 
La  poca  que  be  visto  en  vos. 
Creed  ojie  honrados  respetos 
Me  han  obligado  confuso 
A  lo  mismo  que  rehuso, 

Y  que  a  declarar  secretos 

Que  es  bien  que  el  alma  ios  guarde , 
Quedárades  persuadida 
A  uue  sois  desvanecida. 
Harto  mas  que  yo  cobarde. 
Una  cosa  sola  os  digo. 

Y  esta  aquí  para  los  dos  : 
Que  á  admitir  mi  oferta  vos, 
Me  diérades  mas  castigo 

8 ue  el  que  entendéis  que  me*  dais 
uando  mirla  de  mi  hacéis , 
Porque  vos  no  merécela 
Las  prendas  que  en  mi  agraviáis.  (Vasc.) 

ESCENA  XV. 

ALFONSO,  LUCRECIA.- SERAFINA. 

ALPOKSO. 

(Hablando  con  Lucrecia  cerca  de  ¡a 
puerta,  sin  reparar  en  Serafina.) 

No  pudiera  otra  que  vos , 
Señora,  sacar  del  alma 
Memorias ,  que  por  antiguas 
Conservé  inmortalizadas. 
Como  quien  de  las  mazmorras 
El  triste  esclavo  rescata, 
Os  debo  mientras  viviere 
Reconocimiento  y  gracias : 
Mi  restauradora  fubtes , 
6i  bien  diré  que  me  sacan 
De  una  prisión,  por  prenderme 
En  otra  no  tan  tirana, 
Pero  no  menos  estrecha. 

LDCSECIA. 

Alfonso,  como  palabras 
No  corran  en  vos  al  uso, 

Y  en  obras  se  satisfagan. 
Yo  quedaré  tan  contenta, 

8ue  deberé  i  mis  mudanzas 
¿conocimientos  justos, 

Y  de  memorias  contrarías 
Sabrán  hechizos  de  amor 
Sacar  olvidos  que  os  hagan 
Agradecido  á  mi  fe, 

Y  os  den  de  agravios  vénganlas 

ALTOXSO. 

Solo  en  vos  mi  amor  empleo. 


AXVL 


ARNESTO. -SERAFINA,  LUCRECIA, 
ALFONSO. 


AMtsro.  (BaHanée  aparto  oou  Alfonso, 

Alfonso,  el  César  me  manda 

Advertiros  que  atU  oculto , 

Lo  que  os  ha  ordenado  aguarda. 

ALFONSO. 

Que  lo  cumplo  responded. 

(Fea*  Amasia .) 
(Ap.  ;  Cielos  1  allí  está  mi  ingrata: 
Satisfaced  con  desdenes 
Las  ofensas  que  me  abrasan.) 

SKJUfOUU 

Conde ,  quien  amó  de  verus, 

(Aél  *****) 
^  las  ocasiones  arduas, 
'ando  mgraütudre, 


) 


Cumple  leyes  de  su  dama : 
Mirad  que  estoy  yo  presente. 

ALFONSO. 

lAp.  Agora  es  tiempo,  venganzas , 
Que  castiguéis  presunciones. 
Pues  con  Ascanio  se  casa , 

Y  el  Emperador  la  adora , 
Voluntad  menospreciada. 
Llegad  y  decüda  oprobios  : 
Mataremos  pues  nos  matan.) 

(A  Serafina.) 
Verdugo  de  mis  deseos , 
Cuando  los  desdenes  pasan 
A  desengaños.... 

(Clava  la  vista  en  ella*  y  túrbate.) 

(Ap.  ¿Qué importa 
ue  pasen ,  mientras  repasan 
ayos  desa  luz ,  divinos , 
Pensamientos  que  restauran , 

Y  en  viéndós ,  rigores  vuestros 
Juzgan  bienaventuranzas?) 

Digo...  ¡  Ay  cielos !  {Ap.  Que  la  adoro.) 
Digo  que  el  César  me  manda...  — 
Miento ;  que  no  tiene  el  César 
Jurisdicción  en  las  almas.  — 
Lucrecia,  gnu  a  mi  amor...  — 
¿Mas  qué  importa  que  sea  grata, 
Si  os  adoro  ?  Os  aborrezco , 
(Muw  turbado.) 
Iba  á  decir.  —  La  acompañan 
Tantas  j>rendas  de  hermosura.... 
No ,  señora ,  no  son  tantas 
Como  las  que  en  vos  me  hechizan. 
CAp.  ¡  Ay  contradicciones  vanas!) 
Es  tan  bella...  No  es  tan  bella 
Como  vos.... 


f 


Va  saliendo  FEDERICO  d  espaldas  de 
ios  dos,  enfrente  de  ALFONSO ;  AR- 
NESTO.— Dichas. 

ALFONSO. 

Y  en  fin ,  que  salga 
O  no  el  César ;  que  se  enoje , 
O  se  alegre ,  que  deshaga 
En  mi  eldisfavor  su  hechura.... 
Pero  aout,  Condesa  amada, 
¿Qué  tiene  que  ver  el  César  ? 
Mas  si  tiene ,  pues  os  ama. 
Pero  tenga  ó  no ,  yo  os  quiero 
Desengañar. 

( Dhiaiindose  d  Federico  que  todavía 
está  retirado*  jr  que  d  la  primera  pa- 
labra de  Alfonso,  lo  Hato  una  señal 
amenazadora.) 

Ya  se  acaban 
De  declarar,  p  señor, 
Mis  agravios.  [Ap.  ¡  Me  amenaza  1 
No  hay  por  qué ;  ya  le  obedezco.) 
Digo...  que  os  quiero;  privanzas. 
Adras;  que  os  quiero ,  en  efeto; 
Os  quiero  mas  que  á  mi  alma.  {Vate.) 


FEDERICO,  SERAFINA ,  LUCRECIA, 
ARNESTO. 

FEDERICO. 

Prended  aquel  desleal, 
Arnesto;  ponelde  guardas. 
Prended  también  la  Condesa. 

SSmAFBU. 

¿Pues  yo,  señor...? 


SERAFINA,  LUCRECIA.  AMfttfl 


Vos  sois 
Del  desacato  presente. 
Tengan  por  cárcel  sus  casas 
Que  mi  rigor  hará  cuerdos 
I  Locos  njne  mi  gusto 


Presa  voy;  mas  vencedofn- 
Lucrecia ,  poco  se  amigan 
Frutales  en  tierra  ajena. 
Porque ,  en  fin ,  es  su 
Aprende  otra  agricultura. 

LCCttSCU. 

Corrida  estoy :  confianzas 
Obligar  amor  con  celos 
Es  criar  silvestres  plastas. 


i. 


ACTO 


y;{wy;íi 


ESCENA   P 


ASCANIO,  FEDERICO 

ASCAJUO. 

Preso  queda  en  MontOorel , 
De  doce  areneros  guardado. 
Sin  permitir  que  un  criado 
Siquiera  quede  con  éL 
Sola  una  legua  de  aquí 
Dista  aquesta  fortaleza. 


¿Y  muestra  el  Conde 

ASCAJUO, 

Podréle  afirmar  que  vi , 
A  vuestra  Alteza ,  señales 
En  su  rostro  de  valor 
Humilde ,  pues  ni  el  temor , 
Que  con  disfavores  reales 
Suele  afeminar  sngetos , 
Descompuso  su  semblante. 
Ni  temerario  arrogante 
Atrepellando  respetos 
Destempló  la  autoridad 
Que  siempre  en  él  < 


fedeuco. 
¿Qué  dgol 

ASCAJUO. 

Soto  le  olmos 
Decir  :  tDe  su  Majestad 
Desgraciada  hechura  soy : 
Pues  desto  se  satisfizo , 
¿Qué  importa  si  ayer  me  hizo . 
Que  á  deshacerme  vuelva  boj  ?  • 
Del  mismo  modo  en  su  casa  * 
Está ,  señor ,  la  Condesa  % 
Contenta,  puesto  que  presa. 


¿ Contenta?  ¿De  qué? 

ASCAMO. 

Lepas* 
Por  el  pensamiento  que  es 
Cuidado  de  tus  desvelos. 
Y  que  la  prendes  por  celes 
Del  Conde ,  y  este  ¡oteres 
La  desvanece. 


Si  hará. 
Mas  ¿de  qué  lo  conjetura  • 


Es  soberbia  la  hermosura  * 
Como  el  Conde  preso  está 
Porque  en  su 


Triunfos  de  tu  todiaaánu , 
Y  con  ellos  se  entoqoeee. 


Ahora  bien. 
Suceden  en  el  regar 
DH  Conde,  y  omero 

I  Que  soy  César  con  los  te 
Con  él  dándole  castigo. 


roe  •erricioi premiando, 
pe  rebeldes  postrando , 
m  priven  conmigo, 
liulos  que  le  di , 
¿argos  que  administró, 
Bsudos  que  heredó 
feudo  vuelven  a  mi, 
vuestros,  dallos  os  bago 
isd. 

ASCANIO. 

Y  yo ,  gran  señor, 
tan  augusto  favor , 
los  labios  satisfago 
icba  ,  que  en  estos  pies, 
tndolos ,  la  sublimo  : 
iros  es  lo  que  estimo, 
i  honor,  Señor,  después, 
ilfonso ,  á  cuya  amistad 
}  toda  mi  ventura , 
agradecida  hechura ; 
stra  sacra  Majestad 
i  instancia  me  admitió 
•u  cámara  y  servicio; 
ñas  pide  el  beneficio , 
o  señor ,  que  agravios  no. 
Ue  puesto  he  merecido , 
mee  yo  fama  igual 
vos  de  fiel  y  leal, 
ya  él  de  agradecido, 
murmuren  desbocados, 
'  cuando  por  él  poseo 
•sudo  eu  que  me  veo, 
quito  yo  sus  Estados. 
igos  somos  los  dos ; 
so  que  cuanto  mas  fiel 
bailéis ,  grao  señor,  con  él , 
Miré  mas  lugar  cou  vos , 
|ue  vuestra  Majestad 
niras  no  le  sirvo  en  esto , 
mayor  crédito  ha  puesto 
opinión  de  mi  lealtad ; 
loto  y  mas  que  el  Conde  ha  sido 
J  liel,  que  por  él  responde... 

FEDERICO. 

me  rogueis  por  el  Conde, 
ando  con  ¿I  ofendido 
rtigo  su  ingratitud, 
sanio,  haced  lo  que  os  digo. 

ASCANIO. 

n  tos  liel ,  con  él  amigo , 
■viera  por  la  virtud 
e  <lél  publica  la  lama ; 
indignaros  no  temiera. 

FEDERICO. 

s  virtud  que  el  Conde  quiera 
«licite  a  mi  dama? 
cabiéndole  yo  mandado 

*  'lé  la  mano  a  Lucrecia , 
>ndo  por  mi  le  desprecia 
ratina,  ¡deslumhrado 

t  su  rebelde  esperanza, 
:  ofende  competidor ! 

ASCANIO. 

uego  es  cierta,  gran  señor, 
amorosa  confianza 
«en  vos  tiene  Serafina? 

FEDERICO. 

nto  como  el  desacato 

ie  culpo  en  el  Conde  ingrato. 

ASCANIO. 

él  lo  sabe  ? 

FEDERICO. 

Y  determina 
ntverar  en  amarla. 

ASCANIO. 

"an  con  facilidad 
«riendas  de  verdad 

•  celos  para  ofuscarla. 
r*i  señor,  vuestra  Alteza 
'**«  na  persuadido  á  mí 
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Que  U  sirva,  porque  «nsi, 
O  por  probar  su  firmeza , 
0  por  ser  mudable  en  todo , 
Se  lo  mandó  Serafina. 
Pues  si  á  su  gusto  se  inclina 
El  conde  Alfonso  de  modo , 
Que  contra  su  mismo  amor 
Sus  pesares  solicita, 
¿Cómo  créré  que  compita 
Con  vos  el  Conde,  señor? 

FEDERICO. 

Esto  es  cierto ;  pero  ¿  amáis 
Vos,  Ascanio,  á  la  Condesa? 

ASCANIO. 

Forzado  intenté  esa  empresa , 
Si  bien  después  que  mostráis 
Cuidado  en  favorecerla , 
Aunque  antes  me  quiso  bien, 
Tratándome  con  desden, 
Tengo  ya  que  agradecerla. 

FEDERICO. 

Pues,  Ascanio,  si  os  pidió 
Eso  el  Conde  (que  lo  dudo), 
Con  él  la  Condesa  pudo 
Lo  que  no  he  podido  yo. 
Ella  le  bastó  á  obligar 

?ue  vuestro  tercero  fuese ; 
o  le  mandó  que  sirviese 
A  Lucrecia ,  por  premiar 
En  los  dos  un  mismo  amor;  * 

Y  ansí  en  sus  culpas  excede, 
Si  una  mujer  con  él  puede 
Lo  que  no  un  emperador. 
Yo  tengo  de  desterralle; 
Que  ir  contra  mi  voluntad 
Especie  es  de  deslealtad, 

Y  vos  habéis  de  neredalle , 
0  seguiréis  su  fortuna. 

ASCANIO. 

Señor ,  si  el  privar  es  cosa 
De  suyo  tan  peligrosa, 
Como  al  sosiego  importuna , 

Y  en  el  ejemplo  presente 
Escarmientos  solicito , 
Pues  por  tan  leve  delito 
Vos,  César  el  mas  clemente, 
Despedís  de  vuestra  gracia 
A  quien  tanto  habéis  querido ; 
Antes  que  os  haya  ofendido, 
Menor  será  mi  desgracia 
Si  al  principio  del  servir 
Sus  medras  vengo  i  perder ; 
Que  poco  teme  el  caer 
El  que  comienza  á  subir. 
Desinteresable  sigo 
La  amistad  que  me  ha  obligado ; 
Seré  sin  vos  desdichado ; 
Mas  no  seré  fabo  amigo, 
Ni  las  envidias  dirán 
Que  la  ambición  me  contrasta , 
Cuando... 

FEDERICO. 

Basta,  Ascanio,  basta. 
Salid  luego  de  Milán. 

ASCANIO. 

Siento  el  ver  que  os  ofendéis 
De  mi  lealtad ,  y  Dios  sabe... 

FEDERICO. 

Dadme  primero... 

#  ASCANIO. 

La  llave... 

FEDERICO. 

Los  brazos  que  merecéis 
Por  amigo  incontrastable, 
Favorecido  clemente , 
Desengañador  prudente , 
Privado  no  interesable. 
Pruebas  hago  de  lealtades 
Que  deste  modo  examino, 
Porque  apartar  determioo 


Lisonjas  de  las  verdades. 
Vuestro  proceder  hidalgo 
Alabanzas  os  dé  nuevas ; 
Yo  proseguiré  estas  pruebas 
Pues  que  dellas  tan  bien  salgo. 
Ya  no  hay  para  qué  encubriros 
Cuerdas  disimulaciones : 
No  ocupo  imaginaciones 
De  amor  con  que  persuadiros 
Que  celos  de  la  Condesa 
Tienen  á  Alfonso  en  prisión; 
Antes,  que  en  tal  opinión 
Me  hayáis  tenido ,  me  pesa. 
Quiero  bien  al  Conde,  y  siento  * 
Que  después  de  tantos  años, 
Ni  le  curen  desengaños, 
Ni  le  enseñe  el  escarmiento 
Cuan  mal  se  deja  obligar 
Una  mujer  con  servicios , 
Pues  en  ellas  beneficios 
Son  añadir  agua  al  mar. 
Parecióme  que  el  respeto 

Y  amor  con  que  me  asistió 
Siempre  el  Conde,  cuando  yo 
Fingiese  amarla  en  secreto, 
A  obligarle  bastaría 

Para  no  la  pretender , 

Y  así  el  temor  y  el  poder 
Combatieron  su  porfía. 
Prometióme  de  olvidarla , 
Dando  la  mano  á  Lucrecia ; 
Mas  toda  promesa  es  necia 
De  amor,  al  ejecutarla. 
Mándele  que  se  mostrase 
Tan  desdeñoso  con  ella,        i 
Que  el  no  dudar  de  ofendella 
Mis  celos  asegurase. 
Ofreciólo,  y  en  efeto. 
Apenas  llegó  á  mirarla , 
Cuando  por  no  disgustarla , 
Vino  4  perderme  el  respeto. 
Sentilo  como  era  justo , 

Si  no  celoso,  indignado; 

?ue  es  el  Conde  mi  criado , 
debiera  hacer  mi  gusto , 
Atrepellando  su  amor ; 
Pues ,  en  fin,  si  imaginaba 
Que  yo  á  Serafina  amaba. 
Competir  con  su  señor 
Ya  veis  si  fué  atrevimiento. 
Por  esto  le  hice  prender ; 
Quise,  Ascanio,  después  ver 

gué  tan  firme  fundamento 
n  vos  tiene  su  amistad ; 

Y  al  cabo  de  pruebas,  hallo 
En  vos  amigo  y  vasallo , 

Y  en  él  amor  y  lealtad. 

ASCANIO. 

Pues,  gran  señor,  siendo  ansí , 
Si  como  decis  le  amáis, 
Ya  que  asegurado  estáis 
Del  conde  Alfonso  y  de  mi , 
Salga  libre ,  y  el  perdón 
Merezca  quien  vio  delante 
Su  dama ,  y  cortés  y  amante , 
Obedeció  á  su  afición. 

FEDERICO. 

No,  Ascanio;  va  he  comenzado 
A  hacer  experiencias  del. 

Y  le  hallo ,  puesto  que  fiel , 
Algo  desacreditado. 

De  ayer  con  publicidad 
Preso ,  si  hoy  le  libertase , 
No  es  mucho  que  murmurase 
Milán  mi  facilidad. 
Saber  pretendo ,  en  efeto , 
Si  á  mis  pruebas  corresponde ; 
Que  por  lo  que  estimo  al  Conde , 
Le  deseo  muy  perfeto. 
Codicioso  de  que  en  vos 
He  hallado  un  perfeto  amigo, 
Mis  experiencias  prosigo : 


j 


Veamos  si  sois  los  dos 
írosles  en  la  lealtad, 
Y  hasta  dónde  la  ley  llega 
De  Alfonso. 

ASCANIO. 

Por  él  os  ruega 
Su  inocencia  y  mi  amistad , 
Segura  de  lo  que  os  ama , 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  dará  el  Conde  la  vida 
Por  vos. 

FEDERICO. 

Si,  mas  no  la  dama. 

ASCANIO. 

Es  de  otro  predicamento; 
Eso ,  aunque  si  os  importara , 
Yo  se  que  la  desterrara 
Por  vos  de  su  pensamiento. 

FEDERICO. 

Pues  eso  quiero  probar. 

ASCANIO. 

¿ De  qué  modo,  gran  señor? 

FEDERICO. 

De  su  pertinaz  amor 
Tengo  de  experimentar 
La  fineza ,  y  Juntamente 
Los  quilates  de  la  Te 
Con  que  me  sirve;  saldré , 
Después  que  lo  experimente , 
O  con  un  vasallo  á  prueba 
Que  nuestros  siglos  asombre , 
O  cierto  de  que  no  hay  hombre 
Que  perseguido,  se  atreva 
A  permanecer  leal. 

ASCANIO. 

¡Gusto  extraño! 

FEDERICO. 

Y  provechoso , 
SI  saliendo  victorioso , 
Confio  de  su  caudal 
El  peso  de  mi  corona. 
En  esto  habéis  de  ayudarme. 

ASCANIO. 

Bien  podéis,  señor,  fiarme, 
Pues  vuestro  favor  me  abona , 
Lo  que  mandáis. 

FEDERICO. 

El  secreto 
Es  lo  primero. 

ASCAMO. 

Y  será 
Eterno  en  mi. 

FEDERHK). 

No  sabrá 
Por  vos ,  siendo  tan  discreto , 
El  fin  desta  pretensión 
El  Conde. 

ASCANIO. 

Aunque  soy  su  amigo , 
A  ser  fiel  con  vos  me  obligo. 

FEDERICO. 

Esa  es  noble  obligación. 
Venid ,  pues ,  y  os  daré  cuenta 
De  cosas  que  han  de  admiraros. 

ASCANIO. 

Ya  es  delito  el  replicaros. 

FEDERICO. 

Mi  porfía,  Ascanio,  intenta 
Que  aborrezca  á  Serafina 
El  Conde,  y  le  tenga  amor 
Ella. 

ASCAHIO. 

Difícil ,  señor, 
Es  la  empresa. 

FEDERICO. 

Asi  examina 
Los  ánimos  mi  experieucia. 
De  un  desden  siempre  constante , 
Y  una  voluntad  amante, 
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Sata  de  nn  cMÜIto  á  m»  tafia  «•  Mita*. 

ESCENA  H. 

ALFONSO. 

¿Tan  grande  fué  mi  exceso, 

Tan  pocos  mis  servicios, 

La  indignación  de  Federico  tanta, 

Que  aborrecido  y  preso, 

A  vulgares  juicios 

Me  exponga  el  César,quesu  corte  espan- 

¡Oh  adversidad  que  santa ,  [ta  ? 

En  ti  los  desengaños 

Ojos  abren  al  alma  contra  engaños, 

Que  la  prosperidad  ciega  y  encanta ! 

¡  Qué  loco  desvaría 

Quien  de  los  hombres  esperanzas  fia! 

Ño  tiene  coyunturas 

El  biuto  corpulento 

Que  en  eándido  marfil  libró  su  estima; 

Y  ansí  en  las  espesuras 
Para  cobrar  aliento, 
No  cama,  un  tronco  escoge  á  que  se  arri- 
Mas  para  que  le  oprima ,  [nía ; 
El  cazador  le  asierra ; 
Recuéstase  sobre  él ,  y  dando  en  tierra, 
En  lugar  de  aliviarle,  le  lastima. 
Nunca  me  derribara 
Si  al  árbol  del  favor  no  me  arrimara. 
¡Ayer  favorecido, 
Hoy  preso ,  hoy  sin  estado ! 
¡  Ayer  causando  envidia,  hoy  escarmien- 
¿  Tan  presto  se  ha  ofendido  ?         [to ! 
¿Tan  cerca  está,  cuidado, 
La  voluutad  del  aborrecimiento? 
Mudase  un  elemento 
En  otro  fácilmente: 
Región  elementar  llamó  un  prudente 
Al  principe :  ¡  qué  bien  lo  experimento! 
¡  Oh  reales  condiciones , 
Leves  por  peregrinas  impresiones ! 
Mas  sin  razón  me  quejo , 

Y  con  ella  el  Augusto 
Pretende  castigar  mi  inadvertencia. 
Desprecié  su  consejo, 
Opúseme  á  su  gusto , 
Solicité  á  quien  ama  en  su  presencia : 
Quien  hace  competencia, 
No  á  un  César ,  al  amante  menos  noble. 
Venganza  alienta  doble; 
Yo  mismo  contra  mi  me  doy  sentencia, 
Yo  mismo,  mi  enemigo, 
Pronuncio  en  mis  disculpas  mi  castigo. 


ESCENA    UX 

PORTILLO,  dtwfcmiro.— ALFONSO. 

PORTILLO. 

¡  Diz  que  no  le  habia  de  ver !  — 
¡  Señor  de  mi  corazón ! 

ALFONSO. 

¡  Portillo !  ¿  qué  es  esto  ? 

PORTILLO. 

Son 
Industrias  que  sabe  hacer 
El  amor  con  que  te  pago 
Las  mercedes  que  te  debo : 
Muchas  cosas  hay  de  nuevo ; 
La  privanza  pisa  en  vago. 
Vedáronme  el  asistirte 
En  la  prisión  invidiosos , 
Que  en  tu  daño  poderosos , 
No  cesan  de  perseguirte ; 
Mas  yo  que  vivir  no  quiero 
Sin  ti  (española  lealtad), 
Busqué  en  la  necesidad 
Ardides ;  y  carbonero, 
No  propietario,  de  anillo, 
Tres  rústicos  soborné , 
Y  en  su  compañía  entré 


Igual  á  su  resistencia.  ( Vanse.) !  Cargado  en  este  castillo 


De  una  sera  de  carbón  : 
Déjela  al  primer  zaguán , 

Y  de  desván  en  desvaa 
Eu  busca  de  tu  prisión, 
Topo  con  una  azotea : 
Suspiros  abajo  siento ; 
Oye :  t  Aquí  es  el  prendimiento  i , 
Encuentro  una  chimenea. 
Subo  encima ,  y  atisbando, 
Te  escuché,  aunque  no  te  vi, 
Querellas  que  no  entendí : 
Yo  entonces  desañudando 
Dos  lias  para  el  efeto 
Apercebidas ,  las  ato 
Al  cañón,  y  en  breve  rato, 
Como  tuétano  me  meto 
Por  la  negra  cerbatana , 
Hecho  un  tizne  volatín  : 
Nevaban  copos  de  hollín , 
Hasta  que  en  la  losa  Uaná 
Hago  pié,  y  por  los  tapices 
Tentando,  contigo  he  dado, 
Donde  haz  cuenta  qpe  he  bajado, 
Señor,  por  unas  nances. 

ALFONSO. 

i. Ah  Portillo !  En  esto  paran 
Prosperidades  del  suelo. 

PORTILLO. 

Ese  tu  Ascanio,  recelo, 
Según  algunos  reparan , 
Que  fué  cuervo  que  criaste 
Para  sacarnos  los  ojos. 
Nunca  el  César  tuvo  enojos 
Contigo,  si  lo  notaste , 
Hasta  que  le  introdujiste 
En  esta  negra  privanza. 

ALFONSO. 

No  desdores  la  alabanza 

Que  en  su  amistad  siempre  viste. 

PORTILLO. 

No  haré;  mas  cosa  es  sabida , 
Si  ejemplos  he  de  alegar, 
Que  el  que  comienza  á  privar, 
Juega  á  salga  la  partida. 
De  tu  prisión  se  na  encargado, 
Gobierna  la  imperial  casa, 
Todo  por  su  mano  pasa , 
Que  te  sirva  me  ha  vedado, 
Ya  nos  mira  con  capote, 

Y  á  quien  las  manos  le  besa. 
Habla  una  palabra,  y  esa 
Al  soslayo  ue  un  bigote.        : 

ALFONSO. 

¿  Qué  dice  Milán  de  mi? 

PORTILLO. 

Lo  que  en  tales  novedades 
Acostumbran  necedades 
Plebeyas  :  anoche  oá 
Tres  o  cuatro  que  á  una  esquina 
Sobre  tu  prisión  echaban 
Juicios,  y  me  causaban 
A  un  tiempo  risa  y  mohína. 
Uno  dijo  :  «Yo  he  sabido 
De  persona  muy  de  allá 
Cuan  culpado  el  Conde  está, 

Y  que  alzarse  ha  pretendido 
Con  Milán  y  Lombardia , 
Matando  al  Emperador; 
Que  como  sin  sucesor 
Murió  Pilipo  María 

Su  duque,  y  vuelve  el  derecho 
Al  Imperio,  por  llamarse 
Duque ,  quiso  despeñarse»  .— 
«No  es  eso,  á  lo  que  sospecho», 
D|jo  otro :  «Yo  me  he  «formado 
Que  há  un  año  que  con  el  Conde 
El  turco  se  corresponde, 

Y  que  esperanzas  le  ha  dado 
De  entregarle  á  toda  Hungría.» 

ALFONSO. 

¡Jesús!  ¡ Qué  temeridad  i 


DEL  ENEMIGO  EL  PHMtfc  CONSeUO. 


VOttflLiO. 

e  como  de  poca  edad 
i  rey  Ladislao  cria 
osar  en  su  poder, 
e  muerte  es  fácil  cosa.  »— 
i  fama  es  mentirosa  • , 

a.*\  tercero:  «A  mi  ver, 
-&  sino  porque  Intentaba 

so  hermana  la  Princesa 
irse,  v  ea  esta  empresa, 
andoía,  imaginaba 
irse  á  Grecia  con  ella. » 

otro  :  cBsa  es  gran  locura.»— 
ien  á  mi  me  lo  asegura, 

>ond¡ó,  lo  supo  delta. »  — 

hay  ul.— Si  hay  tal.— Es  mentira.- 

jo  miente,  miente;  yo  no.» 

sto  desenvainó 
acias  el  tino  y  ira , 

ano  y  otro  anduvo  igual ; 
jue  el  vino  t  los  aceros 
i  tras  se  están  en  los  cueros, 

ii  vida  hicieron  mal; 

saliendo,  es  cosa  llana 

luego  ha  de  haber  peleona. 
nóse  una  fregona 
te  tiempo  ala  ventana; 
triando  todo  confuso , 
nano  de  un  almirez, 
i  un  «agua  va»,  fué  Juca 

en  paz  á  todos  los  puso. 

ALF03SO. 

roa  anda,  honor,  vuestra  fama ! 
eua,  cielos,  mi  opinión ! 

ESCENA    IV. 

CAN10.-ALFONSO,  PORTILLO. 

ASCANIO. 

de,  los  que  amigos  son 

PORTILLO.  (4p.) 

¿ndome  tras  la  cama. 

ASCAftlO. 

lé  es  esto?  4 Quién  está  aquí? 

portillo.  (Ap.) 
ne  :  pardios,  desta  vez 
gargarismos  de  nuez. 

ASCAMO. 

» respondéis? 

PORTILLO. 

Señor ,  si. 

ASCAMO. 

ién  sois  tos? 

PORTILLO. 

¡  Lo  que  vosea ! 
icio  soy  carbonero. 

ASCAIHO. 

üén? 

PORTILLO. 

Decendiente  primero 
de  aquesa  chimenea. 
ros  de  mi  señor 
descolgaron  abajo ; 
do  carbón  á  destajo; 
dóneseme  este  error , 
•  no  ha  podido  ser  menos ; 
iqiu*  mientras  que  lo  trata , 
>  x ale  salto  de  mala, 
dios,  que  ruego  de  buenos.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

ALFONSO,  ASCAMO. 

ASCAPtO. 


« 


I»* 


»  «. 


asi  el  orden  se  guarda 


Emperador? 

ALfOMO. 

i  En  qué 
ordenes  quebrante, 


Si  preso  y  coa  tanta  guarda , 
El  liel  reconocimiento 
Do  un  criado  aventuró 
Su  vida,  y  i  verme  entró, 
No  con  mi  conseotimitfcto? 
Amigo  Ascanio,  dejad 
Que  loare  un  criado  mío 
Lealtades,  cuando  las  fio 
De  vuestra  noble  amistad ; 

8ue  atrevimientos  de  amor 
o  son  dignos  de  castigo. 
Decid,  ¿como  esta  conmigo 
Federico  mi  señor? 

ue  trayéndós  é  su  lado , 

a  su  enojo  habrá  tenido 
Fin,  y  habiendo  intercedido 
Por  mi,  vos  tan  su  privado, 
Claro  esta  que  envU  á  sacarme 
De  la  prisión ;  claro  está 
Que  el  César  os  mandará 
A  su  presencia  llevarme, 
i  Qué  buen  apoyo  dejé 
En  mi  adversidad  con  vos ! 
I  Calláis?  Habladme,  por  Dios. 

ASCAR10. 

Alfonso,  solo  os  diré 
Que  paga  mal  la  Condesa 
Finesas  de  vuestro  amor 
Por  ella  :  el  Emperador 
(sabe  Dios  lo  que  me  pesa 
Decíroslo)  está  dispuesto...— 
Fáltame  el  ánimo ,  Conde ; 
Mi  turbación  os  responde ; 
Riespo  corréis  manifiesto. 
Confiad  de  mi,  que  os  precia 
De  suerte  mi  voluntad , 

8ue  si  por  vuestra  amistad 
e  servir  dejé  á  Lucrecia, 
Dejara  agora  el  favor 
Del  César,  que  por  vos  gozo, 
Por  impedir  el  destrozo 

8ue  amenaza  vuestro  honor, 
o  es  la  muerte  el  mayor  mal 
Para  quien  valor  profesa ; 
Peor  es  que  la  Condesa 
Prueba  que  sois  desleal, 
Con  paneles  y  testigos. 
Lucrecia  que  fiel  os  ama , 
Vuestra  vida  y  vuestra  fama , 
Contra  envidias  y  enemigos, 
Defender  de  modo  intenta , 
Que  alegando  lo  que  os  debo , 
Por  mandármelo,  me  atrevo 
A  dar  de  mi  mala  cuenta. 
Pero  en  fin,  por  ella  y  vos , 
Mi  dama  ella,  vos  mi  amigo, 
El  orden  que  me  dio,  sigo , 
Obligado  ae  los  dos. 
Confuso  estáis  :  no  me  espanto ; 
Mas  esta  llave  y  papel 
Os  aconseje ;  que  fiel 
Por  no  deteneros  tanto , 
Hallaréis  (si  pagar  sabe 
Extremos  vuestro  valor) 
En  este  papel  su  amor, 
Mi  amistad  en  esta  llave. 

(Déjaselo,  y  tase.) 

ALfOHSO. 

I  Qué  es  esto,  cielos  ?  ¿  Qué  es  esto  ? 

¿Qué  enigmas,  qué  contusiones 

Añaden  persecuciones 

A  riesgo  tan  manifiesto? 

i  Mal  con  el  César  me  ha  puesto 

Serafina  ?  ¿  Desleal  yo , 

Y  que  el  César  lo  creyó , 

Y  que  ella  fué  contra  mi  ? 
Desamorada,  eso  si ; 
Pero  traidora ,  eso  no. 
Mas  si  Ascanio  lo  asegura; 
Si  lo  confirma  Lucrecia ; 

Si  ei  fe  de  que  me  desprecia , 


Rinde  al  César  su 

Si  contra;  mi  fe  conjura 

El  cielo  esta  ves,  cruel; 

Si  acometen  de  tropel 

Desdichas  á  os  perseguido: 

i  De  qué  duda  mi  sentido  ? 

Confírmelo  este  papel. 

(Lee.)    Con  Serafina  en  uerelo 

Esta  noche  se  desposa 

El  César,  y  cautelosa 

Vuestro  honor  pone  en  aprieto : 

Contra  su  imperial  respeto 

El  estado  mitanes, 

hice,  Conde,  que  al  trances 

Os  ofrécele  de  entregar , 

Porque  ¿l  os  promete  dar 

A  Parma  y  Milán  después. 

Testigos  {no  serán  fletes) 

fie  acusan  d  su  instancia; 

Cartas  enseña  de  Francia; 

¡Tan  malo  es  guardar  papeles! 

Los  indicios  son  crueles; 

Riesgo  corre  vuestra  vida  ; 

Yo  que  oj  amo ,  aunque  ofendida , 

Aunque  no  espero  obligaros, 

Quiero  quedar ,  con  libraros, 

A  mi  müma  agradecida. 

Ascanio,  que  pagar  sabe 

Correspondencias  de  amigo , 

Os  favorece  conmigo 

Por  medio  de  aquesa  llave : 

El  peligro  huta  y  es  grave  : 

No  hay  guarda  que  la  salina 

A  media  noche  os  impida; 

Huid,  si  sois  cuerdo,  Conde, 

Y  escribidme  después  dénde.— 

Líbreos  Bios  la  fama  y  vida. 

Ea ,  fortuna ,  ea ,  cielos , 

Quíteme  vuestro  rigor, 

Poco  es  la  vida,  el  honor, 

Mátenme  deshonra  y  celos. 

Los  ambiciosos  desvelos 

De  la  Condesa  cruel : 

Al  César ,  porque  con  él 

Se  casa ,  v  mi  amor  ofende, 

Tras  desdeñarme  me  Tende, 

El  ingrato  y  ella  infiel. 

¿  Persuadlréme  al  consejo 

Que  me  da  Lucrecia?  ¿Huiré* 

No,  Cuna;  que  aumentaré 

Sospechas,  si  huyendo  os  dejo ; 

Siempre  fuisteis  tos  mi  espejo ; 

Pero  si  asi  como  asi 

Contra  Tosy  contra  mi 

Afila  el  rlffor  la  espada, 

No  quedáis ,  honra ,  manchada; 

Matándome  el  César,  si. 

Mas  no ;  que  en  morir,  despierta 

La  compasión  y  piedad, 

Que  sacará  la  verdad 

A  luz ,  y  mi  fama  al  puerto  : 

No  hay  envidias  contra  un  muerto : 

Hasta  el  sepulcro  acompaña 

La  emulación ;  mas  extraña 

Al  que  en  vida  persiguió ; 

Sabrá  el  mundo  que  mintió 

La  que  al  César  ciego  engaña. 

Acabemos  juntamente 

Con  mi  vida,  honra,  y  con  tos ; 

Juntos  vivimos  los  dos : 

Morir  juntos  es  decente ; 

Mas  sea  estando  presente 

Suien  nos  fulmina  castigos ; 
ue  tal  tce  contra  testigos , 

Si  la  pasión  no  sentencia, 

La  cara  de  la  Inocencia 

Desmiente  á  los  enemigos. 

No  es  huir  el  presentarse 

Al  juez ,  antes  es  valor: 

Condene  el  Emperador 
I  Mi  lealtad .  sin  ausentarse ; 
I  Acabe  ya  de  vengarse 
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Serafina,  á  quien  metalo 
Fué  siempre  mi  mor  bootUo ; 

^ri  se  excusa  de  enojos 
Yerme  muerto  asas  ojos, 
Servirla  quiero  hastt  eo  esto.  (  Fase.) 

Sata  ea  au  4t  S«raSM. 

E0CEU  A  Ttt. 

SERAFINA ,  ASCANIO. 

ASCANIO. 

Dicen  ea  fin  ,  Condesa , 

Que  de  casar  coo  tos  os  da  promesa 

Ll  duque  de  Saboya  9 

Si  sus  inteotos  vuestro  amor  apoya  9 

Y  admitís  ea  secreto 

Presidio  eo  el  Casal,  para  que  á  efeto 

Pueda  llegar  el  trato 

De  asaltar  una  noche  a  Mooferrato. 

Federico  ofendido, 

A  daros  muerte  estaba  persuadido , 

Si  Alfonso  vuestro  amante 

No  os  amparara,  y  con  valor  constante 

Testigos  desmintiera , 

Y  á  iu formarse  mejor  le  persuadiera. 
En  íln ,  ni  asegurado 

El  César  por  el  Coode,  ni  indignado 

Contra  vos  totalmente, 

El  medio  que  halla  eo  tautoincoovenien- 

Es  mandaros  que  luego  (te, 

Al  Conde  deis  la  mano,  y  en  sosiego 

Pongáis  alteraciones 

Que  empiezan  á  culpar  vuestras  aceto- 

Pues  siendo  vos  su  esposa,  [nes; 

Se  asegura  esta  (ama  peligrosa, 

Quedando  desmentidos 

Indicios  de  envidiosos  y  atrevidos. 

SMANXA. 

Yo ,  Ascanio,  no  me  altero 

Oyendo  falsedades ;  que  es  de  acero 

Mi  valor,  ven  la  cara 

El  leal  ó  el  traidor  lo  que  es  declara. 

Esta  verdad  supuesta , 

Desengañadme  antes  queosdé  repuesta. 

i  Üe  qué  manera  el  Conde 

Me  ampara  con  el  César ,  y  responde 

En  mi  defensa  a  insultos 

Que  afirma  algún  traidor  conservo  ocul- 

Si  por  él  mismo  preso ,  [tos, 

Indiciado  también  del  propio  exceso , 

En  vez  de  hacer  favores , 

Necesita  cual  yo  de  intercesores? 

ASCANIO. 

Habeisos  engañado : 
No  está  en  prisión  el  Conde,  que  es  priva- 
De!  César,  en  quien  fia  [do 
El  peso  de  su  augusta  monarquía. 
Creyó ,  como  os  amaba , 
Que  por  vos  con  el  Duque  conspiraba ; 
Pero  ya  satisfecho, 
Nuevas  mercedes  su  favor  le  ha  hecho, 

Y  tanto  con  él  puede , 

Que  no  viviréis  vos ,  si  él  no  intercede. 

SERAFINA. 

¿No  le  prendió  por  celos? 

ASCANIO. 

Privilegiaron  dése  mal  loa  cielos 

Al  César,  que  ni  os  ama , 

Ni  dio  jurisdicción  a  torpe  llama 

Su  pecho  victorioso 

Jamás,  á  asaltos  del  amor  ocioso : 

Si  ao  le  ocasionaran 

A  prenderos  sospechas  que  reparan 

Medios  que  os  be  propuesto. 

No  fuera  vuestro  riesgo  mapjftesto. 

Sed  vos  de  Alfonso  esposa ; 

Saldréis  destos  peligros  victoriosa. 

smurnu. 
Ascanio,  es  desatino 


Doblar  mi  ¡Ddhttdoa  por  tal  canino. 

Sangre  Gooxaga  tengo; 

Antiguo  es  mi  valor,  de  reyes  vengo , 

Y  nunca  vio  traidores 

Italia  en  sus  ilustres  sucesores. 

Examine  verdades 

El  César,  y  no  ofenda  calidades.; 

Que  yo  no  soy  persona 

Que  dése  modo  su  lealtad  abona, 

Ni  dejo  satisfecha. 

Con  dar  la  mano  al  Conde,  la  sospecha 

gue  con  tan  neda  traza, 
n  ves  de  averiguarla ,  la  disfraza. 
Cuando  yo  al  Conde  amara 
(Que  en  mi  mera  prodigio) ,  rehusara 
Que  esposo  mió  mera 
Quien  darme  eo  caneada  ves  pudiera 

8ue,  por  verme  señora 
e  Mooferrato,  al  César  fbJ  traidora. 
No ,  Ascanio :  haga  el  Augusto 
Información  bastante,  pues  es  justo; 
Que  si  salgo  inocente. 
Ya  podrá  ser  que  al  Coode  amar  intente. 

ASCANIO. 

El  orden  que  me  na  dado. 
Condesa ,  os  he  leal  notificado; 
Pues  le  rehusáis ,  el  cielo 
Os  libre  del  peligro  que  recelo.  (Vow.) 

ESCENA  VHX 

SERAFINA. 

Con  Lucrecia  compito : 

¿Si  es  ella  quien  me  impone  este  delito? 

¡  Ay  locas  presunciones  1 

kEn  esto  paran  imaginaciones 
lúe  amor  facilitaba. 
Creyendo  yo  que  el  César  me  adoraba? 
No  solo  no  me  estima, 
Pero  indignado  mi  opinión  lastima. 

ESCENA  IX 

ALFONSO.  —  3ERAF1NA. 
alfonso.  (Dentro.) 

Dejadme  entrar,  ó  por  fuerza... . 

scaAniu. 
¿Qué  es  esto? 

Alfonso.  {Saliendo.) 

Inútiles  guardas 
De  qué  sirven  á  quien  siempre 
alió  la  puerta  cerrada 
A  amantes  correspondencias? 

serafina. 
I  Conde ! 

ALFONSO. 

Véngate,  tirana, 
De  quieu  siempre  aborreciste , 
Si  hay  sin  injurias  venganzas. 
Igualmente  compitieron 
Tu  desden  y  mi  constancia , 
Mi  amor  y  tu  ingratitud, 
Tu  menosprecio  y  mis  ansias. 
Venció  tu  aborrecimiento , 
Sin  que  obligaciones  tantas 
Torcer  tus  rigores  puedan , 
Con  ser  la  mujer  mudanza. 
Ejemplo  de  amantes  fluí, 
Ejemplo  seras  de  ingratas; 
Empeños  de  amor  me  debes. 
Moneda  de  agravios  pagas. 
Servite  siempre,  adórete 
Desde  mi  primera  infcncJa. 
Déjame  aleñar  servidos : 
Serán  las  ultimas  mandas, 
Que  en  trágico  testamento, 
Deudora ,  heredera  te  bagan 
De  mis  estados  v  vida, 
Ilustre  con  pruebas  tantas. 
Niño  te  ame ,  y  desde  entonces 
Tiranizándome  el  alma. 


Te  Idolatre 
Tratasteis 
Quitastemela 
Sacasteme  de 
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Perdí  por  tlnri 

Por  ti  desprecié  á 

De  mi  prisión  fuiste 

Y  ocasionando  mi  ~ 

La  opinión  qne 

También  tu  rigor  destrona. 

Porque  despojado  vaja 

De  la  lealtad  y  la  baoeoda. 

De  la  vida  y  de  la 

Si  te  adora  Federico, 

Si  ya,  emperatriz,  te 


Para  que  destas  pi 

A  gozar  su  laurel  salean, 

¿Por  que  mi  opmfoa  lasl 

¿Porqué  mi  sangre  nu  ~ 

Cuando  traiciones  me 

Cuando  lealtades  agravias? 

¡Yo  conspirador  aleve 

Contra  el  César!  ¡  Yo  al  de  Franrf» 

Le  entrego  a  Milán !  ¡  Yo  intento 

Gozar  afrentoso  á  Paraná ! 

Si,  como  siempre  te  he  sido 

Aborrecible,  te  cansas 

De  que  viva  en  tu  presencia, 

Y  piensas  que  la  esperanza 
Del  imperio  que  apeteces, 
Mis  celos  te  desbaratan , 

Suitame  leal  la  vida , 
o  el  honor  que  despedazas. 
Para  servirte  hasta  en  esto , 
De  las  prisiones  me  sacan 
Imperios  de  tu  desden : 
Mi  muerte  huyendo  excusara, 
A  no  ver  que  la  deseas , 
A  no  recelar  mi  infamia , 
A  no  obedecer  la  gusto. 
A  no  dilatar  mis  ansias. 
Si  el  tálamo  de  tos  bodas 
Ha  de  ser  este ,  haz,  tirana, 
Que  el  túmulo  de  mi  muerte 
También  sea ;  al  César  Uasta , 
Pisa  lealtades ,  cruel , 
Y,  mi  cabeza  i  tos  plantan. 
Pon  su  diadema  en  la  taya  . 

Y  vera  el  mundo  en  entrambas 
La  firmeza  en  la  desdicha. 
La  crueldad  en  la  constancia, 

Y  castigando  inocencias , 
La  ingratitud  coronada. 

SESunnA. 
¿Qué  es  esto.  Conde ? ¿qué  es e*>' 
Cuando  el  César  me  amenaza. 
Deslealtades  me  atribuyen. 
Testimonios  me  levantan « 
Vuestro  favor  me  defiende, 

Y  cou  segundas  privanzas 
A  Milán  causáis  asombros, 
A  la  envidia  quebráis  alas , 
¿Decís  que  os  desautorizo  • 
Que  por  mi  el  César  os  mata, 

8ue  destruyo  vuestro  honor , 
ue  á  vuestra  prisión  doy  cao*. 
Si  son  coronas  augustas 
Sentencias  notificadas 
Por  Ascanio ,  de  la  muerte 
Qne  ya  mi  desdicha  aguarla , 
Bien  decís,  paes  eaenneos 
Intentan  con  pruebas  nusas 
Desacreditar  mi  honor, 

Y  dar  qne  decir  á  Italia. 

Ya  sé  lo  qne  en  esto  os  debn , 
Ya  sé  qne  el  César  me  manda 
Casar  con  vos,  6  morir  t 
¡piala  que  no  quedara 
■i  opinión ,  después  de  atoen* , 
A  discreción  de  la  tasa 
Del  vulgo,  que  lasaña  vtct* 
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otara,  j  ninguna  alabar! 
rrréisme  vos  por  esposa, 
i<lo  yo ,  Conde ,  os  amara 
i  ni  puedo ,  ni  es  razón 
aar  potencias  hidalgas), 
opinión  de  traidora , 
¡  cfue  entibiando  llamas 
osesion  del  deseo» 
iéis  cada  vea  en  cara 
ful  desleal  al  César? 
Alfonso,  ■  muerte  acaba, 
>  deshonras ,  la  vida  : 
ra  yo  dando  venganza 
tesira  leal  firmeza, 
ldréis  vos  &  la  cansa 
ai  crédito ,  si  en  muerte 
lo  en  vida ,  el  que  es  noble  ama. 

ALFONSO. 

é  decís ,  señora  mía  f 
»  desleal! 

E0GEHA  X. 

UUflO,  ARNESTO.- ALFONSO, 
SERAFINA. 

ASCANIO. 

Quien  quebranta 
Iones ,  no  está  inocente ; 
el  bnir,  culpas  señala, 
é  es  esto,  Conde? 

ALFONSO. 

Morir 
ante  de  quien  me  agravia, 
fe  que  A  sn  ingratitud 
unor  constante  se  iguala. 

ARRESTO. 

idesa .  el  César  me  envía... — 
ruchad  lo  que  os  eocarga , 
Desviándose  con  ella  é  mi  lado. ) 

irte. — A  que  os  notifique, 
alir  en  su  desgracia 
aterrada  de  su  Imperio , 
lesrointiendo  probanzas 
»  á  vuestra  opinión  se  oponen, 
*  á  Alfonso  fe  y  palabra 
esposa. 


LUCRECIA.— Dichos. 

recia.  ( Dirigiéndose  d  Alfonso  y 
Mando  aparte  con  él  d  otro  lado») 

Él  Emperador 
¡nvia  a  que  os  persuada , 
id»?  t  si  desvanecer 
iréis  testigos  y  cartas 
e  vuestro  valor  desdoran, 
(ue  paguéis  la  constancia 
mi  amor,  siendo  mi  esposo, 
ia  de  ser  en  Italia 
desdichados  ejemplo, 
ados  muerte :  interesada 
vuestra  vida,  os  suplico, 
no  por  quien  tanto  os  ama 
mo  yo ,  por  vuestro  honor, 
e  obedezcáis  lo  que  os  manda. 

ALFONSO. 

ruonad ,  Lucrecia  hermosa ; 
e  quien  tiene  enajenada 
libertad ,  ya  no  puede 
rviros,  ni  retirarla. 
é  qué  serviré  ofreceros 


DEL  ENEMIGO  EL  PRIMER  CONSEJO 

Un  cuerpo  que  estA  sin  alma , 
Ni  una  voluntad  cautiva  ? 
De  mi  vida  el  César  haga 
Su  gusto ;  que  no  sé  yo 
Que  dándós  la  mano,  salga 
De  mi  lealtad  ofendida 
La  opinión  limpia  y  sin  mancha. 
Reconozco  lo  que  os  debo ; 
Pero  en  quien  el  caudal  falta , 
Cuando  las  obras  no  pueden, 
Agradecimientos  bastan. 

SERAFINA. 

Responded,  Arnesto,  al  César 
Que  siendo  acción  voluntaria 
La  que  talamos  admite, 
Y  yo  de  sangre  Goozaga, 
No  pago  pechos  por  fuerza , 
Ni  en  mi  podran  amenazas 
Lo  que  el  tiempo  no  ba  podido  : 
Que  me  doy  por  desterrada. 

ASCANIO. 

Apercebios  pues ,  Alfonso ; 
Que  habéis  de  morir  mañana. 

SERAFINA. 

¡Cómo !  ¿Quién  ba  de  morir? 

ASCANIO.  ' 

El  conde  Alfonso. 

saurniA. 
¡  Qué  extraña 
Resolución !  ¿Que  hizo  el  Conde? 

ASCANIO. 

Servicios ,  que  vos,  ingrata , 
Ni  pagáis,  ni  conocéis, 
Siempre  rebelde  y  tirana 
A  la  voluntad  del  César , 
Que  4  persuadiros  no  basta : 
Probar  ansí  que  con  vos 
Se  conjura,  v  al  de  Francia 
Vender  á  Milán  pretende. 

SERAFINA. 

Pues  si  muere  por  mi  causa, 
Lo  que  ni  mi  inclinación , 
Ni  imperiales  circunstancias 
Pudieron  conmigo,  puedan 
De  su  amor  las  pruebas  raras. 
Muera,  si  muere,  mi  esposo.—' 
Dadme  esa  mano. 

ALFONSO. 

¡  Qué  gracias 
No  debo  dar  á  la  muerte. 
Pues  mi  fe  por  ella  alcanza 
Lo  que  no  merecí  vivo ! 
¡Ojalá  resucitara 
Para  morir  muchas  veces , 
Obligandos  otras  tantas! 

(Danse  las  manos.) 
En  mi  muerte  hallé  mi  dicha. 

LCCREC1A. 

Serafina ,  si  desgracias 
De  Alfonso  excusar  queréis, 
El  César  me  dio  palabra 
De  volverle  á  su  favor, 
Siendo  mi  esposo  :  dad  traza 
Que  lo  sea ,  o  morirá. 

SERAFINA. 

¿Cómo,  si  el  César  me  manda 
Que  por  mi  dueño  le  admita , 

8uedando  su  fe  obligada, 
orno  yo  cumpla  su  gusto , 
A  volverle  á  su  privanza? 
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LUCRECIA. 

Engallado  os  han ,  Condesa. 

SERAFINA. 

Los  Césares  nunca  engañan. 

ESCENA  X&T 

FEDERICO.  —  SERAFINA  ,  LUCRE- 
CIA ,  ALFONSO ,  ASCANIO ,  AR- 
NESTO. 

FEDERICO. 

Es  verdad ;  pruebas  han  sido 
Que  para  vuestra  alabanza 
Hizo  el  amor  y  el  poder , 
Dándós  á  los  dos  la  palma 
De  constantes  invencibles , 

Y  á  mi  el  premio  desta  hazaña , 
Pues  lo  que  el  Conde  no  pudo 
Con  vos,  industrias  acaban, 

8ue  be  puesto  ea  ejecución, 
fano  de  ver  que  enlazan 
Opuestas  inclinaciones 
Coyundas  de  amor  sagradas. 
En  fin,  Conde,  victorioso 
Haláis  salido,  á  mi  instancia, 
Del  desden  de  la  Condesa. 
Duques  sois  los  dos  de  Mantua , 

Y  de  Valencia  del  Po 
Conde  Ascanio ,  si  se  casa 
Con  Lucrecia. 

ALFONSO. 

Ensalce  el  mundo 
Blasones  de  tal  monarca. 

FEDERICO. 

No  hay  quien  vuestra  lealtad  culpe; 
Fingida  na  sido  esta  traza, 
Para  conseguir  el  fin 
Que  en  dichas  muda  desgracias. 
Vuestro  padrino  he  de  ser. 

ESCENA  XHX 

PORTILLO.— Los  msaos. 

PORTILLO. 

Si  al  Conde  mi  señor  matan, 
Muera  á  su  lado  Portillo , 

Y  honre  lealtades  de  España. 

ALFONSO. 

La  tuya  premiaré  yo , 
Digna  de  que  de  mi  casa 
Tengas  el  gobierno  todo. 

PORTILLO. 

Dame  á  besar  treinta  patas.— 
Pero  ¿no  hay  degollamiento? 

ALFONSO. 

Antes  el  César  levanta 
Mi  lealtad  á  nuevas  dichas. 

PORTILLO. 

Viva  mas  que  vivió  el  área 
DeNoé. 

ALFONSO. 

El  amante  firme 
Que  inclinaciones  contrasta, 
Dando  su  estado  y  sufriendo, 
Méritos  como  yo  alcanza. 
Dar,  sufrir  y  merecer 
Son  las  partes  necesarias 
Que  doblan  inclinaciones : 
Aprenda  en  mi  quien 


-    «- 


AVERIGÜELO  VARGAS 


EL  REY  NIÑO  DE  PORTUGAL, 

DON  ALFONSO  V. 
EL  INFANTE  DON  PEDRO. 
LA  INFANTA  DOÑA  FELIPA. 
DON  ALFONSO  DE  A  ORANTES. 
SANCHA. 
RAMIRO. 


PERSONAS. 

DOÑA  INÉS ,  dama. 

DON  DIONIS.     ) 

DON  DUARTE.  | 

DON  EGAS.       >  Caballeros. 

DON  ÑUÑO. 

ACUÑA. 

CABELLO ,  pastor. 


TABACO ,  lacayo. 
Un  paje. 

ACOMPAÑAMIENTO  KL  RCT  T  MI 

Infarte. 
Caballeros  pomtugi 
CniADOS. 


La  escena  es  en  Mombtanco  y  en  Santaren. 


ACTO  PRIMERO. 


Entrad»  á  la  quinta  tto  Don  Alfonso  en 
UomManco. 

ESCENA   PRIMERA. 

Por  mi  lado  DON  ALFONSO,  SANCHA 
t  RAMIRO ;  por  otro  DON  PEDRO, 
DOÑA  FELIPA,  DOÑA  INÉS,  t  acom- 
pañamiento, en  traje  de  camino. 

DON  ALFONSO. 

Vuestra  Alteza ,  gran  señor , 
Sea  mil  veces  bien  venido 
A  esta  casa. 

DON  PEDRO. 

¡O  gran  Prior  I 
Levantaos ;  que  ya  lo  be  sido , 
Pues  sale  vuestro  valor 
A  recebinne  hasta  aquí. 
Levantaos,  no  estéis  ansí , 
Cubrid  la  noble  cabeza. 

don  Alfonso.  (A  la  Infanta.) 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DOÑA  FELIPA. 

Los  brazos  primero  os  di, 
Gran  Don  Alfonso  aje  Abran  tes; 
Que  los  merecéis  mejor. 

DON  PEDRO. 

Si  con  premios  semejantes 
Vuestra  grandeza  y  valor 
Hace  méritos  gigantes 

Sie  han  sido  hasta  aquí  pigmeos , 
entará  mis  deseos 
fie  modo,  que  mi  vejez 
Vuelva  á  su  abril  otra  vez , 
JUca  con  tantos  trofeos. 

DONA  FELIPA. 

Como  a  mi  pariente  os  trato, 
*Y  como  á  prior  de  Ocrato, 
Gloria  de  la  cruz  de  Rodas, 
Luz  de  las  hazañas  todas. 

DON  ALFONSO. 

£i  no  corta  el  tiempo  ingrato 
El  hilo  i  mis  pensamientos , 
Pagarán  este  favor 
llanque  mis  merecimientos 
islen  *  su  valor ) 
agradecimientos 

un  pecho  por  vos  honrado 

no  me  habla  acordado 
daros  el  parabién 
"  cargo ,  señor,  que  ven 
fe  reinos  empleado 
i  bien  en  vos.  Largos  años 
leis  esta  corona , 
restauréis  los  daños 


Que  la  desdicha  pregona 
De  sucesos  tan  extraños. 
Que  si  quedó  Portugal 

Y  su  corona  real 
Huérfana  y  llena  de  luto , 
Cogiendo  violento  el  fruto 
El  tirano  universal 

De  nuestro  Rey  malogrado; 
Porque  quede  consolado 

Y  el  llanto  pueda  enjugar, 
Vos  quedáis  en  su  lugar 
Para  gobernar  su  Estado ; 
Pues  muerto  el  rey  Don  Duarte, 
Señor  nuestro  y  vuestro  hermano, 
Nadie  llenará  esta  parte 

Sino  el  valor  soberano 
Que  en  vos  el  cielo  reparte ; 

Y  el  niño  Rey ,  que  ya  está 
En  vuestra  ilustre  tutela , 
En  vos ,  gran  señor ,  tendrá 
Una  general  escuela 

En  quien  acrecentará 
El  valor  que  conjeturo ; 
Pues  poroue  viva  seguro 
Con  el  valor  que  merece, 
Venis  á  ser ,  mientras  crece , 
El  la  yedra  y  vos  el  muro. 

DON  PEDRO. 

Vos  sois  toda  la  lealtad 
Destos  reinos,  grao  Prior. 

DON  ALFONSO. 

Beso  estos  pies. 

DON  PEDRO. 

Levantad. 
sancha.  (Hablando aparte  con  Ramiro.) 
Ramiro,  ¡gran  mirador 
Estáis!  Llegaos  mas,  llegad; 
Que  no  os  huele  mal  la  moza. 
El  no  sé  qué  que  os  retoza 
En  el  alma,  he  visto  ya. 
¡  Fuego  en  quien  crédito  os  da, 

Y  vuestras  lisonjas  goza! 
Pegaos  otro  poco  á  ella. 

RAMIRO. 

Sancha,  empieza  ya. 

SANCHA. 

Mi  llanto. 
A  fe  que  os  parece  bella. 

RAMIRO. 

¿A  mí? 

SANCHA. 

¿No?  A  vos.  Haceos  santo ; 
Que  á  fe  que  babean  por  ella. 

DOSAfELIPA. 

¿  Cómo  se  llama  esta  tierra? 

RAMIRO. 

MombUoco,  y  aunque  en  la  sierra . 
Fértil  de  pan.  j 


sancha.  {Aparte  aamBamwi 

Mas  ¡qué  agudo 
Vals  á  responder !  Picudo , 
El  cuidado  os  hace  guerra. 

RAMIRO. 

¿Quieres  callar? 

SANCHA. 

¿Queréis  vos 
Callar  y  no  responder  ? 

RAMIRO. 

Importuna  estás,  por  Dios. 
Si  pregunta  una  mujer 
Tan  noble 

SANCHA. 

¿No  hay  aquí  dos 
Que  os  saquen  dése  cuidado  ? 
¿O  tenéis  vos  arrendado  — . 

El  responder  ?  ¡  Ah  hi  de  poza ' 
A  fe  que  amor  os  rempuza. 

RAMIRO. 

En  linda  locura  has  dado. 

SAMGMA. 

Pues  ¿no  es  verdad? 

RAMIRO. 

No  es  xerái : 

SANCHA. 

Luego  la  engorgoUotada 
¿No  os  hace  en  la  voluntad 
Borbollitos? 

RAMIRO. 

i  Qué  cansada! 

S  ANCUA. 

i  Ya  os  canso  ?  Pues  descansad . 
Que  yo  Honré  entre  tanto. 

RAMtRO. 

De  mi  paciencia  me  espanto. 

DOÑA   FÜLirfc. 

¿  De  qué  llora  esa  pastora  ? 
¿Qué  tiene? 

sa>cba. 

AqoJ  nadie  Bora. 
doSa  pompa. 
¿No  he  visto  yo  vuestro  Raúl: ' 

SAXCOA- 

No  es  de  pena. 

DO?A  PEUPA. 

¿Puesdr  q— * 

SANCHA. 

De  picar  una  cebolla 
Para  una  ensalada  foé , 
Que  es  postiNon  de  te  ula. 

DOXAFEUPA. 

¿Pica  mucho? 

«ANCHA. 

¿Nokive? 


dona  feupa. 
toosos  ojos  tenéis, 
ha  mucho....? 

SANCHA. 

Bien  poco  há 
i  me  hace  llorar  cual  veis. 

DONA  FELIPA. 

aego  aun  pica? 

SANCHA. 

Y  picara 
sta  que  de  aquí  piquéis. 

RAMIRO. 

icha ,  tú  me  has  de  obligar 
rmédeste  lugar, 
no  callas. 

SANCHA. 

Haréis  bien. 

DON  PEDRO. 

f  cortes  en  Santaren? 
e  como  murió  en  Tomar 
Rey  mi  hermano  y  señor , 
•e  quiere  ir  á  Castilla 
rema  Doña  Leonor , 
i  que  puedan  persuadilla 
i  ruegos ,  lealtad  y  amor 
pie  gobierne  este  Estado , 
ruó  lo  dejó  mandado 
Rey  en  su  testamento ; 
ivando  al  cabo  su  intento, 
Santaren  he  llamado 
cortes'  con  intención 
que  apruebe  el  Rey  en  ellas 
uesta  renunciación. 

DOlf  ALFONSO. 

ibrá  oído  las  querellas 

•  algunos  grandes  que  son 
)  diverso  parecer , 

do  dejan  de  tener 
ooo;  que  parece  mal 
le  gobierne  a  Portugal , 
se  iguale  una  muger 
m  vos,  de  cuya  prudencia 
valor  tiene  experiencia 
Estado  lusitano. 

DON  PEDRO. 

andólo  ansi  el  Bey  mi  hermano, 
ie  la  amo  por  excelencia. 

DON  ALFONSO. 

Dhernadores  extraños 
a  un  reino,  es  desatino 

*  que  proceden  mil  daños. 

DON  PEDRO. 

(entras  el  Rey  mi  sobrino, 
ne  tiene  solos  diez  años, 
rece,  pues  Doña  Leonor 
a  eo  partirse,  gran  Prior, 
b  tutela  aceptase 
el  gobierno,  porque  esté 
Are  el  reino  del  temor 
n  que  las  alteraciones 
e  dañadas  íntencioues 
ooen  su  lealtad  y  ley, 
aando  por  ser  niño  el  Rey , 
°da  la  fe  en  opiniones. 

sancha.  (Aparte  é  Ramiro.) 
o  la  tienes  de  mirar. 

DONA  FEUPA. 

Cuanto  hay  de  aquí  a  Santaren? 

.  RAMIRO. 

>iez  leguas  suelen  cootar. 

sakciia.  (Ap.d  Ramiro.) 
Qué  presto  miste....! 

RAMIRO.      «V  • 

Bago  bien. 

,  SANCHA. 

£5  es  por  darme  pesar. 
1M*  i  para  esta. 


s*mU  kufa. 
i  Hay 


AVERIGÜELO  VARGAS. 
Por  este  monte? 

RAMIRO. 

Es  de  traza, 

gue  ella  misma  nos  provoca 
ntre  los  pies. 

SANCHA. 

Hay  tan  poca, 
Que  es  necio  quien  se  embaraza 
En  buscalta :  no  hay  mentir. 

RAMIRO. 

Sancha,  ¿quiéresme  dejar? 

SAHCHA. 

Hete  de  contradecir 
En  todo. 

DOÑA  FELIPA. 

í  A  quien  he  de  dar 
Crédito? 

RAMIRO. 

No  he  de  fingir 
Contigo  yo :  esta  rapaza 
¿Qué  puede  saber  de  caza? 

SAHCHA.    (Ap.) 
Lo  que  basta  para  ver 
El  aíma  presa  eti  poder 
De  quien  mi  muerte  amenaza. 

DONA   INÉS. 

Apacible  recreación 
Tiene  el  gran  Prior  aquí. 

DOÑA    FEUPA. 

¡  Qué  buenos  palacios  son 
Aquestos! 

RAMIRO. 

Señora,  si, 
Que  cuando  la  inclinación 
Se  iguala  con  el  poder, 
Suele  la  vejez  hacer 
Edificios  que  compiten 
Con  el  sol ,  que  otros  habiten. 

DONA   FELIPA. 

Este  debe  de  tener 
Hermosas  piezas. 

RAMIRO. 

Cien  salas 
Le  adornan. 

SAHCHA. 

jAy  qué  mentira  I 
¿Ciento?  Veinte,  y  esas  malas, 
Porque  es  para  quien  le  mira, 
Como  vos  en  esas  galas , 
Afeitada  por  defuera ; 
Mas  si  dentro  considera 
Lo  que  es,  porque  se  reporte, 
Dirá  que  es  dama  de  corte. 

DONA  FEUPA. 

Y  tos  niña  bachillera. 

SANCHA. 

Debi  de  nacer  habrando, 
Porque  es  mi  padre  el  barbero. 

DOÑA  INÉS. 

¿Y  habla  mucho? 

SANCHA. 

Trasquilando , 
No  cesa ;  que  es  el  primero 
De  los  de  t Hágala  callando». 

RAMIRO.  {Ap.  con  Sancha.) 
¡Sancha! 

SAHCHA. 

Aquí  k)  pagarás 
Con  pan  y  agraz. 

RAMIRO. 

SI  me  das 
Ocasión ,  y  mas  me  agravia 
Tu  necedad 

.SANCHA. 

¿Rabias?  Rabia, 
Pues  yo  rabio. 

RAMJMO. 

.    Loca  estás. 


DON  PEDRO.' 

Por  dos  cosas ,  gran  Prior , 
He  pasado  por  aquí. 
La  reina  Doña  Leonor 
Parte  á  Castilla ,  y  ansi 
Quiero  que  vuestro  valor 
La  acompañe:  aquesta  es 
Launa. 

DON  ALFONSO. 

Beso  tus  pies 
Por  merced  tan  singular. 

DON  PEDRO. 

En  la  villa  de  Tomar 
Esta ,  juzgando  después 
Que  murió  el  rey  Don  Duarte, 
Los  dias  que  no  se  parte, 
Por  siglos  largos;  y  importa, 
Pues  es  la  jornada  corta, 
Que  sea  luego. 

SOH  ALFONSO. 

El  agradarte 
Tengo  por  ley :  luego  al  punto 
Me  partiré. 

DON  PEDRO. 

También  vengo 
A  cumplir  del  Rey  difunto 
Una  obligación  que  tengo, 
Por  ser  de  su  amor  trasunto. 
El  mismo  dia  que  murió, 
El  amor  me  declaró 
Que  en  el  abril  de  su  edad 
Tuvo  aquí  á  cierta  beldad , 
Cuyo  nombre  me  encubrió, 
Diciéndome  solo  el  fruto 
De  dos  hijos,  con  que  amor 
Dio  á  su  esperanza  tributo, 

Y  de  quien  vuestro  valor 
Es  encubridor  astuto. 
Deseólos  conocer 

Si  están  en  vuestro  poder, 
Porque  quedan  á  mi  cargo. 

DON  ALFONSO. 

De  daros  gusto  me  encargo. 
Presto  en  ellos  podréis  ver 
Dos  Apolos,,  de  quien  soy 
Viejo  y  venturoso  Admeto, 

Y  con  quien  alegre  estoy; 
Que  por  guardar  el  secreto 

Que  el  Rey  me  mandó,  hasta  hoy , 
Disfrazados  de  pastores, 
Dan  á  estos  valles  amores, 
Gloría  á  su  padre  real . 

Y  esperanza  á  Portugal 

De  otras  hazañas  mayores. 

DON  PIDRO. 

Que  me  los  mostréis  aguardo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  mirad  aquel  mancebo, 
Gran  Señor ,  que  al  gabán  pardo 
Da ,  aunque  tosco ,  valor  nuevo. 

DON  PEDBO» 

No  he  visto  hombre  mas  gallardo. 

DON  ALFONSO. 

Testigos  son  estos  robles 
De  que  las  arrugas  nobles 
Del  novillo  mas  cerril 
A  su  esfuerzo  varonil 
Han  dado  despojos  dobles. 
Ya  se  ha  visto  entre  sus  brazos 
Rendir  el  oso  fornido 
La  vida ,  hecho  mil  pedazos, 

Y  hacer  lo  que  no  han  podido 
Venablos ,  trampas  ni  lazos. 

DON  PEDRO. 

Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  á  quien  de  mis  encfos 
Es  consuelo ,  ver  queréis , 
Porque  desde  hoy  no  envidiéis 
Del  sol  los  cabellos  rojos, 
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Mirad  en  la  tierna  edad 
De  aquella  nina  discreta 
La  peregrina  beldad 
En  cifra,  porque  os  prometa 
MflagrofM  habilidad. 


ri;  Mi 


'  ¡Bella  rapaza !  ¿  Y  qué  años 


Trece,  aunque  en  engata 
Vence  au  aguda  niñez 
La  mas  astuta  vejez. 
Hay  delta  cuentos  extraños 
En  esta  sierra, 

donfcdeo. 

¿Y  qué  nombre 
Tiene? 

DON  ALFONSO. 

Sancha,  7  él  Ramiro, 
non  rento. 
¿Bella  mujer  y  beBo  hombre ! 
Pintado  en  su  caras  veo 
Su  padre,  ¡Qué  gentil  hombre 
Mancebo! 

DON  ALFONSO. 

Aun  entre  sayal 
Descubre  la  sangre  real 
De  su  belicoso  padre. 

DOH  FEDNO. 

Y  la  de  su  noble  madre, 
Que  por  ser  tan  principal , 
Según  mi  hermano  me  dflo , 
Su  nombfe  encubre. 

DOS  ALFONSO. 

Colijo 
Que  por  bien  empleada  diera 
Cualquier  liviandad,  si  viera, 
Señor,  tal  bija  y  tal  hijo. 
Con  la  Infanta,  mi  señora, 

Y  hija  vuestra,  están  hablando. 

do*  pedio. 
Su  presencia  me  enamora : 
Lo  que  están  los  dos  tratando 
Quiero  escuchar.  (Acercante  á  ellos,) 
•amibo. 
Yo,  señora, 
Conozco  de  mis  intentos 

Sue  a  vender  merecimientos 
I  mundo,  el  alma  llegara 

Y  infinitos  la  comprara , 

Si  á  trueco  de  pensamientos 
Me  los  diera. 

SARCIA. 

Y  yo  también 
Sé  que  de  saber  me  pesa 
Lo  que  sé,  por  saber  quien 
Sabe  que  sé  en  esta  empresa, 
Que  no  sois  hombre  de  bien. 

doSa  feufa. 
Niña ,  ¿quién  te  mete  aquí? 

SANCHA. 

El  diablo  y  yo  nos  metemos, 

Y  el  luego  que  vive  en  mi.  (Ap.) 

■Amito.  (Ap.  con  Sencka.) 
¿ Quieres  dejar,  Sancha ,  extremos? 

SANCHA. 

¡Ah  falso!  ¿pagas  ansí 
Lo  que  me  debes? 

KAURO. 

Por  Dios 
Que  te  adoro,  Sancha  mia. 

SANCHA. 

Yo  me  vengaré  de  vos, 
Ramiro  ingrato,  algún  día. 

•OH  FEMÓ. 

¿No  saben  que  son  los  dos 
Peruanos? 

•OH  ALFONSO. 

No,  gran  sefior, 


«COGIDAS  DE  TIESO  DE 

Aunque  anda  buscando  amor 
Varias  trazas  y  rodeos 
Para  espucar  sus  deseos. 
Porque  no  ama  al  resplandor 
Tanto  d  que  alumbra  los  délos, 
Como  d  que  A  Ramiro  enseña 


¿Luego  estos  son  celos? 
donalfoxso. 


Si 

non  pesco. 
Pues  ¡Un  pequeña! 

son  ALFONSO. 

Los  amorosos  desvelos 
De  sospechas  semejantes, 
En  Portugal  crecen  antes 
Que  en  otra  parte. 


Que  todos  nacen  aquí 
Tan  celosos  como  amantes. 

DOÑA  RUFA. 

Discreto  sois. 

SARCIA. 

Vos  mentís, 
Con  perdón  de  los  anacos 
Y  arrequives  que  os  vesüs; 
Que  nunca  son  los  bellacos 
Discretos;  v  si  decis 
Lo  contrario,  sal!  acá. 

DOH  ALFONSO. 

Sancha ,  ¿qué  es  esto ? 

SANCHA. 

Sera, 
Que  ahora  no  es  nada. 

DON  ALFONSO. 

Atrevida, 
¿Cómo  sois  descomedida 
Con  quien  honrandós  está  ? 

SANCHA. 

¿Quién  me  puede  honrar  á  mi? 

DON  ALFONSO. 

La  Infanta. 

SINCHA. 

Infanta  ó  infaoto , 
Guarde  la  honra  para  si ; 
~¡ue  yo  sola  valgo  tanto    ' 
mas  que  día. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién?  ¿vos? 

SANCHA. 


? 


¿No  somos  acá  personas, 
Aunque  andemos  sin  valonas , 
Libres  las  caras  de  mudas , 
"  sin  sayas  campanudas, 
orno  aquesas  fanfarronas? 
1  Ella  á  mi  habia  de  honrar, 
Porque  trae  una  botica 
En  la  cara  que  alquilar, 

Y  se  remilga  y  achica 

La  boca  cuando  ha  de  nabrar  ? 

don  fedio.  {Ap.  á  Den  Alfonso.) 
Donaire  tiene,  por  Dios. 

DON  ALFONSO. 

Idos  de  aquí. 

Pues  los  dos 
Se  quedan ,  tome,  doncella, 
Esta  higa  para  ella, 

Y  estas  cuatro  para  vos. 
(Retírate ,  quedándose  escindid*  á 

ledo.) 


Notable  gusto  me  ha  dado 
La  rapaza. 


Bn  estado 
Y  edad  está ,  gran  Prior, 
Rasnfro  de 


En  traje  de  cabañero 


Todo  d  valor 
Hallarás  en  éX 


Que  os  partáis,  me  le 
A  Santaren,  aa  deenV 
Lo  que  en  aquesto 
Haced  primero  vesf 
Galas  nobles, 

DONA 

No 
A  la  pastora,  Ha 
Mal ,  annque  si  bien  lo  tur» , 
Mejor  os  quiere  da  á  vos. 

Para  ver  lo  que  los  dos 
Hablan,  aquí  me  retiro; 
Que  no  puedo  sosegar 
Desde  que  vino  á  mi  cata 
Esta  Infinta  ó  asi  pesar; 
Omni  sé  lo  que  me  abrasa. 
Ni  en  lo  que  esto  ha  deptrar 


Hasta  agora  no  he  hecho  eassi 
De  amor  que  gustos  violeata. 

DONAFtUFA. 

Yo  sé  que  b  queréis. 


¿Yo? 

SANCHA.  (StJfeSSV.) 

Si  nos  Queremos  ó  no, 
A  Dios  ¿arénaos  la  cuenta, 

DONAFELVA. 

¿Quién  os  mete ,  bachmen, 
Aquí  donde  nacne  oslanu? 


Yo,  que  en  awnesu  . 
Si  los  dos  urdís  la  trata, 
Quiero  ser  la  lanzadera. 
Traidor  t  d  huésped  se  si, 

1 ..... 


Sancha,  salios  su 

DOÑA  FELIPA 

Ved  si  os  quiere  bies. 


iSi?  De  fuera  vendrá  qtJeo 
De  casa  nos  echará. 

DONFEDD0. 

Ya  es  hora  que  nos  parunoi. 


Honrad  mi  casa  primero 
Esta  noche  sola. 


Vamos 
De  prisa  :  á  la  vueJUqaatro 
Que  mas  despacio  veamos 
Las  muchas  curiosidades 
Que  entre  aquestas  soledad» 
Vuestro  quieto  gusto  pista; 
Que  me  alaban  esta  quhtt 
Cuantos  la  ven. 

DON  ALFONSO. 

Novedades 
Agradan. 

DONFESaO. 

Pomes*  parta», 
Ved  eme  m  Rohm  os  €•*• 


aofiAuoscso. 

wpr*  que  vos  me  mandáis, 
tor,  estoy  en  mi  esfera, 
¡mea  ve*  me  lo  encargáis, 
y  me 


En  vos  miro 
lealtad  misma :  á  Ramiro 
:  enviad  á  Santaren 
•mo  os  he  dicho. 

DON  ALFONSO. 

Está  bien. 
sahcha.  (Ap.  saliendo.) 
inque  no  quiero,  suspiro, 
ego  amor,  ¿á  qué  sans 
A? 

HOH  ALFONSO. 

Trueque  vuestra  Alteza 
ir  el  maestrazgo  de  Avis , 
le  honra  el  pecho,  á  la  caneza 
i  corona  que  regís ; 
vos,  señora,  gocéis 
i  monarca  por  esposo 
paso  que  merecéis. 

DONA  FELIPA. 

>n  Alfonso  valeroso, 
ira  que  experimentéis 
)  qne  os  quiero,  desearé 
)  que  vos  me  deseáis. 

non  Auronso. 
irga  vida  el  cielo  os  dé. 

RAMIRO. 

riste  á  Momblanco  dejais. 

BONAFEUFA. 

isla ,  Ramiro,  que  esté 
egre  vuestra  pastora. 

SANCHA.   {Ap.) 

toe  estos  pesares  me  den ! 
ío  fuera  yo  infanta  agora ! 

DONA  FELIPA. 

á  verme  á  Santaren. 

SANCUA. 

fuere,  vaya  en  mal  hora. 

doj  pcdro.  (Ap.  á  Don  Alfonto.) 
o  sé  quitar  de  los  dos 
os  ojos. 

SANCHA. 

Yo  me  consumo, 

í  holgaisos,  Ramiro,  vos! 

DON  PBMO. 

amos. 

SANCHA. 

La  ida  del  humo, 
del  cuerno,  plegué  a  Dios. 
hme  Don  Pedro,  Dona  Felipa,  Don 
Alfimto,  Doña  inee  y  el  acompaña- 
miento.) 

ESCENA  II. 

SANCHA ,  RAMIRO. 

SANCHA. 

a  los  huéspedes  se  han  ido , 
raidor,  ingrato,  sin  fe, 
errillo  de  muchas  bodas, 
loro  míe  no  guardas  ley ; 
a  los  huéspedes  se  fueron ; 
oles  estamos. 

RAHfllO. 

Pues  bien. 
!ue  se  vayan ,  ó  se  queden, 
Qué  hay  de  nuevo? 

SANCHA. 

{Ingrato!  ¿qué  ? 
w  preguntas,  cuando  sabes 
Hume  abrasa  un  no  sé  qué 

»  »toia ,  v  que  no  sé  cómo 

le  ha  hecnizado  un  no  sé  quién  ? 


Í>ei 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

Mo  sabes  tu  que  á  los  pechos 

kl  ciego  dios  me  crié , 
Que  en  ves  de  leche  da  brasas 
A  los  niños  como  él? 
Trece  años  tenso,  traidor , 

Y  trece  años  na,  cual  ves, 

Que  mi  amor  se  esta  en  sus  trece 

Desde  mi  primero  ser. 

Naci  amándote,  villano, 

Pues  me  han  dicho  mas  de  tres 

Que  antes  que  aprendiese  á  hablar 

Aprendí  á  quererte  bien. 

El  ama  que  me  dio  leche, 

Me  dijo,  falso,  una  vez, 

Que  para  acallar  mi  llanto, 

Las  que  en  tu  ausencia  lloré , 

El  remedio  era  llevarme 

Donde  te  pudiese  ver. 

¡  Mal  haya  amor  tan  antiguo ! 

Mas  ¿  qué  mas  mal  que  un  desden  ? 

Crecí  un  poco ,  y  creció  un  mucho 

El  fuego  en  que  me  abrasé, 

Que  según  lo  que  se  enciende , 

De  cáncer  debe  de  ser. 

Los  juegos  con  que  otros  niños 

Se  suelen  entretener, 

Eran  en  mi  el  adorarte  : 

i  Ay  cielos  I  ¡  qué  mal  jugué ! 

No  hallaba  smo  en  tus  ojos 

Pasatiempos  mi  niñez ; 

Mis  muñecas  son  sus  niñas , 

Que  me  hechizan  si  me  ven. 

Lste  es  mi  amor,  cruel  Ramiro , 

Y  ese  tu  injusto  pago  es  : 
Mas  quien  á  tramposos  fia , 
Que  no  cobre  será  bien. 

RAMIRO. 

Sancha ,  ¿qué  agravios  te  he  hecho 
Para  que  esas  quejas  des? 
¿Qué  desdenes  te  dan  pena? 
¿Qué  palabras  te  quebré? 
Yo,  Sancha ,  pues  no  lo  sabes, 
Si  basta  aquí  te  quise  bien , 
Fué  quererte  como  á  niña , 
Pero  no  como  á  mujer ; 
Que  para  eso  aun  es  temprano, 

Y  toaos  cuantos  te  ven , 

No  te  aman  por  lo  que  eres , 
Sino  por  lo  que  has  de  ser. 
Mi  inclinación  natural , 
Aunque  entre  el  tosco  buriel 
Naci ,  sin  saber  quién  soy, 
Ni  quién  fué  quien  me  dio  ser, 
Me  fuerza  á  ser  cortesano , 

Y  apenas  mis  ojos  ven 
Una  dama  de  palacio, 
O  un  fidalgo  portugués, 
Cuando  se  me  inquieta  el  alma , 

Y  he  menester  que  á  los  pies 
Ponga  grillos  la  prudencia , 
Porque  no  corran  tras  él. 
Vino  el  infante  Don  Pedro 

A  esta  casa  de  placer ; 
Trujo  á  la  Infanta  su  bija 
Consigo;  á  verla  llegué; 
Preguntóme  algunas  cosas; 
Respondí  por  ser  cortés; 
Parecióte ,  Sancha ,  mal , 

Y  parecióme  muy  bien. 
Siempre  fuiste ,  si  no  entonces, 
Discreta  en  tu  proceder, 

Sino  es  hoy  que  de  liviana , 
Pesada  has  venido  á  ser. 
Te  enfadó  mi  inclinación 
Cortesana :  el  parecer 
De  Doña  Felipa  hermosa, 
En  cuya  cara  miré 
Rosas,  coral,  perlas,  nieve, 
Obligado  me  na  á  que  esté 
Triste,  Sancha,  y  pensativo. 
¡  Oh !  ¿quién  pudiera  ser  rey , 
SI  hay  reyes  con  tantas  partes 
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Que  lleguen  á  merecer 

El  sol,  solo  én  la  hermosura» 

Que  rayo  de  mi  amor  fué? 

SANCHA. 

¿En  mi  presencia ,  traidor, 
Con  el  villano  pincel 
De  tu  lengua  falsa ,  pintas    ' 
Por  sol  lo  que  sombra  fué? 
¿La  libertad ,  necio,  rindes 
A  hermosuras  de  alquiler, 

§ue  se  venden  por  las  tiendas , 
disfraza  el  interés? 
¿Sol  llamas  rostros  de  corte, 
Que  aun  no  merecen  traer 
Pasas  del  sol ,  pues  las  pasas 
De  lejía  andan  en  él? 
¿Agora  niegas ,  mudable , 
Deudas  de  amor,  porque  ves 
Que  no  hay  testigos  de  vista, 
Por  ser  ciego  el  mismo  juez? 
Trece  años  ná  que  eres  mió ; 
Las  voces  me  han  de  valer , 
Pues  la  razón  no  me  vale. 
Señores ,  ¡  aquí  del  Rey ! 
Que  me  roban  en  poblado 
Un  corazón  que  gané* 
En  trece  años  de  servicio. 
¿  No  hay  Dios,  no  hay  justicia  y  ley? 
¡  Aquí  de  amor!  que  na  venido 
A  robarme  una  mujer 
Una  alma  que  me  na  costado 
Otra  alma  que  le  entregué. 

RAMIRO. 

¿ Qué  alboroto  es  este ,  Sancha? 
Vuelve  en  ti. 

SANCHA. 

Pues  vuélveme 
A  ti  mismo ;  que  sin  ti , 
Mal  en  mi  podré  volver. 

RAMIRO. 

Lo  mejor  será  dejarte , 
Que  estás  loca. 

SANCHA. 

Verdad  es ; 
Que  no  hay  amante  de  veras, 
Que  sea  cuerdo  y  quiera  bien. 
¡Ah  de  Momblanco!  Pastores, 
Tenelde ,  corred  tras  él. 
No  te  has  de  ir.  (Tiene le.) 

RAMIRO. 

No  has  de  dar  gritos. 

SANCHA. 

Pues  quédate  y  callaré. 

RAMIRO. 

Hasme  hoy  enojado  mucho, 
Y  por  eso  me  vengué. 

SANCHA. 

¿Luego  esto  solo  es  venganza? 

RAMIRO. 

Si ,  Sancha. 

SANCHA. 

¿Y  no  amor?     ' 

RAMIRO. 

Noáfe, 
Que  te  adoro,  niña  mia. 

ÍAp.  Anal  la  sosegaré.) 
lame  esa  mano. 

SANCHA. 

No  quiero. 

RAHIHO. 

Puesiréme. 

SANCHA. 

Vayase. 
(ñaatiro  hace  que  ee  m.) 
Volved  acá ,  el  escudero ; 
No  seáis  tan  descortés. 
¡  Qué  bien  hacéis  del  señor ! 
¡Ah !  mal  boego  os  queme , 
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CABELLO.  —SANCHA,  RAMIRO. 

CABELLO. 

Ramiro .  señor  os  llama 
Mas  ha  de  no  hora. 

RAMIRO. 

Voy  pues. 

SARCHA. 

¿Habéis  de  enojarme  mas? 

RAMIRO. 

Nunca  mas. 

SARCHA. 

¿Quereisme  bien? 

RAMIRO. 

Con  el  alma. 

SARCRA. 

jAy  hechicero  í 

RAMIRO. 

¡  Ay  brinco  de  oro ! 

SARCHA. 

TAy  vergel 
Del  amor! 

RAMIRO. 

¡Ay  rosa  suya! 

SARCRA. 

¡  Ay  mi  Ramiro ! 

RAMIRO. 

¡  Ay  mi  bien ! 
(Yante  Ramiro  y  Cabelló.) 

ESCENA  IV. 

TABACO,  que  tale  llorando.  —  SAN- 

CHA. 

TARACO. 

Saucba ,  tos  aue  sabéis  tanto, 
Aunque  tan  niña  y  pequeña, 
Que  algún  dimuño  os  enseña , 
O  nacistes  por  encanto, 
Si  sabéis,  dadme  unos  pocos 
De  quillotros  para  amar. 

SARCRA. 

Pues  un  hombre  ¿ha  de  Dorar? 

TARACO. 

No  es  llanto  este. 

SARCHA. 

¿Pues  qué? 

TARACO. 

Mocos. 
Echadme  una  melecina 
Para  que  sepa  querer. 

SARCHA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

TABACO. 

Heis  de  saber 

?ue  cada  Tez  que  &  Marina 
.  opo,  y  me  topa  ella  á  mí, 
.'¡Sin  bastar  pretina  ó  cincha, 
¡El  diabro  se  me  emberrincha 
En  el  cuerpo. 

SAXCHA. 

¿Cómo  ansí? 

i  TABACO. 

Qué  sé  yo?  Tópela  ayer 
>ar  de  la  hoente ,  y  topóme, 

Rempucéla  y  rempuzóme, 

Mírela,  y  volvióme  á  ver; 

Comenzóse  á  descalzar 

Las  chinelas ,  y  tíreselas , 

Arrójemelas,  y  arrójeselas, 

Y  tórnemelas  a  arrojar. 

Yo  no  sé  si  es  enficion 

Aquesta,  ó  qué  diabros  se  es, 

Que,  en  fin,  vengo  a  que  me  des, 

Si  sabes ,  una  lición 

De  amalla ,  ó  de  aborrecella ; 

Que  no  falta  cosa  alguna 
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Si  echarnos  de  la  tribuna, 
Para  que  apriete  con  ella. 

SARCRA. 

Tabaco,  no  es  para  bobos 
Esto  de  amar. 

TARACO. 

Ya  lo  veo ; 
Pero  si  aqueste  deseo 
Me  hace  en  el  afana  corcovos. 
¿Quéhedeher? 

SARCHA. 

Dalla  á  entender 
Que  la  quieres. 

TABACO. 

Ya  imagino 

ue  lo  sabe :  en  el  mouuo 

os  topamos  anteayer, 
•Y  parando  la  pollina , 
La  pellizqué  so  el  sobaco. 

SANCHA. 

¿Y  qué  dijo? 

TARACO. 

t  Jó,  Tabaco», 

Y  dQela:  carre,  Marina». 

Y  volviéndome  una  coz, 

Me  puso  tal ,  que  el  barbero 
A  no  prestarme  un  braguero. 
Ya  hubiéramos  hecho  choz 
En  la  huesa. 

SARCHA. 

¡Bueno  quedas! 

TABACO. 

Sancha ,  ensefialda  á  querer , 

Y  decid,  si  la  heis  de  ver, 
Que  tenga  las  patas  quedas. 

ESCENA  V. 

CABELLO  ,  een  el  adérete  de  un  laca- 
yo en  una  ce**.  —  SANCHA ,  TA- 
BACO. 

CARILLO. 

Tabaco ,  alto ,  quita  el  sayo ; 
Que  no  has  de  ser  mas  pastor, 

TARACO. 

¿No?  ¿Quién  lo  manda? 

CABELLO. 

Señor. 

TARACO. 

Pues  bien,  ¿qué  be  de  ser? 

CABELLO. 

Lacayo. 

TABACO. 

Qué  es  lacayo,  si  alcanzallo 
uedo? 

CABELLO. 

Gran  cosa,  á  mi  ver. 

TABACO. 

¿Cómo? 

CABELLO. 

Es  en  palacio  ser 
De  la  boca  del  caballo. 

TABACO. 

¿Pues  he  de  ser  (reno? 

CABELLO. 

No, 
Sino  que  en  cualquier  posada 
Le  has  de  dar  paja  y  cebada. 

TABACO. 

¿  Que  es  aqueso  ser  lacayo? 

CABELLO. 

Si ,  Tabaco :  este  vestido 
Fué  primero  de  Melchor , 
Lacayo  del  gran  Prior , 

Y  tú  su  heredero  has  sido. 

Ea ,  que  has  de  ir  con  Ramiro, 
Que  en  traje  de  caballero 
Va  a  Santaren. 
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TABACO. 

Pues  ¿qué  espero? 

SANCHA. 

¿Cómo?  (Ap.  Mis  desdichas  miro.) 
¿Quién  dices  que  á  Santaren 

CABELLO. 

Ramiro,  que  ha  trocado 
El  sayo  tosco  y  pesado. 
Por  mas  que  le  estaba  bien, 
Con  las  cortesanas  galas , 
Con  que  ha  hurtado ,  Sancha  mu, 
Al  amor  la  bizarría , 

Y  al  sol  las  doradas  alas. 
Envíale  el  gran  Prior 

Al  Infante  con  un  pliego. 

sakcha.  (Ap.) 
Celos,  echad  leña  al  fuego, 
Creced  con  celos,  amor, 
Sospechas ,  dad  en  el  blanco 
Del  temor  que  el  alma  espanta. 
¿Ramiro  va  á  ver  la  Infanta? 
Dejad  pues,  Sancha,  a  MomUaneo, 
Que  no  esta  ausente  amor  bien 
En  los  peligros  que  miro. 
Si  á  Santaren  vais ,  Ramiro , 
Sancha  ha  de  ir  á  Santaren.      (l*« 

ESCENA  VI- 
TABACO  ,  CABELLO. 

CABELLO. 

Ea,  vístete. 

TABACO. 

¿Qué  son 
Estas? 

CABELLO. 

Tienen  muchos  nombres : 
Calzas  las  llaman  los  hombres, 
Los  discretos  confusión, 
Las  hembras,  abigarradas, 
Las  lavanderas ,  gregorias. 
Los  bobos  ruedas  de  norias, 

Y  los  niños  rebanadas 
De  melón. 

TABACO. 

*¿  Hay  mas  salidas 

Y  entradas? 

CABELLO.     . 

¿No  te  desnadas? 

TABACO. 

Sí ;  vestidme  estas  azudas ,  y 
Si  es  que  andar  pueden  vestidas. 
¿Qué  son  aquestos? 

CABELLO. 

Zapatos 
Al  uso,  con  que  remudes. 

TABACO. 

Pensé  que  eran  atabudes , 
Según  son  grandes.  ¡  Qué  chatos 
Que  están !  ¡  abo ! 

CABELLO. 

Son  alcahuetes 
Que  encubren  bellaquerías. 

TABACO. 

¡  Jesús ! 

CABELLO.      . 

¿Pues  no  lo  sabias? 

TABACO. 

No.  ¿Qué  encubren? 

CABELLO. 

Los  juanetes 

TABACO. 

Y  esto  ¿qué  es? 

CABELLO. 

Puños  y  cuello. 

TABACO. 

Cuello  y  puños  hay  en  mL 
¿No  son  puños  estos? 


CABELLO. 

SI. 
TABACO. 

ísto  no  es  cuello,  Cabello? 

CABELLO. 
TABACO. 

Daldos  &  los  dinuño*, 
t  do  los  be  menester. 

CABILLO. 

«lúmbraof 0  á  traer 
el  cuello  y  en  los  puños, 
ellos  toman  el  nombre. 

TABACO. 

estas  coa  tantas  arrugas? 

CABELLO. 

t  lechuguillas. 

TABACO. 

¿Lechugas? 
*4d  ensalada  í  on  hombre. 
) .  que  acá  me  vestiré. 
o  eu  verlas  me  desmayo, 
te  todo  esto  trae  un  lacayo! 
sus  mil  veces ! 

CABELLO. 

¿Deque 
santiguas ,  mentecato? 

TABACO. 

ver  todo  este  aparejo, 

le  que  puede  her  consejo 

puebro  eu  este  zapato. 

as  que  me  han  de  dar  matraca? 

o  es  meior  andar  desnudo, 

e  no  callarse  un  menudo» 

u  tama  Danza  de  vaca?       (Vane.) 

E0GEKA  VIL 

'N  ALFONSO,  de  caminé;  DON  NU- 
50,  RAMIRO,  de  gafa*;  SANCHA, 
:  tunos. 

DON  RUNO. 

enano,  señor,  llevo 
Key  niño ,  con  que  tenga  0 
saueiupo  y  se  entretenga, 
n  pequeño,  que  me  atxevo 
decir  que -con  tener 
inte  anos ,  no  os  llegará 
a  rodilla ;  ya  está 
s  leguas  de  aquí,  y  con  ser 

0  pequeño  como  cuento, 
■  la  proporción  y  el  talle. 

Un  galán ,  que  envidiarte 
«den,  señor,  mas  de  ciento, 
rque  no  excede  en  cabeza, 
>  brazos ,  manos  ni  pies ; 
do  un  brinco  de  oro  es 

1  H  cuerpo  y  gentileza. 
}ó  en  el  camino  malo, 
gustaré  que  se  cure 
|ui ,  donde  se  asegure 

salud  y  su  regalo, 
'roñe  sé  que  na  de  gustar 
icho  el  Rey  del,  os  promolo ; 
w  es  muy  agudo  y  discreto. 

»0K  ALFONSO. 

N|e podéis  dejar, 

«  Nuno;  que  aunque  me  porto 

'•astilla,  en  casa  queda 

me  que  cuidar  del  pueda: 
"sentese  en  mi  Cuarto. 

DON  NUNO. 

l,'s  Jo,  señor ,  voy  por  él ; 
"  «i  Momblanco  y  su  quietud 
«•sio  cobrará  salud. 

IMMf  ALFONSO. 

luí  tendrán  cargo  dé!. 

{Vate  Don  Huno.) 
t.  v. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

ESCENA  Tin. 

DON  ALFONSO,  RAMIRO,  SANCHA 

CBIABOS. 
SANCHA.  (Ap.) 

Pues  mi  Ramiro  se  va, 
Aunque  dice  ba  de  volver, 
Aqueste  enano  ba  de  ser 
Ocasión ,  si  en  casa  está , 
De  algún  amoroso  enredo. 

BOU  ALFONSO. 

Luego  quieto  que  te  partas, 
Ramiro ,  con  estas  cartas 
á  Samaren. 

SANCHA.  (Ap.) 

Muerta  quedo. 

DON  ALFONSO. 

Di  al  Infante  cómo  estoy 
De  camino,  y  que  á  Tomar 
Pienso  mañana  llegar. 

a  a  amo.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿que  á  la  corte  voy? 
Ea,  deseo  arrogante, 
Seguid  vuestra  inclinación, 

Y  pues  tenéis  ocasión, 
Llegad  v  hablad  al  luíante. 
No  piséis  los  montes  mas , 
Ni  vistáis  sayal  grosero ; 
Ya  parezco  caballero ; 
Vileza  es  volver  atrás. 
El  Infante  es  noble  y  franco ; 
Seguiréle  si  quisiere ; 

Y  aunque  no  quiera,  no  espere 
Volver  á  verme  en  MomManoo* 

SANCHA. 

Después  acá  que  vestido 
Estáis  de  Corpus,  ¿no  habláis? 

BAUIBO» 

Ea,  Sancha,  ¿qué  me  mandáis 
Que  os  traiga  de  allá? 

SANCHA.. 

El  sentido 

Y  el  alma  que  en  un  abismo 
De  pesares  acomodo , 

Y  si  queréis  traello  todo , 
Traeos,  Ramiro,  á  vos  mismo, 

DON  ALFONSO. 

Ea,  Sancha,  adiós,  adiós  : 
No  lloréis. 

SARCIA. 

¿Nono de  florar, 
Viéndós,  señor»  apartar, 

Y  perdiendo*  á  los  uos 
En  un  punto? 

.  nOR  ALFONSO. 

No  hayáis  miedo 
Que  Ramiro  tarde  mucho. 

SANCHA.  (Ap.) 

¡  Con  qué  de  sospechas  lucho ! 
¡  Con  qué  de  pesares  quedo! 

BAMBO. 

¿No  me  abrazáis? 

SANCHA. 

;  Que  sea  lauta 
Mi  desdicha  í— ¡  Oh  quien  los  o'y  s 

( Ap.  á  Ramiro. ) 
Os  sacara! 

RAMIRO. 

¿Por  qué  enojos? 

SANCHA. 

Porque  no  viesen  la  Infanta. 

BABTRO. 

Con  su  nombre  me  molestas. 
ESCENA  IX. 

TABACO,  vestido  de  risa,  metilo  en 
una  calza  todo  el  cuerpo;  CABELLO. 
—  Dichos.. 

TABACO. 

No  sé  cómo  puedo  andar. 
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,     BAUIBO. 

¿Qué  es  eso,  loco? 

TABACO.  ] 

Llevar 
Dos  mi)  lacayos  á  cuestas. 
Vamos ;  que  no  ha  sido  poco 
El  acercarme  á  poner 
Tanto  andrajo.  ¿Qué  hay  que  hacer? 
¿No  picamos? 

DON  ALFONSO. 

¿Estás  loco? 

TABACO.  ' 

Si  me  Has  puesto  en  esta  jaula , 
Claro  está  que  loco  estoy  : 
Vén ,  que  tu  Ganda!»  soy, 
Y  tú  mi  Amadis  de  Gaula. 
La  mitad  deste  vestido 
Puedes  dar  á  otro ;  que  yo, 
Suficientemente  vo 
En  una  calza  embutido. 
Este  laberinto  chato 
Será  bien  que  á  otro  le  des , 
Porque  á  mí  para  ambos  pies 
Me  basta  aqueste  zapato. 

DON  ALFONSO. 

Vestflde  allá. 

TABACO. 

¡Las  quimeras 
Que  hay  en  este  encantamento ! 

CABELLO. 

Vamos. 

TABACO. 

Parezco  jumento, 
Pues  llevo  las  aguaderas. 

DON  ALFONSO. 

Ea,  adiós. 

RAJOIO. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  ALFONSO. 

No  lloréis  mas. 

SANCHA. 

Es  en  vano. 

DON  ALFONSO. 

Vamos. 

SANCHA.  (Ap.)  ' 

¿Mas  si  aqueste  enano 
Me  llevase  á  Santaren?  (Vanse .) 

Salea  en  d  pitecia  O*  Sifttirca. 

B8CEHA  X. 

DON  D10NIS. 

Quien  hereda  el  valor  y  la  prudencia , 
Con  la  nobleza  y  sangro  lusitana , 
Del  griego  ilustre  en  fama  y  experiencia, 
Tan  celebrado  por  su  edad  anciana ,    . 
No  se  deje  vencer  de  la  inocencia 
De  un  niño  rey,  por  la  pasión  tirana 
De  quien  pretende  gobernar  su  Estado, 
Que  no  puede  del  Rey  ser  gobernado. 


DON  DUART&-DON  MONIS. 

DON  DCARTE.  (Ap.) 

Él  que  tuviere  discreción,  nobleza, 
Valor  y  aliento  en  su  invencible  pecho, 
No  se  deje  rendir  de  una  flaqueza , 
Aunque  piadosa ,  sin  ningún  provecho. 
Pide  el  gobierno  heroica  fortaleza , 
Y  dice  la  experiencia,  que  se  ha  hecho 
De  lastimosos  daños ,  que  proceden 
De  que  tan  niños  principes  hereden. 

ESCENA  XH 

DON  EGAS.  —  DON  DUARTE,  DON 
DI0N1S. 

DON  EGAS.  (Ap.) 

Quien  de  razón  ni  de  experiencia  larga 
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No  hiciere  estima  o  pie «le  la  memoria, 
Y  doto*  reinos  el  gobierno  encarga 
A  oji  tierno  niño,  eclipsara  su  gloria. 
SI  es  la  corona  UD  pesada  carga , 

8ue  «I  fln  la  llama  la  romana  historia 
n  moro  en  la  cabew,  no  está  el  muro 
En,  la  de  un  nlBo  rey  lirme  y  seguro. 

mn  monis. 
DonEgas... 


Pues.  Don  Duarte. 
^  Que  fonos*  ocasión  os  trae  confuso? 

No  quisiera  ser  iota  ó  tener  parle 
En  quien  i  un  nrho  la  corona  puso. 
Llama  Platón,  como  prudente,  al  arte 
De  gobernar  por  experiencia  y  uso , 
El  arte  de  las  artes,  j  no  puede 
Ser  un  niño  tan  docto  que  la  herede. 

Eu  misma  razón  me  trae  suspenso. 
Si  me  vine  enfadado  de  la  sala , 
Piles  tan  pequeño  principe ,  no  pi 


El  infante  Don  Pedro,  del  rey  muerto 
Hermano  valeroso,  aunque  segundo, 
Tiene  este  reino,  confiado  y  cierto 
Que  puede  y  salte  gobernar  el  mundo. 
Llegue  esta  nave  ¿Un  seguro  puerto, 
Pues  en  el  golfo  deste  mar  profundo 
La  dejó  nuestro  rey;  quena  es  mi  voto 
Que  sea  un  niño  su  real  pilólo. 

Creyóse  que  en  las  cortes  que  se  han 
Viniese  a  ellas  el  señor  Infante  [hecho, 
A  tomar  la  corona  con  el  pecho. 
Que  se  la  ofrece  reino  semejante ; 
Mas  él  fondado  en  natural  derecho 
De  tierno  amor  j  de  piedad  constante. 
Quiere  que  herede  Don  Alfonso  el  quin- 
I  no  pueda  salir  del  laberinto.       (lo, 
TI  reinojunlo  en  votos  dividido 


Al  cielo  santo  le  suplico  y  pido 
Abra  loa  ojos  de  su  real  prudencia 
Al  infante  Don  Pedro,  que  reciba 
B  noble  reino,  y  largos  años  viva. 

escena  xm. 


Caballeros  ¡lustres  y  leales 
Del  reino  mas  ilustre ,  leal  y  santo 
Que  mira  con  sus  ojos  inmortales 
El  sol  hermoso  que  os  envidia  tanto; 


Quect 
Osret 


Parece,  al  no  mienten  las  señales, 
'loe  con  receto ,  con  temor  y  espanto 
*  retiráis,  cuando  el  señor  luíante 
atuestra  la  fe  de  su  valor  constante. 
B  reino  le  ofredstes  a  su  Alten, 
Como  tío  del  principe  heredero , 
Temiendo  de  su  edad  que  su  cabeza 
No  puede  sustentar  un  muro  entero ; 
Mas  el  Infante,  enya  real  nobleza 
Le  muestra  descendiente  verdadero 
De  tu*  heroicos  padrea,  no  permite 
Que  al  legitimo  dueño  se  le  quite. 
i  yo  que  del  Infante  valeroso 


ligue-  y  noble  consejero  be  sido , 
toy  de  su  constancia  maa  glorioso , 
le  si  hubiera  en  el  África  vencido ; 
insl  os  vengo  i  pedir,  reino  famoso, 
e  estiméis  su  valor,  y  sea  servido 
nulo  Rey,  en  coya  tierna  mano 
pongáis  este  reino  lusitano. 

es  ¿cuántos  reinos  eu  la  edad  pasada, 
r  ser  de  niños  reyes  gobernados 
in  ajena  prudencia  y  corta  espada. 


s  furiosos  alárabes ,  cansados 
:  nuestras  nobles  armas,  deseosos 
:,  hallando  MU  ocasión,  salir  furiosos. 

ESCENA  znr. 


es,  Don  Duarte.Don  Dionis,  DonEgas. 

no»  Buiarr. 
h  poderoso  Rey ! 

non  rumo. 

Humilde  Infante; 
le  no  rendido  de  ambiciones  ciegas. 
tinao  en  mas  renombre  semejante. 

con  los  ojos  de  prudencia  llegas 
mirar,  gran  señor,  cusa  importante 

tai  grandeza  y  la  real  persona, 
cibe  ueste  reino  la  corona. 

seras  el  primero  infante,  hermano 
I  muerto  rey,  que  su  corona  herede, 
ando  no  deja  valerosa  nimio 

quien  el  reino  con  firmeza  quede. 

gitirao  heredero,  y  no  tirano , 
el  hermano,  y  preferir  se  puede 
r  su  edad t  prudencia  al  lujo  amado, 
ando  le  faltan  para  el  mismo  estado. 


limos  de  la 
tu  resolución,  aunque  piadosa, 
¡¡osa  al  reino  y  cuerdos  sentimientos 
la  mas  parte ,  ilustre  y  generosa. 

sónicas. 

vorece,  sefior,  nuestros  Intentos; 

s  el  Rey,  la  pérdida  forzosa ; 

-'-  perder  reino,  f "' 

o  ti  la  gloria  m 


rque  entre  dos  Iguales  herederos , 
prefiere  el  valor  de  la  persona, 
espada,  gran  Señor ,  cayos  aceros 

África  en  sus  márgenes  pregona , 
gobierno,  tu  industria,  tai  prudencia, 
esmaltan  con  tus  canas  y  presencia. 

o  rendís  a  mi  acuerdo  vuestro  gusto? 


Vira  el  Rey  mi  señor,  i  quien  se  tsar 
II  trono  real  á  su  valor  rendido!    [t 

Tu  mudanza ,  señor ,  me  mararitb. 
¡Lealtad  mudable,  por  ingrato  oh* 
Mas  siempre,  por  reinar,  dicen  los  rw 
Que  han  de  romperse  las  piadosas  lepi 
{Deteibrete  vas  cortina,  y  en  sa  rm 
el  niáe  Rey  corónate.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  CAULLEíos  ruBTUCums.- 

DON   PEDRO,   DON  DIONIS.  DO 

DU ARTE ,  DON  ECAS ,  ACUSA. 

ros  fedko.  (De  rtdillat.) 

Sobrino  amado ,  imagen  de  bocear) 


LimanQ03p¡dodetraic¡otisegura.[d 
Tuvieron  en  mi  pecho  compensen 
La  honra  y  el  amor,  que  al  fin  uroc* 
Como  le.,blcieroD  Dios,  vencer  denos 
Que  le  conozcan  poderoso  eu  todo. 
Y  vosotros,  leales  caballeros, 
prudencia,  piedad  y  valor  mié 


Dad,  como  siempre.  Indicios  verdadera 
Del  generoso  pecho  en  quien  confie. 
Que  persuadidos  que  os  impertí  U«i 
Adoréis  vuestro  Rey  piadoso  y  unto. 
yo ,  como  prudente ,  como  vje> 
imo  valeroso  y  vuestro  amigo, 
us  doy  agora  tan  leal  consejo, 

V  yo  el  primero  le  recibo  y  sigo. 
Seguidme  todos;  que  a  mi  sombra  osó> 
Subid  al  trono  ríe  mi  Rey  conmigo;  [jo 
Qun  en  ir  primero  imitó  al  elefante, 
Que  el  mayor  en  la  edad  suele  ir  detasv 
(Suena  mútUñ.v  tubtr  Dtm  PcsVt 

fusor  la  mano  al  Reí.) 
Dadme ,  Señor ,  como  mi  rey  la  nuno 
Dadme ,  mi  bien ,  como  sobrino  ais, 
Los  amorosos  brazos ,  pues  los  gwo. 

Por  haber  sido  tan  piadoso  tio. 
Levante  vuestra  Alteza  el  soberano 
Rostro ,  en  cuyo  valor  tanto  confio , 

Y  déme  i  mi  licencia  que  eo  suene)» 
Descubra  que  le  estimo  j  re '" 


Raro  ejemplo  de  fe ! 

non  ouabte. 

¡Divino  pecio 
De  portugués!  que  eslima  en  mas  y\  b 
lúe  hacer  dudoso  su  real  derecho  [ib 
\a  este  reino  que  le  estima  y  anii. 


Aunque  es  pande,  este  remo;  que  le  B: 
La  pretensión  del  África ,  j  desea 
Que  toda  aquella  su  corona  sea. 

IET. 

Y  ansí ,  como  agradecido , 


Á  los  favores  rendido. 

Vuestra  Majestad ,  señor , 
Aunque  se  muestra  obligado , 
Me  mande ,  que  me  ha  quedado 
Muy  grande  resto  de  amor ; 
Porque  en  mi  pecho  leal 
Mucha  afición  se  atesora , 
Pues  lo  que  he  dado  basta  agora 

" corta  señal, 

prueba  no  mas 


e  mi  lealtad  y  aai  amor, 
á  quien  es  roteo  pagador 

o  duelen  prendas  jamas. 

REY. 

uiero.  Señor,  que  miréis 
Me  reino  y  mi  persona 
orno  vuestro;  esta  corona, 
ifante  ♦  vos  la  tenéis, 
ansí  será  justa  ley 
ue  os  obliguéis  de  presente 
sacarme  un  rey  prudente  v 
a  que  me  sacastes  rey. 
si  no  lo  hacéis  ansí , 
ifaote,  podré  quejarme; 
ae  hacerme  rey  no  es  honrarme, 
hacerme  rey  justo ,  si. 

BOU  PEDRO. 

abla  vuestra  Majestad 
e  modo ,  que  me  parece 
ue  como  en  ser  hombre ,  crece 
» la  gracia  y  en  la  edad, 
ice  que  el  reino  le  di  v 

estimo  ese  gran  favor, 

he  de  sacarle  el  mejor 
ue  baya  reinado  hasta  aquí. 
!  reino  que  le  he  entregado 
eciba  en  prendas  de  quien , 
orque  suele  pagar  bien , 
or  grandes  prendas  le  ha  dado. 

RET. 

o  digáis  mas ;  que  no  es  justo 
«udar  de  vuestra  verdad. 

TODOS  LOS  CABALLEROS 

Viva  vuestra  M atestad 

a  próspera  edad  de  Augusto  I 

RET. 

¡vais,  vasallos  leales, 

a  edad  de  Néstor  y  Anquises. 

DON  DUARTE. 

taevo  sucesor  de  UHses, 
lame  tus  manos  reales. 

RET. 

Isperad ;  que  me  conviene 
afir  al  recebimlento 
le  mi  prima ,  poroue  siento 
(ue  la  hermosa  taranta  viene. 

ESCENA  XVI 

OSA  FELIPA ,  D05¡A  INÉS.— Dichos, 
O  Rey  y  el  Infante  se  bajan  del  trono.) 

DOff A  FELIPA. 

lande  vuestra  Majestad. . . . 

RET. 

lo  puedo  mandar,  señora; 
fue  en  vuestros  ojos  agora 
tardo  yo  la  libertad. 

DONA  FELIPA. 

foe  me  mande  dar  sus  manos 
•e  suplico. 

RET. 

Ya  soy  rey, 

no  sera  justa  4ey 
lacer  mis  intentos  vanos. 
<a  mano  me  habéis  de  dar 
fue  os  la  bese  :  esto  ha  de  ser; 
|ue  yo  por  poderlo  hacer , 
eugo  por  gusto  el  reinar. 

roa  moni*. 
►e  amor  y  de  cortesía 
la  iudicios  su  Majestad. 

DOK  RJJABTK. 

3  amor,  en  tierna  edad , 
lo  sentir  se  forma  y  cria, 

DOftA  FEUPA. 

o  me  encargo ,  mi  sefior , 
fe  entretener ,  como  es  justo , 
too  regalos  vutstro  gusto. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

RET. 

Y  con  favores  mi  amor* 

Y  con  esa  confianza 

Que  el  alma  agora  desea  v 

g uiero  salir,  que  me  vea 
I  reino. 

ACU$A. 

¡  Extraña  mudanza ! 
¡Que  en  un  niño  pueda  hacer 
El  ser  rey  tan  grande  eslima 
De  si  mismo! 

RET. 

Infanta,  prima, 
Adiós ,  y  volvedme  á  ver. 

DON  PEDRO. 

No  acompaño ,  gran  Señor, 
Vuestra  persona,  aunque  es  tanta 
Mi  obligación;  que  la  Infanta 
Queda  sola. 

( Vanee  el  Rey ,  Don  Duarle,  Don  Esas, 
Acuña  y  los  demos  caballeree.) 
don  Dioms.  {Ap.) 
¡  Ay  dulce  amor! 
Pero  el  Infante  se  queda  : 
No  puedo  hablar  a  mi  bien. 
Noche  venturosa,  vén 
Mas  apriesa,  porque  pueda. 

ESCENA  XVIL 

RAMIRO,  TABACO.— DOÑA  FELIPA, 
DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO,  DON 
DIOMS. 
Ramiro.  (A  su  criado  al  salir.) 

La  ocasión  misma  me  ayuda , 

Pues  llego,  y  al  mismo  instante 

Encuentro  al  señor  talante. 

TABACO. 

Dichoso  has  de  ser  sin  duda. 

RAMIRO. 

Mande  darme  vuestra  Alteza 

Sus  manos.  {Dale  un  pliego.) 

DON  PEDRO. 

Seáis  bien  venido , 
Ramiro. 

TABACO.  (Ap.) 

¿Ya  es  conocido? 
¡Gran  memoria! 

RAMIRO.  (Ap.) 

¡  Gran  belleza ! 
doíVa  felipa.  (Ap.  con  su  dama.) 
¡Ay  amiga !  ¿no  es  aquel 
El  aldeano? 

D05ÍA  INÉS. 

Señora , 
El  es. 

DOffA  FELIPA. 

Conocfle  agora. 
(Ap.  Como  siempre  pienso  en  ¿1.) 

tabaco.  (Hablando  apar  le  con  su  amo.) 
Señor. 

RAMIRO. 

Cana. 

TABACO. 

No  podré, 
Si  no  me  enseña  y  me  avisa , 
Si  me  viene  alguna  prisa 
Por  donde  me  proveré; 
Que  no  me  he  visto  jamas , 
Señor ,  con  tanta  agujeta, 

Y  esta  ventana  inquieta 
Fuese  mejor  por  (letras. 

DOH  PEDRO. 

Ramiro ,  mucho  debéis 
Al  Prior ,  porque  os  envía 
A  la  corte  :  yo  querría 
Que  su  esperanza  aumentéis. 
doSa  felipa.  (Ap.) 
¿ A  la  corte  ?  ¡  Oh  venturosa 
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Yo,  que  en  la  corte  y  palacio 
Puedo  querelle  despacio ! 
Mas  ¡  no  me  falta  otra  cosa 
Que  rendir  mi  pensamiento 
A  quien  ayer  fué  un  villano ! 
Pero  no  es  en  nuestra  mano 
Este  primer  movimiento. 

RAMIRO. 

El  servir  á  vuestra  Alteza 
Tendré  yo  por  gloria  mía. 

DON  PEDRO. 

Que  sirváis  al  Rey  querría. 

DO*  DIOlfIS. 

¿  Qué  no  entendida  grandeza 
Es  esta  ?  Escudero  amigo , 
¿Quién  es  este  caballero? 

TABACO. 

Yo  fui  labrador  primero , 

Y  aqueste  andaba  conmigo 
Pero  el  Prior  le  ha  enviado. 

DON  DIOMS. 

Desta  novedad  me  admiro. 
¿Cómo  se  llama? 

TABACO. 

Ramiro: 
Mal  nombre  para  casado. 
Yo  me  llamaba  Tabaco , 

Y  era  sonado  en  mi  aldea , 

Y  agora  no  sé  quién  sea, 
Si  no  me  escurro  y  me  saca 
Destos  dos  fuelles;  que  voy 
Con  ellos  con  mucho  tiento ; 
Que  van  hinchados  del  viento 
Que  yo  de  miedo  les  doy. 

DON  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser,  y  coufio 
"ue  este  favor  aue  os  he  hecho, 
s  ha  de  hacer  buen  provecho. 

RAMIRO. 

Sois  amparo  y  señor  mió. 

Y  vos ,  Infanta  y  Señora , 
Dadme  los  pies. 

do*  dionis.  (Ap.) 

¿Cómo  es  esto? 
¡  Ya  se  conocen  tan  presto! 

D05U  FELIPA. 

Alzaos. 

RAMIRO. 

El  alma  os  adora. 

TABACO. 

Su  infantería  ¿no  al  vierte 
Que  soy  el  que  estaba  allá  ? 
Mas  no  me  conocerá , 
Estofado  desta  suerte. 
Pero  dígame,  Señor, 

(Asiendo  de  la  ropilla  al  Infante.) 
Estas  (que  no  son  distintas 
Traerlas  cercadas  de  cintas) 

?ue  me  dan  mucho  temor, 
siento  que  ni  aun  dormir 
Han  de  dejarme. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ah  villano ! 
non  perro. 
Entrad ,  besaréis  la  mano 
Al  Rey. 

RAMIRO. 

Comienzo  á  servir. 

ROftA  FELIPA.  (Ap.) 

Yo  a  amar. 

DO*  DfORIS.  (Ap ) 

Yo  a  dndar. 

DON  PEDRO. 

Yo  a  ver 
Su  valor. 

RAMIRO.  (Ap.) 
Yo  su  hermosura. 

TABACO. 

I  Saqueóme  desta  apretura  : 
1  Que  me  quiero  proveer. 
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COMEDIAS   ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIOKIS ,  DON  DlAUTE. 

DON  DCABTE. 

Don  Dhxfs  ,  parece  sueño. 

don  dio.ms. 
¿Quién ,  Don  Duarte ,  creyera 
Que  tal  privanza  tuviera , 
De  un  principio  Un  pequeño , 
-  Un  hombre  venido  ayer, 
No  sé  de  dónde ,  sin  prenda 
De  valor,  Cuna  ó  hacienda  , 
Pues  aun  de  quien  le  dio  el  ser 
Está  la  corte  ignorante  ? 

DON  DCABTE. 

Sola  una  cosa  en  favor 
De  que  es  hombre  de  valor 
Le  abona. 

DOH  DIONIS. 

¿Yes? 

0OH  WASTE. 

Que  el  Infante 
Le  apoye  :  dan  señal 
Que  es  noble ,  pues  él  le  ampara ; 
Que  el  Infante  no  agraviara 
La  sangre  de  Portugal , 
De  quien  es  tan  bonrador, 
Dando  atas  á  un  forastero, 
Si  no  fuera  caballero. 

DON  MONIS. 

Algún  oculto  valor 
Encierra,  que  por  agora 
Debe  de  importar  callalle. 

DON  DUARTE. 

El  merece  por  el  talle 
Con  que  la  corte  enamora , 
Por  el  noble  proceder 
Que  con  los  títulos  tiene, 
Por  la  humildad  con  que  viene 
A  darnos  á  conocer. 
Cuan  ajeno  de  ambición 
Al  Rey  y  al  Infante  obliga 
A  que  en  su  aumento  prosiga , 

Y  por  la  conversación 
Apacible  con  que  alcanza 
Renombre  su  Juventud , 
Que  envidiemos  su  virtud , 

Y  alabemos  su  privanza. 
Mas  ¿  sabéis  lo  que  concluyo 
Del  amor  con  que  el  señor 
Infante  le  hace  favor? 

Que  debe  ser  lujo  suyo. 

DON  DIONIS. 

¡Pluguiera  i  Dios !  Sosegara 
Mi  amoroso  frenes! , 
Si  eso,  amigo,  fuera  ansí ; 
Porque  la  sospecha  avara 
Que  tengo  de  que  la  Infanta 
Le  quiere  bien,  es  ya  tal, 
Que  temo  querelle  mal. 

DO*  DUARTE. 

¿Celos  tenéis  ? 

DON  DIONIS. 

¿Qué  os  espanta , 
Si  cuando  solos  se  ven , 
Por  las  lenguas  de  los  ojos , 
A. costa  de  mis  enojos. 
Dicen  que  se  quieren  bien? 
Por  Dios ,  que  me  pesaría 
De  que  mesemos  los  dos 
Enemigos;  y  por  Dios, 

8oe  ai  la  loca  porfía 
rece,  siendo  su  interés 
En  mi  daño ,  que  sospecho 
Que  le  ha  de  hacer  mal  provecho. 


DON  RUARTE. 

Yo  be  de  averiguar  quién  es 
Don  Ramiro. 

aon  dmmus. 

¿De  qué  modo? 

DON  DCABTE. 

Su  criado  sale  al  paso, 

Que  es  hombre  de  poco  vaso, 

Y  presto  lo  dirá  todo: 
Propiedad  de  un  ignorante , 
Combatido  de  malicias. 

DON  MONS. 

Pedidme  el  alma  en  albricias, 
Si  es  padre  suyo  el  Infante. 

E0GEHA  O. 

TABACO.-DON  DIONIS,  DON  DUAR- 
TE. 

tabaco.  (Sin  veráhjs cabalkrot.) 
Después  acá  que  enredado 
En  aqueste  enjugador , 
Voy.  sin  ser  predicador. 
De  dos  pulpitos  careado, 
Es  tanta  la  presunción 
Que  destas  quimeras  saco , 

8ue  no  be  de  ser  mas  Tabaco ^ 
le  he  de  echar  el  tacón 
De  un  Don;  que  no  es  mal  ensayo 
Que  Don  Tabaco  me  nombren ,  * 
Aunque  los  dones  se  asombren 
De  haber  hecho  un  don  lacayo. 
Mas  tantos  los  dones  son , 
Que  aun  ías  campanas  los  dau, 
Pues  si  tañe  el  sacristán, 
Pronuncia  dan,  dan,  don,  don. 

Y  si  dan  dou ,  desde  hov  quiero 
Un  don,  aunuue  sea  trabajo  ; 
Que  un  don  dado  de  un  badajo., 
Bien  está  en  un  majadero. 


Hola :  ¿oís? 


DON  DUARTE. 


TABACO. 

¿Quién  es  la  ola? 

Obi 


Hablad  como  habéis  de  hablar; 
Que  annque  la  corte  sea  mar , 
No  tengo  yo  de  ser  ola. 
Don  Tabaco  es  mi  apellido, 
Porque  en  estas  ocasiones, 
La  poesía  y  los  dones 
A  tanta  baja  han  venido. 
Que  hay  va  dones  al  soslayo , 

Y  de  agujas  y  banquetas 
Levanta  Apolo  poetas, 
Como  dones  de  un  lacayo. 

Y  en  mi  no  es  el  don  postizo ; 
Que  un  Don  Tabaco  es  de  honrar. 
Por  ser  su  antiguo  solar 
Narices  con  romadizo. 

DON  DIONIS, 

Humor  tenéis. 

TABACO. 

Ya  lo  veis : 
Soy  hombre  de  humos  y  humor. 

DON  DUARTE. 

Escuchad.  Vuestro  señor 
¿  De  dónde  es,  si  lo  sabéis? 

tabaco. 
Su  nombre  se  soleniza. 

DON  DIONIS. 

¿Es  caballero? 

tabaco. 

Eso  infiero, 
Pues  de  puro  caballero , 
Nació  en  la  caballeriza. 

DON  DUARTE.         , 

Dejad  burlas  tan  pesadas. 

tabaco. 
En  su  sangre  hay  encomiendas. 


¿Yes 


Prendas  de 


No  lo  entendí, 


¿  Es  nombre  de  calidad  * 


Si,  es  muy  cálido  mi 
Que  ansí  lo  dgo  un  dolor. 

don  dgabtk. 
O  vos  sois  un  gran  bellaca, 
O  un  gran  tonto. 

tabaco. 
Soy  Tafean  >. 
Que  es  uno  y  otro, 

DON 

El  Rey  sale. 

Boa 


Favor  hace  á  Don 
Siempre  á  su  lado  le 
Hale  hecho  so 
Y  dándole  peticiones 
Viene. 

don  monis. 

Su  presencia  es  tal. 
Que  muestra  ser  principal. 

doji  dcark. 
De  sus  nobles  intenciones 
Se  colige  la  nobleza 
Con  que  al  cielo  se  levanta : 
Mas  como  no  ame  á  la  buaou , 
Sea  quien  fuere. 


EL    REY,  reabierto  DffciH* 
RAMIRO ;  DOÑA  FRUPA,  D0>  i 

DRO,  ACOW>A*A«lE5T0.-tH)>  W 

NIS,  DON  DUARTE. 


Vuestra  Aliwa 
De  modo  me  favorece , 
Que  de  mf  mismo  me  admiro 
Envidioso. 

BEY. 

Don  Ramiro, 
Honrar  á  quien  lo  merece 
Es  obligación  de  un  rey, 
Que  á  los  pechos  del  consejo 
De  un  infante  sabio  y  viejo, 
Su  valor  tiene  por  ley. 
Alcaide  de  Santaren 
Sois. 

rabino. 
Tus  pies  quiero  besar. 

bet. 
Blasón  de  un  rey  es  el  dar; 
Pero  mas  lo  es  el  dar " " 


DON  REDRO. 

Los  pies  beso  á  vuestra  Alten 
Por  la  merced  que  Ramiro 
Recibe. 

BET. 

En  él  y  en  vos  miro 
Todo  el  valor  y  nobtexa* 
¿  Hay  mas  peticiones  ? 
bajubo* 
E*i» 
En  que  el  conde  Don  Dioais 
Os  suplica  que  de  Avis, 
Pues  su  lealtad  manifiesto 
Sus  méritos,  la  encomienda 
Le  deis  mayor,  que  está  taca 


W>N  MARTK.      V 

(Hablando  aparte  con  Don  Dionis.) 
e  ios  habla. 

DON  DIONIS, 

A  plaza  saca 
ti  valor,  aunque  pretenda 
ucubrirse. 

REY. 

¿Qué  valdrá 
sa  encomleuda  mayor? 

DON  PEDRO. 

iez  mil  ducados  v  señor, 
e  renta. 

REY. 

Bien  se  empleará , 
•on  Ramiro,  en  vuestro  pecho* 
raelda ,  y  dará  mas  luz 
n  tales  pechos  tal  cruz , 
yo  estaré  satisfecho. 
1  comendador  mayor 
*  llamen  desde  hoy  de  Avis. 

RAMIRO. 

retúndela  Don  Dionis , 
la  merece  mejor, 
uplícós ,  Principe  augusto , 
le  bagáis  á  mi  esta  merced. 

RlY. 

neslra  es  la  encomienda ,  haml 
(ella  lo  que  os  diere  gusto. 

rahiro.  (A  Don  Dionis.) 
.legad  á  besar  los  pies, 
¡onde ,  al  Rey  nuestro  señor, 
toe  comendador  mayor 
te  ha  hecho. 

DO!?  DIONIS. 

El  interés 
loe  dése  caigo  consigo* 
le  obliga  por  justa  ley 
i  tos ,  señor ,  como  a  rey , 
í  á  vos  como  á  fiel  amigo , 
)ándós  la  fama  loores 
>ue  eternamente  gocéis, 
'ues  hoy ,  sin  ser  rey,  hacéis 
Comendadores  mayores. 

RAMIRO. 

tmigos ,  Don  Dionis,  hago , 
fue  es  mas  precioso  caudal. 

REY. 

led ,  Ramiro,  en  Portugal 
laestre  de  Santiago ; 
)ne  quiero  que  el  mundo  muestre 
'O  que  la  cruz  luce  en  vos. 

RAMIRO. 

lígaos  gran  monarca  Dios , 

toes  que  me  hacéis  gran  muestre. 

rey. 
i »  del  Infante  mi  tio 
*?  que  nobleza  y  valor 
)s  hacen  merecedor 
)el  cargo  que  de  vos  fio. 

RON  REDRO» 

Qué  mas  valer  que  agradarte, 
ü  an&i  quien  te  sirve  vuela  ? 

RAMIRO. 

>1  condado  oe  Pénela 

)m>  al  padre  de  Don  Duarte 

a  muestro ,  que  está  en  ei  rielo  . 

;<>loporsu  vida;  y  él, 

)w  es  el  vasallo  mas  fiel 

V  cuantos  celebra  e)  suelo , 

Jur  se  le  perpetuéis 

Js  suplica,  gran  señor. 

REY. 

*i  vos  sois  intercesor, 

Ramiro,  ¿qué  pediréis 

)ne  no  alcancéis?  Dadle  parte 

Mo  al  Infante  mi  tio ; 

¿ue  á  él  sujeto  el  gusto  mió. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

DON  PEDRO. 

Pénela  está  en  Don  Duarte, 
Señor ,  muy  bien  empleado. 

REY. 

Désele  á  Pénela,  pues. 

DON  DÜARTE. 

Pon  en  mi  boca  esos  pies. 

REY. 

Y  gozad  vos  el  condado 
De  Oüvenza  y  de  Estremós. 

DON  RAMIRO. 

Señor 

REY. 

Siempre  que  venís 

Y  para  otros  me  pedis , 
Gusto  de  daros  á  vos. 
Pedidme  para  otros  mucho , 
Porque  mucho  á  tos  os  dé. 

RAMIRO. 

Contigo  Alejandro  fué 
Avariento. 

REY. 

Como  escucho 
Lo  que  mi  tio  os  abona , 
Honraros  mi  amor  desea. 

DON  PEDRO. 

Bien  vuestro  favor  se  emplea 

En  ilustrar  su  persona ; 

Que  es  Ramiro  principal.  (Ap.  al 

Y  si  tanto  amor  le  muestro, 
Es  por  ser  muy  deudo  vuestro, 
Señor ,  y  su  sangre  real. 

DONA  FEUPA.  {Ap.) 

Amor,  si  habéis  hasta  aqui 
Reparado  en  calidad , 
Teniéndós  mi  autoridad 
A  raya  dentro  de  mi, 
Hablad ,  pues  es  vuestro  amanto 
Conde  y  maestre ,  certeza 
De  su  encubierta  nobleza ; 
Que  pues  mi  padre  el  Infante 
Le  honra  tanto,  bien  conoce 
Lo  que  su  valor  alcanza. 
rasuro.  {Ap.) 

Rnnoblecedme ,  privanza , 
Subidme  mas ,  porque  goce 
Tan  noble  merecimiento 
Mi  amorosa  voluntad ; 
Que  si  honras  dan  calidad, 

Y  cargos  atrevimiento; 
A  pesar  de  mi  bajeza, 

He  dicen  mis  pretensiones 
Que  cargos  son  escalones 
Para  subir  la  nobleza. 

DON  DIONIS.  {Ap.) 

¡  Ay  Infanta !  SI  mi  amor 
Tu  mavor  favorecido 
Me  hiciese ,  pues  he  subido 
A  comendador  mayor , 
Fuera  mi  dicha  adelante ; 
Mas  teme  la  pena  mia 
Que  con  esta  mayoría 
Ramiro  se  me  levante, 
Siendo  mi  desdicha  tanta , 
Que  porque  del  no  me  ofenda , 
Hizo  darme  una  encomienda , 
Para  quitarme  una  Infanta. 

ESCENA  IV. 

Un  PAJE.  —  Dichos, 
paje.  ( Al  Infante. ) 
Del  gran  duque  de  Viseo 
Se  acaba  agora  de  apear 
Un  paje  que  quiere  hablar 
A  vuestra  Alteza. 

DON  PEDRO. 

Deseo 
Velle  :  ya  sé  á  lo  que  viene. 


Rey.) 
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Un  enano  ha  de  traeros, 
Señor ,  para  entreteneros , 
Que  por  el  amor  que  os  tiene 
El  Duque ,  le  hizo  venir 
De  Castilla. 

REY. 

Debo  yo 
Mucho  al  Duque :  siempre  dio 
Muestras  de  lo  que  servir 
Me  desea. 

ESCENA  V. 

SANCHA,  de  hombre;  CABELLO,  de 
'  lacayo.  —Dichos. 

CABELLO. 

(Hablando  con  Sancha  al  salir.) 
¿  Do  me  llevas 
Desta  suerte?  ¿Qué  marañas 
Comienzan  ya  tus  hazañas? 
¿Qué  burlas  son  estas  nuevas , 
Sancha  del  diablo  f  ¡  Aute  el  Rey 
Yo ,  y  bragado  deste  modo ! 

SANCHA. 

Haz  lo  que  te  he  dicho  en  todo, 

Y  calla. 

CABELLO. 

Yo  seré  un  buey 
Mudo ;  mas  pardiez  que  dudo 
Que  me  han  de  estirar  el  cuello. 

SANCHA. 

¿No  me  conoces ,  Cabello? 

CABELLO. 

Ya  te  conozco.  {Ap.  ¡Que pudo 
Persuadirme  á  aqueste  ensayo 
Sancha !  ¡que  al  un  me  embaucó! 
¿  Ella  enano ,  y  su  ayo  yo  ? 
;  Miren  qué  enano  y  qué  ayo !) 
sancha.  (Al Infante.) 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DON  PEDRO. 

Besad  los  del  Rey  primero» 

SANCHA. 

Ignoré ,  como  extranjero, 
Que  estaba  aqui  la  'grandeza 
Del  Rey.  Vuestra  Majestad 
Perdone  si  entré  igooraodo. 

( Dale  un  pliego. ) 
Este  el  duque  Don  Fernando 
Os  envía. 

REY. 

Levantad , 

Y  leed  vos,  tio  Infante , 
Lo  que  escribe  el  de  Viseo. 

RAMIRO.  {Ap.) 
¡  Cielos !  ¿  Qué  es  esto  que  veo  ? 
i  No  tengo  á  Sancha  delante? 
Este  ¿no  es  Cabello?  El  es.— 
Cabello. 

( Hablando  aparte  con  él. ) 
cabello.  {Ap.) 
Me  conoció. 

RAMIRO. 

¿Qué  haces  aquí? 

CABELLO. 

¿  Qué  sé  yo  ? 
Sancha  os  lo  dirá  después. 

don  pedro.  (Leyendo. ) 
t  Entre  los  grandes  deseos  que  de 
» servir  á  vuestra  Majestad  tengo,  he 
«puesto  en  ejecución  uno  tan  pequeño 
»como  ese  eoaoo,  que  por  ser  solo  en 
»el  cuerpo,  y  no  en  la  proporción,  le 
íbice  traer  de  Castilla  para  el  éntrete- 
«nimiento  de  la  niñez  de  vuestra  Ma- 
jestad ,  á  quien  suplico  me  reconozca 
»por  uno  de  sus  mas  leales  vasallos  y 
«parientes, etc.  Julio  15  de  1441.— Dou 
»  Femando.» 


m* 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  M  TIRSO  DE  flOUf A. 


ft*r. 
¿Soferos el  enano? 

Soy, 

fttHóYf  afinque  611  CUCrpO enano , 

Giganta  en  cuerpo ,  pues  gamo 
Kl  venirte  *  servir  noy. 
SAwao* 
(Hablando  aparto ton  CúbelU.) 

¿Qué  disparates  son  estos , 
CabeHo? 

CAStUO. 
¿Qlt¿  HM  pencuda*? 

ftsquete  ella  rt^**  dadas, 

Y  á  mi  ele  aquestos  do»  cestos 

Ka  que  tan  bien  me  ha  envainado. 

H«f. 

¡Qué  buen  talle  y  buena  cara! 

•ota  rsupA. 
Yo  por  nffio  le  jttfgara  , 
A  no  habérosle  enviado 
Por  enano  el  de  Viseo* 

pon  puime. 
¿Eres  portugués? 

SANCWA. 

Nací 
Kfi  Cantina  *  críeme  aqtri, 

Y  destines  por  un  deseo 
De  mí  padre ,  me  volvió 
A  los  aires  castellanos. 

nit. 
Ríen ;  ¿y  tienes  mas  hermanos? 

SAMA  A. 

Polo  a  mí  me  enancó 
Mi  madre. 

HET. 

Tti  cantidad 
Se  vestirá  á  poca  costa. 

SANCHA. 

Misóme  mi  padre  aposta 
Pura  vuestra  Majestad. 

4  Qué  aAos  tienes? 

SANCHA. 

Treinta  y  tres. 

HOflA  FtLtPA. 

¿Treinta  y  tres»  y  no  has  barbado 

SANCHA. 

Mámnelo  Imposibilitado 
Trabajos  que  tú  no  ves, 
Ñl  yo  decillos  quisiera. 

nRY. 
¿De  que  suerte? 

SANCHA. 

Señor  mío  * 
Pago  casa  de  vado  % 

Y  están  los  huéspedes  fuera. . 

DON  raimo. 
No  sé  yo  dónde  to  he  visto 
Otra  tes. 

SANCHA. 

¿A  quién?  ¿4  mt? 
non  mkdho. 
Dudoso  estoy  :  creo  que  si. 

SANCHA* 

ata*»  ha  que  en  Castilla  asisto. 

aottrtbao. 
Podra  ser, 

Sancha*  (Aav) 

Ya  está  en  el  potro 
atimfeuV 

UON  MESaOs 

eiginou  te  pareces. 

SANCHA. 

ui  aere  *  povque  muchas  ve  cea 
•*  pareo*  «a  diablo  á  otro. 


hasbbo.  (  Ap.ee»  Ceéetto.) 

¡Jesús ! ;  Que  se  naya  afretido 
Sancha  i  hacer  tal  disparate! 

CAStXtO. 

Este  ausor  es  añórate, 

Y  yo  otro,  que  aqot  he  venido. 
Después  sabrás  maravillas ; 

Qne  hay ,  Ramiro ,  historias  largas. 

acr. 
¿Llamaste? 

SANCHA. 

]fi  padre  Vargas, 

Y  yo  por  chico ,  Vargniuas. 

axv. 

Pnea  mucho  os  he  de  querer. 
Señor  Vargas. 

Sancha. 
Tos  pies  beso. 
bou  ñauo. 
Vamos. 

rauiho.  (Ap.) 

fio  hay  amor  con  seso , 

Y  mas  si  ama  una  mujer. 

SANCHA.  (Ap.) 

A  fe  9  sospechas  amargas , 
Que  be  de  remediar  mis  miedos. 
HAHiao.  ( Ap.  con  Cabello.) 
Espántanme  sus  enredos. 

CASILLO. 

Pues  averigüela  \ argot. 
( Vanee  el  Rey,  Don  Pedro ,  Doña  Fe- 
Upa  ,  el  Paje  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  VI. 

RAMIRO,  DON  DU  ARTE,  D0ND10NIS. 

DON  DUABTE. 

Goce  vuestra  Señoría 

El  maestrazgo  y  el  estado, 

?ue  el  Rey  mi  señor  le  ha  dado 
an  Justamente  este  dia , 
Mil  años ;  que  el  que  me  dio 
Por  su  noble  intercesión 
Me  ha  puesto  en  obligación. 

RAMIRO. 

Con  él  quisiera  dar  yo 
Un  reino  á  Vueseñoria. 

(Vote  Don  Duarte.) 

ESCENA  Vn. 

DON  DI0N1S ,  RAMIRO, 

DON  D10NI8. 

A  mi  me  le  podéis  dar, 
Don  Ramiro ,  si  estimar 
Queréis  hoy  la  amistad  mia. 
Con  darme  sola  una  prenda 

8 ue  ha  de  euriquecer  mi  estado 
as  que  el  que  por  vos  me  han  dado 
Con  la  mayor  encomienda. 
Confesadme  una  verdad ; 

8ue  como  amigo  os  prometo 
uardar  eterno  secreto. 

HAHIHO. 

Por  pagar  la  voluntad 

De  que  me  hacéis  hoy  deudor, 

Y  estimo,  el  pecho  rasgara, 

Y  en  él  el  alma  os  mostrara. 

ton  atoros. 
¿Tenéis  á  la  Infanta  amor? 

ftAMlftO. 

¿A  Doia  FeHpat 

aou  aroma. 

SI. 

HAUIHO* 

Como  i  taja  del  Inferné 
La  quiero ,  no  como  amante 

HON  MONIS. 

No  hay  recelaros  de  mi, 


Don  Koant,  si  yo  la 
De  vos  el 


Pues  sabed  que  pierdo  el 
Por  da. 


Mu.¡AydemÍ!)4Pues 


Vos  que  me  habéis  dado 
Quiero  que  con  h  encomienda 
Me  deis  esposa  también. 
Perdonad ;  que  lo  que  hiriera 
Por  vos,  maestre,  eso 
Quiero  qne  hagáis. 

HABB0.  («4u.  ) 

¿En  mi 
Me  ha  puesto  mi  pena  Sera* 


Interceded  en  nú 

Sed  nú  tercero  discreto  : 

¿  Haréis»? 


Yo  os  lo 

son  ajenas. 

(Ap.  Pues  que  no  la  tata* 

Su  hermano  debe  de  ser. ) 

¿Cuando  la  iréis  á  hablar? 

HÁMULO. 


Adiós. 


Adiós. 


don  aios». 

KAHJftO. 


Laeps. 

.TU 


RAMIRO. 

Amor  ciego , 
Cegadme  á  mi  por  no  ver 
Tanta  confusión  y  enredo. 
Yo  adoro  á  Doña  Felipa , 
Don  Dionis  se  me  anticipa , 

Y  acobardándome  el  miedo 
De  no  saber  quién  me  dio 
El  ser  que  tan  adelante 
Está  honrándome  el  Infante , 
Padezco  entre  un  si  y  un  no 
¿Posible  es  que  siu  saber 

El  Infante  mi  linaje, 
Deste  modo  me  aventaje  T 
No,  temor,  no  puede  ser. 
Al  Rey  que  era  noble  dyo, 

Y  mi  honrado  pensamiento 
Califica  este  argumento; 
El  sabe  de  quien  soy  hijo. 
Proseouir  mi  dicha  quiero, 

Y  declaralla  mi  amor, 
Aunque  mi  competidor 
Me  haya  hecho  su  tercero : 
Que  ha  venido  Sancha  aquí 
Celosa ,  y  podrá  estorbar 
Mi  dicha  saliendo  asar. 
Amor,  volved  vos  por  mi, 


SANCHA.— RA»0 


Todos 

Aunque  no  se  rijasmi 

De  hablar  un  Conde  á  un  enaui 

¿Qué  te  parece  la  trata 

Coa  que  le  he  vetado  a  *er* 

¿Mas  que  debes  de  creer 

Que  veama  á  espautar  la  rara 

Be  tu  asnee?  Dame  esa  auau»i» 

dcsmro  n  imeocs  «■  • 


AVERIGÜELO  VARGAS. 


•  no  me  puedo  casar 
itigo ,  que  «res  mi  hermano. 

RAMIRO. 

»  hermano  tuyo !  ¿Qué  dices? 

SANCHA. 

verdad,  que  me  ba  traído 
ii  coa  traje  fingido , 
que  mi  fe  sotanees. 
lia  mismo  que  saliste 
Momblaoco ,  me  informé 
un  viejo ,  á  quien  obligué; 
i  verme  en  tu  ausencia  triste, 
ue  rompiendo  ei  secreto 
;  le  encargó  ei  ajan  Prior, 
nuestro  progenitor 
diese  cuenta.  En  efeto , 
r  tu  hermana. 

ramiro. 
Sancha  mía,    ' 
oque  tos  embustes  sé , 
ha  obligado  á  darle  fe 
sangre  que  el  amor  cuta, . 
nis  sospechas  allana ; 
es  desde  el  punto  primero 
e  te  vi .  te  estimo  y  quiero 
mo  un  hermano  á  una  hermana, 
¡>.  ¡  Ay  mi  Infanta  hermosa  y  bella ! 
es  mi  sangre  venturosa 
n  ilustre  y  generosa 
mo  el-  valor  que  hallo  en  ella , 
>ndo  noble  y  no  villano , 
>n  te  puedo  pretender .)- 
SANCHA.   (Ap.) 
mío  vo  le  baga  entender 
Ramiro  que  es  mi  hermano, 
t|ue  á  terciar  en  su  amor 
iigo ,  no  descubrirá 
ie  soy  mujer. 

RAMIRO.        *> 

(¿■.¿Sisera 
idre  mió  el  gran  Prior  ? ) 
aba  de  declarar, 
ocha ,  á  quien  debo  mi  ser. 

SANCHA. 

•ande  dicha  has  de  tener» 

ramiro. 
i  la  comienzo  á  gozar, 
lo  para  que  socorras 
l  temor  que  has  de  impedir. 

SANCHA. 

o  te  lo  atrevo  a  decir» 
rasuro. 
Porqué? 

SANCHA. 

Porque  no  te  corras. 

RAMIRO. 

\y  cielo !  Mi  desventura 
osj >ecbo :  no  es  principal 
uieu  me  dio  el  ser. 

SANCHA. 

¿Ne?  ¡y  que  tal! 
íuestro  padre  es 

RAMO. 

¿  Quién  P 

«OCIA. 

Et  cura , 
'ariente  del  gran  Prior 
Cuy  cercano. 

RAMIRO. 

¡Un  coral 

SANCHA. 

Sí, 
kquesto  es  cierto. 

RAMIRO. 

1  Ay  de  mi  t 

SANCHA. 

tten  lo  sabrá  el  labrador 
juc  nos  crió. 


Mataréme. 


RAMIRO. 

Dcjamé. 

SANCHA. 


i  Hay  tal  ventura 
Como  ser  mío  de  un  cura? 
¡Matarte  quieres !  ¿Por  qué? 
El  gran  Pnor  nos  crió 
(Que  pienso  que  es  nuestro  tío/, 

Y  ha  sabido,  hermano  mió, 
Que  nuestro  padre  murió. 
En  tu  extraña  dicha  y  medro 
Puedes  experimentar 
Lo  que  el  eielo  suele  honrar 
A  los  nietos  de  san  Pedro. 

RAMIRO. 

Cesa ,  pues  cesó  mi  amor. 

SANCHA. 

A  fe  que  te  burlé  bien... 
No  es  tu  padre  ese. 

RAMIRO*. 

¿Pues  quién? 
¿Es,  hermana ,. el  gran  Prior.?. 

SANGRA. 

Y  por  su  causa  el  Infinite 
Te  honra ,  Ramiro ,  ansí. 

RAMIRO. 

¿Es  cierto? 

SANCHA. 

¿Pues  no  ?" 

RAMIRO. 

Eso  sí; 
Viviré  de  aquí  adelante. 

SANCHA. 

En  sabiendo  que  mi  hermano 
Eras,  te  vine  á  buscar, 
Dándome  traje  y  lugar  , 
Para  venir ,  el  enano 
Que  en  Mombtanco  aposentó 
Don  Ñuño,  y  vino  tan  malo , 
Que  no  bastando  el  regalo  - 
Que  le  hicieron,  se  murió. 
Partióse  desesperado  - 
Don  Nufio^  y  dejóse  allí 
Las  cartas  que  fuego  abrí, 

Y  viendo  que  presentado. 
Iba  por  el  de  Viseo, 
Eché  otra  cubierta  al  pliego , 
Vesthne  en  su  traje  luego , 

Y  en  las  alas  del  deseo. 
Vengo  á  terciar  en  tu  amor. 
Yo  haré  que  a  la  Infanta  goces. 
Si  mis  enredos  conoces* 

RAMIRO. 

¿Que  es  mi  padre  el  gran  Prior? 
¿Que  eres  mi  hermana? 

SANCHA.  [Ap.) 

La  trama 
Va  buena. 

RAMIRO. 

i  Qué  alegre  estoy!. 

SANCHA. 

Tu  nermaaa  y  tercera  soy. 


Un  PAJE.  — SANCHA,  RAMIRO 

PAJE. 

Señor ,  el  Infante  os  llama.       ( Van 

RAMIRO. 

Pues  tú  de  mi  amor  te  encargas » 
Ya  no  tengo  que  temer. 

SANCHA. 

Enredos  tengo  que  hacer 

Con  que  se  acuerden  de  Vargas. 

( Van *e 
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ESCENA  XI. 

DOftA  FELIPA. 

Amor  rapaz ,  esa  venda 
En  la  boca  había  de  estar , 
Porque  no  puedas  hablar , 
Ni  tu  secreto  se  entienda; 
Aunque  para  que  me  ofenda 
De  ti ,  tirano  desnudo, 
Siempre  que  quiero  hablar,  dudo ; 
Porque  para  darme  enojos, 
Siendo  ciego,  estás  con  oíos, 
Y  en  mi,  con  lengua,  estas  mudo. 

ESCENA  XIX 

RAMIRO.  —  DOflA  FELIPA. 
Ramiro.  (Aparte  al  Huir.) 

No  puede  el  desasosiego 
Que  me  atormenta,  parar; 
Que  mal  podrá  sosegar 
Fuera  de  su  centro  eliuego. 
No  seáis  mudo,  pues  sois  ciego, 
Niño  dios ;  mas  si  segura 
Queréis  ver  vuestra  ventura, 
Hacelda  á  la  Infanta  clara; 
Que  mal  que  no  se  declara , 
Con  dificultad  se  cura. 

DOÑA  FELIPA. 

Ramiro. 

RAMIRO.      V 

Señera  mía. 

DONA   FELIPA. 

¿Adonde  vais? 

RAMIRO. 

No  osaré  # 
DeciUo. 

DOÑA  FELIPA. 

¿Porqué? 

RAMIRO. 

Porque 
No  me  atrevo ,  aunque  querría. 

DOÑA  FELIPA.    {Ap.) 

i  Oh !  ¡  si  viniese  á  busearme ! 

RAMIRO.   (Ap.) 

¡  Oh !  ¡  si  gustase  de  oírme ! 

DOÑA  FELIPA.    (Ap.) 

Amor ,  aprende  á  ser  firme. 

Ramiro.  (Ap.) 
Amor,  comienza  á  ayudarme. 

DOÑA    FEUPA. 

Llegaos  mas  y  no  os  turbéis ; 
Que  estando  a  solas  los  dos. 
Bien  podéis  hablar. 

RAMIRO. 

Por  Dios, 
Señora,  que  me  escuchéis. 

DOÑA  FELIPA.    (Ap.) 

Sin  duda  me  quiere  bien; 
Que  el  rostro  y  los  tiernos  ojos , 
A  pesar  de  mis  enojos, 
Mirándome ,  hablan  también. 

RAMIRO. 

No  os  pregunto,  mi  señora, 
Si  sabéis  qué  es  afición 
Por  obra  o  por  discreción; 
Que  quien  es  cuerdo  no  ignora 
Que  por  obra  no  sabréis 
Lo  que  por  ciencia  alcanzáis : 
Quiero  decir  que  no  amáis ; 
Pero  que  bien  lo  entendéis. 

DOÑA  FELIPA. 

( Ap.  Ya  el  sol  muestra  su  luz  bella. ) 
Pasa  adelante. 

RAMIRO» 

Si  haré ; 
Que  ganando  tierra,  iré 
)  Ganando  cielo  por  ella» 


0 


ífaéeW» 


ownuft  escocaos  k  rano  kmusí 


¿<^<B*er*is? 


¿Aqa*»? 


Am,a*s*ftora — •*, 

***A  MUTA, 


h*a  m<pA. 

^t  ft4*f*4>,  (Ap.) 

I*j*  eo  por  A+rw  sé, 
Prrt,  ti  prttemitm  ím  afta 
i Qrieniioft*  acobarda? 

ao#A  rtura,   (>•».; 

Dísmralar, 

PASTOO, 

(mo  en  esta  empresa  me  falta 
p , ^seftora  atrevimiento 
Ue  hablar, 

*t>*A  FELIPA, 

«      ^    .  PwM  d  tumor, 

Y  no  dfgai*  vuestro  «mor 
Con  tanto  maredméeoto, 

iamso, 
goJero  men,  pues,  a  ana  dama. 

•>  sota  miN, 
Ya  se  entiende  f  poe*  sol»  hombre. 

Y  atta  dama 

poñk  nupA. 
Ücd  el  nombre* 

RAMIRO. 

Dama  esta  dama  se  IJama. 

DOÜA  flUM. 

¿Y  no  mas?  • 

RANIPO. 

B1  Votvlmn  airan : 

El  nombra  ot  diré  oirn  vez. 

hoHa  pumpa. 
La  dama  del  ajedrez 
He  llama  dama  no  mas. 

Qtuslm  que  v»e«rii  Alteza.,. 

imiHa  fkupa. 
Pediréis  quo  tercie  yo 
Con  olla. 

Ramiro. 
aflora ,  no. 
mrtA  KcLirA. 
Itahladme ,  piten ,  ron  luuioza. 

RAMIRO. 

Milera,  acitara  niia, 
üue  a  mi  rao  favoreciera 
Vmwlra  Alio»»,  y  que  Ungiera 

Rne  me  honraba...  y  me  uiuriu ; 
nrqito  envidiando  el  favor 
Do  tan  alta  dama ,  entiendo 

8uo  la  quo  airvo  y  pretendo  , 
o  tendrá  do  em  idk  aniur. 
Uu»  si  la  mu  principal, 

Sltaa  discreta  y  mu  termina , 
•  quiero,  estara  envidio** 
ufo»  mo  trata  agora  muí. 

M  B  boAa  pumpa. 

¡Nuevo  modo  do  terwra 
Ksene,  Ramiro!  Pues 
¿K*  la  dama...? 


***»  J*  •*  haré  taseres, 
Porque  tan  tmttút*  aamcs 
So  se  atalogrea  por  aat 
'4*./  Ceiasa  esto?;  ames  josio 
^  *>  qe*  ate  haj pedido, 
Porque  innaawaca  fingido, 
Quiero  gozar  deate  gavia. 

•Aanao-  (4*g 
¿JS  me  ha  entendido  la  aafaula? 
Pero  comienzo  i  fingir ; 
Que  mí  le  podré  decir 
»  voluntad,  aúname  es  tanta. 

aoiAmjPA. 
¿Tenéis  que  advertirme  mas? 


««•ora  ,  que  pcrdoaeii. 

aoffs  FEUTA. 
Piies  mirad  qpe  oo  faltéis 
De  mi  preseoda  jamas. 
Dad  tos  ocasión;  mostrad 
Gasto  y  amor  cuando  vento. 
Porque  no  digan  qoe  os  tengo 
Sm  ocasión,  totoud. 

Haréloansi. 

aoffa  peupa.  (>lp.) 
Desta  suerte 
Puedo  jo  engañarme  i  mi. 

Queda  esto  anaf. 

aoftA  FIUPA. 
Quede  aosL 


¿QuereUme  ya  f 

tota  fsupa. 
Hasta  la  muerte. 

(Voí€  Hornera 


'.) 


DORA  INÉS.  -  DONA  FELIPA. 
W)«a  mes.  (Ap.  ai  salir.) 
Puse  en  Ramiro  los  ojos; 
Pero  mi  desdicha  es  tanta , 

?ue  temo  que  ama  á  la  luíanla , 
hace  ciertos  mis  enojos. 

POflA  FtXIPA. 

Doña  luea. 

DOffA  I9ES. 

8eftora  mia. 
(Ap.  ¡Quién  supiera  la  verdad í 
iDlrétami  voluntad? 
Mas  ¿quién  de  mujeres  fia?) 

DOlÍA  FELIPA. 

Pienso  quo  Tenis  turbada  3 
Si  es  amoroso  secreto, 
Decildo;  quo  yo  os  prometo 
Guardarle. 

noftA  mas. 
Estoy  confiada 
De  vuestra  Alteza ,  y  ansi 
Le  diré  mi  pretcnsión , 
Honrosa ,  y  por  su  ocasión , 
Kl  amor  que  croco  en  mí. 
Dama  soy  vuestra,  y  00  es  mucho 
Pretender  para  marido 
K  un  galau  favorecido 
Del  Key. 

ao^A  rriiPA,  (i/).) 
Envidiosa  escucho. 


Yo 

Gonitada  podas 


aoaU 

M     ^  Tristea_ 

No  abraséis  la  voluntad 


SANCHA.  —  DOfiA  F EUPA 


Señora,  ¿era  vuestra  Alteza 
Quien  suspiraba? 

noftA  PBiapa. 
Yo  soy. 


Pnea  ¿  tienes  porqué? 

OOffA  FKUP*. 

Respóndate  mi  triateaa. 

SANCHA. 

Dime  tus  penas  amargas: 

8ue  soy  Vargas,  yes  razón 
ue  en  aquesa  confusión 
Averigüe  tu  mal  Vargas. 

DOffArBLlPA. 

Alegre  estas. 


Sabe  Dios 
El  dolor  que  me  oondena , 
Y  si  hay  una  misma  pena , 
Señora  InJania,  en  los  dos. 

noiU  faaapA. 
Grande  amistad  te  ha  cobrado 
Ramiro  :  mucho  te  quiere. 

SANCHA. 

Entre  todos  me  prefiere  % 
Yo  soy  su  mayor  privado. 

DONA  RUFA. 

Si  tanto  te  ha  satisfecho. 
No  hay  duda  sino  que  sanar 
Su  amor,  dándotelas  llaves 
De  su  voluntad  y  pecho. 
Dime,  ansi  Dios  te  dé  vida. 
Si  es  que,  como  pienso,  asta» 
I  Quien  es  su  dichosa  daaaa. 


SARCIA» 

Ya  veo,  cielos,  prevenida 
icasioo  que  deseaba.) 
te ,  señora  mia , 
que  antes  no  me  atrevía  , 
que  cuidadoso  andaba. 
dokafelipa^ 
s  ¿qué  sabes?  Dflo  aprisa. 

aincm. 
airo  me  había  rogado 

*  te  trújese  un  recado 
que  de  su  amor  te  avisa. 

dorafeupa. 
•s  ¿quiéreme  bien  á  mi? 

SAMBA. 

i  una  paskm  extraña. 
r*nafclip¿. 
él  me  ba  dicbo  que  me  engaña. 

SAUCHA. 

ue  le  engasta  ba  dicbo? 

DONA  FELIPA. 

SI. 
SANCHA. 

ni  me  engaña  también. 

DONA  FELIPA. 

es  ¿cómo? 

SAUCHA. 

Porque  me  ba  hetho 
cabuete  sin  provecto 
i  la  queco  quiere  bien. 

PORA  FELIPA. 

un  engaño  discreto 
ira  amartelar  después 
mi  dama  Doña  loes : 
i  yo  be  sabido  el  secreto. 

SANCHA. 

I  aleve ,  ó  falso .  ó  traidor  l 
ion  cautela  me  has  tratado 
►r  desvelar  mi  cuidado? 
tosi  se  engaña  un  amor  ? 

dona  feupa. 
lojado  estas.  ¿Qué  es  esto? 
&o,  Vargas ;  vuelve  en  tí. 

SANCHA. 

me  encolerizo  ansí, 
i  porque  en  esto  me  ba  puesto; 
le  pensará  vuestra  Alteza 
ie  soy  mentiroso  yo. 

DONA  FELIPA. 

»  haya  mas. 

SANCHA. 

Ya  se  acabó 
pesar  y  mi  tristeza. 

DORA  FEUPA. 

rrdad  pienso,  Vargas,  que  es 
le  Don  Ramiro  me  quiere  * 
engañará ,  si  lo  fuere , 
sta  suerte  á  Doña  Inés. 
"W*,  ¿qujéresme  obltar, 

*  que  tu  ingenio  te  ayua  a? 
íes  sácame  desta  duda. 

SANCHA. 

irps  lo  ha  do  averigua*. 
'tírese  vuestra  Alteza 
déjeme  bacer  á  mi. 

DONA  FELIPA. 

líos :  desde  boy  pongo  im  tt 
esperanza  y  mi  tristes!  i.       ( ¥  ate. 

ESCESA  XV. 
DON  DI0N1S.  —  SANCHA. 

DON  MORÍS. 


8 


fgas. 


Señor. 


SANCHA. 
SON  MONIS. 

Todo  el  din 


AVEJIGÚELO  VARGAS. 

Ando  en  tu  busca. 

SANCHA. 

Aquí  estoy. 

DON  DIONIS. 

Pues  en  albricias  te  doy 
De  bailarte ,  esta  prenda  mia. 
Recibe  aquesta  cadena 
Por  primera  obligación. 

SANCHA. 

No  quiero  yo  mas  prisión ; 

Que  una  tengo*  y  no  es  muy  buena. 

DONBMftlS. 

Ya  sabrás ,  pues  do  es  posible 
Que  se  disimule  tanta 
Afición,  como  á  la  Infanta 
Quiero  bien. 

SANCHA. 

Caso  imposible 
Debe  de  ser;  que  la  veo 
Ajena  de  voluntad. 

DON  DIONIS. 

Pues  desa  dificultad 

Ha  nacido  mi  deseo. 

Tú  que  á  solas  tantas  veces 

La  entretienes,  muestra  y  di 

El  amor  que  has  visto  en  mí, 

Y  que  sus  ojos  sean  jueces 
De  mi  pasión,  y  sentencien 
En  mis  amores  constantes; 

ue  desiguales  amantes 

ó  es  bien  que  se  diferencien. 

SANCHA. 

Yo  haré  todo  lo  que  alcanza 
Mi  ingenio. 

DON  DIONIS. 

Vé  satisfecho 
Que  ha  de  ser  en  tu  provecho.  {Vate. 

SANCHA. 

Adiós.  — ;  Qué  buena  esperanza ! 
Hoy  he  de  nacer  maravillas ; 
No  va  mala  aquesta  historia. 
¿Mas  que  ba  de  quedar  memoria 
En  Samaren ,  de  Varguülas  ?     ( Va**.; 

DOÑA  FEUPA.  —  RAMIRO. 

RAMIRO. 

Mi  doria  tengo  en  miraros, 
Todo  mi  contento  en  veros  v 
Dicha  y  recalo  en  hablaros , 
Gusto  y  deleite  en  quereros, 
Firmeza  eterna  en  amaros. 

DOÑA  FELIPA. 

Hablaismepor  Doña  Inés, 

Y  ansí,  como  fui  tercera. 
Respuesta  traigo. 

ramiro. 
¿Quiénes 
Doña  Inés? 

DONA  FELIPA. 

La  verdadera 
Dama  vuestra :  dice  pues 
Que  os  ama,  y  que  recibió 
Vuestros  favores  muy  bien. 

RAMIRO. 

Pues  ¿quién  se  los  declaro? 

DONA  FEUPA. 

Harto  bueno  es  eso.  ¿Quién? 
¿Nome  lo  djjistes? 

RAMIRO. 

¿Vo? 
?Qué  mal  mi  amor  considera 
La  pena  que  en  vos  me  aflige ! 

DONA  FEUPA. 

¿Pues  no  me  hicistes  tercera? 

RAMIRO. 

Señora,  el  refrán  os  dije 


<6tl 

De  iá  ti  te  lo  digo*  nuera». 
Hablemos  claro. 

DOÑA  FEUPA» 

¿  Qué  «s  esto? 
Apartaos ,  no  me  enojéis. 

RAMIRO. 

Vos  os  enojáis  tan  presto, 

Que  darme  muerte  queréis? 

¿No  es  condición  que  hemos  puesto...? 

DOÑA  FELIPA. 

No  me  acierto  á  declarar. 

RAMIRO. 

No  acierto  á  darme  á  entender. 

dona  feupa.  (ip.) 
Quiérele  hablar. 

RAMIRO.  (Ap.) 

Voila  á  hablar. 

DONA  FEUPA. 

Pues  no  me  habéis  de  ofender.         ' 

RAMIRO. 

Pues  no  os  habéis  dé  enfadar. 

VOffA  FEUPA.      . 

Ramiro,  pues  vos  de  mi 

Fiáis  vuestro  amor ,  bien  puedo 

Fiarme  yo  de  vos. 

RAMIRO. 

Si. 

DONA  FELIPA. 

Comienzo  á  perder  el  miedo. 

RAMIRO. 

Yo  el  mió  ya  le  perdí. 

DONA  FELIPA. 

Sabed  que  yo  quiero  bien 
ADonDkmis. 

RAMIRO. 

(Ap.  ¿Qué  quimera 
Es  esta,  cielos?)  ¿A  quién? 

DORA  FELIPA. 

Pues  yo  fui  vuestra  tercera., 
Sed  mi  tercero  también. 

RAMIRO. 

Pues  hacedme  a  mi  tercero 
Como  yo  tercera  A  vos. 

DONA  FELIPA. 

Yo  eso  pido. 

RAMIRO. 

Yo  eso  quiero. 

DONA  FEUPA, 

Ansí  ha  de  ser. 

RAMIRO. 

¡PtegaáDios! 
Que  dichoso  fin  espero. 

DONA  FEUPA. 

A  Don  Dionis  le  diréis 
Que  aunque  no  se  ha  declarado, 
Le  quiero  bien ;  ya  sabréis 
Dar  como  vuestro  un  recado* 
Si  amor  secreto  tenéis. 

Y  decilde  que  le  ruego 
Que  sea  mas  atrevido, 
Pues  yo  á  decírselo  llego ; 

Y  aquesta  noche  le  pido, 

Siie  a  pesar  de  su  sosiego, 
e  vea  por  el  balcón 
Sin  reja  que  al  jardín  mira 
Del  parque;  que  hay  ocasión, 

Y  si  della  se  retira , 

8ue  culpe  su  dilación, 
n  ausentándose  Apolo 
Id ;  que  el  amor  que  acrisolo, 
Estará  aguardando.  Adiós. 
Decid  que  vaya  con  vos , 
Ramiro,  y  que  vaya  solo. 

RAMIRO. 

¿Solo  y  conmigo!  1 

DONA  FEUPA* 

¿Qué  os  cuesta 
El  decir  esto  ? 
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RAMIRO. 

Ahora  bien , 
Yo  le  daré  esa  respuesta. 

DOftA  FELIPA. 

Ramiro ,  id  allá  también, 

Porque  sin  vos  no  habrá  fiesta.  (Vtue, 

ESCENA  XVU. 

RAMIRO. 

¡Solo  y  conmigo  y  sin  mi ! 

¡  Que  vaya  yo  y  que  él  se  quede ! 

¿Qué  locura  ó  frenesi 

Es  esta,  amor?  ¿Cómo  puede 

Cumplirse  este  enredo  ansí  ? 

Pero,  alma,  si  lo  advertís, 

Vuestra  dicha  conseguís 

En  el  enigma  que  boy  miro , 

Que  es  amar  á  Don  Ramiro 

Con  nombre  de  Don  Dionis. 

ESCENA  XVUI. 


ANCUA.  —  RAMIRO. 


Palaciego. 


SANCHA. 
RAMIRO. 

Hermosa  hermana. 


SANCHA. 

No  me  digas  ese  nombre. 

RAMIRO. 

¿Pues  no  es  verdad? 

SAKCBA. 

Cierta  y  Nana; 
Mas  ser  hermana  de  un  hombre 
Que  quise,  es  cosa  inhumana. 

RAMIRO. 

¿  Hablaste  por  mi  á  la  Infanta  ? 

SANCHA. 

Tan  grande  malicia  es 
La  tuya ,  que  nos  espanta 
A  las  dos.  Es  Dona  Inés 
La  que  tus  gustos  encanta, 

Y  quiere  ser  tu  mujer, 

¡  Y  engañas  con  tus  quimeras 
A  quien  lo  pudiera  ser ! 

RAMIRO. 

Que  son  burlas. 

SAKCHA. 

?Que  son  veras  ¿ 
ue  ya  las  vine  á  salier , 
Doña  Inés  misma  muestra 
Tus  papeles  y  favores. 

RAMIRO. 

Necia  cautela  es  la  vuestra ; 
Que  no  han  dado  mis  amores 
Jamas  semejante  muestra. 

SANCHA. 

Pues  la  Infanta  se  ha  enojado; 
Que  se  lo  ha  dicho  su  dama, 

RAMIRO. 

Eso  me  pone  en  cuidado. 
¡ Avde mi !  De  veras  llama 
A  Dionis  su  enamorado. 
Manda  que  vaya  conmigo 
Para  darme  entre  mil  celos 
De  mi  desdicha  castigo. 
Si  no  entiende  mis  desvelos, 
Liviana  esperanza  sigo. 

SANCHA. 

¿A  Don  Dionis  llama? 

RAMIRO. 

Sí, 

Y  pensé  que  la  cautela 

Era  de  llamarme  á  mi ; 
Pero  si  yo  en  esta  escuela 
Del  amor,  las  aprendí, 
Esta  noche  he  de  ir  sin  él 
M  balcón  «e  m  jardín, 
-a  la  sombra  fiel 


De  la  noche,  daré  fin 
A  mi  venganza  cruel. 
Daré  mi  mal  á  entender 
Por  conocer  su  afición ; 
Aunque  si  voy  á  perder 
Su  fingida  posesión , 
No  lo  quisiera  saber. 


(Vsw.) 


SANCHA. 

lEn  nombre  de  Don  Dionis 
Vais  á  gozar  la  ocasión, 
Ramiro?  Si  vos  fingís 
Ser  ladrón,  yo  soy  ladrón 
Del  amor  que  no  adquirís. 
Adelantarme  he  si  puedo 
Con  las  alas  de  mi  miedo 
Al  jardín ,  por  estorbar 
Que  no  la  lleguéis  á  hablar ;    > 
Que  amor  no  es  mas  que  un  enredo. 

-  (Va*?.) 

Parque  con  viita  exterior  del  paítelo.— W<kL«l. 


DOSa  FELIPA,  a/  bülco*. 

Noche,  que  desde  los  délos, 
Hechos  ojos  las  estrellas, 
Estáis  mirando  por  ellas 
Mis  amores  y  desvelos , 
Asegurad  los  recelos 

§ue  en  mis  pensamientos  miro, 
pues  de  amores  suspiro, 

Y  vos  mis  quejas  ois , 
Traedme  aqui  un  Don  Dionis, 
Que  sea  solo  un  Don  Ramiro. 
¿Si  habrá  entendido  esta  enlma? 
Pero  si ,  porque  el  amor 
Siempre  es  buen  entendedor, 

Y  en  cifras  su  fe  sublima; 

Y  si  el  que  le  tenso  estima , 
Sabrá  que  entre  los  antojos 
De  mis  mortales  enojos , 
Cuando  el  temor  me  provoca, 
Llama  á  Dionis  con  la  boca , 

Y  á  Ramiro  con  los  ojos. 
Discreto  es,  y  bien  me  quiere ; 
Yo  lo  he  visto ;  pues  ¿  quién  dada 
Que  solo  al  terrero  acuda  ? 
Alma*  avisad  si  viniere. 


RAMIRO,  de  noche.— DOÑA  FELIPA. 

RAMIRO, 

Amor,  quien  de  noche  os  viere , 
Juzgará  que  á  hurtar  venis , 
Y  en  mi  ese  oficio  cumplís ; 

Sne  como  en  el  alma  os  tengo , 
echo  ladrón  á  hurtar  vengo 
Favores  de  Don  Dionis.  • 

La  Infanta  por  mil  rodeos 
Muestra  que  me  quiere  bien , 
Si  no  se  engañan  también 
Mis  ojos  cual  mis  deseos  : 
Mis  pensamientos,  Téseos 
Deste  laberinto  extrañó, 
O  mi  provecho  ó  mi  daño 
Averigüen;  que  me  asombra 
Este  Don  Dionis  en  sombra , 
Cabeza  de  aqueste  engaño. 
Gente  en  la  ventana  siento. 
Ce  :  ¿es  la  Infanta? 

DOÑA  FELIPA. 

¿Bs  Don  Dionis? 

RAMIRO. 

Don  Dionis  soy. 

DOÑA  FELIPA. 

i  Y  venís 
Solo? 

RAMIRO. 

Con  ni  pensamiento. 


DON  DIONIS.  —  DOÜA  FELIPA,! 
MIRO. 

non  moros. 
Solo  en  este  sitio  siento 
Descanso :  amorosas  quejas, 
De  puro  antiguas  y  viejas. 
Como  el  fénix  renacéis. 
Para  que  me  atormentéis. 
Mas  gente  siento  en  las  rejas. 
¡  Válgame  Dios!  ¿ Qviési 

soJUscureu 
¿Viene  Ramiro  coa  vos? 


Si  un  alma  somos  ios  dos, 
¿  Quién  duda  de  que  vendrá  t 

SOJtAraUfAw 

Don  Dionis,  amor  os  da 
La  posesión  que  adquirís  9 
Y  pues  que  tan  bien  fingís 
Lo  que  ni  sois,  ni  en  vos  miro , 
Desde  boy  querré  en  Don  Ramiro 
El  nombre  de  Don  Dionis. 

dor  musís,  (Aj>.) 
¿Qué  Dionis  es  este,  deios? 


¿Qué  mereaco,  hermosa  Inania, 
Tanto  favor,  dicha  tanta? 

doumokdl  (An.) 
La  Infanta  es  esta  :  ¡ay,  recelos* 


Ya  Don  Dionis  me  da  celos. 

DOffArtUPA. 

Yo,  como  con  él  venis , 

Y  en  el  alma  lo  encubrís, 
Por  uno  os  tengo  á  los  dos, 

Y  por  quereros  á  vos , 
Quiero  bien  á  Don  Dtonis. 

non  monis.  (AsO 
:  A  Don  Dionfs  quiere  bien ! 
De  mi  ventura  me  admiro. 
Ski  duda  que  es  Don  Ramiro 
Quien  la  habla :  ys  no  le  deo 
Fama  los  que  en  SanUren 
Solenitan  su  valor. 
Pues  siendo  á  mi  fe  traidor. 
El  nombre  á  usurparme  vano. 


SANCHA,  de  noche.— DO* A  mi 
RAMIRO,  DON  DKttfe 

SAsciiA.  (Psra  tí  al  smJir 

Que  vengo  tarde  imagino  : 
Perezoso  sois,  amor. 

RAMIRO. 

Digo  que  soy  Don  Dionis; 
Ya  jamas  pienso  mudar 
Nombre  que  os  obliga  á  amar. 

boSa  ruta. 
Bien  habláis  y  bien  fiogis. 

nonatos».  (4rv) 
Alma  dichosa,  ¿qué  ois? 
La  Infanta  está  declarada 
De  mi  parte,  y  ensañada. 
Pensando  que  nsbta  cosubajb». 
Favorece  á  mi  enemigo : 
Probad  v  vengan***  su  espada . 
Pues  que  su  re  habéis  probad». 

SARCIA.  (.4*.) 

Ramiro  se  adXaota, 
Ybab»áUlnfanU:cesó 
Mi  paciencia,  y  bs  Segado 
Mi  receloso  cuidado 
A  dar  muerte  á  •misosfefro , 
Pero  pues  tan  tarde  lruV>. 


i  se  hablan  Un  despacio, 
nos.  —  i  Fuego  en  palacio! 

(Grita.) 
traiga*.  ¡Fuego «fuego! 
}on  que  se  abrasen  lea  dos, 
i  mi  pecho  se  abrasa.) 

DONA  FELIPA. 

ielos!  ¿Fuego* hay  encasa? 

ÑAUÍDO. 

Voime. 

DONAVXUrA. 

Adiós. 
UAMmo. 
Adiós. 
lase  la  infanta  del  balean,  y  vau 
Ramiro.) 
SANCHA.  (Ap.) 

tego,  alma,  os  quema  a,  vos. 

DON  DlOftlS.  (Ap.) 

e  apartaron.  iQuó  ciego 
estoy !  Si  el  desasosiego 
cote  no  lo  estorbara, 
liro  falso,  boy  probara 

a  sois. 


¡Agua!  ¡fuego!  ¡fuego! 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIflfERAi 

DON  DIONIS. 

ta ,  que  fingido  ha  sido 
;  fuego  ó  este  encanto ; 
» desto,  ¿qué  me  espanto» 
a  sido  amigo  fingido 
i  Ramiro  fementido? 
i  vez  me  traen  los  celo» 
feríguar  mis  desvelos; 
¡ed  que  venga ,  esperanza , 
i  Ramiro,  y  mi  vengama 
ísfaga  á  mis  recelos, 
a  si  mismo  ha  ganado 
amorosa  empresa  mia ; 
siera  verme  vengado; 
i  quien  de  amigos  se  fia , 
•ece  bailarse  engañado, 
iendo  asi ,  yo  be  tenido 
culpa .  que  mi  esperanza 
•  mal  randada  he  perdido , 
10  tomaré  venganaa, 
ique  me  sienta  ofendido. 
•o  cuando  no  la  espada 
feogue  de  su  enemigo, 
lengua  disimulada 
Míe  darle  algún  castigo , 
su  esperanza  engasada. 
elfo  al  terrero ,  y  deseo 
e  eo  él  Don  Ramiro  esté, 
rque  si  á  solas  le  veo, 
i  vengarme  le  diré 
e  me  agravia  y  no  lo  creo» 
oo  esta  cortesía 
fttigo  su  atrevimiento 
a  confianza  mia , 
i  que  del  rigor  violento 
eda  quejarse  otro  dia. 


RAMIRO.  —  DON  DIONIS. 

SAiiao.  {SmveráDomDUmts.) 

s  contrarios  movimientos 
un  mismo  cuerpo  en  la  nave» 
bailan  no  ser  violentos, 
H  amor  nacerlos  sabe 
J  cuerpo  y  los  pensamientos. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

Yo  salia  del  terrero , 

Y  el  pensamiento  volvía; 

Y  como  vo  considero 

Que  él  tiene  razón,  querría 
volverme  aquí  todo  entero. 
don  monis.  (Ap.) 
Este  es  Don  Ramiro ;  él  fué 
Falso  á  mi  fiel  esperanza ; 
Yo  Uego  y  me  vengaré ; 
Mas  de  mi  pido  venganza 
Que  el  secreto  le  fié. 

RAMIEO. 

Yo  llego  al  balcón  y  sigo 
Mi  dichosa  voluntad. 
Mas....  ¿Quién  es? 

DON  MONIS. 

Vuestro  enemigo, 
Porque  en  la  prosperidad 
Nadie  ha  menester  amigo. 

sume- 
Es  prosperidad  pequefta 
La  mia.  y  me  desengaña 
Que  es  la  fortuna  que  sueña , 

Y  la  próspera  me  engaña ; 
Pero  la  adversa  me  enseña. 
Decid  quién  sois. 

DON  MONIS. 

Bien  pudiera 
Decir  quién  soy  y  también 
Mis  padres,  si  yo  quisiera. 
DAÑINO.  (Ap.) 

Yo  no  tengo  tanto  bien. 
¿Quién  sus  padres  conociera? 

don  pioxis.  (Ap.) 
Ansí  me  puedo  vengar, 
Porque  como  el  Safcio  advierte. 
Si  en  la  lengua  se  han  de  hallar 
Juntas  la  vida  y  la  muerte , 
Por  ella  se  pueden  dar. 
Dice  Salomón  que  tiene 
Manos  la  lengua ,  y  con  ellas 
Se  venga  cuando  conviene; 

Y  ansí  mi  lengua  á  usar  dettas, 

Y  no  de  mi  espada,  viene. 

BANIftO. 

Decidme  ya,  caballero, 
Pues  podéis ,  quién  sois. 
don  moros. 

Yo  soy 
Un  amigo  verdadero 
De  Don  Ramiro,  que  estoy 
Por  él  guardando  el  terrero* 

ñauído. 
¿Amigo? 

DON  DIONIS. 

Si:  ¿es  cosa  nueva  t 
La  amistad  del  poder  nace , 

Y  los  amigos  se  lleva; 
La  prosperidad  los  hace, 

Y  la  adversidad  los  prueba. 

RAM1B0. 

Si  sois  su  amigo,  obligada 
Estaréis  á  su  defensa. 

DON  DIONIS. 

No  sé  si  soy  bien  pagado  ¥ 
Porque  no  estima  ni  piensa 

8ue  le  sirven  el  privado, 
oo  Ramiro  me  perdone , 
Porque  es  muy  noble  en  su  trato* 

Y  la  fama  le  corone. 

DAÑINO. 

Señor .  quien  le  llama  ingrato  » 
Todas  las  faltas  le  pone. 

DON  DIONIS. 

Pésame  si  le  be  llamado 
Ingrato ,  y  si  alguna  queja 
De  su  olvido  me  ba  quedado; 
INo  por  Ingrato  me  deja, 
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Sino  por  enamorado. 
Que  al  amor  algún  discreto 
Le  puso  venda  en  los  ojos, 
Por  disculparle  en  su  efeto; 
Que  no  ve  si  causa  enojos, 
Ni  vé  si  guarda  respeto. 

DAÑINO.  (Ap.) 

¡  O  cortesana  elocuencia! 
¡Qué  sabiamente  ba  culpado 
lu  mala  correspondencia, 
Disculpado  y  condenado 
Con  una  misma  sentencia ! 
No  me  quiero  declarar, 
Porque  si  la  be  de  romper , 
¿Que  palabra  le  he  de  dar? 
Las  prendas  debe  poner 
Quien  determina  pagar. 

DON  MONIS. 

Mucho  os  detenéis ,  señor. 
Ea,  salid  del  terrero; 
Que  es  muy  celoso  en  su  amor 
Don  Ramiro ,  y  yo  no  quiero 
Que  lo  atribuya  á  temor. 

nANiao. 
Yo  me  iré,  si  me  decís 
Quién  sois. 

DON  DIONIS. 

Seré  Don  Ramh 

NANTBO. 

¿  Pues  en  su  nombre  venis? 

DON  DIONIS. 

¿Qué  os  admiráis? 

UANDtO.       . 

No  me  admiro. 
(Ap.  ¡Qué  discreto  es  Don  Dtomsl) 

DON  DIONIS. 

¿Conoceisme?  ¿Sabéis  cosa 
Contra  esta  verdad  que  <"~ 

Y  defiendo,  sospechosa? 
¿No  es  Don  Ramiro  mi  amigo* 
¿Es  su  amistad  cautelosa  ? 
¿Trátame  en  ausencia  mal, 

O  pretende  por  ventura, 
Siendo  amigo  desleal , 
Trasladarse  la  hermosura 
Que  adoro ,  en  original? 
¡Rime  ofendido  siquiera 
En  amar  á  quien  yo  quiero  ? 
Que  aunque  parece  hjera, 
Para  un  noble  caballero 
Es  la  ofensa  verdadera; 
Que  yo  no  le  he  menester 
Para  que  á  su  Rey  le  pida 
La  merced  que  me  ha  de  hacer ; 

8ue  soy  quien  soy,  y  en  mi  vida 
sé  de  ajeno  poder. 

ñauído. 
No  os  alteréis;  que  si  yo 
No  sé  quién  sois,  mal  sabré 
Si  ese  hidalgo  os  ofendió, 

Y  Don  Ramiro  yo  sé 
Que  no  se  desvaneció 
Por  la  privanza ;  que  en  suma 
Sabe  que  el  Rey  es  un  mar 
Donde  el  privado  es  la  espuma, 

Y  atara  viento  ha  de  llegar 
Que  la  deshaga  y  consuma. 
No  es  Don  Ramiro  avariento 
De  honras ;  que  antes  las  deja; 
Que  el  propio  conocimiento 
Sirve  de  piedra  a  esta  abeja, 
Porque  no  la  lleve  el  viento. 
No  es  hombre  que  habrá  usurpado 
Vuestro  amor ;  que  es  tan  querido  < 

Y  de  todos  tan  amado. 

8ue  no  es ,  y  siempre  ha  sjdo , 
nvidtoso  y  envidiado. 

DON  MONIS. 

No  digáis  mas ;  míe  parece 

Que  sois  mas  amigo  suyo     • 
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Que  yo,  y  ninguno  merece 
Mas  su  amistad. 

RAMIRO. 

Restituyo 
Su  amor  á  quien  se  le  ofrece. 

dos  dios». 
Pues  sois  su  amigo  también , 
Dejadme  solo ,  y  decid 
A  Don  Ramiro  cuan  bien 
Con  mi  prudencia  y  ardid 
Guardo  á  quien  él  quiere  bien 
Que  ansí  le  pienso  obligar, 
Si  no  es  ingrato  y  cruel , 

Y  al  mar  pretende  imitar, 
Que  entra  el  agua  dulce  en  él  v 
i  la  vuelve  amarga  el  mar. 
Que  ansí  le  aviso,  y  no  quiero 
Parecer,  si  no  lo  digo , 
Mentiroso  lisonjero ; 

Que  es  mas  verdadero  amigo 
Quien  habla  mas  verdadero. 

8ue  soy  su  espejo ,  y  no  dejo 
e  prevenirle  su  mal 
Con  mi  industria  y  mi  consejo. 

RAMIRO. 

No  es  buen  amigo  y  leal 
Para  su  amigo  á  espejo. 
El  amigo  ha  de  imitar 
Al  agua ,  que  á  quien  en  elt;t 
Su  mancha  llega  a  mirar , 
Se  da  a  si  misma,  y  con  ella 
Se  puede  también  quitar. 
Que  el  espejo  que  declara 
La  mancha,  y  no  da  el  remedio, 
No  es  amistad  noble  y  clara , 
Sino  envidia ,  que  por  medio 
Honesto  sale  a  la  cara. 

ROM  MOSIS. 

Yo  a  Don  Ramiro  después 
A  solas  le  pienso  dar 
El  remedio. 

RAMIRO. 

Yoime  pues. 

DOS  DIOMS. 

Será  el  remedio  olvidar. 

RAMIRO. 

El  se  olvida  que  lo  es.  (Va*?.) 

ROM  DIOMS. 

Muy  grande  satisfacción 
He  recibido  y  le  he  dado. 
Grande  arma  es  la  discreción* 
Paco]  dulce ,  al  fln,  labrado 
En  la  boca  de  Platón. 

ESCENA  m. 

DOÑA  FELIPA,  á  ¡a  ventana.  —  DON 
DIOMS. 

ROSA  FELIPA. 

Parece  el  sueno  á  la  muerte 
En  no  venir  pretendido , 

Y  ansí  de  ninguna  suerte. 
Aunque  al  sueño  llamo  y  pido, 
Quiere  que  con  él  acierte, 
vuélveme  al  balcón-;  que  en  él 
Por  ventura  el  adivino 
Corazón ,  que  siempre  es  fiel , 

Suiere  descubrir  camino 
énos  áspero  y  cruel. 

DON  D10R1S.  (.4/0 

La  Infanta  es  esta:  quisiera 
Salir  desta  confusión, 
Aunque  no  fué  la  primera ; 
Pero  hasta  la  posesión 
Tendré  esperanza  siquiera. 

{Llegando  á  la  ventana.) 
Señora,  ¿estaré  seguro? 

doSa  FEUTA. 

Si :  llegad. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


D6JI  D10XIS. 

Dudo  si  llego, 
Porque  es  de  fuego  este  muro 
Del  paraíso,  aunque  es  fuego, 
Como  el  del  infierno,,  oscuro. 
Pero  es  fuerza  que  me  atreva , 
Mi  querubín,  á  uegar ; 
Que  para  mi  es  cosa  nueva 
Que  a  Adán  mandéis  desterrar. 
Cuando  guardéis  dentro  a  Eva. 
Querubín  enamorado, 
Mirad  que  servís  a  Dios 
Con  la  espada  que  os  ha  dado , 
Que  vamos  juntos  los  dos 
Con  un  amor  y  un  estado. 
Eva ,  ¿no  me  respondéis? 
Hablad ,  dulce  compañera , 

Y  pagad  lo  que  debéis , 
Pues  antes  que  os  conociera, 
Os  di  el  alma  que  tenéis. 

DORA  FELIPA. 

¿Qué  he  de  hablar,  si  no  he  sabido. 
Quién  sois  ? 

ROM  RfOKIS. 

¿Qué  decís,  sen  ira? 
¿Por  vos  soy  desconocido? 
No  era  Don  Dionis  agora 
Por  vuestro  amor  admitido? 
Don  Dionis  soy  :  ¿este  nombre 
Ignoráis  y  la  ocasión 
De  hablar  tan  claro  el  que  es  hombre 
Por  vuestro  amor  y  aflcion 
Para  que  el  amor  se  asombre  ? 
¿No  me  queréis  Don  Dionis? 
Llamadme,  señora  mia, 
Otro  nombre,  si  os  servís, 
Pues  soy  Diouis  desde  el  dia 
Que  aqueste  nombre  adra  i  lis ; 
Porque  no  era  yo  primero 
Que  os  quisiese ,  hermosa  lnlanta, 
Don  Dionis,  ni  caballero, 
Ni  tuve  el  ser  que  levanta 
El  vuestro  á  quien  tanto  quiero. 

DOffA  FELIPA. 

¡  Qué  lisonjero  venís ! 

DOS  MORÍS. 

¡  Qué  verdadero !  diréis. 

DOÜA  FtUPA. 

Bien  hacéis  a  Don  Dionis. 

DON  DIONIS. 

Yos ,  señora ,  le  hacéis , 

Pura  el  alma  le  infuudis. 

Estábame  yo  en  la  aldea 

De  vuestra  ausencia  (y  no  ho   corte, 

Ausente  vos,  que  lo  sea) ; 

Acerté  á  ver  ese  norte. 

Que  en  dulce  tálamo  vea; 

Comencé  en  aquel  instante 

A  levantarme  del  suelo, 

Y  a  ser  Don  Dionis  amante , 
Como  cuando  el  sol  del  cielo 
Levanta  su  flor  gigante. 

Y  ansi ,  mirandas  a  vos , 
Tengo  de  andar  por  extremos , 
Hasta  que  permita  Dios 

Que  mude  el  nombre  y  estemos 
Flor  y  sol  juntos  los  dos. 

DONA  FELIPA. 

¿Quién  puede  á  palabras  tales 
Resistir?  DiffO,  señor. 
Que  si  prendas  y  señales 
Ño  las  siente  el  pagador, 
Se  acaben  ya  nuestros  males. 
Mañana  en  la  noche  quiero 
Que  entréis  conmigo  en  palacio. 
No  digo  mas ;  que  no  espero 
Beber  la  purga  despacio, 
Cuando  de  vergüeuza  muero. 

DON  dionis. 
Dame ,  mi  señora,  en  prendas 


De  tal  dicha,  alpun  Livor 
Con  que  mas  nu  amor  ondead*. 

DONA  FELIPA. 

Tomad ;  que  al  buen  pagador 
Jamas  le  dolieron  prendas. 

{Dale  una  tomes,  y  va*.) 

ESCENA  nr. 

DON  DIONIS. 

¡O banda ,  cuyos  despojos 
Echan  en  esta"  conquista 
A  una  banda  mis  enojos, 

Y  para  darme  a  ni  vista , 
La  quita  amor  de  sus  ojos ! 
Ya  de  mi  esperanza  blanda 
Será  cierto  la  demanda , 
Pues  para  la  posesión 
Sois  carta  de  obligación  : 

l  Mil  veces  dichosa  banda ! 

ESCENA  ▼. 

RAMIRO.  —  DON  DMXM1 

RAMIRO. 

En  obligación  me  ha  puesto 
El  dia  largo  y  prolijo , 
Si  no  le  divierto  en  esto , 
Porque  como  César  dijo , 
Quien  hace  bien  hace  presto. 
A  Don  Dionis  quiero  hablar ; 
Que  el  aplacar  enemigos , 
Cuando  es  menester  usar 
De  verdaderos  sínicos. 
Siempre  es  digno  de  estimar. 

rom  morís. 
Mil  veces  seáis  bien  venido , 
Don  Ramiro ;  que  jamas 
Con  mas  gusto  he  recebido 
A  amigo ,  ni  los  demás , 
Respeto  de  vos ,  lo  han  sido. 
Considerad  si  en  el  mar, 
Contra  un  vaso  frágil  roto , 
Sin  prevenir  ni  pensar 
Tan  gran  tormenta  el  pBoto, 
Se  comienza  á  levantar, 
¡  Qué  ajan  contento  lorien 
Si  entonces  saliera  el  sol, 

Y  el  norte  reconociera , 
Porque  del  muerto  farol 
Las  muchas  faltas  supliera  f 
Yo,  amigo ,  en  el  mar  de  amar 
En  un  vaso  harto  pequeño 
Comenzalta  á  navegar ; 
Llegó  la  noche ,  entro  el  sueno 
Turbóse  confuso  el  mar. 

Era  el  vaso  el  corazón , 
La  Infanta  el  mar,  la  esperan: 
El  farol ;  y  á  una  ocasión 
Faltaron  luz  y  bonanza', 

Y  creció  mí  confusión. 
No  sabía  yode  mí, 

Ni  estaba  cierto  de  vos ; 
De  vuestra  lealtad  temí : 
Pero  vino  el  sol  que  Dios 
Crió  y  formó  para  mi. 
Hálleme  desengañado , 
Reconocí  luego  el  puerto. 
Reparé  el  vaso  quebrado : 
Ya  estoy  de  mi  dicha  cierto , 

Y  de  vos  muy  confiado. 
Conocí  que  no  os  amó 

La  Infanta ,  y  no  pretendéis 
Su  amor,  ni  ella  me  ofendió ; 
Que  esta  noche  me  veréis 
Entrar  en  su  cuarto  yo. 
Yoime ;  que  estoy  prevenido 
Para  esta  noche;  que  en  ella 
Don  Ramiro,  be  merecido 
Gozar  á  mi  Infanta  bella. 
Adiós  :  el  secreto  os  pido. 
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RAMIRO. 

te  yo  mas  deseaba 
sta  nueva,  dichosa 
quieu  della  gozaba ; 
i  esperanza  engañosa , 
t  Infanta ,  se  acaba, 
todas  me  parece 
somos  Díonis  y  yo , 
que  cuando  en  mi  anochece 
1  de  amor ,  le  salió , 
su  ventura  amanece, 
no  puedo  ereer, 
ta ,  tan  gran  mudanza. 
lüo  debe  de  ser, 
será  mi  esperanza,  * 

[ue  la  tengo  en  mujer, 
rae  mi  corta  ventura, 
nobleza  me  asombra ; 

•  no  hay  prenda  segura ; 
es  la  mujer  y  la  sombra 
ualquier  color,  oscura, 
düe ;  que  mi  señora 

eal :  temor,  mentís, 
s  la  memoria  no  ignora 
en  nombre  de  Don  Díonis 
ivorecto  basta  agora ; 
w  el  nombre  sm  duda 
te  engañoso  recelo 
ompetidor  se  ayuda : 
es  la  Infanta  como  el  cielo 
ioso,  que  no  se  moda, 
es  por  misa  afición, 
i  le  puedo  yo  quitar 
>acienda  toda  al  ladrón. 
bendición  le  he  de  hurtar , 
s  me  llama  la  ocasión.         ( V 

Moa  é«  pila«to. 

ESCENA  Vil. 

DON  DUARTE,  SANCHA. 

SANCHA. 

Dios,  señor  Don  Duarte, 
í  »os  solo  me  faltáis 
mi  copia,  y  ya  llegáis 
arme  memoria  y  parte 
vuestros  deseos  ardientes, 
? en  palacio  no  son  pocos , 
que  esta  jaula  de  locos 
cabe  de  pretendientes. 
Rey  esta  aficionado 
ma  niña  que  es  como  él, 
infanta  Doña  Isabel 
3  quien  está  concertado, 
i  Ramiro  y  Don  Dionis 
tan  perdidos  los  dos. 

non  ovante. 
or  quién? 

SANCHA. 

Dadme  cuenta  vos 
la  dama  a  quien  servís, 
rque  no  quiero  yo  agora 

*  améis  los  tres  a  una  dama, 
lar  celos  a  quien  ama, 
riesgo  de  tal  señora, 

DON  ¿CANTE. 

H**» ,  m  mano  es  tan  buena , 
ie  al  órgano  te  comparado 
corte,  que  no  tocado 
***  tus  manos,  no  suena. 
>a  tecla  vengo  A  ser 
J  órgano  cortesano ;    . 
l¡>  i»  pones  la  mano, 
>  be  de  sonar  ni  tañer. 
«ero  bien  a  Doña  toes; 
*r  ella ,  Vargas,  suspiro. 
■  Díonis  ó  Don  Ramiro , 
ftléndenla? 
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AVERIGÜELO  VARGAS. 

SANCHA. 

No,  otra  es. 

DON  MIARTE. 

Pues,  Vargas  del  alma  mia , 
Dile  mi  pena  mortal. 
Toma  esta  Joya  en  señal. 

SANCHA. 

Tomar  es  bellaquería, 
Porque  alcahuete  por  toma 
No  se  imagina  bien  del, 

Y  una  mitra  de  papel 

Le  dan  sin  bulas  de  Roma ; 

Y  alcahuete  que  lo  usa 
Por  su  deleite  no  mas , 
O  no  le  culpan  jamas , 

O  no  falta  quien  le  excusa. 
Dadme  vos  una  memoria , 
Porque  ó  no  ha  de  ser  quien  rs 
Vargas ,  ó  con  Don  Doña  lnes 
Habéis  de  hacer  pepitoria  (1). 

DON  DCARTE. 

Pues  adiós ,  tercero  mió. 

SANCHA. 

La  Infanta  viene :  boy  sabré 
En  qué  punto  esta  la  fe 
Que  en  Don  Ramiro  confio. 

ESCENA  VHX 


DOflA  FELIPA.  -  SANCIU, 

dona  feupa. 

Vargas ,  muy  quejosa  vengo 
De  vuestra  prouja  ausencia. 

SAHCHA. 

Sabe  Dios  la  diligencia 

Que  yo  en  vuestras  cosas  tengo, 

doña  feupa. 
No  se  me  luce ,  en  verdad. 

SANCHA. 

Bien  parece ,  mi  señora, 
Que  no  sabéis  vos  agora 
Mi  cuidado  y  voluntad. 

DONA  FEUPA. 

¿Es  cuidado  que  os  desvela? 

SANCHA. 

Esa  palabra  me  agrada ; 
Que  viene  bien  comparada 
Mi  diligencia  a  la  vela , 
Pues  yo  me  consumo  y  quemo 
Para  alumbraros  i  vos ; 
Que  os  sirvo ,  y  bien  sabe  Dios 
Lo  que  lo  siento  y  lo  temo. 

DONA  FELIPA. 

No  sé  como  puede  ser , 
Supuesto  que  vos  no  amáis 
Al  galán  por  quien  terciáis, 
Porque  vos  no  sois  mujer. 

SAWCH*. 

Es  verdad ,  muy  bien  decís ; 
Pero  importa  diligencia, 
Gomo  tienen  competencia 
Don  Ramiro  y  Don  Díonis : 
Pues  cada  cu    forma  queja 

Y  se  pretende  ofender , 

Y  otra  fábula  han  de  ser 
De  la  lechuza  y  corneja , 
Que  una  a  otra  se  rompía 
El  nido  y  los  huevos  del , 

Y  de  un  rigor  como  aquel 
Ningún  polluelo  nacía. 

DONA  FEUPA. 

Pues  yo  que  consideré 
Que  en  ocasiones  de  amor 
Quieu  lo  siente  habla  mejor 
Por  mi  misma  negocié. 

Y  al  fin  pues  he  negociado 
Por  mi  misma,  yo  también 
Quiero  conseguir  el  bien 

yl)    I  tusado  la»  Nimio*. 
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-Que  he  por  mi  misma  alcanzado. 
Coa  nombre  de  Don  DiooJs, 
Volvió  Ramiro  al  terrero 
Y  aquesta  noche  le  espero 
Por  mi  esposo. 

SANCHA. 

¿Qué  decís t 

DOÑA  FEUPA. 

Que  queda  ya  coucertado 

El  tiempo  en  que  le  he  de  ver , 

Sin  tener  que  agradecer 

A  vuestro  poco  cuidado.  ( Vase  . ) 

ESCENA  IX. 

SANCHA. 

Espera,  enemiga  mia, 
Sirena  del  mar,  escucha, 
Pues  de  la  grave  tormenta 
Que  yo  lloro  y  siento,  gustas. 
¿Que  ya  el  concierto  está  hecho? 


¿Que  ya  me  llevas  y  usurpas 
En  un  dia  cuanto  el  alma 
Abrasada  en  tantos  busca? 
Suspiros  y  pensamientos 
Que  ya  se  encuentran  y  juntan , 
Vientos  han  de  ser  que  paren 
En  tempestades  confusas. 
Loca  estoy  :  bien  estoy  loca ; 
Que  á  quien  faltó  la  ventura , 
Falta  el  juicio,  y  no  siente 
El  rigor  de  su  fortuna. 
Juicios  enamorados 
Con  facilidad  se  turban ; 
Que  como  es  poca  su  luz, 
Quedan  con  un  soplo  i  escuras, 
j  Ah  de  palacio !  hola ,  gente , 
Guardaos ;  que  suelta  su  furia 
La  tormenta  de  mis  celos 
En  el  mar  de  mis  injurias.  [cha. 

Ayuda ,  amor,  que  fa  tormenta  es  mu- 
Mas  ¿cómo  puede  dar  un  ciego  ayuda? 


CABELLO.— SANCHA. 

CABELLO. 

i  Quién  da  voces  por  aquí? 
Vargas  ó  Sancha,  ¿qué  angustias 
Te  obligan  a  qne  alborotes 
La  gente  que  nos  escuchad 

SANCHA. 

Tente,  necio,  no  le  anegues 
En  el  mar  donde  fluctúan 
Las  desdichas  (pie  me  llevan 
Al  puerto  de  mis  locuras. 
Tente,  que  te  mojas,  tente. 

CABELLO* 

¿Ya  tenemos  garatusas? 
¿Adonde  diablos  me  mojo? 
O  estás  sin  seso ,  ó  te  burlas. 

SANCHA. 

¿No  ves  en  el  mar  de  agravios 
Las  olas  negras  y  turbias 
De  mis  celos ,  que  combaten 
La  casi  rota  chalupa 
De  mi  burlada  esperanza? 
Échate  á  nado,  si  gustas 
De  ayudarme  en  la  tormenta. 

cabello. 
Tu  juicio  las  afufa. 

SANCHA. 

';  Ah  perro !  ¿anegar  me  dejas? 

Lealtad  al  fin  como  tuya. 

Yo  le  mataré,  villano.        {Golpéale.) 

cabello. 
¡Ay!  ¡que  me  pelas!  Escucha. 

SANCHA. 

Conmigo  te  has  de  embarcar. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


CABSUA. 

tCómo,  si  está  mas  enjuta 
a  tierra  que  están  tas  cascos? 
(Ap.  En  creciente  anda  la  luna.) 

SANCHA. 

No  me  repliques,  traidor. 
cabello.  (Ap.) 
¿Quién  me  trujo  aquí? 

SANCHA. 

Desnuda 
La  ropa  y  échate  á  nado. 

(Quitante  las  capas  los  dos.) 

CABELLO. 

Echóme  á  nadar ,  con  Judas. 
Válgate  el  diablo  por  Vargas. 

SANCHA. 

Ea,náda. 

CABELLO. 

Si  me  empujas. 
¡  Cuerpo  de  Dios ,  y  qué  amarga 
Que  estaba  el  agua ,  y  qué  sucia ' 
(Escupe) 

SANCHA. 

Ea,  sube  en  mi  galera. 

CABELLO. 

¿Esta  es  galera? 

SANCHA. 

¿Kso  dudas? 
La  galera  de  mi  amor, 
Que  cortando  las  espumas 
De  imposibles  y  de  estorbos , 
A  vela  y  remo  procura 
Llegar  á  buena  esperanto. 

.   CABELLO. 

Yo  llego  á  nula  ventura. 

«ANCHA. 

Ea,  ¿no  tomas  un  remo? 

CABELLO. 

¿Luego  vengo  á  ser  en  suma 
Galeote? 

SANCHA. 

Soylo  yo , 
.  Villano,  ¿y  eso  preguntas? 
En  la  galera  de  amor 
Todos  reman,  todo  es  chusma ; 
Que  aunque  no  hay  amor  forzado, 
Forzadas  almas  injuria. 
Ea ,  que  no  faltara 
Bizcocho  negro  de  angustias 
Que  en  vinagre  de  sospecha 
Mojes,  que  es  comida  suya. 
Vaya. 

CABELLO. 

Vaya  «con  el  diablo. 

SANCHA. 

¿Remas? 

CABELLO. 

¿No  lo  ves? 

SANCHA. 

__    .  Procura 

No  dar  enojo  al  agravio, 
Que  es  cémitre  de  la  trulla. 
Buen  viaje. 

cabello. 
Buen  viaje. 
¡Heme  aquí  sin  tener  culpa, 
De  lacayo,  galeote! 

SANCHA. 

¡Qué  bien  que  la  quilla  surca 
Las  olas  de  mis  temores ! 
Mas  ¿  no  ves  cómo  se  ofusca 
Entre  nubes  de  sospechas 
El  cielo  de  mis  venturas? 

cabello. 
Ya  lo  veo.  (Ap.  { Oh  si  se  hiciese 
Pedazos  ya.  y  mi  fortuna 
Me  hnrase  oesta  loca, 
Que  me  ha  de  matar  sin  dada ! ) 


SANCHA, 

Perdidos  somos. 

CABELLO, 

Seamos. 

SANCHA. 

¿No  ves  las  galeotas  torcas 
Que  nos  vienen  dando  caza  ? 

CABELLO. 

i  Y  cómo ! 

SANCHA. 

¿Cuántas  son? 

CABELLO. 

Muchas, 
una,  dos,  veinte,  docientas. 

SANCHA. 

Mientes,  perro .  no  es  mas  de  una; 
Pero  esa  llena  de  celos , 
Que  son  turcos. 

CABELLÓ.   ' 

Sean  lechuzas. 

SANCHA. 

Huyamos.  Boga ,  canalla.  (Dale) 

CABELLO. 

8uedo.  (Ap.  ¡  Mal  baya  la  puta 
e  mi  abuela ! )  Que  me  matas. 

SANCHA. 

Lo  que  se  usa»  no  se  excusa' : 
Eso  se  usa  en  la  galera». .  . 
Rema  apriesa ;  que  se  junta 
El  enemigo  y  dispara 
Balas  de  agravios  y  injurias. 
La  palera  se  va  á  fondo ; 
Ya  la  han  entrado,  ya  busca 
A  mi  Don  Ramiro  ingrato 
La  Infanta  :  ¡amor  la  destruya! 
Capitán  de  la  galera 
La  ha  hecho  mi  desventura , 

Y  si  cautiva  á  mi  amante , 
Que  ha  de  matarme  ¿  quién  duda? 
i  Oh !  ¿quién  se  volviera  agora 
La  cabeza  de  Medusa 
Para  convertille  en  piedra? 
Mas  ¿por  qué,  si  es  piedra  dora? 
Solo  un  remedio  hay,  Cabello, 
Que  en  aquesta  coyuntura 
Pueda  esconder  a  Ramiro., 

Y  hacer  mi  dicha  segura. 

CABELLO. 

¿Yes? 

«ANCHA. 

Que  te  hagas  ballena, 

Y  pues  que  la  Infanta  busca 
A  Ramiro,  te  le  tragues ; 
Que  no  hallándole,  no  hay  duda 
Que  se  vaya  y  que  nos  deje, 
¡Linda  traza! 

cabello. 
Como  tuya. 
¿Cómo  diablos  he  de  ser 
Ballena  yo  ? 

SANCHA. 

i..     .   .     No  haya  excusas. 
Abre  la  boca. 

CABELLO. 

Ya  la  aero. 

SANCHA. 

Ea,  trágale  :  ¿qué  dudas? 

{Hace  que  se  traga  una  cota  grnntU.) 

CABELLO. 

Vaya. 

SANCHA. 

i  Ah  perro !  no  le  muerdas. 

CABELLO.  j-v 

Que  no  le  muerdo ,  con  Judas.        ' 
Sin  ser  de  Madrid ,  me  has  hecha     < 
Ballenato.  ¿Hay  mayor  burla? 

SANCHA. 

Ya  le  busca  mi  enemiga. 


Y  á  todos  por  él  pregoota  : 
No  le  ha  hallado ;  ya  se  fué ; 
Venció  mi  amorosa  industria. 
Bien  puedes  volverle  á  echar 
Escápele  aquí. 


del? 


¿Que 
Ves,  aqui  escupo. 

SANCHA. 

¿Quée 

CABELLO. 

¿Qué  diablos  sé  yo? 

SASCJU. 

m-.j    .  ¿Té  le  harte 

Traidor? 

CABB1XO. 

.    ¿Yo?¿pueaparaqn* 
Le  quiero. 

SANCHA. 

Échale. 

CABELLO. 

_  Sin  duda 

Que  como  entró  por  la  boca 
Salió  por  la  puerta  sucia. 

SANCHA. 

¡Ah  villano!  ya  te  entiendo: 
Ya  sé  que  esta  noche  gu&ta»* 
Llevándosele  á  la  Iofasta, 
Hacer  que  sea  esposa  suya. 
Concierto  es  de  entre  los  dos  : 
Ser  su  alcahuete  procuras. 


¿Quién  vio  ballena  alcahueta , 
Por  mas  cuentos  ó  aventaras 
Que  haya  visto  en  Asnadas? 


Ballena  infame,  no  hoyas  : 
Dámele,  pues  le  tragaste. 
Que  es  carne,  y  no  tienes  bula. 

CABELLO. 

Quedo,  con  todos  los  dnblr* 
Que  eres  d*  casta  de  trabas, 
Que  me  vas  pelando  Codo 
Barrabás  te  aguarde.  ,rj 

SANCHA. 

„     .  Eacuea*  [tm 

Mas  nuye,  cruel  Ranún»;  <■»  n . 
Adonde  sobra  amor,  vence  hwlr 


Pania*  con  rf«u  ettvn«r4«« 


ili? 


—  s 


DOfiA  FELIPA,  «aWfttrtv 


El  que  te  pintó  coa  «_, 
Amor ,  fué  su  pensanrieoto 
Decir  que  en  atrevimiento 
A  cualquier  monstruo  te  úraabi 
Bien  te  puedes  disponer 
A  darme  en  esta  oeastoo. 
Tus  alas ;  que  el  coraxtm 
Otras  dos  ha  menester; 
Y  con  cuatro  alas  querria 
ser  enmeroo  de  amor. 
Aunque  es  gusano,  en  rigor ; 
Que  nace  y  muere  -  v*- 


RAMIRQ.  -DOfiA  FKLIPa 
■Anmo.  (Pan  a*  al  «anr  * 
El  reloj  que  traten  ai  peefco. 
Que  es  la  memora  y  cuidado. 
La  hora  pienso  que  a*  <T  ' 
Que  señala  mi  prmwdkú. 
¿Si  hallaré  ya  pi 
Ala  Infanta,  en  <¡ 
acer  el  dichosa 


el  caudal  de  mí  vida? 
»;  quiero  llegar. 

PONA  FELIPA. 

ton  Dionis? 

RAIIIBO. 

No,  señora: 
ti  lo  be  sido  hasta  agora, 
i  es  tiempo  de  engañar. 

DOÑA  FELIPA. 

nninado  venís. 

RAMIRO. 

os  gozo,  do  es  razón 

la  equivocación 
lombre  de  Don  Dionis. 
a  agora  mi  temor, 
aidado  y  mi  secreto 
>a  este  ardid  discreto, 
a  este  nombre  mejor, 
a  agora  en  ser  tercero 
a .  señora ,  gusto ; 

►  desde  aquí  no  es  Justo 
el  nombre  verdadero. 

DONA  FELIPA. 

is  muy  bien ,  Don  Ramiro ; 
engañado  venís: 

>  el  nombre  de  Dionis 
buenos  ojos  le  miro ; 
como  por  aquel  nombre 
go  boy  a  adquirir  mi  bien , 
o  es  que  le  quiera  bien ; 

ese  nombre  os  ha  hecho  hombre 

RAMIRO. 

quiero  el  nombre  por  mfo :  . 

nadme  asi ,  si  conviene ,  r» 
s  un  mismo  nombre  tiene , 

i  ser  diferente ,  el  rio,  ' 

*  es  rio,  señora  mia ,  « 
aguas  y  la  corriente 

i  lleva  ?  ¿y  no  es  diferente         • 
a  y  rio  cada  día? 

DONA  FEUPA. 

ro  es. 

1AUMO. 

¿No  llega  á  tener 
ia  dia  nombre  nuevo? 

*  ansí  soy  rio  que  llevo 
nar  de  amar  y  querer 
larga  corriente  y  curso, 
áendo  con  su  mudanza 

i  fértil  á  mi  esperanza, 
ñas  caudal  mi  discurso, 
ubre  pudiera  mudar 
rio  y  yo  cada  dia ; 
Mi  vos,  señora  mia, 
mismo  me  queréis  dar, 
«aréis  como  prudente 
e  yo  soy  rio ,  y  no  quiero 
dar  el  nombre  primero , 
nque  ya  soy  diferente. 
dése  nombre  os  servís, 
sn  él  mis  provechos  miro , 
ceos  á  vos  Don  Ramiro, 
llamadme  Don  Dionis. 

doüa  »buva. 
nenien  lo  dedal 

RAMIRO. 

Señora, 
rdoaadme,  cuando  sea 
pensamiento  de  aldea , 
u  no  la  olvido  hasta  agora, 
mal  la  pienso  olvidar, 
tes  Dienso,  señora  mía, 
te  allá  fui  un  tronco  que  habla 
1 1  el  campo  por  labrar, 

*  *os ,  divino  escultor , 
i  pared  de  provecho. 

íes  de  un  leñóme  habéis  hecho 
d  ídolo  del  amor. 

dora  rairA. 
aostra  soy,  y  antf  no  os  puedo 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

Alabar,  porque  es  muy  poca 
La  gloria  en  su  misma  boca. 
Gente  viene ,  y  tengo  miedo  : 
Entrad ,  esposo  y  señor ; 
Que  con  esa  confianza 
Hoy  se  muda  la  esperanza 
En  ia  posesión,  de  amor. 

RAMIRO. 

Vamos,  que  vuestra  hermosura 
Aumentará  el  ansia  mia , 
Como  el  agua  clara  y  fría 
Que  aumenta  la  calentura. 

Y  porque  mi  amor  entiendas., 
Te  doy  la  mano. 

DOÑA  FELIPA. 

Señor, 
Gomo  eres  buen  pagador, 
Nunca  te  dolieron  prendas.     (Vanse.) 

ESCENA  XnX 

SANCHA,  de  mujer,  en  el  parque. 

Permitido  es  el  engaño, 
Conforme  á  ley  de  derecho , 
Contra  aquel  que  hubiere  hecho 
Por  otro  encaño  algún  daño ; 

Y  si  es  sola  Ya'  intención 
Ya  dispuesta  y  prevenida , 
Por  ley  Justa  y  permitida , 
Puedo  robar  al  ladrón. 
Don  Ramiro  ha  de  venir 
Por  la  Infanta,  á  quien  gozar 
Pretende ;  aqui  me  ha  de  hallar  \ 
Su  dama  me  ne  de  fingir. 
Alma ,  á  buen  hora  venís : 
Ya  he  entendido  la  cautela 
Con  que  su  amor  -se  destela 
Con  nombre  de  Don  Dionis. 
Aunque  finja  aqueste  nombre, 
Pues  en  sus  engaños  miro, 
Ya  sé  que  con  Don  Ramiro 
Viene  encubierto  el  renombre. 

ESGBHA  XIV. 


DON  DIONIS.  —  SANCHA. 

don  diokis.  ( Para  si  al  salir.)    . 

La  hora  es  esta  esperada 
De  un  alma  que  aguarda  en  ella 
Gozar  de  su  Infanta  bella 
La  posesión  deseada. 

SANCHA.  (Ap.) 

El  es ;  que  no  puede  ser 
Haber  entrado  hasta  aquí 
Otro  galán. 

DON  MONIS. 

¿Sois  vos? 

SANCHA. 

Si. 
(Ap.  ¡  Oh  amor !  grande  es  tu  poder. ) 

DON  DIONIS. 

¿Cómo,  mi  bien ,  no  venís? 

SANCHA.  (Ap.) 

¡Que  mi  gloria  ha  de  ser  tanta ! 
Pero  llámale  la  Infanta 
Por  su  gusto  Don  Dionis , 
Y  ansí  le  he  de  llamar  yo 
Por  gozalle  con  recato; 

?ue  es,  siendo  Ramiro,  ingrato, 
siendo  Don  Dionis,  no. 

don  dionis.  (Habla  algo  bofo.) 

Señora,  esadüackm 
Me  ofende ;  que  descubierto 
Tras  de  la  tormenta  el  puerto , 
La  gloria  tras  la  pasión, 
Ya  parece  Urania 
Dilatarme  tanto  el  bien. 

SANCHA. 

Eso  digo  yo  también. 
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don  sumos. 
Venid  pues ,  Infanta  mia  \- 
Que  no  soy  dueño  de  nú 
Desde  que  el  alma  os  miró.    - 

SANCHA. 

¿No  tenéis  voluntad?  ' 

DON  DIONIS*.     ' 
ssoT  . 
SANCHA;.' 

¿ Y  yo  en  vuestro  nombro?  : 

DO*  MONIS.. 

SI-.- 
Sancha: 
Pues  yo  os  mando  que  me  deis 
La  mano. 

DON  DIONIS. 

¿Má adasme  a  mi? 
Alma  v  mano  vesla  aqui, 

Y  los  brazos ,  porque  entiendas 
Cuan  poco  níe  duelen  prendas. 
¡No  soy  buen  pagador? 

SANCHA. 

Sí.       0>*r.) 

Stlon  (T«  palacio. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  PEDRO,  DON  ALFON- 
SO, ACOMPAÑAMIENTO. 

HEV. 

Vengáis  con  bien ,  gran  Prior 

DON  ALFONSO. 

¡Señor !  ¿  Vuestra  Majestad 
Me  recibe  ?  ¡  Gran  favor!, 
Aunque  se  debe  á  mi. edad» 

Y  con  mi  edad  á  mi  amor. 

JHSI. 

A  los  servicios  lo  debo  ■ 
También, y  si  es  tan  debido. 
Favor,  justa  causa  llevo, 

Y  ansí  los  brazos  o»  pido 
Para  pasaros  de  nuevo! 
¿Cómo  llegó  mi  señora 
La  Reina? 

DON  ALFONSO. 

Con  n>ucho  gusto 
De  Casulla  que  la  adora, 
Aunque  lleva  coa*  disgusta, 
Señor,  vuestra  ausencia  agora. 
Mil  regalos  os  envía , 

Y  quisiera  mil  abrazos. 

*ET. 

;  Ay  madre  del  alma  mía ! 

DON  PEONO. 

También  esperan  mis  bracos, 
Prior,  su  nueva  alegría. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  déme  vuestra  Alteza 
Sus  manos. 

DON  PEDRO. 

El  Rey  nos  mira 
Basta  ya. 

DON  ALFONSO. 

De  su  grandeza 
La  fama  misma  se  admira 
Por  su  valor  y  nobleza. 

No  se  dice  allá  en  Castilla 
il  gobierno  y  ia  prudencia 
De  mi  tio? 

DON  ALFONSO. 

Es  maravilla 
Del  mundo,  que  en  su  presencia 
No  se  permite  deciua. 

DON  PEDRO. 

Hasta  agora,  gran  señor, 


i 
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No  seta  podido  ínostrar 
Sino  la  paz  y  el  favor  : 
Agora  comienza  a  otar 
Vuestra  Majestad  valor; 
Que  en  la  guerra  que  publica 
Contra  el  África,  sospecho, 
Si  envía  a  quien  le  suplica , 

ue  ba  de  mostrarle  mi  peche 

na  voluntad  muy  rica. 
rey. 
No  quiero  yo  que  vais  vos, 
Señor  Infante ,  i  la  guerra , 
No  yendo  juntos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Si  por  ángel  de  la  tierra 
Y  del  mar  os  puso  Dios , 

ÍQue  el  ángel  que  vio  san  Juan 
¿n  mar  y  tierra ,  mostraba 
Que  el  buen  rey  y  capitán 
En  tierra  y  en  mar  estaba 
Diestro,  animoso  y  galau), 
Bien  podéis  cuando  tengáis 
Edad,  salir  en  persona.; 
Pero  agora  no  salgáis ; 
Que  vuestra  edad  os  perdona 
Por  el  valor  que  mostráis. 

REY. 

Ya  veremos  en  consejo 
Lo  que  mas  conviene.  Adiós : 
fijen  acompañado  os  dejo. 
Dichoso  el  Rey  que  en  los  dos 
Tiene  su  amigo  y  espejo. 

{Vate  con  el  acompañamiento.) 

ESCENA  XVI. 

DON  PEDRO,  DON  ALFONSO. 

DON  PEDRO. 

Divino  y  Taro  valor 
Muestra  el  Rey. 

"DON  ALFONSO. 

Contal  maestro, 
No  puede  menos ,  señor. 

DON  PEDRO. 

Por  merecerlo,  le  muestro 
Tantos  extremos  de  amor ; 
Pero  de  alguna  tristeza 
Parece  en  el  rostro  noble 
La  sehal  y  la  aspereza. 
Decilda ;  que  siento  al  doble 
Esapena, 

don  ALFONSO. 

Vuestra  Alteza 
Me  ayude  á  sentir  también 
Mi  desconsuelo. 

DON  PEDIO. 

¿Qué  ha  sido? 
¿Quién  os  ha  ofendido  t 

DON  ALFONSO. 


¿Quien 
he  perdido, 


Sino  el  cielo?  quo  ne  p< 
Señor,  la  mitad  del  bien. 
A  Don  Ramiro  envié 
A  la  corte*,.. . 

DON  PEDRO. 

Ya  está  en  ella 
De  suerte ,  que  en  él  se  ve 
Ser  la  mas  luciente  estrella 
De  Portugal. 

DOft  ALFONSO. 

Ya  U>  sé; 
Mas  Doña  Sancha ,  su  hermana  , 
A  quien  yo  dejé  en  la  aldea, 
Mo  parece;  ove  mnumaaa 
Muestra  fortuna,  desea 
flacer  mi  esperanza  vana. 
Bu  MowWanro  estuve  ayer, 
Y  no  he  teatto  otro  indicio 
Do  cuantos  pude  tener , 
fimo  decir  qué  ea  oficio 
La  mudanza  en  la  mujer. 


DON  PEDRO. 

Ese  justo  sentimiento 

No  sabré  decir,  Prior, 

Con  cuanto  extremo  le  siento. 

DON  ALFONSO. 

Y  yo  me  espanto,  señor,, 
Que  no  me  mate  el  tormento. 

DON  PEDRO. 

De  Don  Ramiro  sabré 
Si  tiene  noticia  alguna. 

DON  ALFONSO. 

No  se  lo  digáis 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

DON  ALFONSO. 

Hasta  ver  si  mi  fortuna 
Me  ampara  y  me  guarda  fe. 


IDOS  ALFONSO. 
.¿Pues  qué  es  aqueso,  señor* 


DON 

Que  ya  ha  pareck 

Por  el  modo  mas  notable 

Que  en  este  siglo  oyóE^iaú. 

DON  ALFONSO. 

¿De  qué  modo? 

DON  PEDRO. 

Está  en  palar» 
Y  con  la  mejor  maraña 

Ene  vio  el  mundo,  sirve  al  Rn 
n  enano  disfrazada. 

DO*  ALFONSO. 

¿Cómo  es  aquesto,  CabeuV 


CABELLO,  TABACO.— Dichos. 

tabaco.  [Hablando  con  Cabello  Mu  ver 
al  Infante  y  al  Prior.) 

¿Hablas  de  veras.  Cabello? 

CABELLO. 

¿No  te  lo  dice  su  cara? 

TABACO. 

I  Que  Sancha  es  el  enanillo ! 
¡Válgate  el  diablo  por  Sancha ! 
Díko  que  es  la  piel  del  diablo. 
¿  Mas  que  la  corte  enmaraña  ? 

CABELLO. 

No  4o  has  de  decir  á  nadie. 

tabaco. 
No  hablaré  mas  que  una  urraca.— 
Pero  el  gran  Prior  ¿no  es  este? 
¡O  señor  de  mis  entrañas! 
Vengas  con  los  buenos  años, 
Pon  en  mi  boca  esas  patas. 
Triste  estás :  ¿qué  es  lo  que  tienes  1 

DON  ALFONSO. 

No  sé  :  Tabaco,  levanta. 

tabaco. 
Acá  está  también  Cabello. 
Llega. 

CABELLO. 

¿Qué  haces  diablo?  Calla. 

DON  ALFONSO. 

Cabello,  ¿qué  haces  tú  aquí? 

TABACO. 

¿Pues  no  sabes  lo  que  pasa  ? 
{Mácele  teña*  Cabella  de  que  -calle.) 
No  lo  diré,  si  (1)  esta  vez, 
A  nadie  :  sabrás  que  Sancha, 

(Ap.  ai  Infante.) 
La  pastora  de  Mombíanco , 
Que  á  todos  nos  enredaba, 

Y  tú,  señor ,  querías  tantea 
Ya  no  es  Sancha,  sino  Vargas. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

TABACO. 

Le  que  este  dice. 

CABELLO. 

¡  Qué  bien  el  secreto  guardas! 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Tiene  razón.  El  enano 

Es  Sancha  :  desde  que  en  casa 

Entró ,  me  ha  tenido  en  duda 

Y  sospechoso  su  cara. 
Bien  aue  yo  que  otra  ves 

wa 


La  habla  visto. 


TABACO. 

¡  Hay  tal  muchacha ! 


il'    S.n'<  mu  ijn*. 


ü 


Ap.  Agora  colgarme 
léveme  el  diablo,  si  tengo 
Mas  culpa  yo  que  una  albanJa 
Murió  un  enano  ea  Momhlaucv 
Vistióme  de  aquesta  traza, 
Y  con  las  enanas  ropas, 
Sin  saber  do  me  llevaba , 
Me  trujo  aquí  á  Santaren. 

DON  ALFONSO. 

Desde  hoy  se  alegran  mmaau 
Extraordinario  suceso  1 
avan  á  llamarla. 

DON 


V 


Varan. 


ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  DON  DUARTE.  -  W H 
DRO,  DON  ALFONSO,  TABACO»  ^ 
BELLO, 

RET. 

¿Qué  alboroto  es  este,  huíate? 

DON  PEBBO. 

Si  un  rato,  señorTagnardas, 
Yerás  de  un  agudo  Ingenio 
Marañas  extraordinarias. 


SANCHA-,  de  damav-Dus* 

SAltCRfc. 

¿  El  jpan  Prior  ha  venido? 
¡Señor  mió! 


4  Vargas! 

DON  ALFONSO. 

¡Surto' 
acr. 
¿De  mujer? 

SANCBA. 

Sí,  mujer  soy. 
Rey  y  señor,  ¿qué  te  espaoi*1 

BONALPOSSD. 

¿Qué  atrevimiento  ba  rio*  es*'* 


De  amor,  que  como  tiene  ai* 
Las  toma  para  emprender 
Los  imposibles  que  alcanza. 
Robóme  el  alma  Ramiro 
Desde  mi  primera  infantil; 
Vinoso  aquí ,  y  yo  tras  él 
Vengo  en  busca  de  mi  aana. 
Con  tu  licencia,  es  mi  esposo. 

DON  ALFONSO. 

¿Quédme*! 


De 


Agora  acaba 


¿Qué  dice»,  tocat¿l»  ves 
Qoe  eres  de  Ramiro  atirn**' 


DON  PEDRO. 

»os  mil  veces! 

•ANCHA. 

¡Ay  cielos! 
añóme  la  ignorancia. 
o  me  ha  dado  de  esposo, 
uniendo  su  palabra 
obra ,  al  fia  me  gozó. 

TABACO. 

s  averigüelo  Varga$. 
DOS  pedro. 
mad  á  Ramiro  aquí. 

SANCHA. 

cerrado  está  en  la  cuadra 
»  ha  sido  de  aqueste  iucesto 
cera  muda. 

DON  DUARTE. 

¡Desgracia 

SANCHA. 

Aqueste  es  que  sale. 


t 


able ! 


DON  DIONIS.— Los  itsuos. 

SANCHA. 

on  Dioois ! 

don  dionis. 

Infanta  amada 

KANCHA. 

.uego  no  eres  Don  Ramiro  1 

DON  DIONIS. 

uego  no  eres  lü  la  Infanta , 
ic  gozando  por  esposa, 
eguró  mi  esperanza  ? 

DON  PEDRO. 

iúrao  es  eso,  Don  Dionis? 

don  dionis. 
idiera  ser,  ya  no  es  nada. 

SANCHA. 

ñor,  lo  que  pasa  es 
10  Ramiro  sirve  y  ama 
la  Infanta,  mí  señora  : 
ipe  que  hablan  dado  traza 
?  desposarse  esta  noche , 
yo  que  celosa  estaba , 
r yendo  ser  Don  Ramiro 
>n  Dionis,  dentro  la  cuadra 
i  la  Infanta,  como  esposo , 
•  di  posesión  del  alma. 

DON  PFDfiO. 

pI  mal  lo  menos. 

DON  DIONIS. 

¿Quíln  es 
uj<  r  que  á  todos  engaña  ? 

SANCHA. 

o  soy  Sancha ,  una  pastora. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

hoa  Dionis. 
¡  Ay  cielos !  Mujer  tan  bija 
¿Ha  de  ser  mi  esposa? 

•«NPKDmp; 

Piso, 
Don  Dioois,  que  es  Doña  Sancha, 
Hija  del  ret  Don  Duarte , 

Y  del  rey  Alfonso  hermana. 

DON  DIONIS. 

¡Válgame  el  cielo  i 

SANCHA. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

La  verdad. 

DON  ALFONSO. 

T  confirmada 
Por  mi,  señor,  que  á  Ramiro 

Y  á  Doña  Sancha,  la  Infanta , 
He  criado  en  traje  humilde , 
Por  mandado  del  Re?. 

RST. 

Basta. 
Dadme,  hermana,  aquesos  brazos. 

cabello. 
Válgate  el  diablo  por  Vargas. 

DON  DIONIS. 

Perdonad,  Infanta  hermosa. 

SANCHA. 

Ya  doy  por  bien  empleada 
La  burla  que  me  hice  á  mi , 
Pues  sois  dueño  de  mi  alma. 

ESCEUA  XXI. 

RAMIRO.— Dichos. 

RAMIRO. 

Vos  seáis  muy  bien  venido. 

DON  ALFONSO. 

Don  Ramiro 

RAMIRO. 

Doy  mil  gracias 
Al  cielo ,  que  ven  mis  ojos 
MI  contento  en  esas  canas. 
(Al  Rey.)  Gran  señor,  si  amor  disculpa , 
Si  me  anima  tu  privanza, 

Y  si  merece  el  amor 

Con  que  al  cielo  me  levantas , 
Perdón  de  un  yerro  amoroso, 
Sabrás  que  soy  de  la  Infanta 
Tü  prima,  del  Infante  hija, 
Tu  lio 

REY. 

¿Qué  eres?  Acaba. 

RAMIRO. 

Esposo.  Dame  la  muerte. 

REY. 

Los  braios  te  doy.  Levanta. 

DON  DIONIS. 

¿Los  brazos? 
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Y  mi  sobrino. 


RKT. 

De  hermano. 

RAMIRO. 
DON  PEDRO. 


¿Cómo? 


Mi  dicha  ? 


RAMIRO. 

¿Qué  aguarda 

DON  PEDRO. 


Llamad  aquí 
A  Doña  Felipa. 

ESCENA  XXII. 

DOffA  FELIPA.  -  EL  REY ,  DON  PE- 
DRO, DON  ALFONSO,  RAMIRO, 
SANCHA,  DON  DIONIS,  DON  DUAR- 
TE, TARACO,  CAHELLO. 

DOÑA  FELIPA. 

Es  tanta 
Mi  vergüenza ,  gran  señor 

DON  PEDRO. 

Ya  vuestra  vergüenza  tarda. 
Don  Ramiro  es  vuestro  esposo, 

Y  Don  Dionis  de  la  Infanta 
Doña  Sancha. 

SANCHA. 

Tus  pies  beso. 

DON  DUARTE. 

Si  boj  es  dia  de  hacer  gracias, 
A  Dona  Inés  te  suplico 
Que  me  des. 

DONA  FELIPA. 

Inés,  mi  dama, 
Será,  Conde,  vuestra  esposa. 

REY. 

Y  yo  prometo  dotalla. 

DON  DUARTE. 

Vivas  infinitos  años. 

TABACO. 

Pues  que  nadie  &  mi  me  casa , 
Cabello,  casaos  conmigo. 

DON  PEDRO. 

No  mas  enanos  en  casa. 

Dad  á  Felipa,  Ramiro, 

La  mano  en  prendas  del  alma. 

nAMIRO. 

Si  al  buen  pagador,  señor, 
Ño  le  duelen  prendas,  bastan 
Aquestas  para  obligarme 
A  darlas  con  justa  paga , 
Como  en  toparte  segunda  (1) 
Prometo,  si  esta  os  agrada. 

(t)  Ignoramos  il  lo  escribió  Te llti :  l>  mayor 
ptrte  de  «us  comedias  quetlú  sin  pahlclar. 


T.  V. 
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LOS  AMANTES  DE  TERVEL(,), 

COMEDIA  FAMOSA. 

POR  EL  MAESTRO  TIRSO  DE  HOLIHA. 


Representóla  Auendoño. 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


EL  EMPERADOR  CARLOS  QUINTO. 

EL  INFANTE  DON  LUIS  DE  PORTU- 
GAL. 

EL  DUQUE  DE  ALÚA. 

EL  MARQUES  DE  MONDEJAR ,  que 
es  MENDOCA. 

EL  MARQUES  DEL  BASTO. 


EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 
DON  GONGALO  caballero, 
GARCERAN  su  criado. 
HIPÓLITO  DE  MARSILLA. 
DIEGO  DE  MARSILLA  SU  hijo. 
LAIN  su  lacayo. 
DORA  ISABEL  DE  SEGURA. 


DRUSILA  su  criada.  M 
RUFINO  padre  de  DOffA  ISABEL 
DON  PEDRO  Capitán. 
DON  IUAN  Capitán. 
Un  Sabgekto. 

DOS  MAJUTÍEB03  ,  T  TRtS  SOLftAI" 


IORNADA  PRIMERA. 

Salen  doña  Isabel  con  manto ,  y  don  Goncolo,  y  Gañeran 

acompañándola. 

d.  Isa.  No  ha  de  passar  adelante 

v.  merced,  d.  Gon.  Ai  crueldad, 

ni  belleza  semejante ! 

no  estiméis  mi  voluntad 

por  galán ,  ni  por  amante , 

Que  solo  es  obligación 

que  deuo  a  vuestra  belleza. 
d.  ha.  Yo  agradezco  la  intención , 

quedaos  aqui. 
d.  Gtm.Que  belleza, 

que  talle ,  que  discreción ! 
d.  Isa.  No  baueis  de  passar  de  aqui, 

O  yo  no  auré  de  pasar. 
d.  Gon.Ho  entiendo  que  será  ansi, 

y  que  prueuo  a  porfiar 

en  vano,  desde  que  os  vi. 

Pretendo  sin  esperanca , 

y  aunque  es  locura  porfió  , 

que  es  la  suerte  que  me  alcaucí 

mudable  siempre  al  bien  mió, 

y  esta  mi  mal  sin  mudanza. 

Tengo  el  desden  por  regalo, 

eloluidopor  fauor, 

y  ansi  a  mi  desdicha  igualo , 

pues  ansi  lo  quiere  amor. 
d.  Isa.  No  se ,  señor  don  Gonzalo , 

Ni  entiendo  de  que  os  quexais. 
d.  Gofi.Para  mas  desobligaros, 

que  no  sabéis  coniessais , 

y  vuestros  soles  antros 

de  luz  cubrís ,  y  eclipsáis 

Con  la  nuue  de  esse  manto. 
d.Isa.  No  os  entiédo,  queda  a  Dios. 
d.  Gon.Como  ansi  ? 
d.  Isa.  No  alcanco  tanto. 
d.  Gon.Desdichado  soi  con  vos. 
d.  Isa.  Quien  es  oi  dichoso?  (2) 
tf.G011.kl  que  espanto 

Dá  a  mi  altiua  pretensión, 

el  que  escurece  mis  quexas 

con  mas  dichosa  afición , 

el  que  os  cierra  las  orejas, 

y  endurece  el  coracon. 

(I)  Bato  comedia  ••  reimprime  con  la  propia  ortografía  y  puoloaeloo  * 
y  en  la  misma  forma  que  tiene  la  qut  sirve  de  original,  a  On  de  que  rea» 
nneairoo  lectores  nna  muestra  de  laa  primeras  ediciones  de  Tino.  En 
nuestra  Imprenta ,  como  en  todas  las  de  nuestro  pai« .  no  hay  ya  m  lar- 
gas :  en  esto  no  hemos  podido  ser  flotes  al  modulo.  Tampoco  hay  of  ni 
▼ocales  con  tildo  :  por  eso  cuando  en  esta  comedia  so  hallara  una  q  con 
on  punto  en  esu  forma  (o.)  6  una  vocal  ron  acento  circunflejo,  «atien- 
das* quo  el  ponto  y  el  acento  suplen  por  la  tilde  que  antiguamente  se 
usaba,  on  el  un  caso  como  asm  (atura  de  que,  y  en  el  otro  do  m  o  n. 

(t)  Kl  e<  debo  talar  dt  mas.  I 


Aquel  hechizo  que  os  tiene, 
para  mi  mal  encantada , 
aquel  imán  que  os  detiene 
de  quien ,  si  sois  tan  amada 
quiza  menos  os  conuiene. 
Este  es  quien  es  mas  dichoso 
que  yo ,  que  loco  pretendo 
vn  impossible  forcoso. 

<l.  Isa.  Menos  aora  os  entiendo. 

d.G<m. Perdonad ,  q.  estoi  zeloso , 
Y  es  locura ,  y  no  desprecio, 
de  los  zelos  que  me  days, 
porque  de  cortés  me  precio. 

d.  Isa.  rio  ai  que  escucharos,  q.  vais 
passanao  de  loco  a  necio. 
\ ate  doña  Isabel  $  y  el  escudero  (3). 

d.Gon.Fuesse?  Gar.  Ella  te  dexa. 

d.Gon. Bueno : 

ai  mas  notable  muger ! 

Gar.    Tu  necia  empresa  condeno. 

d.  G0A.Garccran,  que  puedo  hazer 
si  esta  en  el  alma  el  veneno  ? 
De  sus  ojos,  de  amor  cielos , 
beuió  el  alma ,  Garceran , 
estos  rabiosos  desvelos. 

Gar.    Triaca ,  señor ,  te  dan 
tus  desengaños  y  zelos, 
Acábalos  de  entender. 

d.Gon.  No  puedo  conmigo  mas, 
que  es  diuina  esta  muger. 

Gar.    Pues  entiende ,  que  jamas 
te  ha  de  llegar  a  querer. 

d.Gon.  Porque? 

Gar.    EX  amor  es  estrella , 
y  no  la  tienes  con  ella ; 
demás ,  que  otro  dueño  amado 
en  tiempo  te  ha  auentajado , 

Sietu  esperanza  atropeHa. 
ste  adora ,  y  lo  demás 
no  le  agrada ,  ni  dá  gusto , 
ni  le  ha  de  agradar  jamas, 
y  ansi  contra  el  hado  injusto 
porfiar ,  es  por  demás. 
d.  Gú.  Que  tanto  quiere  a  MarsifU  ? 
Gar.    Es  espanto,  es  marauüla  ; 
vine  con  su  pensamiento, 
que  es  de  su  vida  el  aliento, 

Lde  Aragón,  y  Castilla, 
i  mas  prodigiosa  historia 
de  amor,  que  vieron  jamas. 
d.  Con.Qw  merezca  tanta  gloria 

vn  hombre? 
Gar..  No  muestra  mas 

toda  la  antigua  memoria. 
Como  desde  tierna  edad 

(i)  Debo  haber  salido  un  oeendero  coa  Dofla  letftti. 
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tan  vezinos  se  han  criado, 
la  amorosa  voluntad 
ha  crecido,  y  se  ha  aumentado 
en  reciproca  amistad. 

Y  ansí  no  ai  cosa  a  sos  ojos, 
que  sin  él  bien  le  parezca. 

d.Gon.  Él  amor  todo  es  antojos, 
dexa  tu  que  yo  la  ofrezca 
mas  generosos  despojos, 

Y  veras  que  presto  veo 
este  imposible  rendido , 

2ue  lo  demás  es  rodeo, 
lomo? 
d.  Gon.  A  su  padre  la  pido. 
Car.    Y  sera  dichoso  empleo. 
d.  Gó.  Por  gala ,  no  é  de  nazer  nada , 

y  en  tratando  casamiento, 

veras  que  mi  amor  le  agrada , 

que  este  es  el  vi  limo  intento 

de  vna  muger  que  es  honrada. 

Mi  riqueza ,  y  calidad , 

es  mui  notoria  en  Teruel , 

y  digna  de  su  beldad , 
Tocan  vna  cara  dentro. 

mas  que  alambor  es  aquel? 
Dentro.  Ola ,  adelante  marchad ; 

De  mano,  en  mano  a  la  niara. 
Gar.    Vna  compañía  ha  entrado 

en  Teruel, 
¿.ton.  Ya  nao  amenaca 

fierra,  como  mi  cuidado, 
a  el  amor  las  pazes  tra?a. 
d.Gon. Vamos,  Garceran,  a  ver 

entrar  esta  compañía. 
Gar.    Dios  te  la  de  en  la  muger 

que  deseas. 
é.  Gon.&i  ella  es  mia, 

2ue  albricias  has  de  tener, 
.uego  me  las  puedes  dar , 
según  lo  tengo  por  cierto , 
que  el  padre  te  la  ha  de  dar , 
por  mas  rico. 

d.Gon.Svríi  el  puerto 

del  piélago  deste  mar. 

Gar.  Los  ojos  de  la  muger  ( I) 
como  dos  valazos  son  (2), 
queriendo  esperiencia  hazer  (3), 

Liras  si  a  la  de  alicion  (4) 
llena  a  Ja  del  tener  (5). 

Hanse  visto  deste  modo 

sucessos  cada  momento , 

que  amor  si  en  el  oro  es  lodo  (6), 

y  la  afición  todo  es  viento , 

y  el  tener  es  peso  lodo, 

Apenas  vera  delante 

los  tres  mil  de  renta ,  quando 

perecerá  essotro  amante. 
d.Gon.QmeTülo  el  cielo. 
Gar,    Marchando 

passea  la  cade  adelante 

La  compañía,  d.  Gon.  Salgamos 

a  encontralla  Garceran. 
Gar.    Seguiré  sus  passos. 
d.Gon.X  irnos. 
Dentro. Hagan  alto. 
rf.toft.Rrauos  van. 
Gar.    Piensan  que  los  embullamos. 

u,  y  sale  doña  Isabel  leyendo  vn  papel,  y  Dr asila 

criada. 

d.lsab. K  noche  esluue  esperando 
que  saliesses  al  balcón , 
hasta  ver  el  alúa,  al  son 
de  mis  suspiros ,  llorando. 
Y  puesto  que  llegó  el  dia , 

S(I)  (*\  (I)  Creemos  que  rl  tutor  escribirla  fi  pr rutila  e«la  qulc- 
modo  siguiente : 

La*  ojo»  de  la  mujer 
coaao  do»  émiamvu  ton, 
qn* riendo  experiencia  hacer  : 
y  Iras  si  á  la  da  afición 
te  Mera  la  del  tener. 

•elera  leerte  : 

*ae  amor  $i*  el  oto,  t»  lado. 


como  fue  sin  verte  a  ti , 
para  el  Sol  fue ,  y  para  mi , 
sombra  negra ,  y  noche  fría. 
Sueno,  no  pudo  impedir 
el  hablarte ,  dueño  amado , 
que  estando  yo  desvelado, 
fuera  ingratitud  dormir. 
Alguna  íucomodidad 
noche  de  tus  soles  fue , 
mas  oi  pienso  que  daré 
íln  a  esta  dificultad , 

Y  a  los  peligros  de  amor, 
que  hablar  a  tu  padre  intento 
sobre  nuestro  casamiento , 
porque  mi  competidor 
Anda  ya  muy  diligente , 

y  no  es  razón  llegar  tarde  : 
mas  que  a  mi  el  cielo  te  guarde, 
mi  bien ,  tuyo  eternamente. 
Drusila ,  que  le  parece? 

DrusL  Que  igualmente  os  adoráis  ; 
ruego  al  cielo  que  os  veáis 
como  el  amor  os  ofrece, 

d.Isab.tio  soi  tan  dichosa  yo, 

que  viendo  el  notable  estremo 
con  que  nos  queremos,  temo 
que  no  he  de  gozarle.  Dru.  No  ? 
Riele  desso ,  señora , 
no  es  el  hombre ,  y  tu  muger, 
iguales,  pues  que' ha  de  auer 
que  pueda  impedirlo  aora  ? 

d.  Is.  Y  q.  es  mi  dicha  mui  corta. 

Dru.    Si  estas  de  su  parte  del , 
ni  su  padre ,  uí  Teruel , 
ni  el  mudo  a  estoruallo  importa. 
Si  él  se  huuiera  de  casar 
con  tu  padre ,  en  esse  intento, 
dudara  yo  el  casamiento , 
contigo  no  hay  que  dudar. 
Es  lindo  maduratiuo 
para  vn  padre ,  si  es  contrario 
el  Alguazil  de  vn  Vicario, 
y  siempre  no  ha  de  estar  viuo , 
Que  alguna  vez  querrá  Dios, 
y  presto  será  esta  vez, 
pues  es  tanta  su  vejez , 
que  quedéis  libres  los  dos, 

Y  te  dotes  de  tu  mano, 
v  no  que  por  alambique 
le  destile  este  Gazique 

de  tu  auaro  padre  anciano. 

Salen  don  Goncalo  y  Rufino  viejo. 

d.Gon. Vengo  a  recebir  merced 

de  vos.  Air/1.  Señor  dó  Goncalo, 
en  amor  se  que  os  igualo ; 
en  el  cielo  tenga  Dios 
Al  señor  don  Pedro ,  amen , 

3ue  fuimos  grandes  amigos , 
esto  son  buenos  testigos 
deudos  vuestros  f  que  también 
Fueron  de  nuestra  quadrilla 
quado  hiruió  la  sangre  nueua , 
mas  todo  el  tiempo  lo  prueua ; 
era  entonces  esta  villa 
Otra  cosa ,  ya  está  todo 
perdido ,  y  tan  descompuesto, 
que  es  lastima ,  que  la  han  puesto 
años  malos  deste  modo. 
Entonces  v.  m. 
aun  engendrado  no  eslaua , 
ni  casarse  imaginaua 
su  padre, 

d.Go/i. Tengo  a  merced 

La  memoria,  y  amistad 
de  mi  padre ,  en  quanto  puedo  : 
pero  entended  que  la  heredo 
con  la  misma  voluntad. 

d.lsab.  Drusila,  no  es  don  Gonzalo 
el  que  con  mi  padre  viene  ? 

Drusi.  El  es  señora. 

d.lsab. Que  tiene 

con  él?  Drtiri.  No  se. 
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d.  Isab.  Al  mar  igualo , 

en  mil  olas  de  temor, 

que  al  alma  vienen,  y  van , 

y  sobresaltos  me  dan , 

cada  momento  mayores ; 

ai  sospechas ,  ai  amor. 
Drusi.  Temer  nada  es  ignorancia. 
Ruf.    Si  es  de  espacio,  y  de  importada, 

en  mi  escritorio  es  mejor. 

Yante  don  Gonzalo  y  Rufino. 

d.  Isab.  Drusila  sin  que  te  sientan, 

éntrate  a  escuchar. 
Drusi.  Si  haré, 

sossegaras,  si  podré, 
sospechas  que  te  amedrentan? 
d.  Isab.  Has  de  decirme  verdad. 
Drusi.  Con  juramento  te  doi 

la  palabra. 
d./ja&.Vé.  flrw*.  Yavoi, 

que  amor,  y  que  voluntad. 
y  aso  Drusila  a  escuchar, 
d.  Isab.  Todo  es  temor,  amor,  todo  es  recelos; 
pues  como  puede  ser  el  amor  gloria, 
.  si  está  siempre  luchando  la  memoria 

con  tantos  sobresaltos  y  desvelos. 
Estas  penas  del  alma  son  sus  cielos, 
estas  guerras  y  assaltos  su  Vitoria , 
y  es  bien  todo  este  mal ,  cuando  á  su  historia 
no  enquaderna  capitulo  de  zelos. 
Amor  en  popa  voi  con  mi  esperanza, 
haziendo  espejo  tus  azules  mares, 
no  trueques  en  tormenta  la  booaoca. 
No  se  me  uegue  puerto  en  que  me  ampares, 

aue  si  el  que  el  ahna  ha  deseado  alcanza , 
aré  perpetuo  assiento  á  tus  altares. 
Sale  Drusila. 
Drusi.  Señora. 
d.Isab. Drusila  mia, 

que  ai  de  nueuo? 
Drusi.Vo  llegué 

a  la  puerta ,  y  viendo  que 
nadie  entonces  me  seguía, 
Para  escaparme  después , 
quandome  huuieran  sentido, 
puse  en  la  puerta  el  oido, 
y  los  ojos  en  los  pies. 

V  escuché  que  don  Goncalo 
dezia  :  aunque  sé  señor, 
que  á  vuestra  sangre,  y  valor 
con  el  que  tengo  no  igualo, 
Admitid  mi  pensamiento, 

y  aüqueaqui  mas  baxo  hablo, 
solo  escuché ;  aquí  acabo  (1) 
la  razón  eu  casamiento. 

Y  eu  oyéndola,  garti 
a  darte  auiso ,  señora , 
que  en  esto  quedan  aora. 

d.  Isa.  Ai  desdichada  de  mi, 

cierta  es  mi  imaginación , 
contra  mi  gusto  es  el  ruego , 
dame  tinta  y  papel  luego  : 
que  notable  coufusion ! 
Saca  un  bufete  pequeño. 

Drusi.  En  este  bufete  está. 

d  Isa.  Muestra,  mi  sospecha  es  cierta , 
Drusila  guarda  essa  puerta , 
y  auisame  desde  allá, 
Con  qualquiera  seña ,  quando 
mi  padre  buelua,  que  quiero 
a  la  causa  por  quien  muero 
escriuir,  auiso  dando. 
Vaya  escriuiendo,  y  hablando. 
Destanouedad,  que  importa 
que  en  nada  no  se  detenga , 

Ír  a  hablar  a  mi  padre  venga 
uego,  porque  no  sea  corta 
Mi  dicha ;  darle  a  m  criado 
de  los  que  te  fias  mas, 

(l)  léate: 

Solo  etrucbé  que  acebo. 

De  Un  yerroa  de  pnntaaeloo  no  te  hará  mérito. 


luego,  Drusfla,  podras 
y  encomiéndale  el  cuidado. 

Drusi.  Escriuir  puedes  segura , 

pues  vo  la  puerta  te  guardo. 

d.  is.  Bolado ,  aun  pienso  q.  tardo, 
tanto  temo  a  mi  ventura. 
Aora  cayó  vn  borrón , 
parece  que  es  mal  agüero  : 
si  oi  no  vienes,  espero 
verme  en  grande  confliaion. 
Mira  si  mi  padre  Hega 
Drusila. 

Drusi.  Acaba  que  no, 

piensas  que  me  duermo  yo  ? 

d.  Isa.  Perdóname  que  estoi  ciega. 

Drusi.  Yo  estoi  viendo  desde  aqui : 
que  miedo,  y  que  voluntad  f 

d.  Isa.  Que  importa  la  breuedad  4 
Dios  te  guarde  mas  que  a  mi. 

Dru.    Tu  padre  viene,  d.  Is.  El  papel 
se  me  ha  de  borrar  aora 
por  esconderle. 

Drusi.  Señora 

muéstrale,  d.  Isa.  Podras  en  él 
dar,  que;  mi  padre  imagino 
que  ya  nos  vé,  dexale. 

Sale  Rufino,  y  don  Goncalo. 

Rufi.   Hablarla  intento,  antes  que 
a  nada  se  determine , 
Que  aunque  su  no,  ni  su  sí 
importa ,  mi  mucho  amor 
gusta  hazerle  este  fauor. 

d.  gó.  Quedaos ,  no  passeis  de  aqui. 

Rufi.    Acompañaros  deseo. 

d.  gon.lesus,  señor,  esso  no, 

que  soi  ya  vuestro  hijo  yo, 
con  tan  venturoso  empleo. 

Rufi.  Hazeis  de  quien  sois  alarde. 

d.  gó.  No  es  en  mi  sangre  esto  nueuo 

Ru.     Yo  no  os  pago  lo  que  dcuo. 

d.  gon. Guárdeos  Dios. 

Rufi.    El  cielo  os  guarde. 

Vaso  don  goncalo. 

Aqui  estañas  Isabel? 

d.  Isa.  Padre  y  señor,  aqui  estoi, 
creo  que  señales  doi 
de  turbada. 

Rufi.    Que  papel 
es  esse  ? 

d.  ha.  Papel,  adonde? 

Rufi.    Esse  que  escondes  detrás  ? 

d.  Isa.  Engañado,  padre,  estas, 
á  tu  vejez  corresponde 
Esse  antojo. 

Rufi.   No  rae  antojo , 

aue  aun  no  me  ha  faltado  el  ver. 

d.  Isa.  Dexarle  quiero  caer. 

Rufi.   Casi  me  incitas  á  enojo. 
Caer  le  dexaste  al  suelo 
aora ;  alcale  Drusila , 
que  puesto  que  esta  aniquila 
mi  vista ,  hasta  aora  el  cielo 
No  me  la  ha  disminuido 
tanto ,  que  vn  papel  no  vea ; 
á ,  rúes  o  al  cielo  que  sea 
en  mi  honor. 

d.  Isa.  Pierdo  el  sentido. 

Lee  Rufi.  Don  Gonzalo  de  Aragu 
que  mi  ingratitud  adora 
queda  con  mi  padre  aora 
en  larga  comiersacion. 
Tratando  mi  casamiento, 
y  de  importancia  seria, 
que  no  passase  este  día 
sin  dezir  tu  pensamiento 
A  mi  padre ,  porque  yo 
me  declararse  tamhieu : 
esto  importa  a  nuestro  birn . 
y  el  esperar  a  mas ,  lio. 
Que  qualquiera  remisskm , 
por  vn  siglo  considero , 
y  si  oi  no  vienes,  espera 
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forme  eo  grande  confusión. 
Otra  Tez  te  encargo  aqui , 
si  me  tienes  voluntad, 

3ue  importa  la  breuedad  : 
ios  te  guarde  mas  que  a  mi. 
Esle  fue  antojo  de  mi  poca'vista  ? 
corresponde  a  mis  años  este  antojo , 
o  es  sombra  de  la  muerte  de  mis  años , 
y  de  mi  bonor  también :  ¿que es  esto  ingrata? 
que  libertad  es  esta ,  que  papeles, 
quando  yo  mas  deseo  daros  gusto , 
y  buscados  bonor ,  nobleza ,  y  oro , 
nazeis  minas  de  afrenta  ni  nobleza  ? 
ya  las  lujas  se  buscan  loa  maridos, 
teniendo  esto  los  padres  á  su  cargo? 
También  me  negarás  que  no  es  tu  letra 
esta  que  estas  mirando  ?  d.  Isa.  No  lo  niego. 
Ruft.    Esso  pudieras,  por  tu  afrenta  sola , 

negarme. 
d.  Isa.  Si  es  verdad ,  y  está  en  tu  mano , 

como  puedo  negarlo?  Ruft.  Viue  el  cielo 

Sieestoi,  villana,  por  matarte, 
ira, 
que  yo  no  be  procurado  tu  deshonra , 
ni  tu  afrenta  tampoco.  Ruft.  Bueno  es  esso 
para  estar  escriuiendo  estos  papeles, 
que  no  sera  el  primero  que  ñas  escrito. 

d.  Isa.  Señor,  quando  yo  huuiera  hecho  cosa 
que  no  sea  en  tu  bonor,  dame  la  muerte. 

Ruft .    Y  este  papel  es  ( 1 )  mi  honor?  d.  Isa .  Escucha. 

Ruft.    Que  disculpa ,  enemiga ,  darme  puedes  ? 

d.  Isab.  Quando  de  mi  supieras,  que  escalaua 
tu  casa  algún  amante  que  tenia, 
dándole  possession  del  alma  y  cuerpo 
en  vituperio  de  la  sangre  mía , 
fuera  justa  razón  que  me  mataras; 
mas  en  todo  el  papel  que  ves  escrito 
ofeosa  no  has  hallado  que  te  mueua 
al  mas  pequeño  enojo ;  solamente 
por  guardarte  respeto  le  escondía , 

3ue  todo  lo  que  escriuo  son  señales 
e  honor ,  y  obediencia  :  yo  aborrezco 
este  hombre  que  me  pide  por  esposa , 
y  como  el  casamiento  es  vna  vida , 
uo  es  justo  conuertilla  en  muerte  eterna , 
no  siendo  a  gusto  propio ,  porque  vienen 
muchos  inconuenieiites  deste  solo. 
Si  yo  me  he  de  casar ,  es  bien  que  elija 
lo  que  mas  de  mi  gusto  le  parezca , 
no  ofendiendo  tu  honor ,  ni  tu  nobleza ; 
y  assi  escuchando ,  que  este  me  pedia , 

?•  sabiendo  de  mi ,  que  en  todo  qúanto 
üere  tu  gusto  obedecerte  tengo, 
aunque  no  fuesse  al  mió,  essos  renglones 
(2)  a  quien  tengo  inclinación  escriuo, 
que  tiene  igual  nobleza  con  mi  sangre , 
para  que  me  pidiesse  en  casamiento , 
que  yo  no  he  procurado  infamia  tuya ; 
y  bien  pudiera  yo  por  mi  casarme, 
si  pretendiera  darte  pesadumbre  : 
solo  te  aduierto,  ya  que  hemos  llegado 
a  que  sepas  mi  intento ,  que  eo  el  mundo 
no  ha  de  ser  mi  marido  otro,  que  el  dueño 
deste  papel  que  tienes  en  tus  manos , 
puesto  que  eres  amado  padre  mió , 
porque  el  cielo  no  tuerca  al  aluedrlo. 
Vase  doña  Isabel. 

Ruft.    Estraña  libertad ,  muger  estraña , 
resolución  notable  t  que  perdido 
está  el  mundo ;  ya  nacen  las  mugeres 
mas  libres  que  tos  hombres :  a  buen  tiempo 
de  mis  padres,  y  abuelos,  quando  estauan 
las  donzellas  en  casa  de  sus  padres, 
sin  saberse  que  estauan  eu  el  mundo, 
y  teniendo  treinta  años ,  no  tratauan 
apenas  de  casadas,  y  no  agora, 
que  apenas  tienen  quinze ,  quando  quieren 
tratar  de  casamiento  por  sus  manos. 
Drusila  ven  acá.  Drusi.  Señor,  que  mandas? 

RuA.  Sabes  tu  quien  es  este  venturoso 

Falla  •». 
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galán  que  Isabela  (3)  quiere?  no  (4) niegues 
la  verdad,  que  por  Dios  que  me  lo  pagues. 

Drusi.  Temblando  estoi,  mejor  serádezirselo 

pues  él  lo  ha  de  saber.  Ruft.  No  me  respondes? 

Drusi.  Señor ,  yo  entiendo  que  es ,  si  no  me  engaño, 
Marsilla ,  este  galán  vezino  tuyo. 

Ruft.   Marsilla?  Dril*.  Si  señor.  Ruft.  Aúq.  esmui noble, 
es  muí  pobre  Drusila ,  y  ella  tiene 
tan  poco  dote,  que  a  seis  mil  no  llegan , 
y  para  sustentarse  noblemente , 
conforme  lo  que  son,  doze  son  pocos  : 
buena  elección  ha  hecho ,  mejor  fueran 
los  que  tiene  de  renta  don  Goncalo , 
y  dexar  necedades  de  aficiones : 
gente  se  ha  entrado  acá. 

Sale  Lain  lacayo  de  Martilla. 

Lain.  A  buen  tiempo  llego, 

que  Rufino  está  aqui.  Drusi.  Lain  es  este 
criado  de  Marsilla.  Ruft.  Vendrá  a  caso 
por  el  papel  que  le  escriuia ;  estaua 
por  dársele ,  naziendo  vn  disparate  : 
que  se  entre  aqui  con  tanta  desvergüenza? 

Lain.  Diego  Marsilla  mi  señor  os  besa 
las  manos,  y  licencia  pide  aora 
para  entrar  a  besarlas  (5).  Ruft.  Dezilde ; 
mas  es  respuesta  descortés,  que  importa? 
pero  mejor  será ;  dezilde  amigo 
que  entre  mui  en  buen  hora. 

Lain.  Él  cielo  os  guarde. 

Vase  Lain. 

Ruft.  Drusila  éntrate  allá ,  y  a  tu  señora 

no  digas  con  quien  quedo.  Drusi.  Darete(6)gusto, 
y  cumpla  el  Je  Isabel  el  cielo  justo. 
vase  Drusila,  y  entra  Marsilla,  y  Lain. 

Mar.  Besóos  las  manos,  ruft.  Bien  venido  sea 
vuessa  merced,  señor,  a  aquesta  casa  : 
tome  vna  silla.  MarM.  merced  (7)  se  assiente. 

ruft.   Sin  duda  adiuinó  lo  que  escriuia 
Isabel ,  y  ha  venido  con  intento 
de  poner  por  efeto  su  deseo. 

Mar.   Lain  aguarda  a  fuera.  Lain.  Fuera  aguardo, 
y  auisame  del  fin  deste  sucesso , 
que  si  es  feliz^  como  mi  amor  lo  espera, 
partiré  a  las  ventanas  de  tu  casa 
a  poner  luminarias  y  faroles , 
y  en  las  que  tengo  en  las  narizes  luego. 

Mar.   Eres  honrado.  Lain.  Y  noble,  aunq.  Gallego. 

vasetLain. 
Mar.  Buenos  respetos  Rufino 
de  bien  nacido ,  y  hidalgo, 
me  obligan  -que  os  importune , 
con  que  procuro  obligaros. 
Assi  como  abrí  los  ojos 
a  los  rayos  del  sol  claro , 
miré  otros  soles  diuioos , 

2ue  al  Sol  del  cielo  afrentaron, 
xa  dueño  destos  soles 
vn  Serafín  de  alabastro , 
que  para  monstruo  del  mundo 
nació  con  semblante  humano. 
Alta  inclinación  de  estrellas, 
a  mis  pensamientos  altos 

Suió  a  vn  mismo  fin  de  amor « 
esde  nuestros  tiernos  años. ' 
Con  la  costumbre ,  y  los  dias 
se  fue  este  amor  aumentando , 
que  puesto  que  niño  siempre , 
crece  en  sentir  los  cuidados. 
Ya  estimando  los  fauores¿ 
a  pedir  zelos  llegamos 
de  las  pinturas  de  amor, 
sombras  que  finie  el  engaño. 
Ya  conocimos  el  miedo 
de  amor ,  legitimo  hermano , 
que  siempre  sus  passos  sigue , 
y  nació  con  él  de  un  parto. 
Este  es  de  naturaleza 
couarde,  que  imaginando 


(*)  Isabel. 

Palta  quité  un  me. 
Besároslas. 
Darla  ha. 
Vnasartad. 
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impossrbles,  anda  siempre 
amarillo ,  y  espaulado. 
Este  dixo,  gue  la  ausencia 
causaua  oluido ,  a  qnien  tantos 
amantes  han  desmentido, 
aunque  le  amparan  los  vanos. 
Pero  para  que,  Rufino, 
con  circunloquios  te  canso 
de  amor ,  mirando  en  la  nieue 
que  el  sol  en  tierra  tus  años. 
Basta  de  zirte  que  estoi 
de  tu  hija  enamorado , 
desde  mis  años  primeros, 
su  belleza  idolatrando. 
Con  la  enanca  ha  crecido 
este  amor,  y  crece  tanto, 
que  sin  guardarte  respeto 
oesta  manera  te  hablo. 
Hidalgo  como  tu  soi , 
tus  amigos  y  criados 
mis  paefres ,  jo  esclauo  tuyo : 
si  amor  en  anos  gallardos 
Tuuiste ,  y  sabes  lo  que  es , 
vu  bien  vn  siglo  esperando  (i), 
que  assi  parecen  los  dias 
para  el  que  espera  alcanzarlos, 
(Jue  a  dona  Isabel ,  aquella 
que  es  de  los  cielos  retrato', 
cuyo  nombre  solamente 
es  el  cielo  de  mis  daños, 
Me  la  des  eu  dulces  bodas , 
que  seis  años  ha  que  aguardo 
esta  segunda  Raquel, 
por  quien  he  de  ser  tu  esclauo. 
Assi  tu  blanca  cabeza , 
que  imita  al  inuierao  cano , 
Abriles  de  nietos  tuyos 
remocen  con  mil  abracos. 
Assi  de  su  enjambre  hermosa, 
dulcemente  rodeado 
estés,  mirándote  el  rostro 
en  diferentes  retratos. 
Ansi  los  gozes  después 
eu  venturosos  estados, 
vnos  por  la  espada  insignes, 
otros  por  letras  mas  altos. 

Ponese  de  rodillas. 
Ansi ,  Analmente  seas 
embidia  de  tus  contraríos , 
espejo  de  tus  amigos, 
y  ue  tu  esperanca  amparo. 
Rufi.%  Aleaos  del  suelo,  que  son 
estremos  extraordinarios     •* 
essos.  Mar.  Primero,  Rufino, 
me  has  de  dar  el  sí ,  y  tus  manos. 
Rufi.   Aleaos ,  que  tan  de  repente 
lo  que  ha  de  ser  tan  pesado , 
resoluer,  no  será  justo , 
dadme,  señor,  mas  espacio. 
Mor.  Esta ,  como  siempre  suele , 
en  la  remission  el  daño, 
eu  la  tardanca  el  peligro , 
qne  haze  el  tiépo  mil  agrauios. 
Rufi.   Yo  estimo  vuestra  persona , 
señor,  en  el  mismo  grado 
que  puedo  estimar  mi  hija , 
y  de  quien  sois  tengo  claro 
testimonio,  y  Teruel 
eslima  vuestros  nassados 
por  hidalgos  muí  notorios , 
yo  quisiera  gusto  daros , 
por  estarme  a  mi  también ; 
mas  solamente  reparo. 
Mar.  Kn  que  reparáis?  rufi.  En  ser 
vos  pobre ,  y  vo  no  sobrado 
para  daros  a  mi  hfya. 
Yo  quisiera ,  el  cielo  santo 
lo  sabe,  teoer  que  dalla 
vn  muí  grande  mayorazgo 
para  casalla  con  vos, 
vuestra  persona  estimando, 


mas  fue  mi  suerte  muy  _  __ 
Mar.   Si  en  lo  demás  os  agrado, 
y  esto  solameule  impide 
que  no  goze  el  bien  g.  aguardo, 

Iiara  que  lo  que  me  falta 
rasque ,  señaladme  vn  plazo  , 
3ue  no  dexaré  del  mundo 
ima ,  tórrido ,  ni  elado , 
que  para  buscar  hazienda 
no  tragine ,  el  mar  passando. 
La  Feuisia ,  y  la  desierta 
Arabia ,  medirá  a  pa&soe ,  ♦ 
y.quitareles  el  oro 
«pie  roban  los  Aráñaseos. 
Cerneré ,  aunque  es  ünpossUkle, 
la  dorada  arena  al  Xanto , 
cuyo  cristal  fue  de  Trova 
espejo ,  otro  tiempo ,  claro. 
Balajes  me  dará  Egipto , 
Ceilan  diamantes,  el  Cairo 
girasoles ,  y  Surias 
crisólitos ,  y  topacios , 
bacedme  este  bien. 
Rufi.   Esto  es  justo,  (2) 

no  me  conuiene  negarlo ; 

Sues  mira  que  plazo  quiere»? 
>ame  de  espacio  dos  años. 

Rufi.   Yo  te  doi  tres,  y  tres  días, 
y  este  termino  passando 
casaré  mi  hija.  Marti.  Víuas  ' 
mas  que  el  tiépo,  siglos  largos ; 
dame  tus  pies  besarelos. 

Rufi.   Mejor  te  daré  los  bracos , 
y  al  cielo  ruego  que  bueluas 
con  salud ,  y  con  ducados, 
para  que  te  embidieu  todos , 
para  que  puedas  honramos , 
y  para  que  me  des  nietos, 
de  ti,  y  de  Isabel  traslados. 
Assi  le  podré  dar  gusto , 
gue  es  siépre  el  querer  for^allo , 
incitar  a  vna  muger 
a  pensamientos  huíanos. 
Esto  daré  por  escusa 
en  respuesta  a  don  Goncalo, 
y  pretenderá  otra  cosa. 

Marti.  Es  possible  padre  amado , 
en  cuyo  lugar  te  tengo :  (5) 
desde  oi  quiero  bien  tan  alto, 
mis  esperanzas  anima, 
loco  de  contento  parto. 
Sol ,  gue  eres  padre  del  oro , 

¿supiste  amar  a  vn  árbol , 
umana  muger  primero , 
aunque  de  pecho  inhumano , 
Tus  minerales  me  enseña , 
descúbreme  los  sagrados 
lugares  de  tu  tesoro , 
para  ver  el  bien  que  aguardo. 
Assi  de  la  planta  nerroosa 
que  adoras ,  mires  tus  rayos 
ceñidos ,  o  menos  fiera , 
te  encadene  eu  dulces  lazos ; 
Assi  eu  la  caliente  Zona 
el  Anüpoda  tostado, 
ya  que  por  Dios  uo  te  adore, 
te  leuaute  simulacros , 
Que  yo  con  mi  dueño  hernioso, 
si  bazos  esto,  haré  que  ajilando 
tu  salgas,  ella  se  esconda, 

C arque  resplandezcas  tanto, 
os  poéticos  discursos 
dexa  aora,  lujo ,  y  vamos 
a  firmar  las  escrituras 
>  deste  concierto. 
Marti.  Las  manos 

para  besarlas  mil  veres 
me  da  de  noeuo. 
Rufi.  Queestraño 

(í)  K«  Jntto. 

(5)  Bs  prolmblt  {«•  ti  verdadero  testo  »rif¡**i  Aun 
JL*  potiMe,  pato 
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i  amor ,  que  amante  tan  tierno ! 

MarsiSTiempo ,  q.  veloz,  q.  botando  (1) 
llenas  tras  de  ti  los  días, 
s  apresura  el  buelo ,  tanto  * 

que  precipites  las  horas 
i  desde  el  Oriente  ai  Ocaso , 

porque  no  parezcan  siglos, 
los  que  passaré  esperando. 
Yme ,  y  noten  don  Gonzalo ,  y  Garceron. 
'  sw.Oí  me  ba  dado  RuGno  la  palabra 

de  darme  la  respuesta.  Gar.  No  lo  dudes, 

tuya  será,  que  vn  mayorazgo  rico 

do  es  para  desechar,  y  aunque  ella  adore 

esse  galau ,  y  sea  otro  Narciso 
>     a  tus  cosas ,  no  ai  cosa  como  el  oro , 

después  que  se  vsan  galas  en  el  mundo : 

el  oro  es  de  buen  talle ,  el  oro  es  noble , 

el  oro  es  de  diuino  entendimiento , 

el  oro  es  mas  valiente  que  Alcides; 

y  para  encarecer  qualquiera  cosa , 

dizen  que  es  como  vn  oro. 
Tocan  cazas. 
^m. Escucha  atento, 

la  eaxa  bueluen  a  tocar,  gar.  Yo  pienso 

que  se  querrá  partir  la  compañía , 

porque  en  Teruel  no  deue  de  hazer  noche. 
gonX anclo  parece  que  echan ,  escuchemos, 

que  ansi  la  nouedad  saber  podremos. 

Salga  vn  lamber,  y  diga  en  alia  voz. 
imb.  Todos  los  oficiales  y  soldados 

del  Capitán  don  Pedro  de  Gueuara 

con  sus  armas ,  estén  en  la  vandera 

tlentro  de  vn  quarto  de  hora,  a  lo  mas  largo, 

porque  ai  necessidad  de  marchar  luego; 

y  el  que  faltare,  pena  de  dos  tratos 

de  cuerda,  gar.  Con  q.  bueluen  loco  a  vn  hombre. 
mb.  Mandase  apregonar,  porque  venga  (2) 

a  noticia  de  todos.  Vate. 

gon. Ellos  marchan 

con  esta  breuedad,  porque  sin  duda 

es  menester  socorro  en  la  Goleta; 

denle  al  Cesar  los  cielos  la  Vitoria 

que  merecen  sus  hechos  y  deseos. 
Safe  Morrilla,  y  el  Capitán  don  Pedro  y  Lain. 
rr.   El  señor  Capitán  merced  me  haze. 
Pe.  Daros,  señor ,  mi  mesa  con  mi  esquadra 

es  seruicio  pequeño  a  la  nobleza 

que  tenéis,  y  al  buen  talle,  y  tantas  partes 

como  mostráis ,  de  raro  entendimiento : 

la  vandera  os  prometo  en  la  primera 

ocasión  que  el  Alférez  la  dexare , 


r. 


\  no  parece  mal  seruir  primero. 


osóos  las  manos  por  mercedes  tantas , 
yo  saleo  de  mi  tierra ,  con  intento 
de  no  boluer,  o*  de  boluer  tan  rico, 
ouc  no  aya  menester  a  ningún  deudo. 
re.  La  guerra  suele  nazerlo  fácilmente , 
l>ues  guarda  el  enemigo  algunas  vezes9 

1>ara  el  soldado,  con  auaras  manos, 
a  plata  y  oro.  Lain.  Yo  también  os  teso 
tas  manos,  y  os  suplico,  que  mi  placa 
la  mandéis  assentar,  y  algún  amigo 
<tue  su  mesa  me  dé,  que  soi  hidalgo 
no  los  Lainez  de  Galicia  antiguos , 
que  por  varón  deciendo  de  Lain  Caluo , 
y  pienso  que  fue  el  Cid  mi  bisaguelo , 
mas  parentesco  tengo  con  babieca. 
.  Sierre  has  de  hablar  de  burlas  f  Laiu.Yo  de  burlas  ? 
rie  veras  hablo  aora,  y  muí  de  veras , 
Capitán  quiero  ser,  y  honrar  mi  casa. 

e.  Díen  me  parecen  essos  pensamientos , 
a  parte  vamos  donde  avra  ocasiones 
en  que  mostrar  essos  gallardos  bríos. 

• .  Si  preguntar  se  puede ,  donde  ? 

f.  Al  África. 

.  No  ai  una  cena  en  toda  essa  prouiucia , 

mejor  fuera  la  guerra  eu  Ribadauia. 
ii. Este  es  el  Capitán,  y  viene  hablando 

cutí  el  Marsilla:  assi  pluuiera  el  cielo, 

que  fuera  con  intentos  de  partirse 

¿obra  «1  tefUBdo  q*4* 
Para  qa«. 


de  Teruel,  d.  Pe.  Señor  apercebios, 

porque  he  de  marchar  luego.  Mar.  Yo  no  tengo 

mas  que  partir,  d.  Pe.  Pues  dessa  suerte  voime. 

si  licencia  me  dais,  porque  pretendo 

que  no  se  ponga  el  Sol  sin  que  salgamos , 

aue  será  menester ,  a  Cartagena 
egar  con  breuedad. 

V ase  don  Pedro  Capitán. 

Mar.   Guárdeos  el  cielo. 

Lain  pártete  a  casa.  Lain.  Iré  en  vn  buelo. 

Vate  Lain. 

d.Gon.Que  nouedad  es  esta?  Mar.  Don  Gonzalo 
voime  a  la  guerra. d.  Gó.  Que  dezis?  Mar.  Agora 
me  podéis  ver  marchar,  que  los  hidalgos 
no  es  razón  que  se  estén,  siendo  tan  pobres, 
en  su  patria ,  pudiendo  por  la  guerra 
valer,  d.  Gó.  Dezis  muí  bien,  q.  estarse  vn  hombre 
como  vos  en  su  tierra,  sin  poderse 
traer  como  quien  es,  es  triste  cosa  : 
pluguiera  a  Dios  que  no  me  detuuiera 
esse  mayorazguiho  que  mis  padres 
me  dexaron,  que  ate  que  no  pisara 
tan  presto  tierra  de  Aragón.  Mar.  Mnudadme 
don  Gonzalo ,  que  voi  a  preuenirme, 
porque  la  Compañía  marcha  luego. 

d.  Gon.  Que  a  mandarme  embieis,  solo  os  suplico, 
y  agora  me  dexeis  en  vuestra  ausencia 
en  que  pueda  sentiros.  Mar.  Dios  os  guarde; 
que  diferente  es  lo  que  encierra  dentro. 

d.  gon. É\  dexais  en  Teruel  dama ,  dezidme 

quien  es,  que  vo  me  encargo  de  guardalla, 
(3)  y  con  mas  cuidado  que  si  mera  mía , 
que  el  Sol  no  la  verá,  si  es  vuestro  gusto. 

Mar.  A  estar  enamorado,  don  Gonzalo, 

no  dexara  a  Teruel;  vuestros  deseos, 
como  es  justo,  agradezco ;  a  Dios  que  es  tarde. 

d.gó.  Enternecerme  hazeis.  Ma.  El  cielo  os  guarde. 

Vate  Manilla. 

d.gon.Qae  te  parece,  Garceran,  ai  hombre 
mas  dichoso  que  yo?  pudiera  darme 
mas  dichas  la  fortuna?  haz  regozijos 

3ue  acompañen  los  mios,  que  esloi  loco 
e  amor ,  y  gusto  juntamente,  es  sueño?, 
gar.    Yo  lo  miro,  señor,  y  no  lo  acabo 

de  creer;  viue  Dios  que  eres  dichoso. 
d.gon.Oi  es  tu  oía,  Garceran ,  tns  dichas 

han  de  luzirse  en  ti  también ,  pues  eres 

el  secretario  de  mis  .bienes  todos  : 

ponte ,  en  llegando  a  casa ,  aquel  vestido 

de  oro  y  azul ,  y  esta  cadena  encima. 
gar.    Yiuas  mas  años  que  quilates  tiene. 

Sale  Rufino. 
Rufi.  Aqui  está  (4)  Gonzalo,  d.aon  Señor  mío ! 

vuestras  manos  me  dad.  Rufi.  Iesus,  las  vuestras 

besaré  yo  mil  vezes.  d.  gon.  Que  ai  de  nueuo 

en  mi  dicha,  señor?  Rufi.  Que  yo  quisiera 

sentiros,  dando  gusto,  mas  el  cielo 

guia  las  cosas  por  diuersas  partes. 
d.gon.Que  es  esto,  que  desdicha  me  preuiene 

la  fortuna?  Rufi.  Señor,  todos  los  padres 

estamos  obligados  en  conciencia , 

quando  ai  inconuenientesa  estoruallos ; 

mi  hija  tiene  inclinación  notable 

avn  hidalgo,  de  suerte,  que  imagino 

que  es  impossible  cosa  dé  la  mano 

a  otro  dueño  ninguno,  porque  ha  sido 

este  amor  en  los  años  aumentado. 

Supe  la  intención  dellos,  parecióme 

que  siendo  igual  en  calidad ,  que  estaua 

obligado  a  ub  hazer  cosa  al  contrario, 

no  fuera  causa  de  desdichas  nucuas  : 

la  falla  que  tenia  era  ser  pobre, 

pidióme  de  tres  años  y  tres  dias 

plazo  para  boluer ,  de  suerte  puesto , 

que  a  mi  hija  pudiesse  yo  entregalle; 

vo  se  la  concedí ,  haziendo  luego 

las  escrituras,  de  Teruel  se  parte , 

esto  ha  sido  forcoso ,  y  esto  lia  sido 

la  respuesta  que  os  doi  resueltamente , 

perdonadme ,  y  mandadme  juntamente. 
Vate  Rufino. 

(i)  Sobra  la  y. 
W  Dtbe  tallar  Jfe». 
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d.  gon.  Pudiera  ser  la  fortuna 

mas  contraria  a  mi  esperanza , 

(I  amor  mas enemigo, 

ni  vna  muger  mas  ingrata  ? 

Uuaml»  fuuoraliles  uueuas 

en  mi  forluiia  esperaua , 

deshecha  tormenta  corro, 

<l<l  oluitío  por  las  aguas. 

Que  presto  que  muda  el  tiempo 

las  venturas  en  desgracias, 

eu  pesares  los  plazeres, 

v  eu  tormentas  las  booancas. 
( I)  tjuc  tirano  dueño  mió , 

que  j:ssi  aborreces  vu  alma , 

si  tus  oluidos  me  yelan, 

zelos  furiosos  me  abrasan. 

Une  liaré  Garceran,  que  haré? 

loco  cstoi. 
gar.     Señor  aguarda, 

q.  aya  ausencia,  y  en  la  auseucia 

naze  el  tiempo  mil  uiudauoas. 
a.  gon.  Mi  enemigo  va  a  la  guerra, 

y  mayor  guerra  amenaza 

ul  muro  de  mis  sentidos. 
Tocan  taxas. 
(*ar.    V  a  me  parece  que  marchan. 
d.  (¡oh.  A  veríe  salir,  sin  duda 

saldrá  mi  ingrata  adorada. 
(jar.    Siu  duda  que  lo  adiuinas, 

que  hau  abierto  la  ventana. 
d.  Gon.  Ya  sale  doña  Isabel 

como  quando  sale  el  Alna 

a  dar  auisos  del  dia 

i  i¿lre  arreboles  de  nácar. 

jucharé? 
Car.    Vamonos  de  aqui, 

no  estés  con  untas  \  enlajas 

embidiaudo  agenas  dichas. 
a.  Gon  Dcxame  verlo  que  passa , 

(¡uo  el  amor  gusta  mirar 

sus  afrentas. 
Sal*  alo  alto  dona  Isabela  Qrutila 
d.  ka.  Con  estraña 

breuedad  se  determina. 
Dras.  Todo  esto  al  tiépo  adelanta. 

v  tres  años  passan  presto ; 

Tu  (rndre  dio  muestras  claras 

de  1  uraude  amor  que  te  tiene , 

>  el  del  amor  que  le  abrasa, 
o.  ha.  Lleno  do  gusto,  y  de  risa, 

cu»  amorosas  palabras 

llegó ,  dándome  las  nuenas 

auuque  fue  pensión  muí  cara 

esta  ausencia.  Drns.  Ya  parece 

qu;»  la  compañía  marcha. 
Tocan  cazas  t  g  salgan  soldad*  marchando,  a  Manilla 

detrás,  g  Lato  laeamo  gradas*. 
d  Isa.  la  mi  soldado,  Urusila, 

con  la  soldadesca  gala, 

al  Sol  haie  competencia. 
Uros.  A  verle  los  ojos  alca. 
d  don.  Om  las  lenguas  del  amor, 

que  son  tos  ojos ,  se  hablan 

tareera» ,  y  al  parecer 

t  sian  rindiendo  las  afanas; 

de  oltído,  y  déselos  amero. 
ti.  Un.  |  uune ,  Dnuáia ,  que  es  vana 

la  rvMslencia  que  he  hecho, 

tiendo  que  el  bien  se  me  aparta. 

Desmanase  daña  Ismael. 
flr.«.  Dtssimula. 
d.  Iso.  Cumo  {Hiedo? 
d.  (¡vu.  Di  smavuse  en  la  ventana 
con  el  niurho  sentimienio, 

>  él  «laudóme  emlndia  marcha. 
Pasta»  tadas ,  *  aneda  Uta. 

Uta    A  Dios .  Drus:!a,  que  \o¡ 
a  Ui  guerra  ñor  tu  cansa, 
de  adonde  pienso  borne* 
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si  el  cielo  samo  me  aguarda , 

como  pueda  ser  tu  esposo; 

y  en  lauto  que  mi  t spcraixa 

viue ,  a  pesar  de  embidiasoe , 

veras  como  te  regala 

Lain. 
Dru.   Guárdenle  los  cielos. 
Lain.  En  ceziua,  y  em|iaiiadas 

has  de  teuer  aqui  Moros 

dos  días  por  la  semaua ; 

pero  acuérdate  de  mi, 

porque  no  quisiera  ingrata 

estar  en  África  yo , 

y  ser  tu  la  renegada. 
Sale  el  Sargento. 
Sar.    Marchad  soldado ,  que  es  esto  1 
Lain,  El  señor  Sargento  manda 

(iue  marche ,  a  Dios ;  de  llorar 

Heuo  el  alma  cou  lagañas. 
Yanta  Lain,  y  el  Sargenta. 
Dru.   Señora ,  señora  mía 

buelue  en  ti. 
d.  Isa.  Drusila  amada , 

mi  dulce  soldado  Aiesse? 
Drus.  Ya  ha  paasado  de  la  placa 

la  compañía. 
d.  Gon.  Ya  ha  buelto 

del  desmayo,  y  mi  esperan?? 

pjesmaya  de  nuevo  aora. 
d.  Is.  Ruego  a  Dios  dueño  del  alma, 

que  quando  en  África  pongas 

el  pie,  de  las  lunas  blancas 

seas  assombro ,  y  que  bueluas 

vitorioso,  y  rico  a  españa. 
d.  Gó.  Ruego  a  Dios  fiero  enemigo 

que  no  te  suceda  nada, 

que  en  tu  desdicha  no  sea 

pues  que  de  zelos  me  matas. 
d.  Is    Ruego  a  Dios,  q.  el  mar  sobenuo 

passes  al  África  en  calma, 

y  a  la  quilla  de  tu  leño 

se  humillen  los  montes  de  agua. 
d.  Gó.  Ruego  a  Dios,  q.  el  mar  te  anegue 

antes  de  tocar  la  playa 

del  África ,  viendo  a  vu  tiempo 

sus  olas  azules  ranas. 
d.  ha.  Ruego  a  Dios,  q.des  al  Cesar , 

en  la  primera  batalla, 

la  Vitoria  que  desea , 

a  pesar  de  África,  y  Asia. 
d.  Gon.  Ruego  a  Dios,  q.  eJ  concón 

te  pasee  morisca  «mea 

de  izquierdo  Alarbe  ginete 

de  vn  bote,  por  las  espaldas, 
rf.  Isa.  Ruego  a  Dios,  q.  te  corone» 

de  laurel,  y  de  alabancas, 

y  para  dezir  tus  hechos 

no  tenga  lenguas  la  fama. 
d.  Gé.  Ruego  a  Dios  q.  si  botuirres 

rico,  y  vitorioso  a  España, 

en  bracos  de  tu  enemigo 

halles  gozando  a  tn  dasu. 
d.ls.  Ruego  a  Dios.  q.  bueie  el  tirpo 

de  mi  deseo  en  las  alas. 
d.  Gó.  Ruego  a  Dios,  q.  musca  veas 

el  «lia  del  bien  que  aguardas. 

IORNADA  II 

Salen  don  /««a,  9  dé  Ptdro  dé  guerra,  can  rw*w.  j  *'  1 
dentra  curas  9  diz*  ei  Sásrgania 

¿Vi.  Sor.  Marchad  eo  la 

al  moro  de  b  Goleta 
d.  Pe.  El  fiero  asar  se  inqoirCa. 
d.  /asa.  Marcha  vuestra  coajoaéna 

A  plantar  las  pinas?  tf.  fv  \» 

don  loan,  que  queda  d> 

al  Cesar. 
o\  lana.  Sitada 

doarVaVo, 

qneavrade 
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sin  que  le  guarde  respeto, 
que  es  playa  abierta  en  efeto 
para  qualquier  temporal. 
d.  Pe.  Yo  solo  lie  salido  a  tierra  * 
que  recouocer  espero 
mejor  desembarcadero. 
d.  Iu.  Cierta  es  esta  vea  la  guerra, 
La  Goleta  ha  de  rendirse , 
que  no  podrá  Barbarroja, 
si  Carlos  Quinto  se  enoja, 
ui  esperar,  ui  resistirse. 
d.  Pe.  Ha  desembarcado  ja 

vuestra  compañía?  d.  Iuan.  Si, 
con  las  piezas  marcha  allí, 

¡Hipara. 
y  la  Real  señales  da 
De  bazerse  al  mar.  d.  P.  antes  no 
desembarcarse  pretende 
el  Cesar,  q.  el  tiempo  entiende. 
d.  ¡u.  Ya  vna  falúa  llegó, 

Y  otra  de  conserua  luego. 
Dent.  A  costa,  a  costa  la  barca, 
Carlos  Quinto  desembarca. 
Disparan, 
d.  Iu.  El  aire  ha  quedado  ciego 
Del  humo,  y  al  Sol  presumo, 
que  con  mirarse  tan  alto 
le  da  el  humo  sobresalto. 
d.  Pe.  Y  da  auiso  al  Moro  el  humo. 
d.  Iu.  Bl  del  Basto,  General 

de  tierra,  a  tierra  ba  llegado. 
d.  Pe.  El  es  vn  muí  gran  soldado. 
d.  iu.  Don  Luis  de  Portugal 
El  Infante  le  acompaña, 
oran  soldado  Portugués. 
d.  Pe.  Cuñado  de  Carlos  es. 
d.  Iu.  Y  la  nobleza  de  España 
Tras  ellos. 
Vd  saliendo  como  los  va  nóbrando. 
d.  Pe.  El  Duque  de  Alna 

es  este.  d.  Iu.  Ha  de  ser  Sol 
De  nuestro  Ocaso  Español, 
A  quien  haze  Marte  salua. 
Con  el  de  Mondejar  viene. 
d.  Pe.  Que  Toledo,  y  q.  Mendoca. 
d.  Iu.  Ningún  Reí  tal  valor  goza , 

ni  tales  vassallos  tiene. 
d.  Pe.  La  proa  de  la  Real 

hazen  que  la  arena  marque, 
*  porque  mejor  desembarque 
el  Cesar. 
d.  Iu.  No  han  hecho  mal, 

Que  esta  el  tiempo  alborotado, 
y  este  Leueche  inquieta 
el  mar,  con  sorda  mareta. 
d.  Pe.  Ya  como  tan  gran  soldado  v 
armado  el  Cesar,  ocupa 
la  proa  de  la  Real. 
d.  Iu.  Que  notable  temporal? 
d.  Pe.  Ya  se  acerca  la  charapa. 
d.  Iu.  El  Principe  de  Salerno 
valeroso  Italiano, 
al  Cesar  le  da  la  mano : 
respeta,  o  amar  (i)  el  gouierno 
Desse  valeroso  Atlante, 
de  las  Águilas  de  Roma, 
q.  en  ti,  como  a  (3)  Marte,  assoma, 
humilla  el  cuello  arropante. 
d.  Pe.  Ya  desde  la  proa  salto  (3) 
a  la  chalupa ;  mas  cielo 
en  el  mar  cayó.  d.  Iu.  Reselo 
uue  si. 
rf.Ltfú.Que  le  sobresalta 

A  vuestra  Señoría? 
Marq.  Al  mar 


Duq. 


pienso  que  el  Cesar  cayó. 
Vn 


soldado  se  arrojó, 
y  le  pretende  sacar 
A  tierra. 
Mend.  Estrado  caso ! 


il)  U»r. 

<t)  Cono  larte. 

(J)  Salla. 
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acudamos  allá  todos. 
Entrame  los  que  saltaron, 
d.  Iu.  Por  que  diferentes  modos 
la  fortuna  impide  el  passo 
A  los  altos  pensamientos : 
que  a  quien  le  suele  temblar 
el  mundo,  se  atreua  el  mar? 
d.  Pe.  Banle  soberuia  los  vientos. 
Yante  y  entra  Manilla  con  Carlos  Quinto  en  los  bracos,  todo 
mojado,  y  todos  los  Grandes  que  salieren  con  él. 
Marq.  (A)  A  fuera,  pondrele  en  tierra, 

Y  podran  llegar  después. 
Car.    Infante ,  Duque,  Marques, 

famoso  Meuaoca. 
Marq.  Encierra 

El  mundo  mayor  valor. 
Duq.    Denos  vuestra  Magestad 

su  mano. 
Car.   Primos,  llegad 

a  mis  bracos. 
d.Luis  Con  que  amor, 

Y  pecho,  al  prospero  caso 
(3)  a  la  fortuna  siniestra 

vuestra  Magestad  se  muestra ; 

aora  imagino  escaso 

Para  vuestra  Magestad 

el  cielo. 
Duq.    Ansi  lo  parece. 
Car.    Vuestra  Alteza  fauorece 

su  sangre. 
Mend.  Esta  oouedad 

Pudiera  damos  señor, 

en  la  empresa  mal  agüero. 
Car.    Mendoca,  al  fin,  agorero, 

no  ai  encubrirlo. 
Mend.  El  temor 

De  la  inconstante  fortuna 

encoge,  y  tal  vez  el  cielo 

de  Jos  sucessos  del  suelo 

da  señal  en  Sol,  y  Luna. 

Como  la  persona  Real 

de  tanta  importancia  es , 

todo  nos  turba. 
Car.    Marques, 

aun  no  se  os  vertió  la  sal, 

Sue  es  el  agüero  mayor 
e  los  Mendosas. 
Mend.  No  importa 

verterse,  porque  no  ai  corta 
dicha,  con  vuestro  valor. 
Car.    Ni  con  la  vuestra  ai  empresa 

3ue  yo  pudiera  temer : 
izen  que  dixo  al  caer, 
Cesar,  de  quien  oi  professa 
ser  mi  valor  semejanca 
en  semejante  ocasión , 
que  tomaua  possession 
con  la  dichosa  esperanca 
Que  tenia,  de  la  tierra 
a  donde  entonces  cavó , 
y  lo  que  dixo  cumplió 
(6)  de  la  venidera  guerra. 
Y  en  la  África  fue  tambieu , 
quando  la  vino  a  reudir : 
yo  también  podré  decir, 

Cerque  con  temor  no  estén 
os  que  me  ha  visto,  que  tomo 

en  tan  dichosa  ocasión 

de  tierra,  y  mar  possesion , 

porque  oí  mar  y  tierna  domo. 
d.Luis. Vuestra  Magestad  se  vea 

señor  de  las  partes  tres 

de  la  tierra,  y  de  sus  pies 

alfombra  humilde  el  Sol  sea. 
Car.    El  Principe  de  Salerno 

boluiose  al  mar? 
Marq.  Si  señor, 

tuuo  en  la  tierra  temor, 

que  sin  su  \ista,  y  gouierno 

Peligraría  la  armada , 

(4)  Man. 
(Si  T  i  la 


S 


Bata. 
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y  al  mar  luego  se  boluió, 
que  a  vuestra  Magestad  vio 
on  tierra,  y  assegurada 
Su  persona,  y  me  parece 
que  quiere  hacerse  á  lo  largo 
por  temer  la  playa. 
Car.    El  cargo 

3ue  le  confio  merece, 
icn  hará  de  hacerse  al  mar, 
que  esta  playa  es  arenosa, 
y  de  escollos  peligrosa , 
y  romperse ,  o  encallar 
Pueden  algunas  galeras , 

Duq.    El  mal  tiempo  durará 
poco,  que  parece  (1)  ya 
(2)  menos ;  ya  las  olas  fieras. 

Car.    Donde  se  fue  aquel  soldado, 
que  del  mar  me  libró  ansi? 

¿.Ltftf.Corriédo  vn  mar  está  allí , 
de  la  frente  al  pie  mojado. 

Marq.  Mirad  que  su  Magestad 
os  llama : 

Marti.  Suerte  mudable, 
fauorecedme ; 

Car.    Notable 

aueis  andado,  llegad. 
Dadme  los  bracos, 

Mar  si.  Señor , 

esse  fauor  no  merezco, 
a  besar  los  pies  me  ofrezco , 
y  lo  tendré  a  mas  fauor. 

Car.    Muy  bien  los  bracos  merece 
el  que  del  mar  me  libró 
con  los  suyos,  y  el  que  dio 
embidia  al  mundo : 

Maní.  Oy  me  ofrece 

Vu  grande  bien  la  fortuna, 
có  que  goze  el  bien  q.  aguardo , 
passa  apríessa  tiempo  largo , 
nunca  lirme  en  cosa  alguna, 
Y  llegue  la  gloria  mia 
ala  dichosa  ocasión: 

Car.    De  adonde  sois? 

Marti.  De  Aragón. 

Car.    Dien  se  vé  en  vuestra  ossadia : 
Ha  mucho  que  sois  soldado? 

Marti.  No  señor,  bisoño  soy ; 

Car.    Seruid,  que  palabra  os  doy 
de  tener  de  vos  cuydado. 

Mar  si.  Guarde  a  vuestra  Mageslad 
mil  siglos  el  cielo,  amen. 

car.    Señal  a  las  piezas  den 
para  batir,  y  marchad : 
A  la  Goleta,  Marques, 
con  toda  la  infantería : 

Duq.  Vuestra  Magestad  podría 
mudar  vestido ; 

car.     Después : 

Duq.    No  vé  que  este  esta  mojado  ? 

Mend.  Vuestra  Magestad  no  vé, 

que  assi  no  es  razón  que  esté ; 

car.     Mus  lo  queda  aquel  soldado 
Que  contrastó  la  mareta : 
nunca  regalado  he  sido , 
no  he  de  quitarme  el  vestido 
hasta  ganar  la  Goleta 

Mend.  Vamos,  nue  prestojpodrá 
vuestra  Magestad  mudallc 
desse  modo. 

car.    Pues  a  dalle 

El  vltimo  assalto  ya. 
Yante  todos,  y  queda  Martilla  tolo. 

Marti.  Pudo  la  fortuna  darme 
mas  venturosa  ocasión 
de  enriquezerme,  y  honrarme, 
para  que  mi  pretensiou 
mns  pudiesse  assegurarme. 
Pudo  ponerme  en  lugar 
que  mas  pudiesse  alcancar, 
pues  oi  ocasión  me  ha  dado 
en  que  aya  en  bracos  librado 

(I)  Parteen. 

(t)  Mamona  las  ola»  nena. 
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a  vn  Rei  del  mundo  det  mar. 
Y  por  ello  mereciendo 
vn  premio  rico  y  honroso, 
me  han  pagado  prometiendo, 

auedando  vn  mar  prozeloso 
e  mi  resudo  corriendo. 
Que  es  esto  cielos  airados, 
mis  amorosos  cuidados 
desta  suerte  contrastáis, 
que  en  mi  bien  desobligáis 
Principes  tan  obligados  ? 
Que  bien  aguardo ,  que  espero 
con  tan  grandes  desengaños? 
Desdichado  soi ,  no  quiero 
esperar  mas ,  que  en  tres  años 
el  mismo  fin  considero. 
Salen  dos  marineros,  y  tacan  a  lain  atido  de  w 

echando  agua. 
Dentr.  Hiza,  hiza. 
Mar.    Que  ruido 

nueuo  es  este? 
Mari.  2.  A  tierra,  a  tierra. 
Marti.  De  vn  hombre  tira,  q.  asido 
de  vn  cable ,  contra  la  guerra 
del  mar,  a  tierra  ha  surgido. 
Mari.  1.  Atún  es  este  pescado. 
2.     La  vida  el  cable  le  dio. 
Lain.  Estoi  en  tierra ,  si,  o  no? 

1.  Suelte  el  cabo  seor  soldado, 
Que  ya  está  fuera  del  mar. 

2.  fío  tema  trágico  fin, 
vayase  al  Sola  enjugar. 

Yante  los  marinerot. 
Marti.  Por  el  cielo  que  es  Lain. 

Lestá  a  punto  de  espirar, 
ain.  Latn.  Quien  es? 

Marsi.Tu  señor, 

no  puede  hablar  con  la  pena. 

Lain.  Tu  voz  me  causó  temor, 
que  pensé  que  eras  vallena, 
que  Jorcada  del  rigor 
De  la  hambre,  me  venia 
a  tragar. 

Marti.  En  tierra  estás , 
buelue  en  ti. 

Lain.  Por  vida  mia  ? 

Marti.No  lo  ves ,  nuevo  lonas? 

Latn.  Mi  vallena ,  no  lo  via. 

Jfaró.Muerto  estás  lábié  gracioso 
mira  si  puedes  tenerte 
en  pie. 

Lain.  Aun  estoi  temeroso, 

y  en  tierra  engaño  a  la  muerte, 
que  como  toro  en  el  coso , 
Que  desta  suerte  tendido 
buscaua  uucua  ocasión , 
dándome  ya  por  rendido. 

Marsi.  Estraña  comparación 
a  tu  flaqueza  has  traído. 
Leuantatc. 

Lain.  Bien  me  pagas 

el  quererte  socorrer , 
assi  es  bien  que  satisfagas 
mi  deseo ,  y  con  bazer 
a  ti  el  sermeio,  le  estragas. 

Man.  Como?  Lain.  apenas  te  miré 
arrojarte  al  agua,  quaudo 
al  esquife  me  eché ; 
quise  apressurar  nadando, 
el  llegar  a  ti,  v  no  fue 
de  ningún  modo  possible, 
que  el  mar  furioso  y  terrible 
hecho  en  mil  olas  pedacos, 
los  pies  me  rindió,  y  los  bracos, 
y  fue  llegar  impossible. 
Rendido  me  lleuó  el  mar, 
y  las  olas  me  alargaron , 
y  mirándome  anegar 
marineros,  me  arrojaron 
vn  cable,  en  que  pude  dar 
fondo  en  la  tierra  a  despecho 
del  mar  soberuio  y  airado, 
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1  entrando  el  agua  en  vn  pecho, 

siempre  de  nueno  (1)  ocupado, 
y  nunca  del  satisfecho. 
'  Como  a  ti  te  sucedió? 

Martí,  Saqué  entre  tatos  temores 

libre  el  Cesar. 
Lain.  Que  te  dio  ? 
Martí.  De  palabras  mil  fauores. 
Lain.  Pesar  de  quien  me  parió , 
pensé  hallarte  Señoría, 
y  dessa  manera  estás? 
.Vtfrti.Que  quieres ,  es  dicha  mia. 
Uin*  No  tendrás  dicha  jamas. 

Disparan. 
Marti.  Ya  juega  la  artillería , 
que  tiene  aquel  rebelliu 
al  cauallero. 
Lain.    Que  importa  ? 
Martí.  Vamos  no  falte,  Lain, 

por  nosotros ,  que  la  corta 
dicha  no  se  vé  nasta  el  ün. 
Vamos. 
Lain.    Enjuguémonos 

primero. 
Martí.  Esso  le  desvela? 
Dent.    Santiago,  España. 
Lain.    Ai  Dios 

si  fuera  el  de  Compostela 
sobrara  vino  a  los  dos. 
Vanu,  y  talen  don  Gonzalo,  y  Rufino.     . 
I.  Gon.  No  pido  yo,  que  contra  la  escritura 

que  aueis  hecho,  señor  (2),  aueis  jurado, 
hagáis  cosas,  que  a  noble  no  parezcan, 
solo  os  pido,  y  suplico,  que  si  a  caso 
passado  el  plazo,  no  boluiere  a  España , 

0  a  Teruel ,  M arsilla ,  que  yo  sea 
dueño  dichoso  del  retrato  vuestro, 

*    sin  que  otro  a  esta  fortuna  Icuantasse 
vuestra  piadosa  mano,  pues  mi  hazienda , 
partes,  y  calidad,  no  desmerecen. 
fhr/L     Si  al  señor  don  Goncalo  no  ayudaran 
las  partes  que  conozco  de  nobleza , 
do  hazienda,  assiento,  y  discreción ,  bastante 
es  el  conocimiento  de  sus  padres, 
y  tanta  estimación ,  que  a  la  persona 
de  Isabel  tiene ,  para  darle  gusto 

1  «rimero  que  otro  alguno ;  yo  os  prometo 
de  que  seáis',  señor,  su  dueño,  uuando 
falle  a  la  obligación  Diego  Marsilla , 
por  muerte ,  o  (3)  por  falla  desventura  suya, 
eu  passando  del  plazo  vna  hora  sola ; 
pero  basta  entonces  no  ai  pedirme  nada , 
(jue  los  inconuenientes  que  os  he  dicho , 
son  causa  de  negaros,  la  (4)  que  cstaua 
tan  bien  a  su  persona ,  y  a  la  mia , 
y  guárdeos  Dios  con  esto.  d.  Gon.  El  cielo  quiera 
que  yo  os  sirua,  señor,  como  deseo, 
poniéndome  en  lugar  de  vuestro  hijo. 

ufi.     Y  alargará  mi  vida  el  regozjjo  (5). 
.  Gon.  Tiempo  ligero,  que  con  alas  leucs 

de  descanso  y  piedad ,  siempre  desnudas , 
|K»uascos  rindes ,  imposibles  mudas , 
uiuros  cntierras,  y  montañas  mueues. 
Ya  ceñidos  de  flores,  ya  de  nieues, 
de  hermosas  plantas,  en  cortezas  duras (6), 
que  arrebatas  al  mar,  al  bien  ayudas , 
con  plomo,  y  plumas  de  tus  horas  breues. 
Si  alguna  vez ,  de  quezas  lastimosas 

te  han  (7)  deíado  vencer,  passeu  los  años1, 
que  al  intérnalo  de  mis  glorias  veo. 
Harás  en  esto  alguna  de  dos  cosas, 

porque ,  o  me  acabarán  tus,  desengaños , 
o  verá  el  bien  que  aguarda  mi  deseo. 
Sote  Garceran. 
Gar.     Aquí  está.  d.  Gó.  q.  ai  Garcerá, 

ai  algo  de  nueuo?  Gar.  Nada. 
d.  Gon.  Viste  aquella  piedra  elada 

I)  Da  tIdo. 
tj  Toabais. 
I)  O  falla. 
I)  Lo. 

M  Vaaa  Huía* 
n  tinám». 
rj  T«  bu. 
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donde  mis  suspiros  van  ? 
Hablaste  aquel  impossible 
de  amor ,  aquella  quimera?  (8) 
diferencia  aquella  fiera  (9), 
mas  que  la  Esfinge  terrible? 
Aquel  monstruo  desigual 
de  belleza,  y  de  desden 
a  donde  miro  mi  bien , 
y  a  donde  viue  mi  mal. 
Aquella  muger,  en  fin , 
deste  olmo  enemiga  yedra , 
que  con  vn  alma  de  piedra 
es  terrenal  Serafín. 
Hablastela  Garceran? 

Gar.     Y  es  ablandada ,  señor , 
vencer  del  mar  el  furor , 
quando  con  arenas  dan 
Sus  olas,  al  sol  espanto, 
excediendo  su  ribera , 
no  he  visto  muger  mas  fiera. 

d.  Gon.  Que  resistir  pueda  tanto? 

Gar.     Casi  me  quiso  arrojar 

Suando  el  papel  llegué  a  dalle, 
esde  el  balcón  a  la  calle ; 
no  tienes  que  porfiar , 
Porque  no  la  has  de  vencer , 
si  a  la  del  Griego  parece, 
tu  porfía. 

d.  Gon.  Si.aborrece , 

mas  que  Troya  es  la  muger. 
Quien  es  aqueste  galán, 
que  con  braua  gentileza 
a  nosotros  endereca , 
al  parecer,  Garceran? 

Gar.     A  la  soldadesca  viene. 

d.  Gon.  Sobresaltóme  por  Dios. 

Sale  el  capitán  don  luán,  de  camino 

d.  lu.    Descuidado  estaréis  vos 
del  nueuo  huésped  ? 

d.  Gon.  No  tieun 

Has  necio  hóbre  q.  yo  el  suelo ; 
dadme  los  bracos  don  luán, 
que  soldado,  y  que  galán 
venis ,  que  clima ,  que  cielo 
Hasta  aora  os  ha  encubierto, 
que  de  vos  no  hemos  sabido 
uueuas  ?  d.  lu.  La  ocasión  ba  sido 
de  la  guerra ;  ya  por  muerto 
Iuzgado  me  avreis  acá. 

d.  Gon.  Solo  supe,  que  os  auia 
hecho  de  vna  compañía 
el  Cesar  merced  allá , 

Y  no  he  tenido  después 
mas  nueuas  de  vos. 

d.  luán.  A  solo 

Teros  rodee ,  que  al  Polo , 
donde  están  con  nuestros  pies 
Los  Antipodas  opuestos, 
por  solo  veros  llegara ; 
tenedlo  por  cosa  clara. 

d.  Gon.  Bien  se  ceba  de  ver  en  vos 
El  deseo  que  tenéis 
de  hazerme  merced ,  don  luán ; 
como ,  señor  Capitán , 
a  Zaragoza  os  bolucis? 

d.  Iuan. Ganó  el  O  sar  la  Goleta , 
como  aureis  sabido  vos. 

d.  Gon.  Buenas  nueuas  os  dé  Dios. 

d.luan.  Reformaron  mi  gineta, 

Y  assi ,  pidieudo  licencia , 
bolueré ,  determinado  (10) 
a  Zaragoca ,  llamado 

don  Goncalo ,  de  vna  herencia. 
d.  Gó.  Mucho  heredéis,  ruego  al  cielo. 
d.luan.  Para  seruiros  será. 
d.  Gon.  Couocisteis  por  allá 

don  luán ,  o  passó  con  vos 

<•)  (9)   ¿Será  el  sentido  cite? 

¿Hablaste  á  aquel  Imposible 

de  amor?  aquella  quimera 

o>  /hrmexaf  aquella  Sera, 

mas  qua  la  esfinge  terrible? 
(II)  Volftr  be  determinado. 
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vo  hidalgo  desla  villa , 

que  a  essa  ocasión  q.  ha  pastado 

saKó  de  aquí  a  ser  soldado , 

que  se  Uamaua  Marsilla  ? 
d. luán. Conózcale  como  a  mi, 

vu  muí  pran  soldado  es, 

uo  ha  visto  AragoD  (  después 

que  al  Romano  tuuo  ansí , 

mas  valeroso  soldado ; 

el  fue  el  primero  que  el  pie 

puso  en  la  Goleta ,  y  fue 

en  el  fosso  derribado, 

hecho  vn  espía  de  saetas 

dos  vezes  por  las  {ríñelas 

de  la  Morisca  canalla. 
d.  Gon.  Que  le  guarde  la  fortuna 

por  mi  mal :  donde  quedó 

aora?^.  luán.  Imagino  jo 

3ue  tras  la  vencida  luna 
el  Agareno,  seguirá 
v  '  al  Cesar  eu  la  conquista 
de  Túnez ,  que  aun  a  su  vista 
para  rendilla  estará. 
d.  gon.  Tan  gran  soldado  ha  salido? 
d.  Ju.    Tiene  en  África  gran  nóbre , 

vendrá  a  ser  vu  notable  hombre. 
d.  gon.  Pierdo,  oyéndolo,  el  sentido. 
Don  luán  Vos  aueis  llegado 
a  tiempo,  que  aueis  de  ser 
el  bien  que  podrá  tener 
vn  imposible  cuidado , 
Que  sin  esperanca  daua 

Stierra  a  mi  imaginación, 
uelgome  que  a  essa  ocasión 

llegué  a  Teruel,  d.  gon.  Estaua 

Sin  remedio,  aora  estoi 

don  luán  con  mas  esperanca : 

o  amor,  estraña  mudanza 

harás  en  mis  males  oi , 

Si  sucede  como  entiendo 

la  empresa  que  determino. 
d.  Iuan.  El  vestido  de  camino 

quitarme  luego  pretendo, 

Si  importa  quedarme  ansí. 
d.  gon.  Antes  con  él  ha  de  ser 

lo  que  pretendo,  d  lu.  A  poner 

lo  vamos  por  obra.  d.  gon.  Assi 

Alientas  mas  mi  deseo ; 

animo,  don  luán,  me  das 

de  vencer. 
d.luan.  Tu  le  teudrás 

si  está  en  mi  mano  el  trofeo. 
Vanse ,  y  sale  doña  Isabel. 
Is.    Si  ai  mas  tormétos ,  ausencia , 

con  que  matarme ,  y  hundirme , 

llueuan  sobre  mi,  que  (Irme 

siempre  ha  de  eslar  la  paciencia. 

Ai  querido  dueño  ausente 

quaudo  passará  esta  calma , 

y  podrá  gozarle  el  alma, 

a  tus  venturas  presente. 

No  ai  cosa  alguna  en  el  suelo, 

que  sin  ti  gusto  me  dé*, 

y  es  contra  otro  mar  mi  fé 

escollo  que  llega  al  cielo. 
Sale  Drusila  con  dos  almohadillas  y  en  vna 

cesta  vnos  libros. 
Drusi.    Ya  eslá  la  labor  aqui. 
Isa.      Tan  melancólica  estoi , 

que  a  nada  salida  doi , 

que  está  vn  laberinto  en  mi. 

Muestra  Drusila.  Drus.  Este  e¿ 

tu  cambrai ,  y  mi  labor 

i  sta.  d.  Isa.  Ai  si  quisiesse  amor 

dar  sus  alas  a  los  pies 

Del  tiempo,  porque  bolasse 

cou  mayor  velocidad, 

porque  de  mi  voluntad 

el  dueño  a  gozar  llegasse. 

Trofeos  le  labraría 

de  oro  y  plata ,  que  embullara 

'ftrtDt,  seguirá. 


Peoelope ,  y  leuaniara 

su  gloria  amor,  con  la  mia. 
Drus.    El  délo  tiene  a  su  cargo 

darte  lo  que  uieaa  amor. 
d.  Isa.  Ya  me  enfada  la  labor, 

lodo  me  es  prolijo,  y  largo. 
Drus.    En  que  podrás  dinertir 

tu  imaginación? 
d.  Isa.  En  nacía, 

ninguna  cosa  me  agrada . 
Drusi.  Quieres  leer,  y  esenuir? 
d.  Isa.  Están  los  libros  al? 
Drus.    En  la  ceslilla  han  de  estar 

de  la  labor. 
d.  Isa.  No  ai  pensar, 

que  me  agrade  cosa  a  mi. 

Que  libros  ai? 
Drus.    Quatro.  d.  Isa.  A  ver, 

el  primero  que  he  encontrado 

es  Boscan,  que  eran  letrado 

de  amor ,  ameróle  leer. 

Dize  ansi ,  de  Leandro ,  y  Ero , 

trágica  historia  encontré , 

que  ya  que  le  abriesse,  fue 

por  aquí ,  que  mal  agüero. 

Toma  allá  a  Boscan ,  v  muestra 

otro.  Drus.  Vesle  aquí ,  señora , 

a^ver  si  te  agrada  aora. 
d.  Is.     Virgilio  es,  en  leugua  nuestra, 

Del  famoso  Toledano 

Gregorio  Hernández ,  que  rae 

del  lenguaje  Castellano.... 

.    .         i?)- 

Quiero  abrir  por  aqui,  y  leer, 

dixo,  dixo  (5),  y  se  arrojó 

sobre  la  espada,  y  murió 

como  iuuincible  muger. 

Quanto  encuentro,  y  quato  leo, 

todo  es  tragedias  de  amor, 

parece  que  a  mi  temor 

sale  al  passo  lo  que  veo. 

Que  libro  es  este? 

No  sé. 

Siluestrc  es,  si  do  me  engaño, 

él  es.  Dru.  Que  amor  lá  estraño, 

Sue  gran  firmeza  ,  y  que  fé ! 
1  cielo  quiera  que  acierte, 

si  el  hado  no  contradize 

mi  intento,  de  Tisbe  dize , 

y  Piramo  vida ,  y  muerte. 

Miseras  tragedias  son 

quanto  la  vista  me  ofrece , 

Drusila,  que  te  parece? 

que  notable  confusión. 

Guarda  esos  libros  allá , 

pues  que  no  ai  cosa  que  lf  a , 

que  trágico  amor  no  sea. 
Dru.     Quien  se  nos  ha  entrado  acá? 
d.  Is.     Ai  cielo,  es  mi  amado  dueño 

Drusila? 
Dru.     Señora,  no. 
d.  Isa.  Ai  que  el  alma  se  engañó. 

que  es  todo  quanto  vé  sueño*. 

Sale  don  luán. 

d  luán.  V.  m.  perdone  la  licencia 

que  me  tomé ,  entrando  deste  modo . 

3ue  son  deseos  de  saber  la  casa 
e  vn  hidalgo  que  busco  en  este  barrio, 
y  no  auienoo  quien  dello  me  informasse 
hize  este  atreuúniento.      , 
d  Isa.  Hasta  ahora 

ningún  yerro  aneis  hecho ;  noeuos  miedes 
sobresalían  mi  pecho,  d.  han.  A  quantas  caio 
de  aqui  viue  vn  hidalgo,  que  se  llama. 
d.  Isa.  Como,  señor?  d.  Iuan.  Hipólito  Manilla 
d  Isa.  Mas  temo  aora  mis  desdichas,  cfctos, 
la  casa  que  se  signe  después  desla, 
á  mano  izquierda ,  es  suya ,  mas  si  puedo 
saberse  la  ocasión  de  andar  buscando , 


Drus. 
d.  Isa. 


d.  Isa. 
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Palla  un  verso. 
Dldo. 
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merced  me  barete  de  q.  lo  sepa.  d.  Iuan.  Traigo 

vuas  cartas,  señora ,  y  tras  nueuaa 

que  darle,  d.  Isa.  Son  del  hijo?  d.  Iuan.  Si  señora. 
.  isa.  Y  esta  bueno?  d.  Iuan.  Ganando  la  Goleta, 

vna  pieca,  en  la  propia  batería 

le  llenó  la  cabeza  de  los  ombros, 

y  escriuele  su  muerte  al  padre  aora 

el  Capitán,  d.  Isa.  Ai  uueuas  desdichadas , 

también  moriré  yo.  Desmayase. 

f.  Iuan.  Los  forasteros 

hazemos  estos  yerros ;  si  supiera 

que  era  deuda,  o  hermana  de  Manilla , 

como  a  muger,  las  nueuas  escusara 

dezir.  Drust.  Mas  parentesco  le  tenia , 

que  amor  baze  mayores  parentescos. 
í./ttflM.Como?  Dms.  Los  aos  estañan  concertados 

de  casarse  •  y  amor  en  esta  ausencia , 

con  esperauca  el  tiempo  diuertia. 
/.  Iuan.  Pésame  por  quien  soi.  de  que  yo  fuese 

causa  deste  pesar  inaduerudo ; 

quedaos  a  Dios ,  que  voi  enternecido. 
Y  ase  don  Iuan,  y  buelue  en  si  doña  Isabel, 
i.  Isa.  Drusila,  es  este  sueño? 

es  imaginación,  o  fantasía?  * 

que  de  mi  amado  dueño 

no  tengo  de  gozar  la  compañía.? 

es  cierto,  es  des? ario  ? 

di,  es  ilusión  del  pensamiento  mío? 

Que  es  esto,  cielo  airado 

contra  mi  humilde  pecho  tan  esquhio  ? 

muerto  mi  dueño  amado , 

mi  dueño  amado  muerto ,  como  viuo? 

Drusila,  amiga  amada , 

dame  la  muerte  con  alguna,  espada. 
Drus.    Señora ,  tu  prudencia        , 

has  de  mostrar  aqui.  d.  Isa.  Deíame  agora, 

que  no  ha  de  auer  paciencia 

a  tan  estraño  mal.  Drus.  Mira  señora , 

que  eres  Gbristiana  aduierte. 
d.  ha.  Es  Gentil  el  amor  en  vida  y  muerte. 

Dexame.  Drus.  Caso  estraño! 

el  seso  ha  de  perder,  d.  Isa.  Murió  mi  dueño , 

mi  bien  faltó,  mi  daño 

fue  verdadero,  mi  ventara  sueño, 

mi  gloria  fantasía , 

es  sombra  vana  el  esperanza  mia? 

O  enemigo  soldado , 

de  mis  males  injusto  mensagero, 

de  braco  arremangado , 

Alarbe,  bañes  el  Morisco  azero ; 

agrauiete  vn  couarde , 

y  a  la  venganca  siempre  llegues  tarde. 

Quiebresete  la  espada 

oo  la  ocasión  primera,  y  vn  visoño 

le  dé  vna  bofetada , 

lodo  vn  tercio  delante ,  y  al  Otoño , 

deja  vida  postrero, 

llegue  tu  Abril,  como  llegó  mi  Enero. 

Conjúrense  los  cielos 

contra  los  bienes  que  tu  amor  desea; 

tu  dama  te  dé  zelos , 

y  tu  competidor  humilde  sea ; 
\   llores  sin  esperanca , 

ausente  oluido,  y  con  amor  mudanca. 

Con  la  presencia  enfades , 

y  bien  ninguna  gala  te  parezca : 

nunca  sintiendo  agrades , 

siempre  la  que  sintieres  te  aborrezca , 

v  a  la  embidia  rendido 

mueras,  couarde,  como  mal  nacido. 

Del  mar  a  tus  querellas 

sordo  te  trague  el  piélago  arrogante, 

o  al  contar  las  Estrellas 

vna  mina  sin  alas  te  leuaute ; 

y  al  fin  como  yo  mueras, 

serás  retrato  de  mis  penas  Afras. 
Drus.    Señora,  aguarda,  escucha. 
d.  Isa.  Que  he  de  escuchar? 
Drus.    Consuelos  y  razones. 
d  ha.  Es  la  desdicha  mucha, 

no  fueron  mis  agüeros  ilusiones  : 

á  libros,  compañeros , 
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2ue  siempre  sois  amigos  verdaderos, 
orno  auisos  me  disteis , 
mudos  espejos  en  que  nos  miramos , 
destos  sucessos  tristes. 
Drus.    Desdichada  muger.  d.  Isa,  Drusila  vamos, 
porcnie  imitar  intente 
a  Dido,  a  Tisbe,  a  Ero  juntamente. 
Vanse  las  dos,  tocan  caxas,  y  salga  Uarsüla  con  vn  estan- 
darte arriba. 
Marst.  Ea  Españoles,  Túnez  por  España , 
arriba,  arriba,  la  Vitoria  es  nuestra  : 
viua  Carlos  de  España,  viua.  Todos.  Viua. 
Salen  Carlos  Quinto ,  y  los  Grandes, 
car.      Quien  ea  aquel  soldado,  que  en  el  muro 
ha  puesto  el  estandarte ,  y  el  primero 
ha  sido  que  subió?  Marq.  Señor,  Marsilla. 
car.      Es  vn  Marte  Español ,  con  lo  que  tengo 
no  le  podré  pagar  lo  que  merece; 
prosígase  el  assalto.  Marq.  Cierra  España. 
Mars.    Tunes  es  nra,  arriba ,  arriba.  Todos.  Arriba. 
Man.    Viua  el  Cesar  de  España.  Todos.  Viua,  viua. 
Tocan  caxas,  y  dase  dentro  la  batalla ,  y  salgan  tres  sol- 
dados con  despojos. 

1.  Esto  si  que  es  lusirse  lo  que  vn  hombre 
pelea,  viue  Dios  que  voi  cargado 

de  ajorcas,  de  hatajes,  y  rubíes.  Y  ase. 

2.  Bien  aya,  amen,  quien  muentó  la  guerra , 
que  de  vna  vez  vn  hombre  queda  rico , 
aunque  en  mil  afios  no  aya  visto  blanca : 
de  perlas  lleuo  dos iaezes  Turcos, 

aue  no  los  tiene  Solimán  mejores.  Vase. 

>  saco  de  los  cielos  milagroso , 
o  Túnez  santa,  o  Túnez  salubérrima , 
rico  salgo  de  ti  Túnez  famosa , 
que  me  has  dado  este  cofre  de  zequies, 
que  será  desde  oí  mas,  por  la  comida 
el  arca  del  diluuio  de  mi  vida.  Vase. 

Sale  Marsilla. 

Mars.    Fortuna ,  en  vano  contra  ti  peleo, 
vencer  pretendo  tu  furor  en  vano ; 
desdichado  hombre  soi ,  que  no  haya  puesto 
en  casa  alguna  él  pie,  donde  aya  hallado 
zequi.  ni  ropa ,  estraño  caso  ha  sido , 
el  cielo  contradice  mi  deseo , 
pues  no  ai  soldado  humilde,  que  no  salga 
rico  del  saco ;  y  yo  que  no  he  dezado 
que  me  passe  adelante  otro  ninguno , 
siuo  es  sangre  en  la  espada,  de  Tos  moros, 
otra  prenda  no  tengo ,  yo  porfió 
contra  la  desdichada  suerte  mia. 
Sale  Lain  con  vna  talega. 

Lain.    Pues  no  esta  la  talega  mui  vazia , 

mirarla  quiero  agora  que  estoy  solo , 

que  desta  vez  pretendo  quedar  rico  : 

En  el  nombre  de  Dios ,  que  hermoso  encuentro , 

vn  alpargate  es  este,  bien  empieco ; 

passar  quiero  adelante,  aqui  está,  creo 

vna  almohaza  de  limpiar  cauallos ; 

fortuna  amiga  de  rascarse,  entiendo 

que  es  la  mía  por  Dios ;  quizá  está  abaxo 

el  oro  y  joyas ;  bueluo  a  meter  dentro 

la  mano ,  y  Dios  me  tenga  de  la  soya  : 

cosa  viua  parece ,  mas  quisiera 

que  fuera  gato  muerto  :  viue  Christo 

que  me  ha  mordido  agora ,  y  fuera  sale 

Salga  vn  perro  de  la  talega. 
el  mal  hechor  :  ai  cosa  semejante , 
que  vn  perro  me  cuplesse  en  el  despojo , 
y  vn  alpargate,  y  almohaca,  cielos, 
porque  me  perseguis?  sino  rae  engaño 
es  este  mi  señor  :  suspenso  mira 
al  cielo,  y  a  la  tierra  :  Señor  mió 
dame  tus  pies,  que  tienes,  no  respondes? 

Mars.   Que  te  he  de  responder,  q.  me  preguntas? 

Lain.    Señor  furioso  estas  Mars.  Soi  desdichado ; 
buelue  a  sacar  la  espada  de  la  baina, 
y  dame  muerte,  muera  quien  no  puede 
vencer  a  su  fortuna.  Lain.  Caso  estraño! 
Estas  en  ti  señor?  Mars.  Villano  acaba 
haz  lo  que  te  digo,  o  matarete.  Lain.  Mira 
que  no  es  razón  que  asi  te  desesperes. 
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Mart.  Málvete  por  Dios ,  sí  no  me  matas  : 

saca  tu  espada.  Lain.  Yesla  aquí  desnuda  : 
el  seso  se  le  ha  vuelto.  Mart.  Acaba  mátame. 

Lain.    Braua  resolución,  no  se  que  diga, 

Ni  que  baga  tapoco.  Mars.  A  quando  esperas? 
dame  muerte  villano.  Lain.  Estas  loco? 
entretenerle  quiero  mientras  viene 

Pente  que  le  sossiegue.  Mart.  No  me  matas? 
or  dóde  quieres  q.  te  mate?  Mart.  Passaroe 
este  pecho,  de  modo  que  no  ofendas 
al  dueño  que  está  en  el  del  alma  mia. 
Lain.    Echaré  al  lado  izquierdo,  o  al  derecho? 
Ma.       Arrójate  por  medio.  La  q.  no  assoma  ninguno? 
Mart.    Acaba.  Lain.  Espera,  porq.  quiero  no  tocar 
a  la  imagen  milagrosa 
que  adoras;  pero  el  cielo  fauorece 
mi  deseo,  que  el  Cesar  viene  cerca 
con  toda  la  grandeza  que  le  sigue, 
y  será  medio  de  su  furia  fiera. 
Mart.    Quien  no  puede  vivir  dichoso,  muera. 

Sale  Carlos  Quinto  con  ¡os  Grandes  y  detienenle. 
car.      Tened  no  es  este  Marsilla? 
Marq.   Si  señor,  car.  Llegad,  llegad 
Duq.     Marsilla,  su  Magestad. 
Mar*.   Mi  frente  a  sus  pies  se  humilla. 
car.      Que  es  esto?  como,  porque 
estañáis  desta  manera? 
que  novedad  os  altera  : 
contadme  que  causa  fue? 
Mars.    Monarca  del  vniuerso , 
cuyas  Águilas  descubren 
las  dos  contrapuestas  Zonas, 
vuestra  Magestad  me  escuche. 
Yo  puse  desde  la  edad 

{>rimera ,  basta  que  esta;  tune , 
os  ojos  en  vna  dama , 
^"^     que  al  Sol  de  verguenca  cubren.  (1) 
Y  llegó  este  amor  a  tanto ; 
perdóneseme  que  junte 
amorosas  relaciones 
entre  marciales  costumbres. 
Que  pidiéndosela  al  padre , 
como  es  la  pobreza  nuue 
del  sol  de  qualquiera  sangre , 
y  el  oro  es  la  mas  ilustre. 
Solo  en  ella  reparó , 
y  como  amante,  no  pude 
ilexar  la  empresa,  que  amor 

?ue  a  partido  se  reduze, 
razo  de  pedille  vn  plazo , 
que  quanto  ai  fácil  presume , 
en  que  pudiesse  bofuer 
rico,  y  alcancarlo  pude. 
El  plazo  fue  de  tres  años, 
aunque  esperar  pocos  sufren ; 
y  como  atropella  amor 

auanto  el  temor  dificulte, 
on  don  Pedro  de  Gueuara, 
Capitán  q.  ha  muerto  en  Túnez 
agora,  llegué  a  la  armada, 
v  alli,  aunque  bisoño,  supe 
Hazerme  pratico  presto ; 
dieronnos  vnos  laudes 
auiso  sobre  el  Estrecho, 

aue  de  Morato  Mamute, 
enegado  Catabres  f 
toda  la  costa  destruyen 
seis  bastardas  galeotas ; 
ordenan  que  seis  bs  busquen. 
Fue  en  vna  mi  Capitán , 
y  a  pocas  millas  descubren 
entre  las  dos  Algeziras 
al  cossario,  y  dando  lumbre 
Las  escopetas  Turquescas, 
y  Españoles  arcabuzes, 
salen  al  mar,  y  yo  solo 
con  vna  rodela ,  puse 
Los  pies  en  su  Capitana , 
y  tan  buena  mafia  tuue, 
que  rindiendo  la  galera , 
a  su  Arráez  preso  truxe» 

(I)  Cnbft. 


Las  demás,  preso  el  cosario, 
raeroo  remolcas  ilustres 
de  los  Españoles  leños 
sobre  las  olas  azules. 
Zarpamos  toda  la  armada 
luego,  y  en  la  pesadumbre 
sintió  el  mar ,  que  el  Cesar  ib» 
sobre  sus  ombros  a  Tunea. 
Llegamos  a  la  Coleta, 
y  desembarcando,  pude 
ver  que  a  vuestra  Magestad 
a  recebille  el  mar  sube , 
Y  para  que  se  la  diesse 
a  las  galeras,  escupe 
al  Sol ,  como  pajas  lenes  : 
salté,  v  en  brazos  le  puse 
Libre  del  mar  en  la  tieraa ; 
baten  la  Coleta,  y  suben 
tras  de  mi  a  la  batería 
los  soldados,  y  a  lasnuues 
De  las  saetas  fui  erizo  : 
aquí  nuestro  intento  cumple  (í) 
los  cielos,  y  Barbarroja 
'  solo ,  en  vna  Allana  huye. 

Ponemos  a  Túnez  cerco, 
y  mientras  ganan  a  Tunes, 
no  ai  congigo  en  las  tres  leguas, 
irinete  que  escaramuce. 
Oi  la  assaltan,  y  en  su  muro 
el  primero  fui  que  puse 
el  Estandarte  de  España, 
con  las  Águilas  y  Cruzes. 
Danle  saco,  y  salen  ricos 
los  soldados  mas  comunes , 
y  para  mi ,  el  hado ,  apenas 
vn  capellar  me  ilescubre. 
Yeome  pobre,  y  el  plazo 
cerca,  y  la  dilicil  cumbre 
del  honor,  subir  sin  premio, 

?ue  es  la  mayor  pesadumbre, 
desesperado ,  viendo 
a  lo  que  el  mal  me  conduje , 

auiero  morir  a  las  manos 
este  criado  que  truxe. 
Que  pues  que  sol  desdichado , 
y  la  tierra  no  me  sufre, 

Irienso  correr  este  día 
a  misma  suerte  que  Túnez. 
Car.     Por  cierto  vos  tenéis  razón  muy  grande* 
tan  desdichado  sois ,  que  en  tocio  quauto 
os  be  visto  hazer,  he  procurado 
cou  alguna  merced  honrar  los  pechos 
que  han  dado  honra  a  España,  y  nunca  pude 
acabar  de  poner  nada  en  efeto  ; 
pero  venca  esta  vez  vuestra  fortuna 
la  mia ,  y  salgan  juntas  las  mercedes  : 
de  vuestro  Capitán  la  compañía 
os  doi  primeramente ,  y  luego  os  hago 
merced  en  Teruel  de  mil  ducados 
de  renta,  y  del  despojo  de  la  guerra 
seis  mil,  con  que  podéis  bolueros  venturo*».  • 
ya  que  vuestra  fortuna  os  ha  traído 
a  ser  tan  gran  soldado.  Marsi.  Siempre  un» 
poderoso,  señor,  siglos  eternos, 
porque  tengas,  gran  Cesar,  deste  modo 
el  mundo  que  sustentas  como  Atlante. 
lain.     Quieres  dexarme,  que  también  le  pida 

mercedes?  marsi.  No  me  afrentes,  que  >o  lie*. 

Sara  los  dos.  lain.  Mi  Carlos  Quinto  has  « *"• 
[arques,  hazed  que  alguna  infantería 
a  Barbaroja  siga.  Marq.  Ya  han  marchado 
algunas  compañías.  Car.  Pues  recójanle 
las  demás ,  y  procúrese  al  momento 
de  consagrar  de  Túnez  las  mezquitas, 
que  yo  a  escriuir  voi  a  España  esta  vitaría  4 
Marsi.  Mas  que  la  fama  dure  tu  memoria. 


(f)  Cumplen. 

(B)  Sois  mil  ron  qué  volt*  roí  vtotnroto. 

(4)  ya«  ■  «icrlbír  voy  i  Ktpona  ota  tito* la. 
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I0RNADA  III. 


arst. 
ain. 


arst. 
oin. 


atn. 


atn. 


mi. 

\arsi. 

tin. 

\arti. 


un. 


iar$i. 
ün. 


\arsi. 
fin. 

tin. 


Sale  Matsilla  de  camino,  y  Lain. 
Despachaste,  Lain,  essos  cauallos? 
Ya  partió  el  postilion ,  aunque  fue  tarde , 
que  bien  pudiera  vn  rato  passeallos , 
y  entrar  luego  corriédo.  mar*.  Y  hiriera  alarde  : 
donde  están  los  colines?  Lam.  Di  a  guardallos 
en  el  mesón ,  que  está  a  essa  entrada  puesto. 
Vn  hora ,  y  dos  después  del  plazo  llego  (1). 
q.  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego. 
Dexame  hazer  la  cuenta :  el  mismo  dia 
de  la  Cruz  a  las  cinco  de  la  tarde 
marchó  de  Teruel  mi  compañía , 
haziendo  de  mi  honor  vistoso  alarde ; 
oi  son  siete  de  Mayo,  y  (2)  si  a  la  fría 
noche  de  mi  temor  madre  couarde , 
dos  horas  mas  passado  el  plazo  llego. 
Que  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego. 
En  dos  horas  juntó  la  coronada 
Sagunto  con  el  suelo  las  almenas , 
en  dos  horas  Numancia  derribada, 
sus  muros  igualó  con  las  arenas ; 
y  Troya  en  otras  dos  se  vio  abrasada 
de  las  llamas  de  amor  propias,  y  agenas, 
y  no  estoi  en  temor  dos  horas  ciego? 
a.  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego, 
kn  dos  horas,  Lain,  puede  anegarse 
grande  armada ,  que  el  piélago  importuna , 
y  en  dos  horas  vencida,  retirarse 
Turquesca  flota ,  puesta  en  media  luna  : 
y  en  menos  puede  vna  muger  mudarse , 

3ue  son  hijas  del  mar  y  la  fortuna ; 
os  horas  lloro,  que  passadas  llego. 
Que  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego. 
Que  agüeros ,  que  sospechas  has  tenido , 
q.  temes  ñafia?  maní.  Muchos,  lain.  De  q.modo? 
Con  la  posta,  tres  veres  he  caido. 
Fue  como  a  mi ,  que  me  arroió  en  el  lodo. 
Perdi  el  retrato,  y  no  perdí  el  sentido, 
llego  de  noche  al  fin ,  y  sobre  todo 
mas  de  dos  horas  ya  passadas  llego. 
Que  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego. 

Suenan  atabales,  y  tiran  coheles. 
Lain  escucha,  estrañas  alegrías 
hazen  en  Teruel,  lain.  De  luminarias 
corona  su  muralla,  y  las  vazias 
torres  ocupa  de  inuenciones  varias , 
de  poluora,  y  de  fuego,  bien  podrías 
tus  tristezas  vencer  con  las  contrarias. 
Ai  que  dos  horas  mas  del  plazo  llego. 
Que  son  dos  horas?  marsi.  Mucho  para  luego. 
Lain  hazme  vn  plazer  de  irte  delante , 
y  ver  lo  que  ai  en  casa  de  Rufino , 
y  buelueme  a  auisar.  lain.  Si  es  importante 
a  tu  gusto ,  seruirte  determino. 
Siempre  es  medroso  vn  verdadero  amante. 
A  Dios,  marsi.  Aqui  te  aguardo  en  encamino , 
por  ver  si  tarde  estas  dos  horas  llego*. 
Que  son  dos  horas  ?  Marsi.  Mucho  para  luego. 

Y  ase  lain. 

Noche  temerosa  y  fria , 

si  el  bien  que  espero  me  das, 

desde  oi  preciarte  podras 

de  mas  hermosa  que  el  dia. 

Hazer  puedes  competencia 

con  sus  rojos  arreboles , 

pues  tendrás  mas  bellos  soles 

ele  parte  tuya  en  tu  ausencia. 

Mas  si  al  son  de  tus  mudanzas 

con  gloria  agena  te  alegras , 

seruíran  tus  sombras  negras 

de  luto  a  mis  esperancas. 

Perderán  sus  luzes  bellas 

conmigo  sus  hermosuras , 

siendo  tus  sombras  obscuras 

capuzes  de  las  estrellas. 

Ño  calmo  de  ningún  modo , 

mal  reposa  quien  bien  ama  : 


<t|  Llego. 
t/Yeilifril. 


quien  animoso  te  llama , 
amor,  siendo  miedo  todo? 
Todo  me  assombra  y  espanta , 
y  pienso  en  estado  igual , 
que  solo  para  mi  mal 
el  Buho  noturao  canta. 
El  viento,  que  le  entretiene , 
Ya  en  el  sauze ,  ya  en  el  pino , 
que  es  mensagero  imagino , 
que  con  malas  nueuas  viene. 

Dize  dentro  vn  caminante. 

"   Vengo  de  la  guerra 
niña  por  verte , 
hallóte  casa  dita , 

3uiero  boluerme. 
caminante  cruel , 

malas  nueuas  te  dé  Dios. 
Cami.    Legua  es  que  vale  por  dos 

desde  la  venta  a  Teruel. 

Desde  que  curso  el  camino , 

no  la  vi  mayor  jamas. 
marsi.  Nunca  llegues  doude  vas, 

de  mi  mal  fiero  adiuino. 

Nunca ,  caminante  fiero , 

para  tu  sed  halles  rio, 

sombra  en  el  ardiente  Estío , 

lumbre  en  el  elado  Enero. 

Lleno  de  espanto ,  y  temor 

estando  al  lugar  vezino , 

pierdas  de  noche  el  camino 

sin  encontrar  vn  pastor. 

Y  en  iguales  ocasiones 

se  te  antojen  mil  quimeras , 
las  peñas ,  monstruos  y  fieras, 
y  los  arboles  ladrones. 

Y  al  fin  deste  mal  passado , 

1>or  hallarte  sin  dineros , 
adrones ,  o  vandoleros 
te  dexen  a  vn  roble  atado, 
Pues  en  aquesta  ocasión 
a  ser  mi  agüero  veniste ;  « 

doude,  villano,  aprendiste 
tan  espantosa  canción  ? 
Pero  que  necio  que  estoi , 
crédito  con  tanto  excesso, 
sin  auer  visto  el  sucesso , 
a  vanas  quimeras  doi. 
Doña  Isabel  de  Segura , 
cuyo  amor  ha  sido  igual,  (3) 
que  no  le  vio  el  tiempo  tal,  (4) 
mi  esperanza  no  assegura  ? 
Con  este  seguro  puedo 
assegurar  mi  esperanaga : 
pensar  de  Isabel  mudanga , 
ofensa  fue  solo  el  miedo. 
Que  de  tan  firme  impossible 
pudiesse  tener  temor? 
por  cierto ,  que  andáis  amor 
mui  medroso ,  y  mui  terrible. 
Mucho  aueis  desmerecido 
con  la  fé  que  aueis  guardado ; 
el  ser  tan  desconfiado 
de  quien  lo  aueis  aprendido? 
No  tenéis  disculpa  alguna , 
que  ba  sido  estraña  baxeza, 
conociendo  su  firmeza , 
temer  a  vuestra  fortuna. 
Dos  horas ,  ni  dos  mil  años, 
que  importan  en  tanta  fé? 
mui  grande  flaqueza  fue , 
míe  oi  veréis  los  desengaños, 
ói  veréis  como  recibe 
mi  cuello  con  dulces  lazos 
Isabel ,  entre  sus  bracos , 
y  que  en  ellos  la  fé  viue. 
Oi  veréis  que  galán  entro, 
haziendo  plumas ,  y  galas 
de  mis  pensamientos  alas, 
hasta  parar  en  su  centro. 

($)  (4)  ¿Estarán  trocados  loi  consonantes  iqual  j  M,  de  nada  qae 
asta  corresponda  a!  primer  veno  y  aquel  al  tetando  T  k  ier  ul,  la  frite 
guaba. 
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Desvelaos  en  ver  si  ?oi 

dueño ,  en  tandas ,  y  en  colores , 

y  no  escudriñéis  temores , 

3ue  vencidos  salen  ol. 
¡  veréis  vuestra  esperanza , 
que  le  presenta  al  amor 
por  cautiuos  ,  al  temor, 
ausencia ,  oluido ,  y  mudanca. 

Sale  Lain  mm  triite. 
Es  Lain?  Lain.  El  sol.  Marti.  Parece 

aue  vienes  triste?  ¿«i».  Señor, 
labia,  que  estraño  rigor! 
3ue  te  turba,  y  enmudece? 
arti,  señor,  de  tu  vista 
para  boluerte  con  nueuas 
de  tus  bienes,  o  tus  males, 
de  tus  glorias,  o  tus  penas. 
Y  desde  entrar  en  la  villa , 
hasta  llegar  a  la  puerta 
de  Rufino,  por  las  calles , 

g)r  las  plazas ,  por  las  cercas , 
tra  cosa  no  se  ola , 

que  dichosas  norabuenas : 

alü  corren,  dando  vozes, 

tropas  de  gentes  diuersas. 

AUi  cauallos  y  luzes , 

alli  atrauessar  libreas , 

allí  fuegos,  alli  coches, 

todo  señales  de  fiestas. 

No  reparé  en  preguntar , 

porque  quien  cuidado  lleua 

de  causas  propias ,  jamas 

repara  en  fiestas  agenas. 

Llego  a  casa  de  Rufino, 

y  hallo  al  entrar  grande  priessa 

de  coches ,  y  de  cauallos , 

vnos  salen,  y  otros  entran. 

Confuso  rompo  por  todos, 

llego  al  patio,  y  la  escalera 

subo  en  menos  que  lo  digo, 

aunque  de  gente  cubierta ; 

por  los  corredores  passo, 

entro  en  la  sala  primera. 

De  vn  cabello  estoi  colgado , 

acaba,  no  te  detengas. 

Llegaste  a  la  sala  en  fio. 

Llegué ,  y  vi  q.  eslaua  en  ella , 

de  clamas ,  y  de  galanes 

la  hermosura  y  la  nobleza. 

Alli  en  gorras  tremolauau 

martinetes ,  sobre  piecas 

de  diamantes  y  esmeraldas, 

alli  entre  doradas  hebras 

De  serafines  humanos, 

brillaua  el  oro,  y  las  piedras, 

que  parece  que  llouia 

el  cielo  en  la  sala  estrellas. 
Marti.  Acaba,  vamos  al  caso. 
lain.     En  esto ,  de  essotra  pleca , 

don  Goocalo  de  Aragón 

al  Sol  dando  embidia ,  llega 

con  doña  Isabel  Sigura , 

mas  hermosa  que  ella  mesma , 

donde  aguardaua  el  Vicario, 
ataros.  Vete  agora  espacio.  (1) 

Impediste  el  casamiento 

Lain  ?  lain.  To  entrando ,  y  ella  (2) 

daua  a  su  esposo  la  mano , 

y  él  de  la  misma  manera, 

Jr  el  Vicario  les  echaua 
a  bendición  de  la  Iglesia, 
astro.  Calla ,  no  prosigas  mas , 

ciertas  fueron  mis  sospechas  : 
ai  semejante  desdicha  ? 
ai  fortuna  tan  deshecha? 
Ai  cielos ,  vn  desdichado 
siempre  es  de  su  mal  profeta. 
Ai  enemiga  mudable, 
esta  es  tu  fe,  tus  promesas? 

(i)  Pataca  apa  é  «ata  t«M  |«  Mu  alaa,  wat  sala  trata  liiiadtla 
•tai  Wat?  ataaW*  BJagM»,  I*  emi  I*  «a  retama*  «Man.  Ka  tajan  a 
aaVja  aa  tataa  aata  tt  ramea. 

(•jTaalkw 


lain, 
man. 

Lain. 
Mart. 
Lain. 
Mart. 


Lain. 

Man. 
Lain. 

Man. 


Mar. 
lain. 


Lai. 


Lain. 


Man. 


8 


hasta  en  las  mugeres  nobles 
tiene  poder  el  ausencia? 
Ven  acá  Lain. 
Que  mandas? 

Es  verdad  lo  que  me  cuelas? 
escucha,  es  burla,  o  mentira? 
Pluguiera  a  Dios  q.  lo  roerá. 
Luego  en  efeto  es  verdad? 
Pésame  de  que  lo  sea. 
Que  ai  otro  dueño  Lain, 
que  a  doña  Isabel  merezca? 
por  otro  dueño  me  oluida  ? 

Bor  otro  dueño  me  deza  ? 
os  horas  pudieron  tanto 
en  veinte  años  de  firmeza? 
Lain  tu  te  has  engañado. 
Pues  no  tengo  la  caneca 
con  los  vagidos  pastados. 
Miraste  bien  si  ellos  eran  ? 
Como  yo  te  miro  a  ti. 
Antes  de  llegar  sois  penas 
del  miedo  de  amor  crecidas,  (5) 
llegadas ,  no  ai  quien  os  crea. 
Engaño  mudable,  ingratas  (4) 
me  parecen  las  ofensas , 
que  contra  mi  amor  sin  culpa 
eiecuta  tu  inclemencia. 
A  otro  dueño  tu  la  mano  ? 
fuego  del  cielo  decienda, 
que  asidas  se  las  abrase , 

Eara  que  escarmiento  sea. 
oco  estoi ,  de  zelos  rabio* 
rayos  mis  palabras  sean , 
montes  ceñidos  de  plantas» 
valles  cubiertos  de  yema , 
Fuentes ,  que  para  ayudara-? 
sois  lagrimas  de  las  peñas , 
arroyos  que  dais  tributo 
al  mar ,  q.  es  la  muerte  vuestra. 
Zeloso  estoi ,  y  agramado , 
guardaos  de  mi  vista  fiera, 
que  os  ha  de  abrasar  mirando, 
sin  que  el  tiempo  os  fauorerca. 
Ai  zelos ,  ai  ausencia,  ai  muerte ,  *¡  «ra- 
mal aya  el  bobre  q.  en  mugeres  fia 
Mal  he  techo  en  no  encúbrale 
su  mal,  que  temo  que  pierda 
el  seso.  Man.  Galas  de  amor, 
colores  de  mi  vergueoca , 
bueluaos  negras  el  pesar, 
pues  mi  ventura  es  tan  negra. 
V  vosotras  blancas  plumas , 
que  imitáis  su  ligereza, 
ya  que  no  su  casto  amor, 
bolad  al  viento  ligeras, 
Iréis  donde  sus  palabras, 
que  al  aire  esparcidas  huelan, 
y  tos  verde  vanda  suya , 
de  mi  esperanca  librea , 
El  rio  os  dé  sepottura , 
pues  sois  esperaoca  muerta , 
Que  en  elementos  mudables 
es  bien  haier  las  obsequias 
a  sus  prendas,  pues  han  sido 
de  su  mudanca  herederas. 
Pluguiera  a  Dios  que  su  imagen 
sacar  del  pecho  pudiera, 
que  para  mirar  sus  llamas 
del  pecho  el  alma  saliera, 
Pero  es  empresa  imposibie , 
uue  fue  desde  la  edad  tima 
de  cera  para  imprimirse, 
para  borrarse  de  piedra. 
Señor  tmpossifales  lluras, 
que  te  acabas  oosstdera, 
y  las  mugeres  hermosas 
no  se  acabaron  en  esta. 
Bsso  has  de  átur  nDaoo? 
puede  auer  muger  que 
ser  sombra  de  sai  huaa¿mi  ■■+ 
por  sacarte  estoi  la  Lengua. 


LOS  «UNTOS 

Quítateme  de  delante., 

que-  mem*«s«a  .blasfemia., 

que  de  mis  aelos  la  llama 

en  cenizas  te  resuelua. 
Lain.    Mira  señor. 
.Var*.    Que  replicas? 

vete,  y  si  pudieres  bada, 

no  te  alcaide  mi  rigor. 
Lain.    Espérete  «na  escopeta.       Vase  La'tn. 
Mar  si.  Yo  entiendo  que  no  soy  yo , 

porque  mudanza  tan  aueua 

en  muger  tau  inueneible 

desdize  a  naturaleza. 

Que  a  otro  dueño  dio  la  mano 

Isabel,  maquina  excelsa , 

que  en  pauunientos  acules 

tachonado  estás  de  estrellas, 

Que  de  tus  exes  «1  orden 

bas  preuertido  a  la  tierra, 

con  mudanca  tan  estrato  : 

oi  permitís  que  perezca  „ 

Con  este  monstruo  kapossible 

del  ñu  terrible  que  espera; 

todas  las  fieras  señales, 

por  mi  mal  solo  le  «acierra. 
Ai  reíos,  ai  ausencia,  ai  mudanca,  (i) 

ai  ira , 
mal  aya  el  hóbre  q.  en  mugeres  fia 
inte,  y  tocan  atabales,  y  solfa*  de  boda  todos  los  que 
oudieren,  hombres,  y  mugares,  don  luán  de  padrino,  con 
la  madrina,  Rufino,  y  don  Goncalo,  y  dona  Isabel  de 
las  manos,^  siéntanse,  y  salen  meneos. 
Rufi.    Hasta  llegar  a  gastarse 

la  cena  vn  poco,  no  es  cosa 

a  la  salud  prouecbosa, 

en  ningún  modo,  acostarse « 

Y  ansi  aquí  fuera  podremos 

entretenernos  vo  poco. 
d.  Gon.  Ticneme  esta  óUcaa  loco. 
d.  Isa.  Son  amorosos  estremos. 

Luego  essa*  ardiente  afición 

Que  abrasa  Ja  fantasía , 

cóu  la  ésperaoca  tardía , 

raimará  en  la  possession  ? 
(2)  Ks  propio  en  tos  que  aborrece', 

que  esta  en  la  oreada  segura, 

no  idolatrar  la  hermosura. 
Sale  Morulla  arrebocado* 
'Mars.    Esto  mis  glorias  merecen, 

de  amor  vengo  loco,  y  ciego 

a  ver  mi  pena  cruel, 

nue  se  ha  mudado  Isabel 

de  su  fe,  y  amor  reniego. 

Ninguno  me  ha  conocido, 

quiero  embidiar  desde  aqui 

el  bien  míe  ausente  perdí , 

corno  f  aiiur  que  ha  perdido. 

Mirando  estará  (5)  sin  seso, 

núes  nada  me  le  assegura , 

las  carias  de  mí  ventura, 

passado  el  triste  sucesso. 

Seré  Tántalo  sediento 

»on  que  le  dé  Rolos  loca , 

mirara  el  agua  á  la  boca, 

y  Ixmeré  sombra,  y  viento 

Este  es  triarlo,  es  locura? 

es  engaño  del  deseo? 

possiblc  es  que  lo  que  veo 

es  doña  Isabel  Segura? 
d.  Gon.  Triste  parece  que  estáis , 

pienso  qne  la  causa  os  doi. 
</.  Isa.  Siempre  desta  suerte  estoi , 

no  porque  vos  me  la  dais. 

Ya  sois  mi  esposo,  y  es  justo 

que  el  veros  me  dé  consuelo , 

y  pues  es  gusto  del  cielo , 

?ue  procure  daros  gusto. 
u  esposo  dixo  :  ai  de  mi. 


I    lluc'tr. 
Í 


3)  Eturt. 


R»  propio  en  ios  qur  opHtctn, 
Si  ritft  tu  prendn  icgurn, 
No  I  du  I  tirar  U  Itermotoro. 


T.  V. 


d,  Gon.  Por  fauor  tan  soberano, 

dadme  a  besar  vna  mano. 
d.  ha.  Ya  tura  el  alma  os  la  di. 
Mar s.    La  mano  -le  -dio  a  tasar ,  •' 

de  zelos  y  rabia  muero, 

que  mas  desengaño  espero. 
d.  Gon.  Salid  don  luán  a  daacur 

Vna  gallarda,  y  (4)  por  ser  — r 

el  mas  galán,  y  el  padrino. 
d.  lu.    Por  el  tauor  peregrino , 

que  fue  de  vuestro  plaeer 

Varato,  os  beso  las  manos; 

don  £oncale,  yo  quisiera 

saber  daucar,  que  os  siruiera, 

no  soi  de  los  cortesanos 

Que  en  esso  ponen  su  mira , 

sabemos  pocos  soldados 

danzar. 
Rufi.    Los  de  los  estados, 

cuando  de  la  marcial  lira 

Se  recogen  a  inuernar 

de  Flandes,  en  los  festines 

son  famosos  dancarines. 
d .  lu.    Yo  soi  de  África,  y  del  mar. 
Rufi.    Ko  se  me  lia  oluidado  a  mi 
, '  De  Flandes,  míe  es  el  escuela 

de  daucar  la  Plantareis,, 

quando  allá  soldado  fui. 

Y  a  no  parecelle  a  va  viejo 

tan  «mal,  diera  que  reír. 
maari.  Los  nonios  pueden  salir, 

que  son  de  la  fiesta  espejo. 

y.  m.  se  lo  mande, 

qne  se  guerran  escusar. 
Rufi.    Salid  hijos  a  daucar. 
d.  Gon.  Salgamos. 
Madri.  Tristeza  grande 

Es  la  de  doña  Isabel. 
Mars.    No  quiero  estar  roas  aqui 

viendo  mudancas,  pues  vi 

va  tu  inudanca  cruel. 

Muerte  me  dio  el  desengaño, 
rf.  Isa.  Ai  triste. 

Mars.    Muerte  me  dio.  Vase  Marsella. 

a\  Isa.  Aquel  hombre  que  salió 

me  dio  vn  sobresalto  estrauo. 

Pareció  sombra  de  aquel 

que  auh  difunto  el  alma  adora, 
a.  Gon.  Que  es  lo  q.  tenéis  señora? 
d.  Isa.  Ai. 
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Rttfi.     Que  tenéis  Isabel? 
d.  Isa.  No  se  nue  en  el  coraco 
entra  al  salir  a  daucar. 


Rufi.     Pues  éntrate  a  desnudar 

passarase  cssa  passion. 

Que  es  de  estar  tan  apretada 

del  vestido  y  de  la  ceua. 
o*.  Isa.  Mas  del  auna  fue  la  pena. 
Rufi.    Acuéstate  que  no  es  nada. 
Vanse  lodos  entretanto,  y  taiga  Garceran  y  detenga  á 

ylon  Goncalo.  v 

Gar.      \  a  lia  llegado  el  propio 
d.  Gou.  Ansi?  '  ^ 

Gar.      Mas  de  vn  hora  ha  que  lloró. 
d.  Gon.  Truxo  los  jaezes  ? 
Gar.      No ; 

pero  que  eslaráu  aqui 

Mañana,  dize  este  pliego, 

que  es  de  don  Pfdro  tu  primo. 
a.  Con.  Mucho  I  a  memoria  estimo ; 

también  me  escriue  don  Diego. 

Seguros  menso  que  están 

los  cauallos  :  esta  ver. 

podrí*  dar  algún  jaez, 

v  algún  cauallo  a  don  lunn. 
Gar.      Serán  las  fiestas  famosas 
.  _      J»vra  que  seruir,  v  w  r. 
a.  oon.  No  podrán  doxar  de  ser, 

como  mi  gloria,  dichosas. 
Yáseysale  doña  Isabel  có  la  madrina  con  ropa  de  leuontar. 
Madrt.  Esta  es  la  obligación  de  la  madrina, 
guárdeos  Dios  muchos  años,  y  veamos 

(*)  Por  ser.  '  J 

4& 
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de  los  dos  venturosos  herederos. 

d.  ha.  Serán  para  que  os  siman,  doña  luana , 

como  ios  padres  lo  han  de  hazer.  Madri.  Amiga 
a  visitaros  embiaré  mañana. 

d.  ha.  Hareisme  la  merced  que  rne  aueis  hecho. 

Mafir.   Hágaos  la  noche,  amen  f  muí  bué  prouecho. 
Vffse  la  Madrina  y  tale  Martilla  detras  de  vna  cortina. 

di  ha.  Al  sacrificio  de  mi  muerte  llego, 

bien  se  que  he  de  viuirmuy  pocos  días. 

Man.    Doña  Isabel,  d.  ha.  Que  es  esto  santos  cielos ! 

Mar 8.    No  me  conoces?  d.  ha.  Tente  sombra  fria, 
ya  te  conozco ;  a  que  has  venido  agora? 

Man.    Sombra  me  llamas?  d.  ha.  No  te  llegues  tanto, 
si  alguna  cosa  quieres  en  descargo 
de  tu  conciencia,  dexamelo  dicho , 
que  yo  (i)  te  prometo  de  cumplirlo  luego. 

Man.    Sin  duda  que  le  han  dicho  que  era  muerto. 

d.  Isa.  Vete  con  esso  sombra ,  y  no  me  sigas. 

Man.    Doña  Isabel  sossiegate,  y  aduierte , 

que  solo  estoi  difunto  en  tu  memoria', 
y  que  embidiosos  de  la  dicha  mía 
te  nan  contado  que  soi  muerto  :  llega 
y  verás  si  es  verdad,  d.  ha.  Estraño  caso  I 

Man.  ,  Oi  llego  de  buscar  hazienda  y  honra 
con  que  llegar  a  merecer  tus  partes'. 
y  por  dos  horas  mas  de  plazo,  he  sido 
amante  desdichado  :  por  tu  causa 
he  arado  el  mar,  y  el  África  me  tiembla , 
mira  este  pecho  lleno  de  heridas  : 
pluguiera  a  Dios  que  abiertas  estuuieran , 
porque  vieras  por  ellas  tu  retrato  : 
todo  en  la  pretensión  de  ser  tu  esposo , 
y  boluer  rico ,  ha  sido,  como  bueluo : 
ya  no  tiene  remedio  por  aora 
el  bien  que  desseé  con  tantos  daños, 
que  menos  que  con  muerte  no  he  cumplido ' 
con  las  desdichas  de  mi  amarga  vida , 
y  con  el  sentimiento  de  mi  muerte,  (2) 
tiranizada  de  otro  ageno  dueño ,  * 
para  darte  a  entender,  que  por  la  causa  (3) 
muero  también  con  loco  atreuimiento ; 
aqui  quise  esconderme,  y^esperarte, 
dame  por  premio  y  finóle  mi  esperanca, 
y  de  lo  que  te  quise,  Isabel  mía , 
vn  abraco  no  mas.  d.  ha.  Ha  visto  el  suelo 
mas  estraño  sucesso !  Man.  Acaba,  acaba, 
hazme  este  bien  por  vllimo.  d.  ha.  Marsilla , 
lósetelos  saben  bien,  que  te  he  querido, 
con  el  mayor  amor  que  ha  visto  el  mundo, 
las  nueuas  de  tu  muerte,  me  la  dieron  - 
en  el  gusto,  en  el  bien ,  y  en  la  esperanca, 
y  teniendo  por  ciertas  estas  nueuas 
mi  padre  me  apretó  con  llanto  y  ruegos, 
a  que  diese  la  mano  a  don  Goncalo, 
o  que  sino  su  muerte  lloraría; 
y  viendo  el  impossible  de  gozarte 
el  si  le  di,  por  no  llorar  su  muerte ; 
pero  fue  condición ,  que  hasta  que  el  plazo 
se  cumpliesse ,  y  dos  horas,  no  Te  auia 
de  dar  la  mano  a  don  Gonzalo  :  quiso 
la  suerte ,  que  tardases  las  dos  horas , 
ya  que  el  plazo  passaua  di  la  mano , 
que  fue,  sin  duda,  fuerca  del  Planeta; 
ya  es  mi  esposo  Marsilla,  don  Goncalo 
perdóname,  si  el  gusto  que  me  pides 
no  te  le  puedo  dar  como  quisiera , 
que  no  le  he  de  ofender  por  ningún  modo. 

Man.    Pues  con  la  muerte  no  me  falta  todo. 

Cae  muerto  Manilla, 
d.  ha.  Muerto  sin  duda  ha  caidó 
con  la  zelosa  passion  : 
que  notable  confusión ! 
sin  mi  estoi,  perdió  (4)  el  sentido. 
Ningunas  señales  tiene 
de  vida,  perdió  el  aliento , 
aun  no  solicita  el  viento  : 
que  haré?  don  Goncalo  viene. 
Sale  don  Goncalo. 
d.  Con.  Dueño  de  mi  bié,  q.  hazeis? 

W  Sfhfy  ,u,*r  dc  *f  ******  e§  crlblrlt  el  autor  mirarte. 
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d.  ha.  Hame  sucedido,  esposo , 
el  caso  mas  espantoso 
que  vio  el  mundo. 

d.  Gon.  No  os  espantéis.  (5) 

Contadme  el  sucesso  amor. 

d.  ha.  Esse  que  tienes  delante 
es  Marsilla ,  no  te  espante 
verle  muerto  aqui ,  señor , 
Que  honor  tuvo  ha  sido  todo , 
y  todo  en  tu  (6)  honor  ha  sido. 

d.Gon.üe  que  modo  ha  sucedido? 

U.  Isa. Después  sabrás  de  q.  modo. 
Aora  importa  sacalle 
de  aqui. 

d.  Gon.Presagio  mortal ! 

de  su  padre  al  mismo  vmbral, 
en  ombros  quiero  lleualle , 
Para  que  ninguno  sienta 
su  muerte. 

d.  /«a.Esso  importa  al  punto 
(7)  cargarte  el  cuerpo  difunto, 

aue  tu  honor  está  a  mi  cuenta, 
i  bié  las  sospechas  todas , 
viendo  tu  rostro,  ha  (8)  vencido. 
Cargóse  el  cuerpo  dé  Gócab,  y  tase. 
d.  ha.  Desdichado  agüero  ha  sido 
en  la  noche  de  mis  bodas. 
Vasejy  sale  Lain  con  vna  hacho  encendida ,j¿?J 

viejo  padre  de  Marsilla. 
Hipo.  No  ai  descubrille,  sin  duda 
que  la  zelosa  passion , 
que  el  fuego  del  coraron 

Rara  algún  daño  le  ayuda. 
o  ai  en  todo  Teruel , 
y  calle  no  hemos  dexado , 
que  no  ayamos  caminado, 
quien  nos  pueda  dezhr  del. 
Y  en  casa  Rufino  están 
en  el  colmo  de  su  boda , 

3ue  ha  sido  la  causa  toda 
e  sus  desdichas ,  y  van 

del  cielo  las  luzes  bellas 

diziendo ,  que  viene  el  alúa  (9) 

retirando  a  las  estrellas. 
Lain.  Ya  están  mui  baxas  las  siete 

cabrillas,  bozina ,  t  carro, 

y  sueño ,  cena ,  ni  jarro , 

fin  de  que  lo  me  promete. 

Durmiéndome  voi,  por  Dios, 

en  pie.  Hipo.  A  casa ,  ser  podrá 

que  Diego  aya  huello  va. 
Lain.  Desdichados  sois  los  dos. 
Hipo.  Entra ;  quien  hijos  engendra 

a  essos  cuidados  se  obliga. 
Lain.  No  pienso  quitarme  liga, 

ni  botón,  que  como  afinendrs 

eti  cascara  he  de  dormir. 
Van  a  entrar,  y  troplecan  en  el  cuerpo  it  Jfc^ 

mas  que  es  eslo  santos  cíelos,  (10) 

que  está  tendido  en  el  suelo, 

y  no  vimos  al  salir? 

Hombre  difunto  parece. 
Hip.    Hombre  a  mi  puerta  difunto  ? 
Lain.  Es  verdadero  trasunto 

de  mi  señor,  que  te  ofrece 

A  su  mismo  original 

la  fortuna. 
Hip.    Kstc  es  Lain , 

que  a  tan  desdichado  fin 

le  truxo  el  zeloso  mal , 

Sin  duda. 
Lain.  En  ninguna  parte 

Birece  que  nerida  tiene, 
erido  de  zelos  viene. 
Lain.  No  des  en  desconsolarte , 

Suo  quizá  desmayo  ha  sido 
e  la  passion  que* le  abrassa,  , 

(8)  Sualfut yendo  «o  •#  turbm  eooiUrii  «1  tom;  *•»«  *♦  *•"  * 
una  aliaba  de  mi». 
6)  MI. 
D  Tnl  vet  cárgaU. 


W* 


,    Folia  un  teño  que  toaiutno  con  oiie. 
(.10)  Santo  cielo. 
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y  al  querer  entrar  en  casa 
vüio  afaltallc  el  sentido , 
Y  ansí  en  el  vmbral  cayó. 
Hipo.  Lain  desmayo  mortal 
deue  de  ser  por  mi  mal , 

Zue  para  siempre  le  dio. 
Icuarle  quiero  a  la  cama 

en  bracos,  y  alia  quiza 

con  remedios  boluera. 
Hipo.  Esta  dicha  de  la  Tama. 

De  tus  hechos  esperé  ? 

ai  hijo  del  alma  mía , 

llorando  al  alúa  del  día 

desde  oi  acompañare. 

Aunque  ya  esta  misma  suerte 

lloré  con  ansia  mortal , 

que  como  fiesta  del  mal 

tuuo  vispera  su  muerte. 

Vanse,  y  sale  Rufino  y  Drusila. 
Rufi.   Drusila ,  como  han  dormido 

los  nouios?  Dru.  Muy  bié  señor. 
Rufi.  Engendra  la  cama  amor , 

aunque  es  madre  del  oluido  : 

Que  han  almorzado  ? 
Dmtsi.  Muí  bien 

de  ihnorzar  les  embió 

la  madrina ,  en  que  mostró 

su  voluntad ,  y  también 

la  largueza  en  el  amor , 

Suesto  que  obligada  estaua. 
ue  hazen  ? 
Drus.  Ya  se  leuantaua 

don  Gonzalo  mi  señor. 

Ruego  a  Dios  que  presto  veas , 

señor,  vn  nieto  con  bien. 
Rufi,   Para  ti  sera  también, 

Drusila ,  el  bien  que  deseas. 

Don  Goncalo  sale  ya.  Sale  don  Gonzalo, 
d.  Gó.  Aqui  me  aguarda  mi  suegro. 
Rufi.   O  hijo ,  con  quien  alegro 

mi  edad .  que  a  la  muerte  va. 

Dios  os  dé  muí  buenos  días. 
d.GonMm  buenos  se  los  dé  Dios 

a  vuessa  merced. 
Rufi.    Lo  serán  con  vos .  ( i ) 
Dru.    Que  alegrías 

Hace  el  gusto  eo  la  veje* ; 

desdichado  del  que  pierde 

vida  y  dueño,  y  vio  mas  verde 

su  esperan?*  alguna*vez. 

O  infeliz  y  triste  amante , 

por  dos  horas  solamente 

el  bien  perdiste ,  y  ausente 

fuiste  a  vn  muerto  semejante , 

Pues  que  llorando  (2)  tu  muerte, 

aunque  el  ausencia  es  lo  mismo. 
¿.Con.  Es  mi  amor  profundo  abismo, 

no  ai  medirle. 
Rufi.    Feliz  suerte 

Mi  hija  ha  tenido  aora. 
d  Gon.  Solo  yo  el  dichoso  soi 

que  lá  merece.  Dru.  Yo  voi 

a  vestir  u  mi  señora. 

te  Drusila,  y  tale  Lain  con  vna  loba  de  luto,  amortajado, 
cubierto  el  rostro. 
Rufi.    Que  es  esto  que  viene  aqui  ? 

quien  en  Teruel  ha  muerto, 

que  de  luto  tan  cubierto 

se  entran  en  mi  casa  ansi  ? 
d.Gon.fi)  Tu  tristeza  marauilla; 

quien  sois? 
Rufi.    Espantado  estoi. 
Lain.  Vn  criado  llorón  soi 

de  Hipólito  de  Mursilla. 
Rufi.  THurió? 
Lain.  No  señor  murió 

K*ta  redondilla  esta  c< tropeada  :  parece  que  la  lección  original  de- 
i*r  c»U  : 

Dina  oí  áó  muy  bar  nos  di**. 

—  Muy  bueno*  «o  I»»  dé  Uto* 

A  vuo»a  merced.  —  Con  vo« 

bueuoi  serftti.  —  Que  alegr'as,  ete. 
Muran  be». 
Su. 


su  hijo.  Ru.  No  ba  machos  días 

3ue  murió  en  las  baterías 
e  la  Goleta?  Lain.  Trajo  (i) 

Esso  en  Teruel ,  señor , 

algún  villano  enemigo 

suyo  ?  Rufi.  Ansi. 
Lain.  El  vino  conmigo ; 

digo ,  yo  con  él ,  y  amor 

De  repente  le  dio  muerte  (5) 

viendo  su  dicha  mudada 

por  dos  horas .  y  trocada , . 

ya  su  afición  diferente. 
Rufi.   Suspenso  y  sin  seso  esloi. 
d.Gon.  Disimular  me  conuiene. 
Lain.  Mi  triste  persona  viene 

aora  a  deziros ,  que  oi 

Se  enüerra,  y  suplicaros 

de  parte  de  mi  señor 

el  viejo,  le  hagáis  fauor 

de  honrar  su  euüerro,  y  hallaros 

En  sus  obsequias,  los  días 

que  duren.  Rufi.  Ai  cosa  igual. 
Lain.  En  piedras  harán  señal 

las  tristes  lagrimas  mías. 
Rufi.   De  nuestra  parte  diréis 

lo  que  su  desdicha  a  todos 

nos  pesa ,  y  por  quantos  modos 

con  seguridad  podéis 

Tenemos  para  semille, 

que  esto  que  le  ha  sucedido , 

otra  vez  lo  hemos  sentido 

como  era  razón  semille. 

Y  lo  sentimos,  dezid, 

de  nueuo. 
Lain.  A  Dios,  quien  pensara 

de  mi  alüuez ,  que  parara 

en  plañidera  del  Cid.  Vase  Lain. 

Rufi.  Confuso  estoi .  y  admirado 

de  la  nouedad.  d.  Gon.  Yo  estoi 

contento.  Rufi.  Sin  seso  voi. 
d.  Gó.  Yo  alabo  el  bié  de  mi  estado. 
Vanse,  y  salgan  Drusila  con  vn  espejo,  y  doña 

Isabel  mirándose  en  el. 
Dru.    De  amante ,  y  de  desdichado 

exemplo  del  mundo  fue. 
d.  Isa.  Alga  esse  espejo ,  y  veré 

como  me  assienta  el  tocado. 
Dr.     Que  nioco ,  en  desdichas  viejo, 

que  fé  jamas  conocida ! 

que  muerte  enmedio  su  vida , 

q.  amor !  d.  Is.  Leuáta  esse  espejo. 
Drus.  Que  tragedia  tan  mortal , 

que  temprana  muerte  fiera ! 
d.  Isa.  buena  estoi  desta  manera. 
Dru.    La  gala  y  fé  faltó  en  él. 

Parece  que  no  te  agrada, 

de  alabar  sus  partes  dexo. 
Cáesele  el  espejo. 

valate  Dios  por  espejo. 
d.  Isa.  Quebróse? 
Drv.      No  ha  sido  nada. 
d.  Isa.  Nada  dezis .  y  el  cristal 

esta  mil  pedamos  hecho , 

que  ninguno  es  de  prouecho , 

todo  me  sucede  mal , 

Desde  que  me  leuanté , 

que  el  espectáculo  fiero , 

3ue  fue  el  presagio  primero , 
estos  nmenacas  (6)  fue. 
Tocan  vna  caza  dentro  ronca. 
Drusila  que  caxa  es  esta 
que  se  escucha  destemplada  ? 
quien  marcha ,  que  al  alma  ciada 
con  tan  triste  son  molesta  ? 
Assomate  a  esse  balcón , 
porque  parece  que  passa 
por  el  vmbral  de  mi  casa ; 
que  tristo  y  medroso  son ! 

<4)  Tilló. 

C¡)  Para  que  ote  veno  concuena  cotí  el  cuarto  Je  la  rcJon'llis.  hay 
que  leer :  *      ' 

Le  dio  muerte  de  reprnte. 
(C)  Amcnoza. 
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Dru.    Ya  vo!.     Vase  Druttíá* 

d.  ha.  Mira  que  sucesso 

pregona  de  aquesta  suerte 
aquesta  voz  de  la  muerte; 
que  no  estoi  en  mi  confiesso. 
Éuelue  Drusila. 
Drus.  Ponte  a  la  ventana  , 
y  desde  sus  rejas- 
mirarás  ,  señora  ,• 
la  villa  rebuelta. 
Mujeres ,  y  niño* 
con  lagrimas  tiernas 
esta  calle  ocupan, 
y  essotras  despueblan.' 
Desde  las  ventanas 
arrancan  de  pena 
sus  cabellos  rubios 
dueñas  y  donzellas. 
Los  viejos  ancianos 
van  con  la  terneza , 
en  hebras  de  plata , 
ensartando  perlas. 
Oyensé  suspiros , 
que  al  aire  penetran', 
hasta  el  eco  mismo 
suspira  en  respuesta. 
Destempladas  caías 
desto  el  compás  llenan, 

aue  son  en  las  muertes 
anto  de  la  guerra. 
Al  rededor  viene 
gente  de  la  Iglesia , 
con  capas  de  coro , 
y  amarilla  cera. 

Y  haziendo  sus  vozes 
con  las  caxas  mezcla, 
los  responsos  mueuen 
estraña  tristeza. 
Luego  mas  abaxo 

se  vé  (1)  por  la  tierra 
de  Moros  vencidos 
rendidas  vanderas. 

Y  en  ombros  de  nobles, 
con  armus,  y  espuelas, 
vn  difunto  armado 

a  vsanca  de  guerra. 
Alaridos  tristes 
del  pueblo  le  cercan , 
de  que  era  bien  quisto 
muestras  verdaderas. 
Ya  dizen  las  caxas, 
que  el  entierro  llega, 
y  el  alma  te  dize 
quieu  es  el  que  entierran. 
Tocan  las  eaxas  como  a  entierr 
d.  ha.  No  es  este  Drusila , 
que  desta  manera 
passa  por  mis  ojos  ! 
el  que  fue  su  estrella? 
No  es  este  aquel  hombre , 
que  desde  la  escuela 
me  quiso  veinte  años 
con  tanta  firmeza? 

Y  el  que  por  mi  causa 
se  partió  a  la  guerra 
a  perder  la  vida , 

y  a  ganar  riqueza? 
No  es  este  aquel  mismo 
que  quise  en  ausencia , 
y  murió  en  mis  manos 
ele  zelosa  pena  ? 
Como  estoi  yo  víua, 
que  mi  vida  es  fueres  (2), 
viendo  muerto  el  dueño 
f  que  era  causa  della? 
Sigúeme  Drusila , 
o  sola  me  dexa , 
que  el  muerto  que  passa 
el  alma  me  Ueua. 
Drmi.  En  tu  honor  señora , 

aduierte.  d.  ha.  No  vengas 
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que  no  tendré  vida 
basta  verme  muerta. 
Vansc,  y  tocan  cazas  destempladas,  y  sanlgam  >1<  t*i  < 
que  pudieren  de  tuto,  Rufino ,  don  Gonzalo.  Hfpolüo  .¥? 
lia,  y  siéntense  envnosbácos  a  los  lados,?  corraten  u  \ 
y  parezca  Manilla  armado  sobre  vn  túmulo  ntfn,  I 
I '  la  celada  en  las  manos,  y  hachas  a  los  lados,}  ét%  ivÁ 
Rufi.     Comiencen  de  loa  oficios 
las  obsequias  funerales, 
de  la  Cbristiana  fé  indicios. 
Sale  doña  Isabel  can  manto  cubierto, 
d.  ha.  No  respeta  en  casos  tales 
amor ,  vidas ,  ni  juizios. 
Dize  echada  sobre  el  difunto. 
Espérame  dueño  amado  , 
tanto  de  mi  fé  esperado  , 
que  no  es  razón  que  el  amor 
tanto  respete  el  honor , 
pues  me  le  han  tiranizado,    ábroftk 
Ceñiré  con  braco  fuerte , 
de  firmeza  no  rompida, 
tu  pecho  de  aquesta  suerte, 
que  lo  que  no  quise  en  vida 
te  vengo  a  pagar  en  muerte. 
También  en  la  muerte  dura 
acompañando  te  voi»  • 

y  sepan  todos  que  sol 
doña  Isabel  de  Sigura. 
Quedase  muerta  ¿obre  Martilla, 
d.  GortA?lue  es  esl°  fortuna  airada? 
'  oVe  es  est0  úfeme  mucer  ? 
perV  castigue  mi  espada 
tu  en  or'  Dues  te  vengo  á  ver, 
de  qoieV  **  ******  abracada. 

JIM.     ateneos,  ^p^J&L 
rf.S.ii.Noteopon^^^^ 

que  a  vn  toro  ™Tg  'P1?5"?* 
Rufi.     No  ai  en  los  mv  e^J^una- 
d.  Gon.  Ni  en  mi  furor  im.  er™*  •  f««<i* 

Que  está  viua  quieb  ™e  ofende. 

d.  luán.  Señora  doña  Isabel ,     ,.  ^.^.j. 
no  me  escucha,  mire  (*. '» en™0*' 
no  ai  apartaUa;  con  él 
sin  duda  morir  pretende. 
No  se  ha  moukJo,  ni  dá 
señal  de  vida  ninguna , 
muerta  como  el  muerto  esta, 
son  una  elada  corana 
su  frente ,  y  sus  manos  ya. 
Don  Goncaio,  vuestra  esposa 
es  muerta. 

d.  Gon.  Extraña  cosa  1 

Rufi.     Grande  muestra  de  afición ! 

d.  lu.    Tanto  puede  la  passiosv 

d.  Gon.  Y  mi  estrella  rigurosa. 

Rufi.     Don  Goncaio,  no  tenéis 
que  quexaros  con  furor 
que  esta  tragedia  que  veisr 
y  yo  lloro ,  causa  amor. 
y  aunque  vos  dezir  podéis, 
üue  sois  su  esposo  -  en  rasca 
de  la  amorosa  passion 
los  dos  estauan  prendados, 
y  en  esperanca  casados, 
ya  que  no  en  la  possession , 
Y  assi  en  vn  sepulcro ,  es  bien 
que  sepultados  estén , 
y  en  marmol ,  que  eterno  vina 
contra  los  tiempos,  se  escriua 
este  epitafio  también. 
Aquí  yazen  dos  amantes 
muertos  juntos,  al  rigor 
de  los  hados  inconstantes, 
semejantes  en  amor, 
v  en  la  muerte  semejantes. 
Jorque  del  amor  fiel 
de  Marsilla ,  y  de  Isabel 
digan  lo  que  tantos  vieron 

d./ti.  (5)  Y  este  es  el  fio  que  UMm 
los  amantes  de  Teruel* 


0. 


(DVeo. 
t*) 


¿Qué  mi  vidi  tsliiem? 


i 


i)  Salgan. 
Mir». 
Sttc. 
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I. 


Jornada  tercera  de  la  comedia  titulada  Lo  qué  «Atf  ra  manto  en  Madrid. 


SaUn  GABRIEL  y  MAJUELO. 

GABRIEL 

)  asistiré  en  esta  casa 
i  hora ,  si  por  vivilla, 
íese  señor  de  Sevilla. 
t  ropa ,  Majuelo ,  pasa 
la  posada  primera 
je  bailares. 

MAJUELO. 

4         ¿Y  las  vecinas^ 

GABRIEL,      ^i 

ya  Circes  y  Falerinas, 
yo  entre  Unta  quimera , 
mía  mentira  y  enredo, 
uien  el  seso  ha  de  perder 
jr  gusto  de  tiua  mujer. 

MAJUELO. 

Pareció  la  de  Toledo? 

GAHRIEL. 

nsu  busca  desatina 
i  discurso  enmarañado  : 

0  habernos  los  tres  dejado 
ala,  retrete,  oficina, 
ancel ,  ángulo ,  azotea 

in  registrar,  deste  cuarto. 

majuelo. 

uretra  dicha  anda  de  parto  : 
Quiera  el  cielo  que  no  sea, 
ras  tanto  dolor,  aborto ! 
las  ¿qué  dice  la  Leonor? 

carmel. 

árlase  de  nuestro  amor ; 
aunque  malicias  reporto , 
ospecho  que  se  conjura 
iontra  mi  toda  esta  casa. 

MAJUELO. 

ogun  lo  que  en  ella  pasa, 
fu  es  \uiia  tu  conjetura  ; 
las  ¿podrás  tú  persuadirte 
i  que  una  mujer  sin  verte , 
te  tanto  crédito  y  suerte, 
itropelle ,  por  seguirte , 
Pundonores  y  obediencias , 

1  quebrantando  clausuras 
ios  obligue  á  hacer  á  escuras 
)iscursos  y  consecuencias? 

GABRIEL. 

*¡  Don  Gonzalo  lo  afirma, 
>oq  Luis  le  corresponde), 


il)  Se  Incloyio  con  este  Ututo  aqol  vari** 
netas  o  troto»  notahlei.  I.  La  tercer»  jornada 
ni'ffra  de  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid, 
'fundición  de  la  comedia  de  Tellex  T.n  Madrid 
i  m  una  tata.  La  do  Teiie*  «o  fuu  impresa 
»or  r|,  v  detiió  serlo  en  risio  di»  un  manuscrito 
auillado  eo  diversos  pasaje*,  principa lm»nt»« 
;n  la»  ultimas  escenas :  ujiii*  011  las  postreras  dt 
o  e»r  hace  un  manto  en  Madrid  m«  halle  el 
"naaiuiento  ó  forma  del  deseularo  original 
tuesto  pur  Tellcs  a  la  obra  prlmUiu.  II.  Tres 
rt  amonio»  de  la  eom Milla  BlRry  Don  Pedro  en 
Haartd,  publicada  en  una  Quinta  par  te  de  come" 
Utu  de  Calderón*  royas  «arlantes  conviene  co- 
piar cutí  i*l  ifxio  treuidu  en  «Ala  coleccioo« 
III.  El  eiAmeti  di*  La  Prudencia  tu  la  mujer  j 
ti  Condenado  por  dmaamfiadú,  escrito  por  el 
¿r.  D,  Agustín  Duran,  que  eu  la  biógrafo  de  Te* 
«•i,  Inserta  al  principio  de  este  volumen,  ofreció 
el  segundo  de  mUs  doi  preciosos  articuioi. 


Doña  Leonor  que  lar  esconde , 
Este  imposible  comTTifta , 

Y  ves  cual  la  andau  buscando 
Desatinados  los  dos , 

¿Qué  he  de  hacer? 

MAJUELO. 

No  sé,  por  Dios, 
Puesto  que  voy  maiKcií  todo 
Que  la  tal  Doña  Upada 
Que  en  San  Blas  te  encatrtuso, 

Y  por  la  reja  nos  djó 
La  aurífera  bolsillada , 
Es  la  Serafina  Duenda 
Que  desde  Toledo  aquí 
Nos  sigue. 

GABRIEL» 

¿No  es  frenesí 
Tu  discurso? 

MAJUELO. 

Eula  encomienda* 

Y  patrocinio  fiada 

De  la  Leonor  que  la  oculta, 
Amor ,  qué  no  dificulta , 
Por  ser  ciego  y  dios,  eu  nada, 
'A  la  corte  la  traería 
Enamorada  de  ti. 

GABRIEL* 

Juzgara  yo  ser  asi 
Á  haberme  visto. 

MAJUELO. 

Créria 
Lo  que  la  fama  encarece, 
Ensanchando  la  verdad : 

Y  una  encerrada  beldad , 
Que  lo  que  escucha  apetece  f 
Te  habrá  pintado  gigante 

De  la  gentileza  y  gala. 

GABRIEL. 

kunca  la  presencia  iguala 
A  la  fama  de  un  amaute. 
Pero  si  eso  fuese  asi , 
¿Quién ,  Majuelo ,  la  informó 
Tanto  de  mi  ? 

MAJUELO. 

.  Quien  la  dio 

Hospicio  y  ayuda  aquí : 
La  Leonor. 

GABRIEL. 

¡  Qué  desvario ! 
¿Pues  de  quién  pudo  saber 
Mi  modo  de  proceder 
Doña  Leonor? 

MAJUELO. 

Detutio, 
Que  alguna  vez  sobre  me&, 
uivirtiendo  ociosidades, 
Le  contó  tus  mocedades. 

GABRIEL. 

Bien,  pero  no  á  ta  Condesa, 

8ue  habiendo  llegado  ayer , 
oy  cuanto  me  pasó  sabe 
Con  la  de  San  Blas. 


MAJUELO. 

No  cabe 
El  secreto  en  la  mujer. 


Si  está  DoQa  Serafina 
En  casa ,  y  Doña  Leonor, 
Que  es  agente  de  su  amor,' 
Comunico  por  vecina       , 
A  la  Condesa  este  enredo ,' 
¿Qué  mucho  que  entre  las  tres 
Materia  á  misterios  des? 

GABRIEL. 

Casi  convencido  quedo. 
Eu  fin,  tú  estás  persuadido 
A  que  mis  pasos  siguió 
Serafina. 

MAJUELO. 

Y  que  te  halló 
Junto á  San  Blas,  y  que  ha  sido 
Doblonista  provisora 
De  nuestra  necesidad , 
Con  la  liberalidad 
Que  te  embolsflla  y  nos  dora. 

GABRIEL. 

Si  á  su  padre  prometí 
Eu  Toledo  ser  su  esposo, 
No  escaso  dificultoso 
Imaginar  que  esté  aquí 
Quien  se  pudo  asegurar 
De  mi  palabra  sin  verme. 

MAJUELO. 

Amor  despierta  á  quien  duerme : 
De  ausentes  no  hay  que  fiar. 
Tú  en  la  corte ,  y  tan  travieso, 
I  Sus  calles  que  por  iustautes 
Las  cruzan  mil  guarda-iufantes, 
A  vista  el  ratón  del  queso, 
El  tahúr  junto  al  tablero , 
La  polilla  entre  la  ropa , 
La  pólvora  con  la  estopa, 

Y  el  pobre  sobre  el  dinero.... 
Sus  celos  te  habrán  cantado 
Si  divertido  te  sueña, 
«Melisendra  está  en  Sansuena, 
Vos  en  Madrid  descuidado». 

GABRIEL. 

Pues  bien,  ¿qué  habernos  de  hacer, 
Mereciendo  su  fineza 
Que  idolatre  en  su  belleza 
(Que  la  debe  de  tener 

8uicn  tanto  de  si  confia), 
uando  á  la  hermosa  Leonor 
Se  iba  inclinando  mi  amor , 

Y  luego  en  la  tiranta 
De  aquel  monjil  hechicero, 
Llora  mi  libertad  presa? 
Yo  idolatro  en  la  Condesa ; 
Yo  también  á  Leonor  quiero. 
Yo  á  Serafina  obligado 

I  Engolfo  imaginaciones. 
MAJUELO. 

Repártete  eu  tarazones , 
Descuartiza  tu  cuidado, 
Divide  llamas  inquietas 
Por  jomadas ,  si  amor  llora , 
Como  comedia  de  ahora 
Que  la  escriben  tres  poetas. 

Sa/^PACHECO. 
PACHECO.  *  r 
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Por  aquí  á  caballo  vino , 
Y  por  llegar  de  camino 
No  entró  a  besarte  la  mano. 
Esta  para  U  me  dio 
De  no  sé  cual  Don  Andrés, 
Dicicndome  que  después 
Volverá  á  verle. 

GABRIEL. 

Cesó 
Nuestra  confusión.  Majuelo. 
Esta  carta  nos  dirá 
Si  aqui  Serafina  está. 

majuelo. 
Le  pues. 

GABRIEL. 

Abrirla  recelo, 
Por  no  escuchar  inocente 
Justificadas  querellas, 
Si  me  juzga  causa  dellas 
Su  padre ,  y  desle  accidente 
Es  arrojada  ocasión 
La  fuga  de  Seraüua. 

MAJUELO. 

Rásgala ,  pues ,  que  es  paulina 
O  carta  de  excomunión. 

GABRIEL. 

Mas ,  si  yo  no  la  ofendí , 
¿Qué  injurias  léré  que  tema? 
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Claro  está. 


MAJUELO. 


GABRIEL. 

Rompo  la  nema. 


Va  de  quejas. 


MAJUELO. 


GABRIEL. 


Dice  asi : 
(Lee.)  Mi  Serafina,  obediente 
A  la  elección  que  en  vos  hice, 
Que  soy  riguroso  dice 
A/i  permitiros  ausente. 
El  no  haberos  visto  siente , 
Y  tan  resuelta  en  amaros 
Cuanto  dudosa  en  juzgaros 
Donde  la  causéis  enojos, 
Como  entra  amor  por  los  ojos , 
Desea  veros  y  hablaros. 
Yo ,  como  el  colegio  tasa 
Permisiones  á  la  vista , 
Para  que  d  la  vuestra  asista 
La  he  restaurado  á  mi  casa. 
Si  amor  honesto  os  abrasa , 
Dad  la  vuelta  presuroso ; 
Que  habiendo  de  ser  su  esposo , 
Hacienda,  gracias  á  Dios, 
Me  sobra  para  los  dos , 
Con  que  viváis  caudaloso. 
Don  Asdres  dk  Silva. 

GABRIEL. 

Cuan  mal  astrólogo  has  sido? 

MAJUELO. 

i  De  extraño  golfo  has  salido ! 

GABRIEL. 

Busca  postas ,  no  me  des 
Ocasión  de  dudas  nuevas. 

MAJUELO. 

No  haré  ;  pero  la  Leonora 
Es,  vive  Dios,  tejedora 
Destas  marañosas  pruebas : 
La  que  ayer  tarde  encubierta 
Fió  embelecos  al  manto  : 
La  que  en  casa,  á  enredo  tanto 
Dio  motivos,  y  abrió  puerta  : 
La  que  nos  tiró  el  bolsillo  : 
La  Medca  cortesana , 
Que  finge  á  la  toledana 
Oculta.  Para  inferillo 


Advierte  que  ya  sabia 

Que  aquí  te  bahías  de  hospedar. 

No  es  aquesto  alucinar; 

Tu  tio  se  lo  diría. 

Vino  su  primo  después , 

Que  siendo  tu  opositor, 

La  dio  cuenta  de  su  amor : 

Supo  como  Don  Andrés 

Con  Serafina  te  casa  : 

Consultaron  sus  desvelos, 

Creció  su  amor  con  sus  celos, 

Y  como  dentro  de  casa 
Tiene  cuantos  materiales 
Su  embeleco  necesita , 
Tu  dama  desacredita, 

Y  son  los  tres  sus  parciales'. 
Su  primo  (su  hermano  digo), 

Y  vuestra  viuda  Condesa, 
Porque  logrando  esta  empresa , 
EUa  se  case  contigo, 

Don  Luis  con  la  vecina 
Señoría  ó  Excelencia  t 

Y  después,  sin  competencia, 
Esotro  coa  Serafina. 

GABRIEL. 

Pártame  á  Toledo  yo , 

Y  arrimando  pretensiones , 
Desempeñe  obligaciones 
De  quien  noble  me  adeudó 
Con  su  bija  y  con  su  herencia  : 
Pague  yo  á  su  Serafina 

La  fineza  que  la  inclina 
A  desear  mi  presencia  : 
Logre  yo  con  una  esposa 
Tai  dote,  eslima  y  regalo 
(Que  pues  la  ama  Don  Gonzalo 
No  hay  duda  de  que  es  hermosa) ; 
E  intente  Doña  Leonor 
En  esta  casa  encantada 
Que  la  pague  la  posada 
Mi  dificultoso  amor ; 
Pues  si  artificios  alienta, 
Que  va  empiezo  á  aborrecer, 
Yéndome  yo ,  veudrá  á  hacer 
Sin  los  huéspedes  la  cuenta. 
Esas  maletas,  Majuelo, 
Saca ,  y  vamos  á  buscar 
Postas ;  que  hoy  he  de  llegar 
Donde  sin  eclipse  el  cielo 
Me  dejen  ver  de  una  cara 
Que  me  alegre  descubierta. 


Bien  dices. 


MAJUELO. 
GABRIEL. ' 

Abre  esa  puerta. 


Abre  la  puerta,  y  ve  salir  de  la  otra  d 
DOÑA  LEONOR  v  DOÑA  MANUELA, 
con  mantos,  y  que  se  sientan  en  dos 
sillas. 

MAJUELO. 

¡Jesús! 

GABRIEL. 

¿Qué  has  visto? 

MAJUELO. 

Jurara 
Que  de  la  alcoba  salieron 
Dos  medios  ojos  nublados, 
Y  en  dos  sillas  asentados 
Dos  mil  asombros  me  dieron. 
Pero  debi  de  soñarlo  : 
Mira  tú  si  es  ilusión. 

GABRIEL. 

No  sueñas ,  mujeres  son. 

MAJUELO. 

Llega  pues  tú  á  averiguarlo, 
Que  yo  desde  aquí  las  echo 
La  bendición  sin  pasar 
Sus  umbrales.  No  he  de  estar 
I  En  casa ,  que  desde  el  techo 


Hasta  el  suelo  esta  poblada 
De  duendes  :  huye,  por  Dios . 
Trasgos  que  de  dos  en  do* 
Se  entran  á  puerta  cei 


GABRIEL. 

Tendrá  ese  cuarto  encobiartí 
Alguna  puerta  ó  ventana 
Que  salga  á  esotro. 

majuelo. 

Esa  es  tohj 
Conjetura  :  no  hay  mas  puerta 
Que  esta  que  sale  al  patín 
Con  esa  reja  á  la  calle.     . 
Lo  que  importa  es  santiguau>. 
Una  sala ,  un  camarín , 
Un  alcoba,  un  aposento 
En  que  duermo,  hay  soto  en  él. 
Ten  por  cierto ,  Don  Gabriel , 
Que  es  todo  esto  eticantameoto. 
Los  criados  de  tu  tio 
Posan  fuera  en  el  zaguán  : 
Las  piezas  todas  están 
Macizas :  eré ,  señor  mío , 
Que  anda  el  diablo  por  aquí , 
O  quien  suítramoyaa  sabe. 

DO*  GABRIEL. 

¿Y  si  acaso  hubiese  llave 
Falsa  ó  maestra  ? 

MAJUELO. 

Aon  asi, 

Con  descrédito  del  dncéo. 
Añadiéndola  un  candado. 
Saliéramos  de  cuidado. 

GABRIEL. 

Y  yo  saldré  deste  empeüo, 
Averiguando  quién  son 

De  tanto  embeleco  autoras.  — 
Pues,  mis  enigmas  señoras , 
¿Cuál  puede  ser  la  ocasión. 
Que  honrando  esta  habilacM 
Cou  circunstancias  tan  raras. 
Privándonos  de  las  caras. 
Seáis  por  mezclar  rigores, 
Pródigas  en  los  favores 

Y  eu  las  bellezas  avaras? 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Por  dónde  entrada  tavistes ; 
Pues  como  dueños  pudistes 
De  todo  posesionaros : 
Deseoso  de  agradaros , 

Son  tan  cortas  mis  rentaras , 
Que  ocultándome  hermosura* 
Sus  rayos  por  varios  modos, 
Soles  que  alumbran  á  todos, 
A  mí  me  dejan  á  escuras. 
Las  luces  bellas  y  claras 
Desos  cielos  descubrid ; 
No  esté  yo  solo  en  Madrid 
Descomulgado  de  caras. 

majuelo. 

Corre  velos :  ¿ qué  reparas? 

GABRIEL. 

Necio,  ten  comedimiento. 

MAJUELO. 

Biombos  deste  aposento» 
Duendes,  fantasmas  ó  diablos. 
Desentapizad  retablos: 
Que  por  san  Blas  no  hay  adticnia 

GABRIEL. 

¿Qué  mandáis?  ¿A  qué  vente? 
¿En  qué  daros  gusto  puedo? 

boSa  leovm. 
Yo  vengo  desde  Toledo, 

doSamaxgejU. 
Yo  de  mas  lejos. 

DOSALEOmu 

Compüs 


tbras  que  reducís 
[▼idos  tan  brevemente , 

apenas  estáis  ausente 
juien  os  obliga  tanto , 
ndo,  siu  ver  mas  de  un  manto, 
dotatrais  pretendiente. 
:hosa  la  que  en  vos  fia 
osiego  de  sus  llamas , 
Madrid  ya  con  tres  damas, 
stas  en  menos  de  un  dia ! 

que  encubierta  os  espía, 
¡ficuHando  empresas  t 
ensaña  con  promesas 

•  disfrazan  puudonores ! 
muerto  por  las  Leonores, 
joco  por  las  Condesas... 
•o  tantas  os  dividís, 

indo  a  ninguna  olvidáis , 
cómo  el  adarme  dais 
I  alma  que  repartís? 
er  mercader  venís 
mfiado  en  vuestro  talle) 
hermosuras,  porque  os  halle 
ior,  que  os  vende  quimeras » 
ado  enamorando  aceras , 
an  Turco  de  nuestra  calle. 

DONA  MARCELA. 

,  pero  tal  vez  sucede 

stigarse  amor  de  modo, 

epor  pretenderlo  todo, 

rlado  en  todo  se  quede. 

r  mi  á  lo  menos,  bien  puede 

isa  merced,  mi  señor, 

rioso  examinador 

secretos  mal  guardados, 

scmbarazar  cuidados 

ra  lucirlos  mejor. 

enmendando  desaciertos 

lujando  travesuras, 
registrara  aventuras 
avisos  que  oyó  encubiertos, 

ué  dichosos  y  qué  ciertos 

s  lograra  brevemente ! 

írde  amor  por  impaciente 
que  medra  por  sufrido , 

ruestra  merced  no  ha  sido 

secreto  ni  obediente. 

tenas  es  morador 

•  casa ,  cuando  examina 
la  Condesa  vecina, 
luego  &  Doña  Leonor. 

fo  qué  pregonero ,  amor, 
ira  los  mudos  encantos 

•  tus  disfraces  y  mantos ! 
hacerle  cuerdo  procuras , 
le  que  en  tus  escrituras 

>  se  usan  sepan  cuantos. 
(Levantante  y  quiétense  ir.) 

GABRIEL. 

to  no ,  damas  fiscales, 
m  veros,  sin  descubriros, 
lunerarme  y  partiros, 
¡ultas  y  criminales? 
i  todos  los  tribunales, 
ira  desmentir  dobleces, 
tiestran  su  rostro  los  jueces, 
i  que  fulmináis  mi  pena , 
>pa  yo  quién  me  condena , 
tic  eso  es  castigar  dos  veces, 
quiera  por  lo  cortés 
?  mis  manos,  que  al  deseo 

•  oponen,  ya  que  no  os  veo , 
anifestadme  quien  es 

ada  cual. 

doña  LEONOR. 

De  Don  Andrés 
("Silva soy  heredera, 
uc  amante  como  hjera , 
me  á  lograr  esperanzas 
oertas  en  vuestras  mudanzas 
tiles  de  su  primavera. 


í 


APÉNDICE  t. 

GABRIEL. 

Fineza  era  peregrina , 
A  no  negarla  esta  carta, 
Con  orden  de  que  me  parta 
A  ver  á  mi  Serafina. 

doña  majuela. 
¿Vuestra? 

GABRIEL. 

Su  amor  me  destina 
Al  titulo  que  la  di. 
Léd  la  carta :  veisla  aquí. 

doña  leonor. 
Ya  las  dos  la  hemos  oido , 

Y  los  riesgos  advertido 
En  que  os  pone. 

GABRIEL. 

¿Cómo  ansí? 

DOÑA  LEONOR. 

Cré  mi  padre  oue  en  poder 
De  Don  Gonzalo  Segura , 
Mi  amorosa  travesura 
A  la  corte  os  viene  á  ver : 
Sabe  que  en  otra  mujer 
Empleáis  vuestro  cuidado, 

Y  contra  vos  indignado, 
Pretende  vengar  su  ofensa... 

MAJUELO. 

{Malos  años! 

doÑa'leonob. 

• 

Porque  piensa 
ue  ya  me  habéis  olvidado , 
que  ignoráis  que  asistimos 
En  esta  corte  los  dos. 

DOÑA  MANUELA. 

Don  Gabriel ,  mirad  por  vos , 
Ya  que  á  avisaros  venimos : 
De  Don  Gonzalo  supimos 
Que  intenta  con  este  ardid 
Alejaros  de  Madrid , 

Y  que  el  papel  que  os  escribe , 
Es  porque  airado  apercibe 
Vengar  su  injuria. 

GABRIEL. 

Advertid 
Que  Don  Gonzalo  se  abrasa 
Celoso,  porque  sospecha 
Que  yo  os  oculto. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  desecha,     . 
Que  ya  de  malicia  pasa. 
El  me  ha  traído  á  esta  casa , 
Fiando  en  Dona  Leonor 
Los  progresos  de  su  amor. 

GABRIEL.- 

Pues  aquí  ¿quién  os.dió  entrada? 

DOÑA  MÁNDELA» 

Esa  es  pregunta  excusada. 
Puesto  que  en  vuestro  favor. 

MAJUELO. 

Brujas  son,  no.bay  que  dudar. 

GABRIEL. 

En  fin,  ¿no  os  tengo  de  ver? 

doña  máncela. 

Cuando  iguale  al  merecer 
El  sufrir  y  desperar, 
Con  vos  podréis  consultar 
Cuál  de  las  dos  predomina 
En  vuestro  amor:  Serafina, 
Que  es  la  que  viene  A  mi  lado, 
O  la  que  á  vista  del  prado, 
Costumbres  os  examina. 
Esta  soy  yo ,  Don  Gabriel , 

Y  cuanto  allá  os  ofrecí, 
Verdad. 

GABRIEL. 

¿Y  vivís  aquí? 
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DOÑA  MANUELA. 

Como  lo  afirmó  el  papel. 

GABRIEL. 

Si  he  de  regirme  por  él, 
O  sois  la  Condesa  vos, 

0  Doña  Leonor,  por  Dios. 

DOÑA  MANUELA. 

No  lo  sé. 

GABRIEL. 

Crueldad  es  esa. 
¿Sois  Leonor ,  ó  la  Condesa? 

DOÑA  MANUELA. 

¿  A  cuál  amáis  de  las  dos? 

MAJUELO.  (Ap.) 

Dios  te  la  depare  buena. 

GABRIEL. 

Si  verdad  he  de  deciros , 
La  Condesa  en  mis  suspiros 
Juntó  el  deleite  á  la  pena. 

DOÑA  MANUELA. 

Si  esa  el  alma  os  enagena, 
Aunque  ingrato  me  indignáis, 
Con  Doña  Leonor  habláis , 
Mas  descortés  que  advertido. 

GABRIEL. 

Entre  las  dos  dividido , 
Las  dos  juntas  me  hechizáis. 
Bien  á  Doña  Leonor  quiero : 
Bien  á  la  viuda  divina. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  no  bien  á  Serafina? 

GABRIEL. 

¡  Ay  cielos '. 

DOÑA  LEONOR. 

Sois  un  grosero : 
Debiera,  por  ser  primero 
Mi  empeño,  y  estar  delante, 
Hallaros  yo  mas  constante , 
Mas  discreto,  mas  cortés. 
majuelo. 

Válgaos  el  diablo  por  tres, 
Que  asi  picáis  de  nortante. 

DOÑA  MANUELA. 

Pues,  Don  Gabriel,  persuadios 
A  que  entre  nosotras  dos 
Están  las  tres  que  por  vos 
Desperdician  desvarios. 

GABRIEL. 

¿Tres  en  dos,  cuidados  míos? 
;  No  veis ,  señora ,  que  es  esa 
implicación? 

DOÑA  MANUELA. 

En  la  empresa 
Presente  que  os  desatina, 
Está  Doña  Serafina , 
Leonor  y  vuestra  Condesa 
Aqui :  la  que  Don  Andrés 
Os  dedicó  para  esposa , 
La  de  San  Blas  misteriosa , 
La  que  os  hospedó  después. 

DOÑA  LEONOR. 

Elegid  de  todas  tres, 
Aunque  deis  disgusto  á  uu  -padre , 
La  prenda  que  mas  os  cuadre , 
Pues  eu  dos  hay  tres  extremos. 

MAJUELO. 

Eso  es  para  que  cantemos 
A  las  tres  ánades  madre. 

GABRIEL. 

Será  necia  mi  elección , 
Si  inadvertida  se  arroja 
A  perder,  cuando  una  escoja, 
Desoirás  dos  el  acción ; 
Pero  eu  tanta  confusión, 

1  Podrá  sor,  si  os  descubrís. 
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»0.>A  LSOXOR. 

Don  Gonzalo  y  Don  Luis 

Nos  buscan  :  excusaréis 
Desaires  que  á  riesgo  veis, 
»i  al  encuentro  ha  salís. 
Mirad  que  se  acercan  ya , 

Y  el  mal  que  desto  resulta. 

c.\i¿fi:ti.. 
¿Y  voso! ras  dos? 

IM'SA  uaxükla. 

.       .         .  Onilla 

A  cada  cual  nos  lo;;<lrá 
Ksle  eai¡:arin  <;ik»  osh'i 
Oscuro  :  atajad  excesos, 

Y  saldréis  deslos  sucesos 
Premiado,  alegre  y  lucido. 
Cuando  ios  dos  se  hayan  ido. 

G4DBIEL. 

Tibios  remedios  son  esos, 
Porque  el  seso  lie  de  perder. 

Entrante  por  donde  salieron ,  y  salen 
DON  Ll'IS  v  DO*  GONZALO. 

GONZALO. 

¿  Si  en  su  casa  la  tuviese? 
Reportaos. 

G03ZAL0. 

No  hay  reportarme. 

MAJUELO. 

Apercibo  el  sacabuche, 
Que  se  acercan  fulminautcs. 

GAWUfcl.. 

Pues,  señores ,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

uoxz.uo. 
Muchas  cosas,  (|ue  excusarse 
Pudieran,  á  estimar  vos 
Respetos  de  vuestra  sangre. 

GABRIEL. 

¿En  qué  la  desacredito? 

GONZALO. 

¡Dueño  es  ¿en  qué?  pues  sacasUs 

Del  colegio  religioso 

La  premia  que  os  crevó  fácil ! 

Esta  en  este  cuarto  oculta , 

Después  que  por  que  la  guarde 

Doña  Leonor  de  nosotros 

Su  custodia  le  liasteis ; 

Y  cuando  os  la  prometemos 
Por  esposa,  y  yo  su  amante 
Antepongo  á  ni»  pasiones 
El  decoro  de  su  padre, 

fie  hacéis  autor  (leste  insulto 
para  disimularle , 
En  mi  cuarto,  con  nosotros. 
Os  entráis  á  registralle. 
Fingiendo  no  saber  dolía, 

Y  ahora  porque  me  agravie 
De  vos  co¡i  motivos  nuevos , 
Os  nos  vendéis  ignorante 
De  tan  (misado  artificio? 
Pues  no  s<»  os  opone  nadie 

Y  la  amáis,  casaos  con  ella; 
Manilestadla,  y  acaben 
En  paz  nuestras  confusión*  s. 

LL'IS. 

No  sé  vo,  cuando  la  parte 
Eu  vos  míe  su  derecho , 
Ser  cordura  no  aceptarle. 

Co.N7.ALO. 

¿QuécsdeDonaSeraúua? 

GVÜilEL. 

Vos,  que  habéis  sido  su  alcaide 
Desde  su  patria  á  e&la  corte , 
Porque  yo  no  os  la  contraste, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO  DE 

Os  responded  á  vos  mismo: 
Vos  que,  estando  aquí  su  padre 
Le  aconsejáis  eme  me  escriba 
Disimulada  y  afable 
(Como  que  asiste  en  Toledo) 
Que  mi  vuelta  no  dilate, 
Porque  ya  eu  su  casa  libre 
De  encierros  y  de  íiscales, 
Desea  amorosa  verme, 
Y  saber  qué  tan  distantes 
Son  en  mí  encarecimientos 
De  experiencias  y  verdades : 
i  os  que  incitando  su  enojo 
Para  que  os  desembarace 
La  competencia  que  os  hice, 
Le  aconsejáis  que  me  mate  : 
Vos  en  Un  que  me  vendéis 
En  la  corte  tan  mudable, 
Que  ingrato  á  lo  que  le  debo, 
Las  damas  sino  á  millares: 
Vos  á  vos  os  dad  respuesta» 

GONZALO. 

No  es  posible,  perdonadme, 
Que  no  os  alteren  el  seso 
Quimeras  y  disparates , 
En  que  os  desveláis  de  noche. 
¡Bueno  es  intente  afirmarme 
Que  Don  Andrés  está  aquí! 

GAbRIEL. 

Mejor  es,  puesto  que  en  balde, 
Que  os  deis  vos  por  no  entendido 
De  consultas  criminales , 
Que  trazáis  coutra  mi  vida. 

GONZALO. 

¿Yo  contra  vos? 

GABRIEL. 

Los  leales 
Cara  a  cara  y  cuerpo  á  cuerpo 
A  vengar  sus  celos  salen ; 
No  persuadiendo  vejeces, 
Y  maquinando  desaires. 

GONZALO. 

¿Quién  de  mi  os  mintió  tal  cosa? 

GABBIEL. 

El  serafín ,  que  sacasteis 
De  Toledo ,  me  lo  afirma. 


MOLINA. 


¿£eraGna? 


GONZALO. 


GASRIÜL. 

>o  ha  un  instante 

Sui'  piadosa  como  noble 
e  dio  aviso  destos  lances , 
Previniéndome  petigros. 

GONZALO. 

¿Luego  no  podréis  uegarme 
Que  en  este  cuarto  so  esconde  ? 

GABBIEL. 

Traeriala  algún  ángel , 
Amparo  de  mi  inocencia, 
Disponiéndola  á  librarme 
Del  lazo  que  vos  tejisteis. 

goszalo. 
¿Y  está  ahora  aqui? 


Quien  sabe 
Sutil  penetrar  paredes, 
Sabrá  t&mbieu  ausentarse 
Invisible  como  \iuo. 

G0JOAL0. 

Don  Gabriel,  mirad  que  os  Lacio 
Vuestras  imagiuacioiies 
fiar  cotí  la  cordura  al  traste. 
¡Jesús!  ¡qué  lastima  os  tengo! 

MAJUELO. 

{Examinados  de  orales, 


Nos  dan  la  beca  del  Nuncio , 
A  la  futura  vacante. 

GONZALO. 

Primo,  ccoxad  esa  puerta. 
Vive  Dios,  que  aunque  nos  Hain 
Locos,  dando  fe  á  embelecos», 
Y  nos  corran  por  las  calles. 
No  ha  de  quedar  pieza  aquí 
Que  no  registre  mi 


Ni  yo  impedíroslo  quiero. 
Aunque  pudiera  agraviarme.  <\\n\ 

xajcelo. 
¿Y  si  no  diesen  con  ellas? 

GABRIEL. 

A  ser  ansí ,  no  me  aguarde 
Ni  esta  casa,  ni  esta  corte 
Un  cuarto  de  hora,  un  irartairtf 
(Vuelven  d  tutír  los  dos.) 
ixts. 
¡Pobre,  Don  Gabriel,  de  vos1 
¿Quién  el  juicio  os  altera? 

CORÉALO. 

¡Que  á  tan  notable  quimera 
Nos  persuadiese  á  los  dos ! 
¡Que  jure  que  está  en  Madrid 
Don  Andrés ,  y  que  yo  intento 
Con  su  muerte  eiescanoieuto 
De  su  ingratitud ! 

IXIS. 

Decid: 

¿Que  tenéis  ?  ¿Quien  os  ba  dado 
Hechizos  ?  ¿Con  qué  dmu/'c  , 
Para  echaros  á  perder, 
Vuestra  imnradeucia.  ha  c 

ÍKn  qué  bebida  ó  manjar 
Icasionó  tantos  yerros? 


Anoche  cenamos  berros. 

GONZALO. 

¡Qué  lástima!  (t) 

MA-L£Uk 

Esta  posada...  (S) 

LL'IS. 

Callad,  hermano,  calad.  -3. 

MAJUELO. 

Es  el  mesón  de  las  brujas. 

cosíalo. 
Los  des  el  seso  bao  nrrtkdo» 

MAJCTLO. 

Haber  desaparecido 

Dos  hembras  sin  ser  agnj», 

¿Qué  significa ,  señores? 

uas. 
I  Desgraciado  caballero ! 

C<  HTVLO- 

Todo  genio  inveueioocru 
Da  <  n  semejantes  erróte*. 

IXIS. 

fincí  rradlod ,  <jue  os  iwmmo 
Algún  mal. 

MAJUELO. 

Eso  coodeoo: 
Vámooos  de  bueno  «*t»  humo. 
I  Pues  somos  locos,  al  Sor  cío. 

Sule  ORTO,  cubierto  *»»;**•«  : »« 
de  ettümeuu  Matea. 

oftn; 
{ Engaños  j  trato  doble 
Conmigo  Doña  Leonor! 
|ComiKHirme  en  el  bou* 


|  U  aaa  rr*mlitta. 


y  «%  •**»•  •• 


isonarme  dr  noble! 

¿  cómo  lo  reatólo : 

é  como  me  he  templado. 

GOKCAkOt 

is !  ¿  Por  dónde-  has  entrado, 
bra  ó  mujer? 

MAJUELO. 

¡Vire  Cristo, 

me  huelgo! 

gómalo. 

¿Por  qué  parte 

;»>te ,  mujer?  Hesponde. 

LUIS. 

a  puerta  no  bay  por  donde , 
sie  cuarto. 

MM0BL0. 

Es  del  arte 
as  dos  que  las  paredes 
dran. 

GONZALO. 

Hablad,  señora. 

MAJUELO. 

ién  son  los  locos  ahora , 
otros  6  \uesastcdes? 

ORT12. 

¡  Gonzalo ,  ya  no  puedo 
seguir  con  lo  Ungido: 
vuestra  busca  lie  venkty 
iadrid  desde  Toledo. 
>eos  bien,  y  vos  sabéis, 
tque  por  causas  honestas 
tingue  justas  respuestas 
papeles  en  que  habéis- 
stro  amor  signHicado , 
cera  dallos  mi  prima , 
voluntad  y  la  estima 
;  luilUisics  siempre  en  mi  agrado, 
isjjó  á  Don  Gabriel 
padre,  y  cou  nuevo  empeño  ■ 
so  hacerle  en  casa  dueño, 
posándome  con  él. 
lulo  ansí  concertado 
•asta  de  mis  desvelos ; 
'tío  a  Madrid,  y  tos  celos 
estro  amor  lian  aparado 
suerte,  que  habéis  querido, 
mío  causa  á  mi  pesar, 
mi  Ui  experimentar 
la  ausencia  engendra  olvido, 
no  me  crié  con  vos*, 
imoros  desde  la  cuna 
los  vencí*  la  fortuna  , 
re  sí  ella  es  diosa  t  él  es  dios; 
s  ausente ,  yo  encerrada; 
padre  (irme  en  su  intento ; 
rea  no  mi  casamiento, 
tau  corta  esta  jornada: 
» ¡dando  pundonores, 
jé  de  noche  el  colegio; 
e  amor  tiene  privilegio 
ru  locuras  mayores. 
sciik'  oculta  en  camino ; 
pe  que  de  Don  Luis 
iuio,  cu  su  casa  asistís : 
wi  le  desto  de  termino 
»v  de  Doña  Leonor 
errtos  que  guardar  jura; 
V»t  en  su  amistad  segura, 
'!mv  cuenta  de  mi  amor. 
i>Mi  ta  vo  examinar 
>  Madrid  \uustra  firmeza; 
si entre  tanta  belleza 
k  «ti  hombres  que  liar ; 
iu  oliera  (fue  perdida 
►rtiK,  y  conmigo  infiel , 
-  na  -a"  que  á  Don  Gabriel 
■i'1  v  a  \os  os  despida, 
>r<iue  ha  de  ser  vuestra  esposa 


AtENftlCg  f. 

La  impaciencia  de  mis  celos 
Intenta.... 

GABftTRL. 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

ORTIZ. 

Saber  de  vos  si  es  honrosa 
Acción,  debiéndome  tanto , 
Que  prefiera  vuestro  amor 
Contra  mi  a  Doña  Leonor. 
Muérome. 

GONCAUO. 

Quitaos  el  manto , 

Y  aliviad  vuestra  congoja : 
Que  si  vos  sois  Serafina.... 

ORTO. 

(Cubierta  siempre.) 
Quien  como  yo  descamina 
Su  opinión-,  y  ciega  arroja 
La  fama  que  mal  emplea 
En  la  mudanza  de  uu  Hombre , 
Basta  publicar  su  nombre , 
Sin  que  otro  que  vos  me  vea. 
Declaradme,  si  es  así, 
Que  á  Doña  Leonor  amáis; 
Pues  si  me  desengañáis , 
Monasterios  hay  aquí 
En  que  escarmiente  amistades 
De  quien  fué  tan  poco  fiel ; 
Que  no  querrá  Don  Gabriel 
tiranizar  voluntades.     * 

I  GABRIEL. 

Si  os  congojéis  vos  por  eso; 
}ne  si  el  desden  es  conmigo , 
Ap.  Ahora  de  veras  digo 

Íue  debo  de  estar  sin  seso) 
o  os  renunciaré  la  acción 

Que  tengo  á  vuestra  beldad ; 

Pero  otra  dificultad 

pe  mas  consideración 

Mi  discurso  desatina : 
í  es  el  probar  que  seáis 
¿a  persona  que  afirmáis ; 
»orqne  Doña  Serafina , 
>uesto  que  oculta,  no  ha  un  hora 
Sntró  aquí  cou  otra  dama, 
>ubli cando  que  la  fama, 
)e  ordinario  aduladora, 
^a  obligó  á  quererme  bien ; 

t  en  prueba  que  aborrecía 

A  Don*  Gonzalo,  ve»iav 

Celosa  de  que  me  den 

Bellezas  oeste  lugar 

Causa  de  mudar  empleos, 

A  obedecer  sus  deseos 

Y  esperanzas  confirmar. 
Ved  ahora  si  mis  dudas 
Están  eu  razón  fundadas. 

MAJUELO. 

Serafinas  duplicadas 
Como  cartas,  Uéveos  Judas. 

LUIS. 

Esto  es  lo  cierto ,  y  en  prueba 
De  que  su  engauo'coufirme , 
Para  mi  sobra  el  decirme 
Que  Doña  Leouor  se  atreva , 
Sin  consultarlo  conmigo , 
A  elecciones  desenvueltas 
En  Don  Gonzalo. 

MAJUELO. 

¡Las  vueltas 
Que  da  la  tramoya ! 

LUIS. 

Digo 
Que  si  vos,  huésped  Ingrato, 
Nuestra  amistad  ofendéis , 

Y  a  mi  hermana  pretendéis 
Bn  fe  de  tan  doble  trato, 
Desde  ahora.... 
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GOflZALO. 

Don  Luís, 
Templad  la  lengua  y  acero, 
Averiguando  primero 
Quimeras  que  interrumpís. 
Vamos ,  señora ,  los  dos 
Destejiendo  esta  maraña ; 
!Que  si  ella  no  nos  engaña , 
[Y  sois  Serafina  vos, 
Yo  os  daré  al  punto  la  mano. 

ortiz. 

Proponed  dificultades, 
Soltaránlas  mis  verdades. 

GONZALO. 

<Lo  primero  que  os  presunto  : 
¿Cómo,  ó  con  qué  artificio 
¡Podéis  haber  aquí  entrado? 

ORTIZ. 

Ese  es  caso  reservado. 

I  MAHJELO. 

¿Reservado  al  Santo  Oficio  ? 
poguita  os  mando  y  coroza. 

ORTIZ. 

asta  que  llegue  su  efeto, 
uspended  este  secreto. 

MAJUELO. 

Ssta  es  bruja,  fondo  en  moza. 

ORTIZ. 

Bolo  en  esto  no  soy  mia , 
fS\  me  han  dado  libertad 

ara  decir  la  verdad  ; 

ero  antes  que  espire  el  día , 

s  dejaré  satisfecho , 
Si  consigo  lo  que  trazo. 

GONZALO. 

yaya,  que  no  es  mucho  el  plazo  : 
Decidme  núes  :  si  sospecho* 

)ue  no  sois  vos  Serafina , 

£n  fe  de  lo  que  escuchasles, 

Y  en  su  nombre  os  disfrazastes , 

Cuando  tieue  por  vecina 

¡teta  casa  otra,  que  jura 
|er  la  dama  verdadera , 

)ue  á  todos  nos  desespera, 

ÍQué  certidumbre  asegura 
ío  ser  ella,  sino  vos? 

ORTIZ . 

Los  papeles  que  en  seis  años 
He  cscribistes ,  sus  engaños 
Desmcu  tiran. 

MAJUELO. 

¡Vive  Dios, 
Que  ha  probado  la  coartada! 

GONZALO. 

¿Taeis  ahi  algunos  dellos? 

ORTIZ. 

No ,  mas  presto  podréis  vellos  y 
Que  en  casa  están. 

GONZALO. 

Descuidada 
Habéis  sido  eu  lo  preciso. 

ORTIZ. 

Si  os  hace  dificultad 
No  mas  que  esto,  reparad 
(Pues  ya  del  tenéis  aviso) 
tíh  este  traje ,  esta  ropa, 
Y  en  este  blauco  jubón. 

GONZALO. 

Esas  las  insignias  son 
Del  colegio. 

MAJUELO. 

,  Ya  no  topa 

Efti  mas  que  manifestarnos 
Lt  cara  torda  ó  armiña. 
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OETIZ. 

No  me  visteis  desde  niña  : 
Impidió  el  comunicamos 
£1  rigoroso  instituto 
Colegial ;  y  es  cosa  clara 
Que  aunque  os  ensene  la  cara, 
Ha  de  ser  de  poco  fruto 
Examinarme  por  ella. 
Fuera  de  que  yo  os  prometo 
Enseñárosla  en  secreto  : 
Quizá  os  acordaréis  della. 
Pero  entre  testigo  Unto 
La  vergüenza  lo  defiende. 

MAJUELO. 

No  he  de  creer  que  no  es  duende, 
Mientras  no  corriere  el  manto. 

COTÍZALO. 

Las  señas  son  tan  bastantes , 
Que  enmudezco  convencido ; 
Pero  habiéndós  prometido 
Vuestro  padre,  y  aunque  amantes, 
siendo  Don  Gabriel  y  yo 
Amigos ,  será  cordura 
Que  dilatéis  mi  ventura. 

ortiz. 

Ya  Don  Gabriel  empleó 
En  esta  casa  el  cuidado 
Que  su  mudanza  interesa. 

GABRIEL. 

¿Yo?  ¿En  quién? 

ORTB. 

Vos,  en  la  Condesa , 
Que  por  vos  se  ha  avecindado 
En  la  misma  habitación 
Que  vivís,  por  ahorraros 
De  noche  el  romadizares, 
Rondando  puerta  ó  balcón. 

GABRIEL. 

¡Ojalá  fuera  eso  asi! 
Soltáraos  yo  la  promesa. 

ORTIZ. 

Pues  sabed  que  la  Condesa 
Por  vos  de  Sevilla  aquí 
Viene,  y  dueño  suyo  os  llama. 

LUIS. 

Eso  noj,  mientras  yo  viva. 

GONZALO. 

¿Cómo  que  no,  cuando  estriba 
J£l  asegurar  mi  dama 
Conformándose  los  dos? 

LUIS. 

Niego  esas  conformidades ; 
Que  en  puntos  de  voluntades 
Primero  soy  yo  que  vos. 

GONZALO. 

¿  Luego  á  la  Condesa  amáis? 

LUIS. 

Don  Gonzalo*,  amarla  es  poco : 
Por  su  belleza  estoy  loco. 

GABRIEL. 

Imposibles  alentáis; 

Que  be  visto  yo  en  la  Condesa 

Muestras  de  quererme  bien. 

GONZALO. 

A  todos  nos  está  bien 
Patrocinar  esta  empresa. 

LUIS. 

Muriendo  yo ,  podrá  ser 

8ue  otro  conquiste  su  amor, 
asaos  con  Doña  Leonor , 
Y  dejad  esa  mujer, 
Que  á  todos  nos  desatina. 

GONZALO. 

¿Cómo ,  si  veis  que  se  emplea 
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En  mi ,  y  dueño  me  desea , 
Agraviaré  á  Serafina? 

GABRIEL. 

Ni  yo  ¿  cómo  sufriré 
Competencias  de  mi  dama, 
Si  esposo  suyo  me  llama 
La  Condesa  ? 

LUIS. 

Moriré 
Matando  á  quien  se  me  oponga. 

MAJUELO. 

i  Miren  aqui  lo  que  pasa 
En  Madrid  y  en  una  casa! 
Barzagas  que  lo  componga. 

(Dentro.)  unos. 

¡Fuego,  fuego! 

OTROS. 

¡Ayuda,  cielos! 

UNOS. 

¡  Favor ! 

OTRO. 

¡  Jesús !  que  se  abrasa 
El  cuarto  de  la  Condesa ! 

TODOS. 

¡Fuego,  fuego! 

UNO. 

Traigan  agua. 

DON  LUIS. 

¿La  Condesa  en  tal  peligro? 
Aqui  de  amor ,  que  sus  llamas , 
-Puesto  que  el  pecho  me  enciendan , 
Las  materiales  apagan.  (Vanse.) 

Salen  DOÑA  MANUELA,  de  viuda, 
y  INÉS;  música. 

DONA  MANUELA. 

Felizmente  se  eslabonan 
Nuestras  amorosas  trazas : 
No  medra  amor  sin  ingenio ; 
Ya  de  fingida  desgracia. 

Cantan. 

Sobre  el  regazo  de  Venus 
Aquella  diosa  que  al  nácar % 
Stendo  perla,  debió  cuna, 
Siendo  fuego,  vivió  en  agua.... 

Salen  todos,  menos  DOÑA  LEONOR  ni 
ORTIZ,  v  OKDOÑEZ  y  MAJUELO, por 
puertas  diferentes  con  dos  cántaros 
de  agua :  encuéntrame,  y  caen  y\ 
quiébrenlos. 

LUIS. 

¿  Adonde  está  la  Condesa  ? 

GABRIEL. 

¿Dónde  el  incendio  maltrata 
Descortés  al  mismo  sol? 

ordoSez.  % 
Toquen  á  fuego. 

MAJUELO. 

Aqui  hay  agua. 

ORDOÑEZ. 

¡Ay ,  demonios!  ¿qué  habéis  hecho? 

MAJUELO. 

¡Ay!  Echarme  con  la  carga. 

ordonez. 
Roto  me  habéis  las  costillas. 

MAJUELO. 

Quien  agua,  como  yo ,  saca , 
Que  le  nazcan  treinta  potras. 

DONA  MANUELA. 

¡ Hola!  ¿qué  es  esto? 

MAJUELO. 

Madama, 


Cascos  son ,  y  do  en  atrope. 

doSa  máscela. 

¿Qué  es,  señores,  lo  que  mandn 
Vuesas  mercedes  aqui? 

GONZALO. 

¿Como  qué?  ¿Y  no  se  abrasaba, 
señora ,  este  cuarto  vuestro  ? 

DONA  MANUELA. 

No  tengo  yo  á  mis  criadas 
Por  tan  poco  cuidadosas, 
Que  ocasionen  tal  desgracia. 

luis. 

ÍNo  daban  voces  añora, 
quí  todos?  no  gritaban, 
A  fuego  desde  allá  dentro? 

DOÑA  MÁSCELA. 

¿Jesús!  ¿Aqui? 

MAJUELO. 

¿Musarañas 
A  recuas? 

DONA  MAKUELA. 

Nunca  mas  quietas 
Que  ahora. 

GABRIEL. 

¿Quién  nos  encanta, 
Cielos,  quién  nos  desvanece? 

MAJUELO. 

Agua  bendita,  por  santa , 
No  por  agua,  desdiabladoos. 
ortiz.  (Dentro.) 

i  Don  Gonzalo,  que  me  mata 
Celosa  Doña  Leonor! 
i  Don  Gabriel ! 

MAJUELO. 

¡Miren  si  escampa! 
ortiz.  (Dentro.) 
Don  Luis,  poned  cordura 
En  vuestra  atrevida  hermana. 

GONZALO. 

Aquella  es  mi  Serafina , 

Que  en  su  socorro  me  Dama.    ( V*u 

LUIS. 

Celosa  Doña  Leonor, 

La  obligan  a  destemplanzas 

Indignas  de  su  nobleza.  ( Xtte 

DONA  LEONOR.  (DelTO.) 

No  has  de  lograr  tus  marañas : 
Mi  esposo  ha  de  ser  mi  primo. 

LUIS. 

Loca  esta ,  voy  á  aquietarla.     t Va* 

DONA  MANUELA. 

Señores,  todos  es  justo 

Sue  volvamos  por  la  cansa 
e  Leonor ,  que  es  muy  mi  anc-> 

GABRIEL. 

¡Jesús  mil  veces! 

MAJUELO. 

¿Mas  que  andan 
Ensayando  las  estrellas 
Arriba  juego  de  cañas, 
Porque  se  acerca  el  antruejo? 

GABRIEL. 

Sáqueme  Dios  desta  casa.         {Tm 

MAJUELO. 

Aunque  nos  eche  a  galeras, 

Que  si  hay  chusma,  no  tan  mala.  <  r¿» 

Salen  DORA  LEONOR  t  OKÍÁ^V 
con  unas  almohMdiüm, 

PONA    LEONO*. 

Poned  esas  almohadillas 
Aqui,  y  despejad  la  sala. 


ordoñkz. 
ore  qué  fueron  las  voces  ? 

DOÑA  LEONOR. 

js  toca  el  averiguarlas. 

ordoñez.  (Ap.) 
pendencias,  ya  sosiegos! 

DOÑA  LEONOR. 

ad  con  Dios. 

ORDOÑEZ. 

Aquí  hay  maula  : 
ísima  es  mi  señora , 
bellísima  bellaca. 

(Cania  Leonor  u  hace  labor.) 
eiuais  que  hay  privilegios 
ira  aquel  pájaro  dio*, 
i  en  el  trono  de  sus  llamas 
te  por  cetro  un  arpón , 

conocéis  al  amor, 
ñor. 

Van  saliendo  TODOS. 

GONZALO. 

lo  está  de  paz  aquí. 

MAJUELO. 

5au  con  que  flema  labra , 
ntre  col  y  col  lechuga, 
uja  flores  y  canta! 

LUIS. 

lio  sé  si  estamos  locos. 

DOÑA  LEONOR. 

s,  primo.... 

MJIS. 

Pues ,  hermana , 
ntra  vuestra  confidente 
compuesta  y  enojada! 

DOÑA  LEONOR. 

>?  ¿Qué  decís? 

luis. 

Las  querellas 
quieu  á  voces  se  agravia 
vos,  y  nos  alborota. 

DOÑA  LEONOR. 

está  el  tiempo  para  gracias. 
(Cantan.) 

I  conocéis  al  amor, 
mor. 

LUIS. 

conocerlo,  ya  bastan 
tóenlas  disimulos. 

Sale  DOÑA  MANUELA. 

DOÑA  MANUELA. 

liga ,  quien  desbarata 
isira  paz ,  sin  duda  ignora 
e  me  tiene  por  contraria. 

don  a*  leonor.  (Levántase.) 

entiendo  á  Yueseñoria, 
nque  de  fineza  tanta 
evas  deudas  reconozco. 

LUIS. 

stejamos  ya  esta  trama, 
e  es  de  Doña  Serafina. 

DOÑA   LEONOR. 

s  que  os  cansáis  en  buscarla , 
h  daréis  noticia  della, 
esto  que  tan  fértil  anda 
Serafinas  el  tiempo , 
e  ayer  admití  una  en  casa , 
va  son  dos,  si  no  tres, 
s  que  la  viven,  y  entrambas, 
en  la  pretensión  distintas, 
unieiien  eo  la  sustancia, 
íes  cada  cual  de  Toledo 
:e  que  es  la  colegiala. 


APÉNDICE  L 

LUIS. 

Leonor,  Leonor,  ¿qué  es  aquesto? 

DOÑA  LEONOR. 

Luis,  Luis,  esperadlas, 

Que  yo  os  las  sacaré  á  vistas.    (Vase.) 

MAJUELO. 

¡Vive  Dios,  que  están  borrachas! 

GONZALO. 

¿Conoceislas  vos,  señora  ? 

DOÑA  MANUELA. 

¿  Yo  ?  ¿á  qué  propósito  ? 

LUIS. 

Extrañas 
Invenciones  nos  ofuscan. 

MAJUELO. 

Pues  aun  no  están  acabadas. 

Sale  ORTLZ,  como  primero ,  cubierta» 

ORTIZ. 

SI  pretende  Don  Gabriel 
Acreditar  sus  mudanzas , 
Siendo  mi  esposo  por  fuerza , 
Resuélvase  eii  que  se  cansa. 
Si  Don  Gonzalo  me  olvida, 
O  con  dilaciones  largas 
Finge  mi  padre  respetos , 
Poco  le  obligan  mis  ansias. 

GONZALO. 

Yo,  señora ,  os  cumpliré 
Gomo  noble  mi  palabra , 
Si  Don  Andrés  \iene  en  ello 
Y  os  descubrís  vos  la  cara. 

Sale  DOÑA  (LEONOR,  vestida  como 
Ortiz  y  cubierta. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hará  mientras  yo  no'guste ; 
Que  las  dos,  juramentadas, 
No  podemos  sin  licencia. 

GONZALO. 

¿Quién  sois  vos? 

DOÑA  LEONOR. 

^a  toledana, 
La  esposa  de  prometido 
De  Don  Gabriel,  la  que  le  ama 
Gomo  el  abril  á  sus  flores , 
Como  el  enero  á  su  escarcha. 

ortiz. 

No  poseso  reñiremos. 

MAJUELO. 

En  albis  vienen  entrambas : 
¿Mas  si  en  albis  se  volviesen? 

LUIS. 

Según  eso ,  solo  falta 
Averiguar  certidumbres. 
Sepamos  la  propietaria 
De  las  dos,  porque  me  importa 
Infinito  el  conformarlas ; 
Pues  saliendo  destas  dudas, 
No  podrá  ser  tan  ingrata 
La  nobleza  que  escogiere, 
Que  malogre  su  esperanza. 

DOÑA  LEONOR. 

Descúbrome  pues,  y  elijo 

A  Don  Gonzalo,  si  esmalta 

La  sangre  de  amorel  oro.  {Descúbrese.) 

LUIS. 

Leonor,  ¿qué  decis? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  llamas 
Primo  á  Don  Gonzalo  tuyo? 
Pues  todo  se  cae  en  casa. 

LUIS. 

I  No  es  tu  primo,  fingió  serlo. 
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DOÑA  LEONOR. 

Mejor  que  mejor  ,  que  tardan 
Mucho  las  dispensaciones. 

LUIS. 

Pues  ahora  ¿no  afirmabas 

Que  era  Don  Gabriel  tu  empleo? 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  amor  el  que  no  enlaza 
Entre  verdades  mentiras. 

LUIS. 

Y  vos  ¿qué  decis? 

GONZALO. 

Que  á  tanta 
Obligación  y  fineza 
Es  poco  ofrecer  el  alma. 

LUIS. 

Y  vos  ¿venís  bien  en  esto? 

ORTIZ. 

¿  Pues  no?  ¿Si  los  dos  se  casan , 
Dirimo  yo  matrimonios  ? 
Dios  les  dé  sucesión  larga. 

LUIS. 

Conforme  lo  que  hemos  visto , 
Vos,  señora,  sois  la  causa 
De  todo,  y  la  Serafina 
De  Toledo. 

ORTIZ. 

Eso  me  basta 
Para  salir  verdadera. 

LUIS. 

Pues  si  estáis  determinada 
De  no  amar  á  Don  Gabriel, 
Descubrios ,  y  dad  traza 
De  disponer  vuestras  cosas. 

ORTIZ. 

Tan  dispuestas  y  ordenadas 
Las  tiene  ya  mi  elección , 
Que  entre  vosotros  me  aguarda 
Igual  consorte  á  mi  estrena. 

LUIS. 

Si  soy  ese,  repudiadla, 
Porque  estoy.... 

ORTIZ. 

No  os  congojéis, 

§ue  os  lleva  muchas  ventajas 
1  que  ha  de  ser  mi  consorte. 

LUIS. 

¿Quiénes? 

ORTIZ. 

Esta  mala  cara.  (Por  Majuelo.) 

(Descúbrese.) 

MAJUELO. 

¡Jesucristo !  ¿Yo  cigüeño? 
¿Yo  matrimonio  mortaja? 

ORTIZ. 

Ea  pues,  que  si  se  desposan 
Su  Don  Gabriel  y  mi  ama , 
Hermanaremos  raciones, 
Pues  todo  se  cae  en  casa. 

LUIS. 

¿Cómo.Don  Gabriel?  Primero.... 

ORTIZ. 

Chiton ,  señor,  á  la  espada, 

Sue  há  dos  años  que  en  Sevilla 
li  señora ,  aunque  recata 
Pasiones,  noble  y  honesta 
Le  tiene  tan  en  el  alma , 

8ue  no  se  le  sacarán 
ien  pistolas  catalanas. 
Ella  fué  la  arquitectora 
De  todas  estas  marañas  : 
La  de  San  Blas,  el  bolsillo, 

Y  la  que  á  puertas  cerradas 
Se  entró  sin  encantamentos. 


716 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Majuelo. 


Eso  es  solo  lo  que  aguardan 
Suspensos  estos  señores. 

ORTIZ. 

Un  huésped  tuvo  esta  easa 

Y  ese  coarto ,  cuya  industria , 
Con  consulta  de  su  dama, 

8ue  en  el  de  abajo  vivia, 
na  bovedilla  arranca, 
Que  cae  sobre  el  camarín ; 

Y  fingiéndola  de  tablas 

Y  yeso  mate,  de  suerte 
Levadiza  la  disfraza, 

Que  pudo,  á  pesar  de  estorbos, 
Desmentir  la  vigilancia 
De  una  madre  toda  ceños, 


Y  por  medio  de  una  escala 
Bajar  y  subir  por  ella; 

Supo ,  aunque  tarde,  esa  trampa 
Doua  Leonor,  mi  señora, 

Y  prudente  en  ocultarla 
be  su  hermano  Don  Luis, 
Por  no  ocasionar  desgracias , 
Los  huéspedes  despidió, 
Basta  que  vino  á  lograrla 
En  favor  de  la  Condesa. 

Í No  es  esto  verdad? 

DOfo  LEOüOa. 

Y  causa 
De  las  dichas  conseguidas. 
Hermano ,  la  toledana , 
Destos  lances  inocentes , 


Es  ejemplo  de  su  patria. 
Consolaos,  y  con  su  viejo 
La  pretended,  que  si  se  tataibá 
Virtud ,  caudal  y  nobleza 
Juntas,  es  ventura  rara. 


Y  vos,  en  cuyo  silencio. 
Dueño  absoluto  del  alma , 
Aprendo  á  callar  finesas, 
Por  no  saber  ponderarlas , 
Estad  cierto  que  he  de  ser. 


MAJUELO. 


Et  cartera,  que  eso  basta, 
Y  el  saber  lo  que  sucede 
En  Madrid  y  en  una  esta. 


ti. 

Fragmentos  de  la  comedia  intitulada  El  rey  Don  Pedro  en  Mabrtd,  incluida  en  mía  Quinta  |wflj 
de  Comedías  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  impresa  en  Barcelona  por  Antonio  La  Gftj 
bollería,  ano  de  1677. 


FRAGMENTO  1/ 

(Compárese  con  el  pasaje  correspon- 
diente en  la  página  $&Á,  ool*mno±a 
de  este  volumen.) 

REY. 

¡Vive  Dios! 

foutoji. 

¡  Gran  señor..! 

DOX  JtiAlf. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

FORTUN. 

¡  Tú  á  pié ! 

DON  AL03S0. 

¡  Tú  sin  color ! 

DON  JUAN. 

¡  Tú  descompuesto! 
roRToir. 
Milagro  hallarle  ha  sido. 

REY. 

No  digáis  que  el  Rey  soy. 

FORTÜX.    (Ap.) 

Algo  ha  tenido. 

•O*  AI.OKSO.  {Ap.) 

i  Qué  severo ! 

FORTOJT. 

¡  Qué  grave ! 
Aun  en  él  mismo  su  valor  no  cabe. 

REY. 

i  Ha  llegado  la  Rema  Y 

FOKTU*. 

¿'Cómo  puede  llegar  si  en  prisión  reina? 

REY. 

Necio,  solo  en  Castilla 
Reina  el  sol  de  Padilla  : 
Doña  María  herniosa 
Mi  legitima  esnosa 
Viene  á  ser  solamente  : 

Y  esto  no  es  (lección  nf  es  accidente, 
Sino  afecto  cristiano; 

Que  de  esposo  le  di  la  fe  y  la  mano 
Antes  que  Don  Farírique  á  Francia  fuera, 

Y  así  es  en  mi  la  Majestad  primera. 
Reina  es  Doña  María  de  Padilla , 
Que  Blanca  no  es  monedrde  Castilla. 


FRAGMENTO  2.° 

(Compárese  con  el  pasaje  correspon- 
diente en  la  página $05,  cohmna±* 
de  este  volumen.) 

CRIADO. 

Bn  el  zaguán  se  ha  apeado 
Un  bizarro  caballero , 
Y  para  entrar  tu  liceucia 
Bstá  aguardando. 

DOÑA  LEONOR.   (Ap.) 

¿Si  el  ciclo 
M  Don  Rodrigo  me  envía 
A  impedir  el  casamiento? 
Mas  no  osará  aventurarse 
Al  rigor  deste  soberbio. 

TELLO. 

t Cuándo  en  mi  casa  se  impide 
a  entrada  á  nadie  ?  Entre  luego. 
Que  hoy  para  todos  es  día. 
Siéntaos,  y  dadme  ese  asiento, 

3ue  yo  sentado  recibo 
I  mismo  Rey. 

CRIADO. 

Ya  está  dentro. 

¿tiéntase  Don  Fernando  en  una  silla, 
ella  en  un  cojín  y  él  en  otra ,  y  sale 
EL  REY  DON  PEDRO. 

REY. 

ftadme,  señores ,  las  manos. 

TELLO. 

No  he  de  ohie  descubierto  : 
Cúbrase,  hidalgo.  —  Un  escaño 
Arrastrad. 

REY. 

(Estése  en  pié.) 

Paso  á  Toledo 
De  priesa. 

TELLO. 

Grosero  he  andado ; 
Mas  perdone  lo  grosero 
Por  desposado. 

CORDERO. 

{Saca  un  banco.) 

El  escaño 
Está  aquí. 

TELLO. 

Dos  sillas  tcnuo 


(Vanre.) ¡Solamente,  qué  es1  la  una, 


Y  la  que  ocupa  mi  suegro : 
Una  elegid  de  las  dos. 

rly. 
La  ley  alterar  no  quiero. 
Que  se  usa  con  los  demás. 

TELLO. 

Los  infanzones  del  reino 
Apenas  dan  silfo  a'  Re-y 
En  sus  casas. 

REY. 

Ya  lo  veo, 

Y  así  elijo  lo  que  es  mió. 
(Ap.  Ya  de  cólera  reviento. 
¡Vive  Dios,  que  estoy  por  daft> 
Con  el  escaño !  Mas  vengo 

A  moderar  la  grandeza 
Sin  arriesgar  el  respeto. 
¿Que  esto*  de  cruel  me  infaiut  & 
Teniendo  tal  sufrimiento* 
Por  quien  soy ,  que  viene  á  sor 
Piedad  la  crueldad  con  estos.» 

TELLO. 

Aunque  esa  presencia  y  talle 
Lo  que  es  nos  está  diciendo , 
¿Quién  es  el  señor  hidalgo? 

REY. 

Un  aficionado  vuestro 
Por  fama,  que  esta  acredita 
Yucstros  generosos  limbos. 

TELLO. 

¿Qué  altura  de  calidad? 

rky. 
Es  en  Córdoba  Acebedo 
Mi  padre. 

TELLO. 

Es  lucido  hidalgo 

Y  un  estirado  escudero 

De  mi  casa.  ¿  Y  dónde  pasa? 

rey. 
Al  Rey  me  hacen  seguir  pleitos 
De  honor  y  de  calidad. 

TELLO. 

Presto  en  Madrid  lo  trourcm  * 
Con  Doüa  Marta. 

REY. 

Ya 

Que  estará  en  Madrid  sujpect  ■ 

TELLO. 

¿  Que  está  ya  en  Madrid .' 

ai*. 


íestra  merced  á  verte* 
¿Quehayaen  Castilla  esto»  hombres 
darme  á  mi  cuenta  dellos?) 

•asará  por  aquí; 
pocas  veces  me  muevo 
llWscas ,  donde  á  los  reyes 
mi  casa  los  festejo 
?ga!o.  A  Don  Alfonso 
padre  este  cuarto  mesmo 
¡pedo  mas  de  dos  veces; 
i  en  él  el  rey  Dou  Pedro 
entrará,  si  fe  acompaña 
ía  María. 

•JET. 

DekaceUo, 
garganta  no  aseguro , 
ve  Dios! 

TULLO. 

Yo  la  defienda 
n  bien,  que  antes  que  la  corte.... 

REY. 

blad  de  los  reyes  monos...  . 

TBLLO. 

blar  hacen ,  cuando  dan 
«  reyes  tan  mal  ejemplo. 

BEY. 

>r  premios  ó  por  castigos , 

>s  reyes  malos  y  buenos 

os  á  los  reinos  les  da; 

si  al  malo  do  debemos 

litar  por  si,  por  rey 

abemos  obedecerlo. 

ksta,  ved  que  es  mal  sufrido 

1  Rey,  y  sé  que  á  no  serlo , 

>  matara  á  cuchilladas,   (Levántase. 

ive  Dios.— Mas,  descompuesto 

ütoy :  perdonad  %  que  ha  sido , 

?fior,  generoso  afecto 

e  vasallo. 

TELLO. 

Y  yo  lo  soy, 
lo  he  de  ser ,  y  me  precio 
c  leal,  mas  que  uinguno , 
tJigaulo  mis  abuelos , 
mis  padres,  y  lo  ilustre 
■el  solar  de  quien  deciendo. 

BEY. 

Quito  lo  duda?  Mas  los  nebíes 
•eben  hablar  con  mas  tiento 
te  sus  reyes.— Mas  dejando 
:sto  para  mejor  tiempo , 
ué  la  causa  ae  besaros 
.as  manos ,  ver  en  el  pueblo 
auto  alboroto,  y  pensando 
tac  era  el  andar  tan  revuelto 
^•venciones  i  su  rey, 
tue  era,  señor,  me  dijeron 
'ara  las  felices  bodas , 
|ne  logréis  siglos  inmensos 
Ion  tal  señora. 

DO* A  LEONOR. 

Ya  en  mi 
s\  lian  sido  los  pensamientos : 
Que  vendrán  6  ser  los  dias? 

TELLO. 

V  esta  comarca  le  debo 
ramo  amor. 

REY. 

Dicen  que  en  ella 
Vuesa  merced  parte  el  cetro 
uon  el  Rey. 

TELLO. 

Acá  conocen 
Por  la  firma  y  por  el  sello 
Solo  al  Rey,  y  algunas  veces 
Es  con  mi  consentimiento. 

rey.  (Áp.) 
¿Hav  tal  desvergüenza?  Ya 


APÉNDICE  II. 

Tiemblo  de  escucharlo,  y  tiemblo 
De  mi  mismo. 

ELViitA.  (Dentro.) 

Daré  voces.... 
tello. 
Cordero,  mira  este  estruendo. 

Salen  BUSTO,  ELVIRA  y  GINE&A, 

ELVIRA- 

A  Dios  y  al  Rey. 

cordero. 

¿Dónde  vas? 

BLVIRA. 

Vamos  a  perder  el  seso. 

tello. 
Echad  fuera  esas  villanas. 
¿ Hay  tan  loco  atrevimiento? 
¿Al  estrado  de  mi  esposa 
Se  atreven? 

ELVIRA, 

Los  sacrilegios 
Se  atreven  á  Dios ,  y  aquí 
Yo  al  sacrilego  me  atrevo. 
Restituyeme  mi  honor. 

ginbsa. 
Y  tú  el  honor  ó  el  pellejo, 
Cordero  burdo,  has  de  darme. 

busto.  (Ap.) 
i  Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  es  esto? 
¡El  honor,  dijo!  Esto  ha  sido 
El  favor  en  el  desprecio : 
Ya  desengañado  estoy ; 
El  desengaño  me  ha  muerto. 

tello. 
)  Echadlas  fuera  6  matad] as. 

CORDERO. 

Salid,  villanas. 

gixesa. 

¡  Ah  perro ! 

TELLO. 

¿No  acabáis? 

RBT. 

Por  ser  mujeres, 
Las  disculpad. 

ELVIRA. 

Caballero , 
Amparadnos. 

rby. 

Solo  aquí 
Puedo  ampararos  con  ruegos, 
Si  acaso  tenéis  razón. 

GINESA. 

¡Y  cómo  que  la  tenemos ! 

tello. 
Yo  lo  confieso  también , 

Y  puesto  que  lo  confieso, 
¿Qué  pretendes? 

ELVIRA. 

Impedir 
Tus  bodas. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  las  disuelvo, 
Si  gusta  Tello  Garcia. 

TELLO. 

Si  todo  el  poder  del  suelo 

Y  el  mismo  Rey  lo  mandara, 
Ño  podría  disolverlo  : 

Y  á  ese  vil  que  tanto  estimas , 

Y  que  yo  tanto  aborrezco , 
En  casándome,  he  de  hacelle 
Pedazos. 

RET.  (Ap.) 

¿Que  esto  consiento? 
Mas  tiempo  tendrá  el  castigo. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

No  soy  noble,  pues  no  muero 
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i  Dando  á  Leonor  libertad. 

TBLLQ. 

Antojo,  que  borróle  y  feo 
Juzga  ahora  la  razón 
(Que  el  amor  todo  es  defectos), 
Me  hizo  en  esta  mujercilla 
Malograr  los  pensamientos.... 

CORDERO. 

Y  á  roí  en  esta. 

TELLO. 

Basta,  loco. 

CORDERO. 

No  lo  soy,  pues  me  arrepiento. 

TELLO. 

Mas  ya  por  el  disparate , 
Todos  los  años  le  ofrezco 
Cuatro  mil  maravedís. 

CORDERO. 

Y  yo,  que  pequé  en  lo  mesmo, 
Doscientos  maravedís 
De  mi  radon  le  prometo. 

GINESA. 

No  me  contento  con  mil. 

ELVIRA. 

Mi  honor  pide  mayor  precio, 

Y  ansí  quejaréme  al  Rey 
En  Madrid. 

TBLLO. 

Veri  que  aprendo 
El  Rey  del. 

REY. 

Dice  muy  bien. 

ELVIRA. 

¿Por  él  vuelves? 

REY. 

Por  él  vuelvo : 
Idos ,  villanas. 

TELLO. 

El  Rey, 
Como  rey,  pudiera  hacello, 
Mas  no  como  hombre  común, 
En  campaña;  que  el  respeto 
Poderoso  y  soberano 
Hace  al  Rey,  y  no  el  esfuerzo. 

Y  asi ,  si  conmigo  el  Rey 
Peleara  cuerpo  á  cuerpo 
Como  hombre ,  yo  le  hiciera 
Que  lo  heroico  de  mi  peeho 
Conociera  á  cuchilladas. 

REY. 

Yo  dése  valor  lo  creo ; 
Mas  los  reyes  no  pelean  : 
Aunque  dicen  que  el  Rey  nuestro 
Es  bizarro. 

TELLO. 

¿En  qué?  ¿en  matar 
Un  clérigo  de  Evangelio 

Y  un  músico? 

REY. 

Todos  son 
Hombres. 

TBLLO. 

No  son. 

sLvnu. 

A  Dios  dejo 
Mi  venganza. 

SIWBSA. 

YJyo  á  mis  manos. 

REY. 

Echadlas  fuera. 

ELVIRA. 

¡Traemos 
Muy  gentil  padrino  en  vos ! 

CINES  A. 

Tal  le  dé  Dios  el  remedio  : 
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¿A  esto  dos  trajo? 

MISTO.  (Ap.) 

¡Ay  amor! 
Todo  soy  bárbaros  celos. 
Daré  muerte  al  Infanzón. 

doña  LEONOR. 
Padre  y  señor,  poned  fuego 
A  esta  casa  :  balitad  al  Rey. 

DOS  FERNANDO. 

.  Poco  favor  bailaremos. 
rey.  (Ap.) 
¡En  buena  opinión  estoy! 

dona  ELVIRA. 

¡Justicia! 

GINESA. 

¡  Justicia ! 

DON*  A  ELVIRA. 

i  Cielos ! 
Yengadme  deste  tirano. 

CORDERO. 

Digan,  ¿qué  mal  les  han  hecho? 

TELLO. 

Mis  bodas  cesen  por  boy, 
Que  es  todo  azares  y  agüeros. 

CORDERO. 

Los  brindis  se  han  malogrado. 

doSa  leonor.  (Ap.) 
¡  Ah ,  si  fuera  el  plazo  eterno ! 

rbt.  (Ap.) 
Ofendido  voy. 

TELLO. 

Las  bodas 
Aguardaréis. 

ret.  (Ap.) 

Este  necio 
Verá  si  es  cruel ,  ó  es  justo 
En  Madrid  el  rey  Don  Pedro. 

FRAGMENTO  3.° 

(Compárese  con  el  pataje  correspon- 
diente que  principia  en  la  página 
601,  columna  1.a  de  este  volumen.) 

RET. 

Pueblo,  yo  soy  vuestro  Rey, 
De  Pelayo  decendienle, 

Y  de  Enrique  de  Lorena , 
Deidad  de  los  portugueses. 
El  glorioso  rey  Alfonso 
Undécimo,  gue  en  Dios  muere, 

Y  la  alta  Dona  María , 
Hija  de  los  sacros  reyes 

De  Portugal,  sou  mis  padres , 
Cuyo  matrimonio  fénix', 
Aunque  veis  tantos  infantes , 
Un  rey  os  dio  solamente 
Legítimo,  que  soy  yo  ; 

8ue  mis  hermanos  proceden 
e  otra  madre ,  aunque  por  ella 
Su  sangre  no  desmerece , 
Restaurando  en  lo  Guzman 
Lo  que  en  lo  bastardo  pierden. 
Yo,  pues,  desde  boy,  imitando 
Los  asirios  y  atenienses, 
Que  en  las  puertas  de  sus  corles , 
Huyendo  sacros  doseles , 
Adonde  la  Majestad 
Se  retira  y  no  se  teme , 
En  unas  sillas ,  llamadas 
Exedras,  oian  siempre 
Las  quejas  de  sus  vasallos  ; 

Suiero  que  en  Madrid  comience 
sta  ceremonia  antigua, 
En  ciudades  diferentes 
Exedras  edificando 
Donde  la  justicia  reine , 

Y  esté  la  misericordia 
Ceñida  de  olivas  verdes ; 

Y  ansi  pedidme  justicia. 
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TODOS. 

Solo  pedimos  que  sueltes 
Al  Infanzón. 

RET. 

Ese  loco 
Es  á  mis  leyes  rebelde 

Y  tirano ,  y  en  Castilla 
Nadie  atropelladas  piense ; 
Que  en  su  amparo,  vive  Dios , 
Que  aun  no  perdone  y  respete 
A  Don  Enrique  mi  hermano, 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 
Saqueóle  luego  al  suplicio , 

Y  este  gigante  escarmiente 
Los  que  lo  imitan ,  y  vean 
Que  este  cetro  resplandece 
En  los  rayos  desta  espada , 

8 ue  es  sol  ,▼  es  de  luz  su  temple, 
az,  Don  Alonso,  sacalle, 

Y  al  criado  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Señor.... 

RET. 

No  repliques,  basta. 
don  alonso.  (Ap.) 
No  se  acuerda ,  ó  no  me  entiende. 

RET. 

¿Novas? 

DOS  ALONSO. 

Señor,  esta  noche 
El  Infanzón  las  paredes 
De  la  torre  rompió.... 

RET. 

Basta. 
¿Y  las  guardas? 

DON  ALONSO. 

No  parecen. 

RET. 

El  pueblo  le  ba  libertado; 
Que  destas  voces  se  entiende. 
Mas,  vive  Dios,  que  por  ello 
Cruel  y  ingrato  ha  de  verme. 
(Ap.  Esto  es  ser  amigo  y  rey.) 

Salen  el  INFANZÓN ,  CORDERO 
t  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Ya  aquí  los  ladrones  tienes , 
Que  los  caballos  robaron. 
cordero.  (Ap.) 
Hoy  soy  cordero  inocente. 

DON  ENRIQUE. 

No  son  ladrones,  Mendoza , 
Los  que  ladrones  parecen. 

DON  ALONSO. 

Ya  el  reojtienes  aquí. 

TELLO. 

¿Quien  me  ha  librado ,  me  prende? 

RET. 

Si  te  habías  escapado, 

¿A qué,  loco ,  á  mis  pies  vuelves? 

TELLO. 

A  pedir  misericordia. 

REY. 

No  la  alcance  el  que  no  cree 
Los  consejos  del  amigo , 
Ylá  un  rey  justiciero  tiene 
Ofendido.  A  la  villana 
Dale  la  mano ,  y  celebre 
El  matrimonio ,  y  después 
A  la  justicia  se  entregue. 

TELLO. 

No  me  cases,  si  me  matas ; 
Si  me  matas,  no  me  afrentes. 

ELVIRA. 

Y  á  mi,  si  me  honras ,  señor,] 
Sin  marido  no  me  dejes. 

CORDERO. 

De  nosotros,  si  nos  casas , 
¿Qué  mas  castigo  pretendes? 


BOTA  LEOSOl. 

Si  a  Don  Rodrigo  me  quita* 
Con  el  Infanzón  me  ruelve 
Mi  honor  y  padre  dBfantos. 


Hoy  vuestra  Alteza  losj>rem> 
A  todos,  pues  la  justicia 
Por  la  piedad  resplandece. 

REY. 

Por  vos ,  hermano»  permito 
Que  á  sus  mujeres  se  entregue 

DON  ENRJQCE. 

Dedos  disponed  las  tres. 

ELVIRA. 

Yo  quiero  que  absuelio  qued> 
Del  delito  y  de  la  mano. 
Como  me  permitas  om»  entre 
En  el  convento  que  i  Dios 
Le  consagras. 


Premio  es  ese 
Que  yo  no  poedo  negarte , 

Y  en  él  de  mis  rentas  tienes 
La  mitad  para  que  vivas. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  yo  de  la  misma  suerte 
Esposo  quiero  elegir . 
Como  tu  Alteza  me  deje 
A  la  Infanta  y  mi  señora 
Servir. 

RET. 

El  cielo  pretende 
Que  se  pague  a  la  clausura 
Lo  que  mi  rigor  le  debe. 
Vivo  quedas,  Infanzón : 
Mi  Majestad  obedece  : 
No  me  irrites  soberano. 
Ni  me  provoques  valiente ; 
Que  el  que  sabe  ansi  ser  rey. 
Sabe  ser  Don  Pedro ,  y  puede 
Rendir  soberbias  espadas , 

Y  cortar  cuellos  rebeldes. 

Y  esto  basta.  Enrique ,  tú 
Ahora  el  puñal  me  vuelve. 

DON  ENRIQUE. 

Y  como  á  deidad ,  es  justo 
Que  en  tu  vaina  le  respete. 

ncT. 
Dame  esos  brazos.— Cayóse 
La  corona. 

DON  ENRIQCF.. 

Aqui  la  tienes. 

REY. 

La  corona  y  el  puñal 
A  un  tiempo  le  favorecen : 
No  sé ,  hermano ,  qué  imagine ; 
No  sé ,  Enrique ,  qué  sa$|»eríir. 

DON  ENRJQCE. 

Sospecha  que  en  mi  un  vasallo 
Tienes ,  gran  señor ,  que  tueh" 
Por  tu  reino  en  la  corona, 

Y  en  el  puñal  por  tus  leves. 

RET. 

Abrázame. 

DON  ENRIQUE. 

¡Quiera  Dios 
Que  esta  amistad  se  conserve ' 

RET. 

Inmortal  será  en  los  dos, 
Enrique ,  siendo  obediente. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  obediencia  te  jwo. 

RET. 

Vamos,  por  que  se  comience 
El  ediücio  Real. 

TELLO. 

Y  aqui  tenga  On  alegre 

El  Rey  ¿toa  Pedro  am  Madrid . 
I  Sin  casamiento  y  sin  muerte. 


APÉNDICE  111. 


719 


III. 

mentaciones  acerca  de  la  comedia  titulada  La  prudencia  en  la  mujer,  por  Don  Agustín  Duran. 


-a  comedia  de  La  prudencia  en  ¡a  mujer  es  una  de  las 
i  úricas  en  que  mas  parece  haberse  esmerado  Tirso.  Por 
o  conviene  bacer  algunas  observaciones  sobre  ella,  y 
ubien  porque  reúne  á  su  mérito  literario  lecciones  de 
"tu Irada  lealtad  y  noble  caballería,  muy  dignas  de  ser 
lociJas  é  imitadas,  tanto  por  los  principes  como  por  los 
[jdiios. 

La  acciou  del  drama  comprende  los  años  de  la  mioo- 
lad  del  rey  de  Castilla  Don  Fernando  el  IV,  durante  los 
ales  su  madre,  la  reina  Doña  María ,  gobernó  el  reino , 
'onservó  la  corona  de  su  hijo  contra  sus  tíos  Don  Enri- 
c  y  Don  Juan,  que  armando  parcialidades  pretendían 
raneársela,  y  aspiraban  por  ambición  á  la  mano  de  la 
tina.  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  no  dejó 
tomar  parte  en  estas  turbulencias;  pero  tal  como  el 
«íla  nos  le  pinta,  menos  aolbicioso  que  enamorado,  es 
o  de  aquellos  nobles  y  valientes  caracteres,  producto  de 

>  siglos  heroicos.  Pretendiente  de  la  Reina,  pero  leal  al 
:y ,  solo  aspira  á  obtener  los  triunfos  del  amor,  dejando 
sos  los  legítimos  derechos  del  lujo  de  Sancho  el  Bravo, 
nanle ,  hace  la  guerra ;  vencido ,  cede  al  amor  respetuo- 
,  y  siempre  rechaza  con  nobleza  los  planes  pérfidos  que 

proponen  sus  rivales,  mas  sedientos  del  imperio  que 

>  los  favores  de  la  Reina.  Don  Diego  es  en  fin  el  tipo  de 
[uellos  caracteres  honrados,  aunque  ásperos  y  rudos,  en 
le  se  reúnen  todas  las  virtudes  de  la  caballerosidad  y 
rtrfeza. 

Desde  la  primera  escena  del  primer  acto  (pág.  287)  com- 
icsia  en  octavas  llenas,  ricas  y  sonoras,  se  hallan  de  ma- 
lí esto  y  perfectamente  trazados  los  caracteres  de  los 
fantes  Don  Enrique,  Don  Juan  y  el  de  Don  Diego  López 

>  Haro.  Ambicioso,  pero  tímido  el  del  primero,  es  el  del 
gundo  muy  propio  del  ,'que  asesinó  al  joven  Guzman  el 
icno ,  como  el  del  tercero  lo  es  de  un  señor  grave  y  lleno 
:  honor,  pero  arrebatado  de  una  viva  pasiou  amorosa.  Tal 
t  en  esta  escena  se  extravia  Tirso,  sacrificando  el  buen 
isto  al  culteranismo  de  que  adoleció  la  corte  de  Felipe, 
iblando  el  lenguaje  alambicado  y  sutil  que  usaban  los  ga- 
nes ;  pero  es  pocas  veces,  y  en  desquite  presenta  sus  ideas 
mi  formas  tan  poéticas,  con  galas  tan  bizarras  y  con  ver- 
*  tan  llenos  y  sonoros,  que  es  imposible  resistir  á  la  ma- 
ta de  su  estilo,  ni  á  sus  gracias. 

El  romance  que  pone  á  continuación  de  dicha  escena, 
iag.  287  y  sig.) ,  en  el  cual  la  Reina  reconviene  á  los  In- 
mtes  y  á  Don  Diego  por  sus  discordias  y  ambición ,  es  en 
i  género  un  bello  trozo  de  poesía ,  y  apenas  se  hallan  en 
i  nioti\  os  graves  de  censura.  Asi  sucede  también  respecto 
las  buenas  octavas  que  le  siguen,  donde  dan  á  la  Reina 
i  respuesta  los  ambiciosos  pretendientes. 

No  es  menos  reparable  la  creación  del  carácter  de  Bena- 
Mt's  y  el  de  los  Caravajales,  que  siendo  individuos  de  dos 
imiltas  que  se  odian  y  banderizan ,  suspendeu  generosa- 
i^ntc  sus  parcialidades  y  disturbios,  y  se  reúnen  para  la 
efrusa  de  su  Rey  inocente,  sin  parar  hasta  reconquistarle 
i  corona. 

Debemos  recomendar  ademas  la  escena  de  dicho  acto 
i>ag.289),  que  pasa  entre  los  Caravajales,  cuando  el  Don 
nan,  uno  de  ellos,  sale  de  desposarse  furtivamente  con 
'<>üa  Teresa,  hermana  de  Benavides ;  y  aquella  (páginas  289 
¿TK)j  cu  que  este,  sospechoso  de  lo  que  pasa,  llega  de  León 
ara  cerciorarse  de  la  afrenta  que  presume,  y  en  que  con- 
ducido de  su  ofensa ,  reconviene  á  sus  enemigos.  Asi  tam- 
ien  es  digna  de  reparo  la  de  la  pág.  291,  en  la  cual  la  Reina 
•Me  auxilios  á  las  dos  familias  enemigas,  y  en  que  estas, 
nundo  al  Rey  niño  y  a  su  madre,  olvidan  los  odios  que  los 
<-paraban,unÍéudose  para  defender  la  causa  de  su  soberano. 

Ks  admirable  la  del  acto  segundo  (pág.  295),  donde  Is- 


mael, médico  judio  ganado  por  Don  Juan  el  infante,  trata 
de  entrar  en  el  cuarto  del  Rey  para  darle  un  veneno  en  vez 
de  una  medicina.  El  juego  teatral  que  producen  los  temo- 
res y  esperanzas  del  asesino ,  la  alucinación  que  le  inspira 
la  vista  del  retrato  de  la  Reina,  la  caida  del  cuadro  que  cu- 
bre la  puerta  de  la  cámara  real,  cuando  va  el  judio  á  pe- 
netrarla, y  la  aparición  inesperada  de  la  misma,  causan 
un  efecto  maravilloso.  A  la  verdad  estos  medios  son  repro  - 
bados  por  los  clásicos  austeros ;  pero  no  por  eso  dejan  de 
estar  en  armonía  con  la  naturaleza  del  corazón  humano, 
y  de  conmoverlo  vivamente. 

Pues  ¿qué  diremos  del  modo  con  que  el  autor  prepara 
el  lance  que  sigue  al  anterior?  ¡  Cómo  nos  pinta  el  alma  de 
una  madre,  cuando  con  una  sola  mirada  conoce  los  intentos 
del  asesino,  y  cuando  penetra  en  lo  intimo  de  sus  pensa- 
mientos y  le  hace  confesar  su  crimen,  alucinándole  con  la 
perspicacia  de  su  vista ,  sin  dejarle  arbitrio  para  negar! 
¿Qué  diremos  del  noble  y  magnánimo  porte  que  usa  con 
sus  enemigos,  y  de  la  confianza  que  la  inspira  su  propia 
fuerza  al  perdonarlos  vencidos ,  ó  resistirlos  vencedores? 
Solo  el  cobarde  es  cruel ,  solo  el  miedo  se  ceba  en  la  san- 
gre ;  mientras  el  valiente  se  complace  en  perdonar,  el  pu- 
silánime, que  en  todo  ve  peligros,  asesina  vilmente  á  los 
vencidos.  Asi  es  como  Tirso  y  los  grandes  poetas  arrancan 
su  secreto  á  la  naturaleza,  y  saben  idealizar  los  grandes 
caracteres ,  pintándolos  con  pincel  fuerte  y  vigoroso.  La 
reina  Doña  María  fué  una  de  las  mayores  heroínas  que  han 
producido  los  siglos,  y  su  retrato  ha  sido  comprendido  por 
nuestro  poeta  de  un  modo  admirable.  Aqui  nos  la  muestra 
valerosa,  política,  casta  y  honesta,  sabia  y  prudente,  le- 
vantando el  trono  de  su  hgo  de  entre  las  ruinas  que  forma- 
ron las  facciones.  Como  reina ,  vende  las  villas  y  lugares 
de  su  dote ,  se  deshace  de  sus  joyas,  empeña  sus  tocas  y 
queda  pobre  antes  que  consentir  que  se  oprima  á  los  pue- 
blos con  tributos;  como  esposa  y  madre,  desprecia  la  co- 
rona que  la  ofrecen  los  que  se  la  pudieran  quitar,  por 
guardar  al  difunto  esposo  la  fe  jurada,  y  al  hijo  el  amor 
materno.  Tal  se  la  ve  en  la  escena  de  las  páginas  294,  295 
y  296,  y  siempre  superior  á  si  misma  en  la  fortuna  pú- 
blica, y  en  las  desgracias  privadas.  En  ellas  noble  y  cons- 
tante ,  triunfa  de  los  enemigos  propios  y  de  los  de  su  hijo, 
á  pesar  de  que  este ,  ansioso  del  mando,  se  deja  seducir  y 
arrastrar  de  ellos ,  contra  una  madre  á'quieu  debe  el  cetro 
y  la  vida.  Tal  es  el  carácter  que  con  maestría  ha  desen- 
vuelto Tirso  en  el  presente  drama,  reuniendo  alas  tradi- 
ciones históricas  todas  las  galas  poéticas  de  locución,  es- 
tilo é  iuvencion  que  le  sugirió  su  ingenio  fecundo.  Si  lo  ha 
conseguido ,  si  logró  sostener  sin  retroceso  un  interés  con- 
tinuo en  las  diversas  situaciones  que  inventa  ú  ordena,  no 
hay  que  acusarle  de  que  olvidase  unas  reglas  ajenas  del 
género  de  drama  que  cultivó. 

A  la  verdad ,  el  Rey  que  empieza  el  drama  como  niño  de 
tres  años,  le  acaba  siendo  ya  joven  de  diez  y  ocho ;  pero 
también  el  espectador,  anheloso  por  ver  el  fin  del  gobierno 
de  Doña  María ,  y  la  manera  como  se  desenvuelve  de  los 
traidores  que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo  que  para 
ello  emplea.  El  ínteres  dramático  crece  de  escena  en  es- 
cena ;  la  curiosidad  de  ver  el  desenlace,  crece  también ;  y 
la  verosimilitud  producida  por  la  de  la  unidad  del  tiempo, 
ni  se  exige ,  ni  se  nota  que  falla.  Como  en  nuestro  teatro 
antiguo  es  todo  acción ,  no  se  permite  el  uso  de  la  narra- 
ción sino  rara  vez ,  y  para  cosas  que  están  fuera  del  asunto 
esencial  del  drama  :  asi  pues ,  si  se  ha  de  obtener  el  efecto 
deseado ,  es  preciso  pasar  por  los  inconvenientes  que  traen 
consigo  las  formas  románticas,  so  pena  de  haber  de  re- 
nunciar á  las  bellezas  que  producen  en  otro  sentido  de  imi* 
tacion  poética* 
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Tirso,  asi  en  este  drama  como  eo  todos,  se  somete  al 
gusto  de  su  tiempo ,  rindiéndole  un  homenaje  indebido,  y 
tal  vez  descompone  las  situaciones  mas  criticas  y  apasio- 
nadas por  ostentar  una  sutileza  metafísica,  óon  rasgo  in- 
tempestivo de  erudición;  pero'eu  tales  torpezas  incurre  con 
meo**  frecuencia  qoe  otros,  y  las  rescata  después  con  tal 
cumulo  de  gracias,  que  es  imposible  tratarle  con  severidad. 

También  en  esta  pieza  (acto  tercero,  pág.  305)  introduce 
Tirso,  como  era  de  costumbre,  ana  escena  episódica  que 
es  del  bajo  cómico,  y  pertenece  a  lo  que  llamamos  entre- 
meses, la  cual  es  un  incidente  qae  entra  en  el  plan  sin 
violencia;  pues  retirada  la  Reina  dei  gobierno,  se  marcha 
a  una  aldea,  donde  los  rústicos  filíanos  tratan  de  obse- 
quiarla á  su  modo.  El  autor  se  aprovecha  de  este  incidente 
para  divertir  al  publico,  poniendo  en  aceion  las  ridicule- 
ces que  encuentra  el  cortesano  en  el  modo  afectado  con 
que  tratan  de  remedar  las  costumbres  cultas  los  prohom- 
bres de  las  aldeas.  El  contraste  que  resulta  de  este  género 
de  pretensiones,  pone  aquí  de  manifiesto  su  ridiculez,  sin 
perjudicar  la  idea  del  respeto  y  buen  afecto  que  muestran 
los  campesinos  á  sus  señores,  aunque  descubran  a  la  vez 
los  defectos,  las  envidias,  y  la  creencia  en  que  general- 
mente están  de  que  sus  chismes  y  rencillas  merecen  la  aten- 
ción de  todo  el  mundo. 

No  puede  empero  negarse  que  Tirso  en  esta  comedia, 


DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

como  en  todas  las  suyas,  tiene  defectos  de  »?&'  1-  •*  - 
son  en  cualquiera  parte  que  se  eneneni  rea.  El  Ov. 
de  esta  pieza  carece  de  toda  vejosioulitiid,  poss  ▼■  - 
carácter  de  los  personaje*.  Aquí  en  «I  ótmnoaavU. 
fantes  Don  Juau  y  Doo  Enrique,  asi  cono  los  otra 
mradores,  aparecen  necios  en  demasía,  poes 
la  prudencia  de  la  Reina,  y  la  enemistad  eme 
les  profesa ,  la  entregan  gratahaineiite  un 
donde  descubren  a»  «mieJoo ,  j  en  qne  la  tavaiBr1-- 
naceria  Manifiesta. 

Tino  al  fin  de  la  comedía  promete  «na  negnndi  j*  - 
en  la  que  pretende  tratar  del  fin  de  los  Caravajafec  i  *» 
na  vides;  pero  no  Regó  á  pnbtlcarh.  A  Mía  de  rfla, ;? 
verse  la  que  con  anterioridad  eseribió  Lope  d>  Ye?. -» 
el  título  de  La  inocente  *«**?«,  é  loe  CsnvepUr   ■ 
está  inserta  en  la  parte  dteaymeve  de  lacolecciaa^ 
comedias,  impresa  en  el  siglo  vfw. 

El  drama  de  ¿*pw¿¿*eta  safe  moderes  el  sétis*"* 
tenido  en  la  parte  tercera  de  la  colección  de  Tirso  \ . 
he  visto  otra  reimpresión  de  dicho  drama  qnel¿<r*-  - 
Doña  Teresa  de  Guzman  á  principios  del  siglo  xvm  A 
del  anterior,  ó  en  los  primeros  años  detstgttieoUNfc' 
fundió  á  su  manera  un  tal  Cipriano  de  Segara.  «>*}•  -■ 
dolé  de  las  bellas  octavas  que  contieno,  y  sustituí» '  • 
su  vez  un  romancillo  insípido  y  desaliñado. 


nr. 

Eximen  de  El  Condenado  pon  desconfiado  ,  por  O.  Agustín  Duran* 


El  objeto  de  la  buena  crítica  no  es  solo  juzgarlas  obras 
del  arte  y  del  ingenio  bajo  el  aspecto  de  un  tfpo  absoluto 
convenido  entre  los  profesores  y  maestros  9  sino  también 
atender  á  las  épocas  y  circunstancias  en  que  se  produjeron, 
considerándolas  sometidas  al  influjo  de  la  idea  social,  en- 
tonces predominante.  Las  creaciones  del  ingenio ,  en  cual- 
quier tiempo  que  se  realicen ,  nunca  pueden  emanciparse 
totalmente  de  la  fe  y  la  ciencia  del  pueblo ,  so  pena  de  que 
no  serán  mas  comprendidas  que  si  se  produjesen  en  un 
idioma  extraño.  Para  juzgar  las  producciones  de  la  imagi- 
nación ,  no  basta  ya  haber  leído  y  estudiado  las  poéticas 
de  Aristóteles,  de  Horacio  y  de  ftoileau,  porque  la  critica 
filosófica  no  debe  ceñirse  solo  á  aplicar  las  que  llamamos 
reglas  del  buen  gusto,  sino  que  ademas  debe  tener  por  base 
un  profundo  conocimiento  de  la  historia  física  y  moral  de 
los  pueblos ,  de  sus  mas  Íntimas  costumbres ,  y  de  las  ideas 
predominantes  que  en  diversas  épocas  constituyeron  su 
estado  social ,  y  que  motivaron  sus  aciertos  y  sus  errores. 

Bajo  este  aspecto,  la  critica  es  producto  de  un  nuevo 
sentido  conquistado  en  nuestros  tiempos;  es  la  idea  prefe- 
rente y  necesaria ,  hija  del  auálisis  y  de  la  discusión ;  es  una 
garantía  mas  de  la  imparcialidad  en  los  juicios ;  es  la  teo- 
ría realizada  de  la  inteligencia  libre ,  y  no  el  sistema  de 
reacción ,  ciego,  orgulloso  é  intolerante  que  excomulgaba 
á  Shakespeare  y  á  Calderón ,  porque  no  eran  griegos  ni 
franceses.  Llena  de  datos  históricos  filosóficamente  apre- 
ciados, y  de  erudición  profunda  sobre  los  sentimientos  ín- 
timos de  cada  pueblo  y  de  cada  edad  en  su.s  diversas  fas<>s 
de  civilización ;  colmada  de  la  ciencia  práctica  adquirida 
en  el  estudio  de  las  ideas  populares,  antes  despreciadas  por 
los  sabios,  ha  penetrado  el  secreto  de  cada  sociedad,  y  sabe 
usar  de  él  para  juzgar  convenientemente  las  obras  de  la 
fantasía  y  del  arte.  Los  grandes  ingenios  sometidos  á  este 
género  de  critica,  uo  pueden  considerarse  puestos  fuera  de 
la  ley  bajo  cuyos  auspicios  produjeron  sus  obras. 

Empapados  de  estas  ideas,  vamos  á  considerar  un  dra- 
ma simbólico ,  que  aun  mejor  aue  la  historia ,  revela  el 
pensamiento  moral ,  religioso  y  filosófico ,  j  la  idea  predo- 
minante  de  nuestra  sociedad^  enlá  época  y  circunstancial 
qae  se  produjo. 


Difícil  será  obtener  que  los  escépljcos  predicadora  *  \ 
sistema  infecundo  de  inspiración  y  de  entusiasmo  *.•  i. 
laden  á  un  siglo  creyente  y  creador,  aunque  tal  vea  tu  < 
fanático,  y  supersticioso  por  instinto;  dificíüsimo  l*w 
percibir  y  comprender  el  grande  pensamiento  social  <?j  -| 
realizaba  y  encarnaba  en  las  producciones  del  iot.  j>» 
pirado  por  una  fe  firme  y  sincera.  £1  fanatismo  drirtte 
crimen  que  hoy  destruye  los  lazos  de  las  sociedades,  -  • 
de  fácilmente  estudiar  el  principio  que  las  crea.  «■£- 
y  sostiene.  Sin  embargo,  vamos  á  emprender  nu<vi« . 
rea,  desviando  de  ella,  cuanto  sea  posible,  los  oír** 
qne  la  embarazan. 

El  análisis  material,  propio  de  las  ciencias  Cüt».* 
ha  aplicado  erróneamente  á  la  demostración  deJ  ont  \  a 
ral  de  la  especie  humana ,  sin  haberse  considerad)  ,"■ 
instrumento  á  propósito  para  unas  cosas,  pu^J- 
apto  para  otras.  Tanta  fe  necesita  un  ciego  para  a»*: 
los  otros  ven ,  y  concebir  que  haya  objetos  visibles. . 
el  matemático  para  creer  en  un  Dios  indemo>iral¿  «• 
cálenlo ,  ó  en  el  principio  moral  que  no  cabe  rj  U  « - 
dad;  y  no  por  eso  el  ciego  aniquilará  la  Uu  qne  •*•■• 
no  ve,  ni  el  calculador  al  Dios  que  uo  p'iede  nu  ir 
vano  el  disector  armado  del  escalpelo  busca  m  <■!  :  • 
de  una  hermosa  la  causa  animadora  que  prodnc*  •-'  *' 
la  hermosura  y  la  vida  han  desaparéenlo,  y  intr  * 
nos  halla  un  esqueleto.  En  vano  aislada  h  raiot  • 
intenta  penetrar  los  secretos  m»su»rfn*  del  «Vrd-v  f 
Newton  por  medio  del  cálculo  conoció,  si,  tat  \*  •  ■ 
canicas  del  universo;  pero  solo  la  fe  le  hrm  r;   * 
las  causas  de  su  existencia,  y  al  pensamiento  <ff  L  ~ 
don. 

Por  la  equivocada  aplicación ,  como  hemos  ú  ••' 
los  instrumentos  con  qne  el  hombre  c&  tintad  rin  * 
tigar  verdades  de  diferente  orden,  y  por  ciHiftn..»'*  «  ' 
car  los  unos  con  los  otros,  es  por  lo  qutf  ¿I  rmr  '• 
y  la  verdad  se  pierde  en  un  laberíoto  <V  snft.<c«>  .* 
aurdos.  A  fuerza  de  buscarla  por  medios  frádfv. 
hombre  se  desespera ,  niega  so  existencia ,  ?  ^  ,  - 
en  si  todo  principio  de  entusiasmo,  acaba  r«.n  *'  i?« 
de  la  fe  y  el  brío  de  la  imigmacéon,  sin  etth^raij  u 
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1  que  tiene  de  ellas.  Cansado  cu  lin  de  lucha  tan  des- 
I ,  se  abandona  á  un  escepticismo  yerto  y  sin  vida,  que 
aíta  hasta  el  deseo  de  conocer  la  ventad,  ya  que  no  el 
\  la  envidia  de  cuantos  en  ella  esperan. 
Lijo  el  auspicio  de  estas  reflexiones ,  y  desvaneciendo 
iio  piulamos  la  densa  atmósfera  de  duda  que  nos  cir- 

•  <;  impide  levantar  el  vuelo  á  las  regiones  del  entu- 
du  creador,  procuraremos  examinar  el  drama  que  á 
-ipios  del  siglo  xvu,  y  para  uo  pueblo  creyente,  es- 
io  el  maestro  Tirso  de  Molina  con  el  titulo  de  El  Conde- 

•  por  desconfiado,  Y  lo  juzgaremos,  penetrados  de  las 
ocias,  costumbres,  y  hasta  de  la  ciencia  teológica  de 
1  tiempo ,  á  tiu  de  que  nuestro  juicio  y  examen  sea 
»tnne  á  las  leyes  de  crítica  que  hemos  expuesto. 

i\  Condenado  por  desconfiado  es  uu  drama  eminente- 
f«>  religioso  en  el  sentido  de  las  creencias  teológico-dog- 
íeas  que  el  pueblo  y  los  sabios  de  aquella  época  profe- 
iu ,  v  profesa  aun  todo  buen  católico.  Es  una  parábola 
indica  creada  para  hacer  inteligible  al  pueblo  el  dog- 
ii<*  la  gracia,  y  es  quizá  mi  producto  de  reacción  nece- 
i  eontra  la  fetal  y  desconsoladora  rigidez  del  proles- 
imjio  ,  y  las  doctrinas  heterodoxas  que  le  originaron, 
fiando  el  autor  por  argumento  una  tradición  couser- 
i  en  di  versos  Ejemplarice,  ha  querido  patentizar  cómo 
•r  qué  Dios  retira  la  gracia  elicaz  del  nombre  que  de 
<U*scon6af  y  que  intenta  arrancarle  sus  secretos  para 
i  ertir  en  certidumbre  material  la  que  solo  debe  tener» 
or  la  fe.  Al  propio  tiempo  ha  querido  también  probar 
m  v  por  qué  el  pecador  que  confia  en  Dios,  creyendo 
filíente,  puede  arrepentido  obtener  misericordia. 
El  ermitaño  Paulo  es  el  símbolo  de  la  primera  conse- 
ncia  del  dogma,  y  el  bandolero  Enrico  representa  la 
ruta.  Regalado  Paulo  con  celestiales  favores,  hijo  pre- 
c  u»  de  la  Providencia ,  y  quizá  ensoberbecido ,  ni  auu 
Mr  a  la  primera  prueba  de  tibieza  con  que  Dios  quiso 
prinii-ntarle  y  contener  la  soberbia  que  asomaba  en  su 
i/on.  Por  haberse  dormido  mientras  oraba,  por  haber 
¡j' loque  en  el  último  juicio  era  condenado;  con  virtien- 
•ii  \ rueño  la  triaca  (1),  empieza  Paulo  á  desconfiar  de 
ahaeion,  y  luego  como  niño  consentido,  avezado  á 
i  ertir  los  favores  en  exigencias,  no  se  contenta  con  las 
ihns  de  la  Escritura ,  ni  presta  al  dogma  la  fe  que  se 
•••fe,  sino  que  pide  importuno  á  Dios  garantías  mas 
\U\  us  y  especiales  que  aquellas  que  dio  á  su  Iglesia.  Pre- 
lado con  vana  curiosidad  y  decidida  obstinación  pene- 

•  los  arcanos  de  la  Providencia,  en  pena  de  su  orgu- 
^  \e  sumergido  en  un  piélago  de  dudas :  titubea  en  la 
\acila  en  la  esperanza,  y  se  entibia  en  b  caridad  crís- 
i ,  preparándose  á  la  idea  de  un  inexorable  fatalismo. 
nulo  á  tal  punto  llegue  su  desdicha ,  ya  solo  verá  en  el 

•doT  Supremo  un  tirano  caprichoso ;  le  insultará  cara 
»a.  v  abandonándose  al  crimen,  rechazará  los  remordi- 
mos, y  renegando  la  misericordia,  se  rebelará  contra 
Alicia  del  cielo.  La  lucha  del  pecador  en  tal  estado  no 
í  <»n  .nielante  contra  el  pecado  que  le  pierde ;  mas  la 

"¿aira  encarnizada  hasta  su  último  suspiro  contra 
v  que  procura  salvarle.  Luego  veremos  cómo  el  poeta 
ominado  y  sostenido  este  carácter  moral,  creación  de 
<*.  conduciéndote  paso  ápaso,  y  de  consecuencia  en 
<><  nirtiría »  desde  su  primera  falta  hasta  el  último  crí- 
i  qui*  justifica  su  condenación. 
Por  el  c onirarioy  el  bandolero  Enrieo  es  el  símbolo  de 
uninna  wtflmfi?a\\e  á  pesar  de  la  fe,  pero  sin  odio  á 
>ivinidai\  si  i  acas  »r  su  justicia  ui  negar  su  misericor- 
,  peca .  si ,  y  peca  de  continuo ;  peca  por  hábito ,  y  no 
ti*  s.^  erarían  ni  por  sistema.  Por  eso  en  medio  desús 
r:)\i,h,  cojiscna  alguna  virtud  moral,  sobre  la  cual 
lian  algún  día  recaer  los  tesoros  de  la  gracia,  y  ser  rae - 
•íi*  las  Inicuas  obras  que  haya  ejecutado» 

mi*  sueao  tfriitft  abatir  la  ««tisiMa,  rata  no  producir   la  dos- 
"itj  «o  H  Itooitre  qitt  ttnleaa  tktmr  fe  en  la»  promesa*  hechas 
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Prescindiremos  ahora  de  las  ventajas  é  inconvenientes 
morales  del  dogma  teológico  que  ha  inspirado  al  autor  del 
drima  una  creación  que  á  la  par  de  terrible  y  sublime,  es 
dulce  y  consoladora.  Basle  á  nuestro  intento  saber  qne  tal 
era  la  fe  de  la  época  y  del  pueblo  pan  qoien  se  escribió, 
y  que  entonces  todos  respelabati  los  misterios  inescruta- 
bles de  la  Providencia ,  creyendo  ciegamente  en  la  justicia 
y  misericordia  divina ,  por  mas  que  la  razón  humana  no 
bastase  á  explicarlas.  Solo  penetrándose  de  este  hecho  his- 
tórico se  comprenderán  las  causas  del  efecto  maravilloso 
que  produjo  entonces  la  obra  del  ingenio  inspirada  por  la 
religión.  Diremos,  sin  embargo,  respecto  á  sus  consecuen- 
cias morales,  que  si  algunas  malas  puede  tener  una  es- 
peranza indiscreta,  mal  deducida  del  dogma  por  falta  de 
entenderle  bien ;  aun  esta  misma  esperanza,  como  supone 
siempre  la  reparación  y  arrepentimiento  del  criminal ,  no 
causa  daños  tan  graves  é  irreparables  como  los  (pie  pro- 
duce la  desesperación,  que  desde  luego  aniquila  todo  sen- 
timiento dulce,  consolador  y  suave.  Cuando  la  yerta  mano 
del  fatalismo  ateo  comprime  los  corazones ,  adiós  para 
siempre  las  virtudes,  la  moral  y  el  entusiasmo,  que  con  la 
esperanza  engendran  los  actos  nobles  y  generosos;  adiós 
para  siempre  los  brillantes  productos  de  la  imaginación; 
adiós  las  magnificas  creaciones  del  ingenio;  adiós  los  la- 
zos que  unen  al  hombre  con  el  hombre.  Reducido  á  si 
propio ,  él  solo  es  para  sí  todo  el  universo ;  y  semejante  á 
las  fieras,  obligado  á  huir  y  guardarse  de  los  mismos  de 
su  especie ,  se  hundirá  en  las  cavernas,  desde  donde  se  lan- 
zará sobre  su  presa  para  saciar  el  hambre,  y  dormirse  des- 
pués encima  de  los  huesos  roídos  y  descamados  de  sus  vic- 
timas. Pues  bien,  á  esto  y  no  á  otra  cosa  tienden  los  que 
hoy  se  llaman  directores  del  progreso  social ;  á  esto  nos 
llevan  los  que  presumiendo  de  sabios  hacen  cruda  guerra 
á  la  inteligencia ,  sometiéndola  al  yugo  del  número  y  á  la 
envidia  de  la  ignorante  estupidez ,  á  la  que  halagan  y  adu- 
lan ,  arrastrándola  al  crimen  que  para  ellos  creen  pro- 
vechoso. 

Harto  convencidos  estamos  de  que  a  los  ojos  raquiticos 
y  miserables  de  estos  hipócritas  solistas  que  intentan  cons- 
truir una  sociedad  bruta  y  atea,  solo  fuera  grato  el  drama 
que  analizamos,  cuaudo  puilierau  reducirlo  á  uu  sarcas- 
mo contra  la  Providencia  diviua.  ¡  Cuan  interesante  les  pa- 
reciera Paulo ,  si  se  presentase  como  víctima  de  un  Dios 
imposible,  injusto  y  caprichoso!  Maldiciendo  en  sus  últi- 
mos momentos  á  la  naturaleza ,  descreyendo  en  su  autor, 
arrojando  al  cielo  la  sangre  inocente  que  había  derrama- 
do ,  digno  héroe  sería  Paulo  de  uno  de  esos  dramas  ro- 
mánticos donde  se  embriaga  al  pueblo  de  cu\  idioso  rencor : 
prcséntanlc  la  virtud  mas  pura  como  hipocresía  cobarde, 
y  el  crimen  como  una  ^represalia,  ó  como*  un  desahogo 
justo  de  la  libertad  salvaje ,  que  suponen  ofendida  por  las 
leyes  que  lo  castigan.  En  su  frenesí  ideológico,  los  refor- 
madores del  dia  no  reconocen  otro  heroísmo  que  el  de  los 
bandidos  y  asesinos ,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  fuer /.a 
brutal.  Llaman  grandes  y  nobles  caracteres  á  cuantos  con- 
culcan la  sociedad ,  y  tiranos  opresores  á  los  que  para 
protejerla,  los  resisten.  «Abajo,  claman,  la  propiedad, 
abajo  el  matrimonio ,  abajo  los  lazos  de  familia ;  sin  esto 
no  existieran  ni  ladrones ,  ni  adúlteros,  ni  parricidas.  ¿Pa- 
ra qué  ha  de  haber  ricos  y  pobres?  ¿por  qué  sabios  é  ig- 
norantes? ¿por  qué  leyes  y  gobierno?  Sacrifiqúese  lodo  al 
individualismo,  á  la  libertad  selvática ,  y  nada  se  conceda 
á  la  inteligencia  ni  á  la  perfección  de  la  especie.  El  hom- 
bre uo  es  otra  cosa  'que  un  animal,  y  los  animales  viveu 
libres  siu  leyes,  sin  gobierno  y  sin  Dios  (l).»  Ahora  bien, 

ti)  Un  sueño  pareciera  estn,  «I  la*  sociedad**  stcrclai  extendidas  por 
lorio  «I  inundo  roiturido  uu  pugnssoa  por  reducir  a  practica  osla  teoría. 
Algunos  piensan  que  el  eiUilosulvnji.-  es  el  principio  de  la  soledad ;  pe- 
ro yo  al  contrario ,  creo  que  es  el  produelo  «lo  soci«d»de*  corrompidas  y 
dlsuellai,  quita  lauíbiiMi  .por  liu infere*  que.  ñuscando  el  pro^u**»  por 
medio»  Iguule*  a  los  que  ahora  m-  usan,  obtuvieron  el  ru'suuo  rr«nMa«)<» 
a  que,  itn  salterio. remitíanlos  iiosulros.  Y  tu ma*  Insta  us,  qu<  si  como 
«»•  díte ,  Ih  bspaaase  adclaulü  cu  civíluacioo  á  hit  dvmai  naciones, 
también  lleva  camino  de  precedí-rías  en  la  barbarie  adonde  se  precipitan. 
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los  hombres  que  así  piensan ,  y  que  procuran  realizar  sus 
detestables  proyectos ,  díficilraeote  percibirán  las  bellezas 
que  contiene  el  drama  religioso  de  Tirso. 

Hemos  expuesto  ya  el  dogma  teológico  en  que  este  se 
funda,  y  que  contiene  el  símbolo  del  hombre  precito  y  el 
predestinado;  y  lo  hemos  hecho  descendiendo  tal  vea  ú 
comparar  la  época  moral  en  que  se  escribió  ,  con  esta  en 
que  nosotros  escribimos.  Asi  nuestros  ¡lectores  conocerán 
mejor  la  diferencia  di?l  estado  social  de  uno  y  otro  tiempo, 
y  juzgarán  mejor  del  mérito  de  la  obra: 

En  el  plan  que  Tirso  se  propuso ,  en  la  idea  y  el  pensa- 
miento de  su  creación,  preciso  fuú;que  demostrase  en  sus 
héroes  la  existencia  del  libre  albedrio,  para  que  sus  actos 
diesen  motivo  á  la  justicia  divina ,  eu  su  fallo  definitivo, 
de  condenar  al  uno  y  salvar  al  otro.  Con  efecto,  avisos  y 
auxilios  de  igual  clase  reciben  i  pero  cada  cual  los  aprove- 
cha ó  rechaza  según  su  voluntad. 

El  penitente  Paulo,  que  por  diez  años  resistió  Isa  mas 
fuertes  tentaciones ,  obteniendo  por  ello  favores  muy  es- 
peciales del  cielo ,  en  un  momento  de  tibieza  abrió  su  co- 
razón al  enemigo  del  género  humano*  Desconfia  de  Dios  y 
pretende  arrancarle  el  secreto  de  su  destino»  como  si  la 
fe  en  lo  revelado  no  le  asegurase  que  el  premio  y  castigo 
será  según  las  obras  del  hombre.  Cayó  el  santo  eu  el  ins- 
tante de  la  prueba  i  euando  Dios  en  castigo  de  sus  dudas 
soberbias  le  retiró  sus  auxilios  eficaces ;  y  cayó  sin  re- 
medio, porque  no  quiso  probar  á  vencer  con  los  comu- 
nes, ó  al  menos  á  resistir  con  ellos.  Acométele  el  demo- 
nio con  permiso  de  Dios  por  el  lado  que  flaquea ,  y  tiénta- 
le como  á  otro  Job ;  pero  Paulo»  que  no  es  paciente  ni  hu- 
milde, no  se  doblegará  como  Job  á  la  voluntad  suprema. 
Había  el  Desconfiado  pedido  que  se  le  revelase  el  deslino 
que  tendría  en  la  otra  vida,  y  el  tentador^  que  le  ve  vaci- 
lante en  Jafét  confia  en  hacerle  suyo»  Preparando  una  in- 
sidiosa r&¡raesftá  la  indiscreta  pregunta,  se  expresa  de 
esta  manera : 

(Pág.  185,  col.  1.a) 

.  Y  asi  me  ha  dado  licencia 
El  juez  mas  supremo  y(recto 
Para  que  cotí  mis  engaños 
Le  incite  agora  de  nuevo. 
Sepa  resjstir  valiente 
Los  combates  (pie  le  Ofrezco , 
Pues  supo  desconfiar 

Y  ser  como  yo  *  soberbio. 
Su  mal  ha  de  restaurar 

De  la  pregunta  que  ha  hecho 
A  Dios,  pues  á  su  pregunta 
Mi  nuevo  engaño  brevengo. 
De  ángel  tomaré  la  forma , 

Y  responderé  á  su  intento 
Cosas,  que  le  han  de  costar 
Su  condenación,  ai  pueda. 

Desde  este  plinto,  el  demonio  no  seguirá  á  su  presa  en  el 
campo  de  battfta  donde  tantas  veces  fué  vencido,  ni  serán 
sus  armas  los  deleites  y  ambiciones  mundanales.  Conocida 
la  flaqueza  de  Paulo,  por  ella  intentará  vencerle  en  la  Cru- 
da guerra. que  te  prepara.  Disfrazado  de  ángel  se  le  apa- 
rece, y  le  ordena  que  se  dirija  á  Ñapóles,  donde  obser- 
vando á  Ehrico ,  podrá  Conocer  su  propia  suerte  final, 
pues  Dios  ha  decretado  que  sea  una  misma  la.de  entram- 
bos. Con  tal  aparición,  como  primer  aviso  del  cielo,  sien- 
te Paulo  un  frío  pavor  que  le  hiela  el  alma ,  y  contrasta 
con  la  regalada  dulzura  que  gozaba  cuandodlsfrUtó  favo- 
res en  éxtasis  divinos.  Sin  embargo ,  la  curiosidad  y  la 
desconfianza  que  le  aquejan ,  le  impiden  aprovecharse  de 
este  receto.  Dando,  pues,  crédito  ata  insidiosa  visión,  en- 
caminase á  Ñapóles,  persuadido  de  que  Enrico  seria  un 
modelo  de  virtudes  y  de  penitencia ;  mas  ¡  cómo  se  enga- 
ñaba !  Apenas  Hega  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  cuantío  en- 
cuentra al  hombre  qtie  buscaba,  no  cómo  presumió,  ocu- 
pado en  buenas  obras ,  mas  circuido  de  viles  rufianes,  de 
rameras  disoluta*  y  ,de  infames  asesinos  que  le  coronan 


DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

por  el  mas  perverso  de  todos «  después  de  nir  ■!  -  •  i 
pia  boca  la  relación  de  sus  crímenes,  ascsiuai"»  ? 
estupros,  adulterios  y  sacrilegios.  Véase  aquitin»  *l 
la  prepara  los  medios  y  motivos  con  que  la  dr< -*  l 
crezca  y  se  arraigue  mas  y  mas  en  el  alma  del  |»r-i  \ 
ta;  véase  como  penetrado  en  lo  mas  Intimo  ri>  la  i 
naturaleza  ¡  sigue  sin  desviarse  la  pendiente  de  tr  i 
mera  falta,  y  adivina  sus  consecuencias. 

Después  de  cerciorarse  que  el  hombre  á  quien !  I 
como  modelo  de  virtud ,  es  en  realidad  el  mas  m 
tierra ,  Pinito,  que  6  pesar  de  su  austera  y  pemt-  i 
desconfió  de  su  propia  salvación*  ¿cómo  erm-  { 
malvado  Enrico  puede  salvarse?  Si  una  ha  de  *>r  !j  ^ 
de  ambos,  según  se  le  res|iondló  en  ta  visión  <■* 1 
cierto  está  ya  de  condenarse » y  por  Id  tanto  ñuto  I 
Enrico  seguir  la  carrera  del  crimen ,  y  eicedcrt-  <  I 
dades,  si  es  posible.  Resuélvese  en  fin  a  estn, »  j 
do  á  las  montañas*  testigos  de  su  penitente  víih,  ul 
también  lo  sean  eon  asombro  de  sus  delitos,  t-  | 
desbocado,  como  hambriento  y  rabioso  lobo,  v '  i 
el  caminó  de  perdición ,  y  convertido  en  capitán  - 1 
ees  bandoleros ,  destroza ,  asesina ,  y  se  baña  ro "  <  j 
de  cuantos  vienen  á  su  poder.  Cuando  fatigado.  *  *  I 
de  carnicería  y  de  matanza ,  intenta  repftjartun 
y  entregado  *  si  mismo ,  si  algún  ránroroimlemí  I 
gue ,  luego  le  rechaza  y  ahoga ,  oponiéndole  l»  n  I 
de  Enrico  y  la  revelación  que  tuvo,  y  que  presan*  I 
Bn  uno  de  estos  momentos  críticos  se  expiro  w 

(Pág.  195,  col.  3.*). 

Enrico ,  si  desta  suerte 
Yo  tengo  de  acompañarle, 
Y  si  te  ñas  de  condenar, 
Contigo  me  has  de  llevar ; 
Que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  fué; 
Tu  camino  seguiré ; 
Pues  cuando  Dios ,  juet  eterno, 
Nos  condenare  al  tnfleruo. 
Ya  habernos  hecho  por  qué. 

bisolrado  el  poeta  por  el  dogma  consolador  «Je '» ' 
ricordia,  y  penetrado  de  las  vias  de  Dio*,  oof*^  i 
al  delincuente  abandonado  de  nuevos  y  poden»*-  ' 
con  que  pueda  vencer  su  voluntad  depravada;  os»^ 
será  si  los  desprecia.  Para  neutralizar  l»  efe** 
primera  visión,  un  ángel  verdadero,  co  fanai  d*  •' " 
se  aparece  á  Paulo.  Desciende  de  la  idobumu  t':r -\ 
corona  que  destinaba  al  justo  *  y  canta  la  pi^    ' 
la  facilidad  con  que  perdona  al  pecador  arrfj* '' 
un  bello  diálogo  y  en  un  buen  romance  repasa ' 
al  bandolero  su  desconfianza ,  y  con  ejemplo  ^"H 
demuestra  que  uuuca  debe  desesperarse  de  U  ^ 
Titubea  Paulo  un  momento  en  aus  malos  prn^1*' 
expresa  de  este  raodot 

(Pag.  194,  col.  1.a) 
Este  pastor  me  ha  avisado 
Cu  su  forma  peregrina, 
lio  humana ,  sino  divina , 
Que  tengo  á  Dios  enojado 
por  haber  desconfiado 
De  su  piedad  (claro  está); 
Y  con  ejemplos  me  da 
A  entender  piadosamente 
Que  el  hombre  que  st  arrcp¡<«*t 
Perdón  en  Dios  hallara. 
Pues  si  Enrico  es  pecador, 
i  No  pueife  también  hallar 
Perdón?  Ya  vengo  á  penas? 
Que  ha  sido  grande  rol  error. 

Pero  como  la  tentación  prosigue,  ***** j^J*. 
persevera  en  resistirla ,  y  cuando  la  »xw J**  ^ 
de á  la  íe  divina ;  el  orgtoYoso fcauto íf**^- 
verdades*  r«»eié>b¡ttipTvj^«ostt*^,,w* 
Combatir  siquiera ,  se  rinde  á  eftá  dWtf* 


¿  Mas  cúmo  dará  el  Señor 
Perdón,  á  quién  lleno  nombre 
¡Ay  de  mi !  del  mas  mal  hombre 
Que  en  este  mundo  ha  nacido? 
Pastor,  que  de  mi  has  huido, 
Ño  te  espantes  que  me  asombre. 
Si  él  tuviera  algún  miento 
De  tal  ve*  arrepentirse) 
Lo  que  por  engaño  siento 
¡lien  pudiera  recibirse , 
Y  jo  viviera  contenió. 
: Por  qué ,  pastor,  queréis  vos 
Que  en  la  clemencia  ele  Dios 
Halle  su  remedio  medio  1 
Alma  .  ya  no  hay  mas  remedio 
Que  el  condenarnos  los  dos» 


le  aqtii  cómo  la  ta*on  ensoberbecida  extravia  la  volun- 
r  inutiliza  los  auxilios  divinos,  que  indinan,  pero  no 
»rznn  rl  uso  del  libre  albedrío. 
Vprovcehase  el  demonio  de  la  ocasión  para  armar  a 
t:h>  nuevos  laxos,  Enrico,  perseguido  de  la  justicia  a  can- 
il e  stis  desaftieros,  se  arroja  al  mar  fugitivo,  y  romo 
i  milagro,  rompiendo  los  embravecidas  olas,  arriba  a 
i  plnyas  donde  Panlo  aterraba  el  mundo  con  escándalos 
ntiuiios.  Cae  aquel  en  sus  manos ,  y  mas  que  nunca  obs- 
iatlo  y  ciego  en  tentar  la  Providencia ,  se  propone  some- 
rle  á  *la  mas  terrible  y  decisiva  prueba  que  pudo  Imagt- 
x.  No  bien ,  maldiciendo  y  blasfemando  de  Dios  eu  ver. 
'  tributarle  gracias ,  hubo  Enrico  tocado  en  la  playa, 
líimlo  los  bandoleros  por  orden  de  su  Jefe ,  le  atan  á  un 
•Iw.it ,  y  vendándole  los  ojos ,  le  anuncian  el  termino  fatal 
-  su  vida.  Nada  empero  le  aterra,  burlase  de  Dios,  in- 
íUa  á  los  hombres ,  y  riese  de  la  muerte :  no  parece  sino 
ne.  la  soberbia  v  orgullos»  inteligencia  del  hombro  quie- 
■  luchar  y  vencer  la  del  Creador.  Entonces  Paulo  se  le 
ivsenta  vestido  de  ermitaño ,  y  le  exhorta  a  la  penitencia 
m  tanto  mas  ahinco  é  ínteres ,  cuanto  cree  que  la  salva- 
i'iu  ile  Enrico  sert  prenda  segura  de  la  suya.  ¡  Vanos  es^ 
amos!  el  aire  se  lleva  sus  paíalrtas ,  porque  el  bandole- 
o  se  mora  de  ellas ,  y  pide  que  le  acaben  para  llegar  mas 
♦rento  al  mfierrto.  La  obstinación  de  Enrico  le  salva  la  VI- 
i.i ,  pues  el  Drston/iadó ,  temeroso  de  que  muera  inlpc- 
i-fíute  y  se  condene,  impide  que  los  bandidos  le  ase- 
siwn. 

Hecha  esta  terrible  prueba ,  adunase  Paulo  mas  y  mas 
m  el  error,  que  era  Justo  castigo  de  su  temeridad  impía, 
rada  ve/,  mas  convencido  de  hallarse  condenado ,  cuenta 
su  \ida  y  la  cabsa  de  sus  penas  al  que  considera  como 
i  .mpafiero  en  desdichas.  ¿Quién  lo  pensara?  El  desalma- 
d»i  Mtirio) ,  el  blasfemo ,  el  asesino ,  el  que  nunca  hizo 
mns  folen  que  respetar  á  su  padre ,  el  que  con  la  muerte 
:i  los  ojos  despreció  los  auxilios  de  la  religión ;  éste  mis- 
mo al  fin ,  tan  duro ,  tan  obstinado ,  reprende  a  Paulo  su 
conducta,  le  afea  su  desconfianza,  y  le  aflrma  que  aun- 
que se  considera  tan  perverso  y  criminal ,  siempre  ha  es- 
perado salvarse :  né  aqui  el  modo  con  que  se  explica : 

( Pag.  208. ) 

Yo  soy  el  hombre  mas  malo 
<uc  naturaleza  humana 
j£n  el  inundo  ha  producido ; 
El  que  nunca  habló  palabra 
Sin  juramento ;  el  que  a  tantos 
Hombres  dio  muertes  tiranas; 
El  que  nunca  confesó 
Sus  culpas ,  aunque  son  tantas; 
El  que  nunca  se  acordó 
De  Dios  v  su  Madre  Sania ; 
Mi  aun  ahora  lo  hiciera , 
Con  ver  puestas  las  espadas 
A  mi  valeroso  pecho; 
Mas  siempre  tengo  esperanza 
En  que  tengo  de  salvarme, 
Pursto  que  uo  va  fundada 
Mi  esperanza  en  obras  mías , 
Sino  en  saber  que  se  humaua 
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Dios  con  el  mas  pecador, 
Y  con  su  piedad  se  salva. 

Y  luego ,  uo  desmintiendo  su  carácter ,  continúa : 

Pero  ya ,  Pauto  <  que  ha*  hecho 
Ese  desatino*  traza 
De  que  alegres  y  contentos 
Los  dos  en  esta  montaña 
Pasemos  alegre  vida  * 
Mientras  la  vida  se  acaba. 
Un  (in  ha  de  ser  el  nuestro : 
Bi  fuere  nuestra  desgracia 
El  carecer  de  la  gloria 
Que  Dios  al  bueno  señala , 
Mal  de  muchos  gozo  es; 
Pero  yo  tengo  confianza 
En  su  piedad,  porque  siempre 
Vehce  a  su  justicia  sacra. 

Ambos  bandoleros  son,  Como  se  ha  visto,  detestables; 


S 


pero  ¡  Cuánta  diferencia  hay  entre  el  que  espera  y  el  de- 
sesperado !  i  Cómo  el  poeta ,  moralista  i  profundo  obser- 
vador de  las  pasiones ,  ha  sabido  caracterizarlos  y  dis- 
tinguirlos ,  escudriñando  el  diverso  origen  de  unos  mismos 
actos!  El  mío  es  malo  por  aturdimiento,  y  por  hábi- 
to de  no  ser  bueuo ;  pero  si  no  busca ,  tampoco  rehusa  la 
expiación  de  sus  crímenes  por  medio  del  arrepentimiento: 
a)  contrario  el  otro ,  que  ejercitó  la  virtud,  que  fué  rega- 
lado de  Dios,  se  vuelve  luego  contra  él,  le  insulta  con 
despecho ,  y  pretende  traerle  á  juicio  ante  su  miserable  y 
ciego  orgullo  y  su  razón  extraviada.  Enrico  no  cierra  los 
caminos  á  la  gracia ;  antes  con  la  esperanza  los  facilita* 
mientras  Paulo  la  repele  de  si  siempre  que  los  auxilios  del 
cielo  y  los  remordimientos  llaman  a  su  corazón. 

En  el  supuesto  de  que  un  mismo  fin  han  de  tener,  con* 
cierlan  pasar  la  vida  juntos  ambos  bandoleros;  pero  acor* 
dándose  Eurico  de  su  anciano  padre ,  determina  volver  á 
Ñapóles  para  socorrerle  y  traerle  consigo ,  á  pesar  de  los 
riesgos  de  la  empresa.  Con' efecto,  al  realizarla  cae  en 
poder  do  la  justicia ,  que  le  conduce  á  tai  calabozo ,  don* 
de  comete  mas  desafueros  y  delitosi  Allí ,  mías  veces  des- 
preciando ios  auxilios  divinos,  y  otras  resistiendo  las  oca- 
siones de  fugarse  que  le  ofrece  el  demonio ,  pasa  su  tiem- 
po hasta  que  se  ve  uotificado  de  muerte.  Mi  aun  entonces 
se  doblega  al  yugo  de  la  religión :  niégase  a  la  penitencia* 
diciendo  que  si  Dios  es  misericordioso  y  puede »  le  salve 
sin  tantas  ceremonias,  y  sino  que  le  condene;  pues  él  por 
su  parte  no  licué  memoria  para  acordarte  y  confesar  tan- 
tos crímenes  como  ha  cometido. 

Acércase  la  hora  del  suplicio ;  ya  todos  desconfian  de 
la  salvaciou  del  reo ,  cuando  una  sola  y  única  virtud  que 
ejercitó  en  su  vida,  abre  camino  á  los  auxilios  de  la  gra- 
cia. Lo  que  no  alcanzaron  de  Enrico  ni  el  temor  de  la 
muerte  ni  el  horror  del  infierno,  lo  alcanzan  eu  un  ins- 
tante las  lágrimas ,  los  ruegos  y  las  venerables  canas  de  su 
auciano  padre.  Al  verle  y  oírle ,  su  alma  empedernida  se 
enternece  y  regala;  resígnase  con  la  suerte  que  le  espera, 
pide  humilde  perdón  á  Dios,  y  arrepentido  y  contrito, 
sufre  muerte  afrentosa  para  hallar  eterna  vida  en  la  mo- 
rada celestial. 

Después  de  cumplido  el  decreto  del  cielo ,  salvándose 
el  protagonista  del  drama  que  esperaba  clemencia*  ¿cuál 
será  el  lin  del  desesperado!  ¿Se  salvará  también?  No,  por- 
que voluntariamente  se  apartó  del  buen  camino,  y  no  quie- 
re tornar  á  él ;  no,  porque  á  sabiendas  luchó  contra  Dios, 
eu  vez  de  luchar  contra  el  pecado;  no,  porque  fué  ingrato 
y  desconocido  á  los  favores  del  cielo ;  no ,  porque  arrojó 
de  sí  todas  las  virtudes  sin  reservar  ningnna ;  no,  porqre 
tenaz  é  injustamente  desconfiado,  verá  y  no  creerá  la  sal- 
vación de  Eurico  i  ó  creyéndola  pensará  que  Dios  está 
obligado  á  salvarle  sin  que  penitente  y  arrepentido  le  im- 
plore; y  no  en  fin,  porque  fiado  en  el  engaño  del  demonio, 
que  él  mismo  provocó,  olvidará  la  palabra  de  las  Es- 
crituras que  aseguran  al  hombre  el  premio  ó  el  castigo 
según  sus  obras. 
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No  se  crea  empero  que  la  Providencia  le  abandone :  su 
condenación  ha  de  proceder  del  mal  oso  que  haga  de  su 
albedrío.  Sin  embargo  de  taola  obstinación,  la  gracia  pres- 
tará sus  auxilios  al  iufeliz  Paulo  hasta  el  último  suspiro. 
Revelado  le  fué  natural  y  milagrosamente  el  Un  dichoso 
de  Enrico,  para  que  sabido,  abriese  su  corazón  al  consue- 
lo. ¡Mas  ay,  que  filó  en  vano!  La  desconfianza  y  el  orgu- 
llo endurecieron  la  voluntad  contra  los  avisos  del  cielo. 
Paulo  en  fin ,  herido  en  una  refriega ,  mucre  impenitente. 

A  nadie  que  conozca  la  doctrina ,  la  fe  y  la  idea  pre- 
dominante del  siglo  en  que  Tirso  escribió  este  drama,  le 
sorprenderá  su  desenlace,  ni  extrañará  la  impresión  que 
debió  producir  en  unos  espectadores ,  que  sabios  ó  igno- 
rantes, llevaban  su  alma  dispuesta  y  preparada  á  recibir 
las  impresiones  de  consuelo  y  de  terror  que  el  poeta ,  tan 
creyente  como  ellos,  quiso  inspirarles. 

Largo  ha  sido  este  análisis;  mas  no  lo  juzgarán  tanto 
los  que  quieran  apreciar  con  exactitud  las  obras  de  nues- 
tros antiguos  dramáticos,  y  aplicar  á  su  estudio  la  critica 
filosófica,  hija  de  nuestro  siglo.  En  una  época  'de  escep- 
ticismo ,  en  que  se  desconocen  las  causas  y  efectos  de  una 
fe  viva  y  encendida ,  es  preciso  analizarlos  y  explicarlos 
para  que  se  entiendan ,  como  se  analiza  y  explica  la  his- 
toria civil  y  religiosa  de  los  pueblos  antiguos ,  cuyas  so- 
ciedades y  costumbres  se  quieren  conocer,  y  cuyos  auto- 
res clásicos  estudiar. 

Presentada  y  juzgada  nuestra  poesía  popular  y  el  tea- 
tro antiguo,  que  es  parte  esencial  de  ella,  como  objeto 
de  estudio  filosófico,  y  no  como  modelo  de  servil  imitación, 
ha  contribuido  no  poco  á  conservar  en  la  moderna  el  ca- 
rácter nacional ,  y  á  separarla  del  exagerado  y  delirante 
sistema  que  mancha  y  oscurece  con  salvajes  é  inmorales 
creaciones  las  glorias  literarias  de  la  nación  que  en  mejo- 
res tiempos  produjo  un  CorneiHe,  un  Moliere  y  un  Raci- 
ne.  Hasta  ahora ,  y  en  buen  hora  lo  digamos ,  apenas  ha 
penetrado  en  nuestra  escena  el  asqueroso ,  repugnante  y 
atroz  monstruo ,  hijo  del  desenfreno  revolucionario  que  se 
pasea  por  toda  Europa,  y  que  uo  falta  tampoco  en  nues- 
tras ciudades.  Algunos  de  nuestros  ilustres  y  jóvenes  in- 
genios fueron  deslumhrados  por  el  romanticismo  malo; 
pero  después  que  estudiarou  la  poesía  nacional ,  le  aban- 
donaron ;  y  siguiendo  el  camino  trazado  por  la  buena  crí- 
tica, produjeron  obras  que  honran  la  presente  generación. 
Otros ,  escapándose  por  extremo  contrarío,  creyerou  que 
eramos  ahora  los  mismos  que  fuimos  trescientos  años  hace, 
y  que  para  agradar  al  público,  bastaba  violar  de  propósito 
todas  las  reglas  del  saber  y  del  bueu  gusto ,  introducir 
variedad  de  metros  y  cambiar  muchos  telones.  A  estos 
también  desengañará  el  buen  uso  de  la  crítica,  demostrán- 
doles que  por  lo  mismo  que  el  actual  siglo  es  menos  cre- 
yente ,  necesita  en  el  teatro  mas  verosimilitud  material 
que  en  el  antiguo,  y  en  fin,  que  como  mas  perito  en  la 
historia  y  las  costumbres,  no  sufre  anacronismos  de  ningu- 
na especie. 

En  la  actualidad ,  por  ejemplo ,  no  se  toleraria  uo  dra- 
ma teológico  como  el  de  Tirso,  dividido  en  dos  acciones 
casi  diversas,  y  lleno  de  medios  sobrenaturales  y  de  esce- 
nas y  situaciones  desligadas.  En  el  dia  quien  intentase  re- 
novar este  asunto,  necesitaría  poseer  mucho  conocimiento 
de  la  actual  sociedad ,  mucho  ingenio  y  mucho  tino  prác- 
tico de  la  escena ;  tendría  que  concebirlo  de  otro  modo,  y 
que  buscar  en  la  razón  medios  supletorios  á  la  falta  de  fe; 
tendría  que  inventar  recursos  de  verosimilitud  é  ínteres 
dramático  mas  análogos  á  nuestra  manera  soeial ,  y  á  la 
idea  predominante  del  siglo ;  y  tendría  en  fin  que  hallar 
para  España  el  Fausto  que  Goethe  produjo  para  su  país. 
Acaso  ya  poseeríamos  esta  obra  maestra  acomodada  á 


nuestro  carácter,  si  el  disUogoído  autor  del  Atfre  i 
diara  el  teatro  antiguo  español ,  como  es  cjpstx  U*-  l 
cuando  quiera.  Siguiendo  otros  excelentes m£»*i i»<  • 
da  que  llevamos  trazada ,  produjeron  á  Car!**  ei  ti- 
zado ,  Doña  Marta  de  Molina ,  Los  Amante*  «f<-   7.  r 
Rosmnnda,  Fernando  el  Emplazado,  Bárbara  /»*''  « 
D.  Alvaro,  El  Trovador  (1),  con  otros  muchos  dran:- 
tóricos  y  novelescos  de  diversos  jóvenes  apreci.»!  !  - 
sus  talentos ,  donde  se  conserva  el  tipo  ca  ráete n>  < 
cional ,  y  se  percibe  el  estudio  de  nuestra  anüiíuj  j  - 
popular,  modificada  empero  por  el  influjo  que  la  izí< 
civilización  ha  introducido  en  las  costumbres,  en  •  i>    ■ 
necesidades  sociales. 

Réstanos  algo  que  decir  sobre  las  bellezas  *\r   t. 
contenidas  eu  el  drama  de  Tirso :  bellezas  que  por  i*  ■>' 
en  la  naturaleza  general ,  no  dependen  de  lo?  caoul  • 
opiniones  ni  de  ideas.  Es  admirable,  por  ejemplo.  U  •  \ 
sicion  conque  el  ermitaño  Paulo  abre  la  escena.  (I1-- 
y  siguientes.)  De  esta  hermosísima  égloga  puedo  o  ■   r . 
decirse  que  exhala  el  perfume  de  las  floras,  el  «im- 
puro de  eterna  primavera ,  y  la  paz  de  las  cabana*  i 
primeros  patriarcas.  Delicada  y  tierna  es  la  esctnu  <.  • 
el  ángel  pastor  se  presenta  en  busca  de  la  ovej^   t 
da  (pág.  194),  y  para  quien,  esperando  reducirla  al  r 
va  tejiendo  una  guirnalda  de  flores.  ¡CuanJbeDo  c">. 
presenta  con  el  diálogo  en  eudechas,  en  [que  el  >*l— 
casi  desanimado,  se  aparece  de  nuevo  á  Paulo  d<^.-». 
do  (pág.  201)  pausadamente  y  pesaroso  la  misnii  •    * 
que  para  él  formó!  Sien  la  primera  brillan  destellos  *U  -  s 
ranza,  en  la  segunda  reina  un  indefinible  sentium-.ú 
terror  y  compasión  que  conmueve  las  almas  ñus  diü  - 
insensibles. 

•*     Digna  es  también  de  notarse  aquella  en  que  Eano-.   - 
tiendo  á  su  anciano  padre  le  regala  y  consuela,  al *4«  - 
dose  de  cometer  un  asesinato ,  porque  había  de  ej»  %  i  '- 
en  mi  hombre  cuyas  canas  le  recuerdan  las  de  a*,»  i 
quien  debe  su  existencia.  Lleuos  de  verdad  son  lo»  U  • 
de  la  cárcel ,  donde  con  vivos  colores  se  retr.it j  v< 
pasa  allí  con  los  foragidos.  Mas  sobre  todo  •  es  mar j 
la  idea  contenida  en  la  escena  donde  el  demonio  mí,  • 
Enrico  su  libertad,  y  este  la  rehusa  escuchando  la  * •■ 
cielo  que  le  delieue.  En  igual  trance  y  sitoacuiu.  d«*. 
tos  años  después  presentó  Goethe  á  Margarita  en  mi  t 
ma  de  Fausto ,  tomando  tambieu  su  argumenta  de  uii  j  * 
dicion  popular  religiosa. 

En  liu,  en  este  drama  como  en  todos  los  del  aul<  >?.  - 
importantes  y  reparables  las  escenas  donde  retraía  • 
tumhres  campestres,  malicias  aldeanas,  desafuero  <*  > 
didosy  rufianes,  y  torpezas  deshonesta*  .de  las  mal-- . 

jeres.  En  Indas  parido,  ^nh  Tir*a  nn  nmfmulo  < 


miento  (Te  la  naturaleza  v  de  la  moralidad  de  la>  ate 
Así  c*fi"C5to  como  eu  fuerza  cómica ,  eu  aprendí o*k- 
ees,  en  la  pureza  de  lenguaje,  en  agudeza  del  diaín. 
en  riqueza  y  soltura  de  versificación  no  Üeue  ri>al«  * 
poeta ,  y  puede  presentarse  por  modelo  á  cuantos  inu 
adquirir  dotes  tan  a  preciables  y  necesarias  ¡mra  >M' 
guirse  en  el  teatro  y  obtener  merecidos  aplausos  ,  i  • 
nuestros  jóvenes  ingenios  imiten  á  Tirso  en  Un  >-«.«    - 
sobresalientes  cualidades,  y  no  en  aquellos  e\tnn  v*  •• 
pios  de  su  tiempo,  que  si  entonces  pasubau  de  iuc 
en  el  dia  nadie  pudiera  tolerarlos ! 

(I)    En  nlgunos  di»  e«tot  dramaa  qultl  a*  lm  t»crifer»4*  r»  '••«  • 
rlrcunitanciaa  tranaUoriaa  la  «arelad  da  loa  carácter»*  lH*Mt«-*.  i  .. 
de  la  época ;  uiai  ¿quien  hay  que  »e  pronvia  eu  un  »«a*ti«*  •<>>• 
elalmente  popular,  hnecrac  comprender  d-l  publico,  *»»•  *  »•'-<» 
lea  coneraiouca  y  aacrineioa?  Ni  Calderón ,  al  Slialoaroorc .  •♦»  * 
ni  Corncille ,  ni  Volulre ,  ni  Kuripides .  ni  SófoUe».  m  ■«•  H«--  • 
trataron  iui  soroca  talca  como  fueron  catón  ru  ln  *p«e*  m  t»»  ~x 
roa ,  aino  talca  como  podían  concebirte  y  tnicnd'rs»  fW  H  f  *  ' 
aifio  ante  qtticnea  ae  prcaon  tabas. 


i . 


FIN  DEL  TOHO  QUINTO. 


ÍNDICE. 


Paginas. 
PnÓLOGO  DEL  COLECTO! V 

ARTÍCULOS  BIOGRÁFICOS  T  CRÍTICOS  ACERCA  DE  FRAY  GA- 
BRIEL TELLE1  Y  SOS  03RAS. 

i.     Del  Sr.  D.  Agustín  Durao n 

]f.    Del  Sr.  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos.  •  • xvi 

III.  Del  Sr.  D.  Alberto  Hila xxu 

IV.  DelSr.  D.  Francisco  Jatler  de  Burgos xxtii 

V.  Del  Sr.  D.  Francisco  llarlinei  de  la  Rosa xxx 

VI.  Del  Sr.  D.  Antouio  Gil  de  Zarate xxxi 

Catálogo  razonado  de  las  obras  dramáticas  de  frat 
Gabriel  Tellez xxxvi 

Comedias. 

Palabras  y  phiinas I 

El  Pretendiente  ni  revés ti 

*  La  Villaoa  d«  Va  I  lecas •■•  ** 

El  Castigo  del  penseque 70 

n^^raiiajtaega :  segunda  parlo  do  El  Castigo  del  penseque ..  00 

^  CaTTefaifarMternaodei • *00 

/la  Celosa  de  si  misma • 100 

Amor  y  celo*  hacen  discretos 130 

Amar  |>or  ratón  de  e»tado 100 

.  El  Condonado  por  desconfiado 104' 

'El  Vergonxoso  en  Palacio •  064 

-    I*«ir  el  soteno  y  el  torno W 

Esto  si  que  es  negociar • •** 

No  bay  peor  sordo • 163 

>  La  Prudencia  «n  la  mujer 007 

La  Villana  de  la  Sagra 307 


El  Amor  y  el  amistad..  .  . 

Privar  contra  so  gusto .  .  • 

Celos  eon  celos  te  curan. . 

El  Amor  médico 

4  Don  Gil  d*  las  caltas  verdes. 

Amar  por  arte  mayor. .  .  .  , 

jf  Marta  la  piadosa •  . 

mimar  por  sellas 

Desdo  Toledo  A  Madrid. .  . 

Cautela  contra  cautela.  .  . 

La  ventura  con  el  nombre. . 

En  Madrid  y  en  una  casa  .  . 
..Los  balcones  do  Madrid. .  . 


^ 


El  Burlador  de  Sevilla  y  Convidado  de  piedla 

Kl~Rey  don  Pedro  en  Madrid  y  el  Infanzón  de  illescai. 

;i  Celoso  prudente 

La  Muerta  de  Juan  Fernandos. 

Del  enemigo  el  primer  cousejo 

Averlgflelo  Vargas 

Los  Amantes  de  Teruel 


Apéndices. 

I.    Jornada  tereera  de  la  comedia  titulada   Le  que  hace  un 

maulo  en  Jf noria' 

Jf        II.   Fragmentos  I.*,  1/  y  I.*  de  la  comedia  titulada  ti  Rey  Don 

+>  Pedro  en  Madrid,  incluida  en  una  onijifa  parte  de  Come* 

dins  de  Calderón,  Impresa  en  Barcelona  arto  de  1077  .  . . 

III   Observaciones  acerca  de  la  comedia  titulada  La  prudencia 

enia  mujer,  por  O.  Agustín  Duran 

IV.  Eximen  de  El  Condenado  por  detcen fiado,  por  D.  Agustín 
Duran 


SIS 
364 
301 
AOi 
413 
440 
460 
401 
SOI 
510 
230 
G56 
67t 
SVI 
titi 
633 
OH 
600 
000 


700 

710 
710 
700 


'\ 


7*z 


\: 


:"st 


S3 


n  ^  c 


w   w     C      t 


J 


